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Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  di;  un  libro  que.  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

escanearlo  como  parle  de  un  proyectil  uue  pretende  uue  sea  posible  descubrir  en  linea  libros  de  lodo  el  mundo. 

lia  sobrevivido  tantos  años  corno  para  uue  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y.  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que.  a  menudo,  resulla  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y.  linalmente.  hasta  usted. 
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Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitali/ar  los  materiales  de  dominio  público  a  lin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  lodos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 

trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  lomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  lines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  ele  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal.  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  lines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  GiMigle.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Consérvela  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  lodos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que.  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  oíros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 
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TOMO  I 


CONGRESO    NACIONAL 


DIARIO    DE    SESIONES 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


aosto    isos 


TOMO    I 
SESIONES    ORDINARIAS 


BUENOS    AIRES 

Establecimiento  tipográfico  'El  Combrcio»,  Moreno  1969  71 

1908 


Oif  t  of  Argentine  Oommieeion 
to  tbe  J?anam*-Paoif  io  Internatfrnal  Exposition 


FOIDER  EJECUTIVO   NACIOKAL 


Presidente  de  la  República 

DOCTOR  JOSÉ  FIGUEROA  ALCORTA 


Ministros   del  Poder  ejecutivo  en  el   período    legislativo  de  1908 

INTERIOR 

Señor  Marco  Avellaneda Septiembre  27  de  1907. 

RELACIONES  EXTERIORES  Y  CULTO 

Doctor  Estanislao  S.  Zeballos Noviembre  21  de  1906-Junio  21  de  1908, 

Doctor  Victorino  de  la   Plaza Junio  25  de  1908. 

HACIENDA 

Doctor  Manuel  de  Iriondo Septiembre  20  de  1907. 

JUSTICIA    É   INSTRUCCIÓN   PÚBLICA 

Doctor  Estanislao  S.  Zeballos  (interino).     Enero  14  de  1908-Junio  21  de  1908. 
Doctor  Rómulo  S.  Naón Junio  25  de  1908. 

QUERRÁ 

General  de  brigada  Rafael  M.  Aguirre..     Julio  11  de  1907. 

MARINA 

Contraalmirante  Onofre  Betbeder Marzo  15  de  1906. 

AGRICULTURA 

Ingeniero  Pedro  Ezcurra Noviembre  5  de  1907. 

OBRAS   PÚBLICAS 

Señor    Ezequiel   Ramos  Mexía Noviembre  4  de  1907. 
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CONGRESO    NACIONAL 
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CAMAMA    DE    DIPUTADOS 


PERÍODO    LEGISLATIVO     DE    1908 


PRESIDENTE    Dn.    ELÍSEO    CANTÓN 


DIPUTADOS 


Distritos  electorales    !      Incorporación 


Término 
del  mandato 


Acosta,  Eduardo 

Achaval  f  Luis  (I) 

Alslna,  Marcos 

Alvarez,  José  M 

Alvina,  Miguel  W 

Allende,  Luis  M 

Amaya ,  Alfredo 

Anchorena,  Joaquín  S.  de... 

Argerich,  Juan  A 

Arias,  José  Inocencio 

Ayarragaray,  Lucas 

Balestra,  Juan 

Barco,  Jerónimo  del 

Barraquero,  Julián 

Barra za,  Pedro  S 

Bejarano,  Manuel 

Hreard,  Eugenio  E 

Calderón,  Casiano 

Calvo,  Nicolás  A 

Campos,  Manuel  J 

Candioti,  Marcial  H 

Cantón ,  Elíseo 

Cantón,  Zoilo 

Carbó,  Alejandro 

Caries,  Carlos 

Carlea,  Manuel 

Castañeda  Vega,  Francisco. 

Castex,  Eduardo 

Castro,  Javier 

Cernadas,  Pedro  M 

Con t te,  Adolfo 
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Salta 

Córdoba 

Jujuy 

Córdoba 

Mendoza 

Capital 

Buenos  Aires 

Buenos  Aires 

Capital 

Capital 

Córdoba 

Mendoza 

Santiago  del  Estero. 

Corrientes 

Corrientes 

Entre  Ríos ... 

Capital 

Buenos  Aires 

Santa  Fe 

Capital 

Capital 

Entre  Rios 

Capital 

Capital 

Santiago  del  Estero. 

Buenos  Aires 

Cata  marca 

Capital 

Corrientes 
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O)       Renunció  el  !.•  de  junio  de  1908. 
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DIPUTADOS 


Distritos  electorales. 


Incorporación 


Término 
del  mandato 


Cordero,  Fernando 

Cornejo,  Abraham 

Costa.  Julio  A 

Crespo,  Carmelo  F 

Crouzeílles,  Juan  Carlos 

Day,  Enrique  L 

Doyhenard,  Luis  M 

Drago,  Luis  M 

Escobar,  Adrián  C 

Fernández,  Pedro  R 

Ferrer,  Gaspar 

Fonrouge ,  José 

Freyre .  Rodolfo 

Frías  Wenceslao 

Frías  Silva,  José  íl) 

Gatigniana  Segura,  Carlos 

García,  Antonio  P 

García,  Luis * 

García  Vleyra,  Gregorio 

Garrido,  Federico  L 

Gigena,  Aureliano 

Goenaga,  Pedro 

Gonnet,  Manuel  B.... 

González  Bonorino,  Manuel  (2) 

González  Calderón,  Juan 

Grandoli ,  Miguel 

Guasch  Legulzamón,  Felipe 

Guido  Lavalle,  Ricardo 

Hernández ,  Martín 

Hernández,  Sabá  Z 

Ibáñez,  Juan  José 

Iiiondo,  José  M.  de , 

Laca sa,  Pastor 

López,  Cecilio 

López  Mañán ,  Julio  . .      

Luro,  Pedro  O 

Martínez,  Benigno. 

Maza,  Deodoro 

Méndez  Casariego,  Alberto 

Meyer  Pellegrlni,  Carlos 

Mitre,  Emilio 

Molina ,  Emiliano. 

Montenegro,  Neptalí  R 

Moyano,  Ramón  

Moyano,  Virgilio 

Mújíca,  Adolfo 

Naón,  Rómulo  S  (3) 

O'Farrell.  Santiago  G    

Qlaechea  y  Al  corta,  Pedro 

Oliver,  Eduardo  E 

Olivera,  Belisario 

Olivera,  Guillermo  P 

Olmedo,  José  M  

Ortega,  Victorino 

Ortiz,  Alejandro  D 

Ortiz,  Ignacio 

Ortiz  de  Rozas,  Juan 

Orzábal,  Mariano 

Padilla,  Miguel  M 

Paz,  Alfredo  C 

Peña,  Vicen te 

Pera.  Celestino  L 
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d>       Renuncio  el  7  de  agosto  de  190*. 

(2)       Falleció  el  15  de  junio  de  1906. 

(M)       Aceptó  el  ministerio  de  justicia  6  instrucción  pública  el  2o  de  junio  de  !'.*£. 
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DIPUTADOS 


Distritos  electorales 


Incorporación 


Término 
del  mandato 


Pera,  Julián  V 

Pinasco,  Santiago 

Pinero,  Antonio  F 

Revilla,  Enrique 

Rivas,  Félix 

Roca,  Julio  A.  (hijo) 

Rodríguez  Jurado,  Benigno 

Ruiz  Díaz,  Mateo 

Ruiz  Huidobro,  Pedro 

Ruiz  Moreno,  Isidoro 

Saavedra  Lamas,  Garlos.... 

Salva,  José  M 

Santamarina,  Antonio 

Serna,  Ezequfe)  de  la 

Sosa  Carreras,  Bellndo 

Terán,  Julio  M 

Terrosa,  Juan 

Tornquist,  Ernesto  (1) 

Van  Gelderen,  Manuel 

Várela,  Horacio  C 

Vega,  José  M 

Vidal,  Juan  R 

Vivanco,  Poncíano 

Vocos  Giménez,  Carlos 

Zabala,  Alberto 

Zavalla,  Leónidas 

Vaca  n  te 
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Secretarios  de  la  Cámara:— Juan  Ovando— Alejandro  Sorondo. 
Director  del  cuerpo  de  taquígrafos:— Gabriel  H.  Larralde. 


(1)        Falleció  el  16  de  junio  de  1908. 


IILTIDICIE 


TOMO    I 


1908 


Aeeffclta  del  Poder  ejecutivo:  elección  de  presidente 
para  ese  easo:  en  el  Senado,  990,  en  la  Cámara, 
972,  996. 

Aotdo  acético.  Véase  Aduana. 

Acta: 

— Incidente  con  motivo  de  una   frase  de  un  discurso 

del  señor  diputado  A.  F.  Pinero,  60. 
— £1  señor  diputado  J.  S.  Anchorena  hace  constar 
en  el  acta  que  no  es  rentado  el  puesto  que 
motivé  su  pedido  de  permiso  para  continuar 
deserapepeñándolo,  93. 
— Autorizaciones  especiales  á  la  presidencia  para 
aprobar  el  acta,  765,  1059,  1438,  1520. 

Actas  inéditas  del  Congreso  general  constituyente,  por 
Miguel  Villegas.  Véase  Publicaciones. 

A««a*oionea  contra  magistrados.  Véase  Justicia. 

Aetatlca  del  recinto  de  sesiones:  estudios  para  mejo- 
rarla. Proyecto  de  resolución,  por  el  señor  di- 
putado Eduardo  E.  Oliver  y  otros,  1521.  Apro- 
bación, 1524. 

Administración  y  dirección  del  puerto  de  la  Capi- 
pital.  Véase  Puertos. 

Aduana: 

—  Exoneración  de  derechos  de  importación  al  salitre 
de  Chile.  Solicitud  de  F.  Rojas  Huneeus  y  Car- 
los Henriquez,  89.  Solicitud  de  Carlos  Brione 
Luco,  90. 

— Solicitud  del  Touring  club  argentino,  respecto  de 
los  derechos  de  Importación  de  la  nafta,  90. 

—Reforma  de  las  ordenanzas  de  aduana.  Expídese  la 
comisión,  142.  Despacho  de  la  comisión  y  apro- 
ción,  197. 


Aduana: 

— Exoneración  de  derechos  de  importación  para  ma- 
quinarias destinadas  a  un  establecimiento  de 
avicultura.  Solicitud  de  M.  Fernández  Quinque- 
la  y  L.  Piñeyro  Sorondo,  143.  Expídese  la  comi- 
sión, 1613. 

—Exoneración  de  derechos  de  importación  para  las 
maquinarias  destinadas  á  la  instalación  de 
alambrado  eléctrico  en  la  ciudad  de  Bahía 
Blanca.  Expídese  la  comisión,  498.  Despacho  y 
aprobación.  1481.  Sanción  definitiva  en  el  Se- 
nado, 1612. 

—Devolución  de  derechos  pagados  por  la  compañía 
La  Caranday.  Expídese  la  comisión,  498.  Moción, 
1619.  Despacho  de  la  comisión  y  aprobación,  1703. 

— Exoneración  de  derechos  de  importación  para  ma- 
teriales destinados  á  la  nominación  eléctrica 
del  Rosario.  Solicitud  de  la  municipalidad,  526. 
Expídese  la  comisión,  923.  Moción,  1081.  Despa- 
cho y  aprobación.  1088. 

— Aumento  de  los  derechos  de  importación  del  ácido 
acético.  Solicitud.  751. 

— Exoneración  de  derechos  de  importación  á  los  ma- 
teriales destinados  á  puentes  y  caminos  provln- 
ales.  Proyecto  de    ley   por  el  señor  diputado 
I.  Ruiz  Moreno  y  otros,  7">:i. 

— Aumento  de  aforo  al  papel  de  lija  y  al  vidrio  mo- 
lido. Solicitud  de  Tomás  Sambuceti,  794. 

— Exoneración  de  derechos  de  importación  para  las 
maquinarias  destinadas  á  una  fábrica  de  glu- 
cosa. Solicitud  de  F.  P.  Serp  y  J.  Arata,  892. 

—Tarifa  de  almacenaje  en  las  aduanas  nacionales. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  Miguel 
M.  Padilla,  906.  Expídese  la  comisión,  1313. 

—  Aumento  al  derecho  de  importación  a  la  sal  ex- 
tranjera. Solicitud,  924. 

—Exoneración  de  derechos  a  la  importación  del  hie- 
rro laminado.   Solicitud  de  Font  y  Majo,  924. 
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Aduana: 

—Aumento  de  aforo  á  los  cajones  de  pino.  Solicitad 
de  plantadores  de  las  islas  del  Tigre,  953. 

—Aumento  del  aforo  al  hierro  trabajado.  Solicitad 
de  la  Unión  industrial  argentina,  1030. 

— Devolución  de  derechos  de  aduana  pagados  por  el 
vicario  de  la  iglesia  matriz  de  Gatamarca.  En- 
trada de  uu  proyecto  de  ley  en  revisión,  1162. 
Expídese  la  comisión,  1273.  Aprobación,  1469. 

— Rebaja  de  derecho  al  carburo  de  calcio.  Solicitad  de 
Marcelino  Carranza,  1228. 

— Exoneración  de  derechos  de  importación  para  los 
materiales  destinados  al  ferrocarril  Midland. 
Mensaje  del  Poder  ejecutivo  acompañando  ana 
nota  del  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  1268.  Moción.  1275.  Despacho  de  la  comi- 
sión y  aprobación,  1285.  Sanción  definitiva  en 
el  Senado,  1400. 

—Modificación  á  la  tarifa  de  avalaos.  Solicitad  de 
Tajan   y  Belicard,  1274. 

—Exoneración  de  derechos  de  importación  para  ma- 
quinarias y  materiales  destinados  á  la  instala- 
ción de  una  fábrica  de  cemento  portland.  Solici- 
tud de  Ernesto  Echegaray,  1400. 

— Rebaja  de  los  derechos  de  importación  al  carburo  de 
calcio.  Solicitad  de  importadores,  1438. 

— Adquisición  de  elementos  y  pago  del  personal  des- 
tinado al  servicio  de  vigilancia  aduanera.  Men- 
saje del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley 
1475. 
-Instalación  de  una  vía  férrea  en  los  depósitos  del 
puerto  de  la  Capital.  Mensaje  del  Poder  ejecu- 
tivo y  proyecto  de  ley,  1605. 

—Construcción  de  edificio  para  la  aduana  de  la  Capi- 
tal. Véase  Obras  públicas. 
Aforo  de  los  cajones  de  pino.  Véase   Aduana. 

Agricultura  y  ganadería: 

— Manifiesto  contra  la  defensa  agrícola  remitido  por 
la  Sociedad  protectora  agrícola  de  Oncativo, 
94. 

—Fomento  de  la  industria  lechera  en  Entre  Ríos.  Pro- 
yecto de  ley  por  el  señor  diputado  J.  M.  Salva, 
191. 

—Crédito  al  ministerio  de  agricultura  por  300.000  pe- 
sos para  gastos  del  censo  agropecuario.  Mensa- 
je del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  349. 
Expídese  la  comisión,  892.  Moción,  1256.  Despa- 
cho é   informe,  1257.  Aprobación,  1281. 

—Gastos  para  el  servicio  de  los  bailaderos  garrapati- 
cldas.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley,  356.  Expídese  la  comisión,  1521 . 

—Inversión  de  100.000  pesos  en  la  experimentación 
del  método  de  Berhing  para  el  tratamiento  de 
la  tuberculosis  bovina.  Expídese  la  comisión, 
357.  Aprobación,  1458. 

— Crédito  por  6.000.000  de  pesos  para  gastos  de  la 
defensa  agrícola.  Mensaje  de  Poder  ejecutivo  y 
proyecto  de  ley,  555.  Expídese  la  comisión,  690. 
Moción,  755.  Incidente  sobre  la  oportunidad  de 
tratar  el  asunto,  787.  Despacho  de  la  comisión 
y  aprobación.  803.  Sanción  definitiva  en  el  Se- 
nado, 920. 

—Legislación  sobre  marcas  para  hacienda.  Solicitad 
de  Pantaleón  Palacios,  634. 

— Interpelación  al  Poder  ejecutivo  sobre  las  medidas 
adoptadas  para  combatir  la  dfaspis  pentágona, 


Agricultura  y  ganadería: 

737.  Concurre  el  señor  ministro  de  agricultura  á 
contestar  la  interpelación,  776. 
—Ofrecimiento  de  un  premio  de  50.000   pesos  al  des- 
cubridor del  procedimiento  más  eficaz  y  econó- 
mico para  combatir  la  epifltía  diaspis  pentágo- 
na. Proyecto  de  ley  por   el    señor  diputado   E. 
Cantón,  801.  Moción,  802.  Aprobación,  802.  San- 
ción definitiva  en  el  Senado,  920. 
—Empadronamiento  de    las   tierras  de   regadío  de  la 
gobernación   del   Neuqaén  y  fijación  del  canon 
respectivo.   Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  pro- 
yecto de  ley,  886. 
—Provisión  obligatoria  de  materiales  de  defensa  con- 
tra la   langosta.    Proyecto  de  ley  por  el  señor 
diputado  Joaquín  S.  de  Anchorena,  1206. 
—Extinción  de  liebres.  Proyecto  de  ley  por  los  seño- 
res diputados   Carlos  Caries  y   Manuel  Caries, 
1210.  Moción,  1210.  Aprobación,  1211. 
—Crédito  al  ministerio  de  agricultura  por  60.000  pe- 
sos para  el  fomento  de  las  colonias  Indígenas. 
Mensaje    del   Poder  ejecutivo   y    proyecto   de 
ley,  1670. 
—Fomento  de  los  territorios  nacionales.  Véase  Terri- 
torios. 
—Subsidios  á  diversas  sociedades  rurales.  Véase  Ex- 
posiciones. 
— Diversos  gastos    relativos   al   fomento  dé  la   agri- 
cultura y  ganadería.  Véase  Créditos. 

Agua  potable.  Véase  Obras  públicas. 

Ahorros.   Véase  Compañías. 

Alcoholes.  Aparato  para  el  control  de  alcoholes:  so- 
licitud de  L.  González  Victorica  y  compañía, 
1163.  Moción  1164.  Texto  de  la  solicitad,  1165. 
Minuta  de  comunicación  al  Poder  ejecutivo, 
1165.  Aprobación  de  la  minuta,  1171.  Mensaje  del 
Poder  ejecutivo  contestando  á  la  minuta,  1272. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  J.  Barra- 
quero y  otros,  1362. 

Almacenaje  en  las  aduanas  nacionales.  Véase  Aduana. 

Alpacas    Véase  Créditos. 

Alambrado.  Véase  Aduana  ó  Electricidad. 

Ammtatia  a  las  personas  que  tomaron  parte  en  el  mo- 
vimiento revolucionario  del  24  de  abril  del  co- 
rriente año  en  Santiago  del  Estero.  Proyecto  de 
ley  por  los  señores  diputados  Carlos  Caries  y 
Manuel  Caries,  209. 

Aniversarios : 

—Celebración  del  aniversario  de  la  Independencia: 

En  la  Capital:  recepción   de  delegados  para- 
guayos.  Solicitud    del   centro  patriótico   estn- 
diantil.  117.  Proyecto  de  ley   por  el   señor  di- 
putado Julio   A.  Roca  (hijo),  117.  Aprobación, 
118.  Sanción  definitiva  en  el  Senado,   142. 

En  Tucaman:  Solicitud  del  círculo  universi- 
tario, 206.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  dipu- 
tado Julio  M.  Teran,  208.  Aprobación  del  pro- 
yecto, 208.  Sanción  definitiva,  405. 

En  Córdoba:  Solicitud  de  la  comisión  uni- 
versitaria, 358.  Expídese  la  comisión,  383.  Mo- 
ción, 384.  Aprobación  del  proyecto,  390. 

—Celebración  del  50°  aniversario  de  la  fandación  de 
San  José  de  Colón.  Subsidio  á  la  comisión  de 
festejos.  Expídese  la  comisión,  690.  Otra  solici- 
tud, 1573.  Mociones,  1699,  1725.  Despacho  y 
aprobación,  1730. 
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Aniversario  del  descubrimiento  de  América:  solemni- 
zación del  día  12  de  octubre.  Solicitud  de  co- 
munidades españolas  y  proposición  del  señor 
diputado  M.  Garles,  1584. 

Anmaxlo  financiero  administrativo,  por  Mario  Carran- 
ca. Véase  Publicaciones. 

ArehlvUtast  creación  de  una  escuela.  Véase  Jnstruc- 
i  ón  pública. 

Aren*t  su  extracción  en  el  canal  del  Infierno.  Nueva 
solicitud  de  Juan  Pablo  Córdoba  y  compañía, 
892.    Expídese  la  comisión,  1228. 

Armad  a.  Programa  de  organización  naval  y  militan 
minuta  de  comunicación  al  Poder  ejecutivo,  pre- 
sentada por  el  señor  dipntado  M.  Ruiz  Díaz,  219. 
Mensaje  del  Poder  ejecutivo  remitiendo  los  in- 
formes solicitados,  275. 

Arreato  del  jefe  de  policía  y  del  jefe  del  cuerpo  de 
bomberos.*  Véase  Fuero  parlamentario. 

Asilos  y  hospitales: 

—Entrega  á  la  municipalidad  del  Rosario  de  la 
suma  de  pesos  150.000  moneda  nacional  acorda- 
da por  las  leyes  4528  y  4810  para  la  cata  de 
maternidad  y  la  casa  de  aislamiento.  Proyecto 
de  ley  por  el  señor  diputado  J.  V.  Pera  y  otros, 
222.  Expídese  la  comisión,  383.  Aprobación  del 
despacho  de  la  comisión  haciendo  extensivo  el 
beneficio  al  hospital  de  caridad  del  Rosario,  807. 
Entrada  del  proyecto  con  modificaciones,  in- 
cluyendo un  subsidio  á  la  sociedad  de  bene- 
ficencia de  Belén  (Catamarca),  á  los  hospitales 
de  Catamarca,  de  Salta,  de  La  Rioja  y  de  Chl- 
lecito.  Expídese  la  comisión,  1438.  Moción,  1495. 
Despacho  de  la  comisión  y  sanción  definitiva 
1498. 

—Crédito  por  180.000  pesos  para  gastos  de  diversos 
establecimientos  de  la  sociedad  de  beneficencia 
de  la  Capital.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  pro- 
yecto de  ley,  316.  Expídese  la  comisión,  690, 
Moción,  997.  Despacho  de  la  comisión  y  apro- 
bación, 997. 

—Crédito  por  76.000  pesos  para  el  pago  de  diver- 
sas cuentas  pendientes,  por  gastos  de  asilos  y 
hospitales  dependientes  de  la  sociedad  de  bene- 
ficencia de  la  Capital.  Mensaje  del  Poder  eje- 
cutivo y  proyecto  de  ley,  316.  Expídese  la  co- 
misión, 690.  Moción,  997  Despacho  de  la  comi- 
sión y  aprobación,  998. 

—Subsidio  A  los  hospitales  Rawson  y  San  Roque  de 
la  ciudad  de  San  Juan.  Proyecto  de  ley  por  el 
señor  diputado  Victorino  Ortega  y  otros,  507. 
Expídese  la  comisión,  767.  Despacho  y  aproba- 
ción, 1085.  Entrada  del  proyecto  de  ley  con  mo- 
dificaciones, 1438.  Moción,  1442,  Expídese  la  co- 
misión, 1476.  Moción,  1488.  Despacho  de  la 
comisión  y  sanción  definitiva  incluyendo  los 
hospitales  de  San  Roque  (Jnjuy),  de  San  Lais, 
Villa  Mercedes  (San  Luis),  Coya  y  Rio  Cuarto, 
1497. 

—Venta  de  una  propiedad  legada  por  la  señora  Car- 
lota Thorne  al  hospital  Rivadavia.  Expídese  la 
comisión,  690. 

—Inversión  de  400.000  pesos  en  la  terminación  del 
hospital  de  clínicas  de  Córdoba.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  G.  del  Barco  y  otros, 692. 
Expídese  la  comisión,  750.  Moción,  767.    Despa- 


Aallos  y  hospitales: 

cho  de  la  comisión  y  aprobación,  806.  Sanción 
definitiva  en  el  Senado,  920. 

—Subsidio  de  50.000  pesos  al  hospital  5an  Martin 
de  la  ciudad  de  Paraná.  Proyecto  de  ley  por  el 
señor  diputado  A.  Méndez  Casariego  y  otros, 
799.  Expídese  la  comisión,  865.  Moción,  1079. 
Despacho  de  la  comisión,  1086.  Inclusión  del 
hospital  de  clínicas  de  Tncumán,  1087.  Apro- 
bación. 1087.  Entrada  del  proyecto  de  ley  con 
modificaciones.  1520.  Despacho  de  la  comisión  y 
aprobación,  1642. 

—Inversión  de  200.000  pesos  en  la  construcción  de 
un  hospital  de  caridad  en  Santiago  del  Estero. 
Proyecto  de  ley  por  los  señores  diputados  P. 
Olaechea  y  Alcorta  y  otros  843. 
— Subsidios  de  40.000  pesos  al  hospital  de  San 
Juan  Bautista  y  10.000  pesos  al  hospital  de  Be- 
lén, de  la  provincia  de  Catamarca.  Proyecto 
de  ley  por  los  señores  diputados  J.  Castro  y  D. 
Maza,  844. 

—  Inversión  de  200.000  pesos  en  la  continuación  de 

las  obras  del  hospital  de  caridad  de  Santa  Fe. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  C.  Vocos 
Giménez  y  otros,  866. 

-Subsidio  de  50.000  pesos  al  hospital  de  Santa  Rosa 
de  Toay.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  dipu- 
tado C.  L.  Pera  y  otros,  908. 

—Subsidio  al  asilo  de  huérfanos  de  Mendoza.  En- 
trada de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1573. 
Aprobación,  1602. 

— Subsidio  al  asilo  del  Buen  Pastor,  ds  Jujuy.  En- 
trada de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1575. 
Aprobación,  1602. 

—Subsidio  al  asilo  de  huérfanos  de  Santiago  del 
Estero.  Proyecto  de  ley  y  aprobación,  16tfi. 

—Subsidio  &  la  sociedad  patronato  de  la  infancia. 
Mociones,  1610,  1611.  Proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  señor  diputado  J.  A.  Roca  (hijo)  y 
aprobado  sobre  tablas,  1616. 

—  Policlínlco  José  de  San  Martin.  Véase  Policlinico 

ú  Obras  públicas. 
—Véase  Sanatorio  Santa  María. 
Asociación    nacional    de     ejercicios    físicos.    Véase 

Cultura  física. 
Atlantlda  conquistada,  por  Leopoldo  Díaz.    Véase 

Publicaciones. 
Aumento  de  capital.  Véase  Bancos. 
Autoridades  de  la  cámara.  Véase  Cámara. 
Avenidas  diagonales.  Proyecto  de  ley  por  el  señor 

diputado  M.  B.  Gonnet,  963. 
Avicultura.  Véase  Aduana. 


Balneario  en    Mar   del  Plata,   solicitud  de    F.   Ca 
tuopno.  143. 

Bancos: 

—  Autorización  al  Banco  hipotecario  nacional  para 
aumentar  en  30.000.000  la  circulación  de  céda- 
las hipotecarias.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y 
proyecto  de  ley,  82.  Expídese    la  comisión,  184. 
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Báñeos: 

Despacho  y  aprobación,  379.    Sanción  definitiva 
en  el  Senado,  556. 
—Proyecto   de  ley  orgánica  del   Banco  hipotecario 
nacional,  presentado  por  el  señor  diputado  J. 
Barraquero,  128. 
—Emisión  de   títulos   para  el  aumento  del  capital 
del  Banco  de  la  Nación.  Mensaje  del  Poder  eje- 
cutivo y  proyecto  de  ley,  179.    Expídese  la    co- 
misión, 556    Moción,  1089.   Se  aplaza  la  conside- 
ración, 1089.  Mociones,  1202,  1415.   Despacho  de 
la  comisión,  1445.    Discusión  y  aprobación,  1446. 
Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1612. 
—Minuta  de  comunicación   presentada  por  el  señor 
diputado  F.  Guasch  Leguizamón,  solicitando  in- 
formes del  Poder  ejecutivo  respecto  del   cobro 
de  créditos  atrasados  y  de  algunas  concesiones 
de  créditos  del    Banco   hipotecario    nacional, 
568.  Concurre  el  señor  ministro  de   hacienda  á 
contestar  la  interpelación,  699. 
—Creación  del  Banco  obrero  de  Buenos  Aires.  Nue- 
va solicitud  de  Antonio  González  Crespo,  924. 
—Transferencia  de  propiedades  del  Banco  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Véase  Transferencias. 

Bauderaa  paraguayas.    Véase  Relaciones  exteriores. 

Bañadero*  garrapatieidas:  gastos  de  servicio  y  per- 
sonal. Véase  Agricultura  y  ganadería . 

Baños  garrapaticidas.  Véase  Agricultura  y  ganadería. 

Batalla  de  Obacabuco  (Grabado).  Véase  Publicacio- 
nes. 

Batalla  de  Salta.  Véase  Monumentos. 

Beca,  para  cursar  estudios  en  Europa.  Véase  Subsi- 
dios. 

Bella*  artos.  Convenio  con  la  república  de  Chile  so- 
bre el  fomento  de  las  relaciones  artísticas  in- 
ternacionales. Entrada  de  un  proyecto  de  ley 
con  modificaciones,  1612.  Aprobación,  1615. 

Bibliotecas: 

-Solicitud  de  informes  del  Poder  ejecutivo  sobre 
el  nombramiento  de  una  comisión  de  bibliote- 
cas populares.  Proyecto  de  resolución  por  el 
señor  diputado  A.  Carbó,  564.  Mensaje  de  con- 
testación del  Poder  ejecutivo,  686. 

-Adquisición  de  la  biblioteca  y  archivo  del  doctor 
Juan  María  Gutiérrez.  Expídese  la  comisión, 
600.  Mociones,  1325,  1477.  Despacho  de  la  comi- 
sión y  aprobación,  1478.  Entrada  dol  proyecto 
en  revisión,  1671.  Moción,  1680.  Sanción  defi- 
nitiva, 1680. 

—Entregado  los  sobrantes  délas  dietas  de  diputa- 
dos no  cobradas  en  los  años  1905  y  1906,  para 
fomento  de  la  biblioteca  del  Congreso:  comuni- 
cación del  señor  presidente  del  honorable  Se- 
nado, 766. 

—Creación  de  una  comisión  especial  encargada  de 
dirigir  la  biblioteca  del  Congreso.  Proyecto  de 
ley  por  el  señor  diputado  Alejandro  Carbó,  770. 
Expídese  la  comisión,  892. 

—Adquisición  de  la  biblioteca  del  doctor  Martín 
García  Mérou.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  di- 
putado M.  Caries,  1167.  Moción,  1477.  Aproba- 
ción,   1025. 

Bibliotecario*:  creación    de  una  escuela.  Véase  Tns- 

trucción  piiblica. 
Boletines  oficial  y  judicial:  adquisición    de  máquinas 
y  pago  de  personal.  Véase  Créditos. 


Cablea  submarinos.  Solicitud  de  Coll  y  Cía.,  89. 

Cabotaje: 

—Fomento  de  la  navegación  de  cabotaje  y  de  la 
marina  mercante  nacional.  Proyecto  de  ley  por 
el  señor  diputado  C.  Saavedra  Lamas,  1093.  Ad- 
hesión del  centro  de  cabotaje  nacional,  1274. 

—Navegación  y  comercio  de  cabotoje.  Mensaje  del 
Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  1269.  Nom- 
bramiento de  una  comisión  especial,  1278. 

Caja  nacional  de  jubilaciones  y  pensiones: 

—Reconocimiento  de  los  años  de  antigüedad  de 
acuerdo  con  la  ley  4349.  Solicitud  de  emplea- 
dos del  Registro  de  la  propiedad,  317. 

—Modificación  de  la  ley  4349,  respecto  de  la  rebaja 
del  10  %.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado 
W.  Frías  y  otros,  359. 

—Indicación  relativa  al  pronto  despacho  de  los  pro- 
yectos modificativos  de  la  ley  número  4349, 512. 

—Edificio  para  la  caja  nacional  de  jubilaciones  y 
pensiones.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  dipu- 
tado P.  R.  Fernández,  692. 

—Solicitud  de  los  maestros  de  las  gobernaciones, 
865. 

—Retiro  de  empleados  y  agentes  de  policía  y  ofi- 
ciales y  tropa  del  cuerpo  de  bomberos.  Proyec- 
to de  ley  por  el  señor  diputado  Juan  Balestra 
y  otros,  931.  Moción,  1277. 

— Modificación  a  la  ley  número  4870,  respecto  de 
las  condiciones  para  obtener  jubilación.  Pro- 
yecto de  ley.  por  el  señor  diputado  J.  Balestra 
y  otros,  932. 

— Modificación  de  la  ley  de  jubilaciones  y  pensio- 
nes: proyecto  de  ley  del  señor  diputado  R.  Gui- 
do Lavalle.  Expídese  la  comisión.  1476. 

—Modificaciones  a  la  ley  orgánica  de  la  caja  na- 
cional de  jubilaciones  y  pensiones.  Expídese  la 
comisión  unificando  varios  proyectos  y  solici- 
tudes pendientes,  1476.  Fijación  de  día  para  tra- 
tar el  asunto,  1531.  Despacho  de  la  comisión  y 
discusión,  1583.  Entrada  del  proyecto  con  mo- 
dificaciones. Moción  1697.  Aprobación  de  las 
modificaciones,  1697.  Corrección  de  un  error, 
1697.— (Vetado). 
Cajonea  de  pino.  Véase  Aduana. 

Cámara: 

—Nombramiento  de  presidente  provisorio,  1 

—Nombramiento  de  la  comisión  de  poderes,  3. 

—Elección  de  las  autoridades  de  la  cámara,  56. 
Reelección,  599,  631 

— Incidente  con  motivo  de  una  frase  usada  por  el 
señor  diputado  A.  F.  Pinero  en  un  discurso,  60. 

—Autorización  á  la  presidencia  para  ol  nombra- 
miento de  las  comisiones,  80.  Nombramiento  de 
las  comisiones.  93. 

—Fijación  do  los  días  y  hora  de  sesión,  80,  1059. 

—Permisos  para  aceptar  comisiones  del  Poder  eje- 
cutivo: señor  M.  Van  Gelderen,  90;  señor  J.  M. 
Olmedo,  90;  señor  Joaquín  S.  de  Anchorena,  90; 
señor  Eduardo  Castex,  91;  señor  J.  Barraquero, 
104. 
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—Permito»  para  faltar  á  las  sesiones:  seño- 
res A.  Mágica,  91;  Santiago  G.  O'Farrell,  91; 
Joan  Balestra,  144;  José  Frías  Silva,  184;  Joan 
R.  Vidal,  358;  Luis  M.  Drago,  557;  Luis  M.  Allen- 
de, 601;  Adolfo  Contte,  634;  G.  García  Vieyra, 
035;  Benigno  Martínez,  753;  Juan  Terrosa,  842; 
G.  del  Barco,  1164;  Guillermo  P.  Olivera,  1675. 

—Ucencia  al  señor  secretario  A.  Sorondo,  91. 

— Constitución  de  las  comisiones:  de  hacienda, 
presupuesto,  negocios  constitucionales,  obras 
públicas,  guerra,  106;  agricultura,  marina,  auxi- 
liar de  presupuesto,  negocios  extranjeros,  inves- 
tigación judicial.  117;  justicia,  legislación,  ins- 
trucción pública,  peticiones,  142;  códigos,  175, 
316;  especial  de  armamentos,  negocios  consti- 
tucionales, especial  de  tarifas  ferroviariarias, 
presupuesto,  751.  j 

— Renuncia,   aceptada,    del    señor   diputado    Luis  ¡ 
M.  Drago  del  cargo  de  miembro  de  la  comisión 
de  investigación  judicial.  100. 

— Integración  de  «omisiones*  de  investigación 
judicial,  109;  de  guerra,  126;  de  códigos,  209;  de 
negocios  constitucionales,  auxiliar  de  presu- 
puesto, 694;  de  la  comisión  especial  para  el  es- 
tudio del  proyecto  de  ley  sobre  navegación  y 
cabotaje,  1315. 

— Nota  del  Senado  comunicando  la  designación  de 
los  senadores  que  deben  integrar  las  comisio- 
nes de  cuentas,  106.  Elección  en  la  cámara,  109. 
Incidente  respecto  de  la  forma  de  designación, 
110.  Autorización  á  la  presidencia  para  nom- 
brar los  miembros  de  las  comisiones  de  cuen- 
tas, 110.  Integración  de  la  comisión,  117. 

—Incidente  respecto  de  la  designación  de  la  comi- 
sión de  armamentos,  110. 

—Renuncia  del  señor  diputado  Félix  Rivas  del  car- 
go de  miembro  de  la  comisión  de  guerra,  126. 

— Homenage  de  la  Cámara  de  diputados  del  Para- 
guay, 142. 

—Aceptación  de  comisiones  del  Poder  ejecutivo:  pro- 
yecto de  ley  y  proyecto  de  resolución  presen- 
tados por  el  señor  diputado  A.  F.  Pinero,   154. 

— Rennocia  del  señor  diputado  J.  Frías  Silva  del 
cargo  de  miembro  de  la  comisión  de  negocios 
constitucionales,  184. 

—Comisión  especial  para  el  estudio  del  proyecto  de 
ley  de  quiebras,  190. 

— Renuncia  del  señor  diputado  doctor  Pedro  Olae- 
ehea  y  Alcorta  del  cargo  de  miembro  de  la  co- 
misión de   códigos,  209. 

—  Renuncia  del  señor  diputado  Casiano  Calderón  del 
cargo  de  miembro  de  la  comisión  de  códigos, 
276. 

—Renuncia  del   señor  diputado   Manuel  B.    Gonnet 
del  cargo  de  miembro  de  la  comisión  de  nego- 
cios constitucionales,  278. 

— Homenaje  á  la  memoria  del  ez-dipntado  don  Ma- 
nuel Gonzalos  Bonorino,  342. 

—Homenaje  á  la  memoria  del  ex-diputado  don  Er- 
nesto Tornquist,  344. 

—Nota  del  señor  diputado  B.  S.  Naón  comunicando 
la  aceptación  del  cargo  de  ministro  de  justicia 
é  Instrucción  publica,  406. 

—Rendición  de  cuentas  por  el  secretario  habilitado 
de  la  honorable  cámara,  526.  Expídese  la  co- 
misión, 1205. 

—Incidentes  sobre  falta  de  quorum,  570,  1059. 


Cámara: 

—Autorización  para  comunicar  diversas  sanciones 
al  Poder  ejecutivo  ó  al  Senado,  571, 694,  748,  811, 
1012,  1055,  1086,  1219,  1257, 1309,  1498, 1534,  1715. 

—Moción  aprobada  para  celebrar  sesiones  diarlas, 
769.  Se  deja  sin  efecto  la  resolución,  819.  Nueva 
resolución,  1232.  Se  deja  sin  efecto,  1254.  Otra 
moción,  1324. 

—Sesiones  en  minoría,  790, 1021 

—Renuncia  del  cargo  de  diputado  presentada  por  el 
señor  José  Frías  Silva:  aceptación  842. 

— Elección  de  presidente  para  el  caso  de  acefalia 
de  la  presidencia  de  la  república,  972,  996. 

—Incidentes  sobre  el  orden  para  tratar  los  asuntos 
con  moción  de  preferencia,  975, 1439,  1467. 

—Autorización  especial  á  la  presidencia  para  la 
aprobación  de  actas,  765,  1059,  1438,  1520. 

—Renuncia  del  señor  diputado  Luis  M.  Drago  del 
cargo  de  miembro  de  la  comisión  encargada  de 
estndiar  el  proyecto  de  ley  de  cabotaje,  1315. 
Integración,  1315. 

—Mociones  para  tratar  con  preferencia  los  asuntos 
despachados  por  el  Senado,  1316,  1581. 

—Autorización  á  la  comisión  de  peticiones  para  el 
despacho  de  asuntos  pendientes,  1461. 

—Mociones  para  celebrar  sesión  nocturna,  1618, 1619, 
1701. 

— Renuncia  del  señor  diputado  Caries  del  cargo  de 
miembro  de  la  comisión  de  obras  publicas,  1658. 
No  se  acepta,  1660. 

—Dietas  del  ex-diputado  señor  M.  González  Bono- 
rino  acordadas  á  la  familia.  Véase  Dietas. 

—Incorporación  de  diputados  electos.  Véase  Elec- 
ciones. 

—Prórroga  de  las  sesiones.  Mensaje  del  Poder  eje- 
cutivo, 1671. 

—Minuta  de  comunicación  al  Poder  ejecutivo  pi- 
diendo la  Inclusión  de  varios  asuntos  entre  los 
de  la  prórroga,  1680. 

— Minuta  de  comunicación  al  Poder  ejecutivo  soli- 
citando la  inclusión  del  asunto  relativo  á  tari- 
fas ferroviarias   entre  los  de  la  prórroga,  1696. 

—Autorización  á  los  señores  diputados  para  fumar 
en  el  recinto,  1701. 

—Clausura  de  las  sesiones  ordinarias,  1731. 
Caminos.  Véase  Obras  pi'tblicas  é  Interpelaciones. 

Canales: 

—De  irrigación.  Véase  Obras  públicas. 

—De  navegación.   Véase  Navegación  ú    Obras  pú- 
blicas. 
Canoa  de  irrigación.  Véase  Agricultura. 
Carbón.  Véase  Depósitos. 
Carburo  de  calcio.  Véase  Aduana. 

Cárceles: 

— Créditos  al  ministerio  de  justicia  é  instrucción  pu- 
blica por  pesos  4.811  y  118.921.26  para  pago  de 
cuentas  pendientes  por  suministros  á  varias  cár- 
celes y  por  80.000  pesos  para  su  sostenimiento. 
Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley, 
183.  Expídese  la  comisión,  838.  Aprobación,  1463. 

—Crédito  al  ministerio  de  justicia  para  la  instalación 
de  una  cárcel  auxiliaren  Martin  García,  depen- 
diente de  la  penitenciaria  nacional.  Mensaje  del 
Poder  ejecutivo  y  proyecto  de   ley,  351.    Expí- 
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Cárceles: 

dése  la  comisión,  838.  Aprobación  del  proyec- 
to, 1464. 
— Crédito  al  ministerio  de  justicia  por  42.510,81  pe- 
sos para  racionamiento  de  presos  en  las  gober- 
naciones nacionales.  Sanción  definitiva  en  el  Se- 
nado, 1521. 
—Inversión  de  900.000  pesos  en  la  construcción  de 
un  edificio  para  cárcel  de  encausados  en  la  Ca- 
pital. Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley,  1028.  Expídese  la  comisión,  1613.  Moción, 
1617.  Despacho  de  la  comisión  y  aprobación. 
1651. 

Carreras.  Véase  Hipódromos. 

Cartilla  militar,  por  J.  Sola  Perreras.  Véase  Publica- 
ciones. 

Casa  de  estallante*.  Proyecto  de  ley  del  señor  di- 
putado A.  C.  Escobar,  1279.  Expídese  la  comi- 
sión, 1438.  Mociones,  1445,  1489,  Despacho  de  la 
comisión  y  aprobación,  1492.  Sanción  definitiva 
en  el  Senado,  1612. 

Casa  de  moneda:  su  ensanche.  Véase  Expropiaciones. 

Casa  y  pesea  marítima:  su  reglamentación.  Expídese 
la  comisión,  838. 

Cédnlass  autorización  al  Banco  hipotecario  nacional  á 
mantener  en  circulación  hasta  ciento  sesenta 
millones  de  pesos  en  cédulas.  Véase  Bancos. 

Censos: 

—Crédito  al  ministerio  de  agricultura  por  300.000 
pesos  para  gastos  del  censo  agropecuario.  Men- 
saje del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley  349. 
Expídese  la  comisión,  892.  Moción,  1256.  Despa- 
cho ó  informe,  1257.  Aprobación,  1281. 
—Levantamiento  de  un  censo  de  la  gobernación  de 
la  Pampa  Central  a  los  efectos  de  su  incorpora- 
ción como  provincia  argentina.  Proyecto  de  ley 
por  los  señores  diputados  A.  C.  Escobar  y  B. 
Rodríguez  Jurado,  1092. 
— Levantamiento  de  un  censo  de  la  educación  en  la 
República.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  pro- 
yecto de  ley,  1 16J .  Expídese  la  comisión,  1613. 

Centenario  de  la  revolución  de  Mayo.  Mensaje  del 
Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley  relativo  á  su 
celebración,  885. 

Centro  germano-argentino,  de  Berlín.  Expídese  la  co- 
misión, 405. 

Cesión  de  propiedades.  Véase  Transferencias. 

Clansnra  de  las  sesiones  del  Congreso  en  1907.  Men- 
saje del  Poder  ejecutivo,  81. 

Clansnra  de  las  sesiones  ordinarias  de  1908,  1731. 

Códigos: 

—Quiebras  y  concordatos.  Proyecto    de    ley  por  el 

señor  diputado  J.  A.  Argerich,  189. 
— Renuncia  del  señor  diputado  C.  Calderón  del  car- 
go de  miembro  de  la  comisión  de  códigos,  276. 
— Modificaciones  al  Código  de  minería.  Expídese  la 

comisión,  1163.  Moción  1229. 
—Reformas  al  Código  penal.  Solicitud    del  circulo 
de  La  Prensa,  1477.  Véase  Justicia. 
Cólera.  Véase  Higiene. 
Colonia  de  menores  varones  en  Marcos  Paz:  diversas 

obras.  Véase  Créditos. 
Colonias  de  maestros:  subsidio  para  su   fundación, 
olicitudes,  1613,  1672. 


Colonias  indígenas.  Véase  Créditos  ó  Agricultura. 

Comercio  de  vinos.  Véase  Vinos. 

Comisiones  del  Poder  ejecutivo: 

— Permisos  á  miembros  del  Congreso,  para  aceptar 
comisiones  del  Poder  ejecutivo.  Proyecto  de 
ley  por  el  señor  diputado  A.  F.  Pinero,  154. 
—Caducidad  de  los  permisos  acordados  por  la  ho- 
norable cámara  á  bus  miembros  para  aceptar  co- 
misiones del  Poder  ejecutivo.  Proyecto  de  re- 
solución por  el  señor  diputado  A.  F.  Pinero,  154. 

Comisiones  de  la  cámara.  Véase  Cámara. 

Compañías  de  seguros,  pensiones  y  ahorro  generaL 
Proyecto  de  ley  orgánica  por  el  señor  diputada 
J.  V.  Pera,  135. 

Concesiones  de  terrenos.  Véase  Transferencias. 

Concursos  de  cultura  física.  Véase    Cultura  física. 

Concursos  de  tiro.  Véase  Tiro. 

Condecoraciones.  Permiso  para  aceptarlas.  Véase 
Permisos. 

Conferencia  de  la  Haya.  Véase  Relaciones  eaierinres. 

Conferencias  y  congresos.  Véase  Congresos. 

Congreso  nacional.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  remi- 
tiendo copia  de  un  decreto  declarando  en  vigen- 
cia para  el  año  1906  el  presupuesto  de  1907.  y 
clausuradas  las  sesiones  extraordinarias  del  pe- 
ííodo  legislativo  de  1907,  81.  Véase  Fuero  par- 
lamentario. 

Congresos  y  conferencias: 

—Congreso  internacional  de  la  tuberculosis  en  Was- 
hington: gastos  de  representación.  Mensaje  del 
Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  354.  Expídese 
la  comisión,  690.  Moción,  755.  Despacho  y  apro- 
bación, 787.  Sanción  definitiva  en  el  Senado,  891. 
—Gastos  de  representación,  impresión  de  memo- 
rias y  otros  para  la  concurrencia  al  Congreso 
científico  latino  americano  que  se  reunirá  en 
Chile.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  A. 
Méndez  Casariego  y  otros,  691.  Expídese  la  co- 
misión, 794.  Moción,  1366.  Despacho  de  la  co- 
misión y  aprobación,  1510.  Entrada  del  proyecto 
con  modificaciones,  1671.  Moción,  1717.  Aproba- 
ción de  las  modificaciones  del  Senado,  1727. 
—Congrego  de  los  ferrocarriles.  Mensaje  del  Poder. 

ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  791. 
—Mensaje  del  Poder  ejecutivo  remitiendo  135  ejem- 
plares de  la  obra  titulada  «La  República  Argen- 
tina en  la  conferencia  internacional  de  la  paz*, 
920. 
Conmemoraciones  patrióticas.  Véase  Aniversarios. 
Consejo  nacional  de  educación: 

—Exposición  del  señor  diputado  P.  Vivanco  respec- 
to de  su  actuación  en  la  presidencia  del  Conse- 
jo nacional  de  educación,  696. 
—Transferencia  al  consejo  nacional  de  educación  de 
un  deposito  de  garantía  hecho  por  el  señor 
Guillermo  Godio,  perdido  por  falta  de  cumpli- 
miento á  la  ley  número  3964.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  F.  Gnasch  Leguizamón  y 
otros,  1672. 
Conservatorios  de  música.  Véase  Instrucción  pública 

ó  Subsidios. 
Construcciones  militares.  Véase  Obras  públicas,  Ejér- 
!  cito  6  Créditos. 

Consulados.  Véase  Permisos. 
Contrabando.  Véase  Aduana. 
Control  de  alcoholes.    Véase  Alcoholes. 
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Conv«»«idn  postal  universal.  Véase  Relaciones  ex- 
teriores. 

Contención  sanitaria  de  Rio  de  Janeiro.  Véase  Re- 
laciones exteriores. 

Convenciones  internacionales.  Véase  Relaciones  ex- 
teriores. 

Conversión  del  papel  moneda.  Proyecto  de  ley  por 
los  señores  diputados  Carlos  Caries  y  Manuel 
Caries,  158,  159. 

Correos  y  telégrafos : 

—Cable  submarino  á  Europa.  Solicitud  de  Coll  y 
compañía,  89. 

—Construcción  de  nuevas  lineas  telegráficas  en  Sal- 
ta. Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  Mar- 
co Alsina,  169.  Expídese  la  comisión,  691.  Mo- 
ción, 816.  Despacho  de  la  comisión  y  aproba- 
ción, 817. 

— C rédito  al  ministerio  del  interior  por  pesos  707.550 
para  gastos  de  la  dirección  de  correos  y  telé- 
grafos. Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyec- 
to de  ley,  689.    Expídese  la  comisión,  892. 

—Construcción  de  lineas  telegráficas  en  la  provin- 
cia de  San  Juan.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  838.  Expídese  la  comisión,  892. 
Moción,  1069.  Despacho  de  la  comisión  y  apro- 
bación, 1076.  Sanción  definitiva  en  el  Sena- 
do, 1273. 

— Construcción  de  lineas  telegráficas  en  la  provin- 
cia de  Santa  Fe.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  920.  Expídese  la  comisión, 
1273.  Despacho  y  aprobación,  1485. 

—Construcción  de  líneas  telegráficas,  de  Telen  á 
Emilio  Mitre,  en  el  territorio  de  la  Pampa  Cen- 
tral. Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado 
Alejandro  Carbó  y  otros,  995.  Expídese  la  co- 
misión, 1030.  Moción,  1366.  Despacho  de  la  co- 
misión y  aprobación  1512. 

— Convención  postal  internacional  celebrada  en 
Roma.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley,  1571. 

— Créditos  al  ministerio  del  interior  para  refuerzo 
de  partidas  del  presupuesto  relativas  á  la  di- 
rección de  correos  y  telégrafos.  Véase  Crédi- 
tos. 


Créditos  suplementarios: 

—Al  ministerio  de  justicia  é  instrucción  publica 
por  pesos  24.221.20  para  el  pago  de  personal  y 
gastos  de  la  Morgue.  Mensaje  del  Poder  eje- 
cutivo y  proyecto  de  ley,  93.  Expídese  la  co- 
misión, 600.  Moción.  872.  Despacho  de  la  co- 
misión y  aprobación,  1069.  Sanción  definitiva 
en  el  Senado,  1612. 

—Al  ministerio  de  obras  públicas  por  378.181.93  pe. 
sos  oro,  con  destino  á  la  construcción  de  un 
puerto  de  ultramar  en  Santa  Fe.  Proyecto  de 
ley  por  el  señor  diputado  Juan  C.  Crouzeilles  y 
otros,  102.  Expídese  la  comisión,  566.  Moción 
768.  Despacho  de  la  comisión  y  aprobación,  810* 
Entrada  del  proyecto  con  modificaciones,  920* 
Aprobación,  1470. 

—Al  ministerio  de  hacienda  por  60.000  pesos  mo- 
neda nacional  (reducido  á  40.000)  pesos  para  el 
pago  de  honorarios  devengados  por  la  comi- 
sión de  reformas  de  la  tarifa  de  avalúos.    Men- 


Créditos  suplementarios: 

saje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley.  141. 
Expídese  la  comisión,   1273.    Aprobación,   1510. 

—Al  ministerio  de  justicia  é  instrucción  pública 
por  pesos  125.173.94  para  refacciones  y  alquile- 
res de  establecimiento  de  enseñanza.  Expídese 
la  comisión,  142.    Retiro  del  despacho,  194. 

— Al  ministerio  de  justicia  é  instrucción  pública,  por 
las  cantidades  de  4.811,  118.921.26,  15.000,  15.000 
y  50.000  pesos,  para  gastos  de  varias  cárceles. 
Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley, 
183.  Expídese  la  comisión,  838.  Aprobación,  1463. 

—Al  ministerio  de  agricultura  por  600.000  pesos 
para  gastos  de  Inmigración.  Expídese  la  comi- 
sión, 207.  Despacho  de  la  comisión  y  aproba- 
ción, 487. 

—Al  ministerio  de  obras  públicas,  como  ampliación 
del  crédito  acordado  por  la  ley  3450,  para  rein- 
tegrar la  suma  de  40.048.06  pesos  á  la  dirección 
de  obras  de  salubridad,  por  obras  ejecutadas  en 
el  poeito  militar.  Expídese  la  comisión,207,  276. 
Aprobación,  1457. 

— Al  ministerio  de  obras  públicas  por  1.064.0'X)  pesos 
para  gastos  de  pavimentación  y  arreglo  de  vias 
del  puerto  de  la  Capital.  Expídese  la  comisión, 
207.  Despacho  de  la  comisión  y  rechazo,  484. 

—Al  ministerio  de  obras  públicas  por  2.200.000  pesos 
para  arreglo  de  calles  de  acceso  al  puerto  de 
la  Capital.  Expídese  la  comisión,  207.  Despacho 
de  la  comisión  y  rechazo,  485. 

-Al  ministerio  de  justicia  é  instrucción  pública 
por  112.887.42  pesos  para  el  pago  de  alquileres 
de  casas  ocupadas  por  establecimientos  de  ense- 
ñanza. Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley,  270.  Expídese  la  comisión,  838.  Moción 
849.  Aprobación,  1466. 

—Al  ministerio  de  obras  públicas  por  2.134.738.87 
pesos  moneda  nacional  y  673.137.04  oro  para 
la  ejecución  de  diversas  obras  públicas.  Men- 
saje del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  271. 
Expídese  la  comisión,  691.    Aprobación,  14~>9. 

—Al  ministerio  de  relaciones  exteriores  y  culto  por 
180.000  pesos  para  el  pago  de  diversos  gastos 
de  hospitales  y  asilos  á  cargo  de  la  sociedad 
de  beneficencia  de  la  Capital.  Mensaje  del  Poder 
ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  316.  Expídese  la 
comisión,  690.  Moción,  997.  Despacho  de  la  co- 
misión y  aprobación,  997. 

— Al  ministerio  de  relaciones  exteriores  y  culto  por 
76.000  pesos  para  el  pago  de  diversos  gastos  de 
hospitales  y  asilos  dependientes  de  la  sociedad 
de  beneficencia  de  la  Capital.  Mensaje  del  Poder 
ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  316.  Expídese  la 
comisión,  691.  Moción,  997.  Despacho  de  la 
comisión  y  aprobación,  998. 

—Al  ministerio  de  agricultura  por  300.000  pesos 
para  gastos  del  censo  agropecuario.  Mensaje 
del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  349.  Ex- 
pídese la  comisión,  892.  Moción,  1256.  Des- 
pacho de  la  comisión  é  informe,  1257.  Apro- 
bación, 1281. 

—Al  ministerio  de  hacienda  por  300.000  pesos  para 
obras  complementaria»  del  puerto  de  la  Capital. 
Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley 
352.  Expídese  la  comisión,  923.  Moción,  IMS 
Despacho  de  la  comisión  y  aprobación,  17(tt. 
—Al  ministerio  de  justicia  é  instrucción  pública  por 
15.000  pesos  por  una    vez  y  10.600  pesos  men- 
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Créditos  suplementarios: 


Créditos  suplementarios: 


anales  para  la  creación  y  sostenimiento  de  nna 
cárcel  auxiliar  en  Martin  García;    12.000  para  la 
adquisición  de  máquimas   de  los  boletines  ofi- 
cial y  judicial;  27.280    para  la  construcción    de 
una  enfermería  en  el  pabellón  de  procesados  y 
reincidentes,  y  6.000  pesos  para  Instalaciones  en 
la  colonia  de  menores  en  Marcos  Paz.   Mensaje 
del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  351.  Ex- 
pídese la  comisión,  838.  Aprobación,  1464. 
—Al  ministerio  de  agricultura   por  pesos  69.556.28 
para    la  terminación  del    Instituto   bacterioló- 
gico.   Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley,  353. 
—Al  ministerio  de  hacienda  por  pesos  83.043.77  oro 
para  pago  de  una  indemnización  a  la  sociedad 
muelles  y  depósitos  de  las   Catalinas.  Mensaje 
del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  354.  Ex- 
pídese la  comisión,  734.  Aprobación,  1460. 
—Al  ministerio  de  justicia   é  instrucción    pública 
por  30.000  pesos  para  sostenimiento  del   Inter- 
nado en  la  escuela    normal    regional   de  Cata- 
marca.    Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyec- 
to de  ley,  354.  Expídese  la  comisión,  838.  Apro- 
bación, 1465. 
—Al  ministerio  de  instrucción    pública  por    30.000 
pesos  para  los  gastos   de    reinstalación  de  las 
oficinas  de  la  dirección  general  de  tierras  y  co- 
lonias.   Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley,  355.  Expídese  la  comisión,  892.  Aproba- 
ción, 1467.  Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1612. 
—Al  ministerio  de  agricultura  por  25.000  pesos  pa- 
ra gastos  de  representación  en  el  congreso  in- 
ternacional de  la  tuberculosis  que  se  celebrará 
en   Washington.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y 
proyecto  de  ley,  355.  Expídese  la   comisión,  690. 
Moción,  755.    Despacho  de  la  comisión  y  apro- 
bación, 787.  Sanción  definitiva  en  el  Senado, 891. 
—Al  ministerio  de  agricultura  por  100.000  pesos  pa- 
ra los  gastos  que  ocasionen  las  experiencias  de 
los   métodos  del  profesor  Behring  en  la  cura- 
ción de  la  tuberculosis  bovina.    Expídese  la  co- 
misión, 357.  Aprobación,  1458. 
—Al  ministerio  de  obras  públicas  por  2.000.000  de 
pesos  para  obras  de  ferrocarriles.    Mensaje  del 
Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  404.    Expí- 
dese  la  comisión,  473.    Moción,  473.    Despacho 
de    la  comisión  y  aprobación,  483.  Sanción  defi- 
nitiva en  el  Senado,  556. 
—Al  ministerio  de  marina  por  pesos  34.909.52  moneda 
nacional  y  pesos  4.933.37  oro  para  el  pago  de  va- 
rios créditos.  Sanción  definitiva  en  el  Senado,  405. 
—Al  ministerio  de    agricultura    por    10.900    pesos 
para  el    pago  de  un  lote  de  alpacas.    Expídese 
la  comisión,  473.    Aprobación,  1458. 
—Al  ministerio  de   guerra    por  1.000.000    de  pesos 
para  gastos  del  ejército,  en  cumplimiento  de  la  ' 
ley  número  4053.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y 
proyecto    do   ley,    554.    Expídese   la   comisión, 
734.  Mociones,  1276,  1277.  Despacho  de  la  comi- 
sión y  aprobación,  1299. 
—Al  ministerio  de  obras  públicas  por  170.000  pesos 
para  la  construcción  de  un  canal  de  riego  en  el 
Neuquén.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyec- 
to de   ley,   554.    Expídese  la  comisión,  690. 
—Al  ministerio  de  agricultura,  por  6.000.000  de  pe- 
sos para  gastos  de   la  defensa  agrícola.  Mensa- 
je del  Poder  ejecutivo  y  proyec  to  de  ley,    555. 


Expídese  la  comisión,  690.  Moción,  755.  Inci- 
dente respecto  de  la  oportunidad  de  tratar  el 
asunto,  787.  Despacho  de  la  comisión  y  aproba- 
ción, 803.  Sanción  definitiva  en    el  Senado,  920 

—Al  ministerio  de  obras  públicas  por  200.000  pesos, 
para  la  reconstrucción  del  dique  de  toma  en  el 
río  San  Juan.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y 
proyecto  de  ley,  599.  Expídese  la  comisión,  734. 
Mociones,  871,  975.  Despacho  de  la  comisión  y 
aprobación,  977. 

—Al  ministerio  del  interior  por  707.550  pesos  para 
gastos  de  correos  y  telégrafos;  de  la  policía  de 
la  Capital,  y  de  las  gobernaciones.  Mensaje  del 
Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  689.  Expí- 
dese la  comisión,  892.  Aprobación,  1467. 
—Al  ministerio  del  interior  por  pesos  6.302.80 
para  gastos  de  profilaxis  en  Salta.  Expídese 
la  comisión,  690.  Despacho  de  la  comisión  y 
aprobación,  811. 

—Al  ministerio  de  guerra  por  pesos  600.000  con 
destino  á  construcciones  militares.  Expídese  la 
comisión,  690.  Mociones,  1276,  1277.  Despacho 
de  la  comisión  y  aprobación,  1297. 

—Al  ministerio  de  obras  públicas  por  78.000  pesos 
oro  para  las  obras  de  dragado  del  paso  de  Cha- 
picuy.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley,  315.  Expídese  la  comisión.  690.  Despa- 
cho y  aprobación,  1483. 

—Al  ministerio  de  hacienda  por  166.460  pesos  para 
refuerzo  de  los  incisos  11  y  13  del  presupuesto 
vigente,  relativos  al  gasto  de  personal  é  ins- 
talaciones en  los  puertos  de  la  Capital  y  de  La 
Plata.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley,  886.    Aprobación.  1458. 

—Al  ministerio  de  justicia  é  instrucción  pública 
por  192.000  pesos  para  gastos  de  la  administra- 
ción de  Justicia  y  dirección  de  escuelas.  Men- 
saje del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  887. 
Expídese  la  comisión,  1091.  Despacho  y  apro- 
bación, 1200. 

—Al   ministerio  de    agricultura  por  pesos  483.215 
para  diversos  gastos.    Mensaje  del  Poder  ejecu 
tivo  y  proyecto  de  ley,  887,  Moción,  1717.  Apro 
bación,  1725. 

—Al  ministerio  de  hacienda  por  3'J.OOO  pesos  para 
entregar  a  las  provincias  de  Cata  marca,  Salta, 
San  Luis,  La  Rioja,  Jujuy,  San  Jnan  y  Santiago 
del  Estero  á  cada  una  para  pago  de  sueldos  de 
maestros  de  las  escuelas  primarias.  Entrada 
de  nn  proyecto  de  ley  en  revisión,  891.  Aproba- 
ción, 1469. 

—Al  ministerio  de  guerra  por  750.000  pesos  como 
ampliación  al  crédito  autorizado  por  la  ley 
4290  para  adquisición  de  terrenos  y  construc- 
ciones militares.  Expídese  la  comisión,  892.  Mo- 
ciones, 1276,  1277.  Despacho  de  la  comisión  y 
aprobación,  1299. 

—Al  ministerio  de  hacienda  por  35.000  pesos  para 
el  pago  de  honorarios  á  los  ingenieros  señores 
Valentín  Virasoro  y  Víctor  M.  Herrera  por  tra- 
bajos de  mensura  realizados  en  el  puerto  de  La 
Plata.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley,  919.  Expídese  la  comisión,  1273.  Apro- 
bación, 1469. 

—Al  ministerio  de  agricultura  por  pesos  37.187.60 
como  saldo  de  la  subvención  acordada  á  la  co- 
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misión  liquidadora  de  la  exposición  continental. 
Rechazo  en  el  Senado,  920. 
— Al  ministerio  de  guerra  por  pesos  189.825.26  para 
pago  de  sueldos  militares.  Expídese  la  comisión, 
923.  Mociones,  1276,  1277.  Despacho  de  la  comi- 
sión y  aprobación,  1307. 
—Al   ministerio    de  justicia  é  instrucción  pública 
por  pesos  236.008.08  (en  el  proyecto   originario 
259.367.78»  para  el  pago  de  diversas    cuentas. 
Expídese   la  comisión,   923.  Aprobación,  1468. 
—Al  ministerio  de   hacienda  por  8.070   pesos  para 
el  pago  de  una  compensación  a  varios  empleados 
de  aduana  por  la  aprehensión  de  un  contraban- 
do de  armas.   Mensaje   del  Poder  ejecutivo   y 
proyecto  de  ley,  990.  Expídese  la  comisión,  1227. 
Aprobación,  1469. 
—Al  ministerio  de  obras  publicas  por  175.840.43  pe- 
sos para  la  ejecución  de  diversas  obras   en  el 
pnerto  militar.    Moción,  999.    Aprobación,  1470. 
—Al  ministerio  de  guerra  por    20.000   pesos   para 
gastos  de  representación  de  la  República  en   el 
concurso  Internacional  de  tiro  de  Zurich.    Men- 
saje del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  1026. 
—Al  ministerio  de    obras  públicas  por   1.440  pesos 
para  el  pago  de   una  pensión  á  los   hijos   me- 
nores del  Ingeniero   Cristóbal   Giagnoni.    Men- 
saje del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  1029. 
Expídese  la  comisión,  1091.  Aprobación,  1468. 
—Al  ministerio  de  relaciones  exteriores  y  culto  por 
40.000  pesos  para  el  pago  de  sueldos  de  empica- 
dos   supernumerarios.     Expídese   la    comisión 
1091.  Pasa  al  archivo,  1468. 
—Crédito  al  ministerio  de  obras  públicas  por  14.715.65 
pesos  para  el  pago  de  honorarios  á  los  señores 
Levesey  Son  y  Henderson,  inspectores  de  ma- 
terial ferroviario.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y 
proyecto  de  ley,  1162. 
— Al  ministerio  de  hacienda  por  1.162.10   pesos  oro 
para  devolución  de  derechos  de  aduana  pagados 
por  el  vicario  foráneo  de  la   iglesia  matriz  de 
Catamarca.    Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en 
revisión,  1162.  Expídese  la  comisión.  1273.  Apro- 
bación, 1469. 
— Al  ministerio  de  obras  públicas  por  581.278  pesos 
para    la  construcción    de   puentes  y  caminos. 
Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1163. 
— Al  ministerio  de  justicia  é  instrucción  pública  por 
24.000  pesos  para  el  pago  de  honorarios  Judicia- 
les y  sueldos  de  los  funcionarios  interinos.  Ex- 
pídese la  comisión,  1163.  Aprobación,  1469. 
— Al   ministerio  de  hacienda  por  50.000  pesos  para 
la  adquisición  de  papel  destinado  á  la  Impresión 
de  billetes.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y   pro- 
yecto de  ley,  1226. 
— Al  ministerio  de  guerra  por  48.447,23  pesos  para  el 
pago   de  diversos  créditos   correspondientes   á 
ejercicios  vencidos.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo 
y  proyecto    de  ley,  1269.  Expídese  la   comisión 
1400.    Aprobación,  1470. 
— Al  ministerio  de  agricultura  por  120.000  pesos  para 
el  pago  de  honorarios  devengados  por  la  comi- 
sión encargada  del  estudio  de  las  vacunas  del 
doctor  Ligniéres  contra  el  carbunclo,  etc.  Men- 
saje del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  990. 
Expídese  la  comisión,  1273.  Aprobación,  1469. 
— Al  ministerio  de  obras   públicas  por  10.862  pesos 
para  gastos  de   pavimentación  de  la  calle  Para- 


Créditos  suplementarios: 

gmay  entre  las  de  Andes  y  Junin .    Expídese  la 
comisión,  1273.    Aprobación,  1469. 
—Al  ministerio  de  hacienda,  por  40.000  pesos  para 
el  pago  de  honorarios  de   la  comisión  revisora 
de  la  tarifa  de  avalúos.   (Solicitud  del  señor  H. 
Bossi  Cáceres).  Expídese  la  comisión,  1273.  Apro- 
bación, 1470. 
—Al  ministerio  de  agricultura  por  321.772.91  pesos 
para  el  pago  de  diversas  cuentas.    Expídese  la 
comisión,  1313.  Aprobación,  1470. 
—Al  ministerio  de  relaciones  exteriores,  por  118.142.10 
pesos  para  el  pago  de  gastos  de  la  comisión  de 
limites  con   Chile.   Expídese   la  comisión,  1313. 
—Al  ministerio  de  guerra  por  423.871.61  pesos  para 
el  pago  de  diversos  créditos.  Mensaje  del  Poder 
ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  1399. 
—Al  ministerio  de  marina  por  69.314.53  pesos  moneda 
nacional  y  413.50  pesos  oro  sellado  para  el  paco 
de  diversos  créditos.    Entrada  de    un   proyecto 
de  ley  en  revisión,  1400.    Expídese  la  comisión, 
1521.  Moción,  1602.    Despacho  de  la  comisión   y 
aprobación,  1704. 
— Al  ministerio  de  hacienda  por  23.964.39  pesos  (am- 
pliado á  54.850.39  pesos)  para  el  pago  de  diversas 
cuentas.    Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  re 
visión,  1400.  Despacho  de  la  comisión  y  aproba- 
ción, 1704. 
—Al  ministerio  de  obras  públicas  por  28.Ui6.80    pe- 
para  la  expropiación  de  terrenos  ocupados  por 
el  ferrocarril  Argentino  del  Este  en  Entre  Ríos. 
Aprobación,  1466. 
—Ai  ministerio  de  marina  por  22.588.54  pesos  para 

el  pago  de  diversas  cuentas.  Aprobación,  1469. 
—Al  ministerio  de  relaciones  exteriores  por  118.142.10 
pesos  para  el  pago  de  honorarios  á  la  comisión 
de  limites  con  Bol  i  vía.  Pasa  al   archivo,  1470. 
—Al   ministerio    de   justicia  6   instrucción  pública 
por  212.000  pesos  para  refuerzo  de  varios  ítems 
de  su  presupuesto.  Sanción  definitiva  en  el  Se- 
nado, 1520. 
—Al  ministerio  de  agricultura  por  4.100  pesos  para 
el  pago  del  personal  de  los  bañaderos  garrapa- 
ticidas.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley,  356.  Expídese  la  comisión,  1521. 
—Al  ministerio  de  hacienda  por  80.360.55  para  pago 
de  diversas  cuentas.  Expídese  la  comisión,  1521. 
—Al  ministerio  de  justicia  por  42.510.81  pesos    para 
racionamiento  de   presos  en  las  cárceles  de  loe 
territorios  nacionales.  Sanción  definitiva  en  el 
Senado,  1521. 
—Al  ministerio  de  guerra  por  105.801.33  pesos  para 
pago  de  haberes  devengados,   pasajes  y  fletes. 
Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1521. 
—Al  ministerio  de  justicia  é  instrucción  pública  por 
75.351.80  pesos  para  el  pago  de  pasajes  y  trans- 
portes Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1521. 
—Al  ministerio  de  obras  públicas  por  450.000  pesos 
(500.000  en  el  proyecto  primitivo)  para  el  pago 
de  certificados  de  construcción  del  hotel  de  in- 
migrantes. Expídese  la  comisión,  207.  Despacho 
de  la  comisión  y  aprobación,  487.  Sanción  defi- 
nitiva en  el  Senado,  1521. 
—Al  ministerio  de  relaciones  exteriores  y  culto  por 
43.439.97  pesos  y  832.90  pesos  oro  para  pago  de 
diversas  cuentas.  Sanción   definitiva  en   el  Se- 
nado, 1521. 
—Al  ministerio    de    guerra   por  235.539.67   pesos 
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para  el  pago  de  fletes  y  pasajes  Sanción  defini- 
tiva en  el  Senado,  1521. 
—Al  ministerio  de  marina  por  54.000  pesos  .  Moción 
1602. 

-  Al  ministerio  de  hacienda  por  8.522.73  pesos  para 

la  instalación  de  una  vía  férrea  en  los  depósitos 
fiscales  del  puerto  de  la  Capital.  Mensaje  del 
Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  1605. 
-Al  ministerio  de  relaciones  exteriores  por  40.515.50 
pesos  oro  para  pago  de  aneldos  del  cuerpo 
diplomático  y  consular.  Mensaje  del  Poder  eje- 
cutivo y  proyecto  de  ley,  1605. 

—Al  ministerio  de  obras  públicas  por  29.666,64  para 
el  pago  de  una   Indemnización  al  señorearlos 
Steckelorum,  por  mejoras    realizadas  en  los  te- 
rrenoB  de  la  Chacarita.  Mensaje  del  Poder  eje- 
cutivo y  proyecto  de  ley,  1645. 

—Al  ministerio  de  obras  públicas  por  835.000  pesos 
para  la  ejecución  de  diversas  obras  públicas. 
Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley, 
1670. 

—  Al  ministerio  de  agricultura  por  60.000  pesos  pa- 

ra el  fomento  de  colonias  indígenas.  Mensaje  del 

Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  1670. 
—Al  ministerio   de  hacienda   por  150.826.84  pesos 

para  gastos  de  los  puertos  de   la  Capital  y  La 

Plata.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revisión, 

1671. 
—Al  ministerio  de   agricultura  por  261.643.20  pesos 

para  sostenimiento  de  la  división   de  enseñanza 

agrícola  y  escuelas  de  su  dependencia.   Moción, 

1717.  Aprobación,  1726. 
Cuentea  de  la  secretaría.  Véase  Cámara. 
Cuerpo  de    bomberos:    retiro  de  oficiales  y  tropa  del 

cuerpo  de  bomberos  de  la  Capital.  Véase  Caja 

nacional  de  jubilaciones. 
Cuerpo  diplomático.  Véase  Relaciones  exteriores. 
Culto.— Creación  de   una   diócesis    con   asiento  en  el 

Rosario  de  Santa  Fe.  Solicitud.  924. 

Cultura  física: 

—Autorización  al  Poder  ejecutivo  para  entregar  la 
suma  de  dos  mil  argentinos  á  la  Sociedad  spor- 
tiva argentina.  Proyecto  de  ley  por  el  señor 
diputado  Emilio  Mitre  y  otros,  200.  Moción,  201. 
Discusión  y  aprobación,  201.  Entrada  del  pro- 
yecto de  ley  con  modificaciones,  356.  Moción  356. 
Aprobación,  378.  Sancióu  definitiva  en  el  Sena- 
do, 405. 

—Inversión  de  1.000.COO  de  pesos  en  el  fomento  de 
la  instrucción  de  tiro  y  cultura  física  en  la  Re- 
pública. Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  re- 
visión, 891.    Expídese  la  comisión,  1163. 

— Creación  de  una  asociación  nacional  de  ejercicios 
físicos.  Solicitud  de  la  comisión  del  club  de 
gimnasia  y  esgrima,  924. 

— Institución  de  concursos  de  cultura  física.  Pro- 
yecto de  ley  por  el  señor  diputado  P.  Vivanco, 
961.  Expídese  la  comisión,  1228.  Mociones,  1228, 
1402.  Despacho  de  la  comisión  y  aprobación, 
1238.  Consideración  de  las  modificaciones  del 
Senado,  1504. 
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Deben  tu  reas  reglas  para  su  emisión.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  C.  Meyer  Pellegrini,  498. 
Expídese  la  comisión,  556. 

Decreto  de  prórroga  de  las  sesiones,  1671. 

Defensa  agrícola: 

—Manifiesto  contra  la  defensa  agrícola,  de  la  socie- 
dad protectora  agrícola  de  oncatávo,  94 

— Crédito  al  ministerio  de  agricultura  por  6.000.000 
de  pesos  para  gastos  de  la  defensa  agrícola. 
Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley, 
555.  Expídese  la  comisión.  690.  Moción,  755.  In- 
cidente sobre  la  oportunidad  de  tratar  el  asun- 
to, 787.  Despacho  de  la  comisión  y  aprobación, 
803.  Sanción  definitiva  en  el  Senado,  920. 

— Interpelación  al  Poder  ejecutivo  sobre  las  medi- 
das adoptadas  para  combatir  la  plaga  denomi- 
nada diaspis  pentágona.  737.  Concurre  el  señor 
ministro  de  agricultura  á  contestar  la  interpe- 
lación, 776. 

— Premio  de  50.000  pesos  moneda  nacional  al  des- 
cubridor del  procedimiento  más  eficaz  y  econó- 
mico para  combatir  la  epifitia  diaspis  pentágona. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  E.  Can- 
tón, 801.  Moción,  802.  Aprobación,  802.  Sanción 
definitiva  en  el  Senado,  920. 

—Provisión  obligatoria  de  materiales  de  defensa 
contra  la  langosta.  Proyecto  de  ley  por  el  se- 
ñor diputado  J.  S.  de    An  chore  na,  1206. 

—Persecución  y  extinción  de   las  liebres.    Proyecto 
de  ley  por  los  señores  diputados  C.  Caries  y  M. 
Caries,  1210.  Moción  y  aprobación,  1211. 
Delegados  del  Paraguay.  Véase  Aniversarios. 
Denuncia  de  bienes  fiscales.  Proyecto    de  ley  por  el 
señor  diputado  Manuel  B.  Gonnet,  1317. 

Depósitos  flotantes  para  carbón.  (Solicitud  de  D.  Hogg, 
G.  Ingrassia  y  V.  M.  Herrera).  Entrada  de  un 
proyecto  de  ley  en  revisión,  1313. 

Derechos  de  aduana  devueltos.  Véase  Aduana. 

Descubrimiento  de  América.  Véase  Aniversarios. 

Deslinde  de  las  jurisdicciones  nacional  y  provincial 
respecto  de  concesiones  ferrocarrileras,  por 
Joaquín  Rubianes.  Véase  Publicaciones. 

Deuda  argentina,  por  José  B.  Peña.  Véase  Publi- 
caciones. 

Deuda  Internas  servicio  de  renta  y  amortización  de 
la  deuda  interna  en  el  extranjero.  Mensaje  del 
Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  766. 

Devoluciones  de  derechos.  Véase  Aduana. 

Dia  de  los  niños  pobres:  subsidio  á  la  sociedad  patro- 
nato de  la  infancia.  Véase  Asilos  ó  Subsidios. 

Diarlo  oficial  de  la  República,  solicitud  de  P.  Ar- 
guello y  compañía,  184. 

Dtas  j  horas  de  sesión.  Véase  Cámara. 

Diaspis  pentágona.  Véase  Agricultura  ó  Defensa 
agrícola. 

Diccionario  botánico  argentino.  Véase  Publicaciones. 

Diccionario  de  argentinimos,  por  Li Sandro  Segovia. 
Véase  Publicaciones. 

Diccionario  nacional  argentino,  por  José  M.  Gonzá- 
lez Rico.  Véase  Publicaciones. 
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Dietas: 

—Del  ex-diputado  don  Nicolás  González  acordadas 
á  sa  viada  é  hijos.    Expídese  la  comisión  142. 
Moción,  142.  Aprobación,  172.   Sanción  definiti- 
va en  el  Senado,  184. 
— Del  ex-dipntado  don  Manuel  González   Bon orino. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  H.  Vá- 
rela y  otros,  358.  Mociones,  358,  383.  Expídese 
la  comisión,  383.  Despacho  y  aprobación,  388. 
Sanción  definitiva  en  el  Senado,  472. 
— Aplicación  al  fomento  de  la  biblioteca  del    Con- 
greso de  las  dietas  de   diputados   no   cobradas 
dorante  los  años  1905  y  1906.  Comunicación  del 
señor  presidente  del  honorable  Senado,  766. 
—Del  ex  diputado  señor  Ángel  Machado   acordadas 
á  su  viuda  6  hijas.  Proyecto  de  ley  por  el  señor 
diputado  E.  Ruiz  Moreno  y  otros,  961.  Expíde- 
se la  comisión,  1030.  Aprobación,  1221.  Sanción 
definitiva  en  el  Senado,  1612. 
—Del  ex  diputado  señor  Ernesto  Tornquist,  acorda- 
das á  la  institución  Carlos    Pellegrini.    Véase 
Institución. 

Diques.  Véase  Obras  públicas. 

Dirección  de  tierras  y  colonias.  Crédito  de 
30.000  pesos  para  la  reinstalación  de  las  oficinas 
de  la  dirección  de  tierras  y  colonias.  Mensajes 
del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  355. 
Expídese  la  comisión,  892.  Aprobación,  1467. 
Sanción  definitiva  del  Senado,  1612. 

Dirección  y  administración  del  puerto  de  la  Capital. 
Véase  Puertos. 

Distribución  de  aguas.  Véase  Obras  públicas. 

Donación  de  tierras.  Véase  Tierras  públicas. 

Donaciones  de  terrenos.  Véase  Terrenas  ó  Transfe- 
rencias. 

Dragado  de  puertos  y  rios.  Véase  Obras  públicas. 
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Edificación  escolar.  Véase  Instrucción  pública. 

Edificios: 

—Derogación  de  la  ley  número  4896  sobre  transfe- 
rencia ala  Nación  del  edificio  ocupado  en  la 
Capital  por  el  Banco  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  Sanción  definitiva  en  el  Senado,  383. 

—Inversión  de  37.443.53  en  la  adquisición  de  los 
edificios  ocupados  por  las  oficinas  de  la  gober- 
nación y  juzgado  letrado  de  Formosa.  Entrada 
de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1520. 

— Adqnisición  de  un  edificio  para  la  legación  ar- 
gentina en  los  Estades  Unidos  del  Brasil.  Véa- 
se Relaciones  exteriores. 

— Construcción  de  edificio  para  las  dependencias 
del  ministerio  de  agricultura.  Véase  Obras  pú- 
blicas. 

—Diversas  construcciones  de  edificios  para  oficinas 
nacionales.  Véase  Obras  públicas. 

—Véase  (¿aja  nacional  de  jubilaciones, 
Ejercicios  f Isleos.  Véase  Cultura  física. 


Ejército: 


—Solicitudes  de   reincorporación   al    ejército:  José 
Damianovich,  143;  Andrés  Raíz  Huidobro,  143: 


Ejército: 

Zoilo  L.  Pinero,  175;  Carlos  Carranza,  184;  José 
Luis  Amadeo,  207;  Fermín  Cabrera,  208;  José 
Luis  Somoza.  208;  José  J.  Carneiro,  317;  Miguel 
Gutiérrez,  526;  Juan  Bautista  Maggi,  601;  José 
P.  Solis,  893;  José  L.  Cace  res,  953. 

—Programa  de  organización  naval  y  militar.  Minuta 
de  comunicación  al  Poder  ejecutivo,  presenta- 
da por  el  señor  diputado  M.  Ruiz  Díaz,  219. 
Mensaje  de  contestación  del  Poder  Ejecutivo,  275. 

— Retiro  militar:  inclusión  en  los  beneficios  de  la 
ley  4707:  Solicitud  del  general  Lorenzo  Winter, 
357.  Expídese  la  comisión,  1227.— Solicitud  de 
Carlos  Pinto,  526.— Solicitud  de  Miguel  de  la  Ba- 
rra: expídese  la  comisión.  1476. 

—Proyecto  de  ley  de  enrolamiento,  por  el  señor  di- 
putado E.  Maza,  482. 

— Crédito  al  ministerio  de  guerra  por  1.000.000  de 
pesos  para  sostenimiento  de  las  nuevas  unida- 
des del  ejército.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y 
proyecto  de  ley,  554.  Expídese  la  comisión,  734. 
Mociones,  1276,  1277.  Despacho  de  la  comisión  y 
aprobación,  1299. 

— Excepción  en  favor  del  teniente  general  don  Ju- 
lio A.  Roca  del  retiro  militar  establecido  por 
ley  4707.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputa- 
do Eduardo  Castex,  557. 

—Crédito  al  ministerio  de  la  guerra  por  600.000  pe- 
sos para  construcciones  militares  Expídese  la 
comisión,  690.  Moción,  1276,  1277.  Despacho  de 
la  comisión  y  aprobación,  1297. 

—Inversión  de  13.360.410  pesos  en  diversas  cons- 
trucciones militares.  Mensaje  del  Poder  ejecu- 
tivo y  proyecto  de  ley,  888.  Expídese  la  comi- 
sión, 1613.  Moción,  1617.  Despacho  y  aproba- 
ción, 1649. 

—Ampliación  en  750.000  pesos  al  crédito  autori- 
zado por  la  ley  4290  para  adquisición  de  terre- 
nos y  construcciones  militares.  Expídese  la  co- 
misión, 892.  Mociones,  1276,  1277.  Despacho  de 
la  comisión  y  aprobación,  1299. 

— Crédito  al  ministerio  de  la  guerra  por  189.825.26 
para  el  pago  de  sueldos  militares.  Expídese  la 
comisión,  923.  Mociones.  1276,  1277.  Despacho 
de  la  comisión  y  aprobación,  1307. 

—Reconocimiento  del  estado  militar.  Solicitud  de 
Luis  C.  Caronti,  1206.  Moción,  1206.  Expídese  la 
comisión,  1476. 

—Lista  especial  de  la  guardia  nacional  del  Para- 
guay: proyecto  de  ley  del  señor  diputado  M.  J. 
Campos.  Véase  Guerreros  del  Paraguay. 

—Pensión  vitalicia  á  los  sobrevivientes  de  la  cam- 
paña del  Paraguay.  Véase  Guerreros  del  Para- 
guay. 

—Solicitudes  de  inclusión  en  la  lista  de  guerreros 
del  Paraguay.  Véase  Guerreros  del  Paraguay. 

—Solicitudes  de  pago  de  haberes  devengados.  Véa- 
se Haberes. 
El  alcoholismo,  por  Víctor  Delfino.   Véase  Publica- 
ciones. 

Elecciones: ' 

—Presentación  de  diplomas,  2,  5,  Nombramiento  de 
la  comisión  de  poderes,  3.  Expídese  la  comi- 
sión, 5.  Moción  aprobada  para  tratar  el  despa- 
cho, 5.  Informe  en  general  sobre  las  elecciones, 
6.  Discusión  sobre  las  elecciones  en  general,  9. 
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Elecciones: 


— Capital.  Electos:  señores  Lucas  Ayarragaray,  Jo- 
sé M.  de  Iriondo,  Carlos   8a  a  ved  ra  Lamas,  Joa- 
quín S.  de  Anchorena,  Pedro  Cernadas,  Nicolás 
Calvo,  Carlos  Meyer  Pellegrini,  Elíseo    Cantón, 
Manuel  Caries,  José  M.  Olmedo,  Pedro  0.  Luro. 
Presentación  de  diplomas,  2.  Expídese  la  coiui- 
*   aión,  5.  Discusión,  6.  Despacho  y  aprobación,  36. 
Incorporación,  55,  58,  63. 
—Bueno*  Aires.  Electos:  señores    Antonio  Santama- 
rina,  Fernando  Cordero,   Pedro   Goenaga,  Enri- 
que Revilla.    Eduardo  E.    Oliver,  Félix    Rivas, 
Eduardo  Castex,  José   M.  Vega,  Adrián    C.  Es- 
cobar, Emiliano  Molina,  Alfredo  Z.  Paz,  Pastor 
Lacasa,  José  I.  Arias,  Julio  A.   Costa,  Eduardo 
Acosta.  Presentación    de  diplomas,  2.  Expídese 
t       la  comisión,  5.  Despacho  y  discusión,  37.  Apro- 
bación, 43.  Incorporación,  55. 
—Santa  Fe.  Electos:  señores  Carlos  Vocos  Giménez, 
Santiago  Pinasco,  Celestino  L.  Pera,  Marcial  R. 
Candioti,  Juan  C.  Crouzeilles,   Gregorio  García 
Vieyra.  Presentación  de   diplomas,  2.    Expídese 
la  comisión,  5.  Despacho  y  aprobación,  43.   In- 
corporación, 56. 
—Entre  Ríos.  Electo:  señor  Sabá  Z.  Hernández.  Pre- 
sentación del  diploma,  2.  Expídese  la  comisión, 
5.  Despacho  y  aprobación,  51.  Incorporación,  56. 
—Corrientes.  Electos:  señores  Eugenio Breard,  Juan 
R.  Vidal,  Manuel  Bejarano.  Presentación   de  di- 
plomas. 2.  Expídese  la  comisión,  5.  Despacho  y 
discusión,  44.  Aprobación,  50.  Incorporación.  56, 
58,63. 
—Córdoba.  Electos:    señores  Gerónimo    del  Barco, 
Vicente  Peña,   José  M.    Alvarez,  Julio  A.    Roca 
(hijo).  Isidoro  Ruiz  Moreno,  Gaspar  Ferrer,  Luis 
Achával,    Alejandro  D.  Ortíz.    Presentación  de 
diplomas,  2,  5.  Expídese  la  comisión.  5.   Despa- 
cho y  aprobación.  55.  Incorporación,  56,  63,  207. 
Sorteo,  106. 
—San  Luís.  Electos:  señores  S.  B.  Olivera,  Benigno 
Rodríguez  Jurado.  Belindo  Sosa  Carreras,  Pre- 
sentación de  diplomas.  2.  Expídese  la  comisión, 
5.  Despacho  y  aprobación,  54.  Incorporación,  56. 
—Santiago  del  Estero.  Electos:  señores  Pedro  Olae- 
chea  y    Alcorta,    Guillermo    Olivera,    Mariano 
Santillán.  Presentación  de  diplomas,  2.  Expídese 
la  comisión.  5.  Despacho  y  aprobación,   51.  In- 
corporación, 56.  106. 


Elecciones: 

pídese  la  comisión,  5.  Despacho  y  aprobación, 
53.  Incorporación,  56. 

—Mendoza.  Electo:  señor  Enrique  Day.  Presentación 
del  diploma,  2.  Expídese  la  comisión,  5.  Despa- 
cho y  aprobación,  54.  Incorporación,  93. 

— Comunicación  del  señor  juez  federal  de  Tu  cu  man 
respecto  del  funcionamiento  de  la  junta  electo- 
ral de  ese  distrito,  90. 

—Sorteo  de  los  diputados  electos  por  La  Rioja  y 
Córdoba  que  terminan  su  mandato  en  1910, 106. 

-  Renuncia  del  diputado  electo  señor  Luis  Achával, 
144. 

-Reforma  déla  ley  electoral.   Proyecto  de  ley  por 
el  señor  diputado  Lucas  Ayarragaray,  384. 
Renuncia  del    señor  diputado  José   Frías    Silva. 
842. 

-  -Suspensión  de  los  efectos  de  la  ley  número  4161 
referente  al  padrón  cívico.  Entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  1671.  Moción,  1711. 
Proyecto  y  aprobación,  1714. 

Electricidad.  Autorización  a  la  empresa  del  ferroca- 
rril Bahía  Blanca  y  Nor-oeste  para  proveer   de 
luz  eléctrica  y  fuerza    motriz  á    la    ciudad  de 
Bahía  Blanca.  Expídese  la  comisión,  498.  Despa- 
cho y  aprobación,  1481.  Sanción  definitiva  en  le 
Senado,  1612. 
El  Numismático  universal.  Véase  Publicaciones. 
Embarcadero*.  Véase  Puertos. 
Emliloneit 

—Reglamentación  de  la  emisión  de  debentures.  Pro- 
yecto de  ley  por  el  señor  Carlos  Meyer  Pelle- 
grini,  49&  Expídese  la  comisión,  oQ 
-  Diversos  proyectos  de  ley  autorizan  emisiones  de 
títulos  de  renta. 
Enfermería  en  un  pabellón  de  procesados  y    reinci- 

dentes.  Véase  Créditos. 
Enrolamiento.  Véase  Ejército. 
Ensanche  de  calles.   Véase  Obras  públicas. 
Epidemias.  Véase  Higiene. 

Eacribanos.  Solicitud  relativa  al  ejeiricio  de  la  pro- 
fesión. 357. 
Escuela  de   agentes  de  policía.  Véase  Policía. 
Escwela  de    bibliotecarios  y    archivistas.  Véase   Ins- 

trtteción  pública. 
Escuelas*  creación  de  nuevos  establecimientos  ó  soli- 
citudes de  subsidios.  Veas»-    Instrucción  públi- 
,  ca,  Subsidios  ó  Presupuesto, 


— Tucumán.  Electos:    señores    Julio    López  Manan,  Estación  de  latitud  de  Oncativo.  Véase  Observatorio 


y  José  Frías  Silva.  Presentación  de  diplomas,  2-1 
Expídese  la  comisión.  5.  Despacho.  43.  Informe  I 
y  aprobación.   44.  Incorporación.  56. 

— Salta.  Electos:  señores  Marcos  Alsina.  Felipe 
O  uaseh  Leguizanión.  Presentación  de  diplomas. 
2.  Expídese  la  comisión,  5.  Despacho  y  aproba- 
ción, 51.  Incorporación,  56.  58. 

— Jujuy.  Electo:  señor  Miguel  W.  Alvina.  Presenta- 
ción del  diploma.  2.  Expídese  la  comisión,  5. 
Despacho  y  aprobación.   52.     Incorporación.  56. 

—La  Rioja.  Electos:  señores  Antonio  P.  («arela  y 
Wenceslao  Frías.  Presentación  de  x  diplomas,  2. 
Expídese  la  comisión.  5.  Despacho  y  aproba- 
ción, 53.  Incorporación.   56.  Sorteo,  106. 

—Cata marca.  Electo:  señor  Teodoro  Maza.  Presenta- 
ción del  diploma.  2.  Expídese  la  comisión,  5. 
Despacho  y  aprobación. 52.  Incorporación,  56. 

—San  |uan.  Electos:  señores  Victorino  Ortega  y  Ra- 
món Moyano.  Presentación  «le  diplomas,  2.    Ex- 


astronómico. 

E«taeldu  terminal  de  ferrocarriles.  Véase  Ferro- 
carriles. 

Estadios  sobre  la  flora  americana,  por  N.  Rojas  Acos- 
ta. Véase  Publicaciones. 

Expediciones  antarticas:  autorización  al  Poder  eje- 
cutivo para  concurrir  á  la  expedición  polar  di- 
rigida por  el  doctor  Juan  Chareot.  Proyecto  de 
ley  por  el  señor  diputado  Antonio  F.  Pinero, 
1319.  Moción,  1324.  Aprobación,  1367.  Sanción 
definitiva  en  el  Senado,  1438. 

Explotación  de  sales  de  las  costas  de  mar  argenti- 
nas. Solicitud  de  Arturo  Spangemberg  y  com- 
pañía 794. 

Exposiciones  y  ferias: 

—Subsidios    á  las    sociedades  rumies  de  Santa  FeT 
Rosario,  Rafaela,    (hialeguayehü,  Comodoro  Ri- 
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Exposiciones  y  ferias: 

vadavia,  Gualegpay,  Mercedes  (Corrientes),  Con- 
cordia. Tuca  man,  La  Paz  (Entre  Rios),  Concep- 
ción (Corrientes),  Villa  Mercedes  (San  Luis)  y 
La  Rioja.  Solicitudes,  384,  496,  556,  634.  Expí- 
dese la  comisión,  556.  Despacho  y  aprobación, 
779.  Moción,  740.  Entrada  del  proyecto  de  ley 
con  modificaciones,  891.  Moción,  891.  Discusión 
y  aprobación,  912.  Sanción  definitiva  en  el  Sena- 
do, 920. 

—Minuta  de  comunicación  al  Poder  ejecutivo  invi- 
áiidole  á  designar  delegados  para  concurrir  en 
representación  de  la  república  á  la  exposición  de 
productos  nacionales  é  internacional  de  máqui- 
nas que  se  celebrará  en  Río  de  Janeiro,  847. 

— Exposición  histórica  de  costumbres  nacionales. 
Véase  Centenario. 

— Exposición  de  transportes  terrestres.  Véase  Cen- 
tenario. 

— Exposición  rural  con  motivo  del  centenario  de 
la  revolución  de  Mayo.  Véase  Centenario. 

Expropiaciones: 

—Expropiación  de  unlterreno  para  ensanche  de  la 
Casa  de  moneda.  Expídese  la  comisión,  142. 
Despacho  y  aprobación,  194. 

—Aprobación  del  la.  do  arbitral  recaído  en  una 
reclamación  interpuesta  por  el  señor  Domin- 
go Funes.  Sanción  definitiva  en  el  Senado, 
175. 

—Crédito  por  pesos  [28.136.80  para  el  pago  de  te- 
ñónos ocupados  por  el  ferrocarril  Argentino 
del  este  en  la  provincia  de  Entre  Rios.  Expí- 
dese la  comisión,  892.  Aprobación,  1466. 

-Inversión  de  50.000  pesos  en  la  compra  de  un 
terreno  para  ensanche  del  colegio  naciona 
de  Salta.  Expídese  la  comisión,  1313.  Moción, 
1641.  Despacho  y  aprobación,  1705. 
-Autorización  al  Poder  ejecutivo  para  abonar  al 
señor  José  A.  Cardinalis  la  suma  de  pesos 
8.353.20  por  terrenos  expropiados.  Sanción  de- 
finitiva en  el  Senado,  1520. 

—  Expropiación  de  terrenos  para  la  construcción 
del  ferrocarril  de  Campo  de  Mayo  a  Bella  Vis- 
ta. Expídesela  comisión,  1273.  Moción,  1725. 
Despacho  y  aprobación.  1727. 

— Diversos  proyectos  sobre  obras  publicas    autori- 
zan expropiaciones. 
K litación  de  liebres.  Véase  Agricultura. 
JBvtranJeioss  «u  naturalización.  Proyecto  de  ley   por 
el  señor  diputado  Lucas  Ayarragaray,  477. 


^ 


Favores  pecuniarios: 


— A  la  señora  Tomasa  V.  de  Barrenechea.  Proyecto 
de  ley  por  el  señor  diputado  Miguel  M.  Pa- 
dilla y  otros,  771.  Moción,  772.  Despacho  de  la 
comisión  y  aprobación,  1067. 

— A  la  señorita  Benigna  Martínez  Campos.  Proyec- 
to de  ley  por  el  señor  diputado  M.  Caries  y 
y  otros,  772.  Expídese  la  comisión,  952.  Aproba- 
ción, 1221. 


Favores  pecuniarios: 

—Ajla  señora  viuda  del   doctor   Guillermo  Torres. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  M.  Car- 
ies y  otros,  936.  Moción,  936.  Expídese  la  comi- 
sión, 953.  Aprobación,  1223. 
Ferias  francas,  en  la  Capital: 

—Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  C.  L.  Pe- 
ra, 214. 
—Pasa  á  la  comisión  de  agricultura  un  proyecto 
presentado  en  el  período  anterior  por  el  señor 
diputado  Pastor  Lacasa  relativo  á  la  celebración 
de  ferias  francas  y  exoneración;  de  impuestos  a 
los  artículos  de  primera  necesidad,  294. 

Ferrocarriles: 

-Venta  de!  ferrocarril  Andino.  Solicitud  de  la  Bol- 
sa de  comercio  de  Córdoba,  89.  Mensaje  del 
Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  180.  Expíde- 
se la  comisión,  838.  Mociones,  999.  1017,  1021.  . 

-Ferrocarril  del  Sud:  prolongación  hasta  la  Cordi- 
llera. Solicitud  de  pobladores  del  Neuquén,  89. 
Fusión  de  los  ferrocarriles  Buenos  Aires  y  Rosa- 
rio y  Qentral  'Argentino.  Solicitud  de  comer- 
ciantes é  industriales  de  Tucumán,  Córdoba, 
San  Luis,  San  Juan  y¡  Santa  Fe,  89.  Expídese  la 
comision.~i.l476.  Mociones,  1606,  1607.  Despacho 
de  la  comisión  y  aprobación,  1682. 

-Construcción  de  una  línea  férrea  del  Rosarlo  á 
Achiras  (Córdoba*  Soticitua1  de  Filadelfio  Villa- 
mayor  y  compañía,  89.  Expídese  la  comisión,  838. 
Solicitud  de  pronto  despacho  de  vecinos  do  Ca- 
silda (Santa  Fe),  924;  de  vecinos  de  Rio  Cuarto, 
1091.  Mociones,  1199, 1275.  Despacho  de  la  comi- 
sión y  aprobación,  1293. 

—Línea  de  la  rada  de  Tllly  á  la  frontera  de  Chile. 
Solicitud  de  A.  R.  Cartavio  y  J.  A.  Díaz  Caneglia, 
94. 

—Prórroga  del  plazo  establecido  para  sacar  a  lici- 
tación la  construcción  de  Jun  muro  de  con- 
tención en  el  Río  de  la  Plata,  y  autorización 
para  gastar  2.400.000  pesos  en  las  obras.  Men- 
saje del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  107. 
Expídese  la  comisión,  356.  Despacho  de  la  co- 
misión y  aprobación.  1001.  Sanción  definitiva  en 
el  Senado.  1438. 

— i)ecreto  del  Poder  ejecutivo  referente  al  cumpli- 
miento de  la  ley  reglamentaria  de  las  conce- 
siones de  ferrocarriles.  Mensaje  dt  1  Poder  eje- 
cutivo y  proyecto  de  ley,  113.  Interpelación  al 
Poder  ejecutivo,  respecto  de  la  parte  relativa  á 
la  construcción  de  caminos,  281 'Concurre  el  se- 
ñor ministro  de"obras  públicas,  á  dar  los  in- 
formes requeridos,  318.  Proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  señor  diputado  C.  Galigniana  Se- 
gura sobre  el  mismo  asunto.  333. 

—Prórroga  á  la  empresa  del  ferrocarril  al  Pacífico 
para  la  construcción  del  ramal  de  Pedernera  á 
la  Paz.  Expídese  la  comisión,  142.  Despacho  y 
aprobación,  337.  Entrada  del  proyecto  de  ley 
con  modificaciones,  633.  Moción  638.  Sanción 
definitiva.  638. 

—Construcción  de  varios  ramales  por  la  empresa 
del  ferrocarril  del  Sud.  Expídese  la  comisión, 
142.  Despacho  de  la  comisión,  255.  Discusión, 
257,  294.    Sanción  definitiva  en  el  Senado,  405. 

—Construcción  de  una  línea  férrea  de  Buenos  Aires 
á  Puerto    Militar.    Solicitud  de  M.  MahOn,  143. 
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Ferrocarriles: 

Expídese  la  comisión,  1400.  Despacho  y  aproba- 
ción, 1488. 

—Construcción  de  nna  línea  férrea  de  Rufino  á  Mar 
del  Plata.  Solicitad,  de  C.  Jáuregui,  143.  Expí- 
dese la  comisión,  766.  Despacho  y  aprobación, 
1055.    Sanción    definitiva  en   el  Senado,  1273. 

— Construcción  de  un  ramal  de  Villa  Dolores  á  Se- 
rrezoela.  Solicitad  de  Alvarez  de  Otln  y  compa- 
ñía. 143.  Expídese  la  comisión,  634.  Despacho  y 
aprobación,  1040. 

—Uso  obligatorio  de  enganches  automáticos  en  los 
vagones.  Expídese  la  comisión,  184.  Despacho 
y  aprobación.  391. 

—Construcción  de  un  ferrocarril  de  Bahía  Blanca  á 
Colonia  Rlvadavla.  (Solicitad  de  C.  M.  Larra- 
zabal).  Expídese  la  comisión,  184.  Despacho  y 
aprobación,  397. 

—Construcción  de  nn¿  línea  de  Pozo  del  Molle  á 
Córdoba.  (Solicitad  de  la  compañía  francesa  de 
ferrocarriles).  Expídese  la  comisión,  184.  Despa- 
cho y  aprobación,  401.  Entrada  del  proyecto  con 
modificaciones,  556.  Moción,  569.  Se  discate  y 
pasa  á  comisión,  571.  Moción.  600.  Despacho  y 
aprobación,  604. 

—Linea  férrea  de  Villa  María  á  Rosarlo.  Proyecto 
de  ley  por  el  señor  diputado  Juan  Carlos  Crou- 
zeilles,  185. 

— Construcción  de  un  ramal  de  Chas  á  Ayacncho. 
Solicitad  de  Urdániz  y  C».  en  oposición  á  la  de 
la  empresa  del  ferrocarril  del  Sud,  207. 

— Inclusión  de  la  vía  férrea  de  la  compañía  de  depó- 
sitos y  muelles  de  las  Catalinas  en  las  disposi- 
ciones de  la  ley  general  de  ferrocarriles,  275. 

—Autorización  á  la  empresa  del  ferrocarril  del  Oes- 
te para  levantar  parte  de  la  vía  existente  en  el 
municipio  de  Chivilcoy  y  construir  un  ramal 
hasta  el  kilómetro  186.  Entrada  de  un  proyecto 
de  ley  en  revisión.  275.  Expídese  la  comisión, 
405.  Despacho  de  la  comisión  y  aprobación,  1006. 
Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1273. 

—Construcción  de  un  ferrocarril  Industrial  en  La 
Sábana  (Chaco):  solicitad  del  señor  Luis  J. 
Borthwich.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  con 
modificaciones  del  Senado,  275.  Expídese  la 
comisión,  383.  Despacho  de  la  comisión  y  san- 
ción definitiva,   '.004. 

— Construcción  de  ana  línea  férrea  de  la  estación 
Las  Rosas  hasta  inmediaciones  de  la  estación 
Costa  Sacate.  Solicitad  de  la  empresa  del  fe- 
rrocarril Central  Argentino,  276.  Expídese  la 
comisión,  838.  Moción  1275.  Despacho  de  la  co- 
misión y  aprobación,  1295. 

—Linea  férrea  de  Villa  Mercedes  á  Buena  Esperan- 
za; y  de  San  Luis  pasando  por  Quines,  hasta  em- 
palmar en  otra  línea.  Proyecto  de  ley  por  los  se- 
ñores diputados  B.  Rodríguez  Jurado  y  J.  B. 
Olivera,  287. 

— Construociój  de  varios  ramales  por  la  empresa 
del  ferrocarril  del  Oeste.  Expídese  la  comisión, 
317.  Despacho  de  la  comisión,  490.  Informe, 
493.  Aprobación,  513.  Sanción  definitiva  en  el 
Senado,  633. 

—Línea  férrea  de  Timóte   al  Oeste    de   la  primera 
sección  de  la    Pampa.  Solicitud  de  pronto  des- 
pacho, de  los  vecinos  de  Intendente  Alvear,  317. 
—Construcción  de  un  ferrocarril  de  Bahía  Blanca  á 


Ferrocarriles: 

varios  puntos  de  la  república.    Solicitad  de  F. 
Palmerini,  357. 

—Construcción  de  un  ferrocarril  de  Puerto  Balara- 
no  á  la  frontera  de  Chile.  Solicitad  de  la  com- 
pañía carbonífera  de  Chos  Malal,  357. 

—Arrendamiento  del  ferrocarril  Andino.  Proyecto 
de  ley  por  los  señores  diputados  Emilio  Mitre 
y  Carlos  Caries,  361.    Mociones,  999,   1017,  1021. 

—Construcción  de  un  ramal  de  Deán  Funes  al  Ro- 
sarlo.   Solicitad,  384. 

—Ampliación  en  2.000.000  de  pesos  á  la  sama  des- 
tinada en  el  presupuesto  para  construcción  de 
ferrocarriles  nacionales.  Mensaje  del  Poder  eje- 
cutivo y  proyecto  de  ley,  404.  Expídese  la  co- 
misión, 473.  Moción,  473.  Despacho  de  la  co- 
misión, aprobado,  483,  Sanción  definitiva,  556. 

—Construcción  de  un  ferrocarril  subterráneo  entre 
las  estaciones  Retiro,  Casa  Amarilla  y  Consti- 
tución. Solicitad  de  la  empresa  del  ferrocarril 
Central  argentino,  405.  Expídese  la  comisión, 
838. 

—Fomento  de  los  territorios  naclonaless  autoriza- 
ción al  Poder  ejecutivo  para  estudiar,  construir 
y  explotar  diversas  líneas  férreas.  Expídese  la 
comisión,  473.  Mociones,  814,  849.  Despacho  de 
la  comisión,  872.  Disensión,  875,  938.  Sanción 
definitiva,  949. 

— Construcción  y  explotación  de  un  ferrocarril  en 
Misiones.    Solicitad  de  M.  A.  Rodríguez,  496. 

—Construcción  de  an  ferrocarril  subterráneo  del 
puerto  de  la  Capital  hasta  el  Once  ole  Septiem- 
bre. Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado 
Emilio  Mitre,  504.  Expídese  la  comisión,  to- 
mando en  consideración  ana  solicitad  del  fe- 
rrocarril del  Oeste,  838.  Solicitad  de  vecinos 
de  Ituzaingó  y  Merlo,  1206:  de  la  unión  comer- 
cial de  Haedo,  1438;  de  Moreno,  1521.  Aplaza- 
miento. 1484.  Fijación  de  día  para  tratar  el  asun- 
to, 1498.  Despacho  de  la  comisión,  1534.  Disen- 
sión.  1540.  Moción,  1606.  Minuta  de  comunicación 
al  Poder  ejecutivo  pidiendo  la  inclasión  del 
asunto  entre  los  de  la  prórroga,  1680. 

—Tarifas  de  los  ferrocarriles.  Interpelación  al  Po- 
der ejecutivo,  por  el  señor  diputado  C.  L.  Pera, 
510.  Aprobación  de  la  minuta,  512.  Concurre 
el  señor  ministro  de  obras  públicas  á  contestar 
la  interpelación,  609,  639,  667.  Proyecto  de  mi- 
nuta al  Poder  ejecutivo  sobre  suspensión  de 
tarifas,  658.  Cuadros  comparativos  de  tarifas. 
659,  682.  Nombramiento  de  ana  comisión  espe- 
cial, 695.  Proposición  aprobada,  del  señor  di- 
putado Emilio  Mitre,  ampliando  las  facultades 
de  la  comisión  especial,  713.  Exposición  y  so- 
licitud de  la  liga  de  defensa  comercial,  892.  Ad- 
hesión de  la  cámara  gremial  de  cereales  de  la 
Bolsa  á  la  solicitud  de  la  comisión  de  defensa: 
moción  y  texto  de  la  solicitud,  991.  Adhesión 
de  la  cámara  de  la  Bolsa  de  comercio,  1314. 
Adhesión  de  la  liga  agraria,  1438,  1439.  Expídese 
la  comisión,  1521.  Fijación  de  día  para  tratar  el 
asunto,  1531.  Moción,  1607.  Solicitud  de  la 
Bolsa  de  comercio  del  Rosario,  1613.  Moción  y 
texto  de  la  solicitud,  1618.  Moción  de  aplaza- 
miento 1696.  Minuta  de  comunicación  al  Poder 
ejecutivo  pidiendo  la  inclusión  del  asunto  entre 
los  de  la  prórroga,  1696.  Incidente  sobre  la  con- 
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ferrocarriles: 

tinuación  de  la  comisión  especial  en  el  desem- 
peño de  su  cometido,  1697. 
— Construcción  de  una  linea  férrea  de   Concepción 
del  Uruguay  (Entre  Ríos)  á  Mercedes  (Corrientes). 
Solicitud  del  señor  Francisco  Ferreyra,  556. 
— Autorización  al  señor  Santiago  Burato  vich  para 
construir  ferrocarriles  económicos  en  Santa  Fe, 
Córdoba,  San  Luis,  Mendoza  y  Entre  Ríos.  Ex- 
pídese la  comisión,   556.    Despacho  de  la  comi- 
sión y  aprobación,  1038. 
— Estudios  para  la   construcción  del   ferrocarril    á 
Hnatiqulna.    Mensaje   del  Poder  ejecutivo,  599. 
—Linea  férrea  del  puerto  Quequén  Grande   á    Rio 
Cuarto.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  remitiendo 
una  solicitud  del  señor   Luis  Agote  y  estudios 
realizados  por   las  oficinas   del   ministerio  de 
obras  públicas,  632.    Expídese  la  comisión,  1573. 
— Construcción  de  ana  linea  férrea  en    la  Pat ago- 
nía atravesándola  de  Este  á  Oeste.    Nueva  so- 
licitud del  señor  Teodoro  de  Bary  (hijo),   634. 
— Autorización  al  ferrocarril    del    Oeste  para  pro- 
longar su  linea  de  Banderaló  á  Bagual   en  una 
extensión  de   cien  kilómetros   hacia   el    Oeste 
Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  690. 
Expídese  la  comisión,   7134.    Despacho  de  la  co- 
misión y  aprobación,  1043,    Sanción    definitiva 
en  el  Senado,  1060. 
— Linea  férrea  de  San  Joan  á  Jachal.    Proyecto  de 
ley  por  los  señores  diputados  Ramón  Moyano  y 
Victorino  Ortega,  734.  Expídese  la  comisión,  991 
Despacho  de  la  comisión  y  aprobación,  1256. 
—Creaciones  de  la  dirección  general  de  ferrocarri- 
les del  estado.    Expídese  la  comisión,  750.    Mo- 
ciones, 999, 1253.  Despacho  de  la  comisión,  1416 
Discusión,  1418. 
^   — Creación  de   la  administración  de  los  ferrocarri- 
les  del    Estado.    Expídese    la    comisión,  751 
Moción,  999.    Despacho  de   la  comisión,  1371. 
Discusión.  1374,   1403. 
— Construcción  de  un»  línea  férrea  dea  de  un  nuevo 
puerto  comercial  de  Bahía   Blanca  á  la  ciudad 
de   Mendoza.    Solicitud   de    Benjamín  Chaves 
(hijo),  767. 
— Construcción  de  un  ramal  del  ferrocarril  Central 
Norte  de  la  estación  Alurralde  á   San  Pedro  de 
Colalao.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado 
Manuel  Van  Gelderen,  770.    Moción,  14**.    Des- 
pacho de  la  comisión  y  aprobación,  1496. 
— Celebración  de  un  congreso  sudamericano  de  fe- 
rrocaniles.    Mensaje  del  Pod-ir  ejecutivo  y  pro- 
yecto de  ley,  791. 
— Ampliación  á  la  ley  reglamentaria    de  las  conce- 
siones de  ferrocarriles  (número  5313).    Entrada 
de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  KK 
-Autorización    á  los     señores    Francisco    Dolí    y 
compañía  para  construir  lineas  férreas  de  Gene- 
ral Acha  y  Salllqueló   á  Bahía    Blanca   y  Puer- 
to  San    Antonio,    y    un    ramal   á   Bahía  San 
Blas.    Entrada  de  un  proyecto   de  ley  con  mo- 
dificaciones, 83á.    Expídese    la    comisión,    922. 
Moción,  1275.    Despacho  d  *  la  comisión  y  apro- 
bación, 1290. 
—  Autorización  al  señor  H  Zaldirria?a   para  cons- 
truir   una  línea  férrea  de  Rufino    á    San    Nico- 
lás.   Moción,  839.    Despacho   de  la  comisión  é 
informe,  949.    Discusión  y  aprobación,  972.  San- 
ción definitiva  en  el  Senado,  127:3. 


Ferrocarriles: 

—Construcción  de  un  ramal  de  empalme  ai  puerto 
en  Mar  del  Plata.  Solicitud  de  los  herederos 
de  Carlos   F.  Jáuregui,  840. 

—Linea  de  puerto  del  Rosarlo  hasta  un  punto  entre 
Pozo  del  Molle  y  Las  Varas  del  ferrocarril  de 
Santa  Fe  (Solicitud  Virgilio  Vangioni  y  Cía.) 
Expídese  la  comisión.  892.  Mociones,  1199,  1275. 
Despacho  de  la  comisión  y  aprobación,  1296. 

—Línea  férrea  de  Santa  Fe  á  Villa  María  y  de  Rosa- 
rio á  Concepción  del  Tfo.  Solicitud  de  los  señores 
1.  Llobet  y  J.  Touret.  Nueva  solicitud,  892.  Ex- 
pídese la  comisión.  1030.  Mociones,  1199,  1275. 
Despacho  de  la  comisión  y  aprobación,  1296. 
Entrada  del  proyecto  con  modificaciones,  1572. 
Moción,  1581.  Sanción  definitiva,  1628. 

—Crédito  por  28.136.80  pesos  para  el  pago  de  ex- 
propiaciones de  terrenos  ocupados  por  el  ferro- 
carril Argentino  del  este  en  la  provincia  de 
Entre  Ríos.  Expídese  la  comisión,  892.  Aproba- 
ción, 1466. 

—Inversión  de  8.012.035  en  la  adquisición  de  mate- 
riales y  tren  rodante  para  el  ferrocarril  Central 
norte.  Entrada  de  nn  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, 920.  Mociones,  921,  1281.  Expídese  la  comi- 
sión, ampliando  el  crédito  a  17.010.000  de  pesos 
oro  para  adquisición  de  materiales  y  sosteni- 
miento de  todos  los  ferrocarriles  del  Estado, 
1313.  Mociones,  1315,  1316.  Despacho  de  la  comi- 
sión, 1323.  Discusión,  1326.  Aprobación,  1364. 
Éntrala  en  segunda  revisión,  1431  Moción,  1442. 

—  Autorización    al    Poder    ejecutivo    para    emitir 

23.0J3.000  de  pesos  oro,  en  títulos,  con  destino 
á  la  construcción  y  terminación  de  diversas  lí- 
neas férreas  nacionales  y  adquisición  de  mate- 
riales para  el  ferrocarril  Cantral  norte.  Entrada 
de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1671.  Moción, 
1674.  Proyecto  y  aprobasión,  1675. 

— Estudios  para  la  prolon^acróu  de  la  linea  férrea 
de  Ooyu  á  San  Diego.  Proyecto  de  ley  por  el 
señor  diputado  Juan  Bilestra  y  otros,  927.  Ex- 
pídese la  comisión.  952.  Moción,  1618.  Despicho 
de  la  comisión  y  aprobación.  17  )1. 

—Línea  férrea  de  Pozo  del  Molle  á  Rosario:  solici- 
tud del  señor  Róinalo  Otamendi  por  la  compañía 
francesa  de  los  ferrocarriles  de  la  provincia  de 
Santa  Fe.  Expídese  la  comisión,  952.  Moción,  1413. 
Despacho  de  la  comisión  y  discusión,  1501.  San- 
ción definitiva  en  el  Senado,  1612. 

-  -Construcción  de  una  línea  férrea  de  Las  Tunas  a 
un  punto  de  la  línea  de  Pozo  del  Molle  al  Ro- 
sarlo. Solicitud  de  la  compañía  de  ferrocarriles 
de  la  provincia  de  Santa  Fe  (representada  por 
('.  dd  Bruyu),  953.  Expídese  la  comisión,  143S. 
Moción,  1510.  Despacho  de  la  comisión  y  apro- 
bación, 1514. 

—Autorización  al  Poder  ejecutivo  para  acordar  la 
construcción  de  ramales  de  75  kilómetros.  Pro- 
yecto de  ley  por  el  señor  diputado  Emilio  Mitre, 
970.  Solicitud  de  la  sociedad  de  fomento  de  la 
Pampa.  106 ».  Expídese  la  comisión,  1205.  Despa- 
cho d4  la  comisión  y  aprobación,  1507.  Sanción 
definitiva  en  el  Senado,  1612. 

— Construcción  de  un  ferrocarril  de  la  Capital  hasta 
Calle,  con  un  ramal  de  Mercedes  á  La  Plata. 
(Piera  y  Bahamonde).  Despacho  de  la  comisión 
y  aprobación,  1UX». 

—Autorización  al  ferrocarril  Central  Argentino  para 
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Ferrocarriles: 

construir  dlvenos  ramales  complementarios  de 
bu  red  y  la  estación  terminal  del  Retiro.  Despa- 
cho de  la  comisión,  1012.  Informe.  1014.  Fijación 
de  día  para  tratar  el  asunto,  1016,  1020.  Solici- 
tudes de  pronto  despacho,  de  comerciantes  de 
Córdoba  y  de  varios  pueblos  del  norte  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  1G91.  Disensión  y 
aprobación,  1122,  1172. 

—Linea  férrea  de  la  Capital  á  Puerto  Belgrano.  (Úr- 
dante &  Cía.)  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en 
revisión,  1090.  Solicitud  de  pronto  despacho,  1163. 
Nueva  solicitud,  1573.  Mociones,  1582, 1645.  Nota 
del  señor  ministro  de  obras  públicas  oponién- 
dose A  la  concesión.  1652.  Moción  para  tratar  el 
asunto,  1653. 

—Construcción  de  una  línea  férrea  de  AndalgalA  á 
Tlnogasta.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en 
revisión,  1205. 

—Construcción  de  una  linea  férrea  de  Mercedes. 
(Buenos  Aires)  A  La  Plata:  (solicitud  J.  Passi- 
cot  y  compañía).  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  1227.  Expídese  la  comisión,  1273. 
Despacho  de  la  comisión  y  aprobación,  1480. 
Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1612. 

— Exoneración  de  derechos  de  importación  para  los 
materiales  destinados  al  ferrocarril  Midland. 
Mensaje  del  Poder  ejecutivo  acompañando  una 
nota  del  gobernador  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  relativa  al  asunto,  1268.  Moción,  1275. 
Despacho  de  la  comisión  y  aprobación,  1285. 

— Autorización  A  la  empresa  del  ferrocarril  al  Pa- 
cifico para  construir  una  línea  férrea  de  López 
Lecobe  A  Villa  Iris.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  1272.  Expídese  la  comisión, 
1313.  Solicitud  de  pronto  despacho  de  vecinos 
de  la  Pampa  Central,  1314.  Moción.  1316.  Despa- 
cho de  la  comisión  y  aprobación,  1486. 

— Expropiación  de  terrenos  para  una  línea  férrea 
del  Campo  de  Mayo  A  Bella  Vlita.  Expídese  la 
comisión,  1273.  Moción,  1725.  Despacho  de  la  co- 
misión y  aprobación,  1727. 

—Construcción  de  un  ferrocarril  de  Corrientes  A  un 
punto  de  la  linea  de  San  Miguel  A  Posadas,  pa- 
sando por  San  Luis  y  Caa-Catí.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  Juan  Balestra  y  otros, 
1274.  Expídese  la  comisión.  1671.  Desracho  y 
aprobación,  1702. 

—Construcción  de  una  línea  férna  de  la  Ensenada 
A  Chacabuco.  (Solicitud  Luis  tacci  Negrati).  Ex- 
pídese  la  comisión,  1313.  Despacho  y  aproba- 
ción. 1490. 

—Autorización  A  los  señores  Otto  Franke  y  Cía.  para 
construir  un  ferrocarril  en  el  distrito  de  la  Ca- 
pital. Entrada  de  uu  proyecto  de  ley  en  revisión, 
1360.  Expídese  la  comisión,  1521. 
—Autorización  al  ferrocarril  Oeste  para  prolongar  las 
líneas  férreas  autorizadas  por  las  leyes  5540  y 
.Yititi  hasta  Anchorena,  Río  Salado  y  Atuel.  En- 
trada de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1360- 
Expídese  la  comisión,  1400.  Despacho  y  aproba- 
ción, 1492. 
—  Construcción  una  llura  férrea  de  Patqnla  A  General 
Belgrano  en  La  Rioja.  Solicitud  de  vecinos  de 
Guandacol  y  Vinchina,  1360. 
—Creación  de  un  Impuesto  de  un  centavo  per  cada 
peso  ó  fracción  de  las  entradas  brutas  de  los 
ferrocarriles,  con  destino  A  la  redención  de  los 


Ferrocarriles: 

de  propiedad   privada.  Proyecto  de  ley  por  ef 
señor  diputado  C.  L.  Pera,  1364. 

—Construcción  de  una  linea  férrea  desde  un  puerto,. 
de  la  costa  del  Atlántico  frente  A  la  isla  Verde- 
A  la  estación  Anatnya  (Santiago  del  Estero).  So- 
licitud de  los  señores  Manuel  y  Daniel  YUlafañ> 
1  turnos,  1400. 

—Construcción  de  una  linea  férrea    desde  un  puerto- 
frente  al  Rosarlo    de  Santa  Fe  A  ItA-lbaté  (Co- 
rrientes). Solicitud  de  Mirón    Mittelmann,  1400. 
Moción,  1715.  Despacho  de  la   comisión  y  apro- 
bación, 1716. 

—Autorización  al  señor  Mario  Seeber  para  construir 
una  línea  férrea  de  Buenos  Aires  A  Babia  Blanca. 
Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1520. 

— Autorización  al  ferrocarril  del  Sud  para  construir 
un  ramal  de  Rio  Colorado  A  San  Antonio.  En- 
trada de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1572 
Expídese  la  comisión,  1613.  Moción,  1674.  Des- 
pacho de  la  comisión  y  aprobación,  1719. 

—Prórroga  á  los  señores  Alejandro  Madero  y  Cía.  pa- 
ra el  cumplimiento  de  la  ley  número  5005  so- 
bre construcción  de  un  ferrocarril  de  Villa  Mer- 
cedes A  Bahía  Blanca.  Entrada  de  un  proyecto* 
de  ley  en  revisión,  1572.  Expídese  la  comisión. 
1612.    Mociones,  1699,  1725.  Aprobación,  1728. 

—Autorización  A  los  señores  Juan  Pelleschi  y  Cía.,, 
para  construir  una  línea  férrea  de  Rufino  A 
Bahfa  Blanca  y  pnerto  de  NapostA.  Entrada  de 
un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1572.  Expides» 
la  comisión.  1613. 

—Ensanche  de  la  estación  Ingeniero  Brlan.  Entrada 
de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1572.  Mo- 
ción, 1717.  Proyecto  de  ley  y  aprobación,  1721. 

—Construcción  de  un  ferrocarril  eléctrico  de  La  Plata 
al  Tigre.  Solicitud  Prack  y  Cía.,  Moción,  1582. 

—Autorización  al  Poder  ejecutivo  para  contratar  con 
The  Entre  Ríos  Railway  Company  Ltd.  y  la 
compañía  del  ferrocarril  Nordeste  argentino  la 
construcción  de  varias  líneas  férreas  en  las 
provincias  de  Entre  Ríos  y  Corrientes.  Entrada 
de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1697.  Mocio. 
lies,  1698,  1699.  Aprobación,  1699. 

—Inclusión  de  los  despachos  de  la  comisión  de  obras 
públicas  referente  A  concesiones  de  ferrocarriles 
en  los  asnntos  de  fa  prórroga.  Minuta  de  comu- 
nicación al  Poder  ejecutivo,  1682. 
Ferry-boafe.  Establecimiento  de  un  servicio  de  ferry- 
boats  en  la  Boca  del  Riachuelo.  Solicitud  de 
Ferrario  y  Cía.,  109. 
Fomento  de  la  industria  lechera.  Véase    Agricultura 

y  Ganadería. 
Fomento  de  los  territorios  nacionales.  Expídese  la  co- 
misión, 473.  Mociones,  814,  849.  Despacho  de  la 
comisión,  872.  Discusión,  875,  938.  Sonción  defi- 
nitiva, 949. 

Fuero  parlamentario: 

—Proyecto  de  rf  solución  por  el  señor  diputado  M.  B 
Gonnet  disponiendo  el  arresto  del  jefe  de  po- 
licía de  la  Capital  y  del  jefe  del  cuerpo  de  bom- 
beros. 63.  Moción  para  que  la  cámara  se  avo 
que  el  conocimiento  del  asunto,  368.  Discusión,- 
406.  Durante  el  debate  se  presentan  los  siguien- 
tes proyectos  de  resolución:  por  los  señores  di- 
putados ("arlos  Caries  y  Manuel  Caries.  406;  por 
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Fatro  parlaneatarfo: 

el  señor  Carlos  Meyer  Pellegrini,  443;  por  el 
señor  Manuel  B.  Oonnet,  468,  470. 
— Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  Julio  A. 
Costa  reglamentando  el  funcionamiento  del 
Congreso  y  la  intervención  del  gobierno  federal 
en  las  provincias,  etc.,  99. 
*  de  los  ferrocarriles  Buenos  Aires  y  Rosario 
y  Central  Argentino.  Véase  Ferrocarriles. 


Q- 


Galería  de  p recerca  de  la  independencia  argentina 
y  grabado  representando  la  batalla  de  Chaca- 
buco,  por  LorenEO  P.  Strunz.  Véase  Publica- 
ciones. 

Gobernaciones.  Véase  Créditos. 

Gwardla  macloaal  del  ejército  de  operaciones  del 
Paraguay.  Véase  Guerreros  del  Paraguay. 

G  Mircros  del  Paraguay: 

—  Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  M.  J.  Campos  so- 
bre formación  de  ana  lista  denominada  «Guar- 
dia nacional  del  ejército  de  operaciones  en  el 
Paraguay».  Solicitud.  94.  Expídese  la  comisión 
acordando  pensión  vitalicia  á  los  oficiales,  cla- 
ses y  soldados  que  hicieron  la  campaña  del 
Paraguay,  691.  Moción,  972.  Despacho  de  la  comi- 
sión y  aprobación,  1073.  (Vetado.) 

— Solicitudes  de  inclusión  en  la  lista  de  guerreros  del 
Paraguay:  Nicanor  Sagasta,  143;  Antonio  Rivaa, 
185;  Domingo  L.  Júnior,  556;  Domingo  Villa- 
nueva,  556;  José  Antonio  Díaz,  473;  José  R.  To- 
rres, 691;  Miguel  S.  Ornar,  734;  Cándido  Solía 
898;  Felipe  Naranjo,  824;  Antonio  Sánchez,  924- 


Haberes  devengados:  por  honorarios,  sueldes,  pen- 
siones, etc. 

—Elvira  y  Amalia  Moyano.  Solicitud,  143. 

—Sueldos  del  personal  de  la  comisión  encargada  de 
estudiar  la  reforma  de  la  legislación  de  las  so- 
ciedades anónimas.  Expídese  la  comisión,  175. 
Despacho  y  aprobación,  203. 

-Manuela  Lastra  de  Morris.  Solicitud,  357. 

—Casimiro  Rodríguez.  Solicitud,  357. 

—Manuel  J.  Olascoaga.  Solicitud,  496. 

— Coronel  Simón  A.  de  Santa  Cruz.  Solicitud,  556. 

—Celso  Laiorre.  Solicitud,  865. 

— Contratistas  de  obras  realizadas  en  el  Campo  de 
Mayo.  Solicitud,  892. 

—Carmen  de  Santa  Coloma.  Solicitud,  893. 

— E.  D.  Esteves.  Solicitud  991. 

—Antonio  Verdaguer.  Solicitud,  953. 

—Pago  de  honorarios  por  la  tasación  del  puerto  de 
la  Plata.  Solicitud  de  Enrique  Lange  y  Enrique 
Carmona,  1163. 

— Honorarios  de  la  comisión  re  vi  so  ra  de  la  tarifa  de 
avalúos  y  ley  de  aduana.  Véase  Créditos. 


Haberes  devengados: 

—Pago  de  honorarios  á  la  comisión  de  limites  con- 
Chile  y  con  Bolivia.  Véase  Créditos. 

— Diversos  créditos  por  sueldos,  honorarios,  etc.  Véa- 
se Créditos. 


Higiene: 

—Adquisición  por  el  gobierno  nacional  del  sanatorio 
Santa  María  en  Córdoba.  Proyecto  de  ley  por  el 
señor  diputado  Enrique  Revilla  y  otros,  212. 
Expídese  la  comisión,  838.  Moción,  1229.  Dea- 
pacho  de  la  comisión  y  aprobación,  1646. 

—Adhesión  de  la  República  Argentina  &  la  conven- 
ción sanitaria  de  Washington.  Mensaje  del  Po- 
der ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  350. 

—Entrega  de  6.302  pesos  a  la  provincia  de  Salta  por 
gastos  de  profilaxia.  Expídese  la  comisión,  690. 
Moción,  768.  Despacho  de  la  comisión  y  apro- 
bación, 811. 

—Inversión  de  4G0.C00  pesos  moneda  nacional  en  la 
realización  de  una  exposición  de  higiene  en  1910. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  E.  Can- 
tón y  otros,  772. 

—Defensa  contra  la  lepra.  Mensaje  del  Poder  ejecuti- 
vo y  proyecto  de  ley,  793. 

—Provisión  de  elementos  de  sanidad  para  combatir 
la  importación  de  enfermedades  epidémicas  exó- 
ticas. Minuta  de  comunicación  al  Poder  ejecu- 
tivo   por   el  señor    diputado   J.  M.  Alvares 
1440. 

— Gastos  para  el  cumplimiento  de  convenciones  sa- 
nitarias. Véase  Relaciones  exteriores. 

—Congreso  de  la  tuberculosis  de  Washington.  Véase 
Congresos. 

—Diversas  obras  de  saneamiento.  Véase  Obras  pú- 
bllcas. 

—Véase  Instituto  bacteriológico. 
Hipódromo*  y  campos  de  carreras: 

—Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  Aureliano 
Gigena,  933. 

—Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  A.  F.  Pine- 
ro, 1280. 
Hipoteca».  Véase  Bancos. 

Historia  del  General  Martín  Gttemes.  Véase  Publica- 
ciones. 
Historia  de  la  guerra  con  el  Brasil,  por  Amadeo  Bal- 
drich.  Véase  Publicaciones. 


Homenajes: 

—De  la  Cámara  de  diputados  del  Paraguay,  142. 

—Homenaje  á  los  guerreros  de  la  independencia.  In- 
vitación á  la  cámara,  526. 

—A  la  memoria  de  diputados  fallecidos.  Véase  Cá- 
mara. 


Honorarios: 

—Pago  de  honorarios  al  Eeñor  Rufino  Várela  por  su 
proyecto  de  ordenanzas  de  aduana.  Mensaje  del 
Poder  ejecutivo,  1268. 

—Pago  de  honorarios  judiciales  y  sueldos  de  fiuicio- 
jinrios  interinos.  Véase  Créditos. 

—Pago  de  honorarios  diversos.  Véase  Créditos. 
Hoa pítale».  Véase  Asilos  y  hospitales  ó  Policlinico. 
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Imprenta  en  el  edificio  del  congreso,  para  la  impre- 
sión del  Diario  de  sesione».  Solicitad  de  los  se  - 
flores  Martin  Biedma  é  hijo,  1091. 

Imprento  nacional.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley 
en  revisión,  1030. 

Impuestos: 

—Impuesto  de  inspección  á  las  explotaciones  de  yer- 
ba mate.  Expídese  la  comisión,  498. 

—Creación  de  un  impuesto  a  los  específicos  sarnífu- 
gos  y  garrapatlcldas.  Solicitud  de  la  compañía 
primitiva  de  gas,  691. 

—Creación  del  Impuesto  de  un  centavo  sobre   las  en- 
tradas brutas  de  los  ferrocarriles,  con  destino  á 
la  redención  de  las    líneas  férreas  particulares. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  C.  L.  Pe- 
ra, 1364. 

—Exoneración  de  impuestos  de  inspección  veterinaria 
&  un  matadero  de  Ibieuy.  Solicitud  de  Escriña, 
Albarenque  y  Cía.,  1477. 

—Derogación  de  la  ley  3884  en  lo  referente  á  impues- 
tos internos  sobre  la  cerveza.  Solicitud  de  fa- 
bricantes de  la  provincia  de  Buenos  Aires* 
1573. 
lateado  nte  con  motivo  de  la  circulación  por  las  calles 
adyacentes  á  la  residencia  del  señor  presidente 
de  la  república,  2H9,  Véase  Minutas  de  comuni- 
cación. 
Incidentes  en  la  cámara.  Véase  Cámara. 

Indemnizaciones: 

— Por  la  pérdida  del  buque  «Yankee».  Solicitud  de 
Francisco  R.  Sosa,  317. 

—A  la  sucesión  de  don  Ángel  Floro  Costa  por  estu- 
dios hechos  en  el  Río  de  la  Plata.  Solicitud, 
794. 

—Al  señor  Carlos  Steckelorum,  por  mejoras  realiza- 
das en  los  terrenos  de  la  Chacarita.  Véase  Cré- 
ditos. 

—A  los  señores  Salvador  Flores,  Clariso  Hereñú  y  Mi- 
guel Barroeta vena  con  motivo  de  un  contrabando 
de  armas.  Véase  Créditos. 

— A  la  empresa  depósitos  y  muelles  de  las  Catalinas 
en  cumplimiento  del  fallo  recaído  en  los  autos 
seguidos  contra  el  gobierno  nacional.  Véase 
Créditos. 
índice  concordado  de  las  leyes  de  la  nación,  por  José 
Giustinian.  Véase  Publicaciones. 

Inmigración: 

—Ampliación  en  6<)0.0m  pesos  del  anexo  del  presu- 
puesto vigente  correspondiente  al  ministerio 
de  agricultura,  para  gastos  de  inmigración.  Ex- 
pídese la  comisión,  2(>7.  Despacho  de  la  comi- 
sión y  aprobación.  4X6. 
—Construcción  del  hotel  de  inmigrantes.  Véase  Obras 
públicas. 
lnatltnoldn  Carlos  Pellegrini.  Proyecto  de  ley  por  el 
señor  diputado  Lucas  Ayarragaray.  acordándole 
las  dietas  del  ex  diputado  señor  Ernesto  Torn- 
quist.  63.7  Aprobación,  63*.  Sanción  definitiva 
en  el  Senado.  7'M. 


Inatltnto  naetertológteo .  Crédito  al  ministerio  de 
agricultura  por  pesos  6&55672S  para  la  termina- 
ción del  instituto  bacteriológico.  Mensaje  del 
Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  3T>3. 

Instituto  nacional  de  ciegos.  Véam>  Instrucción  pú- 
blica. 

Instrucción  pública: 

— Crédito  al  ministerio  de  justicia  é  instruiMsión 
pública  por  pesos  17.616,20  para  pago  del  per* 
tonal  y  gastos  de  la  Morgue.  Mensaje  del  Poder 
ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  93.  Expídese  la 
comisión,  ft*).  Moción,  87*2.  Despacho  de  la 
comisión  y  aprobación,  1069. 

—Pago  de  subsidios  de  edificación  escolar  adeu- 
dados á  la  provincia  de  San  Luis.  Proyecto 
de  ley  por  el  señor  diputado  R.  Rodrigues  Ju- 
rado, 126.  Expídese  la  comisión.  1313.  Moción, 
1488.  Despacho  déla  comisión  y  aprobación,  15*K). 

—Remisión  del  balance  anual  de  la  tesorería  de  la 
universidad  de  Buenos  Aires,  Mensaje  del  Po- 
der ejecutivo,  141. 

—Reorganización  de  la  educación  é  Instrucción  pri- 
marla. Proyecto  de  ley  por  el  Menor  diputado 
F.  Guasch  Leguizamón,  146.  Adhesión  de  la 
asociación  nacional  del  profesorado.  473:  texto 
de  la  nota,  474. 

— Crédito  al  ministerio  de  justicia  é  instrucción 
pública  por  30.000  pesos  para  gastos  del  inter- 
nado de  la  escuela  normal  regional  de  Cata- 
marca.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley.  354.  Expídese  la  comisión,  83*.  Aproba- 
ción, 146.7 

— Inversión  de  178.n()0  pesos   en  la    construcción  de 
edificios  escolares  en    la    provincia    de    Salta. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  F.  Guasón 
Leguizamón  y  otros,  474.  Expídese  la  comisión, 
103().  Moción.  122*4.  Despacho  de    la  comisión  y 
aprobación  incluyendo  en  el  subsidio   á  la  pro- 
vincia de  Corrientes,  1241.  Entrada  del  proyecto 
modificado  haciendo  extensivo  e|  subsidio  á  1* 
provincia  de  Mendoza,  172».  Moción   1.7*1.  San- 
ción definitiva.  1*527. 

— Subsidio  al  club  social  La  Prensa  para  la  funda- 
ción de  \n  escuela  Hipólito  Vleytes.    Solicitud , 
♦534.    Expídese  la   comisión.   892.    Moñón.  106*J 
Despacho  y  aprobación.  1090. 

— Subsicio  para  la  fundación  de  una  escuela  en 
Santiago  del  Estero,  en  memoria  de  tutu  Fran- 
cisco Solano.  E'itrai'A  d»1  un  proyecto  de  loy 
en  revisión.  690.  Moción.  739.  Aprobación  d«i 
proyecto.  739. 

—  Subsidio  á  la  sociedad  de  educación  Industrial. 
Proyecto  de  ley  por  el  s-Míor  diputado  Pastor 
Lacasa.  774.  Expídese  la  comisión.  1163.  Mo- 
ción. 1*229.  Despacho  de  la  comisión  y  aproba- 
ción. 12.72. 

—Aprobación  de  un  decreto  del  Poder  ejecutivo, 
nombrando  personal  docente  en  varios  estable- 
cimientos d«*  enseñanza.  Expiden*»  la  comisión, 
S38.  Aprobación.  1466. 

—Construcción  de  un  edificio  para  colegio  nacional 
de  San  Luis.  Expídese  la  comisión.  KK  Solici- 
tud. «92.  Mociones,  972,  1069.  Despacho  de  )a 
comisión  y  aprobación.  1077.  Sanción  definitiva 
en  el  Senado.   1273. 

— inversión  d«*  2>M)j.»  pettos  en  l;t  construcción  da 
un  edificio    para  la    escuela    normal  mixta    de 
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taraccM.  pébllea: 

Santiago  del  Estero.  Proyecto  de  ley  por  el  señor 
diputado  P.  Olaechea  y  Alcorta  y  otros,  843. 

— Creación  de  una  escuela  normal  mixta  en  la  Pam- 
pa. Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley,  864. 

— Crédito  al  ministerio  de  justicia  é  instrucción  pú- 
blica por  192.000  pesos  para  refuerzo  de  parti- 
das del  presupuesto  relativas  á  gastos  de  la 
dirección  de  escuelas.  Mensaje  del  Poder  ejecu- 
tivo y  proyecto  de  ley,  887.  Expídese  la  comi- 
sión. 1091.  Despacho  y  aprobación,  1200. 

—  Subvención  de  90.000  pesos  a  los  consejos  de  edu- 

oación  de  las  provincias  de  Catamarca,  San 
Luis.  Salta,  Jujuy,  Rioja,  Santiago  del  Estero  y 
San  Juan,  para  el  pago  de  sueldos  de  maestros 
de  esencia.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en 
revisión.  891.  Expídese  la  comisión,  1273.  Apro- 
bación. 1469. 

—Subsidios  de  edificación  escolar  á  las  provincias 
de  Córdoba,  Santa  Fe,  Entre  Ríos  y  Santiago 
del  Estero.  Expídese  la  comisión,  892.  Moción, 
1244.  Despacho  de  la  comisión  y  aprobación, 
1244.  Entrada  del  proyecto  modificado  hacien- 
do extensivo  el  subsidio  a  la  provincia  de  Cata- 
marca.  Expídese  la  comisión,  1613.  Sanción 
definitiva.  1629. 

—Creación  de  una  escuela  normal  mixta  en  Villa 
Dolores  (Buenos  Aires).  Solicitud,  953. 

— Creación  de  un  Instituto  nacional  de  ciegos.  Pro- 
yecto de  ley  por  el  señor  diputado  Pastor  La- 
raaa.  954.  Expídese  la  comisión,  1228.  Moción, 
1228.  Despacho  de  la  comisión  y  aprobación,  1235. 

—Préstamo  de  500.000  pesos  moneda  nacional  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  para  edificación  es- 
colar. Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado 
.1.  M.  Vega  y  otros,  966.  Adhesión  del  consejo 
general  de  educación  de  La  Plata,  de  la  socie- 
dad de  maestros  y  de  vecinos  de  Chacabuco  y 
Ramal  lo,  1030.  Solicitud  de  pronto  despacho  de 
vecinos  de  Saavedra,  General  Paz,  Saladillo 
Colón  y  Lincoln,  1091.  De  vecinos  de  O  la  v  arria 
1 163.  De  vecinos  de  La  Plata,  Marcos  Paz,  Pa- 
tagones, Tapalqué  y  Necochea,  1206;  de  Arena- 
les y  Mar  del  Plata,  1228.  Expídese  la  comisión, 
1228.  Moción,  1244.  Despacho  de  la  comisión  y 
aprobación,  1249.  Solicitud  de  pronto  despacho 
de  vecino*  de  General  Belgrano  y  Las  Conchas, 
1314. 

— Autorización  al  Poder  ejecutivo  para  invertir  pe- 
sos 100.000  en  el  censo  de  educación  de  la  re- 
pública. Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley.  1161.  Expídese  la  comisión.  1613. 

—Inversión  de  50.000  pesos  en  la  adquisición  de  un 
terreno  para  el  ensanche  del  colegio  nacio- 
nal de  Salta.  Expídese  la  comisión,  1313.  Moción, 
1641.  Despacho  de  la  comisión  y  aprobación, 
1705. 

—Subsidio  de  edificación  escolar  a  la  provincia  de 
Han  Juan.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputa- 
do Victoriano  Ortega,  1318.  Expídese  la  comi- 
sión, 1476.  Moción,  1584.  Despacho  de  la  comi- 
sión y  aprobación,  1634. 

-  Creación  de  colrglos    nacionales  de    instrucción 

secundaria  en  las  ciudades  de  <  rualeguaychú 
(Entre  Ríos),  Asul  y  Chivilcoy  (Buenos  Aires)  y 
Rio  Cuarto  {Córdoba).  Entrada  de    un    proyecto 


Instrucción  pública: 

de  ley  en  revisión,  1400.  Expídese  la  comisión* 
1476.  Moción,  1580.  Despacho  de  la  comisión  y 
aprobación,  1599. 

—Subsidio  para  los  gastos  de  inauguración  de  la 
escuela  normal  del  Azul.  Proyecto  de  ley  por  el 
señor  diputado  Enrique  Revilla  y  otros,  1402. 
Moción,  1406.  Aprobación,  1494. 

— Iustitución  de  un  conservatorio  de  música  en  Cór- 
doba. Proyecto  de  ley  por  los  señores  diputados 
P.  Vivanco  y  G.  del  Barco,  1521. 

—Creación  de  una  escuela  de  bibliotecarios  y  ar- 
chivistas. Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado 
Ponciano  Vivanco,  1573. 

—Inversión  de  50.000  pesos  en  los  gastos  de  insta- 
lación de  la  biblioteca  central  y  oficina  biblio- 
gráfica de  la  Universidad  de  Buenos  Aires.  Pro- 
yecto de  ley  por  los  señores  diputados  A.  C. 
Escobar  y  otros,  1613. 

—Crédito  al  ministerio  de  justicia  é  instrucción  pú- 
blica por  pesos  112.887,42  para  el  pago  de  alqui- 
leres de  casas  de  establecimientos  de  enseñan- 
za. Véase  Créditos. 

-  Inversión  de  100.000  pesos  en  la  construcción  de 
edificio  para  la  casa  de  estudiantes  universita- 
rios de  la  Capital.  Véase  Casa  de   estudiantes, 

—Becas  para  perfeccionar  estudios  en  Europa.  Véa- 
se Subsidios. 

Interpelaciones: 

—Informes  solicitados  del  Poder  ejecutivo  respecto 
de  la  propagación  de  la  epifitía  diaspis  pentá- 
gona. Véase  Agricultura, 

—Informes  sobre  la  reglamentación  de  la  ley  núm. 
5315  en  la  parte  relativa  á  la  construcción  de 
caminos.  Véase  Obras  públicas. 

—Informes  respecto  de  la  fijación  de  tarifas  dolos 
ferrocarriles  Buenos  Aires  y  Rosario  y  Central 
Argentino.  Véase  Ferrocarriles. 

—Informes  referentes  á  procedimientos  del  Banco 
hipotecario  nacional.  Véase  Bancos. 

Intervenciones: 

—A  la  provincia  de  Santiago  del  Estero.  Solicitud 
de  la  junta  revolucionaria,  95.  Moción,  95.  Texto 
de  la  solicitud,  95. 

—Prescripción  relativa  &  la  intervención  del  gobier- 
no federal  en  las  provincias,  incluida  en  un 
proyecto  de  ley  del  señor  Julio  A.  Costa,  99. 
Véase  Futro  parlamentario. 

Invitaciones: 

—A  la  inauguración  de  la  escuela  práctica  de  medi- 
cina y  morgue,  498. 
—Al  Te  Deum  del  25  de  Mayo,  140. 
—Al  Te  Deum  del  día  9  de  Julio,  555. 

Irrigación: 

— Canon  correspondiente  a  las  tierras  de  irriga- 
ción del  Neuquen.  Véase  Agricultura. 

—Diversas  obras  de  irrigación.  Véase  Obras  pú- 
blicas 
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Jubilaciones: 

—Moción  para  tratar  con  preferencia  varios  despa- 
chos relativos  á  pensiones  y  jubilaciones,  839. 

—Fijación  de  día  para  tratar  los  despachos  de  la 
comisión  de  peticiones  acordando  jubilacio- 
nes, 1034. 

—Véase  Caja  nacional  de  jubilaciones. 


PROYBCT08  DB  LEY  Y    SOLICITUDES   REFERENTES  A 

JUBILACIONES 

— Cornelio  Acosta.  Solicitad,  143.  Aprobación,  1219. 

—Manuel  Laborda.  Solicitud,  144. 

—Ignacio  Díaz.  Solicitud  de  aumento,  557.  Aproba- 
ción, 1220. 

—Amalia  Mané.  Solicitud,  557.  Expídese  la  comisión, 
838.  Despacho  de  la  comisión  y  aprobación, 
1079. 

—Pablo  Julio  Rodríguez.  Solicitud,  634.  Expídese  la 
comisión,  838.  Moción,  1034.  Despacho  de  la  co- 
misión y  aprobación,  1036.  Sanción  definitiva  en 
el  Senado,  1273. 

—Genoveva  Viera.  Solicitud,  691.  Aprobación,  1223. 
Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1438. 

—María  J.  Morel.  Solicitud,  734.  Expídese  la  comi- 
sión, 838.  Despacho  de  la  comisión  y  aproba- 
ción, 1078. 

—Dolores  de  las  Carreras.  Expídese  la  comisión 
838,  Moción,  83S.  Despacho  de  la  comisión  y 
aprobación,  1067.  Sanción  definitiva  en  el  Sena- 
do, 1273. 

—Amalia  y  María  Cristina  Gramondo.  Expídese  la 
comisión.  892. 

—Isabel  Granotich.  Solicitud,  893.  Aprobación,  1221. 

—María  G.  Rodríguez.  Solicitud,  893.  Aprobación, 
1222. 

—Carlos  M.  Bazo.  Solicitud,    893.  Aprobación,  1219. 

—José  Paipoch.  Solicitud,  893.  Aprobación,  1222. 

—Santiago  Rosignol.  Solicitud,  893. 

—José  Hidalgo  Martínez.  Proyecto  de  ley  por  el  se- 
ñor diputado  Juan  A.  Argerich,  970.  Expídese 
la  comisión,  991.  Moción,  1033.  Despacho  de  la 
comisión  y  aprobación,  1035.  Sanción  definitiva 
en  el  Senado,  1273. 

—Liquidación  a  oro  de  las  jubilaciones  de  los  pro- 
fesores J.  J.  J.  Kyle  y  Augusto  Largier.  Proyec- 
to de  ley  por  el  señor  diputado  J.  A,  Arge- 
rich, 1033. 

—Daniel  Silva.  Solicitud,  1206. 

—Antonio  Acuña.  Aprobación,  1219. 

— Fulgencia  J.  Sevilla.  Aprobación,  1222.  Sanción  de- 
finitiva en  el  Senado,  1645. 

— Cupertino  del  Campo.  Expídese  la  comisión,  1228, 

—Juan  Gaibisso.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en 
revisión,  1400. 

—José  García  Fernández.  Entrada  de  un  proyecto, 
de  ley  en  revisión,  1520.  Expídese  la  comisión. 
1573.  Aprobación,  1600. 

—Carlos  M.  Laveggio.  Expídese  la  comisión,  1573. 
Aprobación,  1601. 

—Manuela  Sánchez  de  Arias.  Expídese  la  comisión, 
1573.  Aprobación,  1601. 


Jubilaciones: 

—Octavio  Córdoba.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley 

en  revisión,  1612. 
—Joaquín  de  Estevan.  Solicitud,  1613. 

Juego: 

—Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  A.  Gigena 

relativo  al  juego  en  las  carreras,  933. 
—Prohibición  del   juego  de  la  lotería  y  de  las  ca- 
rreras.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado 
A  F.  Pinero,  1280. 
Juegos  atiéstaos:  Véase  Cultura  física. 
Jmrisdleeton  en  materia  de  concesiones  ferroviarias, 
por  Joaquín  Rubianes.  Véase  Publicaciones. 

Justicia: 

—Reformas  á  la  ley  de  quiebras.  Proyecto  de  ley 
del  señor  diputado  J.  A.  Argerich,  189.  Proyecto 
de  ley  del  señor  diputado  M  M.  Padilla,  224. 
Nombramiento  de  una  comisión  especial,  190. 
Renuncia  del  señor  diputado  C.  Calderón  del 
cargo  de  miembro  déla  comisión  de  códigos,  276. 
Expídese  la  comisión  especial,  634.  Solicitad  de 
pronto  despacho  de  alumnos  de  la  escuela  nacio- 
nal de  comercio,  991. 

—Adquisición  de  libros  para  las  bibliotecas  de  la 
Suprema  corte  nacional  y  cámaras  federales  de 
circuito.  Expídese  la  comisión,  600. 

—Aumento  de  sueldo  á  los  secretarios,  oficiales  pri- 
meros y  escribientes  de  la  administración  de 
justicia.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado 
J.  A.  Argerich,  847. 

—Aumento  de  personal  y  de  sueldo  de  la  administra- 
ción de  justicia.  Proyecto  de  ley  por  los  seño- 
res diputados  Gaspar  Ferrer  y  P.  Olaecheay 
Alcorta,  909. 

—Fundación  de  establecimientos  penales.  Proyecto 
de  ley  por  el  señor  diputado  G.  del  Barco  6  L 
Rulz  Moreno,  1062.  Cuadros  demostrativos  de  la 
delincuencia,  1064. 

•  -  Modificación  de  la  ley  de  organización  de  los  tri- 
bunales. Proyecto  de  ley  del  señor  diputado 
Julián  Barraquero.  Expídese  la  comisión,  11631 

— Creación  de  una  cámara  de  apelación  en  el  terri- 
torio de  la  Pampa.  Proyecto  de  ley  por  el  señor 
diputado  J.  A.  Argerich,  1168. 

—Crédito  al  ministerio  de  justicia  é  instrucción  pú- 
blica para  gastos  de  la  administración  de  justi- 
cia. Véase  Créditos. 

— Pago  de  honorarios  judiciales  adeudados.  Véase 
Créditos. 

—Creación  de  una  cárcel  auxiliar  en  Martín  García, 
Véase   Créditos. 

—("réditos  para  sostenimiento  de  cárceles.  Véase 
Créditos. 

—Edificio  para  cárcel  de  encausados  en  la  Capital. 
Véase  Obras  públicas. 


ACUSACIONES  CONTRA  MAGISTRADOS 

-Juan  B.  Romero  contra  los  miembros  de  la  cámara 

Civil  de  la  Capital.  Solicitud,  90. 
-José  Campos  contra  el  juez  letrado  del  Neuquén, 

doctor  Alfredo   Torres,  Solicitud,  691.   Nuevos 

antecedentes,  953. 
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latticia: 


—Alberto  del  Campo  contra  los  jaeces  en  lo  comer- 
cial y  criminal  de  la  Capital,  doctores  Ramón 
Méndez,  Diego  Saavedra,  h.  López  Cabanillas  y 
Serrando  Gallegos,  898. 

—Domingo  del  Mármol  y  Clorinda  Calderón  de  la 
Barca,  contra  los  miembros  de  la  cámara  civil. 
Solicitud.  1672. 


t,»  Argentina  Agrícola,  por  Eugenio  Troisi.  Véase 
Publicaciones. 

La  batel  la  de  Tsu-Shima,  por  Ángel  J.  Ellas.  Véase 
Publicaciones. 

<*a  dellnemenela,  por  Gastón  F.  Echegaray.  Véase 
Publicaciones. 

Xja  estáñela  argentina  en  el  centenario,  por  Guiller- 
mo Stock  y  C.  Pearson  Hormes.  Véase  Publica- 
ciones. 

Xja  medicina  ante  la  magistratura,  por  Luís  M.  Sa- 
ravia.  Véase  Publicaciones. 

Ijangoata.  Véase  Agricultura  ó  Defensa  agrícola, 

IVa  República  Argentina  en  la  conferencia  inter- 
nacional de  la  paz.  Véase  Publicaciones. 
Laa.  Véase  Agricultura  y  ganadería. 
medidas  de  profilaxis.   Mensaje  del  Poder  eje- 
cutivo y  proyecto  de  ley,  793. 

l*ejr  de  moneda*  proyecto  de    ley    por  los  señores 
diputados  Carlos  Caries   y  Manuel  Carlea,   158, 
139.  Véase  Moneda. 
Idebreei  Véase  Defensa  agrícola. 

Límites  interprovinciales: 

—Determinación  de  límites  entre  la  provincia  de 
San  Luís  y  la  gobernación  de  la  Pampa  Central. 
Proyecto  de  ley  por  los  señores  diputados  Gui- 
llermo P.  Olivera  y  B.  Rodríguez  Jurado,  1578. 

—Determinación  de  límites  interprovinciales.  Expí- 
dese la  comisión,  1613. 

—Minuta  de  comunicación  al  Poder  ejecutivo  solici- 
tando el  envío  de  los  antecedentes  relativos  á 
las  cuestiones  de  limites  pendientes  entre  las 
provincias,  á  los  efectos  del  inciso  14  del  artícu- 
lo 67  de  la  Constitución  nacional,  1678. 


Luz  eléctrica: 

—Autorización  &  la  empresa  del  ferrocarril  Bahía 
Blanca  y  Noroeste  para  proveer  de  luz  eléc- 
trica y  fuerza  motriz  á  la  ciudad  de  Bahía 
Blanca.  Véase  Electricidad. 

—Importación  de  materiales  para  la  instalación  de 
usinas  de  luz  eléctrica.  Véase  Aduana. 


Manual  de  reconocimientos   é  itinerarios,  por  el  ca- 
pitán Rulz  Moreno.    Véase  Publicaciones. 

Mareas  de  fabrica  y  patentes  de  invención.  Modifi- 
cación á  las  leyes  vigentes.    Expídese  la  comi- 
sión, 1573. 
i«  par  anadeadas. Véase  Agricultura  y  ganade  ña. 


Marina  nacional: 

—Pago    de  gratificación   de  embarco:    solicitud  de 

Fernando  Lannes,  94. 
—Créditos  at  ministerio   de  marina.    Véase  Crédi- 
tos. 
— Véase  Armada. 
Mataderoi.  Véase  Terrenos. 

Materias  explonlvas,  por  Raúl  Barrera.  Véase  Publi- 
caciones. 
Maternidad.  Véase  Asilos  y  hospitales. 
Memoria  de  hacienda.  Nota  del  señor  .ministro  de  ha- 
cienda remitiendo  el  segundo    tomo   de  la  me- 
moria correspondiente  al  año  1906,  356. 
Memorias  diplomáticas  del  doctor  Vicente  Gk  Quesa- 

da,  por  J.  Menéndez.  Véase  publicaciones. 
Minas.  Véase  Códigos. 


Mensajes  del  Poder  ejecutivo: 

1 —Construcción  de  obras  de  salubiidad  en  la  ciu- 
dad de  Tucumán,  81.  Véase  Obras  Públicas. 

2  -Remisión  de  una  copia  del  decreto  del  Poder 
ejecutivo  declarando  en  vigencia  para  el  año 
1906  el  presupuesto  de  1907  y  disponiendo  la 
clausura  de  las  sesiones  extraordinarias  del 
(Congreso,  81.  Véase  Congreso. 

3— Autorización  al  Banco  hipotecario  para  aumen- 
tar su  capital,  poniendo  en  circulación  30.000.000 
mas  en  cédulas  hipotecarias,  82.  Véase  Bancos. 

4— Vigencia  del  presupuesto  de  1907  en  1906,  82. 
Véase  Presupuesto. 

5— ('rédito  suplementario  al  ministerio  de  justicia  é 
instrucción  pública  por  pesos  24.221,20  para  el 
pago  del  personal  y  gastos  de  la  Morgue,  93. 
Véase  Créditos. 

6— Derogación  de   la  ley  número  4896  sobre    trans- 
ferencia á  la  nación  del  edificio  del  Banco  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  106.    Véase  Trans- 
ferencias. 

7— Prórroga  del  plazo  establecido  para  sacar  á  11  * 
citación  la  construcción  de  un  muro  de  con- 
tención en  el  Río  de  la  Plata  y  autorización  pa- 
sa gastar  2.400.000  pesos  en  las  obras,  107.  Véa- 
se Obras  públicas  ó  Ferrocarriles 
8— Remisión  de  estudios  para  la  construcción  de 
obras  de  salubridad  en  Bahía  Blanca,  113.  Véase 
Obras  públicas. 
9— Remisión  de  estudios  relativos  á  la  construcción 
de  obras  para  la  provisión  de  agua  potable  en 
Dolores,  113.  Véase  Obras  públicas. 

10— Incorporación  de  un  decreto  del  Poder  ejecutivo 
a  la  ley  número  5315  sobre  reglamentación  de 
las  concesiones  de  ferrocarriles,  113.  Véase  Fe- 
rrocarriles. 

11— Invitación  al  tedeum  del  25  de  Mayo,  140. 

12 -Remisión  del  balance  anual  de  la  tesorería  de  la 
universidad  de  Buenos  Aires,  141.  Véase  Ins- 
trucción pública . 

13— Crédito  suplementario  al  ministerio  de  hacienda 
por  60.000  pesos  moneda  nacional  para  el  pago 
de  honorarios  devengados  por  la  comisión  de 
reforma  de  la  tarifa  de  avalúos,  141.  Véase 
Créditos. 

14 -Autorización  para  invertir  200.000  pesos  en  la 
adquisición  de  una  casa  para  la  legación  argen- 
tina en  Río  de  Janeiro,  175.  Véase  Relaciones 
exteriores. 
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Mensajes  del  Poder  ejecutivo: 

15 — Aumento  de  capital  del  Banco  de  la  nación  178* 
Véase  Bancos. 

1(5—  Remisión  de  antecedentes  relativos  á  la  ocupa- 
ción de  los  terrenos  del  Puerto  de  la  Plata  por 
la  compañía  de  muelles  y  depósitos,  179.  Véase 
Terrenos. 

17— Venta  del  ferrocarril  andino.  180.  Véase  Ferroca- 
rriles. 

18— Obras  de  reparación  en  el  dique  de  San  Emilia- 
no (San  Juan),  182.  Véase  Obras  públicas. 

19— Aprobación  de  un  decreto  abriendo  créditos  su- 
plementarios al  ministerio  de  justicia  é  instruc- 
ción pública,  183.  Véase  Créditos. 

'JO— Actuación  de  los  delegados  argentinos  en  la 
conferencia  de  la  Haya,  206.  Véase  Relaciones 
exteriores. 

21— Adquisición  de  mobiliario  para  la  casa  de  la 
legación  argentina  en  Roma,  270.  Véase  Rela- 
ciones exteriores. 

22— Aprobación  de  varios  decretos  abriendo  créditos 
suplementarios  al  ministerio  de  obras  públicas 
por  pesos  673.137,04  oro  y  por  pesos  2.134.738,87 
moneda  nacional.  271.  V éase  Créditos. 

23—  Aprobación  de  un  decreto  abriendo  un  crédito 
suplementario  al  ministerio  de  justicia  é  ins- 
trucción pública  por  pesos  112.887,42,  270.  Véase 
Créditos. 

24— Preparación  militar  del  país,  275.  Véase  Ejército. 

25— Ampliación  en  78.000  pesos  de  la  partida  del  pre- 
supuesto referente  al  cumplimiento  de  la  ley 
4170  sobre  dragado  del  paso  Chapicuy,  315.  Véa- 
se Obras  públicas. 

2H -Crédito  de  76.000  pesos  destinado  al  pago  de  di- 
versos gastos  de  asilos  y  hospitales,  315.  Véase 
Créditos. 

27— Crédito  por  180.000  pesos  destinado  al  pago  de 
diversos  gastos  de  asilos  y  hospitales,  316.  Véa- 
se Créditos. 

2H— Crédito  suplementario  por  3CO.0O0  pesos  al  mi- 
nisterio de  agricultura  para  gastos  del  censo 
agropecuario,  349.  Véase  Créditos  ó  Censo. 

29— Crédito  al  ministerio  de  hacienda  j,or  83.043.77 
pesos  para  cumplimiento  de  una  sentencia  re- 
caída en  los  autos  seguidos  por  la  empresa  de 
muelles  y  depósitos  de  las  Catalinas  contra  el 
gobierno  de  la  nación,  350.  Véase  Créditos. 

30— Adhesión  de  la  República  &  la  convención  sani- 
taria de  Washington,  350.  Véase  Congresos. 

31— Creación  de  una  dependencia  déla  penitenciaría 
nacional  en  la  isla  de  Martin  García,  351,  Véase 
Créditos. 

32— Estudios  relativos  á  la  provisión  de  agua  potable 
á  la  ciudad  de  Mercedes  de  San  Luis,  351.  Véase 
Obras  públicas. 

3-" — Permuta  de  terrenos  entre  el  gobierno  de  la  na- 
ción y  la  municipalidad  de  la  Capital,  y  construc- 
ción de  edificio  para  el  ministerio  de  guerra, 
352.  Véase  Obras  públicas  ó  Transferencias. 

34 — Inversión  de  300.000  pesos  en  la  construcción  de 
obras  complementarias  del  puerto  de  la  Capi- 
tal, 352.  Véase  Obras  pt'tblicas  ó  I*uertos. 

3.~>— Crédito  al  ministerio  de  agricultura  por  pesos 
69.556.28  moneda  nacional  para  la  terminación, 
del  instituto  bacteriológico,  353.  Véase  Instituto. 
—Representación  de  la  República  enfl  congreso 
internacional  de  la  tuberculosis,  de  Washing- 
ton, é354.  Vase  Congreso. 


Mensajes  del  Poder  ejecutivo: 

37— Crédito  al  ministerio  de  justicia  é  instrucción 
pública  por  pesos  30.000  moneda  nacional  para 
sostenimiento  del  internado  en  la  escuela  nor- 
mal regional  de  Catan)  arca,  355.  Véase  Créditos^ 

38— Crédito  suplementario  al  ministerio  de  justicia 
é  instrucción  pública  por  30.000  pesos  para  loa 
gastos  de  reinstalación  de  las  oficinas  de  la  di- 
rección general  de  tierras  y  colonias,  355.  Véase 
Créditos. 

39— Inversión  de  4.100  pesos  en  el  pago  del  personal 
de  los  bañaderos  garrapaticidas,  356.  Véase 
Agricultura  y  ganadería. 

40— Ampliación  en  dos  millones  de  pesos  moneda  na- 
cional á  la  suma  destinada  en  el  presupuesto 
para  la  construcción  de  ferrocarriles  nacionales, 
404.  Véase  Ferrocarriles. 

41— Ampliación  en  750.000  pesos  al  crédito  autorizado- 
para  la  adquisición  de  terrenos  y  construccio- 
nes militares,  497.  Véase  fy'ército  ó  Créditos. 

42— Crédito  suplementario  al  ministerio  de  guerra 
por  1.000.000  de  pesos  para  gastos  del  ejército,, 
en  cumplimiento  de  la  ley  número  4053,  554. 
Véase  Crédüos. 

43— Crédito  suplementario  al  ministerio  de  obras  pú- 
blicas por  170.000  pesos  para  la  construcción  de 
un  canal  de  riego  en  el  Neuquén,  554.  Véase 
Créditos. 

44— Crédito  suplementario  al  ministerio  de  agricul- 
tura por  6.000.000  de  pesos,  paia  gastos  de  la 
defensa  agrícola,  555.  Véase  Créditos  ó  Defensa 
agrícola. 

45 — Invitación  a  la  cámara  á  concurrir  al  Tedeum 
del  9  de  Julio,  555. 

46— Remisión  de  estudios  encomendados  al  Poder 
ejecutivo,  para  la  construcción  de  un  ferroca- 
rril a  Huaitiquina,  599.  Véase  Ferrocarriles. 

47— Crédito  suplementario  al  ministerio  de  obras  pú- 
blicas por  200.000  pesos  para  la  reconstrucción 
del  dique  de  toma  de  las  aguas  del  río  San  Juan, 
599.  Véase  Créditos  ú  Obras  públicas. 

48— Remisión  de  estudios  para  la  construcción  de  un 
puerto  en  el  Quequén  Grande  y  de  un  ferroca- 
rril del  mismo  punto  &  Córdoba,  632.  Véase  Fe- 
rrocarriles ú  Obras  públicas. 

49— Contestación  á  la  minuta  presentada  por  el  señor 
diputado  A.  Garbo  sobre  nombramiento  de 
una  comisión  de  bibliotecas  populares,  686.  Véa- 
se Bibliotecas. 

50-  Crédito  suplementario  al  ministerio  del  interior 
por  707.550  pesos  para  gastos  del  correo,  de  la 
policía  de  la  Capital  y  de  las  gobernaciones, 
689.  Véase  Créditos. 

51— Autorización  al  Poder  ejecutivo  para  efectuar- 
en plazas  europeas  el  servicio  de  renta  y  amor- 
tización de  la  deuda  interna,  766.  Véase  Deuda 
interna. 

52 — Congreso  sudamericano  d  ferrocarriles,  791 
Véase  Ferrocarriles. 

53— Terminación  de  las  obras  del  dique  de  Cadillal^ 
792.  Véase  Obras  públicas. 

54— Defensa  contra  la  lepra,  793.  Véase  Higiene  ó- 
Lepra. 

55— Presupuesto  general  de  la  administración  y  cálcu- 
lo de  recursos  para  1909,  822.  Véase  Presu~ 
puesto. 

56— Pensión  ¿la  señora  viuda  del  doctor  Leopoldo 
fiasavilbaso.  837.   Véase  Pensiones. 
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Measajes  del  Poder  ejecutivo: 

ó7 — Creación  de  una  escuela  normal  mixta  en  La 
Pampa,  864.    Véase  Instrucción  pública. 

**— Celebración  del  centenario  de  la  revolución  de 
Hayo.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley,  884.  Véase  Centenario. 

í»9— Empadronamiento  de  las  tierras  de  regadío  en 
el  Xenquén  y  fijación  del  canon  respectivo,  6 
Véase  Agricultura. 

60— Crédito  al  ministerio  de  hacienda  por  pesos 
166.460  para  ref aereo  de  los  incisos  11  y  13  del 
presupuesto  vigente,  relativos  a  gastos  de  per- 
sonal é  instalaciones  en  los  puertos  de  la  Capi- 
tal y  de  La  Plata,  88a    Véase  Créditos. 

61— Crédito  al  ministerio  de  justicia  é  instrucción 
pública  por  192.000  pesos  para  refuerzo  de  los 
incisos  7  y  16  del  presupuesto  vigente,  relati- 
vos á  gastos  de  la  administración  de  justicia  y 
dirección  de  escuelas,  887.  Véase  Créditos. 

62— Crédito  al  ministerio  de  agricultura  por  483.215 
pesos  para  refuerzo  del  anexo  correspondiente 
del  presupuesto  vigente,  887.    Véase  Crédiios. 

63— Inversión  de  13.630.410  pesos  en  diversas  cons- 
trucciones militares,  888.  Véase  Ejército  ú 
Obras  públicas. 

64— Crédito  suplementario  al  ministerio  de  hacienda 
por  36.000  pesos  para  el  pago  de  honorarios  a 
los  ingenieros  señores  Valentín  Virasoro  y  Víc- 
tor M.  Herrera  por  trabajos  de  mensura  realisa- 
dos en  el  puerto  de  La  Plata,  919.  Véase  Haberes. 

65— Inversión  de  150.000  pesos  en  la  adquisición  de 
trenes  de  tipo  Renard,   919,  Véase  Trenes. 

66— Proyecto  de  presupuesto  del  Consejo  nacional 
de  educación  para  el  año  1909,  920. 

67— Remisión  de  135  ejemplares  de  la  obra  titulada 
«La  República  Argentina  en  la  conferencia  in- 
ternacional de  la  paz»,  920. 

68— Pag©  de  honorarios  á  la  comisión  encargada  del 
estudio  de  la  vacuna  contra  el  carbunclo,  990. 
Véase  Haberes. 

69— Crédito  al  ministerio  de  hacienda  por  8.070  pesos 
para  pago  de  una  compensación  á  varios  em- 
pleados de  aduana  por  la  aprehensión  de  un  con- 
trabando de  armas,  990.    Véase  Créditos. 

70— Ampliación  en  pesos  1.818.306.91  a  la  partida  au- 
torizada para  la  construcción  del  edificio  de 
la  aduana  de  la  Capital.  1026.  Véase  Obras  pú- 
blicas. 

71— Crédito  al  ministerio  de  guerra  por  20.000  pesos 
para  costear  los  gastos  de  representación  de  la 
república  en  el  concurso  de  tiro  de  Zurich,  1026 
Véase  Créditos  ó  Tiro. 

72— Crédito  al  ministerio  de  justicia  é  instrucción 
pública  por  24.000  pesos,  para  refuerzo  del  in- 
ciso 7,  ítem  1  del  presupuesto  vigente  destina- 
do al  pago  de  honorarios  judiciales,  1027.  Véase 
Crédüos. 

73— Ampliación  en  3í'.000  pesos  de  la  partida  acor- 
dada por  la  ley  núm.  4301  para  la  construcción 
de  un  puente  sobre  el  rio  La  Paz.  en  Córdoba, 
102a   Véase  Obras  públicas. 

74 — Inversión  de  300.000  pesos  en  la  prosecución  del 
edifieio  para  cárcel  de  encausados  en  la  Capi- 
tal, 1028.  Véase  Obras  públicas. 

75— Crédito  al  ministerio  de  obras  públicas  por  1.440 
pesos  para  el  pago  de  una  pensión  á  los  hijos 
menores  del  ingeniero  Cristóbal  (Üagnoni,  1029. 
Véase  Créditos. 


Mensajes  del  Poder  ejecutivo: 

76— Autorización  al  Poder  ejecutivo  para  invertir 
100.000  pesos  en  el  censo  de  educación  de  la 
República,  1162.  Véase  Instrucción  piíblica. 

77— Pago  de  horarios  á  los  señores  Levesey  Son  y 
Henderson  por  inspección  de  material  ferrovia- 
rio, 1162.    Véase  Créditos. 

78 -Construcción  de  un  puente  carretero  en  la  lagu- 
na Juncal.  1204.  Véase  Obras  públicas. 

79 -Refuerzo  de  50.000  pesos  al  ítem  3»  inciso  8- 
anexo  D  del  presupuesto  vigente  para  gastos  de 
la  casa  de  moneda,  1126   Véase  Créditos. 

80— Contestación  a  la  minuta  del  señor  diputado 
Méndez  Casariego  referente  a  las  concesiones 
otorgadas  en  el  puerto  déla  Capital.  1226.  Véase 
Futrios. 

81— Pago  de  honorarios  al  señor  Rufino  Várela  por  su 
proyecto  de  ordenanzas  de  aduana,  1268.  Véase 
Honorarios. 

82— Exoneración  de  derechos  á  la  importación  de 
materiales  del  ferrocarril  Midland,  para  la  cons- 
trucción de  la  línea  de  Avellaneda  a  Adolfo  Al- 
sina,  1268.  Véase  Adiéana  ó  Ferrocarriles. 

83—  Crédito  al  ministerio  de  guerra  por  pesos 
48.447,  23  para  el  pago  de  gastos  de  ejercicios 
vencidos,  1269.  Véase  Créditos. 

84 — Navegación  y  comercio  de  cabotaje.  1269.  Véase 
Cabotaje  ó  Navegación. 

85 -Contestación  a  la  minuta  relativa  al  aparato  eon- 
trolador  de  alcoholes  inventado  por  los  señores 
González  Victorica  y  Cía.,  1272.  Véase  Alcoholes. 

86—  Crédito  suplementario  al  ministerio  de  guerra 
por  pesos  423.871.61  para  el  pago  de  créditos 
pendientes,  1399.  Véase  Créditos. 

87— Adquisición  de  elementos  y  pago  del  personal 
destinado  al  servicio  de  vigilancia  aduanera, 
1475.  Véase  Aduana. 

88— Gastos  de  conservación  de  edificios  fiscales, 
1475.   Véase  Obras  públicas. 

89— Aprobación  de  la  convención  postal  internacio- 
nal celebrada  en  Roma  el  7  de  abril  de  1906 
1571.   Véase  Relaciones  e.rteriores. 

90— Crédito  suplementario  al  ministerio  de  relacio- 
por  exteriores  por  pesos  40.515,50  oro  para 
pago  de  sueldos  del  cuerpo  diplomático  y  con- 
sular, 1605.  Véase  Créditos  ó  Relaciones  exte- 
riores. 

91 -^rédito  suplementario  al  ministerio  de  hacienda 
por  pesos  8.522,73  para  la  instalación  de  una  vía 
férrea  en  los  depósitos  fiscales  del  puerto  de  la 
Capital,  1605.  Véase  Créditos  ó  Aduana. 

92— Inversión  de  100.000  pesos  en  las  obras  de  amplia- 
ción del  puerto  de  Gualeguaychú,  1644.  Véase 
Obras  públicas  ó  Puertos. 

93— Crédito  suplementario  al  ministerio  de  obras 
públicas  por  pesos  29.666,64  para  el  pago  de  una 
indemnización  al  señor  Carlos  Steckelorum. 
Véase  Créditos  ó  Indemnizaciones. 

94— Crédito  suplementario  al  ministerio  de  agricultu- 
ra por  60.000  pesos  para  fomento  de  las  colonias 
indígenas,  1670.  Véase  Agricultura  ó  Créditos. 

95  -Crédito  suplementario  al  ministerio  de  obras  pú- 
blicas por  835.000  pesos  para  la  ejecución  de 
diversas  obras  públicas,  1670.  Véase  Créditos  ú 
Obras  públicas. 

96— Permuta  de  terrenos  entre  el  gobierno  nacional 
y  la  empresa  del  ferrocarril  Buenos  Aires  al  Pa- 
cífico, 1670.  Véase  Transferencias. 
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Mensajes  del  Poder  ejecutivo: 

97— Prórroga  de  las  sesiones  ordinarias   del  honora- 
ble Congreso,  1671.  Véase  Congreso. 

Minutas  de  comunicación: 

—Circulación  por  las  calles  adyacentes  al  domicilio 
del  señor  presidente  de  la  República:  exposi- 
ción del  señor  diputado  A.  F.  Pinero,  289. 

—Organización  naval  y   militar.  Véase   Ejército  y 

armada.  • 

—Medidas  para  combatir  la  plaga  denominada  diás- 
pis  pentágona.  Véase  Defensa  agrícola. 

—Solicitad  de  informes  del  Poder  ejecutivo  respec- 
to de  las  concesiones  acordadas  para  la  explo- 
tación de  mnelles,  depósitos,  etc.,  en  el  puerto 
de  la  Capital.  Véase  Puertos. 

—Reglamentación  de  la  ley  5315:  tarifas  de  los  ferro- 
carriles, etc.  Véase  Ferrocarriles. 

—Información  relativa   á  un  aparato    destinado  al 

control  de  alcoholes.  Véase  Alcoholes. 
—Informes  sobre  el  Banco  hipotecario  nacional.  Vea 
se  Bancos. 

—Informes  solicitados  respecto  del  nombramiento- 
de  una  comisión  de  bibliotecas  populares.  Véa- 
se Bibliotecas. 

Moneda: 

—Ampliación  á  la  ley  de  conversión.  Proyecto  de 
ley  por  los  señores  diputados  Carlos  Caries  y 
Manuel  Caries,  158. 

—Unificación  de  la  moneda.  Proyecto  de  ley  por  los 
señores  diputados  Carlos  Caries  y  Manuel  Car- 
ies, 158. 

—Ley  de  moneda.  Proyecto  de  ley  por  los  señores 
diputados  Carlos  Caries  y  Manuel  Carlea,  159. 

—Fundamentos  de  los  tres  proyectos  que  antece- 
den, 159. 

Monumentos: 

—Nota  de  la  comisión  nacional  del  centenario  re- 
mitiendo las  bases  para  el  concurso  de  bocetos 
del  monumento  conmemorativo  de  la  revolu- 
ción de  Mayo  y  solicitando  el  nombramiento  de 
un  representante  de  la  cámara  en  el  jurado,  94. 
Moción,  94.  Nombramiento,  95. 

—Erección  de  un  monumento  á  las  patricias  argen- 
tinas de  1810.  Expídese  la  comisión.  317.  Moción, 
317.  Despacho  de  la  comisión  y  aprobación 
336. 

—A  los  generales  Juan  Martin  de  Pueyrredón,  Juan, 
Gregorio  de  las  Heras,  Juan  Antonio  Alvares  de 
Arenales  y  Martin  Miguel  Gtiemes.  Expídese  la 
comisión,  690.  Despacho  de  la  comisión  y  apro- 
bación, 1481. 

—Subsidio  al  círculo  patriótico  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  para  la  colocación  de  una  placa 
en  la  tumba  del  general  Juan  Martín  de  Puey- 
rredón. Solicitud,  691.  Expídese  la  comisión,  892. 
Moción,  1061.  Despacho  de  la  comisión  y  aproba- 
ción, 1089.  Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1612, 

—A  la  batalla  de  Salta,  en  los  campos  de  Castaña- 
res. (Salta).  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputa- 
do F.  Guaseh  Leguizamón,  753.  Moción,  753. 
Despacho  de  la  comisión  y  aprobación,  786. 

-Emplazamiento  del  monumento  destinado  á honrar 


Monumentos: 

la  memoria  del  teniente  general  Bartolomé  Mi- 
tre. Solicitud,  924. 

-Erección  de  un  mausoleo  á  don  José  M.  Torres» 
exdirector  de  la  escuela  normal  del  Paraná.  So- 
licitud 991.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputa- 
do A.  Carbó  y  otros,  992.  Moción,  993.  Aproba- 
ción, 993.  Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1090. 

—Erección  de  un  monumento  al  general  Alvear. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  Manuel 
Caries,  1481.  Aprobación  del  proyecto,  1481. 

—Erección  de  monumentos  al  general  San  Martín 
en  Yapeyú  y  San  Lorenzo.  Proyecto  de  ley  por 
el  señor  diputado  Julián  V.  Pera,  1482.  Apro- 
bación del  proyecto,  1482. 

—Erección  de  monumentos  con  motivo  del  cente- 
nario de  la  revolución  de  Mayo.  Véase  Cente- 
nario. 
Morgue  Crédito  al  ministerio  de  justicia  é  instruc- 
ción pública  por  17.646.20  pesos  para  el  pago 
de  personal  y  gastos  diversos.  Mensaje  del 
Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  93.  Expídese 
la  comisión  600.  Moción,  872.  Despacho  de  la  co- 
misión y  aprobación,  1069.  Sanción  definitiva 
en  el  Senado,  1612. 
BTmcllM  en  el  puerto  de  la  Capital.  Véase  Obras 
públicas. 

Maltas: 

—Exoneración    de  multas.  Solicitud  de    Lorthiois 

Fréres,  1274. 
—Transferencia  á  favor  del  Consejo  nacional  de 
educación  de  un  depósito  de  garantía,  por  falta 
de  cumplimiento  de  la  ley  número  3664,  sobre 
construcción  de  un  puerto  en  Bahía  Blanca. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  F.  Guaseh 
Leguizamón,  1672 

Maro  de  contención.  Véase  Obras  públicas. 

Mimo  nacional  de  bellas  artes.  Véase  Obras  públicas 


isr 


Navegación: 


—Autorización  para  establecer  una  linea  de  nave- 
gación entre  la  dársena  norte  del  puerto  de  la 
Capital  y  el  río  de  Las  Palmas.  Solicitud  de  E. 
J.  Cabaut,  601. 

—Navegación  del  río  Santa  Cruz  y  Lago  Argentino. 
Solicitud  de  E.  Holman.  634. 

—Establecimiento  de  una  línea  de  navegación  tras- 
atlántica. Solicitud  de  M.  Oro  y  Cía,  691. 

—Apertura  de  un  canal  de  navegación  entre  el 
puerto  de  la  Capital  y  el  rio  Paraná  de  las  Pal- 
mas. Mociones  1606,  181&  Modificación  introdu- 
cida por  el  Senado  sobre  ensanche  del  puerto 
de  la  Capital,  1619.  Discusión  y  aprobación,  1630. 

—Estudios  para  la  navegación  de  los  ríos  Desa- 
guadero y  Salado  y  arroyo  Corseó.  Véase  Obras 
públicas. 

—Dragado  de  los  ríos  Coronda  y  San  Javier.  Véase 
Obras  públicas. 

—Fomento  de  la  navegación  y  comercio  de  cabotaje. 
Véase  Cabotaje. 
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ÍNDICE  ALFABÉTICO 


OMapado  en  ('ornen tes.  Solicitad,  207. 
Obnw  de  salobridad   Véase  Obras  públicas. 

Obras  públicas: 

—Construcción  de  obras  de  salobridad  en  Tucumán. 

Mensaje   del  Poder  ejecutivo,  81.    Expídese  la 
comisión.  498.  Moción,  810.    Despacho  de  la  co- 
misión y  aprobación,  814. 
— Autorización   el    Poder  ejecutivo    para    entregar 
pesos  358.181.93,  por  cootas  adeudadas,  para  la 
construcción    de    un   puerto    de    ultramar    en 
Santa  Fe.    Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputa- 
do J.  C.  Crouzeilles  y  otros,  102.  Expídese  la  co- 
misión. 556.  Moción,  763.  Despacho    de  la  comi- 
sión y  aprobación,  810.  Entrada  del  proyecto  de 
ley  con  modificaciones,  920.  Expídese   la  comi- 
sión, 1313.  Sanción  definitiva,  1470. 
— Prórroga  del  plazo  establecido  para  sacar  a  lici- 
tación la  construcción  de   un  mura   de  conten- 
dón en  el  Río  de  la  Plata  y  autorización  para 
gastar  2.400.000  pesos  en  las  obras.  Mensaje  del 
Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  107.  Expíde- 
se la   comisión,  356.   Daspacho   y   aprobación, 
1001.  Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1438. 
— Incorporación    de   un  decreto  a    la  ley    numero 
5315  sobre  reglamentación  de   las   concesiones 
de  ferrocarriles.    Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y 
proyecto  de  ley,   113.    Interpelación   al    Poder 
ejecutivo  sobre  la  parte  relativa  a  la  construc- 
ción de  caminos  en  las  provincias,  281.    Concu- 
rre el  señor  ministro   de  obras  publicas   a  dar 
los  informes  requeridos,  318.    Proyecto  de  ley 
presentado  por  el  señor  diputado  C.  Galigniana 
Segura  sobre  el  mismo  asunto,  333. 
— Remisión   de   estudios  para   la  construcción  de 
obras  de  salubridad  en  Bahía  Blanca.    Mensaje 
del  Poder  ejecutivo,  113.   Expídese  la  comisión» 
496.  Moción,  810.   Despacho   de   la    comisión  y 
aprobación.  814. 
—Remisión  de  estudios  relativos  á  la  construcción 
de  obras  para  la  provisión  de  agua  potable  en 
Dolores.  Mensaje  de!  Poder  ejecutivo,  113.   Ex- 
pídese la  comisión.  498.  Moción,  810.    Despacho 
de  la  comisión  y  aprobación.  814. 
— Autorización  al  Poder  ejecutivo  para  invertir  hasta 
pesos  2.670.4)5.77  en  la  construcción  de  obras  de 
salobridad  en  Santa  Fe.    Proyecto  de   ley  por  el 
señor  diputado  J.  V.  Pera,  127.  Expídese  la  co- 
misión, 498.  Moción,  810.  Despacho  de  la  comi- 
sión y  aprobación,  814. 
— Reconstrucción   del  dique  del  potrero  de  los  Fu- 
nes. Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revisión 
141.  Moción,  168,  169.  Aprobación  del  proyecto 
y  sanción  definitiva,  173. 
— Construcción   del  pollclínico  José  de  San  Martín. 
Nuevo  proyecto  de  ley  por   el    señor  diputado 
E.  Cantón,  144.  Nombramiento  de  una  comisión 
especial,  294.  Expídese  la  comisión,  368.  Moción» 
481.  Despacho   de  la  comisión,  534.    Discusión* 
535,572,714.  Aprobclón,  740. 
— Construcción  de  un  puente  carretero  en  el  Río  Sa- 
lado. Proyecto  de  ley   por  el   señor    diputado 


Obras  públicas: 

Marcial  R.  Candió  ti  y  otros,  157.  Expídese  la  co- 
misión, 473.  Despacho  y  aprobación,  1007.  San- 
ción definitiva  en  el  Senado,  1612. 

—Obras  de  reparación  en  el  dique  San  Emiliano 
(San  Juan),  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  pro- 
yecto de  ley,  182.  Expídese  la  comisión,  357  . 
Moción,  740.  Despacho  de  la  comisión  6  infor- 
me, 747.  Aprobación,  756.  Sanción  definitiva  en 
el  Senado,  891. 

—Edificio  para  oficinas  nacionales  en  el  Rosarlo. 
Expídese  la  comisión,  184.  Despacho  y  aproba- 
ción, 395. 

—Pago  de  certificados  por  la  construcción  del  ho- 
tel de  inmigrantes.  Expídese  la  comisión.  207* 
Despacho  y  aprobación,  487.  Sanción  definitiva 
en  el  Senado,  1521. 

—Ampliación  en  1.084.000  pesos  a  la  partida  asigna- 
da para  pavhaantaclón  del  puerto  de  la  Capital- 
Expídese  la  comisión,  207.  Despacho  y  aproba- 
ción, 484. 

—Ampliación  hasta  2.200.000  pesos  de  la  suma  acor- 
dada para  arreglo  de  calles  de  acceso  al  puerto 
de  la  Capital.  Expídese  la  comisión,  207.  Despa- 
cho y  aprobación,  445. 

—Ampliación  en  pesos  40.043.06  al  crédito  acordado 
por  la  ley  3450  para  reintegrar  a  la  dirección  de 
obras  de  salubridad  de  igual  suma  invertida  en 
la  ejecución  de  obras  sanitarias  en  el  puerto 
militar.  Expídese  la  comisión,  207,  276.  Aproba- 
ción, 1457. 

— Construcción  de  una  avenida  entre  Talf  Viejo  y 
la  ciudad  de  Tucumán.  Solicitud,  276.  Proyecto 
de  ley  por  el  señor  diputado  Julio  M.  Teran  y 
otros,  286.  Expídese  la  comisión,  1273.  Moción, 
1511.  Despacho  de  la  comisión  y  aprobación, 
1515. 

—Ampliación  en  78.000  pesos  a  la  partida  asignada 
al  cumplimiento  de  la  ley  4170  sobre  dragado  del 
paso  de  Cbapicny.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y 
proyecto  de  ley,  315.  Expídese  la  comisión,  690  m 
Despacho  de  la  comisión  y  aprobación,  1483. 

—Habilitación  del  puente  del  Arroyo  Antoftlco,  en 
el  Paraná.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  dipu- 
tado A.  Méndez  Casariego,  317.  Expídese  la  co- 
misión, 600.  Despacho  y  aprobación,  1040.  San- 
ción definitiva  en  el  Senado,  1273. 

—Obras  de  riego  y  desecación  de  anegadizos  en  la 
provincia  de  Entre  Ríos.  Expídese  la  comisión, 
317.  Despacho  y  aprobación,  931.  Sanción  defini- 
tiva en  el  Senado,  1273. 

—Estudios  para  la   provisión    de  agua   potable  á 
Mercedes,  de  San  Luís.    Mensaje  del  Poder  eje- 
cutivo y  proyecto  de  ley,  351.    Expídese  la  co- 
misión, 496.    Moción,  810.    Despacho  de  la  co- 
misión y  aprobación,  814. 
—Permuta  de  terrenos  entre  el  gobierno  de   la  na- 
ción y  la  municipalidad  de  la  Capital    para  en- 
sanche del  parque  3  de  Febrero  y  contracción 
de  edificio  para  el  ministerio  de  la  guerra.  Men- 
saje del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  352. 
Expídese  la  comisión,  922.    Moción,   1072.    Des- 
pacho de  la  comisión  y  aprobación,  1084. 
—Inversión  de  300.000  pesos  en  obras  complementa- 
rias  del   puerto  de  la  Capital.  Mensaje  del  Po- 
der ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  352.    Expídese 
la  comisión,  923.     Moción,   1618.     Despacho  y 
aprobación,  1703. 
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Obras  pibllcas: 

—Construcción  de  nn  camino  de  herradora  eo 
Salta.  Expídese  la  comisión,  357.  Despacho  y 
disensión,  986.  Aprobación,  999.  Sanción  defi- 
nitiva en  el  Senado,  1273. 

—Construcción  de  un  puente  carretero  en  el  río  Ju- 
ramento. Proyecto  de  ley  por  los  señores  dipu- 
tados Marcos  AlBina  y  Abraham  Cornejo,  360. 
Expídese  la  comisión,  991.  Moción,  1229.  Des- 
pacho de  la  comisión  y  aprobación,  1254.  San- 
ción definitiva  en  el  Senado,  1612. 

—Obras  de  irrigación  en  el  Rio  Tercero.  Proyecto  de 
ley  por  el  señor  diputado  J.  Ruíz  Moreno  y  otros, 
366.  Expídese  la  comisión,  991.  Moción,  1199. 
Solicitud  de  vecinos  de  la  localidad.  1228.  Mo- 
ción, 1232, 1455.  Despacho  de  la  comisión  y  apro- 
bación, 1455.  Sanción  definitiva  en  el  Sena- 
do, 1612. 

— Expropiaciój  de  un  puente  sobre  el  rio  Pasaje, 
entre  Metan  y  Río  de  las  Piedras.  Solicitud, 
384. 

—Estudios  para  completar  el  servicio  de  obras  de 
salubridad  del  Rosarlo  de  Santa  Fe.  Proyecto 
de  ley  por  el  señor  diputado  Julián  V.  Pera 
y  otros,  386.  Expídese  la  comisión.  405.  Mo- 
ción. 513.  Despacho  de  la  comisión  y  aproba- 
ción, 517.    Sanción  definitiva  en  el  Senado,  690. 

—  Compra  de  terreno  y  construcción  de  edificio  pa- 

ra oficinas  nacionales  en  San  Joan.  Proyecto  de 
ley  por  el    señor   diputado    A u rellano    Gigena,  , 
387.    Expídese  la  comisión,  690,    Moción,  814.  i 
Despacho    de  la  comisión  y   aprobación,    818.  I 
Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1520.  ' 

— Obras  de  canalización  en  los  ríos  Desaguadero  y 
Salado  y  arroyo  Cnracó.  Expídese  la  comisión, 
405.  Moción,  740.  Despacho  de  la  comisión  y 
aprobación,  757.  Sanción  definitiva  eu  el  Se- 
nado,  1030. 

—Construcción  de  edificios  escolares  en  la  provin- 
cia de  Salta.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  dipu- 
tado F.  Quasch  Leguizamón  y  otros,  474.  Expí- 
dese la  comisión,  1030.  Moción,  1228.  Despacho 
de  la  comisión  y  aprobación  incluyendo  á  la 
provincia  de  Corrientes,  1241.  Entrada  del  pro- 
yecto modificado  haciendo  extensivo  el  subsi- 
nio  á  la  provincia  de  Mendoza,  1520. 

—Construcción  de  edificio  para  oficinas  nacionales 
en  Tuca  man.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  di- 
putado Julio  M.  Teran,  480.  Expídese  la  comi- 
sión, 690.  Moción,  814.  Despacho  de  la  comi- 
sión y  aprobación,  817. 

—Construcción  de  edificios  para  la  policía  de  la 
Capital.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado 
N.  A.  Calvo,  481. 

—Provisión  de  agua  potable  á  Villa  del  Rosarlo 
(Córdoba).  Expídese  la  comisión,  498.  Moción. 
810.  Despacho  y  aprobación,  814. 

—  Obras  de  salubridad  en  varias    eludí  des:    Bahía  j 

Blanca,  Tucuinán,  Santa  Fe,  Villa  del  Rosarlo,  i 
Dolores  y  Mercedes.  Expídese  la  comisión,  498.  ' 
Moción,  810.  Despacho  de  la  comisión  y  apro-  • 
bación,  814. 
—Construcción  de  obras  de  salubridad  en  la  ciudad  ; 
del  Paraná.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  di-  | 
pntado  J.  M.  Salvé  y  otros.  508.  Expídese  la  co-  ¡ 
misión.  K92.  Moción. 1489.  Despacho  y  apro- 
bación. 15(6.  . 

—  Construcción  de   un   canal  de  riego    en    el  Neu» 


Obras  publicas: 

quénjfensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley,  554.    Moción,  803.   Despacho  de  la  comisión 
y  aprobación.  813. 
—Dragado  de  los  ríos   Coronda   y   San    Javier    y 
construcción  de  muelles  y  embarcaderos  en    la 
provincia  de  Santa  Fe.    Expides*  la    comisión» 
556.    Despacho  y  aprobación,  1037. 
—  Construcción  de  edificios  para  oficinas  nacIoaaJe* 
en  Bahía  Blanca.    Expídese   la    comisión,  556. 
Moción,  769.    Despacho  de  la  comisión  y  apro- 
bación, 813. 
—Construcción  de  un  dique  y  obras    de   Irrigación 
en  el  rio  Calchaquf.    Proyecto  de  ley   por  el  se- 
ñor diputado   Abraham  Cornejo,  558.    Expídese 
la  comisión.  1205.    Moción,  1731. 
—Reconstrucción  del  dique  de  toma  en  el   rio  San> 
|aan.  Mensaje  del  Poder    ejecutivo  y   proyecto 
de  ley,  599.  Expídese  la  comisión,  734.  Mociones, 
871,  975.    Despacho  de  la  comisión    y    aproba- 
ción,  977.    Sanción    definitiva    en   el    Senado, 
1273. 
—Construcción  de  un  puerto    en  Qoequén    Orande» 
Mensaje  del  Poder  ejecutivo  remitiendo  una  so- 
licitud del  señor  Luís  Agote  y  estudios  realiza- 
dos por  las  oficinas  del  ministerio  de  obras  pú- 
blicas,   632.     Expídese   la  comisión.  127a    Mo- 
ciones, 1279,  14ol,  1411.  Despacho  de  la  comisión 
y  aprobación,  1413.    Articulo  adicional  propues- 
to por  el  seftor  diputado  P.  Luro,  1414. 
—Construcción  de  puentes  en  el  arroyo  Sarandi,  en 
San  Isidro.    Proyecto  de  ley  por  el  señor  dipu- 
tado M.    M.  Padilla,  635.    Expídese  la  comisión 
1060.    Moción,   1602.    Despacho   y    aprobación, 
1635. 
—Provisión  de  agua  potable  A    la  ciudad  de  Chile- 
cito  (Rio ja).    Proyecto  de  ley   por  los    señores 
diputados   A.  P.  García  y  W.   Frías,   637.    Expí- 
dese la  comisión,  892.    Moción,  1069.    Despacho 
de  la  comisión  y  aprobación,  1077.    Sanción  de- 
finitiva en  el  Senado,  1163. 
—Créditos  por  pesos  2.134.738.87  moneda  nacional  y 
pesos  673.137.04  oro  para  la  ejecución  de  diver- 
sas   obras   publicas.  Mensaje   del  Poder  ejecu- 
tivo   y    proyecto   de  ley,   271.  Expídese  la  co- 
misión 691. 
—Aprovechamiento  de  las  aguas  de   varios  ríos  en 
obras  de  irrigación  en  Cata  marca:   proyecto  de 
ley  del  señor   diputado  Javier  Castro.  Expídese 
la  comisión,  691.  Despacho  y  aprobación,  1042. 
—Compra  de   terreno    y  construcción    de   edificio 
para  la  Caja  nacional  de  Jubilaciones  y  pensio- 
nes. Proyecto  de  ley  por  el  señor    dipotado   P. 
R.  Fernández,  692. 
—Inversión  de  400.000  pnsos  en  la  terminación  del 
hospital  de  clínicas  de  Córdoba.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  G.  del  Barco  y  otros,  692. 
Expídese   la  comisión,   750.  Moción,  767.  Despa- 
cho y  aprobación,  806.  Sanción  definitiva  en  el 
Senado,  920. 
—Ampliación  en  300.000  pesos  á  la  suma  acordada 
para  las  obras  del  pnerto  del  Paraná.    Proyecto 
de  ley  por  el  señor  diputado  A.  Méndez  Casarle, 
go  y  otros,  735.  Expídese  la  comisión,  1438. 
—Obras  de  Irrigación  en  Tucuman.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  J.  López  Manan  y  otros, 
751.  Expídese  la  comisión,  1227. 
—Exoneración  de  derechos  de  importación  á  los 
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Obras  pébllcas: 

feriales  para  pocotes  y  caminos  provinciales. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  I.  Ruiz 
Moreno  y  otros,  753. 

— Ensanche  del  puerto  de  la  Capital.  Expídese  la 
coinisióii,  766.  Despacho  y  proyecto  de  ley,  1044. 
Discusión  y  aprobación,  1048.  Moción  1606.  En- 
trada del  proyecto  con  modificaciones,  1612. 
Moción  1618.  Ampliación  introducida  por  el  Se- 
nado autorizando  la  inversión  de  10.100.000  pe- 
sos oro  en  el  ensanche  de  la  calle  Pedro  Men- 
dosa, construcción  de  muelle»,  instalación  de 
guinche*  y  vías  férreas;  y  10.000.000  de  pesos  oro 
en  la  construcción  de  un  canal  de  navegación 
en  la  ribera  del  rio  de  la  Plata  para  unir  el 
puerto  de  la  Capital  con  el  rio  Paraná  de  las 
Palmas.  1619.  Discusión  y  aprobación,  1620. 
,  —Construcción  de  un  puerto  comercial  eo  Bahia 
Blanca  y  una  línea  férrea  hasta  Mendoza.  Soli- 
citud de  Benjamín  Chaves  (hijo),  767. 

—Terminación  de  las  obras  del  dique  del  Cadillal. 
Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  y  proyecto  de  ley. 
792.  Expídese  la  comisión,  892.  Mociones,  921, 
924.  Despacho  de  la  comisión  y  aprobación.  1003. 
Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1030. 

—Indemnización  al  señor  Ángel  Floro  Costa  por  es- 
tudios hidrográficos  ejecutados  en  el  rio  de  la 
Plata.  Solicitud  de  la  sucesión,  794. 

—Provisión  de  agua  potable  á  diversas  poblaciones 
y  colonias  de  las  provincias  y  territorios.  En- 
trada de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  838. 

—Construcción  de  edificios  para  el  colegio  nacional, 
en  San  Luis.  Expídese  la  comisión.  838.  Solicitud 
892.  Mociones  972,  1069.  Despacho  de  la  comi- 
sión y  aprobación,  1077.  Sanción  definitiva 
en  el  Senado,  1273. 

—Diversas  obras  hidráulicas  en  el  rio  Gaaleguaychu. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  J.  M. 
Salva  y  otros,  842.  Moción,  1438.  Despacho  de 
la  comisión  y  aprobación.  1495. 

— Construcción  de  uii  hospital  en  Santiago  del  Es- 
tero. Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  P. 
Olaechea  y  Alcorta  y  otros.  843. 

— Construcción  de  edificios  para  oficinas  naciona- 
les en  Santiago  del  Estero.  Proyecto  de  ley  por 
el  señor  diputado  P.  Olaechea  y  Alcorta  y  otros, 
843. 

—  Construcción  de  un  edificio  para  escocia  normal 

mixta  en  Santiago  del  Estero.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  P.  Olaechea  y  Alcorta  y 
otros.  843. 

—  Estudios  para  el  trazado  de  un  camino  carretero 

de  San  Juan  á  Gallngasta.  Proyecto  de  ley  por 
el  señor  diputado  Victorino  Ortega  y  otros,  846. 
Expídese  la  comisión,  991.  Moción.  1255.  Despa- 
cho de  la  comisión  y  aprobación,  1255. 

—Construcción  de  obras  de  salobridad  en  Cata- 
marca.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado 
Javier  Castro  y  otros,  865.  Expídese  la  comi- 
sión, 1313.  Moción,  1641.  Despacho  de  la  comi- 
sión y  aprobación.  1707. 

—Prosecución  de  las  obras  del  hospital  de  caridad 
de  Santa  Fe.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  di- 
putado C.  Tocos  Giménez  y  otros,  866. 

—Diversas  obras  públicas  autorizadas  por  la  ley  de 
fomento  de  los  territorios  nacionales.  Mociones, 
814,  H49.  Despacho  de  la  comisión,  872.  Discu- 
sión, 87."».  9:tH.  ! 


Obras  públicas: 

— Inversión  de  13.690.410    pesos  en  diversas 

tracciones  militares.  Mensaje  del  Poder  ejecu- 
tivo y  proyecto  de  ley,  888.  Expídese  la  comi- 
sión, 1613.  Moción,  1617.  Despacho  de  la  comi- 
sión y  aprobación,  1649. 

—Construcción  de  un  puente  en  el  rio  Tunuyáa, 
Expídese  la  comisión,  892.  Moción,  1071.  Des- 
pacho de  la  comisión  y  aprobación,  1080. 

—  Autorización  a  la  municipalidad  de    Zarate  para 

contruir  un  muelle  en  la  costa  del  rio  Paraná.  So- 
licitud. 924.  Expídese  la  comisión,  1060.  Moción» 
1076.  Despacho  de  la  comisión  y  aprobación, 
1082. 

—Construcción  de  caminos  carreteros  en  Gataouuxa. 
Proyecto  de  ley  por  los  señores  diputados  Deo- 
dóro  Maza  y  Javier  Castro,  925.  Expídese  la 
comisión,  1273.  Moción,  1514.  Despacho  de  la 
comisión  y  aprobación,  1517. 

—Construcción  de  un  puente  sobre  el  Rio  Coarto. 
Expídese  la  comisión,  952.  Moción,  1279.  Des- 
pacho de  la  comisión  y  aprobación,  1454.  San- 
ción definitiva  en  el  Senado,  1612. 

—  Prolongación  de  un  canal  de  Sancho  Corral  al  rio 

Salado  en  Santiago  del  Esteto.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  GK  P.  Olivera  y  otros,  957. 
Expídese  la  comisión,  1612.  Moción,  1641.  Des- 
pacho de  la  comisión  y  aprobación,  1708. 

—Apertura  de  avenidas  diagonales  en  la  Capital. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  Manuel  B. 
Gonnet,  963. 

— Obras  para  la  provisión  de  agua  potable  y  explo- 
ración de  yacimientos  petrolíferos  en  Comodo- 
ro Rivadavia.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  di- 
putado C.  L.  Pera  y  otros.  993. 

—Construcción  de  un  canal  de  irrigación  en  A  nata - 
ya  (Santiago  del  Estero).  Proyecto  de  ley  por 
el  señor  diputado  Guillermo  P.  Olivera  y  otros, 
996. 

—Crédito  al  ministerio  de  obras  públicas  por  pesos 
175.840.43  para  el  pago  de  diversas  cuentas  por 
obras  de  salobridad  en  el  puerto  militar.  Mo- 
ción, 999.  Aprobación,  1470. 

—Ampliación  en  1.818.306.91  pesos  á  la  partida  au- 
torizada para  construcción  del  edificio  de  la 
aduana  de  la  Capital.  Mensaje  del  Poder  ejecu- 
tivo y  proyecto  de  ley,  1026. 

—Ampliación  en  30.000  pesos  de  la  suma  acordada 
por  la  ley  número  4301  para  construcción  de  un 
puente  sobre  el  rio  La  Par,  en  Córdoba.  Mensaje 
del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  1028.  Expí- 
dese la  comisión ,  1360.  Moción,  1455,  1610.  Des- 
pacho de  la  comisión  y  aprobación,  1648. 

— Inversión  de  300.000  pesos  en  la  prosecución  del 
edificio  para  cárcel  de  encausados  en  la  Capital. 
Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley, 
1028.  Expídese  la  comisión.  1613.  Despacho  y 
aprobación,  1651. 

—Subsidio  para  la  construcción  de  dos  puentes  so- 
bre el  rio  Cebados.  Solicitud  de  la  comisión  de 
caminos  del  departamento  de  Colín  (Córdoba) 
1060. 

—Canalización  y  rectificación  del  rio  Gaalegoay, 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  E.  Cantón, 
1(161.  Expídese  la  comisión.  1313.  Solicitud  de 
pronto  despacho,  del  centro  de  cabotaje  nacio- 
nal, 1314. 

—Ampliación  en  581.278   pesos  al  inciso  9,  ítem  22, 
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Obran  publicas: 


Obras  públicas: 


del  presupuesto  vigente  del  ministerio  de  obras 
públicas  para  la    construcción  de  puentes  y  ca- 
minos. Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1163. 
— Construcción  de  obras  de  salobridad  en  San  Isi- 
dro, de  acuerdo  con  Isb   disposiciones  de  la  ley 
número  5055.  Solicitud  de  la  municipalidad,  1163. 
—Construcción  de  un  puente  carretero  en  la  laguna 
Juncal.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley,  1204. 
—Construcción  de  un  edificio  para  museo  nacional 
de  bellas  artes.  Entrada  de  un   proyecto  de  ley 
en  revisión,    1205.  Expídese  la  comisión,    1273* 
Moción,  1279.  Despacho   de  la  comisión  y  apro- 
bación,   1368.  Sanción    definitiva  en  el  Senado, 
1438. 
—Construcción  de  obras  de  salubridad  en  La  Mo- 
ja. Entrada  de  un  proyecto  de  ley    en  revisión, 
1205.  Moción,  1231,  1256.  Despacho  de   la  comi- 
sión y  aprobación,  1282. 
—Inversión  de  80.000  pesos  en  la  construcción  de  un 
establecimiento  de  caridad  en  Tucumán.  Sanción 
definitiva  en  el  Senado,  1205. 
— Construcción  de  puentes  y  canales  en    San  Juan 
y  diversas  obras  de   Irrigación  en    el  departa- 
mento 25  de  Mayo.  Proyecto  de  ley  por  los  se- 
ñores diputados  R.  Moyano  y  Y.  Ortega,  1206.  Ex- 
pídese la  comisión,  1438.  Moción,  1584.  Despacho 
de  la  comisión  y  aprobación.  1634. 
—Terminación  del  puerto  del  Paraná.  Proyecto  de 
ley  por  el  señor  diputado  A.  Méndez   Casariego 
y  otros,  1230. 
—Inversión  de  10.866  pesos  en  la  pavimentación  de 
la  calle  Paraguay  entre  Andes  y  Junin.  Expídese 
la  comisión,  1273.  Aprobación,  1469. 
—Inversión   de  250.000  pesos   en  la  ejecución  de  la 
ley  5038  relativa  al  saneamiento  de  terrenos  del 
bajo   de    Tucumán.    Mcción  para  tratar  sobre 
tablas   un  proyecto  de   ley  en   revisión,  1276. 
Proyecto  de  ley  y  discusión,  1309.    Aprobación, 
1367. 
—Ampliación  en  8.000.000  de  pesos  á  la  emisión  de 
títulos  autorizada  por  las  leyes  4270,  4340,  4569 
y  5050  con  destino  a  la  construcción  y  repara- 
ción de  edificios    de    los  colegios    nacionales. 
Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1400. 
— Belevamiento  de   la  costa   oceánica  comprendida 
entre  el  cabo  Corrientes  y  Punta  Mogotes,  para 
proyectar    un  pnerto  de   ultramar   en  Mar  del 
Plata.  Proyecto  de   ley  por  el    señor  diputado 
Pedro  O.  Luro,  1434. 
—Inversión  de  3.000.000  de  pesos  en  la  construcción 
de  un  edificio  para  el  ministerio  de  agricultura. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  A.  C.  Es- 
cobar, 1443. 
—Construcción   de   edificios  nacionales  en    Salta. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  F.  Guasoh 
Leguizamón,  1444. 
—Gastos  de  conseivaclén    de  los  edificios  fiscales. 
Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y   proyecto  de  ley, 
1475. 
—Construcción  de  edificios   escolares  en  San  Juan. 

Expídese  la  comisión,  1476.  Moción,  1584. 
— Inversión  de  302.970  pesos  en  obras  de  reparación 
de  la  Iglesia  metropolitana.   Entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,    1520.  Moción,  1731. 
—Obras   en  el  edificio  del  Congreso:  estudios  para 
mejorar  la  acústica  del    recinto  de  sesiones  y 


las  instalaciones    sanitarias  é  higiénicas   de  1» 
casa.  Proyecto  de  resolución  por  el  señor  dipu 
tado  Eduardo  E.  Oliver  y  otros,  1521.    Aproba- 
ción. 1524. 
—Autorización   al  Poder  ejecutivo  para  contribuir 
con  300.000  pesos  á  la  construcción  del  camino- 
de  la  Capital  á   Bahía    Blanca.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor    diputado  Pedro   O.  Luro  y  otro» 
1524.  Aprobación.  1525. 
—Construcción  de  obras  de  salubridad  en  San  Nico- 
lás de  los  Arroyos.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  1573.  Expídese  la  comisión,  1612. 
— Construcción  de  un    edificio  para  aficlnaa  nacio- 
nales en   La  Plata.  Proyecto  de  ley  por  el  se- 
ñor diputado  A.  C.  Escobar  y  otros,  1579. 
—Inversión  de  300.000  pesos  en  el  afirmado  del  ca- 
mino de  La  Plata  á  Melchor  Romero  y  50.000  pe- 
sos en  la  construcción  de  un  camino  carretero» 
de  San  marcos  Sierra  á  Dolores  (Córdoba).  Pro- 
yecto de  ley  por  el  señor  diputado  José  Fonrou- 
ge  y  otros,  1580.   Expídese  la    comisión,   1612. 
Moción,  1617.  Despacho  de  la  comisión  y  apro- 
bación, 1649. 
—Inversión  de  100.000  pesos  en  las  obras  de  amplia- 
ción del  puerto  de    rio   Gualeguaychu.  Mensaje 
del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  1644. 
—Perforaciones  para  la  construcción  de  pozos  sur- 
gentes  y  exploraciones  de  yacimientos  petrolífe- 
ros en  Salta.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  dipu- 
tado F.  Guasch  Legnizamón,  1672. 
—Crédito  al  ministerio  de  obras  públicas  por  835.000 
pesos  para  la  ejecución  de  diversas  obras  públi- 
cas. Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley,  1670. 
—Mociones  para  tratar  con  preferencia  los  proyectos 
relativos  á  obras   públicas,  869,  975,    999,  1113, 
1279,  1316. 
—Construcción  de  puertos,  puentes,  muelles  y  cana- 
les por  cuenta  de   empresas  particulares.  Véase 
Puertos,  Puentes  Muelles,  ó  Canales. 
—Construcción  de  vías  férreas.  Véase  Ferrocarriles. 
Observatorio  astronómico  de   La  Plata:    adquisición 
de  la   estación    astronómica  de  Oncativo.  En- 
trada de  un  proyecto  de  ley  eu   revisión,   690, 
Expídese  la  comisión,   794.  Moción,  1276,    1277. 
Despacho  de  la  comisión  y  aprobación.  1307. 
Oficina    química  en  Mendoza:    presupuesto  de    gas- 
tos. Proyecto   de  ley  por   el  señor  diputado  J. 
Barraquero,  953. 
Otdo  y    encéfalo,   por   el    doctor  Femando    Pérez. 

Véase  Publicaciones. 
Olimpiadas.  Véase  Cultura  fisica. 
Oratoria  argentina,    por  Sesé,    Larrañaga  y   com- 
pañía. Véase  Publicaciones. 


Padrón  civleo.  Suspensión  de  los  efectos  de  la  ley 
número  4161  respecto  de  la  formación  del  nue- 
vo padrón  cívico.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión  ,1671.  Moción,  1711.  Aprobación. 
1714. 

Pago  de  haberes.  Véase  Haberes. 
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de  la  sociedad  de  socorros  mutuos  de  co- 
rreos y  telégrafos.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  633.  Moción,  633.  Aprobación, 
637. 

Papel  moneda:  su  conversión.  Proyecto  de  ley  por 
los  señores  diputados  C.  Caries  y  M.  Caries,  158, 
159. 

Parqme  3  de  febrero:  su  ensanche.  Véase  Obras  pú- 
blicas. 

Pavrim«at»«l6ii  en  la  Capital  y  otras  ciudades.  Véa- 
se  Obras  públicas. 

Pellcffrlnl,  por  Silvio  A.  Oyarzú.  Véase  Publica- 
ciones. 

P«Btt*m«l*rfta  —Creación  de  una  dependencia  de  la 
penitenciarla  nacional  en  la  isla  de  Martin  Gar- 
cía. Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley,  351.  Expídese  la  comisión,  838.  Aproba- 
ción del  proyecto,  1464. 


Pensiones: 

de  ley  sobre  pensiones  sancionados  por  el  se- 
nado, 1675,  1717. 

—Prórroga  de  pensiones  graciables  civiles  y  milita- 
res que  caducan  basta  el  31  de  diciembre  de 
1906.  Expídese  la  comisión,  892.  Despacho  y 
aprobación,  1232.  Sanción  definitiva  en  el  Sena- 
do, 1273. 

—Pago  de  una  pensión  adeudada  á  los  hijos  meno- 
res del  ex  ingeniero  don  Cristóbal  GiagnonL 
Véase  Créditos. 

—Pensión  vitalicia  a  los  oficiales,  clases  y  soldados 
que  hicieron  la  campana  del  Paraguay.  Véase 
Guerreros. 

SOLICITUDES  DE  PENSIÓN,  DE  AUMENTO,  DE  PRÓRROGA' 

DE  TRASPASO,  ETC. 


Pensiones: 

—Veto  del  Poder  ejecutivo  a  diversos  proyectos  de 
ley  acordando  pensiones.  Expídese  la  comisión, 
383.  Moción,  768.  Despacho  de   la  comisión  y 
discusión,  850.  Moción,  859. 
—Liquidación   de   pensiones   de   descendientes  de 
guerreros    del   Brasil.    Expídese  la    comisión, 
556.  Moción,  923.  Despacho   y  aprobación,  1072. 
Sanción  definitiva  en  el  senado,  1520. 
—Mensaje  del  Poder  ejecutivo  solicitando  la  devo- 
lución de   varios   proyectos  de  ley  acordando 
pensión  a  descendientes  de  guerreros  de  la  in- 
dependencia, Incluidos  entre  los  vetados.    Expí- 
dese la  comisión,  953.  Mociones,  953,  1069.  Des- 
pacho de  la  comisión  y  aprobación,  1072.  Acla- 
ración, 1113. 
—Proyecto  de  ley    del    señor  diputado  Argerich   y 
otros,  comprendiendo  102  pensiones   de  las  que 
fueron  vetadas  por  el  Poder  ejecutivo,  1032.  So- 
licitud de   varios  pensionistas  pidiendo  su  in- 
clusión en  el  proyecto,  1091. 
—Fijación  de  día  para  tratar  los  despachos   de   la 
comisión  de  peticiones  acordando  pensión,  1034. 
—Proyecto  de  ley  por  los  señores  diputados  Carlos 
Caries  y  Manuel  Caries,  relativo  á  las  pensiones 
correspondientes  á  deudos  de  guerreros  del  Pa- 
raguay, 1170. 
—Fijación   de  día   para   tratar  los  proyectos  refe- 
rentes A  pensiones,  1171,  1200. 
—Remisión  de  antecedentes  de  una  A  otra  cámara 
relativos  á  pensiones  vetadas  por  el  Poder  eje- 
cutivo, 1205. 
— Consideración  de  numerosos  proyectos  de  ley  re- 
lativos &  pensiones  y  jubilaciones:  informe  de  la 
comisión,  1213.   Discusión  sobre  procedimiento, 
1214  Primera  lista  de  las  pensiones  acordadas, 
1219. 
— Mociones  para  tratar  con  preferencia  Ó  sobre  ta- 
blas los    proyectos  de  ley  acordando  pensión. 
1229,  1403,  1485. 
-Corrección  de  errores   en    los   despachos    sobre 

pensiones,  1232.  1534. 
—Discusión  sobre  la  forma  de  tratar  las  pensiones, 

1233. 
—Pago  de  pensiones  de  descendientes  de  guerreros 

de  la  independencia.  Solicitud,  1438. 
—Moción  para  tratar  con  preferencia  los  proyectos 


—María  B.  de  Abarcas.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  1272.  Expídese  la  comisión,  1313. 
Aprobación,  1532. 

—Polonia  Belloso  de  Abal.  Solicitud,  953.  Aproba- 
ción, 1219. 

—Lucia  Ochagavia  de  Abella.  Entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  1273.  Expídese  la  co- 
misión, 1314.  Aprobación,  1532. 

—María  Amelia  y  Agustina  Abella  Victorioa.  Solici- 
tud, 794.  Expídese  la  comisión,  1060.  Aproba- 
ción, 1219. 

—Carolina  Bouness  de  Accame.  Solicitud,  841. 
Aprobación,  1532. 

— Belermino  Acevedo.    Solicitud,  1163. 

—Jerónimo  Acevedo.    Solicitud,  1573. 

—Leonor  Suarez  de  Acevedo.  Proyecto  de  ley, 
1032. 

—Octavia  Torres  de  4cevedo,  Solicitud,  184.  Apro- 
bación, 1219. 

— Araminta  Villegas  Esquivel   de  Acosta.  Solicitud, 
794.  Proyecto  de  ley,  1032.  Aprobación,  1219.  San 
ción  definitiva  en  el  senado,  1521. 

— Cornelio  Acosta.  Expídese  la  comisión,  1030.  Apro- 
bación, 1219. 

—Elena  R.  de  Acosta.  Solicitud,  865. 

—  María  B.  de  Acosta  Ahumada.  Solicitud,  1274.  Pro- 
yecto de  ley,  1032.  Expídese  la  comisión,  1360. 
Aprobación,  1531. 

—Antonio  Acuña.  Solicitud,  865.  Expídese  la  comi- 
sión, 1060.  Aprobación.  1219. 

—Benigna  Montenegro  de  Acuña.  Expídese  la  comi- 
sión, 953.  Aprobación,  1219. 

—María  J.  Pardo  de  Acuña.  Proyecto  de  ley  por  el 
señor  diputado  M.  Van  Gelderen  y  otros,  867. 
Moción,  867.  Proyecto  de  ley  del  señor  diputado 
Argerich,  1032.  Expídese  la  comisión,  1060, 
Aprobación,  1219.  Sanción  definitiva  en  el  sena- 
da, 1438. 

—Ramona  Torres  de  Acuña.  Vuelve  A  comisión, 
851. 

—Victoria  Caminos  de  Achával  Rodríguez.  Proyecto 
de  ley,  por  el  señor  diputado  J.  A.  Argerich  y 
otros,  1032.  Socitud,  1314.  Entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión.  1612.  Expídese  la  comí 
sión,  1671.  Aprobación,  1718. 

—Tomasa  Agrelo  de  Agrelo.  Expídese  la  comisión, 
1314.  Aprobación,  1532. 
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Pensiones: 


—Aurora  G.  de  Aguiar.  Solicitud.  £41.  Aprobación, 
1219. 

—Águeda  S.  M.  de  Aguüar.  Aprobación.  1219. 

—Nieves  Rodríguez  de  Aguilar.  Solicitad,  1274.  Ex- 
pídese la  comisión,  1314.  Aprobación.  1532. 

—Ramón  Afrailar.  Solicitad,  893.  Aprobación,  1219. 

—Amara  Correa  de  Aibar.  Solicitad,  691.  Aproba- 
ción. 1219. 

—Remigia  Fretes  de  Alais.   Solicitad,  144. 

—Teresa  Pombo  de  Albarellos.  Solicitad,  144. 

—Josefina  Sarmiento  de  Albarracin.  Solicitad,  893. 
Aprobación.  1219. 

—María  Luisa  y  Ramona  de  Albarracin.  Vuelve  á 
comisión.  851. 

—María  Alcaya.    Solicitud,  144.  Aprobación,  1219. 

—Constanza  Martín  de  Aid ao.  Solicitud,  1163.  Apro- 
bación. 1219. 

— Nilda,  Amilca,  Elmira  y  María  Teresa  Aldao.  En- 
trada de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1612. 
Expídese   la  comisión,    1671.    Aprobación,  1718. 

—Angela  T.  de  Aldecoa.    Solicitud.  925. 

—Eduardo  Thames  de  Alderete.  Proyecto  de  ley, 
1032. 

—José  Almeida.    Solicitud.  1314. 

—Rosa  M.  de  Almendros.    Solicitud,  557. 

—Sofía  Almeyra.  Solicitud.   1163.    Expídese  la  co- 
misión, 1274.  Aprobación,  1532. 
-  Bernardina  y  Leopoldina  Alonso.     Vuelve  á  co- 
misión. 851. 

—Angela  M.  de  Alvarez.  Solicitad.  1314. 

—Pastora  R.  de  Alvarez.    Aprobación,  1219. 

—Manuela  Alvis,  Solicitud,  184. 

—  Carmen  E.  de  Alzamora.  Entrada  de  un  proyecto 
de  ley  en  revisión,  1520.  Expídese  la  comisión, 
1573.    Aprobación,  160). 

—Carmen.  Manuela,  Eva  é  Isabel  Allende.  Entrada 
de  un  proyecto  de  ley  en  revisión.  1273.  Expí- 
dese la  comisión,  1313.    Aprobación,  1532. 

—Silvia  (t.  de  Amadeo.  Solicitud,  893.  Expídese  la 
comisión .  li)91,    Aprobación.  1219. 

—Ana  D.  Amarilla.    Aprobación,  1219. 

-Silvia  é  Isabel    Amaya,    Vuelve  á  comisión,  851. 

—Candido  Andrade.    Solicitud,  925. 

—Florencia  P.  de  Anglora.    Aprobación.  1219. 

—Virginia  López  de  Anitua.  Solicitud.  841.  Apro- 
bación. 1219. 

—Martina  C.  M.  de  Antelo.  Solicitud.  925.  Expídese 
la  comisión,  1060.   Aprobación,  1219. 

— Josefina  J.  Arana.    Vuelve  a  comisión.  850. 

—María  R.  de  Aranzadi.    Aprobación.  1219. 

—Cecilia  Schoo  de  Araoz  de  Lainadrid.  Expídese 
la  comisión,  136<>.    Aprobación,  1532. 

— Encarnación  P.  de  Araoz  de  Lamadrid.  Solicitud, 
991.  Expídese  la  comisión.  1274.  Aprobación,  1532. 

—Mercedes  F.  de  Arauz.  Expídese  la  comisión,  991. 
Aprobación,  1219. 

— Toribibio  Aráuz.    Solicitud,  1274. 

—Josefa  Ballesteros  de  Aravena.  Solicitud.  767. 
Aprobación,  1219. 

— Pal ui ira  B.  Arca.  Solicitad.  691.  Expídese  la  co- 
misión. Hfln.    Aprobación,  1219. 

—Marta  Fernández  de  Arcardlni.    Solicitud.  893. 

—Rebeca  Garzón  de  Argañaras.  Solicitud,  176.  Ex- 
pídese la  comisión,  1228.   Aprobación.  1235. 

—Joaquina  I),  y  Marfa  Ignacia  Argerich  y,  Elizalde. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  M.  Car- 
ies, 10í*2.  Aprobación.  1219. 


Pensiones: 

—Manuela  Sánchez  de  Arias.  Entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión.  1520.  Aprobación, 
1601. 

—Benigna,  Amanda.  María.  Honoria  y  Dolores  An- 
casubi.    Expídese  la  comisión  1274. 

—Dolores  Ascasubi.  Proyecto  de  ley,  1032.  Apro- 
bación, 1718. 

—Jesús  D.  de  Aubone.  Solicitud,  925.  Expídese  la. 
comisión,  1091.    Aprobación,  1219. 

—María  C.  de  Avendaño.  Entrada  de  un  proyecto 
de  ley  en  revisión.  1612.  Expídese  la  comisión, 
1671.    Aprobación.  1718. 

—Elena  S.  de  Azcurrain.  Solicitud,  1091.  Aproba- 
ción, 1219. 

B 

— Petrona  Calval  de  Baizán.   Expídese  la  comisión, 

1274.    Aprobación,  1532. 
Isabel  V.  de  Baigorri.    Solicitud,  865.   Proyecto  de 

ley,  1032.    Aprobación,  1219. 
—Hijas  menores  del  ex  diputado  Dalmiro  Balaguer. 

Proyecto  de   ley  1033,   Expídese    la  comisión, 

1228.  Aprobación,  1235. 

-  Bernardina  G.  y  Francisca  G.  Balcarce.  Solicitad, 

1314.  Expídese  la  comisión,  1314.    Aprobación, 
1532. 
—Magdalena  R.  de  Baracchini.  Solicitud,  893.  Apro- 
bación, 1219. 

-  Rosa  B.  de  B  arañil  le.  Aprobación,  1219. 
—Dolores  Barbeito.  Solicitud,  925.   Entrada  de   un 

proyecto  de  ley  en  revisión,  1272.  Expídese  la 
comisión,  1314.  Aprobación,  1532. 

— Deidamia  Tello  de  Barbieri.  Solicitud,  405. 

—Valentina  Domínguez  de  Barbosa,  Solicitud  384. 
Expídese  la  comisión,  1060.  Aprobación,  1219. 

—María  y  Amelia  Calderón  de  la  Barca.  Vuelve  á 
comisión,  851. 

—Martina  Barco.  Aprobación,  1219. 

—Rosa  Bruney  de  Barolille.  Solicitud,  767. 

—Tomasa  V.  de  Barrenechea.  Proyecto  de  ley  por 
el  señor  diputado  M.  M.  Padilla  y  otros.  771. 
Maeión  772.  Expídese  la  comisión,  794.  Moción, 
838.  Despacho  de  la  comisión  y  aprobación,  1067. 

—Aurora  Barrera.  Solicitud.  317.  Expídese  la  comi- 
Bión,  1360.  Aprobación,  1532. 

—Avelina  Villa  de  Barríonuevo.  Solicitud,  1206.  Ex- 
pídese la  comisión,  1274.  Aprobación.  1532. 

—Rosa  Agüero  de  Barros.  Solicitud,  117.1 

—Francisca  Basail.  Solicitud.  94.  Aprobación,  1219. 

—Petrona  Basail.  Solicitud.  925.  Expídese  la  comi- 
sión, 1030.  Aprobación,  1219. 

-  Viuda  é  hijos  del   doctor  Leopoldo    Basavilbaso. 

Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  Joan  An- 
tonio Argerich  y  otros,  601.  Expídese  la  comi- 
sión, 794.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  remitien- 
do una  nota  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires? 
837.  Despacho  de  la  comisión  é  informe,  862. 
Moción.  869.  Aprobación,  870.  Corrección  de  un 
error.  1232.  Sanción  definitiva  en  el  Senado, 
1273. 

—María  Battaglini.  Proyecto  de  ley,  1033.  Aproba- 
ción, 1219.  Sanción  definitiva  en  el  Senado» 
1645. 

—Sara  Albarellos  de  Battaglini.  Solicitud,  925.  Pro- 
yecto de  ley,  1032.  Aprobación.  1219.  Sanción 
definitiva  en  el  Senado,  1645. 
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Vcaslones 


—Emilia  Lavalle   de  Battilana.  Entrada  de  un  pro-' 
yeeto  de  ley  en   revisión,  1273.  Expídese  la  co- 
misión, 1314.  Aprobación,  1532. 

— Rosa  Bay.  Solieitnd,  898.  Proyecto  de  ley,  1032. 
Aprobación,  1219. 

—Carlos  M.  Bazzo.  Aprobación,   1219. 

— Lila  Montero  de  Bazzo.  Proyecto  de  ley,  1033. 
Aprobación,  1219. 

— Dolores  U.  de  Beascochea.  Solicitad,  1477. 

— María  Várela  de  Beecar.  Proyecto  de  ley,  1033. 

—Rosario  A.  de  Becker.  Solicitud,  493.  Expídese  la 
comisión,  864.  Aprobación,  1219. 

— Emilia,  Eugenia.  Luisa  y  Elena  Belln  Sarmiento. 
Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revisión, 
175.  Proyecto  de  ley  por  el  seflor  diputado  J.  A, 
Argerich  y  otros.  1032.  Despacho  de  la  comisión 
y  aprobación,  1200. 

— Olegaria  A.  de  Beltrán.  Solicitud,  9i3.  Expídese 
la  comisión.  1400.  Aprobación,  1532. 

—Elvira  Bello.  Solicitud,  925.  Aprobación,  1219. 

— Za  Benati  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  re- 
visión, 1520.  Expídese  la  comisión,  1 173.  Apro- 
bación, 1000. 

— Manuela  Benavídez.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  1573.    Aprobación,  1600. 

— Eloísa  Alcacer  de  Benegas,    Solicitud,  1228. 

—Mercedes  y  Micaela  Benltez.  Entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  1272.  Expídese  la  co- 
misión, 1313.    Aprobación,  1532. 

— Rosa  Fortes  de  Benftez.  Entrada  de  un  proyec- 
to de  ley  en  revisión.  1273.  Expídese  la  comi- 
sión. 1313.    Aprobación,  1532. 

— Lucía  Vega  Segovia  de  Beret,  Solicitud.  144. 
Aprobación,  1219. 

—Trinidad  Berón  de  Astrada.    Aprobación,  1718. 

— Viuda  ó  hijos  menores  del  doctor  J.  Bialet 
Massé.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado 
G.  Ferrer  y  otros,  754.  Mociones,  767,  1068.  Des- 
pacho de  la  comisión  y  aprobación,  1068.  San- 
ción definitiva  en  el  Senado,  ;.273. 

—Juan  José  Biedma.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  1520.  Expídese  la  comisión 
1573.    Aprobación.  1600. 

— Eulogia  M.  de  Biedma.  Proyecto  de  ley,  1033.  So- 
licitud, 1274. 

—Adelaida  Blanco.    Solicitud,  893.    Proyecto  de  ley 
1032.    Expídese  la  comisión,  1060.    Aprobación  , 
1219. 
—Vicenta  R.  de  Blanco.  Proyecto  de  ley,  1032.  Apro- 
bación, 1219. 

— Desideria  Bertuzzi  de  Blasco.  Solicitud,  893.  Apro- 
bación, 1219. 
—Josefina    Mas  de  Boero.    Solicitud,  276.     Aproba- 
ción, 1219. 
—Carmen  M.   de   Boga.     Solicitud,  1163.     Aproba- 
ción. 1219. 
—Rosario  y  tfregoria  Boneo.    Solicitud,  384. 
—Natalia  F.  de  Bonicne.    Aprobación,  1219. 
—Isidora  A.  de  Bonvichini.    Aprobación,  1219. 
—Carolina  P.  de  Bores.    Solicitud,  1314. 
—Hijos  menores  del  ex-subcomisario   Francisco  A. 

Bozzano.    Proyecto  de  ley,  1033. 
—Juana  (launa  de  Bravo.    Solicitud,  473. 
— Elisa  D.  de  Brennan.    Expídese  la  comisión,  1274. 

Aprobación,  1532. 
— Petrona  Briones   Medina.    Solicitud,  893.    Vuelve 
a  comisión,  851. 
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—Antonia  S.  de  B ritos.    Aprobación.  1718. 

— Armida  Olazábal  de  Broches.    Vuelve  a  comisión 
851. 

—Angela  Bruland.  Solicitud,  751.  Expídese  la  co- 
misión, 1060.    Aprobación,  1219. 

—Ramona  Pérez  de  Baceta,  Solicitud,  953.  Aproba- 
ción. 1219. 

— Ernestina  Buenos.  Expídese  la  comisión,  1274. 
Aprobación,  1532. 

—Justa  Rocamora  de  Bullan.    Solicitud,  1401. 

—Josefina  L.  de  Bullinos.  Entrada  de  un  proyecto 
de  ley  en  revisión,  1520.  Expídese  la  comisión, 
1573.    Aprobación,  1601. 

— Perpetua  B.  de  Burela,  Solicitud,  841 .  Aproba- 
ción, 1219. 

—Hilarla  Suatamente.  Solicitudes,  841,  893.  Apro- 
bación, 1219.  Sanción  definitiva  en  el  Senado, 
1612. 

— Clodomira  S.  de  Butteler.  Entrada  de  un  proyecto 
de  ley  en  revisión,  1573.  Aprobación,  1600. 


—Francisca  Mendoza  de  Caballero.  Solicitud,  893. 

—Elena,  Toribia  y  María  Simona  Cabral.  Solicitud, 
841.  Aprobación,  1219. 

—Augusta  P.  de  Cacares  y  Etelvina  Qáceres.  Solici- 
tud, 1228.  Expídese  la  comisión,  1274.  Aproba- 
ción, 1532. 

—Celina  Caiino.  Solicitud,  634.  Aprobación,  1220. 

—Rosaura  Chaves  de  Calderón.  Solicitud,  893. 

— Casiana  Hunter  de  Calderón.  Entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  1530.  Aprobación,  1600. 

—Justino  Calderón.  Aprobación,  1220. 

—Pastora  Zelada  de  Calderón.  Proyecto  de  ley,  1032. 

—Lola  Celia  Calderón  de  la  Barca.  Vuelve  á  comi- 
sión, 850. 

—Juana  María  Calderón  Gómez.  Expídese  la  comi- 
sión, 991.  Aprobación,  1220. 

—Elena  (*.  de  Calvo.  Solicitud,  1031.  Aprobación, 
1220. 

— Edelmira  Calvo  y  Capdevila.  Proyecto  de  ley  por 
el  señor  diputado  J.  M.  Olmedo,  223.  Expídese 
la  comisión,  991.  Aprobación,  1220. 

— Lucrecia  C.  del  Campillo.  Proyecto  de  ley  por  el 
señor  diputado  (t.  del  Barco,  1361.  Expídese  la 
comisión,  1400.  Aprobación,  1533.  Sanción  defi- 
nitiva en  el  Senado,  1612. 

—Trinidad  del  Campillo.  Solicitud,  1439. 

— Cupertino  del  Campo.  Expídese  la  comisión,  1228. 
Aprobación,  1235.  Sanción  definitiva  en  el  Sena- 
do, 1612. 

— Adolfo  Campos.  Aprobación,  1220. 

—Estola  Segura  de  Campos.  Solicitud,  526.  Expíde- 
se la  comisión,  1274.  Aprobación,  1533. 

—Pastora  V.  de  Campos.  Aprobación,  1220. 

—Fortunata  Torres  de  Cañedo  é  hijas  solteras.  So- 
licitud, 92'».  Proyecto  de  ley,  1032.  Aprobación, 
1220. 

—Rosario  Canelas.  Vuelve  a  comisión.  851.  Solicitud, 
893. 

— Josefina  B.  de  Can  o  val  i.  Solicitud,  1091.  Aproba- 
ción, 1220 

—Micaela  P.  de  Cano.  Proyecto  de  ley,  1033.  Solici- 
tud, 157a 

— Nicolasa  B.de  Cañete.  Solicitud,  1061.  Aprobación, 

1220. 
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— Fabio  Capdevila.  Solicitad,  1206. 

—Melchor»  D.  de  Capdevila.  Solicitad,  1401. 

—Juana  Capella.  Solicitud,  925. 

— Carmen  L.  de  Caprinl  Solicitad,  865.  Expídesela 
comisión,  1228.  Aprobación,  1235. 

— Angélica  y  Celina  Caraballo.  Expídese  la  comi- 
sión, 1360.  Aprobación,  1533. 

-  Arcadia  S.  de  Carballido.  Solicitad,  276.  Expídese 
la  comisión,  1228.  Aprobación,  1235. 

— Marcela  R.  de  Cardalda.  Solicitad,  865. 

—Josefa.  Moreno  de  Cardoso.  Solicitud,  1163.  Apro- 
bación, 1220. 

—Jacinta  S.  de  Caro.  Solicitad,  925. 

—Inés  G.  Carvia.  Solicitad,  991.  Aprobación,  1220. 

—María  E.  del  Marmol  de  Carranza  é  hijas  solteras. 
Proyecto  de  ley,  1032.  Solicitad,  1163.  Aproba- 
ción, 1220.  Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1438. 

—Isabel  Martínez  de  Carrasco  é  hijos  menores. 
Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  891. 
Expídese  la  comisión,  923.  Aprobación,  1220. 

—María  Luisa  del  Carril.  Solicitud,  691.  Proyecto 
de  ley,  1033.  Aprobación,  1220.  Sanción  defini- 
tiva en  el  Senado,  1612. 

—Mariana  Casalla.  Solicitad,  1439. 

—María  T.  de  Casanovas.  Solicitud  526.  Aproba- 
ción. 1220. 

—Martina  Casas  representada  por  Dolores  Morillo. 
Solicitud,  634. 

—Rita  S.  de  Casas.    Solicitud,  953. 

—Felisa  A.  de  Castellano.    Solicitud  634.  Aproba- 
ción, 1220. 

-Candelaria  y  Ciríaca  Castellanos.  Solicitad.  1091. 
Aprobación,  1220. 

—Irene  B.  de  Castilla  Fervor.  Proyecto  de  ley,  1082. 

—Clara  Castillo.  Solicitad.  893.  Aprobación,  1220. 
Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1521. 

—Dominga  Castillo.  Solicitud,  865.  Aprobación,  1220. 

—María.  Justina  y  Albertina  Castro.  Solicitud, 
12*28.  Expídese  la  comisión  1274.  Aprobación, 
1533. 

— Julia  Buzo  de  Castro  é  hijas  solteras.  Entrada 
de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1 400.  Apro  . 
bación,  1532. 

— Clementina  González  de  Castro.  Solicitud,  1163. 
Aprobación,  1220. 

—Julia  R.  de  Castro.   Proyecto  de  ley,  1033. 

—Genoveva  I.  de  Castro  Boedo.  Solicitud,  925.  Ex- 
pídese la  comisión,  1091.  Aprobación,  1220 . 

—Elvira  P.  de  Castro  Sundbland.  Expídese  la  co- 
misión, 1671.    Aprobación,  1718. 

—Servando  Catán.   Solicitud,  473. 

—Concepción  D.  de  V.  de  Cavia.  Solicitud,  841. 
Expídese  la  comisión,  1274.  Entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  1490.  Expídese  la 
comisión,  1477.  Aprobación,  1532. 

—Clemencia  R.  de  Ceballos.    Solicitud,  1163,    Expí- 
dese la  comisión.  1274.    Aprobación,  1533. 

—Dolores  G.  de  Ceballos.  Proyecto  de  ley  por  el 
señor  diputado  A.  Carbó,  928.  Expídese  la  co- 
misión, 991.    Aprobación  1220. 

—Dolores,  Agripina  y  Leona  Esther  Ceballos.  Soli- 
citad, 1228.  Aprobación,  1533. 

—Pedro  Ceballos.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley 
en  revisión,  1612.  Expídese  la  comisión,  1671. 
Aprobación,  1718. 

—Isa ara  Pizarro  Moyano  de  Celis.  Solicitad,  691. 
Expídese  la  comisión,  1228. 


Pensiones: 

—Josefina  C.  de  Centenari.  Solicitud,  893.  Expí- 
dese la  comisión,  1274.   Aprobación,  1533. 

—Amalia  Cevallos     Vuelve  á  comisión,  850. 

— Cío  rinda  C.  de  Cevallos.  Entrada  de  un  proyecto 
de  ley  en  revisión,  1520. 

—Irene  A.  de  Cieri.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  1272.  Expídese  la  comisión, 
1314.   Aprobación,  1532. 

—Saturnina  Molina  de  la  Colina  é  hijas.  Entrada  de 
un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1273.  Expídese 
la  comisión,  1314.  Aprobación,  1532. 

— Josefa  Derqui  de  Colodrero.  Entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  1273.  Expídese  la  co- 
misión, 1313.  Aprobación,  1532. 

—Rufina  de  Comas.  Solicitud.  1314. 

— Victoria.  Enriqueta,  Virginia  y  Juana  Conde  Cor- 
dero. Solicitad,  691.  Expídese  la  comisión,  794. 
Aprobación,  1220. 

—Sara  Rolón  de  Condoml,  Solicitad,  1439. 

—Rosa  P.  de  Constantino.  Solicitud,  634.  Expídese 
la  comisión,  1274.  Aprobación,  1533. 

— Isolina  A.  de  Corbalán.  Aprobación,  1220. 

—María  San  Martín  de  Córdoba.  Solicitud,  1274.  Ex- 
pídese la  comisión,  1360.   Aprobación,  1533. 

—Octavia  Córdoba.  Expídese  la  comisión,  1671.  Apro- 
bación, 1718. 

—Rita  Córdoba  de  Córdoba.  Solicitud,  1060.  Expí- 
dese la  comisión,  1360.  Aprobación,  1533. 

— Ruperta  Rojas  de  Córdoba.  Solicitud,  144.  Expí- 
dese la  comisión,  1274.  Aprobación,  1533. 

—Severa  Córdoba.  Solicitud,  405. 

—Salomé  y  Elvira  Corica.  Expídese  la  comisión,  1671. 
Aprobación,  1718. 

— Delia  Fernandez  Cornejo.  Vuelve  á  comisión,  851. 

—Matilde  Reissig  de  Corrales.  Solicitud,  634.  Expí- 
dese la  comisión,  1060.  Aprobación,  1220. 

—Virginia  Correa  Gómez  Merino.  Expídese  la  co- 
misión, 1573. 

—Carlina  y   Rosalina  Correa  Saa,   Solicitud,    144. 
Aprobación,  1220. 
—Luisa  A.  Lamadrid  de  Cortina.  Solicitud  634. 

—Josefa  Cupertina  Cortínez.  Aprobación,  1533. 

—Elvira  V.  de  Cortínez.  Solicitad,  1060.  Aprobación, 
1220. 

— Emelina  y  Hortensia  Costa.  Aprobación,  1220. 

—Juan  C.  Costa.  Solicitud,  1163.  Expídese  la  co- 
misión, 1274.  Aprobación,  1533. 

—Julia  Paso  de  Costa  é  hijas  solteras.  Expídese  la 
comisión,  1477. 

—Eufemia  Couget  Lista.  Vuelve  á  comisión,  850. 

— Cándida  L.  de  Courtois.  Entrada  de  un  proyecto 
de  ley  en  revisión,  1520.  Expídese  la  comisión, 
1573.  Aprobación.  1600. 

—Jesús  Jiménez  de  Cross.  Solicitud,  893.  Aproba- 
ción, 1220.  Sanción  definitiva  en  el  Senado, 
1612. 

—Manuel  de  la  Cruz.  Solicitud,  991.  Aprobación,  1220. 

— Emiliana,  Carmen,  Julia,  María  y  Elisa  Cuenca 
Solicitad,  557.  Expídese  la  comisión,  892. 
Aprobación,  1220. 

— Hijas  de  María  B.  de  Cuenca.  Proyecto  de  ley, 
1032. 

—Mercedes  Juárez  de  Cuenca.  Expídese  la  comisión, 
1274.  Aprobación.  1532. 

—Sofía  V.  de  Cuenca  Várela.  Solicitud,  893.  Expíde- 
se la  comisión,  1091.    Aprobación,  1220. 

— Merecdr>  López  de  Culebras.  Solicitud,  526. 
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—Sato ruina  Rodríguez  de  Chaves.  Solicitud.  794 
Expídese  la  comisión,  1228.  Aprobación,  1235. 

— Ezequiela  C.  de  C  hielan  a  y  Mercedes,  Alejandra, 
María  L.  y  Lucrecia  Marta  Chiclana.  Solicitud, 
841.  Aprobación,  1220. 

—Ramona  Caraca  de  Chiclana.  Solicitud,  1314.  Ex- 
pídese la  comisión,  1360.  Aprobación,  1533. 

—Juana  Iturrán  de  Chopitea.  Entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  1520.  Expídese  la  co- 
misión, 1573.  Aprobación  1600. 

—Benigna  Godoy  de  Chousiflo.  Expídese  la  comi- 
sión, 1091,  Aprobación,  1220. 


—Marta  Rossi  de  Danuzzio.  Solicitud,  8K5.  Proyecto 
de  ley,  1082.  Aprobación,  1220. 

— Petrona  Gomes  de  Dávila.  Expídese  la  comisión, 

1080.  Aprobación,  1220. 
—Simona  Romero  de  Dávila.  Proyecto  de  ley,  1082. 
Solicitud,  116a  Aprobación,  1220. 

—Virginia  F.  de  Defllippi.  Solicitud,  893.  Proyecto 
de  ley.  1032.  Aprobación,  1220.  Sanción  definitiva 
en  el  senado,  1645. 

— Viuda  é  hijos  menores  del  doctor  S.  A.  Delachaux. 
Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revisión, 
1520.  Expídese  la  comisión,  1573,  Aprobación. 
1600. 

— Alfredo  Delferriere.  Entrada  de  uu  proyecto  de 
ley  en  revisión,  1520.  Expídese  la  comisión, 
1573.    Aprobación  1600. 

—Trinidad  Rizo  de  Denis.  Solicitud,  109.  Expídese 
la  comisión,  1060.  Aprobación,  1220. 

—Carlos  Díaz.  Aprobación,  1718. 

—Germán  Díaz.  Solicitud,  1228.  Expídese  la  comi- 
sión, 1314.    Aprobación,  153S. 

—Ignacio  Díaz.  Expídese  la  comisión,  991.  Apro- 
bación, 1220. 

—Leonor  Díaz.  Solicitud.  925.  Proyecto  de  ley,  1082. 
Aprobación,  1220.  Sanción  definitiva  en  el  se- 
nado, 1612. 

— EstaniaJada  del  Rosario  Peña  de  Díaz.  Solicitud, 
1499. 

—Rosa  P.  de  Díaz.  Proyecto  de  ley,  1032. 

—Ella  del  Carmen  Díaz   Paez.  Solicitud,  1274. 

—Anunciación  Díaz  Rodríguez.  Solicitud,  557.  Expí- 
dese la  comisión,  1314.    Aprobación,  1533. 

—María  Eather  y  Juan  Carlos  Díaz  Rolón.  Aproba- 
ción, 1718. 

—Catalina  y  Eulogia  Doblas.  Vuelve  á  comisión,  851 

—María  Domínguez.  Solicitud,  841, 1314. 

—Elena  Arteaga  de  Domínguez.  Solicitud,  358.  Ex- 
pídese la  comisión.  1360.  Aprobación,  1533. 

-Rosario  A.  de  Domínguez.  Aprobación,  1220. 

—Gertrudis  B.  de  Domínguez.  Solicitud,  90.  Apro- 
bación, 1220. 

—Felisa  C.  de  Domínguez.  Solicitud,  691.  Proyecto 
de  ley.  1082.  Aprobación,  1220. 

—Leonor,  Herminia  y  Varía  Doncel.  Solicitud,  358. 
Expídese  la  comisión,  1274.  Aprobación,  1533. 

—Victoria  Martínez  de  Dorr.  Vuelve  á  comisión.  851. 

— Martiniana  Chilabert  de  Doybenard.  Proyecto  de 
ley  por  el  señor  diputado  A.  C.  Escobar  y  otros. 
1402. 
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—Isidora  Duero»,  Expídese  la  comisión,  1228,  Apro- 
bación, 1235. 

— Isabel  Mansilla  Vianionte  de  Dudignac.  Solicitud» 
1163.  Aprobación,  1220. 

—Mercedes  G.  de  Duran  é  hijas.  Solicitud,  1163. 
Aprobación,  1220. 

—Carmen  S.  de  Durañona.  Expídese  la  comisión, 
1400.  Aprobación,  1533. 

—Peregrina  C.  de  Dnval.  Solicitud,  1361. 


—María  del  Valle  de  Eastman,   Solicitud,  1361. 

—María  Mercedes  y  Victoria  Leónidas  Echagüe. 
Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1272. 
Expídese  la  comisión,  1313.   Aprobación,  1532. 

—Victoria,  Dolores  y  Petrona  Echarry.  Vuelve  á  co- 
misión, 851. 

—Isabel  A.  de  Echevarría  Solicitud,  893.  Aproba- 
ción, 1220. 

—Josefa,  Osear  y  Adolfo  Echevarría.  Solicitud,  958. 
Aprobación,  1220. 

—María  Rita  Echeverría.  Vuelve  á  comisión,  851. 
—Angela  y  Corina  Echeverría.    Expídese  la  comi- 
sión, 1671.  Aprobación,  1719. 

—Juana  Eguerte.  Solicitud,  1206. 

— Carmen  Egués.  Solicitud,  865.  Expídese  la  comi- 
sión, 1228.  Aprobación,  1235. 

—Viuda  del  doctor  Osvaldo  Eguía.  Proyecto  de  ley, 
1083. 

—Julia  Gaché  de  Eguia.  Solicitud,  808.  Expídese  la 
comisión,  1314.  Aprobación,  1538. 

—Eulogio  de  Ella.    Solicitud,  925. 

—Hijos  de  don  Francisco  Eliceo.  Proyecto  de  ley 
por  los  señores  diputados  Carlos  Carlos  y  Ma- 
nuel Caries,  359.  Moción,  359.  Expídese  la  co- 
misión, 383.  Moción,  384.  Aprobación,  389. 

—Angela  V.  de  Elola.  Aprobación.  1220. 

—María  Sofía,  Ada,  Tulia,  María  Ignacia  y  Ovidia 
EHauri  Obligado.  Expídese  la  comisión.  1228. 
Aprobación,  1235. 

— Gregoria  Nazare  de  Enciso.  Solicitud,  893. 

—María  del  Campo  de  Erbart  Solicitud,  473.  Expí- 
dese la  comisión,  1080.  Aprobación  1220.  San- 
ción definitiva  en  el  Senado,  1645. 

—Aurelia  S.  de  Escalada.  Expídese  la  comisión* 
1274.  Aprobación,  1533. 

—Juana  D.  de  Escalada.  Solicitud,  1091.  Aprobación, 
1220. 

—Adelina,  María  Lnisa,  María  Elena,  Delia  y  An- 
gélica Escalante.  Solicitud,  473.  Aprobación' 
1220.  Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1612. 

—Hijas  del  ex  comisario  Benjamín  Escalante.  Pro- 
yecto de  ley,  1083. 

—Escolástica  M.  de  Espín.  Aprobación,  1220.  San- 
ción definitiva  en  el  Senado,  1438. 

— Damiana  Gómez  de  Espinosa.  Expídese  la  oomi- 
sión,  991.   Aprobación,  1220. 

—María  P.  de  Espinosa.  Solicitud,  358.  Aprobación, 
1220. 

—Domingo  Espora.  Expídese  la  comisión,  923. 
Aprobación,  1220. 

— Petronila  Roca  de  Espora.  Solicitud,  1163. 

—Angela  <*.  de  Estrada.  Expídese  la  comisión,  1314. 
Aprobación,  1533. 
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—Mercedes  Cabot  de  Fá.  Expídese  la  comisión, 
1274.  Aprobación,  1533. 

— Gerónima  Molina  de  Parias.  Solicitud,  498. 

—Dolores  Gómez  de  Fay.  Solicitad,  358.  Proyecto  de 
ley,  1082.  Aprobación.  1220.  Sanción  definitiva 
en  el  Senado,  1645. 

-Adela  Fernández.  Solicitad,  1274 

— María  Fernández.  Proyecto  de  ley,  1032.  Solici- 
tad, 1163.  Aprobación,  1220. 

—Mariano  Fernández.  Proyecto  de  ley,  1033. 

—María  y  Mercedes  Fernández.  Solicitad,  1091. 
Aprobación,  1220.  Sanción  definitiva  en  el  Se- 
nado, 1612. 

—Mercedes  Echevarría  de  Fernández.  Vuelve  á  co- 
misión, 851. 

—Juana  Teodora  Heiseche  de  Fernández.  Solicitud, 
1163.  Aprobación,  1220. 

—Sofía  Fernández  Boucbard.  Vuelve  á  comisión,  851. 

—Mercedes  C.  de  Fernández  Oro.  Solicitud,  1206. 
Expídese  la  comisión,  1228.  Aprobación,  1235. 

— Gregoria  Ferré.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en 
revisión,  1612.  Expídese  la  comisión,  1671.  Apro- 
bación, 1719. 

—Gerónimo  Ferreira.  Solicitud,  893.  Aprobación, 
1220. 

—Carmen  A.  de  Ferreira.  Entrada  de  un  proyecto 
de  ley  en  revisión,  1573.   Aprobación,  1600. 

—Felisa  G.  de  Ferrer.  Expídese  la  comisión.  1671. 
Aprobación,  1719. 

— Victorina  P.  de  Figueroa.   Aprobación,  1220. 

— Hormesinda  Ponce  de  León  de  Figueroa.  Solici- 
tud, 925.  Proyecto  de  ley,  1063.  Aprobación,  1220. 
Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1612. 

—Juana  G.  deFisher.  Solicitud,  1206.  Aprobación, 
1220. 

— Alcira  Lavalle  de  Flores.  Solicitud,  1274. 

—Martina  Petrona  G.  de  Forcada.  Solicitud,  1163. 
Aprobación,  1220. 

— Clorinda  Fragueiro.  Solicitud,  841.  Aprobación, 
1220. 

—Encarnación  Lawson  de  Fragueiro.  Entrada  de  un 
proyecto  de  ley  en  revisión.  1272.  Expídese  la 
comisión,  1314.  Aprobación,  1532. 

— Antonia  Lozano  de  Fragueiro,  Solicitud,  405. 
Discusión,   1217.  Aprobación,  1220. 

—Petrona  Latorre  de  Franceschi.  Entrada  de  un 
proyecto  de  ley  en  revisión.  1573.  Aprobación, 
1001. 

—  María  Josefa  Franke  Wilder.  Vuelve  á  comisión, 
860. 

—Paulina  Petrona  French.  Vuelve  á  comisión,  851. 

—Antonia  y  Elena  Freuler.  Solicitud.  893.  Aproba- 
ción, 1220.  Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1645. 

—Ana  Bosch  de  Frías.  Solicitnd,  893.  Aprobación, 
1220.  Sanción  definitiva  en  el  Senado,    1645. 

—Adelina  del  Castillo  de  Frías.  Entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  1612.  Expídese  la  co- 
misión, 1671.  Aprobación,  1719. 

—Juan  Mollinedo  de  Frías.  Entrada  de  un  proyecto 
de  ley  en  revisión,  1645.  Expídese  la  comisión, 
1671.  Aprobación,  1719. 

— Lydia  Becber  de  Frogone.  Entrada  de  un  proyec- 
to de  ley  en  revisión,  1272.  Expídese  la  comi- 
sión, 13U.  Aprobación,  1532. 
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— Delflna  M.  de  Fregón  i.  Solicitud,  893.  Proyecto 
de  ley,  1033.  Aprobación,  12 ¿0.  Sanción  definiti- 
va en  el  Senado,  1645. 

— Amalia  Pérez  de  Fuentes.  Solicitud,  1163.  Expí- 
dese la  comisión.  1274.  Aprobación,  1533. 

-Mercedes    Leániz    de    Funston.     Solicitud,    925 
Aprobación,  1220.    Sanción   definitiva  en  el   Se- 
nado, 1645. 


—Viuda  é  bijos  menores  del  doctor  Samuel  Ga- 
ché. Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  re* 
visión,  750.  Moción,  750.  Expídese  la  comi- 
sión, 767.  Moción,  869.  Despacho  de  la  comi- 
sión, 870.    Aprobación,  1220. 

—Teresa  del  Gage.  Solicitud,  1031.  Aprobación. 
1220. 

—Juan  Gaibisso.  Expídese  la  comisión.  1477.  Apro- 
bación, 1532. 

—Maura  P.  de  Galeauo.  Solicitud,  925.  Aproba- 
ción, 1220. 

—Delicia  Rodríguez  de  Gallndez.    Aprobación,  1719. 

— Carmen  Madaríaga  de  Gallino.  Solicitud,  406. 
Aprobación,  1220.  Nuera  solicitud,  1314. 

—María  Castex  de  Gallino.    Proyecto  de  ley,  1082. 

— Etelvina  y  Pastora  Gándara  Grimau.  Entrada  de 
un  proyecto  de  ley  en  revisión.  1162.  Expídese 
la  comisión,  1274.    Aprobación.  1532. 

—Teresa  B.  de  Gandalfo.  Expídese  la  comisión, 
1274.    Aprobación,  1533. 

—Piedad  Carrasco   de   Garabalino.    Solicitud,  1206. 

—Graciana  E.  de  Garay.  Solicitnd,  1163.  Aproba- 
ción, 1220. 

—María  Luisa  y  María  Dolores  Garbillo.  Expídese 
la  comisión,  1228.  Aprobación,  1235.  Sanción 
definitiva  en  el  Senado,  1521. 

—  Eloísa  García.  Solicitud.  893.  Expídese  la  co- 
misión, 1080.    Aprobación,  1220. 

—Carmen  Giménez  de  García.  Expídese  la  comi- 
sión, 953.    Aprobación,  1220. 

—Luisa  García.  Solicitud  893.  Expídese  la  comi- 
sión, 1091.  Aprobación,  122a  Sanción  defini- 
tiva en  el  Senado,  1521. 

—Ciernen tina,  Mercedes  y  Pastora  García.  Solici- 
tud, 1274.  Expídese  la  comisión,  1314.  Aproba- 
ción, 1533. 

—Magdalena  T.  de  García.  Solicitud,  1274,  1316. 
Expídese  la  comisión.  1400.    Aprobación,  1533. 

—Angélica  Domínguez  de  García.  Solicitud,  751. 
Expídese  la  comisión,  1091.    Aprobación,   1220 

— Higinia  González  de  García.  Solicitud.  144.  Apro- 
bación, 1220. 

—Carmen  Roa  de  García.    Solicitud,  473. 

— Nicolasa  Izquierdo  de  García.  Entrada  de  un 
proyecto  de  ley  en  revisión,  1573.  Aprobación, 
1600. 

—José  García  Fernández.    Aprobación.  1600. 

—Pascuala  Ruperta  García  Osorio.  Solicitud,  1361. 
Expídese  la  comisión,   1400.    Aprobación,   1533. 

—Peregrina  Aráoz  de  Lamadrid  de  Gazcón.  Solici- 
tud, 317. 

— Elía  Feliciana  Cortina  y  Luisa  Cortina  de  Gen  na- 
ro.    Vuelve  á  comisión.    851. 

—Viuda    é    hijos    menores    del    doctor  Francisco 
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L.  Gigeua.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  di- 
putado Sabá  Z.  Hernández,  849.  Aprobación, 
1220. 

— Ana.  Justina  y  Apolinaría  Gil  Reynoso.  Solicitad, 
1274.  Proyecto  de  ley,  1082.  Expídese  la  co- 
misión, 1360.    Aprobación,  1533. 

— Peregrina,  Graciosa  y  Emilia  Giriboni.  Proyecto 
de  ley,  1032. 

—Marta  Elena  Fonrouge  de  Gluliani.  Expídese  la 
comisión.  838.    Aprobación,  1220. 

—Amalia  Basail  de  Goitia.  Solicitud,  94.  Aproba- 
ción. 1219. 

— Damiana  Gomes  Espinosa.    Solicitud,  557. 

—Carolina  S.  de  Gomes.  Expídese  la  comisión,  1671. 
Aprobación,  1719. 

— Querubina  G.  de  Gómez.  Solicitud,  94.  Expídese 
la  comisión,  1314.    Aprobación,  1533. 

—Máxima  T.  de  Gómez.  Solicitud,  1274.  Expídese 
la  comisión,  1314.    Aprobación,  1533. 

—Marta  G.  de  Gómez.    Proyecto  de  ley,  1083. 

—Carmen  U.  de  Gondra.  Proyecto  de  ley  por  el 
señor  diputado  Guillermo  P.  Olivera  y  otros, 
959.    Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1521. 

— Bersabé  C.  de  González.  Entrada  de  un  proyecto 
de  ley  en  revisión,  1573.    Aprobación,  1600. 

—Luisa  Laplane  de  González  é  hijos.  Entrada  de 
un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1272.  Expídese 
la  comisión    1314.    Aprobación,  1532. 

—Jacinto  González.  Solicitud,  1274.  Expídese  la 
comisión,  1314.    Aprobación,  1533. 

—Dominga  Retamar  de  González.  Expídese  la  co- 
misión, 1274.    Aprobación,  1533. 

—Constancia  R.  González.  Proyecto  de  ley,  1062. 
Aprobación.  1220. 

—Elvira  F.  de  González.  Aprobación,  1220.  San- 
ción definitiva  en  el  Senado,  1612. 

— Viuda  6  hijos  menores  del  ex  diputado  don 
Manuel  González  Bonorino.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  R.  Guido  Lavalle  y 
otros,  867.  Moción,  867.  Expídese  la  comisión, 
892.  Aprobación,  1220.  Sanción  definitiva  en 
el  Senado,  1612. 
—Elvira  S.  de  Gordillo  é  hijos  menores.  Entrada 
de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1273.  Expí- 
dese la  comisión,  1314.    Aprobación,  1532. 

— Kicolasa  B.  de  Gordillo.  Expídese  la  comisión, 
1671.  Aprobación,  1719. 

— Isabel  Gorordo.  Solicitud,  1061.  Expídese  la  co- 
misión. 1274.  Aprobación,  1533. 

—Plácida  F.  de  Gorostiaga.  Solicitud,  1361.  Expíde- 
se la  comisión,  1400.  Aprobación,  1533. 

— Eduarda  Gori  de  G  oye  na.  Solicitud,  1091.  Aproba- 
ción, 1220. 

—Marta  Carballido  de  Goyena.  Solicitud,  1439. 

—Amalia   y  María  Cristina  Gramondo.  (Jubilación). 
Solicitud,  557,  Expídese  la  comisión,  892.  Discu- 
sión 1215.  Aprobación,  1221. 
—Amelia.  Julia,  Sara  y  Elisa  Granada,   Aprobación, 

1221. 
—Sabina  Granillo  Posse.  Entrada  de  un  proyecto  de 

ley  en  revisión,  1273.  Aprobación,  1532. 
—Isabel  Granotich.  Expídese  la  comisión.  991.  Apro- 
bación, 1221. 
—Ana  Guerello.  Solicitud,  1163.  Aprobación,  1221. 
— Sarela  Plaza  de   Guerra.    Expídese   la  comisión, 

1360.    Aprobación,  1533. 
—Marcelina  y  Florencia  Guerrero.    Entrada    de  un 
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proyecto  en  revisión,  1272.  Expídese  la  comi- 
sión, 1314.  Aprobación,  1532. 

— Encarnación  S.  de  Guidi.    Aprobación,  1221. 

— Deidamia  R.  de  Guignard.  Expídese  la  comisión, 
1671.    Aprobación.  1719. 

—Flora  D.  Guruchaga.  Expídese  la  comisión,  1671. 
Aprobación,  1719. 

-Mercedes  Guruchaga.  Solicitud,  473.  Aprobación, 
1221. 

—Carmen  del  C.  de  J.  Gutiérrez.  Expídese  la  co- 
misión, 1671.  Aprobación,  1719. 

—Juan  Gutiérrez.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley 
en  revisión,  1520.  Expídese  la  comisión,  1573. 
Aprobación,  1600. 

—Julia  S.  V.  de  Gutiérrez.  Solicitud,  184.  Aproba- 
ción, 1221. 

— Petrona  C.  de  Gutiérrez.  Solicitud,  691.  Aproba- 
ción, 1221. 

—Eloísa  Pereira  de  Guzmán.  Solicitud,  1274.  Expí- 
dese la  comisión,  1360.  Aprobación,  1583. 

—Emilia  Avalos  de  Guzmán.  Expídese  la  comisión, 
1573.  Aprobación,  1601. 
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—Adela  G.  de  Halbach.  Vuelve  á  comisión,  851. 

—Leocadia  A.  de  Heck.  Entrada  de  un  proyecto  do 
ley  en  revisión,  1273.  Expídese  la  comisión, 
1314.  Aprobación,  1532. 

—Catalina  T.  de  Hernández.  Aprobación,  1221. 

—Joaquina  O.  de  Hernández.  Solicitud,  496.  Apro- 
bación, 1221. 

—Nieves  Muñiz  de  Hernández.  Expídese  la  comi- 
sión. 1228.  Aprobación,  1235. 

-Pastora  S.  de  Hernández  é  hijas  solteras.  Entra- 
da de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1520.  Ex- 
pídese la  comisión,  1573.  Aprobación,  1600. 

— Fidela  Dávila  de  Herrera.  Expídese  la  comisión, 
1314.  Aprobación,  1533. 

—Elvira  A.  de  Horne.  Aprobación,  1221. 

—Isabel  Stella  Horton.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  1273.  Expídese  la  comisión, 
1314.  Aprobación,  1532. 

—Angela  R.  de  Hudson.  Solicitudes,  405,  1814.  Pro- 
yecto de  ley.  1033.  Expídese  la  comisión,  1360. 
Aprobación,  1533. 

—Estela  y  María  Huergo.  Aprobación,  1221.  Sanción 
definitiva  en  el  senado,  1645. 

—Flora  P.  de  Huergo.  Aprobación,  1221. 

—Hijas  de  don  Dalmiro  Huergo.  Proyecto  de  ley, 
1032. 
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-Petrona  Oca  de  Ibañez.  Solicitud,  405.  Aproba- 
ción, 1221. 

-Margarita  ü.  de  lbarguren.  Proyecto  de  ley.  1032. 

-Clara  G.  de  Igarzábal.  Solicitud,  1163.  Aproba- 
ción, 1221. 

-Fermina  H.  A.  de  Igarzábal  é  hijos  menores.  En- 
trada de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1273. 
Expídese  la  comisión,  1314.  Aprobación,  1532. 

-Elisa  J.  Impértale.  Solicitud,  953. 
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—Dolores  Insúa.  Solicitud.  498.    Expídese   la  comi- 
sión. 838.  Aprobación,  1221. 
— María  D.  de  Iraraain.  Solicitud,  893.  Aprobación, 
1221. 

— Martina  £.  de  Triarte.  Expídese  la  comisión,  1314. 
Aprobación,  1533. 

—Margarita  L.  de  Jriberria.   Proyecto  de  ley,  1082. 
Solicitad,  1206.  Aprobación,  1221. 

— Tomasa  Olivera  Lugones  de  ltnrre.  Solicitad,  925. 
Expídese  la  comisión,  1274.  Aprobación,  1533. 


— Basilia  Moreno  de  Jaime.  Solicitud,  144. 

—Adela  Urien  de  Jones.  Aprobación,  1221. 

— SecundinaU.  de  Joncueva  é  hijas.  Expídese  la  co- 
misión, 1671.  Aprobación,  1719. 

—Juana,  Paz,  Eloísa  y  Clementína  Jones.  Vuelve  á 
comisión,  851. 

—Francisca  Juárez.  Aprobación,  1221. 

—Pedro  Junco.  Solicitud,  925.  Expídese  la  comisión, 
1274.  Aprobación,  1533. 

— Delfina  Jurado  Rocamora.  Solicitud,  276.  Expídese 
la  comisión,  991.  Aprobación,  1221. 

—Josefina  Jurado.  Apiobación,  1221. 

— Sixta  Justo.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  re- 
visión, 1573.  Aprobación,  1600. 
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—Enriqueta  é  Inés  M.  King.  Vuelve  á  comisión,  851. 
Proyecto  de  ley,  1032. 


—Manuel  Laborda.  Aprobación,  1221. 

—Leopoldina  y  Magdalena  Lacasa.  Expídese  la  comi- 
sión, 1671.  Aprobación,  1719. 

—Josefina  Lafuente.  Solicitud,  1163.  Aprobación, 
1221. 

—Viuda  del  ex  diputado  Bernabé  Láinez.  Expídese  la 
comisión,  1360. 

—Justa  Várela  de  Láinez.  Aprobación,  1533. 

—Saturnina  Lámela.  Solicitud,  991. 

—Carmen  Lanhoso  O'Donell.  Solicitud,  991.  Expídese 
la  comisión,  1274.  Aprobación,  1533. 

— Juana  Fernández  de  Lara.  Entrada  de  un  proyecto 
de  ley  en  revisión,  1273.  Expídese  la  comisión, 
1314.  Aprobación,  1532. 

—Rosario  del  Moral  de  Lara.  Solicitad,  1091.  Apro- 
bación, 1221. 

— Silveria  S.  de  Lasciar.  Solicitud,  925.  Aprobación, 
1221. 

—María  Teresa  G.  de  Las  Heras.  Entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  1520.  Expídese  la  co- 
misión, 1573.  Aprobación,  1600. 

—Hijas  solteras  del  doctor  Saturnino  M.  de  Laspiur. 
Proyecto  de  ley,  1082. 

— Dalinda,  Releí-mina  y  Clementiua  Laspiur.  Solici- 
tud, 8H3.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, 1520, 1573.  Aprobación,  1600. 

—Milagro  Latorre.  Vuelve  á  comisión,  850. 

—Irene  J.  de  Latorre.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley 
en  revisión.  1573. 

— Carlos  M.  Laveggio.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  1520.  Aprobación,  1601. 
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—Camila  R.  de  Lavezxari.  Expídese  la  comisión 
1671. 

—Máximo  Ledesma.  Solicitud,  109.  Expídese  la  co- 
misión, 1274.  Aprobación,  1533. 

—María  Sánchez  de  Ledesma  Solicitud,  1361. 

—Mercedes,  Carmen,  Eulogia  y  Julia  Ledesma  Men- 
doza. Expídese  la  comisión,  1671.  Aprobación, 
1719. 

—Asunción  D.  de  Leguizanión   Solicitud,  1361. 

-  Dominga  A.  de  Leguizamón.  Solicitud,  176.  Apro- 

bación, 1221. 

—Rosario  A.  de  Leguizamón.  Solicitud,  767.  Expí- 
dese la  comisión,  1091.  Aprobación,  1221.  San- 
ción definitiva  en  el  Senado,  1612. 

—Felisa  A.  de  Lescano.  Solicitud,  1030.  Aproba- 
ción, 1221. 

—María,  Nelly,  Augusto  y  Delia  Liliedal.  Proyecto 
de  ley,  1032.  Aprobación,  1221.  Sanción  defini- 
tiva en   el  Senado,  1612. 

—Juana  Elena  Linera.  Solicitud,  144.  Expídese  la 
comisión,  1060.  Aprobación,  1221. 
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—Mercedes  O.  de  Várela.  Proyecto  de  ley  por  el 
señor  diputado  G.  Ferrar  y  otros,  1444. 

—  Josefa  Aguirre  de  Vasai lieos.  Solicitud,  634.  Vuel- 
ve a  comisión,  851. 

-«-Paula  Vázquez.  Aprobación,  1223. 

—Rosario  Marín  de  Vázquez.  Aprobación,  1719. 

— Sinforiana  Maciel  de  Vázquez.  Solicitud,  117.  Ex- 
pídese la  comisión,  1274.  Aprobación,  1533. 

—Angela  Vega.  Solicitud,  634.  Aprobación,  1223. 

—Angélica  Vega.  Solicitud,  925.  Aprobación,  1223. 
Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1521. 

— Genoveva  B.  de  la  Vega.  Solicitud,  925.  Expídese 
la  comisión,  1274.  Aprobación,  1533. 

—Matilde  Martínez  de  Vega  Segovia.  Solicitud,  1061. 
Aprobación,  1223. 

—Carlos  Vera.  Solicitud,  865.  Expídese  la  comisión 
991.  Aprobación,  1223. 

—María  del  Carmen  Victorica.  Solicitud,  1206.  Expí- 
dese la  comisión,  1228.  Aprobación,  1235.  San- 
ción definitiva  en  el  Senado,  1612. 

—Viuda  é  hijos  de  don  Julio  Victorica.  Entrada  de 
un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1272.  Expídese 
la  comisión,  1313.  Aprobación,  1532. 

—Isabel  Vidal.  Solicitud,  841,  1314.  Expídese  la 
comisión,  1360. 

—María  E..  Dolores  y  Raquel  Videla.  Solicitud,  1163 
Expídese  la  comisión,  1314.    Aprobación,  1533. 

—Agustina  P.  de  Videla.  Solicitud,  384. 

—Antonia  Aguiar  de  Videla,  Solicitud,  1163.  Apro- 
bación, 1223. 

— Mercedes  Quiroga  de  Videla.    Solicitud.  276. 

— Victorina  L.  de  Videla.  Entrada  de  un  proyecto, 
de  ley  en  revisión,  1520.  Expídese  la  comisión, 
1573.    Aprobación,  1600. 

—Rosario  Videla  Castillo.  Expídese  la  comisión 
1314.    Aprobación,  1533. 

—Genoveva  Viera.  Expídese  la  comisión,  1060. 
Aprobación,  1223. 

—Lorenza  Posadas  de  Vigón.    Solicitud,  634. 

—Emilia  Villamayor.    Solicitud,  1314. 


Pensiones: 


—Leonor  y  Etelvina   Villanueva.  Solicitud,  1361. 

—Rafaela  Baldión  de  Villar.  Solicitud,  144.  Expí- 
dese la  comisión,  1030.    Aprobación,  1223. 

— Celia,  Angélica,  Delia  y  Raquel  Villarino  Nadal. 
Solicitud,  557.  Expídese  la  comisión,  838. 
Aprobación,  1223. 

—María  Villarroel.  Expídese  la  comisión,  1960. 
Aprobación,  1533. 

—Victoria  A.  de  VÜlegas.  Solicitud,  1081.  Proyecto- 
de  ley,  1083.  Expídese  la  comisión,  1360.  Apro- 
bación, 1533. 

—Herminia  Villoldo.    Solicitud,  144. 

—Irene  G.  de  Vivanco.  Proyecto  de  ley,  por  el  se- 
ñor diputado  J.  A.  Argerich,  1033.  Expídese  la 
comisión.  1228.  Proyecto  de  ley  por  el  señor 
diputado  G.  Ferrer  y  otros,  1229.  Aprobación, 
1235.  Sanción  definitiva  en   el  Senado,  1612. 

—Ernestina  O.  de  Voget  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  1272.  Expídese  la  comisión, 
1314.    Aprobación,  1532. 


W 


—Juana  Leirla  de  Warnes.    Solicitud,  1274. 
—Isabel  Wilkes.    Solicitud,  1274.    Expídese    la  co- 
misión, 1314.    Aprobación,  1533. 
—Juana  Sánchez  de  Williams.  Solicitud,  1206. 


-Genoveva  G.  de  Yanzi.  Solicitud,  1163.  Expídese 
la  comisión,  1228.  Aprobación,  1235. 

-Adela  Senuria  fie  Toung.  Entrada  de  un  proyecto- 
de  ley  en  revisión,  1272.  Aprobación,  1532. 


—Dolores  Zaldarriaga.  Proyecto  de  ley,  1083.  Solici- 
citud,  1163.  Aprobación,  1223. 

—Elena  Tudurí  de  Zarate.  Solicitud,  691.  Expídese- 
la comisión,  1228.  Aprobación,  1235. 

—  Carolina  A.  de  Zavaleta.  Aprobación,  1223. 

— Constantina  P.  de  Zavalia.  Solicitud,  1091.  Aproba- 
ción, 1223. 

—Bernarda  Timóte  de  Zavalia.  Solicitud,  405.  Pro- 
yecto de  ley,  1033.  Expídese  la  comisión,  1274. 
Aprobación,  1533. 

-Mercedes  y  Edelmira  Zelada.  Vuelve  á  comisión, 
850. 

—Juliana  Zelada.  Vuelve  a  comisión.  851. 

—Rosaura  Igarzabal  de  Zelis.  Entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  1612.  Expídese  la  co- 
misión, 1671.  Aprobación,  1719. 

—Luisa  Taylor  de  Ziegler.  Aprobación,  1223. 

—Dolores  Zinny.  Solicitud,  1030.  Proyecto  de  ley, 
1082.  Aprobación,  1223. 

—Beatriz  Zuluaga  de  Znluaga.  Expídese  la  comi- 
sión, 1314.  Aprobación,  1532. 

—Felicidad    Zuviría.    Solicitud,    7ól.    Aprobación^ 
1223. 
Permiso  al    señor   Presidente    de  la  república  para 
ausentarse  de  la  Capital.  Entrada  y  aprobación, 
de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1572. 
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PARA  ACEPTAR  COMISIONES  DEL  PODER  EJECUTIVO 

—Señores  diputados  M.  Van  Gelderen,  90;  J.  M.  Ol- 
medo, 90;  Joaquín  8.  de  An  chore  na,  90;  Eduardo 
Castex,  91;  Julián  Barraquero,  104. 

—Proyecto  de  ley  y  proyecto  de  resolución  presen- 
tados por  el  señor  diputado  A.  F.  Pinero  relati- 
vos á  la  aceptación  de  comisiones  del  Poder 
ejecutivo,  154. 

PARA  RESIDIR  EN  EL  EXTRANJERO 

— Aquila  del  Castillo.  Solicitud,  94.  Expídese  la 
comisión,  207.  Despacho  y  aprobación,  490. 

— Ana  Hayes  de  Sáenz.  Expídese  la  comisión,  207. 
Despacho  y  aprobación,  490. 

—Catalina  Morteo  de  Susini  Expídese  la  comisión, 
207.  Despacho  y  aprobación,  490. 

—Magdalena  Lafuente  de  Mitre.  Expídese  la  comi- 
sión, 207.  Despacho  y  aprobación,  490. 

—Manuela  Suárez  de  Figueroa.  Expídese  la  comi- 
sión, 207.  Despacho  y  aprobación,  490. 

—Manuela  Lastra  de  Morris.  Expídese  la  comisión 
207.  Despacho  y  aprobación,  490. 

PARA  ACEPTAR  CONSULADOS  EXTRANJEROS 

— Fernando  Luis  Giménez,  el  consulado  del  Perú  en 
la  provincia  de  Córdoba.  Expídese  la  comisión, 
207.  Despacho  y  aprobación,  488. 

— Rodolfo  Benuzzi,  el  consulado  del  Paraguay  en 
Santa  Fe.  Expídese  la  comisión,  556. 

—Arturo  M.  Queirel  el  viceeonaulado  del  Paraguay, 
en  la  cindad  de  Empedrado  (Corrientes).  Expí- 
dese la  comisión,  556. 

PARA    ACEPTAR  CONDECORACIONES 


—Mario  Rulz  de  los  Llanos.  Solicitud,  143.  Expídese 
la  comisión,  207.  Despacho    y  aprobación,  489. 
Sanción  definitiva  en  el  Senado,  633. 
— Nabor  Córdoba.  Expídese  la  comisión,  207.   Des- 
pacho y  aprobación.   489.    Solicitud,  526.    San- 
ción definitiva  en  el  Senado,  633. 
—Fernando  Pérez.  Expídese  la  comisión,  207.    Des- 
pacho y  aprobación,  489.    Sanción  definitiva  en 
el  Senado,  638. 
— Ezequiel  P.  Paz.    Expídese  la  comisión,  207.  Des- 
pacho y  aprobación,  489.    Sanción  definitiva  en 
el  Senado.  633. 
—  Jorge  de  Frezalz.  Expídese  la  comisión,  207.  Des- 
pacho y  aprobación,  489.  Sanción  definitiva  en 
el  Senado,  633. 
— Sorberlo   Quirno  Costa.    Expídese    la   comisión, 
207.    Despacho  y  aprobación,  489.  Sanción  defi- 
nitiva en  el  Senado,  633. 
— Carlos    María    Ocantos.    Expídese     la  comisión, 
207.    Despacho  y  aprobación,  489.  Sanción  defi- 
nitiva en  el  Senado,  633. 
—Antonio  C.   Gandolfo.  Expídese    la  comisión,  207. 
Despacho  y  aprobación,  489. 
Sanción  definitiva  en  el   Senado.  633. 
— José  Castagnino.    Expídese  la  comisión,  207.  Des- 
pacho y  aprobación.  489.  Sanción  definitiva  en 
el  Senado,  633. 
—Santiago  Pinasco,  Expídese  la  comisión,  207.  Des- 


Permisos  diversos: 

pacho  y  aprobación,  489.   Sanción  definitiva  en 
el  Senado,  633. 
—Nicolás  Barbara.  Expídese  la  comisión,  207.  Des- 
pacho y  aprobación,  489.    Sanción  definitiva  en 
el  Senado,  633. 

—Francisco  Quesada.  Expídese  la  comisión,  207. 
Despacho  y  aprobación,  489.  Sanción  definitiva 
en  el  Senado,  633. 

—8.  Niebuhr.  Expídese  la  comisión,  207.  Despacha 
y  aprobación,  489.  Sanción  definitiva  en  el 
Senado,  633. 

—Enrique  Moreno.  Expídese  la  comisión,  207.  Dea- 
pacho  y  aprobación,  489.  Sanción  definitiva  en 
el  Senado,  633. 

—Baldomcro  Fonseca.  Expídese  la  comisión.  207. 
Despacho  y  aprobación,  489. 

—José  Moneta.  Solicitud,  357. 

—Horacio  Balvet-  Solicitud.  357. 

—Alberto  Moreno.  Solicitud,  357. 

—Jorge  Jalour.  Solicitud,  473.  Expídese  la  comisión, 

526. 

-Ernesto  Anabia.  Solicitud,  473.  Expídese  la  co- 
misión, 526. 

—Carlos  C.  Benoit.  Solicitud,  473.  Expídese  la  comi- 
sión, 526. 

-Ricardo  Hermelo.  Solicitud,  473.  Expídese  la  co- 
misión, 526. 

—Martín  Rodríguez.  Solicitud,  526.  Expídese  la  co- 
misión, 634. 

-Juan  G.  Beltran.  Solicitud,  556.  Expídese  la  comi- 
sión, 634. 

—Luís  Maurette.  Solicitud.  556. 

-Guillermo  J.  Nunez.  Solicitud,  556  Expídese  la 
comisión,  634. 

-Jacinto  S.  García.  Solicitud,  556.  Expídese  la  co- 
misión, 634. 

-Rosendo  M.  Fraga.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  633.  Expídese  la  comisión,  734. 

—Manuel  Domecq  García.  Entrada  de  un  proyecto 
de  ley  en   revisión,  633.  Expídese   la  comisión, 

734. 

-Carlos  Aubone.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en 
revisión,  633.  Expídese  la  comisión,  734. 

—Enrique  M.  Lange.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley 
en  revisión,  633.  Expídese   la  comisión,  734. 

—Carlos  Rodríguez  Larreta.  Entrada  de  un  proyec- 
to de  ley  en  revisión,  633.  Expídese  la  comi- 
sión, 734. 

-Julio  Carrié.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en 
revisión,  633.  Expídese  la  comisión,  734. 

-Nicolás  A.  de  Vedia.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  633.  Expídese  la  comisión,  734. 

— Rómulo  OtamendL  Entrada  de  un  proyecto  d* 
ley  en  revisión,  633.  Expídese  la  comisión,  734. 

—Leopoldo  Díaz.  Solicitud,  691.  Expídese  la  comi- 
sión, 734. 

— Francisco  A.  de  la  Fuente.  Solicitud,  691.  Expí- 
dese la  comisión,  734. 

—Nicolás  T.  Suárez.  Solicitud,  924. 

—Enrique  J.  Píate.  Solicitud,  95a 

—Francisco  P.  Moreno.  Solicitud,  1400. 

— Roque  Sáenz  Peña.  Solicitud,  1671. 


—Permiso  solicitado  por  José  Martínez  para  acep- 
tar los  despachos  de  teniente  coronel  del  ejér- 
cito paraguayo,  556. 
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ata*  de  terrenos.  Véase  Obras  públicas,  Trans- 
ferencias ó  Ferrocarriles. 


Pesca  y  caza: 

—Reglamentación  de  la    caza  y    pesca  marítimas. 
Expídese  la  comisión,  838. 
Petróleos  gastos  de  exploraciones. 

—Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  C.    L.  Pe- 
ra, 993. 
—Proyecto  de  ley  por  el  señor  dipntado  P.  Guasón 
Leguizamón,  1672. 
Placa  en  la  tumba    del  general   don  Juan  Martin  de 
Pueyrredón.  Solicitud,  691.  Expídese  la  comisión, 
892.  Moción,  1081.  Despacho  y  aprobación,  1089. 
Sanción  definitiva  en  el  Senado,  1612. 
Plamo  catastral,  por  Carlos  Chapeaurouge.  Véase  Pu- 
blicaciones. 


Policía  de  la  Capital: 

—Construcción  de  edificios  para  comisarías  de  po- 
licía. Proyecto  de    ley    por  el  señor    diputado 
N.  A.  Calvo,  481. 
—Creación  de  una   escuela  de  agentes  de   policía. 
Proyecto  de  ley  por  el   señor  dipntado  Felipe 
Ouasch  Leguizamón,  929. 
—Crédito  al  ministerio   del  interior  para  refuerzo 
de  partidas  del  presupuesto  relativas  á  la  poli- 
cía de  la  Capital.  Véase  Créditos. 
—Retiro  de  los  empleados  de  policía  de  la  Capital. 
Véase  Caja  nacional  de  jubilaciones. 
Policías  de  las  gobernaciones.  Crédito  para  gastos.  Véa- 
se Créditos, 
Polloliaftco  José    de    San   Martín.  Proyecto   de  ley 
por  el  señor  diputado  E.  Cantón,  144.  Nombra- 
miento de  una  comisión   especial  para  estudiar 
el  proyecto,  294.  Expídese  la  comisión,  368.  Mo- 
ción, 481.  Despacho  de  la  comisión,  534.  Discu- 
sión, 535,  572,  714, 740. 

PurgeaUes.  Perforación  y  estudios  para  la 
construcción  de  pozos  surgentes  y  exploracio- 
nes en  busca  de  yacimientos  petrolíferos  en 
Salta.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  F. 
Gnasoh  Leguizamón,  1672. 


Premios: 

—Para  exposiciones  y   ferias.  Véase  Exposiciones. 
—Para  concursos  de  tiro.  Véase  Tiro. 
^    —En  tierras  públicas.  Véase  Tierras  públicas. 
Id  «meta  del  Senado;  elección,  5. 


Préstamos 


—A  la  municipalidad  de  la  Capital  para  abonar 
saldos  adeudados  por  la  compra  de  la  quinta 
de  Hale.  Expídese  la  comisión,  357. 

—A  la  provincia  de  Buenos  Aires  para  fomento  de 
la  instrucción  pública.  Véase  Instrucción  pú- 
blica. 

Presupuesto  general: 

—Vigencia  del  presupuesto  de  1907  en  1908.  Mensa- 
je del  Poder  ejecutivo  y  decreto,  81. 

—Otro  mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley  poniendo  en  vigencia  para  1908  el    pre- 


Pretupucsto  general: 

supuesto  de  1907,  82.  Moción  para  tratarlo  sobre 
tablas,  83.  Aprobación  de  la  moción,  por  vota- 
ción nominal,  88.  Aprobación  del  proyecto,  89. 
Entrada  del  proyecto  con  modificaciones,  141. 
Moción,  168.  Proyecto  de  ley  modificado  y  san- 
ción definitiva,  170. 
—Aumento  de  sueldos  solicitados  por  jefes  de  co- 
rreos de  varios  puntos  de  la  república,  601,  634, 
767. 

—Mensaje  del  Poder  ejecutivo  remitiendo  el  presu- 
puesto general  de   la  administración  para  1909, 
822.  Proyecto  de  ley  y  cálculo  de  recursos,  835» 
Moción  para  que  se  publique,  868. 
—Aumento  de  sneldo  á  los  secretarios,  oficiales  pri- 
meros y   escribientes    de  la  administración  de- 
justicia.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputada 
J.  A.  Argerich,  847. 
—Proyecto  de  presupuesto  del   consejo  nacional  de 
educación,  para  el  año  1909.   Mensaje  del  Poder 
ejecutivo.  920. 
—Aumento  de  sueldo  ¿  los  canónigos  de  la  catedral 
del  Paraná.    Solicitud  del   cabildo  eclesiástica 
924. 
-Presupuesto  de  gastos  de  la   oficina   qnlmiea  de 
Mendoza.  Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputa- 
do J.  Barraquero,  953. 
—Inclusión  de   una  partida  en  el  presupuesto  para, 
pago   de   diferencias   de   sueldo.    Solicitud   de 
Eduardo  D.  Estévez,  991. 
—  Ampliaciones  á  diversos    incisos  del  presupuesto 
de  la  administración.  Véase  Créditos. 
Profilaxia  en  Salta.  Véase  Créditos. 
Prorroga    de    las    sesiones.  Mensaje  del   Poder  eje- 
cutivo   comunicando   el  decreto   de    prórroga, 
1671. 
ProTiaiela  de  la  Pampa  Central.  Véase  Censo. 


Proyectos  de  ley    iniciados  en  la  Cámara  en 
el  período  legislativo  de  1906: 

POR  EL  PODER  EJECUTIVO 

1— Autorización  al  Banco  hipotecario   nacional  pa- 
ra aumentar  su  capital  poniendo  en  circulación 
90.000.000  masen  cédulas  hipotecarias.  82.  Véase 
Bancos. 
2— Vigencia  del    presupuesto    de   1907  en  1908,  82. 

Véase  Presupuesto. 
3—  Crédito  suplementario  al  ministerio  de  justicia  é 
instrucción  pública,  por  24.221,20  pesos  para  el 
pago  del  personal    y   gastos  de    la  Morgue,  94. 
Véase  Créditos. 
4— Derogación  de  la  ley  numero   4896   sobre  trans- 
ferencia &  la  nación  del  edificio  del  Banco  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  107.  Véase  Transfe- 
rencias. 
5  -Prórroga  del  plazo  establecido  para  sacar  ¿lici- 
tación la  construcción  de   un  muro  de  conten- 
ción en  el  Río  de  la  Plata,  y  autorización  para 
invertir  2.400.000  pesos  en  las  obras.  107.   Véase 
Obras  públicas, 
6— Incorporación  de  un  decreto  del  Poder  ejecutivo 
á  la  ley  número   5315   sobre  reglamentación  de 
las  concesiones  de  ferrocarriles,  113.  Véase  Fe- 
rrocarriles. 
7— Crédito  suplementario    al  ministerio  <le  hacienda 
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Proyectos  de  ley: 

por  60.000  pesos  para  el  pago  de  honorarios 
devengados  por  la  comisión  de  reforma  de  la 
tarifa  de  avalúos,  141.  Véase  Créditos. 
S— Autorización  para  gastar  200.000  pesos  en  la 
compra  de  una  casa  para  la  legación  argentina 
en  Rio  de  Janeiro,  175.  Tóase  Relaciones  exte- 
riores. 
9— Aumento  de  capital  del  Banco  de  la  Nación,  178. 
Véase  Bancos. 

10— Venta  del  ferrocarril  Andino,  182.  \  éase  Ferro- 
carriles. 

11 — Obras  de  reparación  en  el  dique  San  Emiliano 
(San  Juan),  182.  Véase  Obras  públicas. 

12—  Aprobación  de  un  decreto  del  Poder  ejecutivo 
abriendo  créditos  suplementarios  al  ministerio 
de  justicia  é  instrucción  pública,  183.  Véase 
Créditos. 

lo  —Adquisición  de  mobiliario  para  la  legación  ar- 
gentina en  Boma,  270.  Véase  Relaciones  exte- 
riores. 

14 — Aprobación  de  varios  decretos  abriendo  crédi- 
tos suplementarios  al  ministerio  de  obras  pú- 
blicas por  673.137,04  pesos  oro  y  2.134.736,87 
pesos  moneda  nacional,  274.    Véase  Créditos. 

15— Aprobación  de  un  decreto  abriendo  un  crédito 
suplementario  al  ministerio  de  justicia  ó  instruc- 
ción pública  por  112.887,42,  271.  Véase  Crédi- 
tos. 

16— Ampliación  en  78.000  pesos  á  la  partida  del  pre- 
supuesto asignada  al  cumplimiento  de  la  ley 
4170  sobre  dragado  del  paso  de  Chapicuy,  315. 
Véase  Obras  públicas. 

17— Crédito  por  76.000  pesos  destinado  al  pago  de 
diversos  gastos  de  hospitales  y  asilos,  316.  Véa- 
se Asilos  ó  Créditos. 

18 -Crédito  por  180.000  pesos  destinado  al  pago  de 
diversos  gastos  de  hospitales  y  asilos,  316.  Véa- 
se Asilos  ó  Créditos. 

19 — Crédito  suplementario  por  300.000  pesos  al  mi- 
nisterio de  agricultura  para  gastos  del  censo 
agropecuario,  349.  Véase  Censo  ó  Créditos. 

20  -Crédito  al  ministerio  de  hacienda  por  83.043,77 
pesos  para  el  cumplimiento  de  una  senten- 
cia recalda  en  autos  seguidos  por  la  empresa 
de  muelles  y  depósitos  de  las  Catalinas  contra  e\ 
gobierno  de  la  nación,  350.   Véase  Créditos. 

21— Adhesión  de  la  República  Argentina  á  la  con- 
vención sanitaria  de  Washington,  350.  Véase 
Relaciones  exteriores. 

22— Creación  de  una  dependencia  de  la  penitenciaria 
nacional  en  la  isla  de  Martin  (Jarcia,  351.  Véase 
Créditos. 

23 — Permuta  de  terrenos  entre  ol  gobierno  de  la 
nación  y  la  municipalidad  de  la  Capita  y  cons- 
trucción de  edificio  para  el  ministerio  de  gue- 
rra, 352.  Véase  Obras  piiblicas  ó  Transferen- 
cias. 

24 — Obras  complementarias  del  puerto  de  la  Capital, 
353.  Véase  Obras  públicas. 

25— Crédito  al  ministerio  de  agricultura  por  pesos 
69.556,28  para  la  terminación  del  instituto  bacte- 
riológico, 353.  Véase  Créditos. 

26— Representación  de  la  república  en  el  congreso 
internacional  de  la    tuberculosis  en    Washing- 
ton, 354.  Véase  Congresos. 

27 — Crédito  al  ministerio  de  justicia  é  instrucción 
pública  por  30.000  pesos  para  sostenimiento  del 


Proyectos  de  ley: 

internado  de  la  escuela  normal  regional  de  Ca- 
tamaroa,  355.  Véase  Instrucción  pública. 

28— Crédito  suplementario  al  ministerio  de  justicia 
é  instrucción  pública  por  30.000  pesos  para  los 
gastos  de  reintalación  de  las  oficinas  de  la  di- 
rección general  de  tierras  y  colonias,  356.  Véa- 
se Créditos. 

29— Inversión  de  4.100  pesos  en  el  pago  del  personal 
de  los  bañaderos  garrapaticidas,  356.  Véase 
Agricultura  y  ganadería. 

30— Ampliación  en  2.000.000  de  pesos  á  la  suma 
asignada  en  el  presupuesto  para  construcción 
de  ferrocarriles  del  Estado,  405.  Véase  Ferroca- 
rriles. 

31 —Ampliación  en  750.000  pesos  al  crédito  acorda- 
do para  la  adquisición  de  terrenos  y  construc- 
ciones militares,  497.  Véase  Ejército  ó  Créditos. 

32— Crédito  suplementario  al  ministerio  de  guerra 
por  1.000.000  de  pesos  para  gastos  del  ejército, 
en  cumplimiento  de  la  ley  número  4053»  564. 
Véase  Crédito*  ó  Ejército. 

33— Crédito  suplementario  al  ministerio  de  obras 
públicas  por  170.000  pesos  para  la  construcción 
de  un  canal  de  riego  en  el  Nenqnén,  555.  Véase 
Obras  públicas. 

34  —Crédito  suplementario  al  ministerio  de  agricul- 
tura, por  6  000.000  de  pesos,  para  gastos  de  la 
defensa  agrícola,  555.  Véase  Defensa  agrícola. 

35— Crédito  suplementario  al  ministerio  de  obras 
públicas  por  200.000  pesos  para  la  reconstruc- 
ción del  dique  de  toma  de  las  aguas  del  rio  San 
Juan,  600.    Véase   Obras  públicas  ó  Créditos. 

36  -  Crédito  suplementario  al  ministerio  del  interior 
por  707.550  pesos  para  el  pago  de  gastos  de  la 
dirección  de  correos  y  telégrafos,  policía  de  la 
Capital  y  gobernaciones,  689.   Véase  Créditos. 

37— Autorización  al  Poder  ejecutivo  para  efectuar  el 
servicio  de  la  renta  y  amortización  de  la  deuda 
interna  en  plazas  en ro peas,  766.  Véase  Deuda 
interna. 

38— Congreso  sudamericano  de  ferrocarriles,  792. 
Véase  Ferrocarriles. 

39-  Terminación  de  las  obras  del  dique  del  Cadi- 
llal,  792.  Véase  Obras  públicas. 

40— Defensa  contra  la  lepra,  793.  Véase  Lepra  ó  Hi- 
giene. 

41— Presupnesto  general  de  la  administración  y 
cálculo  de  recursos  para  1909, 835.  Véase  Pre- 
supuesto. 

42 — Creación  de  nna  escuela  normal  mixta  en  la 
Pampa,  864.   Véase  Instrucción  pública. 

43-  Celebración  del  centenario  de  la  revolución  de 
Mayo,  8S5.  Véase  Centenario. 

44— Empadronamiento  de  las  tierras  de  regadío  eu 
el  Neuquén  y  fijación  del  canon  respectivo, 
886.  Véase  Agricultura. 

45— Crédito  al  ministerio  de  hacienda  por  166.460  pe- 
sos para  sueldos  del  personal,  instalaciones  y 
gastos  en  los  puertos  de  la  Capital  y  de  La 
Plata,  887.  Véase  Créditos. 

46—  Crédito  al  ministerio  de  justicia  é  instrucción 
pública  por  192.001  ppsos  para  gastos  de  la 
administración  de  justicia  y  de  la  dirección  de 
escuelas,  887.  Véase  Créditos. 

47— Crédito  al  ministerio  de  agricultura  por  483.21 5 
pesos  para  refuerzo  de  partidas  del  presupuesto 
vigente,  888.  Véase  Créditos. 
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4S— Inversión  de  13.630.410  pesos  en  diversas  cons- 
trucciones militares,  880.  Véase  Ejército  ú  Obras 
publicas. 

49— Crédito  al  ministerio  de  hacienda  por  35.000 
pesos  para  el  pago  de  honorarios  &  los  ingenie- 
ros señores  Valentín  Virasoro  y  Víctor  M.  He- 
rrera por  trabajos  de  mensura  realizados  en  el 
puerto  de  La  Plata,  919.  Véase  Haberes. 

50— Inversión  de  150.000  pesos  en  la  adquisición  de 
trenes  tipo  Renard,  919.  Véase  Trenes. 

51 — Pago  de  honorarios  &  la  comisión  encargada  del 
estudio  de  la  vacuna  contra  el  carbunclo,  990. 
Véase  Haberes. 

52— Crédito  al  ministerio  de  hacienda  por  8.070  pe- 
sos para  el  pago  de  una  compensación  á  varios 
empleados  de  aduana  por  la  aprehensión  de  un 
contrabando  de  armas,  990.  Véase  Créditos. 

53— Ampliación  en  1.818.306.91  pesos  de  la  partida 
auto  tizada  para  la  construcción  del  edificio  de 
la  aduana  de  la  Capital,  1026.  Véase  Obras  pú- 
blicas. 

54— Crédito  al  ministerio  de  guerra  por  20.000  pesos 
para  gastos  de  representación  de  la  república 
en  el  concurso  de  tiro  de  Zurich,  1027.  Véase 
Tiro  ó  Créditos. 

55— Crédito  al  ministerio  de  justicia  é  instrucción 
publica  por  24.000  pesos  para  el  pago  de  hono- 
rarios judiciales,  1027.  Véase  Créditos  ó  Jus- 
ticia. 

56—  Ampliación  en  30.0G0  pesos á  la  partida  acor- 
dada por  la  ley  4301  para  la  construcción  de  un 
puente  sobre  el  rio  La  Paz,  en  Córdoba.  1028. 
Véase  Obras  públicas. 

57— Inversión  de  300.000  pesos  en  la  prosecución 
del  edificio  para  cárcel  de  encausados  en  la 
Capital,  1028.  Véase  Obras  públicas. 

58— Crédito  al  ministerio  de  obras  públicas  por 
1.440  pesos  para  el  pago  de  una  pensiona  los 
hijos  menores  del  ingeniero  Cristóbal  Oiagnoni, 
1030.  Véase  Créditos. 

59-  Autorización  al  Poder  ejecutivo  para  invertir 
100.000  pesos  en  el  censo  de  educación  de  la 
república,  1162.  Véase  Instrucción  pública. 

60— Pago  de  honorarios  &  los  señores  Levesey  Son 
y  Henderson  para  inspección  de  material  ferro- 
viario, 1162.  Véase  Haberes. 

61— Construcción  de  un  puente  carretero  en  la  lagu- 
na Juncal.  1204.  Véase  Obras  públicas. 

62—  Crédito  al  ministerio  de  hacienda,  por  50.000 
pesos  para  gastos  de  la  casa  de  moneda,  1226. 
Véase  Créditos. 

«63— Crédito  al  ministerio  de  guerra  por  48.447.23 
pesos  para  el  pago  de  gastos  correspondientes 
¿ejercicios  vencidos,  1269.  Véase  Créditos. 

64— Navegación  y  comercio  de  cabotaje,  1270.  Véa- 
se Cabotaje  ó  Navegación. 

65— Crédito  suplementario  al  ministerio  de  guerra 
por  423.871.61  pesos  para  el  pago  de  créditos 
pendientes,  1399.  Véase  Créditos. 

66— Adquisición  de  elementos  y  pago  del  personal 
destinado   al  servicio  de   vigilancia    aduanera, 

1475.  Véase  Aduana. 

67— Gastos  de    conservación   de   edificios   fiscales, 

1476.  Véase   Obra<t  públicas. 

68— Aprobación  de  la  convención  postal  universal 
celebrada  en  Roma  el  7  de  abril  de  1906,  1572. 
Véase  Con-eos  ó  Convención. 
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69— Crédito  al  ministerio  de  relaciones  exteriores 
por  40.515.50  pesos  oro  para  pago  de  sueldos 
del  cuerpo  diplomático  y  consular,  1605.  Véase 
Créditos  ó  Relaciones  ejrteriores. 

70— Crédito  suplementario  al  ministerio  de  hacien- 
da por  8.522.73  pesos  para  la  instalación  de  una 
via  férrea  en  los  depósitos  fiscales  del  puerto 
de  la  Capital,  1606.  Véase  Aduana  ó  Créditos. 

71— Inversión  de  100.000  pesos  en  las  obras  de  am- 
pliación del  puerto  del  rio  Gualeguaychú.  1644. 
Véase  Obras  públicas  ó  Puertos. 

72— Crédito  al  ministerio  de  obras  públicas  por 
29.666.64  pesos  para  el  pago  de  una  indemni- 
zación al  señor  Carlos  Steckelorum,  1645.  Véase 
Créditos  ó  Indemnizaciones. 

73— Crédito  al  ministerio  de  agricultura  por  60.000 
pesos  para  el  fomento  de  colonias  indígenas, 
1669.  Véase  Créditos  ó  Colonias. 

74— Crédito  suplementario  al  ministerio  de  obras  pú- 
blicas por  835.000  pesos  para  la  ejecución  de 
diversas  obras  públicas,  1670.  Véase  Créditos  n 
Obras  públicas. 

75— Permuta  de  terrenos  entre  el  gobierno  nació, 
nal  y  la  empresa  del  ferrocarril  Buenos  Aires 
al  Pacífico,  1670.  Véase  Ferrocarriles. 


PRESENTADOS  POR  DIPUTADOS 

1 — Arresto  del  jefe  de  policía  y  del  jefe  del  cuerpo 
de  bomberos  (señor  M.  B.  Gtonnet),  59.  Véase 
Fuero  parlamentario. 

2— Fuero  parlamentario  y  funcionamiento  del  Con- 
greso (sefior  Julio  A.  Costa),  99.  Véase  Fuero 
parlamentario. 

3— Autorización  al  Poder  ejecutivo  para  entregar  al 
gobierno  de  Santa  Fe  378.181.93  pesos  por  cao- 
tas  adeudadas  por  la  construcción  de  un  puerto 
de  ultramar  (señor  J.  C.  Crouzeilles  y  otros), 
102.  Véase  Obras  públicas. 

4— Subsidio  al  centro  patriótico  estudiantil  pan 
las  fiestas  de  recepción  de  delegados  de  la  Re- 
pública del  Paraguay  (señor  Julio  A.  Roca,  hijo)- 
117.  Véase  Aniversarios. 

5— Devolución  de  banderas  &  la  república  del  Para- 
guay (señores  C.  Caries  y  M".  Caries),  118.  Véase 
Relaciones  exteriores. 

6— Pago  de  subsidios  de  edificación  escolar  ¿  la 
provincia  de  San  Luis  (señor  B.  Rodrigues  Ju- 
rado), 126.  Véase  Instrucción  pública. 

7— Construcción  de  obras  de  salubridad  en  la  ciu- 
dad de  Santa  Fe  (señor  J.  V.  Pera),  127.  Véase 
Obras  públicas. 

8—  Ley  orgánica  del  Banco  hipotecario  nacional  (se- 
ñor J.  Barraquero),  128.  Véase  Bancos. 

9— Reglamento  de  las  sociedades  de  seguros,  pensio- 
nes y  ahorro  general  '(señor  J.  V.  Pera),  135 
Véase  Compañías. 

10— Policlínico  José  de  San  Martín  (señor  K.  Can- 
tón), 144.  Véase  Obras  públicas  ó  Policlinico. 

11— Reorganización  de  la  instrucción  primaria  (se- 
ñor F.  Guasch  Leguizamón).  146.  Véase  Instntc- 
ción  pública. 

12— Permisos  para   aceptar  comisiones   del  Poder 
'ejecutivo  (señor  A.  F.  Pinero),  154.    Véase  Cá- 
mara. 

13— Construcción  de    un  puente    carretero  sobre  el 
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río  Salado,  (señor  Marcial  R.  Gandioti  y  otros), 

157.  Véase  Obras  públicas. 

14— Ampliación  á  la  ley  de  conversión  (señores 
Carlos  Caries  y  Manuel  Caries).  158.  Véase  Mo- 
neda. 

15— Unificación  monetaria  (señores  Carlos  Caries  y 
Manuel  Carlos),  158.  Véase  Moneda. 

16— Ley  de  moneda  (señores  Carlos  Caries  y  Manuel 
Caries),  159.  Véase  Moneda. 

17— Construcción  de  nuevas  lineas  telegráficas  en 
Salta  (señor  M.  Alsina),  166.  Véase  Correos  y  te- 
légrafos. 

18-  Ferrocarril  de  Villa  María  al  Rosario  (señor  Juan 
Carlos  Crouzeilles*,  185.  Véase  Ferrocarriles. 

19— Lista  especial  de  revista  de  la  guardia  nacional 
del  ejército  de  operaciones  en  el  Paraguay  (señor 
MannelJ.  Campos),  190.  Véase  Guerreros  del 
Paraguay. 

20-Fomentode  la  industria  lechera  en  Entre  Rios 
(señor  J.  M.  Salva),  191.  Véase  Agricultura  y  ga- 
nadería. 

21— Subsidio  á  la  sociedad  sportiva  argentina  (señor 
Emilio  Mitre  y  otros),  200.  Véase  Cultura  física. 

22— Subsidio  para  la  celebración  del  aniversario  de 
la  independencia  en  la  cindad  de  Tucumán  (se- 
ñor J.  Terán),  208.  Véase  Aniversarios. 

23—  Amnistía  para  las  personas  que  tomaron  parte 
en  el  movimiento  revolucionario  de  Santiago  del 
Estero  (señores  Carlos  Caries  y  Mannel  Caries), 
209.  Véase  Amnistía. 

24—  Adquisición  del  sanatorio  Santa  María  en  Cór- 
doba (señor  E.  Revilla  y  otros),  212.  Véase  Sa- 
natorio. 

25— Celebración  de  ferias  francas  en  la  Capital  (señor 
C.  L.  Pera),  214.  Véase  Ferias. 

26— Subsidio  6  la  municipalidad  del  Rosario  para 
sostenimiento  de  la  casa  de  aislamiento  y  casa  de 
maternidad  (señor  Julián  V.  Pera  y  otros),  222. 
Véase  Asilos  y  hospitales. 

27— Pensión  á  la  señorita  E.  Calvo  y  Capdevila  (se- 
ñor J.  M.  Olmedo),  223.  Véase  Pensiones. 

28— Reforma  de  la  ley  de  quiebras  (señor  M.  M.  Pa- 
dilla), 224.    Véase  Quiebras. 

29— Construcción  de  una  avenida  entre  Tafl  Viejo 
y  Tucumán  (señor  Julio  M.  Terán  y  otros),  286, 
Véase    Obras  públicas. 

30—  Construcción  de  ana  linea  férrea  entre  Villa 
Mercedes  y  Buena  Esperanza,  San  Luis  (seño- 
res B.  Rodríguez  Jurado  y  J.  B.  Olivera),  287. 
Véase  Ferrocarriles. 

31— Subsidio  para  contribuir  á  la  ejecución  de  las 
obras  de  habilitación  del  puente  del  Arroyo  An- 
toñico  (señor  A.  Méndez  Casariego),  317.  Véase 
Obras  públicas. 

92—  Construcción  de  caminos  en  las  provincias:  acla- 
ración á  la  ley  5315  (señor  C.  Galigniana  Se- 
gura), 333.  Véase  Obras  públicas. 

33—  Dietas  del  ex  diputado  don  Mannel  González  Bo- 
norino,  acordadas  á  su  viuda  é  hijos  (señor  H. 
C.  Várela  y  otros),  358.  Véase  Dietas. 

34 — Pensión  á  los  hijos  de  don  Frascisco  Elieeo  (se- 
ñores Carlos  Caries  y  Manuel  Caries),  359.  Véase 
Pensiones. 

35— Modificación  del  articulo  34  de  la  ley  orgánica 
(núm.  4349).  de  la  Caja  de  pensiones  y  jubilacio- 
nes (señor  Wenceslao  Frías  y  Otros).  359. 
Véase  Caja  nacional  de  jubilaciones. 
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38— Construcción  de  un  puente  carretero  sobre  el 
río  Juramento  (señores  Marcos  Alsina  y  Abra- 
ham  Cornejo),  360.    Véase  Obras  públicas. 

37— Arrendamiento  del  ferrocarril  Andino  (señores 
Emilio  Mitre  y  Carlos  Caries),  361.  Véase  Fe- 
rrocarriles. 

38— Obras  de  irrigación  en  el  río  Tercero  (señor 
Ruiz  Moreno  y  otros),  366.  Véase  Obras  públi- 
cas. 

39—  Modificación  á  la  ley  electoral  (señor  Lucas 
Ayarragaray),  384.    Véase  Elecciones. 

40— Estudios  para  completar  el  servicio  de  obras 
de  salubridad  en  el  Rosario  de  Santa  Fe  (se- 
ñor Julián  V.  Pera  y  otros s  386.  Véase  Obras 
públicas. 

41— Compra  de  terreno  y  construcción  de  edificios 
para  oficinas  nacionales  en  San  Juan  (señor  Au- 
reliano  Oigena),  387.    Véase  Obras  públicas. 

42— Construoión  de  edificios  escolares  en  8alta  (se- 
ñor Guasón  Legnizamón,  474.  Véase  Instrucción 
pública. 

43— Transferencia  del  Pabellón  argentino  al  conse- 
jo nacional  de  educación  (señor  Ponciano  Vi- 
vanco),  475.    Véase  Transferencias. 

44— Naturalización  de  extrangeros  (señor  Lucas 
Ayarragaray),  477.    Véase  Naturalización. 

45— Construcción  de  un  edificio  para  oficinas  na- 
cionales en  Tucumán  (señor  Julio  M.  Terán), 
480.    Véase  Obras  públicas. 

46—  Construcción  de  edificios  para  la  policía  de  la 
Capital  (señor  N.  A.  Calvo),  481.  Véase  Obras 
públicas  ó  Policía. 

47— Enrolamiento  general  (señor  1).  Maza),  482.  Véa- 
se Ejército. 

48— Reglamentación  de  la  emisión  de  debentures, 
(señor  Carlos  Meyer  Pellegrini),  498.  Véase  Emi- 
siones. 

49— Construcción  de  un  ferrocarril  subterráneo  del 
|  puerto  de  la  Capital  hasta  el  Once  de  Septiem- 

I  bre  (señor  Emilio  Mitre;,  504.    Véase    Ferroca- 

j  rriles. 

50 — Subsidio  á  los  hospitales  Rawson  y  San  Roque 
,  de  la  ciudad  de  San  Juan  (señor  Victoriano  Or- 

tega y  otros),  507.  Véase  Asilos  y  hospitales. 
I  51— Obra 8  de  salubridad  en  la  ciudad  del  Paraná 
I  (señor  J.  M.   Salva  y  otros),  508.    Véase    Obras 

i  públicas. 

|  52— Excepción,  en  favor  del  teniente  general  don 
Julio  A.  Roca,  del  retiro  militar  establecido  por 
la  ley  4707  (señor  Eduardo  Castex),  557.  Véase 
Ejército. 

53— Construcción  de  un  dique  y  obras  de  irrigación 
en  el  río  Calchaqul  (señor  Abraham  Cornejo), 
558.    Véase  Obras  públicas. 

54 — Dirección  y  administración  del  puerto  de  la 
Capital  (señor  A.  Méndez  Casariego),  560.  Véa- 
se Puertos. 

55— Pensión  á  la  viuda  é  hijos  del  doctor  Leopoldo 
Basa  vil  baso  (señor  Juan  Antonio  Argerich  y 
otros),  601.    Véase  Pensiones. 

56—  Construcción  de  puentes  en  la  ribera  de  Sau 
Isidro,  sobre  el  arroyo  Sarandí  (señor  Miguel 
M.  Padilla),  635.    Véase  Obras  públicas. 

57— Subsidio  á  la  institución  Carlos  Pellegrini  (se- 
ñor Lucas  Ayarragaray),  635.  Véase  Institu- 
ción. 

58— Provisión  de  agua  potable  á  la  ciudad  de  Oh  i- 
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leoito,  Rioja  (señores  A.  P.  García  y  W.  Frías), 
637.    Véase  Obras  públicas. 

59— Gastos  para  la  concurrencia  al  congreso  latino 
americano,  de  Santiago  de  Chile  (señor  A.  Mén- 
dez Casariego  y  otros),  691.    Véase  Congreso. 

60  -Edificio  para  la  caja  nacional  de  jubilaciones  y 
pensiones  (señor  P.  R.  Fernández),  602.  Véase 
Caja  nacional  de  jubilaciones. 

61— Terminación  del  hospital  de  clínicas  de  la  ciu- 
dad de  Córdoba  (señor  O.  del  Barco  y  otros), 
698.    Véase  Asilos  ú  Obras  públicas. 

62— Pensión  á  la  viuda  é  hijos  menores  del  doctor 
Saturnino  Salva  (señor  G.  del  Barco  y  otros) 
694.  Véase  Pensiones. 

63— Construcción  de  una  línea  férrea  de  San  Joan, 
á  Jaehal  (señores  Ramón  Moyano  y  Victoriano 
Ortega),  734.    Véase  Ferrocarriles. 

64— Ampliación  en  300.000  pesos  al  gasto  autoriza- 
do para  las  obras  del  puerto  del  Paraná  (seño- 
res A.  Méndez  Casariego  y  otros),  735.  Véase 
Obras  públicas  ó  Puertos. 

65— Adquisición  de  cien  ejemplares  de  la  obra  «Oído 
y  encéfalo»,  por  el  doctor  Fernando  Pérez  (se 
ñor  O.  del  Barco  y  otros),  736.  Véase  Publica- 
ciones. 

66— Obras  de  irrigación  en  Tucumán  (señor  J.  López 
Manan  y  otros).  751.  Véase  Obras  públicas. 

67— Monumento  á  la  batalla  de  Salta  (señor  F. 
Guasch  Leguizamón,  753.    Véase  Monumentos. 

68—  Liberación  de  derechos  de  aduana  á  los  mate- 
riales destinados  á  la  construcción  de  puentes 
y  caminos  provinciales  (señores  I.  Ruiz  Moreno 
y  otros),  753.  Véase  Aduana  ú  Obras  públicas. 

69— Pensión  á  la  vinda  é  hijos  menores  del  doctor 
J.  Bialet  Massé  (señor  G.  Ferrer  y  otros),  754. 
Véase  Pensiones. 

70— Construcción  de  un  ramal  del  ferrocarril  Cen- 
tral Norte,  de  Alnrralde  á  San  Pedro  de  Cola- 
Jalao  (señor  Manuel  Van  Gelderen),  770.  Véase 
Ferrocarriles. 

71 — Nombramiento  de  una  comisión  especial  encar- 
gada de  dirigir  la  biblioteca  del  Congreso  (se- 
ñor Alejandro  Carbó),  770.  Véase  Bibliotecas. 

72— Subsidio  ala  señora  Tomasa  V.  de  Barreneohea 
(señor  Miguel  M  Padilla  y  otros),  771.  Véase 
Favores  pecuniarios. 

73— Celebración  de  una  exposición  de  higiene  en 
1910  (señor  Elíseo  Cantón  y  otros),  772.  Véase 
Centenario. 

74— Subsidio  á  la  señorita  Benigna  Martínez  Cam- 
pos (señor  M.  Carlos  y  otros),  772.  Véase  Fa- 
vores pecuniarios. 

75— Subsidio  á  la  sociedad  de  educación  indastrial 
(señor  Pastor  Lacasa),  774.  Véase  Instrucción 
pública. 

76— Reglamentación  de  la  elaboración  y  comercio 
de  vinos  (señor  Julián  Barraquero),  794.  Véase 
Vinos. 

77-  Subsidio  al  hospital  San  Martin  de  la  ciudad 
de  Paraná  (señores  A.  Méndez  Casariego  y 
otros),  799.    Véase  Asilos  y  hospitales. 

78— Pensión  á  la  viuda  del  señor  Lidoro  J.  Quinte- 
ros (señor  E.  Cantón),  800.  Véase  Pensiones. 

79— Premio  de  50.000  pesos  al  descubridor  del  pro- 
cedimiento más  eficaz  y  económico  para  com- 
batir la  epifitia  diaspis  pentágona  (señor  E. 
Cantón),  801.  Véase  Agricultura. 
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80— Obras  hidráulicas  en  la  boca  del  río  Gualeguay- 
chu  (señores  J.  M.  Salva  y  otros),  812.    Véaaa 
Obras  públicas. 
81— Construcción  de  un  hospital  de  caridad    en  la 
ciudad  de  Santiago  del  Estero  (señor  P.  Olae» 
chea  y  Aloorta  y  otros),  843.    Véase   Asilos  y 
hospitales. 
82— Construcción  de  unedifioio  para  oficinas  naciona- 
les en  la  ciudad  de   Santiago  del  Estero  (señor 
P.  Olaechea  y   Aloorta    y    otros\    843.   -Véaos 
Obras  públicas. 
83— Construcción  de  un  edificio  para  escuela  normal 
en  la  ciudad  de  Santiago  del   Estero  (señor  P. 
Olaechea  y  Alcorta  y  otros),  84&    Véase  Obras 
publicas  ó  Instrucción  pública. 
84— Subsidio  de  40.000  pesos  al  hospital  de  San  Juan 
Bautista  y  10.000  pesos  al  de  Belén,  de   la  pro- 
vincia de  Catamarca  (señores  J.  Castro    y    D. 
Maza),  844.  Véase  Asilos  y  hospitales 
85— Pensión  ala  señora  Pastora  F.   de  Sivüat  ( so- 
ñor  Ponciano  Vi  vaneo),  845.  Véase  Pensiones. 
86— Estudios  para  el  trazado  de  un  camino  carrete- 
ro de  San  Jnan  á  Calingasta  (señor  V.  Ortega 
y  otros),  840.  Véase  Obras  públicas. 
87— Aumento  de  sneldo  á    los  secretarios,  oficiales 
primeros  y  escribientes  de  la  administración  de 
justicia  (señor  J.  A.  Argerich),  847.  Véaae  Pre- 
supuestó. 
88— Transferencia  á  la  municipalidad   de  San  Luis 
del  edificio  ocupado  por  el  Club  social  de  aque- 
lla ciudad,  adjudicado  al  Banco  nacional  eu  li- 
quidación   (señores  B.    Rodríguez  Jurado  y  J. 
B.  Olivera),  848.  Véase  Transferencias. 
89— Pensión  á  la  viuda  é   hijos  menores  del  doctor 
Francisco  L.  Gigena   (señor  8.  Z.  Hernández), 
849.  Véase  Pensiones. 
90— Construcción  de  obras  de   salubridad  en  Cata- 
marca  (señores     Javier    Castro    y  otros),  86-V 
Véase  Obras  públicas. 
91— Prosecución  de  las  obras  del   hospital  de  cari- 
dad  de  Santa  Fe  (señor  C.    Vooos  Giménez  y 
otros),  866.  Véase  Asilos  ú  Obras  públicas. 
92— Pensión  á  la  viuda  é  hijos  menores  del  ex  dipu- 
tado don   Manuel   González    Bonorino    (señor 
R.  Guido  Lavalle  y  otros),  867.  Véase  Pensiones. 
93— Pensión  á  la  señora  María  J.  Pardo   de  Acuña 
(señor  M.  Van  Gelderen  y  otros),  867.  Véase  Pen- 
siones. 
94— Tarifa   de  almacenaje  en   las  aduanas  naciona- 
les (señor  Miguel  M.  Padilla),  906.  Véase  Aduana. 
95— Subsidio  de  50.0D0  pesos  al  hospital  de   Santa 
Rosa  de  Toay  (señor  C.  L.  Pera  y  otros),  908. 
Véase  Asilos  y  hospitales. 
96—  Aumento  del  personal  y  de  sueldos  de  la  admi- 
nistración  de  jnsticia  (señores    Gaspar  Ferrer 
y  P.  Olaechea  y  Alcorta),   9)9.  Véase  Justicia  m 
97— Construcción  de  caminos  carreteros  en  la   pro- 
vincia de  Catimarca  (señores  Daodoro  Maza  y 
Javier  Castro),  925.  Véase  Obras  ptiblicaS. 
96— Estudios  para   la   prolongación  del   ferrocarril 
de  Goya  á  San   Diego  (señor  Juan   Baleatra  y 
y  otros),  927.  Véase  Ferrocarriles. 
99— Subscripción  á  la  obra  «Atlántida  con  quistada* , 
del   señor  Leopoldo   Díaz  (señor   M.  Caries  y 
otros),  927.  Véase  Publicaciones. 
100-  Pensión  á  la  señora  Dolores  C.  de  Ceballos  (so- 
ñor  Alejandro  Carbó),  928.  Véase  Pensiones. 
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101— Pensión  á  la  señora  Elena  H.  de  Rodríguez  (se- 
ñores Miguel  M.  Padilla  y  Julio  M.  Terán),929. 
Véase  Pensiones. 

102— Creación  de  una  escuela  de  vigilantes  anexa 
al  departamento  de  policía  de  la  Capital  (señor 
Felipe  Guasch  Leguizamón),  929.  Véase  Policía. 
■  IOS— Retiro  de  los  empleados  y  agentes  de  policía 
y  oficiales  y  tropa  del  cuerpo  de  bomberos  de 
la  Capital  (señor  Juan  Balestra  y  otros),  931. 
Véase  Caja  nacional  de  jubilaciones. 

104 — Modificación  á  la  ley  orgánica  de  la  Caja  na- 
cional de  jubilaciones  y  pensiones  respecto  de 
las  condiciones  exigidas  para  obtener  jubilación 
(señor  J.  Balestra  y  otros),  932.  Véase  Caja 
nacional  de  jubilaciones. 

106—  Reglamentación  del  juego  en  los  hipódromos  y 
campos  de  carreras  (señor  Aureliano  Gigena), 
933.  Véase  Hipódromos. 

IOS-  Pensión  á  la  viuda  del  doctor  Guillermo  Torres 
(señor  Manuel  Caries  y  otros),  936.  Véase  Faro- 
res  pecuniarios. 

107— Pensión  á  la  señora  Martina  Ojeda  de  Tornú  é 
hijos  menores  ¡»eñor  Julio  A.  Roca  (hijo)  y 
otros),  937.  Véase  Pensiones. 

108— Presupuesto  de  la  oficina  química  de  Mendosa 
(señor  J.  Barraquero),  953.  Véase  Presupuesto. 

109— Creación  de  un  instituto  nacional  de  ciegos 
(señor  Pastor  La  casa),  954.  Véase  Instrucción  pú' 
btíca. 

110— Prolongación  del  canal  secundario  sud  de  Sun- 
cho  Corral  en  Santiago  del  Estero,  hasta  el  río 
Salado  (señor  G.  P.  Olivera  y  otros),  957.  Véase 
Obras  públicas. 

111 — Pensión  á  la  señora  Carmen  V.  de  Gondra  (se- 
ñor P.  G  Olivera  y  otros),  959.  Véase  Pensiones. 

112— Dietas  del  ex  diputado  señor  Ángel  Machado 
acordadas  á  su  viuda  é  hijas  (señor  I.  Ruiz  Mo- 
reno y  otros),  961.  Véase  Dietas. 

113—  Institución  de  concursos  de  cultura  física  (se- 
ñor Ponclano  Vivanco),  961.  Véase  Cultura  fí- 
sica. 

114 — Apertura  de  avenidas  diagonales  en  la  Capital 
(señor  Manuel  B.  Gonnet),  963.  Véase  Obras  pú- 
blicas. 

115-  Préstamo  de  500.000  pesos  moneda  nacional  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires  con  destino  A  edifi- 
cación escolar  (señor  J.  M.  Vega),  966.  Véase 
Instrucción  pública. 

116— Jubilación  del  profesor  José  Hidalgo  Martínez 
(señor  Juan  Antonio  ArgericM.  970.  Véase  Jubi- 
laciones. 

117—  Autorización  al  Poder  ejecutivo  para  acordar 
concesiones  para  la  construcción  de  ramales  de 
75  kilómetros  (señor  Emilio  Mitre),  970.  Véase 
Ferrocarriles. 

118— Erección  de  un  mausoleo  á  la  memoria  de  don 
José  M.  Torres,  ex  director  de  la  escuela  nor- 
mal del  Paraná  (señor  Alejandro  Carbó  y  otros), 
992.  Véase  Monumentos. 

119— Provisión  de  agua  potable  á  Comodoro  Rivada- 
via  y  exploraciones  de  yacimientos  petrolíferos 
(señor  C.  Jj.  Pera),  993.  Véase  Obras  públicas. 

120— Construcción  de  líneas  telegráficas  en  el  terri- 
torio de  la  Pampa  Central  (señor  Alejandro 
Carbó  y  otros),  995.  Véase  Coireos  y  telégrafos. 

121 — Construcción  de  un  canal  de  irrigación  deriva- 
do del  rio  Salado  en  el  pueblo  de  Anatuya.  San- 
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tiago  del  Estero  (señor  Guillermo  P.  Olivera  y 
otros),  996.  Véase  Obras  públicas. 
122-Pen8ión  á  las  señoritas  Rufina,    Rosa,  Amelia, 
Mercedes,  Esther  y  Angélica  Rebollo  Paz   (se- 
ñor J.  M.  Vega),  1031.  Véase  Pensiones. 
123- Proyecto  del  señor  diputado  J.  A.  Argerioh  re- 
ferente á  numerosas  solicitudes    de  pensión  y 
disponiendo  la  liquidación   á  oro  de  las  jubila- 
ciones de  los  profesores  J.  J.  J.  Kyle  y  Augusto 
Larguier,  1032.  Véase  Jubilaciones  ó  Pensiones. 
124—  Canalización  y  rectificación   del  río  Gualeguay. 
(señor  É.  Cantón),  1061.  Véase  Obras  públicas. 
125 — Fundación  de   establecimientos  penales  (seño- 
res G.  del  Barco  é  I.  Ruiz.  Moreno),  1062.  Véa- 
se Justicia. 

126— Adquisición  de  un  tren  transporte  de  carga  y 
pasajeros  para  ligar  la  ciudad  de  San  Juan  con 
el  departamento  de  San  José  de  Jachal,  (seño- 
res Victorino  Ortega  y  Ramón  Moyano),  1065. 
Véase  Tren. 

127— Pensión  á  la  señora  Gertrudis  Sánchez  de  Ro- 
mero y  á  la  señorita  Armandina  Romero,  (se- 
ñor Ponciano  Vivanco  y  otros),  1065.  Véase 
Pensiones. 

128— Pensión  á  la  señorita  Carmen  López,  (señor 
J.  A.  Argerich),  1066.  Véase  Favores  pecuniarios. 

129— Pensión  á  la  señorita  María  Vivas  de  Montero, 
(señor  M.  Caries),  1092.  Véase  Pensiones. 

130— Pensión  á  las  señoritas  Joaquina  D.  y  María 
Ignacia  Argerich  y  Elizalde.  (Señor  M.  Caries), 
1092.  Véase  Pensiones. 

131— Levantamiento  de  un  censo  en  la  gobernación 
de  la  Pampa  Central  á  los  efectos  de  su  incorpo- 
ración como  provincia  argentina  (señores  A.  C. 
Escobar  y  B.  Rodríguez  Jurado),  1092.  Véase 
Censo. 

132*-Reglanientación  de  la  navegación  de  cabotaje 
y  fomento  de  la  marina  mercante  nacional,  (se- 
ñor C.  Saavedra  Lamas),  1093.  Véase  Cabotaje. 

133—  Reglamentación  del  derecho  del  veto,  (señor 
P.  Olaechea  y  Alcorta),  1166.  Véase  Veto. 

134— Adquisición  de  las  bibliotecas  del  doctor  M. 
García  Mérou  (señor  M.  Caries),  1167.  Véase 
Bibliotecas. 

135— Creación  de  una  cámara  de  apelaciones  en  el 
territorio  de  la  Pampa  (señor  Juan  A.  Argerich), 
1168.  Véase  Justicia. 

136— Pensiones  de  los  deudos  de  guerreros  del  Para- 
guay, excluidas  del  veto  (señores  Carlos  Car- 
ies y  Manuel  Caries),  1170.   Véase  Pensiones. 

137— Subsidio  á  las  hermanas  terciarias  francisca- 
nas (señor  G.  del  Barco  y  otros),  1170.  Véase 
Subsidios. 

138—  Construcción  de  caminos  carreteros  y  obras 
de  irrigación  en  el  departamento  25  de  Mayo, 
provincia  de  San  Juan  (señores  R.  Moyano  y 
B.  Ortega),  1206.  Véase  Obras  públicas. 

139— Provisión  obligatoria  de  elementos  de  defensa 
contra  las  invasiones  de  la  langosta  (señor  J. 
S.  de  Anchorena\  1208.  Véase  Agricultura. 

140— Extinción  de  liebres  (señores  C.  Caries  y  M. 
Caries),  1210.  Véase  Agricultura. 

141— Pensión  á  la  señora  Irene  G.  de  Vivanco  (se- 
ñor G.  Ferrer  y  otros),  12^.  Véase  Pensiones. 

142— Terminación  de  las  obras  del  puerto  del  Pa- 
raná (señor  A.  Méndez  Casariego  y  otros).  1230- 
Veas**  Obi'as  públicas. 
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143— Pensión  á  la  señora.  Amelia  P.  de  Montes  de 
Oca  (señor  A.  F.  Pinero),  1231.  Véase  Pensio- 
nes. 

144— Construcción  de  ferrocarriles  de  Corrientes  á 
Posadas  (señor  Juan  Balestra  y  otroa),  1274. 
Véase  Ferrocarriles. 

146— Subsidio  de  100.000  pesos  para  la  construcción 
de  la  casa  de  los  estudiantes  (señor  A.  C.  Es- 
cobar), 1279.  Véase  Casa  de  estudiantes. 

146—  Prohibición  del  juego  déla  lotería  y  de  las  ca- 
rreras (señor  A.  F.  Pinero),  1280.  Véase  Juego. 

147— Pensión  á  la  señora  Elena  Arteaga  de  Domín- 
guez (señor  C.  Saavedra  Lamas  y  otros),  1317. 
Véase  Pensiones. 

148— Pensión  &  la  señora  Justa  V.  de  Lainez,  (se- 
ñor Gaspar  Ferrar  y  otros),  1317.  Véase  Pen- 
siones. 

149— Denuncia  de  bienes  fiscales  (señor  Maunel  B. 
Gonnet),  1317.  Véase  Denuncia. 

150— Subsidio  de  edificación  escolar  á  la  provincia 
de  San  Joan  (señor  Victorino  Ortega),  1318. 
Véase  Instrucción  pública. 

151 — Autorización  al  Poáer  ejecutivo  para  conou- 
rir  4  la  expedición  polar  dirigida  por  el  doctor 
Juan  Charoot  (señor  Antonio  F.  Pinero),  1319. 
Véase  Expediciones. 

152— Pensión  &  la  señora  Antonia  del  Valle  y  Jon- 
t«  (señor  E.  de  la  Serna),  1361.  Véase  Pen- 
siones. 

153— Pensión  ala  señora  Lucrecia  G.  del  Campillo 
(señor  G.  del  Barco),  1361.  Véase  Pensiones. 

154— Adopción  de  un  aparato  de  seguridad  para  con- 
trol de  líquidos  espirituosos  de  invención  de 
los  señores  L.  González  Victorica  y  compañía 
(señor  J.  Barraquero  y  otros),  1862.  Véase  Alco- 
holes. 

155— Creación  de  un  impuesto  adicional  de  un  cen- 
tavo sobre  las  entradas  brutas  de  los  ferroca- 
rriles nacionales,  con  destino  á  la  redención  de 
las  lineas  particulares  (señor  C.  L.  Pera),  1364. 
Véase  Impuestos  ó  Ferrocarriles. 

156— Pensión  á  la  señora  Martiniana  Chilabert  de 
Doyhenard  (señor  A.  C.  Escobar  y  otros),  1402. 
Véase  Pensiones. 

157 — Subsidio  a  la  escuela  normal  del  Azul  para  los 
gastos  de  su  inauguración  (señor  E.  Revilla  y 
otros),  1402.     Véase  Ijistrucción  pública. 

158— Relevamiento  de  la  costa  oceánica  entre  el 
cabo  Corrientes  y  Punta  Mogotes  para  proyec- 
tar un  puerto  de  ultramar  en  Mar  del  Plata 
(señor  Pedro  O.  Luro),  1434.  Véase  Obras  pú- 
blicas ó  Puertos. 
159— Construcción  de  edificio  para  las  dependencias 
del  ministerio  de  agricultura  (señor  A.  O.  Esco- 
bar), 1443.    Véase  Obras  públicas. 

160— Construcción  de  edificios  para  oficinas  nacio- 
nales en  Salta  (señor  F.  Guasch  Leguizamón), 
1444.    Véase  Obras  públicas. 

161 — Pensión  a  la  señora  Mercedes  O.    de  Várela 
(señor  G.    Ferrer   y  otros),   1444.    Véase  Pen- 
siones. 
162— Erección  de  m\  monumento  al  general    Alvear 

(señor  M.  Caries),  1482.  Véase  Monumentos. 
163— Erección  de  monumentos  al  general  San  Mar- 
tin en  Yapeyu  y  San  Lorenzo   (señor    Julián 
V.  Pera,  1483.    Véase  Monumentos. 
164— Institución  de  uu  conservatorio  de  música   en 


Proyectos  de  ley: 

Córdoba  (señores  P.  Vi  vaneo    y  G.  del  Baroo) 
1521.    Véase  Instrucción  pública. 

165— Excepción  del  tiro  á  la  paloma  de  las  prohibí- 
cioues  establecidas  por  la  ley  numero  2786  (se- 
ñor Pedro  O.  Luro),  1523.  Véase  Tiro  á  la  pa- 
loma. 

166— Estudios  para  mejorar  la  acústica  del  reeiato 
de  sesiones  y  reforma  de  las  instalaciones  sa- 
nitarias é  higiénicas  de  la  casa  (señor  Eduardo 
E.  Oliver  y  otros).  1523.  Véase  Acústica  y  Obras 
públicas. 

167— Autorización  al  Poder  ejecutivo   para  contri- 
buir con  300.000  pesos  á  la  construcción  de  un 
camino   de  la  Capital  &  Bahía  Blanca  (señor 
Pedro  O.  Luro  y  otros),  1524.  Véase  Obras  pú- 
blicas. 

168— Creación  de  una  escuela  de  bibliotecarios  y 
archivistas  (señor  Ponciano  Vivnnco),  1573. 
Véase  Instrucción  pública. 

169— Determinación  de  limites  entre  la  provincia  de 
San  Luis  y  la  gobernación  de  la  Pampa  Central, 
(señores  Guillermo  P.  Olivera  y  B.  Rodrigues 
Jurado),  1578.  Véase  Limites. 

170— Construcción  de  un  e  di  A  ció  para  oficinas  na- 
cionales en  La  Plata  (señor  A.  C.  Escobar  y 
otros),  1579.    Véase  Obras  públicas. 

171— Subscripción  a  la  obra  «Jurisdicción  en  mate- 
ria de  concesiones  ferroviarias»  v señor  Carlos 
Me  ver  Pellegrini).  1579.    Véase  Publicaciones. 

172— Inversión  de  3QJ.00J  pesos  en  el  afirmado  del 
camino  de  La  Plata  á  Melchor  Romero;  y  50.000 
pesos  en  la  construcción  de  un  camino  carretero 
de  San  Marcos  Sierra  &  Dolores,  Córdoba  (se- 
ñor José  Fonrouge  y  otros),  158(1  Véase  Obras 
públicas. 

173— Inversión  de  50.030  pesos  en  los  gastos  de  ins- 
talación de  la  biblioteca  central  y  oficina  biblio- 
gráfica de  la  universidad  nacional  de  Buenos 
Aires  (señor  A.  C.  Escobar  y  otros).  1613.  Véa- 
se Bibliotecas. 

174 — Subscripción  a  la  obra  «Diccionario  de  argen- 
tinismos», por  Lisandro  Segovia  (señor  O.  L. 
Pera  y  otros),  1614.  Véase  Publicaciones. 

175— Subsidio  de  53.000  pesos  á  la  sociedad  patro- 
nato de  la  infancia  para  serle  entregado  el  dia 
de  los  niños  pobres  (señor  Julio  A.  Roca  hijo), 
1616.  Véase  Asilos  ó  Subsidios. 

176— Transferencia  al  Consejo  nacional  de  educa- 
ción del  depósito  de  garantía  hecho  por  el  se- 
ñor Guillermo  Gadio  de  acuerdo  con  la  ley 
número  3934  y  perdido  por  falta  de  cumpli- 
miento á  un  contrato  (señor  F.  Guasch  Leguiza- 
món y  otros,  1672.  Véase  Consejo  nacional  de 
educación. 

177— Perforaciones  y  estudios  para  la  construcción 
de  pozos  surgeutes,  y  exploraciones  sobre  ya- 
cimientos petrolíferos  en  el  territorio  de  la 
provincia  de  Salta  (señor  F.  Guasch  Leguisa- 
món).  Véa?e  Obras  públicas  y  Petróleo. 

Publicaciones:   compra,    subscripción,   subsi- 
dios, etc. 

—Anuario  financiero  administrativo;  Solicitud  de 
Mario  Carranza,  143.  Mociones,  144, 176.  Expídese 
la  comisión,  175.  Despacho  y  aprobación,  176. 
Sanción  definitiva  en  el  Senado,  383. 
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Pablleaclones: 

— Actas  inédita*  del  Congreso  general  constituyente 

por  Miguel  Villegas.  Solicitad,  20&  Expídese  la 
comisión,    1060.  Moción,  1645.  Despacho  de  la 
comisión  y  aprobación,  1710. 
— U  batalla  de  Tsu-Shlma  por  Ángel  J.  Elias.  Soli- 
citad, 317. 
—Cartilla    militar  por  J.  Sola  Perreras.    Solicitad, 

357. 
—Oratoria  argentina  por  Sesé,  Larrañaga  y  Ota.  So- 
licitad, 405. 
— Manual  de  reconocimientos  é  Itinerarios  por  el  ca- 
pitán Ruis  Moreno.  Solicitad,  473. 
—Historia  de  la  guerra  con  el  Brasil   por    Amadeo 

Baldrich.  Solicitad;  47a 
—Vistas  fiscales  por  el  doctor  Jerónimo  Cortés.  En- 
trada de  un  proyecto  de   ley   en  revisión,  498. 
Expídese  la  comisión,  600.  Mociones,  1471, 1512. 
Despacho  de  la  comisión  y  aprobación,  1517. 
—Galería  de  proceres  de  la  Independencia  argentina 
y  grabado  representando  la  Batalla  de  Chaca- 
naco  por  Lorenzo  P.  Stranz.  Solicitad,  556. 
— Deuda  argentina  por  José  B.  Peña.  Expídese  la  co- 
misión, 600.  Moción,  1645.  Despacho  de  la  comi- 
sión y  aprobación,  1706. 
— La  Argentina  agrícola  por  Eugenio  Troisi.  Solici- 
tad, 601. 
—Revista  bibliográfica  argentina  por  Nicolás  García 

Olano.  Solicitad.  634. 
—El  alcoholismo  por  Víctor  Delflno,  Solicitud,  691* 
— Pellegrlnl  por  Silvio  A.  Oyarza.  Solicitud,  691. 
— Oído  y   encéfalo  por  el   doctor  Fernando   Peres. 
Proyecto  de  ley  por  los  señores  diputados  G-.  del 
Barco  y  otros,  736.  Expídese  la  comisión,  892. 
— Materias  explosivas  por  Raúl   Barrera,    Solicitad, 

751. 
—Teoría  dei  tiro  por  el  mayor  Jacinto  Gané.    Expí- 
dese la  comisión,  766.  Moción,  1497.  Despacho  de 
la  comisión  y  aprobación,  1511. 
—La  delincuencia  por  Qastón  E.   Echegaray.  Solici- 
tud, 794. 
—Memorias  diplomáticas  por  el  doctor  Vicente  G. 

Quesada.  Solicitad  de  J.  Menéndez,  841. 
—índice  concordado  de  las  leyes  de  la  nación   por 

José  Giastiniani  Solicitad,  924. 
— Diccionario  nacional  argentino  por  José  M.  Gon- 
zález Rico.  Solicitud,  924. 
—La  medicina  ante  la  magistratura  por  Luis  M.  8a- 

ravia.    Solicitad.  924. 
— Atlántlda   conquistada,   por   Leopoldo  Díaz.  Pro- 
yecto de  ley  por   señor  diputado  M.  Caries  y 
otros,  925. 
—El  Numismático  universal.    Solicitud  de    Isolina 

W.  de  del  Valle,  1228. 
—Historia  del  general  don   Martin  Quemes  y  de  la 
provincia  de  Salta  de  1810  á  1832.  Expídese  la 
comisión,  1313.  Moción,  1641.  Despacho  de  la  co- 
misión y  aprobación,  1705. 
-La  estancia  argentina  en    el  centenario  por  Gui- 
llermo Stock  y  Carlos  Pearson  Horme.  Solicitad, 
1360. 
—Diccionario  botánico  argentino.  Estudio  sobre   la 
flora  americana  y   otras  obras   por   N.  Rojas 
Acosta.  Solicitud,  1400. 
—Plano  catastral  del  ingeniero  Carlos  de  Chapeau- 

ronge.  Solicitad  de  Bernardo  Serres,  1477. 
—Deslinde  de  las  jurisdicciones  nacional   y  pro 
viudal  respecto  de  concesiones  ferrocarrileras 


Publicaciones: 

por  Joaquín  Rubianas.  Proyecto  de  ley  por  el 
señor  diputado  C.  Meyer  Pellegrini,  1579.  Mo- 
ción, 1715.  Aprobación,  1719. 

—Diccionario  da  argentinismos  por  Lisandro  Segó- 
vía.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  C.  L. 
Pera  y  otros,  1614. 

— Reimpresión  de  obras  célebres  de  autores  nacio- 
nales.   Véase  Centenario. 

—Publicación  en  facsímile  de  los  documentos  rela- 
tivos á  la  revolución  de  Mayo.  Véase  Centena- 
rio. 

Nota:  Las  solicitudes  comprendidas  en  el  titulo  Pu- 
blicaciones generalmente  son  tomadas  en  consideración 
en  el  Presupuesto. 

Puentes: 

—Autorización  á  los  señores  Bloomjleld  y  compa- 
ñía para  construir  un  puente  sobre  el  Rio  Ne- 
gro entre  los  pueblos  de  Bledma  y  Carmen  de 
Patagones.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en 
revisión,  766.  Solicitud  de  vecinos  de  ambas  lo- 
calidades, 841. 

— Construcción  de  puentes  y  caminos.  Véase  Adua- 
na ú  Obras  públicas. 

Puertos: 

—Construcción  de  un  puerto  en  Villa  Constitución. 

Solicitad  de  Alejandro  Chapeaarrouge,  89.  En- 
trada de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1272. 
Expídese  la  comisión,  1438.  Moción,  1674.  Despa- 
ehojde  la  comisión  y  aprobación,  1722. 

—Autorización  al  Poder  ejecutivo  para  entregar 
378.181,93  pesos  para  la  construcción  de  un 
puerto  de  ultramar  en  Santa  Fe.  Proyecto  de 
ley  por  el  señor  diputado  J.  C.  Crouzeilles  y 
otros,  102.  Expídese  la  comisión,  556,  Moción. 
768.  Despacho  de  la  comisión  y  aprobación,  810, 
Entrada  del  proyecto  de  ley  con  modificacio- 
nes, 920.  Expídese  la  comisión,  1313.  Sanción 
definitiva,   1470. 

— Modificaciones  á  la  ley  de  construcción  de  un  puer- 
to en  San^Borombón.  Solicitud  de  la  «Port  ar- 
gentino great  central  railway  company»,  109. 
Expídese  la  comisión,  1400.  Moción,  1582.  Des- 
pacho  de  la  comisión  y  aprobación,  1631. 

—Construcción  de  un  canal  de  navegación  en  el  rio 
de  La  Plata.  Solicitad  de  A.  Mercan,  175. 

—Inversión  de  300.000  pesos  en  obras  complementa- 
rias del  puerto  de  la  Capital.  Mensaje  del  Poder 
ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  352.  Expídese  la  co- 
misión. 923.  Despacho  de  la  comisión,  y  apro- 
bación, 1703. 

—Construcción  de  un  puerto  y  muelle  en  Posadas. 
(Solicitud  de  C.  Calastremé),  357.  Despacho  de 
la  comisión  y  aprobación,  962.  Entrada  del 
proyecto  con  modificaciones,  1400.  Expídese  la 
comisión,  1612.  Mociones,  1717,  1719.  Despacho 
de  la  comisión  y  aprobación,  1720. 

—Prórroga  al  señor  Saturnino  J.  Unzué  para  la 
construcción  de  la  primera  sección  del  puerto 
de  Ñandubalzal.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley 
en  revisión,  405.  Expídese  la  comisión,  556.  Des- 
pacho y  discusión,  1021.  Aprobación,  1031. 

—Minuta  de  comunicación  al   Poder  ejecutivo  pre- 
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Puertos: 

sentada  por  el  señor  diputado  A.  Méndez  Casa- 
riego, pidiéndole  una  información  respecto  de 
las  concesiones  acordadas  en  el  puerto  de  la 
Capital  para  el  establecimiento  de  muelles,  de- 
pósitos, etc.,  479.  Moción,  480.  Aprobación  de  la 
minuta,  484.  Mensaje  de  contestación  del  Poder 
ejecutivo,  1226.  Los  cuadros  correspondientes 
en  las  paginas  1258  á  1265. 
— Construcción  de  un  puerto  en  el  arroyo  Pareja, 
en  Bahía  Blanca.  (Solicitud  del  señor  Abel  J. 
Pagnard).  Expídese  la  comisión,  255.  Nota  del 
representante  de  la  compañía  del  ferrocarril  de 
Rosai  io  a  Bahía  Blanca  en  oposición  a  la  soli- 
citad del  señor  Abel  J.  Pagnard,  865.  Nota  del 
señor  Pagnard,  892.  Despacho  de  la  comisión, 
1008.  Discusión  y  aprobación,  1010.  Sanción  de- 
finitiva en  el  Stiiado.1173. 

— Creación  de  la  dirección  y  administración  del 
puerto  de  Buenos  Aires.  Proyecto  de  ley  por  el 
señor  diputado  A.  Méndez  Casariego,  560.  Ad- 
hesión de  la  Bolsa  de  Comercio,  691.  Adhesión 
de  92  casas  de  comercio  y  navegación,  841. 

—Construcción  de  un  puerto  en  Quequén  Grande. 
Mensaje  del  Poder  ejecutivo  remitiendo  una  so- 
licitud del  señor  Luis  Agote  y  estudios  realiza- 
dos por  las  oficinas  del  ministerio  de  obras  pú- 
blicas, 632.  Expídese  la  comisión,  1273.  Mocio- 
nes, 1279.  1401,  1411.  Despacho  de  la  comisión 
y  aprobación,  1413.  Articulo  adicional  propues- 
to por  el  señor  diputado  Luro  1414.  El  mismo 
en  forma  de  proyecto  de  ley,  1434. 

—Ampliación  en  300.000  pesos  á  la  partida  de  gas- 
tos paia  las  obras  del  puerto  del  Paraná.  Pro- 
yecto de  ley  por  los  señores  A.  Méndez  Casa- 
riego y  otros,  7áo.  Expídese   la   comisión,  1438. 

—obras  de  ensanche  del  puerto  de  la  Capital.  Expí- 
dese la  comisión,  766.  Despacho  y  proyecto  de 
ley,  1044.  Discusión  y  aprobación,  1048.  Moción 
1606.  Entrada  del  proyecto  de  ley  con  modifica- 
ciones, 1612.  Moción,  1618.  Ampliación  introdu- 
cida por  el  Senado  autorizando  la  inversión  de 
10.100X00  de  pesos  oro  en  el  ensanche  de  la  ca- 
lle Pedro  Mendoza,  construcción  de  muelles  é 
instalaciones,  etc.,  1619.  Discusión  y  aproba- 
ción, 1620. 

—Construcción  de  un  puerto  comercial  en  Bahía 
Blanca.  Solicitud  de  Benjamín  Chaves  (hijo),  767. 

—  Construcción    de   un    embarcadero    en  Mar  del 

Plata.  Solicitud  de  los  herederos  de  Carlos  F. 
Jáuregui,  840. 

—Construcción  de  un  puerto  en  el  rio  Paraná,  a  la 
altura  del  pueblo  Ramal] o.  Solicitud  de  Manuel 
S.  Sanabría  en  representación  del  ferrocarril 
económico  Ramal  lo  y  Bartolomé  Mitre,  892. 
—  Construcción  y  explotación  de  un  puerto  comercial 
en  Punta  Honda.  Solicitud  de  Alberto  S.  Pala- 
cio por  César  Martelli  y  compañía.,  924. 

—Terminación  del  puerto  del  Paraná.  Proyecto  de 
ley  por  el  señor  diputado  A.  Méndez  Casariego 
y  otros,  1230. 

—Modificación  de  la  ley  de  puertos.  Solicitud  del 
centro  de  cabotaje  nacional,  1274. 

—  Devolución  de  un  depósito  de    garantía  en  cum- 

plimiento del  contrato  sobre  puerto  comercial 
en  Bahía  Blanca  celebrado  entre  don  Pedro  A. 
Gartland  y  el  Poder  ejecutivo.  Solicitud,  1360. 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  F.  Guascli 


Puertos: 


Leguizamón,  destinando  al  Consejo  nacional  do- 
educación  el  importe  de  la  garantía,  1672. 

—Construcción  de  un  puerto  eu  el  Atlántico  freate- 
á  la  Isla  Verde  y  un  ferrocarril  hasta  Aaatnyaen 
la  provincia  de  Santiago  del  Estero.  Solicitud 
de  Manuel  y  Daniel  Villafañe  Iturrioz,  1400. 

—Construcción  de  un  puerto  frente  al  Rosarlo  do 
Santa  Fe.  Solicitud  de  Mirón  Mittelman,  1400. 

—  Relevamiento  de  la  costa   oceánica  comprendida 

entre  el  cabo  Corrientes  y  Punta  Mogotes,  pa- 
ra proyectar  un  puerto  de  Ultramar  en  Mar  de* 
Plata.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado 
Pedro  O.  Luro,  1434.  Aprobación,  1434. 
—Construcción  de  un  puerto  en  Gualeguaychd.  Mo- 
ción, 1488.  Despacho  de  la  comisión  y  aproba- 
ción, 1495. 

-  Autorización  al  ferrocarril  del  Oeste  para  cons- 

truir nn  muelle  en  el  Riachuelo,  como  ensancho- 
de  la  estación  Ingeniero  Brian.  Entrada  de  un 
proyecto  de  ley  en  revisión,  1572.  Moción,  1717. 
Proyecto  de  ley  y  aprobación,  1721. 

-Inversión  de  100.000  pesos  en  las  obras  de  am- 
pliaclón  del  puerto  de  Gualeguaychó.  Mensaje 
del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  1644. 

—Gastos  de  los  puertos  de  la  Capital  y  de  La  Pla- 
ta. Véase  Créditos. 


Q 


Quiebras  y  concordatos.  'Proyecto  de  ley  por  el 

ñor  diputado  J.  A.  Argerich,  189.  Expídese  la 
comisión  especial.  634.  Proyecto  de  ley  por  el 
señor  diputado  Miguel  M.  Padilla,  224.  Expídese 
la  comisión  especial,  634.  Renuncia  del  señor 
diputado  C.  Calderón  del  cargo  de  la  comisión 
de  códigos,  276.  Solicitud  de  los  alumnos  de  la 
escuela  de  comercio  pidiendo  una  modificación 
de  la  ley  de  quiebras,  991. 


Redondón  de  ferrocarriles.  Véase  Impuestos. 
Reglamentación  de  las  carreras.  Véase  Hipódromos^ 
Reincorporación    de    militares  al    ejército.   Véase 
ejército. 

Relaciones  exteriores: 

—Devolución  de  banderas  á  la  República  del  Para- 
guay. Proyecto  de  ley  por  los   señores   diputa- 
dos M.  Caries  y   C.   Caries,    118.    Discusión  y 
aprobación  sobre  tablas,  119. 

—Autorización  para  invertir  200.000  pesos  en  la 
compra  de  una  casa  para  la  legación  argentina* 
en  Rio  de  Janeiro.  Expídese  la  comisión,  367.  Dea- 
pacho  y  discusión,  518.  Aprobación,  526.  Entra- 
da del  proyecto  con  modificaciones,  750.  Mocio- 
nes, 750,  757.  Sanción  definitiva,  755. 

—Solicitud  de  informes  del  Poder  ejecutivo  sobre 
la  acción  de  los  delegados  argentinos  en  la  se- 
gunda conferencia  de  la  Haya  Proyecto  de  re- 
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Relacloaea  exteriores: 

solución  por  los  señores  diputados  Carlos  Gar- 
les y  Manuel  Caries,  187.  Mensaje  de  contesta- 
ción del  Poder  ejecutivo,  206. 

— Adquisición  de  mobiliario  para  la  can  de  la  le- 
gación argentina  en  Roma  Mensaje  del  Poder 
ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  270. 

— Aprobación  de  un  decreto  adhiriendo  A  la  con- 
vención internacional  de  Budapest.  Entrada  de 
un  proyecto  de  ley  en  revisión,  680.  Expídese  la 
comisión,  794.  Mociones,  1276,  1277.  Despacho 
de  la  comisión  y  aprobación,  1307. 

—Inversión  de  80.000  pesos  en  el  cumplimiento  de 
la  convención  sanitaria  celebrada  en  Rio  de 
Janeiro  en  1904.  Expídese  la  comisión,  734.  Des- 
pacho de  la  comisión  y  aprobación,   1461. 

—  La  República  Argentina  en  la  conferencia  inter- 
nacional de  la  paz.  Remisión  de  la  obra  á  la 
cámara,  920. 

— Aprobación  de  la  convención  postal  universal  ce- 
lebrada en  Roma  el  7  de  abril  de  1906.  Mensa- 
je del  Poder  ejecutivo  y  proyecto    de  ley,  1571. 

—Tratado  de  arbitraje  general  con  el  Brasil.  Entrada 
de  nn  proyecto  de  ley  en  revisión,  1612.  Minuta 
de  comunicación  al  Poder  ejecutivo  solicitando 
su  inclusión  entre  los  asuntos  que  el  Congreso 
debe  considerar  en  las  sesiones  de  prórroga, 
1681. 

— Crédito  suplementario  al  ministerio  de  relaciones 
exteriores  por  40.515,50  pesos  oro  para  pago 
de  aneldos  del  cuerpo  diplomático  y  consular. 
Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley, 
1605. 

—Convenio  con  la  república  de  Chile  sobre  fomento 
de  las  relaciones  artísticas  internacionales.  En- 
trada de  un   proyecto  de  ley  en   revisión,  1612. 
Aprobación,  1615. 
—Honorarios  de  las  comisiones  de  limites  con  Chile 

y  Bolivia.    Véase  Créditos. 
—Gastos  de  asilos  y  hospitales.  Véase  Asilos  ó  Cré- 
ditos. 
«aiciaa  de  cargos  legislativos.  Véase  Cámara  ó 
Elecciones. 

de  los  empleados  y  agentes  de  policía  y  oficia- 
les y  tropa  del  cuerpo  de  bomberos.  Véase  Ca- 
ja nacional  de  jubilaciones. 
«tiro  militar.  Excepción  en  favor  del  teniente  ge- 
neral don  Julio  A.  Roca.  Véase  Ejército. 

bibliográfica  argentina,   por  Nicolás    García 
(Mano.  Véase  Publicaciones. 


A—  amarina*.  Autorización  para  explotar  las  sales 
de  mar  de  las  coatas  [argentinas.  Solicitud  de 
Arturo  Spangenberg  y  Cía.,  794. 

Santa  María:  su  adquisición  por  el  gobierno 
nacional.    Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputa- 
do Enrique  Revilla  y  otros,  212.  Expídese  la  co- 
misión, 838.  Moción,  1229.  Despacho  de  la  comi- 
sión y  aprobación,  1646. 
toa  y  garrapaticidas.  Véase  Impuestos, 
iroe.  Véase  Compañías. 
•ertolemltwmi  compensación  al  señor  José  K  Pastori- 
no  por  sus  trabajos  sobre   fomento  de  la  serici- 
cultura, Solicitud.  357. 


Servicio  de    la  deuda  interna.    Véase  Deuda  interna. 
Sociedad  de  educación  industrial.  Véase  Instrucción 

publica. 
Sociedad  ee  de  seguros,  pensiones,  ahorros,  etc.  Véase 

Compañías. 
Smnoorlpelosies  á  diversas  obras.  Véase  PubUcacio- 

nes. 

Subsidios  y  subvenciones: 

—A  la  asociación  Guardia  de  Honor.  Solicitud  865. 
Expídese  la  comisión,  892.  Moción,  923.  Despa- 
cho de  la  comisión  y  aprobación,  937.  Sanción 
definitiva  en  el  Senado,  1030. 

—A  las  hermanas  terciarias  franciscanas.  Solicitud, 
1164.  Moción,  1164.  Proyecto  de  ley  presentado 
por  los  señores  diputados  G.  del  Barco  y  otros, 
1170.  Aprobación,  1170. 

—A  la  escuela  de  artes  y  oficios  de  Tucuman,  A  la 
asociación  de  la  sagrada  familia  de  la  misma 
ciudad  y  al  colegio  de  Jesús  de  Salta.  Entrada 
de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1573.  Moción, 
1581.  Proyecto  y  aprobación,  1601. 

—Al  asilo  del  Buen  Pastor,  en  Jujuy,  al  asilo  de 
huérfanos  de  Mendoza  y  al  asilo  de  huérfanos 
de  Santiago  del  Estero.  Entrada  de  un  proyecto 
de  ley  en  revisión,  1573.  Aprobación.  1602. 

— A  la  sociedad  del  Patronato  de  la  Infancia  para 
serle  entregado  el  día  de  los  niños  pobres.  Pro- 
yecto de  ley  por  el  señor  diputado  Julio  A.  Ro- 
ca. Moción  y  aprobación,  1617. 

—Al  asilo  Buen  Pastor  de  la  Capital.  Solicitud,  473. 
Moción,  474. 

—A  la  biblioteca  Alberdi  de  Santa  Rosa  de  Toay. 
Solicitud,  924.  Moción,  937. 

—A  la  catedral  metropolitana.  Entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  1520.  Moción,  1731. 

—A  la  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  Santa  Fe, 
Moción,  1731. 

—A  la  sociedad  de  San  Vicente  de  Panl.  Solicitud  90. 

—Al  conservatorio  de  música  de  San  Luis.  Solici- 
tud de  Fructuosa  Goiooechea,  90. 

—Ala  asociación  de  maestros  de  la  provincia  do 
San  Juan:  subsidio  para  una  biblioteca.  Solici- 
tud, 90. 

—Al  cura  de  Morón  para  obras  del  templo.  Solici- 
tud, 90. 

—Al  colegio  de  las  esclavas  del  Corazón  de  Jesús. 
Solicitud,  14a 

—A  la  asociación  de  obreros  de  Corrientes.  Solici- 
tud, 143. 

—A  fray  Alvaro  Alvarez  y  Sánchez  para  construc- 
ción de  un  asilo.  Solicitud,  143. 

— A  Pablo  Kassab  para  fomento  de  la  sericicultura. 
Solicitud,  176. 

—Al  colegio  de  Nuestra  Señora  del  Huerto.  Solici- 
tud, 184. 

—Para  la  celebración  del  92*  aniversario  de  la  in- 
dependencia. Solicitud  de  alumnos  del  colegio 
nacional  noroeste  de  la  Capital,  276. 

—Al  asilo  de  Caridad  del  Buen  Pastor  de  Jujuy. 
Solicitud,  276. 

— A  la  sociedad  de  fomento  del  Rio  Negro.  Solicitud, 
317. 

—Al  vicario  foráneo  de  Rosario  de  Santa  Fe.  Soli- 
citud, 357. 

—Al  templo  de  Santa  Rosa  f Santa  Fe).  Solicitud, 
357. 
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—Al  señor  Ángel  Biganti  para  instalar  un  taller 
artístico  de  fundición.  Solicitad,  357. 

—A  la  comunidad  de  religiosos  de  San  Francisco 
de  Tucumán.  Solicitud,  384. 

—Al  templo  de  Villa  Crespo  (Entre  Ríos).  Solicitud, 
405. 

—A  una  comisión,  para  un  monumento  &  la  revolu- 
ción de  Mayo  en  Posadas.  Solicitad,  405. 

—A  la  superiora  del  asilo  del  Buen  Pastor  de  San 
Luís.  Solicitud,  473. 

—A  la  asociación  Conservación  de  la  Fe  de  la  Ca- 
pital. Solicitud,  463. 

—A  la  asociación  General  Belgrano,  de  Villa  Santa 
Rita,  para  protección  &  la  niñez.  Solicitad,  526. 

—A  la  sociedad  de   beneficencia  Santa  Marta.  Soli- 
citad, 526. 

—Al  obispado  del  Paraná.  Solicitad,  556. 

—A  }%  señora  Lacia   F.  de  Ortiz  y  Herrera.  Solici- 
tad, 556. 

—A  la  sociedad  Sarmiento  de  socorros  mataos,   de 
Santiago  del  Estero.  Solicitad,  557. 

—Al  conservatorio  Paganini  Solicitad,  634. 

—A  la  sociedad  hermanas  esclavas  del  Corazón  de 
Jesús.  Solicitad,  751. 

—A  las  hermanas  terciarias  franciscanas,  de  la  Ca- 
pital. Solicitud,  751. 

—A  la  asociación  pro-infancia  de  Villa  Devoto.  So- 
licitad, 751. 

— A  la  comisión  pro-templo   del   Diamante   (Entre 
Ríos).  Solicitód,  751. 

—A  la  sociedad  Madres  argentinas.    Solicitud,  634. 

—Al  colegio    Colazancio    del    pueblo  General   Paz 
(Córdoba).  Solicitad,  634. 

—A  la  sociedad    protectora  de   la  infancia,   de  la 
Concepción.  Solicitad,  634. 

—A  Julio   César  Picasso  para  cursar  estudios  de 
canto  en  Europa.  Solicitud,  691. 

—A  la  sociedad  apostolado  de  señoras  de  la  parro- 
quia de  Las  Heras.  Solicitud,  681. 

—Al  colegio  Santa  Rosa  de  Lima,  de  San  Juan.  So- 
citad,  681. 

—A  la  iglesia  Santa  Rosa  de  Villa  Libertad.  Solicitud, 
691. 

— A  la  escuela  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes.  So- 
licitad, 691. 

—A  la  comisión  pro-templo  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  de  Santa  Fe.  Solicitud,  734. 

—A  la  comisión  de  damas  para  el  monumento  &  San 
Francisco  Solano.  Solicitad,  734. 

—A  la  iglesia  de  San  Carlos.  Solicitud,  734. 

—A  la  asociación    cristiana  de    socorros  del  Buen 
Pastor.  Solicitud,  734. 

—Al  colegio  del  Salvador  de  artes  y  oficios  de  San- 
ta Rosa  (Rio  Primero).  Solicitud,  734. 

—Al  colegio  Pío    IX  de   artes  y   oficios.  Solicitad, 
734. 

—A  la  biblioteca  Alberdi   de    Tucuman.   Solicitud, 
767. 

—A  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  de  Mendoza.  Soli- 
citud, 767. 

—Al  asilo  San  Miguel,  de  Tuouman.  Solicitud,  767. 

—A  la  comisión  pro-monumento  &  Marmol.  Solio! 
tud,794. 

— Al  conservatorio  musical  de  Santiago  del  Estero. 
Solicitud  José  Ruta,  841. 

—A  la  comisión  de  damas  de  Santo  Tomó  (Corrien- 
tes). Solicitad,  841. 


Subsidios  y  subvencionest 

—A  la  casa  del  Buen  Pastor,  de  Salta.  Solicitud,  841. 

—Al  fomento  de  la  educación  en  la  misión  Nue- 
va Pompeya.  Solicitud  de  Pedro  Papini,  841. 

—A  las  hijas  de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia, 
de  Villa  Devoto.  Solicitud,  841. 

—Al  cora  vicario  de  Villa  Baileater,   Solicitud,  841. 

— Al  presbítero  Domingo  Anselmi  para  la  construc- 
ción del  templo  de  Choele-ChoeL  Solicitud,  841. 

—Ala  iglesia  parroquial  de  Viedma.  Solicitud,  865. 

—A  las  hermanas  dominicas  de  Santa  Fe.  Solici- 
tud, 865. 

—Al  colegio  de  Nuestra  Señora  del  Huerto  de  San- 
to Tomé.  Solicitud,  865. 

—A  la  sociedad  de  beneficencia  del  Paraná.  Solici- 
tud, 865. 

— Al  Aero-club  argentino.  Solicitad,  865. 

—A  la  comisión  pro-templo  de  Veles  Sar&fleld.  So- 
licitud, 865. 

—A  la  comunidad  de  Salesianos  de  las  gobernacio- 
nes del  rio  Negro  y  Pampa  Central.  Solicitud, 
865. 

—A  la  Cruz  Roja  Argentina.  Solicitud,  893. 

— A  la  sociedad  protectora  de  la  infancia  de  Flores. 
Solicitud,  803. 

—A  Ernesto  Durigon,  para  estudios  de  escultura  en 
Europa.  Solicitud,  893. 

—A  la  biblioteca  Bernardino  Rivadavia  del  Tandil. 
Solicitud,  893. 

—A  la  sociedad  de  damas  de  la  Providencia  de  <  Cór- 
doba. Solicitud,  893. 

—A  la  biblioteca  y  museo  popular  Juan  N.  Madero 
de  San  Fernando.  Solicitud,  893. 

—A  la  sociedad  Hijas  de  María  de  Tacuinau.  Soli- 
citud, 892. 

—  Al  colegio  de  Marta,  de  Marcos  Juárez  (Córdoba). 
Solicitud,  893. 

—Al  club  atlótico  de  La  Rioja.  Solicitud,  893. 

— A  la  comisión  de  la  biblioteca  popular  del  Pana- 
má.   Solicitud,  893. 

— A  la  sociedad  de  beneficencia  del  Paraná.  Solici- 
tud, 893. 

—A  la  comisión  de  señoras  cristianas  de  Tucuraán. 
Solicitud,  893. 

— A  la  comisión  directiva  de  la  biblioteca  Mariano 
Moreno.  Solicitud,  893. 

—Al  cura  vicario  de  Belén  (Escobar).  Solicitud,  893. 

—Al  cura  vicario  de  Campana.    Solicitud,  893. 

—A  la  sociedad  de  damas  de  beneficencia  de  Vnii- 
narrain  (Entre  Ríos).  Solicitud,  893. 

—Al  instituto  MarconL  Solicitad,  893. 

—A  la  sociedad  Estimulo  de  bellas  artes.  Solici- 
tad, 893. 

—Al  colegio  San  José  de  las  Adoratrices.  Solicitud, 
893. 

—A  la  Bociedad  de  beneficencia  de  Victoria  (Entre 
Ríos).   Solicitad,  893. 

—A  la  comisión  pro  templo  de  Villa  Graneros  (Tu- 
cuman). Solicitud,  893. 

—A  la  comisión  pro-templo  de  Puan  (Buenos  Aires), 
Solicitvd,  893. 

—A  la  asociación  Pan  de  los  pobres  de  Jujuy. 
Solicitud,  893. 

-Al  colegio  León  XIII  de  Córdoba.  Solicitad,  924. 

—Al  cura  vicario  de  la  parroquia  de  San  Benito, 
colonia  3  de  Febrero  (Entre  Rios).  Solicitud,  924. 

— Al  colegio  Belén  de  Santiago  del  Estero.  Solici- 
tud, 924. 
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Sabtldloa  y  subvenciones: 

— A  la  biblioteca  popular  del  municipio  de  la  Ca- 
pital. Solicitad,  924. 

— A  la  comisión  encargada  de  la  celebración  del  cen- 
tenario en  la  esencia  normal  de  maestras  de  La 
Rioja.  Solicitud,  924. 

— Al  asilo  León  XIII  de  San  José  de  Tucumán.  So- 
licitud, 924. 

—A  la  escuela  elemental  y  talleres  de  Villa  Mitre 
(Bahía  Blanca).    Solicitud,  925. 

— A  la  sociedad  Damas  de  beneficencia  de  San  Ja- 
vier (Santa  Fe).    Solicitud,  925. 

—A  la  comisión  de  terceras  dominicas  de  la  Capital. 
Solicitud,  925. 

— A  la  sociedad  la  Bandera  argentina.  Solicitud, 
925. 

—A  la  sociedad  de  escuelas  y  patronatos.  Solicitud, 
925. 

— A  la  sociedad  de  beneficencia  de  Santiago  del  Ka- 
tero.  Solicitud,  925. 

— A  los  hermanos  maristas.  Solicitud,  925. 

—A  la  liga  catequista  de  Mendoza.    Solicitud,  925. 

— A  la  comunidad  franciscana  de  Córdoba.  Solicitud. 
925. 

— A  la  sociedad  de  damas  de  caridad  de  San  Nico- 
lás. Solicitud,  953. 

—A  la  sociedad  de  beneficencia  de  Mendoxa.  Solici- 
tud, 953. 

—A  la  sociedad  protectora  del  colegio  gratuito  de 
niños  pobres.  Solicitud,  953. 

— Ala  sociedad  fomento  educacional  de  La  Paz  (En- 
tre Ríos).  Solicitud,  9.">3. 

—A  Miguel  Dematteo  para  continuar  sus  estudios 
de  música  en  Europa     Solicitud,  953. 

— Para  la  construcción  de  una  iglesia  en  Lobos.  So- 
licitud, 991. 

— A  una  comisión  de  vecinos  de  Tllcara  (Jujuy),  con 
destino  á  la  construcción  de  obras  de  defensa 
contra  las  inundaciones.    Solicitud,  991. 

— A  Adelina  A.  de  Sarubbi  para  perfeccionar  sus  es- 
tudios de  canto  en  Europa.  Solicitud,  991. 

— A  Herminia  Kckendorf f  para  perfeccionar  sus  es- 
tudios de  declamación  en  Europa.  Solicitud, 
991. 

— A  la  sociedad  de  beneficencia  de  Mercedes  (San 
Luis).  Solicitud.  991. 

— A  la  asociación  fomento  de  la  educación  popular. 
Solicitud,  1030. 

— A  la  escuela  gratuita  del  Corazón  de  Jesús.  Soli- 
citud, 109U. 

— A  la  sociedad  de  beneficencia  de  Córdoba.  Solici- 
tud, 1030. 

—A  la  comunidad  de  monjas  franciscanas  de  Men- 
dosa. Solicitud,  1030. 

—Al  canónigo  T.  Van  Dammen.  Solicitud,  1030. 

—A  la  congregación  de  hijas  de  Marta  de  la  ca- 
pilla de  la  Inmaculada  Concepción.  Solicitud, 
1080. 

—Para  la  terminación  de  una  capilla.  Solicitud  de 
vecinos  de  la  parroquia  del  Carmen,  1060. 

— Al  vecindario  del  pueblo  de  Empedrado  (Corrien- 
tes). Sslicitud,  106a 

—Al  colegio  de  la  Sagrada  Familia.  Solicitud,  1060. 

—A  la  comisión  pro  escuela  General  San  Martín.  So- 
licitud; 1060. 

—i  la  sociedad  Belgrano,  de  Mercedes  (Corrientes). 
Solicitud,  1060. 

— A  las  comisiones   de  fomento  de  Kealicó,  General 


Subsidios  y  subvenciones: 

Pico   y  Macachtn   (Pampa   Central).    Solicitud, 
1060. 

—A  la  conferencia  de  señoras  de  San  Vicente  de 
Paul  de  la  parroquia  de  la  Concepción.  Solici- 
tud, 1091. 

—Al  consejo  nacional  de  mujeres.  Solicitud,  109L 

—A  la  academia  de  dibujo  y  pintora  de  la  ciudad 
de  Santa  Fe.  Solicitud,  1091. 

—A  la  sociedad  protectora  de  los  animales.  Solicitud 
de  pronto  despacho,  1163. 

—A  la  directora  del  colegio  Patria  argentina.  Soli- 
citud, 1163. 

—A  Glaflra  H.  del  Carmen.  Solicitud,  1160. 

—A  las  hermanas  de  la  misericordia.  Solicitud  de 
pronto  despacho,  1163. 

—A  la  sociedad  protectora  de  la  infancia  de  Córdo- 
ba, 1163. 

— A  la  conferencia  de  San  Vicente  de  Paul  de  Mo- 
rón. Solicitud,  1163. 

—A  la  comisión  directiva  de  la  escuela  Stella  Ma- 
rta, de  Mar  del  Plata.  Solicitud,  1163. 

—A  la  comisión  pro-templo  de  San  Antonio  de 
Gualeguay.  Solicitud,  1206. 

—A  la  comisión  pro-templo  de  la  parroquia  de  los 
Desamparados  de  San  Juan.  Solicitud,  1206. 

—Al  circulo  de  obreros  de  San  Tolmo  para  la  cons- 
trucción de  un  edificio.  Solicitud,  1206. 

—A  la  asociación  General  San  Martin.  Solicitud,  1203. 

—A  la  asociación  de  maestros  de  San  Juan.  Solici- 
tud, 1206. 

— A  la  comisión  pro-monumento  al  coronel  Loren- 
zo Barcala.  Solicitud,  1228. 

—A  la  sociedad  Margherita  di  Savoia.  Solioltud 
1228. 

—A  la  asociación  de  Hijas  de  M  aria  del  colegio  de 
la  Providencia.  Solioltud,  1228. 

— A  J.  P.  Desconnet  para  perfeccionar  sus  estudios 
en  Europa.  Solicitud,  1228. 

—A  Néstor  Cisneros,  para  perfeccionar  estudios  ou 
Europa,  Solicitud,  1228. 

—A  la  comisión  encargada  de  erigir  un  monuraeu- 
to  al  general  Lavalle.  Solicitud,  1274. 

—A  la  asociación  de  escuelas  laicas  en  la  Boca.  So- 
licitud, 1274. 

—A  la  comisión  directiva  de  la  asociación  del  San- 
tísimo Sacramento.  Solicitud,  1274. 

— A  la  comisión  pro-templo  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  de  Córdoba.  Solicitud,  1274. 

—Al  asilo  de  la  Virgen  del  Milagro  de  Córdoba.  So- 
licitud, 1274. 

—A  Jnan  B.  Massa,  para  perfeccionar  sus  estudios 
en  Europa.  Solicitud,  1477. 

— A  la  comisión  pro- templo  de  Santo  Domingo,  de 
San  Juan.  Solicitud,  1314. 

—Al  club  de  tiro,  gimnasia  y  esgrima  de  Tuouoaan. 
Solicitud,  1360. 

— Al  Tatch-clnb  de  Buenos  Aires  (Rio  Santiago). 
Solicitud,  1361. 

—A  las  congregaciones»  de  Hijas  de  Marta  y  de 
Santa  Filomena  de  la  Capital.  Solicitud,  1361. 

—A  la  sociedad  apostolado  de  la  oración.  Solici- 
tud. 1361. 

—A  la  sociedad  Liga  catequista.  Solicitud,  1400. 

—A  la  iglesia  de  San  Miguel  Arcángel  de  Paraná. 
Solicitud,  1400. 

—Al  vecindario  de  Belgrano  para  refacciones  en  el 
templo  de  ia  localidad.  Solicitud,  1400. 
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Sabsldfos  y  subvenciones: 

—A  la  sociedad  San  Vicente  de  Paul  de  Corrientes. 

Solicitud,  1400. 
—Al  colegio  Sirio  argentino.  Solicitud,  1438. 
—A  la  sociedad  escuelas  y  patronatos  de  Mendoza. 

Solicitud.  1438. 
—A  la  comisión  de  homenaje  al  general   San  Mar- 
tín de  Yapeyú  (Corrientes).  Solicitud,  1439. 
—  A  la  biblioteca  popular   del  Azul  (Buenos  Aires). 
Solicitud.  1521. 

—A  la  comisión  pro-centenario  de  Posadas.  Solici- 
tud, 1521. 

—A  la  biblioteca  popular  Bartolomé  Mitre,  de  Vic- 
torica,  (Pampa  Central;.  Solicitud,  1573. 

—A  la  comisión  pro-templo  de  la  parroquia  de  San 
Antonio.  Solicitud  1573. 

—A  la  comisión  de  fomento  de  Telen.  8olicitudL 
1573. 

—A  la  comisión  pro-monumento  á  Marcos  Paz.  Soli- 
citud, 1613. 

—A  Higinia  Tuñón  para  continuar  sus  estudios  de 
canto  en  Europa.  Solicitud,  1613. 

—Al  centro  nacional  24  de  Septiembre.  Solicitud. 
1613. 

—A  la  sociedad  Damas  de  Misericordia.  Solicitud, 
1672. 

—Al  asilo  naval.  Solicitud,  1672. 
—Al  Yact-club  argentino.  Solicitud,  1672. 
—A  la  edificación   escolar.   Véase  Instrucción  pú- 
blica. 

—Subsidios  acordados  á  varias  personas.  Véase  Fa- 
vores pecuniarios. 

—A  la  sociedad  de  educación  industrial.  Véase  Ins- 
trucción pública. 

—A  varios  asilos  y  hospitales.  Véase  Asilos  y  hos- 
pitales. 

—A  varias  sociedades  rurales.  Véase  Exposiciones  y 

ferias. 
—A  sociedades  de  tiro.  Véase  Tiro. 


NOTA.— Las  solicitudes  de  subsidios  son  generalmente 
tomadas  en  consideración  en  el  Presupuesto. 

«ubt«rr*neoax    líneas   férreas    subterráneas.    Véase 

Ferrocarriles. 
SaeJdou  solicitudes  de  aumento.  Véase  Presupuesto. 


T 


Tarifas: 


—De  almacenaje  para  las  aduanas  nacionales.  Véase 

Aduana. 
—De  avalúos:  Modifición  solicitada  por  la   Liga  de 

defensa  comercial,  841. 
—De  los  ferrocarriles   Buenos  Aires  y  Rosario  y 

Central  Argentino.  Véase  Ferrocarriles. 
—Pago  de  honorarios  á  uua  comisión  revisora  de  la 
tarifa  de  avalúos  Véase  Créditos. 
un».  Invitación  al  Tedeum  del  25  de  mayo,  140. 
Al  Tedeum  del  9  de  julio,  555.; 
«•léffrafoa.  Véase  Correos  y  telégrafos. 
Veorfta  del  tiro    por  el  mayor  Jacinto  Cañé.    Véase 
Publicaciones. 


Terrenos: 

—Ocupación  de  los  terrenos  del  puerto  de  la  Plata*, 
por  la  compañía  de  muelles  y  depósitos.  Mensa- 
je del  Poder  ejecutivo,  179. 

—Terrenos  del  puerto  de  la  Capital  ocupados  por 
particulares  con  autorización  del  Poder  ejecuti- 
vo. Véase  Puertos. 

—Donaciones  y  permutas  de  terrenos.  Véase  Trans- 
ferencias. 

Territorios  nacionales: 

—Crédito  al  ministerio  del  interior,  para  refuerzo- 
de  partidas  del  presupuesto  relativas  a  gastos 
de  los  territorios  nacionales.  Véase  Créditos. 

—Véase  Censo,  Fefrocatrilesr  Fomento,  Justicia. 

Tierras  públicas: 


—Compra  de  tierras  fiscales:  solicitud  de  César  Car- 

doso,  143. 
—Compra  de  tierras  en  el  valle  Koslowsky.  Solici- 
tud de  Julio  Koslowsky,  Guillermo  Garbers  y  Er- 
nesto Meyer,  601.  Mociones,  1582,  1616.  Expí- 
dese la  comisión,  1613.  Despacho  y  aprobación, 
1660. 
—Venta  6  concesión  de  tierras   en  el  Rio  Negro,  4 

la  viuda  del  señor  Miguel  Mufilz.  Moción.  802. 
—  Venta  de  tierras:  solicitud  de  la  sociedad  coope- 
rativa de  cremerías  de  Entre  Ríos.  Expídese  la 
comisión,  838. 
—Aprobación   de  un  convenio  celebrado  ad  referen- 
dum entre  el  Poder  ejecutivo  y  el  Banoo  de  Am- 
beres  sobre  tierras  fiscales  en  la  gobernación  de- 
Santa  Cruz.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en 
revisión,  891.  Expídese  la  comisión,  1228.  Despa- 
cho y  aprobación,  1513. 
—Compra  de  tierras  en  el  Chaco:  nueva  solicitud  de 

Jorge  Reyes.  924. 
—Venta  de  tierras  afectadas  por  servidumbres  en  la 
península   de  Valdez:   solicitud  de  los   señores 
Piaggio  y  Cía.  Expídese  la  comisión,  1228.  Des- 
pacho y  aprobación,  1717. 
—Premio  en  tierras  á  la  señora  Mercedes  Demaríade 
Uriburu  y  señorita   Mercedes  Uriburu,  Entrada 
de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  1476.  Expídese 
la  comisión,  157a   Moción,  1563.  Despacho  de  la 
comisión  y  aprobación,  1630. 
—Concesión  de  la  municipalidad   de   Zarate  de  una 
zona  de  terrenos  sobre  la  costa  del  rio   Paraná 
para  la  construcción  de  un  muelle.  Véase  Obras 
públicas. 
— Diversas  solicitudes  de  premios  en  tierras:  Ignacia 
Obligado,  317;  Ascención  Mesariegos  de  Gervais, 
357;  Genoveva  I.  de  Can  tro  Boedo,  767;  Rómulo 
Escola,  841;  Daniel  M.  Flores,  1060;  Ramón  Flores, 
1163;  Hilario  Orlandini,  1274. 
—Despacho   de  la  comisión   de    guerra  sobre  di- 
versas solicitudes  de  premios  en  tierras  públi- 
cas, 1636.  Mociones,  1445.  1602.   Se   discute  y 
vuelve  á  comisión,  1637. 
Tiro  á  1»  paloma.  Solicitud  del   señor  Eduardo  Po- 
na, 1477.  Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
Pedro  O.  Lnro,  declarando   no  comprendido  en 
las  prohibiciones  de  la  ley  número  2786,  el  tiro 
á  la  paloma  1523.  Solicitud  de  la  sociedad  pro- 
tectora de  los  animales.  1573. 
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Tiro  al  blanco: 

.  — Crédito  de  20.000  pesos  al  ministerio  de  guerra 
para  gastos  de  representación  en  el  concur- 
so internacional  de  tiro,  de  Zorioh.  Mensaje  del 
Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  1026. 

— Inversión  de  1.000.000  de  pesos  en  el  fomento  de 
la  instrucción  de  tiro  con  arma  de  guerra,  y 
«altura  física.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley 
en  revisión,  891  Expídese  la  comisión,  1163.  Mo- 
ción, 1275.    Aprobación,  1675. 

— Tiro  federal  del  Rosario.  Solicitud  de  un  premio 
para  concurso*,  90. 

— Tiro  suizo  de  la  ciudad  del  Rosario  de  Santa  Fe, 
Solicitud  de  un  premio,  556. 

— Tiro  federal  argentino  de  Esperanza  (Santa  Fe). 
Solicitad  de  un  premio,  734. 

— Tiro  federal  argentino.  Solicitad  de  un  premio, 
898. 

—Tiro  federal  de  Baradero  (Buenos  Aires).  Solici- 
tud de  un  premio,  953. 

— Tiro  argentino  del  norte,  de  Taeumán.  Solicitud 
de  un  premio,  1060. 

—Tiro  federal  argentino  de  La  Plata.  Solicitud  de 
un  premio,  1613.  Moción,  1617,  1619. 

Transferencias  de  propiedades: 

—Derogación  de  la  ley  número  4896  sobre  transfe* 
reacia  4  la  nación  del  edificio  ocupado  en  la 
Capital  por  el  Banco  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley,  106.  Expídese  la  comisión,  175.  Despa- 
cho y  aprobación,  192.  Sanción  definitiva  en  el 
Senado,  383. 

— Permuta  de  terrenos  entre  el  gobierno  de  la  na- 
ción y  la  municipalidad  de  la  Capital,  y  cons- 
trucción de  un  edificio  para  el  ministerio  de 
guerra.  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  pro- 
yecto de  ley,  352.  Expídese  la  comisión,  922. 
Moción,  1072.  Despacho  de  la  comisión  y  apro- 
bación, 1064.  Sanción  definitiva  en  el  Senado 
1273. 

—Aprobación  de  los  decretos  referentes  á  una  do- 
nación de  terrenos,  por  el  señor  L.  Úrdanla,  4 
favor  del  gobierno  nacional,  para  cuarteles  mi- 
litares.   Expídese  la  comisión,  357. 

— Aprobación  de  un  convenio  entre  el  gobierno  na- 
cional y  el  Banco  nacional  en  liquidación  sobre 
transferencia  de  una  propiedad  situada  en  San 
Nicolás  de  los  Arroyos.  Expídese  la  comisión, 
405.  Moción,  1728.  Despacho  de  la  comisión  y 
aprobación,  1729. 

— Aprobación  de  un  convenio  entre  el  gobierno  na- 
cional y  el  Banco  Nacional  en  liquidación  sobre 
transferencia  de  una  propiedad  en  Lomas  de 
Zamora.  Expídese  la  comisión,  473.  Moción, 
1728.  Despacho  de  la  comisión  y  aprobación,  1729. 

—Transferencia  del  pabellón  argentino  al  Concejo 
nacional  de  educación.  Proyecto  de  ley  por  el 
señor  Ponciano  Vi  vaneo,  475. 

— Cesión  de  un  terreno  en  el  puerto  de  la  Capital  ¿ 
la  sociedad  «Hogar  alemán  para  marineros»  • 
Entrada  de  un  proyecto  de  ley  eu  revisión, 
600.  Moción,  600.    Discusión  y  aprobación,  603. 

—Transferencia  &  la  municipalidad  de  San  Luis, 
del  edificio  del  Club  social,  adjudicado  al  Ban- 
co nacional  en   liquidación   de  acuerdo  con   la 


Transferencias: 

ley  5132.  Proyecto  de  ley  por  los  señoras  di- 
putados B.  Rodríguez  Jurado  y  J.  B.  Olivera, 
848. 

— Donacióu  gratuita  de  terrenos  en  Santa  Rosa  de 
Toay,  ofrecida  por  los  señores  Tomás  Massón  y 
coronel  Remigio  Gil.  Entrada  de  un  proyecto 
de  ley  en  revisión,  891.  Expídese  la  comisión. 
1060. 

—Concesión  de  un  terreno  en  Ibicuy  para  el  esta- 
blecimiento de  un  matadero.  Solicitad  de  Es- 
crina,  Albarenque  y  compañía,  1477. 

—Permuta  de  terrenos  entre  el  gobierno  nacional  y 
la  empresa  del  ferrocarril  Buenos  Airea  al  Pací- 
fleo  Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley,  1670.  Véase  Ferrocarriles. 
Transportador  aereo  en  el  Riachuelo.  Solicitad  de 
A.  Paquet  y  compañía,  143. 

Tranvías: 

— Construcción  de  una  red  de  tranvías  á  alto  nivel 

en  la  Capital.  Solicitud  de  J.  J.  Aguilar,  143. 
—Construcción  de  una  red  de  tranvías  subterráneos 
en  la  Capital.  Solicitud  de  los  señores  Qnesada 
y  Gallo,  143.    Expídese  la  comisión,  891.    Mo- 
ción, 1485. 
—Construcción   de   una   línea    de    tranvías  en    el 
puerto  de  la  Capital.    Solicitud  de  los  señores 
Oandulfo  y  Díaz  Vélez.  Expídese   la  comisión, 
317.  Despacho  de  la  comisión  y  aprobación,  978. 
— Autorización  al  señor  Carlos  Vega  Belgrano  pa- 
ra construir  una    linea  de    tranvías   rurales  á 
inmediaciones  de  la  Capital.   Expídese  la  comi- 
sión, 383.  Moción,  512.    Despacho   de   la  comi- 
sión y  aprobación,   515.    Entrada  del    proyecto 
con  modificaciones,  1272.    Expídese  la  comisión, 
1360.    Despacho  y  aprobación.  1503. 
—Discusión  sobre  construcción  de  tranvías  ó  ferro- 
carriles subterráneos  en  la  Capital.    Véase  Fe- 
rrocarriles. 

Trata  de  blancas:  proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado 
A.  L.  Palacios.  Solicitud  de  pronto  despacho 
presentada  por  el  presidente  de  la  asociación 
Argentina  contra  la  trata  de  blancas,  1314. 

Tratado  de  arbitraje  con  el  Brasil  Véase  Relaciones 
exteriores. 

Tren  de  transporte  de  carga  y  pasajeros  para  ligar 
á  la  ciudad  de  San  Juan  con  el  departamento  do 
San  José  de  JachaL  Proyecto  de  ley  por  loa  so- 
ñores  diputados  Victorino  Ortega  y  Ramón 
Moyano,  1065. 

Trenca  Renard.  Inversión  de  150.000  pesos  en  la  ad- 
quisición de  trenes  tipo  Renard.  Mensaje  del 
Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  919. 

Trofeos.  Véase  Relaciones  exteriores. 

Tnberenlosls .  Véase  Congresos. 

TnberemlosU  bovino.  Véase  Agricultura  y  ganade- 
ría. 


Vacuna»  Ligniéres.  Véase  Créditos. 
Venias  para  demandar  á  la  nación: 

—Luís  I.  Hiser.  Solicitad,  91.  Despacho   de  la  co- 
misión y  aprobación,  1233. 

—Alejandro  Rayces,  por  Juana  Fleury.  Solicitud,  143. 
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Véalas: 

—Juan  Galves  Martines.  Solicitud,  176. 

—Aquilino  Ochagavía.  Solicitad,    317.  Expídese   Im 
comisión,  923. 

—José  L.  Víale,  Solicitud,  601. 

—Leandro  García.  Expídese  la  comisión,  923.   Des- 
pacho y  aprobación,  1283. 

—Rafael  Escrina  Bunge.  Expídese  la  comisión,  923. 
Despacho  y  aprobación,  1284. 

-  Del  Piano  y  Lacas.  Solicitad,  1060.  Expídese  la  co- 
misión, 131& 

—José  B.  Torres.  Solicitad,  1274. 

— Sepp  Hermanos  y  Cía.  Despacho  de  la  comisión  y 
aprobación,  1283. 

—Juan  Bisso.  Despacho  de   la  comisión  y  aproba- 
ción, 1283. 

—Javier  Dnmic.  Despacho  de  la  comisión  y  aproba- 
ción, 1283. 

— Daniel  Cacace.  Despacho  de  la  comisión  y  aproba- 
ción, 128a 

—Ana  I.  de  Santamarina.  Despacho  de  la  comisión 
y  aprobación,  1284. 

—Rafael  Pe  fia.  Despacho  de  la  comisión  y  aproba- 
ción, 1284. 

— Moción  para  tratar  con  preferencia  los  despachos 
de  la  comisión  de  negocios  constitucionales  en 
las  solicitudes  de  Tenia  para  demandar  &  la 
nación,  1112,  1256. 
▼•ata  de  ana  propiedad  legada  por  la  señora  Carlota 
Thorne  al  hospital  Rivadavia.  Expídese  la  co- 
misión, 690. 

—Diversos  proyectos  de  ley  acordando  pensión,  ye- 
tados por  el  Poder  ejecutivo.  Expídese  la  comí- 


Veto: 

8ión,  383.  Moción,  768.  Despacho  de  la 
y  discusión,  850.  Moción  aprobada  para  volver 
el  asunto  á  comisión,  858. 
—Reglamentación  del  ejercicio  del  veto.  Proyecto 
de  ley  por  el  señor  diputado  P.  Olaechea  Aleor- 
ta,  1166. 
— Proyeoto  de  ley  por  los  señores  diputados  Gar- 
los Garles  y  Manuel  Garles,  declarando  no  com- 
prendidos en  el  veto  los  proyectos  de  ley  relati- 
vos &  deudos  de  guerreros  del  Paraguay,  1170. 

Vfta*  férreas  para  el  servicio  del  puerto  de  la  Capital. 
Véase  Obras  públicas. 

▼tffilantel*  aduanera.  Véase  Aduana. 

Xím—.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  JuliAa 
Barraquero,  reglamentando  la  elaboración  y  co- 
mercio de  vinos,  794.  Nota  de  adhesión  de  va- 
rios centros  gremiales,  892.  Expídese  la  comi- 
sión, 1205.  Solicitad  de  pronto  despacho  de  la 
liga  de  defensa  comercial,  1360. 

Vtasma  macales)  por  el  doctor  Gerónimo  Cortés.  Véa- 
se Publicaciones. 


Y 


•artos  petrolíferos:  gastos  en  exploradoi 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  G.  L. 
Pera,  993»  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputa- 
do F.  Gnaseh  Leguiaamón,  1672. 
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Presidencia  del  señor  MIGUEL  M.  PADILLA 


DIPUTADOS     EN     EJERCICIO 

Preneutes:  Argerich  Juan  A.,  Balestra  Juan,  Barraquero  Julián,  Calderón  Casiano,  Cantón 
Zoilo, Carbó  Alejandro,  Caries  Carlos,  Contte  Adolfo,  Cornejo  Abraham,  Crespo  Carmelo  F.f  Doyhe- 
nard  Luis  N.,  Drago  Luis  M.,  Freyre  Rodolfo,  Garrido  Federico  L.,  Glgena  Aureliano,  Gonnet 
Manuel  B.,  González  Calderón  Juan,  Grandoli  Miguel,  Guido  Lavalle  Ricardo,  Hernández  Martín, 
López  Cecilio,  Martínez  Benigno,  Méndez  Casariego  Alberto,  Mitre  Emilio,  Montenegro  Nep- 
talí  R  ,  Moyano  Virgilio,  Naón  Rómulo  S.,  Ortiz  Ignacio,  Ortiz  de  Rozas  Juan,  Orzábal  Mariano, 
Padilla  Miguel  M..  Pera  Julián  V.,  Pinero  Antonio  F.,  Kuiz  Díaz  Mateo,  Ruiz  Huidobro  P,  Salva 
José  M.,  de  la  Serna  Ezequiel,  Terán  Julio  M.,  Terrosa  Juan,  Van  Gelderen  Manuel,  Várela  Horacio, 
Vivanco  Poncíano,  Zabala  Alberto.  —  Ausentas  con  aviso:  García  Luis,  O'Farrell  Santiago  G., 
Tornquist  Ernesto,  Zavalla  Leónidas.  -Sin  aviso:  Amaya  Alfredo,  Barraza  Pedro  S,  Campos 
Manuel  J.,  Castañeda  Vega  Francisco,  Castro  Javier,  Fernández  Pedro  R ,  Fonrouge  José,  Gon- 
zález Bonorino  Manuel,  Galigniana  Segura  Carlos,  Ibañez  Juan  J.,  Mugica  Adolfo. 

DIPUTADOS    ELECTOS 

Presentes:  Acosta  Eduardo,  Alsina  Marco,  Alvina  Miguel  W.,  Anchorena  Joaquín  S.  de, 
Arias  José  I ,  Ayarragaray  Lucas,  Calvo  Nicolás  A.,  Candioti  Marcial  R.,  ( antón  Elíseo,  Caries 
Manuel,  Castex  Eduardo,  Cernadas  Pedro  M.,  Cordero  Fernando,  Costa  Julio  A.,  Crouzeilles  Juan 
C,  Escobar  Adrián  C,  Frías  Wenceslao,  Frías  Silva  José,  Garcia  Antonio  P.,  Goenaga  Pedro 
Guascli  Leguizamón  Felipe,  Hernández  Sabá  Z ,  Iriondo  José  M.,  Lacasa  Pastor,  López  Mañán 
Julio,  Maza  Teodoro,  Meyer  Pellegrini  Carlos,  Molina  Emiliano,  Moyano  Ramón,  Olaechea  y  Al- 
corta  R.,  Oliver  Eduardo  A.,  Olivera  S.  B.,  Olmedo  José  Miguel,  Ortega  Victorino,  Paz  Alfredo  Z., 
Peña  Vicente,  Pera  Celestino  L ,  Pinasco  Santiago,  Revilla  Enrique,  Rivas  Félix,  Roca  Julio  A., 
Rodríguez  Jurado  Benigno,  Saavcdra  Lamas  Carlos,  Santamarina  Antonio,  Sosa  Carreras  Belíndo, 
Vega  José  M.,  Vocos  Giménez  Carlos. 
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y  cuarenta  y  un  señores  diputados  elec- 
tos que  han  presentado  su  diploma. 

El  reglamento  prescribe  que  estando 
en  quorum  la  cámara,  debe  proceder  al 
nombramiento  de  presidente  provisorio 
para  el  período  de  las  sesiones  prepa- 
ratorias. 

En  consecuencia  invito  á  los  señores 
diputados  á  designarlo. 

—  Se  practica  la  votación  no- 
minalmente,  y  da  el  siguiente 
resultado: 

— Votan  por  el  señor  diputado 
Miguel  Padilla,  los  señores  Can- 
ton  (E ),  Rivas,  Meyer  Pellegrini, 
Naón,  Can  dio  tt  i,  Orza  bal,  Saave- 
dra  Lamas,  Pera (J.),  Frías,  (W), 
Cornejo,  Van  Gelderen,  Balestra, 
Freiré,  Grandoli,  Pera  (C.)»  Vocos 
Giménez,  Oliver,  Castex,  Ortega, 
Moyano  (R.),  Paz,  Re  villa,  Gige- 
na,  Peña,  Ayarragaray,  Vega, 
Pinasco,  Hernández  (M.),  Costa, 
Barraquero,  García  (A.  P),  Ortiz, 
Calvo,  Molina,  Sant amarina,  An- 
chor en  a,  Iriondo,  Guasch  Legui- 
zamón,  Olivera  (S  B.),  Rodríguez 
Jurado,  Sosa  Carreras,  Escobar, 
Calderón,  Cernadas,  Go en ag a, 
Cordero,  Cantón  (Z.),  Caries  (M.), 
Alsina,  Maza,  Alvina, Zabala,  Ló- 
pez Mañán,  Frías  Silva,  Arias, 
Aco&ta,  Olmedo,  Crouzeilles,  Her- 
nández (S.  Z) 

— Votan  por  el  señor  diputado 
Luis  M.  Drago,  los  señores  dipu- 
tados Pinero,  Mitre,  Buiz  Hui- 
dobro,  Montenegro,  Moyano  (V.), 
Várela,  Guido  Lavalle,  Gonnet, 
Ortiz  de  Bozas,  Buiz  Díaz,  Mén- 
dez Casariego,  Carbó,  Boca,  Con- 
tte,  Garrido,  Martínez,  Crespo, 
González  Calderón,  Doyhenard, 
Vivanco,  Salva,  López  (C.) 

—Votan  por  el  señor  Mitre,  el 
señor  Drngo;  v  Vor  e*  señor 
Naón,  el  señor  Padilla. 

Sr.  Secretarlo  Ovando— Ha  ob- 
tenido 59  votos  el  señor  diputado  Padi- 
lla; 22  el  señor  diputado  Drago  y  uno 
los  señores  diputados  Mitre  y  Naón. 

—  Ocupa  la  presidencia  el  se- 
ñor diputado  Padilla. 
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ñr  Presidente— Se  va  á  dar  cuenta 
de  los  asuntos  entrados. 


Sr.  Secretarlo  Ovando — Han  pre- 
sentado sus  diplomas  de  diputados  elec- 
tos: 

Por  el  distrito  de  la  Capital,  los  seño- 
res Lucas  Ayarragaray,  José  M.  de  Irion- 
do, Carlos  Saavedra  Lamas,  Joaquín  S. 
de  Anchorena,  Pedro  Cernadas,  Nicolás 
A.  Calvo,  José  M.  Olmedo,  Manuel  Car- 
ies y  Carlos  Mcyer  Pellegrini. 

Por  el  distrito  de  Buenos  Aires,  los 
señores  Antonio  Santamarina,  Fernando 
Cordero,  Pedro  Goenaga,  Enrique  Revi- 
lla, Eduardo  E.  Oliver,  Félix  Rivas, 
Eduardo  Castex,  José  M.  Vega,  Adrián 
C.  Escobar,  Emiliano  Molina,  Alfredo  C. 
Paz,  Pastor  Lacasa,  José  I.  Arias,  Julio 
A.  Costa  y  Eduardo  Acosta. 

Por  el  distrito  de  Córdoba,  los  seño- 
res Gerónimo  del  Barco,  Vicente  Peña, 
y  José  M.  Alvarez. 

Por  el  distrito  de  Santa  Fe,  los  seño- 
res Ca' "  js  Vocos  Giménez,  Santiago 
Pinasco,  Marcial  R.  Candioti  y  Celesti- 
no L.  Pera. 

Por  el  distrito  de  La  Rioja,  los  señores 
Antonia  García  y  Wenceslao  Frías. 

Por  el  distrito  de  Jujuy,  el  señor  Mi- 
guel W.  Alvina. 

Por  el  distrito  de  Salta,  los  señores 
Marco  Alsina  y  Felipe  Guasch  Leguiza- 
món. 

Por  el  distrito  de  San  Juan,  los  seño- 
res Victorino  Ortega  y  Ramón  Moyano. 

Por  el  distrito  de  San  Luis,  los  seño- 
res S.  B.  Olivera,  Benigno  Rodríguez 
Jurado  y  Belindo  Sosa  Carreras. 

Por  el  distrito  de  Tucumán,  los  seño- 
res Julio  López  Mañán,  José  Frías  Silva. 

Por  el  distrito  de  Corrientes,  el  se- 
ñor Eugenio  Brear d. 

Por  el  distrito  de  Santiago  del  Este- 
ro, el  señor  Pedro  Olaechea  y  Alcorta. 

Por  el  distrito  de  Entre  Ríos,  el  se- 
ñor Sabá  Z.  Hernández. 
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DOCUMENTOS    ELECTORALES 

Sr.   Secretario    Ovando— Se  han 

recibido  en  la  secretaría  de  la  cámara 
papeles  electorales  remitidos  de  los  dis- 
tritos siguientes:  Capital  Federal,  Bue- 
nos Aires,  Córdoba,  Tucumán,  San  Luis, 
Entre  Ríos,  Salta,  Santiago  del  Estero, 
La  Rioja,  Jujuy,  Mendoza,  Santa  Fe,  Co- 
rrientes, Cata  marca  y  San  Juan. 

Estos  papeles  se  encuentran  sellados 
y  lacrados. 
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COMISIÓN  DE  PODERES 

Ht.  Presidente — De  acuerdo  con  la 
prescripción  del  artículo  20  del  regla- 
mento, corresponde  á  la  presidencia  de- 
signar la  comisión  especial  de  poderes, 
á  cuyo  objeto  invito  á  la  cámara  á  pa- 
sar á  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 

— Vueltos  á  sus  asientos  poco 
después  los  señores  diputados, 
dice  el 


Mr.  Presidente — Se  va  á  dar  cuenta 
del  nombramiento  de  la  comisión  de  po- 
deres. 

Sr.  Secretarlo  Ovando— La  pre- 
sidencia ha  designado  á  los  señores  di- 
putados Juan  Balestra,  Julián  V.  Pera, 
Julio  M  Terán,  Rómulo  S.  Naón  y  Vir- 
gilio Moyano. 

Sr.  Presidente  —  Inmediatamente 
que  la  comisión  se  expida  será  citada 
la  honorable  cámara. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  ocu- 
parse queda  levantada  la  sesión. 

— Termina  el  acto   á  las  3  y 
15  p.  m. 
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Diputado*  preflentea:  Acosta,  Alsína,  Alvarez,  Alvina,  Allende,  Anchorena,  Arias,  Argerich, 
Ayarragaray,  Balestra,  del  Barco,  Barraquero,  Breard.  Calderón,  Calvo,  Candíotí,  Campos,  Can- 
tón (E.).  Cantón  (Z  ),  Carbó,  Caries  (C ),  Caries  (M.),  Cas  nñeda  Vega,  Castex,  Cernadas,  Contte. 
Cordero,  Cornejo,  Crespo,  Crouzeill98,  üoyhen&rd,  Drago,  Escobar,  Freyre,  Frías  Silva,  Galignia- 
na  Segura,  García  (A.),  García  Vleyra,  Garrido,  Glgena,  Goenaga,  Gonnet,  González  Bonorino, 
González  Calderón,  Grandoli,  Guasch  Leguizamón,  Guido  Lavalle,  Hernández  (M.),  Hernández 
(S.  Z.),  Iriondo,  Lacasa,  López,  López  Manan,  Luro,  Martínez,  Maza,  Méndez  Casariego,  Meyer 
Pellegrinl,  Mitre.  Molina,  Montenegro,  Moyano  (R.),  Naón,  O'Farrell,  Olaechea  y  Alcorta,  Oliver, 
Olivera  (B.j,  Olivera  (G ),  Olmedo,  Ortega,  Ortlz  (A).,  Ortiz  (I.),  Ortiz  de  Rozas,  Orzábal,  Padilla, 
Paz,  Peña,  Pera  (C.  L.),  Pera  (J.  V.),  Pinnsco,  Pinero,  Revilla,  Rivas,  Rodríguez  Jurado,  Ruiz  üiaz, 
Ruiz  Huidobro,  Ruiz  Moreno,  Saavedra  Lamas,  Salva,  Santamarina,  de  la  Serna,  Sosa,  Terán, 
Terrosa,  Van  Gelderen,  Várela,  Vega,  Vlvanco,  Vocos  Giménez,  Zabala.  —  Con  avino:  Day,  Fon- 
rouge,  García  (L.),  Moyano  (V.),  Roca,  Tornqulst,  Za valla.  —  Sin  aviso:  Amaya,  Barraza,  Castro, 
Ibáñez,  Mugica. 
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Aprobación  de  las  elecciones  del   distrito  de 
Catamarca. 

Aprobación  de  las  elecciones  del  distrito  de 
La  Rioja. 

Aprobación  de  las  elecciones  del  distrito  de 
San  Juan. 
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Aprobación  de  las  elecciones  del  distrito  de 
San  Luis. 
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Aprobación  de  las  elecciones  del  distrito  de 
Mendoza. 

Aprobación  de  las  elecciones  del  distrito  de 
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—  En  Buenos  Aires,  á  7  de  mayo  de  19C8, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
á  las  2  y  50  p.  m. 


ACTA 

— Se  lee  y  aprueba  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 


» 


COMUNICACIONES  DBL  SENADO 

— El  honorable  Senado  comunica  su  cons- 
titución, habiendo  nombrado  presidente  pro- 
visorio al  señor  senador  José  E.  Uriburu  y 
vicepresidente  al  señor  senador  doctor  Dá- 
maso Palacio. 
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— Presentan  sus  diplomas  los  señores  dipu- 
tados Alejandro  D.  Ortiz  y  Luis  María  Allen- 
de, electos  diputados  por  el  distrito  de  Cór- 
doba; los  señores  Guillermo  P.  Olivera,  por 


Santiago  del  Estero;  Gregorio  García  Vieyra 
por  Santa  Fe;  Pedro  O.  Luro,  por  la  Capital, 
y  Enrique  L.  -Day,  por  Mendoza. 


MOCIONES 

Sr.  Secretarlo  Ovando— La  co- 
misión especial  de  poderes  se  ha  ex- 
pedido  en  las  elecciones  practicadas  el 
8  de  marzo  próximo  pasado  en  toda  la 
República. 

Sr.  Presidente— La  honorable  cá- 
mara resolverá  si  se  ha  de  tratar  ó  no 
sobre  tablas  este  despacho. 

Sr.  Car hó— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  tratándose  de  despa- 
chos de  comisión  de  los  que  recién  to- 
man conocimiento  los  señores  diputa- 
dos, lo  más  prudente  sería  fijar  un  día 
para  tomarlos  en  consideración. 

En  tal  sentido,  hago  moción  para  que 
la  cámara  fije  el  día  de  mañana. 

— Apoyado,  se  pone  en  discu- 
sión. 

Sr.    Barraquero— Pido  la  palabra. 

No  veo  objeto  práctico  en  la  demora, 
porque  tratándose  de  elecciones,  la  ba- 
se de  juicio  de  los  señores  diputados 
tiene  que  ser  el  informe  de  la  comisión, 
y  ese  informe  se  va  á  dar  en  seguida. 

Nada  adelantarían  los  señores  diputa- 
dos con  la  lectura  del  despacho  de  la 
comisión;  es  el  informe  de  ésta  el  que 
tiene  que  servir  de  base. 

Así  es,  que  yo  hago  moción  para  que 
en  esta  misma  sesión  se  considere  el 
despacho. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  sefier  diputado  Carbó  para 
que  se  fije  el  día  de  mañana,  con  el  ob- 
jeto de  tratar  el  despacho  de  la  comi- 
sión especial  de  poderes. 

— Se  vota,  y  resalta  negati  va 

Sr.  Barraquero— Corresponde  vo 
tar  la  mecidn  que  he  hecho  para  tratar 
sobre  tablas  el  despacho. 

—  Se  vota  dicha  moción,  y  e 
aprobada. 
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ELECCIONES   GENERALES  DE   DIPUTADOS 

Sr.  Presidente— Está  á  la  conside- 
ración de  la  cámara  el  despacho  de  la 
comisión  de  poderes. 

Sr.  Secretarlo  Ovando— La  comi- 
sión se  ha  expedido  aconsejando  la 
aprobación  de  todas  las  elecciones  prac- 
ticadas en  la  república,  y  proyecta 
decretos  separados  para  cada  uno  de 
los  distritos  electorales. 

Sr.  Ortfz  de  Rozas— ¿Cuál  es  el 
que  se  pone  en  discusión,  señor  presi- 
dente? 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general  el  despacho. 

Sr.  Ortlz  de  Rozas — Pero  si  son 
varios  despachos,  habrá  diversos  pro- 
yectos, y  puede  haber  discusión  sobre  ca- 
da uno  de  éstos. 

—Se  lee  el  despacho  corres- 
pondiente al  distrito  de  la  Ca- 
pital. 


Sr.  Ralestra— Pido  la  palabra. 

Por  encargo  de  la  comisión  especial 
de  poderes  debo  producir  el  informe  so- 
bre las  elecciones  generales  practicadas 
en  la  república,  en  marzo  último,  para  la 
renovación  bienal  de  esta  honorable  cá- 
mara. 

Siendo  este  informe  la  primer  palabra 
que  haya  de  pronunciarse  en  el  presen 
te  período,  sea  ella,  como  la  tradición  de 
la  casa  lo  enseña,  de  bienvenida,  por 
parte  de  los  viejos  diputados,  á  los  re- 
presentantes de  las  nuevas  fuerzas  poli 
ticas  del  país,  que  vienen  de  toda  la 
extensión  del  territorio,  trayendo  las  su- 
cesivas orientaciones,  anhelos  y  propó- 
sitos elaborados  en  lo  más  íntimo  de  la 
vida  nacional,  como  se  elaboran  todos 
los  crecimientos:  con  dolor  y  con  es- 
fuerzo. (¡Bien,  bien}) 

Hay  siempre,  señores,  algo  de  inten 
sámente  sugestivo  en  la  renovación  del 
parlamento.  Se  piensa  involuntaria  y 
hasta  melancólicamente  en  los  que  ya 
no  están,  en  los  vigorosos  obreros  que 
se  fueron,  dejando  Ja  siempre  palpitan 
te,  la  siempre  inconclusa  tarea.  Se  ex- 
perimenta algo  como  un  efecto  de  iner- 
cia por  el  cambio  de  velocidad  en  Ja 
marcha  del  organismo  político  que  se 
detiene  para  recoger  nuevos  obreros  y 


volver  á  partir  hacia  nuevos  destinos. 
Y  es  que  asistimos  á  la  forma  más  vi- 
sible de  la  transformación  progresiva  del 
país,  de  su  crecimiento,  de  su  eterno 
caminar  por  todos  los  caminos,  llanos  ó 
abruptos,  luminosos  ó  sombríos,  que  le 
depara  el  destino;  y  el  movimiento  po- 
lítico lo  mismo  que  el  movimiento  físico, 
nunca  es  más  visible  que  cuando  se  de- 
tiene en  las  etapas  y  cuando  vuelve  á  em- 
pezar la  marcha.  Suelen  chocar  en  estas 
ocasiones,  y  he  de  decirlo  para  que  las 
previsiones  constitucionales,  que  sin  du- 
da han  de  realizarse,  no  aparezcan  como 
sorpresas,  dos  géneros  de  ideas  y  sen- 
timientos. Los  unos  querrían  orientar  el 
futuro  mirando  siempre  el  camino  reco- 
rrido y  seguir  escuchando  las  voces  ami- 
gas que  les  hablan  de  atrás.  Los  otros 
querrían  solo  mirar  adelante  con  la  fe 
del  anhelo  que  se  realiza  y  con  la  firme- 
za del  propósito  que  triunfa.  Los  unos 
suelen  exagerar  los  pronósticos  y  las 
decepciones:  los  otros  los  entusiasmos 
y  las  esperanzas.  Unos  estiman  que  el 
descenso  en  las  sombrías  hondanadas 
del  camino,  á  veces  necesario,  en  el 
que  se  pierde  la  vista  del  horizonte  y  el 
resplandor  de  la  luz,  constituyen  caídas 
definitivas  é  irremediables;  mientras  que 
los  otros  juzgan  que  son  meros  detalles 
de  la  marcha  por  los  caminos  nuevos  é 
inexplorados,  que  se  intenta  recorrer, 
siguiendo  rumbos  fijos  tan  difíciles  de 
acertar  como  honrosos  en  procurar. 

Tales  son  en  general  las  característi- 
cas con  que  la  sabia  previsión  de  la 
Constitución  de  la  república  quiso  que 
se  constituyera  la  representación  popu- 
lar de  este  cuerpo,  orientando  á  todas 
las  fuerzas  que  se  dividen  y  se  comba- 
ten, á  todas  las  tendencias  que  se  chocan 
y  á  todos  los  programas  y  compromisos 
de  los  hombres  que  ya  ejercieron  el 
gobierno,  de  los  que  lo  ejercen  y  de  los 
que  legítimamente  quieren  ejercerlo.  Y 
el  resultado  final  de  este  plan,  aún  en 
las  horas  más  obscurecidas  de  nuestra 
historia,  fué  encontrar  en  definitiva  que 
todos  los  argentinos  habían  hecho  el 
mismo  camino,  aunque  por  distintas 
sendas;  que  todos  habían  colaborado— y 
la  colaboración  era  tanto  más  eficaz 
cuanto  más  opuesta,— no  solo  en  los  éxi- 
tos sino  también,  en  los  errores;  no  solo 
en  la  obra  que  habían  aplaudido,  sino 
también  en  la  que  habían  condenado,  y 
que,  en  definitiva,  nada  resulta  inútil  en 
la  elaboración  de  la  vida  nacional,  pues 
existe  siempre  un  terreno  neutral  supe- 
rior donde  dar  la  cita  en  última  instan- 
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cía  al  patriotismo  de  los  argentinos,  y 
ese  terreno  son  los  principios  iniciales  de 
nuestra  constitución,  los  altos  y  perma- 
nentes intereses  del  país  donde  pueden 
repararse  las  palabras  irreparables,  co- 
rregirse todos  los  actos  injustos,  y  hasta 
fundirse  los  agravios,  las  discordias  y 
el  error,  para  convertirse  en  materiales 
útiles  y  experiencia  provechosa  para  la 
obra  común,  tal,  señores  diputados,  co 
mo  se  funde  el  viejo  y  enmohecido  bron- 
ce de  los  cañones,  templado  en  el  es- 
truendo de  las  guerras  civiles,  para  con 
é\  forjar  monumentos  que  perpetúen  la 
augusta  serenidad  de  los  héroes,  las 
grandes  acciones  y  las  horas  felices  de 
nuestra  historia.  (¡Muy  bien!  Aplausos). 

Bajo  la  advocación  de  estos  senti- 
mientos, señor  presidente,  la  comisión 
de  poderes  emprendió  su  difícil  y  labo- 
riosa tarea. 

Los  papeles  de  la  elección  representan 
moles  y  desde  el  comienzo  nos  vimos 
privados  de  la  ayuda  de  nuestro  distin- 
guido colega  el  señor  diputado  Moyana, 
quien  tuvo  que  ausentarse  por  razones 
particulares. 

Debía  empezar  la  comisión  por  ha- 
cerse cargo  de  la  misión  que  le  confia- 
ba la  cámara  y  me  cupo  el  honor  de 
plantear  ante  ella  el  mismo  criterio  acep 
tado  en  1904  respecto  al  juicio  de  las 
elecciones. 

No  hay  una  facultad  más  difícil  de 
ejercer  con  discreción  en  los  parlamen- 
tos modernos  que  la  conferida  por  el 
articulo  56  de  nuestra  Constitución,  que 
hace  á  cada  cámara  juez  de  la  validez 
de  la  elección  de  sus  miembros.  Ser 
juez  en  causa  propia  es  exponerse  á  los 
juicios  parciales  é  injustos. 

La  historia  constitucional  de  esta  cláu- 
sula es,  por  otra  parte,  bien  ilustrativa. 
En  el  comienzo,  la  Cámara  de  los  co- 
munes del  parlamento  inglés,  cuna  de 
todas  las  libertades  modernas,  no  te- 
nia la  facultad  de  juzgar  de  la  elec- 
ción de  sus  miembros.  Ella  correspon- 
día á  la  Corona,  á  la  cámara  de  los 
lores  ó  al  lord  canciller.  La  reivindica- 
ción de  este  derecho,  que  data  de  1624, 
fué  saludada  como  una  de  las  conquis- 
tas de  la  libertad;  pero  en  breve  se 
empezó  á  sentir  que  el  cuerpo  electoral 
había  sido  suplantado  por  la  cámara  que, 
por  medio  de  la  facultad  de  realizar  los 
escrutinios,  transformaba  el  resultado  de 
los  atrios  hasta  obtener  que  las  pasiones 
políticas  y  los  intereses  de  la  cámara  fue- 
ran los  verdaderos  electores  de  los  di- 
putados, con  supresión  del  acto  electo- 


ral. Entonces  se  produjo  la  reforma 
cun  el  nombre  de  bilí  Grenvilie,  por  la 
cual  la  cámara  se  desprendió  del  juicio 
de  las  elecciones,  pasándola  á  una  co* 
misión  judicial  de  su  seno,  cuyos  miem- 
bros era  posible  recusar  buscando  con- 
seguir una  imparcialidad  por  procedi- 
mientos casi  mecánicos.  El  último  esta- 
do de  la  legislación  ha  sido  abandonar 
también  este  sistema  y  someter  el  jui- 
cio de  la  elección  de  los  diputados  á  las 
cortes  de  justicia. 

He  traído  este  recuerdo  para  demos- 
trar con  cuánta  cautela  los  parlamentos 
deben  abordar  el  juicio  de  las  eleccio- 
nes, materia  peligrosísima,  que  en  caso 
de  injusticia  partidista  ha  llevado  á  los 
pueblos  en  más  de  una  ocasión,  á  los 
extremos  de  la  revolución. 

El  sistema  adoptado  por  la  constitu- 
ción y  por  el  congreso  argentino  es  un 
sistema  mixto:  consiste  en  establecer  una 
pauta  previa  para  el  juicio  del  acto 
eleccionario,  que  es  la  ley  nacional  de 
elecciones;  consiste  en  seguida  en  so- 
meter los  escrutinios  á  una  junta,  como 
los  señores  diputados  saben,  de  carác- 
ter fuertemente  judicial,  para  que  se 
pronuncie  jurídicamente  sobre  el  acto 
realizado;  y  consiste,  por  último,  en 
traer  á  la  cámara  los  diplomas,  la  cual 
encarga  á  una  comisión  que  la  asesore 
jurídicamente,  quedando  reservado  fi- 
nalmente á  la  cámara  misma,  exclusiva- 
mente, el  poder  de  abordar  la  cuestión 
política  y  todos  los  asuntos  conexos  que 
juzgue  conducentes  al  juicio  pleno  de 
la  elección.  El  poder  de  la  comisión  de 
poderes  queda  así  restringido  al  estu- 
dio jurídico  de  los  papeles,  á  una  ape- 
lación en  última  instancia  de  la  senten- 
cia de  la  junta  electoral. 

Estas  ideas,  que,  como  digo,  fueron 
ya  aceptadas  por  la  cámara  en  1904, 
han  servido  de  norma  de  conducta  á  los 
miembros  de  la  actual  comisión  de  po- 
deres, los  que,  como  tales,  se  limitarán 
á  exponer  el  concepto  jurídico  que  le 
merecen  los  hechos,  y  papeles  someti- 
dos á  su  dictamen,  juzgándolos  de  acuer- 
do con  la  ley  electoral;  y  como  diputados 
conservan  cada  uno  de  ellos  todos  los 
derechos  que  le  corresponden  como 
miembros  de  esta  cámara  para  abordar, 
según  su  criterio  propio,  las  cuestiones 
políticas  en  que  creyeran  deber  inter- 
venir. 

Dicho  esto,  y  conociendo  ya  la  hono- 
rable cámara  la  manera  cómo  se  ha  di- 
vidido el  trabajo,  á  saber,  haciendo  tan- 
tos despachos  parciales  como  provincias 
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existen  y  tomando  cada  uno  de  los  miem- 
bros de  la  comisión  la  elección  de  tres 
provincias,  creo  que  lo  que  me  corres- 
ponde es  pasar  á  informar  la  elección 
de  la  Capital  en  particular. 

En  la  Capital,  la  junta  electoral,  cuyo 
informe  debe  servirnos  de  base,  ha 
anulado  una  serie  de  mesas  por  las  si- 
guientes razones:  mesas  en  que  han  vo- 
tado ciudadanos  eliminados  por  falsos, 
tachas  y  otras  causas,  según  los  mismos 
registros. 

La  comisión  ha  examinado  muy  pro- 
lijamente los  votos  eliminados  en  las 
mesas,  y  no  ha  podido  anular  más  que 
en  la  número  5  de  la  sección  17  el  voto 
de  una  persona  que  estaba  tachada  y 
que  había  votado.  El  dato  suministrado 
es  una  confusión  de  la  junta  electoral 
que  ha  tomado  la  palabra  duplicado  ins- 
cripta al  lado  de  los  votos  como  defecto 
legal,  según  resulta  de  las  mismas  actas. 

El  hecho  se  repite  en  las  mesas  13  y 
18  de  la  sección  9;  pero  la  comisión  ha 
revisado  prolijamente  todos  los  votos 
que  se  anulan  en  la  mesa  12  de  la  sec- 
ción 6,  7  de  la  sección  17,  y  19  de  la 
sección  19,  y  no  ha  podido  encontrar  el 
defecto  señalado  por  la  junta  electoral, 
sin  explicarse  como  ha  podido  afirmar- 
se ese  hecho.  Algo  más:  seis  mesas  más 
anuladas  por  omitir  redactar  y  firmar  el 
acta  de  instalación  y  clausura,  y  una  por 
intervenir  en  ella   un  escrutador  falso. 

El  hecho  de  no  coincidir  en  varias 
ocasiones  el  dato  de  la  junta  electoral 
con  los  padrones  que  se  tenían  á  la  ma- 
no, nos  ha  obligado  á  una  revisación 
completa  del  acto  electoral,  haciendo  un 
nuevo  escrutinio,  en  la  forma  más  seve- 
ra que  se  pudiera  exijir. 

Asi,  anulando  todas  las  mesas  en  que 
las  protestas  revistieran  una  apariencia 
siquiera  fuese  leve,  de  seriedad,  el  es- 
crutinio mínimo  arroja  el  siguiente  re- 
sultado: 


Nicolás  A.  Calvo  con 

13.646  votos 

Elíseo  Cantón 

13.740      » 

Manuel  Caries 

13.310      « 

Lucas  Ayarragaray ....... 

13  096      . 

13.057       . 

12  921       « 

Pedro  0.  Luro 

12884       . 
12  602       « 

José  M.  Olmedo 

José  M.  de  Iriondo 

12.476       i 

Joaquín  S.  de  Anchorena . . 

12.422      . 

Pedro  Cernadas 

11.914       . 
7.692       . 

Francisco   Cuneo 

5.406      . 

5.299       . 

Y  así,  descendiendo  siempre,  unos 
veinte  candidatos  más. 

Es,  pues,  indiscutible,  de  cualquier 
punto  de  vista  que  se  examine  la  elec- 
ción, que  han  triunfado  las  once  prime- 
ras personas  que  forman  la  lista. 

Pero  aquí  debo  exponer,  para  termi- 
nar, un  juicio  que  he  pedido  permiso  á 
la  comisión  para  traerlo  personalmente, 
respecto  de  esta  elección. 

Ocurre,  señor  presidente,  que  la  im- 
plantación del  voto  secreto  que  se  hizo 
para  curar  los  males  del  voto  público 
en  la  elección  por  lista  es  un  verdade- 
ro desastre.  Se  han  introducido  entre 
el  elector  y  la  elección  dos  elementos 
más  de  fraude:  la  urna  y  la  boleta. 

En  un  país  tan  avezado  á  las  cues- 
tiones electorales,  me  basta  con  hacer 
esta  indicación  para  que  todos  compren- 
dan como  esos  elementos  pueden  venir  á 
turbar  la  verdad  electoral;  y.  así  se  ha 
vuelto  al  fenómeno  conocido  con  el 
nombre  grosero  pero  exacto  de  la  «va- 
ciada del  padrón.»  Se  han  visto  casos  de 
ochenta,  de  noventa  por  ciento  de  elec- 
tores, cuando  sabemos  que  en  la  elec- 
ción mas  reñida  que  tuvo  lugar  en  los 
Estados  Unidos,  la  del  80,  verificada  días 
después  de  realizado  el  censo  y  el  pa- 
drón electoral,  votaron  el  ochenta  y  cua- 
tro por  ciento  de  los  inscriptos. 

Y  aquel  pueblo  admirable  en  materia 
electoral,  estudiando  hasta  el  último 
detalle  de  la  cuestión,  encontró  que 
había  un  doce  por  ciento  de  los  inscrip- 
tos impedidos  por  ausencia  ó  enferme- 
dad y  sólo  un  cuatro  por  ciento  de  in- 
diferentes. 

Las  elecciones  de  1892  en  Inglaterra  en 
tiempo  de  Gladstone  dan  un  setenta  y 
ocho  por  ciento.  Tenemos  el  dato  conclu- 
yeme de  la  Suiza  donde  con  el  voto 
compulsorio  á  penas  se  ha  llegado  al 
ochenta  y  cuatro  por  ciento. 

Luego,  pues,  estas  actas  hinchadas  de 
la  elección  de  la  Capital  empiezan  á 
responder  á  la  falta  de  control  del  ac- 
to electoral,  porque  no  hay  mas  que 
una  manera  de  que  haya  buena  elec- 
ción: y  es  poner  como  fiscales  á  aque- 
llos que  tienen  interés  en  que  no  se 
cometan  fraudes;  es  decir,  á  los  oposi- 
tores entre  sí.  Todo  lo  demás  es  pre- 
tender moralizar  con  estatutos. 

Cuando  se  trata  de  elecciones  por 
lista  y  un  partido  tiene  la  presunción 
fundada  de  que  va  á  perder  la  elección, 
lo  que  hace  es  no  concurrir;  y  enton- 
ces brotan  todas  estas  marañas  en  el 
campo  electora]  abandonado    y  sale  la 
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elección,  por  legal  que  sea,  necesaria- 
mente desacreditada,  pues  elegir  es  com- 
petir: donde  no  hay  competencia,  la  elec- 
ción se  parece  mucho  más  á  un  nom- 
bramiento. 

Por  este  camino  y  mirando  de  un 
punto  de  vista  más  amplio,  se  llega  rá- 
pidamente á  que  todas  las  elecciones 
respondan  al  poder  político  triunfante 
en  el  estado  ó  lugar  en  donde  se  haya 
verificado  la  elección;  y  caminando  por 
esa  senda  se  llega  á  las  unanimidades 
legislativas,  lo  que  importa  lo  mismo 
que  navegar  en  barcos  cuyas  calderas 
no  tienen  válvulas  de  seguridad. 

Desde  muy  niño  oí  un  día  al  doctor 
Avellaneda,  en  el  senado,  después  de  ba- 
jar de  la  presidencia  de  la  república,  que 
decía  mirando  á  todos  lados:  «¿Dónde  es- 
tán nuestros  adversarios?  ¡Tenemos  tan- 
to que  discutir!».  No  había  un  solo  opo- 
sitor, y  se  estaba  en  la  hora  anterior 
á  la  revolución! 

No  quiero  que  vuelvan  días  tales  para 
la  república,  y  por  eso  he  de  cumplir 
con  mi  deber  de  diputado  presentando 
un  proyecto  salvador,  volviendo  á  la 
gran  inspiración  de  todos  los  hombres 
públicos  argentinos,  que  ha  unido  álos 
más  opuestos  en  medio  de  una  gran  lu- 
cha, al  voto  uninominal,  el  único  que  ha 
de  dar  realmente  elecciones  libres,  elec- 
ciones ponderadas;  porque  bien  sabemos 
que  para  eso  lo  que  necesitamos  no  son 
preceptos  ni  consejos,  sino  suscitar  aspi- 
raciones legitimas  y  entregar  la  elección 
al  control  de  dos  partidos,  de  dos  ten- 
dencias que  luchan  y  se  vigilan  recípro- 
camente para  que  ni  una  ni  otra  puedan 
hacer  fraude. 

Con  estas  ideas,  que  esbozo  de  la 
manera  más  general,  y  quedando  cada 
uno  de  mis  colegas  de  comisión  encar- 
gado de  los  informes  parciales  así  como 
yo  mismo  de  los  referentes  á  San  Luis 
y  Mendoza,  doy  por  terminado  mi  in- 
forme. (¡Muy  bienl  ¡muy  bien!) 

Hr.  Pinero— Pido  la  palabra. 

Por  primera  vez  en  el  parlamento  ar- 
gentino en  lo  que  cuntamos  de  vida  ins- 
titucional, un  representante  del  pueblo 
tiene  que  hablar  bajo  el  sentimiento  de 
humillación  y  de  vergüenza  que  pro- 
ducen naturalmente  en  el  espíritu  ar- 
gentino los  atentados  cometidos  impu- 
nemente por  el  presidente  de  la  repú- 
blica contra  las  más  expresas  prerro- 
gativas y  las  atribuciones  más  inalie- 
nables del  congreso.  {¡Muy  bien!) 

Por  eso,  seflor  presidente,  quiero  que 
mis  primeras  palabras  en  este  momento  I 


sean  para  expresar  el  anhelo  que  me 
domina  de  que  los  argentinos  se  armo- 
nicen en  una  política  de  concordia,  de 
libertad,  de  justicia,  que  no  puede  ser 
otra  que  la  que  una  á  todos  en  el  amor 
del  bien  público  y  del  estricto  cumpli- 
miento de  sus  deberes  políticos  y  cívi- 
cos, pero  no  en  una  política  pequeña,  una 
política  de  lance,  de  sensualidad  que  es 
la  que  nos  ha  traído  esta  situación, 
que  nos  conducirá  irresistiblemente  á 
la  anarquía  si  no  volvemos  á  la  norma 
constitucional  como  desagravio  de  los 
ultrajes  hechos  á  los  poderes  públicos  y 
á  las  instituciones  tan  torpemente  con- 
culcadas. (¡Muy  bien!) 

Señor  presidente,  las  elecciones  de 
la  capital  son  falsas  de  pies  á  cabeza; 
y  en  el  concepto  que  tengo  de  los  de- 
beres políticos  y  cívicos  más  imperio- 
sos de  la  actualidad,  entiendo  que  no 
pueden  ser  defendidas  por  ningún  argén- 
tino  investido  del  carácter  de  diputado 
ó  que  pueda  llegar  á  estarlo. 

Las  elecciones  del  8  de  marzo  tenían 
que  concluir  como  empezaron.  Prepa- 
radas y  amparadas  por  los  atentados 
cometidos  por  el  presidente  de  la  repú- 
blica contra  el  congreso,  se  llevaron  á 
cabo  en  la  capital  bajo  la  éjida  de  la 
conciencia  cívica  del  profesor  y  hono- 
rable cittadino  señor  Ganghi  (Risas), 
que  si  no  ha  probado  mucho  su  amor 
al  progreso  institucional  de  la  república, 
le  basta  ser  colaborador  importante  y 
de  primera  fila  en  la  política  de  reac- 
ción institucional. 

La  candidatura  de  los  señores  dipu- 
tados electos  por  la  capital  se  proclamó 
en  acto  público,  en  un  teatro,  bajo  el 
auspicioso  prestigio  del  notable  profe- 
sor que  lo  presidió  y  en  nombre  de  dos 
ó  tres  mil  libretas  cívicas  que  el  nota- 
ble cittadino  había  tenido  la  previsión 
de  reunir,  haciendo  tomar  carta  de  ciu- 
danía  á  sus  antiguos  compatriotas  re- 
cién llegados,  con  el  doble  resultado  de 
proporcionarles  un  modesto  recurso  y 
preparar  al  mismo  tiempo  la  cittadinan- 
sa  el  cuerpo  de  electores  propicio  para 
desarrollar  la  política  de  reacción  insti- 
tucional. (Risas). 

Si  debiera  dejarme  llevar  por  los  sen- 
timientos personales  de  simpatía  que 
profeso  á  muchos  de  los  señores  dipu- 
tados electos,  ó  por  el  deseo  vivísimo 
que  tengo  de  ver  á  mis  antiguos  compa- 
ñeros reanudar  sus  tareas  de  legislado- 
res ilustrados,  no  diría  una  sola  palabra 
para  oponerme  á  la  aprobación  de  estos 
diplomas.   Pero  eso  importaría  la  abdi- 
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catión  de  sagrados  deberes,  importarla 
considerar  la  cuestión  de  una  manera 
miserable — permítaseme  la  palabra— por 
sus  lados  más  pequeños  de  los  senti- 
mientos y  móviles  personales,  cuando  se 
debaten  los  más  altos  y  trascendentales 
intereses  de  la  nación.  {¡Muy  bien!) 

Las  elecciones  de  la  capital  adolecen 
de  todos  y  de  los  más  graves  defectos 
de  nulidad. 

Creo  que  no  sería  posible  citar  un 
sólo  vicio  de  los  que  directa  y  funda 
mentalmente  afectan  la  validez  de  la 
elección  de  los  representantes  del  pue- 
blo que  no  se  encuentren  en  esas  elec- 
ciones. 

Si  la  perversión  de  nuestra  vida  cívica, 
no  hubiera  dañado  el  juicio  y  el  crite- 
rio de  los  hombres  tan  profundamente 
entre  nosotros,  al  extremo  de  que  lo 
más  general  sea  la  creencia  de  que  po- 
lítica y  moral,  política  y  legalidad,  se 
excluyen  en  términos  tan  absolutos 
que  la  política  importa  la  falta  absoluta 
de  moral  y  de  legalidad;  que  la  venali- 
dad, el  fraude,  la  extorsión,  la  violencia 
y  los  excesos  de  todo  género  son  medios 
normales  y  legítimos  de  triunfo  en  las 
contiendas  electorales;  si  por  primera 
vez,  en  nuestra  vida  política,  no  se  hu- 
biera agregado  á  esos  vicios  los  aten- 
tados cometidos  contra  el  congreso  pa- 
ra favorecer  los  propósitos  que  los  ins- 
pirara, no  se  discutiría  seguramente 
en  el  parlamento  argentino  la  validez 
de  elecciones  como  estas,  nulas,  insana- 
blemente nulas,  no  solo  por  los  vi- 
cios palpables  en  las  elecciones  mismas, 
por  el  vaciamiento  del  padrón  en  las 
actas  electorales,  por  el  sufragio  de  per- 
sonas fallecidas  hace  muchos  años,  de 
personas  ausentes,  y  tantos  otros  frau 
des,  sino  por  vicios  de  excepcional  gra- 
vedad, como  son  los  actos  dictatoriales 
que  han  amparado  la  usurpación  de  los 
derechos  políticos  de  los  ciudadanos  en 
la  elección  del  8  de  marzo,  la  más 
impudente,  vergonzosa  y  cínica  que  se 
ha  realizado  hasta  hoy  en  la  república. 
Son  los  actos  dictatoriales  que  se  ini 
ciaron  con  el  decreto  de  25  de  enero, 
por  el  que  el  Poder  ejecutivo  dictó  por 
sí  solo  el  presupuesto  general  de  gastos 
de  la  nación;  son,  sobre  todo,  las  medi 
das  de  fuerza  dictadas  á  continuación  por 
el  Poder  ejecutivo  y  que  no  figuran  en 
decreto:  los  atentados  contra  el  con 
greso,  suprimiendo  la  libertad  de  los 
diputados  y  de  los  senadores,  impidien- 
do el  funcionamiento  de  ambas  cámaras 
mediante  la  ocupación  militar  del  recin- 


to oficial  de  sus  sesiones,  impidiendo  á 
los  diputados  y  á  los  senadores  el  li- 
bre acceso  á  su  propia  casa  por  medio 
de  los  esbirros  policiales,  infligiéndoles 
todavía  el  vejamen  de  una  vigilancia 
personal!  Son  todos  estos  atentados  que 
el  Poder  ejecutivo  ha  cometido  con  el 
pretexto  pueril  de  que  la  demora  del 
congreso  en  sancionar  el  presupuesto 
creaba  el  peligro  de  una  guerra  civil, 
que  amenazaba  la  existencia  de  la  na- 
ción; y  con  el  propósito  real,  grotesca- 
mente encubierto,  de  hacer  esta  usur- 
pación tan  impudentemente  realizada,  en 
una  forma  tan  vejatoria  y  tan  ultra- 
jante para  la  dignidad  del  pueblo,  el 
decoro  de  los  hombres  y  la  autonomía 
de  los  estados.  Son  esas  medidas  de 
fuerza  que  el  Poder  ejecutivo  ha  rea- 
lizado con  un  propósito  manifiesto,  con- 
firmado en  los  hechos,  las  que  imprimen 
á  los  vicios  de  nulidad  de  las  elecciones 
de  la  Capital,  un  carácter  de  excepcional 
gravedad,  porque  es  evidente,  de  una 
palmaria  evidencia,  para  todo  el  que  sa- 
be ver  lo  que  mira,  para  todo  el  que 
no  puede  dejar  de  percibir  el  encade- 
namiento de  hechos  tan  ruidosos,  que 
ese  decreto  no  tuvo  por  objeto  dictar  el 
presupuesto,  sino  hacer  las  elecciones 
nombrando  diputados  por  el  fraude,  la 
venalidad  en  la  Capital,  por  el  salteo  fe- 
deral en  Corrientes,  y  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires  por  el  nombramiento 
directo  en  la  casa  de  gobierno,  con 
la  cooperación  del  ministro  del  inte- 
rior. 

Esas  medidas  de  fuerza,  esos  atenta- 
dos que  el  Poder  ejecutivo  ha  cometido 
con  móviles  tan  menguados  y  por  pro- 
cedimientos tan  bárbaros  y  vejatorios,  en 
los  que  el  intolerante  alarde  de  la  fuer- 
za bruta  ha  substituido,  tnanu  milüari, 
el  espíritu  y  la  forma  de  las  leyes,  tienen 
una  excepcional  gravedad  porque  impor- 
tan una  violación  flagrante  de  las  pres- 
cripciones constitucionales,  que  son  una 
alta  y  permanente  garantía  de  la  integri- 
dad de  los  poderes,  de  la  independencia 
parlamentaria,  de  los  artículos  60  y  161 
de  la  Constitución  que  garantizan  á  los 
miembros  del  congreso  una  completa  in- 
violabilidad para  el  desempeño  de  sus 
funciones;  un  desconocimiento  craso  de 
la  misión  esencial  que  la  Constitución 
atribuye  al  presidente  de  la  república  de 
observar  y  hacer  observar  fielmente  la 
Constitución  y  las  leyes  y  de  prestar  el 
auxilio  de  la  fuerza  pública  para  hacer 
efectiva  la  existencia  y  las  prerrogativas 
de  los  otros  poderes  del  gobierno;  tan 
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craso  que  el  Poder  ejecutivo  ha  emplea- 
do las  fuerzas  que  el  estado  pone  en 
manos  del  presidente  de  la  república  con 
tan  alto  fin  en  un  sentido  completamen- 
te opuesto,  contra  el  congreso,  y  no  só- 
lo para  impedirle  funcionar  por  la  vio- 
lencia, sino  hasta  el  ejercicio  de  privile- 
gios de  orden  interno  ágenos  á  la  con- 
currencia  del  Poder  ejecutivo  aun  en  los 
períodos   ordinarios  de  legislación. 

Y  la  excesiva  gravedad  de  estos  aten- 
tados no  resulta  tanto  de  lo  que  impor- 
tan en  sí  mismos  y  de  los  procedimientos 
brutales  empleados  para  realizarlos,  como 
del  propósito  á  que  han  obedecido,  de 
nombrar  diputados  y  del  precedente  fu- 
nesto que  se  sentaría  si  semejantes  ver- 
güenzas quedaran  completamente  im- 
punes. 

No  se  dirá,  señor  presidente,  que  exa 
jero.  En  el  manifiesto  del  honorable  Se- 
nado, tan  elevado  y  científico,  en  el  cri 
terio,  tan  preciso  en  el  análisis,  tan 
mesurado  y  exacto  en  los  juicios,  tan 
apropiado  por  su  estilo,  se  califican  esas 
medidas,  del  punto  de  vista  institucional, 
de  atentados  contra  las  más  expresas 
prerrogativas  colectivas  é  individuales 
que  la  Constitución  concede  á  ambas 
cámaras  para  asegurar  la  sanción  de 
las  leyes  y  en  salvaguarda  del  derecho 
del  pueblo  y  de  las  provincias,  confiado 
á  su  custodia  y  conservación;  atentados 
que  son  un  ultraje  directo  al  principio 
político  de  la  soberanía  popular,  que  el 
presidente  de  la  república  ha  erigido  en 
credo  político  de  su  programa  de  go- 
bierno; atentados  sin  precedentes  en  la 
historia  de  nuestros  desordenes;  un  ul- 
traje injustificable  en  la  hora  actual  de 
la  cultura  argentina,  en  medio  de  la 
más  completa  normalidad  política,  so 
cial,  económica,  de  los  más  intensos  y 
generales  anhelos  de  paz;  de  la  labor 
más  productiva,  de  la  prosperidad  más 
grande,  de  la  fe  más  absoluta  en  el  pro 
greso,  cuando  no  había  ni  un  remoto  in- 
dicio de  alteración  del  orden  público; 
cuando  después  de  medio  siglo  de  cons 
tantes  esfuerzos  de  nuestros  más  escla- 
recidos estadistas,  empezábamos  á  com- 
prender la  verdad  constitucional,  empe- 
zábamos á  afianzar  nuestros  hábitos  en 
la  práctica  de  la  vida  libre,  á  encarnar 
en  nuestras  costumbres,  en  nuestra  edu- 
cación, el  respeto  á  la  ley  fundamental  de 
la  nación,  el  amor  de  las  instituciones 
democráticas,  en  los  momentos  más  difí- 
ciles del  funcionamiento  de  nuestras 
instituciones,  de  más  activa  formación, 
de  mayor  trabajo  orgánico,    <  desencar- 


nación» de  las  instituciones  en  nuestros 
hábitos,  el  presidente  de  la  república, 
desconociendo  completamente  su  misión, 
destruye  en  un  día  la  obra  que  ha  costado 
tantos  sacrificios,  angustias,  lágrimas  y 
sangre  á  todos  los  argentinos  en  una 
larga  serie  de  generaciones.  Y  todo  ¿pa- 
ra qué?  Para  constituirse  en  único  elec- 
tor de  diputados.  (¡Muy  bien!) 

El  presidente  de  la  república  ha  co- 
metido el  más  grave,  el  más  peligroso  y 
el  más  funesto  de  los  errores.  Ha  he- 
cho á  la  república  el  daño  más  grande 
que  un  mandatario  estraviado  podía  ha- 
cerle. Habría  sido  mil  veces  preferible 
que  se  hubiera  abatido  sobre  nuestro 
país  una  de  esas  calamidades  que  están 
fuera  de  la  previsión  humana...  un  te- 
rremoto como  el  que  se  abatió  sobre 
nuestros  hermanos  los  chilenos,  que  sir- 
vió para  poner  una  vez  más  á  prueba 
la  fortaleza  de  ese  pueblo  ante  el  infor- 
tunio y  para  provocar  un  movimiento  de 
solidaridad  americana,  que  este  atenta- 
do, señor  presidente,  que  nos  hace  retro- 
gradar cincuenta  años  y  que  además  nos 
muestra  inermes,  postrados,  incapaces 
de  reaccionar  en  defensa  de  las  institu- 
ciones conculcadas!  (¡Muy  bien!)  El  pre- 
sidente de  la  república  ha  hecho  al  país 
el  daño  más  grande  que  podía  hacerle, 
porque  cuando  la  potencia  esencial  del 
estado,  encargada  de  la  guarda  tradicio- 
nal de  las  leyes  en  que  se  funda  la  jus- 
ticia y  el  funcionamiento  de  las  institu- 
ciones públicas,  falla,  la  descomposición 
central  comienza  en  el  gobierno  como 
cuando  se  produce  la  gangrena  en  el  co- 
razón. {¡Muy  bien!) 

Porque,  señor  presidente,  es  bien  sa- 
bido que  los  sentimientos  del  derecho  y 
del  deber  no  se  nutren,  no  se  arraigan 
en  la  conciencia  pública  sino  por  el  es- 
timulo incesante  que  surge  de  la  prác- 
tica y  de  la  disciplina  seculares  del 
gobierno  y  de  la  magistratura,  que  su- 
pone una  autoridad  de  conciencia  y  de 
criterio  ilustrado  al  lado  de  la  ley  y  en 
correlación  con  ella;  que  manifiesta  su  po- 
der en  la  aplicación  de  la  ley  y  á  la  que 
todo  el  mundo  obedece,  porque,  como 
dice  Carlyle,  no  hay  acto  más  moral  en 
las  relaciones  de  los  hombres  que  los 
de  la  obediencia  y  la  autoridad,  cuando 
la  autoridad  se  basa  en  la  equidad  y  la 
justicia. 

Por  eso  en  Inglaterra  la  fuerza  de  la 
ley,  en  gran  parte  ignorada  por  las  ma- 
sas reposa  en  el  prestigio  de  los  que 
están  encargados  de  aplicarla,  en  la  con- 
fianza que  inspira  la  prudencia,  la  equi- 
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dad  y  la  ciencia  de  los  magistrados;  y 
por  eso  Inglaterra  es  uno  de  los  países 
más  democratizados  del  mundo,  donde  la 
voluntad  de  la  democracia  es  una  ley. 
Por  eso  los  Estados  Unidos,  que  es  la 
democracia  más  grande  y  más  pura  del 
mundo,  tienen  como  principio  esencial 
de  orden  y  de  legalidad,  del  que  no  se 
separan  jamás,  mantener  con  estricta 
precisión  en  los  hechos  las  atribuciones 
y  la  competencia  de  cada  poder,  para 
que  cada  poder  tenga  siempre  el  senti- 
miento profundo  de  la  solidez  y  de  los 
limites  exactos  del  mandato  que  ejerce. 
Así  cada  poder  aplica  la  ley  en  su  le- 
tra á  la  que  se  conforma  en  salvaguar- 
da de  su  responsabilidad  y  en  su  espí- 
ritu en  virtud  de  la  fuerza  moral  que  le 
viene  del  estado. 

Pero  el  presidente  de  la  república 
ha  conculcado  todo,  precisamente  para 
hacerse  de  una  mayoría  en  el  congreso, 
y  por  eso  por  primera  vez  en  el  parla- 
mento argentino,  se  tienen  que  discutir 
diplomas  que,  además  de  la  nulidad  ma- 
nifiesta que  resulta  de  los  vicios  palpa- 
bles de  la  elección  misma,  todos  esos 
diplomas  importan  un  atentado  á  las  ex- 
presas prerrogativas  de  este   cuerpo. 

Y  si  apenas  se  puede  concebir,  señor 
presidente,  que  consideraciones,  que  in- 
tereses del  momento  puedan  hacernos 
pasar  por  alto  los  vicios  escandalosos  de 
esa  elección,  no  se  concibe,  no  se  puede 
concebir  que  aceptemos  con  esos  diplo- 
mas los  atentados  á  las  más  expresas 
prerrogativas,  á  los  fueros,  á  los  privi- 
legios de  la  cámara  que  son  esenciales 
para  que  el  poder  subsista,  porque  hay 
un  antagonismo  irreductible  de  intereses 
y  de  móviles,  entre  los  círculos  y  las  per- 
sonas ligadas  á  esos  diplomas  y  los  que 
tenemos  el  deber  ineludible,  sagrado,  de 
defender  estas  prerrogativas,  estos  fue 
ros  y  estos  privilegios  esenciales,  que 
estamos  indeclinablemente  obligados  á 
no  dejar  envilecer  en  nuestras  perso- 
nas el  carácter  de  representantes  del 
pueblo  que  investimos;  que  tenemos  el 
deber  sagrado,  ineludible,  de  impedir 
que  nuestro  régimen  representativo  se 
convierta  en  régimen  de  humillación  de 
servilismo  y  de  silencio,  que  la  libertad 
parlamentaria  se  convierta  en  esclavitud 
parlamentaria.  (¡Muy  bien!) 

Porque,  repito,  que  para  aceptar  esos 
diplomas  está  el  interés  estrecho  del 
círculo  que  ha  compartido  con  el  pre 
sidente  el  despojo  del  derecho  del  voto 
público,  y  para  rechazarlos  está  el  in- 
terés supremo  de  las  instituciones  fun- 


damentales de  la  república.  Vamos  á  ver, 
señor  presidente,  cuál  de  esos  intereses 
va  á  predominar  en  el  voto  de  los  que 
están  llamados  á  optar  entre  esos  diplo- 
mas y  los  intereses  permanentes  de  la 
nación.  (¡Muy  bien!) 

Por  que  es  necesario  tener  en  cuenta 
que  un  parlamento  que  olvida  su  tarea, 
que  neglige  su  labor,  que  se  deja  sobre 
todo  extraviar  por  el  poder  colegisla- 
dor, que  en  vez  de  estimularlo  en  la 
tarea,  de  interesarle  en  sus  trabajos  lo 
complica  en  una  política  de  aventuras, 
merece  muy  bien  el  desprestigio,  la 
censura;  pero  un  parlamento  que  no  se 
iergue  virilmente  en  defensa  de  las  más 
expresas  prerrogativas,  de  sus  fueros  in- 
violables, esenciales,  para  que  el  poder 
subsista,  ese  parlamento  merece  el  des- 
precio de  la  opinión,  porque,  repito, 
nuestro  deber  fundamental  es  salvar  la 
integridad  de  las  instituciones  y  de  las 
libertades  públicas,  establecidas  y  con- 
solidadas en  medio  siglo  de  vida  cons- 
titucional; nó  dejar  que  la  representa- 
ción nacional  sea  destruida  por  esos 
atentados  y  por  la  difamación  del  par- 
lamento argentino  en  el  exterior  por 
nuestros  propios  agentes  diplomáticos, 
que  han  publicado  y  difundido  en  la 
prensa  europea  el  decreto  de  25  de  ene- 
ro, con  comentarios  depresivos  para  los 
representantes  de  la  soberanía  en  el 
interior  y  para  nuestros  representantes 
en  el  exterior,  ocupados  en  la  difama- 
ción del  parlamento  del  país  en  la  mis- 
ma nación  que  lo  representan  y  todo 
esto  por  orden  del  famoso  canciller  que 
en  su  desalentada  actuación  reacciona- 
ria no  se  limita  á  elevar  hitos  de  San 
Francisco  en  su  propio  país,  los  lleva 
en  el  exterior! 

Y  es  por  eso  que  no  concibo,  que  no 
puedo  concebir  cómo  la  honorable  cá- 
mara puede  aceptar  esos  diplomas,  sin 
aceptar  al  mismo  tiempo  los  atentados 
que  esos  diplomas  importan  contra  las 
más  expresas  prerrogativas  y  privile- 
gios inviolables  de  este  cuerpo  sobera- 
no, que  en  todo  tiempo,  dentro  de  la 
Constitución,  se  ha  impuesto  á  la  consi- 
deración y  al  respeto  de  los  otros  pode- 
res del  gobierno,  por  la  altivez  en  la  per- 
petua reivindicación  del  fuero  tradicional 
é  irrenunciable  del  que  el  presidente  de 
la  república  lo  ha  despojado  para  nom- 
brar diputados,  como  los  ha  nombrado, 
en  la  casa  de  gobierno,  para  reconstruir 
un  congreso  dócil  á  las  órdenes  que  el 
presidente  de  la  república  le  encargue 
cumplir. 
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Porque,  señor  presidente,  está  en  la 
conciencia  pública,  y  los  hechos  lo  han 
demostrado  de  una  manera  incontesta- 
ble, que  el  decreto  de  25  de  enero,  por 
el  que  el  Poder  ejecutivo  dictó  por  sí 
solo  el  presupuesto  para  el  corriente 
año,  que  es  de  incumbencia  del  Con- 
greso y  sin  cuya  concurrencia  es  com- 
pletamente nulo,  como  las  medidas  de 
fuerza  dictadas  á  continuación,  no  tuvie- 
ron por  objeto  dar  al  país  su  presu- 
puesto, ni  evitar  las  amenazas  de  la 
guerra  civil,  que  al  no  darlo  producía  el 
congreso,  como  se  asegura  en  los  con- 
siderandos de  ese  decreto;  consideran- 
dos completamente  contrarios  á  la  ver- 
dad: el  propósito  único  y  confirmado 
por  los  hechos,  ha  sido  hacer  una  ma- 
yoría en  las  cámaras.  Lo  de  la  demora 
en  sancionar  el  presupuesto  es  falso  de 
toda  falsedad,  en  una  forma  que  no  sa- 
bría cómo  llamarla  en  el  lenguaje  cor- 
tés, en  el  lenguaje  parlamentario.  Baste 
recordar  que  los  ministros  del  Poder 
ejecutivo  estuvieron  el  mismo  día  que 
se  díó  el  decreto,  á  traer  nuevos  datos 
y  á  pedir  nuevas  partidas;  baste  recor- 
dar, como  lo  recuerda  muy  bien  el  ma 
nifiesto  del  honorable  Senado,  que  el 
presupuesto  del  año  anterior  se  sancio- 
nó el  28  de  enero  y  se  promulgó  mu- 
chos días  después,  y  que  el  mismo  Po- 
der ejecutivo  hizo  el  pago  de  la  admi- 
nistración á  cuenta  y  como  anticipo  de 
la  sanción  definitiva. 

Entonces,  es  como  para  preguntarle 
al  Poder  ejecutivo  que  con  pretextos 
tan  pueriles  como  el  de  perseguir  á  los 
ugartistas,  sus  aliados  de  la  víspera,  ha 
suprimido  la  libertad  de  los  diputados, 
y  délos  senadores,  al  Poder  ejecutivo 
que  ha  atentado  así  contra  las  más  ex- 
presas prerrogativas  del  congreso,  que 
son  un  reflejo  directo  de  la  soberanía 
que  el  país  ha  delegado  en  el  congreso 
para  que  éste  sea  su  sostén  más  firme, 
.¿qué  quiso  decir  al  país  el  presiden- 
te de  la  república,  que  ha  cometido 
esos  atentados,  cuando  levantó  ante  el 
país  como  credo  político  de  su  go- 
bierno la  libertad  del  sufragio,  que  es 
el  único  medio  de  hacer  efectivo  en  los 
hechos,  de  realizar  en  la  práctica  el 
principio  político  de  la  soberanía  popu- 
lar, según  el  cual  todo  poder  viene  del 
pueblo,  tiene  su  fuente  en  la  voluntad 
nacional,  y  á  renglón  seguido  ha  con- 
vertido todos  los  resortes  del  gobierno 
en  instrumentos  de  extorsión  y  derro- 
camiento de  los  gobernadores,  ha  arra- 
sado las  instituciones  de  Corrientes,  sa- 


crificando los  intereses  del  orden  y  de 
la  paz  en  aquella  provincia,  tan  bien 
gobernada  como  es  posible  por  el  doc- 
tor Martínez,  y  en  seguida  nombra  di- 
putados en  la  misma  casa  de  gobierno? 

Y  estos  son  hechos  verdaderos  é  in- 
contestables, que  en  la  demostración  de 
los  atentados  á  que  me  refiero  su  sim- 
ple enumeración  tiene  el  rigor,  la  pre- 
cisión de  una  operación  matemática, 
que  hace  innecesaria  la  demostración, 
porque  cuando  la  verdad  habla  por  boca 
de  los  hechos  las  demostraciones  es- 
tán demás.  Mientras  tanto,  cuando  el 
presidente  de  la  república  ha  prometido 
solemnemente,  como  objetivo  primordial 
de  su  gobierno,  la  libertad  de  sufragio 
¿qué  es  lo  que  ha  prometido  y  qué  es  lo 
que  nos  ha  dado? 

Aunque  es  exacto,  de  la  más  com- 
pleta exactitud,  que  cuando  las  palabras 
dicen  una  cosa  y  los  hechos  dicen  lo 
contrario,  todo  el  mundo  sabe  á  qué 
atenerse,  en  este  caso  la  contradicción 
es  tan  fuerte,  es  tan  chocante,  que  aún 
en  la  hipótesis  de  que  el  presidente  haya 
hablado  con  su  sinceridad  incorregible, 
aún  en  esa  hipótesis,  es  difícil  descubrir 
ante  los  hechos,  lo  que  quiso  decir  con 
su  promesa  de  libertad  del  sufragio  y  con 
aquella  infeliz  aclaración  de  propósitos  en 
el  desgraciado  discurso  del  Rosario,  que 
mi  distinguido  colega  el  doctor  Cantón 
encontró  magistral,  cuando  dijo:  Desde 
la  gran  tribuna  de  la  presidencia  nadie 
ha  hablado  con  más  sinceridad  y  con 
igual  franqueza  que  yol 

Sr.  Cantón  <E.)  —Un  poco  tarde  la 
rectificación. 

Sr.  Pinero— No  es  rectificación. 

Sr.  Cantón  (E.)— La  ironía,  enton- 
ces. 

Sr.  Pinero— Tampoco  es  ironía,  por- 
que no  tengo  la  habilidad  que  tiene  el 
señor  diputado,  como  lo  ha  demostrado, 
en  manejar  Ja  ironía  personal;  y  eso  lo 
sabe  bien  el  señor  diputado  y  no  debe 
ser  tan  descontentadizo. 

Es  un  recuerdo  y  no  una  rectificación. 

Decía  el  presidente  en  aquel  discurso 
que  desde  lo  más  alto  del  pedestal  de  la 
presidencia  nadie  había  fijado  rumbos 
más  ciertos  y  más  definidos  que  él. 

Hay  que  convenir,  señor  presidente, 
que  la  musa  de  la  política  argentina,  si 
la  política  tiene  una  musa,  esta  vez  no 
habló  desde  la  gran  tribuna  donde  los 
pensadores  esclarecidos  que  la  ocupa- 
ron fijaron  rumbos  á  la  nación.  Habló 
desde  el  tablado  donde  se  producen  las 
disertaciones  jactanciosas  y  pedantescas, 
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desde  donde  se  expresan  ideas  megalo- 
mónicas  con  palabras  horriblemente  en- 
fáticas, encarándose  con  las  figuras  de 
nuestros  grandes  presidentes  cuya  gran 
deza  no  les  permitió  descender  jamás  á 
los  lugares  comunes  y  á  la  sexquipeda- 
lía  verba  que  los  expresa. 

No  hay  duda  que  lo  que  dice  Goethe 
es  oportuno  recordarlo:  Cuando  una  ca 
beza,  al  chocar  con  los  acontecimien- 
tos, produce  un  sonido  hueco,  no  hay  para 
que  preguntar  de  donde  viene  el  sonido 
hueco  (Risas). 

Decididamente,  entre  las  palabras  y 
los  actos  del  presidente  de  la  repúbli- 
ca, hay  un  verdadero  paralogismo:  dice 
una  cosa   y  hace  la  contraria. 

Dio  su  palabra  de  gobernante  de  que 
en  ningún  caso  permitiría  que  fuese  to- 
cado el  gobernador  Martínez,  y  la  dio 
á  hombres  cuya  palabra  es  el  testimonio 
de  la  verdad;  y  después,  seflor  presi 
dente,  ha  empleado  todas  las  fuerzas 
de  la  nación  en  derrocarlo  en  la  forma 
más  inicua,  primero  por  la  violencia 
franca  del  agente  federal  que  aplicó  al 
gobernador  Martínez  y  al  partido  liberal 
el  procedimiento  del  fortín;  y  después, 
por  medio  de  las  autoridades  nacionales, 
del  célebre  gobernador  Goytia,  ampa- 
rando y  dirigiendo  la  organización  de 
legiones  mercenarias,  es  decir,  las  auto- 
ridades nacionales  al  servicio  de  la  mon- 
tonera invasora. 

Viene  después  el  tartufismo  hipócrita 
de  la  intervención,  de  estos  tartufos  hipó- 
critas que  se  confiesan  y  comulgan  para 
hacer  una  iniquidad,  de  esos  tartufos 
hipócritas  que  llevan  el  libro  de  misa  en 
el  bolsillo  y  el  nombre  de  Dios,  de  la 
patria,  de  la  libertad  y  de  la  Constitución 
en  los  labios  y  en  cualquier  pliegue  de 
la  sotana  un  crucifijo  con  punta  para  cla- 
\arlo  en  el  pecho  del  gobernador,  rígi- 
do en  el  cumplimiento  de  su  manda- 
to y  que  ha  preferido  el  salteo  al  veja- 
men y  á  la  abyección.  {¡Muy  bien!) 

Y  todo  ¿para  qué?  Para  volver  al  go 
bierno  en  esa  forma  violenta,  esquil- 
mando la  provincia,  á  los  hombres  que 
la  postraron  con  una  administración 
caracterizada  por  todos  los  atropellos  de 
la  fuerza,  por  todos  los  abusos  del  poder 
y  que  dio  lugar  á  la  revolución  más 
enérgica  y  popular  que  haya  habido  en 
los   anales  de  Corrientes 

Prometió  garantizar  la  libertad  del 
sufragio,  es  decir,  contrajo  el  compro- 
miso solemne  de  empeñar  todas  sus  fuer- 
zas para  hacer  efectiva  la  verdad  del 
voto  contra    toda    imposición  que  pre- 


tendiera usurparla  y  enseguida  ha  co- 
metido todos  los  atentados  que  hacen 
imposible  la  función  del  sufragio.  Na- 
die ha  cometido  una  violación  más 
atrevida  del  sufragio,  nadie  lo  ha  escar- 
necido como  este  presidente  producien- 
do el  escándalo  electoral  más  ruidoso 
de  los  últimos  tiempos. 

Prometió  imponer  la  práctica  de  las 
instituciones  y  ha  violado  en  la  forma 
más  vejatoria  las  instituciones  más  fun- 
damentales, con  los  atentados  y  violen- 
cias al  Congreso.  Ha  quebrantado  to- 
dos los  resortes  en  que  se  afirma  y  sos- 
tiene el  orden  institucional  de  la  repú- 
blica, que  en  semejante  situación  está 
próximo  á  descalabrarse  con  la  inevi- 
table consecuencia  de  las  terribles  ca- 
tástrofes. 

Y  as/  pretende  hacer  efectiva  la  sobe- 
ranía, usurpando  la  soberanía,  garantir 
la  libertad  del  sufragio  con  atentados 
que  no  dejan  ni  rastros  de  la  libertad 
del  sufragio,  lo  que  es  tan  absurdo  como 
querer  asegurar  la  propiedad  por  la  ex- 
poliación, la  libertad  por  el  yugo,  la 
igualdad  por  la  proscripción  y  la  frater- 
nidad por  la  persecución  y  por  el  odio 
{¡Muy  bien!).  Y  así  es  todo.  El  paralo- 
gismo es  la  característica,  á  la  que  él 
mismo  ha  dado  el  nombre  paradojal  de 
sinceridad  incorregible  (Risas). 

Es  imposible,  señor  presidente,  pre- 
tender ir  contra  el  testimonio  incontras- 
table de  los  hechos  y  pretender  hacer 
surgir  lógicamente  actos  de  la  más  pal- 
pable dictadura,  del  más  puro  despotis- 
mo con  promesas  y  declaraciones  de 
libertad  destinadas  á  producir  un  efecto 
contrario. 

Cuando  el  presidente  prometió  solem- 
nemente, como  programa  efectivo  de 
su  gobierno,  garantizar  la  libertad  del 
sufragio,  seguramente  quiso  decir  al- 
guna cosa  que  nos  estaría  bien  á  todos 
conocer  y  tener  presente  en  este  mo- 
mento. 

Pero  los  hechos  han  demostrado  lo  que 
quiso  decir;  y  aun  antes  de  los  hechos, 
antes  de  las  proezas  presidenciales, 
no  era  imposible  ni  difícil  comprender 
lo  que  quiso  decir,  para  los  que  no  se 
dejaban  ocultar  el  fondo  de  las  cosas 
con  palabras;  para  los  que  saben  que 
en  cuestiones  de  gobierno  comprender 
un  principio  es  una  cosa  y  saber  aplicar- 
lo, tener  la  capacidad  de  aplicarlo  es 
otra  cosa,  porque  comprender  un  prin- 
cipio y  generalizarlo  con  más  habilidad 
que  rectitud  y  ofrecerlo  al  país  á  guisa 
de  programa,  con  el  aplomo  de  una  con- 
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vicción  ardiente,  como  la  última  palabra 
de  la  ciencia,  como  un  dogma  político, 
como  la  expresión  infalible  de  los  acon- 
tecimientos, de  las  personas  y  de  las 
instituciones,  es  lo  más  frecuente  en 
esos  gobernantes  de  las  republiquetas 
de  la  América  central,  de  Haití  y  Gua- 
temala, que  han  sido  un  naufragio  de  la 
democracia. 

Cuando  un  gobernante  promete  cum 
plir  con  un  deber  constitucional,  pro 
mete  en  realidad  una  cosa.  Entre  los 
deberes  esenciales  del  presidente  de  la 
república  está  el  de  cumplir  y  hacer 
cumplir  fielmente  la  Constitución  y  las 
leyes  que  lo  obligan  á  áeguir  el  per- 
feccionamiento que  el  progreso  ha  in- 
troducido en  los  medios  de  hacer  efec- 
tivas las  leyes.  Porque  si  el  fin  elevado 
y  profundo  de  las  leyes,  el  tipo  funda- 
mental de  la  ley,  es  invariable  y  siem- 
pre el  mismo,  la  técnica  que  regula  las 
diversas  sanciones  de  la  ley  del  punto 
de  vista  legal  y  fija  su  criterio  de  apli- 
cación, se  perfecciona  con  el  progreso. 

De  manera,  pues,  que  el  presidente 
estaba  obligado  á  seguir  el  perfeccio 
namiento  que  el  progreso  ha  introdu- 
cido en  los  medios  de  hacer  efectiva  la 
institución  del  sufragio  libre,  la  difusión 
de  la  cultura  y  la  rapidez  de  los  me- 
dios de  comunicación,  que  hace  que  los 
hombres  se  correspondan  con  más  fa- 
cilidad y  con  más  frecuencia,  todo  lo 
que  facilita  la  emisión  del  voto. 

La  institución  del  sufragio  libre  que 
nuestra  constitución  consagra,  es  común 
á  todos  los  países  civilizados,  en  todas 
partes  avanza  con  la  civilización,  en  to 
das  partes  penetra,  hasta  en  Rusia;  por- 
que la  extensión  extraordinaria  del  su- 
fragio es  hoy  el  signo  más  caracteris 
tico  de  la  civilización,  porque  como 
dice  fimile  Boutmy,  se  basa  en  la  trans 
formación  profunda  que  han  sufrido  los 
hombres  y  las  cosas,  y  por  eso  la  le- 
gislación electoral  de  todos  los  países 
civilizados,  la  última  ley  electoral  refor- 
mada en  el  penúltimo  período  legis- 
lativo de  los  Estados  Unidos,  como  la 
misma  nuestra,  reconooen  en  el  su- 
fragio universal  la  expresión  exacta  y 
legal  del  derecho  del  hombre  basado  en 
las  tendencias  innatas,  en  su  capacidad 
adquirida,  en  sus  intereses  reconocidos. 

De  manera,  pues,  que  el  presidente, 
con  su  promesa  de  libertad  del  sufragio 
hacía  creer  que  las  elecciones  bajo  su 
gobierno  iban  á  efectuarse  por  lo  menos 
con  los  mismos  errores,  los  mismos 
abusos  y  los  mismos  vicios  que  habían 


tenido  en  los  gobiernos  anteriores,  por- 
que disponía  de  mayores  medios  para 
hacer  la  aplicación  más  perfecta  del 
principio  ó  de  la  institución.  Pero  es 
que  digo  más:  es  que  él  decía  que  las 
elecciones  serian  la  expresión  fiel  del 
voto  de  los  electores;  que  los  elegidos  se- 
rían la  expresión  genuina  de  la  voluntad 
del  pueblo;  que  el  parlamento  seria  una 
emanación  real  de  la  voluntad  nacional. 
Esa  era  la  reacción  institucional  procla- 
mada desde  la  gran  tribuna  de  la  presi- 
dencia. 

Pero,  señor  presidente,  todo  el  mundo 
sabía  que  eso  no  era  cierto,  porque  eso 
sería  el  ideal,  y  ni  Washington  ni  Mi- 
tre, que  son  las  almas  más  grandes  de 
estadistas,  en  las  respectivas  Améri- 
cas  de  su  respectivos  tiempos  podían 
prometer  eso,  por  que  eso  es  el  ideal, 
y  el  sufragio  es  una  cosa  humana,  que 
como  tal  tiene  sus  imperfecciones  y  sus 
insuficiencias;  y  el  ideal,  como  dice 
Carlyle  no  podrá  ser  incorporado  jamás 
exactamente  en  la  práctica  —  el  ideal 
se  mantendrá  siempre  á  una  gran  dis- 
tancia de  nosotros.  Que  ningún  hombre, 
dice  Schiller  procure  ajustar  á  una  es- 
cala demasiado  rigurosa,  los  miserables 
productos  de  la  realidad  en  este  pobre 
mundo  nuestro,  y  sobre  todo  los  de  la 
realidad  política  que  son  los  más  mise- 
rables en  el  mundo  de  la  política  que 
es  el  más  pobre  de  los  mundos. 

En  política  como  en  las  demás  for- 
mas de  la  actividad  humana,  todo  se 
reduce  á  aproximarse  al  ideal,  lenta  y 
progresivamente  con  el  impulso  eterno 
del  perfeccionamiento  y  en  el  desarrollo 
y  consolidación  de  las  instituciones  po- 
líticas con  la  idea  superior  de  la  patria 
y  del  bien  público! 

El  concepto  verdadero  de  la  institu- 
ción pública  es  un  derecho  que  se  con- 
quista poco  á  poco  con  el  trabajo  coti- 
diano no  interrumpido,  no  con  declara- 
ciones verbales;  y  el  ideal  consiste  en 
perfeccionarse  continuamente  y  no  en 
quedar  estacionario  ni  retrogradar,  sino 
marchar  siempre  adelante,  en  los  hechos 
cuando  se  puede,  con  el  pensamiento 
siempre,  sin  olvidar  que  el  ideal  existe; 
y  no  tomar  el  sentido  contrario,  porque 
como  dice  Carlyle,  entonces  la  obra  se 
viene  irremisiblemente  encima. 

No  hay  albañil,  dice  Carlyle,  que  le- 
vante una  pared  perfectamente  perpen- 
dicular, porque  matemáticamente  no  es 
posible,  como  es  imposible  realizar  el 
ideal  de  la  libertad  del  sufragio.  Pero 
si  el  albañil  se  separa   de  la  perpendi- 
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cular  más  de  lo  absolutamente  impres 
cindible,  pero  sobre  todo  si  prescinde  de 
los  elementos  indispensables  y  necesa- 
rios, la  plomada  y  el  nivel,  y  signe  api- 
lando ladrillos  sobre  ladrillos  según  se 
le  vienen  á  la  mano,  al  capricho  del 
azar,  sin  regla,  ni  fin,  como  el  manda 
tario  extraviado  que  conculca  la  Cons- 
titución y  acumula  error  sobre  error, 
envuelto  en  el  tráfico  de  intereses  y 
pasiones  subalternas  que  se  agitan  á 
su  alrededor,  uno  y  otro  llegan  á  en- 
contrarse en  una  situación  á  todas  lu- 
ces peligrosa,  uno  y  otro  han  olvidado 
sus  deberes  supremos,  la  parte  esen- 
cial de  su  obra,  la  más  delicada  de  sus 
funciones.  Pero  las  leyes  inexorables  de 
la  gravitación  física,  política  y  social 
están  allí  para  recordárselo  terriblemen- 
te á  sus  espensas. 

El  presidente  de  la  república  no  ha 
podido  ofrecer  el  ideal  de  la  libertad 
de  sufragio  ni  dejar  de  tenerlo  en 
cuenta  cuando  prometió  solemnemente 
que  el  perfeccionamiento  de  la  institu- 
ción del  sufragio  libre  sería  el  objeto 
primordial  de  su  gobierno.  Pero  tampo- 
co ha  podido  entenderse  que  quería  de- 
cir lo  contrario,  como  los  hechos  lo  han 
demostrado,  porque  no  seria  digno  de  ser 
tomado  en  serio  quien  se  atreviera  á 
sostener  aquí,  en  este  momento,  que  el 
presidente  de  la  república  no  se  ha  se- 
parado de  la  norma  constitucional,  más 
mucho  más,  infinitamente  más  de  lo  que 
el  albañil  de  Carlyle  tiene  que  separar- 
se de  la  perpendicular,  para  que  su 
obra  se  desplome,  siguiendo  las  leyes 
inexorables  de  la  gravitación  y  lo  haga 
perecer  bajo  sus  escombros. 

Como  todos  los  argentinos,  si  no  nos 
detenemos  á  tiempo,  si  no  volvemos  sin 
demora  á  la  norma  constitucional,  á  la 
práctica  sincera  de  las  instituciones,  el 
presidente  dictador, — dictador  de  papel 
de  estraza,  pero  dictador  de  todos  mo- 
dos,—será  el  primero  en  rodar  por  la 
pendiente  rápida  de  la  dictadura  en  que 
ha  precipitado  el  país  envuelto  en  la 
bancarrota  de  las  instituciones  que  ha 
conculcado. 

Y  por  eso,  señor  presidente,  la  ab- 
sorción de  todos  los  poderes  en  la  om- 
nipotencia presidencial  ha  producido  en 
todos  los  espíritus  serenos  y  reflexivos 
la  inquietud  y  la  zozobra  que  los  hace 
mirar  con  ansiedad  el  porvenir,  porque 
no  hay  que  echarla  á  chacota,  una  dic- 
tadura asi,  corta  y  mansa  tiene  un  vi- 
cio peor  que  una  dictadura  larga  y  vio- 
lenta porque  deprime,  corrompe  el  amor 


á  la  libertad,  porque  un  pueblo  que  se 
deja  ultrajar  una  vez,  se.  deja  ultrajar 
cien  veces,  porque  el  pueblo  que  se  deja 
encadenar  seis  meses  se  deja  encadenar 
seis  años,  se  deja  pisotear  medio  siglo. 
Ahí  está  la  gravedad.  (¡Muy  bien!) 

Y  el  presidente  de  la  república  no  se 
ha  limitado  á  dar  decretos  atribuyéndo- 
se prerrogativas  inalienables  del  Con- 
greso. No  decía  en  el  decreto  que  iba  á 
cometer  los  atentados;  pero  no  creo  que 
haya  quien  pueda  negar  que  esos  aten- 
tados se  cometieron;  y  en  seguida  nom- 
bró diputados  en  la  casa  de  gobierno 
convertida  en  comité  político,  á  donde 
se  hizo  concurrir  á  los  gobernadores 
para  someterlos  al  extorsivo  dilema  de 
la  diputación  ó  la  intervención,  es  de- 
cir: la  diputación  ó  el  derrocamiento. 

Naturalmente,  como  todo  dilema  tie- 
ne dos  ramas  y  no  se  puede  rechazar 
la  una  sin  aceptar  la  otra,  no  se  podía 
decir  «no»  doy  las  diputaciones,  sin 
aceptar  el  derrocamiento;  y  los  gober- 
nadores, sin  la  conciencia  de  la  digni- 
dad, del  decoro  de  su  alta  investidura, 
que  no  eran  los  Martínez,  que  no  eran 
los  Civit,  sobre  todo  los  gobernadores 
habituados  al  respeto  y  sumisión  del  je- 
fe, á  la  gerarquía  de  empleados  de  ter- 
cer orden,  que  no  han  recibido  el  go- 
bierno del  pueblo  sino  de  detentadores 
del  poder,  á  titulo  de  simples  apo- 
derados con  instrucciones  limitadas  y 
transitorias,  —  entregaron  al  presidente 
las  diputaciones  que,  siguiendo  com- 
promisos anteriores  debían  entregar  á 
sus  primitivos  tutores.  Y  todavía  dicen, 
señor  presidente,  que  han  sufrido  el  ve- 
jamen, que  han  sufrido  el  ultraje  para 
conservar  el  gobierno,  que  es  como  si 
nosotros  los  diputados  dijéramos  que 
aceptamos  el  ultraje  á  la  autoridad  del 
congreso  para  conservar  nuestras  ban- 
cas. íEso  sería  confundir  el  gobierno 
con  la  librea  que  los  cubrel  (¡Muy  bien!) 

El  gobernador  de  Buenos  Aires  so- 
metido al  extorsivo  dilema  presidencial, 
entregó  las  diputaciones  para  conser- 
var el  gobierno,  es  decir,  las  formas  ex- 
ternas, no  el  alma,  no  el  espíritu  del 
gobierno,  de  tradicional  altivez  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  hoy  veja- 
da y  deprimida  en  la  forma  más  torpe 
y  vulgar.  Al  gobernador  Irigoyen  le 
le  ha  tocado  la  triste  suerte  de  ser  víc- 
tima del  presidente  Fjgueroa  Alcorta 
en  los  vejámenes  y  ultrajes  inferidos  á 
la  provincia  de  Buenos  Aires.  (Cuan 
lejos,  á  qué  enorme  distancia  nos  en- 
contramos de  aquellos  presidentes  como 
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Mitre,  de  aquellos  gobernadores  como 
Alsina,  que  con  el  esfuerzo  de  nobles 
y  de  inquebrantables  ideales  en  eí  co- 
razón, con  la  luz  de  un  pensamiento 
vasto  y  de  las  ideas  esclarecidas  del 
estadista  en  la  mente,  condujeron  á  sus 
pueblos  por  la  senda  del  gobierno  li- 
bre, hacia  sus  más  altos  destinos!  Y 
por  eso  en  este  momento  de  peligro  na 
cional,  en  este  momento  en  que  las  ins- 
tituciones públicas  fundamentales  que 
esos  estadistas  levantaron  tan  alto,  son 
tan  torpemente  conculcadas  en  medio 
de  la  indiferencia  pública;  en  este  mo- 
mento en  que  la  duplicidad  presiden- 
cial que  excluye  la  rectitud,  se  desdo- 
bla en  dos  justicias,  en  dos  mora- 
les: una  moral  y  una  justicia  para  Co- 
rrientes, otra  moral  y  otra  justicia 
para  Santiago  (¡Muy  bien!)\  en  este  mo- 
mento en  que  el  alma  de  este  gran 
pueblo  aparece  ofuscada  en  medio  de 
los  atentados  y  ultrajes  á  las  institucio- 
nes, cuando  el  espectro  de  la  anarquía 
se  cierne  como  una  nube  negra  sobre 
la  cabeza  del  pueblo,  la  figura  de  esos 
proceres  se  nos  presenta  rodeada  de  la 
aureola  luminosa  de  la  más  alta  mo- 
ralidad política,  de  la  probidad  cívica 
más  completa  y  de  la  inquebrantable 
altivez  de  los  que  tuvieron  siempre 
en  el  gobierno  por  guía  constante  el 
derecho  y  la  equidad.  (¡Muy  bien!  ¡muy 
bien!) 

Y  sin  ir  tan  lejos,  sin  remontarnos 
tan  alto,  (cómo  nos  ha  abajado  la  vio- 
lencia y  el  fraude  del  día  próximo,  en 
que  el  doctor  Udaondo  nos  dio  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires  un  admira- 
ble ejemplo  de  probidad  polítical  ¡Cómo 
hemos  caído  desde  entonces,  como  si 
estuviéramos  condenados  á  descender 
cada  vez  más  y  más  abajo  en  los  abis- 
mos del  fraude  y  la  corrupción  1  {¡Muy 
bien!) 

¡Cómo  se  retempla  el  espíritu  cuando 
se  recuerda  como  sirvieron  al  país  aque- 
llos hombres  de  élite,  aquellos  caracte- 
res abnegados  que  se  nutrían  del  ideal, 
que  repugnaban  los  lados  vulgares  de 
la  vidal  ¡Gomo  se  retempla  el  espíritu 
recordando  cómo  sirvieron  tan  desinte 
resadameute  al  país  en  el  gobierno,  im- 
pulsados siempre  por  la  idea  superior  de 
la  patria  y  del  bien  público!  Cómo  se 
oprime  el  espíritu  cuando  se  recuerda 
quienes  los  han  sucedido!  . .  Hombres 
para  quienes  no  existe  el  corazón  con 
sus  ideales,  ni  la  cabeza  con  sus  ideas; 
hombres  para  quienes  sólo  existe  el 
estómago    con  sus  apetitos;  y  de  quie 


nes  se  puede  decir  con  Moleschot: 
«dime  lo  que  comes  y  te  diré  quien 
eres».  Sabemos  lo  que  son  porque  sa- 
bemos lo  que    han    comido. 

Cómo  oprime  el  alma  del  argentino 
el  recuerdo  que  aquellos  varones  ilus- 
tres han  sido  sucedidos  en  el  gobierno 
por  hombres  de  naturaleza  egoísta  é 
interesada,  por  hombres  inferiores  que 
codician  el  poder  con  propósitos  perso- 
nales de  ambición  y  de  mando  y  cuyo 
pensamiento  no  fué  nunca  más  allá  de 
la  simple  preocupación  de  mejorar  la 
situación  propia  y  la  de  todos  los  ami- 
gos, que  se  sobrepuso  en  ellos  á  toda 
otra  consideración! 

El  gobernador  Irigoyen  entregó  las 
diputaciones  para  conservar  el  gobierno, 
cuando  le  habría  sido  tan  fácil  decirle 
al  presidente,  que  se  había  proclamado 
apóstol  de  la  libertad  del  sufragio:  Señor 
presidente,  la  cartilla  constitucional  es- 
tablece que  la  República  Argentina  se 
ha  dado  la  forma  representativa  repu- 
blicana de  gobierno;  es  decir,  que  te- 
niendo el  pueblo  el  derecho  de  regirse 
por  sí  mismo,  de  darse  su  propio  go- 
bierno, ha  establecido  en  la  Constitución 
que  le  dá  existencia,  para  hacer  efectiva 
la  justicia,  la  defensa  común,  la  paz  inter- 
na y  el  bienestar  general,  ejercer  la  so 
beranía  por  medio  de  representantes 
cuyas  condiciones  de  capacidad  y  elegi- 
bilidad establece  el  mismo  en  cada  una 
de  las  funciones  que  le  encomienda, 
es  decir,  que  reconoce  como  única  base 
de  gobierno,  la  soberanía,  y  como  úni- 
ca forma  de  ejercicio  la  representación. 
Y  como  la  soberanía  reside  esencial- 
mente en  la  nación,  y  el  atribuirse  su 
ejercicio  el  mandatario,  es  uno  de  los 
más  grandes  atentados  que  puede  co- 
meter; y  el  señor  presidente,— ha  pro 
metido  garantizar  la  libertad  del  sufra- 
gio, que  es  la  única  manera  de  hacer 
efectiva  la  soberanía,  puesto  que  en  las 
prácticas  del  gobierno  libre  soberanía  y 
libertad  de  sufragio,  están  tan  estrecha- 
mente unidas,  como  el  hidrógeno  y  oxí- 
geno en  el  agua,— el  señor  presidente  no 
puede  pedirme  á  mí  que  le  otorgue  las 
diputaciones  que  corresponde  al  pueblo 
elegir»..  .  Y  haber  caído— si  era  nece- 
sario caer— como  deben  caer  los  hom- 
bres dignos  del  gobierno.  Pero,  es  inú- 
til pedir  uvas  al  pino  é  higos  al  cardo 
silvestre! 

El  gobernador  Irigoyen  miró  con  un 
ojo  el  pleito  de  Corrientes,  y  con  el  otro 
hizo  una  doble  visión,  vio  la  segunda  ra- 
ma del  dilema  y  el  depósito  que  se  le  ha- 
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bia  confiado,  pero  no  del  punto  de  vista 
de  sus  funciones  ni  de  sus  deberes  polí- 
ticos, ni  de  la  lealtad  para  con  sus  legí- 
timos y  primitivos  tutores,  que  lo  ha- 
bían colocado  en  el  gobierno  para  que 
desempeñara  el  doble  y  contradictorio 
papel  de  omnipotente  en  el  fraude  elec 
toral  y  de  huésped  en  la  política  del 
estado:  lo  vio  del  punto  de  vista  de  la 
conservación  de  su  cargo,  de  su  segu- 
ridad personal.  El  instinto  de  conserva- 
ción es  la  energía  más  poderosa  é  in- 
contrastable de  semejantes  hombres  y 
de  semejantes  cosas.  Y  como  la  confabu- 
lación de  los  caudillos  le  había  modifi- 
cado las  listas  en  las  elecciones,  lo  que 
importaba,  según  él,  un  atentado  contra 
los  fueros  y  privilegios  de  supremo  elec- 
tor, y  como  no  querían  después  de  ha- 
ber cometido  tan  grave  desacato,  admi- 
tirle las  listas  íntegras  que  quería 
imponerles  después  de  la  elección,  se 
convirtió  en  señor  de  horca  y  cuchi- 
lio  con  sus  primeros  tutores,  y  conta- 
giado por  el  superior  gobierno,  los 
amenazó  con  la  disolución  de  las  cáma- 
ras, auspiciado  en  el  auxilio  presidencial 
y  en  una  intervención  destinada  á  jus- 
tificar el  atentado,  y  lanzó  al  fango  las 
constituciones  de  la  provincia  y  deni- 
gró la  autonomía  del  estado. 

¿Qué  otra  cosa  podía  esperarse  que 
hiciera  el  gobernador  de  Buenos  Aires? 
Hombre  probo,  honesto  para  las  funcio- 
nes de  que  es  capaz,  nadie  puede  sobre- 
pujar su  propia  capacidad:  nadie  puede 
colocarse  por  encima  de  sí  mismo,  cada 
uno  está  forrado  en  su  propia  concien- 
cia como  en  su  propia  piel  y  vive  in- 
mediatamente de  ello,  siendo  muy  es- 
caso el  recurso  que  puede  venirle  de 
afuera. 

Aquello  de  que  los  altos  puestos  ado- 
ban la  inteligencia,  no  se  puede  tomar 
en  un  sentido  literal.  Nosotros  tenemos 
muchas  cabezas  adobadas  en  los  altos 
puestos,  á  expensas  de  los  más  caros  in- 
tereses de  la  nación  y  de  ios  estados, 
que  andan  rodando  por  el  pobre  mundo 
de  la  política,  trascendiendo  á  adobado 
de  €charcuterie»  en  acecho  de  estas 
grandes  caídas,  de  estas  depresiones 
del  espíritu  público  y  del  gobierno  del 
país  para  dejarse  caer  sobre  los  altos 
puestos  del  parlamento  y  de  la  admi- 
nistración. Ya  siento,  aquí  en  el  parla- 
mento, como  en  la  casa  de  gobierno  el 
olor  al  consabido  adobado. 

No,  señor  presidente,  la  ley  psicoló- 
gica más  fecunda  «simili,  similis  gaudet», 
que  tiene  su  aplicación  en  todas  las  ac- 


ciones del  hombre,  según  que  cada  uno 
asimila  la  que  es  de  su  propia  especie, 
lo  que  tiende  á  fomentar  su  tendencia 
dominante;  según  la  que  cada  uno  no 
puede  realmente  apreciar  ni  compren- 
der, sino  lo  que  le  es  homogéneo;  y  lo 
homogéneo  del  hombre  limitado,  es  lo 
limitado,  lo  homogéneo  del  hombre  tri- 
vial, es  lo  trivial;  lo  del  insensato,  lo 
absurdo,  para  el  desleal  es  la  deslealtad. 
Nadie  puede  salir  de  su  propia  indivi- 
dualidad, del  circulo  que  la  naturaleza 
le  ha  trazado  irrevocablemente  alrede- 
dor de  su  ser.  El  palurdo  será  palurdo 
hasta  su  fin,  aunque  esté  investido  de 
la  primera  magistratura  y  rodeado  de 
los  más  grandes  sabios,  y  por  eso  dice 
Goethe:  pueblo,  lacayo  y  conquistador 
reconocen  á  su  vez  que  el  supremo  bien 
de  los  mortales  es  la  personalidad. 

Nadie  puede  sobrepujar  su  personali- 
dad y  por  eso  para  ser  delegado  fiel, 
sostén  firme  del  poder,  se  necesita  tener 
un  verdadero  concepto  del  poder,  como 
en  general,  para  obrar  leal  y  verdade- 
mente  se  necesita  creer  firmemente.  Pe- 
ro el  que  á  cada  paso  necesita  de  la 
ayuda  de  la  opinión  agena,  que  no  tiene 
más  creencia  que  lo  que  oye  decir,  ca- 
rece de  la  fe  común  y  no  puede  tener 
fe  inmutable  é  inconmovible  en  su  mi- 
sión, unida  á  la  conciencia  de  su  deber 
y  á  su  responsabilidad  moral;  y  todo  lo 
que  hace  con  un  ojo  al  amo  y  otro  á  la 
obra,  se  resiente  naturalmente  de  inco- 
herencia, desacuerdos,  errores  y  faltas 
de  que  es  solo  responsable  inconsciente- 
mente, porque  los  verdaderos  responsa- 
bles son  sus  directores  anónimos. 

Pero  hay  que  reconocer,  desgraciada- 
mente, que  esta  sumisión  de  los  gober- 
nadores ha  facilitado  mucho  la  tarea  de 
la  política  de  reacción  institucional. 

Volviendo,  señor  presidente,  á  las  elec- 
ciones de  la  Capital,  quiero  recordar 
este  hecho.  El  juez  federal,  á  las  cua- 
tro menos  cinco,  preguntó  á  la  policía 
cuántos  votos  había:  10000;  á  las  cua- 
tro y  cinco  pidió  el  escrutinio  y  había 
10800;  pero  el  escrutinio  resultó  de 
25.000.  Y  está  comprobado  que  ese  au- 
mento extraordinario  de  votos,  en  me- 
dia hora,  respondía  á  órdenes  dadas  de 
vaciar  los  padrones,  de  eliminar  el  triun- 
fo del  candidato  socialista.  Y  este  solo 
hecho  es  una  prueba  concluyeme  de  la 
tendencia  oficial  al  despojo  del  voto  en 
los  comicios  de  la  capital  de  la  repúbli- 
ca. No  se  puede  dar  una  prueba  más 
concluyente  de  esa  tendencia  irresisti- 
ble al  despojo  del  voto  que  ésta,  de  la 
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opinión  socialista  en  la  Capital,  que  es- 
peraba influir  en  los  destinos  públicos 
por  medios  muy  legítimos,  manteniendo 
en  el  congreso  la  banca  que  había  con- 
quistado por  sus  cabales,  trayendo  nue- 
vamente á  la  cámara  á  uno  de  sus  más 
caracterizados  representantes,  á  que  con- 
tinuara su  obra  ilustrada  de  legislador 
independiente,  y  que  se  le  arrebata  por 
medio  del  fraude,  comprobado  en  los  he- 
chos, á  que  me  he  referido  antes,  nada 
menos  que  con  el  vaciamiento  de  pa- 
drones  en   los  actos  electorales. 

Yo,  señor  presidente,  me  permito 
creer  que  la  honorable  cámara  no  pres 
tara  su  sanción  á  esas  elecciones.  Se- 
ría un  grave  error  cerrar  las  vías  de 
expansión  á  una  de  las  fuerzas  de  ma- 
yor potencialidad  de  desenvolvimiento 
en  el  organismo  social  y  político  de  los 
pueblos;  sería  desconocer,  que  el  so- 
cialismo tiene  un  desarrollo  extraor- 
dinario en  todas  partes,  fundado  en  la 
conciencia  que  se  tiene  de  la  imper- 
fección de  nuestras  instituciones  sociales; 
y  por  eso  los  más  grandes  espíritus,  los 
pensadores  más  esclarecidos  que  osan 
mirar  adelante,  que  penetran  el  porve- 
nir están  imbuidos  en  ideas  socialistas; 
seria  desconocer  que  la  influencia  cre- 
ciente de  la  clase  popular  en  todas  par- 
tes, en  los  pueblos  más  civilizados  de 
Europa,  se  debe  á  que  las  masas  oyen  la 
palabra  de  los  oradores  socialistas  como 
antes  se  oía  á  los  apóstoles  del  cristia- 
nismo, porque,  como  dice  Boverart,  uno 
de  los  sociólogos  que  á  la  claridad  her- 
mosa de  los  latinos  une  la  penetración 
de  los  pensadores  del  norte,  esos  orado- 
res ofrecen  algo  nuevo  á  las  masas,  y 
ofrecerles  algo  nuevo  á  los  que  sufren, 
es  ofrecerles  algo  como  la  salud. 

Importaría  desconocer  las  fuerzas  é 
instituciones  nuevas  que  surjen  á  medi- 
da que  se  desarrolla  y  se  complica  el 
organismo  político  y  social  de  la  nación, 
desconocer  que  con  el  desarrollo  histó- 
rico de  la  sociedad  los  grupos  de  que 
cada  nación  se  compone  son  cada  vez 
más  numerosos  y  complejos,  que  en 
nuestro  país  todas  las  nacionalidades  se 
reúnen  bajo  la  bandera  del  estado  y  se 
funden  en  una  sola  nación,  de  donde  va 
á  surjir  el  ciudadano  de  la  democracia 
argentina  del  siglo  XX. 

Es  desconocer  que  en  nuestro  país 
las  necesidades  del  desarrollo  y  el 
crecimiento  del  organismo  político  son 
tan  imperiosas,  la  renovación  es  tan  in- 
tensa, por  la  diiusión  misma  de  la  cul- 
tura, por  la  inmigración,  que  ese  hecho 


del  triunfo  socialista  se  va  á  reproducir 
muy  pronto  en  condiciones  tales  que 
será  incontrastable  su  influencia,  y  que 
despojarlos  de  ese  derecho  importaría, 
quizá,  estimularlos  á  la  violencia,  san- 
cionar el  fraude,  el  despojo,  arrojando 
de  la  banca  al  diputado  socialista,  que  la 
ha  conquistado  por  los  medios  más  legí- 
timos. 

Tengo  aquí  los  datos  oficiales  que  se 
refieren  á  los  defectos  de  la  elección  de 
la  Capital;  pero  como  no  quiero  quitar 
á  la  cámara  mayor  tiempo,  voy  á  desis- 
tir del  propósito  que  tenia  de  hacer  una 
lectura,  simplemente  para  que  quedara 
una  constancia  de  ella,  los  que,  por  otra 
parte,  están  en  la  conciencia  de  todos, 
y  sobre  todo,  hasta  con  el  hecho  capi- 
tal de  que  se  ha  cometido  el  fraude  de 
vaciar  los  padrones. 

Por  todas  estas  consideraciones,  yo 
voy  á  votar  en  contra  de  esas  eleccio- 
nes, luchando,  naturalmente,  con  los  sen- 
timientos personales  de  simpatía  y  amis- 
tad que  me  ligan  á  los  candidatos  fa- 
vorecidos por  el  dictamen  de  la  comi- 
sión. 

He  dicho. 

8r.  Drago — Pido  la  palabra. 

Voy  á  fundar  mi  voto  de  una  manera 
muy  breve. 

Las  elecciones  de  que  se  trata  no 
pueden  aprobarse  por  los  innumerables 
defectos  de  forma  y  de  fondo  que  con 
tanta  elocuencia  acaba  de  poner  de  ma- 
nifiesto el  señor  diputado  por  la  Capi- 
tal que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra. 

Esos  defectos  dimanan,  á  mi  juicio,  de 
la  situación  anormal  en  que  el  país  se 
encuentra.  El  presidente  de  la  repúbli- 
ca, por  un  decreto  que  será  considerado 
como  uno  de  los  más  grandes,  sino  el 
más  grande  de  sus  errores,  clausuró  vio- 
lentamente las  sesiones  del  Congreso  é 
impidió  la  entrada  al  recinto  de  los  di- 
putados y  senadores  por  medio  de  la 
fuerza  pública. 

No  hay  necesidad  de  argumentos  ni 
de  comentarios  para  demostrar  la  in- 
fluencia que  ese  suceso  tan  insólito  co- 
mo inesperado  y  los  actos  políticos  que 
lo  siguieron,  han  tenido  sobre  la  situa- 
ción electoral  del  país. 

De  Quincey,  el  insigne  escritor,  sor- 
prendió un  día  á  sus  lectores  con  la  pu- 
blicación de  un  libro  extraordinario,  en 
que  demuestra  que  los  actos  más  repro- 
bables, pueden,  si  se  prescinde  de  su 
faz  moral,  considerarse  desde  un  punto 
de  vista  puramente  estético;  y  siendo  la 
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imperfección  el  elemento  esencial  de  su 
naturaleza,  la  misma  grandeza  de  la  im- 
perfección se  convierte  en  una  perfec- 
ción á  su  manera. 

Lo  mismo  podría  decirse  del  decreto 
de  25  de  enero,  estudiado  á  la  luz  de 
los  principios  constitucionales.  Es  una 
verdadera  obra  de  arte;  una  magnífica 
obra  de  arte  en  que  nada  se  ha  omitido, 
ni  en  el  conjunto,  ni  en  los  detalles,  ni 
en  las  proyecciones.  Se  deprime  allí  al 
Congreso  como  entidad  y  se  deprime 
también  á  los  diputados  repelidos  de  su 
propia  casa  por  la  gendarmería;  se 
rompe  el  equilibrio  de  los  poderes  del 
gobierno;  se  atribuyen  facultades  exor- 
bitantes al  Poder  ejecutivo;  se  echa  por 
tierra  y  se  malogra  el  esfuerzo  de  tres 
generaciones  de  argentinos  para  esta- 
blecer la  tradición  institucional  del  país, 
obtenida  con  dolores  y  con  sangre;  se 
establece,  por  fin,  un  precedente  funesto 
para  el  futuro. 

El  éxito  mismo  de  tal  ofuscación  con- 
tribuye á  agravarla.  Con  la  prevalencia 
de  la  fuerza  física  que  hoy  impera  sobre 
el  derecho  en  toda  la  extensión  de  la 
república,  no  solamente  se  obscurece 
la  noción  y  la  práctica  del  gobierno,  sino 
que  se  perturban  profundamente  las  con- 
ciencias y  se  enferman  las  almas.  {¡Muy 
bien!  ¡muy  bien!). 

Hemos  perdido  así  ó  estamos  á  punto 
de  perder  aquel  orgullo  honorable  que 
nos  inspiraba  nuestra  herencia  democrá- 
tica y  el  sentimiento  de  la  obligación 
de  mantenerla  intacta. 

De  ahí  provienen,  señor  presidente, 
y  no  de  otro  origen,  los  vicios  de  la  elec- 
ción que  nos  ocupa  y  las  violaciones  de 
la  ley  llevadas  á  cabo  ante  la  indife- 
rencia, la  apatía  ó  la  incredulidad  ge- 
neral. 

Un  ilustre  hombre  de  estado  decía 
que  la  política  seria  intolerable  si  en 
medio  de  las  nubes,  que  muchas  veces 
anuncian  la  borrasca,  nonos  esforzáramos 
por  divisar  la  mayor  cantidad  posible 
de  azul  en  el  cielo.  Y  bien,  señor  presi- 
dente: yo  declaro  que  he  hecho  y  con- 
tinúo haciendo  muy  grandes  esfuerzos, 
y,  en  el  momento  presente  solo  alcanzó 
á  distinguir  muy  poco,  muy  poco  azul 
en  verdad . . . 

Estas  pocas  palabras,  que  tienden 
más  que  todo  á  salvar  mi  voto  y  mi 
responsabilidad  y  á  consignar  mi  pro- 
testa de  diputado  y  ciudadano,  son  bas- 
tantes también  para  explicar  mi  actitud 
en  las  actuales  circunstancias. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 


Sr.  Saavedra  Lamas — Pido  la  pa- 
labra. 

Un  asistente  á  esta  sesión  que  no  es- 
tuviera interiorizado  de  su  verdadero 
sentido  ó  á  quien  perturbase  las  deficien- 
cias acústicas  que  en  él  existen,  se  pre- 
guntaría cuál  es  la  índole  de  la  discusión 
que  se  está  haciendo:  si  se  trata  de  con- 
siderar y  apreciar  los  diplomas  de  las 
elecciones  verificadas  en  la  capital  de 
la  república  ó  si  por  el  contrario  la  pre- 
sente sesión  es  para  discutir  actos  del 
presidente  de  la  república  y  del  Poder 
ejecutivo. 

Me  permito  creer  extemporáneas  las 
apreciaciones  y  consideraciones  que  s** 
están  haciendo  sobre  el  decreto  del  25 
de  enero,  y  debo,  ante  todo,  traer  á  su 
verdadero  punto  de  vista  la  cuestión  de 
que  debemos  ocuparnos,  vale  decir,  res- 
tablecerla en  el  terreno  en  que  la  dejó 
el  miembro  informante  de  la  comisión 
de  poderes. 

Sobre  estas  elecciones,  sobre  sus  inci- 
dencias, sobre  sus  deficiencias  es  sobre 
lo  que  debemos  tratar  y  respecto  de  lo 
que  espero  oír  las  autorizadas  opiniones 
de  los  señores  diputados;  sobre  las  mo- 
dificaciones que  será  necesario  introdu- 
cir en  las  leyes  vigentes  ó  en  las  costum- 
bres políticas  utilizando  la  experiencia 
de  los  hechos  producidos. 

Todos  sabemos— y  el  doctor  Drago 
que  es  uno  de  los  maestros  del  derecho 
no  sólo  en  nuestra  tierra  sino  en  tierra 
extraña  lo   sabe   más  que   nosotros... 

Ht»  Drago— Muchas  gracias. 

Ht.  Saavedra  Lamas — ...Todos 
sabemos  que  el  sufragio  en  las  mo- 
dalidades de  su  aplicación  práctica,  im- 
porta una  fragmentación,  una  división 
en  las  entidades  humanas  que  normal- 
mente actúan  en  forma  corporativa  y  en 
las  de  la  asociación.  Todos  sabemos  que 
al  lanzarse  las  vastas  multitudes  que 
concurren  al  comicio  en  las  variadas  in- 
cidencias del  sufragio,  llevan  la  acción 
del  hombre  aislado,  separado  de  sus  habi- 
tuales estímulos  bajólas  sugestiones  de 
una  moral  deficiente,  de  un  criterio  per- 
sonal de  escasa  cultura.  Y  nada  más  na- 
tural que  en  tales  circunstancias  ocu- 
rran esos  hechos  aislados  que  la  crónica 
periodística  ha  referido,  violatorios  de 
la  ley  electoral,  hechos  seguramente  de- 
plorables que  yo  no  descenderé  á  pre- 
tender atenuar  ni  disculpar  siquiera,  es- 
perando por  el  contrario  que  la  acción 
severa  de  la  justicia  federal  castigue  en 
la  debida  forma  y  que  ese  castigo  vaya 
á  elevar  la  educación  política  del   pue- 
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blo  por  la  saludable  acción  del  temor  ó 
del  ejemplo. 

Lo  que  no  se  ha  dicho,  señor  presi 
dente,  lo  que  yo  esperaba  de  la  palabra 
interesante  de  los  que  han  hablado,  lo 
que  hubiera  tenido  una  relación  directa 
y  oportuna  con  los  actos  que  estamos 
discutiendo,  habría  sido  la  relación  de 
actos  del  Poder  ejecutivo  con  el  hecho 
mismo  de  la  elección  de  que  se  trata;  la 
denuncia  de  actos  de  ingerencia,  de  in- 
tervención de  los  poderes  públicos  nacio- 
nales ó  policiales  perturbando  ó  preten- 
diendo alterar  en  algún  forma  de  coac- 
ción cualquiera,  los  actos  de  la  elección 
producida.  Ello  no  ha  sido  aseverado, 
ni  siquiera  afirmado,  ni  la  prensa  perió- 
dica en  sus  narraciones  apasionadas,  ni 
los  opositores  en  sus  ataques  excesivos, 
nadie  ha  podido  ni  pretendido  descono 
cer  la  plena  libertad  electoral  que  ahora 
como  siempre  en  la  Capital  existe. 

Todo  esto,  señor  presidente,  no  h% 
sido  ni  siquiera  comentado;  el  espíritu 
de  los  que  hablaban  parecía  lanzado  á 
zonas  lejanas  y  remotas,  los  pilotos  han 
estado  observando  el  horizonte  marítimo, 
pero  han  olvidado  que  debían  tratar  una 
cuestión  práctica  ocurrida  al  lado  mis- 
mo de  ellos,  aquí,  en  el  barco  en  que 
navegan . 

Considerando  por  último  el  caso  de 
estas  elecciones  de  la  Capital,  con  el 
criterio  de  la  utilidad,  pequeño  sin  du- 
da, ya  que  es  necesario  tratar  estos 
asuntos  hasta  el  nivel  de  los  criterios 
pequeños,  diría:  ¿qué  conveniencia  ha- 
bría habido  en  tolerar  á  sabiendas  to- 
dos esos  actos  si  hubieran  podido  ser 
conocidos  cuando  se  ha  tratado  de  una 
elección  en  que  se  disputaba  el  éxito 
y  se  controvertía  el  triunfo  con  mínimos 
grupos  opositores;  con  un  diputado  so- 
cialista y  con  los  miembros  de  la  lla- 
mada «Liga  patriótica»,  que  declaraban 
al  aceptar  la  inclusión  de  sus  nombres 
en  las  listas  electorales  que  no  tenían  ni 
remota  esperanza  de  llegar  al  éxito? 

Cuenta  Bryce  en  una  de  sus  intere- 
santes páginas  de  su  conocido  libro  des- 
criptivo, que  el  extranjero  que  recorre 
las  grandes  ciudades  americanas,  Fila- 
delfia,  Nueva  York  ó  Washington  en 
los  días  posteriores  á  aquellos  en  que 
una  elección  ha  ocurrido,  se  sorprende 
del  calor  excesivo  y  la  acritud  extrema 
con  que  los  partidos  se  lanzan  vitupe- 
rios; pero  si  el  viajero  tiene  la  suficiente 
perspicacia  para  penetrar  el  fondo  aela 
idiosincrasia  intima,  se  convence  pronto 
de  que  los  vicios    políticos  americanos 


no  son  superiores  á  los  que  en  los  gran- 
des pueblos  europeos  han  existido;  y 
percibe  sobre  todo,  agrega,  que  la  vir- 
tud, la  gran  virtud  de  aquella  potente 
raza  consiste  en  el  admirable  empeño 
con  que  se  va  á  la  lucha,  con  que  se 
va  á  la  acción,  al  contrario  de  lo  que 
entre  nosotros  ocurre,  pues  oímos  estos 
vituperios  después  de  la  más  plena  de- 
serción, del  ausentismo  del  comicio  que 
á  fuer  de  repetido  incapacita  el  funcio- 
namiento de  nuestras  instituciones  prác- 
ticas. 

Si  en  circunstancias  análogas  nos  vi- 
sitara el  viajero  referido,  oiría  sin  duda 
las  mismas  estériles  recriminaciones  y 
sería  quizá  también  fácil  demostrarle 
que  los  vicios  con  que  el  régimen  repre- 
sentativo funciona  aquí  en  la  capital 
de  la  república,  no  son  superiores  á 
aquellos  que  en  las  naciones  europeas 
existen  y  siempre  han  existido. 

En  efecto,  Francia,  Inglaterra,  Norte- 
América,  los  grandes  países  de  la  gran 
cultura  persiguen  afanosamente  en  el 
ensayo  inacabado  de  su  sistema  repre- 
sentativo grados  utópicos  de  perfección 
inalcanzable.  Es  que  el  estado  moderno 
no  desciende  para  la  ciencia  del  día,  de 
los  misterios  de  la  divinidad,  se  levanta 
sobre  las  masas  humanas  que  son  su 
fundamento,  y  esas  masas  ó  vastas  con- 
glomeraciones de  hombres  que  forman 
las  sociedades  modernas  son  fuente  in- 
exausta  de  estudios  y  de  meditaciones 
para  el  jurista,  para  el  filósofo,  para  el 
legislador  conciente. 

El  vasto  ensayo  del  régimen  represen- 
tativo en  todo  el  mundo  deja  ver  en 
todas  partes  sus  deficiencias.  Benoit 
decía  hace  poco  en  las  cámaras  francesas 
que  cada  elección  es  un  pillaje.  He 
leído  fallos  de  la  corte  de  casación  en 
que  se  piden  nuevas  leyes  para  repri- 
mir el  fraude.  Estead  decía  no  ha  mu- 
cho que  parece  que  hay  una  conju- 
ración universal  contra  el  sufragio  El 
estado  moderno  está  en  crisis  en  las 
formas  del  sufragio  de  su  régimen  re- 
presentativo, dicen  Deslandres,  Barihe- 
lemy,  Boudeau  y  toda  esa  brillante  plé- 
yade de  grandes  escritores  que  renuevan 
día  á  día  los  fundamentos  de  la  ciencia. 
Y  agregan  más  aún,  podría  represen- 
társele por  una  pirámide  invertida  que 
amenaza  caer,  pero  que  no  ha  de  caer, 
señor  presidente,  porque  al  lado  de  ella 
se  forma  una  verdadera  montaña  de 
publicaciones  ocasionales  y  otra  pirá- 
mide de  ancho  basamento,  que  se  forma 
con  los  libros,  con  las  revistas,  con  los 
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hondos  estudios  científicos,  con  esa  in- 
cesante laboración,  con  esa  maravillosa 
ascensión  del  pensamiento  europeo. 

8r«  Pinero— Como  en  Corrientes  y 
Santiago. 

8r.  Saavedra  Laman  —  No  oigo 
bien,  pero  me  parece  que  hay  un  chiste 
del  señor  diputado  Pinero. 

Sr,  Pinero— No  es  chiste,  no  lo  to- 
me usted  por  tal. 

Sr.  Saavedra  Lamas  —  Es  una 
frase. 

Sr.  Pinero— No  acepto  la  clasifica- 
ción. 

Sr.  Saavedra  Lamas— Dejaremos 
pues  eso  de  Corrientes,  cuya  defensa  no 
tengo  que  hacer  ante  el  señor  diputado 
Pinero  ni  tiene  que  ver  nada  con  este 
debate. 

Continuando,  pues,  de  allí  derivan,  de- 
cía, las  modernas  concepciones  que  re- 
lacionan las  cuestiones  sociales  con  las 
cuestiones  políticas  que  podrían  concre- 
tarse en  el  sabio  precepto  de  Augusto 
Comte  que  indicaba  no  discutir  las  cues- 
tiones políticas  sin  relacionarlas  con  el 
grado  de  civilización  correspondiente, 
criterio  que  deberíamos  adoptar  en  las 
futuras  deliberaciones,  siguiendo  el  con- 
cepto europeo,  aprovechando  con  repo- 
so la  experiencia  que  las  pasadas  elec- 
ciones dejan,  y  restableciendo  el  sistema 
uninominal  que  mejor  se  armoniza  con 
nuestro  grado  de  civilización  y  con 
nuestro  estado  social  correspondiente. 

Pero  esta  apreciación  de  las  eleccio- 
nes que  estamos  haciendo,  señor  presi 
dente,  y  me  permito  en  ese  sentido  con- 
siderar una  de  las  interesantes  exposi- 
ciones hechas  anteriormente— no  la  hace 
la  cámara  como  decía  Clemenceau  en 
las  cámaras  francesas— no  la  hace  en  el 
carácter  de  un  tribunal,  no  la  hace  en 
el  carácter  de  un  jurado,  la  hace  en 
el  carácter  de  cuerpo  político  aprecian- 
do un  acto  político;  y  aunque  reputo 
extemporánea  la  apreciación  de  los  ac- 
tos del  Poder  ejecutivo  con  los  cuales 
yo  no  tengo  relación  ni  atingenciay  que  á 
mí  no  me  corresponde  defender  á  pesar 
—decía — de  que  me  permito  creer  que  no 
es  propio  de  los  altos  combatientes  que 
han  surgido  desviar  los  azares  de  la 
discusión  para  lanzar  sus  fuegos  en  au- 
sencia de  los  miembros  del  Poder  eje- 
cutivo contra  quienes,  sin  embargo,  van 
dirigidos;  á  pesar  de  ello,  decía,  ya  que 
el  punto  ha  sido  traído  al  debate,  yo 
acepto  esa  discusión  en  cuanto  me  ata- 
ñe, es  decir,  en  todo  lo  que  se  refiere 
á  la  enunciación  del   concepto    político 


bajo  el  cual  he  presentado  mi  diploma 
y  tal  cual  lo  he  de  seguir  en  la  más 
plena  independencia  de  criterio. 

Señor  presidente:  la  reacción  institu- 
cional no  fué  inventada,  no  fué  creada 
por  el  primer  magistrado  de  la  nación; 
él  la  tomó,  la  adoptó  de  los  partidos 
coaligados,  cuando  esos  partidos  habían 
triunfado  en  la  memorable  jornada  de 
la  coalición.  Yo  recuerdo  haber  oído 
aquí  en  esta  misma  cámara  al  doctor 
Carlos  Pellegrini,  hacer  su  profesión  de 
fe  desde  una  de  esas  bancas  en  uno  de 
esos  bellísimos  discursos  que  tanto  ha- 
cían resaltar  su  distinguida  inteligencia. 
Me  parece  que  oigo  sus  palabras  textua- 
les. «Estamos  en  plena  formación  nacio- 
nal, decía,  y  en  la  formación  de  una 
nación  como  en  la  formación  de  un  mun- 
do, hay  sus  días  y  cada  día  tiene  su  jor- 
nada marcada;  estamos  en  el  quinto  día 
en  que  debemos  velar  por  la  práctica 
de  las  instituciones  que  solo  son  una 
promesa  ó  una  esperanza». 

Pero  agregaba  algo  más  aun:  « En  la 
provincia  de  Buenos  Aires  veo  un  go- 
bierno que  se  inicia  con  promesas  que 
halagan,  pero  sé  que  la  tripulación  está 
juramentada  para  arrojar  al  agua  al  ca- 
pitán si  pretende  arrear  la  bandera  de 
piratería  política  que  ha  enarbolado.» 

Quedaba  ahí  marcado  un  amplio  de- 
rrotero... Qué  hermosa  jornada  podría 
haberse  hecho,  señor  presidente,  si  al 
frente  de  la  columna  en  marcha  hubie- 
ra ido  aquel  espíritu  sagaz  y  positivo, 
y  si  en  el  fondo  de  las  fuerzas  de  re- 
serva de  la  nación  hubiera  subsistido 
aquella  alta  fuerza  moral  que  se  sabia 
salía  de  su  retiro  para  velar  por  el  or- 
den cuando  peligraba  ante  una  acción 
excesiva. 

Pero  los  sucesos  fueron  adversos.  El 
doctor  Pellegrini  cayó  en  la  mañana  mis- 
ma de  aquel  magnífico  día  cuyas  luces 
había  augurado,  y  el  gobierno  debió  em- 
prender el  árido  camino  con  la  ayuda 
poco  coherente  de  los  partidos  de  la 
coalición. 

Cuentan  las  crónicas  históricas,  que 
cuando  las  vastas  unidades  tácticas  que 
habían  difundido  triunfalmente  su  acción 
por  todo  el  continente  retornaron  á  la 
tierra  nativa,  habían  desaparecido  Dor 
muerte  ó  por  ausencia  los  grandes  ca- 
pitanes. Y  en  la  ausencia  de  los  presti- 
gios indiscutidos  se  quebrantaron  pron- 
to los  lazos  de  la  disciplina  rigurosa,  y 
el  gobierno  que  contaba  con  su  apoyo 
las  vio  plantar  enfrente  su  tienda  de 
enemigos  ú  ofrecerles  su  ayuda  con  in- 
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termitencias  de  subordinación  y  de  anar- 
quía. 

Dos  nombres  evocan  esa  época:  So- 
ler y  Dorrego.  Después  de  ellos  vino 
la  anarquía  y  la  disolución  del  año  20. 

Yo  no  sé  si  en  materia  de  fuerza  ó 
de  partido  político  hemos  pasado  ya  ó 
estamos  aun  pasando  por  una  época 
análoga  de  insubordinación  y  de  anar- 
quía; yo  no  sé  si  han  llegado  para  nues- 
tro país  las  épocas  aquellas  de  la  his- 
toria americana  en  que  después  de  la 
presidencia  de  Jefferson  y  de  la  muerte 
de  Hamilton  se  extinguen  los  grandes 
partidos.  Lo  que  sí  sé,  señor  presiden- 
te, lo  que  creo  mejor  dicho  con  convic- 
ción profunda,  es  que  sea  cual  sea  el 
desprestigio  en  que  han  caído  las  teorías 
de  Carlyle  y  de  Emerson  para  la  existen- 
cia eficaz  de  las  fuerzas  políticas  para 
su  acción  ordenada  y  útil,  es  indispen- 
sable la  existencia  de  grandes  hombres 
conductores  actuando  y  obrando  en  el 
seno  de  la  masa  colectiva. 

No  se  transforma  la  vida  instintiva  de 
las  naciones  en  la  vida  meditada  y  re- 
flexiva, no  se  entra  en  las  regiones  di- 
fíciles del  hacer  política  sino  con  los 
partidos,  pero  los  partidos  no  se  redu- 
cen á  su  función  de  fuerza  específica,  no 
reducen  los  elementos  heterogéneos  que 
los  f  jrman,  no  contienen — he  de  decirlo 
con  franqueza — el  espíritu  aventurero  y 
atrevido  que  en  ellos  anida,  sino  cuan- 
do comanda,  cuando  dirige,  cuando  im- 
pulsa ó  contiene,  cuando  dirige  el  es- 
píritu de  un  hombre  superior  realmente 
elegido. 

Sin  ello,  señor  presidente,  la  fuerza 
política  no  es  base  segura,  no  es  co- 
rriente que  corre  por  su  cauce,  es  co- 
rriente que  el  curso  de  los  sucesos  al- 
tera, desvía;  es  imposible  esa  acción 
reflexiva  que  es  la  política  impulsando 
los  sucesos,  hay  que  dejar  los  sucesos 
girando  por  sí  solos  en  el  lento  ritmo  de 
su  proceso  evolutivo. 

Sobre  la  base  de  los  antecedentes  in- 
dicados llegan  los  sucesos  del  pasado 
mes  de  enero.  Todos  sabemos  que  la 
aprobación  legislativa  se  hace  en  el 
presupuesto  siempre  lentamente,  pero 
había  algo  en  aquellas  circunstancias 
que  excedía  de  la  habitual  lentitud  le- 
gislativa. Se  hacían  trabajos  por  conse- 
guir la  aprobación  del  presupuesto  inú- 
tilmente. Por  fin,  se  aclara  el  enigma. 
Es,  se  dice,  que  una  fuerza  política  se 
ha  colocado  en  esa  encrucijada  de  la 
administración  para  detener  la  marcha 
del  gobierno  si  no  celebra  con  su  jefe 


un  pacto  clandestino.  No  es  necesario 
preguntar  cual  es,  porque  sobre  la  trin- 
chera recien  improvisada  está  la  ban- 
dera aquella  que  Pellegrini  había  mar- 
cado con  tan  duro  adjetivo. 

El  caso  había  tenido  sus  antecedentes 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires  en 
tiempo  de  Adolfo  Alsina.  El  goberna- 
dor había  dirigido  un  mensaje  conmi- 
natorio á  la  legislatura  y  ésta  había  ce- 
dido; cierto  que  aquellos  eran  los  tiempos 
de  Mitre,  quizá  el  gran  patricio  intervino 
y  aconsejó  á  los  legisladores  el  cum- 
plimiento de  sus  primeros  deberes,  quizá 
hubo  alguna  carta  famosa,  pero  si  la 
carta  existió,  no  se  publicó,  señor  pre- 
sidente, en  este  caso  para  difundir  la 
alta  sugestión  de  su  ejemplo;  por  el 
contrario,  los  aliados  de  la  primera  hora 
permanecían  abstraídos  y  los  grandes 
órganos  de  la  prensa  contemplaban  en 
silencio  ese  enorme  desprestigio  que  no 
salpicaba  un  nombre  ya,  sino  que  ame- 
nazaba cubrir  la  vasta  cumbre  que  ilus- 
traron Sarmiento  y  Avellaneda. 

El  gobierno  debió  dictar  y  dictó  el 
decreto  del  25  de  enero. 

No  sería  posible  negar  que  todos  esos 
hechos  han  producido  una  profunda  con- 
moción en  los  espíritus,  que  el  sentimien- 
to conservador  tan  vivaz  en  jóvenes 
democracias  incipientes, ha  expresado  los 
temores  que  ha  sentido.  Más  tarde  la 
campana  de  alarma  se  agitó  por  manos 
interesadas  con  violencia  tocando  á  re- 
bato incesantemente.  Inútil  tarea,  señor 
presidente,  la  nación  grande  y  vigorosa 
del  día,  sabe  donde  están  los  reales  pe- 
ligros y  no  se  preocupa  de  los  ultrajes 
de  la  constitución  escrita;  lo  que  sí  es- 
pera, lo  que  sí  exige,  es  que  en  el  ejer- 
cicio de  la  acción,  en  el  calor  del  ataque 
á  la  defensa  no  se  ultrapasen  esos  limi- 
tes superiores,  tras  los  cuales  se  en- 
cuentran los  más  grandes  intereses,  la 
gran  conquista  de  la  pasada  historia:  el 
orden  y  la  estabilidad.  Y  en  ese  sentido 
creo  que  un  anhelo  común  pide  en  las 
horas  actuales  que  se  trueque  el  propó- 
sito de  la  reacción  primitiva  por  el  solo 
fin  de  la  consolidación  y  la  estabilidad. 

Pero  si  es  así,  señor  presidente,  lle- 
gará en  buena  hora  nuestra  acción  le- 
gistativa.  Están  ahí  suspensos  múltiples 
proyectos,  las  vías  de  comunicación, 
único  medio  artificial  de  impulsar  el 
progreso;  las  cuestiones  de  nuestros 
grandes  bancos  hipotecario  y  de  la  na- 
ción, arduas  cuestiones  monetarias  que 
tendremos  que  discutir  en  las  futuras 
deliberaciones.  Por   todas  esas    vías  se 
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va  también  al  mejoramiento  institucio- 
nal. Las  instituciones  humanas  no  tie 
nen  por  sí  solas  fuerzas  creadoras,  son 
simples  envolturas  de  un  complejo  con- 
junto de  fenómenos  económicos  y  socia- 
les. Para  su  mejor  funcionamiento,  es 
necesario  su  mejor  correlación,  y  para 
su  perfección  es  necesario  la  perfección 
de  aquéllos;  elevar  la  cultura,  difundir 
la  riqueza,  elevar  más  alto  la  nativa 
civilización.  Procediendo  así,  la  sola 
fluidez  de  la  corriente  nos  retornará  á 
los  grandes  derroteros  y  la  política  cons- 
titucional de  la  república,  debería  tro- 
car por  un  largo  tiempo  sus  lemas  en 
aquellos  que  indicaba  uno  de  los  gran- 
des estadistas  del  pasado,  cuando  acon- 
sejaba echar  materia  bruta  y  más  ma- 
teria bruta  en  los  dominios  de  la 
Constitución. 
He  dicho. 

Sr.  Gonnet— Pido  la  palabra. 

La  comisión  especial  de  poderes  ha 
presentado  su  dictamen  sobre  las  elec- 
ciones practicadas  en  la  república,  acón* 
sejando  su  aprobación,  y  el  señor  pre- 
sidente de  la  cámara  ha  puesto  á  deba- 
te el  dictamen  sobre  uno  de  los  distri- 
tos electorales.  Como  las  observaciones 
que  se  han  hecho  por  los  señores  dipu- 
tados que  me  han  precedido  en  la  pa 
labra  y  las  que  yo  debo  de  hacer  no 
son  singulares  al  caso  y  al  distrito  de 
la  Capital,  sino  comunes  á  varios  de  los 
distritos  electorales  de  la  república,  los 
fundamentos  de  mi  opinión  serán  la 
determinante  de  mi  voto  en  los  distri- 
tos electorales  que  se  discutan  en  ade- 
lante. 

Las  elecciones  practicadas  en  la  re- 
pública el  día  8  de  marzo,  vienen  en 
esta  ocasión  singularmente  complicadas 
con  hechos  que  han  tenido  una  graví- 
sima repercusión  en  el  país,  y  de  los 
que  no  podemos  apartarnos  cuando  nos 
ocupamos  de  estas  elecciones. 

Me  refiero  al  decreto  de  25  de  enero; 
me  refiero  á  la  clausura  del  Congreso; 
me  refiero  al  atentado  cometido  por  el 
presidente  de  la  república  contra  el  Po- 
der legislativo  y  contra  sus  miembros, 
que  con  tanta  elocuencia,  con  tanta  ver- 
dad y  con  tanta  virilidad  han  condenado 
los  señores  diputados  Pinero  y  Drago  en 
este  momento  ai  tratar  de  la  elección  de 
de  la  Capital. 

El  señor  diputado  electo  por  la  Capital 
doctor  Saavedra  Lamas,  decía  hace  un 
momento,  que  si  un  extranjero  hubiera 
entrado  á  este    recinto  y  hubiera    oído 


los  discursos  pronunciados  á  propósito 
de  esta  elección,  se  habría  sorprendido 
de  ver  la  falta  de  conexión  existente  en- 
tre los  decretos  y  las  elecciones  mismas. 

Yo  necesito  demostrar  al  señor  dipu- 
tado y  á  la  cámara  la  conexión  que 
existe  precisamente  entre  esos  decretos 
3t  las  elecciones  practicadas  en  la  re- 
pública, y  necesito  demostrarlo,  no  como 
un  argumento  decisivo,  porque  como 
dice  Wilson,  (no  Wilson  el  autor  del 
Digesto  parlamentario,  sino  Woodrow 
Wilson,  aquel  que  fué  profesor  de  la 
John  Hopkins  University)  cuando  se  re- 
fiere ai  congreso  de  los  Estados  Unidos, 
es  de  admirar  que  se  hagan  argumen- 
tos cuando  se  trata  de  una  «cuestión 
política»;  y  yo  no  trato  de  convencer 
con  argumentos  á  nadie,  sino  de  fijar  mi 
criterio  en  presencia  de  los  hechos  pro- 
ducidos. 

Es  que  el  decreto  del  25  de  enero  (del 
que  solo  me  ocuparé  en  la  medida  que 
constitucionalmente  necesite  para  apre- 
ciar las  elecciones,  y  los  hechos  poste- 
riores de  fuerza  contra  el  congreso) 
marcaron  el  primer  jalón  de  una  polí- 
tica violatoria  de  todos  los  preceptos 
constitucionales  y  legales,  de  todos  los 
principios  de  la  democracia  política,  den- 
tro de  cuyo  medio  se  desenvolvieron  y 
tuvieron  su  desenlace  las  elecciones  del 
8  de  marzo  que  estamos  discutiendo. 

El  decreto  del  25  de  enero  tuvo  por 
fundamento  ostensible  la  necesidad  de 
proveer  de  un  presupuesto  á  la  adminis- 
tración pública,  que  las  cámaras  habían 
sido  remisas  en  sancionar:  naturalmente, 
empleo  los  términos  del  decreto. 

Pero  harto  sabemos,  los  que  estamos 
aquí  sentados,  que  en  el  decreto  de  25 
de  enero  esas  razones  no  fueron  sino 
simuladas  y  aparentes,  y  que  en  la  rea- 
lidad cié  las  cosas,  el  decreto  se  dictó 
para  ejecutar  actos  de  fuerza  contra  el 
congieso  para  evitar  lo  que  se  dijo 
entonces,  los  peligros  de  un  juicio  po- 
lítico, peligros  y  juicio  político  que  sólo 
existieron  en  la  mente  atribulada  del 
señor  presidente  de  la  república.  Lo 
cierto  es  que  el  decreto  y  los  hechos 
que  fueron  su  consecuencia  inmediata, 
dejaron  las  manos  libres  al  Poder  eje- 
cutivo para  disponer  de  toda  la  fuerza 
de  que  puede  disponer  el  presidente 
de  la  república  para  intervenir  de  una 
manera  eficaz  en  las  elecciones  para  la 
renovación  de  esta  cámara.  Era  nece- 
sario hacer  una  mayoría  presidencial  y 
no  había  que  pararse  en  medios  para 
conseguirla. 
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No  hago  con  esto  una  revelación;  no 
es  un  misterio  para  nadie.  El  mismo 
señor  presidente  de  la  república  lo  di- 
vulgaba y  propagaba  días  antes,  y  sus 
ministros  mismos  lo  han  protocolizado 
en  documentos  públicos;  á  lo  que  se 
agrega  que  una  parte  de  la  prensa  (la 
que  por  sus  antecedentes  y  pondera- 
ción debía  condenar  esos  hechos)  unida 
á  la  prensa  oficial,  apoyaba  en  esos  mo- 
mentos esa  política.  Y  corría  la  noticia 
y  el  comentario  público  sobre  las  con- 
ferencias con  los  gobernadores,  sin  que 
un  estallido  de  indignación  se  señalara 
en  esos  diarios,  como  si  ese  fuese  el 
régimen  que  los  principios  la  ley  y  la 
moral  exijieeen  en  aquellos  momentos 
á  la  política  argentina! 

Sin  embargo,  la  gran  opinión  pública, 
la  gran  opinión  nacional,  estaba  por  la 
condenación  de  esa  política  y  de  esos 
hechos.  Los  diarios  de  mayor  radicación 
en  el  país,  el  comercio,  las  industrias, 
las  academias,  los  gremios  todos,  los 
partidos,  en  una  forma  ó  en  otra,  en  artí- 
culos, en  discursos  ó  en  meetings  con- 
denaban ese  decreto,  mientras  una  turba 
de  insensatos  y  de  rateros  escarnecían  en 
la  puerta  del  congreso  á  los  diputados 
que  intentaban  entrar,  para  trasladarse 
una  hora  más  tarde  al  palacio  de  gobier- 
no y  acompañar  al  presidente  de  la  repú- 
blica en  un  desfile  vergonzoso  por  las 
calles  de  la  Capital. 

Era  necesario,  se  decía,  que  el  presi- 
dente tuviera  una  mayoría  en  la  cámara. 
Esa  era  la  política,  esa  era  la  consigna. 
Era  necesario  que  el  presidente  tuviera 
las  manos  libres  para  manejar  el  torni- 
quete de  las  intervenciones.  Eso  se  acon- 
sejaba y  se  aplaudía  sin  rubor  por  los 
mismos  que  se  dijeron  en  otra  ocasión 
los  defensores  de  las  instituciones  patrias; 
y  se  repetía  que  era  lícito  que  el  presi- 
dente tuviera  una  mayoría  en  la  cámara 
que  era  lícito  que  llamara  á  los  goberna- 
dores de  las  provincias  y  los  amenazara 
con  la  fuerza,  para  obligarlos  á  votar  de- 
terminados candidatos.  Y  las  amenazas 
se  convirtieron  en  hechos;  pero  no  ya 
con  el  aplauso  de  la  prensa  independien- 
te, sino  con  el  aplauso  de  la  prensa  ofi- 
cial y  ante  la  opinión  pública  que  miraba 
extasiada  esa  reacción  institucional  de 
que  nos  habló  el  señor  diputado,  mien- 
tras derribaba  todas  las  instituciones,  la 
del  sufragio,  la  de  las  autonomías  y  la 
del  parlamento. 

El  señor  diputado  que  deja  la  palabra 
ha  encontrado  los  medios,  (á  pesar  de 
manifestar  que   no   existe    correlación 


entre  el  decreto  y  las  elecciones),  ha 
encontrado  los  medios  de  justificar  la  con- 
ducta del  Poder  ejecutivo  en  ese  decreto 
y  de  los  hechos  posteriores  de  fuerza 
contra  el  honorable  congreso. 

La  declaración  del  señor  diputado, 
(que  podemos  considerar  como  un  an- 
ticipo de  las  declaraciones  que  nos  hará 
el  presidente  de  la  república  en  su 
mensaje— así  por  lo  menos  debemos 
considerarla  dado  el  común  criterio  po- 
lítico que  las  informa),  no  ha  modificado 
la  situación  política  de  entonces,  ni  la 
del  actual  momento.  Por  el  contrario, 
la  situación  ha  sido  agravada  por  la 
elocuencia,  el  entusiasmo  y  calor  con 
que  el  señor  diputado  ha  defendido  ese 
decreto;  de  manera  que  si  el  voto  de 
los  señores  diputados  en  las  elecciones 
se  ajustara  á  las  declaraciones  hechas 
por  el  señor  diputado,  habríamos  derri- 
bado para  siempre  los  prestigios  del 
poder  legislativo  en  lugar  de  realzarlos 
por  actos  de  desagravio  público  y  so- 
lemne. {¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Pero  el  señor  diputado  ha  ido  más  le- 
jos todavía.  El  señor  diputado  ha  atri- 
buido á  ese  decreto  una  virtud  que  no 
resulta  de  los  términos  del  mismo  de- 
creto. El  señor  diputado  ha  dicho  que 
ese  decreto  ha  sido  dado  para  destruir 
la  influencia  de  ciertas  personas  en  la 
política  y  dentro  de  la  cámara . . . 

Sr.  Saavedra  Lamas-No  he  di- 
cho eso. 

Sr.  Gonnet— El  señor  diputado  lo 
ha  dicho. 

Sr.  Saavedra  Lamas— Si  no  me 
ha  oído,  se  lo  repetiré. 

Sr.  Gonnet— No  necesito  que  lo  re- 
pita, porque  lo  he  oído. 

Sr.  Saavedra  Lamas—Habrá  oído 
mal,  si  lo  ha  oído,  ó  habrá  interpretado 
mal  mis  palabras. 

Sr.  Gonnet— No  sé  lo  que  ha  dicho 
el  señor  diputado:  él  se  ha  referido  á 
políticos  que  han  violentado  el  espíritu 
del  presidente,  y  ante  esta  afirmación, 
no  se  necesitaría  mucho  esfuerzo  pa- 
ra comprender  que  debe  de  haber 
sido  ese  el  fundamento  real  del  de- 
creto de  25  de  enero.  Debe  ser  así, 
porque  las  razones  y  las  ideas  que 
apuntaba  el  señor  diputado  coinciden 
exactamente  con  el  criterio  y  la  con- 
ducta del  Poder  ejecutivo  en  esos  mo- 
mentos: conmover  ai  país,  destruir  las 
instituciones  fundamentales  por  actos 
de  fuerza;  hacer  lo  que  no  ha  hecho  na- 
die, jlo  que  nadie  se  atrevió  á  hacer  en 
los  momentos    más    difíciles!  lo  que  no 
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hizo  Mitre,  lo  que  no  hizo  Sarmiento, 
lo  que  no  hizo  Alsina,  Avellaneda  ni 
Pellegrini,  (para  no  citar  sino  á  los  muer- 
tos ilustres):  ensañarse  contra  diputados 
indefensos,  esa  es  una  acción  digna  de 
un  político  atribulado  ó  de  un  espíritu 
temeroso!  Y  no  me  cuesta  creer,  por 
cierto,  que  con  este  criterio  y  con  los 
antecedentes  que  nos  suministra  el  se- 
ñor diputado,  el  fantasma  de  Roca,  de 
Ugarte  y  del  bloque  de  Buenos  Aires 
hayan  podido  perturbar  de  tal  manera 
la  conciencia  de  los  hombres  de  gobier- 
no y  de  los  ministros  responsables,  co- 
mo no  lo  fué  en  ninguno  otro  de  los 
momentos  de  la  existencia  nacional) 

No  todo,  sin  embargo,  señor  presiden- 
te, debemos  atribuirlo  á  la  influencia 
política,  á  la  presión  oficial,  al  fraude; 
al  fin  y  al  cabo,  los  hombres  políticos 
que  conocemos  estas  cosas,  sabemos 
hasta  qué  punto  puede  responsabilizarse 
de  estos  hechos  á  los  poderes  públicos. 
Seria  injusto  sino  dijera  lo  que  pienso 
sobre  los  demás  resortes  que,  según  mi 
opinión,  han  contribuido  á  que  el  país 
se  encuentre  en  la  situación  política  en 
que  en  este  momento  se  halla.  No  po 
demos  olvidarlo;  lo  hemos  visto  todos 
nosotros,  ha  pasado  por  nuestros  ojos; 
no  una  parte  del  pueblo  de  la  repú- 
blica, sino  una  gran  parte,  desgraciada- 
mente, tal  vez  cohibida  por  la  fuerza, 
no  realizó  los  actos  que  le  correspon 
día  en  defensa  de  las  sagradas  institu- 
ciones que  la  Constitución  ha  estableci- 
do: al  decreto  de  25  de  enero  y  los  he- 
chos que  fueron  su  consecuencia  inme- 
diata, sucedió  una  indiferencia  que  pue- 
de calificarse  de  estupenda.  Se  atribuyó 
esto  al  desprestigio  del  congreso,  á  la 
falta  de  ambiente  para  defender  los 
principios,  á  la  inexistencia  de  parti- 
dos orgánicos  que  pudieran  defender 
realmente  las  instituciones  del  país. 

Yo  creo  que  en  esto  hay,  si  no  un 
error,  por  lo  menos  una  exageración. 
El  país  pasa,  en  estos  momentos,  por 
ese  periodo  de  laxitud  que  engendran 
una  larga  paz  y  una  gran  prosperidad, 
y  en  el  que,  los  intereses  materiales 
priman  y  se  sobreponen  de  una  manera 
extraordinaria  sobre  todos  los  demás 
intereses. 

Yo  he  de  decir  esto,  aunque  me  atraiga 
las  iras  de  los  chauvinistas  que  defien- 
den esos  abandonos  y  esos  errores,  sin 
señalar  que  esos  abandonos  y  esos  erro- 
res suelen  conducirnos  á  este  estado  de 
cosas,  porque  he  podido  observar  con 
espíritu  tranquilo,  cómo    esos  intereses 


materiales  se  sobreponen  á  los  grandes 
intereses  del  país,  cuando  he  visto  que 
en  cada  centro,  en  cada  grupo,  en  cada 
casa,  se  criticaba  y  se  condenaba  la  dicta- 
dura con  palabra  severa,  pero  pedían  la 
paz,  el  orden,  para  liquidar  algunos  nego- 
cios de  tierras,  de  cereales,  de  lanas,  de 
títulos  de  renta;  pero  no  la  paz,  que  sere- 
namente imploraba  Petrarca  ante  los  de- 
sastres de  Italia,  no  la  paz  de  los  se- 
pulcros, que,  al  fin  y  al  cabo,  es  la  paz 
de  los  silencios,  sino  la  paz  mercenaria 
de  los  vivos,  la  que  engendra  la  molicie, 
la  que  es  precursora  de  todos  los  ma- 
les y  de  todos  los  desastres,  la  que  dio 
nacimiento  al  aforismo  romano,  la  paz 
de  los  que  soportan  todas  las  dictadu- 
ras, por  ridiculas  que  parezcan,  con  tal 
de  que  puedan  gozar  del  pan  y  de  los 
circos!  (¡Muy  bienf) 

Las  elecciones  del  8  de  marzo  se  han 
desenvuelto  dentro  de  este  ambiente  y 
han  sido  el  resultado  (en  algunos  dis- 
tritos electorales)  de  la  acción  opresora 
de  la  opinión  nacional  y  del  sufragio. 

Muchos  fraudes,  perfectamente  califi- 
cados por  la  ley,  podrían  invocarse  pa- 
ra pedir  la  nulidad  de  las  elecciones; 
pero  son  tan  grandes  los  vicios  funda- 
mentales de  que  adolecen,  como  conse- 
cuencia de  la  intervención  directa  del 
presidente  de  la  república  y  de  sus  mi- 
nistros, que  sería  cosa  baladí  y  extraña, 
venir  á  decir  en  el  congreso,  que  se  han 
vaciado  los  registros,  que  las  mesas  han 
sido  formadas  por  escrutadores  falsos, 
en  fin,  que  las  administraciones  públicas 
han  estado  al  servicio  incondicional  del 
presidente  de  la  república. 

Y  esta  es  la  razón  soberana  que  deter- 
mina mi  voto  en  contra  de  la  elección 
de  la  Capital. 

Sr.  Argerich — Pido  la  palabra. 

Creo,  señor  presidente,  que  en  esta 
hora  de  plena  crisis  presidencial,  no  ha 
estado  del  todo  acertado  el  señor  diputa- 
do electo,  por  la  Capital,  al  ponerse  bajo 
el  amparo  de  la  palabra  reacción,  usada 
hace  dos  años,  con  sentido  relativo  y  tran- 
sitorio, en  la  lucha  política  metropolita- 
na de  entonces.  Todo  otro  sentido  de  esa 
palabra,  sería  una  injusticia  histórica  y 
política,  sin  contar  con  que  los  principa- 
les elementos  de  aquella  acción  han 
abandonado  al  señor  presidente  que,  sin 
perjuicio  de  su  derecho  de  ampliar  las 
fuerzas  de  gobierno,  no  puede  ser  aplau- 
dido por  su  conducta  anormal  de  enton- 
ces y  de  ahora.  Ya  trataremos  todo  es- 
to, despacio  y  en  su  momento.  Ahora 
sólo  quiero  salvar  la  gran  injusticia  que 
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se  comete  contra  los  hombres  y  los  par- 
tidos que  hicieron  triunfar  la  fórmula 
Quintana  y  Figueroa  Alcorta.  En  cuan- 
to al  doctor  Pellegrini,  habría  sido  el 
primero  en  condenar  la  situación  ab- 
surda y  de  fuerza  creada  al  pais.  Era, 
ante  todo,  un  hombre  de  gobierno. 

Creo  que  en  este  instante,  por  en- 
cima de  las  luchas  transitorias,  hay  un 
profundo  espíritu  de  injusticia  en  lo  que 
se  ha  dicho,  y  repito  que  el  doctor  Fi- 
gueroa Alcorta,  segundo  término  de  la 
fórmula  presidencial,  no  podía,  no  debía 
hacer  cuanto  ha  hecho.  Hay  (insisto  en 
ello)  un  profundo  error  político  é  histó- 
rico en  las  palabras  del  señor  diputado. 
No  se  vive  de  palabras. 

Por  esto,  sin  anticipar  debates  que  tie- 
nen necesariamente  que  venir,  porque 
el  país  no  puede  continuar  en  el  punto 
en  que  se  encuentra,  de  profunda  inquie- 
titud,  de  honda  inquietud,  de  desgobier- 
no y  de  verdadera  crisis  presidencial; 
digo,  no  es  posible,  después  de  las  afir- 
maciones que  ha  hecho  el  señor  dipu- 
tado por  la  Capital,  doctor  Pinero,  que 
no  procedamos  á  hacer  la  averiguación 
inmediata  de  los  hechos  enunciados  por 
él,  que  son  de  excepcional  gravedad. 
No  se  les  puede  encubrir  con  aforismos 
de  derecho  constitucional,  con  vanas  pa- 
labras de  elocuente  dicción.  Se  ha  re- 
ferido á  hechos,  á  adulteraciones  del 
comicio  y  á  falsificaciones  que  obligan 
á  un  inmediato  esclarecimiento  de  las 
cosas.  Hago  moción,— para  que  más  fá- 
cilmente podamos  llegar  á  ese  resulta- 
do, aplicando  toda  nuestra  facultad  de 
investigación, — á  fin  de  que  estudiemos 
estos  asuntos  constituyéndonos  en  co- 
misión, valiéndonos  de  todos  nuestros 
medios  informativos.  En  ese  sentido 
dejo  fundada  la  moción,  y  advirtiendo 
que  no  puedo  votar  el  despacho  en  la 
forma  que  se  presenta. 

Con  los  procedimientos  que  se  en- 
sayan, no  se  hace  sino  agravar  la  si- 
tuación. {Muy  bien!) 

Sr.  Ayarragaray— Pídola  palabra. 

Sr.  Raíz  Díaz— Hay  una  moción 
que  debe  votarse,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente — No  sé  si  ha  sido 
apoyada. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Estando  suficien- 
temente apoyada  la  moción  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  se  votará. 

—Resulta  negativa. 


Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  electo  por  la  Capital. 

Sr.  Ayarragaray— Hablaré  en  tér- 
minos  generales  y  sintéticos. 

No  invocaré  como  un  título  que  yo  no 
he  bregado  por  esta  banca,  y  que  mi 
designación  en  el  seno  de  mi  partido 
fué  obra  de  las  circunstancias  y  de  la 
gravitación  casi  espontanea  de  las  co- 
sas 

La  política  es  una  acción,  y  cuando 
se  tienen  ideas  precisas,  sobre  los  pro- 
blemas de  su  país  y  de  su  tiempo,  debe 
buscarse  francamente  el  poder  para  rea- 
lizarlas y  aplicarlas.  Pero  cuando  no 
se  atraviesa  la  política  con  las  incons- 
ciencias de  un  subalterno  ni  las  codicias 
de  un  aventurero,  y  se  observa  reflexi- 
blemente  el  desarrollo  de  los  aconten- 
cimientos  de  actualidad,  asaltan  sin  que- 
rer al  espíritu  patrióticas  inquietudes, 
y  no  siempre  se  está  dispuesto  á  salir 
con  corazón  lijero  al  encuentro  de  las 
graves  responsabilidades  que  surgen  de 
la  situación.  De  ahí  que  si  hablo  en 
este  momento  es  por  conceptos  muy  dis- 
tintos á  los  que  pueden  referirse  á  mi 
persona,  porque  hoy  como  ayer  y  como 
siempre  estoy  dispuesto  á  desempeñar 
mi  mandato  sin  dejarme  supeditar  por 
la  vulgaridad  de  un  egoísmo  personal. 

Yo  entro  aquí  con  todas  mis  ideas 
sin  odios  ni  prevenciones,  dispuesto  á 
no  aceptar  más  compromisos  que  aque- 
llos que  deriven  del  honor,  del  deber  y 
de  las  altas  inspiraciones  de  la  concien- 
cia y  de  la  política.  Hoy,  y  en  todo  mo- 
mento, estoy  dispuesto  á  contemplar  los 
problemas  que  se  debatan  mirando  por 
encima  de  mi  mismo,  de  mis  correligio- 
narios y  de  la  presidencia,  teniendo  co- 
mo un  polo  inmóvil  para  mis  ideas,  los 
intereses  superiores  y  permanentes  de 
mi  país. 

Yo  conozco  la  topografía  política  de  la 
república  y  sé  que  cuando  se  recorren 
estos  amplios  caminos  difícilmente  se 
llega  á  la  reelección  y  al  favor,  pero 
asi  se  simplifica  al  menos  noblemente 
la  tarea. 

Salvada  en  esta  forma  mi  situación 
parlamentaria  y  los  sentimientos  que 
determinarán  mi  conducta,  si  es  que  me 
incorporo  á  esta  cámara,  diré  en  ré- 
plica á  los  señores  diputados  que  im- 
pugnaron los  diplomas,  que  los  cargos 
formulados  sobre  ellos  y  la  situación  ge- 
neral es  algo  propio  de  un  estado  funda- 
mental y  permanente,  siendo  los  tales 
cargos  una  especie  de  lugar  común  que 
se  encuentra  en  todos  los  debates  del 
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género  consignados  en  nuestros  anales, 
cargos  que  se  pueden  generalizar  con 
las  mismas  actitudes,  razones  y  pala- 
bras sobre  los  títulos  de  cualquier  re- 
presentación nacional  ó  provincial;  por- 
que salvo  circunstancias  adventicias,  las 
deficiencias  que  han  pesado  tradicional- 
mente  sobre  los  diplomas  argentinos, 
responden  á  vicios  consuetudinarios  y 
á  inveteradas  políticas,  que  debemos 
tratar  de  corregir  paulatinamente.  No 
me  convencen  los  señores  diputados 
Balestra  y  Saavedra  Lamas  con  sus  pro- 
yectos para  garantizar  la  libertad  del 
sufragio,  por  medio  de  reformas  lega- 
les, porque  las  prácticas  democráticas 
y  republicanas  no  se  prescriben  por  le- 
yes ni  menos  se  imponen  por  pragmá- 
ticas. 

Tenemos  que  modificar  al  ciudadano, 
tenemos  que  modificar  nuestras  ideas  y 
nuestros  sentimientos,   si  queremos   al 
gún  día  hacer  elecciones  superiores. 

Muchos  de  los  vicios  enumerados  por 
los  señores  diputados  vienen,  pues,  de 
la  tradición  y  de  subversiones  muy  an- 
tiguas; son  el  fruto  sazonado  de  un  ré 
gimen  que  hace  muchos  años  impera 
en  el  país,  acaso  con  viejas  raíces  his 
toncas  y  que  ha  producido  en  la  prác- 
tica la  ruina  del  sistema  republicano  de 
gobierno  y  del  embrionario  sistema  eiec 
toral  argentino.  Y  cuando  se  conocen, 
señor,  todos  estos  vicios  y  todas  estas 
deficiencias,  debemos  desear  que  venga 
un  soplo  moderno  y  modifique  nuestros 
viejos  hábitos  de  política  y  de  lucha, 
porque  á  medida  que  el  país  se  eleva 
en  cultura,  modifica  sus  ideas  y  levanta 
sus  propósitos,  chocan  más  violentamen- 
te con  su  espíritu  tan  anacrónicas  mo- 
dalidades. 

Pero  entre  tanto,  debemos  tristemente 
convencernos  que  los  partidos  actuales, 
en  general,  restos  de  partidos  más  ó  me- 
nos importantes  ó  históricos,  después  de 
haber  cumplido  lo  que  tuvieron  de  rea- 
lizable en  su  programa,  han  venido  en 
decadencia  continua  y  paulatina,  conclu- 
yendo por  ser  casi  incapaces  para  rea- 
lizar las  exigencias  y  las  aspiraciones 
del  espíritu  nuevo  que  pugna  por  surgir 
en  las  profundidades  de  la  conciencia  y 
del  pensamiento  argentino. 

Luego  pues  el  voto  deficiente  de  esta 
capital,  pero  al  fin  real,  verdadero  y  li- 
bre y  el  voto  simulado  del  resto  de  la 
República,  no  son  más  que  los  síntomas 
reveladores  de  una  situación  política  em- 
brionaria y  perturbada.  Tengo  para  mí 
que  cada  país  hace  el  gobierno  y  las  elec- 


ciones que  corresponden  á  su  nivel  de 
cultura  y  de  moralidad. 

Cuando  tenemos  un  sistema  consagra- 
do, un  sistema  caraccerizado  por  la  au- 
sencia sistemática  de  los  atrios  de  los 
ciudadanos  en  general  y  de  las  clases 
dirigentes,  cuando  formamos  parte  de 
una  democracia  singular,  de  una  demo- 
cracia donde  no  se  vota  ¿queréis  seño- 
res diputados  que  presentemos  títulos  á 
la  inglesa  y  tengamos  instituciones  y 
gobiernos  superiores  al  estado  de  nues- 
tra cultura? 

Tal  cosa  es  una  quimera! 

Asi  pues,  en  este  sistema  de  institu- 
ciones falseadas,  dentro  del  cual  se  ha 
desenvuelto  este  país,  yo  encuentro  que 
el  voto  ha  sido  y  será  por  mucho  tiempo 
aun  radicalmente  vicioso,  porque  siem- 
pre presentó  ó  la  huella  de  la  coacción 
ó  la  huella  del  fraude,  ó  la  huella  del 
cohecho,  ó  fué  simplemente  la  expresión 
genuina  de  la  ignorancia  de  las  masas. 

Ya  veis,  señores  diputados  que  yo 
cambio  el  sistema  consagrado  por  la  tra- 
dición de  estos  debates  porque  siempre 
fué  una  norma  invariable  de  conducta 
que  el  diputado  electo  que  tiene  interés 
en  hacer  aprobar  su  diploma,  lo  presen- 
taba como  un  título  inmaculado,  mientras 
los  adversarios  que  tenían  propósitos  é 
intereses  contrarios,  acumulaban  sobre 
el  diploma  adverso  todas  las  irregula- 
ridades, todos  los  vicios,  todas  las  defi- 
ciencias que  aprovecharon,  gozosos  en 
el  propio,  cuando  no  impudentes!  ¡Eran, 
«los  microbios,  denunciando»  y  escan- 
dalizándose ante  la  enfermedad. 

Pero  yo,  en  medio  de  todo,  niego  á 
un  partido  político  que  inmotivadamen- 
te se  aleja  del  atrio  el  derecho  de  venir 
á  un  parlamento,  sobre  todo  con  mocio- 
nes como  la  que  acaba  de  hacer  el  señor 
diputado  Argerich,  y  pretender  anular 
elecciones  cuando  han  desertado  del  co- 
mido. Que  estas  elecciones  son  deficien- 
tes, que  tienen  fallas  más  ó  menos  visi- 
bles, perfectamente,  yo  lo  admito;  pero 
el  deber  de  los  partidos,  en  todas  partes 
del  mundo,  es  asistir  á  los  atrios,  porque 
es  la  única  manera  de  corregir  las  defi- 
ciencias de  una  elección. 

Hemos  de  corregir  el  sistema  político 
imperante  en  el  país,  hemos  de  arrancar 
los  hábitos  electorales  cuando  luchemos 
y  cuando  asistamos  al  comicio.  Las  ins- 
tituciones políticas  no  se  modifican  con 
ausentismos,  ni  con  abstenciones.  Yo 
tengo  para  mí,  que  entre  las  muchas 
causas  que  en  este  país  han  producido 
una  subversión  completa  de  conciencia 
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y  de  régimen,  entre  muchas  de  ellas, 
una  de  las  principales  ha  sido  el  ausen- 
tismo político.  Ahí  está  la  razón,  señor 
diputado  Gonnet,  ahí  está  la  razón  de 
la  intromisión  del  poder  central;  ahí  está 
la  razón  de  la  corrupción  de  los  atrios, 
de  la  corrupción  electoral  Porque  así 
como  en  un  terreno  abandonado  crece 
la  mala  yerba,  así  también  la  coacción  y 
el  fraude  nacen  en  el  comicio  desierto. 

£1  señor  diputado  Drago  ha  insinuado 
una  idea;  se  desprende  al  parecer  de 
sus  palabras  el  pensamiento  de  que  los 
partidos  después  del  decreto  de  enero 
no  debieron  asistir  á  los  atrios. 

Me  parece  que  el  propósito  de  los  par- 
tidos y  de  los  hombres  políticos  no  es 
complicar  los  sucesos,  y  avocar  al  país 
á  una  política  de  aventuras  que  nos  po- 
dría llevar,  entonces  si,  á  la  dictadura  de 
verdad,  aniquilando  uno  de  los  poderes 
del  estado  como  hubiera  sucedido,  si  de 
común  acuerdo  los  partidos  se  hubieran 
abstenido  y  esta  cámara  no  se  hubiera 
renovadol  ¡Que  situación  entonces,  y  que 
subversión  en  los  poderes  del  estado! 

¿Qué  habríamos  conseguido  si  los  par 
tidos  argentinos  no  hubiesen  asistido  á 
los  atrios?  Que  no  se  habría  renovado 
el  Congreso;  habríamos  tenido,  enton- 
ces, una  situación  completamente  anor- 
mal. 

Pero  yo  tomo  esas  palabras  del  señor 
diputado  Drago  como  una  manifestación 
persona],  porque  todos  los  partidos  ar- 
gentinos, á  excepción  del  radical,  que 
busca  la  renovación  política  del  país 
por  otros  medios  que  los  medios  regu 
lares,  todos  han  asistido  á  las  eleccio- 
nes; y  los  que  no  asistieron  tuvieron  el 
propósito  de  hacerlo,  pues  celebraron 
reuniones,  conferencias,  como  lo  hizo  el 
republicano  y  el  autonomista  nacional 
para  asistir  á  los  atrios.  Y  eso  se  ha- 
cia, señor  presidente-  muy  pocos  días 
antes  de  la  elección;  la  situación  del 
país  no  había  cambiado;  el  decreto  de 
enero  y  todas  las  consecuencias  esta- 
ban subsistentes.  Por  otra  parte,  ni  el 
Congreso  ni  el  Poder  ejecutivo  estre- 
maron las  consecuencias  de  aquel  decre- 
to, y  esta  elección  se  ha  hecho  dentro  de 
una  situación  que  no  es  superior  ni  in 
ferior  á  ninguna  de  las  situaciones  pa 
sadas,  porque,  generalmente,  hemos  te 
nido  gobiernos,  con  raras  excepciones, 
que  han  descansado  su  autoridad  sobre 
poderes  de  esencia  arbitrarios.  Pero  co- 
mo en  el  régimen  dentro  del  cual  el  país 
se  ha  desenvuelto,  la  hipocresía  y  la 
mentira  es  también  uno  de  los  elemen- 


tos constitutivos,  nosotros  apreciamos 
la  intromisión  del  poder  central  en  las 
elecciones  según  su  forma;  si  es  una  in- 
tromisión subrepticia,  oblicua,  subterrá- 
nea y  astuta,  entonces  es  un  bello  crimen 
y  el  delito  electoral  pasa  casi  sin  con- 
troversia y  sin  producir  repulsiones  en 
la  cámara  ni  en  el  país  porque  ese 
delito  se  consumó  de  acuerdo  con  las 
grandes  artes  del  fraudel 

Yo  no  soy  de  los  que  exajeran  el 
sistema,  y  me  parece.  .  . 

—El  señor  diputado  Argerich 
hace  uaa  observación  en  voz 
baja  al  orador. 

La  falta  de  consecuencia  á  que  hacía 
alusión  el  señor  diputado  Argerich  se 
refiere  á  la  parte  desembozada  del  fraude. 
Eso  se  lo  dejo  para  que  lo  comente  el 
señor  diputado. 

»r.  Argerich— Muchas  gracias. 

8r.  Ayarragaray  —  Decía,  señor, 
que  yo  no  exajero,  en  estas  materias, 
las  consecuencias.  Me  parece  que  un 
presidente  y  un  ministro  tienen  el  de- 
recho de  tomar  una  participación  legi- 
tima en  los  asuntos  políticos  y  electora- 
les del  país. 

Para  un  presidente  de  la  república  y 
un  ministro  del  interior  ningún  asunto 
públicos  es  indiferente,  porque  tienen  la 
dirección  superior  y  la  responsabilidad 
de  la  política. 

Es  claro  que  esta  intervención,  ejer- 
ciendo su  autoridad  moral,  hay  que  ha- 
cerla dentro  de  ciertos  límites  y  de 
ciertas  tendencias  y  con  una  alta  dignidad. 
Una  cosa  es  la  cuacción  y  otra  cosa  es 
una  influencia  por  ejercicio  de  la  auto- 
ridad moral. 

Esto  constituye  una  de  las  bases  de 
la  democracia,  porque  la  democracia  es 
régimen  de  opinión  y  discusión. 

En  los  Estados  Unidos  los  presiden- 
tes y  los  gobernadores  manifiestan  abier- 
tamente sus  ideas  sobre  los  problemas 
del  día  sobre  todos  los  problemas  polí- 
ticos. Dada  nuestra  manera  de  ser,  es 
posible  que  yo  no  aconsejara  en  mi  país, 
por  la  situación  moral  y  política  que 
tenemos,  porque  la  situación  está  colo- 
cada en  tales  términos,  sobre  bases  tan 
deleznables  con  la  ausencia  de  partidos 
organizados,  de  tendencias  vigorosas  y 
de  espíritu  cívico,  que  el  día  que  un 
mandatario  político,  un  presidente  ó  un 
ministro,  hace  una  guiñada  ó  pronuncia 
la  tradicional  media  palabra  jadios,  se- 
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ñor!  se  desbaratan  todos  los  planes  de 
los  partidos  y  todas  las  pesas  caen  del 
lado  del  poder  1 

Otro  punto  se  ha  tocado  en  esta  cá- 
mara, que  es  el  decreto  de  enero,  pun- 
to importante  y  trascendental  porque 
ha  podido  afectar  en  principio  el  orden 
institucional  de  la  república. 

Yo  hubiera  deseado  que  este  punto 
se  hubiera  tratado  á  fondo,  para  borrar- 
lo por  completo  y  para  siempre  de  los 
precedentes  argentinos  por  medio  de  un 
amplio  debate;  pero  los  señores  diputa- 
dos lo  han  traído  á  colación,  y  aunque 
me  parece  que  no  es  la  oportunidad  de 
tocarlo,  haré  con  tal  motivo  una  justa 
distribución  de  responsabilidades  entre 
el  ejecutivo  y  el  congreso. 

Este  decreto  de  enero,  señor  presi- 
dente, es  el  fruto  sazonado  de  un  pro- 
fundo régimen  de  subversión  y  de  an- 
tiguas extralimitaciones  de  poderes;  y 
hay  por  lo  tanto  una  responsabilidad  bi- 
lateral entre  el  ejecutivo  y  el  congreso. 

El  decreto  de  enero  y  la  ocupación 
policial  del  congreso  seguramente  im- 
plica un  hecho  anormal:  pudo  ser  un 
acontecimiento,  no  un  procedimiento, 
que  no  se  puede  juzgar  con  un  criterio 
simplista  y  ordinario. 

Pertenece  á  la  categoría  de  las  me- 
didas de  fuerza  que  solo  se  explican  por 
inspiraciones  y  necesidades  superiores, 
las  cuales  siempre  requieren  grandes 
justificativos  y  que  sólo  merecen  sanción 
histórica  cuando  de  ellas  derivan,  como 
en  las  revoluciones,  grandes  y  fecundas 
cosas  capaces  de  cambiar  la  faz  política 
de  un  país. 

El  acontecimiento  que  examinamos 
quizá  fué  el  resultado  de  un  conflicto  de 
poderes,  que  el  ejecutivo  no  hizo  sino 
encarar  y  considerar  en  gran  parte  al 
menos  en  la  forma  y  en  el  terreno  en 
que  móviles  políticos  y  antiguas  subver- 
siones lo  habían  colocado  en  el  seno  del 
congreso. 

Afirmo  con  patriótica  sinceridad  que 
hay  en  el  decreto  de  enero  responsabi- 
lidades bilaterales;  es  el  lógico  remate 
de  subversiones  tradicionales  y  antiguas 
desviaciones;  por  parte  del  congreso, 
de  viejos  hábitos  de  incuria,  de  aban- 
dono y  desnaturalización  de  funciones, 
de  criterio  y  de  concepto  legislativo,  de 
mal  desempeño,  de  prerrogativas  que 
trajeron  el  desfallecimiento  gradual  de 
la  vida  parlamentaria  en  e)  país. 

Por  la  otra  parte,  por  el  lado  del  eje- 
cutivo, como  una  situación  concordante 
con  la  anterior,  consuetudinarias  extra- 


limitaciones,  avances  diarios,  unas  ve- 
ces subrepticios  y  silenciosos,  otras  des- 
embozados, pero  siempre  más  ó  menos 
tolerados  por  el  congreso,  hasta  que 
llegan,  gracias  á  circunstancias  excep- 
cionales, á  salir  á  la  luz  del  sol  una  de 
las  tantas  anomalías  de  las  relaciones 
reales  entre  esos  poderes,  en  los  aconte- 
cimientos de  enero. 

Todo  poder  tiene  una  propensión  in- 
nata á  la  usurpación;  y  el  ejecutivo,  que 
como  todo  poder  tiene,  según  la  expre- 
sión de  los  alquimistas,  el  horror  al 
vacío,  allí  donde  encontraba  una  facul- 
tad del  Congreso  no  ejercida,  una  pre- 
rrogativa mal  desempeñada  ó  abando- 
nada, la  iba  tomando  poco  á  poco  para 
incorporarla  á  sus  prácticas,  hacién- 
dola caer  dentro  de  su  radio  de  acción. 

En  nuestro  país  no  es  solamente  la 
noción  de  libertad  la  que  es  embrionaria, 
sino  también  la  noción  de  la  división  de 
poderes  que  arraiga  en  débiles  prece- 
dentes; por  eso  vemos  á  diario  en  la 
practica  la  confusión  de  atribuciones 
y  los  avances  de  un  poder  sobre  el  otro. 
Sin  ocuparme  de  las  prerrogativas  polí- 
ticas abandonadas  á  diario,  diré  á  esta 
cámara:  tenemos  primeramente  los 
créditos  suplementarios  que  han  ido 
desalojando  y  desterrando  el  presupues- 
to legislativo  hasta  colocarlo  en  un  pla- 
no secundario ;  el  mismo  presupuesto 
legislativo  substraído  casi  á  la  sanción 
del  senado  donde  llegaba  tarde,  mal  y 
nunca;  substraído  también  en  realidad 
á  la  discusión  real  y  efectiva  de  esta  cá  • 
mará,  porque  él  se  trata  en  la  comisión 
donde  se  hacen  los  argumentos,  las 
discusiones  y  los  empeños,  de  manera 
que  por  mera  fórmula  viene  el  presu- 
puesto á  la  cámara.  (Cuantas  veces  este 
congreso  ha  creado  por  bondadosa  to- 
lerancia puestos  y  reparticiones  que 
no  eran  necesarios  y  que  el  Poder  eje- 
cutivo, simulando  ser  un  celoso  poder 
administrador,  no  las  llenaba  á  pesar 
de  la  sanción  legislativa,  y  muy  tran- 
quilo se  quedaba  el  congreso  ante  esa 
falta  de  cumplimiento  de  una  ley!  Des- 
pués de  todo  ésto,  tenemos  el  ausentis- 
mo sistemático  de  las  sesiones  ordina- 
rias, de  manera  que  las  sesiones  de  pró- 
rroga han  venido  á  ser  más  largas  y  más 
nutridas  de  asuntos  que  las  primeras  y 
en  consecuencia  una  especie  de  apén- 
dice de  las  sesiones  de  prórroga.  ¿Y 
para  qué  hablar  de  todo  el  cúmulo  de 
funciones  y  de  prerrogativas  políticas 
abandonadas  por  el  Congreso  en  poder 
de  los  presidentes  por   espíritu  de  soli- 
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claridad  de  partido  y  por  conveniencias 
electorales  para  que  las  ejercitara  y  de- 
sempeñara en  provecho  común?  Han 
sido  todas  estas  viejas  prácticas  las  que 
sostiene  ha  mucho  tiempo  una  situación 
de  anormalidad  que  no  se  puede  impu- 
tar exclusivamente  á  un  poder  y  á  un 
mandatario  determinado.  Estos  abusos 
han  crecido  en  los  surcos  que  desde 
antiguo  venimos  abriendo  con  nuestras 
manos. 

Y  si  de  estos  antiguos  abando- 
nos de  poder,  vengo  á  funciones  olvi- 
dadas ó  mal  desempeñadas,  que  están 
en  la  raíz  misma  del  conflicto  y  que 
vienen  á  apoyar  mis  ideas  de  una  ma- 
nera palmaria,  diré  que  el  Congreso  no 
cumplió  con  su  deber  cuando  en  el  mes 
de  septiembre  ú  octubre  el  presidente 
de  la  república  no  prorrogó  sus  sesio- 
nes. El  Congreso  debió  prorrogarlas  por 
si  mismo  con  el  único  y  exclusivo  ob- 
jeto, eso  sí,  de  sancionar  el  presupuesto. 
Siendo  el  presupuesto  una  ley  fundamen 
tal,  la  madre  de  los  parlamentos,  y  no 
existiendo  otro  poder  capaz  de  sancio 
narlo  sino  el  legislativo  y  no  pudiendo 
subsistir  la  administración  sin  esa  ley,  en 
ningún  caso  pudo  el  Congreso  abando- 
nar funciones  tan  primordiales  que  están 
en  la  esencia  misma  de  su  poder  y  que 
se  remontan  á  los  primeros  días  de  la 
vida  constitucional  de  las  naciones,  por- 
que ha  sido  la  ley  de  gastos  y  recursos 
la  única  función  que  generó  los  parla 
mentes  en  Inglaterra  y  en  todas  partes 
del  mundo. 

Yo  no  deseaba  entrar  en  estas  consi- 
deraciones sobre  el  decreto  de  enero, 
que,  vuelvo  á  repetir,  afectó  las  institu- 
ciones de  la  república  y  que  el  congre- 
so ha  debido  por  un  amplio  y  gran  de- 
bate, borrar  de  nuestros  precedentes  po 
Uticos.  Que  en  adelante  los  poderes 
ejerciten  sus  funciones  en  la  plenitud  de 
sus  capacidades;  ya  sabemos  á  donde 
pueden  conducir  el  abandono  de  funcio- 
nes y  la  subversión  política  en  que  vi- 
vimos. 

Ahora  ocupar  eme  muy  brevemente  de 
la  elección  de  la  Capital. 

Hay  que  darse  cuenta  de  lo  que  es 
ya  una  elección  en  esta  gran  metrópoli, 
con  más  de  trescientas  mesas,  con  nu- 
merosos escrutadores,  muchos  de  ellos 
con  un  nivel  intelectual  y  moral  bien 
modesto,  detalle  que  no  tuvo  en  cuenta 
la  ley;  y  naturalmente,  con  todas  las 
imperfecciones  de  cualquier  lucha  don- 
de se  debaten  pasiones,  intereses  ó  sim- 
patías, donde  se  usan  de  pequeñas  ma- 


niobras para  aventajar  al  adversario, 
muchas  veces  innecesarias,  completa- 
mente innecesarias,  pero  ejecutadas  para 
rendir  culto  á  la  viveza  criolla. 

Pero,  lo  que  hay  de  importante  en 
una  elección,  es  el  acto  mismo,  es  la 
expon taneidad,  es  la  libertad,  con  que 
ella  se  ha  verificado. 

Indudablemente  las  elecciones  de 
la  Capital  no  presentan  la  corrección 
artificial  y  caligráfica  de  las  elecciones 
simuladas  donde  no  hay  sufragio,  donde 
no  hay  votantes  y  donde  el  escrutador, 
en  la  soledad  del  comicio,  puede,  como 
un  profesor  de  caligrafía,  fraguar  admi- 
rables planas  de  escritura.  Quizás  estas 
actas,  con  su  corrección  artificial  y  con- 
vencional, satisfagan  más  á  los  espíritus 
curialescos  y  superficiales  de  que  está 
lleno  este  país  y  que  dan  más  impor- 
tancia á  la  forma  que  al  fondo  de  las 
cosas,  que  creen  que  hay  más  fraude 
en  una  elección  donde  se  vota,  donde 
hay  lucha,  que  en  una  elección  donde 
se  procede  artificialmente,  afectando  una 
gran  regularidad. 

Bien,  señor  presidente,  termino.  Me 
he  extendido  más  de  lo  que  pensaba, 
y  pido  por  ello  disculpa  á  la  honorable 
cámara. 

Yo  creo  que  atravesamos  una  crisis 
de  evolución,  y  que  los  fenómenos  y 
anomalías  que  ha  muchísimo  tiempo  pre- 
senciamos en  el  país,  son  el  proceso  pre- 
cursor, largo  y  doloroso,  del  adveni- 
miento de  nuevas  fuerzas  y  nuevos  mé- 
todos, y  como  en  realidad  á  los  partidos 
actuales  no  les  separan  cuestiones  fun- 
damentales, yo  creo  que  debe  ser  nues- 
tra preocupación  el  cooperar  con  el 
voto  vicioso  como  es;  para  emplearle 
como  un  instrumento  de  gobierno,  y  po- 
ner en  movimiento  gente  capaz  y  gente 
proba.  Me  parece  que  es  una  de  las  gran- 
des exigencias  de  este  país,  que  quizás 
fuera  el  principio  de  la  resolución  del 
problema  político  argentino,  que  todo 
el  mundo  desea  ver  bien  resuelto  y  bien 
planteado,  con  un  concepto  de  probidad 
y  de  patriotismo  trascendental. 

Creo  que  entre  los  partidos  políticos 
actuales  no  hay  diferencias;  las  que  exis- 
ten, son,  sobre  todo,  entre  personas  y 
no  entre  tendencias,  porque  sobre  el 
fondo  de  las  cosas  y  de  los  aconteci- 
mientos, todos  pensamos  lo  mismo. 

Por  eso  yo  creo,  y  esa  sería  mi  aspira- 
ción, que  debemos  adoptar  una  política  de 
concordia,  una  amplia  política  de  unión 
de  todo  lo  que  es  prestigioso,  de  todo  lo 
que  es  respetable,  de  todo  lo  que  es  ho- 


32 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  nüm.  2. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Mavo  7  de  1»> 


nesto,  para  poder  fundar  situaciones  y 
gobiernos  prestigiosos,  respetables  y  ho- 
nestos. 

He  dicho.  (¡Muy  bienl  ¡muy  bient) 

Sr.  Mitre — Pido  la  palabra. 

Voy  á  fundar,  señor  presidente,  en 
breves  palabras  mi  voto  en  este  asunto. 

Yo  desearía,  como  lo  expresaba  el  elo- 
cuente joven  diputado  electo  por  la  Ca- 
pital, que  este  debate  pudiera  contraerse, 
á  la  discusión  de  actas  electorales.    Es 
una  ocurrencia  á    que    está    habituada 
esta    cámara,   como  que  se  repite  por 
lo  menos  una  vez   cada   dos  años,  que 
después  de  cada   elección   venga  á  su 
deliberación  el  examen  de  las  actas  res- 
pectivas y  se  las  discuta  desde  el  punto 
de  vista  de  la  verdad  del  sufragio,  y  de 
la  libertad  del  voto  popular.  Pero  des 
graciadamente,  la  cuestión   que  va  en 
vuelta,  no  incidentalmente,  sino  funda 
mentalmente,  en  esta  discusión  de  actas 
electorales,  es  de  un  carácter  más  com 
plicado,  y  entraña   mucha    mayor  gra 
vedad. 

El  gobierno  de  la  nación,  señor  pre 
sidente,   pasa    por  un  momento  crítico 
Podríamos  comparar  la  situación  actual 
del  país  con  el  caso  de  un  gran  meca 
nismo  de  órganos  poderosísimos,  en  per 
fecto  orden  de  funcionamiento,  que    se 
ve  de  repente  obstruido  y  á  punto   de 
saltar,  porque  uno  de  sus  resortes  más 
pequeños,    pero  no  menos  vitales,   no 
funciona  como  es  debido. 

Los  resortes  sanos  son  el  trabajo  na- 
cional y  las  riquezas  de  la  tierra. 

El  órgano  enfermo  es  la  política. 

Hay,  si  se  examina  con  espíritu  des- 
apasionado la  situación  de  la  república, 
una  descompostura  evidente  en  la  má- 
quina gubernativa;  y  si  los  ciudadanos 
que  pueden  hacerlo  y  los  poderes  pú- 
blicos no  se  apresuran  á  repararla,  pode- 
mos vernos  avocados  á  una  crisis  cuyas 
consecuencias  sería  aventurado  predecir, 
y  que  por  mi  parte  quisiera  ver  desva 
necerse  en  la  atmósfera  de  optimismo 
que  generalmente  envuelve  mis  ojos 
cuando  contemplo  los  destinos  de  mi 
patria.  {¡Muy  bienl  ¡muy  bien!) 

Señor  presidente:  Es  indudable  que 
hay  que  aunar  esfuerzos,  como  lo  han 
dicho  los  señores  diputados,  expresando 
votos  patrióticos,  para  cambiar  la  mar- 
cha política  que  el  país  lleva;  pero  es 
preciso  puntualizar  y  decir  que  ante 
todo  hay  que  desviar  las  corrientes  de 
disolución  que  descienden  de  las  alturas 
del  gobierno.  (¡Muy  bien!) 

La  situación  política  del  país  es  in- 


quietante, porque  el  Poder  ejecutivo, 
violando  su  carácter  de  poder  limitado 
que  la  Constitución  le  impone,  ha  ab- 
sorbido facultades  privativas  del  Con- 
greso .creando  una  situación  anormal 
que  puede  definirse  asi:  extralimitación 
de  Poder  ejecutivo,  nulidad  de  acción 
parlamentaria. 

Los  hechos,  señor  presidente,  están  á 
la  vista  y  voy  á  aludir  á  ellos  de  la 
manera  más  rápida  y  sintética,  para  no 
fatigar  la'  atención  de  la  cámara,  muy 
feliz  si  consigo  convencerla  de  la  sin- 
ceridad de  los  sentimientos  que  me  ani- 
man, al  creer  que  realmente  la  situación 
se  define  en  los  términos  que  acabo  de 
expresar  y  exige  una  concentración  de 
esfuerzos  extraordinarios  para  evitar 
mayores  males  que  los  que  estamos 
cercanos  de  palpar. 

Aludo  á  la  absorción  de  facultades 
del  Poder  ejecutivo,  con  mengua  de  las 
facultades  del  congreso.  Hemos  visto, 
señor  presidente,  que,  contra  la  volun- 
tad del  congreso,  expresada  en  la  forma 
establecida  por  la  Constitución  para  sus 
sanciones  definitivas,  el  Poder  ejecutivo 
ha  resuelto  por  sí  una  intervención  á  la 
provincia  de  Corrientes.  Por  simple 
voluntad  del  Poder  ejecutivo  ha  sido  lle- 
vada á  aquella  provincia  una  interven- 
ción que  ha  substituido  todas  sus  insti- 
tuciones y  que  ha  acabado  por  dar  en 
tierra  con  el  gobierno,  hasta  entregarlo 
á  mansalva  á  sus  opositores.  La  provin- 
cia de  Corrientes  se  ha  debatido  duran- 
te un  año,  paralizadas  todas  sus  activi- 
dades á  causa  de  la  contienda  de  los 
partidos,  y  durante  este  tiempo  se  ha 
desenvuelto  en  ella  una  intervención  in- 
sidiosa que,  grado  por  grado,  ha  ido 
invadiendo  el  funcionamiento  de  las  ins- 
tituciones locales,  hasta,  como  he  dicho, 
suplantarlas  y  cambiar  en  absoluto  aque- 
lla situación. 

Ha  sido  inútil  la  resistencia  de  una 
situación  fuerte  en  su  derecho  y  apoya- 
da por  la  opinión  de  la  república:  la 
maltratada  provincia  ha  visto  desapare- 
cer hasta  el  último  girón  de  sus  insti- 
tuciones propias  reemplazadas  por  la 
más  arbitraria  y  la  más  injusta  de  las 
intervenciones  federales. 

De  este  foco  de  agitación  malsana 
han  irradiado  influencias  perniciosas 
cuyos  efectos  se  sienten  ya  en  todo  el 
país.  La  más  grave  de  todas  ellas, 
porque  ha  conmovido  en  sus  cimientos 
mismos  el  edificio  de  las  instituciones 
nacionales,  ha  sido  el  decreto  de  25  de 
enero,  por  el  cual  el  mismo  Poder  eje- 
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cativo,  que  interrumpió  las  tareas  del 
Congreso  el  30  de  septiembre,  dejando 
cerrarse  sus  sesiones,  cuando  podía  abrir- 
las— el  único  que  podía  abrirlas  por  la 
Constitución,  prorrogándolas— volvió  á 
interrumpirlas  violentamente  el  25  de 
enero,  so  pretexto  de  que  las  cámaras 
no  ponían  bastante  diligencia  en  la  san- 
ción del  presupuesto. 

Si  se  relacionan  estos  dos  hechos:  in- 
tervención á  Corrientes  por  la  voluntad 
única  del  presidente  de  la  república, 
empeñado  en  su  papel  de  arbitro  de  los 
partidos,  cuando  debió  ser  el  modera- 
dor de  su  acción  para  mantenerlos  en 
los  carriles  de  la  Constitución  y  asus- 
tarlos á  las  conveniencias  públicas,  si 
se  relacionan  la  intervención  á  Corrien- 
tes contra  el  voto  del  Congreso  y  la  clau- 
sura y  ocupación  violenta  de  esta  casa, 
deshonrándola  con  la  presencia  de  fuer- 
zas que  estando  destinadas  á  guardar  el 
orden  público  se  encargaron  de  impe- 
dir la  entrada  á  los  representantes  de 
la  nación,  se  ve  el  móvil  y  la  inspira- 
ción de  una  política  arbitraria.  Se  dejó 
cerrar  el  Congreso  el  30  de  septiembre 
para  intervenir  á  Corrientes  y  se  le  clau- 
suró el  25  de  enero  para  quedar  en 
disponibilidad  de  intervenir  á  Buenos 
Aires.  Esta  es  una  verdad  que  está  en  la 
conciencia  de  todos  los  señores  diputa- 
dos. 

Y  todo  para  qué,  señor  presidente? 
Para  tener  el  Poder  ejecutivo  una  ma- 
yoría en  esta  cámara;  propósito  perfec 
tamente  vacuo  é  inútil,  porque  el  actual 
Poder  ejecutivo  no  ha  necesitado  nunca 
de  mayoría  calificada  en  esta  cámara 
para  que  todas  sus  iniciativas  tuvieran 
fácil  y  rápida  sanción.  Ahí  están  los  ana- 
les y  actas  del  Congreso  que  así  lo  ates- 
tiguan. 

En  el  orden  administrativo  nunca 
ha  quedado  sin  sanción  una  iniciativa 
del  Poder  ejecutivo  cuando  los  minis- 
tros la  han  movido  aquí,  en  el  seno  de 
las  comisiones,  ó  en  las  deliberaciones 
de  las  dos  cámaras. 

En  lo  político,  es  tal  la  ensalada  en 
que  se  confunden  y  revuelven  las  deno- 
minaciones partidistas  de  antaño,  que  se- 
ría imposible  trazar  aquí  sectores  bien 
definidos  que  las  contengan,  con  sus 
tradiciones  del  pasado  y  sus  propósitos 
para  el  porvenir.  En  vano  se  buscaría, 
pues,  el  rótulo  político  á  que  responde- 
ría la  mayoría  buscada  por  el  Poder 
ejecutivo. 

Y  al  fin  y  al  cabo,  el  presidente  de 
la  República,  si  alguna  filiación  política 


tiene,  es  la  misma  que  tiene  y  ha  tenido 
antes  la  mayoría  de  los  miembros  del 
Congreso.  ¿Por  qué,  entonces,  señor  pre- 
sidente, agraviar  á  este  poder  público 
con  ese  decreto  casi  dictatorial,  que  no 
confundo  con  la  dictadura  misma,  pero 
que  es,  sí,  la  iniciación  de  la  dictadura? 

Por  ese  decreto,  se  ha  investido  el 
Poder  ejecutivo  de  funciones  que  la 
Constitución  asigna  expresa  y  exclusi- 
vamente al  Congreso,  usurpándolas  el 
presidente  y  sus  ministros,  lo  que  im- 
porta la  más  grave  de  las  subversiones 
constitucionales. 

El  Poder  ejecutivo  no  hace  leyes  ni 
las  modifica,  ni  las  suprime;  esa  es  un;i 
función  exclusiva  de  las  cámaras  del 
Congreso,  porque  asi  lo  manda  la  Cons- 
titución, que  todos  debemos  obedecer  y 
especialmente  el  señor  presidente  de  la 
República,  que  así  lo  ha  jurado  expre- 
samente. 

Y  sin  embargo,  señor  presidente,  hace 
cuatro  meses  que  el  país  vive  bajo  el 
régimen  de  una  ley  dictada  por  el  Po- 
der ejecutivo,— la  enunciación  solo  de 
este  hecho  es  una  enormidad.  Y  no  se 
trata  de  una  ley  vulgar,  sino  de  la  ley 
de  presupuesto,  por  antonomasia  llama- 
da la  ley  de  las  leyes,  que  regula  los 
gastos  generales  de  la  nación  y  los  re- 
cursos necesarios  para  subvenir  á  ellos. 

Bajo  este  régimen,  señor  presidente, 
bajo  la  atmósfera  creada  por  este  de- 
creto del  25  de  enero,  se  han  realizado 
las  elecciones  de  renovación  de  esta 
cámara.  Todos  sabemos  como  se  han 
realizado. 

Las  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
para  citar  las  más  saltantes  de  todas, 
han  sido  el  resultado  de  una  confabula- 
ción política  entre  el  presidente  de  la 
República  y  el  gobernador  de  aquel  es- 
tado, mediante  una  combinación  conoci- 
da por  todos  y  que  ha  dado  por  resultado 
que  la  lista  de  diputados  que  debía  for- 
marse por  las  influencias  exclusivistas 
que  imperaban  en  la  provincia  en  aque- 
lla fecha,  fuera  formada  de  acuerdo  con 
el  presidente  y  sus  ministros. 

Yo  considero  esta  intromisión  del  Po- 
der ejecutivo  en  los  actos  que  atañen  á 
la  renovación  de  la  cámara,  más  grave 
que  todas  las  transgresiones  que  se  pue- 
den atribuir  á  los  partidos  políticos  ó 
á  las  agrupaciones  oficialistas.  Esto  im 
porta  la  corroboración  de  la  invasión 
de  facultades  en  forma  tJdavía  más  eje- 
cutiva de  la  que  establecía  el  decreto 
de  25  de  enero,  de  que  es  digna  con- 
secuencia, importa  dar  al  Poder  ejecuti- 
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vo  inñuencia  directa  en  las  delibera- 
ciones de  esta  cámara,  y  en  todos  los 
resurtes  de  su  mecanismo  político. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  es 
menester  realmente  hacer  acto  de  con- 
trición y  empezar  alguna  vez  esta  vida 
nueva,  cuyas  ventajas  y  bondades  veni- 
mos proclamando,  pero  que  nunca  em- 
pezamos á  realizar.  Hay  que  empezar 
con  hechos  y  no  con  palabras.  En  el 
momento  actual,  ante  la  situación  crea- 
da en  la  república  por  los  actos  del 
Poder  ejecutivo,  á  que  me  he  referido, 
no  habría  una  sanción  del  Congreso  que 
más  lo  prestigiara  ante  la  opinión  públi 
ca,  que  el  rechazo  de  estas  elecciones. 

Cualesquiera  que  sean  las  explicacio- 
nes que  el  presidente  de  la  república  dé 
en  su  mensaje  sobre  el  decreto  del  25  de 
enero— y  yo  las  deseo  bien  amplias  en  ho- 
nor del  país  y  de  las  instituciones,— es 
un  hecho  que  está  en  la  conciencia  de 
todos  los  señores  diputados  que  ese  de 
creto  del  25  de  enero  ha  herido  los  pres- 
tigios del  Congreso  y  ha  sido  una  causa 
más  de  desconcepto  público  para  el  mis 
mo,— á  tal  punto  que  hoy  se  habla  de  la 
disolución  del  congreso  como  de  la 
función  más  ordinaria  que  pueda  llevar 
á  cabo  el  Poder  ejecutivo. 

No  prestemos,  entonces,  una  sanción 
que  importaría  hacernos  solidarios  con 
uu  acto  que  en  forma  tan  grave  ha  herido 
las  instituciones  fundamentales  del  país. 

La  aprobación  de  la  elección  por  la 
cámara,  después  del  decreto  del  25  de 
enero,  equivaldría  á  una  renuncia  de 
este  cuerpo  á  las  altas  prerrogativas  que 
la  Constitución  le  señala.  Es  tiempo,  se- 
ñores diputados,  de  poner  estas  prerro- 
detivas  por  encima  de  todas  las  consi- 
garaciones  de  la  política. 

Resumiendo,  señor  presidente,  es  evi- 
dente que  la  acción  del  Poder  Ejecutivo 
ha  invadido  esferas  que  están  prohibidas 
á  todo  poder  respetuoso  de  las   leyes. 

Ha  intervenido  Corrientes,  contra  la 
sanción  del  Congreso,  contra  el  voto  ex- 
presamente negativo  del  senado,  que 
terminaba  aquella  cuestión  en  la  forma 
que  la  Constitución  prescribe  para  la 
formación  de  las  leyes. 

Al  mismo  tiempo  el  Poder  ejecutivo  ha 
cerrado  las  sesiones  del  Congreso  ocu 
pando  esta  casa  militarmente,  para  evi- 
tar que  funcionaran  las  dos  cámaras.  Ha 
puesto  en  vigencia  la  ley  de  presupuesto 
sin  sanción  legislativa.  Ha  modificado 
la  situación  política  en  varias  provincias 
pesando  sobre  la  elección  de  los  miem- 
bros de  esta  cámara. . .  A  este  paso  no 


está  lejano  el  día  en  que  esta  cámara 
pase  á  ser  una  simple  dependencia  del 
Poder  ejecutivo. 

Por  decoro  de  las  instituciones  y  por 
decoro  propio,  debemos  poner  una  valla 
á  esta  marcha  desatentada  y  el  primer 
paso  sería  el  que  he  señalado  Este  paso 
tendría  por  efecto  levantar  la  autoridad 
moral  de  la  cámara,  atrayéndole  los  res- 
petos y  simpatías  de  la  opinión  pública, 
disipando  esa  intranquilidad  que  reina 
en  el  país,  al  ver  que  sus  poderes  públi- 
cos no  responden  á  las  necesidades  de 
su  poderosa  vitalidad. 

Nos  vanagloriamos  con  las  manifesta- 
ciones del  adelanto  material  de  la  Repú- 
blica. Estos  son  hechos  reales  de  que  de- 
bemos congratularnos  sin  duda;  pero  son 
hechos  efímeros,  si  no  sabemos  conser- 
varlos, si  no  sabemos  dar  á  nuestra  de- 
mocracia la  base  inconmovible  del  equi- 
librio institucional,  sin  el  cual  todo  lo 
demás  es  ineficaz;  porque  las  libertades 
públicas  mismas  peligran  el  día  en  que 
un  poder  público  invade  las  atribuciones 
de  otro,  como  lo  ha  hecho  el  Poder  eje- 
cutivo con  las  atribuciones  del  Congreso 
en  la  forma  que  dejo  definida. 

Yo  comparto  los  votos  que  se  han 
formulado  aquí,  sin  duda  con  espíritu 
muy  sincero,  respecto  de  movimientos 
de  concentración  de  voluntades  para 
iniciar  políticas  nuevas,  que  abran  nue- 
vos senderos,  que  despejen  estos  hori- 
zontes tristes  en  que  vive  el  espíritu 
público  apocado,  los  ciudadanos  despo- 
jados de  sus  derechos,  los  partidos  que 
hace  dos  años  iban  entusiastas  á  los 
atrios  obligados  á  abstenerse,  por  saber 
que  su  esfuerzo  es  completamente  in- 
útil. Todo  esto  puede  cambiar  si  real- 
mente una  acción  cívica  se  inicia:  y  no 
hay  mejor  sitio  para  lanzar  estas  ideas 
que  las  tribunas  del  Congreso;  pero  es 
menester  prestigiarlas  con  actos,  y  en 
mi  conciencia  íntima,  sin  ningún  pro- 
pósito mezquino  que  guíe  mis  palabras, 
creo  que  ninguno  sería  más  útil  para  el 
logro  de  este  propósito  y  para  el  pres- 
tigio de  nuestro  parlamento,  que  el  re- 
chazo de  las  elecciones  que  estamos 
discutiendo.  {¡Muy  bien!  Aplausos  en 
la  barra). 

ür.  O'Farrell-Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  dejar  constancia  de 
mi  protesta  en  contra  del  decreto  de 
25  de  enero  que  suprimió  el  régimen 
constitucional  de  la  república  y  de  mi 
voto  en  contra  de  las  elecciones  que 
han  tenido  lugar  al  amparo  de  esa  si- 
tuación anormal. 
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Sr.  Carbó  —Pido  la  palabra. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  algunos  de 
los  señores  diputados  que  me  han  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra,  que  no 
obstante  creer  que  se  anticipaba  el  de- 
bate lo  hacen  sobre  el  decreto  que  es  el 
motivo  principal  de  esta  discusión, 
quiero  también  explicar  la  situación  que 
ocupo  en  esta  banca  y  quiero  decir 
cuál  es  la  forma  como  yo  entiendo  que 
deben  cumplirse  los  deberes  de  un  re- 
presentante del  pueblo  en  este  momen- 
to, en  que  estamos  discutiendo  los  po- 
deres de  la  mitad  de  la  cámara  que  in- 
gresa— que  ingresa  seguramente — y  en 
que  la  otra  mitad  está  todavía  lastima 
da,  sintiendo  como  en  carne  propia  aque- 
lla afrenta  sin  nombre  sobre  la  cual  al 
gunos  de  los  señores  diputados  que  se 
llaman  presidenciales  echan  un  paño 
pesado,  espeso,  como  si  no  quisieran 
detenerse  esperando  el  día  en  que  real- 
mente tiene  que  hacerse  la  discusión — 
que  se  hará — sobre  el  asunto. 

Entre  tanto,  es  bueno  que  se  sepa 
que,  no  obstante  los  generosos  senti- 
mientos del  joven  diputado  por  la  Ca- 
pital que  tan  brillante  debut  ha  hecho, 
mostrando  excelentes  condiciones  de 
orador,  es  necesario  que  pensemos,  que 
meditemos,  sobre  aquel  acontecimien- 
to y  sobre  las  relaciones  que  tiene 
con  las  elecciones  sucesivas  para  que 
podamos  apreciarlo  en  todo  su  alcance, 
en  toda  la  magnitud  de  su  grandeza; 
que  el  acto  del  Poder  ejecutivo  no  ha 
significado  solamente  hacer  enmudecer 
la  palabra  de  los  diputados  en  un  mo- 
mento dado,  sino  que  ha  significado  algo 
más  que  eso,  ha  importado  hasta  votar 
leyes  de  impuestos,  como  la  que  está 
incorporada  á  la  ley  general  de  presu- 
puesto; que  ha  invadido  atribuciones  del 
pueblo!  Y  parece  extraño  que  en  un  pue- 
blo como  éste,  en  una  capital  como  esta, 
no  haya  habido  un  solo  hombre  de  ne 
gocios,  un  solo  hombre  rico  ó  pobre  que 
haya  protestado  contra  tamaño  avance, 
olvidando  que  desde  hace  muchos  años 
vienen  luchando  los  pueblos  por  el  de- 
recho de  votarse  ellos  mismos  los  im- 
puestos! (Aplausos  en  la  barra). 

No  ha  habido  una  sola  palabra,  una 
sola  palabra  que  se  levantara  contra  eso, 
lo  que  revela  un  estado  de  achatamiento 
que  es  un  resultado  prematuro  de  esa 
enfermedad  moral  de  los  espíritus  de 
que  nos  hablaba  con  tanta  elocuencia 
el  señor  diputado  Drago,  i  Es  que  verda- 
deramente parece  enfermo  el  espíritu 
público!  ¿Se  explicaría  de  otro  modo  que 


esa  especie  de  racha  amarga  y  malsana 
que  flota  en  las  alturas  del  poder  haya 
podido  infeccionar  tan  pronto  el  orga- 
nismo nacional?  ¿Se  explicaría  de  otro 
modo  que  hombres  que  hemos  conocido 
y  respetado  por  su  integridad  de  carác- 
ter, en  un  momento  se  miren  chatos  y 
arrastrándose  por  el  suelo  para  man- 
tener una  posición  que  realmente  repug- 
na en  la  condición  en  que  quedan? 
(Aplausos  en  la  barra).  ¿Y  es  posible 
concebir  que  suceda  esto  en  un  ins- 
tante? 

La  juventud  que  no  estudia  profun- 
damente, que  se  paga  de  la  crónica  ca- 
llejera ó  de  los  diarios,  que  asiste  al 
comité  donde  no  se  explica  con  verdad 
todo  lo  que  pasa  y  se  la  busca  solo  para 
el  negocio  fácil  de  la  libreta  y  no  para 
enseñarle  la  verdadera  doctrina  de  la 
Constitución,  la  juventud,  digo,  no  ha 
tenido  tampoco  un  estallido  para  defen- 
der esto  que  constituirá  mañana  su  don 
más  precioso.  ¿Por  qué  esta  apatía  y 
esta  indiferencia?  ¿Es  por  qué  el  Con- 
greso está  desprestigiado?  jPero  donde 
están,  señor  presidente,  los  Congresos 
populares!  Puede  haber  dentro  del  con- 
greso, uno,  dos,  tres  hombres  popula- 
res; pero  ¿quién  va  á  encontrar  un 
congreso  verdaderamente  popular? 

Esa  no  es  una  razón.  ¿Habría  justicia 
para  haber  dicho  que  el  Congreso  esta- 
ba desprestigiado?  No  sé,  señor  presi- 
dente, si  yo  puedo  decirlo  ó  no.  He 
aquí  en  lo  que  yo  comparto  la  opinión 
del  señor  Ayarragaray,  cuando  decía 
que  somos  muchos  los  responsables  y 
son  muchos  los  que  tienen  la  culpa  de 
las  cosas  actuales. 

¿Qué  tiempo  hacía  que  la  cámara  ha- 
bía votado  un  bilí  de  indemnidad  al 
presidente  de  la  república  cuando  este 
dictó  el  famoso  decreto?  [Ahí  señor 
presidente,  así,  de  transacción  en  tran- 
sacción, se  va  hasta  entregar  lo  que  es 
ageno  y  hemos  de  llegar  hasta  el  punto 
en  que  entreguemos  la  magestad  del 
pueblo,  para  que  la  pisotee  el  primer 
mandón!  (¡Muy  bien!) 

(Si  no  tenemos  un  arranque  de  civis- 
mo para  levantar  el  espíritu  público,  ya 
que  tan  bajo  está  el  que  impera  en  las 
alturas  del  poder,  en  el  único  que  no 
tiene  el  derecho  de  conservar  agravios; 
si  no  existe  un  pueblo  altivo  que  inter- 
venga en  esto  con  el  coraje  cívico  que 
necesita,  yo  no  sé  que  va  á  pasar  en 
este   país!    (¡Muy  bien!) 

|Vamos  á  encontrarnos  en  la  situación 
que  predecía  aquel  patricio  esclarecido 
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en  hora  fatal  desaparecido,  que  nos 
anunciaba  que  quizá  se  celebraría  el 
centenario  de  la  gran  revolución  con  el 
más  grande  escándalo  nacional!  (¡Muy 
bien!) 

Señor  presidente:  después  de  aquel 
atentado,  nunca  visto  en  este  país,  ni 
creo  que  en  ningún  otro  donde  haya  una 
base  constitucional,  en  el  que  las  fuerzas 
encargadas  del  orden  público  y  de  la 
policía  vinieran  á  impedir  á  los  diputa- 
dos que  entraran  en  este  recinto,  des- 
pués de  ese  atentado,  yo  no  sé  ya  que 
queda  por  hacer.  Yo  no  sé  como  pue- 
de llamarse  esto. . .  en  fin,  ..  me  pare- 
ce que  ridiculamente  se  llama  dictadura. 
Pero  al  fin  es  un  hecho  que  tiene  que 
golpear  al  espíritu.  Es  imposible  que 
se  acalle  con  el  tiempo,  como  se  ha 
querido.  Es  necesario  que  haya  para 
el  Congreso  el  desagravio  que  debe  ha- 
ber. Y  es  en  ese  sentido  que  yo  espero 
que  llegará  el  momento  del  gran  de- 
bate, y  ha  de  haber  entonces  la  necesi- 
dad de  contestar  en  la  íorma  debida  al 
extranjero  aquel  que  suponía  el  señor 
diputado  por  la  Capital  que  podría  en- 
contrarse en  este  recinto  y  preguntar  si 
se  discutían  los  diplomas  del  presidente 
de  la  república.  Quizá  al  extranjero  se 
le  contestara:— «No,  no  se  discute  el 
diploma,  sino  tal  decreto  del  presidente 
de  la  república.  ¿Por  qué?»  «¿No  es  éste 
un  régimen  parlamentario?»  El  extran- 
jero aquel  de  las  grandes  democracias 
europeas  daría  con  esa  pregunta  la  ex- 
plicación del  por  qué  de  la  indiferencia 
de  Europa. 

Ante  las  noticias  llevadas  por  los  dia- 
rios oficialistas,  ¿por  qué  allí  no  se  ha 
dado  importancia  á  la  clausura  del  Con- 
greso por  el  Poder  ejecutivo?  Porque  han 
creído— ya  sabemos  cuál  es  el  conocí 
miento  que  se  tiene  en  aquellas  nació 
nes  de  la  nuestra — han  creído  que  era 
un  régimen  parlamentario,  y  se  han 
dicho:  dentro  de  ese  régimen  clausuró 
el  Congreso  y  convocó  á  nuevas  elec- 
ciones. 

Pero  es  que  el  extranjero,  cuando  se 
le  dijera  que  el  presidente  no  tiene  tales 
facultades  entre  nosotros,  quizá  pregun- 
tara: «¿No  tiene  jueces?»  Jueces?. . .  Qui- 
zás temiendo  esos  jueces  produjo  la  clau- 
sura del  Congreso,  y...  acaso  por  eso 
este  nuevo  tenga  que  suspender  sus  se 
siones  cualquier  día. 

Por  estas  razones,  por  la  importancia 
que  tiene,  que  ha  tenido  sobre  el  país  la 
influencia  ilícita  que  ha  ejercitado  el  pre- 
sidente de  la  república,  yo  voy  á  votar 


también  en  contra  de  las  elecciones  de 
la  Capital,  como  he  de  votar  en  contra  de 
las  de  Buenos  Aires  y  de  algún  otro 
distrito  electoral,  es  decir,  he  de  votar 
en  contra  de  todas  aquellas  respecto  de 
las  cuales  tengo  constancia,  evidencia 
íntima  de  que,  efectivamente,  el  presi- 
dente de  la  república  ha  hecho  tratos  ó 
arreglos  para  hacer  los  diputados. 

No  tengo  duda  de  lo  que  ha  pasado 
en  la  Capital  de  la  república,  donde  él  es 
el  jefe  inmediato,  en  donde  me  consta 
cómo  se  ha  hecho  la  elección.  No  tengo 
duda  tampoco  en  lo  que  se  refiere  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  porque  si 
hubiera  alguna  duda,  el  punto  está  bien 
aclarado  con  el  mensaje  del  gobernador 
de  aquella  provincia:  ahí  está  documen- 
tado el  delito  y  está  explicado  por  qué 
el  gobernador  de  Buenos  Aires  tuvo  que 
abatir  su  frente  ante  el  poder  arbitrario 
del  presidente  de  la  república. 

Por  esta  razón,  dejo  en  pie  mi  voto 
en  contra  del  despacho  de  la  comisión 
en  lo  que  se  refiere  á  la  elección  de  la 
Capital. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra,  se  votará. 
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DISTRITO   DB   LA   CAPITAL 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  especial  de  poderes  ha  estu- 
diado detenidamente  los  antecedentes  de  la 
elección  practicada  en  el  distrito  electoral 
de  la  Capital  el  8  de  marzo  próximo  pasado; 
y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  1  a  san- 
ción del  sigaiente  proyecto  de  decreto: 

La  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  nación, 

DECHKTA 

Articnlo  1.°  Apruébase  la  elección  practi- 
cada el  8  de  marzo  próximo  pasado  en  el 
distrito  electoral  de  la  Capital  por  la  que 
resultan  electos  diputados  al  honorable  Con- 
greso de  la  nación  los  ciudadanos  Nicolás  A. 
Calvo,  Elíseo  Cantón,  Manuel  Caries,  Lucas 
Ayarragaray,  Carlos  Meyer  Pellegrini,  Carlos 
Saavedra  Lamas,  Pedro  O.  Luro,  José  M. 
Olmedo,  José  M.  de  Iriondo,  Joaquín  de  An- 
chorena  y  Pedro  M.  Cernadas. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  de  1908. 

Juan  Balestra.—R.  S.  Naón  —Ju- 
lián V.  Para.-Julio  M.  Terán. 
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—Se  aprueba  en  general  y  en 
particular  el  despacho  de  la  co- 
misión relativo  al  distrito  de  la 
Capital. 


DISTRITO   DE   BUENOS  AIRES 

A  la  honorable  Cámara  de  dipute  dos: 

La  comisión  especial  de  poderes  ha  estu- 
diado detenidamente  los  antecedentes  de  la 
elección  practicada  en  el  distrito  electoral 
de  Buenos  Aires,  el  8  de  marzo  próximo  pa- 
sado; y  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  la 
sanción  del  siguiente  proyecto  de  decreto: 

La  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  nación, 

DECPKTA 

Artículo  1°  Apruébase  la  elección  practi- 
cada el  8 "de  marzo  próximo  pasado,  en  el 
distrito  electoral  de  Buenos  Aires,  por  la 
que  resultan  electos  diputados  al  honorable 
Congreso  de  la  nación  los  ciudadanos  doctor 
Adrián  C.  Escobar,  Félix  Rivas.  Eduardo 
Castex,  doctor  Pastor  Lacasa,  coronel  José 
I.  Arias,  doctor  Pedro  G-oenaga,  Antonio 
Santamarina,  doctor  José  M.  Vega,  doctor 
Enrique  RevilJa,  doctor  Alfredo  C.  Paz,  doc- 
tor Eduardo  E.  Oliver,  don  Eduardo  Acosta, 
don  Emiliano  Molina,  don  Fernando  Cor- 
dero, y  don  Julio  A.  Costa. 

Art.  2°  Comuniqúese  ai  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  de  1908. 

Juan  Balestra— Julián  V,  Pera.— 
Julio  M.  Terán- 


8r.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Pera  (J.  V.)— Pido  la  palabra. 

Discutidas  en  general  las  elecciones 
realizadas  en  toda  la  república,  no 
queda  respecto  de  las  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  que  especialmente  me 
ha  tocado  estudiar,  sino  presentar  á  la 
honorable  cámara  el  resultado  en  cifras 
de  los  datos  relativos  A  ese  acto  elec- 
toral. 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires  las 
elecciones  se  han  realizado  con  toda  re- 
gularidad. Sobre  763  mesas  se  han  pro- 
ducido comicios  en  722,  y  el  conjun- 
to de  sufragios  depositados  alcanza  á 
36378  que   acuerdan    el  triunfo    á    los 


candidatos  expresados  en  el  proyecto  de 
decreto  que  acaba  de  leerse. 

Debo  significar,  tanto  respecto  de 
esta  elección  como  respecto  de  todas 
aquellas  que  he  examinado,  y  con  el 
criterio  puramente  jurídico  que  la  co- 
misión de  poderes  ha  adoptado  en  su 
estudio,  que  en  todas  estas  actas  y  do- 
cumentos se  observa  la  falta  absoluta 
de  competencia  por  parte  de  los  que  in- 
tervienen en  la  redacción  de  los  ins- 
trumentos públicos,  lo  que  ha  de  hacer 
peligrar  siempre,  no  solo  la  debida  co- 
rrección de  ese  acto,  sino  también  las  ga- 
rantías de  responsabilidad  y  de  impar- 
cialidad que  con  tanto  afán  se  ha  bus- 
cado. 

Los  miembros  de  las  mesas  electora- 
les, designados  por  sorteo,  por  lo  gene- 
ral no  tienen  la  preparación  y  el  cono- 
cimiento de  la  ley  necesarios,  y  carecen 
en  absoluto  de  las  garantías  que  la  ley 
ha  buscado. 

Por  consiguiente,  sería  prudente  que 
en  adelante  se  pensara  en  reformar  la 
ley  electoral,  ya  sea  estableciendo  un 
funcionario  competente  ó  buscando  otra 
forma  de  subsanar  esta  falta  de  compe- 
tencia y  de  responsabilidad;  en  una  pa- 
labra, exigiendo  condiciones  comple- 
tamente distintas  de  las  que  la  ley  es- 
tablece en  la  actualidad  para  la  redac- 
ción de  las  actas  electorales. 

Sentadas  estas  indicaciones  parciales 
respecto  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  y  determinadas  también  las  ci- 
fras que  acuerdan  el  triunfo  á  los  can- 
didatos que  comprende  el  despacho,  no 
me  queda  sino  manifestar  fc  la  honorable 
cámara  que  tengo  á  su  disposición  to- 
dos los  elementos  necesarios  y  que  ella 
considere  oportuno  pedir,  para  determi- 
nar con  claridad  en  cada  uno  de  los  comi- 
cios la  forma  en  que  se  ha  procedido  y 
los  resultados  con  que  han  contribuí  i  o 
al  cómputo  general. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  b  ten!) 

ür.  Pinero — Pido  la  palabra. 

Es  el  caso  de  preguntar  cómo  se  han 
hecho  los  representantes  del  pueblo  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  cómo  han 
recibido  su  mandato  y  qué  relaciones 
han  tenido  con  el  pueblo  elector. 

Cuando  he  hablado  del  decreto  á  pro- 
pósito de  las  elecciones,  era  porque  ha- 
bía un  encadenamiento  visible  entre  los 
atentados  cometidos  contra  el  Congreso 
y  las  elecciones  del  8  de  marzo;  el  en- 
cadenamiento de  causa  á  efecto,  pues 
los  atentados  han  respondido  al  exclu- 
sivo propósito  de  nombrar  diputados.  Y 
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asi  á  renglón  seguido  del  decreto  de  25 
de  enero  en  que  el  presidente  de  la  re- 
pública dictaba  por  si  solo  el  presupuesto 
general  de  gastos  de  la  nación,  que  es  de 
incumbencia  del  Congreso,  y  cometía  los 
atentados  y  vejámenes  que  he  dicho,  lla- 
maba al  gobernador  de  Buenos  Aires  y  lo 
sometía  al  extorsivo  dilema:  las  diputado 
nes  ó  la  intervención.  El  gobernador  de 
Buenos  Aires— estos  son  hechos  noto- 
rios— hizo  público  su  sometimiento  á  las 
intimaciones  presidenciales  y  las  condi- 
ciones del  reparto  impuestas  por  el  pre 
sidente  de  la  república:  ocho  diputacio- 
nes para  sí  (por  supuesto  se  tomó  la 
parte  del  león)  y  siete  para  el  gober- 
nador. Y  cuando  la  prensa  de  la  repú- 
blica, la  prensa  seria,  denunció  esta 
vergüenza,  se  produjo  una  sensación  ge- 
neral de  estupor  y  de  incredulidad:  los 
órganos  oficiales  levantaron  el  grito 
para  decir  que  era  una  noticia  insidio- 
sa y  se  apresuraron  á  exclamar  que  la 
sola  suposición  de  semejante  cosa  era 
un  ultraje  arrojado  sobre  los  funciona- 
rios públicos. 

Poco  después  de  establecida  la  pro- 
porción del  reparto  vino  la  elaboración 
de  la  lista,  la  parte  más  difícil,  la  ela- 
boración nominativa,  la  que  provoca  la 
lucha  de  los  apetitos;  y  eso  tuvo  lugar 
en  la  casa  de  gobierno  con  la  interven 
ción  del  ministro  del  interior  en  nom 
bre  del  presidente  de  la  república,  y 
del  ministro  de  gobierno  en  nombre  del 
gobernador.  Y  para  que  no  quede  la 
menor  duda  de  lo  que  estoy  diciendo, 
cuando  la  prensa  comentó  este  hecho, 
esta  vergüenza,  diciendo  que  era  con- 
trario á  las  más  elementales  nociones 
de  decoro  político,  el  ministro  del  inte- 
rior, de  cuya  honorabilidad  y  buena  fe 
y  de  cuyo  lamentable  extravío  no  le  es 
permitido  dudar  á  nadie,  escribió  esta 
carta,  señor  presidente,  que  voy  á  leer 
porque  es  un  documento  sobre  el  que  no 
se  puede  realmente  establecer  rectifica- 
ciones respecto  á  su  sentido.  Extraño 
mucho  que  la  comisión  no  haya  hecho 
ninguna  referencia  y  no  haya  tenido  en 
cuenta  este  antecedente. 

Uno  de  los  escritores  argentinos  más 
profundos,  que  reúne  á  una  sólida  doc 
trina  el  pensamiento  penetrante  del  ver- 
dadero sociólogo,  recoge  el  documento 
y  dice: 

«En  los  momentos  en  que  me  ha- 
llo entregado  á  estas  reflexiones  sobre 
papeles  y  documentos  de  otra  época  pa- 
ra sacar  de  ellos  consecuencias  sobre 
el  futuro,  se  agita  en  el  país  la  opinión 


pública  bajo  las  promesas  de  reacción 
institucional  dadas  por  el  presidente  de 
la  república.  Haré  después  algunas  re- 
flexiones sobre  el  hecho  político  en 
sus  relaciones   con  el  régimen  federal. 

«Es  este  el  punto  en  que  debo  refe 
rirme  á  un  documento  de  actualidad, 
del  que  se  ha  dicho  por  alguna  parte  de 
la  prensa  que  no  tiene  precedentes;  pe- 
ro, que  no  es  más  ni  menos  que  una 
reproducción  de  las  atribuciones  que  se 
reservaron  los  gobernadores  del  acuer- 
do de  San  Nicolás,  para  que  fueran 
bien  elegidos  los  diputados  al  Congreso 
constituyente. 

«La  prensa  en  general,  aún  la  que  apo- 
ya ó  sirve  á  la  política  del  presidente, 
ha  denunciado  que  á  los  fines  de  su  po- 
lítica de  reacción  institucional,  el  presi- 
sidente  ha  tratado  con  los  gobernadores 
de  provincias  las  candidaturas  de  los 
diputados  que  debían  ser  electos  el  8 
de  marzo,  y  en  algunos  casos,  más  que 
tratadas,  impuestas  las  candidaturas  de 
quienes  los  gobernadores  se  encarga- 
rían de  hacer  elegir.  Para  el  estudio  de 
que  me  ocupo,  y  cualquiera  que  fuese 
mi  convicción  personal  ó  la  convicción 
común,  ni  estas  convicciones,  ni  las  pu 
blicaciones  apasionadas  de  la  prensa 
podrían  ser  aceptadas  como  fuente  se- 
ria de  información  en  un  trabajo  que 
debe  ser  de  seriedad,  de  sinceridad  y  de 
justicia. 

«El  documento  que  faltaba  para  esta- 
blecer una  comprobación  por  hechos  po- 
sitivos existe  ya  en  la  carta  publicada 
por  el  señor  ministro  del  interior  don 
Marco  Avellaneda,  en  la  víspera  de  las 
elecciones.  Documentos  de  esta  impor- 
tancia no  deben  pasar  á  la  vista  del 
lector  de  la  prensa  diaria  como  hojas 
secas  que  lleva  la  rápida  corriente  de 
un  río,  y  no  vuelven  á  verse  más.  Co- 
rresponde al  libro  detenerlas  en  su  cur- 
so y  guardarlas  para  los  fines  de  la 
ciencia. 

«He  aquí  la  carta  del  señor  Avellaneda: 

«Señor  director  de  cLa  Argentina». — 
Estimado  señor:  En  un  diario  de  la 
mañana  y  en  la  sección  La  Situación 
se  dice  lo  siguiente,  que  transcribo  tex- 
tualmente: «El  tripotaje  político  á  que  se 
han  prestado  el  ministro  del  interior  > 
el  gobernador  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  tueron  ayer  el  tema  del  día 
en  los  círculos  políticos  oficiales  y  opo- 
sitores. La  censura  al  procedimiento  y 
á  la  composición  misma  de  la  lista  fué 
general  por  parte  de  los  amigos  y  ad- 
versarios   del    gobierno.    El    hecho  se 
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considera  sin  precedentes  en  nuestra 
historia  política,  por  el  descaro  con  que 
han  procedido  los  funcionarios  que  han 
mezclado  su  autoridad  en  esa  combina- 
ción inmoral». 

«En  defensa  de  la  corrección  de  mis 
procederes,  que  jamás  han  tenido  otro 
móvil  que  el  bien  público,  debo  decir 
que  desde  que  desempeñé  la  cartera 
del  interior  no  se  me  ha  presentado  la 
ocasión  de  hablar  con  el  señor  goberna- 
dor de  Buenos  Aires,  y  que  fué  con  el 
señor  ministro  de  gobierno,  mi  amigo  el 
doctor  Emilio  Carranza,  con  quien  tuve 
la  larga  entrevista  el  martes  3  del  co- 
rriente, en  la  que  se  trató  de  la  situa- 
ción política  del  país  y  de  la  próxima 
elección  de  diputados  al  Congreso.  Acer- 
ca de  este  último  punto,  mi  conversa- 
ción versó  especialmente  sobre  la  con- 
veniencia de  que  el  gobierno  interpu- 
siera toda  su  autoridad  moral,  á  fin  de 
que  fueran  elegidos  diputados  por  Bue- 
nos Aires  los  hombres  más  dignos  de 
ocupar  ese  alto  puesto,  por  su  inteli- 
gencia, su  probidad  y  su  patriotismo. 

«Es  posible  que  se  considere  inmoral 
esa  prédica  y  que  se  considere  también 
sin  precedentes  en  nuestra  historia  po- 
lítica, que  un  ministro,  á  quien  se  su- 
ponía con  cierta  influencia,  no  haya  si- 
quiera insinuado  como  candidato  para 
diputado  el  nombre  de  un  solo  amigo 
personal  ó  político;  pero  yo  me  siento 
honrado  de  haber  tomado  esa  actitud 
en  mi  carácter  de  ministro  del  interior, 
y  deseo  sinceramente  que  los  hombres 
políticos  de  mi  país  no  sean  acusados 
de  otra  inmoralidad  que  la  de  haber 
trabajado  porque  se  dignifique  el  Con- 
greso argentino,  llevando  á  su  seno  á 
los  hombres  honrados  y  patriotas». 

Esta  es  la  carta  del  ministro  del  in- 
terior. 

Solo  hay  una  diferencia  entre  los  di- 
putados electos,  y  los  que  fueron  nom- 
brados en  la  casa  de  gobierno.  No  figura 
aquí  como  electo,  el  muy  distinguido  ciu- 
dadano Vicente  L.  Casares,  que  renun- 
ció, no  ante  el  comité  de  la  casa  de  go- 
bierno, que  no  podía  nombrarlo,  ni  ante 
el  pueblo,  que  no  lo  había  nombrado.  Di- 
jo que  no  quería  ser  diputado,  y  en  su 
reemplazo  fué  nombrada  otra  persona. 

Cuando  nuestra  maldita  política,  que 
desgraciadamente  no  deja  de  ser  nues- 
tra política,  llega  á  dar  la  nota  de  un 
ejemplo  como  éste,  es  bueno  recogerlo 
por  la  enseñanza  que  comporta. 

Lástima  que  el  sentido  del  ejemplo 
éste  sea  tan  personal,    y  que  lo  que  el 


señor  Casares  encontró  malo  en  su  per- 
sona, lo  haya  encontrado  bueno,  políti- 
camente bueno,  en  los  demás  candidatos 
nombrados  diputados  en  la  casa  de  go- 
bierno por  el  presidente  dé  la  república. 

El  derecho  inalienable  de  los  electores 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  el 
derecho  más  intimamente  vinculado  á 
la  dignidad  del  pueblo  libre,  el  derecho 
fundamental  que  simboliza  la  condición 
de  ciudadanos  conscientes,  aparece  ne- 
gociado como  cosa  propia  por  el  presi- 
dente de  la  República  y  el  gobernador 
de  Buenos  Aires,  que  erigiéndose  en 
arbitros  absolutos  del  comicio,  le  ha 
cen  saber  al  pueblo  de  Buenos  Aires 
los  representantes  que  se  han  dignado 
imponerle. 

Sin  embargo,  señor  presidente,  el  pue- 
blo de  Buenos  Aires  cuenta  con  miles  de 
ciudadanos  aptos  para  el  gobierno,  tan 
aptos  y  más  que  el  señor  presidente  de  la 
república  y  que  el  señor  gobernador 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires;  capa- 
ces de  abordar  los  problemas  agrícolas, 
económicos  y  sociales  que  afectan  al 
progreso  y  el  desarrollo  de  aquel  vasto 
y  rico  estado  y  de  resolver  esos  pro- 
blemas con  el  criterio  científico  y  prác- 
tico, con  el  verdadero  interés  de  los 
dueños  déla  riqueza,  con  positivo  bene- 
ficio para  el  estado.  Miles  de  ciuda- 
danos, los  más  dignos  por  su  cultura, 
por  su  riqueza,  por  su  labor  como  agen 
tes  del  progreso,  por  los  antecedentes 
tradicionales,  en  muchos  de  ellos,  polí- 
ticos y  sociales  de  su  nombre,  capaces 
de  reflejar  aquí,  en  el  Congreso  argen- 
tino, por  medio  de  sus  legítimos  repre- 
sentantes, la  acción  que  deben  reflejar 
esos  ciudadanos,  á  quienes  el  presidente 
de  la  república  los  ha  despojado  del 
derecho  de  electores  para  hacer  una 
mayoría  en  el  congreso  y  para  favo- 
recer á  los  subalternos  de  su  privan- 
za. Los  ciudadanos  electos  por  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  no  han  tenido 
nada  que  ver  con  las  ideas,  con  los 
pensamientos  y  con  las  gestiones  á  que 
aspiran  esos  miles  de  ciudadanos,  los 
más  altos  representantes  de  la  cultura  y 
de  la  riqueza  argentina,  no  han  recibido 
de  ellos  ningún  mandato,  lo  han  recibi- 
do del  presidente  de  la  república  y  del 
gobernador  de  Buenos  Aires,  en  el  re- 
parto hecho  públicamente  y  documenta- 
do por  el  ministro  del  interior  en  la 
casa  de  gobierno.  Están  supeditados  á 
la  orden  que  el  presidente  les  encargue 
cumplir,  son  presidenciales,  son  incon- 
dicionales. 
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Sí,  señor  presidente;  el  presidente  de 
la  república  podrá  continuar  así  impune 
ícente  por  el  momento,  quebrantando 
todas  las  garantías,  conculcando  las  ins- 
tituciones políticas  fundamentales,  arre- 
batando atribuciones  inalienables;  podrá 
llegar,  como  ha  llegado,  hasta  á  despojar 
de  los  atributos  esenciales  de  la  capacidad 
ciudadana  á  esos  miles  de  ciudadanos  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  los  más  dig- 
nos, como  he  dicho,  por  su  cultura  y  por 
su  fortuna  de  representar  los  múltiples, 
elevados  y  cuantiosos  intereses  que  de- 
ben representaren  el  Congreso  los  dipu- 
tados de  la  más  vasta,  de  la  más  rica  y 
de  una  de  las  más  civilizadas  provincias 
argentinas;  pero  las  leyes  de  la  gravi- 
tación continuarán  inexorablemente  su 
curso  y  hemos  de  ver  lo  que  es  del 
mandatario  que  se  revela  contra  las 
leyes  de  las  gravitaciones  políticas  y 
sociales. 

Felizmente  para  Córdoba,  señor  pre- 
sidente, y  para  honor  de  los  cordobeses 
y  del  digno  magistrado  de  aquel  esta- 
do, el  presidente  de  la  república  no  le 
ha  infligido  los  vejámenes  con  que  ha 
ultrajado  al  pueblo  de  la  Capital  y  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Felizmente  por  Córdoba,  no  los  ha  ve- 
jado así. 

Lo  digo  con  satisfacción  y  con  since- 
ridad, porque  cuando  de  la  integridad 
institucional  y  del  honor  de  la  república 
se  trata,  son  tan  argentinos  los  porteños, 
los  correntinos,  los  santiagueños,  los 
sanjuaninos  como  los  cordobeses;  y  el 
ultraje  inferido  á  las  instituciones  en  la 
persona  de  un  correntino  ó  de  un  san- 
juanino,  hiere  tanto  el  sentimiento  del 
patriotismo  y  del  decoro  nacional,  como 
el  ultraje  inferido  á  las  instituciones  en 
la  persona  de  un  cordobés.  Es  en  este 
sentimiento  que  deben  ser  solidarios  los 
hombres  que  tienen  la  conciencia  y  el 
honor  de  pertenecer  á  esta  gran  na- 
ción, cualquiera  que  sea  la  situación  que 
ocupen  en  las  altas  esferas  del  poder  ó 
en  los  rangos  más  humildes  de  las  de- 
mocracias. 

No  cabe  otro  criterio  más  sano  y  más 
noble  en  el  espíritu  del  ciudadano  de  la 
democracia  argentina  del  siglo  xx. 

Pero  también  creo  firmemente  que  el 
presidente  de  la  república,  como  todo 
espíritu  ofuscado  por  el  tráfico  de  los 
intereses  y  de  los  pasiones  subalternas 
que  se  agitan  á  su  alrededor,  como  todo 
hombre  débil  que  se  lanza  con  espasmó- 
dica  violencia  en  pos  de  planes  liberti- 
cidas, en  pos  de  la  dictadura,  sin  oir  la 


voz  de  la  prudencia,  de  los  deberes  su- 
premos del  gobernante,  de  los  más  altos 
intereses  de  orden  y  de  la  paz,  de  la 
tradición  uniforme  y  gloriosa  de  nues- 
tros grandes  estadistas,  haya  extrema- 
do los  ultrajes  al  pueblo  de  la  Capital 
y  al  pueblo  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  movido  por  el  sentimiento 
arcaico  y  maldito  del  localismo.  Pue- 
do estar  equivocado,  señor  presidente 
ojalá  lo  estuviera!  Mi  convicción  más 
profunda  es  que  no  lo  estoy;  por  el  con- 
trario, creo  que  todo  espíritu  sereno, 
capaz  de  reflexionar,  convendrá  conmi- 
go que  en  la  situación  actual  no  se  ne- 
cesita proiundizar  el  análisis  de  los  he- 
chos para  comprobar  que  el  sentimiento 
arcaico  y  maldito  de  localismo  es  por 
sus  afinidades  y  por  su  pequenez,  el 
que  mejor  se  asocia  con  el  interés  men- 
guado de  un  predominio  á  toda  costa 
en  el  espíritu  ofuscado  del  mandata- 
rio, que  conculca  todo:  constitución,  le- 
yes. . .  todol 

Y  esta  es,  señor  presidente,  en  sínte- 
sis la  psicología  concreta  de  esta  dicta- 
dura,—y  dictadura  yo  la  llamo,  porque 
no  tiene  otra  definición  la  absorción  de 
todos  los  poderes,  en  una  sola  autoridad 
—esta  es  la  psicología  completa  de  esa 
dictadura,  tan  mansa  ó  como  quieran  lla- 
marla, que  le  ha  caído  á  la  nación,  con 
tendencias  reversivas,  —  que  han  elimi- 
nado el  progreso,  incompatibles  con  la 
civilización,— que  han  pasado  para  siem- 
pre felizmente  en  la  república. 

El  presidente  de  la  república  y  sus 
colaboradores  habrán  dicho  sin  duda 
que  el  criterio  moral  y  cívico  está  tan 
pervertido  en  el  país,  que  el  amor  á 
las  instituciones  está  tan  debilitado  en 
el  pueblo  argentino,  que  es  posible  hasta 
pretender  justificar  estos  atentados  á  las 
instituciones,  estos  ultrajes,  estos  agra- 
vios á  la  cultura  del  país,  con  pretextos 
tan  fútiles,  como  el  de  perseguir  ugar- 
tistas,  sus  aliados  de  la  víspera,  en 
aquella  célebre  minuta,  cuyo  servilismo, 
como  alguien  ha  dicho,  es  el  reactivo 
revelador  del  criterio  reaccionario  del 
presidente  de  la  república  y  de  su  pro- 
ceder político. 

Perseguir  ugartistasl  cuando  se  ha 
ocupado  militarmente  el  recinto  oficial 
de  las  sesiones,  cuando  se  ha  arrojado 
violentamente  por  medio  de  la  gendar- 
mería á  los  diputados  y  senadores  de 
su  propia  casa,  cuando  se  les  ha  infligi- 
do el  vejamen  de  una  vigilancia  per- 
sonal! 

No,  señor  presidente,  el  ultraje  no  se 
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ha  limitado  á  los  diputados  ugartistas. 
Y  si  á  ellos  se  hubiera  limitado,  ¿no  es 
tan  investidos  de  los  mismos  fueros   e 
inmunidades  que  los  diputados  presiden- 
ciales? (¡Muy  bien!) 

£1  ultraje  á  uno  solo  de  ellos,  den- 
tro del  criterio  más  elemental  déla  so- 
lidaridad ¿no  habría  importado  un  ul- 
traje á  los  privilegios  y  demás  prerro- 
gativas de  la  cámara?  El  atentado  se  ha 
llevado  á  cabo  contra  el  actual  Con- 
greso en  una  forma  en  que  no  hay 
para  que  teorizar,  porque  los  hechos, 
como  dice  Claudio  Bernard,  se  recono- 
cen, no  se  teorizan.  El  vejamen  ha  sido 
contra  el  Congreso  y  con  el  objeto  que 
todos  conocen,  cargando  á  cuenta  ex- 
clusiva de  los  ugartistas  la  responsabi- 
lidad (Risas)  y  desprestigio  de  la  poli 
tica  presidencial  en  la  que  los  ugartistas 
fueron  meros  colaboradores,  como  en  el 
bul  de  indemnidad  dado  al  Poder  ejecu- 
tivo con  motivo  de  la  asunción  del  man- 
do en  Corrientes  por  el  interventor  Puc- 
cio,  que  fué  vejatorio  y  humillante  en  la 
forma. 

Y  si  era  vejatorio  y  deprimente  en  la 
forma  por  su  expresión  de  servilismo, 
lo  era  también  repito  por  el  propósito  á 
que  obedecía.  Y  aqui  podría  contestar  al 
diputado  electo  Ayarragaray:  que  se 
atenga  á  los  hechos.  Luego  se  ha  de  ver 
que  ha  sido  siempre  el  Poder  ejecutivo  el 
que  ha  hecho  violencia  sobre  el  parla- 
mento. El  señor  presidente  cerró  el  Con- 
greso para  alzarse  contra  su  sanción  y 
mandar  la  intervención  á  Corrientes, 
pero  ya  antes,  al  iniciar  su  gobierno, 
el  Poder  ejecutivo  atentaba  contra  las 
leyes  que  garantizaban  nuestras  mejo- 
res conquistas,  como  la  ley  del  78  (li- 
bertad de  enseñanza),  en  aquel  decreto 
funesto  porque  atentó  contra  esa  li- 
bertad, y  todavía  más  funesto  porque 
fomentó  el  tráfico  que  ha  desorgani- 
zado la  enseñanza,  dañado  el  espíritu 
de  la  juventud  que  es  el  pensamiento 
y  la  acción  futura,  que  es  la  democra- 
cia y  la  patria  de  mañana. 

Si,  es  el  Poder  ejecutivo  el  que  ha 
hecho  siempre  violencia  al  parlamento. 

No  es  exacto,  señor  presidente,  que 
el  parlamento  haya  descuidado  su  ta- 
rea en  lo  que  se  refiere  al  presupuesto: 
eso  es  ir  contra  los  hechos. 

Es  el  Poder  ejecutivo  el  que  ha  in- 
troducido el  desorden,  la  violencia,  la 
brutalidad  ilegal,  la  falsía,  el  despojo 
en  el  gobierno  de  la  nación  y  de  los  es- 
tados; es  el  presidente  de  la  república 
el  que  ha  pretendido    imponer  su  vo- 


luntad, su  exclusivo  poder  y  los  inte- 
reses sórdidos  de  un  círculo  por  medios 
brutales  y  agresivos  como  los  atenta- 
dos al  Congreso,  los  vejámenes  infligi- 
dos á  los  legisladores,  el  salteo  federal 
en  Corrientes,  á  la  soberanía  del  pueblo 
de  Buenos  Aires  y  de  la  Capital.  Es  el 
presidente  de  la  república  el  que  ha  dic- 
tado por  sí  solo  el  presupuesto  general 
de  gastos  de  la  nación  y  que  ha  dis- 
puesto por  sí  y  ante  si  de  las  riquezas 
y  de  las  fuerzas  de  la  nación,  el  que  ha 
distribuido  exenciones  y  favores^  con- 
cesiones graciosas  ad  libitum,  con  vio- 
lación flagrante  del  articulo  86  inciso  13 
de  la  Constitución  nacional;  es  el  presi- 
dente el  que  mediante  esos  atentados, 
escándalos  y  vergüenzas  ha  convertido 
los  actos  dictatoriales,  los  ultrajes  al 
Congreso,  el  vejamen  á  los  diputados  y 
senadores,  en  operaciones  normales  ajus- 
tadas al  mecanismo  «democrático»  de  la 
política  de  reacción  institucional .. .  (ri- 
sas); es  el  presidente  de  la  república  el 
que  ha  convertido  los  actos  arbitrarios  y 
los  abusos  en  fenómenos  cotidianos  de  la 
administración,  el  que  ha  creado  esta 
situación  asfixiante  que  nos  conducirá 
fatalmente  á  la  anarquía  si  el  pueblo 
no  se  levanta  erguido  en  defensa  de 
la  Constitución,  de  la  paz  y  orden  so- 
cial, y  contiene  los  desbordes  del  man- 
datario extraviado  metiéndolo  dentro  de 
la  Constitución  1 

No  hay  que  pretestar  elevación  de 
móviles,  altos  fines  para  justificar  aten- 
tados de  esta  naturaleza.  Las  inspiracio- 
nes elevadas  no  son  compatibles  con  los 
medios  bajos.  No  cabe  en  el  espíritu  del 
hombre  esa  antinomia,  esa  desarmonia 
entre  los  móviles  y  los  actos. 

Y  este  principio  psicológico  y  moral 
al  mismo  tiempo,  explica  cómo  los  mo- 
ralistas y  los  estadistas  verdaderos  de 
todos  los  tiempos  han  rechazado  inva- 
riablemente la  vieja  moral  de  los  Borgia 
y  de  los  Escobar  de  la  Italia  sombría  y 
venenosa  de  la  edad  media;  la  inmorali- 
dad chocante  y  absurda  del  aserto  jesuí- 
tico, maquiavélico,  que  el  fin  justifica  los 
medios. 

Por  el  contrario,  en  política  como  en 
toda  obra  humana,  se  armonizan  como 
corresponde  los  medios  con  los  fines. 

¿Y  con  qué  fin  elevado  pueden  armo- 
nizarse esos  atentados  realizados  por  pro- 
cedimientos tan  bárbaros  y  vejatorios 
que  estarían  mal  empleados  en  la  últi- 
ma comisaría  de  campaña  del  Chubut  ó 
del  Neuquen? 

El  general  Mitre,  ese  gran  educador 
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del  espíritu  público  argentino,  actor  de 
ideas  y  de  hechos,  educó  con  el  ejem 
pío  y  la  palabra,  que  fué  la  expresión 
justa  de  su  pensamiento,  de  sus  grandes 
y  elevados  sentimientos,  nobles  é  inque- 
brantables; el  general  Mitre,  en  sus  li- 
bros históricos,  en  sus  escritos  políti- 
cos, en  el  periodismo,  en  el  parlamento, 
en  sus  arengas  populares,  en  el  gobier- 
no, en  las  formas  múltiples  de  actividad 
en  que  se  desplegó  su  naturaleza  vasta 
y  fecunda,  fué  siempre  animado  y  diri- 
gido por  las  más  altas  concepciones 
nacionales  y  humanas  ;  así  como  en  su 
carta  política  al  doctor  José  M.  Gutiérrez, 
escrita  frente  al  enemigo,  en  el  campo 
de  batalla,  con  los  ojos  vueltos  hacia  el  ci 
vismo  de  nuestra  incipiente  nacionali- 
dad, carta  que  es  el  testamento  político 
del  más  grande  de  los  estadistas  sud- 
americanos, porque  en  ella  trasmite  á  la 
juventud  la  herencia  de  las  grandes  ideas 
morales  y  cívicas  generadoras  de  los 
grandes  sentimientos  y  de  las  grandes 
energiasl  En  esa  carta  el  general  Mitre 
demuestra  con  insistencia  que  los  medios 
deben  ser  análogos  á  los  fines,  que  los 
medios  deben  ser  tan  morales  como  los 
fines,  y  que  poner  la  influencia  oficial  y 
el  poder  que  el  país  ha  confiado  al  jefe 
del  gobierno  con  altos  fines,  al  servicio 
de  una  canditura,  es  más  que  un  atenta 
do,  es  un  escándalol 

Cl  ilustre  estadista  no  se  imaginó  que 
llegaría  un  día  al  gobierno  un  Figueroa 
Alcorta  que  llevaría  ese  escándalo  hasta 
escarnecer  las  instituciones,  atentar  con- 
tra el  congreso  y  vejar  al  parlamentol 

He  recordado  una  vez  más  este  ejem- 
plo altamente  moralizador  para  demos- 
trar que  la  tendencia  más  iluminada 
del  espíritu  público  argentino,  represen- 
tada por  el  que  desde  la  gran  tribuna 
de  la  primera  magistratura  fijó  positiva- 
mente en  un  sentido  elevado  y  fecundo 
la  orientación  de  los  grandes  rumbos 
nacionales,  quiso  en  los  medios  la  mis- 
ma rectitud  que  en  los  fines  y  rechazó  los 
medios  brutales  y  agresivos,  condenados 
por  la  civilización  y  por  la  conciencia  de 
las  nacionesl    (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

No  necesito  agregar  una  sola  palabra 
para  contestar  los  discursos  de  los  di 
putados  electos,  doctores  Ayarragaray  y 
Saavedra  Lamas,  cuya  forma  galana  y 
atrayente  locución  no  me  ha  sorprendi- 
do. Lo  que  deploro  es  la  orientación  y  el 
fondo,  las  ideas,  de  esos  discursos  en  es- 
tas circunstancias  tan  especiales  de  la 
nación,  por  lo  que  permitiré  recordarles 
que  se  hace   una  evolución  en  la  con- 


ciencia de  todas  las  naciones  que  exclu- 
yen la  violencia  como  mala  y  contra- 
producente en  la  política  interior. 

La  tiranía  bien  intencionada  de  Juan 
Franco  en  Portugal,  y  su  desenlace  dra- 
mático han  confirmado,  en  medio  de  la 
emoción  universal,  que  la  violencia  es 
funesta.  Forcé  is  non  remedy%  es  la 
fórmula  de  los  radicales  de  Manchester 
á  principios  del  siglo  xix. 

La  violencia  no  es  un  remedio,  es  hoy 
la  fórmula  universal,  la  fórmula  de  los 
socialistas  ingleses  tan  enemigos  de  la 
violencia  como  los  radicales  del  princi- 
pio del  siglo. 

Bn  política  la  regeneración  debe  ser 
interna,  debe  empezar  por  dentro  «el 
alma  de  toda  mejora  es  la  mejora  del 
alma!»     {¡Muy  bien!) 

Y  admitiendo  lo  de  que  el  fin  justifi- 
ca los  medios,  como  el  fia  era  perseguir 
la  política  ugartista... 

Sr.  Pretil  den  te— Permítame  el  se- 
ñor diputado. 

Aun  cuando  lo  escucho  con  mucho 
placer,  debo  observarle  que  el  regla- 
mento prescribe  que  el  orador  debe  cir- 
cunscribirse al  proyecto  en  debate. 

Sr.  Pinero— Es  lo  que  estoy  ha- 
ciendo. 

Sr.  Presidente— -Está  haciendo  una 
disertación  sobre  la  clausura  del  Con- 
greso; y  lo  que  está  en  discusión  es  el 
despacho  sobre  la  elección  de  diputados 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Sr.  Pinero  —  Precisamente,  señor 
presidente,  todo  lo  que  estoy  diciendo 
se  refiere  á  la  elección  de  esos  diputa- 
dos, que  está  en  la  conciencia  de  todo 
el  mundo  que  ha  sido  hecha  en  la  casa 
de  gobierno,  después  de  los  atentados 
cometidos  con  el  Congreso  con  el  pro- 
pósito de  nombrar  diputados! 

Después  del  decreto  para  mejorar  los 
procedimientos  políticos  y  traer  una  re- 
presentación, como  dice  el  ministro  del 
interior,  de  los  más  dignos  y  mejores 
ciudadanos,  los  hechos  dicen  respecto 
de  los  procedimientos:  que  en  vez  del 
señor  Ugarte  hemos  tenido  los  negros 
de  la  merienda  que  han  ultrapasado 
los  últimos  limites  de  la  moral  que  aún 
se  oponían  á  la  violencia  y  arbitrarie- 
dad suprema;  el  presidente  de  la  repú- 
blica que  se  arroga  el  derecho  absoluto 
de  pronunciar  el  veredicto  de  sufragio, 
dictando  á  los  gobernadores  la  adjudi- 
cación de  las  bancas  legislativas,  como 
un  ultraje  sangriento  al  decoro  cívico; 
el  comité  de  la  casa  de  gobierno  cuya 
política    corrompida  y  corruptora    nos 
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ha  dado  el  espectáculo  que  más  ha  ul- 
trajado el  sentido  moral  del  pafs  con  la 
crudeza  de  las  impudicias  de  sus  deta- 
lles vergonzantes! 

jQué  espectáculo  el  del  comité  de  la 
casa  de  gobiemol 

Los  postulantes,  gestionando  por  sí 
mismos  las  bancas;  los  que  se  habían 
constituido  en  patrones  de  la  voluntad 
popular,  adjudicando  las  bancas  á  sus 
favorecidos!  Y  después,  la  multitud  de 
detalles,  las  peripecias  del  tira  y  afloja, 
de  la  puja  del  reparto,  la  falta  absolu- 
ta de  las  más  elementales  nociones  del 
decoro  cívico,  la  insensibilidad  de  los 
que  á  fuerza  de  atropellar  todos  los 
derechos,  de  violar  todas  las  libertades, 
llegaron  hasta  la  inconsciencia,  por  ha- 
cer el  reparto  á  vista  del  público,  en  la 
forma  más  vergonzosa,  con  toda  crude- 
za y  desnudez,  como  si  se  tratara  del 
más  honesto  reparto  de  bienes,  en  ejer- 
cicio del  más  legítimo  de  los  derechos! 

Este  es  el  proceso  real,  verdadero,  de 
la  elección  que  ha  sido  hecha  en  la  ca- 
pital de  la  república.  En  esta  forma  se 
ha  falseado  el  voto  en  los  comicios  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires. 

¿Puede  imaginarse  el  presidente  de  la 
república  que  después  de  estos  atenta- 
dos hay  un  solo  ciudadano  en  la  Argen- 
tina que  crea  que  subsiste  el  derecho 
del  voto  en  el  comicio,  que  no  se  sien- 
ta burlado  en  la  forma  más  irritante 
por  las  promesas  presidenciales  de  li- 
bertad de  sufragio? 

Otros  oradores  han  hecho  disquisicio 
nes  filosóficas  para  demostrar  en  qué 
consiste  y  cómo  debe  impulsarse  el  des- 
arrollo institucional,  mientras  que  mi  ex- 
posición ha  girado  siempre  alrededor  de 
los  hechos  y  á  su  análisis  me  he  limitado. 

Bien,  sefior  presidente.  Yo  creo  que 
el  Congreso  ante  hechos  de  esta  natu 
raleza  tendría  la  única  oportunidad  que 
puede  presentársele — y  que  debe  ser 
muy  halagadora  para  los  que  quieren 
mejorarlo  á  toda  costa,  hasta  llevando 
por  delante  las  instituciones,— de  levan- 
tar su  prestigio  volviendo  realmente  por 
el  programa  presidencial  de  la  verdad 
del  sufragio,  rechazando  esas  eleccio 
nes  en  las  que  el  sufragio  ha  sido  to- 
talmente suprimido. 

Nada  más. 

9r.  Presidente — Se  va  á  votar  el 
despacho  de  la  comisión  de  poderes  re- 
ferente al  distrito  electoral  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires. 

— Es  aprobado  en  general   y 
particular. 


8 


DISTRITO    DE    SANTA    FE 
A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  especial  de  poderes  ha  estu- 
diado detenidamente  los  antecedentes  de  la 
elección  practicada  en  el  distrito  electoral  de 
Santa  Pe  el  8  de  marzo  próximo  pasado;  y 
por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  san- 
ción del  siguiente  proyecto  de  decreto: 

La  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  nación, 

DECRETA 

Artículo  1.°  Apruébase  la  elección  practi- 
cada el  8  de  marzo  próximo  pasado  en  el  dis- 
trito electoral  de  Santa  Fe,  por  la  que  resul- 
tan electos  diputados  al  honorable  Congreso 
de  la  nación  los  ciudadanos  doctor  Celestino 
L.  Pera,  doctor  Carlos  Vocos  Giménez,  doctor 
Juan  Carlos  Crouzeilles,  doctor  Marcial  R. 
Candloti,  doctor  Gregorio  García  Vieyra, 
doctor  Santiago  Piaasco. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  de  1908. 

Juan  Balestra.—R  S  Naón.— 
Julián  V  Pera.— Julio  M.  Ve- 
rán. 


—  Se  aprueba  en  general  y  par- 
cica  lar  el  despacho  preinserto . 


DISTRITO    DE   TUCUMÁN 
A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  especial  de  poderes  ka  estu- 
diado los  antecedentes  de  la  elección  practi- 
cada en  el  distrito  electoral  de  Taca  man,  el 
8  de  marzo  próximo  pasado;  y  por  las  razo- 
nes que  dará  el  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del  si- 
guiente proyecto  de  decreto; 

Isa  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  nación, 

DECRETA 

Artículo  1.°  Apruébase  la  elección  practi- 
cada el  8  de  marzo  próximo  pasado  en  el  dis- 
trito electoral  de  T acaman,  por  la  que  resul- 
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tan  electos  diputados  al  honorable  Congreso 
de  la  nación  los  cindadanos  Julio  López  Ma- 
nan y  José  Frías  Silva. 
Art.  2.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  de  1908. 

Juan  Balestra.—  R.  S.  Naón.— 
Julio  M.  Terán.—  Julián  V. 
Pera. 


8r.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Si».  Na6n— Pido  la  palabra. 

La  comisión  especial  de  poderes  ha 
estudiado  con  la  mayor  escrupulosidad 
la  elección  practicada  en  el  distrito  elec 
toral  de  Tucumán  el  8  de  marzo  del  co- 
rriente año,  por  lo  mismo  que  ella  había 
sido,  en  su  oportunidad,  tan  combatida 
por  los  representantes  de  los  t  Partidos 
unidos». 

Se  ha  encontrado,  señor  presidente, 
con  innumerables  protestas,  que  ha  de- 
bido examinar  en  todos  sus  detalles,  y 
una  por  una  con  el  propósito  de  no  de 
jar  de  lado  el  más  ligero  elemento  de 
juicio  que  pudiera  servir  para  calificar 
con  toda  exactitud  el  acto  electoral. 
Esas  protestas  constituyen  en  parte  ver- 
daderas denuncias  de  delitos  electora- 
les, cometidos  por  funcionarios  públi- 
cos, cuyo  juzgamiento  no  corresponde 
á  la  cámara  y  que  aun  cuando  pudieran 
afectar  al  acto  electoral  en  su  conjunto, 
no  era  posible  tomarlas  en  cuenta  por- 
que carecían  de  la  más  ligera  compro- 
bación que  las  autorizara.  Las  protestas 
que  se  relacionaban  ó  que  atacaban  á 
mesas  determinadas  han  sido  especial- 
mente tomadas  en  cuenta  por  la  comi- 
sión, comprobando  la  exactitud  de  sus 
manifestaciones  en  algunas  con  las  vehe- 
mentes presunciones  de  fraude  que  los 
registros  de  las  mesas  protestadas  su- 
ministraban. 

Se  han  anulado  así  por  la  comisión 
25  mesas  de  las  291  que  funcionaron 
en  toda  la  provincia,  sustrayéndolas  del 
cómputo  general,  además  de  las  28  me- 
sas que  no  funcionaron  en  la  elección,  y 
que  con  las  25  anuladas  forman  un  total 
de  53  mesas  sobre  las  doscientas  noven- 
ta y  una  á  que  me  he  referido.  El  resto 
de  los  registros  computados,  dentro  de 
los  elementos  con  que  ha  contado  la 
comisión  para  formar  su  juicio,  es  ab- 
solutamente inatacable,  y  arroja  un  total 
de    12  500  sufragantes  por   la  lista  que 


sostuvo  la  c Unión  popular >,  contra  6  700 
por  los  «Partidos  unidos». 

La  comisión  puede  decir  con  concien- 
cia para  terminar  y  sintetizando  su  jui- 
cio sobre  esta  elección,  que  ella  ofrece 
un  hermoso  espectáculo  de  lucha  demo- 
crática, y  en  el  que  al  lado  de  los  rasgos 
brillantes,  no  faltan  las  sombras,  que  com- 
prueba una  vez  más  la  imperfección 
de  las  obras  humanas  y  la  imposibili- 
dad de  realizar  el  ideal  á  que  se  referia 
hace  un  momento  el  señor  diputado  por 
la  Capital  doctor  Pinero.  (¡Muy  bien! 
¡muy  bien!) 

—Se  vota  el  despacho  en  dis- 
cusión y  es  aprobado  en  gene- 
ral y  en  particular. 


ÍO 


DISTRITO     DE    CORRIENTES 
A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  especial  de  poderes  ha  estu- 
diado detenidamente  los  antecedentes  de  las 
elecciones  practicadas  en  el  distrito  electoral 
de  Corrientes  el  8  de  marzo  próximo  pasa- 
do; y  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  la 
sanción  del  siguiente  proyecto  de  decreto: 

La  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  nación, 

DECRETA 

Artículo  1.°  Apruébase  la  elección  practi- 
cada el  8  de  marzo  próximo  pasado  en  el 
distrito  electoral  de  Corrientes,  por  la  que 
resultan  electos  diputados  al  honorable  Con- 
greso de  la  nación  los  ciudadanos  Manuel 
Bejarano,  doctor  Eugenio  Breard  y  doctor 
Juan  R.  Vidal. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al   Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  de  1908. 

Juan   Balestra.  —  /?.    S.   Naón.  — 
Julio M. Terán— Julián  V. Pera. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Terán — Pido  la  palabra. 

Conocido  ya  extensamente  por  esta 
cámara  el  plan  que  se  trazó  la  comisión 
de  poderes  para  producir  su  despacho 
en  las  elecciones  practicadas  en  la  re- 
pública, producido  asimismo  el   debate 
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político,  no  me  resta  más  que  decir  que 
la  comisión  ha  estudiado  con  toda  es- 
crupulosidad esta  elección,  encontrando 
que  es  válida,  que  no  tiene  ningún  vi- 
cio. 

Si  acaso  se  necesitara  informes  espe- 
ciales, la  comisión  no  tendrá  inconve- 
niente en  suministrarlos. ' 

Sr.  Contte— Pido  la  palabra. 

No  me  anima,  señor  presidente,  el 
propósito  de  promover  un  debate  polí- 
tico sobre  la  cuestión  de  Corrientes, 
sobre  todo  después  de  la  palabra  lumi- 
nosa con  que  algunos  de  los  diputados 
por  la  Capital  han  puntualizado  la  polí- 
tica subversiva  que  predomina  en  la 
República. 

No  me  anima,  digo,  el  propósito  de 
promover  un  debate  trayendo  á  tela  de 
juicio  los  procedimientos  angulosos  de 
la  intervención  que  ha  simulado  emplear 
de  seis  á  siete  largos  meses  en  organi- 
zar la  legislatura  local,  y  que  ha  termi- 
nado al  fin  por  deponer  de  su  cargo  al 
gobernador  constitucional  de  la  provin 
cía, 

La  oportunidad  de  ese  debate,  de  un 
debate  amplio,  circunstanciado  y  com- 
pleto, llegará,  sin  duda,  en  su  hora,  cuan- 
do la  cámara  se  sienta  libre  de  la  urgen- 
cia que  hoy  tiene  de  constituirse,  cuando 
ella  se  encuentre  en  condiciones  de  po- 
der sancionar  disposiciones  legislativas 
de  justa  reparación  y  cuando  ya  sere- 
nado el  ambiente  que  pudiera  malograr 
los  mejores  impulsos  de  la  conciencia, 
se  disponga  del  tiempo  y  de  la  tranqui- 
lidad indispensables  al  examen  detenido 
de  un  cúmulo  de  hechos  tan  contrarios  y 
tan  funestos  á  las  libertades  públicas 
del  país. 

La  importancia  misma  del  asunto,  por 
otra  parte,  aconseja  no  supeditar  lo  prin- 
cipal á  lo  simplemente  accesorio;  y  la 
elección  que  se  considera  en  este  mo- 
mento, apenas  si  constituye  un  simple 
episodio  dentro  de  aquel  cuadro  descon- 
solador, desbordante  en  sombras  y  en 
negaciones  amargas  frente  á  los  nobles 
ideales  y  anhelos  del  patriotismo  argen- 
tino! 

Empero,  señor  presidente,  como  ade- 
más del  aspecto  político,  esta  elección 
presenta  también  puntos  de  vista  de 
carácter  legal,  voy  á  expresar  algunas  de 
las  dudas  y  objeciones  que  asaltan  mi 
espíritu,  para  dejar  siquiera  constancia 
de  mi  voto  contrario  á  la  aprobación 
del  acto. 

Ni  la  junta  electoral  de  distrito  ni  la 
comisión   de   poderes    han    llamado  la 


atención  de  la  cámara  sobre  un  punto 
capital, á  pesar  de  figurar  éntrelos  fun- 
damentos de  las  protestas.  Me  refiero  á 
la  convocatoria  de  la  elección  hecha  por 
el  interventor,  suplantándose  por  su  pro- 
pio imperio  al  gobernador  constitucio- 
nal de  la  provincia  y  ejercitando  de 
hecho  atribuciones  totalmente  agenas 
á  sus  facultades  y  al  mandato  del  comi- 
sionado nacional. 

Efectivamente,  señor,  el  artículo  52 
de  la  ley  nacional  respectiva  dispone 
que  la  convocatoria  para  la  elección  de 
diputados  nacionales,  en  las  provincias, 
será  hecha  por  el  poder  ejecutivo  de 
cada  estado.  ¿Por  qué  el  Poder  ejecu- 
tivo de  las  provincias?  Lo  contesta  el 
articulo  110  de  la  Constitución  nacional: 
porque  los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias son  agentes  naturales  del  go 
bierno  federal,  para  hacer  cumplir  la 
Constitución  y  las  leyes  de  la  nación. 

Gobierno  es  el  conjunto  de  poderes  á 
los  cuales  pertenece  en  cada  estado  el 
ejercicio  de  la  soberanía  efectiva;  y  el 
gobierno  federal,  entre  nosotros,  com- 
prende los  tres  poderes  en  que  lo  divi- 
de y  organiza  la  Constitución,  es  decir, 
los  poderes  lejislativo,  ejecutivo  y  judi- 
cial. 

Los  gobernadores  de  las  provincias, 
como  agentes  naturales  del  gobierno 
federal,  lo  son,  pues,  á  la  vez  del  Con- 
greso, del  Poder  ejecutivo  y  del  Poder 
judicial,  en  la  órbita  de  las  atribuciones 
respectivas,  naturalmente,  y  dentro  de 
los  límites  territoriales  propios  de  cada 
uno  de  los  estados. 

No  son  agentes  naturales  solamente 
del  Poder  ejecutivo,  del  Poder  lejisla- 
tivo ó  del  Poder  judicial.  Lo  son  de  los 
tres  poderes  al  mismo  tiempo,  sin  que 
por  ello  se  establezca,  sin  embargo, 
confusión  alguna  de  materia,  jurisdic- 
ciones ó  facultades,  con  detrimento  de 
la  división  fundamental  de  poderes  que 
la  Constitución  consagra. 

Luego,  cuando  un  gobernador  de  pro- 
vincia procede  como  agente  natural  del 
Congreso,  ni  el  Poder  ejecutivo  ni  el 
Poder  judicial  de  la  nación  podrían 
trabar  y  mucho  menos  suprimir  su 
libertad  de  acción,  de  la  misma  mane- 
ra que  no  podrían  estorbar  al  Congreso 
el  ejercicio  de  sus  propias  prerrogati- 
vas, sin  incurrir  en  avance  de  autori- 
dad y  en  atropello,  porque  los  actos 
de  aquel  gobernante  resultarían  ser 
actos  del  mismo  Congreso,  ejecutados 
por  ministerio  de  su  agente  natural. 

Ahora  bien;  la  renovación  del  perso- 
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nal  de  la  honorable  cámara,  la  elección 
relativa  á  esa  renovación,  constituye 
una  función  orgánica  inherente  al  cuer- 
po, cuya  realización  práctica  y  efectiva 
la  reglamenta  la  ley  de  elecciones,  y 
la  coloca  bajo  la  vigilancia  y  seguridad 
del  Poder  ejecutivo  local,  en  las  pro- 
vincias. 

Así,  pues,  tanto  por  su  carácter  cons- 
titucional de  agentes  naturales  del  Con- 
greso, cuanto  por  la  misión  expresa 
que  la  ley  de  elecciones  les  confiere, 
son  los  gobernadores  quienes  deben 
efectuar  la  convocatoria  á  elecciones  de 
diputados  nacionales  en  las  provincias, 
y  á  quienes  se  atribuye  la  garantía  del 
orden  y  de  la  libertad  del  sufragio,  en 
cuanto  ello  depende  del  ejercicio  de  la 
autoridad.  Y  cuando  la  ley  nacional  en 
comienda  al  Poder  ejecutivo  de  las  pro- 
vincias, al  agente  natural  del  Congreso, 
la  misión  de  convocar  y  presidir  las 
elecciones  nacionales,  es  lógica  y  es 
fiel  con  el  principio  de  la  independencia 
del  parlamento,  que  tanto  cuida  la  Cons- 
titución de  defender  y  amparar,  por  me- 
dio de  frenos  y  resortes  constitucionales 
que  impidan  el  avance  de  los  otros  po- 
deres, especialmente  el  del  Poder  eje- 
cutivo, el  más  absorbente  y  avasallador 
de  todos. 

¿Qué  sería,  señor  presidente,  de  la  in- 
dependencia normal  de  la  honorable  cá 
mará  de  diputados,  si  el  Poder  ejecutivo 
nacional  tuviese  la  facultad  de  convo- 
car y  presidir  la  elección  de  sus  miem- 
bros en  el  territorio  de  la  república 
entera?  ¿Qué  sería,  entonces,  de  la  ver- 
dad institucional  y  representativa  del 
país?  Basta  señalar,  como  respuesta  y 
demostración,  el  cuadro  sombrío  de  los 
sucesos  de  Corrientes. 

Por  fortuna,  señor  presidente,  la  ley 
que  confiere  tal  misión  al  agente  natu- 
ral del  Congreso  en  las  provincias,  se 
la  niega  por  eso  mismo  al  Poder  ejecu- 
tivo de  la  nación,  pues  bien  se  sabe 
que  cuando  la  ley  dispone  en  forma  ex- 
presa una  cosa  determinada,  es  porque 
prohibe  en  forma  implícita  y  virtual 
todo  aquello  que  la  contraríe,  altere  ó 
desnaturalice;  y  desde  el  momento  que 
las  leyes  no  se  modifican  ó  derogan  sino 
por  otras  leyes,  toda  convocatoria  y 
toda  elección  que  el  Poder  ejecutivo  na- 
cional, motu  proprio,  efectúe  en  las  pro- 
vincias, lleva  en  sí  el  vicio  de  la  nuli- 
dad más  absoluta.  De  manera  que  el 
interventor  nacional  en  Corrientes,  el. 
comisionado  del  Poder  ejecutivo  nacio- 
nal, no  pudo  arrogarse,  por  sí  y  ante  sí, 


el  ejercicio  de  esa  facultad,  violándola 
disposición  expresa  de  la  ley  de  elec- 
ciones, sin  atentar  contra  perrogativas 
absolutamente  agenas  al  Poder  ejecuti- 
vo nacional  y  sin  viciar  y  suprimir  la 
validez  del  acto  electoral.  La  interven- 
ción á  Corrientes,  por  el  decreto  que  la 
dispuso,  tuvo  el  fin  expreso,  limitado, 
concreto,  de  organizar  la  legislatura 
local. 

Paso  por  alto,  para  no  fatigar  dema- 
siado la  atención  de  la  honorable  cá- 
mara, paso  por  alto  los  hechos  que  pre- 
cedieron al  decreto.  También  paso  por 
alto  los  errores,  inexactitudes  é  impro- 
piedades de  sus  fundamentos,  asi  como 
la  improcedencia  del  decreto  mismo. 

No  se  trataba  de  una  intervención 
amplia,  señor  presidente.  Se  disponía 
una  comisión  limitada  ala  organización 
de  la  legislatura  local,  reconociéndose 
y  respetándose  la  legalidad  de  los  de- 
más poderes  constituidos  de  la  provin- 
cia. Se  reconoció,  así,  que  el  gobernador 
estaba  bien  constituido  en  su  cargo,  y 
por  ende  que  ejercitaba  á  justo  título 
las  prerrogativas  propias  de  su  inves- 
tidura. 

Y  sin  embargo,  señor  presidente,  la 
intervención  lo  despojó  del  mando  gu- 
bernativo de  la  provincia,  alegando  ba- 
nalidades y  supercherías  para  los  fines 
reservados  que  el  comisionado  nacional 
llevaba  en  cartera,  y  por  aquello,  sin 
duda,  de  que  nunca  faltan  pretextos 
á  los  presidentes  que  se  propongan 
apoderarse  de  una  situación  de  provin- 
cia por  medio  de  una  intervención  na- 
cional. 

¿Era,  acaso,  necesaria,  era,  acaso,  con- 
ducente la  asunción  del  mando  guber- 
nativo para  la  reorganización  de  la  le- 
gislatura local?  En  derecho  público,  co- 
mo en  la  esfera  del  derecho  privado, 
los  medios  deben  ser  adecuados  á  la 
naturaleza  y  limitarse  dentro  de  los 
fines  del  mandato  conferido.  Ir  más  allá, 
importa  la  extralimitación  de  facultades 
que  vicia  y  suprime  la  validez  de  todo 
loque  se  ejecute  fuera  del  mandato. 

Para  organizar  la  legislatura  local,  ob- 
jetivo inmediato  y  limitado  del  decre- 
to de  intervención,  los  medios  y  resor- 
tes de  autoridad  que  ejercitase  el  co- 
misionado nacional,  habían  de  ajustarse 
estrictamente  á  las  necesidades  y  á  las 
fronteras  del  propósito  que  se  buscaba 
realizar.  No  era  menester  menoscabar  la 
integridad  y  la  permanencia  de  otros 
poderes,  á  menos  del  absurdo  de  supri- 
mirse, de  hecho,  como  se  hizo,  un  poder 
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que  se  confesaba  estar  bien  constituido, 
para  restablecer  otro  poder  acéfalo,  atre- 
pellando la  organización  y  la  autonomía 
institucional  del  estado,  á  título  de  ga- 
rantizar allí  el  uso  y  goce  de  las  institu- 
ciones locales,  como  garantía  ó  protec- 
ción constitucional  llevada  por  la  auto- 
ridad de  la  nación. 

Tan  absurdo  era  eso,  señor  presiden- 
te» y  tan  atentatorio,  que  el  primer  co- 
misionado nacional,  el  doctor  Dimet,  un 
caballero  sin  tacha— me  honro  en  pro- 
clamarlo desde  esta  banca — un  caballe- 
ro de  guante  blanco,  lleno  de  integridad 
y  de  altivez,  prefirió  renunciar  ruidosa- 
mente el  honor  de  su  comisión,  antes 
que  atentar  contra  la  autonomía  de  la 
provincia,  procediendo  así  por  amor  á 
sus  principios,  por  respeto  á  la  verdad 
institucional  y  porque  se  hallaba  pro- 
fundamente convencido,  por  el  conoci- 
miento personal  que  había  recogido  en 
el  teatro  mismo  de  los  sucesos,  que  no 
era  menester  despojar  al  gobernador,  ni 
total  ni  parcialmente,  del  mando  guber- 
nativo de  la  provincia,  para  cumplir 
positiva,  leal  y  honradamente  el  propó- 
sito y  los  fines  declarados  del  decreto 
de  intervención. 

Pero,  señor  presidente,  es  que  la 
asunción  del  mando  respondía  á  otros 
designios;  no  se  encaminaba  á  cumplir 
el  decreto  de  intervención,  mero  resor- 
te y  pretexto  para  apoderarse  de  las 
elecciones  nacionales  y  para  deponer  de 
su  cargo  al  gobernador  constitucional 
de  la  provincia.  Los  hechos  se  han  en- 
cargado de  demostrarlo  después,  rati- 
ficando punto  por  punto,  sin  equivocar 
uno  solo,  cuanto  habían  anticipado  con 
singular  previsión  los  hombres  y  la 
prensa  de  oposición,  en  una  propagan- 
da diaria  y  constante  de  más  de  cuatro 
meses  consecutivos. 

La  intervención  había  dispuesto  que 
se  formase  un  nuevo  padrón  cívico 
provincial,  como  acto  preliminar  y  pre- 
paratorio de  la  elección.  Dos  ó  tres  días 
antes  de  empezar  la  inscripción  respec- 
tiva, el  interventor  colocó  bajo  su  man- 
do la  policía  integra  de  la  provincia, 
explicando  la  medida  con  el  deseo  de 
proceder  imparcialmente,  suprimiendo 
un  resorte  que  pudiera  servir  de  coac 
ción  sobre  las  masas  y  tratando  de  ga 
rantizar  á  todos,  por  igual,  el  libre 
ejercicio  de  su  derecho. 

La  verdad  es  que  se  buscaba  otra  co- 
sa: sembrar  el  desaliento  en  las  filas  de 
los  partidos  sostenedores  de  la  situa- 
ción, haciendo,   desde  luego,    aparecer 


al  gobernador  como  depuesto,  cosa  que 
se  encargaban  de  propalar  profusamen- 
te los  hombres  y  la  prensa  de  oposi- 
ción. 

Los  episodios  relativos  á  la  inscrip- 
ción ofrecen  prueba  abundantísima  de 
la  parcialidad  de  la  intervención,  en  fa- 
vor de  la  oposición;  pero  como  esos  he- 
chos son  ágenos  al  asunto,  los  paso  por 
alto  para  ceñirme  estrictamente  á  la 
elección  nacional  que  se  discute. 

Colocada  la  policía  bajo  la  autoridad 
de  la  intervención,  el  gobernador  que- 
daba reducido  al  simple  papel  de  nom- 
brar empleados  y  de  disponer  el  pago 
de  los  haberes  de  los  funcionarios  pú- 
blicos de  la  administración. 

Pero  el  interventor  no  podía  ver  tran- 
quilamente ni  siquiera  eso.  Tres  ó  cua- 
tro días  antes  de  terminar  la  inscrip- 
ción, dictó  el  decreto  que  se  ha  deno- 
minado de  asunción  del  mando. 

No  era  para  garantizar  el  ejercicio 
de  los  derechos  que  por  aquel  entonces 
se  ejercitaban;  no  era  tampoco  para 
preparar  actos  relativos  á  la  próxima 
elección  provincial  que  resultó  no  ser 
próxima,  porque  en  vez  de  realizarse 
en  diciembre  ó  enero,  tuvo  lugar  re- 
cién en  abril. 

El  propósito  era  otro,  señor  presiden- 
te. Por  la  constitución  de  Corrientes,  el 
Poder  ejecutivo  debe  nombrar  los  jue- 
ces de  paz,  eligiéndolos  en  las  ternas 
que  al  efecto  le  elevan  todas  las  muni- 
cipalidades de  la  provincia. 

Los  jueces  de  paz  tienen  á  su  cargo 
el  registro  civil  de  las  personas;  y  se- 
gún la  ley  nacional  de  elecciones,  los 
encargados  del  registro  civil  son  quie- 
nes expiden  el  duplicado  de  renovación 
de  las  libretas  deterioradas  ó  extravia- 
das. El  propósito  era  preparar,  el  resorte 
por  medio  del  cual  habían  de  apoderarse 
de  las  elecciones  nacionales.  El  propósito 
era  también  apoderarse  de  las  funciones 
del  Poder  ejecutivo  de  la  provincia,  para 
proceder  á  efectuar  por  medio  de  la 
intervención,  la  convocatoria  á  la  elec- 
ción de  diputados  nacionales,  pues  el  de- 
creto de  la  intervención  se  dictaba  en  la 
primera  quincena  de  diciembre,  cuando 
la  convocatoria  no  podía  pasar  del  ocho 
de  enero  siguiente. 

Y  bien,  señor  presidente,  casi  con- 
temporáneamente con  estos  hechos  se 
hacia  en  esta  capital,  ante  el  ejecutivo 
de  la  nación,  gestiones  empeñosas  pa- 
ra que  se  anulase  el  padrón  cívico  na- 
cional de  la  provincia  de  Corrientes;  y 
el  Poder  ejecutivo  de  la  nación,  encon- 
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trando  que  la  anulación  no  era  posible 
por  medio  de  un  decreto,  puesto  que 
ese  padrón  tenía  vida  en  virtud  de  una 
ley,  dispuso  enviar  á  la  intervención  diez 
ó  veinte  mil  libretas  en  blanco  para  poder 
ejercerse  en  aquel  estado  la  libertad 
de  sufragio!  La  intervención,  ejecutan- 
do siempre  el  plan,  hizo  el  nombra- 
miento de  jueces  de  paz,  prescindiendo 
en  absoluto  de  las  ternas  de  las  muni- 
cipalidades, y  eligió  con  preferencia  los 
peores  elementos  de  la  oposición,  entre 
los  elementos  de  guerra.  Asi  resultó 
que  esos  jueces  cumplieron  la  consigna 
de  poner  obstáculos  de  todo  género  pa- 
ra que  los  partidarios  del  gobierno  no 
pudieran  tener  una  sola  libreta  de  re« 
novación,  en  tanto  que  se  repartían  á  la 
marchanta  á  los  partidos  de  la  oposi- 
ción, de  tal  manera  que  se  ha  dado  el 
ejemplo  de  que  en  la  capital  de  la  pro 
vincia  se  las  distribuyese  en  canastos, 
por  las  calles  y  á  domicilio,  al  estilo  de 
la  mercancía  menuda  de  los  vendedo- 
res ambulantes. 

La  intervención,  á  quien  se  llevó  la 
denuncia,  á  pesar  de  tratarse  de  funcio- 
narios que  estaban  bajo  su  dependen- 
cia, no  la  tuvo  en  cuenta.  Tales  fueron 
los  abusos  que  esos  jueces  de  paz  co- 
metieron, que  han  llegado  hasta  la  vio- 
lencia, arrojando  por  la  fuerza  á  los 
ciudadanos  que  iban  á  buscar  su  libre- 
ta, dándose  el  caso  de  llegar  al  uso  de 
las  armas  contra  ellos,  como  en  Goya, 
donde  fué  herido  por  el  juez  de  paz  un 
ciudadano  que  reclamaba  su  libreta,  y 
así  herido,  fué  llevado  á  la  cárcel,  mien- 
tras el  juez  agresor  y  delincuente  per- 
manecía en  libertad. 

Al  mismo  tiempo  que  se  cometían 
esos  abusos  por  los  funcionarios,  la  junta 
electoral  del  distrito  incurría  en  irregu- 
laridades que  debo  señalar  muy  rápida- 
mente. 

Dejó  de  cumplir  la  ley  electoral  que 
manda  tomar  de  los  registros  los  datos 
necesarios  para  publicar  la  serie  corres- 
pondiente á  cada  mesa,  con  el  orden  en 
que  deben  figurar  los  ciudadanos  ins- 
criptos. 

Bien  sabemos  que  el  padrón,  siendo 
permanente,  es,  sin  embargo,  observa- 
ble durante  algunos  meses  del  año.  De 
manera  que  la  publicación  de  estos  re- 
gistros debe  efectuarse  al  día  siguiente 
de  la  convocatoria,  como  lo  manda  la 
ley,  requisito  esencial  para  que  los  ciu 
dadanos  puedan  velar  por  la  pureza  de 
la  elección  y  la  verdad  del  voto. 

De  estos  mismos  registros  deben  to- 


marse los  datos  indispensables  al  sorteo 
de  las  mesas  receptoras  de  votos.  Nin- 
guna de  ambas  cosas  ha  hecho  la  junta 
electoral.  Se  ha  limitado  á  '  tomar  un 
padrón  viejo,  no  depurado,  y  á  efectuar 
el  sorteo  en  forma  inadecuada. 

Ha  hecho  el  sorteo,  no  por  nombres 
y  en  cada  serie,  sino  en  bloc  y  toman- 
do solo  una  cifra:  el  número  cinco,  por 
ejemplo,  para  todas  las  series  de  la  capi- 
tal; el  número  diez,  para  las  series  de  otro 
departamento,  sin  saberse  siquiera  los 
nombres  á  quienes  correspondían.  ¿Y 
qué  sucedió?  Que  confiadas  esas  cifras 
al  secretario  del  juzgado  federal,  para 
que  él  buscase  los  nombres  correspon- 
dientes, se  entregó  á  éste  la  confec- 
ción de  las  mesas,  el  cual  hizo  la  elec- 
ción de  escrutadores  á  su  arbitrio,  con- 
vertido en  fabricante  de  mesas  electo- 
rales. 

Con  todos  estos  abusos,  con  todos 
estos  vicios  fundamentales  y  con  la 
anomalía  de  la  asunción  del  mando  gu- 
bernativo de  la  provincia,  me  parece 
muy  difícil  que  se  haya  presentado  y 
venga  á  la  consideración  de  la  cámara 
elección  alguna  que,  como  ésta,  lleve  en 
sí  el  sello  manifiesto  de  la  nulidad  del 
acto  entero  y  el  estigma  del  atentado 
á  las  mejores  garantías  y  libertades  de 
las  instituciones  fundamentales  de  la 
República. 

Por  mi  parte,  señor  presidente,  según 
mi  escasa  ciencia  y  en  conciencia,  yo 
creo  que  esta  elección  procede  de  la 
usurpación,  sin  siquiera  haberse  guar- 
dado el  respeto  debido  al  decoro  ele- 
mental de  la  forma,  y  no  me  es  posible 
admitir  que  el  fruto  de  la  usurpación 
represente  ó  sintetice  la  libre  expre- 
sión de  la  soberanía  del  pueblo  en  los 
comicios 

He  dicho. 

8r.  Ter&n— Pido  la  palabra. 

No  voy  á  acompañar,  seguramente,  al 
señor  diputado  en  toda  su  argumenta- 
ción respecto  del  modo  como  ha  proce- 
dido la  intervención  en  la  provincia  de 
Corrientes,  sobre  todo  en  aquello  rela- 
cionado con  las  elecciones  provinciales 
que  en  nada  se  relacionan  con  este  de- 
bate. Esas  consideraciones  son  absolu- 
tamente inoportunas,  y  no  deben  ser 
tomadas  en  cuenta  por  la  comisión. 

Las  intervenciones  son  los  recursos 
que  la  Constitución  da  al  Poder  ejecuti- 
vo ó  al  Congreso  para  hacer  cesar  la 
anormalidad  de  la  situación  de  los  es- 
tados cuando  no  puede  volverse  á  ella 
por  los  medios  propios  de  sus  propias 
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constituciones;  y  la  misión  fundamental 
que  deben  tener  esos  poderes  al  intervenir 
una  provincia  no  es  la  de  producir  el 
aislamiento  de  ésta,  sino  por  el  contra- 
rio incorporarla  al  régimen  armónico 
del  gobierno  del  país  á  fin  de  que  cum- 
plan no  solo  con  los  objetos  de  su  cons- 
titución interna,  sino  también  aquellos 
que  solo  pueden  alcanzarse  por  sus  re- 
laciones con  los  demás  estados  y  con 
«1  gobierno  federal. 

Desde  que  se  hace  uso  de  la  facultad 
y  desde  que  se  envía  la  intervención  y 
ésta  asume  el  gobierno  de  la  provincia 
porque  lo  considera  necesario  á  fin  de 
mantener  la  imparcialidad  en  el  acto 
eleccionario,  desaparece  la  entidad  del 
gobernador  provincial,  y  no  es  esta  la 
oportunidad  de  juzgar  si  fué  bien  ó  mal 
enviada  la  intervención,  si  fué  un  acto 
político  que  debió  ó  no  realizarse,  si  el 
presidente  de  la  república  obró  ó  no 
dentro  de  las  inspiraciones  de  la  sana 
política.  Esos  son  actos  que  el  Congre- 
so discutirá  en  la  oportunidad  debida. 

Lo  que  no  admite  duda  de  ninguna 
especie  es  que  una  vez  realizada  la  asun- 
ción del  mando  por  el  interventor,  como 
han  asumido  el  mando  otros  interven- 
tores, la  intervención  se  substituye  al 
Poder  ejecutivo  de  la  provincia  con  to- 
das sus  facultades  y  deberes;  y  está  en 
la  obligación  ineludible  de  cumplir  todos 
los  preceptos  constitucionales  para  su 
vida  interna  y  de  relación  con  el  go- 
bierno federal. 

No  es,  por  consiguiente  admisible  que 
por  el  hecho  de  que  una  provincia  haya 
sido  intervenida,  se  vea  ésta  privada  de 
su  representación  en  el  Congreso.  Des- 
de este  punto  de  vista  la  comisión  no 
podía  en  forma  alguna  entrar  á  la  dis- 
cusión del  asunto  y  ha  sostenido  en 
consecuencia  que  el  interventor  que  asu- 
mió el  mando  de  la  provincia  por  fa- 
cultades expresas  que  le  fueron  dadas 
por  el  Poder  ejecutivo,  se  substituyó  al 
mismo  gobernador,  y  en  consecuencia 
realizó  los  actos  que  la  ley  nacional  le 
imponía  de  organizar  y  presidir  las 
elecciones  nacionales. 

En  cuanto  á  todo  lo  que  el  señor  di- 
putado ha  referido  respecto  á  la  manera 
cómo  se  han  realizado  las  elecciones, 
debo  decir  que  la  comisión  no  podía  ha- 
ber tenido  sospechas,  porque  solo  existe 
una  protesta  general  que  no  es  hecha 
por  votantes. 

La  comisión  ha  computado  cierto  nú- 
mero de  votantes,  fuera  de  los  anulados 
porque  no  llenaban  las  formalidades  que 


establece  la  ley;  y  desde  que  no  ha  ha- 
bido protestas  presentadas  á  la  cámara, 
mal  podía  tomar  en  cuenta,  por  ejem- 
plo, lo  de  las  libretas  llevadas  en  ca- 
nastos, cosa  que  ignora  en  absoluto, 
porque  eso  no  está  consignado  en  la 
protesta,  porque  no  se  le  han  dado  prue- 
bas de  ninguna  naturaleza,  y  porque  los 
representantes  por  aquella  provincia  no 
se  lo  han  manifestado. 

La  comisión  está  en  el  deber  de  to- 
mar en  cuenta  todo  lo  que  se  le  presen- 
te; pero  no  de  ir  á  investigar  lo  que 
pueda  haberse  producido. 

Creo  que  estas  son  razones  fundamen- 
tales que  justifican  el  despacho  de  la 
comisión. 

Sr.  Breard — Pido  la  palabra. 

Después  de  las  palabras  del  señor 
miembro  informante  de  la  comisión  de 
poderes,  muy  poco  me  queda  que  de- 
cir para  contestar  las  observaciones  he- 
chas por  el  señor  diputado  Contte  res- 
pecto de  la  elección  verificada  en  la 
provincia  de  Corrientes. 

Se  ha  observado,  y  es  la  verdad,  que 
ninguna  protesta  se  presenta  con  rela- 
ción al  comicio,  con  relación  al  acto 
electoral  mismo.  La  protesta  que  obra 
en  poder  de  la  comisión  se  refiere  á  an- 
tecedentes, á  generalidades,  á  abstrac- 
ciones, mejor  dicho,  relacionadas  con 
la  elección.  Se  refiere  á  la  conducta  del 
interventor,  á  sus  procederes,  á  la  mane- 
ra cómo  ejercitó  su  mandato  en  aquella 
provincia. 

No  es  esta  la  oportunidad,  como  se 
ha  observado  muy  bien,  de  discutir  la 
conducta  del  interventor  en  Corrientes. 
Cuando  el  señor  presidente  de  la  re- 
pública dé  cuenta  al  honorable  Con- 
greso del  decreto  de  intervención  y  de 
los  procedimientos  que  ha  observado 
en  aquel  estado,  será  la  oportunidad 
de  discutir  todos  y  cada  uno  de  los  pun- 
tos observados  por  el  señor  diputado 
Contte. 

A  pesar  de  esto,  no  puedo  asentir 
con  mi  silencio  á  algunas  observaciones 
referentes  á  los  preparativos  de  la  elec- 
ción. 

Se  ha  dicho  que  el  señor  interven- 
tor, exprofeso,  nombró  jueces  de  paz, 
prescindiendo  del  mandato  de  la  cons- 
titución de  la  provincia  que  ordena  que 
estos  jueces  de  paz  han  de  ser  nombra- 
dos á  propuesta,  en  terna,  de  la  autori- 
dad municipal. 

Ya  se  ha  dicho  que  el  interventor 
había  asumido  el  mando  de  la  provin- 
cia, que  se  había  substituido  al  gober- 
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nador,  y  que  como  tal  tenia  derecho  de 
nombrar  todas  aquellas  autoridades  ad- 
ministrativas que  considerara  indispen- 
sables para  el  funcionamiento  de  la  ad- 
ministración. 

Las  municipalidades,  seflur  presidente, 
y  las  comisiones  departamentales  se  ha- 
bían elegido . . .  digo  mal,  se  habían 
nombrado,  se  habían  designado  al  día 
siguiente  de  haber  estallado  el  movi- 
miento revolucionario  en  aquélla  pro- 
vincia. De  aquí  se  puede  deducir  ya 
cómo  estarían  compuestas.  La  provin- 
cia estaba  convulsionada,  y  sin  embargo, 
el  municipio  elegía  sus  representantes! 

Pero  no  solamente  esos  municipios 
adolecían  del  defecto  capital  que  acabo 
de  apuntar,  sino  que  muchos  de  ellos  no 
estaban  constituidos  ó  no  funcionaban 
regularmente  por  insuficiencia  de  sus 
miembros.  Algunas  municipalidades  ele- 
varon sus  ternas,  otras  no  las  elevaron 
y  el  sefior  interventor  que  había  ido 
para  garantir  el  ejercicio  de  las  institu- 
ciones, la  verdad  del  sufragio  y  la  li- 
bertad electoral,  no  era  posible  que  nom- 
brara á  aquellos  jueces  de  la  terna,  can- 
didatos elegidos  en  su  casi  totalidad 
entre  los  proceres  del  fraude  y  la  coac- 
ción, ó  entre  los  bravos,  como  decía  el 
señor  diputado  Contte  refiriéndose  á  la 
oposición.  No  se  diga  que  había  mu- 
cho en  que  elegir;  todos  estaban  corta- 
dos por  la  misma  tijera,  y  si  se  hubiera 
nombrado  en  lugar  del  primero  de  la 
lista  al  segundo  ó  al  tercero,  hubiera 
sido  huir  de  las  llamas  para  caer  en  las 
brasas. 

Bien  entonces,  tuvo  el  interventor  que 
designar  jueces  de  paz  entre  los  miem- 
bros más  honorables  de  los  partidos  mi- 
litantes. Eligió  entre  los  miembros  de 
la  situación  y  de  la  oposición  á  perso- 
nas honestísimas.  No  he  visto  ningún 
cargo  en  contra  de  ellos  en  la  prensa 
de  Corrientes;  y  eso,  señor,  que  los  dia 
rios  de  provincias  suelen  escribir  sus 
artículos  con  agua  fuerte.  No  he  visto 
ningún  cargo  contra  la  administración 
de  justicia  designada  por  el  interventor. 

Todavía  fué  más  allá  el  señor  inter- 
ventor en  la  corrección  de  sus  proce- 
deres: nombró  á  los  jueces  de  paz  al 
solo  objeto  de  la  misión  que  llevaba, 
esto  es,  en  carácter  provisorio,  dejando 
que  el  gobernador  los  eligiera  con  el 
carácter  definitivo  una  vez  que  las  mu- 
nicipalidades estuvieran  integradas. 

Este  es  el  único  vicio  en  que  se  hace 
consistir  la  nulidad  de  la  elección  de 
Corrientes. 


Se  dice  más:  que  la  junta  federal  de 
distrito,  en  vez  de  hacer  el  sorteo  de 
los  escrutadores  como  manda  la  ley,  lo 
efectuó  violándolo.  No  es  exacto.  La 
junta  electoral  procedió  ajustándose  á  la 
ley,  porque  no  la  modificó  en  su  esen- 
cia sino  simplemente  en  su  procedí* 
miento.  En  vez  de  elegir  diez  ciudada- 
nos de  cada  serie  eligió  por  sorteo, 
como  manda  la  ley,  diez  números  que 
aplicó  á  todos  los  registros;  de  manera 
que  no  se  vino  á  alterar  el  propósito 
de  la  ley  porque  la  designación  de  los 
escrutadores  se  hizo  siempre  por  sorteo. 
No  es  posible  admitir,  por  otra  parte» 
que  esa  junta  hubiese  cometido  un  frau- 
de tan  grande  como  el  que  se  le  impu- 
ta porque  estaba  compuesta  del  juez  fe- 
deral y  del  presidente  del  superior  tribu- 
nal de  justicia,  un  señor  partidario  acé- 
rrimo del  gobernador  Martínez,  un  hom- 
bre honorable;  y  no  es  dable  presumir 
que  ese  amigo  político  y  personal  del 
doctor  Martínez  pudiera  prestarse  á  co- 
meter un  fraude,  una  iniquidad .... 

Sr.  Contte— Puede  ser  un  error,  pero 
el  hecho  es  ese. 

Hr.  Breard— No  se  ha  observado. 

Sr.  Contte— Yo  hablo  con  estricta 
justicia.  Se  ha  reclamado  ante  la  misma 
junta. 

Sr.  Presidente  —  Ruego  al  sefior 
diputado  se  sirva  no  interrumpir. 

Sr.  Breard  —  Se  dijo  que  el  señor 
secretario  había  cometido  una  alteración 
al  elegir  los  nombres  de  los  sorteados. 
Parece  que  hubo  error  en  esto,  pues 
los  miembros  de  la  junta,  ante  los  re- 
clamos que  se  hicieron,  no  tuvieron  in- 
conveniente alguno  en  rectificar  el  error. 
De  manera  que  los  escrutadores  fueron 
designados  de  acuerdo  con  la  ley  y  de- 
puradas las  faltas  que  se  habían  encon- 
trado. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  publicación  del 
registro  cívico,  se  incurre  en  un  error 
cuando  se  afirma  que  ha  debido  hacer* 
se  antes  de  la  elección. 

La  ley  nacional  de  elecciones,  deter- 
mina que  una  vez  efectuado  el  padrón 
cívico  y  depurado  por  medio  de  las  ta- 
chas, se  publicará  el  padrón  definitivo, 
formándose  la  serie  de  ciudadanos  que 
debe  componer  cada  registro  parcial. 
Pero  esto  es  cuando  se  trata  de  la  pri- 
mera aplicación  de  la  ley,  pues,  para  lo 
sucesivo,  ésta  establece  que  desde  junio 
á  octubre  de  cada  año,  todo  ciudadana 
podrá  pedir  la  nulidad  de  los  que  estén 
mal  inscriptos  ó  su  inclusión  en  el  pa- 
drón. 
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Esta  es  una  atribución  que  corres- 
ponde al  juez  de  paz  encargado  del  re- 
gistro civil.  De  manera  que  si  no  se  ha 
efectuado  ninguna  inscripción  nueva, 
ni  se  ha  hecho  eliminación  alguna,  du- 
rante el  periodo  antes  mencionado,  no 
hay  para  qué  hacer  publicación  de  nin- 
gún género.  Si  no  se  hizo,  pues,  tal  pu- 
blicación, es  porque,  naturalmente,  no 
había  alteración  alguna  en  el  registro. 

Debo  hacer  notar  á  este  respecto  que 
el  registro  con  el  cual  se  ha  hecho  esta 
elección,  es  el  mismo,  sin  alteración  de 
ninguna  clase,  que  sirvió  para  la  elec- 
ción del  señor  diputado  por  Corrientes. 

Algo  más;  si  hubiera  habido  omisión 
de  esa  publicación,  ella  se  debería  á  un 
amigo  del  gobernador,  el  jefe  del  regis- 
tro civil.  El  juez  de  paz  encargado  de 
esa  oficina,  era  amigo  del  gobernador. 
De  manera  que  esa  sería  una  inculpa- 
ción que  no  se  podría  dirigir  á  la  oposi- 
ción. 

Sp.  Contta— Sírvase  leer  la  disposi 
ción  pertinente  de  la  ley  y  verá  el  señor 
diputado  que  está  equivocado. 

Sp.  Presidente — No  tiene  la  pala- 
bra el  señor  diputado. 

Sp.  Bpeard — Dejo,  con  lo  expuesto, 
contestadas  las  observaciones  del  señor 
diputado  en  lo  que  se  refiere  á  los  he- 
chos relativos  á  la  elección  de  Gorrión- 


He  dicho. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra,  se  votará. 

—  Se  aprueba  en  general  y 
particular  el  despacho  en  discu- 
sión. 


—  Sin   discusión  se    aprueban 
los  despachos  siguientes: 
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DISTRITO   DE  ENTRE  RÍOS 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  especial  de  poderes  ha  estu- 
diado detenidamente  los  antecedentes  de  la 
elección  practicada  en  el  distrito  electoral  de 
Entre  Ríos  el  8  de  marzo  próximo  pasado; 
y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  san- 
ción del  siguiente  proyecto  de  decreto: 


La  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  nación, 

DECRETA 

Artículo  Io.  Apruébase  la  elección  practica- 
da el  8  de  marzo  próximo  pasado  en  el  dis- 
trito electoral  de  Entre  Ríos,  por  la  que  re- 
solta electo  diputado  al  honorable  Congreso 
de  la  nación  el  ciudadano  Saba  Z.  Hernández. 

Art.  2o.  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  de  1906. 

Juan  Balestra.—R.  S.  Naón.— 
Julio  M.  Terán.  —  Julián  V. 
Pera. 
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DISTRITO  DE  SANTIAGO  DEL  ESTERO 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  especial  de  poderes  ha  estudia- 
do detenidamente  los  antecedentes  de  la  elec- 
ción practicada  en  el  distrito  electoral  de 
Santiago  del  Estero,  el  8  de  marzo  próximo 

Easado;  y  por  las  razones  que  dará  el  miem- 
ro  informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros 
la  sanción  del  siguiente  proyecto  de  decreto: 

La  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  nación, 

DECRETA 

Artículo  Io.  Apruébase  la  elección  practi- 
cada el  8  de  marzo  próximo  pasado  en  el  dis- 
trito electoral  de  Santiago  del  Estero,  por 
la  que  resultan  electos  diputados  al  honora- 
ble Congreso  de  la  nación,  los  ciudadanos 
doctor  Pedro  Olaechea  y  Alcorta,  doctor  Ma- 
riano San  tillan  y  doctor  Guillermo  P.  Oli- 
vera 

Art.  2o.  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  de  1908. 

Juan  Balesira.—R,  S.  Naón.— 
Julio  Ai.  Terán.— Julián  V. 
Pera. 
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DISTRITO    DE   SALTA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  especial  de  poderes  ha  estu- 
diado detenidamente  la  elección   practicada 
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en  el  distrito  electoral  de  Salta  el  8  de  mar- 
zo próximo  pasado;  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor 
de  aconsejaros  la  sanción  del  siguiente  pro- 
yecto de  decreto: 

La  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  nación, 

DECRETA 

Artículo  Io.  Apruébase  la  elección  practica- 
da el  8  de  marzo  próximo  pasado  en  el  dis- 
trito electoral  de  Salta,  por  la  que  resultan 
electos  diputados  al  honorable  Congreso  de 
la  naciÓD,  los  ciudadanos  Marco  Alsina  y 
Felipe  Guasch  Leguizamón. 

Art.  2o.  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  7  de  1908. 

Juan  Balestra.  —  Rómulo  S. 
Naón.— Julián  V.  Pera.— Julio 
Ai.  Terán. 
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DISTRITO    DE  JUJUY 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  especial  de  poderes  ha  estu- 
diado detenidamente  los  antecedentes  de  la 
elección  practicada  en  el  distrito  electoral  de 
Jujuy  el  8  de  marzo  próximo  pasado;  y  por 
las  razones  que  dará  el  miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del 
si  guíente  proyecto  de  decreto: 

La  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  nación, 

DECRETA 

Artículo  1.°  Apruébase  la  elección  practi- 
cada el  8  de  marzo  próximo  pasado  en  el 
distrito  electoral  de  Jujuy,  por  la  que  resulta 
electo  diputado  al  honorable  Congreso  de  la 
nación  el  ciudadano  Miguel  W.  Alvina. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

«Sala  de  la  comisión,  mayo  de  1908. 

Juan  Balestra.— Rómulo  S.  Naón. 
Julio  M.  Terán  —Julián  V.  Pera. 
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DISTRITO    DE   CATAMARCA 
A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  especial  de  poderes  ha   estu- 
diado detenidamente  los  antecedentes  de  la 


elección  practicada  en  el  distrito  electoral  de 
Catamarca  el  8  de  marzo  próximo  pasado;  y 
por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  san- 
ción del  siguiente  proyecto  de  decreto: 

La  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  nación, 

DECRETA 

Artículo  Io.  Apruébase  la  elección  prac- 
ticada el  8  de  marzo  próximo  pasado  en  el 
distrito  electoral  de  Catamarca,  por  la  que  re- 
sulta electo  diputado  al  honorable  Congreso 
de  la  nación,  el  ciudadano  Deodoro  Maza. 

Ait.  2°.  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  de  1908. 

Juan  Balestra.— R.  S.  Naón.— Ju- 
lio M   Terán— Julián  V.  Pera. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
el  despacho  relativo  al  distrito  de  Ca- 
tamarca. 

Sr.  Naón— Pido  la  palabra. 

En  la  provincia  de  Catamarca,  señor 
presidente,  la  elección  se  ha  producido 
en  condiciones  regulares;  solamente  las 
mesas  segunda  de  Ambato,  sexta  y 
octava  de  Belén  y  segunda  de  Ancasti 
no  se  instalaron. 

La  junta  electoral  no  computó  los  vo- 
tos emitidos  ante  las  mesas  tercera  y 
sexta  de  Santa  Rosa,  porque  las  actas 
no  contenían  el  nombre  del  ciudadano 
electo,  y  la  comisión  especial  de  pode- 
res después  de  comprobar  este  vicio  con 
el  estudio  de  los  registros  respectivos» 
resolvió  aconsejar  á  la  cámara  la  anu- 
lación de  ellos.  El  escrutinio  practi- 
cado en  este  distrito  arroja  asi  un  to- 
tal de  sufragantes  que  asciende  á  cin- 
co mil  cuatrocientos  setenta  votos  en 
ochenta  y  cinco  mesas  constituidas  so- 
bre un  total  de  ochenta  y  nueve  que 
corresponden  al  padrón  general  de  la 
provincia.  Ni  ante  la  junta,  ni  ante  la 
cámara  se  han  presentado  protestas  de 
ningún  género. 

Estos  son  los  datos  que  la  comisión 
especial  de  poderes  puede  suministrar 
á  la  honorable  cámara. 

Sp.  Presidente— Se  va  á  votar  en 
general  el  despacho  de  la  comisión. 

— Se  vota  en  general  y  se  aprue- 
ba, como  igualmente  en  partí 
cular. 
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DISTRITO   DE  LA    RíOJA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  especial  de  poderes  ha  estu- 
diado detenidamente  ios  antecedentes  de  la 
elección  practicada  en  el  distrito  electoral 
de  La  Rioja,  el  8  de  marzo  próximo  pasado; 
y  por  las  razones  que  dará  el  miemhro  in- 
formante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  la 
sanción  del  siguiente  proyecto  de  decreto: 

La  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  nación, 

DECRETA 

Articulo  Io.  Apruébase  la  elección  practi- 
cada el  8  de  marzo  próximo  pasado  en  el 
distrito  electoral  de  La  Rioja,  por  la  que 
resultan  electos  diputados  al  honorable  Con- 
greso de  la  nación,  los  ciudadanos  doctor 
Wenceslao  Frías  y  Antonio  P.  García. 

Art.  2o.  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  de  1908. 

Juan  Balestra.—R.  S.  N aún. -Ju- 
lio M.  Terán.— Julián  V.  Pera. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  TerAn— Pido  la  palabra. 

La  elección  practicada  en  La  Rioja  lo 
ha  sido  de  acuerdo  con  las  prescripciones 
de  la  ley:  no  existe  más  que  una  simple 
protesta  general  formulada.  La  comisión 
entiende  que  ella  no  afecta  á  la  validez 
de  la  elección,  porque  se  funda  en  con- 
sideraciones de  orden  general  y  de  cri 
terio  político. 

Ha  sufragado   el  número   de    mesas 
establecido  por  la  ley. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  en 
general  el  despacho  de  la  comisión. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
— En   particular   es    también 
aprobado. 


17 


DISTRITO  DE  SAN  JUAN 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión   especial  de  poderes  ha  estu- 
diado detenidamente  los  antecedentes  de  la 


elección  practicada  en  el  distrito  electoral 
de  San  Juan  el  8  de  marzo  próximo  pasado; 
y  por  las  razones  qne  dará  el  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  san- 
ción del  siguiente  proyecto  de  decreto: 


La  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  nación 

DECRETA 

Artículo  Io.  Apruébase  la  elección  practi- 
cada el  8  de  marzo  próximo  pasado  en  el 
distrito  electoral  de  San  Juan,  por  la  que 
resultan  electos  diputados  al  honorable  Con- 
greso de  la  nación  los  ciudadanos  llamón 
Moyano  y  Victorino  Ortega 

Art.  2o.  ComuDÍquese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  de  1908. 

Juan  B alestra  —R.S.  Nao n.— Ju- 
lio M.  Teran. -Julián  V.  Pera. 


Sr.  Presidente — En  discusión. 

Sr.  Naón— Pido  la  palabra. 

Esta  elección  ha  sido  presentada  á  la 
junta  electoral  y  á  la  honorable  cáma- 
ra sin  protesta  de  ningún  género.  Hay 
sin  embargo  una  diferencia  entre  el 
cómputo  realizado  por  la  junta  electoral 
y  el  cómputo  que  arroja  el  examen  de 
las  actas  practicado  por  la  comisión.  Esta 
diferencia  se  explica  porque  la  junta  no 
tomó  en  consideración  la  elección  veri- 
ficada en  Pampa  del  Chañar  y  Huaco  por 
no  haber  recibido  en  tiempo  las  actas 
respectivas;  pero  el  juez  federal  ha  re- 
mitido esas  actas  á  la  cámara  y  ellas 
revisten  todas  las  formas  legales  nece- 
sarias para  acreditar  su  validez. 

En  este  distrito  electoral  han  votado 
por  los  señores  diputados  electos  don 
Ramón  Moyano  y  don  Victorino  Ortega 
cuatro  mil  ciento  sesenta  y  nueve  ciu- 
dadanos sobre  un  total  de  quince  mil 
seiscientos  á  que  asciende  el  total  de  los 
inscriptos  en  el  registro  cívico,  lo  que 
arroja  una  proporción  del  30  %. 

Si  la  honorable  cámara  necesitara  al- 
gún otro  antecedente  relacionado  con 
esta  elección,  me  será  muy  grato  su- 
ministrárselo. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  en 
general  el  despacho  de  la  comisión. 

— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
—Se  aprueba   igualmente  en 
particular. 
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DISTRITO   DE   SAN   LUIS 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

Vuestra  comisión  especial  de  poderes  ha 
estudiado  detenidamente  los  antecedentes  de 
la  elección  practicada  en  el  distrito  electoral 
de  San  Luis,  el  8  de  marzo  próximo  pasado; 
y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  san- 
ción del  siguiente  proyecto  de  decreto: 


La  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  nación, 

DECRETA 

Artículo  Io.  Apruébase  la  elección  practi- 
cada el  8  de  marzo  próximo  pasado  en  el 
distrito  electoral  de  San  Luis,  por  Ja  que  re- 
sultan electos  diputados  al  honorable  Congre- 
so de  la  nación  los  ciudadanos  don  Benigno 
Rodríguez  Jurado,  don  Belisario  Olivera  y 
don  Belindo  Sosa  Carreras. 

Art.  2o.  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  6  de  1908. 

Juan  Balestra.—R.  S.  Naón— Ju- 
lián V,  Pera.— Julio  hí.  Terán. 


Sr.  Presidente—  Está  en  discusión. 

Si».  Balestra— Pido  la  palabra. 

La  elección  de  San  Luis  ha  sido  muy 
reñida;  de  suerte  que  si  el  término  elec- 
ción se  ha  de  entender  como  competen- 
cia y  lucha,  es  la  mejor  de  todas  las 
elecciones  que  se  han  presentado. 

Han  luchado  dos  listas,  ganando  la 
una  la  elección  á  la  otra,  por  sólo  cin- 
cuenta votos. 

Los  partidarios  de  ambas  listas  se 
han  hecho  los  más  serios  cargos  exci- 
tados por  la  competencia  que  resulta 
claramente  visible  por  la  pequeña  dife- 
rencia que  ha  dado  el  triunfo. 

Pero  si  no  se  tiene  en  cuenta  única- 
mente el  resultado  de  la  elección,  se  ve 
que  en  la  generalidad  de  los  departa- 
mentos la  diferencia  no  ha  pasado  de 
veinte  ó  treinta  votos,  habiendo  uno  en 
que  la  diferencia  es  de  sólo  seis  votos. 
Y  se  comprende  fácilmente  que  el  car- 
go de  coacción  oficial,  que  recíproca- 
mente se  han  lanzado  los  dos  bandos, 
no  es  atendible.  No  se  caracterizan  las 
coacciones  oficiales  por  ganar  eleccio- 
nes con  diferencias  de  treinta  ó  cuaren- 


ta votos.  £1  día  de  la  elección  cada 
bando  se  ha  estado  atribuyendo  el  triun- 
fo y  cualquier  partido  que  disponga  de 
la  coacción  oficial  pone  bastante  dis- 
tancia entre  él  y  su  adversario  para  que 
no  sea  dudoso  el  resultado. 

En  los  departamentos  en  que  ha  habi- 
do diferencia  sensible  es  en  Paso  Gran- 
de y  Mercedes.  Paso  Grande  ha  respon- 
dido á  la  lista  formada  por  los  señores 
Zabala,  Lucero  y  Concha.  Y  Mercedes 
á  la  de  los  señores  Rodríguez  Jurado» 
Sosa  Carreras  y  Almeyra.  Las  protestas 
presentadas  han  dado  lugar  á  que  la 
junta  electoral  anulara  todas  las  mesas 
que  fueron  tachadas;  pero  además  de 
esto  se  han  traído  nuevas  protestas  al 
seno  de  la  honorable  cámara,  una  de 
ellas  porque  una  mesa  en  vez  de  cinco 
escrutadores  tenía  siete. 

Estoy  en  condiciones  de  dar  á  la  ho- 
norable cámara  todos  los  datos  que  quie- 
ra; pero  creo  que  ella  me  estimará  que 
haga  un  resumen  sintético  de  la  elec- 
ción. 

Es  una  elección  de  verdad,  llevada  á 
cabo  allí  en  parajes  lejanos  del  territo- 
rio por  hombres  que  han  luchado  apa- 
sionados por  su  ideal,  ganándose  la  elec- 
ción por  un  pequeño  número  de  votos: 
una  lista  ha  triunfado  por  2188  votos  y 
la  otra  ha  tenido  2138. 

Creo  que  la  honorable  cámara  puede 
aprobar  esta  elección  con  la  conciencia 
de  que  sanciona  el  resultado  legitimo 
de  las  urnas  y  de  una  lucha  electoral 
que  honra  al  pueblo  de  San  Luis. 

He  dicho. 

— Se  aprueba  en  general  y  en 
particular  el  despacho  en  discu- 
sión. 
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DISTRITO   DE  MENDOZA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

Vuestra  comisión  especial  de  poderes  ha 
estudiado  detenidamente  los  antecedentes  de 
la  elección  practicada  en  el  distrito  electoral 
de  Mendoza,  el  8  de  marzo  próximo  pasado; 
y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  san- 
ción del  siguiente  proyecto  de  decreto: 

La  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  nación* 

DECRETA 

Artículo  Io.  Apruébase  la  elección  practi- 
cada el   8  de  marzo   próximo  pasado  en  el 
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distrito  electora]  de  Mendoza,  por  la  que  re- 
salta electo  diputado  al  honorable  Congreso 
de  la  nación  el  ciudadano  Enrique  L.  Day. 
Art.  2°.  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  6  de  1908. 

Juan  Balestra.— Julián  V.  Pera. 
-Julio  Ai.  Terán. 


-  Se  aprueba  sin  observación 
en  general  y  en  particular  el 
despacho  preinserto. 


«O 


DISTRITO    DE   CÓRDOBA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  especial  de  poderes  ha  estu- 
diado detenidamente  los  antecedentes  de  la 
elección  practicada  en  el  distrito  electoral  de 
Córdoba  el  8  de  marzo  próximo  pasado;  y 
por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  san- 
ción del  siguiente  proyecto  de  decreto: 

La  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  nación, 

DECRETA 

Artículo  Io.  Apruébase  la  elección  practi- 
cada el  8  de  marzo  próximo  pasado  en  el  dis- 
trito electoral  de  Córdoba  por  la  que  resultan 
electos  diputados  al  honorable  Congreso  de 
la  nación  los  ciudadanos  Gerónimo  del  Barco, 
Isidoro  Raíz  Moreno,  José  M.  Alvarez,  Vi- 
cente Peña,  Julio  A.  Roca  (hijo),  Luis  M.  de 
Allende,  Alejandro  D.  Ortiz,  Gaspar  Ferrer  y 
Luis  Achával. 

Art.  2o.  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  de  1908. 

Juan  Balestra.— R.  S.lNaón.— Ju- 
lio Ai.  Terán  —Julián  V.  Pera. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Naón— Pido  la  palabra. 

Después  del  elogio  que  de  esta  elec- 
ción ha  hecho  mi  distinguido  colega  el 
señor  diputado  Pinero,  mi  tarea  se  sim- 
plifica y  me  limitaré  á  ofrecer  á  la  cá- 
mara, en  nombre  de  la  comisión,  el  re- 
sultado del  examen  de  las  actas  res- 
pectivas, suscintamente. 


La  junta  electoral  en  el  escrutinio 
que  practicó  y  que  ha  remitido  á  la  cá- 
mara no  computó  los  votos  emitidos 
ante  las  mesas  10  de  Río  Primero;  19 
de  Rio  Cuarto;  2  de  Minas;  11,  13  y  14 
de  San  Justo;  2  de  Marcos  Juárez;  6  de 
Rfo  Segundo;  21  de  Córdoba  Este  y  1 
y  2  de  San  Javier. 

La  razón  que  determinó  esta  actitud 
de  la  junta  electoral  ha  sido  el  hecho 
de  que  esas  mesas  no  funcionaron  con 
el  número  de  escrutadores  que  deter- 
mina la  ley  y  la  comisión  ha  podido 
comprobar  la  exactitud  de  este  hecho 
con  los  registros  á  la  vista. 

Ni  ante  la  junta  electoral  ni  ante  la 
cámara  se  han  presentado  protestas 
contra  esta  elección. 

Los  ciudadanos  electos  han  obtenido 
once  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  siete 
votos,  sin  oposición,  sobre  un  total  de 
inscriptos  en  el  registro  cívico  que  as- 
ciende á  65.800,  más  ó  menos,  lo  que 
arroja  una  proporción  de  votantes  del 
17,33  por  ciento. 

Si  algún  señor  diputado,  deseara  ma- 
yores informes,  la  comisión  está  dispues- 
ta á  suministrárselos. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra  se  votará  en  general  el 
despacho  de  la  comisión. 

—Se  vota  y  resalta  afirmativa. 
—Se  aprueba  igualmente   en 
particular. 


SM 


INCORPORACIÓN 

Sr.  Presidente — Concluida  la  con- 
sideración del  despacho  de  la  comisión 
de  poderes,  corresponde  que  los  seño- 
res diputados  electos  presten  jura- 
mento. 

—Prestan  juramento  y  se  in- 
corporan á  la  cámara  los  siguien- 
tes señores  diputados  electos: 

—Por  la  Capital:  Lucas  Aya- 
rragaray,  Nicolás  A.  Calvo,  Elíseo 
Cantón,  Manuel  Caries,  Pedro 
M.  Cernadas,  José  M.  de  Irion- 
do,  Miguel  Olmedo; 

—Por  Buenos  Aires:  Eduardo 
Acosta,  José  Inocencio  Arias, 
Eduardo  Castex,  Fernando  Cor- 
dero, Julio  A.  Costa,  Adrián  C. 
Escobar,  Pedro  Goenaga,  Pastor 
Lacasa,  Emiliano  Molina,  Alfre- 
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do  C.  Paz,  Enrique  Revilla,  Félix 
Rivas,  José  María  Vega,  Eduar- 
do Oliver; 

—Por  Córdoba:  José  M.  Alva- 
rez,  Luis  M.  Allende,  Gerónimo 
del  Barco,  Alejandro  D.  Ortiz, 
Vicente  Peña; 

—Por  Santa  Fe:  Marcial  R. 
Candioti,  Juan  C.  Crouzeilles, 
Gregorio  García  Vieyra,  Celes- 
tino L.  Pera,  Santiago  Pinasco, 
Carlos  Vocos  Giménez; 

—Por  Entre  Ríos:  Saba  Z. 
Hernández; 

—Por  Corrientes:  Eugenio  E. 
Breard; 

—Por  Santiago  del  Estero: 
Pedro  Olaechea  y  Alcorta; 

—Por  Tucumán:  José  Frías 
Silva,  Julio  López  Mañán; 

— Por  Salta:  Marco  Alsina; 

—Por  Jujuy:  Miguel  W.  Al- 
viña; 

—Por  San  Luis:  Benigno  Ro- 
dríguez Jurado,  Belindo  Sosa 
Carreras,  Belisario  Olivera. 

—  Por  San  Juan:  Ramón  Mo- 
yano,  Victorino  Ortega; 

— Por  La  Rioja:  Antonio  P. 
García,  Wenceslao  Frías; 

—Por  Catamarca:  Deodoro 
Maza. 


SS 


AUTORIDADES  DE   LA   CÁMARA 

Sp.  Presidente — Se  va  á  proceder 
á  la  elección  de  presidente  de  la  cámara. 

—Votan  por  el  señor  Cantón 
(E.)  los  señores  Olmedo,  Rivas, 
Caries  (G),  Caries  (M.),  Naón, 
López  Mañán,  Candioti,  Orza- 
ba 1,  Crouzeilles,  Pera  (J.  V.), 
Frías  (W),  Cornejo,  Hernández 
(S.  Z.),  Balestra,  terán,  Freyre, 
Grandoli,  Vocos  Giménez,  Pera 
(C.  L.),  Oliver,  Van  Gelderen, 
Ortega.  Moyano  (R.),  Paz,  Re- 
villa, Gigena,  Alvarez,  Peña, 
Ayarragaray,  Lacas  a,  Arias,  Ve- 
ga, Terrosa,  Pinasco,  Castex, 
Barraquero,  Ortiz  (I.),  Calvo, 
Molina,  Acosta,  Olivera  (B.),  Ro- 
dríguez Jurado,  del  Barco,  Allen- 
de, Sosa  Carreras,  Cernadas,  Cal- 
derón, García  Vieyra,  Goenaga, 
Cordero,  Escobar,  Costa,  Frías 
Silva,  Breard,  Alsina,  Maza,  Al- 
viña,  Castañeda  Vega,  García 
(A.  P),  Zabala,  Padilla. 

— Por  el  señor  Drago,  los  se- 
ñores   Méndez  Casariego,  O'Fa- 


rrell,  Carbó,  Salva,  Galigniana 
Segura,  Argerich. 

—Por  el  señor  Ortiz  de  Rozas, 
los  señores  González  Bonorino  y 
Guido  Lava  Lie. 

—Por  el  señor  Caries  (C),  el 
señor  Cantón  (E.). 

—  Por  el  señor  Padilla,  el  se- 
ñor Cantón  (Z.). 


Sr.  Secretarlo  Ovando— Resultan 
62  votos  por  el  señor  diputado  Cantón; 
6  por  el  señor  Drago;  2  por  el  señor 
Ortiz  de  Rozas;  1  por  el  señor  Caries  y 
1  por  el  señor  Padilla. 

Hr.  Presidente  —  Proclamo  electo 
presidente  al  señor  diputado  Cantón,  á 
quien  invito  á  ocupar  este  asiento. 
(Aplausos  en  las  bancas  y  en  las  ga- 
lerías,) 

—Ocupa  la  presidencia  el  se- 
ñor diputado  Cantón,  que  pro- 
nuncia de  pie  las  siguientes  pa- 
labras: 


Señores  diputados: 

Antes  de  ocupar  el  honroso  puesto  que 
me  ha  designado  la  mayoría  parlamen- 
taria de  la  honorable  cámara,  séame 
permitido  exteriorizar  mis  sentimientos 
de  gratitud  por  la  distinción  recibida  y 
formular  un    voto  sincero  y    ferviente. 

La  experiencia  parlamentaria  enseña 
que  á  esta  elevada  posición  se  sube  con 
la  misma  facilidad  conque  se  baja, por- 
que la  presidencia  de  la  cámara  no  es 
sino  el  fiel  indicador  de  los  vaivenes  y 
oscilaciones  de  la  política  militante.  Pero 
esto  no  impide,  por  cierto,  que  cuando 
se  llega,  los  labios  se  despleguen  espon- 
táneamente para  pronunciar  frases  de 
gratitud,  y  que  al  alejarnos  lo  hagamos 
sin  amarguras  en  el  alma  y  con  la  altiva 
discreción  del  silencio. 

Como  presidente  no  puedo  traer  otro 
programa  que  el  que  me  impone  la  Cons- 
titución nacional  y  el  reglamento  de  es- 
ta cámara;  pero  sí  puedo  y  debo  ofrecer 
á  todos  los  señores  diputados  sin  distin- 
ción alguna  de  matiz  político,  el  amplio 
ejercicio  de  sus  facultades  y  derechos  y 
la  más  absoluta  imparcialidad  en  la  di- 
rección de  los  debates  y  en  la  aplicación 
del  reglamento.    (¡Muy  bien!) 

El  voto  que  deseo  formular  es,  que 
sea  cual  fuere  la  extensión  que  la  ho- 
norable cámara  quiera  acordar  á  los 
debates  políticos,  no  olvidemos  un  ins- 
tante nuestra  fundamental  misión  de  le- 
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gisladores.  El  país  entero  está  suspen- 
so, en  un  largo  compás  de  espera  para 
el  desenvolvimiento  comercial  é  indus 
trial  de  la  república,  á  la  espectativa  de 
la  actitud,  que  asuma  el  honorable  Con- 
greso. Es  llegado  ya  el  momento  de 
que  lo  saquemos  de  ella.  La  labor  par- 
lamentaria interrumpida  reclama  mayor 
consagración,  y  las  fuerzas  vivas  de  la 
república  reclaman  á  su  vez  mayor  em- 
peño, mayor  estímulo  y  mayor  trabajo. 

Que  en  toda  hora  y  en  todo  momen- 
to no  olvidemos  que  antes  que  partida- 
rios, somos  diputados,  y  antes  que  po- 
líticos, argentinos,  son  mis  deseos.  (¡Muy 
bien!  ¡muy  bien!  Aplausos). 

Sp.  Presidente — Se  procederá  á  la 
elección  de  vicepresidente  primero  de 
la  honorable  cámara. 

— Votan  por  ei  señor  Padilla, 
los  señoree  Olmedo,  Rivas,  Naon, 
López  Mañán,  del  Barco,  Allen- 
de, Can  dio  ti,  Orzabal,  Crouzei- 
Ues,  Pera  (J.  V.),  Trías,  Cornejo, 
Hernández  (S.  Z.),  Balestra,  Te- 
rán,  Freiré,  Grandoli,  Vocos  Gi- 
ménez, Pera  (C«  L.),  OJiver,  Cas- 
tex,  Ortega,  Moyano  (R.),  Paz, 
Revilla,  Alvarez  (J.  M.),  Peña, 
Sosa  Carreras,  Lacasa,  Arias,  Ve- 
ga, Terrosa,  Pin  asco,  Barraque- 
ro, Cantón  (Z.),  Ortiz,  Calvo, 
Molina,  Acosta,  Olivera  (B.),  Ro- 
dríguez Jurado,  Cernadas,  Cal- 
derón, Groenaga,  Cordero,  Esco- 
bar, Frias  Silva,  Breard.  Alsina, 
Maza,  Alvina,  Zabala,  Castañe- 
da Vega,  García  (A.  P.). 

— Votan  por  el  señor  Campos 
los  señores  González  Bonorino, 
Guido  Lavalle,  Costa,  Argerich. 

—Votan  por  el  señor  diputado 
O'Farrell,  los  señores  Méndez 
Casariego  y  Salva. 

— Votan  por  el  señor  Hernán- 
dez (S.  Z.),  el  señor  Ayarragaray; 
por  el  señor  Méndez  Casarie- 
go, el  señor  O'Farrell;  y  por  el 
señor  Guido  Lavalle,  el  señor 
García  Vieyra. 


Sp.  Secretarlo  Ovando — Ha  obte- 
nido 54  votos  el  señor  diputado  Padi- 
lla; 2  votos  el  señor  diputado  O'Fa- 
rrell;   4    el    señor    diputado    Campos 


y  1  los  señores  diputados  Hernández, 
Méndez  Casariego  y  Balestra. 

Sr.  Presidente— Queda  elegido  vi- 
cepresidente primero  de  la  honorable 
cámara  el  doctor  Padilla.  (Aplausos). 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  de 
vicepresidente  segundo. 

—Votan  por  el  señor  Julián 
V.  Pera,  los  señores:  Olmedo, 
Rivas,  Naón,  del  Barco,  Padi- 
lla, López  Mañán,  Méndez  Casa- 
riego, O'Farrell,  Candioti,  Or- 
zábal,  Crouzeilles,  Frías,  Corne- 
jo, Hernández,  Van  Gelderen, 
Balestra,  Terán,  Freiré,  Grando- 
li, Vocos  Giménez,  Oliver,  Cas- 
tex, .  Ortega,  Moyano  (R.),  Paz, 
Revilla,  Alvarez.  Peña,  Sosa  Ca- 
rreras, Lacasa,  Arias,  Vega,  Te- 
rrosa, Pinasco,  Costa,  Barraque- 
ro, Cantón  (Z.),  Ortiz  (A.),  Calvo, 
Molina,  Acosta,  Olivera,  Rodrí- 
guez Jurado,  Cernadas,  Calde- 
rón, García  Vieyra,  Goenaga, 
Cordero,  Escobar,  Frías  ¡Silva, 
Breard,  Alsina,  Maza,  Alvina, 
Zabala,  Castañeda  Vega  y  Gar- 
cía (A.  P.) 

—Votan  por  el  señor  Cecilio 
López,  los  señoree:  Guido  Lava- 
lle, González  Bonorino,  Arge- 
rich. 

—Votan  por  el  señor  Vocos 
Giménez,  los  señores:  Pera  (J. 
V.)  y  Pera  (C.  L.) 


Si».  Secretarlo  Ovando — Ha  obte- 
nido 57  votos  el  señor  diputado  Julián 
V.  Pera;  3  el  señor, diputado  Cecilio  Ló- 
pez y  2  el  seflor  Vocos  Giménez. 

Sr.  Presidente— Queda  elegido  vi- 
cepresidente segundo  de  la  honorable 
cámara  el  doctor  Julián  V.  Pera.  (Aplau* 
sos). 


Sr.  Presidente— De  acuerdo  con  lo 
que  establece  el  artículo  24  del  regla- 
mento de  la  honorable  cámara,  habién- 
dose constituido  ésta,  se  comunicará  al 
Poder  ejecutivo  y  al  honorable  Senado. 

—  Se  levanta  la  sesión  siendo 
las  8  y  15  p.  m. 


Js&JirS'O   11    IDE   1908 


3*   REUNIÓN.    3*   SESIÓN    PREPARATORIA 


Presidencia  del  Dr.  ELÍSEO   CANTÓN 


Diputados  presentes:  Acosta,  Alsina,  Alvina,  Allende,  Ancliorena.  Arias,  Ayarragaray,  del 
Barco,  Barraquero,  Breard,  Calderón,  Calvo,  Candiotl,  Campos,  Cantón  (Z.),  Caries  (C),  Caries 
(M.),  Castañeda  Vega,  Castex,  Cernadas,  Cordero,  Crouzeilles,  Escobar,  Frías,  Frías  Silva,  García 
(A.),  García  Víeyra,  Gigena,  Goenaga,  Guasch  Leguizamón,  Hernández  (M.),  Lacasa,  López  Mañán> 
Méndez  Casariego,  Meyer  Peilegrlni,  Mitre,  Molina,  Moyano  (V),  Naón,  Olaechea  y  Alcorta,  Oli- 
ver,  Olivera  (B  ),  Olmedo,  Ortiz  (A),  Ortiz  (I.),  Orzábal,  Padilla,  Paz,  Peña,  Pera  (C.  L.),  Pera  (J.  V.), 
Plnasco,  Re  villa,  Rodríguez  Jurado,  Ruiz  Moreno,  Saavedra  Lamas,  Santa  marina,  de  la  Serna 
Sosa  Carreras,  Terán,  Van  Gelderen,  Vega,  Vidal,  Vocos  Giménez,  Zabala.— ion  aviso:  Alvtirez, 
Argerich,  Carbó,  Freyre,  Galigniana  Segura,  García  (L.),  González  Calderón,  Guido  La  val  le,  Her- 
nández (S.  Z.),  Moyano  (R.),  O'Farrell,  Ortega,  Ortiz  de  Rozas,  Ruiz  Díaz,  Tornquist.  Za valla  — 
Sin  aviso:  Achával,  Amaya,  Balestra,  Barraza,  Bejarano,  Castro,  Contte,  Cornejo,  Costa.  Crespo, 
Day,  Doyhenard,  Drago,  Fernández,  Fonrouge,  Ferrer,  Garrido,  Gonnet,  González  Bonorino,  Gran- 
don,  Ibáñez,  Iriondo,  López,  Luro,  Martínez.  Maza,  Montenegro,  Mugica,  Olivera  (G.),  Pinero, 
Rivas,  Roca,  Ruiz  Huidobro,  Salva,  Terrosa,  Várela,  Vivanco. 


SUMARIO  N°  3 


Incorporación  de  los  diputados  electos  seño- 
res C.  Meyer  Pellegrini,  C.  Saavedra 
Lamas,  J.  S.de  Anchorena,  J.  K.  Vidal 
y  F.  Guasch  Leguizamón. 


—  En  Buenos  Aires,  á  11  de  mayo  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
á  las  8  p.  m. 


Sr.  Presidente— Se  va  á  tomar  ju- 
ramento á  algunos  señores  diputados. 

—  Prestan  juramento  y  se  in- 
corporan á  la  cámara  los  dipu- 
tados electos  señores  Carlos  Me- 
yer Pellegrini,  Carlos  Saavedra 
Lamas  y  Joaquín  S.  de  Anchore- 
na  por  el  distrito  electoral  de  la 
Capital;  Juan  R.  Vidal  por  el 
distrito  electoral  de  Corrientes 
y  Felipe  Guasch  Leguizamón 
por  el  distrito  electoral  de  Salta. 

—Termina  el  acto  siendo  las 
3  y  B  p.  m. 


4*  REUNIÓN.    !■  SESIÓN  ORDINARIA 


Presidencia  del   Dr.  ELÍSEO  CANTÓN 


DI  potad  oh  presente»:  Acosta,  Alsina,  Alvina,  Anchorena,  Arias,  Argerich,  Ayarragarey, 
Balestra,  del  Barco,  Barraquero,  Bejarano,  Rreard,  Calvo,  Candioti,  Cantón  (Z.),  Carbó,  Caries  (M.), 
Castañeda  Vega,  Castex,  Cernadas,  Contte,  Cordero,  Cornejo,  Costa,  Crouzeilles,  Doyhenard, 
Drago,  Escobar,  Fonrouge,  Frías,  Frías  Silva,  Galigniana  Segura.  García  (A.),  García  Vleyra, 
Garrido,  Gigena,  Goenaga.  Gonnet,  González  Bonoríno,  González  Calderón,  Guasch  Leguizamón, 
Hernández  (M.),  Lacasa,  López  Moñón,  Luro,  Martínez,  Meyer  Pellegríni,  Mitre,  Molina,  Moya- 
no  (V  ),  Naón,  Olaechea  y  Alcorta,  Oliver,  Olivera  (B),  Olmedo,  Ortiz  (A.),  Ortiz  (I.),  Ortiz  de  Rozas, 
Orzábal,  Padilla,  Paz,  Peña,  Pera  (C.  L.),  Pera  (J.  V.),  Pinero,  Revilla,  Rivas,  Roca,  Rodríguez 
Jurado,  Ruiz  Díaz,  Ruiz  Huidobro,  Rulz  Moreno,  Saavedra  Lamas,  Santamarina,  de  la  Serna, 
Sosa  Carreras,  Terán,  Van  Gelderen,  Várela,  Vidal,  Vivanco,  Vocos  Giménez,  Zabala.— Aúnente* 
con  licencia:  Mugica,  O'Farrell—  Con  avl»o:  Alvarez,  Barraza,  Crespo,  Fernández,  F  rey  re, 
García  (L),  Guido  La  valle,  Hernández  (S.  Z.\  Méndez  Casariego,  Montenegro,  Pinasco,  Salva 
Terrosa,  Tornquist,  Zavalía.— Hin  aviso:  Achával,  Allende,  Amaya.  Calderón,  Campos,  Caries  (C). 
Castro,  Day,  Ferrer,  Grandolí,  Ibáñez,  Iriondo,  López,  Maza,  Moyano  (K.),  Olivera  (G.  P.),  Or- 
tega, Vega. 


SUMARIO   N°  4 


5 

Fijación  de  los   días  y  hora    para    celebrar 
sesión. 


Incidente  con  motivo  de  una  frase  usada 
por  el  señor  diputado  Pinero  en  un  dis- 
curso de  la  sesión  anterior. 


Incorporación  de  los  diputados  electos  se- 
ñores Pedro  O.  Luro,  Manuel  Bejarano  y 
Julio  A.  Roca  (hijo). 

3 

Proyecto  de  resolución  por  el  señor  diputado 
Manuel  Gonnet  disponiendo  el  arresto 
del  jefe  de  policía  de  la  Capital  coro- 
nel Ramón  L.  Falcon  y  del  jefe  del 
cuerpo  de  bomberos  coronel  José  M.  Ca- 
laza.—Se  discute  y  pasa  a  comisión. 


Autorización  á  la  presidencia    para  nombrar 
las  comisiones. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  remitiendo  es- 
tadios relativos  a  la  construcción  de 
obras  de  salubridad  en  la  ciudad  de  Tu- 
cumán. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  copia  del  de- 
creto por  el  cual  declara  en  vigencia  para 
el  año  actual  el  presupuesto  de  1907  y 
dispone  la  clausura  de  las  sesiones  ex- 
traordinarias del  Congreso. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Baño  hipotecario 
nacional  á  poner  en  circulación  trein- 
ta millones  más  en  cédulas  hipotecarias. 

» 

Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  poniendo  en   vigencia  para   1938  el 
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presupuesto    de    1907.  —  Se   discute  y 
aprueba. 

lO 
Diversas  peticiones  particulares. 

11 

Permiso  al  señor  diputado  Manuel  Van  Gel- 
deren  para  aceptar  ei  cargo  de  vocal 
de  la  comisión  de   enseñanza  agrícola. 

1% 

Permiso  al  señor  diputado  José  M.  Olmedo 

Sara  continuar  desempeñando   el   cargo 
e    vocal    de  la  comisión  de  enseñanza 
agrícola. 

13 

Permiso  al  señor  diputado  Joaquín  S.  de 
Anchor  en  a  para  continuar  desempeñan- 
do el  cargo  de  presidente  de  la  comisión 
central  de  defensa  agrícola. 

14 

Permiso  al  señor  diputado  Eduardo  Castex 
para  aceptar  una  comisión  del  Poder 
ejecutivo. 

ir» 

Licencia  al  señor  diputado    Adolfo  Mugica 

Íara  faltar  4   las  sesiones  hasta  el  mes 
e  agosto. 

16 

* 

Licencia  al  señor  diputado  Santiago  G.  O'Fa- 
rrell  para  faltar  á  las  sesiones  ordinarias 
del  presente  período  legislativo. 

11 

Licencia  al  señor  secretario  Alejandro  So- 
rondo  para  ausentarse  durante  mes  y 
medio. 


—En  Buen  os  Aires,  á  13  de  mayo  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
á  las  8  y  26  p.  m. 


ACTA 


INCIDENTE 


—Leída  el  acta  de  la   sesión 
anterior,  dice  el 

Sr.  Presidente — Puede  observarse. 
Sr.  Padilla— Pido  la  palabra. 
Considero  que    forma  parte  del  acta 
de  la  sesión  anterior   todo    lo    que    en 


aquella  ha  ocurrido  y  todo  lo  que  consta 
en  el  Diario  de  sesiones. 

Publicaciones  hechas  en  los  diarios, 
sacadas  seguramente  de  la  versión  ta- 
quigráfica, me  ponen  en  conocimiento 
de  que  el  señor  diputado  por  la  Capi- 
tal doctor  Pinero,  al  impugnar  la  elec- 
ción practicada  en  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  y  especialmente  tratando  la 
de  Corrientes,  ha  usado  términos  que 
seguramente  en  el  calor  de  la  improvi- 
sación se  le  han  escapado,  porque  lejos 
está  de  mi  ánimo  considerar  que  él 
haya  tenido  el  propósito  de  herir  á  este 
alto  cuerpo  del  cual  tan  dignamente 
forma  parte.  Me  refiero  á  la  califica- 
ción de  servil  que  ha  dado  á  la  minuta 
sancionada  por  esta  cámara  el  año  pa- 
sado y  propuesta  por  mi,  con  motivo 
de  la  asunción  del  mando  de  la  provin- 
cia de  Corrientes  por  el  interventor 
señor  Puccio.  Repito,  no  creo  que  el 
señor  diputado  Pinero  haya  tenido  el 
propósito  de  ofender  á.  este  alto  cuerpo 
y  creo  también  que  esto  necesita  una 
aclaración,  porque  no  es  posible  que 
se  suponga  que  el  señor  diputado  haya 
tenido  ese  propósito. 

Como  el  reglamento  prevee  el  caso, 
me  permito  hacer  indicación  para  que  el 
señor  presidente  invite  al  señor  diputado 
Pinero  á  explicar  los  términos  á  que  alu- 
do, ó  á  rectificarlos  si  fuera  inexacta  la 
versión  que  se  le  atribuye,  todo  de  acuer- 
do con  la  respectiva  prescripción  del 
reglamento. 

Sr.  Pinero— Pido  la  palabra. 

Las  palabras  del  señor  diputado  me 
dan  la  ocasión  de  ratificarme  puntual- 
mente en  todo  lo  que  he  sostenido  en  mi 
discurso  en  la  sesión  anterior,  que  no 
ha  tenido  por  propósito,  como  lo  sabe 
todo  el  mundo  y  lo  dicen  claramente 
mis  palabras,  envilecer  ni  deprimir  el 
alto  cuerpo  á  que  pertenezco,  sino  le- 
vantarlo é  ir  contra  los  hechos  que 
realmente  propenden  á  envilecerlo. 

En  cuanto  á  la  crítica  de  aconteci- 
mientos y  actos  que  no  toquen  las  per- 
sonas, es  un  derecho  inalienable  del 
diputado,  sobre  el  que  nada  puede  so- 
breponerse. 

He  calificado  ese  acto  tal  cual  dice 
el  señor  diputado  en  mi  discurso,  y  lo 
ratifico  sin  que  tenga  que  ver  nada 
con  ninguna  de  las  personas  que  parti- 
ciparon en  ese  debate. 

He  dicho. 

Mr.  Lacasa- Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Permítame  el  se- 
ñor diputado. 
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/ 


Tenga  la  bondad  de  leer  el  señor 
secretario  el  articulo  154  del  regla- 
mento. 

— El  señor  secretarlo  lee: 

<  Artículo  154:  Un  orador  falta  al  orden 
cuando  viola  las  prescripciones  del  artículo 
160  ó  cuando  incurre  en  personalidades,  in- 
sultos ó  interrupciones  reiteradas.  > 


8r.  Presidente  —  La  presidencia 
entiende  que  ningún  acto  emanado  de 
la  honorable  cámara  puede  ser  califi 
cado  de  servil;  y  en  tal  concepto  y  de 
acuerdo  con  lo  que  establece  el  articulo 
154,  cuya  lectura  acaba  de  hacerse,  in- 
vita al  señor  diputado  Pinero  á  retirar 
ese  calificativo. 

Sr.  Pinero — Viene  un  poco  tarde  el 
reclamo,  señor  presidente. 

ür.  Presidente  —  No  he  sido  yo 
quien  lo  ha  traído. 

Sr.  Pinero— A  raiz  de  esa  discusión 
dije  que  era  un  arcaísmo,  y  repito  que 
es  un  derecho  inalienable  el  del  dipu- 
tado, y  que  está  dentro  de  la  letra  y 
del  espíritu  del  reglamento,  el  criticar 
el  sentido  y  la  significación  de  los  ac- 
tos sin  referirse  á  las  personas  y  sin 
afectarlas.  La  interpretación  que  se 
quiere  dar  ahora  tiende  á  coartar  la 
libertad  de  la  palabra,  que  es  lo  único 
que  nos  va   quedando. 

Sr.  Van  Qelderen— Yo  pediría  que 
-el  señor  secretario  leyera  el  artículo 
149  del  reglamento  cuya  lectura  se  ha 
omitido. 

Sr.  Presidente— Sírvase  leerlo  el 
señor  secretario. 

— El  señor  secretario  lee: 

"Artículo  149.  Son  absolutamente  prohibi- 
das las  alusiones  irrespetuosas  y  las  imputa- 
ciones de  mala  intención  ó  de  móviles  ilegí- 
timos hacia  las  cámaras  del  Congreso  y  sus 
miembros." 


Sr.  Padilla— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— La    había    pedido 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Sr.  Lacasa- Ya  que  el  señor  dipu- 
tado por  Tucumán  ha  iniciado  esta 
cuestión,  voy  á  permitirme  hacer  algu 
ñas  observaciones  á  las  alusiones  del 
señor  diputado  Pinero,  lo  que  en  la  sesión 
anterior  me  fué  imposible  porque  no 
pude  escucharlo  por  más  esfuerzos  que 
hice,  pues  desde  esta  parte  del  recinto 


no  se  oye  lo  que  dicen  los  señores  di- 
putados que  se  sientan  del  otro  lado, 
sino  cuando  alzan  mucho  la  voz.  En  el 
deseo  de  enterarme  de  lo  que  había 
dicho  el  señor  diputado  Pinero,  mandé 
un  empleado  de  secretaría  á  la  oficina 
de  taquígrafos  á  pedir  la  versión  taqui- 
gráfica de  su  discurso,  que  no  pude 
obtener  porque  ya  había  sido  enviada  á 
la  imprenta. 

Estas  razones  explicarán  á  la  cámara 
por  qué,  en  esta  sesión,  me  veo  en  el 
caso  de  hacer  algunas  observaciones  al 
discurso  del  señor  diputado  Pinero, 
respetando,  como  el  que  más,  el  dere- 
cho de  todos  los  señores  diputados. 

Dejo  con  esta  explicación  levantado 
el  cargo  que  se  ha  hecho  por  algunos 
órganos  de  la  prensa  de  que  los  diputa- 
dos por  Buenos  Aires  han  asentido  á  lo 
que  dijo  el  señor  diputado  Pinero  porque 
no  contestaron  en  ese  momento. 

Voy  á  levantar  los  cargos  personales 
que  se  refieren  al  señor  gobernador  de 
Buenos  Aires,  respecto  á  los  móviles  de 
su  política  y  á  su  persona,  dejando  de 
lado  las  apreciaciones  políticas  del  señor 
diputado,  porque  creo  que  todos  tenemos 
el  derecho  de  hacerlas,  según  nues- 
tro propio  criterio. 

El  señor  diputado  por  la  Capital  ha 
hecho  alusiones  deprimentes  para  el  go- 
bernador de  Buenos  Aires;  y  si  él  tiene 
el  derecho  de  hacer  apreciaciones  sobre 
los  actos  producidos,  con  su  criterio  más 
ó  menos  ilustrado  y  levantado,  no  ne- 
cesita, para  combatir  una  política,  dirigir 
ataques  personales,  porque  parecería  que 
á  falta  de  argumentos  de  carácter  po- 
lítico, se  recurre  á  los  ataques  á  las 
personas. 

Al  señor  gobernador  de  Buenos  Aires 
se  le  coloca  como  procediendo  á  im- 
pulsos de  móviles  pequeños,  cuando  pre- 
cisamente su  política  ha  sido  levantada, 
bien  levantada,  porque  obedeciendo  á 
inspiraciones  patrióticas  ha  tenido  que 
ahogar  muchísimas  veces  solicitaciones 
afectivas,  para  cumplir  con  lo  que  él 
consideraba  su  deber  de  gobernante,  te- 
niendo siempre  presente  los  intere- 
ses bien  entendidos  de  la  provincia  y 
de  la  nación.  Están  muy  lejos  de  su  es- 
píritu los  intereses  y  ambiciones  perso- 
nales de  que  carece.  El  señor  goberna- 
dor de  Buenos  Aires  no  ha  tenido  en 
mira  sino  los  altos  anhelos  públicos  para 
proceder;  y  se  ha  afirmado,  sin  embar- 
go, que  todo  lo  hace  por  intereses  per* 
sonales  y  que  sólo  quedará  de  él  ese 
recuerdo  de  su  paso   por   el   gobierno* 


62 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  núm.  4. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Mayo  13  de  1906 


El  señor  gobernador  de  Buenos  Aires 
sabe  valorar  perfectamente  lo  que  sig- 
nifican los  intereses  que  están  en  sus 
manos  y  no  los  dejará  abandonados  á 
las  exajer  aciones  del  partidismo. 

£1  se  ha  dado  cuenta  precisamente 
del  momento  difícil  porque  pasaba  el 
país,  que  estaba  en  sus  manos  tal  vez 
decretar  la  guerra  civil  ó  la  paz  de  la 
república;  y  yo  pregunto,  señor  presiden 
te,  si  un  gobernante  que  tiene  conciencia 
de  sus  deberes  puede  en  un  instante 
dejarse  arrebatar  por  las  pasiones  par- 
tidistas, haciendo  á  un  lado  los  altos 
intereses  de  la  provincia,  los  intereses 
conservadores  del  trabajo,  de  la  produc- 
ción y  de  todas  las  fuerzas  activas  que 
forman  la  colección  de  los  intereses  de 
un  estado.  No,  señor  presidente  1  Un 
país  como  el  nuestro  tiene  múltiples 
intereses  y  sus  gobernantes  muchas  res 
ponsabilidades.  No  todo  ha  de  ser  polí- 
tica. Los  políticos  tienen  su  esfera  de 
acción,  tienen  un  objeto  á  que  dedicar 
sus  actividades,  que  forman  un  círculo 
del  que  no  pueden  salir;  y  cuando  aban- 
donan ese  terreno  peculiar  de  su  acción 
para  entrar  en  el  que  no  les  es  lícito, 
el  país  por  medio  de  las  fuerzas  en  que 
está  dividida  la  opinión,  se  levanta  de  su 
atonía  para  defenderse  alarmado  por  los 
peligros  que  una  política  dirigida  por  ma- 
la senda  tiene  forzosamente  que  producir. 

Inspirándose  en  estas  ideas  el  señor 
gobernador  de  la  provincia,  en  unión  de 
todos  los  elementos  conservadores  del 
país,  puso  en  acción  esa  política  de  que 
se  dio  cuenta  clarísima;  pero  no  por 
sumisión,  como  se  ha  dicho,  porque  jus- 
tamente la  característica  del  señor  go- 
bernador es  no  ser  sumiso,  y  es  por 
eso  que  se  le  hace  blanco  de  tantos  ata- 
ques. 

El  gobernador  de  Buenos  Aires  se 
inspira  en  lo  que  son  verdaderos  inte- 
reses políticos  de  la  provincia.  Es  un 
hombre  público  de  carácter  sereno  y 
equilibrado,  y  esto  le  favorece,  porque 
no  es  el  carácter,  según  lo  han  definido 
muy  bien  los  grandes  filósofos  y  pen- 
sadores, una  fuerza  ciega  que  todo  lo 
arrolla,  dominada  por  la  pasión  ó  por  la 
violencia,  sino  que  consiste  precisamen- 
te en  dominar  las  pasiones,  serenar  el 
espíritu,  y  esto  aún  cuando  la  calumnia 
se  cebe,  como  se  acostumbra  general- 
mente con  los  que  desempeñan  puestos 
públicos,  con  tal  de  cumplir  con  su  de- 
ber. Sin  duda,  la  justicia  no  se  hará  en 
el  día  presente,  porque  ésta  debe  ser  el 
fruto  de  la  tranquilidad  del  criterio;  pe- 


ro más  tarde,  cuando  se  vean  los  resul- 
tados de  la  política  del  gobernador  de 
Buenos  Aires,  se  hará  un  juicio  cumpli- 
do y  justiciero  de  su  conducta  en  esas 
graves  circunstancias. 

Sr.  Presidente — Rogaría  al  señor 
diputado  que  se  concretase  al  asunto  en 
debate. 

Sr.  Lacaaa — Voy  á  terminar  dejan- 
do sentado  que  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia no  le  han  movido  fines  persona- 
les, sino  levantados  y  patrióticos,  y  que 
dejará  de  su  paso  en  el  gobierno  el 
mismo  recuerdo  que  ha  dejado  en  otros 
puestos  públicos,  recuerdo  de  sus  virtu- 
des, de  su  honradez  y  de  una  admi- 
nistración severa,  laboriosa  y  de  pro- 
greso. En  cuanto  á  las  cualidades  inte- 
lectuales que  le  adornan,  las  conoce  la 
cámara,  las  conoce  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  que  le  presta  su  aliento  y 
las  conocerá  el  país  cuando  llegue  la 
hora  de  hacerle  merecida  justicia. 

No  tengo  más  que  agregar.  (¡Muy 
bien!) 

Si».  Van  Gelderen  —  Había  pedido 
la  palabra,  señor  presidente... 

Sr.  Presidente — Se  la  concedo  al 
señor  diputado  para  ocuparse  del  punto 
que  está  á  la  consideración  de  la  cá- 
mara. 

Sr.  Van  Gelderen— La  pedía,  pre- 
cisamente, con  la  sana  intención  de  que 
no  nos  desviemos  del  asunto  en  de- 
bate. 

La  indicación  hecha  por  mi  colega  el 
señor  diputado  por  Tucumán  la  encuen- 
tro encuadrada  dentro  del  reglamento, 
y  esperaba,  dada  la  gentileza  del  señor 
diputado  por  la  Capital,  que  no  daría 
lugar  á  debate  alguno  y  que  él  se  hubie- 
ra limitado  á  retirar  esas  palabras  que 
conceptúo  irrespetuosas  para  este  alto 
cuerpo. 

No  conocía,  señor  presidente,  la  exis- 
tencia de  esas...  ¿cómo  las  llamaré 
para  no  caer  en  el  mismo  error  come- 
tido por  el  señor  diputado?....  de  esas 
apreciaciones  en  su  discurso  que  pueden 
herir  en  lo  hondo  á  la  honorable  cáma- 
ra de  diputados,  calificando  de  servil 
un  acto  por  ella  producido.  Y  digo  que 
no  lo  conocía,  porque  al  buscar  su 
discurso  en  el  Diario  de  sesiones  que 
es  donde  se  puede  y  se  debe  encontrar, 
puesto  que  no  se  oyen  los  discursos  que 
pronuncia  el  señor  diputado  por  su  es- 
casa voz,  encontré  vacío  el  lugar  que 
debía  ocupar;  y  si  bien  me  he  enterado 
de  él  por  el  órgano  de  un  diario  de  la 
mañana,  no  le  atribuí  á  esa  publicación 
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el  carácter  oficial  que  representa  el 
Diario  de  sesiones  y  pude  pensar  que 
el  señor  diputado  por  la  Capital  se  hu- 
biera apresurado  á  salvar  los  respetos 
debido  á  la  honorable  cámara  declarando 
que  no  era  textual  la  publicación. 

El  artículo  149  del  reglamento  no  pue- 
de ser  más  terminante.  Y  al  llamar  ac- 
titud servil  á  una  votación  tomada  por 
la  honorable  cámara  se  hace  alusiones 
irrespetuosas  é  imputaciones  de  mala 
intención  ó  de  móviles  ilegítimos  hacia 
la  misma  cámara.  Y  esa  disposición  del 
reglamento  encuentra  su  sanción  en  otro 
de  los  artículos  en  que  se  dispone  que 
deben  ser  retirados  los  conceptos. 

Yo  creo  que  la  hidalguía,  el  respeto 
á  la  cámara  de  que  se  forma  parte,  en 
nada  amengua  lo  brioso  de  los  discur 
sos  que  se  pueden  pronunciar,  y  que 
ellos  tienen  que  producir  mayor  efecto 
cuanto  más  medido  sea  el  orador. 

Es  esta  la  razón  que  tengo  para  apo- 
yar abiertamente  la  indicación  hecha 
por  el  señor  diputado  por  Tucumán,  y 
pienso  que  la  presidencia  de  la  cámara, 
debe  en  la  forma  que  lo  ha  hecho,  rei- 
terar su  invitación  al  señor  diputado 
por  la  Capital. 

Sr.  Pinero— Pido  la  palabra. 

Es  imposible  pretender  dar  más  fuer- 
za á  las  palabras  que  á  los  hechos.  Lo 
que  al  hecho  toca  en  sí  mismo  yo  no  lo 
voy  á  modificar  en  el  sentido  que  se 
pretende;  pero  he  manifestado  á  la  ho- 
norable cámara  que  al  hacer  mi  comen- 
tario oportunamente  y  al  referirme  á 
ese  antecedente  ahora,  he  empleado  el 
término  como  una  crítica  del  acto  sin 
tener  que  rozar  en  lo  más  mínimo  á 
las  personas;  y  precisamente  la  tenden- 
cia y  el  objetivo  de  mis  argumentos  y 
el  sentido  que  tenían  era  en  apoyo  de 
los  fueros  de  la  cámara,  de  la  altivez  en 
la  reivindicación  que  siempre  ha  hecho 
de  sus  fueros,  y  no  puede  entenderse 
que  yo  tuviera  ni  en  la  palabra,  ni  en 
la  intención,  el  propósito  de  no  tener 
por  mis  colegas  el  respeto  que  yo  que- 
ría que  tuvieran  por  ellos  los  más  altos 
poderes  del  gobierno. 

De  manera  que  yo  no  veo  por  qué  se 
ha  de  tomar  un  detalle  insignificante 
para  oprimirme  y  restringirme,  en  mi 
concepto,  cuando  yo  declaro  que  no  ha 
habido  ni  la  intención  ni  el  propósito 
en  esas  palabras  de  faltar  en  lo  más  mi 
nimo  ni  á  los  fueros  de  la  cámara  ni  al 
respeto  de  cada  uno  de  los  señores  di- 
putados. {¡Muy  bien!) 

Hv.  Presidente— Declarando  el  se- 


ñor diputado  que  no  existia  la  intención 
de  agraviar  á  la  cámara  con  aquel  tér- 
mino, éste  pierde  su  valor,  y  se  puede 
dar  por  terminado  el  incidente. 

Sr.  Van  Gelderen— Con  eso  basta. 

Sr.  Presidente— Queda  terminado 
el  incidente. 


INCORPORACIÓN 

Sr.  Gonnet— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente-  ¿Sobre  el  mismo 
asunto? 

Sr.  Gonnet — No,  señor;  sobre  un 
nuevo  asunto. 

ür.  Presidente— Rogaría  al  señor 
diputado  tuviera  la  bondad  de  esperar 
un  momento  para  dar  lugar  á  que  se  in- 
corporen tres  diputados  recientemente 
electos. 

— Prestan  juramento  y  se  in- 
corporan á  la  cámara  los  señores 
diputados  Pedro  O.  Luro,  Ma- 
nuel Bej araño  y  Julio  A.  Bo- 
ca (hijo). 


Sr.  Presidente—Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Sr.  Gonnet— Ruego  al  señor  presi- 
dente se  sirva  hacer  leer  por  secretaría 
el  proyecto  de  resolución  que  voy  á  pre- 
sentar. 

Sr.  Presidente — Si  el  señor  diputa- 
do no  tiene  á  mal  que  sigamos  el  orden 
de  acuerdo  con  el  reglamento... 

Sr.  Gonnet— Lo  tengo  á  mal,  por- 
que el  proyecto  que  voy  á  presentar 
debe  tener  prelación  sobre  cualquiera 
otra  cosa. 

Sr.  Presidente— ¿Aúnsobre  el  nom- 
bramiento de  las  comisiones? 

Sr.  Gonnet— Aún  sobre  la  lectura 
del  acta. 


3 


PROYECTO    DE  RESOLUCIÓN 

ARRESTO  DBL  JEFE  DE  POLICÍA  T  DEL  JEFE  DEL 
CUKHPO  DE  BOMBEROS 

La  Cámara  de  diputados  de  la  nación  resuelve: 

Artículo  Io—  Constituir  en  arresto  hasta  la 
terminación  de  sus  sesiones  ordinarias,  al  jefe 
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de  policía  de  la  Capital  coronel  Ramón  L.  Fal- 
cón  y  al  jefe  del  cuerpo  de  bomberos  coronel 
José  M.  Calaza. 

EL  presidente  de  la  Cámara  tomará  las  dis- 
posiciones que  sean  necesarias  para  el  debido 
cumplimiento  de  la  presente  resolución,  comu- 
nicando su  resultado  á  la  honorable  Cámara. 

Art.  2o— Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Manuel  B,  Gonnet. 


Sr.  Gonnet.— Refiere  Tácito,  en  los 
«Anales»,  que  Tiberio  solía  decir  en 
griego  al  salir  del  Senado:  «{Oh  gente, 
nacida  para  la  servidumbre!» 

Tal  ha  de  haber  sido  el  pensamiento 
íntimo  del  señor  presidente  de  la  re- 
pública al  salir  de  este  recinto  después 
de  leído  su  mensaje,  porque  no  de  otra 
manera  puedo  explicarme  el  nuevo  ul- 
traje que  ha  inferido  á  la  Cámara  de 
diputados  de  la  nación,  al  ratificar 
pública  y  solemnemente  el  decreto  del 
25  de  enero,  los  términos  en  que  ese 
decreto  estaba  concebido,  y  los  hechos 
vergonzosos  de  fuerza  contra  el  poder 
legislativo  y  contra  cada  uno  de  los 
diputados  y  senadores  de  la  nación. 

Si  ese  decreto  del  25  de  enero  y  los 
hechos  vergonzosos  que  fueron  su  con- 
secuencia, pudieron  considerarse  en  un 
momento  como  el  producto  de  la  pre- 
cipitación ó  de  la  ofuscación,  siempre 
condenable  cuando  se  trata  de  un  poder 
público,  la  ratificación  solemne,  después 
de  tres  meses  de  un  maduro  examen, 
es  la  prueba  más  completa  del  despre- 
cio por  la  Constitución,  por  las  insti- 
ciones  y  por  el  Congreso.  (¡Muy  bien!). 

Ha  tenido  el  señor  presidente  de  la 
república  tres  meses  para  pensar  en  la 
enormidad  de  su  decreto;  ha  podido  el 
señor  presidente  de  la  república  apre- 
ciar que,  por  ningún  artículo  de  la 
Constitución,  por  ningún  artículo  de  ley, 
por  ninguna  doctrina  ó  principio,  él 
puede  ser  el  juez  del  Congreso,  él  pue- 
de ser  el  juez  de  la  conducta  ó  de  los 
procedimientos  de  la  cámara;  que,  por 
el  contrario,  disposiciones  expresas  de 
la  Constitución  y  de  la  ley,  le  hacen 
reo  acusable  de  la  Cámara  de  diputa- 
dos, cuando  se  le  deben  imputar  deli- 
tos, como  los  cometidos  en  este  caso. 
La  casa  de  los  diputados  y  de  los  se- 
nadores ha  sido  ocupada  por  la  policía 
y  por  los  bomberos;  los  diputados,  en 
la  puerta  de  su  propia  casa,  han  sido 
escarnecidos  y  vejados  por  los  agentes 
de  la  autoridad  pública,  y  en  medio  de 


estas  heroicidades  contra  diputados  in- 
defensos, la  nota  estupenda,— estupenda 
por  lo  cómico  y  risible  que  importa,— 
esas  comunicaciones  al  mundo  entero, 
urbi  et  orbe,  haciendo  servir  á  sus  diplo- 
máticos de  «correveidile»,  de  que  un 
presidente,  aquí,  al  igual  de  los  de  Haití, 
se  permite  el  lujo  de  ultrajar  al  Con- 
greso, de  pisotear  las  instituciones,  y 
que  la  paz  no  ha  sido  alterada. . .  la  paz 
de  los  cosacos,  ¡la  paz  de  los  pretorianos! 
(¡Muy  bien!). 

Después  de  todos  estos  hechos  y  de 
tres  meses  de  maduro  examen,  el  pre- 
sidente de  la  república  ha  dicho,  en 
esta  cámara  en  su  mensaje:  he  hecho 
bien,  y  naturalmente,  si  llega  el  caso 
de  hacerlo  otra  vez,  lo  haré  también, 
con  el  más  profundo  respeto  á  la  Cons- 
titución y  á  los  fueros  parlamentarios. 
Las  pretensiones  de  ayer  pueden  darnos 
ya  la  medida  de  las  exijencias  de  ma- 
ñana, mientras  llega,  probablemente,  el 
momento  de  que  Clodio  destierre  á  Ci- 
cerón. 

Señor  presidente;  soy  de  los  que  pien- 
san que  la  Cámara  de  diputados  de  la 
nación  está  en  este  momento  despojada 
de  todos  sus  prestigios,  que  no  tiene 
autoridad,  que  no  tiene  independencia, 
mientras  no  haga  acto  de  autoridad  y 
de  imperio  que  la  hagan  respetar  en 
sus  propias  decisiones  y  en  sus  propios 
privilegios,  mientras  no  restablezca  sus 
prestigios,  mientras  no  consagre  su  in- 
dependencia, haciendo  saber  á  las  au- 
toridades civiles  y  militares  de  la  nación, 
que  aquel  que  pretenda  cubrirse  con 
una  orden,  para  atacar  los  privilegios 
que  corresponden  á  esta  cámara,  será 
condenado  por  ella  misma,  por  derecho 
de  existencia  y  por  razón  de  sobera- 
nía. 

Mientras  no  hagamos  esto,  con  tran- 
quilidad, pero  con  energía  y  virilidad, 
nada  podemos  esperar  dé  nuestra  au- 
toridad, nada  puede  esperar  el  pueblo 
de  nuestras  decisiones  y  de  nuestras 
leyes,  si  no  son  aquéllas  que  se  inspi- 
ran en  el  deseo  de  agradar  álos  hom- 
bres del  poder,  que  disponen  de  la  fuer- 
za; y  me  anticipo  á  pensar,  (y  por  eso 
he  presentado  la  resolución  en  esa  for- 
ma,) que  cualquier  declaración  que  se 
haga,  por  más  enérgica  que  parezca, 
irá  trascendiendo  á  cobardía  ó  á  de- 
bilidad. O  la  cámara  no  hace  nada  y 
se  resigna  á  soportar  los  agravios  que 
ha  recibido,  ó  la  cámara  los  reivindica, 
pero  íntegra  y  virilmente,  haciendo  obra 
de  varón,  salvando  así  el  poder  consti- 
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tucional  de  la  nación  que  estamos  en 
«1  deber  de  defender,  no  para  nosotros, 
no  en  este  caso,  no  para  hoy,  ni  para 
mañana,  sino  para  siempre. 

Yo  tengo  un  alto  criterio  de  la  inte- 
lectualidad y  de  las  grandes  condicio- 
nes que  adornan  á  todos  los  señores  di- 
putados que  forman  esta  cámara;  y  con 
este  criterio  si,  á  pesar  de  mi  opinión — 
naturalmente  me  pongo  en  una  hipóte- 
sis remota,  casi  imposible— en  el  caso 
digo,  de  que  la  mayoría  de  la  cámara 
creyera  que  el  Poder  ejecutivo  ha  usado 
bien  de  sus  facultades  constitucionales, 
que  no  han  sido  vulnerados  sus  privi 
legios,  que  no  está  en  peligro  su  exis 
tencia,— yo,  sin  sentirme  suficientemente 
garantido  en  este  asiento,  sin  sentir  sufi- 
cientemente garantida  la  independencia 
del  cuerpo  á  que  pertenecemos, — diría 
que  la  cámara  ha  tenido  razón,  es  decir, 
•que  ha  tenido  la  alta  razón  constitucional 
que  defiere  á  ella,  exclusivamente  á  ella, 
las  cuestiones  de  decoro,  que,  si  son 
sagradas  para  su  existencia,  son  incon 
trovertibles  para  su  jurisdicción. 

Yo  no  he  de  analizar  preceptos  cons- 
titucionales, ni  de  ley,  ni  he  de  decir  de 
dónde  vienen  esos  grandes  privilegios 
que  han  cimentado  nuestros  privilegios; 
harto  sabemos,  señor,  que  los  privilegios 
que  nos  cubren,  que  las  inmunidades  que 
nos  amparan,  son  las  inmunidades  y  los 
privilegios  más  grandes  que  tenga  par- 
lamento alguno.  Me  bastaría  recordar, 
que  no  es  posible  que  las  funciones  de 
un  parlamento  puedan  ser  desempeña- 
das, si  no  es  con  la  base  de  la  inmuni- 
dad y  del  amparo  más  grande  á  los  pri- 
vilegios de  los  diputados  y  de  la  cá- 
mara misma. 

No  sé  si  tengo  un  concepto  bien  claro 
de  lo  que  es  el  parlamento  argentino  den- 
tro del  régimen  de  nuestra  Constitución; 
pero  bastaría  anotar  cuáles  son  las  funcio- 
nes que  está  llamado  á  desempeñar,  para 
que  la  cámara  se  apercibiera  de  que  es 
imposible  que  estas  funciones  puedan 
ejercitarse  sin  la  base  de  la  absolu- 
ta inmunidad  de  sus  miembros.  Es  el 
parlamento  el  que  tiene  el  ejercicio  de 
las  funciones  más  altas,  las  más  decisi- 
vas; él  es  el  que  imprime  al  país  lo  que 
se  llama  la  política  interior  y  la  política 
exterior  misma;  y  (aunque  parezca  una 
exageración,  aunque  se  crea  que  es  una 
hipérbole),  el  parlamento  tiene  la  llave 
del  tesoro  y  la  espada,  porque  con  sus 
•leyes  da  el  impulso  que  necesita  el  país, 
ya  sea  acordándole  las  rentas  que  ne- 
cesita, estableciendo  los  impuestos  y  fi- 


jando los  gastos:  sus  iniciativas,  sus  de- 
liberaciones, sus  decisiones,  son  siempre 
la  base  en  que  reposa  la  riqueza  pú- 
blica y  la  fortuna  privada.  Tanto  poder 
y  tan  amplias  facultades  tiene,  que  existe 
la  ficción  de  que  es  el  pueblo  el  que  deli- 
bera y  gobierna,  cuando  solamente  deli- 
bera el  parlamento.  Todo  lo  que  se  dice 
en  la  cámara  está  cubierto  de  la  inviola- 
bilidad más  absoluta:  á  ella  se  le  da  cuen- 
ta de  todo  lo  que  en  el  país  sucede;  está 
armada  en  materia  de  investigación,  de 
las  facultades  más  amplias;  puede  el  con- 
greso, acusar  y  condenar  á  todo  poder 
político, cualquiera  quesea  sugerarquía 
pública,  cualquiera  que  sea  su  autoridad 
y  su  imperio,  y  no  hay  poder  ni  autoridad 
que  pueda, á  su  vez,  juzgarlo.  Los  errores 
de  los  demás  poderes  pueden  ser  consi- 
derados como  delitos;  pero  no  hay  nadie 
que  pueda  tachar  y  enunciar  como  de- 
litos, los  errores  del  parlamento.  Todos 
sus  actos  y  todas  sus  decisiones  van  cu- 
biertas con  lo  que  podríamos  llamar  el 
sello  de  la  irresponsabilidad. 

Delibera  el  parlamento,  y  los  ciuda- 
danos y  los  militares  y  los  oficiales  mis- 
mos, que  deben  su  comando,  su  carrera, 
que  deben  hasta  su  ascenso  á  una  deci- 
sión, á  una  palabra,  á  un  gesto  del  pre- 
sidente de  la  república,  están  obligados 
á  proteger  la  deliberación. 

Hay  una  especie  de  sanción,  de  fuerza 
moral,  que  cubre  al  parlamento  hasta  en 
sus  errores,  porque  es  la  única  manera 
de  garantizar  el  pleno  ejercicio  de  las 
instituciones,  alejando  ai  país  de  las  po- 
sibles dictaduras;  lo  contrarío  seria  la 
revolución,  la  revolución  que  deshace 
todo,  que  echa  abajo  los  hombres,  que 
derriba  los  partidos,  que  cambia  hasta 
los  sistemas  de  gobierno. 

No  hablo,  por  supuesto,  de  la  fuerza, 
porque  sé  que  la  fuerza,  hasta  cierto 
límite,  lo  puede  todo;  hablo  con  el  cri- 
terio del  derecho;  la  fuerza  es  una  ac- 
ción ciega,  que  tan  pronto  coloca  un 
estorbo  ó  despeja  una  incógnita;  tan 
pronto  derriba  á  los  Borgias,  cegando 
el  imperio  del  nepotismo  italiano,  como 
ensangrienta  las  calles  de  Ñapóles,  con 
el  cadáver  de  Massanieio  ahogando  los 
prestigios  de  la  libertad.  Yo  hablo  sólo 
con  el  criterio  de  nuestra  Constitución 
y  no  concluiré,  por  consiguiente,  con  la 
hipérbole  del  parlamento  británico;  pero 
sí  me  compete  repetir  y  agregar,  que 
tai  número  de  facultades  y  poderes  se 
ejercen  bajo  el  amparo  de  la  inmunidad 
parlamentaria,  de  esa  inmunidad  que  no 
necesita  ejércitos  que  la  defiendan,  po- 
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licías  que  la  protejan,  ni  jueces  que  Ja 
amparen. 

La  cuestión,  señor  presidente,  es  com- 
pleja y  por  demás  grave.  No  quiero 
complicarla  ni  agravarla  suscitando  el 
debate  sobre  el  verdadero  proyecto,  el 
más  constitucional  de  todos,  que  sería 
la  acusación  en  juicio  político  del  pre- 
sidente de  la  república  y  de  sus  minis- 
tros responsables.  Me  detiene  la  situa- 
ción política  del  presente,  los  elementos 
que  actúan  en  el  momento  actual,  y  so 
bre  todo,  los  grandísimos  intereses  ma- 
teriales que  se  verían  comprometidos 
durante  una  lucha  tal  vez  estéril,  casi 
seguramente  infecunda.  Pero  los  hom- 
bres pasan,  los  partidos  desaparecen  y 
en  el  escenario  de  la  historia  quedan 
los  hechos,  los  hechos  que  son  más 
fuertes  que  las  pasiones  mismas;  y  una 
democracia  pura,  como  la  nuestra,  no 
quiere  que  quede  como  ejemplo,  la 
inicua  y  dolorosa  tramitación  del  aten- 
tado: esa  es  la  razón  del  proyecto  que 
presento. 

Mucha  violencia  me  hago,  al  presen- 
tarlo en  esa  forma,  y  se  comprende,  si 
se  tiene  en  cuenta  que  aprecio  como  el 
que  más,  las  altas  dotes,  las  cualidades 
superiores  del  coronel  Falcón,  con  quien 
me  vinculan  relaciones  de  íntimo  afecto. 
No  tengo  las  mismas  razones  por  lo  que 
respecta  al  señor  coronel  Calaza,  pero 
indudablemente  él  ha  prestado  grandes 
y  eminentes  servicios  al  país.  Con  todo, 
pesa  mucho  en  mi  espíritu  la  defensa 
del  sistema  de  gobierno  que  nos  rige  y 
de  las  instituciones  fundamentales  que 
han  sido  tan  vergonzosamente  atrope- 
lladas por  los  hechos  á  que  me  he  re 
ferido. 

Las  órdenes  emanadas  del  presidente 
de  la  república  y  que  han  cumplido  los 
señores  Falcón  y  Calaza  se  desobede 
cen.  Entre  el  presidente  de  la  república 
y  la  Constitución  nadie  vacila,  como 
nadie  vacila  ante  la  orden  de  un  supe- 
rior, por  elevada  que  sea  su  gerarqaía, 
que  nos  mande  robar  ó  asesinar.  Nadie 
tiene  el  derecho  de  cubrir  su  responsa- 
bilidad con  justificativos  de  esta  natura- 
leza, por  actos  contra  el  Congreso  y  con- 
tra sus  miembros.  Ni  un  militar  frente 
á  su  tropa  puede  obedecer  órdenes  de 
esa  naturaleza  y  el  que  lo  hace,  lo  hace 
á  sus  riesgos  y  se  atiene  á  sus  respon 
sabilidades:  mucho  menos  han  podido 
hacerlo  estos  jeíes,  que  no  pertenecen  al 
al  ejército,  y  que  estaban  obligados  por 
su  misma  misión  y  por  las  leyes  de 
creación  de    las  instituciones  que   diri- 


gen, á  la  defensa  de  la  propiedad,  de  la 
vida,  del  honor  y  sobre  todo  de  las  ins- 
tituciones. 

Alguien  ha  referido  una  anécdota  de 
Sarmiento  que  es  oportuno  recordar  en 
este  momento,  de  aquel  que  con  razón 
lo  llamamos  el  gran  Sarmiento,  de  aquel 
que,  no  contentos  con  levantarle  monu- 
mentos en  todas  partes,  lo  tenemos  siem- 
pre presente  en  nuestro  corazón  de  ar- 
gentinos, sobre  todo  cuando  se  trata  de 
cuestiones  de  esta  naturaleza,  porque  en 
todas  era  maestro,  porque  fué  el  que 
implantó  las  enseñanzas  del  gobierno 
para  nosotros  los  hombres,  también  del 
gobierno  después  de  haber  sembrado  de 
escuelas  el  territorio  de  la  República 
para  la  instrucción  de  todos  los  niños 
que  la  habitan. 

El  presidente  Sarmiento  ascendió  al 
grado  de  comandante,  á  un  joven  ma- 
yor del  ejército  á  quien  apreciaba  mu- 
cho: al  mismo  tiempo  le  confío  el  mando 
de  un  batallón,  y  entre  las  instrucciones 
que  le  dio  le  recuerda  la  disciplina, 
agregándole:  que  si  el  presidente  de  la 
República  le  ordenara  que  se  arrojase 
al  rio  con  su  batallón,  no  debía  vacilar 
un  solo  momento.  El  joven  jefe  que  es- 
taba instruido  en  la  escuela  de  los  prin- 
cipios y  que  había  recibido  en  otra  oca- 
sión también  lecciones  de  Sarmiento, 
le  preguntó  al  presidente  de  la  Repú- 
blica: ¿Y  si  el  presidente  me  ordena  que 
clausure  el  Congreso  y  arreste  á  los  di- 
putados y  senadores? 

Téngase  presente,  que  Sarmiento  esta- 
ba en  entredicho  en  aquella  época  con 
el  Congreso. 

Y  bien:  Sarmiento,  el  hombre  de  los 
principios,  le  dijo:  «No  desobedece  al 
presidente,  pero  se  pega  un  tiro  antes 
de  cumplir  esa  orden».  Es  que  Sarmien- 
to estaba  educado  en  la  escuela  de  los 
grandes  principios,  de  los  principios  del 
gobierno  democrático  que  prevalecen 
sobre  todo,  que  tienen  su  tradición  y  su 
cuna  en  la  historia  política  y  sangrien- 
ta del  mundo  civilizado,  que  han  in- 
corporado los  ingleses  primero  á  sus 
instituciones  fundamentales  y  los  ameri- 
canos del  norte  después.  Y  no  es  sólo 
de  las  instituciones  escritas,  sino  tam- 
bién de  las  interpretaciones  de  su  dere- 
cho no  escrito,  que  forman  la  doctrina, 
que  forman  la  jurisprudencia  de  esos  dos 
grandes  países,  de  donde  hemos  tomado 
el  ejemplo  para  establecer  nuestra  or- 
ganización política  y  nuestro  gobierno  li- 
bre. 

Ya  en  1804,  (hace  de  esto  más  de  un 
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siglo)  la  Suprema  corte  de  los  Estados 
Unidos  expresó  en  una  sentencia,  que 
ha  sido  quizá  el  punto  de  partida  de  la 
jurisprudencia  americana,  con  respecto 
á  la  responsabilidad  de  los  agentes  que 
pretenden  cubrirse  con  órdenes  del  pre- 
sidente de  la  República,  la  verdadera 
doctrina  constitucional  que  ha  regido 
hasta  nuestros  días. 

Se  trataba,  señor  presidente,  de  un 
comandante  de  un  barco  de  guerra  que 
había  recibido  instrucciones  directas,  (en 
estado  también  de  guerra)  del  presidente 
de  la  república,  para  apresar  un  buque 
de  bandera  neutral. 

La  Corte  se  planteó  la  cuestión  en 
estes  términos:  «Si  el  oficial  que  ha 
recibido  órdenes  del  presidente  de  la 
República  es  responsable  de  los  daños 
y  perjuicios  ocasionados  por  la  mala 
interpretación  que  el  presidente  dio  á 
una  ley,  ó  si  esas  órdenes  lo  eximen 
de  responsabilidad.» 

Marshall,  que  formaba  parte  de  aquel 
tribunal,  y  que  antes  había  sido  de  opi- 
nión contraria  á  la  decisión  de  la  corte 
de  circuito,  á  la  cual  fué  en  apelación 
la  causa,  se  convirtió  después  á  la  ver- 
dadera doctrina  constitucional,  y  defen 
dio  con  calor  y  entusiasmo  la  verdadera 
y  alta  doctrina  que  debía  regir  en  casos 
como  el  que  se  discutía. 

Dijo  Marshall:  «Confieso  que  en  un 
principio  mi  espíritu  Se  inclinó  fuerte- 
mente  en  favor  de  la  opinión  de  que, 
aún  cuando  las  instrucciones  del  Poder 
ejecutivo  no  pudieran  dar  un  derecho, 
podían  con  todo  ser  un  motivo  para 
eximir  de  responsabilidad.  La  obedien 
cia  implícita  que  los  militares  deben  á 
las  órdenes  de  sus  superiores  y  la  cual 
es  indispensablemente  necesaria  en  to- 
da buena  organización  militar,  signifi- 
caba en  mi  opinión  el  principio  de  que 
aquellas  órdenes,  siempre  que  no  fue- 
ran para  ejecutar  un  acto  prohibido, 
debían  de  justificar  plenamente  á  la 
persona  cuyo  deber  es  obedecer  y  que 
está  por  las  leyes  de  su  país  colocado 
en  una  situación  que  por  lo  general 
requiere  que  las  obedezca». 

«Me  sentía  fuertemente  inclinado  á 
pensar,  que  allí  donde  á  consecuencia 
de  órdenes  de  una  autoridad  legitima, 
un  barco  es  apresado  con  sana  inten- 
ción, la  reclamación  de  la  parte  dam- 
nificada debiera  dirigirse  contra  el  go- 
bierno, del  cual  emanaban  esas  órde- 
nes. Pero  me  he  convencido  de  mi 
error  y  me  he  apartado  de  mi  opinión. 
Me  inclino    ante  la  de  los  demás  cole- 


gas que  es:  que  las  instrucciones  no 
pueden  cambiar  la  naturaleza  del  acto 
ó  legalizar  un  hecho  que  sin  más  ins- 
trucciones hubiera  importado  evidente- 
mente una  transgresión.  Debe,  pues,  el 
capitán  Little  responder  de  los  daños 
y  perjuicios  al  dueño  de  este  buque 
neutral,  y  por  esto  debe  confirmarse  la 
sentencia  de  la  corte  de  circuito  con 
costas  » 

Esta  doctrina  fué  repetida  y  sancio- 
nada en  diversas  oportunidades  por  los 
Tribunales  llegando  á  la  conclusión,  en 
el  caso  de  Astrom  versus  Hammond  de 
que  «el  cumplimiento  de  una  orden  in- 
constitucional, emanada  de  cualquier 
poder  que  sea,  no  acuerda  una  justifica- 
ción contra  un  acto  perjudicial  ó  atenta- 
torio», doctrina  que  ha  resumido  Cooley^ 
en  tas  siguientes  términos:  «Es  cierto  que 
cuando  un  presidente  se  excede  en  los 
límites  de  su  autoridad  ó  usurpe  laque 
pertenece  á  uno  de  los  otros  departa- 
mentos, sus  órdenes,  mandatos  ó  de- 
cretos no  protegen  d  nadie  y  sus  agen- 
tes se  hacen  personalmente  responsa- 
bles de  sus  actos*. 

He  demostrado,  con  estos  breves  an- 
tecedentes, que  los  ejecutores  inme- 
diatos de  las  órdenes  del  presidente  de 
la  república,  no  pueden  eximirse  de  las 
responsabilidades  que  les   corresponde. 

Quisiera,  señor  presidente,  (aunque 
creo  que  es  fatigar  la  atención  de  la 
honorable  cámara,)  agregar  cuatro  con- 
sideraciones con  respecto  á  lo  que  cons- 
tituye la  jurisdicción  de  la  cámara  pa- 
ra resolver  sobre  el  asunto. 

Cushing,  May,  Wilson  en  su  conocido 
Digesto  parlamentario,  resumen  todas 
las  facultades  y  poderes  judiciales  que 
tiene  la  cámara  para  resolver  la  cues- 
tión de  sus  privilegios. 

La  cámara  me  va  á  permitir  que  lea 
estas  citas,  aunque  ellas  prolonguen  mi 
exposición,  porque  son  ilustrativas  res- 
pecto de  la  doctrina  y  de  la  jurispru- 
dencia sobre  este  punto. 

En  el  caso  de  Anderson  versus  Dunn, 
se  estableció  por  la  Suprema  Corte  de 
los  Estados  Unidos  que  «la  cámara  de 
diputados  tiene  el  poder  de  castigar  á  un 
individuo  por  menosprecio  (contempts) 
de  su  dignidad  y  autoridad  y  por  vio- 
lación de  sus  privilegios» — agregando 
que  «el  poder  de  castigar  por  menos- 
precio no  pertenece  á  ningún  otro  cuerpo 
que  al  legislativo  ó  judicial». 

En  otra  ocasión  la  cámara  decidió  que 
«ningún  tribunal  puede  intervenir  en  la 
cuestión  de  menosprecio  (contempts)  ni 
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liberar  al  preso  sobre  una  demanda  de 
habeas  corpus:  porque  el  cuerpo  legis- 
lativo es  el  único  juez  de  sus  privile- 
gios y  de  la  violación  de  éstos». 

Cushing,  en  su  obra  sobre  la  «Ley  y 
práctica  de  las  asambleas  legislativas», 
ha  consignado  los  principios  sobre  los 
privilegios  del  cuerpo  legislativo. 

«Los  privilegios  de  una  asamblea  le- 
gislativa, serían  enteramente  ineficaces 
para  el  desempeño  de  sus  funciones, 
si  no  tuviera  el  poder  de  castigar  á  los 
delincuentes. . . .:  estos  poderes  son  tan 
esenciales  á  la  autoridad  de  una  asam- 
blea legislativa,  que  difícilmente  puede 
existir  sin  ellos:  y  consecuentemente, 
tienen  el  derecho  de  ser  considerados 
como  pertenecientes  á  toda  asamblea  y 
como  un  incidente  necesario  á  ella» 
( párrafo  533)  Y  más  adelante  en  el  pá- 
rrafo 534  agrega:  «Estos  poderes  son 
ahora  tan  bien  reconocidos  y  estable- 
cidos y  definidos  con  tanta  precisión, 
parte  por  el  uso,  parte  por  la  ley  y 
parte  por  la  admisión  de  autoridad  coor- 
dinada, como  si  fuera  cualquier  otra  de 
las  reglas  y  principios  de  la  ley  común.» 

Al  ocuparse  en  el  capítulo  3o  de  los 
privilegios  conjuntos  ó  colectivos  de  una 
asamblea  legislativa,  Cushing  los  enu- 
mera y  entre  ellos  coloca  los  de  «pro- 
tegerse á  sí  misma  y  á  sus  miembros 
de  violencias  personales  y  estar  libre  de 
toda  intervención  de  la  otra  rama  coor- 
dinada y  de  los  departamentos  ejecutivo 
y  judicial,  en  sus  procedimientos  sobre 
cualquier  materia  de  que  conozca.» 

En  el  párrafo  628  dice:  «Todos  los 
ataques  sobre  las  personas  de  los  miem- 
bros ó  empleados  de  una  asamblea  le- 
gislativa, ya  sea  por  violencias  inmedia- 
tas ó  por  amenazas  ó  desorden,  en  ó 
cerca  del  local  de  la  sesión,  han  sido 
considerados  siempre  como  grandes  vio- 
laciones de  privilegio  y  como  tales  pu- 
nibles.» 

En  el  párrafo  639  dice  Cushing:  «En 
Inglaterra  se  considera  que  es  una  gran 
violación  de  privilegio,  que  el  rey  inter- 
venga ú  observe  algún  procedimiento 
de  una  ú  otra  cámara . . .  Los  mismos 
principios,  agrega,  prevalecen  aquí  con 
respecto  al  Poder  ejecutivo.» 

En  la  sección  segunda  y  ocupándose 
de  la  jurisdicción  en  materia  criminal 
de   las  cámaras  dice: 

Párrafo  645.  «Esta  jurisdicción,  siendo 
conferida  con  el  objeto  de  facilitar  á 
una  asamblea  legislativa  el  desempeño 
de  sus  funciones  peculiares,  de  una  ma- 
nera independiente    y   libre,  es   por  su 


propia  naturaleza,  originaria,  exclusiva 
y  final  (646).  Es  originaria,  porque  sien- 
do conferida  para  el  beneficio  de  la 
asamblea  misma  y  no  para  el  de  nin- 
gún individuo  privado,  surge  solamente 
con  referencia  á  asuntos  que  nacen  de 
los  procedimientos,  ó  que  son  conexos 
con  el  carácter  oficial  de  los  miembros 
de  la  asamblea  (647).  Es  exclusiva,  por- 
que de  otra  manera  los  objetos  para  los 
cuales  está  confiada,  es  decir  la  libertad 
y  la  independencia  de  la  asamblea,  no 
se  alcanzarían;— en  tanto  que  una  por- 
ción de  los  medios  por  los  cuales  la 
asamblea  pueda  cumplir  esas  funciones 
serían  restringidas  por  la  jurisdicción 
concurrente  ó  de  apelación  de  algún 
otro  tribunal». 

«Asi  si,  una  asamblea  legislativa  ha- 
ce arrestar  á  una  persona  como  castigo 
de  un  menosprecio  ú  otro  delito,  ningu- 
na otra  corte  ni  tribunal  puede  poner 
en  libertad  al  preso.» 

Al  hablar  de  la  jurisdicción  criminal  de 
las  cámaras,  agrega  Cushing:  «La  juris- 
dicción criminal  de  una  asamblea  legis- 
lativa es  mucho  más  extensa  que  la  ju- 
risdicción civil:  abraza  la  conducta  des- 
ordenada de  sus  propios  miembros,  lo 
mismo  que  los  delitos  y  ofensas  come- 
tidos por  otras  personas.  En  ambos  ca- 
sos el  delito  puede  ser  cometido  ya  con- 
tra la  asamblea  misma  ó  contra  sus 
miembros  individualmente.» 

Párrafo  655.  «Los  delitos  contra  una 
asamblea  legislativa  que  pueden  ser  co- 
metidos por  personas  que  no  son  miem- 
bros de  ella,  son  excesivamente  múltiples: 
abarcando  todos  los  delitos  contra  sus 
miembros  individualmente,  todas  las  vio- 
laciones de  privilegios  sean  personales 
ó  colectivas,  todas  las  obstrucciones  vo- 
luntarias á  sus  procedimientos  regulares 
y  al  libre,  independiente  y  pleno  cum- 
plimiento de  sus  varias  funciones.» 

El  Digesto  de  Wilson  contiene  dis- 
posiciones análogas  que  me  voy  á  per- 
mitir hacer  conocer  de  la  cámara. 

1624— «El  que  los  privilegios  de  las 
cámaras  hayan  ido  continuamente  en 
progreso,  parece  provenir  de  que  resis- 
ten á  toda  definición  de  ellos,  siendo  la 
doctrina  que  no  es  posible  sostener  su 
independencia  y  dignidad,  sino  por  el 
carácter  indefinido  de  sus  privilegios, 
y  que  las  reglas  que  sigue  para  con- 
servarlos, como  igualmente  el  modo  de 
hacerlos  efectivos  dependen  absoluta- 
mente del  dictamen  de  su  conciencia,  sin 
que  puedan  estar  determinados  ni  esta- 
blecidos por  ninguna  ley  establecida.» 
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1635—  «El  privilegio  de  sus  miembros 
es  el  privilegio  de  la  cámara  misma. 
Si  un  miembro  renuncia  á  él  sin  per- 
miso de  la  cámara,  da  motivo  para  cas- 
tigarlo porque  no  puede  en  efecto  re- 
nunciar el  privilegio  de  la  cámara.» 

1639— «El  derecho  y  privilegio  del 
parlamento  es  tan  extenso  que  no  solo 
lo  que  ocurre  en  la  casa  misma  donde 
el  parlamento  tiene  sus  sesiones,  sino 
todo  lo  que  suceda  que  se  relacione  á 
su  privilegio  ó  á  la  prosecución  de  las 
órdenes  que  ocasione,  durante  la  sesio- 
nes del  parlamento,  aunque  sea  fuera 
de  alguna  de  las  cámaras  es  punible, 
ja  sea  por  él  mismo,  ó  por  un  parla- 
mento subsiguiente.» 

Las  cortes  de  justicia  de  Inglaterra 
han  establecido  por  sentencia,  lo  que 
Wilson  consigna  en  el  párrafo  1653, 
y  que  dice:  «El  poder  de  arresto  por  de 
sacato  pertenece  á  toda  corte  de  justicia 
y  más  especialmente  á  la  corte  supre- 
ma del  parlamento.  Y  por  consiguiente 
esta  corte  de  justicia  es  incompeteute 
para  juzgar  de  los  privilegios  de  la  cá- 
mara de  los  comunes  sobre  un  arresto 
por  desacato,  que  aquella  cámara  ha 
juzgado  ser  un  desacato  contra  sus  pri- 
vilegios.» 

May,  enuncia  entre  las  violaciones  de 
los  privilegios  de  las  cámaras:  «los  in- 
sultos proferidos  contra  la  rectitud  ó 
procedimientos  del  parlamento  y  los 
ataques  ó  manifestaciones  hostiles  con- 
tra miembros  del  parlamento  en  el 
desempeño  de  sus  deberes,  ó  censuras 
sobre  su  reputación  ó  conducta  en  el 
parlamento.» 

1670— «También  es  violación  del  pri- 
vilegio de  la  cámara  que  el  ejecutivo 
exprese  su  desagrado  hacia  algún  miem- 
bro por  materias  promovidas  durante 
el  debate.» 

1691 — Cada  cámara  es  el  único  y 
exclusivo  juez  de  sus  propios  privile- 
gios,  y  para  su  debida  preservación 
ninguna  cámara  podrá  invadir  los  po 
deres  de  la  otra,  ni  intervenir  en  ma- 
teria alguna  pendiente  ante  ella,  como 
estorbar  ó  influenciar,  sobre  aquella 
libertad  de  discusión  y  de  acción  indis- 
pensable á  un  cuerpo  deliberante  libre.» 

1703— «Cuando  ocurre  una  violación 
del  privilegio  de  la  cámara  procederá 
con  medidas  tan  inmediatas  como  lo 
juzgue  conveniente,  de  manera  de  que 
quede  vindicada  ella  y  sus  miembros  y 
apartado  todo  obstáculo  á  la  libertad 
de  sus  procedimientos.»  (Cushing). 

1750 — «Del  mismo   modo  es  cuestión 


de  privilegio,  cuando  alguna  persona 
que  tenga  connivencia  con  el  ejecutivo* 
ú  obrado  según  los  consejos  de  los 
funcionarios  del  ejecutivo,  ha  intentado 
influenciar  la  acción  de  la  cámara  ó  de 
alguno  de  sus  miembros  sobre  alguna 
cuestión  ó  alguna  medida  resuelta  ó  en 
tramitación  en  la  cámara.» 

Debo  agregar  un  antecedente,  porque 
hace  un  momento  en  antesalas  oía  re- 
ferir que  uno  de  nuestros  más  distin- 
guidos colegas  de  hace  quince  años, 
el  señor  diputado  Balaguer,  sostenía 
en  cierta  oportunidad  doctrinas  que  se 
apoyaban  en  las  constituciones  de  mu- 
chos países  y  en  lo  que  se  decía  de  una 
manera  expresa  en  esas  mismas  consti- 
tuciones. Alguien  observó  que  precisa- 
mente porque  en  la  Constitución  argen- 
tina no  estaba  esa  doctrina  enunciada 
de  una  manera  expresa,  tal  vez  por  eso 
mismo  no  correspondía  deducir  las  con- 
secuencias á  que  llegaba  el  diputado 
Balaguer.  {Dirigiéndose  al  señor  dipu- 
tado Van  Gelderen).  ¿Es  asi? 

Sr.  Van  Gelderen— Así  es. 

8r.  Gonnet— Y  bien:  para  que  no 
pueda  hacérseme  la  misma  observación, 
debo  recordar  á  los  señores  diputados 
que  las  cámaras  de  la  nación,  que  han 
incorporado  el  Digesto  de  Wilson  como 
parte  de  su  reglamento,  han  decidido 
sobre  diversos  puntos  que  se  relacionan 
precisamente  con  aquel  de  que  me  ocu- 
po, y  han  ordenado  la  prisión  de  muchos 
ciudadanos  en  épocas  diversas,  ejercien- 
do así  la  jurisdicción  indiscutible  que 
les  compete  en  los  casos  de  privilegio 
y  que  en  el  Código  de  procedimientos 
criminales  hay  una  disposición  expresa 
y  terminante  (art.  618)  que  dice,  que  los 
jueces  de  la  república  no  pueden  dar 
entrada  á  un  recurso  de  habeas  corpus 
cuando  la  prisión  haya  sido  ordenada 
por  alguna  de  las  cámaras  del  Congre- 
so. De  manera  que  la  facultad  del  Con- 
greso está  expresamente  determinada 
no  solo  por  la  doctrina  sino  por  Ja  ley 
positiva. 

He  querido  demostrar  á  la  cámara, 
que  ha  habido  grandes  violaciones  de 
privilegios;  que  los  que  las  han  efectuado 
no  pueden  cubrirse  con  esas  órdenes 
para  eludir  su  responsabilidad,  y  que  la 
jurisdicción  para  castigar  estos  crímenes 
es  por  lo  menos  jurisdicción  y  facultad 
concurrente  de  la  cámara. 

Habría  deseado  que  esto  se  tratara  con 
la  mayor  rapidez  posible,  pero  no  quiero 
tampoco  impedir  que  este  proyecto  siga 
los  trámites  reglamentarios,  exponiendo- 
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nos  á  que  una  resolución  de  esta  natu 
raleza  se  adopte  con  los  caracteres  de 
una  decisión  ab  irato\  pero  debo  re- 
cordar á  la  cámara  que  pesa  sobre  ella 
una  gran  responsabilidad,  que  las  horas 
que  pasamos  son  horas  de  duelo  para 
la  república,  para  nuestras  instituciones, 
para  el  sistema  de  gobierno  que  nos  rige 
y  para  nuestros  propios  privilegios;  que 
el  pueblo  no  tiene  una  representación 
digna,  mientras  se  mantengan  los  tér- 
minos en  que  está  concebido  el  decreto 
del  25  de  enero,  mientras  sintamos  los 
rubores  del  atropello,  del  latigazo  que 
ha  afectado  nuestra  independencia  y  los 
fueros  del  parlamento  argentino. 

Con  esas  consideraciones,  entrego  á 
la  cámara  el  proyecto  que  he  tenido  el 
honor  de  fundar. 

Sr.  Van  Gelderen  —  Pido  la  pa* 
labra. 

ür.  Presidente— Permítame  el  se- 
ñor diputado. 

Debo  saber  si  este  proyecto  de  reso- 
lución ha  sido  apoyado. 

—Apoyado. 

®r.  Presidente— Pasa  el  proyecto 
á  la  comisión  de  negocios  constitucio- 
nales. 

Sr.  Van  Gelderen— Pido  la  pala- 
bra. 

Para  hacer  indicación  de  que  este 
asunto  sea  tratado  sobre  tablas. 

Voy  á  fundar  mi  moción. 

Desde  el  25  de  enero,  hasta  hoy,  se 
viene  sosteniendo  que  el  país  está  en 
un  estado  de  intranquilidad  y  hollados 
los  fueros  parlamentarios;  y  tan  exacto 
es  esto,  que  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  al  fundar  su  proyecto,  ha  ter- 
minado su  discurso  reiterando  nueva- 
mente dicha  afirmación. 

No  condivido  esta  opinión,  señor  pre- 
sidente: ni  el  país  está  fundamentalmen- 
te conmovido, — porque  no  hay  ninguna 
manifestación  que  autorice  semejante 
afirmación, — ni  los  fueros  del  parlamen- 
to están  hollados,  puesto  que  los  mis- 
mos señores  diputados  que  esto  preten- 
den están  haciendo  uso  de  la  más  am- 
plia libertad  y  despachándose  á  su  gusto 
y  contento,  en  la  forma  que  lo  han  he- 
cho en  la  sesión  preparatoria  y  en  la 
que  lo  ha  hecho,  también,  el  orador 
que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra. 

Si  estuvieran  hollados  los  fueros  par- 
lamentarios, si    estuviera  menoscabada 


la  dignidad  de  los  señores  diputados, 
si  éstos  no  tuvieran  toda  la  libertad  é 
independencia  que  deben  tener,  de  fijo 
no  hubiéramos  oído  los  discursos  que 
venimos  escuchando,  desde  la  sesión 
preparatoria. 

Yo  voy  á  entrar  al  debate  sin  sen- 
tirme humillado,  ni  avergonzado,  á  la 
inversa  de  lo  que  le  sucedía  al  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  en  la  sesión 
anterior;  porque  sostengo,  contra  la  opi- 
nión de  los  diputados  que  me  han  pre- 
cedido al  tratar  esta  cuestión,  que  el  de- 
creto del  25  de  enero  que  se  compone 
de  dos  partes  no  entraña  un  contetnps. 
La  primera  parte  ordena  retirar  los 
asuntos  incluidos  en  la  nómina  de  los 
que  debía  tratar  el  Congreso  en  las  se- 
siones extraordinarias.  La  segunda  se 
refiere  á  la  ocupación  de  la  casa  del 
congreso;  y  es  aquí,  donde,  espíritus 
sutiles,  pretenden  encontrar  la  falta  de 
respeto  ó  menoscabo  á  los  fueros  par- 
lamentarios. 

La  primera  parte  está  perfectamente 
justificada.  El  Congreso,  especialmen- 
te nosotros,  habíamos  pasado  el  tiempo 
en  idas  y  venidas,  en  vueltas  y  revuel- 
tas, en  descomponernos  y  volvernos  á 
componer,  mientras  los  asuntos  dormían 
el  sueño  de  los  justos,  los  unos  sin  tener 
siquiera  entrada  y  los  otros  en  las  car- 
teras de  las  respectivas  comisiones. 

La  ley  de  gastos  no  habla  sido  des- 
pachada y  se  venían  repitiendo  las  pro- 
mesas, unas  en  pos  de  otras,  de  que 
sería  en  breve  sometida  á  la  conside- 
ración de  la  honorable  cámara.  Pero 
mientras  tanto,  señor  presidente,  se  pre- 
sentaba el  espectáculo  desagradable — 
lo  digo  sin  embozo — de  las  antesalas 
de  la  cámara  convertidas  en  poli  comité 
político.  Ya  no  sabíamos  si  estábamos 
los  que  habíamos  estado  ayer.  Ya  la 
frase  consagrada  de  «estamos  hoy  donde 
estábamos  ayer»  no  era  posible,  en  el 
estado  de  cosas  que  veníamos  atrave- 
sando. 

Es  un  principio  que  á  nadie  se  le  ha 
ocurrido  discutir  hasta  ahora  que  aquél 
que  tiene  derecho  para  incluir  los  asun- 
tos en  las  sesiones  de  prórroga,  lo  tie- 
ne para  retirarlos;  y  si  se  acepta  esta 
premisa,  la  consecuencia  es  forzosa:  no 
ha  habido  invasión  de  ningún  género  en 
el  decreto  de  25  de  enero:  el  Poder 
ejecutivo  ha  retirado  los  asuntos,  con  el 
mismo  derecho  con  que  los  había  in- 
cluido. Y  si  se  quiere  hacer  debate  so- 
bre el  punto  ya  tan  discutido  y  nunca 
solucionado,  de   que  una  vez    que  los 
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asuntos  entran  á  la  consideración  de  la 
honorable  cámara  le  pertenecen  á  ésta 
y  no  hay  derecho  para  retirarlos  sin  su 
consentimiento,  yo  contestaré  que  los 
precedentes  sentados,  con  anterioridad, 
no  dicen  eso:  que  los  casos  en  que  se 
han  retirado  asuntos  presentados  á  la 
consideración  de  la  honorable  cámara 
sin  el  consentimiento  ó  venia  de  ésta, 
son  múltiples,  y  que,  por  consiguiente, 
no  veo  por  qué,  en  esta  situación,  se  ha 
de  hacer  excepción  con  el  decreto  que 
mandaba  retirar  los  asuntos  de  la  pro 
rroga,  poniendo  en  vigencia  el  presu- 
puesto que  la  honorable  cámara  no  ha- 
bía despachado  hasta  el  25  de  enero  de 
1908  Era  la  administración  la  que  es- 
taba sufriendo,  la  percepción  de  la  ren- 
ta y  los  pagos;  en  una  palabra,  era  el 
país,  los  altos  intereses  que  nosotros,  en 
nuestro  carácter  de  legisladores,  tenía- 
mos la  ineludible  obligación  de  tutelar, 
los  que  estaban  en  peligro  á  consecuen 
cia  de  esa  descomposición  política  que 
se  operaba  dentro  del  congreso  con  fi 
nes  que  no  deseo  discutir  ni  me  toca 
encarar. 

Esto  en  cuanto  á  la  primera  parte. 

En  cuanto  á  la  segunda,  la  ocupación 
de  la  casa  del  congreso,  si  bien  es  cierto 
que  podría  entenderse  que  el  decreto  de 
25  de  enero  ha  puesto  este  hecho  frente 
á  frente  de  los  fueros  parlamentarios, 
tampoco  es,  como  se  ha  dicho,  sin  pre 
cedente  alguno.  No,  seflor  presidente; 
si  estudiamos  la  historia  de  los  parla- 
mentos hemos  de  ver  hechos  análogos 
producidos,  y  hemos  de  ver  también  á 
grandes  presidentes  de  consejos  de  mi- 
nistros ir  á  la  cámara  respectiva  á  decir 
«que  tal  vez  se  extralimitaron  en  sus 
facultades  y  que  esperaban  no  tener 
ocasión  de  reincidir.» 

Este  hecho  no  es  sino  un  corolario 
del  primero  ¿y  por  qué?  Seamos  alguna 
vez  francos  y  digamos  la  verdad:  había 
una  mayoría  transitoria  dentro  de  la  cá- 
mara de  diputados,  que  era  la  que  podía 
hacer  y  deshacer,  trayendo  perturbacio- 
nes enormes  al  país,  porque,  á  mi  juicio 
y  con  criterio  político,  sostengo  y  sos- 
tendré, que  la  mayoría  de  entonces  es- 
taba mal  inspirada  y  que  sus  resolucio- 
nes, así  tomadas,  habrían  traído  hondas 
perturbaciones  al  país  comprometiendo 
hasta  el  crédito  nacional  sobre  el  cual 
tenemos  todos  la  obligación  de  velar. 

Ahora  bien,  si  es  corolario  lo  uno  de 
lo  otro  y  si  los  fueros  parlamentarios 
duran  mientras  se  están  ejerciendo  las 
funciones  de  legisladores,  cesando  cuan- 


do estas  funciones  se  interrumpen,  yo 
no  veo  motivo  de  tanta  alarma  por  la 
medida  que  promueve  esta  discusión. 

Se  ha  dicho  que  el  proyecto  de  reso- 
lución presentado  á  sanción  de  la  hono- 
rable cámara  se  inspiraba  en  la  lectura 
del  mensaje  del  seflor  presidente.  Yo 
he  querido  volver  á  leer  ese  mensaje, 
porque  temía,  dada  la  autoridad  del 
señor  diputado  que  presentaba  á  la  con* 
sideración  de  la  cámara  el  proyecto, 
temía,  digo,  no  haber  escuchado  ó  no 
haber  entendido  bien  lo  que  se  habla 
dicho;  y  encuentro,  señor  presidente,  á 
raiz  de  que  la  cámara  se  ha  dado  por 
satisfecha  con  las  palabras  pronuncia- 
das por  el  señor  diputado  doctor  Pinero 
después  de  haber  hablado  de  sanciones 
serviles,  encuentro  que  el  presidente  de 
la  república  en  su  mensaje  ha  sido  ma- 
cho más  explícito  que  eso,  y  ha  venido, 
con  la  entereza  que  cuadra  á  carac- 
teres definidos,  á  decir  textualmente  lo 
siguiente: 

«El  Poder  ejecutivo  no  entiende,  en 
efecto,  que  el  decreto  de  25  de  enero, 
de  que  os  debo  cuenta  por  disposición 
del  mismo,  haya  determinado  explícita 
ó  implícitamente  el  ejercicio  de  la  fun- 
ción legislativa  que  la  Constitución  atri- 
buye al  Congreso  de  sancionar  la  ley 
de  presupuesto.» 

Y  agrega:  ....«La  atribución  constitu- 
cional que  pone  á  cargo  del  jefe  de  la 
nación  la  administración  general  del 
país,  le  establece  el  deber  correlativo  de 
velar  por  el  funcionamiento  regular  de 
ese  organismo  que  comprende  la  vida 
misma  de  la  nación,  y  que  ninguno  de 
los  poderes  instituidos,  tiene  potestad 
legitima  para  detener  en  su  régimen 
funcional.» 

Y  agrega  además: . . .  «sino  su  impe- 
riosa obligación  ineludible,  que  ha  cum- 
plido serenamente,  sin  móviles  apasio- 
nados, con  la  conciencia  de  su  deber  y 
sus  responsabilidades,  y  por  el  medio 
consagrado  en  la  legislación  positiva  de 
la  generalidad  de  los  países  regidos  por 
instituciones  democráticas,  de  prorrogar 
los  efectos  de  la  ley  de  gastos  y  recur- 
sos, cuando  el  poder  legislativo  ha  omi- 
tido el  ejercicio  de  la  facultad  constitu- 
cional que  al  respecto  le  está  atribuida. 

«Pero  el  régimen  transitorio  y  even- 
tual de  la  ley  prorrogada  en  sus  efectos 
durante  el  receso  legislativo,  no  debe 
subsistir  cuando  el  Congreso  reabre  el 
periodo  de  sus  sesiones  ordinarias,  y  se 
halla  en  consecuencia  en  situación  legal 
I  de  subsanar  la  omisión  anotada.» 
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Y  finaliza  el  capítulo  con  la  siguien- 
te, terminante  manifestación:  «Por  lo 
demás,  no  cerraré  el  somero  capítulo 
de  este  tema  sin  cumplir  con  un  deber 
que  me  imponen  no  sólo  mis  propios 
sentimientos  y  convicciones,  sino  tam- 
bién mi  posición  ante  el  país  y  ante 
vosotros:  el  de  afirmar  mi  respeto  pro- 
fundo por  la  Constitución,  y  en  conse- 
cuencia por  las  atribuciones  y  facultades 
que  ella  os  consagra.» 

€  Habría  considerado  redundante  esta 
declaración  relativa  al  más  elemental  de 
los  deberes  del  ciudadano  y  del  gober- 
nante, si  apasionamientos  políticos  que 
debo  considerar  transitorios,  y  á  través 
de  los  cuales  se  me  juzgó  con  injusticia 
en  una  hora  de  conmoción  intensa,  no 
hubieran  atribuido  á  mi  actitud  en  el 
caso  recordado  el  desconocimiento  de 
preceptos  fundamentales  á  que  no  fal- 
taría por  consideración  alguna,  pues 
pienso  que  en  la  Constitución  está  el 
principio  vital  del  gobierno  y  del  estado, 
y  que  fuera  de  ella  no  hay  sino  el  caos, 
la  disolución  política,  que  ningún  ciu- 
dadano argentino  ha  de  ser  tan  insensato 
para  promover  ó  consentir.» 

Y  bien;  señor  presidente,  uno  de  los 
primeros  asuntos  que  han  de  ser  some- 
tidos, y  que  entiendo  que  ha  tenido  en- 
trada ya  en  secretaría,  es  la  ley  de  pre- 
supuesto; y  agrega  el  Poder  ejecutivo 
que  ai  dictar  su  decreto  «o  ha  estado 
jamás  en  su  mentó  hollar  los  fueros  le- 
gislativos, porque  hollar  los  fueros  le- 
gislativos sería  hollar  la  Constitución,  y 
á  nadie  se  le  ocurre  que  un  miembro 
del  Poder  ejecutivo  puede  cometer  ta- 
maño atentado... 

No  es,  señor  presidente,  pretendien- 
do arrestar  al  jefe  de  policía  y  al  del 
cuerpo  de  bomberos  dos  perfectos  ca- 
balleros y  leales  cumplidores  de  su  de- 
ber, como  respondería  el  Congreso  de 
la  Nación  argentina  á  quien  intentare 
hollar  sus  fueros,  sino  enjuiciando  polí- 
ticamente á  aquel  que  tal  atentado  co- 
metiere. 

A  mi  modo  de  ver,  el  Congreso  ar- 
gentino está  por  encima  de  todos  aque- 
llos que  pretendieran  amenguarlo  ó 
deprimirlo.  El  Congreso  argentino  no 
ha  sufrido,  hasta  el  día  de  hoy,  un  ca 
pite  diminutio,  ni  máxima  ni  mínima, 
3'  no  habrá  ningún  legislador  conscien- 
te, que  ocupe  en  él  una  banca,  que  tal 
tolerara  y  que  tal  permitiera. 

No  ha  habido,  pues,  en  mi  entender, 
libertad  cohibida.  La  libertad  más  am- 
plia reina,  señor   presidente,  y  á  nadie 


se  le  ha  ocurrido  poner  valla  ni  medi- 
da á  todo  lo  que  se  ha  querido  decir 
con  motivo  de  ese  decreto,  llevando  asi 
la  voz  del  diputado  al  país  entero  y  al 
extranjero  con  el  mismo  derecho  con 
que  los  corresponsales  de  los  diarios 
llevaron  á  todas  partes  la  noticia  del 
decreto  del  25  de  enero,  decreto  que 
fuera  de  aquí,  y  debidamente  pondera- 
do, porque  estaba  sustraído  al  ambiente 
político  y  á  los  criterios  del  mismo  or- 
den, lejos  de  haber  sido  vituperado,  en 
la  forma  en  que  lo  ha  sido  en  este  recinto,, 
ha  sido  aplaudido  sin  reservas  y  per- 
fectamente aceptado.  ¿Por  qué?  Porque 
es  sabido  que  cuando  un  poder  neglige 
sus  obligaciones,  el  poder  contralorea- 
dor  est;i  en  la  obligación,  para  salvar 
los  altos  intereses  del  país,  de  tomar  la 
iniciativa  correspondiente. 

Si  el  Congreso  no  dictaba  el  presu- 
puesto, si  tenía  estancados  en  su  cartera 
una  cantidad  de  asuntos  de  importancia 
real  y  positiva  para  el  crédito  y  el  en- 
grandecimiento del  país,  el  Poder  eje- 
cutivo ...  no  digo  que  hizo  admirable- 
mente. . . 

Si%  Gonnet — Podría  decirlo. 

Sr.  Van  Gelderen— Nó,  señor  di- 
putado; no  quería  decirlo  por  que  no  me 
cuadraba  la  palabra,  pero  hizo  perfec- 
tamente,— y  lo  he  leído  en  la  mente 
del  señor  diputado,— por  que  salvaba  asi 
del  desconcepto  público  al  país,  no  obs- 
tante no  dar  muy  buenos  ratos  en  po- 
lítica á  la  mayoría  eventual  de  que  ha- 
blaba hace  un  momento  y  que  se  había 
adueñado  de  esta  cámara — {Aplausos). 

Ht.  Carfoó— De  la  que  formaba  par- 
te el  señor  diputado. 

Sr.  Van  Gelderen— De  la  que  for- 
maba parte  y  donde  me  he  quedado  se- 
ñor diputado,  lamentando  solo  su  ale- 
jamiento. 

Se  han  hecho  citas,  señor  presidente, 
bien  traídas,  admirablemente  bien  dichas; 
pero  me  ha  de  disculpar  mi  distingui- 
do colega  que  diga  que  mal  aplicadas. 

Los  autores,  señor  presidente,  ense- 
ñan y  doctrinan  para  los  casos  norma- 
les, más  de  ninguna  manera  para  ca- 
sos anormales  que  no  pueden  preveer, 
y,  por  ende,  estudiar. 

Se  ha  hecho,  señor  presidente,  el  cuen- 
to de  la  anécdota. 

Se  ha  invocado  para  esto  á  uno  de 
los  hombres  más  grandes,  ante  cuyo 
nombre  yo  me  descubro:  se  ha  hablado 
del  gran  Sarmiento  y  se  ha  contado  la 
anécdota  de  que  cuando  hacía  coman- 
dante á  un  mayor  y  este  le  preguntaba, 
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si  le  mandaba  á  disolver  el  congreso, 
que  haría,  Sarmiento  le  decía;  pegúese 
un  tiro. 

Y  bien,  señor  presidente:  era  perfec- 
tamente distinto. 

El  joven  comandante  de  entonces 
preguntaba  al  presidente  de  la  repú 
bliea  si  cumplía  una  orden  neta  y  abier- 
tamente abusiva.  Pero  aquí  no  ha  ha- 
bido disolución  de  Congreso;  lo  que  ha 
habido  ha  sido  clausura  de  las  sesiones 
de  prórroga. 

Ht.  Gonnet- Era  lo  único  que  fal- 
taba. ¡Y  se  había  anunciado  pública- 
mente la  disolución  del  Congreso! 

Sr.  Van  Gelderen— Si  fuera  á  dar 
oído  á  chismes,  pudiera  decir  que  tam- 
bién se  anunciaba  por  la  mayoría  aquella, 
el  enjuiciamiento  del  presidente  de  la  re 
pública  I  (Aplausos). 

Mas  yo  no  quiero,  hoy  como  en  toda 
mi  larga  actuación,  hacerme  eco  de 
chismes,  ni  fundar  mi  acción  en    ellos. 


—Los  aplausos  impiden  oír 
tina  interrupción  del  señor  di- 
putado Gonnet. 

— E]  orador  continúa,  diciendo: 


¡Eso  si  hubiera  sido  traer  una  honda 
perturbación  dentro  del  pais , porque  ha- 
bría sido  uno  de  los  tantos  errores  in- 
útiles que  cometen  las  mayorías  adven- 
ticias! {Aplausos). 

Esos  chismes,  no  encuentran  eco  en 
este  recinto,  y  mucho  menos  cuando 
estamos  tratando  una  cuestión  impor- 
tante como  la  que  se  discute. 

Se  ha  hecho  la  cita  de  Marshall  con- 
juntamente con  la  de  Cushing  y  otros, 
y  se  ha  hecho  con  el  propósito  muy 
legitimo  en  todo  aquel  que  defiende  una 
tesis:  impresionar. 

Pero  me  basta  hacer  una  observación 
para  destruir  la  impresión  que  pueda 
haber  producido:  no  se  pueden  aplicar 
principios  de  derecho  civil  cuando  se 
ha  de  legislar  con  criterio  político. 

De  manera,  pues,  que  á  fin  de  que 
podamos,  cómoda  y  tranquilamente  en- 
tregarnos á  la  labor  proficua,  cumplien- 
do así  con  nuestro  primordial  deber  de 
ocuparnos  de  las  leyes  que  interesan 
al  país,  á  la  república  toda,  y  abando- 
nar, una  vez  y  para  siempre,  todo  lo  que 
sea  política  y  politiquería,  dentro  de  este 
recinto,  hago  moción  para  que  el  pro- 
yecto  de  resolución  sea  tratado  sobre 
tablas. 


Sr.  Arg>erich— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Deseo  saber  si  ha 
sido  apoyada  la  indicación  del  señor 
diputado. 

-—Apoyada. 


8r.  Presidente — Tiene  la  palabra 
el   señor    diputado    por    Buenos  Aires. 

Sr.  Argerlch— Cuento  al  caso,  se- 
ñor presidente,  y  cuento  de  real  y  efec- 
tiva oportunidad,  en  este  momento,  el 
que  viene  á  mi  memoria. 

Dice  Blaine,  en  uno  de  los  capítulos 
de  •  Veinte  años  de  Congreso»,  que  el 
día  más  grande  que  presentaron  en  su 
funcionamiento  las  instituciones  norte- 
americanas, fué  aquel  en  que  el  Con- 
greso acusó  al  presidente  Johnson,  vién- 
dose el  alto  y  noble  espectáculo  de  un 
parlamento  que  defendía  sus  privilegios 
y  la  Constitución,  y  de  uti  presidente  que 
respetaba  el  parlamento  de  su  pais,  en 
juicio  contra  él.  (Aplausos  en  la  barra). 
En  aquel  debate,  miembros  de  la  jus- 
ticia renunciaron  el  puesto  para  ir  á 
defender  al  presidente;  y  jamás  en  el 
alma  de  un  político  norteamericano,— 
ojalá  yo  tuviese  la  buena  memoria  de 
recordar  las  palabras  de  Blaine — pasó 
la  más  leve  inquietud  de  que  en  aquel 
ejercicio  de  las  fuerzas  de  defensa  ins- 
titucional hubiese  un  peligro  para  la 
libertad  de  la  república  y  para  la  causa 
de  la  Constitución.  (Aplausos).  Y  si  en 
este  recinto  ciertas  fuerzas  políticas  (lo 
que  no  me  consta)  hubiesen  tenido  el 
pensamiento  de  enjuiciar  al  presidente 
de  la  república,  por  actos  que  conside- 
rasen contrarios  á  la  Constitución. . . . 

Sr.  Van  Gelderen— ¿Me  permite  el 
señor  diputado? . . . 

Me  he  referido  á  chismes. 

Mr.  Argerich— -  Suponiendo  que  fue- 
sen chismes,  es  lo  mismo.  Quiero  ir 
más  lejos;  quiero  suponer  que  aquello 
no  hubiese  sido  chismes,  que  aquellas 
fuerzas  políticas  hubiesen  tenido  la 
intención,  la  voluntad  y  el  pensamiento 
de  enjuiciar  al  presidente  de  la  repú- 
blica, obrando  completamente  dentro 
del  ejercicio  de  un  derecho,  que  forma 
parte  de  los  poderes  de  la  cámara.  Ya 
una  vez  expulsamos  por  medio  del  jui- 
cio político,  que  yo  promoví,  aun  juez 
federal.  ¿Qué  habría  habido  de  extraordi- 
nario en  ello?  ¿Es  ó  nó  un  derecho? 

Pasan  horas  anómalas   sobre  el  país. 

Es  un  fenómeno  curioso,  señor  presi- 
dente, el  que  este  país  viene  presentan- 
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do  desde  el  día  de  la  muerte  de  Quin- 
tana: siendo  necesario  ocupar  hombres 
para  las  funciones  ministeriales,  se  ha 
llegado  á  la  invención  de  la  doctrina 
del  «hombre  no  político»,  como  si  la 
función  de  ministro  fuera  otra  cosa, 
ante  todo  y  sobre  todo,  que  una  fun- 
ción política.  Es  curiosa  la  doctrina, 
que  también  se  divulga,  de  que  el  par- 
lamento constituye  un  peligro  si  defien- 
de sus  privilegios,  si  desenvuelve  su 
acción  y  busca  en  las  bancas  las  ma- 
yorías opositoras,  por  conjunción  de 
fuerzas,  la  gran  forma  de  la  democra- 
cia, desde  el  dia  aquel  en  que  Roberto 
Peel  rompió  el  dualismo  tradicional  de 
los  partidos  ingleses.  Las  mayorías  son 
casi  santas  si  son  presidenciales! ...  Es 
curioso  este  espíritu  que  teme  el  de- 
bate, este  espíritu  que  aconseja  el  si- 
lencio. . .  Que  fomenta  el  indiferentismo 
y  que  se  jacta  de  los  actos  de  fuerza. . . 


—El  señor  diputado  Van 
Gelderen,  haciendo  girar  sa 
silla,  se  dirige  al  orador  y 
le  hace  una  observación  que 
no  es  posible  oír. 


Sr.  Presidente  —  Ruego  al  señor 
diputado  que  no  interrumpa  al  orador. 

Sr.  Argerich  — . .  .Esta  política,  que 
en  vez  de  incitar  á  la  acción  busca  la 
eliminación  de  la  acción;  esta  política 
que,  cuando  los  ministros  del  ejecutivo 
se  encontraban  en  las  comisiones  de 
las  cámaras,  deliberando  sobre  un  pre- 
supuesto que  no  se  podía  sancionar, 
porque  pendía  de  las  peticiones,  de  las 
gestiones  de  aquéllos,  preparaba  la  li- 
quidación de  la  fuerza  parlamentaria, 
para  sustituirla  por  la  voluntad  del  pre- 
sidente de  la  república. 

Y,  al  fin  y  al  cabo,  si  los  ministros 
del  ejecutivo  vienen  algún  día  á  este 
recinto;  si  se  reanudan  aquellas  grandes 
discusiones  que  caracterizaron  al  go- 
bierno de  Pellegrini,  que  mandaba  sus 
hombres  ai  tendido  para  que  defendie- 
sen el  prestigio  de  su  gobierno,  se  ha 
de  aclarar  la  verdad  y  positiva  situación 
de  los  antecedentes  de  este  asunto,  en 
que  la  falta  de  sanción  del  presupuesto 
y  la  cesación  de  la  vida  parlamentaria, 
se  deben  á  los  hombres  del  ejecutivo, 
que  han  querido  echar  sobre  el  Congre- 
so una  responsabilidad  que  no  tiene, 
porque  es  de  ellos,  exclusivamente. 

Y  por  lo  que  se  refiere,  señor  presi- 
dente, á  esa  diputación  de  Buenos  Aires, 


que  buscaba  la  acción, — sin  ser  gobier- 
no, y  que  actuaba;  que  quería  pesar,  con 
el  derecho  indiscutible  que  tenía,  repre- 
sentando al  más  poderoso  estado  argen- 
tino, en  la  vida  política  de  la  nación, — 
con  relación  áesa  diputación,  acaso  des- 
cendiendo al  detalle  nimio,  sería  posible 
demostrar  con  guarismos,  que  fué  la 
diputación  más  puntual  en  la  asistencia 
al  congreso. 

Sr.  Van  Gelderen — No  excluya  á 
las  demás,  que  todas  también  asistie- 
ron. 

Sr.  Presidente — Sírvase  el  señor 
diputado  no  interrumpir. 

Mr.  Argerlch— Me  refiero  á  los  da- 
tos que  arroja  la  estadística  de  asisten- 
cia. 

Diputación  puntual,  con  excepción,  se- 
ñor,—y  esto  le  demostrará  al  señor  di- 
putado que  no  son  mezquinos  mi  espí- 
ritu ni  mi  intención — con  excepción  de 
un  solo  miembro  de  esa  diputación, 
que  tuvo  en  varias  ocasiones  diver- 
sas disidencias  con  sus  amigos  de  la 
provincia  y  creyó  no  deber  exteriorizar 
sus  disidencias,  porque  sabia  cuanto  vale 
y  es  necesaria  la  disciplina  política.  Ese 
diputado  fui  yo,  que  tuve  la  desgracia 
de  no  equivocarme,  al  decir  que  no  se 
había  asumido  la  actitud  que  se  imponía, 
desde  el  día  de  la  muerte  de  Quintana: 
una  actitud  de  oposición  franca  y  mode- 
rada, cuando  el  doctor  Figueroa  Alcor - 
ta  echó,  como  por  sobre  la  borda  al 
mar,  á  las  fuerzas  que  le  habían  he- 
cho persona  política.  Procedimiento  sin 
precedentes.  Dice  estas  otras  cosas,  se- 
ñor, un  hombre  ageno  al  espíritu  de 
partido,  en  lo  que  tiene  de  intransigen- 
te y  de  mezquindad  de  circulo;  un  hom- 
bre de  larga  actuación  en  este  recinto, 
que  contó  con  los  mejores  amigos  en 
los  hombres  de  las  filas  contrarias. 

Esa  política  de  auxilio  al  presidente 
Figueroa  ha  sido  un  gran  error.  El  dia 
que  el  parlamento  quiso  recuperar  su 
plenitud  de  acción,  el  dia  que  quiso  su- 
mar sus  fuerzas,  condensarse  y  proce- 
der, ese  dia  se  dictó  el  decreto  de 
enero,  que  ha  puesto  al  Poder  ejecutivo 
por  encima  y  por  fuera  de  la  Constitu- 
ción, con  el  plan  consumado  de  obtener 
una  mayoría  á  todo  trance.  Se  impone, 
una  vez  más,  una  gran  reconcentración, 
que  el  pueblo  espera,  para  liquidar  es- 
tas anormalidades!  (Aplausos) 

Gobernar  es  abrir  puertas,  cubrir  zan- 
jas, tender  puentes,  conciliar,  en  fin.  El 
señor  presidente  de  la  república  no 
tiene    estas  nociones.    Cree  que  el  go- 
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bierno  es  su  voluntad  y  que  si  el  Con- 
greso la  contraría,  debe  desaparecer. 
Este  error  es  un  peligro  que  nos  puede 
llevar  á  la  revolución.  Mido  el  alcance 
de  estas  palabras  y  las  pronuncio  con 
pena. 

Pido  se  me  disculpe  esta  digresión. 
El  proceso  empieza  y  no  puede  ser  de- 
tenido, sin  un  cambio  de  orientación. 

Con  relación  al  asunto  en  debate,  las 
leyes  califican  esos  hechos  de  delitos 
del  fuero  penal.  Serenamente  digo  que 
la  cámara  no  puede  seguir  impasible, 
ni  tolerante. 

El  proyecto   del    señor  diputado  por 
Buenos   Aires  es  moralizador  y  se  im 
pone  votarlo  por  unanimidad,  poniéndose 
este  cuerpo,  por   encima  de  los  intere- 
ses de  partido. 

He  dicho.  (Aplausos). 

Sr.  Croazeilles— Pido   la   palabra. 

Voy  á  fundar  mi  voto  en  favor  de  la 
moción  formulada  por  el  señor  diputa- 
do por  Tucumán. 

Como  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  que  deja  la  palabra  ha  hecho  re- 
ferencia al  principio  del  período  cons- 
titucional en  que  nos  encontramos,  yo 
quiero  tomar  como  punto  de  partida 
para  las  consideraciones  que  voy  á  ex- 
poner, precisamente  el  recuerdo  del  se 
ñor  diputado. 

Cuando  el  doctor  Quintana,  de  ilustre 
y  venerada  memoria,  leyó  ante  el  Con- 
greso de  la  nación  su  programa  de  go- 
bierno, causó  la  más  excelente  impre 
sión  porque  á  través  de  ese  programa 
el  patriotismo  argentino  entrevio  una 
nueva  era  en  que  llegara  á  ser  efecti 
vamente  una  verdad  lo  que  desde  hacia 
mucho  tiempo  venia  siendo  nada  más 
que  un  ideal  acariciado  por  el  patrio- 
tismo. Pero  como  si  un  vago  presenti- 
miento hubiera  anunciado  al  espíritu  de 
aquel  ciudadano  que  él  no  había  de  ser 
el  ejecutor  de  su  programa,  concluía 
ese  documento  con  estas  palabras:  «cum- 
pliré este  programa  hasta  donde  alcan- 
cen mis  fuerzas  en  el  gobierno»  y  bien 
sabido  es  cuan  pronto  le  faltaron  las 
fuerzas  para  realizar  ese  propósito. 

No  recuerdo  si  además  de  la  inter- 
vención nacional  enviada  á  Tucumán, 
hubo  algún  otro  acto  de  aquella  admi 
nistración  mientras  estuvo  el  doctor 
Quintana  al  frente  del  gobierno  en  que 
se  llevase  á  la  práctica  las  promesas 
de  ese  programa.  Pero  aceptado  que 
ese  acto  hubiera  sido  el  único  que  por 
su  importancia  y  trascendencia  hubiera 
demostrado  la  realización  del  programa 


durante  la  presidencia  Qnintana,  el  que 
le  iguala  fué  todo  el  proceso  anterior  á 
las  elecciones  celebradas  el  1 1  de  mar- 
zo en  esta  capital  en  que  merced  á  la 
intervención  del  señor  vicepresidente 
de  la  república  que  se  hallaba  enton- 
ces en  ejercicio  del  gobierno,  obtuvo  la 
opinión  el  triunfo  más  señalado,  más 
hermoso  y  en  más  franca  lid  que  regis- 
tran los  anales  políticos  del  país.  Mer- 
ced á  aquella  actitud  del  vicepresiden- 
te en  ejercicio  es  que  tiene  la  cámara 
en  este  momento  como  miembros  dis- 
tinguidos, á  ciudadanos  representativos 
por  su  intelectualidad  y  por  su  carác- 
ter. 

En  cada  una  de  las  diferentes  opor- 
tunidades que  se  presentaron  al  doctor 
Figueroa  Alcorta,  una  vez  que  por 
muerte  del  primer  magistrado  de  la  Re- 
pública fué  á  ocupar  definitivamente  el 
gobierno,  reiteró  su  resolución  de  cum- 
plir aquel  programa  en  todos  y  en  cada 
uno  de  sus  puntos.  Estas  manifestacio- 
nes reiteradas  del  señor  presidente  se 
hacían  creyendo  que  su  palabra,  con 
toda  la  autoridad  de  la  del  primer  ma- 
gistrado, bastaría  para  obrar,  por  con- 
vencimiento, en  el  ánimo  de  los  gober- 
nantes y  de  los  gobernados,  que  era  ne- 
cesario verificar  la  evolución  hacia  el 
imperio  de  las  instituciones. 

Pero  sucedió,  á  manera  de  escolares 
traviesos  que  se  aprovechan  de  la  au- 
sencia del  maestro  para  entregarse  á 
sus  travesuras  favoritas,  que  apareció 
una  tendencia  política  que  ya  se  había 
manifestado  en  otras  oportunidades,  que 
había  sublevado  el  sentimiento  cívico 
del  pueblo  de  la  capital  haciendo  inter- 
venir elementos  extraños  en  sus  luchas, 
que  había  conspirado  contra  la  sucesión 
establecida  en  la  constitución  y  que  ha- 
bía marcado  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires  el  record  de  los  fraudes  electora- 
les, como  se  evidenció  cuando  se  trató 
en  esta  cámara  de  los  diplomas  de  una 
elección  que  congregó  contra  ella  casi 
en  un  cincuenta  por  ciento  de  la  totali- 
dad de  los  votos  correspondientes  á  los 
diputados  que  forman  esta  corpora- 
ción. 

Esta  tendencia  política  pretendió  in- 
miscuirse en  la  política  de  las  demás 
provincias,  encerrar  en  un  círculo  de 
hierro  al  Poder  ejecutivo  de  la  nación  y 
con  el  objeto  de  llevar  á  la  práctica  es- 
tos propósitos,  vino  á  esta  honorable 
cámara  formando  una  mayoría  para  rea- 
lizarlos. 

Fué  entonces,    señor   presidente,  que 
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la  Cámara  de  diputados  de  la  nación, 
que  desempeña  un  gran  rol  dentro  de 
nuestro  sistema  de  gobierno,  empezó— 
y  no  hago  en  este  momento  una  afirma- 
ción caprichosa,  me  refiero  á  documen- 
tos públicos,  como  es  el  Diario  de  sesio 
nes — empezó,  digo,  á  desempeñar  lo  que 
se  ha  llamado  el  ausentismo;  empezó  á  no 
concurrir  á  las  sesiones  para  tomar  inter- 
vención en  las  funciones  legislativas  para 
atender  y  servir  los  intereses  del  país 
dictando  todas  las  leyes  que  manda  la 
Constitución  y  resolviendo  todos  los  pro- 
blemas económicos,  políticos  y  sociales 
en  beneficio  del  progreso  del  país,  para 
entregarse  á  procedimientos  de  politi- 
quería, como  acaba  de  decirse,  y  por 
eso  mismo  empleo  la  palabra,  aunque 
no  me  sea  simpática. 

Cuando  la  Constitución  ha  fijado  para 
el  funcionamiento  del  Congreso  como 
época  de  sesiones  ordinarias  desde  el  1° 
de  mayo  al  30  de  septiembre,  los  cons- 
tituyentes han  entendido  que  este  tér- 
mino bastaba  por  si  solo  para  que  du- 
rante él  tratase  el  Congreso  y  resolviese 
todos  los  asuntos  que  le  corresponde 
resolver;  y  cuando  ha  facultado  al  Po- 
der ejecuiivo  para  convocarlo  á  sesio- 
nes de  prórroga  ó  á  sesiones  extraordi- 
narias, que  un  grave  motivo  de  interés  ó 
de  progreso  exija,  no  ha  querido  incluir 
dentro  de  esos  asuntos  la  consideración 
de  un  presupuesto,  desde  que  ella  manda 
que  ese  presupuesto  sea  tratado  y  despa- 
chado en  las  sesiones  ordinarias. 

Se  planteó  entonces  y  esta  es  mi  opi- 
nión, que  manifiesto  y  sostengo  con 
convicción,  un  conflicto  entre  el  Poder 
ejecutivo  amenazado  por  el  legislativo  ó 
por  una  de  las  ramas  en  que  éste  se 
divide;  y  este  conflicto  producido  por 
esta  tendencia  política  perturbadora,  des- 
quiciadora,  que  llevó  al  país  al  borde 
del  abismo,  al  borde  de  la  guerra  civil, 
tuvo  su  solución  en  el  decreto  de  25  de 
enero  del  año  corriente.  Y  á  él  se  puede 
aplicar  perfectamente  aquellas  palabras 
del  doctor  Quintana,  cuando  refiriéndo- 
se á  incidentes  políticos  de  la  naturale- 
za del  que  me  ocupo,  decía  solemne- 
mente, con  toda  su  autoridad  de  magis- 
trado y  con  la  que  le  daban  sus  ante- 
cedentes, su  erudición  y  su  patriotismo: 
«El  presidente  de  la  república  ha  levan- 
tado su  mano  délas  situaciones  de  pro- 
vincia, pero  no  para  que  ningún  gober- 
nador pretenda  hacer  sentir  el  peso  de 
la  suya  y  quiera  imponer  á  las  otras 
provincias  su  voluntad  omnímoda  desde 
los  balcones  de  su  palacio» 


Esa  frase  con  toda  la  autoridad  que 
ella  tiene,  previa  la  repetición  de  una 
fecha  ingrata  para  el  sentimiento  de  los 
argentinos,  la  de  1880,  cuando  en  las 
jornadas  de  junio,  se  derramó  la  sangre 
argentina  por  causas  análogas  á  las  que 
habían  preparado  este  conflicto. 

En  este  sentido  conceptúo  que  el  de- 
creto del  25  de  enero  importa  una  so- 
lución patriótica  y  salvadora,  que  ha 
evitado  al  país  inmensos  males  y  per- 
juicios; y  en  ese  sentido,  ese  decreto, 
con  todos  los  hechos  que  se  produjeron 
posteriormente,  y  que  no  fueron  sino 
su  forzosa  y  fatal  consecuencia,  merecen 
toda  mi  aprobación  y  me  pone  en  con- 
diciones de  dar  mi  voto  con  todo  cono- 
cimiento de  causa  en  este  asunto. 

Como  miembro  de  una  democracia, 
debo  decir  que  soy  sumamente  respe- 
tuoso de  las  manifestaciones  de  la  opi- 
nión y  de  los  juicios  de  la  prensa.  Con 
posterioridad  á  ese  decreto,  si  se  hu- 
biese hecho  un  plebiscito  de  la  opinión 
de  la  prensa  respecto  de  los  juicios  que 
ese  mismo  decreto  le  merecía,  se  hu- 
biera encontrado  una  minoría  insignifi- 
cante en  contra,  puesto  que  la  opinión 
casi  total  de  los  diarios  que  componen 
la  prensa  de  la  República,  no  hizo  sino 
tributarle  aplausos.  Y  en  cuanto  á  ma- 
nifestaciones de  la  opinión,  si  ese  de- 
creto hubiera  sido  una  invasión,  un  ata- 
que del  Poder  ejecutivo  sobre  el  Poder 
legislativo,  si  hubiera  importado  implan- 
tar la  tiranía  sustituyendo  la  acción  y  el 
rol  del  poder  legislativo  por  el  poder  de 
la  fuerza,  yo  pienso  que  el  pueblo  argenti- 
no, que  no  ha  perdido  sus  ideales,  su 
moralidad,  su  valor  cívico,  se  hubiera 
levantado  como  un  solo  hombre  para 
castigar  la  afrenta  que  se  le  hacía  en 
el  Congreso,  que  es  su  verdadera  re- 
presentación. 

Por  esas  consideraciones,  voy  á  dar 
mi  voto  á  favor  de  la  moción  de  que  este 
asunto  se  trate  sobre  tablas;  y  con  es- 
tas mismas  consideraciones  dejo  funda- 
do mi  voto  sobre  el  proyecto  en  cues- 
tión. 

feir.  Balestra— Pido  la  palabra. 

En  esta  situación,  que  yo  no  estimo 
sencilla,  sino  muy  grave,  he  de  empezar 
por  pedir  permiso  para  fijar  mi  modes- 
ta situación  personal  en  el  debate.  Ha- 
blo, señor  presidente,  con  el  mismo 
criterio  y  dentro  de  la  misma  tenden- 
cia política  en  que  me  tocó  ser  en  es- 
ta cámara  un  resuelto  defensor  de  la 
política  de  la  actual  presidencia  de  la  re- 
pública    Algo   mas:    puede  vaiiar    mi 
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panto  de  vista  respecto  á  los  hombres, 
pero  no  respecto  de  las  instituciones;  y 
es  en  mi  ánimo  un  profundo  convencí 
miento  que  en  estos  países,  sin  elemen- 
to imponente,  sin  contrapeso  de  orden, 
es  necesario  siempre  fortalecer  la  au- 
toridad ejecutiva  y  sobre  todo  tratar 
de  fijar  la  tradición  de  que  es  algo  or- 
gánico y  esencial  el  período  constitucio- 
nal de  la  presidencia,  cuya  alteración 
con  cambios  de  personas,  que  suelen 
traducirse  en.  cambios  gravísimos  para 
el  país,  debe  no  solo  evitarse  sino  pre- 
caverse, deponiendo  las  cuestiones  se- 
cundarias, ante  el  más  remoto  peligro 
de  tal  riesgo,  por  grandes  que  sean  los 
agravios  y  agrias  las  reacciones  que 
susciten. 

Pero,  señor  presidente,  creo  también 
que  es  enteramente  congruente  con  es- 
te critero  y  con  estas  ideas,  la  de  evi- 
tar que  el  Poder  ejecutivo  se  desvie  de 
las  instituciones,  que  son  su  único  sos- 
ten, sobre  todo  cuando  no  lo  ejerce  ni 
un  militar  victorioso,  ni  un  caudillo  con 
grandes  prestigios,  sino  un  hombre  ci- 
vil, en  nombre  de  la  ley.  En  tales  con- 
diciones seria  para  el  ejecutivo,  atacar- 
se el  mismo,  cometer  un  suicidio,  el 
atacar  las  instituciones  que  son  su  ra- 
zón de  ser. 

El  decreto  del  25  de  enero  y  los  hechos 
ulteriores  á  que  dio  origen,  si  á  alguien 
fundamentalmente  atacan,  es  á  esta 
Cámara  de  diputados,  porque  ante  ella 
estaba  pendiente  el  presupuesto,  cuya 
falta  de  despacho  dio  origen  al  decreto. 
Si  tenía  mayoría  aquí  el  presidente,  á 
nosotros,  á  esa  mayoría  nos  habría  co- 
rrespondido votar  esa  ley  retardada;  y 
si  no  la  tenia,  si  solo  tenía  minoría,  el 
decreto  y  sus  considerandos  atacan  á  esa 
minoría,  que  no  supo  usar  del  derecho 
que  la  Constitución  ha  puesto  en  sus  ma- 
nos, de  compeler  por  la  fuerza  á  la  mayo- 
ría para  que  concurriera  á  deliberar.  En 
cualquiera  de  los  dos  casos  es  á  nos- 
otros directamente  que  viene  el  agravio. 

Yo  no  me  decido  aún,  sobre  si  es  ó 
no  facultad  del  Poder  ejecutivo  retirar 
todos  los  asuntos  y  especialmente  la  ley 
de  presupuesto  sometida  á  la  cámara 
que  tiene  originariamente  la  iniciación 
de  la  misma.  Honradamente  digo  que 
no  he  estudiado  con  detenimiento  el 
asunto,  que  es  muy  difícil  de  resolver, 
pues  hay  buenas  razones  en  pro  y  en 
contra.  Pero  lo  que  no  creo  que  se  pueda 
discutir  es  que  para  retirar  cualquier 
asunto  pendiente  ante  la  cámara  se  deba 
hacer  de  otra  manera  que  por  medio  de 


una  nota  que  tenga  entrada  en  ella 
misma  y  suscite  una  resolución  sobre 
el  caso.  Si  la  cámara  resuelve  en  contra 
del  retiro  del  asunto,  el  Poder  ejecutivo 
todavía  tiene  la  formidable  arma  del 
veto  para  casar  esa  resolución. 

Pero  que  se  tome  la  resolución  de 
retirar  los  asuntos,  y  se  la  notifique 
mandando  la  fuerza  pública  á  la  casa 
del  Congreso,  para  que  rechace  de  la 
puerta  á  los  congresales,  es,  señores  di- 
putados, indiscutiblemente  como  idea 
un  error,  como  procedimiento  un  agra- 
vio: es  algo  que  hiere  los  fueros  del 
diputado,  algo  que  hiere  los  privilegios 
indiscutibles  de  la  cámara!  Nadie  lo  ha 
entendido  de  otra  manera:  y  ese  es  el 
verdadero  juicio  de  la  opinión  general. 

Sr.  Cronzeilles  —  La  opinión  pú- 
blica se  ha  pronunciado  en  contra. 

Ür.  Bale*tra~ Permítame  el  señor 
diputado!  No  me  lleve  al  terreno  ries- 
goso de  interpretar  ciertas  formas  de 
la  opinión  públical  ¡Trato  estas  cuestio- 
nes con  la  experiencia  de  quien  ha  es 
tado  en  el  gobierno  en  situaciones 
igualmente  graves  y  de  quien  ha  visto 
cómo  se  solucionan  estos  conflictos,  que 
no  es  ciertamente  disimulando  su  grave- 
dad; sino,  por  el  contrario,  con  fran- 
queza, trayéndolos  en  toda  su  exten- 
sión y  con  todas  sus  palpitaciones  al 
seno  del  parlamento,  para  que  con  la 
sinceridad  de  las  convicciones  y  con  la 
resolución  de  los  ataques  á  fondo,  se 
los  discuta  amplia  y  hondamente,  en  la 
convicción  de  que  al  fin  llegaremos  ai 
terreno  neutral  de  los  intereses  perma- 
nentes del  país,  ante  los  cuales  han  de 
pararse  todas  las  contiendas  y  fundirse 
todos  los  agravios  y  todas  las  disiden- 
cias de  los  argentinos,  como  se  han 
fundido  y  acallado  en  las  horas  más 
tormentosas  de  nuestra  historia.  (¡Bien! 
¡bien!  Aplausos). 

El  señor  presidente  de  la  república 
no  ha  explicado  las  causas  del  decreto 
en  su  mensaje.  Se  ha  limitado  á  una 
profesión  de  fe  institucional  elegida  en 
mal  momento,  porque  el  hecho  que  la 
suscitaba  no  era  el  más  indicado  para 
abonar  la  sinceridad  de  su  palabra. 

El  es  juez  y  alto  juez  de  su  conducta 
y  de  la  manera  cómo  ha  de  exponerla 
al  parlamento:  y  yo  quiero  respetarlo 
en  ese  derecho  íntimo.  Pero,  entre  tanto, 
señor  presidente,  los  hechos  no  se  mo- 
difican, alteran  ú  ocultan  con  palabras. 
Las  palabras  sirven  para  explicar  los 
hechos  ó  para  disculparlos  cuando  esto 
sea  necesario;  pero  toda  la  habilidad  de 
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palabra  que  se  ponga  para  ocultar  los 
hechos,  no  hace  otra  cosa  que  ponerlos 
más  en  evidencia. 

En  tal  situación  el  Congreso  ha  que- 
dado francamente  desairado  y  herido 
en  sus  privilegios;  y  se  trata  de  lo  más 
esencial  de  nuestras  instituciones,  de 
privilegios  que  no  son  solo  nuestros  y 
de  los  venideros,  que  no  solo  debemos 
defender  nosotros,  sino  que,  también, 
debe  defenderlos  el  señor  presidente  de 
la  república  por  dos  razones:  una  gran- 
de, y  es  que  defendiendo  las  instituciones 
se  defiende  él  mismo,  que  es  también 
una  institución.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 
Y  otra  más  concreta,  que  nos  atañe  más 
directamente,  señores  diputados  de  la 
mayoría,  porque  teniendo  aquí  una  gran 
mayoría  el  presidente  de  la  república, 
no  le  puede  ser  indiferente,  ante  la  voz 
que  nos  juzga  en  todas  partes,  que  se 
piense  que  esa  mayoría  es  un  cuerpo 
altivo,  que  evoluciona  libremente  den- 
tro de  las  instituciones  que  le  dan  ori- 
gen ó  que  es  un  cuerpo  capaz  de  renun- 
ciar á  sus  derechos  sometido  á  la  prue 
ba  del  desprecio  y  de  la  argucia,  y  ca- 
paz de  ir  ante  las  puertas  de  la  casa  de 
gobierno  á  realizar  el  extraño  suicidio 
de  los  chinos  ante  la  puerta  de  los  que 
los  han  ofendido,  tratando  asi  de  susci- 
tar sentimientos  de  lástima  ó  remordi- 
miento, ya  que  no  han  sabido  inspirar 
respeto  ó  consideración  1 

Es  por  esto  que  es  preciso  recurrir  á 
los  grandes  y  tradicionales  medios  de 
la  política  argentina  para  resolver  este 
conflicto  que  se  está  produciendo  en 
una  forma  de  guerrillas  repetidas  y  que 
ha  de  ir  creciendo  hasta  convertirse  en 
una  batalla  general.  Todo  el  país,  señor 
presidente,  está  esperando  que  alguna 
vez  empiece  la  labor.  Todo  el  movi- 
miento está  detenido.  Empieza  el  co- 
mercio mismo,  á  pesar  de  la  enorme 
ola  de  riqueza  que  nos  invade,  á  resen- 
tirse de  esta  situación.  Y  entre  tanto, 
mientras  no  se  liquide  este  agravio, 
mientras  no  se  defina  esta  situación,  la 
expectativa,  la  dañosa  expectativa  con- 
tinuará. 

Me  encontraba,  yo  muy  joven,  de  mi- 
nistro de  aquel  que  bien  podría  ser  lla- 
mado el  león  de  los  presidentes.  Tiem- 
pos aciagos  y  duros...  La  más  grave  de 
todas  las  revoluciones  que  se  hayan 
intentado  en  nuestra  tierra,  había  obli- 
gado á  apresar  á  diputados  y  senadores 
tomados  casi  infraganti,  pública  y  noto- 
riamente comprometidos  para  salvar  la 
situación  del  momento  que  no  daba  es- 


pera. Reunióse  el  Congreso,  y  una  de  las 
voces  más  elocuentes  interpeló  al  Poder 
ejecutivo.  Reconozco  aquí  á  varios  de 
os  actores  de  aquel  gran  drama.  Me 
tocó  ser  el  exponente  del  Poder  ejecu- 
tivo. Y  cuando  pedí  al  presidente  indi- 
caciones sobre  la  política  que  había  de 
defender,  recuerdo  sus  claras  palabras: 
Respecto  á  la  prisión  de  diputados  y  se- 
nadores, dígales  en  privado  por  qué  se 
hizo:  si  aún  así  nos  atacan,  no  nos  de- 
fienda. Esias  cosas  podrá  justificarlas  la 
necesidad,  pero  no  se  defienden,  me  dijo. 
Estas  cosas  ó  se  defienden  solas  ó  no 
se  defienden;  y  menos  un  hombre  joven 
como  usted.  Limítese  á  decir  la  verdad: 
que  lo  hemos  hecho  para  salvar  al  país, 
y  agregue  la  sentencia  del  patriota  fran- 
cés: Perezca  nuestra  reputación,  pero  la 
de  nuestra  patria,  no!  (¡Muy  bien!) 

Asi  se  honra  una  conducta  sincera. 
Y  bien:  ahora  es  necesario  que  vengan 
aquí  los  ministros  y  que  nos  digan  real- 
mente las  graves  causas  de  interés  pú- 
blico que  tuvieron  para  dictar  ese  de- 
creto ó  nos  adviertan  que  más  perdería 
el  país  con  saberlas  que  con  callarlas; 
que  nos  expliquen  con  toda  sinceridad 
los  motivos  de  su  conducta  contra 
tra  todo  el  parlamento,  amigos  y  adver- 
sarios; para  que  computemos  en  uno  de 
esos  grandes  debates,  en  que  se  trae  á 
discusión  toda  la  vida  política  del  país, 
los  errores,  los  adelantos,  los  rumbos  y 
apasionamientos,  de  cuyo  cómputo  he- 
mos de  recoger  una  noción  más  clara 
de  la  actualidad  nacional. 

Acaso  cuando  hayamos  dado  fin  á  la 
contienda,  desaparezcan  muchos  recelos 
y  prevenciones,  porque  la  lucha  altiva 
todo  lo  purifica  y  ennoblece,  todo  lo 
dignifica,  todo  lo  levanta,  y  es  por  ella 
que  hemos  de  llegar  á  la  concordia,  y 
no  con  actos  de  aquiescencia  anticipada 
hacia  un  poder  que  ha  producido  hechos 
sobre  cuya  bondad  él  mismo  se  mues- 
tra dubitativo  en  su  mensaje,  y  nosotros 
no  podemos  considerar  sino  como  vul- 
neradores  de  nuestros  fueros!  {¡Muy 
bien!  Aplausos.) 

Por  esto,  propongo  á  la  cámara  que 
este  proyecto  del  señor  diputado  Gon- 
net  y  el  decreto  del  25  de  enero,  que 
debe  estar  entre  los  asuntos  entrados  y 
todas  las  otras  cuestiones  que  se  pro- 
muevan, pasen  todos  á  la  comisión  de 
negocios  constitucionales  ó  á  una  comi- 
sión especial  que  los  estudie  y  nos  dé 
la  norma  para  resolver  el  conflicto,  á 
fin  de  que  todos  podamos  encontrarnos 
en  seguida  alivianados  de  ese  peso  para 
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realizar  la  grande,  la  muy  grande  obra 
administrativa  del  país  en  que  estamos 
tan  en  retardo  todos,  Congreso  y  Eje- 
cutivo. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien/) 

Sr.  Cronzeillea— Pido  la  palabra 
para  una  rectificación. 

El  señor  diputado  acaba  de  decir  que 
es  necesario  llamar  á  los  ministros  para 
que  expliquen  el  decreto  del  25  de  enero. 
Yo  le  acompañaré  con  mucho  gusto  en  el 
momento  en  que  se  haga  la  interpela- 
ción, porque  también  creo  que  deben 
venir.  Pero  no  puedo  aceptar,  en  cuan- 
to á  mí  se  refiere— y  quiero  hacer  esta 
salvedad  personal— que  cuando  y  o  haya 
expresado  mis  ideas  respecto  del  de 
creto  del  25  de  enero  haya  sido  por  ha- 
cer un  acto  de  cortesía  al  Poder  ejecu- 
tivo. 

Sr.  Balestra— Jamás  lo  he  pensa- 
do! Ese  es  el  criterio  del  señor  diputa- 
do y  este  es  el  mío. 

Soy  el  más  respetuoso  por  mis  cole- 
gas é  incapaz  de  juzgarlos  mal. 

Sr.  Carbó—  Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  apoyar  la  moción  del  señor 
diputado  Balestra,  no  precisamente  para 
que  se  nombre  una  comisión  especial 
para  estudiar  este  proyecto  sino  para 
que  pase  á  la  de  negocios  constituciona- 
les. Una  vez  que  tengamos  conoci- 
miento de  los  demás  documentos  que  se 
relacionan  con  este  asunto  y  de  los  que 
acaso  vendrán  después  enviados  por  el 
Poder  ejecutivo,  llegará  la  oportunidad 
de  su  discusión. 

Creo  tanto  más  conveniente  que  el 
asunto  pase  á  comisión  cuanto  que  en  el 
debate  que  se  ha  producido  acerca  de  la 
moción  y  no  obstante  que  el  tema  no 
tenía  conexión  con  el  decreto  de  25  de 
enero,  se  ha  estado  haciendo  una  con- 
fusión entre  lo  que  es  el  proyecto  de 
resolución  del  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires  doctor  Gonnet,  y  lo  que  se 
refiere  al  decreto  de  25  de  enero. 

Así,  el  señor  diputado  por  Tucumán, 
por  ejemplo,  nos  ha  hablado  de  dos  par- 
tes del  decreto . . . 

Sr.  Van  Ge  Id  eren— Porque  fué  tra- 
tada por  el  autor  del  proyecto  de  reso- 
lución. 

Sr.  Gonnet— No  he  tratado  para 
nada  esa  parte;  no  he  dicho  una  sola 
palabra. 

Sr.  Carbó— Para  nada  se  ha  referi- 
do á  ella  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

Sr.  Van  Gelderen— Como  una  re- 
sultante. 


Sr.  Carbó— No  hay  nada  sobre  la 
ocupación  del  recinto  por  la  fuerza  en 
el  decreto  del  Poder  ejecutivo,  y  es  pre- 
ciso que  se  ponga  bien  en  claro  cómo 
han  venido  esas  órdenes  y  cómo  les  han 
sido  comunicadas  á  los  jefes  que  las 
han  cumplido. 

Hay,  por  otra  parte,  grandísimos  in- 
tereses, que  están  muy  por  encima  de 
la  cuestión  política  del  momento,  en  una 
resolución  como  ésta,  que  puede  afectar 
fueros  parlamentarios;  y  me  parece  que 
es  conveniente  que  al  votar  una  resolu- 
ción sobre  este  proyecto  se  haya  despe- 
jado todo  lo  que  es  extraño  al  hecho 
mismo  de  la  violación  de  los  privilegios, 
tal  como  la  ha  presentado  el  señor  di- 
putado Balestra;  aunque  no  sea  más  que 
por  aquello  de  los  precedentes  parla- 
mentarios, en  la  resolución  pudiéramos 
comprometer  lo  que  nosotros  jamás  ten- 
dríamos el  derecho  de  poner  en  duda:  la 
independencia  más  absoluta  del  Poder 
legislativo. 

Nada  más. 

Sr»  Van  Gelderen— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— No  es  la  moción 
del  señor  diputado  Balestra  sino  la  del 
señor  diputado  Van  Gelderen  la  que 
está  en  discusión:  tratar  sobre  tablas  el 
proyecto  que  ha  presentado  el  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires,  doctor  Gonnet. 

Sr.  Lnro— Pido  la  palabra. 

Para  manifestar  que  votaré  en  contra 
de  la  moción  de  tratar  sobre  tablas  este 
asunto,  con  lo  cual  no  formulo  opinión 
respecto  al  fondo  del  mismo.  Pero  en- 
tiendo, señor  presidente,  que  en  la  in- 
dicación presentada  por  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires  hay  cuestiones 
de  gran  caudal  que  no  me  atrevería 
á  resolver  con  la  independencia  é  inte- 
gridad que  pongo  en  todas  mis  acciones. 

Si  esta  moción  hubiera  de  tratarse 
sobre  tablas,  votaré  en  contra,  enten- 
diendo que  c(  n  ella  se  limita  el  de- 
recho indeclinable  de  los  diputados  de 
formar  conciencia  perfecta  de  las  cues- 
tiones que  aquí  se  tratan. 

Y  creo,  stfior  préndente,  que  por 
poco  que  el  señor  diputado  por  Tucu- 
mán se  detenga  á  reflexionar  sobre  los 
intereses  políticos  que  afecta  la  resolu- 
ción que  sobre  esta  minuta  recaiga,  ha 
de  aceptar  las  consideraciones  que  hago 
para  que  en  esta  como  en  otras  cues- 
tiones las  resoluciones  de  la  cámara 
sean  la  expresión  del  más  alto  concepto 
político  y  también  de  la  más  larga  y 
honda  meditación  de  los  señores  que  la 
forman. 
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Pediría,  pues,  que  sin  menoscabo  de 
los  intereses  que  él  quiere  salvaguardar 
modificara  esa  moción  para  que  reca- 
yera el  estudio  de  la  comisión  corres- 
pondiente sobre  el  proyecto,  con  la  pre- 
mura que  la  misma  importancia  de  la 
cuestión  comporta.  Estaríamos  así  todos 
mucho  más  conformes  y  sería  segura- 
mente la  sanción  que  correspondería 
también  á  los  anhelos  íntimos  del  Poder 
ejecutivo,  si  es  que  el  Poder  ejecutivo 
quiere  ver  en  la  resolución  de  la  cá- 
mara un  trasunto  de  la  opinión  pública. 

Hecha  esta  salvedad,  sólo  me  queda 
dejar  á  la  cámara  que  vote  la  moción 
del  señor  diputado. 

Sr.  Van  Gelderen — Pido  la  palabra. 

Al  formular  mi  moción  para  que  este 
asunto  fuera  tratado  sobre  tablas,  no 
tuve  más  objeto  que  dar  un  testimonio 
fehaciente  de  la  consideración  y  respe- 
to que  me  merecen  las  opiniones  ver- 
tidas por  el  señor  diputado  autor  del 
proyecto  de  resolución.  El  terminaba 
su  discurso  pidiendo  premura  en  el 
despacho  de  este  asunto... 

Sr.  Gonnet— He  pedido  que  se  des- 
pache con  la  rapidez  que  el  asunto  re- 
clama; y  agregaba  todavía  que  no  creía 
que  debía  tratarse  sobre  tablas  un  asun- 
to de  esta  magnitud,  porque  decisiones 
de  esta  naturaleza  no  podían  tener  el 
carácter  de  decisiones  ab  irato;  y  ahora 
agrego  que  no  deben  tampoco  tener 
carácter  de  complacencia  con  el  Poder 
ejecutivo;  y  por  eso  quiero  que  la  cues- 
tión se  trate  con  verdadero  estudio,  que 
pase  á  la  comisión  de  negocios  consti- 
tucionales. 

Sr.  Van  Gelderen — Continúo. 

No  había  oído  en  absoluto  toda  esta 
parte  á  que  se  refiere  el  señor  diputado. 

Sr.  Gonnet— Si  el  señor  jefe  de  ta- 
quígrafos quiere  darle  la  versión  al 
señor  diputado. . . 

Sr.  Van  Gelderen— Nó,  señor  di- 
putado. ¡Si  no  dudo!  ¡Dios  me  libre  de 
tamaña  ofensal 

Si  le  hubiera  oído,  habría  sostenido, 
con  gran  acopio  de  datos,  que  la  cáma- 
ra jamás  trata  los  asuntos  ab  iratoy  y 
habría  hecho  entonces  profesión  de  fe 
de  algo  que  hace  muchos  años  prac- 
tico sin  solución  de  continuidad:  jamás 
tomo  ninguna  resolución,  ni  presa  de  la 
ira,  ni  presa  del  dolor;  porque  creo  que 
es  de  sano  procedimiento  el  obrar  en 
esta  forma. 

Ya  que  el  señor  diputado  no  tiene  la 
premura  que  yo  había  creído  entrever 
en  su  proyecto  de  resolución.  ,.. 


Sr.  Gonnet— Sí,  la  tengo,  señor  di- 
putado. 

Sr.  Van  Gelderen. . .  adhiero  á  la 
indicación  que  ha  hecho  el  señor  dipu- 
tado Balestra,  que  ha  sancionado  con  su 
palabra  el  señor  autor  del  proyecto  de 
resolución.  En  consecuencia,  felicitan, 
dome  una  vez  más  de  que  con  esta  mo- 
ción se  haya  dado  lugar  á  que  se  en- 
trara, una  vez  por  todas,  á  tratar  de  este 
asunto  tan  delicado,  lo  que  sirve  de 
pródromo  al  gran  debate  á  que  debemos 
estar  apercibidos,  puesto  que  tenemos 
la  obligación  de  habernos  preocupado 
del  asunto  desde  el  25  de  enero  hasta 
hoy,  yo  no  tengo  ningún  inconveniente 
en  esperar  á  que  la  comisión  despache 
para  que  el  debate  se  renueve  con  ma- 
yor estudio,  con  tranquilidad  mayor, — 
me  refiero  en  esto  á  las  palabras  del 
señor  diputado. 

Retiro,  pues,  la  moción  para  que  el 
asunto  sea  tratado  sobre  tablas. 

Sr.  Presidente— Habiendo  retirado 
su  moción  el  señor  diputado  por  Tucu- 
man,  pasará  el  asunto,  como  lo  había 
destinado  ya  la  presidencia,  á  la  comí- 
sión  de  negocios  constitucionales. 


COMISIONES 

Sr.  Presidente- Llega  el  momento 
de  que  la  honorable  cámara  se  ocupe, 
de  acuerdo  con  lo  que  establece  el  ar- 
tículo 25  del  reglamento,  del  nombra- 
miento de  las  comisiones,  directamente 
ó  delegando  si  así  lo  estima  conveniente, 
en  su  presidente. 

Sr.  Padilla— Yo  hago  moción  para 
que,  como  es  de  práctica,  se  delegue  en 
el  señor  presidente  el  nombramiento  de 
las  comisiones. 


— Apoyada  esta  moción  se  vo- 
ta y  es  aprobada. 


DÍAS  y  hora  db  sesión 

Sr*  Presidente— Conviene  también 
que  la  honorable  cámara  fije  los  días  y 
horas  en  que  ha  de  celebrar  sus  sesio- 
nes. 
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Sp.  Balestra—  Podrían  ser  los  mis 
mos  que  el  año  pasado:  lunes,  miérco 
les  y  viernes  á  las  tres  de  la  tarde. 

Sp.  Van  Gelderen— Debiendo  citar- 
se para  las  dos  y  media. 

Sp.  Baleetpa— Debiendo  citarse  pa- 
ra las  dos  y  media,  á  fin  de  entrar  á 
sesión  á  las  tres:  media  hora  de  espera. 

Sp.  Várela — £1  señor  diputado  que 
ha  hecho  la  moción,  que  hace  tantos 
años  que  está  en  la  cámara,  sabe  que 
es  una  hora  poco  práctica. 

Si  fuera  rechazada  la  moción,  propon 
go  que  se  señale  las  cuatro. 

—  Se  vota  si  se  señala  los  lu- 
nes, miércoles  y  viernes  á  las  dos 
y  media  de  la  tarde  para  entrar 
a  sesión  á  las  tres,  y  resalta 
afirmativa. 


Sp.  Presidente— Se  va  á  dar  cuen- 
ta de  los  asuntos  entrados. 


OBRAS  DE   SALUBRIDAD  Btf  TÜCUMAN 

Buenos  Aires,  diciembre  15  de  1907. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  Poder  ejecutivo,  en  cumplimiento  de  lo 
•dispuesto  por  la  ley  número  5055,  tiene  el 
honor  de  remitir  á  vuestra  honorabilidad  el 
proyecto  adjunto,  preparado  por  la  dirección 
de  obras  de  salubridad,  relativo  a  las  obras 
-de  saneamiento  de  la  ciudad  de  Tucumán, 
cuyo  presupuesto  asciende  á  la  suma  de  pe- 
sos 6.365  223,18  moneda  nacional 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

i.  FIGUEROA  ALCORTA. 
E.  Ramos  MsxÍa. 


CLAUSURA   DEL  CONGRESO 

Buenos  Aires,  enero  25  de  1908. 

Al  señor  Presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados  de  la  nación. 

El  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  diri- 
girse al  señor  presidente  acompañando  copia 
-debidamente  autenticada  4el  decreto  que  en 


acuerdo  general  de  ministros  ha  sido  dicta- 
do en  la  fecha  por  el  Poder  ejecutivo,  por 
el  cual  se  declara  en  vigencia  para  el  año 
actual,  el  presupuesto  general  de  gastos  de 
la  administración  sancionado  para  el  año 
1907  y  se  declara  clausuradas  las  sesiones 
extraordinarias  del  Congreso  y  retirados  to- 
dos los  asuntos  sometidos  á  su  deliberación. 
Dios  guarde  al  señor  presidente. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 

MARCO  AVELLANEDA. 


Buenos  Aires,  enero  25  de  1908. 

Considerando  que  el  Poder  ejecutivo  en 
uso  de  las  facultades  que  le  acuerda  el  inciso 
12  del  artículo  86  de  la  Constitución  nacio- 
nal convocó  al  honorable  Congreso  á  sesiones 
extraordinarias  por  decreto  de  15  de  noviem- 
bre el  año  próximo  pasado,  para  tratar  asun- 
tos de  grave  interés  y  de  progreso  público; 

Que  durante  el  tiempo  transcurrido  desde 
esa  fecha,  no  ha  sido  considerado  por  ningu- 
na de  las  cámaras,  ni  puesto  á  la  orden  del 
día  para  su  discusión,  ni  uno  solo  de  los  asun- 
tos incluidos  en  la  convocatoria; 

Que  entre  estos  asuntos  se  encuentra  el 
proyecto  que  fué  presentado  en  el  mes  de 
julio  del  año  anterior,  el  cual  según  el  inciso 
7°  del  artículo  67  de  la  Constitución,  está  obli- 
gado el  Congreso  á  sancionar  anualmente,  y 
cuya  falta  perturba  la  marcha  regular  de  la 
nación,  por  cuanto  sin  él  carece  el  gobierno 
de  los  recursos  necesarios  para  el  sostén  de 
las  instituciones  como  el  ejército,  la  marina, 
la  policía,  el  correo,  los  ferrocarriles  y  otras 
sin  cuyo  funcionamiento  desaparecería  el 
gobierno  de  la  nación,  así  como  para  el  servi- 
cio de  la  deuda  pública,  cuya  suspensión  pro- 
duciría la  ruina  del  crédito  nacional; 

Que  el  honorable  Senado  no  se  ha  reunido 
ni  para  dar  entrada  á  los  pliegos  del  Poder 
ejecutivo  pidiendo  acuerdo  para  los  nombra- 
mientos de  intendente  municipal  y  de  presi- 
dente del  Consejo  nacional  de  educación,  cuya 
provisión  es  de  absoluta  y  urgente  necesidad 
y  que  sólo  ha  prestado  acuerdo  para  el  nom- 
bramiento de  intendente  municipal  del  ciuda- 
dano que  desempeñaba  este  puesto  en  comi- 
sión el  día  mismo  en  que  se  hacia  innecesario 
por  haber  sido  aceptada  su  renuncia,  como 
constaba  á  muchos  de  sus  miembros  y  era 
del  dominio  publico; 

Que  la  prolongación  de  las  sesiones  del 
Congreso  es  contraria  á  la  letra  y  espíritu  de 
la  Constitución,  la  cual  prescribe  que  sólo 
debe  sesionar  durante  cinco  meses  y  faculta 
al  Poder  ejecutivo  para  que  lo  convoque  á 
sesiones  extraordinarias  con  el  único  objeto 
de  tratar  asuntos  de  gran  importancia; 

Que  tal  proceder  amengua  la  autoridad 
moral  del  Poder  ejecutivo  y  puede  ser  el 
germen  de  la  anarquía  y    de  la  guerra  civil. 

Y  finalmente  que  el  presidente  de  la  repú- 
blica, que  según  los  términos  de  la  Constitu- 
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ción  es  el  jefe  supremo  de  la  nación  y  tiene 
ásu  cargo  la  administración  general  del 
país,  está  en  el  deber  de  velar  por  la  paz  y  la 
tranquilidad  pública  y  mantener  la  marcha 
administrativa  del  estado: 


El  Presidente 
ministros— 


de   la  República,  en  acuerdo  de 


DECRETA 


Artículo  Io— Declárase  en  vigencia  para  el 
año  actual  el  presupuesto  general  de  gastos 
de  la  administración  sancionado  para  el 
año  1907. 

Art.  2o— Declárense  clausuradas  las  sesio- 
nes extraordinarias  del  Congreso  y  retirados 
todos  los  asuntos  sometidos  á  su  delibera- 
ción. 

Art.  8o— Dése  cuenta  del  presente  decreto 
al  honorable  Congreso  en  el  próximo  período 
de  sesiones  ordinarias. 

FIGUEROA  ALCORTA. 

Mahgo  Avellaneda.— Estanislao 
S.ZBBALL08— Manuel  de  Irion- 
do—  Rafael  M.  Aquirrb— Ono- 
fre    Bbtbeder.— Pudro    Ezcu- 

RHA.— EZEQU1EL    RaM08     MEXÍA. 
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EMISIONES  DE  CÉDULAS  HIPOTECARIAS 


Buenos  Aires,  enero  2  de  1908. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación: 

m 

El  Banco  hipotecario  nació d  al  se  ha  diri- 
gido nuevamente  al  Poder  ejecutivo  signifi- 
cándole la  necesidad  de  que  su  capital  actual, 
que  es  de  pesos  180000.000,  sea  aumentado 
en  30.000. U00,  por  haber  resultado  insufi- 
ciente el  autorizado  por  la  ley  número  4987, 
sancionada  por  vuestra  honorabilidad  hace 
apenas  un  año. 

£1  Poder  ejecutivo  ha  estudiado  detenida- 
mente este  asunto,  y  por  los  informes  reco- 
gidos y  datos  del  balance  del  banco  al  30 
de  noviembre  último,  opina  que  el  aumento 
es  conveniente,  por  lo  cual  somete  el  asunto 
á  la  consideración  de  vuestra  honorabilidad. 

En  el  mensaje  de  14  de  julio  de  1906,  el 
Poder  ejecutivo  preveía  la  posibilidad  de 
que  próximamente  sería  necesario  aumentar 
de  nuevo  el  capital  del  Banco  hipotecario 
nacional  si  el  desarrollo  de  las  transacciones 
seguía  propiciado  por  las  condiciones  favo- 
rables de  prosperidad  en  que  los  negocios 
se  desenvolvían  en  aquel  momento,  y  la  gran 
cosecha  que  ahora  se  recoge  ha  apresurado 
la  oportunidad  con  el  consiguiente  mejora- 
miento de  los  trabajos  industriales  que  recla- 
man mayores  recursos  para  aprovecharlos 
mejor. 


Según  el  balance  al  3 )  de  noviembre  últi- 
mo, el  banco  solo  tenía  disponible  en  esa 
fecha  la  cantidad  de  pesos  8.134.000,  habien- 
do préstamos  acordados  para  escriturar  por 
valor  de  pesos  4.288.600,  y  tramitándose 
para  despacho  un  pedido  de  pesos  5.955.00U, 
es  decir,  un  total  de  pesos  10.16&300,  lo  que 
ha  obligado  al  banco  á  invertir  3.0G0.U00 
de  pesos  en  el  retiro,  por  compra  de  cédulas 
en  plaza,  atendiendo  con  ello  los  pedidos 
más  urgentes. 

De  acuerdo  con  estas  consideraciones  se 
acompaña  un  proyecto  de  ley  que  el  Poder 
ejecutivo  espera  que  vuestra  honorabilidad 
le  prestará  su  aprobación  en  las  actuales  se- 
siones extraordinarias. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 


i.  FIGUEROA  ALCORTA,. 
M.  DB   IHIONDO. 


PROYECTO    DB  LhY 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  El  Banco  hipotecario  nacional r 
podrá  mantener  en  circulación  hasta  la  can- 
tidad de  ciento  sesenta  millones  de  pesos  mo- 
neda nacional  en  cédulas. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Iriondo. 
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PRESUPUESTO   PARA    1908 

Buenos  Aires,  mayo  8  de  1908. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

Consecuente  con  lo  manifestado  en  la  asam- 
blea legislativa  al  inaugurar  el  presente  pe- 
ríodo de  vuestras  sesiones  ordinarias,  el  Poder 
ejecutivo  cumple  con  el  deber  de  someter  á 
vuestra  consideración  el  adjunto  proyecto  de 
ley  tendiente  á  regularizar  la  marcha  de  la 
administración. 

Dado  el  tiempo  que  absorbería  el  estudio 
amplio  y  detenido  del  presupuesto  para  el 
ejercicio  en  curso  y  los  trastornos  adminis- 
trativos que  su  demora  ocasionaría,  el  Poder 
ejecutivo  cree  conveniente  se  sancione  por 
vuestra  honorabilidad  la  vigencia  del  presu- 
puesto del  año  anterior  para  el  corriente. 

Esta  medida  permitirá  al  Poder  ejecutivo- 
y  á  vuestra  honorabilidad  dedicar  toda  su 
atención  al  estudio  y  preparación  del  proyec- 
to de  presupuesto  para  1909,  consultando  am- 
plia y  detenidamente  las  necesidades  reales. 
de  la  administración  pública. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
M.  db  Iriondo. 
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PROYECTO    DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.°  Queda  en  vigencia  para  el  año 
económico  de  liK  8  la  ley  general  de  gastos  y 
recursos  que  ha  regido  en  el  de  1907,  con  la 
supresión  de  las  partidas  correspondientes  á 
gastos  votados  por  nna  sola  vez  y  que  hayan 
sido  satisfechos,  y  con  inclusión  en  él  de  los 
gastos  autorizados  por  leyes  especiales. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

M.    DB   IRIONDO. 


Sr.  Padilla— Pido  la  palabra. 

Las  razones  expuestas  en  el  mensaje 
del  Poder  ejecutivo,  que  acaba  de  leer- 
se, y  que  son  de  pública  notoriedad, 
creo  que  fundan  suficientemente  la  mo- 
ción, que  formulo,  de  que  este  asunto 
sea  tratado  sobre  tablas. 

Sr.  Gonnet — Podría  leerse  nueva- 
mente el  proyecto. 

— Así  se  hace. 


Sr.  Padilla»  Así  habremos,  efecti- 
vamente, regularizado  la  marcha  de  la 
administración,  que  no  lo  ha  sido  por 
razones  que  son  públicas  y  notorias. 
Creo,  por  otra  parte,  que  es  un  anhelo 
público  general  que  estas  cosas  se  pro- 
duzcan en  esta  forma. 

No  hay  modificación  alguna.  Por  con- 
siguiente, no  puede  haber  tampoco  in- 
conveniente en  aprobar  este  proyecto 
de  ley,  sin  perjuicio  de  que  los  vacíos, 
omisiones  ó  errores  que  se  pudieran  no- 
tar en  adelante  sean  subsanados  con  le- 
yes especiales  por  el  honorable  Con- 
greso. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  trate 
sobre  tablas  este  asunto. 

Si»«  Gonnet — Pido  la  palabra. 

Lamentándolo,  tengo  que  oponerme  á 
la  moción  de  que  se  trate  sobre  tablas, 
por  los  términos  en  que  viene  concebi- 
do el  proyecto. 

Aprobar  este  presupuesto  y  ponerlo 
en  vigencia  para  todo  el  año  de  1908, 
sería  manifestar  una  comunidad  de  ideas 
con  el  Poder  ejecutivo  á  propósito  del 
decreto  de  25  de  enero,  que  es  precisa 
mente  lo  que  debemos  discutir  en  las 
presentes  sesiones. 


Yo  aceptaría  que  se  tratara  sobre  ta- 
blas, siempre  que  dijera:  póngase  en  vi- 
gencia desde  la  fecha  el  presupuesta 
del  año  1907  para  el  ejercicio  de  1908. 
Pero  la  cuestión  es  compleja,  porque  en 
el  caso  de  que,  efectivamente,  el  decre- 
to del  Poder  ejecutivo  hubiera  sido  dic- 
tado en  el  uso  de  las  facultades  que  el 
Poder  ejecutivo  crea  tener,  el  dilema 
sería  forzoso:  ó  las  facultades  las  tiene 
el  Poder  eiecutivo  y  no  necesita  que  se 
le  apruebe  lo  que  ha  gastado,  puesto  que 
lo  ha  gastado  constitucionalmente;  ó  no 
las  tiene,  y  entonces  ¿qué  necesidad  ten- 
dríamos de  aprobarlo  por  una  declara- 
ción complaciente  desde ^  que  está  en 
vigencia  el  presupuesto  desde  el  día  25 
de  enero? 

Como  esta  cuestión  importa  un  caso 
tan  grave  como  el  anterior,  me  opongo 
á  que  se  trate  sobre  tablas. 

»r.  Padilla— Pido  la  palabra. 

Yo  entiendo  que  nada  tiene  que  hacer 
en  este  asunto  el  decreto  del  25  de  ene- 
ro. Precisamente  acaba  de  darse  lectu- 
ra del  mensaje  del  Poder  ejecutivo,  dan- 
do cuenta  de  él  al  honorable  Congreso, 
y  ha  pasado  á  la  comisión   respectiva. 

Se  trata,  simplemente,  de  determinar 
legalmente  los  gastos  que  se  han  de 
hacer  en  la  administración  pública;  y 
no  hay  los  inconvenientes  á  que  se  ha 
hecho  referencia,  desde  que  un  presu- 
puesto, cualquiera  que  sea  la  fecha 
de  su  sanción,  es  para  todo  el  afto;  y  no 
necesito  recordar  antecedentes;  el  señor 
diputado,  con  su  larga  práctica  y  ex- 
periencia parlamentarias,  ha  de  recor- 
darlos como  yo.  Precisamente,  el  pre- 
supuesto de  1907  fué  sancionado  en  los 
últimos  días  del  mes  de  enero  de  aquel 
año  y  promulgado  en  febrero;  y  no  por 
eso  se  dijo  que  sólo  desde  los  últimos 
días  de  enero  en  adelante  había  de  re- 
gir. 

Por  otra  parte,  el  decreto  del  25  de 
enero  no  ha  consignado,  ni  podía  con- 
signar otra  cosa,  en  lo  que  se  refiere  al 
presupuesto,  que  lo  relativo  á  la  inver- 
sión de  los  fondos.  Y  cuando  el  Poder 
ejecutivo,  en  cumplimiento  de  su  obli- 
gación constitucional,  rinda  cuenta  de 
esa  inversión,  será  la  oportunidad  para 
que  el  señor  diputado  pueda  hacer  las 
observaciones  que  estime  convenientes. 
Entre  tanto,  es  premiosa  la  necesidad 
de  sancionar  este  proyecto,  para  la  lega- 
lidad que  reclaman  los  gastos  que  pue- 
da hacer  el  Poder  ejecutivo. 

De  manera,  que  insisto  yo  en  mi  mo- 
ción de  que  se  trate  sobre  tablas. 
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Sr.  Ortiz  de  Rozas  —Pido  la  pa- 
labra. 

Por  distintas  razones  de  las  dadas  por 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
voy  á  oponerme  á  que  se  trate  este 
asunto  sobre  tablas. 

La  anterior  comisión  de  presupuesto, 
tenía  el  24  de  enero,  es  decir,  un  día 
antes  de  dictarse  el  decreto  á  que  se 
ha  hecho  referencia,  terminado  su  tra- 
bajo, y  se  mandó  imprimir  el  presu. 
puesto,  que  está  impreso. 

Si».  Padilla  —  No  está  el  despacho. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas—Está  impreso 
el  proyecto  de  la  comisión  para  1908, 
lo  que  prueba  la  precipitación,  si  no  el 
error,  en  que  se  ha  incurrido  al  acusar 
á  la  comisión  de  presupuesto  de  omi- 
sión. No  la  hubo:  la  comisión  se  expi- 
dió, y  el  despacho  está  impreso;  no  hay 
más  que  repartirlo  á  la  honorable  cá- 
mara, para  que  sea  tratado  este  pro- 
yecto de  presupuesto,  no  en  la  forma 
que  ahora  viene,  sino  despachado  por 
la  comisión  correspondiente. 

Sr.  Padilla — No  se  ha  dado  cuenta. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas — Precisamente, 
és  lo  que  yo  propongo,  que  se  reparta 
ese  proyecto,  para  que  se  discuta. 

Sr.  Padilla— No  hay  despacho,  se- 
ñor diputado;  yo  he  sido  miembro  de 
la  comisión,  y  no  lo  he  firmado.  Puede 
informar  la  secretaría. 

Sr.  Ortlz  de  Rozas  —  Lo  que  yo 
pido  á  la  secretaría  es  que  informe  si 
el  despacho  de  la  comisión  de  presu- 
puesto está  ó  no  impreso,  de  acuerdo 
con  lo  que  ella  ordenó. 

Sr.  Secretario  Ovando — En  lo  que 
se  refiere  á  los  anexos  del  presupuesto, 
si,  señor;  pero  en  lo  que  se  refiere  al 
presupuesto,  en  general,  no  ha  sido 
dado  á  la  imprenta. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas — Quiere  decir 
que  lo  único  que  habría  que  hacer,  es 
formular  el  despacho  y  firmarlo. 

Sr.  Padilla— No  es  nadal 

Sr.  Ortiz  de  Rozas — Y  me  parece 
preferible  que  venga  á  discusión  un 
proyecto  estudiado  detenidamente,  res- 
pondiendo á  las  verdaderas  necesidades 
del  país,  que  la  comisión  ha  debido,  se- 
guramente, tener  en  cuenta,  y  no  una 
improvisación  como  ésta,  que  no  sabe- 
mos el  alcance  que  tiene. 

Por  esta  razón    creo   que  lo  que  co- 
rresponde es   que  la  comisión  de  pre- 
supuesto, que  ha  de  nombrarse  en  la 
próxima   sesión,    se    avoque  el  conocí 
miento  de  este  asunto,  formule  el  des 
pacho  con  la  premura  que   requiere  el 


caso,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor 
diputado  por  Tucumán  y  venga  el  asun- 
to á  conocimiento  de  la  cámara  inme- 
diatamente. Ya  impreso,  falta  solamente 
formular  la  nota. 

Sr.  Carbó—  Pido  la  palabra. 

Afirmo  como  miembro  de  la  comi- 
sión de  presupuesto  que  el  despacho 
quedó  concluido  definitivamente  el  día 
24  de  enero. 

Sr.  Padilla— Pero  no  hay  despacho. 

Sr.  Carbó  —  Hay  despacho,  lo  que 
hay  es  que  no  se  ha  firmado  la  nota. 

Sr.  Padilla— Por  eso  digo,  que  no 
hay  despacho. 

Sr.  Carbó  —  Pero  únicamente  por 
falta  de  esa  nota.  Se  habían  pasado  en 
limpio  los  artículos  generales  de  la  ley 
de  presupuesto. 

Lo  que  falta  hacer  puede  quedar  con- 
cluido en  media  hora. 

El  despacho  estaba  concluido  con  to- 
da seguridad  el  día  25  de  enero.  Yo 
puedo  afirmarlo  porque  me  consta. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas — Hay  además 
esta  otra  consideración:  que  no  se  ter- 
minó porque  el  señor  ministro  del  inte- 
rior trajo  en  ese  momento  una  planilla, 
que  está  en  la  comisión  de  presupuesto, 
pidiendo  la  incorporación  de  obliga- 
ciones por  valor  de  cuatro  millones  de 
pesos. 

De  manera  pues,  que  no  hubo  des- 
pacho por  culpa  del  ministro  del  inte- 
rior al  que  pertenecían  esas  partidas. 

Sr.  Padilla— {Perfectamente,  no  hay 
despacho  entoncesl 

Sr.  Van  Gelderen— Resulta  el  di- 
putado Ortiz  de  Rozas  contra  el  diputa- 
do Ortiz  de  Rozasl  No  se  despachó  pues. 

Sr.  Carbó— La  comisión  había  ter- 
minado, porque  el  estudio  estaba  hecho 
y  las  partidas  solicitadas  por  el  ministro 
del  interior  también,  pues  su  estudio  es- 
taba á  cargo  del  señor  diputado  por 
Tucumán  señor  Padilla,  que  tenía  á  su 
cargo  el  anexo  del  departamento  del 
interior. 

Es  cierto  que  faltaba  en  la  comisión 
de  presupuesto  un  documento  relativo 
al  despacho  de  la  comisión  sobre  el 
anexo  de  hacienda,  porque  el  ministro 
del  ramo  no  lo  había  devuelto  á  pesar 
de  habérsele  solicitado;  pero  quedó  todo 
concluido. 

Están  en  la  comisión  todos  los  origi- 
nales y  según  entiendo  se  ha  hecho  la 
impresión  de  todos  los  anexos.  Faltan 
en  el  despacho  general  las  firmas  de  los 
miembros  de  la  comisión,  pero  el  estudio 
está  completamente  hecho. 
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Pero  no  importa  que  yo  diga  estas  co- 
sas para  sostener  la  sanción  del  presu- 
puesto estudiado  por  la  comisión  del 
año  pasado,  ni  tampoco  para  pronun- 
ciarme en  contra  del  proyecto  de  san 
ción  del  presupuesto  de  1907;  es  para 
que  quede  constancia  de  esos  hechos. 
Por  otra  parte,  en  momentos  que  la  co- 
misión se  preparaba  á  firmar  su  despa- 
cho, se  produjo  el  decreto  del  25  de 
enero,  impidiendo  á  la  cámara  funcionar 
en  su  recinto. 

Esta  fué  la  causa  de  que  no  se  haya 
firmado;  y  si  llegara  la  necesidad  de  de- 
mostrar la  verdad  de  lo  que  digo  en  este 
recinto,  no  me  sería  nada  difícil  hacerlo 
y  explicar  cuál  ha  sido  la  tramitación 
de  estas  cosas,  para  que  se  viera  que  si 
ha  habido  algún  culpable  en  la  demora, 
no  lo  ha  sido  seguramente  la  comisión 
de  presupuesto. 

Sr.  Padilla— Pero  la  verdad  real  y 
efectiva  es  que  no  hay  despacho. 

Sr.  Carbó— He  dicho  que  está  des 
pachado.    No  hagamos  juegos    de   pa- 
labras. 

Sr.  Padilla— No,  señor,  no  hago 
juego  de  palabras,  y  sino  que  informe  la 
secretaría  si  ha  habido  ó  no  despacho, 
puesto  que  la  cámara  no  tiene  conoci- 
miento de  él. 

Si».  Carbó— Está  equivocado  el  se- 
ñor diputado.  La  cámara  no  tiene  co- 
nocimiento del  estudio  de  una  comisión 
hasta  que  tenga  entrada  en  secreta- 
ria. 

Mr.  Padilla — Pero  que  informe  la 
secretaría,  entonces. 

Sr.  Presidente— Debo  recordar  á 
los  señores  diputados  que  lo  que  está 
en  discusión  es  la  moción  de  tratar  so- 
bre tablas  el  proyecto  del  Poder  eje- 
cutivo. 

Sr.  Carbó— Pero  á  mí  me  interesa- 
ba hacer  esa  aclaración. 

Sr.  Presidente— Ya  la  ha  hecho  el 
señor  diputado. 

Sr.  Cronzeilles — Pido   la    palabra. 

Simplemente  para  decir  que  si  la  cá- 
mara ha  de  tratar  el  despacho  que  se 
dice  existe  en  la  comisión,  nos  vamos 
á  encontrar  con  este  inconveniente:  que 
como  la  comisión  que  se  va  á  nombrar 
ahora  no  ha  de  componerse  forzosamente 
de  los  mismos  miembros  que  la  del  año 
pasado;  la  nueva  comisión  tendrá  que  ha- 
cer un  nuevo  estudio  del  presupuesto  y 
entonces  resultará  que  el  presupuesto 
para  1908  recien  lo  vamos  á  empezar  á 
estudiar  á  fines  de  este  año,  de  manera 
que  habremos  pasado  todo  el  año  para 


empezar    recien    á  estudiar   el    presu- 
puesto de  1909. 

Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

No  entiendo  así  las  cosas.  Yo  no  creo 
que  el  señor  diputado  pretenda  que  dis- 
cutamos los  distintos  presupuestos.  Solo 
es  cuestión  de  armonizar  las  ideas  para 
asegurar  el  resultado  de  lo  que  vamos 
hacer,  porque  estoy  seguro  que  al  Po- 
der ejecutivo  no  le  vaá  servir  el  presu- 
puesto de  1907  tal  como  es. 

Sr.  Cronzeilles— Naturalmente! 

Sr.  Carbó— Y  entonces  digo:  ¿por 
qué  no  podríamos  sancionar  ese  pre- 
supuesto con  una  planilla  de  modifica- 
ciones, por  ejemplo? 

Sr.  Cronzeilles  — Perfectamente. 

Nr.  Carbó — Y  entonces,  ¿por  qué 
exige  que  se  trate  sobre  tablas? 

Sr.  Cronzeilles — Yo  no  he  hecho 
moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 
He  hecho  una  observación,  simplemente. 

Sr.  Padilla— Yo  insisto  en  la  mo- 
ción, y  vuelvo  á  pedir  porque  quiero 
que  de  esto  quede  constancia,  que  la 
secretaría  informe  si  hubo  despacho 
ó  no. 

Sr.  Presidente- Ya  ha  informado 
la  secretaría. 

Sr.  Padilla — Perfectamente,  como 
se  ha  insistido  en  eso . . . 

Sr.  Presidente— Insistiendo  el  au- 
tor de  la  moción  en  ella,  la  presidencia 
la  pone  á  votación. 

Se  va  á  votar  la  moción. 

Sr.  Drago — ¿Qué  es  lo  que  se  vota? 

Mr.  Presidente  —  La  moción  para 
tratar  sobre  tablas  el  proyecto  del  Po- 
der ejecutivo  poniendo  en  vigencia  para 
este  año  el  presupuesto  del  año  pa- 
sado. 

—Se  vota  y  resalta   negativa. 


Sr.  Pera  (J.  V.)  —  ¿Cuántos  votos 
hay  por  la  afirmativa? 

Sr.  Secretario  Ovando— Cuarenta 
y  dos  votos. 

Señores  Padilla  y  Cronzeilles— 
Que  se  rectifique  la  votación. 


— Rectificada  la  votación,  dice 


el 


Sr.  Secretario  Ovando— Ahora  re- 
sulta afirmativa  de  44  votos. 

Sr.  Anchor ena — Pido  que  la  vo- 
tación sea  nominal 

Sr.  Gonnet— Hago  moción  para  que 
se  haga  votación  nominal. 
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Nr.  Padilla-  ¿Con  qué  objeto? 

Sr.  Gonnet — Porque  creo  que  el  re- 
sultado de  la  votación  no  es  el  procla- 
mado. Por  otra  parte,  todo  diputado 
puede  pedir  que  se  haga  votación  nomi- 
nal. 

— Varios    señores     diputados 
dialogan  á  la  vez. 


Sr.  Vivanco  — Se  ha  pedido  votación 
nominal. 

Sr.  Pinero — Se  ha  pedido  votación 
nominal  y  yo  reitero  el  pedido. 

Sr.  Gonnet-  Pido  al  señor  presi- 
dente que  de  acuerdo  con  la  prescrip- 
ción reglamentaria,  haga  la  votación 
nominal. 

Sr.  Crouzeilles— Ya  se  ha  votado; 
es  un  asunto  concluido. 

Sr.  Presidente— Ya  se  ha  hecho 
la  votación.  Pero  la  presidencia  pone  á 
votación  de  la  honorable  cámara  este 
punto:  si  proclamado  el  resultado  de 
una  votación  puede  ó  nó  surgir  una 
nueva  votación  nominal. 

Sr.  Pinero — Pido  que  se  lea  el  re- 
glamento en  la  parte  referente  á  la  vo- 
tación nominal. 

Sr.  Presidente  —  No  hay  ningún 
articulo  en  el  reglamento. 

Sr.  Gonnet— ¡Cómo  no  va  á  haberl 

Sr.  Presidente— Pero  es  para  cuan- 
do se  trata  de  una  votación  nominal 
antes  de  que  se  haya  puesto  á  votación 
y  proclamado  el  resultado  de  ésta. 

Sr.  Van  Gelderen— Bastará  que  los 
señores  diputados  que  han  votado  en 
contra,  hagan  constar  su  voto. 

Sr.  Presidente — La  presidencia  so- 
mete á  la  consideración  de  la  cámara, 
si  recaída  una  votación  se  puede  hacer 
una  nueva  votación  nominal. 

Sr.  Gonnet  —  Permítame  el  señor 
presidente;  no  es  esa  la  moción  que  tie- 
ne que  poner  á  votación. 

Sr.  Presidente  —  El  presidente  no 
le  acepta  que  le  imponga  mociones  á 
votar;  él  quiere  una  aclaración. 

Sr.  Gonnet— Le  impongo  el  regla- 
mento, que  está  sobre  el  presidentel 

Sr.  Presidente— La  presidencia  pi- 
de una  aclaración  y  esa  aclaración  solo 
puede  hacerla  la  honorable  cámara  por 
una  votación. 

Sr.  Gonnet — La  cámara  no  puede 
modificar  el  reglamento  sino  por  dos 
tercios  de  votos.  Yo  pido  que  se  lea 
el  artículo  reglamentario  respecto  á  la 
votación  nominal,  cosa  que  tengo  el  de- 
recho de  pedir. 


Sr.  Presidente— Indique  el  artículo 
!  el  señor  diputado. 

i     Sr.  Gonnet  —  No    puedo  indicar  el 
número. 

Sr.  Carbó— Esel  que  se  refiere  á  1** 
votación  nominal. 

Sr.  Presidente — El  reglamento  no 
dice  que  se  pueda  hacer  votación  nomi- 
nal después  que  se  ha  hecho  una  vota- 
ción y  se  ha  proclamado  el  resultado. 

Sr.  Gonnet  —  No  ha  sido  procla- 
mado! 

Sr.  Van  Gelderen—- Ha  sido  procla- 
mado! 

Sr.  Presidente — Tan  se  ha  procla- 
mado el  resultado  de  la  votación,  que  se 
ha  pedido  rectificación  y  se  ha  rectifi- 
cado. 

Sr.  Gonnet— Pero  se  ha  proclamado 
negativa. 

Mr.  Presidente— Pero  luego  ha  ha- 
bido afirmativa.  No  obstante,  la  presiden- 
cia no  tiene  inconveniente  en  poner  á 
votación  nominal,  si  así  lo  resuelve  la 
cámara;  lo  que  pide  es  que  la  cámara  lo 
resuelva. 

Sr.  Vivanco— Cuando  el  presidente 
proclamó  la  negativa,  el  señor  dipu- 
tado Anchorena  pidió  votación  nominal;  y 
apelo  á  su  propia  declaración. 

Sr.  Presidente— La  presidencia  no 
la  acordó  por  la  misma  razón,  por  la  que 
no  lo  ha  acordado  más  tarde.  Acordó  la 
rectificación,  porque  así  lo  manda  el  re- 
glamento. 

Sr.  Gonnet— Yo  insisto  en  que  se 
lea  el  artículo  reglamentario  antes  de 
votar. 

Sr.  Pinero— Hay  un  articulo;  léalo 
el  señor  secretario. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas— Pido  la  pala- 
bra. 

Creo  que  puede  salvarse  la  dificultad 
en  esta  forma.  Tenemos  los  diputados 
el  derecho  de  pedir  rectificación  de  la 
votación,  y  yo  pido  rectificación  de  la 
votación  haciéndola  nominal. 

Sr.  Gonnet— Pido  la  palabra. 

El  articulo  que  no  ha  podido  encon- 
trar la  secretaria  se  ha  encontrado  aquí 
inmediatamente.  «Será  nominal  toda  vo- 
tación para  los  nombramientos  que  de- 
be hacer  la  cámara  por  este  reglamen- 
to ó  por  ley;  y  además  siempre  que  lo 
exija  una  quinta  parte  de  los  diputados 
presentes,  debiendo  entonces  consig- 
narse en  el  acta  y  en  el  Diario  de  se- 
siones los  nombres  de  los  sufragantes 
con  la  expresión  de  su  voto». 

Sr.  Padilla— Debe  pedirse  antes  de 
la  votación. 
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Sr.  Gonnet — No  dice  el  reglamento 
que  deba  pedirse  antes. 

Sr.  Carbó— ¡Sería  curioso  que  vinié- 
semos á  establecer  ahora  distingos  de 
antes  y  después! 

Sr.  Gonnet— No  sé  por  qué  le  cuesta 
tanto  á  la  cámara  saber  si  tiene  dos 
tercios  ó  no. 

Sr.  Lupo— Pido  la  palabra. 

A  mí  me  es  tan  perfectamente  cómo- 
do que  se  haga  la  votación  nominal, 
que  voy  á  pedir  á  la  cámara  quiera 
tener  la  complacencia  de  escuchar  los 
fundamentos  de  mi  voto  á  favor  de  que 
este  asunto  sea  tratado  sobre  tablas. 

Considero  que  el  presupuesto... 

Sr.  Meyer  Pellegrini — No  está  en 
discusión  eso. 

Sr.  Lupo— Voy  á  referirme  á  la 
esencia  de  la  cuestión. 

Yo  no  creo  que  ninguno  de  los  se- 
ñores diputados  pueda  tener  inconve 
niente  en  consagrar  nominalmente  el 
voto  que  ha  dado  en  forma  colectiva. 
Por  consiguiente,  suponer  que  hay  en 
esto  reservas  ó  cobardías... 

Sr.  VI vaneo— ¡No,  seftorl 

Sr.  Van  Gelderen—  ¡No  se  pueden 
suponer  esas  cosasl 

Sr.  Roca— ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado? 

Pido  la  palabra,  señor  presidente. 

Quizás  hubiera  un  procedimiento  para 
cortar  este  nudo  gordiano. 

Yo  no  puedo  suponer  un  momento 
que  ningún  miembro  de  la  cámara  pue- 
da tener  el  propósito  de  impedir  que  la 
voluntad  del  parlamento  se  manifieste 
libremente  en  la  forma  que  debe  manifes- 
tarse y  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
la  sanción  de  una  ley  tan  importante 
como  el  presupuesto  de  gastos  de  la 
nación.  No  puedo  creer  tampoco  que 
nadie  tenga  el  deseo  de  eludir  la  afir- 
mación pública  de  su  voto.  Como  creo 
que  estamos  encerrados  en  una  cuestión 
de  tramitación  reglamentaria,  y  para 
evitar  estas  dificultades  y  simplificarla 
discusión,  voy  á  formular  una  moción 
á  la  cual  no  han  de  negar  su  voto  los 
diputados  de  la  mayoría,  una  moción 
de  reconsideración. 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  por  Cór- 
doba. 

Sr.  Van  Gelderen— Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  apoyar  la  moción  hecha  por 


el  señor  diputado  por  Córdoba  por  cuan- 
to yo  no  me  opondría  jamás  á  la  vota- 
ción nominal  pedida  por  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires,  porque  no  una, 
sino  cien  y  mil  veces,  he  de  prestar  mi 
asentimiento  para  que  conste  mi  voto 
expreso  sobre  cuestiones  que  haya  vo- 
tado en  corporación  en  esta  cámara. 
Mi  voto  es  siempre  la  expresión  de  mi 
voluntad  y  de  mi  decisión,  y  por  con- 
siguiente no  tengo  inconveniente  en  que 
conste  mi  voto  nominalmente  en  el  acta. 

Pero  es  otra  la  cuestión.  Si  se  admi- 
ten estas  sutilezas,  estas  dilaciones  de 
que  después  de  votar  un  asunto  en  la 
forma  que  autoriza  el  articulo  158,  se 
puede  pedir  la  votación  nominal,  serla 
nunca  acabar  con  las  votaciones;  y  es 
cuestión  de  orden  interno  someterse  á 
las  disposiciones  claras  y  expresas  del 
reglamento 

Alguien  ha  dicho  que  el  reglamento 
está  por  encima  de  la  presidencia  y  por 
encima  del  reglamento  las  decisiones  de 
la  cámara,  lo  cual  es  evidente. 

En  consecuencia,  á  fin  de  tener  la 
oportunidad  de  complacer  á  mi  colega 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
voy  á  apoyar  la  moción  de  reconside- 
ración formulada  por  el  señor  diputado 
por  Córdoba. 

—Se  vota  la  moción  de  recon- 
sideración, y  redulca  afirmativa. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  proceder 
á  la  votación  nominal. 

Sr.  Meyer  Pellegrini— Pido  la  pa- 
labra. 

Quiero  llamar  la  atención  sobre  el 
artículo  163  del  reglamento  que  pres- 
cribe que  en  la  rectificación  solo  podrán 
intervenir  los  diputados  que  hubieran 
tomado  parte  en  la  votación. 

Sr.  Gonnet  —  Es  una  reconsidera- 
ción, no  es  una  rectificación. 

Sr.  Meyer  Pellegrini— Se  ha  re- 
considerado y  ahora  se  va  á  rectificar 
la  votación. 

Sr.  Linro— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Sr.  Iinro— Pero  antes  de  votar  cada 
diputado  puede  expresar  la  razón  de  su 
voto  en  la  cuestión  en  debate. 

Sr.  Drago— Es  un  derecho  pedirla 
votación  nominal. 

Sr.  Iinro— Yo  voy  á  votar  porque 
este  asunto  se  trate  sobre  tablas  y  voy 
á  dar  mi  voto  en  ese  sentido,  porque 
creo  que  el  país  reclama  con   urgencia 
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la  normalización  constitucional  respecto 
á  la  ley  de  gastos.  La  misma  premuní 
con  que  el  Poder  ejecutivo  la  solicita 
demuestra  que  esto  responde  á  un  anhe- 
lo general. 

No  habría  absolutamente  nada  que 
justificara,  estando  abierto  el  Congre- 
so, que  el  Poder  ejecutivo,  por  sí  y  ante 
si,  ordenara  los  gastos  de  la  nación,  fa- 
cultad que  está  reservada  al  parlamento. 

En  este  caso  hay  una  razón  de  orden 
económico  y  práctico  también.  No  se 
concibe  que  estando  ya  en  la  mitad  del 
año  y  en  la  mitad  del  ejercicio  de  un  pre- 
supuesto, se  pueda  sancionar  un  presu- 
puesto estudiado  para  regir  durante  los 
doce  meses  del  calendario.  Presupuesto 
supone  previsión,  y  si  el  Poder  ejecuti- 
vo, que  es  el  poder  administrador,  vie- 
ne en  el  mes  de  mayo  á  solicitar  la  san- 
ción del  presupuesto  del  año  anterior, 
es  porque  considera  que  las  necesidades 
generales  del  país  pueden  llenarse  den- 
tro de  las  disposiciones  de  aquel  presu- 
puesto. La  coexistencia  de  los  dos  es- 
tudios, del  que  se  refiere  á  una  ley  de 
gastos  que  ya  está  en  vigencia  en  vir- 
tud de  hechos  que  todos  conocemos  y  el 
de  un  presupuesto  que  va  á  regir  du- 
rante el  año  próximo,  paralizaría  por 
completo  la  tarea  de  la  cámara.  Llega- 
ríamos á  esta  situación  original:  de  que 
cuando  se  estuviera  por  sancionar  el 
presupuesto  de  1908  sería  necesario 
también  sancionar  el  de  1909. 

Entonces  pues,  por  razones  de  eco- 
nomía, por  razones  de  labor  y  conve- 
niencias prácticas  para  la  multitud  de 
proyectos  que  reclaman  la  atención  de 
las  dos  cámaras  del  Congreso,  creo  de 
evidente  ventaja  que  este  presupuesto 
sea  sancionado;  y  podría  agregar  que  al 
hacerlo  realizaremos  una  cantidad  a  pre- 
ciable de  economía  para  el  tesoro. 

Por  lo  demás,  el  hecho  de  que  el 
parlamento  está  abierto  pone  á  cada 
uno  de  los  señores  diputados  y  á  cada 
uno  de  los  distritos  electorales  repre- 
sentados en  esta  cámara,  así  como  á 
cada  uno  de  los  señores  senadores,  en 
situación  de  poder  reparar  cualquier 
omisión  y  de  llenar  cualquier  necesidad 
haciéndola  materia  de  una  iniciativa 
singular. 

De  manera  que  el  voto  que  dará  esta 
cámara  sancionando  este  presupuesto 
será  un  voto  de  previsión  inspirado  en 
las  conveniencias  generales  {¡Muy  bien!, 
¡muy  bien!) 

Sr.  Presidente — Se  va  á  proceder 
á  tomar  la  votación  nominal. 


Sr»  Cas t ex— ¿Qué  se  vota? 

Sr.  Presidente  —  Si  se  trata  ó  na 
sobre  tablas  el  proyecto  del  Poder  eje- 
cutivo poniendo  en  vigencia  para  el  año 
actual  el  presupuesto  de  1907. 

Ht.  Vivanco — ¿Y  esa  moción  signi- 
fica declarar  en  vigencia  el  presu- 
puesto? 

—Varios  señores  diputados  ha- 
blan á  Ja  vez  en  rápidos  diálo- 
gos cruzados,  que  es  imposible 
reproducir  con  precisión. 


Sr.  Presidente— No  tiene  la  pala- 
bra ninguno  de  los  señores  diputados 
que  hablanl 

Se  va  á  proceder  á  la  votación  nomi- 
nal tan  deseada  por  la  honorable  cámara. 

Sr.  Vi  vaneo—  Quiero  dejar  constan- 
cia de  que  con  mi  voto  no  entiendo  ha- 
cer cuestión  política,  é  invoco  para  este 
caso  todos  mis  antecedentes  como  di- 
putado. 

Sr.  Mitre— ¿Va  á  ser  rectificación 
de  la  votación  anterior?. . .  Si  lo  fuera, 
no  podría  votar  en  este  acto  porque 
no  estuve  presente  en  la  primera  vota- 
ción. Pero  como  no  deseo  excusar  mi 
voto,  declaro  que  votaré  por  la  nega- 
tiva. 

—Votan  por  la  afirmativa 
los  señores  diputados,  Saavedra 
Lamas,  Rivas,  Naón,  Meyer  Pe- 
llegrini,  Padilla,  Crouzeiiles,  Or- 
zábal,  Olmedo,  Frías  (W.),  Cor- 
nejo, Luro,  Calvo,  Van  Gelderen, 
del  Barco,  Balestra,  Rodríguez 
Jurado,  Arias,  Guasch  Leguiza- 
món,  Voco8  Giménez,  Pera(C.  L.), 
Oliver  (E.)f  Castex,  Cantón  (Z.), 
Paz,  Molina,  Revilla,  Ayarra- 
garay,  Ruiz  Moreno,  Ortiz  (A.  D.), 
Lacas  a,  García  Vieyra,  de  la 
Serna,  Goenaga,  Hernández  (M.), 
Escobar,  Castañeda  Vega,  Gar- 
cía, Ortiz  (I.),  Alvina,  Zabala, 
Santamarina,  Anchorena,  Acos- 
ta,  López  Mañán,  Sosa  Carreras, 
Olivera  (S.  B.),  Cordero,  Barra- 
quero, Bej araño,  Alsina,  Moya- 
no,  Vidal,  Breard,  Peña. 

— Votan  por  la  negativa  los 
señores  diputado?,  Pinero,  Mi- 
tre, Drago,  Ruiz  Huidobro,  Gon- 
zález Bonorino.  Gonnet,  Ortiz 
de  Rozas,  Ruiz  Diaz,  Várela, 
Carbó,  Roca,  Vivanco,  Contte, 
Garrido,  Martínez,  Galigniana 
Segura,  Argerich,  Doyhenard, 
Eonrouge,  Costa,  Frías  Silva, 
Caries  (M ) 
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Sr.  Secretario  Ovando— Han  vo 

tado  77  señores  diputados,  55  por  la 
afirmativa  y  22  por  la  negativa.  Resul- 
ta afirmativa  porque  52  son  los  dos 
tercios. 

Mr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
quiere  que  se  trate  inmediatamente,  ó 
después  de  dar  cuenta  de  los  asun- 
tos entrados? 

Sr.   Padilla— Inmediatamente.    Esa 

es  mi  moción. 
Sr.  Caries  (M.)— Pido  la  palabra, 
Ha  llegado  el  momento  de  que  cada 
uno  de  los  que  hemos  votado  en  for- 
ma negativa  expliquemos  nuestro  voto 
sobre  la  moción  de  tratar  este  asunto 
sobre  tablas.  Confieso  mi  ignorancia  de 
la  ley  que  está  en  discusión,  en  cuyo 
caso  pido  permiso  á  la  presidencia  para 
retirarme  del  recinto,  ya  que  mi  voto 
no  sería  consciente  en  uno  ú  otro  sen- 
tido. 

Ht.  Presidente— Estando  facultada 
la  presidencia  para  acordar  permisos 
de  esta  naturaleza,  siempre  que  la  cá- 
mara quede  en  quorum,  lo  acuerdo. 

—Se  retira  del  recinto  el  se- 
ñor diputado  Caries. 


Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general  el  proyecto  de  ley  poniendo 
en  vigencia  para  1908,  el  presupuesto 
de  1907. 

Sr.  Argerlch—  Pido  que  se  lea  el 
presupuesto  á  que  se  refiere  esta  ley. 
No  sé  si  en  él  se  omitirán  las  partidas 
para  conservación  de  caminos  y  otros 
servicios  realmente  esenciales. 

Sr.  Padilla— Perfectamente. 

Sr.  Argerlch— Todos  sabemos  có- 
mo se  hizo  este  presupuesto:  vinieron 
aquí  los  ministros,  no  pidieron  las  par- 
tidas, porque  las  iban  á  obtener  del  Se- 
nado, y  se  olvidaron  tratarlas  allí.  Y  sa- 
bemos cómo  salió  ese  presupuesto. 

Sr.  Padilla— No  se  pueden  sancio- 
nar presupuestos  ideales  ni  mucho  me- 
nos. 

Sr.  Argerlch — No  es  mucho  tomar- 
se veinticuatro  horas  para  leer  el  pre- 
supuesto. 

Sr.  Presidente — ¿Hace  alguna  in- 
dicación el  señor  diputado? 

Sr.  Argerlch  —  La  he  hecho.  Yo 
tampoco  estoy  habilitado  para  dar  mi 
voto.  No  es  posible  sancionar  esto 
cuando  ni  aun  están  constituidas  las  co- 
misiones. 


Sr.  Presidente — E  pur  si  muove: 
la  cámara  ha  resuelto  tratarlo  sobre 
tablas  y  se  está  votando. 

—Se  vota  en  general  y  en 
particular  el  proyecto  en  discu- 
sión, y  en  ambos  casos  resulta 
afirmativa. 


Sr.  Presidente— Queda  aprobado. 
Sr.  L. a  casa  —  Podría  levantarse  la 
sesión. 

Varios   señores  diputados— No, 

señor.  Hay  que  dar  cuenta  de  la  cons- 
titución de  las  comisiones. 

Sr.  Secretarlo  Ovando— La  secre- 
taria tiene  que  dar  cuenta  de  algunos 
asuntos  particulares,  de  los  que  no  pudo 
tomar  conocimiento  la  honorable  cáma- 
ra, correspondientes  al  año  pasado. 


IO 


PETICIONES     PARTICULARES 

—  La  Bolsa  de  comercio  de  Córdoba  solici- 
ta la  aprobación  del  contrato  relativo  á  la 
venta  del  ferrocarril  Andino.— (A  sus  antece- 
dentes). 

—  Pobladores  del  Neuquén  solicitan  la  san- 
ción del  proyecto  de  ley  sobre  prolongación 
del  ferrocarril  del  sur  hasta  la  Cordillera.— 
(A  sus  antecedentes.) 

—  Comerciantes  ó  industriales  de  la  provin- 
cia de  Tucumán,  Córdoba,  San  Luis,  San 
Juan  y  Santa  Fe  solicitan  la  sanción  del 
proyecto  de  fusión  de  ios  ferrocarriles  Bue- 
nos Aires  y  Rosario  y  Central  Argentino.— 
(A  sus  antecedentes) 

—Alejandro  de  Chapeaurouge  solicita  am- 
pliación de  la  concesión  acordada  por  la  ley 
2401  sobre  construcción  de  un  muelle  en  Vi- 
lla Constitución.—  (A  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas). 

— Los  señores  Coll  y  compañía  reiteran  su 
solicitud  de  concesión  para  el  establecimien- 
to de  un  cable  submarino  á  Europa.— (A  la 
comisión  de  obras  públicas). 

—Eduardo  M.  Coll  y  compañía  solicitan 
ampliaciones  á  la  autorización  acordada  por 
la  ley  número  2401,  relativa  á  la  construcción 
de  un  muelle  en  Villa  Constitución.— (A  la 
comixión  de  obras  publican). 

— Filadelfo  Villamayor  y  compañía  reite- 
ran una  solicitud  referente  á  la  construcción 
de  una  línea  férrea  del  Rosario  de  Santa  Fe 
á  Achiras  (Córdoba)— (A  la  comisión  de  obras 
púh'icas). 

— F.  Rojas  Huneeus  y  Carlos  Henríquez  so- 
licitan exoneración  de  derechos  de  importa- 
ción al  salitre  de  Chile,  que  introducen  á  la 
República  Argentina.  (A  la  comisión  de  presu- 
puesto). 


90 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  nüm.  4. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Mayo  13  de  1906 


— Carlos  Brione  Luco  solicita  exoneración 
de  derechos  de  importación  al  salitre  de  Chi- 
le que  introduzca  á  la  República  Argentina. 
(A  la  comisión  de  presupuestó). 

—La  comisión  directiva  del  «Touring  club 
argentino>  solicita  el  rechazo  del  proyecto 
que  grava  la  introducción  de  la  nafta.  (A  la 
comisión  de  presupuesto). 

— El  comité  ejecutivo  de  la  comisión  nacio- 
nal del  centenario  remite  las  bases  del  con- 
curso para  el  monumento  ¿  la  independencia 
argentina.  (A  la  comisión  de  presupuesto). 

—EL  Tiro  federal  del  Rosario  solicita  un 
subsidio.  (A  la  comisión  de  presupuesto). 

— La  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  soli- 
cita una  subvención.  (A  la  comisión  de  presu- 
puesto). 

— Fructuosa  Goicoechea  solicita  una  sub- 
vención para  el  conservatorio  de  música  de 
San  Luis.  (A  la  comisión  de  peticiones). 

— La  asociación  de  maestros  de  la  provin- 
cia de  San  Juan  solicita  un  subsidio  para  el 
fomento  de  la  biblioteca.  (A  la  comisión  de 
peticiones). 

— El  cura  vicario  de  Morón,  Buenos  Aires, 
solicita  una  subvención.  (A  la  comisión  de 
presupuesto). 

—Gertrudis  V.  de  Domínguez  solicita  pen- 
sión. (A  la  comisión  de  peticiones). 

—Juan  B.  Romero  acusa  á  los  miembros 
de  la  excelentísima  cámara  de  lo  civil  de  la 
Capital. — (A  la  comisión  de  investigación  judi- 
cial). 

— El  juez  federal  de  Tucuman  expone  las 
causas  por  Jas  cuales  ha  resuelto  abstenerse 
de  desempeñar  las  funciones  de  miembro  y 
presidente  de  la  junta  electoral  de  ese  distri- 
to.— (Al  archivo.) 
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PERMISO 


SP.NOR  J.  M.     OLMEDO 
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PERMISO 

SEÑOR   M.   VAN     GBLDEREN 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados. 

Pido  al  señor  presidente  quiera  recabar  de 
la  honorable  Cámara  el  permiso  necesario 
para  aceptar  el  cargo  de  vocal  de  la  comi- 
sión de  enseñanza  agrícola,  con  que  he  sido 
distinguido  por  el  Poder  ejecutivo   nacional. 

Saludo  al  8eñor  presidente. 

Manuel  Van  Gelderen. 
Buenos  Aires,  enero  de  1908. 


—  Se  vota  si  se  acuerda  el 
permiso  solicitado,  y  resulta 
afirmativa. 


Buenos  Aires,  mayo  13  de  1908. 

Ai  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados  de  la  nación,  doctor  don  Elíseo 
Cantón. 

De  acuerdo  con  lo  expuesto  en  el  artículo 
64  de  la  Constitución  nacional,  solicito  de 
la  honorable  Cámara  por  intermedio  del  se- 
ñor presidente,  el  permiso  correspondiente 
para  seguir  desempeñando  el  cargo  de  vocal 
de  la  comisión  de  enseñanza  agrícola  para 
el  que  fui  nombrado  por  el  gooierno  de  la 
nación  con  fecha  enero  del  corriente  año. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

J.  M.  Olmedo. 


—Se  vota  si  se  acuerda  el 
permiso  solicitado,  y  resulta 
afirmativa. 


13 


PERMISO 
8EÑOR  J.    8.   DB  ANCHORBNA 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados  de  la  nación. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  al  señor  pre- 
sidente, á  fin  de  que  se  sirva  poner  en  cono- 
cimiento de  la  honorable  Cámara  de  dipu- 
tados que  ocupando  el  puesto  honorario  de 
presidente  de  la  comisión  central  de  defensa 
agrícola,  para  que  fui  designado  por  el  Po- 
der ejecutivo  con  fecha  3  de  mayo  del  año 
próximo  pasado,  por  el  término  de  dos  años, 
vengo  á  solicitar  el  permiso  correspondiente 
para  continuar  en  el  desempeño  de  esa  fun- 
ción hasta  el  8  de  mayo  de  1909,  día  en  que 
termina  el  periodo  de  mi  nombramiento. 

Saluda  al  señor  presidente  con  toda  consi- 
deración. 

Joaquín  s.  de  Anchorena. 


—  Se  acuerda  el  permiso  soli- 
licitado. 
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PERMISO 
SEÑOR  B.    CA8TBX 

Buenos  Aires,  mayo  12  de  1903. 

Señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputado»  de  la  nación,  doctor  don  Elíseo 
Cantón. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  ai  señor  pre- 
sidente, y  por  eu  intermedio  á  la  honorable 
Cámara  de  diputados,  solicitando,  de  acuerdo 
con  el  artículo  64  de  la  Constitución  nacio- 
nal, el  consentimiento  necesario  para  conti- 
nuar desempeñando  el  cargo  de  vocal  de  la 
comisión  especial  creada  por  decreto  de  3 i 
de  enero  próximo  pasado,  con   el  objeto   de 

Í>ro v ectar  la  ubicación  y   reglamentación  de 
a  zona   franca  á  establecerse  en  el  puerto 
de  La  Plata. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  conside- 
ración más  distinguida. 

Eduardo  Castex. 


—Se  acuerda  el  permiso   soli- 
citado. 
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LICENCIA 

SEÑOR     A.    MUOICA 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados. 

Motivos  de  salud  me  ponen  en  la  necesi- 
dad de  ausentarme  del  país.  Pido  en  conse- 
cuencia al  señor  presidente  se  sirva  recabar 
de  la  honorable  Cámara  el  permiso  que  ne- 
cesito para  faltar  á  sus  sesiones  hasta  el 
próximo  mes  de  agosto. 

Saluda  al  señor  presidente. 

Adolfo  Mágica. 


—  Se  acuerda  la  licencia  soli- 
citada, con  goce  de  dieta. 


16 


LICENCIA 
SEÑOR     S.  G.  O'FARRELL 

Buenos  Aires,  mayo  Io  de  1903. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados. 

Señor  presidente: 

Teniendo  necesidad  de  ausentarme  del 
país,  solicito  de  la  honorable  Cámara,  por  su 
digno  intermedio,  la  licencia  para  faltar  á 
las  sesiones  ordinarias  de  la  misma  durante 
este  período. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  saludar 
al  señor  presidente  con  mi  consideración  dis- 
tinguida. 

Santiago  G.  O'Farrell. 

—  Se   acuerda  la  licencia  soli- 
citada, con  goce  de  dieta. 


17 

LICENCIA 
SEÑOR  A.  SORONDO 

Buenos  Aires,  mayo  1°  de  1908. 

Al  señor  presidente  de   la  honorable  Cámara  de 
diputados: 

Motivos  personales  de  carácter  urgente  me 
obligan  á  ausentarme  de  esta  capital  por  mes 
y  medio.  En  consecuencia,  tengo  el  honor 
de  dirigirme  al  señor  presidente,  rogándole 
quiera  recabar  de  la  honorable  Cámara  el 
permiso  necesario  para  hacerlo. 

Saluda  al  señor  presidente  con  su  mayor 
consideración. 

Alejandro  Sorondo. 

— Se  acuerda  el  permiso  soli- 
citado. 


sión. 


—Se  levanta  la  se 


—  Son  las  6  y  25  p.  m. 


5?   REUNIÓN.    2*   SESIÓN   ORDINARIA 


Presidencia  del  Dr.  ELÍSEO  CANTÓN 


Diputado»  presentes:  Acosta,  Alsina,  Alvino,  Allende,  Amaya,  Anchorena,  Arlas,  Argerich,. 
Ayarragaray,  Balestra,  del  Barco,  Barraquero,  Borra za,  Bejarano,  Breard,  Calderón,  Calvo,  Can- 
tón (Z.),  Carbó,  Carlea  (C),  Caries  (M.),  Castañeda  Vega,  Castex,  Cornados,  Contte,  Cordero,  Costa, 
Crespo,  Crouzellles,  Day,  Doyhenard,  Drago,  Escobar,  Fríos,  Galignlana  Segura,  García  Vieyru, 
Garrido,  Glgena,  Goenaga,  Gonnet,  González  Calderón,  Guascli  Leguizamón.  Hernández  (M.),  I  Hon- 
do, López  Manan,  Martínez,  Maza,  Méndez  Casariego,  Mitre,  Molina,  Montenegro,  Moyano(V.),  Naón, 
Olaechea  y  Alcorta,  Oliver,  Olivera  (B.),  Olmedo,  Ortlz  (A.)>  Ortíz  de  Rozas,  Orzábal,  Padilla,  Paz, 
Peña,  Pera  (C.  L.)t  Pera  (J.  V ),  Pinero,  Revilla,  Rtvas,  Roca,  Rodríguez  Jurado,  Ruiz  Díaz,  Ruiz 
Huldobro,  Ruiz  Moreno,  Saavedra  Lamas,  Santamarina,  de  la  Serna,  Sosa,  Van  Gelderen,  Várela, 
Vega,  Vidal,  Vivanco,  Zabala.— Ausenten  con  licencia:  Mujica,  O'Farrell— Con  aviso:  Alvarez, 
Cornejo,  Fernández,  Freyre,  Frías  Silva,  García  (A.),  González  Bonorino,  Guido  Lavalle,  Hernán- 
dez (S.  Z.),  López,  Luro,  Meyer  Pellegrlnl,  Ortega,  Ortiz  (I.),  Plnasco,  Salva,  Taran,  Tornquist, 
Zavalla.— Sin  aviso:  Achával,  Campos,  Candloti,  Castro,  Ferrer,  Fonrouge,  García  (L.),  Grandoli, 
Locase,  Moyono  (R .),  Olivero  (G.  P.),  Terrosa,  Vocos  Giménez. 


SUMARIO  N.o  6 


Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. 


Incorporación  del  diputado  electo  por  la  pro- 
vincia de  Mendoza,  señor  Enrique  L.  Óay. 

3 

Nombramiento  de  las  comisiones. 


Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  abriendo  un  crédito  suplementario  al 
ministerio  de  justicia  é  instrucción  pú- 
blica por  24.221,20  pesos  para  el  pago  de 
personal  y  gastos  de  la  Morgue. 


5 


Diversas  peticiones  particulares. 


6 


Designación  del  señor  diputado  Emilio  Mitre 
como  miembro  del  jurado  que  debe  dic- 
taminar respecto  de  los  bocetos  para  el 
monumento  á  la  revolución  de  Mayo. 


Solicitud  de  intervención  federal  en  Santiago 
del  Estero.— Moción  de  preferente  despa- 
cho, formulada  por  el  señor  diputado  M. 
Caries. 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Julio 
A.  Costa,  sobre  fuero  parlamentario. 

9 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Juan 
Carlos  Crouzeilles  y  otros  mandando  en- 
tregar al  gobierno  de  la  provincia  de  San- 
ta Fe  la  cuota  con  que  la  nación  debió 
contribuir  á  los  gastos  de  construcción  de 
un  puerto  de  ultramar  en  dicha  provincia, 
en  los  años  1905  4  1907. 


10 

Moción  de  pronto  despacho  de  un  proyecto 
de  ley  aumentando  en  30.000.000  el  capi- 
tal del  Banco  hipotecario  nacional. 

ff 

Permiso  al  señor  diputado  Julián  Barraquero 
para  desempeñar  el  cargo  de  vocal  de  la 
comisión  de  enseñanza  agrícola. 
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—En  Buenos  Aires,  á  15  de  mayo  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
á  las  8  y  80  p.  m. 


ACTA 

—Leída  el  acta  de  la   sesión  anterior,  di- 
ce el 


8r.  Anchorena— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— ¿Sobre  el  acta? 

Sr.  Anchorena— Sí,  señor. 

Quiero  hacer  constar  que  el  permiso 
que  he  solicitado  para  desempeñar  el 
puesto  de  presidente  de  la  comisión  cen- 
tral de  la  defensa  agrícola,  es  honora- 
rio. 

—  Se  aprueba  el  acta  leida. 


2 


INCORPORACIÓN 

Sr*  Presidente— Encontrándose  en 
antesalas  el  señor  diputado  electo  por 
el  distrito  de  Mendoza,  se  le  invitará  á 
prestar  juramento. 

— Presta  juramento  y  se  incor- 
pora á  la  cámara  el  señor  dipu- 
tado electo  por  Mendoza  don 
Enrique  L.  Day. 


3 


NOMBRAMIENTO  DE  LAS   COMISIONES 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  cuen- 
ta de  la  forma  en  que  han  sido  organi- 
zadas las  comisiones  de  la  honorable 
cámara. 

ür.  Secretario  Ovando — Las  co- 
misiones de  la  honorable  cámara  han 
sido  organizadas  en  la  siguiente  forma: 

Negocios  constitucionales:  Frías  Silva,  Olme- 
do, Gonnet,  Naón,  Crouzeilles. 

Obras  públicas:  Mitre,  Caries  (M.),  Candió- 
ti,  Barraquero,  Van  G-elderen. 

Negocios  extranjeros:  Vidal,  Ruiz  Moreno, 
Vega  (J.  M.),  Meyer  Pellegrlni,  Alsina. 

Legislación:  Baíestra,  Costa,  Roca,  Pinero, 
Vocos  Giménez,  López  Mañán,  Castro,  Cres- 
po, Rodríguez  Jurado. 


Códigos:  01  aeche  a  y  Alcorta,  Calderón,  Oli- 
ver  (E.),  Fonrouge,  Amaya. 

Instrucción  pública:  Carbó,  Ayarragaray,  Al- 
varez,  Vi  vaneo.  Lacas  a. 

Presupuesto:  Hernández  (S.  Z.),  Padilla,  del 
Barco,  Pera  (J.  V.),  Revilla,  Breard,  Castañe- 
da Vega,  Gigena,  Cantón  (Z.). 

Hacienda:  Ortiz  de  Rozas,  Peña,  Luto,  Cas- 
tex,  Saavedra  Lamas. 

Justicia:  Argerich,  Ortiz  (I.),  Ruiz  Huido- 
bro,  Terán,  Pera  (C.  L). 

Guerra:  Arias,  Campos,  Ruiz  Díaz,  Hernán- 
dez (M.),  Rivas. 

Marina:  Orzábal,  Zabala,  de  la  Serna,  Gar- 
cía (L.),  Iriondo. 

Peticiones  y  poderes:  García  Vieyra,  Molina, 
Zavalla,  Cornejo,  Paz. 

Agricultura:  Freiré,  Maza,  Acosta,  Escobar, 
López  (C). 

Auxiliar  de  presupuesto:  González  Bonorino, 
Alvina,  Ortiz  (A),  García  (A.  P.),  González 
Calderón. 

Investigación  judicial:  Drago,  Frías  (W.), 
Ortega  (V.),  Sosa  Carreras,  Contte. 

Sr.  Presidente— Faltan  la  comisión 
legislativa  de  cuentas  y  algunas  otras 
especiales,  para  cuya  designación  con- 
viene fijar  la  sesión  del  próximo  lunes. 


CRÉDITO   SUPLEMENTARIO 


PAGO    DEL    PERSONAL    T    GASTOS   DE  LA  MORGUE 

Buenos  Aires,  mayo  15  de  1908. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

Al  procederse  á  la  instalación  de  los  ser- 
vicios de  la  tMorgue>  se  han  notado  defi- 
ciencias que  es  urgente  salvar,  tanto  para 
que  sean  efectivos  los  servicios  de  ese  esta- 
blecimiento, como  para  la  conservación  de 
las  maquinarias  con  que  debe  funcionar 

Por  tal  motivo,  someto  á  la  deliberación 
de  vuestra  honorabilidad  el  adjunto  proyecto 
de  ley  por  el  cual  se  abre  un  crédito  suple- 
mentario al  departamento  de  justicia  é  ins- 
trucción pública  por  la  suma  de  veinte  y 
cuatro  mil  doscientos  veinte  y  un  pesos  con 
veinte  centavos  moneda  legal  (1 24.221.20  m/n) 
destinado  al  pago  del  personal  técnico  para 
el  manejo  de  las  maquinarias  del  servicio  de 
calefacción  y  refrigeración  y  adquirir  el  com- 
bustible necesario;  para  instalar  el  taller  me- 
cánico de  reparaciones,  las  salas  de  autop- 
sias y  el  maseo  de  medicina  legal  para 
estudios  forenses  y  enseñanza  práctica  de  la 
materia  en  la  facultad  de  ciencias  médicas, 
todo  de  acuerdo  con  los  presupuestos  con- 
signados en  el  expediente  adjunto. 
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£1  Poder  ejecutivo  se  ve  en  el  caso  de  soli- 
citar este  crédito,  por  haber  resoltado  insu- 
ficiente la  partida  votada  en  el  item  29,  inciso 
4o,  anexo  E  del  presupuesto,  para  las  insta- 
laciones indicadas. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGÜEROA  ALCORTA. 
E.  S.  Zbballos. 


PROTBCTO    DB     LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  Io  Ábrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  departamento  de  justicia  é  instruc- 
ción pública  por  la  suma  de  veinte  y  cuatro 
mil  doscientos  veinte  y  un  pesos  con  veinte 
centavos  moneda  legal  ($  m/n  24.221.20),  des- 
tinados al  pago  del  personal  técnico  y  á  la 
instalación  y  funcionamiento  del  taller  me- 
cánico, sala  de  autopsias  y  museo  de  medici- 
na legal  de  la  Morgue. 

Art.  2o  El  presente  gasto  se  imputará  á 
rentas  generales. 

Art.  8°  Comuniqúese,  etc. 

Zbballos 
(A  la  comisión  auxiliar  de  presupuesto). 


PETICIONES  PARTICULARES 

—A.  R.  Carta  vio  y  J.  A.  Diaz  Caneglia 
reiteran  una  solicitad  sobre  construcción  de 
un  ferrocarril  de  la  rada  de  Tilly  á  la  fron- 
tera de  Chile. — (A  la  comisión  de  obras  públi- 
cas). 

— Luis  I.  Hüser  reitera  una  solicitud  de 
venia  para  demandar  á  la  nación.— (A  la  co- 
misión de  negocios  constitucionales)» 

— La  Protectora  agrícola  de  Oncativo  re- 
mite copia  de  un  manifiesto  contra  la  de- 
fensa agrícola. — (A  la  comisión  de  agricul- 
tura). 

— Fernando  Lannes,  en  representación  de 
varios  marinos,  solicita  que  se  autorice  el 
pago  de  la  gratificación  de  embarco. — (A  la 
comisión  de  marina). 

— Aquila  del  Castillo,  jubilado,  solicita 
permiso  para  residir  en  el  extranjero.— (A  la 
comisión  de  peticiones). 

—Varias  pensionistas  solicitan  el  pronto 
despacho  de  un  proyecto  de  ley  referente  á 
deudos  de  guerreros  del  Brasil.— (A  la  comi- 
sión de  peticiones). 

—  Solicitudes  de  pensión:  María  Obligado, 
Q.  de  Gómez,  Francisca  Basail  y  Amella  Ba- 
sail  de  Groytia.— (A  la  comisión  de   peticiones). 

— El  comité  ejecutivo  de  la  comisión  del 
centenario  remite  las  bases  del  concurso  para 


el  monumento  á  la  revolución  de  Mayo,  y  pi- 
de la  designación  de  un  miembro  de  la  cá- 
mara como  lo  indica  ia  base  cuarta. 
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MONUMENTO 
A  LA   REVOLUCIÓN  DB    MATO 

Sr.  Van  Gelderen— Pido  la  pala- 
bra. 

Como  el  centenario  está  próximo  y 
el  miembro  de  la  cámara  que  debe  for- 
mar parte  el  jurado  debe  incorporarse 
á  él  inmediatamente,  hago  indicación 
para  que  según  se  pide  en  la  nota  de 
que  acaba  de  dar  cuenta,  se  autorice  á 
la  presidencia  á  nombrarlo. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectu- 
ra de  la  nota  para  mayor  claridad  de  la 
moción  que  acaba  de  formular  el  señor 
diputado. 


Buenos  Aires,  mayo  14  de  1906. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados. 

Tengo  el  honor  de  remitir  al  señor  presi- 
dente nn  ejemplar  de  las  bases  para  la  orga- 
nización del  j arado  qne  ha  de  dictaminar  so- 
bre el  mérito  de  los  bocetos  del  mon amento 
conmemorativo  de  la  revolución  de  Mayo, 
bases  qne  han  sido  aprobadas  por  decreto  del 
Poder  ejecutivo  nacional  del  19  de  marzo  de 
1907. 

En  la  base  cuarta  está  establecido  que  for- 
mará parte  de  ese  jurado  un  representante 
de  esa  honorable  cámara,  Para  el  caso  de 
qne  ella  quisiera  designar  ese  representante, 
debo  manifestar  al  señor  presidente  qne  ha 
llegado  la  oportunidad  de  hacerlo,  pues  el 
jurado  debe  entrar  inmediatamente  en  fun- 
ciones. 

Saludo  al  señor  presidente  con  toda  consi- 
deración. 

Adolfo  F.  Orma,  presidente.— 
Alberto  Rodríguez  Larreta  secre- 
tario. 


Ht.  Van  Gelderen— La  lectura  de 
la  nota  no  hace  sino  robustecer  la  mo- 
ción que  he  formulado. 

Insisto,  pues,  en  ella. 


—Apoyada  esta    moción, 
vota  y  resulta  afirmativa. 


se 
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Hr.  Presidente— En  virtud  de  la 
autorización  conferida,  la  presidencia 
designa  al  señor  diputado  por  la  Capi- 
tal ingeniero  Emilio  Mitre,  como  repre- 
sentante de  la  cámara  en  el  jurado  que 
ba  de  dictaminar  sobre  el  mérito  de  los 
bocetos  del  monumento  de  la  revolu- 
ción de  Mayo. 


INTERVENCIÓN   A  SANTIAGO  DEL  ESTERO 

—Miembros  de  la  jauta  revolucionaria  de 
Santiago  del  Estero  solicitan  Ja  intervención 
federal. — (A  la  comisión  de  negocios  constitu- 
cionales). 


Hr.  Carlea  (M.)— Pídola  palabra. 

En  este  instante  mi  señor  hermano  el 
diputado  Caries  me  anuncia  la  presen- 
tación de  esta  solicitud  y  me  aconseja 
que  baga  la  moción  que,  complacido 
acepto  y  paso  á  formular;  de  manera 
que  espero  de  la  hidalguía  de  la  cáma- 
ra suponga  á  mi  palabra  todo,  menos 
una  mente  política,  y  mucho  menos, 
aun  interés  partidista. 

Porque  en  todas  nuestras  discordias  po- 
líticas, cuando  la  acción  militante  de 
ios  partidos,  salvando  el  terreno  délas 
disputas  pacificas,  desbordaron  enconos 
en  la  lucha  armada,  han  tenido  su  reper- 
cusión en  esta  cámara  para  escogitar 
los  recursos  constitucionales  que  resta- 
blecieron el  orden  alterado  por  la  vio- 
lencia. 

Es  que  en  todos  los  momentos,  en  el 
parlamento  argentino,  ha  existido  el  res- 
peto á  la  sinceridad,  el  homenaje  al  va- 
lor y  la  fe  en  el  patriotismo  de  aquellos 
que  se  han  lanzado  con  abnegación  en  las 
vías  revolucionarias,  como  el  único  me- 
dio indispensable  para  salvar  las  insti- 
tuciones de  las  incontinencias  oficia- 
listas. 

En  este  instante,  no  doy  ni  quito  res- 
ponsabilidades cívicas  á  los  que  no  su- 
pieron reprimir  y  á  los  que  no  pudie- 
ron contener  las  causas  y  medios  que 
estorbando  la  evolución  tranquila  de  los 
perfeccionamientos  institucionales,  no 
supieron  desde  el  gobierno  prevenir  los 
odios  del  pueblo,  ni  pudieron  desde  las 
filas  populares  reprimirlas  turbulencias 
de  los  impulsos  bravios. 

Dios  nos  libre,  señor,  de  convertirnos 
en  jueces  de  escarmiento,  en  inquisido- 


res de  intenciones  malsanas,  enardecidos 
por  el  deseo  de  venganzas  políticas  con- 
tra hermanos  que  leal  mente  emplearon 
la  fuerza  y  la  violencia  para  satisfacer 
ideales  patrióticos  tolerados  en  nuestras 
luchas  democráticas. 

De  manera  que  rindiendo  el  homenaje 
de  los  buenos  á  las  víctimas  inmoladas 
en  uno  y  otro  bando,  en  honor  de  las 
instituciones  san tiagueflas,  y  suponiendo, 
como  es  de  suponer,  que  es  muy  respe- 
table todo  aquel  que  se  lanza  á  pecho 
descubierto  y  frente  altiva  á  vindicar 
directamente  el  respeto  por  las  institu- 
ciones conculcadas,  creo  que,  anticipando 
una  satisfacción  ai  anhelo  de  aquella 
provincia,  podría  recomendarse  á  la  co- 
misión de  negocios  constitucionales  que 
estudie  preferentemente  este  asunto, 
para  que  se  cumplan  todos  los  grandes 
propósitos  que  debemos  tener  siempre 
presentes  y  jamás  olvidar:  primero,  con- 
trarrestar la  inquietud  actual,  que  tiene 
como  base  la  insolución  de  los  problemas 
políticos  que  agitan  al  país;  y  segundo, 
encarar  esos  problemas  con  franqueza, 
con  lealtad,  sin  prejuicios,  interpretando 
rectamente  la  Constitución  que  debe 
ser  la  base  de  nuestros  procederes  polí- 
ticos. 

Termino  rogando  á  la  honorable  cá- 
mara resuelva  que  la  solicitud  de  que 
se  acaba  de  dar  cuenta,  sea  incluida  en 
el  Diario  de  sesiones. 

— Apoyado. 


Sr.  Presidente— Estando    apoyada 
la  moción,  así  se  hará. 

—  La  solicitud  mencionada  es 
la  siguiente: 


Santiago,  mayo  11  de  1908. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

Los  que  suscriben,  miembros  de  la  junta 
revolucionaria,  encarcelados  en  esta  ciudad 
por  las  fuerzas  nacionales,  y  ciudadanos  que 
componen  el  comité  directivo  de  la  coalición 
de  Santiago  del  Estero,  usando  del  derecho 
de  petición  consagrado  en  la  Constitución 
nacional,  ante  vuestra  honorabilidad  presen- 
tados, respetuosamente  exponen: 

Que  los  agravios  inferidos  al  pueblo  de  es- 
ta provincia  por  la  oligarquía  nepótica  que 
ha  conseguido  adueñarse  de  su  gobierno  »y 
sus  destinos,  desoyendo  los  dictados    de   la 
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razón  y  de  la  ciencia  política  y  las  protestas 
pacíficas  de  la  opinión  pública,  debían  tener 
un  desenlace  inevitable  y  lógico  en  los  suce- 
sos sangrientos  y  dolorosos  del  24  de  abril 
próximo  pasado  que  han  producido  el  derro- 
camiento de  las  autoridades  constitutivas  del 
gobierno  provincial. 

Un  alto  deber  de  patriotismo  y  dignidad 
cívico  imponíase  á  todas  las  conciencias  hon- 
radas, en  demanda  de  una  reparación  justi- 
ciera que  hiciera  cesar  la  supresión  sistemá- 
tica de  los  derechos  del  ciudadano,  la  concul- 
cación y  escarnio  de  las  leyes  políticas  y  civi- 
les, y  la  opresión  excesiva  y  humillante  con 
que  la  oligarquía  santiagueña  obstruía  todos 
los  recursos  legales  conferidos  al  ejercicio  de 
la  acción  democrática.  Tal  estado  de  subver- 
sión institucional,  imperante  en  una  década 
de  años  próximamente,  no  podía  tener  otra 
solución  que  el  estallido  violento  del  senti- 
miento patrio  que  anhela  reivindicar  sus  li- 
bertades usurpadas  borrando  el  baldón  de  ig- 
nominia que  lo  mancillaba. 

Cuando  el  poder  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia insinuadas  con  reflexión  y  serenidad,  á 
diario,  en  todos  los  tonos  y  en  todas  las  for- 
mas pacíficas  se  estrellan  impotentes  ante  un 
sistema  inveterado  de  simulaciones  é  impu- 
dicia políticas  de  sus  gobernantes  que  se 
abrogan  todos  los  derechos  y  resortes  legales 
del  régimen  electoral,  entonces  y  sólo  enton- 
ces, no  queda  otra  razón,  ni  recurso  á  la  so- 
beranía de  un  pueblo  republicano  que  el  ex- 
tremo de  la  protesta  armada  que  tiende  á 
restablecer  el  imperio  de  sus  instituciones  y 
afianzar  el  predominio  de  la  justicia  sobre 
todos  los  individuos,  gerarquías  y  cosas. 

La  demanda  armada  del  pueblo  en  reivin- 
dicación de  los  derechos  políticos  falseados 
ó  corrompidos  es  un  recurso  supremo  que 
emerje  de  la  índole  de  nuestras  instituciones 
democráticas  y  de  nuestras  tradiciones  y 
cartas  políticas  desde  el  decreto  de  seguridad 
individual  de  1811,  hasta  la  Constitución 
nacional  vigente,  que  la  consagra  implícita- 
mente fen  su  artículo  33,  con  la  reserva  de 
los  derechos  que  nacen  del  principio  de  la 
soberanía  del  pueblo  y  de  la  forma  republi- 
cana de  gobierno. 

La  carta  orgánica  de  1819,  preceptuaba  en 
su  artículo  105:  cLa  nación  en  quien  origi- 
nariamente reside  la  soberanía,  delega  el 
ejercicio  de  los  altos  poderes  que  representan, 
á  cargo  de  que  se  ejenan  en  la  forma  que  or- 
dena la  Constitución;  de  suerte  que,  si  los  man- 
datarios públicos  son  infieles  y  faltan  al  ju- 
ramento prestado  de  cumplir  y  hacer  cumplir 
la  Constitución  y  las  leyes,  la  nación,  ó  el 
pueblo  de  cada  estado  autónomo,  en  su  caso, 
pueden  demandar  el  cumplimiento  por  la 
reivindicación  armada. 

¿Qué  valor  tendría  el  juramento  prestado 
por  los  funcionarios  públicos,  si  Dios  ó  el 
pueblo,  no  demandan  su  cumplimiento? 

El  jurisconsulto  y  estadista  doctor  Eduardo 
Costa,  desempeñando  la  misión  de  interven- 
tor nacional  en  esta  provincia,  con  motivo 
de  la  revolución  del  19  de  octubre  de  1892, 
que  derrocó   al  gobernador   doctor  Absalón 


Rojas,  en  un  movimiento  armado  semejante 
al  del  24  de  abril  próximo  pasado,  reconoce 
el  derecho  de  revolución  como  inherente  ¿ 
la  soberanía  de  un  pueblo  republicano. 

Y  así  nos  dice,  que  cuando  usando  bien  ó 
mal  del  derecho  que  todo  pueblo  se  reserva, 
los  ciudadanos  de  un  estado,  se  levantan  en 
armas  en  número  considerable  para  derrocar 
al  gobierno  que  les  arrebata  sus  libertades, 
la  intervención  del  gobierno  federal,  no  sólo 
es  justificada  y  benéfica,  sino  que  es  indispen- 
sable. 

Pero,  lo  que  no  es  admisible,  ni  háse  pues- 
to en  duda,  es  que,  el  poder  llamado  á  inter- 
venir, sea  un  poder  ciego  y  automático,  cuya 
misión  esté  limitada  á  reponer  las  autorida- 
des derrocadas,  cualesquiera  que  sea  su  ori- 
gen, por  grande  que  sean  los  vicios  de  que 
su  Constitución  adolezca,  fisto  es  lo  que  na- 
die jamás  ha  podido  sostener,  sin  convertir  la 
más  grande  y  más  augusta  misión  que  la 
Constitución  confiere  al  gobierno  de  la  na- 
ción, en  un  instrumento  de  opresión  y  tira- 
nía. La  Constitución  ha  sido  establecida  para 
asegurar  el  bienestar  y  la  libertad  del  pueblo 
argentino,  y  si  alguna  de  sus  prescripciones 
ofreciera  duda,  que  no  la  ofrece  en  este  caso, 
nunca  podría  ser  ella  interpretada  de  manera 
que  condujera  al  resultado  diametral  mente 
opuesto. 

El  ministro  del  interior  de  entonces  doctor 
Manuel  Quintana,  no  obstante  su  celo  reco- 
nocido por  el  principio  de  autoridad,  aceptó 
y  sostuvo  esa  misma  doctrina  constitucional 
ai  requerir  del  Congreso  la  intervención  am- 
plia que  fué  sancionada  para  esta  provincia. 

Bastaría  la  aplicación  de  las  consideracio- 
nes enunciadas  á  los  sucesos  acontecidos  el 
24  de  abril  próximo  pasado   en  esta  ciudad, 

Í>ara  poner  de  relieve  la  intervención  irregu- 
ar  del  excelentísimo  señor  presidente  de  la 
República  en  este  estado,  al  sólo  objeto  de 
desarmar  á  la  revolución  triunfante,  sirvién- 
dose de  las  fuerzas  del  ejército  nacional  des- 
tacadas en  esta  ciudad,  para  reponer  inmedia- 
tamente al  gobierno  derrocado,  manu  militar^ 
sin  previo  estudio  de  la  constitución  y  fun- 
cionamiento de  sus  poderes  y  sin  dar  oídos 
á  los  agravios  y  razones  que  sustentan  la 
causa  revolucionaria. 

Son  bien  conocidos  los  hechos  producidos 
en  la  jornada  cívica  del  2-4  de  abril  que  ha 
conmovido  esta  provincia.  Una  vez  triunfan- 
te la  revolución,  sin  que  existiera  un  sólo 
soldado  de  la  guarnición  policial  que  no  es- 
tuviera rendido,  ni  una  sola  autoridad  del  go- 
bierno derrocado  que  no  estuviera  apresada, 
se  presentaron  frente  al  cabildo  ocupado  por 
los  revolucionarios,  dos  destacamentos  del 
19  de  infantería  de  línea  en  arbolando  la  ban- 
dera símbolo  de  parlamento  y  al  mando  del 
jefe  de  dicho  cuerpo  el  teniente  coronel  Fe- 
derico Mauriño. 

Apersonado  este  jefe  á  la  junta  revolucio- 
naria, intimó  el  desarme  y  la  entrega  del  ca- 
bildo en  nombre  del  presidente  de  la  repú- 
blica. 

Requerida  por  la  junta  la  orden  escrita, 
contestó  que  la  tenía  y  que  bastaba  su  pala- 
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fcra,  lo  que  excusó  de  exhibirla.  Después  de 
un  cambio  de  ideas  sobre  el  panto,  se  convi- 
no en  suscribir  el  documento  letra  A,  que 
adjuntamos  concebido  en  estos  términos: 

fin  nombre  del  señor  presidente  de  la  re- 
pública, el  señor  jefe  y  presidente  de  la  junta 
revolucionaria  depone  las  armas  después  de 
haber  triunfado  y  tomado  el  cabildo,  garan- 
tiendo la  vida  y  orden  de  los  revolucionarios 
el  jefe  del  ejército  nacional  que  lo  representa 
en  esta  provincia,  para  dar  cuenta  al  presi- 
dente de  la  república.— Santiago  del  Estero, 
24  de  abril  de  1908.— (Firmado)  -Federico 
Mauriño. 

Al  pie  del  texto  anterior  se  agrega  que: 
deponen  las  armas  entregando  al  gobernador, 
ministro  y  autoridades  que  han  sido  presos 
por  la  revolución,  con  la  condición  de  que  el 
gobierno  nacional  asuma  el  mando  de  la  provin- 
cia. (Firmado)  -  Mauriño. 

Este  documento  está  redactado  y  escrito  de 
puno  y  letra  del  teniente  coronel  Federico 
Mauriño. 

La  junta  revolucionaria  cumpliendo  lo  pac- 
tado, expidió  la  siguiente  nota: 

Santiago,  abril  24  de  1908.— Señor  jefe  del 
•batallón  Io  del  regimiento  19  de  infantería 
de  línea,  don  Federico  Mauriño.— En  virtud 
de  la  orden  que  nos  ha  impartido  a  las  11 
a.  m.  del  día  de  la  fecha,  invocando  orden 
del  señor  presidente  de  la  república,  de  en- 
tregar las  armas,  reconociendo  el  triunfo  de 
la  revolución,  efectuada  por  el  partido  de  la 
coalición,  acatamos  dicha  orden,  haciendo  á 
Vd.  responsable  de  la  vida  é  intereses  del 
pueblo  de  la  provincia  de  Santiago  del  Este- 
ro, como  asi  mismo  de  la  del  señor  goberna- 
dor y  demás  autoridades  que  fueron  presos 
por  la  revolución.— Dios  guarde  á  Vd. — Del- 
fín Vieyra.— N.  Salvatierra.—  Ramón  I.  Cas- 
tro.—Ernesto  Gerez». 

El  teniente  coronel  Mauriño,  acusó  recibo 
de  esta  nota  con  el  documento  letra  £  que 
.adjuntamos  y  concebido  en  la  forma  si- 
guiente: 

c  Santiago,  abril  24  de  1908.— Recibí  de  la 
junta  revolucionaria  una  nota  acatando  las 
órdenes  del  señor  presidente  de  la  repúbli- 
ca, entregando  al  gobierno  de  la  provincia, 
junto  con  todos  los  presos  que  la  coalición 
•triunfante  ha  tomado  en  el  día  de  hoy  y  de 
lo  que  respondo. — Santiago,  abril  24  de  1908. 
—  (Firmado)  Federico  Mauriño». 

Entregado  el  cabildo,  las  armas  y  las  auto- 
ridades presas  al  mencionado  jefe  que  repre- 
sentaba al  gobierno  de  la  nación,  la  junta 
revolucionaria  haciendo  acto  de  fe  y  confian- 
za en  el  cumplimiento  de  la  palabra  empe- 
ñada en  nombre  del  señor  presidente  de  la 
república,  disolvió  las  fuerzas  revoluciona- 
rias y  se  constituyó  á  actuar  en  el  local  del 
comité  de  la  coalición  de  esta  ciudad  de  don- 
de lanzó  á  la  publicidad  el  manifiesto  que  se 
acompaña  dirigido  al  pueblo  de  esca  provin- 
cia, justificando  las  causas  y  propósitos  polí- 
ticos que  la  impulsaron  á  la  revolución. 

A  las  8  p.  m.  la  junta  revolucionaria  en 
.  ejecución  del  pacto  formulado  con  el  jefe  de 
¿las  fuerzas  nacionales,  comunicó,  por  nota  di- 


rigida á  éste,  que  la  revolución  había  triun- 
fado igualmente  en  el  pueblo  La  Banda, 
constituyendo  presos  á  todas  sus  autoridades 
á  las  11  a.  m.  del  mismo  día,  y  que,  en  vir- 
tud de  lo  convenido  se  sirviera  mandar  reci- 
bir dichas  autoridades  presas,  oficinas  y  ar- 
mas, lo  que  se  efectuó  en  consecuencia. 

En  tal  estado  de  cosas  la  junta  revolucio- 
naria fué  sorprendida  á  las  4  p.  m.  con  una 
orden  de  prisión  y  otra  de  allanamiento  del 
domicilio  particular  del  presidente  de  la  coa- 
lición doctor  Napoleón  Taboada,  cuyo  allana- 
miento y  registro  se  hizo  extensivo  por  las 
fuerzas  nacionales,  al  local  de  la  imprenta  de 
«El  Liberal»  y  al  de  la  coalición,  que  consti- 
tuyen departamentos  del  mismo  edificio. 

Interrogado  el  comisionado  ejecutor  de  di- 
chas órdenes,  capitán  de  la  nación,  don  En- 
rique Mujica,  si  ellas  emanaban  del  presiden- 
te de  la  república  ó  de  juez  competente; 
contestó  que  c  obedecía  órdenes  de  su  supe- 
rior», que  no  presentaba,  pero  que  debía  ha- 
cerlas cumplir  con  las  fuerzas  nacionales  que 
habían  rodeado  el  edificio  en  todas  direccio- 
nes, y  que,  por  lo  que  respecta  al  allanamien- 
to del  domicilio,  presentó  la  orden  escrita 
dictada  por  el  juez  del  crimen  de  la  provin- 
cia. 

Ante  la  presencia  é  imperio  de  las  fuerzas 
nacionales  ejecutoras  de  tales  mandatos,  vio- 
latorios  de  la  palabra  comprometida  en  nom- 
bre del  presidente  de  la  república,  la  junta 
se  sometió  y  se  entregó  presa,  permanecien- 
do encarcelada  hasta  la  hora  presente,  sin 
que  se  le  haya  hecho  conocer  la  causa  de  su 
prisión  ni  la  autoridad  que  la  ordenó, 

Pero,  extrajudicialmente  ha  llegado  á  nues- 
tro conocimiento  que  el  señor  presidente  de 
la  nación,  interviniendo  solo  y  directamente 
en  esta  contienda  provincial,  había  ordenado 
la  reposición,  manu  militar t,  del  gobernador 
derrocado  doctor  José  D.  Santillán,  á  cuya 
disposición  habíanse  puesto  telegráficamente 
todas  las  fuerzas  nacionales  destacadas  en 
esta  ciudad,  en  cuya  virtud,  el  gobernador 
depuesto  el  24  de  abril  mandaba  constituir 
en  prisión,  en  el  mismo  día,  á  todos  los  fac- 
tores ó  copartícipes  principales  del  movimien- 
to y  á  todos  los  que  hubieran  aplaudido  ó 
simpatizado  con  la  revolución. 

Vuestra  honorabilidad  comprenderá  fácil- 
mente hasta  dónde  ha  podido  llevarse  el  abu- 
so de  las  prisiones  por  autoridades  encona- 
das y  sedientas  de  represalias,  para  quienes 
era  letra  muerta  las  garantías  tutelares  de 
seguridad  personal  consagradas  en  el  artícu- 
lo 18  de  la  Constitución  nacional  y  auspicia- 
das por  el  gobierno  federal,  llamado  á  pres- 
tar protección  al  pueblo  de  las  provincias 
para  el  uso  y  goce  normal  de  sus  institucio- 
nes y  derechos  inalienables  y  anteriores  á 
toda  ley  positiva . 

Así  se  explica  que  las  fuerzas  de  línea  de 
la  nación,  constituidas  en  policía  local,  por 
orden  del  señor  presidente  de  la  república, 
hayan  llenado  las  cárceles  de  esta  ciudad, 
hasta  con  ciudadanos  que  no  habían  tenido 
participación  alguna  en  la  acción  heroica  del 
24  de  abril,  pero,  cuya  prisión  era  recomen- 
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dada,  como   necesaria,  por  el  tutor  caudillo 
de  la  oligarquía,  doctor  Pedro   S.    Barraza, 

Sara  impedir  que  se  prestara  á  los  encarcela- 
os políticos  los  servicios  que  la  humanidad 
y  la  justicia  de  la  causa  requerían. 
En  situación  tan  anormal  y  desesperante 

Í>ara  esta  provincia,  puede  decirse,  sin  vaci- 
ar, que  no  sólo  se  hallan  subvertidas  Jas  for- 
mas y  principios  republicanos  de  gobierno 
que  constituyela  verdad  institucional  preco- 
nizada y  prometida  en  hora  solemne  para  el 
país,  por  el  primer  magistrado  de  la  nación, 
sino  que  la  vida  pacífica  de  sus  habitantes 
dentro  de  las  garantías  de  libertad  y  orden 
se  hace  difícil,  por  no  decir  imposible,  desde 
que  no  existen  Jas  seguridades  primordia- 
les que  busca  el  hombre  y  el  capital  en  toda 
sociedad  regularmente  organizada.  T  no  exis- 
ten tales  seguridades,  porque  carecemos  de 
la  recta  administración  de  justicia  que  la 
Constitución  nacional  exije  en  cada  estado, 
como  condición  de  la  garantía  del  gobierno 
federal  para  el  goce  y  ejercicio  de  sus  insti- 
tuciones. 

Si  no  tenemos  los  tribunales  de  la  ley,  ó 
si  éstos  han  perdido,  como  es  notorio,  todos 
los  prestigios  morales  y  legales  que  hacen 
inspirar  respeto  y  confianza  en  su  augusta 
misión  tuteladora  de  todos  los  derechos  é  in- 
tereses, sus  resoluciones  nada  pueden  valer 
porque  llevan  virtualmente  impreso  el  sello 
de  la  parcialidad  ó  el  de  una  nulidad  insa- 
nable que  podrá  argüir  se  en  mejores  tiem- 
pos. 

No  hay  ley,  derecho,  ni  jurisprudencia  que 
sean  respetadas  y  se  impongan  de  un  modo 
permanente  y  firme  á  todos  los  criterios;  la 
ineptitud,  la  haraganería  y  la  trasgresión  do- 
minan al  conjunto  con  líneas  tan  remarca- 
bles, que  puede  afirmarse,  sin  temor  de  exa- 
gerar, que  la  institución  jndiciaria,  como 
reguladora  de  derechos  é  intereses,  como  ba- 
luarte contra  la  arbitrariedad  y  el  exceso  de 
las  autoridades  ejecutivas  y  como  salvaguar- 
da de  la  vida  y  honor  de  los  individuos  y  fa- 
milias, no  existe  en  esta  provincia.  Y  si  fal- 
ta este  poder  público,  representativo  también 
de  la  soberanía  popular  en  su  respectiva  es- 
fera, independiente  de  los  otros  poderes,  se- 
rá forzoso  reconocer  que  esa  justicia  que  la 
Constitución  argentina  ofrece  á  todos  los 
hombres  del  mundo  que  quieran  habitar  su 
suelo,  sería  efímera  é  ilusoria  si  una  sección 
de  su  territorio  no  tuviera  la  administración 
*  de  justicia  prevista  y  ofrecida  por  nuestros 
constituyentes;  y  siendo  así,  como  lo  es,  re- 
sulta evidente  la  falta  del  ejercicio  regular 
de  nuestras  instituciones. 

La  nación,  nos  dice  nuestro  constituciona- 
lista  José  M.  Estrada,  garantiza  no  solóla 
forma  republicana  de  gobierno,  sino  el  ejer- 
cicio regular  de  las  instituciones.  Aunque  la 
forma  se  conserve,  si  el  ejercicio  de  las  insti- 
tuciones está  interrumpido  y  el  pueblo  de  una 
provincia  privado  de  su  goce,  la  nación  debe 
hacer  efectiva  la  garantía  que  ha  prometido 
el  artículo  5o  de  la  Constitución. 

El  Dr.  Montes  de  Oca,  concordante  con 
esta  doctrina  dice  también:  que  el  gobierno 


federal,  debe,  cuando  sea  evidente  que  los 
derechos  se  conculcan,  producir  acto  de  in- 
tervención, á  fin  de  salvaguardarlos  en  vir- 
tud de  la  garantía  prometida  por  el  artículo 
5o  citado,  agregando  que  es  un  error  pensar 
que  solo  la  sangre  derramada  en  los  combates 
demuestra  que  se  ha  viciado  la  forma  repu- 
blicana ó  el  ejercicio  de  las  instituciones, 

Y  bien,  en  nuestro  caso,  no  solo  está  de- 
mostrada la  subversión  de  los  principios  de- 
mocráticos por  los  hechos  anteriores  al  24  de 
abril,  sino  también  por  la  prueba  irrecusable 
de  la  sangre  que  aún  palpita  rendida  por 
la  juventud  de  este  pueblo  en  holocausto  de 
sus  caras  libertades. 

Ante  esta 8  reivindicaciones  dolorosas,  pero 
necesarias,  un  soplo  de  reprobación  y  muerte 
flota  en  el  ambiente  de  toda  la  república 
contra  toda  regresión  institucional,  obstruc- 
ción ó  falseamiento  del  voto  cívico,  tráfico 
de  funciones  públicas,  presiones  ó  intromisio- 
nes oficiales  que  corrompen  principios  y  con- 
ciencian, y  deprimen  la  altivez  ingénita  del 
carácter  argentino,  por  cuya  integridad  de- 
ben velar  gobernantes  y  gobernados,  por  ra- 
zones que  á  nadie  escapan,  de  una  política 
previsora  y  de  alta  conveniencia  para  el 
país. 

Según  esto,  son  los  gobernantes  y  los  hom- 
bres de  estado  los  llamados  á  prevenir  los 
estallidos  violentos,  abriendo  los  comicios  al 
amplio  ejercicio  de  todos  los  derechos  y  des- 

Í>ejando  los  horizontes  á  la  consecución  de  las 
egítimas  aspiraciones  y  al  debate  de  los  inte- 
reses públicos. 

Pensamos  que  bastan  los  antecedentes  y 
consideraciones  que  preceden,  para  demostrar 
la  necesidad  de  que  el  gobierno  federal  inter- 
venga en  esta  provincia  en  las  condiciones  y 
formas  establecidas  por  la  Constitución,  no 
sólo  para  restablecer  el  ejercicio  regular  de 
nuestras  instituciones,  sino  para  legalizar  la 
intervención  militar  del  señor  presidente  de 
la  república,  salvando  á  los  presos  políticos 
de  la  condición  incongruente  y  equívoca  en 
que  han  sido  colocados  después  de  haber  de- 
rrocado al  gobierno  de  esta  provincia. 

Toda  intervención  nacional  de  cualquier 
naturaleza  que  fuera,  somete  las  cosas  y  las 
personas  bajo  la  jurisdicción  del  gobierno 
nacional,  doctrina  inconcusa  é  incontroverti- 
ble en  materia  política,  la  que,  sin  embargo, 
ha  sido  olvidada  y  desconocida  en  el  caso  de 
los  revolucionarios  de  Santiago,  quienes  por 
una  aberración  inexplicable  han  sido  some- 
tidos á  la  jurisdicción  provincial  y  entrega- 
dos en  manos  de  sus  propios  vencidos  y  de- 
rrocados, hecho  que  no  tiene  precedente  al- 
guno en  la  historia  de  la  justicia  argentina. 

Sofocar  una  revolución  triunfante,  con  la* 
fuerzas  de  línea  de  la  nación,  levantando  la 
bandera  blanca  y  prometiendo  á  los  revolu- 
cionarios que  el  gobierno  federal  asumiría  el 
mando  supremo  de  la  provincia,  á  condición 
del  desarme  y  entrega  de  Jas  posiciones  to- 
madas, para  faltar  al  compromiso  formulado, 
apresando  á  los  vencedores  y  poniéndolos 
bajo  el  taco  de  los  vencidos,  es  algo  anómalo* 
que  no  cuadra  al  honor  de  los  procedimien- 
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tos  y  altivez  tradicional  del  gobierno  argen- 
tino, aparte  de  que  ello  implicaría  un  aten- 
tado á  nuestro  régimen  federativo,  cimenta- 
do por  cruentas  revoluciones  y  esfuerzos  de 
la  nación  hasta  su  definitiva  consagración 
en  nuestra  carta  fundamental  de  1853. 

En  mérito  de  lo  expuesto  y  de  otras  con- 
sideraciones que  fluyen  y  no,  escaparán  al 
ilustrado  criterio  del  honorable  Congreso  de 
la  nación,  venimos  á  solicitar  de  vuestra  ho- 
norabilidad se  sirva  sancionar  la  intervención 
del  gobierno  federal  á  esta  provincia,  á  los 
efectos  de  los  artículos  5o  y  b°  de  la  Consti- 
tución nacional. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

Del  fin  Vieyra.— Ramón  J.  Catiro. 
—Ernesto  Jerez.— N.  Salvatierra 

—  Juan  A.  Figueroa.  —  Emilio  J. 
Páez.— Manuel  Maldonado—Luie 
Salvatierra.— D.  Gómez  Beltrán. 

—  L.  Lote.—  H.  V%  Fer reirá  —  A. 
Race  do— A.  Fernández.— Luis  C. 
Gómez.— N.  Taboada. 


FUERO  PARLAMENTARIO 
PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1°.  Las  sesiones  del  Congreso  na- 
cional son  preparatorias,  ordinarias,  de  pró- 
rroga y  extraordinarias, 

Art,  2.°  Las  sesiones  preparatorias  se  cele- 
brarán al  solo  objeto  de  constituir  las  cámaras 
y  elegir  sus  autoridades  en  la  fecha  y  con 
las  formalidades  presa itas  por  los  reglamen- 
tos respectivos.  En  épocas  de  renovación 
legislativa  las  cámaras  quedarán  constituidas 
siempre  que  se  hubiera  incorporado  á  ellas, 
previa  aprobación  de  sus  diplomas,  un  nú- 
mero de  legisladores  suficiente  para  formar 
quorum. 

Art.  8.°  Las  sesiones  preparatorias  forman 
parte  del  período  legislativo  que  se  inicia. 
Ningún  legislador  cuyo  mandato  expira  el 
90  de  abril  del  a  fio  en  que  se  celebra,  podrá 
tomar  parte  en  ellas,  aunque  dichas  sesiones 
tengan  lugar  antes  de  esta  fecha. 

Art.  4.°  El  presidente  de  la  república 
hará  la  apertura  de  las  sesiones  ordinarias, 
una  vez  constituida  ambas  cámaras  y  ele- 
gidas sus  autoridades.  El  período  legislativo 
quedará  inaugurado  por  el  ministerio  de  la 
ley,  si  á  los  diez  días  de  comunicada  al  Poder 
ejecutivo  la  constitución  de  las  cámaras  y 
la  elección  de  sus  autoridades,  el  presidente 
de  la  república  no  abriera  las  sesiones. 

Art.  6.°  Cuando  el  presidente  de  la  repú- 
blica prorrogue  las  sesiones  ordinarias,  deberá 


enviar  al  Congreso  el  mensaje  respectivo 
con  la  nómina  de  los  asuntos  á  tratar,  por 
lo  menos  doce  días  antes  de  la  expiración 
del  período. 

Art  6.°  Las  sesiones  ordinarias,  podrán  ser 
prorrogadas  por  ley,  si  doce  días  antes  de  la 
expiración  del  período,  el  presidente  de  la 
república  no  hubiere  remitido  al  Congreso 
el  mensaje  de  que  habla  el  artículo  anterior. 
La  ley  de  prórroga  contendrá  la  nómina  de 
los  asuntos  entregados  á  la  deliberación  del 
Congreso. 

Art.  7.°  El  Congreso  podrá  ser  convocada 
á  sesiones  extraordinarias  por  pedido  moti- 
vado de  la  cuarta  parte  de  los  senadores  y 
diputados.  Cualquier  asunto  no  incluido  en 
las  nóminas  podrá  ser  tratado  durante  las 
sesiones  de  prórroga  ó  extraordinarias,  siem- 
pre que  medie  una  resolución  especial  de» 
ambas  cámaras. 

Art.  8.°  La  clausura  de  las  sesiones  de  pró- 
rroga ó  extraordinarias  se  opera  cuando  se 
han  tratado  todos  los  asuntos  sometidos  á  la 
consideración  legislativa  Los  presidentes  de 
ambas  cámaras  deberán  comunicarlas  al  pre- 
sidente de  la  república.  Las  sesiones  pueden 
clausurarse  igualmente  en  cualquier  tiempo, 
por  una  ley  especial.  Los  senadores  y  dipu- 
tados no  formarán  cámara  fuera  del  local  de 
sesiones,  salvo  caso  de  fuerza  mayor. 

Art.  9.°  La  casa  del  Congreso  es  inviola- 
ble. Quien  entrare  en  ella  clandestina  ó  vio- 
lentamente para  impedir  en  cualquier  forma 
el  acceso  á  los  legisladores  ó  la  celebración 
de  las  sesiones,  cometerá  el  delito  de  rebelión 
y  será  condenado  á  presidio  de  tres  á  quince 
años,  sin  que  pueda  servirle  de  excusa  obede- 
cer órdenes  superiores.  El  autor  ó  los  autores 
de  la  orden  serán  penados  con  la  misma  pe- 
na del  ejecutor  material. 

Art.  10.  El  agente  fiscal  federal  en  turno 
el  día  del  suceso,  deberá,  dentro  de  las  vein- 
ticuatro horas,  deducir  las  acciones  pertinen- 
tes, bajo  pena  de  separación  inmediata  del 
empleo.  Cuando  el  agente  fiscal  en  turno  no 
acusare,  deberán  hacerlo  en  su  reemplazo  den- 
tro del  mismo  término  respectivamente  y  ba- 
jo igual  pena:  primero,  los  agentes  fiscales, 
por  orden  de  turno;  segundo,  el  fiscal  de  la 
cámara  de  apelaciones;  tercero,  el  procura- 
dor general  de  la  nación.  La  separación  del 
empleo  se  producirá  ex  lege  sin  necesidad  de 
intervención  administrativa. 

Art.  11.  La  intervención  del  gobierno  fe- 
deral en  el  territorio  de  las  provincias  deberá 
ser  autorizada  y  definida  por  ley.  Cuando  loa 
hechos  que  originen  la  intervención  ocurran 
durantd  el  receso,  el  presidente  de  la  repú- 
blica convocará  inmediatamente  las  cámaras 
á  sesión  extraordinaria,  pudiendo  entre  tanto 
adoptar  medidas  del  caso  para  restablecer  el 
orden. 

Art.  12.  Comuniqúese  ai  Poder  ejecutivo. 

Julio  A.  Costa. 
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ür«  Costa  -Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  trata  de  resolver  una 
cuestión  institucional,  que  ha  quedado 
latente  en  las  aplicaciones  de  la  Cons- 
titución, y  que  se  presenta  á  su  hora 
improrrogable  bajo  la  presión  de  los 
hechos.  Es  la  cuestión  de  la  indepen- 
dencia ó  libertad  del  Congreso  argentino, 
el  cual,  contra  la  característica  de  casi 
todos  los  parlamentos  de  la  Europa,  y 
de  los  de  la  América,  empezando  por 
los  Estados  Unidos,  nuestro  modelo,  y 
concluyendo  por  los  de  Santo  Domin- 
go y  Haití,  no  es  un  congreso  libre,  en 
el  sentido  que  llaman  los  ingleses  sel/- 
tnoving,  y  self- dependente  sino  que  por 
una  aplicación  errada  del  enunciado 
constitucional,  ha  dependido  hasta  ahora 
de  la  acción  inicial  del  Poder  ejecutivo, 
y  se  ha  movido  á  su  impulso. 

Nuestro  Congreso  no  se  abre,  no  se 
convoca,  ni  se  clausura,  por  decisión 
propia.  No  tiene  legislada  la  inviolabi- 
lidad de  su  casa,  como  la  tiene  la  casa 
más  humilde,  y  hasta  ha  declinado  de 
hecho  facultades  que  le  son  propias  co- 
mo en  la  materia  de  intervenciones. 

Así,  esta  ley  podría  llamarse  la  ley 
orgánica  del  Congreso,  ó  de  la  autono- 
mía del  Congreso,  la  cual  vendría  á  re- 
solver el  conflicto  institucional  planteado 
por  los  hechos,  afirmando  el  fuero  del 
parlamento,  que  es  la  característica  del 
gobierno  libre  en  el  mundo  y  en  la  histo- 
ria, desde  que  lo  fundaron  las  cartas  in- 
glesas, con  que  aquel  país  de  libertad,  en 
su  juiciosa  energía,  contestaba  á  cada 
violación  de  sus  derechos  y  á  cada 
avance  del  poder. 

Y  este  sería  también  el  rasgo  ejem- 
plar que  presentaría  este  país  de  Amé- 
rica en  la  circunstancia  ocurrida,  re- 
nunciando ya  á  su  modalidad  tradicio- 
nal de  rebelión  y  de  violencia,  para  afir- 
mar sus  libertades  dentro  del  derecho 
y  de  la  tolerancia,  como  si  hubiera 
cambiado  definitivamente  el  tipo  mili- 
tar de  su  evolución,  por  el  tipo  econó- 
mico de  la  civilización  moderna. 

La  Constitución  tiene  que  ser  sobria 
y  concisa;  ella  fija  principios,  crea  po- 
deres, que  las  leyes  orgánicas  definen  y 
ponen  en  ejercicio^  Así,  la  Constitución 
vive,  se  realiza  y  es  inmutable,  por  me- 
dio de  las  leyes  orgánicas.  Cuando 
ella  ha  dicho  que  el  señor  presidente 
de  la  República  abre  y  convoca  las 
sesiones  del  Congreso,  no  ha  de  en- 
tenderse que  ha  podido  decir  que  no 
habría  congreso  sin  esa  convocato- 
ria, porque  tal  interpretación  estaría  en 


contra  del  sistema  representativo  que 
hemos  adoptado  y  no  creado,  y  cuyo 
poder  central  es  el  parlamento;  estaría 
en  contra  de  la  estructura  de  las  insti- 
tuciones representativas;  estaría  en  con- 
tra también  del  modelo  americano,  pues 
en  los  Estados  Unidos  la  Constitución 
tiene  la  misma  cláusula  que  la  nuestra 
en  cuanto  á  conferir  al  Poder  ejecutivo 
la  atribución  de  convocar  al  Congreso, 
pero  la  aplicación  que  allí  se  ha  hecho 
es  sustancialmente  distinta  de  la  nues- 
tra, reservándose  las  cámaras  la  facul- 
tad propia  de  convocarse;  estaría  en 
contra  de  la  estructura  del  sistema  re- 
presentativo, porque  la  característica  del 
parlamento  del  sistema  representativo 
republicano  es  depender  de  sí  mismo,á 
diferencia  del  parlamento  del  sistema 
monárquico,  en  que  la  teoría  es  que  se 
mueve  por  concesión  del  príncipe,  y  en- 
tonces su  libertad  es  transeúnte  y  muta- 
ble, mientras  que  en  el  parlamento  re- 
publicano es  permanente  porque  repre- 
senta la  soberanía  del  pueblo. 

Se  ve  que  la  interpretación  que  aquí 
se  ha  dado  está  en  contra  del  espíritu 
de  la  Constitución  y  del  sistema  repre- 
sentativo; pero  es  que  está  en  contra  del 
texto  mismo  de  la  Constitución.  El  Con- 
greso tiene  facultades  privativas,  como  la 
de  acusar,  convocar  milicias,  intervenir 
en  las  provincias,  declarar  la  guerra  y 
hacer  la  paz,  etc.,  facultades  que  tie- 
ne que  ejercer  necesariamente  en  cual- 
quier momento  en  que  se  produzca  la  ne- 
cesidad de  hacerlo,  porque  son  precepti- 
vas de  la  Constitución;  y  no  podría  ad- 
mitirse que  deje  de  ejercitarlas  porque 
el  Poder  ejecutivo  no  lo  convoque,  pues 
esta  interpretación  llevaría  al  absurdo 
de  suprimir  las  funciones  que  ha  crea- 
do la  Constitución.  Y  por  ello,  la  Consti- 
tución ha  conferido  también  al  Congreso 
la  facultad  de  dictar  las  leyes  y  regla- 
mentos necesarios  á  fin  de  poner  en 
ejercicio  los  poderes  referidos.  A  eso 
responde  este  proyecto  de  ley,  que  está 
así  dentro  de  la  doctrina  y  de  la  letra 
de  la  Constitución. 

Es  que  la  facultad  de  dictar  leyes,  es 
la  facultad  directiva,  la  guía  jefe  del  go- 
bierno, y  no  puede  concebirse  el  gobier- 
no libre  sin  el  Congreso  libre. 

Señor,  yo  vengo  de  lejos,  vengo  de  la 
adversidad,  y  vengo  por  el  voto  del  par- 
tido, á  que  pertenezco  hace  veinte  años 
en  mi  provincia  de  Buenos  Aires  que  es 
el  único  que  ha  concurrido  allí  á  esta 
elección  y  que  tenía  resuelto  desde  hace 
tiempo,  por    el  órgano  de  sus  hombres 


CONGRESO  NACIONAL 


101 


Reunión  nrtin.  5. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Mayo  15  de  1906 


representativos  y  dirigentes,  discernir- 
me este  mandato, — resolución  que  las 
circunstancias  últimas  han  encontrado 
preexistente  que  han  debido  respetar  y 
han  respetado. 

Llego  fatigado  del  largo  camino,  pero 
con  buena  voluntad,  y  saludo  cordial- 
mente  á  los  hombres  de  mi  tiempo, 
amigos  y  adversarios,  y  á  los  jóvenes! 
diputados  á  quienes  conozco  por  sus \ 
nombres  representativos  y  por  sus  ta- 
lentos. 

Ante  las  enseñanzas  del  pasado  y  an- 
te las  incertidumbres  del  presente,  solo 
puedo  venir  á  servir  á  la  patria,  que 
es  el  orden  y  la  libertad,  y  solo  creo 
en  la  Constitución  como  guia  y  luz  para 
la  ardua  jornada  á  recorrer  hacia  el 
gobierno  propio. 

Séame  permitido  decir  lo  que  he  visto 
desde  la  distancia,  como  un  breve  exa- 
men de  los  hechos,  que  son  la  razón 
de  las  leyes,  y  no  se  atribuya  alguna 
critica  á  espíritu  de  oposición,  sino  á 
libertad  de  espiritu,  porque  yo  traigo 
este  proyecto  como  una  hostia  de  paz 
y  no  como  una  fórmula  de  lucha. 

Al  dejar  el  poder  el  último  presiden- 
te que  ha  actuado  con  gravitación  per- 
sonal (me  refiero  al  señor  general  Ro- 
ca), el  Congreso  acentuaba  lógicamente 
su  acción  propia,  y  su  mayoría  ó  unani- 
midad se  fragmentaba  en  diversos  gru- 
pos y  tendencias,  y  aparecían  no  ya 
una,  sino  diversas  jefaturas,  sin  acen- 
tuación bastante  para  concentrarse,  pero 
con  demasiada  acentuación  para  combi- 
narse. Entonces  se  pronunció  una  pala- 
bra, de  esas  que  dice  Sarmiento  que  se 
hacen  redondas  al  cruzar  la  atmósfera, 
para  decir  que  suelen  volverse  balas  ó 
perturbación:  la  reacción  institucional. 

Una  reacción  que  venía  apurada  y 
ejecutiva,  que  parecía  invertida  ó  boca 
abajo,  porque  los  pueblos  la  callan,  y 
los  gobiernos  la  gritan. 

Que  no  tenía  en  cuenta  que  solo  es- 
tamos, como  se  ha  observado,  en  la 
república  posible,  antes  de  la  repúbli- 
ca verdadera,  y  en  el  conflicto  entre 
nuestras  instituciones  y  nuestro  estado 
social,  y  que  éste  no  puede  cambiarse 
á  plazo  fijo,  ni  con  palabras. 

Hasta  se  llegó  á  pronunciar  esta  otra: 
la  revolución  desde  arriba, — lo  que  para 
mi  ya  no  tiene  sentido,  porque,  por  de- 
finición, la  revolución  es  siempre  golpe 
de  multitud,  ó  sea  de  emancipación,  y  la 
revolución  desde  arriba  es  golpe  de  es- 
tado ó  de  opresión. 

Y  se  empezó  á  poner  arriba  lo  que 


estaba  abajo,  olvidando  que  entre  nos- 
otros, lo  que  está  arriba,  como  lo  que 
está  abajo,  sirve  lo  mismo  para  la  liber- 
tad política,  es  decir,  muy  poco,  mien- 
tras no  se  cambie  la  sangre. 

El  error  de  la  reacción  ha  estado  en 
pensar  que  basta  plantear  la  antítesis 
para  tocar  el  ideal,  que  basta  destruir 
la  realidad  para  hacer  surgir  la  ilusión. 
Ni  Cristo,  con  ser  él,  pudo  anticipar  el 
reino  de  los  cielos,  que  todavía  está 
por  descender  á  la  tierra. 

Entre  tanto  la  reacción,  por  alcanzar 
la  sombra  que  veía  reflejada  en  el 
agua,  dejaba  caer  la  carne  que  tenía 
en  la  boca.  Parecía  conseguirse  al  fin 
de  los  años  un  congreso  de  disidencia 
y  de  discusión,  tal  vez  de  oposición,  lo 
que  sería  un  máximum;  y  se  han  pro- 
ducido hechos  que  parecerían  tender  á 
eliminar  la  disidencia,  á  suprimir  la 
oposición,  es  decir,  á  matar  la  reacción 
misma  dentro  del  congreso. 

Ya  se  ve  que  es  tiempo  de  reaccio- 
nar de  la  reacción,  y  de  volver  al  surco, 
fuera  del  cual  no  se  puede  labrar  la 
tierra  ni  asegurar  la  cosecha.  El  surco 
no  es  el  personalismo,  sino  el  orden 
constitucional,  el  único  camino  conoci- 
do hacia  la  libertad  política. 

Yo  no  quiero  para  mi  país  el  gobierno 
de  uno,  sino  el  gobierno  de  todos,  por 
eso  quiero  el  gobierno  del  Congreso, 
que  es  el  de  la  Constitución. 

Es  necesario  definir  y  caracterizar  con 
precisión  el  tipo  institucional  de  gobier- 
no que  es  el  nuestro,  para  saber  lo  que 
podemos  querer  y  lo  que  debemos  legis- 
lar. Yo  entiendo  que  los  gobiernos  de 
la  actualidad  del  mundo,  no  se  dividen 
ya  en  monárquicos  y  republicanos,  sino 
en  gobiernos  parlamentarios  y  gobier- 
nos del  congreso,  ó  sea,  en  gobiernos 
de  gabinete  y  gobiernos  de  las  comi- 
siones del  congreso.  Pero,  bajo  cual- 
quiera  de  las  dos  fórmulas  típicas,  en 
Inglaterra  como  en  los  Estados  Unidos, 
no  gobierna  el  rey  ni  el  presidente, 
sino  el  parlamento. 

La  fórmula  del  gobierno  presidencial 
ó  ejecutivo,  sujerida  en  los  comienzos 
de  la  unión  federal  por  la  gravitación 
de  los  grandes  presidentes,  ha  derivado 
después  en  los  Estados  Unidos,  por  el 
declive  natural  de  los  hombres  y  de  las 
cosas,  al  gobierno  del  congreso,  aun 
quebrantando  frenos  y  contrapesos  del 
mecanismo  constitucional. 

Entre  nosotros,  al  fundarse  la  Cons- 
titución, su  ilustre  autor  no  puede  subs- 
traerse á  la  sombra  imponente  del  ge- 
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neral  Urquiza,  nimbada  por  la  gloria 
de  Caseros,  y  formula  algunas  prescrip- 
ciones centralistas  en  el  sentido  del  go- 
bierno presidencial,  que  no  prospera- 
ron, como  no  lo  ejercieron  Mitre,  ni 
Sarmiento,  ni  Avellaneda,  que  goberna- 
ron en  plena  borrasca,  con  la  acción 
ministerial  y  con  la  oposición  parlamen- 
taria. 

Últimamente,  el  gobierno  del  señor 
Uriburu  resulta  uno  de  los  mejores  que 
haya  tenido  el  país,  en  mi  sentir,  y  por 
la  singular  razón  de  no  haber  goberna- 
do el  presidente,  con  lo  que  se  acen- 
tuaba el  gobierno  del  Congreso  y  la 
acción  del  ministerio,  concentrándose 
múltiples  fuerzas  en  la  tarea,  las  que  el 
gobierno    personal  elimina  ó  esteriliza. 

Ya  se  ve  que  es  tiempo  de  reaccio- 
nar en  el  sentido  de  no  gobernar  de- 
masiado, por  el  concepto  moderno  y 
científico  de  que  el  gobierno  no  es  un 
bien,  sino  un  mal  necesario,  y  que  del 
mal,  el  menos. 

Este  proyecto  propone  una  ley  de 
desagravio  y  de  pacificación  de  los  es- 
píritus, en  la  cual  nadie  declina,  en  la 
que  todo  decoro  se  salva,  y  en  la  que 
solo  prevalece  la  Constitución  misma. 
Hecho  ley,  es  un  puente  tendido  sobre 
el  abismo,  y  es  así  un  homenaje  al  senti- 
miento conservador,  y  á  los  intereses 
económicos,  que  son  en  nuestro  país 
el  fin  primordial  de  la  Constitución. 

Los  poderes  que  esta  ley  pone  en 
ejercicio,  están  explícitos  ó  inmanentes 
en  las  prescripciones  constitucionales  y 
residen  virtualmente  en  el  Congreso, 
como  condición  de    existencia  de    éste. 

Esta  ley  garante  el  futuro,  que  es  la 
grave  preocupación  que  surge  ante  las 
perturbaciones  institucionales.  Mira  ha- 
cia adelante  y  no  hacia  atrás,  imputan- 
do á  ganancias  y  pérdidas  de  nuestra 
incipiente  democracia  los  hechos  ocurri- 
dos, entre  las  obscuridades  del  texto  y 
los  errores  de  la  interpretación. 

El  señor  presidente  de  la  República, 
hombre  del  parlamento  y  adversario  de- 
clarado del  personalismo,  puede  ponerle 
el  cúmplase  sin  restricción,  procedien- 
do como  para  cuando  vuelva  otra  vez 
á  la  llanura,  y  no  como  solemos  ha- 
cerlo cuando  estamos  en  el  gobierno, 
como  si  fuéramos  á  estar  siempre,  con 
criterio  de  eternidad. 

Y  considerando  que  el  gobierno  sin 
el  Congreso  ó  sobre  el  Congreso  es  solo 
el  poder  de  hecho,  inferior  y  precario, 
que  vive  poco,  como  la  tormenta,  y  cuya 
lóbrega  luz  va  á  infiltrarse  en  cerebros 


enfermos,  de  hombres  pálidos,  como  Ca- 
sio, que  empiezan  á  pensar  en  «dar  al 
César  lo  que  es  del  César»;  y  que  el 
gobierno  con  el  Congreso,  y  aún  bajo  el 
Congreso,  es  el  gobierno  superior,  sóli- 
do y  respetado  de  la  Constitución;  si  el 
Congreso  tuviere  á  bien  sancionar  esta 
ley,  el  señor  presidente  de  la  República 
puede  suscribirla  con  mano  firme  y  el 
corazón  levantado,  en  la  seguridad  de 
que  cumple  así  patrióticamente  el  jura- 
mento que  prestara  al  asumir  su  man- 
dato. (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 


— Suficientemente  apoyado  el 
proyecto,  se  destina  a  la  comi- 
sión de  negocios  constituciona- 
les. 


O 


PUERTO  DE   SANTA  FB 

PROYECTO    DE     LRY 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.°— Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  abonar  al  gobierno  de  Santa  Fe  la  suma 
($  378.181,93)  trescientos  setenta  y  ocho  mil 
ciento  ochenta  y  un  pesos  con  noventa  y 
tres  centavos  oro,  correspondiente  a  la  cuota 
con  que  la  nación  contribuye  á  los  gastos  de 
construcción  del  puerto  de  ultramar  de  Santa 
Fe  y  perteneciente  á  los  ejercicios  vencidos 
de  1905  á  1907. 

Art.  2.°— Este  gasto  se  imputará  á  la  pre- 
sente ley,  cubriéndose  de  rentas  generales. 

Art.  3.°— Comuniqúese,  etc. 

Mayo  15  de  1908. 

Juan  Carlos  CrouMeilles—  M.  Her- 
nández—Juliln  V,  Pera—Greoorto 
Garda  Vieyra—C.  L.  Pera—Ma- 
riano O  nabal. 


Si».  Crouzeilles  —Pido  la  palabra. 

A  nombre  de  los  distinguidos  colegas 
con  quienes  he  tenido  el  honor  de  sus- 
cribir este  proyecto  y  ajustándome  á  la 
prescripción  reglamentaria  de  hacerlo 
brevemente,  voy  á  dar  las  razones  en 
que  se  funda. 

La  ley  4269  autorizó  la  construcción 
del  puerto  de  ultramar  en  Santa  Fe, 
disponiendo  que  el  costo  de  esa  obra 
fuese  pagado,  la  mitad  por  el  gobierno 
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de  la  nación  y  la  otra  mitad  por  el  de 
la  provincia. 

Desde  que  esa  ley  está  en  vigencia, 
aquella  provincia  viene  haciendo  el  sa- 
crificio de  destinar  una  parte  conside- 
rable de  su  renta  para  sufragar  esta 
obligación;  y  refiriéndome  á  las  últimas 
publicaciones  oficiales,  quiero  consignar 
que  aquel  estado  que  tiene  aproxima- 
damente un  presupuesto  de  nueve  mi- 
llones de  pesos,  destina  á  la  educación 
cerca  de  un  millón  y  medio,  ó  sea,  una 
quinta  parte  de  sus  rentas,  proporción 
no  superada  por  ninguna  de  las  demás 
provincias;  que  el  año  pasado  ha  em- 
pleado en  construcciones  de  edificios 
-escolares,  hospitales,  cárceles  y  puen- 
tes, un  millón  doscientos  cincuenta  mil 
pesos,  y  un  millón  ochocientos  mil  pe- 
sos en  servicio  de  deudas,  agregando  á 
estas  grandes  partidas,  aparte  de  los 
demás  servicios  de  la  administración,  la 
suma  de  un  millón  cien  mil  pesos  para 
el  pago  de  la  cuota  que  le  corresponde 
-en  la  construcción  del  puerto. 

Existen,  señor,  de  los  presupuestos 
de  1905,  1906  y  1907  tres  saldos  dispo- 
nibles que  corresponden  respectivamen- 
te á  esos  años  y  que  importan  el  pri- 
mero pesos  oro  281.722,63,  el  segundo  pe- 
sos oro  63.102,83  y  el  tercero  pesos  oro 
13.356,47,  cuyo  total  forma  la  suma  que 
consigna  el  proyecto. 

El  costo  total  de  la  obra  asciende  á 
4  800.000  pesos  oro,  aunque  por  las  mo- 
dificaciones que  se  aconsejaron  y  se  lle- 
varon á  cabo  en  virtud  de  la  enseñanza 
dejada  por  la  creciente  de  1905,  relati- 
vas al  levantamiento  del  puerto,  ha  de 
ser  todavía  mayor. 

Lo  invertido  hasta  la  fecha  asciende  á 
pesos  oro  3.070.948.14.  De  esta  suma  la 
nación  no  ha  pagado  esos  saldos  dispo- 
nibles y  el  proyecto  tiende  á  que  el  Po- 
der ejecutivo  integre  sus  cuotas,  á  fin 
de  que  la  obra  con  sus  líneas  férreas 
tributarias, — plan  que  es  tan  importante 
para  la  provincia,  que  es  un  pensamiento 
de  gobierno  acariciado  desde  la  época 
del  inmortal  Rivadavia,  que  no  tiene 
sólo  una  importancia  para  Santa  Fe,  sino 
que  la  tiene  interprovincial,  pues  apro- 
xima á  ese  puerto  á  las  provincias  del 
nordoeste,  y  hasta  comprende  una  faz 
internacional  por  la  comunicación  con 
Bolivia,— sea  terminada  en  la  mayor  bre- 
vedad. 

Con  la  sanción  de  este  proyecto,  que 
proporciona  recursos  atrasados,  los  cua- 
tro mil  kilómetros  de  vía  férrea  que 
tiene  aquel  estado,  y  que  sirven  para  el 


transporte  de  los  millones  de  toneladas 
de  cereales  que  produce  su  suelo  y  de 
los  productos  de  su  industria  ganadera, 
le  permitirá  figurar  á  Santa  Fe,  con 
ocasión  del  centenario,  en  el  concierto 
de  las  provincias  argentinas,  ocupando 
el  lugar  que  legítimamente  le  corres- 
ponde. 

Y  si  á  su  red  ferroviaria  actual  se 
agrega,  como  debe  agregarse,  realizan- 
do un  acto  de  gran  previsión,  la  línea 
de  Dean  Funes  á  Santa  Fe  y  el  ramal 
de  San  Juan  á  Serrezuela,  haciendo  de 
esta  manera  que  Santa  Fe  sea  la  cabe- 
cera de  la  trocha  angosta  nacional;  y 
se  prolonga  el  ferrocarril  nacional  An- 
dino desde  la  ciudad  de  Villa  María 
hasta  el  Rosario,  siguiendo  la  única  po- 
lítica ferrocarrilera  que  tanto  el  estado 
como  las  empresas  particulares  deben 
seguir,  empleando  el  producido  del  ca- 
pital en  la  prolongación  de  sus  líneas, 
habrá  quedado  Santa  Fe  no  sólo  en 
comunicación  directa  con  las  provincias 
del  norte  y  centro,  sino  también  con 
los  del  oeste  con  enormes  ventajas  para 
sus  industrias  y  comercio. 

Con  estas  breves  razones  creo  dejar 
demostradas  la  justicia  y  la  bondad  de 
este  proyecto. 


—Suficientemente  apoyado,  pa- 
sa el  proyecto  á  la  comisión  de 
presupuesto. 


ÍO 


MOCIÓN 

Sr.  Calvo— Pido  la  palabra. 

Se  ha  presentado  el  año  pasado  un 
mensaje  del  Poder  ejecutivo  pidiendo 
un  aumento  de  30.000.000  de  pesos  al 
capital  del  Banco  hipotecario  nacional. 
Es  necesario:  hay  gran  escasez  de  nu- 
merario y  pediría  que  la  comisión  de 
hacienda  lo  despachara   con  brevedad. 

—Apoyado. 


Sr.  Presidente  —  Queda  advertida 
la  comisión  de  hacienda  de  la  indicación 
que  acaba  de  hacer  el  señor  diputado 
por  la  Capital. 
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11 


PERMISO 

SEÑOR  JULIÁN  BARRAQUERO 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados  de  la  nación  doctor  Elíseo  Cantón. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 64  de  la  Constitución  nacional,  solicito 
de  la  honorable  cámara,  por  intermedio  del 
señor  presidente,  el  permiso  correspondiente 
para  desempeñar  el  cargo  de  vocal  de  la  co- 
misión de  enseñanza  agrícola  para  que  he  sido 
nombrado  por  el  gobierno  de  la  nación. 

Saluda  al  señor  presidente, 

Julián  Barraquero. 


Buenos  Aires,  mayo  15  de  1908. 


Sr.  Presidente — Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas. 
Sr.  Pinero— ¿Es  un  puesto  rentado? 
Sr.  Presidente— No,  señor. 


Sr.  Van  Gelderen — Sí,  señor;  es  un 
puesto  rentado  equiparado  al  profeso* 
rado. 

Sr.  Presidente— Yo  entendía  que 
no. 

Sr.  Van  Gelderen  —  Formo  parte 
de  la  misma  comisión  y  puedo  entonces 
informar  á  sabiendas. 

Sr.  Pinero— Pido  que  conste  mi  vo- 
to en  contra. 

— Se  vota  si  se  concede  el  per- 
miso solicitado  por  el  señor  di- 
putado Barraquero,  y  resulta» 
afirmativa. 


Sr.  Presidente— No  hay  más  asun- 
tos entrados. 

Si  la  honorable  cámara  lo  estima  con- 
veniente, se  fijará  la  sesión  del  lunes 
para  practicar  el  sorteo  de  las  eleccio- 
nes realizadas  en  los  distritos  electorales 
de  La  Rioja  y  Córdoba. 

Queda  levantada  la  sesión. 


—  Son  las  4  y  40  p.  m. 


6a   REUNIÓN.   3a  SESIÓN  ORDINARIA 


Presidencia  del  Dr.  ELÍSEO  CANTÓN 
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—  En  Buenos  Aires,  á  18  de  mayo  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
á  las  8  y  55  p.  m. 


ACTA 

—  Se  lee  y  aprueba  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 


2 


INCORPORACIÓN 

Sr«  Presidente— Encontrándose  en 
antesalas  el  señor  diputado  electo  por 
Santiago  del  Estero  don  Guillermo  P. 
Olivera,  se  le  invitará  á  prestar  jura- 
mento. 

— Presta  juramento  y  se  in- 
corpora el  diputado  electo  se- 
ñor Guülermo  P.  Olivera. 


3 


SORTEO 

Sr.  Presidente— La  cámara  había 
fijado  la  sesión  de  hoy  para  efectuar  el 
sorteo  en  las  elecciones  de  las  provin- 
cias de  La  Rioja  y  Córdoba. 

La  práctica  observada  en  los  últimos 
años  ha  sido  confiar  esta  función  del 
sorteo  á  la  comisión  de  peticiones,  la 
cual  se  encuentra  en  mayoría  en  el  re- 
cinto en  este  momento. 

La  cámara  resolverá  si  esa  práctica 
se  ha  de  seguir,  ó  en  qué  forma  se  ha 
de  hacer  el  sorteo. 

Sr.  Meyer  Pellegrini— Hago  indi- 
cación para  que  se  siga  la  práctica  es- 
tablecida. 

—  Asentimiento. 


Sr.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento, invito  á  los  señores  diputados 
Paz,  Molina  y  García  Vieyra,  miembros 
de  la  comisión  de  peticiones,  presentes 
en  el  recinto,  á  proceder  al  sorteo,  au- 
xiliados por  el  señor  secretario. 

—Los  señores  diputados  in- 
dicados y  el  señor  secretario 
Ovando  pasan  al  centro  del  re- 
cinto para  cumplir  su  mandato. 

Sr.  Secretario  Ovando  —La  comi- 
sión opta  por  el  procedimiento  seguido 


últimamente,  y  va  á  aplicarlo  respecto 
á  la  diputación  por  Córdoba. 

Son  nueve  los  señores  diputados  ele- 
gidos en  aquel  distrito.  Hay  que  sortear 
uno  para  llenar  la  vacante  que  dejó  el 
señor  diputado  del  Barco,  cuyo  man- 
dato debía  terminar  el  30  de  abril  de 
1910,  y  que  optó  por  la  vicegobernación 
de  dicha  provincia. 

La  comisión  ha  formado  una  lista  por 
orden  alfabético  y  numeración  correla- 
tiva que  voy  á  leer:  1,  señor  diputado 
Achaval;  2,  señor  diputado  Alvarez;  3, 
señor  diputado  Allende;  4,  señor  dipu- 
tado del  Barco;  5,  señor  diputado  Fe- 
rrer;  6,  señor  diputado  Ortiz;  7,  señor 
diputado  Peña;  8,  señor  diputado  Roca; 
9,  señor  diputado  Ruiz  Moreno. 

La  comisión  pondrá  en  la  urna  estos 
nueve  números,  de  los  que  debe  ex- 
traerse uno  solo,  que  corresponderá  al 
señor  diputado  cuyo  mandato  termina 
en  abril  de  1910. 

-  Se  practica  el  sorteo  y  sale 
el  númeroS,  correspondiente  al 
señor  diputado  Allende. 

Sr.  Secretario  Ovando  —  Igual 
procedimiento  debe  seguirse  para  la  di- 
putación por  La  Rioja. 

Son  dos  los  diputados  electos:  el  señor 
Wenceslao  Frías  y  el  señor  Antonio  Gar- 
cía. Hay  que  sortear  una  vacante  que 
es  la  dejada  por  el  señor  Nicolás  Gon- 
zález, cuya  diputación  terminaba  el  30 
de  abril  de  1910. 

También  están  colocados  por  orden 
alfabético  los  señores  Frías  y  García, 
con  los  números  1  y  2  respectivamente. 

— Practicado  el  sorteo,  sale  el 
número  1,  correspondiente  al 
señor  diputado  Frías. 

Sr.  Secretario  Ovando— Resultan 
sorteados:  el  señor  diputado  Allende 
por  Córdoba,  y  el  señor  Frías  por  La 
Rioja. 


DEROGACIÓN   DK   LA   LEY   N.°  4896 

Buenos  Aires,  mayo  14  de  1903. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación: 

Aprobado  por  ley  número  4896,  de  13  de 
octubre  de  1905,  el  convenio  ad  referendum 
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celebrado  entre  el  gobierno  de  la  Nación  y  el 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sobre  trans- 
ferencia al  primero  del  edificio  del  banco  de 
dicha  provincia  en  esta  capital  y  terrenos  lin-  i 
deros  pertenecientes  al  mismo,  circunstancias  ' 
imprevistas  no  han  permitido  su  realización. 

Entre  los  propósitos  que  informan  dicho 
convenio,  figuraba  el  de  instalar  la  Caja  de 
conversión  en  dicho  edificio;  pero  habiendo 
hecho  notar  el  directorio  de  ésta  las  deficien- 
cias del  local  y  los  gastos  que  la  adaptación 
á  su  nuevo  destino  demandaría,  el  Poder  eje- 
cutivo, de  acuerdo  con  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia, desistió  de  la  operación,  en  lo  relativo 
al  edificio  mencionado;  y  á  la  cesión,  en  cam- 
bio, al  gobierno  de  la  provincia,  como  estaba 
convenido,  del  que  ocupa  actualmente  la  Ca- 
ja de  conversión,  quedando  así  reducido  el 
negociado  á  los  terrenos  anexo b  á  aquel  edi- 
ficio por  la  calle  San  Martin,  sin  perjuicio  de 
someter  esta  modificación  del  convenio  á  la 
consideración  de  vuestra  honorabilidad. 

Posteriormente,  una  negociación  financie- 
ra ha  permitido  al  Banco  de  Ja  provincia  la 
reanudación  de  sus  operaciones,  en  términos 
que  hacen  esperar  fundadamente,  que  en  cor- 
to tiempo  adquirirá  la  importancia  que  tuvo 
en  otra  época.  En  esta  virtud  el  gobierno  de 
la  provincia  solicitó  se  dejara  también  sin 
efecto  el  convenio  aludido,  en  la  parte  que 
había  quedado  subsistente,  por  cuanto  consi- 
deraba indispensable  conservar  los  terrenos 
adyacentes  al  banco  para  responder  á  ensan- 
ches que  el  desenvolvimiento  progresivo  de  la 
institución  podría  exigir  en  un  el  plazo  tal  vez 
no  lejano,  tanto  más  cuanto  que  esos  mismos 
terrenos  habían  sido  adquiridos  precisamente 
con  ese  objeto. 

Ante  estas  razones  de  interés  público  para 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  el  Poder  eje- 
cutivo no  tuvo  inconveniente  en  acceder  al 
pedido,  dictando  el  decreto  de  fecha  4  del  co- 
rriente, que  original  figura  entre  los  antece- 
dentes de  este  asunto,  que  acompañan  al  pre- 
sente mensaje.  Y  al  tener  el  honor  el  Poder 
ejecutivo  de  llevar  á  conocimiento  de  vues- 
tra honorabilidad  las  incidencias  que  impi- 
dieron el  cumplimiento  de  la  ley  número  4896, 
espera  que  vuestra  honorabilidad  se  servirá 
prestar  su  sanción  al  proyecto  adjunto,  por 
el  cual  se  deroga  la  expresada  ley. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
E.  S.  Zedallos. 


PROYECTO   DE    LEY 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Derógase  la  ley  número  4896, 
de  13  de  octubre  de  1905. 
Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 


E.  S.   ZEHA.LLOS 


(A  la  comisión  de  hacienda). 


MURO   DE   CONTENCIÓN 
AUTORIZACIÓN  PARA  INVERTIR  2.400.000   PESOS 

Buenos  Aire?,  mayo  14  de  1908. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación: 

La  ley  número  6092  faculta  al  Poder  eje- 
cutivo por  el  término  de  tres  meses  desde 
la  fecha  de  su  promulgación  para  resolver 
que  el  muro  de  contención  que  se  autoriza 
construir  á  la  empresa  del  ferrocarril  de 
Buenos  Aires  al  Pacífico  en  virtud  de  la 
misma,  para  ganar  terrenos  al  Rio  de  la 
Plata  con  los  diversos  destinos  que  indica, 
se  emplace  más  al  norte  del  trazado  fijado 
en  su  artículo  1.°,  siendo  de  cuenta  del  fisco 
la  diferencia  de  costo  que  la  modificación 
exija. 

Llegada  la  oportunidad  respectiva,  el  Poder 
ejecutivo  ha  optado  por  la  facultad  expresada 
disponiendo  que  el  muro  de  contención  á  que 
se  hace  referencia  se  construya  más  al  nor- 
te de  la  línea  fijada  al  ferrocarril  de  Buenos 
Aires  al  Pacífico,  en  el  paraje  que  resulte 
más  conveniente  de  los  estudios  que  se  prac- 
tican al  efecto. 

Para  decidir  esta  opción,  el  Poder  ejecutivo 
ha  debido  interpretar  el  propósito  de  la  ley 
al  respecto,  considerando  que  el  objeto  prin- 
cipal ha  sido  prever  la  posibilidad  y  con- 
veniencia de  ubicar  el  ensanche  del  puerto 
de  la  Capital  sobre  el  Rio  de  la  Placa  en 
el  paraje  de  que  se  trata,  economizando  á  la 
nación  una  parte  importante  en  el  costo  de 
la  obra,  con  la  participación  del  valor  del 
mura  lió  n  que  deberá  construir  la  empresa 
del  ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  Pacífico  y 
que  se  sustituiría  con  aquella. 

A  juicio  del  Poder  ejecutivo  son  evidentes 
las  veatajas  que  ofrece  la  ubicación  mencio- 
nada para  dicho  ensanche,  pues  á  la  econo- 
mía prevista  por  la  ley  5092  había  que  agre- 
gar las  facilidades  que  se  tendrían  para  la 
distribución  de  vías  y  accesos  de  los  ferro- 
carriles, etc.,  disponiendo  ampliamente  de 
los  terrenos  para  estas  y  otras  instalaciones 
complementarias,  condiciones  que  no  se 
pueden  satisfacer  con  las  comodidades  que 
se  requieren  en  otras  situaciones  frente  á  las 
obras  actuales. 

Por  este  motivo,  ha  sido  necesario  relacio- 
nar los  estudios  requeridos  para  el  nuevo 
emplazamiento  del  muro  de  contención  con 
los  lineamientos  generales  posibles  y  conve- 
nientes del  ensanche  del  puerto,  de  modo 
que  la  obra  responda  al  fin  buscado. 

Pero  esta  no  es  una  cuestión  sencilla  de 
resolver,  pues  exige  algún  tiempo  la  prepara- 
ción de  los  planos  que  hayan  de  adoptarse 
en  definitiva,  é  implica  la  necesidad  de  que 
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vuestra  honorabilidad  considere  el  proyecto 
de  ley  enviado  el  año  próximo  pasado  auto- 
rizando al  Poder  ejecutivo  para  llamar  á 
concurso  para  la  construcción. 

Al  efecto,  y  para  poder  mantener  la  opción, 
ha  debido  obtenerse  el  consentimiento  de  la 
empresa  del  ferrocarril  de  Buenos  Aires  al 
Pacífico  para  alargar  los  plazos  perentorios 
establecidos  en  la  ley  5092,  en  forma  de  que 
permita  tratar  detenidamente  á  los  poderes 
públicos  un  asunto  de  tanta  importancia 
como  trascendencia  para  los  intereses  gene- 
rales. 

£1  arreglo  con  esta  empresa  no  ha  ofrecido 
mayores  dificultades,  si  bien  ha  sido  necesa- 
rio, por  razones  de  equidad,  reconocer  á  su 
favor  un  gasto  relativamente  pequeño  que  le 
ha  ocasionado  la  obra  provisional  que  ejecuta, 
para  no  perder  tiempo  á  la  espera  de  las  re- 
soluciones del  Poder  ejecutivo,  obteniéndose 
en  cambio  la  ampliación  del  plazo  para  lle- 
var á  cabo  la  construcción  del  murallón  por 
el  gobierno  en  cuatro  años  más,  con  Jo  que 
se  evita  decisiones  precipitadas  que  impon- 
drían las  circunstacias  y  por  plazos  angus- 
tiosos de  la  ley. 

£1  proyecto  de  ley  que  adjunto  tengo  el 
honor  de  someter  á  la  consideración  de  vues- 
tra honorabilidad,  responde  al  mantenimiento 
de  la  situación  que  se  ha  puesto  de  manifies- 
to para  la  mejor  y  más  prudente  resolución 
de  este  asunto,  proveyendo  las  sumas  nece- 
sarias para  lo  construcción  del  muro  ó  esco- 
llera estimado  por  la  oficina  técnica  en 
2.400.000  pesos  moneda  nacional  de  curso  le- 
gal, deducida  la  participación  de  la  empresa 
del  ferrocarril  de   Buenos  Aires  al  Pacífico, 

Í permitiéndome  solicitar  de  vuestra  honorabi- 
idad  quiera  prestarle  preferente  atención  y 
sancionarlo  a  la  brevedad  posible. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 


J.  FIGUEROa  ALCORTA. 
E.  Ramos  Mkxía. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Apruébase  el  decreto  de  fecha 
25  de  octubre  de  1907  por  el  que  se  prorroga 
el  plazo  para  sacar  á  licitación  la  construcción 
del  muro  de  contención  que  ha  de  limitarlos 
terrenos  á  ganarse  al  Río  de  la  Plata  en  la 
parte  norte  de  la  capital. 

Art.  2.°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  pa- 
ra invertir  hasta  la  suma  de  pesos  2.400.000 
moneda  nacional  en  la  construcción  del  mu- 
rallón  ó  escollera  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior. 

Art.  8.°  Hasta  tanto  no  se  incluya  en  el  pre- 
supuesto la  suma  anteriormente  mencionada, 
se  dispondrá  de  rentas  generales  para  aten- 
der los  gastos  que  origine  esta  construcción 


ó  la  conservación  y  costo  de  la  tablestacada 
provisoria  según  el  caso. 
Art.  4.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 


E.  Ramos  Mbxía. 


(A  la  comisión  de  obras  públicas). 


COMUNICACIONES   DBL  SENADO 

—  £1  señor  presidente  del  honorable  Sena- 
do comunica  la  designación  de  los  señores 
senadores  José  V.  de  Olmos  y  Marcelino 
Ugarte  para  formar  parte  de  la  primera  co- 
misión legislativa  de  cuentas;  y  áe  los  seño- 
res senadores  Enrique  Godoy  y  Luis  G.  Pin- 
to para  la  segunda.    (Al  archivo). 


COMISIONES 

Se  han  constituido  las  siguientes  comisio- 
nes: 

—  La  de  presupuesto,  nombrando  presidente 
al  señor  diputado  Miguel  Padilla  y  secreta- 
rio al  señor  diputado  Julián  V .  Pera. 

—La  de  hacienda,  designando  presidente 
al  señor  Pedro  O.  Luro  y  secretario  al  señor 
diputado  Carlos  Saavedra  Lamas. 

—  La  de  negocios  constitucionales,  desig- 
nando presidente  al  señor  diputado  José 
Frías  Silva  y  secretario  al  señor  diputado 
Juan  Carlos  Crouzeilles. 

—La  de  obras  públicas,  nombrando  presi- 
dente al  señor  diputado  Emilio  Mitre  y  se- 
cretario al  señor  diputado  Julián  Barraquero. 

—La  de  guerra,  nombrando  presidente  al 
señor  diputado  Manuel  J.  Campos  y  secreta- 
rio al  señor  diputado   Mateo  Ruiz  Díaz. 


8 


PETICIONES  PARTICULARES 

— Ferrarlo  y  compañía  reiteran  una  soli- 
citud referente  al  establecimiento  de  nn  ser- 
vicio de  ferry-boats  en  la  Boca  del  Riachuelo. 
(A  la  comisión  de  obras  públicas). 

—  La  «Port  argentino  raiJway  company  li- 
mited»,  de  Londres,  reitera  una  solicitud  so- 
bre modificación  de  la  ley  que  autoriza  la 
construcción  de  un  puerto  en  Samborombón. 
(A  la  comisión  de  obras  públicas). 

—Solicitudes  de  pensión:  Máximo  Ledesma, 
Trinidad  Rizo  de  Denis.— (A  la  comisión  de 
presupuesto.) 
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RENUNCIA 


Buenos  Aires,  mayo  18  de  1908. 

Señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de  di- 
putados. 

Agradeciendo  debidamente  la  distinción 
•recibida,  vengo  á  presentar  al  señor  presi- 
dente la  renuncia  indeclinable  del  puesto  de 
miembro  de  la  comisión  de  investigación  ju- 
dicial con  que  fui  honrado,  por  no  coincidir 
su  desempeño  ni  con  mis  aficiones  ni  con 
mis  tendencias. 

Saludo  atentamente  al  señor  presidente. 

L.  M.  Drago. 


Sr.  Presidente— Como  es  de  prác- 
tica se  tratará  sobre  tablas  la  renuncia 
¡interpuesta  por  el  señor  diputado  Drago. 

—Se  vota  si  se  acepta  la  renun- 
cia, y  resulta  afirmativa. 


iO 


INTEGRACIÓN 
DS  LA  COMISIÓN  DB    INVESTIGACIÓN  JUDICIAL 

Sr.  Presidente— La  honorable  cá- 
mara resolverá  si  ha  de  ser  ella  la 
que  designe  el  reemplazante  del  doctor 
Drago,  que  acaba  de  renunciar. 

Sr.  Yocos  Giménez — Hago  moción 
para  que  se  autorice  á  la  presidencia  á 
designar  el  reemplazante. 

— Apoyado. 


Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
•miento,  el  presidente  designa  al  señor 
diputado  Benigno  Martínez  para  reem- 

lazar  al  doctor  Drago. 


ti 


COMISIÓN   DE  CUENTAS 

Sr.  Presidente — Ha  llegado  el  mo- 
mento de  que  la  cámara  proceda  al  nom- 
bramiento de  la  comisión  de  cuentas. 


Sr.    Secretarlo    Ovando— La  ley 

respectiva  número  3956,  dice:  €  Mientras 
existan  cuentas  atrasadas,  el  Congreso 
nombrará  anualmente  dos  comisiones, 
compuestas  cada  una  de  dos  senadores 
y  tres  diputados.  Una  de  dichas  comi- 
siones examinará  las  cuentas  del  año 
inmediato  anterior,  y  la  otra  la  de  uno 
de  los  años  atrasados.  Dichas  comisio- 
nes serán  nombradas  en  la  primera  se* 
sión  ordinaria  de  cada  cámara,  siendo 
causa  de  escusación  el  haber  desempe- 
ñado una  vez  este  cometido». 

Sr.  Presidente — La  práctica  segui- 
da por  la  honorable  cámara  hasta  el 
presente  ha  sido  designar  á  los  miem- 
bros de  estas  comisiones  por  votación 
nominal,  no  obstante  que  la  ley  cuyo 
texto  acaba  de  leerse  no  establece  este 
último  requisito. 

Se  va  á  proceder  á  la  designación  de 
los  miembros  que  han  de  constituir  la 
primera  comisión. 

— Practicada  la  elección,  por 
votación  nominal,  del  primer 
miembro  de  la  primera  comisión, 
votan: 

— Por  el  señor  diputado  Goena- 
ga, los  señores  diputados  Olmedo, 
Naón,  Meyer  Pellegrini,  Padilla, 
Raíz  Haiaobro,  Montenegro,  Or- 
zábal,  Saavedra  Lamas,  Pera  (J. 
V.),  Frías,  Guido  Lavalle,  Gonnet, 
Ortíz  de  Rozas,  Raíz  Díaz,  Van 
Gelderen,  Méndez  Casariego,  Ba- 
lestra,  López  Mañán,  García 
Vieyra.de  la  Serna,  Vocos  Jimé- 
nez, Pera  (C.  L.),  Castex,  Cantón 
(Z.),  Paz,  Revilla,  G-igena,  Carbó, 
Roca,  Peña,  Ay  arragaray,  Contte, 
Garrido,  Martínez,  Crespo,  Gon- 
zález Calderón,  Lacasa,  Arias, 
Vega,  Pinasco,  Cordero,  Her- 
nández (M.),  Escobar,  Olivera 
(G.  P.),  Barraza  (P.),  Santamari- 
na,  Annhorena,  Iriondo,  Galig- 
niana  Segara,  Argerich,  del 
Barco,  Acosta,  Candioti,  Terro- 
sa, Doyhenard,  Alsina,  Zabala, 
Alvina,  Amaya,  Bejarano,  Ro- 
dríguez Jurado,  Sosa  Carreras. 

—Por  el  señor  Naón,  los  seño- 
res Drago  y   Goenaga. 


Sr.  Secretarlo  Ovando—El  señor 
diputado  Goenaga  ha  obtenido  62  vo- 
tos y  2  votos  el  señor  diputado    Naón. 

Sr.  Presidente— Queda  designado 
el  señor  diputado  Goenaga  para  formar 
parte  de  la  comisión  de  cuentas. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  del  se- 
gundo miembro  de  la  misma  comisión. 
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—Votan  por  el  señor  diputa- 
do Terrosa,  los  señores  dipata- 
dos  Olmedo,  Naón,  Meyer  Pelle- 
grini,  Padilla,  Ruiz  Huidobro, 
Montenegro,  Orzábal,  Frías,  8aa- 
vedra  Lamas,  Pera  (J.  V.),  Guido 
Lavalle,  Gonnet,  Ortiz  de  Ho- 
zas, Hujz  Díaz,  Van  Gelderen, 
Méndez  Casariego,  Balestra,  Ló- 

f>ez  Mañán,  García  Vieyra,  de 
a  Serna,  Pera  (C.  L.),  Castex, 
Cantón  (Z.),  Barraza,  Paz,  Revi- 
lla, Gigena,  Carbó,  Roca,  Peña, 
Garrido,  Martínez,  González  Cal- 
derón, Lacasa,  Arias,  Vega,  Pi- 
nasco,  Cordero.  Hernández  (M), 
Escobar,  Olivera,  Santamarina, 
An  choren  a,  Iriondo,  Amaya,  Ga- 
ligniana  Segara,  Argerich,  Acos- 
ta,  Goenaga,  Candioti,  Doy  he - 
nard,  Alsina,  Zabala,  Bej araño, 
Rodríguez  Jurado,  Sosa  Carre- 
ras. 

— Votan  por  el  señor  Pinasco, 
el  señor  Terrosa;  por  ei  señor 
Alvina,  el  señor  Vocos  Giménez 
y  por  el  señor  Vocos  Giménez, 
el  señor  Alvina. 


Sr.  Secretarlo  Ovando— Resulta 
electo  por  56  votos,  el  señor  diputado 
Terrosa. 

Sr.  Meyer  Pellegrlnl  —  Deseo  sa- 
ber si  hay  algún  articulo  del  reglamen- 
to que  prescriba  la  votación  nominal, 
en  este  caso. 

Sr.  Presidente  —  Nó,  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Meyer  Pellegrlnl— Hago  mo- 
ción, entonces,  para  que  se  autorice  á 
la  presidencia  á  designar  los  cuatro 
miembros  que  faltan. 


—  Apoyado. 


Sr.  Gonnet— No  sé  si  es  por  ley  ó 

por  el  reglamento  que  se  establece  la 
votación  nominal... 

Sr.  Padilla— No  se  establece. 

Sr.  Presidente— Queda,des  de  lue- 
go, designado  el  señor  diputado  Terro- 
sa para  formar  parte  de  la  comisión. 

Está  en  discusión  la  moción  del  señor 
diputado  Meyer  Pellegrini. 

La  ley  no  establece  la  condición  de 
la  votación  nominal. 

Sr.  Rooa — Entiendo  que  el  regla- 
mento tiene  alguna  prescripción  al  res- 
pecto. 

Sr.  Secretario  Ovando— Nó,  se- 
ñor diputado. 


Sr.  Carbó— El  año  pasado  se  hizo 
la  misma  cuestión,  y  la  cámara  resol- 
vió que  debía  procederse  por  votación 
nominal. 

La  ley  anterior,  modificada  por  la  ac- 
tual, establecía  la  votación  nominal... 

Sr.  Secretario  Ovando —  Pero  la 
segunda  ley  ha  derogado  la  primera. 

Sr.  Padilla— El  año  pasado,  se  hizo 
una  indicación,  que  fué  retirada,  por  el 
diputado  Castro,  para  que  esta  designa- 
ción se  hiciera  de  acuerdo  con  lo  que 
establece  el  reglamento  con  respecto  al 
nombramiento  de  las  otras  comisiones 
de  la  cámara. 

El  reglamento  establece  que  se  han 
de  nombrar  por  la  cámara,  salvo  que 
prefiera  delegar  el  nombramiento  en  la 
presidencia  ó  que  una  disposición  espe- 
cial de  la  ley  establezca  lo  contrario. 

Sr.  Secretario  Ovando — La  pri- 
mera ley  prescribía  que  el  nombramien- 
to lo  haría  la  cámara  por  votación  no- 
minal, refiriéndose  á  la  única  comisión 
legislativa  de  cuentas  que  había  enton- 
ces. 

Posteriormente,  esa  ley  fué  derogada 
por  otra,  en  que  no  se  prescribe  la  vo- 
tación nominal;  esta  última  ley  dice  sim- 
plemente: «Mientras  existan  cuentas  atra- 
sadas, el  Congreso  nombrará  anualmen- 
te dos  comisiones,  etc». 

Sr.  Carbó — Luego  la  cámara  puede 
decidir. 

Sr.  Roca— La  cámara  consideró  el 
año  pasado  que  no  estaba  derogada  la 
disposición  de  la  ley  que  prescribe  la 
votación  nominal.  La  modificación  se  re- 
fiere exclusivamente  á  agregar  una  nue- 
va comisión. 

Sr.  Presidente— ¿Insiste  en  su  mo- 
ción el  señor  diputado? 

Sr.  Meyer  Pellegrini—  Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Meyer  Pellegri- 
ni que  consiste  en  autorizar  á  la  presi- 
dencia de  la  cámara  para  integrar  las 
comisiones  de  cuentas  con  los  miembros 
que  aún  falta  designar. 

—Se  vota  y  resolta  afirmativa» 
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Sr.  Presidente— Hay  otra  comisión 
que  la  honorable  cámara  no  autorizó  á 
la  presidencia  para  nombrar:  es  la  de 


CONGRESO  NACIONAL 


111 


Reunión  núm.  6. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Mayo  18  de  1906 


armamentos.  La  cámara  puede  proceder 
á  su  designación. 

Sr.  Vocos  Giménez — Pido  la  pa- 
labra. 

Tomando  por  base  precedentes  que 
tiene  la  honorable  cámara,  voy  á  hacer 
indicación  para  que  se  autorice  á  la  pre- 
sidencia á  designar  esa  comisión.  Entien- 
do que  hace  dos  años  se  nombró  por  la 
presidencia,  por  delegación  de  la  cámara. 
Hago  indicación  en  ese  sentido. 

Sr.  Carbó— Desearía  que  informara 
la  secretaria  si  ha  caducado  el  proyecto 
de  ley. 


Sr.  Secretarlo  Ovando— Sí,  señor, 
en  virtud  de  la  ley  del  archivo. 

Sr.  Carbó— Entonces,  creo  que  no 
hay  objeto  en  nombrar  la  comisión. 

Sr.  Voeos  Giménez — En  virtud  de 
lo  que  acaba  de  manifestarse,  retiro  la 
indicación. 

Sr.  Presidente — Careciendo  de  ob- 
jeto el  nombramiento  de  la  comisión  de 
armamentos,  la  cámara  no  puede  dar  á  la 
presidencia  la  autorización  propuesta. 

No  habiendo  otro  asunto,  se  levanta 
la  sesión. 

—Son  las  4  y  40  p.  m. 


7a  REUNIÓN.  4a  SESIÓN  ORDINARIA 


Presidencia  del   Dr.  ELÍSEO  CANTÓN 


Diputados  presentes:  A  costa,  AUina,  Alvarez,  Alvina,  Anchorena,  Arias,  Ayarragaray,  Ba- 
lestra,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Broard,  Calvo,  Candiotí,  Campos,  Cantón  (Z.),  Carbó,  Car- 
ies (C),  Caries  (M.),  Castañeda  Vega,  Castex,  Cernadas,  Contte,  Cordero,  Costa,  Crespo,  Escobar, 
Frías,  Galignlana  Segura,  García  Vleyra,  Garrido,  Glgena,  Gonnet,  González  Calderón,  Guasch 
Leguizamón,  Guido  La  val  le,  Hernández  (M.),  Hernández  (S.  Z.),  Iriondo,  Martínez,  Maza,  Méndez 
Casariego,  Meyer  Pellegrlni,  Molina,  Montenegro,  Naón,  Olaechea  y  Alcorta,  Ollver,  Olivera  (G.), 
Olmedo,  Ortiz  (A.),  Ortiz  (i.),  Ortiz  de  Rozas,  Orzábai,  Padilla,  Peña,  Pera  (C.  L.),  Pera  (J.  V.)> 
Pinasco,  Pinero,  Revilla,  Rivas,  Roca,  Rodríguez  Jurado»  Ruiz  Díaz,  Ruiz  Huidobro,  Rulz  Moreno* 
Saavedra  Lamas,  Santamarina,  de  la  Serna,  Sosa  Carreras,  Terrosa,  Van  Gelderen,  Várela,  Vega, 
Vidal,  Vivanco,  Vocos  Giménez,  Za bala.— Ausentes  con  licencia:  Mugica,  O'Farrell.— Con  aviso: 
Amaya,  Bejarano,  Cornejo,  Crouzellles,  Freyre,  Frías  Silva,  García  (L.),  González  Bono  riño,  López, 
Salva,  Terán,  Tornqulst,  Zavalla.— Sin  aviso:  Achával,  Allende,  Argerich,  Calderón,  Castro,  Day, 
Doyhenard,  Drago,  Fernández,  Fonrouge,  García  (A.)*  Goenaga,  Grandoll,  Ibáñez,  Lacasa,  López 
Mañán,  Luro,  Mitre,  Moyano  (R-).  Moyano  (V.),  Olivera  (B.),  Ortega,  Paz. 


SUMARIO  N.o  7 


Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  remitiendo  esta- 
dios para  Ja  construcción  de  obras  de 
salubridad  en  Bahía  Blanca. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  remitiendo  esta- 
dios relativos  á  la  constracción  de  obras 
para  la  provisión  de  agua  potable  en 
Dolores. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  declarando  incorporado  a  la  ley  nú- 
mero 5315  sobre  reglamentación  de  las 
concesiones  de  ferrocarriles,  un  decreto 
del  Poder  ejecutivo  de  fecha  30  de  abril 
de  1908. 


'Constitución  de  varias  comisiones. 


6 


Integración  de  la  comisión  de  cuentas. 


Diversas  peticiones  particulares. 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Julio 
A.  Roca,  autorizando  la  entrega  de  una 
suma   al    centro    patriótico   estudiantil, 

Sara  gastos  de  recepción    de  delegados 
e  la  república  del  Paraguay. 


Proyecto  de  ley,  por  los  señores  diputados 
Carlos  Caries  y  Manuel  Carlea,  auto- 
rizando la  devolución  de  banderas  a  la 
República  del  Paraguay. 

fO 

Renuncia  del  señor  diputado  Félix  Rivas  del 
cargo  de  miembro  de  la  comisión  de 
guerra. 

II 

Integración  de  la  comisión  de  guerra. 
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Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  B.  Ro- 
dríguez Jurado,  autorizando  al  Poder 
ejecutivo  á  abonar  al  consejo  nacional 
de  educación  para  que  éste  entregue  al 
gobierno  de  San  Luis,  la  cantidad  de 
3  350.000  en  concepto  de  subvención  es- 
colar. 

13 

Proyecto  de  l*y,  por  el  señor  diputado  Ju- 
lián V.  Pera,  autorizando  la  inversión 
de  $  2.670.455.77  en  la  construcción  de 
obras  de  salobridad  en  Santa  Fe. 

14 

Proyecto  de  ley  orgánica  del  Banco  hipoteca- 
rio nacional,  presentado  por  el  señor  di- 
putado Julián  Barraquero. 

15 

El  señor  diputado  Julián  V.  Pera  reproduce 
como  suyo  un  proyecto  de  ley  orgánica  de 
sociedades  de  segaros,  pensiones  y  aho- 
rro en  general,  cuya  tramitación  había 
caducado. 


—  En  Buenos  Aires,  a  20  de  mayo  de  1908, 
•el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
Á  las  4  p.  m. 


ACTA 

— Se  lee  y  aprueba  el   acta   de  la  sesión 
anterior. 


OBKAS  D&  SALUBRIDAD  EN  BAHÍA  BLANCA 


Buenos  Aires,  mayo  14  de  1908. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  Poder  ejecutivo,  en  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  por  la  \ey  5055,  tiene  el  honor  de 
remitir  á  vuestra  honorabilidad  el  proyecto 
adjunto  preparado  por  la  dirección  general 
de  obras  de  salubridad  relativo  á  las  obras 
de  saneamiento  de  la  ciudad  de  Bahía  Blanca 
(provincia  de  Buenos  Aires),  cuyo  presupues- 
to asciende  á  la  suma  de  tres  millones  tres- 
cientos ochenta  y  cinco  mil  setecientos  vein- 
tiséis pesos  con  noventa  y  seis  centavos  mo- 
neda nacional.  (S  3.385.726.96). 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGÜEROA  ALCORTA. 
£.  Ramos  Mexía. 

.{A  la  comisión  de  obras  públicas). 


AGUA  POTABLE  EN  DOLORES 


Buenos  Aires,  mayo  14  de  1938. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  Poder  ejecutivo,  en  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  por  la  ley  número  5055,  tiene  el 
honor  de  remitir  á  vuestra  honorabilidad  el 
proyecto  adjunto  preparado  por  la  dirección 
general  de  obras  de  salubridad  relativo  á  las 
obras  para  la  provisión  de  agua  potable  á  la 
ciudad  de  Dolores  (provincia  de  Buenos  Ai- 
res), cuyo  presupuesto  asciende  á  u  suma  de 
un  millón  cuatrocientos  quince  mil  ochocien- 
tos noventa  y  cuatro  pesos  con  treinta  y  seis 
centavos  moneda  nacional  (S  1.415.894,86). 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGÜEROA  ALCORTA. 
E.  Ramos  Mexía. 

(A  la  comisión  de  obras  públicas). 


REGLAMENTACIÓN 


DB  LAS  CONCESIONES    DE    FERROCARRILES 

Buenos  Aires,  mayo  20  de  1908. 
Honorable  Congreso. 

La  ley  número  5315  determina  la  forma 
en  que  deben  acordarse  y  llevarse  á  cabo  las 
nuevas  construcciones  de  ferrocarriles,  pero 
no  expresa  sino  en  términos  generales  la  ma- 
nera cómo  se  realizará  su  explotación  con 
relación  á  las  prescripciones  de  la  ley  misma. 

Si  bien  el  Poder  ejecutivo  entiende  que  es- 
tas prescripciones  revisten  el  carácter  de  re- 
glamentarias, y  es  por  ello  que  dictó  el  de- 
creto fecha  30  de  abril  que  en  copia  se  acom- 
paña, también  lo  es  que  deben  tener  el  carác- 
ter de  estabilidad  propio  de  los  intereses  que 
afecta. 

El  capital  que  por  regla  general  es  celoso 
y  esquivo,  requiere  para  cimentarse  bases 
permanentes  dentro  de  las  cuales  sepa  su  po- 
seedor las  condiciones  en  que  ha  de  compro- 
meterlo. Si  estas  bases  se  formulan  de  ma- 
nera estable  y  son  equitativas,  las  corrientes 
del  capital  ¡pueden  establecerse  en  fon-ia  cons- 
tante, pues  solo  tienen  que  preocuparse  del 
rendimiento  que  les  ofrece  la  empresa  en  que 
se  colocan. 

Nuestro  país,  rico  en  producciones  y  prós- 
pero en  sus  industrias,  ofrece  al  mundo  finan- 
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clero  un  rendimiento  seguro,  y  si  hasta  hoy 
no  se  han  acentuado  corrientes  de  capital 
verdaderamente  importantes,  en  sin  dada 
porque  hemos  estado  en  un  período  que  no  es 
temerario  decir  que  ha  sido  de  pura  explora- 
ción. Los  veintidós  mil  kilómetros  de  ferro- 
carriles con  que  cuenta  la  República  consti- 
tuyen sólo  un  primer  paso  con  relación  á  lo 
que  nuestro  territorio  tiene  derecho  á  aspirar. 

Por  efecto  de  la  ley  número  6315,  que  mo- 
tiva este  mensaje,  la  prosperidad  nacional 
puede  verse  sacudida  en  forma  halagadora, 
pues  brinda  verdadero  aliciente  al  capital, 
ofreciéndole,  dada  la  riqueza  de  nuestra  pro- 
ducción, un  rendimiento  que  permite  garan- 
tirle un  interés  seguro  y  permanente, 

La  reglamentación  adjunta  se  sujeta  al 
espíritu  y  á  la  letra  de  la  ley  y  da  á  conocer 
la  manera  como  el  gobierno  argentino  apli- 
cará al  capital  extranjero  sus  prescripciones, 
por  lo  que  ha  creído  necesario  formular  el 
adjunto  proyecto  de  Jey  por  el  que  se  incor- 
pora á  la  ley  número  6315  el  reglamento 
adoptado,  dejando  así  sentadas  las  bases  pre- 
cisas y  definitivas  que  la  naturaleza  de  la 
cuestión  requiere. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FJGUEROA  ALCORTA, 
E.  Ramos  Mfxía 


PROYECTO  DE  LKV 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io.  Declárase  incorporado  á  la  ley 
número  5316,  que  determínala  forma  en  que 
deben  acordarse  las  concesiones  de  ferroca- 
rriles, el  decreto  del  Poder  ejecutivo  de  fe- 
cha 80  de  abril  de  1908,  reglamentando  la 
misma. 

Art.  2o.  Comuniqúese   al  Poder  ejecutivo. 

E.  Ramos  Mbxía. 


Buenos  Aires,  abril  30  de  1908. 

Vistas  las  gestiones  iniciadas  por  las  em- 
presas de  ferrocarriles  con  el  objeto  de  aco- 
gerse á  los  beneficios  de  la  ley  5315,  aceptan- 
do las  cargas  que  ella  impone,  y  considerando: 

Que  si  bien  la  citada  ley  contiene  la  regla- 
mentación necesaria  respecto  de  concesiones 
futuras,  carece  de  la  que  debe  ser  aplicada  á 
las  empresas  ferrocarrileras  existentes  que, 
según  lo  dispuesto  por  el  artículo  19,  pueden 
acogerse  á  sus  beneficios  y  cargas  para  lo 
cual  solo  consagra  la  ley  disposiciones  de 
carácter  general  (artículos  8  y  9); 

Que  es  indispensable  para  fijar  las  relacio- 
nes entre  el  Poder  ejecutivo  y  las  empresas 
ferrocarrileras  existentes,  especialmente  en 
lo  que   se   refiere  á  la  determinación  de  los 


respectivos  oapita'es,  establecer  cláusulas  re- 
glamentarias que  den  unidad  á  los  procedi- 
mientos adoptados  evitando  desigualdades  en 
la  aplicación  de  la  ley  ó  cambios  de  jurispru- 
dencia administrativa  que  podrían  afectar  el 
crédito  de  las  grandes  empresas  radicadas  en 
el  país,  que  el  gobierno  de  la  nación  tiene 
el  deber  de  estimular  por  todos  los  medios 
compatibles  con  el  interés  público; 

Que  para  responder  á  los  altos  fines  de 
estimulo  que  ha  inspirado  al  honorable  Con- 
greso la  ley  número  5316,  se  requiere  dar 
permanencia  á  los  pormenores  de  su  aplica- 
ción, lo  que  solo  puede  asegurarse  por  medio 
de  un  reglamento  que  la  acompañe  con  la 
eficacia  necesaria; 

Por  estas  consideraciones, 

El  Presidente  de  la  República,  decreta: 

Articulo  1°  Las  empresas  de  ferrocarriles 
que  se  hayan  acogido  ya  á  las  disposiciones 
de  los  artículos  8  y  9  de  la  ley  5315  de  acuer- 
do con  lo  prescripto  en  el  artículo  19  de  la 
misma,  quedarán  sujetas  á  las  siguientes  dis- 
posiciones reglamentarias. 

Art.  2o  Las  líneas  de  propiedad  de  una 
empresa  ferrocarrilera  incluyendo  los  rama- 
les, desvíos,  inmuebles,  talleres,  tren  rodante, 
planteles,  elevadores,  tren  de  dragado,  plan- 
tel flotante,  muelles,  canaletas,  canteras  y 
equipo  movible  y  permanente,  instalaciones 
de  luz  y  fuerza  y  todos  los  demás  accesorios 
anexos,  dependencias  y  empresas  subsidia- 
rias de  ó  correspondientes  á  las  líneas  y  que 
se  relacionen  con  la  construcción  y  explo- 
tación de  los  ferrocarriles,  siempre  que  lo 
enumerado  en  este  artículo  fuere  debida- 
mente autorizado  por  el  Poder  ejecutivo,  se 
denominará  «Sistema  perteneciente  á  la  em- 
presa». 

Art.  3o  Se  consideran  como  «sistemas  ex- 
plotados bajo  convenios»,  las  líneas  y  otros 
negocio?  ó  empresas  que  pudieran  ser  explo- 
tados por  arrendamiento  ó  de  otra  manera, 
en  combinación  con  el  sistema  perteneciente  á 
la  empresa:— las  propiedades,  terrenos,  plantel 
y  equipo  movible  y  permanente:  los  demás  ac- 
cesorios anexos  y  dependencias  de  las  citadas 
líneas,  así  como  otros  negocios  ó  empresas  que 
se  relacionen  con  la  construcción  y  explota- 
ción del  sistema,  siempre  que  fuesen  debida- 
mente autorizados  por  el  Poder  ejecutivo. 

En  caso  contrario,  estas  líneas  ó  empresas 
y  otros  negocios  que  pudieran  ser  explotados 
bajo  convenio  de  arrendamiento  ó  de  otra 
manera,  en  combinación  con  el  sistema  per- 
teneciente á  las  empresas,  las  propiedades, 
terrenos,  plantel  y  equipo  movible  y  perma- 
nente y  los  demás  accesorios,  anexos  depen- 
dencias de  las  citadas  líneas,  negocios  ó  em- 
presas serán  tratados  completamente  separa- 
dos del  «sistema  perteneciente  ala  empresa» 
á  objeto  de  que  su  capital,  producto,  gastos  y 
demás  operaciones,  no  afecten  en  nada  los 
resultados  de  la  explotación  del  «sistema  per- 
teneciente á  la  empresa». 
Los  «sistemas  pertenecientes   á  las  empre 


CONGRESO  NACIONAL 


115 


Reunión  nam.  7. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Hayo  20  de  1908 


sas»  combinados  con  los  «sistemas  explotados 
bajo  convenio t,  que  tengan  Ja  aprobación  del 
Poder  ejecutivo  serán  en  adelante  referidos 
como  loa  «sistemas  explotados  por  la  em- 
presa». 

Arr.  4o  Al  dictarse  el  decreto  declarando  á 
las  empresas  acogidas  á  los  beneficios  y  car- 
gas establecidas  en  la  ley  5315,  en  los  térmi- 
nos del  articulo  19  de  la  misma,  se  fijará  el 
capital  correspondiente  en  acciones  y  obli- 
gaciones que  no  podrá  ser  aumentado  sin 
consentimiento  del  Poder  ejecutivo. 

No  se  admitirá  como  parte  del  capital  en 
acciones  y  obligaciones,  sino  las  emitidas 
para  obtener  un  capital  efectivo  ó  para  la 
adquisición  de  bienes,  obras  ó  líneas  pertene- 
cientes á  otras  empresa  a,  debiendo  ser  exclui- 
das de  ese  rubro  las  partidas  no  autorizadas 
por  el  Poder  ejecutivo  correspondientes  á  la 
explotación  y  las  emisiones  que  no  respon- 
dan á  valores  reales. 

Art.  5o  Para  las  líneas  ú  otros  negocios  ó 
empresas  explotadas  bajo  convenio  se  fijará 
el  capital  en  acciones  y  obligaciones  en  la 
forma  dispuesta  por  los  artículos  anteriores, 
con  las  limitaciones  de  sus  respectivas  leyes 
de  concesión,  y  ese  capital  se  agregará  al  de 
la  empresa  explotadora,  mientras  subsista  el 
convenio,  al  efecto  de  la  intervención  en  las 
tarifas  de  acuerdo  con  el  artículo  9o  de  la  ley 
5315. 

Art.  6o  El  producto  líquido  y  el  producto 
bruto  á  que  se  refieren  los  artículos  8o  y  9o 
de  la  ley  5315,  serán  el  producto  líquido  y  el 
producto  bruto  respectivamente,  que  resulta- 
re de  la  explotación  en  cada  ejercicio  de  to- 
dos los  sistemas  explotados  por  cada  empresa 
cuyo  capital  esté  reconocido  y  que  exploten 
en  los  términos  y  de  acuerdo  con  la  ley  de 
concesión. 

Se  considerarán  como  productos  brutos  to- 
das las  entradas  tal  como  se  producen  y  sin 
disminución  alguna,  quedando  excluidos  los 
créditos  pendientes  por  concepto  de  transpor- 
te ú  otros  servicios  prestados,  que  serán  com- 
putados en  el  ejercicio  en  que  se  haga  efecti- 
vo su  cobro. 

No  se  incluirán  en  los  productos  brutos, 
los  pasajes,  cargas,  etc.,  que  se  efectúan  por 
cuenta  de  explotación  y  á  cargo  de  la  em- 
presa. 

En  los  casos  en  que  las  empresas  hicieren 
rebajas  autorizadas  por  el  Poder  ejecutivo 
con  fines  de  fomento  y  á  condición  de  hacer- 
se efectivas  cuando  los  requisitos  impuesi  os 
hubieren  sido  llenados,  su  importe  se  dismi- 
nuirá de  los  productos  en  el  año  en  que  se 
hiciere  la  rebaja  ó  en  el  subsiguiente,  según 
la  conveniencia  de  la  empresa. 

Art.  7o  Para  determinar  el  porcentaje  de 
gastos  que  señala  en  los  artículos  8o  y  9o  de 
Ja  citada  ley,  queda  establecido  que  los  gastos 
serán  todos  los  incurridos  en  cada  ejercicio 
anual  y  que  correspondan  á  la  explotación 
de  los  sistemas  explotados  por  las  empresas 
y  en  la  representación  y  dirección  de  las 
mismas  debidamente  comprobados  y  com- 
prenderán: 


a)  El  importe  de  la  contribución  del  8  %> 
del  producto  líquido  de  que  trata  el 
artículo  8o  de  la  citada  ley. 

b)  Las  sumas  que  en  cada  ejercicio  so 
apliquen  á  la  amortización  del  capital 
invertido  en  concesiones  á  término,, 
debiendo  acreditarse  en  la  cuenta  do 
capital  las  referidas  amortizaciones  en 
las  épocas  en  que  éstas  se  producen. 

c)  Las  sumas  que  en  cada  ejercicio  anual 
se  acrediten  en  las  siguientes  cuentaa 
de  reservas: 

Io  La  renovación  de  la  vía,  parte  me- 
tálica de  los  puentes,  tramos  de  al- 
cantarillas, telégrafos,  señales,  loco- 
motoras, muelles  é  instalaciones  do-, 
luz  ó  fuerza  tren  rodante  y  flotante;: 

2o  Las  reservas  para  accidentes,  recla- 
mos,   gastos  judiciales   é  imprevistos; 

3o  ¡Seguros  contra  incendios; 

4o  Pens  ones  y  fondos  de  beneficencia, 
para  el  personal. 

Art.  8o  A  los  fines  determinados  en  el  artí- 
culo anterior,  las  empresas  podrán  cargar 
por  cada  ejercicio  anual  para  las  reservas  in- 
dicadas en  el  mismo  artículo  inciso  c.  las  su- 
mas que  las  circunstancias  ó  condiciones  pue- 
dan justificar  siendo  entendido  que  esas  sumas 
no  podrán  exceder,  sin  previo  consentimiento 
del  Poder  ejecutivo,  de  los  coeficientes  que 
mi  8  abajo  se  expresarán  come  aplicables  á 
cada  partida;  y  siendo  entendido  también  que 
si  las  circunstancias  ó  condiciones  actuales 
varían  en  lo  futuro  de  tal  manera  que  tales 
coeficientes  fuesen  insuficientes  para  las  pro- 
visiones que  debieran  razonablemente  hacer- 
se para  otras  reservas  adicionales,  el  Podar 
ejecutivo  de  tiempo  en  tiempo,  mediante  justa 
causa  demostrada  por  las  empresas,  autoriza- 
rá tales  adiciones  á  los  coeficientes  mas  aba- 
jo indicados,  como  también  autorizará  coefi- 
cientes anuales  para  las  reservas  adicionales 
que  pudieran  razonablemente  corresponder 
por  el  cambio  de  circunstancias  ó  condiciones 
que  pudieran  ocurrir. — Los  coeficientes  que 
ahora  se  establecen  bajo  los  términos  de  este 
artículo,  son  los  siguientes: 

Io  Para  el  importe  correspondiente  á 
la  cuenta  de  reserva  destinada  á  la 
renovación  de  vía,   parte  metálica   de 

Í mentes,  tramos  de  alcantarillas,  te- 
égrafos,  señales,  locomotoras,  tren 
rodante  y  flotante,  muelles  é  instala- 
ciones de  luz  y  fuerza,  se  tomará 
el  2  1/2  %  de  su  valor. 

Para  las  empresas  existentes  y  con 
el  fin  de  atender  á  las  renovaciones 
que  tengan  su  origen  en  épocas  an- 
terior s  al  presente  reglamento,  el 
Poder  ejecutivo  autorizará  sean  car- 
gadas á  una  cuenta  de  reserva  espe- 
cial el  importe  de  la  amortización 
correspondiente  al  número  de  años 
que  el  material  tenga  de  uso. — Es  en- 
tendido   que    se  agregarán  á  esta  re- 
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6erva  especial  los  fondos  qne  tengan 
acumulados  las  empresas  con  ese  ob- 
jeto en  la  fecha  del  acogimiento  á 
la  ley  5315.— Cuando  se  produzca  un 
gasto  de  renovación  será  atendido 
con  los  recursos  arriba  indicados  sin 
afectar  á  la  explotación. 

2o  Para  el  importe  correspondiente  á 
accidentes,  reclamos,  gastos  judicia- 
les é  imprevistos  se  calculará  una  can- 
tidad que  esté  en  relación  con  la  im- 
portancia y  condiciones  de  los  siste- 
mas explotados  por  las  empresas,  la  que 
será  formada  por  cuotas  que  se  fijarán 
de  acuerdo  con  el  Poder   ejecutivo. 

Cuando  se  produzcan  gastos  imputa- 
bles á  estas  cuentas  serán  atendidos 
con  los  fondos  arriba  indicados  sin 
afectar  la  explotación,  reintegrándose 
la  cantidad  máxima  fijada  por  cuotas 
que  serán  establecidas  por  las  empre- 
sas de  acuerdo  con  el  Poder  ejecutivo. 

3o  Para  el  importe  correspondiente  al 
fondo  de  seguros  contra  incendios, 
se  reservará  el  1/4  %  del  valor  de  Jos 
materiales  y  efectos  del  sistema  explo- 
tado por  las  empresas  que  está  sujeto 
á  riesgo  de  fuego,  hasta  llegar  á  una 
cantidad  máxima  que  se  determinará 
en  cada  caso.  Los  siniestros  que  ocu- 
rran y  los  premios  que  se  paguen  por 
reaseguros,  como  así  mismo  los  gastos 
de  precaución,  serán  atendidos  con  es- 
tos fondos  sin  afectar  á  la  explotación. 

4°  Para  el  importe  correspondiente  al 
fondo  de  pensiones  y  beneficencias 
para  el  personal  se  reservarán  las  su- 
mas que  las  empresas  apliquen  á  ese 
objeto. 

Art.  9o  Los  desembolsos  de  las  sumas  acre- 
ditadas á  las  cuentas  de  reserva  en  los  tér- 
minos de  los  artículos  precedentes,  podrán 
en  cualquier  tiempo  ser  inspeccionados  por 
el  Estado. 

Art.  10.  Para  el  cómputo  de  la  contribu- 
ción del  3  %  sobre  el  producto  liquido  en  los 
términos  del  artículo  8  de  la  ley  5315,  se  ob- 
servarán las  siguientes  regias: 

a)  Si  los  gastos  no  exceden  del  60  %% 
el  impuesto  se  abonará  sobre  el  40  % 
del  producto  bruto. 

b )  ¡Si  los  gastos  excediesen  del  60  % 
las  empresas  deberán  demostrarlo  a 
satisfacción  del  Poder  ejecutivo  á 
los  efectos  de  una  determinación  dife- 
rente para  la  relación  de  gastos  á  pro- 
ductos. 

Artículo  11.  Dentro  de  los  cuatro  meses  de 
la  clausura  de  su  año  financiero,  las  empre- 
sas depositarán  en  el  Banco  de  la  nación  ar- 
gentina el  crédito  de  la  cuenta  especial  que 
prescribe  el  artículo  8  de  la  ley  5315,  el  im- 
porte de  la  contribución  del  3  %  del  produc- 
to líquido  y  presentarán  ai  mismo  tiempo  al 
Poder  ejecutivo  un  estado  del  producto  bruto 
y  gastos  correspondientes  al  año  de  referen- 


cia. No  siendo  observado  por  el  Poder  ejecu 
tivo  ese  estado  dentro  de  los  seis  meses  do 
su  presentación,  se  considerarán  aprobadas  las 
cuentas  respectivas;  y  en  caso  de  ser  observa- 
das las  diferencias  que  no  pudieran  solucio- 
narse directamente  entre  el  Poder  ejecutivo 
y  las  empresas  serán  sometidas  á  la  decisión 
de  arbitros  de  derecho,  ó  peritos  arbitradores 
según  los  casos.  El  30  de  junio  será  la  fecha 
en  que  debe  clausurarse  el  año  financiero. 
A  objeto  de  poder  establecer  la  fiscalización 
que  se  deriva  de  la  ley  5315,  las  empresas 
deberán  suministrar  al  Poder  ejecutivo  to- 
dos los  datos,  estados  y  documentos  que  soli- 
cite, como  así  mismo  á  permitir  la  fiscaliza- 
lizaclón  de  su  contabilidad. 
Art.  12.  Queda  expresamente  entendido: 

a)  Que  todos  los  materiales  y  artículos 
que  se  introduzcan  al  país,  para  ó  en 
relación  con  la  construcción  y  explo- 
tación del  sistema  explotado  por  la  em- 
presa comprendido  en  el  capital  reco- 
nocido por  el  Poder  ejecutivo  y  los 
términos  de  este  decreto  serán  libres 
de  derechos  de  aduana.  Que  dicho  sis- 
tema con  todas  las  propiedades,  terre- 
nos, elevadores,  talleres,  muelles,  cana- 
letas, tren  de  dragado,  plantel  flotante 
y  rodante,  canteras,  todo  el  plantel  y 
equipos  movibles  y  permanentes,  ins- 
talaciones de  luz  y  fuerza  y  todos  los 
demás  accesorios  anexos  y  dependen- 
cias del  mismo,  comprendidos  en  el 
capital  y  sujetos  por  tanto  al  impues- 
to del  3  %  establecido  en  el  artículo  8o 
de  la  citada  ley,  estarán  exentos  de 
todo  otro  impuesto  nacional,  provin- 
cial y  municipal,  de  acuerdo  y  por  el 
término  fijado  en  dicho  artículo  y  siem- 
pre que  fueren  debidamente  autoriza- 
dos por  el  Poder  ejecutivo.  En  el  caso 
de  duda  sobre  si  los  útiles  y  materia- 
les á  introducirse  por  los  ferrocarriles 
son  destinados  á  la  construcción  ó  ex- 
plotación, será  resuelto  por  el  ministe- 
rio de  obras  públicas,  previo  informe 
de  la  dirección  general  de  vías  de 
comunicación. 

b)  Qne  la  participación  que  las  empre- 
sas pudieran,  de  tiempo  en  tiempo, 
tener  (en  forma  de  títulos,  préstamos  ó 
sociedades)  en  negocios  ú  otras  empre- 
sas de  que  aquéllas  no  sean  único  due- 
ño, no  entrará  á  formar  parte  del  pre- 
sente decreto;  que  el  capital  que  la 
empresa  tenga  de  tiempo  en  tiempo  co- 
locado en  tales  negocios  ó  empresas, 
será  llevado  por  separado  y  no  entrará 
á  formar  parte  del  capital  que  el  Poder 
ejecutivo  ha  de  reconocer  conforme 
con  este  reglamento,  y  que  las  ganan- 
cias ó  pérdidas  provenientes  de  esos 
negocios  ó  empresas  tampoco  figurarán 
en  el  producto  líquido,  producto  bruto 
ó  gastos  á  que  se  refiere  el  presente 
decreto. 

c)  Que    los  contratos  de    concesión  vi- 
gentes quedaran  subsistentes  en  todo 
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lo  que  no  hubiesen  sido  modificados 
por  la  ley  5316  y  por  el  presente  re- 
glamento. 

Art  13. — Mientras  el  producto  líquido  de 
cada  año  no  llegare  al  6.8  %  del  capital  re- 
conocido, las  empresas  podrán  establecer 
sus  tarifas  en  los  términos  de  la  ley  número 
2873  y  sus  reglamentos:  cuando  ocurriese 
el  caso  de  que  se  establezcan  tarifas  con 
intervención  del  Poder  ejecutivo  de  acuerdo 
con  el  artículo  9o  de  la  ley  5315,  se  obser- 
varán también  las  disposiciones  pertinen- 
tes de  la  cicada  ley  2878  y  su  reglamento. 

Para  determinar  si  ha  llegado  el  caso 
de  intervención  en  las  tarifas,  se  tomará 
el  promedio  resultante  de  los  tres  años 
anteriores,  empezando  con  los  tres  años 
que  anteceden  á  la  fecha  en  que  cada  em- 
presa   se   haya  acogido  á  la  ley  5315. 

Art.  14.  Para  los  efectos  de  la  interven- 
ción en  las  tarifas,  las  empresas  llevarán 
su  estadística  á  satisfacción  de  la  dirección 
general  de  vías  de  comunicación. 

Art.  15.  £1  presente  reglamento  regirá  para 
cada  ferrocarril  desde  la  fecha  de  su  acogi- 
miento ala  ley  5315,  debiendo  correr  desde 
la  misma  la  obligación  de  las  empresas  de 
abonar  el  impuesto  de  3  °/0  y  de  presentar 
las  cuentas  que  determina  este  decreto.  Las 
cuestiones  que  se  suscitaren  sobre  la  inteli- 
gencia ó  la  interpretación  de  sus  cláusulas, 
serán  decididas  por  arbitros  de  derecho  ó 
peritos  arbitrad  ores  según  el  caso. 

Art.  lo.  Comuniqúese,  publíquese  y  dése 
al  Registro  nacional. 

FIGUEROA  ALCORTA 
Ezequibl  Ramos  Mrxia 

(A  la  comisión  de  haciendo). 


COMISIONES    DE    CUENTAS 

8r.  Secretarlo  Ovando— La  pre- 
sidencia ha  designado  al  señor  diputado 
Santiago  Pinasco  para  integrar  la  pri- 
mera comisión  legislativa  de  cuentas,  en 
compañía  de  los  señores  diputados  Goe- 
naga  y  Terrosa  que  habían  sido  elejidos 
por  la  honorable  cámara;  y  para  cons- 
tituir la  segunda  comisión  legislativa  de 
cuentas  á  los  señores  diputados  Corde- 
ro, Cernadas  y  Garrido. 


comisiones 

•Se  han  constituido  las  siguientes  comisio- 
nes: 

— La  de  agricultura,  nombrando  presidente 
ni  señor  Rodolfo  Freyre  y  secretario  al  se- 
ñor Adrián  Escobar. 

—  La  de  marina,  nombrando  presidente  al 
señor  Mariano  Orzábal  y  secretario  al  señor 
José  M.  de  Iriondo. 

—  La  auxiliar  de  presupuesto,  nombrando 
presidente  al  señor  Alejandro  Ortiz  y  secre- 
tario al  señor  Manuel  González  Bonorino. 

—  La  de  negocios  extranjeros,  nombrando 
presidente  al  señor  Juan  R.  Vidal  y  secreta- 
rio al  señor  José  M.  Vega. 

— La  de  investigación  judicial,  nombrando 
presidente  al  señor  diputado  Adolfo  Contte 
y  secretario  al  señor  Wenceslao  Frías. 


peticiones  particulares 

— £1  Centro  patriótico  estudiantil  solicita 
una  suma  de  dinero  para  gastos  de  recepción 
de  los  estudiantes  paraguayos  que  vienen  á 
esta  Capital  con  motivo  del  aniversario  patrio. 

— Solicitudes  de  pensión:  Sinforiana  Ma- 
ciel  de  Vázquez,  Teodora,  María,  Ernestina 
y  Juana  Fizarro,  Carmen  García  de  García, 
Rosa  Agüero  de  Barros.— (A  la  comisión  de 
peticione»). 
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RECEPCIÓN  DE   DELEGADOS  DEL   PARAGUAY 

Sr.  Roca — Pido  la  palabra. 

Secundando  la  petición  formulada  por 
el  Centro  patriótico  estudiantil,  de  la 
que  se  ha  dado  cuenta,  he  presentado  á 
la  cámara  un  proyecto  de  ley  que  rue- 
go al  señor  secretario  se  sirva  leer  y 
que  no  necesita  más  fundamento  que 
el  mismo  que  inspira  la  iniciativa  de 
los  estudiantes. 

PROYECTO  DB   LBY 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  entregar  al  presidente  del  centro  patrió- 
tico estudiantil  la  suma  de  3.000  pesos  mo- 
neda nacional,  para  las  fiestas  que  organicen 
en  la  recepción  délos  delegados  déla  repú- 
blica del  Paraguay  con  motivo  del  aniversario 
patrio  del  corriente  mes. 

Art.  2o  Este  gasto  se  abonará  de  rentas  ge- 
nerales con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  3o  Comuniqúese,  etc. 

Julio  A.  Roca. 
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8r.  Olmedo— Apoyado;  pero  es  poco. 

Sr.  Ortfz  de  Rozas— Hago  moción 
para  que  este  proyecto  se  trate  sobre 
tablas. 

— Apoyada,  se  aprueba  esta 
moción. 

—Sin  observación  se  aprueba 
en  general  el  proyecto. 

—  En  discusión  el  artículo  Io. 


Sr.  Ri  vas —Pido  la  palabra. 

Hago  indicación  para  que  se  duplique 
la  suma,  es  decir,  6.000  pesos  en  lugar 
de  3000. 

Sr.  Roca  — Acepto  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  diputado. 

— Asentimiento. 


Sr.  Presidente—  Habiendo  asenti- 
miento general,  se  votará  el  artículo 
con  la  suma  de  6.000  pesos. 

— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
— Los  artículos  2o  y  8o  son  de 
forma. 
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DEVOLUCIÓN   DB     BANDERAS 
A     LA      REPÚBLICA      DEL     PARAGUAY 

Sr.  Caries  (M.)— Pido  la  palabra. 

Una  idea  concorde  á  la  que  acaba  de 
sancionarse  informa  un  proyecto  que 
he  presentado  en  secretaría,  y  como  es 
oportuna  su  inmediata  lectura,  pido  que 
así  se  haga. 


PKOYECTO  OB    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
á  devolver  á  la  república  del  Paraguay  las 
banderas  que  correspondieron  al  ejército  ar- 

?;entino  en  la  guerra  contra  el  tirano  de  aque- 
ta nación. 
Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Carlos  Carlés—Afanuel  Caries. 


Sr.  Caries  (Mí.)— Hace  cinco  años 
que  esta  honorable  cámara  escuchó 
con  benevolencia  los  antecedentes   que 


entonces  expuse  para  fundar  un  pro* 
yecto  análogo. 

La  opinión  nacional  se  mostró  de 
acuerdo  con  la  idea  que  lo  informó, 
recordando  que  los  trofeos  de  la  victo- 
ria obtenida  contra  un  tirano,  más  co- 
rresponden al  oprimido  que  al  salvador; 
y  porque  la  República  Argentina  había 
consagrado  con  su  hidalguía  en  el  hu- 
manitarismo de  esa  guerra,  la  tradición 
de  pueblo  culto  que  sólo  se  batía  por 
establecer  la  libertad  y  la  justicia  en 
el  ámbito  de  su  mundo  americano: 
Pueblo  que  lleva  consigo  la  conciencia 
de  pujanza  de  sus  tareas  en  la  paz, 
asombrando  al  universo  con  el  resulta- 
do de  su  trabajo  eficiente,  no  ha  menes- 
ter la  ostentación  de  despojos  de  la 
gloria  extraña  para  cimentar  sus  res- 
petos en  las  controversias  internacio- 
nales; pueblo  con  historia  que  es  la  na- 
rración de  todas  las  armonías  en  la 
concordia  internacional,  sustentada  por 
el  heroísmo  de  su  pueblo,  que  medio 
continente  perdura  levantándole  monu- 
mentos en  sus  plazas  públicas,  tampoco 
tiene  necesidad  de  la  exhibición  de 
trofeos  que  al  contemplarlos  pudieran 
amenguar  el  alma  entristecida  de  un 
pueblo  hermano;  pueblo  que  ha  sabi- 
do conservar  el  amor  de  tradición  de 
que  la  victoria  no  autoriza  arrebatos 
internacionales  y  que  acepta  la  guerra 
como  la  sanción  suprema  de  la  digni- 
dad ofendida  y  de  la  integridad  ame- 
nazada, transita  por  regiones  donde  la 
elevación  moral  de  la  más  pura  demo- 
cracia hace  que  su  leyenda  no  requiera 
decorarse  con  insignias  guerreras  con- 
quistadas en  luchas  libertadoras  para 
salvar  pueblos  afines. 

La  idea  fué  entonces  aceptada  unáni- 
memente, no  porque  la  iniciara  quien 
la  presentó,  sino  porque  apareciera  en 
este  recinto  de  las  solemnidades  argen- 
tinas, repercutiendo  simpáticamente  en 
el  alma  del  pueblo  paraguayo,  llegan- 
do á  este  cuerpo  desde  un  extremo  al 
otro  de  las  selvas  tropicales — saludos 
reverentes,  llenos  de  gratitud  de  aquel 
pueblo  que  en  sus  horas  melancóli- 
cas rememorará  que  si  el  valor  era  pa- 
trimonio del  alma  argentina  ambas  es- 
tirpes se  habían  batido  bajo  el  fuego 
purificador  de  creencias  respetables. 

En  estos  momentos  se  están  divul- 
gando los  archivos  de  un  patriota  ilus- 
tre, por  los  que  se  demuestra  que  aque- 
lla guerra  no  fué  una  lucha  de  pueblos, 
sino  obra  redentora,  en  ese  Paraguay 
donde    se    disciplinaron  tres    ejércitos 
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para  derrocar  un  tirano,  que  después 
de  esclavizar  su  pueblo,  atentó  contra 
la  estabilidad  de  América. 

Si,  pues,  aquella  fué  una  guerra  con- 
tra un  tirano,  ¿por  qué  hemos  de  con- 
servar los  trofeos  de  esa  nación? 

Si  aquella  lucha  fué  para  derrocar  un 
tirano  y  resucitar  la  vida  de  un  pueblo 
¿por  qué  no  hemos  de  honrar  á  ese  pue- 
blo devolviéndole  los  símbolos  de  su 
soberanía?  Si  con  la  derrota  del  tirano 
restituimos  la  libertad  á  ese  pu'eblo, 
¿porqué  devolvimos  la  libertad  y  rete- 
nemos sus  trofeo*? 

En  esta  época  en  que  la  filosofía  de 
la  paz  concierta  armonías  internaciona- 
les en  congresos  donde  la  sabiduría 
luce  penetraciones  científicas  y  la  fra 
ternidad  universal  sus  más  cordiales 
anhelos,  cabe  á  la  República  Argentina 
el  insigne  honor  de  haber  sido  la  pre- 
cursora en  aceptar  las  doctrinas  más 
avanzadas  para  el  predominio  de  la  ra- 
zón del  derecho,  en  contra  de  la  fuer- 
za aniquiladora  de  la  guerra  impo- 
niendo la  ley  del  vencedor.  Un  pueblo 
que  se  ha  mostrado  invencible  en  la 
guerra,  que  se  ha  mostrado  en  la  paz 
á  la  altura  de  su  misión  civilizadora, 
tremolando  en  todos  los  instantes  el 
lábaro  de  los  respetos  internacionales, 
es  porque  ha  sabido  confiar  en  sí  mis- 
mo imponiéndose  la  misión  de  distri- 
buir la  justicia  y  de  equilibrar  las  am- 
biciones en  América  meridional.  Un  pue- 
blo, pues,  que  ha  conseguido  las  consi- 
deraciones del  universo  y  que  ha  obte- 
nido la  gratitud  y  el  amor  de  los  pueblos 
hermanos,  bien  puede  devolver  atribu- 
tos guerreros  demostrando  así  que  se 
pueden  conquistar  honras  con  gloria 
y  que  los  argentinos  de  ahora  son  dig- 
nos hijos  de  aquellos  proceres  que  con- 
sideraron glorioso  luchar  por  la  liber- 
tad de  pueblos  hermanos  con  la  fe  del 
patriota,  y  con  la  bravura  de  los  corazo- 
nes sin  reproche!  (¡Muy  bien!  ¡muy 
bien!) 

Por  estas  consideraciones,  hago  mo- 
ción para  que  este  proyecto,  dado  su 
carácter  especialisimo,  sea  tratado  so- 
bre tablas.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien! 
Aplausos  en  las  galerías). 

Sr.  Presidente —  Estando  apoyada 
la  moción  del  señor  diputado,  se  va  á 
votar  si  se  considera  sobre  tablas  el 
proyecto  de  que  se  trata. 

—Se  vota  y  resalta  afirmativa. 


8r.  Na6n  —  Pido  que    se  haga  cons- 
tar que  se  ha  votado  por  unanimidad. 
Ür.  Presidente— Así  se  hará. 


— Se  lee  nuevamente    el  pro- 
yecto. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

—Se  vota  y    es  aprobado    por 
afirmativa  general. 


Sr.  Presidente— En  discusión  en 
particular  el  artículo  1.° 

Sr.  Pera  (C.   L.)— Pido  la  palabra. 

Es  para  proponer  una  ligera  modifi- 
cación en  la  redacción  de  este  articulo. 

Se  propone  por  él  que  se  devuelvan 
las  banderas  conseguidas  en  la  guerra 
contra  el  tirano^  y  esto  se  le  dice  á  una 
nación  amiga,  en  la  cual  hay  muchos 
que  creen  que  esa  guerra  fué  sostenida 
por  ellos  con  un  patriotismo  tan  levan- 
tado como  el  que  hemos  podido  tener 
también  nosotros. 

He.  tenido  ocasión  de  recoger  las  pal- 
pitaciones generales  de  aquel  pueblo  y 
he  visto  que  se  celebra  allí  con  el  mis- 
mo entusiasmo  con  que  nosotros  cele- 
bramos nuestras  mejores  victorias,  la  de 
Curupayti  y  otras  que  ellos  consideran 
como  triunfos. 

Ya  que  se  trata  de  un  acto  interna- 
cional plausible,  cuya  generosidad  soy  el 
primero  en  reconocer,  creo  que  en  lugar 
de  lo  que  establece  el  proyecto  debe  de- 
cirse simple,  lisa  y  llanamente:  devuél- 
vanse las  banderas  paraguayas  que  tiene 
la  República  Argentina,  prescindiendo 
de  la  calificación  de  €  tirano»,  aplicada 
al  presidente  de  aquella  República  que, 
para  ella,  ha  sido  el  jefe  supremo  de  la 
nación,  y  era  el  portaestandarte  de  su 
campaña  de  resistencia  contra  las  tres 
naciones  coaligadas  contra  ella,  y  como 
quiera  que  sea,  debemos  respetar  el  úl- 
timo acto  que  llevó  á  cabo,  que  fué  se- 
llar con  su  muerte  el  esfuerzo  de  lo  que 
ellos  consideran  una  reivindicación,  no 
tanto  de  sus  derechos  hacia  la  República 
Argentina,  sino  de  agravios,  compro- 
misos, pactos  ú  otras  consideraciones 
que  no  es  del  caso  mencionar  en  este 
momento. 

ür.  Caries  (MU) -Pido   la    palabra. 

Las  palabras  del  señor  diputado  com- 
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plementan  mi  pensamiento.  Nunca  el 
pueblo  argentino  puede  batirse  con  pue- 
blos hermanos,  sino  cuando  le  lleva  el 
propósito  de  darles  los  beneficios  de  la 
paz  y  los  fundamentos  de   la    libertad. 

Yo  he  empleado  las  palabras  del  cé 
lebre  tratado  en  que  las  tres  naciones 
se  coaligaron  con  el  objeto  de  llevar  al 
Paraguay  la  libertad:  brasileños,  orien- 
tales y  argentinos,  quienes  trajeron  tam- 
bién á  este  pueblo  la  alianza  cuyo  re- 
sultado fué  la  batalla  de  Caseros. 

El  propósito  del  señor  diputado  por 
Santa  Fe  salva  susceptibilidades  que  al 
fin,  por  ser  patrióticas,  deben  ser  res- 
petables. Y  acepto  la  indicación  del  se- 
ñor diputado,  á  fin  de  que  sea  en  tér- 
minos generales  para  que  no  quede 
ni  hasta  la  más  remota  suposición  de 
que  ni  siquiera  un  pensamiento  de  legí- 
timo orgullo  pudo  haber  engendrado 
este  proyecto. 

Sr.  Arlas— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  contra  de  lá  modifi- 
cación propuesta  por  mi  distinguido  co- 
lega el  señor  diputado  Pera.  He  apoya- 
do y  votado  con  entusiasmo  el  proyec- 
to presentado  por  el  señor  diputado 
Caries,  porque  he  creído  siempre  que 
el  pueblo  argentino  no  llevó  la  guerra 
al  pueblo  paraguayo  sino  á  su  tirano. 

Por  esa  razón  no  acepto  la  modifica- 
ción propuesta  por  el    señor    diputado. 

Sr.  Caries  (M.)  -  Se  podría  conciliar 
todo  votando  las  dos  fórmulas:  la  del  pro- 
yecto y  la  indicada  por  el  señor  diputado. 

Sr.  Campos— Pido  la  palabra. 

Yo  también  he  de  votar  en  contra  de 
la  forma  propuesta. 

El  pueblo  argentino  hizo  la  guerra 
para  libertar  al  pueblo  paraguayo  de 
las  garras  de  tiranos  que  lo  tenían  opri- 
mido y  que  venían  sucediéndose  anos 
á  otros.  No  se  hizo  la  guerra  contra  el 
pueblo  paraguayo.  Esto  se  repitió  en 
todos  los  tonos  durante  los  cinco  años 
que  duró  esa  guerra. 

Hoy  han  transcurrido  cuarenta  años  y 
es  preciso  nuevamente  repetir  que  nos 
otros  no  hemos  hecho  la  guerra  al  pue- 
blo paraguayo,  sino  á  la  tiranía. 

Si  hay  personas  en  el  Paraguay  que 
conmemoren  hechos  gloriosos  para  ellos 
como  dice  el  señor  diputado  por  Santa 
Fe  y  ensalcen  el  nombre  del  señor  ma- 
riscal López,  sea  en  hora  buena:  para 
ellos  será  un  santo;  para  nosotros  era  un 
tirano. 

Por  eso  he  de  votar  porque  se  man- 
tenga la  palabra  «tirano»  tal  como  pro- 
pone el  señor  diputado  Caries. 


Sr.  Rlvas— Que  se  vote  la  moción 
del  señor  diputado  Caries. 

Sr.  Presidente — No  existe  moción 
del  señor  diputado  Caries,  sino  la  que 
ha  formulado  el  señor  diputado  por  San- 
ta Fe,  que  acepta  el  señor  diputado 
Caries. 

Sr.  Caries  (M.)-Pido  la  palabra. 

Me  he  sentido  entusiasmado  por  las 
elocuentes  palabras  precisamente  de  los 
actores  que  dieron  á  las  naciones  alia- 
das la  victoria  de  la  libertad,  derrocan- 
do al  tirano. 

Sr.  Campos— Mil  gracias. 

Sr.  Caries  (M.) — De  manera  que  me 
dejo  convencer  más  por  la  tradición  vi- 
viente de  los  héroes  de  entonces  que  por  la 
doctrina  más  ó  menos  entusiasta  del  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe.  (¡Muy  bien!) 

Sr.  Presidente — Es  decir  que  el 
señor  diputado  mantiene  su  proyecto  ori- 
ginario. 

Sr.  Caries  (M.)— Sí,  señor  presi- 
dente. 

Sr.  Pera  (C.  L,.)— Pido  la  palabra. 

Yo  no  he  tenido  otra  idea  que  hacer 
completo  el  servicio,  porque  entiendo 
que  cuando  se  trata  de  un  acto  de  con- 
fraternidad internacional  no  se  debe  dar 
jamás  lugar  á  que  pueda  ser  interpreta- 
do ese  acto  como  una  disminución  del 
homenaje,  enrostrando  el  defecto  que  pu- 
do haber  en  el  jefe  del  pueblo  á  quien 
se  le  quería  hacer  ese  honor. 

Y  así,  cuando  en  una  familia  se  tiene 
una  desgracia,  no  me  parece  lo  más  co- 
rrecto ni  oportuno  decii:  «le  hago  este 
servicio  para  salvar  el  defecto  de  fula- 
no», y  me  parece  que  tratándose  de  pue- 
blos debe  tenerse  con  mayor  seriedad 
esta  consideración. 

Además,  con  la  redacción  del  articulo 
en  la  forma  propuesta,  parecería  que 
fuese  una  ley  fatal  de  nuestros  veci- 
nos el  tener  un  tirano,  puesto  que  les 
recordamos  esta  palabra,  siempre  triste 
en  el  uso  y  en  el  lenguaje  internacio- 
nal como  si  fuera  una  característica  ló- 
gica y  exclusiva  del  Paraguay. 

Yo  no  he  propuesto  sino  una  modifi- 
cación del  texto,  á  fin  de  que  el  ser- 
vicio sea  completo,  sin  desconocer  las 
glorias  de  los  héroes  que  entonces  toma- 
ron parte  en  la  guerra,  y  con  el  propósito 
único  de  que  el  homenaje  sea  mejor  reci- 
bido. Se  salva  una  subsceptibilidad  que 
podría  dar  lugar,  tal  vez,  á  un  rechazo 
de  las  banderas,  porque  la  república  del 
Uruguay — ya  que  se  han  citado  prece- 
dentes—no ha  hecho  esa  mención  al  de- 
volver las  banderas:  las  ha  devuelto  lisa 
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y  llanamente.  Y  ese  acto  de  generosi 
dad,  hecho  sin   enrostrar  la  palabra  ti- 
rano, ha  sido  contestado   por  el  pueblo 
del  Paraguay  dando  á  sus  plazas  el  nom- 
bre de  la  república  del  Uruguay. 

Estos  son  los  móviles  que  me  han 
guiado  para  hacer  la  indicación. 

ür.  Bnlestra — Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  votar  por  el  proyecto  tal 
cual  ha  sido  presentado  por  el  señor 
diputado  doctor  Caries.  Empiezo  por 
reconocer,  como  él,  que  cuando  hemos 
oído  la  palabra  de  los  generales  Arias 
y  Campos,  verdaderos  guardianes  de 
las  tradiciones  militares  argentinas,  los 
discursos  quedan  muy  en  segundo  tér- 
mino. 

Ellos,  con  su  espada  y  su  sangre, 
realizaron  obra.  La  palabra  jamás  pue- 
de alcanzar  la  intensidad  de  la  acción, 
y  acción  tan  memorable  como  la  de 
esos  bravos  en  aquellos  días.  (¡Muy 
bien!) 

La  guerra  del  Paraguay  no  fué  hecha 
sólo  por  argentinos,  brasileños  y  uru- 
guayos, fué  hecha  también  por  los  pa- 
raguayos: hubo  una  legión  paraguaya 
que  vino  á  ponerse  al  lado  de  sus  her 
manos  americanos,  y  el  actual  Presiden- 
te de  la  República  del  Paraguay,  for- 
maba parte  de  esa  legión.  ¡Loor,  pues, 
á  los  paraguayos,  que  ellos  fueron  tam- 
bién en  esa  guerra  los  vencedores  de 
la  libertad  ccratra  los  tiranosl  (¡Muy  biení 
¡muy  bien!) 

No  es  necesario,  cuando  se  hace  jus- 
ticia ó  simple  cortesía  internacional,  di- 
simular ni  velar  siquiera  la  verdad. 

Yo  querría  precisamente  que  en  la 
política  internacional  de  mi  país,  siem- 
pre se  tuviera  el  gesto  franco  á  la  par 
que  adusto,  la  palabra  leal,  sincera  y 
recta  que  no  disimula  en  vanas  corte- 
sías, sino  que  expresa  con  tranquila 
rectitud,  lo  que  es  de  la  esencia  de  los 
actos,  lo  que  los  caracteriza,  lo  que  no 
se  puede  ocultar  porque  está  escrito  en 
la  historia  en  forma  perdurable.  (¡Muy 
biení  ¡muy  bien!) 

Fué,  sí  señor,  á  un  tirano,  que  hu- 
millaba á  aquella  patria,  al  que  le  lle- 
varon la  guerra  estas  repúblicas,  en 
una  guerra  americana  que  pareció  más 
una  guerra  civil  que  una  guerra  inter- 
nacional, tal  como  eran  las  guerras  de 
aquellas  repúblicas  helénicas  que  iban 
unas  á  independizar  en  nombre  de  la  li- 
bertad y  del  honor  de  todos  los  grie- 
gos, á  las  otras  sometidas  momentánea- 
mente á  los  excesos  de  un  tirano. 


La  guerra  del  Paraguay  fué  una  gue- 
rra de  reivindicación  americana  de  las 
formas  del  gobierno  libre;  fué  una  gue- 
rra de  hermanos  por  salvar  á  un  her- 
mano, y  la  mejor  de  todas  las  glorias 
fué  la  de  ese  grupo  de  paraguayos  que 
vino  á  pelear,  vencer  ó  morir  al  lado 
de  nosotros,  confundiendo  su  sangre  y 
su  gloria  con  la  nuestra. 

Entregamos  hoy  estas  banderas  ¿á 
quiénes?  á  nuestros  compañeros  de  ar- 
mas, á  la  nación  que  resurge,  al  Para- 
guay nuevo,  que  no  es  el  Paraguay  de 
López;  en  recuerdo  de  todos  los  que  for- 
maron la  legión,  que  prepararon  una 
patria  libre  para  sus  hijos,  que  es  la  que 
están  gozando  hoy;  y  las  entregamos 
también  en  nombre  de  los  vencidos  cu- 
yo heroísmo,  cuya  pujanza,  cuyo  patrio- 
tismo— cualesquiera  fueran  sus  errores 
de  dirección— no  es  extraño  que  sean 
materia  de  glorificación,  por  sus  con- 
ciudadanos cuando  nosotros  mismos  ad- 
miramos como  héroes  á  tales  adversa- 
rios! {Aplausos). 

Debe  quedar  entre  tanto  esa  palabra 
tirano  en  la  ley,  porque  esa  es  ya  una 
fórmula  histórica  que  recuerda  que  esa 
planta  maldita  empezó  á  brotar  en  la 
América,  y  su  victima  más  grande  fué 
el  Paraguay,  no  con  uno,  sino  con  va- 
rios tiranos,  y  fué  un  alto  conato  de  la 
civilización  argentina,  brasileña,  urugua- 
ya y  paraguaya,  ir  á  destruir  entre 
aquellos  bosques  el  germen  que  ame- 
nazaba invadir  toda  la  América  destru- 
yendo la  vocación  al  gobierno  propio  y 
á  la  civilización  más  adelantada,  en 
nombre  de  la  cual  y  contrayendo  un 
compromiso  solemne  ante  el  mundo, 
fué  conquistada  por  todos,  en  común, 
la  independencia  sudamericana! 

Y  este  concepto  histórico  no  depende 
de  nuestra  voluntad  borrarlo;  por  el 
contrario,  debemos  establecerlo,  y  en 
nombre  de  él,  con  toda  sinceridad  de- 
cirle, con  la  gentileza  que  importa  ese 
proyecto,  á  aquella  nación:  Nosotros  no 
os  hemos  vencido  á  vosotros,  para  man- 
tener trofeos  y  banderas,  que  son  de  la 
patria  y  no  del  tirano;  tomadlas  vos- 
otros, nobles  paraguayos,  que  represen- 
táis ti  pasado  anheloso  por  la  libertad 
y  el  porvenir  lleno  de  grandezas;  to- 
madlos, porque  son  vuestros,  ya  que 
nos  ayudasteis  á  conquistarlos  en  los 
campos  de  batalla,  en  que  derramasteis 
vuestra  sangre  junto  con  la  nuestra, 
contra  el  tirano! 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!— 
Aplausos  en  las  bancas  y  en  la  barra). 
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8r.  Van  Gelderen— Pido  la  pala- 
bra. 

Estaría  de  más  el  que  yo  agregara 
las  que  voy  á  pronunciar  para  adherir 
de  lleno  al  proyecto  primitivo,  si  no 
entendiera  que  en  las  que  me  han  pre 
cedido  se  han  deslizado  pequeños  erro- 
res  que  estoy  seguro  se  apresurará  á 
salvar  su  mismo  autor,  puesto  que  ellos 
no  pueden  ser  sino  hijos  de  la  improvi- 
sación. 

Fundando  la  moción  de  suprimir  la 
palabra  «tirano»,  se  ha  hablado  de  «ser- 
vicio.» 

Yo  entiendo,  señor  presidente,  que  no 
es  un  servicio  á  la  república  hermana 
el  que  tratamos  de  hacer  en  este  momen- 
to, sino  de  rendir  un  homenaje  al 
pueblo  del  Paraguay,  valeroso  y  cen- 
tinela avanzado  hoy  del  progreso  en 
Sud  América,  puesto  que  todas  sus  lu- 
chas se  dirigen,  sin  líneas  curvas,  en 
una  perfecta  linea  recta,  en  el  sentido 
del  progreso  y  de  la  civilización.  No  es, 
pues,  un  servicio  el  que  vamos  á  hacer 
al  Paraguay,  es  un  homenaje  rendido 
á  una  república  hermana,  lo  que  cam- 
bia por  completo  los  términos  del  pro- 
yecto mismo. 

Yo  voy  á  votar  por  el  proyecto  origi- 
nario, porque  entiendo  que  la  palabra 
«tirano»  no  amengua  en  nada  las  pro- 
porciones que  la  figura  de  Francisco 
Solano  López  puede  y  debe  tener  en  la 
historia  de  aquel  pueblo  de  Sud  Amé- 
rica. 

La  tiranía  puede  ser  un  beneficio,  co- 
mo puede  ser  una  mengua;  depende  de 
cómo  se  ejerce.  Y  así,  yo  pregunto  ¿có- 
mo consideraremos  á  Francisco  Solano 
López? 

Hr.  Campos— Como  una  mengua. 

ür.  Van  Gelderen— ¿Como  una 
mengua?. . . 

Y  bien,  señor  presidente:  Francisco 
Solano  López  cuando  despertaba  á  las 
ambiciones  que  todo  hombre  siente  ger- 
minar en  sí,~cuando  dentro  de  sí  mismo 
siente  que  bulle  algo  que  lo  lleva  ade- 
lante, no  hacía  una  fea  figura  en  el  vie- 
jo mundo.  Francisco  Solano  López,  cuyos 
hijos  hemos  educado  como  hermanos  > 
de  quienes  me  vanaglorio  de  haber  sido 
condiscípulo,  no  hacía  la  figura  de  un 
tirano  en  la  corte  napoleónica,  donde 
era  aceptado,  y  más  que  eso,  donde  se 
vislumbraba  para  él  un  porvenir  gran- 
dioso. 

Cometió  errores.  Y  yo  me  pregunto: 
¿cuál  es  el  gran  hombre  cuyo  nombre 
se  registra  en  la  historia  que  no  los  ha- 


ya cometido?  Y  no  nos  toca  á  nosotros 
juzgar  esos  errores  en  el  momento  pre- 
ciso en  que,  con  el  desprendimiento  con- 
siguiente á  todas  las  acciones  que  im- 
portan imprimir  rumbos  claros  y  pre- 
cisos á  nuestro  desenvolvimiento  en  la 
senda  del  más  allá,  tratamos  de  rendir 
un  homenaje  al  Paraguay. 

Nó,  señor  presidente:  la  palabra  ttira- 
no»,  dentro  de  este  proyecto,  no  puede 
ser  tomada  en  el  sentido  de  que  vaya 
á  inferir  una  ofensa  á  la  república  her- 
mana. Nó:  en  absoluto  sostengo  que  no 
ha  podido  ser  esa  lamente  del  autor  del 
proyecto. 

Por  consiguiente,  si  Francisco  Solano 
López,  grande  en  sus  albores,  se  amen- 
gua por  sí,  constituyéndose  en  tirano 
de  un  pueblo  hermano,  allá  la  respon- 
sabilidad al  autor  de  sus  propios  actos, 
y  no  nos  toca  á  nosotros  medirlos,  pon- 
derarlos ni  apreciarlos. 

Pienso  que  Francisco  Solano  López 
fué  un  tirano  del  Paraguay;  pero,  tam- 
bién, volvamos  la  mirada  hacia  nosotros 
mismos:  aquí  también  hemos  tenido  du- 
rante un  cuarto  de  siglo  una  tiranía 
más  ominosa  si  se  quiere  que  la  ejer- 
cida por  aquél  en  el  Paraguay.  ¿Y  de 
esto  nos  hemos  de  avergonzar?  No,  se- 
ñor presidente,  porque  estamos  recor- 
dando hechos  que  pasaron  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xrx;  hoy  estamos 
ya  viviendo  en  pleno  siglo  xx;  ios  go- 
biernos van  hacia  adelante,  progresan- 
do, y  no  hacia  atrás;  alejándose  de  las 
sombras,  para  encaminarse  hacia  la  luz. 

La  tiranía  de  López  y  la  tiranía  de 
Rozas  podrían  perfectamente  ser  com- 
paradas entre  sí,  y  á  mí  me  dolería, 
señor  presidente,  que  en  la  cámara  de 
diputados  del  Paraguay  se  hablara  con 
falta  de  respeto  de  un  tirano  como  lo 
tué  indudablemente  para  la  República 
Argentina  don  Juan  Manuel  de  Rozas, 
tirano  que  ha  de  ser  juzgado  en  los 
fastos  de  la  historia,  no  con  el  apasto 
na  miento  con  que  tal  vez  pudiéramos 
juzgarlo  nosotros,  sino  con  la  mente 
tranquila  y  serena,  tal  como  se  desen- 
volvió en  el  escenario  de  su  época,  en 
la  República  Argentina,  como  se  desen- 
volvió, el  año  50,  Francisco  Solano  Ló- 
pez, en  el  Paraguay. 

Yo  no  considero  que  haya  mengua 
en  llamar  las  cosas  por  su  nombre,  y 
si  Francisco  Solano  López  fué  tirano 
del  Paraguay,  es  en  la  guerra  contra 
el  tirano  donde  se  obtuvieron  los  tro- 
feos que  hoy  se  devuelven  á  la  repú- 
blica hermana  del  Paraguay. 
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Por  estas  razones,  he  de  votar  por  el 
proyecto  en  su  forma  originaria. 

Sr.  Hernández  (S.  Z.)— Pido  que 
se  lea  el  artículo  1°  del  proyecto. 

— Se  repite  la  lectura. 

8r.  Hernández  (S.  Z.)— Yo  pedi- 
ría al  autor  del  proyecto,  modificara  las 
primeras  palabras  del  artículo,  á  fin  de 
que  la  sanción  respondiera  más  á  la 
espontaneidad  y  amplitud  de  la  volun 
tad  de  esta  cámara,  haciendo  que  sus 
términos  fuesen  imperativos.... 

Ur.  Campos— Devuélvanse. 

Sr.  Hernández  (8.  Z.)— ....y  en  vez 
•de  decir:  «Autorizase  al  Poder  ejecuti- 
vo, etc.»,  poner  simplemente:  «El  Poder 
-ejecutivo  devolverá,  etc.» 

Hr.  Carbó—  Pido  la  palabra. 

Apoyo  desde  luego  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  diputado,  que 
tiende  á  realzar  el  carácter  de  la  ley 
empleando  en  ella  términos  más  apro- 
piados, pues  indudablemente  es  más 
conveniente  que  la  ley  sea  imperativa. 

Yo  quiero  fundar  mi  voto  con  toda 
la  brevedad  posible  en  este  asunto. 

Dado  el  espíritu  conocido  de  los  ar- 
gentinos con  relación  al  pueblo  del  Para- 
guay, es  para  mi  indiferente  que  se  haga 
la  distinción  de  que  la  guerra  fué  contra 
la  tiranía  ó  que  no  se  haga.  El  hecho  cul- 
minante de  nuestra  historia  queda  con- 
signado, como  muy  bien  ha  dicho  el  autor 
del  proyecto,  en  el  tratado  internacional 
que  se  firmó  para  hacer  la  guerra.  La 
razón  y  objeto  de  ella  están  allí  deter- 
minados y  no  serian  seguramente  los 
términos  de  una  ley  como  ésta,— votada 
en  momentos  en  que  la  República  Ar- 
gentina quiere  aprovechar  la  oportuni- 
dad de  un  saludo  que  viene  á  hacerle 
el  pueblo  paraguayo  al  pueblo  argenti- 
no, para  devolverle  sus  trofeos, — los  que 
podrían  calificar  aquella  guerra. 

Por  esta  razón  yo  no  le  doy  al  he- 
cho mayor  importancia.  Hubiera  votado 
lo  mismo  la  fórmula  que  ha  propuesto  el 
señor  diputado  por  Santa  Fe,  por  ejem- 
plo, porque  no  creo  que  haya  ni  pue- 
■da  haber  en  ello  alusión  á  las  condicio- 
nes características  de  un  hecho  de  nues- 
tra historia.  Pero  repito,  yo  no  le  doy  ma- 
yor importancia  á  los  términos  de  la  ley, 
por  cuanto  me  atengo  al  espíritu  que  la 
informa,  que  es  un  sentimiento  que  vie- 
ne flotando  en  el  espíritu  de  este  pueblo 
desde  hace  muchos  años  y  que  realmen- 
te tarda  en  realizarse. 


No  creo  tampoco  que  en  el  calor  y  el 
entusiasmo  con  que  se  ha  redactado 
este  proyecto  haya  habido  lugar  á  esco- 
ger los  términos  más  precisos.  Así,  no 
sé  si  se  podría  emplear  apropiadamente 
la  palabra  devolver,  al  referirse  á  los 
trofeos  de  la  guerra.  No  sé  tampoco  si 
ese  término  comprende  todo  lo  que  se 
debe  devolver;  pero  como  quiera  que 
sea,  allí  está  consignado  el  anhelo  y  el 
deseo  que  tiene  todo  el  pueblo  de  la 
nación,  de  que  no  quede  en  nuestro  po- 
der ninguna  de  estas  enseñas  guerreras 
que  en  un  día  pudieron  hacer  confundirse 
en  los  campos  de  batalla,  como  con 
carácter  de  odio,  lo  que  en  realidad  no 
era  sino  el  entusiasmo  de  la  hora  del 
combate  en  favor  de  otros  ideales. 

Las  palabras  que  hemos  oído  aquí  de 
los  bravos  militares  que  tomaron  parte 
en  aquella  guerra,  reflejan  con  toda 
verdad  y  exactitud  el  concepto  que  te- 
nia entonces  el  soldado  argentino:  sa- 
bía que  no  peleaba  con  el  pueblo 
hermano  del  Paraguay;  y  ese  senti- 
miento, incrustado  entonces  en  las  épo- 
cas juveniles,  ha  venido  manteniéndose 
en  los  corazones  de  estos  veteranos 
gloriosos  de  nuestro  glorioso  ejército. 
Yo  respeto  mucho  su  palabra  y  respeto 
muchísimo  esos  sentimientos;  creo  que 
son  ios  de  todo  el  ejército  argentino  y 
que  traducen  el  sentimiento  del  pueblo 
argentino  á  su  vez;  pero,  lo  repito,  no 
doy  mayor  importancia  á  los  términos 
consignados  en  el  articulo  que  se  dis- 
cute, y  por  esa  razón  voy  á  darle  mi 
voto  en  la  forma  presentada. 

Sr.  Carlea  <M.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  manifestar  á  la  cámara,  á  pesar 
de  que  las  palabras  del  señor  diputado 
por  Entre  Ríos  me  ahorrarían  esta  simpá- 
tica tarea,  que  quien  ejerce  las  relacio- 
nes internacionales  es  el  Poder  ejecutivo, 
y  que  por  eso  es  que  el  proyecto  está 
redactado  en  esa  forma:  «Autorizase  al 
Poder  ejecutivo»,  desde  que  es  él  el  que 
constitucionalmente  mantiene  las  rela- 
ciones con  las  naciones  extranjeras. 

Se  ha  empleado  la  palabra  devolver, 
porque  realmente  si  se  empleara  otra, 
por  ejemplo,  restituir,  no  tendría  el  mis- 
mo significado  que  aquélla,  pues  res- 
tituir tiene  un  concepto  civil  distinto  al 
que  precisa  é  intencional  mente  se  le  ha 
querido  dar;  t  de  volver»  significa  la  ex- 
presión espontánea,  y  hasta  si  se  quiere, 
cordial,  de  un  pueblo  que  rinde  home- 
naje á  otro  en  toda  la  integridad  de  su 
tradición. 

Nada  más. 
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Sr.  Pera  (C.  L.)— Pido   la  palabra. 

Para  hacer  una  simple  rectificación... 

Sr.  Presidente — Siendo  así,  puede 
hablar  el  señor  diputado,  porque  ya  lo 
ha  hecho  dos  veces. 

Sr.  Pera  (C.  li.)— ..  ó  meior  dicho, 
una  aclaración  sobre  el  sentido  de  una 
palabra  que  empleé. 

Si  en  el  calor  de  la  improvisación  he 
empleado  la  palabra  « servicio >,  ha  si- 
do sólo  con  el  simple  deseo  de  evitar 
que  llegue  este  acto  de  hidalguía  mez 
ciado  con  una  sombra  ofensiva,  porque 
la  palabra  «tirano»  siempre  es  dura, 
siempre  es  ofensiva.  Yo  no  he  querido 
decir  que  el  acto  de  la  devolución  sea 
un  servicio  en  el  sentido  legal  ó  grama- 
tical de  la  palabra;  le  he  dado  simple- 
mente el  sentido  de  una  cortesía  inter- 
nacional, de  algo  que  uno  no  está  obli- 
gado á  hacer,  y  que  por  consiguiente,  al 
ejecutar  el  acto  puede  interpretarse  co- 
mo un  acto  de  cortesía,  lo  que  siempre 
es  un  servicio. 

Pero  independientemente  de  esto,  un 
distinguido  colega  me  acaba  de  hacer 
una  indicación  que  reputo  justa  y  ati- 
nada, y  es  la  siguiente:  ese  «tirano»,  co- 
mo se  le  ha  llamado,  y  cuyo  carácter  se 
ha  querido  consignar  nada  menos  que 
en  el  texto  de  una  ley,  ha  sido  interme- 
diario oficioso  en  nuestras  discordias 
civiles.  Me  recordaba  hace  un  momento 
un  señor  diputado  por  Córdoba,  que 
fué  López,  efectivamente,  el  tirano  Ló- 
pez el  que  intervino  para  evitar  ó  bus- 
car un  arreglo  en  las  disenciones,  que 
tuvieron  su  triste  desenlace  en  los  cam- 
pos de  Cepeda  y  de  Pavón. 

A  esto  se  podría  agregar  algo  más: 
que  en  toda  la  correspondencia  del  ge- 
neral en  jefe  de  los  ejércitos  aliados, 
jamás  se  encuentra  nada  que  pueda  in- 
terpretarse en  ese  sentido. 

Se  solicitó  entre  el  general  Mitre  y 
el  tirano  López  una  entrevista  amigable, 
la  que  tuvo  lugar  de  caballero  á  caba- 
llero, y  no  puede  haber  paridad,  como 
se  ha  dicho,  con  la  actuación  política 
civil  y  hasta  criminal  del  tirano  Rozas, 
porque  al  fin  y  al  cabo,  este  fué  juzgado  y 
condenado,  mientras  que  López  no  ha 
sido  jamás  juzgado  ni  condenado  por  la 
república  del  Paraguay,  y  nosotros  no 
nos  podemos  adelantar  á  deslindar  y  á 
juzgar  ante  la  historia  universal,  precisa- 
mente la  figura  del  jefe  de  la  nación 
amiga  á  la  que  queremos  honrar  en 
el  valor  de  sus  hijos  con  este  acto 
de  cortesía  empañando  el  mismo  con 
una  palabra  que  no  puede  menos  que 


rozar  la  susceptibilidad  y  quizá  dar  lu- 
gar á  una  reclamación;  ó  por  lo  menos,, 
á  alguna  observación  por  parte  de  los 
hermanos  ó  aliados — como  se  les  ha  lla- 
mado—de la  república  del  Paraguay. 

Esta  ha  sido  toda  la  intención  y  el 
alcance  de  la  observación  que  he  for- 
mulado y  nada  más. 

Más  aún;  reputo  que  es  muy  plausi- 
ble la  intención  de  despertar  el  espíritu 
patriótico,  pero  creo  que  sondando  real- 
mente el  espíritu  de  la  historia,  sabemos 
que  la  guerra  del  Paraguay  no  fué  una 
guerra  determinada  contra  tal  ó  cual 
persona;  sabemos  que  tuvo  un  origen 
mucho  más  hondo,  que  fué  convenida 
cuando  se  selló  el  pacto  entre  la  Repú- 
blica Argentina  y  las  otras  naciones 
que  se  comprometieron  á  llevar  la  guerra, 
sí  fuese  necesario,  á  la  república  del  Pa- 
raguay que  quedó  vencida,  sin  que  el 
vencedor  discutiera  derechos. 

Ya  que  se  trata  de  realizar  un  acto 
de  cortesía  internacional,  hagámoslo 
completo  para  uno  y  otro  pueblo;  su- 
primamos esa  palabra  «tirano»  que  no 
amengua  en  nada  el  heroísmo  de  los  que 
tomaron  parte  en  la  guerra  ni  aminora 
tampoco  la  hidalguía  del  homenaje,  y  con 
cuya  supresión  no  se  hará  sino  obligar 
aun  más  la  gratitud  de  los  que  resulta- 
ron vencidos.  Me  parece  que  suprimien- 
do esta  palabra  que  tiene  un  sentido  duro, 
no  se  haría  sino  ennoblecer  el  espíritu 
de  la  ley,  haciendo  que  la  devolución 
fuera  recibida  con  mayores  muestras  de 
simpatía  y  de  confraternidad  verdadera- 
mente internacional. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

8r.  Presidente— Se  votará  el  pro- 
yecto tal  cual  ha  sido  presentado. 

8r.  Hernández  (S.  Z.)— Pido  que  se 
vote  por  partes. 

Sr.  Vlvanco— Pido  la  palabra. 

Yo  desearía  que  antes  de  procederse 
á  la  votación,  tratáramos  de  buscar  una 
fórmula  que  uniforme  todas  las  opiniones» 
porque  me  parece  que  no  se  alcanza  el 
propósito  perseguido  por  el  autor  del 
proyecto  y  por  la  voluntad  unánime  de 
esta  cámara  si  tenemos  una  votación 
que  deje  á  algunos  diputados  en  la  si- 
tuación de  tener  que  negar  su  voto  á  la 
forma  originaria  del  proyecto. 

Creo  que  la  discusión  ha  sido  desvia- 
da en  su  propósito  principal  y  hemos 
derivado  del  motivo  del  proyecto  para 
entrar  á  analizar  las  causas  que  promo- 
vieron la  guerra  llamada  de  la  triple 
alianza. 

Creo  que  de  nuestro  punto  de  vista  de 
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argentinos,  no  debemos  entrar  á  anali- 
zar fenómenos  de  política  interna  del 
Paraguay.  Si  fué  ó  no  tirano  López,  esa 
es  una  cuestión  que  la  discutirán  allá, 
ante  la  justicia  histórica  paraguaya.  Y 
es  á  ella  á  la  que  debemos  referirnos, 
para  formar  nuestro  criterio  completo  é 
imparcial. 

Siempre  que  se  declara  una  guerra- 
hay  que  buscar  la  causa  ó  el  pretexto. 
Nosotros  invocamos  el  pretexto  de  de- 
rrocar al  tirano;  pero  lo  cierto  es  que 
el  pueblo  paraguayo  se  levantó  en  in- 
mensa mayoría  para  defender  á  su  go- 
bierno y  su  territorio.  Nosotros  no  po- 
demos constituirnos  en  censores  de  fe- 
nómenos políticos  extraños;  y  puesto 
que  según  los  mismos  señores  diputados 
que  me  han  precedido  en  la  palabra, 
«líos  no  hacen  cuestión  de  forma,  sino 
que  se  trata  de  dar  el  mayor  prestigio 
á  esta  sanción,  sería  más  correcto  mo- 
dificar la  forma  primitiva  del  proyecto 
diciendo  simplemente  que  se  autoriza  al 
Poder  ejecutivo  para  devolver  los  tro- 
feos obtenidos  en  la  guerra  llamada  de 
la  triple  alianza. 

En  este  sentido,  he  de  dar  mi  voto 
por  el  proyecto,  sintiendo  que  la  forma 
originaria  de  su  redacción  vaya  á  dar 
por  resultado  el  que  algunos  señores  di- 
putados se  vean  privados  de  concurrir 
-con  su  voto  á  una  sanción  en  la  que 
estamos  todos  de  completo  acuerdo  en 
su  propósito  primordial. 

Si».  Presidente— Así  lo  estableció 
la  cámara  en  su  votación  por  unani- 
midad. 

Si».  Roca — Pido  la  palabra. 

Voy  á  secundar  el  propósito  que  ha  ins- 
pirado las  palabras  del  señor  diputado  por 
Córdoba,  en  el  deseo  de  que  la  manifes- 
tación que  este  proyecto  de  ley  entraña 
salga  con  el  prestigio  de  la  unanimidad 
de  todas  las  opiniones,  así  como  con  ver- 
je  la  unanimidad  de  todas  las  volunta- 
des en  su  aceptación. 

Creo  que  las  leyes  no  deben  tener  por 
propósito  el  definir  ni  calificar  el  hecho 
mismo  que  ellas  establecen. 

Por  otra  parte,  los  términos  en  que 
está  concebido  el  proyecto  revelan  el 
ánimo  del  legislador  argentino  al  signi- 
ficar que  se  devuelven  los  trofeos  á  la 
República  del  Paraguay,  en  razón  de 
haber  sido  conquistados  en  guerra  con- 
tra el  Urano. 

Cree  que  otra  no  puede  ser  la  mente 
de  la  cámara;  y  si  esta  guerra  no  se 
hubiera  producido  en  las  condiciones 
en  que  tuvo  lugar,  si  hubiera  sido  un 


encuentro  fatal  de  pueblo  á  pueblo,  por 
causas  que  ambos  hubieran  considerado 
justas  y  sanas,  y  así  fuera  considerada 
según  el  criterio  de  los  demás,  yo  sus- 
cribiría con  el  mismo  entusiasmo  el  pro- 
yecto de  devolver  los  trofeos,  ya  que  al 
hacerlo,  sancionamos  un  acto  de  alta 
confraternidad  americana  respecto  de 
una  nación  á  la  que  estamos  vinculados 
por  los  más  íntimos  lazos  de  afectos, 
basados  en  las  tradiciones  de  nuestra 
historia  y  hasta  en  los  instintos  y  senti- 
mientos más  íntimos  de  la  raza. 

Por  estas  razones  yo  acompaño  al  se- 
ñor diputado  por  Córdoba,  en  el  deseo 
de  que  lleguemos  á  encontrar  una  fór- 
mula que  pueda  satisfacer  todas  las  as- 
piraciones. 

Si».  Hernández  <S.  Z.)  —  Pido  la 
palabra. 

Yo  voy  á  insistir  en  que  se  dé  á  esta  san- 
ción el  carácter  de  imperativa,  porque 
la  forma  autoritativa  en  que  está  redac- 
tado el  proyecto  no  llena  el  propósito 
de  esta  cámara  manifestado  ya  por  una 
votación  unánime. 

Si  la  autorización  hubiera  sido  soli- 
citada por  el  Poder  ejecutivo,  no  ha- 
bría inconveniente  en  votar  el  proyecto 
en  la  forma  redactada,  en  la  seguridad 
de  que  el  Poder  ejecutivo  haría  uso  de 
la  autorización.  Pero  no  habiendo  me- 
diado ese  pedido,  la  sanción  en  forma 
autoritativa,  no  tendría  como  antes  he 
dicho  toda  la  amplitud,  toda  la  espon- 
taneidad que  la  cámara  ha  consagrado 
con  la  votación  en  general. 

Voy  á  pedir,  por  consiguiente,  que 
se  vote  por  partes;  y  para  el  caso  de 
que  no  se  acepten  las  primeras  pa- 
labras: «Autorízase  al  Poder  ejecutivo».... 
propongo  que  se  encabece  la  redacción 
del  artículo  con  estas:  «El  Poder  ejecu- 
tivo devolverá  á  la  república  del  Pa- 
raguay...», etcétera. 

Hr»  Presidente—Habiéndose  pedi- 
do la  votación  por  partes,  así  se  hará, 
porque  es  un  derecho  que  el  reglamen- 
to acuerda  á  los  señores  diputados. 

— Se  vota:  «Autorízase  al  Po- 
der ejecutivo  a  devolver»  y  re- 
sulta negativa. 

Ht.  Presidente  —  Se  votará  en  la 
forma  imperativa,  propuesta  por  el  señor 
diputado  por  Entre  Ríos. 

—Se  vota:  *El  Poder  ejecutivo 
devolverá»,  y  resulta  afirmativa. 
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Sr.  Olmedo— Pido  la  palabra. 

Yo  pediría  que  el  resto  del  artículo 
se  vo.tara  también  por  partes,  porque 
creo  que  en  lugar  de  banderas,  debe 
ponerse  trofeos. 

Sr.  Presidente — ¿Hasta  donde  quie- 
re que  se  vote  el  señor  diputado? 

Sr.  Olmedo— Hasta  «las  banderas.! 

Sr.  Carlea  (M.)— Pido  la  palabra. 

Se  ha  establecido  la  palabra  «bande- 
ras» como  el  símbolo  realmente  de  la 
soberanía  de  un  pueblo,  pero  el  concep- 
to del  artículo  es  que  debe  comprender- 
se todos  los  trofeos,  no  solo  las  ban- 
deras. De  manera  que  espero  que  el  se- 
ñor diputado  acepte,  en  este  concepto, 
la  redación  del  artículo. 

Sr.  Olmedo  —  Acepto  la  manifesta- 
ción del  señor  diputado,  y  retiro  la  in 
dicación  hecha. 

—Se  vota  el  resto  del  artículo  y 
resalta  afirmativa,  quedando  re- 
dactado en  estos  términos: 

«El  Poder  ejecutivo  devolverá  á  la  repúbli- 
ca del  Paraguay  las  banderas  que  correspon- 
dieron al  ejercito  argentino  en  la  guerra  con- 
tra el  tirano  de  aquella  nación.» 

—El  artículo  2o  es  de  foima. 
Sr.  Presidente— Queda  sancionado. 


Sr*  Carbó — Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  autorice  al 
señor  presidente  para  comunicar  este 
asunto  al  honorable  Senado. 

—Asentimiento  general. 
Sr.  Presidente— Asi  se  hará. 
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RENUNCIA 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara    de 
diputados. 

Ruego  al  señor  presidente  se  digne  reca- 
bar de  la  honorable  cámara  la  aceptación  de 
mi  renuncia  indeclinable  del  cargo  de  miem- 
bro de  la  comisión  de  guerra. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  más  dis- 
tinguida consideración. 

Félix  ¡Uvas 


Sr.  Presidente — Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas. 

—Se  acepta    la  renuncia    del 
señor  diputado  Rivas. 


II 


INTEGRACIÓN  DÉLA  COMISIÓN  DE  GUERRA 

Sr.  Presidente— La  cámara  resol- 
verá la  forma  en  que  se  ha  de  llenar 
la  vacante  que  queda  en  la  comisión  de 
guerra. 

Sr.  Van  Gelderen  —  Hago  moción 
para  que  se  autorice  á  la  presidencia 
para  substituir  al  señor  diputado  Ri- 
vas. 

—Asentimiento  general. 


Sr.  Presidente— Designo  para  re- 
emplazar al  diputado  ditnitente  al  señor 
diputado  Guido  Lavalle. 
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SUBVENCIÓN 


ESCOLAR  k  LA  PROVINCIA  DE  8AN  LUIS 


PROVECTO  DE  LEY 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io.  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
á  abonar  al  Consejo  nacional  de  educación 
para  que  éste  á  su  vez  entregue  al  gobierno 
de  San  Luis,  la  suma  de  $  350000,  destinados 
á  cubrir  las  dos  terceras  partes  de  lo  que  le 
adeuda  por  concepto  de  la  subvención  á  la 
edificación  de  escuelas   y  pago  de  maestros. 

Art.  2\  El  gasto  que  demande  la  ejecución 
de  la  presente  ley  se  imputará  á  la  misma  y 
se  hará  de  rentas  generales. 

Art.  3o.  Comuniqúese,  etc. 

B.  Rodrigue»  Jurado. 


Sr.  Rodrigues  Jurado— Pido  la 
palabra. 

No  extrañe  la  honorable  cámara  es- 
ta primera  iniciativa  en  la  segunda  épo- 
ca de  mi  labor  parlamentaria,  que  se 
relaciona  con  el  progreso  educacional 
de  la  provincia  de  San  Luis,  esto  es,  con 
la  instrucción    pública,  que    es  el  pro- 
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greso  fundamental  de  la  nación.  Por 
consiguiente,  no  tratándose  de  un  sub- 
sidio sino  de  abonar  una  deuda  del  go- 
bierno nacional  con  el  de  aquella  pro- 
vincia, creo  que  la  honorable  cámara 
no  tendrá  inconveniente  en  apoyarlo  y 
de  prestarle  oportunamente  su  sanción. 

Desde  luego,  el  proyecto  tiende  á  que 
la  subvención  que  corresponde  abonar 
á  la  nación  para  concurrir  al  sosteni- 
miento de  la  educación  común  en  aque- 
lla provincia,  se  traduzca  en  una  reali- 
dad. En  efecto,  la  provincia  de  San 
Luis  goza  de  las  dos  terceras  partes 
del  subsidio,  no  sólo  para  la  edificación 
escolar  sino  también  para  el  pago  de 
los  maestros,  y  resulta,  sin  embargo, 
que  esta  ley,  que  se  ha  dado  con  el 
objeto  de  fomentar  la  educación  prima- 
ria, no  se  cumple  por  cuanto  el  Con- 
greso solo  vota  una  partida  limitada  y 
el  Consejo  nacional  de  educación  no 
distribuye  la  cuota  parte  que  corres 
ponde  en  la  forma  prevista  por  la  ley, 
sino  en  cantidad  determinada  y  fija,  sin 
tener  en  cuenta  la  riqueza  y  los  presu- 
puestos educacionales  de  cada  provin- 
cia. 

La  de  San  Luis  ha  hecho  un  gran  es- 
fuerzo á  favor  de  la  educación  primaria: 
ha  construido  edificios  escolares  antici- 
pando los  fondos  para  ello,  no  de  sus 
rentas  propias  sino  de  un  fondo  especial 
formado  con  el  producido  de  la  tierra 
fiscal  que  ha  Aendído  y  que  no  ha  des- 
tinado á  gastos  del  presupuesto  general, 
sino  al  fomento  de  la  educación  prima- 
ria y  á  la  construcción  de  edificios  es- 
colares, contando  también,  naturalmente, 
con  que  la  nación  contribuiría  con  las 
dos  terceras  partes  que  la  ley  asigna, 
no  solamente  para  el  pago  de  los  edifi- 
cios sino  para  el  pago  de  los  maestros, 
con  cuyo  fin  ha  desen-  vuelto  en  toda 
su  amplitud  la  educación  en  aquella 
provincia. 

¿Pero  qué  resulta  señor  presidente? 
Que  al  ir  á  hacer  efectivas  las  dos  ter- 
ceras partes  que  le  corresponde  á  la 
nación,  después  de  haber  construido  los 
edificios  escolares,  acudiendo  con  ese 
objeto  al  Consejo  nacional  de  educa- 
ción, se  le  contesta  á  la  provincia  que 
no  hay  con  qué  pagar,  porque  Iqs  fon- 
dos votados  anualmente  con  ese  objeto 
están  agotados. 

En  resumen,  señor  presidente,  no  se 
trata  de  un  subsidio  sino  del  pago  de 
una  deuda  legitima;  y  es  por  esa  razón 
que  he  presentado  el  proyecto  leído  que 
autoriza  al  Poder   ejecutivo  á  entregar 


al  Consejo  nacional  las  cantidades  que 
se  deben  por  el  doble  concepto  que 
antes  he  expresado. 

Pido  á  mis  honorables  colegas  se  sir- 
van apoyar  el  proyecto  para  que  pase  á 
estudio  de  la  comisión  respectiva.  (¡Muy 
bien!) 

—Pasa  el   proyecto  a  la  comi- 
sión  de  instrucción  pública. 
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OBRAS  DE  SALUBRIDAD   EN   SANTA  FE 
PROYECTO    DB  LEY 

El  Senado   y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorizase  al  Poder  ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  $  2.670.455,77 
moneda  nacional  en  la  construcción  de  obras 
de  saneamiento  de  la  ciudad  de  Santa  Pe, 
según  los  presupuestos  formulados  por  la 
dirección  de  obras  de  salubridad  y  bajo  las 
condiciones  establecidas  en  la  ley  número 
4158. 

Art.  2°  Amplíase  en  la  suma  de  2.670.455,77 
la  emisión  de  títulos  ordenada  por  la  ley  nú- 
mero 4158  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Art.  3o  Comuniqúese,  etc. 

Julián  V.  Pera. 


8r.  Pera  (J.  Y.)  —  Señor  presi- 
dente: 

El  proyecto  que  presento  es  la  simple 
reproducción  de  otro  análogo  fundado 
por  mi  con  fecha  19  de  octubre  de  líX)(3, 
y  despachado  favorablemente  por  la  co- 
misión de  obras  públicas  de  la  honora- 
ble cámara,  y  que  ha  caído  bajo  los  pre- 
ceptos de  la  ley  Olmedo. 

La  necesidad  de  estas  obras  se  hace 
cada  vez  más  imperiosa  en  Santa  Fe, 
porque  el  adelanto  de  las  obras  del  puer- 
to que,  como  se  sabe,  tiene  una  altura 
superior  á  la  de  las  calles  adyacentes 
de  la  ciudad  colocará  á  ésta  en  la  im- 
posibilidad de  hacer  sus  desagües  plu- 
viales dentro  de  su  radio  más  denso. 

Por  otra  parte,  las  obras  de  cloacas  y 
aguas  corrientes  han  dejado  en  estado 
tan  lastimoso  los  afirmados,  que  se  hace 
urgente  su  reparación,  la  que  no  puede 
verificarse  sin  la  previa  ejecución  de  es- 
tas obras  que  tendrían  que  removerlos 
en  gran  parte. 

Las  obras  del  puerto  están  á   punto 
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de  terminar  y  quedarán  entregadas  se- 
guramente al  servicio  público  á  fine- 
del  año  próximo,  de  modo  que  sólo  pro- 
cediendo en  seguida  á  realizar  las  que  se 
proyectan  podrán  quedar  concluidas  en 
la  fecha  en  que  aquellos  se  habiliten. 

Con  estas  obras  quedará  también  la 
ciudad  á  cubierto  de  todas  las  inunda- 
ciones que  con  el  nivel  actual  se  han 
producido,  como  bien  lo  sabe  la  hono- 
rable cámara,  en  las  grandes  crecientes, 
ocasionando  perjuicios  incalculables  y 
obligando  el  desembolso  de  grandes  su- 
mas á  la  nación,  la  provincia  y  el  mu- 
nicipio, para  auxilio  de  las  partes  inun- 
dadas y  para  higienización  de  las  mis- 
mas una  vez  desaparecida  la  creciente: 
esto  sin  contar  con  los  sacrificios  que 
impone  á  los  particulares  el  deterioro 
ó  derrumbe  de  sus  viviendas. 

Debe  tenerse  presente  que  se  trata 
de  una  ciudad  capital  de  provincia  con 
más  de  45.000  habitantes  hoy,  y  con 
asiento  de  una  considerable  red  ferro 
carrilera,  nacional,  provincial  y  particu- 
lar que  converge  allí  como  punto  de  sa- 
lida de  toda  la  zona  norte  de  la  pro- 
vincia y  del  país. 

La  diferencia  entre  este  proyecto  y 
el  del  año  próximo  pasado  estriba  en 
que  antes  no  se  había  calculado,  por 
error,  sino  una  parte  de  las  obras  pre- 
supuestadas por  la  dirección  de  salu- 
bridad de  la  nación,  mientras  que  ahora 
se  proyecta  la  obra  total  según  ese  mis- 
mo presupuesto. 

—Pasa  el  proyecto  a  la  comi- 
sión de  obras  públicas. 
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BANCO   HIPOTECARIO   NACIONAL 


PROYECTO  DE   LEY 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1»  Desde  el  Io  de  enero  de  1909 
el  Banco  hipotecario  nacional  creado  para 
facilitar  préstamos  sobre  hipotecas  en  toda 
la  república  se  regirá  por  las  disposiciones 
de  la  presente  ley. 

Art.  2o  Las  operaciones  del  Banco  consis- 
tirán: 

Io  En  la  emisión  de  cédalas  de  crédi- 
to transferí  bles  sobre  hipotecas,  cons- 
tituidas á  su  favor,  las  que  se  extin- 
guirán por  medio  de  amortización 
acumulativa. 


2o  En  el  acuerdo  de  préstamos  hipo- 
tecarios en  dinero  efectivo  con  ó  sin 
amortización  periódica  y  á  uno  ó  más 
años  de  plazo 

3o  Gn  la  recaudación  de  las  anuali- 
dades que  deben  ser  abonadas  por 
los  deudores  sobre  sus  hipotecas. 

4o  En  el  pago  puntual  de  la  renta  y 
amortización  de  sos  préstamos. 

Art.  3o  El  Banco  funcionará  en  la  capital 
de  la  república  y  en  las  capitales  de  provin- 
cia y  puntos  que  su  directorio  designe,  por 
medio  de  sus  agencias. 

Art.  4o  El  Banco  podrá  tener  en  circula- 
ción hasta  la  cantidad  de  trescientos  millones 
de  pesos  moneda  nacional  de  curso  legal,  en 
cédulas  de  crédito,  divididas  en  series,  y  esta 
cantidad  sólo  podrá  ser  modificada  por  ley  de 
la  nación,  y  acordará  préstamos  en  dinero 
efectivo  á  medida  que  sus  recursos  se  lo  per- 
mitan dentro  de  las  condiciones  de  la  pre- 
sente ley. 

Art.  5o  La  melón  garante  el  servicio  de 
renta  y  amortización  de  las  cédulas  de  crédi- 
to emitidas  por  el  Banco  hipotecario  nacio- 
nal. 

Art.  6o  El  Banco  será  administrado  por  un 
directorio  cuyos  miembros  nombrará  el  Po- 
der ejecutivo  con  acuerdo  del  Senado.  El 
directorio  se  compondrá  de  un  presidente, 
Jefe  de  su  administración  y  su  único  repre- 
sentante legal,  que  durará  seis  anos  en  sus 
funciones  los  que  Be  contarán  desde  la  fecha 
de  su  nombramiento,  y  de  seis  directores  que 
durarán  cuatro  años  en  sus  funciones  y  se 
renovarán  por  mitad  el  80  de  julio  de  cada 
dos  años. 

El  presidente  y  directores  gozarán  del  suel- 
do mensual  que  les  asigne  la  ley  y  podrán  ser 
reelegidos. 

No  podrán  ser  directores  del  Banco  las 
personas  que  reciban  sueldo,  dieta,  o  remu- 
neraciones periódicas,  de  cualquier  género, 
del  gobierno  de  la  nación. 

Art  7o  El  directorio  resolverá  por  mayo- 
ría de  votos  los  acuerdos  de  préstamos  que 
se  hagan  en  toda  la  república,  pero  cuando 
la  suma  del  préstamo  exceda  de  cien  mil  pe- 
sos se  necesitará  para  concederlo  dos  tercios 
de  votos  de  todos  los  directores  Todas  sus 
resoluciones  se  harán  constar  en  el  acta  co- 
rrespondiente, la  que  una  vez  aprobada  será 
firmada  por  el  presidente  y  el  secretario. 

Art.  8o  El  directorio  podrá  hacer  quitas  y 
transar  con  sus  deudores  por  acción  personal, 
cuando  lo  considere  necesario  ó  conveniente 
á  los  intereses  del  banco,  pero  e9ta  resolución 
solo  podrá  ser  adoptada  por  dos  tercios  de 
votos  de  todos  los  directores, 

Art.  9'  El  directorio  nombrará  el  personal 
de  empleados  y  asesores  del  banco  y  sancio- 
nará en  diciembre  de  cada  año  el  presupues- 
to de  gastos  anuales  que  elevará  al  Poder 
ejecutivo  antes  del  Io  de  abril. 

Art.  10.  El  directorio  hará  el  reglamento 
para  la  ejecución  de  la  presente  ley  y  lo  so- 
meterá oportunamente  á   la  aprobación  del 
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Poder  ejecutivo.  £1  quorum  para  sesionar 
será  de  cuatro  directores  presentes  y  sus  suel- 
dos se  liquidarán  por  asistencia 

Art.  11.  £1  directorio  hará  publicar  men- 
sualmente  el  balance  del  banco,  y  á  fin  de 
cada  año  elevará  al  Poder  ejecutivo  una  me 
moría  detallada  de  la  marcha  del  estableci- 
miento, que  se  incluirá  en  la  memoria  del  mi- 
nisterio de  hacienda. 

Art.  12.  Las  cédulas  de  crédito  serán  ex- 
tendidas al  portador  y  devengarán  un  interés 
anual  fijo  y  una  amortización  anual  acumu- 
lativa que  lo  mismo  que  la  fecha  de  los  ser- 
vicios, serán  fijados  por  el  directorio.  Podrán 
mantenerse  en  circulación  simultáneamente 
varias  series  de  cédulas  con  diferentes  tipos 
de  amortización  é  intereses. 

La  amortización  se  hará  por  compra,  re- 
mate ó  licitación  si  el  precio  es  abajo  de  la 
par  y  por  sorteos  si  es  el  valor  nominal  ó 
mayor. 

Art.  13-  £1  interés  y  amortización  asigna- 
dos á  las  cédulas  serán  los  mismos  que  reco- 
nozcan las  respectivas  hipotecas. 

Art.  14.  La  emisión  de  cédulas  en  circula- 
ción no  podrá  superar  al  importe  de  las  hi- 
potecas, descontando  la  amortización  corres- 
pondiente. 

Art.  15.  La  emisión  de  cédulas  se  hará  por 
series  que  serán  designadas  por  letras  y  pues- 
tas en  circulación  por  orden  alfabético,  de- 
biendo todos  los  títulos  de  la  misma  serie  te- 
ner el  mismo  interés,  amortización  y  ser- 
vicio. 

Art.  16.  Cada  cédula  representará  una  su- 
ma que  no  exceda  de  cinco  mil  pesos  ni  baje 
de  cien  pesos. 

Art.  17.  El  banco  recibirá  en  depósito  gra- 
tuito las  cédulas  hipotecarias  que  le  entreguen 
sus  tenedores  en  custodia. 

Art.  18.  La  cédula  expresará:  su  serie,  la  tasa 
de  interés  y  amortización  y  las  fechas  de  sus 
servicios.  Llevará  el  sello  de  la  república,  en 
facsímile  las  firmas  del  presidente,  de  un  di- 
rector y  del  secretario  del  banco,  y  manuscritas 
la  fecha  de  emisión  y  la  firma  del  escribano 
que  la  autorice,  tín  el  dorso  llevará  impreso 
los  artículos  pertinentes  de  la  presente  ley. 

Art.  19.  El  servicio  de  las  cédulas  será  he- 
cho en  Ja  capital  de  la  república  por  el  mis- 
mo banco  y  en  las  agencias  en  la  forra  a  que 
lo  determine  el  directorio,  como  también  la 
venta  de  cédulas  que  los  tenedores  le  enco- 
mienden. 

Art.  20.  La  amortización  de  las  cédulas  de 
cada  serie  se  hará  en  la  proporción  que  co- 
rresponda al  respectivo  fondo  amortizante. 
Este  fondo,  ademas  del  aumento  natural  por 
acumulación  de  interés,  comprenderá  las 
cantidades  que  se  reciban  en  moneda  por  an- 
ticipos del  capital  ó  por  venta  de  propieda- 
des en  los  términos  del  artículo. 

Los  sorteos  se  verificarán  siempre  en  la 
casa  central  y  se  practicarán  con  anticipa- 
ción del  plazo  de  un  servicio  al  día  señalado 
para  el  pago. 

£1  resultado  del  sorteo  será  publicado  in- 
mediatamente en  dos  diarios  de  la  capital  de 


la  república  y  en  uno  de  cada  localidad  don- 
de exista  agencia,  y  se  fijará,  además,  en  las 
puertas  del  banco. 

Art.  21.  Los  sorteoB  se  verificarán  pública- 
mente, en  presencia  del  directorio  y  del  pre- 
sidente de  la  junta  del  crédito  público  ó  del 
presidente  de  la  contaduría  general  de  la  na- 
ción y  de  un  escribano  público,  levantándose 
un  acta  en  un  registro  especial  firmada  por 
todos  los  llamados  á  presenciar  la  operación. 

Las  cédulas  que  sean  entregadas  al  banco 
por  capital  y  los  cupones  de  renta  abonados 
se  quemarán  con  las  mismas  formalidades. 

Art.  22.  Las  cédulas  sorteada*  ó  adquiridas 
cesarán  de  devengar  interés  desde  el  día  se- 
ñalado para  el  pago.  Las  cédulas  que  por 
cualquier  concepto  ingresen  al  banco,  con 
excepción  de  los  depósitos  en  custodia,  Berán 
consideradas  como  retiradas  de  circulación  á 
los  efectos  del  artículo  4o. 

Art.  23.  El  banco  no  podrá  negarse  al  pago 
de  las  cédulas  sorteadas  ni  al  de  los  intere- 
ses, ni  admitir  para  su  pago  oposición  de  ter- 
cero no  mediando  orden  de  autoridad  com- 
petente. 

Art.  24.  £1  capital  y  los  intereses  no  co- 
brados se  prescriben  á  favor  del  banco  á  los 
cinco  años. 

Art  25.  Los  que  falsifiquen  las  cédulas  de 
crédito  del  Banco  hipotecario  nacional,  su- 
frirán las  penas  en  que  incurren  los  que  falsi- 
fican documentos  públicos  de  la  nación. 

Art.  26.  £1  Banco  hipotecario  nacional  es- 
tará exento  de  todo  impuesto  de  sellos  y  de 
toda  contribución  nacional  ó  provincial  por 
los  títulos  que  emita  como  también  por  las 
escrituras,  operaciones  y  gestiones  que  veri- 
fique. 

Art.  27.  El  fondo  de  reserva  del  banco  se 
formará  con  las  siguientes  partidas  una  vez 
abonados  los  gastos  de  administración: 

Io  Las  comisiones  que  perciba  el  banco 
sobre  los  préstamos  que  acuerde. 

2o  Los  intereses  penales  que  paguen  los 
deudores  morosos. 

3o  Los  intereses  que  abonen  los  deudores 
que  anticipen  pago  de  capital. 

4°  Los  capitales  e  intereses  que  adquiera 
el  banco  por  prescripción. 

5o  Los  intereses  sobre  cantidades  en  efec- 
tivo depositadas  por  cuenta  del  banco. 

6°  Las  diferencias  que  se  obtengan  en  la 
adquisición  de  cédulas. 

Art.  28.  Las  demás  utilidades  que  obtenga 
el  banco,  por  cualquier  concepto  así  como  los 
fondos  que  su  encaje  permita  disponer,  se 
destinarán  al  acuerdo  de  préstamos  hipoteca- 
rios en  dinero  efectivo,  dentro  de  las  condi- 
ciones de  la  presente  ley. 

El  capital  que  á  estos  préstamos  se  destine, 
se  aumentará  progresivamente  con  los  inte- 
reses y  comisión  que  ellos  produzcan  Estos 
préstamos  serán  siempre  á  cortos  plazos  y 
por  pequeñas  cantidades. 

Art.  29^  Tanto  los  préstamos  en  cédulas 
que  se  harán  por  su  valor  á  la  par,  como  los 
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préstamos  en  efectivo,  serán  con  garantía  de 
primer  hipoteca  sobre  uno  ó  más  bienes  raí- 
ces, libres  de  todo  gravamen  y  situados  den- 
tro de  la  jurisdicción  de  laiepública. 

Art  80.  Los  préstamos  serán  reembolsa- 
dos por  el  sistema  acumulativo  dentro  del 
mismo  término  fijado  para  la  duración  de  las 
cédulas  en  que  se  verifique  el  préstamo,  por 
medio  de  servicios  que  coincidirán,  en  cuanto 
á  la  tasa  del  interés,  y  amortización  y  subdi- 
visión de  los  pagos  y  comprenderán  además 
la  comisión  de  uno  por  ciento  que  correspon- 
da al  banco  sobre  la  deuda  actual  en  cada 
servicio. 

Art.  31.  El  servicio  se  hará  en  moneda  le- 
gal al  comenzar  el  período  fijado  para  su  pago. 

Art.  32.  El  directorio  hará  publicar  las  ta- 
blas de  amortización  de  cada  serie  y  de  la  co- 
misión que  corresponda  en  cada  servicio,  en- 
tregándose un  ejemplar  á  cada  deudor. 

Art.  33.  Todo  préstamo  se  solicitará  en 
formularios  impresos  en  papel  común  que  se- 
rán establecidos  por  el  directorio.  El  banco 
podrá  exigir  al  propietario,  en  caso  que  lo 
creyere  necesario,  que  asegure  los  bienes  que 
ofrece,  ó  que  hubiesen  sido  ya  dados  en  hi- 
poteca, y  en  caso  de  pérdida,  el  importe  del 
pago  dei  seguro  corresponderá  al  banco  y  lo 
acreditará  al  deudor  hasta  la  concurrencia  de 
su  crédito. 

Art.  34.  Los  títulos  de  dominio  deben  ser 
libres  de  todo  vicio  ó  defecto  legal. 

El  banco  podrá,  si  lo  juzgare  necesario, 
exijir  que  se  compruebe  la  posesión  conti- 
nuada durante  treinta  años. 

Art.  35.  Todo  préstamo  se  hará  previa  ta- 
sación de  los  bienes  raíces  que  hayan  de  hi- 
potecarse, por  medio  de  uno  ó  más  peritos 
nombrados  por  el  banco. 

Cuando,  por  circunstancias  especiales,  ó  por 
haber  trascurrido  más  de  seis  meses  desde 
que  se  hnbiere  hecho  la  tasación  pericial  sin 
que  se  hubiese  obtenido  el  préstamo,  el  ban- 
co creyere  necesario  una  nueva  tasación, 
podrá  ordenarla  para  acordar  el  préstamo. 

Art.  3tí.  Los  gastos  de  tasación  serán  siem- 
pre á  cargo  del  propietario  como  también  los 
de  la  constitución  y  chancelación  de  la  hipo- 
teca y  los  que,  en  su  caso,  origine  la  venta  del 
bien  raíz  hipotecado,  á  cuyo  objeto  el  direc- 
torio sancionará  los  aranceles  respectivos. 

El  gasto  que  demande  el  examen  de  los 
títulos  será  hecho  por  cuenta  del  banco. 

Art.  37.  Los  que  obtuviesen  préstamos  del 
bxnco,  responderán  al  pago,  no  solamente 
con  los  bienes  hipotecados,  sino,  también, 
con  todos  los  demás  que  les  pertenezcan  por 
el  excedente  que  pudiese  resultar  en  la  deu- 
da, siguiéndose,  en  el  segundo  caso,  el  orden 
de  preferencia  establecido  por  las  leyes  co- 
munes. 

Art.  38.  Los  contratos  de  préstamos  en  las 
provincias  se  otorgarán  en  el  domicilio  de  la 
agencia  respectiva  y  la  obligación  hipoteca- 
ria se  cumplirá  en  la  misma  localidacf;  pero, 
la  entre s:a  de  las  cédulas  la  verificará  siem- 
pre la  casa  central. 

Art.  39.  Los  contratos  de  préstamos  sobre 


bienes  raíces  situados  dentro  de  la  jurisdic- 
ción de  la  capital  de  la  república  ó  de  los 
territorios  nacionales  cuando  no  hubiere 
agencia,  se  otorgarán  y  cumplirán,  en  todas 
sus  partes,  en  dicha  capital. 

Art.  40.  Los  contratos  de  préstamos  serán 
debidamente  escriturados  ante  escribano  pú- 
blico y  se  tomará  razón  de  ello  en  el  respec- 
tivo registro  de  hipoteca 

Art.  41.  En  el  contrato  de  préstamo  se  ha- 
rá constar  el  compromiso  que  contrae  el 
deudor,  de  pagar  al  banco  el  servicio  según 
corresponda  á  Jos  préstamos  en  efectivo  ó  á 
la  serie  de  cédulas  sobre  el  valor  nominal  de 
las  que  recibe,  y  por  el  número  de  años  que 
se  fije  en  el  contrato,  que  comprenderá  el 
interés  y  cuota  de  amortización,  de  la  res- 
pectiva serie,  y  el  uno  por  ciento  de  comisión 
anual  á  favor  del  banco. 

Io  Se  hará  constar  también  en  él,  la 
facultad  del  banco  para  proceder  por 
sí  y  sin  forma  de  juicio,  á  la  venta 
en  los  términos  de  los  artículos  45  y 
46  con  base  de  la  deuda  ó  base  quebra- 
da si  no  hubiera  interesado  por  la 
primera,  á  cuyo  efecto  queda  facul- 
tado el  presidente  del  mismo,  para 
otorgar  la  correspondiente  escritura 
de  venta  á  favor  del  comprador,  que- 
dando éste  por  el  solo  hecho  subrogado 
en  todos  los  derechos  que  correspon- 
dan al  deudor  sobre  dichos  bienes, 
aún  en  el  caso  de  concurso,  y  darle 
la  posesión  sin  la  presencia  del  deudor 
ejecutado. 

2o  Para  tomar  posesión  del  inmueble 
mientras  el  deudor  esté  en  mora,  á 
efecto  de  percibir  la  renta,  alquilarlo 
como  lo  crea  más  conveniente,  hacer 
practicar,  por  cuenta  del  deudor,  las 
reparaciones  que  considere  necesarias 
y  pagar  los  impuestos,  todo  hasta  que 
juzgue  oportuno  liquidar  el  préstamo. 

3o  Para  exigir  la  chancelación  del  prés- 
tamo ó  anticipo  á  cuenta  del  mismo, 
en  caso  que  se  hubiera  cometido  fraude 
para  obtenerlo  ó  para  conseguir  ma- 
yor cantidad  de  la  determinada  por 
las  leyes  y  reglamentos  del  banco.  En 
defecto  de  chancelación  ó  anticipo,  el 
banco  podrá  rematar  la  propiedad  en 
la  forma  determinada  en  el  inciso  Io 
de  este  artículo. 

4o  Para,  por  sí  solo,  dividir  y  vender 
en  varios  lotes  ó  reunirlos  en  una  sola 
fracción  á  los  efectos  de  la  venta  ó  de 
su  arrendamiento  las  propiedades  en 
mora. 

6o  Para  fraccionar  el  bien,  de  la  manera 
que  estime  conveniente,  abriendo  las 
calles,  avenidas  ó  caminos  que  crea 
necesarios,  y  escriturarlos  á  la  muui 
cipalidad  gratuitamente,  ó  por  el  pre- 
cio que  convenga,  siempre  que  hubiera 
fracasado  un  primer  remate  por  el 
importe  total  de  la  deuda  con  sus  ser- 
vicios, intereses  y  gastos. 
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6o  Para  exigir,  en  cualquier  tiempo,  por 
la  vía  ejecutiva  y  contra  cualquiera  de 
los  deudores,  en  el  caso  de  ser  dos  ó 
más,  el  pago  del  saldo  que  quedare  de- 
biendo según  los  libros  del  banco, 
por  capital,  servicios,  mora,  gastos  de 
reparación,  remate  ú  otros,  en  el  caso 
de  que  el  precio  obtenido  por  la  venta 
del  inmueb'e  no  alcanzare  á  cubrir  el 
todo  adeudado. 

7°  La  facultad  para  exigir  el  seguro. 

8°  La  fo  cuitad  para  representar  al  deu- 
dor en  los  juicios  que  puedan  promo- 
verse contra  la  propiedad  y  para  ini- 
ciarlos contra  terceros  detentadores, 
celebrando  transacciones  y  firmando 
los  documentos  respectivos. 

9°  La  obligación  del  de  ador  en  el  caso 
de  venta  de  una  propiedad  hipotecada, 
de  solicitar  previamente  el  acuerdo  del 
banco  para  el  reconocimiento  del  nue- 
vo deudor  sin  cuyo  requisito  no  se  li- 
berta el  deudor  primitivo. 

Art.  42.  Los  efectos  del  registro  de  la  hi- 
poteca, durarán  hasta  la  extinción  de  la  obli- 
gación, no  obstante  lo  dispuesto  á  este  res- 
pecto por  el  Código  civil. 

Art.  43.  Concedido  el  préstamo,  los  títulos 
quedarán  depositados  en  el  banco,  dándose 
al  interesado  un  documento  de  resguardo. 

Art  44.  Una  vez  satisfecho  el  pago  íntegro 
de  la  deuda,  el  banco  hará  extender  la  chan-. 
celación  de  la  hipoteca  y  devolverá  los  títu- 
los al  propietario. 

Art.  46,  Cuando  el  deudor  faltase  al  pago 
de  nn  servicio  y  pasasen  sesenta  días  sin 
que  cumpla  su  obligación  y  pague  los  intere- 
ses penales,  el  banco  procederá  á  la  venta 
del  bien  ó  bienes  hipotecados  en  la  forma 
determinada  por  esta  ley.  Sólo  el  directorio 
podrá  conceder  prórrogas  para  el  pago  de  los 
servicios.  Cuando  la  prórroga  fuera  mayor 
de  an  año  se  hará  retasar  previamente  la 
propiedad,  á  ñn  de  que,  en  ningún  caso,  el 
importe  de  la  deuda  sea  igual  ó  mayor  que 
ei  valor  de  la  ñuca. 

Art.  46.  En  el  caso  del  artículo  que  prece- 
de, la  venta  del  bien  ó  bienes  hipotecados 
se  hará  en  remate  público  y  al  mejor  postor, 
anunciándose,  al  electo,  la  venta  por  avisos 
publicados  durante  un  mes,  en  dos  periódi- 
cos de  la  localidad,  y  si  no  hubiese  periódi- 
cos se  fijarán  avisos  en  los  pasajes  públicos  y 
en  la  casa  del  banco  ó  agencia,  en   su   caso, 

Art.  47.  Mientras  dure  la  demora  en  el  pa- 
go de  las  anualidades,  el  banco  cobrará  el  in- 
terés penal  de  uno  por  ciento  mensual  sobre 
las  sumas  que  se  adeuden  por  los  servicios, 
hasta  su  pago  efectivo. 

Art.  48.  Hecha  la  cuenta  v  escriturada  la 
propiedad  á  favor  del  comprador,  se  formará 
la  liquidación  de  la  deuda,  comisión,  intere- 
ses y  gastos,  aplicando  á  su  pago  el  produc- 
to de  la  venta;  y  si  hubiese  sobrante  se  entre- 
gará al  deudor  ó  sus  sucesores  declarados  en 
juicio. 

Si  no  se  presentaren  á  recibirlo,  será  colo- 


cado en  el  Banco  de  la  nación,  á  premio, 
por  cuenta  de  su  dueño. 

Art.  49.  Cuando  los  deudores  quisieran 
arrendarlos  bienes  hipotecados  al  banco  por 
un  término  mayor  de  cinco  años  sólo  po- 
drán hacerlo  con  su  consentimiento  expreso, 
sin  el  cual  no  podrán  en  ningúu  caso,  sea 
cual  fuere  la  duración  del  arrendamiento, 
percibir  alquileres  adelantados  ó  inferiores 
al  servicio  de  la  deuda.  Estas  prohibiciones 
deberán  también  hacerse  constar  en  la  es- 
critura de  hipoteca. 

Art.  60.  Cuando  en  el  término  de  cinco 
años  no  se  presentare  parte  legítima  á  recla- 
mar las  cantidades  depositadas  de  acuerdo 
con  el  artículo  48,  éstas  pasarán  á  formar 
parte  del  fondo  de  reserva  del  banco  extin- 
guiéndose el  derecho  á  todo  reclamo. 

Art.  51.  Si  no  fuere  posible  vender  una 
propiedad  por  su  deuda  actual,  el  banco,  to- 
mará posesión  percibiendo  sus  rentas  hasta 
que  su  enagenación  sea  posible,  ya  sea  redu- 
ciendo sucesivamente  su  base  hasta  el  precio 
de  retasa,  ya  dividiéndola  en  varias  fracciones 
como  fuere  más  conveniente.  Podrá  también 
aceptar  propuestas  ó  licitar  su  arrenda- 
miento. 

Art.  52.  Cuando  la  propiedad  hipotecada, 
no  hubiera  podido  venderse  por  su  deuda 
actual  ó  lo  hubiere  sido  por  menor  precio 
que  ésta,  el  banco  podrá  ordenar  directa- 
mente la  inhibición  de  los  deudores  y  el  em- 
bargo de  otros  de  sus  bienes  hasta  cubrir 
completamente  su  crédito. 

Art.  53.  El  comprador  de  un  bien  hipote- 
cado podrá  optar  entre  chancelar  su  deuda 
ó  continuar  con  la  hipoteca  en  su  estado  ac- 
tual, siempre  que  el  precio  obtenido  sea  ma- 
yor que  ésta  abonando  la  amortización  co- 
rrespondiente. Si  ei  precio  fuera  inferior  á 
la  hipoteca  podrá  continuar  la  propiedad  hi- 
potecada hasta  el  monto  total  de  éste,  abo- 
nando la  amortización  que  proporcionalmen- 
te  corresponda. 

Art.  54.  Todo  remate  está  sujeto  á  la  apro- 
bación ó  desaprobación  del  directorio  del 
banco.  Una  vez  aprobado  deberá  abonarse 
el  saldo  de  precio  dentro  de  los  diez  días,  he- 
cho lo  cual  se  dará  inmediatamente  la  pose- 
sión de  la  propiedad.  Desde  el  momento  de 
la  toma  de  posesión  el  comprador  es  respon- 
sable  del   pago  de  los  servicios. 

Art.  55.  Cuando  el  producto  de  la  venta  no 
alcance  á  cubrir  el  crédito  del  banco  éste 
quedará  exonerado  del  pago  de  toda  deuda 
atrasada  por  contribución  directa  ó  por  cual- 
quier impuesto  nacional  ó  provincial. 

Art.  56.  En  cualquier  tiempo  el  deudor 
podrá  amortizar  todo  ó  parte  de  su  deuda 
abonando  además  de  los  servicios  que  adeu- 
da hasta  el  corriente  el  interés  que  corres- 
ponda á  un  servicio  por  el  todo  ó  parte  que 
amortice. 

El  pago  por  partes  no  podrá  ser  inferior  al 
5  por  ciento  de  la  deuda  primitiva. 

Art.  57.  El  pngo  podrá  ser  hecho  en  mone- 
da legal  ó  en  cédulas  de  la  misma  serie  que 
corresponde  á  la  obligación,  por  su  valor  no- 
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minal.  Si  el  pago  es  hecho  en  cédulas  el 
deador  abandonará  el  interés  del  cupón  co- 
rriente y  la  liquidación  se  hará  por  la  cifra 
que  marquen  las  tablas  de  amortización  al 
fin  del  servicio  pagado. 

Art.  58.  Cuando  fueren  varias  las  propie- 
dades hipotecadas  y  la  deuda  se  » hubiere 
amortizado  en  parte  proporcional  al  valor  de 
alguna  ó  varias  de  ellas,  el  banco  deberá  á 
solicitud  del  interesado  librarla  en  la  propor- 
ción de  la  cantidad  amortizada  con  la  suma 
total  del  préstamo. 

Art.  59.  Las  cantidades  que  se  reciban  en 
moneda  legal  por  anticipo  de  capital  ó  venta 
de  bienes  hipotecados  se  aplicarán  siempre 
al  aumento  del  fondo  amortizante  de  la  serie 
respectiva. 

Art.  60.  No  podrán  hacerse  préstamos  so- 
bre los  siguientes  inmuebles: 

Io  Sobre  minas  y  canteras. 
0  Sobre  bienes  indivisos  sin  el  consen- 
timiento de  todos  los  condominos  ma- 
nifestado por  declaración  en  escritura 
Eública  y  comprendiendo   el  total  del 
i  en. 
8°  Sobre  propiedades  que  estén  arrenda- 
das por  un  término  mayor  de   cinco 
años  en  la  fecha  del  contrato  del  prés- 
tamo. 
4o  Sobre  propiedades  que  no  produzcan 
ó  no  sean  aptas  para  producir  renta. 

Art.  61.  El  banco  no  podrá  hacer  présta- 
mos por  cantidad  que  baje  de  mil  pesos  ó  ex- 
ceda de  nn  millón  de  pesos  á  favor  de  una 
misma  persona  ó  sociedad,  aún  cuando  sea 
por  medio  de  distintas  operaciones. 

Art.  62.  En  ningún  caso  podrá  concederse 
en  préstamo  mayor  suma  que  la  mitad  del 
valor  de  los  bienes  ofrecidos  en  hipoteca.  A 
las  sociedades  anónimas  solo  podrá  acordarse 
hasta  una  tercera  parte  de  dicho  valor. 

Art.  63.  El  directorio  del  banco  podrá  acor- 
dar nuevos  prestamos  sobre  inmuebles  afec- 
tados al  banco  por  contratos  anteriores  siem- 
pre que  hubiesen  aumentado  de  valor  cuan- 
do menos  un  cincuenta  por  ciento  del  prés- 
tamo primitivo  en  cuyos  casos  se  chancelarán 
los  contratos  anteriores  al  escriturar  los  nue- 
vos préstamos. 

También  podrá  acordar  préstamos  para 
edificación,  en    cuyos   casos  las  cantidades 

S  restadas  se  entregarán  por  cuotas  á  medi- 
a  que  avance  la  construcción. 

Art.  64.  El  banco  podrá  ordenar  la  venta 
de  los  inmuebles  en  los  casos  y  de  la  manera 
previstas  en  la  presente  ley  aunque  el  inmue- 
ble se  encuentre  embargado  en  virtud  de  or- 
den judicial  y  por  ejecución  de  otros  créditos, 
y  aunque  el  deudor  este  concursado  ó  haya 
sido  declarado  en  quiebra. 

En  estos  casos  el  banco  deberá  poner  á  dis- 

Eosición  de  la  autoridad  respectiva  una  vez 
echa  la  liquidación  que  establece  el  artículo 
48,  el  remanente  del  precio  cubierto  que   sea 
el  crédito  á  su  favor  y  los  gastos  producidos. 
En  los  casos  de  ejecución,  concurso  ó  quie- 


bra del  deudor,  el  banco  deberá  hacer  uso  de 
su  derecho  inmediatamente  de  quedar  ejecu- 
toriado el  auto  que  ordene  la  venta  judicial 
á  cuyo  efecto  esto  será  notificado  al  presiden- 
te, aunque  la  deuda  haya  sido  servida  con 
regularidad:  si  el  banco  no  realizara  la  vente 
dentro  de  los  tres  meses  contados  de  la  noti- 
ficación judicial,  el  juez  podrá  ordenar  el  re- 
mate en  la  forma  ordinaria  á  petición  de 
parte  interesada  en  el  juicio. 

Art.  65.  Cuando  mediare  inhibición,  em- 
bargo, segunda  hipoteca,  ó  cnalquier  otro 
gravamen  de  un  inmueble  vendido  por  el 
banco,  éste  podrá  por  sí  ordenar  directamen- 
te á  las  oficinas  de  registro  se  levanten  di- 
chos gravámenes  á  los  efectos  de  la  escritu- 
ración,— avisándolo  al  segundo  acreedor  hi- 
potecario ó  á  los  jueces  que  hubiesen  decre- 
tado los  gravámenes  y  poniendo  á  su  dispo- 
sición el  sobrante  de  precio  al  lo  hubiere. 

Art.  66.  El  banco  podrá  por  sí  solo  reque- 
rir el  auxilio  de  la  fuerza  pública  para  colo- 
car banderas  ó  carteles  de  remate  en  las 
propiedades  hipotecadas;  para  que  los  rema- 
tadores é  interesados  las  examinen  y  para 
dar  su  posesión  á  los  compradores,  no  obstan- 
te la  oposición  de  los  dueños  ú  ocupantes. 

Art.  67.  Los  jueces,  bajo  ningún  pretexto 
podrán  suspender  ó  trabar  los  procedimientos 
del  banco  para  la  venta  en  remate  de  las 
propiedades  hipotecadas,  á  menos  que  se  tra- 
te de  tercería  de  dominio. 

Art.  68.  Desde  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ley,  solo  el  Banco  hipotecario  nacional 
podrá  hacer  emisión  de  cédulas  sobre  propie- 
dades situadas  en  la  capital  de  la  república 
ó  en  los  territorios  nacionales. 

Art.  69.  Los  gobiernos  de  provincia  podrán 
autorizar  la  existencia  de  bancos  hipotecarios 
con  facultad  de  hacer  préstamos  por  más  de 
diez  años  sobre  propiedades  situadas  dentro 
de  sus  respectivos  territorios. 

Art.  70.  Deróganse  todas  las  disposiciones 
anteriores  en  cnanto  se  opongan  á  las  cláusu- 
las de  la  presente  ley. 

Art.  71.  Comuniqúese,  etc. 


J.  Bar  raque  r 


Buenos  Aires,  mayo  de  19J8 


Sr.  Barraquero— Pido  la  palabra. 

El  proyecto  que  tengo  el  honor  de  en- 
tregar á  la  deliberación  del  Congreso 
responde,  en  la  hora  presente,  á  satisfa- 
cer una  de  las  exigencias  más  apre- 
miantes de  la  vida  económica  de  la 
nación. 

Pienso  que  ha  llegado  el  momento  de 
hacer  con  el  Banco  hipotecario,  lo  que 
hicimos,  hace  pocos  años,  con  el  Ban- 
co de  la  nación;  es  decir,  reformar  ra- 
dical y  fundamentalmente  las  vetustas 
leyes  de  su  organización  primitiva,  para 
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encuadrar  su  funcionamiento  dentro  de 
las  exigencias  y  combinaciones  de  una 
época  nueva  que  ha  surgido  del  porten- 
toso crecimiento  de  la  riqueza  inmobi- 
liaria. 

El  Banco  hipotecario  nacional  se  rige 
aún  por  la  ley  de  su  creación,  sanciona- 
da hace  cerca  de  un  cuarto  de  siglo,  sin 
haber  experimentado  ninguna  reforma 
fundamental,  porque  la  ley  número  3751 
de  diciembre  de  1898,  única  dictada 
hasta  hoy,  solo  excluyó  de  la  circulación 
las  cédulas  á  oro  y  reformó  algunas  dis- 
posiciones de  carácter  reglamentario. 

Soy  de  los  primeros  en  reconocer  que 
el  Banco  hipotecario  ha  sido  adminis- 
trado, casi  siempre,  por  directorios  que 
se  han  distinguido  por  su  probidad;  y 
que  debido,  en  gran  parte,  á  su  buen 
juicio,  fué  esa  la  única  institueión  ban- 
cada, de  carácter  oficial,  que  se  salvó 
del  desastre  económico  y  financiero 
de  1890. 

El  Banco  hipotecario  nacional  ha  pres- 
tado á  todo  el  país  incalculables  bene- 
ficios y  ha  sido  uno  de  los  factores  más 
eficaces  en  el  crecimiento  déla  riqueza 
inmobiliaria. 

Pero,  hoy  día,  que  las  necesidades 
del  crédito  aumentan  con  el  rápido  des- 
arrollo económico  del  país  y  con  el  des- 
envolvimiento de  sus  industrias  agro- 
pecuarias, el  banco  requiere  más  capital, 
más  autonomía  y  más  desenvoltura  en 
su  funcionamiento. 

La  idea  madre  de  este  proyecto,  es  la 
que  desde  hace  mucho  tiempo  viene  pre- 
conizando la  prensa  de  toda  la  república, 
que  el  banco  debe  tener  todas  las  atri- 
buciones de  índole  hipotecaria,  que  no 
sean  prohibidas  por  los  códigos  civil 
y  comercia],  y  que  debe  reorganizarse 
sobre  el  criterio  délas  instituciones  aná- 
logas particulares,  montadas  para  pro- 
ceder con  tacto,  prudencia  y  desenvol 
tura. 

Su  carta  orgánica  no  debe  retocarse 
cada  día,  ni  el  banco  estar  requiriendo 
autorizaciones  del  Poder  ejecutivo  y 
leyes  del  Congreso  para  aumentar  sus 
emisiones  y  satisfacer  las  necesidades 
crecientes  de  su  giro. 

No  es  concebible,  señor  presidente, 
que  mientras  las  sociedades  particulares 
prestan  sobre  hipotecas  300.000.000  de 
pesos  con  un  interés  que  oscila  entre  el 
8  y  12  %,  el  Banco  hipotecario  nacio- 
nal no  haya  podido  emitir  ni  la  mitad 
de  aquella  suma  y  que  sus  cédulas  se 
coticen  hasta  con  un  20  %  de  depre- 
ciación. 


La  garantía  más  eficiente  de  su  co- 
rrecta administración  no  reside  en  las 
trabas  de  la  reglamentación,  sino  en  la 
honestidad  y  en  la  idoneidad  de  las 
personas  que  están  á  su  frente  y  en  la 
fiscalización  que  el  público  ejerce  sobre 
su  marcha,  por  medio  de  las  cotiza- 
ciones. 

Hay  que  dar  al  banco  la  misma  am- 
plitud de  facultades  que  se  dieron  al  de 
la  Nación,  que  vivió  estacionario  con  las 
restricciones  de  su  primitiva  carta  orgá- 
nica, y  que  le  han  bastado  tres  años  de 
funcionamiento  con  su  nueva  organiza- 
ción para  duplicar  su  giro  y  entrar  ei> 
un  período  de  sorprendente  prospe- 
ridad. 

Por  mi  proyecto  se  fija  la  suma  de 
trescientos  millones,  dentro  de  la  cual 
puede  operar  el  banco,  sin  que  esto 
pueda  importar  su  emisión  total  inme- 
diata, ni  retraer  la  Confianza  pública,  ni 
aun  inducir  al  directorio  á  excederse 
en  sus  operaciones. 

Autorizar  á  emitir  no  importa  hacer- 
lo discrecional  y  abusivamente,  desde 
que  el  uso  de  esa  atribución  está  limi- 
tado por  la  demanda  del  crédito  y  la 
aceptación  de  la  cédula  en  el  mercado. 

Si  el  banco  se  excede  en  sus  emisio- 
nes, la  cotización  se  lo  advierte  inme- 
diatamente, castigando  el  título  y  po- 
niendo, así,  freno  á  la  emisión;  porque 
quien  realmente  sufraga  el  crédito,  no 
es  el  banco,  que  lanza  la  cédula,  sino 
el  público  que  la  compra  como  un  pa- 
pel de  renta. 

No  hay,  pues,  peligro  de  que  el  ban- 
co abuse  de  sus  facultades,  porque  la 
plaza  se  lo  impide  al  momento,  hacien- 
do el  vacío  al  excedente  de  emisión,  ó 
reduciendo  el  tipo  de  cotización. 

Dado  este  mecanismo,  el  aumento  de 
capital  que  fija  el  proyecto  dará  mar- 
gen para  atender  todas  las  necesidades 
que  pudieran  presentarse  en  un  largo 
tiempo,  y  habilitan  al  directorio  para 
que  emita  según  las  exigencias  del  cré- 
dito y  las  condiciones  del  mercado. 

Mientras  haya  propiedades  que  afec- 
tar, en  condiciones  abonadas,  y  mientras 
haya  capital  á  invertirse  en  su  coloca- 
ción, el  banco  puede  emitir  sin  peli- 
gro. 

Se  fija  una  cifra  alta  á  objeto  de  que 
la  inacción  forzosa  no  se  produzca,  co- 
mo en  el  momento  actual,  en  que  el 
banco  se  encuentra  paralizado  durante 
todo  el  receso  del  Congreso,  esperando 
que  se  le  autorice  un  aumento  de  emi- 
sión. 
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Al  tratar  esta  reforma  fundamental 
del  proyecto,  podrá  preguntarse,  señor 
presidente,  si  la  riqueza  inmobiliaria  de 
la  nación  se  encuentra  excesivamente 
gravada  y  si  la  hipoteca  es  un  bien  ó 
un  mal,  en  nuestras  condiciones  econó- 
micas. 

Para  satisfacer  estas  dudas  bastará 
comparar  dos  cifras  estadísticas. 

El  total  de  las  hipotecas  constituidas, 
en  los  cuatro  últimos  años,  en  las  pro- 
vincias y  territorios  federales,  alcanzó  á 
trescientos  diez  y  ocho  millones  de  pe- 
sos, correspondiendo  doscientos  millo- 
nes á  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

En  igual  periodo  el  monto  de  las  hipo- 
tecas registradas  en  esta  capital  alcanzó 
á  doscientos  sesenta  y  tres  millones. 

En  1905  se  calculó  el  valor  de  la 
propiedad  inmueble  déla  capital  en  mi) 
novecientos  millones;  y  á  principios  del 
corriente  año,  con  estadísticas  más  exac- 
tas, se  ha  ñjado  en  la  suma  de  dos  mil 
quinientos  millones. 

No  tenemos  una  estadística  completa 
para  la  estimación  de  la  fortuna  inmo- 
biliaria de  la  nación,  ni  de  la  aplicación 
general  dada  al  capital  levantado  en 
hipoteca,  ni  de  la  proporción  en  que 
han  contribuido  esas  hipotecas  al  fo- 
mento del  trabajo  y  de  la  población. 
Pero  con  solo  comparar  el  monto  total 
de  los  hipotecas  registradas  en  diciem- 
bre de  1907  en  toda  la  república,  con 
los  dos  mil  quinientos  millones,  que  re- 
presenta solo  el  valor  de  la  propiedad 
raíz  de  esta  capital,  se  puede  inferir 
claramente  que  nuestra  riqueza  inmobi- 
liaria está  gravada  en  una  proporción 
tan  exigua,  que  no  alcanza  al  cuatro 
por  ciento. 

La  hipoteca  es  y  será,  por  mucho 
tiempo  todavía,  una  de  las  condiciones 
indispensables  de  progreso  de  la  coloni- 
zación; y  lejos  de  ser  un  índice  de  situa- 
ción desfavorable,  es  más  bien  un  signo 
de  prosperidad  y  una  reserva  preciosa 
para  el  porvenir. 

El  crédito  hipotecario  y  el  crédito 
agrícola  son  y  serán  siempre  los  dos 
más  grandes  factores  para  el  incremen- 
to de  la  colonización,  en  países  como 
el  nuestro  donde  la  tierra  es  más  abun- 
dante que  el  dinero. 

Las  necesidades  del  crédito  aumen- 
tan con  el  desarrollo  económico  del 
país  y  con  el  desenvolvimiento  de  sus 
industrias  agropecuarias,  que  exigen 
crecientes  inversiones  de  capital,  que  su 
mayor  parte  se  inmoviliza  en  su  apli- 
cación. 


La  difusión  del  crédito  reclama  el 
concurso  de  todas  las  instituciones  ban- 
cadas que  en  cualquier  forma  lo  dis- 
tribuyen. 

No  es  posible  que  solo  el  Banco  de 
la  Nación  satisfaga  todas  las  necesida- 
des del  crédito  en  las  regiones  más 
lejanas  y  más  pobres  del  país. 

Es  al  Banco  hipotecario  al  que  le  co- 
rresponde, en  primer  término,  atender 
los  gremios  productores  que  necesitan 
el  préstamo  de  lento  reembolso  para 
inmovilizar  los  capitales  en  inversiones 
permanentes. 

La  función  del  banco  hipotecario  de- 
be ser  eminentemente  protectora  de  las 
zonas  agrícolas,  emitiendo  cédulas  que 
no  sufran  depreciaciones  en  su  cotiza- 
ción y  que  se  presten  con  trámites  más 
rápidos  y  menos  onerosos  que  los  ac- 
tuales. 

En  esta  capital  el  crédito  personal  y 
sobre  todo  el  crédito  comercial  está 
ampliamente  servido  por  poderosas  ins- 
tituciones bancadas;  pero  solo  el  Banco 
de  la  Nación  acuerda  préstamos,  en  las 
provincias,  con  bajas  amortizaciones  y 
en  la  escasa  medida  de  sus  recursos. 

Las  sociedades  particulares  que  pres- 
tan dinero  en  hipoteca,  no  solo  limitan 
su  radio  de  acción  á  esta  capital  y 
á  las  provincias  más  cercanas  y  más 
ricas,  sino  que  dan  preferencia  á  los 
préstamos  de  mayor  cuantía. 

Fijan  como  término  medio  de  sus 
préstamos  el  de  dos  años  y  el  criterio 
financiero  de  sus  operaciones  no  tiene 
como  una  institución  oficial,  la  misión 
de  servir  el  mayor  número  y  difundir 
sus  beneficios. 

A  ellas  les  basta  con  colocar  su  capi- 
tal á  buen  interés  y  con  garantías  se- 
guras, sin  preocuparse  mayormente  del 
número  de  los  beneficiados,  ni  de  la 
aplicación  económica  de  los  capitales 
que  prestan. 

Pero  hay,  señor  presidente,  otras 
causas  de  carácter  más  grave,  que  im- 
piden la  difusión  del  crédito  hipotecario 
y  que  lo  hacen  gravar  con  intereses 
más  altos  que  los  que  soporta  el  cré- 
dito personal.  Este  es  un  fenómeno  sin- 
gularísimo en  la  vida  económica  del 
país. 

Nuestra  vetusta  legislación  hipoteca- 
ria y  nuestra  tardía  y  costosa  justicia,  que 
hacen  el  préstamo  de  difícil  liquidación, 
obligan  al  prestamista  á  precaverse 
cobrando  elevados  intereses. 

La  matriculación  personal  de  la  pro- 
piedad raiz,  vigente   entre  nosotros,  es 
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un  anacronismo,  en  estos  tiempos  en 
que  la  matriculación  real  se  adopta  por 
todas  las  naciones  adelantadas. 

A  este  grave  defecto  de  nuestra  le- 
gislación se  agrega  el  sistema  simbólico 
de  la  tradición  como  requisito  esencial 
para  la  trasmisión  de  los  inmuebles, 
que  no  ñgura  ya  en  ningún  código  de 
pueblo  civilizado  y  que  es  fuente  inna- 
gotable  de  pleitos  y  de  recelos  para 
el  prestamista  hipotecario. 

Ya  que  el  Congreso  no  se  ha  atre- 
vido á  afrontar  estas  reformas  funda- 
mentales, que  darían  un  vital  impulso 
á  la  riqueza  inmoviliaria  de  la  nación, 
por  lo  menos  demos  al  Banco  hipoteca- 
rio una  carta  orgánica  definitiva  que  lo 
habilite  para  llenar  en  gran  parte  los 
vacíos  de  nuestra  legislación  civil. 

La  depreciación  actual  de  sus  cédu- 
las y  la  especulación  aleatoria  de  que 
son  objeto,  los  cuarenta  y  cuatro  millones 
de  créditos  personales  que  no  ha  podido 
cobrar  aun  y  la  abultada  cantidad  de 
pleitos  que  sostiene  con  sus  clientes, 
ante  los  tribunales,  son  un  testimonio 
sugerente  de  muchas  de  las  reformas 
radicales  contenidas  en  mi  proyecto. 

Cumpliendo  la  prescripción  reglamen- 
taria que  señala  unos  cuantos  minutos 
para  fundar  los  proyectos,  no  entro  al 
examen  detallado  de  las  reformas,  limi- 
tándome á  declarar  que  han  colabora- 
do, facilitándome  la  tarea,  personas  de 
notoria  competencia  én  la  materia  y 
que  he  tenido  muy  en  cuenta  los  errores 
y  vacíos  de  la  ley  vigente. 

A  la  comisión  á  cuyo  estudio  se 
destine  este  proyecto,  tendré  el  agrado 
de  entregarle  todos  los  antecedentes 
que  me  han  servido  para  su  redacción 
y  los  fundamentos  sobre  cada  una  de 
las  reformas. 

Termino,  señor  presidente,  con  la 
halagüeña  esperanza  de  que  el  Con- 
greso hará  obra  patriótica  y  fecunda 
para  la  grandeza  agrícola  de  la  nación, 
iniciando  su  labor  con  la  sanción  de 
este  proyecto.  {¡Muy  bien!  ¡muy  bien I) 

—Apoyado,  pasa  el  proyecto 
á  la  comisión  de  hacienda. 


15 


SOCIEDADES 
DK   SEGUROS,   PENSIONES  T  AHORRO  GENERAL 

Wr.  Pera  (J.  V.)— Pido  la  palabra. 
Entre  los  despachos   de  la  comisión 


de  legislación  del  año  próximo  pasado, 
existe  un  proyecto  de  ley  reglamentan- 
do la  inspección  de  las  sociedades  de 
seguros,  capitalización  y  ahorro  en  ge- 
neral, proyecto  que  ha  caído  bajo  la  dis- 
posición de  la  ley  Olmedo. 

Al  solo  objeto  de  que  pueda  ser  es- 
tudiado por  la  comisión  de  legislación, 
lo  reproduzco  como  mío,  pidiendo  sea 
destinado  á  esa  comisión. 

—Apoyado. 
Wr.  Presidente — Asi  se  hará. 


PROYECTO     DE    LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Superintendencia   general 

Art.  Io  Créase  la  superintendencia  gene- 
ral de  seguros  bajo  la  dependencia  del  minis- 
terio de  justicia  ó  instrucción  pública,  que- 
dando sujetas  á  ella  todas  las  compañías  de 
seguros,  las  de  pensiones,  de  capitalización  y 
de  ahorro  general  que  efectúen  sus  operacio- 
nes en  la  república. 

Art.  2o  Quedan  centralizadas  en  Ja  super- 
intendencia todas  las  relaciones  que  las  com- 
pañías de  seguros  y  sociedades  de  capitaliza- 
ción y  ahorro  tengan  en  lo  administrativo, 
con  los  poderes  públicos,  incluso  el  pago  de 
impuestos  que  gravan  sus  operaciones. 

Art.  3o  La  superintendencia  tendrá,  ade- 
más de  las  atribuciones  conferidas  en  otros 
títulos  de  esta  ley,  las  siguientes: 

Io  Ejercer  la  fiscalización  preventiva  y 
permanente  de  todas  las  compañías  de 
seguros;  de  las  instituciones  de  pensio- 
nes ó  sociedades  de  capitalización  y  los 
de  ahorro  general. 

2o  Estudiar  los  estatutos  y  demás  actos 
sociales  presentados  al  Poder  ejecutivo 
á  los  efectos  de  la  personería  jurídica 
y  aconsejar   su  aceptación  y  rechazo. 

3U  Exigir  á  todas  las  sociedades  compren- 
didas en  esta  ley  que  formen  y  manten- 
gan las  garantías  y  reservas  determi- 
nadas por  la  misma. 

4o  Exigir  á  las  compañías  de  vida  la  pre- 
sentación de  la  tabla  de  mortalidad, 
el  tipo  de  interés,  los  fundamentos  y 
métodos  para  calcular    las   reservas. 

6o  Exigir  á  las  compañías  de  accidentes 
ó  infortunios,  la  presentación  de  sus 
fundamentos  técnicos,  la  extensión  y 
clase  de  los  riesgos  y  el  método  para 
calcular  las  reservas. 

6o  Exigir  á  las  instituciones  de  pensiones 
ó  sociedades  de  capitalización  y  las  de 
ahorro  general,  la  presentación  de  sus 
fundamentos   técnicos,   la  extensión  y 
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clase  de  sus  operaciones,  el  método  pa- 
ra calcular  sus  reservas  y  la  fijación  de 
la  suma  mínima  que  se  obliga  á  entre- 
gar la  sociedad,  en  nn  pago  único  ó  en 
pagos  periódicos  al  asociado  ó  subscrip- 
to al  término  de  su  contrato. 

7o  Vigilar  que  las  compañías  extranje- 
ras conserven  en  el  establecimiento 
de  crédito  del  estado  que  se  les  fije, 
el  depósito  á  que  están  obligadas. 

8o  Vigilar  que  todas  las  sociedades  in- 
viertan sus  fondos  y  reservas  de  acuer- 
do con  las  disposiciones  de  esta  ley. 

9o  A  los  efectos  de  la  fiscalización  per- 
manente puede  solicitai  todos  los  da- 
tos que  creyeren  necesarios  con  facul- 
tad de  revisar  los  iibros  y  demás  do- 
cumentos respectivos. 

10.  Publicar  anualmente  una  memoria 
suscinta  con  los  inventarios  y  balances 
de  las  sociedades,  é  informe  acerca 
del  movimiento  y  funciones  de  las 
mismas. 


Divisiones  aseguradoras 

Art.  4o.  Las  sociedades  anónimas  y  mutuas 
de  seguros,  nacionales  y  extranjeras,  que  se 
establezcan  en  la  República,  después  de  la 
promulgación  de  esta  ley,  no  podrán  hacer 
operaciones  y  no  serán  autorizadas  cuan- 
do su  organización  no  se  ajuste  á  las  divisio- 
nes aseguradoras  que  abajo  se  expresan  y 
dispongan  de  los  capitales  efectivos  que 
establecen  los  artículos  3o  y  6o,  correspon- 
diente á  cada  riesgo  de  una  de  estas  cuatro 
divisiones: 

Ia  Contra  incendios  y  riesgos  maríti- 
mos. 

2*  Seguros  de  vida,  accidentes  ó  infor- 
tunios. 

8*  Seguros  agrícolos  y  ganaderos. 

4a  Otros  riesgos  que  no  estén  especifica- 
dos expresamente. 


Capital   y    fondo  de   garantías 

COMPAÑÍAS     NACIONALES 

Art.  5°  Las  sociedades  de  seguros  nacio- 
nales ó  consideradas  como  tales  de  acuerdo 
con  el  artículo  286  del  Código  de  comercio, 
deberán  disponer  de  capitales  efectivos,  pa- 
gados sobre  las  acciones  y  radicados  en  el 
país  que  libres  de  gravamen  representen  las 
siguientes  sumas: 

a)  Cuando  la  compañía  asegu- 
re solamente  riesgos  contra 
incendios  y  marítimos S  300,000 

b)  Cuando  solamente  asegure 
otros  riesgos  de  vida,  acci- 
dentes ó  infortunios •  800  000 

c)  Cuando  solamente  aseguren 
riesgos  agrícolos  y  ganade- 
ros .. ..••...        >  o1  JO, 000 


d)  Cuando  asegure  cualquier 
riesgo  de  los  que  no  están 
expresamente  especificados.  $  100.000 

e)  Cuando  alguna  de  las  compañías  que 
asegure  riesgos  especificados  asegure 
también  otros  riesgos  $  100.000  más. 

Los  capitales  pagados  á  que  hace  referen- 
cia este  artículo,  estarán  representados  por 
acciones  integradas  ó  por  certificados,  cuyos 
subscriptores  hubiesen  abonado  no  menos  del 
20  %  del  capital  subscripto. 

Art.  6o.  Las  compañías  mutuas  de  seguros 
constituirán  un  capital  inicial  efectivo  de 
garantía,  aportado  por  los  asociados,  no  me- 
nor de  $  100.000  por  cada  riesgo  qne  asegu- 
ren. Estas  compañías  no  podrán  asegurar 
los  riesgos  mencionados  en  la  división  Ia  del 
artículo  2o. 

Art.  7o.  Las  instituciones  de  pensiones  ó 
sociedades  de  capitalización  y  las  del  ahorro 
general,  constituirán  un  capital  inicial  efec- 
tivo de  garantía,  tanto  en  la  forma  anónima 
como  en  la  mutua.  El  monto  de  ese  capital 
será  fijado  de  acuerdo  con  la  superintenden- 
cia, teniendo  en  cuenta  la  naturaleza  de  las 
operaciones  que  ofrezcan  al  público. 

Art.  8o.  Compañías  extranjeras: 

Las  compañías  extranjeras  de  seguros  á 
prima  fija  ó  mutuas,  deberán  depositar,  en  el 
establecimiento  de  crédito  del  estado  que  fije 
la  superintendencia,  antes  de  iniciar  sus  ope- 
raciones en  títulos  de  deuda  pública  nacional, 
de  los  que  no  podrán  disponer  mientras  du- 
ren sus  operaciones  en  la  república,  las  si- 
guientes sumas: 

a)  Cuando  aseguren  solamente 
riesgos  contra  incendios  y 
marítimos $  800.000 

b)  Cuando  aseguren  solamente 

riesgos  marítimos >  160.000 

c)  Cuando  aseguren  solamente 
riesgos  de  vida,  accidentes  ó 
infortunios »  800.000 

d)  Cuando  aseguren  riesgos 
agrícolos  ó  ganaderos »  800.000 

e)  Cuando  asegnren  otros  ries- 
gos que  no  estén  expresa- 
mente especificados >  100.000 

f)  Cuando  algunas  de  las  compañías  que 
asegure  riesgos  especificados  asegure 
también  otros  riesgos,  $  100.000  más. 

Art  9o  Cuando  las  sumas  depositadas  por 
cada  compaúía  extranjera  de  seguros  contra 
riesgos  de  incendio  y  marítimos  no  hayan 
alcanzado  á  cubrir  el  33  °/0  del  monto  de  las 

Í>rimas  realizadas  el  año  anterior,  deduciendo 
os  reaseguros  efectuados  en  la  república, 
deberán  aumentarlo  hasta  integrar  dicho 
porcentaje. 

Reserva 

Art.  10.  Todas  las  compañías  nacionales  de 
seguros  formarán  sus  reservas  de  acuerdo  con 
las  disposiciones  de  este  artículo. 
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Las  prescripciones  de  los  incisos  8°  y  4o  re- 
ferentes á  las  compañías  de  segaros  de  vida, 
accidentes  é  infortunios,  se  aplicarán  también 
á  las  compañías  extranjeras  que  hagan  ope- 
raciones de  esta  naturaleza. 

L  °  Incendios.— La  reserva  pasiva  líquida 
no  podrá  ser  menor  del  80  °/0  de  los 
premios  en  vigencia,  deducida  ia  parte 
de  los  reasegurados  efectuados  en  la 
república. 

2°  Marítimoa  —  La  reserva  pasiva  líquida 
consistirá  en  el  importe  de  los  premios 
de  seguros  en  curso,  deducida  la  parte 
de  los  reaseguros 

8°  Seguros  de  vida.— Las  reservas  se  cons- 
tituirán según  la  tabla  de  mortalidad 
y  el  tipo  de  interés  que  fije  cada  com- 
pañía, previa  aprobación  de  la  superin- 
tendencia. 

4°  Accidentes  6  infortunios.— La  reserva 
pasiva  líquida  no  podrá  ser  menor  del 
80  °/0  de  los  premios  cobrados  durante 
el  año,  deducida  ia  parte  de  los  rea- 
seguros. 
°  Agrícolob  y  ganaderos.— Las  compa- 
ñías que  aseguren  riesgos  agrícolos  y 
ganaderos,  no  podrán  cerrar  sus  balan- 
ces anuales,  ni  distribuir  dividendos, 
ni  utilidad  alguna  á  sus  asociados,  sin 
reservar  de  acuerdo  con  la  superin- 
tendencia, las  sumas  que  corresponden 
á  pagos  de  siniestros  en  suspenso. 

Art.  11.  La  superintendencia  Ajará  para 
cada  una  de  estas  compañías,  la  fecha  del  año 
en  que  deban  cerrar  sus  balances,  tratando 
de  que  lo  hagan  en  la  época  en  qn»  se  pueda 
apreciar  más  aproximadamente  el  monto  de 
las  obligaciones  pendientes 

Art.  12.  Las  instituciones  d*  pensiones  ó 
sociedades  de  capitalización  y  las  de  ahorro 
general,  ya  sean  nacionales  ó  extranjeras, 
conservarán  las  reservas  necesarias  para 
cumplir  todas  las  obligaciones  contraídas  con 
sus  asociados  y  subscriptores. 


Inversión  de   los  fondos 

COMPAÑÍAS    NACIONALES 

Art.  18.  Las  compañías  de  seguros  inver- 
tirán sus  fondos  de  acuerdo  con  las  disposi- 
ciones de  los  estatutos. 

Sin  embargo  las  reservas  de  las  compañías 
de  seguros  de  vida,  accidentes  ó  infortunio, 
no  podrán  ser  invertidos,  sino  del  modo  si- 
guiente: 

1.°  En  títulos  del  gobierno  nacional, 
provinciales  ó  municipales. 

2.°  En  bienes  raíces  reproductivos. 

3.°  En  préstamos  garantidos  con  prime- 
ra hipoteca,  sobre  bienes  raíces,  cuyo 
valor  sea  por  lo  menos  doble. 

4.°  En  adelantos  ó  préstamos  sobre  las 
pólizas    de   la  compañía  que  no  exce- 


dan al  monto  de  la  reserva  liquida  y 
garantidos  por  la  caución  de  las  refe- 
ridas pólizas. 
5.°  Finalmente,  en  otras  garantías  ó  tí- 
tulos aprobados  por  Ja  superintenden- 
cia siempre  que  produzcan  un  interés 
no  menor  del  fijado  para  el  cálculo  de 
las  reservas. 

OTRAS     COMPAÑÍAS 

Art.  14.  Desde  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ley,  las  compañías  extranjeras  de  se- 
guros sobre  la  vida,  accidentes  ó  infortunios, 
invertirán  en  el  país,  desacuerdo  con  el  ar 
tículo  11,  las  reservas  líquidas  de  las  pólizas 
que  emitan  en  la  república. 

Art.  15.  Las  instituciones  de  pensiones  ó 
sociedades  de  capitalización  y  las  de  ahorro 
general  invertirán  todos  sus  fondos  de 
acuerdo  con  los  incisos  1,  2,  8  y  5  del  ar- 
tículo 11. 


Memoria,  Inventario  y  balance 

Art.  16.  Las  compañías  de  seguros  nacio- 
nales y  extranjeras,  presentarán  á  la  superin- 
tendencia dentro  de  los  cuatro  meses  de  ter- 
minado el  ejercicio  anual,  los  siguientes  do- 
cumentos: 

1.°  Una  memoria  demostrativa  de  la  mar- 
cha y  situación  económica  y  finan- 
ciera. 

2.°  Un  inventario  detallado,  con  especi- 
ficación, individualización  y  precio  de 
costo  de  todos  los  bienes  raíces. 

8.°  Y  un  balance  completo  del  activo  y 
pasivo. 

Las  compañías  extranjeras  solo  presen- 
tarán los  documentos  mencionados  en 
los  incisos  Io  y  3o,  limitándose  á  las 
operaciones  realizadas  en  la  república, 

Íiero  deberán  presentar  también  el  ba- 
ance  y  memoria  de  sus  casas  matri- 
ces, en  el  idioma  en  que  hayan  sido 
redactados. 
La  publicación  de  la  memoria  y  balan- 
ce se  hará  para  todas  las  sociedades 
comprendidas  en  esta  ley,  de  acuerdo 
con  lo  dispuesto  en  el  artículo  362  del 
Código  de  comercio. 

Art.  17.  Las  instituciones  de  pensiones  ó 
sociedades  de  capitalización  y  las  de  ahorro 
generad,  presentarán  los  documentos  que  ex- 

Sresa  el  artículo  16  cada    seis   meses,  dentro 
e  un  término  que  no  excederá   de  cuarenta 
días. 

Ávidos 

Art.  1*.  Ninguna  compañía  ó  sociedad  so- 
bre los  que  legisla  esta  ley,  podrá  mencionar 
en  sus  documentos,  anuncios  ó  en  cualquier 
medio  de  propaganda,  otros  capitales  que  los 
subscriptos  y  los  pagados,  ni  otras  garantías 
que  las  realmente  verificadas. 
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La  superintendencia  ordenará  su  modifica- 
ción en  ando  justifique  ia  inexactitud  de  las 
referencias. 


Penalidades 

Art.  19.  Si  alguna  compañía  nacional  ó 
extranjera,  iniciara  operaciones  antes  de 
cumplir  los  requisitos  qne  esta  ley  exige,  los 
infractores  serán  penados  con  la  clausura  de 
la  respectiva  casa  ó  agencia  y  una  multa  de 
200  pesos  á  cada  uno  de  ellos,  siu  perjuicio 
de  la  responsabilidad  establecida  en  las  le- 
yes  generales. 

Art.  2ü.  La  superintendencia  podrá  aplicar 
multas  de  pesos  100  á  pesos  l.OüO  á  las  com- 
pañías nacionales  ó  extranjeras,  que  rehusa- 
sen someterse  á  ios  actos  de  fiscalización  re- 
glamentados en  estaley,  ó  procurasen  eludir- 
la, omitiendo  las  informaciones  que  ella  pres- 
cribe ó  dejando  de  presentar  las  memorias  y 
balances  en  la  forma  y  términos  establecidos 
En  caso  de  reincidencia  podrá  solicitar  del 
Poder  ejecutivo  el  retiro  de  la  personería 
jurídica  de  la  sociedad  infractora. 

Art.  21  Las  penas  establecidas  en  este  títu- 
lo se  aplicarán  también  á  las  instituciones 
de  pensiones  ó  sociedades  de  capitalización 
y  á  las  de  ahorro  general,  por  las  violacio- 
nes de  los  preceptos  de  esta  ley. 


Disposiciones  generales 

Art.  22.  En  el  caso  de  retirarse  del  país  una 
agencia  ó  compañía  extranjera,  deberá  dejar 
bajo  la  vigilancia  de  la  superintendencia,  los 
fondos  necesarios  para  solventar  las  pólizas 
vigentes  en  la  república  hasta  no  se  hayan 
extinguido  sus  obligaciones  en  ella,  y  venci- 
do todos  los  seguros  contratados,  á  no  ser 
que  hubieran  sido  reasegurados  en  otra  com- 
pañía á  satisfacción  de  la  superintendencia  y 
que  hubiesen  sido  ehanceladas  las  pólizas  de 
los  asegurados  que  no  aceptaren  dicha  trans- 
ferencia. 

Art.  23  En  caso  de  quiebra  de  cualquier 
sociedad  de  las  comprendidas  en  esta  ley,  la 
superintendencia    tomará  posesión  inmedia- 


ta, bajo  inventario  hecho  ante  el  escribano 
mayor  de  gobierno,  de  sus  oficinas,  libros, 
papeles,  valores,  etc.,  y  ejercerá  en  la  liqui- 
dación jndicial  de  la  misma  las  funciones 
atribuidas  á  los  síndicos  por  la  ley  de  quie- 
bras. 

Art.  24  Queda  prohibida  la  emisión  de  pó- 
lizas, bonos  ni  otros  títulos  que  puedan  pro- 
ducir beneficios  aleatorios  al  accionista  ó  aso- 
ciado y  reembolsables  por  la  vía  de  sorteo  ú 
otros  medios. 

Art.  25  Las  resoluciones  dictadas  por  la 
superintendencia  son  apelables  ante  el  minis- 
terio de  justicia  é  instrucción  pública.  De 
las  resoluciones  aplicando  penas  pecuniarias 
podrá  apelarse  ante  la  justicia  fed  Tal,  con- 
cendiéndose  el  recurso  con  efecto  devolutivo. 


Disposiciones  transitorias 

DISPOSICIONES  OBNBRALB8 

• 

Art.  26.  A  todas  las  sociedades  comprendi- 
das en  esta  ley,  actualmente  reconocidas  por 
el  Poder  ejecutivo  y  que  no  se  encuentren  de 
acuerdo  con  las  disposiciones  de  la  misma, 
respecto  de  capitales,  reservas  y  demás  actos 
reglamentados,  se  les  exigirá  que  lo  hagan 
gradualmente  en  un  término  que  no  excederá 
de  dos  años,  prohibiéndoles  entre  tanto  la 
distribución  de  dividendos  y  beneficios  entre 
los  coasociados.  Si  venciere  este  plazo  sin  que 
la  sociedad  requerida  llene  las  obligaciones 
expresadas,  la  superintendencia  tomará  las 
medidas  necesarias  para  obligarla  á  que  lo 
haga  en  término  perentorio,  sin  perjuicio  de 
solicitar  del  Poder  ejecutivo  el  retiro  de  la 
personería  jurídica  si  lo  juzgase  conveniente- 

Art  27.  Quedan  derogadas  todas  las  dispo- 
siciones legales  que  se  opongan  á  la  presente 
ley. 

Art.  28.  Comuniqúese,  etc. 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  legislación. 

—En  seguida  se  levanta  la 
sesión,   siendo  las  5  10  p.  m. 


JTT2SFIO    1°    IDE    1908 


8a   REUNIÓN.   5a  SESIÓN   ORDINARIA 


Presidencia  del  Dr.  E.  CANTÓN  y  del  Dr.  M.  M.  PADILLA 


Diputado*  pre«etite«:  Acosté,  Alsina,  Alvarez,  Alvina,  Allende,  Amaya,  Anchorena,  Arias. 
Ayarragaray,  Barraquero,  (tarraza,  Breard,  Calderón,  Calvo,  Candíoti,  Cantón  (E.),  Cantón  (Z.),  Car- 
bó,  Caries  (C),  Caries  (M.),  Castañeda  Vega,  Castex,  Cornejo,  Costa,  Crespo,  Crouzeilles,  Day,  Do- 
yhenard,  Escobar,  Galfgniana  Segura,  Garcia  Vieyra,  Garrido,  Gigena.  Goenaga,  Gonnet,  González 
Calderón,  Guasch  Leguizamón,  Guido  Lavalle,  Hernández  (M.),  Hernández  (S.  Z),  Iriondo,  Luro, 
Maza,  Mitre,  Molina,  Montenegro,  Moyano  (R.),  Moyano  i  V.),  Naón,  Oliver,  Olivera  (B).,  Olivera  (G.)t 
Olmedo,  Ortega,  Ortiz  (A.).  Ortiz  (I.),  Ortiz  de  Roza?,  Orzábal,  Padilla,  Paz,  Peña,  Pera  (C.  L), 
Pera  (J.  V.),  Pinasco,  Pinero,  Revilla,  Roca,  Rodríguez  Jurado,  Ruiz  Diaz,  Ruiz  Huidobro,  Ruiz 
Moreno,  Saavcdra  Lamas,  Salva,  Santamarina,  de  la  Serna,  Sosa  Carreras,  Terán,  Terrosa,  Vare- 
la,  Vega,  Vidal,  Vivanco,  Vocos  Giménez,  Zabala,  Zavalla.  —  Au»ent««  coa  Uceada:  Balestra, 
Mugica.  O'Farrell.— Con  aviso:  Argerich,  del  Barco,  Bejarano,  Cernadas,  Contte,  Cordero,  Drago, 
Fonrouge,  Freyre,  Frías  Silva,  Garcia  (L.),  González  Bonorino,  López,  López  Mañán,  Méndez  Ca- 
sariego, Olaechea  y  Alcorta,  Tornquist. -Sin  aviso:  Campos,  Castro,  Fernández,  Frías,  Garcia  (A.), 
Grandoli,  Ibáñez,  Lacasa,  Martínez,  Meyer  Pellegrini,  Rivas,  Van  Gelderen. 


SUMARIO  No  8 


Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. 

* 

Mensaje  del  Poder  ejecutivo  invitando  á  la 
cámara  al  tedeum  del  25  de  mayo. 

Mensaje  del  Poder  ejecutivo  remitiendo  el 
balance  anual  de  la  tesorería  de  la  uni- 
versidad de  Buenos  Aires. 


ti 


Constitución  de  comisiones. 


Despacho  de  las  comisiones. 


Moción  para  tratar  sobre  tablas  un  despacho 
de  la  comisión  de  peticiones  en  el  pro- 
yecto de  ley  mandando  entregar  á  la  viu- 
da é  hijos  del  ex  diputado  don  Nicolás 
González  las  dietas  que  á  éste  hubieran 
correspondido  hasta  la  terminación  de 
su  mandato.— Se  acepta. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de '  9 

ley  abriendo    un   crédito  suplementario 

Sor  60.000  pesos  al  ministerio  de  hacien-    Nota  del  presidente  de  la  Cámara  de  diputa- 

a,  destinado  al  pago  de  honorarios  de-  ,  dos  del  Paraguay  comunicando  que  ésta 

vengados  por  la  comisión  que  estudió  los  ,  resolvió  levantar  la  sesión  en  homenaje 

proyectos  sobre  reforma  de  la    ley  de  |  al  aniversario  de  la  independencia  argen- 

aduana  y  tarifa  de  avalúos.  i  tina.— Contestación. 


i> 


10 


Comunicaciones  del  senado. 


Diversas  peticiones  particulares. 
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II 


Moción  de  pronto  despacho  en  favor  de  ana 
solicitud  del  señor  Mario  Carranza  rela- 
tiva á  la  publicación  del  Anuario  finan- 
ciero-administrativo.—Se  aprueba. 


12 


Renuncia  presentada  por  el  señor  diputado 
Luis  A  chaval  del  cargo  de  diputado  electo 
por  el  distrito  de  Córdoba.— Aceptada. 


1.1 


Licencia  al  señor  diputado  Juan  Balestra  para 
faltar  á  seis  sesiones. 


14 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Elíseo 
Cantón,  mandando  construir  un  Policlf- 
nico  denominado  José  de  San  Martín. 


15 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  .Felipe 
Guasch  Leguizamón,  sobre  educación  é 
instrucción  primaria. 


16 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  An- 
tonio F.  Pinero,  referente  á  los  permisos 
para  aceptar  empleos  6  comisiones  del  Po- 
der ejecutivo. 


1? 


Proyecto  de  decreto,  por  el  señor  diputado 
Antonio  í\  Pinero,  sobre  caducidad  de 
los  permisos  acordados  por  la  cámara  á  sus 
miembros,  para  aceptar  comisiones  ó  em- 
pleos del  Poder  ejecutivo. 


18 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Mar- 
cial R.  cCandioti  y  otros,  sobre  construc- 
ción de  un  puente  carretero  en  el  río  Sala- 
do, en  Santa  Fe. 


19 

Proyecto  de  ley,  por  los  señores  diputados 
Carlos  Caries  y  Manuel  Caries,  sobre  am- 
pliaciones á  la  ley  de  conversión. 

20 

Proyecto  de  ley,  por  los  señores  diputados 
Carlos  Caries  y  Manuel  Caries,  sobre  uni- 
ficación monetaria. 

21 

Proyecto  de  ley  de  moneda,  por  los  señores 
diputados  Carlos  Caries  y  Manuel  Caries. 

22 

Fundamentos  de  los  tres  proyectos  que  antece- 
den, por  el  señor  diputado  Carlos  Caries. 


23 


Mociones:  para  tratar  sobre  tablas  el  proyecto 
de  ley  de  presupuesto  para  1908  con  mo- 
dificaciones del  Senado,  y  proyecto  de  ley 
relativo  á  la  construcción  de  nn  canal  en 
el  dique  del  Potrero  de  los  Funes. 


24 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Marco 
Al  sin  a,  mandando  construir  varias  líneas 
telegráficas  en  Salta. 


25 

Aprobación  de  las  modificaciones  del  Senado 
en  el  proyecto  de  ley  de  presupuesto  gene- 
ral de  la  administración  para  1906. 

26 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión  de 
peticiones  acordando  á  la  viuda  é  hijos 
menores  del  ex  diputado  don  Nicolás 
González  las  dietas  que  á  éste  hubieran 
correspondido  hasta  la  terminación  de  su 
mandato. 

21 

Aprobación  de  un  proyecto  de  ley  en  revisión, 
referente  á  la  construcción  del  canal  del 
dique  del  Potrero  de  los  Funes. 


En  Buenos  Aires,  á  Io  de  junio  de  1908,  el 
señor  presidente  declara  abierta  la  sesión  4 
las  3  y  85  p.  m. 


ACTA 


— Se  lee  y  aprueba  el  acta[de  la  anterior, 


TEDEUM 
Buenos  Aires,  mayo  20  de  1908. 

Al  8eñor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados  de  la  nación. 

El  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de*  in- 
vitar al  señor  presidente  y  por  su  intermedio 
'  á  los  señores  miembros  de  esa  honorable  cá- 
mara á  concurrii  al  solemne  Te  Deum  que 
tendrá  lugar  el  día  25  del  presente 
1  p.  m.  en  la  iglesia  metropolitana,  en  con- 
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memoración  del  98°  aniversario  de  la  eman- 
cipación política  de  la  República. 
Dios  guarde  al  señor  presidente. 


J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
Marco  Avellaneda. 


3 


UNIVERSIDAD    DB  BUENOS   AIRES 

RENDICIÓN    DE  CUENTAS 

Buenos  Aires,  mayo  21  de  1908. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  in- 
ciso 7o  del  artículo  Io  de  la  ley  de  8  de  julio 
de  1885,  el  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de 
someter  á  la  consideración  de  vuestra  hono- 
rabilidad el  balance  anual  de  la  tesorería  de 
la  universidad'  de  Buenos  Aires,  correspon- 
diente al  período  transcurrido  desde  el  1°  de 
abril  de  1907  hasta  el  81  de  marzo  del  año 
actual,  que  se  remite  adjunto  al  presente 
mensaje. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
E.  S.  Zbballos. 

(A  ¡a  comisión  de  instrucción  pública). 


CRÉDITO  SUPLEMENTARIO 


.MINISTERIO  DB     HACIENDA 


Buenos  Aires,  mayo  22  de  1908. 


Honorable  Congreso  de  la  nación. 


Encuéntrase  terminado  por  la  comisión 
especial  designada  á  los  efectos,  el  estudio 
que  se  le  encomendara  referente  al  proyecto 
de  reformas  á  Ja  tarifa  de  avalúos,  sometido 
á  la  consideración  de  vuestra  honorabilidad 
con  fecha  26  de  junio  del  año  próximo  pa- 
sado juntamente  con  el  proyecto  de  reformas 
á  la  ley  de  aduana  despachado  en  último  tér- 
mino, el  que  se  acompaña  impreso,  al  pre- 
sente mensaje. 

El  conjunto  de  estas  deliberaciones  y  jui- 
cios que  representan  la  tarea  de  la  comi- 
sión, significa  indudablemente  un  impor- 
tante elemento   de  juicio,  que    facilitara  el 


examen  y  estudio  de  estas  reformas  por 
parte  de  vuestra  honorabilidad,  surgiendo 
así  como  resultado  de  esta  labor  en  el  estu- 
dio de  los  proyectos  adjuntos  y  á  la  vez 
como  clara  y  justa  consecuencia  de  la  mis- 
ma, la  demostración  conveniente  de  las  ra- 
zones que  han  movido  al  Poder  ejecutivo  á 
proponeros,  como  lo  hace,  la  sanción  de  un 
crédito  destinado  á  remunerar  equitativa- 
mente, como  es  de  práctica,  á  los  autores  de 
esta  importante  labor. 

Tal  es  el  principal  fundamento  del  pro- 
yecto adjunto,  cuya  aprobación  solicita  el 
Foder  ejecutivo,  deseando  que  sea  incluido 
entre  los  asuntos  que  deben  ser  tratado  en 
las  actuales  sesiones  extraordinarias. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 

M.  DE  IRIONDO 


PROYECTO   DB   LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Ábrese  un  crédito  por  valor 
de  $  60.000  moneda  nacional  al  departamen- 
to de  hacienda  para  pago  de  gastos  y  hono- 
rarios devengados  en  el  estudio  de  los  pro- 
yectos sobre  reformas  á  la  ley  de  aduana  y 
de  tarifa  de  avalúos,  estudiados  por  la  co- 
misión especial  nombrada  al  efecto,  debiendo 
distribuirse  de  la  suma  total  del  crédito,  cua- 
renta mil  pesos  ($  40.000  m/n),  entre  los  miem- 
bros de  la  comisión,  en  proporción  á  su  asis- 
tencia y  como  compensación  de  los  trabajos 
que  han  efectuado;  y  veinte  mil  pesos  mone- 
da nacional  ($  20.000  m/n)»  serán  destinados 
al  pago  de  los  sueldos  del  secretario  y  em- 
pleados y  gastos  que  ha  demandado  el  fun- 
cionamiento de  dicha  comisión* 

Art.  2o  Esta  suma  se  entregará  de  rentas 
generales  con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  3o  Comuniqúese,  etc. 


Iriondo. 


(A  la  comisión  de  hacienda). 


COMUNICACIONES   DEL  SENADO 
SN    REVISIÓN: 

— Proyecto  de  ley  autorizando  el  gasto  de 
150.000  pesos  moneda  nacional  en  la  recons- 
trucción del  canal  del  dique  del  Potrero  de 
los  Punes,  en  San  Luis. — (A  la  comisión  de 
presupuesto.) 

—Proyecto  de  ley  de  presupuesto  general 
de  la  administración  para  1908  con  modifi- 
caciones.—(4  la  comisión  de  presupuesto). 
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Sanción  definitiva: 

—Proyecto  de  ley  acordando  6.000  pesos 
moneda  nacional  al  Centro  patriótico  estu- 
dian til.—  (Al  archivo). 
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CONSTITUCIÓN    DE  COMISIONES 

—Se  ha  constituido  la  comisión  de  instruc- 
ción pública  nombrando  presidente  al  señor 
diputado  Alejandro  Carbó  y  secretario  al 
señor  diputado  Pastor  Lacasa. 

— La  de  justicia,  nombrando  presidente  al 
señor  diputado  Junn  A.  Argerich  y  secretario 
al  señor  diputado  Julio  M.  Terán. 

—La  de  legislación,  nombrando  presiden- 
te al  señor  diputado  Julio  A.  Roca  (hijo)  y 
secretario  al  señor  diputado  Julio  López  Ma- 
nan. 

—La  de  peticiones,  nombrando  presidente 
al  señor  diputado  Leónidas  Zavalla  y  secre- 
tario al  señor  diputado  Abraham  Cornejo. 


DESPACHO    DE   LAS   COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 

—La  de  hacienda,  en  el  proyecto  de  ley  en 
revisión  referente  á  la  expropiación  de  los  te- 
rrenos lindantes  con  la  Casa  de  moneda. 

—La  de  presupuesto,  en  el  proyecto  de  ley 
del  Poder  ejecutivo,  abriendo  un  crédito  ex- 
traordinario al  ministerio  de  justicia  é  ins- 
trucción pública  por  la  suma  de  $  126.178,94 
moneda  nacional. 

—En  el  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecu- 
tivo abriendo  un  crédito  por  $  125.178,94  al 
ministerio  de  justicia  é  instrucción  pública, 
ítem  9,  inciso  16,  anexo  E  del  presupuesto  vi- 
gente. 

—Y  en  el  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecuti- 
vo modificando  el  artículo  128  de  las  orde- 
nanzas de  aduana. 

—La  de  obras  públicas,  en  el  proyecto  de 
ley  del  Poder  ejecutivo  referente  á  la  cons- 
trucción de  un  ramal  de  Pedernera  á  La 
Paz. 

— Y  en  el  proyecto  de  ley  en  revisión  au- 
torizando á  la  empresa  del  ferrocarril  del 
Sud  de  Buenos  Aires,  á  construir  varios  ra- 
males. 

— La  de  peticiones,  en  el  proyecto  de  ley 
de  varios  señores  diputados,  acordando  á  la 
viuda  é  hijos  menores  del  ex  diputado  don 
Nicolás  González  las  dietas  que  le  hubieran 
correspondido  hasta  la  terminación  de  su 
mandato. 

—A  la  orden  del  dia. 
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MOCIÓN 


pa- 


Sr.   García   Vieyra— Pido   la 
labra. 

Dos  consideraciones  me  deciden  á  ro- 
gar á  la  honorable  cámara  que  se  sirva 
considerar  sobre  tablas  el  despacho  de 
la  comisión  de  peticiones  de  que  acaba 
de  darse  cuenta  por  secretaría,  man- 
dando entregar  las  dietas  que  habría 
percibido  el  doctor  Nicolás  González 
hasta  la  terminación  de  su  mandato,  á  la 
señora  viuda  é  hijos;  es  una  la  situación 
de  retardo  en  que  se  encuentra  la  hono- 
rable cámara  para  tributar  el  homenaje 
de  su  recuerdo  al  que  fué  uno  de  sus 
miembros  más  distinguidos,  y  es  la  otra 
la  situación  de  angustia  porque  atraviesa 
el  hogar  del  doctor  González,  á  causa 
de  su  estado  pecuniario. 

Por  estas  consideraciones,  pido  el 
apoyo  de  mis  honorables  colegas  para 
la  moción  que  he  propuesto.  (¡Muy  bien! 
Apoyado). 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado. 

—No  haciéndose  uso  de  la  pa- 
labra, se  vota  y  es  aprobada. 


Sr.  Presidente — Se  tratará  cuando 
se  termine  de  dar  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 
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HOMENAJE 
CX.MA.RA.  DE   DIPUTADOS  DEL  PARAGUAY 

Sr.  Secretario  Ovando— El  día  25 

de  mayo  el  señor  presidente  de  la  cá- 
mara recibió  de  la  Asunción  del  Para- 
guay el  siguiente  telegrama: 

Asunción,  mayo  25  de  1908. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados  de  la  República  Argentina. 

La  Cámara  de  diputados  que  presido  re- 
solvió levantar  su  sesión  de  la  rocha  y  po- 
nerse de  pie  en  homenaje  del  glorioso  ani- 
versario de  la  independencia  argentina. 
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Dígnese  su  señoría  informar  de  ello  á  la 
honorable  Cámara  que  preside  y  aceptar  los 
votos  muy  sinceros  de  esta  asamblea  por  la 
siempre  creciente  prosperidad  de  la  gran  na- 
ción argentina. 

Pbdro  Caballero. 
Carlos  Baez. 


Si".  Carhó— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  indicación  de  que  se  auto- 
rice al  señor  presidente  á  contestar  á 
nombre  de  la  honorable  cámara  el  tele- 
grama que  se  acaba  de  leer. 

—Apoyado. 


Sr.  Presidente— Iba"  á  informar  al 
señor  diputado  yá  la  honorable  cáma- 
ra que  por  no  haberse  reunido  ésta  en 
días  anteriores,  la  presidencia  creyó 
oportuno  contestar  ese  telegrama  en  los 
términos  que  van  á  leerse. 

—El  señor  secretario  lee: 
Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  diputados. 

Asunción. 

Mucho  agradezco  la  distinción  que  la  hono- 
rable Cámara  que  preside  se  ha  dignado  ha- 
cer áesta  república  en  homenaje  ;  tributado 
al  aniversario  de  nuestra  independencia,  se- 
gún el  telegrama  que  su  señoría  se  sirve  diri- 
girme, el  que  pondré  en  conocimiento  de 
los  honorables  diputados  en  la  primera  se- 
sión que  se  celebre. 

Mientras  tanto,  retribuyo  sus  votos  ha- 
ciéndolos sinceros  por  el  engrandecimiento 
de  la  nación  paraguaya. 

Saludo  á  su  señoría  con  toda  considera- 
ción 

Elíseo  Cantón, 

Presidente. 

Juan  Ovando, 

Secretario. 

(¡Muy  bien!  ¡muy  bien!  en  las  bancas). 
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PETICIONES   PARTICULARES 

—Miguel  Mahon  solicita  modificaciones  á 
su  propuesta  referente  á  la  construcción  de 
una  linea  férrea  desde  Buenos  Aires  á  Puer- 
to Militar. — (A  ¡a  comisión  de  obras  públicas). 

—La  sucesión    de  Carlos  Jáuregui  reitera 


una  solicitud  de  construcción  de  una  línea 
férrea  de  Rufino  á  Mar  del  Plata.— (A  la  co- 
misión de  obras  públicas). 

—Joaquín  J.  Aguilar  reitera  una  solicitud 
referente  á  la  construcción  y  explotación  de 
una  línea  de  tranvías  eléctricos,  á  alto  nivel, 
en  el  puerto  de  la  Capital.  —  (A  la  comisión  de 
obras  públicas). 

— Alvarez  de  Otín  y  Cía.  reiteran  una  soli- 
citud referente  á  construcción  de  un  ramal 
férreo  entre  Villa  Dolores  y  Serrezuela.— (A 
la  comisión  de  obras  públicas). 

— M.  Fernández  Quinquela  y  L.  Piñeiro  So- 
rondo  solicitan  exoneración  de  derechos  de 
importación  para  las  maquinarias  que  intro- 
duzcan con  destino  á  una  instalación  de  avi- 
cultura.— (A  la  comisión  de  presupuesto). 

—  Quesada  y  Gallo  solicitan  el  pronto  des- 
pacho de  un  proyecto  de  ley  sobre  construc- 
ción de  una  red  de  tranvías  subterráneos  en 
la  Capital.— (A  la  comisión  de  obras  públicas). 

— C.  Paquet  y  compañía  solicitan  autori- 
zación para  constrair  y  explotar  un  trans- 
portador aéreo  en  el  Riachuelo.— (A  la  comí- 
sión  de  obras  públicas). 

—Fernando  Castuogno  reitera  una  solici- 
tud referente  á  la  construcción  de  un  balnea- 
rio en  Mar  del  Plata.— (A  la  comisión  de  obras 
públicas) 

—  Alejandro  Rayces  por  Juana  Fleury  so- 
licita venia  para  demandar  á  la  nación.— (A 
la  comisión  de  negocios  constitucionales) . 

— El  teniente  coronel  César  Cardoso  soli- 
cita un  premio  en  tierras.—  (A  l<i  comisión  de 
agricultura). 

—  El  teniente  coronel  José  Damián  o  vich 
solicita  se  le  incluya  en  los  beneficios  de  la 
ley  4707.— (A  la  comisión  de  guerra). 

— Andrea  Ruiz  Huidobro  solicita  se  le  in- 
cluya en  los  beneficios  que  acuerda  la  ley 
4707.— (A  la  comisión  de  guerra). 

—Nicanor  Sagas ta  solicita  se  le  incluya  en 
la  lista  de  guerreros  del  Paraguay.— {A  la 
comisión  de  guerra). 

— Elvira  y  Amalia  Moyano  solicitan  pago 
de  haberes  devengados. — (A  la  comisión  de 
guerra). 

— Mario  Carranza  solicita  se  restablezca  la 
partida  1,  item  172,  inciso  16,  anexo  E,  del 
presupuesto  para  el  pago  del  cuarto  volumen 
del  «Anuario  financiero  administrativo >.—(/! 
la  comisión  de  presupuesto).  * 

—Mario  Ruiz  de  los  Llanos  solicita  per- 
miso para  aceptar  varias  condecoraciones.— 
(A  la  comisión  de  negocios  constitucionales). 

—  La  comisión  de  señoras  del  «Colegio  de 
las  esclavas  del  Corazón  de  Jesús»  solicitan 
un  subsidio  para  ensanche  del  establecimien- 
to.— (A  la  comisión  de  peticiones). 

— La  «Asociación  de  obreros  de  Corrien- 
tes» solicita  un  subsidio  para  la  terminación 
de  las  obras  del  asilo  maternal.— (A  la  comi- 
sión de  peticiones). 

—Fray  Alvaro  Alvarez  y  Sánchez  solicita 
un  subsidio  para  la  construcción  de  un  asi- 
lo.— (A  la  comisión  de  peticiones). 

—  Cornelio  Aoosta  solicita  aumento  de  ju- 
bilación.— (A  la  comisión  de  peticiones). 
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— Manuel  Laborda  reitera  una  solicitud  de 
jubilación.— (A  la  comisión  de  peticiones). 

— Solicitudes  de  pensión:  Elena  Juana  La- 
nera, Rosario  y  Margarita  Morales  G-auna, 
Carlota  V.  de  Úquermán,  Julia  Riestra,  Re- 
migia Eretes  de  Alais,  Higinia  González  de 
García,  Ruperta  Rojas  de  Córdoba,  Herminia 
Villoldo,  Dolores  de  las  Carreras,  Florencia 
Pasos,  Teresa  Pombo  de  Albarellos,  Rafaela 
Baldión  de  Villar,  Angela  G.  de  Reybaud, 
Carlina  y  Rosalina  Correa  Saá,  Basilia  Mo- 
reno de  Jaime,  María  Alcayaga,  Mercedes, 
Elena  y  Ruñna  Ortigoza,  Petrona  y  María 
Seguí,  Rosa  A.  Ortigoza,  Lucía  Vega  Segovia 
de  Beret.— (A  la  comisión  de  peticiones). 


ff 

MOCIÓN 

Sr.  Liopo— Pido  la  palabra. 

Me  permitiría  formular  un  pedido  á 
la  comisión  que  debe  despachar  la  so- 
licitud del  señor  Mario  Carranza:  que 
le  dé  preferencia  por  la  importancia  que 
tiene  y  por  tratarse  de  un  anuario  cuya 
oportunidad  pasaría  si  no  se  tratase  in- 
mediatamente. 
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RENUNCIA 

SEÑOR  DIPUTADO    LUIS     ACHAVAL 

Córdoba,  mayo  2L  de  1908. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados  de  la  nación. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  al  señor  pre- 
sidente, y  por  su  intermedio  á  la  honorable 
cámara,  para  poner  en  su  conocimiento  que 
por  la  presente  hago  renuncia  indeclinable 
del  cargo  de  diputado  por  la  provincia  de 
Córdoba. 

Con  tal  motivo  me  es  grato  saludar  al  se- 
ñor presidente  con  mi  más  distinguida  con- 
sideración. 

Luis  Achaoal. 
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LICENCIA 
SEÑOR  DIPUTADO  JUAN  UALE8THA 

Buenos  Aires,  mayo  de  1908. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara 
dé  diputados. 

Motivos  de  carácter  personal  me  obligan 
á  ausentarme  de  esta  Capital,  por  lo  que  pi- 
do al  señor  presidente  se  digne  recabar  licen- 
cia de  la  honorable  cámara  para  faltar  á  seis 
sesiones. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  distin- 
guida consideración. 

Juan  Balestra. 


Sr.  Presidente — Como  es  de  prác- 
tica se  tratará  sobre  tablas  la  licencia 
solicitada. 

—Se  vota  si  se  acuerda  la  li- 
cencia solicitada  por  el  señor 
diputado  Balestra  y  resulta  afir- 
mativa. 

—  Se  vota  si  ha  de  ser  con 
goce  de  dieta  y  resulta  igual- 
mente afirmativa. 


Sr.  Presidente— Como  es  de  prác- 
tica se  tratará  esta  renuncia  sobre  ta- 
blas. 

— No  haciéndose  observación 
se  vota  si  se  acepta  la  renuncia 
interpuesta  por  el  señor  diputa- 
do Aohával  y  resulta  afirmativa. 
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POLICLÍNICO 


JOSÉ    DE    8AN    MARTÍN 


PROVECTO  DB  LEV 

Si  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1°  El  Poder  ejecutivo  hará  cons- 
truir para  la  facultad  de  ciencias  médicas,  un 
Solichnico  que  se  denominará  José  de  San 
Lartín. 

Art.  2o  El  establecimiento  será  construido 
en  las  cuatro  manzanas  y  calles  intermedias 

}ue  limitan  las  calles:  Córdoba  y  Charcas, 
unín  y  Azcuénaga,  las  que  al  efecto  se  de- 
claran de  utilidad  pública. 

Art.  3o  El  Poder  ejecutivo  hará  efectiva 
la  expropiación  de  tres  de  aquellas  manzanas 
de  tierra  y  licitará  la  obra  de  conformidad 
á  las  siguientes  bases: 

a)  Los  proponentes  presentarán  los  pla- 
nos, presupuestos  y  especificaciones 
dentro  del  plazo  de  seis  meses  al  Po- 
der ejecutivo  para  su  aprobación  ó  re- 
chazo. 
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6)  Los  planos  y  presupuestos  serán  pasa- 
dos a  informe  de  una  comisión  com- 
puesta de  tres  consejeros  de  la  facultad 
de  ciencias  médicas,  y  de  dos  arquitec- 
tos de  reconocida  competencia,  la  mis- 
ma que  tendrá  á  su  cargo  la  dirección 
é  inspección  de  todas  las  obras. 

c)  El  plan  general  del  policlínico  respon- 
derá al  sistema  de  institutos  separados, 
cuyo  número  será  de  veinte:  cuatro  (4) 
para  clínica  médica;  tres  (3)  para  clíni- 
ca quirúrgica;  dos  (2)  para  clínica  obs- 
tétrica; uno  (1)  para  patología  externa; 
uno  (1)  para  patología  interna;  uno  (1) 
para  clínica  pediátrica;  uno  (1)  para 
semiología;  uno  (1)  para  clínica  derma- 
tológica y  siñlográfíca;  uno  (l)  para 
clínica  ginecológica;  uno  (1)  para  clí- 
nica oftalmológica;  uno  (1)  para  clínica 
neurológica;  uno  (1)  para  clínica  oto- 
rino-laringológica;  uno  (l)  para  clínica 
génito  urinaria;  uno  (1)  para  hidro- 
electro-terapia  y  laboratorio  central. 

d)  El  promedio  de  capacidad  de  los  insti- 
tutos para  clínica  será  de  sesenta 
camas. 

t)  Las  construcciones  se  levantarán  tres 
metros  adentro  de  las  líneas  de  las 
calles  y  no  tendrán  más  de  dos  pisos 
y  un  subsuelo. 

/)  Aceptado  un  proyecto  el  Poder  ejecu- 
tivo acordará  á  los  dos  que  le  sigan  en 
mérito,  las  sumas  de  diez  mil  y  cinco 
mil  pesos  respectivamente. 

g)  El  constructor  entregará  la  obra  con 
cluída  dentro  de  un  plazo  que  no  ex- 
cederá de  cuatro  años. 

h)  El  precio  se  abonará  trimestralmente 
por  cuotas  no  menores  de  10  °/0  anual, 
comprendidos  la  amortización  acumu- 
lativa é  intereses  que  no  será  mayor 
de  6  °/0.  Las  anualidades  principiarán 
á  contarse  un  mes  después  de  la  en- 
trega del  edificio. 

Art.  4°  Créase  un  impuesto  de  cinco  por 
ciento  sobre  el  valor  de  venta  al  público  de 
los  billetes  de  la  lotería  nacional  de  benefi- 
cencia. 

Art.  5°  El  Poder  ejecutivo  aumentará  hasta 
la  suma  de  cuarenta  millones  de  pesos  mo- 
neda nacional  la  cantidad  que  anualmente 
se  juega,  de  acuerdo  á  lo  dispuesto  por  la  ley 
número  3313. 

Art.  6o  Destíñanse  los  recursos  proceden- 
tes del  impuesto  y  aumento  de  que  hablan 
los  artículos  precedentes  (4o  y  5°)  para  hacer 
frente  á  los  gastos  que  demande  la  ejecución 
de  la  presente  ley,  y  en  lo  sucesivo  al  soste- 
nimiento del  policlínico  creado  por  ella 

Art.  7*  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 


E.  Cantón 


Buenos  Aires,  mayo  18  de  1908. 


—  Ocupa  la  presidencia  el   se- 
ñor vi  ce  presidente  primero,  doc- 


tor Miguel  M.  Padilla,  en  reem- 

glazo  del  señor  diputado  Eliseo 
antón  que    pasa   á  ocupar   su 
banca  de  diputado. 


8r.  Cantón  (E.)— Pido  la  palabra. 

Aún  á  riesgo  de  ser  tildado  de  vizcaí- 
no ó  aragonés,  que  tanto  vale,  vuelvo 
á  distraer  por  un  momento  la  atención 
de  la  honorable  cámara  con  mi  tercer 
proyecto  de  policlínico. 

Me  impulsa  y  estimula  la  grandiosi- 
dad misma  del  proyecto  y  la  convicción 
profunda  que  abrigo  de  las  múltiples 
cuestiones  de  orden  tan  distinto  que 
con  su  realización  se  resolverían. 

El  tiempo  transcurrido  no  ha  sido 
por  fortuna  estéril,  no  ha  sido  tiempo 
perdido.  Durante  él  la  idea  ha  estado 
sometida  al  duro  crisol  del  análisis  de 
la  prensa  periódica  y  de  las  revistas 
científicas,  y  me  es  muy  satisfactorio 
poder  anticipar  que  ha  salido  victorio- 
sa, que  ha  salido  triunfante  de  él 

Ya  no  se  discuten  sus  ventajas  y  con- 
veniencias; solo  se  pregunta  cuál  será 
la  fuente  que  provea  los  recursos  ó  ele- 
mentos materiales  para  llevar  á  la  prác- 
tica la  idea. 

No  he  distraer  la  atención  de  los  se- 
ñores diputados,  repitiendo  una  vez  más 
las  razones  de  orden  científico,  de  orden 
pedagógico,  de  orden  universitario,  de 
orden  edilicio,  de  orden  de  la  benefi- 
cencia pública  nacional  que  abonan 
aquel  pensamiento;  pero  si  quiero  limi- 
tarme única  y  exclusivamente  á  expo- 
ner, en  muy  pocos  minutos,  las  razones 
de  orden  financiero  que  hacen  factible 
la  construcción  del  policlínico  en  un  ba- 
rrio central  de  la  capital. 

En  un  principio  creí  que  por  medio 
de  una  emisión  de  títulos,  sería  posible 
encontrar  los  recursos  tan  indispensa- 
bles para  dar  forma  práctica  á  la  idea 
que  se  persigue,  propósito  que  fué  nece- 
sario abandonar  enseguida  por  razones 
que  no  es  del  caso  aducir.  Entonces 
surgió  una  idea— que  no  es  del  diputado 
que  habla— altamente  simpática:  la  de 
invitar  á  nuestra  gran  institución  del 
Jockey  club  para  que  se  vinculara  al 
pueblo  de  la  república  y  á  los  poderes 
públicos  de  la  nación  en  la  realización 
de  una  obra  de  esta  naturaleza;  y  justo 
es  dejar  constancia  de  que  la  inmensa 
mayoría  de  sus  socios  acogió  la  idea 
no  solo  con  simpatía,  sino  con  verdade- 
ro entusiasmo.  Desgraciadamente,  la 
comisión   directiva   del   club   no   supo 
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aprovechar  esa   ocasión  tal    vez    única 
que  se  le  brindaba  para  vincular  inde 
unidamente  aquella  institución  en    una 
forma    altamente  simpática  á  la  benefi- 
cencia general  del  pafs. 

Mis  esfuerzos,  ó  mejor  dicho,  mis  an- 
helos y  mi  propósito  no  desfallecieron 
ante  esos  dos  contrastes.  Eché  la  vista 
en  otro  rumbo,  y  aunque  no  pueda  va- 
nagloriarme de  haber  realizado  un  des- 
cubrimiento, me  es  muy  satisfactorio  el 
haber^encontrado  un  filón  aurífero,  la 
fuente  casi  inagotable  de  los  recursos 
de  que  tan  á  menudo  echa  mano  la  be- 
neficencia pública  en  la  actualidad:  me 
refiero  á  la  lotería  nacional  de  benefi- 
cencia. 

Sin  que    mi   proyecto    debilite  en  lo 
más  mínimo  la  existencia  de   las  obras 
públicas  de  beneficencia  que  se  mantie- 
nen con  los  recursos  de  la   lotería,  es> 
posible  llevar  á  cabo  el  policlinico  con 
una  ampliactón  tan  solo  de  los  benefi- 
cios   que    ella    puede    dar.  ,  Me    dirigí 
oportunamente  al  ministerio  de  relaciones 
exteriores  y  culto  por  medio  de  unaexten 
sa  nota  explicativa  de  tal  propósito  y  pi 
diendo  su  importante  concurso  á  favor 
de  la  gran  idea,  á  la  vez  que  se  solici- 
taba la    hiciera  informar   por  la  comi 
sión  de  la  lotería.    Esta  se  ha  expedido 
en  un  documento  que  obra  en  el  minis- 
terio j  respectivo  y  en  el    cual  se  esta 
blece  que  sólo  con  un  aumento  de  cinco 
por  ciento  al  precio  de  venta  al  público 
de  los  billetes  de  lotería,  se  puede  ob 
tener  un  recurso  cuyo   monto  llegue  á 
la  suma  de  dos  millones  de  pesos  anua- 
les, y  que  aumentando,  no  en  gran  pro 
porción  el  monto  de  dos  millones  que 
se  juegan    anualmente,  pueden  también 
crearse  otros  recursos  por  valor  de  un 
millón  doscientos   cincuenta  mil  pesos; 
de  manera  que  tendremos,  sólo  con  es 
tos  dos   renglones,   tres    millones    dos 
cientos   cincuenta   mil    pesos,   cantidad 
perfectamente  suficiente  para  poder  cons 
truir  el  policlinico  José  de  San  Martín . 

Con  ello  tendremos  no  solo  el  medio 
para  realizar  la  obra  en  el  transcurso 
de  cuatro  ó  cinco  años,  sino  también  el 
recurso  permanente  para  amueblar  y 
sostener  el  monumental  establecimiento. 

No  extrañen  los  señores  diputados 
que  con  tanta  perseverancia  insista  so 
bre  esta  cuestión,  pues  procedo  en  el 
presente  caso  casi  como  un  poseído, 
poseído  de  las  necesidades  que  tiene  el 
país  de  esa  gran  obra,  á  fin  de  que  nues- 
tra escuela  de  medicina  que  es  ya  hoy 
un  orgullo  nacional,  sea  un  orgullo  sud 


americano.  Lo  único  que  le  falta  para 
ponerse  á  la  par  de  las  más  adelanta- 
das del  mundo,  es  justamente  estos  la- 
boratorios del  ser  viviente  y  enfermo: 
el  policlinico,  que  realizado  en  la  forma 
que  ahora  se  proyecta,  no  importará  un 
sacrificio  para  el  estado  ni  para  el  pú- 
blico. 

Saldrá  de  una  parte  de  todos  esos 
millones  que  se  arrojan  en  ratos  de  ocio 
para  satisfacer  inclinaciones,  tenden- 
cias, y  si  se  quiere,  pasiones,  pero  que  al 
fin  y  al  cabo  son  empleados  en  un  objeto 
benéfico  y  por  lo  tanto  excusable. 

Yo  creo  que  si  la  comisión  de  obras 
públicas,  constituida  por  un  elemento 
tan  seleccionado  como  el  que  la  forma 
y  en  condiciones  de  actividad  que  na- 
die ha  puesto  en  duda  hasta  este  mo- 
mento, se  apresura  á  despachar  'este 
proyecto  y  el  Congreso  á  sancionarlo, 
podemos  muy  bien  contribuir  á  las  fies- 
tas con  que  debemos  conmemorar  nues- 
tro glorioso  centenario  de  la  revolución 
de  Mayo,  con  la  fiesta  de  la  colocación 
de  la  piedra  fundamental  del  policlini- 
co, que  sin  duda  alguna  será  la  institu- 
ción futura,  el  monumento  más  grande 
que  podremos  exponer  á  las  generacio- 
nes presentes  y  venideras  como  el  testi- 
monio de  nuestra  alto  grado  de  cultura 
y  desenvolvimiento  científico. 

He  dicho  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

—Apoyado. 

—Se  destina  el  proyecto  á  la 
comisión  de  obras  públicas. 


15 


EDUCACIÓN   E   INSTRUCCIÓN   PRIMARIA 


PROYECTO  DE  LBY 


Artículo  Io  La  escuela  primaria  tiene  por 
objeto  capacitar  al  niño  para  la  vida  indivi- 
dual, social  y  política. 

Art.  2o  La  educación  primaria  debe  6er 
física,  moral  é  intelectual,  dándose  igual  im- 
portancia al  desarrollo  armónico  del  organis- 
mo físico,  el  cultivo  de  los  sentimientos  in- 
dividuales, sociales  y  políticos,  la  educación 
de  la  voluntad  y  el  desenvolvimiento  de  las 
aptitudes  mentales. 

Art.  3o  La  educación  primaria  se  des- 
arrollará en  seis  cursos  sucesivos  de  un  año 
escolar  cada  uno. 

Art.  4°  La  instrucción  primaria  compren- 
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de  las  siguientes  materias,  en  la  extensión 
que  á  continuación  se  expresa: 

Io  Lectura,  escritura  y  lenguaje:  Has- 
ta saber  leer  correcta  y  corrientemen- 
te, dándose  cuenta  de  lo  que  se  lee; 
saber  expresar  con  relativa  corrección 
oralmente  y  por  escrito,  lo  que  de  un 
asunto  se  conoce;  y  redactar  cartas  y 
documentos  sencillos; 

2°  Matemáticas:  Hasta  dominar  las  cua- 
tro operaciones  de  enteros  y  fraccio- 
nes, en  su  aplicación  á  operaciones 
corrientes  de  la  vida  diaria;  conoci- 
miento completo  del  sistema  métrico 
decimal,  y  monetario  del  país;  y  los  ele- 
mentos necesarios  para  calcular  áreas 
y  volúmenes  de  cuerpos  regulares; 

8°  Geografía:  Conocimiento  de  la  re- 
pública; informaciones  y  datos  prin- 
cipales respecto  á  los  países  limítro- 
fes, y  de  aquellos  con  los  cuales  man- 
tenemos relaciones  comerciales.  No- 
ciones de  geografía  universal,  suficien- 
tes para  formarse  una  idea  elemental 
del  lugar  que  ocupa  este  país  en  el 
mundo;  y  de  geografía  astronómica 
destinadas  á  suministrar  al  niño  la  no- 
ción aproximada  del  lugar  que  ocupa 
nuestro  planeta  en  el  universo; 

4°  Historia:  Conocimiento  de  la  historia 
argentina.  Breves  nociones  de  los  hom- 
bres y  hechos  más  culminantes  de  la 
historia  universal. 

5o  Constitución  nacional:  Las  nociones 
que  necesita  conocer  todo  ciudadano 
para  ejercitar  sus  derechos  y  cumplir 
con  sus  deberes; 

6°  Ciencias  físico  naturales:  Conocimien- 
to elemental  y  práctico  de  los  seres  y 
fenómenos  naturales  que  más  intere- 
san al  hombre  de  este  país; 

7o  Anatomía,  fisiología  é  higiene:  Co- 
nocimiento elemental  y  práctico  de 
los  órganos  del  cuerpo  humano  y  sus 
funciones,  hasta  donde  requiera  la 
comprensión  de  las  reglas  de  higiene 
cuya  observación  es  necesaria  para  la 
conservación  y  desarrollo  del  ser; 

8o  Moral  y  urbanidad:  Más  que  de  en- 
señanza directa  constituirán  mate- 
rias de  educación.  Las  nociones  teóri- 
cas serán  elementales  y  solo  servirán 
Sara  explicar  el  «porqué»  de  la  con- 
nota del  hombre. 

9°  Economía  individual  y  social:  En- 
señanza directa,  y  á  la  vez  materia 
de  educación.  Nociones  teóricas  sobre 
los  fenómenos  económicos  que  deter- 
minan el  desenvolvimiento  y  bienes- 
tar de  los  pueblos  y  los  individuos. 
En  el  curso  de  esta  enseñanza  se  pro- 
curará despertar  en  el  niño  el  amor 
al  trabajo,  el  espíritu  de  empresa,  de 
previsión  y  de  orden,  y  el  gusto  por 
el  ahorro. 

10.  Dibujo  y  música:  Elementos  de  dibu- 
jo, nociones  y  práctica  de  música  vocal. 


11.  Ejercicios  físicos:  Ejercicios  sistemá- 
ticos y  juegos  al  aire  libre. 

12.  Labores  de  mano  y  nociones  de- 
economía  doméstica:  para  niñas.  Tra- 
bajo manual  para  niños,  y  en  las  escue- 
las rurales,  además,  nociones  teóricas, 
y  ejercicios  prácticos  de  agricultura. 

Ar.  5o.  El  Consejo  nacional  de  educación 
redactará  los  programas  analíticos  de  acuer- 
do con  el  espíritu  de  las  disposiciones  ante- 
riores; y  no  podrá  exceder  los  límites  allí 
fijados,  en  el  desarrollo  de  ninguna  asigna- 
tura. 

Art.  6o.  El  día  escolar  constará  de  5  horas 
como  mínimum,  dividido  en  dos  turnos,  uno 
matinal  y  otro  de  la  tarde.  Com préndense 
en  este  horario  las  excursiones  escolares  y 
juegos  al  aire  libre. 


II 


Art.  7o.  La  educación  primaria  es  obliga- 
toria en  toda  su  extensión  y  debe  comenzar 
á  los  8  años.  Sin  embargo  los  niños  podrán 
ser  admitidos  en  las  escuelas  públicas  des- 
pués de  haber  cumplido  los  7. 

Art.  8o.  Del  cumplimiento  de  la  obligación 
escolar  responden  los  padres,  tutores  ó  en- 
cargados de  los  niños. 

Art.  9o.  La  educación  primaria  puede  ad- 
quirirse en  la  escuela  pública,  en  la  escuela 
particular  ó  en  el  propio  hogar  del  niño. 

Art.  10.  La  educación  adquirida  en  el  ho- 
gar doméstico,  se  comprobará  mediante  un 
examen  de  aptitudes  y  conocimientos,  practi- 
cado en  la  escuela  pública,  á  la  que  concurri- 
rá el  niño  durante  los  15  últimos  días  del 
año  escolar. 

Art  11.  El  padre,  tutor  ó  encargado  que 
no  cumpla  con  la  obligación  escolar  será 
castigado  con  multa  de  10  pesos  la  primera 
vez,  y  50  pesos  la  segunda. 

Art.  12.  Si  reincidiese  nuevamente  será 
desposeído  de  Ja  patria  potestad  ó  de  la  tu- 
tu la  en  su  caso. 

Art.  13.  Todo  niño  en  edad  escolar  debe 
ser  inscripto  cada  año  en  el  libro  de  matrí- 
culas del  consejo  escolar  respectivo  en  el  que 
se  hará  constar  su  nombre,  edad,  sexo,  do- 
micilio; nombre,  profesión  y  nacionalidad  de 
los  padres,  tutor  ó  encargado. 

Art.  14.  La   falta   de   cumplimiento  á    lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior  será  cast 
gada  con  una  multa  de  10  pesos. 

Art.  15.  La  matrícula  será,  sin  excepción, 
gratuita . 


III 


Art.  16.  Todo  niño  habitante  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  tiene  derecho  á  la  educación 
primaria  completa  en  una  escuela  pública  de 
su  distrito,  situada  en  el  radio  de  7  cuadras 
si  es  urbana  y  10  si  es  rural,  de  acuerdo  con 
las  disposiciones  de  esta  ley. 
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Art.  17.  Para  ingresar  á  la  escuela  pública 
ó  particular,  se  reqaiere  el  certificado  de  apti- 
tud física,  obtenido  de  acuerdo  con  la  regla- 
mentación expedida  por  el  Poder  ejecutivo. 

Art.  18.  £1  Consejo  nacional  de  educación 

f>roveerá  á  los  niños,  provenientes  de  fami- 
ias  obreras  ó  de  una  condición  económica 
equivalente,  que  concurran  á  la  escuela  de 
Buenos  Aires,  de  todos  los  útiles  escolares. 
Art.  19.  Los  educandos  mencionados  en 
el  artículo  anterior,  serán  ademas  vestidos 
por  el  estado,  empleándose,  ai  efecto,  el  pro- 
cedimiento que  el  Poder  ejecutivo  adopte  al 
reglamentar  esta  ley. 

Art.  20.  Cuando  más  de  tres  hermanos,  pro- 
venientes de  una  misma  familia  de  las  cita- 
das en  los  artículos  anteriores,  concurran  á 
la  escuela,  correrá,  además,  por  cuenta  del 
estado  la  manutención  de  los  educandos  que 
excedan  aquella  cifra. 

Art.  21.  El  estado  entregará  á  los  escola- 
res, hijos  de  padres  enfermos  ó  incapacitados 
Eara  el  trabajo,  el    salario   que  los  primeros 
ubiesen  podido  obtener  por  su  trabajo. 


IV 


Art.  22.  El  Consejo  nacional  de  educación 
fundará  y  sostendrá  en  el  campo  colonias 
infantiles,  permanentes  y  de  vacaciones,  que 
funcionarán  bajo  la  dirección  de  sus  médicos 
inspectores. 

Art.  23.  Las  colonias  mencionadas  en  el 
artículo  anterior  serán  de  tres  distintas  cla- 
ses; colonias  para  niños  débiles  y  enfermos; 
colonias  de  retardados,  y  de  niños  vagos. 

Art.  24.  Los  niños  rechazados  de  la  es- 
cuela pública  de  Buenos  Aires,  por  incapa- 
cidad física,  hijos  de  padres  que  no  puedan 
cuidar  de  su  salud  y  robustez,  serán  envia- 
dos por  el  Consejo  nacional  de  educación  á 
los  establecimientos  mencionados  en  los  ar- 
tículos anteriores. 

Art.  25.  En  estas  colonias  prestarán  sus 
servicios  los  maestros  debilitados  por  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  ó  enfermos  de  cansan- 
cio cerebral. 


Art.  26.  Nadie  podrá  abrir  una  escuela 
primaria  particular  sin  el  previo  consenti- 
miento del  Consejo  nacional  de  educación. 

Art.  27.  El  Consejo  nacional  de  educación 
no  otorgará  el  permiso  para  la  apertura  de 
una  escuela  particular  primaria,  sino  des- 
pués de  haber  comprobado  que  la  persona 
que  ha  de  dirigirla  observa  una  conducta 
moral,  y  es  capaz  de  las  responsabilidades 
connaturales  á  la  función. 

Art.  28.  Las  escuelas  particulares  sólo  po- 
drán emplear  en  la  enseñanza  maestros  di- 
plomados ó  personas  que  tengan  título  de 
competencia  expedido  por  el  Consejo  nacio- 
nal de  educación,  y  estarán  bajo  la  constante 
fiscalización  de  ios  inspectores  técnicos  y 
médicos. 


Art.  29.  El  Consejo  podrá  en  cualquier 
momento  clausurar  las  escuelas  particulares 
que  no  se  encuadren  en  las  exigencias  de 
esta  ley. 


VI 


Art.  30.  Las  escuelas  públicas  nocturnas 
serán  exclnxivamente  para  personas  mayo- 
res de  15  años. 

Art.  31.  No  podrá  fundarse  una  escuela 
nocturna  para  adultos,  con  un  número  me- 
nor de  60  alumnos. 

Art.  32.  El  Consejo  nacional  de  educación 
proveerá  gratuitamente  de  útiles  á  los  alum- 
nos que  concurran  á  estas  escuelas. 

Art.  33.  También  proveerá  á  los  alumnos 
que  concurran  á  las  escuelas  nocturnas,  cos- 
teadas por  asociaciones  particulares,  siem- 
pre que  no  reciban  ninguna  subvención  del 
estado,  y  que  sus  planes  de  enseñanza  con- 
tengan el  mínimum  establecido  para  las 
cuelas  oficiales. 


Vil 


Art.  34.  Los  gastos  que  demande  el  cum  - 
plimiento  de  los  artículos  18,  19,  20,  21,  32 
y  33,  serán  satisfechos  por  el  tesoro  de  la 
municipalidad  de  Buenos  Aires,  como  única 
contribución  al  sostén  de  la  enseñanza  pri- 
maria. 

Art.  35.  El  Consejo  nacional  de  educación 
remitirá  á  la  municipalidad  cada  año,  e 
cálculo  de  sus  gastos,  en  lo  que  se  refiere  á 
los  artículos  enumerados,  á  fin  de  que  pueda 
ser  incluida  la  suma  necesaria  en  el  presu- 
puesto para  el  ejercicio  subsiguiente. 

Art.  36.  Los  fondos  del  artículo  anterior 
serán  entregados  en  cuatro  cuotas,  anticipa- 
das, bajo  la  responsabilidad  personal  del  in- 
tendente y  secretario  respectivo. 

VIII 

Art.  87.  Ningún  niño  podrá  ser  admitido 
á  cursar  los  estudios  secundarios,  normales  ó 
profesionales,  sin  el  certificado  de  los  estu- 
dios primarios  completos,  expedido  por  el 
Consejo  nacional  de  educación. 

Art.  88.  Tampoco  podrá  ser  admitido  en 
fábricas,  talleres,  usinas  ó  establecimientos 
industriales  ó  mercantiles  sin  dichos  certifi- 
cados. 

Art.  39.  El  Consejo  nacional  de  educación 
podrá,  en  caso  necesario,  emplear  la  fuerza 
pública  para  conducir  los  niños  á  la  escuela. 


IX 


Art.  40.  Ingresarán  al  tesoro  común  de  las 
escuelas: 

Io  El  6  por  ciento  de  la  entrada  bruta 
de  todo  espectáculo  hípico . 
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29  El  4  por  ciento  de  la  entrada  bruta  de 
todo  espectáculo  atlético. 

3°  Las  maltas  por  contravenciones  poli 
cíales. 

4o  Las  multas  provenientes  del  juego. 

5o  £1  arriendo  del  teatro  Colón,  á  contar 
desde  1911. 

6°  Las  maltas  de  los  teatroB. 

7o  Las  samas  depositadas  en  garan- 
tía de  obras  públicas,  concedidas  por 
la  municipalidad  á  empresas  particu- 
lares, que  no  cumplan  las  condiciones 
de  la  concesión. 

Art.  41.  La  tercera  parte  de  la  suma  que 
ingrese  al  tesoro  común  de  las  escuelas,  en 
cumplimiento  de  lo  que  disponen  los  incisos 
1,  2,  3  y  4  del  articulo  anterior,  se  destinará 
¿  formar  el  €  fondo  de  la  educación  fínica», 
que  será  gastado  de  acuerdo  con  la  ley  res- 
pectiva. 

Art.  42.  Mientras  el  Congreso  no  sancione 
la  ley  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  el 
fondo  Indicado  permanecerá  en  el  Banco  de 
la  Nación  Argentina. 


Art.  43.  El  Consejo  nacional  de  educación 
redactará  este  año,  á  fin  de  que  puedan  entrar 
en  vigencia  en  el  próximo  período  escolar,  los 
programas  analíticos. 

Art.  44.  Quedan  derogadas  todas  las  dispo- 
siciones   legales    contrarias   á  esta  ley. 

Art.  45.  Comuniqúese,  etc. 

F.  Guasch  Legui tomón. 


Hw.    Guasch   Legafzamón —  Pido 

la  palabra. 

Creo,  señor  presidente,  que  le  ha  lle- 
gado al  parlamento  argentino  la  hora  de 
discutir  los  problemas  que  el  socialismo 
plantea,  ó  más  bien  dicho,  que  la  his- 
toria y  la  civilización  plantean;  y  que  es 
nuestro  deber  de  legisladores  procurar 
les,  cuanto  antes,  dentro  del  horizonte 
político  del  Estado,  una  solución,  si- 
quiera sea  transitoria,  razonable,  mode- 
rada y  práctica. 

Graves  problemas  son  estos,  á  la  ver- 
dad, señor,  graves  en  sí  mismos,  y  gra- 
ves porque  se  presentan  precisamente 
cuando  una  faz  del  progreso  termina  y 
otra  va  á  comenzar,  sin  que  nos  sea 
posible  descubrir  todavía  qué  nuevo 
rumbo  seguirá  la  humanidad;  y  cuando 
vemos,  con  tristeza,  triunfar  en  todas 
partes  las  teorías  utilitarias  que  preten- 
den llenar  el  escenario  inmenso  en  que 
se  realiza  el  gigantesco  drama  de  la 
evolución  social,  con  la  mezquina  lucha 
de  los  intereses  económicos,  proclama- 
dos   el    verdadero  fin    á  que  debieran 


tender  las  actividades  del  hombre;  teo- 
rías estas,  señor  presidente,  asi  en  su 
tendencia  socialista  como  individualista, 
igualmente  repugnantes  al  espíritu  de 
los  que  poseemos  una  concepción  más 
elevada  del  ser  humano  y  de  la  vida  y 
no  admitimos,  de  consiguiente,  que  los 
instintos  egoístas  dirijan  por  sí  solos  la 
marcha  de  la  humanidad  y  presidan  los 
acontecimientos  de  la  historia. 

Muchas  de  las  aspiraciones  del  socia- 
lismo son  vivamente  compartidas  por  mi 
espíritu,  tan  sensible  á  la  miseria  y  do- 
lores del  obrero,  como  el  alma  misma 
de  sus  nobles  y  meritorios  apóstoles;  y 
tampoco  creo  yo  que  la  presente  or- 
ganización social — bastante  injusta  por 
cierto — haya  de  subsistir  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos,  ni  que  institu- 
ción alguna  posea  el  privilegio  de  no- 
tar sobre  la  historia,  permanecien- 
do siempre  idéntica,  á  través  de  todas 
las  civilizaciones;  pero  estoy  firme- 
mente convencido  de  que  ninguna 
puede  ser  bruscamente  cambiada  en  su 
contenido  y  en  su  forma,  y  que  el  punto 
de  partida  de  todo  perfeccionamiento 
y  de  toda  mejora  en  la  condición  de  la 
familia  humana,  tendrá  que  ser  el  espí- 
ritu mismo  del  hombre,  en  cuyos  ins- 
tintos, ideas,  sentimientos,  preocupacio- 
nes y  deseos,  hunden  sus  raices  las  cos- 
tumbres, la  moral,  el  derecho  y  las  ins- 
tituciones, sin  excluir  las  económicas, 
mal  comprendidas  por  una  pobre  cien- 
cia de  la  economía  política,  que  desco- 
nociendo la  complejidad  psicológica  del 
hombre,  declara  que  todos  los  actos 
relativos  á  la  producción  y  al  reparto 
de  los  bienes,  están  exclusivamente  de- 
terminados por  el  miserable  afán  de  al- 
canzar la  riqueza  material  y  funda  sobre 
tan  precaria  base  la  pesada  fábrica  de 
sus  doctrinas. 

Ambiciono,  señor,  para  mi  pueblo  un 
derecho  más  puro,  mejores  institucio- 
nes y  una  más  justa  repartición  de  la 
riqueza;  y  consecuente  con  mi  manera 
de  pensar,  mi  primer  esfuerzo,  oh!  muy 
modesto,  se  dirige  á  perfeccionar  su 
psicología  y  elevar  su  moralidad,  con- 
dición preliminar  de  aquello,  persiguien- 
do asi  la  verdadera  democracia,  que  no 
es  sólo  la  equivalencia  ante  la  ley,  sino 
además,  y  ante  todo,  un  movimiento 
hacia  la  igualdad  de  los  hombres,  en 
todas  las  esferas  de  la  existencia,  esta- 
do ideal  al  que  debemos  procurar  apro- 
ximarnos siempre,  aún  cuando  no  ten- 
gamos la  esperanza  de  llegar  jamás. 
(¡Muy  bien!) 
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He  ahí,  por  qué  comienzo  por  un 
asunto  que  no  rozó  en  sus  cuatro  años 
de  laboriosa  actuación  parlamentaria, 
el  inteligente  leader  socialista  cuya  au- 
sencia suscita  mi  pena;  por  la  educa- 
ción de  las  generaciones  infantiles, 
donde  reside,  á  mi  juicio,  las  más  tras- 
cendental de  las  llamadas  desigualda- 
des sociales,  la  más  fecunda  en  conse- 
cuencias ingratas  para  la  sociedad  y  el 
individuo,  pues  que  de  ella  depende 
hasta  el  ulterior  desarrollo  fisiológico 
del  ser— me  refiero  naturalmente  á  la 
educación  armónica  y  completa;— la  que 
coloca  al  hijo  del  obrero  en  palmaria 
inferioridad,  en  la  inevitable  lucha  por 
la  existencia,  frente  al  hijo  del  hombre 
pudiente  ó  acomodado.  Para  destruir  en 
lo  posible  esta  desigualdad,  propongo 
dar  realidad  práctica  á  la  educación 
primaría,  que  en  la  capital  de  la  repú- 
blica solo  existe  en  el  texto  de  la  ley, 
según  lo  demuestran  por  si  solas,  las 
estadísticas,  personalmente  recogidas, 
en  el  ejercicio  del  cargo  de  secretario 
del  consejo  nacional  de  educación,  que 
vais  á  conocer,  en  sus  más  significati- 
vas cifras,  poseído  de  penoso  asombro. 
Porque  habéis  de  saber,  señor,  que  la 
escuela  primaria  de  esta  gran  ciudad  de 
232.000  niños  en  edad  escolar,  no  ha 
conseguido  jamás  que  completen  sus 
estudios  2.000.  El  año  pasado  salieron 
1.894  del  sexto  grado,  200  más  que  en 
1906.  El  primer  grado  congrega  en  sus 
aulas  al  rededor  de  40.000,  en  1907  hu- 
bo 46.000,  y  sabéis  cuántos  abandonan 
la  escuela  á  los  dos  ó  tres  meses  de 
haber  ingresado?  Más  de  10.000.  Entre- 
garé al  «Diario  de  sesiones»  un  cuadro 
estadístico  más  completo;  pero  quiero 
adelantaros  una  impresión  de  lo  que 
ocurre.  Elijo  las  cifras  del  último  año. 

lo  grado  46.000;  2o  grado  19.000.  (No- 
tad qué  enorme  diferencia!)  3er  grado 
11.000;  4o  grado  7.000;  agrado  3.000; 
y  6°  ya  sabéis,  1.894:  máximum  de  niños 
educados  en  la  escuela  primaria  del 
estado  en  una  ciudad  que  posee  más  de 
200.000  en  edad  escolarles  un  éxito 
que  no  sospechabais  seguramente,  señor. 

Este  desastre  no  fué  conocido  por  los 
consejos  anteriores  al  actual,  indife- 
rentes algunos  al  aspecto  numérico  de 
los  fenómenos  escolares,  hasta  el  punto 
de  no  poseer  una  oficina  de  estadística, 
no  obstante  el  mandato  imperioso  de  la 
ley;  consejos,  señor  presidente — triste  es 
decirlo— que  publicaban  con  insospecha- 
ble informalidad,  todos  los  años,  cifras 
antojadizas,  inventadas  en  el  último  mo- 


mento por  empleados  subalternos,  obe- 
dientes á  órdenes  superiores.  El  actual 
consejo  descubrió  el  hecho,  pero  quizo 
guardar  secreto,  como  sobre  una  des- 
honra de  familia,  cuando  existe  la  espe- 
ranza de  un  remedio  decoroso;  porque 
su  propósito  era  estudiar  en  sus  oríge- 
nes el  mal  y  tratar  de  remediarlo;  más 
hizo  cuanto  pudo,  sin  conseguirlo. 

Os  he  mostrado  un  efecto  y  voy  á 
enunciaros  ligeramente  sus  causas. 

Primera:  una  escuela  dispendiosa,  que 
comienza  cobrando  un  derecho  de  ma- 
trícula ...Un  peso,  nada  más,  me  diréis. 
Pero  vosotros  sabéis  lo  que  es  un  peso  pa- 
ra una  familia  obrera— y  que  tiene  todos 
los  días  exigencias  desproporcionadas  á 
la  capacidad  económica  de  los  hogares 
humildes:  libros  de  lectura,  textos  varia- 
dos; cuadernos  de  ocho  distincas  clases; 
anotadores,  consumidos  como  el  pan  de 
cada  día,  que  suplen  con  desventaja  pero 
onerosamente,  las  pizarras  portátiles  y 
baratas,  gracias  á  la  mirada  penetrante 
de  unos  médicos— bendita  medicina  — 
que  han  descubierto  millares  de  pestí- 
feros microbios,  en  la  pequeña  esponja 
con  que  borra  el  niño  sus  garabatos; 
niños  que  no  viven,  os  lo  aseguro  señor 
en  cajas  acépticas  de  cristal;  lápi- 
ces, carpetas,  cajas  de  colores,  ma- 
terial para  trabajos  prácticos,  según  los 
sexos— perdonad  tan  prolija  enumera- 
ción— todos  los  días  se  pide  algo;  todos 
los  dias  el  pobre  padre  tiene  que  reali- 
zar alguna  erogación.  Y  pensad  que  no 
siempre  es  un  niño,  que  á  menudo  son 
dos,  tres,  cuatro  los  matriculados  en  la 
escuela.  No  habéis  visto,  señores  dipu- 
tados, cómo  en  los  alrededores  de  la 
más  insignificante  escuela  prosperan  dos 
librerías?  Credme,  señor,  estáis  escu- 
chando el  clamor  de  cincuenta  mil  fa- 
milias que  os  hablan  por  mis  labios! 

Añadid,  ó  más  bien,  anteponed  á  lo 
anterior  la  obligación  de  alimentar  y 
vestir  con  decencia,  niños  capaces  de 
contribuir  á  su  propio  sostén,  aunque 
sea  marchitando  la  fresca  vitalidad  de 
su  economía,  y  tendréis  las  causas  eco- 
nómicas más  influyentes.  Todas  las 
sanciones  de  la  ley  han  sido,  son  y  se- 
rán ineficaces,  porque  el  obrero  tratará 
siempre  de  compartir  con  sus  hijos, 
apenas  estén  en  edad  de  trabajar,  el 
peso  de  la  casa.  Yo  los  he  visto  en  el 
Consejo  nacional  de  educación  pagar 
dos  y  tres  veces  la  multa  legal  y  volver 
á  extraerlos  de  la  escuela,  para  de  nuevo 
dedicarlos  al  trabajo,  porque  la  priva- 
ción de  su  salario    les  impedia  satisfa- 
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cer  Jas  más  imperiosas  necesidades  de 
la  familia.  Esas  instituciones  benéficas 
nacidas  á  la  sombra  de  la  escuela,  como 
la  «copa  de  leche»  y  tantas  otras,  tienen 
como  punto  de  partida  la  visión  de 
millares  de  niños  anémicos  y  misera- 
blemente vestidos;  pero  no  puede  librar- 
se problema  tan  grave  á  la  iniciativa 
popular,  muy  generosa  pero  variable  é 
insuficiente. 

Esto  es  mucho  ya,  señor,  pero  no  es 
todo.  Esa  escuela  onerosa,  llamada  co- 
mo por  ironía  •  gratuita»,  retiene  al  niño 
en  sus  aulas  tres  horas  al  dia  y  le'deja 
siete  en  libertad,  para  ejercitar  sus  ac- 
tividades sin  control,  en  el  ambiente  im- 
puro de  la  calle  ó  de  la  casa  de  vecindad 
El  obrero,  inculto  él  mismo,  no  siempre 
puede  apreciar  el  adelanto  intelectual  de 
su  hijo,  pero  observa  que  no  se  disciplina, 
que  no  se  normaliza,  que  esas  siete  ho- 
ras de  diaria  libertad,  pueden  más  en  el 
sentido  de  su  perversión  que  las  tres  ó 
cuatro  de  trabajo  educativo  de  la  escue- 
la; y  entonces,  desdeñando  el  estableci- 
miento público  va  á  golpear  las  puertas 
del  colegio  particular,  casi  siempre  em- 
porio de  ociosidad  y  malas  costumbres, 
en  la  que  el  niño  pasa  el  dia,  pagando 
una  cuota  siempre  elevada  para  el  sala- 
rio de  sus  padres. 

Si  el  niño  es  educado  tanto  para  si 
mismo  como  para  la  sociedad,  para  la 
patria,  y  aun  para  la  raza,  incesante- 
mente regenerada  y  vivificada  en  la  es- 
cuela, donde  se  destruyen  los  gérmenes 
degenerativos  que  el  tiempo  va  acumu 
lando  y  se  la  estimula  en  su  natural 
tendencia  á  crear  tipos  superiores,  que 
la  herencia  hará  duraderos,  el  estado 
tiene  un  alto  interés  en  que  la  educa- 
ción se  realice  y  no  puede  imponer  al 
padre  de  familia  la  obligación  escolar, 
sin  colocarle  en  condiciones  de  cumplir- 
la. Es  absurda,  es  inhumana  una  ley  que 
multa  al  padre  que  no  envía  sus  hijos 
á  la  escuela  porque  no  dispone  del  dine- 
ro suficiente  para  privarse  de  su  trabajo 
y  costearles,  además,  sus  estudios,  du- 
rante siete  años.  Porque,  en  el  lenguaje 
de  la  economía  doméstica,  la  obligación 
escolar  se  traduce  así:  «tú,  ciudadano  ó 
habitante  de  la  capital  ó  de  los  territo- 
rios nacionales,  no  podrás  disponer  del 
trabajo  de  tus  hijos  sino  después  de  los 
14  años,  y  hasta  esa  edad  los  alimenta- 
rás y  vestirás  con  tus  rentas  ó  salarios, 
pues  la  escuela  absorberá  todo  su  tiem- 
po; y  estarás  siempre  dispuesto  á  reali- 
zar todos  los  gastos  que  la  enseñanza 
primaria  te  imponga.    ¿Y  si  no  puedo, 


porque  estoy  enfermo,  porque  carezco 
de  trabajo  y  no  poseo  fortuna,  porque 
mi  salario  es  reducido  ó  muy  extensa 
mi  familia?  Entonces  serás  multado  una, 
dos,  tres,  cuatro  veces. . .  hasta  que  pue- 
das lo  que  no  puedes!» 

Evidentemente,  señor,  los  redactores 
de  la  ley  actual  sólo  tuvieron  en  vista 
las  familias  acomodadas;  de  otro  modo 
no  se  concibe  que  no  admitiesen  otra 
causa  de  inobservancia  de  la  obligación 
escolar,  que  la  negligencia  paterna.  Yo 
propongo  una  ley  de  aplicación  univer- 
sal, que  tiene  en  cuenta  las  diferencias 
de  fortuna,  la  miseria  y  la  enfermedad 
que  aquellos  olvidaron,  y  hago  de  la 
obligación  escolar  un  deber  ineludible 
y  sagrado,  tan  ineludible  y  sagrado  co- 
mo el  deber  militar. 

Os  he  mostrado  una  faz  de  mi  proyec- 
to, y  deseaba  hacer  lo  mismo  con  la 
otra,  á  la  que  atribuyo  la  misma  im- 
portancia; pero  el  reglamento  de  esta 
cámara,  seguramente  concebido  por  un 
cerebro  de  extraordinaria  capacidad  pa- 
ra la  expresión  sintética  del  pensamien- 
to, me  obliga  á  limitarme  á  la  enuncia- 
ción somera  de  ideas  que  deseaba  ex- 
poner en  su  desenvolvimiento  necesario. 

Concibo  la  función  escolar  de  un  mo- 
do bastante  elevado  para  admitir  que  su 
misión  consiste  en  desasnar  las  genera- 
ciones infantiles,  según  torpemente  di- 
cen quienes  tratan  estas  altas  cuestiones 
con  ligereza  de  pensamiento  y  de  voca- 
blo; ni  siquiera  en  desbrozar  un  terreno, 
para  que  venga  después  un  sembrador 
y  arroje  la  simiente  que  le  plazca.  Creo, 
como  lo  dice  mi  proyecto  en  su  primer 
artículo,  que  su  misión  es  capacitar  al 
hombre  futuro  para  la  vida  individual, 
política  y  social. 

¿Alcanza  este  triple  ideal  la  escuela 
de  Buenos  Aires?  No  lo  alcanza.  Im- 
buida en  la  vieja  pedagogía,  que  oculta 
bajo  su  orgullo  inmenso  una  misérrima 
debilidad  científica,  y  vive,  como  la 
teología,  agena  á  los  progresos  de  la 
ciencia,  y  á  la  nueva  forma  de  la  vida, 
se  preocupa  mucho  de  la  inteligencia 
del  niño  y  poco  del  sentimiento,  alma 
y  nervio  de  la  voluntad,  como  que  pa- 
rece ignorar  todavía  que  la  idea  es 
inerte  en  sí  misma  y  muere  en  el  re- 
cinto interior  del  espíritu,  sine  posee  el 
aliento  de  la  emoción,  la  gran  promotora 
y  actora  de  todas  las  empresas  grandes  y 
pequeñas;  y  así,  señor  presidente,  pro- 
cura educar  la  atención  instable  del 
niño,  habituarle  al  raciocinio  y  al  pen- 
samiento  propio,   desenvolver  las  más 
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útiles  formas  de  la  memoria;  acrecentar 
su  potencia  de  observación  y  análisis; 
pero  hace  muy  poco  ó  nada  hace  por 
transformar  las  emociones  egoístas,  con- 
naturales á  la  infancia,  en  sentimientos 
elevados  y  enérgicos,  capaces  de  ser 
los  resortes  de  la  conducta  del  hombre 
futuro;  por  construir  sólidamente  su 
sentido  moral,  dirigir  y  fortalecer  al- 
gunos de  esos  sentimientos,  del  grupo 
que  los  ingleses  distinguen  con  el  nom- 
bre genérico  de  «selffeelling»,  y  que 
nosotros  podríamos  apellidar  de  con- 
fianza en  sí  mismo,  que  tan  decisivos 
son  en  el  áspero  combate  de  la  vida; 
en  una  frase:  no  actúa  de  una  mane- 
ra premeditada,  directa  y  sistemáti- 
ca sobre  la  sensibilidad  moral  y  la  vo- 
luntad del  educando,  no  persigue  la 
formación  de  esas  emociones  y  pasiones 
que  caiacterizan  el  ser  social,  porque 
establecen  un  lazo  de  unión  y  de  con 
cordia  entre  los  hombres.  {¡Muy  bien/). 
¿Nuestra  educación  primaria  es  real- 
mente patriótica?  El  sentimiento  moder- 
no de  la  patria  es  tan  complejo,  está  de 
tal  manera  unido  á  otras  ideas  y  senti- 
mientos, que  apenas  se  parece  al  feroz 
patriotismo  ateniense  ó  espartano.  La 
bandera  izada  en  el  aula,  el  himno  na 
ciunal  cantado  todos  los  días,  el  relato 
conmovedor  de  las  hazañas  de  nuestros 
proceres  y  la  visión  constante  de  su 
imagen,  no  bastarán  á  despertar  en  el 
alma  del  niño  el  amor  al  suelo  en  que 
ha  nacido,  si  el  maestro  no  destruye, 
antes,  esas  ideas  y  sentimientos,  amar- 
gos frutos  del  dolor,  de  la  miseria,  de 
la  ignorancia,  de  la  absorción  de  doc- 
trinas mal  comprendidas  ó  malsanas, 
que  adquiere  en  su  hogar;  porque  ¿cómo 
puede  amar  una  tierra  en  que  sus  pa 
dres  le  enseñan  á  ver  el  teatro  de  ini- 
cuas arbitrariedades  y  odiosas  violen 
cías;  porque,  cómo  puede  sentirse  soli 
dario  de  un  pueblo,  al  que  cree  dividido 
en  opresores  y  oprimidos,  en  gentes 
que  disfrutan  de  todos  los  halagos  de 
la  existencia,  á  costa  de  millares  de  in 
felices  que  pasan  su  vida  trabajando, 
sin  otra  perspectiva  que  un  agujero  en 
la  tierra  para  su  cuerpo  y  la  miseria 
para  sus  hijos,  y  se  considera  él  mismo 
una  víctima  futura  de  tan  indecible- 
mente injusto  orden  de  cosas?  ¿Qué 
fraternidad  cabe,  entre  estos  dos  grupos 
de  hombres  así  concebidos  por  el  niño? 
Para  destruir  tales  ideas,  nuestra  escue 
la  primaria  sólo  dispone  de  la  enseñanza 
enfática  de  la  historia  patria,  casi  ex- 
clusivamente militar,  en  la  que  se  exal- 


ta el  valor  guerrero,  con  exclusión  de 
toda  otra  prueba  da  energía,  patriotismo 
ó  superioridad,  con  lo  que  se  consigue 
á  lo  sumo,  crear  en  el  alma  ingenua  del 
niño  el  culto  absurdo  á  la  guerra,  la  más 
bárbara,  la  más  estupenda  aberración 
humana.  También  se  enseña  la  historia 
patria  en  las  escuelas  sindicalistas  que 
los  obreros  franceses  sostienen  en  su 
tierra,  para  inculcar  en  sus  hijos  desde 
la  más  temprana  edad,  la  conciencia  de 
una  organización  social  torpemente  in- 
justa, y  el  odio  de  clase  que  mañana 
les  moverá  á  la  acción  definitiva.  Y 
esos  niños  salen  de  aquellas  escuelas 
convencidos  de  que  el  proletario  no  tie- 
ne patria,  entre  otras  razones,  porque 
no  posee  ni  un  palmo  de  tierra  nacio- 
nal. 

lAh,  señor  presidente!  yo  no  he  po- 
dido olvidar  el  relato  de  aquel  viajero 
que  vio  desde  la  borda  del  barco  que  lo 
volvía  á  América,  multitud  de  inmi- 
grantes italianos  que  se  despedían  de 
su  patria  enseñándole  los  puños  y  lan- 
zando maldiciones! 

Es  más  robusto  el  organismo  social 
en  que  existe  una  subordinación  más 
perfecta  del  individuo  á  los  superiores 
intereses  colectivos,  dentro  del  más  am- 
plio desarrollo  de  cada  personalidad; 
más  robusto  y  más  apto  para  el  progre- 
so, dado  que  los  intereses  del  individuo 
no  siempre  coinciden  con  los  intereses 
de  la  colectividad,  y  con  frecuencia  le 
son  contradictorios,  como  se  ve  clara- 
mente en  el  orden  político,  cuando  la 
patria  amenazada  en  guerra  internacio- 
nal, consigue  salvarse  á  costa  de  mi- 
llares de  existencias  individuales.  El 
progreso  social,  el  progreso  pacifico  de 
la  nación  exige  todos  los  días  sacrifi- 
cios semejantes,  y  la  escuela,  limitándo- 
se á  ilustrar  la  inteligencia  del  hombre 
futuro,  le  otorga  la  visión  clara  de  esta 
constante  antinomia;  le  muestra  hasta 
qué  punto  deberá  renunciar  á  su  tran- 
quilidad y  á  su  bienestar  personal,  en 
aras  del  desarrollo  y  progreso  colectivo, 
y  no  le  otorga  la  fuerza  moral  suficiente 
para  realizar  tan  grande  y  penoso  sa- 
crificio. ¿Será  de  asombrarse  entonces 
que  en  tales  condiciones,  opte  por  su 
propio  interés,  sin  cuidarse  de  la  socie- 
dad presente  ó  futura,  como  ocurre  ya 
con  el  obrero  socialista,  que  prefiere  el 
orden  mecánico,  que  le  asegura  un  vi- 
vir tranquilo,  aunque  haya  de  sumir  al 
mundo  en  la  rutina,  á  la  lucha  que  ela- 
bora el  progreso,  pero  que  exige  el  es- 
fuerzo enérgico  y  acarrea  el  sufrimien- 
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to?  ¿No  es  evidente  que  la  escuela  debe 
educar  las  generaciones  infantiles,  con 
respecto  á  la  sociedad  en  que  han  de 
vivir,  en  ese  sentimiento  de  abnegación 
sencilla  del  soldado,  que  da  su  vida  por 
la  patria  obscuramente  en  la  batalla,  sin 
detenerse  á  reflexionar  cuan  poco  sig- 
nifica aislado  ese  sacrificio  inmenso  de 
su  ser?    (¡Muy  bien!) 

¿Si  la  sociedad  existe  y  se  mantiene 
gracias  á  la  cohesión  que  entre  sus 
miembros  establecen  las  emociones  lla- 
madas sociales;  si  la  patria  vive  de  las 
emociones  patrióticas  y  la  familia  de  las 
emociones  familiares;  si  el  estado  y  las 
instituciones  se  apoyan  en  los  senti- 
mientos que  le  son  propios:  sentimiento 
de  justicia,  del  derecho,  del  deber,  de 
disciplina,  de  respeto  á  la  ley,  de  temor 
á  las  sanciones  penales:  si  la  moral  no 
es  en  el  fondo  otra  cosa  que  una  cues- 
tión de  sentimientos,  y  la  fuerza  propul- 
sora del  progreso  un  conjunto  de  instin- 
tos y  emociones,  que  van  empujando  al 
hombre  hacia  adelante  y  hacia  arriba; 
si  las  asociaciones  más  poderosas,  las 
más  útiles,  las  más  duraderas,  las  más 
nobles  son  precisamente  aquellas  cuyo 
vinculo  de  unión  es  la  emoción;  y  si  son 
las  emociones  delicadas  y  altruistas, 
esas  que  multiplican  nuestro  ser,  hacién- 
donos vivir  tanto  ó  más  la  vida  de  nues- 
tros semejantes  que  nuestra  propia  vida, 
lo  único  que  embellece  y  hace  amable  la 
existencia,  aún  para  los  espíritus  humil- 
des y  sencillos,  no  es  elemental  pensar 
ante  todo  en  el  sentimiento,  cuando  se 
trata  de  modelar  el  alma  de  las  nuevas 
generaciones?  (\Muy  bietú) 

Hace  cincuenta  años,  cuando  se  consi- 
deraba al  sentimiento  como  una  forma 
obscura  de  la  idea,  ó  una  esencia  mis- 
teriosa y  profunda,  rebelde  al  análisis, 
la  tarea  de  educar  científicamente  la 
sensibilidad  moral  habría  sido  imprac- 
ticable, mas  no  lo  es  hoy  que  se  han 
disipado  las  tinieblas  que  lo  envolvían, 
y  podemos  hablar  de  ella  como  de  la  me- 
moria y  del  raciocinio.  La  empresa  no  es 
empero  sencilla,  es  difícil,  delicada,  lenta; 
reclama  consagración,  paciencia,  perse 
verancia  y  hasta  amor,  pues  la  emoción  á 
la  manera  del  diamante,  es  solo  accesible 
á  su  propia  substancia. 

Señor  presidente:  En  la  educación 
que  reciben  está  escrito  el  porvenir  po- 
lítico y  moral  de  los  pueblos;  y  puede 
afirmarse  que  los  fuertes  de  inteligen- 
cia pero  débiles  de  voluntad,  como  nos- 
otros, se  ven  siempre  conducidos  á  en- 
tregar todo  su  destino  á  los  gobiernos 


que  organizan  con  un  concepto  teórica- 
mente limitado  y  respetuoso  del  dere- 
cho individual;  pero  que  en  la  práctica 
resultan  casi  siempre  absolutos.  Esto 
sin  contar  con  que  los  pueblos  ignoran- 
tes prefieren  el  gobierno  de  los  habili- 
dosos y  los  audaces,  al  de  los  inteligen- 
tes y  sabios.  Y  en  cuanto  á  nuestro 
destino  moral,  contemplad  el  cuadro  de 
la  educación  nacional:  tenemos  500.000 
niños  sin  la  más  elemental  cultura,  di- 
seminados en  el  vasto  territorio  de  la 
República;  escuelas  primarias  que  ins- 
truyen sin  educar,  que  debiendo  formar 
el  ciudadano  de  la  república  y  el  sol- 
dado del  progreso,  forman  el  rebel- 
de contra  el  orden  político  y  social; 
la  enseñanza  secundaria  reducida  á 
los  colegios  nacionales,  destituidos  de 
finalidad  útil  y  carácter  propio,  colegios 
medioevales,  (no  es  culpa  de  sus  maes- 
tros sino  de  los  que  abrieron  y  están 
ahondando  el  cauce  por  donde  triste- 
mente corren)  suministradores  de  una 
instrucción  teórica  y  ficticia,  elaboran- 
tes de  la  perfecta  vulgaridad  del  pen- 
samiento y  del  carácter,  colegios  na- 
cionales, señor  presidente,  que  diploman 
todos  los  años  millares  de  jóvenes,  que 
si  no  van  á  la  universidad  ó  no  consi- 
guen un  empleo  del  estado,  ya  no  les 
queda  misión  sobre  la  tierra  y  poco 
tardan  en  olvidar  su  inútil  ciencia;  es- 
cuelas normales  en  las  que  se  fabrica 
con  una  arcilla  donde  entran  amenudo 
todas  las  impurezas  sociales,  el  molde 
en  que  han  de  vaciarse  las  generacio- 
nes venideras;  tenemos  todo  eso  y  mu- 
cho más,  y  desde  hace  cuatro  años 
nuestro  esfuerzo  se  ha  reducido  á  discu- 
tir el  menguado  proyecto  de  consejo  se- 
cundario, como  si  este  gran  problema 
nacional  fuese  un  subalterno  asunto  de 
pedagogía  administrativa.  {¡Muy  bien!) 
Perdonad,  señor,  si  insisto  demasia- 
do en  este  asunto  que  constituye  una 
obsesión  tenaz  de  mi  inteligencia;  por- 
que habéis  de  saber  que  es  mi  más  fer- 
viente aspiración,  el  programa  entero 
de  mi  vida  pública,  contribuir  á  refor- 
mar el  alma  de  nuestra  raza  mediante 
la  educación.  Poseemos  cualidades  sim- 
páticas y  brillantes,  neutralizadas  por 
deficiencias  que  amenguan  nuestra  efi- 
cacia en  la  lucha  por  la  vida:  carece- 
mos de  esa  disciplina  interna  del  sajón, 
que  permitiendo  al  hombre  guiarse  por 
sí  mismo,  le  substrae  al  dominio  de  los 
otros;  somos  versátiles  y  movibles  como 
las  mujeres,  amamos  las  palabras  más 
que  las  ideas,  y  encantados  de  las  apa- 
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riendas  somos  indiferentes  al  fondo  de 
las  cosas;  demostramos  un  extraordi- 
nario amor  á  la  igualdad,  siendo  tan 
sólo  enemigos  de  toda  superioridad; 
somos  indecisos  é  imprevisores;  care- 
cemos de  solidaridad;  es  cierto  que  po- 
seemos el  sentido  de  lo  bello,  la  apti- 
tud para  la  gracia,  la  capacidad  litera- 
ria; que  somos  caballerescos,  pródigos, 
gallardos;  mas  todas  esas  cualidades 
que  constituyeron  la  fuerza  de  los  in- 
dividuos en  las  civilizaciones  pasadas, 
son  apenas  secundarias  en  la  presente, 
que  exige  el  espíritu  de  iniciativa  y  de 
empresa,  la  energía  tranquila  y  dura- 
dera, la  inteligencia  adiestrada  por  la 
ciencia;  la  previsión,  la  probidad,  el  tra- 
bajo; la  abnegación  modesta  y  el  sen  ti 
miento  del  deber.  {¡Muy  bien! ¡muy  bien!) 

Señor  presidente:  hay  una  palabra 
que  desde  hace  dos  años  está  en  todos 
los  labios,  y  aparece  día  á  día  en  las 
publicaciones  de  la  mañana  y  de  la  tar- 
de;, una  palabra  que  ha  perdido  su  sig- 
nificación gramatical,  para  adquirir  el 
poder  evocador  de  no  sé  qué  inefables 
perfecciones  en  el  orden  político:  la  pa- 
labra c reacción».  Me  será  permitido  á 
mí  que  no  la  he  pronunciado  jamás, 
usarla  una  sola  vez  para  decir  que  la 
causa  principal  de  los  males  que  la- 
mentamos, es  el  haber  apartado  los  ojos 
de  las  graves  cuestiones  que  la  repú- 
blica necesita  con  urgencia  resolver, 
para  posarlos  obcecadamente  en  la  polí- 
tica de  los  partidos,  como  si  en  ella  es- 
tuviese resumida  y  condensada  la  vida 
nacional;  y  que  si  en  algo  debemos  re- 
accionar es  precisamente  en  esa  culpa- 
ble indiferencia  hacia  las  cosas  grandes 
y  serias  que  constituye  el  más  vivo  obs- 
táculo á  nuestro  progreso  moral  y  aun 
material.  Llegado  recién  á  esta  cámara, 
y  el  menos  capaz  y  autorizado  de  sus 
miembros,  no  vacilo  en  exhortar  á  todos 
á  olvidar  un  momento  esa  afanosa  políti- 
ca que  tan  tristes  días  ha  dado  á  la  re- 
pública, y  pedirles  que  nos  unamos  todos 
en  el  plano  superior  de  los  sagrados  in- 
tereses de  la  nación,  para  trabajar  por 
ellos  con  entusiasmo,  perseverancia  y  fe. 

Con  estos  conceptos,  entrego  respe- 
tuosamente mi  proyecto  al  juicio  de  la 
honorable  cámara.  (Aplausos  en  las 
bancas  y  en  la  barra). 

—  Apoyado  el  proyecto  pasaá 
estadio  do  la  comisión,  de  ins- 
trucción pública. 
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COMISIONES     DEL    PODER   EJECUTIVO 
ACUERDO  DR    PERMISOS 

PROYECTO    DB    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputado**  etc. 

Artículo  1.°  EL  permiso  que  de  acuerdo  con 
el  artículo  64  de  la  Constitución  necesitan 
los  miembros  del  Congreso  para  aceptar  em- 
pleos ó  comisiones  del  Poder  ejecutivo,  sólo 
podrá  ser  acordado  por  la  cámara  respectiva 
por  el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de  to- 
dos sus  miembros. 

Art.  2.°  El  permiso  concedido  en  las  con- 
diciones del  artículo  anterior  caducará  á  los 
ocho  días  de  iniciadas  las  sesiones  ordinarias 
de  cada  periodo  legislativo,  y  podrá  ser  pro- 
rrogado á  petición  del  interesado  siempre 
que  concurran  los  requisitos  que  por  esta  ley 
se  determinan, 

Art  3°  Comuniqúese,  etc. 

Antonio  F.  Pinero. 
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COMISIONES   DEL  PODER    EJECUTIVO 

CADUCIDAD   DR    PEUMIS08 

La  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  nación 

DECRETA 

Quedan  sin  efecto  los  permisos  acordados 
por  la  honorable  Cámara  á  sus  miembros  pa- 
ra aceptar  empleos  ó  comisiones  del  Poder 
ejecutivo,  en  todos  los  casos  que  no  requieran 
los  servicios  especiales  de  un  miembro  de  la 
cámara  con  un  propósito  nacional  que  en  na- 
da afecte  la  independencia  y  los  privilegios 
de  aquélla. 

Antonio  F.  Pinero. 


til».  Pinero— Pido  la  palabra. 

Los  hechos  más  tristes  y  dolorosos 
en  lo  que  contamos  de  vida  institucio- 
nal, los  hechos  más  depresivos  para  la 
dignidad  de  un  parlamento  libre  y  los 
más  torpemente  injuriosos  para  la  ma- 
jestad de  la  representación  nacional; 
los  atentados  que  por  los  medios  más 
brutales  y  agresivos,  como  el  vejamen 
personal  y  cobarde  inflijido  á  los  di- 
putados por  la  gendarmería,  por  los 
esbirros  policiales,  han  ultrajado  la  so* 
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beranía  de  esta  cámara,  de  esta  cámara 
que,  como  tuve  ocasión  de  recordarlo 
oportunamente,  ha  sabido  en  todo  tiem- 
po, dentro  de  la  Constitución,  imponerse 
al  respeto  y  consideración  del  Poder 
ejecutivo  por  la, altivez  en, la  perpetua 
reivindicación  del  fuero  tradicional  é 
irrenunciable  que  el  presidente  de  la 
república  la  ha  despojado  en  la  forma 
más  humillante,  con  la  agravante  reite- 
ración de  su  inconcebible  mensaje;— 
esos  hechos  que  nos  cubren  de  ver- 
güenza, son  el  testimonio  más  elocuente 
é  incontestable,  de  que  los  distintos  po- 
deres del  gobierno,  necesitan  estar 
igualmente  penetrados  del  sentimiento 
de  la  dignidad  del  poder  y  del  correla- 
tivo sentimiento  del  deber;  sentimientos 
que  engendran  la  libertad  y  la  indepen- 
dencia indispensables  en  las  relaciones 
mutuas   de  los  poderes  públicos. 

Esos  hechos  demuestran  elocuente- 
mente, que  dentro  de  los  límites  insal- 
vables marcados  por  la  Constitución  y 
las  leyes,  cada  poder  tiene  la  necesidad 
suprema,  quod  vitatn,de  ser  libre;  por- 
que, girando  los  poderes  dentro^de  la 
órbita  constitucional,  no  podrá  suceder 
nunca  que  un  poder  se  encuentre  ame- 
nazado en  su  existencia  por  los  avances 
de  otro  poder,  ni  podrán  quedar  reduci- 
dos á  un  simple  aparato,  á  una  mera 
forma,  sin  el  soplo  de  la  vida,"-  á  un 
conjunto  de  personas  con  la  ostentación 
y  el  goce  sensual  del  titulo  pero  sin  las 
altas  prerrogativas,  sin  los  fueros  invio- 
lables; constitutivos  de  la  entidad  sobe- 
rana, esenciales  parajque  [esta ,  subsista. 
No  solo  no  podrá  suceder  eso,  sino  que 
los  poderes,  penetrados  del  sentimiento 
de  la  dignidad  del  poder  y  del  sentimiento 
correlativo  del  deber,  podrán  actuar  y 
desarrollarse  indefinidamente  f  por  su 
adaptación  incesante,  continua,  á  la  cons- 
tante y  gradual  evolución  del  progreso, 
como  las  lineas  paralelas  se  prolongan 
hasta  el  infinito  sin  tocarse. 

fis  que  hay,  señor  presidente,  una 
coexistencia,  una  correlatividad  y  simul- 
taneidad necesarias  entre  el  sentimiento 
de  la  dignidad  del  poder  y  el  sentimien- 
to correlativo  del  deber,  á  los  que  pre- 
side siempre  el  criterio  ilustrado  cuyos 
actos  tienen  la  verdadera  base  psicológi- 
ca que  con  tanta  elocuencia,  y  en  for- 
ma tan  científica  y  penetrante  ha  ex- 
puesto el  distinguido  diputado  por  Salta. 

Hay,  pues,  una  correlatividad  necesa- 
ria en  esos  sentimientos.  Esos  senti- 
mientos son  simultáneos  y  correlativos 
en  su  acción,  son  los  ejes  principales  de 


los  dos  rodajes  esenciales  del  gobierno, 
porque  cuando  el  sentimiento  del  deber 
se  debilita,  el  sentimiento  de  la  dignidad 
del  poder  se  desarrolla  y  degenera  en 
una  enfermedad  que  se  puede  llamar 
la  hipertrofia  del  poder;  si  esa  enferme- 
dad se  agrava,  el  gobernante  llega  á 
creer  que  el  poder  existe  para  sí  mismo 
y  por  sí  mismo  y  no  para  el  servicio 
de  los  demás. 

El  espíritu  exaltado,  la  ambición  des- 
medida— que  ofusca — hace  creer  al  que 
gobierna  que  obra  por  su  exclusivo  y 
absoluto  poder;  se  imagina  que  puede 
saberlo  todo,  que  puede  resolver  y  de- 
cidirlo todo  por  su  sola  autoridad,  sin 
tener  en  cuenta,  no  digo  la  opinión  ni  el 
pensamiento,  sin  recurrir  siquiera  á  la 
ciencia  y  á  la  experiencia  de  los  demás 
colaboradores  de  los  otros  poderes  del 
estado;  y  de  esa  manera,  señor  presiden- 
te, se  cae  en  los  extremos  de  la  intran- 
sigencia, que  es  el  hábito  más  funesto 
del  hombre  de  gobierno,  porque  no  le 
permite  abordar  serenamente  la  discu- 
sión en  la  gestión ;  de  los  intereses  pú- 
blicos, la  solución  de  los  problemas  que 
sin  cesarse  suceden  en  el  funcionamien- 
to  á  veces  difícil   del  gobierno. 

Y  esto  no  es  propio  de  los  espíritus 
limitados  solamente;  se  encuentra  en 
los  hombres  del  más  alto  mérito,  de  la 
más  grande  energía;  pero  con  el  des- 
equilibrio á  que  me'he  referido,  dema- 
siado seguro  de  si  mismos,  afligidos  por 
un  excesivo  amor  propio,  estadistas  con 
ideas  esclarecidas  de  gobierno,  pero 
con  un^criterio  personal  y  excluyente, 
con  un*yo  desmesurado,  que  es  el  rasgo 
que  establece  el  contacto  entre  los  extre- 
mos de  los  gobernantes,  entre  los  más 
grandes  como  Sarmiento,  y  entre  los  más 
pequeños  como  Figueroa. 

El  gobernante  de  criterio  y  de  con- 
ciencia ilustrada  debe  ante  todo,  y  por 
arriba  de  todo,  excluir  lo  absoluto  y  lo 
arbitrario  en  sus  decisiones,  para  no 
caer  precisamente  en  ese  desequilibrio, 
porque  las  exigencias  superiores  del 
gobierno  requieren  del  mandatario  que 
esté  penetrado  de  la  equidad  en  su  per- 
sona, desde  luego,  en  la  rectitud,  en  la 
conciencia  y  en  el  cuidado  con  que  trata 
cada  asunto  y  en  todos  sus  actos,  que  de- 
ben concordar  perfectamente  con  las 
condiciones  sociales,"  morales  y  econó- 
micas del  país  y  de  su  historia.  * 

Y  esa  equidad  no  existe  si  el  que 
ejerce  el  gobierno  es  un  hombre  de  ma- 
los antecedentes  políticos  y  de  peor  es- 
cuela, de  móviles  inferiores,  de  carácter 
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instable,  sin  respeto  por  la  verdad  y  que 
todavía  tiene  como  principio  de  sus  ac- 
tos una  doctrina  alejada  de  la  vida  real 
y  de  sus  necesidades  múltiples. 

Penetrado  del  sentimiento  de  la  equi- 
dad, del  deber  y  de  la  dignidad  del  po- 
der, el  gobernante  debe  ser  el  modelo  y 
el  ejemplo  de  los  subordinados  en  su 
manera  de  ser,  en  su  norma  de  conduc- 
ta, en  la  manera  de  considerar  su  come- 
tido, en  su  método  de  trabajo  y  hasta  en 
la  forma  y  corrección  de  sus  procedi- 
mientos, como  hemos  tenido  algunos 
modelos  en  nuestra  historia  no  muy  re 
mota.  Pero,  desgraciadamente,  señor 
presidente,  cuando  el  sentimiento  del 
poder  se  debilita,  entonces  la  función 
suprema  del  gobierno  se  altera;  la  atri 
bución  más  delicada,  la  de  descubrir 
las  aptitudes  y  la  capacidad  de  los  hom- 
bres, la  de  juzgar  de  cerca  la  obra  que 
debe  confiárseles,  la  de  atender  las  ne- 
cesidades que  merecen  existencia,  es 
reemplazada  por  una  pasión  deplorable 
del  patronato,  del  favoritismo,  y  enton- 
ces se  debilita  poco  á  poco  y  desaparece 
el  cuidado  de  elegir  los  hombres  aptos 
para  los  puestos  públicos  preparados  pa- 
ra la  tarea:  el  nombramiento  obedece  al 
criterio  de  que  la  designación  de  los  fun- 
cionarios es  el  precio  con  que  se  ad 
quiere,  no  la  idoneidad  é  independencia 
del  funcionario  dentro  de  la  ley  y  de 
la  jerarquía,  sino  la  sumisión  de  la  per- 
sona nombrada  á  la  persona  del  gober- 
nante que  la  nombra. 

Entonces,  señor  presidente,  la  tradi- 
dición  fecunda  que  en  los  países  de  gran 
civilización,  de  orden  y  de  buena  orga- 
nización administrativa  se  mantiene  por 
hombres  expertos,  consagrados  al  ofi- 
cio, la  escuela  práctica,  la  única  eficaz 
que  forma  los  nuevos  funcionarios  bajo 
el  ojo  experimentado  de  los  antiguos, 
desaparece  como  procedimiento  de  go- 
bierno, como  por  desgracia  ha  desapa- 
recido, no  ya  como  institución,  sino 
como  regla  de  criterio  entre  nosotros 
hace  mucho  tiempo.  Entonces  el  funcio- 
nario que  ha  acreditado  y  adquirido  com- 
petencia é  idoneidad  en  la  escuela  admi 
nistrativa,  no  ha  adquirido  nada,  positi- 
vamente nada,  porque  los  altos  empleos 
son  la  moneda  con  que  el  gobernante 
adquiere  voluntades,  consigue  sumisio 
nes  y  asegura  votos;  y  por  ese  camino 
se  llega  á  la  omnipotencia  presidencial, 
por  ese  camino  se  llega  al  predominio 
funesto  y  corruptor  de  un  poder  sobre 
los  otros  poderes  del  gobierno. 

La  considerable  extensión  de  este  vicio 


entre  nosotros  es  positivamente  el  gran 
mal,  es  la  enfermedad  crónica,  invete- 
rada, más  difundida  en  el  organismo  po- 
lítico de  la  nación:  es  la  causa  principal 
de  la  depresión  de  los  caracteres  y  de  la 
corrupción  política.  Los  efectos  más  per- 
niciosos de  esta  enfermedad  no  se  produ- 
cen tanto  en  los  nombramientos  comu- 
nes, ordinarios,  aunque  ellos  recaigan 
en  personas  que  no  hayan  pasado  por 
lo  que  yo  llamaría  la  escuela  r  del  de- 
ber profesional,  en  tanto  que  para 
esos  nombramientos  no  haya  ningún 
óbice  constitucional,  ninguna  incompati- 
bilidad, quiero  decir,  en  tanto  que  no 
importen  un  falseamiento  ó  la' inversión 
de  ningún  principio  fundamental  de  la 
Constitución,  aunque  en  esos  nombra- 
mientos no  se  consulten  las  aptitudes 
del  nombrado  y  sus  móviles  se  inspiren 
como  por  desgracia  sucede  lo  más  á 
menudo  en  la  complacencia  del  gober- 
nante en  colocar  á  sus  parientes,  sus 
clientes  ó  sus  allegados. 

Los  efectos  perniciosos  de  esa  enfer- 
medad nacional  se  producen  sobre  todo 
en  los  nombramientos  que  afectan  prin- 
cipios fundamentales  de  gobierno,  como 
en  este  caso  afectan  y  pervierten  el 
principio  de  la  independencia  de  la  li- 
bertad parlamentaria,  que,  como  dice  un 
maestro  del  derecho  constitucional  en- 
tre nosotros,  se  funda  en  la  esencia 
misma  de  la  soberanía,  en  la  división  y 
separación  de  los  poderes  y  en  la  ne- 
cesidad de  salvar  al  Congreso  de  la  co- 
rrupción, de  la  venalidad  y  de  la  sumi- 
sión al  Poder  ejecutivo.?  Porque,  como 
dice  este  eminente  escritor,  el  Poder 
ejecutivo  puede  distribuir  los  'puestos 
más  altos  y  productivos  entre  miem- 
bros del  Congreso  y  obtener  asi  sus 
votos  por  la  gratitud  y  el  interés  y  des- 
truir uno  de  los  propósitos  fundamenta- 
les de  la  Constitución,  que  hace  de  los 
miembros  del  congreso  los  depositarios 
de  la  mayor  soberanía,  acusadores  y 
jueces  del  presidente  de  la  república  y 
de  los  ministros  en  juicio  político,  que 
les  da  facultades  de  investigación  y  de 
alta  policía,  para  los  que  la  más  perfecta 
independencia  es  necesaria.  Y  de  esa 
manera  el  ejecutivo  se  hace  irresponsa- 
ble y  destruye  uno  de  los  principios  fun- 
damentales del  gobierno  republicano. 

El  espíritu  claro  y  tangible  del  artícu- 
lo 64  de  la  Constitución  nacional,  cuan- 
do reconoce  á  cada  cámara  el  derecho 
de  acordar  ó  negar  el  permiso  á  sus 
miembros  para  aceptar  puestos  ó  comi- 
siones del  Poder  ejecutivo,  es  un  privi- 
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legio  bien  definido,  un  privilegio  que 
deriva  de  su  carácter  legislativo  en 
cuanto  á  permitirle  justificar  la  necesi- 
dad del  nombramiento,  permitirle  justi- 
ficar si  realmente  obedece  á  la  necesi- 
dad indiscutible  de  requerir  de  un  miem- 
bro del  Congreso  servicios  especiales 
con  un  propósito  nacional.  Cuando  le 
da  ese  privilegio  le  da  el  medio  de  de- 
fensa contra  las  tentativas  del  Poder 
ejecutivo,  que  por  empleos  ó  comisio- 
nes puede  destruir  una  mayoría  adver- 
sa ó  hacer  los  trabajos  en  ese  sentido 
ó  puede  obtener  un  quorum  para  deci- 
siones en  las  que  tenga  interés. 

El  espíritu  intergiversable  de  ese  ar- 
tículo, sefior  presidente,  concorde  con  la 
teoría  y  práctica  reciente  de  la  legisla- 
ción universal  en  ese  sentido,  reconoce 
que  el  cargo  de  legislador  no  exime  al 
hombre  de  tendencias  viles,  de  pasiones 
bajas,  de  móviles  interesados;  y  el  ar- 
ticulo 66  de  la  Constitución,  en  la  pre- 
visión que  contiene,  lo  confirma  cuando 
establece  que  los  miembros  del  Con- 
greso serán  remunerados  por  el  tesoro 
de  la  nación  con  la  dotación  que  fijare 
la  ley,  artículo  que  según  los  informes 
que  tengo  es  idéntico  en  su  texto  y  en 
su  doctrina  al  de  la  constitución  ame- 
ricana. 

Por  cierto  que  los  señores  diputados 
conocen  los  inconvenientes  y  ventajas, 
de  que  tanto  se  ha  hablado,  de  la  remu- 
neración de  los  servicios  de  los  legisla- 
dores, y  conocen,  también,  cuál  es  la 
tendencia  moderna  á  este  respecto. 

Entre  los  inconvenientes  apuntados  se 
ha  dicho  que,  siendo  facultad  propia 
del  Congreso  el  estimar  el  valor  de  esa 
remuneración,  podía  aumentarla  ince- 
santemente en  perjuicio  del  tesoro  ó  po- 
día hacer  degenerar  el  puesto  en  ob- 
jeto de  lucro  que  incitara  á  la  adula- 
ción y  la  bajeza  para  perpetuarse  por 
esos  medios  en  el  puesto. 

Todas  las  cosas  humanas,  aun  las  más 
perfectas,  tienen  sus  inconvenientes.  Es 
tos  son  los  inconvenientes  que  tiene  la 
remuneración  á  los  legisladores. 

Las  ventajas  son  muchas  y  creo  que 
puedo  eximirme  de  enumerarlas  en  ho- 
menaje á  la  ilustración  de  los  señores 
diputados. 

He  querido  recordar  este  punto  para 
que,  por  medio  de  la  sugestión,  los  se- 
ñores diputados  recuerden  cuáles  son 
los  inconvenientes  y  las  ventajas  de  la 
remuneración. 

De  todos  modos,  entiendo  que  la  re- 
muneración  es  legitima    y    justa  para 


poner  áj  los  legisladores  al  abrigo  de 
toda  tentativa  ó  de  toda  mala  inspira- 
ción y  porque  la  compensación  es  in- 
herente al  servicio.  Creo  que  debe  re- 
cordarse que  esa  remuneración  no  es 
un  sueldo,  en  el  sentido  estricto  de  la 
palabra,  sino  una  compensación  inhe- 
rente al  cargo,  que  participa,  en  cierto 
modo,  del  carácter  privilegiado  de  las 
funciones^del ^legislador,  ya  que  es  esen- 
cial para  su  sostenimiento  y  no  para  el 
lucro  de  las  personas  á  quienes  se 
acuerda. 

Tengo,  señor  presidente/conocimiento 
de  la  escala; de  retribución  ó  dieta  que 
tienen  todos  los  congresales  del  mundo. 
Los  legisladores  argentinos  tienen  una 
retribución  que  es  superior  á  la  que 
acuerdan  todos  los  congresos  á  sus  miem- 
bros; y  cuando  se  hizo  el  último  aumento 
de  dieta,  á  fin  de  que  fuera  aceptado  por 
la  mayoría,  se  hizo  el  argumento  de  que 
asi  no  se  verían  los  legisladores  en  el 
caso  de  aceptar  del  Poder  ejecutivo 
puestos  remunerados. 

Por  estas  razones  he  creído  oportuno 
presentar  esos  dos  proyectos,  el  de  de- 
creto y  el  de  ley. 

El  proyecto  de  ley  es  una  reproduc- 
ción, en  su  texto  y  en  sus  propósitos, 
del  que  presentó  á  principios  del  perio- 
do anterior  mi  distinguido  colega  por  la 
Capital  doctor  Naón,  reconociendo  como 
yo  reconozco  ahora,  la  urgencia  de  las 
medidas  que  propongo. 

No  tengo  más  que  decir. 

—  Pasan  los  dos  proyectos  ala 
comisión  de  negocios  constitu- 
cionales. 


18 


PUENTE    CARRETERO 


PKOYKCTO  DE   LKY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1°  Declárase  incluido  entre  las 
obras  autorizadas  por  la  ley  número  4301  la 
construcción  del  puente  carretero,  sus  terra- 
plenes y  obras  complementarias  de  acceso, 
sobre  el  rio  Salado,  en  el  camino  de  Santa 
Pe  á  Santo  Tomó. 

Art.  "¿°  Amplíase  con  ese  objeto  en  la  sama 
de  un  millón  trescientos  mil  pesos  moneda 
nacional  el  crédito  de  la  mencionada  ley,  de- 
biendo repartirse  proporcional  mente  esa  su- 
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ma  en  los  ejercicios  correspondientes  al  pre- 
supuesto. 
Art.  3°  Comuniqúese,  etc. 

Marcial   R.    Candioti- Julián    V 
Pera— Celestino   L.    Pera—M. 
Hernández— J.  Terrosa—Grego- 
rio Garda  Vieyra— Santiago  Pt- 
nasco  —  Margino  OrMdbal  —  C 
Vocos  Giménez. 


Sr«  Candioti— Pido  la  palabra. 

En  muy  pocas,  palabras  señor  presi- 
dente, voy  á  fundar  el  proyecto  que  he 
presentado  en  unión  de  varios  colegas. 

En  las  sesiones  del  año  anterior,  jne 
parece,  el  Poder  ejecutivo  fué  autori- 
zado, por  la  ley  número^5091,  á  "realizar 
los  estudios  necesarios  para  la  construc- 
ción de  un  puente  que  una  la  ciudad  de 
Santa  Fe  con  Santo  Tomé.  Estos  estu- 
dios están  terminados  como  están  ter- 
minados también  el  proyecto,  planos, 
presupuestos,  etcétera,  para  llevar  á 
cabo  la  obra,  y  solo  falta  que  el  hono- 
rable Congreso  vote  los  fondos  necesa- 
rios. Se  trata  de  una  obra  que  no  sola 
mente  va  á  ligar  esos  dos  pueblos,  sino 
á  todas  las  colonias  del  oeste  y  del  sud 
de  la  capital  de  la  provincia,  y  de  su 
importancia  y  magnitud  dará  una  idea 
el  presupuesto,  que  ha  sido  calculado 
en  un  millón  trescientos' mil  pesos. 

Estando  en  vigencia  la  ley  número 
4301,  que  legisla  sobre  diferentes  puen- 
tes y  caminos  en  la  república,  sería  ésta 
la  oportunidad  de  incorporar  esta  obra  á 
esa  ley. 

Nó  se  trata  de  una  obra  meramente 
de  intereses  locales  de  ].la\ciudad  de 
Santa  Fe,  sino  como  digo  de  intereses 
de  una  gran  extensión  de  la  provincia  en 
donde  están  ubicadas  colonias  muy  prós- 
peras y  que  contribuyen  con  su  expor- 
tación al*incremento  del  puerto  de  ultra- 
mar de  Santa*Fe,  que^está  en  vías  de 
terminarse. 

Por,estas*breves'consideraciones"pido 
á  mis  honorables  colegas  quieran  pres- 
tar el  apoyo  suficiente  para  que  este 
asunto  siga  el  trámite  reglamentario. 

—Pasa  el  proyecto  á   la  co- 
misión de  obras  públicas. 
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AMPLIACIÓN    A   LA    LEY     DE     CONVERSIÓN 


PROYECTO  DE  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,* etc. 

Artículo  1.°  Cuando  el  oro  depositado  en 
la  Caja  de  conversión  sobrepase  de  la  suma 
de  ciento  sesenta  millones  de  pesos  oro,  se 
destinará  el  cincnenta  por  ciento  de  esa  can- 
tidad á  la  adquisición  de  títulos  de  la  deuda 
pública  de  la  nación,  los  cuales  se  depositarán 
en  la  misma  Caja  de  conversión,  en  la  misma 
forma  de  responsabilidad  personal  para  el 
directorio,  establecido  en  el  artículo  8.u  de  la 
ley  de  fecha  4  de  noviembre  de  1699,  y 'como 
perteneciente  á  la  Caja  ém  conversión. 

Art.  2.°  La  renta  y  amortfcsacióa  de  esos 
títulos  adquiridos  en  esa  forma,  se  destinasen 
á  la  adquisición  de  más  títulos  de  la  deuda 
pública  de  la  nación,  que  engrosarán  la  suma 
de  loe  títulos  correspondientes  á  la  Caja  de 
conversión. 

Art.  3.°  Cuando  el  fondo  de  conversión  so- 
brepase de  la  suma  de  cuarenta  millones 
de  pesos  oro,  las  nuevas  aportes  que  hiciere 
el  Poder  ejecutivo  se  entregarán  á  la  Caja  de 
conversión  para  la  adquisición ~de  títulos*  de 
la  deuda  pública  de  la  nación  que  se  deposi- 
tarán en  Ja  misma  forma  de  responsabilidad 
establecida  en  el  artículo  primero,  y  como 
pertenecientes  al  fondo  de  conversión.  La 
renta  y  amortización  de  estos  títulos  se  des- 
tinarán á  la  adquisición  de  más  títulos  de  la 
deuda  pública  de  la  nación  que  engrosarán 
la  suma  de  los  títulos  correspondientes  al 
fondo  de  conversión. 

Art.  4.°  Para  el  cumplimiento  do  las  dispo- 
siciones anteriores,  la  Caja  de  conversión  ad- 
quirirá en  plaza  ó  por  intermedio  de  la  le- 
gación argentina  en  Londres  los  títulos  de  la 
deuda  pública  de  la  nación  á  los  fines  de  la 
presente  ley. 

Art.  5.°  La  Caja  de  conversión  llevará  dos 
cuentas  especiales  y  relacionadas  con  los  tí- 
tulos adquiridos  con  destino  ¿  la  Caja  de 
conversión  y  al  fondo  de  conversión  respec- 
tivamente determinadas  en  los  tres  primeros 
artículos  de  la  presente  ley. 

Art.  6,°  Comunique»),  etc. 

Carlos  Carita.— ManuH  Carié». 


UNIFICACIÓN  MONETARIA 
PROYECTO  DE  LRY 

El  Senado  y  Cántara  de  diputados,  itc. 

Artículo  1.°  Cuando  el  monto  de  los  títulos 
de  la  deuda  pública  de  la  Nación,  adquiridos. 
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por  concepto  de  Ja  renta  de  los  títulos  a  que 
se  refieren  los  dos  primeros  artículos  del  por- 
yecto  anterior,  y  por  los  aportes  que  luciere 
el  Poder  ejecutivo,  destinados  al  fcndo  de 
conversión,  asi  como  también  los  títulos  ad- 
quiridos por  concepto  de  la  renta  de  los  títu 
los  correspondientes  al  mismo  fondo  de  con- 
versión, alcanzare  á  noventa  millores  de  pe- 
sos oro,  la  Caja  de  conversión  gestionará  del 
Poder  ejecutivo  la  entrega  de  los  cuarenta 
millones  de  pesos  oro,  relacionados  con  el 
articulo  tercero  del  proyecto  precedente,  para 
con  los  ciento  treinta  millones  de  pesos  oro, 
que  ambas  partidas  suman,  ella  esté  habili- 
tada á  la  conversión  inmediata  de  los  dos- 
cientos noventa  y  tres  millones  doscientos 
sesenta  mil  ochocientos  cincuenta  y  ocho 
pesos  moneda  nacional  de  curso  legal,  actual- 
mente en  circulación  y  sin  encaje  equivalente 
de  garantía. 

Art.  2.°  Producido  el  caso  de  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior,  la  Caja  de  conversión 
procederá  al  retiro  de  los  billetes  de  la  mo- 
neda nacional  de  curso  legal  en  circulación, 
oue  canjeará  por  notas  metálicas  cuya  leyen- 
da será:  «La  Nación  Argentina  pagará  al  por- 
tador y  á  la  vista  un  peso  moneda  nacional 
de  cuarenta  y  cuatro  centavos  oro»,  con  los 
demás  requisitos  establecidos  en  la  ley  de  20 
septiembre  de  1897. 

Art.  3.°  Los  gastos  que  demande  la  pre- 
sente ley  6e  imputarán  á  la  cuenta  de  los  tí- 
tulos de  la  deuda  pública  de  la  Nación  ad- 
quiridos por  concepto  de  la  renta  de  esos  títu- 
los  correspondientes  al  fondo  de  conversión. 

Art.  4.°  Comuniqúese,  etc. 

Carlos  Carié».— Manuel  Caries 
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LEY     DE     MONEDA 


PROVECTO    DB    LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc 


Artículo  1.°  Cuando  la  Caja  de  conversión, 
en   cumplimiento   del  artículo   segundo   del 

Íwroyecto  precedente,  esté  habilitada  á  canjear 
os  billetes  en  circulación  por  notas  metáli- 
cas, procederá  á  reacuñar  todo  su  encaje  en 
oro,  por  intermedio  de  la  Casa  de  moneda 
de  la  nación,  en  moneda  de  oro  con  la  clase, 
valor,  título,  peso,  diámetro  y  tolerancia 
correspondientes  á  la  libra  esterlina;  debien- 
do esa  moneda  llamarse:  <  Argentino  >  y  lle- 
var estampada  en  el  anverso  el  escudo  de  la 
nación  con  la  inscripción:  «República  Argen- 
tina» y  el  año  de  su  acuñación;  en  el  reverso 
el  símbolo  de  la  libertad  escudando  el  tra- 
bajo é  inscripta  la  palabra  «Libertad  y 
bienestar,»  y  el  valor  y  ley  de  la  moneda;  y 
en  el  canto  la  inscripción:  «Patria  y  honor.» 
Art  2.°  Las  sumas  necesarias  para  repo- 
ner el  metal  desaparecido  por  efecto  del  des- 


gaste ó  afrontar  la  pérdida  en  valor  por  razón 
de  la  reacuñado d,  se  imputará  á  la  cuenta 
de  títulos  correspondientes  al  fondo  de  con- 
versión. 

Art.  3.°  A  los  efectos  de  los  detalles  refe- 
rentes al  modo,  relación,  circulación,  plazo, 
emisión,  etc.,  de  la  moneda  en  oro  propuesta 
en  los  artículos  anteriores,  se  tendrá  presente 
el  proyecto  de  ley  enviado  al  Congreso  en 
septiembre  de  1905  por  el   Poder    ejecutivo. 

Art.  4.°  Comuniqúese,  etc. 

Carlos  Caries.— Manuel  Caries. 
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FUNDAMENTOS 
OB  LC8  THB8  PROVECTOS  QUK  ANTECEDEN 

Si».  Caries  (C.)— Pido  la  palabra. 

El  legislador  debe  justipreciar  las  ne- 
cesidades del  pueblo  para  satisfacerlas 
con  medidas  convenientes.  Esta  verdad 
fundamental  es  más  estimable  cuando 
se  relaciona  con  las  cuestiones  econó- 
micas que  cimentan  la  prosperidad  de 
la  riqueza  general  y  facilitan  la  admi- 
nistración de  las  finanzas  del  gobierno. 

Cuando  se  dictó  la  ley  vigente  de  la 
Caja  de  conversión  las  necesidades  del 
comercio  y  de  la  industria  nacionales 
reclamaban  con  urgencia  la  estabilidad 
de  la  moneda  del  país,  tan  indispensa- 
ble para  la  relación  de  los  valores  co- 
mo el  oxigeno  para  la  vida.  El  proyec- 
to fué  discutido  entre  las  desconfianzas 
de  la  incredulidad  por  temperamento  de 
los  unos,  entre  las  criticas  de  la  hosti- 
lidad profesional  de  los  otros,  y  alenta- 
do por  los  estímulos  de  los  que  com- 
prendieron inmediatamente  el  objeto  y 
conveniencia  de  ese  recurso,  salvador 
de  una  situación  económica  que  no  po- 
día permanecer  regida  por  la  inconsis- 
tencia monetaria.  Al  poco  tiempo  des- 
pués de  sancionada  esa  ley,  pudo  por 
todos  apreciarse  los  beneficios  de  la 
estabilidad  de  la  moneda,  que  produjo 
el  efecto  de  regularizar  las  operaciones 
de  todo  género  en  el  comercio  nacio- 
nal. 

Se  debe  recordar  que  nadie  presagió 
el  incremento  que  tomarían  las  indus- 
trias del  país,  el  maravilloso  desarrollo 
de  la  producción,  y,  por  consiguiente, 
que  el  movimiento  de  los  valores  inter- 
nacionales liquidaría  en  tan  corto  tiem- 
po, y  á  favor  de  la  Caja  de  conversión, 
la  cantidad  de  oro  que  actualmente  allí 
existe,  en  garantía   de  la  moneda  fidu- 
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ciaría  equivalente,  entregada  á  la  cir- 
culación. Así  se  explica  que  la  mente 
generadora  del  proyecto,  al  no  suponer 
que  antes  de  la  primera  década  del  fun- 
cionamiento de  la  caja  su  contenido 
alcanzaría  casi  á  los  ciento  treinta  mi- 
llones de  pesos  oro,  no  se  propusiera 
por  lo  menos  el  problema  que  significa- 
ba, para  el  porvenir  de  la  economía 
nacional,  una  suma  tan  colosal,  amone- 
dada y  expuesta.  Junto  á  ese  primer 
problema  se  hubiera  presentado  el  se- 
gundo relacionado  con  el  aumento  exce- 
sivo en  plaza  de  un  numerario  en  papel 
equivalente  al  oro  de  la  caja. 

Y  bien:  el  hecho  de  la  enormidad  de 
ese  capital  que  en  corto  término  se  ha 
acumulado  en  la  caja  de  conversión 
existe,  reclamando  del  examen  y  cir- 
cunspección de  los  poderes  públicos  las 
medidas  necesarias  para  asegurarlo  en 
beneficio  mayor  de  la  riqueza  pública 
del  país.  Si  ese  hecho  hubiera  sido  pre- 
visto, seguramente  hubiese  provocado 
la  decisión  correlativa  de  la  ley  que  lo 
produjera.  De  manera  que  nuestro  pro- 
yecto satisface  respectivamente  un  pro- 
pósito complementario  de  la  ley  y  pre- 
viene para  el  porvenir  las  consecuen- 
cias de  una  reforma  favorable  á  los  in- 
tereses de  la  comunidad. 

Antes  de  iniciar  cualquier  estudio  re- 
ferente á  la  movilización  de  los  fondos 
acumulados  en  la  caja,  corresponde  es- 
tablecer indubitablemente  la  permanen 
cia  inconmovible  de  esos  fondos  en  la 
caja,  sin  cuyo  fundamento  seria  aleato- 
rio y  hasta  atentatorio  darles  un  destino 
distinto  del  primordial,  es  decir,  el  de 
garantir  en  todo  momento  la  devolu- 
ción en  equivalencia  del  oro  recibido 
por  el  papel  entregado. 

El  oro  de  la  caja  se  importó  al  país 
en  pago  de  la  producción  nacional  ex- 
portada y  el  papel  entregado  en  cambio 
de  ese  oro  permaneció  en  el  país  para 
reproducirse  como  valor  en  las  mil  apli- 
caciones del  comercio  y  de  las  indus- 
trias nacionales.  Si  el  consumo  de  la 
plaza  hubiera  sido  análogo  á  la  produc- 
ción, periódicamente  el  oro  hubiera  en- 
trado á  la  caja  y  con  igual  periodicidad 
hubiera  salido,  si  es  que  el  movimiento 
de  giros  internacionales  en  el  arbitraje 
de  los  cambios,  no  hubiera  evitado  la 
importación  del  oro.  Porque  anualmente 
la  balanza  comercial  fué  más  favorable 
á  la  plaza,  es  que  la  caja  guarda  esa 
enorme  cantidad  de  oro.  Esta  circuns- 
tancia se  ha  venido  repitiendo  durante 
nueve  años  consecutivos,  y  lógico  es  su- 


poner que  no  se  interrumpirá,  si  causas 
extraordinarias  no  estorban  la  repetición 
de  ese  hecho,  que  merece  ser  calificado 
como  ley  económica  del  progreso  ar- 
gentino. 

Nadie  vacila  en  afirmar  que  la  ex- 
tensión y  diversidad  de  los  productos  na- 
cionales no  están  expuestos  á  los  efectos 
de  las  calamidades  sufridas  en  el  país 
cuando  las  zonas  de  producción  eran 
reducidas  y  la  cantidad  de  sus  rendi- 
mientos era  muy  limitada.  Y  se  prue- 
ba esa  afirmación  con  el  recuerdo  de 
frecuentes  desastres  agropecuarios  de 
diversas  zonas  de  producción  en  dis- 
tintas provincias.  Mayor  ha  sido  el  sal- 
do de  rendimiento  en  el  balance  de  ga- 
nancias y  perjuicios  de  la  producción 
en  esas  circunstancias.  Por  su  falta  de 
seriedad  no  podemos  considerar  el  su- 
puesto de  una  pérdida  general  y  abso- 
luta en  todo  el  territorio  del  esta- 
do. Para  este  caso  superextraordinario 
nuestro  proyecto  ha  previsto  el  remedio 
en  la  aplicación  de  las  rentas  y  amor- 
tizaciones de  los  títulos  de  la  caja,  á 
la  adquisición  de  más  títulos,  que  por 
la  acción  de  las  capitalizaciones  perió- 
dicas, acumula  una  mayor  cantidad 
de  valores,  para  garantir  dos  y  tres  ve- 
ces más  al  papel  emitido  antes  y  des- 
pués del  establecimiento  de  la  caja  de 
conversión. 

No  se  nos  oculta  que  extrañas  in- 
fluencias á  nuestra  acción  nacional,  tan 
poderosas  en  el  universo  de  los  cam- 
bios, pudieran  hacer  cavilar  en  posibles 
causas  originarias  de  la  extracción  del 
encaje  metálico  de  la  caja.  A  esos  te- 
merosos se  les  debe  recordar  que  si 
durante  los  meses  transcurridos  de  sep- 
tiembre á  febrero  pasados  no  se  ha 
conmovido  ese  encaje  por  extracciones 
súbitas,  difícilmente  se  repetirá  una 
prueba  semejante  que  nos  convenza  de 
lo  inconmovible  de  esos  valores  allí 
existentes.  Nos  referimos  á  la  influencia 
que  la  crisis  monetaria  americana  pudo 
tener  para  el  ausentismo  del  oro  acumu- 
lado en  nuestro  país.  Todos  saben  que 
las  industrias  y  el  comercio  americano 
necesitaron  en  un  momento  dado  duran- 
te el  mes  de  octubre  la  suma  de  ciento 
cincuenta  millones  de  dollars  para  li- 
quidar saldos  de  plaza.  Acudieron  á  la 
banca  europea  en  demanda  de  valores 
con  el  aliciente  de  tasas  de  interés  que 
ascendieron  desde  un  7  por  ciento  al 
12  por  ciento  anual.  El  Banco  de  Fran- 
cia, el  de  Inglaterra,  el  Imperial  de 
Berlín   y  cien  establecimientos  más  de 
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menor  notoriedad  mundial,  acudieron 
por  solidaridad  ó  avidez,  con  sus  recur- 
sos monetarios  en  auxilio  y  por  negocio 
á  la  plaza  americana.  Es  claro  que  to 
dos  los  ojos  estaban  puestos  en  la  caja 
del  oro  de  la  conversión  argentina  para 
extraérselo  con  destino  al  fin  que  todos 
lo  aplicaban.  Se  hicieron  tentativas  de 
préstamos  solicitados  por  los  america- 
nos y  europeos  á  la  banca  nacional, 
que  después  de  algunos  esfuerzos,  re- 
mitió diez  millones  de  dollars  al  10  por 
ciento  y  en  giros! 

A  pesar  de  una  garantía  tan  sólida 
como  segura  el  comercio  americano, 
de  la  influencia  económica  de  la  Europa 
sobre  nuestra  plaza,  no  sólo  no  consi- 
guieron conmover  el  encaje  de  la  Caja 
de  conversión,  sino  que  los  valores  re- 
mitidos en  préstamos  se  operaron  en 
cambios  internacionales.  Tanto  más  ex- 
presivo es  el  acontecimiento  apuntado, 
cuanto  que  en  esa  fecha  el  interés  de 
los  préstamos  en  plaza  se  cotizaba  al  7 
por  ciento,  lo  que  demuestra  que  ni  la 
mayor  utilidad,  ni  seguridades  mayores 
en  la  colocación  de  los  valores  argenti- 
nos, hicieron  vacilar  la  existencia  del 
encaje  en  la  Caja  de  conversión. 

No  hay,  pues,  probabilidad  de  que  se 
ausente  el  tesoro  que  allí  se  guarda,  lo 
que  facilita  la  consideración  de  otro 
punto  interesante  á  la  cuestión  que  tra- 
tamos, cual  es  conocer  el  destino  que 
puede  darse  á  parte  de  ese  encaje,  siem- 
pre que  no  se  altere  la  garantía  que  re- 
presenta en  relación  á  la  suma  de  bi- 
lletes moneda  emitida  como  equivalen- 
cia de  su  valor  en  oro. 

Nadie  puede  dudar  que  ese  tesoro  me- 
tálico no  permanece  improductivo  en  las 
cajas  de  aquella  institución,  desde  el 
momento  que  como  equivalente  de  va- 
lor, se  ha  emitido  el  billete,  que  al  cir- 
cular en  plaza,  satisface  las  necesidades 
económicas  de  la  circulación,  una  de 
las  operaciones  mercantiles  más  repro- 
ductivas de  valores,  siquiera  sea  por  el 
aumento  que  verifica  su  eficaz  interme- 
dio. 

Si  cumple  con  el  fin  económico  de 
movilizar  valores  en  el  propósito  de 
obtener  beneficios  individuales,  no  quie- 
re decir  que  parte  de  ese  encaje  no 
pueda  ni  deba  realizar  otros  beneficios 
más  prósperos  á  la  comunidad,  en  su 
concepto  más  colectivo,  como  es  el  re 
lacionado  con  el  crédito  público  del 
país. 

Para  obtener  un  resultado  próspero 
en  esta  segunda  relación,  bastará  selec- 


cionar el  medio  de  llegar  á  ese  resulta- 
do, sin  menoscabo  del  propósito  pri- 
mordial de  la  garantía.  El  más  humil- 
de de  los  hombres  sabe  que  un  valor 
representa  otro  valor  equivalente,  lo 
que  se  expresa  vulgarmente  con  el 
aforismo  trivial  «de  que  plata  es  lo  que 
plata  vale».  Ese  conocimiento  hace  que 
el  sobrante  de  los  consumos,  producto 
del  ahorro  ó  saldo  de  ganancias,  suele 
aplicarse  á  un  representativo  de  ese 
dinero  de  la  ganancia  ó  del  ahorro,  ya 
sea  en  títulos  de  rentas  ó  en  inmuebles 
que  produzcan  réditos.  A  ese  humilde 
pensador  no  se  le  ocurriría  ni  suponer 
siquiera  que  podía  tildar  de  insolvente 
al  que  además  de  tener  el  numerario 
indispensable  para  cumplir  sus  compro- 
misos, guardara  en  su  caja  los  títulos  y 
escrituras  de  sus  valores  reproductivos 
en  réditos  periódicos. 

Esto  mismo  es  lo  que  se  propone  en 
el  proyecto.  Después  de  dejar  incontes- 
tablemente evidenciado  que  la  garantía 
del  tesoro  de  la  conversión  es  inamovi- 
ble contra  probables  extracciones  de  oro, 
destinamos  una  cantidad  de  este  oro, 
extraordinariamente  suficiente,  para  res- 
ponder á  cualquier  solicitud  del  cam- 
bio, es  decir,  con  las  necesidades  más 
imprevistas  y  de  mayor  suma  en  la 
demanda  que  pudiera  presentarse  en 
plaza,  y  con  el  resto  de  esa  suma  ad- 
quirir otra  clase  de  valores,  tan  eficaces 
y  sólidos  como  el  oro  mismo,  que 
al  proporcionar  beneficios  por  acumu- 
laciones periódicas  y  sucesivas,  al  cabo 
de  un  corto  tiempo,  sean  la  maravilla 
de  una  riqueza  en  constante  reproduc- 
ción de  beneficios. 

Asi  cuando  el  tesoro  de  la  caja  sume 
160  millones  de  pesos  oro,  se  destinará 
el  50  %  de  esa  cantidad  á  la  adquisi- 
ción de  títulos  de  la  deuda  pública  ex- 
terna de  la  nación.  Sobre  la  base  de 
80  millones  de  pesos  oro  y  las  futuras 
remesas  metálicas  que  irán  periódica- 
mente acumulándose  á  esa  suma  enor- 
me, se  establece  un  cálculo  muy  fun- 
dado en  la  experiencia  de  la  ley  que 
preside  los  fenómenos  económicos  de  la 
circulación  monetaria  en  el  país,  al  afir- 
mar que  es  suficiente  y  de  sobra  para 
satisfacer  las  necesidades  de  la  deman- 
da, en  los  casos  extraordinarios  de  posi- 
bles extracciones  del  oro.  Resuelto  ese 
caso,  continuemos  explicando  el  resul- 
tado de  los  80  millones  restantes,  apli- 
cados á  la  adquisición  de  títulos  de  ren- 
tas correspondientes  al  crédito  público 
externo  de  la  nación. 

ii 
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Como  se  detallará  después,  basta  el 
transcurso  de  ocho  años  para  que  las 
rentas  de  esos  títulos  y  sus  capitaliza- 
ciones, acumuladas  en  sucesivas  adqui- 
siciones de  títulos,  agregadas  á  las  que 
se  hagan  con  los  apartes  del  Poder  eje 
cutivo  destinados  al  fondo  de  conver- 
sión, sumen  ciento  treinta  millones  oro, 
cantidad  equivalente  á  los  293  millones 
de  pesos  en  moneda  fiduciaria,  emitida 
antes  de  la  fijación  de  su  valor,  respecto 
al  peso  oro.  Primer  beneficio  obtenido  sin 
esfuerzo  alguno  y  que  dará  al  billete  ac- 
tual el  verdadero  carácter  de  moneda 
nacional,  representativa  de  un  valor  uni- 
versal en  el  intercambio  monetario  del 
mundo  económico.  Recién  entonces  la 
ley  de  la  conversión  argentina  será  una 
realidad  sin  discusión  para  honra  de  la 
soberanía  nacional  que  sellará  su  mo- 
neda con  un  valor  efectivo,  representa- 
tivo de  oro,  pagadero  al  portador.  Re 
cien  habrá  desaparecido  efectiva  y  eco 
nómicamente  déla  circulación  en  plaza 
un  billete  que  implícitamente  llevaba 
el  desmérito  de  su  curso  monetario 
forzoso,  aunque  con  amparo  legal. 

Pasado  ese  término  de  los  ocho  años, 
todas  las  sumas  ingresadas  á  la  caja 
en  concepto  de  renta  de  sus  títulos  y 
aplicadas  incesantemente  á  la  adquisición 
de  más  títulos,  será  un  bien  nacional, 
el  tesoro  de  la  riqueza  pública  argen- 
tina, garantiendo  cada  vez  más  la  mo- 
neda en  billetes  emitidos  por  la  sobe- 
ranía del  Estado.  Al  finalizar  los  16 
años  de  iniciada  la  adquisición  de  los 
80  millones  de  pesos  oro  en  tirulos, 
toda,  toda  la  actual  suma  de  títulos 
de  la  deuda  externa,  320  millones,  es- 
tará guardada  en  la  Caja  de  conversión. 

Se  nos  permitirá  una  pausa  de  la  re 
flexión,  para  dejar  que  el  patriotismo  se 
enorgullezca,  al  meditar  que  llegará  un 
día  en  que  toda  la  deuda  externa  de  la 
república,  esté  radicada  en  el  país;  y 
que  al  nacionalizarse  nuestro  crédito 
presentemos  al  mundo  el  espectáculo 
de  un  estado  joven,  libre  de  recelos  sobre 
la  prospeiidad  financiera  del  gobierno. 
Francia  ha  conseguido,  la  única  y  en 
parte,  la  realización  de  ese  ideal  econó- 
mico patriótico,  ideal  á  que  aspiran  todos 
los  gobiernos  de  la  tierra  por  las  venta- 
jas sociales  que  él  reporta. 

Así  el  gobierno  nacional  requiere 
anualmente  23  748.429,71  pesos  oro  que 
exporta  al  extranjero  para  el  pago  del 
servicio  de  la  deuda  externa,millones  que 
se  sacan  de  la  circulación  económica  del 
país  para  beneficiar   la  riqueza  extran- 


jera, muy  legítimamente,   pero  no  ven- 
tajosa á  la  fortuna  pública   de    la    Ar- 
gentina. Hágase  el  raciocinio   al  revés, 
que  ese  caudal  permanezca  en  el  país 
y  sería  el  cuento  del  bolsillo  de  la  de- 
recha pagando  una  deuda  al  otro   bol- 
sillo del  mismo  pantalón.  Con  este  agre- 
gado más:  periódicamente  el    gobierno 
requiere  en  plaza  giros  para  remitir  á 
su  legación  en  Londres   las  cuotas  co- 
rrespondientes   á    los    cupones   de    la 
deuda.  A  veces,  porque  influye  esta  ex- 
tracción de  valores  de  plaza  en  la  va- 
lorización de  los  cambios  internaciona- 
les cuya  repercusión  la  sienten  los  pro- 
ductores del  país  que  en  definitiva  pagan 
las  diferencias  por  la    baja  de    valores 
bancarios,    otras,    que    los  bancos  pre- 
textan   esas    alternativas    de    cambios 
para  aumentar  la  tasa  del    interés    del 
descuento,  lo  cierto  que  esas  exporta- 
ciones oficiales  de  valores  en  oro,   es- 
torban y  perjudican  al  comercio  y  á  la 
producción  nacional.  Con   la  nacionali- 
zación de  la  deuda  habrá  desaparecido 
esta  circunstancia  que  se  presenta  pre- 
cisamente en  los  meses    de  mayor  ac- 
tividad bancaria  comercial  de  la  plaza. 
Además,  como  se    ha    dicho,    «entre 
nosotros  no  se  da  el  oro  por  papel  como 
trueque  de  dos  mercaderías    de    valor 
propio.  Entre  nosotros,  como    entre  to- 
dos los  países  comerciantes   del    mun- 
do, el  oro  es  una  mercancía  con    valor 
propio  y  el  billete  es  simplemente  una 
forma  de  pagaré,    absolutamente    des- 
tituido de  todo  valor  que  no  sea  en  la 
confianza  de  que  esa  promesa  de  pago 
se  cumplirá».  El  aumento  progresivo  de 
la  producción  nacional    que    tiene    de- 
manda en    los  mercados    del    exterior, 
crea  grandes  sobrantes  que  el  extran- 
jero necesita  cancelar  con  moneda  me- 
tálica, que  convertida    en  moneda   pa- 
pel, sirve   para  pagar  al   productor   el 
valor  de  su  cosecha.  Anualmente  se  re- 
pite el  fenómeno  de    e-tas  importacio- 
nes   de    oro,    que  se  acumulan  en  la 
Caja  de  conversión  y  anualmente  salen 
de  este  tesoro  millones  de  pesos    bille- 
tes que  engrosan  el   numerario    de    la 
plaza.  En  Europa,  cuando  la    abundan- 
cia de  capital  circulante,  ó  sea  dinero, 
excede  de  las  necesidades    y  potencia- 
lidades   internas,    los    sobrantes    salen 
fuera,    emigrando    sin    dificultad   á  los 
mercados  donde  en  paridad  de    garan- 
tías de  seguridad,  su  concurso  sea  bus- 
cado y  mejor    remunerado;    y   de  esta 
suerte  se  escapa  á  los  peligros  de  una 
circulación  pletórica  que,  ordinariamen- 
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te,  suele  ser  precursora  de  una  época 
de  especulación  desatentada.» 

Entre  nosotros  no  sucede  que  el  dine- 
ro sobreabundante  busque  su  colocación 
en  empresas  regulares  que  acrecienten 
con  réditos  y  ganancias  normales  el 
capital  destinado  á  ese  objeto.  En  1905 
el  papel  abundaba  y  el  descuento  bajó 
á  niveles  no  conocidos  en  plaza.  Había, 
efectivamente,  una  semi  plétora  de  papel, 
pero  los  dueños  de  ese  papel  ni  por  un 
momento  pensaron  encaminarlo  á  la  Ca- 
ja de  conversión  y  ponerse  á  metálico. 
Abarrotaron  los  depósitos  á  papel  de  los 
bancos,  y  los  bancos,  para  dar  empleo 
á  tan  enormes  sumas  alimentaron  la 
especulación  en  tierras,  cuyos  efectos 
estamos  todavía  palpando.  Estas  con- 
gestiones de  la  moneda  fiduciaria  tienen 
por  ahora  sus  derivativos,  porque  no 
son  repetidos  ni  excesivamente  pesan 
sobre  el  mercado». 

Todavía  nuestra  plaza  no  es  dueña 
suficiente  de  su  situación.  Periódica- 
mente debe  pagar  á  la  Europa  todo  lo 
que  adeuda  por  concepto  de  servicio 
anual  de  deuda  pública  externa  y  por 
servicio  de  capitales  extranjeros  coloca- 
dos aquí  en  forma  de  empresas  comer- 
ciales, industriales  y  agropecuarias.  Es- 
ta emigración  de  valores  influye  para 
que  el  numerario  en  plaza  se  equilibre 
normalmente;  somos  acreedores  anuales, 
porque  en  realidad  esta  es  nuestra  si- 
tuación, en  contraposición  á  nuestro  ca- 
rácter de  deudores  permanentes  por  con- 
cepto de  deudas  públicas  y  capitales 
privados  que  reconoce  el  país  á  favor 
de  Europa. 

Pero  llegará  un  momento  que  los  mer- 
cados extranjeros,  preocupándose  del 
aumento  creciente  y  sin  salida  del  de- 
pósito de  la  Caja  de  conversión,  nos 
apliquen  las  medidas  que  se  pusieron 
en  juego  para  los  Estados  Unidos  en 
1868  y  que  por  el  proyecto  nos  antici- 
pamos á  prevenir.  A  raíz  de  su  gran 
guerra  civil,  sobrevino  una  época  de 
gran  prosperidad  y  de  cosechas  abun- 
dantísimas, que  le  trajo  oro  de  Europa 
por  cientos  de  millones  de  doJlars  y  le 
permitió  en  muy  breve  tiempo  recons- 
truir su  régimen  monetario,  que  la  gue- 
rra había  dejado  entregado  al  billete 
inconvertible.  Cuando  el  numerario  amo- 
nedado acudió  á  aquella  playa  más  de  la 
medida  conveniente,  la  Europa  deudora 
facilitó  el  medio  de  remitir  por  oro  los 
papeles  de  crédito  que  oficial  y  mer- 
cantilmente el  gobierno  y  el  mercado 
americano  habían   colocado  en  Europa, 


cuando  las  necesidades  públicas  é  in- 
dustriales de  la  Unión  requirieron  del4 
dinero  europeo,  préstamos  que  desarro- 
llaron el  poderío  asombroso  de  aquel 
comercio.  Este  mismo  medio  motivó 
paulatinamente  los  gérmenes  de  una 
crisis  que  pudieron  prever  los  poderes 
públicos  y  que  desatendieron  impruden- 
temente. De  la  especulación  en  papeles 
de  crédito  se  llegó  á  la  crisis  de  progre- 
so de  valores,  cuyo  símil  podemos  pre- 
sentar en  lo  que  entre  nosotros  sucedió 
en  1889  y  90. 

Es  evidente  que  Europa  podría  pa- 
garnos sus  saldos  deudores  con  los  mis- 
mos papeles  de  crédito  que  en  tanta 
abundancia  se  han  remitido  de  aquí 
para  colocar  allá.  No  lo  hace  porque  no  le 
conviene,  por  ahora,  desprenderse  de  esos 
créditos  que  considera  bien  garantidos 
y  mejor  remunerados.  Sin  embargo,  la 
falta  de  una  contracorriente  que  retorne 
oro,  preocupa  á  los  banqueros  de  allá, 
y  cuando  vemos  que  se  discute  ó  se 
habla  de  alzar  la  tasa  del  descuento  del 
Banco  de  Inglaterra,  que  es  el  gran  re- 
gulador monetario  del  orbe,  podemos 
creer  fundadamente  que  en  mucha  par- 
te esa  medida  responderá  á  las  contin- 
gencias de  nuestro  pedido  de  oro  con- 
tra productos.  Estamos  amenazados  de 
medidas  que  seguramente  no  nos  favo- 
recerán. La  que  se  impone,  es  la  que 
aplicaron  á  los  americanos,  el  retorno 
de  papeles  de  crédito  en  lugar  de  oro 
efectivo. 

Con  la  adquisición  de  títulos  de  la 
deuda  externa  la  plaza  nacional  devuel- 
ve á  Europa  parte  del  oro  que  allí  se 
necesita  y  graduamos  prudentemente  la 
remisión  paulatina  de  nuestras  deudas 
escritas,  de  manera  que  seremos  nos- 
otros los  que  regularemos  los  valores 
económicos  del  intercambio  comercial, 
graduando  periódicamente  la  salida  del 
oro  nacional  con  la  entrada  de  valores 
representativos  en  créditos  de  oro  ex- 
tranjero. Estemos,  pues,  prevenidos:  ó 
son  ellos  ó  somos  nosotros  los  que  to- 
mamos el  mango  del  garrote.  Lo  cierto 
es  que  quien  lo  tome  primero  se  bene- 
ficia en  detrimento  del  otro. 

Resumiendo:  si  razones  de  conve- 
niencia particular  imponen  la  moviliza- 
ción del  oro  depositado  en  la  Caja  de 
conversión,  motivos  económicos  funda- 
mentales influyen  para  que  seamos  nos- 
otros los  que  iniciemos  su  movilización. 

La  prudencia  y  un  natural  respeto  al 
pensamiento  ajeno  nos  hizo  anunciar 
prematuramente  1a  presentación  de  núes- 
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tro  proyecto.  Nos  propusimos  conocer 
las  objeciones  que  pudieran  formularse 
contra  su  realización.  Con  lealtad  de- 
claramos que  no  se  han  presentado  fun- 
damentos sólidos  que  nos  disuadan  en 
contra  de  nuestro  proyecto. 

Las  mismas  objeciones  que  se  hicieron 
á  la  ley  primitiva  se  repiten  ahora  para 
negar  la  eficacia  de  la  reforma.  Enton- 
ces se  dijo  que  la  confianza  comercial 
alejaría  el  oro  de  una  caja  que  devolvía 
papel  por  el  oro  que  se  le  llevara.  Aho- 
ra se  dice  que  los  títulos  del  crédito 
público  no  constituyen  la  misma  garan- 
tía de  valores  que  el  oro  sonante  y  con  • 
tante,  sin  meditar  que  dinero  es  lo  que 
dinero  vale,  que  el  título  emitido  sobre 
la  fe  pública  nacional  es  tan  oro  como 
el  amonedado,  que  la  caja  y  el  fondo 
de  conversión  continuarán  teniendo  oro 
sobrado  para  responder  á  las  necesida- 
des de  los  cambios  y  que  si  se  pueden 
«alterar  las  sumas  de  los  títulos»,  con 
más  facilidad  se  podrán  «alterar  las 
cantidades  de  monedas  de  oro»,  acumu- 
ladas en  ambos  depósitos. 

Además,  los  valores  existentes  en  la 
caja  no  son  de  nadie,  porque  son  de 
todo  el  mundo  que  tenga  oro  para 
cambiar  ó  moneda  que  substituir  en  esa 
oficina.  Esos  valores  son  del  país  y 
están  custodiados  por  el  país  mismo. 
Para  la  fe  pública,  lo  mismo  es  un  va- 
lor en  oro  efectivo  ó  en  valor  represen- 
tativo de  oro.  Un  título  de  crédito  ar- 
gentino vale  el  oro  que  el  crédito  público 
tiene,  y  nadie  puede  negarle  la  confianza 
que  se  debe  tener  á  la  riqueza  nacional 
que  ese  título  representa. 

No  es  tampoco  variar  el  concepto  de 
la  ley.  Toda  conversión  supone  el  es- 
tado económico  de  una  moneda  papel 
que  puede  ser  permutado  por  otra 
moneda  en  metálico.  Para  esto  se  acu- 
mulan valores  en  un  tesoro  que  se  res- 
ponden entre  si,  comercial  y  legalmente. 
Asi,  el  Banco  de  Inglaterra  tiene  su 
trece  y  pico  de  millones  en  billetes, 
cuya  contrapartida,  fuera  de  una  reser- 
va de  oro  que  lentamente  va  formando, 
no  es  oro,  sino  papeles  de  crédito;  y  á 
los  ingleses  no  se  les  ocurre  molestar- 
se por  averiguar  cuánta  parte  del  bille- 
te que  lleva  en  el  bolsillo  está  repre- 
sentado por  oro,  en  títulos  ó  «con  nada» 
en  el  tesoro  del  banco. 

Es  que  al  desconocerse  la  eficacia  de 
la  garantía  del  título  oro,  se  desconoce 
el  hecho  del  aumento  anual,  que  en 
valores  proporciona  la  renta  y  amorti- 
zación que  el  título    atesora  periódica- 


mente, en  beneficio  de  la  caja  misma. 
Se  calcula  que  antes  de  diez  y  seis  años 
lo  que  al  principio  fué  solo  80  millones  se 
transforman  «en  la  totalidad  de  los  tí- 
tulos de  la  deuda  pública  de  trescientos 
diez  y  nueve  millones  oro.» 

De  manera  que,  no  se  puede  confun- 
dir la  fe  que  supone  el  título  del  cré- 
dito de  un  país,  con  la  fe  que  merezca 
el  gobierno  que  lo  adquiera.  A  éste  se 
le  puede  ó  no  conceder  confianza,  aun 
con  el  oro  efectivo  en  la  mano,  pero  el 
título  del  crédito  público,  siempre  y  en 
cualquier  circunstancia,  tiene  por  sí, 
sin  que  nadie  se  lo  dé,  la  confianza  ba- 
sada en  la  soberanía  indiscutida  de  la 
nación,  que  constituye  su  poder  como 
estado  y  su  riqueza  pública  como  mejor 
garantía.  Dudar  de  ese  título  será  como 
negar  el  fundamento  de  esa  riqueza, 
del  progreso  nacional,  de  nuestro  co- 
mercio, de  nuestra  industria  y  de  las 
múltiples  energías  económicas  de  la 
nación,  lo  que  será  sencillamente  ri- 
dículo. 

Los  que  así  piensan,  consideran  el 
crédito  del  título  de  la  deuda  externa  ar- 
gentina, con  menos  garantía  que  el  ex- 
tranjero que  lo  acepta,  lo  busca  y  lo  re- 
tiene confiadamente.  Ya  se  ha  visto  que 
si  en  circunstancias  propicias  á  la  coloca- 
ción ventajosa  del  dinero,  cuando  el  inte- 
rés llegaba  en  América  al  12  %,  el  papel 
del  crédito  nacional  no  fué  repudiado  en 
Europa,  á  pesar  de  que  su  renta  no  alcan- 
zaba á  cubrir  Ja  mitad  de  ese  interés. 
Y  no  honra  á  la  confianza  de  la  propia 
casa,  el  que  los  de  afuera  tengan  más 
fe  en  nuestro  crédito. 

Se  ha  dicho  que  en  la  movilización 
del  oro  por  su  aplicación  en  títulos  «el 
crédito  y  la  conversión  monetaria  es- 
tarían suspensos  y  en  zozobras  de  los 
azares  deparados  por  un  plan  que  las 
mantendría  en  perplejidad;  que  se  vería 
el  gobierno  obligado  á  especular  con  sus 
títulos,  según  las  oscilaciones  de  la  Caja 
de  conversión,  y  esta  viviría  sobresaltada 
ante  los  percances  que  pudieran  obligar 
á  detentarle  fondos  que  responden  á  las 
emisiones  entregadas  en  canje.» 

Este  argumento  demuestra  la  misma 
desconfianza  del  anterior,  bajo  la  faz  pri- 
vada del  comercio.  Fué  el  mismo  que 
se  formuló  para  atacar  el  depósito  del 
oro  en  la  caja,  diciéndose  que  nadie  lo 
llevaría  y  que  quien  lo  llevara  se  anti- 
ciparía á  extraerlo  luego  que  no  requirie- 
ra el  papel  recibido.  En  primer  térmi- 
no se  olvida  que  la  movilización  recién 
se  iniciará  cuando  la  caja  sume  160  mi- 
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llones  de  pesos  oro;  actualmente  no  al- 
canza á  135  millones,  luego  se  requiere 
dos  aflos  regulares,  por  lo  menos,  para 
que  esa  operación  comience.  Si  «los  ban- 
queros zozobraran  ante  la  conversión 
monetaria»,  creyendo  azarosa  la  movi- 
lización propuesta,  en  sus  manos  está 
impedirla,  con  sólo  evitar  que  la  caja 
posea  esa  suma  de  160  millones.  La  per 
plejidad  en  materia  de  valores  sólo  es 
posible  cuando  es  probable  que  los  va- 
lores pueden  dejar  de  serlo;  pero  cuan- 
do los  valores  se  aseguran  con  el  au- 
mento de  sí  mismo,  sin  alterar  su  esen- 
cia, lejos  de  producir  perplejidad,  ga- 
ranten su  crédito  en  plaza  y  confirman 
la  fe  del  interesado.  Los  valores  de  los 
80  millones  en  títulos  aumentan  perió- 
dicamente con  la  aplicación  de  su  renta 
en  la  adquisición  de  más  títulos.  Si  á 
los  8  afios  las  adquisiciones  progresivas 
de  títulos  suman  la  cantidad  necesaria 
con  los  futuros  aportes  del  Poder  ejecu- 
tivo al  fondo,  para  satisfacer  la  conver- 
sión de  los  293  millones  de  la  moneda  en 
circulación  sin  garantía,  á  los  16  afios  se- 
rá el  doble  de  la  garantía  total  de  la  emi- 
sión. Y  si  este  resultado  produce  zozo- 
bras en  el  ánimo  del  impugnador  será 
porque  su  incredulidad  es  de  tempera 
mentó.  El  progreso  social  no  entra  en  el 
cálculo  de  los  enfermos  de  perplejidad 
crónica. 

El  gobierno  «no  tendrá  que  especular 
con  sus  títulos  según  las  oscilaciones  de 
la  Caja  de  conversión».  Para  que  esto 
sucediera  sería  necesario  antes  que  se 
nos  demostrara  cómo  saldrían  de  la  Caja 
de  conversión  los  80  millones  existentes 
y  los  millones  de  pesos  sucesivos  que  allí 
afluirán  en  el  venidero.  80,  100  millones 
no  salen  porque  sí,  por  decreto  doctri- 
nario, cuando  se  ha  visto  que  no  han 
podido  salir  por  la  acción  eficiente  del 
orbe  económico,  interesado  en  obtener 
una  suma  muchísimo  menor.  Además 
el  gobierno,  en  el  caso  remoto  de  re- 
querir esos  títulos  de  los  80  millones 
remanentes,  no  tomaría  un  título  de  esa 
suma,  le  bastaría  aplicar  los  restantes 
adquiridos  en  concepto  de  aplicación  de 
los  intereses  de  los  títulos  anteriores. 
Con  ese  criterio  todos  los  estados  que 
proporcionaran  títulos  de  su  crédito  á 
bancos  propios  y  particulares,  en  garan- 
tía de  emisiones  y  de  obligaciones  ban- 
carias,  los  propios  bancos  que  sólo  re- 
servan valores  inmobiliarios,  en  seguri- 
dad de  sus  compromisos,  estarían  ex- 
puestos á  la  necesidad  de  especular 
sobre  sus  propias  garantías  ante  la  inmi- 


nencia de  probables  demandas  de  esos 
compromisos.  Es  que  ninguno  de  esos 
estados,  ni  de  esos  bancos  se  encuentran 
en  el  caso  de  la  Caja  de  conversión  ar- 
gentina. Esta  institución  funciona  inde- 
pendientemente de  la  acción  adminis- 
trativa del  gobierno,  es  el  pueblo  su 
verdadero  regente  y  la  riqueza  públi- 
ca su  más  eficaz  garantía.  Mientras  el 
pueblo,  es  decir,  el  comercio  y  la  indus- 
tria sea  aquí  lo  que  es  en  todas  partes, 
el  elemento  más  sólido  de  la  soberanía, 
del  poder  de  crearse,  de  desarrollarse, 
de  prosperar  por  sí  mismos,  y  la  rique- 
za sea  el  coeficiente  denominador  de 
ese  poder,  la  Caja  de  conversión  será 
una  fuerza,  y  sus  caudales,  la  mejor  efi- 
cacia de  su  solidez.  Hasta  aquí  no  llega 
la  verborragia  de  los  calculadores  tene- 
brosos, ni  se  paraliza  por  sus  elucubra- 
ciones el  progreso  incesante  del  trabajo 
nacional,  único  propietario  del  destino 
de  esos  caudales  y  capaz  de  apreciar 
el  fundamento  de  sus  aplicaciones. 


La  unificación  de  la  moneda,  del  se- 
gundo proyecto,  se  ha  producido  en  la 
economía  del  país  como  una  consecuen- 
cia propia  de  la  estabilidad  de  los  va- 
lores en  plaza.  La  expresión  de  valores 
que  denota  la  moneda  en  todo  el  mundo 
económico,  representa  entre  nosotros 
ya,  un  valor  fijo,  invariable,  «de  mane- 
ra que  los  que  compran  y  los  que  ven- 
den al  contado  ó  á  plazos,  saben  exac- 
tamente lo  que  recibirán  ó  entregarán 
como  precio  del  intercambio  comercial». 
Para  nadie  es  un  secreto  que  la  rela- 
ción de  los  cambios  argentinos  es  el 
centavo  oro,  es  decir,  que  el  peso  oro 
representa  227.27  centavos  del  peso  mo- 
meda  de  curso  legal,  ó  sea  que  44  cen- 
tavos oro  valen  100  centavos  de  la  mo- 
da fiduciaria.  Como  el  valor  de  la  mo- 
neda en  oro  es  la  relación  universal  de  los 
cambios,  resulta  que  en  la  circulación 
de  la  moneda  en  plaza  aparece,  sin 
fundamento,  la  otra  relación  monetaria, 
la  que  expresa  con  la  moneda  legal  el 
valor  ya  establecido  con  la  de  oro.  En 
consecuencia,  la  unidad  de  la  moneda 
es  el  coeficiente  44  centavos  oro,  igual 
á  100  centavos  de  la  moneda  legal,  de- 
biéndose conservar  la  denominación  «pe- 
so» para  expresar  la  equivalencia  de 
esos  factores   monetarios. 

Cuando  el  ministro  Dr.  Terry  proyec- 
tó dos  formas  alternativas  para  deno- 
minar la  moneda  del  pais,  requirió  de 
eminencias  bancadas  y  de   especialistas 
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de  la  materia,  opiniones  que  divergieron 
en  la  apreciación  del  problema  y  en  su 
solución  definitiva.  Unos  aceptaron  el 
«argentino»  de  20  centavos  oro  y  otros 
propusieron  el  «peso»  de  44  centavos 
también  oro.  En  lo  que  todos  estuvie- 
ron conformes  fué  en  reconocer  la  unidad 
monetaria  del  centavo  oro  argentino 
equivalente  de  0,0227  de  la  moneda  le- 
gal. Lo  que  demostró  que,  en  esta  cir- 
cunstancia, el  hecho  sustancial  era  apre- 
ciado uniformemente  por  los  llamados 
á  aplicarlo. 

La  divergencia  surgió  si  debería  ser 
el  «argentino»  ó  el  «peso»  la  unidad 
mayor  de  la  moneda.  Los  sostenedores 
del  «argentino»  de  20  centavos  argu- 
mentaban que  con  ese  tipo  monetario 
se  facilitaba  la  incorporación  de  la  mo- 
neda de  los  valores  nacionales  al  régi- 
men de  la  «unidad  latina»  del  franco, 
admitido  como  base  de  las  transacciones 
económicas  en  el  comercio  de  las  na- 
ciones que  más  operan  con  la  Repúbli- 
Argentina.  «El  pueblo  está  habituado  al 
«peso»,  dijeron  sus  adeptos,  y  lo  tiene 
por  único  signo  de  valoren  sus  transac- 
ciones é  intercambio;  de  manera  que  la 
modificación  de  este  signo  para  unifor- 
marlo con  el  franco  de  la  liga  latina 
comportaría  cierta  perturbación  para  el 
pueblo  mientras  se  habituara  á  hacer 
la  comparación  de  valores  en  el  nuevo 
signo». 

Tuvimos  ocasión,  entonces,  de  mani- 
festarnos favorables  al  «peso»,  por  aque- 
llo de  que  puede  más  la  tradición,  armo- 
nizando los  intereses  económicos  de  una 
colectividad  en  el  uso  diario  y  constan- 
te de  los  hechos,  que  las  teorías  más  ó 
menos  atinadas,  aunque  muy  respeta- 
bles, de  los  técnicos  especialistas,  ama- 
nerados al  trascendentalismo  de  los  fe- 
nómenos y  á  veces  distantes  de  la  reali- 
dad. Por  más  que  se  diga  los  ingleses 
no  modificarán  su  «libra  esterlina»,  los 
americanos  su  «dollar»  los  alemanes  su 
«marco»,  los  austríacos  su  «corona»,  etc. 

Es  que  la  unidad  monetaria  de  un 
país  no  obedece  á  razones  doctrinarias. 
Son  los  hechos,  esa  serie  de  circunstan- 
cias no  siempre  felices  que  constituyen 
la  historia  económica  de  una  nación,  los 
que  determinan  la  fijación  de  la  unidad 
monetaria  del  país.  El  «dollar»  america- 
no es  una  derivación  de  las  conversio- 
nes de  1780,  1790;  el  «franco»  es  el  re- 
sultado de  dos  conversiones  decretadas 
en  plena  agitación  nacional;  la  «corona» 
austríaca  ha  pasado  por  las  conversiones 
de  1820  y  1892;  podríamos  continuar  esa 


enumeración  hasta  llegar  á  la  nuestra 
de  1899,  por  la  que  se  estableció  la  uni- 
dad mayor  del  peso  de  44  centavos  oro 
como  moneda  equivalente  de  los  100 
centavos  del   peso  legal. 

Actualmente  rige  en  su  aplicación 
diaria  esa  ley,  que  la  costumbre  ha  con- 
sagrado eficazmente,  originando,  si,  una 
doble  contabilidad  que  por  nuestro  pro- 
yecto se  facilitará  con  una.  Los  valores 
de  exportación  se  operan  en  peso  de 
100  centavos  legales,  asi  como  las  mer- 
caderías del  consumo,  por  importación, 
se  devengan  en  pesos  de  44  centavos 
oro.  Esta  dualidad  cesará  cuando  por 
efecto  natural  de  las  relaciones  comer- 
ciales internas,  nuestra  plaza  haya  con- 
vertido efectivamente  toda  la  emisión  de 
la  moneda  fiduciaria,  es  decir,  «cuando 
el  monto  de  los  títulos  de  la  deuda  ex- 
terna nacional  adquiridos  por  concepto 
de  renta  de  los  títulos  ya  adquiridos  por 
la  movilización  del  capital  del  fondo  de 
conversión  del  proyecto  anterior,  suma- 
das á  los  aportes  que  hiciere  el  Poder 
ejecutivo,  destinados  á  engrosar  ese  fon- 
do de  conversión,  alcanzare  á  la  canti- 
dad de  90  millones,  la  Caja  de  conver- 
sión gestionará  del  Banco  de  la  Nación 
Argentina  la  entrega  de  los  40  millones 
á  que  se  refiere  el  artículo  4.°  del  pro- 
yecto anterior,  para  con  la  suma  de  130 
millones  que  ambas  partidas  representan 
la  Caja  de  conversión  esté  habilitada  á 
responder  álos  293  millones  actualmente 
en  circulación  y  con  su  encaje  equiva- 
lente en  garantía». 

En  esa  situación  no  habrá  motivo  que 
justifique  la  existencia  del  peso  moneda 
fiduciario  de  100  centavos  legales,  que 
ya  se  puede  afirmar,  ha  pasado  á  la 
historia  monetaria  del  país,  consideran- 
do que  la  Caja  de  conversión  custodia 
más  del  metálico  necesario,  que  como 
reserva  se  requiere  para  la  garantía  de 
la  conversión  de  toda  la  emisión  en 
papel.  Pero,  como  pudiera  objetarse  que 
siempre  subsistiría  parte  de  esa  emisión 
sin  su  equivalente  en  oro,  la  aplicación 
justa  del  proyecto  anterior,  sobre  movi- 
lización de  los  capitales  del  fondo  de 
conversión,  en  el  mecanismo  general  de 
la  administración  de  esos  valores,  dará 
los  recursos  necesarios  para  llegar  á  ese 
resultado  sin  ninguna  extorsión  ni  vio- 
lencia alguna.  Es  por  eso  que  «produci- 
do el  caso  de  la  disposición  anterior,  la 
Caja  de  conversión  canjeará  los  actuales 
billetes  en  circulación  por  «notas  metá- 
licas» que  expresen  su  valor  de  un  peso 
de  44  centavos  oro,  pagaderos  al  porta- 
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dor  y  á  la  vista  por  la  Nación  Argen- 
tina.» 

Se  ha  adoptado  el  concepto  de  «no- 
tas metálicas»  por  tener  en  el  comercio 
universal  una  significación  correspon- 
diente á  la  que  se  establece  en  el  pro- 
yecto. Así  el  «peso»  será  el  signo  de 
nuestra  unidad  monetaria  y  «la  nota 
metálica,»  la  obligación  contraída  por 
la  nación  para  entregar  á  la  vista  y  al 
portador  el  valor  del  peso  de  44  centa 
vos  oro.  Es  necesario,  además,  que  va- 
yamos sancionando  en  nuestras  leyes 
económicas,  los  vocablos  que  expresan 
un  significado  de  sentido  universal.  De 
esa  manera  las  demás  plazas  que  distin- 
guen entre  el  «billete»  como  una  sim- 
ple obligación  comercial  sujeta  á  la  ley 
común,  y  la  «moneda»  como  el  atribu- 
to de  la  soberanía  atribuido  exclusiva- 
mente al  Congreso  nacional  por  nuestra 
Constitución,  sabrán  que  «la  nota  metá- 
lica» argentina  es  el  signo  de  la  mone- 
da del  peso  de  44  centavos  oro. 


Ha  llegado  el  momento,  también,  de 
solucionar  otro  problema  de  carácter 
fundamental,  el  relacionado  con  el  tipo 
moneda  metálica,  acuñada  en  oro  á  que 
se  refiere  el  tercer  proyecto.  Propone- 
mos que  ese  tipo  sea  acuñado  con  la 
clase,  valor,  titulo,  peso,  diámetro  y 
tolerancia  de  la  libra  esterlina,  debien- 
do esa  moneda  de  oro  llevar  estampado 
en  el  anverso  el  escudo  de  armas  de 
Ja  Nación  con  la  inscripción  •  República 
Argentina»  y  el  año  de  su  acuñación; 
en  el  reverso  el  símbolo  de  la  libertad 
escudando  al  trabajo  é  inscriptas  las 
palabras  «Libertad  y  bienestar»  y  el  va- 
lor y  ley  de  la  moneda;  y  en  el  canto 
la  inscripción  «Patria  y  honor». 

La  libra  esterlina  ha  adquirido  ciuda- 
danía universal,  satisfaciendo  el  ideal 
económico  de  uniformar  la  expresión 
del  valor  de  las  cosas  en  el  mundo  de 
la  oferta  y  de  la  demanda;  el  comercio 
argentino  es  universalmente  conocido 
porque  la  producción  del  país  satisface 
las  necesidades  primeras  del  industria- 
lismo contemporáneo;  en  contracambio 
el  consumo  argentino  adquiere  del  co- 
mercio mundial  los  artículos  requeridos 
para  su  satisfacción.  La  relación  de  esos 
valores  de  producción  y  consumo  debe 
tener  su  expresión  internacional  con  la 
moneda  que  en  el  mundo  ha  conseguido 
fijar  sin  variaciones  apreciables,  el  coe- 
ficiente del  intercambio  mercantil.  Así 
para  relacionar  los    valores  nacionales 


tendremos  el  peso  de  44  centavos  oro, 
en  la  circulación  universal,  como  ex- 
presión de  la  producción  argentina, 
correrá  la  moneda  de  la  República  con 
el  valor  de  la  libra  esterlina. 

De  esta  manera  sellaremos  la  eficacia 
de  la  labor  nacional  con  una  moneda 
inalterable  é  irreductible,  que  circule 
por  todas  partes,  constatando  la  influen- 
cia importante  de  nuestro  comercio  en 
las  transacciones  internacionales.  Espe- 
cialmente en  América,  la  República 
Argentina  debe  establecer  las  bases  de 
la  hegemonía  económica  que  ya  ningu- 
na nación  del  continente  le  niega.  Junto 
con  sus  productos,  debe  ir  también  su 
moneda,  que  por  ser  moneda  universal, 
puede  intervenir  con  provecho  en  el 
arbitraje  de  sus  cambios.  El  «argentino» 
con  el  valor  de  la  esterlina,  reemplazará, 
ó  por  lo  menos,  acompañará  á  la  ester- 
lina inglesa  en  las  relaciones  inter- 
económicas, evitando  desmonetizaciones 
perjudiciales  y  diferencias  de  valores 
siempre  engorrosas,  sino  deprimentes 
para  la  lealtad  de  un  comercio  honesto. 

Como  la  monetización  de  los  metales 
en  oro,  actualmente  depositados  en  la 
caja  y  en  el  fondo  de  conversión  y  que 
en  adelante  se  depositarán  allí,  debe 
hacerse  en  el  nuevo  cuño,  y  esa  ope- 
ración demandará  gastos  y  supondrá 
pérdidas,  «las  sumas  necesarias  para 
reponer  el  metal  desaparecido  por  efec- 
to del  desgaste— dice  el  proyecto— ó 
para  afrontar  la  pérdida  en  valor  por 
razón  de  la  reacuñación  estarán  á  cargo 
de  las  sumas  que  acrezcan  al  fondo  de 
conversión  por  concepto  de  intereses 
de  los  títulos  que  le  pertenezcan». 

Nos  hemos  evitado  proyectar  los  de- 
talles referentes  al  modo,  relación,  cir- 
culación, plazo,  emisión,  efectos,  etc., 
de  la  moneda  en  oro  propuesta,  porque 
ya  el  proyecto  de  ley  enviado  al  Con- 
greso, en  septiembre  de  1905,  durante 
el  gobierno  del  presidente  doctor  Quin- 
tana, especifica  exactamente  esas  rela- 
ciones que  la  honorable  comisión  de 
hacienda  de  la  honorable  cámara  tendrá 
en  cuenta,  cuando  se  digne  considerar 
el  presente  proyecto  sometido  á  su  dic- 
tamen. 


Libramos  á  la  decisión  del  honorable 
Congreso  esas  ideas  económicas,  inspi- 
radas en  el  ambiente  de  la  actualidad, 
experimentadas  con  el  examen  diario  de 
las  necesidades  de  nuestro  comercio  y 
ir  uto  de  perseverantes  estudios  de  com- 


168 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  núm.  8. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Junio  1°  de  1906 


paración  con  las  demás  plazas  del  inter- 
cambio universal.  Como  todo  pensa- 
miento económico  ha  tenido  colabora- 
dores en  la  prensa,  en  las  cámaras  de 
comercio,  en  la  alta  banca  y  en  las 
bolsas  del  cambio.  Ha  tenido  también 
sus  impugnadores  que  con  buena  fe  han 
influido  para  consolidar  nuestras  opinio- 
nes, cuando  no  fueran  rebatidas,  ó  para 
pulirlas,  cuando  merecieron  modifica- 
ciones que  el  buen  sentido  aconsejaba 
aceptar. 

La  honorable  cámara  dispensará  su 
apoyo  para  que  los  proyectos  sigan  su 
trámite. 


—  Suficientemente  apoyados, 
pasan  ios  tres  proyectos  á  la 
comisión  de  hncienda. 


23 


MOCIONES 


Sr.  Ministro  de    hacienda— Pido 

la  palabra. 

Tengo  entendido  que  la  honorable 
cámara  ha  dado  entrada  al  proyecto  de 
ley  venido  del  honorable  senado,  por 
el  cual  se  pone  en  vigencia  para  el  año 
corriente  el  presupuesto  de  1907. 

Dada  la  urgente  necesidad  de  la  san- 
ción definitiva  de  esta  ley  y  las  modifi- 
caciones de  detalle  que  vienen  del  ho- 
norable senado,  si  la  honorable  cámara 
no  tuviere  inconveniente  pediría  que 
tratara  con  preferencia,  si  fuera  posible 
sobre  tablas,  este  proyecto. 

La  moción  que  hago  á  nombre  del 
Poder  ejecutivo  tiene,  como  he  manifes- 
tado ya,  el  propósito  de  la  regulariza- 
ción  más  rápida  de  la  administración 
pública,  que  está  en  un  estado  anormal. 

— Apoyado. 


Sr.  Presidente  —  Suficientemente 
apoyada  la  indicación  del  señor  minis- 
tro, está  en  discusión. 

Sr.  Rodríguez  Jurado  —  Pido  la 
palabra. 

De  acuerdo   con    la    moción  que   ha 
hecho  el  señor  ministro,  y  como  el  hono- 
rable   senado    ha    sancionado    también, 
conjuntamente  con  el  asunto  del  presu 
puesto,  un  proyecto  acordando  la  suma 


de  ciento  cincuenta  mil  pesos  para  pro- 
seguir los  trabajos  del  canal  del  Potrero 
de  los  Punes,  en  la  ciudad  de  San  Luis, 
yo  haría  moción,  para  que,  á  continua- 
ción de  la  ley  de  presupuesto,  y  dada  la 
urgencia  que  reviste,  se  tratara  el  de 
que  acaba  de  darse  cuenta,  que,  repito, 
también  ha  sido  aprobado  por  el  ho- 
norable senado. 

—Apoyado. 


Sr.  Presidente— Tratándose  de  una 
moción  distinta,  está  á  la  consideración 
de  la  honorable  cámara  la  formulada 
por  el  señor  ministro  de  hacienda,  res- 
pecto al  proyecto  de  ley  de  presupuesto. 

Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Para  apoyar  también  la  moción  for- 
mulada por  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda y  la  que  acaba  de  hacer  el  señor 
diputado  por  San  Luis. 

No  sé  si  están  en  discusión  las  dos. 

Sr.  Presidente— No,  señor;  sólo  la 
del  señor  ministro  de  hacienda. 

Sr.  Carbó— Respecto  de  ésta,  estoy 
perfectamente  de  acuerdo  en  que  se 
traten  sobre  tablas  las  modificaciones 
del  senado,  que  el  señor  ministro  ha 
calificado  de  detalles,  siendo  de  las  más 
importantes,  en  mi  opinión;  modificado- 
nesque  debieron  venir  consignadas  en 
el  proyecto  de  ley  de  presupuesto,  por 
cuanto  limitan  los  gastos  de  la  ley,  y 
pueden  permitir  á  la  contaduría  nacio- 
nal, al  Poder  ejecutivo  y  al  Congreso, 
fijar  un  límite  á  los  gastos  de  presu- 
puesto, cosa  que  no  sucedía  con  el  pro- 
yecto que  sancionó  esta  cámara. 

Por  estas  razones,  yo  estoy  de  acuer- 
do con  la  moción  del  señor  ministro. 

Sr.  Ministro  de  haelenda — Pido 
la  palabra. 

Sin  hacer  mayor  discusión  respecto  de 
la  observación  formulada  por  el  señor 
diputado  á  mis  anteriores  palabras,  debo 
manifestar  que  cuando  he  calificado  de 
detalles  las  modificaciones  del  senado,  no 
es  porque  no  les  diera  importancia,  sino 
porque  en  el  primitivo  proyecto,  apro- 
bado por  la  honorable  cámara,  también 
era  entendido  que  únicamente  se  com- 
prendían las  leyes  especiales  que  esta- 
ban en  vigencia,  es  decir,  aquellas  que 
habían  tenido  recursos  en  el  presupuesto 
de  1907  y  las  que  habían  sido  sancio- 
nadas en  1907  y  debían  ser  incorpora- 
das al  de  1908. 

Pero,  como  manifesté  en  el  honora- 
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ble  senado,  nunca  fué  el  propósito  del 
Poder  ejecutivo,  autor  de  este  proyec- 
to, ni  tampoco  creo  que  fué  el  de  la 
cámara  al  sancionarlo,  incluir  todas  las 
leyes  que  autorizan  gastos  y  que  están 
precisamente  fuera  de  uso,  que  están 
caducas  en  virtud  de  la  ley  llamada 
Berduc,  por  no  asignárseles  los  recur- 
sos respectivos  en  los  presupuestos  de 
años  anteriores. 

De  manera  que  el  senado  ha  venido 
á  regularizar  la  situación,  á  precisarla, 
si  es  posible  emplear  esta  palabra,  de- 
terminando las  partidas  de  obras  públi- 
cas, siempre  que  ellas  hayan  sido  au- 
torizadas por  una  ley  especial,  precisa- 
mente las  comprendidas  en  este  críte 
rio. 

De  modo  que  hemos   coincidido  con 
el  honorable  senado,  y  creo  que  la  cá 
mará  no  tendrá  inconveniente  en  pres- 
tar su  sanción. 

8r.  Mitre— Pido  la  palabra. 

Desde  el  momento  que  el  país  está 
regido  por  un  presupuesto  sancionado 
por  el  Poder  ejecutivo,  contra  las  pres- 
cripciones más  terminantes  de  la  Cons- 
titución de  este  país  y  de  todos  los  que 
se  rigen  por  instituciones  análogas,  y 
brindándose  á  la  cámara  la  oportunidad 
de  salir  de  esta  situación  anormal,  creo 
que  debe  apresurarse  á  aprovechar  de 
ella  y  á  votar  sin  más  observación  el 
presupuesto  que  viene  modiñcado  por 
el  honorable  senado. 

En  este  sentido,  apoyo  la  moción  for- 
mulada. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  formulada  por  el  señor  minis- 
tro, de  tratar  sobre  tablas  el  proyecto 
de  presupuesto  venido  en  revisión  del 
honorable   senado. 

—Se   vota   y  resalta    afirma- 
tiva. 


Puede  decirse  que  es  un  complemen- 
to de  la  sanción  que  acaba  de  dar  la 
cámara. 

Sr.  Presidente— Ha  venido  por  se- 
parado. 

Sr.  Rodríguez  «forado— Ha  veni- 
do como  proyecto  distinto;  pero  se  ha 
tratado  en  la  misma  sesión  del  senado 
y  responde  al  mismo  propósito. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado. 

— Es  aprobada. 


Sr.  Presidente— Se  tratará  de  esos 
proyectos  cuando  se  termine  de  dar 
cuenta  de  los  asuntos  entrados. 


Sr.  Rodríguez  Jopado  —  Que   se 

vote  también  la  moción  que  acabo    de 
hacer. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  por  San 
Luis:  de  que  se  trate  sobre  tablas  el 
proyecto  venido  en  revisión  del  hono 
rabie  senado  acordando  150.000  pesos 
para  la  construcción  del  canal  del  dique 
de  Potrero  Funes  en  la  provincia  de 
San  Luis. 

Sr.  Rodríguez  Jurado  —  Partida 
que  figura  también  en  el  presupuesto. 


24 


NUEVAS  LÍNEAS    TELEGRÁFICAS 

EN    SALTA 
PKOTKCTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  El  Poder  ejecutivo  dispondrá 
la  construcción  de  las  siguientes  líneas  tele- 
gráficas: 

a)  Del  Rio  de  las  Piedras  á  Anta  y  JRi- 
vadavia  con  estación  en  el  Galpón  y 
el  Yeso. 

b)  Desde  Embarcación  á  Oran. 

c)  Desde  Salta  á  Cachi,  Molinos  y  Poma. 

Art.  2.°  Destínase  la  suma  de  150.000  pesos 
para  dar  cumplimiento  á  la  presente  ley,  que 
se  tomarán  de  rentas  generales  con  imputa- 
ción á  la  misma. 

Art.  3.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Marco  Alsina. 


Sr.  Alsina— Pido  la  palabra. 

Después  de  los  brillantes  y  extensos 
discursos  pronunciados,  me  veo  obli- 
gado á  limitar  la  fundación  de  este  pro- 
yecto. 

Se  trata,  señor  presidente,  de  volver 
á  la  vida  un  proyecto  de  vital  impor- 
tancia para  los  intereses  de  la  provincia 
que  represento.  Este  proyecto  mereció 
ya  la  sanción   de  ambas    cámaras    del 
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congreso,  no  habiéndose  llevado  al  te- 
rreno de  los  hechos  por  no  haberse  vo- 
tado los  fondos  necesarios  para  su  cum- 
plimiento. 

Efectivamente,  señor  presidente,  este 
proyecto  pasó  á  ser  ley  de  la  nación  en 
1905.  No  se  le  dio  aplicación  por  una 
de  esas  anomalías  que  ocurren  con  fre- 
cuencia entre  nosotros,  y  que  hacen 
que  leyes  de  verdadera  importancia  pa- 
sen muchas  veces  al  olvido. 

Ese  proyecto  viene  hoy  modificado  á 
la  cámara  en  el  sentido  de  su  extensión 
y  por  consiguiente  reducido  el  costo  de 
la  obra. 

No  es  posible,  señor  presidente,  que 
lugares  importantes  de  un  estado  ar- 
gentino se  vean  privados  hasta  de  un 
telégrafo,  en  esta  época  en  que  las  fa- 
cilidades de  las  comunicaciones  es  una 
necesidad  para  no  quedar  rezagados  ó 
postergados. 

Un  ilustre  estadista  argentino  había 
dicho  que  el  mal  que  aqueja  á  la  Repú- 
blica Argentina  es  su  vasta  extensión. 
Y  este  aforismo  es  cierto,  no  sólo  en  el 
orden  de  las  ideas,  sino  en  el  orden 
del  comercio,  de  las  industrias,  y  hasta 
en  el  orden  mismo  de  un  gobierno  re- 
gular. 

El  atraso  es  consiguiente  al  aisla- 
miento; y  dejar  que  poblaciones  enteras 
hagan  esta  vida  primitiva,  es  anacróni- 
co, es  antipatriótico. 

Los  medios  de  comunicación  ordina- 
rios no  bastan  en  la  época  presente,  y 
ya  que  carecen  de  ferrocarril  aque- 
llas apartadas  regiones,  es  prudente 
darles,  por  lo  menos,  un  telégrafo. 

Es  lo  que  pido  para  mi  provincia  en 
aquellos  lugares  que  no  lo  tienen  y  que 
se  mencionan  en  este  proyecto. 

Yo  espero,  señor  presidente,  que  la 
honorable  cámara  no  ha  de  negar  su 
sanción  á  este  proyecto,  destinado  á  lle- 
var una  modesta  mejora  en  favor  de 
los  intereses  morales  y  materiales  de 
una  provincia  que  hartos  títulos  y  dere- 
chos tiene  para  merecer  la  protección 
de  los  poderes  nacionales,  y  el  honora- 
ble congreso  al  prestarle  su  aprobación 
demostrará  una  vez  más  que  no  escati- 
ma recursos  cuando  se  trata  de  la  obra 
común  y  solidaria  del  progreso  nacio- 
nal. 

He  dicho.    (¡Muy    bien!  ¡muy  bien!) 

—  Apoyado,  pasa  el  proyecto  á 
la  comisión  de  obras  públicas. 


Si*.  Presidente  —  Gomo  se  había 
sancionado,  primero,  la  moción  del  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe,  para  tratar 
el  proyecto  relativo  á  las  dietas  del  ex 
diputado  González,  y  en  segundo  lugar, 
la  moción  formulada  por  el  señor  mi 
nistro  de  hacienda,  encontrándose  éste 
presente,  propondría  á  la  honorable  cá- 
mara, sí  no  hay  inconveniente,  que  se 
ocupara  primero  del  presupuesto  y  des- 
pués del  otro  asunto. 

— Asentimiento. 


8i\,  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento, asi  se  hará. 

Sírvase  dar  lectura  del  proyecto,  el 
señor  secretario. 


PRESUPUESTO 
DK    LA  ADMINISTRACIÓN  PARA  1908 

Sr.  Secretarlo  Ovando  —  La  ho- 
norable cámara  de  diputados  había  san- 
cionado un  solo  articulo  referente  al 
presupuesto,  concebido  en  los  siguien- 
tes términos: 

«Artículo  Io— Queda  en  vigencia  para 
el  año  económico  de  1908,  la  ley  gene- 
ral de  gastos  y  recursos  que  ha  regido 
en  el  de  1907,  con  la  supresión  de  las 
partidas  correspondientes  á  gastos  vo- 
tados por  una  sola  vez  y  que  hayan 
sido  satisfechos,  y  con  inclusión  en  él 
de  los  gastos  autorizados  por  leyes  es- 
peciales.» 

El  honorable  Senado,  ha  modificado 
el  proyecto  en  estos  términos: 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  Io  Declárase  vigente  para  1908 
el  presupuesto  de  gastos  y  recursos  sancio- 
nado para  1907,  con  excepción  de  las  sumas 
votad  as  con  la  especificación  especial  de  que 
eran  «por  una  sola  vez*  y  que  hayan  sido  pa- 
gadas. 

La  planilla  siguiente  destinando  las  sumas 
á  gastarse  por  leyes  especiales  sobre  obras 
públicas,  reemplaza  á  los  incisos  8o  y  9°  del 
anexo  de  obras  públicas,   en  el  presupuesto 
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de  1907,  incorporándose  al   anexo  A  las  si- 
guientes partidas: 


inciso  1* 
ítem  8 

2  Para  mobiliario  del  honorable 
Senado,  (por  nna  sola  vez)    . .     $ 


150.000 


INCISO  2* 

ítem  8 

7  ídem  id.  de  la  honorable  Cá- 
mara de  diputados  (por  una 
sola  vez) » 


ANEXO  I 


160.000 


INCISO  8' 


Ferrocarriles  del  Estado 


Ítem  i 

Para  atender  á  los  gastos  de  ex- 
plotación de  los  ferrocarriles 
Andino,  Central  Norte  y  Ar 
gentino  del  Norte,  para  reno- 
vación de  vias  auxiliares  y 
desvíos  industriales,' j  recons- 
trucción'de  puentes,  escolleras 
para  defensa  de  puentes,  ins- 
talación^de  básculas,  compra 
de  calderas,  locomotoras,  y 
para  aumento  de  tren  rodan- 
te para  las  mismas  líneas,  al 
año $ 


ítem  2 

Para  cumplimiento  de  las  leyes 
núms.  4064,  4267  y  5078  so- 
bre construcción  de  los  ferro- 
carriles; prolongación  del  Cen- 
tral Norte  á  Bolivia,  Serrezue- 
la  á  San  Juan,  Chumbicha  á 
Tinogasta,  San  Cristóbal  á 
Santa  Pe,  Zuviría  á  Ghiachi- 

§as,  La  Toma  á  Dolores,  Le- 
esma  á  Embarcación,  Cejas 
á  Antilla,  Bandera  al  Chaco, 
El  Bracho  á  Leales  y  Rosario 
de  Lerma  á  Río  Blanco,  pesos 
moneda  nacional,   al  año.  . . . 


9.000.000 


»  5.000.000 


INCISO  9* 


Obras   di  venta» 


Arquitectura 


ítem  i 


Alano 


1  Para  conservación  de  edificios 
fiscales $      300.000 


2  Para  conservación  del  palacio 

de  gobierno $        40.000 

3  Para  construcción  del  edificio 

del  congreso »      500.000 


Obras   hidráulicas 


ítem  2 


$  2.100.000 


1  Para  dragado  y  conservación 
del  puerto  de  la  Capital  y  cana- 
les de  acceso,  relleno  de  los  te- 
rrenos del  puerto,  valizamien- 
to  y  conservación  de  boyas 
luminosas  de  los  canales  de 
acceso  y  de  Martín  García, 
compra  de  piezas  de  repuesto 
para  el  tren  de  dragado,  ma- 
quinaria, luz  eléctrica,  com- 
bustibles y  materiales  diver- 
sos, y  conservación  de  los  mue- 
lles del  Riachuelo 

2  Personal  de  servicio  de  las 
obras  ejecutadas  en  los  ríos  de 
la  Plata,  Paraná  y  Uruguay, 
personal  y  materiales  de  las 
obras  del  puerto  del  Rosario.  » 

3  Para  cumplimiento  de  la  ley 
número  5038,  obras  del  puerto 
de  Concepción  del  Uruguay.   » 

4  Para  cumplimiento  de  la  ley 
número  4559,  obras  del  puerto 
de  la  Capital  y  La  Plata > 

5  Para  cumplimiento  de  la  ley 
número  4269,  obras  del  puerto 
de  Santa  Fe  o/s > 

6  Para  cumplimiento  de  las  le- 
yes números  4170  y  4485,  obras 
y  dragados  en  los  ríos  de  la 

Plata,  Paraná  y  Uruguay. ...   »  2.000.000 

7  Para  cumplimiento  de  la  ley 
5116,  adquisiciones  de  trenes 
de  dragado  para  los  ríos  Pa- 
raná, Uruíruay  y  Barra  de 
Punta  de  Indio  o/s » 

8  Para  cumplimiento  de  la  ley 
5210,  dragado  del  puerto  de 
La  Plata  y  escolleras  en  el 
mismo  o/s » 


100.000 


260.000 


800.000 


500.000 


420.420 


9  Dragado    y  conservación  del 
puerto  de  La  Plata > 

10  Para  cumplimiento  de  la  ley 
número  5010,  que  autoriza  la 
construcción  de  un  edificio 
para  museo  histórico. > 

11  Para  continuar  la  construc- 
ción del  instituto  bacterioló- 
gico nacional,  ley  N.  4039,  al 
año » 


548.000 
150.000 


100.000 


180.000 


(Corresponden   estas    partidas  al  ítem  1.° 
de  Arquitectura.) 


Irrigación 


ítem  3. 


1  Para  obras   de   irrigación  en 
La  Rioja,  ley  4065 $ 


100.000 
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2  Para  canalización  del  Río  del 
Valle  en  Catamarca  (ley  4988)  S 

3  Para  reparación  del  dique  ni- 
velador de  San  Joan  (leyes 
4966  y  5119)  » 

4  Para  estudios  de  riego  ea  San- 
tiago del  Estero  (ley  6100) > 

5  Para  estudios  de  diques  en 
Mendoza  y  San  Juan  (ley 
núm.  5295) .  » 


100.000 


27.000 
50.000 


80.000 


Puentes  y  caminos 


ítem  4. 


1.400.000 


1  Para  conservación  de  puentes 

y  caminos $      560.000 

2  Para  construcción  de  puentes 
y  caminos,  ley  4301  y  amplia- 
ciones á  la  misma,  números 
5128,  6268  y  5287  incluyendo 
el  puente  en  Paso  Medina  del 
Feliciano  (Entre  Ríos) .    ...... 

3  Para  cumplimiento  de  la  ley 
número  4581,  adoquinado  del 
puerto  de  la  Capital  y  conser- 
vación de  las  obras  ejecuta- 
das   »  1.000.000 

4  Para  cumplimiento  de  Jas  le- 
yes números  6029,  5091,  4812, 

4844,  4699  y  4890 >      403.000 


Ferrocarriles 

ítem  5. 

1  Para  inspección  de  ferrocarri- 
les   $        20.000 

2  Para  estudios  de  ferrocarriles 
leyes  números  4718,4860,6077, 

y  6085 >      100.000 

3  Importe  de  la  7a  y  8*  cuota  al 
ferrocarril  del  Sud  por  la  lí- 
nea del   Neuquen  á  razón  de 

75.600  o/sc/u  al  año •      151.200 


Obras   pública* 

Para  cumplimiento  de  las  leyes 
8967,  4158,  4278,  4812,  4667, 
4826  y  4973,  referentes  á  obras 
de  salubridad,  al  año  moneda 
nacional  en  títulos $  6.600.000 

Para  cumplimiento  de  la  ley 
núm.  5195,  sobre  estudios  téc- 
nicos del  paludismo •      850.000 

Art.  2o  Comuniqúese. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado 
argentino,  en  Buenos  Aires,  á  21  de  mayo 
de  1908. 

D.  E.  Palacio 

Adolfo  J.  Labouglc 
Secretorio. 


8r.  Presidente— Está  en  discusión. 

—No  haciendo  uso  de  la  pala- 
bra, se  vota  y  resulta  afirmativa. 


Sr.  Presidente— Queda    definitiva- 
mente sacionado. 


26 


DIETAS 
DEL  EX  DIPUTADO  8ENOR  N.  GONZÁLEZ 

Sr*  Presidente— Corresponde  tra- 
tar la  moción  formulada  por  el  señor 
diputado  García  Vieyra  sobre  entrega 
de  dietas  á  los  deudos  del  ex  diputado 
González. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  peticiones  ha  estudiado  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  varios  seño- 
res diputados  acordando  á  la  señora  viuda 
é  hijos  menores  del  ex -diputado  doctor  Nico- 
lás González,  las  dietas  que  á  éste  le  hubie- 
ran correspondido  hasta  la  terminación  de  su 
mandato;  y  por  las  razones  que  dará  su  miem- 
bro informante,  tiene  el  honor  de  aconseja- 
ros su  aprobación. 

Sala  de  la  comisión,  junio  Io  de  1908. 

Leónidas  Zaoalla— Gregorio  Gar- 
cía Vieyra  —  Al/redo  C.  Pas— 
A.  Cornejo. 


PROYECTO   DE    LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputado f,  etc. 

Artículo  Io  Acuérdase  á  la  señora  viuda  é 
hijos  menores  del  doctor  Nicolás  González, 
ex  diputado  al  honorable  Congreso  por  el  dis- 
trito electoral  de  La  Riqja,  las  dietas  que  le 
hubieran  correspondido  hasta  la  terminación 
de  su  mandato. 

Art.  2o  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  la  ley  general  de  presupuesto,  se  abonará 
de  rentas  generales  con  imputación  á  la  pre- 
sente ley. 

Art.  3o  Comuniqúese,  etc. 

Buenos  Aires,  diciembre  9  de  1907. 

Francisco  Uriburu—M.  Denta- 
ria.—M.  de  Vedia.—A.  Uéndtt 
Casariego.— N.  Barrasa. 
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Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

til".  García  Vleyra — Pido  la  pala- 
bra. 

Es  conocida  de  la  mayor  parte  de  los 
señores  diputados  la  actuación  parla- 
mentaría del  doctor  González  para  que 
sea  necesario  entrar  á  detallarla.  En 
La  Rioja,  en  la  judicatura  y  en  la  ac- 
tuación política,  el  doctor  González  ha 
dejado  pruebas  revelantes  de  su  recti- 
tud y  honorabilidad,  poniendo  al  servi- 
cio del  bien  público  todas  sus  aptitu- 
des. 

Los  recursos  que  acuerda  este  pro- 
yecto son  para  su  familia,  que  atravie- 
sa por  un  estado  de  necesidad  ex- 
trema. 

Por  estas  breves  consideraciones  pi- 
do el  voto  de  los  señores  diputados  pa- 
ra que  el  proyecto  quede  convertido  en 
ley. 

— Sin  observación  se  aprueba 
en  general  y  en  particular  el 
proyecto  informado. 


»7 


DIQUE 
POTRERO  DR    LOS  FUNES 

Sr*  Presidente— Toca  elturno  á  la 
moción  del  señor  diputado  por  San 
Luis. 

Sr.  Secretarlo  Ovando— El  ho- 
norable Senado  remite  en  revisión  el 
siguiente  proyecto  de  ley. 


PROYECTO   DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  invertir  la  suma  de  150.000  pesos  mone- 
da nacional  en  las  obras  de  reconstrucción 
del  canal  del  dique  del  «Potrero  de  los  Funes» 
en  la  ciudad  de  San  Luis,  que  actualmente  se 
practican. 


Art.  2o  Mientras  ese  gasto  no  se  incluya  en 
la  ley  de  presupuesto,  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  3o  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  argen- 
tino, en  Buenos  Aires,    a  21  de  mayo  de  1908. 

D.  E.  Palacio 
Adolfo  J.  Labougle. 
Secretario 


ftr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Hv.  Rodríguez  Jurado — Pido  la 
palabra. 

Creo  que  no  habrá  necesidad  de  fun- 
dar este  proyecto,  que  ha  sido  sanciona- 
do con  urgencia  por  el  honorable  Sena- 
do, pues  se  trata  de  una  obra  nacional 
que  está  inconclusa  y  para  la  que  sólo 
faltan  estos  fondos  á  fin  de  que  quede 
totalmente  terminada.  Consiste  simple- 
mente en  conducir  el  agua  del  Potrero 
de  los  Funes  á  la  ciudad  de  San  Luis 
que,  como  es  público  y  notorio,  no  tie- 
ne agua  suficiente,  fis  un  gran  servicio 
que  se  hace  á  la  provincia  con  esta 
obra  que  contribuye  á  su  progreso. 

La  partida  que  se  autoriza  á  invertir  ha 
debido  figurar  como  inciso  del  presu- 
puesto anterior,  puesto  que  se  trata  de 
una  obra  pública  ya  decretada  y  empe- 
zada; y  debido  á  esa  omisión  en  el  pre- 
supuesto que  se  va  á  poner  en  vigencia 
para  el  corriente  año,  es  que  se  ha  he- 
cho necesaria  la  sanción  de  este  pro- 
yecto de  ley. 

Pediría  á  mis  honorables  colegas  se 
sirvieran  votar  este  proyecto. 

— Se  aprueba  en  general  y  en 
particular  el  proyecto  en  dis- 
cusión. 


Sr.  Presidente — No   habiendo  más 
asuntos  que  tratar  se  levanta  la  sesión. 

— Así   se  hace  siendo   las  5  y 
20  [>.  m. 
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Diputación  presenten:  Alsina,  Alvarez,  Alvina,  Allende,  A  maya,  Anchorena,  Arias,  Ayarra- 
garay,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Calderón,  Calvo,  Cantón  (Z.),  Caries  (C),  Caries  (M.), 
Castex,  Cernadas,  Cornejo,  Costa,  Crespo,  Crouzeilles,  Day,  Escobar,  Galigniana  Segura;  García 
(A.)»  García  Vleyra,  Gorrldo,  Glgena,  Goenaga,  Gonnet,  González  Calderón,  Guaech  Legulzamón. 
Guido  Lavalle,  Hernández  (M.),  Hernández  (S.  Z.),  Ibáñez,  Lácese,  López  Manan,  Luro,  Martínez. 
Mitre,  Molina,  Moyano  (R.).  Moyano  (V.),  Naón,  Olaechea  y  Alcorta,  Oliver,  Olmedo,  Ortega  OrUz 
(A.),  Ortiz  (I) ,  Ortiz  de  Rozas,  Orzábal,  Padilla,  Paz,  Peña,  Pera  (C.  L.),  Pera  (J.  V  ),  Pinero,  Revi- 
lla, Roca,  Rodríguez  Jurado,  Ruiz  Díaz,  Ruiz  Huidobro,  Ruiz  Moreno,  Saavedra  Lamas,  Salva, 
Santamarina,  de  la  Serna,  Terán,  Terrosa,  Vega,  Vidal,  Vivanco,  Vocos  Giménez,  Zabala,  Zavalla, 
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SUMARIO  N.o  9 


Aprobaoión  del  acta  de  la  sesión  anterior. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  autorizando  la  inversión  de  200.000 
pesos  en  la  compra  de  una  casa  en 
Kío  Janeiro  para  la  legación  argen- 
tina. 


Comunicaciones  del  Senado. 


Despacho  de  las  comisiones. 


Constitución  de  comisiones. 
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Diversas  peticiones  particulares. 


Aprobación  sobre  tablas  de  un  despacho  de 
la  comisión  de  presupuesto  sobre  subs- 
cripción al  cuarto  tomo  del  Anuario 
financiero  administrativo  del  señor  A. 
B.  Carranza. 


—En  Buenos  Aires,  á  8  de  junio  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
á  las  3  y  56. 


ACTA 


—  Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión  anterior. 
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COMPRA  DB    EDIFICIO 
LEGACIÓN  EN    BL  BRASIL 

A  l  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  Poder  ejecutivo  se  ha  preocupado  con 
especial  interés  de  la  adquisición  de  una 
casa  en  Río  de  Janeiro  para  instalar  en 
condiciones  apropiadas  la  legación  argenti- 
na, y  del  estudio  de  las  distintas  propuestas 
que  ha  recibido  con  ese  objeto,  resulta  que 
la  más  conveniente  es  la  que  se  refiere  á  la 
propiedad  que  fué  del  barón  de  Cotejipe, 
hoy  de  doña  Josefa  Barreto,  ubicada  en  la 
calle  Senador  Vergueiro  número  11,  una  de 
las  más  hermosas  posiciones  de  aquella  ciu- 
dad. 

El  encargado  de  negocios  interino  de  la 
república  en  el  Brasil,  firmó  ad-referendum 
con  la  correspondiente  autorización  superior, 
el  25  de  noviembre  de  190?,  el  boleto  de 
compra  de  la  propiedad  indicada,  por  el 
precio  de  ciento  noventa  contos  de  reis 
(ciento  treinta  y  seis  mil  treinta  y  ocho  pe- 
sos con  diez  centavos  moneda  nacional)  con 
más  el  importe  de  los  impuestos  de  trasmi- 
sión y  gastos  de  escritura,  que  representan 
el  9  °/0  del  precio  estipulado,  debiendo  for- 
malizarse la  operación  antes  del  81  de  julio 
del  corriente  año. 

El  Poder  ejecutivo  considera  necesario 
ampliar  la  suma  que  importa  la  adquisición, 
hasta  la  cantidad  de  doscientos  mil  pesos 
moneda  nacional  ($  200.000  m/n)  á  fin  de  su- 
fragar las  reparaciones  que  exija  el  edificio  y 
la  adquisición  de  mobiliario. 

En  atención  ai  plazo  perentorio  dentro  del 
cual  debe  formalizarse  la  compra  del  edificio, 
me  permito  encarecer  á  vuestra  honorabili- 
dad el  pronto  despacho  del  proyecto  de  ley 
adjunto. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
E.    S.  Zbballos. 


PROYECTO    DB     LEY 

Si  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorizase  al  Poder  ejecutivo 
á  invertir  la  suma  de  doscientos  mil  pesos 
moneda  nacional,  en  la  adquisición  de  una 
casa  en  Río  de  Janeiro,  en  el  pago  de  las  re- 
paraciones que  exije  el  edificio  y  en  la  dota- 
ción de  mobiliario,  para  instalar  la  legación 
argentina  en  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

Art.  2o  Comuniqúese,   etc. 

Zrballos. 
(A  la  comisión  de  presupuesto.) 
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COMUNICACIONES  DEL  SENADO 


en  revisión: 

—Proyecto  de  ley  acordando  pensión  á  las 
señoritas  Emilia,  Eugenia  y  Luisa  Elena  Be- 
lín  Sarmiento. — (A  la  comisión  de  peticiones). 

8ANCIÓN  DEFINITIVA: 

— Aprobación  del  laudo  arbitral  recaído  en 
la  reclamación  interpuesta  por  el  señor  Do- 
mingo Punes,  con  motivo  de  una  expropia- 
ción de  tierras. — (Al  archivo). 


DESPACHO  DE    LAS  COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 

—La  de  presupuesto  en  la  solicitud  del 
señor  Arturo  Carranza  sobre  restablecimiento 
en  el  presupuesto  de  la  partida  1,  item  172, 
inciso  16,  anexo  E. 

—Y  en  el  proyecto  de  ley  del  Poder  eje- 
cutivo referente  al  pago  de  $  20.000  m/n  por 
sueldos  del  personal  de  la  comisión  encar- 
gada de  estudiar  la  reforma  de  la  legislación 
de  sociedades  anónimas 

—  La  de  hacienda  en  el  proyecto  de  ley  del 
Poder  ejecutivo  derogando  la  ley  4896  sobre 
transferencia  de  una  propiedad  del  Banco  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires  al  gobierno  na- 
cional. 

— A  la  orden  del  día. 


CONSTITUCIÓN  DE  COMISIONES 

—Se  ha  constituido  la  comisión  de  códigos, 
nombrando  presidente  al  señor  diputado  P. 
Olaechea  y  Alcorta  y  secretario  al  señor 
diputado  Eduardo  E.  Oliver. 
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PETICIONES     PARTICULARES 

— Agustín  Mercan  reitera  una  solicitud  re- 
ferente á  la  construcción  de  un  canal  nave- 
gable en  el  Río  de  la  Plata. — (A  la  comisión 
de  obras  públicas). 

—Zoilo  L.  Pinero  solicita  reincorporación 
al  ejército.— (A  la  comisión  de  guerra). 
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— Pablo  Kassab   solicita  un  subsidio  para  ¡      Art.  2°  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gene- 
fomento  de  la  agricultura.— (A   la  comisión  de   rales  con  imputación  á  la  presente  ley. 
peticiones).  I      Art.  3o  Comuuíquese,  etc. 

—Juan  Gal  vez  Martínez  solicita  venia  para  ' 
demandar  á  ia  nación.— (A  la  comisión  de  ne-  ,  Sala  de  la  comisión,  junio  8  de  1908. 
godos  constitucionales).  | 

—Solicitudes  de  pensión:    Dominga  A.  de  Miguel  M.  Padilla— Z.  Cantón— 

Leguizamón,  Demetrio  Rivera,  Mercedes  Cas-  e.  Recula  —  Julián    V.  Pera—  F. 

tañón  de  Rodríguez,    Rebeca  Garzón  de  Ar-  Castañeda   Vega—Aureliano  Gige- 

gañarás,  Matilde  B.  de    Sastre.- (.4  la  comi-  '  na-S.  Z.  Hernández, 

sión  de  peticiones).  , 


SUBSCRIPCIÓN 


ANUARIO  FINANCIERO 


ür.  Loro— Pido  la  palabra. 

Entre  los  asuntos  de  que  se  ha  dado 
cuenta  figura  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  presupuesto  relativo  á  la  solici- 
tud del  señor  A.  B.  Carranza  sobre 
subscripción  al  «Anuario  financiero»  de 
que  es  autor. 

Por  las  razones  que  di  en  la  sesión 
anterior,  hago  moción  para  que  este 
asunto  se  despache  sobre  tablas.  Se 
trata  de  un  anuario  que  ya  está  en  cir- 
culación, y  que  por  consiguiente  tiene 
un  carácter  de  oportunidad  que  justifi- 
ca la  moción  que  formulo. 

—Apoyada  esta  moción  se  vo- 
ta y  es  aprobada. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto  por  las  razo- 
nes que  dará  su  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  la  aprobación  del 
siguiente 


PROYECTO   DK   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  subscribirse  á  mil  ejemplares  del  cuarto 
tomo  del  «Anuario  financiero  administrati- 
vo>  por  A.  B.  Carranza,  al  precio  de  seis  pe- 
sos moneda  nacional  cada  uno. 


8r.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Padilla— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  presupuesto,  satisfa- 
ciendo los  deseos  de  la  honorable  cá- 
mara manifestados  al  aprobar  la  moción 
formulada  por  el  señor  diputado  Luro 
en  la  sesión  anterior,  ha  despachado 
con  preferencia  y  sin  inconveniente  al- 
guno la  solicitud  del  señor  Carranza, 
teniendo  en  cuenta  sobre  todo  que  no 
se  hace  otra  cosa  que  regularizar  una 
situación  ya  producida  y  que  hubo  de 
regularizarse  si  se  hubiera  sancionado 
por  el  Congreso  el  presupuesto  que  se 
había  preparado  para  el  año  corriente. 

En  el  presupuesto  de  1907  puesto  en 
vigencia  para  el  actual,  se  consignaba 
una  partida  de  6.000  pesos  para  abonar 
mil  ejemplares  del  tercer  tomo  del  anua- 
rio. 

Habiéndose  publicado  ahora  el  cuarto, 
la  comisión,  por  tratarse  de  una  obra 
de  real  y  positiva  utilidad,  que  contie- 
ne multitud  de  datos  estadísticos  y  finan- 
cieros que  merecen  ser  consultados,  no 
ha  tenido  inconveniente  en  aconsejar  la 
sanción  del  proyecto  que  se  ha  leído. 

Si  algún  señor  diputado  pidiera  más 
antecedentes,  la  comisión  está  dispuesta 
á  darlos. 

Ht.  Presidente— Se  votará  el  pro- 
yecto en  discusión. 

—  Es  aprobado   en  general  y 
en  particular. 


Ht*  Presidente— No  habiendo  más 
asuntos  que  tratar  queda  levantada  la 
sesión. 


—  Son  las  4  y  5  p.  m. 
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Aprobación  del  acta    de   la  sesión   anterior. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  sobre  aumento  de  capital  del  Banco 
de  la  nación. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  remitiendo  infor- 
mes relativos  á  la  ocupación  de  Jos  te- 
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compañía  de  muelles  y  depósitos. 


Mensaie  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  autorizando  la  venta  del  ferrocarril 
Andino. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley 
autorizando  diversas   reparaciones  en 
.el  dique  de  San   Emiliano  en  la  pro- 
vincia de  San  Juan. 


6 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley,  sobre  créditos  suplementarios  al 
ministerio  de  justicia  é  instrucción  pú- 
blica, para  sostenimiento  délas  cárceles. 


Comunicaciones  del  Senado. 

8 
Despacho  de  las  comisiones. 

9 

Diversas  peticiones  particulares. 

10 

Licencia  al  señor  diputado  José  Frías  Sil- 
va para  faltar  durante  dos  meses  á  las 
sesiones. 

ff 

Renuncia  del  señor  diputado  José  Frías  Silva 
del  cargo  de  miembro  de  la  comisión 
de  negocios  constitucionales.— Se  acep- 
ta y  se  integra  la  comisión. 

12 
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VI 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Juan 
Carlos  Crouzeilles,  sobre  prolongación 
del  ferrocarril  Andino,  desde  Villa  Ma- 
ría á  Rosario. 


13 

Proyecto  de  resolución,  por  los  señores  di- 
putados Carlos  Carlos  y  Manuel  Caries 
solicitando  informes  del  Poder  ejecuti- 
vo sobre  la  acción  de  los  delegados 
argentinos  en  la  segunda  Conferencia 
de  La  Haya.— Se  aprueba  sobre  tablas. 

14 

Proyecto  de  resolución,  por  el  señor  diputado 
Juan  A.  Argerich,  disponiendo  el  nom- 
bramiento de  una  comisión  especial 
para  estudiar  la  reforma  de  la  ley  de 
quiebras  y  concordatos.— Se  aprueba  so- 
bre tablas  y  se  nombra  la  comisión. 

15 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Ma- 
nuel J.  Campos,  creando  una  lista  es- 
pecial de  revista,  denominada  guardia 
nacional  del  ejército  de  operaciones  en 
el  Paraguay. 

16 

Proyecto  de  ley,  por  ios  señores  diputados 
J.  M.  Salva  y  A.  Méndez  Casariego, 
sobre  fomento  de  la  industria  lechera 
en  Entre  Ríos. 


11 

Aprobación  de  un  despacho  déla  comisión  de 
hacienda  sobre  derogación  de  la  ley 
numero  4896,  relativa  á  una  trans-. 
ferencia  de  propiedades  del  Banco  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  al  go- 
bierno de  la  nación. 


18 

Retiro  de  un  despacho  de  la  comisión  de  pre- 
supuesto en  un  proyecto  de  ley  abrien- 
do un  crédito  suplementario  por  pesos 
125.178,94  moneda  nacional  al  ministe- 
rio de  justicia  é  instrucción  pública. 

19 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión  de 
hacienda  en  un  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, declarando  de  utilidad  pública  la 
expropiación  de  un  terreno  para  en- 
sanche de  la  Casa  de  moneda. 


20 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión  de 
presupuesto   en  un  proyecto    de     ey 


modificando  el  artículo  128  de  las  or- 
denanzas de  aduana. 

21 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Emilio 
Mitre  y  otros,  autorizando  la  entrega  de 
2.000  argentinos  á  la  Sociedad  Sportiva 
argentina  para  fomento  de  los  juegos 
atléticos  en  la  república. 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley 
autorizando  el  pago  de  sueldos  del 
personal  de  la  comisión  encargada  de 
proyectar  reformas  á  la  legislación  de 
sociedades  anónimas. 


—En  Buenos  Aires,  4  6  de  junio  de  1906, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
á  las  3  y  45  p.  m. 


f 

ACTA 

— Se  lee'  y  aprueba    el  acta  de  la   sesión 
anterior 


BANCO   DE    LA   NACIÓN 
AUMENTO  DB  CAPITAL 

Buenos  Airea,  junio  8  de  1908. 
Honorable  Congreso  de  la  nación. 

Tengo  el  honor  de  someter  á  la  considera- 
ción de  vuestra  honorabilidad  el  adjunto  pro- 
yecto de  ley  destinado  á  remover  las  dificul- 
tades que  se  oponen  á  que  la  ley  número  5129 
autorizando  el  aumento  del  capital  del  Banco 
de  la  Nación  Argentina,  tenga  la  eficacia  que 
las  necesidades  de  ese  establecimiento  y  del 
país  reclaman  en   las  actuales  circunstancias. 

Esa  ley  autorizó  el  aumento  de  dicho  capi- 
tal con  los  recursos  provenientes  de  las  cédu- 
las hipotecarias  serie  A  oro,  de  propiedad  de 
la  nación  y  de  un  empréstito  cuyo  servicio 
de  amortización  é  intereses  debería  ser  aten- 
dido con  las  propias  utilidades  del  banco  y 
con  el  producido  de  la  liquidación  del  Banco 
nacional. 

De  estos  recursos,  sólo  los  provenientes  de 
la  enagenación  de  las  cédulas  hipotecarias, 
han  sido  susceptibles  de  realización.  El  em- 
préstito no  ha  podido  negociarse,  porque  en 
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las  condiciones  en  que  quedó  autorizado  per- 
turbaría la   buena  marcha  de  la  institución 
contrariando  los  propósitos  mismos  de  la  ley. 
El  banco  como  factor  destinado  á  estimular 
el  desenvolvimiento  de  la  economía  nacional, 
regulando  la  tasa  del  descuento  y  proveyendo 
al  establecimiento  de  sucursales  muchas  ve- 
ces improductivas  en  los  distintos  puntos  de 
la  República,  se  vería  imposibilitado  de  res- 
ponder á  esos  fines  fundamentales,  si  cargara 
con  el  servicio  de  los   intereses  y  amortiza- 
ción del  nuevo  capital  liquidado  que  la  ley 
acuerda,  porque  los  fondos  provenientes  de  la 
liquidación  del  Banco  nacional  no  alcanzarán 
á  cubrir  los  pagos  que  el  Banco  de  la  nación 
debería  efectuar,  desde  el  momento  que  ellos 
quedan,  por  la  misma  ley  que  los  destina  al 
aumento  de  su  capital,  afectados   al  servicio 
de  los  empréstitos  que  autorizaron  las  leyes 
números  9655  y  8750,  y  este  servicio  reclama 
cantidades,  que  absorberán  el  saldo  resultante 
de  aquella  liquidación.  De  esa  manera  los  re- 
cursos que  por  ese  concepto  se  destinan,  re- 
sultan ilusorios   ó  por  lo  menos  inseguros, 
deteniendo  los   progresos  que  el   estableci- 
miento no  puede  fundar  sobre  esperanzas  de 
incierta  realización. 

La  modificación  de  la  ley  que  el  proyecto 
adjunto  persigue,  arrojará  sobre  el  crédito  de 
la  nación  un  pequeño  recargo,  pero  él  estará 
ampliamente  compensado  con  los  enormes 
beneficios  que  resultarán  del  aumento  de  los 
recursos  á  las  sucursales  existentes  y  de  la 
fundación  de  otras  nuevas  en  las  localidades 
apartadas  de  las  provincias,  con  lo  que  pro- 
penderá eficazmente  al  desarrollo  de  la  ri- 
queza nacional. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J    FIGUEROA  ALCORTA. 

M.   Ofi  IRIONDO. 


Art.  8o  Derógase  el  parágrafo  b)  del  ar- 
tículo 2°  de  la  ley  numero  5129  de  18  de 
septiembre  de  1907  y  los  artículos  8o  y  4* 
de  la  misma  ley,  en  cuanto  se  refieren  á  la 
emisión  y  servicio  de  títulos  para  integrar 
el  aumento  de  capital  del  Banco  de  la  Nación 
Argentina;  como  asimismo  el  artículo  7o  de 
la  ley  5124  de  17  de  septiembre  de  1907.  El 
Banco  de  la  Nación  Argentina  llevará  una 
cuenta  especial  de  las  entradas  de  la  liquida- 
ción del  Banco  Nacional,  atendiendo  con  ella- 
las  obligaciones  pendientes  (leyes  números- 
8655  y  8750),  y  el  remanente  lo  entregará  á- 
la  tesorería  general  de  la  nación  al  final  de 
cada  año,  con  destino  á  amortizaciones  ex- 
traordinarias de  títulos  de  las  mismas  leyes.. 

Art.  4o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo.. 


Iriondo^ 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  emitir  títulos  de  deuda  interna  ó  exter- 
na de  la  nación  hasta  la  cantidad  de  ($  oro 
17.800.000)  diez  y  siete  millones  ochocientos 
mil  pesos  oro  ó  su  equivalente  en  libras  es- 
terlinas, francos,  marcos  ó  moneda  nacional 
de  curso  legal. 

£1  tipo  máximo  de  interés  de  dichos  títu- 
los no  podrá   exceder  del  cinco  por   ciento 

La  amortización  será  del  (1  %)  uno  por 
ciento  anual  acumulativa,  por  licitación  cuan- 
do la  cotización  estuviera  abajo  de  la  par  y 
por  sorteo  cuando  estuviera  al  valor  nominal 
ó  arriba  de  él,  podiendo  aumentarse  en  cual- 
quier tiempo  el  fondo  amortizante. 

El  servicio  de  estos  títulos  se  hará  con  las 
rentas  generales  de  la  nación. 

Art.  2°  El  producido  líquido  de  este  em- 
préstito se  entregará  al  Banco  de  la  Nación 
Argentina  para  aumento  de  su  capital. 


(A  la  comisión  de  hacienda.) 


3 


TERRENOS 


DEL  PUERTO  DE  LA  PLATA 


Buenos  Aires,  mayo  26  de  1908. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

El  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  diri- 
girse á  vuestra  honorabilidad  acompañando 
nota  auténtica  del  decreto  de  29  de  noviem- 
bre de  1907,  sobre  los  terrenos  poseídos  por 
la  compañía  de  muelles  y  depósitos  del 
puerto  de  La  Plata,  asunto  que  motivó  el  pe- 
dido de  explicaciones,  formulado  por  esa  ho- 
norable Cámara  en  sesión  de  21  de  junio  de 

1907. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
M.  DE  IRIONDO 


Buenos  Aires,  noviembre  29  de  1907. 

Vistos: 

1.°  Los  antecedentes  administrativos  que 
constan  en  este  expediente,  sobre  los  terre- 
nos del  puerto  de  La  Plata,  y  lo  solicitado 
con  fecha  15  de  noviembre  por  el  represen- 
tante de  la  compañía  de  muelles  y  depósitos 
del  mismo  puerto; 

2.°  Teniendo  en  cuenta  los  términos  de  la 
ley  número  4436  relativa  á  la  cesión  del 
puerto  de  La  Plata,  por  el  gobierno  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  al  de  la  nación, 
con  la  reserva  de  los  privilegios,  derechos  y 
acciones  que  tuviera  la  provincia  contra  par- 
ticulares sin  título  legal; 
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8.°  Examinadas  las  diversas  Iniciativas  y 
disensiones  que  sobre  reivindicación  de  te- 
rrenos poseídos  por  la  compañía  de  muelles 
y  depósitos  del  puerto  de  La  Plata  se  han 
producido,  según  las  constancias  de  estos 
autos,  con  informes  de  los  asesores  ad-hoc 
del  Poder  ejecutivo  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  y  de  la  nación. 

4.°  Vista  la  iniciativa  parlamentaria  de  fe- 
cha 21  de  junio  del  corriente  año  en  la  cual 
se  preguntaba  al  Poder  ejecutivo  de  la  nación 
qué  medidas  había  tomado  para  hacer  valer 
las  acciones  y  derechos  mencionados  respec- 
to de  particulares  poseedores  de  tierras  sin 
título  legal  y  la  repuesta  dada  por  el  Poder 
ejecutivo  de  que  el  asunto  estaba  en  estudio 
y  sería  resuelto  en  oportunidad,  de  acuerdo 
con  los  derechos  del  estado  y  las  considera- 
ciones y  equidad  debidas  á  los  capitales  par- 
ticulares invertidos  en  estímulo  de  la  pros- 
peridad pública. 

5.°  Teniendo  presente  la  valuación  de  las 
mejoras  hechas  por  esta  empresa  sobre  los 
terrenos  en  cuestión  y  que  ella  podría  re- 
clamar por  el  valor  mínimum  de  diez  millo- 
nes seiscientos  noventa  y  seis  mil  cuatro- 
cientos nueve  pesos  con  noventa  y  siete  cen- 
tavos ($  10.696.409,97  m/D)  moneda  nacional 
que  le  asignó  el  departamento  de  ingenieros 
ae  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

6.°  Considerando  que  pasados  todos  los  an- 
tecedentes y  debates  antes  mencionados  á 
informe  de  los  asesores  del  Poder  ejecutivo 
nacional,  señores  procurador  del  tesoro  y 
procurador  general  ae  la  nación  ad-hoc,  fun- 
ciones estas  desempeñadas  por  el  procurador 
fiscal  de  la  excelentísima  Cámara  de  apela- 
ciones en  lo  federal,  de  la  Capital,  éstos  pro- 
dujeron los  dictámenes  que  corren  en  el  ex- 
Sediente  á  fojas  215  y  283  del  último  cuerpo 
e  atitos. 

Y  considerando  finalmente,  que  el  minis- 
terio de  relaciones  exteriores  y  culto  los  in- 
vitó en  el  día  14  del  corriente  mes  á  una 
conferencia  con  el  representante  de  la  empre- 
sa, á  fin  de  discutir  las  cuestiones  de  derecho 
que  deben  resolverse,  para  decidir  si  el  Poder 
ejecutivo  puede  ó  no  deducir  las  acciones  en 
cuestión,  los  expresados  asesores  legales  del 
gobierno  manifestaron  su  opinión  categórica 
en  sentido  negativo,  según  consta  en  el  acta 
corriente  de  fojas  250  á  252  del  mismo  cuer- 
po de  autos: 

El  Presidente  de  la  República 

DECRETA 

Artículo  1.°  Téngase  por  resolución  del  Po- 
der ejecutivo  los  dictámenes  negativos  del 
procurador  del  tesoro  y  del  procurador  ge- 
neral ad  hoc,  que  consta  en  el  acta  de  14  de 
noviembre  corriente  de  fojas  250  á  fojas  252 
del  último  cuerpo  de  autos,  declarando  que 
no  procede  iniciar  acciones  judiciales  contra 
la  compañía  de  muelles  y  depósitos  del  puer- 
to de  La  Plata. 

Art.  2.°  Comuniqúese   en  oportunidad  este 


decreto  al  honorable  Congreso  de  la  nación 
y  dése  al  Registro  nacional. 

J.  FIGÜEROA  ALCORTA 

E.  S.  ZSBALLOS 

—Se  reserva  en  secretaría  á 
disposición  de  los  señores  dipu- 
tados. 


VENTA   DEL  FERROCARRIL   ANDINO 

Buenos  Aires,  5  de  junio  de  1908. 
Honorable  Congreso  de  la  nación: 

£1  presupuesto  sancionado  por  vuestra  ho- 
norabilidad para  el  ejercicio  del  corriente 
año,  asigna  la  suma  de  $  5.000.000  moneda 
nacional  para  la  construcción  de  líneas  fé- 
rreas autorizadas. 

El  Poder  ejecutivo  como  las  comisiones  de 
las  honorables  cámaras  de  diputados  y  sena- 
dores entiende  que  en  las  actuales  circuns- 
tancias no  ha  sido  posible  consignar  en  el 
presupuesto  mayor  suma  para  este  objeto; 
pero  entiende  también,  como  lo  tiene  mani- 
festado en  diversas  ocasiones  que  no  es  posi- 
ble hacer  uso  del  crédito  para  llenar  com- 
Sromisos  de  carácter  parcial  y  en  estas  oon- 
iciones  solo  ve  como  solución  el  enagenar 
alguna  de  las  propiedades  fiscales  que  por  su 
naturaleza  dejaron  de  prestar  los  servicios 
que  se  tuvieron  en  vista  cuando  se  constru- 
yeron. 

Dado  el  estado  de  las  obras  á  principios 
de  año,  no  fué  posible  paralizarlas  y  hubo, 
por  el  contrario,  necesidad  de  continuarlas  á 
objeto  de  no  producir  perjuicios  que  hubieran 
sido  considerables.  Concordando  con  este 
propósito  las  obras  se  han  llevado  á  cabo 
dentro  de  un  programa  racional,  sin  apresu- 
ramiento ni  demoras  y  al  81  de  mayo  se  han 
pagado  sumas  que  oscilan  alrededor  ae  los 
cinco  millones  votados. 

Esta  circunstancia  ha  creado  un  estado  de 
cosas  verdaderamente  difícil,  que  pone  al  Po- 
der ejecutivo  en  la  disyuntiva  de  paralizar  las 
obras  ó  proponer  á  vuestra  honorabilidad  los 
recursos  con  que  han  de  atenderse  los  gastos 
que  su  continuación  demandará  en  el  co- 
rriente año  y  el  venidero. 

La  primera  seria  de  efectos  contraprodu- 
centes, pues  no  8)lo  habría  necesidad  de  pro- 
veer recursos  para  costear  el  personal  encar- 
gado del  amparo  de  las  obras  sino  también 
para  el  pago  de  indemnizaciones  en  concep- 
to de  la  suspensión  de  contratos  en  curso, 
sin  contar  con  las  considerables  pérdidas 
que  traería  al  estado  la  falta  de  los  produc- 
tos de  estas  líneas  y  lo  que  es  más,  el  per- 
juicio real  y  efectivo  que  recibirían  las  loca- 
lidades servidas  por  los  ferrocarriles  en  cons- 
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tracción.  En  ana  palabra:  la  paralización  de 
las  obras  produciría  perjuicios  efectivos  al 
fisco,  de  orden  material  y  de  orden  moral, 
que  es  preciso  evitar. 

Para  salvar  esta  triste  situación  es  que  el 
Poder  ejecutivo  ha  buscado  allegar  recursos 
y  entiende  que  ellos  se  obtendrán  en  la  canti- 
dad que  son  necesarios,  con  la  venta  del  fe- 
rrocarril Andino. 

Esta  operación,  á  que  se  hizo  referencia  am- 
plia en  el  mensaje  con  que  el  Poder  ejecutivo 
declaró  abiertas  las  sesiones  de  vuestra  hono- 
rabilidad en  el  presente  año,  no  presenta 
inconveniente  alguno  pues  que  la  línea  se- 
guirá prestando  los  servicios  que  hoy  se  le 
exijen  y  con  el  capital  empleado  en  ella  se 
completarán  otras  que  abrirán  nuevas  regio- 
nes á  la  vida  activa  del  comercio  y  de  la 
producción. 

Esa  necesidad  imperiosa  de  pagar  y  comple- 
tar el  ferrocarril    de  Jujuy  á  La  Quiaca;    de 
Han  Juan    á    terrezuela;    de   Chumbicha  y 
Bioja  á  Andalgalá  y  Tinogasta;  de  Ledesma 
á    Embarcación  y    de  Cejas  ¿  Antillas,  así 
como  la  de  consolidar  las  líneas  existentes, 
hizo  que  el  Poder  ejecutivo  realizara  ad  refe- 
rendum de  vuestra  honorabilidad,  el  contrato 
de  venta  del  ferrocarril  Andino,  alcanzándose 
á  nna  suma  en  que  nunca  se  pensó  y  que  ve- 
nía á  proporcionar  los  elementos  necesarios 
para    no   interrumpir   estas    construcciones. 
Desgraciadamente  este  convenio  de  venta 
ha  caducado,  en   razón  de  que  el  ferrocarril 
adquirente   se   comprometió  á  mantener   su 
oferta  de  compra  tan  solo  hasta  la  termina- 
ción de  las  sesiones  del  período  pasado.  Hoy 
habría  necesidad  de  conferir  autorización  al 
Poder  ejecutivo  para  hacer  nuevamente  esta 
operación  con  los  ferrocarriles   contratantes 
ó  con  otros,  bajo  las  mismas  bases  de  precio. 
Para  ilustrar  mejor  el  criterio   de  vuestra 
honorabilidad  en    asunto  de  tal  importancia, 
que  representa  el  poder  entregar  al  servicio 
público  en  época  no  lejana  más  de  mil  tres- 
cientos kilómetros  de  vías  férreas,   el  Poder 
ejecutivo  acompaña  algunas   cifras   que  de- 
muestran  lo  que  ha  pagado  por  ellas   hasta 
el  31  de  mayo  ppdo.;  lo  que  hay  comprome- 
tido hasta  la   misma  fecha  en  concepto   de 
obras  hechas  y  certificadas  y   lo  que  habrá 
que  gastar  en  el  corriente  año;  á  más  lo  que 
será  necesario   invertir  en  1909  para  su  com- 
pleta terminación. 


Certificado*  y  gusto*  comprometido*  hasta 
el  31  de  mayo  de  1908 


(Ley  4064) 

F.  C.  á  Bolivia  oro     577.649 
F.  C.  Serrezue- 
la á  San  Juan     >       431.626 


Pesos  m/n 


1.009.175 


á  44  centavos: 
(Ley  4267) 
Chumbicha  y 

Rioja $m/n  1.509.081 

Ledesma  á 

Embarcación       »         123.238 

Cejas  áAntilla      >         285.465 


2.293.579  - 


1.917  784.— 


$m/n  4.211.363.— 

(■nato*  hasta  fln  de  año 

Pesos  m/n 
(Ley  4064) 

F.  C.  á  Bolivia  y  á  San  Juan    4.347.305. — 
Chumbicha,  Rioja,  Andalgalá  y 

Tinogasta 1 .099.854  — 

Ledesma  á  Emoarcación 1  549.369  — 

Cejas  á  Antilla 2.045.239  - 

Cerrillos  á  Rosario  de  Lerma.  73.172.— 

A  gastarse  en  1908 9.114.439.  — 

Fondos  necesarios  para]  atender  la»  cons- 
tracclones  de  los  ferrocarriles  y  sn  ter- 
minación en  19©9. 


Serrezuela  á  San  Juan. 
San  Cristóbal  á  Santa  Fe 
Chumbicha  á  La  Rioja. 

Cejas  á  Antilla. 

Bandera  al  Chaco  .... 
El  Bracho  á  Leales .... 


&m/n  2.272.727.- 

>  1.363.636.— 
»  3.251  043  — 
»  678  602.- 

>  200  000  — 
»  590.214.— 


Cantidades  pagadas   al  81  de  mayo  de  1908 

Pesos  m/n 

Jujuy  á  la  Quiaca 879.027  — 

Serrezuela  á  San  Juan 520.074  — 

F.  C.  á  Chumbicha. 452.000  - 

>  Ledesma  á  Embarcación  1.328.167  — 

>  Cejas  á  Antilla 1.002.894  — 

»     La  Toma  á  Dolores 175 .000  — 

»     Zuviría  á  Guachipas.  .  863.946  — 

>  Cerrillos    á    Rosario    de 

Lerma 76.828  - 

Estudios  y  trabajos  de  gabinete      127.604  — 

S  m/n     4.925.540  — 


Total $m/n  8  356. 222  — 

Fondos  necesarios  para  atender  la  conso- 
lidación de  laa  lineas  existentes  y  en 
explotación. 

F.  C.  Central  Norte  — 
Compra  de  locomoto- 
ras, vagones  y  reno- 
vación de  vías ... 

F.  C.  A.  del  Norte-Va- 
rias obras  y  ensanche 
á  ejecutarse 

Total       . . 


$m/n  6.193.855. 


_» 547.325.  - 

$m/n  6.741.180.— 


Besumen 

Cantidades  pagadas  al  31 

de  mayo  de  1908 $  m/n  4.926.540,— 

Compromisos  pendientes 

al  31  de  mayo  de  1908,       > 
Obras  á  ejecutarse  en  1908       » 
,  >  1909      » 

Consolidación  de  líneas 

existentes » 


4  211.363,- 
9  114.439.— 
8  356.222,— 


6.741.180,  - 


Total S  "Vn  H3.348.744,- 
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Recursos  para  atender  este  plan 

Producto  de  la  venta  del 
P.  C.  Andino )m/n  27.880.000,- 

Acordado  por  el  presa- 
puesto  de  1908     ...  >        5.000.000,— 

Toma  de  saldos  de  pro- 
ductos de  1908 »  968.744,— 

Total $  m/n  83.348.744.- 

For  los  datos  expuestos,  el  Poder  ejecuti- 
vo cree  necesario  autorizar  la  venta  del  fe- 
rrocarril Andino,  para  lo  que  solicita  de 
vuestra  honorabilidad  la  sanción  del  adjunto 
proyecto  de  ley  en  substitución  del  artículo 
Io  del  contrato  ad  referendum  relativo  á  la 
unificación  de  concesiones  délos  ferrocarri- 
les Buenos  Aires  y  Rosario  y  Central  Argen- 
tino. 

Como  elemento  de  juicio  parala  mejor  so- 
lución de  dicho  contrato  ad  referendum  que 
el  Poder  ejecutivo  mantiene  en  todas  sus  par- 
tes con  excepción  del  referido  artículo,  remi- 
te á  vuestra  honorabilidad  el  decreto  de  fecha 
25  de  abril  próximo  pasado,  por  el  cual  se 
han  aprobado  nuevas  tarifas  para  los  ferro- 
carriles mencionados,  autorizando  á  esas  em- 
presas á  llevar  una  sola  contabilidad. 

La  sanción  de  este  contrato  se  impone  una 
vez  más  en  razón  de  la  necesidad  urgente 
que  existe  en  solucionar  la  situación  legal  de 
ambas  empresas,  de  dotar  á  esta  capital  de 
una  estación  digna  de  ella   en  Retiro  y  de 

Í)oder  entregar  cuanto  antes  á  la  explotación 
os  mil  kilómetros  que   aproximadamente  el 
ferrocarril  se  verá  obligado  á  construir  como 
consecuencia  de  esta  sanción. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
E.  Ramos  Mbxía. 


PROYECTO    DB  LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  vender  al  contado  ó  á  plazos,  directa- 
mente ó  por  licitación  pública  el  ferrocarril 
Andino,  sobre  la  base  de  $  27.3S0.000  mone- 
da nacional. 

Art.  2o  £1  importe  de  esta  venta  se  desti- 
nará á  la  consolidación  de  líneas  existentes 
de  propiedad  nacional  y  al  pago  de  obras  he- 
chas y  á  hacerse  en  los  ferrocarriles  siguien- 
tes: 

Jujuy  a  La  Quiaca. 

Serrezuela  á  San  Juan. 

Chumbicha,  Rio  ja,  Andalgalá  y  Tinogasta. 

San  Cristóbal  á  Santa  Fe. 

Zuviría  á  G-uachipas. 

La  Toma  á  Dolores. 

Ledesma  á  Embarcación. 

Cejas  á  Antilla. 

£1  Bracho  á  Leales. 


Rosario  de  Lerma  á  Río  Blanco  y 
Bandera  al  Chaco. 

Art.  3o  Comuniqúese,  etc. 

E.  Ramos  Mbxía. 

(A  la  comisión  de  hacienda). 


DIQUE  DB  SAN   EMILIANO 

Buenos  Aires,  junio  2  de  1908. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación 

Las  grandes  crecientes  experimentadas  en 
la  provincia  de  San  Juan  durante  el  año  1888 
determinaron  el  principio  de  las  socavaciones 
de  los  espigones  y  contrafuertes  del  diquede 
San  Emiliano,  que  con  el  trascurso  del  tiem- 
po han  continuado  operándose  lentamente 
debido  al  trabajo  natural  de  las  aguas. 

Como  al  presente  tales  desperfectos  pueden 

Soner  en  peligro  la  estabilidad  de  esta  obra 
e  positivas  ventajas  para  la  irrigación  de  esa 
provincia,  el  ministerio  de  obras  públicas,  á 
solicitud  del  gobierno  de  San  Juan,  ha  for- 
mulado el  proyecto  cuyo  plano  y  documentos 
anexos  tengo  el  honor  de  acompañaros  á  fin  de 
poder  llevar  á  cabo  en  su  oportunidad  las  re- 
paraciones requeridas  en  el  mencionado  dique, 
consistentes  en  la  construcción  de  nuevos  es- 
pigones ó  contrafuertes  que  impidan  la  des- 
trucción total  de  los  existentes  y  aseguren  la 
estabilidad  de  la  obra  en  el  futuro,  cuyo  costo 
la  oficina  técnica  del  ramo  lo  estima  en  la 
suma  de  cien  mil  ciento  ocho  pesos  moneda 
nacional  ($  100.108  m/n). 

No  existiendo  en  el  presupuesto  en  vigen- 
cia partida  alguna  á  la  cual  pueda  imputarse 
este  gasto  y  en  atención  á  la  urgencia  que 
existe  en  la  realización  de  los  trabajos  á  fin 
de  impedir  que  se  produzcan  nuevos  desper- 
fectos que  harían  en  adelante  más  costosas 
las  reparaciones,  me  dirijo  á  vuestra  honora- 
bilidad sometiendo  á  su  consideración  el  ad- 
junto proyecto  de  ley  para  el  cual  solicito 
vuestra  sanción. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FiGUEROA  ALCORTA. 
E.  Ramos  Mbxía. 


PROYECTO    DE   LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  llevar  á  cabo  en  el  diquede  San  Emilia- 
no, de  la  provincia  de  San  Juan,  las  repara- 
ciones necesarias  según  el  proyecto  prepara- 
do para  su  mejor  conservación  y  estabilidad, 
pudiendo  invertir  en  su  realización  hasta  la 
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sama  de  cien  mil  ciento  ocho  pesos  moneda 
nacional  ($  100. 106  m/n). 

Art.  2o  El  gasto  que  demande  la  ejecución 
de  la  presente  ley  se  cubrirá  de  rentas  gene- 
rales con  imputación  á  la  misma. 

Art.  8°  Comuniqúese,  etc. 

E.  Ramos  Mbxía. 
(A  la  comitión  de  obras  públicas). 
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CRÉDITOS    SUPLEMENTARIOS 
MINISTERIO  DB  JUSTICIA  É  INSTHUCCIÓN  PÚBLICA 

Buenos  Aires,  junio  5* de  1908. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación: 

El  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  some- 
ter á  la  consideración  de  vuestra  honorabi- 
lidad el  proyecto  de  ley  adjunto,  relacionado 
con  las  necesidades  de  la  cárceless  de  ésta 
Capital  y  de  los  territorios  nacionales 

El  grave  inconveniente  que  ofrecía,  tanto 
para  la  higiene  como  para  la  disciplina,  el 
hacinamiento  de  detenidos  en  el  departamen- 
to central  de  policía  de  la  Capital,  puso  al 
Poder  ejecutivo  en  el  imprescindible  caso  de 
arbitrar  recursos  para  trasladar  un  cierto 
número  de  aquéllos  á  la  penitenciaría  nacio- 
nal y  á  la  cárcel  de  encausados,  y  así  lo  re- 
solvió en  el  acuerdo  de  ministros,  de  28  de 
octubre  próximo  pasado,  que  en  copia  se 
acompaña. 

La  suma  de  S  4811  m/n,  arbitrada  por  el 
referido  acuerdo,  tuvo  por  objeto  subsanar 
hasta  el  mes  de  diciembre  último,  la  necesi- 
dad de  disminuir  el  número  de  detenidos  del 
departamento  central  de  policía;  pero  como 
esa  necesidad  subsiste  al  presente,  con  los 
mismos  inconvenientes  de  entonces,  ya  seña- 
lados, el  Poder  ejecutivo  ha  incluido  en  el 
proyecto  adjunto,  la  suma  necesaria  á  fin  de 
atenderla  durante  todo  el  corriente  año. 

Independientemente  de  la  reclusión  acci- 
dental de  detenidos  en  la  penitenciaría  y  en 
la  cárcel  de  encausados,  para  lo  cual  el  Po- 
der ejecutivo  solicita  los  fondos  indispensa- 
bles, existe  la  necesidad  de  aumentar  la  par- 
tida del  presupuesto  destinada  al  sosteni- 
miento del  primero  de  los  establecimientos 
citados. 

Efectivamente,  la  notoria  suba  de  valor 
de  los  artículos  de  alimentación,  combusti- 
bles, etc.,  y  el  aumento  considerable  de  la 
población  ae  la  cárcel,  que  en  1903  era  de 
396  penados  y  hoy  es  de  727  penados  y  814 
encausados,  hace  manifiestamente  insuficiente 
la  suma  de  $  16.000  m/n  mensuales  para  aten- 
der todos  los  gastos  del  establecimiento. 

Por  tales  razones  el  Poder  ejecutivo  solici- 
ta de  vuestra  honorabilidad  el  aumento  de 


esa  partida,  en  los  términos  que  señala  el 
proyecto  adjunto. 

Por  otra  parte,  las  reiteradas  é  insistentes 
reclamaciones  de  los  proveedores  de  las  cár- 
celes de  los  territorios  nacionales,  en  el  sen- 
tido de  que  les  fueran  abonadas  las  cuentas 
por  suministros,  pendientes  de  pago  desde 
fines  de  1906,  indujeron  al  Poder  ejecutivo  á 
dictar,  en  acuerdo  de  ministros  el  decreto  de 
18  de  marzo  último,  que  también  se  acompa- 
ña en  copia,  por  el  que  se  abre  un  crédito  al 
departamento  de  justicia  é  instrucción  pú- 
blica por  la  suma  de  $  118.921.26  m/n  para  el 
pago  de  las  diversas  cuentas  por  suministro 
á  las  cárceles,  desde  el  citado  año. 

No  es  la  primera  vez  que  el  Poder  ejecutivo 
llama  la  atención  de  vuestra  honorabilidad 
acerca  del  servicio  de  racionamiento  de  las 
cárceles  de  los  territorios  nacionales.  La  insu- 
ficiencia de  la  partida  fijada  á  tal  objeto  en  las 
leyes  de  presupuesto  coloca  al  Poder  ejecu- 
tivo en  la  imposibilidad  de  cancelar  todas  las 
cuentas  que  el  servicio  irroga.  Si  esto  produ- 
ce serios  perjuicios  á  los  contratistas,  los  oca- 
siona también  á  los  intereses  fiscales,  por 
cuanto  la  demora  en  el  pago  de  las  cuentas, 
determina  un  aumento  en  el  precio  del  racio- 
namiento, por  parte  de  los  proveedores,  como 
medio  de  resarcirse  de  dichos  perjuicios.  Ade- 
más, del  constante  crecimiento  de  la  pobla- 
ción de  los  territorios  nacionales,  deriva  un 
aumento  en  el  número  de  los  delincuentes, 
fuera  de  otro  factor  que  concurre  á  ese  mis- 
mo aumento  y  que  no  es  otro  que  el  sistema 
de  represión  del  delito  en  vigor  en  la  actua- 
lidad, el  mismo  que  ha  contribuido,  en  primer 
término,  á  duplicar  en  el  transcurso  de  cuatro 
años  el  número  de  penados  de  la  penitencia- 
ría nacional,  como  ya  se  ha  señalado  en  otro 
párrafo  de  este  mensaje. 

Estas  consideraciones  que  han  pesado  en 
el  ánimo  del  Poder  ejecutivo  para  adoptar 
tal  temperamento,  espera  serán  suficientes 
al  elevado  criterio  de  vuestra  honorabilidad 
para  prestarle  vuestra  sanción,  así  como  para 
acordar  el  refuerzo  de  la  partida  para  el  co- 
rriente año,  que  por  el  proyecto  adjunto  se 
solicita. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.   FIGUEROA  ALCORTA. 
E.  S.  Zboallos. 


PHOYBCTO    DB    LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Apruébanse  los  decretos  dicta- 
dos por  el  Poder  ejecutivo,  en  acuerdo  de  mi- 
nistros, con  fecha  23  de  octubre  de  1907  y  18 
de  marzo  del  corriente  año,  por  los  cuales  se 
abren  dos  créditos  al  departamento  de  justi- 
cia é  instrucción  pública,  por  las  sumas  de 
cuatro  mil  ochocientos  once  pesos  ($  4811;  y 
ciento  dieciocho  mil  novecientos  veintiún  pe- 
sos con  veintiséis  centavos  moneda  nacional 
de  curso  legal  ($  118.921.26  m/n.)  respectiva- 
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mente,  para  cubrir  gastos  de  sostenimiento 
de  presos. 

Art.  2°  Amplíase  con  la  suma  de  ochenta 
mil  pesos  moneda  nacional  ($  80.000  m/n  ),  el 
anexo  del  presupuesto  para  el  corriente  año, 
en  la  siguiente  proporción:  inciso  6°,  item  14, 
con  pesos  15.000;  inciso  6°,  item  23,  con  pesos 
15.000;  é  inciso  6o,  item  47,  con  pesos  50.000. 

Art.  8°  Los  gastos  autorizados  por  la  pre- 
sente ley,  se  harán  de  rentas  generales. 

Art.  4o  Comuniqúese,  etc. 


Zbballos. 


(A  la  comisión  de  presupuesto). 


COMUNICACIONES   DEL  SENADO 

sanción  definitiva: 

— Proyecto  de  ley  autorizando  la  entrega 
á  la  viuda  ó  hijos  menores  del  ex  diputado 
doctor  Nicolás  González,  de  las  dietas  que  á 
éste' hubieran  correspondido  hasta  la  termi- 
nación de  su  mandato.— Al  archivo. 
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DESPACHO   DE   LAS    COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 
-  La  de  hacienda,  en   el    proyecto  de  ley 
del  Poder  ejecutivo  autorizando  al  Banco  hi- 

Sotecario  nacional  á  mantener  en  circulación 
asta  la  cantidad  de  160.000.000  de  pesos  en 
cédulas. 

— La  de  obras  públicas,  en  el  proyecto  de 
ley  del  señor  diputado  Méndez  Casariego  re- 
ferente al  empleo  de  enganches  automáticos 
en  los  ferrocarriles. 

— En  el  proyecto  de  ley  de  varios  señores 
diputados,  dispon iend a  la  construcción  de  un 
edificio  para  oficinas  nacionales  en  el  Rosario. 

— En  la  solicitud  del  señor  Carlos  M.  La- 
rrazábal  sobre  construcción  de  un  ferrocarril 
de  Bahía  Blanca  á  Colonia  Rivadavia  (Salta). 

— Y  en  la  solicitud  de  la  compañía  panco- 
sa de  ferrocarriles  de  la  provincia  de  Santa 
Fe,  sobre  construcción  de  una  línea  férrea 
de  la  estación  Pozo  del  Molle  á  la  ciudad  de 
Córdoba. 

— A  la  orden  del  día. 


PETICIONES    PARTICULARES 

— Antonio  Rivas  reitera  su  solicitud  de  in- 
clusión en  la  lista  de  guerreros  del  Para- 
guay.— (A  la  comisión  de  guerra). 


—Carlos  Carranza  reitera  su  solicitud  de 
reincorporación  al  ejército.  -  (A  la  comisión  de 
guerra). 

—La  superiora  del  colegio  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Huerto  (Esperanza),  solicita  un  sub- 
sidio para  fomento  de  un  establecimiento  de 
educación.—  (A  la  comisión  de  peticiones). 

—  Insauro  P.  Arguello  y  Cía.  solicitan  la 
creación  y  administración  de  un  Diario  ofi- 
cial de  la  república.—  (A  la  comisión  de  peticio- 
nes). 

—Solicitudes  de  pensión:  Manuela  Alvis, 
Octavia  Torres  de  Acevedo,  Jacinto  D.  Cam- 
pos por  las  señoritas  Elena  y  Amelia  Ris- 
setto,  Modesta  del  Campo  de  Pinero,  María 
Isabel  Rodríguez,  Julia  S.  V.  de  Gutiérrez — 
(A  la  comisión  de  peticiones). 


ÍO 

LICENCIA    Y  RENUNCIA 

SEÑOH   JOSK   FRÍAS    SILVA 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados  de  la  nación. 

No  siéndome  posible  regresar  á  esa  capital 
por  motivos  de  orden  privado,  ruego  al  señor 

Í>residente  se  digne  recabar  de  la  honorable 
támara  el  permiso  necesario  para  faltar  á 
dos  meses  de  sesión  y  al  mismo  tiempo  se 
sirva  aceptar  mi  renuncia  de  miembro  de  la 
comisión  de  negocios  constitucionales  con 
que  fui  honrado. 
Saludo  al  señor  presidente. 

José  Frías  Silva. 


Sr.  Presidente — Como  es  de  prác- 
tica se  tratará  sobre  tablas  este  pedido 
de  licencia. 

Se  va  á  votar  si  se  acuerda  la  licen- 
cia solicitada  por  el  señor  diputado  por 
Tucumán. 

—  Afirmativa. 

—Se  resuelve  que  sea  con  go- 
ce de  dieta. 
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Frías  Silva  en  la  nota  que  acaba  de 
leerse,  del  cargo  de  miembro  de  la  co- 
misión de  negocios  constitucionales. 

—  Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


Sr.  Presidente  -Quedando  un  pues- 
to vacante  en  la  comisión  de  negocios 
constitucionales,  la  honorable  cámara 
resolverá  cómo  ha  de  proveerse. 

Sr.  Na6n— La  presidencia  podría  ha- 
cer la  designación,  como  es  de  prác- 
tica. 

*r.    Presidente— Habiendo  asentí 
miento  general  así  se  hará. 

Designo  al  señor  diputado  Saavedra 
Lamas. 


BRROCARR1L  DE  VILLA    MARÍA    Á 

ROSARIO 

PROYECTO  DE  LRT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  que  de  acuerdo  con  los  estudios  verifi- 
cados por  la  dirección  general  de  vías  de 
comunicación,  proceda  á  construir  directa- 
mente ó  por  empresa  privada  en  licitación 
pública,  la  prolongación  del  ferrocarril  An- 
dino, desde  Villa  María  á  Rosario. 

Art.  2.°  El  Poder  ejecutivo  podrá  invertir 
en  la  construcción  de  esta  obra  hasta  la  suma 
de  ocho  millones  de  pesos  oro  sellado,  que 
podrá  ser  cubierta  con  obligaciones  ferro- 
carrileras emitidas  en  los  términos  de  la  ley 
número  4898,  con  la  garantía  de  la  linea  y 
sus  entradas. 

Art.  8.°  Las  provincias  cruzadas  por  esta 
línea  tendrán,  en  cuanto  les  sea  pertinente, 
las  franquicias  que  ia  ley  6815,  artículo  10, 
concede  á  la  nación. 

Art.  4.°  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  la  presente  ley  se  imputarán  á  la 
misma. 

Art.  5.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Juan  Carlos  Crome  tiles. 


Sr.  Crouzeilles— Pido  la  palabra. 

En  virtud  del  mandato  establecido 
por  la  ley  4267,  la  dirección  general  de 
vías  de  comunicación  dependiente  del 
ministerio  de  obras  públicas  practicó 
los  estudios  para  prolongar  el  ferrocarril 


Andino  desde  Villa  María  (Córdoba) 
hasta  la  ciudad  del  Rosario. 

El  resultado  de  esos  estudios  fué  es- 
tablecer la  traza  de  la  línea  con  un  pre- 
supuesto sobre  su  costo. 

Establece  ese  presupuesto  que  el  cos- 
to de  la  vía  general  comprendiendo  ex- 
propiaciones, limpieza  de  la  vía,  movi- 
mientos de  tierra,  balasto,  vía  perma- 
nente, obras  de  arte,  telégrafo,  alambra- 
do, pasos  á  nivel  y  conservación  de  las 
obras,  será  de  4.075.940  pesos  oro  sellado. 

Estaciones,  comprendiendo  expropia- 
ciones, limpieza,  movimiento  de  tierra, 
balasto,  vías,  edificios  y  accesorios:  para 
Villa  María  200.000  pesos;  para  el  Rosa- 
rio 520.000;  para  dos  estaciones  de  se- 
gunda clase  170.000;  para  nueve  de  terce- 
ra clase  495.000;  tren  rodante  1 .479  622.22; 
imprevistos  10  %,  6.940.562,60;  dirección 
é  inspección  5  %,  381.730,94,  ó  sea  un 
costo  total  de  8.016.349  pesos  oro. 

La  situación  del  ferrocarril  Andino, 
no  puede  ser  más  irregular  de  lo  que  es. 
Es  una  vía  trunca,  colocada  entre  varias 
empresas  de  ferrocarriles  particulares, 
que  la  han  encerrado  en  un  círculo  de 
hierro,  poniéndole  toda  clase  de  trabas 
para  su  desenvolvimiento. 

Tiene  necesidad  de  tomar  arrendado 
parte  del  tren  rodante  de  otras  empre- 
sas; y  en  solo  un  término  de  dos  años  de 
arrendamiento  paga  una  cantidad  equi- 
valente al  precio  de  los  vagones  que 
arrienda. 

Cuando  el  comercio  del  Rosario  pide 
trenes  para  el  transporte  de  mercaderías 
en  sentido  ascendente  ó  descendente, 
siempre  que  deba  llegar  ó  partir  de  un 
punto  de  la  línea  del  ferrocarril  Andino 
se  producen  irremisiblemente  demoras 
hasta  de  treinta  días,  con  todos  los  per- 
juicios consiguientes  para  el  movimien- 
to comercial  entre  el  puerto  del  Rosario 
y  los  puntos  de  esa  linea. 

En  cambio,  cuando  se  trata  de  otras 
líneas,  los  trenes  se  preparan  en  veinti- 
cuatro horas. 

He  ahí,  pues,  una  de  las  tantas  diferen- 
cias entre  esas  lineas  particulares  con 
respecto  á  esta  linea  fiscal. 

Esto  hace  que  en  la  Bolsa  del  Rosa- 
rio se  considere  de  mala  fe  toda  ope- 
ración en  que  no  se  declare,  cuando  se 
trata  de  una  estación  de  la  linea  del  fe- 
rrocarril Andino,  que  el  lugar  de  em- 
barque queda  en  ese  ferrocarril;  y  en 
ese  caso  se  declara  nula  la  operación, 
no  produciendo  ningún  efecto. 

Otro  de  los  datos  que  demuestran  la 
posición  desventajosa  de  esta  línea  res- 
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pecto  de  las  particulares,  está  en  las  ta- 
rifas establecidas  entre  unas  y  otras, 
tarifas  á  las  cuales  cabe  únicamente  el 
nombre  de  tarifas  diferenciales. 

Véanse  los  siguientes  datos. 

De  las  provincias  de  Cuyo  hasta  el 
Rosario  hay  varias  líneas  para  el  trans- 
porte de  mercaderías:  el  ferrocarril  Gran 
oeste  argentino,  el  Andino  y  el  Cen- 
tral argentino. 

El  transporte  se  verifica:  primero  por 
el  gran  oeste  argentino,  segundo  por 
el  Andino,  desde  Villa  Mercedes  hasta 
Chucul;  y  tercero  por  los  ferrocarriles 
llamados  fusionados,  que  yo  llamo  sen- 
cillamente ferrocarril  Central  argenti- 
no, incluyendo  en  esta  denominación  el 
ferrocarril  Buenos  Aires  y  Rosario.  De 
Chucul,  punto  intermedio  de  la  línea 
del  Andino,  va  á  Firmat  y  Rosario. 

De  Mendoza  á  Villa  Mercedes  reco- 
rre 356  kilómetros;  de  Villa  Mercedes 
á  Chucul  144;  de  Chucul  á  Rosario  369; 
total,  869  kilómetros. 

Rumbo  por  Villa  María:  Mendoza  á 
Villa  Mercedes,  la  misma  distancia  que 
he  indicado,  356  kilómetros;  Villa  Mer- 
cedes á  Villa  María,  254;  Villa  María  al 
Rosario,  256.  Total  866  kilómetros. 

Como  se  ve,  señor,  la  diferencia  en- 
tre ambos  rumbos  es  solo  de  tres  kiló- 
metros, en  favor  del  recorrido  por  Villa 
María,  y  las  tarifas  que  las  empresas  co- 
bran por  este  recorrido  son  las  siguien- 
tes, por  tonelada  de  mil  kilos: 

Gran  oeste  argentino  y  Andino,  14.80; 
Chucul  por  Firmat  al  Rosario,  1550. 
Total  30.30. 

Gran  oeste  argentino,  rumbo  Villa 
María,  11.80;  ferrocarril  Andino,  11.35; 
Central  argentino,  14.33   Total  40.28. 

Estos  datos,  que  me  han  sido  sumí 
nistrados  por  comerciantes  respetables 
del  Rosario,  muestran  que  una  tonelada 
de  mercadería  transportada  desde  Men- 
doza hasta  el  Rosario,  en  combinación 
con  las  empresas  particulares,  cuesta 
30.30,  y  si. ha  de  correr  por  la  vía  del 
ferrocarril  Andino,  tiene  que  pagar 
40.28;  es  decir,  hay  una  diferencia,  de 
diez  pesos  por  tonelada  entre  uno  y 
otro  recorrido,  lo  que  es  una  enormi- 
dad. 

Presento  estos  casos  solo  como  espé 
rimen  á  la  consideración  de  la  cámara, 
con  el  objeto  de  demostrar  la  situación 
verdaderamente  desventajosa,  en  que  se 
encuentra  el  ferrocarril  Andino,  ence- 
rrado por  estas    empresas  particulares. 

Tengo  aquí  un  documento  oficial.  Es 
una  memoria  pasada  por  el  señor  inge- 


niero Ramallo,  administrador  de  aque- 
lla linea,  correspondiente  al  año  1896. 
Dice  en  ella  que  el  producto  bruto  de 
la  línea  en  aquel  año  ha  ascendido  á 
2.429.197,33,  y  los  gastos  de  explotación 
á  1.122.090,67,  dejando  un  producto  ne- 
to de  1.307.106,56,  lo  que  da  una  rela- 
ción entre  el  producido  y  los  gastos  de 
explotación  de  46,19  por  ciento. 

Como  en  la  misma  memoria  se  apre- 
cia el  capital  de  esta  línea  en  22.500.000 
incluyendo  lo  gastado  en  la  construc- 
ción de  La  Toma  á  Dolores  hasta  el  31 
de  diciembre  de  1906,  resultará  que  el 
producto  neto  representa  5.89  por  cien- 
to de  interés. 

No  se  crea,  señor,  que  tomo  para  de- 
mostrar las  ventajas  del  proyecto  que 
presento  un  año  solo.  El  mismo  docu- 
mento ofrece  datos  correspondientes  al 
último  quinquenio.  Con  ellos  se  demues- 
tra el  progreso  ascendente  de  este  fe- 
rrocarril. Así,  en  el  año  1902  ha  tras- 
portado por  un  valor  total  de  1.475,931 
pesos;  en  1903,  por  1.878,286;  en  1904, 
por  2.082.766;  en  1905,  por  1.810.348, 
cantidad  menor  por  las  causas  que  ex- 
plica detenidamente  el  administrador; 
en  1906,  por  2.429  197  pesos. 

Dos  faces  presenta  este  proyecto. 

Respecto  de  su  faz  técnica,  no  ofrece 
absolutamente  ninguna  dificultad,  y  la 
única  que  podría  considerarse  tal,  que 
es  la  entrada  al  Rosario,  está  ya  re- 
suelta de  antemano,  porque  en  la  con- 
cesión de  la  línea  de  los  ferrocarriles 
generales  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  se  establece  como  obligación  la 
adquisición  al  lado  de  sus  vías  de  la 
zona  necesaria  para  que  pueda  el  go- 
bierno, si  el  caso  llega,  convertir  la 
trocha  angosta  en  trocha  ancha,  esta- 
bleciendo un  tercer  riel.  De  manera 
que  la  entrada  al  puerto  del  Rosario, 
está  completamente  resuelta. 

En  cuanto  á  la  faz  financiera  de  la 
cuestión,  el  proyecto  la  prevé  en  su  ar- 
tículo 2o.  Es  el  mismo  medio  de  que  se 
echó  mano  cuando  se  autorizó  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  de  San  Cristó- 
bal á  Santa  Fe,  prolongación  Central 
Norte. 

Se  autoriza,  pues,  el  uso  del  crédito, 
porque  es  justo  que  contribuyan  á  pagar 
estas  obras  las  generaciones  futuras, 
sin  que  en  este  caso  graviten  estos  gas- 
tos sobre  el  erario,  pues  garanten  los 
servicios  de  amortización  é  intereses  la 
línea  y  sus  entradas. 

Los  capitales  están  completamente 
dispuestos  á  concurrir  á  la  construcción 
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de  ferrocarriles.  Tengo  conocimiento  de 
que  hay  capitalistas  que  están  dispues- 
tos á  ofrecer  dinero  para  ese  fin,  y  ya 
se  ha  hablado  del  ofrecimiento  hasta  de 
cinco  millones  de  libras,  ó  sea  cincuen- 
ta y  cinco  millones  de  pesos  papel,  cfue 
bastaría  para  prolongar  el  Andino  y 
construir  todos  los  ramales  y  líneas  ne- 
cesarias, suma  que  puede  ser  tomada  al 
93  por  ciento  con  un  interés  de  5  por 
ciento  y  una  amortización  acumulativa 
de  uno  por  ciento  al  año. 

De  manera  que  creo  que  el  proyecto 
es  perfectamente  viable  y  que  con  la 
aceptación  que  se  le  diera  por  la  cáma- 
ra se  resolvería  un  problema  económi- 
co, industrial  y  político  para  todas  las 
provincias  que  esta  línea  atraviesa,  es 
decir,  las  de  Santa  Fe,  Córdoba  San  Luis, 
Mendoza,  y  aún  la  de  San  Juan. 

Me  parece  que  bastan  estas  enuncia- 
ciones para  que  el  proyecto  merezca  el 
apoyo  de  mis  honorables  colegas  y  pase 
al  estudio  de  la  comisión  respectiva. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 


—Apoyado,  pasa  el   proyecto 
a  la  comisión  de  obras  públicas. 
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CONFERENCIA     DE  LA   HAYA 
PROYECTO  DR   RESOLUCIÓN 

La  honorable  Cámara  de  diputados  vería 
con  agrado  que  el  Poder  ejecutivo  le  remi- 
tiera por  intermedio  del  ministerio  de  rela- 
ciones exteriores  y  culto,  informes  comple- 
tos sobre  la  acción  de  los  delegados  argen- 
tinos en  la  segunda  conferencia  de  la  paz, 
celebrada  en  La  Haya. 

Cario»  Caries— Manuel  Caries. 


Sr.   Carlea  (II.)— Pido  la  palabra. 

Razones  administrativas  y  eminente- 
mente parlamentarías  han  influido  para 
la  presentación  de  este  proyecto.  Cuan- 
do el  honorable  Congreso  autorizó  las 
erogaciones  necesarias  para  la  repre- 
sentación argentina  en  el  congreso  de 
La  Haya,  se  reservó  la  facultad  de  re- 
querir informes  completos  sobre  la  ac- 
ción de  los  señores  delegados  para  que, 
en  cualquier  momento,  pudieran  utili- 
zarse en  las  cuestiones  que  diariamen- 


te debatimos  en  esta  cámara,  estable- 
ciéndose desde  ya  principios  fundamen- 
tales en  el  régimen  internacional. 

Además  de  haberse  discutido  en  esa 
célebre  asamblea  de  notables,  puntos 
concernientes  á  la  limitación  de  arma- 
mentos, que  constituye  la  actualidad  de 
nuestro  mundo  americano;  sin  omitir 
tampoco  asuntos  tan  importantes  como 
los  que  se  refieren  á  los  usos  de  la 
guerra,  en  su  carácter  universal,  que 
deben  tener  su  relación  entre  nosotros; 
recordando  que  ese  congreso  se  ocupó 
también  de  asuntos  relacionados  con  los 
tratados  de  arbitraje  entre  nuestros  ple- 
nipotenciarios y  los  de  Italia,  en  los  que 
se  aplicaron  los  últimos  toques  de  la  cien- 
cia política,  y  mencionando  especial- 
mente los  convenios  preexistentes,  por 
los  que  se  establecía  el  funcionamiento 
de  tribunales  de  presa,  que  tanto  preo- 
cupó la  atención  de  aquellos  magnates; 
debo  recordar  asimismo  que  la  litera- 
tura de  la  paz  internacional  se  enrique- 
ció con  doctrinas  de  un  carácter  tan 
humanitario,  que  merecieron  el  apoyo 
decidido  de  los  delegados  europeos  y 
americanos  en  favor  de  su  autor,  que 
por  tratarse  de  un  colega  nuestro,  mere- 
ce en  este  caso  especial  referencia,  doc- 
trinas que  honraron  á  la  delegación  ar- 
gentina y  que  completaron  el  concepto 
que  se  tiene  ya  de  nuestra  política  in- 
ternacional, fundada  á  base  de  justicia, 
de  progreso  y  de  respeto. 

No  es  extraño,  señor,  que  la  repúbli- 
ca luciera  gallardías  por  intermedio  de 
sus  representantes  en  aquel  congreso. 
Allí  figuraron  nuestro  colega  el  doctor 
Drago,  que  ha  recibido  su  consagración 
pública  en  pública  ovación;  el  ex-minis- 
tro  Rodríguez  Larreta,  cumplido  expo- 
nente de  una  generación  de  hombres 
estudiosos;  allí  también  figuró  en  el  alto 
rango  que  le  corresponde  el  doctor  Ro- 
que Sáenz  Peña,  esforzado  paladín  del 
pensamiento  y  de  la  acción,  cuya  ausen- 
cia no  debe  causar  olvido  de  los  servi- 
cios eminentes  que  ha  prestado  no  solo 
al  país,  sino  á  la  América,  cuando  ha 
sido  necesario  evidenciar  culturas  pro- 
pias y  gentilizar  abnegaciones  en  bene- 
ficio de  la  libertad  de  otros  pueblos. 
Cumplido  este  acto  de  justicia  distribu- 
tiva de  la  gratitud  social,  continúo  tra- 
tando el  fondo  de  la  minuta. 

La  cámara  necesita,  .señor,  de  las  ac- 
tas públicas  y  privadas  de  ese  congre- 
so, así  como  conocer  los  antecedentes 
de  las  cuestiones  que  alli  se  debatieron, 
ya  que  entre  nosotros,  á  diario,  tenemos 
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que  resolver  cuestiones  sociológicas,  po- 
líticas, morales  y  económicas,  que  ten- 
drán su  fundamento  en  esas  notas,  don- 
de el  pensamiento  universal  constata 
los  procedimientos  últimos  de  la  cien- 
cia y  de  las  aspiraciones  de  la  huma- 
nidad. 

Creo,  señor  presidente,  que  jamás  la 
Cámara  de  diputados  haría  un  acto  más 
privativo,  más  significativo  y  más  propio 
de  sus  funciones  que  al  sancionar  sobre 
tablas  esta  minuta  que  tiene  por  objeto 
conocer  antecedentes  que  le  servirán 
para  el  mejor  cumplimiento  de  sus  de- 
beres constitucionales.  (¡Muy  bien!  ¡muy 
bienl) 

He  dicho. 

— Apoyado. 


Sr.  Pinero— Pido  la  palabra. 

Para  apoyar  decididamente  el  proyec- 
to del  señor  diputado,  no  sólo  porque 
los  delegados  al  congreso  de  La  Haya, 
respondiendo  á  los  antecedentes  perso- 
nales de  cada  uno  y  á  su  patriotismo 
reconocido,  han  representado  en  la  más 
grande  asamblea  que  hasta  ahora  se 
haya  reunido  en  el  mundo,  con  brillo  á 
su  país,  sino  porque  allí,  á  su  vez,  Sud- 
América  repitió  lo  que  en  1820  pudo 
hacer  la  vigorosa  inteligencia  del  otro 
extremo  de  la  América,  la  América  del 
Norte:  es  decir,  que  un  argentino  ha 
tenido  la  gloría  de  alcanzar  una  de  las 
conquistas  científicas  más  importantes 
en  el  derecho  internacional,  dando  su 
nombre  á  una  doctrina  política  nueva, 
tan  general  y  fecunda,  en  el  derecho  in- 
ternacional y  en  el  gobierno  de  los  pue- 
blos, como  la  que  en  1820  formuló  Mon- 
roe,  el  memorable  presidente  de  la  con- 
federación americana. 

Y  viene  esto  en  retardo.  Ese  triunfo 
que  ha  tenido  una  repercución  univer- 
sal, universal',  señor  presidente,  con  la 
sanción  de  los  representantes  más  ge- 
nuinos  de  la  ciencia,  libres  de  todo  apa- 
sionamiento, con  un  criterio  estricta- 
mente científico,  viene  en  la  República 
Argentina  con  algún  retardo  pero  en 
una  forma  brillante.  Representantes  de 
la  vida  nacional,  en  sus  múltiples  mani- 
festaciones, en  la  sala  del  «Prince  Geor- 
ge»  hace  dos  días,  han  levantado  su  voz; 
caballeros,  como  se  reunieron  en  la  sala 
de  los  caballeros  en  La  Haya,  han  he- 
cho oír  su  voz,  para  decir:  ¡Sí,  el  alma 
argentina  es  también  sensible  á  esa  con- 


quista de  la  ciencia  y  mucho  más,  por- 
que ha  sido  realizada  por  un  argentino! 

El  pueblo  de  la  República,  sus  repre- 
sentantes más  notorios,  impulsados  por 
el  móvil  más  elevado  de  justicia,  han 
salvado  la  omisión  cometida  por  el  Po- 
der ejecutivo  supeditado  á  los  móviles 
extraviados  de  su  política  pequeña  de 
mezquindades,  honrando  al  doctor  Dra- 
go autor  de  la  doctrina  argentina  que 
lleva  su  nombre. 

Creyendo  que  el  doctor  Drago  ha  he- 
cho una  conquista  que  refleja  gran  ho- 
nor sobre  el  país  y  que  sus  colabora- 
dores han  sido  dignos  de  sus  ilustrados 
antecedentes,  pienso  que  además  de  esta 
consideración,  se  debe  agregar  esta  otra: 
que  el  Congreso  argentino,  que  la  re- 
presentación popular,  ha  formado  con- 
ciencia verdadera  de  que  realmente  en 
el  congreso  de  La  Haya  se  ha  llevado  á 
cabo  aquella  conquista  y  que  ha  sido 
consagrada  por  los  maestros  del  derecho 
universal.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

— Se  aprueba  la  moción  formu- 
lada por  el  señor  diputado  por 
la  Capital. 


Sr.  Presidente.— Está  en  discusión 
en  general  la  minuta  presentada  por  el 
señor  diputado  por  la  Capital. 


—No  haciéndose  observación, 
se  vota  en  general  y  resulta  afir- 
mativa. 


Sr.  Presidente.— Está  en  discusión 
particular. 

Sr.  Carfoó.— Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  la  forma  que  establece 
la  minuta  no  es  la  que  corresponde. 
Debemos  limitarnos  á  pedir  que  el  eje- 
cutivo remita  los  informes  de  que  se 
trata,  sin  indicar  por  intermedio  de  qué 
departamento  ha  de  hacerlo. 

Sr.  Pinero.— Es  lo  que  se  acostum- 
bra. 

Sr.  Car b 6.— Es  el  Poder  ejecutivo 
quien  remite,  en  estos  casos,  los  ante- 
cedentes. 

Sr.  Caries  (M.)— Pido    la    palabra. 

No  tengo  inconveniente  en  acceder 
al  pedido  perfectamente  parlamentario 
que  hace  el  señor  diputado.  Es  tradi- 
ción, sin  embargo,  en  esta  cámara,  que 
se  indique  al  Poder  ejecutivo  por  inter- 
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medio  de  cuál  de  sus  departamentos  se 
han  de  remitir  los  informes  que  se  so- 
licitan. Pero,  desde  el  momento  que  ha 
sido  aceptado  el  pensamiento  general 
y  que  es  un  detalle  lo  que  se  discute, 
no  tengo  inconveniente  en  aceptar  la 
modificación. 

Sr.  Presidente.— Sírvase  el  señor 
secretario,  dar  lectura  de  la  minuta,  con 
la  modificación  propuesta. 

— El  señor  secretario  lee: 

«La  honorable  Cámara  de  diputados  vería 
con  agrado  que  el  Poder  ejecutivo  le  remi- 
tiera informes  completos  sobre  la  acción  de 
los  delegados  argentinos  en  la  segunda  con- 
ferencia de  la  paz  celebrada  en  La  Haya.  > 


Si».  Presidente. — Está  en  discusión 
en  particular. 

—No  haciéndose  observación, 
se  vota  y  resulta  afirmativa. 
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QUIEBRAS  Y   CONCORDATOS 
PROYECTO  DE   RESOLUCIÓN 

La  honorable  Cámara  de  diputados  resuel- 
ve nombrar  una  comisión  especial  de  tres  de 
sus  miembros,  para  estudiar  las  reformas  de 
la  ley  de  quiebras  y  concordatos.  Este  man- 
dato terminará  el  15  de  julio  del  corriente 
año. 

Buenos  Aires,  junio  5  de  1908. 

Juan  A.  Argericfi. 


Ht.  Argerloh— Pido  la  palabra. 

En  otras  oportunidades  la  cámara  ha 
resuelto  someter  el  estudio  de  cuestio- 
nes especiales  á  comisiones  especiales, 
haciendo  que  de  esta  manera  la  comi- 
sión á  que  correspondería  el  asunto  se 
vea  más  aliviada  en  la  consideración  de 
los  que  tiene  en  cartera. 

Tanto  algunos  trabajos  que  han  sido 
presentados  como  la  propaganda  de  los 
diarios  haciendo  conocer  las  deficien- 
cias de  la  ley  de  quiebres,  inducen  á 
creer  fundadamente  que  esa  ley  requie- 
re una  revisión  completa.    Bn  esta  cá- 


mara ya  ha  sido  materia  de  iniciativa 
por  parte  de  uno  de  los  más  inteligen- 
tes colegas,  el  señor  diputado  Terán, 
y  entiendo  que  algún  otro  diputado 
piensa,  por  momentos,  presentar  un  tra- 
bajo sobre  igual  tema  interesante.  En- 
tonces, como  la  comisión  de  legislación, 
que  con  tanta  dedicación  estudia  los 
asuntos  que  tiene  en  cartera  está  re- 
cargadísima de  trabajo,  me  parece  que 
el  mejor  camino  para  poder  abordar  los 
estudios  relativos  á  la  reforma  del  Códi- 
go de  comercio  en  la  parte  de  quiebras 
y  concordatos,  es  la  designación  de  una 
comisión  especial,  que  podría  ser  de 
tres  miembros,  como  propone  la  resolu- 
ción, para  que  se  expida  rápidamente. 
En  este  sentido,  excusando  entrar  en 
mayores  consideraciones  y  sin  anticipar 
una  opinión  sobre  cuáles  podrían  ser 
los  puntos  á  someter  á  la  reforma  le- 
gislativa, entrego  este  proyecto  ala  con- 
sideración de  la  cámara,  y  aunque  no 
sea  muy  de  costumbre  hacerlo,  haré  mo- 
ción para  que  sea  tratado  sobre  tablas, 
á  fin  de  saber  si  ella  entiende  que  con- 
viene nombrar  la  comisión  especial  que 
propongo  ó  si  considera  que  es  mejor 
el  procedimiento  más  dilatorio  de  que 
pase  á  la  comisión  reglamentaria. 

— Apoyado. 


8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  diputado  Ar- 
gerich,  en  el  sentido  de  que  la  honora- 
ble cámara  resuelva  si  se  ha  de  nom- 
brar una  comisión  especial  para  ocu- 
parse de  este  asunto,  ó  si  él  ha  de  pasar 
á  la  comisión  de  códigos,  según  he  en- 
tendido, la  pongo  en  discusión. 

Si».  Carbó— Pido  la  palabra. 

Yo  he  entendido  que  no  se  trata  de 
un  proyecto,  sino  de  nombrar  una  co- 
misión para  que  estudie  la  ley  de  quie- 
bras y  proponga  las  modificaciones  ne- 
cesarias; de  manera  que  no  podría  ir 
este  asunto  á  la  comisión  de  códigos. 
La  consulta  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  se  me  ocurre  que  debe 
ser  sobre  el  procedimiento  á  seguir, 
con  el  objeto  de  que  si  la  cámara  no 
acepta  la  idea  de  nombrar  la  comisión 
especial,  poder  presentar  algún  proyec- 
to sobre  la  materia. 

Si».  Argerich— Si  me  permite? 

Ya  hay  sobre  la  ley  de  quiebras  un 
proyecto  presentado  y  se  anuncia  la 
presentación   de    otro.   Interesaría  que 
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por  medio  de  esa  comisión  se  hiciesen 
las  reformas  relacionadas  con  la  aplica- 
ción de  la  ley  de  quiebras,  y  por  eso 
y  para  que  esta  comisión  tenga  el  ca- 
rácter de  más  expeditiva  todavía,  pro- 
pongo en  un  segundo  párrafo  del  pro- 
yecto en  discusión,  el  precepto  de  que 
ella  caducará  si  el  15  de  julio  no  nos 
ha  presentado  despacho. 

Hay  real  urgencia  en  abordar  el  es- 
tudio de  la  ley  de  quiebras. 

Yo  soy  muy  poco  partidario  de  la 
substitución  de  una  ley  por  otra;  pues 
he  creído  siempre  que  la  reforma  par- 
cial, inmediata,  de  la  legislación  en  los 
puntos  en  que  la  experiencia  haya 
aconsejado  la  necesidad  de  modificarla, 
es  el  mejor  camino;  y  pienso  que  por  el 
procedimiento  de  una  comisión  especial 
del  seno  de  la  cámara,  se  podría  llegar 
pronto  á  un  estudio  que  corrigiese  los 
errores  de  la  ley  actual,  y  que  lo  hiciese 
rápidamente,  que    es  lo    que  interesa 

Sr.  C arfo 6— En  vista  de  las  explica- 
ciones  del  señor  diputado,  voy  á  apoyar 
la  moción  que  ha  formulado. 

Sr.  Presidente— Se  votará  si  se 
nombra  ó  no  una  comisión  especial  pa- 
ra ocuparse  del  asunto  que  acaba  de 
indicar  el  señor  diputado  Argerich. 

— Kesulta  afirmativa. 


Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra,  se  votará  si  se  nombra 
una  comisión  especial  para  ocuparse  del 
asunto  que  acaba  de  indicar  el  señor 
diputado  Argerich. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


Sr.  Presidente — El  señor  diputado 
indicará  de  qué  número  de  miembros 
desea  que  se  componga  la  comisión. 

Sr.  Argerich -Debe  componerse  de 
tres  miembros,  y  hago  indicación  de  que 
los  designe  el  señor  presidente. 

Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento general,  se  resolverá  que  sea  de 
tres  miembros. 

Ahora  tendrá  que  resolver  la  hono- 
rable cámara  la  forma  en  que  se  hará 
el  nombramiento. 

Sr.  Carfoó — Propongo  que  los  miem- 
bros de  la  comisión  sean  designados 
por  el  señor  presidente. 

Sr  •    Presid  en  te  —  Habiendo  asenti- 


miento, designo  para  formar  la  comisión 
especial  á  los  señores  diputados  Arge- 
rich, Rodríguez  Jurado. . . 

Sr.  Mey  er  Pellegri  ni— Podría  nom- 
brarse al  autor  del  proyecto  de  la  ley 
de  quiebras  que  ya  fué  presentado  á  la 
cámara. 

Sr.  Presidente  - y  Terán. 
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GUARDIA    NACIONAL      BN    LA     CAMPAÑA 
DEL     PARAGUAY 

PROYECTO      DB       LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputado*,  etc. 

Artículo  Io  Los  jefes,  oficiales  y  tropa  de  la 
guardia  nacional  que  hubieren  hecho  la  cam- 
paña del  Paraguay,  revistarán  en  una  lista 
especial  que  se  denominará  "Guardia  nacio- 
nal del  ejército  de  operaciones  en  el  Para- 
guay". 

Art.  2o  Los  ciudadanos  que  figuren  en  esa 
lista  gozarán  del  sueldo  que  les  correspondía 
á  la  gerarquia  militar  con  que  terminaran 
sus  servicios  en  la  guerra  del  Paraguay  du- 
rante un  tiempo  cuatro  veces  mayor  del  que 
estuvieron  en  dicha  campaña. 

Art.  3o  Quedan  excluidos  de  los  beneficios 
que  acuerda  la  presente  ley,  los  aue  hubieran 
sido  dados  de  baja  por  faltar  al  decoro  mi- 
litar. 

Art.  4o  El  Poder  ejecutivo  nombrará  una 
comisión  compuesta  de  tres  generales  para 
que  examine  las  listas  de  revista  del  ejército 
en  los  años  de  1865  á  1869  y  haga  el  cómpu- 
to de  los  años  de  servicios. 

Art.  5o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 


Manuel  J.  Campos. 


Junio  5  de  1908. 


Sr.  Campos— Señor  presidente: 

En  muy  breves  palabras  voy  á  cum- 
plir la  prescripción  reglamentaria  al 
fundar  el  proyecto  que  acabo  de  pre- 
sentar nuevamente  á  la  consideración  de 
la  honorable  cámara. 

De  la  simple  lectura  del  proyecto  se 
ve  que  él  encarna  un  acto  de  estricta, 
bien  que  tardía  justicia  para  ciudadanos 
que  formaron  la  guardia  nacional  en  la 
campaña  del  Paraguay. 

En  momentos  difíciles  para  el  país, 
apenas  esbozada  nuestra  reorganización 
política,  cuando  recién  salíamos  de  las 
cruentas  y  largas  luchas  civiles,  y  cuan- 
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do  los  ciudadanos  devolvían  á  nuestro 
arsenal  las  armas  con  que  habían  sos- 
tenido el  imperio  de  nuestras  leyes,  eran 
de  nuevo  llamados  por  el  gobierno  para 
marchar  en  defensa  del  honor  nacional. 

La  guardia  nacional  entonces,  como 
siempre,  corrió  presurosa  á  ocupar  su 
puesto  de  honor  al  lado  del  ejército  na- 
cional, y  contentos,  pensando  terminar 
una  campaña  de  tres  meses,  soportaron 
resignados  y  valientemente  una  campa 
fia  de  cinco  años!  á  cuya  terminación 
fueron  licenciados  sin  otra  recompensa 
que  la  satisfacción  del  deber  cumplido. 

Es  en  este  concepto  que  me  he  per 
mitido  presentar  el  proyecto,  tanto  más 
teniendo  en  cuenta  que  á  estudio  de  la 
comisión  de  guerra  se  encuentran  mu- 
chas solicitudes  que  vendrían  á  quedar 
comprendidas  en  él,  y  las  que  si  fueran 
despachadas  con  arreglo  á  esta  ley  mo 
tivarían  un  decreto  de  no  ha  lugar,  que 
tratándose  de  ciudadanos  que  realmente 
tienen  derecho  á  solicitar  del  honorable 
Congreso  un  auxilio,  un  amparo  en  el 
último  tercio  de  su  vida,  importaría  un 
acto  de  verdadera  injusticia. 

Para  salvar  este  inconveniente  y  sub- 
sistiendo las  razones  que  me  inducen 
nuevamente  á  presentar  el  proyecto  de 
que  acaba  de  darse  lectura,  en  los  mis- 
mos términos  que  lo  hice  ahora  dos 
años,  pido  el  apoyo  de  mis  honorables 
colegas  para  pasarlo  á  comisión. 

— Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  guerra. 
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FOMENTO   DE    LA     INDUSTRIA     LECHERA 

EN   ENTRE    RÍOS 

PROYECTO  DR     LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  entregar  á  la  sociedad  cooperativa  de 
cremerías  «Región  norte  de  Entre  Ríos», 
seiscientas  hectáreas  de  tierras  en  tres  ó  más 
lotes,  en  la  colonia  nacional  Terna,  bajo  las 
siguientes  condiciones: 

Ia  La  sociedad  abonará  por  cada  hectá- 
rea de  tierra  diez  pesos  moneda  nació- 
nal  de  curso  legal. 

2*  La  sociedad  deberá  establecer  tres 
cremerías  á  vapor  en  tres  de  esos  lo- 
tes. 


3*  Establecerá  en  el  que  más  convenga 
un  bañadero  para  combatir  la  garra- 
pata, el  que  funcionará  bajo  la  direc- 
ción inmediata  de  la  división  de  gana- 
dería, y  cuyas  tarifas  no  podrán  ser 
mayor  es  que  las  de  los  bañaderos  ofi- 
ciales. 

4a  Las  cremerías  y  bañaderos  deberán 
estar  habilitados  á  los  seis  meses  de 
recibidos  los  lotes  por  la  sociedad. 

Art.  2o  Para  dar  cumplimiento  á  esta  ley, 
el  Poder  ejecutivo  dispondrá  de  las  conce- 
siones caducas  con  arreglo  á  la  ley  y  decre- 
tos vigentes,  y  los  lotes  se  ubicarán  en  lo 
posible  procurando  que  el  radio  de  acción 
de  las  cremerías  abarque  la  extensión  total 
de  la  colonia  Terna. 

Art.  8o  Comuniqúese  al   Poder    ejecutivo. 

A,    Méndez    Casariego.  —  J.  M. 
Salod. 

Julio  5  de  1908. 


Sr.  Salva— Sefior  presidente: 

Tres  años  hace  que  nació  en  el  senado 
con  todos  los  prestigios  de  una  sanción 
casi  unánime,  la  idea  de  estimular  la 
industria  lechera  del  norte  de  Entre  Ríos, 
aprobando  el  proyecto  que  con  pocas  va- 
riantes tengo  el  honor  de  colocar  bajo  los 
auspicios  de  esta  honorable  cámara. 

Circunstancias  extrañas  á  la  volun- 
tad de  la  misma,  han  impedido  dar  san- 
ción definitiva  á  este  proyecto  que  ve- 
nido en  revisión  en  1905,  lo  despachó 
favorablemente  en  1906  á  1907  la  comi- 
sión de  agricultura,  con  pequeñas  mo- 
dificaciones, y  que  hoy  caducado  por 
la  ley  Olmedo;  pero  subsistiendo  aque- 
llos mismos  intereses  generales,  lo  pre- 
sentamos nuevamente,  convencidos  de 
su  bondad  y  eficacia. 

Se  trata,  señor  presidente,  no  de  ce- 
der gratuitamente  una  extensión  de 
tierras  fiscales,  porque  eso  sería  sentar 
un  precedente  funesto  en  materia  de 
tierras  públicas;  sólo  se  trata  de  esti- 
mular la  acción  protectora  de  una  so- 
ciedad cooperativa  establecida  con  cien 
mil  pesos  de  capital  y  de  la  que  son 
socios  todos  los  colonos  que  llevan  sus 
cremas  á  la  mantequería  de  aquella  so- 
ciedad. Se  trata,  señor,  de  regularizar 
la  situación  de  la  colonia  ó  de  los  co- 
lonos para  con  la  misma  nación,  de  la 
que  son  deudores  por  1.000.000  aproxi- 
madamente, pues  las  chacras  no  cadu- 
cadas adeudan  470.000  pesos  ^  las  ca- 
ducadas, que  pueden  ser  recuperadas, 
abonando  las  cuotas  que  deben,  595.000 
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pesos;  de  modo,  pues,  que  hay  verda- 
dera utilidad  para  la  nación  en  que  se 
establezca  la  industria  que  ayude  á  los 
colonos  á  pagar  esa  suma  que  desde 
que  se  fundó  la  colonia,  hace  próxima- 
mente diez  y  ocho  años,  no  ha  podido 
percibir. 

La  excelencia  de  los  productos  de  las 
cremerías  de  Chajarí,  Federación  y  Ye- 
ruá,  que  forman  parte  de  la  misma  so 
ciedad,  están  abonados  por  el  primer 
premio  obtenido  en  la  exposición  agrí- 
cola del  Paraná:  y  si  desea  ensanchar 
su  radio  de  acción  con  el  establecimien- 
to de  un  número  mayor  de  cremerías, 
justo  parece  ser  que  el  honorable  Con- 
greso fomente  el  arraigo  y  desarrollo 
de  esas  industrias,  legalizando  y  am- 
pliando los  efectos  y  alcance  del  decre- 
to de  septiembre  9  de  1904  en  la  forma 
que  establece  este  proyecto. 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  agricultura. 
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DEROGACIÓN    DE   LA  LEY  NÚM.  489Ó. 

Sr.  Presidente— No  habiendo  más 
asuntos  entrados,  se  pasará  á  la  orden 
del  día. 

ür.  Ollver— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción,  pidiendo  que  se 
trate  sobre  tablas  el  asunto  que  figura, 
en  la  orden  del  día  número  3  referente 
á  la  derogación  de  la  ley  sobre  trans- 
ferencia del  edificio  del  Banco  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  al  gobierno  na- 
cional. 

Es  un  asunto  sencillo.  Puede  decirse 
que  de  hecho  ha  quedado  sin  efecto 
ese  convenio  y  urge  al  gobierno  de  la 
provincia  regularizar  la  situación. 

Estas  son  las  razones  de  la  moción 
que  formulo. 

— Apoyada,   se   aprueba    esta 
moción. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados 

La  comisión  de  hacienda  ha  estudiado  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Poder  ejecu- 
tivo, por  el  cual  se  deroga  la  ley  número 
4896,  relativa  a  la  transferencia  al  gobierno 
de   la  nación,  del   edificio  del  Banro  de  Ja 


Provincia  de  Buenos  Aires  en  esta  capital 
y  terrenos  linderos  pertenecientes  al  mismo; 
y  por  las  razones  que  dará  su  miembro  in- 
formante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  su 
sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  de  1903. 

Pedro  O.  Luro  —  V.  Peña  — 
C.  Suaoedra  Lamas— J.  Ortíi 
de  liosas— Eduardo  Costeas. 


PROYECTO  DK  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados: 

Artículo  1.°  Derógase  la  ley  número  4896, 
del  13  de  octubre  de  1905. 
Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Zsballos. 


Buenos  Aires,  mayo  14  de  1906. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

Aprobado  por  ley  número  4896,  de  18  de 
obtubre  de  1905,  el  convenio  ad  referendum 
celebrado  entre  el  gobierno  de  la  nación  y  el 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sobre  trans- 
ferencia al  primero  del  edificio  del  banco  de 
dicha  provincia  en  esta  capital  y  terrenos 
linderos  pertenecientes  al  mismo,  circuns- 
tancias imprevistas  no  han  permitido  su 
realización. 

Entre  los  propósitos  que  informaron  dicho 
convenio,  figuraba  el  de  instalar  la  Caja  de 
conversión  en  dicho  edificio;  pero  habiendo 
hecho  notar  el  directorio  de  esta  las  defi- 
ciencias del  local  y  los  gastos  que  la  adapta- 
ción á  su  nuevo  destino  demandaría,  el  Po- 
der ejecutivo,  de  acuerdo  con  el  gobierno  de 
la  provincia,  desistió  de  la  operación,  en  lo 
relativo  al  edificio  mencionado  y  a  la  cesión, 
en  cambio,  al  gobierno  de  la  provincia,  como 
estaba  convenido,  del  que  ocupa  actualmente 
la  Caja  de  conversión,  quedando  así  reducido 
el  negociado  á  los  terrenos  anexos  á  aquel  edi- 
ficio por  la  calle  San  Martín,  sin  perjuicio  de 
someter  esta  modificación  del  convenio  á  la 
consideración  de  vuestra  honorabilidad. 

Posteriormente,  una  negociación  financiera 
ha  permitido  al  Banco  de  la  Provincia  la 
reanudación  de  sus  operaciones,  en  términos 
que  hacen  esperar,  fundadamente,  que  en 
corto  tiempo  adquirirá  la  importancia  que 
tuvo  en  otra  época.  En  esta  virtud,  el  go- 
bierno de  la  provincia  solicitó  se  dejará  tam- 
bién sin  efecto  el  convenio  aludido,  en  la 
parte  que  había  quedado  subsistente,  por 
cuanto  consideraba  indispensable  conservar 
los  terrenos  adyacentes  al  banco,  para  res- 
ponder á  ensanches  que  el  desenvolvimiento 
progresivo  de  la  institución  podría  exigir  en 
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un  plazo  tal  vez  no  lejano,  tanto  más  cuanto 
que  esos  mismos  terrenos  habían  sido  adqui- 
ridos precisamente  con  ese  objeto 

Ante  estas  razones  de  interés  público  para 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  el  Poder  eje- 
cativo  no  tuvo  inconveniente  en  acceder  al 
pedido,  dictando  el  decreto  de  fecha  4  del 
corriente,  que  original  figura  entre  los  ante- 
cedentes de  este  asunto,  que  acompañan  al 
frésente  mensaje.  Y  al  tener  el  nonor  el 
'oder  ejecutivo  de  llevar  á  conocimiento  de 
vuestra  honorabilidad  las  incidencias  que  im- 
pidieron el  cumplimiento  de  la  ley  número 
4896,  espera  que  vuestra  honorabilidad  se  ser- 
virá prestar  su  sanción  al  proyecto  adjunto, 
por  el  cual  se  deroga  la  precitada  ley. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad, 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
£.  S.  Zbballos. 


Si».  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Mr»  Ortiz  de  Roza»— Pido  la  pala- 
bra. 

En  el  año  1905  los  ministros  de  ha- 
cienda de  la  nación  y  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  celebraron  un  contra- 
to ad  referendum  en  virtud  del  cual  la 
provincia  se  obligaba  á  transferir  en 
propiedad  á  la  nación  la  casa  que  ocupa 
su  banco  en  las  calles  de  San  Martín  y 
Piedad  y  además  una  finca  contigua  al 
banco,  lindera  por  el  costado  norte,  don- 
de actualmente  existe  una  casa  de  re- 
mates. El  precio  fijado  era  de  dos  mi- 
llones setecientos  mil  pesos,  y  el  gobier- 
no de  la  nación  se  obligaba,  á  su  vez, 
á  entregar  como  parte  de  dicho  precio 
la  casa  que  ocupa  la  Caja  de  conver- 
sión, estimada  en  500.000  pesos. 

El  objeto  de  estas  adquisiciones  era 
el  siguiente:  la  nación  se  proponía  tras- 
ladar los  depósitos  de  metálico  y  de 
otros  valores  del  edificio  de  la  Caja  de 
conversión  á  la  casa  del  Banco  de  la 
provincia,  y  á  la  vez,  construir  en  el 
terreno  inmediato  un  edificio  para  trasla- 
dar la  Casa  de  moneda.  La  provincia  ad- 
quiría el  edificio  de  la  Caja  de  conver- 
sión para  llevar  las  oficinas  del  Banco 
provincial  en  liquidación,  y  con  el  resto 
del  precio  hasta  completar  los  2.700.000 
atender  la  devolución  de  los  depósitos 
judiciales. 

Aprobado  el  proyecto  por  la  ley  que 
se  trata  de  derogar,  reconocieron  am- 
bas partes  contratantes  que  el  arreglo 
celebrado  era  inconveniente. 

El  directorio  de  la  Caja  de  conver- 
sión informó  al  Poder  ejecutivo  que  el 


edificio  del  Banco  de  la  provincia  no 
reunía  las  condiciones  adecuadas  para 
llevar  allí  los  depósitos  de  esa  caja.  Las 
cajas  fuertes  ó  tesoros,  diseminados  en 
distintas  partes  del  edificio,  dificultaban 
la  custodia.  Era  preferible  esperar  á  que 
concluido  el  palacio  de  justicia,  desalo- 
jada la  Suprema  corte  del  local  que 
ocupa,  donde  la  nación  tendría  á  su 
disposición  y  sin  gasto  alguno  un  edifi- 
cio con  todas  las  comodidades  y  segu- 
ridades necesarias  para  trasladar  la  caja. 

Por  otra  parte,  se  reconoció  que  el 
local  destinado  á  la  Casa  de  moneda  no 
tenía  capacidad  suficiente,  y  que,  dado 
el  precio  de  adquisición  del  terreno,  y 
el  costo  del  edificio  á  construir,  resul- 
taría sumamente  dispendioso, 

Del  lado  del  gobierno  de  la  provin- 
cia había,  también,  razones  para  desis- 
tir de  la  operación. 

En  efecto,  por  una  combinación  fe- 
liz, se  había  logrado  rehabilitar  el  Ban- 
co de  la  provincia  en  su  propia  casa, 
con  su  nombre  tradicional  y  con  sus 
depósitos  judiciales  perfectamente  ga- 
rantizados; y  por  consiguiente,  la  ena- 
genación,  lejos  de  ser  beneficiosa,  re- 
sultaría perjudicial  para  el  proyecto  que 
debía  realizarse  y  que  se  ha  realiza- 
do ya. 

Puestos  de  acuerdo  los  dos  gobiernos 
en  que  el  contrato  celebrado  no  tenia 
razón  de  ser,  lo  dejaron  sin  efecto;  y 
de  lo  que  se  trata  ahora  es  de  la  de- 
rogación   de  la  ley  que  lo    autorizaba. 

La  comisión  ha  creído  que  no  debía 
tratar  esta  cuestión  como  fuente  de  lu- 
cro para  ninguna  de  las  dos  partes  con- 
tratantes. Lo  que  se  tuvo  en  vista  por 
una  y  otra  parte  era  proveer  los  me- 
dios de  llenar  con  mayor  eficacia  ser- 
vicios de  carácter  público.  Una  vez  con- 
vencidos ambos  gobiernos  de  que  ese 
fin  no  se  lograba,  no  había  para  qué 
ocuparse  de  si  existía  una  diferencia 
de  cincuenta  ó  cien  mil  pesos,  en  be- 
neficio de  una  ú  otra  parte.  Desde  que 
no  había  ventajas  en  las  adquisiciones, 
debían  quedar  sin  efecto,  como  han 
quedado,  no  habiendo  tenido  principio 
de  ejecución.  En  una  palabra,  la  ley 
cuya  derogación  solicita  el  Poder  eje- 
cutivo no  ha  tenido  efecto. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
despacho  de  la    comisión  de  hacienda. 

— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
—  En  particular  es  igualmen- 
te aprobado. 
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CRÉDITO  SUPLEMENTARIO 

MINISTERIO  DB  JUSTICIA    É  INSTRUCCIÓN 

PUBLICA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto  ha  estudiado 
el  proyecto  remitido  por  el  Poder  ejecutivo, 
solicitando  la  ampliación  del  ítem  9,  inciso 
16,  anexo  E.  del  presupuesto  vigente;  y  por 
las  razones  que  aducirá  su  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  en 
substitución,  la  sanción  del  siguiente 


PROYECTO  DK  LEY 

El  Senado  y  Cámara   de  diputado*,  etc. 

Artículo  L°  Ábrese  un  crédito  extraordina- 
rio al  departamento  de  justicia  é  instrucción 
pública  de  la  nación,  por  la  suma  de  (pesos 
126.173,94  m/n)  ciento  veinticinco  mil  ciento 
setenta  y  tres  pesos  con  noventa  y  cuatro 
centavos  moneda  nacional,  para  el  pago  de 
los  siguientes  gasto*: 

1.°  Diferencias  de  sueldos  en 
varios  establecimientos  de 
enseñanza  secundaria. . . .     14. 280 .  — 

2.°  Diferencias  de  alquileres 
de  juzgados,  cárceles,  de- 
fensor ias,  e  te 15.940.79 

3  °  Diferencias  de  alquileres 
de  escuelas  y  colegios  na- 
cionales       84.760.— 

4.°  Obras  y  reparaciones  en 
institutos,  escnelas  y  co- 
legies nacionales 60. 193 .  15 

Art.  2.°  Este  gasto  se  abonará  de  rentas 
generales,  con  imputación  á  la  presente 
ley. 

Art.  3.°  Comuniqúese  al    Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  19  de  1908. 

Miguel  Padilla.— Z.  Cantón.- 
G.  del  Barco.  —  Aurelia  no 
GiQena.—F.  Castañeda  Ve- 
ga. —  Julián  V.  Pera.  —  E. 
ReoiUa—  E.  Breard. 


PROTBCTO    DK    LBY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo    L.°  Amplíase   hasta  *la  suma  de 
veinte  mil  pesos  moneda   nacional  ($  20.000) 


mensuales,  el  ítem  9,   inciso  16,  anexo  E.  de 
la  ley  de  presupuesto  de  1907. 
Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 


Pinedo. 


Sp.  Presidente— Está  en  discusión. 

Si».  Cantón  (Z.)— Pido   la   palabra. 

Bn  nombre  de  la  comisión  de  presu- 
puesto solicito  de  la  honorable  cáma- 
ra el  retiro  de  este  despacho. 

Han  venido  nuevos  antecedentes  del 
Poder  ejecutivo  que  ilustran  mejor  el 
criterio  de  la  comisión,  reclamando  un 
nuevo  despacho,  por  lo  que  formulo  la 
indicación  apuntada. 

Sp.  Presidente — Se  va  á  votar  si 
se  autoriza  á  la  comisión  de  presupues- 
to á  retirar  el  despacho. 

—Afirmativa. 
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EXPROPIACIÓN  DE  TERRENOS 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  hacienda  ha  estudiado  el 
proyecto  de  ley  venido  en  revisión  del  ho- 
norable Senado,  declarando  de  utilidad  pú- 
blica un  terreno  que  linda  con  la  Casa  de 
moneda  y  autorizando  su  expropiación;  y  por 
las  razones  que  dará  el  miembro  informante, 
os* aconseja  su  sanción. 

Pedro  O.  Luro.—  V.  Peña.— 
Eduardo  Castex.—C.Saa- 
oedra  Lamas.— J.  Ortiz  de 
Romos, 


PHOTBCTO  DB  LBT 


El  Senado  y  Cámara  de  diputad  os,  etc. 

Articulo  Io  Declárase  de  utilidad  pública 
el  terreno  que  linda  con  la  Casa  de  moneda 
por  los  costados  este  y  sur  y  cuya  superficie 
aproximada  es  de  1090  metros  cuadrados,  con 
destino  á  ensanche  de  la  misma. 

Art.  2o  El  Poder  ejecutivo  procederá  á  su 
expropiación  de  acuerdo  oon  la  ley  número 
189  de  13  de  septiembre  de  1866. 

Art.  8°  Los  gastos  que   demande  la  ejbcu- 
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ción  de  la  presente  ley  se  harán  de  rentas  ge- 
nerales, y  se  imputarán  á  la  misma. 
Art.  4o  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  ar- 

f  entino,  en  Buenos  Aires,  á  15  de  junio 
e  1907. 

D.  E.  Palacio. 
Adolfo  J.  Labougle, 
Secretario. 


Si».  Caatex.— Pido  la  palabra. 
En  nombre  de  la  comisión  de  hacien- 
da voy  á  poner  en  conocimiento  de  la 
honorable  cámara  los  fundamentos  por 
los  cuales  esta  comisión  considera  con- 
veniente para  los  intereses  públicos,  la 
sanción  del  proyecto  de  ley  cuya  lec- 
tura acaba  de  oirse. 

Los  antecedentes  de  la  adquisición 
de  terreno  para  ensanche  de  la  casa 
de  moneda  son  los  siguientes: 

Con  motivo  de  una  visita  á  la  citada 
casa  realizada  por  el  entonces  ministro 
de  hacienda  doctor  Norberto  Pinero, 
pudo  notar  la  estrechez  del  local  que 
ocupa  el  establecimiento,  lo  que  unido 
al  continuo  aumento  de  los  trabajos  de 
impresión  y  timbrado  y  á  la  agrega- 
ción de  otros  nuevos,  hacía  cada  día 
más  difícil  el  funcionamiento  de  sus  di- 
versos talleres. 

Penetrado  el    señor  ministro    Pinero 
de  la  necesidad  de   ensanchar  el  edifi- 
cio, encargó   al  señor   director  de  la 
casa,  ingeniero  Sarhy,  iniciara  las  ges- 
tiones del  caso  para   la  adquisición  ad- 
referendum,  de  algunos  terrenos  linderos, 
que  llenaran  los  propósitos  y  necesida- 
des que  se  tenían   en  vista.  Esas   ges- 
tiones, llevadas  en    forma   privada,  no 
tuvieron  el  éxito  deseado,  debido  á  las 
exigencias  de  los  propietarios  linderos. 
En  agosto  de    1006  el  director  de  la 
Casa  de  moneda,  al  dar  cuenta  al   mi- 
nisterio  del  resultado   negativo  de  las 
gestiones  privadas  llevadas  á  cabo  pa- 
ra  el  ensanche    á    que  me   he  referi- 
do, insistía   una  vez   más    en   la  nece- 
sidad de  local,  no  sólo    para    que   res- 
pondiera  á  las    exigencias  del  trabajo 
de  entonces,   sino  para   poner  el  esta- 
blecimiento en  condiciones  de  reanudar 
la  acuñación  de   moneda,  de   acuerdo 
con  la  l*y  de  5  de  noviembre  de  1881, 
loque  actualmente  seria  imposible  em- 
prender en   las  condiciones  de   seguri- 
dad y  comodidad  requeridas.  A  este  in- 
forme se  acompañaba  un  plano  con  indi- 
cación de  los  terrenos  que  convendría 


adquirir  para  la  realización  de  tal  pro- 
pósito. 

De  acuerdo  con  el  pedido  presenta- 
do por  el  señor  director,  el  Poder  eje- 
cutivo envió  al  honorable  Congreso  un 
mensaje  y  proyecto  de  ley  por  el  cual 
se  declaraban  de  utilidad  pública  los 
terrenos  y  edificios  particulares  com- 
prendidos en  la  manzana  limitada  por 
las  calles  Defensa,  Balcarce,  Méjico  y 
Chile,  con  una  superficie  aproximada 
de  5.800  á  5.900  metros  cuadrados,  dis- 
poniéndose que  el  Poder  ejecutivo  pro- 
cedería á  la  expropiación,  de  acuerdo 
con  la  ley  número  189  de  13  septiem-. 
bre  1866.  Ese  mensaje  y  proyecto  de  ley 
fueron  enviados   al    honorable  Senado. 

Este  proyecto  tropezó  con  dificulta- 
des para  su  sanción,  á  causa,  sin  duda, 
de  la  importancia  de  la  suma  requeri- 
da; así  que  en  abril  de  1907,  el  señor 
director  de  la  casa,  refiriéndose  á  indi- 
caciones verbales  del  ministro  doctor 
Lobos,  sucesor  del  doctor  Pinero,  pasó 
nota  al  ministerio  estimando  como  mi- 
m'tnum  necesario  de  terreno  para  el 
ensanche  de  la  casa,  una  superficie  de 
1.030  metros  cuadrados  cuyo  terreno 
es  parte  de  una  mayor  extensión,  de 
propiedad  del  señor  Samuel  Pearson, 
lindera  con  la  casa  de  moneda  por  los 
costados  este  y  sur. 

En  mayo  de  1907  el  Poder  ejecutivo 
envió  al  honorable  Congreso  un  nuevo 
mensaje  en  el  cual,  si  bien  reconocía 
la  subsistencia  de  las  razones  anterior- 
mente invocadas  para  la  expropiación 
proyectada  de  5.800  á  5.900  metros, 
acompañaba,  en  sustitución  del  ante- 
rior, un  nuevo  proyecto  de  ley  redu- 
ciendo la  expropiación  á  los  1030  me- 
tros cuadrados  indicados  por  la  direc- 
ción de  la  casa. 

Ese  proyecto  de  ley  fué  sancionado 
por  el  honorable  Senado  el  15  de  junio 
de  1907  y  está  ahora  pendiente  de  esta 
honorable  cámara. 

No  abusaré  de  la  benevolente  aten- 
ción de  la  honorable  cámara  dando  á 
conocer  el  detalle  de  los  trabajos  que 
se  efectúan  en  la  Casa  de  moneda.  De- 
seo limitarme  á  algunos  totales  que 
conviene  sean  conocidos  por  los  seño- 
res miembros  del  honorable  Congreso 
y  por  la  opinión  del  país. 

La  acuñación  de  moneda  de  oro,  plata 
y  cobre  arroja,  hasta  la  fecha,  las  si- 
guientes cantidades:  monedas  de  oro 
6.344.740  piezas;  monedas  de  plata 
9.353.380;  monedas  de  cobre  50.599.347. 
Total  66.297.467  piezas. 
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Esta  acuñación  está  suspendida  desde 
el  año  1886. 

En  cuanto  á  las  monedas  de  níquel 
que  empezaron  á  fabricarse  en  1893,  al- 
canzaban en  31  de  diciembre  del  año  pa- 
sado á  la  considerable  suma  de  85.651.978 
piezas. 

Recientemente  ha  dispuesto  el  go- 
bierno aumentar  la  emisión  de  moneda 
de  niquel  hasta  12.000.000  de  pesos,  lo 
que  hará  llegar  la  acuñación  á  unos 
110.000.000  de  piezas. 

Los  trabajos  de  impresión  y  timbrado 
de  valores  acusan  un  crecimiento  ex- 
traordinario. 

Iniciados  en  1887  con  la  cantidad  de 
3.920.470  piezas,  alcanzaron  diez  años 
después,  en  1897,  á  365.060.687  piezas, 
llegando  en  el  año  1907,  después  de 
otro  período  de  10  años,  á  la  suma  de 
1.050.932.517  piezas,  de  las  cuales  hay: 
para  la  administración  de  impuestos 
internos  1.016.423.170  piezas,  para  la  di- 
rección de  correos  y  telégrafos  15.797.101; 
para  la  división  de  sellos  14.619.268;  pa- 
ra el  gobierno  de  Tucumán  1.346.050; 
para  el  ministerio  de  hacienda  1.334.000; 
para  el  gobierno  de  Corrientes  724.290; 
para  la  dirección  de  obras  de  salubridad 
524.000;  para  la  administración  de  con- 
tribución territorial  y  patentes  154.038; 
para  el  consejo  nacional  de  educación 
10.600.  Total  1.050.932.517  piezas  con  un 
valor  de  57.471.137,09  pesos. 

Los  pedidos  de  esta  clase  de  impre- 
sos van  siempre  en  aumento.  En  dos 
años,  de  1905  á  1907,  la  producción  ha 
duplicado,  casi  exactamente,  pues  en 
1905  los  valores  é  impresos  sólo  habían 
alcanzado  á  516.204.484  piezas. 

Si  se  recuerda  que  los  recursos  á  pa- 
pel del  gobierno  de  la  nación  fueron 
fijados  en  1907  en  83766  358,75  y  se 
compara  esta  cantidad  con  el  valor  de 
los  impresos  correspondientes  hechos  en 
la  Casa  de  moneda  ó  sea  $  57.471.137,09, 
se  ve  que  más  de  las  dos  terceras  par- 
tes de  aquellos  recursos  se  han  percibi- 
do con  valores  que  esa  casa  ha  prepa- 
rado. Su  lugar,  pues,  en  el  engranaje 
de  la  administración  pública,  no  es  de 
los  menos  importantes. 

Con  referencia  á  la  impresión  de  bi- 
lletes de  banco,  es  un  trabajo  que  lleva 
cerca  de  ocho  años  de  continuidad. 

Durante  el  año  1907,  se  imprimieron 
24  789.000  billetes,  con  valor  de  pesos 
233.692.000.  La  provisión,  que  en  el  año 
1899  fué  solamente  de  806000  billetes, 
ha  ido  aumentando  sin  cesar  en  los 
años  subsiguientes.    Desde  que  se  em- 


pezó la  impresión  en  1899  hasta  el  31 
de  diciembre  de  1907,  el  total  de  bille- 
tes entregados  á  la  Caja  de  conversión 
alcanza  á  91.445.883  billetes  con  un  im- 
porte de  $  1.641.811.180  m/n. 

Calculando  en  400  millones  de  pesos 
el  término  medio  de  la  emisión  fiducia- 
ria en  los  últimos  ocho  años,  resulta 
que  los  billetes  impresos  por  la  Casa 
de  moneda  han  permitido  renovarla  to- 
talmente cuatro  veces,  es  decir,  una  re- 
novación total  cada  dos  años. 

En  cuanto  á  la  economía  que  repre- 
senta para  el  fisco  el  sostenimiento  de 
la  Casa  de  moneda,  puede  establecerse 
un  cálculo  aproximado  como  sigue: 

Por  impresión  de  billetes  320.000  pe- 
sos; por  impresión  de  valores  postales 
31.000;  por  impresión  de  los  demás  va- 
lores é  impresos  205.000;  total  556.000 
pesos. 

Esta  suma  representa  casi  el  doble 
del  presupuesto  anual  de  la  Casa  de  mo- 
neda. 

En  una  reciente  visita  á  esa  reparti- 
ción he  podido  cerciorarme  de  la  im- 
prescindible necesidad,  de  la  extrema 
urgencia   de  la  ampliación  proyectada. 

En  ese  establecimiento  no  cabe  una 
máquina  más;  y  para  la  instalación  de 
las  existentes  ha  sido  necesario  dismi- 
nuir las  distancias  que  las  separan,  des- 
cuidando ciertas  precauciones  de  segu- 
ridad, y  exponiendo,  tal  vez,  á  peligros 
á  los  obreros,  que  no  siempre  disponen 
del  espacio  conveniente  para  sus  labo- 
res en  condiciones  regulares.  Se  han 
habilitado  parte  de  los  corredores  para 
instalar  máquinas  y  oficinas  y  el  come- 
dor de  los  operarios  ocupa  un  taller  que 
actualmente  no  funciona. 

Si  se  piensa,  por  lo  demás,  que  el  edi- 
ficio ocupado  por  la  Casa  de  moneda 
es  el  mismo  que  se  construyó  en  1881, 
con  escasas  reformas  en  su  disposición 
interior,  pero  igual  en  cuanto  á  la  su- 
perficie del  terreno  que  ocupa  y  al  nú- 
mero de  sus  talleres,  mientras  que  el 
personal  ha  aumentado  de  30  á  170  ope- 
rarios para  responder  á  la  marcha  as- 
cendente de  los  trabajos,  se  deduce  que 
sus  condiciones  actuales  deben  ser  pre- 
carias en  cuanto  á  comodidad  y  holgura, 
y  que  su  necesidad  de  ensanche  es  de 
aquellas  que  no  admiten  demora. 

Este  ensanche  no  sólo  dará  á  los  tra- 
bajos actuales  la  comodidad  y  el  orden 
que  requiere  un  establecimiento  de  la 
Índole  de  la  Casa  de  moneda,  sino  que 
permitirá  además  retirar  de  los  talleres 
de    fundición,   laminación  y  prensa   de 
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acuñar,  todas  las  maquinarias  extrañas 
á  sus  funciones,  y  poder  asi  reanudar 
en  cualquier  momento  la  acuñación  de 
monedas  de  oro. 

Esta  acuñación  de  monedas  argenti- 
nas puede  convenir  reanudarla  ya  sea 
con  algunas  monedas  extranjeras  de  me- 
nor circulación  ó  como  medida  de  pro- 
tección á  la  naciente  industria  minera 
argentina  que  tendría  así  á  quien  ven- 
der en  el  país  y  por  su  justo  valor,  la 
cantidad  de  oro  que  logra  arrancar  del 
seno  de  la  tierra,  cantidad  hoy  escasa, 
es  verdad,  pero  que  aumenta  paulatina- 
mente. 

Pido  disculpa  á  la  honorable  cámara 
si  me  he  extendido  demasiado  al  pre- 
sentar este  informe;  he  deseado,  de 
acuerdo  con  la  comisión  de  hacienda, 
dejar  establecidos  estos  antecedentes  á 
fin  de  que  los  señores  diputados,  al  vo- 
tar este  proyecto,  lo  hagan  con  el  con- 
vencimiento de  que  se  trata  de  una  ley 
reclamada  con  urgencia  por  los  intere- 
ses del  estado. 

He  dicho.  (¡Muy  bient  ¡muy  bien!) 

8r.  Presidente— Se  votará. 


—Se  aprueba  en  general  el 
depacho  de  la  comisión. 

-El  artículo  Io  pasa  sin  ob- 
servación. 

—En  discusión  el  artículo  2o. 


Sr.  Rodríguez  Jurado  —  Pido  la 
palabra. 

Es  con  el  objeto  de  hacer  una  peque- 
ña observación  á  la  redacción  de  este 
artículo. 

Creo  innecesario  decir  que  la  expro- 
piación se  hará  «de  acuerdo  con  la  ley 
número  189  de  13  de  septiembre  de 
1866.* 

Parece  indicar  que  hubiera  otra  ley 
que  ríje  estos  casos  de  expropiación;  y 
como  es  solo  una  para  los  bienes  situa- 
dos en  la  Capital  y  territorios  federales, 
que  es  aquella  á  que  se  reñere  la  co- 
misión, pienso  que  hay  una  redundan- 
cia, puesto  que  se  sobreentiende  que 
debe  hacerse  la  expropiación  de  acuer- 
do con  ella. 

Yo  pediría,  pues,  que  se  dijera  sim- 
plemente: «El  Poder  ejecutivo  procederá 
á  su  expropiación  de  acuerdo  con  la 
ley.» 

La  redacción  debe  ser  clara,  para  que 
no  haya  redundancia. 


Sr*  Caatex— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  hacienda  se  ha  hecho 
la  misma  observación  que  formula  el 
señor  diputado;  pero  como  se  trata  de 
un  proyecto  venido  en  revisión,  se  ha 
abstenido  de  modificarlo,  porque  ten- 
dría que  volver  el  asunto  al  senado,  y 
se  perdería  tiempo. 

Por  otra  parte,  como  la  frase  á  que  se 
refiere  el  señor  diputado  no  perjudica 
al  fondo  del  proyecto,  la  ha  dejado  tal 
cual  ha  venido. 

Sr.  Rodríguez  Jurado  —  Perfec- 
tamente: retiro  la  indicación.  Simple- 
mente deseaba  hacer  constar  la  incon- 
gruencia contenida  en  la  redacción  del 
proyecto. 

Hv.  Presidente — Se  votará  el  ar- 
tículo tal  cual  lo  ha  despachado  la  co- 
misión. 

—Se  vota,  y  es  aprobado,  co- 
mo a9Í  mismo  el  resto  del  pro- 
yecto. 


«O 


ORDENANZAS    DB   ADUANA 

MODIFICACIÓN      DEL     ARTÍCULO     128 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto,  por  las  razo- 
nes que  aducirá  su, miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  aceptación 
de  las  adiciones  introducidas  por  el  honora- 
ble Senado  al  proyecto  de  ley  en  revisión, 
modificando  el  articulo  128  de  las  Ordenan- 
zas de  aduana. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  19  de  1908. 

Miguel  Padilla.— G.  del  Barco. 
—Z.  Cantón.— F.  Castañeda  Ve- 
ga. —  Aureliano  Gigena*  —  Ju- 
lián V.  Pera.—E.  Reollla-E. 
Breará. 


PROYECTO    DB    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Queda  derogada  la  siguiente 
disposición  final  del  artículo  128  de  las  Orde- 
nanzas de  aduana:  <y  de  un  seis  por  ciento 
en  cuanto  á  la  cantidad,  si  el  artículo  es  de 
los  que  se  avalúan  al  peso >. 
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Ait.  2.°  Comuniqúese  al    Poder   ejecutivo. 

Dado  en  la  Cámara  de  diputa  ios,  en  Bueno» 
Aires,  á  16  de  agosto  de  1907. 

Juan  Ortiz  db  Hozas. 

A.  M.  Talla/erro. 

Prosecretario. 


Buenos  Aires,  noviembre  23  de  1907. 

Al  señor  Presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  al  señor  pre- 
sidente, que  habiendo  considerado  el  honora- 
ble Senado  en  sesión  de  la  fecha,  el  proyec- 
to de  ley  en  revisión  referente  al  artícu- 
lo 128  de  las  Ordenanzas  de  adnana,  ha  te- 
nido á  bien  sancionarlo,  modificando  el 
articulo  1.°  como  sigue:  Artículo  1.°  Queda 
modificada  la  disposición  final  del  artículo 
128  de  las  Ordenauza9  de  aduana  en  la  si- 
guiente forma:  «  y  de  un  cuatro  por  ciento 
en  cuanto  á  la  cantidad  en  los  artículos  si- 
guientes que  se  avalúan  al  peso:  textiles 
en  rama  y  sus  manufacturas,  papeles  y 
cartones,  cloruro  de  calcio,  azúcar,  tabaco 
en  fardos,  sales  en  envases  de  madera,  café 
de  achicoria  y  comestibles  conservados  en 
sal,  en  fardos  ó  envases  de  madera». 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

BRNITO  VlLLANUBV  v. 

B.  Ocampo. 
Secretario. 


»Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Mr.  Padilla— Pido  la  palabra. 

La  honorable  cámara  tuvo  oportuni- 
dad de  escuchar  en  el  período  de  se- 
siones anterior,  un  informe  minucioso, 
detallado,  del  señor  diputado  Correa, 
que  informó  este  proyecto  del  Poder 
ejecutivo  en  nombre  de  la  comisión  de 
presupuesto. 

El  Poder  ejecutivo  propuso  la  deroga- 
ción total  de  la  última  parte  del  articu- 
lo 128  de  las  Ordenanzas  de  aduana  y 
estableció  una  excepción  en  cuanto  á  la 
tolerancia  se  refiere,  considerando  el 
límite  de  ella  el  de  6  por  ciento,  en 
cuanto  á  la  cantidad,  si  el  artículo  se 
avaluaba  al  peso. 

La  comisión  y  la  honorable  cámara, 
después,  no  tuvieron  inconveniente  en 
aceptar  este  proyecto  del  Poder  ejecu- 
tivo, teniendo  en  cuenta  que  habían  des- 
aparecido las  causas  que  podrían  justi 
ficar  la  existencia  de  esta  tolerancia  del 
6  por  ciento,  como  casos  de  excepción. 

El  honorable    Senado    al  considerar 


este  asunto,  ha  requerido  de  la  aduana 
de  la  capital,  de  la  oficina  de  vistas,  un 
informe,  del  que  resulta  que  muchas 
de  esas  materias  que  estaban  compren- 
didas en  la  tolerancia  del  6  por  ciento 
quedarían  en  situación  absolutamente 
desventajosa,  si  la  reducción  de  6  por 
ciento  se  hiciera  absolutamente  á  todas, 
sin  distinción  de  materia;  y  al  propio 
tiempo,  fundado  en  el  informe  de  la 
aduana,  á  que  he  hecho  alusión,  ha  es- 
tablecido que  en  ningún  caso  debia  ad- 
mitirse una  tolerancia  mayor  del  4  por 
ciento,  porque,  en  ningún  caso,  así  la 
práctica  lo  enseña,  ha  excedido  de  esa 
cantidad.  Ha  fijado  entonces  el  Senado, 
modificando  el  proyecto  de  la  Cámara 
de  diputados,  el  4  por  ciento  como  li- 
mite de  la  tolerancia,  es  decir,  que  ha 
tomado  un  término  medio  entre  el  seis 
que  establecía  el  articulo  128  de  las  or- 
denanzas y  el  2  por  ciento  propuesto 
por  el  Poder  ejecutivo  y  aceptado  por 
la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión,  no  sólo  por  las  razones 
á  que  acabo  de  referirme  sino  especial- 
mente por  el  informe  de  la  aduana,  no 
ha  tenido  inconveniente  en  aceptar  esta 
modificación  del  Senado,  con  lo  que  se 
solucionan  mejor  los  intereses  encontra- 
dos que  existen  en  este  asunto. 

La  honorable  cámara  tiene  conoci- 
miento que  forman  parte  de  este  expe- 
diente numerosas  solicitudes  de  comer- 
ciantes en  las  que  piden  que  no  se  san- 
cione el  proyecto  del  dos  por  ciento,  fi- 
jado por  el  Poder  ejecutivo. 

Colocada  la  cuestión  en  estos  térmi- 
nos, la  comisión  cree  conveniente,  aun- 
que más  no  fuera  que  para  evitar  difi- 
cultades que  pudieran  presentarse,  acon- 
sejar que  se  acepte  el  4  por  ciento  pro- 
puesto por  el  Senado,  pero  con  las 
mismas  limitaciones  que  el  proyecto 
primitivo  establecía,  es  decir,  con  se- 
paración de  materias,  pues  no  todas  las 
materias  debían  ser  comprendidas  den- 
tro del  2  por  ciento  que  proyectaba  el 
Poder  ejecutivo  y  que  fué  aprobado  por 
la  cámara,  sino  haciendo  excepción  de 
las  siguientes,  que  se  avalúan  al  peso: 
textiles  en  rama  y  sus  manufacturas, 
papeles  y  cartones,  cloruro  de  calcio, 
azúcar,  tabaco  en  fardos,  sales  en  enva- 
ses de  madera,  café  de  achicoria  y  co- 
mestibles conservados  en  sal,  en  fardos 
ó  envases  de  madera. 

La  razón  de  esta  excepción  la  da  la 
misma  lectura  que  acabo  de  hacer.  Se 
trata  de  artículos  que  vienen  en  perfec- 
tas condiciones  de  embalaje  y    que  no 
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es  posible  que  la  humedad  haga  aumen- 
tar tanto  de  peso  que  requieran  la  tole 
rancia  máxima. 

Por  estas  breves  consideraciones,  la 
comisión  aconseja  á  la  cámara  la  acep- 
tación de  las  modificaciones  introduci- 
das por  el  honorable  Senado. 

Ht.  Pera  (C.  Ei.)— Pido  la  palabra. 

Desearía  que  el  señor  miembro  infor- 
mante me  dijera  si  todos  los  artículos 
que  están  amparados  por  la  tolerancia 
del  4  %.  son  los  indicados  en  la  refor- 
ma del  Senado,  ó  si  hay  algunos  otros 
más. 

Voy  á  decir  el  por  qué  de  la  obser- 
vación, para  ahorrar  tiempo. 

Entre  los  artículos  que  se  introducen 
del  extranjero  «hay  algunos  que  vienen 
á  la  intemperie»:  por  ejemplo,  la  arena 
de  la  República  Oriental.  Yo  desearía 
saber,  si  la  tolerancia  del  4%,  se  pue- 
de extender  también  parte  á  este  ar- 
tículo, pues,  en  la  travesía  del  Río  de 
la  Plata  un  aguacero  bastaría  para  au- 
mentar considerablemente  el  peso,  como 
es  natural,  y  entonces  todo  barco  de 
arena  sería  caso  fatal  de  multa  ó  deco- 
miso. 

Deseo,  pues,  saber  si  en  el  proyecto 
en  revisión  hay  alguna  disposición  que 
prevea  este  caso. 

Si».  Padilla— En  la  sanción  del  ho- 
norable Senado,  parece  que  está  acla- 
rado el  punto. 

El  2  %  á  que  se  refería  el  artícu 
lo  128  de  las  Ordenanzas  de  aduana  y 
que  el  proyecto  del  Poder  ejecutivo  su- 
primía, ha  quedado  modificado  por  la 
sanción  del  Senado  en  el  sentido  de 
que  el  2  %,  es  para  todos  los  artículos, 
con  excepción  de  los  que  he  mencio- 
nado antes,  como  los  textiles  en  rama, 
papeles,  cartones,  etcétera.  La  razón 
de  esto  la  encontramos  en  el  informe 
dado  por  la  aduana  de  la  capital,  en 
donde  se  dice  que,  por  las  informacio- 
nes de  los  vistas,  teniendo  en  cuenta 
las  reclamaciones  del  comercio,  y  aun 
cuando  no  es  posible  precisar  con  toda 
exactitud  el  aumento  producido  por  la 
humedad  en  algunos  artículos,  el  subs- 
cripto es  de  opinión  que  las  mercade- 
rías que  puedan  escapar  al  2  %  de  la 
tolerancia,  son  los  textiles  en  rama,  y 
los  demás  comprendidos  en  la  enume- 
ración que  he  hecho;  agregando  que  la 
tolerancia  no  llegará  al  4  %,  que  es  el 
máximum  que  se  puede  conceder  á 
esos  artículos. 

Como  se  ve,  no  se  trata  de  una  enu- 
meración  que    pueda    ser   considerada 


como  absoluta,  y  puede  suceder  que 
haya  algún  otro  artículo  que  se  encuen- 
tre en  las  mismas  condiciones. 

De  manera,  pues,  que  la  observación 
del  señor  diputado  no  me  encuentra 
habilitado  para  poder  decirle,  con  toda 
seguridad,  si  debe  ó  no  estar  compren- 
dida en  el  caso  de  excepción,  li  arena. 

Lo  esencial  es  que  la  generalidad  de 
los  artículos  están  sometidos  á  una  to- 
lerancia del  2  %%  y  los  demás  que  he 
mencionado,  al  4  %,  que  es  al  máximun 
á  que  aquélla  puede  llegar. 

Sr.  Pera  (C.  Lu)— Pido  la  palabra. 

El  seftor  miembro  informante  ha  enu- 
merado perfectamente  todos  los  artícu- 
los que  se  han  estudiado;  pero  yo  he 
tenido  también  ocasión  de  cambiar  ideas 
al  respecto  con  el  señor  diputado  Co- 
rrea, cuando  se  trataba  de  proyectar 
esta  reforma,  y  al  apuntarle  yo  la  ob- 
servación del  caso  referente  á  los  artí- 
culos que  en  la  travesía  pudieran  au- 
mentar de  peso  como  la  arena,  me  hizo 
saber  que  si  no  se  aplicaba  al  caso  la 
tolerancia  del  6  %,  era  debido  á  la  im- 
posibilidad de  medir  ó  verificar  el  peso 
de  la  arena;  que  hubiese  podido  sufrir 
un    aumento  de  peso   con  la  humedad. 

Quiere  decir,  entonces,  que  el  intro- 
ductor de  este  articulo  de  construcción, 
queda  simplemente  librado  á  la  buena 
voluntad  de  los  funcionarios  que  inter- 
vienen en  el  contralor  de  su  introducción. 

Por  estas  razones  si  no  hubiese  algu- 
na cláusula  clara  en  el  proyecto  sobre 
el  alcance  de  la  tolerancia,  yo  me  per- 
mitiría proponer  á  la  comisión  una  mo- 
dificación respecto  al  artículo  á  que 
vengo  refiriéndome  y  propondría  que  se 
agregase  lo  siguiente:  con  excepción  de 
la  arena. 

El  que  se  pueda  ó  no  pesar  la  arena 
ó  por  tal  ó  cual  motivo,  no  basta  para 
autorizar  una  restricción  absoluta  que 
aplicada  en  sentido  estricto,  dejaría  li- 
brada,—como  decía,— la  suerte  del  in- 
troductor de  arena  al  arbitrio  ó  buena 
voluntad  del  encargado  de  aplicar  la 
ley.  Y  esto  es  tanto  más  grave  cuanto 
que  es  conocida  la  competencia  de  pre- 
cio que  existe  entre  este  articulo  del 
país  y  su  similar  del  extranjero. 

Desearía,  entonces,  que  el  señor  miem- 
bro informante  se  sirviese  darme  algu- 
na explicación  sobre  el  particular. 

Sr.  Padilla— Pido  la  palabra. 

Yo  entiendo  que  la  arena  no  paga  el 
derecho  propiamente  por  su  peso;  sino 
que  paga  el  derecho  que  debe  pagar, 
por  metro  cúbico. 
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Sr.  Pera  (C.  L.) — Tengo  la  seguri- 
dad de  que  la  ley  manda  pagar  al  peso 
á  nuestra  aduana. 

Sr.  Padilla  —  Pero  tomando  como 
unidad  el  metro  cúbico.  Además,  paga 
eslingaje. 

Sr.  Pera  (C.  Ei.)— El  eslingaje  es 
otra  cosa.  Es  el  impuesto  que  se  paga 
por  el  movimiento  de  la  cosa  introdu- 
cida, y  yo  me  refiero  á  lo  que  debe 
aceptarse  como  ley  de  tolerancia. 

Sr.  Ortlz  de  Rozas— Pido  la  pa- 
labra. 

Para  observar  que  aún  en  el  caso  de 
que  el  señor  diputado  por  Santa  Fe  tu- 
viese razón  en  la  argumentación  que  ha- 
ce, no  habría  forma  de  satisfacer  su 
deseo,  porque  la  cámara  en  este  mo- 
mente  está  llamada  á  pronunciarse  so* 
bre  las  modificaciones  introducidas  al 
proyecto  por  el  honorable  Senado,  sin 
poder  introducir  á  su  vez  otras  modifi- 
caciones. El  proyecto  modificado  debe 
votarse;  se  aceptarán  ó  se  rechazarán 
las  modificaciones,  pero  no  pueden  ha- 
cerse otras. 

Quería  hacer  esta  observación,  por- 
que me  parece  inoficioso  hacer  discu- 
sión sobre  un  punto  que  no  puede  vo- 
tarse. 

Sr.  Pera  (C.  L..)—  Como  esta  es  la 
cámara  iniciadora,  tiene  el  derecho  de 
hacer  modificaciones. 

$r.  Padilla—Ahora  no;  debe  acep- 
tar ó  rechazar  las  modificaciones  del 
Senado. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

— Se  aprueba  en  general  y 
particular  el  proyecto  en  dis- 
ensión. 


Sr.  Presidente— Queda  sancionado. 


miento  de  esta  ley,  se  imputarán  á  rentas  ge- 
nerales. 

Art.  3o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Buenos  Aires,  junio  6  de  1908. 


Miguel  M  Padilla -Julio  A  Roca 
—  Emilio  Mitre. 


«1 


JUBGOS      ATLÉTICOS 


PROTECTO  DF'LEÍ 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
á  invertir  hasta  la  suma  de  dos  mil  argenti- 
nos anuales  en  el  fomento  de  juegos  at l éticos 
en  toda  la  república,  que  se  entregará  á  la 
Sociedad  sportiva  argentina 

Art.  2°  Los  gastos  que  demande  el  cumpli- 


Sr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

Voy  á  fundar  brevemente  este  proyec- 
to como  manda  el  reglamento. 

Es  la  reproducción  de  otro  que  fué 
sancionado  por  ambas  cámaras  y  con- 
vertido en  ley  el  año  1904,  prescribien- 
do lo  mismo  que  dispone  éste:  autori- 
zar al  Poder  ejecutivo  á  entregar  á  la 
sociedad  sportiva  argentina  2.000  argen- 
tinos con  el  objeto  de  responder  á  los 
fines  que  en  él  se  indican. 

Esta  suma  se  entregó  durante  un  año 
y  la  ley  caducó  por  haberse  omitido  in- 
cluirla en  los  presupuestos   ulteriores. 

El  proyecto  que  tengo  el  honor  de  pre- 
sentar con  dos  de  mis  distinguidos  co- 
legas, tiene  por  objeto  llenar  los  mismos 
propósitos  que  se  tuvieron  en  vista  al 
sancionar  aquella  ley:  estimular  la  acción 
de  la  meritoria  sociedad  sportiva  ar- 
gentina, á  la  cual  el  desarrollo  de  los 
juegos  atléticos  debe  tantos  servicios. 

La  apología  de  los  juegos  atléticos  se 
ha  hecho  tantas  veces  que  es  inoficioso 
repetirla.  Por  mi  parte,  tengo  por  esta 
clase  de  ejercicios  una  verdadera  pa- 
sión, aún  que  ya  no  estoy  en  la  edad 
de  practicarlos,  si  por  pasión  debe  en- 
tenderse el  convencimiento  de  que  una 
cosa  es  buena. 

Creo  que  gran  parte  de  las  cosas 
malas  que  hacemos  en  el  presente,  que 
no  son  pocas,  y  muchas  de  las  cosas 
buenas  que  dejamos  de  hacer,  que  no 
son  menos,  se  compensan  gracias  al 
desenvolvimiento  que  han  tomado  en- 
tre nosotros  por  una  parte  las  canchas 
de  foot  ball  y  de  golf  y  por  otra  los 
polígonos  de  tiro  al  blanco.  En  unos,  se 
desarrollan  físicamente  los  niños,  mejo- 
rándose la  raza,  preparándose  las  le- 
giones de  hombres  fuertes  del  porve- 
nir inmediato;  en  los  otros,  se  forman 
los  soldados  diestros  en  el  arte  de  tirar, 
que  constituyan  el  verdadero  núcleo  de 
los  ejércitos  encargados  de  la  defensa 
nacional. 

Con  el  desenvolvimiento  de  esta  cla- 
se de  instituciones  se  llenan  pues  fines 
fundamentales   de  todo  país  en   crecí- 


CONGRESO  NACIONAL 


201 


Reunión  nam.  10. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Junio  5  de  1906 


miento;  se  dan  á  la  juventud  nobles  es- 
tímulos, se  elaboran  los  hombres  vigo- 
rosos que  serán  los  ciudadanos  de  ma- 
ñana y  los  soldados  diestros  en  el  arte 
de  la  guerra  que  constituirán  en  todo 
tiempo  la  seguridad  de  las  fronteras  de 
la  patria. 

Me  parece  que  con  esto  se  llenan 
puntos  muy  importantes  de  un  progre- 
samos de  engrandecimiento  nacional.  A 
uno  de  ellos  responde  directamente  el 
proyecto  presentado. 

Sancionado  este  proyecto,  la  sociedad 
sportiva  argentina  preparará,  entre  otras 
cosas,  todo  lo  necesario  para  realizar 
el  día  del  centenario  de  nuestra  eman- 
cipación una  gran  fiesta  atlética  á  la 
cual  concurrirán  no  menos  de  cinco 
mil  competidores  de  todos  los  puntos 
de  la  república. 

Este  dato  solo  bastaría  para  recomen- 
dar el  proyecto  á  la  sanción  de  la  ho- 
norable cámara. 

Por  estas  razones  y  otras  que  en  el 
momento  oportuno  podrán  esplayarse, 
pido  para  el  proyecto  el  apoyo  de  mis 
honorables  colegas  y  desearía  que  la  co- 
misión respectiva  le  prestara  atención 
preferente. 

Sr.  Presidente.— Pasará  el  proyec- 
to á  la  comisión  de  presupuesto. 

Sr.  Padilla — Pido  la  palabra. 

Tratándose  de  un  proyecto  de  ley 
que,  como  acaba  de  decir  el  señor  di- 
putado Mitre,  no  es  sino  una  repetición 
de  una  ley  ya  sancionada  por  el  Con- 
greso, hago  moción  para  que  se  trate  so- 
bre tablas. 


— Apoyada,  se  aprueba  esta 
moción. 

—Leído  nuevamente  el  pro- 
yecto y  no  haciéndose  uso  de  la 
palabra,  se  vota  y  aprueba  en  ge- 
neral. 

—En  disensión  el  artículo  Io. 


Sr.  Méndez  Casariego — Pido  la 
palabra. 

Quisiera  que  se  me  informara  qué 
razón  hay  para  determinar  ese  tipo  es- 
pecial de  moneda,  tratándose  de  un 
gasto  que  se  va  á  hacer  en  la  república. 
Deseo  saber  por  qué  no  se  vota  la  can- 
tidad en  moneda  nacional. 

Sr.  Mitre — Así  estaba  en  la  ley  an- 
terior; y  además  debo  observarle  al  se- 
ñor diputado  que  el  argentino  es  mone- 
da nacional. 


Sr.  Méndez  Casariego— Pero  ¿por 
qué  se  sale  de  la  regla  común? 

Sr.  Crouzeilles — El  argentino  es 
moneda  corriente  dentro  del  país. 

Sr.  Pinero— Se  fija  en  argentinos 
porque  se  trata  de  premios. 

Sr.  Ti  vaneo— Es  para  ver  si  exis- 
ten todavía  acuñados. 

Sr.  Presidente— Siendo  el  argen- 
tino moneda  nacional,  se  va  á  votar  en 
esa  forma. 

Sr.  Méndez  Casariego— He  pedi- 
do una  aclaración,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente — Se  la  han  dado 
tres  ó  cuatro  diputados  á  la  vez. 

Sr.  Méndez  Casariego — Yo  no  he 
oído  ninguna. 

Sr.  Presidente— Por  ejemplo,  se  le 
ha  dicho  que  el  argentino  es  moneda 
nacional. 

Sr.  Méndez  Casariego — Pero  yo 
he  dicho  que  todas  las  subvenciones 
se  votan  en  moneda  nacional  y  quisie- 
ra saber  por  qué  se  hace  esta  distin- 
ción. 

Sr.  Pinero  —  Y  yo  le  he  dicho  al 
señor  diputado  que  es  porque  se  trata 
de  un  premio,  y  cuando  se  trata  de  mo- 
neditas  de  oro  siempre  hay  un  mayor 
incentivo.  (Risas). 

Sr.  Méndez  Casariego— Entonces 
yo  voy  á  proponer,  para  el  caso  de  que 
no  se  apruebe  el  articulo  en  la  forma 
propuesta  por  el  señor  diputado  Mitre, 
que  se  cambie  el  enunciado  poniendo 
«veinticinco  mil  pesos  moneda  nacional 
de  curso  legal.» 

Sr.  Meyer  Pellegrini— Pido  la  pa- 
labra. 

Yo  estaría  de  acuerdo  y  votaría  el 
artículo,  si  se  mantuviera  la  primitiva 
redacción,  por  la  cual  se  facultaba  al 
Poder  ejecutivo  para  disponer  de  dos 
mil  argentinos,  con  el  objeto  de  fomen- 
tar los  juegos  atléticos. 

Entiendo  que  además  de  la  sociedad 
sportiva  argentina,  existen  otras  socie- 
dades tan  meritorias  como  ella,  que  es- 
tarían en  el  mismo  caso,  y  es  difícil, 
desde  este  lugar,  discernir  con  justicia 
qué  sociedades  deben  participar  de  esta 
subvención  oficial. 

Por  eso  haría  indicación  de  que  se 
modificara  el  artículo  en  el  sentido  de 
autorizar  al  Poder  ejecutivo  para  que 
destine  al  fomento  de  los  juegos  atléti- 
cos la  suma  de  dos  mil  argentinos.  El 
Poder  ejecutivo  distribuirá  esta  suma 
como  lo  estime  más  conveniente,  dentro 
de  los  propósitos  tenidos  en  vista  por  el 
autor  del  proyecto. 
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Sr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

Siento  no  adherir  á  la  indicación  del 
señor  diputado.  Si  la  suma  fuera  ma- 
yor, podría  muy  bien  distribuirse  entre 
varias  sociedades;  pero  los  autores  del 
proyecto  hemos  tenido  en  cuenta  la 
exigüidad  de  la  suma  al  proponer  que 
se  la  atribuya  á  una  sola  sociedad,  la 
sociedad  sportiva  argentina.  Dos  mil 
argentinos,  no  es  una  suma  de  exagera- 
da importancia  para  una  sociedad  que 
se  propone  organizar  un  concurso  atlé- 
tico  de  grandes  proporciones  con  moti- 
vo de  la  próxima  celebración  del  cente- 
nario. 

Si  el  señor  diputado  propusiera  otra 
suma,  para  otras  sociedades  cuya  acción 
fuera  tan  eficaz  como  la  de  la  socie- 
dad sportiva  argentina,  yo  le  daría  mi 
voto.  La  cámara  no  va  á  incurrir,  pues, 
en  una  largueza,  votando  dos  mil  ar- 
gentinos para  el  propósito  enunciado. 

Sr.  Meyer  Peliegrini— Ai  hacer 
la  indicación  he  tenido  en  cuenta  los 
juegos  atléticos  que  se  trata  de  fomen- 
tar con  esta  subvención  y  de  los  que 
nos  ha  hablado  el  señor  diputado  autor 
del  proyecto. 

La  sociedad  sportiva  argentina,  se- 
gún mis  conocimientos,  no  se  dedica  al 
football,  ni  al  tiro  federal. 

Sr.  AUtre — Está  en  error  el  señor 
diputado.  La  sociedad  sportiva  argen- 
tina ha  hecho  la  exhibición  de  football 
más  grande  que  se  ha  visto  en  la  repú- 
blica. Hace  poco  tiempo  hizo  venir  un 
team  de  football  de  Southampton,  uno 
de  los  primeros  de  Inglaterra,  con  el 
cual  organizó  una  fiesta  que  fué  todo  un 
acontecimiento,  porque  habiéndose  pre- 
sentado en  ella  campeones  de  extraor- 
dinaria destreza  sirvió  de  enseñanza  y 
ha  contribuido  en  primer  término  al  des 
arrollo  de  este  noble  sport  entre  noso- 
tros. Es  la  sociedad  que  celebra  anual- 
mente fiestas  hípicas  en  Palermoy  en  el 
local  de  la  sociedad  rural  argentina,  á 
cuyas  fiestas  asiste  toda  la  sociedad  de 
Buenos  Aires.  Como  digo,  es  una  de  las 
que  más  empeño  ha  puesto  en  el  fo 
mentó  de  los  juegos  atléticos  y  á  ella  se 
debe,  no  hay  para  qué  ocultarlo,  la  pre- 
sentación de  este  proyecto. 

La  comisión  nos  ha  dicho  que  para 
la  celebración  del  certamen  atlético  del 
centenario  habrá  que  costear  el  pasaje 
de  muchos  jóvenes  atletas  de  las  pro- 
vincias que  por  ser  pobres  no  podrían 
pagarlo.  Se  trata  de  reunir  el  25  de 
Mayo  de  1910  cinco  mil  atletas,  por  lo 
menos,  en  Buenos  Aires.    Si  se  ha    de 


computar  solamente  lo  que  importaría  el 
pasaje  de  ferrocarril  de  mil  ó  de  dos 
mil  jóvenes  que  vinieran  de  las  provin- 
cias, tendríamos  que  en  eso  sólo  se  in- 
vertiría una  buena  parte  de  la  suma 
proyectada. 

Sr*  Meyer  Pellegrlni  —  Como  el 
proyecto  me  ha  tomado  de  sorpresa,  no 
tengo  en  mi  poder  los  datos  necesarios 
para  poder  dar  detalles.  Pero  dado  el 
conocimiento  que  tengo  de  las  socie- 
dades sportivas,  creo  poder  afirmar  que 
la  sociedad  sportiva  argentina,  si  bien 
puede  haber  sido  autora  de  la  venida 
del  team  de  Southampton,  en  general  no 
se  ocupa  del  football;  y  hay  otras  socie- 
dades muy  meritorias  que  dedican  toda 
su  atención  á  esta  clase  de  juegos,  que 
está  en  el  interés  del  país  fomentar. 

Es  por  eso  que  yo  desearía  que  se 
dejara  en  libertad  al  Poder  ejecutivo  pa- 
ra destinar  esta  suma  á  las  subvencio- 
nes que  creyera  conveniente. 

Sr.  Pinero— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  en  el  fondo  es  una 
moción  de  reconsideración  la  que  hace 
el  señor  diputado,  porque  el  proyecto 
ha  sido  votado  en  general  y  ha  sido  vo- 
tado también  el  articulo  Io. 

Sr.  Presidente— Pero  se  está  dis- 
cutiendo ahora  en  particular. 

Wr.  Pinero— El  artículo  2°. 

Sr*  Presidente— No,  señor;  es  el  ar- 
tículo 1°. 

Sr.  Pinero— Creí  que  había  sido  vo- 
tado el  1°. 

Sr.Terán—  Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  si  el  articulo  consigna 
esta  cantidad  á  efecto  de  preparar  la 
fiesta  para  el  centenario.  Si  es  una  sub- 
vención que  se  da  como  á  cualquier 
otra  sociedad  sportiva  de  la  república, 
estaría  de  acuerdo  con  la  observación 
hecha  por  el  señor  diputado  Meyer  Pe- 
llegrini.  Si  fuera  una  subvención  espe- 
cial que  se  diera  á  esta  sociedad  como 
encargada  de  organizar  el  concurso  de 
que  nos  ha  hablado  el  señor  diputado 
Mitre,  creo  que  la  suma  sería  exigua 
y  estaría  por  un  aumento;  pero  si  es 
simplemente  una  subvención  para  fo- 
mentar los  juegos  atléticos  en  toda  la 
república,  he  de  votar  por  que  el  Po- 
der ejecutivo  quede  facultado  á  repartir 
esa  suma  entre  las  sociedades  de  igual 
género,  que  creyere  conveniente. 

Sr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

No  hay  ninguna  obligación  expresa 
por  parte  de  esa  sociedad,  en  el  sentido 
de  llevar  á  cabo  este  concurso;  pero  el 
concurso  ella  lo  ha   anunciado  pública* 
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mente,  y  nos  ha  sido  hecha  á  algunos 
miembros  de  la  cámara  la  manifestación 
de  que  realmente  ese  es  su  propósito. 

Me  parece  que  esta  manifestación  bas- 
ta y  sobra  para  que  se  dé  el  propósito 
como  realmente  existente;  algo  más: 
dadas  las  manifestaciones  públicas  que 
se  han  hecho  aquí,  la  sociedad  se  con- 
siderará seguramente  obligada  á  llenar 
este  fin  especifico  dentro  de  su  progra- 
ma de  fiestas  para  esa  gran  fecha. 

Y  que  esa  suma... 

Sr.  Pinero— Que  es  más  bien  exigua... 

Sr.  Mitre. — Y  no  puede  haber  duda 
que  esa  suma  será  aplicada  realmen- 
te al  destino  á  que  yo  me  he    referido. 

Por  lo  demás,  debo  recordar  por  ter- 
cera ó  cuarta  vez  que  esta  es  una  re- 
producción de  una  ley  sancionada  por 
las  dos  cámaras,  que  ha  pasado  por  el 
tamiz  de  la  discusión  en  cada  una  de 
ellas,  que  ha  tenido  sanción  definitiva, 
que  ha  tenido  aplicación  durante  un  año 
en  que  se  entregaron  á  esta  sociedad 
los  dos  mil  argentinos  de  que  hace  men- 
ción el  proyecto,  y  que  esa  subvención 
ha  caducado  por  la  razón  que  apunté 
antes:  por  no  haber  sido  incluida  la  par- 
tida en  el  presupuesto.  De  modo  que 
no  se  trata  de  una  innovación.  No  se 
puede  dudar  de  que  realmente  va  á  ser 
aplicada  esta  subvención  á  los  fines  que 
se  indican,  y  cuando  la  cámara  vota 
subvenciones  con  fines  análogos  no  exi< 
je  de  parte  del  beneficiado  la  manifesta- 
ción expresa  de  que  las  prescripciones 
de  la  ley  se  van  á  cumplir:  se  da  por 
entendido  que  se  cumplirán;  no  puede 
ponerse  en  duda. 

Sr.  Presidente— Con  las  explicacio- 
nes ampliamente  dadas,  se  va  á  votar  el 
proyecto  tal  cual  ha  sido  formulado.  Si 
él  no  fuera  favorecido  por  el  voto  de  la 
mayoría  de  la  honorable  cámara  recién 
vendrá  la  oportunidad  de  ocuparse  de  las 
modificaciones  propuestas. 

— Se  vota  el  artículo  Io.  y  es 
aprobado. 

—Se  aprueba  el  resto  del  pro- 
yecto. 
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SUELDOS 

DE   UNA  COMISIÓN 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto,  por  las  razo 
nes  que  aducirá  su  miembro  informante,  tie 


ne 


el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del 
proyecto  de  ley  venido  del  honorable  Senado 
para  su  revisión,  aprobando  el  decreto  del 
Poder  ejecutivo  de  fecha  30  de  abril  de  1906, 
que  dispone  el  pago  de  los  sueldos  del  per- 
sonal de  la  comisión  encargada  de  proyec- 
tar reformas  4  la  legislación  de  sociedades 
anónimas. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  30  de  1908. 

M.  M.  Padilla— Aureliano  Gige- 
na—  E.  Breará— Julián  V,  Pe- 
ra—Z.  Cantón—  E.  ReoUla—Sabá 
Z.  Hernández. 


PROYECTO    DB   LEY 


SI  Senado  y  Cámara  do  diputados,  etc. 


I 


Artículo  1.°  Apruébase  el  decreto  dictado 
or  el  Poder  ejecutivo,  en  acuerdo  general 
e  ministros,  el  30  de  abril  de  1906,  por  el 
que  se  dispuso  el  pago  hasta  el  Io  de  mayo 
del  mismo  afio,  de  los  sueldos  devengados, 
de  conformidad  con  el  acuerdo  de  28  de  fe- 
brero próximo  pasado,  por  el  personal  de  la 
comisión  encargada  de  proyectar  la  reforma 
de  la  legislación  aplicable  á  las  sociedades 
anónimas. 
Art.  2.a  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dado  en  la?  sala  de  sesiones  del  Senado  ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  á  7  de  junio  de 
1906. 

Benito  Villanübva. 
B.  Ocampo 
Secretario 


Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr.  Cantón  (Z.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  informar  brevemente  en  nom- 
bre de  la  comisión  de  presupuesto  el 
despacho  cuya  aprobación  se  ha  some- 
tido á  la  consideración  de  la  honorable 
cámara. 

Los  antecedentes  son  estos. 

En  vista  de  las  muchas  dificultades,  de 
las  críticas  notorias  de  la  prensa  y  de 
todos  los  gremios  sobre  la  legislación  de 
sociedades  anónimas,  el  Poder  ejecutivo 
organizó  una  comisión  compuesta  de 
diversos  miembros  del  parlamento,  con 
su  personal  de  secretaría  especial,  á  fin 
de  que  produjera  todo  lo  concerniente 
á  la  reforma  de  esta  legislación. 

La  comisión  se  ha  expedido,  y  los 
sueldos  del  personal  han  sido  pagados 
en  virtud  de  un  decreto  dictado  por  el 
Poder  ejecutivo  en  acuerdo  de  minis- 
tros. 
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De  ese  acuerdo  se  ha  dado  cuenta  al 
Congreso,  y  el  honorable  Senado  lo 
aprueba  por  el  proyecto  de  ley  que  ha 
venido  en  revisión. 

Son  estas  las  razones  que  ha  tenido 
la  comisión  para  aconsejar  á  la  hono- 
rable cámara  la  aprobación  del  proyec- 
to de  que  acaba  de  darse  cuenta. 

Sr.  Tocos  Giménez— Yo  voy  á  per- 
mitirme preguntar  al  señor  miembro 
informante  á  qué  cantidad  ascienden  es- 
tos sueldos. 

Sr.  Cantón  (Z.)— A  la  suma  de 
20.000  pesos. 

Sr.  Ollver — Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  hacer  una  obser- 
vación. 

No  conozco  antecedentes;  pero  creo 
que  las  comisiones  desempeñadas  por 
miembros  de  las  cámaras  no  pueden  ser 
rentadas.  Desearía  que  la  cámara  se 
pronunciara  sobre  este  punto.  Me  pa- 
rece que  es  una  cuestión  previa. 

Sr.  Cantón  (Z.)— Son  empleados  es 


peciales  al  servicio  de  la  comisión  las 
que  se  pagan  por  este  decreto. 

Sr.  Carbó — Se  podría  leer  el  de- 
creto. 

Sr.  Presidente  —  Se  trata  de  em- 
pleados extraordinarios  para  un  servicio 
especial. 

Sr.  Carbó— Es  la  noción  que  yo  te- 
nía, pero  para  mayor  claridad  pedí  que 
se  leyera  el  decreto. 

Sr.  Presidente— Hecha  la  aclara- 
ción, se  votará. 

—  Se  aprueba  el  proyecto  en 
general  y  en  particular. 


Sr.  Presidente— Queda  sancionado. 
No  habiendo  más  asuntos  que  tratar, 
se  levanta  la  sesión. 


— Así  se  hace,  siendo  las  5  y 
15  p.  m. 


JTJ2STIO    8    IDE    1908 


11a  REUNIÓN.  8a  sesión  ordinaria 


Presidencia  del  Dr.  E.  CANTÓN  y  del  Dr.  M.  M.  PADILLA 


Diputados  presentes  s  A  costa,  Alsina,  Alvarez,  Alvina,  Allende,  Amaya,  Anchorena,  Arias. 
Argerich,  Ayarragaray,  del  Barco,  Barraquero,  Calderón,  Calvo,  Candiotí,  Cantón  (Z.),  Carbó, 
Garles  (C).  Caries  (M.),  Castañeda  Vega,  Castex,  Cernadas,  Cordero,  Cornejo,  Costa,  Crespo, 
Crouzeilles,  Escobar,  Ferrer,  Frías,  Galtgnlana  Segura,  García  Víeyra,  Garrido,  Goenaga, 
Gonnet,  González  Calderón,  Gran  dolí,  Guasch  Leguizamón,  Guido  La  valle,  Hernández  (M.),  Ibá- 
ñez,  Iriondo,  López  Mañán,  Luro,  Martínez,  Méndez  Casariego,  Meyer  Pellegrini,  Mitre,  Molina, 
Montenegro,  Moyano  (FL),  Moyano  (V.),  Naón,  Oliver,  Olivera  (B).,  Olmedo,  Ortega,  Ortiz  (A.),  Ortiz 
(I.)*  Ortiz  de  Rozas,  Orzábal,  Padilla,  Peña,  Pera  (C.  L.),  Pera  (J.  V.),  Pinasco,  Pinero,  Revilla, 
Roca,  Rodríguez  Jurado,  Ruiz  Díaz,  Ruiz  Uuidobro,  Ruiz  Moreno,  Saavcdra  Lamas,  Santama- 
rina,  de  la  Serna,  Terán,  Van  Gelderen,  Várela,  Vega,  Vidal,  VJvanco,  Vocos  Giménez,  Zabala, 
Za valla.  —  Ausentes  eon  licencia:  Balestra,  Frías  Silva,  Mugica.  O'Farrell.— Con  aviso:  Barraza, 
Campos,  Contte,  Day,  Drago,  Glgena.  González  Bonorino,  Hernández  (S.  Z.),  López,  Olaechea  y 
Alcorta,  Olivera  (G.),  Paz,  Sosa  Carreras,  Tornquist.  -Sin  aviso:  Bejarano,  Breard,  Castro,  Doyhe- 
nard,  Fernández,  Fonrouge,  Freyre,  Garcia  (A.),  García  (L.),  Lacasa,  Maza,  Rivas,  Salva,  Terrosa. 


I 


SUMARIO  N.o  11 


Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  comunicando 
que  dentro  de  breves  días  remitirá  los 
antecedentes  solicitados  respecto  de  la 
acción  de  los  delegados  argentinos  en  la 
conferencia  de  La  Haya.— Incidente  sobre 
el  asunto. 


Incorporación  del  diputado  electo  por  Córdoba 
doctor  Gaspar  Perrer. 


Despacho  de  las  comisiones. 


Diversas  peticiones  particulares. 


6 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Julio 
M.  Terán,  autorizando  el  gasto  de  15.000 
pesos  para  contribuir  á  las  fiestas  con- 
memorativas del  92»  aniversario  de  la  in- 
dependencia que  se  celebrarán  en  Tucu- 
mán.— Se  aprueba. 


Renuncia  del  señor  diputado  Pedro  Olaechea 
y  Alcorta  del  cargo  de  miembro  de  la  co- 
misión de  códigos.— Se  acepta. 


Integración  de  la  comisión  de  códigos. 


9 


Proyecto  de  ley,  por  los  señores  diputados 
Carlos  Caries  y  Manuel  Caries,  con- 
cediendo amnistía  á  las  personas  que 
tomaron  parte  en  el  movimiento  revo- 
lucionario de  Santiago  del  Estero. 
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Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Enri- 
que Revilla  y  otros,  sobre  adquisición  del 
Sanatorio  Santa  María  en  Córdoba. 


11 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Ce- 
lestino L.  Pera,  sobre  establecimiento 
de  ferias  francas  para  el  expendio  de 
varios  artículos  de  primera  necesidad. 


12 


Minuta  de  comunicación  al  Poder  ejecutivo 

S resentada  por  el  señor  diputado  Mateo 
taiz  Diaz,  solicitando  un  programa  com- 
pleto sobre  organización  y  armamento  na- 
val y  militar.— Se  aprueba  sobre  tablas. 

13 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Julián 
V.  Pera  y  otros,  autorizando  al  Poder 
ejecutivo  á  entregar  á  la  municipali- 
dad del  Rosario  150.000  pesos  moneda 
nacional,  para  sostenimiento  de  la  casa 
de  aislamiento  y  de  la  casa  de  maternidad. 


14 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  J.  M. 
Olmedo,  acordando  pensión  á  la  señorita 
E.  Calvo  y  Capdevila. 


15 


Proyecto   de   ley  de  quiebras,  por  el  señor 
diputado  Miguel  M.  Padilla. 


16 


Consideración  del  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas  en  el  proyecto  de  ley 
autorizando  al  ferrocarril  del  Sud  á  cons- 
truir varios  ramal  es.— Se  aplázala  con- 
tinuación del  debate  hasta  la  sesión 
próxima. 


— En  Buenos  Aires,  á  8  de  junio  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
á  las  8  y  50  p.  m. 


ACTA 


CONFERENCIA   DE    LA  HAYA 

Buenos  Aires,  junio  8  de  1908. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

En  contestación  á  la  minuta  de  vuestra 
honorabilidad  expresando  el  agrado  con  que 
vería  que  el  Poder  ejecutivo  le  remitiera  los 
informes  completos  sobre  la  acción  de  los  de- 
legados argentinos  en  la  segunda  conferen- 
rencia  de  la  paz,  celebrada  en  La  Haya,  me 
complazco  en  recordaros  que  en  el  mensaje 
inaugural  de  vuestras  sesiones  prometí  en- 
viar en  su  oportunidad  dichos  informes. 

Ellos  comprenden  los  siguientes  documen- 
tos: primero,  informe  de  la  delegación;  segun- 
do, libro  de  actas  de  la  misma,  redactado  de 
acuerdo  con  el  articulo  12  de  sus  instruccio- 
nes; tercero,  convenciones  sancionadas  por  la 
conferencia  y  subscriptas  por  los  delegados; 
cuarto,  tratado  de  arbitraje  negociado  y  subs- 
cripto con  los  delegados  de  su  majestad  el  rey 
de  Italia. 

El  Poder  ejecutivo  consideró  oportuno  im- 
primir estos  antecedentes  escritos  en  castella- 
no y  en  francés,  á  fin  de  que  cada  uno  de  los 
señores  diputados  y  senadores  pudiera    dis- 

f>oner  de  un  ejemplar,  al  mismo  tiempo  que 
as  comisiones  de  las  honorables  cámaras.  De 
esta  manera  el  estudio  de  dichos  documentos 
será  más  detenido  y  eficaz. 

La  impresión  está  adelantada,  y  en  breve 
días  tendré  el  honor  de  dirigir  á  vuestra  ho  • 
norabilidad  un  mensaje  en  que  someteré  á 
vuestra  honorabilidad  las  convenciones  y  tra- 
tados á  que  he  hecho  referencia,  con  todos 
sus  elementos  de  juicio. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad, 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
E.  S.  Zbballos. 


— Se  lee  y  aprueba  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 


Si».  Pinero— Pido  la  palabra. 

Es  para  indicar  la  conveniencia  de 
pedir  que  al  mismo  tiempo  se  remi- 
tan todos  los  discursos  pronunciados 
por  cada  uno  de  los  delegados  en  las 
conferencias  públicas,  que  constan  en 
las  actas. 

Desde  que  están  en  poder  del  minis- 
terio, creo  que  se  podía  agregar  este 
pedido.   Me  parece  que  falta  eso. 

Sr.  Padilla — Es  decir,  una  nueva 
minuta  solicitando  esos  antecedentes. 

Sr.  Pinero— Que  á  los  anteceden- 
tes que  menciona  la  nota  se  agregue 
eso:  todos  los   discursos   pronunciados 
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por  cada  uno  de  los  delegados  argen- 
tinos en  las  conferencias  públicas,  que 
figuran  en  las  actas  y  que  sé  están  en 
el  ministerio. 

Sr.  Padilla — Entonces  será  una 
nueva  minuta. 

Sr.  Pera  (C.  L.) — Existen  en  las 
actas:  entonces  es  inútil  pedirlos. 

Sr.  Carlea  (M.)— El  Poder  ejecuti- 
vo se  ha  anticipado  al  deseo  expresado 
por  el  señor  diputado  por  la  Capital, 
puesto  que  indica  que  enviará  al  mis- 
mo tiempo  las  actas  de  las  conferencias, 
donde  constan  los  discursos  de  los  de- 
legados argentinos  como  de  los  otros  paí- 
ses que  tuvieron  representación  en  ese 
congreso. 

Sr.  Pinero— Si  es  asi. . . 

Yo  entiendo  que  las  actas  de  los  de- 
legados son  privadas,  que  solo  sirven 
para  establecer  la  manera  cómo  han 
conducido  el  debate  en  las  conferencias 
públicas,  y  que  las  actas  realmente  de 
las  conferencias  públicas,  son  otra  cosa. 

Si  no  es  asi,  mi  pedido  no  tiene  ra- 
zón. 

Sr.  Caries  (M)— Pido  la  palabra. 

Es  para  completar  los  antecedentes  re- 
ferentes á  este  asunto. 

Los  autores  de  la  minuta  pusieron  «ac- 
ción de  los  delegados». 

En  la  hermenéutica  internacional  di- 
plomática, se  entiende  por  acción  no  so 
lamente  las  conferencias  que  celebran 
las  comisiones  especiales,  sino  también 
la  acción  militante,  como  decía  Leonar- 
do de  Vinci,  haciéndose  acompañar  de 
Machiavelo,  ante  el  célebre  congreso  de 
Pisa  en  que  se  celebró  la  paz  de  Flo- 
rencia. (Risas). 

ür.  Presidente— Después  de  esta 
declaración,  queda  terminado  el  inci- 
dente. 
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INCORPORACIÓN 

»r.  Presidente— Encontrándose  en 
antesalas  el  señor  diputado  electo  por  el 
distrito  electoral  de  Córdoba  doctor  Gas- 
par Ferrer,  se  le  invitará  á  prestar  ju- 
ramento. 

—Presta  juramento  y  se  incor- 
pora á  la  honorable  cámara  el 
señor  diputado  electo  por  Cór- 
doba doctor  Gaspar  Ferrer. 


DESPACHO    DE   LAS   COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 
—  La  de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley 
del  Poder  ejecutivo  ampliando  en  1.084  000 
pesos  moneda  nacional  la  partida  1.a  de 
600.000,  en  títulos,  correspondiente  al  ítem  9, 
inciso  único,  anexo  K,  para  adoquinado  y 
arreglo  de  las  vías  del  puerto  de  la  Capital. 
—En  el  proyecto  de  ley  ampliando  hasta 
2.200.000  pesos  la  partida  única  del  ítem  29, 
inciso  9,    anexo  I  del  presupuesto  vigente, 

Í>ara  arreglo  de  calles  de  acceso  al  puerto  de 
a  Capital. 

—En  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Po- 
der ejecutivo  á  invertir  hasta  600.000  pesos 
moneda  nacional  en  el  pago  de  certificados 
de  construcción  del  hotel  de  inmigrantes  de 
la  Capital. 

—En  el  proyecto  de  ley  ampliando  en 
600.000  pesos  moneda  nacional  la  partida  1.a 
del  ítem  1.°,  inciso  1.°  del  presupuesto  del  mi- 
nisterio de  agricultura,  para  gastos  de  inmi- 
gración. 

— En  el  proyecto  de  ley  ampliando  en 
40.048.08  pesos  moneda  nacional  el  crédito 
acordado  por  la  ley  3450  para  reintegrar  igual 
suma  á  la  dirección  de  obras  de  salubridad. 

La  de  peticiones,  en  los  siguientes  asuntos: 

—Solicitud  del  señor  Fernando  Luis  Gimo- 
nez,  para  aceptar  el  consulado  del  Perú  en  la 
provincia  de  Córdoba. 

— En  las  solicitudes  de  los  siguientes  seño- 
res, para  aceptar  condecoraciones:  Nabor 
Córdoba,  Fernando  Pérez,  Ezequiel  P.  Paz, 
Jorge  de  Frezalz,  Norberto  Quirno  Costa,  Car- 
los María  Ocantos,  Antonio  C.  Gandolfo,  Jobé 
Castagnino,  Santiago  Pin  asco,  Martín  Baiba- 
rá,  Francisco  Quesada,  S.  Niebuhr,*  Nicolás 
Barbará,  Enrique  Moreno,  Mario  Ruiz  de  los 
Llanos,  Baldomero  Fon  seca. 

— Y  en  las  siguientes  ilicitudes  de  permiso 

Sara  residir  en  el  extranjero:  Manuela  Lastra 
e  Morris,  Manuela  Suárez  de  Figueroa,  Mag- 
dalena La  fuente  de  Mitre,  Catalina  Morteo 
de  Susini,  Aquila  del  Castillo,  Ana  Hayes. 


PETICIONES    PARTICULARES 

—  (Jrdaniz  y  Cía.  solicitan  que  no  se  auto- 
rice al  ferrocarril  del  Sud  á  construir  el  ra- 
mal que  proyecta  desde  Chas  á  Ayacucho.— 
(A  la  comisión  de  obras  pública*). 

—Numerosas  damas  de  la  provincia  de  Co- 
rrientes solicitan  la  creación  de  un  obispado 
en  aquella  provincia.  -  (A  la  comisión  de  ne- 
gocios extranjeros  y  culto). 

— José   Luis  Amadeo,  guerrero  del  Para- 
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gaay,  sol  i  cica  su  reincorporación  al  ejército. 
(A  la  comisión  de  guerra). 

— Juan  Luis  ¡Somoza,  guerrero  del  Para- 
gaay,  solicita  su  reincorporación  al  ejército. 
(4  la  comisión  de  guerra). 

—Fermín  Cabrera,  ex  cabo,  solicita  su  rein- 
corporación al  ejército.  —  (A  la  comisión  de 
guerra). 

—Miguel  Villegas  solicita  un  subsidio  pa- 
ra la  publicación  de  actas  inéditas  del  Con- 
greso general  constituyente  de  las  provincias 
unidas.—  (A  la  comisión  de  peticiones). 

—  Solicitudes  de  pensión:  Juan  Gaibisso, 
Ana  8.  de  Meyer.— (A  la  comisión  de  peticiones.) 

—Horacio  Bossi  y  Cáceres,  en  representa- 
ción de  la  comisión  re  visor  a  de  la  tarifa  de 
avalúos,  solicita  el  pago  de  honorarios.— (A 
la  comisión  de  presupuesto). 

—  El  Círculo  universitario  solicita  un  sub- 
sidio de  diez  mil  pesos  para  concurrir  á  la 
ciudad  de  Tucumán  con  motivo  de  la  celebra- 
ción del  92  aniversario  de  la  declaración  de 
la  independencia. 
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ANIVERSARIO   DB   LA    INDEPENDENCIA 

Sr.  TerAn— Pido  la  palabra. 

Relacionado  con  la  solicitud  de  que 
acaba  de  darse  cuenta,  he  presentado 
un  proyecto  de  ley,  que  ruego  al  señor 
secretario  se  sirva  leer. 

—El  señor  secretario  lee: 


PROYECTO  DB   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  entregar  á  la  comisión  oficial  de  fiestas 
de  Tucumán  la  suma  de  quince  mil  pesos 
moneda  Da  ció  na),  con  destino  á  la  conmemo- 
ración del  92  aniversario  de  nuestra  inde- 
pendencia nacional. 

Are.  2.°  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales, imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  8.°  Comuniqúese,  etc. 

Julio  M.  Terdn. 


Sr.  Terán— Pido  la  palabra. 

Muy  breves  palabras  he  de  decir  para 
fundar  este  proyecto,  que  ya,  por  repetí* 
das  veces,  en  los  últimos  años,  ha  sido 
presentado  á  la  consideración  de  la  ho- 
norable cámara,  habiendo  siempre  me- 
recido acogida  favorable,  posiblemente 
dados  los  fines  nobilísimos  que  lo  ins» 
piran. 


Fomentar  anualmente  estas  peregrina- 
ciones al  santuario  de  la  patria,  á  fin  de 
conmemorar  la  fiesta  más  gloriosa  de 
nuestra  epopeya  nacional,  es  un  acto  que 
encierra  en  si  una  misión  de  gratitud  y 
al  mismo  tiempo  una  misión  educativa. 
Es  misión  de  gratitud  y  es  educativa, 
porque  significa  llevar  ia  juventud  estu- 
diosa ai  santuario  mismo  de  la  patria, 
para  que  todos  allí  hagan  latir  sus  cora- 
zones ai  recuerdo  de  las  glorías  pasa- 
das, y  haciendo  un  alto  á  la  labor  cons- 
tante, arrojen  su  mirada  hacia  atrás, 
para  poder  descubrir  entre  las  incerti- 
dumbres  de  las  horas  pasadas  los  per- 
files gloriosos  de  nuestros  proceres, 
que,  como  lo  dijo  un  orador  y  poeta  á 
la  vez,  «dejaron  caer  del  juramento  de 
sus  labios  territorios  tan  extensos  don- 
de podían  entrar  con  holgura  los  impe- 
rios de  las  primeras  edades». 

Es  altamente  patriótico  fomentar  es- 
tas peregrinaciones  de  la  juventud,  para 
solidarizar  los  vínculos  de  unión  en 
toda  la  República,  trasladándose  á  Tu- 
cumán, donde  se  espera  con  todo  en- 
tusiasmo, para  conmemorar  aquel  día 
glorioso,  para  recordar  aquel  pasado, 
para  contemplar  las  realidades  del  pre- 
sente, y  para  aunar  sus  esfuerzos  y  as- 
piraciones hacia  el  destino  que  está  de- 
parado á  la  nación,  y  allí  mismo,  en  el 
santuario  augusto,  formular  aquellos 
votos  y  prestar  aquel  juramento  que 
significan  fortalecerse  mutuamente  para 
seguir  siempre  por  la  senda  de  verdad, 
de  honestidad  del  carácter,  de  la  vir- 
tud, á  fin  de  que  esta  patria  pueda 
siempre  decir  que  ha  tenido  dignos  hi- 
jos de  los  progenitores  que  la  fundaron. 

Con  estas  breves  consideraciones,  en- 
trego mi  proyecto  á  la  consideración 
de  la  cámara.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

ür«  Van  Gelderen  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Para  hacer  moción  á  fin  de  que  este 
proyecto  sea  tratado  sobre  tablas. 

Si  no  prosperase  esta  moción,  debería 
seguir  este  proyecto  sus  tramitaciones 
reglamentaria,  y  entonces  no  habría 
tiempo  para  tratarlo  con  la  debida  anti- 
cipación; y  ya  que  se  han  de  acordar 
los  recursos  que  se  piden,  hagamos  o  á 
tiempo. 

Por  esta  razón,  hago  moción  para  que 
se  trate  este  proyecto  sobre  tablas. 

— Se  aprueba  esta  moción. 

—Se  aprueba  igualmente  en 
general  y  particular  el  proyec- 
to del  señor  diputado  por  Tucu- 
mán. 
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RENUNCIA 

-<4f  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados  de  la  nación. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  al  señor  presi- 
dente, para  pedirle  se  sirva  recabar  de  la 
honorable  cámara  la  aceptación  de  ésta  mi 
renuncia  indeclinable  de  miembro  de  la  co- 
misión de  códigos  con  que  se  sirvió  honrar- 
me el  señor  presidente  al  constituir  las  comi- 
siones parlamentarias  de  la  honorable  cámara. 

Acepte  el  señor  presidente  las  seguridades 
de  mi  distinguida  consideración. 

Pedro  Olaecheay  Aleo  ría. 


Sr.  Presidente— Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas. 
Está  en  discusión  la  renuncia. 

— Se  vota  si  se  acepta  la  re- 
nuncia leída,  y  resulta  afirma- 
tiva. 


de  abril  del  corriente  año  en  la  provincia  de 
Santiago  del  Estero. 
Art.  2o  Comuniqúese,  etc. 

Junio  8  de  1908. 

Carlot  Car  les —Manuel  Caries 


INTEGRACIÓN 

Sr.  Presidente— La  honorable  cá- 
mara designará  la  forma  cómo  ha  de 
ser  provista  esta  vacante. 

9r.  Pinero— Como  siempre:  autori- 
zándose á  la  presidencia. 

— Asentimiento. 

Ur.   Presidente— Habiendo   asentí 
miento  general  sobre  la  indicación  del 
señor  diputado  por   la  Capital,  designo 
al  señor  diputado  Gaspar  Ferrer,  para 
reemplazar  al  renunciante. 
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AMNISTÍA 


PROTBCTO   DB     LEY 


él  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1°  Concédese  amnistía  general  á 
todas  las  personas  que  kan  tenido  participa- 
ción en  el  movimiento  revolucionario  del  24 


Si».  Caries  (III.) — Pido  la  palabra. 

Los  autores  de  este  proyecto  se  pro- 
ponen resolver  la  situación  ambigua  co- 
mo fatigante  en  que  se  encuentra  el  es- 
píritu público,  producida'  desde  que  los 
sucesos  revolucionarios  de  Santiago  del 
Estero  revelaron  un  malestar  que  añige 
las  instituciones  sometidas  á  un  régi- 
men anacrónico  en   aquella  provincia. 

Se  propusieron,  también,  amenguar 
el  efecto  deplorable  que  ha  causado  á 
la  discreción  pública,  el  último  men- 
saje del  gobernador  de  aquel  estado, 
que  parece  poseído  del  furor  de  ven- 
ganzas para  apreciar  los  móviles  de  sus 
adversarios,  insinuando  amenazas  con- 
trarias á  la  Constitución. 

Nos  hemos  propuesto,  también,  restau- 
rar la  concordia  de  los  ánimos  pertur- 
bados por  la  acción  violenta  de  las  pa- 
siones partidistas,  para  que  de  una  vez 
por  todas,  instituciones  y  pueblos,  go- 
biernos y  hombres  de  aquella  provin- 
cia, hagan  algo  más  y  otra  cosa  que  re- 
ciprocamente perjudicarse,  en  el  afán 
sin  valla  de  mutuamente  destruirse. 

Cuando  la  sociedad  no  se  encuentra 
suficientemente  protegida  por  la  cir- 
cunspección de  los  gobiernos  y  las  ga- 
rantías individuales  están  supeditadas  á 
olvidos  que  las  autoridades  pueden  ex  • 
perimentar  de  los  respetos  sociales,  co- 
rresponde tomar  esa  medida  de  salva- 
ción pública,  para  que  el  imperio  de  la 
ley  se  ajuste  á  gobernantes  y  gober- 
nados, á  fin  de  que  el  poder  sin  reato 
del  gobernante,  no  sea  motivo  de  conti- 
nuo oprobio  para  el  gobernado. 

Hemos  retardado  la  presentación  de 
este  proyecto,  soportando  resignadamen- 
te  las  críticas  impacientes  de  los  unos, 
porque  teníamos  fe  en  la  influencia  se- 
rena y  apaciguadora  de  los  otros,  ha- 
ciéndose una  política  de  concordia,  de 
olvido  de  mutuos  agravios,  y  de  res- 
tauración del  orden  en  el  ambiente  de 
aquel  gobierno.  Pero  la  divulgación  del 
mensaje  presentado  por  el  gobernador 
con  motivo  de  la  apertura  de  Jas  se- 
siones legislativas  de  aquel  estado,  ha 
desvanecido  esas  esperanzas,  transfor- 
mándolas en  dudas  sobre  el  porvenir  de 
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aquel  gobierno  y  sobre  la  suerte  que  de- 
para á  los  revolucionarios  encausados. 

Desde  el  primer  momento  que  fué  co- 
nocido este  proyecto,  mereció  la  acep- 
tación de  la  prensa  de  toda  la  repúbli- 
ca, exponente  de  todos  los  anhelos,  ala- 
bando el  pensamiento  sin  recámara  que 
ese  proyecto  informa,  á  fin  de  que  sean 
vueltos  á  la  libertad  ciudadanos  que 
han  delinquido  por  revolucionarios,  para 
salvar  su  dignidad  de  hombres  libres... 
Sí,  ¡de  hombres  libres!  y  repitamos  á 
menudo  estas  palabras  para  que,  salvan- 
do el  bullicio  de  las  calles  donde  tran- 
sita el  indiferentismo  cosmopolita,  en  el 
afán  perfectamente  humano  de  la  rique- 
za; para  que  salvando  el  éxito  de  la  for- 
tuna burocrática,  multiplicada  por  nues- 
tro ambiente  fecundo,  y  salvando  tam- 
bién todos  los  decoros,  vaya  al  confín 
de  todos  los  hogares  donde  se  elabora 
y  enaltece  la  democracia,  y  vaya  tam- 
bién al  interior  de  todos  los  gabinetes 
de  gobierno,  á  repetirles  que  todo  hom- 
bre libre  puede  conceder  su  adhesión  á 
otro  hombre,  con  la  condición  de  que 
con  su  concurso  no  le  entrega  la  nega- 
ción de  su  pensamiento,  la  renuncia  de 
su  altivez,  ni  la  abdicación  de  los  fue- 
ros de  diputado. 

Esta  ley,  señor,  además  de  ser  posi 
tivamente  política,  es  una  ley  eminen- 
temente moral,  destinada  al  gobierno  de 
las  pasiones  partidistas,  cuando  la  incon- 
tinencia de  las  disputas  revolucionarias 
se  desborda  en  enconos  que  es  necesa- 
rio impedir,  borrar,  hacer  desaparecer 
de  los  móviles  antagónicos  de  los  par- 
tidos. Por  consiguiente,  se  requiere  un 
alto  don  de  ecuanimidad  en  que  la  cul- 
tura ejerce  su  principal  papel,  y  la  ge- 
nerosidad, en  forma  de  patriotismo,  su 
medida  también  reguladora,  á  fin  de  que 
los  poderes  públicos  puedan  restablecer 
la  calma  alterada  por  la  conmoción  de  los 
espíritus.  A  las  soberbias  intolerancias 
revolucionarias  debe  reemplazar  la  seve- 
ra y  magnánima  amnistía,  para  que  los 
gobiernos  inspirándose  en  la  paz  pública 
y  en  la  concordia  armonicen  los  ánimos 
envenenados  por  agravios  recíprocos. 
Sólo  asi  es  posible  el  triunfo  de  los  prin- 
cipios morales  que  empiezan  por  econo 
mizar  sufrimientos  inútiles  en  las  cárce- 
les y  restituir  á  la  patria  á  desterrados, 
llamando  á  la  realidad  de  una  crítica  re 
paradora,  actitudes  teatrales,  que  se 
disfrazan  en  odios  literarios  y  en  ana- 
temas, que  solo  existen  en  la  imagina- 
ción perseguida  por  sombras  de  remor- 
dimiento. 


Es  una  ley  eminentemente  política  y 
reparadora,  porque  se  propone  restau- 
rar la  paz  y  la  concordia  en  el  ánimo 
de  los  ciudadanos;  y  debe  concederse 
con  grandeza,  con  majestad,  no  inju- 
riando al  vencido,  no  menoscabando  su 
altivez  cívica,  por  lo  mismo  que  es  una 
consecuencia  generosa,  el  don  expontá- 
neo  del  triunfador,  que  aplica  la  ley  de 
la  victoria  para  acercarse  al  vencido  y 
tenderle  la  mano  de  las  reconciliaciones 
honorables. 

Supongamos  que  esta  amnistía  no  fue- 
se votada,  que  los  procesos  continuaran 
tramitándose  ante  esa  justicia  adminis- 
trada por  hombres  más  doloridos,  quizá, 
de  la  derrota  que  los  mismos  vencidos; 
por  hombres  más  enconados,  tal  vez,  en 
la  aplicación  de  escarmientos  que  las 
mismas  autoridades  derrocadas  durante 
una  hora.  ¿Quién  seria  capaz  de  decir 
que  los  fallos  condenatorios  ó  absolu- 
torios de  esa  justicia  no  se  inclinarán 
adversa  ó  favorablemente  á  los  proce- 
sados? 

Es  para  evitar  estos  conflictos  deni- 
grantes en  que  puede  encontrarse  la 
justicia  desempeñada  por  hombres  fa- 
vorables ó  contrarios  á  los  procesados; 
es  para  impedir  estos  errores  de  esos 
jueces  y  casar  inj leticias  que  pudieran 
cometerse  en  la  extricta  y  severa  apli- 
cación de  las  leyes  penales;  es  para 
imponer  el  respeto  que  se  debe,  á  pesar 
de  todo,  al  valiente  que  delinque  por 
exceso  de  patriotismo,  como  se  delin- 
que por  amor,  como  delinquen  los  mís- 
ticos por  exceso  de  su  fe,  como  se  alza- 
ron nuestros  antepasados  en  salvaguar- 
dia de  su  dignidad  social;  es  en  home- 
naje á  la  pureza  de  las  intenciones  y  la 
sinceridad  de  los  móviles,  que  viene  la 
severa  magnanimidad  á  imponer  solu- 
ciones á  los  conflictos  locales,  á  olvidar 
sacrificios  y  á  imponer  silencios  á  la  vin- 
dicta pública,  mas  apenada  que  los  mis- 
mos encausados,  por  lo  mismo  que  se 
trata  de  castigar  el  heroísmo  esforzado 
de  sus  hijos  más  selectos. 

Lo  que  distingue  la  independencia  de 
los  congresos  cultos,  de  la  subordina- 
ción de  esos  regimientos  parlamenta- 
rios, siempre  dispuestos  á  complacer 
caprichos  dictatoriales,  es  precisamente 
el  celo  que  tienen  los  primeros  para 
aplicar  estas  medidas  de  suprema  cul- 
tura, que  tienen  por  objeto  restaurar  el 
orden  público,  interpretando  las  necesi- 
dades sociales,  al  conceder  clemencias 
que  restauran  la  paz. 

Pero  hay  algo  más  sobre  este  punto. 


CONGRESO  NACIONAL 


211 


Reunión  núin.  11. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Junio  8  de  1908 


Desde  los  tiempos  en  que  el  pueblo 
artista  daba  la  palabra  á  esta  medida, 
desde  aquellos  entonces  hasta  las  épo- 
cas contemporáneas,  todos  los  pueblos 
cultos,  con  sus  instituciones  humanita- 
rias, se  han  distinguido  de  los  pueblos 
salvajes,  con  sus  ordenanzas  bárbaras, 
en  el  modo  como  conceden  al  soberano 
el  poder  de  aplicar  estas  amnistías. 

En  las  republiquetas  consumidas  por 
las  ponzoñas  de  las  inquinas  politiqueras, 
casi  no  existe  la  amnistía,  tales  son  las 
cortapisas  que  se  ponen  para  acordarla. 

Iluminad  vuestra  mente,  señores  di- 
putados, y  contemplad  el  espectáculo 
maravilloso  de  aquellos  pueblos  que, 
como  Estados  Unidos  y  Francia,  que 
aparecen  agitados  por  el  anhelo  de  las 
redenciones  sociales,  y  os  encontraréis 
con  un  decreto  del  presidente  yanki, 
concediendo,  la  semana  pasada,  indulto 
á  los  complicados  en  las  últimas  agita- 
ciones obreras,  y  con  ley  del  parlamento 
francés,  que  concede  olvido  á  los  rebel- 
des del  Mediodía. 

Es  que  nosotros  y  nadie  más  que 
nosotros,  en  estas  circunstancias,  debe 
mos  sancionar  esta  medida.  Renunciar 
á  aplicarla,  atendiendo  á  sofistas  consti- 
tucionales, que  pretenden  que  la  amnis- 
tía nacional  no  puede  llegar  hasta  in- 
tervenir en  los  procesos  y  fallos  de  la 
justicia  local,  es  disminuir  el  concepto 
amplio  y  soberano  del  texto  fundamen- 
tal, ignorando  las  nociones  primeras  en 
que  se  informa  la  amnistía  argentina. 
Conceder  amnistía  general,  dice  el  dog 
ma,  y  la  interpretación  encuentra  que 
la  palabra  general,  no  solo  se  refiere  á 
una  potestad  de  orden,  sino  también,  de 
jurisdicción,  comprendiendo  todos  los 
delitos  que  pueden  cometerse  en  todo  el 
territorio  de  la  nación. 

Hay  más,  señor  presidente,  la  Supre- 
ma corte  de  justicia  así  lo  interpretó  en 
1871,  al  resolver  un  caso  perfectamente 
análogo.  Era  parte  un  gobierno  de  pro- 
vincia por  delitos  que  se  imputaban  á 
un  ciudadano  revoltoso,  habitante  de 
esa  provincia,  como  puede  verse  en  el 
fallo  inserto  en  la  serie  segunda,  tomo 
2,  página  415,  por  el  que  se  absuelve  á 
don  Crisólogo  Andrade,  célebre  monto- 
nero, cuyo  solo  nombre  significa  reve- 
rencia patriótica,  porque  las  cribas  de 
esos  guerreros  de  chiripá,  al  enredarse 
en  las  dunas  de  las  breñas  dejaban  go- 
tas de  sangre,  que  la  gratitud  de  la 
posteridad  debe  recordar,  siquiera  sea 
porque  si  cometieron  errores,  los  salva- 
ron con  la  sinceridad  del  propósito. 


Era  Crisólogo  Andrade  que,  por  ha- 
ber enviado  sus  padrinos,  provocando  á 
duelo  al  juez  de  paz  de  La  Rioja,  don 
Elias  Orihuela,  fué  constituido  en  arresta 
y  puesto  á  disposición  de  los  jueces. 
Fué  entonces  que  se  encargó, — ¿fué  ha- 
bilidad ó  malicia  del  perseguidor?,— de 
encontrar  los  antecedentes  de  este  Cri- 
sólogo Andrade.  Bendita  sea  su  memo- 
ria, ya  que  puedo  rendirle  el  homenaje 
que  debo  á  aquellos  que  no  solo  nos 
dieron  patria,  sino  que  con  su  acción,, 
consolidaron  las  instituciones  del  país,— 
de  ese  Crisólogo  Andrade  que  había 
acompañado  á  don  Ángel  Vicente  Pe- 
ñaloza  en  la  revolución  del  62;  á  Felipe 
Várela  en  la  del  67;  á  Sebastián  Elison- 
do  en  la  del  68,  y  que  para  completar  sus 
andanzas  gauchimilitares,  había  servido 
de  ayudante  general  al  célebre  montone- 
ro Guayama,  recuerdos  que  deben  man- 
tenerse vivos  porque,  gracias  á  sus  pa- 
trióticos esfuerzos,  existe  el  federalismo 
argentino,  que  constituye  el  vínculo  bajo 
el  cual    nos  encontramos   organizados. 

Es  entonces  que  la  justicia  nacional 
toma  como  fundamento  el  acto  en  que 
el  célebre  don  Octaviano  Navarro,  en- 
viado especialmente  por  el  presidente 
Sarmiento  para  pacificar  el  interior,  ex- 
pedía un  documento  en  nombre  del 
presidente  para  pacificar  la  provincia 
de  La  Rioja,  concediendo  indulto  y  am- 
nistía—tal era  la  ingenuidad  de  aquel 
tiempo — ¡concediendo  indulto  y  amnistía! 
á  todos  los  complicados  en  las  revolu- 
ciones presentes  y  pasadas  de  La  Rioja. 
Es  cierto  que  el  presidente  Sarmiento 
se  anticipó  á  gestionar  ante  el  congre- 
so la  amnistía  que  resguardara  con  su 
fe  de  presidente  las  palabras  que  en  su 
nombre  había  pronunciado  el  delegado 
Navarro  en  La  Rioja. 

Señor  presidente:  Este  es  el  momen- 
to oportuno,  porque  la  amnistía  es 
una  ley  de  la  victoria,  que  tiene  por 
objeto  amenguar  los  efectos  que  en  el 
vencido  causan  siempre  las  derrotas. 
Permítame  la  Cámara  que  me  sonría, 
porque  estoy  empleando  la  palabra 
victoria  para  significar  la  situación  del 
gobierno  y  la  palabra  derrota  para  ex- 
presar la  situación  de  los  revoluciona- 
rios encarcelados.  He  dejado  pasar  esas 
expresiones,  siquiera  sea  para  cohones- 
tar con  los  principios  constitucionales 
y  decir  á  los  de  allá:  (esperemos!  que 
si  la  esperanza  es  la  síntesis  de  todas 
las  tristezas,  es  también  la  fuerza  de 
datos  las  energías! 
•    Es   invocando    la    tradición    de   este 


212 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  núm.  11. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Junio  8  de  1906 


cuerpo  que  jamás  ha  dejado  de  conce- 
der amnistía,  siquiera  sea  para  mitigar 
el  dolor  de  la  derrota,  cuando  es  de 
aquéllas  que  no  deshonran,  es  profun- 
damente convencido  en  la  equidad  de 
esta  medida  que  jamás  se  ha  negado  al 
día  siguiente  de  una  victoria  institucio- 
nal, es  interpretando  la  condolencia  de 
los  sentimientos  que  salva  del  dolor  á 
los  demás,  cuando  es  inútil;  es  sobre 
todo,  señores  diputados,  invocando  las 
facultades  más  privativas  del  Congreso, 
que  solicito  de  todos  vosotros  sancio- 
néis oportunamente  este  proyecto. 
He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 


— Apoyado,  pasa  el  proyecto 
la  comisión  de  negocios  consti- 
tucionales. 


fO 


SANATORIO   SANTA  MARÍA 


PROYECTO   DE   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Declárase  de  utilidad  pública 
la  nacionalización  del  establecimiento  deno- 
minado "Sanatorio  Santa  María",  ubicado  en 
las  sierras  de  Ja  provincia  de  Córdoba,  con 
todas  Jas  construcciones  é  instalaciones  de 
que  está  dotado 

Art.  2o  El  establecimiento  convertido  en 
sanatorio  nacional  será  destinado  á  trata- 
miento preventivo  y  curativo  de  la  tubercu- 
losis, debiendo  hospitalizar  preferentemente 
á  ios  maestros  de  escuela,  miembros  del  ejér- 
cito y  armada  y  empleados  públicos  invalida- 
dos al  servicio  del  estado,  de  acuerdo  con  Ja 
reglamentación  que  el  Poder  ejecutivo  deter- 
minará en  oportunidad. 

Art.  3°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  á 
abonar  al  doctor  Fermín  .Rodríguez  (hijo),  la 
suma  de  doscientos  cincuenta  mil  pesos  mo- 
neda nacional  en  dinero  efectivo;  al  contado 
ó  á  plazos,  en  tierras  públicas  ó  en  títulos 
disponibles  en  pago  de  esta  adquisición,  que- 
da odo  chancelada  la  cuenta  pendiente  entre 
dicho  señor  y  el  gobierno  de  la  nación. 

Art.  4o  Los  gastos  que  origine  la  presente 
ley  se  harán  de  ¿rentas  generales  con  impu- 
tación á  la  misma. 

Art.  6o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Enrique  Rcoilla.  —  Manuel  B. 
Gonnet.—V.  Peña,— Julio  A. 
Roca  (hijo).— 11.  S.  Naón.— 
A  C.  Escobar— R.  Guido 
Laoalle.—Af  Carlea. -Lucas 
Ayarragaray. 


Sr.  Revilla.— Pido  la  palabra. 

Seré  breve  al  fundar  este  proyecto 
porque  las  consideraciones  técnicas  y 
económicas  que  de  él  derivan,  encon- 
trarán su  oportunidad  cuando  sea  discu- 
tido. 

Me  limitaré  por  ahora  á  exponer  los 
argumentos  más  importantes,  que  en  mi 
concepto  producen  el  convencimiento  de 
que  la  adquisición  de  este  establecimien- 
to por  el  estado  es  de  imprescindible 
necesidad. 

En  el  orden  de  los  grandes  problemas 
sociales  nos  toca  abordar  el  de  esta 
plaga  casi  mundial:  la  tuberculosis.  Su 
solo  nombre  produce  una  impresión  de 
desagrado,  casi  diría  de  pavor,  porque 
al  oirlo  rememora  los  días  de  las  gran- 
des congojas  en  el  propio  hogar  ó  en 
los  vinculados  á  él  por  los  lazos  de  la 
sangre  ó  del  afecto.  Y  cuando  se  piensa 
que  este  fúnebre  huésped  es  de  todos 
los  pueblos,  de  todas  las  edades  de  la 
vida  y  de  todas  las  clases  sociales,  se 
afirma  el  convencimiento  de  que  esta- 
mos más  que  frente  de  una  enfermedad: 
frente  de  una  grave  y  trascendental 
cuestión  que  afecta  á  la  colectividad. 

En  este  concepto,  ningún  médico  que 
ocupe  un  asiento  en  un  parlamento  de 
cualquier  nación  del  orbe  puede  eludir 
esta  obligación  impuesta  por  la  ciencia  y 
por  la  humanidad  para  cooperar  á  la 
realización  de  iniciativas  que  vengan  á 
moderar  la  marcha  alarmante  y  destruc- 
tora de  este  mal  inclemente,  ó  por  Ko 
menos  á  aliviar  las  desgracias  ocasio- 
nadas por  esta  gran  segadora  de  exis- 
tencias que  asóla  los  hogares,  arruina 
las  familias,  aminora  y  deprime  las  cua- 
lidades de  la  raza  y  conmueve  profun- 
damente en  sus  cimientos  la  vitalidad 
nacional. 

Es  casi  común  el  conocimiento  de 
que  este  flagelo  implacable  elige  sus  vic- 
timas en  la  edad  floreciente,  y  aflo  por 
año  pasan  á  la  región  de  las  sombras 
seres  que  en  el  momento  de  ser  arreba- 
tados constituyen  verdaderas  promesas 
para  la  sociedad,  para  la  ciencia  ó  pa- 
ra la  patria. 

La  tuberculosis,  enfermedad  social, 
fruto  de  una  civilización  imperfecta, 
«mal  necesario»,  según  la  expresión  de 
Grancher,  debido  á  esa  misma  imper- 
fección, dejaría  de  pesar  como  una  ca- 
lamidad el  día  que  la  familia  humana 
tuviera  las  condiciones  necesarias  para 
mantenerse  y  perdurar,  es  decir,  el  día 
que  tuviera  su  rayo  de  sol,  su  alimenta- 
ción sana  y  abundante,  su  vivienda    im- 
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pecable,  sus  horas  de  actividad  y  de  re- 
poso bien  regladas,  y  sobre  todo  el  aire 
y  la  luz, — ese  aire  y  esa  luz  que  el 
Creador  nos  dio  gratis  y  que  en  las  ciu 
dades  se  vende  en  forma  de  impuesto 
á  las  puertas  y  ventanas. 

Pero,  indudablemente,  estas  no  son  más 
que  generosas  aspiraciones.  No  basta- 
rán todas  las  leyes,  ni  todas  las  rentas, 
ni  la  actividad  colectiva  más  esforzada 
y  más  perseverante,  para  aproximarnos 
á  esta  profilaxis  ideal;  pero  tampoco 
podemos  cruzarnos  de  brazos  esperando 
sueros  providenciales,  allí  donde  han 
fracasado  los  virtuosos  del  saber,  los 
Marmoreck,  los  Maragliano,  los  Vallée 
d' Alfort  y  en  otro  orden  de  estudios  los 
Kock,  los  Denis,  los  Beranech  y  muy 
probablemente  los  Behring,  con  su  úl- 
timo remedio,  la  Ioulasa  lactina  ensa- 
yada últimamente  entre  nosotros  en  la 
tuberculosis  bovina,  por  Roemer,  ayu- 
dante de  confianza  del  distinguido  sabio, 
experiencias  estas  que  constituyen  un 
alto  exponente  de  la  cultura  científica 
argentina. 

Se  explican  estos  fracasos  de  labora- 
torio en  una  enfermedad  que  se  exterio- 
riza recién  cuando  encuentra  el  orga- 
nismo en  pleno  agotamiento,  propio, 
sobre  todo,  de  las  grandes  agrupacio- 
nes, del  exceso  de  trabajo,  por  las  con- 
diciones precarias  de  la  vida,  á  las  que 
hay  que  añadir  el  alcohol  y  la  miseria, 
que  son  sus  colaboradores  más  efi- 
caces. 

Porque  en  el  concepto  moderno  todos 
somos  tuberculosos.    La  cuestión  es  que 
para  que  el  mal  no  se  exteriorice  es  ne 
cesario  tener  las  defensas   en  plena  in- 
tegridad. 

Se  ve,  pues,  que  no  podemos  confiar 
en  remedios,  como  decía,  providenciales; 
y  sin  embargo,  es  necesario  tomar  al- 
guna medida  para  que  estos  estragos 
del  implacable  flagelo  sean  por  lo  me- 
nos limitados. 

No  nos  queda,  para  la  profilaxia  y 
curación  de  los  sorteados  del  infortu- 
nio, que  en  la  sola  capital  de  la  repú- 
blica alcanzan  á  más  de  tres  mil,  ó  sea 
el  14  %  de  la  piortalidad  general,  no 
nos  queda,  decía,  más  recurso  que  el 
sanatorio,  es  decir,  ese  conjunto  de 
agentes  naturales  que  se  encuentran 
reunidos  en  los  climas  de  altitud,  y  que, 
bien  dirigidos  y  oportunamente  aplica 
dos,  constituyen  el  tratamiento  sobera- 
no de  esta  cruel  pandemia. 

No  es  el  caso,  me  parece,  de  nombrar 
comisiones  técnicas  que  dictaminen  so- 


bre la  mejor  ubicación  de  este  estable- 
cimiento, que  puede  considerarse  indis- 
pensable. 

El  sanatorio  de  Santa  María,  situado 
entre  el  pueblo  de  este  nombre  y  el  de 
Cosquin,  con  fácil  acceso,  desde  el  mo 
mentó  que  la  estación  del  ferrocarril 
propiedad  del  mismo  establecimiento 
es,  puede  decirse,  su  puerta  de  entrada 
es  una  ubicación  ideal.  Por  otra  parte 
protegido  de  los  vientos  por  los  contra 
fuertes  de  las  serranías  que  lo  limitan 
y  por  plantaciones  que  se  han  hecho 
constantemente  y  que  se  oponen  tam- 
bién al  paso  de  esas  corrientes,  que  po- 
drían ser  perjudiciales;  con  agua  abun- 
dantísima y  pura,  como  que  procede  de 
vertientes  perfectamente  protegidas,  con 
una  temperatura  media  de  16  grados, 
con  un  grado  higrométrico  discreto,  sin 
polvo,  sin  humedad  y  bañado  amplia- 
mente por  la  luz  solar,  es,  realmente,  un 
sanatorio  que  puede  satisfacer  al  más 
exigente;  y  por  mi  parte,  debo  decir 
que  yo  no  he  visto  superado  este  con- 
junto de  condiciones  en  ninguno  de  los 
sanatorios  europeos  que  he  visitado.  Es 
cierto  que  los  que  he  recorrido,  sobre 
todo  los  que  están  sobre  el  Rhin,  los 
llamados  de  las  Siete  montañas  y  los  de 
les  Avants  en  Suiza,  así  como  los  de 
Bligny  y  HauteVille  en  Francia,  son 
irreprochables,  bajo  el  punto  de  vista 
de  su  emplazamiento,  construcción,  dis- 
tribución, y  demás  servicios  comple- 
mentarios, pero  les  falta  algo  que  tal 
vez  algún  Edisson  en  el  porvenir  pueda 
acumular:  les  falta  nuestro  sol,  este  sol 
que  es  fuente  de  salud  y  de  vida,  que 
todos  los  poetas  cantaron,  y  que,  indu- 
dablemente, da  las  energías  que  no  pue- 
de dar  el  pálido  y  nebuloso  de  aquellas 
latitudes.  Como  dice  Decandolle,  la  flor 
que  necesita  más  el  sol  es  la  flor  hu- 
mana; y  en  este  concepto,  el  sanatorio 
de  Santa  María  es,  sin  duda  alguna,  el 
germen  más  proficuo  de  energías  nutri- 
tivas, que  son,  al  fin,  las  que  han  de 
vencer  al  microbio. 

El  esfuerzo  de  un  profesional  distin- 
guido, que  ha  pasado  allí  sus  mejores 
días,  perseverando  durante  nueve  años 
en  esta  humanitaria  tarea,  ha  consegui- 
do cifras  halagadoras,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  bondad  del  establecimiento. 
No  es  el  caso  de  consignarlo;  pero  sí 
el  de  tributar  la  merecida  justicia  al 
doctor  Fermín  Rodríguez  que,  recién 
egresado  de  las  aulas,  se  consagró  á  la 
ardua  tarea,  sin  un  sólo  desfallecimien- 
to y  con  una  perseverancia   y  una  ab- 
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negación  que  han  hecho  de  su  vida  un 
verdadero  apostolado. 

El  éxito  científico,  diremos,  del  sana- 
torio está  ya  comprobado,  como  tendré 
oportunidad  de  hacerlo  conocer  de  la 
honorable  cámara;  pero  la  iniciativa 
particular  ha  fracasado  en  el  sentido  del 
enorme  programa  que  se  acometió.  De 
todas  maneras,  esto  no  puede  abando- 
narse, desde  que  hay  construcciones  tan 
valiosas  y  desde  el  momento  que  el  es- 
tado debe  á  muchos  de  sus  servidores 
un  amparo  que  ya  tarda  mucho  en  venir. 

Es  indudable  que  el  estado  debe  ayu- 
da y  amparo  al  empleado  que  cae  ago- 
biado por  el  peso  y  duración  de  sus 
tareas;  debe  su  amparo  á  ese  héroe 
anónimo,  el  maestro  de  escuela,  que 
después  de  continuada  labor  se  tuber- 
culiza, no  siendo  extraña  esta  afección 
á  su  nobilísima  tarea;  se  la  debe  al  mi- 
litar, que  después  de  haber  luchado 
contra  las  privaciones  y  las  intempe- 
ries, en  la  edad  en  que  se  sale  triun- 
fante de  estas  luchas,  cae  también  ago- 
biado porque  sus  energías  flaquean;  se 
la  debe  también  al  sacerdote  desvalido, 
que  se  tuberculiza  en  el  ejercicio  de  su 
ministerio,  y  á  tantos  laboriosos  y  hu- 
mildes que  podrían  ser  restituidos  á  la 
sociedad  con  sus  antiguas  energías  para 
devolver  con  su  actividad  benéfica  lo 
puco  ó  mucho  que  el  estado  les  haya  dado. 

Se  ha  dicho  que  todo  lo  que  se  hace 
en  nombre  de  la  higiene  es  reproductivo. 
En  este  caso  no  se  puede  hablar  ni  de 
eso,  porque  no  importa  un  sacrificio  ni 
menos  un  gasto  para  el  estado  la  adqui- 
sición de  este  establecimiento,  cuyo  pre- 
cio ha  sido  fijado  en  250.000  pesos;  y 
hace  cuatro  años,  el  ministerio  de  obras 
públicas,  por  intermedio  de  sus  técni 
eos,  hizo  una  tasación  detallada  que  al- 
canzó á  545.000  pesos,  y  entonces,  ni 
la  valorización  de  la  tierra,  ni  la  mano 
de  obra,  ni  el  costo  de  los  materiales 
habían  alcanzado  el  valor  actual. 

Una  última    consideración  para    ter- 
minar. 

Si  consiguiéramos  ensanchar  este  sa- 
natorio que  hoy  solo  tiene  capacidad 
para  120  enfermos,  si  pudiéramos  mu l ti 
plicar  los  sanatorios  hasta  el  punto  de 
aislará  todos  los  enfermos  que  son  un 
verdadero  peligro,  tendríamos  el  benefi- 
cio inmediato  del  atacado  y  el  mínimum 
de  probabilidades  de  contagio  para  los 
sanos,  y  probablemente  llegará  el  caso 
de  que  no  solo  tengamos  que  aislar  á 
los  enfermos  de  tuberculosis  sino  á  to 
dos  los  afectados  de  miseria  fisiológica, 


que  es  la  gran  obra  del  estado,  de  esa 
parte  del  socialismo  de  estado  que  for- 
zosamente tiene  que  venir,  porque  no 
hay  nada  más  reproductivo  que  salvar 
una  vida,  que  evitar  la  contaminación 
de  los  predispuestos. 

Si  el  sanatorio  de  Santa  María  se  in- 
corporara al  creciente  y  rápido  progre- 
so del  país,  si  yo  pudiera  palpar  los 
grandiosos  resultados  que  entreveo  para 
éste  y  otros  establecimientos  similares, 
como  también  si  pudiera  apreciar  los 
beneficios  que  él  va  á  proporcionar,  no 
me  cabe  la  menor  duda,  á  nuestro  ele- 
mento nacional,  que  tan  avaros  debe- 
mos ser  de  su  conservación,  yo  creo 
que  podría  exclamar  como  el  filósofo: 
¡Non  omnis  tnóriarl 

No  moriré  del  todo. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

—  Apoyado,  pasa  el    proyecto 
á  la  comisión  do  presupuesto 


11 


FERIAS     FRANCAS 
PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Desde  la  promulgación  de  la 
presente,  y  siempre  que  el  precio  corriente 
en  el  comercio  del  pan,  de  la  leche  y  de  la 
carne  sea  más  alto  que  el  fijado  en  el  ar- 
tículo 2o  de  esta  ley,  en  la  capital,  de  la  re- 
pública se  establecerán  ferias  francas  para 
el  expendio  al  detalle  de  esos  artículos  de 
primera  necesidad. 

Art.  2.°  En  las  ferias  francas  que  se  orga- 
nicen, regirá  la  siguiente  tarifa  de  precios 
como  maximun:  leche,  diez  centavos  el  litro; 
pan  común,  quince  centavos  el  kilo;  carne 
igualmente  común,  veinte  centavos  el  kilo. 

Art.  3.°  Los  locales  para  dichas  ferias 
francas  nacionales  deberán  ser  en  el  número 
y  capacidad  suficientes  para  el  abasto  del 
vecindario,  ubicándolos  con  preferencia  á  la 
menor  distancia  posible  de  las  casas  y  mer- 
cados destinados  al  comercio  de  los  consu- 
mos indicados  en  el  artículo  Io. 

Art.  4.°  A  los  efectos  de  esta  ley,  en  la 
estipulación  de  los  contratos  sobre  mataderos 
y  mercados  municipales  se  harán  las  reser- 
vas del  caso,  sin  perjuicio  de  los  derechos 
preexistentes. 

Art.  5.°  Queda  encargada  la  municipalidad 
de  la  Capital  de  la  reglamentación  y  cumpli- 
miento de  esta  ley. 

Art.  6.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 


Junio  8  de  1908. 


Celestino  L.  Pera. 
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Sr.  Pera  (C.  L.)— Pido  la   palabra. 

Una  feliz  coincidencia  me  permite 
anticipar  á  la  honorable  cámara  que  me 
bastarán  pocas,  muy  pocas  palabras, 
para  cumplir  la  prescripción  reglamen- 
taria, al  fundar  el  proyecto  que  se  aca- 
ba de  leer. 

En  el  número  de  «La  Nación»  de 
ayer,  se  registra  un  telegrama  conce- 
bido, casi  puedo  decir  literalmente,  en 
los  siguientes  términos:  «El  vapor  He- 
rione  ha  llegado,  conduciendo  un  car- 
gamento de  carnes  congeladas  proce- 
dentes del  Río  de  la  Plata».  Y  agrega 
el  telegrama  en  cuestión:  «Las  carnes 
congeladas  del  Rio  de  la  Plata  tienen 
el  siguiente  precio:  carne  de  novillo  de 
frigorífico  dos  chelines  y  un  penique 
las  ocho  libras,  osean  los  cuatro  kilos». 
Cierran  el  telegrama  estas  palabras, 
que  no  pueden  ser  más  significativas: 
«Mercado  pesado». 

jMercado  pesado! 

Estas  dos  palabras  significan  que  los 
exportadores  del  Río  de  la  Plata  tro- 
piezan con  serias  dificultades  para  po- 
der colocar  las  carnes  frías  del  Río  de 
la  Plata  á  más  de  cinco  centavos  oro 
la  libra  ó  sea  á  razón  de  once  á  doce 
centavos  de  nuestra  moneda.  |A  cinco 
centavos  oro,  la  mejor  carne  del  mundo, 
la  flor  y  nata  de  las  haciendas  argen- 
tinas, el  lujo  y  orgullo  de  nuestros  fri- 
goríficos» la  carne  de  novillo  de  seis 
cientos  kilos  arriba  de  peso,  cuya  car- 
ne no  sería  posible  conseguir  aquí  ni  á 
treinta,  ni  á  cuarenta,  ni  á  cincuenta 
centavos  el  kilo,  es  decir,  ni  al  doble 
de  lo  que  esa  misma  carne  cuesta  en 
Londres! 

Y  hay  que  tener  en  cuenta  que  en 
ese  precio  de  cinco  centavos  oro,  está 
incluido,  además  del  costo  del  produc- 
to, el  del  flete,  el  del  seguro,  el  de  las 
comisiones,  el  de  los  cuidadores  y  en- 
cargados, los  gastos  de  frigorífico,  amén 
de  la  utilidad  líquida,  que  es  el  alma 
mater  de  todo  comercio,  y  que  debe 
dejar  legítimamente  este  negocio  á  todo 
ganadero  exportador. 

Pero  entonces,  yo  me  digo:  si  en  las 
calles  y  en  los  mercados  de  Londres, 
se  puede  vender  la  carne  flor  del  Río 
de  la  Plata,  la  de  primera,  á  razón  de 
once  ó  doce  centavos  moneda  nacional, 
¿por  qué  seria  imposible  que  en  lasca- 
lies,  plazas  y  mercados  de  Buenos  Ai- 
res, pudiera  venderse,  no  ya  esa  carne 
de  primera,  sino  la  carne  común,  la  de 
segunda,  á  razón  de  veinte  centavos, 
aún    gravándola    con  ese    ochenta  por 


ciento  de  recargo  sobre  el  precio  que  la 
carne  flor  tiene  en  Londres? 

¡Comprar  aquí  carne  argentina  con  un 
recargo  de  80  %  sobre  el  precio  que 
tiene  esa  misma  carne  á  tres  mil  leguas 
de  distancia! 

A  primera  vista,  el  dato  parecerá 
un  absurdo,  pero  absurdo  y  todo,  sig- 
nificaría, desde  luego,  una  economía  de 
100  %  sobre  el  presupuesto  de  la  vida 
diaria,  sobre  el  presupuesto  del  puchero 
y  del  asado,  que  son  los  dos  polos  de 
la  existencia  y  subsistencia  tanto  del  rico 
como  del  pobre  en  la  República  Argen- 
tina!   (Aplausos). 

Y  tan  absurdo  como  lo  que  sucede 
con  la  carne,  es  lo  que  ocurre  con  el 
pan. 

La  cuestión  del  pan,— como  lo  ha  di- 
cho el  conocido  tratadista  León  Hen- 
doux,  en  una  obra  especial  sobre  la  ma- 
teria,—es  la  que  agita  en  más  alto  grado 
y  más  vivamente  los  intereses  del  pre- 
sente y  del  futuro  de  cualquier  nación;  y 
sin  embargo,  esa  cuestión  que  ha  sido 
siempre  la  más  estudiada  y  la  más  dis- 
cutida de  todas;  ha  sido  y  es,  entre  no- 
sotros todavía,  un  problema  sin  solución, 
á  pesar  de  que  la  exigen  á  gritos  y 
hasta  con  el  apremio  de  la  desespera- 
ción los  hogares  de  todos  los  pobres,  de 
todos  los  menesterosos,  de  todos  los 
obreros,  de  todos  los  jornaleros,  y  muy 
especialmente  los  hogares  de  todos  los 
que  constituyen  la  inmensa  clase  media, 
que  es  la  que  menos  se  queja  pero  que 
es  siempre  por  eso  mismo  la  que  más 
sufre  en  todas  partes. 

En  1902  se  creyó  haber  puesto  una 
pica  en  Flandes  suprimiendo  aquí  el 
impuesto  sobre  el  trigo.  El  impuesto  fué 
suprimido;  pero  el  precio  del  pan  con- 
tinuó invariable.  De  manera  que  los 
beneficiados  fueron  única  y  exclusiva- 
mente los  panaderos.  Desde  entonces 
aquí,  no  se  ha  hecho  nada  para  impedir 
ni  remediar  el  mal,  á  pesar  de  los  que 
han  dicho  y  con  razón,  que  el  pan  debe 
ser  como  la  justicia,  y  la  justicia  como 
el  pan,  esto  es,  bueno,  sano  y  barato. 
Yo  no  niego  que  sea  sano  ni  bueno, 
pero,  en  cuanto  á  barato,  yo  puedo  ade- 
lantar este  dato  á  la  honorable  cámara: 
en  París,  es  decir,  en  una  de  las  ciuda- 
des donde  la  vida  es,  sino  la  más  cara, 
de  las  más  caras  del  mundo,  el  pan  de 
primera  ha  podido  detallarse  en  los  úl- 
timos cincuenta  años,  como  término  me- 
dio, á  razón  de  treinta  y  cuatro  á  treinta 
y  cinco  céntimos,  es  decir,  á  razón  de 
catorce  centavos  á  lo  sumo  de  nuestra 
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moneda  legal.  El  pan  de  segunda  no 
vale  sino  alrededor  de  doce  centavos. 
Pero  es  que  en  Francia  el  revendedor 
del  pan  se  contenta  con  la  moderada 
utilidad  de  uno  á  dos  centavos  por  kilo- 
gramo, mientras  que  aquí  la  diferencia 
del  precio  es  tan  profunda  como  la  que 
existe  actualmente  entre  el  pan  criollo  y 
el  francés. 

Y  tan  irritante,  tan  absurdo,  como  el 
exceso  en  el  precio  del  pan  y  de  la 
carne,  es  el  precio  de  la  leche  entre  nos- 
otros. 

Para  fijar  el  que  se  establece  como 
tarifa  en  el  proyecto  que  someto  á  la 
consideración  de  la  honorable  cámara, 
he  tenido  muy  en  cuenta  el  tratado  de  un 
especialista  sobre  la  materia,  la  obra  del 
doctor  A.  F.  Fouriau,  miembro  laureado 
de  la  sociedad  de  fomento  de  la  indus- 
tria nacional  en  Francia.  Pues  bien:  en 
esa  obra  se  demuestra  que  la  leche  al 
por  mayor  no  cuesta,  en  París,  más  de 
doce  céntimos  de  franco  el  litro,  es  de- 
cir, alrededor  de  unos  cinco  centavos  de 
nuestra  moneda  nacional.  Los  revende- 
dores la  colocan,  al  detallarla  entre  sus 
clientes  al  doble,  ó  sea  con  un  recargo  de 
100  %,  lo  que  les  permite  vender  en 
París  la  leche  á  razón  de  diez  centavos. 
Entonces,  vuelvo  á  repetir,  no  es  pedir 
mucho  ni  exigir  mayor  sacrificio  eJ  pro- 
poner que  aquí  en  la  capital,  en  la  City 
de  todos  los  hacendados  y  estancieros 
de  este  país,  eminentemente  ganadero, 
pueda  venderse  la  leche  siquiera  sea  al 
mismo  precio  que  en  París. 

Esto  bastaría  para  fundar  en  general 
el  proyecto;  pero  tengo  que  hacer  pre- 
sente una  última  consideración,  y  es  la 
siguiente.  El  proyecto  contribuirá,  ante 
todo,  á  regularizar...  yo  diría  á  moralizar 
el  comercio  de  estos  artículos  de  primera 
necesidad,  porque  aunque  aquí  todos 
nos  quejamos  de  lo  que  cuesta  un  kilo 
de  carne  ó  de  pan,  no  se  tiene  gene- 
ralmente presente  que  ni  la  carne  ni  el 
pan  se  venden  entre  nosotros  al  peso  ó 
por  kilo,  sino  que  se  venden  á  tanto 
por  tajo  ó  por  pieza;  con  lo  cual  el  co- 
merciante de  esos  consumos  obtiene  una 
doble  ganancia:  la  ganancia  sobre  el  eos 
to  y  la  ganancia  sobre  la  sisa  en  el 
peso  arbitrario  del  articulo  de  consumo. 

Como  lo  he  dicho  hoy  mismo,  en  un 
reportaje  que  ha  visto  la  luz  pública  en 
«La  Argentina»,  la  idea  no  significa  des- 
de luego  ninguna  novedad,  como  no  po- 
día menos  de  ocurrir,  por  otra  parte, 
siendo  tan  viejo  el  problema,  como  lo  es. 

Ya  el  malogrado  Várela   Ortiz  había 


ideado  un  proyecto  encaminado  á  procu- 
rar el  abaratamiento  de  la  vida  y  es  de 
todos  conocido  el  esfuerzo  ciertamente 
elogiable  del  intendente  Alvear,  al  orga- 
nizar las  ferias  francas  con  el  mismo 
fin. 

Pero  el  proyecto  de  Várela  Ortiz  co- 
mo que  estaba  fundado  sobre  un  error 
económico,  fué  frustráneo.  Tendía  á  dis- 
minuir los  impuestos,  cuando  es  sabido 
que  el  impuesto  es  pretexto  y  no  causa 
de  la  carestía  y  lo  que  importaba  era  ma- 
tar la  especulación  sin  necesidad  de  le- 
sionar la  renta  comunal. 

El  esfuerzo  de  Alvear  tampoco  fué 
del  todo  fructuoso  porque  sus  ferias 
francas  carecieron  de  la  amplitud  reque- 
rida y  su  mera  condición  de  ensayo  no 
les  daba  consistencia  bastante  para  con- 
trarrestar la  conjuración  de  todos  los 
intereses  que  procuraron  y  consiguieron 
hacerlo  fracasar. 

El  proyecto  sólo  tiende,  pues,  á  dar 
forma  práctica  y  carácter  eficiente  á  las 
esforzadas  tentativas  de  mis  predeceso- 
res en  la  idea. 

No  hay  necesidad  de  atacar  la  renta 
para  solucionar  el  problema  de  la  vida 
barata. 

El  intendente  Casares,  en  un  docu- 
mento público  ha  dejado  consignado  lo 
siguiente:  «hay  que  reconocer— decía— 
que  los  impuestos  municipales  sobre  los 
consumos  no  son  los  que  encarecen,  por- 
que relacionados  con  el  comercio  de  de- 
talle apenas  representan  una  parte  mí- 
nima del  precio  de  venta,  verdaderamen- 
te inapreciable». 

Los  datos  que  siguen  comprueban  la 
apreciación  del  intendente  Casares  y 
vienen  á  refutar  de  un  modo  incontro- 
vertible las  falsas  objeciones  de  los  que 
hacen  basar  en  el  impuesto  y  en  la  es- 
peculación la  causa  de  la  carestía  de  los 
consumos. 

El  impuesto  municipal  sobre  las  fru- 
tas y  verduras  es  de  0.0008  de  peso 
por  kilo. 

El  del  pan  solo  llega  á  la  mitad  de 
lo  que  pagan  las  frutas  y  verduras, 
esto  es,  0.0005  por  kilo. 

El  de  la  leche  representa  un  milési- 
mo de  peso  por  litro. 

Y  el  de  la  carne,  comprendidos  todos 
los  derechos,  puede  calcularse  en  un 
centavo  por  kilo. 

En  resumidas  cuentas,  los  impuestos 
municipales  sobre  artículos  de  primera 
necesidad  no  representan  en  conjunto 
ni  siquiera  el  1  %  de  su  valor. 

El  dato  numérico  perfectamente  ave- 
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ríguado  é  incontrovertible  evidencia 
paladinamente  que  el  impuesto  munici- 
pal no  es  la  causa  de  la  carestía. 

Son  los  intermediarios,  los  sindica- 
tos, los  trusts,  los  que  encarecen  más 
y  más  la  vida. 

Es  el  trust  de  la  carne,  el  trust  del 
pescado,  el  trust  de  la  fruta,  el  trust 
de  la  verdura,  el  trust  de  los  huevos, 
los  sindicatos  de  panaderías,  etc.  los 
que  reinan  é  imponen  sus  precios  sobre 
la  plaza  de  Buenos  Aires. 

¿Y  en  qué  forma  operan  esos  trusts? 

El  trust  de  la  carne,  que  es  millo- 
nario, le  aprieta  el  torniquete  al  reven- 
dedor de  menor  cuantía,  atándolo  por 
medio  de  contratos  leoninos — que  han 
dado  ya  margen  á  demandas  judiciales  y 
querellas  muy  curiosas, — imponiéndole 
un  tipo  en  los  precios  y  persiguiéndolo 
de  todos  modos  hasta  desalojarlo  de  la 
plaza  y  del  mercado,  cuando  el  vende 
dor,  limitando  la  utilidad  para  extender 
la  venta,  se  permite  el  lujo  de  alzarse 
contra  el  monopolio  rebajando  el  tipo  de 
precio  impuesto  por  el  trust. 

Recuérdese  el  fracaso  de  una  coope- 
rativa fundada  con  el  propósito  de  aba- 
ratar la  fruta.  En  el  Tigre  se  compraba 
á  un  peso  el  canasto  de  fruta  mientras 
que  aquí,  á  dos  pasos,  por  poco  cada 
durazno  no  valia  un  peso.  Esta  exorbi- 
tancia demostró  á  algunos  capitalistas 
todo  lo  pingüe  del  negocio  de  la  fruta, 
sin  necesidad  de  llegar  á  estos  extre- 
mos de  especulación  y  se  fundó  la  coo- 
perativa. 

Pero  el  trust  de  los  fruteros  mató  la 
competencia  á  fuerza  de  plata:  acaparó 
toda  la  producción  y  antes  que  abaratar 
el  precio  prefirió  no  vender  dejándola 
que  se  pudriera. 

La  cooperativa,  sin  quintas  donde 
abastecerse,  murió  cercada  por  hambre. 

Con  los  huevos  sucede  otro  tanto. 
Vez  pasada  cuando  los  huevos  subieron 
hasta  á  $  1.50  la  docena,  en  un  solo  fri- 
gorífico había  un  stock  de  200.000  do- 
cenas que  iban  saliendo  poco  á  poco 
para  explotar  la  suba. 

En  ciertas  semanas  del  año,  cuando 
la  piedad  estomacal  de  la  población 
exije  un  gran  consumo  de  huevos  y  de 
pescado,  el  producto  desaparece  y  su- 
ben los  precios,  mientras  la  clientela  de 
pescado  y  de  huevo  se  los  disputan  en 
el  mercado  á  cualquier  costo. 

¡Mas  aún!  He  tenido  ocasión  de  com- 
probar personalmente,  que  en  tambos 
no  muy  distantes  de  la  capital,  los  le- 
cheros venden   á  3,  4  y  5   centavos   el 


litro  de  una  leche  inmejorable  mientras 
que  los  monopolizadores  de  aquí  la 
venden  á  20  centavos,  sin  que  pueda  ga- 
rantizarse su  genuinidad. 

I Y  todo  esto  pasa  en  el  gran  país  de 
la  carne,  del  pan  y  de  la  lechel 

Naturalmente  los  interesados  se  de- 
fienden con  la  carestía  de  los  jornales, 
de  los  fletes,  de  los  gastos  de  explota- 
ción y  con  las  crisis  rurales,  para  ex- 
cusar la  suba  de  los  precios. 

Pero  los  hechos  demuestran  la  incon- 
sistencia de  tales  pretextos. 

En  Buenos  Aires  se  está  pagando  de 
30  á  80  centavos  el  kilo  de  carne,  mien- 
tras que  la  municipalidad,  comprendi- 
dos los  impuestos,  la  consigue  á  0.15. 

Buenos  Aires  come  su  pan  de  cada 
día  á  razón  de  15  y  20  centavos  por 
kilo,  mientras  que  la  municipalidad  lo 
consigue  de  la  meior  clase  y  en  cual- 
quier cantidad  á  13  centavos. 

Buenos  Aires  no  puede  tomar  sino  le- 
che descremada  y  aguada  cuando  no  «fal- 
sificada» con  abominables  menjunjes, 
á  15  centavos,  mientras  que  la  munici- 
palidad la  obtiene  de  calidad  excelente  á 
solo  6  centavos. 

La  municipalidad  consigue  carne  flor 
por  un  precio  por  el  cual  en  los  merca- 
dos el  cliente  compra— si  la  puede  com- 
prar—una carne  que  no  sirve  ni  para 
el  gato. 

Yo  no  pretendo,  ga  va  sans  diré,  que  se 
imponga  al  carnicero  una  tarüa  de  pre- 
cios de  hospital.  Pero  evidentemente 
nadie  podrá  tampoco  demostrar  que  sea 
equitativa  esta  diferencia  monstruos»,  en 
virtud  de  la  cual  la  municipalidad  consi- 
gue carne  flor  por  un  precio  al  que  el 
público  no  puede  comprar  más  que 
huesos  y  desperdicios. 

Hoy  la  res  que  cuesta  45  pesos,  en  plaza 
produce  más  de  100  pesos  de  carne.  Sólo 
de  carne.  Calcúlese  lo  que  se  saca  de 
la  grasa,  sebo,  achuras  y  el  cuero. 

Pero,  ¿y  los  gastos?  se    dirá. 

Los  gastos  son  los  siguientes: — y  to- 
mo el  dato  de  un  informe  oficial  $  1.20 
diarios  por  impuestos,  $  1.80  por  alqui- 
ler del  puesto,  $  2.50  por  peón  con  co- 
mida, $  0,50  para  imprevistos.  Total  6 
pesos. 

De  modo  que  un  animal  que  cuesta 
alrededor  de  $  50  da  á  su  explotador 
un  producto  mucho,  pero  mucho  mayor 
de  $  100.  ¿Le  parece  á  la  honorable  cá- 
mara equitativa  esta  ganancia  de  más 
del  ciento  por  ciento  diario  sobre  un  ar- 
ticulo de  primera  necesidad? 

El   lechero  se    encuentra  todavía  en 
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mejores  condiciones  que  el  carnicero: 
el  lechero  paga  al  año  estos  únicos  im- 
puestos: sisa  $  60,  patente  de  vehículo 
30,  contraste  de  medidas  0,80.  Total 
$  90.80. 

Calculando  que  la  venta  diaria  sea 
solo  de  100  litros,  á  15  centavos  impor- 
tarán al  año  una  suma  de  5475  pesos 
por  la  misma  leche  que  aún  recarga- 
da con  los  impuestos  se  vende  hoy  á 
la  municipalidad  á  razón  de  2160  pesos. 
¿Cómo  se  explica  tal  diferencia?  ¿Aca- 
so el  lechero  vende  perdiendo  á  la  mu- 
nicipalidad? No,  nadie  vende  para  perder. 

Lo  que  hay  es  que  el  lechero  al  por 
mayor  vende  el  producto  al  público  rea- 
lizando una  ganancia  de  ciento  ó  más 
por  ciento  sobre  el  precio  de  compra. 

Y  el  panadero  se  encuentra  en  la 
misma  condición. 

Con  100  kilos  de  harina  (que  le  cues- 
tan alrededor  de  10  pesos)  amasa  130 
kilogramos  de  pan  que  le  producen  al- 
rededor de  26  pesos.  Pagando  25  cen- 
tavos de  impuestos  diarios  y  una  patente 
que  no  cuesta  10  centavos  por  día,  bien 
puede  vender  á  13  centavos  el  kilo  de 
pan  de  primera,  y  sin  embargo  el  pú- 
blico paga  más  de  15  por  el  de  se- 
gunda. 

Creo,  pues,  que  ha  llegado  la  hora 
de  que  el  Estado  se  preocupe  de  mejo- 
rar la  suerte  no  solo  de  las  clases  pro- 
letarias sino  también  del  total  de  ese 
millón  y  pico  de  habitantes  que  son 
víctimas  de  la  más  inicua  expeculación. 

No  tengo  para  qué  detallar  los  efec- 
tos funestos  para  el  orden  social  que 
acarrea  esta  carestía  artificial.  Con  la 
alimentación  cara — y  cara  por  abuso— 
el  pueblo  trabajador  no  se  alimenta  ó 
se  alimenta  mal,  resistiendo  menos  al 
peso  del  trabajo;  y  entre  los  tentáculos 
del  pulpo  de  la  desigualdad  injusta  que 
lo  ahoga,  se  retuerce,  protesta,  se  can- 
sa, se  hace  tumultuoso  y  rompe  con 
violencia  las  bases  del  equilibrio  so- 
cial. 

Por  lo  demás,  el  pueblo  mal  alimen- 
tado en  Buenos  Aires  representa  un 
desatino  social,  puesto  que  precisamente 
Buenos  Aires  comparte  con  Montecarlo 
la  fama  de  ser  la  ciudad  más  despilfa- 
rradora del  mundo. 

El  proyecto  tiende  ante  todo,  á  dotar 
al  pueblo  de  un  resorte  de  control.  Se- 
ría, en  pequeño,  lo  que  la  ley  de  con- 
versión de  Peliegrini  aplicada  á  la  car- 
ne, al  pan  y  á  la  leche. 

Peliegrini  detuvo  el  desenfreno  de  la 
especulación  del  oro  enrielándolo  entre 


las  paralelas  invariables  del  227.27.  Fi- 
jó un  tipo,  es  decir,  mató  las  fabulosas 
especulaciones  de  la  tiza  sobre  la  piza- 
rra de  la  Bolsa. 

Yo  también,  fundado  en  cálculos  irre- 
futables, fijo  un  tipo  máximo  y  que  da 
margen  á  una  buena  ganancia,  sin  sa- 
crificar á  la  población— para  los  precios 
de  los  consumos  de  primera  necesidad: 
10  centavos  la  leche,  15  el  pan,  20  la 
carne.  Cuando  la  especulación  quiera 
pasar  el  límite  sufrirá  la  concurrencia 
del  Estado:  las  ferias  francas. 

Y  los  trust  en  frente  de  semejante 
competidor,  se  convencerán  de  la  impo- 
sibilidad de  la  usura  y  no  tendrán  más 
remedio  que  someterse  bajando  los  pre- 
cios al  límite  racional. 

La  fuerza  moral  de  la  sanción  será 
por  sí  sola  bastante  para  solucionar  el 
problema,  llegando  mi  convicción  hasta 
creer  que  no  habrá  necesidad  de  apli- 
car la  ley  para  conseguir  el  abarata- 
miento de  la  vida. 

Se  ha  hecho  contra  el  proyecto  un 
cargo  fundamental:  se  supone  que  el 
Estado,  en  el  goce  de  todas  sus  fran- 
quicias hacia  una  competencia  desigual 
y  ruinosa  á  los  particulares. 

Nada  más  falso. 

En  los  precios  oficiales  que  se  fijan 
en  el  proyecto  están  computados  todos 
los  impuestos.  He  calculado  que  el  Es- 
tado, lo  mismo  que  el  panadero,  el  le- 
chero ó  el  matarife,  venderá,  estando 
sujeto  á  los  mismos  gravámenes  que  el 
particular,  para  que  la  competencia  que- 
de establecida  en  términos  de  perfecta 
equidad. 

Y  esa  competencia  será  inexorable 
si  los  trusts  de  la  carne,  el  pan  y  la  le- 
che se  encaprichan  en  rebalsar  el  tipo, 
es  decir,  en  elevar  las  ganancias  hasta 
los  extremos  de  la  usura.  Todos  tene- 
mos necesidad  de  comer  y  no  es  tole- 
rable que  la  comida  de  todos  continúe 
sujeta  al  lucro  de  unos  cuantos.  Asi 
queda  planteado  el  irreductible  dilema: 
ó  se  defiende  el  lucro  de  unos  pocos  ó 
se  defiende  la  necesidad  de  todos  los 
demás. 

Se  ha  objetado  también  la  improce- 
dencia de  la  intervención  parlamentaria 
en  un  asunto  de  resorte  del  concejo. 

Objeción  falsa.  La  ley  orgánica  de  la 
municipalidad  establece  en  el  artículo 
42,  inciso  7o,  como  atribución,  la  obli- 
gación del  concejo  deliberante  de  «ejer- 
cer las  funciones  que  le  fuesen  enco- 
mendadas por  el  Congreso».  No  hay, 
pues,  tal  invasión  de  atribuciones,  aun 
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prescindiendo    de   que  el   congreso  es 
también  legislatura   para  la  capital  fe 
deral. 

Con  estos  datos  queda  demostrado 
que  no  sólo  es  posible  sino  necesario, 
el  resolver  cuanto  antes  el  abarata- 
miento de  la  vida,  poniendo  de  una  bue- 
na vez  un  freno  eficaz  al  encarecimien- 
to de  los  artículos  de  primera  necesidad. 

Pido,  pues,  á  mis  honorables  colegas 
el  apoyo  reglamentario  para  que  este 
proyecto  pase  á  comisión.  (¡Muy  bien! 
¡muy  bien!  Aplausos). 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  agricultura. 


12 


ORGANIZACIÓN    Y    ARMAMENTO 
NAVAL    Y   MILITAR 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Al  Poder  ejecutivo  ae  la  nación: 

La  (cámara  de  diputados  de  la  nación  ve- 
ría con  agrado  que  el  Poder  ejecutivo  le  en- 
viara un  programa  completo  naval  y  militar 
tanto  de  adquisición  de  armamentos  y  ma- 
teriales para  la  escuadra  y  para  el  ejército, 
como  de  organización  de  todos  los  servicios 
de  mar  y  tierra  en  vista  de  una  verdadera 
preparación  del  país  para  constituir  su  poder 
naval  y  militar,  de  acuerdo  con  un  plan  or- 
gánico, metódico  y  progresivo. 

Mateo  Ruiz  Díaz. 


Mr.  Raiz_ Díaz.— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  la  .caducidad  del 
proyecto  enviado  en  1906  por  el  Poder 
ejecutivo  sobre  adquisición  de  refuerzos 
para  la  escuadra  y  lo  que  se  expresa  en 
el  mensaje  de  apertura  de  las  sesiones 
del  Congreso  en  el  capítulo  referente 
á  la  marina,  anunciando  que  se  enviará 
un  programa  naval  reducido  en  reem- 
plazo de  aquél,  son  las  razones  que  me 
han  inducido  á  presentar  la  minuta  de 
que  se  acaba  de  dar  cuenta  á  la  hono- 
rable cámara. 

Consecuente  con  mis  ideas  que  inva- 
riablemente manifesté  en  el  seno  de  la 
comisión  de  armamentos,  que  también 
ha  caducado,  vuelvo  por  ellas  y  por  me- 
dio de  esta  minuta  á  tomar  una  iniciati- 


va de  esta  naturaleza,  porque  para  mí 
es  indudable  que  aquel  proyecto  del 
Poder  ejecutivo  nos  colocaba  en  presen- 
cia de  uno  de  los  asuntos  de  más  tras- 
cendental importancia  de  los  que  pueden 
presentarse  al  estudio  y  á  la  resolución 
de  los  poderes  públicos  de  una  nación, 
ya  sea  considerándolo  del  punto  de  vis- 
ta de  su  propia  índole  ó  ya  por  los  al- 
canees  y  las  consecuencias  que  lógica- 
mente traería  respecto  de  nuestra  política 
internacional  en  el  continente  y  de  nues- 
tro estado  financiero  y  económico,  que 
necesariamente  tienen  que  sentirse  afec- 
tados, porque  también  es  el  único  me- 
dio á  condición  del  cual  aquí  como  en 
todas  partes  ha  sido  y  es  posible  orga- 
nizar y  afianzar  sólidamente  los  elemen- 
tos de  la  defensa  nacional. 

Para  mí  también,  señor  presidente, 
aquel  proyecto  nos  colocaba  en  presen- 
cia de  algo  que  ya  tardaba  en  nuestra 
vida  nacional,  la  hora  de  presentarlo  pa- 
ra ser  resuelto  ampliamente  y  como 
corresponde. 

Por  otra  parte,  el  pensamiento  de  este 
plan  de  refuerzos  navales  no  databa  de 
esa  fecha:  él  había  sido  ya  enunciado;  y 
la  última  vez,  antes  de  que  el  Poder  eje- 
cutivo mandara  ese  proyecto,  por  el  pre- 
sidente Quintana,  en  su  memorable 
mensaje  y  en  forma  categórica  y  de 
manera  que  una  vez  más  le  dio  ocasión 
para  poner  de  manifiesto  sus  relevan- 
tes condiciones  de  estadista  eminente  y 
con  visión  clarísima  del  porvenir  de  la 
república,  que  para  ser  más  próspera  y 
más  grande  él  preveía  ya  entonces  la 
necesidad  de  reforzar  sus  armamentos, 
á  fin  de  que  sin  tropiezos  continuara  su 
marcha  triunfal  hacia  los  nobles  y  altos 
destinos  á  que  todo  la  llama  y  debe 
cumplir,  y  que  cumplirá  seguramente. 
(¡Muy  bien!) 

Yo  no  recuerdo  que  en  la  época  en 
que  se  enunciara  aquel  pensamiento  tu- 
viera oposición  Así,  pues,  nunca  me 
he  explicado  la  oposición  que  se  ha 
hecho  á  ese  proyecto  del  Poder  ejecuti 
vo,  cuando  entiendo  que  más  bien  debié- 
ramos habernos  todos  congratulado  de 
él,  pueblo  y  gobierno,  porque,  aunque 
fuera  incompleto,  se  puede  decir  que  nos 
llegaba  en  una  hora  que  era  y  es  todavía 
oportuna  para  completarlo  y  rodearlo 
de  todos  los  méritos  y  de  todos  los  pres- 
tigios de  una  medida  de  alta  previsión;  y 
que,  cuando  menos,  por  sí  sola  impor- 
taría siempre  un  pronunciamiento  altivo 
y  concreto  de  que  nuestro  país  está  dis- 
puesto á  no  ahorrar  sacrificios,  no  para 
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hacer  la  guerra,  nó,  sino  para  garantir 
la  paz  internacional.    (¡Muy  bien!) 

Y  el  tiempo,  que  es  siempre  quien  se 
encarga  mejor  de  probar  quienes  tuvie 
ron  más  razón,  nos  dirá,  con  la  elo- 
cuencia de  los  resultados,  que  en  tal 
concepto,— en  el  de  garantir  la  paz  in- 
ternacional,—los  que  más  contribuyeron 
fueron  los  gobiernos  que  más  amplia- 
mente proveyeron  á  la  defensa  na- 
cional. 

Desgraciadamente,  señor  presidente, 
no  se  explica,  y  menos  se  justifica,  que 
no  teniendo  que  subordinarse  á  razones 
de  urgencia  alguna  cuando  fué  remitido 
al  Congreso  aquel  proyecto,  nos  viniera 
en  una  forma  tan  incompleta  y  que  no 
respondía  ni  al  propósito  ni  al  concepto 
ron  que  es  preciso  abordar  cuestiones 
de  esta  naturaleza,  tan  fundamentales  y 
que  es  indispensable  resolver  teniendo 
en  cuenta,  por  lo  menos,  nuestra  situa- 
ción geográfica  y  la  experiencia  de  lo 
que  han  realizado  otros  países  cuando 
se  han  encontrado  en  circunstancias  aná- 
logas á  la  nuestra,  que  han  procedido 
sin  vacilaciones  y  sobre  todo  sin  dejar 
reservas  que,  como  tales,  quedan  siem- 
pre encomendadas  al  a  tro  pella  miento  y 
á  la  ofuscación  del  último  instante. 

La  mejor  obra,  pues,  ya  que  ha  llega- 
do el  momento  de  tratar  de  realizar  algu- 
na, es  hacerla  completa  y  asi  debemos 
proceder  y  á  eso  tiende  la  minuta  que  he 
presentado  á  la  cámara. 

Porque  este  asunto  de  los  armamen- 
tos, para  resolverlo  bien  debe  ser  tra- 
tado bajo  dos  puntos  de  vista  princi 
pales:  primero,  el  tiempo  de  que  se 
puede  disponer,  que  será  determinante 
de  la  urgencia;  y  segundo,  la  necesidad 
de  ejecutar  un  programa  completo  pa- 
ra la  organización  definitiva  de  nuestro 
poder  naval  y  militar. 

Refiriéndome  al  primer  punto,  á  la 
urgencia,  considero  que  nada  nos  obli- 
ga propiamente  por  parte  de  nadie  á 
proceder  de  inmediato  á  efectuar  ad- 
quisiciones de  armamentos,  ni  menos 
estribaría  en  ordenarlas  bajo  el  impe- 
rio de  la  impresión  de  que  otros  países 
así  lo  hacen.  No,  señor  presidente: 
nuestro  país  es  demasiado  próspero  y 
fuerte  ya  para  tomar  medidas  de  la 
importancia  y  del  alcance  de  las  que 
entiendo  trata  esta  minuta,  obede- 
ciendo á  conceptos  y  propósitos  tan 
limitados,  como  seria,  si  esa  fuera  la 
única  razón  á  que  debiéramos  subordi- 
nar nuestro  criterio  y  nuestro  juicio. 
No,  señor:  si  nos  armamos  lo  debemos 


hacer  en  la  medida  y  en  la  forma  que 
lo  permitan  nuestros  recursos,  en  nom- 
bre de  nuestra  sola  voluntad  y  en  ejer- 
cicio de  nuestra  propia  soberanía,  que 
no  tenemos  por  qué  compartir  con  na- 
die, ni  en  esta  ni  en  ninguna  otra  me- 
dida, como  resultaría  ó  se  daría  á  en- 
tender si  nosotros  lo  hiciéramos  porque 
otros  así  lo  hacen. 

Refiriéndome  ahora  á  lo  incompleto 
que  era  orgánicamente  el  proyecto  pri- 
mitivo del  Poder  ejecutivo,  debo  mani- 
festar que  como  aún  dentro  mismo  de 
lo  que  constituye  el  verdadero  poder 
naval  de  una  nación,  el  poseer  podero- 
sas naves  de  guerra  no  es  sino  una 
parte  de  lo  que  se  necesita  para  com- 
pletarlo, pues  ante  todo  es  indispensa- 
ble preparar  personal  en  número  sufi- 
ciente, apto  y  capaz  de  manejar,  cuid?r 
y  conservar  los  valiosos  elementos  que 
se  le  van  á  confiar;  y  para  esto,  es  in- 
dispensable establecer  la  mejor  forma 
de  reclutarlo  y  tenerlo  siempre  á  la 
mano;  y  para  instruirlo  es  necesario 
hacerlo  á  bordo  mismo  de  nuestros  bu- 
ques de  guerra,  única  parte  donde  el 
marino  puede  adquirir  el  temple  y  los 
conocimientos  de  todos  los  detalles  del 
servicio,  empleo  y  manejo  de  los  di- 
versos materiales  navales. 

Y  es  por  esto  que  yo  digo  que  lo 
que  se  nos  ba  debido  proponer  además 
del  reclutamiento  y  de  la  preparación 
é  instrucción  del  personal  apto  y  capaz, 
que  es  tan  esencial  como  los  acoraza- 
dos y  demás  material  que  se  deba  ad- 
quirir para  nuestra  escuadra,  es  un  plan 
metódico  y  gradual,  para  que  durante 
los  dos,  tres  ó  cuatro  años  que  tarden 
en  venir  las  nuevas  adquisiciones,  se 
construya  un  nuevo  dique,  si  es  preciso, 
se  organice  la  defensa  del  Rio  de  la 
Plata,  se  terminen  ante  todo,  las  obras 
del  puerto  militar  de  Bahía  Blanca,  ha- 
ciéndose las  ampliaciones  necesarias  y 
que  además  se  fije  allí,  ó  en  los  sitios 
que  se  considere  más  apropiados,  el  nú- 
mero y  la  ubicación  de  los  distintos 
institutos  navales,  de  los  arsenales,  ta- 
lleres, polvorines,  fábricas,  depósitos, 
fondeaderos,  etc.,  etc.,  en  fin,  que  se 
nos  proponga  ejecutar  esta  obra,  pro- 
gresiva é  intensivamente  con  todos  los 
estudios  y  trabajos  que  el  país  necesita 
para  contar  al  fin  con  un  poder  naval 
sólido,  bien  constituido,  mejor  cuidado 
y  siempre  listo. 

Esto  es  lo  que  correspondía    que  se 

nos  hubiera  mandado  como  la  concep- 

;  ción  de  un  plan  orgánico,  aunque  no  abar- 
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cara  sino  una  sola  faz  de  lo  que  real- 
mente constituyen  las  necesidades  de  la 
defensa  nacional;  porque  aun  suponien 
do  realizada  así  la  obra  para  nuestro  po- 
der naval,  el  país  podría  entonces  decir 
que  lo  tiene  y  por  consiguiente  que  tiene 
escuadra;  pero  nadie  podría  afirmar,  se- 
ñor presidente,  que  la  defensa  nacional 
está  asegurada  y  la  paz  internacional 
garantida;  porque  si  llegara  una  de  esas 
horas  solemnes,  que  nunca  se  han  pre- 
visto con  bastante  anticipación  en  la  vi- 
da de  las  naciones,  y  si  por  nosotros  ó 
por  alguno  de  nuestros  vecinos  más  dé 
biles,  con  quienes  tengamos  vínculos  é 
intereses  comunes,  tuviéramos  que  ocu- 
rrir á  la  dura  razón  de  las  armas,  nue- 
vamente tendríamos  que  realizar  esfuer- 
zos y  sacrificios  de  todo  género,  porque 
solamente  con  nuestra  escuadra  no  se 
llegaría  á  la  victoria  decisiva  y  final. 

Y  de  ahí  que  yo  afirme  que  un  pro- 
yecto autorizando  únicamente  la  adqui- 
sición de  elementos  navales  en  cualquier 
forma  que  venga  nos  llevaría  á  la 
consagración  de  un  plan  incompleto  y 
trunco,  porque  en  el  concepto  mundial 
se  admite  que  si  bien  las  escuadras  son 
un  indispensable  y  poderoso  factor  de  la 
victoria,  no  por  eso  dejan  de  ser  solo  un 
poder  coadyuvante;  y  asi  se  considera 
con  más  razón  cuando,  como  en  el  caso 
nuestro,  siempre  se  tratará  de  países 
continentales,  que  tienen  fronteras  te- 
rrestres muy  extensas,  con  accesos  á 
puntos  vitales  de  su  territorio  y  que  en 
el  caso  de  una  guerra  haría  que  se  de- 
batiera allí,  sobre  ellas,  principalmente, 
la  cuestión  y  que  se  fuera  á  firmar  la 
paz,  no  después  de  una  victoria  naval, 
sino  después  de  una  gran  batalla  mo- 
derna de  varios  días,  y  dada,  quién  sa- 
be, tal  vez  á  las  puertas  mismas  de  la 
capital  de  los  vencidos. 

En  virtud,  pues  de  estas  consideracio- 
nes y  convencido  de  que  la  patriótica 
obra  de  la  defensa  nacional  no  seria 
completa  si  nos  contentáramos  sola- 
mente con  la  sanción  de  un  plan  de  ad- 
quisición de  refuerzos  navales;  y  con- 
vencido también  de  la  imprescindi- 
ble necesidad  de  que  el  país  sepa  toda 
la  verdad  y  que  leal  mente  le  hagamos 
saber  cuánto  ha  de  gastar  para  asegu- 
rarse una  paz  estable,  al  abrigo  de  alar- 
mas y  tentativas  extrañas,  y  para  que 
pueda  entregarse  tranquilo  al  trabajo  y 
la  explotación  de  las  diversas  fuentes 
que  constituyen  su  inmensa  riqueza,  es 
que  yo  soy  partidario  de  que  una  vez 
por  todas  los   poderes    públicos  de   la 


nación  asuman  la  tarea  y  la  responsa- 
bilidad de  ejecutar  un  programa  comple- 
to, naval  y  militar,  y  que,  también,  se 
diga  la  verdadera  cantidad  que  se  ne- 
cesita para  cumplirlo. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  y 
no  quiero  fatigar  más  la  atención  de  la 
honorable  cámara— yo  pienso  que  la  se- 
guridad de  la  nación  y  el  patriotismo  bien 
entendido  nos  aconsejan,  y  es  más,  nos 
exigen  resolver  esta  cuestión  de  los  ar- 
mamentos con  toda  la  amplitud  nece- 
saria y  no  permanecer  estacionarios  por- 
que eso  significa  permanecer  retarda- 
dos, pues  mientras  no  llegue  el  día  en 
que  la  fuerza  deje  de  primar  sobre 
el  derecho,  lo  que  mejor  consultará  siem- 
pre los  altos  intereses  de  nuestro  país, 
es  que  sus  poderes  públicos  y  los  hom- 
bres colocados  al  frente  de  su  dirección 
tengan,  por  así  decirlo,  el  espíritu,  el 
corazón  y  la  conciencia  de  la  época 
presente  en  que  están  llamados  á  una 
actuación  decidida,  con  la  noción  clara 
de  las  exigencias  futuras  que  ya  en  el 
día  les  reclama  que  su  pensamiento  y 
su  acción  debe  adelantarse  siempre, 
siempre  en  la  previsión  y  en  el  mar- 
gen de  progresividad  para  todo  lo  que 
emprendan  á  fin  de  que  la  obra  realiza- 
da hoy  no  resulte  deficiente  ó  inadecua- 
da mañana,  como  nos  sucede  ahora. 

He  terminado.  (¡Muy  bien! ¡muy  bien! 
aplausos  en  las  bancas). 

Sr.  Barraquero — Pido   la   palabra. 

Como  este  asunto  debe,  por  su  natu- 
raleza, pasar  á  dos  comisiones,  á  las  de 
guerra  y  marina,  hago  moción  para  que 
la  cámara  las  autorice  á  darle  preferen- 
cia en  el  despacho. 

Ht.  Presidente — Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado. 

Sr.  Ortlz  de  Rozas — Pido  la  pa- 
labra. 

Ya  que  hemos  perdido  tanto  tiempo, 
creo  que  es  indispensable  ganarlo  aho- 
ra proporcionando  al  Poder  ejecutivo  la 
oportunidad  de  estudiar  y  remitir  á  es- 
ta cámara  el  proyecto  á  que  ha  hecho 
referencia  el  señor  diputado  autor  de  la 
minuta. 

.  Como  no  vamos  á  resolveí  otra  cosa 
que  expresar  el  propósito  que  tiene  la 
cámara  de  ocuparse  de  esta  importan- 
tísima cuestión,  me  parece  que  no  hay 
razón  alguna  para  que  ella  no  sea  tra- 
tada sobre  tablas. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Barraquero— Retiro  mi  moción 
y  apoyo  decididamente  la  del  señor  di- 
putado porque  la  creo  más  práctica. 
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Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se 
votará  la  moción  del  señor  diputado 
Ortiz  de  Rozas. 


— Se  vota  y  se  aprueba. 


ür  Presidente— Está  en  discusión 
en  general  la  minuta  del  señor  diputa- 
do por  Buenos  Aires. 

—No  haciéndose  aso  de  la  pa- 
labra, se  aprueba  en  general  y 
en  particular 


SUBSIDIO 

k  LA  MUNICIPALIDAD  DKL     HOSARIO 
PROTEGIÓ     DE   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  pagar  á  la  municipalidad  del  Rosario  la 
suma  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  moneda 
nacional  acordada  por  leyes  4528  y  4810. 

Art.  2o  Estas  sumas  se  destinarán  en  la 
siguiente  forma:  cien  mil  pesos  para  casa  de 
aislamiento  y  cincuenta  mil  para  la  casa  de 
maternidad. 

Art.  3°  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  esta  ley  se  cubrirán  de  rentas  gene- 
rales imputándose  á  la  misma. 

Art.  4o  Comuniqúese,  etc. 

Julián  V.  Pera—Gregorio  García 
Víeyra— Miguel  Grandoll—  San- 
tiago Plnaoco—Juan  C.  Crou- 
zeilles— Martín  Hemándea—C. 
Votos  Giménez. 


Sr.  Pera  («I.  V.) -Señor  presidente: 
Por  leyes  4528  y  4810  de  fecha  30  de 
septiembre  de  1904  y  27  de  septiem- 
bre de  1905  respectivamente,  se  acordó 
un  subsidio  de  ciento  cincuenta  mil 
pesos  moneda  nacional  á  la  municipa 
lidad  del  Rosario  para  ayudar  á  la  cons- 
trucción de  hospitales  entonces  en  pro- 
yecto. 
Debido  á  dificultades  financieras  para 


adquirir  los  terrenos  destinados  á  tal 
objeto  no  le  fué  posible  á  la  municipalidad 
ejecutar  las  referidas  construcciones  y 
como  consecuencia  no  pudo  cobrar  el 
subsidio  votado  por  el  honorable  Con- 
greso que  por  el  tiempo  transcurrido  y 
de  acuerdo  con  las  leyes  de  contabili- 
dad ha  quedado  sin  efecto. 

Con  fecha  21  de  mayo  de  1907  se 
presentó  nuevamente  la  referida  muni- 
cipalidad ante  la  honorable  cámara  por 
nota  de  que  tomo  estos  antecedentes, 
pidiendo  se  le  mandara  abonar  esas  su- 
mas cuya  urgente  necesidad  se  hace 
cada  vez  más  indispensable,  por  las 
razones  que  paso  á  exponer. 

La  ciudad  del  Rosario  ha  crecido  en 
forma  tal  durante  los  últimos  diez  años, 
que  sus  servicios  conmunales  han  de- 
bido extenderse  desproporcionadamente 
á  sus  rentas,  para  atender  en  la  forma 
adecuada  las  más  elementales  exijen- 
cias  de  aseo,  alumbrado,  afirmados,  ba- 
rrido, ornato  etc.,  etc.  Ha  tenido  tam- 
bién que  hacer  frente  á  obligaciones 
anteriores,  provenientes  de  su  deuda 
externa,  sobre  todo  sin  que  le  fuera 
posible  descuftar  aquellos  importantes 
é  improrrogables  servicios;  de  ahí  en- 
tonces que  por  más  empeñosos  esfuer- 
zos que  hiciera  para  el  servicio  hospi- 
talario no .  le  fuera  posible  atenderlo 
en  las  condiciones  que  exige  una  ciu- 
dad que  casi  ha  doblado  su  población 
en  esa  época  y  que  día  á  día  tiene  ma- 
yores necesidades  al  respecto. 
1  Si  en 'alguna  parte  se  encontraría  en- 
tonces justificado  el  concurso  de  la 
nación  para  un  destino  tan  humanitario 
seria  sin  duda  en  aquella  ciudad  y  así 
lo  entendió  seguramente  el  honorable 
congreso,  cuando  dictó  las  leyes  á  que 
me  refiero. 

Pero  es  que  existe,  en  lo  relativo  á 
la  casa  de  aislamiento  una  razón  de 
estricta  justicia  que  la  honorable  cá- 
mara me  permitirá  hacer  notar  espe- 
cialmente. En  la  ciudad  del  Rosario» 
cuyo  puerto,  el  segundo  del  país,  cre- 
ce en  proporciones  enormes  de  movi- 
miento cada  año  el  gobierno  de  la 
nación  no  tiene  elementos  para  aten- 
der las  necesidades  sanitarias  del  mis- 
mo, y  es  la  asistencia  pública  munici- 
pal la  que  debe  atender  los  enfermos 
de  la  costa  y  de  los  buques,  que  son 
muchos  anualmente,  como  lo  demuestra 
la  estadística  de  ese  puerto  en  los  úl- 
timos años. 

Para  no  fatigar  la  atención  de  la  ho- 
norable cámara  me  bastará  recordar  el 
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hecho  establecido  en  la  referida  nota, 
de  que  en  la  última  epidemia  de  peste 
bubónica,  casi  todos  los  enfermos  asis 
tidos  por  la  municipalidad,  con  recargo 
de  gastos  considerables  por  las  cons- 
trucciones que  se  debieron  improvisar, 
fueron  marineros  ó  jornaleros  que  tra 
bajaban  en  los  establecimientos  del 
puerto,  es  decir,  en  jurisdicción  nacio- 
nal. 

La  asistencia  pública  del  Rosario 
desempeña  así  las  funciones  de  esta- 
ción sanitaria  de  que  carece  el  puerto 
del  Rosario,  con  elementos  que  la  co- 
muna suministra,  y  además  tiene  que 
asilar  y  atender  los  enfermos  del  mis- 
mo puerto,  sin  concurso  alguno  por 
parte  de  la  nación. 

Es  pues  de  estricta  justicia  este  pe 
dido,  como  también  es  de  conveniencia 
general  que  la  casa  de  aislamiento  del 
Rosario  tenga  siempre  la  capacidad  ne- 
cesaria para  pi  evenir  eficazmente  la 
amenaza  que  para  la  buena  situación 
sanitaria  del  país  importa  el  aislamien- 
to debido  de  los  enfermos  atacados 
por  epidemias  como  la  expresada,  que 
ingresen  por  la  vía  marítima. 

Con  la  maternidad  sucede  lo  mismo, 
y  el  congreso  que  con  tan  justa  lar- 
gueza ha  atendido  instituciones  análogas 
en  la  Capital,  no  puede  dejar  de  hacerlo 
igualmente  con  la  modesta  suma  que 
el  proyecto  asigna  á  la  segunda  ciudad 
del  país. 

Y  es  que  debe  tenerse  muy  en  cuenta 
que  los  hospitales  de  Rosario  no  lo  son 
sólo  para  la  ciudad  sino  para  todas  las 
poblaciones  de  la  campaña  y  aun  para 
muchos  enfermos  del  interior  que  acu- 
den allí  en  la  seguridad  de  obtener  una 
asistencia  cuidadosa  en  los  establecí 
míen  tos  de  caridad  y  bajo  la  atención 
de  médicos  que  han  alcanzado  justo  re- 
nombre por  su  dedicación  y  competen- 
cia. 

Los  datos  de  que  dispongo  me  auto- 
rizan á  afirmar  que  es  cada  día  más 
imperiosa  la  ampliación  de  estos  servi- 
cios por  la  anuencia  cada  vez  mayor 
de  enfermos,  no  siéndole  posible  hacerla 
por  si  sola  á  la  municipalidad,  no  obs 
tante  distraer  para  asistencia  pública 
350.000  pesos  anuales  de  su  presu 
puesto. 

Pido  pues  el  apoyo  necesario  para 
que  pase  este  proyecto  á  estudio. 


— Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  presupuesto. 


14 


PENSIÓ  N 


SEÑORITA  E.  CALVO  Y  CAPDKVILA 


PKOYKCTO  DB  LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  —Acuérdase  4  la  señorita  E.  Cal- 
vo y  Capdevila,  hija  de  don  Carlos  Calvo, 
ex-ministro  diplomático,  la  pensión  mensual 
de  cuatrocientos  pesos  moneda  nacional. 

Art.  2o  Mientras  esta  suma  no  se  incluya 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  ge- 
nerales. 

Art.  3o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

J.  M.  Olmedo. 


Sr.  Olmedo -Pido  la  palabra. 

Solamente  la  convicción  de  que  la 
justicia  que  los  pueblos  rinden  á  sus 
grandes  servidores  es  un  acto  que  inte- 
resa á  los  poderes  públicos  y  sobre  todo 
á  la  legislatura  nacional,  disculpa  que 
funde  un  proyecto  de  tan  mínima  impor- 
tancia, después  de  los  graves  proyectos 
que  se  han  presentado  á  la  cámara, 
fundados  en  discursos  tan  interesantes 
como  los  que  acabamos  de  escuchar. 

Yo  no  necesito  decir  quien  era  el  doc- 
tor don  Carlos  Calvo.  Los  fastos  de  la 
vida  mundial  en  lo  que  se  reñere  al  es- 
tudio de  las  ciencias  relacionadas  con 
el  derecho  de  gentes,  en  sus  dos  gran- 
des manifestaciones,  el  derecho  inter- 
nacional público  y  el  derecho  interna- 
cional privado,  cuentan  sus  obras  como 
uno  de  los  aportes  más  interesantes  y 
más  comprensivos.  Y  respecto  de  la 
república  en  especial,  le  tiene  rendido 
como  jurisconsulto  y  como  ciudadano 
servicios  señaladísimos. 

Sin  duda  estas  y  otras  razones,  que 
yo  no  expresaría  con  elocuencia  seme- 
jante en  esta  ocasión,  movieron  al  señor 
diputado  Caries  á  presentar  hace  dos 
años  un  proyecto  acordando  esta  pen- 
sión á  la  hija  soltera,  ya  no  joven,  de 
este  distinguido  servidor  de  la  patria. 
Esa  pensión  fué  sancionada  por  ambas 
cámaras  del  Congreso,  pero,  desgracia- 
damente, fué  incluida  en  una  ley  que 
comprendía  otras,  constituyendo  un  todo 
que  arrojaba  una  suma  considerable  y 
que  motivó  el  veto  del  Poder  ejecutivo, 
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alegando  falta  de  recursos  para  atender 
á  esas  nuevas  erogaciones. 

Yo  me  permito  sacar,  de  ese  conjunto 
de  servidores  distinguidos  del  país,  se- 
guramente, y  de  recompensas  merecidas 
por  estos  servicios,  el  nombre  de  la  se- 
ñorita de  Calvo,  que  hoy  reside  en 
Buenos  Aires,  que  no  goza  de  fortuna 
y  que  necesita  de  este  subsidio  no  sola- 
mente para  atender  á  su  subsistencia, 
sino  también  para  atestiguar,  en  su  pro- 
pio país,  que  éste  está  reconocido  á  los 
eminentes  servicios  prestados  por  su  an- 
tecesor, al  cual,  sea  dicho  de  una  vez, 
y  para  terminar,  la  nación  argentina  ja- 
más le  ha  acordado  subscripción  á  nin- 
guna de  sus  obras,  jamás  le  ha  discer- 
nido una  compensación  extraordinaria 
por  sus  trabajos  de  propaganda  y  por 
el  nombre  que  le  ha  dado  en  el  campo 
de  la  ciencia  universal  del  derecho. 
'¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

— Apoyado,  pasa   el  proyecto 
á  la  comisión  de  peticiones. 


15 


LEY    DE   QUIEBRAS 

PROYECTO   DE  LEY 

Ei  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

TITULO  I 

DlMpoalclone»  genérale* 

Artículo  1.°  La  cesación  de  pagos,  ya  se 
trate  de  ana  ó  varias  obligaciones  comercia- 
les, y  cualquiera  que  sea  su  causa  determi- 
nada, constituye  el  hecho  generador  del  es- 
tado de  quiebra 

De  este  estado  sólo  son  susceptibles  los 
comerciantes  y  colectividades  que  revisten 
este  carácter. 

Art.  2.°  La  cesación  de  pagos  relativa  á 
créditos  ú  obligaciones  que  no  tienen  carác- 
ter comercial,  no  puede  servir  de  extremo 
le¡ral  para  producir  el   estado  de  quiebra. 

No  es  necesario,  sin  embargo,  que  la  cesa- 
ción de  pagos  provenga  de  una  causa  comer- 
cial. 

Art  3.°  El  estado  de  quiebra  abarca  la 
universalidad  de  los  bienes,  derechos,  accio- 
nes y  obligaciones  del  fallido,  con  las  excep- 
ciones que  en  esta  ley  se  establecen. 

Art.  i.°  La  quiebra  puede  ser  declarada 
después  del  fallecimiento  de  un  comerciante, 
cuando  la  muerte  se  ha  verificado  en  estado 
do  cesación  de  pagos. 


Sin  embargo,  la  declaración  de  quiebra  no 
podrá  ser  pedida  por  los  acreedores,  ni  decla- 
rada de  oficio,  sino  dentro  de  seis  meses  con- 
tados desde  el  día  del  fallecimiento. 

Art.  5.°  La  persona  que  ha  dejado  de  ser 
comerciante  puede  ser  declarada  en  quiebra 
siempre  que  la  cesación  de  pagos  provenga 
de  obligaciones  que  contrajo  mientras  ejer- 
cía el  comercio. 

No  podrá  usarse  de  este  derecho  sino  den- 
tro del  término  de  un  año  á  contar  desde  el 
día  en  que  clausuró  sus  negocios. 

Art.  6.°  La  declaración  de  quiebra  de  una 
sociedad  colectiva  ó  en  comandita,  consti- 
tuye en  estado  de  quiebra  á  todos  los  socios 
solidarios  que  la  componen. 

La  quiebra  de  un  socio,  por  el  contrario, 
no  importa  la  quiebra  de  la  sociedad  á  que 
pertenece.  La  parte  que  el  fallido  tenga  en 
el  activo  social  corresponde  á  los  acreedores 
sociales  con  preferencia  á  los  particulares 
del  socio. 

La  misma  disposición  es  aplicable  al  caso 
en  que  un  individuo  es  miembro  de  dos  ó 
más  sociedades,  de  las  cuales  una  es  decla- 
rada en  estado  de  quiebra. 

Art.  7.°  La  declaración  de  quiebra  pronun  - 
ciada  en  país  extranjero  no  puede  invocarse 
contra  los  acreedores  que  el  fallido  tenga 
en  la  república,  ni  para  disputarles  los  dere- 
chos que  pretendan  tener  sobre  los  bienes 
existentes  dentro  del  territorio,  ni  para  ana- 
lar  Jos  actos  que  hayan  celebrado  con  el  fa- 
llido. 

Declarada  también  la  quiebra  por  los  tri- 
bunales de  la  república,  no  se  tendrá  en  con- 
sideración á  los  acreedores  que  pertenezcan 
al  concurso   formado  en  el  extranjero,  sino 

Í>ara  el  caso  de  que,  pagados   íntegramente 
os  acreedores  de  la   república,  resultase  un 
sobrante. 


TITULO  II 
Del  concordato  preventivo 

CONVOCACIÓN  DE  ACRKRDORES 

Artículo  8°  Todo  comerciante  matriculado 
que  se  encuentre  en  la  imposibilidad  de  cum- 
plir con  sus  obligaciones  comerciales,  podrá 
antes  de  la  efectiva  cesación  de  pagos  ó 
hasta  tres  días  después,  presentarse  ante  el 
juzgado  de  comercio  a  solicitar  reunión  de 
acreedores. 

La  solicitud  deberá  presentarse  ante  el 
juzgado  del  domicilio  del  comerciante  y  si 
se  trata  de  una  sociedad  comercial,  ante  el 
juzgado  del  lugar  donde  exista  el  estableci- 
miento principal. 

Los  herederos  del  comerciante  podrán  pro- 
seguir el  juicio  iniciado,  ó  iniciarlo  dentro 
de  los  treinta  días  de  fallecido   el  causante. 

Art.  9.°  Tratándose  de  una  sociedad,  la  so- 
licitud será  hecha  por  el  ó  los  socios  solida- 
rios que  tengan  el  uso  de  la  firma  social  ó 
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sus  representantes,  y  en  caso  de  sociedad 
anónima,  por  el  presidente  ó  gerente  de  la 
sociedad,  obrando  en  virtud  de  lo  resuelto 
en  una  asamblea  general  ó  por  el  directorio 
si  hubiere  urgencia;  pero  en  este  caso  deberá 
presentarse  la  ratificación  de  la  asamblea 
ocho  días  antes  de  la  junta,  so  pena  de  te- 
nerla por  desistida  de  la  petición. 

Este  derecho  es  extensivo  á  las  sociedades 
en  liquidación. 

Art.  10.  El  escrito  de  presentación  deberá 
exponer  las  causas  que  han  producido  Jas 
dificultades  comerciales  y  será  acompaña- 
do de: 

1.°  Un  balance  general,  con  un  inventa- 
rio  detallado  y  estimativo  de  los  bie- 
nes y  una  nómina  de  los  créditos  á 
cobrar  con  expresión  del  nombre  y 
domicilio  del  deudor,  causa  y  fecha 
de  la  deud*. 

2.°  Una  nómima  de  todos  los  acreedores 
con  indicación  del  domicilio  y  deter- 
minación de  la  soma  adeudada,  su 
causa,  fecha  del  vencimiento  y  garan- 
tías especiales,  si  las  hubiere. 

8.°  Expresará  la  fecha  de  la  cesación  de 
pagos,  si  hubiere  tenido  lugar. 

4,«  Pondrá  á  disposición  del  juzgado  sus 
libros   y  papeles. 

Art.  11.  El  juzgado  rechazará  el  pedido 
sin  más  trámite  si  no  se  presentara  de  acuer- 
do con  el  artículo  anterior,  si  el  solicitante 
no  estuviese  matriculado,  ó  si  se  hubiera 
ocultado  ó  fuera  prófugo. 

Cuando  eJ  juez  estimare  atendible  la  ex- 
cusa de  no  ser  posible  la  presentación  del  in- 
ventario en  el  término  fijado,  admitirá  la 
solicitud  siempre  que  se  hubiesen  llenado 
las  demás  formalidades,  é  intimará  al  peti- 
cionante Jo  presente  dentro  de  un  término 
que  no  excederá  de  ocho  días,  bajo  aperci- 
bimiento de  dársele  por  desistido  de  su  peti- 
ción. 

Art.  12.  Presentado  el  pedido  en  forma,  el 
juez  declarará  abierto  el  juicio,  dictando  una 
providencia  que  deberá  contener: 

1.°  El  nombramiento  del  síndico,  que 
será  designado  de  acuerdo  con  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  92  de  esta  ley. 

2.°  La  orden  de  suspensión  de  toda  eje- 
cución que  hubiera  llegado  al  estado 
de  embargo  de  bienes,  con  excepción 
de  las  que  tuviesen  por  objeto  el  cobro 
de  un  crédito  hipotecario  ó  privile- 
giado. 

3.°  La  fijación  de  un  plazo  para  que  los 
acreedores  presenten  al  síndico  los  tí- 
tulos justificativos  de  sus  créditos.  Es- 
te plazo  no  bajará  de  quince  días  ni 
podrá  exceder  de  treinta. 

4.°  En  el  mismo  auto  se  determinará  pa- 
ra quince  días  después  de  vencido  el 
plazo  á  que  se  refiere  el  inciso  anterior, 
el  día  y  hora  en  que  deberá  tener  lu- 
gar la  reunión  de  acreedores,  con  la 
prevención  de  que  ésta  se  celebrará  con 


los  que  concurran,  cualquiera  que  sea 
su  número, 
5.°  La  orden  de  intervenir  la  contabilidad 
del  peticionante,  á  cuyo  efecto  el  secre- 
tario del  tribunal,  ó  el  juez  de  paz  en 
su  defecto,  constatará  si  lleva  los  libros 
que  la  ley  declara  indispensables,  ru- 
bricará la  foja  que  contenga  el  último 
asiento  é  inutilizará  las  anteriores  que 
estuviesen  en  blanco  ó  contuviesen  cla- 
ros. 

Art.  i  3.  El  acto  de  apertura  de  este  juicio 
se  hará  saber  por  edictos  que  se  publicarán 
durante  ocho  días  en  dos  diarios  del  lugar 
del  asiento  del  juzgado  y  en  los  lugares  don- 
de el  deudor  tuviese  establecimientos  mer- 
cantiles. 

Art.  14.  Los  edictos  deberán  ser  publicados 
por  el  deudor  dentro  de  veinticuatro  horas, 
so  pena  de  dársele  por  desistido  de  su  peti- 
ción. 

tíi  fuera  una  sociedad  que  hubiera  emitido 
obligaciones  al  portador,  se  citará  á  los  te- 
nedores de  las  mismas,  quienes  deberán  de- 
positarlas en  un  banco  antes  del  día  de  la 
junta. 

Art.  15.  El  síndico  remitirá  por  carta  cer- 
tificada, tan  pronto  como  sea  posible,  á  cada 
uno  de  los  acreedores  mencionados  en  el  ba- 
lance ó  á  sus  agentes  ó  representantes,  un 
aviso  indicativo:  a)  de  la  presentación  del 
deudor  y  del  monto  del  activo  y  pasivo  de- 
nunciado; b)  del  local,  día  y  hora  en  que  ten- 
drá lugar  la  junta;  c)  del  local  donde  los 
acreedores  deberán  presentarle  ó  remitirle 
los  títulos  justificativos  de  sus  créditos,  y  de 
las  horas  que  designare  para  atender  perso- 
nalmente á  los  acreedores;  y  d)  la  disposición 
consignada  en  el  articulo  2ti  de  esta  ley. 

No  obstante,  los  actos  de  la  junta  no  serán 
nulos  por  efecto  de  que  el  aviso  no  se  hubie- 
re enviado  ó  recibido. 

Art.  16.  La  audiencia  designada  para  la  reu- 
nión de  la  junta  será  improrrogable,  salvo 
circunstancias  excepcionales  que  el  juez  apre- 
ciará prudencialmente. 

La  resolución  que  se  dicte  al  respecto  será 
inapelable. 

Art.  17.  Durante  este  juicio  el  deudor  con- 
servará la  administración  de  sus  bienes  y  pro- 
seguirá las  operaciones  de  su  comercio  o  in- 
dustria, pero  no  podrá  realizar  cesiones  que 
disminuyan  su  activo  ó  alteren  la  situación 
de  sus  acreedores,  ni  contraer  nuevas  deu- 
das. 

El  síndico  vigilará  y  podrá  controlar  los 
actos  del  deudor  para  el  cumplimiento  de  es- 
ta disposición,  y  si  no  fuere  observada,  lo 
pondrá  en  conocimiento  del  juez,  quien,  en 
tal  caso,  y  siempre  que  hubiere  peligro  en  la 
demora,  nombrará  por  resolución  motivada 
un  administrador  para  que  dirija  los  negocios 
del  deudor.  Este  auto  será  apelable  en  rela- 
ción y  al  solo  efecto  devolutivo. 

Art.  18.  El  síndico  será  parte  en  todo  plei- 
to que  inicie  el  deudor  ó  que  se  iniciase  con- 
tra él  durante  la  tramitación  de  este  juicio  y 
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86  le  dará  intervención  en  las  transacciones  ó 
desistimientos  en  pleitos  anteriores,  so  pena 
de  nulidad  de  tales  actos. 

Art.  19.  Todo  acreedor  podrá  hasta  ocho 
días  antes  de  la  fecha  designada  para  la  ren  • 
nión  de  la  junta,  presentarse  por  escrito  al 
juez,  objetando  todos  ó  algunos  de  los  crédi- 
tos reconocidos  por  el  deudor,  indicando  con- 
cretamente la  prueba  de  sus  afirmaciones  ó 
denunciando  cualquier  acto  culpable  ó  frau- 
dulento del  deudor. 

El  juez  hará  conocer  estas  presentaciones 
al  deudor  y  al  síndico . 

Art.  20.  El  deudor  que  quiera  proponer  un 
concordato  á  sus  acreedores,  deberá  hacerlo 
por  escrito  ante  el  juzgado,  por  lo  menos 
ocho  días  antes  del  ñjado  para  la  reunión  de 
acreedores. 

Esta  propuesta  será  comunicada  al  síndico 
y  quedará  en  la  secretaria  del  juzgado  á  dis- 
posición de  los  acreedores. 


TÍTULO  III 

Be  la  presentación  de  créditos,  su  verifica- 
ción y  preferencias. 

« 

Art.  21.  Los  acreedores  están  obligados 
á  entregar  ó  remitir  al  síndico  los  docu- 
mentos justificativos  de  sus  créditos,  facturas 
ó  cuentas  firmadas  por  el  acreedor  ó  su  re- 
presentante, dentro  del  término  establecido 
al  efecto,  acompañando  copias  literales  de  di- 
chos documentos,  para  que  cotejadas  por  el 
sindico  y  halladas  conformes  al  original,  pon- 
ga á  supie  nota  firmada  de  quedar  los  origina- 
les en  su  poder  y  las  devuelva  á  los  interesados. 

Art.  22.  El  síndico  á  medida  que  reciba  los 
documentos  de  los  acreedores,  hará  su  cotejo 
con  los  libros  y  papeles  del  deudor,  pedirá 
mayores  explicaciones  á  éste  y  á  los  acreedo- 
res, si  lo  considera  necesario,  y  extenderá 
su  informe  individual  sobre  cada  crédito,  to- 
mando en  consideración  los  antecedentes  y 
circunstancias  de  cada  caso. 

Art.  23.  Cinco  días  antes  del  designado 
para  que  tenga  lugar  la  reunión  de  acreedo 
res,  el  síndico  deberá  presentar,  además  de 
los  informes  á  que  se  refiere  el  artículo  30, 
nn  estado  general  de  los  créditos  á  cargo  del 
deudor,  refiriéndose  en  cada  artículo  por  or- 
den de  número  á  los  documentos  presentados 
y  determinando  los  privilegios  ó  preferencias 
que  á  cada  crédito  correspondan. 

Los  acreedores  y  el  deudor  podrán  exami 
nar  el  informe   en  secretaría   y  tomar  nota 
de  los  documentos  presentados. 

Art.  24.  El  dia  designado  se  reunirá  la  jun- 
ta presidida  por  el  juez  de  comercio,  con 
asistencia  del  deudor  y  del  síndico. 

Los  acreedores  podrán  hacerse  representar 
por  terceros,  siendo  suficiente  para  este  ob- 
jeto una  carta  poder  que  confiera  al  manda- 
tario facultades  para  tomar  parte  en  todas 
las  deliberaciones  de  la  junta. 

Será  suficiente,  también,  el  poder  general 
para  administrar,  aún  cuando  no  contuviere 


las  facultades  especiales  de  acordar  esperas 
ó  quitas. 

Nadie  podrá  ser  apoderado  de  más  de  un 
acreedor,  ni  el  poder  podrá  conferirse  á 
acreedor  alguno  del  deudor. 

El  deudor  sólo  podrá  hacerse  representar 
en  caso  de  imposibilidad  debidamente  justifi  • 
cada,  por  persona  instruida  de  sus  negocios. 

La  asamblea  comenzará  por  la  lectura  del 
informe  del  síndico  con  relación  á  la  verifica- 
ción de  créditos.  La  discusión  versará  sobre 
su  legitimidad  y  la  preferencia  que  les  co- 
rresponda. El  juez  aprobará  los  que  no  hu- 
biesen sido  objetados  antes  ni  durante  el  jui- 
cio verbal;  tomará  nota  de  los  impugnados  y 
de  los  observados  en  la  junta  y  terminada  la 
verificación  de  aquéllos,  oirá  á  los  interesa- 
dos y  al  síndico  y  resolverá,  en  el  mismo 
acto,  declarando  admisibles  ó  inadmisibles  los 
créditos  impugnados  ó  discutidos,  sin  recurso 
alguno,  salvo  lo  que  se  dispone  en  el  artícu- 
lo siguiente. 

Art.  25.  La  resolución  del  juez  sobre  los 
créditos  no  impugnados  hará  cosa  juzgada, 
salvo  los  casos  de  dolo  ó  fraude.  La  resolu- 
ción declarando  admisibles  los  créditos  im- 
pugnados ó  discutidos,  producirá  los  mismos 
efectos  si  el  impugnante  no  reclama  de  ella 
en  el  término  de  tres  días;  y  la  que  declara 
inadmisible  estos  créditos  no  prejuzga  sobre  su 
legitimidad  ni  impide  la  reclamación  ulterior 
de  los  interesados. 

Art.  26.  Los  acreedores  que  no  hubiesen 
presentado  los  títulos  justificativos  de  sos 
créditos  dentro  del  plazo  fijado,  y  los  que  ha- 
yan sido  declarados  inadmisibles  podrán 
hacerlos  verificar  á  su  costa,  con  audiencia  del 
liquidador;  pero  la  resolución  favorable  que 
obtuvieren  no  modificará  en  manera  alguna 
las   consecuencias  de  los   actos  de  la  junta. 

Art.  27.  La  mujer  no  será  admitida  como 
acreedora  invocando  ventajas  que  se  le  hu- 
bieran concedido  en  el  contrato  de  matri- 
monio; y  recíprocamente,  el  concurso  no 
podrá  en  ningún  caso  aprovecharse  de  las 
ventajas  que  se  hubieren  estipulado  en  favor 
del  marido. 

Art.  28.  Si  en  la  primera  reunión  no  fuese 
posible  la  verificación  de  todos  los  créditos 
presentados,  el  juez  suspenderá  la  sesión  pa- 
ra el  dia  inmediato  que  designe,  haciéndolo 
constar  en  el  acta,  sin  necesidad  de  nueva 
convocación. 

Los  acreedores  que  no  hubiesen  asistido  á 
la  primera  junta,  no  tendrán  derecho  á  im- 
pugnar los  créditos  admitidos  y  reconocidos 
en  ella 

Art.  29.  La  junta  se  declarará  constituida 
con  los  acreedores  verificados  y  con  los  de- 
clarados admisibles   ó  con   derecho  de  voto. 


TÍTULO  IV 

Del    concordato 

Art.  30.  Terminada  la  verificación  de  crédi- 
tos, y  constituida   la  junta  de  acreedores  en 
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número,  con  arreglo  al  artículo  anterior,  se 
procederá  acto  continuo  ó  en  el  día  subsi- 
guiente en  presencia  del  deudor,  quien  sólo 
podrá  hacerse  representar  en  caso  ae  impedi- 
mento, por  representante  con  amplios  pode 
res,  á  leerse  el  informe  del  síndico  sobre  las 
causas  que  determinaron  la  presentación,  es- 
tado d*  la  contabilidad,  calificación  de  la  in- 
solvencia; porvenir  de  los  negocios,  estado 
del  activo  y  del  pasivo,  antecedentes  comer- 
ciales del  deudor  y  fecha  de  la  cesación  de 
pagos,  si  hubiere  ocurrido.  El  deudor  expon- 
drá enseguida  su  propuesta  de  concordato, 
dará  las  explicaciones  necesarias  y  el  juez  la 
someterá  á  disensión. 

Los  acreedores  podrán  proponer  modifica- 
ciones que  serán  igualmente  discutidas  si 
fueren  aceptadas  por  el  deudor.  El  juez  po- 
drá por  sí  ó  á  solicitud  de  la  mayoría  de  los 
acreedores  postergar  la  discusión  para  una 
nueva  reunión  dentro  de  tercero  día;  y  podrá, 
cuando  considerase  que  las  bases  han  sido 
suficientemente  discutidas,  cerrar  el  debatey 
ponerlas  á  votación. 

Art.  31.  Sólo  tendrán  voto  en  esta  junta  los 
acreedores  quirografarios.  Todo  acreedor  hi- 
potecario ó  privilegiado  que  asista  á  la  junta 
y  vote  en  favor  ó  en  contra  del  concordato, 
renuncia  por  el  hecho  á  la  hipoteca  ó  privi- 
legio aun  cuando  el  concordato  fuere  recha- 
zado. 

Un  acreedor  puede  renunciar  la  hipoteca  ó 
privilegio  sobre  parte  de  su  crédito  y  concu- 
rrir á  la  junta  y  votar  como  acreedor  quiro- 
grafario por  esta  parte.  Cuando  la  hipoteca 
ó  garantía  haya  sido  dada  por  un  tercero,  el 
acreedor  podrá  concurrir  á  la  junta  y  votar 
por  la  totalidad  de  su  crédito.  Si  el  tercero 
garante  tiene  derecho  á  repetir  contra  el  con- 
curso el  pago  que  haga,  podrá  concurrir  á  la 
junta  y  votar  en  ausencia  y  representación 
del  acreedor  principal. 

Art.  32.  No  podrán  formar  parte  de  la  jun- 
ta los  cesionarios  que  hubiesen  adquirido  sus 
créditos  con    posterioridad   á   la  fecha  de  la 

{>resentación  del  deudor,  con  excepción  de 
os  endosatarias  de   documentos   á  la  orden. 

Art.  33.  Se  levantará  un  acta  de  la  sesión 
con  expresión  de  los  acreedores  presentes  y 
de  su  voto,  que  será  firmada  por  el  juez  y 
puesta  en  secretar/a  á  disposición  de  los 
acreedores  por  ocho  días. 

Para  que  el  concordato  se  considere  acep- 
tado se  necesitará  que  voten  en  su  favor  dos 
tercios  de  acreedores  presentes  que  represen- 
ten setenta  y  cinco  por  ciento  de  los  créditos 
verificados  y  admisibles,  ó  viceversa. 

Las  cláusulas  del  concordato  deben  ser  co- 
munes para  todos  los  acreedores  quirografa- 
rios so  ore  la  base  de  una  perfecta  igualdad. 
No  podrá  disponer  la  remisión  total  de  las 
deudas,  ni  su  pago  para  una  época  indetermi- 
nada ó  en  una  proporción  que  dependa  de  la 
voluntad  del  deudor. 

Art.  34.  Si  al  finalizar  los  procedimientos 
de  la  junta  de  acreedores,  sin  aceptarse  con- 
cordato ó  adjudicación  de  bienes,  el  deudor 
no  hubiese  cesado  aun  efectivamente  en  sus 


pagos,  se  dará  por  terminado  el  juicio,  previo 
pago  de  los  gastos  causados,  pero  no  podrá 
hacer  valer  los  beneficios  de  esta  ley  pidien- 
do nueva  convocación  de  acreedores,  antes 
de  haber  transcurrido  un  año  desde  la  pri- 
mera presentación. 

Art.  35.  Aceptado  e)  concordato,  los  acree- 
dores podrán  designar  uno  ó  más  de  entre 
ellos  para  que  vigilen  su  cumplimiento,  los 
qué  tendrán  personería  para  interpelar  judi- 
cialmente al  deudor  que  falte  á  sus  compro- 
misos ó  ejecute  actos  en  perjuicio  de  sus 
acreedores,  y  podrán  solicitar  del  juez  la  re* 
unión  de  acreedores,  en  caso  de  nueva  insol- 
vencia, para  proceder  á  la  declaración  de  la 
quiebra  y  su  liquidación. 

Art.  36.  Dentro  de  los  ocho  días  á  que  se 
refiere  el  artículo  33,  los  acreedores  que  no 
hubieran  concurrido  á  la  junta,  ó  los  que  hu- 
hieren  votado  en  contra,  podrán  impugnar  el 
concordato  aceptado,  por  alguna  de  las  si- 
guientes causales: 

Io  Palta  de  personería  de  los  acreedores 
ó  de  sus  representantes ,  que  hayan 
concurrido  á  formar  mayoría. 

2o  Inteligencia  fraudulenta  entre  el  deu- 
dor y  uno  ó  más  de  sus  acreedores. 

3o  Haber  ocultado  ó  disimulado  fraudu- 
lentamente el  activo,  ejecutando  ó 
consintiendo  alguno  de  los  actos  enu- 
merados en  el  artículo  178. 

4o  Violación  de  las  formalidades  esen- 
ciales establecidas  en  esta  ley. 

Cuando  no  se  invocaren  las  causales  enu- 
meradas, la  oposición  será  rechazada  de  pla- 
no por  el  juez  sin  recurso  alguno. 

Art.  37.  Si  la  oposición  se  fundase  en  al- 
guna de  las  causales  expresadas,  se  dará  tras- 
lado por  tres  días  perentorios  al  deudor  y  al 
agente  fiscal,  evacuado  el  traslado  ó  venci- 
do el  término  sin  que  las  paites  se  hayan 
expedido,  el  juez  designará  audiencia  dentro 
de  un  plazo  que  no  excederá  de  ocho  días, 
para  que  los  interesados  produzcan  la  prueba, 
recibida  la  cual  el  incidente  quedará  en  estado 
de  resolver. 

El  juez  resolverá  el  incidente  dentro  del 
término  de  cinco  dias  y  en  el  mismo  auto  se 
pronunciará  aprobando  ó  desaprobando  el 
concordato. 

Art.  38.  Aunque  no  se  hubiere  deducido 
oposición  al  concordato,  el  juez  podrá  negar 
la  aprobación  en  lo*  casos  de  los  incisos  8o 
y  4o  del  artículo  36. 

La  resolución  que  recaiga  en  los  casos  pre- 
vistos en  este  artículo  y  en  el  precedente,  se- 
rá apelable  en  relación. 

Art.  39.  La  aprobación  del  concordato  por 
el  juez  hace  obligatorias  todas  sus  cláusulas 
para  todos  los  acreedores  quirografarios,  co- 
nocidos ó  desconocidos  y  fuera  cual  fuese  la 
suma  que  ulteriormente  se  les  atribuya  por 
sentencia  definitiva.  Los  acreedores  que  se 
presenten  más  tarde  no  podrán  reclamar  en 
ningún  caso  de  sus  coacreedores  los  dividen- 
dos que  hubieran  ya  percibido  con  arreglo  al 
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concordato,  debiendo  solo  concurrir  en  loe  di- 
videndos á  repartirse,  sin  perjuicio  de  su  de- 
recho de  reclamar  del  deudor  el  dividendo 
impago,  después  de  liquidado  el  concordato 
con  respecto  á  los  demás  acreedores.  Los 
acreedores  conservan,  sin  embargo,  todos  sus 
derechos  contra  los  coobligados,  fiadores  ó 
garantes  del  deudor.  Los  acreedores  de  una 
sociedad  no  conservarán  su  acción  contra  los 
bienes  personales  de  los  socios  solidarios, 
sino  cuando  expresamente  se  hayan  reser- 
vado el  derecho  al  celebrar  el  concordato. 

Art.  40.  En  virtud  del  concordato  queda 
extinguida  toda  acción  de  los  acreedores  con- 
tra su  deudor  por  la  parte  de  crédito  que 
haya  sido  remitida,  salvo  estipulación  expre- 
sa encontrarlo. 

Art.  41.  La  remisión  concedida  por  el  con- 
cordato al  deudor  principal  no  aprovecha  á 
los  codeudores  ó  fiadores,  con  excepción  de 
los  que  garantizan  el  cumplimiento  del  con- 
cordato por  el  deudor. 

Art.  42.  Si  dentro  de  un  año  de  celebrado 
el  concordato  se  probara  dolo  ó  fraude  por 
parte  del  deudor  ya  sea  anterior,  durante  la 
tramitación  ó  posteriormente  al  concordato, 
podrá  declarárselo  nulo  á  petición  de  cual- 
quier acreedor,  en  lo  que  se  refiere  á  las  ven- 
tajas que  el  deudor  hubiera  obtenido. 

Ño  se  admitirá  acción  de  nulidad  del  con- 
cordato aprobado  judicialmente  sino  por  dolo 
ó  fraude  que  importe  ocultación  del  activo 
ó  exageración  del  pasivo  La  anulación  del 
concordato  en  este  caso,  libra  «ipso  jure»  á 
los  fiadores. 

Art.  43.  La  anulación  del  concordato  por 
dolo  ó  fraude  sólo  perjudicará  al  deudor  y  los 
acreedores  favorecidos  por  el  dolo  ó  fraude. 
Los  actos  ejecutados  de  buena  fe,  con  arrre- 
glo  al  concordato  antes  de  la  denuncia  de 
dolo  ó  fraude,  serán  firmes  con  respecto  á  los 
acreedores  de  buena  fe. 

Art.  44.  En  caso  de  anulación  del  concor- 
dato, el  acreedor  que  lo  aceptó  renunciando 
en  todo  ó  en  parte  sus  privilegios  ó  hipotecas, 
los  recuperará. 

Art.  46.  Todo  acto  ó  convenio  privado  en- 
tre el  deudor  y  uno  ó  varios  acreedores,  que 
modifique  en  cualquier  forma,  respecto  á  al- 
gunos acreedores,  los  términos  del  concordato 
ó  les  acuerde  privilegios  ó  concesiones  espe- 
ciales, será  nulo  y  de  ningún  efecto. 

Art.  46.  No  podrá  tramitarse  solicitud  de 
concordato  que  no  ofrezca,  como  mínimún, 
un  30  °/o. 


título  v 


De  la  adjudicación  de  biene* 

Art.  47.  Los  acreedores,  en  caso  de  no 
aceptar  el  concordato  propuesto  por  el  deudor 
ó  resistencia  de  éste  á  aceptar  el  propuesto 
por  los  acreedores,  podrán  resolver  tomar  á 
su  cargo  el  activo  y  pasivo  del  deudor.  Esta 
resolución  deberá  ser  por  la  misma  mayoría 


establecida  para  la  aceptación  del  concordato. 
Esta  adjudicación  de  bienes  queda  sujeta  á  la 
aprobación  de)  juzgado. 

Art.  48.  El  juzgado  se  expedirá  sobre  la 
adjudicación  para  aprobarla  ó  desaprobarla, 
según  las  circunstancias  de  cada  caso,  dentro 
de  cinco  días,  pudiendo  el  deudor  presentar 
dentro  de  ese  plazo  observaciones  por  escrito 
al  juzgado.  La  resolución  del  juzgado  seta 
apelable  en  relación  por  ambas  partes. 

Art.  49.  Aprobada  la  adjudicación,  los 
acreedores  quedan  substituidos  al  deudor  en 
todas  sus  acciones,  derechos  y  obligaciones 
con  relación  á  sus  bienes  y  podrán  hacerse 
valer  contra  ellos  todos  los  privilegios  y  ac- 
ciones de  los  acreedores  privilegiados.  Kn 
todo  caso  la  responsabilidad  de  los  acreedores 
solo  alcanza  al  monto  de  los  bienes  adjudi- 
cados. 

Art.  50.  En  la  reunión  en  que  se  resuelva 
la  adjudicación,  los  acreedores  designarán  por 
mayoría  absoluta  de  votos  presentes,  uno  ó 
varios  representantes  para  que  tomen  pose- 
sión del  activo  y  ejerzan  su  representación. 
Resolverán  igualmente  si  estos  representan- 
tes deberán  proceder  á  la  liquidación  de)  ac- 
tivo ó  si  deberán  continuar  en  el  giro  del 
deudor.  En  caso  de  no  dar  instrucciones  pre- 
cisas á  los  representantes,  qaedará  entendido 
que  éstos  están  autorizados  con  poderes  am- 
plios para  resolver  lo  que  consideren  conve 
niente  al  interés  de  Ja  masa  con  la  limitación 
prevista  eu  el  artículo  49. 

Art.  51.  Aprobada  la  adjudicación  y  efec- 
tuada la  entrega  se  dará  carta  de  pago  al 
deudor,  pero  éste  deberá  prestar  á  los  repre- 
sentantes toda  la  cooperación  que  le  sea  re- 
querida, para  la  mas  fácil  liquidación  del 
activo. 

Art.  52.  Al  resolverse  la  cesión  de  bienes, 
cuando  en  el  estado  presentado  por  los  inter- 
ventores aparezca  un  activo  nominalmente 
mayor  que  el  pasivo,  los  acreedcres  podrán 
consentir  en  que  el  deudor  retenga  para  si 
algún  bien,  valor  ó   crédito. 

Art.  53.  Adjudicados  los  bienes  á  los  acree- 
dores, éstos  podrán,  por  la  misma  mayoría 
establecida  para  la  aprobación  del  concordato, 
disponer  que  se  continúe  el  giro  del  deudor, 
formándose  una  sociedad  en  la  que  cada  acree- 
dor quirografario  figurará  como  accionista  por 
el  importe  de  su  crédito.  -Resuelta  la  forma- 
ción de  esta  sociedad  se  citará  por  el  juez  á 
una  nueva  asamblea  dentro  de  cinco  días 
para  la  discusión  y  aprobación  de  los  estatu- 
tos y  nombramiento  de  la  comisión  directiva. 
A  esta  asamblea  no  concurrirá  el  juez,  de- 
biendo ser  presidida  por  un  acreedor.  Las 
resoluciones  en  esta  asamblea  serán  votadas 
por  la  mayoría  del  capital. 

Art.  54.  El  auto  que  apruebe  la  adjudica- 
ción de  bienes  dispondrá  que  se  dé,  sin  más 
trámite,  posesión  ae  todos  los  bienes,  libros  y 
papeles  de  comercio  del  deudor  á  los  repre- 
sentantes ó  administradores  designados  por 
los  acreedores,  en  cuyo  acto  el  deudor  está 
obligado  á  prestar  lamas  diligente  ayuda. 

Art.  55.  Con  la  aprobación  del  concordata 
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ó  de  la  adjudicación  de  bienes,  quedará  ter- 
minado el  juicio,  previo  pago  de  costas. 

Axt  56.  Si  los  acreedores  no  hubiesen  acep- 
tado un  concordato  ni  la  adjudicación  de 
bienes,  ó  siendo  aceptado  el  primero,  si  no 
hubiese  sido  homologado  por  el  juez,  el  deu- 
dor sera  declarado  en  estado  de  quiebra,  siem- 
pre que  hubiese  ocurrido  la  efectiva  cesación 
<le  pagos,  y  se  procederá  en  lo  demás  como 
se  prescribe  para  el  juicio  de  quiebra. 


TlTCTLO  VI 
De  la  declaración  de  quiebra 

Art.  57.  La  quiebra  sólo  puede  ser  decla- 
rada por  el  juez  de  comercio  y  en  los  siguien- 
tes casos:  a)  en  los  casos  previstos  por  el 
artículo  56;  b)  á  solicitud  del  fallido  mismo; 
c)  á  instancia  de  uno  ó  más  de  sus  acreedo- 
res; d)  á  petición  del  ministerio  público,  en 
«l  caso  de  fuga  ú  ocultación  de  un  comer- 
ciante sin  haber  dejado  persona  que  en  su 
representación  dirija  sus  negocios  y  dé  cum- 
plimiento á  sus  obligaciones. 

Art.  53.  En  los  casos  del  inciso  a)  el  juez 
dictará  el  auto  de  quiebra,  nombrará  liqui- 
dador al  designado  por  los  acreedores,  fijará 
la  fecha  de  la  cesación  de  pagos,  que  deberá 
ser  el  día  de  la  primera  presentación  del 
deudor  cuando  la  cesación  efectiva  hubiera 
sido  posterior,  y  dispondrá : 

1°  La  orden  de  retener  la  corresponden- 
cia epistolar  y  telegráfica  del  fallido, 
que  deberá  ser  abierta  en  su  presencia 
o  por  el  juez  en  su  ausencia,  para  en- 
tregarle la  que  fuere  puramente  per- 
sonal; 

2o  La  intimación  á  todos  los  que  tengan 
bienes  y  documentos  del  fallido  para 
que  los  pongan  á  disposición  del  sín- 
dico, bajo  las  penas  y  responsabilida- 
des que  correspondan; 

3o  La  prohibición  de  hacer  pagos  ó  en- 
trega de  efectos  al  fallido,  so  pena  á 
ios  que  lo  hicieren,  de  no  quedar  exo- 
nerados en  virtud  de  dichos  pagos  y 
entregas,  de  las  obligaciones  qae  ten- 
gan pendientes  en  favor  de  la  masa; 

4°  La  ocupación  de  todos  los  bienes  y 
pertenencias  del  fallido  por  el  liqui- 
dador. 

Art.  59.  El  auto  de  quiebra  se  publicará 
durante  ocho  días  en  los  diarios  del  lugar 
del  asiento  del  juzgado  y  en  los  lugares  don- 
de el  fallido  tuviere  establecimientos  mer- 
cantiles. 

Art.  60.  El  comerciante  en  estado  de  cesa- 
ción de  pagos  que  no  se  hubiere  presentado 
al  juzgado  en  el  término  del  artículo  8  y  el 
comerciante  no  matriculado,  están  obligados 
á  hacer  manifestación  de  ese  estado,  el  pri- 
mero dentro  de  veinticuatro  horas  á  contar 


desde  la  expiración  de  aquel  término  y  el 
segundo  dentro  de  tres  días  contados  desde 
la  cesación  de  pagos. 

La  manifestación  se  hará  en  la  secretaría 
del  tribunal  de  comercio  del  domicilio  del 
fallido,  y  si  se  tratase  de  sociedad  comer- 
cial, en  la  del  tribunal  de  comercio  donde  se 
encuentre  el  principal  establecimiento. 

Art.  61.  La  manifestación  de  quiebra  de- 
berá contener: 

Io  El  balance  general  de  los  negocios; 

2o  La  exposición  de  las  causas  de  la  quie- 
bra con  todos  los  comprobantes  reía* 
tivos; 

3o  La  firma  del  fallido  ó  de  persona  au- 
torizada para  ese  acto  con  poder  espe- 
cial. 


El  secretario  que  reciba  la  manifestación 
de  quiebra  pondrá  á  su  pie  una  certificación 
del  día  y  hora  de  su  presentación,  entregan- 
do en  el  acto  al  portador,  si  lo  pidiere,  un 
testimonio  de  esa  diligencia. 

Art.  62.  Cuando  la  quiebra  se  solicitare 
por  acreedor  legitimo,  éste  deberá  presentar  al 
juzgado  la  prueba  de  los  hechos  ó  circuns- 
tancias que  indique  y  de  las  que  resulte  que  el 
deudor  ha  cesado  efectivamente  en  sus  pagos. 

El  juez  resolverá  á  la  brevedad  posible, 
pudiendo  oir  ver  bal  mente  al  deudor,  á  quien 
se  citará  al  efecto. 

Art.  63.  En  el  caso  de  fuga  ú  ocultación 
de  un  comerciante,  el  juez,  á  instancia  del 
ministerio  público  ó  de  cualquier  acreedor, 
ordenará  que  se  pongan  provisoriamente  los 
sellos  como  medida  conservatoria  de  los  de- 
rechos de  los  acreedores;  y  en  seguida  proce- 
derá á  dictar  la  declaración  de  quiebra. 

Art .  64.  El  auto  declarativo  de  quiebra  en 
los  casos  previstos  por  los  artículos  60,  62  y 
63  deberán  contener,  además  del  llamamiento 
del  síndico  que  haya  sido  designado  en  la 
forma  prevista  por  el  artículo  92  y  fijación 
de  la  fecha  provisoria  de  la  cesación  de  pa- 
gos, Jas  disposiciones  consignadas  en  los 
incisos  3o  y  4o  del  artículo  12  y  las  del  ar- 
tículo 57. 

Art.  65.  La  no  presentación  del  deudor  en 
el  plazo  fijado  por  el  artículo  60,  ó  su  fuga  ú 
ocultación,  constituirá  una  presunción  de 
fraude  y  el  juez  al  declarar  la  quiebra  orde- 
nará su  arresto  y  lo  someterá  al  juzgado  de 
instrucción  criminal. 

Art.  66.  El  síndico  deberá  informar  emi- 
tiendo su  opinión  sobre  la  verificación  y 
graduación  de  cada  crédito,  estado  del  activo, 
calificación  de  la  quiebra  y  fecha  de  la  cesa- 
ción de  pagos. 

Las  disposiciones  del  juicio  de  concordato 
relativas  á  la  presentación  y  control  de  los 
títulos  se  aplicarán  al  juicio  de  quiebra. 

Art.  67.  Reunidos  los  acreedores  en  el  local 
y  día  designados,  se  leerá  el  informe  del  sín- 
dico y  se  procederá  enseguida  á  la  verifica- 
ción de  créditos  en  la  forma  establecida  en 
los  artículos  24  y  26. 

Verificados  los  créditos,  los  ac  eedores  pro- 
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cederán  á  nombrar  el  liquidador  del  concurso 
por  mayoría  de  votos  que  representen  mayo- 
ría de  capital. 

Si  la  votación  se  dividiera  y  no  pudieran 
reunirse  las  dos  mayorías  después  de  repe- 
tirse la  votación  por  segunda  vez,  el  liquida- 
dor será  nombrado  por  el  juez» 

Art.  68.  Dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas 
el  juez  ordenará  que  se  dé  posesión  de  los 
bienes  al  liquidador;  fijará  la  época  de  la 
efectiva  cesación  de  pagos  y  mandará  pasar 
loe  antecedentes  respectivos  al  juez  de  ins- 
trucción criminal  si  resultaren  indicios  de 
culpa  ó  fraude. 

Art.  69.  En  caso  de  quiebra  de  un  comer- 
ciante que  haya  celebrado  un  concordato  an- 
terior, los  acreedores  de  este  concordato  vol- 
verán al  ejercicio  de  sus  derechos,  pero  solo 
figurarán  en  la  masa  del  nuevo  concurso  en 
la  forma  siguiente:  si  no  han  recibido  divi- 
dendo alguno,  por  el  importe  total  de  su 
crédito;  si  han  recibido  algún  dividendo,  por 
la  parte  de  sus  créditos  primitivos  corres- 
pondientes á  los  dividendos  que  han  dejado 
de  percibir. 

Art.  70.  Un  comerciante  puede  ser  decla- 
rado en  estado  de  quiebra,  aunque  no  tenga 
Binó  un  solo  acreedor. 

No  es  permitido  al  hijo  respecto  del  padre, 
al  padre  respecto  del  hijo,  ni  a  la  mujeres  res- 
pecto del  marido  ó  viceversa,  hacerse  decla- 
rar fallidos. 

Art.  71.  La  declaración  de  quiebra  atrae 
al  juzgado  de  la   misma,  todas  las  acciones 

Judiciales  contra  el  fallido  con  relación  á  sus 
tienes. 

Las  acciones  que  correspondan  al  fallido 
serán  ejercidas  por  el  liquidador  ante  los 
juzgados  que  correspondan. 

Art.  72.  Si  el  fallido  hubiese  cumplido  con 
las  obligaciones  de  los  artículos  60  y  61  de 
esta  ley  ó  en  cabo  de  declararse  la  quiebra  á 
pedido  de  los  acreedores,  prestase  su  ayuda 
al  concurso,  y  cuando  «prima  facie»  no  apa- 
reciese culpable  ó  fraudulenta  la  quiebra,  el 
Iuez  á  su  pedido  y  previo  informe  del  síndico, 
e  acordará  una  asignación  mensual  para 
alimentos,  la  que  en  ningún  caso  excederá  de 
tres  meses. 


TITULO  VII 

lto  la  revocación  y  nulidad  del  avio  de 

quiebra 

Art.  73.  Cuando  el  fallido  hubiere  desisti- 
do del  pedido  de  declaración  de  quiebra,  an- 
tes de  haberse  comenzado  la  publicación  del 
auto  respectivo,  procederá  la  revocación  del 
auto  de  quiebra,  previo  pago  de  los  gastos 
ocasionados. 

Art.  74.  £1  fallido  podrá  pedir  la  nulidad 
del  auto  de  quiebra  dictado  á  petición  de  los 
acreedores  ó  por  denuncia  de  fuga,  dentro 
del  término  de  ocho  días  á  contar  desde  la 
fecha  en  que  hubiese  tenido  conocimiento  de 


dicho  auto  ó  hasta  tres  días  después  de  la 
primera  publicación  de  los  edictos  respecti- 
vos. La  nulidad  deberá  fundarse,  exclusiva- 
mente, en  la  falsedad  de  los  hechos  en  cayo 
mérito  se  dictó  el  auto  de  quiebra. 

Art  75.  El  artículo  de  reposición  se  sus- 
tanciará con  audiencia  del  síndico;  y  el  de 
nulidad  con  audiencia  del  acreedor  que  pi- 
dió la  quiebra,  del  agente  fiscal  y  del  sin- 
dico, en  la  forma  que  se  prescribe  en  el 
título  IX. 

Art.  76.  La  reclamación  del  deudor  contra 
el  auto  de  quiebra,  no  impedirá  ni  suspen- 
derá la  ejecución  de  las  medidas  prevenidas 
en  el  artículo  78. 

Art.  77.  Anulado  el  auto  de  declaración  de 
quiebra,  se  repondrán  las  cosas  al  estado  que 
antes  tenían. 

£1  comerciante  contra  quien  tuvo  lugar  el 
procedimiento,  podrá  deducir  contra  el  que 
lo  provocó  acción  de  daños  y  perjuicios,  si 
justifícase  que  aquél  había  procedido  con  dolo 
ó  injusticia  manifiesta. 


TlTÜLO  VIII 

De  las  medidas  consiguiente*  a  la  declara* 

clén  de  quiebra 

Art.  78.  La  ocupación  de  los  bienes  y  pa- 
peles del  fallido,  se  verificará  en  la  forma 
siguiente: 

Io  Se  procederá  á  la  descripción  é  inven- 
tario de  todos  los  bienes  y  efectos,  de- 
biendo practicarse  esta  operación  en 
dos  ejemplares,  de  los  que  uno  se  agre- 
gará á  los  autos,  quedando  el  otro  en 
poder  del  síndico. 

2*  Se  hará  constar  el  número,  clase  y 
estado  de  los  libros  de  comercio  que  se 
encuentren,  poniéndose  en  cada  uno 
de  ellos  á  continuación  de  la  última 
partida,  una  nota  de  las  hojas  escritas 
que  tengan,  firmada  por  el  síndico,  el 
secretario  y  el  fallido  si  asistiere.  Si 
los  libros  no  estuviesen  llevados  en  la 
forma  legal,  se  rubricarán  todas  sus 
hojas  por  el  síndico  y  el  secretario. 

3o  En  el  mismo  acto  se  inventariarán  el 
dinero,  letras,  pagarés  y  demás  docu- 
mentos de  crédito. 

4°  Los  bienes  raíces  quedarán  bajo  la  ad- 
ministración del  síndico,  quien  recau- 
dará sus  frutos  y  productos,  tomando 
las  disposiciones  convenientes  para  evi- 
tar cualquier  malversación. 

Todos  los  demás  bienes,  libros  y  papeles 
quedarán  igualmente  en  poder  del  sín- 
dico, quien  so  dará  por  recibido  fir- 
mando al  pie  del  inventario. 

5o  Con  respecto  á  los  bienes  que  se  en- 
cuentren fuera  del  domicilio  del  falli- 
do, se  practicarán  las  mismas  diligen- 
cias arriba  referidas,  en  los  lugares  en 
que  estén  situados,  librándose  al  efecto 
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los  despachos  necesarios.  Si  los  tene- 
dores de  esos  bienes  fuesen  personas 
de  notoria  responsabilidad,  atendido  su 
valor,  se  constituirá  en  ellas  el  depó- 
sito. 

6*  Si  el  sindico  no  pudiese  asistir  perso- 
nalmente podrá  conferir  bajo  su  res- 
ponsabilidad poder  á  persona  que  lo  re- 
presente. 

7*  Las  ropas  y  muebles  de  uso  indis- 
pensable del  fallido  y  su  familia,  le 
serán  entregados  previo  recibo  que  se 
agregará  al  inventario. 

8*  Siempre  que  el  Inventario  no  pudiera 
terminarse  en  un  solo  día,  se  colocarán 
los  sellos  del  juzgado  en  las  puertas 
de  las  habitaciones  donde  se  encuen- 
tren los  bienes,  debiendo  requerirse 
además  la  vigilancia  de  la  policía. 

Art.  79.  Si  se  tratase  de  la  quiebra  de  una 
sociedad  colectiva  ú  otra  en  que  existieran  di- 
versos socios  solidarios,  las  diligencias  pre- 
venidas en  el  artículo  anterior  se  practicarán 
no  sólo  en  el  establecimiento  principal  de  la 
sociedad,  6ino  en  el  domicilio  de  cada  uno  de 
los  socios  solidarios. 

Si  se  tratara  de  sociedad  anónima,  las  dili- 
gencias prevenidas  solo  se  practicarán  en  los 
establecimientos  ó  pertenencias  de  la  socie- 
dad. 

Art.  80  Si  la  venta  de  bienes  se  hiciere 
indispensable  en  razón  de  su  probable  dete- 
rioro ó  conservación  dispensiosa,  el  síndico 
deberá  solicitarla  del  juez,  quien,  si  lo  juz- 
gare conveniente,  la  acordaré,  nombrando  el 
martiliero  público  que  deba  realizarla. 

Art.  81.  Si  entre  los  bienes  existieran  al- 
gunos sobre  los  cuales  se  tuviera  conocimien- 
to de  la  existencia  de  un  privilegio  especial, 
se  procederá  á  individualizar  el  resultado  de 
su  venta  á  los  efectos  correspondientes. 

ArL  82.  El  síndico  está  obligado  á  practi 
car  los  actos  necesarios  para  la  conservación 
de  todos  los  derechos  y  acciones  de  la  masa. 

Los  créditos  activos  de  plazo  vencido  debe- 
rán ser  cobrados  por  el  sindico,  pudiendo  al 
efecto  demandar  á  los  deudores,  á  menos  que 
sean  notoriamente  insolventes,  en  cuyo  caso 
lo  hará  saber  al  juez  para  que  se  informen 
los  acreedores  y  puedan  tomar  la  resolución 
que  les  convenga. 

Las  sumas  resultantes  de  la  venta  de  efec- 
tos ó  cobros  verificados,  se  depositarán,  pre- 
via deducción  de  los  gastos,  en  el  Banco  de 
la  Nación. 

No  podrán  extraerse  fondos  del  depósito 
sino  en  virtud  de  orden  del  juez. 


TÍTULO  IX 

De  los  Incidentes  en  el  Juicio  de  quiebra 

Art.  83.  Se  tramitarán  en  forma  de  inci- 
dente de  acuerdo  con  las  prescripciones  de 
este  título,  los  pedidos  de  revocación  y  nuli- 


dad del  auto  de  quiebra,  de  verificación  y 
graduación  de  créditos  no  presentados  en 
tiempo  oportuno  y  los  de  reposición  de  las 
resoluciones  del  juez  declarando  admisibles 
los  créditos  observados  ó  impugnados,  en 
todo  ó  en  parte. 

Art.  84.  Del  escrito  en  que  se  promueva  el 
incidente  se  dará  traslado  á  las  partes  por 
tres  días  perentorios.  Evacuado  el  traslado  ó 
vencido  el  término  sin  que  las  partes  se  ha- 
yan expedido,  el  juez  designará  audiencia 
para  recibir  la  prueba  dentro  de  un  plazo 
que  no  podrá  exceder  de  ocho  días. 

Art.  85.  Si  no  fuera  posible  recibir  toda  la 
prueba  en  el  día  designado,  el  juez  fijará  otra 
audiencia  próxima,  citando  á  las  partes  en 
ese  mismo  acto. 

Art.  86.  En  los  casos  en  que  fuere  admisi- 
ble la  prueba  testimonial,  cada  parte  no  po- 
drá presentar  más  de  cuatro  testigos  para 
probar  cada  uno  de  los  hechos  fundamenta- 
les del  incidente. 

Art.  87.  A  las  partes  incumbe  la  obligación 
de  urgir  para  que  toda  la  prueba  se  reciba  en 
el  día  de  la  audiencia. 

Art.  88.  Si  la  cuestión  fuera  de  puro  de- 
recho se  correrá  á  las  partes  por  tres  días 
perentorios  un  nuevo  traslado  por  su  oiden. 

Art.  89.  Recibida  la  prueba  ó  evacuado  el 
segundo  traslado  quedará  cerrada  toda  dis- 
cusión y  el  juez  pronunciará  su  fallo  dentro 
del  término  de  cinco  días.  De  la  resolución 
que  recaiga  podrá  apelarse  en  relación. 

Los  demás  autos  o  providencias  que  se  dic- 
ten en  estos  incidentes,  no  serán  susceptibles 
de  recurso  alguno. 


TÍTULO  X 

Del  n©nibr  amiento  de  hfndleos 

Art.  90.  En  el  mes  de  diciembre  de  cada 
año,  la  cámara  de  comercio  de  la  Bolsa,  don- 
de la  hubiere,  formará  una  lista  de  sesenta 
comerciantes  de  notorio  abono  y  buen  cré- 
dito, para  que  desempeñen  el  cargo  de  síndi- 
cos en  el  año  siguiente. 

Art.  91.  En  los  puntos  donde  no  hubiere 
Bolsa  de  Comercio,  los  comerciantes  que  pa- 
guen patente  de  las  dos  categorías  más  altas, 
harán  la  designación  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  debiendo  al  efecto  ser  convo- 
cados por  el  juez  de  comercio  que  presidirá 
la  reunión.  Donde  hubiere  más  de  un  juez, 
la  convocatoria  se   hará  por  el  más  antiguo. 

La  designación  se  practicará  por  los  co- 
merciantes que  concurran,  cualquiera  que  sea 
su  número,  y  en  caso  de  que  ningún  comer- 
ciante concurra,  será  hecha  por  el  juez. 

Art.  92.  Verificada  la  designación,  se  insa-r 
cularán  los  nombres  de  los  designados  y  se 
numerarán  por  el  orden  que  resulte  de  esa 
operación. 

La  lista  de  los  designados  se  publicará  en 
dos  diarios  del  lugar  y  se  fijará  en  los  estra- 
dos del  juzgado,  y  en  la  Bolsa  ó  mercada 
donde  lo  hubiere. 
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Art.  93.  Los  jaeces  llamarán  de  esa  lista 
al  comerciante  que  resaltara  designado  por 
sorteo  en  cada  caso,  practicado  directamente 
por  el  jaez,  para  desempeñar  las  -  funciones 
que  les  confiere  esta  ley,  eliminando  hasta 
completar  la  lista,  aquéllos  que  hubiesen  sido 
ya  nombrados. 

Art.  94.  De  los  síndicos  llamados  á  des- 
empeñar sus  funciones  se  formará  un  cuadro 
en  que  se  anotará: 

Io  El  nombre  de  las  personas  desig- 
nadas; 

2o  La  fecha  de  su  llamamiento; 

3o  La  determinación  del  concurso  en  que 
intervenga  y  las  observaciones  opor- 
tunas. 

Este  cuadro  será  colocado  en  sitio  visible 
de  cada  juzgado  y  sus  anotaciones  serán 
hechas  por  los  secretarios  respectivos. 

Art.  1)5.  El  cargo  de  síndico  es  renunciable 
por  las  siguientes  cansas: 

Io  Enfermedad  que  impida  el  desempe- 
ño de  sus  f unciones; 

2o  Urgente  necesidad  de  ausentarse; 

3o  Haber  sido  síndico  el  año  anterior; 

4o  Cualquier  otro  motivo  justiñcado  á 
juicio  del  tribunal. 

Si  renunciare  por  causa  inmotivada,  los 
jaeces  aplicarán  multa  de  quinientos  pesos 
al  renunciante. 

Art.  96.  No  puede  ser  síndico  ningún  pa- 
riente del  fallido  por  consaguinidad  ó  afini- 
dad dentro  del  cuarto  grado  inclusive. 

Art.  97.  Una  misma  persona  no  podrá  ser 
nombrada  para  el  ejercicio  de  las  funciones 
de  síndico  mas  de  dos  años  consecutivos;  y 
la  lista  deberá  ser  renovada  cada  año  por  lo 
menos  en  la  mitad. 

Art.  98.  El  síndico  será  responsable  de  toda 
omisión  ó  culpa  en  el  cumplimiento  de  su 
cargo,  que  cause  perjuicio  á  algún  acreedor, 
y  será  reputado  como  cómplice  del  deudor 
culpable  ó  fraudulento  si  en  cualquier  forma 
ha  encubierto  ó  disimulado  la  culpa  ó  fraude. 


TITULO  XI 

Efectos  Jurídico»  de    la   declaración 
de  quiebra 

Art.  99.  El  fallido  queda  de  derecho  sepa- 
rado é  inhibido  desde  el  día  de  la  declaración 
de  quiebra,  de  la  administración  de  todos  los 
bienes  incluso  los  que  por  cualquier  título 
adquiriese  mientras  se  halle  en  estado  de 
quiebra. 

El  fallido  podrá,  sin  embargo,  ejercitar 
aquellas  acciones  que  tengan  por  objeto  de- 
rechos inherentes  á  su  persona  ó  que  sean 
meramente  conservatorias  de  sus  bienes  y 
derechos. 


Art.  100.  Cesa  el  fallido  en  los  mandatos 
y  comisiones  que  hubiese  recibido  antes  de  la 
quiebra;  y  sus  mandatarios  ó  factores  cesan 
desde  el  día  en  que  llegare  la  quiebra  á  su 
noticia.  En  esta  fecha  se  saldan  sus  cuentas 
corrientes  por  remesas  respectivas. 

Art.  101.  La  privación  de  la  administración 
no  se  extiende  á  los  sueldos  ó  pensiones  qne 
se  deban  al  fallido  por  el  Estado,  ni  á  aque- 
llos bienes  donados  ó  legados  al  fallido  bajo 
condición  de  no  quedar  s  a  jetos  al  desapropio. 

Art.  102.  El  fallido  conserva  la  adminis- 
tración de  los  bienes  de  su  mujer  y  de  sus 
hijos;  pero  los  frutos  ó  rentas  que  le  corres- 
pondan, pueden  ser  traídos  á  la  masa  de  sos 
bienes,  bajo  condición  de  atender  debida- 
mente á  las  cargas  á  que  la  percepción  de 
esos  frutos  Be  halle  afectada. 

Art  103.  Si  el  fallido  repudiara  una  heren- 
cia ó  legado  que  le  sobreviniera,  el  síndico, 
con  autorización  judicial,  puede  aceptar  la 
herencia  ó  legado  por  cuenta  de  la  masa,  á 
nombre  del  deador  y  en  su  lugar  y  caso. 

La  repudiación  no  se  anula  entonces  sino 
en  favor  de  los  acreedores  y  hasta  la  suma 
concurrente  de  sus  créditos.  Subsiste  en  cuan- 
to al  heredero. 

Art.  104.  Los  actos  verificados  por  el  falli- 
do después  de  ia  presentación  ante  el  juzga- 
do, y  de  la  fecha  en  que  el  tribunal  establezca 
la  efectiva  cesación  de  pagos,  adolecerán  con 
relación  á  la  masa,  de  nulidad  absoluta  ó  re- 
lativa. 

Art.  10.x  Corresponde  á  'a  primera  cate- 
goría: 

Io  Todas  las  enajenaciones  de  bienes  mue- 
bles ó  i  u muebles,  derechos  y  acciones 
hechas  á  título  gratuito; 

2o  Los  pagos,  ya  sea  en  dinero,  cesiones, 
compensaciones,  traspasos  ú  otra  forma, 
do  deudas  no  vencidas,  aunque  haya 
buena  fe  de  parte  del  acreedor  ó  deudor; 

8°  Los  pagos  de  deudas  vencidas  que  se 
verifiquen  de  otro  modo  que  en  dinero 
ó  papeles  de  comercio; 

4o  Todas  las  hipotecas,  anticresis  y  pren- 
das que  se  establezcan  sobre  bienes  del 
deudor  por  obligaciones  de  fecha  ante- 
rior que  no  tuviesen  esa  calidad. 

Art.  106.  Pertenecen  á  la  segunda  catego- 
ría todos  los  demás  pagos  que  haga  el  deudor 
en  razón  de  deudas  vencidas,  las  enajenacio- 
nes y,  en  general,  todos  los  actos  y  obliga- 
ciones aunque  no  sean  de  comercio,  ejecuta- 
dos después  de  la  presentación  ó  cesación  de 
pagos,  si  de  parte  de  los  que  han  recibido 
algo  del  deudor  ó  de  los  que  nan  tratado  con 
él,  ha  habido  noticia  de  la  presentación  ó 
cesación  de  sus  pagos,  salvo  el  derecho  á  los 
terceros  de  buena  fe  para  reclamar  las  sumas 
de  su  pertenencia  que  hubiesen  entrado  á  la 
masa. 

Art.  107.  Tratándose  de  letras  de  cambio, 
la  sentencia  que  haya  condenado  al  portador 
á  reembolsar  lo  recibido  con  noticia  de  la  ce- 
sación de  pagos,   surtirá   los  efectos  de  un 
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Íurotesto  en  forma  para  recurrir  contra  el 
ibrador  y  endosante. 

Art.  108.  La  declaración  de  quiebra  suspen- 
de el  ejercicio  de  las  acciones  contra  el  falli- 
do y  solo  podrán  intentarse  ó  continuarse 
con  el  concurso. 

Art.  109.  La  declaración  de  quiebra  hace 
exigióles  todas  las  deudas  pasivas  del  fallido, 
aunque  no  se  hallen  vencidas,  ya  sean  comer- 
ciales ó  civiles,  con  descuento  de  los  intere- 
ses correspondientes  al  tiempo  que  faltase 
para  el  vencimiento. 

Exceptúanse  las  prestaciones  anuales  hasta 
que  en  consideración  a  sus  condiciones,  el 
tribunal  fije  la  importancia  por  la  que  ha  de 
-concurrir  el  acreedor  al  concurso. 

Art.  110.  El  juicio  declarativo  de  la  quiebra 
suspende  sólo  con  relación  á  la  masa,  el  curso 
de  los  intereses  de  todo  crédito  que  no  esté 
garantido  con  privilegio,   prenda  ó  hipoteca. 

Los  intereses  de  los  créditos  garantidos, 
tolo  pueden  ser  reclamados  sobre  las  canti- 
dades provenientes  de  los  bienes  afectados 
al  privilegio,  á  la  hipoteca  ó  á  la  prenda. 

Art.  111.  Los  codeudores  del  fallido  en 
deuda  comercial  no  vencida  ai  tiempo  de  la 
quiebra,  sólo  estarán  obligados  á  dar  fianza 
de  que  pagarán  al  vencimiento,  si  no  prefi- 
riesen pagar  inmediatamente. 

Are.  112.  La  disposición  del  artículo  pre- 
cedente no  es  aplicable  sino  al  caso  de  los 
obligados  simultáneamente. 

Cuando  la  obligación  es  sucesiva  como  en 
los  endosos,  la  quiebra  del  endosante  poste- 
rior no  da  derecho  á  demandar  antes  del 
vencimiento  á  los  endosantes  anteriores. 

Art.  113.  En  el  caso  de  deuda  afianzada, 
•si  es  el  deudor  el  que  quiebra,  gozará  el  fiador 
de  todo  el  plazo  estipulado  en  el  contrato. 

Quebrando  e'  fiador  se  observará  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  479  del  código  de  co- 
mercio. 

Art.  114.  La  compensación  tiene  lugar  en 
el  caso  de  quiebra  conforme  á  las  reglas  re- 
lativas á  este  modo  de  extinción  de  las  obli- 
gaciones. Sin  embargo,  no  podrán  alegar 
compensación  los  cesionarios  ó  endosatarios 
de  títulos  ó  papeles  de  crédito  contra  el  fa- 
llido. 


TÍTULO  XI£ 


ra  de  los  procedimiento*  de  quiebra 


Art.  115.  En  cualquier  tiempo,  si  los  pro- 
cedimientos de  la  quiebra  se  encontrasen  de- 
tenidos por  insuficiencia  del  activo  para  su- 
fragar los  gastos,  podrá  el  juzgado,  oído  el 
dictamen  del  síndico,  pronunciar  aún  de  ofi- 
cio la  clausura  de  las  operaciones  de  la  quie- 
bra. 

Este  hecho  importará  una  presunción  de 
fraude  ó  culpa  contra  el  deudor,  y  el  auto  de 
clausura  dispondrá  que  pase  el  expediente  al 
Juez  del  crimen  que  corresponda. 

Esta  sentencia  hará  que  vuelva  cada  acree- 


dor al  ejercicio  de  sus  acciones  individuales, 
así  contra  los  bienes  como  contra  la  persona 
del  fallido,  salvo  las  limitaciones  que  en  este 
código  se  establecen. 

Art.  116.  El  fallido  ó  cualquier  otro  intere- 
sado, podra  en  todo  tiempo  obtener  del  tribu- 
nal revocación  del  auto  de  clausura,  justifi- 
cando que  existen  fondos  para  hacer  frente  á 
los  gastos  de  las  operaciones  de  la  quiebra,  ó 
consignando  en  poder  del  síndico  una  suma 
bastante  para  atender  esos  gastos. 


TÍTULO  XIII 


Diferente*  clases  de  créditos  y  su  graduación 

Art.  117.  Entre  los  acreedores  privilegia- 
dos se  gradúa  la  preferencia  sin  considera- 
ción al  tiempo,  por  la  diferente  c  ílidad  de  los 
privilegios. 

Los  acreedores  privilegiados  que  perte- 
necen á  la  misma  clase  son  pagados  a  pro- 
rrata. 

Los  acreedores  privilegiados  ejercen  sus 
acciones  sobre  los  bienes  afectados,  indepen- 
dientemente del  concurso. 

Art.  118.  Los  privilegios  pueden  ser  gene- 
rales sobre  todos  los  bienes  ó  especiales  á 
ciertas  cosas  inmuebles  ó  raíces . 

Art.  119.  Los  acreedores  del  fallido  serán 
clasificados  en  cinco  estados  diversos,  según 
la  naturaleza  de  sus  títulos: 

Io  Acreedores  de  dominio; 

'¿°  Acreedores  con  privilegio  general: 

8>  Acreedores  con  privilegio  especial; 

4°  Acreedores  hipotecario •>; 

5°  Acreedores  simples  ó  comunes. 

Art.  120.  Pertenecen  á  la  primera  catego- 
ría: 

1°  Los  acreedores  de  bienes  que  el  falli- 
do tuviese  á  título  de  depósito,  prenda, 
administración,  arrendamiento,  como- 
dato, comisión  de  compra,  venta,  trán- 
sito, entrega  ó  cualesquiera  de  los  títu- 
los que  no  transfieren  el  dominio; 

2°  Los  acreedores  de  letras  de  cambio  ú 
otros  cualesquiera  títulos  comerciales, 
remitidos,  entregados  ó  endosados  sin 
traslación  de  dominio  ó  por  remesas 
hechas  al  fallido  para  fin  determi- 
nado; 

3o  El  vendedor  á  quien  no  se  ha  pagado 
el  precio  en  los  casos  prevenidos  en  el 
artículo  125  y  siguientes. 

4o  El  hijo  de  familia  por  los  bienes  ad- 
venticios existentes,  el  heredero  ó  le- 
gatario por  los  bienes  de  la  herencia  ó 
legado,  y  el  menor  ó  incapaz  por  los 
bienes  de  la  tutela  ó  cúratela; 

5o  La  mujer  casada:  Io  Por  los  bienes  do- 
tales  existentes  que  hubiere  introduci- 
do al  matrimonio,  con   tal   que  conste 


234 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  nüra.  11. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Junio  8  de  1908 


su  recibo  por  instrumento  de  que  se 
haya  tomado  razón  en  el  registro  pú- 
blico de  comercio  en  la  forma  estable- 
cida; 2*  Por  Jos  bienes  adquiridos  du- 
rante el  matrimonio  á  título  de  heren- 
cia, legado  ó  donación,  ya  sea  que 
existieren  en  la  misma  forma  ó  se  hu- 
bieren subrogado  é  invertido  en  otros, 
siempre  que  se  pruebe  que  tales  bienes 
entraron  efectivamente  en  poder  del 
marido  y  se  haya  tomado  razón  en  el 
registro  de  las  respectivas  escrituras. 
Sin  embargo,  en  ninguno  de  los  casos 
precedentes,  la  falta  de  registro  obsta- 
rá el  ejercicio  de  los  derechos  de  la 
mujer,  legítimamente  comprobados  en 
juicio  ordinario,  sin  perjuicio  de  la  res- 
ponsabilidad que  corresponda  al  marido. 

Art.  121.  El  depósito  de  género  sin  desig- 
nación de  especie  y  el  dinero  que  devenga  in- 
tereses, no  entran  en  la  clase  de  créditos  de 
dominio.  Tampoco  son  considerados  tales  los 
depósitos  de  dinero  que  no  existen  en  especie, 
ni  las  sumas  entregadas  á  los  banqueros  para 
ser  sacadas  á  voluntad  del  depositante  ya 
sea  que  devenguen  ó  no  intereses. 

Art.  122.  Son  acreedores  con  privilegio  ge- 
neral, aquellos  cuyos  créditos  proceden  de  al- 
guna de  las  causas  siguientes: 

Io  Los  gastos  para  la  seguridad  de  los 
bienes,  administración  de  la  casa  fa- 
llida y  demás  diligencias  judiciales  ó 
extrajudiciales  en  beneficio  común, 
siempre  que  hayan  sido  verificados  con 
la  debida  autorización. 

Sin  embargo,  ese  privilegio  no  tiene 
lugar  respecto  de  aquellos  créditos  para 
'  cuya  seguridad  y  libre  ejercicio  no  era 
necesaria  la  declaración  de  quiebra. 
Por  lo  que  toca  á  esos  créditos  sólo 
tienen  privilegio  las  costas  que  se  re- 
fieren especialmente  á  ellos; 

2o  Los  gastos  funerarios  si  la  declaración 
de  quiebra  ha  tenido  lugar  después  del 
fallecimiento. 

Estos  gastos,  cuando  el  fallido  hu- 
biere mueito  con  posterioridad  á  la 
declaración  de  quiebra,  sólo  tendrán 
privilegio  si  se  han  hecho  por  el  sindi- 
co y  con  autorización  del  juez; 

3°  Los  gastos  de  la  última  enfermedad  en 
caso  de  quiebra  declarada  después  del 
fallecimiento; 

4*  Los  salarios  de  los  factores,  dependien- 
tes y  criados  del  fallido  ú  obreros  que 
ha  empleado  directamente,  por  los  seis 
meses  inmediatamente  anteriores  a  la 
declaración  de  quiebra; 

6°  Los  alimentos  suministrados  al  deudor 
y  á  su  familia,  factores  y  dependientes 
que  viven  en  la  misma  casa  del  fallido, 
en  los  seis  meses  anteriores  á  la  decla- 
ración de  quiebra; 

6#  Los  créditos  del  fisco  y  de  las  munici- 
palidades por  impuestos  adeudados, 

Art.  128   Son  acreedores  con  privilegio  es- 


pecial,   aquellos   cuyos  créditos  proceden  de* 
algunas  las  causas  siguientes: 

1.°  Los  arrendamientos  vencidos  en  todo 
lo  que  existe  dentro  del  fundo  arren- 
dado, incluso  la  cosecha  del  año,  tra- 
tándose de  heredades. 

El  mismo  privilegio  tiene  lugar  por 
el  importe  de  los  daños  causados  en  el 
fundo,  las  reparaciones  que  son  de 
cuenta  del  arrendatario  y  todo  lo  que 
se  refiere  al  cumplimiento  del  contrato. 
Sin  embargo,  el  privilegio  no  se  ex- 
tiende á  los  efectos  que  el  fallido  tenía 
en  comisión,  depósito  ó  cualquier  títu- 
lo de  los  que  no  transfieren  el  dominio; 

2.°  El  precio  de  venta  mientras  la  cosa 
vendida  está  en  poder  del  vendedor; 

3*°  El  crédito  con  prenda  que  tiene  en 
su  poder  el  acreedor; 

4.°  Los  gastos  hechos  para  la  construc- 
ción, mejora  ó  conservación  de  una 
cosa  mientras   exista  en   poder  de  la 

Í>ersona  por   cuya   cuenta  se  hicieron 
os  gastos; 

6.°  Los  créditos  á  que  se  refiere  el  título 
decimosexto  del  libro  III  del  código  de 
comercio; 

6.°  Los  barraqueros  y  administradores  de 
depósitos  sobre  los  efectos  existentes 
en  sus  barracas  ó  almacenes,  para  ser 
pagados  de  los  salarios  y  gastos  he- 
chos en  su  conservación; 

7.°  El  mandatario  sobre  los  objetos  del 
mandato,  por  lo  que  se  le  adeudara  en 
consecuencia; 

8°  El  comisionista  sobre  los  efectos  con- 
signados para  el  pago  de  las  anticipa- 
ciones, gastos  de  transporte  y  conser- 
vación, así  como  de  las  comisiones  é 
intereses  respectivos,  en  los  términos 
y  condiciones  del  artículo  279  del  có- 
digo  de  comercio; 

9.°  El  cargador  por  los  efectos  cargados 
en  los  animales,  carruajes,  barcas,  apa- 
rejos y  demás  instrumentos  principales 
y  accesorios  del  transporte, 

10  Los  gastos  de  transporte  ó  flete  en 
los  efectos  cargados; 

11.  En  todos  los  casos  en  que  las  leyes 
acuerdan  el  derecho  de  retención  y  en 
los  demás  expresamente  establecidos 
en  el  código. 

Art.  124.  Son  acreedores  hipotecarios  aque- 
llos cuyos  créditos  están  garantidos  con  hi- 
poteca. 

Art.  125.  Todos  los  demás  acreedores  no 
expresados  en  el  presente  título  son  quiro- 
grafarios ó  comunes. 


TÍTULO   XIV 


Do  la  reivindicación 

Art.  12o.  No  pueden  ser  objeto  de  reivin- 
dicación en  caso  de  quiebra,  los  efectos  ó  co- 
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sas  cuya  propiedad  se  ha  transferido  al  falli- 
do, aunque  no  se  haya  pagado  el  precio,  ha- 
ya habido  ó  no  plazo  estipulado  para  el  pago. 
Cesa  también  en  caso  de  quiebra  del  compra- 
dor, el  derecho  establecido  por  el  artículo  216 
del  código  de  comercio  para  pedir  la  resolu- 
ción del  contrato. 

Sin  embargo,  el  vendedor  tendrá  el  derecho 
de  reivindicar  los  efectos  vendidos,  cuando  el 
comprador  quiebra  antes  de  haber  pagado  el 
precio,  con  tal  que  antes  del  día  de  la  presen- 
tación no  se  hubiera  adquirido  por  el  fallido 
ó  su  comisionado  la  posesión  efectiva  de  la 
cosa  vendida,  aunque  hubiera  mediado  una  ó 
más  de  las  circunstancias  que  según  el  ar- 
tículo 463  importan  tradición  simbólica. 

Art.  127.  lía  reivindicación  establecida  en 
el  artículo  precedente  sólo  podrá  ejercitarse 
respecto  de  los  efectos  que  sin  haberse  con- 
fundido con  otros  del  mismo  género,  sean 
idénticamente  los  mismos  que  fueron  ven- 
didos. 

La  prueba  de  la  identidad  será  admitida 
aun  cuando  se  encuentren  deshechos  los  far- 
dos, abiertos  los  cajones  ó  disminuido  su  nú- 
mero. 

Art.  128.  Si  el  comprador  ha  pagado  una 
parte  del  precio,  el  vendedor  debe  devolver 
a  la  masa  la  suma  recibida,  en  el  caso  de 
reivindicación  de  todos  los  efectos  vendi- 
dos. 

Art.  129.  Si  solo  se  encuentra  existente  en 
la  masa  una  parte  de  los  efectos  vendidos,  la 
restitución  se  hará  proporción  alm  en  te  al  pre- 
cio de  la  venta  total. 

Art.  180.  £1  vendedor  que  reciba  los  efec- 
tos mediante  la  reivindicación,  estará  obliga- 
do á  reintegrar  previamente  á  la  masa  todo 
lo  oue  se  hubiere  pagado  ó  se  adeude  por  de- 
rechos fiscales,  transporte,  comisión,  seguro, 
averia  gruesa  y  gastos  hechos  para  la  con- 
servación de  la  cosa. 

£1  vendedor  en  ningún  caso  podrá  recla- 
mar del  concurso  los  daños  y  perjuicios  que 
sufriere  hasta  la  reivindicación  de  la  cosa 
vendida. 

Art.  181.  No  ha  lugar  á  reivindicación  en 
el  caso  del  artículo  126  cuando  el  vendedor 
hubiera  recibido  letra  de  cambio  ú  otro  pa- 
pel negociable  por  el  precio  íntegro  de  los 
efectos  vendidos,  otorgando  recibo  simple  ó 
anotando  el  pago  sin  referirse  á  los  billetes  ó 
letras  mencionadas 

Si  solo  hubiere  recibido  las  letras  por  una 
parte  del  precio,  la  reivindicación  podrá  te- 
ner lugar,  con  tal  que  se  de  fianza  á  favor  del 
concurso  por  los  reclamos  que  pudieren  ori- 
ginarse como  consecuencia  de  las  letras. 

Art.  182.  Tampoco  procede  la  reivindica- 
ción en  el  caso  de  que  el  fallido  no  haya  en- 
trado en  posesión  real  de  los  efectos,  si  los 
hubiere  vendido  á  un  tercero  de  buena  fe  es- 
tando en  camino  la  factura,  el  conocimiento 
ó  la  carta  de  porte. 

Sin  embargo,  el  vendedor  primitivo  podrá, 
mientras  el  precio  no  se  haya  pagado,  usar 
de  la  acción  del  fallido  contra  el  comprador 
hasta  la  suma  concurrente  de  lo  que  se  le 


adeude  y  esa  suma  no  entrará  á  formar  parte 
de  la  masa. 

Art.  183  Si  el  vendedor  prefiere  dirigir  su 
acción  contra  el  comprador,  en  el  caso  del  ar- 
tículo anterior,  no  podrá  volver  después  con- 
tra el  concurso,  y  si  en  éste  hubiese  sido  re- 
conocido como  acreedor,  no  podrá  usar  de 
acción  alguna  contra  el  comprador.  Lo  mis- 
mo sucederá  en  todos  los  casos  en  que  el 
fallido  háblese  contratado  por  cuenta  de  un 
tercero,  aunque  no  lo  hubiese  expresado. 

Art.  134.  Si  se  ha  estipulado  en  el  caso  del 
artículo  129  que  el  riesgo  de  la  cosa  vendida 
sea  de  cuenta  del  vendedor  hasta  el  momen- 
to de  la  entrega,  la  nueva  venta  celebrada 
antes  que  aquella  se  verifique,  no  obsta  á  la 
reivindicación. 

Art.  135.  Si  los  efectos  que  se  reivindican 
en  el  caso  del  articulo  126  han  sido  dados  en 
prenda  á  un  tercero  de  buena  fe,  conservará 
el  vendedor  su  derecho  de  reivindicación; 
pero  tendrá  que  reembolsar  al  acreedor  pren- 
dario la  cantidad  prestada,  los  intereses  esti- 
pulados y  los  gastos. 

Art.  136.  El  síndico  tiene  la  facultad  de 
retener  para  la  masa  los  efectos  que  se  rei- 
vindican, pagando  al  vendedor  el  precio  que 
había  estipulado  con  el  fallido. 

Art.  137.  Los  efectos  recibidos  en  comisión 

?ue  se  encuentran  en  poder  del  comisionista 
allido  ó  de  un  tercero  que  los  posea  ó  guar- 
de en  su  nombre,  pueden  ser  reivindicados 
por  el  comitente,  salvo  la  obligación  del  ar- 
tículo 130  con  la  que  previamente  deberá 
cumplir  el  comitente. 

Habrá  igualmente  lugar  á  la  reivindicación 
del  precio  de  venta  de  efectos  mandados  en 
comisión  y  vendidos  y  entregados  por  el  co- 
misionista siempre  que  ese  precio  no  haya 
sido  pagado  antes  de  la  quiebra  ni  compen- 
sado en  cuenta  corriente  entre  el  fallido  y  el 
comprador,  aun  en  el  caso  de  que  el  comi- 
sionista hubiese  percibido  comisión  de  ga- 
rantía. 

Art.  138.  Si  el  fallido  hubiese  comprado 
efectos  por  cuenta  de  un  tercero,  y  sobrevi- 
niese el  pago  del  precio,  podrá  el  vendedor 
usar  de  la  acción  del  fallido  contra  el  comi- 
tente, aunque  su  nombre  no  aparezca  en  el 
contrato,  hasta  la  suma  concurrente  de  lo  que 
se  le  adeude,  y  esa  suma  no  entrará  á  formar 
parte  de  la  masa. 

Es  aplicable  á  este  caso  la  disposición  del 
artículo  183. 

Art.  139.  Si  los  efectos  que  el  fallido  tenía 
en  comisión  los  hubiera  dado  en  prenda,  son 
aplicables  las  disposiciones  del  artículo  134. 

Art.  140.  Cuando  en  la  masa  fallida  se  en- 
contrasen letras  de  cambio  ú  otros  papeles 
de  comercio  de  plazo  no  vencido,  ó  vencidos 
y  no  pagados  todavía,  respecto  de  los  cuales 
el  fallido  no  tuviese  otro  carácter  que  el  de 
mandatario  para  la  cobras za  ó  para  verificar 

Í>agos  determinados  con  su  importe,  dichas 
etras  y  papeles  podrán  ser  reivindicados  aun 
en  el  caso  de  que  un  tercero  los  posea  á  nom- 
bre del  fallido,  salvo,  sin  embargo,  el  derecho 
del  concurso  á  exigir  fianza  por  las  responsa- 
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bilidades  que  pudieran  resultar  contra  el  fa- 
llido. 

Art.  141.  Aun  en  el  caso  de  no  haber  me- 
diado disposición  de  los  fondos  ni  aceptación 
en  la  forma  del  artículo  precedente,  las  le- 
tras de  cambio  y  papeles  de  comercio  ú  otros 
que  no  lo  sean  podrán  ser  igualmente  reivin- 
dicados, aunque  hubiesen  entrado  en  cuen- 
ta corriente,  siempre  que  el  remitente  no 
debiese  al  tiempo  de  la  remesa  suma  a'guna 
al  fallido,  independientemente  de  los  gastos 
de  dicha  remesa. 


TÍTULO  XV 
De  I»  liqnidmelon  y  dlntrlbnclóii 

Art.  142.  Puesto  en  posesión  de  los  bienes 
el  liquidador  nombrado  por  los  acreedores  ó 
por  el  juez,  en  su  caso,  procederá  á  la  breve- 
dad posible  á  Ja  liquidación  de  la  masa  por  la 
venta  en  público  remate  de  todos  los  bienes, 
derechos  y  acciones  que  existan  á  su  favor, 
con  excepción  de  aquellos  que  se  encuentren 
afectados  á  derechos  de  dominio  ó  que  fue- 
sen objeto  de  litigio  pendiente. 

Art.  143.  Las  enajenaciones  á  que  se  refie- 
re el  artículo  precedente  serán  pedidas  por  el 
liquidador,  ordenadas  por  el  juez  y  realizadas 
por  el  martiliero  que  éste  designe,  previa  pu- 
blicación de  edictos  durante  un  término  no 
menor  de  tres  ni  mayor  de  ocho  días. 

Ya  sean  muebles  ó  inmuebles  los  bienes  á 
venderse,  no  será  necesaria  la  formalidad  de 
la  tasación. 

Art.  144.  Los  bienes  afectados  á  privilegios 
especiales,  si  sobre  ellos  no  hubiese  procedi- 
do el  acreedor,  se  enajenarán  también  en  la 
misma  forma;  pero  el  resultado  de  esa  enaje- 
nación se  individualizará  á  efecto  de  satisfa- 
cer dichos  créditos,  previa  deducción  de  los 
gastos. 

Art.  145.  Los  acreedores  del  concurso  no 
son  admisibles  á  la  compensación  con  el  va- 
lor de  las  compras  que  realizaren  de  bienes 
pertenecientes  á  la  masa. 

Art.  146.  Presentada  la  cuenta  de  venta 
con  los  justificativos  del  caso  por  él  ó  los 
martilieros,  se  dictará  el  auto  que  correspon- 
da con  audiencia  del  síndico,  quien  tendrá  el 
deber  de  controlar  si  tales  cuentas  están  de 
acuerdo  con  el  detalle,  calidad  y  cantidad  de 
efectos  entregados  al  rematador. 

Art .  147.  El  producto  de  las  enajenaciones 
así  como  los  demás  valores  que  el  liquidador 
percibiere  de  pertenencia  de  la  masa,  se  de- 
positarán en  el  Banco  de  la  Nación  Argentina, 
á  la  orden  del  juzgado. 

Art.  148.  Vendidos  los  bienes,  dentro  de 
cinco  días  á  contar  desde  la  fecha  del  auto 
aprobatorio  de  la  última  enajenación,  el  Jiqui- 
quidador  deberá  presentar  al  juzgado:  a)  un 
estado  del  haber  realizado;  b)  un  estado  de 
los  bienes  que  no  haya  sido  posible  liquidar, 
de  los  créditos  que  no  hayan  podido  ser  co- 
brados y  de  los  que  se  encuentren  pendientes 


de  demandas  judiciales;  c)  la  cuenta  de  su  ad- 
ministración acompañada  de  los  justificativos 
del  caso;  d)  un  proyecto  de  distribución,— 
con  arreglo  á  la  verificación  y  graduación  de 
créditos,  — de  un  dividendo  provisorio  ó  del 
dividendo  definitivo,  según  sea  el  estado  de 
la  liquidación. 

Art.  149.  Presentados  al  juzgado  los  docu- 
mentos á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
se  ordenará  sin  más  trámite  que  se  pongan  de 
manifiesto  en  la  secretaría  por  el  término  pe- 
rentorio de  ocho  días,  á  fin  de  que  los  acree- 
dores tomen  conocimiento  de  su  contenido  y 
puedan  hacer  las  observaciones  que  crean 
convenientes 

Al  efecto,  se  publicarán  edictos  por  Igual 
término,  en  la  forma  de  estilo,  con  las  preven- 
ciones necesarias. 

Art.  150.  Vencido  este  plazo,  si  se  hubiera 
hecho  oposición,  el  juez  convocará  á  juicio 
verbal  al  acreedor  ó  acreedores  que  la  hubie- 
ran formulado  y  al  síndico  del  concurso.  Eo 
esta  audiencia  producirán  las  pruebas  de  car- 
go y  descargo;  y  si  el  juez  no  llegase  á  con- 
ciliar las  pretensiones  de  los  interesados, 
mandará  levantar  el  acta  correspondiente,  y 
procederá  á  resolver  el  incidente  dentro  del 
tercero  día. 

La  resolución  causará  ejecutoria. 

Art.  151.  Tanto  en  el  caso  déla  disposi- 
ción anterior,  como  en  el  de  que  do  se  hubie- 
se hecho  observación  alguna  al  estado  del 
activo  y  á  las  cuentas  del  síndico,  el  juez  or- 
denará que  se  proceda  á  la  distribución  del 
producto  de  los  bienes  del  concurso,  con  arre- 
glo al   estado  de    verificación  y  preferencia 

Art.  152.  Los  acreedores  del  dominio  reci- 
birán la  cosa  reclamada  en  la  misma  especie 
en  que  hubiese  sido  entregada  ó  en  la  que  se 
hubiese  subrogado,  abonando  previamente  lo 
que  se  adeudase  por  razón  de  esas  mismas 
cosas. 

Art.  153.  Los  acreedores  con  privilegio  ge- 
neral serán  pagados  por  la  masa. 

Art.  154.  Los  acreedores  con  privilegio 
especial  y  los  hipotecarios  sólo  pueden  ser  cu- 
biertos con  el  producto  de  los  bienes  afecta- 
dos, y  sólo  hasta  donde  alcance  ese  producto. 
Por  el  déficit  que  resultare  entrarán  á  la  ma- 
sa como  acreedores  comunes. 

Art.  155.  El  liquidador  podrá,  con  auto- 
torizaclónl  judicial,  retirar  la  prenda  á  bene- 
ficio del  concurso,  pagando  el  importe  de  la 
deuda. 

Art.  156.  Si  concurrieren  dos  ó  más  acree- 
dores hipotecarios  sobre  la  misma  cosa,  la 
S referencia  se  determinará  conforme  á  las 
isposiciones  del  código  civil. 

Art.  157.  La  disposición  de  los  artículos 
anteriores  no  exc.uye  la  facultad  de  los 
acreedores  con  privilegio  especial  ó  hipote- 
cario, de  obtener  del  concurso  el  pago  de 
sus  créditos  en  cualquier  época  de  la  quie- 
bra después  de  la  verificación,  con  tal  que 
presten  fianza  bastante  de  acreedor  de  mejor 
derecho. 

Art.  158.  El  acreedor  que  tenga  títulos 
garantidos   solidariamente  por  el    fallido  y 
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otros  coobligados  también  fallidos,  partici- 
pará en  los  pagos  de  todas  las  masas,  figu- 
rando en  cada  ana  por  el  valor  nominal  de 
su  título  hasta  el  íntegro  pago. 

Art.  159.  Ningún  recurso  por  razón  de 
pago  pertenecerá  á  las  masas  fallidas  entre 
sí,  á  no  ser  cuando  las  sumas  de  estos  pagos 
exceda  el  importe  toral  de  su  crédito  en  ca- 
pital ó  intereses.  En  tal  caso,  ese  excedente 
pertenecerá,  según  el  orden  de  las  obligacio- 
nes, á  aquellos  de  los  codeudores  ó  sus  con- 
cursos respectivos  que  hubiesen  sido  garan- 
tidos por  otros. 

Art.  160.  Si  el  tenedor  de  acciones  solida- 
rias entre  el  fallido  y  otros  codeudores,  ha 
recibido  antes  de  la  quiebra  alguna  canti- 
dad á  cuenta  de  su  crédito,  sólo  entrará  al 
concurso  por  la  cantidad  que  quede,  deduci- 
do lo  que  recibió  á  cuenta,  conservando  por 
lo  que  se  le  quede  debiendo,  sus  derechos 
contra  el  codeudor  y  el  fiador. 

El  codeudor  ó  fiador  que  haya  verificado 
el  pago  parcial,  entrará  al  concurso  por  las 
cantidades  desembolsadas  en  descargo  del 
fallido. 

Art.  161.  Una  vez  satisfechos  los  créditos 
privilegiados,  el  líquido  producto  que  resulte 
se  dividirá  á  prorrata  entre  los  acreedores 
comunes  del  concurso. 

Art.  162.  En  la  distribución  se  dejará 
siempre  reservada  la  parte  que  corresponda 
á  créditos  litigiosos,  á  los  que  pendieren  de 
una  condición,  á  los  que  pretendan  un  pri- 
vilegio, si  sobre  ellos  hu Diere  cuestión,  y  á 
los  acreedores  ausentes,  con  tal  que  sus  cré- 
ditos constaren  en  los  libros  del  fallido  y 
hubieren  sido  reconocidos. 

Art.  163.  Resueltas  las  cuestiones  á  que 
se  refiere  el  artículo  am  erior,  se  procederá 
á  una  liquidación  y  distribución  complemen- 
taria, en  la  que  se  tomarán  en  cuenta  ios 
valores  reservados,  los  que  entraren  á  la 
masa  y  los  demás  que  se  hubieren  descubier- 
to de  pertenencia  del  fallido. 


TITULO   XVI 

De  los  honorarios  del  sindico,  del  liqui- 
dador, abogados  y  empleados  de  la 
quiebra. 

Art.  164.  EL  síndico  tendrá  facultad  para 
emplear  en  las  operaciones  del  concordato  ó 
de  la  quiebra  contabilidad,  guarda  y  conser- 
vación de  los  bienes,  las  personas  que  fueren 
necesarias  y  su  salario  ó  remuneración  debe- 
rá convenirse  de  antemano,  teniendo  en 
cuenta  la  economía  de  los  gastos  y  el  valor 
corriente  de  la  clase  de  servicios. 

Art.  165.  El  síndico,  en  los  casos  del  ar- 
tículo anterior,  deberá  poner  en  conocimien- 
to del  juzgado  los  contratos  de  locación  de 
servicios  que  hubiere  verificado.  Si  el  tribunal 
juzgare  que  esos  contratos  son  arreglados  y 
conformes  á  las  exigencias  del  concurso,  les 
prestará  sin  más  trámite  su  aprobación;  y  en 


caso  contrario,  deberá  establecer  el  número 
de  empleados  que  deben  ocuparse  por  el  sín- 
dico y  la  retribución  que  á  cada  uno  de  ellos 
corresponda. 

Art.  166.  Salvo  los  casos  de  servicios  que 
deban  retribuirse  mensual  mente,  ó  de  ope- 
raciones concluidas  y  contratadas  por  una 
cantidad  determinada,  no  podrá  autorizarse 
la  extracción  de  suma  alguna  de  los  fondos 
de    Ja  masa  con  destino    á  pagos    á   cuenta 

Sor  servicios  continuados  cuya  remuneración 
ependa,  en  la  época  oportuna,  de  la  estima- 
ción judicial. 

Art.  167.  El  síndico  y  el  liquidador  podrán 
valerse  de  abogados  sin  consulta  ni  autoriza- 
ción del  juez  ó  de  los  acreedores. 

Art.  168.  Los  honorarios  del  síndico  y  los 
de  su  letrado  no  podrán  en  ningún  caso  exce- 
der, en  conjunto,  del  cinco  por  ciento  del  ac- 
tivo real  y  serán  fijados  al  terminar  la  junta, 
por  la  mayoría  de  votos  de  los  acreedores 
presentes. 

Los  interesados,  cualquier  acreedor  de  la 
minoría  y  los  que  no  hubiesen  concurrido  á 
la  junta,  podrán  apelar  para  ante  el  juez, 
hasta  tres  días  después  de  Ja  audiencia. 

En  caso  de  celebrarse  un  concordato,  los  ho- 
norarios serán  á  cargo  del  deudor;  y  en  caso 
de  adjudicación  de  bienes  ó  liquidación  de  la 
quiebra,  á  cargo  de  la  masa  y  pagados  con  el 
primer  dividendo  que  reciban  los  acreedores. 

Art.  169.  Los  honorarios  del  liquidador  y 
su  letrado  serán  fijados  por  el  juez  con  arre- 
glo á  la  importancia  de  los  servicios  presta- 
dos y  de  la  quiebra,  sin  que  en  ningún  caso 
puedan  exceder  en  conjunto,  del  cinco  por 
ciento  del  activo,  cualquiera  que  sea  el  nú- 
mero de  los  que  hayan  intervenido. 

Esta  resolución  será  apelable  dentro  de 
tercero  día,  por  los  interesados,  el  deudor  ó 
cualquiera  de  los  acreedores.  La  notificación 
se  hará  por  edictos  que  se  publicarán  duran- 
te tres  días  en  dos   diarios. 

Art  170.  Las  regulaciones  se  practicaran 
después  de  aprobadas  las  cuentas  del  liquida- 
dor y  los  honorarios  serán  pagados  con  el 
primer  dividendo  que  reciban  los  acreedores. 

Art.  171  Los  martilieros  podrán  cobrar  de 
los  compradores  la  comisión  que  autorice  el 
juez,  quien  la  lijará  tomando  en  cuenta  los 
usos  y  prácticas  de  la  plaza . 

Art.  172.  Cuando  se  hubiese  suspendido  el 
remate  por  orden  del  juez,  los  martilieros 
percibirán  la  comisión  que  el  juzgado  fijará 
prudencial  mente  teniendo  en  cuenta  la  na- 
turaleza é  importancia  de  los  trabajos  reali- 
zados; pero  si  el  mismo  martiliero  realizara 
después  la  venta  ó  hubiere  renunciado  el 
cargo  antes  de  efectuarse  aquélla,  no  tendrá 
derecho  á  remuneración  alguna  por  los  tra- 
bajos anteriores  á  la  suspensión  del  remate. 

Art.  173.  Los  martilieros  deberán  deposi- 
tar dentro  de  tercero  día  de  realizada  la  ena- 
jenación, el  precio  de  ésta,  la  seña  en  su 
caso,  y  lo  que  hubieren  percibido  por  con- 
cepto de  comisión.  El  importe  de  ésta  no 
podrá  ser  retirado  antes  que  la  cuenta  de 
venta  haya  sido  aprobada. 
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TITULO  XVII 

Dl*posleloues    comunes    a    los   empleados 
•j  funcionar  Ion  de  1*  quiebra 

Art.  174.  Los  síndicos  que  fueren  negli- 
gentes en  el  desempeño  de  sus  funciones  ó 
que  obstacularizaren  la  tramitación  regular 
de  los  juicios,  podrán  ser  compelíaos  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes  con  apercibimien- 
tos, multa  que  no  podrá  exceder  de  cincuen- 
ta pesos  y  en  caso  de  faltas  reiteradas  podrán 
ser  exonerados  de  su  cargo  por  resolución 
motivada.  Esta  resolución  será  comunicada 
á  los  demás  jueces  para  que  procedan  á  eli- 
minarlos de  la  lista  y  reemplazarlos  en  los 
juicios  en  que  intervinieren. 

Art.  175.  Los  liquidadores  podrán  ser  com- 
pelíaos en  la  misma  forma  á  pedido  de  cual- 
quier acreedor,  pero  no  serán  suspendidos  ni 
removidos  sino  por  el  voto  de  la  mayoría  de 
acreedores  que  represente  las  dos  terceras 
partes  de  los  créditos  verificados. 

La  citación  de  la  asamblea  se  hará  en  tal 
caso  á  petición  de  un  grupo  de  acreedores 
no  menor  de  la  cuarta  parte  de  los  que  pue- 
den constituir  la  junta,  expresándose  el  mo- 
tivo de  la  convocación. 


TÍTULO   XVIII 

De  la»  medidaN  relativa*  al  fallido  en  caso 
de  enlpa   6  fraude 

Art.  176.  Declarada  la  quiebra  por  el  juez 
de  comercio,  si  resultaran  indicios  de  culpa 
ó  fraude,  en  cualquier  estado  del  juicio,  se 
mandarán  pasar  los  antecedentes  respectivos 
al  juez  de  instrucción  criminal. 

Él  proceso  criminal  no  detiene  ni  afecta 
el  juicio  comercial. 

Art.  177.  Los  fallidos  culpables  ó  fraudu- 
lentos y  sus  cómplices,  serán  castigados  con 
arreglo  á  las  disposiciones  del  código  penal 

Art.  178.  Para  determinar  la  culpa  se  ten- 
drán presentes  los  hechos  y  circunstancias 
siguientes: 

l6  Si  el  fallido  ha  sido  declarado  en  quie- 
bra, sin  haber  cumplido  las  obligacio- 
nes de  un  concordato  precedente.  Estas 
obligaciones  se  entenderán  cumplidas 
para  este  efecto,  siempre  que  el  fallido 
hubiese  pagado  dividendos  que  alcan- 
zaren el  sesenta  y  cinco  por  ciento  de 
la  deuda  total. 

2o  Si  ha  contraído  por  cuenta  ajena  sin 
recibir  valores  equivalentes,  compro- 
misos que  se  juzguen  demasiado  con- 
siderables, con  relación  á  la  situación 
que  tenía  cuando  los  contrajo; 

3o  Si  no  se  ha  presentado  en  el  tiempo  y 
en  la  forma  establecida  en  esta  ley; 


4o  Si  se  ausentase  ó  no  compareciese  do- 
rante el  progreso  del  juicio; 

5o  Si  los  gastos  personales  del  fallido  ó 
de  su  casa,  se  considerasen  excesivo», 
con  relación  á  su  capital  y  al  número 
de  personas  de  su  familia: 

6o  Si  hubiese  perdido  sumas  considera- 
bles al  juego  ó  en  operaciones  de  agio 
ó  apuestas; 

7o  Si  con  el  propósito  de  retardar  la 
auiebra,  hubiese  revendido  á  pérdida 
ó  por  menos  del  precio  corriente,  efec- 
tos que  hubiese  comprado  al  fiado  en 
los  seis  meses  anteriores  á  la  decla- 
ración de  quiebra  y  cuyo  precio  se  ha- 
llase todavía  debiendo; 

8o  Si  con  el  mismo  propósito,  hubiese  re- 
currido en  los  se  i 8  meses  anteriores  á 
la  presentación,  á  medios  ruinosos  de 
procurarse  recursos; 

9o  Si  después  de  la  presentación  ó  cesa- 
ción de  sus  pagos,  hubiese  pagado  á 
algún  acreedor,  con  perjuicio  de  los 
demás; 

10  Si  constase  que  en  el  periodo  transcu- 
rrido desde  el  último  inventario  hasta 
la  presentación,  hubo  época  en  que  el 
fallido  estuvo  en  débito  por  sus  obli- 
gaciones directas  de  una  cantidad  doble 
del  haber  que  le  resultaba  según  el 
mismo  inventario. 

11  Si  no  hubiese  llevado  con  regularidad 
sus  libros  en  la  forma  determinada 
por  este  código. 

12  Si  no  hubiese  cumplido  con  la  obliga- 
ción de  registrar  las  capitulaciones 
matrimoniales  ú  otras  acciones  espe- 
ciales de  propiedad  de  la  mujer. 

Art.  179.  La  quiebra  se  reputará  fraudu- 
lenta en  los  casos  en  que  concurra  alguna  de 
las  circunstancias  siguientes: 

Io  Si  se  descubriese  que  el  fallido  ha  su- 
puesto gastos  ó  pérdidas  ó  no  justifi- 
case la  salida  ó  existencia  del  activo 
de  su  último  inventario,  y  del  dinero 
ó  valores  de  cualquier  género  que  hu- 
biesen entrado  posteriormente  en  su 
poder, 

2°  Si  ocultase  en  el  balance  alguna  canti- 
dad de  dinero,  créditos,  efectos  ú  otra 
cualquier  clase  de   bienes  ó   derechos; 

3o  Si  hubiese  contraído  deudas  ficticias, 
otorgado  escrituras  simuladas  ó  se  hu- 
biese constituido  deudor  sin  causa,  ya 
sea  por  escritura  pública  ó  privada; 

4o  Si  verificase  enajenaciones  simuladas, 
de  cualquier  clase  que  sean; 

5°  Si  hubiese  consumido  y  aplicado  para 
sus  negocios  propios,  fondos  ó  efectoj 
que  le  hubieren  sido  confiados  en  de- 
pósito, mandato  ó  comisión,  sin  auto- 
rización del  depositante,  mandante  ó 
comitente; 

6°  Si  hubiese  comprado  bienes  de  cual- 
quiera clase  en  nombre  de  tercera  per- 
sona. 
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7o  Si  después  de  haberse  hecho  la  de- 
claración de  quiebra,  hubiese  percibido 
y  aplicado  á  usos  personales,  dinero, 
efectos,  créditos  de  la  masa,  ó  por  cual- 
quier medio  hubiese  distraído  de  ésta 
algana  de  sus  pertenencias; 

8°  Si  no  hubiese  llevado  los  libros  que 
indispensablemente  debe  tener  todo 
comerciante,  los  hubiese  ocultado  ó  los 
presentase  truncados  ó  falsificados. 

Art.  180.  Serán  considerados  cómplices  de 
quiebra  fraudulenta: 

Io  Los  que  se  hubieren  confabulado  con 
el  fallido,  haciendo  aparecer  créditos 
falsos  ó  alterando  los  verdaderos  en 
cantidades  ó  fechas; 

2o  Los  que  de  cualquier  modo  hubieren 
cooperado  para  la  ocultación  ó  subs- 
tracción de  bienes,  sea  cual  fuere  su 
naturaleza,  antes  ó  después  de  la  de- 
claración de  quiebra; 

3°  Los  que  ocultaren,  ó  rehusaren  entre- 
gar al  síndico,  bienes,  créditos  ó  títu- 
los que  tengan  del  fallido; 

4o  Los  que  después  de  publicada  la  pre- 
sentación en  quiebra  admitieren  cesio- 
nes ó   endosos  particulares  del  fallido; 

6o  Los  acreedores,  aunque  fueren  legíti- 
mos, que  hicieren  concierto  con  el  fa- 
llido en  perjuicio  de  la  masa; 

6'  Los  corredores  que  interviniesen  en 
cualquier  operación  mercantil  del  fa- 
llido después  de  declarada   la  quiebra. 

Art.  181.  Los  cómplices  de  los  quebrados 
fraudulentos,  además  de  la  pena  en  que  in- 
curren con  arreglo  á  la  legislación  criminal, 
serán  condenados: 

Io  A  perder  cualquier  derecho  que  tengan 
en  la  masa  de  la  quiebra; 

2o  A  reintegrar  á  la  misma  los  bienes, 
derechos  y  acciones  sobre  cuya  subs- 
tracción hubiera  recaído  su  complici- 
dad; 

3°  A  pagar  á  la  masa  por  indemnización 
de  daños  y  perjuicios,  una  suma  igual 
al  importe  que  intentaron  defraudar. 

Art.  182.  Las  quiebras  de  los  corredores 
se  reputarán  siempre  fraudulentas,  sin  admi- 
tirse excepción  en  contrario,  siempre  que  se 
justifique  que  el  corredor  hizo  por  su  cuenta, 
en  nombre  propio  ó  ajeno,  alguna  operación 
mercantil,  ó  que  se  constituyó  garante  de 
las  operaciones  en  que  intervino  como  corre- 
dor, aun  cuando  la  quiebra  no  proceda  de 
esas  causas. 

Art  183.  En  todos  los  casos  á  que  se  re- 
fieren los  ártica  los  anteriores,  el  juez  tendrá 
presente: 

Io  La  conducta  del  fallido  en  el  cumpli- 
miento de  la  obligación  que  le  impone 
el  articulo  69. 

2o  £1  resultado  de   los  balances   que  se 


formen  de  la  situación  mercantil  del 
fallido; 

8o  El  estado  en  que  se  encuentran  los 
libros  de  su  giro; 

4o  La  relación  que  haya  presentado  el 
fallido  sobre  las  causas  de  la  quiebra 
y  lo  que  resulte  de  los  libros,  docu- 
mentos y  papeles  sobre  el  origen  de 
aquélla; 

5°  Los  méritos  que  ofrezcan  las  investi- 
gaciones á  que  se  refiere  el  artículo  30 
y  las  pruebas  que  se  produzcan  en  el 
término  competente. 

Art.  184.  Los  acreedores  tendrán  derecho 
á  ser  oídos  como  parte  en  el  juicio  criminal, 
pero  lo  harán  á  su  costa,  sin  acción  á  ser  re- 
integrados por  la  masa  de  los  gastos  del  jui- 
cio, cualquiera  que  sea  el  resultado  de  sus 
gestiones. 

La  circunstancia  de  que  el  juzgado  de  co- 
mercio no  hallare  mérito  para  proceder  con- 
tro  la  persona  del  fallido,  con  arreglo  á  las 
disposiciones  del  presente  título,  no  será  un 
inconveniente  para  seguir  el  procedimiento 
establecido,  siempre  que  aparecieran  en  cual- 
quier época  del  juicio  de  quiebra,  los  indi- 
cios que  dan  lugar  á  dicho  procedimiento. 

Art.  185.  El  fallido  que  hubiese  cumplido 
la  condena  en  caso  de  quiebra  culpable,  podrá 
ocuparse  en  operaciones  de  comercio  por 
cuenta  ajena  y  bajo  la  responsabilidad  de  uu 
principal,  ganando  para  sí  el  sueldo,  emolu- 
mentos ó  parte  de  bienes  que  se  le  den  por 
ese  servicio;  sin  perjuicio  del  derecho  de  los 
acreedores  a  los  bienes  que  el  fallido  adquie- 
ra para  sí,  por  ese  ú  otro  medio,  en  caso  de 
ser  insuficientes  los  fondos  de  la  masa  para 
el  íntegro  pago. 


TITULO  XIX 
De  la   rehabilitación 

Art.  186.  La  rehabilitación  se  concede,  in- 
distintamente, á  los  comerciantes  matricula- 
dos, ó  no  matriculados,  debiendo  solicitarse 
por  los  interesados  ante  el  juzgado  de  comer- 
cio que  hizo  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  187.  En  caso  de  que  los  fondos  de  la 
masa  alcanzaren  para  el  pago  íntegro  de  los 
créditos,  la  rehabilitación  se  decretará  de  ofi- 
cio. 

Art.  188.  La  solicitud  de  rehabilitación  de- 
be instruirse  con  la  carta  de  pago.  Si  faltasen 
los  recibos  de  algunos  acreedores  puede  sub- 
sanarse ese  defecto  con  una  interpelación  ju- 
dicial ó  una  intimación  pública  para  que  se 
presenten  para  ser  pagados. 

Art.  189.  En  los  casos  de  quiebra  casual,  el 
fallido  que  no  hubiese  obtenido  carta  de  pago 
de  los  acreedores,  podrá  ser  rehabilitado  des- 

Sués  de  pasados  tres  años   de  la  declaración 
e  quiebra. 
Art.  190.  El  fallido  que  en  razón   de  culpa 
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eetuviese  sometido  á  la  jurisdición  competen- 
te, solo  podrá  ser  rehabilitado   después    que 
haya  cumplido  la  pena    á  que   fuere   conde 
nado. 

Art.  191.  No  serán  admitidos  á  la  rehabi- 
litación los  fallidos  sometidos  á  la  jurisdic- 
ción criminal  en  razón  de  dolo  ó  fraude,  las 
personas  condenadas  por  hurto,  estafa  ó  abu- 
so de  confianza;  los  estel  ion  atarlos  ni  tutores 
ú  otros  administradores  de  cosa  ajena  que 
no  hayan  rendido  cuenta,  con  pago  del  sal- 
do respectivo. 

Los  fallidos  á  que  se  refiere  este  artículo. 
solamente  podrán  obtener  la  rehabilitación 
cinco  años  después  de  haber  cumplido  la  pe- 
na á  que  fueron  condenados,  si  resultare  que 
durante  ese  tiempo  se  han  conducido  de  una 
manera  irreprochable. 

Art.  192.  La  solicitud  de  rehabilitación  de- 
be ponerse  en  conocimiento  del  público  por 
medio  de  edictos  que  se  fijarán  en  los  luga- 
res de  estilo  y  se  publicarán  en  los  diarios  que 
el  tribunal  designe. 

Art.  193.  Cualesquiera  de  los  acreedores 
tiene  facultad  de  oponerse  á  la  rehabilitación, 
dentro  de  treinta  días  contados  desde  la  fecha 
de  la  publicación  de  edictos. 

La  oposición  deberá  formularse  por  escrito, 
y  sólo  podrá  fundarse  en  la  disposición  de 
los  artículos  189  y  190,  ó  en  la  faltado  cum- 
plimiento por  parte  del  fallido  ó  de  sus  here 
cleros,  de  las  prescripciones  contenidas  en  el 
articulo  187. 

Art.  194.  Vencido  el  plazo  señalado  en  el 
artículo  precedente,  el  tribunal  ya  sea  que 
haya  mediado  ó  no  oposición,  concederá  ó 
negará  la  rehabilitación. 

Art.  195.  La  sentencia  que  acuerde  ó  nie- 
gue la  rehabilitación  será  apelable  en  rela- 
ción. 

Art.  196.  Pasada  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada la  sentencia  de  rehabilitación  será  pu- 
blicada en  dos  diarios  durante  cinco  días. 

Art.  197.  Por  la  rehabilitación  del  fallido 
cesan  todas  las  interdicciones  legales  produ- 
cidas por  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  198.  En  el  procedimiento  de  rehabili- 
tación es  parte  esencial  el  ministerio  público. 


TÍTULO  XX 


Disposiciones  genérale* 


Art.  199.  Las  sociedades  anónimas  á  los 
efectos  de  las  disposiciones  contenidas  en  la 
presente  leyt  título  VI  y  siguientes,  deberán 
ser  representadas  en  la  forma  que  determi- 
nen sus  estatutos,  ó  en  su  defecto,  por  su 
directorio. 

Art.  2<C  Las  medidas  á  que  se  refiere  el 
título  XIV  serán  aplicables  a  los  directores, 
administradores  ó  gerentes,  en  su  caso. 

Art.  20 1.  En  cualquier  estado  del  juicio  y 
cualquiera  que  sea  ia  naturaleza  de  las  res- 
ponsabilidades de  las  personas  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  las  sociedades  anó- 


nimas serán  admisibles  á  la  celebración  de 
un  concordato  con  sus  acreedores . 

Art.  202.  Si  se  tratara  de  la  quiebra  de  so- 
ciedades cualquiera  que  sea  su  naturaleza, 
que  tengan  por  objeto  la  explotación  de  fe- 
rrocarriles, provisión  de  aguas,  alumbrado, 
canales  de  riego  y  navegación  ú  otros  objetos 
análogos  de  interés  común  nacional,  provin- 
cial ó  municipal,  su  funcionamiento  y  explo- 
tación no  podrá  suspenderse. 

Podrá  sin  embargo,  suspenderse  la  parte 
de  dichas  obra»  que  estuviere  en  construc- 
ción, siempre  que  esta  suspensión  no  causare 
perjuicio  al  funcionamiento  regular  de  la 
parte  que  se  encuentre  en  explotación. 

Art.  203.  Cuando  se  tratase  de  empresas 
que  explotaren  concesiones  del  gobierno  o 
de  las  municipalidades,  hecha  la  declaración 
de  quiebra,  se  les  pondrá  en  conocimiento  á 
fin  de  que  nombren  la  persona  que  ha  de  re- 
presentarlas en  el  concurso,  sean  ó  no  acree- 
dores . 

Art.  204.  La  ocupación  de  los  bienes  de  la 
empresa  fallida  podía  verificarla  el  síndico  ó 
el  liquidador  por  los  inventarios  existentes  de 
todas  sus  dependencias;  siendo  responsables 
de  la  verdad  de  su  contenido  los  directores, 
administradores  ó  gerentes. 

Art.  205.  La  explotación  de  las  obras  se 
continuará  bajo  la  dirección  del  síndico  ó 
liquidador,  á  cuyas  órdenes  quedará  sometido 
todo  su  personal. 

Art.  206.  Quedan  derogadas  las  disposicio- 
nes de  la  ley  de  quiebras  número  4156  y  el 
inciso  4o  del  artículo  26  del  código  de  co- 
mercio. 

El  poder  ejecutivo  dispondrá  que  en  la 
primera  edición  oficio  1  del  código  de  comercio 
sea  reemplazado  el  libro  IV  por  la  presente 
ley,  siguiéndose  la  numeración  correlativa 
de  los  artículos. 


Disposiciones  transitorias 

Art.  2u7.  Esta  ley  comenzará  á  aplicarse  á 
los  treinta  días  de  su  publicación. 

Dentro  de  los  primeros  quince  días  se  pro- 
cederá á  formar  la  lista  de  síndicos  en  la 
forma  prevista,  la  que  será  renovada  en  el 
mes  de  diciembre  próximo. 

Art.  208.  Los  juicios  pendientes  ó  los  que 
se  inicien  antes  de  la  vigencia  de  esta  ley, 
se  tramitarán  y  concluirán  con  el  procedi- 
miento de  la  anterior. 

Art.  209.  Comuniqúese,  etc. 

Miguel  Af.  Padilla. 


Sr.  Padilla— Señor  presidente: 
Por  un  doble  motivo,  he  decidido  fun- 
dar por  escrito  el  proyecto  de  modifica- 
ciones á  la  ley  de  quiebras  que  tengo 
el  honor  de  entregar  á  la  ilustrada  con- 
sideración de  esta  honorable  cámara:  la 
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necesidad  de  fundarlo  extensamente  da 
da  la  gravedad  de  la  materia  de  que  se 
trata,  lo  que  no  puede  hacerse  sin  vio- 
lar el  reglamento,  y  el  deseo  de  que  en 
materias  fundamentales,  queden  clara- 
mente determinadas  las  razones  que 
motivan  las  reformas,  sin  omisiones  que 
puedan  servir  de  mala  fuente  de  ínter 
pretación. 

Esta  exposición,  si  debiera  reducirse 
á  interesar  la  atención  de  la  honorable 
cámara  sobre  la  conveniencia  de  abor- 
dar el  estudio  de  la  ley  de  quiebras, 
estaría  de  más:  ella  está  penetrada  y  lo 
ha  demostrado  con  la  sanción  sobre  ta- 
blas del  proyecto  de  resolución  del  se- 
ñor diputado  Argerich,  nombrando  una 
comisión  especial  para  que  proyecte 
reformas— no  sólo  de  la  necesidad  de 
una  modificación  fundamental  á  la  ac- 
tual ley,  sino  también  de  la  urgencia  de 
corregir  los  inconvenientes  que  la  prác- 
tica ha  evidenciado  y  de  salvar  las  mil 
omisiones  propias  de  toda  ley  y  que  son 
más  notables  en  la  de  quiebras,  que  pa- 
ra ser  buena  debe  marchar  en  absolu- 
to de  acuerdo  con  los  progresos  del 
comercio  en  sus  mil  variadas  formas,  y 
poniendo  obstáculos  insalvables  al  des 
arrollo  de  las  malas  artes  y  de  las  ha 
bilidades  que  se  ejercitan  y  ponen  en 
juego  para  burlar  sus  preceptos. 

El  comercio  honrado  y  escrupuloso 
no  tiene  defensa  alguna,  sino  existe  una 
buena  ley  de  quiebras,  que  fije  precep 
tos  honestos,  prácticos  y  eficaces,  en  el 
estado  de  insolvencia,  que,  es  humano, 
aguce  el  ingenio  y  le  haga  encontrar 
recursos  para  afrontar  y  salvar  esa  si 
tuación  de  aflicción  y  aun  de  desespe- 
ración. 

No  necesito  decir  que  el  comercio  se 
desenvuelve  á  base  de  confianza;  y  de 
tal  manera  es  ésta  su  piedra  angular 
que  allí  donde  se  sospeche  siquiera  que 
falta,  no  hay  comercio  posible. 

Y  bien:  si  en  la  confianza  y  en  la  ho- 
nestidad reposa  el  comercio;  si  no  todos 
los  que  se  dedican  á  él  poseen  condi- 
ciones de  honorabilidad  y  corrección,  es 
indispensable  que  una  ley  previsora,  sa- 
na, sea  la  que  fije  reglas  inexorables 
que  salven  los  intereses  de  los  que  se 
entregan  honradamente  á  su  ejercicio. 

Una  ley  de  quiebras  debe  ser  para 
todos  los  países,  lo  que  es  en  Norte 
América:  un  cuerpo  de  legislación,  que 
se  modifica  y  cambia  con  frecuencia, 
porque  con  frecuencia  cambian  y  se  mo- 
difican los  elementos  y  factores  que  de- 
be dirigir. 


La  actual  ley  de  quiebras  fué  dictada 
á  instancias  imperiosas  del  comercio 
que  pasaba  por  momentos  angustiosos, 
á  causa  de  la  falta  de  garantías  de  que 
adolecía  la  anterior:  fué  dictada  bajo  la 
presión  de  la  necesidad  urgente,  bajo 
el  patrocinio  del  estadista  más  genial, 
más  enérgico  y  más  talentoso:  el  doc- 
tor Carlos  Pellegrini. 

Se  introdujeron  en  ella  como  principios 
nuevos  y  protectores,  entre  otros,  el  coa- 
cordato  preventivo,  que  la  práctica  ha 
reconocido  deficiente,  aunque  bueno,  es- 
pecialmente porque,  como  he  dicho  an- 
tes, el  ingenio  aguzado  ha  encontrado 
el  medio  de  volverlo  no  sólo  ineficaz 
sino  perjudicial  á  los  intereses  del  co- 
mercio honrado. 

No  he  de  abogar  por  su  derogación; 
pero,  si  he  de  decir,  que  necesita  con 
urgencia  reformas  que  lo  hagan  servir 
para  los  propósitos  honestos  que  infor- 
man su  existencia. 

Inspirándose  el  concordato  preventi- 
vo en  el  principio  de  justicia  de  que 
los  acreedores  deben  ser  los  únicos 
dueños  y  soberanos,  y  en  la  verdad  de 
aquellas  palabras  de  Renouard  que  di- 
cen tentre  el  interés  del  deudor  que  no 
paga  lo  que  debe,  y  el  de  los  acreedo- 
res que  no  son  pagados,  es  en  favor  de 
estos  últimos  que  hay  que  decidirse  am- 
parándolos en  su  derecho»,  los  precep- 
tos que  lo  rigen  han  resultado  insufi- 
cientes, si  así  puedo  decir,  cuando  no 
contraproducentes,  para  alcanzar  los 
propósitos  de  verdad  y  justicia  que  se 
tuvieron  en  vista. 

Sin  desconocer  estos  principios,  ni 
amenguar  su  importancia,  la  práctica  ha 
demostrado  que  el  concordato  preventi- 
vo tal  cual  está  organizado  por  la  ac- 
tual ley,  no  satisface  sus  propósitos  fun- 
damentales, habiendo  degenerado  en 
fuente  inagotable  de  abusos,  protegien- 
do sólo  al  deudor  y  acreedores  de  ma- 
la fe,  que,  en  consecuencia,  se  apoderan 
de  todo,  dejando  burlados  á  los  acree- 
dores honestos. 

Como  formando  parte  del  mismo  se 
crearon  los  interventores  encargados,  en 
unión  del  contador,  de  informar  sobre 
el  verdadero  estado  del  comerciante  que 
se  acogía  á  los  beneficios  del  concor- 
dato preventivo. 

Pero  resulta  que  los  interventores, 
sin  responsabilidades  fijadas  por  la  ley, 
ceen  que  cumplen  con  su  misión  con 
una  vista  de  ojo  á  los  libros  y  papeles 
del  comerciante,  sin  presentar  al  juez 
elemento    alguno  de  juicio,  de    tan  in- 
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dispensable  necesidad  para  dicernir  res- 
ponsabilidades. 

Por  el  principio  de  que  los  acreedo- 
res son  los  dueños  de  la  situación,  se 
ha  llegado  en  el  abuso  á  erigir  sus 
asambleas  en  soberanas  hasta  para  re- 
solver cuestiones  de  puro  derecho;  re- 
sultando así  que  el  mayor  número  de 
personas,  aun  cuando  representaran  la 
menor  cantidad  de  capital,  son  arbitros 
de  la  situación,  formando  una  asamblea 
á  cuyas  manos  poco  escrupulosas  se 
entrega  al  deudor  honesto  y  á  los  acree- 
dores honrados. 

£1  juez  no  debe  tener  una  ingerencia 
exagerada;  pero  por  lo  menos  debe  in- 
tervenir decisivamente  en  los  prelimi- 
nares de  la  constitución  de  las  asam- 
bleas, en  garantía  del  comercio  honrado, 
de  los  acreedores  legítimos,  del  mismo 
deudor,  y  por  sobre  todo  eso  en  ga- 
rantía del  cumplimiento  de  las  leyes. 

Todos  estos  inconvenientes  y  muchos 
otros  revelados  por  la  experiencia,  se 
salvan  con  el  proyecto  de  que  me  ocu- 
po, en  el  que  mi  mayor  colaboración 
consiste  en  traerlo  á  la  consideración 
de  la  honorable  cámara. 

El  trabajo  que  presento  pertenece  al 
doctor  Ramón  S.  Castillo,  juez  de  co- 
mercio de  esta  Capital,  que,  es  de  todos 
sabido,  ha  consagrado  todas  sus  ener- 
gías, todo  su  talento  y  toda  su  compe- 
tencia al  estudio  de  la  ley  de  quiebras. 

Para  que  forme  parte  de  esta  expo- 
sición reproduzco  las  objeciones  que  él 
hace  al  procedimiento  de  la  ley  de 
quiebras  vigente,  sugeridas  por  la  ex- 
periencia diaria,  y  también  los  funda 
mentos  de  cada  una  de  las  modifica- 
ciones proyectadas. 

Ellas  son  claras  y  precisas,  y  bastan- 
tes para  demostrar  la  urgente  necesi- 
dad de  la  reforma,  así  como  la  conve- 
niencia de  la  que  propone. 

La  reforma  general,  tal  cuál  se  pro- 
yecta, es  la  única  que  puede  satisfacer 
las  necesidades  apuntadas,  desde  que 
se  trata  de  un  conjunto  de  disposicio- 
nes, relativas  á  un  mismo  estado,  que 
forzosamente  deben  ser  conexas. 


La  ley  anterior  se  inició  al  mismo 
tiempo  que  comenzaban  á  dejarse  sen- 
tir las  primeras  manifestaciones  de  la 
crisis  del  90. 

El  comercio  encontró  en  la  morato- 
ria un  recurso  salvador,  y  lo  fué  en 
realidad,  en  los  momentos   de   las  pri- 


meras sorpresas,  pero  luego  se  abu«ó 
de  ella  y  en  vez  de  conciliar  el  interés 
del  deudor  y  el  de. sus  acreedores,  en 
circunstancias  excepcionales,  ocasiona- 
das por  accidentes  imprevistos,  llegó  á 
ser,  en  la  práctica,  un  medio  legal  de 
retardar  la  quiebra. 

Sea  por  causa  de  las  sanciones  de 
ésta  ó  sea  porque  los  comerciantes  se 
equivocaran  al  apreciar  la  gravedad  de 
la  situación  de  la  plaza,  el  hecho  es 
que  los  deudores  hicieron  valer  toda 
clase  de  recursos  para  evitar  la  cesa- 
ción de  pagos  y  mantener  una  situación 
insostenible,  produciéndose  la  presen- 
tación en  quiebra  cuando  había  llegado 
á  ser  tan  precaria  aquella  situación, 
que  nadie  podía  pensar  ni  siquiera  en 
la  posibilidad  de  prolongarla. 

El  arreglo  privado  era  el  único  me- 
dio de  prevenir  la  declaración  de  quie- 
bra y  sus  consecuencias.  El  comerciante 
de  buena  fe  intentaba  ese  recurso  con- 
ciliador antes  de  presentarse  al  tribu- 
nal, y  sus  principales  acreedores,  si  con- 
sideraban aceptables  las  bases  propues- 
tas, lo  prestigiaban  entre  los  demás. 
Pero  siendo  suficiente  la  disconformi- 
dad de  uno  solo  para  hacer  fracasar  el 
convenio  proyectado,  surgían  las  exi- 
gencias extremadas  del  menor  número 
precisamente,  en  las  situaciones  más 
apremiantes.  Las  concesiones  ó  venta- 
jas á  unos  acreedores  con  perjuicio  de 
los  otros,  llegó  á  ser  un  hecho  consen- 
tido ó  tolerado  en  el  comercio  como 
un  mal  inevitable,  pero  siempre  menor 
que  el  mal  de  la  quiebra. 

Se  pensó  en  la  sanción  legal  de  los 
convenios  celebrados  entre  el  deudor  y 
la  mayoría  de  sus  acreedores,  para  evi- 
tar el  abuso  de  la  moratoria  y  las  san- 
ciones excesivas  de  la  quiebra,  cuando 
es  posible  una  solución  amistosa. 

Los  centros  más  importantes  del  co- 
mercio hicieron  la  propaganda  en  tal 
sentido;  se  tomó  nota  de  sus  observa- 
ciones en  la  práctica  de  los  arreglos 
privados  y  se  promovió  la  reforma  de 
la  ley  bajo  la  influencia  de  esa  propa- 
ganda y  de  las  ideas  predominantes 
sobre  la  bondad  de  las  soluciones  pre- 
vias á  la  declaración  de  quiebra. 

El  legislador  se  encontró  de  ese  mo- 
do con  una  ley  que  llegó  al  finalizar 
aquella  crisis  con  el  desprestigio  con- 
siguiente, más  por  efecto  de  la  crisis 
misma  que  por  sus  deficiencias;  y  ade- 
más, con  una  práctica  viciosa  que  des- 
naturalizó el  arreglo  privado. 

Tratando  de  remediar  esos  males  que 
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fueron  atribuidos,  en  gran  parte,    á   la 
severidad  de  la  ley,    adoptó  el  legisla 
dor  como  base  de  la  reforma,  al  dictar 
la    ley   actual,    la    tendencia   natural  y 
espontánea  del  comerciante  á  buscar  en 
el  arreglo  privado  y  en  las  concesiones 
reciprocas,  las  soluciones  más  ventajo- 
sas de  sus  dificultades  comerciales,  pro 
poniéndose,  con  tal  objeto,    facilitar    al 
deudor  y  á  los  acreedores    los    medios 
de  llegar   directamente  á  ese  resultado 
sin  dar  al  juez  otra  intervención  que  la 
indispensable    para  vigilar    el    cumplí 
miento  de  las  fórmulas    legales  y  para 
prevenir  ó  castigar  el  dolo  y  el  fraude. 

El  deudor  expondiá  al  tribunal  de 
comercio  el  estado  de  sus  negocios  y 
las  causas  de  sus  dificultades,  al  pedir 
xonvocación  de  sus  acreedores,  para 
que,  reunidos  en  junta  presidida  por  el 
juez,  adopten  por  mayoría  de  votos  las 
resoluciones  que  consideren  equitativas  y 
convenientes. 

Las  dudas  sobre  el  resultado  práctico 
de  la  aplicación  de  un  principio  en  apa- 
riencia tan  natura]  y  lógico,  surgen 
desde  luego,  cuando  se  piensa  en  los 
propósitos  y  oportunidad  de  la  presen- 
tación del  deudor,  en  los  medios  de  sa- 
ber quiénes  son  los  acreedores  de  ver- 
dad, para  dar  sanción  á  las  resolucio- 
nes de  la  mayoría  y  en  la  eficacia  de 
la  acción  de  la  justicia  para  garantizar 
los  derechos  de  tcdos  con  un  procedi- 
miento que  ella  aceptara  sin  examen 
previo. 

El  deudor  sabe  los  motivos  de  su 
presentación,  pero  ignora  la  suerte  que 
le  espera,  porque  en  caso  de  ser  re- 
chazada su  propuesta  de  concordato 
los  acreedores  podrán  adjudicarse  los 
bienes  ó  dejar  que  la  quiebra  se  pro- 
duzca. Es  posible  que  en  previsión  de 
un  mal  arreglo  el  comerciante  poco  es- 
crupuloso aproveche  los  momentos  de 
sus  primeras  dificultades  para  ocultar 
algunos  bienes  ó  que  simule  créditos 
para  asegurar  en  la  asamblea  una  ma- 
yoría complaciente,  si  desea  evitar  la 
quiebra  por  temor  á  sus  sanciones.  Si 
á  las  facilidades  que  tienen  para  ejecu- 
tar actos  de  esa  naturaleza  se  agregan 
las  consideraciones  que  sugiere  el  des- 
prestigio y  dificultades  consiguientes 
que  ocasiona  la  publicidad  del  mal  es- 
tado de  los  negocios,  es  fácil  darse 
cuenta  que  los  deudores  de  buena  fe 
han  de  retardar  su  presentación  el  ma- 
yor tiempo  posible,  á  la  espera  de  una 
reacción  favorable,  y  que  los  de  mala 
fe  tratarán  de  aprovechar  la  oportuni- 


dad que  se  les  presenta  para  liquidar 
ventajosamente  un  mal  negocio. 

La  ley  acepta  la  posibilidad  de  que 
tales  hechos  se  produzcan,  pero  conse- 
cuente con  su  proposito  de  substraer  los 
intereses  de  los  acreedores  de  lo  que 
ha  dado  en  llamarse  la  tutela  judicial, 
les  entrega  el  estudio  del  asunto  en  el 
momento  mismo  de  la  presentación  del 
comerciante.  Uno  ó  más  de  entre  ellos, 
conjuntamente  con  un  contador,  desig- 
nado por  la  suerte,  deben  examinar  los 
libros  y  recoger  los  antecedentes  nece- 
sarios para  informar  sobre  la  conducta 
del  solicitante,  valor  del  activo,  situa- 
ción y  porvenir  de  los  negocios  y  exac- 
titud de  la  nómina  de  acreedores  pre- 
sentada (art  10).  Los  demás  acreedo- 
res pueden  impugnar  uno  ó  algunos  de 
los  créditos  reconocidos  por  el  deudor 
y  denunciar  los  actos  dolosos  y  culpa- 
bles (artículo  13). 

La  actividad  de  los  acreedores,  la 
acción  desinteresada  de  los  interventores 
y  el  examen  pericial  de  los  libros  del 
deudor,  son  los  factores  de  la  ley  para 
asegurar  la  eficacia  de  sus  previsiones 
en  el  período  informativo  del  juicio. 

La  acción  individual  de  los  acreedores 
para  velar  por  los  intereses  de  la  masa 
ó  del  comercio  en  general,  jamás  tendrá 
eficacia  alguna,  pues  en  la  práctica  los 
comerciantes  no  dan  al  asunto  mayor 
importancia  de  la  que  tiene  un  mal  ne- 
gocio en  pequeña  escala,  al  cual  es  cos- 
tumbre dedicarle  el  menor  tiempo  po- 
sible y  únicamente  la  atención  indispen- 
pensable  para  terminarlo  pronto,  sin 
preocuparse  mayormente  del  resultado. 

Los  interventores  no  son  los  repre- 
sentantes de  los  acreedores  con  las  res- 
ponsabilidades y  derechos  inherentes  al 
cargo  de  liquidador,  ni  forman  parte  de 
un  cuerpo  de  organización  permanente, 
con  funciones  propias,  remuneradas  ú 
honorarias,  para  que  pudiera  suponér- 
seles estimulados  por  algún  interés  es- 
pecial ó  por  ese  espíritu  de  solidaridad 
entre  sus  miembros,  dirigido  á  un  fin 
determinado,  con  un  propósito  común. 
Su  nombramiento  emana  del  juez  y  es 
para  ellos  una  carga  pesada  y  odiosa. 
Aceptan  el  cargo  por  deferencia  y  subs- 
criben el  informe  del  contador  para  no 
interrumpir  la  marcha  regular  del  juicio 
por  falta  de  esa  formalidad. 

El  contador,  que  en  las  previsiones 
de  la  ley  debió  ser  un  simple  auxiliar 
de  los  interventores,  es  y  será  en  la  prác- 
tica el  funcionario  único  del  juicio.  Te- 
niendo iguales    atribuciones  que  los  in- 
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terventcres,  su  informe  es  la  base  de 
todo  el  procedimiento.  Se  le  exije  que 
dictamine  sobre  cuestiones  de  derecho 
y  sobre  los  asuntos  más  complicados 
del  comercio;  ocurre  lo  que  tiene  que 
suceder  necesariamente  cuando  un  fun- 
cionario no  está  á  la  altura  de  sus  fun- 
ciones: el  contador  no  es  ni  asesor  legal 
ni  el  consejero  eficaz  de  los  acreedores: 
es  y  será  perito  en  contabilidad  y  nada 
más. 

Por  esa  causa,  en  vez  de  ser  el  hom- 
bre de  los  acreedores,  es  el  hombre  del 
deudor.  Este  le  facilita  su  tarea  orga 
nizando  los  balances  de  tal  suerte  «que 
la  comprobación  de  la  exactitud  de  la 
nómina  de  los  acreedores  presentada» — 
son  los  términos  de  la  ley, — pueda  rea- 
lizarse con  los  índices  de  cada  cuenta. 

La  comprobación  del  activo  es  más 
fácil  aún:  el  contador  satisface  las  exi 
gencias  de  la  ley  estimando  en  conjun- 
to, aproximadamente,  el  valor  de  las 
existencias,  pues  no  se  practica  inven 
tario  ni  tasación,  antes  ni  después  de  la 
presentación  del  deudor. 

No  puede  esperarse  por  consiguiente 
del  periodo   informativo   del  juicio  ma- 
yores datos  de  los  suministrados    por  el 
deudor,  porque  todo  se  reduce  ala  con 
frontación  de  los    balances  presentados 
con  las  constancias    de    sus  propios  li 
bros,    sirviendo   de  base,    también,    las 
mismas  constancias,  para    informar  so- 
bre la  legitimidad  de  los  créditos  impug- 
nados por  uno  ó    alguno  de  los   aeree 
dores  y   de  los  omitidos  por  el  deudor. 

La  ley  acuerda  el  derecho  de  voto  á 
los  acreedores  reconocidos  por  el  deudor 
y  no  impugnados,  y  confiere  á  la  mayo- 
ría de  acreedores  presentes,  que  se  en- 
cuentran en  esas  condiciones,  la  facultad 
de  resolver  sóbrela  admisión  ó  rechazo 
de  los  créditos  impugnados  y  de  los 
omitidos  por  el  deudor,  cuya  inclusión 
se  haya  solicitado  en  tiempo  opor- 
tuno. 

En  esa  forma  queda  librado  á  la  ma- 
yoría de  acreedores  presentes,  —  que 
pueden  constituir  la  minoría  de  entre 
h'S  acreedores  legítimos,  —  la  constitu- 
ción definitiva  de  la  junta,  de  lo  cual 
depende,  en  realidad,  el  éxito  de  las  ges- 
tiones del  deudor,  puesto  que  esa  ma- 
yoría, ejercitando  la  facultad  de  apro- 
bar ó  rechazar  los  créditos  discutidos, 
puede  aumentar  ó  limitar  los  votos,  en 
número  y  en  capital,  en  cuanto  sea  ne- 
cesario para  imponer  la  resolución  an- 
helada, quesera  definitiva  y  de  conse- 
cuencias irrepai  ables,  pues  la  reclama- 


ción ulterior  de  los  interesados  no  puede 
modificar  los  actos  concluidos. 

La  intervención  del  juez  no  ofrece 
garantías  suficientes  para  prevenir  los 
abusos  posibles  porque  nada  puede,  sal- 
vo que  haya  mediado  reclamación  de 
parte  interesada  en  el  acto  de  la  re- 
unión, lo  que  ocurre  y  ocurrirá  rara 
vez,  sea  por  ignorancia  de  los  acreedo- 
res ó  porque  las  resoluciones  de  la  ma- 
yoría de  la  asamblea  afectan  únicamen- 
te los  intereses  de  los  ausentes. 

La  junta  entra  á  deliberar  sobre  una 
propuesta  de  convenio  sin  estar  en  po- 
sesión de  los  datos  indispensables  para 
apreciar  la  verdadera  situación  del  deu- 
dor. Las  incertidumbres  sobre  el  valor 
real  del  activo  y  las  facilidades  que  da 
la  ley  para  una  serie  de  combinaciones, 
extraña  al  interés  de  los  acreedores,  de 
difícil,  sino  de  imposible  comprobación, 
son  causa  de  que  las  resoluciones  de  la 
junta  se  resientan,  casi  siempre,  de  una 
notoria  falta  de  equidad,  y  en  algunos 
casos  hasta  de  lógica,  si  se  fija  la  aten- 
ción únicamente  en  las  conveniencias 
propias  de  los  acreedores  de  la  ma- 
yoría. 

La  ley  tampoco  ha  sido  acertada,  á 
nuestro  juicio,  en  la  reglamentación  del 
principio  de  las  soluciones  previas  á  la 
declaración  de  quiebra,  muy  especial- 
mente porque  se  ha  excedido  en  su 
benignidad  para  calificar  la  insolvencia 
de  los  comerciantes. 

La  cesación  de  pagos  será  agena  á 
toda  intención  criminal  en  el  sentido  de 
que  nadie  procura  su  ruina  para  arrui- 
nar á  los  demás;  pero  la  situación  del 
deudor  á  la  época  de  su  presentación, 
no  siempre  ha  de  ser  determinada  por 
los  accidentes  propios  de  la  actividad 
comercial;  por  el  contrario,  es  posible 
que  lo  sea,  en  muchos  casos,  por  actos 
dolosos  ó  fraudulentos  ó  por  causa  de 
actos  desleales,  como  lo  enseña  una  lar- 
ga experiencia,  en  todos  los  países. 

En  tales  casos  el  interés  actual  no 
permite  á  los  acreedores  ver  más  allá 
de  sus  propias  conveniencias,  de  suerte 
que  aún  suponiendo  una  actividad  y  di- 
ligencias extrañas  á  los  procedimientos 
del  comercio  en  asuntos  de  esta  natura- 
leza, quedarían  sin  protección  principios 
de  un  orden  superior  como  son  los  que 
afectan  el  dolo  y  el  fraude. 

La  declaración  de  quiebra  facilita  el 
estudio  de  la  situación  con  la  amplitud 
necesaria  para  garantizar  los  derechos 
de  los  acreedores  y  proteger  los  princi- 
pios de  interés  social  que  el  comerciante 
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haya  comprometido  al  abasar  de  su  si 
tuación.  Razones  de  equidad  aconsejan, 
sin  embargo,  establecer  un  procedimien- 
to legal  que  permita  á  los  deudores  de 
buena  fe  los  medios  de  solucionar  sus 
dificultades  comerciales,  puesto  que,  res 
pecto  de  ellos  las  sanciones  de  la  quie- 
bra y  la  severidad  de  este  juicio  no  se 
justifican  por  motivos  de  otro  orden 
que  no  sea  el  interés  de  los  acreedores, 
quienes  podrían  resultar  perjudicados  en 
vez  de  favorecidos. 

La  ley  belga  se  inspiró  en  ese  pro 
pósito  haciendo  del  concordato  preven- 
tivo, que  es  un  juicio  independiente  de 
la  quiebra,  un  procedimiento  de  favor 
para  el  comerciante  de  buena  fe  que  ha 
caído  en  desgracia  (art.  2o)  y  autorizan 
do  al  tribunal  competente  para  que  de- 
clare la  quiebra  en  cualquier  curso  de 
la  instancia  en  que  se  probase  que  el 
deudor  ha  ejecutado  actos  dolosos  ó 
fraudulentos  (art.  18). 

La  ley  inglesa  de  1883  incorpora  á  la 
quiebra  misma  el  concordato  preventivo, 
pero  lo  hace  el  preliminar  indispensable 
de  la  quiebra,  dependiendo  la  califica- 
ción del  procedimiento  de  la  aprobación 
ó  rechazo  del  convenio.  La  propuesta 
puede  ser  votada  únicamente  después 
del  interrogatorio  público  á  que  se  so 
mete  al  deudor  y  aún  cuando  fuere 
acepiada  por  la  mayoría  de  acreedores 
verificados,  el  tribunal  competente  le 
negará  su  aprobación  si  estimare  que 
las  condiciones  del  convenio  no  son  ra- 
zonables ó  ventajosas  para  la  generali- 
dad de  la  masa  de  acreedores,  y  en 
todos  los  casos  en  que  el  tribunal  deba 
negar  la  rehabilitación  del  deudor  decla- 
rado en  quiebra. 

La  ley  de  liquidación  judicial  de 
Francia,  si  bien  no  declara  que  el  pro- 
cedimiento de  dicha  ley  puede  apli 
carse  únicamente  cuando  se  trata  de 
acreedores  de  buena  fe,  en  cambio  el 
artículo  19  autoriza  al  tribunal  para  de- 
clarar la  quiebra  si  se  hubiese  compro- 
bado el  dolo  ó  fraude,  consagrando  de 
ese  modo  el  mismo  principio  de  la  ley 
belga. 

Nuestra  ley  acuerda  el  derecho  de 
proponer  soluciones  para  prevenir  ó 
evitar  la  quiebra  á  todo  comerciante 
matriculado,  siempre  que  se  hubiese 
presentado  antes  ó  dentro  del  tercer  día 
de  la  cesación  de  pagos.  El  procedi- 
miento se  inicia,  como  el  de  la  ley  bel- 
ga, para  un  juicio  que  no  es  el  de  quie- 
bra, pero  si  ésta  se  produce  como 
consecuencia  del  rechazo  del  convenio, 


lejos  de  ser  complementado  el  procedi- 
miento anterior,  comienza  el  período  de 
liquidación  de  la  quiebra,  donde  aquel 
juicio  termina,  de  acuerdo  en  esta  parte 
con  la  ley   inglesa. 

El  juez  interviene  exclusivamente  para 
aprobar  el  convenio  ó  para  declarar  la 
quiebra,  dando  sanción  en  esa  forma,  sin 
examen  previo,  á  las  resoluciones  de  la 
mayoría,  tanto  en  lo  que  interesa  úni- 
camente á  los  acreedores  como  en  lo 
que  pudiera  interesar  al  orden  social 
comprometido  por  actos  dolosos  del 
deudor  ó  por  Jos  procedimientos  de 
agrupaciones  confabuladas  para  obtener 
ventajas  por  medios  ilícitos. 

La  ley  ha  creído  garantizar  el  interés 
social  dejando  á  la  justicia,  la  misión  de 
prevenir  ó  reprimir  el  fraude  por  medio 
del  ejercicio  de  la  acción  criminal  con 
independencia  del  procedimiento  del 
juicio  civil;  pero  tal  garantía  es  iluso- 
ria, cuando  se  trata  de  hacer  efectivas 
las  responsabilidades  de  un  comerciante 
por  sus  actos  anteriores  á  su  presenta- 
ción, porque  si  los  acreedores  aceptan 
el  convenio  propuesto  por  él,  no  obstan- 
te haberse  comprobado  que  ejecutó 
actos  dolosos  ó  fraudulentos,  no  podrá 
ser  procesado  como  autor  del  delito  de 
«quiebra  fraudulenta  ó  culpable»  puesto 
que  no  es  un  «quebrado»  en  el  sentido 
que  nuestra  ley  penal  emplea  esta  ex- 
presión. 

Tampoco  podrá  serlo  como  autor  de 
los  delitos  que  la  ley  comprende  bajo 
la  calificación  de  «otros  deudores  puni- 
bles», ó  sea  los  que  se  alcen  con  sus 
bienes,  los  oculten  maliciosamente  ó  si- 
mulen créditos  en  fraude  de  sus  acree- 
dores, poique  será  difícil  que  la  justicia 
encuentre  aplicación  á  esta  circunstan- 
cia calificativa  del  delito,  cuando  el  deu- 
dor, en  virtud  de  un  arreglo  amigable, 
ha  extinguido  legalmente  todas  sus  obli- 
gaciones, salvo  que  el  proceso  se  ini- 
ciase como  una  consecuencia  de  la  nuli- 
dad del  arreglo;  pero  en  tal  caso  las  se- 
guridades que  ofrece  la  ley  para  justi- 
ficar un  procedimiento  excepcional  no 
difieren  de  las  que  tiene  cualquier  acree- 
dor en  los  casos  de  un  juicio  parti- 
cular. 

La  separación  de  la  acción  civil  y  de 
la  acción  criminal  se  explica  y  justifica 
dentro  del  juicio  de  quiebra,  como  lo 
establecía  la  ley  anterior,  porque  la  de- 
claración respectiva  del  juez  de  comer- 
cio, después  de  haber  constatado  la  ce- 
sación de  pagos  es  el  punto  de  partida 
para  la  investigación  de    las  causas  de 
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la  insolvencia.  Si  no  existe  una  decía* 
ración  al  respecto,  es  imposible  la  aper- 
tura del  proceso  criminal  á  no  ser  que 
el  juez  del  crimen,  con  un  procedi- 
miento de  oficio,  pudiera  llegar  hasta 
declarar  la  quiebra  de  los  comercian- 
tes, lo  que  no  es  admisible,  á  lo  menos 
en  el  estado  actual  de  nuestra  legisla 
cion. 

Los  objecciones  que  hemos  hecho  al 
procedimiento  de  la  ley  nos  ponen  en 
el  caso  de  emitir  nuestra  opinión  sobre 
los  medios  de  subsanar  sus  deficiencias 
y  corregir  las  disposiciones  que  en  la 
práctica  han  resultado  ser  contraprodu- 
centes para  los  propósitos  mismos  que 
las  inspiran. 

Ninguna  forma  más  conveniente  para 
llenar  ese  programa  que  el  de  un  pro- 
yecto de  reforma,  porque  lleva  en  si 
un  fin  práctico  y  facilita  el  estudio  de 
una  cuestión  tan  interesante,  á  los  que 
puedan  dedicarle  mayor  tiempo  del  que 
nos  es  permitido  sacrificar,  á  expensas 
del  descanso  indispensable  que  impone 
la  labor  diaria. 

El  procedimiento  legal  que  permite 
al  deudor  conjurar  la  quiebra,  celebran- 
do un  concordato  con  sus  acreedores, 
puede  ser  organizado  en  una  forma  ade- 
cuada á  ese  único  objeto,  ó  de  tal  modo 
que  sea  al  mismo  tiempo  el  período  in- 
formativo del  juicio  de  quiebra  para 
que  en  caso  de  ser  rechazada  la  pío- 
puesta  de  convenio,  continúe  el  mismo 
procedimiento  cambiando  tan  sólo  de 
calificativo.  Adoptan  el  primer  sistema 
la  ley  belga  de  1887,  la  suiza  de  1889,  y 
la  ley  del  concordato  preventivo  italia- 
no, que  se  inspira  en  las  dos  leyes  an- 
teriores, y  fué  sancionada  recien  en 
mayo  de  1903.  El  segundo  sistema  es, 
en  lo  fundamental,  el  de  la  ley  inglesa 
de  25  de  agosto  de  1883  y  el  de  la  ley 
de  liquidación  judicial  de  Francia,  de  4 
de  marzo  de  1889;  para  no  citar  las  de- 
más que  siguen  á  unas  ú  otras  de  las 
legislaciones  que  hemos  mencionado. 

El  plan  de  nuestra  ley  vigente  se 
inspira  en  el  de  la  ley  inglesa  y  en  el 
de  la  ley  francesa,  pero  sureglamenta- 
ción  es  inadaptable  á  las  previsiones  de 
estas  leyes.  Atribuimos  el  error  á  un 
concepto  equivocado  sobre  las  causas 
del  fracaso  de  la  ley  anterior  y  al  hecho 
de  haber  adoptado  como  modelo  para  la 
mayor  parte  de  sus  disposiciones,  el  pro- 
yecto de  ley  española  sobre  suspensión 
de  pagos,  de  28  de  mayo  de  1902,  el 
cual  responde  á  propósitos  distintos  de 
los  de  nuestra  ley,  pues  su  objeto  es  re- 


glamentar el  llamado  urgente  que  pue- 
de hacer  el  deudor  á  sus  acreedores 
para  pedirles  una  espera  ó  quila. 

El  error  es  fundamental  y  no  podrá 
ser  corregido  con  reformas  aisladas,  que 
servirían  tan  solo  para  producir  mayor 
confusión. 

Por  esto  hemos  considerado  más  con- 
veniente proyectar  una  revisión  general, 
metódica  y  ordenada. 

Conservamos  el  plan  de  nuestra  ley 
con  la  convicción  de  que  tan  solo  le  falta 
una  reglamentación  adecuada  para  ase- 
gurar su  eficacia.  Para  este  objeto  no 
es  necesario  recurrir  á  otras  fuentes  que 
no  sean  nuestro  código,  la  ley  misma  y 
la  observación  muchas  veces  repetida 
con  relación  á  las  deficiencias  de  tal  ó 
cual  disposición,  á  la  falta  de  otras  cuya 
necesidad  se  haya  dejado  sentir  para 
prevenir  un  abuso;  en  una  palabra,  es 
necesario  no  olvidar  nuestro  medio  am- 
biente ni  alejarnos  de  nuestras  leyes, 
si  se  quiere  evitar  innovaciones  peli- 
grosas. 

Si  se  acepta  el  proyecto,  nuestro  Có- 
digo de  comercio  tomará  de  nuevo  su 
fisonomía  propia,  después  de  incorporar 
á  sus  disposiciones  las  que  consultan  los 
progresos  de  nuevas  ideas,  y  dejar,  al 
mismo  tiempo,  las  que  resultan  ser  in- 
convenientes para  las  exigencias  legíti- 
mas del  comercio. 

Las  explicaciones  de  la  reforma  serán 
materia  del  capítulo  siguiente. 

Los  artículos  1379,  1330  y  1381  del 
código  de  comercio,  contienen  decla- 
raciones fundamentales  sobre  la  legis- 
lación de  las  quiebras,  que  son  como 
la  exposición  misma  de  los  principios 
que  informan  la  ley.  No  existe  oposi- 
ción alguna  entre  esas  declaraciones  de 
carácter  general  con  los  motivos  de  la 
ley  nueva,  ni  sirven  de  obstáculo  legal 
para  su  reglamentación  más  adecuada. 
La  supresión,  por  el  contrario,  puede 
sugerir  dudas  sobre  los  propósitos  del 
legislador  y  originar  cuestiones  que  es 
mejor  evitar,  aún  cuando  no  serían  de 
difícil  solución  en  nuestro  derecho. 

Reproducimos  en  el  proyecto  el  título 
I  del  libro  IV  del  Código  de  comercio 
con  algunas  modificaciones  de  detalle, 
para  ejecutar  desde  el  principio  el  plan 
que  nos  hemos  trazado,  al  proponernos, 
armonizar  en  lo  posible  las  disposicio- 
nes de  fondo  de  nuestro  código  con  la 
reglamentación  del  principio  de  las  so- 
luciones previas  á  la  declaración  de 
quiebra. 

El  procedimiento  de  este  juicio  es  de 
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favor  para  el  comerciante  que  ha  caído 
en  desgracia,  victima  de  las  circuns- 
tancias ó  de  las  contingencias  propias 
del  comercio,  y  tiene  por  objeto  facili 
tarle  un  arreglo  con  sus  acreedores,  que 
evite  la  declaración  de  quiebra  y  sus 
consecuencias. 

Se  inicia  con  la  presentación  del  deu 
dor,  pidiendo  la  convocación  de  sus 
acreedores  para  exponerles  sus  dificul- 
tades comerciales  y  someter  á  la  asam- 
blea la  propuesta  de  arreglo,  que  puede 
concretarse  en  estos  términos:  ó  los 
acreedores  acuerdan  al  deudor  la  espe- 
ra ó  quita  razonable  que  éste  les  pida 
para  consolidar  su  situación,  ó  se  hacen 
cargo  del  activo  para  liquidarlo  ó  para 
continuar  el  giro  comercial  del  peticio- 
nante, otorgándole  carta  de  pago.  Si  la 
propuesta  es  rechazada,  ó  siendo  acep- 
tado por  los  acreedores  el  convenio  de 
quita  ó  espera,  no  fuese  homologado 
por  el  juez,  la  declaración  de  la  quie- 
bra, que  estuvo  en  suspenso,  se  pro 
duce  como  una  consecuencia,  proce- 
diendo en  tal  caso  la  liquidación  del 
activo — por  el  representante  nombrado 
por  la  misma  asamblea — para  distribuir 
su  producto  entre  los  acreedores  ya 
reconocidos  y  los  que  hubiesen  hecho 
verificar  sus  créditos  después,  con  la 
conformidad  ó  intervención  de  aquel 
representante. 

La  distinción  entre  comerciantes  ma- 
triculados y  no  matriculados  es  esencial 
en  nuestro  derecho  cuando  se  trata  de 
acordarles  ventajas  fundadas  en  una 
presunción  de  buena  íe. 

En  el  caso  de  procedimiento  de  nues- 
tra ley,  tan  sólo  los  primeros  pueden 
ofrecer  una  contabilidad  ordenada  que 
permita  el  control  de  los  actos  anterio- 
res y  posteriores  á  la  presentación,  sin 
lo  cual  es  imposible  prevenir  el  dolo 
ó  fraude,  ni  procurar  solución  alguna 
que  inspire  la  confianza    indispensable. 

Dejar  al  comerciante  con  la  adminis- 
tración de  sus  bienes,  después  de  haber 
cesado  en  sus  pagos,  sin  tener  otro  ele- 
mento de  juicio  que  sus  propias  mani- 
festaciones, para  estudiar  su  situación 
comercial,  es  algo  que  no  se  concibe  en 
una  ley  que  se  proponga  garantizar  los 
derechos  de  los  acreedores  y  la  buena 
fe  en  las  transacciones  mercantiles.  Na- 
da sería  tan  perjudicial  como  el  olvido 
de  esa  distinción:  si  alguien  dudara,  lo 
invitaríamos  á  reflexionar  sobre  las  mo- 
dalidades de  nuestro  comercio,  seguros 
de  que  convendría  con  nosotros. 

Siendo  tan  diversos  los  objetos  de  la 


convocación  y  tan  fundamentales  las 
resoluciones  que  podrá  dictar  la  misma 
asamblea,  en  un  solo  acto,  se  hace  ne- 
cesario reglamentar  el  período  infor- 
mativo del  juicio  en  la  forma  más  con- 
veniente, para  garantizar  los  derechos 
de  todos,  en  cualquiera  de  las  solucio- 
nes posibles;  y  en  caso  de  quiebra 
para  evitar  un  procedimiento  comple- 
mentario, ó  la  liquidación  y  distribución 
con  la  base  de  un  juicio  sumario,  ini- 
ciado y  tramitado  con  propósitos  dis- 
tintos. 

El  deudor  debe  justificar  sus  actos 
ante  las  personas  que  confiaron  en  su 
crédito  y  probidad,  explicando  las  cau- 
sas de  sus  dificultades  comerciales,  el 
porvenir  de  sus  negocios,  el  estado  de 
su  activo  y  el  de  su  pasivo,  con  indi- 
caciones precisas,  de  fácil  comproba- 
ción, y  la  época  de  la  cesación  de  pa- 
gos, para  demostrar  que  se  encuentra 
en  condiciones  de  invocar  los  beneficios 
de  la  ley. 

El  juez  examinará  el  pedido  de  con- 
vocación de  acreedores,  y  si  el  peticio- 
nante se  encuentra  en  las  condiciones 
previstas  y  ha  cumplido  las  exigencias 
de  la  ley,  dictará  el  acto  de  apertura 
del  juicio  ordenando  la  citación  de  los 
acreedores  y  las  medidas  necesarias 
para  constatar  el  activo,  la  ligitimidad 
de  los  créditos,  las  causas  de  la  insol- 
vencia ó  de  las  dificultades  comerciales 
del  deudor  y  para  garantizar  los  inte- 
reses de  los  acreedores  durante  la  tra- 
mitación del  juicio. 

La  apertura  del  juicio  no  produce 
efecto  alguno  respecto  de  la  persona  y 
bienes  del  deudor,  pero  crea  una  situa- 
ción excepcional  que  hace  necesario, 
por  una  parte,  imponer  al  peticionante 
algunas  limitaciones  en  el  ejercicio  de 
sus  facultades  propias  para  administrar 
y  dirigir  sus  negocios,  en  cuanto  sea 
indispensable  para  garantizar  los  inte- 
reses legítimos  de  sus  acreedores,  y 
por  otra,  una  restricción  de  la  acción 
individual  de  éstos,  en  lo  que  sea  preci- 
so para  mantener  en  un  pie  de  perfecta 
igualdad  el  derecho  de  todos  sobre  la 
garantía  común,  hasta  que  se  haya  adop- 
tado la  resolución  correspondiente. 

Consultando  estos  principios  se  pro- 
hibe al  deudor  realizar  operaciones  que 
disminuyan  su  activo,  lo  graven  con 
nuevas  deudas  ó  alteren  la  situación  de 
sus  acreedores;  y  se  dispone  la  suspen- 
sión de  los  juicios  que  hubiesen  llegado 
al  estado  de  embargo  de  bienes  con 
excepción  de  los  que  tengan  por  objeto 
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el  cobro  de    un    crédito    hipotecario  ó 
privilegiado. 

La  intervención  que  la  ley  da  á  los 
acreedores  en  los  negocios  del  deudor, 
es  ilusoria  como  garantía  si  no  se  hace 
efectiva,  y  en  caso  contrario  puede  ser 
de  graves  consecuencias  para  el  comer- 
ciante, porque  al  permitir  que  se  viole 
el  secreto  comercial  se  priva  al  deudor, 
tal  vez,  de  lo  que  constituye  la  mejor 
promesa  de  una  reacción  favorable. 

Creemos  más  conveniente  prescindir 
de  esa  intervención,  estableciendo  en  la 
ley,  con  mayor  claridad,  los  deberes  y 
obligaciones  del  deudor;  encargar  al 
sindico  de  la  vigilancia  y  control  como 
medida  preventiva  y  conferir  al  juez  las 
facultades  necesarias  para  privar  mo- 
mentáneamente de  la  administración  de 
sus  bienes  al  comerciante  que  abusare 
de  su  situación  para  defraudar  ó  perju- 
dicar los  intereses  de  sus  acreedores. 

Los  comerciantes  de  buena  fe  no  han 
de  temer  al  ejercicio  de  esa  facultad,  y 
en  cambio  los  acreedores  tendrán  una 
seguridad  más  de  las  que  la  ley  debe 
ofrecerles  para  justificar  la  limitación 
de  su  acción  individual,  que  se  les  im- 
pone, haciendo  fe  en  la  sinceridad  de 
las  manifestaciones  del  peticionante  y 
en  la  bondad  de  sus  propósitos. 

Como  una  consecuencia  de  los  prin- 
cipios enunciados  se  declara  que  el  sín- 
dico es  parte  en  los  pleitos  que  iniciasen 
contra  él  y  en  las  transacciones  ó  de- 
sistimientos en  los  pleitos  ya  iniciados. 
Esta  previsión  responde  á  evitar  que 
un  deudor  de  mala  fe  en  connivencia 
con  un  acreedor  ó  con  una  persona  que 
no  lo  sea  en  realidad,  reconozca  á  favor 
del  primero  un  privilegio  ó  derecho  de 
preferencia  ó  una  deuda  á  favor  del  se- 
gundo, dando  á  tales  actos  el  valor  le 
gal  de  una  confesión  en  juicio  contra- 
dictorio, contando  con  la  seguridad  de 
que  después  será  difícil  obtener  la  prue- 
ba de  su  falsedad. 

Los  libros  del  deudor  servirán  de  base 
para  estudiar  la  situación  actual,  esta- 
blecer la  naturaleza  de  los  actos  ante- 
riores á  la  presentación  y  para  deter- 
minar la  forma  en  que  haya  cumplido 
las  obligaciones  que  se  le  imponen  á  lin 
de  garantizar  los  derechos  de  los  aeree 
dores  durante  la  tramitación  de  este 
juicio.  Es  conveniente  desde  luego,  como 
medida  previa,  intervenir  los  libros  del 
peticionante  para  dejar  constancia  del 
estado  en  que  se  encuentren  y  estable- 
cer la  debida  separación  entre  los  actos 
anteriores  y  posteriores  á  la  presenta- 


ción. Esa  medida,  por  su  naturaleza  y 
trascendencia  debe  ser  ejecutada  por  el 
secretario  del  tribunal. 

La  citación  de  los  acreedores  se  hará 
por  edictos,  y  para  evitar  la  excusa  de 
no  haber  tenido  conocimiento  de  la 
apertura  del  juicio  se  impone  al  síndico 
la  obligación  de  comunicarles  por  carta 
certificada,  disponiéndose,  sin  embargo, 
que  el  no  haberse  remitido  ó  recibido 
el  aviso  no  será  causa  de  nulidad  de 
la  citación,  para  prevenir  incidentes  y 
dilaciones  perjudiciales. 

El  sistema  más  conveniente  para  cons- 
tatar el  activo  es  el  que  consiste  en 
imponer  al  deudor  la  obligación  de  pre- 
sentar un  balance  detallado  y  estimativo, 
porque  es  el  menos  costoso,  facilita  el 
control  y  permite  establecer  las  respon- 
sabilidades del  comerciante  que  hubiese 
exajerado  ó  disimulado  el  activo,  con 
propósitos  inconfesables.  Los  acreedores 
podrán  estimar  si  corresponde  el  precio 
asignado  á  las  existencias,  harán  sus 
cálculos  partiendo  de  una  base  cierta  y 
se  evitarán  esas  resoluciones  inconsultas 
que  tienen  por  causa  ó  les  sirven  de 
pretexto,  las  incenidumbres  sobre  el 
verdadero  estado  de  los  negocios  del 
deudor. 

El  inventario  no  ha  de  producir  en- 
torpecimiento en  la  marcha  regular  de 
los  negocios,  porque  los  comerciantes 
tienen  elementos  para  realizar  esa  ope- 
ración en  breve  tiempo,  con  pocos  gas- 
tos y  sin  interrumpir  la  venta  diaria. 
Existe,  además,  el  antecedente  de  una 
exigencia  análoga  en  la  ley  de  mora- 
toria, que  jamás  ocasionó  resistencias 
ni  produjo  dificultad  alguna  para  su 
cumplimiento.  La  única  objeción  posi- 
ble á  la  reforma  proyectada,— la  posibi- 
lidad de  que  el  deudor  no  tenga  tiempo 
para  presentar  el  inventario  dentro  del 
tercer  día  de  la  cesación  de  pagos,— re- 
sulta infundada  si  se  tiene  en  cuenta 
que,  salvo  casos  excepcionales,  la  pre- 
sentación es  un  hecho  previsto  desde 
varios  días  y  hasta  de  meses  antes.  Sin 
embargo,  se  toma  en  consideración  tam- 
bién esos  casos  excepcionales  estable- 
ciendo en  la  ley  los  medios  de  evitar 
inconvenientes. 

La  base  de  la  comprobación  del  pa- 
sivo será  la  petición  verbal  ó  escrita  de 
cada  acreedor  para  ser  incluido  en  la 
nómina  de  créditos  legítimos.  La  peti- 
ción debe  fundarse  en  los  títulos  justifi- 
cativos de  sus  créditos;  y  si  no  lo  hubiere, 
en  una  cuenta  ó  factura  indicativa  de 
la  fecha  y  causa  de  la  deuda  y  de  las 
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garantías  especiales  á  que  se  considere 
con  derecho  el  acreedor. 

La  presentación  del  que,  diciéndose 
acreedor,  pretende  contribuir  con  su 
voto  á  la  admisión  ó  rechazo  de  las  pro- 
puestas formuladas  ó  participar  en  la 
distribución  del  producto  de  los  bienes 
del  concurso  no  es  suficiente  para  acep- 
tarlo como  acreedor  legítimo,  aún  cuan- 
do su  crédito  figure  en  los  libros  del 
deudor,  porque  ni  la  confesión  de  éste, 
ni  las  constancias  de  sus  libros,  pueden 
oponerse  á  un  tercero  —  en  cuyo  caso 
se  encuentran  los  demás  acreedores — 
si  no  se  presenta  otra  prueba  supletoria 
ó  se  dan  explicaciones  que  se  conside- 
ran suficientes,  dada  la  índole  y  natu- 
raleza del  juicio. 

De  estos  principios  emerge  la  obliga- 
ción de  presentar  los  títulos  justificati- 
vos de  sus  créditos,  impuesta  á  los  que 
pretenden  derechos  sobre  los  bienes  del 
deudor.  La  disposición  proyectada  sobre 
este  punto,  permite  también  una  infor- 
mación sumaria  sobre  la  causa  de  la 
deuda,  oyendo  al  deudor  y  al  acreedor, 
con  lo  cual  se  evitarán  las  simulacio- 
nes que  facilita  nuestra  ley  al  aceptar 
como  prueba  de  la  legitimidad  de  un 
crédito  los  balances  del  deudor  y  como 
el  control  más  eficaz,  las  constancias  de 
sus  libros,  salvo  la  prueba  en  contrario 
que  pudieran  producir  los  acreedores, 
tan  difícil  cuando  no  imposible. 

£1  sindico,  en  posesión  de  los  ante- 
cedentes del  caso,  redactará  su  infor- 
me, confirmando  ó  rectificando  la  expo- 
sición del  deudor  sobre  las  causas  que 
hayan  determinado  su  presentación,  so- 
bre el  porvenir  de  los  negocios,  valor 
del  activo  y  fecha  de  la  cesación  de 
pagos.  Emitirá  su  opinión  sobre  la  le- 
gitimidad de  cada  crédito  con  relación 
á  los  documentos  presentados  y  á  los 
datos  que  le  haya  sido  posible  obtener 
como  resultado  de  sus  investigaciones, 
en  los  casos  complicados  ó  dudosos. 

Con  ese  informe  no  termina  el  perío- 
do informativo  de  este  juicio,  porque  si 
bien  ha  sido  posible  oir  al  deudor  res- 
pecto de  las  pretensiones  de  todos  los 
acreedores,  en  cambio  éstos  han  sido 
oídos  tan  solo  con  relación  á  sus  pro- 
pios créditos.  A  cada  acreedor  intere- 
sa, sin  embargo,  informarse  de  las 
cuentas  y  justificativos  de  los  que  serán 
sus  opositores  necesarios  en  la  junta,  y 
tienen,  por  lo  mismo,  el  derecho  de 
observar  y  discutir  tanto  la  exactitud 
como  el  grado  de  preferencia  de  cada 
crédito.  El   deudor  tiene    derecho  tam- 


bién á  ser  oído  sobre  las  conclusiones 
del  informe  del  síndico,  relativas  á  la 
calificación  de  la  insolvencia  y  á  la  fe- 
cha de  la  cesación  de  pagos,  porque  la 
opinión  de  la  sindicatura  sobre  estos 
puntos  será  de  gran  importancia  para  el 
éxito  de  sus  gestiones.  Las  mayores  di- 
ficultades de  la  reglamentación  de  este 
juicio  consisten,  precisamente,  en  poder 
conciliar  la  amplitud  del  ejercicio  de 
tales  derechos  con  la  brevedad  de  los 
procedimientos  y  el  menor  gasto  posi- 
ble en  la  tramitación. 

Creemos  que  las  facilidades  que  se 
dan  á  los  acreedores  para  impugnar  á 
uno  ó  algunos  de  los  créditos  recono- 
cidos por  el  deudor,  y  á  todos  los  inte- 
resados, para  conocer  la  opinión  del 
síndico  é  informarse  de  los  documen- 
tos presentados,  cinco  días  antes  de  la 
reunión  de  la  junta;  la  facultad  que  se 
confiere  al  deudor  y  á  los  acreedores 
para  discutir  é  ilustrar  en  la  sesión  los 
puntos  que  á  cada  uno  interese;  y  final- 
mente el  derecho  que  se  les  acuerda 
para  hacer  valer  en  el  incidente  res- 
pectivo, con  mayor  amplitud,  sus  de- 
fensas ó  sus  razones  de  oposición,  cree- 
mos, decimos,  que  tales  previsiones, 
satisfacen  aquellas  exigencias  con  ven- 
tajas sobre  cualquier  otro  sistema,  por- 
que se  garantiza  á  cada  uno  la  defensa 
de  sus  derechos  discutidos  ó  compro- 
metidos, sin  que  el  juicio  principal  ten- 
ga entorpecimiento  alguno  ni  el  con- 
curso pueda  ser  gravado  con  gastos 
extraños  á  los  intereses  de  la  masa. 

La  reunión  de  acreedores  para  pro- 
ceder á  la  verificación  y  graduación  de 
créditos,  tendrá  los  caracteres  de  un 
juicio  verbal,  al  cual  concurren  los  in- 
teresados á  conocer  el  resultado  de  la 
prueba  acumulada,  bajo  una  dirección 
única,  para  hacerla  valer  en  lo  favora- 
ble ó  discutirla  en  lo  que  les  sea  ad- 
versa, á  fin  de  obtener  una  resolución 
declarativa  de  los  derechos  de  todos  y 
de  cada  uno,  en  cuanto  á  la  legitimi- 
dad de  los  títulos  invocados  para  con- 
currir á   las  deliberaciones  de  la  junta. 

Los  acreedores  mismos  son  los  me- 
nos autorizados  para  resolver  las  di- 
versas cuestiones  que  pudieran  presen- 
tarse con  motivo  de  la  verificación  y 
graduación  de  los  créditos,  porque  ade- 
más de  constituir,  algunas  de  ellas,  con- 
flictos de  derecho,  en  muchos  casos  de 
difícil  solución,  la  mayoría  de  acreedo- 
res estará  vinculada,  siempre,  á  los  in- 
tereses de  alguno  de  los  que  promovie- 
ron la  cuestión,    sea  porque  el  rechazo 
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del  crédito  discutido  dará  mayor  impor- 
tancia al  voto   de   cada  acreedor  de  la 
mayoría,  sea  porque  la  admisión  les  in- 
teresa para  asegurar  ó  para   obstaculi 
zar  la  celebración  del  convenio. 

Si  no  existe  ventaja  alguna,  y  si  gran- 
des inconvenientes  de  orden  moral  y 
jurídico,  en  conferir  á  la  asamblea  las 
facultades  que  le  confiere  nuestra  ley, 
no  se  concibe  en  virtud  de  qué  princi- 
pio— ó  siquiera  sea  de  conveniencia  ai 
guna— se  ha  de  sustraer  del  conocimien- 
to y  decisión  del  juez,  precisamente,  las 
cuestiones  más  fundamentales  de  las 
que  prevé  la  ley  de  quiebras,  y  de  cu- 
ya solución  depende,  también,  la  efica- 
cia del  procedimiento  de  la  ley  nueva. 

De  acuerdo  con  las  previsiones  del 
proyecto,  los  créditos  justificados  y  no 
impugnados  podrán  ser  aprobados  por 
el  juez  fundándose  en  algo  más  que  una 
simple  presunción,  porque  además  del 
informe  favorable  del  sindico,  con  re- 
lación á  documentos  presentados,  existe 
1a  conformidad  del  acreedor  y  del  deu- 
dor y  el  asentimiento  expreso  ó  tácito 
de  los  demás  interesados  en  discutirlo. 
La  resolución  sobre  los  créditos  impug 
nados  podrá  dictarse  en  el  mismo  acto 
porque  existe  la  prueba  ó  la  constancia 
de  no  haberse  producido  ésta:  los  inte- 
resados han  sido  oídos,  y  el  juez  pro- 
cederá como  procedería  en  el  caso  de 
un  juicio  particular  verbal  y  actuado. 
La  resolución  en  el  primer  caso  hará 
cosa  juzgada,  salvo  la  prueba  de  dolo 
ó  fraude;  en  el  segundo,  siendo  favora- 
ble ai  acreedor,  producirá  los  mismos 
efectos  si  no  se  reclama  de  ella  en  el 
término  fijado,  confiriendo,  no  obstante, 
el  derecho  de  voto;  y  si  fuere  contra- 
ria, carecerá  de  este  derecho,  pero  le 
queda  el  de  hacer  verificar  su  crédito 
promoviendo  el  incidente  respectivo. 

La  disposición  que  se  proyecta  elimi- 
nará toda  cuestión  sobre  los  efectos  de 
la  resolución  que  aprueba  un  crédito  no 
impugnado;  evitará  gastos  y  pérdida  de 
tiempo  á  los  acreedores  cuyos  créditos 
hubiesen  sido  observados  sin  fundamen- 
to serio,  facilitando,  al  mismo  tiempo,  á 
los  impugnantes,  los  medios  de  hacer 
valer  con  mayor  amplitud  sus  motivos 
de  oposición;  y  finalmente,  previene  la 
intervención  de  acreedores  simulados  ó 
sospechosos,  en  soluciones  que  deben 
tener  las  mayores  seguridades  de  la 
buena  fe. 

La  comparencia  personal  de  los 
acreedores  completaría  las  previsiones 
del    proyecto;    pero    no   siendo  posible 


consignar  en  la  ley  una  exigencia  de 
esa  naturaleza,  por  ser  irrealizable  en 
muchos  casos,  debe,  por  lo  menos,  dar- 
se facilidades  para  que  los  acreedores 
puedan  hacerse  representar  por  perso- 
nas instruidas  de  sus  negocios  ó  por 
sus  corresponsales  ó  clientes,  cuando  el 
asunto  esté  radicado  en  distinta  juris- 
dicción, para  que  la  sesión  se  celebre 
con  la  presencia  de  comerciantes,  quie- 
nes se  encuentran  en  mejores  condicio- 
nes para  apreciar  las  necesidades  del 
comercio  y  para  juzgar  con  benignidad 
al  que  ha  caído  en  desgracia.  Consul- 
tando esos  propósitos  se  acepta  como 
suficiente  la  carta  poder  en  la  cual  de- 
berá el  mandante  conferir  á  su  manda- 
tario las  facultades  necesarias  para  to- 
mar parte  en  todas  las  deliberaciones 
de  la  junta,  teniendo  en  cuenta  que  no 
le  será  posible  ampliar  el  poder  ni  dar 
nuevas  instrucciones,  puesto  que  el  asun- 
to se  resolverá  definitivamente  en  una 
sola  audiencia.  También  será  suficiente 
el  poder  de  los  factores  ó  encargados 
de  una  agencia  ó  de  la  administración 
de  una  casa  de  comercio,  aunque  no 
contenga  las  facultades  especiales  que 
en  otros  casos  serían  necesarias.  La 
disposición  proyectada  sobre  este  punto 
evitará  cuestiones,  pues  la  prescripción 
concordante,  consignada  en  el  Código 
civil,  se  refiere  á  los  casos  de  quiebra. 

Para  prevenir  abusos,  que  tienden  á 
generalizarse  y  consultando  el  principio 
que  se  opone  á  la  representación  en  jui- 
cio de  dos  ó  más  intereses  encontrados 
por  una  misma  persona,  se  establece  que 
nadie  podrá  ser  apoderado  de  más  de 
un  acreedor  ni  el  poder  podrá  confe- 
rirse á  acreedor  alguno  del  fallido. 

Constituida  la  junta  por  el  procedi- 
miento que  aconsejamos,  los  acreedores 
entrarán  á  estudiar  la  situación  del  deu- 
dor y  á  deliberar  sobre  la  propuesta 
formulada  para  juzgar  el  caso  sin  reser- 
vas ni  desconfianzas,  pues  habrán  llega- 
do á  esa  altura  del  juicio  sabiendo  todo 
lo  que  les  interesa  y  con  la  seguridad 
de  que  contribuirán  con  su  voto  única- 
mente los  que  hayan  acreditado  sus  pre- 
tensiones. 

La  propuesta  de  concordato  será  el 
objeto  de  la  primera  resolución  de  la 
junta. 

Nada  observaremos  sobre  la  forma  de 
computar  los  votos  para  establecer  la 
doble  mayoría,  ni  en  lo  que  se  refiere  á 
los  acreedores  privilegiados,  porque  con- 
sideramos acertadas  y  convenientes  las 
previsiones  de  la  ley  al  respecto,  pero  si 
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«?n  cuanto  prohibe  formar  parte   de  la 
junta  á  los  parientes  del  deudor  dentro 
del   cuarto  grado  civil  de  consanguini 
dad  y  segundo  de  afinidad  y  á  los  cesio- 
narios de  aquellos. 

Esa  disposición  puede  explicarse  en 
cierto  modo  cuando  la  junta  se  consti- 
tuye con  un  procedimiento  sumario, 
pero  no  tendría  explicación  posible  si  se 
adoptara  el  procedimiento  que  se  pro- 
yecta, porque  existiría  la  posibilidad  de 
saber  con  certeza  el  origen  y  naturale- 
za de  cada  crédito. 

Las  vinculaciones  de  parentesco  po- 
drán comprometer,  es  cierto,  la  indepen- 
dencia del  voto,  como  la  comprometen 
la  amistad  íntima,  la  gratitud  del  prote 
gido,  y  por  sentimientos  opuestos,  el 
odio  del  acusado  ó  el  interés  del  com- 
petidor, ó  por  lo  menos,  la  imparcialidad 
de  éstos  será  tan  sospechosa  como  la 
de  aquéllos.  Nadie  sostendrá,  sin  embar- 
go, la  necesidad  de  excluirlos  del  juicio. 
Si  la  ley  ha  de  colocar  en  igualdad  de 
condiciones  al  deudor  y  á  los  acreedo- 
res, no  concebimos  en  virtud  de  qué 
principio  ha  de  tachar  á  los  que  pueden 
ser  complacientes  para  el  primero  y  no 
á  los  que  puedan  serle  adversos. 

Pensamos  que  la  ley  no  debe  tomar 
en  cuenta  otros  motivos  que  no  sean  el 
interés  legítimo  de  cada  acreedor,  es- 
tableciendo, eso  sí,  los  medios  de  pre- 
venir ó  evitar  la  intervención  de  los  que 
no  lo  sean  en  realidad. 

La  presentación  del  deudor  es  el  pun- 
to de  partida  para  fijar  la  situación  de- 
finitiva  de   los   acreedores    durante    la 
tramitación  del  juicio,   salvo  lo  que  se 
dispone   respecto   de  los  documentos  á 
la  orden.  Las  cesiones  que  aquéllos  hi 
cieren  de  sus  créditos  no  deben  produ 
cir  efecto  respecto  de  los  demás  aeree 
dores   por  aplicación  del  principio  que 
consagra  el  Código  civil,  y  para  evitar 
que  un   solo  acreedor  se  encuentre  en 
condiciones    de    adquirir   el    derecho  á 
tantos  votos  cuantas  sean  las  fracciones 
que  hubiese  hecho  de  su  crédito. 

Aun  cuando  la  cuestión  pueda  resol- 
verse con  los  principios  del  derecho  co- 
mún, creemos  conveniente  una  disposi- 
ción al  respecto  para  evitar  discusio- 
nes. 

Aceptada  la  propuesta  de  concordato 
por  la  doble  mayoría  exigida,  se  hace 
necesario  la  aprobación  judicial  para  que 
el  convenio  pueda  considerarse  defini- 
tivo. 

La  naturaleza  especial  de  esta  con- 
vención, cuyas  cláusulas  serán  obligato- 


rias para  los  disidentes,  para  los  titula- 
res de  créditos  discutidos  y  aún  para 
los  acreedores  desconocidos,  justifica  la 
previsión  de  la  ley  al  someterla  al  exa- 
men y  aprobación  judicial  como  condi- 
ción indispensable  de  su  validez  y  efi- 
cacia. 

Pero  la  acción  del  juez  no  debe  con- 
cretarse á  constatar  la  existencia  de  la 
mayoría  favorable,  ni  su  resolución  fun- 
darse exclusivamente  en  esa  circuns- 
tancia y  en  el  silencio  de  los  acreedores 
disidentes  ó  de  los  que  no  hubiesen 
concurrido  á  la  junta,  porque  el  examen 
del  convenio  y  aprobación  requerida  re- 
conocen por  causa  la  necesidad  de  pro- 
teger principios  de  un  orden  superior 
que  no  pueden  ser  derogados  por  volun- 
tad de  la  mayoría  de  la  asamblea,  ni  su 
eficacia  quedar  librada  á  la  actividad  ó 
negligencia  de  la  minoría. 

Los  acreedores  disidentes  y  los  que 
no  hubiesen  concurrido  á  la  junta  po- 
drán impugnar  el  convenio  por  alguna 
de  las  causas  legales.  Si  no  ejercitasen 
ese  derecho  está  bien  que  el  juez  esti- 
me su  silencio  como  el  reconocimiento 
de  la  falta  de  una  razón  legal  para  opo- 
nerse á  la  aprobación  del  convenio,  en 
cuanto  ellas  se  refieran  á  sus  intereses 
particulares,  pero  no  podría  decirse  lo 
mismo  cuando  afectan  principios  de  or- 
den público,  porque  si  existiera  oposi- 
ción entre  éstos  y  ios  intereses  de  los 
acreedores,  el  silencio  sería  lógico. 

La  intervención  del  juez  tiene  enton- 
ces un  doble  objeto:  oir  los  motivos  de 
oposición  de  los  disidentes  y  de  los  que 
no  hubiesen  concurrido  á  la  junta,  y  vi- 
gilar el  cumplimiento  de  las  formalida- 
des legales  establecidas  en  vista  de  un 
interés  social.  Para  cumplir  esta  misión 
debe  tener  la  facultad  de  rechazar  aún 
de  oficio  los  convenios  que  no  se  ajus- 
ten á  esas  formalidades,  aun  cuando  re- 
sultara conveniente  para  la  masa  de 
acreedores,  porque  estaño  debe  aprove- 
char de  las  ventajas  obtenidas  como  con- 
secuencia de  la  violación  de  una  ley  de 
orden  público,  ni  juez  alguno  debe  pres- 
tar á  actos  de  esa  naturaleza,  la  sanción 
de  sus  tallos. 

Cuando  se  hubiere  probado  en  el  pe- 
ríodo informativo  de  este  juicio  que  el 
deudor  en  cesación  de  pagos  ha  oculta- 
do fraudulentamente  parte  de  sus  bie- 
nes, ni  los  acreedores  estarían  dispues- 
tos á  conformarse  con  cualquiera  pro- 
puesta que  hiciera  el  deudor,  ni  éste  re- 
husaría acceder  á  las  exigencias  de  sus 
acreedores  por  excesivas  que    sean  en 
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relación  á  su  activo  real,  porque  el  con- 
venio evitará  la  declaración  de  quiebra 
y  las  sanciones  de  la  ley  penal  que  él  se 
propone  eludir.  ¿Podrá  sostenerse  en 
tales  casos  que  el  juez,  si  no  mediare 
oposición  de  los  interesados,  deberá 
prestar  su  aprobación  al  convenio?  Pen- 
samos que  la  afirmativa  importaría  des- 
conocer no  sólo  principios  de  orden  ju- 
rídico sino  también  las  nociones  más 
elementales  de  la  moral. 

El  proyecto  toma  en  cuenta  los  he- 
chos y  circunstancias  que  pueden  con- 
tribuir á  desnaturalizar  los  propósitos 
déla  le};  confiere á  los  acreedores  disi- 
dentes el  derecho  de  impugnar  el  con- 
venio por  alguna  de  las  causas  legales  y 
al  juez  la  facultad  de  negarle  su  a  pro 
bación,  aún  de  oficio,  en  caso  de  haberse 
probado  el  dolo  del  deudor,  anterior  ó 
durante  la  tramitación  del  juicio  y  cuan- 
do no  se  hubiesen  observado  las  forma 
lidades  esenciales  para  su  validez. 

El  dolo  ó  fraude  del  deudor  tendrán 
de  ese  modo  su  sanción  en  el  acto  mis 
mo  de  haber  sido  comprobado,  como 
una  protección  necesaria  de  los  princi- 
pios de  interés  social  que  tales  actos 
comprometen. 

La  aprobación  del  convenio  cerrará 
toda  discusión  sobre  las  causas  de  la 
insolvencia,  pero  dejará  siempre  á  salvo 
la  acción  de  nulidad  fundada  en  el  dolo 
ó  fraude  consistente  en  la  ocultación  del 
activo  ó  exageración  del  pasivo,  que 
podrá  ejercitar  cualquier  acreedor  para 
privar  al  deudor  de  las  ventajas  obteni 
das  por  medios  ilícitos. 

La  adjudicación  de  bienes  constituye, 
como  se  ha  visto,  uno  de  los  términos 
de  la  propuesta  para  prevenir  la  decla- 
ración de  quiebra.  Evita,  además,  la 
celebración  de  un  convenio  bajo  la  pre- 
sión de  las  dilaciones  y  gastos  de  la  li- 
quidación judicial,  y  permite  las  mayo- 
res facilidades  posibles  para  que  sean 
ellos  mismos,— el  deudor  y  los  acreedo- 
res,— quienes  resuelvan  sus  diferencias, 
porque  si  fuesen  excesivas  las  preten- 
siones del  deudor,  los  acreedores  al  re- 
chazarlas pueden  adjudicarse  los  bie- 
nes y  practicar  la  liquidación  en  la  for- 
ma más  conveniente,  si  no  prefieren 
continuar  el  giro  comercial  formando 
una  sociedad  en  la  cual  cada  acreedor 
sería  un  accionista. 

La  quiebra  de  los  comerciantes  ma- 
triculados será  el  último  recurso  y  pro- 
cederá cuando  los  acreedores  hubiesen 
rechazado  la  propuesta  de  convenio,  ó 
siendo  aceptado,    cuando  el  juez  haya 


negado  su  aprobación,  siempre  que  á 
esa  época  hubiera  ocurrido  la  efectiva 
cesación  de  pagos. 

El  proyecto  reglamenta  la  declaración 
de  quiebra  estableciendo  los  casos  en 
que  procede  y  quiénes  pueden  pedirla- 
Al  mismo  tiempo  impone  á  los  comer- 
ciantes no  matriculados  la  obligación 
de  hacer  manifestación  de  su  estado  de 
cesación  de  pagos,  para  salvar  una  omi- 
sión de  nuestra  ley. 

Los  comerciantes  matriculados  que  no 
hubiesen  pedido  convocación  de  acree- 
dores dentro  del  término  fijado,  perde- 
rán el  derecho  de  pedirla  después,  y 
como  no  es  posible  aplicarles  sanción 
alguna  por  no  haber  iniciado  el  proce- 
dimiento de  favor  que  la  ley  autoriza, 
se  les  impone  la  misma  obligación  que 
á  los  comerciantes  no  matriculados,  la 
que  deberán  cumplir  dentro  de  las  24 
horas  á  contar  desde  el  vencimiento  de 
aquel  término. 

La  falta  de  cumplimiento  de  esa  obli- 
gación, autoriza  una  presunción  defrau- 
de, tanto  respecto  del  que  se  presente 
después  de  .vencer  aquellos  términos, 
como  del  que  fuese  declarado  en  quie- 
bra á  petición  de  un  acreedor.  La  de- 
tención del  comerciante  será  la  sanción 
más  eficaz  y  el  medio  único  de  facilitar 
el  proceso  de  la  quiebra  en  ese  estado 
del  juicio. 

Para  evitar  medidas  extremas  contra 
los  comerciantes,  en  muchos  casos  in- 
justificadas, aún  cuando  sean  legales  en 
apariencia,  se  autoriza  al  juez  para  pe- 
dirle explicaciones  sobre  el  estado  de 
sus  negocios,  antes  de  pronunciarse  so- 
bre la  petición  del  acreedor. 

El  protesto  ante  la  municipalidad  se 
justifica  como  medida  conservatoria  de 
los  derechos  del  tenedor  de  una  letra 
de  cambio,  que  en  manera  alguna  pue- 
de servir  en  extremo  legal  para  probar 
la  cesación  de  pagos,  si  se  tiene  en 
cuenta  la  trascendencia  de  este  hecho 
y  los  abusos  que  facilitan  aquella  forma 
de  protesto. 

El  procedimiento  para  la  presenta- 
ción y  verificación  de  créditos,  en  la 
quiebra  de  comerciantes  no  matricula- 
dos, será  el  mismo  que  se  proyecta  pa- 
ra el  juicio  que  comienza  con  el  proce- 
dimiento de  favor.  La  constatación  del 
pasivo  tendrá  por  base  la  petición  de 
los  acreedores  y  la  del  activo  podrá 
hacerse  con  mayor  exactitud  al  inven- 
tariar los  bienes  para  entregarlos  á  la 
custodia  del  síndico. 

La  quiebra   que   se    produzca   como 
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consecuencia  del  fracaso  de  las  solu- 
ciones previas,  tendrá  las  mismas  se- 
guridades de  control  de  la  que  haya 
sido  declarada  á  petición  del  deudor, 
de  uno  ó  más  de  sus  acreedores  ó  á 
instancia  del  ministerio  público,  como 
corresponde,  por  otra  parte,  porque  no 
existen  motivos  atendibles  que  pudie- 
ran justificar  la  tramitación  de  juicios 
de  igual  naturaleza,  que  producirán  los 
mismos  efectos,  por  dos  procedimien 
tos  distintos,  sumario  el  uno,  solemne 
el  otro. 

La  presentación  de  un  comerciante 
pidiendo  ser  declarado  en  quiebra,  obe- 
dece en  muchos  casos  á  exigencias  ex- 
tremadas de  un  sólo  acreedor,  ó  puede 
ser  precipitada  por  circunstancias  ex- 
cepcionales. 

Si  los  acreedores  no  han  sido  citados 
aun  y  en  ese  estado  del  juicio  desapa 
recen  los  motivos  de  la  presentación, 
no  existe  una  razón  legal  para  obligar 
al  deudor  á  continuar  un  procedimiento 
que  será  gravoso  para  todos,  proce 
diendo,  en  tal  caso,  la  revocación  del 
auto  de  quiebra. 

Cuando  los  acreedores  han  sido  cita- 
dos, la  declaración  de  quiebra  produce 
respecto  de  ellos  sus  efectos  legales.  El 
deudor  no  puede  pagar  áunos  sin  per- 
judicar á  los  demás,  puesto  que  todos 
los  bienes  de  que  pudiera  disponer  son 
la  garantía  común    de    los   acreedores. 

La  declaración  de  quiebra  á  instancia 
ñscal  ó  á  petición  de  acreedor,  debe 
fundarse  necesariamente  en  la  prueba 
de  los  hechos  que  la  motiven  y  por 
consiguiente  la  reparación  del  agravio 
podrá  obtenerse  únicamente  probando 
la  falsedad  de  tales  hechos,  lo  que  pro 
ducirá  como  consecuencia  la  nulidad 
del  auto  y  las  responsabilidades  consi- 
guientes. 

Los  incidentes  del  juicio  de  quiebra 
deben  tramitarse  por  un  procedimiento 
breve  y  sumario  para  evitar  gastos  y 
dilaciones  perjudiciales.  El  Código  de 
comercio  reglamentaba  de  una  manera 
deficiente  la  tramitación  de  algunos  de 
esos  incidentes  y  la  ley  actual  ha  sido 
menos  previsora  aun. 

El  proyecto  establece  con  claridad  lo 
que  debe  entenderse  por  incidentes  de 
la  quiebra  y  prescribe  un  procedimiento 
adecuado. 

Terminada  la  verificación  y  gradua- 
ción de  créditos,  procede  la  realización 
del  activo  por  la  venta  de  todos  los 
bienes,  derechos  y  acciones  que  exis- 
tan á  favor  de  la  masa. 


Si  se  reconoce  la  conveniencia  de 
realizar  el  activo  á  la  mayor  brevedad 
posible,  las  ventajas  de  la  venta  en  re- 
mate público  y  la  necesidad  de  estable- 
cer en  la  ley  disposiciones  especiales 
al  respecto,  no  podrá  negarse  que  es 
indispensable  preveer  al  mismo  tiempo 
los  medios  de  vigilar  el  cumplimiento 
de  tales  formalidades  para  asegurar  su 
eficacia. 

Si  se  confiere  al  liquidador  la  facul- 
tad de  determinar  la  época  en  que  debe 
realizar  la  venta,  de  nombrar  el  remata- 
dor, de  controlar  la  operación  y  de 
aprobar  las  cuentas,  lo  que  se  obtiene 
con  una  exigencia  se  pierde  por  una 
liberalidad,  porque  si  bien  se  evitarán 
los  abusos  posibles  en  las  ventas  priva- 
das, en  cambio  no  se  conoce  en  detalle 
el  resultado  de  la  venta  en  remate  pú- 
blico, ni  ésta  podrá  realizarse  con  un 
control  eficaz  porque  el  rematador  será 
un  protegido  del  liquidador,  cuando  no 
su  socio. 

La  venta  debe  ser  ordenada  por  el 
juez  para  mayor  formalidad  y  seguri- 
dad de  los  derechos  de  todos;  el  marti- 
liero no  debe  depender  del  liquidador  si 
se  quiere  evitar  abusos  mayores  de  los 
que  se  cometerían  con  la  facultad  de 
vender  privadamente  los  bienes  de  un 
concurso;  y  como  las  cuentas  de  venta 
son  el  control  necesario  de  los  actos  de 
administración  del  liquidador,  el  examen 
y  aprobación  judicial  de  aquéllas  será 
el  medio  único  de  garantizar  los  dere- 
chos de  los  acreedores,  pues  nadie  con 
el  interés  limitado  de  un  escaso  divi- 
dendo, promoverá  un  juicio  sobre  ren- 
dición de  cuentas  contra  el  liquidador, 
ni  tomará  á  su  cargo  la  tarea  odiosa  de 
acusador. 

El  proyecto  reglamenta  también  la 
forma  en  que  debe  proceder  el  liquida- 
dor, la  presentación  de  las  cuentas  de 
su  administración  y  gestión,  y  los  me- 
dios de  vigilancia  y  control  de  los  actos 
del  martiliero. 

Durante  la  tramitación  del  juicio  de 
concordato  el  síndico  vigila  y  controla 
los  actos  de  administración  del  deudor, 
y  en  el  período  informativo  del  juicio 
de  quiebra  administra  los  bienes  de  la 
masa  y  representa  los  derechos  de  los 
acreedores,  hasta  que  éstos  reunidos  en 
junta  designen  su  representante. 

En  el  juicio  de  concordato  debe  estu- 
diar la  situación  del  deudor  é  informar 
sobre  las  causas  que  la  hayan  produci- 
do, porvenir  de  los  negocios  y  antece- 
dentes comerciales  del  peticionante;  debe 
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constatar  en  este  juicio  y  en  el  de  quie- 
bra, el  activo  y  el  pasivo  é  informar  so- 
bre la  calificación  de  la  insolvencia  y 
fecha  de  la  cesación  de  pagos. 

Se  comprende  fácilmente  la  importan- 
cia de  esas  funciones  y  la  necesidad  de 
organizar  la  sindicatura  en  forma  que 
inspire  confianza  en  el  comercio  y  sirva 
de  garantía  para  los  intereses  de  todos. 

Pensamos  que  el  procedimiento  más 
acertado  es  el  que  consiste  en  conferir 
á  los  comerciantes  mismos  la  facultad 
de  elegir  las  personas  que  han  de  des- 
empeñar las  funciones  de  síndico  duran 
te  el  año  para  que  la  designación,  en 
cada  caso,  se  haga  por  sorteo  de  la 
lista  de  personas  nombradas  en  aquella 
forma. 

La  ley  anterior  se  propuso  satisfacer 
una  exigencia  legitima  del  comercio  para 
que  se  le  confiara  la  facultad  de  elegir 
las  personas  que  deben  velar  por  sus 
intereses  comprometidos  por  la  insol- 
vencia de  los  comerciantes,  pero  se  in- 
currió en  el  error  de  limitar  el  número, 
convirtiendo  de  ese  modo  la  sindicatura 
en  una  profesión  lucrativa,  y  lo  que  es 
más  aún,  se  dejó  á  los  fallidos  los  me- 
dios de  elegir  su  síndico,  pues  la  forma 
en  que  se  hacían  las  designaciones,— 
por  orden  numérico  de  la  lista, — y  las 
habilidades  que  en  tales  casos  se  ponían 
en  juego,  aseguraban  el  éxito  de  diver- 
sas combinaciones,  sin  que  el  juez  ni 
nadie  pudieran  evitarlo. 

El  desprestigio  de  la  sindicadura  ante- 
rior debe  buscarse  en  tales  anteceden- 
tes. El  proyecto  se  propone  evitar  esos 
abusos  con  una  reglamentación  más 
adecuada  del  sistema  en  vez  de  ensa- 
yar otros  nuevos,  exponiendo,  con  el 
ensayo,  la  eficacia  de  una  ley,  por  más 
previsora  que  sea  en  la  reglamentación 
de  los  principios  que  adopte. 

Al  mismo  tiempo  se  confiere  al  juez 
la  facultad  de  remover  á  los  síndicos 
por  faltas  notorias  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  para  prevenir  que  nue 
vas  prácticas  viciosas  intenten  desna- 
turalizar aquellas  funciones,  pues  nadie 
en  mejores  condiciones  que  el  juez 
para  vigilar  el  cumplimiento  de  las  obli 
gaciones  impuestas  á  los  síndicos. 

El  representante  que  nombren  los 
acredores  tendrá  la  misión  de  admi- 
nistrar los  bienes  de  la  masa  hasta 
que  hayan  sido  enajenados,  pedir,  vigi- 
lar y  controlar  los  actos  de  enajena 
ción,  cobrar  las  deudas  é  intervenir^ 
todos  los  asuntos  ó  negocios  pendientes 
hasta  realizar  la   liquidación    definitiva 


de  1os  bienes,  acciones  y  derechos  del 
concurso. 

El  nombramiento  deberá  hacerse  al 
terminar  los  objetos  de  la  junta,  por  la 
doble  mayoría  del  número  y  de  capi- 
tal de  los  acreedores  presentes;  y  en 
caso  de  no  haberse  podido  obtener  esa 
mayoría  en  favor  de  uno  de  los  candi- 
datos después  de  repetirse  la  votación, 
la  designación  debe  hacerse  por  el  juez 
con  entera  libertad  de  acción. 

En  la  práctica  ha  podido  notarse  los 
inconvenientes  de  limitar  las  facultades 
del  juez  para  nombrar  el  liquidador  de 
entre  los  que  hubiesen  obtenido  el  ma- 
yor número  de  votos,  pues  cuando  se 
se  producen  divisiones  y  se  discute  el 
candidato,  existen  motivos  que  el  juez 
ignora.  Al  decidirse  por  algunos  de 
ellos  lo  hace  sin  tiempo  para  la  infor- 
mación necesaria;  acierta  una  veces  en 
la  designación,  se  equivoca  en  otras,  y 
despierta  resistencia  casi  siempre,  del 
candidato  rechazado  y  del  grupo  que 
lo  sostenía. 

Los  honorarios  del  síndico  y  de  su 
letrado  serán  estimados  por  la  asam- 
blea, teniendo  los  interesados  y  los 
acreedores  de  la  minoría  ó  los  que  no 
hubiesen  concurrido  á  la  junta,  el  de- 
recho de  apelar  para  ante  el  juez. 

Si  bien  en  principio  las  resoluciones 
de  la  mayoría  obligan  á  la  minoría, 
tratándose  de  la  estimación  de  honora- 
rios se  hace  necesario  establecer  una 
excepción  para  prevenir  con  fabulacio- 
nes.  Un  síndico  podrá  convenir  con  el 
deudor  el  monto  de  sus  honorarios  y 
comprometer  el  voto  de  la  mayoría  de 
acreedores  presentes,  pero  le  será  di- 
fícil evitar  el  recurso  para  ante  el  juez, 
cuando  menos  en  aquellos  casos  de  no- 
toria parcialidad. 

Los  honorarios  del  liquidador  serán 
estimados  por  el  juez  con  recurso  para 
ante  la  exma.  Cámara.  No  conviene 
adoptar  el  mismo  procedimiento  esta- 
blecido para  los  síndicos,  porque  ha 
podido  observarse  en  la  práctica  que  á 
la  reunión  para  regular  honorarios  con- 
curren pocos  acreedores,  tan  solo  por 
un  acto  de  deferencia  al  liquidador,  dis- 
puestos siempre  á  remunerar  lo  mejor 
posible  sus  servicios,  cualquiera  que  sea 
la  naturaleza  de  los  trabajos  realizados. 

Los  servicios  de  los  empleados  ó  au- 
xiliares que  se  considere  indispensable 
emplear,  serán  contratados  conviniendo 
previamente  el  precio  de  tales  servi- 
cios, con  la  intervención  y  aprobación 
del  juez. 
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A  los  efectos  de  la  rehabilitación  no 
tendría  explicación  alguna  la  distinción 
que  hace  nuestro  código  entre  comer- 
ciantes matriculados  y  no  matriculados, 
porque  la  nueva  ley  y  también  el  pro 
yecto,  imponen  una  sanción  suficiente 
para  su  objeto,  al  negar  á  los  últi- 
mos el  beneficio  del  procedimiento  de 
favor. 

La  rehabilitación  tiene  por  objeto  ha- 
cer recuperar  al  fallido  el  ejercicio  de 
los  derechos  que  fueron  suspendidos 
por  la  declaración  de  la  quiebra. 

Para  invocar  ese  beneficio  el  fallido 
debe  probar  el  pago  de  las  antiguas 
deudas.  Por  razones  de  equidad  se  ad 
mite  no  obstante,  la  rehabilitación  de  los 
deudores  de  buena  fe,  después  de  ha- 
ber transcurrido  un  término  pruden- 
cial, aunque  no  presentasen  la  carta  de 
pago. 

Nuestra  ley  ha  ido  más  allá  aún,  de- 
clarando que  por  la  rehabilitación  cesa 
toda  responsabilidad  por  los  saldos  que 
el  deudor  hubiese  quedado  adeudando, 
con  lo  cual  crea  un  medio  original  de 
extinción  de  obligaciones,  reservado  ex- 
clusivamente para  los  comerciantes  fa 
llidos.  Si  un  deudor  puede  obtener  su 
rehabilitación,  indistintamente,  pagando 
en  el  acto  á  sus  acreedores  ó  dejando 
transcurrir  tres  años  aunque  no  les  en- 
tregase suma  alguna,  no  será  dudosa  la 
elección.  Como  se  vé,  la  disposición  que 
criticamos,  á  más  de  atribuir  á  la  re- 
habilitación objetos  ó  fines  diversos, 
contradictorios  entre  sí,  puede  ser  de 
graves  consecuencias  para  los  acree- 
dores. 


La  importante  contribución  de  expe- 
riencia que,  por  lo  menos,  significa  este 
proyecto,  será,  no  lo  dudo,  debidamente 
apreciado  por  la  honorable  cámara  y 
por  la  ilustrada  comisión  especial  nom- 
brada para  aconsejar  reformas. 

Con  esta  seguridad  presento  este  pro- 
yecto, en  el  que,  como  lo  he  dicho,  mi 
mayor  colaboración  consiste  en  entre- 
garlo á  la  consideración  de  la  honora- 
ble cámara. 


— Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión especial  nombrada  en  la 
sesión  anterior. 


16 


FERROCARRIL      DEL      SUR 
CONSTRUCCIÓN  DE    RAMALES 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley  pasado  en  revisión  por  el 
honorable  Senado  concediendo  ala  empresa 
del  ferrocarril  del  Sud  el  derecho  de  cons- 
truir varios  ramales,  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  os  aconseja,  en 
su  reemplazo,  la  sanción  del  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  Io  Concédese  á  la  compañía  del 
ferrocarril  del  sud  de  Buenos  Aires  el  de- 
recho de  construir  y  explotar  las  siguientes 
líneas: 

Io  La  prolongación  de  la  vía  al  Neuquén 
hasta  el  límite  con  la  república  de  Chi- 
le cruzando  la  Cordillera  de  los  Andes 
por  el  paso  de  Lonquimay  ó  Pino  Ha- 
chado. La  línea  pasará  por  las  cerca- 
nías de  Las  Lajas  y  Codigüé,  según  la 
traza  que  resulte  más  conveniente  de 
los  estudios  que  se  practiquen  en  el 
terreno; 

2o  Un  ramal  que  saliendo  de  la  estación 
Chas,  termine  en  la  de  Ayacucho,  de- 
biendo respetar  en  su  recorrido  la  zona 
que  corresponda  á  la  línea  concedida  á 
los  señores  Urdéniz  y  compañía,  por 
ley  4985; 

8o  Un  ramal  que  arrancando  de  la  es- 
tación Adela,  corra  35  kilómetros  en 
dirección  sur  hasta  Pila; 

4o  Un  ramal  que  saliendo  de  Alvear  y 
pasando  por  Tapalqué,  empalme  en 
Olavarría  ó  sus  proximidades; 

5o  Un  ramal  que  saliendo  de  Mar  del 
Plata  llegue  á  Pieres.  del  cual  se  des- 
prende otro  á  Miramar; 

6«  Un  ramal  de  General  Alvear  á  Car- 
hué  y  Pigüé.  Este  ramal  se  concede 
con  la  condición  de  que  al  aprobarse 
los  plan  os  por  el  Poder  ejecutivo  se 
deje  la  zona  para  la  línea  que  proyec- 
ta construir  la  provincia  de  Buenos 
Aires; 

7o  Un  ramal  de  Florencio  Várela  á  Ez- 
peleta; 

8o  Un  ramal  que  arrancando  de  la  línea 
entre  Tres  Arroyos  y  Lobería  termine 
en  el  paraje  denominado  Cristiano 
Muerto; 
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9°  Un  ramal  qae  partiendo  de  la  línea 
de  Maipú  á  Mar  del  Plata,  termine  en 
las  inmediaciones  de  la  Lagaña  de 
Góngora. 

Art.  2°  La  vía  será  de  trocha  de  un  me- 
tro seiscientos  setenta  y  seis  milímetros. 

Art.  3a  A  los  diez  y  ocho  meses  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley  el  concesionario  pre- 
sentará á  la  aprobación  del  Poder  ejecutivo 
los  estudios,  planos  y  pliegos  de  condiciones 
completos  de  las  líneas.  Los  trabajos  debe- 
rán ser  comenzados  dentro  de  los  seis  meses 
contados  desde  la  aprobación  de  los  planos,  á 
los  tres  años  siguientes  deberá  estar  termina- 
da ana  extensión  de  900  kilómetros  de  vía 
comprendiéndose  en  esa  extensión  la  línea  á 
que  se  refiere  el  inciso  Io  del  artículo  Io,  y  to- 
das las  lineas  deberán  quedar  completamente 
terminadas  á  los  cinco  años  de  iniciados  los 
trabajos. 

El  concesionario  incurrirá  en  una  multa  da 
50.000  pesos  m/n  si  las  obras  no  se  termina- 
sen dentro  del  plazo  establecido. 

Art.  4o  Esta  concesión  se  sujetará  en  un 
todo  á  la  ley  número  63 15  reglamentaria  de 
concesiones  de  ferrocarriles. 

Art.  5o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 
Sala  de  la  comisión,  mayo  29  de  19J8. 

Emilio  Mitre  —  Marcial  R.  Can- 
dioti—M.  Caries  — J.  Barra- 
quero. 


PKOYKCTO   DH   LRY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1°  Concédese  á  la  compañía  del 
ferrocarril  del  sud  de  Buenos  Aires  el  defe- 
cho de  construir  y  explotar  las  siguientes  lí- 
neas: 

Io  La  prolongación  de  la  vía  al  Neuquén 
hasta  el  límite  con  la  república  de  Chile 
cruzando  la  cordillera  de  los  Andes 
por  el  paso  de  Lonquimay  ó  Pino  Ha- 
chado. La  linea  pasará  por  las  cerca- 
nías de  las  Lajas  y  Codigüé,  según  la 
traza  que  resulte  más  conveniente  de 
los  estudios  que  se  practiquen  en  el 
terreno; 

2o  Un  ramal  que  partiendo  de  las  inme- 
diaciones de  la  estación  Cuatreros  pase 
por  el  ejido  del  pueblo  VilJarinoy  ten- 
ga su  término  al  sur  del  río  Colorado 
en  los  alrededores  del  lote  número  23 
que  en  el  registro  gráfico  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  figura  á  nom- 
bre del  señor  Juan  A.  Pradere.  Este 
ramal  deberá  respetar  en  su  recorrido 
la  zona  que  corresponda  á  otras  líneas 
concedidas  con  anterioridad,  tanto  por 
la  nación  como  por  la  provincia  de 
Buenos  Aires. 


3.°  Un  ramal  qae  saliendo  de  la  estación 
Chas,  termine  en  la  de  A  y  acocho,  de- 
biendo respetar  en  su  recorrido  la  zona 
que  corresponda  á  la  línea  concedida 
á  los  señores  Urdániz  y  compañía,  por 
ley  4985; 

4.°  Un  ramal  que  arrancando  de  la  es- 
tación Adela,  corra  35  kilómetros  en 
dirección  sur  hasta  Pila; 

5.°  Un  ramal  qae  saliendo  de   Alvear  y 

S asando  por  Tapalqué,  empalme  en 
lavarría  ó  sus  proximidades. 
6.°  Un  ramal  que  saliendo  de  Mar  del 
Plata,  llegue  á  Pieres,  del  cual  se  des- 
prenderá otro  á  Miramar; 
7.°  Un  ramal  de  General  Alvear  á  Car- 
hué  y  Pigüé.  Este  ramal  se  concede 
con  la  condición  de  que  al  aprobarse  ios 

Í  danos  por  el  Poder  ejecutivo,  se  deje 
a  zona    para    la    línea  que   proyecta 

construir     la    provincia    de    Buenos 

Aires; 
8.°  Un  ramal  de  Florencio  Várela  á  Ez- 

peleta; 
9.°  Un  ramal  que  arrancando  de  la  línea 

entre  Tres  Arroyos  y  Lobería  termine 

en   el    paraje    denominado    Crisciano 

Muerto; 
10.  Un  ramal  que  partiendo  de  la   línea 

de  Maipú  á  Mar   del  Plata,  termine  en 

las   inmediaciones   de    Ja   Lagaña  de 

Góngora 

Art.  2.°  La  vía  será  de  trocha  de  un  metro 
seiscientos  setenta  y  seis  milímetros  (Ira, 
676  milímetros).  El  tren  rodante,  el  peso  de 
los  rieles  y  accesorios,  así  como  los  demás 
materiales  que  se  empleen  en  la  construcción 
de  las  líneas,  se  especificarán  en  el  pliego  de 
condiciones  que  deberá  ser  sometido  á  la 
aprobación  del  Poder  ejecutivo.  Los  dur- 
mientes serán  de  madera  dura  del  país. 

Art.  3.°  Dentro  del  plazo  de  seis  meses  con- 
tados desde  la  promulgación  de  esta  ley,  el 
concesionario  firmará  el  contrato  respectivo; 
á  los  diez  y  ocho  meses  de  la  misma  promul- 
gación presentará  á  la  aprobación  del  Poder 
ejecutivo  los  estudios,  planos  y  pliegos  de 
condiciones  completos  de  las  líneas.  Los  tra- 
bajos deberán  ser  comenzados  dentro  de  los 
seis  meses  contados  desde  la  aprobación  de 
los  planos,  á  los  tres  años  siguientes  deberá 
estar  terminada  una  extensión  de  900  kilo 
metros  de  vía,  comprendiéndose  en  esa  ex- 
tensión la  línea  á  que  se  refiere  el  inciso  1." 
del  articulo  Io,  y  todas  las  líneas  deberán 
quedar  completamente  terminadas  á  los  cinco 
años  de  iniciados  los  trabajos. 

Art.  4o  Autes  de  firmar  el  contrato,  la 
empresa  depositará  en  el  Banco  de  la  Nación 
Argentina  la  cantidad  de  cien  mil  pesos  mo- 
neda nacional,  en  efectivo  ó  en  títulos  na- 
cionales de  renta,  en  garantía  del  cumpli- 
miento de  la  presente  concesión;  los  cuales 
serán  devueltos  cuando  se  haya  abierto  al 
servicio  público  una  extensión  no  menor  de 
900  kilómetros  de  vía,  previa  deducción  de 
las  multas  en  que  se  hubiese  incurrido. 
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Art.  5°  Si  la  empresa  no  firmase  el  con- 
trato, no  presentase  los  estadios  completos, 
no  diese  principio  4  las  obras  ó  no  terminase 
los  primeros  900  kilómetros  de  vía  dentro  de 
los  plazos  establecidos,  la  concesión  quedará 
caduca  en  la  parte  no  construida,  salvo  caso 
de  fuerza  mayor  declarado  por  el  Poder  eje- 
cutivo, con  pérdida  del  depósito  de  ga- 
rantía. 

Art.  6o  Por  cada  mes  de  retardo  en  la 
terminación  de  los  trabajos,  la  empresa  abo- 
nará una  multa  de  cinco  mil  pesos  moneda 
nacional,  que  deberá  depositar  mensual  mente 
en  el  Banco  de  la  Nación  Argentina  á  la  or- 
den del  ministerio  de  obras  públicas.  Si  la  em- 
presa llegase  á  adeudar  más  de  dos  meses 
de  multa  ó  pagado  más  de  diez,  la  concesión 
quedará  caduca  en  su  parte  no  construida. 

Art.  7°  Declárase  de  utilidad  pública  la 
ocupación  de  los  terrenos  necesarios  para  las 
vías,  estaciones,  talleres,  galpones  de  carga, 
casas  de  camineros,  calles  de  acceso  y  de  cir- 
cunvalación de  las  estaciones  y  demás  obras 
autorizadas  por  la  presente  lev,  de  acuerdo 
con  los  planos  que  apruebe  el  Poder  ejecuti- 
vo, quedando  la  empresa  autorizada  para  ges- 
tionar su  expropiación  con  arreglo  á  la  ley 
general  de  Ja  materia. 

Are.  8°  Los  materiales  destinados  á  la 
construcción  de  estas  lineas  que  la  industria 
nacional  no  produzca,  podrán  ser  introduci- 
dos libres  de  derechos.  Durante  el  término  de 
veinte  años  la  línea  no  podrá  ser  gravada 
con  impuestos  nacionales. 

Los  materiales  destinados  á  la  construcción 
y  explotación  de  la  linea  concedida  por  el 
inciso  1°  del  artículo  1°  de  esta  ley  que  la 
industria  nacional  no  produzca,  podrán  ser 
introducidos  libres  de  derechos  durante  el 
término  de  veinte  años,  contados  desde  la 
fecha  del  contrato.  Durante  este  mismo  tér- 
mino la  línea  no  será  gravada  con  impuestos 
nacionales  ni  municipales,  excepto  los  muni- 
cipales que  fueren  remuneración  de  servicios 
relacionados  con  la  higiene  y  la  seguridad 
pública. 

Art.  9°  Las  tarifas  de  pasajeros  y  cargas 
serán  fijadas  por  el  Poder  ejecutivo  cuando 
el  término  medio  del  producto  bruto  de  su 
explotación  durante  dos  años  consecutivos 
alcance  al  16  o/o  del  capital  reconocido  por 
el  Poder  ejecutivo;  á  este  efecto  el  capital 
será  fijado  por  el  Poder  ejecutivo  al  abrirse 
la  línea  al  servicio  público  y  no  podrá  ser 
aumentado  sin  consentimiento  del  mismo. 

Art.  10.  fin  el  transporte  de  personas  y 
materiales  que  viajen  ó  se  conduzcan  por 
cuenta  del  gobierno,  se  hará  la  rebaja  del 
50  o/o  en  las  tarifas  ordinarias,  así  como 
también  en  el  uso  de  las  líneas  telegráficas. 

Art.  11.  Lob  aparatos  y  materiales  de  la 
línea  telegráfica  y  sus  tarifas  para  el  uso  del 
público,  serán  las  mismas  del  telégrafo  na- 
cional. 

Are.  12.  La  empresa  estará  obligada  á 
transportar  gratuitamente,  en  departamentos 
especiales,  las  valijas  de  la  correspondencia 
y  los  empleados  que  la  conduzcan,  y  á  per- 


mitir el  empalme  del  telégrafo  nacional  con 
su  línea. 

Art.  13.  En  cualquier  tiempo  el  Poder  eje- 
cutivo podrá  ordenar  á  la  empresa  transfor- 
me en  movibles,  sin  indemnización  alguna, 
los  puentes  sobre  los  ríos  y  canales  que  sean 
declarados  navegables. 

Art.  14.  Los  estudios  definitivos  y  los  traba- 
jos de  construcción  serán  inspeccionados  por 
el  ministerio  de  obras  públicas,  siendo  de 
cuenta  de  la  empresa  concesionaria  los  gastos 
que  ocasione  la  inspección. 

Art.  15.  Tanto  la  construcción  como  la  ex- 
plotación de  estas  lineas  estará  sujeta  á  la 
ley  general  de  ferrocarriles  y  á  los  regla- 
mentos de  policía  é  inspección,  dictados  ó 
que  se  dictaren. 

Art.  16.  Esta  concesión  no  podrá  ser  trans- 
ferida á  otra  empresa  nueva  ni  existente  en 
el  país,  ni  tampoco  ser  refundida  la  admi- 
nistración del  ferrocarril  con  la  de  otra  em- 
presa, ni  arrendada,  sin  previa  autorización 
del  Congreso. 

Art.  17.  La  empresa  podrá  construir  pe- 
queños ramales,  no  mayores  de  veinte  kiló- 
metros, para  ligar  establecimientos  indus- 
triales ó  rurales,  previa  autorización  y  apro- 
bación de  sus  planos  por  el  Poder  ejecu- 
tivo. 

Art.  18.  La  nación  se  reserva  el  derecho 
de  expropiar  las  obras  en  cualquier  tiempo, 
por  su  valor,  fijado  por  arbitros,  más  un  20 
por  ciento. 

Art.  19.  Todas  las  dificultades  que  se  sus- 
citen entre  el  Poder  ejecutivo  y  la  empresa, 
sobre  el  cumplimiento  de  esta  ley  y  del  con- 
trato respectivo,  serán  resueltas  por  arbitros 
nombrados  uno  por  cada  parte  y  el  teicero 
por  el  presidente  de  la  Suprema  corte  de  jus- 
ticia nacional. 

Art.  20.  Comuniqúese    al  Poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  argen- 
tino, en  Buenos  Aires,  á  4  de  diciembre  de 
1906. 

Benito  Villanubva. 

Adolfo  Laoougle, 
Secretario. 


ür.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr.  Candió  ti— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  obras  públicas,  des- 
pués de  estudiar  todos  los  antecedentes 
de  este  asunto,  me  ha  encargado  que 
presente  á  la  honorable  cámara  las  ra- 
zones que  ha  tenido  para  modificar  el 
proyecto  que  manda  en  revisión  el  ho- 
norable Senado,  aconsejando  en  su  re- 
emplazo el  que  se  ha  leído. 

La  empresa  del  ferrocarril  del  Sur 
solicitó  en  agosto  de  1906  la  construc- 
ción de  trece  ramales  de  su  red,  entre 
los  cuales    figuraba  en  primer  término 
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la  prolongación  de  la  línea  al  Neuquen 
hasta  la  frontera  chilena,  en  una  exten- 
sión de  350  kilómetros  próximamente. 
Esos  ramales  con  sus  extensiones  apro- 
ximadas son  los  siguientes: 


1  Neuquen  al  límite  con  Chile. . . 

2  Médanos  al  grado  40  ...  

3  Chas  á  Ayacncho 

4  Adela  á  Pila 

5  Alvear  á  Azul  y  Tandil ....... 

6  Mar  del  Plata  á  Piéres  y  Mi- 

ramar 

7  alvear  á  Carhué  y  Pigüó 

8  Huetel   á    Fatraló   y  ramal   á 

Alamos     

9  OUvarría  á  Juárez 

10  Juárez  4  Pringles 

11  Pringles  á  Pinero 

12  Cabildo  á  González  Chaves 

13  Florencio  Várela  á  Ezpeleta. . . 


350  kil. 
160 
145 
35 
180 

130     > 
350     » 


265 
100 
135 

70 
170 

10 


Es  decir,  próximamente 2100  kil. 


Por  la  sanción  del  honorable  Senado, 
de  estos  trece  ramales  se  aprueban  sie- 
te, se  modifica  uno,  se  suprimen  cinco, 
y  en  cambio  vienen  incluidos  dos 
nuevos,  que  son  los  dos  que  figuran  al 
final  de  proyecto  de  la  otra  cámara  y 
en  el  despacho  de  la  comisión. 

He  aquí  la  sanción  del  honorable  Se- 
nado: 

1.  Neuquen  al  límite  con  Chile, 
etcétera kil.    850 

2.  Cuatreros  4  Viliarjno,  etc..       »      160  -f- 
8.  Chas  á  Ayacncho »      145 

4.  Adela  a  Vila »        35 

5.  Alvear  a  Tapalqué  y  Olava- 

rría >       180  + 

6.  Mar  del  Plata  á  Pieres  y  Mi- 

ramar.. >  130 

7.  Alvear  á  Carhué  y  Pigué.. .  »  850 

8.  Florencio  Várela  a  Espoleta.  »  10 
%  9.  Entre  Tres  Arroyos  y  Lobe- 
ría á  Cristiano  Muerto.  >  60 

10.  Coronel  Vidal  á  Laguna  Gón- 
gora  (de  la  línea  de  Maipú  á 
Mar  del  Plata) »        50 

Total kil.  1470 


La  comisión,  siguiendo  la  práctica  es- 
tablecida, requirió  de  las  oficinas  técni- 
cas del  Poder  ejecutivo  los  informes 
necesarios  y  también  los  requirió  del 
gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, con  el  objeto  de  no  autorizar  líneas 
que  vinieran  á  perjudicar  intereses  de 
terceros  que  hubieran  adquirido  ya  con- 
cesiones nacionales  ó  del  gobierno  de 


dicha  provincia,  evitando  de  este  modo 
reclamaciones  que  con  justicia  se  po- 
drían presentar  después. 

Desde  luego,  la  comisión  se  ha  impre- 
sionado favorablemente,  en  general,  con 
la  concesión  de  estas  líneas,  porque  se 
trata  de  una  empresa  seria,  de  una  em- 
presa de  responsabilidad,  que  con  estas 
nuevas  obras  aportará  al  país  importan- 
tes capitales  que  vendrán  á  fomentar  la 
explotación  y  la  valorización  de  las  tie- 
rras del  sur  y  del  oeste  de  la  república, 
siguiendo  así  armónicamente  el  desarro- 
llo del  comercio  y  de  las  industrias  agrí- 
colo- ganaderas  que  reclaman  todos  los 
días  más  y  más  vías  de  fácil  comuni- 
cación. 

El  despacho  de  la  comisión  aconseja 
dejar  subsistente  el  ramal  del  Neuquen 
á  la  frontera  de  Chile;  pero  suprime  uno 
de  los  ramales,  es  decir,  el  de  Cuatre- 
ros á  Villarino,  por  cuanto  su  trazado 
viene  á  afectar  directamente  á  concesio  • 
nes  anteriores  del  Congreso  y  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

Sostiene  también  la  modificación  in- 
troducida en  el  ramal  de  Alvear  al  Azul 
y  al  Tandil,  aconsejando  la  sanción  co- 
mo viene  del  Senado,  de  la  línea  de 
Alvear  á  Tapalqué  y  Olavarría,  por  cuan- 
to el  trazado  que  solicita  la  empresa 
vendría  á  afectar  directamente  á  la  con- 
cesión otorgada  á  los  señores  Taglione 
hermanos,  por  ley  4907. 

Sostiene  también  la  comisión  la  in- 
clusión entre  estos  ramales  de  los  dos 
últimos  que  incluye  la  sanción  del  Sena- 
do, que  son:  uno  que  saliendo  de  la  lí 
nea  de  Tres  Arroyos  á  Lobería,  termine 
en  el  paraje  denominado  Cristiano 
Muerto,  con  una  extensión  aproximada 
de  sesenta  kilómetros,  y  otro  que  sa- 
liendo de  la  línea  de  Maipú  á  Mar  del 
Plata,  vaya  á  terminar  en  el  paraje  de- 
nominado Laguna  Góngora,  recorriendo 
un  trayecto  aproximado  de  cincuenta 
kilómetros. 

Varios  vecinos  de  los  partidos  por 
donde  cruzarían  estos  ramales,  hicieron 
sus  gestiones  ante  la  comisión  del  se- 
nado, y  tratándose  de  regiones  donde  se 
encuentran  establecimientos  ricos  y  pro- 
gresistas, en  donde  no  hay  ningún  medio 
de  comunicación,  la  comisión  ha  creído 
que  podía  dejarse  subsistente  también 
la  inclusión  de  estos  ramales,  puesto 
que  allí  no  existe  ninguna  concesión  ni 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  ni  del 
honorable  Congreso. 

Finalmente,  las  modificaciones  de  for- 
ma que  ha  introducido  la  comisión,  con- 
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sisten  en  la  supresión  de  todos  aquellos 
artículos  del  proyecto  sancionado  por  el 
honorable  Senado  (desde  el  4  en  ade- 
lante) que  reproducen  disposiciones  aná- 
logas ya  previstas  y  establecidas  en  la 
ley  Mitre.  De  manera  que  se  simplifica 
enormemente  el  contenido  de  la  ley,  en 
lo  relativo  á  aquellas  disposiciones  que 
se  refieren  á  la  formalidad  de  la  firma 
de  los  contratos,  franquicias  aduaneras, 
exoneración  de  impuestos,  autorización 
para  expropiación,  obligaciones  de  las 
empresas  para  con  el  gobierno  una  vez 
que  la  linea  esté  en  explotación,  y  en 
una  palabra,  á  todas  aquellas  disposi- 
ciones de  carácter  general  que  ya  están 
previstas  en  la  ley  citada.  Y  esto  lo  es- 
tablece el  despacho  de  la  comisión  en 
su  articulo  4°,  donde  dice  que  esta  con- 
cesión estará  sujeta  en  un  todo  á  la  ley 
5315,  reglamentaria  de  las  concesiones 
de  ferrocarriles.  Vendríamos  á  tener,  así, 
si  se  aceptan  esas  modificaciones  acon- 
sejadas por  la  comisión,  la  primera  ley 
sobre  concesión  ferrocarrilera  desde  la 
vigencia  de  la  ley  5315,  teniendo  ya 
una  pauta,  un  molde,  por  el  cual  po- 
drán regirse  las  leyes  sucesivas  referen- 
tes á  concesiones  de  esta  naturaleza. 
Estas  son  las  razones  que  han  guiado 
á  la  comisión  para  aconsejar  la  sanción 
del  despacho  tal  cual  ha  sido  presen- 
tado. 
He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 
Hr.  Presidente.— Se  va  á  votar  en 
general. 

— Se   vota   y   resalta   afirma- 
tiva. 


8r.  Presidente.— Se  pasará  á  la 
discusión  en  particular. 

Sr.  Mandes  Casariego.— Haría  in- 
dicación para  que  se  votara  por  incisos. 

Sr.  Presidente.— Habiendo  asenti- 
miento, asi  se  hará. 

Sr.  Loro.— Pido  la  palabra. 

Después  de  un  cambio  de  ideas  con 
los  miembros  de  la  comisión  de  obras 
públicas,  me  permito  presentar  como 
inciso  10.°  de  ese  mismo  artículo,  uno 
que  diría  lo  siguiente:  «Prolongación  has- 
ta siete  kilómetros  de  la  línea  de  Bue- 
nos Aires  á  Mar  del  PJata  en  su  parte 
terminal,  en  forma  que  se  vincule  á  la 
ciudad  en  la  proximidad  á  la  costa  del 
Atlántico. 

Todos  los  que  hayan  ido  alguna  vez 
á  Mar  del  Plata  habrán  podido  apreciar 
la  incongruencia  de  una  ciudad  que  tie- 


ne una  expansión  considerable,  tanto  en 
su  parte  comercial  como  en  su  parte 
balnearia,  y  que  parece  reñida  con  el 
ferrocarril  y  su  terminal  actual. 

La  construcción  del  ramal  que  se  au- 
toriza por  este  inciso,  en  muy  poco  tiem- 
po traería  beneficios  considerables  al 
balneario,  al  transporte  actual,  á  la  co- 
modidad de  los  pasajeros,  en  fin,  á  todo- 
el  gran  progreso  que  se  vincula  bajo 
su  doble  aspecto  á  esta  interesante  lo- 
calidad de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res. 

De  modo,  pues,  que  lo  entrego  á  la 
secretaría  para  que  se  tome  en  conside- 
ración oportunamente. 

Sr.  Presidente. — Se  tomará  en  con- 
sideración en  su  oportunidad. 

Se  va  á  votar  el  inciso  primero. 

—Se  vota    y   resulta   afirma- 
tiva. 

—En  discusión  el  inciso  2.° 


Sr.  Padilla-Pido  la  palabra. 

Solicitaría  del  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  de  obras  públicas, 
una  explicación  sobre  este  inciso  2.° 

Dice:  «Un  ramal  que  saliendo  de  la 
estación  Chas  termine  en  la  de  Ayacu- 
cho,  debiendo  respetar  en  su  recorrido 
la  zona  que  corresponde  á  la  línea  con- 
cedida á  los  señores  Urdániz  y  Cía.  por 
ley  4985.. 

Yo  desearía  saber,  si  esa  ley  determi- 
na la  zona,  qué  se  entiende  por  tal  zo- 
na, tratándose  de  una  concesión  de  fe- 
rrocarril, y  en  todo  caso,  qué  extensión 
tiene  esa  zona.  Porque  de  otra  manera, 
resultaría  esto  muy  vago  y  podría  dar 
lugar  á  entorpecimientos  y  dificultades. 

Sr.  Candioti— Pido  la  palabra. 

Los  señores  Urdániz  y  C*  tienen 
acordada  la  construcción  de  una  linea 
dentro  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
que  podría  ser  afectada  según  el  tra- 
zado que  seguirá  el  ramal  á  que  se  re- 
fiere el  inciso  2°,  de  Chas  á  Ayacucho. 

La  comisión,  como  dije  en  el  informe 
en  general,  solicitó  antecedentes  del 
ministerio  de  obras  públicas,  porque  allí 
tienen  que  llegar  los  estudios,  y  tienen 
que  ser  aprobados  los  planos  con  los 
trazados  definitivos. 

El  honorable  Senado  había  solicitado 
la  misma  información  para  sancionar  el 
inciso  tal  cual  está. 

La  zona  que  va  á  asignarse  á  un  fe- 
rrocarril no  se  puede  establecer  de  an- 
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temano,  porque  no  es  lo  mismo  la  ex- 
tensión que  se  le  debe  dar  á  la  zona  de 
influencia  á  un  ferrocarril  en  una  ciu- 
dad, en  un  pueblo  de  campaña  ó  en  una 
extensión  del  territorio.  Estas  son  cosas 
que  quedarán  libradas  al  criterio  de  las 
oficinas  técnicas  del  Poder  ejecutivo 
una  vez  presentados  los  planos,  porque 
es  muy  posible  que  los  planos  que  pre- 
sente el  ferrocarril  sean  completamente 
distintos  de  los  presentados  por  los  se- 
ñores Urdániz  y  puede  ser  que  la  línea 
proyectada  en  los  planos  definitivos  del 
ferrocarril  del  Sur,  vaya  á  afectar  di- 
rectamente á  la  zona  de  la  otra  línea. 
En  este  caso,  no  será  aprobado  el  tra- 
zado. 

Por  esto  se  ha  puesto  esta  salvedad  en 
el  inciso,  señalando  al  Poder  ejecutivo 
la  obligación  de  no  aprobar  un  trazado 
que  afecte  á  la  zona  de  la  otra  conce- 
sión. 

Mr.  Padilla  —  Pero,  ¿cuál  en  esa 
zona? 

Si».  Candiotl — No  puede  fijarse. 

Sr.  Padilla— Entonces  no  podemos 
dictar  una  ley  que  diga:  la  zona  que 
corresponda  á  tal  línea. 

Yo  creo  que  sería  desvirtuar  los  pro- 
pósitos que  tenemos  de  favorecer  el 
tráfico  en  condiciones  de  competencia, 
sin  que  se  arruinen  los  ferrocarriles. 
Pero  no  podemos  dejar  librado  al  Poder 
ejecutivo,  máxime  cuando  no  lo  expre- 
samos claramente,  esto  de  determinar  la 
zona,  que  puede  interpretarse  como  zo- 
na de  explotación  de  este  ferrocarril 
concedido  á  Urdániz  y  de  este  otro  con- 
cedido al  ferrocarril  del  Sud. 

Sr.  Cronzellles— Entiendo  que  en 
la  ley  de  ferrocarriles  está  establecida 
la  distancia. 

Sr.  Padilla—No  tenemos  más  ley 
que  la  del  91  porque  la  del  72  fué  de- 
rogada. 

Yo  desearía  que  se  aclarase,  señor 
presidente,  insistiendo  en  mi  indicación, 
porque  esto  puede  traer  entorpecimien- 
tos. 

Sr.  Presidente— ¿Cómo  quiere  que 
se  aclare,  señor  diputado? 

Sr.  Padilla — Si  no  hay  una  explica- 
ción de  lo  que  se  entiende  por  zona  que 
corresponde  á  la  línea  concedida,  desde 
que  esa  ley  número  4985  no  determina 
esa  misma  zona,  yo  pediría  la  supresión 
de  esto,  si  la  comisión,  que  está  en  to- 
dos los  detalles  del  asunto,  no  salva  la 
dificultad  que  señalo. 

Sr.  Caries  (M.)— Pido  la  palabra. 

Como  miembro  de  la  comisión  voy  á 


satisfacer  en  cuanto  me  sea  posible  la 
pregunta  formulada  por  el  señor  dipu- 
tado por  Tucumán. 

No  es  una  palabra  nueva  ni  tampoco 
un  concepto  que  inventa  la  comisión,  lo 
que  ha  establecido  la  segunda  parte  del 
inciso  que  se  discute,  en  materia  ferro- 
carrilera, el  concepto  explica  no  solo  un 
principio  económico  de  explotación  de 
ferrocarriles,  sino  también  la  manera 
cómo  deben  proceder  las  oficinas  téc- 
nicas del  Poder  ejecutivo  nacional  para 
aprobar  ó  desechar  los  planos  y  presu- 
puestos, según  sea  el  caso. 

Por  más  que  el  señor  diputado  se  em- 
peñe en  querer  determinar  numérica- 
mente la  extensión  de  la  zona  de  in- 
fluencia de  un  ferrocarril,  no  es  posible 
determinarla.  Zonas  en  ciudades,  es 
completamente  distinto  á  zonas  en  su- 
burbios y  zonas  en  suburbios  es  distinto 
á  zonas  en  desiertos. 

Se  deja,  entonces,  á  lo  discrecional 
de  los  poderes  públicos  encargados  de 
dictaminar  lo  que  significa  un  trazado 
de  ferrocarril,  que  resuelva  lo  referente 
á  zonas. 

De  manera  que  la  comisión  insiste  en 
aplicar  en  este  caso  el  mismo  concepto 
que  ya  existe,  diremos  así,  científicamen- 
te aceptado  entre  nosotros:  zonas  eco- 
nómicas á  base  de  zona  de  alimentación. 

Esta  es  la  explicación  que  ha  dado  el 
digno  miembro  informante  de  la  comi- 
sión, y  que  como  una  ratificación  me  he 
permitido  formular,  sin  agregar  ni  qui- 
tar absolutamente  nada  al  concepto  for- 
mulado por  él. 

Sr.  Padilla  —  Quiere  decir,  enton* 
ees,  que  el  Poder  ejecutivo  ó  sus  oficinas 
técnicas  tienen  el  derecho  de  fijar,  al 
tiempo  de  estas  concesiones,  la  zona  de 
explotación  que  pueda  corresponderles. 

Sr.  Caries  (M.)  —  No  quiere  decir 
absolutamente  nada,  porque  á  nosotros 
no  nos  corresponde  querer  las  cosas, 
sino  establecerlas.  Las  palabras  son  para 
que  se  expliquen  nuestras  ideas,  y  la 
idea  de  zona  significa,  dentro  de  nues- 
tra terminología  administrativa,  un  radio 
de  acción  dentro  del  cual  no  pueden 
intervenir  las  compañías  puesto  que  si 
lo  hicieran,  vendrían  á  perjudicar  dere- 
chos ya  reconocidos. 

Mr.  Padilla— Precisamente,  es  eso 
lo  que  he  manifestado:  por  este  proyecto 
queda  librado  á  las  oficinas  técnicas  del 
Poder  ejecutivo,  ó  al  Poder  ejecutivo 
mismo,  la  determinación  de  la  zona  que 
corresponde  á  esta  concesión  y  en  es- 
tas condiciones,  me  voy  á  oponer. 
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Sr.  Carié»  (M.)— Creo  que  comete 
una  redundancia  el  señor  diputado. 
Sr.  Padilla— No  lo  he  notado. 

Sr.  Caries  (II.)— Siendo  así,  es  bue- 
no hacérsela  notar  para  que  la  cámara 
no  acepte  su  indicación. 

Desde  el  momento  que  reconoce  que 
el    poder    administrador    aplicará    esta 
ley,  á  ese  poder  administrador  debe  dar 
sele,  dentro  de  los  límites  establecidos 
ya  por  la  ley,  la  facultad    de    determi 
nar  esa  zona. 

Sr.  Van  Gelderen — En  esa  forma, 
la  zona  podría  ser  de  diez  kilómetros  ó 
de  veinticinco. 

Sr.  Padilla— Yo  digo  que  el  Poder 
ejecutivo  ó  sus  oficinas  técnicas,  pue- 
den determinar  esa  zona;  pero  en  la 
forma  en  que  está  el  artículo,  la  direc- 
ción de  ferrocarriles  tendría  el  derecho 
de  fijar  una  zona  de  diez  ó  de  veinti- 
cinco kilómetros,  destruyendo  de  esta 
manera  la  competencia.  ¿Y  en  qué  forma 
se  va  á  hacer  respetar  esto?  ¿por  qué 
se  van  á  evitar  las  zonas  de  competen- 
cia, si  cualquiera,  por  la  ley,  tiene  el 
derecho  de  hacer  transportar  cargas 
por  las  empresas  ferroviarias? 

Sr.  Caries  (II.) — Discúlpeseme  el 
tener  que  dar  nuevas  explicaciones  al  se- 
ñor diputado. 

La  cámara  sabe  que  la  política  san- 
cionada por  el  Congreso  de  la  nación 
no  es  la  de  entorpecer  la  construcción 
ni  menos  cortapisar  la  explotación  de 
los  ferrocarriles,  sino  más  bien  estable- 
cer, lejos  de  competencias,  armonías  fe- 
rrocarrileras para  todos  en  el  territorio 
de  la  nación,  para  que  por  igual  gocen 
de  los  beneficios  de  estas  leyes  De  ma- 
nera que  el  Poder  ejecutivo,  al  aplicar 
este  inciso  de  la  ley,  tendrá  muy  en 
cuenta  que  allí  donde  sea  necesario  es- 
tablecer competencia  en  beneficio  de 
las  comarcas,  debe  sancionarse  en  ese 
sentido,  y  allí  donde  sea  necesario  pro- 
teger los  intereses  perfectamente  legíti- 
mos de  las  compañías,  se  procurará 
armonizar  las  zonas  para  que  no  se  per- 
judiquen con  competencias  que,  lejos 
de  beneficiar  á  las  comarcas,  perjudi- 
carían á  las  empresas;  y  como  el  Estado 
no  está  interesado  en  perjudicar  á  las 
empresas,  sino  en  armonizar  sus  inte- 
reses, se  deduce  que  es  necesario  de- 
legar á  las  oficinas  técnicas  que  cono- 
cen estas  cuestiones,  el  poder  de  de- 
terminar por  dónde  deben  ir  las  líneas. 

Sr.  Padilla— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente  —  Por  última  vez 
señor  diputado. 


Sr.  Padilla  —  Estamos  discutiendo 
en  particular... 

Sr.  Presidente— Pero  ya  ha  hecho 
uso  de  la  palabra  más  de  tres  veces. 

Sr.  Padilla  —  Perfectamente,  no 
voy  á  hablar. 

Sr.  Presidente — Le  concedo  la  pa- 
labra, señor  diputado. 

Sr.  Padilla— No  voy  á  hacer  uso 
de  ella. 

Sr.  Méndez  Casariego  —  Pido  la 
palabra. 

Yo  entiendo  también  que  hay  un  pe- 
ligro en  sancionar  el  articulo  en  la  for- 
ma proyectada  por  la  comisión.  Me  pa- 
rece que  hasta  ahora  el  régimen  de 
nuestras  concesiones  ha  establecido  la 
eliminación  absoluta  de  estas  zonas 
legales,  diré  así,  para  dejar  siempre 
solo  las  zonas  de  tráfico  de  las  em- 
presas, zonas  que  ellas  mismas  deben 
fijar  ó  ampliar  de  acuerdo  á  las  condi- 
ciones comerciales  de  sus  propias  lineas. 

Antes,  en  la  mayor  parte  de  las  con- 
cesiones se  establecía  como  una  condi- 
ción de  las  propias  leyes,  que  no  se 
permitiría  construir  otra  línea  á  distan- 
cias fijas  á  uno  y  otro  lado  de  la  línea. 
Esa  condición  ha  sido  en  absoluto  eli- 
minada, no  solo  en  nuestro  país,  sino 
en  todos  los  demás  países  que  la  con- 
cedían, porque  ningún  congreso  ha  que- 
rido enajenar  la  facultad  de  poder  en 
cualquier  época  conceder  otras  líneas 
paralelas. 

La  forma  adoptada  para  el  artículo 
en  discusión,  me  parece  que  importa 
el  reconocimiento  á  Urdániz  y  Cía.  de 
una  zona  legal,  que  no  les  ha  sido  re- 
conocida en  su  propia  concesión.  De 
manera  que  implícitamente  se  hace  el 
reconocimiento.  Más  conveniente  es  no 
poner  nada  y  dejar  simplemente  que  el 
poder  administrativo  al  aprobar  los  pla- 
nos salve  lo  que  exije  la  vida  de  cada 
una  de  las  empresas. 

Sr.  Teran— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  si  la  concesión  de  Ur- 
dániz le  fija  ó  no  zona,  porque  yo  en- 
tiendo que  si  la  comisión,  saliéndose,  co- 
mo ha  dicho  el  señor  diputado,  de  lo 
que  constituyela  norma  general  de  to- 
das estas  concesiones,  hace  ese  recono- 
cimiento de  zona,  es  preciso  que  en  la 
ley  4985  se  le  haya  otorgado  una  zona 
á  los  señores  Urdániz  y  Cía.,  porque  en 
caso  contrario  no  correspondería  sino 
establecer  la  sanción  del  Senado  que 
les  deja  á  salvo  el  derecho  que  les  da 
la  ley  de  concesión,  sin  determinar  si 
en  ella  se  les  concede  ó  no  una   zona. 
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Sr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

Antes,  cuando  se  otorgaban  concesio- 
nes de  ferrocarriles  en  sitios  donde  no 
los  había,  no  existia  motivo  para  pre- 
ocuparse de  si  cada  concesión  sería  ó  no 
invadida  por  otras  concesiones.  Pero  á 
medida  que  el  territorio  de  la  repúbli- 
ca ha  sido  surcado  por  nuevas  líneas 
férreas,  se  ha  presentado  el  caso  de  que 
una  concesión  perjudicara  á  otras,  en 
razón  de  que  la  zona  propia  para  la 
alimentación  de  una  sola  empresa  no 
alcanzara  para  alimentar  á  dos.  Recien- 
temente ha  habido  un  pleito  ruidoso  en- 
tre la  empresa  de  los  señores  Lavalle  y 
compañía,  concesión  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  y  la  empresa  de  Bruyn  y 
Otamendi,  concesión  nacional  en  la  mis- 
ma provincia,  porque  la  zona  de  la  una 
se  superponía  á  la  zona  de  la  otra.  Este 
pleito  aun  no  ha  sido  dirimido  y  ha  da 
do  lugar  á  controversias  públicas,  que 
han  llamado  la  atención  de  la  prensa  y 
de  los  poderes  de  la  nación  y  de  la  pro- 
vincia, y  creo  que  está  por  resolverse 
de  una  manera  amigable,  sin  lo  cual 
hubiera  requerido  el  fallo  del  más  alto 
tribunal  de  la  nación. 

Las  leyes  que  rigen  las  concesiones 
de  ferrocarril  no  determinan  nada  ex- 
preso sobre  zonas  de  alimentación  de 
los  mismos,  porque  ese  es  un  punto  to- 
davía no  bien  estudiado;  pero  en  los  in- 
formes que  emanan  del  ministerio  de 
obras  públicas,  este  punto  de  la  zona  es 
tratado  á  cada  rato.  En  este  momento 
buscaba  en  el  expediente  un  informe,  que 
tengo  idea  de  haber  leído,  en  el  cual  se 
hace  mención  de  las  zonas  correspon- 
dientes á  ios  ramales  que  se  discuten, 
poniendo  de  relieve  que  si  en  regiones 
pobres  se  requieren  zonas  anchas  de  ali- 
mentación, en  regiones  más  ricas  y  po- 
bladas no  hay  razón  para  que  sean  tan 
anchas. 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires  rige 
una  ley  de  ferrocarriles  económicos,  que 
determina  que  todo  ferrocarril  tendrá 
una  zona  de  treinta  kilómetros  de  an- 
cho, contándose  quince  kilómetros  á  ca- 
da lado  de  la  vía.  Esta  es  la  disposición 
positiva  única  que  existe  en  la  legisla- 
ción de  ferrocarriles  entre  nosotros;  pero 
basta  para  convencer,  por  lo  menos,  de 
que  este  asunto  de  las  zonas  no  es  una 
trivialidad,  sino  fuera  una  prescripción 
de  sentido  común,  que  no  debe  serlo, 
porque  los  ferrocarriles  no  se  conceden 
para  una  explotación  abstracta,  sino  para 
una  explotación  bien  material,  para  tras- 
portar los  productos  de  la  zona  que  re- 


corren y  producir  fletes  y  ganancias  para 
la  compañía,  que  es  el  aliciente  del  ca- 
pital empleado. 

En  este  caso,  el  honorable  Senado  dol 
cual  proviene  el  artículo  en  discusión 
tal  como  figura  en  el  despacho,  ha  te- 
nido en  cuenta  que  hay  una  concesión 
otorgada  á  los  señores  Urdániz  y  com- 
pañía y  se  ha  preocupado  dé  no  crearle 
un  conflicto  á  la  concesión  existente 
con  la  nueva.  Ha  establecido,  entonces, 
una  cláusula,  por  la  cual  todo  conflicto 
posible  debe  ser  evitado  por  el  Poder 
ejecutivo.  ¿Qué  mal  hay  en  esto?  Se 
podría  haber  hecho  un  cargo  al  senado 
si  no  hubiera  previsto  esta  circunstan- 
cia; pero  haberla  previsto,  no  puede  ser 
sino  motivo  de  elogio. 

La  comisión  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  reproducir  el  artículo  del  honora- 
ble Senado,  creyendo  que  con  esto  obe- 
decía á  una  circunstancia  ineludible, 
como  es  la  coexistencia  de  dos  líneas 
en  una  misma  zona  ó  con  trazados  que 
se  aproximan.  La  cámara  puede  votar 
tranquilamente  esta  cláusula,  en  la  se- 
guridad de  que,  si  para  algo  sirve,  es 
para  evitar  un  conflicto. 

Sr.  Méndez  Casariego  —  Pido  la 
palabra. 

Yo  creo  que  hay  un  peligro  en  este 
articulo,  y  como  acepto  la  conveniencia 
de  que  los  ferrocarriles  no  se  arruinen 
en  una  competencia,  estableciendo  sus 
líneas  demasiado  cerca,  voy  á  proponer 
que  en  lugar  de  las  últimas  palabras  del 
artículo  se  ponga,  como  en  otras  conce- 
siones, que  las  nuevas  líneas  en  ningún 
caso  podrán  acercarse  á  menor  distan- 
cia de  15  kilómetros  de  las  anterior- 
mente concedidas. 

Sr.  Ortlz  de  Rozas— Pido  la  pa- 
labra. 

Creo  que  no  deben  alterarse  los  tér- 
minos del  artículo  en  discusión.  El 
artículo  no  concede  absolutamente  nada 
á  la  empresa  del  ferrocarril  del  Sud:  le 
pone  la  limitación,  que  casi  no  sería  ne- 
cesaria, de  que  se  respetarán  las  conce- 
siones anteriores.  ¡Bueno  fuera  que  no 
se  respetaran!  Desde  que  han  sido  le- 
gal mente  concedidas  no  necesitan  un 
refuerzo  de  garantía. 

Sr.  Mitre— Pero  no  está  definido  has- 
ta donde  va  á  llegar. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas— Me  parece  que 
decir  que  se  respetarán  las  concesiones 
anteriores,  es  sencillamente  consagrar 
el  principio  de  que  esta  ley  no  va  á 
hacer  alteraciones  en  los  derechos  ad- 
quiridos, lo  que,  como  he  dicho  no  se- 
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ría  necesario  establecer.  Pero  es  prefe- 
rible en  las  leyes  la  redundancia  á  la 
omisión;  de  manera  que  la  repetición 
no  puede  importar  gran  cosa. 

En  cuanto  á  la  indicación  del  señor 
diputado  por  Entre  Ríos,  me  parece  que 
es  inconveniente,  porque,  por  garantizar 
mejor  los  derechos  de  las  compañías 
existentes,  vamos  á  concederles  un  de- 
recho  que  no  ha  sido  pedido,  ni  se  ha 
creído  necesario  acordar.  La  modifica- 
ción propuesta  importaría  conceder  un 
radio  ó  una  zona  á  los  ferrocarriles  á 
que  se  refiere  esta  ley  y  yo  no  veo 
objeto  en  hacer  esa  concesión.  Lo  que 
se  necesita  es  hacer  respetar  las  con- 
cesiones anteriores,  para  que,  como  lo 
ha  dicho  el  señor  diputado  Mitre,  no  se 
originen  pleitos  como  el  que  él  mismo 
ha  mencionado. 

En  ese  sentido,  creo  que  el  artículo 
no  quita  ni  pone  nada,  sino  que  deja 
subsistentes  derechos  adquiridos  en  vir- 
tud de  concesiones  anteriores. 

En  consecuencia,  votaré  por  el  arti- 
culo tal  como  está. 

Sr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

El  señor  Schneidewind,  director  de  la 
sección  vías  de  comunicación  del  mis- 
terio de  obras  públicas,  que  es  una 
autoridad  en  la  materia,  dice  en  un  in- 
forme respecto  de  estos  ferrocarriles, 
que  en  algunos  casos  no  hay  razón 
para  concederles  la  zona  de  20  kilóme- 
tros que  se  ha  concedido  á  otras  com- 
pañías, porque  la  comarca  recorrida  es, 
en  general,  próspera  y  productiva  y 
con  diez  kilómetros  bastaría. 

Asi  es  que  si  el  señor  diputado  Mén- 
dez Casariego  se  conforma  con  que  se 
establezca  una  zona  de  protección  para 
esta  linea,  no  debe  empeñarse  en  que 
se  determine  el  ancho  de  la  zona,  por 
cuanto  la  dirección  general  de  ferroca- 
rriles lo  ha  de  tomar  en  cuenta  al  con- 
siderar los  planos  que  las  empresas  es- 
tán obligadas  á  presentar. 

La  prescripción,  en  los  términos  gene- 
rales en  que  está,  abarca  el  ancho  de  la 
zona  que  el  señor  diputado  Méndez  Ca- 
sariego ha  aconsejado,  como  cualquier 
otra  que  resultara  conveniente  y  nece- 
saria. 

Nada  más. 

Mr.  Méndez  Casariego— Pido  la 
palabra. 

Insisto  en  que  la  forma  que  se  propo- 
ne no  es  conveniente,  no  simplemente 
con  relación  á  estas  dos  líneas,  sino  te- 
niendo en  cuenta  el  porvenir  del  país. 
Lo  que  hoy  parece    mucho,    puede  no 


serlo  mañana:  una  zona  de  quince  kiló- 
metros quizá  parezca  hoy  muy  grande, 
y  sin  embargo  dar  cabida  mañana  á  una 
línea  más.  Entonces  yo  no  quisiera  que 
se  reconozca  en  la  ley  una  zona  legal, 
ni  tampoco  que  el  Congreso  deje  al  Po- 
der ejecutivo  la  facultad  de  fijar  zonas. 

Sr.  Mitre— Es  mejor  no  determinar 
el  ancho. 

Sr.  Méndez  Casariego— Con  re- 
lación á  esta  línea  sí,  pero  sin  relación 
á  ninguna  otra. 

Sr.  Mitre— El  Poder  ejecutivo  fijará 
10  ó  15  kilómetros  ó  podrá  reducirlos. 

Sr.  Méndez  Casariego — El  Con- 
greso va  á  entregar  al  Poder  ejecutivo 
una  facultad  que  siempre  ha  defendido. 

Sr.  Candiotl— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  no  puede  haber  inconve- 
niente en  que  la  cámara  vote  el  inciso 
tal  como  está. 

Tengo  ahora  por  delante  un  detalle 
de  la  ley  4985,  referente  á  la  concesión 
Urdániz.  Esta  ley  no  le  fija  zona  de 
influencia  á  los  dos  lados  de  la  vía;  pe- 
ro en  cambio  le  señala  los  puntos  por 
donde  cruzará  los  otros  ferrocarriles- 
Debe  cruzar  al  ferrocarril  del  Sur  á 
las  inmediaciones  de  Ezeiza,  General 
Belgrano,  Ayacucho,  González  Chaves 
y  San  Román,  al  ferrocarril  del  Oeste 
cerca  de  la  estación  Tablada. 

Después  de  sancionada  esta  ley  y  de 
marcado  su  itinerario,  ha  venido  el  in- 
forme del  ministerio  de  obras  públicas 
á  que  se  ha  referido  el  señor  diputado 
por  la  Capital,  que  manifiesta  que  no 
habrá  ningún  inconveniente  en  conceder 
el  ramal  que  pide  el  ferrocarril  del  Sur 
entre  Chas  y  Ayacucho,  á  pesar  de 
existir  en  la  concesión  Urdániz,  porque 
á  ésta  se  le  fijan  los  sitios  por  dónde 
ha  de  pasar,  y  es  de  suponer  que  el  mi- 
nisterio no  ha  de  aprobar  un  trazado 
para  la  concesión  del  Sur  que  siga  pre- 
cisamente las  sinuosidades  que  marca  la 
ley  á  la  concesión  Urdániz. 

No  había  tenido  presente  antes  este 
dato.  De  manera  que  no  es  abstracto 
el  trazado:  está  perfectamente  indicado.... 

Sr.  Padilla— ¿De  manera  que  tiene 
el  trazado  hecho? 

Sr.  Candiotl— Sí,  señor. 

Sr.  Padilla— Entonces  póngale  tra- 
zado, y  no  hay  cuestión. 

¡A  nadie  le  puede  ocurrir  que  se 
pueda  construir  dos  ferrocarriles  si- 
guiendo el  uno  las  sinuosidades  del  otro! 

Sr.  Candiotl— Por  eso  se  emplean 
estos  términos:  respetando  la  zona  de 
otras  concesiones. 
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Sr.  Padilla —Póngale  trasudo. 

Sr.  Caries  (M.)— Eso  seria  variar 
el  concepto. 

La  comisión  ha  querido  establecer 
zonas  de  limitación,  de  influencia,  sobre 
la  base  de  la  producción  económica. 

(Es  cosa  muy  diversa  del  hecho  ma- 
terial del  cruce  de  dos  ferrocarriles! 

Sr.  Ortlz  de  Rozas— Pido  la  pala- 
bra. 

Es  para  salvar  una  omisión  debida  al 
poco  estudio  que  he  hecho  de  este 
proyecto,  que  recién  he  conocido  al 
entrar  á  sesión. 

Veo  que  el  inciso  2o  del  proyecto  del 
Senado  establece  lo  que  he  venido  sos- 
teniendo, y  que  no  sucede  lo  mismo 
con  el  inciso  2°  del  proyecto  de  la  co- 
misión de  obras  públicas. 

En  efecto:  el  proyecto  del  Senado 
no  solamente  salva  los  derechos  adqui- 
ridos por  la  empresa  Urdániz  y  Cía., 
sino  también  los  derechos  que  tienen 
origen  en  concesiones  otorgadas  por  la 
provincia  de  Buenos  Aires. 

No  me  doy  cuenta  por  qué  razón  la 
comisión  suprime  estas  concesiones, 
cuando  es  evidente  que  ellas  son  per- 
fectamente legales,  porque  la  facultad 
de  acordar  permiso  para  establecer 
vias  férreas,  es  concurrente,  seg  in  nues- 
tra Constitución,  entre  los  pod  u-es  de 
la  nación  y  de  las  provincias. 

Sí,  pues,  la  provincia,  en  ejercicio 
de  sus  facultades  constitucionales,  ha 
concedido  líneas  férreas  y  el  Senado 
salva  los  derechos  adquiridos  por  las 
concesiones,  no  veo  qué  razón  haya  ha- 
bido,— y  me  felicitaría  de  ser  conven- 
cido de  que  estoy  en  error,  si  asi  fuera, 
por  los  señores  miembros  de  la  comi- 
sión,—para  suprimirlas  y  amparar  úni 
camente  la  zona  que  corresponde  á  la 
concesión  de  Urdániz  y  Cía. 

Sr.  Carlea  (M.)-El  ramal  de  Vi- 
llarino  á  Cuatreros,  que  es  aquel  á  que 
se  reñere  el  señor  diputado,  ha  sido  su- 
primido por  la  comisión  por  haber  sido 
cancedido  anteriormente  por  la  provin 
cia  de  Buenos  Aires,  según  lo  establece 
un  informe  emanado  del  gobierno  de 
la  misma.  Por  eso  la  comisión  creyó 
prudente  suprimir  este  ramal,  que  coin- 
cide con  el  concedido  por  la  provincia. 

Sr.  Van  Gelderen— Según  el  ar 
tículo  6°,  se  respetan    las  concesiones. 

Sr.    Ortlz  de  Rozas—Pero,   entre 
tanto,  el  Senado    ha    consagrado    esta 
garantía  para    las    concesiones   hechas 
por  la  provincia,  que  la  comisión  supri 
me  aquí. 


Sr.  Mitre— No  la  suprime. 

Sr.  Terán- Pido  la  palabra. 

Voy  á  dejar  constancia  de  mi  voto  en 
contra  del  artículo  tal  cual  está  redac- 
tado en  esta  última  parte,  en  vista  de 
las  razones  dadas  por  el  miembro  in- 
formante y  de  todo  lo  que  puede  resul- 
tar de  esta  discusión 

La  zona  «que  corresponda»,  ó  zona  de 
influencia,  tiene  una  grandísima  impor- 
tancia para  el  desarrollo  de  los  ferroca- 
rriles; y  dejar  que  esta  «zona  que  co- 
rresponda» quedase  entregada  comple- 
tamente al  criterio  del  Poder  ejecutivo, 
sería  algo  que  realmente  no  me  expli- 
caría en  un  país  como  el  nuestro,  que 
tanto  necesita  de  vías  de  comunicación. 

Si  no  hay  disposición  ninguna  de  la 
ley  que  establezca  una  extensión  para 
estas  zonas,  sino  existe  tampoco  en  la 
concesión  de  los  señores  Urdániz  y  C\ 
como  se  ha  manifestado  por  el  señor 
miembro  informante,  no  veo  por  qué  he- 
mos de  entrar  á  sentar  precedentes  en 
concesiones  de  esta  naturaleza,  que,  co- 
mo muy  bien  lo  ha  dicho  el  señor 
miembro  informante  de  la  comisión,  es 
la  primera  que  se  ha  dictado  de  acuer- 
do con  las  nuevas  disposiciones  de  la 
ley  conocida  por  Mitre,  y  resulte  que 
vengamos  á  atarnos  las  manos  con  res- 
pecto al  resto  de  las  concesiones  que 
están  á  despacho  y  de  las  que  puedan 
venir  al  congreso. 

Para  mí,  no  puede  existir  más  zona  de 
influencia,  que  la  que  provisoriamente  se 
ha  establecido  en  la  ley  á  que  me  he  refe- 
rido, en  su  artículo  18,  cuando  dispone 
que  las  empresas  podrán  construir  pe- 
queños ramales  no  mayores  de  30  kiló- 
metros á  los  costados  de  la  vía.  Con  la 
construcción  de  estos  ramales,  mediante 
la  actividad  que  pudieran  desplegar,  po- 
drán ellas  caracterizar  precisamente  las 
zonas  de  influencia  que  pudieran  co- 
rresponder á  sus  líneas.  Y  si  no  hay 
disposición  alguna  en  las  leyes  que  es- 
tablezcan zona  determinada  para  cada 
ferrocarril,  y  sí,  sin  embargo,  la  tiene 
para  el  caso  Urdániz  y  C*,  resultaría  una 
redundancia  absolutamente  perjudicial 
para  los  intereses  de  la  nación. 

Por  eso  insisto  en  mi  oposición  al  ar- 
tículo, en  los  términos  que  está  redac- 
tado, creyendo  que  debe  establecerse 
en  la  forma  general:  que  la  concesión 
se  hará  sin  perjuicio  de  los  derechos 
que  correspondan  á  los  señores  Urdá- 
niz y  compañía. 

Sr.  Caries  (M.)— Pido  la  palabra. 

Se  insiste  siempre  alrededor  del  mis- 
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mo  artículo,  con  nuevas  afirmaciones,  pe- 
ro sin  querer  darle  un  concepto  que  le 
le  dé  al  inciso  su  verdadero  significa- 
do 

No  es  posible  que  el  Congreso  de  la 
nación  establezca  categóricamente  la 
extensión  de  una  zona,  porque  no  es 
posible  determinarla  en  todo  su  traza- 
do, desde  que  un  ferrocarril  sale  de  las 
poblaciones,  pasa  á  las  comarcas  po- 
bladas y    cruza  territorios  no  poblados. 

Si  el  señor  diputado  pretende  estable- 
cer una  zona,  no  podrá  hacerla  ni  en  las 
ciudades  ni  en  las  comarcas  pobladas  ni 
en  los  desiertos.  Y  por  eso  es  que  en 
las  leyes  generales  como  ésta,  se  delega 
en  el  Poder  ejecutivo  la  facultad  de  apro- 
bar planos,  construcciones  y  todo  lo 
referente  al  trazado,  porque  una  ley  de 
carácter  general  no  puede  especificar 
detalles,  que  deben  ser  librados  á  las 
reparticiones  técnicas  de  la  adminis- 
tración. 

Sr.  Presidente— No  aceptando  la 
comisión  de  obras  públicas  las  modifica- 
ciones propuestas,  lo  que  procede  es  vo- 
tar su  despacho. 

Sr.  Mande»  Casariego  —  Pido  la 
palabra. 

Me  parece  haber  escuchado,    cuando 
se  daba  lectura  de  los  asuntos  entrados, 
que  se  ha  presentado  una  protesta  res 
pecto  de  este  ramal. 

Quisiera  saber  si  la  comisión  la  ha  te- 
nido en  cuenta. 

Sr.  Caries  (M.)— Si  ha  entrado  hoy, 
¿cómo  la  va    á  tomar    en  cuenta  la  co 
misión? 

Sr.  Méndez  Casariego  —  Podría 
haber  tenido  conocimiento  de  ella. 

Sr.  Ortiz  de  Bozas — Pido  la  pa- 
labra. 

Creo  que  esta  discusión  desordenada 
que  se  está  haciendo,  es  debida  á  la  falta 
de  estudio  de  este  asunto.  Algunos  di- 
putados recién  hoy  hemos  recibido  la 
orden  del  día 

Sr.  Mitre — Este  asunto  tiene  ya  dos 
años  de  entrado  al  congreso. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas— Pero  no  nos 
hemos  ocupado  antes  de  él  hasta  ahora. 
Y  yo  declaro  que  no  lo  conocía,  que 
recién  aquí  he  leído  el  despacho  de  la 
comisión,  y  varios  señores  diputados  me 
dicen  que  tampoco  han  recibido  la  or- 
den del  día. 

Entonces,  creo  que  nada  perderíamos 
y  ganaríamos  mucho,  si  postergáramos 
hasta  la  sesión  próxima  su  considera- 
ción, con  lo  que  evitaríamos  estas  diva- 
gaciones, como  las  que  yo  he  hecho, 


en  las  que  seguramente  no  hubiera  incu- 
rrido si  hubiese  estudiado  esta  cuestión. 

Sr.  Caries  (M.)— No  puedo  suponer 
ni  remotamente,  porque  conozco  el  es- 
píritu gentil  del  señor  diputado,  que  le 
atribuya  á  la  comisión  el  que  haya  tra- 
tado este  asunto  én  una  forma  para  el 
señor  diputado  desconocida  . . . 

Sr.  Ortiz  de  Rozas— No  he  hecho 
ningún  cargo  á  la  comisión. 

Sr.  Caries  (M.)  —  Es  para  dejar 
constancia  de  que  yo  y  varios  señores 
diputados  hemos  recibido  esta  orden  del 
día  el  sábado,  y  lo  digo  en  honor  de  la 
diligencia  de  la  secretaria. 

Ahora,  si  el  señor  diputado  ha  sido 
menos  afortunado  y  recién  ha  recibido 
la  orden  del  día,  quizás  no  sea  cul- 
pa de  la  comisión,  ni  menos  de  la  cá- 
mara, sino  de  la  infidelidad .  . .  postal 
con  que  es  tratado  el  señor  diputado. 
(Risas). 

Sr.  Presidente— ¿Insiste  en  su  mo- 
ción, señor  diputado? 

Sr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

Este  asunto,  señor  presidente,  entró 
al  Senado  hace  dos  años;  allí  sufrió  una 
tramitación  prolongada,  y  cuando  se 
puso  á  discusión  dio  lugar  á  un  deba- 
te muy  largo,  muy  sostenido,  sobre  ca- 
da uno  de  los  incisos  del  proyecto. 

Vino  á  la  cámara  el  año  pasado.  La 
compañía  del  ferrocarril  del  Sur  se  ha- 
llaba entonces  en  una  situación,  respec- 
to de  los  poderes  públicos  de  la  nación, 
á  mi  juicio,  desfavorable  para  ella;  ha- 
bía obtenido  concesiones  excesivas  y  no 
había  respondido  á  ciertas  exijencias 
generales,  que  excuso  enumerar  ahora, 
relativas  ai  buen  servicio  público.  Yo 
era  miembro,  como  soy  ahora,  de  la  co- 
misión de  obras  públicas,  y  confieso  que 
no  me  tomé  ningún  interés  en  despa- 
char este  asunto,  y  al  contrario,  más 
bien  concurrí  á  demorarlo.  Esto  dio  lu- 
gar á  una  serie  de  presentaciones  de 
vecinos,  señor  presidente,  que  yo  qui- 
siera que  la  cámara  las  viera,  que  todas 
juntas  forman  una  colección  de  carpe- 
tas como  ésta.  (El  orador  exhibe  unas 
carpetas  que  tiene  sobre  la  mesa)  que 
forman  una  altura  considerable. 

Todos  los  vecinos  de  esas  regiones 
claman  porque  se  sancione  de  una  vez 
estas  líneas,  que  necesitan  para  poder 
transportar  sus  productos  y  poder  des- 
arrollar sus  industrias  rurales,  agrícolas 
y  ganaderas. 

Por  eso,  la  comisión,  este  año,  al  ins- 
talarse, uno  de  los  primeros  asuntos  que 
estudió,  fueron  los  ramales  del  ferroca- 
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rril  del  Sur  y  del  Oeste,  unos  y  otros  en 
la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Él  año  pasado,  la  construcción  de  fe- 
rrocarriles en  la  República  Argentina, 
ha  alcanzado  una  cifra  minina.  Esto  se 
traduce  en  paralización  de  la  corriente 
de  introducción  de  capitales  nuevos,  que 
necesitamos  indispensablemente,  porque 
constituyen  uno  de  los  factores  más  po- 
derosos de  nuestro  orden  económico. 
Nuestra  economía  exije  que  la  nación 
pague  al  exterior,  anualmente,  sumas 
considerables,  no  solamente  por  la  par- 
te correspondiente  á  la  importación  en 
la  balanza  del  comercio,  sino  también 
por  los  servicios  de  sus  deudas  exter- 
nas, por  el  servicio  de  los  capitales  de 
las  empresas  de  transporte,  de  bancos, 
compañías  hipotecarias,  etc ,  cuyo  divi- 
dendo se  reparten  en  el  extranjero. 

Esta  corriente  de  salida  es  compensa- 
da poderosamente  por  la  corriente  de 
entradas  que  determina  la  construcción 
de  obras  públicas  particulares,  que  exi 
jen  la  aplicación  de  nuevos    capitales. 

La  comisión  de  obras  públicas  despa 
chó  con  arreglo  á  este  proyecto,  inclu- 
sive los  ramales  del  ferrocarril  del  Oes 
te  á  que  hago  referencia,  concesiones 
cuya  ejecución  requerirá  alrededor  de 
treinta  millones  de  pesos  oro,  que  intro 
ducidos  al  país  tendrán  una  influencia 
doblemente  benéfica,  por  el  incremento 
consiguiente  del  capital  nacional  y  por 
el  aumento  de  los  medios  de  transporte. 

Al  traer  estas  consideraciones  á  la 
honorable  cámara,  no  me  mueve  otro 
espíritu  que  hacer  presente  que  la  co- 
misión no  ha  andado  precipitada  en  el 
despacho  del  proyecto,  sino  que  más 
bien,  si  algún  cargo  podría  hacérsele, 
sería  el  de  haber  incurrido  en  alguna 
demora. 

Si  el  señor  diputado  necesita  explica- 
ciones sobre  cualquiera  de  los  puntos 
á  que  hace  referencia  el  despacho,  el 
miembro  informante  de  la  comisión  las 
dará  amplias. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas — Si  el  señor 
diputado  me  permite  una  interrupción, 
le  ahorraremos  tiempo  á  la  cámara. 

No  he  pensado,  ni  por  un  momento, 
en  arrojar  la  más  mínima  responsabi- 
lidad sobre  la  comisión  que  ha  despa- 
chado este  asunto,  ni  he  puesto  en  duda 
la  corrección  con  que  ha  procedido  en 
la  tramitación  de  su  despacho.  Ella  lo 
ha  estudiado  bien,  y  concienzudamente 
nos  hadado  su  dictamen.  Creo  que  ese 
dictamen  ha  de  ser  aceptado;  pero  yo  ne- 
cesitaría, á  mi  vez,  estudiarlo,  y  según 


las  apreciaciones  que  ese  estudio  me 
sujiera,  votaré  el  despacho  ó  lo  observa- 
ré en  el  sentido  que   crea  conveniente. 

No  entra,  ni  por  un  momento,  en  mi 
mente,  la  idea  de  obstaculizar  un  asun- 
to de  gran  interés  como  este,  que  seria 
yo  uno  de  los  primeros  en  apoyar  con 
mi  voto.  De  manera  que  al  pedir  á  la 
honorable  cámara  veinticuatro  horas  de 
plazo  para  estudiarlo,— pues  no  he  te- 
nido el  tiempo  de  leerlo  siquiera,  por 
las  razones  que  antes  he  expuesto,— no 
debe  la  comisión  suponer,  ni  por  un 
momento,  que  trate  de  dilatar  la  sanción 
de  leyes  de  la  importancia  que  tiene  la 
que  estamos  tratando. 

Por  consiguiente,  si  el  señor  miembro 
informante  de  la  comisión  ha  creído  en- 
contrar en  algunas  de  mis  palabras  ó 
en  la  indicación  que  he  hecho  de  apla- 
zamiento, por  veinticuatro  horas,  cual- 
quier clase  de  observación  molesta  para 
la  comisión,  le  declaro  que  no  existe, 
que  yo  no  he  pensado  en  semejante  co- 
sa, ni  quiero  hacer  obstrucción.  Al  con- 
trario, quiero  estudiar  este  asunto  antes, 
para  evitar  que  cualquiera  observación 
que  haga,  pueda  resultar  improcedente 
por  falta  de  ese  estudio. 

Como  he  dicho,  yo  no  conozco  este 
proyecto  de  ley  y  no  quiero  votar  sin 
estudio  previo,  por  cuyo  motivo  pido  tér- 
mino de  veinticuatro  horas  para  hacer  o. 

Sr.  Mitre— Terminaré.  La  interrup- 
ción ha  resultado  más  larga  que  el 
discurso. 

La  comisión,  al  expedirse,  ha  tratado 
de  allanar  todas  las  dificultades  posibles 
que  pueden  preverse  en  despachos  de 
este  género.  Ha  eliminado  parte  del 
despacho  del  Senado,  es  decir,  una  de 
las  concesiones  que  por  él  se  otorgan, 
de  un  ramal  entre  una  estación  inme- 
diata á  Bahía  Blanca,  llamada  Cuatreros 
y  Viilarino. 

Antes  de  despachar,  la  comisión  pi- 
dió al  ministerio  de  obras  públicas  que 
se  dirigiera  al  gobierno  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  poniendo  en  su  cono- 
cimiento el  proyecto  de  que  se  trata  y 
pidiéndole  que  tuviera  á  bien  hacerle 
sus  observaciones. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  contestó 
en  los  términos  que  me  voy  a  permitir 
leer,  porque  la  nota  es  sumamente 
corta. 

Dice:  «En  contestación  á  la  nota  nú- 
mero 228  de  V.  E.  relativa  á  que  la 
comisión  de  obras  públicas  de  la  bono, 
rabie  Cámara  de  diputados  de  la  nación 
desea  conocer  si  este  gobierno  tiene  el 
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propósito  de  construir  líneas  férreas  que 
pudieran  quedar  afectadas  por  los  ra- 
males pedidos  al  honorable  Congreso 
por  la  empresa  del  ferrocarril  del  Sur 
y  la  del  Oeste,  me  es  grato  hacer  saber 
á  V.  E.  que  de  los  solicitados  por  la 
primera  de  las  mencionadas  empresas, 
las  siguientes  afectarían  concesiones  he- 
chas ó  líneas  proyectadas  por  este  go- 
bierno. 

«El  ramal  de  Cuatreros  á  Villarino 
afectaría  <la  línea  de  trocha  de  un  me- 
tro seiscientos  setenta  y  seis  kilómetros 
concedida  en  diciembre  27  de  1906  al 
señor  Eduardo  E.  Shaw,  que  arrancan- 
do de  las  inmediaciones  de  la  estación 
« Médanos >  llega  al  pueblo  de  Villarino; 
con  prolongaciones  hasta  el  pueblo  de 
Patagones  y  ciudad  de  Bahía  Blanca, 
como  afectaría  también  la  línea  de  tro- 
cha de  un  metro  de  Bahía  Blanca  á  Pa- 
tagones, pasando  por  Villarino,  conce- 
dida á  don  Carlos  García  Mansilla  en 
agosto  22  de  1906. 

«El  ramal  de  Mar  del  Plata  á  Pieres, 
con  otro  á  Miramar,  afectaría  el  de 
Mar  del  Plata  á  Miramar  que  forma 
parte  de  la  línea  proyectada  por  este 
gobierno  entre  La  Plata  y  Mar  del  Pla- 
ta,  pasando  por  Pila  y  Ayacucho. 

«El  ramal  de  General  Alvear  á  Car- 
hué  y  Pigüe  no  afectaría  la  línea  pro- 
yectada por  este  gobierno  de  Alvear  á 
Puán,  siempre  que  se  deje  zona  para  la 
misma  como  lo  estableció  oportuna- 
mente la  comisión  de  obras  públicas 
deljhonorable Senado  de  la  nación»... 

La  comisión,  señor  presidente,  ha  des- 
pachado este  ramal^de  General  Alvear 
á  Carhué  y  Pigué  en  los  siguientes  tér- 
minos: «Este  ramal  se  concede  con  la 
condición  de  que  al  aprobarse  los  pla- 
nos por  el  Poder  ejecutivo  se  deje  la 
zona  para  la  línea  que  proyecta  cons- 
truir la  provincia  de  Buenos  Airesi. 

Lo  que  sigue  de  la  nota  firmada  por 
el  señor  gobernador  Irigoyen,  se  refiere 
al  ferrocarril  del  Oeste.  Esto  lo  vere- 
mos cuando  tratemos  los  ramales  de 
ese  ferrocarril. 

Al  mismo  tiempo,  la  comisión,  como 
acostumbra,  ha  pedido  informes  al  mi- 
nisterio de  obras  públicas,  el  cual  se 
ha  expedido  en  los  términos  que  cons- 
tan en  los  expedientes  y  que  la  comi- 
sión ha  tenido  en  escrupulosa  cuenta; 
no  se  ha  apartado  de  ellos  en  lo  más 
mínimo.  La  comisión  ha  tenido  en  cuen- 
ta los  hechos  públicos  relativos  al  plei- 
to entre  los  señores  La  valle  y  de  Bruyn 
y  Otamendi,  y  ha    procurado  hacer  su 


despacho  de  manera  que  no  fuera  po- 
sible la  repetición  de  un  pleito  seme- 
jante motivado  por  esta  concesión. 

El  ferrocarril  del  Sur  solicitaba  los 
ramales  que  constan  en  el  despacho  y 
otros  más  que  están  marcados  en  el 
plano  que  la  comisión,  introduciendo 
una  innovación  benéfica,  ha  hecho  im- 
primir junto  con  la  orden  del  día.  Estos 
últimos  ramales,  atectaban  á  la  compa- 
ñía general  de  ¡ferrocarriles  de  Buenos 
Aires,  en  su  concesión  de  Buenos  Aires 
á  Bahía  Blanca,  y  por  eso  fueron  ne- 
gados por  el  Senado,  y  la  comisión 
tampoco  los  ha  incluido  en  su  despacho. 

En  suma,  señor  presidente,  la  comi- 
sión ha  restringido  las  concesiones  que 
aconseja  á  la  honorable  cámara  otor- 
gue al  ferrocarril  del  Sur,  á  lo  más  in- 
dispensable, á  aquello  que  no  ofrece 
inconveniente  alguno,  á  aquello  que 
puede  ser  votado  en  la  seguridad  de 
que  se  vota  una  obra  pública  necesaria 
y  conveniente. 

ür.  Pera— Pido  la  palabra. 

8r.  Presidente— ¿Sobre  la  moción 
de  aplazamiento? 

Sr,  Pera  (C.  L.)— Sí,  señor. 

Mr.  Presidente  —  Debe  discutirse 
brevemente. 

Mr«  Pera  (C.  L.)— Yo  me  encuentro 
exactamente  en  el  caso  del  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires.  He  encontrado 
recién  la  orden  del  día  sobre  el  tapete; 
no  me  ha  sido  entregada.  Esto  sucede 
á  la  mayor  parte  de  los  señores  dipu- 
tados, apelo  á  cada  uno  de  ellos.  Será  ó 
no  culpa  del  correo;  pero  el  hecho  es 
que  no  hemos  tenido  la  orden  del  día  y 
no  hemos  estudiado  este  asunto. 

Yo  encuentro  que  hay  supresiones  y 
diferencias  fundamentales  entre  el  des- 
pacho de  la  comisión  de  obras  públicas 
y  la  sanción  del  senado;  y  después  de 
un  informe  en  que  se  nos  ha  dicho  que 
las  supresiones  aconsejadas  no  tenían 
sino  el  carácter  de  simplificación;  y  com- 
parando las  cláusulas  con  la  ley  misma 
que  se  invoca,  yo  encuentro  diferencias 
fundamentales. 

El  proyecto  del  Senado  establece  que 
se  fijarán  las  tarifas  de  acuerdo  con  el 
Poder  ejecutivo  cuando  las  entradas 
lleguen  al  16  %  del  capital.  La  ley  Mi- 
tre establece  que  sólo  tendrá  interven- 
ción el  gobierno  cuando  lleguen  al  17 
por  ciento. 

El  proyecto  del  Senado  concede  el  pri- 
vilegio de  exención  de  derechos  de 
aduana  durante  veinte  años .  La  ley  Mi- 
tre "determina  cuarenta  años. 


268 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  núm.  11. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Junio  £  de  1908 


Entonces,  yo  encuentro  otra  lucha: 
una  lucha  entre  un  ferrocarril  existente 
y  una  concesión  que  todavía  no  se  con- 
sidera existente. 

La  ley  de  concesión  á  los  señores  Ur- 
dániz  todavía  no  puede  considerarse  co- 
mo ferrocarril  existente  y  el  ferrocarril 
del  Sur  es  indudablemente  una  ley  exis- 
tente; y  yo,  por  mi  parte,  tengo  dudas 
de  si  puede  considerarse  el  ferrocarril 
del  Sur  comprendido  dentro  de  los  pri- 
vilegios que  otorga  la  ley  Mitre  á  los 
ferrocarriles  existentes  y  si  están  com- 
prendidos dentro  de  ella  las  concesiones 
hechas  por  el  Congreso,  pero  que  no  pue 
den  ser  consideradas  como  ferrocarriles 
existentes. 

Me  parece  que  esta  lucha  entre  ferro- 
carriles existentes  y  ferrocarriles  conce- 
didos, bien  merece  la  pena  de  que  se 
concedan  veinticuatro  horas  de  tiempo 
para  que,  como  ha  dicho  muy  bien  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  poda- 
mos formar  un  criterio  cierto  del  asunto. 

Apoyo,  pues,  la  moción  de  aplaza- 
miento porque,  de  lo  contrarío  hasta 
pediría  permiso  para  escusarme  de  votar. 

Hr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

Si  bien  no  está  en  discusión  la  ley 
general  de  ferrocarriles  dictada  el  año 
pasado,  á  la  cual  ha  debido  someterse 
la  comisión  en  su  despacho,  no  está  de 
más  recordar,  ya  que  el  señor  diputado 
dice  que  el  proyecto  de  ley  del  Senado 


acordando  estos  ramales  fijaba  el  limite 
de  16  %  para  la  intervención  del  Poder 
ejecutivo  en  las  tarifas,  mientras  la  ley 
general  fija  el  17  %,  en  cambio  el  fe- 
rrocarril del  Sur  tenía  la  exoneración 
de  todo  impuesto  por  cuarenta  años  y 
actualmente  tiene  un  impuesto  que  ha 
empezado  á  producir  en  octubre  del  año 
pasado  á  razón  de  más  de  medio  millón 
de  pesos  al  año,  aplicado  á  la  construc- 
ción de  caminos  en  la  provincia. 

Esto  de  lado,  la  comisión,  en  vista  de 
que  son  varios  los  señores  diputados 
que  piden  que  se  aplace  este  asunto,  no 
tiene  inconveniente  y  por  el  contrario 
tiene  muchísimo  gusto  en  que  así  se 
haga. 

ár.  Van  Gelderen — Para  que  sea 
tratado  en  la  sesión  próxima. 

Hr.  Presidente— Aceptando  la  co- 
misión la  proposición  del  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  se  va  á  votar. 

—Se  vota  y  es  aprobada. 


Sr.  Presidente  —  Siendo  la  hora 
avanzada,  invitó  á  la  cámara  á  pasar  á 
un  cuarto  intermedio. 


—Se  pasa  á  cuarto  intermedio 
siendo  las  6.25  p.  m. 


JXJ3STIO    ÍO    IDE    1908 


12a  REUNIÓN.   CONTINUACIÓN  DE  LA  8a  SESIÓN  ORDINARIA 


Presidencia  del  Dr.  ELÍSEO  CANTÓN 


Diputado*  prestentes:  Acosta,  Alsina,  Alvarez,  Alvina,  Allende,  Amaya,  Anchorena,  Arias, 
Argerlch,  Ayarrogaray,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Calderón,  Calvo,  Candiotí,  Cantón  <Z.), 
Carbó,  Carlos  (C),  Caries  (M.),  Castañeda  Vega,  Castex,  Cernadas,  Cordero,  Cornejo,  Costa, 
Crespo,  Crouzeilles,  Day,  Escobar,  Ferrer,  Frías,  Galigniana  Segura,  García  Vleyra,  Garrido,  Glge- 
na.  Gonnet,  González  Calderón,  Gran  dolí,  Guido  La  valle,  Iriondo,  Lacasa,  López  Mañán,  Luro> 
Martínez,  Méndez  Casariego,  Meyer  Pellegrlni,  Mitre,  Molina,  Moyano  (R.),  Moyano  (V.),  Naón, 
Olaechea  y  Alcorta,  Oliver,  Olivera  (B).,  Olmedo,  Ortega,  Ortiz  (A.),  Ortiz  de  Rozas,  Orzábal,  Pa- 
dilla, Paz,  Peña,  Pera  (C.  L.),  Pera  (J.  V.),  Pinasco,  Pinero,  Revilla,  Roca,  Rodríguez  Jurado,  Ruiz 
Díaz,  Ruiz  Huldobro.  Ruiz  Moreno,  Saavedra  Lamas,  Salva,  Santamarina,  de  la  Serna,  Terán, 
Van  Gelderen,  Vega,  Vidal,  Vivanco,  Vocos  Giménez,  Za valla.— Ausente»  coa  Uceada:  Balestra, 
Frías  Silva,  Mugica,  O'Farrell.— Con  aviso:  Breard,  Campos,  Doyhenard,  Fonrouge,  Freyre,  Gar- 
cía (L.),  González  Bonorino,  Guasch  Leguizamón,  Hernández  (M.),  Hernández  (S.  Z.),  López, 
Montenegro,  Olivera  (G.)f  Ortiz  (I.),  Tornquist. -Sin  avino:  Bejarano,  Castro,  Contte,  Drago,  Fer- 
nández, García  (A.).  Goenaga,  Ibáñez,  Maza,  Rivas,   Sosa  Carreras,  Terrosa,  Várela,  Zabala. 


SUMAJ&IO  N .•    12 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  autorizando  la  adquisición  de  mo- 
biliario para  la  casa  de  la  legación  argen- 
tina en  Roma. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  aprobatorio  de  varios  decretos  abrien- 
do créditos  suplementarios  al  ministerio 
de  obras  públicas  por  pesos  673.137,04 
oro  y  por  $  2.134.738.87  m/n  para  el  pago 
de  diversas  obras  públicas. 

.1 

Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  aprobatorio  de  un  decreto  abriendo  un 
crédito  suplementario  por  pesos  1 12.887.42 
para  el  pago  de  alquileres  de  casas  ocu- 
padas por  establecimientos  de  enseñanza. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  informando  que 
en  breve  remitirá  los  antecedentes  solici- 
tados por  la  honorable  cámara  respecto 
de  la  preparación  militar  del  país. 


5 


Comunicaciones  del  Senado. 


6 


Despacho  de  las  comisiones. 


Diversas  peticiones  particulares. 


Renuncia  del  señor  diputado  Casiano  Calde- 
rón del  cargo  de  miembro  de  la  comisión 
de  códigos.  —  Incidente  y  explicaciones 
sobre  el  alcance  del  nombramiento  de  la 
comisión  especial  para  estudiar  el  pro- 
yecto de  ley  de  quiebras. 
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9 

Renuncia  del  señor  diputado  doctor  Manuel 
fi.  Gonnet  del  cargo  de  miembro  de  la 
comisión  de  negocios  constitucionales.— 
No  se  acepta. 

10 

Minuta  de  comunicación  al  Poder  ejecutivo, 
por  el  señor  diputado  Carlos  Galigniana 
Segura,  solicitando  informes  respecto  de 
la  reglamentación  de  la  ley  número  5315 
en  Ja  parte  relativa  á  la  construcción  de 
caminos  en  las  provincias. 

ii 

Proyecto  de  ley,  por  los  señores  diputados 
Julio  M.  Terán  y  Julio  López  Mañán, 
sobre  construcción  de  una  avenida  entre 
la  ciudad  de  Tucumán  y  el  pueblo  de 
Tafí  Viejo. 

12 

Proyecto  de  ley,  por  los  señores^diputados  B. 
.Rodríguez  Jurado  y  J.  B.  Olivera,  sobre 
construcción  de  una  línea  férrea  entre  la 
ciudad  de  Mercedes  de  San  Luis,  y  Buena 
Esperanza;  y  otra  desde  San  Luis  pasando 
por  Quines  hasta  empalmar  con  otro 
ferrocarril. 

i:t 

Minuta  de  comunicación  al  Poder  ejecutivo 
presentada  por  el  señor  diputado  Anto- 
nio F.  Pinero  con  motivo  de  un  inci- 
dente policial. 

14 

Nombramiento  de  una  comisión  especial  pa- 
ra estudiar  el  proyecto  de  ley  del  señor 
diputado  E.  Cantón  relativo  á  la  fun- 
dación del  Policlínico  José  de  San  Martín. 

15 

Moción  para  pasar  un  proyecto  de  ley  sobre 
ferias  francas,  presentado  el  año  ante- 
rior por  el  señor  diputado  Pastor  Laca- 
sa,  á  la  comisión  que  debe  estudiar  otro 
análogo,  del  señor  diputado  Celestino  L. 
Pera. 

16 

Termina  la  consideración  del  despacho  de  la 
comisión  de  obras  públicas  en  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  á  la  empresa 
del  ferrocarril  del  Sud  á  construir  va- 
rios ramales. 


LEGACIÓN  ARGENTINA  EN  ROMA 

Buenos  Aires,  junio  3  de  1908. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  Poder  ejecutivo  solicitó  oportunamente 
y  obtuvo  de  vuestra  honorabilidad  un  crédito 
extraordinario  para  satisfacer  los  gastos  que 
demandaban  las  construcciones  y  reparacio- 
nes que  debían  efectuarse  en  la  cmaa  que  ocu- 
pa Ja  legación  argentina  en  Boma. 

Hoy  el  edificio  se  encuentra  completamen- 
te restaurado;  se  han  cambiado  los  techos, 
dándoles  la  solidez  necesaria  para  evitar  las 
filtraciones  que  amenazaban  destruirlo  y  se 
ha  hecho  una  pintura  general. 

A  fin  de  ponerlo  en  condiciones  de  llenar 
los  objetos  que  motivaron  su  adquisición,  y 
teniendo  en  cuenta  la  escasez  de  los  muebles 
de  que  dispone,  el  Poder  ejecutivo  considera 
oportuno,  de  acuerdo  con  la  fundada  indica- 
ción del  jefe  de  la  legación,  solicitar  de  vues- 
tra honorabilidad  la  aprobación  del  proyecto 
de  ley  acompañado,  por  el  cual  se  destina  la 
suma  de  tres  mil  pesos  oro  sellado  (3  3.000  o¡s) 
á  la  adquisición  de  mobiliario. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
E.  S.  Zeballos. 


PROYECTO     DB   LKT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
á  invertir  hasta  la  suma  de  tres  mil  pesos 
oro  sellado  en  la  adquisición  de  mobiliario 
para  la  casa  que  ocupa  la  legación  argentina 
en  Roma. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Zbballos. 

{A  la  comisión  de  presupuesto) 


— En  Buenos  Aires,  á  10  de  junio  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  sesión 
á  las  3  y  55  p.  m. 


CRÉDITO     SUPLEMENTARIO 


PAGO    DE   ALQUILER    DE   CASAS 


Buenos  Aires,  junio  8  de  1908. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

Por  mensaje  del  11  de  mayo  de  1907,  el 
Poder  ejecutivo  solicitó  de  vuestra  honorabi- 
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lidad  el  refuerzo  de  la  partida  de  presa  pues- 
to destinada  á  atender  el  pago  de  alquileres 
y  reparaciones  de  las  casas  ocupadas  por  los 
establecimientos  de  enseñanza. 

No  habiendo  tenido  sanción   oportuna  el 

Sroyecto  de  ley  adjunto  á  dicho  mensaje, 
espués  de  su  favorable  despacho  por  la  co- 
misión auxiliar  de  presupuesto  de  la  honora- 
ble Cámara  de  diputados,  el  Poder  ejecutivo 
se  vio  en  la  imposibilidad  de  abonar  el  im- 
porte de  los  alquileres  correspondientes  á  dos 
últimos  meses  del  año  anterior  que  debían 
satisfacerse  con  aquellos  fondos  por  no  figu- 
rar en  los  items  de  los  distintos  estableci- 
mientos las  partidas  particulares  á  cada  año, 
ó  ser  éstas  insuficientes  en  razón  de  aumen- 
tos posteriores  á  la  sanción  de  la  ley  general. 
Dada  la  naturaleza,  en  cierto  modo  impro- 
rrogable, de  los  créditos  que  resultaron  impa- 
gos por  las  circunstancias  enunciadas,  el  Poder 
ejecutivo  juzgó  que  no  convenía  al  buen  nom- 
bre de  la  administración  nacional  diferir  su 
cancelación  hasta  el  periodo  ordinario  de  las 
sesiones  del  honorable  Congreso,  y  en  tal 
virtud,  en  28  de  febrero  último,  dictó,  en 
acuerdo  de  ministros,  el  decreto  adjunto  en 
copia  legalizada,  por  el  cual  se  abrió  un  cré- 
dito al  departamento  de  justicia  é  instruc- 
ción pública  por  la  suma  de  $  112.887,42  m/n, 
en  el  que  fué  incluido  el  importe  de  los  al- 
quileres de  las  casas  que  ocupan  reparticio- 
nes de  justicia,  por  haber  resultado  igual- 
mente insuficiente  la  partida  respectiva,  y  el 
de  algunas  cuentas  por  obras  y  reparaciones 
efectuadas  en  establecimientos  de  educación. 
Al  tener  el  honor  el  Poder  ejecutivo  de 
dar  cuenta  á  vuestra  honorabilidad  del  tem- 
peramento adoptado,  que  deja  sin  efecto  su 
recordado  mensaje  de  11  de  mayo  de  1907, 
solicita  de  vuestra  honorabilidad  quiera  ser- 
virse prestar  su  sanción  al  proyecto  de  ley 
adjunto,  por  el  que  se  aprueba  el  expresado 
acuerdo. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
E.  S.  Zbballos. 


PROYECTO  DS   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados»  etc. 

Articulo  Io  Apruébase  el  decreto  dictado 
por  el  Poder  ejecutivo,  en  acuerdo  de  minis- 
tros, con  fecha  28  de  febrero  del  corriente 
año,  por  el  que  se  abre  un  crédito  al  departa- 
mento de  justicia  é  instrucción  pública  por 
la  suma  de  ciento  doce  mil  ochocientos 
ochenta  y  siete  pesos  con  cuarenta  y  dos  cen- 
tavos moneda  nacional  ($  112.887,42)  para  el 
pago  de  los  créditos  á  que  el  mismo  decreto 
se  refiere. 

Art.  2°  Comuniqúese,  etc. 

Zeballos. 

(.4  la  comisión  de  presupuesto.) 


I 


3 


CRÉDITOS   SUPLEMENTARIOS 


PAGO  DE  DIVERSAS  OBRAS  PUBLICAS 


Buenos  Aires,  junio  8  de  1908. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  llevar 
á  conocimiento  de  vuestra  honorabilidad  los 
decretos  dictados  en  acuerdo  de  ministros 
abriendo  créditos  para  el  pago  de  los  gastos 
hechos  con  motivo  de  servicios  indispensa- 
bles, sentencia  judicial,  inspecciones,  estudios 

obras  autorizadas  por  leyes  y  para  los  caa- 
es resultaron  insuficientes  los  fondos  acor- 
dados ó  no  se  habían  previsto  ios  items  co- 
rrespondientes en  el  presupuesto. 

Los  decretos  cuyas  copias  se  adjuntan  fue- 
ron motivados  por  las  causales  que  á  conti- 
nuación se  enumeran: 


Decreto  de  10  de  octubre  de  1907  sobre  termina- 
ción de  las  obra 8  destinadas  á  proveer  de  agua 
potable  á  Capilla  del  Monte. 

La  dirección  de  las  obras  de  salubridad 
puso  en  conocimiento  del  ministerio  de  obras 
públicas  que  debido  al  aumento  de  los  pre- 
cios del  material  y  á  obras  imprevistas  que 
hubo  que  ejecutar  indispensablemente,  las 
sumas  invertidas  hasta  el  Io  de  octubre 
de  1907  en  las  obras  de  provisión  de  agua  po- 
table á  la  población  de  Capilla  del  Monte  ex- 
cedían la  cantidad  presupuesta  y  que  para  ter- 
minarlas faltaba  la  suma  de  quince  mil  pesos 
moneda  nacional  ($  16.000  m/n)  sobre  la  au- 
torizada. 

El  Poder  ejecutivo  teniendo  en  cuenta  que 
la  paralización  de  los  trabajos  sería  perjudi- 
cial á  los  intereses  fiscales  optó  por  acordar 
la  suma  pedida  dictando  al  efecto  el  acuerdo 
de  10  de  octubre  de  1907  (anexo  1). 

Decreto  de  13  de  diciembre  de  1907,  obras  de  pa- 
vimentación de  las  calles  de  acceso  y  circulación 
del  puerto  de  la  Capital,  dentro  del  crédito  de  la 
ley  4581. 

Por  la  ley  4581  se  dispone  la  pavimenta- 
ción de  las  calles  de  acceso  y  circulación  del 
puerto  de  la  Capital  y  el  presupuesto  de  1907 
acordaba  para  el  cumplimiento  de  esta  ley  la 
cantidad  de  un  millón  de  pesos  moneda  na- 
cional ($  1.000.000  m/n.) 

Licitadas  y  adjudicadas  las  obras  y  habien- 
do sido  indispensable  ejecutar  por  adminis- 
tración algunas  ampliaciones  sobre  el  plan 
primitivo  á  fin  de  permitir  el  mayor  aprove- 
chamiento del  puerto,  resultó  insuficiente 
aquel  crédito  por  lo  cual  el  Poder   ejecutivo 
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dirigió  a  vuestra  honorabilidad  el  mensaje  de 
4  de  jumo  de  1907  pidiendo  una  ampliación 
de  un  millón  de  pesos  moneda  nacional 
(S  1.000.000  m/n.) 

Pero  como  se  hacia  indispensable  el  pago 
á  los  contratistas  de  los  certificados  por 
trabajos  ejecutados,  á  fin  de  que  los  mismos 
no  se  interrumpieran,  ocasionando  graves 
perjuicios  á  los  intereses  generales  y  tenien- 
do en  cuenta  que  de  acuerdo  con  lo  determi- 
nado por  la  ley  3954  no  era  posible  jirar  con- 
tra la  4681,  el  Poder  ejecutivo  resolvió  dictar 
el  acuerdo  de  13  de  diciembre  de  1907  abrien- 
do un  crédito  de  seiscientos  setenta  y  nueve 
mil  ciento  noventa  y  cuatro  pesos  con  no- 
venta y  ocho  centavos  moneda  nacional, 
(S  679.194,98)  con  ese  objeto  (anexo  2). 


Decreto  de  17  de  diciembre  de  1907.  Pago  del  per- 
sonal ocupado  en  el  dragado  de  los  ríos  de  la 
Plata,  Paraná^  Uruguay  y  canales  de  acceso;  y 
decreto  de  29  de  febrero  de  1908  sobre  pago  de 
diversas  cuentas  comerciales. 

Por  mensaje  dirigido  á  vuestra  honorabilidad 
en  11  de  septiembre  de  1907  manifestaba  que 
no  obstante  haberse  tratado  de  no  exceder  las 
sumas  acordadas  por  los  ítems  6  y  36  del  in- 
ciso 9,  anexo  I  del  presupuesto  de  1907,  ello 
no  había  sido  posible  debido  a  la  elevación 
de  los  precios  de  los  materiales  en  general, 
especialmente  el  del  carbón,  y  los  mayores 
jornales  que  había  sido  necesario  pagar;  y  en 
consecuencia  el  Poder  ejecutivo  solicitaba  de 
vuestra  honorabilidad  la  sanción  del  respec- 
tivo proyecto  de  ley,  ampliando  ambos  cré- 
ditos en  doscientos  cincuenta  mil  pesos 
($  250.000)  y  quinientos  treinta  mil  pesos 
($  530.000),  respectivamente. 

Como  el  proyecto  de  ley  citado  no  había 
sido  sancionado  y  se  hacía  indispensable  pro- 
veer al  pago  del  personal  ocupado  en  los  tra- 
bajos de  conservación  de  los  puertos  de  la 
capital,  de  La  Plata,  de  sus  canales  de  acceso, 
del  dragado  y  estudios  en  los  ríos  de  la  Plata, 
Paraná  y  Uruguay,  como  también  el  de  todas 
las  otras  cuentas  motivadas  por  estos  mismos 
servicios,  pues  no  podía  ordenarse  la  paral  i 
zación  por  los  enormes  perjuicios  que  ello 
hubiese  producido  á  la  nación,  el  Poder  eje- 
cutivo resolvió  dictar  los  acuerdos  de  diciem- 
bre 17  de  1907  y  febrero  29  de  1908,  cuyos 
créditos  importan  doscientos  setenta  mil  pe- 
sos moneda  nacional  ($  270.000  m/n\  ciento 
noventa  y  dos  mil  doscientos  diez  pesos  se- 
senta y  siete  centavos  moneda  nacional 
(S  192.210,67  m/n)  V  cuatro  mil  seiscientos 
sesenta  y  ocho  pesos  ochenta  y  seis  centavos 
oro  i$  4.668,86  oro),  respectivamente.  (Anexos 
3  y  4). 

En  el  de  fecha  29  de  febrero  se  incluye 
por  razones  análogas,  algunos  pagos  por  ser- 
vicios de  ferrocarriles  y  teléfonos. 


Decreto  de  enero,  febrero  y  abril  de  1908  —  Gas- 
tos hechos  por  el  tenor  ministro  argentino  en 
Londres;  en  los  viajes  de  inspección  del  personal 
ocupado  en  trabajos  del  Puerto  Militar,  y  en  la 
adquisición  de  una  bomba  para  el  mismo. 

La  contaduría  general  puso  en  conoci- 
miento del  ministerio  de  obras  públicas  que 
el  señor  ministro  argentino  tn  Londres,  ha- 
bía efectuado  pagos  por  cuatrocientos  seten- 
ta y  un  pesos  treinta  y  tres  centavos  oro 
($  471.33  oro);  y  seiscientos  cincuenta  pesos 
veintidós  centavos  oro  ($650.22  oro),  con  mo- 
tivo de  los  viajes  de  inspección  del  personal 
ocupado  en  trabajos  destinados  al  Puerto 
Militar  y  mil  quinientos  cincuenta  y  dos  pe- 
sos cuarenta  y  nueve  centavos  oro  ($  oro 
1,552.49)  por  la  adquisición  de  una  bomba 
con  destino  al  mismo  puerto  y  otros  gastos; 
pedía  se  diera  imputación  al  gasto  á  fin  de 
poder  aceptar  la  cuenta. 

Como  el  crédito  acordado  por  el  presu- 
puesto estaba  agotado  y  se  hacía  indispen- 
sable imputar  el  gasto  hecho  á  fin  de  incluirlo 
en  las  operaciones  del  ejercicio  de  1907  á 
que  correspondían,  se  dictaron  los  decretos 
de  enero,  febrero  y  abril  próximos  pasados. 
( Anexos  5,  6  y  7 ). 

Decreto  de  4  de  marzo  de  1908—  Pago  de  honorarios 
motivados  por  el  juicio  arbitral  en  la  reclamación 
de  la  sucesión  Medid  por  cobro  de  gastos  de  ex- 
plotación efectuados  por  la  empresa  arrendataria 
de  las  obras  de  salubridad. 

Terminado  el  juicio  arbitral  referente  á  la 
reclamación  de  la  sucesión  Médici  contra  el 
gobierno  de  la  nación,  por  cobro  de  gastos 
de  explotación  efectuados  por  la  empresa 
arrendataria  de  las  obras  de  salubridad,  la 
excelentísima  cámara  federal  de  apelaciones 
reguló  los  honorarios  de  los  arbitros,  secre- 
tario y  auxiliar  en  esta  forma: 


Al  Dr.  Néstor  French,  como 
arbitro  del  gobierno $ 

Al  Dr.  Carlos  Ibarguren,  arbi- 
tro tercero • 

Al  Dr.  Saturnino  González  Ru- 
bio, secretario. • 

A  don  Arturo  Pons,  auxiliar. .     > 


10,000.00 

5,000.00 

1,500.00 
600.00 


El  Poder  ejecutivo  teniendo  en  cuenta  que 
este  crédito  resultaba  de  una  sentencia  judi- 
cial cuyo  cumplimiento  no  debía  demorarse 
por  causa  alguna,  resolvió  dictar  el  acuerdo 
de  4  de  marzo  próximo  pasado  (anexo  8)  por 
el  cual  se  ordena  el  pago  de  esa  deuda,  impu- 
tando tres  mil  setecientos  noventa  y  siete 
pesos  veintiocho  centavos  moneda  nacional 
t$  3.797,28  m/n)  al  presupuesto  de  1907  y  trece 
mil  trescientos  dos  pesos  setenta  y  dos  cen- 
tavos ($  13.302,72)  al  mismo  decreto. 
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Decreto  de  ¿9  de  febrero  de  1908  para  atender 
hasta  mayo  del  presente  año  loe  gastos  que  se 
originen  con  motivo  de  la  construcción  de  los  fe- 
rrocarriles d  Bolivia  y  Serrezuela  á  San  Juan: 
y  de  6  de  febrero  de  J908  para  pago  de  diversos 
certificados  de  obras. 

m 

El  crédito  acordado  por  la  ley  4064  ha  re- 
sultado insuficiente  para  abonar  los  gastos 
ocasionados  en  las  construcciones  ordenadas 
por  la  misma;  y  como  están  en  plena  ejecu- 
ción las  de  las  prolongaciones  del  ferrocarril 
Central  norte  á  Bolivia  y  del  Argentino  del 
norte  de  Serrezuela  á  San  Juan  se  hacia  in- 
dispensable arbitrar  los  recursos  con  que 
atenderlos  hasta  tanto  vuestra  honorabilidad 
acuerde  los  créditos  respectivos.  El  Podar 
ejecutivo  en  consecuencia  se  vio  en  la  impe- 
riosa necesidad  de  dictar  el  acuerdo  de  29  de 
febrero  próximo  pasado  por  el  cual  se  abre 
un  crédito  de  seiscientos  cnarenta  y  dos  mil 
novecientos  ochenta  y  dos  pesos  cincuenta 
y  ocho  centavos  oro  sellado  ($  642.982,58  o/s) 

f>ara  atender  hasta  el  presente  mes  de  mayo 
os  gastos  que  se  calculan  para  cada  obra 
respectivamente,  en  trescientos  ochenta  y 
seis  mil  setecientos  setenta  y  dos  peso 3  oro 
<S  336.772  oro)  y  doscientos  cincuenta  y  seis 
mil  doscientos  diez  pesos  cincuenta  y  ocho 
centavos  oro  ($  256.210,58)  (anexo  !>). 

Habiéndose  expedido  de  acuerdo  con  lo  es- 
tipulado en  los  contratos  respectivos  diver- 
sos certificados  por  obras  ejecutadas  y  cuyo 
pago  debió  atenderse  con  imputaciones  á 
ítems  del  presupuesto  de  1907  que  se  encon- 
traban agotados,  se  hacia  indispensable  arbi- 
trar el  medio  para  poder  proceder  al  abono 
á  fin  de  evitar  al  Estado  los  perjuicios  que 
el  reconocimiento  de  intereses  le  habría  oca- 
sionado. 

En  su  consecuencia  se  dictó  el  decreto  de  6 
de  febrero  próximo  pasado  ordenando  el  pago 
de  esos  certificados  por  un  importe  total  de 
doscientos  noventa  y  un  mil  seiscientos  se- 
tenta y  siete  pesos  cincuenta,  y  dos  centavos 
moneda  nacional  ($  291.677,52  m/n)  (anexo  10). 

Decreto  de  26  de  marzo  de  1908.  Pago  á  Pablo 
Besana  de  obras  ejecutadas  en  el  edificio  del  Con- 
greso. 

En  noviembre  33  de  1907  el  Poder  ejecuti- 
vo ponía  en  conocimiento  de  vuestra  honora- 
bilidad que  el  crédito  de  quinientos  mil  pesos 
moneda  nacional  ($  500.000  ni/n)  acordado 
por  el  presupuesto  para  las  obras  del  edificio 
del  Congreso,  se  había  agotado  en  el  mes  de 
agosto  anterior  y  pedía  un  refuerzo  de  nove- 
cientos mil  pesos  moneda  nacional  ($'900.000 
m/n)  en  que  se  calculaba  el  importe  á  pagar 
de  los  trabajos  que  se  ejecutarían  hasta  el  31 
de  diciembre  del  corriente  año,  pues  no  era 
prudente  ni  conveniente  suspender  las  obras 
pues  ello  hubiera  importado  un  perjuicio  real 
álos  Intereses  fiscales. 

La  totalidad  de  los  gastos  á  pagar  al  31  de 
diciembre  pasado,  por  obras  hechas,  instala- 
ción de  artefactos  de  iluminación  y  personal 


de  inspección,  excede  aquel  crédito  en  un 
millón  trescientos  noventa  y  nueve  mil  tres- 
cientos sesenta  pesos  cuarenta  y  dos  centavos 
moneda  nacional  ($  m/n  1.399.360,42)  y  cin- 
cuenta y  cinco  mil  quinientos  setenta  pesos 
veintinueve  centavos  oro  ($  55.570,29  oro). 

El  constructor  don  Pablo  Besana  pidió  el 
pago  de  las  sumas  que  se  le  adeudaban  signi- 
ficando que  una  mayor  demora  le  ocasionaría 
perjuicios  en  sus  operaciones  comerciales  que 
atrasarían  el  cumplimiento  del  contrato. 

El  Poder  ejecutivo  consideró  de  su  deber 
salvar  esta  situación  difícil  abonando  en  par- 
te el  crédito  pendiente  y  asegurando  así  la 
continuación  de  los  trabajos,  dictando  al  efec- 
to el  decreto  de  26  de  marzo  próximo  pasado 
por  el  que  se  dispone  el  abono  al  señor  Be- 
sana de  quinientos  mil  pesos  moneda  nacio- 
nal ($  500.000  m/n)  ¿  cuenta  de  obras  hechas. 

Decreto  de  31  de  enero  de  1908.— Para  abonar  á 
los  señores  Almirón  y  Cía.  obras  de  pavimenta- 
ción en  el  puerto  de  la   Capital. 

Las  mismas  consideraciones  que  determi- 
naron al  Poder  ejecutivo  para  dictar  el  acuer- 
do de  diciembre  13  de  1907  que  se  menciona 
anteriormente  abriendo  un  crédito  de  seis- 
cieatos  setenta  y  nueve  mil  ciento  noventa  y 
cuatro  yesos  noventa  y  ocho  centavos  mo- 
neda nacional  ($  679.194,98  m/n)  para  abonar 
la  pavimentación  de  las  calles  del  puerto,  lo 
indujeron  á  dictar  el  de  enero  31  próximo 
pasado  que  puede  considerarse  como  un  com- 
plemento de  aquél  y  por  el  cual  se  dispone 
se  abone  á  los  señores  Al  mirón  y  Cía.  el  im- 
porte del  certificado  número  6. 

El  crédito  de  este  acuerdo  es  de  treinta  y 
cinco  mil  trescientos  cincuenta  y  tres  pesos 
diez  y  ocho  centavos  moneda  nacional 
($  35.333,18  m/n)  (Anexo  12). 

Decreto  de  7  de  abril  de  1908.— Para  el  pago  de 
instalaciones  en  dependencias  del  honorable  Se- 
nado. 

El  señor  presidente  del  honorable  Senado 
manifestó  la  necesidad  de  abonar  los  gastos 
originados  con  motivo  de  la  instalación  de 
las  dependencias  de  ese  cuerpo  y  en  conse- 
cuencia el  Poder  ejecutivo  dictó  el  acuerdo 
de  7  de  abril  disponiendo  se  entregara  la  can- 
tidad de  ciento  veinte  mil  pesos  moneda  na- 
cional ($  120.0 JO  m/Q),  imputándose  cincuenta 
mil  pesos  al  presupuesto  ordinario  y  setenta 
mil  pesos  ($  70.000)  al  mencionado  acuerdo. 
(Anexo  13). 

Decreto  de  8  de  abril  de  1908,— Para  pago  al  doc- 
tor Adolfo  Decoud,  arbitro  del  gobierno,  y  al 
doctor  Antonio  Bermejo ,  arbitro  tercero^  en  el 
juicio  instaurado  por  la  uArgentine  Land  Inves- 
timent  C*  Ld." 

EL  Poder  ejecutivo  ha  considerado  un  de- 
ber no  demorar  el  pago  de  los  honorarios  re- 
gulados* por  la  Suprema  corte  de  justicia  na- 
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cional  á  favor  del  doctor  Adolfo  Decoud,  co- 
mo arbitro  del  gobierno  en  el  juicio  referente 
á  la  demanda  instaurada  por  la  c  Argentino 
Land  Investiment  C.°  Ld.>,  a  cuyo  efecto  dic- 
tó el  acuerdo  de  9  de  abril  de  1908  dispo- 
niendo su  abono,  asi  como  también  la  mitad 
de  los  honorarios  del  arbitro  tercero  doctor 
Antonio  Bermejo,  en  mérito  de  que  en  el  com- 
promiso subscripto  entre  ambas  partes  se  es- 
tableció esa  obligación. 

Los  honorarios  del  primero  importan  doce 
mil  pesos  moneda  nacional  ($  12.000  m/n)  y  la 
mitad  de  los  del  segundo  seis  mil  pesos  mo- 
neda nacional  ($  6.000  nyn)t  de  modo  que  el 
crédito  abierto  es  de  diez  y  ocho  mil  pesos 
moneda  nacional  ($  18.000  m/n)  (Anexo  14). 

Decreto  de  lo  de  abril  de  1908.— Para  imputar 
gastos  hechos  por  el  señor  ministro  argentino  en 
Londres  en  la  adquisición  del  material  de  vía 
para  el  ferrocarril  á  Bolivia. 

La  contaduría  general  manifestó  que  el  se- 
ñor ministro  argentino  en  Londres  había  in- 
vertido en  la  adquisición  del  material  de  vía 
para  el  ferrocarril  á  Bolivia  la  cantidad  de 
treinta  y  un  mil  ciento  trece  pesos  treinta  y 
siete  centavos  ($  311 13,87)  y  pedía  se  imputa- 
ra el  gasto. 

Como  el  crédito  que  acordaba  el  presu- 
puesto de  1907  en  el  anexo  I,  inciso  9  ítem 
87  al  que  hubiera  correspondido  imputarlo 
solamente  alcanzaba  á  ocho  mil  trescien- 
tos un  pesos  noventa  y  un  centavos  oro 
($  8.301.91  oroj  el  Poder  ejecutivo  consideró 
correcto  imputar  el  saldo  que  no  podía  que- 
dar en  suspenso  á  un  acuerdo  especial  y  con 
dicho  objeto  se  dictó  el  de  abril  15  próximo 
pasado,  cuyo  crédito  es  de  veintidós  mil 
ochocientos  once  pesos  cuarenta  y  seis  cen- 
tavos oro  sellado  ($  22,811,46  o/s)  (Anexo  15). 

Decreto  de  24  de  abril  de  1908.— Para  abonar  gas- 
tos hechos  y  los  que  se  hicieren  en  el  corriente 
año  en  los  trabajos  de  irrigación  del  Rio  Negro. 

El  Poder  ejecutivo  en  vista  de  lo  dispuesto 
por  la  ley  4524  referente  á  la  construcción 
de  un  canal  derivado  del  Ufo  Neuquón,  con 
capacidad  para  servir  de  irrigación  de  cua- 
renta mil  hectáreas  en  la  colonia  General 
Roca,  territorio  del  Río  Negro,  dictó  el  acuer- 
do de  80  de  abril  de  1907  referente  á  los  fon- 
dos que  se  necesitaban  para  efectuar  los  es- 
tadios que  el  cumplimiento  de  esa  ley  exigía, 
Sero  como  el  saldo  del  crédito  acordado  ca- 
ucó por  ministerio  de  la  ley,  el  Poder  eje- 
cutivo se  vio  en  el  caso  de  dictar  el  decreto 
de  24  de  abril  próximo  pasado  á  fin  de  poder 
abonar  gastos  hechos  y  los  que  se  hicie- 
cieren  en  el  corriente  ano,  calculados  en 
cincuenta  mil  pesos  moneda  nacional  (pe- 
sos 50  000  m'n)  (Anexo  16). 

El  Poder  ejecutivo  espera  que  vuestra  ho- 
norabilidad, en  vista  de  las  fundadas  razo- 
nes que  han  motivado   los  decretos   mencio- 


15.000.  — 


nados,  se  dignará  aprobar  su  proceder  san- 
cionado el  adjunto  proyecto  de  ley. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
Ezequiel  Ramos  Mbxía. 


PROYECTO    OS    LET 

Et  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1°  Apruébanse  los  decretos  dicta- 
dos por  el  Poder  ejecutivo  en  acuerdo  de  mi- 
nistros abriendo  créditos  para  el  pago  de  di- 
versas obras  y  trabajos  cuyo  detalle  es  el  que 

sigue: 

<oro  %.% 

De  octubre  10  de 
1907.— Para  la  ter- 
minación de  las 
obras  destinadas  á 
proveer  de  agua 
potable  a  Capilla 
del  Monte 

De  diciembre  13  de 
1907.— Para  obras 
de  pavimentación 
de  las  calles  de  ac- 
ceso y  circulación 
del  puerto  de  la  Ca- 
pital dentro  del  cré- 
dito de  la  ley  nú- 
mero 4581 

De  diciembre  17  de 
1907.— Para  el  pa- 
go del  personal  ocu  • 
padoen  el  dragado 
de  los  ríos  Plata, 
Paraná,  Uruguay 
y  canales  de  acceso  —  270. 000 .  — 

De  febrero  29  de 
1908.— Para  el  pago 
d  e  diversas  cuentas 
comerciales 4.668.86    192.210.6? 

De  enero,  febrero  y 
abrildel908.-Gas- 
tos  hechos  por  el 
ministro  argentino 
en  Londres,  en  los 
viajes  de  inspec- 
ción del  personal 
ocupado  en  traba- 
jos del  puerto  mili- 
tar y  en  adquisición 
de  una  bomba  para 
el  mismo:  pesos  oro 
471,43;  pesos  oro 
650,22  y  pesos  oro 
1.552,49,  Total....      2.674.14  — 

De  marzo  4  de  1908. 
—  Pago  de  honora- 
rios motivados  por 
el  juicio  arbitral  en 
ia  reclamación  de 
la  sucesión  Médici 
por  cobro  de  gas- 
tos de  explotación 


-         679.194.7a 
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$  oro 


$m/n 


efectuados  por  la 
empresa  arrendata- 
ria de  las  obras  de 
salubridad — 

De  febrero  29  de  1908. 
—  Para  atender 
hasta  m  ayo  del  pre- 
sente añolos  gas- 
tos que  se  originen 
con  motivo  de  la 
construcción  de  los 
ferrocarriles  á  Bo- 
livia  y  terrezuela  i 
San  Juan 642.962.58 

De  febrero  6  de  1908. 
— Por  pago  de  di- 
versos certificados 
de  obras 

De  marzo  26  de  1908. 
—Para  pago  ádon 
Pablo  Besana  de 
obras  ejecutadas  en 
el  edificio  del  Con- 
greso          — 

De  enero  31  de  1908. 
— Para  abonar  á 
los  señores  Almi- 
rón  y  Cía.,  obras 
de  pavimentación 
en  el  puerto  de  la 
Capital — 

De  abril  7  de  1908.— 
Para  pago  de  ins- 
talaciones en  de- 
pendencias del  ho- 
norable Senado. . . 

De  abril  8  de  1908.— 
Para  pago  al  doc- 
tor Adolfo  Decoud, 
arbitro  del  gobier- 
no y  al  doctor  An- 
tonio Bermejo,  ar- 
bitro tercero,  en  el 
juicio     instaurado 
por  la  «Argentine 
Land  Investement 
C°  Ld.»:  12.000  pe- 
sos  al    primero    y 
6.000  al  segundo..         — 
De  abril  15  de  1908. 
—  Para      imputar 
gastos  hechos  por 
el  señor    ministro 
argentino  en  Lon- 
dres en  la  adquisi- 
ción   de    material 
de  vía  para  el  fe- 
rrocarril á  Bolivia.  22.811.46 
De  abril  24  de  1908. 
— Para  abonar  gas- 
tos   hechos    y   los 
que  se  hicieren  en 
el  corriente  año  en 
los  trabajos  de  irri- 
gación del  Río  Ne- 
gro          — 


13.302.72 


—         291.677.52 


600.000.- 


35.853.18 


70.000.- 


18.000.- 


50.000.- 


Art.  2.°  Comuniqúese   al  Poder  ejecutivo. 


E.  Ramos  Mkxía. 


(A  la  comisión  de  presupuesto). 


PREPARACIÓN   MILITAR   DEL   PAÍS 

Buenos  Aires,  junio  9  de  1908. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados  de  la  nación  doctor  don  Elíseo 
Cantón. 

Tengo  el  8 grado  de  acusar  recibo  de  la  nota 
del  señor  presidente,  en  la  cual  transcribe  la 
minuta  sancionada  con  fecha  8  del  corriente 
por  la  honorable  Cámara  de  diputados,  res- 
pecto á  la  preparación  militar  del  país. 

Conforme  con  las  ideas  manifestadas  al 
honorable  Congreso  en  el  mensaje  de  aper- 
tura de  la  sesiones  del  corriente  año,  los  de- 
partamentos de  guerra  y  marina  están  pre- 
parando los  proyectos  respectivos,  que  en 
breve  se  someterán  á  la  consideración  del 
honorable  Congreso. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad 


(Al  archivo). 


J.  FIGUEROA  ALCORTA. 

Rafael  M.  Aguirrb, 

Onofre  Bbtdboer. 


5 


COMUNICACIONES  DEL   SENADO 

en  revisión: 

—  Proyecto  de  ley,  con  modificaciones,  re- 
ferente á  la  cod  s tracción  de  un  ferrocarril 
industrial  en  el  Chaco.—  (A  la  comisión  de  obras 
públicas). 

—Proyecto  de  ley  autorizando  á  la  empresa 
del  ferrocarril  del  Oeste  de  Buenos  Aires  á 
levantar  la  vía  existente  entre  la  estación 
Chivilcoy  y  el  kilómetro  166.— (A  la  comisión 
de  obras  públicas). 

sanción  definitiva: 

—Proyecto  de  ley  haciendo  extensivas  á  las 
vías  férreas  de  la  «Empresa  depósitos  y  mue- 
lles de  las  Catalinas»,  disposiciones  de  la  ley 
general  de  ferrocarriles.— (Al  archivo). 


Totales 673.137.04  2.134.738.87 1 
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DESPACHO   DE  LAS   COMISIONES 

—  La  comisión  de  presupuesto  se  expide  en 
el  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecutivo,  am- 
pliando en  $  40.048,  OS  moneda  nacional  el 
crédito  de  la  ley  numero  3460  para  reinte- 
grar igual  suma  á  la  dirección  general  de  obras 
de  salubridad. 

— A  la  orden  del  dia. 


PETICIONES    PARTICULARES 

—La  empresa  del  ferrocarril  central  ar- 
gentino solicita  autorización  para  cons- 
truir una  línea  férrea  desde  la  estación  Las 
llosas  hasta  inmediaciones  de  la  estación 
Costa  Sacate. — (-4  la  comisión  de  obras  publican)» 

— Vecinos  propietarios  y  obreros  de  Tafí 
Viejo  solicitan  la  construcción  de  una  ave- 
nida que  sirva  de  unión  entre  dicho  pueblo 
y  la  ciudad  de  Tucumán.  —  (/4  la  comisión  de 
obras  públicas. 

—Una  comisión  de  alumnos  del  colegio  na- 
cional noroeste  solicita  un  subsidio  para 
conmemorar  el  92°  aniversario  de  la  inde- 
pendencia.— (A  la  comisión  de  peticiones). 

— La  superior  a  del  asilo  de  nuestra  señora 
de  Caridad  del  Bnen  Pastor  de  Jujuy,  solici- 
ta un  subsidio.  —  (A  la  comisión  de  peticiones) 

—Solicitudes  de  pensión:  Josefina  Más  de 
Boero,  Mercedes  Qairoga  de  Videla,  Arcadia 
S.  de  Carballido,  Delfina  Jurado  Rocamora, 
María  Giménez  de  Rivera,  Adelaida  Saravia 
de  Valdéz.— {A  la  comisión  de  peticiones). 
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RENUNCIA 
SEÑOR   DIPUTADO  CASIANO  CALDERÓN 

Buenos  Aires,  junio  10  de  1903. 

Al  señor  presidente  de  la    honorable  Cámara  de 
diputados. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  al  señor  pre- 
sidente para  que  Be  sirva  recabar  de  la  hono- 
rable cámara  la  aceptación  de  la  renuncia  in- 
declinable de  miembro  de  la  comisión  de  có- 
digos con  que  se  sirvió  honrarme  el  señor 
presidente. 

Acepte  el  señor  presidente  la  seguridad  de 
mi  distinguida  consideración. 

Casiano  Calderón. 


Sr.  Presidente — Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas. 


Hv.  Ferrer— Pido  la  palabra. 

Es  á  objeto  de  hacer  una  moción  pre- 
via, pidiendo  á  la  cámara  una  aclara- 
ción que  considero  necesaria  para  poder 
votar  la  renuncia  que  de  miembro  de 
la  comisión  de  códigos  presenta  el  se- 
ñor diputado  Calderón. 

Tengo  entendido  que  es  una  resolu- 
ción tomada  por  la  cámara  creando  una 
comisión  especial  para  el  estudio  de  un 
proyecto  de  ley  de  quiebras,  lo  que  ha 
dado  lugar  á  la  renuncia  presentada, 
porque  la  creación  de  esa  comisión  es- 
pecial para  el  conocimiento  de  tal  pro- 
yecto es  una  excepción. 

Otros  me  han  asegurado  que  no  ha 
sido  esa  la  mente  de  la  cámara  al  nom- 
brar esa  comisión  especial,  sino  simple- 
mente encargarla  de  formular  un  pro- 
yecto de  ley,  que  en  su  oportunidad 
sería  sometido  al  estudio  de  la  comi- 
sión reglamentaria. 

Desearía  conocer  la  opinión  de  la  cá- 
mara sobre  esta  materia:  si  efectiva- 
mente tiene  por  único  objeto  la  comi- 
sión especial  el  formular  un  proyecto 
que  haya  de  ser  sometido  al  estudio  de 
la  comisión  de  códigos  ó  no,  para  se- 
gún eso  votar  la  aceptación  ó  rechazo 
de  la  renuncia  presentada. 

Sr.  Rodríguez  Jurado — Pido  la 
palabra. 

En  virtud  de  las  consideraciones  que 
acaba  de  hacer  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba, creo  que  habiendo  sido  yo  uno  de 
los  designados  por  la  presidencia  de  la 
cámara  para  formar  parte  de  la  comisión 
especial,  debo  hacer  algunas  observa- 
ciones sobre  esa  designación,  ya  que 
ésta  se  invoca  como  motivo  para  la  re- 
nuncia. 

La  observación  del  señor  diputado  no 
la  creo  fundada,  tanto  por  la  naturale- 
za del  asunto,  cuanto  porque  la  mente 
de  la  cámara  no  ha  sido  menoscabar 
los  derechos  de  la  comisión  de  có- 
digos. 

Por  otra  parte,  según  el  reglamento, 
á  la  comisión  de  códigos  no  le  corres- 
ponde intervenir  en  todos  los  asuntos 
que  se  refieran  á  la  legislación  y  que 
modifiquen  los  códigos  civil,  comercial, 
penal  y  de  minería.  De  manera  que, 
propiamente  hablando,  el  estudio  de  un 
proyecto  especial  de  quiebras  sería  de 
incumbencia  de  la  comisión  de  legisla- 
ción y  no  de  la  de  códigos. 

Además,  esta  resolución  de  la  cáma- 
ra de  nombrar  una  comisión  especial,  no 
afectaría  tampoco  á  la  de  legislación,  á 
la  cual  correspondería  este  asunto,  ni  á 
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ninguna  otra  comisión,  puesto  que  el 
propósito  que  se  ha  tenido  en  vista  es 
proyectar  algo  para  que  sea  sometido 
á  la  consideración  de  la  cámara.  De 
manera  que,  ni  por  la  materia  de  que  se 
trata,  ni  por  la  forma  en  que  está  con- 
cebido el  nombramiento  de  la  comisión 
especial,  pueden  sentirse  afectados  los 
señores  miembros  de  la  de  códigos, 
tanto  más,  repito,  cuanto  que  no  le  co- 
rresponde á  ésta  intervenir  en  el  estu- 
dio de  una  reforma  parcial  de  los  có 
digos. 

Dice,  en  efecto,  el  artículo  56  del  re- 
glamento: «La  comisión  de  legislación 
dictaminará  sobre  todo  proyecto  ó  asun- 
to referente  á  la  legislación  civil,  comer- 
cial, penal  y  de  minería,  y  sobre  aque- 
llos de  legislación  general  ó  especial 
cuyo  estudio  no  esté  conferido  expresa 
mente  á  otra  comisión  por  el  presente 
reglamento.» 

De  manera  que  está  perfectamente 
encuadrado  dentro  de  esta  disposición 
el  estudio  de  la  ley  de  quiebras,  tanto 
más,  vuelvo  á  repetir,  cuanto  que  no 
tiene  nada  que  ver  con  las  facultades 
que  le  corresponden  á  ninguna  comi- 
sión. 

De  manera  que  no  creo  que  haya 
motivo  suficiente  para  que  los  señores 
diputados  que  se  han  creído  ofendidos 
por  la  resolución  de  la  cámara,  nom- 
brando la  comisión  especial,  presenten 
la  renuncia  de  sus  cargos.  Si  así  fuera, 
presento  desde  ya  la  renuncia  de  miem- 
bro de  la  comisión  especial. 

Hr.  Ferrer— Pido  la  palabra. 

Para  decir  simplemente  que  no  ha 
sido  mi  ánimo  afectar  á  los  señores 
miembros  de  la  comisión  especial.  Que 
ría  conocer  solamente  cuál  era  el  senti- 
do de  la  resolución  de  la  cámara  nom- 
brando la  comisión  especial. 

8r.  Rodríguez  ¿orado— Pido  la 
palabra. 

Sin  embargo,  el  señor  diputado  dijo 
que  la  renuncia  era  motivada  por  el 
nombramiento  de  la  comisión  especial. 

Yo  he  aceptado  formar  parte  de  esa 
comisión,  sin  creer  que  menoscabase 
ningún  derecho  ni  ningún  propósito;  pero 
en  presencia  de  las  observaciones  for- 
muladas, presento  mi  renuncia  de  miem- 
bro de  la  comisión  especial  y  pido  á  la 
cámara  que  tenga  á  bien  aceptarla. 

Sr.  Carhó— Pido  la  palabra. 

Tuve  ocasión  de  pedir  una  aclara- 
ción cuando  se  presentó  el  proyecto 
por  el  señor  diputado  Argerich,  cuya 
ausencia  en  esta   oportunidad  lamento, 


porque  él  podría  explicar  mejor  el  propó- 
sito del   nombramiento   de  la  comisión 
especial.    Yo  entonces  pregunté  si  esta 
comisión    especial    se    nombraba  para 
dictaminar  sobre  un  proyecto  ya  presen 
tado,  en  cuyo  caso  el  trámite  sería  pa 
tarlo  á  la  comisión   ordinaria    que  co 
rrespondiera.   Se    contestó  que  el  pro 
pósito  no  era  ese  precisamente;  que  ha 
bía  ya  un  proyecto   presentado,   refor 
mando  la  ley  de  quiebras;  que  además 
se  anunciaba  la  presentación    de  otro 
y  que  se  creía   conveniente   se  hiciera 
con  la  rapidez  compatible  con  la  nece- 
sidad de  la  legislación  un  proyecto  que 
abarcara  una   reforma    completa  de  la 
ley  de  quiebras,  un  proyecto  nuevo,  en 
una  palabra,  teniendo  á  la  vista  las  ob- 
servaciones que  sugirieran  los  ya  pre- 
sentados y  los  á  presentar. 

Entonces,  el  trabajo  de  la  comisión 
no  es  el  que  ordinariamente  tiene  una 
de  las  que  despacha  proyectos  pre- 
sentados, sino  el  de  formular  un  pro- 
yecto nuevo  en  vista  de  los  presenta- 
dos y  del  estudio  que  ella  misma  hi- 
ciera de  la  ley  general. 

Esa  es  una  obligación  que  no  tiene 
ninguna  comisión  de  la  cámara,  cuyas 
funciones  son  las  de  dictaminar  sobre 
los  proyectos  que  se  presenten,  por  su 
aprobación  ó  por  su  rechazo,  ó  modifi- 
cándolos, según  crea  necesario,  pero  sin 
tener  por  el  reglamento  obligación  de 
presentar  un  nuevo  proyecto. 

Entonces,  el  alcance  de  mi  pregunta 
fué  saber  si  era  este  el  concepto  en 
que  se  nombraba  la  comisión  especial 
para  votarla. 

Por  otra  parte,  yo  soy  siempre  ene- 
migo de  emplazar  á  las  comisiones  y 
hubiera  votado  en  contra  del  proyecto 
del  señor  diputado  Argerich,  si  se  hu- 
biera tratado  de  una  comisión  ordinaria. 

Esos  han  sido  los  fundamentos  de  mi 
voto,  en  favor  de  la  comisión  especial. 
Yo  no  puedo  interpretar  el  alcance  que 
los  demás  señores  diputados  han  dado  á 
su  voto. 

Dada  la  aclaración  pedida  por  él  se- 
ñor diputado  por  Córdoba,  he  creído 
necesario  dar  estas  explicaciones. 

Sr.  Rodríguez  «forado — Pido  que 
se  tome  en  consideración  la  renuncia 
que  he  presentado. 

Sr.  Presidente— Está  en  conside- 
ración otra  renuncia,  que  no  se  si  será 
aceptada,  después  de  las  explicaciones 
que  se  han  dado,  que  pueden  satisfa- 
cer la  susceptibilidad  de  los  miembros 
de  la  comisión  de  códigos. 
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Sr.  Ferrer—  Deseo  que  la  cámara 
se  pronuncie  sobre  la  aclaración  que  he 
pedido  respecto  del  objeto  de  la  comi- 
sión especial,  para  según  eso  votar  ó 
no  la  aceptación  de  la  renuncia  del  se- 
ñor diputado  Calderón. 

Sr.  Ortlz  de  Rozas— Pido  la  pala- 
bra. 

Para  salvar  la  dificultad  y  evitar  las 
renuncias  que  ya  se  anuncian,  me  pa- 
rece que  la  cámara  podría  resolver  que 
la  comisión  especial  nombrada  anterior- 
mente tiene  el  alcance  que  le  ha  dado 
el  señor  diputado  por  Entre  Ríos,  es 
decir,  que  ha  recibido  el  encargo  de 
proyectar  una  ley  de  quiebras.  Cuando 
el  proyecto  venga  á  la  cámara,  será  el 
caso  de  resolver  si  ella  se  avoca  su 
conocimiento  inmediato,  ó  lo  pasa  á  la 
comisión  de  legislación.  Con  esto  sal- 
vamos la  dificultad  y  evitamos  las  re- 
nuncias. 

Por  consiguiente,  hago  moción  para 
que  la  cámara  adopte  como  interpreta- 
ción la  que  acaba  de  dar  el  señor  di- 
putado por  Entre  Ríos. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

—Se  vota  y  resalta  afirmativa. 


Sr.  Ortlz  de  Rozas— Después  de 
esto,  creo  que  la  cámara  no  debe  acep- 
tar la  renuncia  presentada  por  el  señor 
diputado  Calderón. 

—Se  vota  si  se  acepta  la  re- 
nuncia de  miembro  de  la  comi- 
sión de  códigos  presentada  por  el 
señor  diputado  Casiano  Calde- 
rón y  resalta  negativa 


Sr.  Presidente. — ¿Insiste  el  señor 
diputado  por  San  Luis  en  su  renuncia? 

Sr.  Rodríguez  Jurado.— No  tengo 
mas  que  estar  agradecido  á  la  desig- 
nación hecha  por  la  cámara,  que  debo 
aceptar. 

Sr.  Presidente. — Perfectamente. 

Sr.  Terán.— Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  dada  la  resolución  que 
ha  tomado  la  honorable  cámara,  el  nom- 
bramiento de  la  comisión  especial  con 
el  alcance  que  se  le  da  por  esa  interpre- 
tación, lejos  de  venir  á  facilitar  la  reso- 


lución del  asunto,  la  entorpece  visible- 
mente. 

Designar  una  comisión  especial  con  el 
único  fin  de  que  formule  su  proyecto 
que  á  su  vez  tendrá  que  ser  pasado  á  es- 
tudio de  la  comisión  de  códigos,  con 
cuyo  despacho  recién  vendrá  á  la  discu- 
sión de  la  cámara,  es  dilatar  por  muchí- 
simo tiempo  la  sanción  de  la  reforma 
de  la  ley  de  quiebras  que  el  comercio 
honrado  de  la  república  exige  de  una 
manera  imperiosa. 

Yo  creo  que  el  problema  se  debe  avo- 
car de  una  manera  directa  y  fundamen- 
tal: ó  bien  pasarlo  á  la  comisión  de  códi- 
gos para  que  ésta  lo  despache  por  sí 
sola,  ó  bien  enviarlo  al  dictamen  de  una 
comisión  especial  para  ser  tratado  en- 
seguida por  esta  cámara;  y  como  autor 
de  un  proyecto  de  modificaciones  á  la 
ley  de  quiebras,  que  he  presentado  per- 
suadido de  que  es  de  verdadero  interés 
nacional  la  sanción  de  cualquier  refor- 
ma de  esa  ley  que  se  ponga  en  armonía 
con  los  intereses  del  comercio  del  país» 
presento  la  renuncia  de  miembro  de  la 
comisión  especial  y  pido  á  la  honorable 
cámara  se  sirva  aceptarla. 

Sr.  Presidente.— ¿No  cree  el  señor 
diputado  que  una  vez  que  la  comisión 
especial  se  expida  será  el  momento  opor- 
tuno de  tratar  la  cuestión  que  plantea? 

Si  así  lo  entendiera... 

Sr.  Terán. — No  comprendo  entonces 
la  interpretación  de  la  cámara. 

Sr.  Presidente.— Es  muy  posible 
entonces  que  la  cámara  se  avoque  direc- 
tamente la  discusión  del  proyecto  que 
presente  la  comisión  especial. 

Sr.  Terán.— Bien,  señor  presidente; 
no  insisto. 


9 

RENUNCIA 
SEÑOR  DIPUTADO  MA.NUKL  Ü.   OONNBT 

Señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  dé  di- 
putados de  la  nación  doctor  Sli&eo  Cantón 

Ruego  al  señor  presidente  se  sirva  someter 
á  la  consideración  de  la  honorable  cámara  la 
renuncia  que  presento  de  miembro  de  la  co- 
misión de  negocios  constitucionales. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

Manuel  B.  GonneL 


Sr.  Presidente. — Como  es  de  prác- 
tica se  tratará  sobre  tablas. 
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Sf.  Saavedra  Lamas — Pido  la  pa- 
labra. 

Al  ser  nombrado  miembro  de  la  co- 
misión de  negocios  constitucionales  me 
dirigí,  muy  sorprendido  por  ese  nombra- 
miento como  le  consta  al  señor  presi- 
dente, al  lugar  donde  se  celebraba  la 
primera  reunión  de  ella,  y  al  encontrar- 
me en  la  carpeta  con  un  asunto  como 
^ste  que  afecta  intereses  graves  y  serios 
-que  me  obligaban  á  proceder  con  la 
parsimonia  y  prudencia  que  la  magnitud 
de  esos  mismos  intereses  exige,  con  la 
debida  cortesía  para  con  el  señor  dipu- 
tado Gonnet  como  para  los  otros  seño- 
res diputados,  dije  que  creía  necesario 
-enterarme  de  las  modalidades  del  asunto, 
sus  caracteres  jurídicos  y  sus  razones 
fundamentales  para  dar  en  el  seno  de 
esa  misma  comisión  un  voto  consciente 
y  la  apreciación  personal  que  la  misma 
trascendencia    del    asunto  me  imponía. 

El  señor  diputado  Gonnet,  entonces, 
teniendo  en  cuenta  esta  situación  en  que 
me  hallaba  y  que  manifesté,  si  mal  no 
recuerdo,  que  era  análoga  á  la  que  se 
produce  en  cualquier  cuerpo  colegiado, 
en  un  tribunal,  al  desaparecer  un  juez 
y  venir  un  juez  nuevo  que  solicita  los 
autos  para  apreciar  los  hechos,  tuvo  la 
deferencia  de  aceptar  un  transcurso 
brevísimo  de  ocho  días,  y  pedí  ocho 
días  porque  tenia  que  informar  un  asun- 
to del  Banco  hipotecario  como  miembro 
de  la  comisión  de  hacienda  de  esta  cá- 
mara,— transcurrido  el  cual  yo  afirmé 
que  daría  al  señor  diputado  Gonnet  la 
expresión  neta  y  clara  en  el  asunto.  Ayer 
al  encontrarme  nuevamente  con  él,  le 
dije,  porque  soy  incapaz  de  usar  sub- 
terfugios para  promover  retardos,  que 
me  ocupaba  en  estudiarlo  y  le  volví  á 
reiterar  nuevamente  la  manifestación  ya 
hecha  de  que  en  la  reunión  del  viernes  le 
diría  lo  que  pensaba  á  este  respecto.  Y 
para  alejar  hasta  la  suposición,  la  hi- 
pótesis remota  siquiera,  de  que  como 
se  ha  hecho  en  la  prensa  pudiera  atri- 
buir móviles  de  dilación  á  mi  conducta, 
le  anticipaba  desde  ya  que  creía  que  el 
despacho  debía  tratarse  inmediatamen- 
te en  sesión,  y  que  no  estaba  de  acuer- 
do con  aquellos  que  pensaban  que  debía 
postergarse,  porque  opinaba  que  la  cá- 
mara debía  tratar  la  cuestión  para  sa- 
tisfacer la  expectativa  que  perjudica  los 
intereses  comerciales  y  borrar  en  un 
gran  debate  una  vez  por  todas  las  som- 
bras que  manos  interesadas  pretenden 
dibujar  en  el  ambiente  público. 

Entonces,  pues,  ante  la  renuncia  del 


señor  diputado  Gonnet,  que  podría  ser 
interpretada  como  fundada  en  que  ha 
habido  por  mi  parte  un  propósito  de  di- 
lación por  lo  que  á  mí  respecta,  apelo  á 
su  hidalguía  para  confirmar  lo  dicho, 
para  que  atestigüe  la  exactitud  de  las 
informaciones  que  he  hecho  y  deje  á 
salvo  la  cuestión  esta  en  lo  que  á  mi 
se  refiere. 

Sr.  Gonnet— Pido  la  palabra. 

He  presentado  la  renuncia  de  miem- 
bro de  la  comisión  de  negocios  consti- 
tucionales sin  aducir,  como  es  costum- 
bre, los  fundamentos  que  tenía  para 
presentarla  y  muy  lejos  de  creer  que 
esto  pudiera  dar  lugar  á  interpretacio- 
nes sobre  la  manera  cómo  puede  con- 
ducirse uno  de  los  miembros  de  la  co- 
misión. 

Pero  ya  que  el  señor  diputado  ha 
querido  traernos  la  relación  de  lofc  an- 
tecedentes á  propósito  del  proyecto 
que  presenté  á  la  honorable  cámara  en 
defensa  de  sus  privilegios  parlamenta- 
rios, es  bueno  que  yo  los  amplíe  con 
algunos  otros  antecedentes  que  él  ha 
silenciado 

La  mayoría  de  la  comisión  de  nego- 
cios constitucionales  decidió  no  presen- 
tar despacho  sobre  el  proyecto  que  so- 
metí á  la  consideración  de  la  honorable 
cámara  en  defensa  de  sus  privilegios 
parlamentarios;  y  yo,  perteneciente  ala 
minoría,  puedo  decir  tal  vez  el  único 
miembro  de  la  comisión  que  apoya  el 
proyecto  que  presenté,  entiendo  que  la 
mayoría  de  la  comisión  no  solamente 
ha  debido  presentar  despacho,  sino  que 
la  comisión  y  la  cámara  están  ea  re- 
tardo en  un  asunto  de   esta  naturaleza. 

8r«  PIflero  —  Perfectamente.  ¡Muy 
bien  I 

Si».  Gonnet— Entendía  más:  que  ne- 
cesitaba tener  cierta  libertad  de  acción 
como  diputado  retirándome  de  la  comi- 
sión de  negocios  constitucionales,  poi- 
que entiendo  que  no  debo  ocupafme  de 
ninguno  de  los  asuntos  que  se  encuen- 
tran en  la  carpeta  de  esa  comisión  mien- 
tras la  cámara  no  haya  sido  amplia- 
mente desagraviada,  mientras  el  país  no 
sepa  que  el  parlamento  argentino  ha 
vuelto  por  sus  privilegios,  condenando 
los  atentados  del  25  de  enero. 

Con  esta  manera  de  ver  la  cuestión 
no  es  extraño  que  yo  presente  la  renun- 
cia de  miembro  de  la  comisión  de  ne- 
gocios constitucionales,  porque  mi  pre- 
sencia en  ella  no  sólo  no  sería  benefi- 
ciosa para  los  intereses  públicos,  sino 
que  seria  perjudicial  desde  el  momento 
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que  yo  no  me  ocuparía  de  los  asuntos, 
algunos  de  ellos  muy  urgentes,  que  es- 
tán sometidos  á  su  estudio. 

Si  es  verdad,  como  ha  dicho  el  señor 
miembro  de  la  comisión  de  negocios 
constitucionales,  que  después  de  haber 
decidido  la  mayoría  de  esa  comisión  no 
presentar  su  despacho,  fué  integrada  la 
comisión,  por  renuncia  del  doctor  Frías 
Silva  con  el  doctor  Saavedra  Lamas  y 
que  éste  pidió  los  ocho  días  de  término 
de  que  habló  á  efecto  de  presentar  su 
dictamen,  es  muy  posible— estoy  seguro, 
señor  presidente— que  su  concurso  para 
que  la  comisión  presente  su  despacho 
no  modificará  la  decisión  de  la  mayoría 
de  la  comisión  que  es   no    presentarlo. 

Estas  son  las  razones  que  he  tenido 
para  presentar  mi  renuncia. 

Sr.  Naóu— Pido  la  palabra. 

Efectivamente,  señor  presidente,  en  mi 
carácter  de  miembro  de  la  comisión  de 
negocios  constitucionales,  manifesté  en 
la  sesión  del  viernes  pasado  al  señor 
diputado  Gonnet,  nuestro  distinguido 
compañero,  que  á  mi  juicio  no  era  opor- 
tuno despachar  ni  tratar  en  los  actuales 
momentos,  el  proyecto  de  resolución 
presentado  por  él  á  la  honorable  cá- 
mara. 

Fundaba  yo  esa  opinión  en  la  consi- 
deración muy  especial  y  muy  impor- 
tante en  mi  concepto  de  que  actualmente 
se  ventila  ante  los  propios  tribunales  fe- 
derales del  país  la  misma  cuestión,  y  no 
creo  discreto  que  la  cámara  en  presen- 
cia de  este  antecedente,  venga  á  cruzar 
la  acción  de  la  justicia  tratando  exacta- 
mente el  mismo  asunto. 

Entendía,  y  á  pesar  de  las  opiniones 
personales  que  yo  tengo  taimadas,  que 
no  convenía  al  Congreso  resolver  defi- 
nitivamente sobre  este  proyecto  y  sin 
saber  antes  cuál  será  la  solución  que 
el  Poder  judicial  le  ha  de  dar,  tanto 
más  cuanto  que  en  los  últimos  días 
ese  mismo  poder,  en  dos  instancias 
sucesivas,  se  ha  declarado  competente 
para  entender  délos  casos  de  desacato 
de  que  puedan  ser  víctimas  los  miem- 
bros del  Congreso.  Sin  embargo,  y  en 
presencia  de  la  incorporación  del  señor 
diputado  Saavedra  Lamas,  habíamos  re- 
suelto en  la  misma  sesión  del  viernes 
pasado  suspender  ó  declinar  en  lo  que 
podía  tener  de  definitiva  esta  opinión 
que  manifestamos  uniformemente  tres 
de  los  miembros  de  la  comisión. 

Por  mi  parte,  no  he  conversado  aún 
con  los  otros  dos  colegas  de  la  comisión 
para  estar  en  aptitud  de  ofrecer  á  la  cá- 


mara un  dictamen  definitivo.  Con  uno 
de  ellos  estoy  inhabilitado  para  consul- 
tarlo hoy  mismo,  por  que  está  ausente. 
Me  refiero  al  señor  diputado  Olmedo. 

Con  estos  antecedentes  me  parece, 
señor  presidente,  que  la  renuncia  pre- 
sentada por  el  señor  diputado  Gonnet 
es  un  poco  prematura,  pues  se  ofrece 
antes  de  conocer  la  opinión  definitiva  de 
la  comisión. 

De  todas  maneras,  por  lo  que  á  mi 
respecta,  no  tengo  inconveniente  en  ma- 
nifestar mi  opinión  categórica  en  el  sen- 
tido de  que  la  cámara  no  debe  ocupar- 
se de  este  asunto  mientras  el  poder 
judicial  á  que  está  sometido  no  sustan- 
cie y  resuelva  el  caso  promovido  por 
el  señor  senador  Láinez. 

Por  lo  demás,  señor  presidente,  excu- 
so manifestar  á  la  honorable  cámara  que 
en  este  como  en  todos  los  asuntos  que 
se  someten  al  dictamen  de  la  comisión 
de  negocios  constitucionales,  he  de  acep- 
tar su  discusión  con  la  más  amplia  li- 
bertad, siempre  que  yo  entienda  que 
esa  discusión  conviene  desde  el  punto 
de  vista  de  su  oportunidad. 

No  creo  que  la  honorable  cámara  pue- 
da dudar  de  que  en  todas  las  cuestio- 
nes políticas  que  vengan  al  debate,  he 
de  inspirarme  para  definir  mi  actitud 
personal  en  el  más  alto  patriotismo  y 
teniendo  sólo  en  cuenta  los  verdaderos 
intereses  del  país. 

Nada  más.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien! 

Sr.  Gonnet— Pido  la  palabra. 

No  puedo  dejar  pasar  sin  contesta- 
ción, sobre  todo  las  últimas  palabras 
pronunciadas  por  el  señor  diputado  por 
la  Capital,,  doctor  Naón.  Ellas  harían 
sospechar  que  no  procedo  en  la  mis- 
ma forma,  tratándose  de  cuestiones  que 
interesan  tanto  al  parlamento  argen- 
tino. 

Sr.  Naón— ¿Me  permite?. . . 

Sr.  Gonnet — Yo  no  he  interrumpido 
al  señor  diputado. . . 

Sr.  Naón  —  Pero  le  puedo  asegu- 
rar que  absolutamente,  ni  en  ninguna 
forma,  puedo  sospechar  semejante  cosa 
tratándose  del  señor  diputado  que  me 
merece  el  más  alto  concepto,  y  más 
todavía,  la  más  alta  estimación.  De 
manera  que  de  ningún  modo  puedo 
sospechar  absolutamente  nada  que  sea 
en  desdoro  del  señor  diputado;  muy  al 
contrario.  Y  le  doy  esta  explicación.. . 

Sr.  Gonnet— Doy  por  terminado  el 
incidente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  si 
se  acepta  la  renuncia  de  miembro  de  la 
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comisión  de  negocios  constitucionales 
presentada  por  el  señor  diputado  Gon- 
net. 

—Resulta  negativa. 


fO 


CAMINOS   EN    LAS    PROVINCIAS 


REGLAMENTACIÓN     DR     LA     LEV      NUMERO    S315 


PROYECTO  DE   RESOLUCIÓN 

La  honorable  Cámara  de  diputados 

HESUBLVR 

Invitar  al  señor  ministro  de  obras  publi- 
cas á  concurrir  á  la  sesión  próxima  á  fin  de 
aclarar  el  alcance  de  los  decretos  del  Poder 
ejecutivo  de  fechas  31  de  octubre  de  1907  y 
10  de  abril  de  1908,  nombrando  por  el  prime- 
ro una  comisión  administradora  de  los  fondos 
creados  por  la  ley  número  5315,  sobre  con- 
cesiones y  explotaciones  de  ferrocarriles,  y 
acordándole  por  el  segundo  facultades  y  pro- 
cedimientos para  su  desempeño. 

E.  Galf galana  Segura. 


Ht.  Galigniana  Segara — Pido  la 
palabra. 

La  ley  número  5315,  justicieramente 
conocida  con  el  nombre  de  ley  Mitre, 
reglamenta  las  concesiones  de  ferroca- 
rril que  hubieran  de  acordarse  en  lo  su- 
cesivo y  la  explotación  de  las  existentes, 
en  sus  relaciones  con  el  gobierno,  cu- 
yas empresas  se  acogieran  á  esa  ley. 

Por  esa  ley  se  acuerdan  franquicias 
á  las  empresas,  en  cambio  de  ciertas 
ventajas  que  ellas  deben  acordar  por  su 
parte. 

Se  las  exonera,  por  el  término  de 
cincuenta  años,  de  todos  los  impuestos 
nacionales,  provinciales  y  municipales 
y  se  les  concede  la  libre  introducción 
de  los  materiales  destinados  á  la  cons- 
trucción y  explotación  de  la  línea. 

En  cuanto  á  la  exoneración  de  los  im- 
puestos provinciales  y  municipales,  es 
un  punto,  éste,  que  no  se  ha  discutido 
todavía  lo  bastante,  ó  por  lo  menos 
que  no  se  ha  resuelto  en  una  forma  ca- 
tegórica y  terminante,  respecto  á  las 
facultades  del  Congreso  para  negar  á 
las  provincias   ciertos  derechos  imposi- 


tivos dentro  del  término  de  su  jurisdic- 
ción. No  me  mueve  á  hacer  observa- 
ción ninguna  á  la  ley,  que,  merece  toda 
mi  adhesión  y  entusiasmo,  porque  está 
destinada  á  llevar  beneficios  importantes 
al  territorio  de  la  república  y  de  las 
provincias;  pero  quería  simplemente  to- 
car de  paso  este  punto,  con  el  objeto  de 
dejar  determinado,  por  lo  menos  insi- 
nuado, que  el  impuesto  de  tres  por  ciento 
sobre  el  producto  líquido  de  las  em- 
presas, que  la  misma  ley  establece  y 
destina  á  construcción  de  caminos  en  las 
provincias,  no  importa  en  manera  algu- 
na una  dádiva  de  las  empresas  al  teso- 
ro nacional,  ni  tampoco  del  tesoro  na- 
cional á  las  provincias. 

Tanto  los  impuestos  con  que  se  car- 
ga á  las  empresas,  como  los  demás  que 
acuerda  la  ley,  entiendo  que  deben  es- 
tar compensados  en  su  valor  ó  aprecia- 
ción, y  así  deben  haberlo  entendido  tam- 
bién las  empresas,  cuando  se  han  acogido 
inmediatamente  á  los  beneficios  de  aque- 
lla ley;  pero,  partidario  como  soy  de 
que  se  cumpla  esta  ley  con  toda  la  am- 
plitud y  con  todos  los  altos  propósitos 
y  móviles  que  la  informan,  me  permi- 
to molestar  á  la  honorable  cámara  per 
un  momento,  porque  entiendo  que  los 
decretos  reglamentarios  sobre  esta  par- 
te de  la  ley,  es  decir,  sobre  el  destino 
y  aplicación  de  los  fondos  procedentes 
del  impuesto  á  que  me  he  referido,  no 
son  ajustados  á  la  Constitución  nacional 
y  afectan  principios  fundamentales  de 
gobierno,  porque  invaden  la  jurisdic- 
ción territorial  de  las  provincias,  y  más 
que  la  territorial,  la  administrativa,  la 
policial  y  hasta  la  municipal,  y  consa- 
gra hasta  cierto  punto  delegaciones  de 
facultades  que  yo  considero  absolutas  y 
exclusivas  de  los  poderes  públicos  na- 
cionales, provinciales  ó  municipales.  No 
quiero  con  esto  decir  que  sea  eso  un 
propósito  que  se  haya  tenido  en  vista 
por  el  ejecutivo  al  dictar  ese  decreto, 
sino  que  él  resulta  de  los  términos 
claramente  expresados  por  él  mismo  en 
la  parte  á  que  voy  á  referirme. 

El  decreto  de  31  de  octubre  de  1907, 
en  su  principal  considerando,  establece 
lo  siguiente: 

«Que  la  gran  cantidad  de  caminos  á 
construir  y  la  relativa  exigüidad  de  los 
recursos  afectados  á  ese  objeto,  por  la 
ley  referida  y  por  la  de  presupuesto 
general,  exige  un  detenido  estudio  para 
resolver  con  acierto  cuáles  serían  los 
que  habrían  de  ser  preferidos  en  el  or- 
den de  la  construcción,  por  razones  de 
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las  mayores  exigencias  de  las  distintas 
localidades  á  servir,  según  su  potencia 
productora,  ya  que  no  fuera  de  buena 
administración  dejar  la  elección  librada 
á  razones  ajenas  al  más  alto  beneficio 
público. 

«Que  no  existe  en  las  reparticiones 
de  gobierno  ninguna  que  esté  por  la 
naturaleza  de  sus  funciones,  suficiente 
mente  habilitada  para  tal  estudio,  porque 
la  inspección  general  de  puentes  y  ca- 
minos del  departamento  de  obras  pú- 
blicas, solo  tiene  misión  de  construirlos 
ó  repararlos,  careciendo  de  medios  de 
información  respecto  de  la  importancia 
económica  de  las  localidades». 

Y  por  el  artículo  4o  del  mismo  de- 
creto, se  nombra  una  comisión,  con  este 
objeto,  compuesta  de  cuatro  gerentes  de 
ferrocarriles  particulares.  Ahora  bien: 
sostengo  que  esta  facultad  de  discerni- 
miento que  se  acuerda  á  una  comisión 
compuesta  de  gerentes  de  ferrocarriles, 
de  representantes  de  compañías  comer- 
ciales con  asiento  fuera  de  la  república 
y  que  ejercen  su  comercio  en  cada  re 
gión  del  territorio  argentino  cuyo  por 
venir  y  desenvolvimiento  se  somete  en 
cierta  parte  al  criterio  particular  de  tal 
comisión,  sostengo,  digo,  por  más  alto 
que  sea  el  concepto  personal  que  me 
merezcan  cada  uno  de  esos  caballeros, 
que  importa  la  delegación  de  una  facul- 
tad exclusiva  del  gobierno,  y  á  la  vez 
una  invasión  á  las  facultades  propias 
de    las  autoridades  provinciales. 

Es  sabido  lo  que  importa  para  una 
localidad,  para  una  región  cualquiera 
de  las  provincias,— esto  los  diputados 
de  las  provincias  lo  saben  perfectamen- 
te,—para  un  centro  de  producción,  la 
construcción  de  un  puente,  de  una  calle, 
de  un  camino.  Depende  de  eso,  en  mu- 
chísimos casos,  la  vida  de  esas  locali- 
dades; el  comercio  y  la  facilidad  en  el 
transporte  de  sus  productos.  Es  sabi- 
do, también,  que  no  siempre  son  muy 
cordiales  las  relaciones  de  los  repre- 
sentantes de  las  empresas  con  los  pode- 
res públicos,  tanto  provinciales  como 
municipales,  y  con  esta  facultad  que  se 
atribuye  á  los  delegados  ó  represen- 
tantes de  estas  empresas  en  menoscabo 
de  las  autoridades  municipales  ó  pro- 
vinciales, se  contribuirá  á  establecer  un 
conflicto  al  comienzo  mismo  de  la  apli- 
cación de  la  ley  en  cada  punto  que  se 
trate  de  hacerla  efectiva. 

Asi,  se  autoriza,  por  el  decreto  que 
he  citado,  á  esa  comisión,  para  que 
elija,    dándoles    preferencia   sobre    las 


otras,  las  localidades  del  territorio  ar- 
gentino que  han  de  recibir  primero  ó 
han  de  ser  postergadas  en  el  goce  de 
los  beneficios  de  una  ley  dictada  por 
el  Congreso.  Esa  comisión  está  encar- 
gada de  hacer  un  estudio  de  la  red  de 
caminos  en  la  provincia  y  resolver  qué 
departamentos,  qué  regiones  ó  locali- 
dades del  territorio  argentino  han  de 
ser  favorecidos  primero  y  cuáles  han 
de  ser  postergados  en  los  beneficios  de 
la  ley. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  esa 
delegación  de  facultades  es  contraría, 
como  he  dicho,  á  la  Constitución  na- 
cional. 

Existen  en  la  misma  ley  disposicio- 
nes relativas  á  la  recaudación  y  á  la 
inversión  de  los  fondos  destinados  por 
la  misma  para  estas  obras.  No  está  re- 
glamentada en  el  decreto  respectivo,  la 
forma  de  la  percepción,  y  su  silencio 
no  autoriza,  por  otra  parte,  á  entender 
que  se  recaudarán  las  entradas,  en  la 
misma  forma  de  todas  las  demás  ren- 
tas nacionales,  porque  en  uno  de  sus 
artículos  se  establece  que  la  comisión 
informará  semestralmente  al  gobierno 
de  las  sumas  entradas  é  invertidas, 
dando  á  entender,  con  esto,  que  el  go- 
bierno va  á  tener  conocimiento  de  la 
recaudación  de  esas  sumas  por  el  in- 
forme semestral  de  esa  comisión. 

Además,  la  inversión  de  los  fondos 
destinados  por  la  ley,  tampoco  está  su- 
jeta á  las  prácticas  administrativas,  ó, 
más  bien  dicho,  á  las  prácticas  consti- 
tucionales. El  Poder  ejecutivo  no  de- 
creta en  cada  caso  la  inversión,  como 
lo  establece  el  artículo  86,  inciso  13  de 
la  Constitución.  La  comisión  está  auto- 
rizada á  establecer  la  forma  de  pago 
por  sí  sola. 

Por  otra  parte,  la  ley  á  que  me  refie- 
ro, dispone,  en  su  artículo  8o,  que  los 
fondos  procedentes  de  este  impuesto  á 
las  empresas,  serán  aplicados  á  la  cons- 
trucción y  mantenimiento  de  los  puen- 
tes y  caminos  ordinarios  de  los  muni- 
cipios y  departamentos  cruzados  por  la 
linea,  en  primer  término,  á  los  que  con- 
duzcan á  estaciones;  de  suerte  que  la 
ley  ha  entendido  que  todos  los  caminos 
de  esos  departamentos  cruzados  por  la 
linea,  son  dignos  de  su  atención  y  á  to- 
dos ellos  les  lleva  su  auxilio. 

Digo  que  en  este  punto  el  Poder  eje- 
cutivo restringe  la  ley,  porque  los  ca- 
minos de  segundo  término,  diré  asf,  ó 
sean  aquéllos  que  no  dan  acceso  á  las 
estaciones,  están  fuera  del  decreto  regla- 
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mentado.  Este  establece  que  sólo  se- 
rán destinados  los  recursos  creados  por 
la  ley  á  los  caminos  que  den  acceso  á 
las  estaciones.  Quiere  decir,  entonces, 
que  en  aquellas  localidades  donde  esos 
caminos  existen,  ó  donde  pueden  hacer- 
se ó  mejorarse  con  poco  costo,  los 
efectos  de  la  ley  desaparecen  por  com- 
pleto, y  es  sabido  que  en  la  campaña 
no  sólo  tienen  importancia  los  caminos 
que  dan  acceso  á  las  estaciones,  sino 
que  hay  otros  que  tienen  importancia 
vital  para  las  localidades. 

Creo  que  no  es  necesario  entrar  á 
considerar  todos  los  detalles,  que  son 
muchos,  que  abarca  este  decreto,  y  que 
me  han  producido  la  convicción  de 
que  puede  originar  al  comienzo  de  la 
ejecución  de  la  ley,  serios  conflictos  que 
tendrían  que  ser  dirimidos  por  el  Po- 
der ejecutivo,  por  el  Congreso  ó  por  el 
Poder  judicial,  porque  he  sostenido  que 
suprime  no  solo  la  autonomía  de  las 
provincias,  sino  la  de  los  municipios 
locales,  cuya  facultad  única  y  exclusiva, 
en  muchísimos  casos,  es  la  de  la  com- 
postura y  vigilancia  de  la  vialidad  pú- 
blica. El  95  %  de  las  rentas  municipa- 
les de  muchas  de  esas  localidades  están 
destinadas  tan  solo  á  lo  que  se  refiere 
á  caminos,  y  si  los  funcionarios  respec- 
tivos tienen  esas  limitadas  funciones,  es 
fácil  suponer,  por  lo  mismo  que  han  de 
cuidarlas  con  todo  celo  y  que  no  han 
de  ver  con  buenos  ojos  que  autoridades 
ó  personas  extrañas,  que  no  tienen  atri- 
buciones dentro  de  esos  municipios,  to- 
men posesión  material  de  los  caminos, 
dicten  disposiciones  y  establezcan  una 
jurisdicción  propia,  prescindiendo  de  las 
autoridades  locales,  cuya  facultad  en 
esto,  es  tradicional  en  nuestras  prácti- 
cas administrativas  y  comunales. 

Creo  que  el  Poder  ejecutivo  ha  de 
tener  los  mismos  propósitos  que  infor 
man  la  ley;  estoy  seguro  que  tratará 
de  cumplirla  con  toda  amplitud,  reali- 
zando los  beneficios  que  ella  provee;  y 
estoy  también  seguro  de  que  ha  de  poner 
remedio  á  los  inconvenientes  que  dejo 
apuntados  brevemente,  facilitando  así 
que  se  lleve  á  la  práctica  sin  demora  una 
iniciativa  tan  beneficiosa  para  el  país. 

Dejo  sometido  á  la  honorable  cámara 
el  proyecto  de  resolución  que  acabo  de 
presentar.    (¡Muy  bien!) 

—Apoyado. 

—Ocupa  su  banca  el  señor 
ministro  de  obras  públicas,  doc- 
tor Ezequiel  Ramos  Mexía. 


8r.  Ministro  de  obras  públicas — 

Pido  la  palabra. 

Si»,  Presiden  te— Habiendo  sido  apo- 
yado el  proyecto  por  parte  de  los  señores 
diputados,  está  en  discusión 

Tiene  la  palabra  el  señor  ministro. 

Sr. Ministro  de  obras  públicas — 
Estaba  casualmente  en  antesalas,  des- 
pués de  haber  salido  de  una  de  las  comi- 
siones de  la  honorable  cámara,  esperando 
que  se  tratara  una  cuestión  que  motivó 
algún  debate  en  la  sesión  pasada,  cuan- 
do me  informaron  algunos  señores  dipu- 
tados que  se  iba  á  solicitar  la  presen- 
cia del  ministro  de  obras  públicas. 
Encontrándome  pues  aquí  al  presentar 
su  minuta  el  señor  diputado  por  Mendoza, 
en  vez  de  retirarme  á  la  casa  de  go- 
bierno para  volver  enseguida,  he  prefe- 
rido quedar  á  disposición  de  la  honora- 
ble cámara  para  dar  ahora  mismo,  si  ella 
lo  resolviera  así,  las  explicaciones  que 
se  soliciten. 

Sr.  Presidente — La  honorable  cá- 
mara resolverá  si  juzga  conveniente  en- 
trar á  ocuparse  desde  luego  de  la  minu- 
ta presentada  por  el  señor  diputado  por 
Mendoza,  ó  si  la  ha  de  postergar  para 
la  sesión  próxima. 

Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Encuentro  que  son  muy  interesantes 
los  puntos  que  toca  la  minuta  presenta- 
da por  el  señor  diputado  por  Mendosa. 
Es  realmente  una  suerte  que  el  señor 
ministro  de  obras  públicas  haya  estado 
aquí  para  poder  contestar  inmediata- 
mente; pero  no  creo  que  nos  pase  lo 
mismo  á  todos.  Los  puntos  que  suscin- 
tamente  ha  tocado  el  señor  diputado 
por  Mendoza,  y  que  se  refieren  al  de- 
creto reglamentario,  contienen  infinidad 
de  detalles  y  minuciosidades  que  me 
parece  será  difícil  tenerlos  presentes 
todos  para  poder  recojer  de  labios  del 
señor  ministro  una  información  que  nos 
fuera  eficaz.  Por  lo  menos  yo  me  en- 
cuentro en  ese  caso. 

Yo  deseo  que  este  punto  sea  diluci- 
dado con  bastante  atención,  y  haría  mo- 
ción, entonces,  para  que  la  cámara  re- 
solviera escuchar  al  señor  ministro  en 
la  sesión  próxima  sobre  este  asunto. 

Yo  tengo  el  propósito  de  estudiar  al- 
gunos de  estos  puntos,  que  han  des- 
pertado mi  atención  en  el  momento  en 
que  se  dio  el  decreto  reglamentario. 
Desde  luego,  el  señor  diputado  por  Men- 
doza entiende  que  hay  nombramientos 
de  inspectores  ó  algo  por  el  estilo  á  los 
cuales  se  les  ha  dado  la  autoridad  que 
deben  tener  los  empleados  municipales 
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y  departamentales,  y  valdría  la  pena 
considerar  este  punto,  porque  pudiera 
suceder  que  si  se  lleva  á  la  práctica  re- 
sultara un  elemento  perturbador  en  vez 
de  un  elemento  de  progreso. 

Hago  indicación,  pues,  para  que  se 
trate  este  asunto,  si  el  señor  ministro 
no  encuentra  inconveniente,  en  la  sesión 
próxima. 

Sr.  Padilla— Pido  la  palabra. 

Yo  entiendo  que  la  manifestación  que 
acaba  de  hacer  el  diputado  por  Entre 
Ríos  no  fundaría  la  indicación  que  él 
mismo  hace  de  que  el  señor  ministro 
concurra  á  dar  las  explicaciones  en  la 
sesión  próxima. 

El  observa  que  el  decreto  motivo  de 
este  proyecto  de  resolución  llamando  al 
Poder  ejecutivo  para  que  concurra  á 
dar  explicaciones,  contiene  muchos  pun- 
tos que  deben  merecer  la  atención  de 
la  cámara  Esto  sería  una  razón  para 
no  considerar  el  asunto  ahora  en  lo  que 
se  refiere  á  los  motivos  que  haya  teni- 
do el  señor  diputado  interpelante;  pero 
desde  que  el  representante  del  Poder 
ejecutivo,  que  es  el  único  que  puede  go 
zar  del  plazo  que  la  ley  establece  para 
contestar  las  interpelaciones,  manifiesta 
que  se  encuentra  en  condiciones  de  res- 
ponder á  esas  preguntas  concretas  y  pre- 
cisas que  contiene  el  proyecto  de  reso- 
lución, yo  no  veo  por  qué  la  cámara  no 
ha  de  escuchar  hoy  mismo  esas  explica- 
ciones, que  no  pueden,  por  otra  parte, 
comprender,  á  menos  que  se  propusiera 
su  ampliación,  otros  puntos  que  los  que 
contiene  el  proyecto  presentado  por  el 
señor  diputado  por  Mendoza. 

De  manera  que  toda  la  cuestión  se 
reduciría  á  esto:  á  que  la  cámara  vote 
si  acepta  ó  ñola  interpelación— que  eso 
es  previo — y  si  el  señor  diputado  am- 
pliara los  puntos  sobre  los  que  se  piden 
las  explicaciones  consignadas  en  el  pro- 
yecto del  señor  diputado  Galigniana  Se- 
gura, entonces  estaríamos  en  el  caso  de 
que  el  representante  del  Poder  ejecuti 
vo  dijera:  estoy  ó  no  en  condiciones  de 
dar  explicaciones.  Después  la  honorable 
cámara  adoptará  el  temperamento  que 
crea  conveniente;  pero,  entre  tanto, 
creo  que  las  razones  que  ha  tenido  el 
Poder  ejecutivo  para  dictar  ese  decreto 
deben  ser  escuchadas  en  esta  misma  se- 
sión. 

Por  otra  parte,  hay  ya  muchísimos 
precedentes.  Yo  me  he  encontrado  en 
esta  cámara  con  una  tradición  del  mi- 
nistro que  más  ha  durado  en  su  puesto 
en    la    administración,    el    ministro  de 


obras  públicas  señor  Civit,  que  fre- 
cuentemente andaba  por  las  antesalas  de 
la  cámara;  y  cuando  se  le  presentaba 
una  interpelación,  entraba  al  recinto  á 
contestarla  inmediatamente  renunciando 
al  plazo. 

Por  estas  consideraciones  y  ya  que 
está  presente  el  señor  ministro  de  obras 
públicas  podríamos  escucharlo  inmedia- 
tamente, una  vez  que  la  cámara  resuel- 
va que  se  le  den  las  explicaciones. 

Sr.  Carbó — Pido  la  palabra. 

Ante  la  indicación  verbal  formulada 
por  el  señor  diputado  por  Mendoza,  que 
es  lo  que  está  en  discusión,  yo  he  indi- 
cado que  se  señalara  la  sesión  del  vier- 
nes para  escuchar  las  explicaciones,  con 
lo  cual  estoy  dentro  del  asunto. 

En  cuanto  á  lo  que  desea  el  señor 
diputado,  yo  me  felicito  y  alegro  de  que 
esté  presente  el  señor  ministro  y  me  ale- 
gro más  por  él,  ya  que  en  este  mismo 
momento  puede  dar  las  explicaciones 
que  se  solicitan.  ¡Y  cómo  no  va  á 
poder  hacerlo  si  se  trata  de  un  decreto 
suyo! 

Lo  que  he  dicho  es  que  mi  situación 
no  es  la  mejor  para  recibir  las  explica- 
ciones; porque  cuando  leí  ese  decreto, 
me  chocaron  sus  disposiciones,  pues 
las  encontré  en  contradicción  con  la  le- 
gislación de  las  provincias  y  de  los  mu- 
nicipios, pero  no  lo  he  estudiado  en  sus 
detalles. 

8r.  Van  Gelderen— Puede  formular 
una  interpelación. 

Sr.  Carbó— No  tengo  necesidad  de 
interpelar,  no  tengo  necesidad  de  cam- 
biar de  procedimiento. 

Yo  quiero  aprovechar  la  información 
que  me  dé  el  señor  ministro,  para  se- 
gún eso  decidir  mi  actitud. 

El  señor  diputado  por  Mendoza  pre- 
gunta cual  es  el  alcance  del  decreto  en 
varios  puntos;  pero  puede  ser  que  no 
estén  comprendidos  todos  en  sus  pre- 
guntas, y  yo  quiero  saber  bien  qué  es 
lo  que  significa  ese  decreto,  porque  si 
entiendo  que  está  en  armonía  con  la  ley 
y  en  contradicción  con  los  intereses  pú- 
blicos, entonces  será  el  caso  de  pre- 
sentar un  nuevo  proyecto  de  ley. 

En  la  situación  actual,  yo  declaro  que 
voy  á  oir  con  mucho  gusto  esas  expli- 
caciones, pero  para  mí  no  van  á  tener 
la  eficacia  que  tendrían,  si  hubiera  es- 
tudiado el  decreto. 

Yo  no  me  opongo  á  que  se  den  las 
explicaciones,  limitándome  á  decir  que, 
para  mí,  serían  más  eficaces  una  vez 
que  hubiera  estudiado  el  asunto. 
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Sp.  GaJigniana  Segara  —-Pido  la 
palabra. 

Yo  he  hecho  referencia  solo  á  los  pun- 
tos principales,  pues  los  demás  son 
correlativos  ó  consecuencia  de  estos. 

No  me  había  apercibido»  de  que  el 
señor  ministro  hubiera  entrado  al  recin- 
to, ni  sabía  tampoco,  que  estuviera  en 
disposición  de  contestar  inmediatamente, 
por  cuanto  se  trata  de  dos  decretos  del 
Poder  ejecutivo  dictados  hace  tiempo 
y  es  natural  suponer  que  el  señor  mi- 
nistro no  podrá  retener  su  texto  en  la 
memoria  en  un  momento  dado. 

Para  mí,  es  absolutamente  igual  que 
este  asunto  se  trate  en  esta  sesión  ó  en 
la  siguiente,  pero  debo  hacer  presente 
que  los  puntos  que  he  tocado,  tienen 
correlación  directa  con  otras  disposicio- 
nes de  los  mismos  decretos. 

Sr.  Padilla — Pero  hace  observacio 
nes  sobre  dos  ó  tres  puntos. 

Sp.  Galignfaoa  Segara— Que  son 
los  fundamentales. 

Sr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  puesto  que  el  señor  mi- 
nistro de  obras  públicas  se  anticipa  á 
ofrecer  explicaciones  sobre  estos  pun- 
tos, no  hay  inconveniente  alguno  en  es- 
cucharlo, sin  necesidad  de  llevar  á  su 
término  la  interpelación  propuesta  por 
el  señor  diputado  por  Mendoza;  pero  los 
decretos  en  cuestión  son  largos  y  prolijos 
y  es  imposible  que  nadie  los  tenga  en 
la  memoria  en  todas  sus  cláusulas. 

Asi  es  que  yo  haría  indicación,  á  ñn  de 
que  todos  los  señores  diputados  pudieran 
intervenir  en  la  dilucidación  de  este  inte- 
resante asunto,  á  fin  de  que  se  fijara  un 
día  para  la  interpelación,  y  en  el  inter- 
valo se  distribuyera  el  texto  de  los  de- 
cretos á  los  señores  diputados,  uno  so- 
bre la  comisión  de  los  fondos  de  los 
ferrocarriles  y  el  otro  relativo  á  la  conta- 
bilidad de  los  mismos,  que  están  en  la 
comisión  de  obras  públicas,  pero  que 
ésta  no  ha  tenido  tiempo   de  estudiar. 

Con  el  texto  de  los  decretos  á  la  vista 
y  las  explicaciones  que  diera  el  señor 
ministro, estaríamos  bastante  ilustrados  y 
todos  los  diputados  con  igual  preparación 
para  entrar  á  la  discusión  del  asunto. 

Yo  haría  moción  para  que  se  fijara 
día  para  la  interpelación  y  se  concedie- 
ra la  palabra  al  señor  ministro  para  que 
diera  las  explicaciones. 

Sr*  Ministro  de  obras  públicas 
— Pido  la  palabra. 

Yo  no  tengo  ningún  interés  en  con- 
testar ahora  mismo  ó  en  el  día  que  la 
cámara  se  sirva  fijar. 


He  venido  y  me  he  ofrecido  á  hacer- 
lo gentilmente,  por  un  acto  de  deferen- 
cia á  la  cámara. 

No  he  tenido  presente  otra  conside- 
ración. 

Es  claro  que  yo  mismo  revisando  los 
decretos  en  todos  sus  detalles  y  pudien- 
do  leer  en  el  «Diario  de  sesiones»  las 
palabras  pronunciadas  por  el  señor  di- 
putado por  Mendoza,  estaré  en  mejores 
condiciones  para  contestar  punto  por 
punto  los  pedidos  de  informes  del  señor 
diputado. 

De  manera  que  lo  que  yo  desearía 
que  la  cámara  resuelva,  es  lo  que  más 
satisfaga,  no  sólo  á  la  cámara,  sino  á 
todos  los  señores  diputados  que  deseen 
tomar  parte  en  este  asunto.  Me  es  in- 
diferente una  cosa  ú  otra  y  estoy  por 
completo  á  la  disposición  de  la  cá- 
mara. 

Sr.  Ortlz  de  Rozas— Lo  que  co- 
rresponde previamente  es  votar  la  apro- 
bación de  la  minuta  de    comunicación. 

Sr.  Presidente — Sí,  señor  diputado; 
por  eso  he  hecho  presente  que  he  con- 
cedido la  palabra  á  los  señores  diputa- 
dos para  ocuparse  de  la  minuta  de  co- 
municación. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

—Se  lee  nuevamente  la  minuta. 


Sr.  Caries  (M.)— Veo  que  se  em- 
plea la  palabra  aclarar,  y  para  aclarar 
una  cosa  es  necesario  establecer  antes 
los  puntos  dudosos. 

En  este  caso  supongo  que  los  puntos 
ambiguos  ó  dudosos  á  que  se  refiere  la 
interpelación  son  los  enunciados  en  el 
discurso  con  que  se  ha  fundado;  porque 
de  otra  manera  tendría  que  entrar  la 
cámara  á  determinarlo  y  pudiera  suce- 
der que  los  puntos  dudosos  para  el  se- 
ñor diputado  no  lo  fuesen  para  el  resto 
de  sus  colegas. 

Sr.  Gallgniana  Segara— Pido  la 
palabra. 

He  dicho  bien  claro  que  los  puntos 
que  me  ofrecen  dudas  son  precisamen- 
te éstos  que  acuerdan  facultades  espe- 
ciales á  la  comisión  compuesta  de  ge- 
rentes de  ferrocarriles  á  que  me  he  refe- 
rido, facultades  que  yo  entiendo  corres- 
ponden exclusivamente  al  poder  central 
ó  á  los  gobiernos  de  provincia.  Ese  es 
un  punto  principal:  podrían  serlo  tam- 
bién algunos  de  los  otros  que  he  ex- 
puesto. Ese  criterio  gubernativo  que  yo 
entiendo    que    es  el   único   que   puede 
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decidir  de  la  buena  ó  mala  suerte  de 
una  región  cualquiera  del  territorio  ar- 
gentino, concedido  á  funcionarios  partí* 
cu  lares,  es  lo  que  yo  entiendo  que  im- 
porta una  violación  de  la  Constitución, 
una  delegación  de  facultades. 

Sr.  Caries  (M.)— ¿Me  permite  el  se- 
ñor diputado? 

Lo  he  escuchado  con  verdadero  pla- 
cer cuando  fundó  su  minuta.  ¿De  manera 
que  los  puntos  que  somete  á  la  aclara- 
ción del  Poder  ejecutivo  son  los  que  ha 
enunciado  en  esos  fundamentos? 

Sur.  Gftligoiana  Segura — Sí,  señor. 

Sr.  Carié»  (M.)— Perfectamente;  en- 
tonces corren  por  cuenta  del  señor  di- 
putado. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  como 
complemento  de  la  minuta  se  agregue 
la  exposición  del  señor  diputado  á  lo 
que  deberá  contestar  el  señor  ministro. 
¿No  es  así? 

Sr.  Gallgnfana  Segara— Si,  señor. 

Sr.  Presidente—Se  votará  la  minu- 
ta del  señor  diputado  por  Mendoza. 

— ¡8e  aprueba  en  general. 

—  En  discusión  en  particular. 


Sr.  Teraa — Podía  fijarse  el  día  para 
que  tenga  lugar:  la  sesión  próxima. 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente, 
queda  sancionado  en  esa  forma. 

Sr.  Meyer  Pelleg rflni—  Se  ha  tra- 
tado y  aprobado  sobre  tablas. 

Sr.  Presidente— Los  llamados  á  los 
ministros  del  Poder  ejecutivo  no  re- 
quieren votación  para  ser  tratados  so- 
bre tablas. 

Sr*  Meyer  Pellegrini — Yo  creía 
que  seguían  el  trámite  ordinario. 


ff 


AVENIDA 


KNTRE   l.A.  CIUDAD  DB  TUCU.mXn  T    TAPÍ  VIRJO 


PROYECTO     DB  LRT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Art/culo  Io  El  Poder  ejecutivo  invertirá 
hasta  la  suma  de  250.000  pesos  en  la  cons- 
trucción de  una  avenida  recta  de  20  metros 
de  ancho  que  una  la  ciudad  de  Tucumán  con 
el  pueblo  de  Tafí  Viejo. 

Art.  2°  Decláranse  de  utilidad  pública  y 
su  jetas  á  expropiación  de  conformidad  á  la 


ley  de  la  materia,  las  zonas  de  terreno  indis- 
pensables para  la  construcción  de  la  referida 
avenida. 

Art.  3°  £1  gasto  que  demande  la  ejecución 
de  la  presente  ley  se  hará  de  rentas  genera- 
les, con  imputación  á  la  misma. 

Art.  4o  Comuniqúese,  etc. 

Julio   M.    Terán.  —  Julio   López 
Moñán. 

Junto  10  de  1908. 


8r.  Terfcn— Señor  presidente: 

En  el  último  mensaje  leído  por  el  se- 
ñor gobernador  de  Tucumán  al  inau- 
gurar las  sesiones  legislativas  del  co- 
rriente año,  se  leen  las  siguientes  pala- 
bras: «Necesitamos  un  sistema  de  ca- 
minos, ante  todo  racional,  y  después  de 
ello  en  buenas  condiciones  de  conser- 
vación, para  que  hagan  el  oficio  de  los 
pequeños  vasos  en  los  organismos  vi- 
vientes, sin  los  que  no  se  explica  ni  es 
posible  en  ambos  sistemas  la  función  de 
las  grandes  arterias. 

«Hay  que  rectificar  los  existentes»  tra- 
zar otros  nuevos  y  abandonar  las  nu- 
merosas calles  inútiles  que  entre  pro- 
piedades irregulares  y  á  distancias  in- 
significantes marcan  hoy  sendas  tortuo- 
sas é  interminables  con  perjuicio  de  su 
fácil  y  pronto  recorrido,  y  de  los  co- 
lindantes, obligados  á  sufrir  el  fraccio- 
namiento de  sus  tierras  y  á  entretener 
cercos  de  encerramiento  perfectamente 
innecesarios». 

Los  párrafos  que  dejo  transcriptos 
encierran  un  pensamiento  profundo  de 
gobierno  y  abre  amplios  horizontes  pa- 
ra una  labor  administrativa  fecunda;  pe- 
ro desgraciadamente  creemos  que  ese 
plan  no  podrá  realizarse  sino  de  una 
manera  muy  lenta  y  paulatina,  siendo 
necesario  acudir  en  ciertos  y  determi- 
nados casos  á  la  ayuda  de  la  nación,  en 
la  completa  seguridad  de  que  ésta  ha- 
brá contribuido  de  una  manera  eficaz  á 
la  realización  de  una  obra  de  positivos 
adelantos. 

El  mismo  mensaje  citado  evidencia 
con  la  elocuencia  de  los  hechos  y  las 
cifras,  los  grandes  sacrificios  urgentes 
que  el  progreso  creciente  de  la  provin- 
cia de  Tucumán  exige  de  una  manera 
imperiosa,  como  asimismo  los  esfuerzos 
realizados  por  aquel  progresista  gobier- 
no que  ve  detenidos  sus  nobles  anhelos 
por  la  relativa  exigüidad  de  su  cálculo 
de   recursos,   empleado    en   su   mayor 
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parte  en  la  construcción  de  canales  de 
riego  y  edificios  para  escuelas,  impul- 
sando así  los  intereses  primordiales  de 
aquella  provincia. 

Los  autores  de  este  proyecto  creemos 
que  los  sacrificios  que  deben  exigirse 
a  la  nación  son  tanto  más  justos  y  ne- 
cesarios, cuanto  ellos  más  se  acercan  á 
vincular  los  intereses  de  la  provincia 
con  los  de  la  nación,  de  manera  que 
alli  donde  éste  se  manifiesta  más  fuerte 
é  imperioso,  la  obligación  de  los  pode- 
res de  ésta  aumenta. 

Y  bien:  demostradas  en  tesis  general 
estas  necesidades,  la  imposibilidad  de 
realizarlas  por  ahora  con  los  recursos 
de  la  provincia,  quédanos  por  presentar 
ante  vuestra  honorabilidad  las  razones 
por  las  que  esta  obra  es  urgentemente 
reclamada  y  la  obligación  de  la  nación 
para  acudir  con  su  ayuda  á  la  cons- 
trucción de  la  avenida  que  motiva  este 
proyecto. 

En  el  lugar  denominado  de  Tafí  Vie- 
jo, punto  terminal  de  la  avenida  pro- 
yectada, han  sido  instalados  los  talleres 
nacionales  del  ferrocarril  central  norte, 
obra  que  ha  costado  fuertes  sumas  al 
tesoro  nacional  y  que  por  de  pronto  ha 
tenido  la  virtud  de  atraer  hacia  aquel 
lugar  una  población  que  actualmente 
pasa  de  cuatro  mil  habitantes,  cuyo  nú- 
mero se  triplicará  rápidamente  una  vez 
que  ellos  funcionen  de  una  manera  es- 
table, pues  que  allí  se  trasladarán  todas 
las  familias  del  personal  y  obreros  de 
los  mismos.  El  tráfico  con  la  ciudad  de 
Tucumán  es  activísimo  y  de  suma  im- 
portancia, el  que  ahora  se  realiza  en 
una  forma  defectuosa  é  incómoda,  pues 
debe  seguir  verdaderas  sendas  tortuo- 
sas, cuyo  estado  es  pésimo  en  la  época 
de  las  lluvias. 

El  actual  camino  existente  no  es  tal, 
pues  lo  forman  simples  caminos  divi- 
sorios de  heredades  sin  plan  ni  método, 
que  en  sus  numerosos  zigzags,  dupli- 
can la  distancia  á  recorrer  que  ahora  es 
de  20  kilómetros,  mientras  que  con  la 
avenida  á  construirse,  ella  quedaría  re- 
ducida á  lo  sumo  á  12  kilómetros. 

Como  consideración  final,  haremos 
presente  que  esta  avenida  atravesará 
los  terrenos  más  sanos,  lo  que  motiva 
en  la  época  del  verano  una  emigración 
creciente  de  las  familias  hacia  Tafí  Vie- 
jo, donde  actualmente  se  ha  fundado 
una  villa  veraniega  cuya  importancia 
aumenta  de  año  en  año. 

Nadie  discute  ya,  en  países  como  Tu- 
cumán, la  necesidad  de  fundar  estos  cen- 


tros veraniegos,  dando  facilidades  al 
pueblo  para  su  pronta  y  barata  trasla- 
ción, á  fin  de  que  sus  beneficios  puedan 
estar  no  sólo  al  alcance  de  las  clases 
pudientes,  sino  de  la  clase  obrera  que 
tanto  necesita  siquiera  en  un  día  de  la 
semana,  gozar  de  los  beneficios  del  des- 
canso, que  es  á  la  vez  alegría  para  su 
espíritu  y  fuerzas  nuevas  que  se  alma- 
cenan para  la  lucha  de  la  labor  cons- 
tante. 

Con  estas  consideraciones  y  las  que 
fundan  la  solicitud  de  que  se  ha  dado 
cuenta  hoy  á  la  cámara,  subscripta  por 
vecinos  caracterizados  é  imparciales  de 
la  ciudad  de  Tucumán  á  Tafí  Viejo, 
entregamos  este  proyecto  á  la  conside- 
ración de  vuestra  honorabilidad,  seguro 
de  que  él  será  acogido  favorablemente. 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  obras  publicas. 


tz 


FERROCARRILES 


NUEVAS     LINEAS  EN    SAN 


Lu 


IS 


PROYECTO  DE   LEY 

hl  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  realizar  por  administración  ó  para  con- 
tratar por  licitación,  ó  si  ésta  no  diera  resul- 
tado, por  concesión,  la  construcción  de  una 
línea  férrea  que  una  la  ciudad  de  Mercedes 
de  San  Luis,  con  Buena  Esperanza;  y  otra 
que  partiendo  de  San  Luis  pase  por  Quinas 
y  empalme  en  el  punto  que  se  estime  más 
conveniente  de  los  ferrocarriles  Andino  ó  de 
Serrezuela. 

Art.  2o  £u  caso  de  ser  estas  líneas  hechas 
por  concesión,  se  sujetarán  á  las  condiciones 
de  la  ley  5315,  debiendo  en  tal  caso  presen- 
tarse á  la  aprobación  del  Poder  ejecutivo  los 
estudios,  planos  y  pliegos  de  condiciones 
completos,  en  el  término  de  dieciocho  me- 
ses, á  contar  desde  la  fecha  del  contrato. 

Los  trabajos  deberán  ser  comenzados  en  el 
término  de  seis  meses  de  la  aprobación  da 
los  planos,  y  á  los  cuatro  años  siguientes  de- 
berán estar  terminadas  las  mencionadas  lí- 
neas, bajo  la  multa  de  cincuenta  mil  pesos 
nacionales. 

Art.  3o  La  suma  que  demande  el  cumpli- 
miento de  esta  ley  se  imputará  á  la  miso. a 
tomándose  de  rentas  generales.  El  Poder  eje- 
cutivo queda  también  autorizado  á  emitir  tí- 
tulos de  deuda  pública  por  la  cantidad  nece- 
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saria  en  las  condiciones  de  la  ley  4064  y  4898 
y  con  la  garantía  de  las  líneas  y  sus  en- 
tradas. 

Are.  4o  Comuniqúese,  etc. 

B.    Rodrigues  Jurado  —  J.   B. 
Olivera. 


Sr.   Rodríguez   «Jurado— Pido    la 

palabra. 

Este  proyecto  está  íntimamente  vin- 
culado con  la  existencia  y  el  porvenir 
del  ferrocarril  Andino,  que  afecta  una 
zona  importante  de  la  provincia  de  San 
Luis.  No  importa  tampoco  prejuzgar  so 
bre  una  cuestión  interesante  que  la  cá- 
mara tiene  á  su  consideración,  que  es 
la  venta  de  ese  ferrocarril.  Simplemen- 
te obedece  á  una  necesidad  sentida  y 
con  urgencia  por  la  provincia  que  te- 
nemos el  honor  de  representar  en  este 
momento,  y  que  viene  á  fomentar  el 
progreso  y  la  riqueza  de  esta  provincia, 
que  necesita  cada  vez  más  el  concurso 
de  la  nación. 

Se  trata,  señor  presidente,  de  cumplir 
una  ley  del  honorable  Congreso,  que  se 
ha  ejecutado  en  parte,  como  ser  laque 
ordena  los  estudios  para  la  construcción 
del  ferrocarril  de  San  Luis  que  pasa 
por  Quines  hasta  Villa  Dolores,  tér- 
mino del  ferrocarril  Andino.  Esa  ley 
se  ha  mandado  cumplir  y  se  ha  ejecuta- 
do en  el  terreno,  de  manera  que  de 
acuerdo  con  ella  y  con  la  aspiración  de 
la  provincia  de  San  Luis,  que  viene  á  be- 
neficiar en  una  región  importantísima  y 
muy  rica,  es  conveniente  que  se  haga 
práctica. 

Por  otra  parte,  este  ramal  completaría 
la  red  del  ferrocarril  Andino  con  su  pro- 
longación á  Buena  Esperanza,  que  abarca 
una  zona  rica  y  poblada  de  esa  región 
donde  hay  más  de  ochenta  y  tantos  es- 
tancieros y  más  de  doscientas  mil  hectá- 
reas de  alfalfa,  y  por  otra  parte  tiende 
á  defender  la  situación  económica  y  el 
porvenir  del  mismo  ferrocarril  Andino, 
que  aislado  como  está  ahora,  y  sujeto 
á  la  competencia  de  las  otras  líneas  fé- 
rreas, que  afectan  su  progreso,  é  impi- 
den los  movimientos  de  desarrollo,  lle- 
gará un  momento,  si  se  le  deja  estacio- 
nario, en  que  verá  sus  entradas  dismi- 
nuidas, en  vez  de  aumentar. 

Por  consiguiente,  en  la  forma  que  se 
presenta  ahora  no  afectaría,  como  he  di- 
cho antes,  el  importante  problema  de  si 
se  debe  vender  ó  conservar  el  ferroca- 
rril Andino.   Cualquiera  que  sea  la  si- 


tuación de  este  asunto,  que  viene  á  ser 
complementaria  hasta  cierto  punto  del 
proyecto  presentado  por  el  señor  diputa- 
do por  Santa  Fe  de  prolongación  del 
ferrocarril  Andino  hasta  la  ciudad  del 
Rosario,  viene  á  llenar  una  necesidad  y 
á  resolver  un  problema  de  alta  impor- 
tancia para  la  república. 

Por  otra  parte,  siendo  este  ferrocarril 
el  que  está  allí  fomentando  aquellos 
territorios,  es  sabido  que  si  no  se  le 
da  movimiento  llegará  un  momento  en 
que  la  solución  será  muy  difícil  y  la  ne- 
cesidad de  venderlo,  por  las  mismas  cir- 
cunstancias en  que  se  encuentre,  será 
imperiosa;  pero  como  esto  hay  que  re- 
solverlo con  un  criterio  práctico,  consul- 
tando Jos  intereses  de  la  nación,  es  que 
nos  anticipamos  á  presentar  este  proyec- 
to, que  se  resolverá,  seguramente,  como 
complemento  y  conjuntamente  con  la 
cuestión  del  Andino. 

Estas  ligeras  consideraciones,  y  dado 
el  informe  amplio  sobre  la  conveniencia 
de  no  dejar  al  Andino  en  la  situación 
actual,  hecho  por  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe,  que  ha  presentado  un  proyecto 
análogo,  me  eximen  de  entrar  en  otro 
orden  de  consideraciones. 

Por  último,  como  este  proyecto  es- 
tablece de  una  manera  clara  que  el 
Poder  ejecutivo  debe  hacer  la  obra  por 
administración  ó  por  licitación,  debo  an- 
ticipar á  la  honorable  cámara  que  hay 
interesados  por  hacer  estas  líneas.  De 
modo  que  no  se  causaría  ningún  gra- 
vamen á  la  nación  puesto  que  desde 
luego  nos  anticipamos  á  autorizar  al 
Poder  ejecutivo  á  que  saque  á  licitación 
pública  la  construcción  de  ese  ferroca- 
rril, si  eso  es  necesario. 

Además,  se  establece  que  en  caso  de  que 
el  Poder  ejecutivo  no  tenga  fondos  sufi 
cientes  ó  no  pueda  hacer  este  ferro -carril, 
se  sujete  á  lo  acordado  por  concesión  par- 
ticular, teniendo  presente  las  disposicio- 
nes de  la  ley  Mitre,  que  establece  las  con 
diciones  de  plazo  para  la  presentación  de 
presupuestos,    planos,  estudios,    en  fin, 
que  da  toda   la  reglamentación  necesa 
ria,  que  asegurará  un  éxito  á  esta  obra 
que  beneficia  no  solo    á  las  provincias 
sino  á  la  nación. 

En  vista  de  todas  estas  consideracio- 
nes pido  á  la  honorable  cámara  se  sir- 
va prestar  su  apoyo  al  proyecto  para 
que  pase  á  comisión.  (¡Muy  bien!  ¡muy 
bien!) 

— Pasa  el  proyecto  4  la  comi- 
sión de  obras  públicas. 
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MINUTA   DE   COMUNICACIÓN 

Sr.  Pinero— Pido  la  palabra. 

Voy  á  dar  conocimiento  á  la  cámara 
de  un  hecho  que,  en  mi  opinión,  exige 
la  presencia  del  señor  ministro  del  inte- 
rior, para  que  explique  su  verdadero 
alcance,  su  verdadero  sentido. 

El  domingo  á  la  noche,  me  dirigía  al 
teatro  en  coche  con  mi  familia  por  la 
calle  de  Tucumán,  que  es  una  de  las  fi- 
jadas por  la  autoridad  policial  para  dar 
acceso  al  teatro  Colón;  y  al  llegar  á 
Esmeralda,  fui  detenido  por  un  vigilan 
te.  Naturalmente,  miré:  la  vía  estaba 
completamente  libre  y  la  detención  con 
tinuaba. 

Los  que  estábamos  dentro  del  coche, 
mi  señora  y  mi  niña,  notábamos  que 
había  una  discusión  entre  el  vigilante 
y  el  chauffeur.  Entonces  bajé  un  vidrio 
y  le  pregunté  al  vigilante: 

— ¿Por  qué  no  deja  usted  que  continúe 
el  coche? 

—Porque  no  puede,  dijo. 

— ¡Cómo  no  puede,  si  ha  venido  ro- 
dando!    (Risas). 

— No  puede,  porque  el  presidente  tie- 
ne que  salir  ahora,  dentro  de  un  rato, 
y  unos  minutos  antes  y  unos  minutos 
•después,  tenemos  orden  de  parar  todo... 

— No  ha  de  ser  así,  le  dije  yo. 

— Así  es,  me  replicó.  (Hablaba  con 
tono  presidencial). 

— No  ha  de  ser  así.  Ha  de  haber 
comprendido  mal.  No  puede  darse  esa 
orden  de  parar  el  tráfico  para  que  el 
presidente  salga  de  su  casa  en  un  país 
donde  los  presidentes  se  mezclan  con 
el  pueblo.  ¡Cómo  puede  ser  esol 

— Bueno,  yo  no  entiendo.  Así  es,  y 
usted  queda  parado  ahil 

— Nó,  le  dije,  no  me  voy  á  quedar  pa- 
rado: voy  á  continuar.  Sepa  que  yo  soy 
diputado  nacional  y  usted  no  puede  de- 
tenerme. 

— Gran  cosa  los  diputados...  desde  que 
ios  echamos  á  la  calle!  (Risas.  Aplau- 
sos en  la  barra). 

Sr.  Presidiente  —  Prevengo  á  la 
barra  que  no  debe  aplaudir  la  discusión 
de  los  señores  diputados. 

8r«  Pinero — Muy  bien,  señor  pre- 
sidente; muy  de  acuerdo. 

Yo  tuve  que  detenerme,...  y  hacer  la 
guardia  al  presidente,  con  mi  familia. 
Realmente,    en  ese  momento  no  circu- 


laba nadie  por  la  calle  Tucumán.  A  los 
dos  ó  tres  minutos  salió  el  presidente 
y  todavía  tuve  que  esperar  dos  ó  tres 
minutos  más. 

Señor  presidente:  este  hecho  de  apa- 
riencia ridicula  tiene  su  importancia. 

Es  realmente  vejatorio  é  incomprensi- 
ble; pero  si  lo  es  en  cualquier  momen- 
to, lo  es  mucho  más  en  una  época  en 
que  los  atentados  y  los  ultrajes  á  las 
instituciones  se  encadenan  y  se  suceden 
en  una  forma  que  parece  que  la  anor- 
malidad fuera  la  regla  y  el  criterio  ofi- 
cial. 

Yo  me  pregunto:  ¿á  que  puede  res- 
ponder, en  la  República  Argentina,  se- 
mejante medida?  En  ningún  país  civili- 
zado—cuando sus  gobernantes  concen- 
tran, afirman  su  autoridad  en  los  verdade- 
ros principios  é  intereses,  las  aspiracio- 
nes, las  pasiones  y  las  tendencias  de  la 
sociedad,  y  la  traducen  en  una  influen- 
cia sana  é  indiscutible,  que  representa, 
ante  los  ojos  del  pueblo,  la  equidad  y  la 
verdad  suprema,  que  satisfaga  las  aspi- 
raciones y  necesidades  del  pueblo,  que 
dé  á  las  masas  garantías  de  orden  y  es- 
tabilidad, la  persona  del  mandatario,  en 
todas  partes,  como  lo  ha  sido  siempre  en- 
tre nosotros,  se  encuentra  rodeada  de 
la  consideración  y  del  respeto  popular. 

En  todas  partes,  señor  presidente,  el 
malestar  social  depende  de  la  mala 
aplicación  de  la  justicia,  más  que  de 
la  mala  destribución  de  la  riqueza;  la 
salud  social  está  en  relación  con  la  su- 
ma justicia.  Ejemplo:  la  Inglaterra.  Y  si 
comparamos  la  más  grande  nación  de 
Europa,  por  su  extensión  y  por  el  nu- 
mero de  habitantes,  con  la  más  chica 
si  comparamos  á  Rusia  con  Suiza, 
—  Suiza,  donde  la  justicia  realmente 
es  una  causa  directa,  como  en  Inglate- 
rra, de  salud  social  —  con  Rusia... 
en  Rusia,  los  asesinatos  políticos  es- 
tán á  la  orden  del  día;  en  Suiza,  la 
calma,  la  tranquilidad,  el  orden,  la  paz, 
reina  en  toda  la  extensión  de  su  territo- 
rio. En  Rusia,  todas  las  precauciones 
son  insuficientes:  un  gran  ejército  cuida 
la  vida,  la  salud  del  soberano,  amena- 
zada por  todos,  y  todo  eso  es  insufi- 
ciente; en  Suiza,  los  representantes  del 
consejo  federal,  los  miembros  del  poder 
ejecutivo,  andan  de  paseo  por  todas 
partes,  se  ponen  en  contacto  con  el 
pueblo.  Muchos  de  los  argentinos  que 
hemos  viajado  por  aquel  país  nos  he- 
mos codeado  en  cualquier  cervecería 
con  el  presidente  de  la  república  Suiza, 
y  el  presidente  de  la  república  Suiza  sí 
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que  es  soberano,  en  el  verdadero  sen- 
tido moral  y  científico  de  la  palabra. . . 
mucho  más  soberano  que  el  zar  de 
Rusia. 

Entonces,  señor  presidente,  ¿cuál  es 
la  causa  de  la  zozobra  que  aflije  al  es- 
píritu del  presidente  de  la  república  ó 
de  los  que  lo  rodean?  ¿A  qué  puede 
responder  esta  medida  restrictiva  y  ve- 
jatoria, é  inútilmente  vejatoria? 

Señor:  no  se  puede  circular  unos 
cuantos  minutos  antes  de  que  el  señor 
presidente  salga  de  su  casa,  ni  unos 
cuantos  minutos  después,  por  los  alre- 
dedores de  ella... 

A  veces  he  pensado:  ¿no  seré  tomado 
yo  por  sospechoso  ante  el  presidente  de 
la  república?  (Risas).  Pero  después 
averigüé  que  hay  muchos  diputados  y 
otras  personas  que  han  sido  detenidas. 
Pregunté  en  el  teatro  mismo,  y  me  dije- 
ron que  era  una  medida  adoptada.  Y 
realmente,  ¿qué  puedo  extrañar  yo  que 
hable  en  esta  forma  un  vigilante?. . .  un 
vigilante,  que  está  obligado  á  ser  el  fiel 
reflejo  de  sus  jefes,  en  su  manera  de 
decir,  en  sus  relaciones  con  los  demás... 
de  su  jefe,  que  ha  sido  el  agente  que 
ha  venido  á  ejecutar  la  medida  más 
vejatoria,  ultrajando  los  privilegios  y 
las  inmunidades  de  la  cámara,  como 
han  sido  ultrajados? 

Asi  es  que,  señor  presidente,  para  ex- 
plicar el  sentido  y  alcance  de  esta  me- 
dida, que  nos  pone  en  ridículo  ante 
propios  y  extraños,  yo  pido  que  la  ho- 
norable cámara  vote  la  resolución  de  que 
concurra  el  ministro  del  interior  y  ex- 
plique si  ha  sido  oficialmente  adoptada 
esa  medida,  que  ponen  en  ejecución  los 
vigilantes  alrededor  de  la  casa  del  pre- 
sidente. 


—El  señor  diputado  Van  Gel- 
deren  hace  una  observación  en 
voz  baja  al  orador,  que  le  con- 
testa: 


Si  no  lo  resuelve  el  señor  diputado, 
para  mí  es  lo  mismo,  porque  no  voy  á 
pasar  más  por  esa  callel  (Risas). 

Sr.  Loro— Deseo  saber  si  hay  algu- 
na moción  pendiente . . . 

Sr.  Presidente— No   hay    ninguna. 

Sr.  Loro-  Para  formular  una  de  or- 
den. 

Sr.  Presidente— Puede  hacerlo. 

Sr.  Lar  o— Entre  los  asuntos  envia- 
dos á  la  comisión  de  hacienda . . . 


Sr,  Pinero— No!  Yo  insisto,  señor 
presidente. 

Sr.  Padilla,— ¿Pero  hay  alguna  mo- 
ción? 

Sr.  Presidente— Es  que  no  ha  sido 
apoyada. . . 

Varios  señores  diputados  — Apo- 
yado. 

Sr.  Presidente — Bien,  ahora  está 
en  discusión  el  incidente  policial  á  que 
se  refiere  el  señor  diputado. 

Sr.  Vooos  Giménez— ¿Cómo  es  la 
moción? 

Sr.  Presidente — Que  se  llame  al 
señor  ministro  del  interior  para  que  ex- 
plique la  conducta  de  un  agente  del  or- 
den público... 

Sr.  Pinero— No,  señor...  Perdone  el 
señor  presidente... 

Sr»  Presidente — Prefiero  que  la 
formule  el  señor  diputado. 

Sr.  Pinero— Para  que  explique  si 
realmente  se  ha  dictado  por  la  policía 
la  medida  de  detener  la  circulación  alre- 
dedor de  la  casa  del  señor  presidente 
momentos  antes  de  salir  éste»  y  mo- 
mentos después,  y  el  alcance  que  tiene 
esa  medida. 

Sr.  Presidente  —  Ya  conoce  los 
términos,  el  señor  diputado. 

Sr.  Cronzeilles  -Pido  la  palabra. 

¿Está  escrita  la  moción  del  señor  di- 
putado? Debe  presentarse  por  escrito. 

Sr.  Roca— Puede  ser  verbal.  Estas 
indicaciones  pueden  formularse  de  cual- 
quier manera. 

Sr.  Van  Gelderen — Debe  conocer- 
se lo  que  se  va  á  votar. 

Sr.  Presidente  —  Es  la  indicación 
formulada  por  el  señor  diputado  por  la 
capital,  de  que  se  llame  para  la  sesión 
próxima...  No  sé  si  ha  fijado  día,  el  señor 
diputado... 

Sr.  Pinero  —  Me  es  indiferente  el 
día. 

Sr.  Presidente— . .  .al  señor  minis- 
tro del  interior  para  que  ratifique  ó  rec- 
tifique la  disposición  policial  en  cuya 
virtud,  quince  minutos  antes  de  la  sali- 
da del  presidente. . . 

Sr.  Pinero— No  he  dicho,  quince  mi- 
nutos!... (Risas).  Exagera  el  señor  pre- 
sidente. Tres  ó  cuatro  minutos. 

Sr.  Presidente— ...tres  ó  cuatro  mi- 
nutos antes  de  la  salida  del  presidente 
y  tres  ó  cuatro  minutos  antes  de  la  vuel- 
ta, debe  detenerse  el  tráfico. 

Sr.  Loro  — Pido  la  palabra. 

Si  el  señor  diputado  por  la  Capital  no 
tuviera  especial  predilección  por  la  fór- 
mula que    ha   indicado,    me   parecería 
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mucho  más  sencillo  y  más  encuadrado 
dentro  de  las  prácticas  parlamentarias, 
el  solicitar  Ja  presencia  del  señor  mi- 
nistro para  que  informe  á  la  cámara  so- 
bre las  medidas  de  carácter  policial  que 
hubieran  sido  tomadas  en  las  horas  á 
que  se  refiere  el  señor  diputado;  para 
no  entrar  en  el  detalle  de  si  son  toma- 
das cuatro,  cinco  ó  seis  minutos  antes 
de  la  salida  ó  de  la  entrada  del  presi 
dente. 

Yo  creo  más;  yo  creo  que  todo  esto 
podría  resolverse  á  satisfacción  del  se- 
ñor diputado,  con  una  nota  que  el  señor 
presidente  de  la  cámara,  en  defensa  de 
las  inmunidades  que  deben  tener  los 
miembros  de  la  misma  para  su  circula- 
ción libre  en  la  ciudad,  dirigiera  al  jefe 
de  policía,  recabando  de  él  las  informa- 
ciones necesarias. 

No  es  el  caso  de  dar  gravedad  á  un 
asunto  que  podría  no  tener  ninguna. 
Porque  el  señor  ministro  podría  con- 
testarle al  señor  diputado  y  á  la  hono- 
rable cámara,  que  esta  medida  que  to 
ma  la  policía  está  dentro  de  las  facul- 
tades de  detalle  que  tiene  el  funcionario 
que  desempeña  la  jefatura,  y  habría 
venido  á  ocupar  la  atención  de  la  cá- 
mara sobre  un  asunto  que,  en  su  esen- 
cia, puede  tener,  como  dijo  el  señor  di- 
putado, su  trascendencia,  pero  que  con 
la  explicación  á  que  se  refiere,  podría 
resultar  absolutamente  nimio. 

Sr.  Pinero— Pido  la  palabra. 

No  es  posible  entender,  como  el  señor 
diputado  acaba  de  decir,  que  la  expli- 
cación pueda  hacer  nimio  un  hecho  que 
afecta  lo  que  es  más  sagrado. . . 

Sr.  Laro— Puede  ser  algún  vigilan- 
te torpe,  como  muchos,  que  haya  con- 
fundido . . 

Sr.  Pinero— Lo  que  me  ha  sucedí 
do  á  mi  y  á  algunos  otros  diputados,  le 
ha  ocurrido  á  muchos  ciudadanos. 

Yo  no  me  atengo  á  mi  carácter  de 
diputado;  me  basta  ser  ciudadano  para 
encontrar  que  esta  medida  vejatoria,  es 
injustificable  y  ridicula. 

Y  si  no  son  esos  asuntos  de  orden 
moral,  que  afectan  las  libertades  y  las 
instituciones  fundamentales  de  la  repú 
blica  las  que  deben  ocuparnos,  sin  po- 
der llegar  en  ningún  caso  á  ser  nimios, 
no  sé  realmente  cuáles  son  los  que  de- 
ben ocupar  la  atención  de  la  cámara. 

Sr.  Padilla— Pido  la  palabra. 

De  la  manifestación  reiterada  que  ha 
hecho  el  señor  diputado  por  la  Capital, 
autor  de  la  indicación  deque  se  llame 
al  señor  ministro  del  interior  á  dar  ex- 


plicaciones sobre  el  hecho  de  habérsele 
impedido  á  él  y  á  muchos  ciudadanos 
el  tránsito  por  una  de  las  calles  de  la 
ciudad,  resulta  que  no  es  este  un  asunto 
que  pueda  ser  traído  á  la  cámara,  ni  mu- 
cho menos  ser  materia  de  interpelación. 

No  es  de  orden  público,  no  puede  ser 
de  orden  público  jamás,  para  ser  traído 
á  la  consideración  de  la  cámara  en  la 
forma  que  se  hace,  el  hecho  de  que  á 
un  ciudadano  le  impida  transitar  por 
la  vía  pública,  la  policía.  Para  eso 
hay  jueces,  y  es  á  ellos  á  quienes  de- 
ben acudir  los  ciudadanos  para  que 
apliquen  las  leyes  que  rigen  el  caso. 
Si  á  causa  del  cumplimiento  de  una 
orden,  que  puede  existir  ó  no  existir,  por 
parte  de  un  vigilante,  vamos  á  venir  á 
producir  interpelaciones  en  la  cámara, 
resultará  que  no  tendremos  tiempo  de 
ocuparnos  de  los  asuntos  de  verdadero 
interés  público. 

Sr.  Pinero— El  tiempo  lo  tenemos, 
cumpliendo  asiduamente,  como  es  nues- 
tro deber,  y  no  faltando  las  tres  cuar- 
tas partes  de  los  miembros  de  la  cá- 
mara! 

Sr.  Padilla— Yo  no  he  faltado,  y  el 
señor  diputado  no  puede  decirme  eso, 
dirigiéndose  á  mi,  pues  soy  tan  asiduo 
como  éll 

Sr.  Pinero -No  lo  es! 

Sr.  Padilla— Sí,  señor,  lo  soy! 

Puede  ser  que  el  señor  diputado  ven- 
ga los  días  que  no  son  de  sesión,  á 
conversar. 

Sr.  Pinero— Yo  no  vengo  á  conver- 
sar! 

Sr.  Padilla— Entonces  no  sé  á  qué 
vendrá . . . 

— Los   señores  diputados  Pa- 
dilla y  Pinero  hablan  á  la  vez. 


Sr.  Padilla— Le  ruego  que  no  me 
interrumpa. 

Si  el  señor  diputado  hubiera  mani- 
festado á  la  cámara  que  él,  en  su  ca- 
rácter de  diputado,  invocando  sus  fue- 
ros de  tal,  fué  ultrajado,  en  esas  con- 
diciones me  explicaría... 

Sr.  Pinero— ;No  me  ha  pegado,  no 
me  ha  herido!  Me  ha  detenido  en  los 
términos  y  forma  que  acabo  de  referir, 
importándosele  tanto  del  diputado  como 
del  ciudadano. 

Sr.  Padilla  — No  ha  invocado  los 
fueros. . . 

Sr.  Pinero— He  dicho  que  no  invo- 
caba los  fueros,  pero  he  referido  los  an- 
|  tecedentes . . . 
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Sr.  Padilla— Ha  dicho  que  esto  le 
ha  ocurrido  á  machos  otros  ciudadanos, 
y  como  no  es  el  caso  del  diputado,  si 
no  el  del  ciudadano,  están,  como  he  di- 
cho, los  jueces  y  la  ley. 

Sr.  Pinero— El  señor  diputado  está 
en  un  error  para  mí  en  este  caso  no  es 
cuestión  de  privilegio  parlamentario  si- 
no de  una  libertad  suprimida  que  afecta 
á  los  ciudadanos  como  á  los  diputados, 
á  todos... 

Sr.  Presidente— Ruego  al  señor 
diputado  se  sirva  no  interrumpir,  á  fin 
de  evitar  los  diálogos. 

Sr.  Padilla— Yo  creo  que  así  como 
el  señor  diputado  ha  calificado  de  ri- 
dículo el  que  un  vigilante  diga  que  no 
se  puede  transitar  por  la  calle  porque 
va  á  pasar  el  presidente  de  la  repúbli- 
ca, es  más  ridículo  todavía  que  una 
cámara  acepte  y  llame  á  un  ministro  á 
dar  explicaciones  sobre  esa  orden,  que 
ha  podido  ó  no  existir,  orden  que,  por 
otra  parte,estaria  dentro  de  los  reglamen- 
tos que  aplica  el  jefe  de  policía.  Si  ese 
funcionario  obra  bien  ó  mal,  ó  si  laor 
den  existió  ó  nó,  no  lo  sabe  el  señor 
diputado. 

En  estas  condiciones,  creo  que  no  es 
el  caso  de  votar  en  favor  y  me  opongo 
resueltamente  á  que  se  llame  al  señor 
ministro. 

Sr.  Pinero— La  medida  es  perma- 
nente, se  repite;  se  detiene  el  tráfico 
cada  vez  que  el  presidente  va  á  salir 
de  la  casa  hasta  algunos  minutos  des- 
pués de  haber  salido.  Y  lo  mismo  suce- 
de al  regreso. . .  supongo  que  es  lo  mis- 
mo al  regreso  porque  no  lo  he  podido 
constatar,  pero  en  la  salida  lo  he  com 
probado.  No  es  entonces  un  acto  ais- 
lado. 

He  dicho,  cuando  referí  los  antece- 
dentes, que  al  principio  creí  que  se  tra- 
tara de  mí  solamente,  que  el  presiden- 
te me  hubiera  tomado  por  sospechoso 
y  me  hubiera  señalado  como  tal  á  la 
policía,  lo  que  no  extrañaría,  porque 
después  del  decreto  los  diputados  fui- 
mos vigilados  como  criminales. . .  algu 
nos,  no  todos,  el  señor  diputado  por 
ejemplo.... 

Sr.  Padilla— Yo  no  fui  vigilado.  Yo 
estuve  aquí. 

—  El  señor  diputado  Pinero 
pronuncia  algunas  palabras  que 
no  se  oyen  en  la  mesa  de  los 
taquígrafos. 

Sr.  Padilla— Porque  yo  no  hacía 
discursos  en  la  puerta  de  calle! 


Sr.  Pinero — Es  claro!  Al  señor  di- 
putado lo  dejaban  entrar!  Para  mi  no 
no  era  lo  mismo.  Privilegios  diferen- 
ciales! 

Muy  bien:  he  dicho  que  es  una  medi- 
da permanente,  que  es  una  medida  ve- 
jatoria en  una  forma  que  pone  en  ri- 
dículo al  país;  pero  también  he  dicho 
que  no  es  una  medida  aislada,  que  hay 
un  encadenamiento  de  medidas  que  obe- 
decen al  mismo  propósito  depresivo 
contrario  á  las  libertades  públicas,  y  so- 
bre todo  en  el  jefe  de  policía,  que  fué 
el  agente  ejecutivo  de  los  ultrajes  y 
vejámenes  inferidos  al  parlamento;  el  jefe 
de  policía  que  hasta  le  ha  apuntado  á 
la  libertad  de  imprenta  en  esta  época 
en  que  la  extensión  considerable  de 
la  prensa  en  la  sociedad  actual  hace 
del  diario  el  instrumento  más  importante 
de  la  civilización;  el  jefe  de  policía  está 
estudiando  los  medios  de  restringir  y 
de  cercenar,  de  perturbar  esa  libertad! 

De  manera,  pues,  que  es  inútil  cerrar 
los  ojos  á  la  luz  y  querer  decir  que  yo 
traigo  aquí  una  cuestión  que  ha  tenido 
su  origen  en  un  hecho  aislado,  acciden- 
tal, producido  por  la  ofuscación  de  un 
vigilante.  Nó,  el  vigilante  cumplió  una 
orden;  no  es  un  hecho  aislado,  es  una 
medida  adoptada  que  restringe  en  esa 
forma  la  libertad  de  los  ciudadanos,  que 
aunque  no  causa  gran  daño,  es  una 
molestia  del  momento,  sin  embargo, 
cobra  importancia  por  el  sentido,  por 
el  alcance  que  tiene. 

Se  han  afectado  los  privilegios  é  in- 
munidades del  Congreso  en  una  forma 
que  habría  dado  vergüenza  á  Vélez, so- 
lo prever  su  posibilidad,  cuando  dio 
los  fundamentos  y  el  concepto  de  los 
privilegios  y  prerrogativas  que  amparan 
á  los  diputados,  en  las  sesiones  del  52, 
en  el  acuerdo  de  San  Nicolás.  No  nos 
han  apaleado,  pero  sin  embargo  el  ultraje 
existe  en  el  alma  institucional  de  la  na- 
ción. 

La  cámara  resolverá  lo  que  crea  per- 
tinente.   No  voy  á  insistir  más. 

Sr.   Crouzeilles— Pido  la   palabra. 

Yo  solicité,  señor  presidente,  que  se 
leyese  la  petición,  porque  creí  que  ha- 
bía sido  presentada  por  escrito,  para 
darme  clara  y  exacta  cuenta  de  los 
términos  en  que  estaba  concebida  y  del 
alcance  que  le  atribuía  el  señor  dipu- 
tado, porque  si  hubiera  presentado  el 
hecho  á  que  él  se  refiere  como  un  agra- 
vio á  los  privilegios  y  al  fuero  perso- 
nal de  los  diputados,  yo  lo  hubiera 
acompañado  para  castigar  esa  violación! 
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Sr.  Pinero— ¿Me  permite  una  sola 
observación? 

¿Cree  el  señor  diputado  que  no  hay 
violación  de  privilegios  cuando  yo  le 
digo  á  un  agente  de  la  autoridad:  Yo 
soy  diputado  nacional  y  le  muestro  mi 
medalla,  y  me  contesta:  ¡Gran  cosa  los 
diputados,  después  que  los  han  echado 
á  la  calle! 

Sr.  Crouzeilles — No  le  puede  con- 
testar eso  al  señor  diputadol 

Mr.  Pinero — ¿El  señor  diputado  nie- 
ga que  me  ha  contestado? 

Sr.  Cronzellles— Digo  que  no  pue- 
de haberle  contestado,  pero  si  al  señor 
diputado  le  ha  sucedido  eso  ¿por  qué 
entonces  no  se  presentó  directamente 
haciendo  una  cuestión  de  privilegios? 
Yo  lo  hubiera  acompañado  con  el  ma- 
yor gusto;  pero  en  esta  forma  en  que 
el  señor  diputado  la  presenta  ahora  yo 
no  la  acepto. 

Soy  celoso  de  los  privilegios  de  esta 
cámara;  y  creo  que  cuando  se  viola  el 
privilegio  de  uno  de  sus  miembros  ó 
de  toda  ella,  debe  tomar  resoluciones 
inmediatas  para  castigar  esa  violación. 

Yo  no  conozco  bien  las  prácticas  par- 
lamentarias en  el  sentido  de  los  térmi- 
nos en  que  deben  expresarse  los  orado 
res;  pero  como  oigo  con  tanta  frecuen- 
cia al  señor  diputado  por  la  Capital 
hablar  de  persecuciones  como  de  cri- 
minales, de  cuestiones  ridiculas,  em- 
pleando términos  que  á  mí  no  me  pare- 
cen parlamentarios,  quiero  llamar  la 
atención  de  la  cámara  sobre  este  punto. 
El  artículo  154  del  reglamento  dice  que 
debe  ser  llamado  al  orden  todo  diputa- 
do que  emplee  palabras  irrespetuosas  ó 
conceptos  que  sean  insolentes.  Yo  quie- 
ro que  la  cámara  tome  una  resolución 
para  evitar  el  uso  de  esas  palabras,  que 
podrían  sacarnos  del  terreno  tranquilo 
de  la  discusión  y  llevarnos  á  incidentes 
enojosos .... 

Sr.  Pinero— ¡Es  lo  que  faltaba! 

Sr.  Cronzellles — . . .  .que  nunca  los 
busco  pero  que  no  los  rehuyo  cuando 
se  presentan! 

Sr.  Pinero— |  Puedo  afirmar  con  ple- 
na conciencia  que  jamás  he  empleado 
un  término  que  no  sea  perfectamente 
apropiado  para  traducir  mi  idea  á  la  vez 
que  completamente  parlamentario;  y  que 
jamás  ni  en  la  conducta,  ni  en  los  he- 
chos, ni  en  las  palabras,  he  olvidado  el 
respeto  y  las  consideraciones  que  debo 
á  la  cámara  y  á  mis  colegas.  He  cum- 
plido siempre  con  mi  deber;  y  cuando 
se   trata  de  discutir  los  privilegios   de 


la  cámara,  no  es  el  señor  diputado  el 
que  ha  de  venir  á  darme  lecciones  de 
conducta  en  el  parlamento  ni  en  parte  al- 
guna! 

Sr.  Cronzellles— ;No  se  ponga  de 
pie  el  señor  diputado  ni  grite!  ¡No  se 
permite  gritar  entre  gente! 

Sr.  Pinero— Me  pongo  de  pie  para 
hacerme  oir  del  señor  diputado,  pues  yo 
no  oigo  al  señor  diputado  sino  incom- 
pletamente lo  que  dice!  El  señor  diputa- 
do no  grita  menos! 

Sr.  Presidente— No  tiene  la  pala- 
bra ninguno  de  los   señores  diputados. 

Sr.  Argerlch— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  presente  lo  siguiente:  ja- 
más, en  ningún  momento,  trátese  de 
amigos  ó  de  enemigos,  he  negado  ni  ne- 
garé mi  voto  para  que  la  cámara  reco- 
nozca el  derecho  esencial  en  las  funcio- 
nes de  cualquier  diputado  para  pedir  in- 
formaciones sobre  los  puntos  que  consi- 
dere necesarios  y  á  los  efectos  mismos 
de  su  gestión  parlamentaria. 

Este  derecho  de  pedir  informaciones, 
como  el  derecho  de  investigación  que 
reside  en  la  cámara  como  cuerpo,  forma 
parte  del  privilegio  y  de  las  funciones 
parlamentarias.  Suponiendo  que  el  in- 
cidente no  tuviese  importancia,  no  me 
corresponde  entrar  al  fondo  de  él  en  este 
momento,  creo  que  por  encima  del 
incidente  mismo  está  el  derecho  del  di- 
putado para  recibir  de  la  cámara  la 
adhesión  á  todo  pedido  de  información 
que  formule,  y  en  ese  sentido  adhiero 
á  la  indicación  del  señor  diputado  por 
la  Capital. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
indicación  formulada  por  el  señor  dipu- 
tado por  la  Capital. 

Sírvase  leerla  el  señor   secretario. 

— El  señor  secretario  lee: 


«Que  se  invite  al  señor  ministro  del  inte- 
rior para  que,  en  la  sesión  que  estime  conve- 
niente, exprese  si  el  Poder  ejecutivo  ha  au- 
torizado las  medidas  policiales  de  detener  la 
circulación  por  las  calles  que  debe  transitar 
el  presidente  de  la  república  momentos  an- 
tes de  concurrir  á  las  funciones  de  teatro». 


Sr.  Pinero— ¡No  he  dicho  eso,  se- 
ñor presidente! 

Sr.  Presidente— Tenga  la  bondad 
de  indicar  la  forma,  señor  diputado. 

Sr.  Pinero — Si  la  policía  de  la  ca- 
pital ha  dictado  la  medida  de  detener 
la  circulación  en  las  calles  adyacentes 
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á  la  casa  que  habita  el  señor  presiden- 
te de  la  república  minutos  antes  de  la 
salida  de  éste  de  su  casa  ó  minutos 
después. 

Sr.  Presidente  —  En  esa  forma  se 
va  á  votar. 

—Se  vota  y  resalta  negativa. 
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P0L1CLÍNIC0  GENERAL  SAN  MARTÍN 
COMISIÓN  K8PECIAL 

Sr.  Luro — Pido  la  palabra. 

Entre  los  asuntos  enviados  á  estudio 
de  la  comisión  de  hacienda,  algunos  de 
ellos  de  fundamental  importancia  y  ur- 
gencia, se  encuentra  el  referente  al 
policlínico  en  la  capital  de  la  república, 
iniciativa  del  diputado  que  ocupa  ac- 
tualmente la  presidencia  de  la  cámara. 
Este  es  un  asunto  que  por  su  natura- 
leza requiere  conocimientos  especiales, 
que  por  su  importancia  exije  un  estu- 
dio inmediato  de  la  honorable  cámara  y 
de  la  comisión  á  que  fuera  definitiva 
mente  consagrado.  La  comisión  de  ha 
cienda,  creyendo  que  conviene  al  más 
pronto  despacho  del  mismo  el  nombra 
miento  de  una  comisión  especial,  me  ha 
encargado  proponga  este  temperamento 
á  la  honorable  cámara:  que  este  asunto 
del  policlínico  pase  á  una  comisión  es- 
pecial compuesta  de  un  miembro  de  la 
comisión  de  presupuesto,  por  tratarse 
de  un  recurso  que  importa  un  impues- 
to, de  un  miembro  de  la  comisión  de 
obras  públicas  y  otro  de  la  de  legislación, 
y  los  otros  dos  podría  designarlos  el 
señor  presidente,  de  entre  los  que  com- 
ponen la  honorable  cámara. 

Con  esto  dejo  formulada  la  indicación 
en  el  sentido  de  que  este  asunto  no  su- 
fra retardo  y  venga  á  la  cámara  con  el 
mayor  acopio  de  antecedentes  que  lo 
ilustren  para  su  mejor  solución. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
la  moción  formulada  por  el  señor  dipu- 
tado Luro  para  que  se  nombre  una  co- 
misión especial  encargada  de  estudiar  el 
proyecto  del  policlínico  José  de  San 
Martín,  á  fin  de  que  sea  despachado  á  la 
brevedad  posible. 

Sr.  Lacasa- Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— ¿Me  permite  con- 
cluir con  este  asunto? 

Sr.  Loro— Yo  propongo  que  quede 
autorizada  la  presidencia  á  designar  la 
comisión. 


Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento, la  presidencia  designa  á  los  se- 
ñores diputados  Luro,  Julián  V.  Pera, 
Balestra,  del  Barco  y  Manuel  Caries, 
para  formar  la  comisión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 
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FERIAS  FRANCAS 

Sr.  Laeata- En  el  período  ante- 
rior, señor  presidente,  tuve  el  honor  de 
someter  á  la  consideración  de  la  honora- 
ble cámara  un  proyecto  tendiente  á 
conseguir  el  abaratamiento  de  la  vida, 
análogo  al  que  ha  presentado  en  la  se- 
sión anterior  el  señor  diputado  Pera. 

No  con  el  ánimo  de  hacer  reclame  de 
iniciativa  parlamentaría,  sino,  por  el 
contrario,  de  cooperar  á  una  solución 
eficaz,  voy  á  pedir  que  el  proyecto  á 
que  me  refiero  y  que  se  encuentra  á  es- 
tudio de  la  comisión  de  presupuesto, 
pase  á  la  misma  comisión  á  que  ha  sido 
destinado  el  del  señor  diputado  Pera. 
De  esta  manera  podría,  por  lo  menos, 
servir  de  antecedente  para  buscar  la 
solución  que  se  crea  más  conveniente. 

Hago  esta  indicación,  porque,  despa- 
chado uno  de  los  proyectos  por  una  co- 
misión en  un  sentido  y  por  la  otra  en 
sentido  contrario,  resultaría  imposible  y 
contradictorio  el  procedimiento  parla- 
mentario á  seguir. 

Sr.  Presidente— ¿Cuál  es  el  asunto? 

Sr.  Lacas*— Es  un  proyecto,  pre- 
sentado por  mí  en  el  período  anterior, 
que  tiende  á  los  mismos  propósitos  que 
ha  enunciado  el  señor  diputado  Pera, 
es  decir,  al  abaratamiento  de  la  vida, 
por  medio  de  la  exoneración  de  impues- 
tos á  los  artículos  de  primera  necesidad 
y  la  creación  de  un  fondo  para  las  fe- 
rias francas,  que  el  mismo  señor  dipu- 
tado propone;  y  creo  que  podría  servir 
de  antecedente,  si  fuera  práctico,  el 
proyecto  que  él  ha  presentado  ahora. 

Sr.  Presidente— No  habiendo  opo- 
sición, así  se  hará. 


te 

FERROCARRIL    DRL  SUR 
CONSTRUCCIÓN  DE     VARIOS  RAMALES 

Sr.  Presidente— Continúa  la  orden 
del  día  suspendida  en  la  sesión   ante* 
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rior.  Está  en  discusión  el  inciso  2<>  del  ar- 
ticulo lo  del  despacho  de  la  comisión  de 
obras  públicas. 

£li».Ortiz  de  Rozas — Pido  la  pala- 
bra. 

Antes  de  continuar  con  la  discusión 
del  inciso  2°  del  articulo  Io,  que  es  lo 
que  estaba  tratándose  cuando  hice  mo- 
ción para  aplazar  ese  asunto,  rogaría 
al  miembro  informante  de  la  comisión 
de  obras  públicas  que  tuviera  la  defe- 
rencia de  decirme  qué  razones  ha  teni- 
do la  comisión  para  suprimir  el  inciso 
2o  del  proyecto  del  Senado  que  estable- 
ce entre  los  ramales  autorizados  uno  que 
arranca  de  la  estación  Cuatreros  y  se 
interna  en  el  partido  de  Villarino. 

Tratándose  de  una  línea  que  tiene 
verdadera  importancia  y  que  ha  sido 
sancionada  ya  por  el  honorable  Senado, 
me  complacería  mucho  saber  cuáles 
son  las  razones,  que  debo  suponer  por 
otra  parte  de  importancia,  que  ha  teni- 
do la  comisión  para  suprimir  este  in- 
ciso. 

Si».  Candlotf— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  obras  públicas,  señor 
presidente,  ha  suprimido  del  despacho 
este  ramal  como  manifesté  en  el  infor- 
me en  general  en  la  sesión  anterior, 
por  cuanto  de  los  antecedentes  solicita- 
dos por  el  Poder  ejecutivo  del  gobier- 
no de  la  provincia  de  Buenos  Aires  re- 
sultaba que  el  ramal  de  Cuatreros  al 
pueblo  de  Villarino,  que  figura  en  la 
sanción  del  Senado,  venía  á  afectar  di- 
rectamente la  concesión  hecha  por  la 
provincia  de  Buenos  Aires  á  los  seño- 
res Shaw  y  Cía.,  de  un  ramal  entre  los 
mismos  puntos,  ramal  que  hoy  está  ya 
en  construcción,  y  en  ese  informe  de 
las  oficinas  técnicas  se  decía  que  no  era 
posible  hacer  esta  otra  concesión. 

Sr.Ortfz  de  Rozas— No  había  oído 
el  informe  de  la  comisión  y  por  eso 
hacia  la  pregunta. 

Las  razones  que  da  son  perfectamen- 
te explicables  y  las  acepto  desde  luego. 

Sr.  Pera  (C.  L,.)— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  moción  que  me  pa- 
rece previa. 

El  somero  estudio  que  he  hecho  de 
esté  asunto,  consultando  los  anteceden- 
tes del  mismo  en  el  «Diario  de  sesio- 
nes» del  honorable  Senado,  me  han  con- 
vencido de  que  no  solamente  era  necesa- 
rio el  aplazamiento,  sino  que,  en  mi 
humilde  opinión,  bien  valdría  la  pena 
de  que  el  proyecto  volviera  á  comisión. 

Se  trata  de  un  proyecto,  ó  más  bien 
dicho  de  la   apelación  de   un  proyecto 


rechazado  por  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y  que  ha  sido 
elevado  en  circunstancias  verdadera- 
mente curiosas  á  )a  consideración  del 
Congreso  de  la  nación. 

En  efecto:  la  empresa  del  ferrocarril 
del  Sur  recién  se  presentó  solicitando 
la  concesión  de  estos  ramales  al  go- 
bierno de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
cuando  se  vio  amenazada  por  dos  com- 
petidores á  la  vez:  la  empresa  Alvear, 
del  Rosario  á  Bahía  Blanca  y  la  em- 
presa Bruyn  y  Otamendi  al  través  de 
las  provincias  de  Santa  Fe  y  Buenos 
Aires.  En  el  primer  momento,  la  em- 
presa llegó  á  ofrecer  hasta  la  suma  de 
cuatro  millones  y  medio;  algo  más,  tal 
vez,  por  la  concesión. 

Iniciadas  las  gestiones  en  el  sentido 
de  armonizar  los  intereses  de  la  empre- 
sa con  las  exigencias  del  gobierno,  el 
Congreso  nacional  sancionó  las  dos  lí- 
neas rivales  á  que  he  hecho  referencia, 
la  del  Rosario  á  Bahía  Blanca  una  y  la 
otra  de  los  señores  Bruyn  y  Otamendi. 
Bastó  ese  hecho  para  que  la  propuesta  de 
los  cuatro  millones  y  medio  fuese  redu- 
cida de  improviso  á  sólo  un  millón  escaso, 
y,  como  decía  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia en  su  último  mensaje:  » después 
de  muchas  alternativas  se  coincidió  con 
el  gerente  del  ferrocarril  del  Sur,  señor 
White,  en  las  siguientes  bases:  primera, 
la  rebaja  de  150.000  libras  en  las  tari- 
fas sobre  el  producido  bruto  en  el  ejer- 
cicio anterior;  segunda,  la  entrega  anual 
de  una  cantidad  de  libras  para  fondo 
de  caminos»;  y  algunas  otras  más. 

El  directorio  local  del  ferrocarril  del 
Sud  aprobó  las  bases  propuestas  por  el 
gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res; pero  fueron  rechazadas  in  limüie 
por  el  directorio  de  Londres. 

Pero  he  aquí  que  mientras  se  busca- 
ba una  solución  al  asunto,  el  gobierno 
recibió  del  directorio  del  ferrocarril  del 
Sud  un  ultimátum  en  que  le  decía  que 
«si  dentro  de  veinticuatro  horas  no  se 
aceptaban  las  condiciones  propuestas 
por  el  ferrocarril  del  Sud,  éste  retira- 
ría su  propuesta,  reservándose  el  dere- 
cho de  ocurrir  donde  correspondiese». 

En  tal  caso,  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  con  la  altivez 
y  con  la  energía  que  el  caso  requería, 
contestó  que  no  aceptaba  el  ultimátum 
ni  el  emplazamiento,  y  que  por  lo  demás 
podía  ocurrir  donde  le  pareciese  más 
conveniente. 

El  señor  ministro  de  obras  públicas,— 
deben  saberlo    algunos   de    los    seño- 
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res  diputados  presentes— tuvo  ocasión 
de  decir  en  el  Senado  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  que  á  las  veinticua- 
tro horas  de  rechazado  el  ultimátum 
del  directorio  del  ferrocarril  del  Sud, 
se  presentó  la  solicitud  al  gobierno  de 
la  nación. 

Sometido  el  asunto  al  Senado  nacio- 
nal, fué  materia  de  un  prolijo  debate 
que  duró  varias  sesiones,  en  las  cuales 
se  arribó  á  una  fórmula  que  consulta 
tanto  el  respeto  de  la  autonomía  de  las 
provincias  como  las  conveniencias  ge- 
nerales del  país. 

Apesar  de  lo  que  se  ha  dicho,  este 
proyecto  no  es  una  de  las  primeras  apli- 
caciones de  la  ley  Mitre,  sino  al  revés, 
ha  sido  el  proyecto  del  Senado  el  que  ha 
servido  de  molde  ó  patrón  para  la  ley  Mi- 
tre, aunque  en  él  se  diga  que  esta 
concesión  estará  sujeta  en  todo  y  por 
todo  á  la  ley  Mitre,  desde  luego,  si  se  les 
compara,  se  encuentran  divergencias 
completas  entre  algunas  de  las  clau- 
sulas que  contiene  el  proyecto  y  las 
disposiciones  de  carácter  general  de  la 
ley  Mitre.  De  la  ley  Mitre  no  queda  más 
que  una  cláusula  vaga  que  dice:  «Esta 
concesión  estará  sujeta  en  todo  á  la  ley 
número  5315». 

Pero  es  el  caso  que  no  se  determina  lo 
que  significa  ese  en  todo.  ¿En  todo  lo  que 
se  refiere  á  los  ferrocarriles  existentes 
ó  también  en  todo  lo  que  se  refiere  á 
las  nuevas  concesiones,  como  establece 
el  artículo  1.®  de  la  ley  Mitre? 

La  diferencia  es  capital  supuesto  que 
se  trata,  como  ya  lo  insinuaba  en  la  se- 
sión anterior  de  un  ferrocarril  existen- 
te, y  no  se  establece  si  deben  considerar- 
se estos  ramales  como  parte  de  un  fe- 
rrocarril existente,  esto  es  si  han  de  ser 
regidos  por  las  obligaciones  generales  de 
todas  las  concesiones,  ó  si  estarán  sola- 
mente obligados  á  cumplir  lo  precep- 
tuado en  los  artículos  8°  y  9o  de  la  ley 
Mitre,  á  que  se  hace  referencia  en  el 
artículo  19  del  proyecto. 

En  esos  artículos  8o  y  9°  no  se  estable- 
ce más  obligación  que  la  de  la  entrega 
del  3  por  ciento  para  caminos  y  la  de 
aceptar  el  17  por  ciento  como  limite 
para  que  el  gobierno  pueda  intervenir  en 
las  tarifas. 

Esto  es  todo,  no  consignándose  en  el 
proyecto  ninguna  de  las  otras  obligacio- 
nes, ni  en  cuanto  al  peso  de  los  durmien- 
tes, ni  en  cuanto  al  depósito  que  debe 
hacerse  previamente,  ni  en  cuanto  á  las 
tarifas  del  telégrafo,  ni  en  cuanto  á  otra 
porción  de  requisitos  que  están  especifi- 


cados en  la  ley  Mitre  y  que  no  figuran 
en  el  proyecto. 

En  el  proyecto  del  Senado  el  depósito 
que  por  la  ley  Mitre  debería  ser  de 
500000  pesos  figura  reducido  á  solo 
100.000;  la  multa  que  sería  de  50.000  pe- 
sos m/n  según  la  ley  Mitre,  según  el 
proyecto  del  Senado  será  de  5.000  pesos 
por  la  primera  vez;  pero  si  incurriese 
diez  veces  consecutiva  ó  separadamente 
en  la  multa,  entonces  esta  sola  circuns- 
tancia implicaría  la  caducidad  de  la  con- 
cesión. 

El  propósito  era  altamente  previsor. 
Podría  entrar  en  las  conveniencias  de 
la  empresa  del  ferrocarril  de  sud  el  no 
hacer  la  línea,  y  entonces  con  solo  pa- 
gar 5.000  pesos,  que  no  representan  por 
cierto  una  gran  suma  para  una  empresa 
cuyos  nuevos  ramales  costarán  alrede- 
dor de  treinta  y  siete  millones  de  pesos 
oro,  quedaría  libre  de  esta  obligación. 
Y  el  Senado  no  ha  querido  que  la  em- 
presa del  ferrocarril  del  sud  pudiese  es- 
cudarse en  una  ley  que  le  permitiese 
evitar  la  competencia  de  otra  empresa 
rival  y  que  le  dejase,  sin  embargo,  al 
precio  de  una  multa  de  cincuenta  mil 
pesos,  el  monopolio,  el  privilegio  abso- 
luto sobre  una  zona  que  hubiera  podido 
ser  explotada  por  otra  concesión. 

Noto  además  en  el  proyecto  de  la 
comisión  otras  deficiencias,  que  á  mi  hu- 
milde entender  tienen  importancia  ca- 
pital, como  la  siguiente.  En  la  ley 
Mitre,  se  establece  que  dentro  de  los 
seis  meses  debe  firmarse  el  contrato  y 
que  si  no  se  cumpliese  con  esta  condi- 
ción, quedará  caduca  la  concesión.  En 
la  cláusula  correspondiente  del  proyec- 
to de  la  comisión  se  determina  todo  lo  de- 
más de  la  ley  Mitre,  pero  no  se  hace 
mención  en  absoluto  de  esta  condición. 
El  propósito  es  evidente;  si  no  se  ha 
firmado  el  contrato,  no  hay  posibilidad  de 
construir  la  línea  ni  de  aplicar  la  multa. 

Otra  diferencia  fundamental,  es  la 
que  se  refiere  á  los  impuestos.  En  el 
proyecto  del  Senado  no  se  concede  sino 
el  término  de  veinte  años  para  la  ex- 
cención  y  eso  únicamente  de  los  impues- 
tos nacionales.  Subrayo  la  palabra:  úni- 
camente de  impuestos  nacionales.  En  el 
proyecto  de  la  comisión,  este  plazo  se  ex- 
tiende á  cuarenta  años  y  concede  la 
exoneración  de  todos  los  impuestos, 
provinciales  y  municipales. 

En  cuanto  á  los  impuestos  municipa- 
les, en  el  proyecto  del  Senado  hay  otra 
reserva  ó  restricción  que  no  existe  ni 
en  la  ley  Mitre  ni  en  el  proyecto  y   es 
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la  siguiente:  que  esta  empresa  estará 
siempre  obligada  á  pagar  los  impuestos 
municipales  de  higiene  y  de  seguridad; 
cláusula  ó  condición  que  no  existe  tam- 
poco en  el  despacho   de  la  comisión. 

Más  todavía:  se  establece  en  el  pro- 
yecto aprobado  por.  el  Senado,  que  si 
se  quisiera  en  cualquier  tiempo  verifi- 
car la  expropiación,  ésta  se  hará  por 
su  valor  real  fijado  por  arbitros,  mien- 
tras que,  según  la  ley  Mitre,  el  valor 
debe  estipularse  por  el  número  de  ac- 
ciones ú  obligaciones  que  se  hubiesen 
emitido  y  que  sólo  tendrían  un  valor 
puramente  nominal. 

En  caso  de  conflicto,  se  establece,  se- 
gún el  proyecto  del  Senado,  que  será 
librada  la  solución  al  fallo  de  arbitros, 
determinándose  hasta  los  que  deben  lle- 
nar las  funciones  de  tales,  y  reservando 
el  fallo  como  tercero  inapelable  en  caso 
de  discordia  al  presidente  de  la  Supre- 
ma corte  de  la  nación.  Ninguna  de  estas 
cláusulas  están  establecidas  en  el  pro- 
yecto de  que  se  trata. 

La  concesión  de  estos  dos  mil  dos- 
cientos kilómetros... 

Sr.  Candi  o  ti— Mil  trescientos. 

Sr.  Pera  (C.  L.)— No:  mil  trescientos 
son  los  concedidos  primitivamente.    Su 
mados  con  los  que  se  agregan  en  el  des 
pacho,  hacen  el  total  de  los  dos  mil  dos- 
cientos kilómetros,  según  la  explicación 
dada  por    el  mismo  señor  miembro  in 
formante  de  la  comisión. 

Sr.  Candioti— No,  señor. 

Sr.   Pera  (C.  L,.)— Continúo. 

Se  establece,  como  decía,  que  el  de- 
recho sobre  las  tarifas  se  ha  de  hacer 
efectivo  con  respecto  al  valor  que  ten- 
gan las  acciones  ú  obligaciones,  equiva- 
lente al  capital  emitido  para  poder  ha- 
cer la  obra;  mientras  que  en  el  proyec- 
to de  que  se  trata  no  se  hace  ninguna 
referencia  á  esta  condición. 

Tenemos,  pues,  como  decía,  que  di- 
fieren entre  sí  la  ley  y  los  dos  proyec- 
tos en  cuestión. 

La  ley  Mitre  que  establece  condicio- 
nes que  no  figuran  en  el  despacho;  la 
ley  del  Senado,  que  tiene  cláusulas  que 
no  están  ni  siquiera  mencionadas  en  el 
proyecto  de  la  comisión,  como  la  de 
que  la  empresa  está  obligada  á  emplear 
durmientes  del  país,  mientras  que  aquí 
no  se  impone  semejante  obligación. 

Entonces,  quedaría  siempre  esta  duda: 
¿por  cuál  de  las  leyes  se  regiría  esta 
nueva  concesión  hecha  al  ferrocarril  del 
sud?  ¿Por  la  ley  Mitre?  No,  porque  ha 
sido  mutilada  por  el  despacho,  supuesto 


que  en  el  proyecto  se  han  suprimido 
cláusulas  sancionadas  ya  en  el  proyecto 
del  Senado.  ¿Por  la  ley  del  Senado?  Tam- 
poco, supuesto  que  se  han  suprimido  to- 
das las  cláusulas  que  importan  para  la 
empresa  alguna  obligación.  Y  debo  re- 
petir, con  este  motivo,  lo  que  ya  tuve 
ocasión  de  decir  en  algunas  sesiones  del 
periodo  anterior:  que  esta  ley,  en  cuan- 
to á  los  ferrocarriles  existentes,  les  con- 
cede todos  los  derechos;  pero  en  cuanto 
á  los  ferrocarriles  futuros,  les  impone  to- 
das las  obligaciones.  Estaré  siempre  por 
que  se  fomente  la  construcción  de  fe- 
rrocarriles; pero  jamás  porque  se  san- 
cionen privilegios  que  entrañen  mono- 
polios. 

Por  estas  consideraciones,  y  si  no  se 
producen  las  explicaciones  del  caso,  yo 
me  permitiré  formular,  desde  luego,  la 
moción  de  que  el  proyecto  vuelva  á 
comisión. 

Sr.  Candioti — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Puede  hacer  uso  de 
ella,  si  es  para  deferirse  á  la  moción  de 
que  el  despacho  vuelva  á  comisión. 

Sr.  Candioti— No  ve,  la  comisión, 
señor  presidente,  razón  ninguna  para 
que  este  asunto  vuelva  á  comisión,  pues 
toda  la  exposición  que  nos  ha  hecho  el 
señor  diputado  por  Santa  Fe,  falla  por 
su  base.  Todas  esas  cláusulas  que  figu- 
ran en  la  sanción  del  Senado  y  que  él 
cree  que  no  están  incluidas  en  el  des- 
pacho de  la  comisión,  figuran  en  él  ab- 
solutamente todas. 

La  sanción  del  honorable  Senado... 

Sr  Pera  (C.  L.)— ¿Como  la  de  los 
veinte  años? 

Sr.  Candioti— Como  la  de  los  vein- 
te años.  Porque  el  despacho  de  la  co- 
misión se  ha  ajustado  en  un  todo  á  la 
ley  Mitre. 

Sr.  Pera  (C.  L..)— Que  habla  de 
cuarenta  años. 

Sr.  Candioti— Pues  cuarenta  años 
tenemos  que  ponerle  á  esta  nueva  con- 
cesión. 

El  artículo  4o  del  despacho  de  la  co- 
misión establece  lo  que  digo.  Dice:  «Es- 
ta concesión  se  sujetará  en  un  todo  á 
la  ley  número  5315,  reglamentaria  de 
concesiones  de  ferrocarriles». 

Lo  que  habría  hecho  mal,  pues,  la 
comisión,  hubiera  sido  apartarse  de  es- 
ta ley  reglamentaria,  que  nos  está  im- 
poniendo la  norma  cómo  tenemos  que 
sancionar  las  concesiones  de  ferroca- 
rriles; y  es  por  eso,  que  se  ha  puesto  el 
artículo  que  he  citado,  para  que  todas 
las  disposiciones  de  la  ley  Mitre  concu- 
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rran  á    la  sanción  que  debe  dar  la  cá- 
mara en  estos  casos. 

Así,  por  ejemplo,  respecto  de  la  cláu- 
sula de  los  veinte  años,  observaré  que 
habiendo  el  honorable  Senado  sanciona- 
do su  proyecto  de  ley  un  año  antes  de 
sancionada  la  ley  Mitre,  en  el  mes  de 
diciembre  1906,  (esta  ley  lo  fué  en 
15  de  setiembre  del  año  pasado),  resulta 
que  aquella  cámara  no  pudo  natural- 
mente adelantarse  á  prever  lo  que  iba 
á  disponer  una  ley  reglamentaria  san- 
cionada un  año  después. 

De  manera  entonces  que  al  modificar 
la  comisión  los  veinte  años  y  al  poner 
cuarenta,  no  ha  hecho  más  que  ajustar- 
se á  la  ley  reglamentaria  que  impone 
el  procedimiento  á  seguirse  en  estos 
casos. 

Pero  decía  que  todas  las  modificacio 
nes  á  que  se  ha  referido  el  señor  di 
putado  por  Santa  Fe  están  ya  previs- 
tas. 

El  despacho  del  Senado  dice:  «Den- 
tro de  los  seis  meses  contados  desde  la 
promulgación  de  esta  ley,  los  concesio- 
narios firmarán  el  contrato  respectivo»; 
y  el  artículo  3o  de  la  ley  Mitre  dice: 
«Dentro  del  plazo  de  seis  meses,  con 
tados  desde  la  promulgación  de  cada 
ley  de  concesión,  el  concesionario  fir- 
mará el  contrato  respectivo». 

Así,  pues,  la  comisión  al  aconsejar 
que  la  concesión  á  otorgarse  se  ajuste 
á  la  ley  Mitre,  quiere  decir  que  esta 
condición  relativa  á  la  firma  del  contra- 
to está  prevista  en  la  ley. 

Sr.  Caries  (M.)  —¿Me  permite?  Le 
voy  á  dar  un  antecedente. 

Los  diarios  anuncian  que  la  comisión 
de  obras  públicas  del  honorable  Senado 
— lo  que  recuerdo,  respetando  la  ficción 
reglamentaria,  —  ayer  ha  despachado 
ferrocarriles  sancionados  por  la  cáma- 
ra de  diputados  antes  de  la  ley  Mitre, 
adaptando  su  despacho  á  la  nueva  fór- 
mula que  propone  la  comisión. 

De  manera  que  el  mismo  Senado,  co- 
mo era  natural,  ha  tenido  que  respetar 
los  antecedentes  de  la  ley  Mitre,  de 
acuerdo  con  el  procedimiento  que  indica 
la  comisión. 

Sr.  Candió  ti— Es  otra  modificación 
la  referente  á  la  multa  por  cada  mes  de 
retardo  en  los  trabajos.  En  el  despacho 
del  honorable  Senado,  en  el  articulo  6o 
se  prevé  el  caso,  imponiendo  una  multa 
de  5.000  pesos  por  cada  mes  de  retardo 
en  la  terminación  de  los  trabajos;  y  la 
ley  Mitre  dice  en  su  artículo  6o  también 
—qué   casualidad— «por  cada    mes  de 


retardo  en  la  terminación  de  los  traba- 
jos las  empresas  abonarán  una  multa 
que  fijará  el  Poder  ejecutivo  en  el  plie- 
go de  condiciones»,  etc. 

Entonces,  si  el  despacho  de  la  comi- 
sión dice  que  la  concesión  se  ajustará 
á  las  disposiciones  de  la  ley  Mitre,  quie- 
re decir  que  se  prevé  la  multa  corres- 
pondiente que  ha  de  ser  fijada  por  el 
Poder  ejecutivo. 

El  articulo  16  dice:  «La  nación  se  re- 
serva el  derecho  de  expropiar  las  obras 
en  cualquier  tiempo  por  su  valor  fijado 
por  arbitros,  más  el  20  por  ciento,  y  la 
ley  5315  tiene  una  disposición  exacta- 
mente análoga,  si  no  igual.  Dice:  «La 
nación  se  reserva  el  derecho  de  expro- 
piar en  cualquier  tiempo  las  obras  con. 
cedidas,  por  el  monto  del  capital  reco 
nocido,  aumentado  en  un  20  por  ciento». 

ür.  Pera  (C.  L,.)— La  ley  Mitre  no 
dice  eso,  permítame. 

Sr.  Candió  ti— Podría  darse  lectura 
por  secretaría  al  artículo  16. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer, 

— El  señor  secretario  lee: 


«La  nación  se  reserva  el  derecho  de  ex- 
propiar en  cualquier  tiempo  las  obras  conce- 
didas, por  el  monto  del  capital  reconocido, 
aumentado  en  un  20  por  ciento». 


Sr.  Pera  (C  Ij.)— Porque  el  capi- 
tal reconocido  es  el  valor  de  las  accio- 
nes y  obligaciones  y  luego  existe  otra 
diferencia  fundamental,  que  es  la  si- 
guiente: que  en  la  ley  Mitre  se  dice  que 
queda  reservada  al  Poder  ejecutivo  la 
facultad  de  acordar  la  transferencia, 
mientras  que  por  la  modificación  del 
Senado  se  reserva  esta  facultad  el  Con- 
greso. 

Sr.  Meyer  Pellegrlni— Esto  favo- 
rece el  despacho  de  la  comisión,  porque 
el  capital  reconocido  es  siempre  infe- 
rior al  valor  real  del  ferrocarril. 

Sr.  Pera  (C.  L.)—  Me  parece  que  es 
al  revés. 

Sr.  Van  Gelderen — Debe  observar- 
se que  el  reglamento  manda  que  las 
mociones  sean  brevemente  discutidas .. 
Hago  moción  para  que  el  despacho  vuel- 
va á  comisión. 

Sr.  Presidente— Iba  á  hacer  pre- 
sente la  disposición  que  recuerda  el  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Candió  ti -Quería  enumerar  to- 
das estas    disposiciones   porque   estoy 
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completamente  convencido  de  que  el 
despacho  de  la  comisión  las  abarca 
todas. 

Aun  cuando  haya  una  diferencia  de 
alguna  consideración  entre  las  dos  dis- 
posiciones, yo  creo  que  debemos  su- 
jetarnos á  una  ley  que  es  ley  y  no  á 
una  sanción  del  honorable  senado,  que 
será  muy  buena,  pero  que  no  es  impe- 
rativa. Tendríamos  en  todo  caso  que 
empezar  por  modificar  la  ley  5315. 

Sr.  Pera  <C.  L.)—  Pido  la  palabra. 

Para  una  simple  aclaración. 

Desearía  que  el  miembro  informante 
ó  alguno  de  la  comisión  me  contestase 
categóricamente,  para  poder  formular 
mi  idea,  esta  pregunta:  ¿es  considerado  á 
los  efectos  de  los  artículos  8  y  9  de  la 
ley  Mitre  el  ferrocarril  del  sud  como  un 
ferrocarril  nuevo  ó  como  un  ferrocarril 
ya  existente?  Si  le  obligan  todas  las 
cláusulas  de  la  ley  Mitre  ó  si  no  tiene 
otras  obligaciones  que  las  que  tienen 
los  ferrocarriles  existentes.  Y  hago  las 
preguntas,  porque  en  tal  caso  la  empre- 
sa Urdániz,  como  cualquier  otra,  se  en- 
contraría en  una  condición  desventajo- 
sa, y  porque  si  se  le  considera  como  un 
ferrocarril  existente,  estaré  siempre  en 
contra,  mientras  que  si  se  le  considera 
como  ferrocarril  nuevo,  sujeto  al  artículo 
primero,  votaré  por  la  ley. 

Si».  Presidente— Llamo  la  atención 
del  sefior  diputado  sobre  el  articulo  98 
del  reglamento  á  que  se  ha  referido  el 
sefior  diputado  Van    Gelderen. 

Sr.  Mitre  —  La  manifestación  que 
acaba  de  hacer  el  sefior  diputado  Pera 
lo  pone  del  lado  de  los  que  apoyan  y 
defienden  el  despacho.  Las  prescripcio- 
nes de  la  ley  5315  comprenden  á  los  ra- 
males sobre  que  versa  el  presente  des- 
pacho de  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas. 

Hr.  Caries  <H.)—  Pido    la  palabra 

Yo  contesto  categóricamente  en  for- 
ma afirmativa  las  dos  preguntas  for- 
muladas por  el  sefior  diputado.  El  fe- 
rrocarril, en  cuanto  existe  actualmente 
tiene  todas  las  obligaciones  y  goza  de 
todos  los  beneficios  de  la  ley;  en  cuan- 
to va  á  construir  estos  ramales  es  con- 
siderado como  empresa  futura  y  por 
consiguiente  tiene  todos  los  derechos  y 
obligaciones  de  la  ley. 

Sr.  Mitre — Voy  á  hacer  un  peque- 
ño agregado  ilustrativo. 

La  redacción  del  artículo  Io  de  la  ley 
5315:  «todas  las  concesiones  de  ferro- 
carriles, sean  lineas  principales  ó  rama- 
les que  en  adelante  se  acordaren  serán 


regidas  por  la  presente  ley»,  fué  puesta 
deliberadamente  por  mí,  teniendo  en 
cuenta  el  ferrocarril  del  sud.  Este  ferro- 
carril gozaba  de  un  privilegio  que  yo 
he  calificado  en  esta  cámara  de  escan- 
daloso y  su  situación  iba  á  ser  excep- 
cional si  se  dictaba  una  ley  general  que 
pusiera  á  todas  las  compañías  de  ferro- 
carriles de  la  República  en  la  obliga- 
ción de  acogerse  á  sus  cláusulas,  aca- 
bando con  las  diferencias  odiosas  que 
existían.  Entonces  calculé  que  si  una 
compañía  de  la  importancia  del  ferro* 
carril  del  sud  no  quisiera  acogerse  á 
la  ley  para  sus  líneas  existentes,,  la  pres- 
cripción del  art  1°  comprendería  los 
ramales  nuevos  y  vendría  á  dar  por  re- 
sultado que  en  el  desarrollo  sucesivo 
de  las  líneas  de  la  compañía  se  encon- 
traría con  que  su  red  original  vendría 
á  ser  la  menor  parte  de  la  red  total,  y 
entonces  la  compañía  no  tendría  más 
remedio  que  acojarse  á  las  condiciones 
de  la  ley. 

Este  resultado  se  ha  conseguido  ya, 
porque  la  compañía  se  ha  adelantado  á 
acogerse  á  la  ley,  actitud  muy  plausi- 
ble, tratándose  de  una  empresa  que  go- 
zaba de  exoneraciones  de  derechos  na- 
cionales, provinciales  y  municipales  has- 
ta el  año   1916. 

Hoy  está  gravada  con  un  impuesto  de 
tres  por  ciento  de  sus  utilidades,  que  co- 
mo dije  en  la  sesión  anterior,  importa  la 
suma  de  cincuenta  y  dos  mil  libras 
esterlinas  por  año,  que  deben  aplicarse 
á  la  construcción  y  mejoramiento  de 
puentes  y  caminos  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires.  Pero  aunque  la  empresa 
del  Sud  no  se  hubiera  acogido  á  la  ley, 
esta  comprendería  á  sus  huevos  ra- 
males. 

Me  parece  que  estas  explicaciones 
alejarán  las  dudas  expuestas  por  el  se- 
ñor diputado  á  este  respecto,  dándole 
la  convicción  de  que  realmente  todas 
las  cláusulas  de  la  ley,  tanto  las  one- 
rosas como  las  de  protección  que  la  ley 
puede  tener,  todas  comprenden  á  los 
ramales  de  que  se  trata. 

Sí  esta  es  la  única  duda  que  el  se- 
ñor diputado  tenía  para  dar  su  voto  á 
la  comisión  en  este  artículo,  me  felicito 
de  ello,  pues  ese  voto  ha  quedado  ase- 
gurado al  despacho. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Sr.  Rodríguez  «farado — ¿El  apla- 
zamiento? 

Mr»  Presidente — La  moción  del  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe,  de  que  el 
asunto  vuelva  á  comisión. 
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Sr.  Ancho  pena —Creo  que  con  las 

explicaciones  que  se  han  dado,  el  señor 
diputado  no  tendrá  inconveniente  en  re- 
tirar su  moción. 

Sr.  Pera  (C.  L..)— Iba  á  pedir  la 
palabra  para  eso;  pero  dejando  constan- 
cia expresa  de  la  declaración  hecha 
que  en  cuanto  á  los  nuevos  ramales 
esta  empresa  no  puede  considerarse 
amparada  á  los  privilegios  acordados 
por  el  articulo  19.  Tienen  derecho  á 
esos  mismos  privilegios  y  quedan  obli- 
gados á  todas  las  demás  cláusulas  ante- 
riores. En  este  sentido,  desisto  de  mi 
moción. 

Sr.  Presidente — Continúa,  enton- 
ces, la  discusión  del  asunto. 

Sr.  Ortíz  de  Rozas— Pido  la  pala- 
bra. 

Para  proponer  á  la  comisión  la  su- 
presión de  la  segunda  parte  del  inci- 
so 2o  que  se  refiere  á  la  zona  que  co- 
rresponda á  la  línea  concedida  á  los 
señores  Urdániz  y  compañía,  porque 
creo  que  ella  no  tiene  zona  acordada. 
Propondría  que  se  dijese  solamente:  sin 
perjuicio  de  los  derechos  que  correspon- 
dan á  Urdániz  y  compañía,  de  acuerdo 
con  la  ley  4985. 

Queda  asi  todo  salvado  y  no  entra- 
mos á  establecer  que  hay  una  zona  que 
la  ley  confirma,  cuando  no  tiene  zona 
alguna  reconocida  por  la  ley  de  conce- 
sión. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
despacho  de  la  comisión;  y  si  fuera  re- 
chazado se  votará  en  la  forma  propues- 
ta por  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

Sr.  Ortlz  de  Rozas— Antes  quiero 
saber  si  la  comisión  acepta. 

Sr.  Presidente— Como  no  se  había 
hecho  manifestación  alguna... 

Sr.  Meyer  Pellegrful— Pido  la  pa- 
labra . 

Yo  habría  de  votar  en  contra  del  in 
ciso  2o  del  artículo  Io,  si  se  mantuviera 
su  redacción  actual,  por  cuanto  se  habla 
de  una  zona  que,  como  ha  dicho  el  se- 
ñor diputado  que  acaba  de  hacer  uso  de 
la  palabra,  no  le  está  reconocida  en  su 
concesión  primitiva  á  los  señores  Urdá- 
niz y  compañía. 

Pero  es  indudable  que  el  propósito 
de  la  comisión  ha  sido  evitar  que 
esta  concesión  pueda  perjudicar  á  otras 
anteriores.  Entiendo,  sin  embargo,  que 
habría  un  peligro  en  hablar  en  términos 
generales  de  esta  zona,  sin  determinar 
lo  que  ella  comprende  y  quién  debe 
concurrir  á  delimitarla. 


He  cambiado  ideas  con  los  señores 
miembros  de  la  comisión  y  ellos  entien- 
den que  quien  va  á  determinar  la  zona 
que  corresponde  á  la  concesión  Urdá- 
niz y  compañía,  es  el  Poder  ejecutivo, 
de  acuerdo  con  la  facultad  que  le  co- 
rresponde; y  que  no  tendrían  inconve- 
niente en  agregar  á  este  inciso  las  si- 
guientes palabras  finales:  «la  que  será 
fijada  prudencialmente  por  el  Poder 
ejecutivo». 

No  es  posible  fijar  de  antemano  por 
una  ley  cuál  ha  de  ser  la  zona  que  co- 
rresponda á  un  ferrocarril,  porque  ello 
depende  de  accidentes  del  terreno,  de 
la  clase  de  cultivo  de  la  zona  recorrida 
y  de  muchos  otros  detalles  que  no  es 
posible  prever  desde  aquí,  pero  que  las 
oficinas  del  ministerio  pueden  tener  en 
cuenta  en  cada  caso. 

En  consecuencia,  yo  hago  moción  pa- 
ra que,  en  caso  de  ser  rechazado  el  in- 
ciso 2°  en  la  forma  propuesta  por  la 
comisión,  se  le  agreguen  las  palabras: 
«la  que  será  fijada  prudencialmente  por 
el  Poder  ejecutivo». 

Sr.  Ortlz  de  Rozas— Pido  la  pa- 
labra. 

La  indicación  que  formula  el  señor 
diputado  por  la  Capital  tiene  dos  incon- 
venientes: primero,  el  de  aludir  á  una 
zona  que  no  existe  y  que  recién  ahora 
va  á  tener  existencia  legal;  segundo,  el 
de  delegar  en  el  Poder  ejecutivo  la  fa- 
cultad de  fijar  la  zona. 

Yo  creo  que  lo  que  corresponde  es 
consagrar  el  derecho  existente  en  favor 
de  los  señores  Urdániz  y  compañía,  po- 
niéndolos á  salvo  de  todo  perjuicio  que 
pueda  irrogárseles  por  la  sanción  de  esta 
ley  y  decir  simplemente:  «sin  perjuicio 
de  los  derechos  que  por  la  ley  4985  co- 
rresponda á  los  señores  Urdániz  y  com- 
pañía.» 

Es  evidente  que  el  Poder  ejecutivo, 
al  aprobar  el  trazado  del  ferrocarril,  va 
á  tener  en  consideración  todas  aquellas 
circunstancias  que  puedan  mediar  para 
que  los  ferrocarriles  no  se  hostilicen,  ó 
no  se  perjudiquen,  y  que  fijará  la  zo- 
na, pero  no  ya  con  el  carácter  de  una 
zona  privilegiada  que  venga  á  trabarle 
al  Congreso  la  facultad  de  acordar  nue- 
vas lineas  férreas,  cuando  el  incremen- 
to de  la  población  requiera  disminuir 
estas  zonas  de  tráfico  que  ahora  se  acuer- 
dan como  un  estímulo.  Será  cuestión 
de  equidad  que  se  resolverá  por  el  po- 
der administrador,  pero  no  por  una  ley. 
Sobre  todo,  no  estamos  llamados  á  al- 
terar los   términos  de  la  ley  4985  que 
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acuerda  á  los  señores  Urdániz  y  com- 
pañía el  derecho  de  construir  una  línea. 
Debemos  limitarnos  á  conservarles  los 
derechos  adquiridos  en  virtud  de  esa 
ley,  lo  que  se  consigue  con  decir  sen- 
cillamente, después  de  haber  autorizado 
la  construcción  del  ramal,  que  es  sin 
perjuicio  de  los  derechos  que  corres- 
pondan á  los  señores  Urdániz  y  compa- 
ñía por  la  ley  4985. 

Creo  que  con  esto  salvamos  todo  y 
que  la  comisión  procedería  prudente 
mente  aceptando  esta  fórmula,  que  no 
viene  á  crear  ningún  derecho  nuevo,  ni 
á  hacer  delegaciones  en  el  Poder  eje- 
cutivo para  que  acuerde  zonas  que  la 
ley  no  ha  acordado. 

Sp.  Mitre— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  obras  públicas  no  tiene 
en  este  asunto,  ni  siquiera  el  amor  propio 
de  autor.  Esta  redacción  viene  del  sena- 
do y  así  la  ha  despachado  la  comisión. 

¿Es  buena  ó  es  mala?  Si  se  entiende 
que  las  concesiones  deben  salir  del  con- 
greso en  forma  que  permitan  una  ex- 
plotación provechosa  de  las  mismas,  la 
prescripción  que  está  en  discusión  es 
buena.  El  juicio  que  ha  merecido  de 
los  señores  diputados  que  la  han  discu 
tido,  es  sumamente  variado:  según  unos 
importa  una  atribución  de  facultade, 
excesivas  al  Poder  ejecutivo;  y  segús 
otros,  importa  lo  diametralmente  opues- 
to: una  restricción  de  facultades.  A  mi 
juicio,  es  lo  segundo. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
que  deja  la  palabra,  ha  hablado  de 
la  inconveniencia  de  dar  al  Poder  ejecu- 
tivo facultades  exageradas  en  materia 
de  jurisdicción  de  ferrocarriles.  El  Po 
der  ejecutivo  las  tiene  omnímodas,  se- 
ñor presidente,  absolutas!  .  .  . 

Sr.  Ortlz  de  Roza»— Entonces,  no 
las  necesita. 

Si».  Mitre — Entonces,  no  las  necesi- 
ta—dice el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires.  Bien,  pero  es  conveniente  que  el 
congreso  las  restrinja  Cuando  lo  crea 
necesario.  Tal  es  el  objeto  de  la  dispo- 
sición. 

Por  la  ley  general  de  ferrocarriles, 
tanto  la  antigua  como  la  más  moderna, 
y  por  la  práctica  no  interrumpida  por 
una  sola  excepción,  al  menos  que  yo 
conozca,  el  Poder  ejecutivo  fija  los  tra- 
zados de  los  ferrocarriles,  aprueba  los 
planos  que  le  presentan  los  concesiona- 
rios y  decide  en  realidad  si  la  línea  ha 
de  construirse  ó  no.  Se  ha  producido 
hace  tiempo  un  caso,  que  podría  citar  á 
la  cámara  en  sus  detalles,  de  una  línea 


cuya  ejecución  estuvo  suspendida  du- 
rante muchísimo  tiempo,  en  virtud  de 
divergencias  entre  el  ministerio  respec- 
tivo y  los  concesionarios  acerca  del  tra- 
zado que  debía  seguir. 

Del  trazado  deriva  la  zona.  La  zona 
es  algo  que  va  adherido  al  trazado  mis- 
mo. La  zona  es  aquella  faja  del  territo  • 
rio  de  la  que  salen  los  productos  que 
la  linea  va  á  transportar.  Si  el  honorable 
congreso,  en  cada  caso,  pudiera  marcar 
al  conceder  una  línea  la  zona  que  debe 
tener,  haría  las  cosas  de  una  manera 
más  completa  que  ahora.  Pero  este 
punto  tan  importante  lo  deja  librado  al 
Poder  ejecutivo. 

En  el  caso  en  discusión  la  solicitud 
del  congreso  ampara — y  debemos  feli* 
citarnos  por  ello— á  una  empresa  des- 
conocida, los  señores  Urdániz  y  O., 
que  no  se  sabe  de  cierto  si  están  en 
condiciones  de  cumplir  ó  no  las  obliga- 
ciones que  se  derivan  de  su  concesión. 
He  sabido,  por  ejemplo,  que  todavía  no 
han  presentado  los  planos  y  que  el  pla- 
zo para  hacerlo  vence  el  18  del  pre- 
sente, dentro  de  ocho  días. 

La  cláusula  contenida  en  el  despacho 
de  la  comisión  obliga  al  Poder  ejecu- 
tivo á  tomar  en  consideración  una  zona 
que  corresponde  á  los  señores  Urdá- 
niz y  O;  el  Poder  ejecutivo,  para  fi- 
jarla, se  guiará  indudablemente  por  el 
criterio  que  ha  guiado  á  sus  oficinas 
técnicas  en  muchos  casos  en  que  ha  te- 
nido que  ocuparse  de  zonas.  Este  cri- 
terio, me  complazco  en  reconocerlo,  es 
suficientemente  elástico  para  acomodar- 
se á  las  diferencias  de  circunstancias 
que  hay  de  una  línea  á  otra,  según  la 
región  que  atraviesa,  según  su  pobla- 
ción, según  su  producción,  sus  facilida- 
des de  tráfico. 

Tengo  aquí  un  párrafo  de  un  infor- 
me de  la  oficina  de  vías  de  comunica- 
ción, en  un  pedido  de  ramales,  en  que 
hablando  de  la  línea  de  Pringles  á  Pi- 
nero, aconseja  que  el  trazado  se  cam- 
bie de  Pringles  á  La  Celina,  á  fin  de 
alejarlo  del  trazado  del  ferrocarril  del 
Rosario  á  Puerto  Militar,  concedido  al 
señor  Diego  de  Alvear;  y  á  este  res- 
pecto, dice:  «Como  dato  ilustrativo  de 
estas  aseveraciones,  adjunto  un  plano 
en  el  que  se  ha  diseñado  una  zona  com- 
pletamente reducida  de  acción  de  cada 
linea,  para  lo  que  se  ha  tenido  en  cuen- 
ta la  riqueza  de  la  región,  y  que  no 
debe  tomarse  como  regla,  pues  opino 
que  en  la  generalidad  de  los  casos  con- 
viene fijar  una  zona  mayor». 
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Se  ve,  señor  presidente,  que  el  eje- 
cutivo no  tiene  á  este  respecto  un  cri- 
terio absoluto  y  rígido,  como  no  lo  po- 
dría materialmente  tener.  Entonces,  la 
prescripción  que  se  discute  dará  por  re- 
sultado proteger  á  la  concesión  Urda- 
niz,  obligando  al  Poder  ejecutivo  á 
aplicarle  su  regla  de  procedimiento  en 
materia  de  fijación  de  zonas  ferrocarri- 
leras. 

Ahora,  el  señor  diputado  Meyer  Pe- 
llegrini  ha  indicado  la  conveniencia  de 
redactar  la  cláusula  de  manera  que  no 
vaya  á  dar  lugar  á  un  derecho  que  pu- 
diera pretender  el  concesionario;  y  el 
diputado  por  Buenos  Aires  señor  Ortiz 
de  Rozas,  ha  aconsejado  que  se  ponga 
otra  redacción,  haciendo  referencia  á 
los  derechos  que  puedan  correspon- 
dería 

Sr.  Ortiz  de  Rozas— Sí,  señor,  que 
puedan  corresponderle. 

Sr.  Mitre— Pero,  observo,  señor  pre- 
sidente, que  una  cosa  no  se  concilla 
con  la  otra,  porque  los  derechos  que 
pueden  corresponder  al  concesionario 
emanan  de  la  ley  de  ferrocarriles.  Es- 
tán expresamente  enumerados  en  ella 
y  no  se  refieren  en  nada  á  zonas.  De 
manera  que  si  el  honorable  Senado  ha 
querido,  y  á  mí  me  parece  conveniente 
y  á  la  comisión  también,  amparar  á  la 
concesión  anterior,  á  fin  de  que  esta 
posterior  no  venga  á  crearle  una  difi 
cuitad  y  á  imposibilitar  tal  vez  su  eje- 
cución, mucho  más  tratándose  de  un 
rival  tan  poderoso  como  el  ferrocarril 
del  Sud,  si  se  quiere  proteger  al  conce- 
sionario primitivo,  es  menester  poner 
la  disposición  contenida  en  la  cláusula. 

Si  se  la  quiere  redactar  en  forma  que 
no  importe  crear  un  derecho  que  pue- 
da resultar  mañana  oneroso  para  terce- 
ros, la  comisión  no  tiene  inconveniente 
y  acepta  la  redacción  propuesta  por  el 
señor  Meyer  Pellegrini,  con  una  modi 
ñcación  que  la  hace  más  breve  en  esta 
forma:  donde  dice  «debiendo  respetar 
en  su  recorrido  la  zona  que  correspon- 
de á  la  línea  concedida  á  los  señores 
Urdániz  y  compañía»;  después  de  la  pa- 
labra «corresponde»  poner  «á  juicio  del 
Poder  ejecutivo». 

Con  esto  queda  salvada  la  objeción  y 
protegida  la  concesión  Urdániz  y  com- 
pañía en  lo  que  le  corresponde  y  evita- 
do cualquier  pleito  que  mañana  pudie- 
ran entablar  los  mismos  concesiona- 
rios. 

Sr.  Meyer  Pellegrini— Yo  acepto 
la  redacción  en  esa  íorma. 


Sr.  Ortiz  de  Rozas — Pido  la  pala- 
bra. 

Es  sencillamente  para  manifestar  que 
yo  no  trato  de  proteger  la  concesión 
Urdániz  en  manera  alguna;  al  contrario, 
le  niego  á  esa  empresa  el  derecho  de 
venir  á  obtener  indirectamente  una  con- 
cesión que  no  tiene;  y  deseo  que  no 
mantenga  otros  derechos  que  los  que 
emanan  de  la  ley  de  concesión,  que  és- 
ta se  respete  y  nada  más. 

Ahora,  pasando  á  la  cuestión  de  las 
zonas,  es  indudable  que  el  Poder  ejecu- 
tivo, velando  por  los  intereses  de  la  em- 
presa, que  son  á  la  vez  los  intereses  pú- 
blicos, ya  que  es  necesario  protegerlas 
para  que  estén  en  condiciones  de  des- 
envolverse con  eficacia,  determinará  el 
trazado  de  las  líneas,  lo  fijará  más  ó  me- 
nos, y  en  el  hecho  vendrá  á  dejar  una 
zona  de  explotación;  pero  no  se  creará 
el  derecho  como  se  crea  por  medio  de 
la  ley,  una  vez  que  se  determina  en  ella 
que  dentro  de  tal  zona  no  podrá  ir  otro 
ferrocarril.  Lo  que  yo  quiero  es  que 
no  haya  ninguna  restricción  para  que 
el  Congreso,  más  adelante,  si  cree  que 
conviene  una  nueva  línea  entre  estas 
dos  que  tienen  una  zona  de  explotación 
de  treinta  kilómetros,  pueda  determinar 
que  se  haga  otra  línea  de  ferrocarril; 
cosa  que  no  podría  hacer  si  se  dijera 
por  ley  que  correspondía  á  esta  empresa 
el  derecho  exclusivo  dentro  de  tal  zona. 

El  Poder  ejecutivo  dentro  de  sus  fa- 
cultades hará  el  trazado  de  estas  líneas 
con  toda  la  prudencia  necesaria  y  de 
acuerdo  con  las  empresas  de  ferrocarril, 
pero  no  se  habrá  creado  ningún  dere- 
cho. El  derecho  no  puede  emanar  sino 
de  la  concesión  hecha  por  la  ley:  el  Po- 
der ejecutivo  no  crea  derechos. 

Sr.  Mitre — Entonces,  como  es  á  jui- 
cio del  Poder  ejecutivo,  no  tiene  im- 
portancia. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas — Tiene  impor- 
tancia. Basta  con  decir  que  esta  conce- 
sión se  hace  sin  perjuicio  de  los  dere- 
chos que  correspondan  por  ley  de  tal 
fecha  á  los  señores  Urdániz  y  Cía. 

Así  no  se  les  da  ni  se  les  quita  nada 
y  no  se  impide  al  Congreso  que  más 
adelante  pueda  legislar  sobre  otras  con- 
cesiones dentro  de  lo  que  se  llama  zo- 
nas y  que  una  vez  consagrado  por  la 
ley  constituye  un  privilegio  según  el 
cual  ningún  otro  ferrocarril  puede  es- 
tablecerse en  ellas. 

—Los  señores  diputados  Caries 
(M.)  y  Oliver  piden  la  palabra. 


CONGRESO  NACIONAL 


303 


Reunión  núm.  12. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Junio  10  de  1906 


Sr*  Carlea  (SI.) —  Con  muchísimo 
gusto  la  cedo  al  señor  diputado,  desde 
que  va  á  expresar  ideas  nuevas. 

8r.  OH  ver — Yo  no  he  hecho  uso  de 
la  palabra  todavía,  pero  no  tengo  incon- 
veniente en  cedérsela  al  .«=*Aor  diputado. 

Sr.  Carlea  (M.)— Precisamente  por 
eso  me  complace  á  mí  el  cedérsela. 

Sr.  Oliver —  Sería  el  único  motivo 
para  que  yo  hablara  primero;  porque 
indudablemente,  el  señor  diputado,  más 
conocedor  que  yo  de  estas  cuestiones, 
dirá  cosas  que  yo  no  podría  decir. 

Creo,  señor  presidente,  que  empleando 
otra  redacción  podría  llegarse  á  solucio- 
nar las  dificultades  y  las  dudas  que  sur- 
gen en  este  inciso  2°. 

Yo,  por  mi  parte,  no  aceptaré  en  nin- 
gún caso  la  redacción  propuesta  por  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  ni 
aceptaré  tampoco  la  que  propone  el  se- 
ñor diputado  por  la  Capital. 

Ya  que  se  trata  de  conservar  en  la  re- 
dacción la  palabra  zona,  que  es  posible 
que  se  conserve  aun  cuando  no  ha  sido 
definida  ni  determinada  por  la  ley  nacio- 
nal de  ferrocarriles,  puesto  que  puede 
ser  más  ó  menos  ancha  la  extensión  que 
se  deja  al  costado  de  la  vía,  cuando  se 
trata  como  ha  dicho  perfectamente  bien 
uno  de  los  miembros  de  la  comisión 
de  extensiones  diferentes,  creo  que  po- 
dría llegarse  á  solucionar  la  cuestión 
en  la  forma  que  voy  á  proponer. 

Pero,  primeramente,  diré  por  qué  no 
acepto  la  redacción  que  propone  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires. 

Decir,  señor  presidente,  que  deben 
reconocerse  los  derechos  concedidos  al 
señor  Urdániz,  es  no  decir  nada.  Es 
entendido  que  una  ley  posterior  no  pue- 
de venir  á  modificar  los  derechos  ad- 
quiridos por  una  compañía,  que  los 
tiene  otorgados  por  ley,  pues  la  nueva 
tendría  efecto  retroactivo.  Por  esto  digo 
que  es  no  decir  nada. 

Ahora,  respecto  á  la  redacción  pro- 
puesta por  el  señor  diputado  por  la  Ca- 
pital, á  propósito  de  la  zona,  que  se 
dice  será  fijada  por  el  Poder  ejecutivo, 
le  encuentro  este  inconveniente:  que 
los  señores  Urdániz  con  muchísima  ra- 
zón protestarían  alegando  que  no  se 
puede  dar  al  Poder  ejecutivo  el  derecho 
de  fijar  la  zona. 

Creo,  pues,  que  podría  adoptarse  esta 
otra  redacción:  «Debiendo  respetar  la 
zona  que  le  fije  el  Poder  ejecutivo  te- 
niendo en  cuenta  la  concesión  de  los 
señores  Urdániz  concedida  por  la  ley 
número  4985.» 


Así  se  habrá  salvado  la  dificultad:  se 
deja  la  palabra  zona,  y  se  dice  que  el 
Poder  ejecutivo  tendrá  en  cuenta  la 
concesión  de  los  señores  Urdániz. 

Sr.  Carlea  (AI.)— Muy  brevemente 
haré  uso  de  la  palabra,  después  de  ha- 
ber tenido  el  placer  de  escuchar  al  se- 
ñor diputado. 

Voy  á  especializarme  con  la  exposi- 
ción hecha  por  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  señor  Ortiz  de  Rozas. 

El  precisamente  quiere  negar  á  la 
concesión  Urdániz  lo  que  no  está  en  su 
mano:  el  derecho  á  zona. 

El  derecho  á  zona  es  una  cuestión  in- 
herente á  lo  material  del  ferrocarril,  que 
consiste  en  el  trazado.  No  se  puede  se- 
parar la  zona  del  trazado. 

El  concepto  zona  es  relativo.  Se  ha 
dicho  que  en  países  desiertos  la  zona 
es  muy  extensa  por  lo  mismo  que  reco- 
rre extensiones  en  que  hay  poca  po- 
blación que  satisfaga  el  movimiento  fe- 
rrocarrilero; que  al  aproximarse  los 
ferrocarriles  á  los  centros  urbanos,  se 
va  también  estrechando  la  zona,  porque 
aumenta  el  movimiento,  y  cuando  llega 
á  las  ciudades,  la  zona  casi  desaparece. 

En  el  caso  que  presenta  el  señor  di- 
putado de  que  mañana  ó  pasado  entre 
la  línea  concedida  al  ferrocarril  del  Sud 
y  la  concedida  á  los  señores  Urdániz, 
no  se  podría  conceder  otra,  también 
me  permito  recordar  lo  siguiente  al 
señor  diputado,  tan  experto  en  esta 
materte,  por  lo  mismo  que  por  ciencia 
y  por  experiencia  ha  tenido  que  inter- 
venir en  ella.  Hay  tres  clases  de  zonas, 
cuando  la  acción  de  los  ferrocarriles 
se  conglomera  en  los  sitios  de  mayor 
viabilidad:  la  zona  que  se  llama  de  ex- 
plotación, la  de  concurrencia  y  la  que 
se  llama  de  competencia. 

Cuando  no  existe  más  que  un  ferro- 
carril en  una  ancha  extensión  de  campo, 
entonces  la  zona  es  completa  y  absolu- 
tamente de  explotación,  como  sucede  en 
todas  las  líneas  que  cruzan  el  interior 
de  la  república;  cuando  en  esa  ancha 
extensión,  ya  más  densamente  poblada, 
se  cruzan  dos  ó  tres  ferrocarriles,  en- 
tonces la  zona  no  es  de  explotación,  es 
de  concurrencia,  que  es,  por  ejemplo, 
lo  que  pasa  entre  el  ferrocarril  Central 
Argentino  y  Buenos  Aires  y  Rosario,  á 
los  que  ha  venido  á  afectar  el  ferroca- 
rril Central  Norte;  y  hay  una  tercer 
zona,  que  es  la  que  va  á  establecer  el 
Central  Norte  con  esta  tercer  línea  de 
Buenos  Aires  al  Rosario,  establecida  en 
competencia  con  las  otras  dos. 
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De  manera  que  establecer  la  palabra 
zona  en  el  proyecto,  no  significa  de- 
terminar ya  una  extensión  de  terreno 
dentro  de  la  cual  no  pueden  correr  dos 
líneas,  porque  sería  suponer  desde  ya 
que  el  porvenir  tiene  que  estar  supedi- 
tado al  presente,  cuando  lo  que  tene- 
mos que  hacer  es  justamente  lo  contra- 
rio, es  decir,  resolver  los  fenómenos 
del  presente,  procurando  armonizar  los 
intereses  en  conflicto  en  el  futuro  de  los 
ferrocarriles. 

De  ahí  que  la  palabra  empleada  por 
el  senado  y  aceptada  por  la  comisión, 
no  viene  en  manera  alguna  á  aumentar 
los  derechos  de  los  futuros  ramales  del 
ferrocarril  del  Sur,  ni  á  disminuir  tam- 
poco los  derechos  de  la  concesión  Úr- 
dante, desde  el  momento  que  la  zona  es 
una  consecuencia  del  trazado,  y  el  tra- 
zado se  establece  conforme  á  las  cir- 
cunstancias especiales  del  tráfico  de  pa- 
sajeros y  mercaderías. 

8r.  Ortiz  de  Rozas — Cuando  lo  de- 
termina la  ley,  es  un  derecho  que  se 
adquiere. 

Sr.  Caries  (II.)— Me  permito  recor- 
dar al  señor  diputado,  que  el  proyecto 
no  establece  la  zona,  que  exclusivamen- 
te marca  lo  que  ella  significa.  Por  eso 
me  he  permitido  recordar  al  señor  di- 
putado los  tres  ejemplos.  El  último,  vie- 
ne á  producirse  ahora:  dos  ferrocarriles 
actuales,  que  van  de  Buenos  Aires  al 
Rosario  y  que  han  de  ser  cruzados,  den- 
tro de  su  zona  respectiva,  por  un  tercer 
ferrocarril. 

De  manera  que  en  el  primer  caso,  se 
trataría  de  una  zona  de  explotación,  en 
el  segundo  de  concurrencia,  y  en  el 
tercero  de  competencia,  que  siempre 
van  á  beneficiar  no  solamente  al  pro- 
ductor, sino  también  á  la  empresa,  si  es 
bien  administrada.  Y  sobre  todo,  es  pre- 
ciso dejar  bien  establecido  lo  siguiente: 
el  Congreso  de  la  nación  dicta  reglas 
generales,  reglamentando  los  derechos 
ya  afirmados  por  la  Constitución  misma, 
de  acuerdo  con  el  inciso  26  del  artículo 
67,  delegando  en  el  Poder  ejecutivo  la 
facultad  de  reglamentar  sus  leyes,  siem- 
pre que  no  sean  alteradas  en  su  espíritu. 

De  ahí  entonces  como  síntesis  final 
de  mi  pensamiento,  esta  idea:  el  Poder 
ejecutivo,  al  reglamentar  las  leyes  y 
por  consiguiente  en  materia  de  ferroca- 
rriles al  establecer  las  zonas  y  trazados 
que  les  corresponda,  debe  tener  en  cuen- 
ta la  mente  con  que  fueron  dictadas  por 
el  Poder  legislativo.  La  mente  legisla- 
tiva en  este  momento  es  que  se  respe- 


ten no  solamente  los  derechos  de  la 
empresa,  sino  que  se  establezcan  con 
exactitud  las  obligaciones  de  la  misma. 
Entonces,  el  Poder  ejecutivo  interpre- 
tando este  inciso  2.°,  tiene  que  colocar- 
se en  el  espíritu  legislativo  del  momen- 
to en  que  fué  sancionado,  y  tendrá  muy 
en  cuenta  no  solamente  el  pensamiento 
del  señor  diputado,  sino  también  el  de 
la  comisión,  que  es,  en  síntesis,  el  espí- 
ritu que  domina  en  esta  materia. 

Por  estas  razones  la  cámara  no  pue- 
de considerar  como  objeciones  funda- 
mentales las  manifestadas  por  los  seño- 
res diputados  y  muy  especialmente  por 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Sr.  Meyer  P«llcgFÍni.— Pido  la 
palabra. 

Yo  he  comprendido  perfectamente  los 
temores  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  y  comparto  con  él  la  idea  de  que 
no  debe  concederse  zonas  de  privilegio 
á  los  ferrocarriles,  que  puedan  impedir 
que  más  adelante  la  nación  pueda  llevar 
otras  líneas  por  esas  mismas  zonas. 
Creo  que  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  ha  olvidado  que  la  ley  que  estamos 
discutiendo  no  es  una  ley  de  concesión 
para  el  señor  Urdániz  sino  para  el  ferro- 
carril del  Sud,  y  que  el  inciso  segundo 
solo  le  va  á  marcar  al  Poder  ejecutivo 
límites  dentro  de  los  cuales  debe  él 
aceptar  la  traza  que  va  á  proyectar  el 
ferrocarril  del  Sud.  El  Poder  ejecutivo 
no  va  á  celebrar  ningún  contrato,  ni  va 
á  quedar  ninguna  constancia  entre  él  y 
la  empresa  Urdániz,  en  virtud  de  la 
cual  le  quede  reconocida  tal  zona. 

Esta  ley  es  simplemente  la  base  sobre 
la  cual  el  Poder  ejecutivo  ha  de  aceptar 
el  trazado  que  proyecta  el  ferrocarril. 

Por  estas  razones  creo  que  el  temor 
manifestado  por  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  es  completamente  infun- 
dado, puesto  que  este  articulo,  que  sim- 
plemente da  una  base  de  delimitación, 
no  significaría  nunca  una  concesión  pa- 
ra una  empresa  que  no  está  en  juego  y 
que  no  tiene  nada  que  ver  con  la  ley 
actual.  Por  esto  creo  que  es  innecesario 
eliminar  la  palabra  zona. 

Sr.  Méndez  Casariego— Pido  la 
palabra. 

Yo  había  manifestado  en  la  sesión 
anterior,  los  peligros  que  encontraba  en 
la  redacción  que  propone  la  comisión 
de  obras  públicas  para  este  inciso  se- 
gundo, y  al  insistir  en  ellos  no  he  de 
ser  seguramente  más  feliz,  ni  más  claro, 
que  lo  ha  sido  mi  distinguido  colega 
por  Buenos  Aires. 
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Me  parece  que  en  una  forma  inequí- 
voca é  ilevantable  ha  demostrado  el  pe- 
ligro que  existe  en  establecer  zonas  por 
ley  para  los  ferrocarriles,  —  el  peligro 
está  exactamente  en  lo  que  él  ha  mani- 
festado: si  se  le  reconoce  un  derecho 
á  cualquier  ferrocarril,  en  forma  directa 
-en  su  propia  concesión,  ó  en  forma  indi- 
recta en  una  ley  como  esta,  ese  ferrocarril 
se  ha  de  hacer  fuerte  sobre  ese  recono- 
cimiento y  no  ha  de  permitir  que  en  lo 
sucesivo  se  establezcan  otras  líneas  en 
la  zona  que  se  le  ha  concedido. 

Veamos  un  caso  práctico.  Supongamos 
-que  se  tratara  de  otorgar  una  concesión 
paralela  á  la  linea  del  Neuquén.  Actual- 
mente se  requiere  que  la  zona  de  in- 
fluencia del  ferrocarril  sea  grande  á  fin 
de  que  el  tráfico  pueda  alimentar  el  capi- 
tal empleado  en  la  vía,— dentro  de  la 
prudencia  que  ha  manifestado  el  señor 
diputado  por  la  Capital,  se  le  podrían  dar 
cuarenta  kilómetros  de  zona.  Pero  si  ma- 
ñana se  modifican  las  condiciones  de 
explotación  de  esa  zona,  si  prospera  allí 
la  agricultura,  y  de  la  agricultura  ex- 
tensiva se  pasa  á  la  intensiva,  dentro  de 
esos  cuarenta  kilómetros  es  evidente  que 
cabrían  cuatro  líneas  á  diez  kilómetros  y 
tendrían  suficiente  tráfico  para  vivir. 

Entonces,  entiendo  yo  que  no  puede 
reconocerse  zona  ninguna;— todos  esos 
distingos  de  zona  que  ha  hecho  el  se- 
ñor diputado  Caries  caben  en  realidad 
dentro  de  la  expresión  genérica  de  zo- 
nas de  tráfico,  y  no  pueden  significar 
una  negación  porque  no  se  puede  pro- 
hibir jamás  que  se  tiendan  en  esas  zo- 
nas lineas  nuevas. 

Por  esto,  encuentro  peligroso  que  se 
dicte  la  ley  en  los  términos  en  que  está 
^sta  redactada. 

La  concesión  Urdániz  reclamará,  al 
hacerse  el  trazado  de  este  ramal,  que  se 
aleje  á  una  distancia  conveniente  para 
•que  no  la  perjudiquen. 

Un  señor  diputado— El  Poder  eje- 
cutivo procederá  con  la  previsión  y  pru- 
dencia necesaria. 

Sr.  Méndez  Casariego — Dentro 
de  la  previsión  que  debe  tenerse;  pero 
debemos  pensar  que  la  previsión  y  pru- 
dencia de  hoy  pueden  mañana  resultar 
cortas  desde  que  no  habrá  ningún  in- 
conveniente en  dictar  leyes  estable- 
ciendo líneas  á  medio  kilómetro,  como 
podría  hacerse  de  aquí  al  Tigre,  en  que 
el  tráfico  de  pasajeros  y  carga  permite 
que  se  concedan  líneas  á  pequeña  dis- 
tancia. Entonces  ¿por  qué  hemos  de 
reconocer  ese  derecho  y  esa  zona? 


Yo  entiendo,  he  dicho  y  repito,  que 
hay  peligro  en  establecer  en  una  ley  del 
Congreso  esta  concesión;  y  me  parece 
que  la  palabra  zona  á  que  ella  se  refiere 
es  la  primera  vez  que  se  emplea  en  ma- 
teria de  concesión  ferrocarrilera.  Por 
esta  razón  apoyo  la  forma  indicada  por 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  que 
concilia  estas  dos  cosas:  el  deseo  de 
todos  los  diputados  que  han  estado  en 
discrepancia  de  votar  estos  ramales  y  la 
voluntad  que  todos  tenemos  de  que  se 
respeten  los  derechos  de  la  concesión 
Urdániz. 

Sr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

Para  agregar  una  consideración  final. 

No  poniendo  nada,  y  la  redacción  del 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  equi- 
vale á  no  poner  nada. . . 

Sr.  Ortlz  de  Rosas— Es  la  verdad. 
Acepto  la  supresión  total. 

Sr.  Mitre— Me  alegro  de  esta  mani- 
festación. 

No  poniendo  nada,  el  Poder  ejecutivo 
quedará  facultado  á  fijar  el  trazado  de 
la  linea  que  se  concede  al  ferrocarril  á 
dos  kilómetros,  á  un  kilómetro,  á  qui- 
nientos metros  de  distancia  de  la  línea 
á  que  se  refiere  la  concesión  Urdániz. 
Esto  equivaldría  simplemente  á  hacer 
imposible  la  construcción  de  la  línea  de 
Urdániz,  que  puede  considerarse  como 
problemática. 

Se  trata  de  una  línea  entre  Buenos 
Aires  y  Bahía  Blanca;  y  este  solo  hecho 
demuestra  lo  difícil  que  va  á  ser  su 
construcción.  Existe  ya  la  concesión  del 
ferrocarril  de  Puerto  Militar  al  Rosario, 
existe  la  línea  del  Pacífico;  y  en  fin  to- 
das las  comunicaciones  hacia  el  oeste  y 
norte  de  la  república.  Es  muy  difícil 
que  esta  concesión  de  Urdániz  se  lleve 
á  cabo. 

Pero  esta  cláusula  tiene  de  bueno  su 
virtualidad.  Su  aplicación  material  re- 
conozco que  es  absolutamente  innocua; 
no  da  ni  quita;  se  trata  de  una  conce- 
sión casi  ilusoria,  ideal,  de  una  conce- 
sión que  tiene  por  término  para  la  pre- 
sentación de  sus  planos  el  18  del  co- 
rriente y  que  no  los  ha  presentado  toda- 
vía. No  poner  nada,  como  digo,  es  dar  al 
Poder  ejecutivo  la  facultad  absoluta  de 
resolver  esta  cuestión  de  competencia 
de  las  dos  líneas,  mencionar  la  zona  es 
hacerla  obligatoria.  El  Poder  ejecutivo 
fijará  una  zona  racional,  discreta,  juiciosa 
de  tantos  metros  según  lo  permita  el 
espacio  disponible. 
En  esto  no  hay  mal  para  nadie. 
La   comisión   no   había  puesto  antes 
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que  el  Poder  ejecutivo  fijarla  la  zona, 
porque  el  Poder  ejecutivo  tiene  faculta- 
des omnímodas  respecto  de  la  acepta- 
ción de  los  planos  de  los  ferrocarriles 
y  porque  sus  ideas  emitidas  por  la  di- 
rección general  son  muy  juiciosas,  co- 
mo que  está  al  frente  de  esa  repartición 
un  hombre  tan  competente  como  Sch- 
neidewind. 

El  señor  diputado,  para  evitar  el  pe- 
ligro de  que  pueda  mañana  evocarse 
un  derecho,  ha  propuesto  una  redacción 
en  que  se  impone  al  Poder  ejecutivo  la 
obligación  de  fijar  la  zona.  Ahora  el 
Poder  ejecutivo  la  fijará  en  el  contrato 
que  celebre  con  la  empresa  Urdániz  y 
compañía;  en  ese  contrato  se  fijará  la 
zona  y  si  más  adelante  llegara  la  nación 
á  sancionar  otra  línea,  los  derechos  de 
Urdániz  no  podrían  ser  un  obstáculo. 
Todo  esto  hay  que  dejarlo  al  buen  sen- 
tido del  poder  colegislador. 

De  manera  que  con  ese  agregado 
propuesto  por  el  señor  diputado  Meyer 
Pellegrini  el  artículo  queda  inobjetable 
y  se  puede  votar  sin  el  menor  temor. 

Sr.  López  Mañ&n — Pido  la  palabra. 

Aunque  entiendo  que  la  cámara  debe 
hallarse  fatigada  por  una  discusión  tan 
larga,  voy  á  permitirme  agregar  dos 
consideraciones  para  fundar  mi  voto  en 
favor  de  la  moción  hecha  por  el  dipu- 
tado por  Buenos  Aires  señor  Ortiz  de 
Rozas. 

Parece  traducirse  del  debate  á  que 
hemos  asistido,  que  una  misma  aspira- 
ción, un  mismo  pensamiento,  informa 
las  opiniones  aparentemente  contrarias 
y  que  la  divergencia  de  esas  opiniones 
procede  de  la  imperfección  misma  con 
que  apunta  esta  vez  en  la  legislación 
argentina  el  concepto  de  zona.  Porque 
resulta,  señor  presidente,  de  lo  que  se 
ha  discutido  y  del  informe  que  todos 
conocemos,  que  el  Poder  ejecutivo,— co- 
mo un  criterio  propio,  íntimo  y  de  con- 
ciencia, al  aprobar  un  trazado,  tiene 
presente  una  determinada  zona  de  in- 
fluencia á  fin  de  que  cada  ferrocarril 
pueda  desenvolverse  en  condiciones  fa- 
vorables; pero  eso  no  ha  salido  de  las 
prácticas  puramente  administrativas. 

La  comisión  desea  hacerlas  salir  de 
esas  prácticas  y  concretarlas  en  un  pre- 
cepto legislativo;  pero  desgraciadamente 
esa  idea  de  la  zona  viene  por  una  vía 
torcida  á  introducirse  en  nuestra  legis- 
lación, por  la  vía  del  incidente,  en  lu- 
gar de  presentarnos  la  comisión  algún 
principio  de  legislación  ó  algún  concepto 
más  definido  sobre  el  cual  seguramente 


todos  los  señores  diputados  estarían  con- 
formes. 

Porque  la  idea  zona,  en  el  hecho  de 
donde  ha  tomado  origen,  es,  como  de- 
cía el  señor  diputado  Caries,  un  efecto 
de  la  existencia  misma  del  ferrocarril, 
del  hecho  material  de  su  construcción,, 
que  ejerce  una  influencia  sobre  deter- 
minada parte  del  territorio.  De  ahí  ha 
tomado  origen  y  se  ha  concretado  en 
la  legislación. 

Pero,   señor,  el  concepto  de  la  zona, 
una  vez  que  en  la  ley  asuma  caracte- 
res jurídicos,  una  vez  que  por  acto  de 
legislación  comience   á   definirse  como 
tal  derecho,  amenaza   con  la  serie  de 
sus  consecuencias; — y  es  esto  justamen- 
te lo  que  detiene  el  voto  sobre  el  des- 
pacho de  la  comisión,  y  es,  por  lo  que 
respecta  á  mí  personalmente,  el  motivo 
por  qué  adhiero  al  pensamiento  del  señor 
diputado  Ortiz  de  Rozas.  Porque  si  nos- 
otros, á  propósito  del  trazado  de  la  li- 
nea  Urdániz,    al  aprobar  un  ramal  del 
ferrocarril  del  Sur,  decimos:  «el  Poder 
ejecutivo,  con  un  criterio  equitativo,  de- 
signará la  distancia  á  que  debe  trazar 
el  ferrocarril  del  Sur  este  ramal,  respe- 
tando la  concesión   de  la  anterior  em- 
presa», habremos  definido  en  realidad,, 
para  el  señor  Urdániz,  esa  zona  de  in- 
fluencia, y  como  la  zona  de  influencia 
ha  de  tomarse  á  uno  y  otro  costado  de 
la  vía,  aparecerá  ya,  por  delegación  de 
la  misma  ley   y  por  un  acto  perfecta- 
mente cumplido  por  el  Poder  ejecutivo, 
un  principio  de  derecho  cuyos  efectos 
podrán  ser  mañana  objeto  de  discusión 
y  de  graves  dificultades. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  que  tiene  una 
ley  general  de  ferrocarriles  económicos, 
es  solicitada  para  conceder  Una  línea  á 
quince  ó  diez  kilómetros  de  la  conce- 
sión Urdániz.  ¿No  alegará  este  conce- 
sionario diciendo:  mi  derecho  ha  sido 
definido  por  el  Congreso  nacional,  al 
establecer  que  llega  hasta  aquel  punto 
en  que  el  Poder  ejecutivo  trace  el  ra- 
mal del  ferrocarril  del  Sur  y  entonces 
me  opongo  á  que  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  ejerza  el  derecho  que  tiene 
para  acordar  el  paso  de  una  nueva  lí- 
nea? Desde  ese  momento  habríamos 
pasado  de  golpe  de  la  extensión  de  treinta 
ó  cuarenta  metros,  necesarios  para  cons- 
truir la  linea,  á  acordar,  sin  definir  los 
efectos  y  alcances  de  la  concesión,  una 
extensión  mayor  de  territorio  del  nece- 
sario para  la  construcción  de  la  misma» 
con  el  carácter  de  zona. 
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Por  estas  razones,  así  brevemente  ex- 
puestas, en  atención  á  la  fatiga  de  la 
honorable  cámara,  votaré  por  la  moción 
del  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Sr.  Carbó — Para  el  caso  que  no  sea 
aceptada  la  forma  propuesta,  propongo 
la  siguiente:  un  ramal  que  saliendo  de 
la  estación  Chas  termine  en  la  de  Aya- 
cucho. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas— Es  lo  mismo, 
porque  no  es  necesario  repetir  que  se 
han   de   respetar   los   derechos   adqui 
ridos. 

Sr.  Roca — Pido  la  palabra, 

No  obstante  reconocer  que  la  cámara 
está  fatigada  de  esta  discusión,  deseo 
fundar  en  breves  consideraciones  mi 
más  plena  adhesión  al  despacho  de  la 
comisión  de  obras  públicas,  en  los  preci- 
sos términos  en  que  ha  sido  concebido. 

Debemos  felicitarnos  todos  de  que 
vengan  despachos  á  la  consideración 
de  la  cámara  en  las  condiciones  en 
que  llega  éste  de  la  comisión  de  obras 
públicas,  que,  reaccionando  hasta  en 
la  forma  en  que  está  concebido,  con- 
tra el  sistema  inveterado  de  estudio 
de  las  comisiones  de  obras  públicas  de 
esta  cámara,  se  ha  preocupado  no  solo 
de  definir  los  derechos  que  se  acuerdan 
á  la  empresa  concesionaria,  sino  tam- 
bién de  estudiar  la  situación  legal,  co- 
mercial y  ferroviaria  existente  en  el 
territorio  que  deben  cruzar  las  nuevas 
líneas. 

Como  ha  observado  muy  acertada- 
mente el  señor  diputado  Meyer  Pelle- 
grini,  esta  ley  no  viene  á  definir  dere- 
chos respecto  de  la  concesión  Urdániz, 
y  O,  en  la  cláusula  que  ha  motivado 
la  discusión.  Lejos  de  eso,  viene  á  es- 
tablecer restricciones,  respecto  de  la 
concesión  que  se  otorga  al  ferrocarril 
del  Sur,  en  lo  que  se  refiere  al  trazado 
que  este  ramal  ha  de  tener. 

He  calculado,  señor  presidente,  como 
una  benéfica  modificación  en  la  prácti- 
ca de  las  comisiones,  la  redacción  de 
este  inciso,  porque  he  considerado  in- 
conveniente este  sistema  de  otorgar  con- 
cesiones á  granel,  como  ha  sucedido  en 
muchos  casos,  sin  tener  en  cuenta  que 
las  líneas  vinieran  á  quedar  en  contra- 
dicción y  á  crear  un  enjambre  de  inte- 
reses económicos,  de  donde  resultaba 
que  las  plazas  extranjeras,  y  especial 
mente  la  de  Londres,  donde  concurren 
la  mayor  parte  de  los  concesionarios, 
fuera  víctima  de  verdaderos  asaltos  de 
concesionarios  diversos,  que  solicitaban 
1?  iormación  de  capitales  para  construir 


líneas  férreas  que,  de  haberse  realizado, 
estaban,  muchas  de  ellas,  destinadas  á 
perecer. 

Creo  que  es  conveniente  que  la  co- 
misión y  la  cámara  tengan  en  cuenta, 
al  conceder  un  ferrocarril,  el  trazado  de 
las  líneas  ya  existentes  ó  concedidas;  y 
que  este  derecho  debe  reservarse  para 
ejercitarlo  precisamente  en  la  oportuni 
dad  en  que  acaba  de  realizarlo  la  co- 
misión de  obras  públicas,  cuando  venga 
una  nueva  línea  á  estudio  de  la  cámara, 
para  no  conceder  zonas  que  importen 
un  derecho  irrevocable  y  definitivo  y 
escluyente  de  cualquier  otro,  porque 
mañana  puede  suceder  que  una  línea, 
por  razones  de  interés  público  ó  de  cua- 
lesquiera otra  naturaleza,  que  es  impo- 
sible prever  desde  ahora,  pueda  exigir 
la  construcción  de  una  línea  de  concu- 
rrencia, una  linea  paralela  que  el  Estado 
tenga  necesidad  de  construir  para  de- 
fensa de  sus  propias  lineas,  ó  de  los  in- 
tereses que  debe  administrar. 

La  zona  establecida  en  la  ley  misma 
de  concesión,  tendría  el  inconveniente 
de  atar  las  manos  al  Estado  que  no  po- 
dría ir  en  auxilio  de  intereses  que  re- 
clamaran su  protección. 

En  cada  caso,  por  consiguiente,  debe 
el  Congreso  determinar  si  conviene  ó  no 
salvar  derechos  de  zona  á  las  líneas 
existentes  ó  concedidas. 

No  conozco  bien  el  caso  actual.  No 
sé  si  es  realmente  inconveniente  ó  inte- 
resante para  el  servicio  público  que  la 
concesión  del  ferrocarril  del  Sur,  entre 
Chas  y  Ayacucho,  respete  la  concesión 
de  los  señores  Urdániz  y  compañía,  que 
no  sé,  tampoco,  si  se  ha  de  construir  ó 
no.  Lo  que  aplaudo  es  el  principio  de 
política  ferroviaria  que  informa  el  des- 
pacho de  la  comisión  y  que  creo  debe 
servir  de  norma  permanente  á  todas  sus 
deliberaciones. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Sr.  Presidente—Habiendo  la  comi- 
sión aceptado  la  modificación  propuesta 
por  el  señor  diputado  Meyer  Pellegrini, 
se  votará  el  despacho  de  la  comisión  con 
ese  agregado. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas  —  Pido  que  se 
vote  por  partes. 

Sr.  Presidente— ¿Hasta  dónde? 

Sr.  Ortiz  de  Rozas — Hasta  «Aya- 
cucho». 

—Se  vota. 

«Un  ramal  que  saliendo  de  la  estación  Chas 
termine  en  la  de  Ayacucho,  y  resulta  afir- 
mativa. 
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—Se  vota. 

«Debiendo  respetar  en  su  recorrido  la  zo- 
na que  corresponda,  ajuicio  del  Poder  ejecu- 
tivo á  la  línea  concedida  á  los  señores  TJrdá- 
niz  y  compañía  por  ley  4985»  y  resulta  nega- 
tiva. 


Sr.  Caries  (II.)  —  Correspondería 
votar  ahora  la  forma  propuesta  por  el 
señor  diputado  Ortiz  de  Rozas. 

Sr.  Ortiz  de  Roza» —No  tiene  ob- 
jeto, porque  ya  está  logrado  el  propósi- 
to, que  era  sostener  los  derechos  de  los 
señores  Urdániz  y  Cía.,  dentro  de  los 
términos  de  la  ley  de  concesión.  (¡Muy 
bien!) 

—  Se  aprueban  sin  observación 
los  incisos  3o  y  4o. 
—En  discusión  el  5o. 


Si».  Oliver— Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  que  se  sirviera  in- 
formarme la  comisión  de  obras  públi- 
cas por  qué  ha  aceptado  este  ramal, 
cuando  existen  las  mismas  razones  da- 
das por  el  ministerio  de  obras  públicas 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires  para 
haberlo  suprimido. 

El  ramal  de  Cuatreros  á  Villarino  fué 
suprimido  por  la  comisión,  aunque  fi- 
guraba en  el  proyecto  del  honorable  Se- 
nado, porque  aquel  ministerio  demostró 
que  afectaría  sus  líneas  en  proyecto. 
Las  mismas  consideraciones  ha  sosteni- 
do respecto  de  este  ramal  de  Pieres  á 
Miramar,  y  quisiera  saber  qué  razón  ha 
habido  para  no  aceptar  el  mismo  crite- 
rio. 

Sr.  Caadioti— Pido  la  palabra. 

No  es  el  mismo  caso.  El  ramal  de 
Cuatreros  á  Villarino  fué  suprimido  por 
la  comisión  porque  afectaba  la  conce- 
sión Shaw,  que  está  en  construcción. 

En  cuanto  al  ramal  de  Pieres  á  Mi- 
ramar, el  informe  del  ministerio  dice: 
Conforme  á  lo  informado  por  la  direc- 
ción general  de  vías  de  comunicación, 
este  ministerio  es  de  opinión  que  la 
construcción  de  la  linea  proyectada  por 
el  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  de  Mar  del  Plata  á  Miramar,  no 
impide  absolutamente  que  se  conceda 
al  ferrocarril  del  Sur  la  construcción  de 
la  línea  de  Pieres  á  Mar  del  Plata  con 
un  ramal  á  Miramar. 

Como  ve  el  señor  diputado,  este  in- 
forme es  contrario.  En  el  otro  caso  era 
favorable. 


Sr.  Olivar— Yo  me  refería  á  lo  in- 
formado por  el  ministerio  de  obras  pú- 
blicas de  la  provincia. 

Sr.  Ortiz  de  Roías — Supongo  que 
hay  aquí  un  error  de  impresión:  donde 
dice  «se  desprende»,  debe  decir  «se 
desprenderá». 

Sr.  Mitre— Debe  decir  «del  cual  se 
desprenda»,  etc. 

Sr.  Preaidea te— Queda  aprobado 
con  esta  corrección. 

—En  discusión  el  inciso  6°. 


Sr.  Mitre— Ahora  quiero  ver  á  los 
señores  diputados  que  van  á  proponer 
la  supresión  de  esta  cláusula. 

Sr.  Ortiz  de  Roza*— No  me  va  á 
ser  difícil  convencer  al  señor  diputado 
que  está  en  una  expectativa  equi- 
vocada. 

Sr.  Mitre  —  No  tengo  expectativa 
ninguna.  Ni  me  acordaba  del  señor  di- 
putado. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas  —  Yo  si  me 
acuerdo,  como  me  acuerdo  también  de 
las  razones  por  las  cuales  se  consigna 
esta  cláusula. 

La  ley  general  de  ferrocarriles  de  la 
provincia  determina  que  las  concesiones 
que  se  hagan  sean  con  una  zona  de 
tantos  kilómetros  á  cada  lado.  Esta  es 
una  concesión  de  un  ferrocarril  hecha 
por  la  provincia  de  Buenos  Aires,  ó  de 
un  ferrocarril  proyectado  por  ella  de 
acuerdo  con  su  ley;  y  por  consiguiente 
no  está  mal  aquí  la  palabra  que  en  el 
otro  caso  estaba  demás. 

Sr.  Vaa  Gelderea — Y  como  ésta 
es  una  concesión  nacional. . . 

Sr.  Ortiz  de  Razas— Pero  como  la 
provincia  tiene  poderes  concurrentes  en 
esta  materia,  ella  ha  legislado  sobre  su 
territorio  para  hacer  un  ferrocarril  en 
las  condiciones  que  su  ley  determina. 
(¡Muy  bien!) 

Sr.  Rodrigaes  Jarado  —  Que  se 
vote  por  partes. 

Sr.  Meyer  Pellegriai— Pido  la  pa- 
labra. 

Precisamente  para  hacer  notar  que  las 
provincias  por  una  ley  no  pueden  limi- 
tar los  derechos  absolutos  del  Congreso 
nacional  para  legislar  de  la  manera  más 
amplia  en  materia  ferroviaria. 

La  zona  fijada  por  la  ley  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  debe  ser  respe- 
tada para  todas  las  concesiones  que  ten- 
gan por  origen  igual  ley  provincial, 
pero  no  puede  servir  como    restricción 
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de  las  facultades  del  Congreso  para 
conceder  las  líneas  que  juzgue  conve- 
nientes. 

Entiendo  que  la  cámara,  para  ser  ló- 
gica con  las  restricciones  que  ha  adop- 
tado debe  suprimir  también  en  este  ar- 
ticulo la  palabra  zona. 

Sr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

La  comisión  con  arreglo  al  criterio 
que  la  ha  guiado  en  la  redacción  de  este 
despacho,  sostiene  la  cláusula  conterida 
en  el  inciso  6o,  y  la  sostiene  porque  la 
cree  necesaria  y  conveniente,  más  to- 
davía en  este  caso  que  en  el  anterior, 
porque  en  aquél  se  trataba  de  una  con- 
cesión á  los  señores  Urdániz  y  Cía , 
cuya  realización  es  problemática,  mien- 
tras que  aquí  se  trata  de  una  concesión 
que  la  provincia  ha  tomado  con  em- 
peño. Su  legislatura  le  ha  consagrado 
sendas  sesiones  y  creo  que  están  ya 
convenidos  los  preliminares  de  un  con- 
trato para  su  ejecución.  Si  se  quitara 
esta  cláusula,  el  Poder  ejecutivo  que- 
daría autorizado  para  aprobar  el  tra- 
zado que  el  ferrocarril  del  Sud  le  pro- 
pusiera, trazado  que  tal  vez  hiciera  rui- 
nosa la  explotación  de  la  linea  cons- 
truida por  la  provincia. 

Yo  pregunto  si  no  es  conveniente 
evitar  esto  en  todo  lo  que  sea  posible 
por  lo  que  respecta  á  la  acción  del 
Congreso.  Es  conveniente  en  este  caso, 
como  en  el  anterior,  que  no  discuto, 
porque  me  parece  una  mala  costumbre 
eso  de  volver  sobre  lo  sancionado. 

Hr.  La  casa— Pido  la  palabra. 

Es  para  contestar  á  una  observación 
que  ha  hecho  el  señor  diputado  Meyer 
Pellegrini  refiriéndose  á  la  cláusula  de 
la  concesión. 

Decía  que  la  provincia  de  Buenos 
Aires  no  puede  limitar  las  facultades 
del  Congreso;  y  yo  le  contesto  que  no 
se  trata  aquí  de  semejante  cosa;  que 
de  lo  que  se  trata  es  simplemente  de 
que  el  Congreso  mismo  reconozca  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires  lo  que  ésta 
ha  hecho  en  virtud  de  facultades  pro- 
pias, porque  como  ha  dicho  muy  bien 
el  señor  diputado  Ortiz  de  Rozas,  la 
provincia  tiene  poderes  concurrentes 
en  materia  de  concesiones  de  ferroca- 
rriles, según  la  Constitución  nacional;  y 
tratándose  de  los  intereses  públicos  co 
mo  son  los  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  ellos  son  tan  sagrados  como  los 
de  la  nación  porque  son  los  mismos;  y 
ine  parece  que  no  se  puede  comparar  una 
concesión  particular  con  una  línea  fé- 
rrea del  Estado. 


Sr.  Ortiz  de  Rozas— Pido  la  pa- 
labra. 

Tiene  demasiada  autoridad  la  pala- 
bra del  señor  diputado  Mitre  para  que 
deje  sin  contestación  las  observaciones 
que  él  ha  hecho, — porque  no  es  conve- 
niente que  esas  ideas  hagan  camino,— en 
salvaguarda  de  los  derechos  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  que  son  tam- 
bién los  derechos  de  todas  las  provin- 
cias. 

En  materia  ferrocarrilera,  es  conve- 
niente dejar  establecido  que  la  facultad 
que  las  provincias  tienen  para  construir 
ferrocarriles  en  su  respectivo  territorio, 
tiene  el  valor,  la  eficacia  y  la  fuerza 
que  tienen  las  leyes  que  la  nación  dic- 
ta con  igual  objeto  en  cualquier  punto 
del  territorio  de  la  república. 

Sr.  Mitre— Observo  que  no  está  el 
razonamiento  de  acuerdo  con  los  he- 
chos. Manera  eufónica  de  decir  al  señor 
diputado  que  yo  no  he  dicho  eso. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas— El  señor  di- 
putado no  lo  ha  dicho.  Yo  lo  había  en- 
tendido. Lo  ha  dicho  el  señor  diputado 
Meyer  Pellegrini.  A  él  traslado. 

La  ley  dictada  por  la  provincia  ha 
creado  derechos  tan  respetables  como 
puede  crear  la  ley  de  la  nación,  cuando 
ha  tenido  prioridad  en  alguna  conce- 
sión de  ferrocarril;  y  en  este  caso  digo 
exactamente  lo  mismo  que  dije  anterior- 
mente: que  aún  cuando  no  se  consigne 
la  salvedad,  ella  existe  de  hecho  y  de 
derecho;  y  todos  los  tribunales  á  donde 
se  ocurra  dirán  que  la  prioridad  la  tie- 
ne la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  que 
no  puede  el  gobierno  nacional  ni  ley 
alguna  del  Congreso  privarla  de  la  prio- 
ridad para  conceder  esa  línea.  De  ma- 
nera que  con  la  salvedad  establecida  en 
el  inciso  ó  sin  ella,  el  derecho  existe  y 
es  irrevocable.  No  se  consigna  aquí  pa- 
ra consagrar  un  derecho:  el  derecho 
existe. 

Sr.  Mitre— Continúo  con  la  palabra. 

Sr.  Meyer  Pellegrini— Me  ha  con- 
testado á  mi,  y  yo  debía  replicar. 

Sr.  Mitre— Yo  estaba  hablando,  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  me 
pidió  que  le  cediera  la  palabra,  y  yo  se 
la  cedí.  Después  la  tomó  el  señor  di- 
putado Lacasa.   Ahora  voy  á  terminar. 

Sr.  Lacasa— Yo  no  le  he  interrum- 
pido. Me  concedió  la  palabra  el  señor 
presidente. 

Sr.  Mitre— Señor  presidente:  todas 
las  demostraciones  que  se  están  hacien- 
do están  de  más,  porque  es  predicar  á 
convencidos.  Todos  estamos  de  acuerdo 
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en  la  conveniencia  de  construir  estos 
ramales  y  de  proteger  las  concesiones 
con  todas  las  cláusulas  que  puedan  ayu- 
dar á  su  ejecución  y  á  la  explotación 
ulterior  de  las  líneas  que  concedemos. 

El  señor  diputado  por  Tucumán  que 
hizo  uso  de  la  palabra,  al  razonar  con 
tanto  acierto  como  lo  ha  hecho  res- 
pecto de  la  conveniencia  de  que  una 
innovación,  como  esta  de  la  zona  no  se 
introdujera  por  incidencia  en  una  ley, 
cuando  debían  entrar  por  la  vía  am- 
plia de  la  reforma,  me  induce  á  ob- 
servar que  no  hay  que  criticar  á  la  co- 
misión del  senado  ni  al  senado  mismo, 
—respetando  en  todo  la  ficción  parla- 
mentaria,— por  haber  introducido  en  la 
ley  esta  novedad. 

Creo  que  no  hay  leyes  mas  eficaces  y 
cuya  aplicación  sea  mas  benéfica  que 
las  que  nacen  de  la  observación  de  los 
hechos  reales  y  se  aplican  á  remediar 
necesidades  observadas  y  estudiadas. 

En  este  caso,  la  mención  de  las  zo- 
nas en  la  ley  ha  sido  motivada  por  un 
pleito  que  ha  ocurrido,  y  del  que  se  ha 
hecho  ya  mención,  entre  una  empresa 
con  una  concesión  provincial,  la  de  los 
señores  Enrique  Lavalle  y  compañía,  y 
una  empresa  con  una  concesión  nacio- 
nal, la  de  Bruyn  y  Otamendi.  Al  cons- 
truir sus  respectivas  líneas  se  encon- 
traron con  que  se  acercaban,  casi  se 
superponían,  entrando  la  una  en  la  zo- 
na de  la  otra;  en  la  zona,  esta  cosa  in- 
definida, vaga,  pero  no  por  eso  menos 
real  y  que  es  el  derivado,  la  conse- 
cuencia inmediata  del  trazado. 

Una  de  las  dos  empresas  se  vio  ex- 
puesta á  que  el  dinero  para  la  construc- 
ción que  debía  suministrarle  su  sindica- 
to, le  fuese  rehusado,  fundados  los  ca- 
pitalistas en  que  el  negocio  que  creyeron 
conveniente  se  tornaba  peligroso  en 
razón  del  competidor  tan  aproximado 
que  la  imprevisión  de  los  poderes  pú- 
blicos había  dejado  originar. 

Este  es  un  hecho  real. 

La  palabra  zona  puesta  por  primera 
vez  en  las  leyes,  está  bien  puesta  y 
oportunamente  puesta;  porque  ¿cuándo 
había  de  ser  mejor  iniciar  una  prescrip- 
ción semejante,  que  tratándose  de  la 
concesión  á  una  poderosa  empresa  co- 
mo el  ferrocarril  del  Sur,  y  cuando  esta 
concesión  puede  afectar  á  una  débilísi- 
ma empresa  como  la  de  Urdániz  y  com- 
pañía, cuya  existencia  es  todavía  mito- 
lógica? 

En  el  mismo  despacho,  concuerdan 
dos  prescripciones  semejantes  relativas 


á  líneas  destinadas  á  ramales  de  una 
misma  red,  pero  situadas  en  puntos 
muy  diferentes,  la  una  en  el  sur  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  la  otra  en 
el  riquísimo  oeste  de  la  citada  provin- 
cia. 

La  primera  está  ya  resuelta  por  la 
honorable  cámara.  No  está  resuelta  por 
el  Congreso  todavía.  Seguramente  el 
Senado—y  en  esto  estoy  infringiendo  la 
ficción  parlamentaria,— insistirá  en  su 
sanción,  y  probablemente  el  juicio  de  la 
cámara  se  pronunciará  al  respecto;  pero 
antes  que  se  presente  la  oportunidad 
de  esa  segunda  revisión  del  proyecto 
á  su  vuelta  del.  senado,  viene  este  in- 
ciso sexto  á  renovar  la  mismísima 
cuestión,  y  en  condiciones  más  favora- 
bles para  el  despacho  de  la  comisión, 
que  se  ha  preocupado  tanto  de  hacer 
las  cosas  lo  mejor  posible,  y  que  en  es- 
te  punto  no  lo  ha  conseguido,  á  juicio 
de  la  cámara.  Ahora  se  afecta  una  ley 
de  la  provincia  y  viene  á  suscitarse 
aquí  una  cuestión  importantísima,  una 
cuestión  que  no  toca  al  Congreso  resol- 
ver: la  de  si  una  concesión  provincial 
puede  ser  un  obstáculo,  en  materia  de 
ferrocarriles,  á  una  concesión  nacio- 
nal. 

Mis  ideas  al  respecto  son  ultra  nacio- 
nalistas: yo  creo  que  una  concesión  del 
Congreso,  en  materia  de  ferrocarriles, 
no  puede  tener  traba  ni  restricción  nin- 
guna en  el  orden  jurisdiccional,  pero 
tiene  todas  las  trabas  del  buen  sentido, 
del  interés  público,  de  las  convenien- 
cias de  las  empresas,  de  todos  aquellos 
intereses  que,  aunque  particulares,  son 
parte  integrante  de  los  intereses  gene- 
rales, que  los  poderes  públicos  de  un 
país  deben  fomentar. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  está 
por  concluir  una  línea  importantísima, 
que  une  su  litoral  con  su  extremo  occi- 
dente, hasta  la  Pampa,  y  este  ramal  de 
que  se  trata  recorre  un  trazado  apro- 
ximado al  de  esa  línea,  en  un  larguí- 
simo trayecto. 

Si  el  señor  diputado  cree  que  la  lí- 
nea de  la  provincia  debe  ser  respetada, 
como  debe  serlo  en  realidad,  ¿por  qué 
no  ponerle  al  Poder  ejecutivo  una  res- 
tricción, para  que  en  ningún  caso,  por 
ningún  interés  que  se  pueda  cruzar  en 
el  camino,  deje  de  respetar  la  zona  que 
corresponde  á  esta  empresa,  no  la  zona 
legal,  sino  la  zona  material,  aquella 
fija  de  tierras  fértiles  y  pobladas  que 
los  ferrocarriles  necesitan  para  que  su 
tráfico  sea  provechoso,   como  necesita 
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el  hombre  que  se  acuesta  á  dormir  en 
un  cuarto  cerrado  un  número  de  metros 
cúbicos  de  aire  respirable  para  que  su 
salud  no  se  altere? 

Yo  no  pido  la  reconsideración  de  la 
anterior,  porque  sería  demostrar  dema- 
siado empeño  por  una  cláusula  que, 
francamente,  no  vale  la  pena;  pero  quie- 
ro sí  que  la  cámara  no  vaya  á  seguir 
la  misma  regla  que  ha  seguido  en  el 
caso  precedente  y  que  vote  el  inciso  6o 
tal  como  la  comisión  lo  ha  presentado. 
(¡Muy  bien!  ¡muy  bienl) 


— Se    dan  por    aprobados  los 
incisos  6°  ¿  9o. 
— En  disensión   el  inciso    10, 

Íropuesto  por  el  señor  diputado 
Airo  en  la  sesión  anterior: 

«Prolongación  hasta  siete  kilómetros  de  la 
línea  de  Buenos  Aires  á  Mar  del  Plata,  en  su 
parte  terminal,  en  forma  que  se  vincule  á  la 
ciudad  en  la  proximidad  de  la  costa  atlántica.» 


Sr«  Méndez  Casariego  —  Pido  la 
palabra. 

Yo  quisiera  saber  si  esta  línea  está 
convenida  con  el  ferrocarril,  porque  si 
se  establece  en  la  ley  y  la  empresa  no 
la  acepta,  siendo  esta  una  ley-contrato 
que  requiere  el  consentimiento  de  la 
otra  parte,  resultaría  que  la  proposición 
sería  inútil. 

Sr.  Líuro— Pido  la  palabra. 

Voy  á  contestar  al  señor  diputado. 

Esta  línea  terminal  de  la  vía  á  Mar 
del  Plata,  ha  constituido  una  preocupa- 
ción para  la  empresa  y  ha  dado  lugar 
á  un  estudio  completo  sobre  el  medio 
de  llegar  al  mar,  que  es  la  aspiración 
común  de  todos  los  que  frecuentan  Mar 
del  Plata  y  de  los  que  habitan  allí. 

Cuando  estuvo  el  señor  Barro w  aquí, 
hace  dos  años,  se  hizo  un  estudio  no  so- 
lamente para  llegar  con  la  línea  férrea 
hasta  el  mar,  sino  para  hacer  una  gran 
estación  terminal. 

Yo  creo  que  este  ramal  podría  ser 
trazado  directamente  en  una  extensión 
de  cuatro  kilómetros;  y  buscando  la  cur- 
va más  amplia  que  necesita  el  ferroca- 
rril, llegaría  á  menos  de  siete  kilóme- 
tros. Entonces  yo,  reflejando  un  interés 
de  la  localidad  y  una  aspiración  de  los 
que  viven  allí  y  de  los  que  frecuentan 
el  balneario,  he  propuesto,  en  los  térmi- 
nos que  se  ha  leído  y  de  acuerdo  con 
la  comisión  de  obras  públicas,  la  ter- 
minal de  Mar  del  Plata,  para  que  el  fe- 


rrocarril se  encuentre  absolutamente 
cómodo  para  ir  por  el  lado  que  le  con- 
venga; pues,  de  esta  manera,  no  tendrá 
necesidad  de  expropiar  terrenos  va- 
liosos, pudiendo  ir  por  terrenos  de  ínfi- 
mo precio. 

Ahora  bien;  si  pudiera  decirse  que  el 
ferrocarril  no  aceptará  esta  línea,  cuan- 
do vuelva  el  proyecto  al  Senado,  ten- 
drá ocasión  de  manifestarlo  y  se  retira- 
rá de  la  ley.  Pero  yo  puedo  decir  al 
señor  diputado,  que  eso  no  ha  de  suce- 
der. Le  diré  más:  que  en  el  mes  de  fe- 
brero he  acompañado  al  presidente  del 
directorio  en  Londres,  á  esos  parajes, 
para  que  se  diera  cuenta  personalmente 
de  la  importancia  que  hay  en  que  Mar 
del  Plata  deje  de  estar  aislado  como  se 
encuentra  hoy  de  la  línea  terminal. 

Creo  que  con  esto  he  contestado  al  se- 
ñor diputado. 

ür.  Mandes  Casariego— Pido  la 
palabra. 

Me  doy  cuenta,  perfectamente,  de  que 
se  trata  de  un  interés  muy  legítimo  de 
la  población  de  Mar  del  Plata,  de  llevar 
la  terminal  hasta  la  orilla  del  mar;  pero 
hay  en  esta  ley  una  dificultad  grave 
que  consiste  en  lo  siguiente:  que  si  se 
pone  ese  ramal  y  la  empresa  no  lo 
acepta,  como  en  otra  parte  se  establece 
una  multa  que  se  le  aplicará  si  no  ter- 
mina todas  las  líneas  que  se  le  conce- 
den, dentro  de  un  plazo  determinado, 
resultará  que  si  no  hace  esa  linea  se  le 
aplicará  la  multa,  aunque  haya  cumplí  • 
do  con  todas  las  demás. 

Ht.  L uro— Me  ha  oído  mal  el  señor 
diputado. 

Esta  es  una  linea  que  el  ferrocarril 
tiene  interés  en  hacerla  y  que  todo  el 
mundo  tiene  interés  en  que  se  haga; 
porque  no  solamente  no  perjudica  nin- 
gún derecho  ni  ningún  interés  de  la  em- 
presa, sino  que  responde  al  interés  co- 
lectivo; y  si  la  empresa,  porque  no  es- 
tuviera esto  resuelto  por  el  directorio  lo- 
cal, ó  por  otro  motivo  cualquiera,  tuvie- 
ra algún  inconveniente  como  el  proyecto 
volverá  al  Senado  entonces,  como  he 
dicho,  podrá  manifestar  que  no  acepta 
el  agregado;  y  bastaría  esto  para  que  el 
senado  lo  rechazara. 

Sr.  Méndez  Casariego. — Yo  he 
hecho  mi  oposición  con  arreglo  á  la  ley 
que  se  está  discutiendo  en  la  cámara,  y 
con  relación  al  debate. 

Sr.  Luro.— Muy  bien!  Con  relación 
á  este  debate,  le  afirmo  al  señor  dipu- 
tado, que  el  ramal  es  de  absoluta  nece- 
sidad; y  como  yo,  en  mi  carácter  de  le- 
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gislador,  soy  el  que  puede  reflejar  las 
necesidades  de  las  localidades  que  yo 
conozco,  es  que  lo  he  propuesto,  con  el 
consentimiento  previo  de  la  comisión  de 
obras  públicas;  y  puede  estar  seguro  el 
señor  diputado  de  que,  prestándonos  su 
valioso  concurso,  habrá  contribuido  á 
que  Mar  del  Plata  tenga  su  vínculo  con 
la  línea  principal  del  ferrocarril. 

Sr.  Méndez  Casariego— No  tengo 
la  menor  duda  de  que  esto  refleja  el 
interés  colectivo;  de  que  es  un  gran  be- 
neficio para  aquella  localidad,  debiendo 
agregar  que  yo  me  felicito  mucho,  co- 
mo el  señor  diputado,  de  que  esta  línea 
se  haga;  pero  lo  que  observo  es  que 
cuando  se  vote  el  artículo  siguiente,  fi- 
jando multas  para  las  lineas  que  no  se 
hagan,  nos  vamos  á  encontrar  en  una 
situación  difícil  para  votar  esas  multas 
con  relación  á  una  concesión  que  la  em- 
presa no  ha  solicitado. 

Sr.  Loro — Le  observaré  al  señor 
diputado... 

Sr.  Presidente— Permítame  el  se- 
ñor diputado;  no  interrumpa  porque  se 
alarga  la   discusión. 

Se  trata  únicamente  de  este  inciso  y 
se  votará. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
—En  disensión  el  articulo  2°. 


Sr.  Pera  (C.  L.)— Pido  la  palabra. 

Para  preguntar  á  la  comisión  de  obras 
públicas  qué  razones  ha  tenido  para  su- 
primir la  última  cláusula  del  artículo 
del  Senado,  que  impone  la  obligación 
de  que  los  durmientes  sean  de  madera 
dura  del  país. 

Sr.  Mitre — Porque  está  en  la  ley 
general. 

—  Se  aprueba  el  artículo  2o. 

—  En  discusión  el  3o. 


Sr.  Méndez  Casariego— Propon- 
go que  los  cincuenta  mil  pesos  sean 
anuales. 

Sr.  Mitre— El  señor  diputado  olvida 
las  prescripciones  de  la  ley  general. 
Hay  dos  multas:  una  que  determina  la 
ley  y  otra  que  marcará  el  Poder  ejecu 
tivo  por  cada  mes  de  retardo  en  la 
ejecución  de  los  trabajos. 

Sr.  Méndez  Casariego — Es  que  no 
se  pueden  establecer  dos  multas.  El  he- 
cho de  fijar  una  multa  aquí  excluye  la 
otra.  Son  dos  penalidades. 

Sr.  Mitre— Son  dos  multas  por  dis- 
tintos conceptos. 


Sr.  López  Manan— Pido  la  palabra. 

Desearía  que  se  me  dijese  cómo  se 
entiende  la  situación  en  que  puede  ha- 
llarse el  ferrocarril  á  efecto  de  los  dos 
plazos  que  tiene,  porque  tiene  un  plazo 
de  tres  años  para  construir  novecien- 
tos kilómetros  y  un  segundo  plazo  de 
cinco  años  para  la  construcción  total 
de  la  línea. 

De  manera  que  gozando  la  empresa 
de  dos  plazos,  puede  encontrarse  en 
mora  en  estos  dos  plazos  y  yo  pregunta 
si  se  le  aplicarán  dos  multas. 

Sr.  Candioti— Pido  la  palabra. 

Si  las  obras  no  se  terminasen  dentro 
del  plazo  establecido. 

El  término  total  está  dividido  en  dos 
plazos;  si  no  se  termina  la  primera  parte 
de  la  línea  en  dos  años,  tiene  cincuenta 
mil  pesos  de  multa;  ahora  por  cada  mes 
de  retardo  tendrá  una  multa  que  no 
conocemos  todavía. 

Sr.  López  Manan— Indudablemente 
el  ferrocarril  incurre  en  una  multa  por 
el  hecho  mismo  de  retardo  y  en  una 
segunda  multa  por  cada  mes  de  retardo. 
Ahora  bien,  puede  hallarse  en  retardo 
en  la  construcción  de  los  900  kilóme- 
tros ó  en  la  del  total  de  1425,  de  tal 
manera  que  incurre  dos  veces  en  multa. 

Sr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

El  artículo  fija  el  plazo  para  la  ter- 
minación de  las  obras  en  cinco  años  y 
exige  novecientos  kilómetros  á  los  tres 
años,  á  fin  de  no  dejar  librada  á  la  em- 
presa la  facultad  de  concluir  los  tra- 
bajos dentro  del  último  año  délos  cinco. 
Y  es  por  eso  que  el  artículo  especifica 
que  deberá  tenerse  hecha  á  los  tres 
años  una  extensión  de  novecientos  kiló- 
metros. 

La  cláusula  final  contenida  en  el  ar- 
ticulo se  refiere  á  la  terminación  com- 
pleta de  los  trabajos  en  cinco  años.  El 
Poder  ejecutivo  al  hacer  el  contrato 
pondrá  la  cláusula  penal  que  corres- 
ponda á  la  terminación  parcial  de  los 
trabajos.  De  esto  no  se  ha  ocupado  el 
despacho  ni  tiene  por  qué  ocuparse. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas— Pido  la  pala- 
bra. 

Me  parece  que  este  párrafo  final  está 
de  más  y  en  contradicción  con  la  ley 
5315. 

Aquella  ley  determina  la  multa  men- 
sual que  ha  de  pagar  toda  empresa  fe- 
rrocarrilera que  no  cumpla  las  condi- 
ciones establecidas  en  el  contrato.  De- 
termina además  que  la  falta  de  pago  de 
dos  mensualidades  anula  la  concesión. 
Algo  más:   determina   que   después  de 
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diez  mensualidades,  aun  cuando  las  ha- 
ya pagado,  también  queda  sin  efecto  la 
concesión.  Oe  manera  que  este  es  un 
elemento  de  perturbación  en  la  aplica- 
ción de  la  ley  misma,  pues  no  se  va  á 
saber  á  ciencia  cierta  si  ha  de  estarse  á 
los  cincuenta  mil  pesos,  que  una  vez  pa- 
gados permitirán  subsistir  la  concesión, 
ó  si  ha  de  estarse  á  la  ley  á  que  he  he- 
cho referencia  que  determina  con  pre- 
cisión que  cuando  se  dejan  de  pagar 
dos  multas  sucesivas,  caduca  la  conce- 
sión, y  que  cuando  se  hayan  pagado  diez 
multas  sucesivas  también  caduca. 

Eso  es  lo  que  necesitamos  definir  pre- 
cisamente y  eso  está  definido  en  la  ley. 
De  manera  que  ese  último  párrafo  está 
demás. 

Sr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

La  ley  determina  en  el  artículo  3o  lo 
siguiente:  «En  cada  concesión,  se  fijará 
los  plazos  dentro  de  los  cuales  deberán 


presentarse  los  estudios,  dar  principio 
y  término  á  las  obras,  y  se  establecerán 
las  multas  en  que  incurrirá  el  conce- 
sionario si  las  obras  no  se  terminasen 
dentro  del  plazo  convenido». 

En  presencia  de  ese  artículo,  es  que 
la  comisión  ha  puesto  la  cláusula  final 
que  se  ha  leído.  No  podía  dejar  de  ha- 
cerlo. 

Sr.  Presidente— Se  votará. 

—Se  vota  el  artículo  en  dis- 
cusión,   y    resulta     afirmativa. 

—Se  aprueba  sin  observación 
el  resto  del  proyecto. 


Sr.  Presidente— Queda  sancionado 
y  se  levanta  la  sesión. 


—Son  las  7  y  30  p.  m. 


13?  REUNIÓN.    9a  SESIÓN  ORDINARIA 
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Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. 

« 

Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  ampliando  en  78.000  pesos  la  par- 
tida acordada  por  el  presupuesto  vigente 
para  dar  cumplimiento  á  la  ley  número 
4170,  sobre  dragado  del  paso  de  Chapicuy. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  abriendo  un  crédito  suplementario  de 
76.000  pesos,  destinado  al  pago  de  diver- 
sos gastos  de  hospitales  y  asilos. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley   abriendo   un   crédito  suplementario 
de  pesos  180.000,  para  el  pago  de  gastos 
e  asilos  y  hospitales. 


Constitución  de  la  comisión  de  códigos. 


Despacho  de  las  comisiones. 


Moción  para  tratar  sobre  tablas  un  despacho 
de  la  comisión  de  peticiones  en  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  á  la  erección  de 
un  monumento  á  la  memoria  de  las 
patricias  argentinas  de  1810. 


Diversas  peticiones  particulares. 

9 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Al- 
berto Méndez  Casariego,  disponiendo  la 
construcción  de  un  puente  sobre  el  arro- 
yo Antoñico. 

lo 

Interpelación  al  Poder  ejecutivo  sobre  cum- 
plimiento de  la  ley  núm.  5315,  en  la 
parte  relativa  á  la  construcción  de  cani- 
nos en  las  provincias.— El  señor  diputado 
Carlos  Galigniana  Segura  presenta  un 
proyecto  relativo  al  cumplimiento  de  la 
mencionada  ley. 
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f  1 


Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  peticiones  en  el  proyecto  de  ley  auto- 
rizando la  erección  de  un  monumento 
á  la  memoria  de  las  patricias  argentinas 
de  1810. 


12 


Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas  en  un  proyecto  de 
ley  sobre  construcción  del  ferrocarril 
de  Pedernera  á  La  Paz. 


—En  Buenos  Aires,  á  12  de  junio  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  se- 
sión, con  asistencia  del  señor  ministro  de 
obras  públicas,  don  Ezequiel  llamos  Mexía. 


ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  el  acta  de  la  sesión* an- 
terior . 


2 


CRÉDITO   SUPLEMENTARIO 
DRAGADO  DEL     PASO    DB     GHAPICUY 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

Habiéndose  terminado  el  puerto  de  Con- 
cordia en  las  condiciones  en  que  esta  obra 
fué  contratada,  es  indispensable  hacer  que 
dicho  puerto  responda  al  fin  para  que  fué 
creado,  lo  que  no  sucede  ahora  por  oponerse 
á  ello  los  numerosos  malos  pasos  que  las  em- 
barcaciones deben  salvar  para  llegar  al  mis- 
mo, que  limitan  el  acceso  á  calados  de  seis 
pies  (1.80  m.)  en  las  grandes  bajantes,  con 
excepción  del  de  Chapicuy  que  en  estas  con- 
diciones no  permite  el  tránsito  de  embarcacio- 
nes con  tres  pies  (0.90  m.)  de  calado,  consti- 
tuyendo de  esta  suerte  un  obstáculo,  precisa- 
mente en  la  época  de  mayor  movimiento,  lo 
que  origina  considerables  perjuicios. 

En  cambio  con  sólo  poner  á  este  paso  en 
las  condiciones  de  los  demás  habría  se,  en  poco 
tiempo,  realizado  una  obra  muy  proficua, 
dando  satisfacción  á  las  justas  reclamaciones 
que  el  comercio  regional  ha  formulado. 

Para  la  consecución  de  este  fin  es  menester 
dragar  unos  800.000  metros  cúbicos,  y  como  la 
administración  tiene  todos  sus  elementos  ocu- 
pados en  otros  trabajos  igualmente  necesarios, 
se  pidieron  propuestas  á  la  empresa  Dirks  y 
Dates  y  á  la  que  tiene  á  su  cargo  la  construc- 
ción  del    puerto   del    Rosario,    únicas    que 


disponen  aquí  de  los  elementos  necesarios 
para  estos  trabajos.  De  ambas  propuestas 
resultó  más  conveniente  para  el  estado  la 
que  presentó  la  última  de  estas  dos  empresas 
pidiendo  pesos  0.26  o/s.  por  metro  cúbico  de 
material  extraído,  por  lo  que  el  Poder  ejecu- 
tivo en  acuerdo  general  de  diciembre  17 
de  1907,  resolvió  aprobar  el  proyecto  y  las 
bases  de  contrato  formuladas  con  ella  por  la 
dirección  general  de  obras  hidráulicas,  auto- 
rizando la  inversión  de  la  suma  propuesta 
de  pesos  78.000  o/s.,  imputables  al  mismo 
acuerdo,  con  cargo  de  dar  cuenta  oportuna- 
mente á  vuestra  honorabilidad,  por  haberse 
agotado  los  fondos  que  el  anexo  I,  inciso  9o, 
item  36  destinaba  al  cumplimiento  de  la 
ley  4170. 

Debiendo  en  breve  darse  principio  á  dichos 
trabajos,  cuya  necesidad  resulta  de  los  fun- 
damentos expuestos,  el  Poder  ejecutivo  espe- 
ra que  sancionareis  el  adjunto  proyecto  de  ley 
que  tiene  el  honor  de  remitiros,  por  el  cual  se 
autoriza  la  inversión  de  la  suma  expresada. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
E.  Ramos  Mexía. 


PROTKCTO   DE    LET 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Amplíase  el  crédito  acordado 
por  el  presupuesto  vigente  para  dar  cumpli- 
miento á  la  ley  número  4170,  en  $  78.000  o/s. 
para  atender  el  dragado  del  Paso  de  Chapi- 
cuy de  acuerdo  con  el  contrato  aprobado 
por  el  Poder  ejecutivo,  de  17  de  diciembre 
de  1907. 

Art.  2o  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  para 
invertir  en  la  ejecución  del  contrato  la  men- 
cionada suma  de  rentas  generales,  con  impu- 
tación á  la  presente  ley. 

Art.  3o  Comuniqúese   al  Poder   ejecutivo. 

E.  Ramos  Mexía. 
(A  la  comisión  de  presupuesto) 


3 


CRÉDITO  SUPLEMENTARIO 
GASTOS    DE     ASILOS    T    HOSPITALES 

Buenos  Aires,  junio  8  de  1908. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  soli- 
citar de  vuestra  honorabilidad  un  crédito  ex- 
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traordinario  por  la  suma  de  ($  76.000  m/n) 
setenta  y  seis  mil  pesos  moneda  nacional, 
destinado  á  cubrir  el  déficit  existente  por  gas- 
tos de  mantenimiento  realizados  en  el  último 
ejercicio  administrativo  de  los  hospitales  y 
asilos  dependientes  déla  t Sociedad  de  bene- 
ficencia t  de  la  Capital. 

Las  cansas  qne  originaron  ese  déficit  obe- 
decen al  anmento  de  los  precios  de  los  artícu- 
los de  consumo,  que,  comparados  con  los  de 
los  dos  últimos  años,representa  una  diferencia 
de  ($  121.814,18  ■%)  ciento  veintiún  mil  ocho- 
cientos  catorce  pesos  con  dieciocho  centavos 
moneda  nacional,  al  de  la  población  de  los 
establecimientos  que  según  la  estadística  del 
mes  de  abril  asilan  en  conjunto  5771  personas, 
y  por  consiguiente,  á  la  ampliación  de  sus  di- 
versos servicios  á  consecuencia  de  que  el  pre- 
supuesto fué  formulado  en  el  mes  de  abril  de 
1906  en  presencia  de  las  necesidades  de  en- 
tonces. 

Por  las  razones  expuestas  el  Poder  ejecu- 
tivo se  permite  encarecer  la  consideración  del 
proyecto  de  ley  adjunto,  para  regularizar  la 
situación  de  esos  establecimientos  y  facilitar 
la  acción  humanitaria  á  que  están  destinados. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
E.  S.  Zeballos. 


PROTKCTO    DK     LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Ábrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  Poder  ejecutivo  por  la  suma  de  se- 
tenta y  seis  mil  pesos  moneda  nacional 
($  76.000  m/n),  destinada  al  pago  de  las  cuen- 
tas pendientes  de  los  hospitales  y  asilos  á 
cargo  de  la  «Sociedad  de  beneficencia»  de  la 
Capital,  provenientes  del  ejercicio  adminis- 
trativo de  1907. 

Art.  2.°  Este  gasto  se  abonará  de  rentas 
generales  con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  8.°  Comuniqúese,  etc. 

Zeballos. 


(A  la  comisión  de  presupuesta) 


CRÉDITO    SUPLEMENTARIO 
GASTOS    DE  ASILOS    Y    HOSPITALES 

Buenos  Aires,  junio  10  de  1908. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

Tengo  el  honor  de  someter  á  la  considera- 
ción de  vuestra  honorabilidad  el  proyecto  de 


ley  adjunto  por  el  que  solicita  la  suma  de 
ciento  ochenta  mil  pesos  moneda  nacional 
($  180.000  dq/u)  destinada  á  reforzar  el  inciso 
10  del  anexo  C  del  presupuesto  del  corriente 
año  para  atender  debidamente  la  administra- 
ción de  los  asilos  y  hospitales  á  cargo  de  la 
«Sociedad  de  beneficencias 

En  mensaje  anterior  el  Poder  ejecutivo  ex- 
puso á  vuestra  honorabilidad  las  causas  que 
originaban  el  pedido  de  un  crédito  extraor- 
dinario para  cubrir  el  déficit  existen  te  del  ejer- 
cicio del  año  1907, agravadas  cada  dia  más  por 
la  circunstancia  de  que  el  presupuesto  de 
gastos  no  ha  experimentado  alteraciones  de 
importancia  desde  19C6,  á  pesar  de  haber  au- 
mentado sensiblemente  la  población  de  ios 
asilos  y  hospitales,  recargándose,  por  ese  mo- 
tivo, las  erogaciones  por  los  servicios  extra- 
ordinarios que  prestan  y  que  no  deben  des- 
atenderse dados  los  fines  humanitarios  á  que 
están  destinados. 

La  nota  de  la  «Sociedad  de  beneficencia» 
que  en  copia  se  acompaña,  impondrá  á  vues- 
tra honorabilidad,  con  mayores  detalles,  de 
las  razones  que  asisten  al  Poder  ejecutivo  pa- 
ra encarecer  este  pedido. 

Si  vuestra  honorabilidad  deseara  la  amplia- 
ción de  las  informaciones  que  brevemente 
quedan  expuestas,  el  ministro- secretario  de 
relaciones  exteriores  y  culto  las  hará  conocer 
cuando  sean  requeridas. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
E.  S.  Zrbali.os. 


PROYECTO  DE   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Ábrese  un  crédito  extraordi- 
nario al  Poder  ejecutivo  por  la  suma  de  ciento 
ochenta  mil  pesos  moneda  nacional  (S  180.000 
m/n)i  destinada  al  sostenimiento  de  los  asilos 
y  hospitales  á  cargo  de  la  Sociedad  de  bene- 
ficencia de  la  Capital. 

Art.  2.°  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales  con  imputación  á  la  la  presente  ley. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Zrballos. 

(A  la  comUión  de  presupuesto) 


CONSTITUCIÓN  DB  COMISIONES 

—La  comisión  de  códigos  se  ha  constitui- 
do nombrado  presidente  al  señor  diputado 
Gaspar  Eerrer  y  secretario  al  señor  diputado 
Eduardo  E.  Oliver. 
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DESPACHO  DB    LA8  COMISIONES 

— La  comisión  de  obras  públicas  se  expi- 
de: en  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  auto- 
rizando á  la  empresa  del  ferrocarril  del  Oes- 
te de  BuenoB  Aires  á  construir  y  explotar 
varios  ramales. 

—  En  el  proyecto  de  ley  presentado  por  va- 
rios señores  diputados,  autorizando  la  inver- 
sión de  ciento  cincuenta  mil  pesos  en  la  ter- 
minación de  las  obras  de  riego  y  desecación 
de  anegadizos  en  la  provincia  de  Entre  Ríos. 

— T  en  la  solicitud  de  los  señores  Gandul f o 
y  Díaz  Valdez  sobre  construcción  y  explota- 
ción de  una  doble  línea  de  tranvías  á  trac- 
ción eléctrica  en  el  puerto  de  la  Capital. 

— La  de  peticiones,  en  el  proyecto  de  ley 
en  revisión,  autorizando  á  la  comisión  pro- 

Satria,  de  señoritas,  á  erigir  un  monumento 
estinado  á  honrar  la  memoria  de  las  patri- 
cias argentinas  del  año  10. 

— A  la  orden  del  día. 


MOCIÓN 

Sr.  Méndez  Casariego  —  Pido  la 
palabra. 

Hago  moción  para  que  el  último 
asunto  de  que  se  ha  dado  cuenta,  que 
es  muy  sencillo  é  inspirado  en  un  alto 
móvil  patriótico,  sea  considerado  sobre 
tablas.  Se  trata  de  conceder  á  la  comi- 
sión pro-patria,  de  señoritas,  permiso 
para  erigir  un  monumento  á  las  damas 
patricias  argentinas,  monumento  que  ya 
está  en  ejecución  y  que  será  levantado 
en  el  sitio  que  designe  el  Poder  ejecu- 
tivo. 

—Suficientemente  apoyada  es- 
ta moción,  se  vota  y  es  apro- 
bada. 

Sr*  Presidente— Se  tratará  oportu- 
namente. 


PETICIONES   PARTICULARES 

—La  municipalidad  de  Intendente  Alvear 
(Pampa  Central)  solicita  el  pronto  despacho 
del  proyecto  de  ley  referente  á  la  construc- 
ción de  un  ramal  férreo,  de  Timóte  al  límite 
Oeste  de  la  primera  sección  de  la  Pampa.— 
(A  la  comisión  de  obras  públicas). 


—José  J.  Carneiro  solicita  incorporación 
al  ejército.— (A  la  comisión  de  guerra). 

— La  sociedad  de  fomento  del  Río  Negro 
solicita  un  subsidio  para  diversas  obras.— (A 
la  comisión  de  peticionas). 

—Francisco  K.  Sosa  solicita  indemniza- 
ción por  la  pérdida  del  vapor  Yankee.  —  (A 
la  comisión  de  peticiones). 

—  Empleados  del  registro  de  la  propiedad 
solicitan  el  reconocimiento  de  los  años  de 
antigüedad  en  sus  servicios  de  acuerdo  con 
la  ley  4849. — (Ala  comisión  de  peticiones). 

— Ángel  J.  Elias  solicita  subscripción  á  un 
número  de  ejemplares  de  su  obra  titulada 
«La  batalla  de  Tsu-Shimat.  —  (A  la  comisión 
de  peticiones). 

— Ignacia  Obligado,  hija  del  general  don 
Manuel  Obligado,  solicita  un  premio  de  tie- 
rras que  hubiera  correspondido  á  su  señor 
padre.  —(A  la  comisión  de  peticiones). 

— Aquilino  Ochagavia  solicita  venia  para 
demandar  á  la  nación.— (A  la  comisión  de  ne- 
gocios constitucionales). 

— Solicitudes  de  pensión:  Peregrina  Araoz 
de  Lamadrid  de  Gazcón,  Aurora  Barrera,  An- 
gela y  Catalina  Poledo. — (A  la  comisión  de 
peticiones). 


9 


PUENTtt 


SOBRB  KL  AHROYO  ANTONICO 


PROYECTO  DB  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  i.°  La  nación  contribuirá  con 
S  20.000  m/n  á  las  obras  de  acceso  y  expro- 
piaciones necesarias  para  la  definitiva  habili- 
tación del  puente  nacional  sobre  el  arroyo 
Antoñico  en  el  ejido  del  Paraná,  camino  al 
puerto  de  ultramar  llamado  de  Bajada 
Grande. 

Art.  2.°  El  Poder  ejecutivo  entregará  la 
gama  expresada  á  la  municipalidad  de  la 
capital  de  Entre  Ríos,  tomándola  de  rentas 
generales  y  con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  3.    Comuniqúese,  etc. 


A.  M ende  i  Casariego. 


Sr.  Méndez  Casariego  —  Señor 
presidente: 

La  síntesis  de  mi  proyecto  es  la  si- 
guiente: Bajada  Grande  es  un  puerto  de 
ultramar  utilizado  especialmente  para 
el  embarque  de  cereales,  con  un  movi- 
miento de  150.000  toneladas  anuales 
aproximadamente;  dista  5  kilómetros 
de  la  ciudad  del  Paraná  y  está  ligado 
al  centro  por  vi*   férrea  y  por  un  ca- 
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mino  de  rodados  sobre  el  cual  existe 
el  puente  del  Antoñico. 

Este  puente  fué  hecho  por  la  nación 
y  costó  $  65.000  m/n.  Como  la  obra 
está  ubicada  dentro  del  ejido,  los  te- 
rraplenes de  acceso  y  las  expropiacio- 
nes para  rectificarlos  se  dejaron  á  cargo 
de  la  municipalidad.  La  municipalidad, 
apremiada  por  exigencias  imperiosas 
que  exceden  su  capacidad  rentística,  se 
ha  visto  obligada  á  sacrificar  esta  obra, 
postergándola.  Así  van  corridos  tres 
afios  y  correrán  muchos  más. 

Las  exigencias  de  la  vida  moderna 
ponen  á  las  comunas,  generalmente  re- 
lativamente pobres,  en  el  caso  de  man- 
tener en  primer  rango  servicios  esen- 
ciales de  salubridad,  luz,  afirmados,  etc. 
En  Entre  Ríos  no  hay  siquiera  la  po- 
sibilidad de  una  ayuda  eficaz  del  go- 
bierno provincial,— la  razón  deriva  de 
la  dispersión  que  esta  ayuda  sufre  con 
motivo  de  la  multiplicidad  de  importan- 
tes centros  urbanos,  como  Paraná  con 
más  de  40.000  habitantes,  Concordia 
con  más  de  20.000,  Gualeguaychú  con 
más  de  15.000,  Uruguay,  Gualeguay, 
Victoria,  etc. 

Tratándose  en  este  caso  de  habilitar 
una  obra  hecha  por  la  nación  para  co- 
municar la  ciudad  comercial  con  su 
puerto  de  ultramar,  al  que  se  ligan  al- 
tos intereses  de  la  república  y  por  ra- 
zón de  la  ubicación  urbana  del  puen- 
te, solicito  el  modesto  subsidio  que  in- 
forma mi  proyecto  y  que  escrupulo- 
samente aplicado  por  municipalidades 
populares,  habituadas  á  manejar  los 
recursos  al  centavo,  ha  de  volver  útil 
el  propósito  económico  que  determinó 
la  construcción  del  puente. 

En  concepto,  pues,  de  dar  á  las  obras 
existentes  la  aplicación  que  reclaman 
las  más  acentuadas  exigencias  del  co- 
mercio, solicito  de  mis  distinguidos  co- 
legas su  apoyo  para  el  trámite  regla- 
mentario de  este  proyecto. 

—Pasa  el  proyecto  ala  comi- 
sión de  obras  públicas. 


ÍO 

INTERPELACIÓN 
CONSTRUCCIÓN  DB  CAMIN08  BN    LAS     PROVINCIAS 

8r.  Presidente  —  Encontrándose 
presente  el  señor  ministro  de  obras  pú- 
blicas,  que  fué  invitado  por  resolución 


de  la  cámara  para  concurrir  á  esta  se- 
sión á  dar  explicaciones  sobre  la  mi- 
nuta formulada  por  el  ^señor  diputado 
por  Mendoza,  parece  que  es  llegado  el 
momento  de  escucharlo. 

Si*. Ministro  dé  obras  públicas — 
Pido  la  palabra. 

Nada  más  agradable  para  el  Poder 
ejecutivo  que  poder  concurrir  á  este 
recinto  á  dar  explicaciones  sobre  lo  que 
puedan  tener  de  dudosos  los  decretos 
que  de  él  emanen.  Y  en  este  caso,  debo 
manifestar  que  me  es  á  mí,  personal- 
mente, tanto  más  agradable  hacerlo, 
cuanto  que  entiendo  que  entre  las  muy 
pocas  cosas  buenas  que  habré  hecho  en 
mi  paso  por  el  ministerio  de  obras  pú- 
blicas, nada  más  útil  puedo  haber  hecho 
que  dictar  este  decreto. 

A  poco  de  hacerme  cargo  provisoria- 
mente del  departamento  de  obras  públi- 
cas que  hoy  ocupo,  llegaron  al  minis- 
terio á  mi  cargo  una  serie  de  solicitu- 
des de  las  empresas  de  ferrocarriles 
más  importantes,  acogiéndose  á  los  be- 
neficios de  la  ley  que  con  tan  justo  ti- 
tulo y  merecimiento  lleva  el  nombre 
de  su  autor.  Desde  el  primer  momento 
me  di  cuenta  que  esos  fondos  formados 
con  el  3  %  de  las  utilidades  de  los  fe- 
rrocarriles podía  ser  una  suma  muy 
importante;  y  de  una  averiguación  in- 
mediata resultó  ser  aproximadamente 
para  el  ejercicio  anterior,  de  un  millón 
de  pesos  oro. 

Como  se  comprende,  una  suma  de 
esta  importancia,  destinada  á  aumentar- 
se- indefinidamente  cada  año  con  el 
crecimiento  del  país  y  el  desenvolvi- 
miento de  los  ferrocarriles,  debía  preo- 
cupar al  gobierno  en  el  sentido  de  dar- 
le la  aplicación  más  conveniente  para 
los  intereses  públicos.  La  ley  que  ha 
creado  estos  fondos  no  contiene  más 
que  una  disposición  pura  y  simple  de 
que  sea  aplicado  á  la  compostura  y 
construcción  de  caminos  que  crucen  las 
líneas  de  ferrocarriles;  pero  no  dice 
qué  caminos  sean  esos  ni  cómo  se  han 
de  aplicar  esos  fondos,  dejándolo  así 
librado  por  completo  á  la  elección  del 
Poder  ejecutivo. 

Los  caminos  y  los  puentes  que  el 
gobierno  de  la  nación  hace  en  toda 
la  república  están  taxativamente  esta- 
blecidos en  las  leyes  sancionadas,  y 
entonces  no  cabe  duda  sobre  cuáles  han 
de  ser  aquellos  en  que  se  han  de  apli- 
car los  fondos  que  el  Congreso  vota 
todos  los  años.  Pero  en  este  caso  la  elec- 
ción  entiendo  que  corresponde  al  Po- 
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der  ejecutivo,  puesto  que  la  ley  no  men- 
ciona camino  alguno:  dice  simplemen- 
te que  ellos  se  han  de  hacer,  en  primer 
término,  en  los  puntos  que  concurran  á 
las  estaciones  de  los  ferrocarriles;  y 
como  las  estaciones  de  los  ferrocarriles 
de  jurisdicción  nacional  son  alrededor 
de  mil  quinientas,  habría  que  pensar 
en  hacer  mil  quinientos  caminos  antes 
de  poder  destinar  esos  recursos,  de 
acuerdo  con  los  términos  de  la  ley,  á 
otros  que  no  concurrieran  á  esas  esta- 
ciones. 

Los  señores  diputados  se  ciarán  cuen- 
ta que  es  muy  posible  que  ninguno 
de  los  presentes  existamos  en  la  época 
en  que  esos  mil  quinientos  caminos  es- 
tén concluidos  y  puedan  destinarse  los 
recursos  á  otros.  Por  consiguiente,  el 
Poder  ejecutivo  que  no  se  preocupa  de 
ir  tan  lejos,  creyó  que  bastaba  con  esta 
blecer  en  los  reglamentos,  que  los  cami- 
nos á  construirse  serian  los  que  la  ley 
establecía  por  ahora,  en  primer  térmi- 
no; y  en  segundo  término,  quedarían  pa- 
ra otras  administraciones  los  demás  en 
un  plazo  más  largo. 

Pero  ¿cómo  se  hacia  la  elección  de 
los  caminos,  puesto  que  los  mil  quinien 
tos  no  se  pueden  hacer  á^la  vez?  ¿qué 
regla  debía  tomarse  en  adelante  para 
la  aplicación  de  esos  fondos?  El  Poder 
ejecutivo,  creyendo  inspirarse  en  los 
propósitos  del  autor  de  la  ley  y  del 
Congreso  que  la  votó,  ha  entendido  que 
debía  acordarse  preferencia  á  aque- 
llos caminos  que  representan  mayor 
beneficio  público,  es  decir,  á  aque- 
llos que  dan  acceso  á  ferrocarriles  en 
los  puntos  más  densamente  poblados  y 
cuya  producción  sea  más  intensa  y  va- 
liosa. Si  no  se  adoptaba  regla  ninguna 
corríamos  el  peligro  de  que  por  razo- 
nes que  no  es  del  caso  entrar  á  detallar, 
podrían  haber  sido  preferidos  algunos 
caminos  que  no  respondieran  realmente 
á  esas  exigencias  de  mayor  interés  pú- 
blico. 

De  manera  entonces  que  era  necesa- 
rio establecer  una  regla  general  de 
procedimiento  en  cuanto  á  la  elección 
y  determinación  de  los  que  debían  ser 
construidos.  El  decreto  establece  la  for- 
ma. ¿Quiénes  son  las  personas  que  es- 
tán en  mejores  condiciones  para  saber 
cuáles  son  los  puntos  de  mayor  produc- 
ción del  país?  Me  parece  que  es  indis- 
cutible que  nadie  puede  estar  en  me- 
jores condiciones  de  saberlo  que  las 
administraciones  de  ferrocarriles,  que 
tienen    en    sus   libros    las    constancias 


de  las  cargas  que  reciben  en  sus  res- 
pectivas estaciones.  Saben,  además,  cuá- 
les son  los  grupos  de  producción  que 
por  estar  algo  distantes  de  los  ferro- 
carriles, se  encuentran  privados  de  los 
beneficios  de  estos  medios  de  transporte 
cuando  viene  la  estación  de  las  llu- 
vias, que  no  es  raro  que  se  produzcan 
en  la  misma  época  de  las  cosechas. 

No  creo  que  pueda  haberse  encon- 
trado personas  más  bien  indicadas  por 
la  naturaleza  de  los  servicios  que  pres- 
tan, para  saber  cuáles  son  los  puntos 
que  requieren  con  mayor  urgencia  el 
establecimiento  de  estos  caminos  que 
los  administradores  de  los  ferrocarriles; 
pero  éstos  son  veinte  ó  más,  y  no  era 
posible  constituir  un  congreso  por  me- 
dio de  esta  comisión.  Entonces  el  Po- 
der ejecutivo  creyó  que  convenía  que 
la  formaran,  ya  que  no  es  por  tiempo 
indefinido,  los  representantes  de  las  prin- 
cipales compañías,  de  las  más  impor- 
tantes. 

¿Pero  era  conveniente  que  estuvieran 
solo  los  gerentes  de  los  ferrocarriles? 
No  lo  creyó  así  el  Poder  ejecutivo,  y 
por  eso  hizo  presidir  esa  comisión  por 
el  director  general  de  las  vías  de  co- 
municación, es  decir,  por  el  inspector 
que  tienen  siempre  las  compañías  so- 
bre sí,  y  como  vicepresidente  se  nom- 
bró al  director  de  la  oficina  de  puentes 
y  caminos,  que  es  el  que  está  encar- 
gado de  dar  aplicación  á  los  fondos  que 
el  Congreso  vota  para  la  construcción 
de  los  caminos  en  las  provincias. 

Así  compuesta  la  comisión  ¿cuál  era 
el  alcance  que  debía  darse  á  sus  facul- 
tades? ¿Debían  éstas  ser  absolutas,  com- 
pletas, ó  limitadas?  El  Poder  ejecutivo 
entendió  que  debían  ser  limitadas  y  las 
circunscribió  al  sólo  objeto  de  que  esa 
comisión  fuera  el  asesor  técnico,  se 
puede  decir,  del  Poder  ejecutivo,  en  la 
materia.  Esa  comisión  no  resuelve,  ni 
ordena,  ni  dispone  nada;  ella  estudia  y 
propone  al  Poder  ejecutivo  lo  que  debe 
hacerse.  Este,  previo  los  informes  de  las 
oficinas  correspondientes,  resuelve  en  di- 
finitiva  cuáles  han  de  ser  los  puntos  en 
que  se  han  de  construir  los  caminos  y 
cuáles  las  cantidades  que  se  han  de  apli- 
car de  los  fondos  procedentes  de  la  ley. 

Con  el  objeto  de  dictar  el  reglamen- 
to interno  para  los  trabajos  de  esa  co- 
misión se  dio  el  decreto  de  10  de  abril 
de  1908  que  viene  á  ampliar,  en  lo  que 
respecta  al  manejo  interno  de  esa  co- 
misión nada  más,  el  decreto  de  31  de 
octubre  de  1907. 
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Son  estos  decretos  los  que  el  señor 
diputado  interpelante  ha  pedido  al  Po- 
der ejecutivo  que  aclare,  según  los  tér- 
minos de  la  minuta.  Nada  más  senci- 
llo, porque  se  aclaran  solos;  y  como 
no  son  largos,  si  la  cámara  no  tiene 
inconveniente,  voy  á  leerlos,  comentan 
do  los  artículos  que  lo  requieran;  asi 
se  podrá  ver  qué  es  lo  que  necesita 
ser  aclarado. 

El  articulo  Io  dice:  < Créase  una  co- 
misión administradora  del  fondo  de  ca- 
minos, compuesta  de  un  presidente  y 
cuatro  vocales»...  (Esto  ha  sido  amplia- 
do por  un  decreto  posterior.  Ahora 
son:  el  presidente,  el  vicepresidente  y 
cinco  vocales.  El  presidente  es  el  di 
rector  de  las  vías  de  comunicación,  co- 
mo he  dicho,  y  el  vicepresidente  es 
el  director  de  la  oficina  de  puentes 
y  caminos)  «..que  tendrá  á  su  cargo  el 
que  ha  sido  creado  por  el  articulo  8° 
de  la  ley  número  5315.  Dicha  comi- 
sión propondrá  al  departamento  de 
obras  públicas  los  caminos  que  á  su 
juicio  deban  ser  construidos  de  prefe- 
rencia, acompañando  las  razones  en  que 
la  funden». 

Creo  que  no  hay  necesidad  de  co- 
mentar este  artículo  ni  de  expresar  su 
alcance:  está  bien  claro. 

«Articulo  2o  Los  caminos  indicados 
por  ella  serán  estudiados  por  la  inspec- 
ción general  de  puentes  y  caminos,  la 
que  deberá  preparar  los  proyectos  y 
presupuestos  de  costos  y  de  sosteni- 
miento, pasándolos  nuevamente  ala  co- 
misión administradora  para  su  revisión, 
para  la  distribución  de  los  recursos  y 
á  los  efectos  de  la  proposición  defini- 
tiva que  habrá  de  presentar  al  minis- 
terio. » 

«Artículo  3o  La  comisión  administra- 
dora deberá,  además,  informar  todo 
certificado  de  obras  antes  de  librarse 
la  orden  de  pago.» 

t  Artículo  4°  Nómbrase  para  formar  la 
comisión  administradora  durante  el  pre- 
sente y  próximo  año,  etc.,  etc.» 

«Articulo  5o  Las  empresas  de  ferro- 
carriles, no  representadas  en  esta  co- 
misión, podrán  enviar  directamente  á 
la  comisión  administradora  las  indica- 
ciones que  estimasen  conveniente  res- 
pecto de  los  puntos  que  reclamen  su 
atención  con  mayor  urgencia.» 

«Artículo  6o  La  dirección  de  estadís- 
tica y  economía  rural,  suministrará  á 
la  comisión  administradora  todos  los 
datos  que  ella  le  solicite  sobre  la  dis- 
tribución de  los  cultivos  en  las  diferen- 


tes localidades,  lo  mismo  que  las  cifras 
de  las  cosechas  obtenidas  en  los  años 
anteriores.» 

Este  es  el  decreto  de  octubre  31  de 
1907,  que  no  sé  francamente  qué  mayo- 
res explicaciones  requiere  ni  qué  acla- 
raciones le  caben. 

Paso  al  decreto  de  abril  10  de  1906, 
que  dice.  «Reglamento  interno  de  la 
comisión». 

«Artículo  1°  La  comisión  administra- 
dora del  fondo  de  caminos,  creado  por 
la  ley  número  5315,  tendrá  á  su  cargo 
todo  lo  que  se  refiera  á  la  parte  admi- 
nistrativa de  construcción,  reparación  y 
conservación  de  caminos  con  los  fon- 
dos de  la  mencionada  ley.» 

«Articulo  2o  Los  fondos  que  se  re- 
cauden en  cumplimiento  de  la  ley,  se 
depositarán  en  el  Banco  de  la  Nación 
Argentina,  en  cuenta  especial,  denomi- 
nada «Cuenta  caminos  de  la  ley  núme- 
ro 5315»  á  la  orden  conjunta  del  presi- 
dente de  la  comisión  y  del  tesorero  de 
la  misma.  Dichos  fondos  sólo  podrán 
ser  empleados  en  la  construcción,  repa 
ración  y  conservación  de  caminos  y 
puentes  de  acceso  á  las  estaciones  de 
los  ferrocarriles  que  se  acojan  á  dicha 
ley,  de  acuerdo  con  las  prescripciones 
contenidas  en  el  artículo  8o  de  la  ley 
citada.  La  comisión  tomará  las  medidas 
del  caso  para  que  los  fondos  entrega- 
dos por  cada  compañía  de  ferrocarril, 
sólo  puedan  emplearse  en  los  caminos 
de  la  zona  servida  por  ella,  á  fin  de 
que  en  ningún  caso  se  construyan,  re- 
paren ó  conserven  obras  de  la  zona  de 
un  ferrocarril  con  los  fondos  que  haya 
entregado  otra  empresa.» 

El  señor  diputado  interpelante  ha  ma- 
nifestado entre  otras  cosas,  que  no  está 
establecida  la  forma  de  recaudación  del 
impuesto. 

Creo  que  el  señor  diputado  está  en 
error:  está  establecida  en  la  única  for- 
ma en  que  puede  serlo  en  este  caso, 
por  el  artículo  que  acabo  de  leer  y  por 
el  decreto  de  mayo  del  corriente  año. 

Este  decreto,  es  el  reglamento  gene- 
ral de  los  ferrocarriles  que  acompaña 
á  la  ley  número  5315,  remitido  por  el 
Poder  ejecutivo  al  Congreso  para  que 
le  dé  su  carácter  de  permanencia  incor- 
porándolo á  la  ley,  decreto  que  está 
actualmente  en  la  comisión  de  obras 
públicas,  inspirado  en  el  propósito  de 
completar  la  ley,  que  es  reglamentario 
respecto  de  los  ferrocarriles  á  construir- 
se, pero  no,  á  juicio  del  Poder  ejecuti- 
vo, respecto    de  los  ferrocarriles  coas- 
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traídos  que  puedan  acogerse  á  sus  be- 
neficios. 

Creo  que  el  autor  de  la  ley,  y  la  cá- 
mara misma  que  la  ha  hecho  suya,  encon- 
trarán conveniente  que  esta  reglamen- 
tación se  incorpore  á  la  ley,  á  fin  de 
que  las  administraciones  futuras  no  la 
estén  modificando  constantemente,  pro- 
duciendo con  ello  enorme  daño  á  las 
empresas  que  necesitan  de  una  situa- 
ción estable  y  bien  definida. 

Dice  el  decreto  reglamentario  de  la 
ley  número  5315: 

«Articulo  11.  Dentro  de  los  cuatro 
meses  de  la  clausura  de  su  año  finan- 
ciero, las  empresas  depositarán  en  el 
Banco  de  la  Nación  Argentina  al  crédi- 
to de  la  cuenta  especial  que  prescribe 
el  art  8°  de  la  ley  núm.  5315,  el  impor- 
te de  la  contribución  del  5  %  del  pro- 
ducto líquido  y  presentarán  al  mismo 
tiempo  al  Poder  ejecutivo  un  estado 
del  producto  bruto  y  gastos  correspon- 
dientes al  año  de  referencia.  No  siendo 
observado  por  el  Poder  ejecutivo  ese 
estado  dentro  de  los  seis  meses  de  su 
presentación,  se  considerarán  aprobadas 
las  cuentas  respectivas;  y  en  caso  de  ser 
observadas,  las  diferencias  que  no  pu- 
dieran solucionarse  directamente  entre 
el  Poder  ejecutivo  y  las  empresas,  se- 
rán sometidas  á  la  decisión  de  arbitros 
de  derecho,  ó  peritos  arbitradores  se- 
gún los  casos.  El  30  de  junio  será  la 
fecha  en  que  debe  clausurarse  el  año 
financiero.» 

¿Por  qué  se  ha  establecido  esta  for- 
ma para  hacer  la  percepción  del  tres 
por  ciento?  Por  una  sencilla  razón:  las 
cuentas  de  los  ferrocarriles,  una  vez 
cerrado  el  ejercicio,  son  elevadas  á  los 
directorios  de  Londres  para  su  aproba- 
ción; y  una  vez  aprobadas  allí,  son  so- 
metidas aquí  al  gobierno,  también  para 
su  aprobación,  á  efecto  de  la  interven- 
ción en  las  tarifas,  etcétera. 

De  manera  que  recién  después  que 
esas  cuentas  han  vuelto  de  Londres 
pueden  empezar  á  ser  estudiadas  por  las 
oficinas  de  control  de  la  administra- 
ción. Pero  como  viene  generalmente 
una  cantidad  colosal  de  cuentas  y  la 
dirección  de  vías  de  comunicación  no 
tiene  el  personal  suficiente  para  estu- 
diarlas y  despacharlas  en  un  término 
breve,  necesita  tomarse  tiempo.  De  ma- 
nera, entonces,  que  los  fondos  no  po- 
drían ser  depositados,  si  ese  fuera  el 
procedimiento,  hasta  que  la  dirección  de 
vías  de  comunicación  hubiese  estudiado 
las  cuentas  de  todas  estas  empresas. 


Entre  tanto,  ¿qué  se  ha  hecho?  Se  ha 
establecido  que  dentro  de  los  cuatro 
meses  de  concluido  el  ejercicio  las  em- 
presas deberán  depositar  el  producido 
del  tres  por  ciento  líquido  de  sus  li- 
neas. Ese  tres  por  ciento  se  computa 
fácilmente,  puesto  que  no  hay  más  que 
deducir  del  producto  bruto  el  60  %,  de 
acuerdo  con  la  ley  5315.  Las  empresas 
depositan  y  dan  cuenta. 

Ahora,  la  ley  dice:  el  Poder  ejecutivo 
depositará  en  el  Banco  de  la  Nación. 
Pero  no  dice  que  el  presidente  de  la 
república,  ni  el  ministro  del  ramo  haya 
de  ir  personalmente  con  el  dinero  á 
depositarlo  en  el  banco;  se  deposita  por 
intermedio  de  aquél  que  el  ejecutivo 
designa;  y  en  este  caso  para  abreviar 
trámites  innecesarios,  resuelve  que  sean 
las  mismas  empresas  las  que  hagan  el 
depósito,  como  sucede  con  otros  im- 
puestos, que  se  perciben  en  esta  forma, 
sin  que  hasta  ahora  se  le  haya  ocurrido 
á  nadie  encontrar  irregularidades  ni 
violaciones  de  la  Constitución  nacional 
por  ese  hecho. 

Las  empresas  hacen  el  depósito  de 
acuerdo  con  lo  que  el  reglamento  les 
establece,  y  después,  cuando  se  aprue- 
ban las  cuentas,  se  vé  si  hay  ó  no  dife- 
rencia: si  la  hay,  se  hace  el  reclamo  y 
se  les  obliga  á  depositar  lo  que  falta,  ó 
se  les  devuelve  lo  que  sobra;  si  no  la 
hay,  se  aceptan  las  cuentas,  y  queda 
concluida  la  operación. 

Este  procedimiento,  por  otra  parte, 
ha  empezado  á  realizarse.  Ya  las  em- 
presas del  Central  argentino  y  del  Bue- 
nos Aires  y  Rosario,  que  tenían  su  ejer- 
cicio anterior  hasta  fines  de  diciembre, 
y  que,  de  acuerdo  con  el  decreto,  deben 
establecerlo  de  manera  á  concluirlo  á 
fines  de  junio,  tenían  tres  meses  desde 
el  primero  de  octubre,  en  que  fué  reco- 
nocido su  acogimiento  á  la  ley,  hasta 
fin  de  diciembre,  y  á  fin  de  cerrar  su 
propio  ejercicio  el  31  de  diciembre  y  de 
ponerse  en  condiciones  de  ir  al  ejerci- 
cio siguiente,  han  depositado  ya  la  can- 
tidad de  ciento  treinta  y  dos  mil  y  pico 
de  pesos,  que  están  en  el  fondo  de 
caminos  y  sobre  los  cuales  se  está  ya  gi- 
rando para  gastos  de  ingenieros  que  es- 
tudian los  caminos  que  deben  ser  elegi- 
dos, para  su  construcción  ó  reparación. 

El  artículo  3o  de  ese  decreto  dice: 
«El  personal  técnico  y  administrativo 
que  sea  necesario  para  el  cumplimiento 
de  la  ley,  será  nombrado  y  removido 
por  el  Poder  ejecutivo á  propuesta  déla 
comisión  >. 
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El  presidente  de  la  república  nombra 
y  remueve  los  empleados  de  la  admi- 
nistración. 

En  este  caso,  tampoco  hay  inconve- 
niente alguno  para  que  el  presidente 
de  la  república  use  de  esta  facultad,  que 
le  permita  á  una  institución  de  esta  na- 
turaleza la  proposición  de  las  personas 
más  indicadas,  como  sucede  ácada  pa- 
so con  muchos  nombramientos. 

No  creo  que  haya  en  esto  una  dele- 
gación de  facultades  que  afecte  en  lo 
mínimo  á  los  deberes  del  presidente  de 
la  república  con  relación  á  las  pres- 
cripciones  de  la  Constitución  nacional. 

Dice  otro  artículo:  «Los  representan- 
tes de  las  empresas  de  los  ferrocarriles 
acogiéndose  á  los  beneficios  de  la  ley 
núm.  5315,  presentarán  á  la  comisión  una 
nómina  de  los  caminos,  que,  arrancando 
de  alguna  estación  de  ferrocarril,  lle- 
guen hasta  un  centro  de  producción,  y 
que,  á  su  juicio,  convenga  construir, 
reparar  ó  conservar  permanentemente. 
En  esa  nómina  figurarán  todos  los  da- 
tos relativos  á  cada  obra,  que  la  em- 
presa haya  podido  reunir. 

Aquí  vuelvo  sobre  un  punto  que  tal 
vez  tenga  que  repetir  alguna  vez,  y  es 
que,  como  la  ley  dice  que  se  aplicarán 
estos  fondos,  en  primer  término,  á  los 
caminos  de  acceso  á  las  estaciones, 
siempre  se  insiste  en  lo  mismo  de  acuer- 
do con  la  ley. 

El  señor  diputado  interpelante  en- 
cuentra esto  muy  mal  hecho,  porque 
importa  excluir  á  los  otros  caminos. 

No  importa  tal  exclusión.  El  Poder 
ejecutivo  tiene  la  elección  de  los  cami- 
nos; pero  no  pueden  hacerse  todos  jun- 
tos, y  entonces  se  atiene  á  lo  que  dice  la 
ley:  en  primer  término,  dedica  su  ac- 
tuación á  los  que  tienen  acceso  á  las 
estaciones. 

Dice  más  adelante  el  decreto: 

«Para  facilitar  la  recolección  de  esos 
datos,  la  inspección  general  de  puentes 
y  caminos  entregará  á  la  comisión  for- 
mularios impresos  para  que  sean  llena- 
dos.» 

«La  comisión  estudiará  la  red  de  ca- 
minos propuesta  por  el  representante  de 
cada  empresa,  y  luego  de  haber  resuel- 
to cuáles  habrán  de  ser  construidos, 
pasará  todos  los  antecedentes  á  la  ins- 
pección general  de  puentes  y  caminos 
para  que  prepare  los  presupuestos,  es 
pecificaciones,  etc.  y  aconseje  el  tempe- 
ramento á  adoptarse  para  la  construc- 
ción de  las  obras.» 

«La  comisión    elevará  los    proyectos 


definitivamente  adoptados  por  ella  al 
ministerio  de  obras  públicas,  y  una  vez 
que  hayan  sido  aprobados,  quedará  de 
hecho  autorizada  para  ordenar  su  inme- 
diata ejecución,  entendiéndose  directa- 
mente con  la  inspección  de  puentes  y 
caminos  para  todo  lo  relativo  ala  obra.» 

Va  de  suyo  que  junto  con  la  aproba- 
ción del  proyecto  de  construcción  de 
un  camino,  vaya  la  orden  ó  decreto  de  in- 
versión de  fondos  necesarios,  puesto 
que  va  todo  estudio  acompañado  de  su 
presupuesto. 

«La  comisión  establecerá  la  forma  en 
que  deben  efectuarse  los  pagos  por 
materiales,  máquinas,  herramientas  y 
jornales,  sin  demoras  que  puedan  ser 
causa  de  la  elevación  de  los  precios 
del  costo  de  las  obras.» 

Es  claro,  si  ella  la  contrata. 

«Por  intermedio  de  su  presidente,  la 
comisión  presentará  informes  semestra- 
les al  ministerio  de  obras  públicas,  dan- 
do cuenta  de  las  obras  ejecutadas  y 
sumas  entradas  é  invertidas.» 

«La  comisión,  para  tomar  á  su  cargo 
la  construcción,  reparación  ó  conserva* 
ción  de  un  camino  que  haya  sido  soli- 
citado por  una  municipalidad  ó  comisión 
de  fomento  de  campaña,  deberá  exigir- 
les, como  condición  previa,  la  acepta- 
ción de  un  reglamento  de  tráfico,  en 
que  se  establecerá  las  cargas  por  eje  y 
las  condiciones  que  deben  llenar  los 
vehículos  de  transporte  en  cuanto  al 
ancho  de  las  llantas  y  distribución  del 
peso.» 

•Las  municipalidades  ó  comisiones  de 
fomento  se  comprometerán  al  cumpli- 
miento de  ese  reglamento  y  atenderán 
especialmente  las  disposiciones  que,  res- 
pecto al  tráfico,  tomen  los  empleados  á 
quienes  la  comisión  encargue  la  con- 
servación de  los  caminos  y  policía  del 
tráfico.» 

Estoy  seguro  que  son  estos  artículos 
los  que  tanto  han  llamado  la  atención 
del  señor  diputado  interpelante,  y  que 
á  ellos  se  ha  referido,  sin  duda,  cuando 
decía  que  han  sido  violadas  por  el  de- 
creto las  jurisdicciones  municipales  y 
provinciales. 

Yo  no  creo,  sin  embargo,  que  sea  ese 
el  hecho.  He  dicho  antes  que  el  Poder 
ejecutivo,  de  acuerdo  con  la  ley,  tenía 
la  elección  discrecional  de  los  cami- 
nos á  hacerse.  Está,  por  consiguiente, 
entre  sus  facultades,  decir:  este  cami- 
no hago  y  este  otro  no  lo  hago,  dando 
la  preferencia  á  aquellos  en  los  cua- 
les se  va  á  invertir  con  más  provecho 
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los  dineros  de  la  nación,  teniendo  en 
cuenta  que  es  una  cuestión  funda- 
mental, en  esta  materia,  que  no  de- 
ben construirse  sino  aquellos  que  se 
han  de  conservar,  porque  es  dinero 
tirado  á  la  calle  construir  un  camino 
para  luego  dejarlo  abandonado. 

Trató,  entonces,  el  Poder  ejecutivo 
de  tomar  medidas  para  que  esos  cami- 
nos no  se  destruyesen  con  la  impuni- 
dad con  que  lo  son  generalmente,  pues 
no  hay  camino  que  resista  esos  enor- 
mes carros  que  se  usan  en  algunas  pro- 
vincias y  que  cargan  hasta  diez  mil  ki 
los  tirados  por  quince  ó  veinte  caba- 
llos, que  por  su  construcción  hacen 
gravitar  el  setenta  ó  el  setenta  y  cinco 
por  ciento  de  su  peso  sobre  las  rue- 
das traseras,  no  sirviendo  las  de  ade- 
lante sino  para  guardar  el  equilibrio 
necesario.  Y  cuando  tenemos  un  ca- 
rro con  siete  mil  kilos  sobre  solo  dos 
ruedas,  generalmente  de  llantas  muy 
angostas,  que  hacen  el  efecto  de  cuchi- 
llas sobre  el  terreno,  es  inútil  hacer  un 
camino,  si  va  á  soportar  rodados  en 
esas  condiciones. 

Entonces  ¿que  hace  el  ejecutivo?  Le 
dice  á  la  municipalidad  que  desea  la 
construcción  de  un  camino.  Si,  señor; 
no  hay  inconveniente  en  hacerlo;  pero 
es  necesario  que  esa  municipalidad  dic- 
te un  reglamento  de  tráfico,  de  manera 
que  ese  camino  se  conserve  en  buenas 
condiciones.  Si  la  municipalidad  pide 
un  camino  para  dejarlo  destruir,  no  se 
lo  vamos  á  hacer;  y  no  se  lo  hace  el 
gobierno,  por  el  derecho  indiscutible  que 
tiene  de  elegir  el  paraje  conveniente 
para  la  construcción  del  camino. 

Esto  es  elemental;  no  veo  en  qué  se 
invada  las  facultades  de  las  munici- 
palidades, ó  de  las  provincias,  cuando 
se  les  dice:  á  condición  de  que  se  to- 
men las  medidas  necesarias  para  la  bue- 
na conservación  del  camino,  se  los  voy 
á  hacer;  y  sino,  no  lo  hago,  y  me  voy 
con  la  música  á  otra  parte.  No  sé,  fran- 
camente, como  pueda  suponerse  que 
con  este  procedimiento  se  vaya  á  vio- 
lar las  jurisdicciones  de  las  municipali 
dades  ó  de  las  provincias. 

Voy  á  traer  un  antecedente  para  que 
se  vea  hasta  qué  punto  soy  respetuoso 
en  materia  de  jurisdicciones,  materia 
que  conozco  muy  bien,  porque  cuando 
en  esta  cámara  se  discutió  el  proyecto 
de  ley  de  policía  sanitaria,  que  tuve  el 
honor  de  formular,  participé  en  la  dis- 
cusión de  jurisdicción,  en  la  que  toma- 
ron   parte    también  el    doctor    Manuel 


Quintana  y  el  doctor  Joaquin  V.  Gon- 
zález, que  son  maestros  en  cuestiones 
constitucionales. 

Conociendo  como  conozco,  pues,  el 
alcance  y  efectos  que  deben  tener  estas 
leyes,  en  todo  cuanto  puedan  herir  en 
alguna  forma  la  jurisdicción  de  las  pro- 
vincias,—que  creo  que  se  debe  respe- 
tar mucho  más  de  lo  que  en  realidad 
se  la  respeta,— he  de  recordar  que,  como 
miembro  del  gobierno,  cuando  me  hice 
cargo  del  ministerio  de  agricultura,  me 
encontré  con  que  se  había  dictado  un 
reglamento  estableciendo  la  destrucción 
de  la  garrapata  en  las  provincias,  sin 
tener  en  cuenta  la  disposición  de  la  ley 
respectiva  que  establece  que,  en  tal  ca- 
so, debe  solicitar  la  provincia  interesa- 
da la  intervención  de  la  nación.  Encon- 
tré que  este  procedimiento  se  estaba 
aplicando  desde  dos  ó  tres  años  atrás, 
sin  que,  como  digo,  ninguna  provincia 
hubiera  solicitado  la  intervención  del 
gobierno  de  la  nación  en  su  respectivo 
territorio,  para  la  destrucción  de  la 
garrapata.  Y  lo  primero  que  hice,  señor 
presidente,  fué  ordenar  la  inmediata 
suspensión  de  todos  aquellos  actos  que, 
á  mi  juicio,  eran  contrarios  á  la  Cons- 
titución é  instituciones  del  país,  y  pasé 
una  circular  á  los  gobernadores,  indi- 
cándoles lo  que  la  ley  establecía  sobre 
el  particular  y  significándoles  que  el  go- 
bierno no  podía  continuar  aplicando  las 
medidas  sobre  destrucción  de  la  garra- 
pata en  las  provincias,  como  lo  había 
hecho  hasta  entonces,  si  los  gobiernos 
locales  no  lo  solicitaban  expresamente 
del  gobierno  de  la  nación.  Poco  tiempo 
después,  los  gobiernos  de  provincia  se 
dirigieron  al  gobierno  de  la  nación,  so- 
licitando su  intervención  en  el  asunto,  y 
recién  después  de  esto,  es  que  se  dictó 
el  reglamento  que  hoy  rige  para  la  des- 
trucción de  la  garrapata. 

Ya  vé,  pues,  el  señor  diputado,  hasta 
qué  punto  es  esta  administración  respe- 
tuosa en  la  materia,  y  hasta  qué  punto 
desea  no  chocar  en  lo  más  mínimo  en 
esta  cuestión  de  jurisdicciones,  que 
siempre  afecta,  como  es  natural,  á  las 
provincias. 

Por  otra  parte,  hace  muchos  años  que 
el  gobierno  de  la  nación  está  haciendo 
caminos  y  puentes  en  toda  la  república, 
y  no  sé  que  hasta  ahora  ningún  gobier- 
no de  provincia  ni  ninguna  legislatura 
haya  sido  oida  respecto  de  la  necesidad 
ó  conveniencia  de  la  intervención  del 
gobierno  de  la  nación  en  sus  domi- 
nios. 


324 


CONGRESO  NACIONAL 


Rennión  núm.  13. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Jaoio  12  de  1908 


Hay  actualmente  quince  leyes  sobre 
caminos,  de  las  cuales  cinco  son  de  ini- 
ciativa del  Poder  ejecutivo,  y  diez  de 
iniciativa  parlamentaria.  Todos  los  días 
los  miembros  de  esta  cámara,  como  los 
del  senado,  en  cumplimiento  de  un  de- 
ber elemental,  puesto  que  ellos  repre- 
sentan los  intereses  de  las  provincias, 
están  presentando  proyectos  de  pequeñas 
obras  para  atender  á  las  necesidades  de 
aquellas  localidades,  de  caminos  y  puen 
tes.  Todos  esos  proyectos  son  converti- 
dos en  ley  y  puestos  en  ejecución. 

Se  han  invertido  en  éstos  grandes  can- 
tidades de  dinero,  aunque  en  realidad 
es  poco,  porque  creo  que  debiera  inver 
tirse  mucho  más,  y  no  sé  que  hasta  aho- 
ra se  le  haya  ocurrido  á  nadie  protestar 
de  que  con  ello  se  ha  invadido  la  juris- 
dicción de  las  provincias.  Si  el  señor  di- 
putado conoce  algún  caso,  me  agrada- 
ría que  lo  hiciera  saber,  porque  seria 
realmente  una  curiosidad. 

8r.    Galfgnfana    Segara— Se  ne 
cesita  la  iniciativa  del  Congreso. 

tir.  Ministro  de  o  br  as  públicas — 
Lo  mismo  es,  porque  si  el  Poder  eje- 
cutivo no  tiene  facultad  para  violar  la 
jurisdicción  de  las  provincias,  tampoco 
la  puede  tener  el  Congreso.  El  gobierno 
de  la  nación  es  una  entidad,  en  este  caso, 
formada  por  el  Congreso  y  el  Poder 
ejecutivo,  y  si  el  Poder  ejecutivo  no  tie- 
ne derecho  de  proceder  contra  la  auto- 
nomía de  las  provincias,  tampoco  lo 
tiene  el  Congreso. 

f§r.  Galfgniana  Segara — Pero  en 

el  Congreso  están  los  representantes  de 
las  provincias. 

Sr.  Ministro  de  obraspúblieas— 

(Qué  importal 

Sr.  Galignfana  Segara  —  Pero 
tienen  la  iniciativa  .  .  . 

Sr. Ministro  de  obras  públicas— 

Pero  eso  no  significa  nada.  El  señor 
diputado  no  tiene  aquí  la  representa- 
ción de  la  provincia  de  Mendoza:  el  se- 
ñor diputado  representa  una  parte  del 
pueblo  de  la  república,  pero  no  repre- 
senta la  provincia,  y  no  está  encargado 
nitiene  facultad  para  disponer  de  su  au- 
tonomía ni  de  su  jurisdicción. 

Esto  es  al  menos  lo  que  entiendo  yo, 
que  no  soy  abogado  y  que  no  conozco 
bien  estas  cuestiones.  Dejo  á  salvo,  pues, 
la  mejor  opinión  de  los  maestros  del 
derecho. 

Estos  son  los  artículos  del  decreto 
de  abril  que  seguramente  han  dado 
ocasión  al  señor  diputado  para  alarmar- 
se de  esta    invasión   de   jurisdicciones. 


No  sé  si  la  letra  no  alcanza  á  expresar 
claramente  lo  que  entiendo  que  es  el 
espíritu  de  estas  disposiciones;  pero  en 
cualquier  caso,  me  parece  que  la  expli- 
cación que  da  el  Poder  ejecutivo  á  este 
respecto,  debe  ser  suficiente  para  com- 
prender que  no  ha  habido  ni  remota- 
mente de  su  parte  la  intención  de  in- 
vadir la  jurisdicción  de  las  provincias. 

Hay  instrucciones  dadas  por  el  mi- 
nisterio para  que  ninguno  de  estos  ca- 
minos se  haga  en  adelante  sin  pedir  el 
consentimiento  de  las  autoridades  pro- 
vinciales. 

Una  vez  que  la  comisión  administra- 
dora haya  concluido  el  trabajo  que  tieoe 
entre  manos — ya  está  la  orden  dada — 
y  antes  de  resolver  el  Poder  ejecutivo 
sobre  la  construcción  de  ningún  cami- 
no, el  gobierno  nacional  les  vá  á  pedir 
á  las  provincias  autorización  para  hacer- 
lo, porque  entiende  que  esto  no  perju- 
dica á  nadie,  y  por  el  contrarío,  quiere 
dar  un  ejemplo  de  respeto  á  las  juris- 
dicciones y  será  la  primera  vez  que  se 
haga. 

Lamento  que  esta  interpelación  se 
haya  producido  en  el  momento  en  que 
están  redactándose  las  notas  y  circula- 
res al  respecto;  pero  se  verá  que  dentro 
de  breves  días  se  solicitará  de  las  pro- 
vincias la  autorización  para  construir 
estos  caminos,  pidiéndoles  que  tomen  á 
su  turno  las  medidas  necesarias  para 
que  no  se  destruyan. 

Pero  voy  todavía  más  lejos.  En  ma- 
teria de  caminos  y  puentes  hemos  lie- 
gado  á  casos  maravillosos.  Hay  en  las 
provincias  puentes  administrados  por 
autoridades  ó  comisiones  vecinales  nom- 
bradas por  el  gobierno  nacional,  que 
ejercen  jurisdicción  policial  sobre  esos 
puentes.  Hasta  ahora  nadie  ha  dicho 
nada,  porque  esos  puentes  no  pueden 
dejarse  abandonados.  Así  como  el  Po- 
der ejecutivo  no  solicitó  autorización 
para  construir  esos  puentes,  porque  no 
ha  entendido  que  con  ello  se  violara 
la  jurisdicción  de  las  provincias,  de  la 
misma  manera  se  ha  nombrado  el  per- 
sonal y  existen  hasta  capataces  nom- 
brados por  el  Poder  ejecutivo  encar- 
gados de  cuidar  esos  puentes,  que  ata- 
jan á  la  gente  que  llevan  carros  dema- 
siado cargados.  Esto  no  lo  he  hecho  yo. 
Viene  de  tiempo  atrás,  de  otras  admi- 
nistraciones. De  manera  que  si  hay 
culpa,  se  ha  establecido  una  corruptela 
de  la  cual  no  soy  yo  responsable. 

En  seguida  viene  el  artículo  12  que 
establece  que  la  comisión  celebrará  se- 
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siones  con  asistencia  del  presidente,  y 
los  demás  artículos  son  meramente  re 
g  laméntanos  de  las  facultades  del  pre- 
sidente, vicepresidente,  secretario,  con- 
tador, etc.,  con  cuya  lectura,  por  cierto, 
no  voy  á  cansar  la  atención  de  la  cá- 
mara, que  ya  debe  estarlo  bastante 
porque  el  asunto  no  se  presta  á  mucha 
fraseología. 

Voy  á  concluir  haciendo  un  lijero 
examen  del  discurso  que  tuve  el  pla- 
cer de  oir  al  señor  diputado  en  la  se- 
sión pasada,  no  respecto  de  todo  él 
sino  de  la  parte  más  substanciosa,  que 
podemos  llamar  el  grano  del  discurso. 
Dice  el  señor  diputado: 

«Y  por  el  articulo  4°  del  mismo  de- 
creto, se  nombra  una  comisión,  con 
este  objeto,  compuesta  de  cuatro  ge- 
rentes de  ferrocarriles  particulares.  Aho- 
ra bien:  sostengo  que  esta  facultad  de 
discernimiento  que  se  acuerda  á  una 
comisión  compuesta  de  gerentes  de  fe- 
rrocarriles, de  representantes  de  com- 
pañías comerciales  con  asiento  fuera  de 
la  república  y  que  ejercen  su  comercio 
en  cada  región  del  territorio  argentino 
cuyo  porvenir  y  desenvolvimiento  se 
somete  en  cierta  parte  al  criterio  par- 
ticular de  tal  comisión,  sostengo,  digo, 
por  más  alto  que  sea  el  concepto  per- 
sonal que  me  merezcan  cada  uno  de 
esos  caballeros,  que  importa  la  dele- 
gación de  una  facultad  exclusiva  del 
gobierno,  y  á  la  vez  una  invasión  á  las 
facultades  propias  de  las  autoridades 
provinciales.» 

Después  de  las  esplicaciones  que  aca- 
bo de  dar,  me  parece  que  no  hay  ob 
jeto  en  insistir  en  contestar  este  párrafo. 
Yo  no  veo  francamente  que  inconve- 
niente hay  en  que  el  Poder  ejecutivo 
les  pregunte  á  los  gerentes  de  ferro 
carriles:  ¿En  opinión  de  ustedes,  cuáles 
son  los  caminos  que  creen  más  necesa 
ríos  y  que  van  á  responder  mejor  al 
interés  general?  Los  gerentes  responde- 
rán este  ó  el  otro;  y  el  Poder  ejecutivo 
resolverá.  No  obliga  á  nada.  No  veo  en 
que  puede  afectarse  con  esto  la  Consti- 
tución, las  instituciones,  la  jurisdicciones, 
ni  nada.  Me  parece  que  á  este  respecto, 
hay  más  ruido  del  que  el  asunto  autori- 
za. Es?el  caso  de  repetir  con  Shakes- 
peare: Much  ado  about  nothing. 

Dice  en  seguida  el  señor  diputado: 
«y  con  esta  facultad  que  se  atribuye  á 
los  delegados  ó  representantes  de  estas 
empresas  en  menoscabo  de  las  autori- 
dades municipales  ó  provinciales.» 

Debo    declarar    que    entiendo    poco 


este  párrafo,  á  menos  que  se  pretenda 
establecer  que  estos  fondos  los  van  á 
administrar  los  gobiernos  de  provincia 
ó  las  autoridades  municipales. 

Es  posible  que  el  temperamento  sea 
muy  sabio,  pero  el  Poder  ejecutivo  no 
se  encuentra  autorizado  para  esto. 

Sr.  Galigniana  Segura— El  señor 
ministro  me  ha  dado  la  razón  hace  un 
momento,  diciendo  en  qué  consista  el 
menoscabo.  Por  eso  es  que  se  ha  apre- 
surado á  pedir  el  consentimiento  de  los 
gobiernos  de  provincia  para  salvar  este 
menoscabo. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas — 
No  he  reconocido  eso;  porque  lo  que 
se  ha  hecho,  bien  hecho  está;  pero 
como  quiero  hacerlo  mejor,  si  es  posi- 
ble, y  lo  cortés  no  quita  lo  valiente,  el 
gobierno  de  la  nación,  recordando  indi- 
rectamente sus  deberes  á  los  gobiernos 
de  provincia,  y  respetuoso  de  las  auto- 
nomías, por  más  que  no  haya  habido 
reclamos,  como  no  lo  hubo  en  el  caso 
de  la  garrapata,  les  ha  dicho:  no  quiero 
continuar  en  esta  situación,  y  traten  de 
poner  las  cosas  en  orden,  de  acuerdo 
con  la  ley.  Esto  no  quiere  decir  que 
yo  venga  á  afirmar  que  lo  que  se  ha 
hecho  no  está  bien,  pues  no  tengo  por 
qué  hacer  reproches  á  las  administra- 
ciones pasadas.  Digo  que  si  el  gobier- 
no no  tiene  facultades  para  hacer  lo 
que  ha  hecho,  no  es  á  esta  administra- 
ción á  la  que  puede  hacérsele  cargo. 
No  veo  yo  cómo,  en  estas  palabras, 
pueda  existir  el  reconocimiento  de  que 
lo  que  se  ha  hecho  esté  mal. 

Dice  el  señor  diputado  que  por  el 
decreto  se  autoriza  á  la  comisión  «pa- 
ra que  elija,  dándoles  preferencia  sobre 
las  otras,  las  localidades  del  territorio 
argentino  que  han  de  recibir  primero, 
ó  han  de  ser  postergadas,  en  el  goce 
de  los  beneficios  de  una  ley  dictada 
por  el  Congreso. » 

Ya  he  contestado  á  este  respecto.  El 
decreto  dice  que  la  comisión  tiene  el 
carácter  de  asesora;  de  manera  que  no 
elige.  Ella  estudia  y  propone,  y  es  el 
Poder  ejecutivo  quien  hace  la  elección. 

Considera  el  señor  diputado  que  esto 
importa  una  delegación  de  facultades,  y 
dice:  «me  parece,  señor  presidente,  que 
esa  delegación  de  facultades  es  contra- 
ria, como  he  dicho,  á  la  Constitución  na- 
cional». 

Yo  no  lo  veo.  No  sé  á  qué  artículo  de 
la  Constitución  se  refiere  el  señor  dipu- 
tado. Quiero  suponer,  porque  más  ade- 
lante lo  menciona,  que  es  al  inciso  13 
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del  artículo  86  de  la  Constitución,  con- 
siderando que  repugna  á  su  texto  el 
nombramiento  de  la  comisión.  El  refe- 
rido artículo  enumera,  como  facultad  del 
Poder  ejecutivo,  la  de  recaudar  las  ren- 
tas públicas  y  decretar  su  inversión,  con 
arreglo  á  la  ley  ó  al  presupuesto  de  gas- 
tos nacionales.  «Decretar  su  inversión 
con  arreglo  á  la  ley  ó  al  presupuesto», 
tal  dice  la  Constitución.  En  este  caso,  se 
trata  de  una  inversión  con  arreglo  á  la 
ley,  y  el  decreto  del  Poder  ejecutivo  es 
tablece  que  se  inviertan,  de  acuerdo 
con  la  ley  5315,  en  la  forma  que  antes 
he  dicho. 

Refiriéndose  al  inciso  13  del  artículo 
86  de  la  Constitución,  dice  el  señor  di- 
putado que   «el  Poder  ejecutivo  no  de 
creta,  en  cada  caso  la  inversión.» 

El  texto  constitucional  no  contiene  las 
palabras  «en  cada  caso»,  empleadas  por 
el  señor  diputado;  y  me  llama  la  aten- 
ción que  el  señor  diputado,  que  ha  sido 
jefe  de  un  gobierno,  pueda  creer  en  la 
posibilidad  de  manejar  la  administración, 
si  en  cada  caso  se  hubiera  de  decretar 
la  inversión  de  la  renta.  Supongamos 
que  se  trata  de  imputar  la  inversión  de 
los  gastos  de  un  buque  en  alta  mar. 
¿Cómo  va  á  hacerlo  el  Poder  ejecutivo, 
en  cada  caso?  Se  fija  la  suma  total  que 
ha  de  gastar,  pero  sin  hacer  imputación, 
partida  por  partida.  En  esta  misma  for- 
ma se  procede  con  la  comisión  central 
de  la  defensa  agrícola.  De  otro  modo,  la 
administración  sería  imposible  y  á  nadie 
se  le  ha  ocurrido,  que  yo  sepa  al  me- 
nos, que  se  pueda  decretar  la  inversión 
déla  renta  en  cada  caso. 

Me  ha  de  permitir  el  señor  diputado 
que  le  diga,  con  el  respeto  debido,  que 
lo  encuentro  algo  contradictorio.  En  la 
primera  parte  de  su  discurso  protesta 
por  la  violación  de  las  jurisdicciones,  y  en 
otra  parte,  parece  quejarse  de  que  esas 
violaciones  no  sean  bastante  frecuentes. 

Dice  el  señor  diputado:  «Quiere  de- 
cir, entonces,  que  en  aquellas  localida- 
des, donde  esos  caminos  existen  ó  don- 
de pueden  hacerse  ó  mejorarse  con 
poco  costo,  los  efectos  de  la  ley  desa- 
parecen por  completo,  y  es  sabido  que 
en  la  campaña  no  sólo  tienen  importan- 
cia los  caminos  que  dan  acceso  á  las 
estaciones,  sino  que  hay  otros  que  tie- 
nen importancia  vital  para  las  locali- 
dades». 

Quiere  decir  que  lo  que  encuentra 
mal  el  señor  diputado,  según  este  pá- 
rrafo, es  que  las  violaciones  no  son 
suficientes:  hay  que  violar  más.  (Risas). 


Sr.  Gallgnlana  Segara— Si  asi  lo 

entiende  el  señor  ministro... 
Sr.  Ministro  de  obras  públicas — 

Me  parece  lógico. 

Por  una  parte  protesta  contra  las 
violaciones,  y  por  otra  arguye  que  no 
son  suficientes. 

Sr.  Gallgnlana  Segara— El  con- 
cepto está  claro. 

Sr.Mlnlstro  de  obras  púhllema— 
Estoy  leyendo  el  discurso  del  señor 
diputado  en  la  versión  taquigráfica. 

Sr.  Gallgnlana  Segara  —  Decía 
que  soy  partidario  de  la  ley,  pero  que 
no  estoy  conforme  con  la  reglamenta- 
ción que  le  ha  dado  el  Poder  ejecutivo. 

Sr.  Ministro  de  obras públlems— 
Eso  me  parece  que  el  señor  diputado 
tendrá  á  bien  demostrármelo,  porque 
supongo  que  esta  interpelación  se  ha 
hecho  para  probar  que  el  Poder  ejecu- 
tivo ha  cometido  un  error  al  dictar 
ese  decreto.  Escucharé  complacido  la 
crítica  que  el  señor  diputado  me  dirija 
y  me  será  muy  fácil  enmender  los  erro- 
res, si  realmente  existen.  En  todo  caso, 
no  podremos  sino  aprender. 

Bien,  señor  presidente,  creo  que  con 
lo  expuesto  basta  para  demostrar  que 
no  hay  en  los  decretos  que  han  sido 
objeto  de  esta  interpelación  nada  tan 
grave  ni  tan  serio,  ni  que  afecte  tan 
grandemente  á  las  instituciones  para 
que  el  Congreso  encuentre  razón  de 
alarmarse;  y  como  el  señor  diputado 
interpelante  ha  de  contestar  esta  expo- 
sición y  yo  tendré  forzosamente  que  re- 
plicar también,  la  interrumpo  por  ahora 
á  espera  de  lo  que  el  señor  diputado 
se  sirva  decir. 

Sr.  Galigniana  Segura—Pido  la 
palabra. 

En  mi  exposición  anterior,  que  moti- 
vó la  minuta  invitando  al  señor  minis- 
tro á  esta  cámara,  aclaré  perfectamen- 
te los  puntos  que  se  refieren  al  espíri- 
tu de  la  ley  y  á  la  forma  de  su  regla- 
mentación. Manifesté,  en  cuanto  á  los 
objetos  de  la  ley,  que  nadie  podía  estar 
sino  conforme  con  ella,  porque  deter- 
minaba un  importante  beneficio  para 
las  provincias  y  para  la  república. 
También  caractericé  el  verdadero  sig- 
nificado con  que  yo  entiendo  la  ley  y 
que  creo  no  es  el  mismo,  según  el  con- 
texto general  de  este  decreto,  que  el 
Poder  ejecutivo  le  atribuye. 

Ese  fondo  de  caminos  que  se  destina 
á  las  provincias  está  formado  por  un 
impuesto  único  establecido  por  el  Con- 
greso, que   lleva  consigo  mismo  la  ne- 


CONGRESO  NACIONAL 


327 


Reunión  nam.  13. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Junio  12  de  1908 


gativa  para  las  provincias  de  arbitrar 
recursos  por  su  parte  sobre  la  misma 
materia  imponible.  Dije  que  esa  facul- 
tad del  Congreso  de  negar  á  las  provin- 
cias derechos  impositivos  sobre  mate- 
rias que  están  dentro  de  su  territorio, 
había  sido  objeto  de  discusiones  que  no 
habían  tenido  solución  hasta  hoy;  y 
ahora  puedo  agregar  más:  que  cuando 
se  ha  tratado  de  negar  estos  derechos 
á  las  provincias  para  acapararlos  la 
nación  exclusivamente,  se  ha  tenido  que 
apelar  al  patriotismo  del  congreso  é 
invocar  supremas  necesidades  de  defen- 
sa nacional  para  obtener  su  sanción, 
como  ha  sucedido  con  los  impuestos  in- 
ternos, por  ejemplo,  que  sólo  parcial- 
mente han  sido  derogados  en  algunos 
casos. 

Entonces  de  allí  yo  deducía  que  esta 
ley  no  importa  una  dádiva  para  las 
provincias  ni  un  subsidio  liso  y  llano 
que  se  les  lleva,  porque  es  en  cambio 
de  una  privación  que  la  misma  ley  es- 
tablece; pero  por  el  contexto  general 
del  decreto  parece  que  aquí  los  ferro- 
carriles hacen  un  gran  servicio  al  país 
al  aceptar  este  impuesto  de  3  o/o  que, 
por  otra  parte,  es  por  lo  menos,  una 
compensación  á  las  franquicias  que  se 
les  acuerdan;  pero  parece  que  se  ha  te- 
nido en  cuenta  particularmente  los  in- 
tereses de  las  empresas  en  la  redacción 
de  los  decretos  reglamentarios,  y  no  los 
intereses  de  las  localidades  que  son  los 
únicos  á  que  se  refiere  la  ley.  Las  em- 
presas tienen  beneficios  acordados  por 
sus  leyes  de  concesión,  y  esta  ley  no 
está  destinada  á  ayudar  á  las  empresas 
sino  á  las  localidades  á  que  esas  em- 
presas están  vinculadas. 

Al  sostener  que  había  delegación  de 
facultades  en  la  comisión  nombrada  por 
el  señor  ministro,  no  he  sostenido  que 
el  ministerio  no  tuviera  perfecta  facul- 
tad para  asesorarse  de  las  personas 
más  preparadas  y  más  conocedoras  de 
la  materia;  pero  es  que  los  dos  decre- 
tos son  contradictorios,  ó  por  lo  menos 
uno  modifica  substancialmente  las  dis- 
posiciones contenidas  en  el  otro. 

En  el  primer  decreto  nombrando  la 
comisión  se  establecen  ciertas  formali- 
dades respecto  á  la  aprobación  á  que 
se  someterán  los  proyectos  de  la  comi- 
sión. Pero  una  vez  nombrada  esa  co 
misión,  ella  ha  redactado,  indudable- 
mente, su  reglamento  interno,  y  lo  lle- 
varán á  la  aprobación  del  ministerio, 
que  es  la  que  ha  venido  á  constituir  el 
decreto  del  Poder  ejecutivo.  Y  la  apro- 


bación que  por  ese  (decreto  debe  pres- 
tar el  Poder  ejecutivo  á  los  planes  de 
la  comisión,  es  una  aprobación  de  sim- 
ple complacencia,  de  simple  cortesía. 

El  señor  ministro  declara  en  los  con- 
siderandos del  primer  decreto  que  no 
tiene  ninguna  oficina  en  la  administra- 
ción pública  que  pueda  informarle  so- 
bre las  necesidades  de  las  provincias  y 
sobre  la  conveniencia  de  la  ubicación 
del  camino  en  tal  ó  cual  parte.  Esto  lo 
declara  en  los  considerandos  del  decre- 
to del  año  pasado.  Y  dice  que  la  misma 
oficina  de  puentes  y  caminos,  que  es  la 
que  está  más  cerca  de  esa  comisión, 
no  tiene  medios  de  información. 

Y  en  tal  virtud  nace  el  nombramien- 
to de  esa  comisión,  que  llamaremos  de 
notables,  porque  está  compuesta  de  los 
representantes  de  los  ferrocarriles,  que 
tienen  altas  funciones  dentro  de  las  em- 
presas y  un  buen  concepto,  muy  me- 
recido, en  el  país.  Esa  comisión  re- 
unida, prepara  todos  los  proyectos,  y 
el  decreto  de  reglamento  interno  la  au- 
toriza para  que  adopte  definitivamente 
la  red  de  caminos  que  debe  hacerse 
dentro  de  las  provincias,  pide  á  la  ins- 
pección de  puentes  y  caminos  que  le 
prepare  los  proyectos  de  trabajos;  ésta 
es  una  oficina  para  su  servicio  en  este 
caso;  prepara  los  presupuestos  y  la  for- 
ma material  cómo  han  de  construirse 
los  caminos,  y  adoptados  así  definitiva- 
mente por  ella— palabras  textuales  del 
decreto— los  pasa  al  ministerio  para  su 
aprobación. 

¿Cuál  sería  el  caso  en  que  el  señor 
ministro  desaprobara  el  proyecto  defi- 
nitivo, apoyado  por  la  comisión  que  ade- 
más de  la  calidad  de  las  personas  que 
la  forman  se  les  ha  pedido  el  servicio 
de  que  formen  parte  de  ella?  Las  mis- 
mas consideraciones  que  el  señor  mi- 
nistro tenga  por  la  comisión,  le  harán 
prescindir  de  toda  observación  y  la 
aprobación  del  proyecto  será  lisa  y 
llana. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas — 
Del  mismo  modo  podía  asegurar  el  se- 
ñor diputado  que  no  voy  á  cumplir 
con  mi  deber.  Espere  que  el  hecho  se 
produzca  para  opinar;  pero  no  esté  de 
antemano  suponiendo  que  el  ministro 
va  á  hacer  tal  ó  cual  cosa) 

¿Qué  sabe  el  señor  diputado  sobre  lo 
que  hará  el  ministro? 

Sr.  Galigniana  Segura— El  señor 
ministro  se  ha  inhabilitado  de  antema- 
no, porque  dice  en  el  decreto  que  no 
tiene  en  su  administración  ninguna  ofi* 
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ciña  que  pueda  asesorarle;  y  yo  entien 
do  que  el  señor  ministro  no  ha  de  irá 
inspeccionar  un  camino   vecinal  que  se 
construya  en  La  Rioja,  ó  en  Jujuy,  para 
ver  si  )a  comisión  ha  informado  con  ve 
nientemente. 

Pero  hay  otro  punto.  El  señor  minis- 
tro dice  que  no  tiene  quién  le  asesore 
sobre  las  necesidades  de  las  provincias; 
y  aquí  yo  sostengo  que  se  olvida  de 
una  disposición  constitucional. 

Los  gobernadores  de  provincia,  dice 
la  Constitución,  son  agentes  naturales 
del  Poder  ejecutivo  para  cumplir  y  ha- 
cer cumplir  las  leyes  de  la  nación.  En 
este  caso  se  prescinde  en  absoluto  del 
criterio  que  esos  gobernadores  de  pro- 
vincia pueden  tener  sobre  las  necesida- 
des y  conveniencias  de  las  localidades 
sujetas  á  su  jurisdicción  directa  é  inme- 
diata, y  se  cree  mucho  mejores  agen- 
tes del  gobierno  nacional  á  los  geren- 
tes de  los  ferrocarriles,  porque  esas 
empresas  atraviesan  las  provincias,  co- 
mo si  los  gobernadores,  las  legislaturas 
y  demás  autoridades  provinciales  estu- 
vieran fuera  de  ellas  y  no  tuvieran  el 
suficiente  criterio  para  poder  apreciar 
con  tanta  ó  más  exactitud  que  las  em- 
presas de  ferrocarriles  las  necesidades 
locales. 

Y  es  á  ese  punto  precisamente  que 
podría  llamarse,  por  lo  menos,  una  des- 
cortesía á  las  autoridades  de  provincia, 
No  veo  el  objeto  de  cometerla,  por 
cuanto  han  de  coincidir  siempre  el  go- 
bierno nacional  y  las  provincias,  como 
han  coincidido  en  todas  las  obras  públi- 
cas, en  contribuir  á  que  se  lleven  á  cabo 
las  leyes  que  las  autorizan. 

A  esa  omisión  es  á  la  que  me  refería 
en  una  interrupción  al  señor  ministro. 
Veo  que  el  señor  ministro  se  ha  aperci- 
bido de  ella  porque  nos  ha  anunciado 
que  está  preparando  circulares  con  el 
objeto  de  solicitar  la  conformidad  de 
las  provincias. 

Luego,  hay  un  vacio  en  el  decreto 
cuando  al  dar  funciones  á  esa  comisión, 
que  las  desempeña  dentro  de  las  pro- 
vincias, ni  siquiera  se  le  insinúa  que 
debe  ponerse  de  acuerdo  con  ellas  y 
consultar  la  opinión  de  las  autoridades 
locales. 

También  ha  hablado  el   señor  minis- 
tro de  la  recaudación  y  de  la  inversión 
déla  renta,  del  tres  por  ciento  que  forma 
el    fondo    destinado    á  la  ejecución  de 
eos  caminos. 

Pero  antes  de  pasar  á  este  punto  se 
me  ocurre   algo   relativo    á  la   acción 


misma  de  la  comisión,  y  del  ministerio, 
si  se  quiere,  en  la  construcción  de  cami- 
nos en  las  provincias. 

Supongo  á  la  comisión  haciendo  un 
trazado  en  una  provincia  cualquiera  de 
los  caminos  á  que  se  refiere  la  ley.  El 
señor  ministro  nos  ha  dicho  hace  un 
momento  que  hay  muchos  de  esos  ca- 
minos que  deben  comunicar  centros  que 
están  distantes  de  las  estaciones.  Lue- 
go, están  distantes  de  les  mismos  muni- 
cipios á  que  pertenecen.  Esos  munici- 
pios tienen  autoridades  locales,  tienen 
municipalidades  que  están  casi  exclusi- 
vamente encargadas  de  la  conservación 
y  construcción  de  caminos. 

Pero  en  este  punto  la  legislación  de 
las  provincias  es  diversa.  Hay  provin- 
cias donde  la  municipalidad  tiene  juris- 
dicción en  todo  el  departamento  donde 
está  ubicada;  hay  otras  que  fijan  ún  ra- 
dio limitado  al  municipio,  que  podría- 
mos llamar  urbano,  y  todos  los  cami- 
nos y  obras  públicas  que  están  fuera 
de  ese  radio  son  de  jurisdicción  pro- 
vincial y  están  regidos  por  las  leyes  de 
las  legislaturas  de  provincia. 

Pongamos  como  ejemplo,  un  caso 
práctico.  Se  trata  de  la  construcción  de 
un  camino  nuevo  que  parte  de  un  mu- 
nicipio á  la  estación.  La  comisión  hace 
el  trazado  del  camino;  los  vecinos  no 
venden  sus  tierras,  porque  es  de  supo- 
ner que  se  trata  de  terrenos  de  propie- 
dad particular.  Se  necesita,  por  último, 
llegar  á  la  expropiación  de  los  terrenos 
para  poder  hacer  efectivo  el  camino  que 
conduzca  á  la  estación.  ¿Qué  ley  regi- 
rá la  expropiación?  ¿La  ley  nacional,  ó 
la  provincial? 

Algunos  sostendrán  que  la  ley  nacio- 
nal. Me  parece  imposible;  tendrá  que  ser 
la  ley  provincial. 

Pero  si  ni  la  legislatura  ni  el  gobier- 
no de  la  provincia  han  sido  consultados, 
ni  siquiera  por  cortesía,  para  hacer  esos 
proyectos  y  además  de  esto  hay  otros 
trazados  en  virtud  de  leyes  de  la  pro- 
vincia, ¿en  qué  forma  se  va  á  hacer 
efectiva  la  acción  de  la  comisión? 

Creo  que  este  es  uno  de  los  incon- 
venientes que  hay  necesidad  de  remo- 
ver, pues  evitándolo,  se  obtendrá  la  fa- 
cilidad en  el  cumpliento  de  la  ley,  sin 
ningún  tropiezo. 

Voy  á  permitirme  citar  un  párrafo 
del  doctor  González,  cuya  autoridad  ha 
citado  también  el  señor  ministro,  rela- 
tivo á  lo  que  él  entiende  por  jurisdic- 
ciones provinciales:  «Siendo  las  provin- 
cias  independientes  y  soberanas  en  su 
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régimen  interno,  cada  una  tiene  poder 
exclusivo  de  legislación  sobre  los  bie- 
nes raíces  situados  en  su  territorio,  de 
tal  manera  que  no  podrán  éstos  ser  po- 
seídos, adquiridos,  ni  vendidos  sino  con- 
forme á  la  ley  de  la  tierra,  á  la  ley  del 
lugar  donde  están  ubicados,  sin  distin- 
guir que  las  personas  que  tienen  que 
ejercer  sobre  ellos  sean  naturales  ó  ex- 
tranjeros.» 

Aquí,  por  el  decreto,  se  ha  prescindi- 
do de  estos  municipios  y  se  ha  creído 
que  el  Poder  ejecutivo,  ó  mejor  dicho 
la  comisión  podía  dirigirse  á  las  muni- 
cipalidades y  entenderse  directamente 
con  ellas. 

Esa  es  otra  forma  de  prescindir  de 
esa  superintendencia  política  de  los  go- 
biernos de  estado,  puesto  que  las  muni- 
cipalidades, aunque  sean  independientes 
ó  autónomas  en  su  funcionamiento,  es- 
tán regidas  por  leyes  provinciales,  y 
ante  todo,  sus  representantes  para  sus 
relaciones  oficiales  fuera  de  las  pro- 
vincias deberían  ser  las  autoridades  su- 
periores de  las  provincias. 

En  cuanto  á  la  inversión  de  la  renta 
del  tres  por  ciento,  ha  estado  muy  lejos 
de  mi  espíritu  considerar  esto  como 
una  irregularidad  peligrosa,  ó  como  un 
.  acto  que  pudiera  afectar  en  lo  más  mí 
nimo  la  honestidad  con  que  puede  pro 
cederse  en  este  caso.  El  señor  minis- 
tro sabe  muy  bien  que  bajo  ese  punto 
de  vista  no  ha  de  tener  ninguna  alu- 
sión de  mi  parte. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas— 
No  se  trata  de  eso. 

8t.  Gallgnlana  Segara — Es  sim- 
plemente la  forma,  lo  que  yo  he  con- 
ceptuado irregular. 

La  comisión  está  compuesta  de  ge- 
rentes de  ferrocarriles,  y  la  preside  el 
director  de  ferrocarriles,  que  viene  á 
agregar  esta  función  á  las  numerosí- 
simas que  ya  recargan  inmensamente 
su  labor  diaria. 

La  ley  dice  que  el  Poder  ejecutivo 
depositará  en  el  Banco  de  la  nación  las 
sumas  procedentes  de  este  impuesto. 
Entiende  la  ley  que  lo  debe  recaudar 
en  la  misma  forma  que  recauda  toda 
la  renta  de  la  nación,  es  decir,  que  in 
tervenga  la  contaduría  general  de  la 
nación  ante  todo,  y  que,  después  de  eso, 
por  los  funcionarios  administrativos  co- 
rrespondientes se  depositará  en  el  Ban- 
co de  la  Nación  Argentina.  Pero  los 
gerentes  de  ferrocarriles  liquidan  este 
tres  por  ciento  en  la  forma  establecida 
por  el    decreto   de   mayo,  á  que  se  ha 


I 


referido  el  señor  ministro,  y  ellos  por 
sí  solos  depositan  á  la  orden  de  la  co- 
misión formada  por  ellos  mismos. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas— 
Anticipan,  sujeto  á  la  aprobación  pos- 
terior de  las  cuentas. 

Sr.  Gallgnlana  Segara— Y  el  Po- 
der ejecutivo  tiene  conocimiento  de  la 
liquidación  de  una  renta  nacional  re- 
cién cuando  se  ha  invertido. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas — 

Está  equivocado. 

Sr.  Gallgnlana  Segura— Porque 
el  articulo  que  el  señor  ministro  leyó  dice 
que  la  comisión  informará  semestralmen- 
te  al  Poder  ejecutivo  respecto  de  las  su- 
mas entradas  é  invertidas.  Quiere  decir 
que  la  comisión  recibe  esas  cantidades, 
las  invierte  y  cada  seis  meses  da  cuenta 
al  Poder  ejecutivo.  Y  esto  está  conforme 
con  un  artículo  que  el  señor  ministro 
no  ha  leído,  por  ser  muy  reglamentario, 
que  es  el  referente  á  las  atribuciones 
del  contador,  del  cual  resulta  esa  facul- 
tad independiente  de  la  comisión.  En 
efecto,  dice  el  decreto:  «Son  atribucio- 
nes y  deberes  del  contador:  Para  que 
se  cumpla  estrictamente  lo  establecido 
en  el  artículo  segundo  de  este  regla- 
mento».  . .  (es  decir  el  depósito  de  los  fon- 
dos)...  llevará  cuenta  separada  de  cada 
ferrocarril,  en  la  que  hará  constar  las 
sumas  que  depositen  y  las  que  se  in- 
viertan en  obras  dentro  de  la  zona  por 
ellos  servidas». 

Quiere  decir,  entonces,  que  los  ferro- 
carriles tienen  una  relación  directa, 
prescindiendo  de  la  oficina  de  contabi- 
lidad, con  la  comisión  asesora.  Si  vein- 
te ó  treinta  leyes  análogas  se  dictaran, 
independizando  los  fondos  destinados  á 
objetos  como  el  de  la  ley  de  que  se 
trata,  es  decir,  exclusivamente  á  obras 
determinadas;  si  veinte  ó  treinta  leyes, 
decía,  establecieran  esta  independencia, 
procediendo  en  la  forma  que  aquí  se 
prescribe,  se  produciría  una  complica- 
ción inmensa  en  la  administración,  por- 
que la  contaduría  tendría  que  estar  con- 
trolando después  de  un  término  dado, 
si  se  habían  hecho  las  percepciones  de 
acuerdo  con  las  leyes  de  recaudación 
de  la  nación,  lo  que  no  ocurriría,  segu- 
ramente, si  hubiera  tenido  intervención 
desde  el  primer  momento  y  si  estas 
cantidades  con  destino  especial  fueran 
depositadas  directamente  por  la  admi- 
nistración pública. 

En  cuanto  á  los  caminos  á  que  me 
refería  en  mi  exposición,  maniíestando 
que  el  decreto  suprime  los  de  segundo 
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término  á  que  hace  mención  la  ley,  de- 
bo insistir  en  mi  afirmación. 

El  señor  ministro  nos  ha  dicho  que 
hay  mil  cuatrocientos  caminos  que  ha- 
cer, en  razón  de  que  son  mil  cuatro- 
cientas las  estaciones  de  ferrocarril 
existentes.  Yo  le  suprimiría  mil  dos 
cientos,  á  esta  cifra  dada  por  el  señor 
ministro,  porque  por  lo  menos  mil  dos 
cientas  estaciones  tienen  caminos  per- 
fectamente hechos  y  solamente  un  tra- 
bajo de  conservación  ó  mejoramiento 
podría  hacerse  en  ellos. 

Pero  no  se  trata  aquí  de  construir 
mil  cuatrocientos  porque  sea  ese  el  nú- 
mero de  estaciones  que  haya  en  todos 
los  ferrocarriles;  se  trata  de  construir 
caminos  en  todos  los  puntos  en  donde 
no  existan  ó  donde  los  que  existen  no 
llenen  todas  las  necesidades;  y  entonces 
no  puede  calcularse  ese  número  ni  apro- 
ximadamente. Resultaría,  pues,  que 
el  fondo  de  un  millón  de  pesos  oro  que, 
como  ha  dicho  el  señor  ministro,  puede 
aumentarse  progresivamente,  alcanzaría 
para  llevar  importantes  beneficios  á 
muchas  otras  localidades,  y  no  sólo  pa- 
ra construir  esos  caminos  que  conducen 
á  las  estaciones,  sino  los  otros  á  que 
la  ley  se  refiere  y  para  los  cuales  legis- 
la, sin  establecer  que  esa  preferencia 
sea  de  épocas  sino  de  circunstancias. 

El  Poder  ejecutivo  ha  dicho:  por  el 
momento  no  se  puede  hacer  ninguno 
de  los  otros  caminos  que  la  ley  estable- 
ce; sólo  se  puede  hacerlos  que  ella  co- 
loca en  primer  término. 

Pero  el  primer  término  que  establece 
la  ley  no  es  para  que  se  hagan  dentro 
de  tantos  ó  cuantos  años,  sino  para  que, 
á  la  vez  que  se  construyan  aquellos  que 
conduzcan  á  las  estaciones,  se  hagan 
aquellos  otros  que  aunque  no  tengan 
ese  destino,  sean  necesarios. 

Y  es  por  esto  que  yo  decía  que  el  de- 
creto modificaba  la  ley,  por  cuanto  su- 
prime expresamente  lo  que  la  ley  con- 
signa: esos  caminos  de  segundo  término; 
y  la  ley  los  coloca  en  segundo  término, 
porque  ha  querido  referirse  á  todos  los 
caminos  de  las  provincias  y  porque  no 
ha  tenido  en  cuenta  precisamente  fa- 
vorecer á  los  ferrocarriles  sino  á  las 
localidades. 

Indudablemente  que  resultan  favore- 
cidos los  ferrocarriles  y  las  localidades, 
cuando  los  caminos  conducen  á  las  es- 
taciones; pero  con  el  criterio  excluyente 
del  Poder  ejecutivo,  indudablemente  las 
localidades  quedan  en  segundo  plano, 
porque  á  las  empresas  de    ferrocarriles 


lo  único  que  les  interesa  es  aquello  que 
se  relaciona  con  el  transporte  de  sos 
cargas.  Las  necesidades  de  los  muni- 
cipios y  de  las  poblaciones  no  vincula- 
das inmediatamente  á  sus  líneas,  son 
asuntos  completamente  ágenos  al  crite- 
rio de  las  empresas. 

Es  á  eso  también  á  lo  que  me  he  refe- 
rido, cuando  decía  que  la  elección  de 
los  caminos  á  construirse  quedaba  indi- 
rectamente delegada  al  criterio  de  esa 
comisión,  puesto  que  no  hay  medio  de 
contralorear  la  elección  y  preferencia  por 
un  camino  determinado,  según  los  consi- 
derandos del  decreto  de  30  de  octubre. 
He  sostenido  que  ese  criterio  es  contrario, 
perjudicial  para  los  intereses  locales, 
porque  las  empresas,  según  lo  establece 
el  decreto,  encargarán  á  sus  represen- 
tantes respectivos  que  estudien  las  con- 
veniencias relacionadas  con  las  empre- 
sas; y  ese  representante  de  las  empresas 
informará  á  la  comisión  compuesta  por 
los  gerentes,  la  que  adoptará  el  tempe- 
ramento que  le  aconseje  el  empleado 
representante  de  las  empresas.  Enton- 
ces, indirectamente,  viene  á  establecerse 
que  el  criterio  de  las  empresas  es  deci- 
sivo; influye  poderosamente  en  las  re- 
soluciones del  gobierno  y  las  de- 
termina. 

Me  voy  á  permitir  citar  una  referen- 
cia, también  del  doctor  González,  cuan* 
do  sostenía  la  necesidad  de  suprimir 
la  comisión  municipal  de  la  Capital. 

El  doctor  González,  en  ese  debate 
constitucional,  decía: 

<Un  gran  político  de  los  tiempos  mo- 
dernos juzgando  de  los  males  más  pro- 
fundos que  agitaban  á  la  sociedad  de 
Florencia,  cuando  imperaba  en  ella  el 
régimen  del  señorío,  decía  que  el  peor 
de  los  vicios  de  aquella  institución  con- 
sistía en  que  casi  siempre  tomaban  par- 
te decisiva  en  los  asuntos  públicos  per- 
sonas privadas,  extrañas  á  los  consejos 
gubernativos;  y  hacía  notar  como  causa, 
que  esas  personas  carecen  de  la  res- 
ponsabilidad que  corresponde  á  los  hom- 
bres puestos  por  el  voto  de  los  pueblos 
ó  el  nombramiento  constitucional  al 
frente  de  los  negocios  del  estado;  care- 
cen de  la  necesaria  responsabilidad,  y 
por  lo  tanto  tienen  el  campo  libre  para 
influir  en  esos  gobiernos  abiertamente 
sin  distinguir  entre  sus  pasiones  perso- 
nales ó  sus  intereses  propios  y  los  inte- 
reses generales  del  país». 

Aquí  no  se  trataría  de  pasiones  per- 
sonales, pero  sí  de  intereses  de  empre- 
sas particulares. 
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Se  establece  además  que  empleados 
de  la  comisión  tomarán  disposiciones 
sobre  ordenanzas  municipales  de  tráfico 
y  sobre  policía  de  tráfico. 

Debería  entenderse,  pero  en  el  decre- 
to no  hay  ninguna  insinuación  de  que 
eso  pueda  ser  un  convenio  previo,. 
como  lo  ha  dicho  el  señor  ministro.  Pe- 
ro la  comisión  no  tiene  el  derecho,  ni 
de  invitar,  siquiera,  á  los  municipios  y 
localidades,  á  que  dicten  estas  ordenan- 
zas, y  entre  tanto,  aquí  se  le  da  la  fa- 
cultad de  exigir  que  lo  hagan.  Tiene  fa- 
cultad de  entenderse  directamente,  por 
el  decreto,  con  esas  municipalidades,  de 
escuchar  sus  solicitudes,  y  en  posesión 
de  las  solicitudes  de  los  vecinos  ó  de 
los  municipios,  exigir  que  establezcan 
ordenanzas  de  tráfico  y  hasta  fijar  el  an- 
cho de  las  llantas  de  los  vehículos  y  dis- 
tribución del  peso. 

Sr.Mlnistro  de  obraspúblicas— 
Pero  eso  es  para  que  se  venga  al  mi- 
nisterio con  el  camino  estudiado,  con 
todo  pronto  y  con  el  convenio  hecho  con 
la  municipalidad  de  que  va  á  dictar  el 
reglamento  de  tráfico.  Es  entonces  que 
el  Poder  ejecutivo,  en  vista  de  todo 
eso,  decreta  ó  no  decreta  la  construc- 
ción del  camino,  según  lo  considera  con- 
veniente. 

Sr.  Galigniana  Segura— Quiere 
decir  que  sobre  el  inmenso  trabajo  del 
ministerio,  tiene  que  ocuparse  todavía 
de  hacer  ordenanzas  sobre  el  ancho  que 
han  de  tener  las  llantas,  y  sobre  el  peso 
de  los  carros,  para  que  la  comisión  va- 
ya á  exigir  á  las  municipalidades  que 
se  *  sometan  á  ese  proyecto  de  reglamen- 
tación. 

Mfccho  más  cómodo  hubiera  sido  que 
todo  esto  se  hiciera  mediante  la  inter- 
vención previa  de  las  autoridades  loca- 
les de  las  provincias.  Todas  las  leyes  de 
carácter  general  que  ha  dictado  el  con- 
greso, se  han  hecho  efectivas  mediante 
convenios  ó  invitaciones  á  los  gobiernos 
provinciales,  estableciéndose  en  ellas  la 
forma  en  que  han  de  ser  cumplidas. 

Sr.Mlnistro  de  obras  públicas — 
Nunca,  en  puentes  y  caminos. 

Sr.  Galigniana  Segur* — En  todos 
los  asuntos  públicos. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas — 
En  puentes  y  caminos,  jamás.  Todos 
los  días  se  hacen  efectivas  las  leyes  del 
Congreso  sin  intervención  de  las  pro- 
vincias. 

Sr.  Galigniana  Segara  —  Todas 
sin  excepción,  no  hay  caso  en  que 
no  haya  sido  pedida  por  los  gobiernos 


de  provincia  ó  por  sus  representantes 
en  el  Congreso  ó  por  medio  de  delega- 
dos  especiales. 

Si». Ministro  de  obraspúblicas — 
Ese  caso  sería  si  las  provincias  se  opu- 
sieran á  que  se  hicieran  caminos! 

Sr.  Galigniana  Segara  —  No  se 
van  á  oponer,  pero  sí  van  á  sostener  sus 
facultades  legales  al  dictar  los  reglamen- 
tos de  tráfico  local. 

Sr. Ministro  de  obraspúblicas— 
No,  señor;  esos  los  dictan  las  munici- 
palidades y  no  el  gobierno  nacional. 

Sr.  Galigniana  Segara  —  Así  lo 
dice  el  decreto. 

Sr.Mlnistro  de  obraspúblicas — 
No  lo  dice.  Lo  ha  leído  mal  el  señor 
diputado. 

Sr.  Galigniana  Segara  —  El  de- 
creto dice  que  las  municipalidades  dic- 
taran . 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas — 
Las  municipalidades  dictarán,  y  si  no 
lo  dictan  no  se  les  hace  el  camino. 
Pero  esto  no  quiere  decir  que  la  nación 
vaya  á  dictarlo. 

Sr.  Galigniana  Segara  —  Hay 
otras  disposiciones  que  se  refieren  al 
cumplimiento  de  este  reglamento  y  es- 
pecialmente la  parte  que  se  refiere  al 
tráfico  las  que  son  tomadas  por  los  em- 
pleados de  la  comisión... 

Sr.Mlnistro  de  obraspúblicas— 
Esas  son  condiciones. 

Sr.  Galigniana  Segara— Se  trata 
de  disposiciones  de  carácter  puramen- 
te municipal. 

Son  cuestiones  tan  nimias,  aparente- 
mente... 

Sr.Mlnistro  de  obraspúblicas — 

Y  en  el  fondo  también. 

Sr.  Galigniana  Segara  —  En   el 

fondo  no.  Si  se  aprecia  esto  con  el  cri- 
terio aplicable  á  los  suburbios  de  la 
Capital,  puede  considerarse  que  sea  ni- 
mio; pero  juzgando  las  cosas  con  el 
criterio  correspondiente  á  las  necesi- 
dades de  aquellas  localidades,  se  encuen- 
tra que  esto  no  es  tan  insignificante; 
por  el  contrario,  dado  el  conocimiento 
que  tengo  de  esas  localidades... 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 
Parece  que  el  señor  diputado  es  el 
único  que  tiene  el  derecho  de  saber 
lo  que  pasa  en  las  provincias;  nosotros 
nada  sabemos,  vivimos  en  la  luna!  Yo  sé 
tan  bien  como  el  señor  diputado,  lo  que 
pasa  en  mi  provincia;  yo  soy  tan  pro- 
vinciano como  el  señor  diputado. 

Sr.  Galigniana  Segara  —  En  ese 
terreno  no  discuto.    Cuando    digo    una 
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cosa  la  sostengo;  pero  cuando  me  la 
atribuyen  sin  decirla... 

Sr.    Ministro  de  obras  públicas 

Quiero  decir  que  no  es  privilegio  del 
señor  diputado  conocer  los  intereses 
de  su  provincia,  todos  conocemos  los 
de  las  nuestras. 

Sr.    Galigniana  Segura  —  Yo  no 
invoco  ese  conocimiento  como  un  pri 
vilegio  sino  como  un  fundamento  de  lo 
que  digo,  sintiendo  molestar  ó  contra- 
riar con  ello  al  señor  ministro. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 
No  me  contraría. 

Sr.  Galigniana  Segara  —  Como 
digo,  si  invoco  los  intereses  locales,  es 
porque  los  conozco. 

Ahora,  refiriéndome  á  la  observación 
principal  que  he  hecho  sobre  el  decre- 
to, cual  es  que  los  gobiernos  de  provin- 
cia no  han  sido  invitados  especialmente 
como  lo  establecen  todas  las  leyes  de  este 
carácter,  creo  que  esa  omisión  puede 
producir,  como  lo  dije  en  la  sesión  pa- 
sada, dificultades  serias  para  el  cumpli- 
miento de  esta  ley,  por  cualquier  con- 
flicto que  se  suscite  con  las  autoridades 
provinciales,  ó  con  las  municipales  de 
cualquier  provincia,  que  están  al  cui- 
dado de  los  intereses  locales  de  la  cam- 
paña; y  es  en  este  sentido  que  voy  á 
citar  un  antecedente  relativo  á  la 
falta,  en  una  ley  de  carácter  general, 
de  una  disposición  semejante.  Voy  á 
referirme  á  la  ley  de  obras  de  salubri- 
dad, que  ha  llevado  tan  importantes  be- 
neficios á  las  provincias  y  que  es  una 
gran  ley  de  la  nación. 

Esa  ley  se  proyectó  el  año  1902  y  en 
sus  disposiciones  no  contenía  ninguna 
que  expresamente  determinase  que  las 
provincias  debían  acojerse  á  ella,  ó  que, 
por  lo  menos,  debían  celebrarse  con- 
tratos con  el  gobierno  de  la  nación. 

La  ley  fué  acogida  por  toda  la  prensa, 
por  el  Congreso  y  por  todas  las  autori- 
dades de  las  provincias,  y  la  comisión 
del  Senado  la  despachó  conforme  la  ha 
bía  presentado  el  Poder  ejecutivo.  En  la 
discusión,  el  señor  ministro  de  obras 
públicas  hizo  presente  que  esta  ley  es- 
taba aceptada  de  antemano  por  las  pro- 
vincias, pues  necesitaban  ese  concurso 
de  la  nación  para  atender  la  salubridad 
pública;  que,  como  en  casos  análogos 
y  correlativos,  el  Poder  ejecutivo  invi- 
taría á  los  gobiernos  de  provincia  á 
conformarse  con  la  ley;  pero  en  esa 
oportunidad  el  doctor  Pellegrini,  cuya 
autoridad  todos  reconocemos  y  respeta- 
mos, se  alarmó  en  la  forma  en  que  aque- 


lla ley  venía  presentada,  precisamente 
porque  no  contenía  ninguna  disposi- 
ción que  salvara  con  el  escrúpulo  y  el 
esmero,  que  siempre  se  ha  tenido  en  el 
Congreso,  la  jurisdicciones  provinciales. 
Voy  á  ser  breve  y  me  voy  á  permi- 
tir leer  solamente  dos  párrafos,  que  re- 
velan toda  la  importancia  que  aquel 
distinguido  estadista  daba  al  asunto.  No 
fueron  suficientes  las  razones  del  señor 
ministro  de  obras  públicas,  las  seguri- 
dades que  dio  de  que  serían  invitadas 
las  provincias,  para  que  el  doctor  Pelle- 
grini retirara  su  objeción  capital.  «Cuan- 
do he  visto,  dice,  un  proyecto  de  esta 
naturaleza  presentado  por  el  Poder  eje- 
cutivo, publicado  por  todos  los  órganos 
de  la  Capital,  sin  una  sola  observación, 
estudiado  por  la  comisión  del  interior 
del  Senado  y  presentado  para  su  apro- 
bación, me  he  preguntado  si  es  posible 
que  se  haya  opetado  una  revolución  tan 
grande  en  la  opinión  nacional  tendiente 
á  modificar  radicalmente  nuestro  siste- 
ma de  gobierno;  en  una  palabra,  si  ha- 
bremos dejado  de  ser  una  república  fe- 
deral para  pasar  á  ser  una  república 
unitaria  por  una  simple  evolución  del 
tiempo,  por  una  transformación  lenta  de 
la  opinión  y  del  sentimiento  público. 
Solo  asi  se  explica  cómo  un  proyecto 
de  ley  como  este,  que  es  la  negación 
más  absoluta  y  completa  del  sistema 
federal,  que  es  el  proyecto  más  unita- 
rio que  he  conocido,  hay  a  sido  presenta- 
do por  el  Poder  ejecutivo,  aceptado  pe  r 
la  opinión  y  se  aconseje  que  se  adopte 
al  Senado  nacional».  Sigue  el  doctor 
Pellegrini:  «Y  yo  pregunto,  señor  pre- 
sidente ¿dónde  queda  la  autonomía  pro- 
vincial? Está  bien  que  la  autonomía  po- 
lítica esté  suprimida  de  hecho;  son 
pequeños  eclipses  que  espero  que  no  se- 
rán perpetuos;  pero,  si  ya  no  solo  su- 
primimos la  autonomía  política,  sino  que 
suprimimos  la  autonomía  administrati- 
va, y  no  solo  la  administrativa,  sino  que 
llegamos  á  suprimir  la  autonomía  muni- 
cipal, entonces  ¿qué  queda  del  sistema 
federa]?  ¿Dónde  encontrará  el  Congreso 
en  la  Constitución  nacional  la  facultad 
de  dictar  leyes  cuya  aplicación  sea  ex- 
clusivamente local,  y  no  solo  local,  sino 
paramente  municipal?».  Y  sigue:  «Pero 
cuando  se  trata  de  obras  de  interés  lo- 
cal, que  son  también  nacionales,  cuando 
se  trata  de  cuestiones  municipales,  aún 
cuando  todo  lo  que  es  argentino  intere- 
sa á  todos  los  argentinos,  ¿en  qué  facul- 
tad constitucional  del  gobierno  general 
se  apoyará  una  ley  como  esta?».  Y  con- 
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claye  el  doctor  Pellegrini:  «En  ningu- 
na parte  de  la  Constitución  se  ha  dele- 
gado al  poder  federal  la  facultad  de  le- 
gislar sobre  asuntos  de  orden  domésti- 
co de  las  provincias;  es  cuestión  que  cor- 
responde á  las  legislaturas,  más  propia- 
mente á  las  municipalidades.» 

Sr.  Terán — Es  una  omisión  de  esa 
ley. 

Mr.  Galigniana  Segura— Y  si  es 
una  omisión  en  una  ley,  con  más  ra- 
zón cuando  se  trata  de  un  decreto. 

Parece  que  las  palabras  del  doctor 
Pellegrini  hubieran  sido  precisamente 
para  el  caso  en  cuestión. 

Mr.  Ministro  de  obras  públicas 
¿Para  la  ley  5315? 

Sr.  Galigniana  Segara  —  Estoy 
hablando  de  la  ley  de  obras  de  salu- 
bridad y  de  que  es  un  caso  de  aplica- 
bilidad  para  esta  otra,  porque  se  trata 
de  una  ley  para  defender  la  vida  y 
la  salud  de  los  habitantes,  y  que  por 
consiguiente,  debe  despertar  mucho 
más  interés  que  el  hacer  caminos  pú- 
blicos. 

Si  en  aquel  propósito  perfectamente 
justificado  se  tenían  tantos  escrúpulos 
por  las  autonomías  provinciales,  con 
más  razón  deben  tenerse  ahora,  tratán- 
dose de  un  asunto  que,  aunque  el  señor 
ministro  considere  insignificante,  no  lo 
es,  y  sobre  todo  no  hay  objeto  de  sen- 
tar estos  precedentes. 

Ya  me  he  explicado  lo  bastante  en 
este  asunto  que  el  señor  ministro  con- 
sidera demasiado  largo,  pero  insisto  en 
que  las  disposiciones  de  los  decretos 
reglamentarios  y  las  de  la  ley  no  son 
concordantes  y  que  no  lo  son  tampoco 
las  disposiciones  de  los  mismos  decre- 
tos traídos  á  discusión.  Creo  que  sería 
indispensable  evitar  para  el  futuro,  evi- 
tar que  mañana,  reemplazantes  del  se- 
ñor ministro,  que  pudieran  no  tener 
tan  buena  voluntad  y  tan  elevados  pro- 
pósitos como  él  ó  por  no  tomarse  la 
molestia  de  ocuparse  de  estos  trabajos, 
dejen  amplia  libertad  á  estas  comisio- 
nes que  procederían  de  acuerdo  con 
las  atribuciones  que  les  dan  los  decre- 
tos. 

Es  conveniente  y  oportuno  que  sal- 
vemos las  dificultades  que  pueden  ve- 
nir mañana,  por  medio  de  una  disposi- 
ción que  precava  los  conflictos  con  las 
autonomías  provinciales;  agregando  á 
la  ley  Mitre  el  mismo  artículo  que  exis- 
te en  la  ley  de  obras  de  salubridad, 
para  lo  cual  presento  en  esta  sesión  el 
proyecto  de  ley   á  la  consideración  de 


la  honorable  cámara,  y  que  el  señor  se- 
cretario se  servirá  leer. 

He  dicho. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas — 

Pido  la  palabra. 

No  voy  á  molestar  más  la  atención 
de  la  honorable  cámara,  señor  presi- 
dente, haciendo  una  exposición  sobre 
cuestiones  de  interpretación,  porque  el 
señor  diputado  ó  yo  podemos  equivo- 
carnos, tanto  el  uno  como  el  otro. 

Soy  miembro  del  Poder  ejecutivo  y 
como  tal  tengo  la  facultad  de  aplicar 
las  leyes;  las  aplico  como  lo  entiendo 
más  conveniente  á  los  intereses  públi- 
cos; si  el  Poder  ejecutivo  comete  erro- 
res en  la  aplicación  de  la  ley,  el  juicio 
público  condenará  su  conducta;  si  no 
los  comete,  no  será  objeto  de  censura; 
el  señor  diputado  no  piensa  como  yo, 
pero  yo  creo  que  mis  actos  se  ajustan 
al  interés  público,  y  á  mí  me  basta  con 
eso. 

Me  parece  que  entrar  á  considerar 
todos  los  detalles  en  que  se  ha  deteni- 
do el  señor  diputado,  sería  cansar  á  la 
honorable  cámara;  la  oportunidad  de 
discutir  esos  puntos  será  cuando  pre- 
sente el  proyecto  que  ha  enunciado . . . 

Sr.  Galigniana  Segara —Sírvase 
leerlo  el  señor  secretario. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas — 
...entre  tanto  el  Poder  ejecutivo  cumple 
la  ley  vigente,  porque  es  la  que  tiene 
que  cumplir;  la  otra  la  cumplirá,  si  es 
que  el  honorable  Congreso  la  dicta. 

Declaro  que  con  esto  concluyo,  no 
teniendo  más  que  agregar. 

Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Permítame  el  se- 
ñor diputado.  Se  va  á  dar  lectura  á  un 
proyecto  presentado  por  el  señor  dipu- 
tado Galigniana  Segura. 

—El  señor  secretario  lee: 

PROYECTO  DE  LEY 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io— Para  la  ejecución  de  la  ley 
5315,  artículo  8o,  el  Poder  ejecutivo  celebrará 

Í>reviamente   los    convenios  respectivos  con 
os  gobiernos  de  provincia. 
Art.  2o  Comuniqúese,  etc. 

C.  Galigniana  Segura. 


Sr.    Presidente— Tiene   la  palabra 
el  señor  diputado  Carbó. 
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Sr.  Carbó— Yo  entiendo,  señor  pre- 
sidente, que  no  hay  ninguna  necesidad, 
con  todos  los  respetos  debidos,  de  dic- 
tar una  ley  para  esta  cuestión.  No  es 
tampoco  eso  lo  que  voy  á  discutir  ahora, 
sino  la  cuestión  que  motiva  la  interpe- 
lación, ó  mejor  dicho,  la  aclaración  ó 
pedido  de  informes  al  Poder  ejecutivo. 

Dije  en  la  sesión  anterior  que  yo  de- 
seaba que  se  postergara  para  ésta  la 
ocasión  de  dar  explicaciones  el  señor 
ministro,  porque  quería  repasar  la  letra 
de  aquellos  decretos,  que  realmente 
me  habían  llamado  la  atención  en  el  mo- 
mento oportuno,  sobre  todo  algunas  de 
sus  disposiciones. 

El  señor  diputado  por  Mendoza  ha 
expuesto  de  una  manera  muy  completa 
todos  los  antecedentes,  para  que  tenga 
yo  necesidad  de  hacerlo  ahora;  y  el  se- 
ñor ministro,  por  su  parte,  ha  aclarado 
algunos  de  esos  puntos,  de  los  que  pue- 
de deducirse  que  el  señor  ministro  com- 
prende perfectamente  bien  que  no  dicen 
los  decretos  todo  lo  que  ha  estado  en 
su  espíritu  decir;  porque,  en  realidad,  al 
dictarse  ese  decreto,  se  han  olvidado, 
por  lo  menos  en  su  letra,  todas  las  ins- 
tituciones provinciales  ó  municipales  que 
están  incorporadas  al  régimen  federal, 
como  lo  estarían  aunque  nuestro  régi- 
men fuera  unitario,  porque  aun  dentro 
de  los  mismos  gobiernos  unitarios,  ca- 
ben las  divisiones  que  hacen  los  trata- 
distas y  aun  los  estadistas,  de  gobierno 
general  ó  central,  provincial  y  munici- 
pal; y  cada  uno  de  estos  poderes  tiene 
sus  órganos  para  manifestarse,  en  cuan- 
to á  la  legislación,  resoluciones  ó  de- 
cretos, y  hasta  á  la  justicia.  De  manera 
que  cualquiera  que  fuera  nuestro  régi- 
men, siempre  tendrían  que  respetarse 
todas  aquellas  disposiciones  de  carácter 
provincial,  departamental  ó  municipal, 
que  en  este  decreto  parecen  olvidarse; 
pero  yo  me  congratulo  de  que  no  ha 
yan  sido  olvidadas,  porque  el  señor  mi- 
nistro nos  ha  dicho  que  se  van  A  pasar 
circulares  á  los  gobiernos  de  provincia 
sobre  este  asunto.  De  manera  que  yo 
creo  que,  en  realidad,  el  señor  ministro, 
en  el  fondo,  conviene  con  lo  que  se  ha 
manifestado,  respecto  de  la  necesidad  de 
que  no  se  olvide,  ni  los  gobiernos  de 
provincia,  que  son  los  agentes  naturales 
del  gobierno  federal,  ni  las  otras  repar- 
ticiones, interesadas  en  estos  asuntos. 

De  la  disposición  de  los  artículos  10 
y  1 1  del  decreto  surge,  de  manera  clara 
y  evidente,  que  ningún  municipio,  nin- 
guna junta  de  fomento,  puede  pedir  que 


se  le  haga  un  camino,  si  de  antemano 
no  se  obliga  á  aceptar  ordenanzas  de 
tráfico  y  policiales. 

Si».  Ministro  de  obras  públi- 
cas—A  dictar  ellos,  no  á  aceptar. 

Sr.  Carbó— Permítame  el  señor  mi- 
nistro. No  vamos  á  hacer  un  juego  de 
palabras,  porque  no  hay  para  qué,  desde 
que  las  intenciones  son  tan  buenas. 

Sr.  Ministro  de  obras  pública* 
Efectivamente. 

Sr.  Carbó— Continúa  diciendo  el  ar- 
tículo que  la  comisión,  para  tomar  á  su 
cargo  la  construcción  ó  reparación  de 
un  camino  que  haya  sido  solicitado  por 
un  municipio  ó  comisión  de  fomento  de 
campaña,  deberá  exigirle  como  condi- 
ción previa  la  aceptación  de  un  regla- 
mento de  tráfico.  No  dice  la  disposición 
que  el  reglamento  lo  vayan  á  dictar  los 
municipios  ó  comisiones  de  fomento. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 
Si  lo  aceptan  lo  dictan. 

Sr.  Carbó  —  Hay  alguna  diferencia 
entre  aceptar  sencillamente  un  regla- 
mento, y  dictarlo.  El  artículo  dice:  t pre- 
via aceptación  de  un  reglamento  de  trá- 
fico», y  agrega  que  «los  municipios  ó 
comisiones  de  fomento  se  compromete- 
rán al  cumplimiento  de  ese  reglamento, 
y  atenderán  especialmente  las  disposio- 
nes  que  respecto  al  tráfico— ya  no  son 
las  de  ellos  —  tomen  los  empleados  á 
quienes  la  comisión  encargue  la  con- 
servación de  los  caminos  y  policía  del 
tráfico». 

Esto  se  ve  que  no  está  dentro  del  es- 
píritu del  respeto  á  las  jurisdicciones 
locales,  como  nos  decía  el  señor  minis- 
tro. Por  eso,  yo  digo  que  no  está  en  el 
decreto  todo  lo  que  está  en  la  mente  del 
señor  ministro;  y  es  oportuno,  enton- 
ces, que  se  recuerden  estas  cosas,  para 
que  el  señor  ministro  pueda  salvar  es- 
tas omisiones,  tomando  las  disposicio- 
clones  que  sean  necesarias,  á  fin  de  que 
no  se  vaya  á  esterilizar,  en  alguna  parte 
del  territorio,  el  beneficio  que  se  ha 
prometido  alcanzar  el  Congreso  con  esta 
ley,  en  la  que  basta  que  se  diga  que  lo 
que  ella  produzca  se  destina  á  tal  ob- 
jeto. 

El  Poder  ejecutivo  tiene  en  sus  ma- 
nos todos  los  medios  necesarios,  sin  ne- 
cesidad de  tocar  la  ley,  para  hacer  es- 
tas cosas  perfectamente.  Así  me  parece, 
señor  presidente,  que  aunque  sea  de 
paso  no  debo  dejar  pasar  sin  contes- 
tación una  pregunta  que  ha  hecho  el 
señor  ministro:  ¿cuándo  han  protestado 
las  provincias  porque  se  les  lleven  ca- 
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minos,  puentes  ú  otras  obras,  ó  por  la 
aplicación  de  la  ley  sanitaria  animal? 

En  primer  lugar,  puede  decirse  re- 
pitiendo la  explicación  que  ha  dado  el 
señor  diputado  por  Mendoza:  casi  siem- 
pre cuando  se  pide  una  cantidad  para 
un  camino  ó  un  puente  es  de  acuerdo 
con  la  solicitación  de  los  vecindarios  y 
generalmente  también  de  las  mismas 
autoridades  locales,  y  respondiendo  á  un 
trazado  que  ya  existe,  á  veces  tradicio- 
nal, en  una  localidad  cualquiera  ó  que 
se  ha  formado  recientemente  en  virtud 
de  nuevas  necesidades.  En  esos  casos 
no  se  va  á  alterar  ninguno  de  los  traza- 
dos que  tengan  hechos  los  gobiernos  de 
provincia  ó  los  municipios;  y  cuando  el 
gobierno  de  la  nación  cumpliendo  una 
ley  del  Congreso,  manda  hacer  un  puen- 
te sobre  un  arroyo  ó  rio  determinado, 
los  ingenieros  tienen  cuidado  muy  espe- 
cial de  armonizar  esas  obras  con  las 
disposiciones  del  Código  rural  y  las  or- 
denanzas que  rijan  en  la  localidad,  á  fin 
de  no  cambiar  el  camino,  colocando  el 
puente  en  los  puntos  que  une  aquél,  y 
no  se  le  ocurre  á  ninguno  elegir  un 
punto  tal  que  obligue  á  la  provincia  á 
desviar  su  red  de  caminos,  lo  que  po- 
dría traer  enormes  trastornos  en  algu- 
nos casos. 

Pero  puede  suceder  que  el  camino 
existente  sea  susceptible  de  rectifica- 
ción y  entonces  ¿qué  han  hecho  los  in- 
genieros nacionales?  Dirigirse  á  los  go- 
biernos de  provincia,  por  intermedio  del 
ministerio  respectivo,  para  gestionar  la 
modificación  del  trazado;  pero  no  van 
en  ningún  caso  á  imponer  ordenanzas 
de  tráfico  ni  nada  parecido.  Ellos  ajus- 
tan las  condiciones  del  puente  al  tráfi 
co  local;  y  si  por  tal  ó  cual  puente  tie- 
nen que  pasar  carros  livianos,  lo  cons- 
truyen con  la  resistencia  necesaria  para 
sostener  esa  carga;  pero  si  tienen  que 
pasar  trilladoras  ú  otras  máquinas  pe- 
sadas, construyen  el  puente  en  las  con- 
diciones de  solidez  que  tal  tráfico  re- 
quiere. 

Todos  estos  casos  son  de  legislación 
local,  tan  evidentes  y  tan  claros,  que 
parece  raro  que  se  quiera  imponer  una 
regla  general,  como  se  hace  en  el  de- 
creto, y  hasta  que  se  haga  mención  de 
ellos. 

Pero,  en  fin,  yo  creo  con  toda  sinceri- 
dad que  estas  omisiones  podrán  ser  sal- 
vadas en  vista  de  la  buena  voluntad 
que  nos  manifiesta  el  señor  ministro,  no 
sólo  en  interés  del  gobierno  general 
sino  de  los  gobiernos  de  provincia  y  de 


los  de  todos  los  municipios,  porque  no 
ha  de  faltar  de  una  y  otra  parte  la  cor- 
dialidad necesaria  para  armonizar  todos 
los  intereres  afectados. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  ley  sanita- 
ria, han  existido  muchas  protestas  de 
los  gobiernos  de  provincia  ante  el  eje- 
cutivo nacional,  muchísimos  reclamos 
traídos  por  los  gobiernos  y  recogidos 
de  las  sociedades  rurales,  pero  que  se 
han  tramitado  siempre  con  el  interés 
de  no  hacer  ruido— con  lo  cual  nada 
se  consigue, — entre  las  personas  de  las 
comisiones  correspondientes  y  el  minis- 
tro del  ramo,  para  llegar  á  una  serie 
de  modificaciones  que  están  haciendo 
esas  leyes  más  beneficiosas  para  las 
provincias. 

Sr.  Roca — Si  me  permite  señor  di- 
putado? . . 

En  materia  de  obras  públicas,  podría- 
mos recordar  el  tradicional  debate  que 
sostuvieron,  no  ya  los  gobiernos,  sino 
los  pueblos  de  Salta  y  Jujuy,  con  refe- 
rencia al  trazado  del  ferrocarril  central 
norte,  primero,  y  respecto  de  la  pro- 
longación á  Bolivia  después,  lo  que  re- 
vela la  conveniencia  pública  que  existe 
en  escuchar  la  voz  de  los  intereses  lo- 
cales antes  de  determinar  definitiva- 
mente los  trazados  de  los  ferrocarriles 
ó  de  los  caminos. 

Sr.  Carbó— Muy  bien,  señor  dipu- 
tado. 

Además  de  esto  hay  algo  en  esta 
prescripción  que  aleja  la  posibilidad  de 
que  se  haga  jamás  un  camino  de  acce- 
so á  una  estación  ó  alejado  de  ésta  que 
no  sea  de  los  que  han  aceptado  los  co- 
misionados del  gobierno.  Si  el  señor 
ministro  se  fija  bien,— y  ya  sé  que  no 
puede  haber  sido  esa  la  mente  del  Po- 
der ejecutivo,  puesto  que  dice  que  la 
comisión  es  asesora  aunque  yo  creo 
que  no  es  solamente  asesora  sino  ad- 
ministradora y  ejecutiva— si  el  señor 
ministro  se  fija  bien  verá  que  ella  es  la 
que  indica  cuáles  son  los  caminos  que 
han  de  someterse  á  estudio  de  las  re- 
particiones de  obras  públicas. 

De  manera  que  solo  van  á  ir  al  des- 
pacho del  Poder  ejecutivo  aquellos  que 
la  comisión  quiera  que  se  haga;  pero 
no  irá  ninguno  de  los  que  la  comi- 
sión ha  resuelto  rechazar.  Le  dirá: 
este  camino  se  debe  hacer;  pero  no 
le  dirá:  este  otro  camino  no  se  debe 
hacer.  Eso  es  lo  que  está  en  el  decre- 
to, y  esa  no  puede  ser  la  mente. 

En  fin,  estos  son  detalles;  pero  prue- 
ban, como  decía  muy  bien  el  señor  di- 
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putado  por  Mendoza,  que  todo  está  so- 
metido al  criterio  de  los  gerentes  de 
ferrocarriles. 

Nada  más. 

Mr.  Presidente— Pasará  á  la  comi- 
sión de  negocios  constitucionales  el  pro- 
yecto que  ha  presentado  el  señor  diputa- 
do por  Mendoza. 

Queda  terminada  la  interpelación. 


ff 

MONUMENTO 
X  LAS  PATRICIAS    ARGENTINAS  DB  1810 

Sr.  Presidente — Se  pasará  á  la  dis- 
cusión del  proyecto  objeto  de  la  moción 
de  preferencia  formulada  por  el  señor 
diputado  Méndez  Casariego. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  peticiones  ha  estudiado  el 
proyecto  de  ley  venido  en  revisión  del  hono- 
rable Senado  autorizando  á  la  comisión  Pro- 
patria,  de  señoritas  de  la  Capital,  para  erigir 
un  monumento  á  la  memoria  de  las  patricias 
argentinas  del  año  1810;  y  por  las  razones 
que  dará  su  miembro  informante  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  8  de  1908. 

A.  Cornejo— Leónidas  Z avalla— 
G.  García  Vieyra. 


PROYECTO   DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io — Autorízase  á  la  comisión  Pro- 
patria, de  señoritas  de  la  Capital  para  erigir 
el  monumento  destinado  á  honrar  la  memoria 
de  las  patricias  argentinas  del  año  1810,  en 
el  sitio  que  indique  el  Poder  ejecutivo  en  la 
capital  de  la  república. 

Art.  2o— Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dámaso  E.  Palacio. 

Adolfo  Labougle, 

Secretario. 


Si».  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Zavsilla— Pido  la  palabra. 

La  asociación  «Pro  patria»  de  seño- 
ritas de  esta  capital  se  presentó  el  año 
pasado  al  Congreso  de  la  nación  solici- 


tando el  permiso  necesario  para  erigir 
un  monumento  á  la  memoria  de  las  pa- 
tricias argentinas,  cuya  acción  fué  tan 
eficaz  en  los  momentos  difíciles  porque 
pasó  la  patria  en  la  guerra  de  nuestra 
emancipación  política. 

Esta  iniciativa,  señor  presidente,  en- 
contró un  eco  simpático  en  el  Congre- 
so; y  en  efecto,  el  honorable  Senado, 
preocupándase  de  esta  solicitud,  san- 
cionó el  permiso  que  se  solicita»  modi- 
ficando solamente  lo  que  se  refiere  á  la 
ubicación  del  monumento:  la  solici- 
tud indicaba  que  fuera  en  Palermo  y  el 
Senado  establece  que  se  autoriza  al  Po- 
der ejecutivo  para  determinar  su  ubi- 
cación. 

La  comisión  de  peticiones  no  ha  en- 
contrado ninguna  objeción  que  hacer  y 
ha  aceptado  la  sanción  del  Senado;  y 
en  tal  concepto,  aconseja  á  la  cámara 
su  aprobación. 

Nada  más 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 


—Se    vota   en    general    y 
aprueba. 
—En   discusión  el  artículo  1°. 


Sr.  Pinero— Pido  la  palabra. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  no 
se  puede,  que  no  está  en  el  poder  de 
nadie  el  cambiar  de  sexo.  Aqui  se  ha- 
bla de  patricias;  debe  decirse  matri- 
cias,  porque  supongo  que  son  mujeres. 
(Risas).  Propongo  que  se  cambie. 

(Contestando  una  observación  hecha 
en  voz  baja)—\Q\ie  vuelva  al  Senado! 
Bien  vale  la  penal  El  parlamento  inglés 
pudo  todo,  menos  hacer  de  un  hombre 
una  mujer.  Nosotros  tampoco  podemos 
(Risas). 

Sr.  Za vadla— No  he  oído  la  obje- 
ción del  señor  diputado  por  la  Capital. 

Hr.  Presidente— Desea  que  no  se 
le  cambie  el  sexo  á  las  distinguidas  pa- 
tricias. (Risas). 

Hr.  Caries  (M.)-Pido  la  palabra. 

Yo  creo  haber  encontrado  el  término 
correspondiente.  La  palabra  patricia  es 
el  femenino  de  patricio,  y  yo  creo  que 
lo  que  corresponde  al  carácter  de  ma- 
tronas, es  el  espíritu  que  denomina  la 
conmemoración  de  que  se  trata.  Patri- 
cio es  la  sublimización  de  patria;  ma- 
trona, es  la  sublimización  de  madre. 
Pongamos  matrona,  aun  cuando  tiene 
un  significado  un  tanto  pintoresco.  Pero 
de  esta  manera  nos  explicaremos  con 
exactitud. 


CONGRESO  NACIONAL 


aaff 


Reunión  núm.  13. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Junio  12  de  1906 


•r«  ZavalW— No  puedo  darme  cuen- 
ta de  la  objeción  hecha  pot  el  sefior  di- 
putado por  la  Capital,  y  mucho  menos 
cuando  se  refiere  á  una  simple  modi 
ficación  en  el  momento  de  tratarse  en 
general  el  proyecto. 

Sr.  Presidente  —  En  particular  se 
trata,  sefior  diputado,  y  se  propone  el 
cambio  de  nombre:  en  vez  de  « patri- 
cias >,  matr icios  por  unos,  matronas  pof 
otros.  (Risas). 

Sr.  Carien  (SI.)— Permítame,  sefior 
presidente. . . 

Hr.  Presidente— El  sefior  miembro 
de  la  comisión  puede  elegir:  ó  mantie- 
ne su  despacho,  ó  acepta  la  modifica- 
ción. 

Sr.  Caries  (SI.)— Permítame,  señor 
presidente.  Voy  á  aclarar  el  concep- 
to, lo  que  quizá  venga  á  facilitar  la  si- 
tuación del  señor  diputado  por  Entre 
Ríos. 

Mis  palabras  anteriores  eran  una  es- 
pecie de  «Otro  sí»,  en  lenguaje  de  abo- 
gado, de  las  pronunciadas  por  el  sefior 
diputado  Pinero;  pero  si  con  objeto  de 
establecer  con  exactitud  el  pensamiento 
del  proyecto  es  necesario  hacer  un  neo- 
logismo, harémoslo,  siquiera  sea  en  ho- 
menaje á  la  claridad  del  proyecto.  Por 
mi  parte,  voy  á  votar  la  palabra  «patri- 
cias». (¡Muy  bien!). 

8r«  Presidente — ¿El  señor  miem- 
bro de  la  comisión  mantiene  su  des- 
pacho? 

Sr.  Z avalla— Después  de  lo  que  ha 
manifestado  el  sefior  diputado,  insisto. 

Sr.  Presidente  -De  manera  que 
se  va  á  votar 

Sr.  Pinero— Con  esta  aclaración,  no 
se  podrá  decir  que  nosotros  no  tenemos 
una  idea  cabal  del  sexo.  (Risas), 


— Se  vota  el  artículo  en  dis- 
cusión, y  es  aprobado. 
—El  artículo  2°  es  de  forma. 


12 

FERROCARRIL 

RAMAL  DB  PEDBRNERA  A  LA  PAZ 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
ndo el  mensaje  remitido  por  el  Poder  ejecutivo 
cometiendo  al  honorable  Congreso  la  solici- 


tud de  prórroga  para  la  construcción  del  ra- 
mal de  JPedernera  á  la  Paz  presentada  por 
la  empresa  del  ferrocarril  de  Buenos  Aires 
al  Pacificó,  y  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción 
del  sigaiente 


PROYECTO  DB  LBY 

E  Senado  y  Cámara  de  diputado*,  etc. 

Artículo  1°  Acuérdase  la  prórroga  de  vein- 
ticuatro meses  solicitada  por  la  empresa  del 
ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  Pacífico,  para 
la  construcción  del  ratral  de  Pedernera  á  la 
Paz,  la  que  se  contará  desde  el  26  de  junio  de 
1907. 

Art.  2°  Si  al  vencimiento  del  término  de 
la  prórroga  acordada  en  el  artículo  anterior 
la  empresa  no  hubiera  terminado  la  obra,  in- 
currirá en  una  multa  de  10.000  $  m/n,  por 
cada  mes  de  retardo. 

Art.  8o  Comuniqúese  al   Poder   ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  29  de  1908. 

Emilio  Mitre— /.  Barraquero 
— Marcial  R.  Candioti—M. 
Caries, 


Buenos  Aires,  julio  21  de  1907. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

£1  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  diri- 
girse á  vuestra  honorabilidad  contestando  los 
siguientes  puntos  á  que  se  refiere  la  minuta 
de  comunicación  de  fecha  26  de  junio  próxi- 
mo pasado. 

<1.°  Si  el  plazo  dentro  del  cual  debió  cons- 
truirse ese  ramal  según  la  ley  y  el  contrato 
respectivo,  ha  terminado  el  25  del  corriente 
mes  de  junio >. 

El  plazo  dentro  del  cual  debió  construirse 
ese  ramal  según  la  ley  de  concesión  y  el  con- 
trato respectivo,  ha  terminado  el  25  de  junio 
próximo  pasado,  por  cuanto  en  esta  fecha  se 
han  cumplido  los  tres  años  de  la  aprobación 
de  los  estudios. 

4 2.°  Cuántos  kilómetros  de  vía  hay  cons- 
truidos y  entregados  al  servicio  público.» 

La  vía  permanente  del  ramal  ha  sido  cons- 
truida y  balastrada  con  tierra  en  unos  ocho 
kilómetros  desde  el  empalme  con  la  vía  prin- 
cipal, extendiéndose  hasta  cruzar  el  Bio  V, 
donde  se  ha  construido  un  puente  provisional 
de  madera  y  empezado  las  excavaciones  de 
los  estribos  del  puente  definitivo. 

La  punta  de  rieles  llega  hasta  la  margen 
derecha  del  Río  V,  porque  todavía  no  se  ha 
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terminado  el  corte  de  un  extenso  médano  que 
allí  existe,  el  que  alcanza  á  la  altara  de  10 
metros  en  algunos  puntos.  Este  desmonte  no 
presenta  dificultades  en  su  ejecución  porque 
es  de  arena  muy  fácil  de  remover;  están  ocu- 
pados en  este  lugar  ciento  ochenta  hombres. 
Los  movimientos  de  tierra  alcanzan  al  kiló- 
metro 60.  Las  cuadrillas  que  los  ejecutaban 
han  sido  suspendidas  por  las  dificultades  con 
que  se  tropieza  para  suministrarles  agua  y 
elementos  de  proveduría. 

La  vía  permanente  no  ha  podido  llevarse 
adelante,  porque  la  empresa  na  carecido  de 
rieles. 

En  los  almacenes  están  depositados  los  si- 

f dientes  materiales,  casi  todos  provenientes 
e  los  excedentes  de  las  otras  construcciones 
efectuadas  por  la  empresa. 

Hasta  fines  del  mes  de  mayo  los  materia- 
les de  vía  depositados  son: 

Durmientes  de  quebracho,  más  ó  menos, 
100.000;  cambios,  28;  clavos  ganchos,  1.068,367; 
balones,  81.448;  arandelas,  101.760  y  2.600 
pares  de  eclisas. 

No  ha  sido  entregada  al  servicio  ninguna 
extensión  del  ramal. 

8o  «Si  desde  el  año  1902,  en  que  se  sancio- 
nó la  ley  número  4180,  hasta  la  fecha,  la  em- 
presa del  Pacífico  ha  gozado  de  todos  los  be- 
neficios y  privilegios  que  esa  ley  le  acuerda, 
no  solo  para  todo  su  sistema  ferroviario  exis- 
tente.» 

Según  el  artículo  9  de  la  ley  de  concesión, 
los  materiales  destinados  á  la  construcción  y 
explotación  del  ramal  de  Pedernera  á  La  Paz 
y  todo  el  sistema  ferroviario  existente  en  la 
empresa,  pueden  ser  introducidos  libre  de  de- 
recnos  por  el  término  de  26  años  á  contar  de 
la  fecha  del  contrato. 

Durante  el  mismo  número  de  años  las  vías, 
dependencias,  propiedades  de  la  compañía 
del  ferrocarril  ae  Buenos  Aires  al  Pacífico, 
no  pueden  ser  gravadas  con  impuestos  na- 
cionales. 

La  empresa  del  ferrocarril  del  Pacífico  ha 

fozado  por  consiguiente  de  la  exoneración 
e  derechos  de  importación  y  de  impuestos 
nacionales  y  provinciales,  no  desde  la  fecha 
de  la  ley  4  de  octubre  de  1902,  sino  desde 
la  del  contrato,  ó  sea  desde  el  16  de  noviem- 
bre del  siguiente. 

c4°  Si  la  empresa  ha  solicitado  prórroga 
para  la  construcción  del  ramal  de  Pedernera 
a  La  Paz.> 

Sí,  la  empresa  ha  solicitado  una  prórroga 
para  la  construcción  del  ramal  de  Pedernera 
a  La  Paz,  que  en  la  fecha  el  Poder  ejecutivo 
somete  á  la  consideración  de  vuestra  hono- 
rabilidad. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  KIGUEROA  ALLORTA. 
C.  Maschwitz. 


Si».  Presidente— Está  en  discusión. 


Sr.  Barraquero — Pido  la  palabra. 

En  muy  pocas  voy  á  expresar  á  la 
cámara  los  antecedentes  de  este  asunto 
y  las  razones  que  ha  tenido  la  comisión 
de  obras  públicas  para  aconsejar  la  san- 
ción de  este  despacho. 

En  1902,  la  empresa  de  Buenos  Ai- 
res al  Pacífico  solicitó  una  ley  de  con- 
cesión para  prolongar  su  línea  desde 
Villa  Mercedes  (San  Luis)  hasta  La  Paz, 
provincia  de  Mendoza. 

Cuando  este  asunto  se  discutió  en 
el  honorable  Congreso,  se  levantaron, 
en  esta  cámara  voces  de  oposición  á 
esta  concesión,  porque  se  creía  que 
esta  línea  no  se  ejecutaría,  en  razón 
de  que  era  paralela  á  la  que  ya  exis- 
tía del  Gran  Oeste  Argentino,  y  por- 
que siendo,  en  Inglaterra,  los  mismos 
accionistas  los  del  Pacifico  que  los 
del  Gran  Oeste,  consultando  sus  pro- 
pios intereses  y  conveniencias  no  se 
harían  competencia. 

Más  todavía:  el  elocuente  diputado, 
en  aquella  época,  señor  Várela  Orttz, 
se  oponía  asegurando  que  esta  línea  no 
se  ejecutaría  y  que  era  inútil  que  el 
Congreso  perdiera  tiempo  en  sancio- 
narla, porque  no  era  sino  una  arma  que 
aplicaba  el  ferrocarril  al  Pacífico  para 
defenderse  de  la  competencia  de  tari- 
fas que  le  hacía  el  Gran  Oeste,  llevando 
sus  cargas  por  el  Andino  y  por  el  Cen- 
tral Argentino. 

Los  representantes  de  las  provincias 
de  Cuyo  que  teníamos  en  esa  época  el  ho- 
nor de  ocupar  un  asiento  en  el  Congre- 
so, defendimos  esta  concesión,  diciendo 
que,  aún  en  el  caso  de  que  esta  obra 
no  se  hiciera,  aún  en  el  caso  de  que  el 
ferrocarril  al  Pacífico  solo  solicitara  esta 
línea  como  un  arma  para  defenderse 
del  Gran  Oeste,  era  deber  de  alto  pa- 
triotismo, de  previsión  de  los  poderes 
públicos  sancionar  un  proyecto  de  ley 
de  ferrocarril  que  iba  á  salvar  la  si- 
tuación económica  de  las  tres  provin- 
cias de  Cuyo. 

En  efecto,  señor  presidente.  Cuando 
esta  ley  se  discutió  en  el  Congreso,  las 
provincias  de  San  Juan,  de  Mendoza  y 
de  San  Luis  se  encontraban  agobiadas, 
aplastadas,  diré  asi,  por  el  monopolio 
del  Gran  Oeste,  al  extremo  de  que  el 
ferrocarril, en  concepto  de  fletes,  cobraba 
cada  dos  años  una  cosecha.  Me  basta- 
rá recordar  que  la  uva  de  mesa,  que 
se  consume  en  esta  capital  y  que  valía 
dos  pesos  en  San  Juan  y  en  Mendoza* 
pagaba  cuatro  pesos  de  flete  en  tren  or~ 
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dinario  y  ocho  pesos  por  la  agencia 
Villalonga. 

Ante  esta  consideración  de  orden  fun- 
damenta], y  dudando  de  que  el  ferro- 
carril del  Pacífico  hiciera  esta  obra,  el 
congreso  la  votó.  Era  la  obra  bastante 
difícil;  recorre  una  zona  muy  árida, 
donde  es  muy  difícil  obtener  el  agua; 
además,  debían  construirse  dos  puentes 
de  importancia;  uno  sobre  el  rio  Quinto 
y  otro  sobre  el  rio  Desaguadero;  y  no 
obstante  el  deseo  de  la  empresa  de  eje- 
cutar esta  línea,  llegó  la  fecha  de  su 
término,  que  era  el  26  de  junio  del  año 
pasado  y   no  estaba  terminada. 

La  empresa,  errando  el  camino,  á 
mi  juicio,  solicitó  prórroga  del  Poder 
ejecutivo,  y  éste,  sin  fijarse  en  que  no 
tenía  atribución  constitucional  para  dar 
prórroga  de  un  término  establecido 
por  una  ley,  le  dio  trámite  á  esta  soli- 
citud. En  aquellos  momentos,  el  que 
hace  uso  de  la  palabra,  en  defensa  de 
los  intereses  de  aquellas  provincias,  y 
creyendo  abreviarle  á  la  empresa  el 
camino,  presentó  una  minuta  de  comu- 
nicación el  26  de  junio  del  año  próximo 
pasado,  preguntándole  al  Poder  ejecu- 
tivo si  era  cierto  que  la  empresa  soli- 
citaba esta  prórroga  y  dándole  á  enten- 
der, aunque  no  lo  decía,  que  no  era  de 
su  competencia  el  acordarla. 

El  Poder  ejecutivo,  por  toda  respues- 
ta, informó  sobre  los  puntos  que  con- 
tenía la  minuta  y  elevó  los  anteceden- 
tes á  la  cámara. 

La  comisión  de  obras  públicas  estudió 
este  asunto  el  año  pasado  y  presentó 
un  dictamen  más  ó  menos  en  estos 
mismos  términos,  pero  estableciendo  en 
su  artículo  2°  que  si  en  esta  nueva 
prórroga  no  terminaba  la  obra,  caduca- 
rían los  privilegios  y  exenciones  acor- 
dados por  la  ley  primitiva  de  junio  de 
1902.  Los  privilegios  eran  bastante 
grandes,  pero  el  Congreso  creyó  que 
debía  votarlos:  le  prorrogó  al  Pacífico 
por  veinticinco  años  la  exención  de  im- 
puestos y  la  exoneración  de  todo  dere- 
cho aduanero,  no  sólo  para  este  ramal, 
sino  para  toda  su  red  ferroviaria.  La 
comisión  de  obras  públicas  se  ha  visto 
en  la  necesidad  de  cambiar  el  dictamen 
del  año  pasado,  en  razón  de  la  sanción 
de  la  ley  llamada  Mitre,  que  reglamenta 
las  disposiciones  generales  en  lo  que 
concierne  á  la  exoneración  de  derechos 
y  á  concesión  de  beneficios  á  las  em- 
presas, y  entonces  ha  puesto  una  mul- 
ta de  diez  mil  pesos  por  cada  mes  de 
retardo  en  la  construcción  de  la  línea. 


Debo  hacer  presente  á  la  cámara  que 
más  (fue  una  prórroga  para  ejecutar  una 
obra,  es  una  prórroga  para  terminarla. 
La  línea  total  consta  de  doscientos  se- 
senta y  cuatro  kilómetros.  Hay  ya  cin- 
cuenta dados  al  servicio  público  y  cien 
con  terraplenes,  y  la  empresa  cree  que 
dentro  del  término  que  pide  ó  sea  para 
junio  del  año  próximo  venidero,  habrá 
terminado  la  construcción  de  la  obra. 

Como  he  dicho,  la  construcción  de 
esta  línea  férrea  representará  una  ver- 
dadera revolución  económica  para  aque- 
llas provincias.  Hoy  San  Juan,  San  Luis 
y  Mendoza  pagan  en  concepto  de  fle- 
tes alrededor  de  quince  millones  de 
pesos  al  año  por  sus  movimientos  de 
importación  y  exportación.  El  Pacífico 
está  obligado,  una  vez  hecha  esta  línea, 
á  rebajar  el  treinta  por  ciento  de  sus  ta- 
rifas, de  tal  manera,  entonces,  que  una 
vez  dada  al  servicio  público  en  el  año 
entrante  esta  línea,  esas  provincias  van 
á  economizar  alrededor  de  tres  millones 
de  pesos  en  fletes,  suma  que  importa 
más  del  presupuesto  total  de  dos  de 
ellas. 

Es  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta, 
señor  presidente,  al  votar  este  proyecto, 
lo  que  cuestan  al  país  los  errores,  las 
complacencias  cuando  no  se  hacen  los 
ferrocarriles  con  todo  el  estudio  y  con 
toda  la  meditación  que  requieren. 

Si  esta  línea,  en  lugar  de  hacerla  la 
nación,  para  complacer  á  los  vecinos  de 
la  capital  de  San  Luis,  se  hubiese 
hecho  en  la  forma  que  hoy  se  hace,  se 
hubiera  evitado  á  las  provincias  de  Cu- 
yo un  gasto  de  cerca  de  cincuenta  mi- 
llones de  exceso,  en  el  flete,  en  los  25 
años  que  está  en  servicio  esa  línea  fé- 
rrea; porque  bastará  que  se  haga  esta 
nueva  traza,  para  que  se  obtenga  una 
economía  del  treinta  por  ciento,  en  fa- 
vor de  esas  provincias  que  han  estado 
soportando  líneas  como  la  actual,  con 
pendientes  enormes  que  casi  necesitan 
cremallera,  pues  no  hay  en  el  país  lo 
comotoras  de  poder  suficiente  que  pue- 
dan arrastrar  los  trenes  en  esas  pendien- 
tes, estando  expuestos  á  perjuicios  ma- 
teriales y  también  á  desgracias  perso- 
nales. 

Así  es  que  esta  línea,  que  construye  el 
Pacifico  representará,  como  he  dicho  ante  - 
riormente,  para  las  provincias  de  Cuyo  una 
verdadera  revolución  económica,y  tratán- 
dose de  empresas  ser  as,  aquí  no  cabe 
la  duda  de  si  se  hará  ó  no  se  hará  la 
línea.  Se  trata  de  una  empresa  que  tie- 
ne todos  los  favores  del  capital  europeo, 
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cubierto  cinco  veces  el  ne- 
cesario para  sus  nuevos  ramales. 

Pido  á  la  honorable  cámara,  á  nombre 
de  la  comisión  de  obras  públicas,  que 
vote  este  despacho,  porque,  repito,  se 
trata  de  terminar  la  obra  y  no  de  prin- 
cipiarla. 

Nada  más. 

— Se  vota  en  general  el  des- 
pacho en  disensión,  y  resulta 
afirmativa. 

—En  particular  se  aprueba  el 
artículo  Io . 

—En  disensión  el  articulo  2*. 


Sr.  Rodríguez  Jurado— Pido  la 
palabra. 

Este  artículo  me  sugiere  una  duda  y 
desearía  que  el  sefior  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  me  la  aclarase. 

Como  siempre  hemos  estado  discu- 
tiendo para  las  otras  concesiones  sobre 
la  base  de  la  ley  justamente  denomi- 
nada Mitre,  resulta  que  en  este  artículo 
se  establece  una  multa  mensual  para 
el  caso  que  no  se  terminen  los  traba- 
jos en  el  plazo  acordado  en  la  prórroga. 
La  ley  5315  dice  que  debe  haber  dos 
multas:  una  de  200  pesos  por  kilóme- 
tro, por  cada  mes  de  retardo  en  la 
terminación  de  las  obras  y  otra  que 
fijará  el  Poder  ejecutivo  cuando  la 
empresa  no  termine  las  obras  en  los 
plazos  indicados. 

Aquí  establece  ya  el  Congreso  una 
multa  de  diez  mil  pesos  por  cada  mes 
de  retardo  en  el  caso  de  no  terminarse 
las  obras. 

Ahora  yo  desearía  saber  si  estos  diez 
mil  pesos  mensuales,  que  se  establece 
como  multa,  excluyen  la  otra  multa  de 
la  ley  5315  de  doscientos  pesos  por  ki- 
lómetro por  cada  mes  de  retardo. 

Sr.  Barraquero— Pido   la  palabra. 

Esta  concesión  se  hizo  con  arreglo 
á  la  ley  vigente  en  aquella  época  y  en 
tonces  tiene  las  multas  que  establecen 
la  ley  general  de  ferrocarriles  y  una 
multa  especial  que  consiste  en  lo  si- 
guiente: que  caducaría  para  ella  la 
exención  y  privilegio  de  25  años  que 
la  ley  le  acordaba. 

Así  es  que  al  conceder  esta  prórroga 
no  se  ha  alterado  absolutamente  el  con- 
trato que  tenia  firmado  la  empresa  con 
el  gobierno.  Lo  único  que  ha  hecho  el 
despacho  es  substituir  la  pena  de  cadu- 
cidad de  la  prórroga  de  25  años  más 
que  se  le  daban  á  la  empresa  por  este 
artículo,  es  decir,   diez   mil    pesos  por 


cada  mes  de  retardo  en  la  terminación 
de  las  obras,  quedando  sujeta  á  las  de- 
más estipulaciones  del  pliego  de  condi- 
ciones. 

Debo  hacerle  presente  al  sefior  dipu- 
tado que  la  comisión  tiene  la  absoluta 
convicción  de  que  esta  obra  se  ha  de 
terminar  mucho  antes  del  plazo,  porque, 
como  he  dicho  ya,  no  se  trata  de  una 
prórroga  para  ejecutar,  sino  para  ter- 
minar. Le  consta  al  Poder  ejecutivo  y 
á  la  comisión  que  la  empresa  tiene  los 
elementos  y  materiales  necesarios  para 
terminar  esta  obra  en  abril  ó  mayo  del 
año  entrante. 

Esta  multa  se  ha  puesto  porque  debe 
ponerse,  para  el  caso  hipotético  de  que 
no  se  termine  la  obra  en  el  plazo  es- 
tablecido. 

Sr.  Rodrigues  Jurado— Pido  la 
palabra. 

Entiendo,  sefior  presidente,  que  este 
ferrocarril  al  Pacifico  se  acogió  ala  ley 
5315;  y  una  vez  acogido  á  esa  ley,  todos 
los  ramales  que  llegue  á  construir  que- 
dan sujetos  á  la  misma;  por  consiguien- 
te, no  hay  razón,  después  de  estar  aco- 
gida la  empresa  á  la  ley  5315,  porque  se 
le  acuerde  un  ramal  nuevo,  que  haya 
de  volver  á  gozar  de  los  privilegios  y 
exenciones  de  un  contrato  anterior.  El 
contrato  que  regía  queda  sin  efecto.  Una 
vez  acogida  la  empresa  á  la  ley  5315,  no 
tenemos  nada  que  ver  con  el  contrato, 
que  ha  venido  á  ser  modificado  por  dicha 
ley;  y  este  proyecto  establece  dos  mul- 
tas: una  para  la  terminación  y  otra  por 
cada  mes  de  retardo;  y  por  eso  no  me 
explico  la  disposición  de  este  artículo. 

Sr.  Barraquero— Pido  la   palabra. 

Llamo  la  atención  del  señor  diputado 
sobre  que  no  se  trata  de  un  caso  ge- 
neral, sino  de  un  caso  de  excepción. 

Me  explicaría  lo  que  dice,  si  se  tra- 
tara de  una  nueva  concesión;  pero  fíjese 
que  se  trata  de  una  empresa  que  no  ha 
cumplido,  que  no  ha  hecho  la  línea  en 
el  término  convenido,  el  cual  debe  ser 
prorrogado;  y  otorgar  una  prórroga,  es 
otorgar  una  excepción.  Por  eso  es  que 
la  comisión  ha  creído  que  se  debe 
poner  una  multa. 

Sr,  Mitre— Pido  la  palabra. 

A  pesar  de  que  las  explicaciones  del 
sefior  miembro  informante  son  más  que 
suficientes  para  alejar  toda  duda  respecto 
de  la  situación  en  que  queda  la  empre- 
sa si  no  cumple  sus  compromisos,  no 
estará  de  más  manifestar  que  todo  lo 
que  la  ley  general  de  ferrocarriles  pue- 
da contener   en   materia   de   cláusulas 
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penales  aplicables  á  esta  empresa,  que- 
da en  pie  no  obstante  que  se  sancione  es- 
te despacho  de  la  comisión;  y  sancio- 
nándolo, se  agrega  á  esas  penalidades 
posibles  una  penalidad  más  y  bien  se- 
vera en  la  forma  de  una  multa  de 
10.000  pesos  por  cada  mes  de  retardo 
en  la  terminación  de  los  trabajos. 

Si  el  señor  diputado  por  San  Luis 
desea  asegurar  que  la  empresa  sea  cas- 
tigada en  sus  intereses,  en  caso  de  no 
cumplir  sus  obligaciones,  la  ley  y  el 
despacho  de  la  comisión  cuando  sea 
convertido  á  su  vez  en  ley,  concurrirán 
de  consuno  á  multarla. 


Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
artículo  2o  del  despacho  de  la  comisión, 
tal  cual  ella  lo  propone. 

—  Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
—El  artículo  8o  es  de  forma. 


8r.  Presidente— La  orden  del  día 
para  la  próxima  sesión,  la  formarán  las 
que  llevan  los  números  4,  5  y  6. 

—  Se  levanta  la  sesión, 

—  Son  las  6  y  10  p.  m. 


14a  REUNIÓN.    10a  SESIÓN  ORDINARIA 


Presidencia  del  Dr.  ELI5EO  CANTÓN 


Diputado»  pre*«*nt**«:  Acosta,  Alsina,  Alvarez,  Alvina,  Anchorena,  Arias,  Ayarragaray,  Ba- 
leatra,  del  Barco,  Barraquero,  Barra  za,  Calderón,  Calvo,  Candió  ti,  Cantón  (Z.),  Garbo,  Carlea  <C.) 
Caries  (M.),  Castañeda  Vega,  Castex,  Cernadas,  Cornejo,  Costa,  Crespo,  Crouzeilles,  Da  y,  Esco- 
bar, Ferrer,  Freyre,  Frías,  García  Vieyra,  Garrido,  Gigena,  Goenaga,  Gonnet,  González  Calderón, 
Grandoli,  Guasch  Leguizamón,  Guido  Lavalle,  Hernández  (M.)»  Hernández  (S.  Z.),  Ibáñez,  l rio n «lo, 
Laca sa,  López  Mañán,  Luro,  Martínez,  Méndez  Casariego,  Meyer  Pellegrlni,  Mitre,  Molina,  Mo- 
yano  (H.),  Olaechea  y  Alcorta,  Oliver,  Olivera  (G.),  Olmedo,  Ortega,  Ortlz  (A.),  Ortlz  (I.y, 
Ortiz  de  Rozas,  Orzábal,  Padilla,  Paz,  Peña,  Pera  (C.  L.),  Pera  (J.  V.),  Pinasco,  Pinero,  Re  vil  i  a, 
Roca,  Rodríguez  Jurado,  Rulz  Díaz,  Ruiz  Huidobro,  Ruiz  Moreno,  Saavedra  Lamas,  Salva,  Santa- 
marina,  Sosa  Carreras,  Terán,  Terrosa,  Van  Gelderen,  Várela,  Vega,  Vidal,  Vlvanco.  Zavalla.- 
AaftenteH  con  licencia:  Frías  Silva,  Mugica,  O'Farrell.— Con  avíno:  Moyano  (V.),  Olivera  (B.).— 
8in  avino:  Allende,  Amaya.  Argerlch,  Bejarano,  Breard,  Campos,  Castro,  Contte,  Cordero,  Doyhe- 
nard.  Drago,  Fernández,  Fonrouge,  Galigniana  Segura.  García  (A.),  García  (L.),  López,  Maza, 
Montenegro,  Rlvas,  de  la  Serna,  Vocos  Giménez,  Zabala. 


SUMARIO  N.o  14  Z 


l 

Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. 


HOMENAJE 

8BÑOR  MANUEL  GONZÁLEZ  BONORINO 


rii 

Manuel  González  Bonorino. 


...  .     j  i  j.    ^  j       -  8r.  Presidente— Señores  diputados 

Homt?±JÍ  ^r¿r/ltleld„ipatad0  8enor      Al  llegar  á  esta  casa  he  sido  doloro- 

sámente  impresionado  con    la   infausta 
noticia  de  la  muerte  de  uno    de  núes* 


-En  Buenos  Aires,  á  16  de  junio  de  1908,    *os  m*s  distinguidos  colegas,  el  señor 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión,    diputado  Manuel  González  bonorino,  de 

;  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

La  muerte,  esa   última   función   que 

caracteriza  la  vida,   le   ha  sorprendido 

1  en  una  forma  alevosa   é   intempestiva. 

Alevosa,  porque  no  ha  dado  tiempo  á 
acta  la  ciencia  para    disputarle  su  presa;  é 

intempestiva,  porque  su  organismo  vi- 

-Se  lee  y  aprueba  el  acta  de  la  sesión  an-  ;  goroso  y  su  espíritu    juvenil,   activo  y 

rior.  vivaz,  autorizaban  á  suponer  lógicamen- 
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te  que  se  encontraba  aún  muy  lejos 
para  él  la  hora  final  de  su  metamorfo- 
sis. Ella  ha  venido  á  llenar  de  desola- 
ción y  dolor  á  uno  de  los  hogares  más 
felices  hasta  ayer,  y  á  ralear  nuestras 
filas,  produciendo  un  claro  difícil  de  ser 
llenado,  pues  tratábase  de  uno  de  los 
diputados  más  laboriosos,  más  asiduos 
concurrentes  y  de  espíritu  más  selecto 
y  bondadoso. 

Pienso  interpretar  el  sentimiento  uná- 
nime de  la  Cámara  al  proponer  como 
un    homenaje  á   su   memoria,    que    se 


ponga  ella  de   pie    y   se   levante   acto 
continuo  la  sesión. 

—Se  ponen  de  pie  los  señores 
diputados  y  lo  mismo  hace  la 
concurrencia  de  las  galerías. 


Sr.    Presidente— Queda    levantada 
la  sesión. 


—Son  las  4  p.  m. 


JXJ3NTIO    V7    IDE    1908 


15?  REUNIÓN.   11?  SESIÓN  ORDINARIA 


Presidencia  del  Dr.  ELÍSEO  CANTÓN 


Diputado*  presente»:  Acosta,  Alsina,  Alvarez,  Alvina,  Anchorena,  Arias,  Ayarragaray,  Ba- 
lestra,  del  Barco,  Barraquero,  Calderón,  Calvo,  Candiotí,  Cantón  (E.),  Cantón  (Z.),  Carbó,  Carié» 
(C),  Caries  (M.),  Castex,  Cernadas,  Contte,  Cornejo,  Costa,  Crespo,  Crouzeilles,  Day,  Doybenard, 
Escobar,  Ferrer,  Frías,  García  Vieyra,  Garrido,  Gigena,  Goenago,  G<>nnet,  González  Calderón, 
Gran  dolí,  Guasch  Leguizamón,  Guido  Lavalle,  Hernández  (M.),  Hernández  (S.  Z.),  Ibáñez,  Irion- 
do,  López  Mañán,  Luro,  Martínez,  Méndez  Casariego,  Meyer  Pellegriní,  Mitre,  Molina,  Moyano 
(R.),  Moyano  (V.),  Naón,  Olaechea  y  Al  corta,  Olivera  (B ),  Olivera  (G.),  Ortega.  Ortíz  (A.),  Ortiz  (I.), 
Ortiz  de  Rozas,  Padilla,  Peña,  Pera  (C.  L.),  Pera  (J.  V.).  Pinero,  Revilla,  Roca,  Rodríguez  Jurado, 
Ruiz  Díaz,  Ruiz  Huidobro,  Ruiz  Moreno,  Saavedra  Lamas,  Salva,  Santamarina,  Sosa  Carreras, 
Terrosa,  Van  Gelderen,  Vega,  Vívanco,  Za valla.— Ausentes  con  licencia:  Frías  Silva,  Mugica. 
O'Farrell  — Con  aviao:  Allende,  Amaya,  Breard,  Campos,  Drago,  Freyre.Galignlana  Segura,  Gar- 
cía (L.),  López,  Mazo,  Olmedo,  Paz,  Plnasco,  Terán,  Vidal. —  Sin  avisos  Argerich,  Barraza,  Be- 
jarano,  Castañeda  Vega,  Castro,  Cordero,  Fernández,  Fonrouge,  García  (A),  Lacasa,  Montenegro» 
Oliver,  Orzaba!,  Rivas,  de  la  Serna,  Várela,  Vocos  Giménez,  Zabala. 


SUMARIO  N.o  15 


Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. 


Homenaje  á  la  memoria  del  diputado  señor 
Ernesto  Tornquist. 


—En  Buenos  Aires,  á  17  de  junio  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
á  las  4  p.  m. 


ACTA 

—  Se  lee  y  aprueba  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 


HOMENAJE 

SEÑOR  DIPUTADO  ERNESTO  TORNQUIST 

Br.  Presidente— Señores  diputados: 
La  fatalidad  parece  haberse  conjurado 
en  contra  de  la  integridad  de  este  cuer- 
po legislativo.  Ayer  no  más  suspendía- 
mos la  diaria  tarea  para  rendir  justo 
homenaje  á  la  memoria  del  señor  di- 
putado Manuel  González  Bonorino,  y 
hoy,  con  el  espíritu  contristado  aún,  re- 
petiremos la  silenciosa  ceremonia  en 
honor  del  que  fué  diputado  por  la  Ca- 
pital, señor  Ernesto  Tornquist,  pues 
cuando  se  sienten  dolores  en  el  alma  y 
lágrimas  en  los  ojos,  la  mente  no  dis- 
cierne y  la  palabra  enmudece. 

La  Parca  inclemente,  llamando  á  dia- 
rio á  las  puertas  de  este  augusto  recia- 
to,  nos  recuerda  lo  fugaz  de  la  vida, 
como  para  aconsejarnos  la  convenien- 
cia que  hay   en  vivirla  lo  más  prove- 
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diosamente  posible,  á  fin  de  que  des- 
pués de  lo  perecedero  quede  lo  inmortal. 

El  diputado  Ernesto  Torqquist  no  hu- 
bo menester  del  estimulo  de  tal  re- 
cuerdo, pues  dedicó  su  existencia  á  la 
más  fecunda  de  las  actividades  huma- 
nas con  febril  consagración.  Habíase 
vinculado  dentro  y  fuera  de  la  Repú- 
blica, á  la  banca,  al  comercio,  á  la  in- 
dustria, á  la  ganadería,  á  empresas  fe- 
rroviarias, frigoríficas  y  agrícolas,  en 
una  palabra,  á  las  fuentes  vivas  de  la 
riqueza  nacional.  Hombre  extraordina- 
rio, por  la  clarovidencia  de  su  talento 
financiero,  por  la  rapidez  de  sus  reso- 
luciones, por  su  tenacidad  y  perspica- 
cia, su  ausencia  será  eternamente  la* 
mentada  en  las  altas  esferas  financieras, 
en  los  consejos  de  gobierno,  en  las  cá- 
maras legislativas,  en  los  directorios,  y 
donde  quiera  que  sea  necesario  el  con- 
curso de  una  opinión  autorizada  y  pon 
derada  como  era  la  suya. 

Tras  larga  y  cruenta  lucha  de  la  cien- 
cia contra  la  muerte,  ésta  última  ha 
triunfado.  Triste  victoria,  por  cierto,  que 
sólo  lleva  como  trofeo  un  organismo 
vencido  y  aniquilado  por  el  diario  ba- 
tallar. Ella  nos  priva,  es  cierto,  de  una 
voluntad  y  de  una  acción,  de  un  com- 
pañero laborioso  y  afable  y  de  lo  mu- 
cho que  aún  el  país  podía  esperar  de 
él;  pero,  en  cambio,  nos  deja  lo  que 
nunca  nos  puede  llevar,  lo  que  vale 
más»  lo  que  es  imperecedero,  lo  que  ha 
de  acrecentarse  día  á  día:  nos  deja  su 
obra.  ¡Si!  señores  diputados,  su  obra 
grande  é  inmortal.  Ese  movimiento  de 
progreso  y  bienestar  de  que  nos  enor- 
gullecemos, y  que  observamos  de  un 
extremo  á  otro  de  la  república,  débesele 
en  gran  parte:  se  encuentra  estrecha- 
mente vinculado  á  las  iniciativas  y  á  la 
perseverancia  del  diputado  Tornquist. 
(¡Muy  bien!  ¡muy  bien!)  ¿Quién  al  ex- 
tender la  mirada  por  nuestras  praderas 
pobladas  de  ganado,  por  nuestras  cam- 
piñas llenas  de  mieses,  por  las  usinas, 
por  los  talleres,  por  los  ingenios  azucare- 
ros de  chimeneas  humeantes,  por  donde 
quiera  que  se  observe  actividad,  trabajo 
y  vida  trasformable  en  riqueza,  no  ve  el 
aliento  de  ese  hombre  superior  que  se 
llamó  Ernesto  Tornquist?  (¡Muy  bien!) 

Señores:  que  esta  vida  ejemplar  que 
al  extinguirse  llena  de  luto  á  lo  más 
distinguido  de  la  sociabilidad  argentina, 
sirva  de  modelo  digno  de  imitarse  á 
propios  y  extraños,  y  que  estas  pocas 
palabras  que  pronuncio  en  honor  á  su 
memoria,  sirvan  para  mitigar  en  los  lí- 


mites de  lo  posible  el  intenso  dolor  de 
los  suyos. 

Invito  á  la  cámara  á  ponerse  de  pie  en 
homenaje  á  su  memoria. 

—Pénense  de  pie  los  señores 
diputados  y  concurrentes  de  las 
galerías. 

Sr.  Pinero.— Pido  la  palabra. 

Dícese,  señor  presidente/  que  los  an- 
tiguos tenían  el  hábito  de  colocar  un 
esqueleto  ó  una  calavera  en  sus  suntuo- 
sos festines,  ó  cuando  se  congregaban 
para  el  trabajo,  para  recordar  la  muerte 
á  los  convidados  ,y  á  los  trabajadores 
al  iniciar  la  tarea  cotidiana  de  la  la- 
bor colectiva.  Esta  costumbre  ha  des- 
aparecido. Cuando  rodeamos  la  mesa 
de  un  festín,  cuando  nos  entregamos  á 
los  placeres  de  la  diversión  ó  al  placer 
del  trabajo  que  es  el  más  sano  de  to- 
dos los  placeres,  rechazamos  lejos  de 
nosotros  el  pensamiento  de  la  muerte! 
Y  sin  embargo  la  muerte  nos  acecha 
continuamente  y  su  sombra  entristece- 
dora  se  presentí  á  cada  instante  á 
nuestra  vista!  Ayer  dejaba  un  asiento 
vacio  en  esta  cámara  Bonorino;  se  íué 
para  siempre!  y  hoy  se  abre  la  tumba 
de  Tornquist  que  es  una  pérdida  irre- 
parable para  la  república. 

Tornquist  era  un  hombre  admirable- 
mente dotado:  de  una  capacidad  excep- 
cional para  la  iniciativa  y  la  acción  per- 
sonal. Tenia  los  dos  órdenes  de  virtu- 
des que  denotan  el  desarrollo  normal 
vigoroso  y  armónico  del  espíritu;  las 
virtudes  que  crean  la  energía  y  las  que 
la  coordinan  en  una  acción  social  fecun- 
da. Poseía  las  dos  formas  de  la  energía 
más  útiles:  la  iniciativa  y  la  perseve- 
rancia sin  las  cuales  no  se  concibe  la 
verdadera  fuerza.  Era  un  fuerte  en  la 
acepción  que  dieron  á  esa  virtud  Sten- 
dahl,  Balzac,  Zola  y  sobre  todo  el  gran 
maestro  de  la  energía,  Roosevel  en  su 
admirable  «The  Strenuous  life»  que  con 
razón  se  le  ha  llamado  el  evangelio  de 
la  vida  intensa.    (¡Muy  bien!) 

Tornquist  no  era  un  especulativo  ni 
un  dilettante.  Era  un  verdadero  profesio- 
nal. Era  un  gran  financista;  de  allí  su 
reputación  mundial.  Siempre  apto  en  la 
tarea,  no  siempre  tuvo  éxito;  fracasó  al- 
gunas veces  como  en  la  unificación;  pero 
siempre  consagrado  al  esfuerzo  fecundo 
que  crea  un  fin  elevado  y  que  deja  al 
hombre  á  falta  de  éxito  la  conciencia  de 
ser  un  verdadero  hombre!  {¡Muy  bien! 
¡muy  bien!  Aplausos  en  las  bancas). 
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Allí  está  su  vida  fecunda   y  vigoro 
sa;  allí  está  su  obra  colosal;  la  institu 
ción  bancaría  que  ha  dejado  como  prue- 
ba elocuente  de  su  labor. 

Dueño  de  una  cuantiosísima  fortuna, 
fruto  de  su  labor  larga,  fecunda  é  inteli- 
gente, y  sobre  todo,  señor  presidente, 
del  prestigio  más  grande  que  puede  al- 
canzar un  hombre  como  financista  en  su 
pueblo,  que  es  el  tesoro  más  preciado  de 
la  fortuna  que  deja  á  sus  hijos  y  el  ver- 
dadero patrimonio  que  lega  á  su  país. 

Con  todo  eso  debemos  recordar  en 
su  honor,  porque  estamos  obligados  á 
honrarlo,  que  la  noción  del  bien  pú- 
blico fué  la  idea  directora  que  estimuló 
sus  actos  é  iluminó  su  conciencia  en  la 
última  parte  de  su  vida. 

En  la  acción  pública  su  único  móvil 
era  el  bien  general,  en  los  negocios  pri- 
vados el  éxito,  en  su  acción  social  el 
impulse  de  progreso  que  llevaba  á  todas 
partes,  que  en  todos  sentidos  irradiaba, 
en  Mar  del  Plata,  en  la  Capital,  la  nota 
filantrópica  más  alta,  la  mano  tan  fran- 
camente abierta  como  el  corazónl 

Cien  mil  pesos  para  un  golfl  otros  cien 
mil  para  un  jardín! 

Siempre  el  hombre  fuerte.  Para  hacer 
finanzas,  para  ganar  dinero  y  para  darlo. 

Diputado  por  la  Capital,  tuvo  el  sen- 
timiento de  la  austeridad  de  su  deber 
y-  la  preocupación  exclusiva  del  bien 
público  á  que  como  representante  del 
pueblo  se  creía  obligado  á  consagrarse. 
Pero  en  su  acción  hemos  visto  que  pos- 
ponía los  intereses  de  las  industrias  y 
del  comercio  á  que  estaba  ligado,  al  in- 
terés del  bien  público. 

Eximio  en  el  arte  de  combinar  los 
medios  de  obrar,  de  crear  un  plan  de 
acción,  era  incapaz  de  hacer  la  demos- 
tración  de  lo  que  su  espíritu  creaba.  No 
tenía  la  facultad  de  la  argumentación 
dialéctica,  arte  del  desarrollo  lógico  de 
los  pensamientos,  de  combatir  las  opi- 
niones contrarias.  Se  revelaba  por  sus 
hechos  y  por  sus  obras.  Es  decir,  no  era 
orador,*seflor  presidente,  pero  poseía 
un* don  infinitamente  más  precioso:  el 
don  de^la  creación,  de  la  iniciativa  y 
de  la' organización;  don  tan  raro  en  este 
país  de  oradores,  de  habladores  y  de 
charlatanes,  don  que  no  se  adquiere  por 
ningún  estudio,  que  es  innato  y  que  de 
los  hombres  que  lo  poseen  puede  decir- 
se, como  de  los  poetas:  nacen,  pero  no 
se  hacen,  nascutur  non  finut 

Basta  recordar  lo  que  era  don  Ernes- 
to para  dar  una  idea  de  lo  que  era  el 
talento  que   lo  distinguía.  A  la  fuerza 


de  la  inmaginación  se  unía  la  pronta, 
la  rápida  decisión  y  ejecución.  Era  pers- 
picaz, avisado,  previsor  y  resuelto;  veía 
rápidamente  los  detalles  sin  perder  de 
vista  la  dirección  principal;  era  un  fino 
observador  de  los  hombres  y  de  los  ca- 
racteres, y  tenía,  señor  presidente,  un 
impulso  siempre  igual  siempre  fuerte 
y  siempre  eficaz. 

Ese  hombre  desaparece  cuando  era 
una  fuerza  para  su  nación.  Yo  lo  he  visto, 
señor  presidente,  á  través  del  criterio 
más  ilustrado  y  más  eficiente  para  juz- 
gar al  financista.  He  oido  decir  á  una 
de  las  primeras  autoridades  de  Alema- 
nia, y  lo  voy  á  nombrar,  el  director  del 
Deutsche  bank  Herr  Griner:  Un  pais  co- 
mo la  Argentina,  que  tiene  hombres  tan 
bien  dotados  por  la  naturaleza,  financis- 
tas como  el  señor  Tornquist,  es  un  país 
que  va  á  seguir  siempre  por  el  camino 
de  la  civilización  y  del  progreso. 

Y  bien,  señor  presidente,  creo  que  an- 
te esta  pérdida  corresponde  el  homena- 
je que  el  señor  presidente  ha  propues- 
to. Pero  voy  al  mismo  tiempo  á  agre- 
gar que  se  nombre  una  comisión  ahora 
mismo  para  que  se  trasladeá  la  casa  mor- 
tuoria á  velar  el  cadáver,  y  que  la  cámara 
le  dedique  como  recuerdo  fúnebre  una 
corona  con  esta  inscripción:  «La  cámara 
de  diputados,  al  diputado  Tornquist.» 
{Muy  bien!  muy  bien!  Manifestaciones  de 
aprobación  en  las  bancas  y  en  la  barra)* 

Sr.  Presidente  —  Es  muy  satisfac- 
torio á  la  presidencia,  adhiriendo  á  la 
indicación  del  señor  diputado,  hacerle 
saber  que  ya  ella  había  resuelto  antes 
lo  mismo.  Es  claro  que  en  este  caso, 
viniendo  de  la  cámara  la  resolución, 
tendrá  mayor  autoridad. 

En  cuanto  á  la  designación  de  la  co- 
misión, si  la  honorable  cámara,  como 
es  de  práctica,  delega  su  nombramiento 
en  el  presidente,  el  señor  secretario  va 
á  dar  lectura  de  los  diputados  desig- 
nados. 

—Asentimiento. 


Secretario  Ovando  -El  señor 

presidente  designa  para  que  asistan  á 
la  casa  mortuoria  á  velar  el  cadáver, 
á  los  señores  diputados  Luro,  Hernán- 
dez (S.  Z.),  Peña,  Roca  y  Acosta.  Y  para 
que  representen  á  la  cámara  en  el  sepe- 
lio, á  los  señores  diputados  Padilla,  Pera 
(J.V.),  Carbó,  Ortiz  de  Rozas  y  Caries  (M.) 
ür.  Presidente— Se  levanta  la  se- 
sión. 

—  Son  las  4  y  15  p.  m. 
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CRÉDITO   SUPLEMENTARIO 
GASTOS  DEL    CENSO  AGROPECUARIO 

Buenos  Aires,  junio  10  de  1908. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

En  cumplimiento  de  la  ley  5292  que  orde- 
naba que  se  levantase  inmediatamente  el  cen- 
so agropecuario  de  la  nación,  en  la  primera 
quincena  del  mes  de  mayo  último,  se  ha  lle- 
vado á  cabo  esta  importante  y  complicada 
operación,  con  un  resultado  completamente 
satisfactorio,  porque  todos  los  representantes 
más  caracterizados  de  las  dos  industrias  ma- 
dres de  la  república,  le  prestaron  desde  el 
primer  momento,  su  más  franca  y  entusiasta 
cooperación. 

El  censo  que  se  ha  realizado,  es,  después 
del  verificado  por  los  Estados  Unidos  en 
1900  cuando  efectuó  el  censo  decenal,  el  mas 
completo  que  se  ha  llevado  á  cabo  en  el 
mundo. 

La  comisión  que  tiene  á  cargo  la  forma- 
ción de  este  censo,  pensó,  desde  el  primer  mo- 
mento, que  esta  investigación  no  debía  ser  un 
simple  y  mecánico  recuento  de  animales  y  de 
hectáreas  sembradas,  sino  que,  ensanchando 
considerablemente  el  campo  del  trabajo,  debía 

Senetrar  en  la  constitución  intima  de  estas 
os  industrias,  estudiando,  con  abundante 
acopio  de  datos  y  de  información,  cómo  es- 
tán constituidas,  con  qué  elementos  cuentan, 
cómo  funcionan,  qué  expansión  revisten  en  la 
actualidad,  qué  beneficios  reportan  al  país  y 
á  los  que  las  explotan,  y  qué  desenvolvimien- 
to son  subsceptibles  de  adquirir  en  un  por- 
venir próximo,  á  fin  de  que  los  poderes  pú- 
blicos se  hallen  en  situación  de  dictar  leyes 


protectoras  de  dichas  industrias,  si  son  nece- 
sarias, ó  de  remover  los  obstáculos  que  se 
opongan  ásu  progreso. 

Pero,  á  pesar  de  la  amplitud  que,  como  se 
ve,  se  dio  a  esta  investigación  censal,  ella, 
como  he  dicho,  ha  sido  coronada  por  el  más 
completo  éxito:  los  datos  recogidos  constitu- 
yen un  caudal  inapreciable  de  valiosísimas 
informaciones,  que  es  necesario  aprovechar. 

Esta  vasta  operación  censal  se  ha  verifi- 
cado por  medio  de  la  colaboración  desintere- 
sada de  todos  los  representantes,  conspicuos 
ó  modestos,  de  las  dos  grandes  industrias 
agropecuarias  del  país;  pero  así  mismo,  ha 
exigido  desembolsos  de  consideración  que  han 
agotado  la  modesta  partida  votada  por  vues- 
tra honorabilidad,  realizándose  asi  la  pre- 
visión de  los  que  pensaron,  desde  el  pri- 
mer momento,   que  ella  sería  insuficiente. 

Los  gastos  de  impresiones  de  libretos  y  de 
formularios,  así  como  los  de  propaganda)  lo 
mismo  que  los  modestos  subsidios  acordados 
¿  las  comisiones  departamentales  de  la»  uro- 
vi  nci  as  y  de  los  territorios  nacionales*  han 
sido  considerables,  y  ellos  solos  casi  han  ago- 
tado la  suma  de  que  se  podía  disponer. 

Para  comprender  lo  exigua  que  resulta  esta 
cantidad,  basta  tener  en  cuenta  que  el  censo 
general  de  1895,  realizado  sobre  un  territorio- 
exactamente  igual  en  extensión  á  aquel  en 
que  se  ha  desenvuelto  el  presente,  exigió  una 
erogación  de  1.250.000  pesos;  y  el  censo  de 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  de  1904,  verificado 
sobre  un  territorio  diminuto,  comparado  oon 
el  que  constituye  la  nación,  demandó  un  gas- 
to de  180.000. 

Para  llevar  á  cabo  los  complicados  traba- 
jos de  compilación,  así  como  para  sufragar 
los  gastos  de  impresión  de  la  obra  del  censo, 
es  necesario  que  vuestra  honorabilidad  am- 
plíe la  primitiva  partida  de  trescientos  mil 
pesos,  con  otros  trescientos  mil  más,  con  los 
que  se  alcanzará  el  propósito  que  informó  la 
ley  5292,  esto  es,  tener  un  inventario  prolijo 
y  exacto  de  los  principales  factores  que 
constituyen  nuestra  riqueza  agropecuaria. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALGORTA. 
Pedro  Ezcurra. 


PROYECTO    DE    LEV 

SI  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Ábrese  un  crédito  extraordina- 
rio al  ministerio  de  agricultura  por  la  suma 
de  trescientos  mil  pesos  moneda  nacional 
($  300.000  m/n)  para  los  gasto*  que  ocasione 
la  terminación  del  censo  agropecuario  de 
la  república,   ordenado  por  ley  número  5292. 

Art.  2o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 


Pedro  Ezcurra. 


(A  la  comisión  de  agricultura.) 
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CRÉDITO  SUPLEMENTARIO 
DEPÓSITOS  Y  MUELLES  DE  LAS  CATALINAS 


Buenos  Aires,  junio  10  de  1908. 

Honorable  Congreso. 

De  acuerdo  con  la  sentencia  dictada  en  18 
de  noviembre  de  1907,  en  el  juicio  seguido 
por  la  empresa  «Depósitos  y  muelles  de  las 
Catalinas»  contra  el  gobierno  nacional  por 
almacenaje  y  eslingaje,  de  que  acompaño  co- 
pia autenticada,  corresponde  abonar  á  la  em- 
presa la  suma  de  ($  83.048,77  o/s)  ochenta  y 
tres  mil  cuarenta  y  tres  pesos  con  setenta  y 
siete  centavos  oro  sellado,  como  indemniza- 
ción de  las  sumas  que  aquélla  dejó  de  per- 
cibir por  concepto  de  los  derechos  mencio- 
nados. 

Como  no  hay  en  el  presupuesto  vigente 
ninguna  partida  á  la  cual  pueda  ser  imputa- 
da la  erogación  de  que  se  trata,  el  Poder  eje- 
cutivo tiene  el  honor  de  dirigirse  á  vuestra 
honorabilidad  pidiendo  un  crédito  suplemen- 
tario en  favor  del  departamento  de  hacienda 
por  la  cantidad  expresada,  á  fin  de  poder  dar 
cumplimiento  á  la  sentencia  judicial  de  que 
se  ha  hecho  mención. 

Me  permito  interesar  al  efecto  la  atención 
de  vuestra  honorabilidad  sobre  el  adjunto 
proyecto  de  ley. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 


J.  FIGUEROA  ALCORTA. 

M.   DE  IRIONDO. 


PROYECTO  »B  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Ábrese  un  crédito  suplementa- 
rio al  departamento  de  hacienda  por  Ja  can- 
tidad de  ($  83.043,77)  ochenta  y  tres  mil  cua- 
renta y  tres  pesos  con  setenta  y  siete  centa- 
vos oro  sellado^para"  dar  cumplimiento  á  la 
sentencia  de  18  de  noviembre  de  1907  en  los 
autos  seguidos  por  la  empresa  «Depósitos  y 
muelles  le  las  Catalinas*  contra  el  gobierno 
nacional  sobre  cobro  de  las  sumas  provenien- 
tes de  almacenaje  y  eslingaje. 

Art.  2o  Impútese  la  suma  expresada  á  la 
presente  ley. 

Art.  3o  Comuniqúese,  etc. 


CONVENCIÓN    SANITARIA  DE    WASHINGTON 


Buenos  Aires,  junio  12  de  1901. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  solici- 
tar de  vuestra  honorabilidad  la  sanción  del 
adjunto  proyecto  de  ley  que  lo  autoriza  para 
que  la  república  adhiera  á  la  convención 
sanitaria  celebrada  en  Washington  el  14  de 
octubre  de  1905. 

£sta  convención,  subscrita  por  la  mayor 
parte  de  las  naciones  del  continente  ameri- 
cano, contiene  principios  y  prácticas  de  pro- 
filaxis internacional,  cuyo  espíritu  es  esen- 
cialmente americano,  y  sus  disposiciones 
revelan  el  esfuerzo  hecho  por  solucionar  loa 
problemas  sanitarios  que  afectan  á  cada  uno  y 
al  conjunto  de  los  países  signatarios. 

Para  ilustrar  el  criterio  de  vuestra  honora- 
bilidad acompaño  al  presente  mensaje  un 
ejemplar  del  acto  concertado. 

Siendo  de  evidente  conveniencia,  como  asi 
lo  ha  manifestado  la  repartición  administra- 
tiva respectiva,  cuya  opinión  se  ha  requerido, 
que  la  república  adhiera  al  referido  convenio, 
el  Poder  ejecutivo  espera  que  vuestra  ho- 
norabilidad se  dignará  prestar  su  aprobación 
al  adjunto  proyecto  de  ley. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
E.  S.  Zbballos. 


Iriondo 


(A  la  comisión  de  presupuesto.) 


PROVECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo- 
para  adherir  á  la  convención  sanitaria  inter- 
nacional de  las  repúblicas  americanas,  fir- 
mada en  Washington  el  14  de  octubre 
de  1905. 

Art.  2o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

ZEBALL08. 

(A  la  comisión  de  negocios  extranjeros.) 
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PENITENCIARIA 

RN    LA   ISLA   DE    MAHTÍN    GAHCÍA 


Buenos  Aires,  junio  15  de  1908 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  Poder  ejecutivo,  preocupándose  de  en- 
contrar una  solución  al  problema  resultante 
de  la  falta  de  un  local  apropiado  para  alojar 
el  exceso  de  presos  encausados  que  existe  en 
el  departamento  de  policía  de  la  Capital,  ha 
adoptado  diversas  medidas  de  carácter  provi- 
sorio, que  si  bien  subsanan  en  parte  el  esta- 
do de  hacinamiento  producido  por  las  defi- 
ciencias del  local,  estado  que  no  era  posible 
permitir  continuase  sin  afectar  seriamente  la 
higiene,  seguridad  y  disciplina,  dejaba  siem- 
pre pendiente  la  dificultad. 

Los  cuadros  de  Ja  policía  fueron  construí- 
dos  con  capacidad  para  trescientos  presos,  y 
el  aumento  considerable  de  delincuentes 
obligó  á  alojar  en  ellos  á  más  de  seiscientos; 
se  habilitaron  locales  en  la  penitenciaría  na- 
cional y  cárcel  de  encausados,  para  recibir 
algo  de  ese  excedente;  pero  este  tempera- 
mento, que  resolvía  la  dificultad  solamente 
en  parte,  no  puede  en  la  actualidad  conti- 
nuar manteniéndose  por  falta  de  local  en 
aquellos  establecimientos,  sin  contar  el  grave 
inconveniente  de  someter  á  un  mismo  régi- 
men á  penados  y  encausados. 

Sin  duda  que  la  mejor  manera  de  atender 
esta  exigencia  pública,  sería  construir  una 
cárcel  de  encausados,  con  capacidad  suficien- 
te para  responder  al  aumento  de  la  pobla- 
ción, y  por  ende  de  la  delincuencia;  pero 
mientras  esa  obra  se  lleva  á  cabo,  el  Poder 
ejecutivo  cree  de  su  deber  someter  á  la  con- 
sideración del  honorable  Congreso  el  adjunto 
proyecto  de  ley  creando  una  dependencia  de 
ta  penitenciaría  nacional  en  la  isla  de  Martín 
García,  que  pueda  responder  á  las  apremian- 
tes necesidades  actuales. 

Existen  en  la  isla  citada  las  construccio- 
nes del  antiguo  lazareto,  que  podrían  habili- 
tarse con  una  erogación  no  muy  considerable, 
poniendo  sus  pabellones  en  condiciones  de 
poder  recibir  los  condenados  á  prisión  ó 
arresto,  que  se  recluyen  en  los  establecimien- 
tos penales  de  la  capital,  los  que  son  en  su 
mayor  parte  reincidentes,  y  por  lo  tanto,  los 
más  indisciplinados. 

La  situación  de  la  isla,  las  condiciones  de 
su  clima,  y  la  corta  distancia  á  que  se  en- 
cuentra, la  colocan  en  condiciones  ventajosas 
para  servir  mejor  que  ningún  otro  punto  al 
propósito  del  proyecto. 

No  escapan  al  Poder  ejecutivo  los  inconve- 
nientes de  una  instalación  provisoria  para 
establecimientos  de  este  género,  pero  piensa 


que  él  mismo  serviría  para  facilitar  una  so- 
lución definitiva,  elevando  en  Martin  García 
un  edificio  que  reúna  las  condiciones  aconse- 
jadas por  los  principios  de  la  penalidad  mo- 
derna, para  lo  cual  se  emplearía  el  propio 
trabajo  de  los  presos,  ya  que  allí  existen  los 
elementos  necesarios  para  llevar  á  la  prácti- 
ca este  pensamiento,  como  puede  verificarse 
en  el  expediente  adjunto,  cuyas  informacio- 
nes han  servido  de  antecedente  á  esta  inicia- 
tiva. 

La  sanción  del  proyecto  resolvería  de  in- 
mediato, aunque  en  forma  provisoria,  una 
situación  de  todo  punto  irregular,  y  por  ello 
el  Poder  ejecutivo  espera  del  honorable  Con- 
greso quiera  prestarle  su  preferente  atención. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 


J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
E.  S.  Zbballos. 


PROYECTO  DB  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  invertir  la  suma  de  quince  mil  pesos  mo- 
neda nacional  ($  15.000  m/n)  en  la  instalación 
de  una  cárcel  auxiliar,  dependiente  de  la  pe- 
nitenciaría nacional,  en  la  isla  de  Martín 
García,  y  la  cantidad  de  diez   mil  seiscientos 

{>esos  moneda  nacional  ($  10.600  m/n)  mensua- 
es,  en  el  pago  de  sueldos  del  personal  nece- 
sario y  gastos  de  funcionamiento. 

Art.  2o  La  erogación  de  la  presente  ley  se 
pagará  de  rentas  generales,  imputándose  á  la 
misma,  mientras  se  incorpora  al  presupuesto 
general  de  gastos. 

Art.  3o  Comuniqúese,  etc. 


Zbballos. 


(A  la  comisión  de  presupuesto.) 


6 


AGUA    POTABLE 
villa  mercedes,  san  luis 

Buenos  Aires,  junio  V¿  de  1908. 

Honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  Poder  ejecutivo  en  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  por  la  ley  número  5055  tiene  el 
honor  de  remitir  á  vuestra  honorabilidad  el 
proyecto  adjunto,  preparado  por  la  dirección 
general  de  obras  de  salubridad  relativo  á  las 
obras  para  la  provisión  de  agua  potable  á  la 
ciudad  de  Mercedes  en  la  provincia  de  San 
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Lais,  cuyo  presupuesto  asciende  á  la  suma 
de  un  millón  doscientos  cincuenta  y  dos  mil 
ochocientos  tres  pesos  con  setenta  y  cinco 
centavos  moneda  nacional ($  1.262.808,75  m/n). 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
EZRQUIRL   RAM08  MBXfA. 


(A  la  comisión  de  obras  públicas,) 


PERMUTA   DE    TERRENOS 


BD1PICI0  PARA  MINISTERIO  DE  OUBltRA 


Buenos  Aires,  junio  11  de  1908. 
Al  Honorable  Congreso  de  la  nación. 

Iniciada  por  la  municipalidad  de  la  Capi- 
tal la  incorporación  al  municipio  de  los  te- 
rrenos de  propiedad  nacional  ubicados  en  el 
Parque  3  de  febrero  con  el  fin  de  ensanchar- 
los, se  ha  llegado  entre  esa  repartición  y  el 
ministerio  de  guerra,  después  de  recíprocas 
concesiones,  á  un  arreglo  que  satisface  las 
legitimas  exigencias  de  cada  uno,  y  llena  á 
la  vez  imperiosas  necesidades  del  servicio 
público,  consiguiendo  la  municipalidad  in- 
corporar al  paseo  de  Palermo  una  extensa 
área  de  terreno  que  servirá  para  su  ensanche, 
y  el  ministerio  de  guerra,  como  compensa- 
ción, tierras  y  dinero  con  destino  á  llenar 
algunas  de  sus  imperiosas  necesidades. 

IíOS  terrenos  que  se  mencionan,  ubicados 
en  Palermo,  entre  las  avenidas  Sarmiento  y 
Vertiz  y  lindando  coa  la  sociedad  rural,  de 
una  superñcie  de  79.519  metros  cuadrados, 
fueron  comprados  por  ley  de  25  de  octubre 
del  año  1884,  á  la  señora  Juana  8.  de  Villa- 
nueva  por  la  cantidad  de  50.892,76  $  m/n,  con 
destino  al  ministerio  de  guerra  Es  en  éstos 
donde  se  encuentra  el  antiguo  cuartel  de  ar- 
tillería y  las  construcciones  recientes  que 
sirven  de  alojamiento  á  la  compañía  obrero 
topográfica  y  sección  geodesia . 

Por  el  convenio  terminado  entre  el  minis- 
terio de  guerra  y  la  intendencia  municipal, 
estos  terrenos  pasarán  á  ser  de  propiedad  de 
esa  repartición  y  ésta  cederá  al  primero  un 
terreno  de  una  superficie  no  menor  de  tres 
mil  metros,  en  paraje  conveniente  y  á  satis- 
facción del  ministerio,  y  abonará  la  suma  de 
un  millón  de  pesos  moneda  nacional. 

El  terreno  cedido  por  la  municipalidad  y 
el  dinero  que  abona,  se  destina  á  la  construc- 
ción del  edificio  para  el  ministerio  de  guerra 
donde  se  instalará  éste  con  todas  sus  de- 
pendencias. 

La  idea  de  construir  locales  propios   para 


algunos  de  los  ministerios,  no  es  nueva,  y  ella 
se  deja  sentir  con  mayor  intensidad  con  el 
transcurso  del  tiempo,  y  si  se  inicia  por  el 
departamento  de  guerra,  es  debido  á  la  feliz 
circunstancia  de  poder  éste  contar  con  el 
terreno  y  una  suma  de  dinero  que  per- 
mitirá comenzar  las  obras,  siendo  evidente 
Sor  otra  parte,  que  es  el  ministerio  que  más 
¡seminadas  tiene  sus  dependencias. 
Por  estas  razones  y  otras  que  no  escaparán 
al  elevado  criterio  de  vuestra  honorabilidad, 
el  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter 
á  vuestra  consideración  el  adjunto  proyecto 
de  ley. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
R.  M.  Aguirrb. 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1°  Autorízase   ai  Poder  ejecutivo 

Sara  entregar  en  propiedad  á  la  m un  icipa li- 
ad de  la  Capital,  los  terrenos  pertenecientes 
al  gobierno  de  la  nación,  situados  en  el  Par- 
que 8  de  febrero  y  compuestos  de  una  su- 
perficie de  setenta  y  nueve  mil  quinientos 
diecinueve  metros  cuadrados  (79.519). 

Art.  2o  Autorízase  igualmente  al  gobierno 
de  la  nación  para  recibir  de  la  municipali- 
dad de  la  Capital  y  como  compensación  á  la 
anterior  cesión:  un  terreno  de  una  superficie 
mínima  de  tres  mil  metros  cuadrados  (3000: 
en  condiciones  de  ubicación  á  satisfacción 
del  ministerio  de  guerra,  y  la  suma  de  un 
millón  de  pesos  moneda  nacional  ($  1. 000.OO)). 

Art.  3°  Los  terrenos  y  los  fondos  mencio- 
nados en  el  artículo  anterior,  se  destinan  á  la 
construcción  de  un  edificio  para  el  ministe- 
rio de  guerra. 

Art.  4o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 


R.  M.  Aguirre. 


(A  la  comisión  de  hacienda.) 


PUERTO    DE  LA   CAPITAL 
OBRAS  COMPLEMENTARIAS 

Buenos  Aires,  junio  16  de  1908. 

Honorable  Congreso: 

El  desarrollo  que  se  opera  en  nuestro  co- 
mercio de  importación  y  exportación,  en  pro- 
porciones cada  vez  más  lisonjeras,  ha  venido 
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demostrando  la  necesidad  de  aumentar  los 
depósitos  é  instalaciones  complementarias 
para  las  operaciones  de  carga  y  descarga  en 
«1  puerto  de  la  Capital. 

El  Poder  ejecutivo,  en  previsión  de  este 
aumento,  dispuso,  por  acuerdo  de  marzo  10 
de  1906,  la  compra  de  algunos  elementos  de 
tracción  y  la  construcción  de  obras  que  pu- 
sieran al  puerto  en  condiciones  de  satisfacer 
todas  las  exigencias  del  movimiento  por- 
tuario. 

Con  ese  propósito  decretó  la  adquisición  de 
10  locomotoras,  400  vagones  y  una  grúa,  así 
como  la  construcción  de  galpones,  red  de  vía 
férrea,  tinglados,  etc.,  en  la  parte  este  de  los 
diques. 

Por  el  departamento  de  obras  públicas  se 
ha  venido  dando  cumplimiento  á  la  disposi- 
ción mencionada  imputándose  á  la  misma  los 
gastos   consiguientes. 

Las  obras  están  adelantadas  y  podrán  li- 
brarse al  servicio  público  en  el  presente  año, 
exigiendo  su  terminación,  según  la  planilla 
formulada  por  la  dirección  de  vías  de  comu- 
nicación, que  me  permito  acompañar,  una 
erogación  de  trescientos  mil  pesos  moneda 
nacional  de  curso  legal  ($  300.000  m/n). 

Dadas  las  necesidades  y  conveniencias  de 
orden  general  á  que  dichas  obras  responden, 
«1  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigirse 
á  vuestra  honorabilidad  solicitando  un  crédi- 
to extraordinario  por  la  cantidad  antedicha, 
destinada  á  ese  objeto,  ó  interesando  la  aten- 
ción de  vuestra  honorabilidad  sobre  el  adjun- 
to proyecto  de  ley 

Dios  goarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA 

M.  DB   IKIONDO. 


PROYECTO  DB  LBV 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Ábrese  un  crédito  extraordina- 
rio de  trescientos  mil  pesos  moneda  nacio- 
nal de  curso  legal  ($  300.000  m/n)  á  favor 
del  ministerio  de  hacienda  para  cubrir  los 
gastos  que  demande  la  terminación  de  las 
obras  complementarias  del  puerto  de  la  Ca- 
pital, autorizadas  por  el  Poder  ejecutivo  en 
acuerdo  de  marzo  10  de  1906. 

Art.  2.°  Dicha  suma  se  entregará  de  rentas 
generales  y  se  imputará  á  la  presente  ley. 

Art.  8o  Comuniqúese,  etc. 

Iriondo. 


{A  la  comisión  de  presupuesto) 
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INSTITUTO  BACTERIOLÓGICO 

Buenos  Aires,  junio  9  de  1908. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

En  cumplimiento  de  la  ley  número  3959, 
el  Poder  ejecutivo  ha  hecho  construir  dentro 
del  campo  destinado  á  instituto  superior  de 
agronomía  y  veterinaria  un  edificio  apro- 
piado para  instalar  en  él  definitivamente  el 
instituto  bacteriológico  dependiente  del  mi- 
nisterio de  agricultura,  que  funciona  en  un 
local  provisorio  é  inadecuado  facilitado  por 
la  Sociedad  rural  argentina,  y  en  el  cual  ya 
no  es  posible  mantenerlo  por  más  tiempo. 

El  nuevo  local,  es  un  edificio  amplio,  de 
distribución  metódica  y  construcción  apro- 
piada, en  el  cual  se  encontrará  el  instituto 
bacteriológico  en  condiciones  de  dar  mayor 
desarrollo  á  sus  estudios  y  experiencias,  pres- 
tando al  mismo  tiempo  los  servicios,  que  á 
justo  título,  el  país  espera  de  su  acción.  En 
sus  aulas  y  laboratorios,  encontrarán  los  es- 
tudiantes y  profesores  del  instituto  superior 
de  agronomía  y  veterinaria,  abundante  ma- 
terial de  observación  y  de  estudio  y  un  estí- 
mulo provechoso  para  el  espíritu  de  investi- 
gación propia,  base  de  las  ciencias  naturales. 

Para  que  llene  su  misión,  es  indispensable 
dotar  al  edificio  de  los  elementos  materiales 
de  que  hoy  carece,  como  muebles,  estufas, 
de  cultivo,  autoclaves,  ampliación  de  los  la- 
boratorios de  esterilización  y  útiles  y  apara- 
tos en  general,  todo  lo  cual  requiere  un  gas- 
to de  veinte  y  seis  mil  doscientos  once  pesos 
con  ochenta  y  dos  centavos  moneda  nacional 
(S  26.211,82  m/n),  según  presupuesto  eleva- 
do por  el  consejo  del  instituto  superior  de 
agronomía  y  veterinaria  y  aprobado  por  el 
Poder  ejecutivo.  Además,  se  adeuda  un  sal- 
do de  cuarenta  y  tres  mil  tresientos  cuarenta 
y  cuatro  pesos  con  cuarenta  y  seis  centavos 
moneda  nacional  ($  48.344,46  m/^)  por  ter- 
minación de  construcciones,  que  será  nece- 
sario abonar  y  con  lo  que  quedará  liquidado 
el  pago  de  esta  obra  presupuestada  en  dos- 
cientos diez  mil  pesos  moneda  nacional 
($  210.000  m/n)  y  atendida  dentro  de  ios  re- 
cursos del  presupuesto  del  ministerio  de  agri- 
cultura. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad, 

J.  FIGUEROA  ALGORTA. 
Pedro  Ezcurra. 


PROYECTO  DB  LBV 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io    Ábrese  un  crédito    extraordi- 
nario al  ministerio  de  agricultura  por  la  su- 
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ma  de  sesenta  y  nueve  mil  quinientos  cin- 
cuenta y  seis  pesos  con  veinte  y  ocho  centa- 
vos moneda  nacional  ($  69.556,28  m/n)  des- 
tinada al  pago  de  las  últimas  obras  del 
instituto  bacteriológico  y  pago  del  material 
de    trabajo,    aparatos    y   muebles     para    el 

mismo* 

Art.  2°  Esta  cantidad  se  sacara  de  ren- 
tas generales  con  imputación  á  1a  presen- 
te ley. 

Art.  8o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Pedro  Ezcurra. 


(A  la  comisión  auxiliar  de  presupuesto) 


CONGRESO  INTERNACIONAL   DE  LA 
TUBRRCULOSIS 

Buenos  Aires,  junio  10  de  1908, 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

Por  iniciativa  del  ministro  de  agricultura 
señor  E.  Ramos  Mexia,  el  Poder  ejecutivo 
celebró  en  febrero  de  1907  un  contrato  con 
el  profesor  von  Behring  para  efectuar  en 
nuestro  pala  una  serie  de  experiencias  de 
curación  de  la  tuberculosis  boviua,  emplean- 
do la  cTulajselaktin»,  descubierta  y  prepara- 
da por  ese  sabio  desde  poco  tiempo  antes. 

De  acuerdo  con  ese  convenio,  el  profesor 
von  Behring  envió  al  pais  a  uno  de  sus  ayu- 
dantes, el  doctor  Romer,  para  que  aplicara 
la  cTulaselakttn* ,  y  el  gobierno,  por  su  par- 
te, se  apresuró  á  construir  un  hospital  de 
experiencias*  instalando  en  él  reproductores 
importados-  de  raza»  selectas,  declarados  tu- 
berculosos al  ser  sometidos  a  la  prueba  de 
la  tobejceulina  en  el  lazareto  cuarentenario 
del  puerto  de  la  Capital,  en  número  tan  cre- 
cido y  de  calidad  tan  excepción «1  que  difícil- 
mente hubieran  podido  ser  igualados  en  nin- 
gún otro  país. 

Nombró  también  ad  honoretn  una  comisión 
de  distinguidos  módicos  y  bacteriólogos,  ele- 
gidos entre  nuestros  primeros  científicos»  pa- 
ra que  estudiaran  la  marcha  de  las  experien- 
cias ó  informarían  sobre  sus  resultados. 

Esas  experiencias  acaban  de  terminarse, 
después  de  un  año  de  trabajos  efectuados 
con  todo  rigor  científico,  y  sus  enseñanzas 
son  esperadas  con  el  mayor  interés  por  todas 
las  corporaciones  científicas  del  mundo.  Y 
ese  interés  está  justificado,  pues  puede  afir- 
marse que  nunca  se  han  hecho  otras  expe- 
riencias de  tratamiento  curativo  de  la  tuber- 
culosis bovina,  tan  importantes  por  el  núme- 
ro, clase  y  condiciones  de  los  sujetos  trata- 


dos, ni  tan  rigurosas  como   proceso  experi- 
mental. 

El  Poder  ejecutivo  piensa  que  es  de  todo 
punto  conveniente  hacer  públicos  sus  resul- 
tados en  forma  tal  que  evidencie  el  anhelo 
con  que  se  ha  tratado  de  resolver  eso  magno 
problema  de  la  curación  de  la  taberculosie 
bovina,  menos  grande  bajo  su  aspecto  eco- 
nómico que  bajo  el  de  1»  salud  de  la  humani- 
dad',, y  en  consecuencia,  cree  que  no  se  ofre- 
cerá otra  ocasión  más  propicia  que  la  reunión 
del  próximo  Congreso  internacional  de  la  tu- 
berculosis que  debe  inaugurarse  «n  Washing- 
ton el  21  de  septiembre  del  año  en  curse,  dea- 
de  se  hallarán  congregados  los  sabios  anas 
eminentes,  los  representantes  de  los  gobier- 
nos y  de  las  corporaciones  científicas  del 
mundo  civilizado. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  resuelto,  de  acuerdo, 
con  estos  antecedentes,  que  concurra  un  de- 
legado oficial  á  exponer  en  todos  sus  deta- 
lles el  proceso  experimental  seguido  en  Jas 
experiencias  aquí  practicadas  y  sostenga  la¿ 
conclusiones  á  que  arribe  la  comisión,  y  para 
que  ese  delegado  lleve  el  concepto  justo  del 
pensamiento  de  esa  erudita  comisión,  le  ha 
pedido  que  66a  ella  misma  quien  designe  de 
entre  sus  miembros  el  facultativo  que  debe 
llevar  la  representación. 

Consecuente  con  cuanto  queda  expuesto,  el 
Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  pedir  á 
vuestra  honorabilidad  un  crédito  por  veinti- 
cinco mil  pesos  moneda  nacional  para  sufra- 
gar los  gastos  de  traslación,  estadía  y  remu- 
neración que  va  á  ocasionar  nuestro  delega- 
do, quien  llevará  también  la  representación 
de  nuestra  cultura  científica  y  del  anhelo  de 
los  poderes  públicos  por  contribuir  al  bienes- 
tar general. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
Pedro  Bzcuhra. 


PftOYRCTG  DB  LST 

El  Sanado  y  Cámara  de  diputado**  etc. 

Artículo  !•  Ábrese  un  crédito  extraordina- 
rio al  ministerio  de  agricultura  por  la  suma 
de  veinticinco  mil  pesos  moneda  nacional 
($  25.000 m/n)  para  sufragar  losgastosque  oca  - 
sione  la  representación  de  la  república  en  el 
Congreso  internacional  de  la  tuberculosis  que 
debe  inaugurarse  en  la  ciudad  de  Washing- 
ton el  2t  de  septiembre  próximo. 

Art.  2o  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gene- 
rales con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  B°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Pedro  Bzcjjura* 


(A  la  comistón  de  presupuestó). 


CONGRESO  NACIONAL 
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INTERNADO 


SSCUBLA  NORITAL  RKOIOWAL  DB  CAT AMARGA 


Buenos  Aires,   1£  de  junio  de  1908, 
Al  Honorable  Congreso  de  la  nación. 

La  ley  de  presupuesto  para  el  ejercicio 
económico  de  1607,  vigente  en  el  actual,  no 
consignó  la  partida  necesaria  para  el  soste- 
nimiento del  internado  de  la  escuela  normal 
regional  de  Catamarca. 

La.  conveniencia  de  mantener  ese  instituto, 
con  arreglo  á  las  bases  de  su  fundación,  pa- 
ra que  pudiera  responder  4  sus  verdaderos 
fine»,  indujo  al  Poder  ejecutivo  á  dictar,  en 
acuerdo  de  ministros,  el  decreto  de  21  de 
abril  del  corriente  año,  adjunto  en  copia  le- 
galizada, por  el  que  se  abre  un  crédito  de 
30.000  pesos  moneda  nacional  al  departamen- 
to de  justicia  é  instrucción  pública  para  cu- 
brir durante  el  presente  ejercicio  los  gastos 
de  sostenimiento  del  aludido  internado. 

Al  tener  el  honor  el  Poder  ejecutivo  de 
dar  cuenta  á  vuestra  honorabilidad  de  la 
medida  que  se  ha  visto  precisado  á  adoptar 
en  vista  de  la  omisión  de  la  ley  de  presu- 
puesto, espera  que  vuestra  honorabilidad  se 
servirá  prestar  su  sanción  al  adjunto  proyec- 
to de  ley,  por  el  que  se  aprueba  el  mencio- 
nado decreto. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 


J.  FIGÜEROA  ALCORTA. 
E.  S.  Zkballos. 


PROYECTO    DB  LBT 

Al  Señad*  y  Cámara  de  diputad**,  ele. 

Artículo  1.°  Apruébase  el  decreto  del  Po- 
der ejecutivo,  dictado  en  acuerdo  de  minis- 
tros con  fecha  21  de  abril  del  corriente  año, 
por  el  que  se  abre  un  crédito  suplementario 
al  departamento  de  justicia  é  instrucción  pu- 
blica por  la  suma  de  treinta  mil  pesos  mone- 
da nacional  ($  80.0CO)  para  cubrir  los  gastos 
de  sostenimiento  del  internado  de  la  escuela 
normal  regional  de  Catamarca. 

Art»  2.°  Comuniques*,  etc. 

Zbbai.los. 


{A  la  comisión  de  presupuesto) 


t* 


CRÉDITO 


DIRECCIÓN  GBNBRAL  DB    TIERRAS    T  COLONIAS 


Buenos  Aires,  junio  9  de  1908. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  vuestra,  ho- 
nonabóidad;  solicitando  la  sanción  del  adjun- 
to proyecto  de  ley,  que  abne  un,  crédito  ex- 
txnondánario  al  ministerio  de  agricultura,  por 
la  suma  de  treinta  mil  pesos*  moneda  nacio- 
nal ($  80.000)  para  atender  los  gastos  que 
demande  la  mudanza  y  reinstalación  de  Jet» 
oficinas  de  la  dirección  general  de  tie- 
rras y  colonias  dependientes  de  ese  departa- 
mento. 

La  carencia  de  locales  apropiados  para  la 
mayoría  de  las  distintas  reparticiones  públi- 
cas, se  ha  manifestado  en  la  dirección  general 
de  tierras  y  colonias  en  una  forma  tal  que 
ha  hecho  pensar  en  la  urgente  necesidad  de 
resolver  su  traslado  á  un  local  que  reúna  me- 
jores condiciones. 

Los  archivos  de  esa  dirección,  de  valor  in- 
apreciable, contienen  todos  los  datos  relacio- 
nados con  el  movimiento  de  la  propiedad  de 
la  tierra  fiscal,  de  sus  concesiones,  arrenda- 
mientos y  ventas,  desde  antes  de  la  creación 
del  ministerio  de  agricultura  hasta  estos  últi- 
mos años,  en  que  ha  habido  una  considerable 
demanda  de  la  tierra  pública;  contienen  tam- 
bién los  estudios  de  exploraciones  y  mensu- 
ras y  los  reconocimientos  de  distintas  zonas 
de  la  república,  ordenados  por  la  ley  de  tie- 
rras en  vigencia,  que  establece  imperati- 
vamente la  condición  de  no  acordar  conce- 
sión alguna,  sin  antes  conocer  con  exactitud 
las  condiciones  de  explotabilidad  de  la  tie- 
rray  en  relación  con  la  agricultura  y  la  gana- 
dería. 

La  importancia  de  este  archivo,  ha  hecho 
pensar  al  Poder  ejecutivo  que  era  indispen- 
sable darle  seguridad,  evitando  que  por  mala 
instalación  estuviera  expuesto  4  ser  destruido 
por  un  incendio  originado  en  la  misma  re- 
partición, ó  en  cualquiera  de  los  varios  depó- 
sito» comerciales  situados  en  la  planta  baja 
del  loeal  que  actualmente  ocupa  y  que  por 
la  clase  de  artículos  en  que  comercian  y  las 
condiciones  del  edificio,  hacen  admisible  la 
suposición  de  un  siniestro. 

Dadas  las  razones  expuestas  y  consideran- 
do los  grandes  perjuicios  y  los  trastornos  que 
ocasionaría  al  país  la  pérdida  de  una  parte 
de  esta  importante  documentación,  espero 
que  vuestra  honorabilidad  prestará  su  apro- 
bación 4  este  proyecto  que  proporciona  los 
medios  de  instalar  4  la  dirección  genera]  de 
tierras  y  colonias,  en  un  local  apropiado  y 
que  por  sos  condiciones  de  comodidad  y  de 
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seguridad,   ha  sido   aceptado  por  el   Poder 
ejecutivo. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 


FIGUEROA  ALGORTA. 
Pedro  Ezcurra. 


PROYECTO  DE  LEY 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  treinta  mil 
pesos  moneda  nacional  ($  30.000  m/n.),  en  los 
gastos  que  ocasione  la  mudanza  y  reinstala- 
talación  en  su  nuevo  local,  de  las  oficinas  de 
la  dirección  general  de  tierras  y  colonias  del 
ministerio  de  agricultura. 

Art.  2o  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gene- 
rales con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  'd°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Pedro  Ezcuhra. 
(A  la  comisión  auxiliar  de  presupuesto,) 
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BAÑADEROS    GARRAPATIC1DAS 

Buen  os  Aires,  junio  9  de  1908. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

La  ley  número  5198  de  5  de  octubre  de 
1907,  destinó  la  suma  de  quince  mil  pesos 
moneda  nacional  ($  15.000  m/Q)  para  el  pago 
durante  los  meses  restantes  del  año  próximo 
pasado,  del  personal  que  atendiera  los  treinta 
Dañad eros  oficiales  de  ganados,  autorizados  á 
construir  por  la  citada  ley. 

El  Poder  ejecutivo  nombró  el  número  in- 
dispensable de  empleados  para  atender  aque- 
llos servicios  más  urgentes,  utilizando  solo 
catorce  de  los  treinta  empleados  que  tenía 
autorización  de  crear,  hasta  que  se  terminara 
la  construcción  de  los  bañaderos  ya  licitados 
y  en  ejecución. 

En  tal  concepto  y  dentro  de  las  necesida- 
des del  corriente  año,  se  solicita  la  suma  de 
dos  mil  cincuenta  pesos  moneda  nacional 
($  2.050  ni/Q)  para  el  pago  de  doce  encarga- 
dos de  bañaderos  y  un  subinspector,  por  los 
meses  de  junio  y  julio  y  Ja  de  cuatro  mil  se- 
tecientos cincuenta  pesos  moneda  nacional 
<S  4.750  m/n)  mensuales,  á  contar  del  Io  de 
agosto  y  hasta  el  31  de  diciembre  del  corriente 
uño  para  atender  esos  sueldos  de  los  emplea- 
dos que  será  necesario  nombrar  para  el  total 
de  bañaderos  en  construcción. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FiGUEROA  ALCORTA. 
Pedho  Ezcurka. 


PROYECTO  DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
á  invertir  hasta  la  suma  de  cuatro  mil  cien 
pesos  moneda  nacional  ($  4.100  m/n)  en  el 
pago  durante  los  meses  de  junio  y  julio  del 
personal  nombrado  para  atender  el  servicio 
de  los  bañaderos  construidos  de  acuerdo  con 
la  ley  número  5198  de  5  de  octubre  de  1907  y 
la  de  veintitrés  mil  setecientos  cincuenta  pe- 
sos moneda  nacional  ($  23.750  m/n)  en  el 
pago,  á  contar  del  Io  de  agosto  próximo,  del 
personal  necesario  para  atender  el  total  de 
bañaderos  a  que  se  refiere  dicha  ley. 

Art.  2o  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gene- 
rales con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  8°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Pedro  Ezcurra. 


(A  la  comisión  de  presupuesto.) 
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MEMORIA 


MINISTERIO     DE  HACIENDA 


Buenos  Aires,  junio  13  de  1906. 

Al  señor  presidente    de    la  honorable   Cámara  de 
diputados  de  la  nación. 

De  acuerdo  con  el  artículo  46  de  la  ley  de 
contabilidad,  tengo  el  honor  de  dirigirme  al 
señor  presidente  remitiéndole  150  ejemplares 
del  segundo  tomo  de  la  memoria  de  hacienda 
de  1906,  con  la  cuenta  de  inversión  del  citado 
ejercicio,  cuya  impresión  acaba  de  terminarse. 

Quedan  á  disposición  del  honorable  Con- 
greso los  libros  y  comprobantes  respectivos. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  más  dis- 
tinguida consideración. 

M*  de  Iriondo 
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—Proyecto  de  ley,  modificado,  autorizando 
al  Poder  ejecutivo  para  invertir  hasta  2.000 
argentinos  en  el  fomento  de  juegos  atlétioos. 
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MOCIÓN 

Sr.  Padilla— Pido  la  palabra. 

Tratándose  de  simples  modificaciones 
á.  un  proyecto  que  tuvo  ya  la  sanción 
de  la  honorable  cámara,  hago  moción 
á.  fin  de  que  sea  tratado  sobre  tablas 
el  asunto  de  que  acaba  de  darse  cuenta. 


Es  aprobada  esta  indica- 


ción. 


Sr.  Presidente  —  Se  tratará  opor- 
tunamente. 
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DESPACHO  DE  LAS    COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 

La  de  presupuesto: 

— En  el  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecuti- 
vo autorizando  la  inversión  de  200.000  pesos 
moneda  nacional  en  la  adquisición  de  un 
edificio  paia  la  legación  de  la  república  en 
loa  Estados  Unidos  del  Brasil. 

— En  el  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecuti- 
vo sobre  reparaciones  en  el  dique  San  Emi- 
liano en  la  provincia  de  San  Juan. 

—En  el  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecutivo, 
aprobatorio  del  decreto  que  autoriza  la  in- 
versión de  2.400.000  pesos  en  la  construcción 
de  un  muro  de  contención  en  el  Río  de  la 
Plata. 

La  de  obras  públicas: 

— En  el  proyecto  del  señor  diputado  Igna- 
cio Ortjz,  sobre  con sti  acción  de  un  camino 
de  herradura  en  la  provincia  de  Salta. 

—En  la  solicitud  del  señor  Héctor  Zalda- 
rriaga  sobre  construcción  de  un  ferrocarril  de 
Rufino  á  San  Nicolás. 

— En  la  solicitud  de  los  señores  Piera  y 
Bahamonde  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Buenos  Aires  á  la  frontera  de 
Chile. 

— En  la  solicitud  del  señor  Carlos  Calas- 
tramé  sobre  construcción  de  un  puerto  y 
muelle  en  Posadas. 

—En  el  proyecto  de  ley  del  señor  diputa- 
do Francisco  Seguí,  autorizando  al  Poder 
ejecutivo  á  acordar  un  préstamo  á  la  muni- 
cipalidad déla  Capital  para  abonar  los  saldos 
adeudados  por  la  compra  de  la  quinta  de 
Hale. 

— La  de  hacienda,  en  el  proyecto  de  ley 
del  señor  diputado  Manuel  Caries,  sobre  an- 
ticipo de  tres  millones  de  pesos  nacionales  á 
la  municipalidad  de  la  Capital. 


— La  de  agricultura,  en  el  proyecto  de  ley 
del  Poder  ejecutivo,  autorizando  la  inversión 
de  100.000  pesos  en  experiencias  del  método 
de  Behring  para  el  tratamiento  de  la  tuber- 
culosis bovina. 

—  La  de  guerra,  en  el  proyecto  de  ley  del 
Poder  ejecutivo  aprobando  dos  decretos  refe- 
rentes á  donaciones  de  terrenos  á  favor  del 
gobierno  nacional  por  don  Luis  Urdániz  y 
por  el  gobierno  de  Tucumán  para  construc- 
ción de  cuarteles  militares. 


— Pasan  todos  los  despachos  á 
la  orden  del  día. 
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PETICIONES   PARTICULARES 

—Felipe  Palmerini  reitera  una  solicitud 
referente  á  la  construcción  y  explotación  de 
un  ferrocarril  de  Bahía  Blanca  a  varios  pun- 
tos de  la  República.— (4  la  comisión  de  obras 
públicas). 

— La  compañía  carbonífera  de  Chos  Ma- 
lal  solicita  autorización  para  construir  un  fe- 
rrocarril de  Puerto  Belgrano  a  la  frontera  de 
Chile.—  (A  la  comisión  de  obras  públicas) 

—Escribanos  públicos  de  la  Capital  soli- 
citan el  libre  ejercicio  de  la  profesión.—  (A 
la  comisión  de  justicia). 

—José  E.  Pastorino  solicita  una  compen- 
sación por  sus  trabajos  sobre  fomento  de  la 
cericultura.— (i4  la  comisión  de  agricultura.) 

—El  general  de  división  D.  Lorenzo 
Winter  solicita  se  le  declare  comprendido  en 
el  retiro  establecido  por  la  ley  4707.  —  (A  la 
comisión  de  gutrra  ) 

—  Juan  Sola  Ferreras  solicita  suscripción 
a  la  «Cartilla  militar.» — (A  la  comisión  de 
instrucción  pública.) 

— José  Moneta,  Alberto  Moreno,  Horacio 
Ballvé  y  Jorge  N.  Williams  solicitan  permi- 
so para  aceptar  condecoraciones.— (4  la  co- 
misión de  peticiones.) 

—Casimiro  Rodríguez  solicita  pago  de  ha- 
beres.— (A  la  comisión  de  peticiones). 

—Ángel  Riganti  solicita  un  subsidio  para 
instalar  un  taller  artístico  de  fundición.— (A 
la  comisión  de  peticiones.) 

— La  comisión  del  templo  de  Santa  Rosa 
(Santa  Fe)  solicita  un  subsidio.— (A  la  comi- 
sión de  veticiones.) 

—El  vicario  foráneo  de  Rosario  de  Santa 
Fe  solicita  un  subsidio  para  sostenimiento 
de  una  escuela  gratuita.—  (A  la  comisión  de 
peticiones). 

— Ascensión  Masa  riegos  de  Gervais  reitera 
su  solicitud  de  premio  en  tierras  que  le  hubie- 
re correspondido  á  su  esposo  por  la  campaña 
del  Río  Negro.— (A    la  comisión  de  peticiones). 

-  José  María  Morris  por  Manuela  Lastra 
de  Morris  solicita  pago  de  pensiones  atrasa- 
das.— (A  la    comisión  de  peticiones). 
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^Solicitudes  de  pensión:  Urbana  ti.  de 
Jiote,  María  P.  de  Espinosa,  Nemesia  Baz, 
Dotaras  ftómez  de-Eay,  Benigna  Martínez  de 
Palwrecino,  Catalina  ¿liró,  -Eugenia  M.  de 
Reparaz,  Leonor,  Herminia  y  Maria  Donoel, 
Elena  Arteaga  de  Domínguez,  Rosario  y  Ma- 
ría de  las  Mercedes  Pizarro  y  Etelvina  de  k 
bernaxle  Miñones.— (A  la  comisión  de  peticio- 
ne*). 

—Miembros  de  la  comisión  universitaria 
de  Córdoba  solicitan  un  subsidio  de  8.000 
pesos  para  una  peregrinación  á  Tucumán. — 
(A  la  comisión  de  peticiones.) 
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LICENCIA 
DQCTOK  JUAN  R.  VIO  AL 

* 

Buenos  Aires,  junio  17  de  1908. 

Al  tenor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de  di- 
putados: 

Teniendo  necesidad  de  ausentarme  de  esta; 
oapital,  ruego  al  señor  presidente  se  sirva  re-, 
catar  de  la  honorable  cámara  el  permiso  ne-< 
cesarlo  para  faltar  á  sus  sesiones. por  el  tér- 
mino de  veinte  días. 

Saluda  al  señor  presidente  con  su  conside- 
ración distinguida. 

Juan  R.  Vidal. 


Art.  8°  El  gasto  que  demande  el  cumpli- 
miento de  esta  ley  se  imputará  á  la  misma  y 
se  abonará  de  rentas  generales. 

Art.  4°  Comuniqúese,  etc. 

Buenos  Aires,  junio  17  de  1908. 

H.C.  Várela.— Rodélfo^rdft,- 
JL  C.  Escobar.— Mateo  Ruis  Días. 
—Jüequiel  de  la  Serna. — Juan  J. 
Ibánes.-iLeonidas  Züvattm\—2WU> 
Cantón.- R.  Guido. LamOe.—JMÍM 
M.  Doyhenard. 


Sr.  Van   Gelderen— Hago   moción 
para  que  se  trate  sobre  .tablas. 


•Sr.  PrestMente— Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  esta  licencia  sobre  ta- 
blas. 

—  Se  acuerda  la  licencia  solici- 
tada, con  goce  de  dieta. 


ao 


— Apoyado. 


Hr.  Presidente— Hay  una  ley... 

fir.  Carhó—  Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  flue  se  autorice  á 
la  comisión  para  dar  preferencia  á  este 
despacho. 

Sr.  Tan  Gelderen— Retiro  mi  mo- 
ción, y  apqyo  la  que  acaba  de  formu- 
lar el  señor  diputado.  Y  teniendo  en 
>  cuenta  la  existencia  de  esa  ley  tqiie 
prohibe  •  tratar  «sobre  < sabias,  sin  despa- 
cho de  comisión,  esta  clase  de  asuntes, 
completaría  la  moción  del  ^efior  dipu- 
tado por  Entre  Ríos,  haciendo  indica- 
ción de  que  la  comisión  de  .peticiones 
se  expidiera  en  un   cuarto  intermedia 

8*.  Presidente— Un  cuarto  inter- 
medio que  puede  durar  hasta  la -otra 
sesión? 

ür.  Van  Geldemn— 6í,  señor. 

^Sr.  Presidente -¿Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por 'Entre 
Ríos,  con  el  agregado  indicado  jsor  el 
señor  diputado  por  Tucumán* 


DIETAS   Y   SUBSIQIO 
8BÑORA  ADOLPINA  V.    DB  QON3ALBZ  BONORINO 

PROYECTO   ÜE     LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Aoaérdase  ala  señora  Adolfina 
V.'ée  Gonaalez  Bonorino  é  hijos  el  importe  de 
las  dietas  que  hubieran  correspondido  al  se- 
ñor diputado  Manuel  González  Bonorino  has- 
ta la  «xpisaoién  de  su  mandato. 

Art.  2o  Aenérdaee  igualmente  la  turna  de 
diez  mil  peses  para  lutos,  por  una  sola  vez. 


—Se  vota  y  resulta  afixma- 
tiva. 


*f 


PENSIÓN 
HIJOS  DB  DON  FRANCISCO    BLJGEO 

til».  Carlea  <M,)-Pido  la  .palabra. 
He  depositado  en  -secretaría  un  ..pro- 
yecto análogo  al  .de. ¿pie  acaba  de  dasse 

cuenta. 
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Si   el   señor   secretario   se   sirviera 
leerlo... 

— El  señor  secretario  lee: 


PROYECTO  DE  LST 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Acuérdase  la  pensión  de  tres- 
cientos pesos  moneda  nacional,  al  mes,  á  Ca- 
rolina Elena,  Josefina  y  Jorge  Elfoeo,  hijos 
de  -don  Francisco  EUceo,  ex  taquígrafo  de  la 
Cámara  de   diputados. 

Ait.  2o  Mientras  este  gasto  no  se  incorpo- 
re á  la  ley  general  de  presupuesto  se  paga- 
rá 4e  reatas  generales,  con  imputación  á  la 
presente  ley. 

Ait.  8°  Comuiiíqiiese  al  Poder  ejecutivo. 

Carlos  Carlee.— Manuel  Caries. 
Junio  19  de  1908. 


&r.  Carlea  (M.)  -  Pido  la   palabra 

Mientras  la  honorable  cámara'cubría 
de  flores  y  homenajes  las  tumbas  de  los 
señores  diputados  que  al  morir  legaban 
á  la  sociedad  el  recuerdo  de  sus  senti- 
mientos esmerados  y  los  servicios  pres- 
tados ai  país,  de  una  de  las.  oficinas  de 
esta  casa  se  ausentaba,  por  muerte,  el 
taquígrafo  Francisco  Buceo,  entriste- 
ciendo el  ánimo  de  sus  cantaradas  y  afli- 
giendo á  la  misma  caridad  compasiva 
de  tres  huérfanos,  que,  por  la  ausencia 
paterna,  quedan  en  la  orfandad  más  ab- 
soluta. 

En  el  contraste  de  la  existencia,  apa- 
rece el  poderoso  siempre  acompañado 
déla  satisfacción  de  las  necesidades  de 
la  vida,  mientras  el  humilde  se  arrastra 
perseguido  porcia  ansiedad  de  un  ma- 
ñana sin  esperanzas;  cuando  el  que  es- 
tá en  la  cumbre  muere,  todas  las  luces 
del  día  le  acompañan  en  su  despedida; 
si  es  el  humilde  el  que  desaparece  del 
llano,  parece  que  sombras  señalaran 
con  un  padre  que  se  va  la  miseria  que 
se  acerca.  La  democracia  niveladora  de 
la  muerte  mitiga  este  contraste,  conce- 
diendo honores  y  recompensas  á  los  hi- 
jos del  ilustre  y  llevando  pan  al  hogar 
del  humilde. 

Si  la  honorable  cámara  ha  cumplido 
con  aa  deber  como  el  que  acabamos  de 
tributar  ahora  al  camarada  ilustre,  com- 
pletemos la  filantropía  de  la  casa,  con- 
cediendo pensión  á  los  hijos  de  un  ser- 
vidor que  prestó   veinticinco    años  de 


atenciones  distinguidas  en  ella,  y  de 
esta  manera,  no  solamente  habremos 
cumplido  una  ley  de  humanidad,  sino 
que  también  habremos  satisfecho  un 
concepto  de  honor. 

Hago,  pues,  la  misma  moción  que 
se  acaba  de  aprobar  para  reverenciar  el 
recuerdo  del  ilustre  excolega  y  querido 
amigo  González  Bonorino;  es  decir,  que 
después  de  un  cuarto  intermedio,  la  co- 
misión despache  también  la  solicitud  de 
pensión  que  acabo  de  fundar. 
He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien/) 
9b.  PresWeiite-Se  votará  esta  in- 
dicación. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


«« 


JUBILACIONES 
MODIFICACIÓN   A  LA  LEY  NÚMERO  4349 


PUOITBCTO  DE   LEY  t 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Declárase  que  desde  la  pro- 
mulgación de  la  presente,  las  jubilaciones  á 
que  se  refiere  el  artículo  34  de  la  ley  numero 
484®  no  sufrirán  otra  redacción  que  la  del 
diez  por  ciento  (40  %)  establecida  por  «1  men- 
cionado artículo  y  sofcae  el  importe  de  las 
mismas  en  la  fecha  de  su  otorgamiento. 
*  Art.  2o  El  Poder  ejecutivo  reintegrará  á 
la  Caja  nacional  de  pensiones  y  jubilaciones 
civiles  una  suma  igual  á  la  que  importa  ei 
descuento  del  diez  por  ciento  (10  %)  mencio- 
nado en  el  artículo  3°  de  la  ley  número  8744. 

Art.  8o  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  4o  Comuniqúese,  etc. 

W.  Fríes— Juan  J.  Ibañes—R. 
S.  Naón—F.  Ouasch  Ltguiza- 
món— Julián  V.  Pera— Antonio 

Santamarina. 


Sr.  Frían— Señor  presidente: 
La  ley  3744,  á  que  se  refiere  el  pro- 
yecto presentado,  establece  qae  las  ju- 
bilaciones acordadas  en  virtud  de  las 
disposiciones  contenidas  fen  las  leyes 
2219  y  3432,  serán  descontadas  en  ua 
diez  por  ciento.  Posteriormente,  el  año 
1904,  el  honorable  Congreso  estableció 
un  nuevo  descuento  de  10  por  ciento 
(ley  4349)  destinado  á  la  formación  del 
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fondo  de  la  Caja  nacional  de  pensiones 
y  jubilaciones  civiles. 

Kesulta  pues,  que  las  recompensas 
que  adquirieron  los  jubilados  en  virtud 
de  las  leyes  nacionales,  sufrían  una  re- 
ducción  de  10  %;  y  desde  la  vigencia 
de  la  actual  ley  de  jubilaciones  un  20% 
pues  la  contaduría  general  de  la  na- 
ción entiende  que  la  ley  4349  no  ha 
derogado  el  descuento  de  la  ley  3744  y 
se  les  hace  otro  descuento  sobre  el  an- 
terior. 

Tan  excesiva  disminución  en  los  ha- 
beres de  estos  servidores  de  la  admi- 
nistración, importa  una  verdadera  injus- 
ticia que  en  la  actualidad  no  justifica 
ninguna  razón  de  orden  público,  tanto 
más  cuando  ellos  han  sufrido  también 
el  descuento  del  5  por  ciento  que  orde- 
naba el  presupuesto  desde  el  año  1901. 

Las  jubilaciones  son  recompensas  de 
carácter  permanente,  que  importan  de- 
rechos adquiridos,  y  si  hay  razones  que 
abonan  la  obligación  que  impone  la  ley 
4349  de  concurrir  á  la  formación  del 
fondo  del  montepío,  no  milita  ninguna 
para  mantener  una  disposición  que  de 
hecho  derogaba  la  última  ley  citada. 

Señor  presidente:  la  sanción  de  este 
proyecto  vendría  á  reparar  para  el  futuro 
la  injusticia  que  se  hace  soportar  á  es- 
tos ex  empleados  con  los  dos  descuen- 
tos que  hasta  hoy  sufren,  disminuyendo 
notablemente  sus  asignaciones.  Son  es- 
tas ligeramente  expuestas,  las  razones 
que  tenemos  los  firmantes,  para  pedir  á 
los  señores  diputados  el  apoyo  necesa- 
rio para  que  pase  á  la  comisión  res- 
pectiva. 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  peticiones. 


23 


PUENTE   CARRETERO 
SOBMK     EL    RIO    JURAMENTO 

PROYECTO  DE  LEY 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputado»,  etc. 

Artículo  Io  Destinase  la  suma  de  noventa 
mil  pesos  nacionales  para  la  construcción  de 
un  puente  carretero  sobre  el  río  Juramento, 
frente  á  la  Estación  Lumbrera  en  la  pro- 
vincia de  Salta. 

Art.  2°  Para  costear  su  construcción  se 
aplicarán  los  fondos  votados  por  la  ley  4801, 


y  lo  que  falta  se  abonará  de  rentas  genera- 
les con  imputación  á  la  presente  ley. 
Art.  8o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Marcos    Alsina.—Abraham  Cor- 
nejo. 


Sr.  Alafna— -Señor  presidente: 

La  dificultad  de  las  comunicaciones  y 
los  transportes  puede  decirse  que  es  una 
de  las  causas  esenciales  que  retardan 
el  desenvolvimiento  económico  de  la 
provincia  de  Salta,  la  que,  por  la 
riqueza  de  su  suelo  y  ventajas  na- 
turales de  todo  género  ha  podido  ya 
ocupar  el  lugar  que  le  corresponde  en 
el  concierto  de  la  riqueza  nacional. 

El  puente  cuya  construcción  autori- 
za el  proyecto  que  tengo  el  honor  de 
someter  á  la  deliberación  del  honora- 
ble Congreso  nacional  tiende  á  dar  fá- 
cil acceso  á  los  departamentos  de  An- 
ta y  Rivadavia,  los  departamentos  ga- 
naderos por  excelencia,  pues  son  ellos 
los  que  proveen  de  carne  al  resto  de 
la  provincia  y  contribuyen  á  abastecer 
los  mercados  chilenos. 

Pero  la  misma  industria  ganadera  ha 
creado  en  esas  regiones  un  activo  mo- 
vimiento comercial  de  mercaderías,  que 
solo  pueden  transportarse  en  carros  y 
á  lomo  de  muía. 

Y  bien,  señor  presidente,  durante  el 
período  de  las  crecidas,  el  río  Juramen- 
to hace  imposible  el  tránsito  de  pasa- 
jeros y  con  mayor  razón  el  de  los  ve- 
hículos de  transporte,  lo  cual  comporta 
grave  perjuicio  al  comercio  general  de 
la  provincia. 

A  hacer  desaparecer  estos  obstáculos 
tiende  el  proyecto  que  sometemos  á  la 
consideración  de  la  honorable  cámara 

El  estudio  de  este  puente  ha  sido  he- 
cho ya  administrativamente  por  el  de- 
partamento de  obras  públicas,  á  cuyo 
ministro  debo  esta  deferencia,  y  su  costo 
ha  sido  calculado  por  el  mismo  depar- 
tamento; de  suerte  que  no  es  un  cálculo 
caprichoso  el  que  contiene  este  proyec- 
to, sino  que,  por  el  contrario,  está  abo- 
nado por  la  competencia  científica  del 
jefe  de  la  repartición  de  puentes  y  ca- 
minos en  cuyas  oficinas  existen  estos 
trabajos,  los  que  serán  puestos  á  dispo- 
sición de  la  comisión  de  obras  públicas 
de  la  honorable  cámara  en  el  momento 
que  ésta  los  solicite. 

Como  la  ley  4301  ha  votado  la  suma 
de  cuarenta  y  cinco  mil  pesos  moneda 
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nacional  para  reconstrucción  del  anti- 
guo puente  del  Juramento,  obra  que  no 
ha  sido  posible  realizar  por  haber  casi 
desaparecido  ese  puente,  y  como  el  que 
se  trata  de  construir  por  este  proyecto 
viene  á  reemplazar  á  aquel  con  enormes 
ventajas,  puesto  que  su  ubicación  en 
frente  de  la  estación  Lumbrera  del  fe- 
rrocarril central  norte  lo  coloca  direc- 
tamente sobre  la  linea  del  camino  na- 
cional que  conduce  á  los  departamentos 
de  Anta  y  Rivadavia,  cuyos  intereses 
está  precisamente  destinado  á  servir; 
tenemos  que  solo  se  imputarán  á  rentas 
generales  45.000  pesos,  con  cuya  su- 
ma se  completa  el  valor  total  en  que 
se  presupuesta  esta  obra. 

La  vialidad,  señor  presidente,  es  uno 
de  los  principales  instrumentos  de  pro- 
greso y  que  más  eficazmente  contri- 
buye al  desarrollo  de  la  riqueza  pú- 
blica y  privada;  y  está  en  el  interés  del 
gobierno  nacional  hacer  sentir  su  acción 
vigorosa  para  despejar  los  obstáculos 
que  se  oponen  á  la  prosperidad  de  los 
pueblos  del  interior,  en  la  seguridad  de 
que  haciéndolo  así,  habrá  logrado  rea- 
lizar el  patriótico  anhelo  de  que  en  núes 
tra  república  no  haya  provincias  ricas  ni 
provincias  pobres,  sino  que  todas  deben 
ser  ricas. 

Creo  que  bastarán  estas  consideracio- 
nes para  que  este  proyecto  sea  despa- 
chado favorablemente. 

— Pasa  el  proyecto  á  Ja  comi- 
sión de  obras  públicas. 
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FERROCARRIL   ANDINO 
PROYECTO  DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1  °  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
á  arrendar  el  ferrocarril  Andino  en  las  si- 
guientes condiciones. 

Art.  2.°  El  arrendatario  hará  una  emisión 
de  obligaciones  hipotecarias,  ó  deben  tures, 
del  ferrocarril  Andino,  de  5  por  ciento  de 
interés  y  1  por  ciento  de  amortización  acu- 
mulativa, por  compra  ó  sorteo,  hasta  la  su- 
ma de  doce  millones  de  pesos  moneda  nacio- 
nal oro  sel  Jado,  ó  su  equivalente  en  libras 
esterlinas  ó  francos.  La  emisión  se  hará  á  un 
precio  no  menor  de  95  por  ciento,  en  dos 
series,  con  un  año  de  intervalo,  y  su  impor- 
te será  entregado  en  su  totalidad  al  go- 
bierno. 


Art.  8.°  El  importe  de  esta  emisión  se 
aplicará  á  la  terminación  y  equipo  de  los  fe- 
rrocarriles que  actualmente  construye  la  na- 
ción, así  como  á  la  adquisición  de  tren  rodan- 
te y  renovación  de  vías  de  las  líneas  existen- 
tes de  propiedad  nacional. 

Si  á  juicio  fiel  Poder  ejecutivo  la  línea  del 
ferrocarril  Andino  requiriese  obras  de  mejo- 
ramiento para  su  más  provechosa  explota- 
ción, el  Poder  ejecutivo  podrá  realizarlas,  de 
acuerdo  con  el  arrendatario. 

Art.  4.°  El  servicio  de  intereses  y  de  amor- 
tización de  las  obligaciones  emitidas  será  de 
exclusiva  cuenta  del  arrendatario. 

Este  servicio  se  hará  anualmente  con  las 
utilidades  de  Ja  línea,  sin  responsabilidad  del 
gobierno.  En  caso  de  déficit  éste  será  cubier- 
to por  el  arrendatario.  Cuando  las  utilidades 
excediesen  del  importe  del  servicio  anual,  el 
excedente  será  aplicado  á  cubrir  cualquier 
déñcit  anterior. 

Art.  5.°  Las  utilidades  líquidas,  después  de 
chancelada  toda  cuenta  por  este  concepto,  se 
destinarán  á  la  formación  de  un  fondo  de 
reserva,  hasta  la  suma  de  un  millón  de  pesos 
moneda  nacional  oro  sellado;  las  utilidades 
subsiguientes  se  distribuirán  por  mitad  en- 
tre el  gobierno  y  el  arrendatario. 

Art.  6.°  La  línea  arrendada  quedará  regida 
por  la  ley  general  de  ferrocarriles  núme- 
ro 6315. 

Art.  7.°  El  arrendamiento  durará  hasta  la 
amortización  total  de  las  obligaciones. 

Art.  8.°  Las  demás  condiciones  del  arren- 
damiento serán  fijadas  entre  el  Poder  ejecu- 
tivo y  el  arrendatario. 

Art.  9.°  En  caso  que  el  Poder  ejecutivo 
encontrase  dificultades  para  realizar  el  arren- 
damiento en  las  condiciones  antedichas,  que- 
da facultado  para  hacer  directamente  y  por 
su  propia  cuenta  la  emisión  de  obligaciones 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  2.° 
y  3.°  de  la  presente  ley. 

Art.  10.  Comuniqúese,  etc. 


Emilio  Mitre.— C.  Carlea. 


Junio  19  de  1908. 


Hr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

De  todos  los  problemas  que  golpean 
á  la  puerta  del  congreso  pidiendo  so- 
lución, creo  que  no  hay  ninguno  de  ca- 
rácter más  urgente  que  el  de  la  rápida 
construcción  de  ferrocarriles  en  la  re- 
pública. 

El  ferrocarril  es  el  órgano  de  adelan- 
to por  excelencia  y  con  razón  las  cá- 
maras del  congreso  han  dedicado  siem- 
pre atención  preferente  á  toda  iniciativa 
tendiente  á  fomentar  y  multiplicar  los 
rieles  en  las  distintas  regiones  de  la 
república. 

Actualmente,   el  Poder  ejecutivo  tie- 
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«e  en  ejecución  un  programa,  de  ferro- 
carriles establecido  en  virtud  de  varias 
leyes  del  Congreso,  y  como  es  noto- 
rio, toa  llegado  un  momento  en  que  las 
construcciones  han  -estado  á  -punto  de 
ser  interrumpidas,  ó  han  sido  interrum- 
pidas en  realidad,  por  carencia  de  fon- 
dos jpara  .costear  las  obras  aún  no  ejecuta- 
das. Es  de  urgente  necesidad,  es  indis- 
pensable que  esta  emergencia  no  se  pro- 
duzca, que  estas  líneas  'férreas  no  que- 
den interrumpidas,  y  que,  por  el  contra 
rio,  la  construcción  se  acelere  en  todo 
lo  posible,  para  llenar  tos  fines  de  inte- 
rés nacional  que  él  Congreso  ha  tenido 
en  cuenta  al  sancionar  esas  leyes. 

Todos  los  señores  diputados  saben 
que  la  ejecución  de  ferrocarriles  nacio- 
nales en  la  república  está  sujeta  á  un 
jflan  general  que  comprende  diversas 
lineas.  No  diré  que  todas  ellas  sean  de 
igual  importancia,  porque  hay  unas  evi 
dentemente  más  importantes  que  otras; 
pero  todas  responden  á  un  fin  legítimo, 
á  una  necesidad  de  progreso  tanto  local 
para  los  regiones  A  que  directamente 
van  á  servir,  como  nacional. 

Figura,  en  primer  término,  la  línea 
de  Jujuy  á  la  Quiaca,  cuya  inaugura- 
ción ha  tenido  lugar  recientemente.  Esta 
línea  está  terminada  y  sólo  falta  gastar 
en  ella  cantidades  relativamente  peque- 
ñas. Está  destinada  á  penetrar  en  Bo- 
livia, á  llegar  hasta  la  altiplanicie  boli- 
viana, á  la  región  de  aquel  pafs  donde  la 
población  es  más  densa  y  donde  las  pro- 
babilidades de  una  explotación  prove- 
chosa son  mayores. 

Este  ferrocarril  tiene  un  doble    inte- 
rés:  un   interés   nacional   y  un  interés 
internacional.  Va  á  dar  salida  á  los  pro- 
ductos de  Bolivia   para    el  exterior,  y 
además  será  el  vehículo  del    intercam 
bio  de  los  productos  de  aquel  país  con 
el  nuestro.    Conceptúo    que    bajo   este 
segundo  aspecto  la  línea   es   más  inte 
resante    que    bajo  el  primero,    porque 
ofrece  á  las  provincias  limítrofes  de  Bo- 
livia perspectivas  de  un  desenvolvimien 
to  comercial  á  que  en  vano  aspiran  des- 
de hace  mincho   tiempo,  sin   conseguir 
salir  de  la  inercia  en  que  su  vida  eco- 
nómica se  desenvuelve. 

La  línea  de  Jujuy  á  la  Quiaca,  que 
acaba  de  construirse,  y  que  prolongada 
más  adelante  llegará  á  Tupiza  y  luego 
penetrará  en  la  altiplanicie  boliviana 
para  llegar  á  Potosí  y  hasta  La  Paz,  á 
orillas  del  lago  Titicaca,  tiene  una  im- 
portancia extraordinaria  como  elemento 
de  adelanto  para  las  provincias  de  Sal- 


ta y  de  Jujuy,  y  aun  para  las  provincias 
más  meridionales  cuyas  corrientes  co- 
merciales han  de  encontrar  mercados 
favorables  en  Bolivia.  Realiza  para 
con  Bolivia  el  objeto  que  el  Congre- 
so tuvo  en  vista  el  año  pasado  al 
sancionar  la  línea  de  Huaitiquina, 
que  pondrá  en  comunicación  á  las  pro* 
vincias  del  norte  con  la  república  de 
Chile  y  con  las  salitreras  de  Tacna  y 
Arica,  llevando  los  productos  de  la  ga- 
nadería y  la  agricultura  de  esas  co- 
marcas, y  aun  hasta  de  la  misma  Cór- 
doba á  aquellas  regiones  desoladas,  don- 
de los  artículos  de  consumo  son  escasos 
y  muy  caros,  y  dando  nacimiento  asi 
á  un  comercio  activo  de  productos  na- 
turales que  vendrá  á  fomentar  el  des- 
arrollo y  el  progreso  de  las  provincias 
fronterizas. 

El  programa  gubernativo  comprende 
la  construcción  de  la  línea  de  Serrezue- 
la  á  San  Juan,  que  es  el  complemento 
del  sistema  del  Argentino  del  Norte,  in- 
terrumpido actualmente  en  Algarrobal. 
Prolongada  la  línea  hasta  San  Juan  y 
después  hasta  Mendoza,  dará  salida  á 
los  productos  de  esa  zona,  que  hoy  no 
tienen  otra  que  la  que  le  da  el  Gran 
oeste  argentino,  cuyo  servicio  es  defi- 
ciente y  costoso.  La  prolongación  de 
la  línea  de  San  Cristóbal  á  Santa  Fe,  aera 
otro  complemento  de  un  sistema  nacio- 
nal trunco. 

La  linea  de  San  Cristóbal  á  las  pro- 
vincias del  norte,  que  ha  tomado  hoy  el 
nombre  de  Central  "Norte,  llegando  á 
Santa  Fe  tendrá  puerto  propio.  Esta 
línea,  cuya  explotación  financiera  era 
precaria,  se  convertirá  en  una  empresa 
útil,  que  retribuirá  al  estado  y  á  los 
contribuyentes,  por  consiguiente,  las 
sumas  cuantiosas  que  se  han  empleado 
en  su  construcción  y  en  sus  prolonga- 
ciones ulteriores. 

En  Salta  van  á  construirse  diversos  ra- 
males, todos  de  positiva  importancia. 
Alguno  de  ellos,  como  el  de  Zuviria  á 
Guadiipas,  está  ya  hecho,  y  otros  pon- 
drán en  comunicación  la  capital  de  la 
provincia  con  los  riquísimos  campos  de 
los  valles  calchaquíes.  La  línea  de  Ce- 
rrillos á  Rosario  de  Lerma  se  prolon- 
gará á  Rio  Blanco.  Además,  se  va  á 
construir  la  línea  de  Ledesma  6  ueyer 
dicho  Calilegua  á  Embarcación,  pene- 
trando en  al  zona  tropical  de  Orám,  es 
decir,  en  aquella  zona  que  tiene  produc- 
tos— azúcar,  tabaco,  café,  añil,  etcétera— 
que  no  son  propios  de  nuestras  regiones 
[templadas,  y  que  por  lo    mismo  secan 
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objeto  de  un  activo  intercambio,  ofre- 
ciendo perspectivas  remuneradoras  para 
airando  estas  líneas  se  abran  á  la  expío  - 
tacita. 

En  Santiago  del  Estero  está  .proyec- 
tado un  ramal  de  42  kilómetros  de  largo 
y  otro  de  18  kilómetros,  que  tunen  por 
objeto  penetrar  ten  la  roción  boscosa 
para  explotar  sus   productos. 

£n  Tucumán,  la  línea  de  Cejas  á  An- 
.tiUa,  de  93  kilómetros,  es  un  ramal, 
que  como  el  de  Embarcación  y  Oran 
uta  buscando  la  penetración  de  la  zona 
tropical  á  Rivadavia,  para  pasar  des- 
pués, probablemente,  á  los  lisios  de 
Solivia  donde  la  naturaleza  ha  sido  .tan 
pródiga  en  productos  de  toda  especie. 
También  puede  asegurarse  que  el  inter- 
cambio que, por  este  ferrocarril  se  mo- 
verá, será  .de .  gran  consideración. 

La  línea  xfce  La  Toma  á  Dolores  e&tá 
ya  concluida  en  la  provincia  de  Córdoba. 

Por  último,  las  construcciones  nacio- 
nales entre  mano  comprenden  el  ramal 
ya  construido  de  La  <&iqa  á  Ghumbicha 
y  el  desprendimiento  que  de  íes  te  ramal 
se  bará  para  llegar  á  Tinogasta  y  An- 
dalgató,  á  fin  de  llevar  la  vida  Á  estas 
regiones  apartadas  de  la  provincia  de  Ca- 
tamarca. 

Es  .menester  hacer  estos  ferrocarriles, 
es  indispensable  hacerlos,  pues  son  el 
factor  más  eficaz  de  que  ae  pudiera 
echar  mano  para  llevar  la  vida  á  es- 
tas provincias,  que  son  miembros  de 
un  onanismo  poderoso,, pero  miembros 
embrionarios  y  de  desarrollo  incom- 
pleto. 

Nuestra  nación  es  sin  duda  alguna  un 
organismo  fuerte.  Está  A  la  vista.  Sus 
manifestaciones  de  riqueza  lo  atestiguan, 
y  afirman  las  probabilidades  de  su  po- 
derío en  el  futuro.  Pero  no  hay  dada 
que  este  onanismo  fuerte  tiene  miem- 
bros débiles,  y  es  menester  vigorizarlos 
•á  fin  de  vigorizar  también  el  conjunto, 
la  nacién  misma;  y  ningún  factor  más 
eficaz  para  impulsar  una  evolución  eco- 
nómica, que  anticipara  el  resurgimiento 
á  la  vida  del  comercio,  á  la  vida  activa 
de  estas  provincias  lejanas  y  pobres,  que 
ios  ferrocarriles. 

Provincias  pobres,  digo;  .pero  hay  que 
entenderse  sobre  este  concepto.  Son  po- 
bres porque  carecen  de  .medios  de  co- 
municación, de  transportes  rápidos  y 
baratos,  y  de  los  estímulos  que  .derivan 
de  estos  beneficios;  pero  todas,  todas 
sin  excepción  encierran  abundantes  ri- 
quezas naturales,  que  el  ferrocarril  hará 
germinar  y  multiplicarse. 


En  todo  .tiempo,  el  Congreso  nacional 
ha  tenido  esta  .misma  .noción  respecto 
de  la  acción  de  los  ferrocarriles  en  el 
desenvolvimiento  económico  del  país. 
En  épocas  apartadas  de  la  actual,  cuan- 
do los  recursos  no  sobraban  como  so- 
bran ahora,  la  acción  de  ¡los  poderes 
públicos  llevó  los  ferrocarriles  hasta  los 
extremos  más  remotos  jdel  territorio. 
Las  líneas  que  han  ido  á  las  provin- 
cias de  Cuyo  han  sido  heéhas  por  la 
nación,  con  aus  propios  recursos;ia  línea 
del  Central  Norte,  prolongación  del 
Central  Argentino  desde  Córdoba  á 
Tucumán  y  á  Jujuy,  ha  sido  realizada 
por  la  aoción  .nacional  y  no  por  la  ini- 
ciativa privada;  y  asi  se  ha  oreado 
una  tradición  que  el  «Congreso  mantiene 
viva  y  que  debe  mantener,  llevando. ade- 
lante la  construcción  de  vías  férreas 
en  la  medida  de  las  fuerzas  financieras 
de  que  la  nación  dispone. 

•El  momo  Poder  ejecutivo  ha  enten- 
dido que  no  podía  dejar  de  llevar  ade- 
lante las  construcciones  que  .tiene  ahora 
entre  manos;  pero  ha  encontrado  que  no 
había  más.  medio  para  obtener  los  recur- 
sos con  este  objeto  que  poner  en  venta 
el  ferrocarril  Andino.  Yo  encuentro  que 
esto,  como  política  financiera,  es  una 
pobre  .política;  porque  la  liquidación  de 
un  bien  nacional  como  éste,  al  fin  y  al 
cabo,  no  proveerá  sino  de  recursos  limi- 
tados pana  efectuar  una  serie  de  obras 
que  requieren  sumas  muchísimo  mayo- 
res. Si  se  hubiera  de  insistir  en  esta 
política,  venderíamos  hoy  el  ferrocarril 
Andino,  .mañana  tendríamos  que  vender 
jotras  líneas,  después  venderíamos  los 
puertos,  después  la  casa  de  .gobierno  y 
finalmente  podríamos  vender  la  casa  del 
congreso — lo  cual,  tal  vez,  no  sería  lo 
peor  de  todo. 

Si  tomamos  en  cuenta  los  anteceden- 
tes relativos  á  liquidaciones  de  ferroca- 
rriles de  propiedad  fiscal,  encontrare- 
mos argumentos  decisivos  en  contra  de 
las  liquidaciones  y  en  favor  de  la  con- 
servación en  poder  del  Estado  de  es- 
tos preciosos  bienes  públicos. 

La  línea  de  Mendoza  y  &  San  Juan, 
realizada  por  la  acción  del  poder  nacio- 
nal, arranca  de  Villa  Mercedes  y  se  pro- 
longa por  el  Andino  hasta  Villa  María 
á  entroncar  con  el  Central  Argentino. 

Pues  bien,  señor  presidente,  la  linea 
desde  Villa  Mercedes  hasta  Mendoza  y 
San  Juan  fué  vendida  y  conservada  la 
línea  del  Andino.  La  venta  privó  <á  la 
nación  de  la  propiedad  de  ese  bien,  no 
dio  ningún  beneficio  bien  definido,  y  en 
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cambio  le  dejó  la  deuda  contraída  para 
construir  esa  línea.  En  la  actualidad  la 
linea  es  ajena,  pertenece  á  una  compa- 
ñía privada  y  su  venta  no  representa 
ya  para  el  gobierno  nacional  ningún  fac- 
tor que  pueda  aplicar  á  la  construcción 
de  nuevas  lineas.  En  cambio,  el  Andi- 
no que  no  fué  vendido,  que  salvó  de  la 
quema  porque  parecía  un  ferrocarril  in 
significante,  puede  ser  hoy  materia  de 
una  operación  de  crédito  que  permita 
realizar  y  amplificar  el  programa  de 
ferrocarriles  que  el  Poder  ejecutivo  tie- 
ne entre  manos,  en  virtud  de  las  leyes 
del  Congreso. 

Ese  es,  señor  presidente,  el  propósi- 
to del  proyecto  que  tengo  el  honor  de 
presentar  en  compañía  de  mi  distinguido 
colega  el  señor  diputado  doctor  don  Car- 
los Caries.  Por  él  se  autoriza  al  Poder 
ejecutivo  á  arrendar  la  línea  del  Andi- 
no; pero  el  arrendamiento  no  es  el  ob- 
jeto principal  del  proyecto.  El  objeto 
principal  es  autorizar  una  emisión  de 
obligaciones  hipotecarías  sobre  el  An- 
dino, por  la  suma  que  el  Poder  ejecu- 
tivo necesita  para  llevar  á  término  las 
construcciones  mencionadas  y  pagar  las 
deudas  pendientes  por  construcciones 
anteriores. 

Las  empresas  particulares— me  refie- 
ro á  las  inglesas— cuando  hacen  una  lí 
nea  de  ferrocarril  en  nuestro  país,  em- 
piezan por  levantar  un  capital  en  accio- 
nes que  sirve  para  las  primeras  cons- 
trucciones. Luego  que  estas  construc- 
ciones están  hechas,  emiten  sobre  ellas 
mismas  una  cantidad  de  debentures  ú 
obligaciones  hipotecarias  con  un  interés 
fijo,  que  sirven  para  prolongar  las  pri- 
meras construcciones.  El  procedimiento 
se  repite,  levantando  nuevo  capital  con 
la  garantía  hipotecaria  de  lo  que  se  va 
construyendo,  y  asi,  sucesivamente,  se 
van  escalonando  obligaciones  hipoteca- 
rias que  permiten  llevar  adelante  las  nue- 
vas líneas,  dando  más  importancia  al 
capital  social,  y  estimulando,  al  mismo 
tiempo,  el  rendimiento  de  las  primeras 
secciones,  en  beneficio  de  los  accionis- 
tas cuyas  acciones  alcanzan  á  menudo 
en  los  mercados,  cotizaciones  sumamen- 
te elevadas. 

Los  capitales  de  las  principales  com- 
pañías inglesas  en  la  república  se  pue- 
den dividir  en  dos  partes:  capital  en  ac- 
ciones y  capital  en  obligaciones. 

Las  obligaciones  son  servidas  por  los 
primeros  productos  déla  línea  y  las 
acciones  con  lo  que  sobra.  El  ferrocarril 
Gran  oeste  argentino  tiene    un  capital 


en  acciones  de  4  250.000  libras  y  ha  emi- 
tido obligaciones  por  3.975.000    libras. 

El  ferrocarril  Noroeste  argentino  tie- 
ne 1,500.000  libras  en  acciones  y  otro 
tanto  en  obligaciones. 

El  ferrocarril  de  Bahía  Blanca  y  no- 
roeste tiene  2.600.000  libras  esterlinas 
en  acciones  y  1.450.000  libras  esterlinas 
en  obligaciones. 

El  ferrocarril  al  Pacífico  tiene  9.200.000 
libras  esterlinas  en  acciones  y  7.250.000 
libras  esterlinas  en  obligaciones. 

Es  de  advertir  que  en  el  capital  de 
acciones  de  todas  las  empresas  figuran 
las  acciones  ordinarias  al  par  de  las  pre- 
feridas, que  son  una  especie  de  obliga- 
ciones. 

El  ferrocarril  de  Buenos  Aires  y  Ro- 
sario y  Central  argentino  unidos,  tienen 
un  capital  de  23.000.000  de  libras  ester- 
linas en  acciones  y  de  7.790.000  libras 
esterlinas  en  obligaciones. 

El  ferrocarril  del  Sud  divide  su  ca- 
pital en  27.000.000  de  libras  esterlinas 
en  acciones  y  9.500.000  libras  esterlinas 
en  obligaciones. 

El  ferrocarril  del  Oeste  tiene  9.660.000 
libras  esterlinas  en  acciones  y  5.660.000 
libras  esterlinas   en  obligaciones. 

Por  último,  el  Central  Córdoba,  que 
es  el  caso  más  ilustrativo  de  como  se 
puede  reunir  dinero  para  hacer  ferro- 
carriles emitiendo  obligaciones  hipote- 
carias, posee  un  capital  de  720.000  li- 
bras esterlinas  en  acciones  y  sus  obli- 
gaciones suman  la  enorme  cantidad  de 
7.440.000  libras  esterlinas. 

Las  ocho  empresas  que  he  enumerado 
tienen  un  capital  reunido  de  78750.000 
libras  esterlinas  en  acciones  y  de 
45.253.000  libras  esterlinas  en  debentu- 
res. 

Este  ejemplo  es  digno  de  imitación  y 
está  sancionado  por  la  experiencia.  Los 
capitales  ingleses  invertidos  en  la  Repú- 
blica Argentina  en  la  construcción  de 
ferrocarriles  pasan  de  650.000.000  de  pe- 
sos oro,  y  están  siendo  constantemente 
aumentados,  lo  que  demuestra  que  la 
aplicación  de  este  dinero  es  remunera- 
tiva. Como  digo,  la  formación  de  nuevo 
capital  por  medio  de  emisiones  sucesi- 
vas de  obligaciones  hipotecarias  sobre 
las  líneas  construidas  es  la  usual  en  to- 
das las  compañías.  ¿Por  qué  entonces 
el  gobierno  argentino  no  habría  de  apli- 
car el  mismo  procedimiento  para  la  eje- 
cución de  nuevas  líneas,  emitiendo  tam- 
bién obligaciones  sobre  las  lineas  que 
actualmente  tiene,  en  lugar  de  venderlas? 

El  Poder  ejecutivo  propone  ahora  que 
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se  venda  el  ferrocarril  Andino.  Se  ena- 
jenaría este  bien  público  y  con  el  di- 
nero que  se  recibiera  se  pagarían  todos 
los  gastos  adeudados  y  se  abonaría  el 
resto  de  lo  que  está  aún  por  hacerse; 
pero  el  ferrocarril  Andino  pasaría  á  ser 
propiedad  particular. 

En  la  forma  que  el  proyecto  propone 
el  gobierno  recibirá  exactamente  la 
misma  cantidad  que  se  espera  recibir 
por  la  venta,  hará  lo  mismo  que  se  pro- 
pone hacer  con  ese  dinero,  y  cuando  las 
obligaciones  emitidas  sean  amortizadas 
con  el  producto  de  la  misma  linea  sin 
obligación  ninguna  para  el  gobierno  na- 
cional, la  linea  del  Andino  volverá  á 
propiedad  del  estado  enteramente  libre 
de  gravamen.  Entre  una  situación  y 
otra  me  parece  que  no  hay  que  vacilar. 

Hay  algo  más.  El  proyecto  autoriza 
el  arrendamiento  de  la  línea  en  condi- 
ciones de  mutualidad  con  el  arrenda- 
tario. Cuando  la  explotación  no  dé  lo 
suficiente  para  cubrir  el  servicio  de  las 
obligaciones  el  arrendatario  cubrirá  la 
diferencia.  Cuando  haya  utilidades  se 
distribuirán  por  igual  con  el  gobierno, 
después  de  cubierto  cualquier  déficit 
anterior. 

Pero  repito  que  el  arrendamiento  no 
es  el  pensamiento  principal  del  proyec- 
to; y  si  éste  lo  consigna  es  porque  he- 
mos creído  que  por  ese  medio  se  asegu- 
raría una  considerable  disminución  en 
los  gastos  de  administración  de  la  línea, 
disminución  necesaria  para  compensar 
la  disminución  de  entradas  del  Andino, 
que  ocasionará  la  construcción  del  fe 
rrocarril  dePedernera  áLa  Paz  conce- 
dido á  la  empresa  del  Pacífico. 

Lo  que  el  proyecto  se  propone  en  pri- 
mer término  es  evitar  que  los  ferroca- 
rriles de  propiedad  nacional  se  vendan, 
y  proveer  al  mismo  tiempo  recursos 
reales  y  seguros  para  prolongarlos. 

Debo  decir  que  este  pensamiento  no 
es  original,  ni  siquiera  nuevo  en  los 
anales  del  Congreso  argentino.  El  año 
1902  se  sancionó  la  ley  que  lleva  el 
número  4064,  mandando  hacer  preci- 
samente parte  de  los  ferrocarriles  que 
figuran  en  el  programa  gubernativo 
á  que  he  hecho  referencia.  Uno  era 
el  de  Punta  de  los  Llanos  á  San  Juan, 
concluido  en  parte;  el  de  Perico  á 
Ledesma  que  está  hecho,  y  la  prolon- 
gación de  San  Cristóbal  á  Santa  Fe  y 
Colastiné  que  está  para  terminarse. 

Por  la  ley  4064  se  autoriza  al  Poder 
ejecutivo  á  emitir  obligaciones  hipote- 
carias sobre  el  valor  de  los  ferrocarriles 


de  la  nación.  La  diferencia  entre  la  ley 
y  el  proyecto  actual  es  que  no  se  fija  en 
la  ley  el  interés  y  la  amortización,  y  se 
deja  á  cargo  del  gobierno  la  garantía 
subsidiaria  de  las  obligaciones.  Eran 
otros  tiempos;  la  abundancia  del  dinero 
era  menor;  las  facilidades  de  crédito 
eran  menores,  y  los  rendimientos  de  las 
líneas  eran  inciertos.  Hoy  estas  cosas 
han  cambiado:  hay  crédito;  los  ferro- 
carriles transportan  más,  las  entradas 
han  aumentado,  las  utilidades  también, 
y  una  operación  como  la  que  en  el  pro- 
yecto se  aconseja,  es  perfectamente  rea- 
lizable. 

No  se  trata,  señor  presidente,  de  una 
afirmación  más  ó  menos  fundada  que 
haga  yo  ante  la  cámara.  Antes  de  pre- 
sentar este  proyecto,  he  procurado  to- 
das las  informaciones  del  caso,  y  puedo 
asegurar  á  la  cámara  que  si  este  pro- 
yecto se  sancionara,  el  Poder  ejecutivo 
encontraría  inmediatamente  los  doce  mi- 
llones de  pesos  oro,  equivalentes  á  los 
veintisiete  millones  de  pesos  papel  que 
necesita  para  realizar  todo  el  progra- 
ma de  construcciones.  Una  vez  llenado 
este  programa,  señor  presidente,  la  re- 
publica  se  encontraría  dueña  de  una 
extensión  de  ferrocarriles  que  compren- 
de los  siguientes  renglones:  en  construc- 
ción, 780  kilómetros;  la  línea  de  Tello  á 
San  Juan,  254;  la  línea  de  Humahuaca 
á  la  Quiaca,  153  kilómetros;  total,  1192 
kilómetros.  A  esto  habría  que  agregar: 
el  ferrocarril  Andino,  que  quedaría  de 
propiedad  de  la  nación,  482  kilómetros; 
el  ferrocarril  Central  Norte,  1600;  el 
ferrocarril  Argentino  del  Norte,  707. 
Total,  3.981  kilómetros,  ó  digamos  en 
números  redondos,  4.000  kilómetros  de 
ferrocarril. 

Esta  vasta  extensión  de  líneas  férreas 
representa  un  valor,  á  razón  de  20.000 
pesos  el  kilómetro,  de  80.000.000  de 
pesos  oro. 

El  gobierno  argentino  podría,  si  el 
plan  que  se  propone  en  el  proyecto  fue- 
se adoptado,  hacer  sobre  sus  líneas  fé- 
rreas una  emisión  de  50.000.000  de  pe- 
sos oro  en  obligaciones  de  5  %  de  in- 
terés. 

No  puede  dudarse  que  la  nueva  emi- 
sión seria  fácilmente  colocada  en  los 
mercados  del  crédito,  desde  el  momento 
que  el  servicio  de  intereses  quedaría 
asegurado  con  solo  una  utilidad  á  razón 
de  mil  pesos  oro  anuales  por  kilómetro 
de  vía.  Eso  se  puede  obtener  con  una 
mediana  administración. 

Con  la  nueva  emisión  de  50.000.000 
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dfe  pesos,  el  gobierno  tendría  para  cons- 
truir 2.500  kilómetros  más  de  vías.  Y 
estos  2.500  kilómetros  podrían  y  deberían 
realizarse,  si  queremos  tomar  en  la  vía 
de  la  civilización  el  paso  rápido  cpte  nos 
corresponde  como  nación1  vigorosa  y 
joven,  en  un  aflo.  Una  vez  realizados, 
se  podría  emitir  sobre  ellos  otra  vez 
50.000.000  para  construir  otros  2.500  ki- 
lómetros de  vía  férrea. 

Seflor  presidente:  sería  repetir  la  fá- 
bula de  la  lechera;  con  la  diferencia  de 
que  no  hay  cuidado  de  que  el  cántaro 
se  rompa,  porque  el  cántaro  es  nada 
menos  que  el  porvenir  de  la  República 
Argentina,  que  podemos  dar  por  asegu- 
rado en  los  tiempos,  gracias  al  esfuer 
zo  de  sus  hijos,  si  ese  esfuerzo  se  apli- 
ca con  decisión  y  con  fé. 

Si  la  República  Argentina  ha  de  po- 
nerse en  el  camino  á  que  la  llaman  sus 
grandes  dotes  naturales  y  ha  de  cumplir 
la  misión  civilizadora  que  tiene  en  esta 
parte  del  mundo,  es  menester  que  de- 
jemos de  una  vez  los  andadores  y  adop- 
temos el  paso  gimnástico  que  habernos 
menester  para  Regar  á  la  cumbre  de  la 
montaña  en  vez  de  andar  rodeando  la 
falda,  como  hace  tanto  tiempo. 

Este  proyecto  tiende  á  llenar  estos 
propósitos  y  anhelos,  y  creemos  los  au- 
tores que  los  inicia  de  una  manera 
práctica  y  segura.  Con  estas  segurida- 
des lo  presentamos  á  la  consideración 
de  la  cámara,  esperando  que  merezca 
el  apoyo  de  los  colegas  para  pasar  á 
comisión.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!  Ma- 
nifestaciones de  aprobación.) 


—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  hacienda. 


OBRAS   DE   IRRIGACIÓN 


PKOYBCTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados ,  etc. 

Artículo  Io  El  Poder  ejecutivo  hará  cons- 
truir l*s  obras  de  embalse  ó  irrigación  del  Río 
Tercero,  podiendo  al  efecto  tomar  por  base 
el  estudio  que  de  las  mismas  practicó  el  in- 
geniero Charbonnier. 

Art.  2*  Declarante  expropiables  por  causa 
de  utilidad  pública  las  tierras  necesarias  para 
el  embalse,  canalizaciones  y  obras  acceso- 
rias. 


Art.  3°  Los  gastos  que  ocasione  la  presente 
ley,  se  harán  de  renta*  generales,  con  impu- 
tación á  la  misma,  hasta  la  cantidad  de  canco 
millones  de  pesos  moneda  nacional  ($  5*000.000 
m/n)  quedando  también  autorizado  el  Poder 
ejecutivo  para  hacerlos  mediante  la  emisión 
de  títulos  de  5  %  de  interés  y  1  %  de  amorti- 
zación acumulativa. 

Art.  4*  Una  vez   que  la   nación   se   haya 
reintegrado  del  costo   de  las  obras  y  da  los 
gastos  que  necesitare  hacer  para   la  conser- 
vación y  explotación  de  las  mismas,  aquella» 
S asarán  al   dominio  de  la  provincia  de  Cor- 
oba» 
Art.  5°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

J.  RmiM  Moreno— Poncio  no  Vi- 
canco— G.  del  Barco- Luí*  Af. 
Allende— A.  /).  OrtU  -  Julio 
A.  Roca  (hijo)  —  G.  Ferrer— 
Virgilio  Moyano—  V.  Penar- J. 
M.  Atoare*. 


Sr.  ntalfe  Moren*»— Pido  la  palabra. 

La  conveniencia  de  las  obras  de  irri- 
gación es  un  panto  que  ha  dejado  de- 
estaren  controversia  desde  mucho  tiem- 
po atrás.  Por  eso  sería  ocioso  que  ocu- 
pase la  atención  de  esta  honorable  cá- 
mara con  disquisiciones  tendientes  á 
fundamentar  ó  abonar  el  proyecto  de 
que  acaba  de  darse  cuenta,  solo  bajo  el 
aspecto  de  la  irrigación.  Baste  decir 
que  este  proyecto  responde  á  cumpli- 
mentar un  altísimo  principio  de  políti- 
ca económica,  que  se  traducirá  por  el 
acrecentamiento  de  la  población  al  am- 
paro de  la  intensificación  de  los  cultivos 
y  del  aprovechamiento  de  grandes  zonas 
de  tierra  hoy  en  su  mayor  parte  esté- 
riles ó  desiertas. 

El  acrecentamiento  de  la  población 
en  los  lugares  donde  se  efectúa  la  ex- 
plotación de  las  aguas  públicas,  es  tan 
evidente,  y  tan  notorios  también  los 
progresos  de  esas  regiones  así  benefi- 
ciadas, que  uno  y  otro  hecho  me  exi- 
men de  todo  comentario* 

Pero  este  proyecto,  por  su  especiali- 
dad, requiere  dos  palabras,  porque  en- 
vuelve otros  aspectos.  Desde  luego, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  se  refiere 
á  la  obra  de  menor  costo  relativo,  entre 
las  de  su  género:  se  trataría  de  benefi- 
ciar una  superficie  de  160.000  hectáreas 
con  un  costo  no  mayor  de  5.000lOOO  de 
pesos.  Para  que  sirva  de  dato  compa- 
rativo, enuncio  el  siguiente:  las  obras  de 
riego  de  Río  Primero,  de  las  cuales  jus- 
tamente se  enorgullece  la  república  to- 
da, porque  en  un  tiempo  estuvieron  bu- 
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sadas  en  el  embalse  de  más  importancia 
que  se  ha  conocido  hasta  hace  pocos 
años,  costaron  al  rededor  de  cuatro  y 
medio  millones  de  pesos,  y  sola  alcan- 
zan á  beneficiar  40.000  hectáreas. 

Mas  la  utilidad  del  proyecto  no  so- 
lamente se  refiere,  decia,  á  la  irrigación 
en  sí  considerada,  sino  también  al  apro- 
vechamiento de  la  energía  eléctrica  que 
pueden  dar  las  caídas  artificiales  for- 
madas por  las  obras.  Una  sola  de  las 
caídas  del  canal  maestro,  según  los  es- 
tudios practicados  ya,  tiene  70  metros 
de  altura,  y  el  número  de  caballos  de 
fuerza  que  se  calcula  podrán  dar  esas 
obras,  asciende  á  40.000,  riqueza  incalcu- 
lable, sobre  todo  ahora,  en  que  el  dominio 
hidráulico  está  formando  parte  principa 
lísima  de  la  renta  nacional  en  muchos 
estados  europeos;  40.000  caballos  de 
fuerza  que,  vendidos  diré,  baratos,  á  25 
pesos  oro  cada  uno,  podrían  producir 
una  renta  anual  de  1.000.000  de  pesos 
oro. 

Comprendo  que  el  aprovechamiento 
de  toda  esa  energía  eléctrica  no.  se  ha- 
rá de  inmediato;  pero  es  tan  evidente 
el  crecimiento  del  país,  son  tan  nume- 
rosas las  industrias  nuevas  que  se  im- 
plantan y  se  establecen  en  él,  y  es  tan 
vigoroso  el  acrecentamiento  de  los  hoy 
existente,  que  realmente  podemos  afir- 
mar que  en  no  lejano  tiempo  esa  fuerza 
eléctrica  será  debidamente  aprovechada. 
Y  este  punto  es  de  importancia  capital, 
porque  la  obra  no  solamente  serviría 
para  llevar  por  medio  de  canalizaciones 
adecuadas  la  energía  eléctrica  á  los  pun- 
tos cercanos,  relativamente,  del  Rosario, 
Río  Cuarto,  Villa  María  y  Bell  Ville, 
sino  que  posiblemente  hasta  la  misma 
capital  federal  podría  ser  benefi- 
ciada. 

Hasta  hace  poco  tiempo  se  creía  que 
el  transporte  de  la  energía  eléctrica 
no  podía  alcanzar  mayor  distancia  de 
cien  ó  doscientos  kilómetros. 

En  Estados  Unidos  se  ha  llegado  á 
quinientos,  y  en  estos  momentos,  según 
dice  una  publicación  de  orden  técnico, 
se  están  haciendo  en  Italia  canalizacio- 
nes para  llevar  la  energía  eléctrica  á 
750  kilómetros  de  distancia. 

Y  bien:  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
no  queda  á  750  kilómetros  de  distancia 
de  los  puntos  del  embalse  en  las  obras 
que  se  proyectan. 

Esas  obras  se  vinculan  íntimamente 
con  un  proyecta  magno,  el  proyecto  de 
canal  de  navegación  entre  Córdoba  y 
el  Río  Paraná,  hermosa  esperanza  hoy. 


pero  que  en  no  lejano  día  será  más 
hermosa  realidad,  para  beneficio  no»  so- 
lamente de  las  provincias  que  cruzará 
en  su  trayecto,  sino  también-  de  todo  el 
interior  de  la  república,  cuya  distan- 
cia acortará  en  una  proporción  de  tres- 
cientos kilómetros  con  relación  al  puerto 
fluvial,  proyectado  en  Córdoba,  lo  que 
significa  un  abaratamiento  de  un  25  á 
30  %  en  los  fletes  de  transporte  para  la 
mayor  parte  de  las  provincias. 

Pero  hay  otro  aspecto,  aun,  dfc  imper* 
tanda  en  este  asunto,  que  es  el  siguiente: 
todos  los  años  ocurren  desbordes  del  Río 
Tercero,  á  consecuencia  dte  que  el  volu- 
men de  las  aguas  sale  del  cauce,  inunda 
los  campos  perjudicando  la  agricultura  y 
la  ganadería,  detiene  el  tráfico  de  los  tre- 
nes y  pone  en  peligro  las  poblaciones 
de  Villa  María  y  Villanueva,  que  cuen- 
tan más  de  diez  mil  habitantes. 

La  nación  ha  hecho  gastos  de  consi- 
deración en  diversas  ocasiones,  con  el 
objeto  de  salvar  estas  dos  poblaciones, 
principalmente  á  Villanueva,  del  peli- 
gro de  las  crecientes  del  río  Tercero, 
y  la  provincia  de  Córdoba  también  Ibs 
ha  hecho.  El  problema  quedaría  so- 
lucionado radicalmente,  mediante  las 
obras  del  embalse  de  las  aguas  del  río, 
porque  el  Estado  tendría  su  dominio 
absoluto  y  completo  y  manejaría  las 
crecientes  á  voluntad,  según  las  conve- 
niencias de  las  localidades. 

Existe  también  la  ventaja  respecto  de 
estas  obras,  de  que  ya  están  estudiadas. 
El  gobierno  de  la  provincia  de  Córdoba 
encomendó  al  señor  ingeniero  Charbon- 
nier — una  notabilidad  europea, — Va.  rea- 
lización de  esos  estudios,  quien  los  ha 
hecho  completos,  con  todos  los  planos, 
especificaciones  y  cálculos  necesarios, 
en  trabajos  que  obran  tanto  en  poder 
del  gobierno  de  la  nación,  como  en  el 
de  la  provincia  de  Córdoba. 

Por  otra  parte,  este  proyecto  es  cono- 
cido de  la  honorable  cámara  que  lo 
favoreció  con  su  sanción  en  1905,  ha- 
biéndolo aplazado  el  honorable  Senado 
por  la  circunstancia  de  que  al  despa- 
charlo la  comisión  respectiva  de  ese 
cuerpo,  lo  hizo  en  los  últimos  días  del 
período  de  sesiones,  y  varios  señores 
senadores  consideraron  necesario  estu- 
diar el  punto  relativo  á  la  expropiación 
total  de  la  zona  de  irrigación,  que  invo- 
lucraba el  proyecto,  y  que  era  la  base 
fundamental  del  mismo. 

Nos  permitimos,  pues,  los   diputados 
que  hemos  suscrito  este  proyecto,  soli 
citar  la  preferente  atención  de  la  comi- 
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sión  de  obras  públicas,  en  la  seguridad 
de  que,  al  ocuparse  de  este  despacho, 
se  habrá  ocupado  de  un  asunto  que,  si 
tiene  vital  importancia  para  la  provin- 
cia de  Córdoba,  la  tiene  no  menos  gran- 
de para  la  nación,  á  cuyo  progreso  con- 
tribuirá; y  es  por  estos  conceptos  que 
rogamos  á  dicha  comisión,  que  ha  de- 
mostrado tan  afanoso  empeño  por  tra- 
bajar, tenga  á  bien  ocuparse  preferen- 
temente de  este  asunto.  (¡Muy  bien! 
¡muy  bien!). 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  obras  públicas. 


«6 


POLICLlNICO     JOSÉ   DB   SAN  MARTÍN 

Sr.  Secretarlo  Ovando— La  co- 
misión especial  encargada  del  estudio 
del  proyecto  de  construcción  del  poli- 
clínico  José  de  San  Martín,  se  ha  orga- 
nizado oportunamente,  designando  pre- 
sidente al  señor  diputado  Pedro  Luro 
y  secretario  al  señor  Julián  V.  Pera. 

Y  ahora  la  comisión  presenta  su  dic- 
tamen. 


27 


PRIVILEGIOS    PARLAMENTARIOS 

Sr.  Gonnet — Pido  la  palabra. 

En  una  de  nuestras  sesiones  anterio- 
res presenté  mi  renuncia  de  miembro 
de  la  comisión  de  negocios  constitucio- 
nales. 

Forzado  á  expresar  las  razones  que 
tuve  para  presentarla,  dije  que  la  ma- 
yoría de  la  comisión  de  negocios  cons- 
titucionales pensaba  que  el  proyecto  que 
presenté  en  oportunidad,  en  defensa  de 
los  privilegios  parlamentarios,  no  debía 
ser  despachado;  y  agregué:  en  estas 
condiciones,  mi  permanencia  en  la  co- 
misión, lejos  de  ser  beneficiosa  á  los 
intereses  del  país,  será  perjudicial,  des- 
de el  momento  que  creo  que  no  debo 
de  ocuparme  de  ningún  otro  asunto, 
mientras  que  la  cámara  no  se  pronun- 
cie sobre  una  cuestión  de  tan  vital  in- 
terés para  su  vida  y  para  su  libre  fun- 
cionamiento. 

Dos  de  los  señores  miembros  de  esa 
cu  misión,  mis  distinguidos   colegas  los 


señores  diputados  Saavedra  Lamas  y 
Naón,  expresaron  sus  opiniones  perso- 
nales sobre  los  motivos  que  habían  te- 
nido para  que  este  asunto  ó  fuera  des- 
pachado, (de  acuerdo  con  la  convicción 
de  uno)  ó  fuera  retardado,  según  la 
opinión  de  otro;  pero,  en  fin,  concluye- 
ron porque  la  comisión  de  negocios 
constitucionales  no  tenía  todavía  un 
juicio  decisivo  para  manifestar  á  la  cá- 
mara si  estaba  dispuesta  á  despacharlo 
ó  no. 

La  honorable  Cámara  de  diputados, 
haciéndome  un  señalado  honor,  rechazó 
por  unanimidad  la  renuncia  que  había 
presentado,  y  no  insistí  sobre  ella,  es- 
perando la  decisión  de  la  comisión  de 
negocios  constitucionales.  Hoy,  señor 
presidente,  me  consta,  porque  lo  he 
oído  á  la  mayoría  de  sus  miembros,  que 
creen  no  oportuno  el  despacho  de  ese 
asunto;  y  yo  desearía  oir  de  alguno  de 
los  señores  diputados,  miembros  de  esta 
comisión,  que  creen  que  es  inoportuno 
este  proyecto,  oficialmente  las  razones 
que  tienen  para  retardar  su   despacho. 

Sr.  Naón— Pido  la  palabra. 

Realmente,  señor  presidente,  en  sesio- 
nes   anteriores  el  señor  diputado  Gon- 
net había  provocado   por   medio  de  la 
presentación  de  su  renuncia  una  decía 
ración  que   formulé  en  mi  carácter  de 
diputado.   No  me  era  posible  entonces, 
como  lo  manifesté,  presentar  á  la  con 
sideración  de  la  cámara  la  opinión  de 
los  miembros  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión, porque  no  habíamos  podido  po 
nernos  de  acuerdo  sobre  la  opinión  co- 
lectiva que  había  de  presentarse.  Hoy, 
la  dificultad  ha  desaparecido.    La  ma- 
yoría de  la  comisión  piensa  que  es  in- 
oportuno despachar  en  estos  momentos 
el  pedido  del  señor  diputado  Gonnet,  y 
funda    su    opinión,    más  ó  menos,   en 
las  mismas  razones  que  tuve  oportuni 
dad  de  manifestar  anteriormente. 

Ella  entiende,  señor  presidente,  que 
no  es  discreto,  que  no  es  prudente,  pro- 
ceder al  ejercicio  de  las  facultades  lla- 
madas judiciales  de  la  cámara,  mientras 
que  el  asunto  que  provocó  el  proyecto 
presentado  por  el  señor  diputado  Gon- 
net, esté  pendiente  del  fallo  de  las  au- 
toridades judiciales  del  país.  Entiendo, 
señor  presidente,  que  por  remota  que 
fuera  la  posibilidad,  habría  siempre 
lugar  á  que  cualquiera  de  las  personas 
afectadas  por  el  ejercicio  de  esa  facul- 
tad judicial,  promoviera  una  contienda 
de  competencia  ante  la  Suprema  corte, 
que  es  actualmente  el  tribunal  que  en- 
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tiende  en  el  asunto;  y  entonces  esa  con- 
tienda de  competencia  no  tendría  poder 
alguno  dentro  del  país  que  la  dirimie- 
ra y  se  convertiría  por  lo  mismo  en  un 
verdadero  conflicto  entre  poderes  que 
nunca  traen  prestigio  para  el  que  los 
provoca. 

Fuera  de  esta  razón  fundamental  que 
ha  tenido  presente  la  comisión  para  for- 
mar su  opinión  de  inoportunidad  de  su 
despacho— no  para  rechazar  el  proyecto 
ni  para  negarse  á  estudiarlo  en  cual- 
quier otro  momento— la  mayoría  de  la  co- 
misión de  negocios  constitucionales  me  ha 
encargado  también  manifieste  su  opi- 
nión en  el  sentido  de  que  ella  cree  que 
es  función,  que  es  facultad  y  derecho 
incuestionable  de  las  comisiones  el  apre- 
ciar la  oportunidad  ó  inoportunidad  de 
sus  dictámenes  y  que  ese  derecho  lo  pue- 
de ella  ejercer,  con°la  misma  amplitud 
con  que  ejercitan  la  facultad  fundamen- 
tal de  emitir  sus  ideas  y  de  ajustar  á 
ellas  el  voto  que  han  de  dar  ante  la 
cámara. 

Es  de  opinión,  pues,  la  comisión  que 
por  más  que  le  fuera  muy  grato  diferir 
á  las  opiniones,  á  las  indicaciones  ó  á  los 
anhelos  de  un  compañero  tan  distingui- 
do y  tan  apreciable  como  el  señor  di- 
putado Gonnet,  no  le  es  posible  hacerlo 
cuando  razones  de  orden  fundamental 
como  las  que  acabo  de  enunciar  le  im- 
ponen una  regla  de  conducta  indecli- 
nable. 

Por  lo  demás,  señor  presidente,  es- 
tas teorías  no  creo  que  los  señores 
diputados  las  consideren  como  una  ori- 
ginalidad de  los  miembros  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión.  En  nuestro  par- 
lamento ha  sido  práctica  constante 
reconocer  á  las  comisiones  el  dere- 
cho para  apreciar  la  oportunidad  ó 
inoportunidad  de  su  dictamen.  No  ne- 
cesito remontarme  á  estudiar  antece- 
dentes muy  remotos  para  probar  que 
realmente  todos  ellos  coinciden  en  ese 
sentido.  Me  bastará  recordar  la  actitud 
de  la  mayoría  de  la  comisión  de  nego- 
cios constitucionales  en  casos  recientes 
que  seguramente  están  vivos  todavía  en 
la  memoria  de  los  señores  diputados. 
Recordaré  que  en  el  año  1905  se  presen- 
tó á  esta  cámara  un  proyecto  de  ley 
acordando  amnistía  á  los  complicados 
en  la  revolución  del  4  de  febrero.  For- 
maba parte  de  la  comisión  de  negocios 
constitucionales  el  señor  diputado  por 
Entre  Ríos  doctor  Mugica  que  insistía 
persistentemente,  reclamando  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión    el    despacho   de 


ese  proyecto  sin  conseguirlo.  El  señor 
diputado  Delcasse  en  la  sesión  del  25 
de  septiembre  solicitó  entonces  de  la 
honorable  cámara  que  votara  una  mo- 
ción para  que  la  comisión  estudiara  con 
preferencia  el  proyecto  en  cuestión. 

Pues  bien,  en  esa  oportunidad  mi  dis- 
tinguido amigo  el  ex  diputado  señor 
Vedia,  presidente  de  la  comisión  de  ne- 
gocios constitucionales,  maniíestó  la  opi- 
nión de  la  mayoría  de  la  comisión,  soste- 
niendo exactamente  la  existencia  de  las 
facultades  que  ahora  sostiene  también  la 
mayoría  dé  la  comisión  de  negocios  cons- 
titucionales pormi  intermedio,  y  se  expre- 
saba, para  sostener  la  integridad  de  es- 
tas facultades,  en  los  siguientes  térmi- 
nos: «Las  comisiones  del  congreso  pue- 
den, á  juicio  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, ser  jueces  de  la  oportunidad  del 
despacho  de  los  asuntos  que  tienen  á  su 
estudio.  Esta  doctrina,  que  me  parece 
que  es  la  parlamentaria,  no  ofrece  nin- 
guna dificultad  ni  está  destinada  á  con- 
trariar ningún  propósito,  toda  vez  que 
el  correctivo  inmediato  está  en  la  misma 
cámara.» 

Y  más  tarde,  señor  presidente,  en  las 
sesiones  del  año  pasado,  cuando  se  tra- 
taba de  despachar  el  proyecto  de  ley 
orgánica  municipal,  el  señor  diputado 
Roca,  en  presencia  de  una  moción  for- 
mulada por  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital doctor  Balestra  para  que  la  cáma- 
ra se  avocase  el  estudio  del  proyecto, 
manifestó  también  esta  misma  opinión 
en  forma  categórica,  diciendo:  «Entien- 
do que  la  misión  de  las  comisiones  de 
la  cámara  en  el  parlamento  no  es  sólo 
la  de  aconsejar  y  proponer  á  la  corpo- 
ración que  las  nombra  la  información 
más  ó  menos  acertada  en  que  deben 
sancionárselas  leyes,  sino  que  también 
tienen  como  suprema  función  la  de  de- 
terminar la  oportunidad  en  que  deben 
formular  su  dictamen  para  ser  traído  á 
la  deliberación  de  la  cámara». 

Bien,  señor  presidente;  la  mayoría  de 
la  comisión  comparte  en  todos  sus  ex- 
tremos esta  misma  teoría  sostenida  por 
tan  distinguidos  compañeros,  y  estima 
que  ni  la  cámara  podría  obligarla  á 
presentar  despacho  en  este  momento, 
porque  eso  sería  violentar  la  amplitud 
de  libertad  de  criterio  que  cada  diputa- 
do tiene  para  determinarse  en  cada  uno 
de  los  casos  que  se  someten  á  la  consi- 
deración de  la  cámara.  No  niego,  y  al 
contrario,  reconozco  la  autoridad  supe- 
rior de  disentir,  por  parte  de  la  cámara, 
con  el  criterio  de  la  comisión,  pero  para 
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ese  caso  no  encuentra  otro  recurso  que 
es  el  que  la  misma  cámara  se  constituya 
en  comisión  ó  resuelva  tratar  el  asunto 
sin  despacho  de  comisión,  designando  al 
efecto  una  sesión  próxima.  Este  disen- 
timiento de  la  cámara  con  la  comisión, 
en  ningún  caso  podría  ser  motivo  de 
molestias  para  los  miembros  de  la  co- 
misión, que  con  la  mayor  honradez  po- 
lítica y  obedeciendo  á  una  convicción 
profunda  vienen  á  sostener  ante  la  cá- 
mara, por  mi  intermedio,  esta  doctrina. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir.  (¡Muy 
bien!  ¡muy  bienf) 

Ür.  Gonnet— Pido  la  palabra. 

Cuando  sometí  á  la  consideración  y 
al  estudio  de  esta  cámara  (en  la  primera 
sesión  ordinaria  de  este  periodo),  el 
proyecto  relativo  á  los  privilegios  par- 
lamentarios, dominó  en  mi  espíritu  un 
solo  pensamiento:  pensé  que  cuales- 
quiera que  fueran  las  distancias  que 
nos  separasen  en  política,  había  un  pun- 
to de  conjunción  en  el  que  necesaria- 
mente todos  debíamos  de  coincidir;  ese 
panto  de  coincidencia  era  el  decoro  de 
la  cámara,  era  el  prestigio  del  parlamen- 
to, era,  por  sobre  todo  esto,  la  existen- 
cia misma  y  el  libre  funcionamiento  del 
Congreso.  Mucho  me  habría  reprocha- 
do  si  no  hubiera  puesto  esta  cuestión 
por  sobre  los  intereses  mezquinos  de 
la  política  de  partido,  si  no  hubiera  apar- 
tado, por  legitimas  que  fueran  las  pa- 
siones, que  (sin  quererlo)  perturban  mu- 
chas veces  nuestro  juicio  y  envenenan 
nuestro  espíritu. 

Pero  he  meditado  nueva  y  hondamen 
te  sobre  el  problema  cuya  solución  nos 
aguarda  con  mucho  retardo  desde  el  25 
de  enero,  y  he  tenido  que  inclinarme 
ante  las  solicitaciones  de  mi  deber  y 
de  mi  conciencia;  porque  este  patrimo 
nio  político  que  se  llama  el  Poder  le- 
gislativo de  la  nación  y  cuya  guarda 
se  nos  ha  confiado,  para  dignificarlo  y 
para  levantarlo,  no  es  una  mera  asam- 
blea de  hombres  políticos  ó  de  partido; 
es  algo  mucho  más  grande:  es  la  re- 
sultante de  medio  siglo  de  lucha  san- 
grienta y  azarosa  y  de  otro  medio  si- 
glo de  organización  y  de  orientación 
definitiva.  Y  cuando  hablo  de  un  siglo 
de  nuestra  historia  (en  presencia  de 
hombres  políticos,  que  conocen  cuáles 
han  sido  los  horrores  de  la  guerra  ci- 
vil en  nuestro  país,  para  llegar  al  es- 
tado en  que  nos  encontramos),  cuando 
hablo  de  un  siglo  de  nuestra  historia, 
decía,  entiendo  decir  en  una  síntesis, 
los  sacrificios   sublimes    de   las    horas 


muertas,  que  deben  revivir  en  momen- 
tos como  este,  en  que  se  interpone  en- 
tre el  interés  político  y  el  interés  de  la 
patria  y  de  sus  instituciones,  un  com- 
promiso que,  estoy  seguro,  mortifica  y 
lastima  la  conciencia.  (¡Muy  bien!)  Por- 
que no  podemos  tirar  á  la  calle,  sin  ha- 
cernos responsables  ante  el  país  y  ante 
la  historia,  esto  que  fué  la  obra  de  Al- 
berdi,  de  Mitre,  de  Sarmiento,  de  Ur- 
quiza,  de  veinte  generaciones  de  hom- 
bres libres;  ¡esto,  señores,  que  fué  la 
consecuencia  de  todas  nuestras  luchas 
sangrientas,  en  horas  bien  amargas,  por 
cierto,  para  la  República,  después  de 
haber  tenido  que  soportar  el  caudillaje, 
la  tiranía  y  las  montoneras,  como  un 
exponente  de  una  época  de  barbarie) 

Es  que  no  podemos  retrogradar,  sin 
inferir  ofensa  á  los  padres  de  nuestras 
instituciones  (que  por  alguna  razan  les 
levantamos  ahí  en  nuestras  plazas  y  en 
nuestros  paseos  públicos  estatuas  de 
bronce;  por  algo,  señor),  consintiendo 
que  este  tesoro,  este  cúmulo  de  facul- 
tades, atribuciones  y  poderes,  que  se 
llama  el  Congreso,  queden  impunemen- 
te saqueados  en  una  hora  negra,  con 
nuestra  tolerancia  ó  con  nuestro  silen- 
cio! ¿Qué  habríamos  conseguido  con  ca- 
llar ó  con  silenciar  los  ultrajes  recibi- 
dos? Habríamos  muerto  la  institución, 
para  entregarla  mañana  maniatada  á  los 
que  han  de  venir  detrás  de  nosotros, 
inerme,  impotente  para  contener  los 
avances  del  poder  que  dispone  de  la 
tuerza;  y  ya  sabemos  que  los  preceden- 
tes parlamentarios  son  los  que  hacen 
las  constituciones  en  todos  los  países. 
¿Sería  por  eso  menos  un  suicidio  poli- 
tico?  Y  si  no  lo  fuera  ¿qué  ventaja  po- 
dría tener  el  país  de  nosotros,  inváli- 
dos, con  la  desesperación  de  vivir,  pero, 
como  Mecenas,  con  todas  las  lacras  y 
las  pústulas  que  nos  trae  una  deshonra 
de  esta  naturaleza? 

Debo  tomar  en  consideración  las  dos 
observaciones  fundamentales  que  nos  ha 
hecho  nuestro  distinguido  colega  el  señor 
diputado  Naón,en  nombre  de  la  mayoría 
de  la  comisión  de  negocios  constituciona- 
les; y  me  va  á  permitir  el  señor  diputado 
que  invierta  el  orden  en  que  las  ha  presen- 
tado, porque,  desde  luego,  coincido  com- 
pletamente con  su  opinión  en  cuanto  al 
punto  relativo  al  despacho  de  la  comi- 
sión misma.  Yo  no  he  solicitado  que  se 
intime  á  la  comisión  de  negocios  cons- 
titucionales el  despacho  de  este  asunto. 
Simplemente  he  pedido  las  razones  que 
tenía  la   mayoría  de   la  comisión  para 
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que  la  cámara,  apreciándolas,  pudiera 
resolver;  porque  el  señor  diputado  no 
puede  entender  en  ningún  momento, 
que  sobre  la  opinión  de  la  cámara  esté 
la  opinión  de  la  comisión. 

Los  antecedentes  que  él  ha  citado  á 
este  respecto  no  hacen  sino  confirmar 
el  procedimiento  que  traigo  en  este 
momento  á  la  cámara,  á  fin  de  que  ella 
sea  la  que  decida  sobre  este  punto  tan 
importante.    (¡Muy  bien!) 

De  manera  que,  desalojados  los  argu- 
mentos que  se  refieren  á  la  oportunidad 
ó  inoportunidad  en  que  la  comisión  de 
negocios  constitucionales  puede  expe- 
dirse en  asunto  que  está  sometido  á  su 
estudio,  séame  permitido  hacerme  car- 
go de  la  otra  consideración,  que  es  la 
fundamental,  que  ha  tenido  la  mayoría 
de  la  comisión  para  no  presentar  su 
despacho. 

El  señor  diputado  nos  ha  dicho,  que 
mientras  los  tribunales  no  decidan  la 
contienda  judicial  que  se  ha  entablado 
con  motivo  de  la  violación  de  estos  pri- 
vilegios, no  puede  ocuparse  la  cámara 
de  este  asunto. 

Más  ó  menos,  creo  que  es  e6e  el  ar- 
gumento. 

Mr.  Na6n— Permítame  el  señor  di- 
putado.   No  he  dicho  que  no  puede. . . 

Hr.  Gonnet— Que  no  debe,  enton- 
ces. 

1  Hr.  lüaón— . .  .porque  precisamente 
lo  que  he  querido  en  cumplimiento  de 
los  encargos  de  la  comisión,  es  no  com- 
prometer en  absoluto  la  cuestión  de 
principios  que  se  relaciona  con  la  fa- 
cultad de  la  cámara. 

He  dicho  que  entiende  la  mayoría  de 
la   comisión,   que   no   es  prudente,   ni 
discreto  provocar  esta  cuestión  que  pu 
diera  dar  lugar,  en  definitiva,  á  un  con- 
flicto entre  poderes. 

Quería  aclararle  el  concepto  al  señor 
diputado  para  evitar  mayores  rectifica- 
ciones. 

Sr«  Gonaet— Si  este  no  fuera  un  ha- 
bilísimo recurso  parlamentario  de  mi 
distinguido  y  apreciado  colega  de  la 
comisión  de  negocios  constitucionales, 
para  apartar  en  lo  posible  un  debate 
que,  estoy  seguro,  le  quema  las  manos, 
yo  diría  encontrarme  frente  á  uno  de 
los  más  encarnizados  enemigos  del  Con- 
greso. Esperar  á  que  los  jueces  nos 
acuerden  el  beneplácito  de  vivir  y  de 
defendernos,  no  tener  un  criterio  pro- 
pio sobre  cuestiones  de  derecho  propio 
y  de  facultades  indiscutibles  y  consti- 
tucionales de  la  cámara,  es  declarar  la 


incapacidad  del  Congreso,  no  sólo  para 
defenderse,  sino  para  juzgar  si  debe  ó 
no  debe  defenderse! 

Y  yo  le  preguntaría  al  señor  dipu- 
tado por  la  capital,  que  ha  introducido 
esta  excepción  de  espera  ¿en  dónde  y 
en  qué  tribunal  de  la  república  se  ra- 
dica el  juicio  sobre  los  privilegios  de 
la  Cámara  de  diputados?  Y  si  no  está 
radicado  ¿qué  es  lo  que  espera  el  se- 
ñor diputado? 

Sr.  U¡*6n— Es,  también,  otro  recur- 
so muy  hábil  del  señor  diputado  para 
llevarme  á  la  discusión,  á  la  que  no  de- 
bo entrar,  en  cumplimiento  de  los  en- 
cargos que    me  ha    dado   la  comisión. 

Hr.  Gonnet— Yo  no  conozco  otro 
caso  judicial  sometido  á  la  considera- 
ción de  los  jueces  que  el  juicio  inicia- 
do por  el  señor  senador  Láinez  contra 
el  coronel  Calaza,  á  propósito  de  los 
fueros  que  ha  considerado  vulnerados 
por  los  hechos  del  27    y  28  de   enero. 

¿Qué  tiene  que  hacer,  señor  presiden- 
te, el  juicio  iniciado  por  el  señor  se- 
nador Láinez  sobre  hechos,  sobre  acu- 
saciones, sobre  delitos  completamente 
distintos  á  lo  que  comprende  el  pro- 
yecto que  he  presentado  á  la  cámara, 
y  que  solamente  se  refiere  á  las  penas 
disciplinarías  que  puede  aplicar,  con 
perfecta  independencia  del  poder  judi- 
cial? 

¿No  ve  el  señor  diputado  que  á  lo 
único  que  puede  conducirle  su  argu- 
mentación, como  un  circulo  de  hierro 
que  le  oprime,  es  á  pedir  que  la  Cá- 
mara de  diputados  nombre  un  repre- 
sentante para  perseguir  y  obtener  en 
justicia  lo  que  él  entiende  que  debe 
resolverse  por  la  justicia?  ¿No  ve  y  no 
comprende  el  señor  diputado  que  su 
argumentación  tiene  que  encerrarla  en 
este  dilema  forzoso:  ó  la  impunidad  ó 
la  acusación?  (Risas.  ¡Muy  bien!  ¡muy 
bien!) 

Pero,  señor  presidente,  ni  la  impuni- 
dad ni  la  acusación.  Felizmente  lo  que 
el  señor  diputado  busca  de  los  jueces, 
ya  el  señor  diputado  lo  tiene  de  los 
jueces  mismos,  de  los  jueces  que  él  ha 
invocado,  y  de  otros,  colocados  en  una 
categoría  mucho  más  elevada:  de  los 
altos  jueces,  de  la  Corte  de  justicia;  y 
ya  ansiaba  yo  el  momento  de  que  lle- 
gara esta  oportunidad  para  demostrar  á 
la  cámara  la  jurisprudencia  constante 
de  los  tribunales  que  acuerdan  jurisdic- 
ción á  la  cámara  para  juzgar  y  apre- 
ciar en  materia  de  privilegios  indiscu- 
|  tibies;  y  que  si  hubiera  la  más  mínima 
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duda  con  respecto  á  este  punto,  no  se- 
ríamos nosotros  los  llamados  á  despo- 
jarnos de  esta  facultad  que  nos  es  re- 
conocida parlamentaria  y  judicialmente. 
Espero  que  esto  no  ocurrirá,  ya  que 
los  altos  jueces  de  la  República  y  por 
boca  de  sus  grandes  maestros,  nos  han 
enseñado  cuál  es  el  camino  de  nuestro 
deber. 

Pero  antes,  séame  permitido  analizar 
singularmente  el  caso  que  ha  servido 
al  señor  diputado  para  introducir  una 
excepción  de  espera,  que  considero 
completamente  extemporánea. 

Bastaría  la  simple  lectura  del  auto 
dictado  por  el  juez  que  entiende  en  ese 
asunto  y  confirmado  por  sus  fundamen 
tos  por  la  excelentísima  cámara,  si  no 
hubiera  otras  autoridades  más  altas  to- 
davía, en  gerarquía  constitucional,  que 
hubieran  reconocido  de  una  manera 
terminante  la  jurisdicción  de  la  cámara 
para  entender  en  estos  asuntos. 

Con  motivo  de  la  observación  hecha 
por  el  señor  diputado  en  su  oportuni- 
dad, concurrí  á  la  secretaría  en  donde 
se  tramita  el  juicio  iniciado  por  el  se 
ñor  senador  Láinez  y  que  es  el  que  ha 
servido  de  base  al  señor  diputado  para 
introducir  esta  excepción;  y  el  auto  con- 
firmado por  la  excelentísima  cámara  y 
que  es  cosa  juzgada  ya  en  esta  mate- 
ria, dice  lo  siguiente  con  relación  al 
punto  que  debatimos:  «Que  la  facultad 
que  corresponde  á  las  honorables  cá- 
maras del  Congreso  nacional  para  co- 
rregir las  faltas  que  se  cometan  contra 
ellas  ó  contra  sus  miembros,  no  exclu- 
yen en  manera  alguna  la  intervención 
que  compete  á  los  tribunales  de  justicia 
ni  su  jurisdicción  propia  para  conocer, 
en  esta  clase  de  delitos,  siendo  la  fa- 
cultad del  honorable  Congreso  mera- 
mente disciplinaria  y  no  de  carácter 
judicial,  que  en  modo  alguno  podría 
corresponderle  constitucionalmente,  no 
siendo  por  lo  mismo  tal  facultad  un 
óbice  para  que  los  miembros  del  parla- 
mento ocurran  ante  los  tribunales  de 
justicia,  ejercitando  las  acciones  pena- 
les que  pudieron  asistirles  con  prefe- 
rencia á  ocurrir  á  la  cámara  á  que 
pertenecen,  pero  que  esta  ejercita  si  lo 
cree  del  caso  la  facultad  mencionada». 

De  manera  pues  que  con  el  mismo 
antecedente  que  nos  ha  traido  el  señor 
diputado  á  este  debate,  tenemos  que 
se  nos  reconoce  por  el  Poder  judicial 
y  por  los  mismos  jueces   el  derecho... 

Sr.  Na6n  —  Estoy  esperando  délos 
jueces    el  resultado   definitivo.   Actual- 


mente se  encuentra  ese  asunto  ante  la 
Suprema  corte,  que  es  la  alta  autoridad 
judicial  del  país,  y  la  única  que  puede 
establecer  hasta  sobre  la  constituciona- 
lidad  é  inconstitucionalidad  de  las  leyes 
sin  apelación. 

Por  lo  demás,  á  mí  no  me  obligan  las 
opiniones  de  los  jueces,  y  solamente 
quiero  tenerlas  como  un  elemento  mis 
de  juicio  para  formular  el  despacho  de 
la  comisión. 

Sr.  Gonnet— Se  necesitarían  cien 
años  entonces,  para  restablecer  nuestros 
privilegios. 

Sr.  Na6n — No  es  posible  hacer  se- 
mejantes cargos  á  las  altas  autoridades 
judiciales  del  país,  de  que  nos  harían 
esperar  cien  años. 

Sr.  Gonnet— El  señor  diputado  por 
la  capital  no  se  satisface,  ni  aún  con  el 
auto  confirmado  por  la  excelentísima 
cámara,  en  el  mismo  caso  que  nos  ha 
traido.  Necesita  más,  necesita  la  deci- 
ción  de  las  altas  cortes  de  justicia. 

Y  bien,  señor  presidente,  ya  que  el 
asunto  se  trae  á  este  terreno,  séame 
permitido  también. . . 

Sr.  Tüaón— Me  permite  el  señor  di- 
putado? 

Sr.  Gonnet — Si  el  señor  diputado 
invoca  los  antecedentes  de  la  corte  y  no 
me  deja  que  los  traiga  á  mi  vez. . . 

Sr.  Na6n — No  invoco,  espero. 

Sr.  Gonnet —El  señor  diputado  es- 
pera, pero  ha  de  esperar  como  he  di* 
cho  cien  años,  inútilmente,  porque  siem- 
pre se  han  de  producir  casos  nuevos. 

Sr.  Saavedra  Lama* —¿Me  per- 
mite? 

Sr.  Gonnet — Sí,  señor. 

Sr.  Saavedra  Laman — Yo  tengo 
opiniones  absolutas,  radical  y  plenamen- 
te contrarias  á  las  opiniones  del  señor 
diputado  Gonnet  Pero  esas  opiniones 
se  refieren  á  un  asunto  de  vasta  mag- 
nitud, de  tan  vasta  magnitud  que  no 
puede  ser  tratado  en  los  azares  de  una 
discusión  parlamentaría  traída  asi,  ha- 
bilidosamente, sin  un  pronunciamiento 
previo  de  la  cámara  sobre  la  oportuni- 
dad del  debate. 

Entonces,  sin  pretender  creer  que  el 
señor  diputado  quiera  producir  ese  de- 
bate habilidoso,  solicito  que  la  cámara 
se  pronuncie  sobre  si  acepta  ó  no  el 
despacho  de  la  comisión  de  negocios 
constitucionales,  despacho  con  el  cual 
estoy  disconforme,  pero  despacho  sobre 
el  que  debe  pronunciarse  la  cámara, 
estableciendo  la  oportunidad  de  este  de- 
bate; y  si  lo  cree  oportuno,  cosa  que  yo 


CONGRESO  NACIONAL 


878 


Reunión  nfim.  16. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Junio  19  de  1906 


deseo,  que  fije  el  momento  de  la  dis- 
cusión. 

Sr.  Gonnet— Lamento  haber  cedido 
la  palabra  al  señor  diputado,  para  que 
introduzca  un  argumento  tan  desgracia- 
do como  el  que   ha  traído.  (Aplausos). 

Sr.  Saavedra  Lamas— Desgracia- 
da es  la  política  que  tiene  que  recurrir 
á  procedimientos  de  esta  índole  para 
producir  debates. 

—Varios  diputados  hablan  á 
la  vez,  en  diálogos  cruzados. 

—El  señor  presidente  agítala 
campanilla. 


Sr.  Carbó— Parece  que  fuera  cierto 
que  hay  la  consigna  del  silencio,  señor! 
(Dirigiéndose  al  señor  diputado  Saa- 
vedra  Lamas).  ¡Deje  que  se  hable!  No 
tenga  miedo  á  la  palabra  de  los  hom- 
bres! 

Sr.  Saa  vedra  Lamas— Deseo  el 
debate  y  tan  no  tengo  miedo,  que  he 
estado  por  él  y  lo  estoy  provocando  pa- 
ra el  momento  oportuno. 


—Varios  sefiores  diputados  ha- 
blan á  la  vez,  produciéndose  una 
gran  confusión. 


Sr.  Presidente  (Agitando  la  catn* 
panilla)— Tiene  la  palabra  el  señor  di- 
putado Gonnet,  y  prohibo  á  los  demás 
diputados  hacer  uso  de  ella. 

Sr.  Gonnet— Señor  presidente:  si  no 
estuviera  bien  seguro  de  que  en  un 
asunto  de  esta  naturaleza  en  que  se 
traen  al  debate  los  altos  privilegios  de 
la  cámara,  se  puede  ampliar  la  discu- 
sión en  la  forma  y  con  la  cultura  á  que 
estoy  acostumbrado  en  esta  cámara,  la 
intervención  que  ha  tomado  el  señor  di- 
putado por  la  capital  para  interrumpir- 
me en  el  uso  de  la  palabra  me  demos- 
traría que  estoy  hiriendo  á  fondo  y  que 
toco  en  la  llaga  viva!  (¡Muy  bient  ¡muy 
bien!) 

No  hay  debate  que  pueda  tener  para 
la  cámara  la  importancia  que  tiene  este, 
porque  de  ello  depende  su  vida,  su  exis- 
tencia, su  libre  funcionamiento.  Y  como 
no  quiero  ser  interrumpido,  en  esta  for- 
ma por  lo  menos,  por  aquéllos  que 
quieren  el  silencio,  ó  que  quieren  arras- 
trar el  debate  al  terreno  de  una  políti- 
ca que  pretende  arrasarlo  todo,  espera- 
ré que  la  cámara  resuelva  si  estoy  en 


la  cuestión  y  si  puedo  hablar;  y  no  ha- 
blaré más,  mientras  la  cámara  no  lo  de- 
clare. 

Sr.  Saavedra Lamas—  Pido  lapa- 
labra. 

Quiero  añadir  que  al  hacer  la  interrup- 
ción al  señor  diputado,  fué  movido 
por  los  argumentos  que  hacía,  que  yo 
mismo  deseaba  contestar. 

Sr.  Gonnet— Ya  contestará  el  señor 
diputado . . . 

Sr.  Saavedra  Lamas— Entonces, 
solicito,— porque  yo  deseo  el  debate, 
ahora  mismo  si  es  posible,— que  la  cá- 
mara se  pronuncie  previamente  sobre 
si  entra  ó  no  al  debate. 

Sr.  Presidente— La  presidencia  no 
sabe  si  la  indicación  formulada  por  el 
señor  diputado  es  apoyada  ó  no. 

—Resulta  apoyada. 


Sr.  Meyer  Pellegrfni— Pido  la 
palabra. 

Desearía  saber  qué  es  lo  que  está  en 
discusión.  Si  el  señor  diputado  Gonnet 
ha  formulado  alguna  moción,  ó  si  es 
que  pretende  formularla  creo  que  debe 
concedérsele  el  más  amplio  derecho  de 
hacer  uso  de  la  palabra. 

Sro  Presidente— La  presidencia  no 
ha  interrumpido  al  señor  diputado  Gon- 
net porque  es  de  práctica  dejar  á  todos 
los  sefiores  diputados  la  más  amplia  li- 
bertad en  la  exposición  de  sus  ideas, 
que  es  de  suponer  concluirá  con  algu- 
na fórmula  parlamentaria,  proyecto  de 
minuta,  moción,  etcétera. 

Puede  continuar  con  la  palabra  el 
señor  diputado  Gonnet 

Sr.  Gonnet — Señor  presidente:  ha- 
ce un  momento  el  señor  diputado  por 
la  capital  con  quien  estamos  en  des- 
acuerdo, él  á  nombre  de  la  mayoría  de 
la  comisión,  y  yo  de  la  minoría,  nos 
manifestaba  que  no  es  sólo  el  prece- 
dente judicial  que  en  estos  momentos 
se  debate  ante  los  jueces  federales,  lo 
que  él  consideraba  como  un  elemento 
necesario  para  formar  su  opinión  y  su 
juicio  sobre  el  derecho  que  pueda  asis- 
tir á  la  cámara  para  pronunciarse  so. 
bre  una  cuestión  de  tan  trascendental 
importancia. 

Las  cuestiones  relativas  á  la  juris- 
dicción y  competencia  de  la  cámara  pa- 
ra conocer  en  materia  de  privilegios, 
se  ha  debatido  ampliamente  en  todos 
los  casos  en  que  ha  sido  necesaria  una 
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decisión  de  la  cámara  ó  de  los  tribu- 
nales, y  en  todos  aquellos  en  que  la 
cuestión  se  ha  suscitado  doctrinaría  ó 
legalmente,  los  unos  y  los  otros,  los  ad- 
versarios y  ios  sostenedores  del  dere- 
cho, han  coincidido  en  reconocer  que 
es  una  facultad  indiscutible  del  Congre- 
so y  de  jurisdicción  ineludible  de  las 
cámaras,  conocer  y  entender  en  aque- 
llos casos  en  que,  como  el  presente, 
están  afectados  sus  privilegios  por  los 
instrumentos  armados  del  Poder  ejecu- 
tivo con  el  propósito  de  destruir  la  exis- 
tencia del  Congreso  ó  por  lo  menos  de 
estorbar  su  libre  funcionamiento. 

Y  no  se  alarme  el  señor  diputado  por 
la  capital  doctor  Saavedra  Lamas,  por- 
que yo  extienda  la  cuestión  á  ese  te- 
rreno, ya  que  el  diputado  por  la  capital 
doctor  Naón  me  ha  pedido  ó  insinuado 
que  llegue  á  él,  que  no  tema  decir  por 
que  ya  ha  de  llegar  la  oportunidad  de 
contestarme. 

Pero  observe  el  señor  diputado  y  la 
cámara,  que  en  todos  los  casos  en  que 
esta  cuestión  ha  sido  tratada,  ya  sea 
en  el  terreno  judicial  ó  parlamentario, 
ya  sea  con  los  precedentes  de  los  Es- 
tados Unidos,  de  Inglaterra  y  todos  los 
nuestros,  en  que  se  ha  llegado  á  la  de- 
cisión de  privilegios  y  de  jurisdicción 
parlamentaria,  ninguno  de  ellos  tenía 
la  gravedad  que  afecta  el  presente,  por 
que  si  en  los  casos  de  prensa  ó  perso- 
nales ha  podido  decirse  por  el  voto  de 
algún  miembro  disidente  de  algún  tri- 
bunal, de  cámara  ó  de  corte,  que,  como 
delitos  previstos  por  la  ley  de  1{563, 
correspondía  su  decisión  y  su  conoci- 
miento á  los  tribunales,  ningún  tribunal 
de  la  República  se  atrevería  á  disputarle 
la  jurisdicción  al  Congreso»  para  defender 
sus  prerrogativas  en  contra  de  los  avan- 
ces del  poder  que  dispone  de  la  fuerza, 
ya  que,  si  les  está  vedado  á  los  jueces 
entender  en  juicios  contra  el  presidente 
de  la  República,  como  poder  político, 
con  mayor  razón  deberían  inhibirse  de 
entender  en  los  casos  de  atropello  ó 
desacato  cometidos  por  Jos  instrumen- 
tos armados  del  Poder  ejecutivo. 

La  Corte  suprema  federal  ha  decidido 
el  caso  en  dos  ocasiones.  En  1877,  es- 
tableció de  una  manera  completa  y  de- 
cisiva la  jurisdicción  de  la  cámara  para 
apresar  al  director  de  un  diario  que 
había  violado  el  secreto  parlamentario. 
Ese  director  de  diario  entabló  recurso 
de  habeas  corpus  ante  la  Corte,  y  por 
una  gran  mayoría  de  votos  en  aquel 
tribunal,  es  decir,  con  la  excepción  de 


uno  sólo  de    sus  miembros,  decidió  que 
la  jurisdicción  para   aplicar  estas  penas 
disciplinarias,  tratándose  de  delitos  que 
no  estaban  previstos  por  la  ley  de  1863, 
correspondía  indiscutiblemente  á  la  cá- 
mara.   No  hubo  sino  un  voto  disidente 
en  ese  caso,  digo,  el    del  señor  doctor 
Laspiur,   quien   introdujo   como    argu- 
mento, asaz   extraño,  tratándose    de  un 
hombre  de  su  vasta  ilustración  y  de  sus 
antecedentes  en  materia    constitucional, 
uno  que,  francamente,  yo  no  he  podido 
comprender:  dijo,  que  si  el  Poder  ejecu- 
tivo y  el  Poder  judicial  no  tenían  la  fa- 
cultad de  juzgar,  menos  podía  atribuír- 
sela el  Poder  legislativo.    Yo   examino 
el  caso,  porque  quiero  desalojar  el  argu- 
mento, tal  vez   único,  que  existe    en  la 
disidencia  de  ese  gran  fallo  dictado  por 
la   alta    Corte   de   justicia    y    que    filé 
el  punto  de    partida  del    reconocimien- 
to amplio    del    derecho    del  Congreso. 
Si  el  señor  doctor  Laspiur    se  hubiera 
detenido  un  tanto  en  el  examen  de  las 
disposiciones    constitucionales   que  nos 
rigen,  habría  tropezado  necesariamente 
con  un  articulo  de  la  Constitución,  claro, 
terminante,  definitivo,  que  le  prohibe  al 
presidente  de  la  República  el  ejercicio  de 
cualquier  función  judicial.    El   artículo 
95  lo  establece  de   uüa   manera  termi- 
nante; de  manera  que  el  Poder  ejecuti- 
vo, por  disposición  expresa,   no    puede 
ejercitar  funciones  judiciales,  no   puede 
en  ningún  caso  castigar  el  desacato.  Ha- 
bría observado  también  que  en  la  misma 
Constitución,  no  hay  ninguna  disposición, 
ni  expresa,  ni  implícita,  que   prohiba  al 
Poder  judicial  ni   al  Poder  legislativo, 
defender  su  autoridad  con   penas  disci- 
plinarías; por  el  contrario,  disposiciones 
expresas  de  la  ley,  disposiciones  implí- 
citas del  procedimiento   parlamentario, 
autorizan  en  todo  caso  al  Congreso  y  á 
los  jueces  para  defender  la  alta  autori- 
dad de  que  están  investidos  y  que  están 
encargados  de  defender. 

Si  á  cualquier  magistrado  judicial  en 
el  desempeño  de  sus  funciones  se  le 
ataca  por  calutnnia,  injuria  ó  en  cual- 
quier otra  forma  de  irrespetuosa  comu- 
nicación, el  magistrado  no  conocerá  del 
delito,  no  conocerá  de  la  calumnia,  no 
conocerá  de  la  injuria,  tal  vez  no  cono- 
cerá del  mismo  desacato  (porque  hay 
penas  muy  elevadas  contra  el  desacato), 
pero  si  conocerá  del  desacato  en  cuanto 
á  la  pena  disciplinaría,  por  cuanto  el 
desacato  no  es  contra  su  persona,  sino 
contra  la  autoridad  que  inviste  y  que 
está  encargado  de  defender,  porque  ese 
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derecho  le  corresponde,  indiscutiblemen- 
te, y  el  que  no  lo  defendiera  no  cum- 
pliría con  su  deber;  es  el  atributo  que 
tienen  los  poderes  morales  para  defen- 
derse, aquéllos  que  no  tienen  la  tuerza 
para  poderlo  hacer  de  otra  manera. 

Y  ya  que  he  examinado  el  voto  emi- 
tido en  aquella  oportunidad  por  el  doc 
tor  Laspiur,  como  voto  disidente  en  ese 
fallo,  séame  permitido  recordar,  con 
respecto  á  este  punto,  lo  que  la  alta 
corte  dijo,  contestando  precisamente  las 
argumentaciones  y  objeciones  que  ha 
bía  hecho  el  doctor  Laspiur. 

Dijo  la  Corte,  en  esa  oportunidad,  por 
boca  de  los  doctores  Barros  Pasos,  Go- 
rostiaga  y  Domínguez,  altas  autorida 
des  en  materia  constitucional,  asesora- 
dos por  otra  eminencia  también  en  ma- 
teria constitucional,  el  doctor  don  Carlos 
Tejedor:  «Se  trata,  simplemente,  de  la 
represión  correccional  de  ofensas  come- 
tidas contra  la  misma  cámara  y  capa- 
ces de  dañar  ó  imposibilitar  el  libre 
ejercicio  de  sus  funciones  públicas.  La 
misma  independencia  de  los  poderes 
exige,  tal  vez,  que  no  se  obligue  á  una 
cámara,  cuya  autoridad  ha  sido  objeto 
de  un  desacato,  á  esperar  reparación  de 
otro  poder.  La  ley  penal  habilita,  sin 
duda,  á  los  tribunales,  para  conocer  en 
los  casos  definidos  y  penados,  que  de 
otra  manera  escaparían  á  su  jurisdic- 
ción; pero  de  esto  no  se  sigue  que  la 
jurisdicción  de  los  tribunales  excluya  la 
que  corresponde  á  cada  cámara». 

Por  lo  demás,  entregar  al  Poder  ju- 
dicial la  defensa  del  Congreso,  que  es 
un  poder  coordinado  é  independiente, 
es  hacer  depender  su  existencia  y  su 
libre  funcionamiento  de  otro  poder,  que 
puede  acordarle  el  amparo,  pero  que 
puede  negárselo  también,  porque  el  que 
tiene  derecho  á  decir  «sí»,  tiene  dere 
cho  á  decir  «no».  En  estas  condicio- 
nes, el  Poder  legislativo  baja  á  la  cate- 
goría de  un  poder  subordinado.  Pero  es 
que,  en  este  caso,  la  cuesttón  es  más 
grave  todavía,  porque,  aún  en  la  hipó 
tesis,  de  que  el  Poder  judicial  nos  hi 
ciera  la  merced  de  defender  nuestro 
derecho  y  nuestras  prerrogativas,  con 
denando  á  los  agentes  del  Poder  eje- 
cutivo que  han  procedido  en  este  caso 
á  nombre  del  presidente  de  la  Repúbli- 
ca, el  señor  presidente  de  la  República, 
al  día  siguiente,  en  virtud  de  una  fa- 
cultad constitucional  expresa,  los  indul- 
taría, con  lo  que  la  burla  seria  más 
sangrienta  y  seguramente  más  brutal 
el  menosprecio. 


Definida  asi  la  naturaleza  y  el  carác- 
ter de  la  facultad  parlamentaría  para 
sostener  y  defender  sus  privilegios,  ha 
llegado  el  momento  á  mi  juicio  de  exa- 
minar la  cuestión  con  el  criterio  de  la 
ley  parlamentaria,  con  nuestro  prece- 
dente y  con  nuestra  jurisprudencia  ar- 
gentina también. 

Y  digo  con  el  criterio  de  nuestra  ley 
parlamentaria,  porque  cuando  se  dictó 
la  Constitución  sus  poderes  no  surgie- 
ron armados  de  todos  los  derechos:  ha- 
bría sido  ridículo  que  una  Constitución, 
que  es  la  condensación  por  excelencia 
de  principios  substanciales,  hubiera  re- 
petido, por  ejemplo,  todo  el  digesto  de 
Wilson  para  decir  cuáles  son  las  ver- 
daderas atribuciones  y  facultades  de  la 
cámara.  No;  cuando  hemos  tomado  de 
otros  países  la  organización  constitucio- 
nal que  nos  rige,  hemos  entendido  apro- 
vechar también  de  todo  el  cuerpo  de 
doctrina  que  nos  fuera  aplicable  y  que 
la  práctica  de  instituciones  análogas 
hubieran  resultado  convenientes  á  nues- 
tro régimen  de  gobierno. 

Esto  mismo  lo  ha  establecido  la  Su- 
prema corte.  No  es  una  afirmación  que 
yo  hago  cuando  digo  que  están  inclui- 
das entre  nuestras  disposiciones  positi- 
vas las  leyes  parlamentarias  de  otros 
países  y  los  elementos  de  juicio  que 
podemos  tener  de  otras  naciones  para 
determinar  el  alcance  de  nuestras  pro- 
pias atribuciones. 

La  Corte  decía  en  ese  mismo  fallo: 
«El  sistema  de  gobierno  que  nos  rige 
no  es  una  invención  nuestra.  Lo  hemos 
encontrado  en  acción,  probado  por  lar- 
gos años  de  experiencia  y  nos  lo  hemos 
apropiado.  Y  se  ha  dicho  con  razón  que 
una  de  las  grandes  ventajas  de  esta  adop- 
ción ha  sido  encontrar  formado  un  vas- 
to cuerpo  de  doctrina,  una  práctica  ó  ju- 
risprudencia que  ilustra  y  complementa 
las  reglas  fundamentales  que  podemos 
y  debemos  utilizar  en  todo  aquello  que 
no  hayamos  querido  alterar  por  dispo- 
siciones especiales.» 

De  manera  pues,  que  no  solo  no  es 
repugnante  á  la  Constitución  el  ejerci- 
cio de  estas  facultades  implícitas  de 
que  hablan  Blackatone,  Cushing  y  todos 
los  autores  americanos  en  esta  materia 
y  la  aplicación  de  las  leyes  parlamenta- 
rias también  en  uso  tanto  en  Inglaterra 
como  en  Estados  Unidos,  sino  que  la 
misma  Suprema  corte  de  justicia,  la  con- 
sidera y  aconseja  como  la  aplicación 
estricta  para  el  mismo  parlamento. 

Partamos  pues  de  esta  sentencia  para 
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apreciar  si  la  cámara  debe  intervenir  en 
el  conocimiento  de  este  asunto,  ya  que 
la  misma  corte,  la  alta  Corte  de  justicia, 
lo  reconoce  asi. 

Y  digo  que  partamos  de  esta  sentencia 
porque  dos  casos  hay  en  que,  por  des- 
gracia, el  Congreso  entregó  al  juicio  de 
los  tribunales  el  atentado  contra  el  se- 
nador Pinero  y  el  otro  atentado  cometi- 
do contra  el  diputado  Funes  en  la  calle, 
con  motivo  de  opiniones  manifestadas 
en  el  parlamento,  y  que  demuestran, 
con  la  experiencia,  la  ineficacia  del  Po- 
der judicial  para  defender  los  fueros  del 
Congreso,  á  tal  extremo  que  entiendo 
que  ni  siquiera  se  fallaron  en  primera  ins- 
tancia, ninguna  de  las  dos  causas  á  que 
acabo  de  referirme. 

De  manera  que  debemos  partir  de  la 
base  establecida  por  la  alta  corte.  Dice 
este  alto  tribunal: 

«En  los  Estados  Unidos  es  recono- 
cido el  poder  de  cada  cámara  para 
corregir  por  desacato  (for  contetnpt) 
como  inherente  á  la  autoridad  que  in- 
visten, como  de  vital  importancia  para 
la  respetabilidad  y  dignidad  de  toda 
asamblea  legislativa;  como  esencial  para 
el  cumplimiento  de  sus  altos  deberes 
con  seguridad  é  independencia».  (Esto 
lo  ha  dicho  la  corte,  no  lo  digo  yo). 

«Solo  por  error,  continúa  diciendo, 
ha  podido  decirse  que  la  generalidad 
de  los  escritores  americanos  se  pronun- 
cian en  sentido  contrario.  En  el  im- 
portante caso  de  Anderson  v.  Dunn,  la 
Corte  suprema  federal  declaró  y  san- 
cionó la  facultad  de  la  Cámara  de  re- 
presentantes. Desde  entonces  esa  ha 
sido  la  jurisprudencia  americana  y  los 
constitucionalistas  de  más  autoridad  no 
han  hecho  más  que  apoyar  y  robuste- 
cer los  argumentos  desenvueltos  por  el 
juez  Johnson  al  exponer  la  decisión  de 
aquel  tribunal». 

Después  de  citar  la  opinión  de  Kent 
y  Story  concordante  con  los  principios 
enunciados  la  corte  agrega:  «Si  como 
sucede  en  los  Estados  Unidos  no  tene- 
mos disposición  constitucional  ni  ley 
que  confiera  el  poder  cuestionado,  es 
ya  doctrina  fuera  de  discución  la  de 
los  poderes  implícitos,  necesarios  para 
el  ejercicio  de  los  que  han  sido  expre- 
samente conferidos,  y  sin  los  cuales 
sino  imposible  seria  sumamente  difícil 
y  embarazosa  la  marcha  del  gobierno 
constitucional  en  sus  diferentes  ramas. 
Una  de  esas  facultades  implícitas  es  la 
de  repeler  el  insulto  y  mantener  incó- 
lume la  propia  autoridad  y  dignidad;  y 


seria  inconcebible  que  mientras  la  tiene 
todo  tribunal,  con  ley  ó  sin  ella,  se  le 
negase  á  una  asamblea  que  representa 
al  pueblo,  que  tiene  á  su  cargo  los  más 
altos  intereses  de  la  nación  y  cuya  dig- 
nidad no  puede  ser  ofendida  sin  ofen- 
der la  dignidad  del  pueblo  mismo». 

Y  mientras  nosotros  nos  debatimos 
en  obsecuencias  políticas  sobre  cues- 
tiones de  esta  magnitud  y  de  esta  im- 
portancia, es  la  alta  corte  de  Justicia, 
que  por  el  alma  aún  vibrante  de  Barros 
Pazos,  de  Domínguez,  de  Gorostiaga  y 
de  Tejedor  nos  dice,  nos  repite  y  nos 
grita:  ¡No  os  dejéis  saquear  vuestras  al- 
tas prerrogativas  y  vuestras  facultades, 
que  las  hemos  reconocido  nosotros  aún 
á  costa  de  nuestras  propias  atribuciones 
judiciales,  por  si  sois  dignos  de  defender- 
las, porque  toda  asamblea  que  se  deja 
insultar  impunemente,  está  irremisible- 
mente perdidal 

Señor  presidente:  no  quiero  avanzar 
un  paso  más  en  esta  cuestión;  me  he 
limitado  á  ocuparme,  con  la  extensión 
que  merecen  las  observaciones  hechas 
por  el  señor  diputado  por  la  capital  y 
creo,  de  acuerdo  con  las  opiniones  del 
mismo  sobre  la  decisión  de  la  cámara 
en  asuntos  de  esta  naturaleza,  que  ella 
debe  pronunciarse  en  el  sentido  de  avo- 
carse el  conocimiento  de  un  asunto  de 
tanta  magnitud  é  importancia  para  su 
vida  y  para  su  libre  funcionamiento. 

He  dicho.  (¡Muy  bient  ¡muy  bien!) 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  rei- 
teradamente apoyada  esta  indicación  de 
que  la  cámara  se  avoque  el  conoci- 
miento directo  del  asunto,  que  ha  sido 
traído  en  discusión  á  su  seno,  se  vo- 
tará. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa 
de  85  votos  contra  84. 
{Bravos  y  aplautot  en  la  barra). 


Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  si 
la  cuestión  se  ha  de  tratar  en  esta  mis- 
ma sesión  ó  en  otra  próxima. 

Sr.  Van  Gelderen— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— ¿Sobre  este  punto? 

Sr.  Van  Gelderen — Si,  señor. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra 

Sr.  Van  Gelderen  —  La  cámara, 
acertadamente  á  mi  entender,  ha  deci- 
dido avocarse  el  conocimiento  de  la  ya 
tan  debatida  y  manoseada  cuestión  de 
si  hubo  ó  no  desacato  á  ella  por  el 
cumplimiento  del  decreto  dictado  el 
25  de  enero;  pero  tratándose  de  una 
cuestión  en  donde  hemos  de  establecer 
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primero,  si  el  delito  llamado  de  desa- 
cato y  calificado  por  los  tratadistas  como 
tal  se  ha  producido;  segundo,  si  corres- 
ponde aplicar  pena  disciplinaria  á  aque- 
llos contra  quienes  se  ha  pedido,  y  ter- 
cero, en  caso  de  no  ser  así,  contra 
quién  se  pediría  la  pena:  asunto  que 
basta  esbozar  para  darse  cuenta  de  su 
magnitud,  corresponde  que  la  cámara 
señale,  una  sesión  para  ocuparse  de  él. 
Si  no  fuera  por  otra  razón  que  la  que 
he  expuesto,  debería  ser  asi,  porque 
tratándose  de  un  asunto  de  esta  enti- 
dad, á  la  que  el  señor  diputado  por  la 
capital.. . 

til*.  Gonnet  —  Por  la  provincia  de 
Buenos  Aires. 

Sr.  Van  Gelderen— Tanto  vale.  No 
merecería  la  pena  la  interrupción,  por- 
que tanta  importancia  tiene  ser  diputa- 
do por  la  capital  como  por  la  provincia 
de  Buenos  Aires  ó  cualquiera  otra  de 
las  provincias  argentinas. . . . 

Hr.  Gonnet— Pero  quiero,  por  la 
exactitud  del  dato,  que  se  consigne  que 
soy  por  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
(Bisas). 

Sr.  Van  Gelderen— El  señor  dipu- 
tado por  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
— y  á  fin  de  que  no  haya  error  y  no 
pueda  ser  confundido  con  otro,  doctor 
Gonnet — decía,  que  le  había  dedicado 
tanta  atención,  como  nos  lo  indicaban 
los  copiosos  manuscritos  que  ha  te- 
nido ocasión  de  leer  en  la  presente  se- 
sión, apuntes  á  los  que  podría  con- 
testar improvisando,  porque  no  son 
otra  cosa  que  transcripciones  de  juris- 
prudencia ya  conocida  para  todos  aque- 
llos que  hayan  tenido  la  suerte  de  de- 
dicarse á  estudios  de  la  índole  de  los 
que  el  señor  diputado  ha  hecho.  Pero 
como  deseo  terciar  en  este  debate  y 
colocarlo  á  la  altura  á  que  debe  rayar, 
sin  considerarme  victima  de  atropellos 
que  no  veo,  ni  considerar  que  se  han 
inferido  ofensas  ignominiosas  al  cuerpo 
á  que  pertenezco,  porque  no  participo 
de  la  opinión  del  señor  diputado  por  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  doctor  Gon- 
net, que  puede  peligrar  su  vida,  puesto 
que  está  viviendo,  ni  permanecer  en 
silencio  puesto  que  estamos  todos  ha- 
blando, no  obstante  todo  esto,  conside- 
ro que  dada  la  entidad  del  asunto,  es 
de  necesidad  imprescindible  que  la  cá- 
mara señale  un  día  para  ocuparse  de 
él,  expresamente. 

En  este  sentido  hago  indicación. 

—  Apoyado. 


Sr.  Gonnet— Pido  la  palabra. 

Me  alegro  que  sea  el  señor  diputado 
por  Tucumán,  que  había  pedido,  en  la 
oportunidad  en  que  presenté  este  pro- 
yecto, que  se  despachará  tan  rápida- 
mente como  sobre  tablas,  el  que  pida 
ahora  que  se  señale  una  sesión  espe- 
cial y  que  reconozca  en  este  momento 
que  la  cuestión  tiene  una  gran  exten- 
sión, una  gran  amplitud  de  miras  y  que 
es  necesario  tratarla  con  alto  criterio. 

Sr.  Tan  Gelderen  —  No  es  eso  lo 
que  yo  he  dicho,  sino  que  deseo  que  se 
coloque  este  debate  á  la  altura  que  de- 
be tener. 

Sr.  Gonnet— Desde  luego,  no  tengo 
inconveniente  por  mi  parte  en  deferir  á 
que  se  fije  un  día  para  tratar  esta  cues- 
tión, ya  que  la  cámara  resuelve  tratarla. 

Sr.  Presidente  —  ¿Qué  día  indica 
el  señor  diputado? 

Sr.  Tan  Gelderen— Yo  que  soy  el 
autor  de  la  indicación,  propongo  el  miér- 
coles. 

Sr.  Gonnet — El  miércoles  es  día  de 
fiesta. 

Sr.  Van  Gelderen — Entonces,  que 
sea  el  viernes. 

Sr.  Gonnet  —  ¿Por  qué  postergar 
tanto? 

Sr.  Van  Gelderen — Por  una  razón 
muy  sencilla:  porque  quiero  que  la  cá- 
mara se  prepare  para  el  debate,  no  por 
medio  de  cartillas,  sino  con  verdaderas 
bibliotecas. 

Sr.  Gonnet— El  señor  diputado  pue- 
de tener  de  acá  al  lunes  todas  las  bi- 
bliotecas que  quiera. 

Sr.  Van  Gelderen — Para  la  cáma- 
ra, no  para  mi,  porque  ya  he  dicho  que 
estoy  preparado  para  tratar  el  asunto 
inmediatamente. 

Sr.  Gonnet  —  Entonces,  podríamos 
entrar  al  debatel  (Risas). 

En  consecuencia,  si  él  señor  diputado 
retira  su  indicación,  me  indica  á  la  vez 
que  debo  retirar  mi  apoyo.  Por  lo  tan- 
to, podríamos  entrar  á  la  discusión. 

Sr.  Van  Gelderen  —  Eso  sería  en- 
carando la  cuestión  en  un  punto  de 
vista  eminentemente  personal;  pero  es 
que  este  derecho,  como  el  que  ha  teni- 
do el  señor  diputado  por  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  doctor  Gonnet,  para 
pedir  el  enjuiciamiento  de  los  coroneles 
Calaza  y  Falcón,  dignísimos  servidores 
de  la  patria,  no  nos  pertenece,  puesto 
que  no  son  cuestiones  personales  las  que 
debemos  debatir,  sino  cuestiones  que  in- 
teresan al  alto  cuerpo  de  que  formamos 
parte. 
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De  manera  que  no  es  mi  preparación 
personal  ni  la  del  señor  diputado  las 
que  están  en  tela  de  juicio.  Declaro  una 
vez  más:  estoy  en  condición  de  entrar 
al  debate  y  colocarlo  á  la  altura  que  él 
se  merece,  terminando  con  estas  cues- 
tiones políticas  que  semejan  á  fuegos 
de  artificio,  que  no  tienen  otro  objeto 
que  llamar  la  atención  pública  y  des- 
viarnos á  nosotros,  como  diputados,  del 
cumplimiento  estricto  de  nuestro  deber, 
dedicando  nuestras  horas  á  la  labor  pro- 
ficua que  lleva  por  la  senda  del  progre- 
so, donde  no  debe  detenerse  jamás  el 
pueblo  de  la  nación  argentina. 

Ño  es,  pues,  por  mí  que  hice  la  indi- 
cación de  que  se  señalara  día  para  tra- 
tar el  asunto,  sino  para  concluir,  como 
he  dicho,  con  estas  bombas  de  estruendo 
que  se  están  quemando,  anunciando  un 
inmenso  castillo  de  fuegos  artificiales, 
cuyo  efecto  ha  de  desaparecer,  seguro 
estoy,  con  la  última  chispa  del  último 
fuego  de  Bengala. 

Así  pues  no  es  cuestión  de  que  sea 
el  lunes,  sino  cuestión  de  que  podamos 
estar  preparados  para  entrar  á  un  de- 
bate como  se  ha  esbozado  en  sesiones 
anteriores,  que  nos  ha  de  llevar  á  es- 
tudiar con  precisión  y  claridad,  si  existe 
el  delito  por  el  que  el  señor  diputado, 
en  su  proyecto,  pretende  enjuiciar  á 
dos  subalternos,  si  no  es  que  no  ha  habi- 
do todo  lo  que  debiera  haber  para  pe- 
dir el  castigo  del  único  culpable  del 
decreto  del  25  de  enero. 

Si».  Carbó— Eso  lo  va  á  pedir  el 
señor  diputado. 

Sr.  Van  Gelderen— Esa  es  la  úni- 
ca razón  que  yo  tengo  para  pedir  que 
se  conceda  tiempo  á  la  cámara,  como 
se  lo  ha  tomado  el  autor  de  la  moción, 
á  fin  de  que  pueda  estudiar  el  asunto 
y  debatirlo  en  el  terreno  correspon- 
diente. 

Sr.  Gonnet— Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  ha  visto  en  la  de- 
fensa  de  la  jurisdicción  de  la  cámara 
que  yo  he  traído  al  debate,  sólo  fuegos 
de  artificio. 

Francamente,  tal  vez  yo  aceptaría  el 
calificativo,  si  pudiera  eliminar  toda  la 
doctrina  de  la  Corte  que  he  traído  y  he 
leído,  y  que  no  merece,  por  cierto,  ese 
calificativo. 

El  señor  diputado  con  su  ilustración 
y  con  sus  conocimientos  puede  perfec- 
tamente avocarse  el  conocimiento  de 
este  asunto,  y  darnos  mayores  luces 
que  las  que  yo  he  podido  traer  á  la 
cámara.    Pero   debo    declarar    que    en 


materia  de  injurias  y  de  ofensas,  todo  es 
cuestión  del  cristal  con  que  se  mira. 

Sr.  Orttx  de  Rosas— Hago  mo- 
ción para  que  se  fijedla  sesión  deMu- 
nes. 

Sr.  Van  Gelderen— He  hecho  mo- 
ción para  que  se  fije  la  sesión  del  vier- 
nes y  debe  ésta  votarse  por  tener  prio- 
ridad de  entrada.  Si  no  fuera  aceptada 
mi  moción  deberá  votarse  entonces  la 
del  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Pero  antes  quiero  terminar,  contes- 
tando las  últimas  palabras  del  distin- 
guido orador  que  me  ha  precedido. 

Sostengo  y  así  lo  ha  de  entender  la 
mayoría  de  la  cámara,  que  no  ha  ha- 
bido causa  para  entrar  á  este* debate;  y 
cuando  él  se  produzca,  quedará  evi- 
denciado que  son  fuegos  de  artificio  los 
que  se  han  querido  quemar  para  llamar 
la  atención  del  país,  como  decía  antes, 
desviándonos  de  nuestra  labor. 

Sr.  Presídante— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Tacú- 
man  á  fin  de  que  se  fije  la  sesión  del 
viernes  próximo  para  tratar  este  asunto, 
y  si  fuera  rechazada  se  votará  la  del 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  fijan- 
do la  sesión  del  lunes. 


—Se  vota,  y   resalta  negativa 
contra  37  votos. 


Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  fijando  la  sesión  del  lunes. 

Sr.  Padilla — Pido  que  se  rectifique 
la  votación  anterior. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar. 


—Se  rectifica  y  resulta  afirma- 
tiva de  39  votos. 


28 


JUEGOS    ATLÉTICOS 

Sr.  Presidente— Corresponde  tra- 
tar ahora  la  moción  formulada  por  el  se- 
ñor diputado  por  Tucumán. 

Sr.  Secretarlo  Ovando — Bl  hono- 
rable Senado  modifica  el  proyecto  que 
autoriza  al  Poder  ejecutivo  á  invertir,  la 
suma  de  dos  mil  argentinos  en  el  fo- 
mento de  los  juegos  atléticos  de  la 
República. 
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PROYECTO     DE   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  El  Poder  ejecutivo  invertirá 
la  suma  de  veinticinco  mil  pesos  moneda  na- 
cional anuales  en  el  fomento  de  juegos  atlé- 
tioos  en  toda  la  República. 

Art.  2°  Los  gastos  que  demande  el  cum- 
plimiento de  esta  ley  se  harán  de  rentas  ge- 
nerales, con  imputación  á  la  presente. 

Art.  3o  Comuniqúese  al    roder  ejecutivo. 

José  E.  Uriburu. 

Ado\fo  J.  Labougle. 

Secretario 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  Io  Autorizase  al  Poder  ejecutivo 
a  invertir  hasta  la  suma  de  dos  mil  argenti- 
nos anuales  en  el  fomento  de  juegos  atl óti- 
cos en  toda  la  República  que  se  entregarán  á 
la  Sociedad  sportiva  argentina. 

Art.  2°  Los  gastos  que  demande  el  cum- 
plimiento de  esta  ley  se  imputarán  á  rentas 
generales. 

Art.  b°  Comuniqúese  al   Poder   ejecutivo. 

E.  Cantón. 

A.  M.  Talla/erro, 

Prosecretario. 


Si*.  Presidente— Están  en  discusión 
las  modificaciones  del  Senado. 

8r.  Padilla— Pido  la  palabra. 

Se  trata  de  dos  modificaciones  senci- 
llas introducidas  por  el  honorable  Sena- 
do, una  de  las  cuales  consiste  en  poner, 
en  vez  de  la  partida  de  dos  mil  argen- 
nos  que  iba  en  el  proyecto  de  esta  cá- 
mara, la  de  25.000  pesos.  Hago  indica- 
ción para  que  esta  modificación  se 
acepte.  No  asi  la  segunda,  porque  des- 
virtúa la  ley.  Se  trata  de  una  suma 
muy  exigua  para  ser  distribuida  en  todas 
las  sociedades  atléticas  de  la  República. 

Por  este  motivo,  tratándose  de  una 
sociedad  que  es  la  que  hace  los  con- 
cursos, pido  que  se  insista  en  la  san- 
ción de  esta  cámara  respecto  de  esta 
modificación. 

Si».  Presidente— Se  va  á  votar  si 
se  aceptan  las  modificaciones  del  Se- 
nado. 

—  Se   acepta  la  primera  y  se 
rechaza  la  segunda. 


£9 


BANCO  HIPOTECARIO 

AUMENTO  DE  CAPITAL 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  hacienda  ha  estudiado  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Poder  ejecu- 
tivo, por  el  cual  se  fija  en  160.000.000  pesos 
la  canddad  de  cédulas  que  el  Banco  hipote- 
cario nacional  podrá  mantener  en  circula- 
ción; y  por  las  razones  que  dará  su  miembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  su 
sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  2  de  1906. 

Pedro  O.  Luro—J.  Ortis  ae  Rotas 
—  V.  Peña—Eduardo  Costea)— 
saaoedra  Lamas, 


PROYECTO  OB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.°  El  Banco  hipotecario  nacional 
podrá  mantener  en  circulación  hasta  la  can- 
tidad de  ciento  sesenta  millones  de  pesos  mo- 
neda nacional  en  cédulas. 

Art.  2.°  Comuniqúese   al   Poder  ejecutiva 

M.  de  Iriondo. 


(Véase  el  mensaje  del  Poder  ejecutivo  en  la 
página  82). 


Hr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Saavedra  Lama»— Pido  la  pa- 
labra. 

Este  proyecto  de  ampliación  del  ca- 
pital del  Banco  hipotecario  es  un  pro* 
yecto  sencillo  y  cuya  solución  ha  esta- 
do pendiente  de  la  resolucción  que  adop- 
tara el  Congreso. 

La  comisión  encontró  en  su  carpeta 
dos  proyectos:  uno  del  señor  diputado 
Barraquero  relacionado  con  este  asun- 
to, y  otro  del  Poder  ejecutivo  solici- 
tando la  ampliación  del  capital. 

Ante  todo,  se  planteó  la  cuestión  si- 
guiente: á  cuál  de  los  dos~debía  darse 
la  prioridad,  pues  había  quien  deseaba 
vincular  y  articular  un  proyecto  con 
otro;  la  reforma  de  la  carta  orgánica 
y  la  ampliación  del  capital. 
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El  proyecto  del  señor  diputado  Ba- 
rraquero promueve  una  serie  de  cues- 
tiones de  positivo  interés.  Habla,  por 
ejemplo,  de  la  posibilidad  de  hacer  des- 
cuentos en  dinero;  plantea  la  supresión 
de  las  sucursales  que  existen  en  las 
distintas  provincias,  el  aumento  mismo 
del  capital,  enumera,  en  fin,  una  serie 
de  materias  que  por  su  especial  carac- 
terizólo pueden  analizarse  minuciosa- 
mente con  cierta  mesura  y  discresión 
Entonces  la  comisión  no  ha  creído  /que 
debía  demorar  por  más  tiempo  el  des- 
pacho del  proyecto  que  se  refiere  á  au- 
mento de  capital,  á  la  espera  de  esta  re- 
forma de  la  carta  orgánica,  y  ha  resuel- 
to despacharlo  primeramente  dejando 
para  más  adelante  el  despacho  del  otro 
que  no  ha  podido  estudiar  por  el  breve 
tiempo  que  lo  tiene  á  su  estudio. 

Determinada  esa  primer  cuestión  en 
esta  forma,  todo  el  problema  se  reducía 
á  la  cantidad  en  que  el  capital  del  banco 
debe  ser  aumentado. 

Con  el  objeto  de  enterarse  con  exac- 
titud, la  comisión  solicitó  la  compa- 
rencia de  los  funcionarios  oficiales  que 
están  en  el  deber  de  conocer  las  nece- 
sidades del  banco  y  las  exigencias  del 
mercado.  El  señor  ministro  de  hacien- 
da manifestó  que  consideraba  suficiente 
treinta  millones.  El  señor  presidente 
del  banco  hizo  igual  declaración.  La 
comisión,  sin  embargo,  estableció  su 
propio  criterio  en  la  determinación  de 
la  cantidad  en  que  debía  aumentarse  el 
capital  del  Banco  hipotecario.  Desde 
luego,  obtuvo  esta  cifra:  los  pedidos  que 
existen  pendientes  en  el  banco  son  al- 
rededor de  veintitrés  millones,  y  dadas 
las  diminuciones  que  regularmente  se 
producen,  la  comisión  ha  calculado,  con 
datos  oficiales,  diez  y  seis  á  diez  y  sie- 
te millones.  ¿Bastará  ó  no  bastará  con 
los  treinta  millones  para  satisfacer  no 
solamente  los  pedidos  pendientes  sino 
los  que  se  vayan  produciendo  en  ade- 
lante? Para  esto  es  necesario  tener  en 
cuenta  que  el  banco  puede  disponer  por 
rescate  de  cédulas  de  diez  millones  más, 
según  los  datos  que  tengo.  Vienen  á  ser, 
pues,  cuarenta  millones  que  tendrá  el 
banco  para  cubrir  esos  pedidos. 

Pero  llevando  la  proligidad  todavía 
más  allá,  se  decidió  averiguar  en  qué  for- 
ma el  banco  iba  á  hacer  esos  descuentos 
y  á  satisfacer  las  diversas  necesidades 
del  mercado,  desde  el  momento  que 
hay  pedidos  veintitrés  millones.  Y  en 
virtud  de  los  datos  oficiales,  tomados 
también  del  mismo  banco,  se  llegó  á  la 


determinación  de  que  distribuye  un  mi- 
llón y  medio  mensualmente. 

Teniendo  pues  el  banco  cuarenta  mi- 
llones á  su  disposición  para  atender 
esos  pedidos  de  diez  y  siete  ó  diez  y 
ocho  millones,  y  descontándolo  á  razón 
de  millón  y  medio  mensuales,  la  comi- 
sión cree  que  el  banco  podrá  satisfacer 
las  primeras  exigencias.  Además  de- 
clara por  mi  intermedio  que  en  el  pro- 
yecto de  la  carta  orgánica  que  tiene  á 
su  estudio  piensa  discutir  una  disposi- 
ción tendiente  á  hacer  desaparecer  las 
disminuciones  del  capital,  de  manera 
que  si  se  llegara  á  aceptar  esa  modifi- 
cación, se  conseguirá  llenar  todas  las 
necesidades, 

La  cotización  de  las  cédulas  es  un 
factor  que  ha  sido  necesario  también  te- 
ner en  cuenta,  pues  sufre  la  influencia  de 
la  cantidad  en  que  se  aumente  el  capital 
del  banco,  y  esa  cotización,  es  un  factor 
primordial  desde  que  influye  sobre  el 
quebrantamiento  que  puede  producirse 
en  el  momento  de  la  venta,  vale  decir, 
interesa  al  propósito  mismo  de  ayuda 
con  que  las  cédulas  se  dan,  en  mante- 
ner su  cotización  elevada;  por  eso  la 
práctica  administrativa  ha  sido  siempre 
proceder  por  aumentos  parciales. 

Cuando  el  capital  del  Banco  hipoteca- 
rio era  de  cincuenta  millones,  se  nom- 
bró una  comisión  por  el  presidente  del 
mismo,  doctor  García,  para  estudiar  el 
aumento  de  ese  capital,  y  la  comisión 
aconsejó  proceder  con  toda  mesura,  con 
toda  prudencia,  con  todo  reposo,  á  dicho 
aumento,  pulsando  las  necesidades  co- 
merciales, valorándolas,  apreciándolas, 
determinando  sus  exigencias,  y  una  vez 
sentidas  satisfacerlas;  pero  solamente  en 
la  medida  en  que  se  vayan  presentando 
como  necesidades  reales.  En  el  año  1905 
se  solicitó  un  aumento  de  treinta  millones 
más,  y  el  Poder  ejecutivo,  respondiendo 
á  esa  práctica  administrativa  que  se  ha 
seguido,  lo  redujo  á  quince  millones. 

Las  razones  que  entonces  se  dieron 
en  el  mensaje,  podrían  repetirse  ahora. 
Según  esas  razones,  se  establece  que 
es  necesario  hacer  un  aumento  gradual 
de  los  títulos,  porque  en  un  aumento 
excesivo  hay  el  peligro  de  que  pueda 
influir  sobre  las  cotizaciones  bursátiles, 
ó  puede,  como  decía  el  Poder  ejecutivo 
en  el  mensaje  á  que  me  refiero,  dificul- 
tar la  emisión  de  títulos   del  gobierno. 

Entonces  la  comisión  ha  creído  que 
mesurada  y  prudentemente  debía  darse 
hasta  30.000.00O,  y  si  la  experiencia, 
que  debe  ser  la  que  en  estas  cuestiones 
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indique  la  necesidad  de  realizar  una 
emisión,  lo  exige,  estará  la  cámara  en 
tiempo  de  realizar  ese  aumento  de  ca- 
pital en  el  momento  en  que  haga  la  in- 
mediata reforma  de  la  ley  orgánica,  ca- 
yo estadio  ha  sido  ya  emprendido  y 
estará  concluido  en  el  trascurso  de  dos 
ó  tres  meses. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!) 

Sr.  Presidente— Se  votará. 

—Se  vota  el  proyecto  en  dis- 
cusión y  es  aprobado  en  gene- 
ral. 


Sr.  Presidente— Se  va  á  tratar  en 
particular. 

— Se  aprueba   el    articulo    1°. 
— El  2o  es  de  forma. 


Sr.  Presidente— Queda  aprobado  el 
proyecto,  y  levantada  la  sesión. 


— Son  las  6  y  30  p.m. 


17?  REUNIÓN.    13a  SESIÓN  ORDINARIA 


Presidencia  del  Dr.  ELÍSEO  CANTÓN 


Diputados  presenten:  Acosta,  Alsina,  Alvarez,  Alvina,  Amaya,  Anchorena,  Arias,  Axgerich, 
Ayarragaray,  Balestra,  Barraquero,  Calderón,  Calvo,|  Candioti,  Carbó,  Caries  (M.)»  Castex,  Cer- 
nadas, Contte,  Cordero,  Cornejo,  Costa,  Crespo,  Day,  Doyhenard,  Escobar,  Ferrar,  Fonrouge, 
Freyre,  Frfas,~García  (A.),  García  VleyraJ  Garrido,  Gigeno,  Gonnet,  González  Calderón,  Guasch 
Eegúizamón,  Guido  Lavalle,  Hernández  (M.),  Hernández  (S.  Z.),  Ibañez,  Iriondo,  Lacasa,  López 
Mafián,  Luro,  Martínez,  Méndez  Casariego,  Meyer  Peilegríni,  Mitre.  Molina,  Montenegro,  Mo- 
yano  (R.),  Moyano  (V.),  Naón,  Oleechea  y  Alcorta,  Oiiver,  Olivera  (B ),  Olmedo,  Ortega,  Ortiz 
(A.,)  Ortiz  (I.),  Ortiz  de  Rozas,  Padilla,  Paz,  Peña,  Pera  <C.  L.),  Pera  (J.  V.),  Plnasco,  Pinero,  Revi- 
lla, Rodríguez  Jurado,  Ruiz  Díaz,  Ruiz  Moreno,  Saavedra  Lamas,  Salvé,  Santa  marina,  de  Ja 
Serna,  Sosa  Carreras,  Terrosa,  Van  Gelderen,  Vega,  Vocos  Giménez,  Zabala,  Zavalla  —Anuentes 
con  Ucencia:  Frías  Silva,  Mugica,  O'Farrell,  Vidal.  —  Con  aviso:  Allende,  Barraza,  Breard, 
Campos,  Caries  (C.)  Castañeda  Vega,  Crouzellles,  Drago,  Galigniana  Segura,  García  (L.),  López, 
Maza,  Olivera  (G.),  Orzébal,  Roca,  Ruiz  Huídobro,  Terán.— Sin  aviso:  del  Barco,  Bejarano,  Can- 
tón (Z),  Castro,  Fernández,  Goenaga,  Grandoli,  Luro,  Rivas,  Várela,  Vivanco. 


SUMARIO  No.  17 


Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. 
Comunicaciones  del  Senado. 


Despacho  de  las  comisiones. 


Mociones  para  tratar  sobre  tablas  tres  des- 
pachos de  la  comisión  de   peticiones. 


Diversas  peticiones  particulares. 

6 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  doc- 
tor Lúeas  Ayarragaray,  modificando 
la  ley  electoral. 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Julián 
V.  Pera    y    otros,    mandando  practicar 


estadios  para  completar  el  servicio  de 
obras  de  salobridad  en  la  ciudad  del  Ro- 
sario de  Santa  Ee. 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
Aureliano  GHgena,  autorizando  la  in- 
versión de  250.000  pesos  en  la  com- 
pra de  terreno  y  construcción  de  edifi- 
cios para  oficinas  nacionales  en  San  Joan. 

9 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión  de 
peticiones  en  un  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  varios  señores  diputados 
acordando  á    la   señora  viuda  del  ex  di- 

f>utado  don  Manuel  González  Bonorino, 
as  dietas  que  á  éste  hubieran  correspon- 
dido hasta  la  terminación  de  su  man- 
dato. 

10 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  peticiones  en  el  proyecto  de  ley  de 
los  señores  diputados  Carlos  Caries  y 
Manuel  Caries,  acordando  pensión  á  los 
hijos  del  ex  taquígrafo  de  la  Cámara  de 
diputados  don  Francisco  Eliceo. 
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11 


Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  peticiones  acordando  un  subsidio  á 
estudiantes  de  la  universidad  de  Cór- 
doba para  una  peregrinación  patriótica  á 
Tucumán,  el  9  de  julio. 


12 


Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas  en  el  proyecto  de  ley 
del  señor  diputado  Alberto  Méndez  Ca- 
sariego, sobre  uso  obligatorio  de  engan- 
ches automáticos  en  los  ferrocarriles. 


13 


Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas  referente  á  la  cons- 
trucción de  un  edificio  para  oficinas  na» 
dónales  en  el  Rosario. 


14 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas  en  la  solicitud  del 
señor  Carlos  M.  Larrazábal  sobre  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  de  Bahía  Blan- 
ca á  Colonia  Rivadavia  (Salta) 

15 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas  en  la  solicitud  de  la 
compañía  francesa  de  ferrocarriles,  au- 
torizando la  construcción  de  una  línea 
entre  Ja  estación  Pozo  del  Molle  y  la  ciu- 
dad de  Córdoba. 


— En  Buenos  Aires,  á  22  de  junio  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
á  las  4  y  20  p.  m. 


ACTA 


— Se  lee  y  aprueba  la  déla  sesión  anterior. 


fe 


COMUNICACIONES   DEL  SENADO 


sanción  definitiva: 

—Derogación  de  la  ley  número  4896  sobre 
transferencia  á  la  nación  del  edificio  ocupado 
en  la  Capital  por  el  Banco  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires. —(Al  archivo). 


— Autorización  al  Poder  ejecutivo  para  sus- 
cribirse á  mil  ejemplares  del  cuarto  tomo  del 
«Anuario  financiero  administrativo».— (4/  ar- 
chivo). 


3 


DESPACHO    DE  LAS    COMISIONES 

—La  comisión  de  obras  públicas  se  expide: 
en  la  solicitud  del  señor  Carlos  Vega  Belgra- 
no  referente  á  la  construcción  de  una  línea 
de  tranvías  rurales  á  inmediaciones  de  la  ca- 
pital. 

— Y  en  el  mensaje  del  Poder  ejecutivo  so- 
bre una  solicitud  del  señor  Luis  J.  Borthwich 
para  la  construcción  y  explotación  de  un  fe- 
rrocarril agrícola  é  industrial  en  La  Sábana 
(Chaco). 

—La  de  presupuesto,  ea  el  proyecto  de  ley 
de  varios  señores  diputados  autorizando  al 
Poder  ejecutivo  á  entregar  á  la  municipalidad 
del  Rosario  la  suma  de  150.000  pesos  mone- 
da nacional  acordada  por  las  leyes  4528  y 
4810. 

—  La  de  peticiones:  en  el  proyecto  de  va- 
rios señores  diputados  acordando  á  la  viuda 
é  hijos  del  ex  diputado  don  Manuel  González 
Bonorino  las  dietas  que  á  éste  hubieran  corres- 
pondido hasta  la  terminación  de  su  mandato. 

—En  el  proyecto  de  ley  de  los  señores  di- 
putados Caries,  acordando  pensión  á  los  hi- 
jos del  ex  taquígrafo  de  la  cámara  don  Fran- 
cisco Eliceo. 

—En  varios  mensajes  del  Poder  ejecutivo 
vetando  diversas  pensiones  acordadas  el  año 
próximo  pasado. 

— Y  ea  una  solicitud  de  estudiantes  de  la 
universidad  de  Córdoba  pidiendo  un  subsidio 
de  8.000  pesos  destinados  á  una  peregrina- 
ción patriótica   á  Tucumán. 

— A  la  orden  del  día. 


MOCIONES 


pa- 


Sr.  García    Vieyra— Pido    la 
labra. 

En  cumplimiento  de  la  resolución  de 
la  honorable  cámara  tomada  en  la  se- 
sión anterior,  debo  manifestar  que  la 
comisión  de  peticiones  ha  despachado  el 
asunto  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta,  y 
que  está  en  condiciones  de  informar. 

Me  refiero  al  proyecto  de  ley  que 
acuerda  las  dietas  que  hubieran  co- 
rrespondido al  ex  diputado  señor  Ma- 
nuel González  Bonorino,  á  su  viuda  é 
hijos. 
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Sr.  Laeasa-— Hago  moción  para  que 
se  trate  sobre  tablas. 

— Se  aprueba   esta  moción. 


Sr.  Presidente— Se  tratará  una  vez 
que  se  termine  de  dar  cuenta  de  los 
asuntos  entrados. 


Sr.  Carlea   (M.)— Pido    la  palabra. 

Ya  que  la  honorable  cámara  fué  tan 
benévola  en  la  sesión  anterior  aceptan- 
do respecto  de  este  asunto  el  mismo 
procedimiento  que  había  aceptado  con 
respecto  á  los  herederos  de  mi  querido 
ex  colega  y  difunto  González  Bonoriao, 
hago  moción,  para  que  se  complemente 
esta  digna  obra,  á  fin  de  que  vote  tam- 
bién sobre  tablas  esta  pensión  en  la 
misma  forma  que  se  va  á  proceder 
respecto  de  la  otra. 

—Apoyado. 


Sr.  Presidente— Se  votará  esta  mo- 
ción de  preferencia. 

— Afirmativa. 


Sr.  Presidente— Se  tratará   en   su 
oportunidad. 


Sr.  Alvares.— Pido  la  palabra. 

Para  pedir  á  la  honorable  cámara 
quiera  tratar  también  sobre  tablas  el 
despacho  de  la  comisión  de  peticiones 
acordando  una  suma  de  dinero  á  los  es- 
tudiantes de  la  universidad  de  Córdoba 
para  realizar  una  peregrinación  patrió- 
tica el  dia  9  de  julio  á  la  ciudad  de  Tu- 
cumán,  de  acuerdo  con  los  antecedentes 
establecidos  en  casos  análogos,  en  que 
siempre  hemos  votado  las  cantidades 
necesarias  al  efecto. 

Y  tratándose  de  un  asunto  tan  senci- 
llo, espero  que  tendrá  aprobación  la  mo- 
ción que  acabo  de  formular. 

—Se  aprueba  esta  moción. 


Sr.  Presidente.— Se  tratará  por  su 
orden. 


PETICIONES  PARTICULARES 

—Vecinos  de  Salta  solicitan  la  expropiación 
de  nn  puente  sobre  el  río  Pasaje  entre  Metan 
y  Río  de  las  Piedras. — {A  la  comisión  de  ha- 
cienda,) 

— La  sociedad  rural  santafecina  solicita 
que  no  se  modifique  la  ley  que  autoriza  la 
construcción  de  un  ramal  férreo  de  Deán  Fu- 
nes al  Rosario.— (A  la  comisión  de  obras  pú- 
blica*.) 

— La  sociedad  rural  de  Rafaela  solicita  un 
subsidio  para  celebrar  una  exposición  feria 
ganadera  agrícola  é  industrial. — (A  la  comi- 
sión de  agricultura.) 

—La  comunidad  de  religiosos  de  San  Fran- 
cisco de  Tucumán  solicita  un  subsidio  para 
la  escuela  de  San  Francisco.— (A  la  comisión 
de  peticiones.) 

—Solicitudes  de  pensión:  Rosario  y  Grego- 
ria  Boneo,  Julia  Riestra,  Paula  M.  Quintana, 
Agustina  P.  de  Videla,  Valentina  Domínguez 
de  Barbosa,  Dionisia  García  de  Molina.— (A 
a  comisión  de  peticiones,) 
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REFORMA  DE  LA  LEY  ELECTORAL 


PROYECTO  DE   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Desde  la  promulgación  de  la 
presente  ley,  todo  ciudadano  argentino,  in- 
cluso los  naturalizados,  estarán  obligados  á 
inscribirse  en  los  registros  del  enrolamiento 
del  ejército  nacional,  con  arreglo  á  las  leyes 
de  la  materia.  Los  que  estuviesen  exceptua- 
dos del  servicio  militar,  figurarán  en  esos  re- 
gistros á  los  solos  efectos  de  las  leyes  elec- 
torales. 

Art.  2o  En  todas  las  elecciones  nacionales 
serán  considerados  como  electores  inscriptos, 
los  ciudadanos  enrolados  en  el  ejército,  sin 
más  requisito  que  acreditar  esa  circunstan- 
cia por  medio  ele  la  respectiva  papeleta  de 
enrolamiento,  acreditando  su  identidad  per- 
sonal. 

Art.  8o  Dentro  de  los  seis  meses  después 
de  la  promulgación  de  la  presente  ley,  el 
ministerio  de  guerra  enviará  á  las  jun- 
tas electorales  de  la  capital  y  á  las  de  las 
provincias  por  medio  de  sus  respectivos  go- 
bernadores, la  copia  legalizada  de  los  regis- 
tros de  enrolamiento  respectivos  hasta  la 
fecha.  Cada  año  en  el  mes  de  febrero  se  les 
remitirá  la  relación  de  los  enrolados  en  el 
año  anterior. 
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Art.  4o  El  ministerio  de  guerra  adoptará 
las  medidas  necesarias  para  que  sean  reno- 
vadas todas  las  libretas  de  enrolamiento 
existentes,  por  otras  en  las  condiciones  de 
las  que  se  establecen  en  la  ley  de  elecciones, 
debiendo  en  lo  sucesivo  hacerse  la  inscrip- 
ción militar  sólo  en  esa  clase  de  libretas. 

Art.  5o  Para  la  formación,  colocación  y 
número  de  las  mesas  electorales,  servirá  de 
base  la  división  territorial  hecha  para  los 
efectos  de  la  organización  militar  del  ejér- 
cito, de  manera  que  cada  ciudadano  pueda 
votar  en  el  mismo  punto  en  que  estuviese 
obligado  á  prestar  su  servicio  militar. 

Art.  6o  Las  partidas  cívicas  y  los  registros 
electorales  actuales  quedarán  sin  valor  alga 
no  una  vez  que   se  haya  dado  cumplimiento 
á  las  disposiciones  anteriores. 

Art.  7°  En  las  elecciones  de  diputados  al 
Congreso  nacional,  el  elector  podrá  dar  to- 
dos sus  sufragios  á  un  sólo  candidato  ó  dis- 
tribuirlo igual  ó  desigualmente  entre  el  nú- 
mero de  candidatos  que  tenga  derecho  á  ele- 
gir. Los  candidatos  que  resulten  con  mayo- 
ría relativa  de  votos,  serán  proclamados  has- 
ta el  número  de  representantes  que  motivan 
la  elección. 

Art.  8°  Se  presume  siempre  la  intención 
dolosa  en  toda   infracción  á  la  ley  electoral 

Art.  9°  Los  jueces,  de  oficio  ó  por  incita- 
ción del  ministerio  fiscal  ó  por  denuncia  de 
cualquier  ciudadano,  conocerán  en  las  cau- 
sas por  delitos  electorales,  aplicando  las  le- 
yes especiales  que  establece  la  ley  de  la  ma- 
teria ó  las  disposiciones  del  Código  penal, 
según  que  los  delitos  caigan  en  una  ó  en 
otra  criminalidad. 

Art.  10.  El  Poder  ejecutivo  mandará  hacer 
una  edición  oficial  de  la  ley  de  elecciones 
nacionales,  incorporando  en  ella  las  disposi- 
ciones de  la  presente  y  suprimiendo  de 
aquélla  todo  lo  que  queda  sin  efecto  ni  apli- 
cación. 

Art.  11.  Quedan  derogadas  todas  las  dis- 
posiciones de  las  leyes  militares  y  electorales 
que  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  12  Comuniqúese,  etc. 

Lúeas  Ayarragaray. 


Sr.  Ayarragaray— Pido    la    pala- 
bra. 

Sin  violencia,  me  ajustaré  á  la  bre- 
vedad exigida  por  el  reglamento  para 
fundar  el  proyecto  que  acaba  de  leer 
se,  no  sólo  porque  es  menester  limitar- 
se á  los  conceptos  generales  que  se 
armonizan  con  las  tendencias  espontá- 
neas de  mi  espíritu,  sino  porque  aban- 
dono á  la  penetración  y  sabiduría  de 
los  señores  diputados  las  consideracio- 
nes doctrinarias  y  los  recursos  de  dia- 
léctica que  en  pro  y  en  contra  se  han 
aducido  en  distintas  épocas  respecto  á 


las  leyes  electorales  en  vigor  ó  preco- 
nizadas por  los  autores,  y  también  por- 
que me  parece  que  ha  llegado  el  tiem- 
po ya  de  que  caduquen  en  esta  cámara 
las  exposiciones  abstractas  y  didácticas 
que  no  son,  en  general,  sino  sumarios 
de  lecturas  de  ocasión,  que  poca  ó  nin- 
guna atingencia  tienen  con  la  labor 
parlamentaria. 

Me  parece  que  el  sistema  de  lista 
electoral  debe  ser  nuestro  sistema  an- 
gular, por  ser  el  que  tiene  raices  más 
profundas  en  nuestras  tradiciones;  por 
ser  el  que  modificará  mejor  las  de- 
ficiencias de  nuestra  política  y  de  nues- 
tro sufragio,  las  instabilidades  y  vicios 
orgánicos  de  nuestros  partidos;  las  pe- 
culiaridades derivadas  de  nuestra  des- 
población y  de  la  formación  étnica  de 
la  misma,  y  también  porque  es  el  sis- 
tema que  pone  más  netamente  en  evi- 
dencia y  en  pugna  las  ideas  y  las  ten- 
dencias antes  que  las  personas,  como 
acontece  en  general  con  la  elección 
uninominal. 

Muéveme  otra  consideración  para  mo- 
dificar en  el  sentido  que  lo  hago  nues- 
tros métodos  de  lucha. 

Yo  creo  que  las  reformas  deben  ser 
paulatinas  y  no  radicales  y  absolutas, 
porque  cuando  se  desconocen  los  ante- 
cedentes nacionales,  son  más  los  tras- 
tornos que  se  suscitan  con  la  legisla- 
ción temeraria  que  las  ventajas  y  bue- 
nos efectos  que  se  obtienen  con  la  mis- 
ma. De  ahí  que  deje  subsistente  lo  que 
considero  fundamental  y  conveniente  en 
el  sistema  en  vigor,  ensanchando  la  ba- 
se electoral  al  modificar  la  incripción, 
y  al  mismo  tiempo  estableciendo  el  vo- 
to acumulativo,  á  fin  de  dar  represen- 
tación á  las  minorías  y  á  los  diversos 
matices  de  opinión. 

Me  parece  que  con  tal  reforma  ase- 
guramos no  solo  la  sinceridad  del  su- 
fragio, sino  que  corregimos  también  lo 
que  tiene  de  inorgánico  en  nuestro  país. 

Una  larga  experiencia  nos  ha  proba- 
do que  con  el  sistema  electoral  actual 
no  han  tenido  en  general  en  este  país 
representación  sino  las  agrupaciones 
que  contaron  con  posiciones  oficiales 
tradicionales  y  con  cuerpos  electora- 
les hereditarios,  quedando  excluidas 
grandes  masas  de  opinión,  que  compri- 
midas y  desalojadas,  fueron  á  engrosar 
los  abstencionistas  y  los  indiferentes  ó 
se  replegaron,  enconados,  en  las  capas 
más  profundas  de  la  nación  para  pedir 
á  la  violencia  aquello  que  les  negó  el 
sufragiol 
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Yo  no  considero  constitucional  el  es- 
tado político  de  un  país,  cuando  ese  es- 
tado político  no  dio  sino  sistemática- 
mente congresos  unánimes;  y  cuan- 
do las  legislaturas  de  provincia  han 
desconocido  casi  lo  que  es  una  rudi- 
mentaria disidencia  de  opinión.  El  día 
que  tengan  los  partidos  la  ancha  base 
electoral  que  les  ofrece  mi  reforma 
(inspirada  en  parte  en  un  proyecto  del 
ejecutivo  de  1906)  habremos  reducido 
á  las  proporciones  legítimas  que  tienen 
en  toda  democracia  culta  las  influencias 
personales,  y  el  vacío  dejado  por  ellos 
será  ocupado  por  las  ideas,  las  tenden 
cias.  Hizo  ya  su  época  el  sistema  elec- 
toral actual;  las  nuevas  corrientes  de 
opinión  necesitan  cauces  más  amplios 
y  más  hondos. 

Nuestro  país  se  desenvuelve  sin  re 
velar  á  nadie  el  enigma  de  su  destino, 
el  cual  depende  en  gran  parte  de  nues- 
tros esfuerzos  y  de  los  medios  legales 
y  regulares  que  pongamos  para  el  des- 
envolvimiento regular  y  pacífico  de  la 
democracia  argentina. 

Cuando  se  estudia  nuestra  historia 
uno  concluye  por  convencerse  de  que 
si  no  todas,  la  mayor  parte,  de  las  re- 
voluciones que  han  conmovido  este 
país  pudieron  ser  evitadas  por  transac- 
ciones oportunas;  y  que  si  muchas  de 
ellas  se  produjeron,  es  porque  no  en- 
contraron medios  regulares  de  expan- 
sión para  sus  aspiraciones  legítimas. 
Yo  temo  por  nuestro  porvenir  si  pre- 
viamente no  preparamos  nuestro  des- 
envolvimiento regular  y  pacifico,  porque 
nuestro  sistema  de  sufragio  no  es  ar- 
mónico con  nuestro  desenvolvimiento 
material  y  moral;  tenemos  que  corregir 
la  brutalidad  numérica  del  sistema  de 
lista  completa  por  la  reforma  del  sis- 
tema de  circunscripción  y  la  implanta- 
ción del  voto  acumulativo. 

Es  el  sentimiento  conservador  del 
país  el  que  debe  estar  más  interesado  en 
el  restablecimiento  sobre  las  bases  re- 
gulares del  sufragio  de  la  lucha  políti- 
ca; nuestra  paz  es  precaria,  nuestro  or- 
den es  mezquino,  indigno  de  un  país 
que  maneja  tan  grandes  intereses  ma- 
teriales. 

Si  hubiera  algún  partido  á  quien  con- 
vinieran temporalmente  las  deficiencias 
del  sistema  electoral  vigente,  le  recor- 
daría que  la  fortuna  es  variable,  que  la 
rueda  del  destino  gira  y  girará  siempre, 
y  que  no  se  pueden  rechazar  por  razo- 
nes episódicas  reformas  transcendenta- 
les; porque  un  día  llega  siempre  en  la 


vida  política,  que  se  deplora  sin  reme* 
dio  no  haber  puesto  la  palabra  y  la  ac- 
ción en  favor  de  reformas  que  eran  pa- 
ra todos  una  garantía  y  un  amparo. 

Antes  de  llegar  al  centenario  esta- 
mos obligados  á  presentar  no  solamen- 
te soberbios  exponentes  de  progreso 
material,  sino  la  solución  de  algunos 
de  los  numerosos  problemas  políticos  y 
sociales  que  proclame  ante  el  mundo 
nuestra  capacidad  de  gobierno. 

En  el  fondo  de  las  cosas  actuales  hay 
una  fuerza  secreta  de  evolución  y  de 
progreso,  cuya  expansión  histórica  de- 
bemos facilitar  por  el  sufragio  y  la  li- 
bertad. 

El  proyecto  que  acabo  de  presentar, 
y  que  tan  brevemente  fundo,  será  com- 
pletado por  otro  de  reforma,  que  creo 
solidario  y  complementario  con  éste:  un 
proyecto  de  nacionalización  de  extranje- 
ros. 

Si  llegamos  á  1910,  habiendo  modifi- 
cado en  parte  nuestras  costumbres  po- 
líticas con  una  transformación  sustan- 
cial y  honesta  del  sistema  electoral,  si 
hubiéramos  incorporado  para  esa  época 
á  nuestra  población  política  la  pobla- 
ción extranjera  con  sus  disciplinas,  sus 
laboriosidades  y  su  gran  caudal  econó- 
mico; si  á  estas  dos  reformas  fundamen- 
tales uniéramos  la  reforma  paulatina, 
reflexiva,  en  concepto  trascendental  de 
nuestros  métodos  de  educación  prima- 
ria, secundaría  y  superior,  habríamos 
eregido  el  verdadero  monumento  moral 
de  la  revolución,  mas  fecundo,  más  glo- 
rioso y  duradero  que  cualquier  monu- 
mento en  piedra  ó  mármol  que  pueda 
aspirar  á  erigir  el  artel 

Entrego  á  la  consideración  de  los 
colegas  y  de  la  comisión  respectiva  el 
proyecto  que  acabo  de  fundar.  {¡Muy 
bien!) 

—  Se  destina  el  proyecto  á  la 
comisión  de  negocios  constata- 
ción a  les. 


OBRAS     DE   SALUBRIDAD   EN     EL    ROSARIO 


PROYECTO     DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io.  El  Poder  ejecutivo,  por  Inter- 
medio de  la  dirección  general  de  obras  de 
sala  bridad,  hará  practicar  estadios  y  forma- 
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lar  el  proyecto  de  obras  de  saneamiento 
para  la  ciudad  del  Rosario  de  Santa  Ee, 
fuera  de  la  zona  servida  por  la  zona  existen- 
te de  cloacas;  debiendo  ser  enviado  al  Con- 
greso ana  vez  terminados. 

Art.  2o.  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  esta  ley   se  harán  con  los  fondos  que 
Sara  esta  clase  de  estudios  fueron  autor  iza- 
os por  ley  número  6055. 
Art.  3o.  Comuniqúese,  etc. 

Junio  19  de  1908. 

Julián  V.  Pera. —Santiago  Pinas- 
eo  —  Rodolfo  Freyre.—C.  L.  Pera. 
—Martin  Hernández  -  C.  Vooos 
Giménez.— J.  Terrosa.  —  Marcial 
R.  Candiott.—G.  Garda  Vteyra.— 
Miguel  Grandoli 


Si».  Pera  <«J.  V.)  —  Pido    la  pala- 

• 

En  muy  pocas  palabras  voy  á  fundar 
el  proyecto  que  hemos  presentado  los 
diputados  por  Santa  Fe. 

En  el  mes  de  enero  del  año  anterior, 
el  Congreso  sancionó  la  ley  5055  por  la 
cual  se  mandaba  hacer  estudios  de 
cloacas  y  aguas  corrientes  en  distintas 
ciudades  de  la  república.  Entre  las 
primeras,  estaban  Tucumán,  Corrientes, 
Bahía  Blanca  y  Mar  del  Plata;  y  entre 
las  segundas,  varias  localidades  de 
Buenos  Aires,  Entre  Ríos,  Corrientes  y 
otras  provincias. 

Por  esta  ley  se  autorizaba  la  inver- 
sión de  quinientos  mil  4  pesos  que  la 
dirección  de  obras  de  salubridad  de  la 
Capital  distribuiría  proporcionalmente 
éntrelas  localidades  en  que  se  debían 
hacer  los  estudios. 

No  tué  incluida  en  aquella  ley  la  ciu- 
dad del  Rosario,  y  por  el  proyecto  que 
hemos  presentado  pedimos  sea  incluida 
para  que  se  realicen  los  estudios  nece- 
sarios á  fin  de  establecer  las  obras  de 
saneamiento  fuera  del  radio  que  actual- 
mente tiene  en  explotación  una  empre- 
sa particular,  radio  que  no  alcanza  á 
comprender  sino  setenta  mil  habitantes, 
quedando  una  zona  de  más  de  la  mitad 
de  la  población  total,  ochenta  mil  ha- 
bitantes, privada  del  servicio  de  cloacas, 
con  la  agí  avante  de  que  dispone  del 
servicio  de  aguas  corrientes,  lo  que  es 
un  serio  inconveniente  donde  la  densi- 
dad de  la  población  hace  difícil  y  peli- 
groso el  desalojo  de  las  aguas  ser- 
vidas. 

Se  ha  pedido  á  la  empresa  particu- 
lar que  realice  por  su  cuenta  las  obras, 


pero  ella,  por  falta  de  capital,  ó  por 
otros  inconvenientes,  se  ha  visto  en 
la  imposibilidad  de  extenderla  fuera 
del  núcleo  primitivo,  contratado  hace 
cerca  de  veinte  años  y  que  hoy  resulta 
insuficiente.  La  empresa  ha  llegado  á 
pedir  que  la  municipalidad  del  Rosario 
gestione  del  gobierno  nacional  su  ga- 
rantía por  el  capital  que  invierta,  lo  que 
importaría  una  mayor  responsabilidad 
y  un  precedente  inaceptable. 

Hemos  creído,  entonces,  de  acuerdo 
con  el  señor  intendente  municipal  del 
Rosario,  que  es  más  conveniente  se  rea- 
licen los  estudios  como  en  las  demás 
ciudades  de  la  república,  en  que  la  na- 
ción prestando  su  crédito  favorece  la 
salubridad  y  el  mejor  servicio  de  las 
localidades  y  recibiendo  la  remunera- 
ción correspondiente,  que  religiosa- 
mente pagan  los  municipios. 

La  ciudad  del  Rosario,  que  es  pobla- 
da y  rica,  pagará  holgadamente  el  ser- 
vicio de  cloacas  que  se  establezca  en 
virtud  de  esta  ley. 

Por  lo  demás,  se  trata  de  un  proyec- 
to de  estudio  que  no  importa  ninguna 
erogación,  porque  serán  realizados  por 
la  dirección  de  obras  de  salubridad  de 
la  Capital,  dentro  de  la  suma  autoriza- 
da de  quinientos  mil  pesos. 

En  virtud  de  estas  consideraciones  y 
contando  con  la  buena  voluntad  de  la 
comisión  de  obras  públicas,  á  la  que 
hemos  consultado  al  respecto,  pidoá  la 
cámara  que  apoye  este  proyecto  y  lo 
pase  al  estudio  de  dicha  comisión  para 
su  despacho. 

— Suficientemente  apoyado, 
pasa  &  la  comisión  de  obras 
públicas. 


EDIFICIO  PARA   OFICINAS  NACIONALES 


EN   SAN  JUAN 


PROYECTO  DB  LET 

El  senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  El  Poder  ejecutivo  invertirá  la 
cantidad  de  250.000  pesos  en  la  compra  de 
terreno  y  construcción  de  un  edificio  en  Ja 
ciudad  de  San  Juan  destinado  para  las  ofici- 
nas de  correos  y  telégrafos,  juzgado  federal, 
impuestos  internos,  aduana  y  oficina  química. 
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Art.  2o  La  suma  anterior  será  incluida  en  los 
presupuestos  de  1909  y  1910,  en  partes  iguales. 
Art.  8o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Aureliano  Gigena. 
Buenos  Aires,  junio  22  de  1908. 


Si».  Gigena— Señor  presidente: 

Este  proyecto  es  la  reproducción  de 
otro  que  tuve  el  honor  de  presentar  á 
la  honorable  cámara  en  1905  y  que 
quedó  sin  sanción  debido  á  la  ley  4830, 
dictada  con  posterioridad,  por  la  que  se 
mandaba  hacer  estudios,  planos  y  pre- 
supuestos para  la  construcción  de  edifi- 
cios para  las  oficinas  nacionales  en  todas 
las  capitales  de  provincia. 

Esa  iniciativa  ha  quedado  hasta  hoy 
sin  llevarse  á  la  práctica,  por  cuyo  mo- 
tivo presento  nuevamente  el  proyecto  á 
fin  de  llenar  una  necesidad  sentida. 

La  ciudad  de  San  Juan  carece  en  ab- 
soluto de  edificios  públicos  destinados  á 
las  oficinas  nacionales,  estando  éstas  ins- 
taladas en  propiedades  particulares  ina- 
decuadas para  su  objeto. 

Las  oficinas  de  la  nación  que  tienen 
carácter  permanente  en  las  provincias 
deben  contar  con  edificios  propios,  má- 
xime cuando  todas  ellas  por  su  índole 
especial,  como  el  correo  y  el  telégrafo, 
necesitan  de  una  ubicación  central  y  có- 
moda. 

El  Banco  de  la  nación  ha  dado  el 
ejemplo  y  está  haciendo  construir,  ó 
ha  construido  ya,  edificios  para  sus  su 
cúrsales  en  todas  las  capitales  de  pro- 
vincia y  ciudades  principales  de  la 
república,  con  lo  cual  contribuye  al 
progreso  de  la  región  que  sirve  y  al 
mismo  tiempo  instala  sus  oficinas  con 
comodidad  y  en  locales  apropiados. 

La  nación  debe  hacer  igual  cosa,  dis- 
tribuyendo con  más  equidad  la  cons- 
trucción de  edificios  públicos  en  toda 
la  república  é  instalar  sus  oficinas  en 
locales  adecuados  y  propios,  evitando 
asi  el  trastorno  que  causan  las  conti- 
nuas mudanzas. 

La  nación  haría  también  obra  de  jus- 
ticia empleando  en  las  provincias,  en 
esta  forma,  parte  de  la  renta  que  de 
ellas  percibe,  con  lo  que  contribuiría 
igualmente  al  progreso  y  mejora  edili- 
cia  de  sus  ciudades  y  á  la  vez  que 
aportando  un  adelanto,  daría  á  sus  ofi- 
cinas el  local  que  dignamente  les  co- 
rresponde y  deben  ocupar. 

Con  estas  breves  consideraciones  de- 


jo fundado  el  proyecto  que  someto  á 
consideración  de  la  honorable  cámara, 
esperando  que  oportunamente  le  preste 
su  aprobación,  para  bien  de  la  provin- 
cia que  tengo  el  honor  de  representar. 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  obras  públicas. 


9 


DIETAS 
DEL   EX  DIPUTADO  8ENOR  M.  GONZÁLEZ  BONORINO 

Mr.  Presidente  —  Ahora  se  va  á 
tratar  la  moción  del  señor  diputado 
Lacasa. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

Vuestra  comisión  de  peticiones  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  presentado  por  ▼arios 
señores  diputados  acordando  á  la  señora 
Adolfina  V.  de  González  Bonorino  y  sus  hi- 
jos las  dietas  que  hubieran  correspondido  á 
su  esposo  el  ex-diputado  don  Manuel  Gon- 
zález Bonorino  hasta  la  expiración  de  sa 
mandato;  y  la  suma  de  diez  mil  pesos  moneda 
nacional  para  lutos  por  una  sola  vez;  y  por 
las  razones  que  os  dará  el  miembro  Infor- 
mante, os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 


PROYECTO  DE     LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados  etc. 

Artículo  Io  Acuérdase  á  la  señora  Adolfi- 
na V.  de  González  Bonorino  é  hijos  el  im- 
porte de  las  dietas  que  hubieran  correspon- 
dido á  su  esposo  el  ex-diputado  don  Manuel 
González  Bonorino  hasta  la  expiración  de  su 
mandato. 

Art.  2o  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  3o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión»  junio  22  de  1908. 

Leónidas  Z avalla.— Alfredo  C . 
Paz.— A.  Cornejo.  —  Gregorio 
García  Vieyra. 


PROYECTO  DB  LEY 

Kl  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  Io  Acuérdase  á  la  señora  Adolfina 
V.  de  González  Bonorino  é  hijos  el  importe  de 
las  dietas  que  hubieran  correspondido  al  se- 
ñor diputado  Manuel  González  Bonorino  has- 
ta la  expiración  de  su  mandato. 
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Art.  2°  Acuérdase  igualmente  la  suma  de 
diez  mil  pesos  para   lutos,  por  una  sola  vez. 

Art.  3o  £1  gasto  que  demande  el  cumpli- 
miento de  esta  ley  se  imputará  a  la  misma  y 
se  abonará  de  rentas  generales. 

Art.  4o  Comuniqúese,  etc. 

Buenos  Aires,  junio  17  de  10d8. 

H.  Várela.  — Rodolfo  Freiré.  —  A. 
C.  Escobar.— Mateo  Rui*  Día». 
—Ezequiel  de  la  Serna.— Juan  J. 
Ibañez.— Leónidas  Z aballa.- Zoilo 
Cantón.— R.  Guido  Laoalle.— Luis 
M.  Doy  henar d. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 
Br.  García  Vleyra  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Una  vez  más,  señor  presidente,  la  ho- 
norable cámara  tiene  á  su  considera- 
ción un  proyecto  de  ley  de  amparo  á 
los  deudos  de  un  compañero  de  tareas. 
Ayer  era  en  favor  de  la  familia  del 
señor  González;  hoy  es  en  favor  de  la 
del  señor  González  Bonorino,  los  dos 
dignos  de  este  acto  de  liberalidad  de 
la  cámara  inspirada  por  nobles  senti- 
mientos, y  también  dignas  de  una  san- 
ción favorable. 

Pero,  señor  presidente,  descendiendo 
al  examen  del  proyecto  presentado  por 
los  colegas  que  lo  subscriben,  la  comi- 
sión de  peticiones,  si  bien  reconoce  la 
justicia  que  existe  para  disponer  la  en- 
trega de  las  dietas  que  habría  percibido 
el  señor  González  Bonorino,  no  ha  en- 
contrado, á  pesar  de  la  empeñosa  inves- 
tigación que  ha  hecho  de  las  prácticas 
de  la  cámara  respecto  á  la  entrega  de 
una  cantidad  para  lutos,  no  ha  encon- 
trado, digo,  precedente  alguno  que  la 
autorizara  para  despachar  de  conformi- 
dad con  el  proyecto  originario. 

Es  en  este  sentido  que  ha  limitado  su 
despacho  al  primer  artículo  del  proyecto, 
librando  la  idea  del  segundo  artículo  á 
la  resolución  de  la  cámara. 

Sr.  Presidente— Se  votará  en  ge- 
neral el  despacho  de  la  comisión. 

— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
—Se   aprueba    igualmente   el 
artículo  Io. 

—Se  lee  el  artículo  2o. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 
Sr.  Iin.en.sa — Pido  la  palabra. 
Como  el  señor   miembro  informante 
de  la  comisión  en  sus  últimas  palabras 


ha  manifestado  que  deja  librado  al  jui- 
cio de  la  cámara  la  resolución  del  ar- 
tículo 2°  del  proyecto  originario,  pre- 
sentado por  los  distinguidos  colegas, 
desearía  que  se  leyera  y  se  pusiera  á 
discusión. 

Sr.  Seeretarlo  Ovando — El  artícu- 
lo 2o  del  proyecto  presentado  y  que  la 
comisión  no  ha  incluido  en  el  despacho, 
decía  lo  siguiente:  Acuérdase  igual- 
mente la  suma  de  10.000  pesos  mone- 
da nacional  para  lutos,  por  una  sola  vez. 

Sr.  Presidente— -Lo  que  está  en 
discusión  es  el  artículo  2o  del  despacho 
de  la  comisión. 

Sr.  Lacasa— Pido  la  palabra. 

Yo  he  pedido,  señor  presidente,  que 
se  introdujera  el  artículo  2°  del  proyec- 
to originario. 

Sr.  Presidente — La  cámara  debe 
resolver  previamente  por  medio  de  una 
votación  si  entra  á  considerar  la  indi- 
cación del  señor  diputado  que  importa 
introducir  un  artículo  nuevo  en  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

— Se  vota  y  resulta  negativa. 


Sr.  Tocos  Giménez— Pido  que  se 
rectifique  la  votación. 

Sr.  Van  Gelderen— ¿Qué  es  lo  que 
se  vota,  señor  presidente? 

Sr.  Presidente— Si  la  cámara  re- 
suelve ó  no  incorporar  al  despacho  de 
la  comisión  el  artículo  2o  del  proyecto 
originario. 

Sr.  Tan  Gelderen— ¿Que  concede 
diez  mil  pesos  para  lutos  á  la  familia 
del  señor  Bonorino? 

Sr.  Presidente— Sí,  señor. 

Sr.  Van  Gelderen— Perfectamente; 
así  podremos  votar  con  toda  conciencia. 

Sr.  Presidente — Se  votará  nueva- 
mente. 

—Se  vota  y  resulta  negativa. 
—Se  aprueba  el  articulo  2o  del 
despacho  de  la  comisión. 
—El  8o  es  de  forma. 


fO 

PENSIÓN 
HIJ08  DE  DON  FRANCISCO  BLICBO 

Sr.   Presidente— Ahora  se  va  á  to 

mar  en  consideración  la  moción  del  se- 
ñor diputado  Caries. 
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A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

Vuestra  comisión  de  peticiones  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  presentado  por  los  se- 
ñores diputados  Carlos  y  Manuel  Caries,  acor- 
dando una  pensión  mensual  de  trescientos 
pesos  moneda  legal  á  Carolina  Elena,  Jose- 
fina y  Jorge  Eliceo,  hijos  del  ex-taquígrafo 
don  Francisco  Eliceo,  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  su 
sanción  en  los  mismos  términos  en  que  ha 
sido  presentado. 

Sala  de  la  comisión,  junio  22  de  1908. 

Leónidas  Zaoalla.— Alfredo 
C.  Pom.— Gregorio  García 
Vieyra.—A.  Cornejo. 


PKOYFCTO   DB     LKT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Acuérdase  la  pensión  de  tres- 
cientos pesos  moneda  nacional,  al  mes,  a  Ca- 
rolina Elena,  Josefina  y  Jorge  Eliceo,  hijos 
de  don  Francisco  Eliceo,  ex  taquígrafo  de  la 
Cámara  de  diputados. 

Art.  2o  Mientras  este  gasto  no  se  incorpo- 
re á  la  ley  general  de  presupuesto  se  paga- 
rá de  rentas  generales,  con  imputación  á  la 
presente  ley. 

Art   3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Carlos  Caries— Manuel  Carlas 
Junio  19  de  1908. 


Si*.  Presidente  —  Está  en  discu- 
sión. 

Sr.  Za  val  la— Pido  la  palabra. 

El  proyecto  en  discusión  es  el  pre- 
sentado por  los  señores  diputados  Car- 
los y  Manuel  Caries  en  la  sesión  del 
viernes  próximo  pasado,  acordando  á 
los  hijos  del  ex  taquígrafo  don  Francisco 
Eliceo  la  pensión  mensual  de  trescien- 
tos pesos. 

Aún  repercuten  en  este  recinto  las 
palabras  elocuentes  del  señor  diputado 
Manuel  Caries  fundando  este  proyecto. 

El  ex  taquígrafo  de  esta  cámara  don 
Francisco  Eliceo  ingresó  al  cuerpo  de 
taquígrafos  el  30  de  noviembre  de  1883 
y ~ha  prestado  [asiduamente  sus  servi- 
cios desde  esa  fecha  hasta  el  día  de  su 
fallecimiento,  sin  interrupción,  y  á  com- 
pleta satisfacción  de  sus  superiores. 

Sus  hijos,  huérfanos  ya  de  madre,  han 
quedado  ahora  huérfanos  de  padre,  y 
sin  tener  absolutamente  un  ser  que  vele 
por  ellos.  Si  la  cámara  no  sancionara 
este  proyecto  de    ley,  esos  tres  niños, 


hijos  de  un  buen  servidor  del  país,  su- 
frirían todas  las  crueldades  de  la  indi- 
gencia. 

Estas  consideraciones  han  influido  en 
el  espíritu  de  la  comisión  de  peticiones 
para  aconsejar  á  la  cámara  la  sanción 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  los 
señores  diputados  Caries. 

Sr.  Presidente— Se  votará. 

—  Se  vota   en  general    el  pro- 
yecto y  es  aprobado. 

—En  discusión  el  articulo  1*. 


Sr.  Fonroage- Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  si  esta  pensión,  que 
considero  sumamente  justa,  está  subor- 
dinada á  un  término,  ó  si  es  mientras 
dure  la  menor  edad,  porque  el  artículo 
no  lo  expresa. 

Sr.  Zavalla— Tiene  razón  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires;  el  proyecto 
no  determina  el  término. 

Sr.  Presidente— Hay  una  ley  gene- 
ral que  lo  establece. 

Sr.  Carlea  (M.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  aclarar  el  concepto. 

Todas  aquellas  pensiones  que  no  tu- 
viesen un  término  expresamente  esta- 
blecido, se  rigen  por  el  que  establece 
la  ley  general  cuando  determina  que  á 
los  diez  años  caducan  todas  las  pen- 
siones. 

Sr.  Fon  roo  ge— Pero  podría  suce- 
der que  dentro  de  los  diez  años  el  me- 
nor llegara  á  su  mayor  edad. 

Sr.  Carlea  (M.)—  También  este  caso 
ha  sido  previsto  por  la  ley  general. 

Sr.  Fonroage— Con  esta  aclaración, 
no  tengo  nada  que  observar. 

— Se  vota  el  artículo  en  dis- 
cusión y  es  aprobado,  así  como 
el  resto  del  proyecto. 


II 


PEREGRINACIÓN    PATRIÓTICA 

Sr.  Presidente — Se  va  á  conside- 
rar ahora  el  asunto  que  motivó  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Alvarez. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  peticiones  ha  estudiado  la 
solicitud  de  la  comisión  universitaria  de  Cór- 
doba recabando  tres  mil  pesos  para  una  per©- 
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gri nación  á  T acaman,  y  por  las  razones  que 
os  dará  el  miembro  informante  tiene  ei  ho- 
nor de  aconsejaros   la  sanción  del  siguiente 


PROYECTO    DB    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  contribuir  con  la  suma  de  tres  mil  pe- 
sos á  los  gastos  de  la  peregrinación  patrióti- 
ca á  la  ciudad  de  T acaman  que  ha  organiza- 
do la  comisión  universitaria  de  Córdoba  y 
que  se  celebrará  el  nueve  de  julio  pró- 
ximo. 

Art.  2o  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales con  imputación  á   la  presente  ley. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  junio  22  de  1908. 

Leónidas  Zaoalla.  —  Abraham 
Cornejo.  —  Gregorio  Garda 
Vteyra.— Alfredo  C.  Paz. 


8r.  Prealdente— Está  en  discusión 
en  general. 

Si».  Zavmllm-Pido  la  palabra. 

La  comisión  universitaria  de  Córdoba 
compuesta  de  estudiantes  de  las  distin- 
tas facultades  de  aquella  ciudad,  solicita 
del  Congreso  un  subsidio  de  tres  mil 
pesos  para  realizar  el  pensamiento  de 
llevar  una  peregrinación  patriótica  ala 
ciudad  de  Tucumán  en  el  próximo  ani- 
versario de  nuestra  emancipación,  y  la 
comisión  de  peticiones  cree  que  debe 
contribuir  con  un  despacho  favorable  á 
la  realización  de  esta  idea,  porque  hace 
bien  en  verdad  la  juventud  argentina  en 
concurrir  en  los  grandes  dias  de  la  pa- 
tria á  aquel  lugar  histórico  donde  se 
sancionó  el  hecho  grandioso  de  nuestra 
independencia  política. 

Tres  mil  pesos  es  una  cantidad  rela- 
tivamente modesta    para    esta   elevada 
demostración  de  civismo,  porque  la  iu 
ventud,  ante  el  espectáculo  de  aquellas 
reliquias,  siente  recibir  en   su   espíritu 
el  fuego  sagrado  del  patriotismo,  á  cu 
yo  calor  se  ha  fundido,  según  la  expre 
sión  de    un  orador  ilustre,  no  tan  solo 
el  molde    de  la  nacionalidad  argentina, 
sino  también  el  colosal  monumento  de 
su  grandeza  eterna!    (¡Muy  bien!) 

Razones  de  esta  naturaleza  han  movi- 
do á  la  comisión  de  peticiones  á  acón 
sejar  el  despacho    que  acaba  de  leerse. 

Hr.  Presidente— Se  votará. 

— Es  aprobado  en  general  y  en 
particular. 
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Hr.  Presidente — Se  va  á  pasar  á 
la  orden  del  día  con  la  consideración  del 
despacho  de  la  comisión  de  obras  públi- 
cas en  el  proyecto  del  señor  diputado 
Méndez  Casariego  sobre  enganches  auto- 
máticos de  los  ferrocarriles 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor diputado  Méndez  Casariego  sobre  en- 
ganches automáticos  en  los  ferrocarriles,  y  por 
las  razones  quedará  el  miembro  informante, 
os  aconseja  su  sanción  con  las  siguientes  mo- 
dificaciones: 

En  el  artículo  2.°  substituir  «cinco  años» 
por  «seis  años». 

Substituir  el  artículo  3o,  por  el  siguiente: 

Art.  3.°  La  dirección  general  de  vías  de 
comunicación  del  ministerio  de  obras  públi- 
cas fijará  dentro  del  término  de  un  año,  el 
tipo  ó  tipos  de  enganches  automáticos  que  las 
empresas  deberán  adoptar. 

El  tipo  ó  tipos  adoptados  deberán  ser  ta- 
les que  para  cada  trocha  permitan  siempre 
el  acoplamiento  automático  por  simple  con- 
tacto. 

Como  art.  4.°,  agregar  lo  siguiente: 

Art.  4.°  Los  gastos  que  demande  el  cum- 
plimiento de  la  presente  ley  se  harán  de 
rentas  generales,  con  imputación  á  la  misma. 

Sala  de  la  comisión,  junio  5  de  1908. 

Marcial  R.  CandiotL— Emilio  Mi- 
tre.—J.  Barraquero.— V.  Caries. 


PROVECTO    DE  LE* 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Declárase  obligatorio  en  todos 
los  ferrocarriles  de  la  república  el  uso  de 
enganches  automáticos  por  simple  contacto. 

Art.  2¿.°  Cinco  años  después  de  promulga- 
da esta  ley,  quedará  prohibida  la  circulación 
de  máquinas,  coches  ó  vagones  que  no  estén 
provistos  de  los  enganches  á  que  se  refiere 
el  artículo  Io. 

Art.  3°.  La  dirección  general  de  vías  de 
comunicación  del  ministerio  de  obras  públi- 
cas fijará,  dentro  del  término  de  seis  meses, 
el  tipo  ó  tipos  de  enganches  automáticos  que 
las  empresas  deberán  adoptar,  debiendo  ser 
uniformes  por  lo  menos  para  cada  trocha. 

Art.  4.°  Comuniqúese,  etc. 

A.  Méndez  Casariego, 
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8f.  Candió  ti— Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  fué  presentado  en  las 
sesiones  del  año  pasado  por  mi  distin- 
guido colega  el  señor  diputado  inge- 
niero Méndez  Casariego.  La  comisión 
ha  reunido  todos  los  antecedentes  nece- 
sarios para  ilustrar  su  criterio  reca- 
bando al  mismo  tiempo  los  informes 
técnicos  de  la  dirección  de  ferrocarri- 
les, informes  que  le  han  sido  del  todo 
lavorables  y  que  deben  constar  entre 
los  documentos  que  se  encuentran  en 
secretaria,  indicándose  solamente  la 
conveniencia  de  alargar  los  plazos  fija- 
dos en  los  artículos  2°  y  3o  para  la 
adaptación  del  sistema  de  enganche  y 
para  su  imposición  á  las  diversas  em- 
presas ferroviarias. 

La  comisión  ha  aconsejado,  por  lo 
demás,  despacho  favorable  por  cuanto 
se  trata  de  una  disposición  fundada 
antes  que  todo  en  razones  de  justicia  y 
humanidad,  porque  conocemos  todos  los 
inconvenientes  y  los  accidentes  á  que 
se  exponen  diariamente  los  obreros  de 
los  ferrocarriles  ocupados  en  la  tarea 
del  enganchage,  del  desarme  y  del 
arreglo  de  los  trenes,  y  la  estadística 
nos  da  curas  verdaderamente  dolorosas 
de  estos  accidentes,  que  provienen  en 
gran  parte  del  actual  sistema  de  la 
unión  de  los  vagones,  sobre  todo  en  las 
estaciones  donde  hay  gran  movimiento 
y  en  ciertas  horas  de  trabajo. 

Cree  la  comisión  que  bastaría  la  vida 
de  un  solo  obrero  para  que  se  modifi- 
cara este  sistema  de  enganches,  sí,  co- 
mo ella  lo  cree,  el  problema  está  ya  re- 
suelto prácticamente  y  es  susceptible 
de  adaptarse  á  nuestros  ferrocarriles. 

Como  decía  muy  bien  el  autor  del 
proyecto  cuando  lo  fundó  en  un  con 
cienzudo  informe,  las  máquinas  moder- 
nas son  complicadas,  son  ágiles  y  velo- 
ces, pero  también  son  dóciles  y  obe- 
dientes á  una  sola  mano,  y  agregaba, 
con  razón,  que  si  los  instrumentos  mo- 
dernos son  exponentes  del  progreso  y 
del  perfeccionamiento  para  el  fin  á  que 
están  destinados,  no  es  menos  cierto 
que  deben  ser  también  instrumentos  de 
seguridad  y  de  humanidad,  porque  no 
sería  posible  fundar  un  invento  ó  un 
adelanto  olvidándose  de  la  vida  y  del 
valor  de  la  vida  de  un  solo  hombre,  va- 
lor que  está  acrecentándose  cada  vez 
más  en  el  seno  de  la  sociedad  á  que  él 
pertenece. 

Pero  además  de  estas  razones  de  jus- 
ticia y  de  humanidad,  que  indudablemen- 
te son   las   primordiales,  hay  también 


otras,  de  orden  económico,  que  inducen 
á  la  comisión  á  aconsejar  la  sanción  de 
esta  ley,  porque,  efectivamente,  se  aho- 
rraría muchísimo  tiempo  con  el  sistema 
de  enganche  automático  por  simple  con- 
tacto, por  cuanto  no  habría  que  unir 
uno  por  uno,  á  mano,  todos  los  vago- 
nes; y  creo,  sin  temor  de  equivocarme, 
que  las  empresas  harán  una  economía 
tal  vez  de  un  cincuenta  por  ciento  en 
el  personal  destinado  á  esta  tarea. 

Por  otra  parte,  no  se  trata  de  un  in- 
vento, ni  de  una  novedad  mundial.  Es- 
tos sistemas  de  enganche  automático  se 
emplean  ya  en  muchos  países  europeos 
y  en  algunos  de  Norte  y  Sud  América. 
Tengo  á  la  vista  los  datos  más  recientes 
que  he  podido  conseguir  respecto  de  los 
diferentes  sistemas  que  hoy  se  emplean 
en  Europa  y  América. 

Inglaterra  emplea  en  los  ferrocarri- 
les del  N.  O.  y  del  N.  E.  el  sistema  A. 
B.  C.  Laycok  que  es  un  intermedio  en- 
tre el  sistema  actual  de  unión  á  torni- 
llos y  el  sistema  automático.  El  Brasil 
emplea  el  sistema  inglés  Ibboston  en 
los  ferrocarriles  de  Mogyana,  Muzam- 
binho,  Baturite,  Santos,  Estado  del  Bra- 
sil, Campinheiro,  Oeste  de  Minas  y  Soro- 
cahana.  Bolivia  también  los  emplea;  los 
usa  la  compañía  Speyer  con  el  sis- 
tema Jamey%compler.  Méjico,  en  los 
ferrocarriles  del  estado,  también  tiene 
este  sistema  de  enganche  automático. 
Aún  entre  nosotros,  en  el  tranvía  á  va- 
por de  Bahía  Blanca,  está  en  uso  tam- 
bién el  sistema  inglés  Ibboston;  lo  mis- 
mo que  el  Midland  de  Buenos  Aires, 
que  está  en  construcción,  tiene  eY  sis- 
tema Could,  americano;  y  en  el  ferro- 
carril Central  del  Chubut,  se  emplea 
también  un  sistema  automático  análogo 
al  que  está  en  uso  en  algunos  ferroca- 
rriles de  Noruega. 

He  tenido  ocasión,  en  estos  días,  de 
visitar  las  aulas  del  curso  de  ferro- 
carriles de  nuestra  facultad  de  ingenie- 
ría, y  he  visto  con  verdadera  satisfac- 
ción que  se  está  dando  á  los  alumnos  la 
enseñanza  práctica  de  estos  aparatos. 
Hay  allí  los  modelos  reducidos  y  los 
modelos  de  tamaño  natural,  con  los  que 
el  distinguido  profesor  de  la  materia  los 
tiene  completamente  al  corriente  de  lo 
que  pasa  en  el  extranjero. 

Pero  la  nación  que  ha  extremado,  di- 
remos así,  la  disposición  relativa  á  los 
enganches  automáticos,  ha  sido  Estados 
Unidos.  El  año  1893,  se  dictó  la  ley  de 
seguridad  de  los  trenes,  que  debía  en  el 
término  de  cinco  años    hacer  obligato- 
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ríos  estos  enganches  en  todas  las  vías 
férreas  de  la  Unión;  y  desde  el  año  de 
1898  están  en  uso  en  todos  sus  ferro- 
carriles. Últimamente,  según  un  informe 
recibido  por  la  dirección  de  ferrocarri- 
les, la  Unión  de  constructoros  ha  uni- 
formado los  16  sistemas  diferentes,  re- 
duciéndolos al  menor  número  posible  á 
los  sistemas  Guesnel,  Gould,  Kelso,  etc. 

La  República  Argentina,  señor  pre- 
sidente, que  marcha  á  la  cabeza  de  las 
naciones  sudamericanas  en  materia  fe- 
rroviaria, y  cuyo  servicio  no  es  inferior 
al  de  algunos  estados  europeos,  no  se 
puede  quedar  atrás  en  esta  evolución 
práctica  de  la  ingeniería  moderna,  y  el 
honorable  Congreso  creo  que  cumpliría 
uno  de  sus  altos  fines  si  sancionara  esta 
ley,  que  vendría  á  representar  no  sólo 
una  nueva  manifestación  de  nuestros 
grandes  progresos  materiales,  sino  que 
sería  una  manifestación  tendiente  á  la 
conservación  de  la  sociedad,  por  la  cual 
está  encargada  de  velar,  porque  vendría 
á  dictar  una  ley  de  amparo,  que  asegu- 
raría la  vida  de»muchos  de  esos  miem- 
bros de  la  sociedad,  que  están  exponién- 
dola diariamente  en  las  tareas  del  trabajo 
honrado. 

Con  estas  consideraciones  y  en  nom- 
bre de  la  comisión  es  que  entrego  el 
despacho  formulado  á  la  honorable  cá- 
mara. 

Sr.  Méndez  Casariego — Pido  la 
palabra. 

Voy  á  agregar  brevísimas  considera- 
ciones á  la  exposición  del  señor  miembro 
informante  de  la  comisión  de  obras  pú 
blicas,  mi  distinguido  colega  el    señor 
diputado  por  Santa  Fe. 

Quiero,  sencillamente,  recordar  que 
cuando  el  año  pasado  presenté  este 
proyecto,  lo  tunde  en  altas  considera 
ciones  de  solidaridad  social,  y  en  el 
propósito  de  colocar  de  un  solo  golpe 
la  legislación  ferroviaria  argentina  á  la 
cabeza  de  la  legislación  extranjera. 
Dije  entonces,  también,  ya  entrando  en 
un  orden  técnico,  que  el  enganche  au 
tomático  era  un  instrumento  precioso, 
destinado  á  facilitar  y  simplificar  la 
formación  y  descomposición  de  los  tre 
nes;  y  en  una  palabra,  á  dar  mayor 
eficacia  á  todas  las  estaciones  de  triage, 
donde  se  hace  la  clasificación  y  sepa- 
ración de  vagones. 

Pero  he  querido  reforzar  estas  consi- 
deraciones, por  una  circunstancia  even- 
tual, podría  llamarla  así,  que  ha  venido 
á  crear  al  enganche  automático  una  si- 
tuación de  actualidad. 


Es  sabido  que  como  consecuencia  del 
aumento  extraordinario  del  tráfico  mun- 
dial en  todos  los  ferrocarriles,  se  ha 
planteado  á  todos  los  economistas  y 
hombres  que  estudian  las  cuestiones 
relativas  á  ferrocarriles,  una  cuestión 
que  se  debate  en  todas  las  compañías 
y  que  se  conoce  con  el  lema  general 
de  la  c crisis  de  los  transportes»,  crisis 
á  la  que  no  escapado  ningún  país,  ni  la 
Alemania,  con  su  pretenciosa  organiza- 
ción oficial  de  sus  ferrocarriles  de  Es- 
tado, ni  los  Estados  Unidos,  con  su  or- 
ganización maravillosa  de  ferrocarriles 
del  dominio  privado. 

Alemania  ha  tenido,  según  la  estadís- 
tica de  1907,  un  déficit  de  vagones  de 
más  del  12  %  sobre  el  total  de  los  so- 
licitados para  el  transporte  de  la  pro- 
ducción; y  para  expresar  la  situación 
en  que  se  encuentran  los  Estados  Uni- 
dos, nada  más  elocuente  que  las  pala- 
bras pronunciadas  por  Mr.  Hill,  uno  de 
los  reyes  de  los  ferrocarriles,  en  uno 
de  sus  discursos  sobie  esta  materia. 
Mr.  Hill  decía  que  para  colocar  á  los 
ferrocarriles  de  los  Estados  Unidos  en 
condiciones  de  servir  la  producción  y 
el  comercio  de  la  actualidad,  «se  nece- 
sitaría hacer  un  gasto  anual  de  mil  mi- 
llones de  dólares  durante  cinco  años 
seguidos».  Pero,  colocada  la  cuestión 
en  esta  forma,  y  suponiendo  que  se  pu- 
diera conseguir  el  dinero  necesario  para 
hacer  este  aumento  de  material  rodan- 
te, ha  surgido  esta  otra  cuestión:  ¿con- 
vendría recargar  á  las  compañías  con 
el  enorme  capital  que  se  necesitaría 
para  equilibrar  el  material  rodante  con 
las  exigencias  de  la  producción?  El 
problema  ha  sido  estudiado  por  casi  to- 
das las  compañías  de  ferrocarriles,  y 
la  compañía  francesa  del  Norte  se  ha 
pronunciado  por  la  negativa.  Esta  com- 
pañía condensa  la  solución  del  proble- 
ma en  la  siguiente  forma;  «no  hay  otro 
recurso,  que  el  de  completar  el  au- 
mento razonable  de  los  medios  de  ac- 
ción por  un  rendimiento  mucho  mejor 
de  estos  medios  de  acción,  por  lo  que 
se  llama  una  mejor  rotación  del  mate- 
rial, y  una  mejor  utilización  de  las  ins- 
talaciones fijas,  vías,  etc  » 

Para  obtener  esa  mayor  rotación,  es 
necesario  que  los  vagones  operen  rápi- 
damente, y  no  hay  otro  medio  para  con- 
seguirlo que  el  empleo  de  los  engan- 
ches automáticos,  con  lo  que  se  econo- 
mizará el  tiempo  que  actualmente  se 
emplea  para  atar  y  desatar  las  dos  ca- 
denas y  el  gancho  ó  tornillo  con  doble 
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rosca,  que  existen  en  cada  una  de  las 
cabeceras  de  los  vagones. 

Esto,  en  cuanto  se  refiere  á  la  impor- 
tancia que  el  asunto  tiene  en  su  faz  eco- 
nómica. 

En  orden  á  la  legislación  y  á  los  pre- 
cedentes que  existen,  en  una  palabra,  á 
la  conveniencia  que  hay  en  adoptar  el 
enganche  automático,  me  bastará  recor- 
dar que  en  Estados  Unidos,  durante  el 
año  1893,  se  dictó  la  ley  que  hizo  obliga- 
torio, en  plazo  de  cinco  años,  dotar  á 
todo  el  inmenso  material  rodante  de 
ese  pafs,  de  los  enganches  automáticos. 

Y  al  decir  Estados  Unidos,  entiendo 
citar  la  experiencia  desde  el  año  1898 
hasta  esta  fecha,  de  un  país  cuya  estu- 
penda red  de  ferrocarriles  está  sinteti- 
zada en  estas  palabras  con  que  el  señor 
Lawson  la  presenta  en  su  libro  «Ame- 
rícans   Industriáis  Problems«. 

Los  Estados  Unidos  disponen  de  una 
red  de  ferrocarriles  que  emplea  un  mi 
llón  de  personas,  que  tiene  un  capital  de 
doce  mil  millones  de  dólares,  cuyas  utili- 
dades ascienden  á  mil  seiscientos  millo- 
nes de  dólares  anuales;  que  paga,  sim- 
plemente por  concepto  de  salarios,  qui- 
nientos cincuenta  millones  de  dólares; 
que  es  responsable  por  420  millones  de 
dólares  anuales  por  concepto  de  intere- 
ses sobre  la  deuda  consolidada  y  de  120 
millones  de  dólares  anuales  para  pago 
de  dividendos. 

Es  un  país  de  una  organización  ferro- 
viaria tan  estupenda  donde  el  enganche 
automático  está  implantado  por  ley. 

Y  para  cerrar  estas  palabras  con  rela- 
ción á  la  República  Argentina  y  á  las 
ventajas  que  puede  haber  en  adoptar 
este  sistema,  séame  permitido  leer  una 
caria  de  adhesión,  que  tiene  para  mi  la 
alta  importancia  de  la  autoridad  de  que 
emana.  Es  la  carta  del  gerente  admi 
nistrador  de  la  empresa,  fundador  de 
nuestros  ferrocarriles,  que  se  encuentra 
á  la  cabeza  de  las  compañías  argen- 
tinas; 

Dice  así:  «He  leído  la  crónica  de  la 
sesión  de  la  Cámara  de  diputados  de 
fecha  31  de  mayo  próximo  pasado,  y 
muy  complacido  de  su  iniciativa  en  la 
cuestión  de  los  acoplamientos  automáti- 
cos, no  he  podido  menos,  aún  sin  tener 
el  honor  de  conocerlo,  de  dirigirme  á 
usted  para  felicitarlo  cordialmente. 

«Con  su  ley,  pues  desde  ya  la  bautizo 
así,  se  habrá  usted  hecho  acreedor  á  la 
humanidad  y  muy  particularmente  al 
gremio  de  cambistas,  en  que  no  hay 
semana    en  que    no  caiga  uno  con    un 


brazo  menos  ó    una  pierna,  cuando  no 
pierde  la  vida. 

«No  hay  duda  que  las  empresas  la  van 
á  resistir,  pero  lo  harán  por  no  estudiar 
ni  tomarse  el  trabajo  de  calcular,  pues  si 
bien  tendrán  un  recargo  de  gastos  duran- 
te los  cinco  años  en  que  se  hace  la  trans- 
formación, en  otros  cinco  años,  con  las 
economías,  habrán  cubierto  el  gasto  ex- 
traordinario; y  después  todo  será  utilidad. 

«Le  adjunto  un  extracto  del  informe 
que  presenté  al  presidente  de  este  fe- 
rrocarril, á  mi  regreso  del  viaje  á  Norte 
América,  en  julio  de  1902,  en  la  parte 
que  se  refiere  á  dicho  enganche. 

«Me  pongo  completamente  á  sus  ór- 
denes para  suministrarle  cualquier  dato 
que  usted  considere  necesario,  si  encon- 
trara oposición  su  idea,  y  solo  me  resta 
pedirle  que  no  la  deje  dormir  mucho 
tiempo.» 

Este  gerente  de  ferrocarril  fué  enviado 
por  la  empresa  para  estudiar  en  los  Es- 
tados Unidos  entre  otras  cuestiones  el 
enganche  automático,  y  voy  á  leer  sim- 
plemente un  párrafo  del  informe  que 
presentó  á  la  compañía. 

«Todos  los  ferrocarriles,  dice,  usan  en 
Norte  América,  un  acoplamiento  central 
automático  y  sin  cadenas  auxiliares. 
Verdaderamente,  tienen  razón  de  estar 
orgullosos  de  esos  sistemas,  pues  en  fe- 
rrocarriles de  mucho  tráfico  de  carga, 
como  sucede  en  los  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  es,  á  mi  juicio,  el  engan- 
che ideal.  Se  obtiene  con  su  uso,  eco- 
nomía en  máquinas  de  maniobra,  eco- 
nomía de  personal,  economía  de  vías,  y 
todo  el  tren  forma  un  block  que  evita  el 
choque  entre  sí  de  los  vagones,  y  el 
personal  no  expone  su  vida,  pues  hace 
el  desenganche  de  los  vehículos  de  la 
parte  de  afuera,  y  al  largar  el  vehículo 
á  la  vía  donde  se  está  formando  el  tren, 
éste  por  sí  solo  se  engancha  á  los  demás. 
Calcule  usted  este  trabajo  con  el  nues- 
tro, que,  para  formar  ó  descomponer  un 
tren,  nuestros  empleados  tienen  que  des- 
enganchar tres  cadenas  en  cada  vehícu- 
lo y  volver  á  hacer  esta  operación  para 
engancharlos,  y  todo  esto,  para  ganar 
tiempo,  tienen  que  efectuarlo  con  los 
vehículos  en  movimiento,  exponiendo 
así  su  vida  á  cada  momento.» 

He  presentado,  en  la  forma  más  bre- 
ve posible  y  sin  que  esto  fuera  nece- 
sario, por  otra  parte,  después  del  infor- 
me muy  ilustrativo  del  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  de  obras  públi- 
cas, las  consideraciones  que  me  han 
parecido  convenientes  para  robustecer  el 
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pensamiento  que  tuve  el  año  pasado  de 

presentar    este    proyecto    que    entrego 

ahora  á  la  consideración  de  la  cámara. 

He  dicha.  (¡Muy  bienl  ¡muy  bien!) 

Sr.  Presidente— Se  votará. 

— Se'apraeba  en  general  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

— En  particular  se  aprueban 
los  artículos  Io,  2o  y  3o. 

—En  discusión  el  4o. 


Sr.  Csvndiott — Pido  la  palabra. 

Algunos  señores  diputados  me  han 
hecho  una  observación  respecto  á  los 
términos  en  que  está  redactado  este  ar 
ticulo,  porque  á  primera  vista  parece 
que  los  gastos  que  demande  la  adopción 
de  este  sistema  de  enganches  debiera 
ser  á  cargo  de  las  rentas  generales  del 
país.  Pero  el  espíritu  del  despacho  de 
la  comisión  no  es  ese,  sino  sencilla- 
mente el  siguiente:  que  los  gastos  que 
demanden  los  ensayos  y  estudios  que 
sea  necesario  realizar  para  la  adopción 
de  los  enganches  automáticos,  sean  de 
rentas  generales.  Bastará  que  quede 
constancia  de  esta  aclaración  en  el  «Dia- 
rio de  sesiones». 

Sf.  Presidente — Se  puede  incorpo- 
rar esa  aclaración  al  articulo. 

Sr.  Candió  ti—  Yo  hago  simplemen- 
te una  aclaración  del  espíritu  que  ha 
tenido  la  comisión.  Puede  quedar  cons- 
tancia de  ella  en  el  «Diario  de   sesiones» 

Sr.  Méndez  Casariego— Yo  creo 
que  sería  más  sencillo  poner  en  vez  de 
lo  que  indica  el  señor  diputado,  lo  si- 
guiente: «Los  gastos  que  sean  necesa- 
rios para  la  adopción  del  tipo  ó  tipos 
definitivos  se  pagarán  de  rentas  gene- 
rales con  imputación  á  la  presente  ley». 

Porque  el  propósito  es  darle  al  minis 
terio  de  obras  públicas  el  dinero  nece- 
sario para  que  haga  un  concurso  de  ti- 
pos y  adopte  el  mejor.  De  manera  que 
se  trata  de  un  gasto  pequeño,  que  se  ha 
calculado  en  diez  mil  pesos,  y  hasta  se 
podría  fijar  la  cantidad,  para  hacer  el 
concurso  de  sistemas  de  enganches. 

Mi».  Candioti.— Indudablemente,  que- 
daría claro  con  todo  esto;  pero  para  ser 
más  preciso,  podría  decirse:  «Los  gastos 
que  demande  la  ejecución  del  artículo 
3o  se  harán  de  rentas  generales  con  im- 
putación á  la  presente  ley.» 

Sr.  Méndez  Casariego.— Me  pare- 
ce bien. 

— Se  aprueba  el  artículo  4o  en 
Ja  forma  siguiente: 


«Los  gastos  que  demande  la  ejecución  del 
artículo  8o  se  liarán  de  rentas  generales  con 
imputación  á  la  presente  ley.» 

—El  5o  es  de  forma. 
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OFICINAS  NACIONALES  EN  EL  ROSARIO 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do  el  proyecto  de  ley  presentado  por  varios 
señores  diputados,  autorizando  al  Poder  eje- 
cutivo á  adquirir  el  terreno  necesario  y  prac- 
ticar los  estudios  para  la  construcción  de  un 
edificio  destinado  á  oficinas  nacionales  en  la 
ciudad  del  Rosarlo,  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante  os  aconseja  en 
su  reemplazo  la  sanción  del  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  á 
practicar  los  estudios  necesarios  para  la  cons- 
trucción de  un  edificio  destinado  á  oficinas 
nacionales  en  la  ciudad  del  Rosario. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  la  presen- 
te ley,  se  autoriza  un  gasto  de  5.000  pesos, 
que  se  hará  de  renta  generales  cod  imputa- 
ción á  la  misma. 

Art.  3.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  5  de  1906. 

Marcial  R.  Candió  ti.  —  Emilio 
Mitre.  —  J.  Barraquero.  —  M. 
Caries. 


PHOYECTO  DB   LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Autorizase  ai  Poder  ejecutivo 
á  adquirir  el  terreno  necesario  y  practicar  los 
estudios,  planos  y  presupuestos  para  la  cons- 
trucción de  un  edificio  destinado  á  las  ofici- 
nas nacionales,  en  la  ciudad  del  Rosario. 

Art.  2.°  El  Poder  ejecutivo  recabará  del 
Congreso  la  suma  necesaria  para  el  cumpli- 
miento de  la  presente  ley. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Luis  Lamas. — Julián  V.  Pera. — 
M.  Hernández, — Mariano  Or- 
iábal.—C.  L.  Pera. — /.  Terro- 
sa.— Manuel  de  Iriondo. — San- 
tiago Pinasco. 
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ür.  Presidente.— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Candfoti. — Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  fué  presentado  por  va- 
rios señores  diputados  en  las  sesiones 
del  año  anterior  y  la  comisión  de  obras 
públicas  ya  lo  había  estudiado.  Ahora 
no  ha  hecho  sino  reproducir  el  mismo 
proyecto  con  las  modificaciones  intro- 
ducidas en  el  artículo  primero  y  en  el 
segundo  que  también  se  ha  cambiado. 

Según  los  informes  de  la  dirección  de 
arquitectura  del  ministerio  de  obras  pú- 
blicas, será  suficiente  con  la  cantidad 
de  cinco  mil  pesos  para  poder  confec- 
cionar los  planos  y  hacer  la  inspección 
necesaria  con  el  objeto  de  proyectar  un 
edificio  donde  puedan  reunirse  todas  las 
dependencias  nacionales  que  funcionan 
en  el  Rosario. 

Puede  decirse  que  casi  todas  las  ofi- 
cinas nacionales  que  están  en  aquella 
ciudad  ocupan  locales  inadecuados  y 
pagan  alquileres  bastante  elevados.  Las 
oficinas  del  correo  no  pueden  permane- 
cer más  tiempo  donde  están.  He  visto 
á  los  empleados  encargados  de  la  cla- 
sificación y  arreglo  de  la  corresponden- 
cia, trabajar  algunas  veces  en  los  patios, 
incomodando  al  resto  del  personal  y 
causando  con  esto  el  deterioro  consi- 
guiente en  la  correspondencia.  Según 
datos  de  la  dirección  de  correos  y  te- 
légrafos, durante  el  año  último  hubo 
un  movimiento  de  cerca  de  diez  y  seis 
millones  de  piezas  de  correspondencia 
por  aquella  oficina  y  alrededor  de  400.000 
telegramas  entre  recibidos  y  expedi- 
dos. 

Como  esto  va  creciendo  todos  los 
días,  y  dada  la  manera  prodigiosa  como 
se  desenvuelve  la  segunda  ciudad  de  la 
república,  la  cámara  se  dará  cuenta  de 
que  esta  instalación  no  puede  continuar 
como  está. 

Pasando  á  las  reparticiones  judiciales, 
la  ciudad  del  Rosario  exigió  hace  tiem- 
po, y  el  gobierno  provincial  construyó, 
un  gran  edificio  de  dos  pisos,  con  fren- 
te á  tres  calles,  donde  se  instalaron  to- 
das las  dependencias  de  los  tribunales 
de  aquella  ciudad.  Pero  el  movimiento 
ha  aumentado  de  tal  manera  que  hoy  el 
edificio  resulta  estrecho  aunque  feliz- 
mente puede  ensancharse. 

En  el  orden  de  la  justicia  federal, 
hace  tiempo  que  la  ciudad  del  Rosario 
requirió  dos  juzgados,  que  están  insta- 
lados en  casas  de  familia,  locales,  por 
cierto,  poco  aparentes  y  de  alquiler  su- 
bido. 


Lo  mismo  puede  decirse  de  las  ofici- 
nas de  impuestos  internos,  departamen- 
to de  ganadería,  defensa  agrícola,  en  fin, 
de  todas  las  reparticiones  nacionales 
que,  en  conjunto,  exigen  un  alquiler  de 
cerca  de  treinta  mil  pesos  anuales,  can- 
tidad con  la  cual  cree  la  comisión  que 
se  podría  servir,  fácilmente,  el  capital 
necesario  para  levantar  un  edificio  don- 
de pudieran  estar  todas,  mucho  más  si 
se  tiene  en  cuenta  que  el  gobierno  de 
la  nación  tiene  allí  varias  propiedades 
en  el  centro  de  la  ciudad  y  que  podría 
utilizarlas  con  ese  objeto  ó  hacerlas  en- 
trar en  la  operación  financiera  que  pu- 
diera ser  necesario  realizar. 

Los  señores  diputados  saben  bien  có- 
mo se  desenvuelve  aquel  centro  comer- 
cia], cuya  población  se  aproxima  á  los 
ciento  sesenta  mil  habitantes  y  cuál  es 
la  importancia  que  va  adquiriendo  en 
todas  las  manifestaciones  del  progreso 
moderno. 

Los  bancos  de  estado,  como  los  par- 
ticulares, han  construido  costosos  edifi- 
cios, análogos  á  los  de  la  capital  fede- 
ral. Lo  mismo  han  hecho  las  autorida- 
des municipales,  construyendo  edificios 
para  el  departamento  ejecutivo,  conce- 
jo deliberante,  asistencia  pública,  etc. 

El  gobierno  provincial  ha  construido, 
también,  algunos  edificios  para  reparti- 
ciones de  su  dependencia.  En  igual  for- 
ma han  procedido  las  grandes  casas  de 
comercio,  que  se  han  instalado  en  lo- 
cales adecuados  á  su  naturaleza. 

Solamente  el  gobierno  de  la  nación 
se  ha  quedado  atrás  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  edificación  en  la  ciudad  del 
Rosario,  descuidando  la  instalación  apa- 
rente y  cómoda  de  sus  oficinas,  por 
donde  tramitan  intereses  tan  valiosos. 

Por  lo  que  á  mí  personalmente  respec- 
ta, á  todos  los  que  tienen  ocasión  de  pa- 
sar por  el  Rosario  les  oigo  una  sola  y 
misma  frase,  la  frase  del  asombro  que 
les  produce  el  desenvolvimiento  de  aque- 
lla ciudad;  y  con  razón,  porque  diaria- 
mente va  plantando  nuevos  jalones  en  el 
camino  del  progreso  y  de  la  prospe- 
ridad por  donde  marcha  el  país. 

Por  estas  razones  la  comisión  acon- 
seja la  sanción  del  proyecto  en  la  for- 
ma que  lo  ha  despachado. 

He  dicho. 

di».  Presidente — Se  va  á  votar  en 
general  el  despacho  de  la  comisión. 

— Se  vota  y  resalta  afirmativa. 
—  En  particular  se   aprueba  el 
proyecto  en  discusión. 


CONGRESO  NACIONAL 


397 


Reunión  nara.  17. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Junio  22  de  1906 


14 


FERROCARRIL 

DE  BAHÍA  BLANCA  Á  COLONIA  KIVADAVIA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do la  solicitad  presentada  por  el  señor  Car- 
los M.  Larrazábal  sobre  con  atracción  de  un 
ferrocarril  desde  Bahía  Blanca  á  Colonia  Ri- 
vadavia (Salta),  y  por  las  razones  qne  dará 
el  miembro  informante  os  aconseja  la  san- 
ción del  siguiente 


PKOYECTO  D8   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Concédese  al  señor  Carlos  M. 
Larrazábal  el  derecho  de  construir  y  explotar 
un  ferrocarril  qne  partiendo  de  Bahía  Blanca, 
pase  por  La  Colina,  La  Larga,  Pehuajó,  Ti- 
motes, Pasos  Kankí,  Diego  Alvear,  Venado 
Tuerto,  Chañar,  Leones,  Colonia  Prosperidad, 
La  Francia,  Ceres  y  Tostado,  y  termine  en  la 
Colonia  Rivadavia,  provincia  de  Salta;  y  un 
ramal  que  arranque  á  unos  100  kilómetros 
al  sud  de  la  Colonia  Rivadavia  y  termine  en 
La  Mendieta,  provincia  de  Jujuy. 

La  línea  no  podrá  aproximarse  á  menos  de 
50  kilómetros  del  ramal  de  Anatnya  á  Tin- 
tina, del  ferrocarril  Central  Norte. 

Art.  \¿°  La  línea  será  de  trocha  de  1  me- 
tro 676  milímetros. 

Art.  3.°  A  los  veinticuatro  meses  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley  el  concesionario  pre- 
sentará á  la  aprobación  del  Poder  ejecutivo 
los  estudios,  planos  y  pliegos  de  condiciones 
completos  de  la  línea.  Los  trabajos  deberán 
ser  comenzados  dentro  de  los  seis  meses 
contados  desde  la  aprobación  de  los  pla- 
nos; á  los  diez  meses  siguientes  deberá 
estar  terminada  una  extensión  no  menor 
de  50  kilómetros  de  vía  principal  y  toda  la  lí- 
nea deberá  quedar  completamente  terminada 
á  los  seis  años  de  iniciados  los  trabajos. 

El  concesionario  incurrirá  en  una  multa  de 
100.000  pesos,  si  las  obras  no  se  terminasen 
dentro  del  plazo  establecido. 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  sujetará  en  un 
todo  á  la  ley  número  5315,  reglamentaria  de 
concesiones  de   ferrocarriles. 

Art.  5.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  5  de  1908. 

Emilio  Mitre— Marcial  R.  Can- 
dioti — J,  Barraquero— M.  Car- 
ies. 


Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 


Hr.  Carlea  (AI.)— Pido    la  palabra. 

Para  explicar  las  razones  que  ha  te- 
nido la  comisión  para  despachar  esta 
concesión,  tomaré  pie  en  las  últimas 
palabras  pronunciadas  por  el  distingui- 
do señor  diputado  por  Entre  Ríos  al 
explicar  el  problema  que  en  este  momen- 
to agita  al  espíritu  ferrocarrilero  uni- 
versal en  la  realización  de  los  propósi- 
tos fundamentales  de  las  empresas: 
es  decir,  las  cuestiones  referentes  ai 
tráfico  y  explotación  de  las  líneas  fé- 
rreas. 

Aplicando  estos  conceptos  á  nuestro 
régimen  ferroviario,  diré  que  no  sola- 
mente hay  que  tener  en  cuenta  los  pro- 
blemas referentes  á  la  movilidad  fácil 
de  los  elementos  y  útiles  de  las  empre- 
sas, sino  también  es  necesario  estudiar 
las  razones  económicas  relacionadas  con 
la  faz  geográfica  y  de  las  industrias  agro- 
pecuarias y  con  el  carácter  legal  de  la 
empresa  que  solicita  este  género  de 
obras. 

Tratamos  de  una  extensa  red  de  fe- 
rrocarriles que  partiendo  del  extremo  sur 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  Bahía 
Blanca,  recorre  en  toda  su  extensión  el 
noroeste  de  la  provincia,  entra  á  la  de 
Santa  Fe  por  la  estación  Alvear,  cruza 
esta  provincia  siguiendo  la  misma  di- 
rección anterior,  siempre  al  noroeste,  y 
llega  á  su  límite  norte  hasta  la  estación 
Ceres;  cruza  el  Chaco  y  penetra  en  la 
provincia  de  Salta  hasta  la  terminal  en 
la  colonia  Rivadavia,  en  la  frontera  bo- 
liviana, mas  antes  de  llegar  aquí,  cien 
kilómetros  al  sur,  sale  un  ramal  que 
termina  en  el  interior  de  Jujuy. 

Este  ferrocarril,  en  su  solo  recorrido, 
se  ve  realiza  dos  propósitos:  primero, 
llevar  al  limite  norte  de  la  república  la 
facilidad  de  los  transportes  de  las  mer- 
caderías que  vengan  directamente  de 
la  importación  europea  por  el  puerto 
de  Bahía  Blanca,  y  ai  mismo  tiempo  fa- 
cilitar el  retorno  á  los  productos  nacio- 
nales del  norte  del  país. 

Corresponde  hacer  notar  para  realzar 
la  importancia  que  tiene  esta  red,  que 
casi  todos  los  ferrocarriles  de  trocha 
ancha  son  tributarios  de  la  zona  que 
está  al  sur  del  paralelo  30,  así  como 
todas  las  empresas  que  se  mueven  por 
la  trocha  angosta  transitan  al  norte  de 
dicho  paralelo,  lo  que  significa  que  esta 
red,  cruzando  de  norte  á  sur  la  repú- 
blica económica  actual,  pone  en  comu- 
nicación los  dos  sistemas:  el  de  trocha 
ancha  del  sur  de  la  república  con  el 
de  trocha  angosta    del   norte.    De  esta 
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manera  el  intercambio  del  movimiento 
ferrocarrilero  por  medio  de  las  dos 
trochas  producirá  beneficios  á  las  po- 
blaciones y  comarcas  cruzadas  por  lí- 
nea tan  extensa. 

Tengo  entendido  que  los  capitales 
que  se  emplearán  en  la  realización  de 
este  ferrocarril  son  distintos  de  los  que 
hasta  ahora  se  han  introducido  al  país 
para  ser  aplicados  á  este  género  de 
empresas.  Supongo,  por  antecedentes 
que  se  nos  han  suministrado  en  la  co- 
misión, que  son  capitales  americanos 
los  que  fomentarán  la  realización  de 
esta  obra.  Si  es  así,  tendremos  en  el 
país  una  cuarta  fuente  económica  de 
capitales  extranjeros  que  desarrollará, 
si  no  la  competencia,  la  concurrencia 
de  distintos  intereses  que  beneficiarán 
el  desarrollo  de  la  industria  nacional,  en 
lo  que  se  refiere  á  esta  rama  de  la  ac- 
tividad de  la  nación. 

El  trazado  de  este  ferrocarril  realiza 
tres  propósitos. 

En  la  parte  sud  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  servirá  de  línea  auxiliar 
á  los  ferrocarriles  que  cruzan  toda  su 
longitud.  Para  demostrarlo,  simplemen- 
te recordaré  que  este  ferrocarril,  par- 
tiendo de  Bahía  Blanca,  al  llegar  á  la 
estación  La  Colina  se  cruza  con  el  fe- 
rrocarril del  sur.  En  La  Larga  lo  vuel- 
ve á  interceptar.  En  Pehuajó  se  en- 
cuentra con  el  ferrocarril  Noroeste  de 
Bahía  Blanca.  Al  aproximarse  á  la  esta- 
ción Timóte,  servirá  de  auxiliar  al  fe- 
rrocarril del  Oeste.  Esta  misma  forma 
de  ferrocarril  auxiliar  la  encontramos 
en  toda  la  extensión  de  la  red  que  cruza 
la  provincia  de  Santa  Fe,  en  sus  rela- 
ciones con  el  ierrocarril  Buenos  Aires 
y  Rosario,  Central  Argentino  y  Central 
Norte,  hasta  encontrarse  allí  con  los  fe- 
rrocarriles nacionales,  que  como  he  di- 
cho anteriormente,  son  los  que  cruzan 
el  país  del  paralelo  30  hacía  el  extremo 
norte  de  la  república. 

Bastará  que  la  cámara  se  entere  del 
siguiente  dato.  Las  últimas  estadísticas 
publicadas  por  el  Poder  ejecutivo  esta- 
blecen que  si  los  ferrocarriles  del  esta- 
do que  ponen  en  comunicación  el  norte 
con  el  centro  de  la  república  tuviesen 
capacidad  para  el  transporte  de  la  pro- 
ducción forestal,  desde  el  primer  mo- 
mento podrían  moverse  trenes  por  el 
espacio  de  seis  meses  para  desahogar 
los  depósitos  de  productos  forestales 
que  se  encuentran  estacionados  en  todo 
el  norte  de  la    república. 

Sí,  pues,  en  la  actualidad  esos  ferro- 


carriles se  encuentran  en  circunstan- 
cias de  no  satisfacer  las  necesidades  de 
ese  movimiento,  todo  ferrocarril  que 
venga  á  cruzar  esas  regiones  fomentará 
esta  industria,  que  ya  de  por  sí  puede 
considerarse  como  independiente  y  des- 
tinada á  tener  un  porvenir  grandioso  en 
nuestro  país. 

Mi  apreciado  amigo  el  señor  diputa- 
do por  la  Capital,  doctor  Meyer  Pelle- 
grini,  presentó  privadamente  á  la  con- 
sideración de  la  comisión  la  siguiente 
cuestión  que  se  relaciona  con  el  articu- 
lo 4°  del  proyecto,  que  establece  en  esta 
concesión,  la  misma  cláusula  que  se 
consigna  en  las  demás  análogas,  es  de- 
cir que  se  sujetará  á  la  ley  número 
5315,  reglamentaria  de  las  concesiones 
ferrocarrileras. 

Mi  distinguido  amigo  incitaba  á  la 
comisión  á  resolver  este  problema:  ¿está 
comprendida  en  este  artículo  la  expro- 
piación de  los  terrenos  por  donde  cru- 
zará este  ferrocarril? 

¿Bastaría  este  enunciado  general  para 
que  los  concesionarios  tengan  el  dere- 
cho de  aplicar  la  expropiación  á  los 
casos  ocurrentes,  ó  sería  necesario  que 
especialicemos  el  caso  en  esta  conce- 
sión, como  seria  necesario  hacerlo  en 
todos  las  concesiones  generales?  La  co- 
misión contestó,  y  asi  lo  manifiesta 
á  la  cámara,  que  basta  el  enunciado 
del  artículo  para  satisfacer  el  justo 
anhelo  que  significa  el  problema  pre- 
sentado por  el  señor  diputado  por  la 
Capital. 

Él  artículo  4o  establece  que  esta  con- 
cesión se  ajustará  en  un  todo  á  la  ley 
5315,  ley  que,  como  saben  los  señores 
diputados,  fija  claramente  para  cada 
caso  especial,  las  disposiciones  á  que  se 
han  de  someter  las  empresas  en  los  ca- 
sos de  expropiación  y  en  los  demás  de- 
talles que  comprende  una  concesión  de 
esta  naturaleza.  De  manera  que  con 
sólo  indicar  esa  ley  general,  los  empre- 
sarios de  esta  obra  deberán  aplicar  sus 
disposiciones  á  este  caso  como  á  los 
demás  casos  similares. 

Estas  son  las  razones  de  carácter  ge- 
neral y  especial  que  ha  tenido  la  co- 
misión para  aconsejar  á  la  'cámara  que 
sancione  este  despacho.  (¡Muy  bien!) 

Hr.  Presidente— Se  votará  si  se 
aprueba  en  general. 


— Es  aprobado. 

—En  discusión  el  art.  1°. 
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Sr.  López  Manan— Pido  la  pa- 
labra. 

Voy  á  permitirme  proponer  á  la  co- 
misión que  haga  extensivo  el  segundo 
parágrafo  de  este  artículo  al  ramal  del 
ferrocarril  Central  Norte  que  sale  de  la 
estación  Perico  y  corre  hasta  Ledesma. 

Hay  la  misma  razón  para  defender 
este  ramal  que  la  que  se  ha  tenido  en 
vista  para  defender  el  ramal  que  sale 
de  Anatuya. 

Sr.  Carlea  (M.)— Pido  la  palabra. 

Este  mismo  proyecto  fué  presentado 
á  la  consideración  de  la  comisión,  que 
lo  tomó  en  cuenta  y  creyó  resolverlo 
con  el  enunciado  tal  cual  aparece,  por- 
que se  supone  que  el  Poder  ejecutivo, 
al  aprobar  los  planos  de  la  trayectoria 
del  ferrocarril  de  la  Colonia  Rivadavia 
á  Mendieta,  procurará  salvar  los  inte- 
reses de  esta  empresa  en  la  parte  que 
acaba  de  indicar  el  señor  diputado  por 
Tucumán.  Pero  la  comisión  no  tiene 
inconveniente,  para  aclarar  el  concepto, 
en  aceptar  la  indicación  hecha  por  el 
señor  diputado. 

Si»«  Presidente — Se  dará  lectura 
de  la  forma  en  que  quedaría  el  segun- 
do párrafo. 

— El  señor  secretario  lee: 


«La  línea  no  podrá  aproximarse  á  menos 
de  cincuenta  kilómetros  del  ramal  de  Ana- 
tuya  á  Tintine  y  de  Perico  á  Ledesma,  del 
ferrocarril  central  norte». 


Hr.  Presidente — Aceptada  por  la 
comisión  la  modificación  propuesta,  se 
da  por  aprobado  el  artículo  Io. 


—Es  aprobado  el  artículo  2o. 
—En  discusión  el  artículo  3o. 


Sr.  Ortiz  (I.)— Pido  la   palabra. 

Voy  á  proponer  una  pequeña  modifi- 
cación, en  este  sentido:  que  los  traba- 
jos deben  empezarse  tanto  por  Bahía 
Blanca  como  por  el  ramal  de  La  Men- 
dieta. 

De  manera  que  donde  dice:  «á  los 
diez  meses  siguientes  deberá  estar  ter- 
minada una  extensión  no  menor  de  cin- 
cuenta kilómetros  de  vía  principal», 
debe  agregarse:  «en  los  extremos  de  la 
línea  tanto  de  La  Mendieta  como  de  Bahía 
Blanca»,  que  son  los  extremos  termi- 
nales, podemos  decir. 


Si  la  comisión  aceptara  en  esta  for- 
ma . .  . 

Sr.  Carlea  (II.)— Si,  señor  diputa- 
do: aceptado. 

Sr.  Méndez  Caaar lego— Pido  la 
palabra. 

Sin  estar  muy  penetrado  de  las  difi- 
cultades que  puede  ofrecer  la  proposi- 
ción del  sefior  diputado,  se  me  ocurre 
que  es  posible  una,  muy  grave,  porque 
los  ferrocarriles,  para  hacer  económi- 
camente las  obras,  llevan  los  rieles 
sobre  la  misma  vía  que  van  constru- 
yendo, y  no  veo  cómo  podrían  trans- 
portar, sino  valiéndose  de  otros  ferro- 
carriles, hasta  Jujuy,  los  elementos  de 
construcción  necesarios.  Me  parece  que 
podríamos  crear  una  dificultad  muy  se- 
ria. 

Sr.  Ortiz  (I.)— Voy  á  contestarle  al 
señor  diputado. 

Se  trata  de  una  línea  sumamente  ex- 
tensa, y  entonces,  para  garantirse  la 
construcción  de  la  parte  que  correspon- 
de al  extremo  de  La  Mendieta,  es  que 
yo  propongo  la  modificación.  De  otra 
manera,  tardará  tanto  la  construcción 
de  la  línea,  que  impedirá  que  cualquie- 
ra otra  empresa  solicite  una  concesión 
en  la  parte  de  territorio  cercano  á  La 
Mendieta.  Mi  propósito  es  ese,  justa- 
mente: que  esté  garantida  la  construc- 
ción de  la  línea  en  esa  zona. 

Por  otra  parte,  como  no  representa  un 
mayor  inconveniente,  si  el  señor  miem- 
bro de  la  comisión  de  obras  públicas 
acepta  la  modificación,  podría  votarse 
en  esa  forma. 

Sr.  Carlea  (M.)  —Es  una  disposición 
simplemente  facultativa. 

Sr.  Méndez  Casariego— Si  es  fa- 
cultativa no  digo  nada.  Lo  que  yo  no 
quería  es  que  se  estableciese  de  una 
manera  imperiosa  en  la  ley  la  obligación 
al  concesionario  de  empezar  las  obras 
conjuntamente  por  Bahía  Blanca  y  por 
La  Mendieta. 

Sr.  Carlea  (M.)— Hago  notar  que  la 
proposición  hecha  por  el  señor  diputado 
es  facultativa,  no  imperativa. 

Sr.  Presidente— El  artículo  es  im- 
perativo. 

Sr.  Ortiz  (I.)— Es  imperativo. 

Sr.  Ortlz  de  Rozaa  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Comprendo  el  interés  que  persigue  el 
señor  diputado  por  Salta,  pero  se  me 
ocurre  que  si  tal  disposición  imperati- 
va se  consagra  en  la  ley,  es  exacta- 
mente lo  mismo  que  anularla,  y  no  ha- 
bría tal  línea;    y    entonces,   en  vez  de 
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esperar  cinco  ó  seis  años,  habría  que 
renunciar  en  absoluto  á  tener  ese  fe- 
rrocarril. 

Me  explicaría  que  se  consagrase  en 
la  disposición,  como  facultativa:  «la  em- 
presa podrá  principiar  la  línea  por  ambos 
extremos;  pero  esto  sería  inoficioso,  pues 
se  sabe  que  ella  tiene  el  derecho  de 
hacerlo  por  uno  ú  otro  extremo,  ó  con- 
juntamente. 

Me  parece,  pues,  que  la  indicación  al 
parecer  sencilla,  tiende  á  imposibilitar 
la  conclusión  de  la  línea;  y  por  esa  ra- 
zón rogaría  al  señor  diputado  por 
Salta  que  no  insistiera  en  su  indicación 
y  que  más  bien  se  adopte  cualquier  otra 
forma  de  obligar  á  la  empresa,  por  me- 
dio de  contratos,  multas,  etc.,  á  termi- 
nar la  linea  en  una  forma  dada,  y  no 
imponerle  esa  obligación  imposible. 

8r.  Presidente— Acepta  la  indica- 
ción del  señor  diputado? 

Sr.  Ortfz  (I.)— No  la  acepto,  señor 
presidente. 

Sr.  Carlea — Si  el  señor  diputado  no 
está  conforme  con  lo  manifestado  por 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  la 
comisión  se  siente  halagada  por  la  opi- 
nión del  mismo  y  acepta  la  parte  facul- 
tativa y  no  la  parte  imperativa. 

Un  señor  diputado— La  facultati- 
va es  mejor  que  nada. 

8r.  Presidente— Esa  ya  la  tiene:  la 
empresa  pueden  optar  por  ambas  puntas. 

Se  va  á  votar  tal  cual  la  comisión  lo 
propone. 

— Se  vota,    y   resulta  afirma- 
tiva. 


Sr.  Ortlz  (I.)—  Pido  que  se  rectifi- 
que la  votación. 


— Se  rectifica  la  votación  con 
el  mismo  resaltado. 

-  En  discusión  el  artículo  4o. 


Sr.  Ortlz  de  Rozas  —Pido  la  pala- 
bra. 

El  señor  miembro  informante  manifes- 
tó al  tratar  este  asunto  en  general  que  un 
señor  diputado  habia  hecho  indicación  en 
el  sentido  de  reformar  este  artículo.  Y  se 
me  ocurre  que  esa  observación,  que  en- 
tiendo la  hizo  el  señor  diputado  Meyer 
Pellegrini,  no  es  infundada.  En  realidad, 
decir  que  la  concesión  se  sujetará  á  la 


ley  5315,  da  á  entender  que  es  á  las 
obligaciones,  porque  nadie  se  sujeta  á 
sus  derechos,  sino  á  sus  obligaciones; 
y  como  la  expropiación  es  un  derecho 
que  se  acuerda  á  la  empresa,  conven- 
dría decirlo  en  términos  menos  equí- 
vocos. Bastaría  decir  sencillamente:  «son 
aplicables  á  esta  concesión  las  disposi- 
ciones de  la  ley  5315*. 

De  esta  manera  quedan  comprendi- 
das tanto  las  obligaciones  como  los  de- 
rechos, y  desaparece  toda  duda,  toda 
objeción  que  pudiera  hacerse. 

Propongo  á  la  comisión,  si  lo  estima 
conveniente,  que  en  vez  de  decir  «se 
sujetará»,  se  diga  sencillamente:  «Son 
aplicables  á  esta  concesión  las  disposi- 
ciones de  la  ley  5315». 

Mr*  Carlea  (M.)— Pido-la  palabra. 

El  pensamiento  del  señor  diputado  di- 
fiere en  la  forma,  pero  no  en  el  fondo 
del  de  la  comisión. 

Sr.  Ortlz  de  Rozas  —Sí,  señor. 

Sr.  Carlea  (NI.)— Al  decirse  que  se 
sujetará,  es  lo  mismo  que  si  se  dijera 
se  someterá  ó  dependerá;  en  una  pala- 
bra, se  trata  de  encontrar  el  concepto 
que  establezca  con  justeza  el  siguiente 
pensamiento. 

Cuando  se  sancionó  la  ley  5315,  lla- 
mada Mitre,  se  procuró  simplificar  la 
sanción  de  todas  las  leyes  de  ferroca- 
rriles, para  evitar  la  repetición  de  cláu- 
sulas que  constantemente  se  establecían 
en  esta  clase  de  leyes  y  que  denotaban 
ya  el  espíritu  parlamentario  de  sujetar 
todas  las  concesiones  á  esas  formalida- 
des, entre  las  cuales  está  la  que  regla- 
menta el  articulo  17  de  la  Constitución 
referente  á  la  expropiación. 

Todas  esas  concesiones  anteriores  es- 
taban sujetas  á  un  artículo  que  textual- 
mente decía  lo  siguiente:  Quedan  suje- 
tas á  expropiación,  por  causa  de  utili- 
dad pública,  las  tierras  cuya  ocupación 
sea  necesaria  para  las  vías,  estaciones, 
talleres,  galpones  de  carga,  etc.,  de 
acuerdo  con  los  planos  que  en  cada  ca- 
so apruebe  el  Poder  ejecutivo,  quedan- 
do el  concesionario  respectivo  autoriza- 
do para  gestionar  su  expropiación  con 
arreglo  á  la  ley  general  de  la  mate- 
ria». 

Junto  con  este  artículo,  está  el  refe- 
rente á  la  manera  cómo  deben  aplicar- 
se los  materiales  y  artículos  de  cons- 
trucción; cómo  deben  aplicarse  las  ta- 
rifas; en  qué  forma  se  ha  de  hacer  el 
transporte;  y  se  determinaban,  al  mis- 
mo tiempo,  las  obligaciones  de  las  em- 
presas, entre  cuyas  obligaciones  estaba 
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la  fundamental,  como  era  natural,  de 
sujetarse,  en  un  todo,  no  ya  á  la  ley 
propia  de  la  materia,  sino  á  la  funda- 
mental del  estado,  á  la  Constitución. 

La  comisión  ha  creído,  pues,  que  al 
decir,  en  este  articulo  4.°,  que  la  em- 
presa se  sujetará  en  un  todo. . .  me  per- 
mito repetir  el  concepto. 

Si».  Ortlz  de  Rozas  —  Se  sujetará, 
se  someterá  ó  se  ajustará,  es  lo  mismo; 
mientras  que  diciendo:  Son  aplicables... 

8r.  Carlea  (M.)  —  Perfectamente 
bien:  A  esta  concesión  son  aplicables.... 

Como  la  comisión  de  obras  públicas 
no  es  literaria,  se  complace  en  aceptar 
la  indicación  del  señor  diputado.  (Ri- 
sas). 

fc*r.  Presidente  —  Se  votará  el  ar- 
ticulo con  la  modificación  aceptada  por 
la  comisión. 

—  Se  vota  y  aprueba  el  ar- 
tículo en  discusión,  en  la  forma 
siguiente: 

cSon  aplicables  á   esta  concesión,  las   dis- 

Sosiciones    de  ley  núm.  5315,  reglamentaria 
e  los  ferrocarriles  nacionales.  > 


Sr.  Secretarlo  Ovando  —  El  ar- 
ticulo 5o  es  de  forma. 

Sr.  Presidente — Queda  sancionado 
el  proyecto. 
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FERROCARRIL 

POZO  DBL    MOLLB  A    CÓRDOBA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  pasado  en  revisión  por 
el  honorable  Senado,  concediendo  á  la  com- 
pañía francesa  de  ferrocarriles  de  la  provin- 
cia de  Santa  Fe,  el  derecho  de  construir  y 
explotar  una  linea  en  la  estación  Pozo  del 
Mol  le  á  la  ciudad  de  Córdoba;  y  por  las  ra- 
zones que  dará  el  miembro  informante,  os 
aconseja  en  su  reemplazo  la  sanción  del  si- 
guiente 


PROYECTO    DE    LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Concédese  á  la  compañía  fran- 
cesa de  ferrocarriles  de  la  provincia  de  Santa 


Fe  el  derecho  de  construir  y  explotar  una  línea 
férrea,  que  arrancando  de  la  línea  de  San 
Francisco  á  Villa  María  en  la  estación  Pozo 
del  Molle  y  pasando  por  Villa  del  Rosario, 
termine  en  la  ciudad  de  Córdoba,  de  acuerdo 
con  el  trazado  que  apruebe  el  Poder  ejecuti- 
vo, pudiendo  formar  parte  de  esta  linea  el 
ramal  industrial  de  25  kilómetros  que  arranca 
del  Pozo  del  Molle. 

Art.  2.°  La  línea  será  de  trocha  de  un  me  • 
tro. 

Art.  8.°  A  los  dieciocho  meses  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  el  concesionario  pre- 
sentará á  la  aprobación  del  Poder  ejecutivo 
los  estudios,  planos  y  pliegos  de  condiciones 
completos  de  la  línea.  Los  trabajos  deberán 
ser  comenzados  dentro  de  los  seis  meses  con- 
tados desde  la  aprobación  de  los  planos;  á  los 
diez  meses  siguientes  deberá  estar  terminada 
una  extensión  no  menor  de  50  kilómetros  de 
vía  principal  y  toda  la  línea  deberá  quedar 
completamente  terminada  á  los  tres  años  de 
iniciados  los  trabajos. 

El  concesionario  incurrirá  en  una  multa 
de  5000  pesos  si  las  obras  no  se  terminasen 
dentro  del  plazo  establecido. 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  sujetará  en  un 
todo  á  la  ley  número  5315,  reglamentaria  de 
concesiones  de  ferrocarriles. 

Art.  5.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  5  de  1908. 

Emilio  Mitre.  —  J.  Barraquero. — 
Marcial  B.  Candioti.—M.  Car- 
ies. 


PROYECTO     DE  LRY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Concédese  á  la  compañía  fran- 
cesa de  ferrocarriles  de  la  provincia  de  Santa 
Fe  el  derecho  de  construir  y  explotar  una 
línea  férrea  que  arrancando  de  la  línea  de 
San  Francisco  á  Villa  María  en  la  estación 
Pozo  del  Molle,  y  pasando  por  Villa  Rosario 
termine  en  la  ciudad  de  Córdoba,  de  acuerdo 
con  el  trazado  que  apruebe  el  Poder  ejecuti- 
vo, pudiendo  formar  parte  de  esta  línea  el 
ramal  industrial  de  25  kilómetros  que  arranca 
del  Pozo  del  Molle. 

Art.  2o  La  línea  será  de  trocha  de  un  me* 
tro.  El  tren  rodante,  el  peso  de  los  rieles  y 
accesorios  y  los  demás  materiales  que  se  em- 
pleen en  la  construcción  de  la  línea,  se  espe- 
cificará en  el  pliego  de  condiciones  que 
deberá  ser  sometido  á  la  aprobación  del  Po- 
der ejecutivo. 

Art.  8o.  Dentro  del  plazo  de  seis  meses 
contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley, 
el  concesionario  firmará  el  contrato  respec- 
tivo; á  los  diez  y  ocho  meses  de  la  promul- 
gación presentará  á  la  aprobación  del  Poder 
ejecutivo  los  estudios,  planos  y  pliegos  de 
condiciones  completos  de  la  línea.    Los  tra- 
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bajos  deberán  ser  comenzados  dentro  de  los 
seis  meses  contados  desde  la  aprobación  de 
los  planos;  a  los  diez  meses  siguientes  deberá 
estar  terminada  una  extensión  no  menor  de 
cincuenta  kilómetros  de  vía  principal  y  to- 
da la  línea  deberá  quedar  completamente 
terminada  á  los  tres  años  de  iniciados  los 
trabajos. 

Art.  4o  Antes  de  firmar  el  contrato,  el  con- 
cesionario depositará  en  el  Banco  de  la  na- 
ción argentina  la  cantidad  de  cincuenta  mil 
pesos  moneda  nacional,  en  efectivo  ó  en  tí- 
tulos nacionales  de  renta,  en  garantía  del 
cumplimiento  de  la  presente  concesión,  los 
cuales  serán  devueltos  cuando  se  haya  abier- 
to al  servicio  público  una  extensión  no  me- 
nor de  cien  kilómetros  de  vía  principal,  pre- 
via deducción  de  las  multas  en  que  hubiese 
incurrido. 

Arr.  5°  Si  el  concesionario  no  firmase  el 
contrato,  no  presentase  los  estudios  comple- 
tos, no  diese  principio  á  las  obras  ó  no  ter- 
minase los  primeros  cincuenta  kilómetros  de 
vía  principal,  dentro  de  los  plazos  esta- 
blecíaos, la  concesión  quedará  caduca,  salvo 
caso  de  f  aerza  mayor  declarado  por  el  Poder 
ejecutivo  con  pérdida  del  depósito  de  ga- 
rantía. 

Art.  6o  Por  cada  mes  de  retardo  en  la  ter- 
minación de  los  trabajos  la  empresa  abonará 
una  multa  de  cinco  mil  pesos  moneda  nacio- 
nal, que  deberá  depositar  mensualmente  en 
el  Banco  de  la  Nación  Argentina,  á  la  orden 
del  ministerio  de  obras  públicas;  si  la  empre- 
sa llegase  á  adeudar  más  de  dos  meses  de 
multa,  la  concesión  quedará  caduca  en  su 
parte  no  construida. 

Art.  7o  Declárase  de  utilidad  pública  la 
ocupación  de  los  terrenos  necesarios  para  la 
vías,  estaciones,  talleres,  galpones  de  carga, 
casas  de  camineros,  calles  de  acceso  y  circun- 
valación de  las  estaciones  y  demás  obras  au- 
torizadas por  la  presente  ley,  de  acuerdo  con 
los  planos  que  apruebe  el  Poder  ejecutivo, 
quedando  el  concesionario  autorizado  para 
gestionar  su  expropiación  con  arreglo  á  la 
ley  general  de  la  materia. 

Art.  8o  Los  materiales  destinados  á  la  cons- 
trucción de  esta  línea,  que  la  industria  na- 
cional no  produzca  podrán  ser  introducidos 
libres  de  derecho.  Durante  el  término  de 
veinte  años  la  línea  no  podrá  ser  gravada 
con  impuestos  nacionales. 

Art.  9o  Las  tarifas  de  pasajeros  y  de  car- 
gas serán  fijadas  por  el  Poder  ejecutivo  cuan- 
do el  producto  bruto  de  la  línea  exceda  del 
6  %  del  capital  reconocido  por  el  Poder  eje- 
cutivo. A  este  efecto  el  capital  será  fijado 
por  el  Poder  ejecutivo  al  abrirse  la  línea  al 
servicio  público,  conforme  con  su  costo  efec- 
tivo y  no  podrá  ser  aumentado  sin  consenti- 
miento del  mismo. 

Art.  10.  En  los  transportes  de  personas  ó 
materiales  que  viajen  ó  se  conduzcan  por 
cuenta  del  gobierno  se  hará  la  rebaja  del 
60  %  en  las  tarifas  ordinarias,  así  como  tam- 
bién en  el  uso  de  las  líneas  telegráficas. 

Art.  11.    Los  aparatos  y  materiales  de  la 


línea  telegráfica  y  sus  tarifas  para  el  nao 
del  público,  serán  los  mismos  del  telégrafo 
nacional. 

Art.  12.   La  empresa  estará  obligada  gra- 
tuitamente: 

a)  A  transportar  en  departamentos  espe- 
ciales las  valijas  de  la  correspondencia 
y  los  empleados  que  las  conduzcan.  Si 
las  necesidades  del  servicio  lo  exigie- 
ran, á  juicio  del  Poder  ejecutivo,  la 
empresa  estará  obligada  á  colocar  en 
todos  los  trenes  correos  un  coche  es- 
pecial, destinado  exclusivamente  al 
transporte  de  la  correspondencia,  el 
cual  deberá  llenar  las  condiciones  ne- 
cesarias para  su  clasificación; 

b)  A  permitir  la  construcción  de  líneas 
telegráficas  del  estado  á  lo  largo  de 
la  vía,  en  su  propio  terreno; 

c)  A  tender  paralelo  á  su  línea  y  en  toda 
su  extensión,  un  hilo  telegráfico  que 
será  entregado  al  gobierno  para  su 
explotación;  quedando  la  empresa  en- 
cargada de  su  conservación,  sin  cargo 
alguno  para  el  estado; 

d)  A  destinar  un  local  especial  en  las  es- 
taciones principales,  para  el  servicio 
de  correos  y  telégrafos; 

e)  A  permitir  el  empalme  del  telégrafo 
nacional  con  su  línea. 

Art  13.  En  cualquier  tiempo  el  Poder  eje- 
cutivo podrá  ordenar  á  la  empresa  transfor- 
me en  movibles,  sin  indemnización  alguna, 
los  puentes  sobre  los  ríos  y  canales  qne  sean 
declarados  navegables. 

Art.  14.  Los  estudios  definitivos  y  los  tra- 
bajos de  construcción  serán  inspeccionados 
por  el  ministerio  de  obras  públicas,  siendo 
de  cuenta  de  la  empresa  concesionaria  los 
gastos  que  ocasione  la  inspección. 

Art.  15.  Tanto  la  construcción  como  la  ex- 
plotación de  esta  línea  estará  sujeta  á  la  ley 
de  ferrocarriles  y  á  los  reglamentos  de  poli- 
cía é  inspección  dictados  ó  que  se  dictaren. 

El  domicilio  legal  de  la  empresa  será  la 
ciudad  de  Santa  Fe  con  arreglo  al  contrato 
celebrado  entre  el  gobierno  de  dicha  provin- 
cia y  la  compañía  concesionaria,  en  14  de 
diciembre  de  1899. 

Art.  16.  La  nación  se  reserva  el  derecho  de 
expropiar  las  obras  en  cualquier  tiempo,  por 
su  valor  fijado  por  arbitros  más  un  veinte 
por  ciento. 

Art.  17.  Esta  concesión  no  podrá  ser  trans- 
ferida á  otra  empresa  nueva  ni  existente  en 
el  país,  ni  tampoco  ser  refundida  la  admi- 
nistración del  ferrocarril  con  la  de  otra  em- 
presa, ni  arrendada,  sin  previa  autorización 
del  Congreso. 

Art.  18.  La  empresa  podrá  construir  pe- 
queños ramales,  para  ligar  establecimientos 
industriales  ó  rurales,  previa  autorización  y 
aprobación  de  sus  planos  por  el  Poder  eje- 
cutivo. 

Art.  19.  Todas  las  dificultades  qne  se  sus- 
citen  por  el  Poder   ejecutivo  y   la  empresa, 
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sobre  el  cumplimiento  de  esta  ley  y  el  con- 
trato respectivo,  serán  sometidas  á  la  deci- 
sión de  arbitros  arbitrad  ores  nombrados  uno 
por  cada  parte  y  el  tercero  en  caso  de  des- 
acuerdo por  el  presidente  de  la  Suprema  corte 
de  justicia  nacional. 

Art.  20.  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  á  17  de  enero  de 
1907. 

Benito  Villanufva. 

Adolfo  Labougle, 

secretario. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 

en  general. 

Hr.  Candió  ti— Pido  la  palabra. 

La  Compañía  francesa  de  ferrocarri- 
les de  Santa  Fe  solicitó  la  construcción 
de  este  ramal,  hace  próximamente  dos 
años,  y  fué  otorgada  por  el  honorable 
Senado  en  la  forma  que  establece  el 
proyecto  de  ley  que  viene  de  allí. 

Ésta  misma  compañía  fué  autorizada 
por  ley  4049  para  construir  la  línea  de 
San  Francisco  hasta  Viila  María,  y  en- 
tre las  franquicias  que  le  acordaba  esta 
concesión,  estaba  incluida  la  de  cons 
truir  ramales  á  establecimientos  indus- 
triales, no  mayores  de  veinticinco  kiló- 
metros. 

Ahora,  en  este  proyecto  de  concesión 
está  incluido,  precisamente,  uno  de  los 
ramales  que  estaba  autorizada  á  cons- 
truir la  compañía;  es  el  ramal  del  Pozo 
del  Molle  á  un  establecimiento  industrial 
en  la  provincia  de  Córdoba. 

El  total  del  ramal  de  Pozo  del  Molle 
hasta  Córdoba,  vendría  á  tener  como 
138  kilómetros. 

La  comisión,  después  de  estudiar  los 
antecedentes  que  obran  en  el  expediente 
y  de  oir  los  informes  de  la  dirección  de  fe- 
rrocarriles, ha  constatado  que  no  hay  nin- 
guna otra  concesión  anterior  á  la  cual 
pudiera  perjudicar  la  solicitud  de  la 
compañía  francesa  de  ferrocarriles,  y 
que,  por  el  contrario,  lo  concedido  en 
el  despacho  viene  á  beneficiar  una  zona 
de  tierra  destinada,  en  su  mayor  parte, 
á  la  agricultura  y  mucha  á  la  ganade- 
ría, que  carece  de  medios  de  comuni- 
cación con  los  puertos  del  litoral. 


Este  ramal,  viene  también  á  poner  en 
comunicación  toda  esa  zona  con  la  red 
de  ferrocarriles  nacionales  del  Andino 
y  del  Central  Norte. 

El  despacho  de  la  comisión  suprime, 
como  podrán  ver  los  señores  diputados,, 
todos  aquellos  artículos  venidos  en  la 
sanción  del  honorable  Senado  ya  pre- 
vistos en  la  ley  5315,  reduciéndose  así 
el  proyecto  á  cinco  artículos  nada  más. 

Sr.  Presidente— Se  votará. 

—Se  aprueba  en  general  et 
despacho  de  la  comisión. 

—En  particular  se  aprueban 
los  artículos  Io,  2o  y  3o. 

—En  discusión  el  4°. 


Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Sr.  Ortlz  de  Rozas — No  la  había 
pedido,  pero  acepto  el  ofrecimiento  que 
me  hace  el  señor  presidente,  para  ma- 
nifestar que  habría  conveniencia  en  uni- 
formar las  disposiciones,  haciendo  apli- 
cables á  esta  concesión  las  prescripcio- 
nes de  la  ley  5315. 

Sr.  Caries  (M.)— La  comisión  se 
siente  muy  satisfecha  de  tener  por  ase- 
sor á  una  persona  tan  sensata  y  tan 
oportuna  como  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  y  acepta  la  modificación 
que  propone. 

Sr.  Presidente — Después  de  estas 
galanterías,  se  votará  el  artículo  con  la 
modificación  propuesta. 

— Se  aprueba  el  artículo  en  los 
siguientes  términos: 

Art.  4o  Son  aplicables  á  esta  concesión 
las  disposiciones  de  la  ley  número  5315  xe- 
glamentaria  de  concesiones  de   ferrocarriles. 

—Se  aprueba  el  artículo  5o. 


Sr.  Presidente— Queda  sancionado. 
Se  levanta  la  sesión. 


— Son  las  6  y  5  p.  m. 


18a  REUNIÓN.    14a  SESIÓN  ORDINARIA 


Presidencia  del  Dr.  ELÍSEO  CANTÓN 


Diputados  presentes:  Acosta,  Alsina,  Alvarez,  Alvina,  Allende,  Amaya,  Anchorena,  Arias, 
Argerich,  Baleetra,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Bejarano,  Breard,  Calderón,  Calvo,  Candioti, 
Campos,  Carbo,  Caries  (C),  Caries  (M),  Castañeda  Vega,  Castex,  Cernadas,  Contte,  Cordero,  Cor- 
nejo, Costa,  Crespo,  Crouzeilles,  Doyhenard,  Escobar,  Fernández,  Ferrer,  Fonrouge,  Freiré,  Frías, 
García  (A.),  García  (L.),  García  Vieyra,  Garrido,  Gigena,  Goenaga,  Gonnet,  González  Calderón, 
Grandoll,  Guasch  Leguizamón.  Guido  Lavalle,  Hernández  (M.),  Hernández  (S.  Z.),  Ibáñez,  Iriondo, 
López  Manan,  Luro,  Martínez,  Maza,  Méndez  Casariego,  Meyer  Pellegrini,  Mitre,  Molina,  Monte- 
negro, Moyano  (R.)»  Olaechea  y  Alcorta,  Oliver,  Olivera  (B.),  Olivera  (G.),  Olmedo,  Ortega,  Ortiz 
(A.),  Ortiz  (I) ,  Ortlz  de  Rozas,  Orzábal,  Padilla,  Paz,  Peña,  Pera  (C.  L.),  Pera  (J.  V.),  Plnasco,  Pi- 
nero, Revilla,  Roca,  Rodríguez  Jurado,  Ruiz  Díaz,  Ruiz  Moreno,  Saavedra  Lamas,  Salva,  Santa- 
marina,  de  la  Serna,  Sosa  Carreras,  Terán,  Terrosa,  Van  Gelderen,  Várela,  Vega,  Vivanco,  Vocos 
Giménez,  Zabala,  Zavalia.  —  Ausentes  con  licencia:  Frías  Silva,  Mugica,  O'Farreli,  Vidal.  —  Con 
aviso:  Drago.  —  Sin  aviso:  Ayarragaray,  Cantón  (Z.),  Castro,  Day,  Galignlana  Segura,  Lacasa, 
López,  Moyano  (V.),  Rivas,  Ruiz  Huidobro. 


SUMARIO  No.  18 

1 

Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. 

Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  ampliando  en  dos  millones  de  pesos 
los  gastos  autorizados  para  la  construc- 
ción de  ferrocarriles  nacionales. 

3 

Comunicaciones  del  Senado. 

4 

Despacho  de  las  comisiones. 

5 

Diversas  peticiones  particulares. 

Nota  del  doctor  Rómulo  S.  Naón  poniendo 
en  conocimiento  de  la  cámara  que  se  ha 
hecho  cargo  de  la  cartera  de  justicia  é 
instrucción  pública. 


Discusión  sobre  fueros  y  privilegios  parlamen- 
tarios. 


—En  Buenos  Aires,  a  26  de  junio  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
4  las  8  y  36. 


ACTA 


—  Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión  anterior. 


« 


FERROCARRILES 


CRÉDITO  DE     2.000.000  DB  PB8O8 


Buenos  Aires,  junio  19  de  1908. 
Honorable  Congreso  de  la  nación. 


El  ministerio  de  obras  públicas  manifiesta 
en  la  nota  que  se  acompaña  la  urgente  nece- 
sidad que  hay  de  que  se  le  proporcionen  los 
fondos  indispensables  para  la  prosecución 
de  las  obras  de  los  ferrocarriles  que  se  están 
construyendo  por  administración  y  por  diver- 
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sos  contratos,  en  tanto  qne  vuestra  honora- 
bilidad resuelve  en  definitiva  sobre  la  forma 
de  obtener  los  recursos  extraordinarios  qne 
se  necesitan,  toda  vez  que  no  es  posible  aten- 
der á  estas  erogaciones  con  las  rentas  ordi- 
narias. 

Con  este  objeto  el  Poder  ejecutivo  solicita 
de  vuestra  honorabilidad  se  amplíe  el  crédito 
del  inciso  8,  item  2,  anexo  I  del  presupnetos 
vigente  en  la  suma  de  $  2.000.000  m/n  (dos 
millones  de  pesos  moneda  nacional);  canti- 
dad que  se  considera  suficiente  para  no  in- 
terrumpir dichas  obras. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA 
M.  de  Iriondo 


PROYECTO    DE    LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Amplíase  en  dos  millones  de 
pesos  moneda  nacional  el  crédito  del  inciso 
8,  item  2  del  anexo  I  del  presupuesto  vigen- 
te, con  destino  á  la  prosecución  de  las  obras 
de  los  ferrocarriles  que  se  están  constru- 
yendo por  administración  y  por  diversos 
contratos. 

Art.  2o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 


Iriondo 


(A  la  comisión  de  presupuesto). 


3 


COMUNICACIONES   DEL  SENADO 
EN  REVISIÓN: 

— Proyecto  de  ley  acordando  al  señor  Sa- 
turnino J.  Unzué  prórroga  del  plazo  para 
entregar  al  servicio  público  la  primera  sec- 
ción del  puerto  de  Nandnbaizal.-  (A  a  comi- 
sión de  obras  púbicas). 

sanción  definitiva: 

— Proyecto  de  ley  sobre  fomento  de  los  jue- 
gos atléticoB. 

— Proyecto  de  ley  acordando  un  subsidio 
de  15.000  pesos  á  una  comisión  de  fiestas  de 
Tucumán. 

— Proyecto  de  ley  acordando  al  ministerio 
de  marina  un  crédito  suplementario  por  pesos 
34.909,52  m/D  y  M  983,87  oro  sellado. 

— Proyecto  de  ley  autorizando  al  ferroca- 
rril del  Sud  á  construir  ramales  y  prolongar 
sus  líneas. 

—  Al  archivo. 


DESPACHO    DE  LAS    COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 

—La  de  hacienda,  en  el  proyecto  de  ley 
aprobatorio  de  un  convenio  ad  referendum 
celebrado  entre  el  Poder  ejecutivo  y  el  Banco 
nacional  en  liquidación,  sobre  adquisición  de 
una  casa  situada  en  la  ciudad  de  San  Nicolás 
de  los  Arroyos. 

—La  de  agricultura,  en  el  proyecto  de  ley 
del  Poder  ejecutivo  acordando  al  Centro  ger- 
mano-argentino de  Berlín  una  subvención 
anual  de  5.000  pesos  oro. 

—  La  de  obras  públicas:  en  el  proyecto  de 
ley  en  revisión,  autorizando  al  ferrocarril  del 
Oeste  de  Buenos  Aires  para  levantar  la  vía 
existente  entre  la  estación  Chivilcoy  y  el  ki- 
lómetro 166; 

— En  el  proyecto  de  ley  de  varios  señores 
diputados  sobre  obras  de  saneamiento  en  la 
ciudad  de  Santa  Fe; 

— En  el  proyecto  de  ley  de  varios  señores 
diputados  sobre  pavimentación  de  la  ciudad 
del  Rosario  de  Santa  Fe; 

— Y  en  el  proyecto  de  ley  del  señor  diputado 
J.  Barraquero  sobre  estudios  para  la  navega- 
ción de  los  ríos  Desaguadero  y  Salado  en  la 
provincia  de  Mendoza. 

— A  la  orden  del  día. 


5 


PETICIONES     PARTICULARES 

— H.  H.  Loveday,  por  el  ferrocarril  central 
argentino,  solicita  autorización  para  construir 
un  ramal  subterráneo  entre  el  Retiro,  Casa 
Amarilla  y  Constitución.— {A  la  comisión  de 
obras  públicas.) 

— Vecinos  de  Posadas  solicitan  un  subsidio 

Sara  erigir  un  monumento  á  la  revolución 
e  Mayo. — (A  la  comisión  de  peticiones.) 

— Seso,  Larrafiaga  y  Cía.,  solicitan  suscrip- 
ción á  1000  ejemplares  de  la  obra  «Oratoria 
argentina.— (A  la  comisión  de  instrucción  pú- 
blica.) 

—La  comisión  del  templo  de  colonia  Cres- 
po (Entre  Rios)  solicita  un  subsidio.— (A  la 
comisión  de  peticiones.) 

—Solicitudes  de  pensión:  Bernarda  Ti- 
móte de  Zavalla,  Micaela  Gil  de  Urien,  Pe- 
trona  Oca  de  Ibañez,  María  A.  de  Troncoso, 
Julia  Sara  vi  a,  Angela  R.  de  Hudson,  Teresa 
A.  de  Suffloni,  Carmen  Madariaga  de  Gal  li- 
no, Ernestina  Agrelo  de  Sagastizábal,  Anto- 
nia Lozano  de  Fragueiro,  Balbioa  S.  de  Sus- 
taita,  Severa  Córdoba,  Deidamia  Tello  de 
Barbieri.—  (A   la  comisión  de  peticiones.) 
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COMUNICACIÓN 
DEL  DOCTOR  RÓMULO  8.   NAÓN 

Buenos  Aires,  junio  25  de  1908. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Camarade 
diputados  de  la  nación. 

Para  los  efectos  consiguientes,  tengo  el  ho- 
nor de  dirigirme  al  señor  presidente,  llevan- 
do á  su  conocimiento  que  en  esta  fecha  me 
he  hecho  cargo  de  la  cartera  de  ministro  se- 
cretario de  estado  en  el  departamento  de  jus- 
ticia é  instrucción  pública,  para  la  que  fui 
designado  por  el  Poder  ejecutivo,  prestando 
al  efecto  el  juramento  del  caso. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  más  dis- 
tinguida consideración. 

RómuLo  S.  Naón. 
—Al  archivo. 


FUEROS  Y    PRIVILEGIOS  PARLAMENTARIOS 

ür.  Presidente— La  honorable  cá- 
mara había  resuelto  destinar  la  sesión 
de  hoy  para  avocarse  el  conocimiento 
del  proyecto  presentado  por  el  señor  di- 
putado Gonnet. 

— El  señor  secretario  Ovando 
lee  el  siguiente: 

PKOYBCTO    DE   RESOLUCIÓN 

La  Cámara  dé  diputados  declara. 

Que  habiendo  el  mensaje  leído  por  el  se- 
ñor presidente  de  la  República  en  la  asam- 
blea de  apertura  de  las  sesiones  legislativas 
desagraviado  á  la  honorable  Cámara  de  di- 

Ímtados  délos  procedimientos  ejecutivos  que 
a  afectaron  siguientes  ni  decreto  de  25  de 
enero  de  este  año,  resuelve  pasar  á  la  orden 
del  día. 

Carlos  Car  les. —Manuel  Caries. 


Sr.  Saavedra  Lamas  —  Pido  la 
palabra. 

Sr.  Presidente  -  Antes  de  conce- 
derle la  palabra  al    señor  diputado,  y 


¡para  mejor  refrescar  la  memoria  de 
todos,  pido  al  señor  secretario  se  sirva 
leer  los  artículos  150,  174  y  175  del  re- 

j  glamento. 

i  —El  señor  secretario  Ovando 

i  lee  los  siguientes: 

Artículo  150   Ningún   diputado  podrá  ser 
'  interrumpido    mientras  tenga  la    palabra,  á 
I  menos  que  se  trate  de  una  explicación  perti- 
nente, y  esto  mismo  solo  será  permitido  con 
la  venia  del  presidente  y  consentimiento  del 
orador.    En  todo   caso,    son    absolutamente 

Í cohibidas  ias  discusiones  en   forma  de  diá- 
ogo. 

Art.  174.  Queda  prohibida  toda  demostra- 
ción ó  señal  bulliciosa  de  aprobación  ó  des- 
aprobación. 

Art.  175.  El  presidente  mandará  salir  irre- 
misiblemente de  la  casa  átodo  individuo  qoe 
desde  la  barra  contravenga  el  artículo  ante- 
rior. Si  el  desorden  es  general,  deberá  lla- 
mar al  orden;  y  reincidiendo,  suspenderá 
inmediatamente  la  sesión  hasta  que  esté 
desocupada  la  barra. 


Sr.  Saavedra  Lamas — Como  no 
hay  despacho  de  comisión,  el  señor 
diputado  autor  del  proyecto  podría  de- 
sear hablar,  y  no  quisiera  anticiparme  á 
ese  derecho. 

Sr.  Gonnet— Como  ya  he  expuesto 
los  fundamentos...  Muchas  gracias. 

Sr*  Saavedra  Lamas— Señor  pre- 
sidente: 

Cuando  llegué  al  seno  de  esta  cámara, 
uno  délos  propósitos  que  traía, uno  de 
los  sinceros  propósitos  que  traía,  era  po- 
der dedicar  en  ella  todas  mis  facultades  y 
todas  mis  aptitudes  al  estudio  intensivo 
de  uno  de  esos  grandes  problemas  que 
afectan  los  intereses  nacionales.  Me  co- 
rrespondió, sin  embargo,  en  las  prime- 
ras sesiones,  afrontar  el  intenso  debate 
que  se  produjo  alrededor  de  los  diplomas. 

Dije,  entonces,  si  mal  no  recuerdo, 
que  pensaba  que  los  intereses  primor- 
diales, los  intereses  fundamentales  de  la 
nación,  requerían,  ante  todo,  la  consoli- 
dación real  y  plena  del  conjunto  de  las 
fuerzas  políticas,  y  que  esa  consolida- 
ción, una  vez  conseguida,  habría  de  dar 
la  forma  de  reparar  todos  los  males  y 
de  hacer  desaparecer  todos  los  incon- 
venientes, aún  los  que  surgen  de  las  de- 
ucencias  misma  de  nuestras  prácticas 
de  índole  institucional. 

En  las  primeras  sesiones  me  pareció 
que  nos  acercábamos,  que  nos  aproxi- 
mábamos á  la  realización  de  este' pro- 
pósito.  Asistimos  á  las  laboriosas  dis- 
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cusiones  de  los  despachos  de  la  .comi- 
sión de  obras  públicas,  de  una  serie  de 
cuestiones  de  hacienda,  de  proyectos  in- 
teresantes, que  se  presentaban,  y  enton 
es,  de  nuevo,  al  ver  esas  controversias 
que  se  sostenían  con  todo  empeño  al- 
rededor de  materias  vitales  para  el  país, 
crefa  que  se  estaban  renovando  las 
grandes  horas  de  la  verdadera  labor 
legislativa. 

Pero  he  aquí  que  se  presenta  de  nue- 
vo este  proyecto,  surge  de  nuevo  esta 
cuestión  política,  que  me  corresponde 
otra  vez  abordar.  Voy  á  estudiarla— y 
quiero  hacerlo  notar — con  un  criterio 
esencial,  exclusivamente  jurídico;  con 
un  criterio,  diré,  de  derecho,  tal  como  si 
estuviera  en  el  seno  de  la  comisión  de 
negocios  constitucionales,  ya  que  la  cá- 
mara se  ha  constituido  en  comisión  para 
hacerlo:  voy  á  considerar  este  proyecto 
como  si  estuviera  en  la  carpeta  de  esa 
misma  comisión. 

No  se  me  oculta  que  quizás  á  la  ex- 
posición de  ideas  que  yo  haga,  quitará 
algún  prestigio  la  juventud  del  que  las 
emite,  pero  me  será  permitido  decir, 
para  contrarrestarlo,  que  de  esa  juven- 
tud he  tomado  todas  las  horas  para  el 
estudio  intenso  de  estos  problemas  y  que 
una  dedicación  sucesiva  y  paciente  me 
permite  esperar  de  esta  cámara  la  aten- 
ción que  creo  que  merecen  y  que  se 
deben  á  las  opiniones  fundadas  y  refle- 
xivas. 

El  señor  diputado  ha  sido  más  feliz.  Ha 
entrado  á  este  debate  con  toda  su  expe- 
riencia, con  todas  sus  aptitudes  parla- 
mentarias; con  toda  su  versación,  con 
su  notoria  versación  en  los  negocios 
públicos  de  nuestra  gran  provincia,  ha- 
biendo allí  vinculado  su  apellido  á  ini- 
ciativas fecundas,  entre  otras  aquellas 
de  los  centros  agrícolas,  que  no  obstante 
su  fracaso,  importan  una  idea  que  ha- 
brá que  consumar. 

En  el  seno  de  la  comisión   de  nego- 
cios constitucionales,  he  tenido  el  honor 
de  sostener  que  se  debía  traer  al  deba 
te  este  proyecto,  por  las  razones  primor- 
diales que  en  este  momento  voy  á  re 
petir. 

Primero,  porque  yo  reputo  como  no- 
civa para  los  intereses  generales  esta 
contienda,  esta  permanencia  de  una  si- 
tuación que  gravita  sobre  los  espíritus, 
que  afecta  los  intereses  comunes  y  creo 
que  es  un  deber  de  los  hombres  políti- 
cos afrontar  en  el  seno  de  la  cámara  la 
responsabilidad  de  los  hechos  en  forma 
plena,  para  hacer  á  la  república  ese  bien 


indiscutible  de  facilitar  en  una  formí  real 
y  verdadera  sus  progresos,  sus  transfor- 
maciones, quizá  interrumpidas. 

Pero  me  permitiré  dar  otra  razón  más. 
Me  ha  impulsado  á  desear  U  discusión 
de  este  proyecto  hasta  un  interés  cienti 
ñco.  ¿Cómo  había  de  temer  pues  yo  la 
discusión  de  este  asunto,  cuando  encon 
traba  en  él  hasta  un  estímulo  de  estu- 
dio que  la  cámara  comprenderá  palma- 
riamente? 

Esta  materia  constitucional  de  que  nos 
vamos  á  ocupar  no  existe  ya  en  las 
horas  presentes,  sobre  la  base  de  todos 
esas  viejas  obras  dogmáticas  de  Rou- 
sseau, de  Vacherot,  de  Stuard  Mili;  no 
reposa  tampoco  en  las  obras  del  método 
comparativo  de  Tocqueville,  de  Le  Play, 
de  Montesquieu;  no  se  alimenta  en  las 
obras  esas  que  son  magníficos  esfuerzos 
de  la  ciencia  jurídica  alemana,  de  Sataud, 
de  Zorn,  de  Meyer,  porque  son  apriorís 
ticas  y  son  deductivas;  no,  el  derecho 
moderno  vive  precisamente  en  estos  de- 
bates, porque  aquí  tiene  su  adaptación 
á  las  circunstancias  reales  y  porque 
aquí,  señor  presidente,  el  derecho  tiene 
su  interpretación. 

Y  bien,  he  ahí  un  interés  científico  del 
debate;  vamos  á  interpretar  este  grave 
asunto  de  los  privilegios  parlamentarios 
y  de  los  derechos  que  la  cámara  res 
pecto  á  esos  privilegios  parlamentarios 
puede  tener. 

Bien  nos  lo  decía  el  señor  diputado, 
cuando  trataba  este  asunto:  es  toda  una 
materia  evocadora  esta  de  los  privilegios 
de  la  cámara,  de  los  derechos  parlamen- 
tarios, evocadora  de  esa  magnífica  evo- 
lución que  nace,  que  germina  en  Ingla- 
terra, en  esa  variedad  de  disposiciones 
inconexas,  donde  está  la  división  de  los 
poderes  en  sus  caracteres  propios,  típi- 
cos, sobre  la  cual  incide  ese  principio 
racionalista  desde  la  filosofía  le  Des- 
cartes y  de  Rousseau,  que  la  lleva,  se- 
ñor presidente,  á  Norte  América,  que 
la  implanta  bajo  la  forma  de  un  ensayo 
vivo,  y  por  último  la  trae  á  nuestra  pro- 
pia tierra  en  su  fundamental  división. 
Fundamental  división  de  los  poderes 
que  especifica  un  fallo  de  la  Corte: 
el  gobierno  del  estado  en  sus  tres 
departamentos,  ejecutivo,  legislativo  y 
judicial,  con  sus  atribuciones  en  el  sen 
tido  claro  y  neto  de  gobernar,  de  legis 
lar,  de  juzgar  y  con  la  determinación 
especifica  de  los  casos  en  que  se  hace 
una  excepción  de  esas  atribuciones  co- 
mo la  facultad  de  indulto  del  presiden- 
te, de  juicio  político  de    la    misma  cá- 
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niara,  y  de  otros  que  determina  de  una 
manera  especial. 

Pues  bien;  al  llegar  á  este  punto  me 
será  permitido  recoger  un  argumento 
que  se  ha  hecho,  señor  presidente. 

Se  ha  dicho  ¿cómo  es  posible  que  el 
Poder  legislativo,  cómo  es  posible  que 
la  Cámara  de  diputados  de  la  nación, 
que  este  congreso,  el  gran  Congreso  de 
la  Nación  Argentina,  vaya  á  solicitar  del 
Poder  judicial  la  solución  que  esos  po- 
deres den  á  la  cuestión  que  tiene?  ¿Pe- 
ro no  vemos  todos  los  días  que  vienen 
aquí  personas,  un  individuo  cualquiera, 
á  solicitar  permiso  para  demandar  al 
Poder  ejecutivo?  ¿Y  ese  Poder  ejecutivo 
no  se  somete,  ¡el  Poder  ejecutivol  que 
en  nuestra  tierra  tiene  la  tradición  de  ser 
enormemente  centralista  no  se  somete 
á  la  acción  de  los  tribunales  judiciales? 
La  cuestión  planteada  se  resuelve  por 
sí  sola. 

El  mecanismo  de  nuestra  Constitución 
clara  y  netamente  señala  las  distintas 
facultades  que  á  cada  poder  correspon- 
de ¿y  qué  más  lógico,  entonces,  que  se 
someta  á  otros  dentro  del  radio  de  ac- 
ción de  sus  mismas  atribuciones? 

Pero  quiero  ir  á  la  cuestión  de  que 
se  trata.  Estamos  aquí  en  el  seno  del 
poder  legislador,  dentro  de  esa  divi- 
sión de  poderes  y  viene  á  golpear  á 
las  deliberaciones  de  la  honorable  cá- 
mara este  proyecto,  esta  cuestión  de 
los  hechos  producidos  respecto  de  los 
actos  violatorios  de  sus  privilegios;  y 
para  plantear  netamente  el  caso  me 
permito  preguntar  qué  facultades  tiene 
el  congreso  respecto  de  esos  actos  que 
va  á  juzgar  en  este  momento  y  que  se 
han  traído    á  su   consideración. 

Si  tomo  el  texto  de  la  Constitución, 
la  fuente  serena,  la  insospechable  fuen- 
te de  la  constitución  misma,  me  en- 
cuentro que  ella  no  especifica  esa  fa- 
cultad. 

Naturalmente,  si  llevo  mi  interrogato- 
rio más  adelante,  me  encuentro  con  el 
caso  socorrido  de  Anderson  versus  Born, 
caso  que  ha  constituido  la  base  del 
informe  del  miembro  de  la  comisión 
de  negocios  constitucionales,  caso  que 
indudablemente  si  se  sigue  en  su  ver- 
dadero sentido  se  encuentra  —  y  de- 
bía, me  permito  creer,  haberse  agrega 
do  á  su  enumeración  en  este  antece- 
dente—se" encuentra  criticado  por  el 
mismo  Paschal  que  lo  menciona;  se  en- 
cuentra agregado  á  los  otros  rasos  múl- 
tiples en  que  la  jurisprudencia  ha  va 
riado;  se  encuentra  agregado  al  caso  de 


Falconer  en  que  se  trata  de  una  teoría 
opuesta  y  el  de  Thompson  y  de  muchos 
otros,  en  los  que  el  principio  del  poder 
implícito,  que  es  lo  único  que  resulta 
del  caso  de  Anderson,  ha  sufrido  una 
variación  real  y  positiva. 

Pero  ya  que  estamos  hablando  de  los 
privilegios,  y  ya  que  yo  quiero  mante- 
ner toda  esta  exposición  al  nivel  tran- 
quilo y  sereno  de  una  exposición  de 
doctrina,  me  preguntaría,  señor  presi- 
dente, qué  son  esos  privilegios  y  cuál 
es  su  condición? 

Para  contestar,  no  buscaré  opiniones 
de  tratadistas;  iré  sencillamente  á  los 
tomos  de  los  fallos  déla  Suprema  corte. 
Ahí  está  la  opinión  en  disidencia  del 
doctor  Laspiur.  El  nos  explica,  con 
serenidad  plena  y  acabada,  cómo  los 
privilegios  nacen  en  Inglaterra  en  la 
variedad  de  sus  distintas  leyes,  y  que  en 
la  constitución  norte  americana  los  pri- 
vilegios de  la  cámara  no  existen  pro- 
piamente. Y  por  último  se  refiere  al 
caso  famoso  de  la  discusión  producida 
en  el  senado  en  el  año  1800,  en  Norte 
América,  con  motivo  de  un  agravio 
sufrido  por  un  senador. 

Nada  habría,  señor  presidente,  más 
ilustrativo,  más  convincente  para  esta- 
blecer el  verdadero  criterio  de  esta 
cuestión,  que  la  enunciación  de  aquellos 
memorables  argumentos  en  el  senado 
norteamericano  cuando  de  esta  materia 
se  trataba.  Se  decía:  ¿cómo  es  posible  que 
un  poder  legislador  compuesto  de  hom- 
bres susceptibles— como  son  todos  los 
hombres,  aislados  ó  conjuntamente  — 
susceptibles  de  pasiones,  cómo  es  posi- 
ble que  ese  poder  legislador  sin  reglas 
netas,  sin  fórmulas  precisas,  determina- 
das, consagradas,  en  presencia  de  un 
agravio  que  lo  hiera,  llame  al  agra- 
viante y  prescinda  de  este  proceso  se- 
cular que  ha  seguido  la  justicia  en  todo 
el  mundo,  estableciendo  al  mismo  tiem- 
po la  ley  y  la  sentencia? 

Y  entonces,  siguiendo  este  criterio 
tomado  de  las  palabras  de  Jefferson  en 
las  prácticas  parlamentarías,  vendremos 
á  esta  conclusión:  no  es  posible  que  la 
cámara  legislativa  en  ningún  caso  haga 
esta  acción  del  juicio  sino  en  virtud  de 
una  ley.  ¿Por  qué,  señor  presidente? 
por  una  razón  sencilla:  porque  así  la 
acción  de  los  hombres  se  controla,  la 
acción  de  una  cámara  se  defiende  por 
la  acción  de  la  otra;  y  si  eso  no  fuera 
bastante,  si  cayera  bajo  la  acción  del 
hombre  perturbado,  está  el  poder  cole- 
gislador, que  es  el  ejecutivo;  y  por  eso 
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Jefferson  decía  que  se  penaran  estos  de- 
litos en  virtud  de  una  ley. 

Pero  no  se  me  oculta  que  este  asun- 
to de  los  privilegios  se  liga  íntimamente, 
con  sentimientos,  diré,  casi  instintivos  del 
espíritu.  El  cuerpo  legislador  se  siente 
apegado,  adherido  instintivamente  al 
privilegio.  Los  hombres  no  aman  ese 
privilegio  parlamentario  como  fruto  del 
estudio,  de  la  reflexión,  de  la  verdadera, 
de  la  genuina  comprensión  de  lo  que 
el  privilegio  significa.  No,  señor  presi- 
dente! 

Pero  si  es  así,  respetando  esas  ideas, 
no  quiero  llevar  la  cuestión  á  este  terre- 
no. Acepto  que  la  cámara  tenga  poder 
para  juzgar  el  caso  de  que  .se  trata, — 
fíjese  bien  la  honorable  cámara— admito 
que  tenga  poder  implícito;  pero  quiero 
plantear  la  cuestión  en  el  terreno  de  la 
ley  de  1863. 

Para  plantearla  en  esa  forma  me  bas- 
tará recordar  la  acción  de  aquel  con- 
greso constituyente,  de  aquel  gran  Con- 
greso constituyente  que  iba  á  dictar 
todas  las  leyes  en  el  orden  civil,  en  el 
orden  comercial,  en  los  órdenes  diversos 
en  que  la  forma  jurídica  predominante 
establece  su  acción  sobre  la  actividad 
humana,  en  aquellos  momentos,  señor 
presidente,  en  que  el  terreno  estaba 
removido,  en  que  la  nación,  en  una  pa- 
labra, estaba  en  los  primeros  pasos  de 
su  organización. 

Ante  todo,  se  debían  establecer  las 
formas  de  la  ley  civil,  determinar  esos 
principios  de  derecho  común;  y  de  esos 
principios  en  relación  á  las  circunstan- 
cias específicas  derivar  las  grandes  ra- 
mas del  derecho  comercial  y  de  los 
demás  derechos. 

Pero  no  se  podía  ocultar  al  espíritu 
del  constituyente  que  es  inútil  en  una 
sociedad,  en  una  agrupación  de  hombres, 
determinar  derechos,  crear  un  régimen 
jurídico  sin  prever  se  pueda  herir  la  sus- 
ceptibilidad de  los  demás.  ¿Porqué?  Por- 
que viene  la  transgresión,  necesariamen- 
te. Y  entonces  el  congreso  debió  dictar 
en  aquel  momento  leyes  de  penalidad. 

Pero  para  dictar  esas  leyes  de  pena- 
lidad debía  recurrir  á  la  constitución. 
Y  bien:  precisamente  la  Constitución 
dice  netamente  en  el  artículo  18  que  no 
es  posible  juzgar  á  un  hombre  si  no  en 
virtud  de  ley  anterior  al  hecho  del 
proceso,  que  no  es  posible  sacar  á  un 
hombre  de  sus  jueces  naturales. 

La  interpretación  entre    nosotros    ha 

seguido  las  fundamentales    huellas  que 

e  fijara  el  genio  de  Sarmiento    en  las 


páginas  interesantes  de  sus  comentarios. 
Sarmiento  hace  una  aplicación  de  las 
teorías  del  preámbulo,  y  dice  que  esta 
adopción  de  la  ley  escrita  americana,  que 
este  sistema  de  la  ley  política  presupone, 
implica  necesariamente  la  utilización  en 
todos  los  casos  de  los  elementos  de  la 
jurisprudencia  aquella. 

Alberdi,  con  su  criterio  más  sagaz, 
con  criterio  que  tendrá  que  predominar 
algún  día,  ha  sostenido  que  la  consti- 
tución nuestra  es  hija  de  nuestros  pro- 
pios antecedentes,  que  es  la  resultante 
de  una  evolución  genuinamente  argen- 
tina. Y  bien,  señor  presidente:  la  obra 
más  argentina  de  la  constitución  está 
en  el  artículo  18  á  que  me  refiero,  por- 
que ya  figura  en  los  estatutos  sucesivos 
de  los  años  15,  17,  19  y  26  y  tienen  su 
origen  en  esos  principios  individualis- 
tas de  la  revolución  francesa,  en  aque- 
llos temores  de  las  asambleas  francesas 
que  habían  tenido  facultades  judiciales 
y  que  habían  procedido  con  el  encono, 
la  pasión  y  la  violencia  de  los  parlamen- 
tos de  Carlos  I.  Esto  es  lo  que  había 
determinado  la  medida  previsora  y  sa- 
bia de  la  Constitución:  se  juzgará  siem- 
pre por  una  ley  anterior  al  hecho  del 
proceso;  y  entonces  el  Congreso  dictó 
el  Código  penal. 

Pero  no  podía  ocultarse  á  ese  Con- 
greso— fíiese  bien  en  esto  la  honorable 
cámara — á  aquel  congreso  compuesto 
de  hombres  prudentes  y  patriotas  el  co- 
nocimiento de  las  palabras  de  Jefferson 
que  dijera:  Es  necesario  dictar  una  ley 
para  juzgar  los  hechos  que  importan  un 
ataque  al  parlamento  ó  una  violación 
de  sus  privilegios.  Y  entonces  aquel 
congreso  se  vio  en  el  caso  de  decir:  Ya 
que  en  el  orden  común  de  la  sociedad 
determino  que  los  reos  no  podrán  ser 
juzgados  sino  en  virtud  de  ley,  para 
quitar,  para  borrar  toda  idea  de  enco- 
no, de  preocupación,  en  el  momento  en 
que  se  les  juzga, — cuando  se  trata  de  fa- 
cultades propias  ¿voy  á  derogar  el  prin- 
cipio general  y  á  establecer  que  la  cá- 
mara, por  una  especie  de  pena  de  Ta- 
lión,  por  una  especie  de  reacción  inme- 
diata sobre  el  reo,  sin  sujetarse  á  ley 
ninguna,  llame  ante  sí  al  inculpado,  lo 
juzgue  y  lo  condene  á  su  beneplá- 
cito y  voluntad? 

Fíjese  bien  la  honorable  cámara  en  la 
influencia,  la  acción,  la  transcendencia, 
la  significación  que  necesariamente  ten- 
dría ese  hecho  de  la  promulgación  de 
la  ley.  Si  la  facultad  especifica  existe, 
esa  facultad  la  otorgan,  la  concretan,  la 
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señalan,  las  disposiciones  mismas  de  la 
ley.  Quiere  decir  que  el  espíritu  de  los 
hombres  de  aquel  congreso  era  que, 
cuando  se  produjeran  hechos  de  esta 
naturaleza,  la  reparación  no  pareciese 
consecuencia  del  agravio,  que  no  se 
procediera  bajo  el  impulso  de  la  pasión. 
Querían,  señor  presidente,  hacerlo  fría- 
mente, antes  de  que  el  agravio  tuviese 
lugar;  y  por  eso,  aquellos  sabios  legis 
ladores  dictaron  el  artículo  36  de  la  ley 
de  1863  que  tiene  exacta  aplicación  en 
este  caso. 

Pero  si  he  dicho  en  la  exposición  an- 
terior, si  he  expresado  que  esa  previ- 
sión era  la  obra  de  una  ley,  no  me  pa- 
rece necesario,  sin  embargo,  admitir  en 
un  congreso  compuesto  de  hombres 
competences  é  ilustrados,  que  esa  ley 
del  63  podría  ser  derogada,  alterada  y 
tal  vez  cambiada,  ¿por  qué?  alterada  ó 
cambiada  por  el  acto  de  la  Cámara  de 
diputados  de  la  nación  que  resuelve 
prescindir  en  absoluto  de  sus  disposi- 
ciones, llamando  ante  ella  á  un  reo  pa 
ra  juzgarlo.  Es  evidente,  es  una  noción 
elemental,  que  si  las  facultades  implíci- 
tas están  expresadas,  contenidas,  en  los 
casos  concretos  y  específicos  de  la  ley 
del  63,  la  cámara  para  ampliarlas,  alte- 
rarlas ó  reformarlas  ¿qué  es  lo  que  debe 
hacer?  Dictar  otra  ley;  y  si  no  vamos  á 
llegar  á  esta  enormidad:  que  la  Cámara 
de  diputados,  sin  consultar  al  Senado, 
sin  consultar  al  Poder  ejecutivo,  que  es 
también  colegislador  y  da  su  sanción  á 
las  leyes,  puede  llamar  á  un  reo  para 
juzgarlo,  sacándolo  de  sus  jueces  natu- 
rales, sacándolo  de  la  previsión  que  ella 
misma  ha  dictado!  {Este  es  un  caso  que 
no  es  posible  discutirl  (¡Muy  bien!) 

Yo  quisiera  robustecer  mi  opinión  con 
el  concepto  de  los  jueces  y  jurisconsultos 
de  nota  que  hemos  tenido,  para  dar  á 
las  ideas  que  emito  no  solamente  el 
alcance  de  la  reflexión  propia,  sino 
también  la  influencia  de  los  grandes 
prestigios  y  de  la  indiscutible  autori- 
dad moral  y  científica  de  esos  maestros. 
Voy  á  citar  á  uno  de  estos,  uno  de  los 
primeros  magistrados  que  se  ha  ocu 
pado  de  esta  materia;  un  hombre,  por 
cierto,  lleno  de  condiciones  singulares, 
un  hombre,  señor  presidente,  cuya  si- 
lueta física  no  infundadamente  se  ha  per- 
petuado en  el  recuerdo  del  pueblo  en 
el  más  bello  de  nuestros  paseos  pú- 
blicos, porque  es  el  más  fiel,  el  más 
exacto  trasunto  de  su  fisonomía  moral, 
un  hombre  lleno  de  gracia  señorial  bon- 
dadosa, conocedor  de  las  artes  del  mun- 


do como  de  los  secretos  del  libro,  y  cu* 
yas  vistas  memorables  tienen  á  la  vez 
que  el  vuelo  tranquilo  de  un  filósofo,  la 
honda,  la  intensa  concepción  de  un  ju- 
rista. Me  refiero  al  doctor  Eduardo  Costa, 
que  estudió  este  asunto  en  tres  ocasiones 
de  su  vida.  Primero,  siendo  ministro  de 
la  administración  grande,  de  la  admi- 
nistración de  Mitre.  En  el  año  1864, 
viene  á  la  Cámara  de  senadores,  con 
motivo  del  asunto  este  de  los  privile- 
gios parlamentarios,  y  se  plantea  esta 
cuestión  ante  el  Congreso.  ¿Qué  dice  el 
doctor  Eiuardo  Costa?  Dice  sencilla- 
mente esto,  en  una  forma  neta:  las  cá- 
maras de  la  nación  no  tienen  faculta- 
des para  entrar  á  juzgar  el  caso  de  que 
se  trata,  por  la  razón  sencilla,  por  el 
motivo  simple  de  que  la  cámara  la  ha 
condensado,  la  ha  concretado,  la  ha 
especificado  en  las  disposiciones,  en  las 
reglas  precisas,  en  las  determinaciones 
que  ella  misma  ha  establecido  en  la 
ley. 

Pero  se  produce  otro  caso,  se  produ- 
ce el  caso  llamado  de  Latorre,  y  el 
doctor  Costa  vuelve  de  nuevo  á  esta- 
blecer este  argumento.no  ya  como  mi- 
nistro de  la  administración  Mitre,  sino 
como  procurador  general  de  la  nación: 
¿cómo  es  posible,  dice,  repitiendo  este 
argumento  que  yo  he  hecho,  cómo  es 
posible  que  la  cámara  pueda  por  sí  sola 
modificar  lo  que  es  la  obra  de  una  ley, 
es  decir,  de  las  dos  cámaras  y  de  un 
poder  culegislador?  No  es  admisible. 
El  hecho  está  previsto  en  la  ley  de 
1863.  Note  la  cámara,  reconozca  la 
existencia  de  ese  hecho,  y  entregúelo  á 
la  justicia  federal.  Pero  dice  más:  véase 
el  epígrafe:  De  la  justicia  federal, 
Crímenes  cuyo  juzgamiento  corresponde 

á  la  justicia    federal art.   31  36.» 

(Precisamente  el  caso  que  ha  ocurrido 
aquí). 

Formula  aun  otros  argumentos  ó  ra- 
zones que,  llevados  sin  duda  por  el 
ambiente  éste,  inquieto  y  fácil  de  trans- 
mitirse, de  la  pasión,  de  la  agitación 
política,  se  han  repetido  aquí,  en  el 
seno  de  la  cámara.  Dice  el  doctor 
Costa  que  si  se  afirma  que  la  admi- 
nistración de  justicia,  que  su  acción 
es  deficiente,  que  no  satisface  los  inte- 
reses sociales,  que  no  llena  las  con- 
veniencias comunes,  que  su  acción  va 
á  ser  lenta  para  resolver  este  juicio,  el 
legislador  debe  necesariamente  refor- 
marla; no  puede  esperar  que  lo  haga 
otro  que  él  y  no  puede  pretenderse  una 
justicia  más  alta,  más  perfecta  que  aque- 
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Ha  que  actúa  en   el  conjunto   todo  del 
orden  social.  ((Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Considf'  o,  por  último,  el  caso  de  las 
facultades  concurrentes.  No  se  me  ocul- 
ta que  este  asunto  se  mirará  bajo  el  punto 
de  vista  de  las  facultades  concurrentes, 
y  que  la  dialéctica  y  el  propósito  políti- 
co envueltos  en  las  formas  más  ágiles 
de  la  táctica  que  en  estos  casos  se  usa, 
va  á  plantearnos  el  debate  en  este  te 
rreno:  «Perfectamente;  la  cámara  tiene 
esta  atribución,  pero  la  tiene  el  poder 
legislativo». 

Pero,  señor,  dice  el  doctor  Costa,  con- 
testando anticipadamente  al  argumento: 
es  una  competencia  entre  dos  jurisdic- 
ciones; la  una  emana  de  la  ley;  la  otra, 
¿de  qué  emana?  De  simples  deducciones 
que  se  derivan  de  los  poderes  implí- 
citos. 

Por  último,  anciano  ya,  con  esa  fatiga 
misma  de  los  años  laboriosos  de  su  dis- 
tinguidísima carrera,  con  la  fatiga  mis 
ma  de  repetir  de  nuevo,  de  volver  á 
emitir  opiniones  ya  manifestadas,  se 
expresa  el  doctor  Costa  en  el  último 
caso,  en  un  caso  que  se  registra  en  el 
tomo  28,  creo,  de  los  fallos  de  la  Su- 
prema corte  de  justicia,  en  presencia 
de  otro  desacato,  en  estos  términos: 
«Ya  he  dicho  por  repetidas  veces  á  la 
honorable  cámara,  ya  he  dicho  y  repe- 
tido que  esto  no  tiene  discusión;  no  hay 
argumentos  nuevos  que  se  manifiesten; 
corresponde,  cuando  la  ley  de  justicia 
lo  ha  previsto,  á  la  acción  de  la  justi- 
cia federal».  Y,  por  otra  parte,  agrega 
algo  que  quiero  que  la  cámara  lo  oiga 
de  los  mismos  labios  del  doctor  Costa 
y  sobre  lo  cual  llamo  su  atención:  «hay 
jurisprudencia  uniforme,  dice  el  doctor 
Costa,  en  esta  materia». 

Examinemos  pues  la  cuestión  lleván- 
dola al  terreno  de  la  jurisprudencia.  Y 
note  la  cámara  que  no  encuentra  en  mi 
esa  pasión  política  que  yo  no  siento, 
ni  esas  exteriorizaciones  de  efectos  re 
tóricos,  que  yo  no  busco.  Quiero  man- 
tener el  debate  circunscripto  en  el  te 
rreno  doctrinario  de  la  cuestión;  quiero 
juzgarla  no  con  la  opinión  do  los  hom- 
bres políticos,  no  satisfaciendo  las  aspi- 
raciones de  la  pasión  política,  de  los 
intereses  transitorios,  de  la  situación 
del  momento,  que  es  efímera  en  el  an 
dar  del  tiempo,  sino  con  la  opinión  de 
los  hombres  juristas.  Veamos  los  fallos 
de  la  Suprema  corte,  en  esta  materia. 

Primer  fallo:  se  produce  en  el  caso  de 
Calvete.  El  juez  Heredia  lo  considera, 
lo  juzga,  y  va  en  seguida  á  la  Suprema 


corte.  ¿Qué  resuelve  ésta?  Que  la  com- 
petencia es  de  la  justicia  federal. 

Segundo  fallo:  el  producido  en  las  cir- 
cunstancias que  se  refieren  á  la  divul- 
gación del  secreto  de  la  cámara  por  el 
señor  Latorre,  que  se  había  permitido 
hacer  conocer  en  su  diario  los  hechos 
que  en  la  cámara  se  habían  producido, 
y  entonces  ella  lo  llama  para  juzgarlo. 
Se  plantea  la  cuestión. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
que  ha  citado  este  caso  como  base 
fundamental,  primordial,  de  toda  la  ar- 
gumentación que  ha  hecho,  me  per- 
mitirá que,  con  toda  la  cortesía  que 
le  debo  y  con  toda  la  distinguida  con- 
sideración que  le  tengo,  le  haga  un  li- 
gero reproche,  el  reproche  de  una  cita 
trunca,  y  séame  permitido  decirlo  que  en 
este  caso  la  pasión  política,  quizá,  la  noble 
pasión  política  puede  haber  perturbado 
en  algo  la  alta,  la  reposada  conciencia 
jurista.  Ha  dicho  en  ese  caso  de  La- 
torre,  que,  en  realidad,  la  cámara  tenía 
facultades  para  llevar  á  su  estudio  y  á 
su  resolución  el  caso  de  que  se  trataba; 
pero  ¿por  qué  el  doctor  Gonnet,  en  el 
apresuramiento  de  su  argumentación  no 
agrego  que  la  misma  cámara  hacía  el 
distingo  de  que  ese  caso  de  la  violación 
del  secreto  parlamentario  no  estaba  pre- 
visto en  la  ley  del  63,  y  que  era,  preci- 
samente, por  esa  circunstancia  de  no 
estar  previsto  en  esa  ley  que  se  hacia 
una  excepción?  Por  algo  el  doctor  Costa 
habría  dicho  con  la  serenidad  de  un  ju- 
rista consumado,  que  la  jurisprudencia 
era  uniforme  sobre  el  particular. 

Y  tan  es  así  que  en  los  fallos  que 
tengo  debajo  del  pupitre, — que  no  leeré 
por  no  molestar  la  atención  de  la  ho- 
norable cámara — pero  cuya  lectura  haré 
si  el  doctor  Gonnet  no  estuviera  con- 
forme con  las  referencias  que  hiciere, 
se  contiene  el  caso  posterior  de  Ace- 
vedo,  del  85,  y  al  estudiarlo  la  cámara 
dice:  En  presencia  de  la  ley  del  63  ya 
no  se  trata  de  un  caso  análogo  al  ante- 
rior, porque  aquél  no  estaba  previsto 
en  la  ley. 

En  síntesis:  en  éste  como  en  los  cua- 
tro casos  anteriores,  uniformemente  la 
jurisprudencia  ha  resuelto  lo  siguiente: 
cuando  el  Poder  legislativo,  en  uso  de 
las  atribuciones  que  le  son  propias,  en 
ejercicio  de  las  facultades  implícitas 
que  tiene,  al  poner  en  movimiento,  al 
hacer  actuar  esos  poderes  que  él  ha 
consagrado,  especificado  y  determina- 
do en  una  ley,  se  desprende  de  ellos, 
hay  que  ir  ante  los  tribunales  de  justi- 
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cia,  puesto  que  la  misma  cámara,  al 
sancionar  la  ley,  ha  querido  que  sean 
los  tribunales  de  justicia  los  encargados 
de  hacerla  efectiva. 

Transcurre  en  todas  estas  circunstan- 
cias un  lapso  de  tiempo.  La  vida,  señor 
presidente,  apresurada;  la  existencia  in- 
quieta, propia  de  la  agrupación  social 
moderna,  incipiente,  en  una  sociedad 
joven  como  la  nuestra,  todas  esas  inci- 
dencias, todas  esas  variantes,  todas  esas 
múltiples  transformaciones  de  la  exis- 
tencia común,  alejan,  apartan  al  hombre 
de  la  meditación,  cuando  hace  un  debate 
político,  de  la  meditación  de  estos  textos, 
donde  está  la  sana,  la  neta,  la  verdadera, 
desinteresada  y  noble  presentación  de 
los  casos  que  se  deben  estudiar,  hacen 
olvidar  los  fallos  de  la  Suprema  corte. 

Y  á  poco  andar,  llegamos  á  los  suce- 
cesos  del  pasado  mes  de  enero;  en  esos 
sucesos  se  producen,  señor  presidente, 
respecto  del  Congreso,  los  actos  que 
son  notorios  y  que  son  conocidos,  y  que 
afectan  no  sólo  á  determinado  senador 
ó  á  determinado  diputado,  sino  al  con- 
greso en  su  conjunto;  si  el  agravio  ha 
existido,  el  agravio  lo  sufre  la  entidad 
colectiva,  lo  sufre  el  Congreso.  Un  se- 
nador, el  senador  Láinez,  se  dirige  á 
la  justicia  federal,  solicitando  la  repara- 
ción de  ese  agravio.  No  debió  faltarle  á 
ese  senador  en  el  momento  oportuno  el 
consejo  sabio  y  leal.  ¿Y  por  qué  ese 
senador  no  se  dirigió  al  senado,  donde, 
con  la  autoridad  que  pudiera  tener,  hu- 
biera podido  solicitar  la  aplicación,  el 
ejercicio  de  esta  facultad,  que  no  tiene 
sólo  la  Cámara  de  diputados,  en  este 
supuesto,  y  que  en  las  mismas  condi- 
ciones la  tendría  el  senado  y  podría 
ejercitarla?  Nó;  el  senador  Láinez  ocu- 
rre á  la  justicia  y  se  traba  el  litigio. 

Por  singulares  circunstancias  de  los 
hechos,  el  distinguido  diputado  por  Bue- 
nos Aires  no  está,  en  este  caso,  con  la 
cámara;  nó,  señor  presidente. 

Se  hace  una  cuestión  de  competen- 
cia. El  coronel  Calaza,  representado  por 
el  doctor  Peña,  sostiene  que  este  caso 
corresponde  juzgarlo  á  la  cámara;  dice 
lo  mismo  que  sostiene  el  señor  diputa- 
do Gonnet. 

Se  encuentran,  pues,  de  un  lado  el 
coronel  Calaza  con  el  diputado  Gonnet; 
del  otro  lado  se  encuentra  el  señor  se- 
nador Láinez  con  su  abogado  el  doctor 
Magnasco,  que  son  los  que  van  á  re- 
solver la  cuestión.  Se  presenta  un  in- 
forme é  interviene  en  esa  forma  un 
hombre  de  derecho,  un  hombre  de  real 


talento,  de  vastos  conocimientos  jurídi- 
cos, un  hombre  que  sabe  envolver  la 
escueta  desnudez  de  la  teoría  en  la  mejor 
forma  de  la  belleza  clásica,  sobria  y  se 
gura,  un  hombre  cuya  sola  evocación  en 
esta  cámara  evoca  páginas  de  pura  y  bella 
elocuencia;  me  refiero,  señor  presidente, 
al  doctor  Magnasco.  Ese  distinguido  abo- 
gado concurre  allí,  al  seno  de  la  jus- 
ticia federa],  y  desenvuelve  ¿qué  teoría, 
señor  presidente?  La  misma  teoría  que 
estoy  desenvolviendo.  Dice:  En  este  caso 
no  corresponde  que  se  lleve  esta  cuestión 
de  privilegios  al  estudio  y  sanción  de  la 
cámara,  porque  ellos  están  legislados 
por  la  ley  del  63.  Y  haciendo  la  enume- 
ración de  los  casos  á  que  me  he  refe- 
rido, lleva  su  análisis  más  allá;  analizó 
los  casos  diversos  producidos  en  el  po- 
der legislativo,  en  el  seno  mismo  del 
poder  legislativo,  y  entonces  se  pronun- 
ció la  sentencia  del  juez  federal  que  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  ha  ci- 
tado también  en  este  debate;  y  si  no 
fuera  por  la  lealtad  y  las  sinceras  con- 
sideraciones que  me  inspiran  las  opinio- 
nes que  en  este  recinto  se  emiten,  me 
tomaría  la  libertad  de  reproducir  otra 
vez  la  nota  expresa,  plena  y  sincera  de 
lo  que  ocurrió  en  ese  juicio,  porque  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  dijo 
que  la  sentencia  del  juez  doctor  Urdí- 
narraín  establecía,  en  ese  caso,  neta  y 
claramente  la  existencia  de  la  facultad 
de  la  cámara. 

¡Pero,  señor  presidente,  si  ese  es  un 
magnífico  triunfo  del  doctor  Magnasco! 
Los  tres  tribunales  han  repetido  las 
opiniones  que  él  dio  y  hasta  el  fiscal 
Parera,  el  mismo  que  informó  en  la 
sentencia  que  se  dictó,  lo  dice  claramen- 
te: el  Poder  legislativo  tiene  esas  atri- 
buciones cuando  no  se  ha  desprendido 
de  ellas;  pero  cuando  se  ha  desprendi- 
do, como  lo  ha  hecho  en  virtud  de  la 
ley  del  63,  el  caso  no  puede  ocurrir. 

Planteando  otra  cuestión,  si  se  di- 
jera: llevándose  esta  materia  á  los  tri- 
bunales, podría  ocurrir,  quizás,  que  el 
litigio  se  desenvolviera  en  forma  tar- 
día; podría  ocurrir  que  la  Suprema  corte 
de  justicia,  desoyendo  todas  estas  expli- 
caciones, todas  estas  consideraciones  de 
derecho,  todos  los  precedentes  jurídicos, 
no  fallara  este  asunto  y  resolviera  vol- 
ver el  litigio  al  seno  de  la  cámara;  y 
entonces,  habría  ésta  demorado  excesi- 
vamente la  resolución  del  asunto.  Pero 
yo  puedo  asegurarle  á  la  cámara,  que 
tal  cosa  no  ocurrirá,  por  la  razón  que 
voy  á  referir. 
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En  el  año  1894  se  planteó  una  discu- 
sión aquí  con  motivo  de  un  grave  hecho 
llevado  á  cabo  por  el  director  de  El 
Tiempo  contra  un  miembro  de  la  cáma- 
ra, y  tuvo  lugar  un  interesante  debate 
en  el  que  tomaron  parte  Indalecio  Gó- 
mez, Barroetavefia,  Mantilla,  y  sobre 
todo,  el  doctor  Antonio  Bermejo,  el  ac- 
tual presidente  de  la  Suprema  corte  de 
justicia.  Y  ¿sabe  la  honorable  cámara 
cuáles  fueron  sus  palabras?  Las  siguien- 
tes: cLa  cámara  no  tiene  facultad  para 
proceder  en  este  caso.  Las  ha  delegado 
en  virtud  de  la  ley  del  33.  Admitir  que 
las  tiene,  sería  como  admitir  que  el  Po- 
der ejecutivo  pudiera,  en  su  propio  des 
pacho,  en  virtud  de  agravios  hechos  al 
mismo,  arrestar  y  juzgar  allí:  lo  que  es 
absurdo  con  arreglo  al  criterio  consti- 
tucional».   Y  vaya  la  cámara  anotando. 

Si  hay  por  ahí  gente  que  no  sabe  ha- 
cer el  merecido  honor  que  debe  hacer- 
se siempre  á  las  absolutas  y  profundas 
convicciones  de  un  hombre  joven,  que 
no  quiere  sacrificar  una  doctrina  jurídica 
á  la  faz  simpática  de  una  cuestión  que 
puede  agradar  al  criterio  bajo  del  pueblo 
que  se  extravía  con  la  propaganda  de 
las  hojas  periódicas,  que  no  medita, 
ni  estudia,  la  cámara,  en  cambio,  ha  de 
reconocer  que  yo  dejo  bien  sentada  mi 
doctrina,  doctrina  que  dejo  iniciada  y 
que  deposito  en  el  seno  de  ella,  porque 
dejo  en  sus  manos  cinco  fallos  de  la 
jurisprudencia  de  la  Suprema  corte  na- 
cional; dejo  las  opiniones  del  doctor 
Eduardo  Costa,  dejo  las  opiniones  del 
actual  presidente  de  aquel  alto  tribunal. 

Entreguemos,  pues,  la  resolución  de 
este  asunto,  á  los  tribunales;  dejemos 
que  los  tribunales  lo  resuelvan.  Si  el 
Congreso  quiere  modificar  la  ley,  mo 
difíquela  en  horabuena,  porque  la  ley 
es  susceptible  de  ser  modificada;  dicte 
una  buena  ley  de  privilegios.  La  cá- 
mara entonces,  en  ejercicio  de  esa  fa- 
cultad que  tendrá,  en  virtud  de  la  nueva 
ley  de  privilegios  que  autorice  la  nueva 
penalidad,  podrá  castigar  en  la  forma 
que  se  pretende  que  lo  haga  ahora. 
Pero  proceda  como  debe  proceder,  no 
por  resolución  de  un  solo  poder,  cómo 
si  le  correspondiera  exclusivamente  el 
ejercicio  de  esa  facultad. 

Pero  hay  algo  que  debe  considerar. 
En  el  curso  de  este  debate,  se  han  di- 
cho ciertas  palabras,  que  podría  mar- 
car en  el  mismo  «Diario  de  la  sesiones» 
en  que  tales  palabras  fueron  vertidas. 
Se  ha  dicho:  ¿Cómo  vamos  á  ir  noso- 
tros, cómo  va  á  ir  el  Poder  legislativo 


de  la  nación,  <H>mo  va  á  ir  el  sobera- 
no con  toda  la  real  soberanía  que  la 
Constitución  le  otorga,  á  pedir  á  la  jus- 
ticia la  resolución  de  las  cuestiones 
que  afectan  á  nuestras  libertades,  á  nues- 
tros privilegios,  á  nuestras  inmunida- 
des? Eso  no  es  posiblel 

Pero,  permítame  el  señor  diputado 
que  le  pregunte:  ¿qué  ha  creído,  el  se- 
ñor diputado  que  ha  hecho  una  afirma- 
ción de  esa  índole?  ¿No  siente  en  torno 
suyo  el  movimiento  todo  de  la  vida  que 
subordina  su  acción  á  la  justicia — la  paz 
de  la  familia,  el  honor  del  hogar,  los 
bienes  que  interesan  á  la  existencia 
modesta  y  laboriosa?  ¿No  ve  que 
todo  se  lleva  ante  la  justicia,  con  res- 
peto á  sus  estrados  y  que  por  todos  se 
espera  la  sentencia  que  esa  justicia  pue- 
de darles?  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Y  se  me  ha  de  permitir  una  ligera 
observación  sobre  este  punto.  Vivimos 
en  un  país  donde  una  de  las  modali- 
dades curiosas  y  típicas,  pero  poco 
grata,  como  una  idiosincracia,  es  la  falta 
de  atención,  la  falta  de  respeto  que  se  no- 
ta en  el  roce  diario  de  la  vida,  tanto  en 
la  vida  privada  como  en  la  pública,  re- 
sabio de  gente  inculta  y  que  en  todas 
partes  está  revelando  y  demostrando 
el  bajo  nivel  que  desgraciadamente  en- 
tre nosotros  la  cultura  ha  alcanzado. 
Y  una  de  las  formas  de  manifestación 
de  esa  falta  de  ese  vacío  de  donde  arran- 
ca en  el  curso  de  la  civilización,  en  el 
andar  del  tiempo  el  desenvolvimiento  del 
mejoramiento  mismo,  la  vemos  en  la  falta 
de  respeto  á  todos  los  poderes  públicos. 

Y  bien?  reconozcamos,  en  este  caso, 
que  si  hay  algo  digno  en  nuestro  me- 
dio, ese  algo,  es  la  Suprema  corte  de 
justicia.  Ella  se  forma  en  épocas  lejanas. 
Surge  en  aquel  gobierno  del  Paraná,  jqué 
época*  aquellas  señor  presidente!  en 
aquellos  tiempos  en  que  se  echan  las 
bases  de  todo  el  régimen  actual,  en  que 
se  dictan  las  leyes  de  instrucción  pú- 
blica, se  crean  los  colegios  nacionales; 
en  que  se  establece  la  organización  de 
la  justicia,  en  que  se  diría  que  el  am- 
biente todo  está  lleno  de  rumores,  en 
que  la  nación,  la  república  toda  vive  tre- 
pidante como  en  la  marcha  de  un  taller 
afanoso!  En  esa  circunstancia,  surge 
como  una  brillante  constelación  ese  gru- 
po de  grandes  magistrados,  los  prime- 
ros magistrados,  Barros,  Gorostiaga, 
Pazos,  del  Carril,  profundamente  versa- 
dos en  el  derecho  político,  conocedores 
en  forma  que  aun  hoy  día  sorprende, 
de  los  secretos,  de  las  modalidades  y  de 
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los  rasgos  del  derecho  público  america- 
no. Surge  entonces  esa  tradición  que  hoy 
día  subsiste  de  altas  condiciones  en  sus 
miembros,  que  subsiste,  decía,  en  ese 
grupo  actual  donde  no  ialta  la  extirpe 
moral  de  un  Kent  ó  de  un  Marchal. 

Entonces,  si  la  cámara  quiere,  si  la 
cámara  puede,  en  ejercicio  de  sus  atri- 
buciones, dictar  una  ley  que  venga  á 
establecer  penalidades  especiales  para 
la  violación  de  sus  privilegios  y  dero- 
gar la  ley  de  1863  para  resumir,  para 
tomar  nuevamente  en  sí  las  facultades 
que  tiene,  entregue  serenamente  á  los 
jueces  de  la  Suprema  corte  la  solución 
de  este  litigio;  tenga  fe,  mirando  alto, 
buscando  los  rumbos  primordiales,  los 
trascendentales  propósitos  de  consolida- 
ción, de  orden,  de  paz,  que  son  los  que 
generan,  que  son  los  que  forman  el  pro- 
greso futuro,  tenga  fe  en  que  si  hay 
agravio,  si  hay  daño,  la  Suprema  corte 
de  justicia  sabrá  repararlo  en  el  litigio 
ya  pendiente. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  Aplausos  en 
las  bancas  y  en  las  galerías). 

Hr.  Gonnet— Pido  la  palabra. 

Antes  de  entrar  al  análisis  de  las  con- 
sideraciones y  fundamentos  que  con  ex- 
tensión y  claridad  ha  expuesto  mi  dis- 
tinguido colega  por  la  Capital  doctor 
Saavedra  Lamas,  séame  permitido  (co- 
mo á  él  mismo),  repetir  por  tercera  ó 
cuarta  vez,  que  cuando  he  traído  este 
asunto  al  seno  de  la  cámara,  que  tanto 
afecta  en  sus  privilegios,  en  su  de 
coro  y  en  su  dignidad,  he  apartado, 
(como  él,  también)  todo  propósito  políti- 
co y  que  intencionalmente  he  querido 
colocar  la  cuestión  en  el  terreno  y  ba- 
jo el  amparo  de  las  instituciones  funda- 
mentales del  país. 

Digo  intencionalmente,  porque  no  sé 
cómo  pueda  apreciarse  una  cuestión  de 
esta  naturaleza  con  el  criterio  de  la  po- 
lítica de  partido,  cuando  todos  los  par- 
tidos políticos  de  la  república— é  invo 
co  el  testimonio  de  sus  representantes 
que  se  encuentran  sentados  en  este  re- 
cinto,— cuando  todos  los  partidos  políti- 
cos de  la  república,  están,  digo,  interesa 
dos  en  que  la  cuestión  sea  resuelta  con  el 
alto  criterio  de  la  Constitución  y  del 
derecho.  ¿Qué  interés  podrían  tener  los 
partidos,  de  que  sus  representantes  tu- 
vieran su  alta  investidura  deprimida  por 
los  actos  del  27  y  28  de  enero?  Todos  sa- 
bemos, el  país  entero  lo  sabe,  que  en  esta 
Cámara  de  diputados  de  la  nación  pre- 
domina la  política  del  sefior  presidente 
de  la  república,  pero  no  la  política  in- 


condicional, sino  la  política  condicional 
y  razonada,  que  ha  sido  la  norma  y 
tradición  de  todos  los  parlamentos  ar- 
gentinos. De  manera  que  sobre  ella  re- 
caerá el  honor  ó  la  responsabilidad  que 
comportaría  la  admisión  ó  el  rechazo  de 
las  medidas  tendientes  á  garantizar  sus 
altos  privilegios,  sin  que  pueda  caber 
considerar  como  un  triunfo  de  la  opo- 
sición, la  sanción  de  un  proyecto  de  es- 
ta naturaleza,  ya  que  se  necesita  de 
todos  modos  del  voto  de  esos  diputa- 
dos para  su  sanción. 

Nadie  puede  sentirse  herido,  pero  ni 
siquiera  molesto,  con  una  medida  seme- 
jante, cualquiera  que  sea  su  manera  de 
pensar,  cualesquiera  que  sean  las  reser- 
vas mentales  que  se  hagan.  El  mismo 
señor  presidente  de  la  república,  con 
reconocer  en  el  hecho  las  altísimas 
prerrogativas  y  privilegios  de  la  cáma- 
ra, no  hará  sino  honrar  á  sus  amigos 
que  aquí  se  sientan,  salvar  la  patria 
y  las  instituciones,  cubriéndolas  con  su 
alta  investidura;  y  como  la  lanza  de 
Aquiles,  habrá  contribuido,  señor,  á  cu- 
rar las  mismas  heridas  que  ha  producido. 
Y  perdóneseme,  señor,  si  insisto  sobre 
este  punto,  porque  quiero  que  penetre  el 
convencimiento,  quiero  que  se  desvanez- 
ca toda  duda,  quiero  que  no  se  explote 
un  pretexto  como  éste,  para  cubrir  la  sin- 
razón de  los  que  atacan  este  propósito 
levantado,  de  alta  política  institucional. 

Esto,  por  lo  que  á  mí  respecta.  Pe- 
ro si  esta  cuestión  es  para  solidarizar 
una  política  del  partido  presidencial, 
entonces  sí,  podría  colocarse  la  cues- 
tión en  ese  terreno,  pero  con  todas  sus 
responsabilidades,  porque  todo  esto,  (los 
crímenes,  los  delitos  y  las  faltas)  ca- 
ben dentro  de  una  tendencia  regresiva. 
Los  delitos,  los  crímenes,  las  faltas,  son 
hechos  y  no  cabe  juzgarlos  sino  con  un 
solo  criterio:  con  el  de  la  responsabili- 
dad penal. 

Muchos  delitos  políticos  se  han  co- 
metido en  todas  las  épocas  de  la  histo- 
ria, pero  siempre  sus  representantes 
los  han  desconocido,  los  han  repudiado 
y  cuando  ha  llegado  el  momento,  los 
partidos  políticos  se  han  apartado,  los 
han  condenado  sin  reparo,  como  he 
dicho,  para  no  solidarizar  la  bandera 
del  partido,  y  su  nombre  con  algo  que 
reprueba  y  condena  la  ley.  Ni  el  ase- 
sinato de  César,  ni  el  de  Marat,  (con  ser 
lo  que  fueron  para  las  libertades  públi- 
cas y  para  los  derechos),  fueron  bastan- 
tes para  que  se  salvaran  de  la  conde- 
nación pública. 
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Asociar,  pues,  el  nombre  y  la  bande- 
ra de  un  partido  político  á  algo  que  es 
un  delito  previsto  expresamente  por  la 
ley»  y  Que  sean  las  víctimas,  los  mis- 
mos hombres  del  Congreso  los  que  se 
inclinen  á  reconocer  el  derecho  del 
victimario,  es  muy  fuerte,  y  sumadas 
todas  las  contingencias,  si  pueden  ha- 
cerlo individualmente  como  partidarios, 
no  pueden  ni  deben  hacerlo  como 
hombres  de  ley  y  de  gobierno.  (¡Muy 
bien!) 

Cuando  sometí  este  asunto  á  la  con- 
sideración de  la  cámara  y  expuse  sus 
fundamentos,  recordé  entre  otros  casos 
la  jurisprudencia  establecida  por  la  Cor- 
te suprema  de  la  nación  en  el  caso  en 
que,  con  más  precisión  y  de  una  mane 
ra  más  concluyeme,  nuestra  alta  corte 
había  reconocido  la  jurisdicción  amplia 
de  la  cámara  para  juzgar  en  los  casos 
de  privilegio. 

En  el  curso  de  este  debate  la  hono- 
rable cámara  ha  podido  oir  la  exposi- 
ción perfectamente  razonada  y  dentro 
de  un  criterio  estrictamente  jurídico  de 
parte  del  señor  diputado  por  la  Capital, 
consideraciones  respecto  á  ese  mismo 
fallo,  atribuyéndome  una  falta  que  no 
quiero  pase  desapercibida  ante  la  cá- 
mara, porque  está  en  el  interés  del 
mismo  caso  que  defiendo,  restablecer 
toda  la  verdad  y  toda  la  eficacia  del 
argumento  que  hice  en  esa  oportunidad 
cuando  cité  el  fallo  de  la  Corte,  á  que 
se  ha  referido  el  señor  diputado  por  la 
Capital. 

El  señor  diputado  me  ha  atribuido 
falta  de  sinceridad  en  la  cita  del  caso 
de  la  Corte  y  ha  dicho  que  yo  lo  había 
citado  trunco.  Precisamente  la  réplica 
del  señor  diputado  (y  en  ese  terreno 
lo  esperaba)  es  la  que  no  es  comple- 
ta; ese  fallo  de  nuestra  alta  corte  de 
justicia  ha  establecido  de  una  manera 
ineludible  la  jurisdicción  y  la  com- 
petencia de  las  cámaras  para  conocer 
en  los  casos  de  desacato  ó  de  menos- 
precio, y  lo  único  que  ha  hecho  para 
justificar  el  segundo  fallo  (que  dictó  en 
el  año  1885,  y  del  que  me  ocuparé  en 
seguida),  fué  decir  que,  en  el  caso  de 
que  existiera  una  ley  que  previera  de 
una  manera  expresa  un  delito  de  desa- 
cato, la  cuestión  podría  ser   dudosa. 

Dice,  en  efecto,  ese  fallo  de  la  alta 
Corte  de  justicia,  después  de  afirmar  de 
una  manera  incontrovertible  la  juris- 
dicción de  las  cámaras:  «Podría  du- 
darse si  se  tratase  de  algunos  de  los 
desacatos  enumerados  en  la  ley;  la  ley 


no  comprende  los  desacatos  qae  consis- 
ten en  la  violación  de  las  disposiciones 
de  una  cámara  respecto  de  las  sesiones 
secretas,  y  ella  no  cae,  por  consiguien- 
te, bajo  la  jurisdicción  de  los  tribuna- 
les.» 

Entonces,  pues,  cuando  afirmé  que  la 
Suprema  corte  determinaba  de  una 
manera  indudable  la  jurisdicción  de  la 
cámara  para  el  conocimiento  de  estos 
asuntos,  estuve  en  la  verdad,  y  lo  úni- 
co que  ha  podido  decirme  el  señor  di- 
putado, es  que  esa  sentencia  establecía 
la  duda  para  el  caso  de  que  estuviera 
¡  el  delito  enumerado  y  previsto  en  una 
¡ley. 

El  señor  diputado  ha  traído  como  ar- 
gumento en  favor  de  la  doctrina  que 
sostiene  el  voto  del  distinguido  y  emi- 
nente jurisconsulto  doctor  Laspiur,  y  ha 
traído  también  la  opinión  del  procura- 
dor de  la  corte,  doctor  Eduardo  Costa, 
en  tres  ocasiones  distintas;  pero  el  se- 
ñor diputado  por  la  Capital  debió  decir 
también  que  en  ese  fallo  en  que  el 
doctor  Laspiur  votó  en  disidencia,  los 
otros  tres  miembros  de  la  corte,  los 
doctores  Barros  Pasos,  Domínguez  y 
Gorostiaga,  habían  decidido  de  una  ma- 
nera terminante  respecto  á  la  jurisdic- 
ción de  esta  cámara  para  conocer  en 
casos  como  el  presente. 

Y  por  si  alguno  de  los  señores  dipu- 
tados no  estuvo  en  la  última  sesión,  en 
donde  cité  este  caso  que  de  una  mane- 
ra tan  concluyeme  fijó  la  jurisdicción 
de  la  cámara,  voy  á  leer  los  puntos 
pertinentes  que  se  refieren  á  esa  misma 
jurisdicción:  «Se  trata  en  este  fallo  sim- 
plemente de  la  represión  correccional 
de  ofensas  cometidas  contra  la  misma 
cámara  y  capaces  de  dañar  é  imposibi- 
litar el  libre  ejercicio  de  sus  funciones 
públicas.  La  misma  independencia  de 
los  poderes  exije  talvez  que  no  se  obli- 
gue á  una  cámara  cuya  autoridad  ha 
sido  objeto  de  un  desacato  á  esperar 
reparación  de  otro  poder». 

«La  ley  penal  habilita,  sin  duda,  á 
los  tribunales,  para  conocer  en  los  casos 
definidos  y  penados,  que  de  otra  ma- 
nera escaparían  á  su  jurisdicción;  pero 
de  esto  no  se  sigue  que  la  jurisdicción 
de  los  tribunales,  excluya  la  que  corres- 
ponde á  cada  cámara.» 

Esta  es  la  decisión  de  la  alta  Corte 
de  justicia  en  el  fallo  á  que  se  ha  re- 
ferido el  señor  diputado  por  la  Ca- 
pital. 

Pero  él  nos  invocaba  también  la  opi- 
nión del  procurador  de  la  corte,  doctor 
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don  Eduardo  Costa,  y  se  olvidaba  de 
que  otro  procurador  de  la  corte,  de  la 
misma  autoridad  que  el  distinguido  y 
eminente  jurisconsulto  que  él  había  ci 
tado,  el  doctor  don  Carlos  Tejedor,  ha- 
bía establecido  de  una  manera  clara  y 
terminante  su  opinión  á  este  respecto, 
aconsejando  á  la  misma  corte,  recono- 
ciendo la  alta  jurisdicción  de  la  cámara 
para  conocer  en  estos  casos. 

El  se  anticipaba  en  esta  vista  á  re- 
plicar los  argumentos  que  nos  ha  dado 
en  este  momento  el  señor  diputado  por 
la  Capital. 

La  ley  del  63,  ha  dicho  el  señor  Saa- 
vedra  Lamas,  tiene  por  título:  « Ley  de 
jurisdicción  y  competencia  de  los  tri- 
bunales nacionales  para  el  conocimien- 
to de  los  delitos  »  Y  el  doctor  Carlos 
Tejedor  contestando  esa  observación 
decía:  Los  títulos  de  las  leyes  no  son 
leyes;  más:  la  ley  de  1863  es  una  ley 
de  fondo,  en  tanto  que  los  procedi- 
mientos están  señalados  en  otros  códi- 
gos ó  leyes  especiales.  De  manera 
pues,  que  nada  tiene  que  hacer  en  esto 
el  título  de  una  ley  con  la  disposición 
expresa  y  positiva  de  la  misma  ley. 

Pero  lo  que  olvida  el  señor  diputado 
por  la  Capital  es  que  después  de  estos 
debates  en  los  altos  tribunales  de  la 
República  las  cámaras  nacionales  to- 
maron sobre  sí  el  conocimiento  del  asun- 
to, y  por  una  disposición  expresa  y  po- 
sitiva dijeron  en  el  Código  de  procedi- 
mientos en  lo  criminal,  que  no  procedía 
el  recurso  de  habeos  corpus  contra  ór- 
denes de  prisión  dictadas  por  las  cá- 
maras. Y  yo  pregunto  al  señor  diputado 
¿á  qué  órdenes  de  prisión  se  refiere  esta 
ley  si  no  hay  una  disposición  expresa 
que  autorice  á  las  cámaras  á  juzgar  en 
los  casos  de  desacato?  Esto  es  lo  que  yo 
desearía  que  el  señor  diputado  me  ex- 
plicara. 

Pero  el  señor  diputado  nos  ha  traído 
además  la  opinión,  muy  autorizada  por 
cierto,  de  un  distinguido  y  eminente 
jurisconsulto  de  derecho  público,  el 
doctor  don  Osvaldo  Magnasco,  con  quien 
me  liga  amistad  sincera  y  por  quien 
siento  respeto  por  sus  ideas  y  por  sus 
opiniones. 

Si  bien  es  cierto  que  en  ese  informe 
in  voce  ante  la  cámara  de  apelaciones 
el  señor  doctor  don  Osvaldo  Magnasco 
(en  el  caso  de  Láinez  contra  Calaza)  ha 
sostenido  que  la  cuestión  corresponde 
á  los  tribunales,  no  es  menos  cierto  que 
no  ha  desconocido  las  facultades  corres- 
pondientes á  las   cámaras   para  juzgar 


en  los  casos  de    desacato  y  aplicar  las 
penas  disciplinarias   que   correspondan. 

Para  contestar  al  distinguido  miem- 
bro de  la  comisión  de  negocios  consti- 
tucionales con  respecto  á  este  punto, 
me  bastará  leerle  el  escrito  presentado 
precisamente  en  el  caso  Láinez  contra 
Calaza,  en  el  que  el  doctor  Magnasco 
dice:  «El  excepcionante  pretende  que 
debo  demandar  á  mi  cámara  el  des- 
agravio, confundiendo  atribuciones  y 
procedimientos  distintos  y  olvidando 
nuestras  leyes,  las  doctrinas  y  prácticas 
constitucionales  corrientes,  así  extran- 
jeras como  propias,  y  la  jurisprudencia 
establecida  al  respecto  por  nuestros  tri- 
bunales, todo  lo  cual  tiene  ya  suficien- 
temente consagrado  que  las  facultades 
parlamentarias  de  reprimir  á  los  que 
atentan  contra  las  inmunidades  del  Con- 
greso, son  independientes  de  las  de  juz- 
gar y  castigar,  cometidas  á  los  tribuna- 
les de  justicia,  Y  no  podía  ser  de  otro 
modo,  pues  las  unas  se  refieren  al  pri- 
vilegio y  las  otras  á  la  acción  pública 
correspondiente  á  la  generalidad  de  los 
delitos.  Aquéllas  son  de  conservación  y 
defensa  parlamentaria;  éstas  de  defensa 
y  conservación  social  é  institucional». 

Tal  es  la  doctrina  que  ha  sostenido 
el  señor  doctor  Magnasco,  en  el  caso 
que  nos  ha  citado  el  señor  diputado  por 
la  Capital,  y  que  nos  trae  como  argu- 
mento de  una  doctrina  completamente 
contraria  á  la  que  responden  las  pala- 
bras que  cito. 

Pero  como  no  debemos  limitarnos  á 
las  opiniones  de  los  abogados,  por  más 
distinguidos  que  sean,  en  los  casos  en 
que  ellos  intervienen,  tengo  que  refe- 
rirme también  á  un  auto  dictado  por  el 
juez  de  primera  instancia,  que  el  señor 
diputado  por  la  Capital  me  ha  atribuido 
haber  citado  de  una  manera  trunca. 

Este  auto,  que  tengo  en  mis  manos, 
no  puede  dejar  la  menor  duda  respecto 
á  la  diferencia  que  existe  entre  la  apli- 
cación de  las  penas  disciplinarias  y  la 
aplicación  de  las  penas  por  el  delito,  ó 
de  las  penas  establecidas  por  la  ley  del 
63,  ó  por  otras  leyes  anteriores  de  la  re- 
pública. 

Dice  el  juez,— -y  lamento  tener  que  re- 
petirlo, pero  no  quiero  dejar  en  pie 
ninguno  de  los  argumentos  que  haya 
hecho  el  distinguido  diputado  por  la 
Capital  para  refutar  la  verdad  de  la  tesis 
que  he  sostenido  y  sostengo  de  las  fa- 
cultades del  parlamento, — dice  el  juez  de 
primera  instancia,  en  el  caso  Láinez- Ca- 
laza,  confirmado   por  la  excelentísima 
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cámara:  «Que  la  facultad  que  corres- 
ponde á  las  honorables  cámaras  del 
Congreso  nacional  (vea  la  cámara  como 
le  reconoce  facultades)  para  corregir 
las  faltas  que  se  cometan  contra  ellas 
y  contra  sus  miembros  (lo  que  yo  he 
pedido  son  las  penas  disciplinarias,  no 
he  pedido  las  penas  de  la  ley  del  63)  no 
excluye  de  manera  alguna  la  interven- 
ción que  compete  á  los  tribunales  de 
j  usticia  en  su  jurisdicción  propia,  para 
conocer  en  esta  clase  de  delitos,  siendo 
la  facultad  del  honorable  Congreso  me- 
ramente disciplinaria  y  no  de  carácter 
judicial,  que,  en  modo  alguno,  podría 
corresponderle  constitucionalmente,  no 
siendo,  por  lo  mismo,  tal  facultad  un 
óbice  para  que  los  miembros  del  parla- 
mento ocurran  ante  los  tribunales  de 
justicia  ejercitando  las  acciones  penales 
que  pudieran  asistirles  con  preferencia 
á  ocurrir  á  la  cámara  á  que  pertenecen, 
para  que  ésta  ejercite,  si  lo  cree  del  caso, 
la  facultad  mencionada.» 

De  tal  manera  que  el  auto  dictado 
por  el  señor  juez  doctor  Urdinarrain, 
en  el  caso  de  LáJnez-Calaza,  confirmado 
por  la  excelentísima  cámara,  no  hace 
sino  confirmar  una  vez  más  la  doctrina 
que  he  expuesto  en  este  debate,  el  que, 
además,  demuestra  que  no  he  hecho  una 
cita  trunca,  como  decía  el  señor  diputado 
por  la  Capital. 

Séame  permitido,  señor  presidente, 
entrar  al  análisis  de  nuestra  jurispru- 
dencia, es  decir,  no  de  la  jurisprudencia 
judicial,  sino  de  nuestra  jurisprudencia 
parlamentaría,  cosa  de  la  que  no  he 
hablado  todavía,  que  es  la  jurispru- 
dencia que  más  debemos  oir  y  respetar, 
porque  esas  tradiciones  de  la  casa  de- 
ben encerrar  para  nosotros  enseñanzas 
que  no  podemos  desoír,  porque  si  algu- 
na vez  han  estado  en  pugna  con  la 
doctrina  judicial,  jamás  han  producido 
conflictos  de  tal  naturaleza  que  no  ha- 
yan podido  ser  resueltos  dentro  del  más 
sano  criterio  y  de  los  más  altos  princi- 
pios institucionales.  De  suerte  que  siem- 
pre estaremos  bien  y  en  buena  compañía, 
siguiendo  esta  vieja  tradición  del  parla- 
mento, tan  celoso  como  lo  fué  siempre  en 
la  defensa  de  los  altos  poderes,  de  la  alta 
autoridad  de  que  está  investido. 

Con  excepción  de  dos  casos,  produci 
dos  en  los  comienzos  de  nuestra  organi- 
zación política,  cuando  no  teníamos  la 
ponderación  ni  los  dominios  del  gobier- 
no propio,  que  se  entregaron  á  la  deci- 
sión de  los  tribunales  y  que  jamás  fue- 
ron fallados,  el  caso  de  Calvete  y  el  de 


Várela,  demostrando  asi,  como  lo  dije 
en  la  oportunidad  pasada,  la  ineficacia 
del  Poder  judicial  para  defender  las  al- 
tas prerrogativas  de  la  cámara,— con  ex- 
cepción de  estos  dos  casos,  repito,  todas 
los  demás  sobre  violaciones  de  los  pri- 
vilegios parlamentarios  fueron  siempre 
juzgados  y  castigados  por  las  cámaras 
mismas,  con  la  particularidad  de  que, 
después  del  último  fallo  déla  Suprema 
corte  de  justicia,  en  el  año  85,  ha  sido 
cuando  con  más  amplitud  se  ha  practi- 
cado por  las  cámaras  el  ejercicio  de  esa 
altísima  facultad,  con  extralimitación,  á 
veces,  de  su  jurisdicción  parlamentaria. 

No  he  de  molestar  á  la  cámara  con 
el  recuerdo  de  todos  los  casos  en  que 
ella  se  ha  ocupado  de  tan  interesante 
asunto;  pero  cumple  á  mi  deber  y  á 
mi  propósito  en  este  caso,  citar  tres 
que  se  relacionan  directamente  con  el 
que  nos  ocupa,  porque  los  desacatos 
cometidos  procedían  de  los  poderes  pú- 
blicos, es  decir,  que  prescindo  de  todos 
aquellos  casos  en  que  las  cámaras  han 
juzgado  y  castigado  por  •  desacatos  co- 
metidos por  particulares,  para  reducir 
mi  estudio  y  mi  argumentación  á  aqué- 
llos en  que  las  cámaras  se  han  ocupa- 
do de  castigar  los  desacatos  cometidos 
por  poderes  públicos. 

En  1892,  el  señor  presidente  de  la 
república,  doctor  Carlos  Pellegrini,  de- 
cretó el  estado  de  sitio  de  la  Capital, 
con  motivo  de  una  conspiración,  que  se 
había  anunciado,  del  partido  radical;  y 
creyendo  usar  facultades  constituciona- 
les, decretó  la  prisión  de  los  diputados 
Molina  y  Castillo  y  del  senador  Alem. 

Llamada  la  cámara  á  pronunciarse, 
por  iniciativa  de  nuestro  distinguido  co- 
lega el  señor  diputado  Olmedo  (que  por 
una  circunstancia  excepcional  y  verda- 
deramente penosa  para  la  causa  que 
yo  defiendo  no  nos  acompaña  en  este 
debate),  el  señor  diputado  Olmedo  pre- 
sentaba á  la  consideración  de  la  hono- 
rable cámara  un  proyecto  de  declara- 
ción, que  pido  al  señor  secretario  se 
sirva  leer,  para  evitarme  la  molestia 
de  hacer  una  lectura  en  estos  momen- 
tos en  que  me  encuentro  algo  fatigado 
y  enfermo. 

Sr.  Secretarlo  Ovando — Dice  así: 

PROYECTO   DE   DECLARACIÓN 

La  Cámara  de  diputados  de  la  nación  argsntlna 

DECLARA 

Io  Que  el  arresto  impuesto  por  el  Poder 
ejecutivo   al    ex- diputado   doctor    Victor  M. 
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Molina,  con  fecha  2  de  abril  del  corriente 
año»  so  pretexto  de  complicidad  en  una  cons- 
piración para  alterar  el  orden  público,  y  en 
virtud  de  facultades  que  el  Poder  ejecutivo 
se  atribuye  bajo  el  imperio  del  estado  de  sitio, 
es  violatorio  de  los  fueros  y  privilegios  que 
la  Constitución  nacional  en  los  artículos  61  y 
concordantes  garantiza  á  los  miembros  del 
Congreso,  como  indispensables  para  el  ejer- 
cicio de  su  mandato  y  la  existencia  misma 
del  Poder  legislativo  y  por  consiguiente  del 
gobierno  republicano; 

2o  Que  es  igualmente  violatorio  de  los  mis- 
mos fuer  os  y  privilegios  el  arresto  repetido 
del  doctor  Rafael  Castillo,  por  la  policía  de  Ca- 
tamarca,  comprometiendo  iguales  principios; 

3o  Que  el  estado  de  sitio,  ó  sea  la  sus- 
pensión limitada  en  tiempo  y  lugar  de  algu- 
na de  las  garantías  que  la  Constitución  con* 
sagra  para  seguridad  de  todos  los  habitan- 
tes, ó  la  proclamación  del  estado  de  guerra, 
no  modifican  el  derecho  exclusivo  concedido 
a  esta  cámara,  por  la  Constitución  misma  en 
cláusulas  expresas  y  terminantes,  para  juzgar 
si  sus  miembros  son  ó  no  dignos  de  gozar 
de  los  fueros  que  ella  les  acuerda;  y  antes  de 
su  fallo,  tribunal  ó  poder  alguno  puede 
arrestarles,  salvo  el  caso  de  sorprenderles 
infraganti  en  la  ejecución  de  algún  crimen 
que  merezca  pena  de  muerte,  infamante  ú 
otra  aflictiva. 

4°  Que  aún  en  este  caso,  debe  dársele  cuenta 
con  información  sumaria  del  hecho,  lo  que  no 
se  ha  practicado  por  las  autoridades,  agravan- 
do con  ello  la  violación  de  sus  privilegios  y 
menospreciando  su  autoridad  constitucional 

5o  Que  ella  tiene  plena  facultad  para  repri- 
mir y  castigar  éstas  como  toda  otra  violación 
de  sus  privilegios,  va  sea  directamente  ó  por 
medio  de  los  tribunales  de  derecho  común  se- 
gún las  leyes,  ó  de  los  dos  modos  á  la  vez  si 
los  caracteres  del  delito  lo  hicieren  necesario. 

6°  Que  dicho  castigo  puede  hacerse  efec- 
tivo sobre  los  agentes  directos  ó  indirectos, 
superiores  ó  subalternos,  según  lo  juzgue 
conveniente,  procediendo  el  juicio  político 
contra  los  unos,  entregando  los  otros  á  la 
justicia  federal  ó  imponiéndoles  arresto  por 
tiempo  que  no  exceda  del  de  sus  sesiones. 

7o  Que  ella  hará  efectiva  sus  facultades 
propias  toda  vez  que.  so  pretexto  de  críme- 
nes, delitos  ó  contravenciones  contra  la  pa- 
tria, la  paz  ó  el  orden  público,  poder  ó  autori- 
dad alguna  se  permita  violar  en  alguno  de 
sus  miembros  los  privilegios  que  la  Constitu- 
ción le  acuerda  para  desempeñar  fielmente  el 
mandato  del  pueblo,  con  independencia  abso- 
luta de  los  otros  poderes  del  estado. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones,  agosto  de 
1892. 

/.  M.  Olmedo. 


Sr«    Gonnet.— Continúo. 

Cumple  á  mi  lealtad  declarar  que  so- 
metido este  proyecto  de  resolución  al 
estudio  de  dos  comisiones,  una  de  las 
cuales    era  la  de  negocios  constitucio- 


nales, formando  parte  de  ella  nuestro 
distinguido  colega  el  señor  diputado  Ol- 
medo y  el  actual  excelentísimo  señor 
presidente  de  la  república  doctor  don 
José  Figueroa  Alcona,  se  expidieron  en 
los  siguientes  términos,»  y  quiero  que 
la  cámara  tome  en  cuenta  esta  manera 
de  expedirse  de  las  comisiones,  porque 
se  trata  no  de  un  informe  verbal,  sino 
de  un  informe  escrito,  en  el  que  todos 
los  interesados  en  subscribir  ese  despa- 
cho han  querido  precisar  bien  sus  opi- 
niones, para  no  dejar  á  la  improvisa- 
ción, la  afirmación  de  hechos  ó  antece- 
dentes que  pudieran  comprometer  su 
juicio. 

«Estudiados  detenidamente  los  ante- 
cedentes que  informan  los  casos  que 
vuestra  honorabilidad  ha  sometido  al 
estudio  de  las  comisiones,  éstas  no  en- 
cuentran en  ellos  razón  legal  ni  moti- 
vos superiores  de  orden  público  que 
hayan  autorizado  las  medidas  que,  con 
relación  á  los  doctores  Molina  y  Casti- 
llo, se  adoptaron  por  el  presidente  de 
la  república  y  la  autoridad  policial  de 
Cata  marca. 

«Y  en  presencia  de  estos  casos  con- 
viene afirmar  ciertos  principios  consti- 
tucionales, expuestos  á  ser  comprome- 
tidos por  el  ejercicio  de  poderes  espe- 
ciales que  la  Constitución  confiere  al 
presidente  de  la  república  durante  el 
estado  de  sitio  ó  por  el  abandono  que 
haga  una  cámara  del  Congreso  ó  sus 
miembros  de  sus  privilegios  ó  inmuni- 
dades. . . 

«Los  derechos  é  inmunidades  que  la 
Constitución    acuerda  á  los    miembros 
del  Congreso  en  el  articulo  61  y  corre- 
lativos, no  son    propiamente   derechos 
\  del  diputado  sino  de  la  cámara. 
\      «Son  tan  esenciales   á   ésta   como  á 
j  aquél,  para  que  puedan  cumplir  las  fun- 
i  cíones  de  que  están  investidos.   Cuando 
!  estos  derechos  é  inmunidades  son  des- 
1  conocidos  por  autoridad  ó  por  persona 
\  alguna  cuyo  deber  es  conocerlos  y  ob- 
!  servarlos,  se  comete  violación  de    pri- 
¡  vilegio  (Cushing). 

i  «Nuestra  Constitución  ha  incorporado 
i  entre  sus  declaraciones  la  antiquísima 
i  garantía  de  los  privilegios  de  las  asam- 
;  bleas  legislativas  y  de  las  inmunidades 
\  parlamentarias. 

«Extendió  el  privilegio  más  allá  del 
límite  que  las  constituciones,  los  usos 
!  y  las  costumbres  de  los  parlamentos  li- 
¡  bres  que  le  sirvieron  de  modelo,  man- 
j  tienen  como  indispensables  para  su  ejer- 
i  cicio  regular. 
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«Así,  mientras  que  en  Inglaterra  y 
Estados  Unidos  las  inmunidades  de  los 
miembros  de  sus  parlamentos  sólo  pue- 
den ser  invocadas  durante  el  tiempo  que 
concurren  á  sus  funciones  y  mientras 
van  y  regresan,  en  la  República,  la 
Constitución  hace  extensiva  y  perma- 
nente la  inmunidad  desde  la  elección 
hasta  su  cese. 

«La  honorable  cámara  conoce  la  ra- 
zón histórica  de  la  extensión  del  privi- 
legio entre  nosotros. 

«Si  la  Constitución  creaba  un  depar- 
tamento legislativo  con  poderes  y  fun- 
ciones extensas  como  los  enumerados 
en  la  carta  fundamental,  debía  proteger 
tan  ampliamente  al  diputado,  que  sola- 
mente la  cámara  de  que  formaba  parte 
fuera  el  juez  exclusivo  del  despojo  ó 
amparo  del  privilegio,  y  á  este  respec- 
to la  Constitución  es  expresa». 

Esto  lo  decían  los  miembros  de  la 
comisión,  de  la  que  formaba  parte  el 
excelentísimo  presidente  de  la  república, 
hoy;  entonces,  diputado  por  Córdoba. 

Y  quiero  afirmar  que  la  decisión  de 
esta  cámara  que  no  tuvo  más  que  un 
propósito  declarativo,  al  considerar  vio- 
lados sus  privilegios,  la  tomó  en  mo- 
mentos en  que  la  Cámara  de  diputados 
de  la  nación  era  presidencial  en  un 
ochenta  por  ciento  de  sus  votos.  De 
manera  que  siempre  la  cámara  ha  afir- 
mado sus  privilegios  de  una  manera 
indiscutible,  sea  cual  fuere  la  autoridad 
que  hubiera  atacado  sus  derechos,  pri- 
vilegios é  inmunidades,  fuese  cual  fuese 
su  composición  política. 

El  segundo  caso  que  debo  traer  á  cono- 
cimiento de  la  cámara,  es  el  producido 
por  el  señor  juez  doctor  Pizarro,  con 
motivo  de  una  publicación  injuriosa 
contra  los  miembros  de  la  comisión  in- 
vestigadora de  la  cámara.  La  cámara 
nombró,  esta  vez  también,  una  comisión 
especial  para  que  estudiara  este  asunto, 
y  de  esa  comisión  formaba  también 
parte  el  actual  presidente  de  la  repú 
blira,  doctor  José  Figueroa  Alcona;  y  en 
la  exposición  escrita  que  presentó  esa  co- 
misión, también  para  precisar  el  alcance 
de  sus  palabras  y  no  librar  á  la  impro- 
visación las  argumentaciones  que  pu- 
dieran hacerse,  afirmó,  por  segunda 
vez,  que  las  inmunidades  de  la  cámara 
eran  tan  sagradas  y  correspondía  tan 
de  derecho  á  la  jurisdicción  de  ella 
misma  juzgar  en  estos  casos,  que  ello 
estaba  fuera  de  duda  como  principio 
establecido  expresamente  por  las  leyes 
é  implícitamente  por  la  Constitución. 


Todas  estas  cuestiones  han  sido  am- 
pliamente debatidas  en  el  Congreso,  y 
no  es  de  extrañar  que  beba  en  la  fuente 
de  estas  amplias  informaciones  y  pre- 
cedentes parlamentarios,  á  las  que  yo 
también  contribuí  en  otra  oportunidad 
en  la  modesta  esfera  que  pude.  Como 
en  esa  época,  mantengo  las  conviccio- 
nes que  entonces  tenía:  de  que  una 
asamblea  independiente,  que  quiera 
mantener  su  autoridad  y  su  prestigio, 
no  puede  hacerlo  sino  á  condición  dete- 
ner en  sus  manos  los  medios,  la  suma 
de  facultades  y  de  defensas  constitucio- 
nales para  su  existencia,  para  su  libre 
funcionamiento. 

Dentro  de  estas  amplias  informacio- 
nes, señor  presidente,  me  han  inspirado 
y  han  consolidado  mis  convicciones,  la 
calurosa,  fecunda  y  altiva  autoridad  de 
Sarmiento,  el  incomparable  defensor  de 
los  privilegios  parlamentarios;  la  vibran- 
te elocuencia  de  del  Valle,  el  tribano 
más  austero  y  el  más  convencido  de  los 
demócratas  argentinos;  la  palabra  pene- 
trante, incisiva,  firme  de  Pellegrini  allí 
en  el  llano,  cerca  de  del  Valle  en  el 
senado,  defendiendo  los  privilegios  de  la 
Cámara;  y  en  el  solio  del  prestigio  y  del 
poder,  señor,  cuando  era  presidente  in- 
clinándose con  respeto  ante  las  prerro- 
gativas de  la  cámara;  la  plácida  y  serena 
expresión  de  Balaguer;  la  de  Indalecio 
Gómez,  que  nos  acaba  de  citar  el  señor 
diputado  por  la  Capital,  la  de  Magnasco, 
Beracochea,  Molina,  la  de  tantos  otrosí 

Todos  estos  precedentes,  traen  inten- 
sa luz  pafa  la  decisión  de  estas  cuestio- 
nes constitucionales;  pero  ninguna  de 
ellas  tiene  una  relación  tan  íntima  con 
el  caso  que  nos  ocupa,  como  el  produci- 
do durante  la  administración  del  doc- 
tor Pellegrini  en  1892,  no  por  la  natu- 
raleza del  hecho,  cuanto  porque  se  tra- 
taba de  un  poder  que  había  menoscaba- 
do á  otro  poder. 

Con  motivo  de  no  sé  qué  expresión, 
(tal  vez  impropia,  y  que  no  necesito  cali- 
ficar) de  algún  señor  diputado  á  propó- 
sito de  las  informaciones  dadas  por  el 
señor  ministro  de  hacienda  en  una  de 
las  sesiones  de  la  Cámara  de  diputados 
de  la  nación,  el  señor  presidente  de  la 
república  doctor  Pellegrini  pasó  una 
nota  á  la  cámara,  en  que  calificaba  du- 
ramente á  algunos  diputados  que  for- 
maban en  las  filas  de  la  minoría  oposi- 
tora á  aquel  gobierno,  agregando  que 
el  presidente  de  la  república  no  estaba 
dispuesto  á  enviar  al  ministro  de  gue- 
rra, que  había  sido  interpelado  para  esa 
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sesión,  por  uno  de  los  diputados  de  la 
misma  cámara. 

La  nota  causó  estupor,  causó  un  es- 
tallido de  indignación;  y  aun  cuando  la 
cámara  en  su  gran  mayoría  pertenecía  á 
la  política  presidencial,  hizo  causa  común 
con  la  minoría,  que  consideró  vulnera- 
dos sus  fueros  y  decidió  el  caso  de  una 
manera  que  la  cámara  va  á  tener  opor- 
tunidad de  conocer. 

No  quiero  apreciar  el  caso  por  mí  mis- 
mo, porque  precisamente  fui  uno  de  los 
actores  en  esa  sesión;  pero  no  puedo  pri- 
var á  la  cámara  del  juicio  imparcial  y 
sereno  que  esa  sesión  y  sus  resultados 
tuvo,  suscintamente  expuesto  por  el  ma- 
logrado é  ilustrado  juez  doctor  Romero, 
en  su  obra  sobre  el  Parlamento. 

Pero  antes  séame  permitido  estable 
cer  las  semejanzas  y  las  diferencias  que 
existen  entre  aquel  caso  y  el  presente. 
Entonces,  se  trataba  de  una  nota,  de 
una  apreciación;  en  este  caso,  se  trata 
de  un  hecho  y  de  varios  delitos.  En- 
tonces, la  nota  era  provocada,  tal  vez, 
por  una  injuria  de  la  cámara;  en  este 
caso  no  ha  existido  provocación  de  nin- 
guna naturaleza. 

Establecidas  esas  semejanzas  y  esas 
diferencias,  pido  al  señor  secretario  se 
sirva  leer  la  parte  pertinente  de  la  obra 
que  he  citado. 

Mr.  Secretarlo  Ovando— Dice  así: 

«La  tormenta  parlamentaria  que  ha- 
bía levantado  la  comunicación  del  go- 
bierno ejecutivo,  parecía  llegar  á  los 
momentos  álgidos  de  una  lucha  entre 
los  dos  poderes  del  estado. 

«Las  mociones  se  formulaban  con  el 
mismo  calor  de  la  protesta  airada.  Se 
pensaba  en  el  juicio  político,  en  la  re- 
presalia de  contestar  á  la  insolencia  con 
la  insolencia,  al  desacato  con  el  des- 
acato, al  ultraje  con  el  ultraje;  pero  es- 
tos temperamentos  los  rechazaba  el  di- 
putado Olmedo,  exclamando:  Entonces, 
pues,  señor  presidente,  no  queda  más 
camino  á  tomar  que  la  resolución  de  que 
esa  nota  que  ha  salido  de  los  lincamien- 
tos generales  de  los  mensajes  entre  po- 
deres públicos,  que  ha  violado  hasta 
la  forma  más  elemental  de  la  cultura 
de  las  comunicaciones  entre  hombres 
educados  que  se  respetan;  que  esa  nota 
que  importa  un  bofetón  al  parlamento,  y 
con  él  al  país;  que  esa  nota  que  sólo 
se  pudo  firmar  en  un  momento  de  ena- 
genación  mental;  que  esa  nota  que  es 
la  obra  de  un  desatentado  que  no  sabe 
lo  que  firma,  que  esa  nota  sea  devuel- 
ta, para  que  vuelva  la  calma  al  espíritu 


del  señor  presidente  de  la  república, 
y  reflexione  que  él  no  ha  podido  jamás 
dirigirla  á  una  cámara  del  parlamento 
argentino». 

«Recordando  después  el  celo  del  par- 
lamento inglés  por  sus  prerrogativas 
terminó  diciendo:  «Hasta  aquí  es  nece- 
sario resguardar  á  estos  poderes  pú- 
blicos que  se  llaman  asambleas  delibe- 
rantes, de  los  avances  de  los  poderes 
que  tienen  en  una  mano  la  fuerza  y  en 
otra  mano  la  bolsa,  es  decir,  los  dos 
grandes  estímulos  para  gobernar  á  los 
menguados  y  á  los  cobardes:  el  interés 
y  el  terror». 

«Diversas  mociones  se  propusieron  á 
resolución  de  la  cámara,  pero  todas 
concordando  en  el  propósito  común  de 
salvar  la  autoridad  y  derecho  del  parla- 
mento, comprometido  por  un  acto  ofi- 
cial del  presidente  de  la  república. 

Por  fin,  después  de  seis  horas  de  lar- 
go discutir,  se  procedió  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  por  Buenos  Aires 
doctor  Gonnet,  «que  se  devuelva  la  no- 
ta al  Poder  ejecutivo  y  se  llame  al  se- 
ñor ministro  de  la  guerra  para  la  sesión 
próxima»,  siendo  rechazada  por  32  vo- 
tos contra  21.  Vino  en  seguida  por  su 
orden  la  proposición  del  señor  diputado 
Alcobendas,  «que  la  Cámara  se  dé  por 
no  recibida  de  la  nota  del  Poder  ejecu- 
tivo, por  los  términos  en  que  está  con- 
cebida, y  se  invite  al  señor  ministro  de 
la  guerra  para  que  concurra  á  la  se- 
sión próxima».  Esta  fué  aprobada  por  30 
votos  contra  23.  El  general  Godoy  y 
algunos  otros  diputados  habían  votado 
en  favor  de  esta  moción,  en  la  inteli- 
gencia de  que  se  comunicaría  al  Poder 
ejecutivo  la  resolución  de  la  cámara; 
pero  la  presidencia  entendiendo  que  se 
cumplía  con  lo  resuelto  no  haciendo 
mención  de  la  nota  recibida,  y  de  acuer- 
do con  el  asentimiento  de  la  cámara,  se 
limitó  á  invitar  al  ministro  de  la  guerra 
para  la  sesión  próxima. 

«La  actitud  levantada  y  provocativa 
de  la  ácmara  en  defensa  de  sus  privi- 
legios dio  margen  á  los  más  variados 
comentarios.  Se  decía  que  el  ministro 
de  la  guerra  no  concurriría  al  llamado 
que  se  le  hizo;  que  el  Poder  ejecutivo 
contestaría  la  minuta  de  comunicación 
con  otra  nota  más  violenta,  enunciando 
la  complicidad  de  algunos  diputados  en 
ciertos  actos  irregulares  y  escandalosos 
que  los  comprometían  seriamente;  que 
mientras  la  cámara  no  diese  satisfac- 
ciones cumplidas  al  Poder  ejecutivo 
ningún  ministro  asistiría  á  las  sesiones; 
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que  el  presidente  Pellegrini  presentaría 
la  dimisión  de  su  cargo.  Todo  anuncia- 
ba aparentemente  un  conflicto  de  pode- 
res. Pero  el  Poder  ejecutivo  no  busca- 
ba el  conflicto,  no  lo  quería.  La  mayoría 
de  la  cámara  tampoco  lo  habría  produ- 
cido. Excluida  de  la  fulminación  presi- 
dencia], vinculada  politicamente  al  Po- 
der ejecutivo,  el  sacrificio  de  sus  opi- 
niones no  podía  llevarlo  tan  lejos  como 
conviniera  á  los  nuevos  adversarios;  sal- 
vado con  su  voto  el  honor  del  parla- 
mento y  personal  de  sus  miembros  se 
restablecerían  los  vínculos  de  unión  en- 
tre la  mayoría  y  el  gobierno  ejecutivo, 
alejando  todo  peligro  de  conflictos. 

«Así  fué,  en  efecto;  lo  imprevisto  se 
realizó.  Nadie  esperaba  que  el  presiden- 
te Pellegrini  cediera  un  palmo  en  la 
situación  que  se  había  colocado.  El  mi- 
nistro de  la  guerra,  general  Levalle,  se 
presentó  á  la  cámara,  causando  su  pre- 
sencia gran  estupor  entre  los  diputados 
y  el  numeroso  público  que  asistía  á  la 
barra.  Se  creía  ver  en  su  aire  marcial 
de  viejo  y  valeroso  soldado  el  propósito 
de  un  nuevo  y  más  violento  atentado 
por  parte  del  ejecutivo,  contra  la  auto- 
ridad del  congreso.  En  medio  de  un 
silencio  solemnísimo,  el  ministro  pidió 
la  palabra  y  (gran  sorpresa!  su  asisten- 
cia á  la  sesión  sólo  fué  un  acatamiento 
respetuoso  á  las  resoluciones  de  la  cá- 
mara. Por  toda  contestación  se  limitó  á 
pedir  la  lectura  de  un  informe  sobre  el 
asunto  que  motivó  la  interpelación.  Y 
terminada  aquélla  dijo:  «Nada  tengo  que 
agregar,  sefior  presidente,  á  lo  que  se 
ha  leído». 

«El  temor  del  conflicto  desapareció  con 
la  actitud  pasiva  del  ministro  de  la  gue- 
rra. La  lectura  del  largo  informe  de  la 
contaduría  enfrió  el  ambiente  y  se  di- 
siparon las  nubes  de  la  nueva  tempes- 
tad. En  vano  la  minoría  opositora  pre- 
tendía agitar  la  opinión  de  la  cámara. 
Todo  fué  inútil.  El  ministro  abandonó 
el  recinto  por  llamado  urgente  del  pre- 
sidente de  la  república. 

Sr.  Gonnet — Basta,  señor  presiden- 
te, para  fijar  bien  el  precedente  que  he 
querido  recordar  á  la  honorable  cámara. 

Pensaba  dar  por  terminada  esta  mi 
réplica,  cuando  revisando  los  apuntes 
que  tengo  en  mi  pupitre,  encuentro  que 
me  falta  contestar  uno  de  los  argu- 
mentos hechos  por  el  señor  diputado  por 
la  Capital,  doctor  Saavedra  Lamas,  cuan- 
do citaba  la  opinión  de  Jefferson,  y  de- 
cía que  Jefferson,  con  su  alta  autoridad 
contitucional,  había  afirmado  que  mien- 


tras no  hubiera  una  ley  expresa  en  los 
Estados  Unidos,  la  jurisdicción  para  co- 
nocer en  todos  los  casos  de  menosprecio 
no  correspondería  á  la  cámara  sino  á 
los  tribunales. 

Esto  es,  creo,  en  síntesis  lo  que  decía 
el  señor  diputado. 

Sr.  Saavedra  Lama*  —  No  com- 
pletamente. 

Sr.  Gonnet— ¿Podría  ampliar  la  cita 
el  sefior  diputado?  Porque,  entonces,  no 
lo  he  comprendido. 

Sr.  Saavedra  Lamas  —  Lo  que 
sostiene  Jefferson  es  que  es  útil,  nece- 
saria la  promulgación  de  una  ley,  por- 
que de  acuerdo  con  el  argumento  fun- 
damental que  hace,  no  se  puede  dar  á  la 
Cámara  de  diputados  de  la  nación  la 
facultad  de  juzgar  á  un  hombre  bajo  la 
impresión  de  una  violencia  por  ella  su- 
frida, pues  no  es  ella  sola  quien  debe 
hacerlo,  desde  que  lo  lógico  es  que 
intervenga  también  el  Senado  y  el  Po- 
der ejecutivo  como  poder  colegislador. 

Por  otra  parte,  me  permitiré  decir 
que  sobre  estas  cosas  que  están  en  los 
textos,  sucede  lo  que  en  materia  religiosa, 
cuando  se  discute  la  opinión  de  un  au- 
tor: el  partidario  de  una  doctrina  la 
acata,  el  otro  la  desconoce;  bien  que  si 
llegan  á  comprobar  lo  que  en  realidad  se 
dice,  ya  ni  insisten.  Yo  desearía  que  el 
señor  diputado  no  se  fijara  tanto  en  la 
interpretación  y  que  apelara  al  ejercicio 
de  su  libre  razón  tan  distinguida. 

Lo  desearía,  porque  notándolo  débil, 
por  su  enfermedad  sin  duda,  no  querría 
hacerle  rectificaciones  que  le  demostra- 
rían que  está  equivocado;  porque  si  nos 
enredamos  en  detalles,  le  probaré  palma- 
riamente que  las  citas  que  ha  hecho  son 
truncas. 

Sr.  Gonnet— Continúo,  señor  presi- 
dente. 

Desgraciadamente,  yo  no  tengo  la  al- 
ta autoridad  del  señor  diputado;  yo  no 
puedo  buscar  el  ejemplo  sino  en  las  opi- 
niones de  los  otros,  en  el  espíritu  de  los 
otros,  en  los  antecedentes  de  nuestro 
país  y  de  nuestros  tribunales;  yo  no  ven- 
go á  hacer  doctrina,  porque  me  es  muy 
difícil  hacerlo  en  esta  materia,  cuando 
hay  tantos  que  la  han  hecho  antes  que 
yo  y  con  más  autoridad  que  yo.  Pero 
como  el  señor  diputado  nos  ha  citado 
la  opinión  de  Jefferson  y  nos  ha  dicho 
que  esa  opinión  se  encuentra  en  los  tex- 
tos, yo  á  mi  vez  debo  manifestarle  tam- 
bién que  el  señor  diputado  ha  debido 
leer  la  nota  que  se  encuentra  en  el 
libro  de  Jefferson,  página  465,  y  en  la 
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cual   se   transcribe  la    opinión  de  Cu- 
shing. 

Desde  que  esa  doctrina  se  presentó 
por  primera  vez,  hace  cincuenta  años, 
ninguna  ley  se  ha  sancionado,  y  el  poder 
en  cuestión  ha  sido  repetidamente  ejer- 
cido, con  lo  queda  contestada  la  última 
objeción  del  señor  diputado. 

He  terminado.  (¡Muy  bienl ¡muy  bien!) 

Mr.  Caries  <M.)-Pi(k>  la    palabra. 

Esta  mañana  en  el  aula,  lo  que  de- 
muestra que  la  teoría  y  la  práctica  se 
pueden  conciliar,  enseñando  la  Constitu- 
ción, nos  encontrábamos  que  al  enu- 
merar ella  las  diversas  ramas  de  los  'po- 
deres públicos,  señala  en  primer  término 
la  cámara  de  diputados  para  significar, 
que  representando  directamente  al  pue  i 
blo  de  la  república,  es  también  la  j 
emanación  directa  de  la  opinión,  para 
que  vele  por  sus  intereses  antes  que ! 
nadie,  sostenga  sus  derechos  contra 
todos,  dé  á  conocer  sus  necesidades  sin 
retardo  y  lleve  al  seno  del  gobierno,  sin 
miramientos  partidistas,  la  influencia  de 
la  opinión  sensata,  bajo  la  responsabili- 
dad también  directa  de  los  diputados 
ante  el  pueblo,  que  los  tiene  más  á  la 
mano  para  reprocharles  por  su  incon- 
ducta si  faltan  al  cumplimiento  de  es 
tos  anhelos  sociales.  (Aplausos  en  la 
barra). 

Y  si  todo  gobierno  orgánico  ejerce 
la  autoridad  delegada  por  la  sobera- 
nía social  con  poderes  precisos,  ni  más 
ni  menos  que  los  enumerados  en  la 
Constitución,  armados  de  propias  prer- 
rogativas de  acuerdo  con  su  propia  na 
turaleza,  al  Poder  ejecutivo  represen- 
tante de  la  acción  social,  le  ha  dado  la 
fuerza  de  ejecución;  á  la  Suprema  corte, 
exponente  del  juicio  inapelable  de  la 
nación,  le  ha  dado  la  fuerza  de  la  jus- 
ticia; al  honorable  Senado  de  la  nación, 
representante  de  las  entidades  indivi- 
duales de  las  provincias,  le  ha  dado 
la  fuerza  de  las  concordias  provincia- 
les para  velar  por  la  unión  nacional:  y 
esta  honorable  Cámara  de  diputados,  que 
es  el  pueblo  mismo,  tiene  la  fuerza  más 
poderosa  que  con  más  eficacia  mueve  al 
mundo:  tiene  la  fuerza  del  pensamiento, 
la  fuerza  directa  de  la  opinión,  que  acu- 
sa para  castigar,  que  denuncia  para  des- 
cubrir, y  que  previene  para  defender 
sus  propios  atributos,  á  fin  de  que 
nada  pueda  afectar  la  libre  emisión 
del  pensamiento  de  los  diputados,  ni 
detractarse  la  dignidad  del  cuerpo,  ni 
restringirse  en  lo  más  minimo  la  más 
absoluta  independencia  de  acción  de  los 


hombres  y    de   las    cosas  de  esta  cá- 
maral    {Aplausos  prolongados). 

En  ninguna  parte  la  Constitución  enu- 
mera más  expresamente  prerrogativas 
para  garantir  la  conservación»  la  inde- 
pendencia y  la  seguridad  de  los  pode- 
res públicos,  que  cuando  recuerda  al 
Congreso  y  garante  su  funcionamiento, 
no  solo  á  sus  miembros  sino  al  conjunto 
de  la  corporación. 

Y  siendo  esta  Cámara  de  diputados 
la  asamblea  del  pueblo  mismo,  sus  pre- 
rrogativas, poderes  é  inmunidades  no 
son  más  que  una  emanación  directa  de 
esta  soberanía  social  cuya  dignidad  aquí 
se  encuentra  personificada  y  cuya  liber- 
tad contra  cualquiera  que  pretendiera 
atentarla,  haciendo  cualquier  sacrificio, 
debemos  defender.  (¡Muy  bien!  ¡muy 
bien!  aplausos  prolongados.) 

Y  es  por  esto,  señores  diputados,  que 
aquí,  libre  de  toda  preocupación  polí- 
tica y  extraño  á  cualquier  concomitan- 
cia solidaria,  debo  concretarme  exclusi- 
vamente á  ser  diputado,  á  fin  de  decirle 
al  Poder  ejecutivo  personificado  en  el 
presidente:  habéis  faltado  á  los  fueros  del 
Congreso,  y  por  consiguiente  la  casa  del 
Congreso  debe  juzgarosl  (Bravos.  ¡Muy 
bien!  ¡muy  bien!  Aplausos  prolonga- 
dos). 

Si  para  que  yo  pueda  defender  lo  que 
constituye  los  tueros  parlamentarios  es 
necesario  que  soporte  los  reproches  de 
mis  correligionarios  ó  tenga  que  alejar- 
me de  la  cooperación  política  que  se 
ha  podido  esperar  de  mí,  bien  hayan 
los  reproches  amigos,  que  no  pertur- 
barán un  ápice  la  libertad  de  la  emisión 
de  mi  pensamiento,  contento  de  mi  mis- 
mo, *i  alejado  y  solo  no  tengo  que  re- 
procharme la  falta  indecorosa  de  no  ha- 
ber sabido  defender  mi  casa  y  la  dig- 
nidad de  mi  cargol  {¡Muy  bien!  Aplau- 
sos prolongados). 

Para  esto,  señor  presidente,  es  nece- 
sario que  traigamos  del  ambiente  na* 
cional  lo  que  esta  discusión  necesita 
traer  en  síntesis:  la  aspiración  de  las 
pasiones  sociales,  y  denotar  también 
aquí  lo  que  el  ambiente  de  la  calle  nos 
obliga  á  decir. 

Saludo  como  maestros  á  los  diputa- 
dos Saavedra  Lamas  y  Gonnet,  que  nos 
han  evidenciado  cada  uno  las  doctrinas 
j  urídicas  que  evidencian  á  cada  uno  de 
ellos  sus  respectivas  razones.  Pero  yo, 
señor  presidente,  que  dejo  para  la  justi- 
cia los  fundamentos  de  sus  fallos,  quie- 
ro traer  aquí  lo  que  el  pueblo  siente, 
lo  que    la    lealtad    me    dicta  y  lo  que 
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significa  esta  discusión,  para  sacar  al- 
gún provecho  de  ella!  (¡Muy  bien!  ¡muy 
bien!  Aplausos). 

La  nación  necesita  una  dirección  enér- 
gica, pero  la  quiere  inteligente  yperse 
verante.  Colocada  entre  alternativas  de 
complacencias  y  severidades,  no  sabe 
ni  puede  comprender  con  qué  princi- 
pios políticos  se  le  gobierna,  ni  con 
qué  criterio  se  le  administra.  Paciente 
y  tolerante,  deja  hacer.  Sólo  pide  la 
paz  civil,  quizás  sospechando  que  en 
los  consejos  de  los  gabinetes  abunda 
la  insuficiencia  como  entorpecimientos 
para  resolver  estos  conflictos.  Y  es 
por  esto  que  la  opinión  se  siente,  no 
no  diré  perturbada,  pero  si  incomodada, 
por  los  conflictos  que  sus  poderes  pú- 
blicos provoca  y  porque  parece  que 
existiera  en  la  mente  del  gobierno  in- 
coherencia administrativa  é  inconsisten- 
cia política,  erigidas  en  norma  de  una 
actualidad   sin  respeto.  (¡Muy  bien!) 

Los  unos,  que  representan  al  gobierno 
en  esta  cámara,  son  aquellos  que  viven 
estrechando  filas,  alejando  voluntades, 
instintivos,  viviendo  de  sorpresa  en  sor- 
presa, con  más  indiferencias  que  inicia- 
tivas y  con  más  recelos  que  empujes! 
{¡Bravo!  ¡Muy  bien!  Aplausos  prolon- 
gados). 

Los  otros,  los  supuestos  opositores 
aparecen  poseídos  por  un  fanatismo  de 
persecución — el  odio  tiene  sus  adorado 
res  como  el  amor — creyéndose  dueños 
exclusivos  de  la  verdad,  la  quieren  apli- 
car toda  entera,  inmediatamente,  sin  pla- 
zos ni  restricciones. 

A  los  unos  les  falta  espíritu  de  siste- 
ma para  coordinar  las  necesidades  pú- 
blicas  con    las  miras  de    un    gobierno 
previsor,   satisfaciendo  los  anhelos    so 
ciales,  sin  alterar  normas  administrad 
vas,  con  el    arte   de    las   ordenaciones 
simétricas  de  que  dieron  altos  ejemplos 
los  Mitre,  los  Sarmiento,  los  Avellane- 
da, los  Pellegrini,  durante    su    período 
presidencial,  dominando  situaciones  vio 
lentas  con  la  fe  que   inspiraron,  con  la 
fe  que  ellos  tenían  en  si  mismos!  (¡Muy 
bien!  ¡muy  bien!  Aplausos). 

A  los  otros  les  falta  espíritu  de  orga- 
nización de  una  crítica  sagaz,  exenta  de 
represalias,  reparadora  del  mal  que  se 
inculpa  con  el  remedio  que  se  sugiere, 
evitando  aparecer  como  ciertos  Ídolos  ja- 
poneses cuyos  ojos  no  ven  y  cuyos 
oídos  no  escuchan.  (Risas).  A  los  unos 
se  les  puede  aplicar  aquel  dictado  que 
en  Zurich  se  dio  á  los  gobiernos  que  se 
caracterizan  por  su  dejadez  administra- 


tiva. Apareció  en  aquellos  entonces,  como 
un  apostolado  de  la  ociosidad,  una  secta 
que  inspirándose  en  aquel  versículo  de 
la  Biblia:  ¿os  lirios  no  tejen  ni  hilan  sus 
vestiduras,  superando,  sin  embargo,  á 
las  de  Salomón  en  su  esplendor,  funda- 
ron la  secta  de  los  lirios,  cuya  doctrina 
consistía  en  no  hacer  nada.  (Risas). 

Y  ¡cuidado!  señores  y  amigos,  no  nos 
coloquen  como  gobierno,  en  esta  secta 
de  los  lirios!  (Hilaridad  general). 

A  los  otros  también  se  les  puede  apli- 
car la  prudencia  de  la  vieja  de  Siracu- 
sa,  durante  el  reinado  de  Denys.  Mal- 
tratada por  la  opinión  pública  porque 
iba  diariamente  á  rogará  los  dioses  por 
la  larga  vida  del  tirano.  Reprochándole 
su  singular  piedad,  un  enemigo  del,  ti  • 
rano,  ella  contestó:  Ya  no  soy  joven . .  >  he 
vivido  durante  varias  dominaciones,  y  he 
podido  observar  que  á  un  mal  gobernan- 
te le  sucede  otro  peor;  por  eso  me  ves 
implorando  á  los  dioses  den  larga  vida  al 
actual  y  aplace  por  mucho  tiempo  la  ve- 
nida del  sucesor.  (Risas  y  aplausos). 

Es  que,  señor  presidente,  entre  estas 
opiniones  hostiles  é  inconexas,  el  pueblo 
no  puede  decidirse  ni  por  la  oposición 
meramente  literaria  de  los  unos,  ni  acer- 
carse á  un  gobierno  esquivo,  sustentado 
por  facciones  sin  vinculaciones  recípro- 
cas; es  que  ese  pueblo  de  trabajadores, 
guiados  por  el  genio  de  la  producción, 
que  diariamente  labra  la  fortuna  sólida 
del  país,  no  puede  amalgamar  tendencias 
con  el  genio  de  la  destrucción,  que  pa- 
rece presidir  el  pensamiento  político  de 
la  actualidad. 

Si  no  fuesen  bastantes  estas  razones 
para  que  nos  inspiráramos  en  la  volun- 
tad nacional,  miremos  el  pasado,  y  en- 
contraremos, para  ser  inexorables  en  la 
defensa  de  los  fueros  parlamentarios, 
esa  tradición,  que  algunos  la  invocan 
para  sustentar  ideas  propias  y  otras  pa- 
ra contestarlas,  sin  preocuparse  de  ave- 
riguar que  por  su  leal  ó  falsa  aplicación, 
la  influencia  benéfica  de  la  tradición  se 
interrumpe,  malogrando  y  estorbando 
la  evolución  de  la  cultura  del  país. 

No  es  el  caso,  ni  el  momento  de  ser 
sordos  á  la  tradición,  recordando  que 
ella  es  la  historia  melancólica  de  los  orí- 
genes ambiguos  de  las  instituciones,  en 
épocas  de  tiempos  sencillos,  cuando  las 
glorias  y  los  desastres  nacionales  se  con- 
funden en  el  alma  de  la  nación  para 
formar  hábitos,  animar  tendencias  y 
sancionar  las  primeras  leyes  fundamen- 
tales del  país;  pero  sí  diré  que  hay 
una  tradición  argentina,  cuya  memoria 
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dolorosa  es  un  eterno  reproche  para 
aquellos  congresos  que  por  cualquier 
circunstancia  aceptan  la  disminución  de 
su  dignidad,  para  complacer  arrogan- 
cias de  un  poder  dominador,  tradición 
que  data  de  épocas  muy  anteriores  á  las 
citadas  por  los  señores  diputados,  que 
data  del  10  de  marzo  de  1813,  cuando 
la  perínclita  Asamblea  constituyente,  ce- 
losa de  sus  fueros  y  de  su  integridad 
moral,  prevenía  al  país,  por  primera 
vez,  cuál  debía  ser  la  forma  de  funcio 
namiento  de  las  asambleas,  para  impe- 
dir que  á  ellas  pudiera  aplicarse  el  céle- 
bre decreto  de  23  de  noviembre  de  1811, 
por  el  cual  el  Triunvirato  disolvió  la  Junta 
conservadora,  aquella  honorable  junta 
que  dictaba  el  primer  estatuto  funda- 
mental del  país. 

¡Cuántos  sinsabores  cívicos,  cuántas 
amarguras  patrióticas,  cuántos  sacrifi- 
cios estériles,  y  cuánto  tiempo  perdido 
después,  por  haberse  olvidado  y  malogra- 
do aquella  tradición  respetable  por  la 
que  aquella  asamblea  prevenía  la  ne- 
cesidad de  estabilizar  los  congresos,  en 
garantía  del  orden,  de  la  paz  y  de  la 
civilización  de  la  naciente  democracia! 

I Y  qué!  ¿Acaso  la  historia  de  este 
congreso  se  pierde  en  las  lejanías  de  los 
tiempos,  para  que  podamos  perturbar 
una  tradición  que  puede  servirnos  de 
salvaguardia?  ¡Siquiera  sea,  señores,  pa- 
ra que  las  futuras  generaciones  de  la 
república  puedan  en  cualquier  momento 
defender  la  integridad  moral  de  los  di- 
putados y  la  decencia  del  cuerpo  de  que 
formamos  parte,  siquiera  por  eso,  seño- 
res, debemos  establecer  y  declarar  má- 
ximas y  principios  que  en  todo  tiempo 
contengan  á  pueblo  y  gobierno  en  las 
puertas  del  Congreso,  para  respeto  de 
sus  decisiones  y  para  libertad  absoluta 
de  la  emisión  de  nuestro  pensamiento! 
(¡Muy  bien!  Aplausos). 

Esa  es  la  doctrina  culta,  la  que  co- 
rresponde propiamente  á  nuestras  ins- 
tituciones republicanas,  al  concepto  cien- 
tífico, jurídico  y  positivo  de  la  palabra; 
lo  demás  es  barbarie,  violencia  é  in- 
justicia. ¡Sí!  ¡Corresponde  á  aquellas 
épocas  clásicas  de  la  barbarie  organiza- 
da, de  la  violencia  instituida  y  de  la 
injusticia  imperante,  cuando  el  monto- 
nero sin  ley  ni  control,  golpeaba  con 
el  mango  acerado  de  su  arreador  las 
puertas  de  los  congresos,  para  notifi- 
carles que  la  fuerza  no  toleraba  que  el 
pensamiento  constituyera  definitivamen- 
te al  paisl  ¡No! 

Pasaron  aquellas  épocas  de  esfuerzos 


y  de  sacrificios,  y  á  pesar  de  los  alar- 
déos  de  la  fuerza,  el  pensamiento  se  im- 
puso, y  como  la  brújula j-en  medio  déla 
tempestad  marca  el  rumbo,  así  en  la 
marcha  lenta  y  regular  de  la  familia  ar- 
gentina, mientras  la  cabeza  de  la  colum- 
na ha  entrado  en  las  regiones  luminosas 
de  la  cultura,  todavía,  señor  presidente, 
persisten  pensamientos  sordos  en  enma- 
rañarse en  las  nubes  opacas  de  las  oli- 
garquías, á  través  de  comarcas  obscu- 
ras de  opresión,  alucinadas  por  espec- 
tros de  caudillismos  anacrónicos!  ¡(Muy 
bien!  ¡muy  bien!  Aplausos  en  la  barra). 

Y  mientras  tanto,  esos  gobiernos  sólo 
se  preocupan  en  fomentar  impulsos  des 
ordenados  que  estorban  el  progreso  que 
por  todas  partes  nos  invade.  El  pueblo 
fecundo  de  los  trabajadores  de  la  repú- 
blica sigue,  sin  embargo  adelante,  indife- 
rente como  los  fuertes,  cumpliendo  su  mi- 
sión de  civilizar  desiertos,  de  desentrañar 
riquezas  de  la  naturaleza  pródiga  y  de  lle- 
var á  todas  partes  el  signo  de  nuestra  so- 
beranía; sigue  adelante  empeñado  en  una 
obra  ideal,  pero  definida,  inmensa,  pero 
precisa;  meditando  en  cada  amanecer 
la  obra  del  dia  y  satisfecho  de  la  la- 
bor realizada,  cuando  en  el  crepúsculo 
contempla  los  campos  roturados  y  las 
mieses  en  flor.  Sigue  adelante  sin  dete- 
nerse á  mezclarse  en  estas  disputas,  en 
las  que  no  se  comprende  cómo  es  que 
existen  hombres  capaces  de  destruirlo 
todo  sin  producir  nada,  hombres  que 
ni  siquiera  se  preocupan  de  poner  un 
poco  de  bondad,  de  clemencia,  de  tole- 
rancia en  esa  obra  del  pasado,  en  esos 
fundamentos  del  presente,  que  han  de 
constituir  las  claridades  del  mañana! 
Porque  esta  es  la  obra  de  todos,  como 
es  de  todos  el  aire  que  respiramos  y  el 
piso  que  á  todos  nos  substenta. 

Estas  discusiones  y  las  soluciones  que 
salgan  de  aquí,  van  á  dar  la  medida 
de  la  capacidad  de  nuestro  pueblo.  Si 
las  resolvemos  de  acuerdo  con  las  fór- 
mulas constitucionales,  seremos  saluda- 
dos y  respetados  por  todos;  pero  si  nos 
dejamos  guiar  por  sensibilidades  instin- 
tivas, solo  mereceremos  lo  que  es  pro- 
pio de  aquellos  que  se  someten  incon- 
dicionalmente  á  las  mezquindades  de 
los  hombres  ó  á  las  miserias  de  sus 
propias  pasiones!  (/Muy  bien!  ¡muy  bien! 
Aplausos  en  la  barra). 

Para  poder  llegar  á  este  resultado, 
señor  presidente,  no  es  necesario,  como 
se  ha  citado  aquí,  ni  recurrir  á  la  aus- 
tera Inglaterra,  ni  á  la  brillante  Unión 
americana,  ni    á  la  democrática  Suiza. 
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Para  encontrar  fórmulas  que  restablez- 
can la  armonía  entre  los  poderes,  hay 
que  ir  allí  donde  el  patriotismo,  además 
de  ser  un  sentimiento,  es  una  ciencia; 
allí  se  encuentra  la  fórmula,  y  la  en- 
contramos, por  ejemplo,  en  la  Prusia  mi 
litarizada,  no  en  un  país  gobernado  en 
la  forma  republicana,  y  si,  transitoria- 
mente, bajo  el  imperio  de  una  ley  mar- 
cial. Era  el  año  62,  y  el  Landtag  se 
negaba  repetidamente  á  sancionarle  al 
gobierno  recursos  destinados  á  atender 
los  gastos  de  la  organización  militar;  y 
Bismark  dijo:  «Estos  conflictos  se  resuel- 
ven con  la  fuerza;  yo  la  tengo,  luego 
procedo».  Y  prescindiendo  de  la  ley, 
impuso  los  recursos  y  el  Landtag  acce- 
dió por  patriotismo. 

Tres  años  después,  Prusia  se  había  glo- 
rificado en  los  campos  de  Sadowa;  pero 
también  se  le  presentaba  al  parlamento 
Guillermo  para  decirle:  «Hace  tres  años 
que  los  gastos  se  hacen  sin  acuerdo 
de  la  representación  nacional;  es  nece 
sario  que  volvamos  á  la  legalidad.  Os 
prometo  no  saürme  de  ella,  y  os  pido 
disculpa  para  que  el  conflicto  se  resuelva 
con  el  patriotismo  digno  de  Prusia».  El 
emperador  futuro  fué  absuelto  porque 
Iba  con  sinceridad  á  pedir  perdón. 

Y  yo,  desde  este  puesto,  como  dipu- 
tado, como  representante  de  ideas  pro- 
pias, del  espíritu  de  mi  país,  declaro 
que  si  el  presidente  de  la  república  en 
mala  hora  violó  los  privilegios  parla- 
mentarios, en  buena  hora  se  anticipó  en 
su  mensaje  á  dar  las  explicaciones  que 
yo  acepto  en  desagravio  de  mi  digni- 
dad. {¡Muy  bien!  ¡muy  bienl—Aplau* 
sos  en  la  barra). 

•ir.  Pera  <J.  V.)— Pido  la  palabra. 

Había  resuelto,  señor  presidente,  se- 
ñores diputados,  no  pronunciar  una  pa- 
labra en  este  asunto;  habría  deseado 
de  veras  no  tener  que  pronunciarla  ja- 
más. Me  había  impuesto  una  verdadera 
consigna  de  silencio,  consigna  volun- 
taria que,  puedo  asegurar  á  la  hono- 
rable cámara,  respondía,  á  mi  juicio,  á 
los  mismos  altos  propósitos,  no  tengo 
la  menor  duda,  á  que  ha  respondido 
el  proyecto  presentado  por  el  distingui- 
do diputado  por  Buenos  Aires,  doctor 
Gonnet 

Es  que  para  juzgar  un  acto  de  gobierno, 
creo  que  no  es  posible  hacerlo  analizán- 
dolo solamente  en  su  redacción  y  en  sus 
consecuencias,  según  ellas  sean  favora- 
bles ó  adversas  á  tales  ó  cuales  tenden- 
cias determinadas.  No  es  posible,  tampo- 
co, que  el  juicio  se  pronuncie  con  pres- 


cindencia  de  las  circunstancias  en  que 
ese  acto  se  haya  realizado,  sino  que,  por 
el  contrario,  es  necesario  hacer  su  his- 
toria, conocer  sus  antecedentes,  para 
resolver  de  acuerdo  con  ellos  si  ha  po> 
dido  ó  no  consultar  las  grandes  exigen- 
cias del  bien  público,  en  el  momento 
que  fuera  dictado. 

Es  asi  cómo  debe  y  puede  exigirse 
que  un  acto  sea  normal  en  una  época 
perfectamente  normal,  y  cómo  no  puede 
exigirse  que  un  acto  de  gobierno  sea 
normal,  en  una  época  indiscutiblemente 
anormal.  Hay  situaciones  de  hecho, 
como  enseña  con  razón  un  con  s  ti  nacio- 
nalista, que  importan  tanto  ó  más  que 
las  razones  legales. 

De  acuerdo  con  esto,  pues,  y  para  en- 
trar de  lleno  á  la  cuestión,  así  como  para 
fundar  brevemente,  con  toda  la  conci- 
sión que  sea  posible,  mi  voto  en  ella, 
sencillamente  diré  á  la  honorable  cá- 
mara, no  me  es  necesario  hacer  grandes 
esfuerzos  de  dialéctica  ó  prolongadas  ex- 
posiciones de  hechos  para  refrescar  su 
memoria  y  para  resolver  este  punto 
substancial:  si  el  decreto  de  25  de  ene- 
ro, que  al  fin  y  al  cabo  es  el  punto  so- 
bre el  cual  gravita  toda  la  cuestión,  fué 
indiscutiblemente  anormal  é  ingrato,  en 
nuestra  vida  política,  yo  quiero  pregun  - 
tar  á  la  honorable  cámara,  si  su  ac- 
tuación parlamentaria,  el  año  pasado,  y 
sobre  todo,  en  el  período  extraordina- 
rio de  sus  sesiones,  fué  una  actuación 
perfectamente  normal,  ó  sí,  como  yo 
lo  pienso,  fué  absolutamente  anormal. 
{¡Muy  bien/  ¡muy  bien!  Aplausos  en  la 
barra). 

Es  que  se  olvidan,  señor  presidente, 
los  antecedentes;  y  es  por  esta  razón, 
volviendo  al  comienzo  de  mi  discurso, 
que  me  había  impuesto  una  consigna  de 
silencio.  Porque  no  quería  traer  á  la  me- 
moria de  la  honorable  cámara  la  histo- 
ria de  su  actuación  anterior;  triste  y 
desgraciada  historia,  indiscutiblemente, 
de  la  cual,  si  algo  pudiéramos  recoger 
que  fuera  desfavorable  á  la  actuación 
del  Poder  ejecutivo,  seguramente,  lo 
digo  con  pena,  convencido  de  su  razón, 
no  encontraríamos  nada  que  favoreciese 
esto  mismo  que  ahora  discutimos:  el 
prestigio,  el  buen  nombre,  la  alta  auto- 
ridad de  la  cámara  ante  el  país.  {¡Muy 
bien!  ¡muy  bien!) 

Es  por  esto,  señor  presidente,  que  yo 
hubiera  querido,  toda  vez  que  están 
salvadas  con  las  declaraciones  del  men- 
saje, cuantas  violaciones  puedan  ha- 
berse cometido,  que  una  especie  de  ley 
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de  olvido,  tácitamente  sancionada  por 
unos  y  por  los  otros,  alejara  si  es  posi- 
ble de  nuestra  memoria,  el  recuerdo  de 
aquella  actuación  anterior;  suprimiera 
estas  contiendas  y  rozamientos  entre 
poderes  délos  que  nada  puede  resultar 
de  beneficioso  en  el  concepto  orgánico 
del  gobierno,  y  finalmente  hubiera  queri- 
do que  en  virtud  de  esa  misma  ley  nos- 
otros procuráramos,  como  felizmente 
hemos  comenzado  á  hacerlo  este  año, 
procuráramos  acentuar  el  prestigio  y 
buen  nombre  de  la  cámara  ante  el  país 
por  el  cumplimiento  de  su  deber;  por  la 
consagí  ación  á  sus  funciones,  por  su 
trabajo  asiduo,  por  su  dedicación  cons 
tante,  por  la  realización,  en  una  palabra, 
de  aquellos  grandes  fines  que  nuestra 
carta  fundamental  ha  entregado  al  Con- 
greso para  la  dirección  suprema  de  sus 
destinos.  (Aplausos). 

Pero  si  alguna  vez  hubiera  de  hacer 
uso  de  la  palabra  en  este  asunto,  sin 
duda  alguna  nunca  sería  más  favorable 
que  hoy  en  que  vemos  resurgir  algo 
que  había  desaparecido— eso  es  necesa- 
rio confesarlo— algo  que  había  desapa- 
recido hacía  mucho  tiempo  del  escena- 
rio político  argentino:  la  vida  parla- 
mentaria. 

A  la  indefinición  de  los  grupos  par- 
lamentarios como  muy  bien  se  ha  re- 
cordado en  esta  cámara,  indefinición 
en  que  hace  un  año  nada  más  con  ple- 
na confusión  no  sabíamos  dónde  se  en- 
contraban ni  amigos  ni  adversarios,  á 
esa  indefinición  que  si  se  hubiera  de 
buscar  por  la  actuación  en  la  cámara, 
de  las  distintas  tendencias,  y  acostum- 
bráramos aquí  á  agruparnos  en  distin- 
tos asientos  según  fuera  nuestra  ten- 
dencia política,  podríamos  asegurar  que 
todas  las  tendencias  representadas  en 
esta  cámara  habían  conocido  en  sólo  dos 
años  de  gobierno,  todas  las  orientacio- 
nes del  recinto;  á  esa  desorientación,  á 
esa  falta  de  rumbo  de  todas  las  tenden- 
cias políticas,  ha  sucedido  por  el  contra- 
rio este  vigoroso  esfuerzo  que  renueva 
la  vida  parlamentaria  como  una  hermosa 
promesa  para  un  porvenir  mejor. 

Nunca  me  hubiera  sido  más  grato  que 
ahora  secundar  este  ejemplo  en  que  ve- 
mos traer  al  seno  de  la  cámara  los  pro- 
pósitos, los  anhelos  y  hasta  si  se  quiere 
los  errores  de  las  diversas  tracciones 
á  que  responde  al  país,  este  hermoso 
esfuerzo  en  virtud  del  cual  procuramos 
hacer  todos  que  el  Congreso  sea  lo  que 
debe  ser,  no  el  representante  de  deter- 
minadas   fracciones    políticas,   ni    una 


asamblea  puramente  política,  sino  en 
realidad  un  resumen,  un -compendio  de 
todas  las  aspiraciones  del  pafs,  como 
órgano  legitimo  de  la  voluntad  nacio- 
nal que  representa.  (Aplausos.) 

Dentro  de  estas  ideas,  yo  tomo  el 
debate  tal  como  se  presenta  y  encuen- 
tro algo  de  raro,  algo  que  impresiona 
vivamente  mi  espíritu.  Se  nos  ha  dicho 
y  se  nos  ha  repetido  hasta  el  cansancio 
y  se  nos  ha  repetido  en  la  forma  habi- 
lísima en  que  sabe  hacerlo  el  distingui- 
do sefior  diputado  por  Buenos  Aires, 
que  este  acto  del  Poder  ejecutivo,  que 
esta  violación  de  los  fueros  de  la  cá- 
mara importaba  un  verdadero  quebran- 
tamiento de  todo  nuestro  orden  consti- 
tucional, importaba  un  atropello  á  las  fa- 
cultades más  fundamentales  de  la  cáma- 
ra, importaba  una  violación  de  nuestros 
fueros,  importaba,  en  una  palabra,  rom- 
per de  una  vez  con  todas  nuestras  tra- 
diciones políticas,  hacer  en  un  mal  cuar- 
to de  hora  de  derroche,  algo  así  como 
un  abandono  absoluto  de  aquellas  gran- 
des conquistas  que  en  medio  siglo  de 
experiencia  habíamos  alcanzado  á  costa 
de  grandes  sacrificios  y  de  muy  conti- 
nuados esfuerzos. 

¿Y  qué  es  lo  que  se  propone  para  re- 
parar tamaña  violación,  para  corregir 
tamaño  ultraje  á  las  disposiciones  fun- 
damentales de  nuestra  Constitución?  La 
prisión  de  dos  oficiales  subalternos  del 
Poder  ejecutivo  de  la  nación.  Una  di- 
vergencia, pues,  fundamental  entre  po 
deres,  viene  á  quedar  relegada  á  algo 
asi  como  á  una  cuestión  de  policía;  una 
cuestión  fundamental  de  prerrogativas 
del  Congreso,  viene  á  quedar  reducida 
á  una  decisión  puramente  disciplinaria 
que  altera  todo  el  concepto  de  la  res- 
ponsabilidad administrativa,  todo  el  ló- 
gico y  natural  equilibrio  de  poderes. 

Parece  que  cuando  se  cerrara  la  cel- 
da tras  de  la  cual  se  guardara  según  el 
proyecto  á  los  coroneles  Falcón  y  Cala- 
za, ya  pudiéramos  venir  nosotros  á  en- 
tregarnos con  tranquilidad  á  la  vida  par- 
lamentaria, ya  pudiéramos  nosotros  se- 
fior presidente,  volver  nuevamente. . . 

-  Atronadores  aplausos  y  vo- 
ces de  ¡muy  bienl  y  \br*vo\,  in- 
terrumpen al  orador.  Se  oyen 
algunos  ciseos,  pidiendo  silen- 
cio.   Y  el  orador  dice: 

Advierto  á  los  señores  de  la  barra 
que  se  han  permitido  silbar,  que  estamos 
discutiendo  los  privilegios  de  la  cámara, 
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y  que  el  primer  derecho  y  privilegio  es 
el  de  usar  libre  y  ampliamente  de  la 
palabra!  (t  Muy  bien!  ¡muy  bien!  Bravos, 
estruendosos  aplausos). 

Sr.  Presideote  —  Entiendo  que  el 
seftor  diputado,  por  la  exitación  propia 
del  momento  por  que  pasa,  ha  oído 
mal.  Si  la  presidencia  hubiera  notado  un 
solo  silbido,  habría  hecho  cumplir  am 
pliamente  el  reglamento,  habría  reali- 
zado sus  promesas  anteriores,  porque  si 
es  respetuosa  con  las  manifestaciones 
de  aplauso,  es  inexorable  con  las  de 
desaprobación.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien! 
Grandes  aplausos). 

**.  Pera  (J.  V.)— Continúo,  señor 
presidente. 

Decía  que  parece  que  por  esta  inter- 
pretación, se  quisiera  considerar  que 
bastaría  se  clausuraran  las  celdas  que 
guardaran  á  los  coroneles  Falcón  y 
Calaza,  para  que  ya  pudiéramos  volver 
con  tranquilidad  á  nuestra  vida  parla- 
mentaría, para  que  se  entendiera  que 
estaban  restablecidos  nuestros  fueros  y 
el  orden  institucional  del  país. 

Yo  siento,  señor  presidente,  tener  que 
constatar  esta  desproporción  absoluta- 
mente ilógica,  á  mi  juicio,  entre  el  an- 
tecedente y  la  consecuencia,  entre  las 
premisas  y  la  conclusión;  y  siento  tener, 
sobre  todo,  que  constatar  esta  inconse- 
cuencia, cuando  entro  á  considerar  que 
esta  pena  que  se  pretende  imponer,  por 
medio  de  un  decreto,  es  absolutamente 
injusta.  No  creo  que  haya  en  todo  el 
país  una  persona  con  criterio  imparcial 
y  sereno,  una  persona  que  reflexione 
con  independencia  de  todo  apasiona- 
miento político,  que  radique  en  ningún 
caso  en  el  jefe  de  policía  y  en  el  del 
cuerpo  de  bomberos,  la  responsabilidad 
de  los  actos  producidos  con  motivo  del 
decreto  del  25  de  enero.  Al  fin  y  al 
cabo — y  sea  esto  dicho  en  honor  de  la 
verdad— ellos  no  hicieron  sino  cumplir 
órdenes  superiores.  Entiendo,  entonces, 
que  habría  una  verdadera,  una  flagran 
te  injusticia,  en  elegir  á  estos  dos  fun- 
cionarios, por  una  especie  de  quinta  ó 
de  diezmo,  dejando  libres  á  todos  los 
ejecutores  de  la  medida.  Entiendo,  so- 
bre todo,  que  habría  una  mayor  injus- 
ticia, caso  de  que  existiera  una  viola- 
ción, en  el  hecho  de  que  se  dejara  un 
gran  culpable  ó  muchos  grandes  cul- 
pables sin  castigo,  y  se  castigara  á  es- 
tos funcionarios  interiores,  siguiendo  ese 
criterio  estrecho, según  el  cual,  en  el  con- 
cepto vulgar,  el  hilo  se  corta  siempre 
por  lo  más  delgado.  (Grandes  aplausos). 


Tal  condenación,  señor  presidente, 
sería  absolutamente  injusta,  porque  pa- 
ra conseguirla  necesitaríamos  consagrar 
también  de  lleno  la  doctrina  revolucio- 
naria, la  doctrina  radical,  según  la  cual 
el  jefe  de  fuerzas,  desde  el  primer  ge- 
neral hasta  el  último  alférez,  tiene  el 
derecho  de  examinar,  en  cada  caso,  si 
los  poderes  públicos  han  cumplido  ó  no 
con  la  Constitución  del  país,  arrebatan- 
do á  los  jueces  que  ésta  crea  sus  fun- 
ciones, y  constituyéndose  ellos  en  jueces 
supremos  de  la  misma  para  negarse  á 
cumplir  las  resoluciones  del  Poder  eje- 
cutivo, del  Poder  legislativo  ó  del  Poder 
judicial,  que  considerasen  contrarias  á 
sus  preceptos. 

Creo  más,  señor  presidente:  creo  que 
esta  injusticia  es  más  marcada,  por  el 
hecho  de  que  no  ha  habido  una  decla- 
ración previa,  porque,  la  verdad  sea 
dicha,  para  que  hubiera  podido  existir 
esta  desobediencia  oeste  desligamiento 
de  los  funcionarios  inferiores  del  Poder 
ejecutivo,  hubiera  sido  necesario  una 
declaración  del  Congreso  que  colocara 
al  Poder  ejecutivo  fuera  de  la  Consti- 
tución y  que  desligara  á  esos  funciona- 
rios inferiores  del  deber  de  obediencia 
á  que  estaban  sometidos. 

Era  necesario,  señor  presidente,  que 
el  Congreso  de  la  nación  en  cualquiera 
de  las  formas  legales,  ó  si  había  que- 
brantamiento de  la  Constitución,  apelan- 
do al  supremo  derecho  de  la  fuerza,  era 
necesario  que  el  Congreso  de  la  nación 
hubiera  declarado  que  esos  actos  eran 
contrarios  á  la  Constitución  para  que 
estos  funcionarios  fuesen  considerados 
como  culpables  de  la  comisión  de  estos 
hechos. 

Y  si  el  Congreso  de  la  nación  se  li- 
mitó simplemente  á  hacer  un  acto  de 
protesta,  que  es  más  bien  un  acto  de 
descargo;  si  el  Congreso  de  la  nación, 
con  un  patriotismo  que  lo  honra  y  que 
despojándonos  de  todos  los  pesimismos, 
nos  está  demostrando  cuánta  fuerza  or- 
gánica hay  en  el  pensamiento  nacional, 
fuerza  orgánica  que  va  creciendo  feliz- 
mente cada  día,  si  el  Congreso  de  la 
nación  ha  renunciado  á  ese  supremo 
derecho  de  resistencia  que  le  hubiera 
correspondido  en  tales  circunstancias 
¿por  qué  hemos  de  ir  á  castigar  á  fun- 
cionarios inferiores  del  Poder  ejecutivo, 
simplemente  porque  ellos  no  hicieron 
uso  del  derecho  de  resistencia  á  que  el 
honorable  Congreso  no  quiso  apelar  por 
su  parte? 

¿Porqué  sería  necesaria  la  sanción  aquí 
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de  esta  medida  particular  contratos  coro- 
neles Falcón  y  Calaza,  ¿por  qué  había  de 
ser  esta  medida  indispensable  para  el 
funcionamiento  de  la  Cámara  de  diputa- 
dos cuando  el  honorable  Senado,  donde 
es  sabido  tiene  una  indiscutible  mayoría 
la  oposición,  no  ha  considerado  nece- 
sario tomar  esta  medida,  y  ha  creído 
do  que  bastaba  simplemente  consignar 
su  protesta  levantada  contra  la  actitud 
del  Poder  ejecutivo,  y  no  ha  querido,  sin 
embargo,  descargar  sus  iras  contra  fun 
ció  na  ri  os  que  en  todo  caso  serían  ab- 
solutamente irresponsables? 

De  acuerdo  con  este  pensamiento,  yo 
manifiesto  á  la  honorable  cámara  que, 
celoso  como  el  que  más,  de  las  prerroga- 
tivas del  Congreso,  de  los  fueros  de  los 
diputados,  de  mi  independencia  perso- 
nal, que  la  honorable  cámara  ha  podido 
conocer  más  de  una  vez  manifestándo- 
me favorable  ó  adverso  á  los  actos  del 
Poder  ejecutivo,  según  entendía  que 
ellos  consultaban  ó  no  las  altas  exigen- 
cias públicas,  de  acuerdo  con  estos  prin- 
cipios y  estableciendo  como  creo  que 
queda  establecido  que  la  responsabili- 
dad de  los  funcionarios  sobre  los  cuales 
va  esta  condenación  no  puede  ser  en 
ningún  caso  juzgada  en  la  forma  que 
se  propone  en  la  cámara,  he  de  votar 
en  contra  del  proyecto  presentado  por 
el  distinguido  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  que  si  ha  querido  con  esto 
consultar  los  fueros  y  privilegios  de  la 
cámara,  entiendo  á  mi  vez  que  por  con- 
secuencia de  su  resolución  atacaría  fue- 
ros que  respeto  mucho  más:  los  fueros 
de  la  justicia,  de  la  razón,  los  fueros 
de  la  verdad  1 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  Aplausos.) 

Mi».  Pinero— Pido  la  palabra. 

En  distintas  épocas  los  argentinos 
han  tenido  la  desventura  de  presenciar 
desacatos  contra  los  fueros  y  privilegios 
del  parlamento  ó  de  sus  miembros;  pe- 
ro han  tenido  también  la  satisfacción, 
señor  presidente,  de  que  la  cámara, 
afectada,  en  uso  de  su  facultad  que  es 
exclusivamente  originaria  y  final  y  ex- 
clusiva, han  tenido  la  satisfacción  de  ver, 
señor  presidente,  que  ejercitaba  sus  fa- 
cultades en  defensa  y  en  desagravio  de 
su  dignidad  y  de  su  decoro. 

Yo  no  me  voy  á  detener  en  los  de- 
talles de  los  antecedentes  constituciona- 
les de  esta  cuestión;  desde  luego,  por- 
que es  muy  fácil  demostrar  que  la  cues- 
tión tal  cual  existe  y  dentro  de  la  que 
debemos  mantenernos,  no  tiene  prece- 
dente en   la  historia    constitucional    de 


la  república;  y  enseguida,  porque  to- 
do lo  que  la  jurisprudencia  extranjera 
y  argentina  tiene  de  aplicable,  en  la 
opinión  de  los  autores  más  célebres, 
en  los  fallos  de  la  magistratura  y  en 
la  práctica  de  los  parlamentos,  ha  sido 
luminosamente  expuesto  y  comentado 
por  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
doctor  Gonnet,  con  su  admirable  talen- 
to oratorio  y  con  su  criterio  científico 
y  elevado  de  hombre  político,  cuyo  pen- 
samiento abarca  la  evolución  de  la  ins- 
tituciones políticas  fundamentales  en 
toda  su  amplitud,  sin  las  que  no  se 
concibe  ni  la  vida  sana  ni  el  progreso 
de  la  nación. 

Y  no  voy  á  ir  tampoco  á  los  detalles, 
porque  estoy  convencido  de  que  nada  es 
tan  difícil,  pues  casi  lo  creo  impo- 
sible, como  hacer  resaltar  la  verdad 
y  hacerla  perceptible  á  una  asamblea 
al  través  del  polvo  de  los  hechos  me- 
nudos interpretados  con  criterios  opues- 
tos en  un  debate  como  éste,  en  el 
que  el  hombre  más  sereno,  de  mayor 
dominio  sobre  sí  mismo,  de  más  disci- 
plina intelectual,  no  puede  estar  seguro 
de  escapar  á  los  efectos  de  ese  de- 
monio interior  de  las  pasiones,  como 
no  puede  estar  seguro  de  escapar  á  los 
efectos  de  la  enfermedad.  En  debates 
como  éste,  por  desgracia,  no  es  la  razón 
la  que  se  sirve  de  las  pasiones,  sino  las 
pasiones  las  que  se  sirven  de  la  razón 
para  llegar  á  sus  fines,  y  entonces  el 
juicio  más  claro  se  ofusca,  la  reflexión 
más  madura  se  perturba,  la  volun- 
tad y  la  inteligencia  más  fuerte  tam- 
bién se  debilitan  y  nace  la  imagina- 
ción. La  imaginación  asi  estimulada 
por  las  pasiones,  se  cree  iluminada  y 
no  lo  está;  la  luz  que  ve  en  los  obje- 
tos pertenece  á  ella  y  no  es  de  los  obje- 
tos mismos;  ve  en  realidad  los  hechos 
á  través  de  sus  pasiones  y  las  inter- 
pretaciones se  falsean,  se  deforman  y 
son  generalmente  equivocadas.  Y  si 
es  cierto  que  la  cultura  del  debate 
nos  obliga  á  tener  por  esas  interpreta- 
ciones erróneas  la  perfecta  tolerancia 
que  merece  todo  pensamiento  sincero, 
toda  opinión  de  buena  fe,  no  admite, 
sin  embargo,  que  se  pretenda  trasla- 
dar á  los  debates  la  tolerancia  que 
reina  en  sociedad,  donde  abundan  los 
seres  sin  cerebro,  los  estúpidos,  donde, 
como  dice  Zola,  no  se  puede  dar  un 
paso  sin  tropezar  con  tres  imbéciles; 
en  sociedad,  donde  se  obliga  á  acoger 
lo  malo  con  la  misma  amabilidad  con 
que  se  acoge  lo  bueno,  es  decir,   donde 
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se  toma  por  bueno  lo  que  es  malo;  y 
eso,  señor  presidente,  es  ir  contra  los 
fines  del  debate  que  hace  la  luz  y 
que  busca  el  esclarecimiento  de  la 
verdad. 

Señor  presidente:  se  ha  hablado  del 
decreto  del  25  de  enero  con  relación  á 
este  debate.  Muy  poco  tiene  que  ver  ese 
decreto  del  25  de  enero,  porque  franca- 
mente la  clausura  de  las  sesiones  ex- 
traordinarias á  que  el  Poder  ejecutivo 
habla  convocado  al  Congreso  tiene  es- 
casísima  importancia;  cuando  empieza 
realmente  la  gravedad,  es  cuando  el 
Poder  ejecutivo  se  atribuye  la  facultad 
de  dictar  por  sí  solo  la  ley  general  de 
presupuesto,  y  me  parece  que  no  habrá 
un  solo  diputado  que  piense  que  el  eje- 
cutivo pueda  dictar  leyes  y  mucho  me- 
nos la  de  presupuesto,  porque  ésta  es 
una  facultad  que  por  su  naturaleza  co- 
rresponde exclusivamente  al  Congreso; 
y  sobre  todo,  los  hechos  que  han  moti- 
vado el  proyecto  del  diputado  Gonnet 
son  las  medidas  de  fuerza  adoptadas 
por  el  Poder  ejecutivo,  que  no  tienen 
precedentes  como  he  dicho,  en  la  histo- 
ria constitucional  del  país. 

Se  citan  hechos,  desacatos  á  los  pri- 
vilegios é  inmunidades  del  parlamento, 
se  citan  agravios  ó  atentados  de  perso- 
nas contra  miembros  del  parlamento 
desde  las  columnas  de  la  prensa  ó  por 
ataques  personales;  pero  no  se  podrá 
citar  un  sólo  caso  de  que  el  presidente 
de  la  república,  cuya  misión  esencial 
por  la  Constitución  es  respetar,  cumplir 
y  hacer  cumplir  fielmente  la  Constitución 
y  las  leyes,  y  todavía  prestar  el  auxilio 
de  la  fuerza  pública  para  hacer  efectivas 
las  prerrogativas  y  la  existencia  de 
los  otros  poderes  del  gobierno,  no  se 
podrá  citar  un  sólo  caso  de  que  el  pre- 
sidente falte  de  una  manera  tan  crasa  á 
su  misión  y  de  que  emplee  esa  fuerza 
que  debió  emplear  para  hacer  efectiva 
esa  prerrogativa,  en  un  sentido  contra- 
rio: para  impedir  el  funcionamiento  del 
Congreso  y  en  una  forma  que  produjo 
naturalmente  una  sensación  de  incredu- 
lidad y  de  estupor;  para  ocupar  mili 
tarmente  el  recinto  oficial  de  las  sesio- 
nes como  lo  ocupó;  para  arrojar  de  la 
casa  del  congreso  á  los  diputados  por 
medio  de  la  gendarmería,  y  todavía 
reagravar  el  atentado  con  el  vejamen 
de  una  vigilancia  personal  á  los  dipu- 
tados. 

Y  estas  medidas  adoptadas  asi,  brus- 
camente, en  medio  de  la  más  perfecta 
normalidad    social,    política    y    econó- 


mica, cuando  la  producción  se  desbor- 
daba, cuando  los  anhelos  de  paz  eran 
inconmovibles,  sin  el  menor  índice  si- 
quiera que  pudiera  sugerir  la  posibi- 
lidad de  una  alteración  del  orden  ins- 
titucional. Este  es  el  hecho  enorme,  do- 
lorisfsimo;  esta  es  nuestra  vergüenza, 
señorl 

Como  una  excepción  entre  todos  los 
países  sudamericanos,  debido  á  los  do- 
nes con  que  la  naturaleza  nos  ha  favo- 
recido, y  no  tanto  por  efecto  de  la  pro- 
digiosa fecundidad  de  nuestro  clima  y 
de  la  inagotable  fertilidad  de  nuestro 
suelo  como  por  efecto  de  la  inteligen- 
cia, del  patriotismo,  de  la  abnegación, 
de  la  sabiduría  de  nuestros  padres,  en 
medio  de  todo  género  de  dificultades, 
de  acechanzas  de  toda  índole,  de  ca- 
lamidades, de  persecusiones,  de  ten- 
dencias retardatarias,  del  atraso  que 
tocaba  los  límites  de  la  barbarie  sino 
era  la  barbarie  misma  y  á  costa  de 
sacrificios  de  todo  género,  de  sinsabo- 
res, sufrimientos,  angustias,  lágrimas  y 
sangre,— habíamos  adelantado  mucho  ca- 
mino en  el  terreno  de  la  organización 
institucional,  sin  lograr  sin  embargo 
dar  el  último  paso,  sin  cerrar  la  obra 
de  la  evolución  de  las  instituciones  pú- 
blicas, sin  lo  cual  éstas  no  se  consoli- 
dan ni  pueden  servir  de  base,  de  sostén 
firme  á  la  estabilidad  del  orden  social, 
político  y  económico. 

Y  así  como  las  sinuosidades  del  ca- 
mino recorrido  denotan  las  dificultades, 
los  tropiezos  inherentes  al  periodo  de 
organización  institucional,  los  obstácu- 
los que  ha  habido  que  vencer  y  en  los 
que  han  escollado  tantos  países  sud- 
americanos, asi  también  los  cincuenta 
y  más  años  que  contamos  de  vida  in- 
dependiente, demostrando  la  distancia 
que  hay  entre  escribir  instituciones  en 
el  papel  y  dejarlas  en  estado  de  ficción 
en  las  páginas  del  estatuto  y  hacerlas 
efectivas  en  la  vida  real,  prueban — 
y  llamo  sobre  esto  la  atención  de  la 
honorable  cámara — que  una  institución 
no  es  obra  de  un  día,  que  es  obra  de 
la  evolución  secular  de  la  sociedad;  y 
sucede  siempre  asi,  cualquiera  que  sea 
;  el  momento  en  que  el  pueblo  entre  á 
la  vida  independiente,  aunque  adopte 
!  una  forma  de  gobierno  esperimentada, 
!  aunque  adopte  instituciones  tomadas  de 
I  otros  pueblos. 

Una  institución,  señor  presidente,  no 
.  es  un  derecho  absoluto,  permanente,  de 
■  todos  los  tiempos,  que  se  revele  á  los 
i  espíritus  por    ser    verdad  transcenden- 
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tal,  según  la  expresión  del  eminente 
sociólogo  Boutmy;  una  institución  es  un 
derecho  que  se  forma  paso  á  paso,  que 
se  adquiere  por  un  trabajo  cuotidiano, 
no  interrumpido  en  la  serie  indefinida 
de  los  siglos  y  de  las  generaciones.  Una 
condición  esencial  de  este  trabajo  de 
formación  de  las  instituciones  públicas 
es  la  continuidad;  quiere  decir  que  el 
aporte  sucesivo  de  las  generaciones  en 
este  trabajo  de  formación,  de  desarro- 
llo institucional,  debe  hacerse  sin  acci- 
dentes, sin  interrupción;  y  el  error  más 
grave,  más  funesto  á  la  obra  institucio- 
nal que  puede  cometer  un  mandata- 
rio es  interrumpir  esta  continuidad,  es 
destruir  en  un  momento  el  aporte,  el 
contingente  con  que  varias  generaciones 
concurren  á  la  obra  común.  Y  eso  es  lo 
que  por  desgracia  ha  sucedido.  Se  nos 
ha  hecho  retrogradar  setenta  años;  y  se- 
tenta años  en  la  vida  de  las  instituciones 
significan  la  muerte  para  varias  genera 
ciones  de  argentinos.  Y  esta  es  la  obra 
de  un  gobierno  que  por  antífrasis  se  lla- 
ma asimismo  gobierno  de  la  reacción 
institucional!  (Bravos  y  aplausos). 

Desgraciadamente,  señor  presidente, 
desgraciadamente  para  la  república  los 
estadistas  argentinos,  los  verdaderos 
padres  de  la  patria,  no  lograron  cerrar 
con  el  último  paso  el  periodo  de  evolu- 
ción institucional  y  consolidar  las  ins- 
tituciones antes  del  advenimiento  al  go- 
bierno del  doctor  Figueroa  Alcorta, 
para  dar  al  país  la  inmunidad  que  ne 
cesita  contra  todos  los  gobernantes  del 
tipo  de  los  que  han  sido  el  naufragio 
de  la  democracia    en  Centro  América. 

Porque,  señor  presidente,  si  nuestra 
mayor  gloria — y  lo  digo  con  lamásin 
tima  satisfacción  patriótica— es  haber 
tenido  una  serie  de  grandes  mandata 
rios  con  la  visión  extensa  del  porvenir 
del  pais,  con  el  espíritu  de  continuidad 
por  el  desarrollo  de  las  instituciones 
políticas,  que  con  tanta  inteligencia  y 
patriotismo  han  defendido  y  desarro- 
llado esas  instituciones,  nuestro  gran 
dolor  y  vergüenza  es  tener  hoy  un  pre- 
sidente de  la  república  que  ha  atenta- 
do contra  ese  tesoro  sagrado!  {¡Muy 
bien!  Aplausos  prolongados.)  ¡Sí,  señor 
presidente!  No  lo  digo  porque  me  apa- 
sione ningún  interés.  Aquí  no  hay  nin- 
gún interés...  y  yo  ¿qué interés  podría 
tener?  {Es  inconcebible  que  se  hable 
aquí  de  intereses  políticos  como  móviles, 
cuando  estamos  defendiendo  el  depósito 
más  preciado  de  nuestras  instituciones! 

Es  una  profunda   pena— lo    digo  con 


verdadera  aflicción  en  el  espíritu— que 
nuestros  padres  tan  grandes  como  fue* 
ron  en  el  pensamiento  y  en  la  acción, 
no  lograran  dar  ese  último  paso  en 
la  evolución  y  consolidar  nuestras  ins- 
tituciones; porque  la  solidez  inquebran- 
table de  las  instituciones  consolidadas 
¡ahí  señor  presidente,  confiere  al  pafs 
una  inmunidad  contra  esos  gober- 
nantes infieles,  como  la  vacunación  an- 
tivariólica de  Jenner  confiere  á  los  hom- 
bres vacunados  la  inmunidad  contra  la 
viruela.  {Si,  señor  presidente!  porque 
las  instituciones  en  el  período  de  for- 
mación, la  institución  del  sufragio,  la 
independencia  de  los  poderes,  la  liber- 
tad parlamentaría,  los  privilegios  y  fue- 
ros de  loe  representantes  del  pueblo,  en 
su  periodo  de  formación,  son  frágiles  y 
contingentes,  y  desaparecen  cuando  ce- 
san las  causas  que  los  han  producido; 
pero  cuando  adquieren  vida  propia, 
cuando  se  encarnan  en  las  prácticas  de 
la  vida  libre,  entonces  subsisten  por  sf 
mismos,  independientemente  de  las  cau- 
sas que  les  han  dado  origen. 

Y  es  por  eso  que  una  institución  tie- 
ne distinto  valor  y  distinto  alcance,  se- 
gún la  civilización  y  la  cultura  del  pais 
en  que  se  desenvuelve.  La  institución 
del  sufragio,  forma  extrema  de  la  so- 
beranía popular,  no  se  realiza  en  el 
mismo  grado  en  todos  los  países.  Un 
argentino,  por  ejemplo,  y  sobre  todo 
un  argentino  de  la  actualidad,  que  ha 
quedado  con  la  sensación  tristísima  en 
el  espíritu  de  que  el  derecho  del  voto 
desapareció  en  los  comicios  del  8  de 
marzo,  no  puede  decir  que  la  institu- 
ción del  sufragio  sea  en  la  República 
Argentina,  como  es  en  países  de  gran 
civilización:  Inglaterra,  Alemania,  Fran- 
cia. (¡Muy  bienl  Aplausos). 

Si  la  institución  del  sufragio,  si  las 
instituciones  políticas,  la  independencia 
de  los  poderes,  la  libertad  parlamenta- 
ria los  fueros  y  privilegios  de  los  re- 
presentantes del  pueblo,  fueran  insti- 
tuciones tan  consolidadas  aquí  como  en 
ios  países  de  gran  civilización,  si  fue* 
ran  tan  consolidadas  aquí,  en  la  socie- 
dad argentina,  como  lo  son  por  ejem- 
plo, la  monogamia  y  la  propiedad  indi- 
vidual, al  presidente  de  la  república  le 
habría  sido  tan  difícil  concular  como 
ha  conculado  la  soberanía  del  pueblo  de 
la  Capital,  la  soberanía  del  pueblo  de 
Buenos  Aires,  le  habría  sido  tan  difícil 
ultrajar  impunemente,  como  ha  ultraja- 
do, la  soberanía  de  este  cuerpo,  como 
cometer  el  delito  de  bigamia! 
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Si,  señor  presidente,  si  las  institucio- 
nes políticas  fueran  en  la  sociedad  ar- 
gentina instituciones  tan  consolidadas 
como  la  monogamia  y  la  propiedad  in- 
dividual, si  fueran,  como  ellas,  un  bien 
tan  constante  y  tan  asegurado,  al  pre- 
sidente de  la  república  le  habría  sido 
tan  difícil  encontrar  un  jefe  argentino, 
un  militar  de  la  nación  que  ejecutara 
sus  órdenes,  como  le  habría  sido  difícil 
hallar,  no  digo  un  obispo,  un  humilde 
sacerdote  que  le  diera  la  bendicición  al 
delito  de  bigamia.  {¡Muy  bien!  Aplau- 
sos). 

I Y  qué  oportunidad,  señor  presidente 
— ya  que  se  habla  de  injusticia  con  los 
inferiores  en  el  proyecto  del  doctor  Gon- 
net,  —  que  oportunidad  ha  perdido  el 
coronel  Falcónl  ¡Si,  señor  presidente! 
para  suscitar  las  energías  de  un  carác- 
ter noble  é  inquebrantable,  de  desechar 
la  orden  de  ultrajar  la  soberanía  de  un 
gran  pueblo,  {qué  oportunidad  la  que  ha 
perdido  ese  militar,  de  dar  un  ejemplo 
digno  de  ser  imitado  por  los  ciudadanos 
y  por  los  soldados!...  {Aplausos)..,  ¡qué 
oportunidad  la  que  ha  perdido,  de  de- 
mostrar que  realmente  las  órdenes  que 
quebrantan  las  leyes  y  que  lastiman  el 
honor  no  pueden  ser  cumplidas  nunca 
por  un  militar  cuyas  insignias  deben 
siempre  ser  expresión  de  gloria,  de  fuer- 
za, de  seguridad  y  de  honor!  Porque  el 
coronel  Falcón,  dentro  de  su  escenario, 
ha  perdido  la  oportunidad  que  hizo  in- 
mortal al  coronel  Picquart,  cuando  no 
quiso  doblegarse  ante  ordenes  que  eran 
menos  deprimentes  y  menos  ultrajantes 
por  que  no  tenía  que  violar  leyes,  ni 
tenia  que  ultrajar  instituciones,  pues  sólo 
tenía  que  cerrar  la  boca  para  no  llevar 
la  luz  de  la  verdad  allí  donde  se  que- 
ría cometer  una  injusticia.  {¡Muy  bieni 
Aplausos). 

He  recordado,  señor  presidente,  las 
instituciones  sociales  más  arraigadas  en 
la  sociedad,  ya  que  en  nuestro  país, 
como  en  todos  los  pueblos  civilizados, 
forman  un  bien  constante,  siempre  res- 
petado, para  presentar  la  faz  verdade- 
ramente científica  de  la  cuestión  á  la 
honorable  cámara,  considerada  del  pun- 
to de  vista  social,  y  para  dar  mayor 
amplitud  al  criterio  del  debate,  á  fin  de 
que  se  vea  que  no  hay  un  móvil  político, 
para  demostrar  que  los  atentados  de  la 
índole  del  que  el  Poder  ejecutivo  ha  co- 
metido con  el  Congreso,  sólo  son  posi 
bles  en  la  sociedad  por  la  indiferencia, 
por  la  tolerancia  ó  por  la  cooperación 
de  ella  misma.   Y  llevando  más  lejos  el 


análisis  frío,  siempre  substraído  á  la  pa- 
sión política,  se  comprueba  que  esos 
atentados  se  producen  por  la  tolerancia, 
indiferencia  ó  cooperación  indirecta  de 
la  sociedad,  cuando  las  instituciones  que 
están  escritas  en  el  papel,  están  aún  muy 
lejos  de  ser  una  realidad  concreta  y  vi- 
viente. 

Es  por  eso  que  se  puede  impunemente 
conculcar  las  instituciones  políticas  con 
una  tolerancia  muy  general,  allí  donde 
no  se  podrían  conculcar  ciertas  leyes  de 
otra  índole,  allí  donde  no  se  podría  co- 
meter el  delito  de  bigamia,  por  ejem- 
plo, sin  producir  un  verdadero  escán- 
dalo. 

Pero  es  precisamente  en  este  periodo 
delicado  de  la  evolución  de  nuestras 
instituciones  políticas,  en  el  momento 
crítico  de  la  formación  propiamente  di- 
cha de  nuestras  instituciones,  que  los 
errores,  los  simples  errores,  no  los  aten- 
tados como  éste,  deben  merecer  el  estu- 
dio y  la  atención  de  los  hombres  y  de 
los  cuerpos  afectados;  deben  merecer, 
señor,  la  más  vehemente  dedicación,  á 
fin  de  no  dejar  un  precedente  que  en- 
ferme, que  contamine  el  desarrollo  ulte- 
rior del  organismo  nacional  y  pervierta 
las  instituciones. 

Porque,  señor  presidente,  se  necesita 
estar  muy  abajo  de  su  misión  como 
gobernante  y  como  político,  para,  por 
intereses  del  momento,  prevalerse  de 
una  situación  transitoria,  accidental,  de 
tolerancia  social,  y  comprometer  los 
intereses  primordiales  del  Congreso  por 
un  éxito  equivoco,  momentáneo  y  fu- 
nesto, fatalmente  funesto  á  la  obra  ins- 
titucional. Mi  convicción  más  profunda 
es  que  esta  tolerancia  para  los  excesos 
del  gobierno  es  superficial  y  transito- 
ria; que  no  es,  como  algunos  creen,  la 
expresión  neta  del  analfabetismo  cívi- 
co, debido  á  la  enorme  proporción  de 
extranjeros,  que  ha  causado  el  debi- 
litamiento del  sentido  político  del  país; 
no,  señor  presidente,  es  un  error;  y  los 
éxitos  políticos  que  en  ello  se  funden 
han  de  ser  los  más  precarios.  La  to- 
lerancia existe  en  la  superficie;  en  el 
exitismo  que  domina  á  los  hombres; 
pero,  en  el  fondo,  en  e)  organismo  de 
la  nación  hay  gran  vigor:  hay  virtuali- 
j  dades  contenidas,  destinadas  á  transfor- 
I  marse  en  actos  de  actividad  cívica  in- 
¡  contrastables. 

j     Para  mí,  señor  presidente,  el  verda- 
I  dero  error  está  en  creer  posibles  estos 
predominios;  y  para  hablar  con  la  fran- 
queza con  que  hablo,   para  t  mí  el  ver- 
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dadero  error  de  la  política  del  presi- 
dente de  la  república,  el  error  funda- 
mental, está  en  creer  posible  todavía 
hoy  el  predominio  personal  con  los  pro- 
cedimientos vulgares  seguidos  hasta 
ahora. 

Para  mí,  señor  presidente,  ese  es  el 
extravío,  el  error  fundamental:  desco- 
nocer las  condiciones  del  tiempo.  El  pre- 
sidente de  la  república  desconoce  las 
exigencias  esenciales  de  la  sociedad  que 
hay  que  servir  ahora  en  el  gobierno. 
Olvida  que  en  este  momento  las  exi- 
gencias primordiales  de  todos  los  go- 
biernos, y  sobre  todo  en  países  de  or- 
ganización como  la  nuestra,  es  colocar 
á  los  ciudadanos  en  las  condiciones  más 
favorables,  que  mejor  les  permita  in- 
fluir en  la  marcha  del  gobierno  y  en  la 
legislación  del  país,  y  tomar  en  ello  la 
participación  que  les  acuerda  laConsti 
tución  y  las  leyes  del  Congreso. 

Si,  señor  presidente,  en  los  actos  del 
gobierno,  en  sus  documentos,  en  sus 
mensajes,  el  presidente  déla  república 
está  demostrando  que  desconoce,  ó  deli- 
beradamente olvidabas  instituciones  nue- 
vas que  han  surgido  y  surgen  á  medida 
que  se  desarrolla  y  completa  el  orga- 
nismo social  y  político  «de  la  nación. 
Olvida  que  la  suficiencia  del  gobierno 
tiene  que  manifestarse  en  una  adapta 
ción  permanente  de  los  principios,  de 
los  actos  de  gobierno  á  las  exigencias 
incesantes  del  progreso,  á  la  constante 
y  gradual  evolución  que  se  realiza  y  se 
completa  en  el  organismo  social,  políti- 
co y  económico  del  país;  sobre  todo, 
cuando  se  incurre  en  el  error  de  tener 
un  propósito  de  dominio  por  esos  me- 
dios, se  desconocen  los  hechos  tan  cono- 
cidos relativos  á  la  evolución  política  y 
social  de  la  actualidad. 

Se  olvida,  señor  presidente,  que  la 
evolución  política  no  ha  comenzado  si 
no  en  el  momento  en  que  por  efecto 
de  la  intensa  circulación  de  los  hom- 
bres, consecuencia  de  la  rapidez  exten- 
sa de  las  comunicaciones  y  de  los  me- 
dios de  trasporte,  se  ha  establecido  el 
contacto  entre  las  grandes  masas  de  hom- 
bres antes  diseminados,  es  decir,  entre  las 
masas  antes  dispersas  y  separadas;  que, 
por  ejemplo,  el  habitante  de  4a  campaña 
de  Jujuy  ó  de  La  Rioja,  está  ahora  más 
cerca  de  la  plaza  Victoria  que  lo  estaba 
hace  cincuenta  años  un  vecino  del  Once 
de  Septiembre;  y  que,  como  consecuencia 
de  ese  contacto  de  las  masas,  han  adquiri- 
do la  vista  de  conjunto,  han  visto  todo 
grande,  la  ^miseria  misma  les  ha  pareci- 


do más  amarga,  han  tenido  aspiracio- 
nes, ideas,  propósitos  comunes,  han  te- 
nido intereses,  deberes  y  anhelos  coma» 
nes,  el  contacto  les  ha  dado  la  sensación 
del  número  y  el  sentimiento  incontras- 
table de  su  fuerza.  La  fuerza  de  gravi- 
tación que  existe  en  los  espíritus  y  que 
antes  se  ejercía  á  distancia,  ha  adquirido 
un  extraordinario  desarrollo,  y  esa  con- 
ciencia común  es  la  conciencia  del  inte- 
rés popular,  es  la  conciencia  de  la  fuer- 
za popular,  es  la  soberanía  del  pueblo 
que  se  hace  incontrastable  contra  todas 
las    pretensiones  del  poder. 

Pretender  ir,  señor  presidente,  contra 
la  tendencia  democrática  que  hoy  agita 
y  mueve  á  la  población  argentina,  como 
á  la  población  de  todos  los  países,  es 
desconocer  las  exigencias  más  imperio- 
sas de  la  sociedad  nueva,  es  pretender 
ir  contra  la  fuerza  de  las  cosas,  es  preten- 
der contrariar  la  tendencia  incontrastable 
de  la  época.  Podrán  obtenerse  efectos 
momentáneos;  pero  oprimidos  por  todos 
lados  por  esas  fuerzas,  se  caerá  al  fin; 
podrán  formarse  blocks,  pero  esos  blocks 
serán  agitados  por  las  corrientes  poli- 
ticas,  socavados  por  su  base,  y  caerán! 
{¡Muy  bien!) 

Los  atentados,  como  las  medidas  de 
fuerza  ejecutadas  contra  el  Congreso, 
no  son  disposiciones  de  ningún  decre- 
to. El  decreto  de  25  de  enero,  no  las 
establece.  Pero  son  precisamente  esos 
actos  de  fuerza,  los  que  constituyen  el 
agravio  á  los  privilegios  y  fueros  del 
parlamento.  Y  esos  agravios  y  esos 
privilegios  están  encadenados  con  otros 
hechos  y  atentados  del  Poder  ejecutivo, 
encadenados  en  el  mismo  plan  y  res- 
pondiendo al  mismo  propósito  de  pre- 
dominio personal. 

El  honorable  Congreso  rechazó  la  in- 
tervención á  Corrientes  pocos  días  an- 
tes de  terminar  el  período  ordinario  de 
sesiones.  El  Poder  ejecutivo  dejó  clau- 
surar el  Congreso,  no  obstante  la  nece- 
sidad de  sancionar  el  presupuesto,  y 
enseguida  se  alzó  contra  las  resolucio- 
nes del  Congreso.  En  seguida  vienen  los 
atentados  del  25  de  enero  y  después  en 
la  Capital,  en  Buenos  Aires  y  en  todas 
partes. 

Y  bien,  yo  digo:  el  presidente  de  la 
república  podrá  continuar  así,  por  ese 
camino,  regocijándose  de  sus  éxitos 
momentáneos,  que  él  llama  sus  triun- 
fos; pero  se  olvida  que  en  el  organis- 
mo social  y  político  existen  miles  de 
ciudadanos  que  harán  oir  su  voz  en 
defensa  de  sus  derechos  y  en  solicitud 


CONGRESO  NACIONAL 


488 


Reunión  nftm.  18. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Junio  26  de  1906 


de  justicia;  y  que  si  esas  voces  no  se 
escuchan,  los  despojados  de  sus  dere- 
chos, aquéllos  para  quienes  no  hay 
Constitución,  ni  leyes,  ni  nada,  se  llamen 
radicales,  socialistas,  republicanos,  inde 
pendientes,  todos  los  que  constituyen 
las  fuerzas  sociales  y  políticas  de  la 
nación,  serán  al  fin  arrebatados  por  el 
torbellino  de  la  violencia,  y  entonces 
tendremos  desgracias  más  grandes  que 
deplorar!  (¡Muy  bien!  Aplausos). 

No  me  explico  ni  comprendo  cómo  es 
que  pueda  entenderse  que  el  Congreso, 
si  acaso  ha  estado  en  ausencia,si  real- 
mente había  abandonado  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  había  podido  en  ningún 
caso  dar  base  y  servir  así  de  justificativo 
para  los  atentados  del  25  de  enero.  De 
manera  que  puedo  afirmar  lo  que  decía  al 
empezar:  es  un  hecho  sin  precedente  en 
la  historia  constitucional  de  la  nación; 
y  cuando  el  sefior  diputado  Saavedra 
Lamas  recordaba  la  gran  administra- 
ción nacional,  no  citaba  precisamente 
el  incidente  que  tiene  más  atingencia 
con  el  actual.  En  1864  se  produjo  un 
incidente  en  el  senado  entre  el  minis- 
tro de  la  guerra  y  un  senador.  Ese  in- 
cidente provocó  una  carta  de  un  ma- 
yor Calvete,  que  se  publicó  en  un  dia- 
rio de  la  capital  y  que  importaba  una 
ofensa,  una  injuria  para  el  senador.  Un 
colega  del  injuriado  promovió  la  cues- 
tión de  privilegio  y  se  dijo  que  ese  es* 
crito  no  podía  haber  sido  hecho  sino 
con  la  connivencia  ó  tolerancia  del 
Poder  ejecutivo;  y  el  presidente  de  la 
república  envió  al  ministro  doctor  Raw- 
son  á  que  declarase  en  el  Senado  que  el 
Poder  ejecutivo  arrojaba  de  sí  hasta  la 
sombra  de  su  responsabilidad  moral 
con  el  acto  de  insensatez  que  había  pro- 
ducido el  oficial.  Ese  es  el  incidente 
del  ministro  á  que  se  referia  el  señor 
diputado  Saavedra  Lamas.  (¡Muy  bien!) 

Y  bien:  creo  que  en  la  situación  en 
que  se  encuentra  el  parlamento  argenti- 
no, y  para  armonizar  las  tendencias,  es 
decir,  la  defensa  de  las  instituciones  con 
una  política  de  armonía  y  concordia 
entre  los  poderes  públicos,  no  cabe  real- 
mente un  proyecto  más  atinado  y  más 
sensato  que  el  formulado  por  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 

Por  estas  razones  voy  á  votar  por  él. 
{¡Muy  bien!  Aplausos). 

ür.  Tan  Gelderen— Pido  la  pala- 
bra. 

No  obstante  que  el  señor  diputado 
por  la  provincia  de  Buenos  Aires  ha 
pronunciado  en  sus   brillantes  palabras 


algunas  que  pudieran  hacer  creer  que 
no  se  trata  de  una  cuestión  política, 
yo  creo  conveniente  para  la  mayor  cla- 
ridad del  debate,  empezar  exponiendo 
el  cuadro  político  que  la  república  ofre- 
cía antes  del  decreto  del  25  de  enero, 
que  no  es,  á  mi  entender,  sino  la  con- 
secuencia de  ese  estado  político  porque 
atravesábamos. 

La  situación  de  la  república,  después 
del  nunca  bien  lamentado  fallecimiento 
del  doctor  Quintana,  estaba  lejos  de  ser 
una  situación  clara  ni  definida. 

La  Constitución  señala  en  forma  inte- 
giversable,  la  manera  en  que  la  asun- 
sión  del  Poder  ejecutivo  debe  hacerse, 
y  asi  se  hizo,  yendo  á  ocupar  la  presi- 
dencia el  sefior  vicepresidente;  más  los 
partidos  políticos,  ó  mejor  dicho,  las 
fracciones  de  esos  partidos,  en  que  la 
opinión  pública  se  había  dividido,  esta- 
bleció y  planteó,  formalmente,  una  lucha 
de  predominios. 

Podía  verse  á  los  directores  de  las 
distintas  fracciones,  aferrados  á  los  bor- 
des de  la  enseña,  cubriendo  con  sus 
miembros  y  cuerpos  la  enseña  misma, 
y  pugnando  por  enseñorearse  de  ella. 

Partidos  orgánicos  y  partidos  inor- 
gánicos se  confundían  y  con  sus  alien- 
tos, agitados  por  la  lucha,  caldeaban 
el  ambiente  y  rarificaban  la  atmósfera. 

En  las  provincias  las  situaciones  se 
conturbaban  y  poco  á  poco  iban  en- 
trando en  situación  de  indecisión;  ya  en 
algunas  asomaban  sus  cabelleras  hir- 
zutas  los  caudillos  de  otrora  y  dejá- 
banse sentir  los  rumores  de  las  caba- 
llerías, con  eco  de  espuelas  nazarenas. 
En  las  proximidades  de  la  capital  fe- 
deral y  en  la  capital  misma,  las  ambi- 
ciones de  los  unos  y  el  cálculo  de  los 
otros  no  eran  materia  de  ocultación.  En 
la  provincia  de  Buenos  Aires  los  par- 
tidos unidos,  enseñoreados  del  poder, 
•traían  su  influencia  al  seno  del  gobier- 
no federal  y  su  jefe  en  el  Senado  y  sus 
amigos  en  la  Cámara  de  diputados  de 
la  nación,  pactando  alianzas  con  otras 
fracciones  políticas,  determinaban  la 
acción  del  Congreso  argentino,  arreba- 
tando, así,  á  esta  importante  rama  del 
poder,  su  facultad  de  desenvolvimiento 
y  acción.  £1  congreso  no  legislaba 
porque  se  concretaba  á  hacer  política. 
El  congreso  no  se  reunía,  en  pública 
sesión  porque  sus  miembros  celebraban 
sesiones  privadas,  en  antesalas,  destina  • 
das  á  imprimir  rumbos  á  la  política  na- 
cional. El  congreso  pasaba  semanas 
y  meses  sin  sancionar  una  sola  ley  de 
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interés  general;  y  asi  transcurrió  todo 
el  período  de  sus  sesiones  ordinarias. 

Mientras  tanto  en  la  república,  ora 
en  el  litoral,  ora  en  Cuyo  y  luego  en  el 
Norte,  el  horizonte  se  oscurecía  y  apun- 
taban los  resplandores  siniestros  de  la 
guerra  civil;  los  gobiernos  locales  se 
conmovían  y  la  influencia  malsana  que 
se  había  enseñoreado  de  este  ambiente 
irradiaba  allí,  estimulándose  desde  aquí; 
la  obra  desquiciadora  del  predominio 
personal  sustituyendo  el  ruido  alegre 
del  pastoreo,  de  la  vendimia  ó  de  la  fá- 
brica, por  el  siniestro  mugir  del  eco 
revolucionario. 

El  trabajo,  la  producción  y  el  progre- 
so, hacían  un  compás  de  espera,  y  el 
desorden,  la  sangre  y  los  gritos  de  do 
lor  ocupaban  su  lugar,  llevando  el  des- 
prestigio dentro  y  fuera  del  país.  Las 
transacciones  comerciales  se  suspendían, 
y  solo  operaban  en  nuestros  mercados 
los  iniciados  en  la  obra;  los  capitales 
europets,  creyendo  que  la  gran  repú- 
blica sud  americana  iniciaba  una  era 
de  retroceso,  suspendieron  su  éxodo;  las 
obras  públicas  ni  siquiera  eran  urgidas 
en  su  despacho  porque  todos  y  cada 
uno,  apercibidos  de  este  estado  de  co- 
sas anómalas,  esperaban  el  resultado 
para  continuar  ó  suspender  sus  proce 
dimientos.  Entretanto  el  Poder  ejecuti- 
vo trataba  de  conjurar  el  peligro  deri- 
vando las  fuerzas  comprometidas  para 
el  mal;  el  Poder  ejecutivo,  por  los  me- 
dios á  su  alcance,  trataba  de  abrir  cau- 
ces á  las  aspiraciones  en  cuanto  fue 
ran  legítimas,  apartando  así  el  peli- 
gro y  tratando  de  que  las  fuerzas  vi- 
vas de  la  nación  volvieran  al  camino  de 
la  labor,  que  lleva  el  progreso  y  ade- 
lanto á  las  jóvenes  naciones. 

Mas  todo  tiene  su  límite,  todo  tiene 
su  hora  prefijada,  y  así  como  nadie  pue- 
de exigir  á  un  individuo  que,  en  aras 
de  las  contemporizaciones,  sacrifique  lo 
que  el  hombre  tiene  de  más  preciado, 
así  nadie  pudo  pretender  que  el  pri- 
mer mandatario  sacrificara  la  indepen- 
dencia del  poder  que  le  fué  confiado, 
en  aras  de  la  armonía  de  las  fracciones 
políticas  en  que  se  dividía  la  opinión. 

En  este  estado  de  cosas  se  hizo  la 
convocatoria  de  las  cámaras  del  Con- 
greso argentino  á  sesiones  extraordina- 
rias. 

Y  bien,  señor  presidente,  qué  acon- 
teció? Que  llegó  el  25  de  enero  y  el 
Congreso,  continuando  en  el  abandono 
de  los  deberes  que  la  Constitución  le 
señala  no   despachó  los  asuntos  que  le 


fueron  sometidos  á  su  deliberación  por 
dicho  decreto,  asuntos  todos  de  tras- 
cendencia y  magnitud  y  que  fuera  prolijo 
enumerar  porque  ese  mismo  decreto 
los  expresa  en  larga  é  interesante  ano- 
tación, trayendo,  así,  el  desgobierno,  en 
el  momento  preciso  en  que  era  menes- 
ter que  demostráramos,  no  sólo  á  nues- 
tros electores  y  al  pueblo  de  la  república 
sino  al  mundo  entero,  que  sabíamos 
gobernar.  La  nación  con  sus  obras 
públicas  estancadas;  sin  presupuesto  la 
administración  y  la  política  sin  más 
norte  que  la  deposición  del  Poder  eje- 
cutivo, ese  era  el  cuadro  que  presentá- 
bamos en  los  comienzos  del  año  pre- 
sente. 

El  Poder  ejecutivo,  para  quien  no  po- 
dían ser  un  secreto  las  maquinaciones 
que  contra  él  tramaban  las  fracciones 
políticas  que  tenían  su  sede  en  el  Con- 
greso, decidió,  para  salvar  de  males 
mayores  al  país,  mantener  la  paz  inter- 
na, desbaratando,  donde  quiera  que  se 
presentaran,  los  planes  subversivos  al 
orden;  y  á  fin  de  poder  llevar  á  término 
su  obra  de  paz  nacional,  decidió,  optan- 
do  entre  dos  males,  por  el  menor,  de- 
cidió, digo,  haciendo  uso  de  facultades 
constitucionales,  dar  por  terminadas  las 
tareas  legislativas,  que  amenazaban  no 
entrar  en  descanso,  descartando  de  las 
esferas  del  gobierno,  al  propio  tiempo 
que  la  politiquería,  las  ambiciones,  ya 
desmedidas,  de  los  hombres  dirigentes 
de  las  fracciones  políticas  adueñadas  del 
Congreso  argentino.  De  ahí  el  decreto 
de  25  de  enero,  decreto  que  ni  siquiera 
hubiera  merecido  los  honores  del  co- 
mentario, sino  hubiera  implicado  una 
hábil  operación  quirúrgica,  que  estirpan- 
do  el  mal  que  carcomía  el  organismo, 
no  hubiera  salvado  el  cuerpo  donde  ha- 
bía hecho  presa. 

Si,  señor  presidente,  tengo  la  con- 
vicción profunda  que  Sin  el  decreto 
de  25  de  enero,  el  país,  hoy  convul- 
sionado por  la  guerra  civil,  presenta- 
ría el  espectáculo  de  esos  estados  in- 
cipientes que  se  debaten  en  el  conti- 
nente por  fundar  aún  su  organización 
definitiva;  y  la  Nación  Argentina  que  va 
á  cumplir  su  primer  centenario,  habría 
tenido  que  esperar  otro  siglo  para  po- 
der afirmar,  con  verdad,  que  era  el  gran 
pueblo  argentino,  á  quien  saludara,  en  su 
sentida  inspiración  el  autor  de  nuestra 
canción  nacional. 

Cómo  recibió  la  opinión  pública  el 
decreto  de  25  de  enero?  Bastan  dos  pa- 
labras para  caractizarlo:  con  jubila 
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Si,  señor  presidente,  con  júbilo!  Pues 
que  fué  llevado  á  término  en  forma  tal, 
que  aquellos  á  quienes  trababa  en  su 
acción,  sobrecogidos,  no  acertaron  á 
reponerse,  en  el  acto,  de  la  impresión 
que  Mes  causara;  y  el  comercio  y  las 
fuerzas  vivas  y  eficientes  á  quienes  fa- 
cilitaba su  desenvolvimiento  y  libre  fun 
cionamiento,  lo  recibieron  como  se  re 
cibe  el  sol  después  de  un  prolongado  y 
fastidioso  nublado. 

Era  de  ver  como  se  aplaudía,  sin  re- 
servas, la  medida;  como  se  comentaba 
la  ataraxia  de  las  cámaras;  las  gentes 
de  negocios  y  de  acción,  sintetizaban  su 
pensamiento  diciendo  «ha  hecho  bien  el 
Poder  ejecutivo»  y  todos  se  apostaban 
en  las  inmediaciones  del  Congreso  y  de 
la  casa  de  gobierno,  haciendo  aquí  y 
allí  manifestaciones  que  daban  carácter 
á  la  medida. 

Con  estos  antecedentes,  entro,  sefior 
presidente,  á  estudiar  la  cuestión  bajo 
la  faz  constitucional  en  que  la  ha  presen- 
tado el  sefior  diputado  por  la  provincia 
de  Buenos  Aires. 

Comenzando  por  el  estudio  del  artícu- 
lo 55  de  la  Constitución  nacional  para 
evidenciar  las  diferencias  que  existen 
con  la  que  le  sirvió  de  modelo,  ó  sea  la 
cláusula  II  de  la  sección  IV  del  artículo 
1°  de  la  Constitución  norte   americana. 

Dice  la  Constitución  argentina: 

«Art.  55.  Ambas  cámaras  se  reunirán 
en  sesiones  ordinarias  todos  los  años 
desde  1°  de  mayo  hasta  el  30  de  sep- 
tiembre. Pueden  también  ser  convoca- 
das extraordinariamente  por  el  presi- 
dente de  la  nación  ó  prorrogadas  sus 
sesiones».  Y  la  norteamericana,  cláusula 
n,  sección  IV  articulo  Ia:  «El  congreso 
se  reunirá  por  lo  menos  una  vez  cada 
afio,  y  esta  reunión  se  verificará  el  pri- 
mer lunes  de  diciembre,  á  menos  que, 
por  una  ley,  se  señale  otro  día». 

Como  se  ve,  hay  diferencias  esen- 
ciales. 

El  Congreso  norteamericano  se  mue- 
ve por  si,  facultad  que  los  publicistas 
llaman,  muy  acertadamente,  el  self-mo- 
ving  and  sel  f- dependen t,  mientras  que 
el  Congreso  argentino,  con  la  redacción 
absoluta  y  perentoria  del  artículo  55,  no 
es  selfmoving  and  self  dependent,  sino 
desde  el  1°  de  mayo  hasta  el  30  de  sep- 
tiembre. 

Para  existir  y  Henar  su  cometido  an- 
tes del  1°  de  mayo  y  después  del  30  de 
septiembre,  necesita  ser  convocado  por 
el  Poder  ejecutivo,  sea  á  sesiones  ex- 
traordinarias, sea  á  sesiones  de  prórro- 


ga, lo  que  tanto  vale  como  decir  que  el 
Congreso  argentino  sólo  tiene  existencia 
propia  en  las  fechas  precisas  que  la  Cons- 
titución le  marca. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  Congreso 
norteamericano,  quien,  según  el  texto  de 
la  cláusula  que  dejo  citada,  no  se  halla 
cortado  en  su  acción— según  la  expre- 
sión de  Calvo— ni  restringidas  sus  fun- 
ciones á  un  periodo  corto,  como  sucede 
entre  nosotros. 

La  diferencia  es  grande.  El  Congreso 
norteamericano,  por  sí  mismo,  por  ley 
especial,  puede  señalar  otro  día  para  la 
apertura  de  sus  sesiones;  y  como  no  tie- 
ne término  constitucional,  puede  funcio- 
nar sin  limite. 

Entre  nosotros  el  Congreso  se  reúne 
y  se  disuelve  á  plazo  fijo  y  periodo  de- 
terminado, que  solo  al  Poder  ejecutivo 
le  es  dado  aumentar.  Es  obvio,  pues, 
que  fuera  de  las  fechas  constitucionales, 
la  autonomía  del  Poder  legislativo  que- 
da suspendida  y  dependiente  del  Poder 
ejecutivo,  único  que  puede  prorrogar 
su  existencia. 

Ahora  bien,  para  que  esta  existencia 
sea  real,  es  menester  que  el  congreso 
funcione  y  se  ocupe  de  los  asuntos  que 
le  han  sido  sometidos,  puesto  que  sin 
asuntos  que  motiven  la  convocatoria  del 
Poder  ejecutivo,  su  vida  queda  cons- 
titucionalmente  suspendida. 

Rawle  trata  este  punto  en  una  forma 
tan  sintética  como  convincente  cuando 
dice:  El  cuerpo  legislativo  de  los  Esta- 
dos Unidos  posee  una  gran  ventaja  so- 
bre los  de  otros  paises,  en  donde  la 
constitución  permite  al  Poder  ejecutivo 
aplazar  ó  disolver  á  su  arbitrio  la  legis- 
latura. El  Poder  ejecutivo  puede  con- 
vocarla pero  no  puede  disolverla». 

Ahora  bien,  por  el  artículo  55  de  la 
Constitución  argentina  que  arrebata  al 
congreso  la  característica  de  self-moving 
and  self  dependent,  este  no  puede  ,'fun- 
cionar  fuera  de  los  términos  constitu- 
cionales sino  á  condición  de  ocupar- 
se de  los  asuntos  que  le  han  sido  so- 
metidos y  que  constituyen  el  objeto  de 
su  convocatoria  especial.  Si  estos  asun- 
tos le  son  retirados,  es  obvio  que  cesa 
en  su  funcionamiento  y  pasa  al  perío- 
do de  receso,  durante  el  cual,  el  Con- 
greso desaparece  como  autoridad. 

El  Congreso  argentino  durante  seis 
meses  del  afio  es  un  cuerpo  muerto,  dice 
Calvo,  sin  significado  político,  si  el  Poder 
ejecutivo  no  le  da  una  vida  especial, 
restringida  en  sus  funciones  y  durante 
el  cual  pierde  toda  su    iniciativa;  nada 
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puede  hacer  sino  es  aprobar  ó  rechazar 
aquellas  leyes  que  el  Poder  ejecutivo  le 
designa  por  escrito. 

Lab  legislaturas  como  el  estado,  no 
absorben  á  la  sociedad;  enseña  Estra- 
da. La  soberanía  sólo  puede  residir  en 
la  nación  organizada,  calificada,  y  en 
forma  ni  modo  alguno  en  las  masas;  de 
manera,  pues,  que  esa  soberanía  no  im- 
porta el  poder  absoluto  de  trastornar  el 
orden  social.  Lo  que  todos  y  cada  uno 
de  los  representantes  del  pueblo  de  la 
nación  argentina  debe  evitar,  es  que  en 
nuestro  país  se  llegue  al  despotismo  y  al 
caos,  y  lo  mismo  se  llega  á  estos  esta- 
dos de  cosas,  haciendo  absoluto  al  Po- 
der ejecutivo,  que  abrogándonos  facul- 
tades ilimitadas,  so  color  de  formar 
parte  de  una  de  las  cámaras  del  Con- 
greso, inventando  delitos  para  aplicarle 
fueros,  incitando  así  á  la  desobediencia, 
á  la  indisciplina  y  á  la  rebelión. 

La  historia  no  nos  escasea  ejemplos. 
¿La  Convención,  no  fué  acaso  fatal  á  la 
Francia?  ¿No  produjo  la  demagogia  y 
la  revolución? 

Alejemos,  señores,  este  fantasma  ate- 
rrador, execremos  á  los  demagogos,  no 
subvirtamos  el  orden  porque  el  caos 
nos  esperaría  con  todos  sus  horrores! 

Yo  sé  que  hay  pueblos  que  prospe- 
ran no  obstante  las  omnipotencias  de 
sus  cuerpos  legislativos! 

Su  ejemplo  clásico  lo  debemos  buscar 
en  Inglaterra,  mas  confesemos  que  esa 
convivencia  de  sus  poderes  omnímodos 
solo  subsiste  debido  á  su  sistema  férreo 
de  gobierno.  No  se  concibe,  entre  nos- 
otros un  cuerpo  legislativo  como  el 
inglés,  sin  límites,  que  todo  lo  puede, 
hasta  cambiar  su  constitución,  el  orden 
de  la  dinastía,  aumentando  ó  restrin- 
giendo sus  garantías  y  derechos,  como 
enseña  Blackstone.  No  se  concibe,  entre 
nosotros,  un  cuerpo  que  todo  lo  pueda 
con  la  sola  limitación  que  le  señalaba 
Delolme.  No  se  concibe,  entre  nosotros, 
un  cuerpo  del  que  pudiera  decirse  que 
es  vetustísimo,  honoratísimo  y  potentí- 
simo, como  se  ha  dicho  del  parlamento 
inglés,  porque  no  tenemos  ni  la  edad, 
ni  la  experiencia  parlamentaria  que  nos 
dé  vetustez  en  la  honorabilidad,  ni  po- 
tencia omnímoda,  cuando  nuestra  carta 
fundamental  nos  la  niega  con  sus  limi- 
taciones expresas,  claras  y  precisas,  y 
al  hacerlo  así  es  porque  no  se  ha  que- 
rido que  nuestro  parlamento  engendre  á 
los  Cronwells,  ni  tenemos  Irlandas  á 
quienes  sojuzgar  con  nuestro  poder,  ni 
religiones  que  cambiar,  ni  dinastías  que 


destruir.  No  quiero  entrar  á  estudiar 
cómo  se  ha  desenvuelto  el  parlamento 
inglés,  ante  quien  me  descubro,  como 
no  deseo  ocuparme  del  carácter  inglés, 
eminentemente  práctico,  porque  no  hace 
á  la  cuestión,  y  para  ello  basta  con  es- 
tudiar  las  obras  de  Jeremías  Bentham, 
el  utilitarista  por  excelencia. 

He  de  volver,  pues,  al  estudio  del  de- 
creto del  25  de  enero  en  cuanto  se  pre- 
tende ponerlo  en  pugna  con  los  privile- 
gios parlamentarios. 

No  creo,  señor  presidente,  que  sea 
necesario  hacer  un  estudio  histórico  y 
prolijo  de  los  privilegios  parlamenta- 
rios tomándolos  en  su  origen,  y  remon- 
tándonos á  lo  que  podríamos  llamar  la 
historia  antigua  de  Inglaterra,  citan- 
do el  caso  de  Haxey,  bajo  el  reinado  de 
Enrique  IV,  ni  la  forma  en  que  Lord 
Keeper  contestaba,  bajo  el  reinado  de 
los  Tudors,  á  la  petición  del  Speaker, 
cuando  le  afirmaba  que  sus  privilegios 
consistían  en  decir  sí  ó  decir  nó;  como 
tampoco  el  caso  de  Eliot,  que  fué  des- 
pués anulado  por  un  writ  of  error;  nó, 
señor,  no  pienso  que  esto  deba  ser  el 
objeto  del  presente  debate,  sino  o}ás 
bien  que  él  debe  ser  encerrado  en  esta 
fórmula  precisa:  el  decreto  del  25  de 
enero  constituye  un  desacato  á  los  fueros 
del  Congreso  argentino? 

Si  la  solución  fuera  afirmativa,  esto 
es,  si  tal  desacato  se  declara  como  co- 
metido, deberá  la  honorable  cámara 
apercibirse  para  acusar,  en  juicio  po- 
lítico, al  excelentísimo  señor  presiden- 
te de  la  república;  en  caso  contrarío, 
ó  sea  si  tal  desacato  no  se  ha  come- 
tido, este  asunto  deberá  ser  destinado  al 
archivo,  y  la  honorable  cámara  aperci- 
birse para  la  labor  proficua  que  lleve  al 
país  por  la  senda  de  su  progreso  y  en- 
grandecimiento en  aras  de  la  paz  y  del 
trabajo,  que  son  su  dignísimo  trono. 

Estudiando  los  publicistas  ya  se  lla- 
men Calvo,  Estrada,  López,  Montes  de 
de  Oca,  González,  etc.,  ó  Cushing,  Pas- 
chall,  Blackstone,  Anson,  Jonson,  Saredo, 
Várela  y  tantos  otros,  encontraremos 
que  los  privilegios  son  de  dos  clases: 
los  privilegios  explícitos  y  los  privilegios 
implícitos. 

Los  privilegios  protegen  á  los  cuerpos 
legisladores  como  tales  cuerpos  organi- 
zados con  una  misión  propia  y  determi  - 
nada  y  protegen  á  sus  miembros  en  su 
carácter  de  tales;  son  pues,  también, 
colectivos  ó  individuales,  según  se  refie- 
ran al  cuerpo  legislativo  ó  ásus  miem- 
bros, y  no  pueden,  ni  deben  ser  confun* 


CONGRESO  NACIONAL 


437 


Reanión  núm.  18. 


CAMAKA  DE  DIPUTADOS 


Junio  26  de  1908 


didos  con  ningún  otro  privilegio  de  los 
que  se  conceden  por  el  derecho  común 
á  la  nobleza  en  los  países  de  régimen 
monárquico. 

Los  privilegios  del  derecho  común 
se  refieren  á  asuntos  patrimoniales;  los 
privilegios  nobiliarios  se  refieren  á  la 
alcurnia  y  al  ser  transmitidos  por  la  he- 
rencia nacen  y  se  desenvuelven  con  el 
individuo,  tomándolo  en  la  cuna  para 
abandonarlo  sólo  después  de  la  muerte; 
los  privilegios  parlamentarios  sólo  al- 
canzan á  las  cámaras  y  sus  miembros, 
ni  son  transmisibles,  ni  pueden  ser  invo- 
cados cuando  los  favorecidos  por  ellos 
no  desempeñan  sus  funciones  sino  en  la 
medida  clara  que   la  ley  los   enumera. 

Si  no  deben  confundirse  entre  sí  los 
privilegios  que  acabo  de  enumerar,  tam 
poco  deben  confundirse  los  privilegios 
parlamentarios  con  las  facultades  del 
parlamento  ó  de  las  cámaras,  por  cuanto 
esta  confusión  podría  conducirnos  áex 
travios  ú  errores,  y  ya  sabemos  que  na- 
da estable  ni  valedero  funda  ni  el  ex- 
travio, que  es  siempre  hijo  de  la  pasión, 
ni  el  error  que,  generalmente,  es  el 
producto  de  la  ignorancia. 

Los  privilegios  parlamentarios  son  in 
gleses  de  origen;  su  cuna  es  de  las  más 
humildes,  pues  en  sus  primeros  años 
fueron  acordados  como  una  gracia  de 
la  corona,  mas  en  su  desarrollo  progre- 
sivo alcanzaron  proporciones  tales  que, 
por  medio  de  ellos  y  bajo  su  advoca- 
ción, se  cambió  la  religión  de  estado,  se 
alteró  el  orden  de  las  dinastías  y  se  llegó 
á  las  famosas  palabras  de  De  Solure,  el 
poder  del  parlamento  es  de  tal  modo 
omnímodo  «que  todo  lo  puede  menos  ha- 
cer de  un  hombre  una  mujer  ó  de  una 
mujer  un  hombre». 

En  el  siglo  xni,  el  Mad  Parlament, 
declaró:  «El  poder  del  parlamento  es  tal 
que  es  supremo;  y  su  autoridad  siem- 
pre igual  y  absoluta.  No  reconoce  na- 
da sobre  él  en  la  tierra».  Blackstone 
enseña  que  la  autoridad  soberana  y  sin 
control  del  parlamento  inglés,  llega  has- 
ta confirmar,  estender,  restringir,  abro- 
gar, revocar,  renovar  é  interpretar  las 
leyes,  sobre  cualquier  materia,  ya  sean 
eclesiásticas  ó  temporales,  .civiles  ó  mi- 
litares. «Es  al  parlamento,  dice,  que  la 
constitución  de  estos  reinos  ha  confiado 
este  poder  despótico  y  absoluto,  que,  en 
todo  gobierno,  debe  residir  en  alguna 
parte». 

Y  bien,  un  cuerpo  tan  oñinímodo  no 
podía  funcionar  ni  desenvolver  su  ac- 
ción, sin  estar  investido  de  amplios  pri- 


vilegios para  sí  y  para  los  que  lo  com- 
ponen y  estos  privilegios  no  pueden 
ser  acordados,  sino  que  deben  ser  san- 
cionados por  los  mismos  á  quienes  van 
á  cubrir,  por  cuanto  son  ellos  los  ver- 
daderos jueces  del  alcance  que  deben 
tener  los  privilegios  que  han  de  cubrir 
el  modo  y  forma  en  que  ellos  han  de 
deliberar  sobre  los  importantes  y  tras- 
cendentales asuntos  que  están  llamados 
á  tratar  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Es  verdad,  también  que  el  mismo 
parlamento  inglés,  por  tina  decisión  to- 
mada en  1704,  sancionó  que  las  cáma- 
ras se  inhibirían  de  sancionar  ó  crear 
nuevos  privilegios,  pero  no  es  menos 
cierto  que  esta  resolución,  que  no  lleva 
aparejada  sanción  penal  alguna,  sólo 
depende,  en  su  abrogación,  de  los  mis- 
mos que  la  dictaron;  no  fué  pues,  más 
que  una  transacción  entre  las  alarmas 
de  la  Corona  y  los  anhelos  de  la  opi- 
nión pública,  que  aplaudía  las  reivindi- 
caciones que  hacía  el  parlamento  con- 
tra la  Corona,  sin  darse  cuenta,  hasta 
mucho  después,  del  peJigro  que  ya  dejé 
esbozado  y  que  hizo  esclamar  á  Lord 
Burleigh  en  ocasión  solemne:  «La  Ingla- 
terra no  podrá  ser  arruinada  sino  por 
la  acción  de  su  parlamento».  Ahora  bien, 
la  misma  Inglaterra  buscó  y  encontró, 
por  medio  de  sus  prácticas,  el  equili- 
brio entre  los  privilegios  de  su  parla- 
mento y  las  exigencias  y  motivos  que 
los  determinan.  La  constitución  norte- 
americana no  incluyó  entre  las  facul- 
tades de  su  Congreso  é  inmunidades  de 
sus  miembros,  todas  las  que  tenían  las 
asambleas  coloniales,  y  la  constitución 
argentina  siguiendo  éste  ejemplo  las  ha 
concretado  en  los  artículos  que  forman 
el  capítulo  III. 

Podría  objetárseme  que  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América  han  incorpo- 
rado á  su  derecho  parlamentario  la  lex 
et  consuetudo  Parlamenti  de  la  Gran 
Bretaña,  más  anticipándome  á  la  obje- 
ción responderé  que  la  tendencia  mo- 
derna es  la  que  lleva  á  la  restricción 
de  tan  inmoderados  privilegios. 

Entre  nosotros  no  ha  pasado  sin  agi- 
tadas controversias  el  examen  de  los 
privilegios  parlamentarios. 

Séame  permitido  contraer  mi  atención, 
y  la  que  benévolamente  me  presta  la 
honorable  cámara,  al  estudio  de  lo  que 
nos  interesa,  de  acuerdo  con  el  asunto 
en  debate.  Podemos  dejar  de  lado,  por 
hoy,  el  estudio  de  los  privilegios  explí- 
citos, ellos  no  están  en  tela  de  juicio, 
debemos  tan  solo  ocuparnos  de  los  im- 
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plícitos,  y  muy  especialmente  de  la  fa- 
cultad de  las  cámaras  para  castigar  por 
desacato. 

La  ley  de  14  de  septiembre  de  1863, 
define  el  delito  de  desacato,  y  esta  dis- 
posición legal,  que  ha  sido  comentada 
por  todos  los  tratadistas  modernos,  fué 
claramente  estudiada  por  el  señor  mi 
nistro  de  gracia  y  justicia  con  motivo  de 
la  discusión  del  Código  español,  en  la 
parte  pertinente,  en  la  sesión  de  las 
cortes  del  15  de  junio  de  1870,  en  la 
forma  siguiente:  tEl  desacato  se  circuns- 
cribe hasta  el  punto  de  limitarlo  á  la 
autoridad,  pues  que  tan  solo  la  autori- 
dad puede  ser  desacatada,  no  siéndolo 
los  funcionarios  los  cuales  pueden  ser 
injuriados  ó  calumniados  »  Y  de  acuerdo 
con  esta  interpretación,  los  tribunales 
resuelven,  más  tarde,  los  casos  que  les 
son  sometidos,  estableciendo  que  para 
que  haya  desacato,  es  condición  esen- 
cial que  haya  autoridad. 

Asi  planteado  el  problema,  lo  que  nos 
toca  es  averiguar  si  en  los  actos  de  que 
se  acusa  á  los  coroneles  Falcón  y  Cala- 
za hubo  ó  no  desacato.  Sostengo  que  no 
lo  hubo  y  forzoso  me  es  fundar  mi  opi- 
nión . 

Dictado  el  decreto  de  25  de  enero; 
retirados  los  asuntos  que  le  habían  sido 
sometidos;  cesando  el  Congreso  argen- 
tino en  sus  funciones;  entrando  el  con- 
greso á  la  calidad  de  cuerpo  muerto,  de 
que  nos  habla  Calvo,  había  desapareci- 
do, como  autoridad,  carecía  de  su  self 
tnoving  and  self  dependent;  y  como  una 
consecuencia  lógica,  sus  miembros  vol- 
vían al  seno  de  sus  electores  y  desapa- 
recía la  autoridad  del  Congreso  argen- 
tino, hasta  que  la  Constitución  ó  el  Poder 
ejecutivo,  le  devolvieran  su  existencia 
como  tal  autoridad. 

Si  la  autoridad  había  desaparecido  y 
el  desacato  solo  se  comete  contra  la  au- 
toridad, no  existiendo  ésta  mal  podía 
generarse  aquel.  Sin  autoridad  no  hay 
desacato. 

No  he  de  incurrir  en  la  trivialidad  de 
ocuparme  de  hacer  la  defensa  de  las 
personas  de  los  coroneles  Falcón  y 
Calaza;  sus  méritos  y  calidades  se  evi 
dencian  de  por  sí,  y  si  sus  nombres 
se  mezclan  en  este  asunto,  es  tan 
sólo  porque  con  ellos  se  ha  querido 
disimular  el  verdadero  alcance  que  á 
éste  se  pretendía  dar.  No,  los  corone- 
les Calaza  y  Falcón,  educados  en  la  es- 
cuela de  la  disciplina  y  del  orden,  son 
incapaces  de  delinquir;  y  abonan  esta 
afirmación  los  honores  que,  en  más  de 


una  ocasión,  les  han  sido  discernidos 
por  sus  superiores  y  por  el  pueblo  de 
cuya  consideración  y  estima  gozan  sin 
reatos,  como  justa  recompensa  á  sus 
condiciones  de  cumplidos  caballeros  y 
fieles  servidores  de  la  patria. 

Podría  aquí  dar  por  terminada  esta 
ya  larga  exposición,  más  la  amplitud 
del  debate  me  obliga  á  estudiar  la  ju- 
risprudencia, pues  que  de  ella  se  ha 
hecho  mérito. 

En  1864  se  registra  el  caso  del  sena- 
dor Cáceres  que  fué  arrestado  por  el  Dr. 
de  la  Torre,  juez  del  crimen  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  y  puesto  en  libertad 
por  orden  del  Dr.  Laspiur,  juez  federal, 
ante  quien  habia  recurrido  el  detenido 
alegando  sus  fueros  y  privilegios. 

En  el  mismo  año  el  mayor  Calvete 
en  el  diario  «El  Pueblo*  injuria  al  se- 
nador Pinero.  El  Senado  no  discutió 
su  facultad  de  castigar  por  desacato, 
sino  si  los  tribunales  tendrían  la  com- 
petencia necesaria  para  juzgar  de  un 
delito  cometido  por  la  prensa.  Calvete 
fué  sometido  á  juicio  y, el  senado  incor- 
poró un  artículo  nuevo  á  su  reglamen 
to  por  el  que  establece  que  cometen 
desacato  y  son  justiciables,  los  que  por 
la  prensa  ataquen  ó  amenacen  á  un  se- 
nador, por  actos  ejecutados  ú  opiniones 
vertidas  en  ejercicio  de  su  mandato. 

Sigue  el  caso  de  los  doctores  Gutié- 
rrez, que  arrestados  por  orden  de  la  Cá- 
mara de  diputados  á  mérito  de  publi- 
caciones hechas  en  su  diario  «El  Pue- 
blo Argentino»  fueron  puestos  en  liber- 
tad por  orden  del  juez  Dr.  Zavalia  á 
mérito  de  la  disposición  constitucional 
que  establece  que  nadie  puede  ser  juz- 
gado sino  por  sus  jueces  naturales. 

En  1877  encontramos  el  caso  de  don 
Lino  de  la  Torre,  en  que  la  Corte  de- 
claró que  arrestado  este  señor  por  or- 
den de  la  Cámara  de  diputados  de  la 
nación,  estaba  bien  arrestado.  El  voto 
en  disidencia  del  Dr.  Laspiur  de  que 
hago  merced  á  la  honorable  cámara, 
es  todo  un  monumento  de  erudición  y 
de  doctrina  y  se  encuentra  en  los  fa- 
llos de  la  Corte,  2a  serie,  tomo  X,  pági- 
na 229. 

En  1881  el  caso  de  Teófilo  Sáa,  en 
que  el  senado  deja  sin  efecto  el  artículo 
que  sancionó  con  motivo  de  Calvete,  y 
juzgando  á  éste,1-;  lo  condenó  á  arresto 
por  el  término  que  faltaba  para  la  ter- 
minación de  sus  sesiones. 

En  1885  el  caso  de  don  Elíseo  Ace- 
vedo;  ordenada  su  detención  por  el  Se- 
nado, la   Corte  ante   quien  recurrió  el 
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señor  Acevedo,  de  acuerdo  con  la 'opi- 
nión de  don  Eduardo  Costa,  lo  puso  en 
libertad. 

En  1887  el  caso  de  Sojo,  por  publi- 
cación de  grabados  injuriosos,  y  en 
1893  el  del  señor  Manuel  Láinez  por 
revelación  de  secreto.  En  ambos  crsos 
fué  levantado  el  arresto  antes  que  se 
dedujesen  los  recursos  legales,  ¿Por 
temor  á  un  fallo  adverso?  ¿Por  temor 
al  desprestigio  de  la  medida? 

No  me  toca  escudriñarlo,  lo  que  he 
querido  evidenciar  es  que  la  jurispru- 
dencia que  se  ha  invocado,  bajo  la  ad- 
vocación de  nombres  respetabilísimos, 
está  muy  lejos  de  ser  clara,  y  por  el 
contrario  ella  es  confusa,  variada  é  ins- 
table, lo  que  tanto  vale  como  decir 
que  no  tenemos  jurisprudencia  propia 
al  respecto. 

Careciendo  de  jurisprudencia  propia, 
clara  y  precisa  ¿la  encontramos  fuera? 
Ella  reacciona  visiblemente.  En  Ingla- 
terra los  tribunales  la  han  desconocido 
en  las  legislaturas  coloniales.  Caso  de 
Killy  v.  Carson,  fallo  del  juez  Park. 
Este  juez  sostuvo  que  no  eran  necesa- 
rios los  privilegios  de  juez,  para  que 
una  legislatura  ejerciera  sus  funciones, 
pues  que  con  el  auxilio  de  los  tribuna- 
les bastaba  para  investigar  y  castigar 
los  insultos  y  menosprecios  (contempt). 

En  el  caso  de  Doyle  v.  Falconer,  que 
Paschal  titula  «un  gran  caso  en  ¡favor 
de  la  libertad»,  estos  principios  fueron 
mas  ampliamente  establecidos. 

En  los  Estados  Unidos  la  opinión  se 
modifica  y  hombres  de  valer  y  autori- 
dad, tales  como  Jefferson,  Paschal  y 
Clark  Haré,  atacan,  sin  embozo,  la  fa- 
cultad que  la  primitiva  jurisprudencia 
asignaba  al  Congreso  para  castigar  por 
desacato. 

En  el  conocidísimo  caso  de  Kilbowrn 
v.  Thompson,  Haré  se  pronuncia  de  la 
siguiente  manera:  «Si  la  conclusión 
adoptada  contraría  las  prácticas  de  la 
cámara  de  los  comunes  de  Inglaterra, 
está,  no  obstante,  en  consonancia  con  el 
principio  tan  bien  enunciado  por  Chatam 
con  motivo  de  los  procedimientos  de 
ese  cuerpo  contra  Wilkes  de  que  el  jus 
facete  y  el  jus  dic ere  son  funciones  que, 
en  el  interés  de  la  libertad,  no  pueden 
residir  en  la  misma  mano. 

En  Italia  no  escasean,  como  abundan 
en  Francia,  los  publicistas  de  nota,  que 
se  pronuncian  contra  los  privilegios  y 
en  favor  de  la  justicia  igual  para  to- 
dos; sean  ó  no  legisladores,  sean  no- 
bles  ó  pecheros,  y  entre    los  primeros 


fuera  injusto  no  citar  al  profesor  hono- 
rario de  la  universidad  de  Parma,  Giu- 
seppe  Loredo  que  en  su  obra  Principa 
di  diritto  costitusionale%  desarrolla  bri- 
llantemente su  tesis. 

Se  ve  pues,  que  las  citas  de  la  ju- 
risprudencia, no  han  sido  más  felices 
que  la  forma  en  que  el  asunto  ha  sido 
traído  á  la  consideración  de  esta  hono- 
rable cámara:  puede  decirse  con  ver- 
dad, que  no  hay  jurisprudencia  como 
puede  afirmarse  que  no  hubo  el  desa- 
cato por  que  se  pretende  arrestar  á  los 
coroneles  Falcón  y  Calaza. 

Se  me  podrá  argumentar  que  de  dis- 
tinta manera  opinaron  los  Tejedor,  los 
Frías,  los  Balaguer,  los  Gorostiaga,  los 
del  Valle  y  el  gran  Sarmiento;  yo  res- 
pondo que  prefiero  en  esta  materia,  la 
compañía  de  los  Laspiur,  los  Eduardo 
Costa,  y  tantos  otros,  que  opinaron  eu 
contra  de  aquellos  y  cuya  opinión  es 
concordante  con  nuestra  carta  funda- 
mental que  excluye,  para  todos,  las  comi- 
siones especiales  formando  tribunal. 

Las  ideas  de  tan  respetables  apellidos, 
pueden  pesar  en  la  opinión,  pero  ñola 
deciden,  por  cuanto  ellas  pugnan  contra 
la  letra  y  el  espíritu  de  nuestra  Cons- 
titución. 

La  división  de  los  poderes  es  esen- 
cial en  nuestro  sistema  político.  El  Con- 
greso dicta  leyes,  el  Poder  ejecutivo  las 
promulga  y  el  Poder  judicial  las  aplica. 
¿Por  qué  se  pretendería  señalar  al  Con- 
greso facultades,  más  allá  de  lo  que  la 
Constitución  le  confiere?  ¿Quién  podría, 
sin  violación  expresa  de  la  Constitución, 
declarar  como  no  existentes  las  garantías 
que,  para  todos  los  habitantes  de  la  na- 
ción, ella  consagra  en  su  artículo  18? 

El  privilegio  que  se  pretende  de  arres- 
tar por  desacato  ¿no  sería  repugnante  á 
dicho  artículo  18? 

El  caso  de  los  diputados  Molina  y 
Castellano  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción nada  tiene  de  común,  con  el  de- 
lito por  que  se  pretende  arrestar  á  los 
coroneles  Calaza  y  Falcón,  y  no  siendo 
el  caso  el  mismo,  tampoco  le  son  apli- 
cables los  antecedentes  de  las  resolucio- 
nes tomadas  á  su  respecto. 

Creo,  señor  presidente,  que  puedo, 
sintetizando  lo  expuesto,  llegar  á  las  si- 
guientes conclusiones: 

1»  El  decreto  del  25  de  enero  no  ha 
atentado  contra  los  privilegios  que  la 
Constitución  acuerda  al  Congreso  argen- 
tino, siendo  asi  que  él  fué  dictado  de 
acuerdo  con  el  derecho  que  la  Consti- 
tución confiere    al  Poder    ejecutivo  en 
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6u  articulo  55;  yes  obvio  que  si  el  Po- 
der ejecutivo  puede  determinar  los 
asuntos  para  que  se  convoca  extraordi- 
nariamente el  Congreso,  el  mismo  Po- 
der ejecutivo  puede  retirar  esos  asuntos 
cuando,  á  su  juicio,  así  convenga  á  los 
altos  intereses,  de  cuya  custodia  y  guar- 
da está  encargado  por  mandato  expreso 
de  la  ley; 

2a  Que  el  delito  de  desacato  no  ha 
sido  cometido,  siendo  asi  que  cuando 
se  impedia  la  entrada  á  este  palacio,  el 
Congreso  había  entrado  en  receso  y 
no  existía  como  autoridad;  y  ya  he- 
mos visto  que  el  desacato  sólo  se  come- 
te contra  la  autoridad  en  función;  y  fi- 
nalmente, que  no  habiendo  invasión  de 
fueros  ó  privilegios,  ni  delito  que  juzgar, 
puede  el  honorable  Congreso,  dando  por 
definitivamente  discutido  este  punto,  de- 
dicarse, en  toda  la  integridad  de  su 
majestad,  á  dictar  las  leyes  que  han  de 
hacer  á  nuestra  patria  «una  grande  y 
gloriosa  nación». 

8r.  Mitre — Pido  la  palabra. 

No  voy  á  abusar,  señor  presidente, 
de  la  atención  de  la  honorable  cámara 
que  con  sobrada  razón,  está  fatigada. 

No  he  de  entrar  en  el  terreno  jurí- 
dico que  han  abordado  con  tanto  brillo 
los  oradores  que  han  tomado  parte  en 
este  debate:  en  primer  término,  el  señor 
diputado  Gonnet,  y  en  seguida  su  con- 
trincante, el  señor  diputado  Saavedra 
Lamas. 

Si  he  de  decir  mi  opinión,  por  no  de- 
cir mi  juicio,  lo  que  tal  vez  sería  un 
poco  presuntuoso,  después  de  haber  es- 
cuchado estas  brillantes  exposiciones, 
creo  que,  cualquiera  que  sea  el  resul- 
tado de  la  votación,  la  cuestión  está 
ganada  por  el  proyecto  presentado  por 
el  señor  diputado  Gonnet  en  favor  de 
los  privilegios  parlamentarios. 

Nunca  he  intervenido  en  un  debate 
público,  con  un  juicio  más  seguro,  con 
un  convencimiento  más  tranquilo,  que 
el  juicio  y  el  convencimiento  que  me 
asiste  en  esta  deliberación  sobre  privi- 
legios parlamentarios  y  sobre  atropellos 
ejecutivos. 

Se  comprende  fácilmente,  que  tratán- 
dose de  puntos  complicados  de  dere- 
cho, en  los  cuales,  junto  con  principios 
inconcusos  van  envueltas  doctrinas  de 
interpretación  distinta  según  las  distin- 
tas aplicaciones,  el  ánimo  del  legislador 
vacile  antes  de  pronunciarse  por  la 
fórmula  que,  á  su  entender,  haya  de 
encerrar  la  verdad  y  la  justicia. 

Se   comprende,   asimismo,   que    aún 


tratándose  de  puntos  concretos  y  defi- 
nidos, pueda  ocurrir  el  caso  de  que  el 
voto  del  legislador,  antes  de  pronun- 
ciarse, tenga  que  consultar  cuestiones 
de  índole  extraña,  inspirándose  en  las 
conveniencias  públicas,  en  los  intereses 
sociales,  en  el  orden  mismo  del  gobier- 
no, que  pudieran  resultar  inadvertida- 
mente lesionados. 

En  realidad,  señor  presidente,  los  de- 
beres de  estas  bancas,  cuando  se  des- 
empeñan con  conciencia,  y  cuando  se 
quiere  poner  en  ellas  la  sinceridad  y 
convicciones,  suelen  obligar  á  verdade- 
ras batallas  del  espíritu  1  Nobles  bata- 
llas, si  en  ellas  triunfan  los  dictados  de 
la  razón  serena  y  aún  los  impulsos  mis- 
mos del  sentimiento,  y  no  las  pequeñas 
combinaciones  de  la  política  que  per- 
turba y  corrompe  las  almas.  (¡Muy  bien! 
muy  bien!) 

Pero  en  este  caso,  la  cuestión,  tal 
como  yo  la  entiendo,  es  de  aquéllas  que 
es  fácil  abarcar  en  todo  su  conjunto,  sin 
mayores  esfuerzos:  por  sus  circunstan- 
cias, por  su  naturaleza,  por  sus  posi- 
bles consecuencias,  es  de  aquellas  cues- 
tiones que  no  pueden  ser  resuellas  sino 
en  un  sólo  sentido,  en  el  sentido  del 
prestigio  y  del  honor  del  parlamento. 

No  se  trata  del  decreto  del  25  de  ene- 
ro; no  se  trata  de  saber  si  el  Poder 
ejecutivo  tiene  ó  no  tiene  derecho  de 
clausurar  las  sesiones  del  Congreso,  reti- 
rándole los  asuntos  que  le  remitiera 
para  ser  considerados  en  las  sesiones  de 
prórroga  ó  extraordinarias;  no  se  trata 
de  saber  si  el  Poder  ejecutivo  tiene  ó 
no  tiene  facultades  para  declarar  vigente 
una  ley  vencida  de  presupuesto.  Se 
trata  de  saber  si  el  Poder  ejecutivo  ó  el 
presidente  de  la  república,  para  perso- 
nificar la  acción,  tiene  ó  no  derecho  de 
impedir  al  Congreso  que  se  reúna,  en- 
viando al  efecto  á  los  agentes  de  la 
fuerza  pública,  y  de  saber  si  el  Con- 
greso, que  es  objeto  de  una  violencia 
semejante,  tiene  ó  no  derecho  de  dictar 
una  medida  de  disciplina  contra  los 
agentes  del  poder  público  que  le  impi- 
dan sesionar. 

Se  ve  que  planteada  así  la  cuestión, 
queda  por  definición  resuelta:  la  obs- 
trucción de  las  sesiones  del  Congreso 
por  los  agentes  de  la  tuerza  pública  es 
un  atentado;  la  represión  de  este  aten- 
tado por  las  cámaras  es  una  condición 
de  la  existencia  misma  del  Congreso  y 
por  consiguiente  es  una  obligación  de 
cumplimiento  ineludible.  (¡Muy  bien! 
Aplausos). 
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i  un  señor  diputado  pusiera  en  co- 
nocimiento de  la  cámara  que  en  el  mo- 
mento de  venir  á  ocupar  su  asiento  en 
este  recinto  ha  sido  detenido  por  un 
agente  de  la  fuerza  pública,  con  el  objeto 
declarado  de  impedirle  concurrir  á  la 
sesión,  la  cámara,  sin  duda  alguna,  se 
sentiría  herida  en  lo  más  vivo  de  sus 
privilegios  y  procedería  á  castigar  al 
autor  del  desacato  en  virtud  de  esas 
facultades  tan  brillantemente  expresa- 
das en  la  exposición  del  señor  diputado 
Gonnet. 

El  27  de  enero  ocurrió  algo  más  que 
la  detención  de  un  diputado  por  un 
agente  de  la  fuerza  pública  para  impe- 
dirle concurrir  á  las  sesiones;  ocurrió 
que  la  fuerza  pública  ocupó  militarmen- 
te esta  casa,  la  casa  del  Congreso,  se- 
gún reza  el  letrero  de  su  frontispicio; 
y  la  ocupó  con  el  objeto  de  cerrar  el 
paso  á  los  diputados  y  senadores  que 
venían  á  sentarse  en  sus  bancas  para 
cumplir  deberes  ineludibles  de  esa  ho 
ra.  (Aplausos).  Si  esto  no  es  una  vio- 
lación de  privilegios,  será  porque  el 
Congreso  argentino  no  tiene  privile- 
gios, formando  una  excepción  entre  to- 
dos los  congresos  de  las  naciones  li- 
bres de  la  tierra  regidas  por  el  sistema 
representativo!  (Aplausos). 

Este  es  el  hecho  sobre  el  cual  tene- 
mos que  pronunciarnos. 

Yo  no  concibo  que  el  voto  de  la  cá- 
mara pueda  recaer  en  una  sanción 
aprobatoria  de  la  conducta  del  Poder 
ejecutivo.  No  lo  concibo — no  deseo 
ofender  á  nadie  ni  individual  ni  colec- 
tivamente—porque creo  que  una  sanción 
semejante  importaría  para  la  salvaguar- 
dia del  honor  y  del  prestigio  del  Con- 
greso, una  declaración  de  irrevocable 
renuncia.    (Aplausos). 

{Pobres  instituciones  si  tal  hiciéra- 
mos! Y  en  cambio,  señor  presidente, 
qué  luces  brillantes  irradiarían  sobre 
esta  cámara,  si  dictáramos  una  sanción 
en  resguardo  de  sus  privilegios!  ¡Qué 
resorte  poderoso  habríamos  formado  y 
podríamos  usar  al  día  siguiente  para 
aplicarlo  á  los  fines  del  gobierno  insti- 
tucional, que  tanto  preocupa  á  alguno 
de  los  señores  diputados  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra! 

Yo  veo,  señor  presidente,  en  la  adop- 
ción de  la  medida  propuesta  por  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires,  el  re- 
surgimiento de  la  vida  cívica  del  país: 
veo  una  acción  impulsora  de  todos  los 
sentimientos  que  agitan  el  alma  popular 
en  este  momento,   y    que  pugnan    por 


abrirse  paso  después  de  haber  estado 
latentes  tanto  tiempo,  nunca  muertos! 
(¡Muy  bien!  Aplausos). 

La  medida  de  que  se  trata  es  justa  en 
si  misma,  y  al  fin  y  al  cabo, — digámos- 
lo con  franqueza  y  con  verdad,— es  una 
simple  forma.  Un  distinguido  diputado 
anotaba  la  desproporción  entre  la  me- 
dida y  los  efectos  que  de  ella  se  espe- 
raban, pero  eso  sucede  á  cada  paso:  un 
gabinete  cae  en  Inglaterra  ó  en  Fran- 
cia, países  de  sistema  parlamentario,  por 
una  sanción  de  pasar  á  la  orden  del  día 
ante  una  moción  de  confianza  proyec- 
tada por  el  ministerio. 

Por  esta  medida,  que  no  infligirá  nin- 
guna pena  desgraciada  sobre  los  milita- 
res que  han  llevado  á  cabo  este  atenta- 
do del  Poder  ejecutivo,  habremos  dado 
satisfacción  ala  opinión  pública, inquie- 
ta ante  la  gratuidad  de  la  ofensa  inferi- 
da por  un  poder  á  otro  poder,  y  habre- 
mos resuelto  la  más  grave,  la  más  ur- 
gente de  las  cuestiones  que  tenemos  en- 
tre manos,  la  que  debe  primar  sobre 
todas  las  otras,  bien  se  trate  de  obras 
públicas,  de  legislación  ó  de  tantas  re- 
formas que  está  reclamando  el  país, 
porque  es  la  que  nos  afecta  en  nuestros 
privilegios  y  aún  en  nuestro  honor  co- 
mo representantes  del  pueblo  argentino 
y  miembros  de  este  cuerpo  que  se  llama 
Cámara  de  diputados.  (¡Muy  bien!  Aplau- 
sos). 

Votando  el  proyecto  en  discusión  des- 
aparecerá la  situación  de  desconfianza 
en  que  vive  el  país  desde  hace  tiempo, 
y  que  perjudica  enormemente  sus  inte- 
reses materiales,  porque  no  hay  con- 
fianza posible  allí  donde  las  condiciones 
del  equilibrio  de  los  poderes  públicos 
han  sido  desconocidos  y  violados. 

Sefor  presidente:  el  mismo  Poder 
ejecutivo  debiera  sentirse  interesado  en 
la  sanción  de  una  medida  semejante,  de- 
volviendo al  Congreso  la  integridad  de 
sus  privilegios,  en  mala  hora  mancilla- 
dos, y  borrando  del  calendario  político 
una  fecha  infausta  para  sustituirla  por 
otra  fecha  gloriosa. 

Este,  señor  presidente,  es  mi  conven- 
cimiento, éstos  mis  anhelos,  y  con  arre- 
glo á  ellos,  cuando  se  ponga  á  votación 
el  proyecto  del  diputado  Gonnet,  votaré 
por  la  afirmativa.  (¡Muy  bien!  Grandes 
aplausos). 

Si».  Arlas— Pido  la  palabra. 

Voy  á  ser  muy  breve,  señor  presi- 
dente, al  fundar  mi  voto.  Considero 
conveniente  en  este  caso,  dar  la  razón 
que  lo  determina. 
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Cuando  el  presidente  de  la  república, 
que  es  al  mismo  tiempo  comandante  en 
jefe  del  ejército  y  de  la  armada  de  la 
nación,  da  una  orden  á  un  jefe  que  se 
encuentra  al  mando  de  tropa,  á  ese  jefe 
no  le  es  permitido,  por  la  ordenanza, 
deliberar  si  la  orden  emanada  del  jete 
supremo  del  estado,  es  ó  nó  constitucio- 
nal. Su  deber  es  darle  inmediato  cum- 
plimiento. 

Si  se  sintiese  embarazado  en  la  ac- 
ción, en  casos  dudosos,  debe  elegir 
siempre  el  camino  más  digno  de  su  es- 
píritu y  honor.  Esto  es  lo  que  disponen 
las  ordenanzas  generales  del  ejército 
para  los  oficiales,  y  está  siempre  en  la 
senda  del  honor  el  que  sabe  cumplir  con 
su  deber. 

El  coronel  Falcón,  militar  distinguido 
y  glorioso  y  patriota  bien  probado,  no 
ha  podido  hesitar  un  solo  momento  en 
dar  cumplimiento  á  la  orden  emanada 
del  presidente  de  la  república  y  la  ha 
llenado  cumplidamente,  procediendo  con 
la  cultura  que  le  es  característica,  por- 
que, según  he  oído  decir  á  los  mismos 
señores  diputados,  no  hubo  atropellos  ni 
violencias  contraías  personas. 

En  cuanto  á  violación  de  fueros 
parlamentarios,  á  mi  juicio,  señor  pre- 
sidente— profano,  tal  vez,  en  derecho 
constitucional,  y  sin  tal  vez — el  decreto 
del  25  de  enero  salvó  la  existencia  de 
esta  cámara,  que  iba  en  camino  de  di- 
solución de  hecho,  por  la  no  concurrencia 
de  la  mayoría  de  sus  miembros  á  cumpilr 
con  sus  deberes.  Yo  podría  decir  mucho 
á  los  señores  diputados,  y  sobre  todo  á 
mi  distinguido  colega  el  doctor  Gonnet, 
autor  del  proyecto,  sobre  violación  de 
fueros  parlamentarios.  Se  han  produ- 
cido casos  en  nuestra  corta  historia,  que 
no  son  de  lejana  fecha,  y  encierran 
gran  enseñanza;  pero  no  deseo,  me- 
jor dicho,  no  quiero  remover  cenizas 
de  incendios  mal  apagados,  de  los  que 
todavía  vemos  de  cuando  en  cuando  ele- 
varse humos  y  formarse  nubéculas  que 
si  bien  no  obscurecen,  nublan  por  instan 
tes  el  puro  y  límpido  horizonte  de  la  pa- 
tria; no  deseo  evocar  desmanes  de  nues- 
tros ilustres  estadistas  sino  recordarlos 
para  discernirles  honores,  para  pensar  en 
elevar  los  monumentos  que  conmemoren 
en  el  tiempo  su  respetada  y  querida 
memoria;  no  quiero  mezclar  tanta  gloria 
á  estas  transitorias  rencillas;  todos  han 
errado,  señor  presidente,  pero  debemos 
pensar  que  los  propósitos  han  sido  siem- 
pre patrióticos  y  que  todo  ha  sido  para 
mayor  bien  de  la  república. 


Si  rememorásemos  un  poco  y  miráse- 
mos hacía  el  pasado,  podríamos  decir  que 
ninguno  está  libre  de  pecados.  Cuando 
yo  recorro  con  mi  vista  estas  bancas, 
cuando  veo  la  intelectualidad  de  los  que 
las  ocupan,  cuando  escucho  la  palabra 
elocuente  de  tanto  distinguido  colega, 
me  siento  verdaderamente  complacido 
y  me  parece  que  el  amor  á  la  patria 
se  acrecienta  en  mí,  pero  no  puedo  es- 
putarme por  qué,  en  estos  momentos, 
me  parece  que  estamos  perdiendo  el 
tiempo  (Risas)  discutiendo  proyectos 
que  piden  nada  menos  que  la  prisión 
de  meritorios  jefes,  que  son  la  mejor 
garantía  de  la  conservación  del  orden 
social,  que  son,  que  han  sido  y  que 
serán,  cuando  el  caso  llegue  verdade- 
ramente, los  más  fieles  sostenedores  de 
las  instituciones,  del  orden  y  de  la  in- 
tegridad de  la  patria!  (Aplausos). 

Señor  presidente,  como  lo  ha  dicho 
muy  bien  mi  distinguido  colega  el  se- 
ñor diputado  Caries,  el  país  marcha 
por  un  camino  ascendente  de  progreso, 
y  puedo  agregar  que  va  con  nosotros, 
sin  nosotros  y  á  pesar  de  nosotros, 
siguiendo  adelante  por  esa  ancha  sen 
da  que  han  trazado  con  su  valor  cívi- 
co, con  su  constancia  patriótica,  esos 
grandes  muertos  que  nombramos  á  ca- 
da instante  y  que  parece  que  no  fué- 
semos capaces  de  imitar! 

A  mí  me  parece,  señores  diputados, 
que  es  ya  tiempo  de  que  nos  incorpo- 
remos á  esos  industriales  que  tienden 
rieles  en  toda  la  extensión  de  la  repú- 
blica, á  esos  ganaderos  que  refinan  las 
razas  de  nuestras  haciendas  y  á  esos 
agricultores  que  exportan  los  cereales 
por  millones  de  toneladas.  Imitemos  á 
la  comisión  de  obras  públicas,  á  los 
diputados  Barraquero,  Méndez  Casarie- 
go, Ayarragaray  y  otros,  que  han  pre- 
sentado proyectos  de  tan  vital  impor- 
tancia para  el  país,  y  terminemos  con 
este  proyecto. 

Me  parece  que  es  muy  bueno  que 
seamos  celosos  de  los  fueros  parlamen- 
tarios, pero  me  parece  también  que  es 
bueno  que  seamos  celosos  de  los  dere- 
chos y  deberes  de  los  otros  poderes,  y 
sobre  todo,  señor  presidente,  que  sea- 
mos celosos  de  los  verdaderos,  de  los 
reales  intereses  del  país. 

Voy  á  votar,  señor  presidente,  en  con- 
tra del  proyecto.     (¡Muy  bien!) 

Sr.  Gonnet— Pido  la  palabra. 

8r.  Meyer  Pelleffrlnl—  La  había 
pedido  anteriormente. 

ür.  Presidente— Tiene    la  palabra 
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el  señor  diputado  Meyer  Pellegrini,  que 
todavía  no  ha  hablado. 

Sr«    Meyer    Pellegrini— Pido  que 

se  dé  lectura  por  secretaría  del  presen 
te  proyecto.   {Hace  pasar  una   hoja  d 
manos  del  señor  secretario). 

—El  señor  secretario  lee: 

PROYECTO  DB  RESOLUCIÓN 

¡xi  Cámara  de  diputados,  resuelve: 

Qae  considera  un  privilegio  inherente  al 
cargo  de  diputado  el  derecho  de  libre  acceso 
al  recinto  de  sus  sesiones  miemtras  dore  su 
mandato,  y  que  cometen  violación  de  sus  pri- 
vilegios todos  los  que  de  cualquier  manera 
impidan  su  libre  ejercicio,  aun  cuando  proce- 
dan por  orden  superior,  a  no  ser  que  esa  or- 
den se  hubiese  expedido  por  la  honorable  Cá- 
mara de  acuerdo  con  ei  artículo  58  de  la 
Constitución. 

Carlos  Meyer  Pellegrini. 


Hr.  Meyer  Pellegrini— Fácilmente 
se  comprende,  señor  presidente,  que  los 
actos  sometidos  al  presente  debate  ha- 
yan preocupado  mi  preferente  atención; 
y  el  resultado  de  maduras  reflexiones, 
después  de  haber  consultado  los  debe- 
res que  mi  conciencia  me  dicta,  se  tra 
duce  en  el  proyecto  cuya  lectura  acaba 
de  oír  la  cámara  y  cuyos  fundamentos 
voy  á  dar  muy   brevemente. 

Pertenezco  á  esa  nueva  generación 
que  empieza  á  destacar  sus  vanguar- 
dias en  el  campo  de  la  lucha  política 
nacional;  y  los  que  llegamos  primero, 
no  por  razones  de  superioridad  sino 
por  simples  combinaciones  del  azar,  te 
nemos  el  deber  de  dejar  bien  expedito 
el  camino  por  donde  hemos  avanzado, 
á  fin  de  que  ella  pueda  seguirlo  sin  te- 
mor de  enlodarse. 

Pero,  ¡cuan  difícil  es  para  los  que  se 
inician  en  la  vida  pública  divisar  el  ca- 
mino certero  de  la  verdad  cuando  falta 
el  guía  experto  que  señala  el  rumbo) 

Ayer,  no  más,  éramos  jóvenes  estu- 
diantes, asistíamos  con  ardor  juvenil  al 
gran  espectáculo  de  la  vida  nacional, 
veíamos  moverse  en  el  inmenso  esce- 
nario las  figuras  de  los  grandes  acto- 
res, seguíamos  sus  gestos,  nos  atraían 
sus  movimientos,  escuchábamos  absor- 
tos las  palabras  que  nos  hablaban  de 
derechos  y  deberes;  y  cuando  alguno  de 
ellos  llegaba  á  herir  nuestra  susceptibi- 
lidad, ó  á  conmover  las  fibras  sensibles 


de  nuestra  alma,  silbábamos  ó  aplaudía- 
mos con  igual  entusiasmo,  y  cada  cual 
elegía  entre  el  conjunto  el  héroe  que 
había  de  ser  su  guía  cuando  nos  tocara 
subir  al  escenario.  (jMuy  bien!  Aplau- 
sos). 

Empezamos  á  subir  al  escenario  y 
buscamos  en  vano  la  figura  de  nues- 
tros jefes  elegidos.  Diríase  que  hubiera 
caído  el  telón,  que  las  luces  se  hubieran 
apagado  y  que  el  teatro  desierto  y  mu- 
do  esperase  otro  día  para  revestirse  de 
luces  y  colores. 

Nosotros  extendemos  en  vano  la  mi- 
rada buscando  al  hombre  que  conduz- 
ca nuestros  pasos  y  nos  guie  por  el  ca- 
mino de  la  verdad.  Sólo  encontramos 
agrupaciones  desorganizadas,  sin  rumbo 
fijo,  sin  norte  consciente,  avanzando  como 
á  tientas  por  el  camino  escabroso  de  la 
política. 

Es  en  medio  de  esta  desorientación, 
de  este  desconcierto  que  nos  toca  juz- 
gar los  actos  sometidos  al  presente  de- 
bate. 

Consideraría  equivocado,  señor  presi- 
dente, resolver  la  aprobación  ó  desapro- 
bación de  estos  actos  con  un  criterio  es- 
trecho de  derecho  constitucional.  Es 
imposible  arrancar  el  hecho  político  de 
la  cadena  general  de  sucesos  de  que  es 
un  simple  eslabón,  para  imponerle  en 
seguida  un  criterio  doctrinario.  Sólo 
abarcando  el  conjunto,  estudiando  los 
numerosos  factores  que  concurren  en 
un  momento  dado  á  producir  una  situa- 
ción extraordinaria  y  aplicando  á  su  es- 
tudio un  criterio  ampliamente  humano 
y  real,  sólo  asi  creo  que  pueden  juzgar- 
se con  justicia  los  actos  ajenos,  recor- 
dando siempre  que  el  error  es  hijo  for- 
zoso de  la  acción. 

Y  del  estudio  del  conjunto  surge  un  he- 
cho que  tiene  á  mi  entender  importancia 
capital  para  el  juicio  definitivo  á  formu- 
larse. Ante  el  avance  innegable  á  los 
fueros  parlamentarios,  la  mayoría  de  la 
opinión  pública,  si  no  aplaudió  al  Poder 
ejecutivo,  por  lo  menos,  calló sínto- 
ma curioso  y  grave,  señor  presidente, 
que  tal  vez  nos  dé  el  secreto  del  verda- 
dero diagnóstico. 

Yo  no  creo,  como  alguien  ha  dicho 
en  esta  cámara,  que  ese  silencio,  ó 
ese  aplauso,  sea  el  fruto  del  relaja- 
miento ó  de  la  apatía  del  sentimiento 
público.  No,  señor  presidente;  yo  no 
creo,  en  honor  á  mi  país,  que  este  pue- 
blo haya  caído  en  tal  grado  de  indife- 
rencia que  no  sea  capaz  de  protestar 
virilmente    cuando    se  siente    verdade- 
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ramente  herido.  Si  este  pueblo  ha  ca- 
llado, si  ha  llegado  hasta  alentar  al 
Poder  ejecutivo,  es  porque  ha  sentido 
que  si  allí  había  un  exceso,  aquí  había 
una  falta;  que  si  allí  había  un  ata- 
que, aquí  había  una  amenaza;  que  si  allí 
había  un  extravío,  aquí  había  errores 
cuyas  consecuencias  era  forzoso  sopor- 
tar. Y  yo  les  pregunto  á  los  señores 
miembros  de  esta  cámara  y  á  los  par- 
tidos políticos  de  que  forman  parte,  si 
con  la  mano  sobre  el  corazón  pue- 
den afirmar  que  hemos  cumplido  dentro 
y  fuera  de  este  cuerpo  los  deberes  que 
el  país  tenía  derecho  de  exigir;  si 
no  sienten  allí  en  el  rincón  de  su  con- 
ciencia faltas  cometidas  que  nos  hayan 
alejado  con  razón  el   concurso   popular. 

He  ahí  á  mi  juicio  la    enfermedad  á 
que  nos  conduce  tal  síntoma. 

Por  eso  considero  que  aquí  debe  ca- 
llar la  pasión  partidista,  el  ataque  pe- 
queño, mezquino,  para  que  solo  hable 
el  corazón,  y  sobreponiéndose  á  la  mi 
seria  de  los  detalles  nos  diga  cómo  he- 
mos de  curar  los  males  que  nos  afli- 
jen. 

Porque  á  los  que  hoy  critican  y  vi- 
tuperan podría  muy  bien  preguntarse: 
¿Vosotros  qué  hicisteis  ayer  cuando  te- 
níais en  vuestras  manos  las  riendas  del 
gobierno?  ¿Qué  hicisteis  de  las  autono- 
mías, del  sufragio  libre,  de  las  institucio- 
nes? ¿No  tenéis  miedo  de  que  se  diga  que 
vuestra  ira  sólo  es  nostalgia  del  poder? 
Nó,  señor  presidente;  es  necesario  no 
ver  la  paja  en  el  ojo  ajeno,  olvidando  la 
viga  en  el  propio.  Yo  estoy  lejos  de 
creer  que  el  estado  actual  de  las  cosas 
sea  el  ideal  á  que  debemos  aspirar;  pe 
ro  estoy  aún  más  lejos  de  creer  que  las 
faltas  y  los  errores  que  se  observan  sean 
el  fruto  exclusivo  de  los  hombres  que 
dirigen  los  destinos  del  país;  al  contra- 
rio, estoy  íntima  y  profundamente  con- 
vencido de  que  los  males  que  afean  nues- 
tro organismo  nacional  son  la  consecuen- 
cia forzosa  de  nuestra  organización,  de 
nuestra  constitución,  débil  y  enfermiza, 
que  solo  puede  curarse  vigorizando  la 
sangre,  vigorizando  el  cuerpo,  dejando 
que  el  torrente  del  oxígeno  puro  de  la 
virtud  democrática  entre  á  sus  pulmo- 
nes congestionados.  (¡Muy  bien!) 

Observo  los  catorce  estados  de  la  re- 
pública y  veo  á  los  atacados  de  ayer  ha 
cer  hoy  de  atacantes;  escucho  los  mis 
mos  reproches  y  los  mismos  vituperios, 
aprendidos  por  los  unos  por  haberlos  oi 
do  á  su  tiempo  de  los  otros;  {y  el  pueblo 
siempre  subyugado  y  el  gobierno  siempre 


despótico,  como  si  pueblo  y  gobierno 
fueran  sinónimos  de  victimario  y  de  vic- 
tima! 

Al  observar  que  se  reproducen  los 
males,  á  pesar  del  cambio  de  los  hom- 
bres, al  ver  que  se  esgrimen  las  mismas 
armas  contra  gobiernos  moderados  y 
gobiernos  despóticos;  al  ver,  en  una  pa- 
labra, que  la  pasión  irreflexiva,  y  mu- 
chas  veces  interesada,  es  la  suprema 
inspiradora  de  juicios  y  de  actos,  el  es- 
cepticismo invade  el  espíritu,  y  las 
grandes  palabras  y  las  grandes  procla- 
mas pasan  indiferentes,  dejando  en  el 
oído  sólo  la  impresión  vaga  de  una  nota 
falsa.  Pero  ese  escepticismo,  lejos  de  ser 
un  mal,  nos  enseña  que  debemos  huir 
de  los  ataques  apasionados,  que  debe- 
mos tratar  de  curar  las  causas,  en  vez 
de  atacar  los  efectos. 

Es  necesario  mejorar  las  costumbres 
de  pueblos  y  gobiernos,  inculcando  en 
los  primeros  la  convicción  de  que  el 
esfuerzo  tranquilo,  mesurado,  pero  cons- 
tante, lleva  siempre,  tarde  ó  temprano, 
á  la  victoria;  y  á  los  otros  que  nada 
debe  serles  más  sagrado  y  nada  les 
honra  más  que  el  respeto  precisamente 
de  esos  esfuerzos.  Es  necesario  que 
enseñemos  al  pueblo  á  amar  sus  insti- 
tituciones,  porque  entonces  estaremos 
seguros  de  que  no  permanecerá  en  si- 
lencio cuando  alguien  pretenda  atacar- 
las, ni  nadie  pretenderá  atacarlas,  por- 
que las  sabrá  defendidas  por  el  cariño 
del  pueblo.  Es  necesario  que  enseñe- 
mos al  pueblo  á  amar  su  parlamento, 
como  el  refugio  supremo  de  sus  dere- 
chos y  libertades,  como  la  fuente  siem- 
pre viva  de  su  progreso  moral  y  ma- 
terial, como  el  centinela  siempre  aler- 
ta que  vela  por  su  prosperidad  y  en- 
grandecimiento. Para  ello  debemos 
dar  prueba  en  todo  momento  de  que 
tenemos  la  plena  conciencia  de  nuestros 
deberes,  entre  los  cuales  se  destaca, 
como  el  más  primordial,  el  de  una  fe- 
cunda y  generosa  labor  en  beneficio 
del  país. 

Pero  bienvenidos  sean,  señor  presi- 
dente, estos  paréntesis  á  nuestra  labor 
legislativa,  cuando  ellos  han  de  dedi- 
carse al  estudio  de  estas  graves  y  pro- 
fundas cuestiones  constitucionales;  bien- 
venidos sean,  cuando,  como  consecuen- 
cia de  ellos,  como  fruto,  hemos  de  re- 
coger una  enseñanza  más  á  favor  de 
las  libertades  y  de  las  instituciones. 

Yo  comparto,  señor  presidente,  las 
opiniones  del  señor  diputado  por  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y  la  de  los  de- 
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más  señores  diputados  que  han  habla 
do  sosteniendo  la  existencia  del  privile- 
gio y  del  agravio  que  ha  sufrido  la  cá 
mará  por  la  ocupación  militar  de  la  ca- 
sa del  Congreso  y  sobre  el  derecho  per- 
fecto de  la  cámara  para  dictar  medidas 
disciplinarias. 

Debido  á  la  fatiga  evidente  que  ob- 
servo en  la  cámara,  me  permito  omitir 
los  fundamentos  y  las  razones  en  que 
baso  mi  juicio.  Pero  si  las  circunstan- 
cias exigían  que  el  Poder  ejecutivo  to- 
mara las  medidas  que  sirvieron  de  base 
á  los  actos  que  discutimos,  eso,  á  mi 
entender,  debe  quedar  librado  á  la  histo- 
ria, cuando  tranquila  y  desapasionada- 
mente dicte  el  fallo  definitivo. 

Yo  creo,  sinceramente,  que  graves  y 
profundas  deben  haber  sido  las  causas 
que  indujeron  al  Poder  ejecutivo  á  rea- 
lizar estos  hechos,  cuando  esas  personas 
cuyo  patriotismo  sería  una  ofensa  gra- 
tuita desconocer,  se  resolvieron  á  afron- 
tar las  responsabilidades  de  aquellos 
actos. 

Yo  sé,  señor  presidente,  perfectamen- 
te, que  hay  situaciones  en  la  vida  polí- 
tica de  un  país  que  si  no  justifican,  por 
lo  menos  explican  la  desviación  del  ré 
gimen  normal;  y  sólo  asi  se  comprende- 
ría que  un  espíritu  republicano  como 
Lincoln,  pudiera  decir  en  un  momento 
supremo,  que  era  preferible  salvar  la 
Unión  ames  que  salvar  la  Constitu- 
ción. 

Quiero  omitir,  también,  señor  presi- 
dente, los  casos  que  han  sido  diseñados 
ya  por  los  señores  oradores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  en 
que  el  juicio  posterior  dictado  serena  y 
tranquilamente  por  la  historia,  ha  justi- 
ficado perfectamente  desviaciones  del 
régimen  normal.  Por  eso  no  puedo  dar 
mi  voto  al  proyecto  presentado  por  el 
señor  diputado  por  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  que  envuelve  una  condena- 
ción irreparable  de  aquellos  actos;  pero 
mientras  dejamos  que  la  historia  tran- 
quila y  desapasionadamente  dicte  su 
fallo  definitivo,  yo  considero  que  es  un 
deber  de  esta  cámara  definir  la  exten 
sión  de  sus  privilegios,  á  fin  de  que  su 
silencio  no  pueda  considerarse  más  tar- 
de como  un  tácito  consentimiento.  A  eso 
se  debe  el  proyecto  que  me  he  permitido 
presentar  á  la  honorable  cámara. 

Solo  me  resta  manifestar  los  sinceros 
anhelos  de  mi  alma,  porque  cualquiera 
que  sea  la  resolución  que  adopte  la  cá 
mará,  ella  sirva  para  cimentar  la  unión 
y  la  concordia  entre  todos  nosotros,  que 


deseamos  contribuir  al  bien  del  país  en 
la  medida  de  nuestras  fuerzas. 

He  dicho.  (/Muy  bienl  ¡muy  bien  i 
Aplausos). 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Córdoba. 

Sr.  Ferrer— Agradezco  la  deferen- 
cia del  señor  presidente,  después  de  la 
cuarta  vez  que  la  he  solicitado. 

Hr.  Presidente— No  es  culpa  de  la 
presidencia,  señor  diputado,  sino  de  su 
escasa  voz. 

Sr.  Ferrer— Comprendo  que  no  es 
el  momento  de  hacer  discursos,  y  si  he 
pedido  la  palabra,  ha  sido  con  el  solo 
objeto  de  fundar  mi  voto  en  este  asun- 
to, para  no  dar  lugar  á  una  aprecia- 
ción torcida  respecto  á  mi  situación  po- 
lítica como  diputado,  que  quiero  dejar 
clara  y  netamente  definida,  como  siem- 
pre lo  ha  sido. 

Formé  en  el  partido  nacional  desde  su 
origen,  y  me  separé  de  él  para  ocupar  un 
puesto  en  la  magistratura,  y  he  salido  de 
ella  para  volver  á  mi  puesto  de  solda- 
do, y  como  tal  voy  á  fundar  mi  voto 
en  el  proyecto  presentado  por  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 

Se  ha  puesto  en  duda  por  algunos 
de  los  señores  oradores  la  facultad  de 
la  cámara  para  castigar  disciplinaria- 
mente los  ataques  ú  ofensas  hechas  á 
sus  fueros  y  privilegios. 

Creo  que  es  un  grave  error.  La  fa- 
cultad de  la  cámara  es  concurrente  con 
la  facultad  judicial  de  conocer  sobre  un 
delito  definido    por  la  ley. 

El  hecho  que  ha  dado  lugar  al  proyec- 
to del  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
ha  hecho  ya  que  un  miembro  del  honora- 
ble Senado  se  presentara  ante  la  justicia 
en  demanda  de  reparación;  y  con  tal  mo- 
tivo, la  justicia  federal  ha  decidido  que 
debe  avocarse  el  conocimiento  de  ese 
juicio,  sin  menoscabo  de  la  facultad  que 
tiene  la  cámara  para  hacer  respetar  sus 
fueros.  Por  consiguiente,  el  Poder  judi- 
cial no  ha  entendido  que  haya  oposición 
entre  el  ejercicio  de  sus  facultades,  en 
dicho  juicio,  y  las  que  puede  hacer  efec- 
tivas el  Poder  legislativo,  en  defensa  de 
sus  fueros  respectivos. 

Ahora,  se  presenta  el  caso  á  resolver. 
¿El  parlamento  ha  sido  desacatado  en 
sus  fueros,  por  haber  sido  violados  por 
la  intervención  del  jefe  de  policía  y  del 
cuerpo  de  bomberos,  impidiendo  la  en- 
trada de  los  legisladores  al  recinto  del 
Congreso?  Yo  creo  que  el  hecho  en  sí 
inyporta  la  violación  de  los  fueros  par- 
lamentarios. 
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Pero  ¿quien  es  el  verdadero  autor  de 
esa  violación?  ¿Es  el  instrumento  que 
ha  ejecutado  la  orden?  ¿Es  el  jefe  de  po- 
licía, el  jefe  del  cuerpo  de  bomberos,  ó 
es  el  superior  que  ha  dado  la  orden? 

El  decreto  del  25  de  enero  creó  un 
conflicto  de  poderes  entre  el  Poder  eje- 
cutivo y  el  Congreso.  El  primero  cre- 
yó tener  facultad  para  retirar  los  asun- 
tos que  habían  motivado  las  sesiones 
extraordinarias,  y  en  consecuencia  de- 
claró clausurado  el  período.  El  Con 
greso,  por  su  parte,  creyó  tener  el  dere- 
cho de  continuarlas  á  objeto  de  ocuparse 
de  la  ley  de  presupuesto  cuya  inicia- 
ción le  corresponde  exclusivamente.  He 
ahí  el  conflicto  entre  los    dos   poderes. 

¿Quién  habría  de  resolver  ese  con- 
flicto? No  hay  en  nuestra  carta  funda- 
mental poder  alguno  encargado  de  des- 
lindar las  facultades  constitucionales  que 
á  cada  uno  de  los  poderes  que  ella  crea 
les  ha  confetido.  Cada  uno  de  ellos  es 
el  único  intérprete  de  sus  facultades 
constitucionales.  Por  consiguiente,  pro 
ducido  el  conflicto,  no  hay  más  solución 
posible  que  la  que  podría  desarrollarse 
entre  poder  y  poder,  directamente,  sin 
admitir  otro,    intermediario. 

El  Poder  ejecutivo,  creyendo  que  su 
decreto  de  clausura  sería  desconocido 
por  el  Congreso,  resolvió  asegurar  sü 
cumplimiento  por  medio  de  la  fuerza. 
Esta  resolución  tomada  por  el  Poder 
ejecutivo,  es  lo  que  constituye  la  viola- 
ción de  los  fueros  parlamentarios.  No  es 
el  hecho  material  de  que  el  jefe  de  po- 
licía impidiera  la  entrada  á  los  diputa- 
dos: es  el  hecho  moral  de  la  orden  dada 
al  jefe  de  policía  y  al  jefe  de  bomberos 
de  impedir  la  entrada  á  este  recinto.  He 
ahí  la  cuestión.  Por  consiguiente,  ni  el 
jefe  de  policía,  ni  el  jefe  de  bomberos 
son  responsables:  es  el  único  responsa- 
ble el  que  dictó  la  orden.  ¿Esa  orden  ha 
sido  dada  en  forma  escrita  ó  nó?  Es 
cuestión  secundaria.  El  presidente  no  ha 
negado  la  existencia  de  esa  orden  ema 
nada  de  él  mismo. 

Si  se  hubiera  procedido  directamente 
empleando  la  fuerza  para  solucionar  un 
conflicto  de  poderes  sin  el  conocimiento 
del  señor  presidente,  cinco  minutos  des- 
pués se  hubiera  destituido  á  esos  em- 
pleados. Esa  habría  sido  la  reparación 
debida. 

Pero  no  ha  sido  asi  y  el  Poder  eje- 
cutivo ha  asumido  la  plenitud  de  la  res- 
ponsabilidad. 

El  señor  presidente  de  la  repoblga, 
en  su    mensaje,    al  ocuparse    de    ^e 


asunto,  ha  creído  explicar  su  actitud; 
pero  dejando  en  pie  lo  que  importaba 
el  hecho  mismo  de  la  violación.  Hasta 
ahora  el  Congreso  no  ha  recibido  expli- 
cación directa  de  ese  acto. 

En  ese  decreto  del  25  de  enero,  el 
Poder  ejecutivo  disponfa,  en  su  última 
parte,  que  se  diera  oportunamente  cuen- 
ta al  Congreso.  Entiendo  que  no  se  ha 
dado  cuenta  hasta  ahora;  y  la  única 
mención  que  de  él  se  ha  hecho,  ha  sido 
al  ocuparse  del  proyecto  de  presupues- 
to para  regularizar  la  marcha  de  la 
administración,  pero  no  para  ocuparse 
del  hecho  mismo  de  la  clausura,  ni  mu- 
cho menos  de  la  ocupación  de  la  casa 
por  la  fuerza  pública. 

Lo  que  corresponde,  pues,  al  Congre- 
so es  exigir  del  Poder  ejecutivo  una  ex- 
plicación de  esos  hechos  por  ser  él  el 
único  responsable.  Sustituir  el  Poder 
ejecutivo  en  su  reponsabilidad  por  el  jefe 
de  policía  y  el  de  bomberos,  creo  que 
es  faltar  á  los  respetos  que  el  Congreso 
merece. 

Por  estas  razones,  creo  que  no  puede 
imponerse  pena  disciplinaria  á  emplea- 
dos que  han  cumplido  una  orden,  cuan- 
do él  único  responsable  es  el  autor  de 
la  orden! 

Se  ha  dicho  en  el  seno  de  esta  cá- 
mara, que  si  los  coroneles  Calaza  y  Fal- 
cón  no  eran  responsables,  el  único  res- 
ponsable sería  el  presidente  de  la  repú- 
blica y  correspondería  iniciar  el  juicio 
palitico  contra  él.  Yo  no  creo  en  la  nece- 
sidad del  juicio  político.  El  iuicio  poli- 
tico  es  un  recurso  supremo,  cuando  se 
trata  de  someter  á  él  al  jefe  del  esta- 
de.  Pero  creo  si  que  un  voto  del  Con- 
greso presentando  su  protesta  al  Poder 
ejecutivo  por  su  actitud,  es  suficiente 
para  salvar  sus  fueros  y  privilegios. 

Creo,  por  otra  parte,  que  si  á  algún 
juicio  se  podía  someter  al  presidente 
de  la  república,  ese  juicio  está  ya  he- 
cho: está  hecho  en  la  opinión  nacional» 
que  ha  condenado  su  actitud,  está  he- 
cho en  la  conciencia  de  los  señores  di- 
putados, que  ven  en  esa  actitud  una 
violación  del  privilegio  parlamentario 
y  lo  hará  en  definitiva  el  tribunal  de  la 
historia. 

He  dicho. 

Hr.  Argerlch— Pido  la  palabra. 

Mr.  Presidente— La  había  pedido 
antes  el  señor  diputado  Gonnet. 

8r.  Gonnet— Voy  á  ser  lo  más  bre- 
ve que  me  sea  posible. 

Desde  luego,  y  completamente  de 
acuerdo  con  el  discurso    de  mi  distín- 
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guido  colega  el  señor  diputado  por  la 
capital,  doctor  Manuel  Caries,  no  puedo 
estarlo  con  la  parte  dispositiva;  y  no 
puedo  estarlo,  porque  no  encuentro  co- 
mo él,  la  declaración  expresa  hecha  por 
el  presidente  de  la  república,  para  que 
el  desagravio  á  los  privilegios  sea  cla- 
ro y  extenso,  como  corresponde  en  es- 
tos casos. 

El  presidente  de  la  república  ha  di- 
cho, en  efecto,  que  en  todo  momento 
respetará  los  fueros  parlamentarios;  pero 
entiende  por  fueros  parlamentarios,  no 
la  violación  de  la  casa,  no  su  ocupación 
por  la  policía,  no  el  rechazo  de  los  di 
putados.  Entiende  que  todo  esto  es  una 
facultad  del  Poder  ejecutivo,  y  desde  el 
momento  que  de  una  manera  expresa 
el  Poder  ejecutivo  no  ha  hecho  esa  de- 
claración, como  pudo  haberla  hecho, 
mandando  á  uno  de  sus  ministros  para 
evitar  este  debate,  yo  no  puedo  aceptar 
las  conclusiones  á  que  llega  mi  distin- 
guido colega  el  señor  diputado  por  la 
Capital. 

Pero  el  debate  ha  presentado  aspec- 
tos curiosos  y  sorprendentes,  en  mi 
concepto,  y  necesito  recoger  las  breves 
consideraciones  que  se  han  hecho  para 
contestar  el  proyecto  que  tuve  el  honor 
de  someter  á  la  cámara. 

El  señor  "diputado  por  Santa  Fe,  doc- 
tor Pera,  distinguido  abogado,  nos  ha 
dicho,  (causando  en  mi  espíritu  una  sor- 
presa de  la  que  no  salgo  todavía),  que 
el  decreto  del  25  de  enero  y  los  actos 
de  fuerza  que  se  produjeron  por  la  po- 
licía y  bomberos  en  esta  casa,  lo  fueron 
por  temor  á  una  rebelión  del  Congreso. 
Francamente,  no  sólo  me  parece  exce- 
siva la  acusación  que  ha  hecho  al  Con 
greso  de  su  país,  que  en  ningún  momen- 
to ha  pensado  en  rebelarse  contra  los 
poderes  nacionales,  sino  que  por  el  con- 
trario esa  rebelión  ha  sido  ejercitada  por 
el  Poder  ejecutivo. 

Con  motivo  de  ese  argumento,  pedí  á 
la  secretaría  la  ley  de  1863,  que  califica 
esos  delitos,  y  al  leer  la  definición  del 
delito  de  rebelión,  he  visto  que  son  re- 
beldes aquellos  que  se  alcen  en  abierta 
hostilidad  para  disolver  el  Congreso,  im- 
pedir las  deliberaciones  y  funcionamien- 
to de  los  poderes  colegisladores,  ó 
arrancarles  alguna  declaración,  violan- 
do el  recinto  de  sus  sesiones. 

De  manera  que,  si  alguna  rebelión 
se  ha  producido,  ha  sido  producida  por 
la  policía  de  la  Capital,  con  el  agrega- 
do de  que  la  ley  de  1863  da  mayor 
gravedad  á  tal  delito  cuando  es  come- 


tido por  una  autoridad  en  actual  ejer- 
cicio. En  consecuencia,  á  los  diez  años 
de  extrañamiento  con  que  la  ley  casti- 
ga á  los  rebeldes,  se  agrega  la  multa 
de  seis  mil  pesos  fuertes,  cuando  la  re- 
belión contra  el  Congreso  fuera  produ- 
cida por  una  autoridad  en  ejercicio. 
Me  ha  sorprendido,  pues,  que  un  abo- 
gado tan  distinguido  como  el  señor  di- 
putado por  Santa  Fe,  haya  podido  traer 
á  este  debate  un  argumento  de  esta 
naturaleza,  en  defensa  de  los  actos  del 
Poder  ejecutivo  y  en  defensa  de  los 
hechos  producidos. 

Pero  el  debate  ha  presentado  otros 
aspectos,  tal  vez  más  curiosos  que 
este. 

El  señor  diputado  por  Santa  Fe  ha 
dicho  que  el  jefe  de  policía  y  el  jefe  de 
bomberos  han  debido  responder  á  las 
órdenes  del  presidente  de  la  república 
en  razón  de  la  disciplina  á  que  están 
sometidos  los  jefes  del  ejército;  y  yo 
no  hubiera  extrañado  que  el  distingui- 
do diputado  lo  hubiera  dicho,  si  este 
argumento  no  hubiera  sido  reforzado 
por  un  eminente  jefe  del  ejército,  nues- 
tro colega  el  señor  coronel  Arias,  que 
no  ha  debido  olvidar  que  hay  disposi- 
ciones en  el  Código  militar  que  prohiben 
la  obediencia  ciega  cuando  se  trata  de 
cometer  un  delitol  (¡Muy  bienl  ¡muy 
bient  Aplausos  en  la  barra). 

Si  el  señor  diputado  hubiera  leído  el 
Código  militar,  ó  más  bien,  releído,  ha- 
bría visto  que  hay  un  artículo,  el  519, 
que  dice:  «Cuando  se  haya  cometido 
un  delito  por  la  ejecución  de  una  orden 
del  servicio,  se  consideran  como  cóm- 
plices al  inferior  que  la  hubiera  obe- 
decido, si  la  orden  tuviera  por  único 
objeto  la  comisión  de  un  delito»;  y  que 
los  artículos  633  y  642  del  mismo  có- 
digo dicen  que  la  obediencia  ciega  de 
la  disciplina  militar  se  refiere  única- 
mente á  actos  de  servicio. 

Pero  el  señor  diputado  no  debe  igno- 
rar que  el  señor  coronel  Falcón  y  el 
señor  coronel  Calaza  no  desempeñan 
funciones  militares.  En  todo  el  mundo 
está  reconocido,  y  nuestras  altas  cortes 
lo  han  establecido,  que  tanto  la  policía 
como  el  cuerpo  de  bomberos  son  cuer- 
pos civiles,  sin  bandera,  no  sujetos,  por 
consiguiente,  á  la  reglamentación  mili- 
tar, y  que  no  sólo  no  están  sujetos  á 
esa  reglamentación,  sino  que  están  su- 
jetos á  la  imposición  de  las  penas  esta- 
blecidas por  el  derecho  penal  para  los 
delitos.  Una  de  las  disposiciones  del 
Código  penal,  dividida  en  incisos,  dice 
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que  en  primer  término  son  autores 
principáis  lo  3  que  ejecutan  el  crimen, 
y  en  tercero  los  que  lo  ordenan  ó  los 
que  lo  mandan;  de  tal  manera  que  en 
el  orden  de  las  responsabilidades  lega- 
les, en  primer  término  está  la  del  jefe 
de  policía  y  en  tercero  la  del  presiden- 
te de  la  república.  (¡Muy  bien!  Aplau- 
sos en  la  barra).  Sostener,  pues,  que 
los  agentes  del  Poder  ejecutivo  son 
irresponsables  cuando  cometen  delitos 
de  esta  naturaleza  contra  instituciones 
fundamentales  del  país,  es  declarar  la 
irresponsabilidad  so  pretexto  de  una 
disciplina  mal  entendida,  porque  si  no 
se  castiga  al  agente,  porque  es  el  ins- 
trumento, y  si  no  se  castiga  al  que  da 
la  orden  porque  es  el  presidente  de  la 
república,  el  delito  queda  impune. 
(¡Muy  bien!  Aplausos  en  la  barra). 
Esto  y  sostener  la  dictadura  como  épo- 
ca normal  de  gobierno,  es  la  misma  co- 
sa. {Esto  sólo  puede  prosperaren  una 
época  de  extravío  en  las  ideas  politicasl 
{¡Muy  bien!  Aplausos  en  la  barra). 

No,  señor  presidente,  no  se  relaja  la 
disciplina  cuando  se  ampara  el  derecho; 
se  relaja  y  se  pervierte  cuando  ciega- 
mente el  subordinado  se  presta  á  cum- 
plir la  orden.  Se  acabó,  felizmente, 
para  nosotros  y  para  muchos  pueblos  de 
la  tierra,  aquello  de  la  irresponsabilidad 
por  cumplir  órdenes  superiores;  las  ór- 
denes están  en  la  Constitución  y  en  las 
leyes,  y  los  poderes  son  poderes  en  tan- 
to se  inclinan  y  las  respetan.  (¡Muy 
bien!  Aplausos  en  la  barra.) 

El  señor  diputado  nos  decía  en  su  ex- 
tenso discurso  que  el  decreto  del  25  de 
enero  había  sido  constitucionalmente 
dictado. 

Yo  no  voy  á  entrar  al  análisis  del  de- 
creto, aunque  podría  hacerlo;  pero  la 
hora  y  sobre  todo  lo  materia,  no  es  pa- 
ra eso. 

Yo  no  he  presentado  el  proyecto  de 
ley  fundado  en  el  decreto  del  25  de 
enero.  Pero  el  señor  diputado  ha  dicho 
que  las  inmunidades  de  los  diputados  y 
senadores  duran  solo  durante  las  sesio- 
nes del  período  y  no  en  los  intermedios; 
y  que  clausurado  el  Congreso  por  el 
decreto  de  25  de  enero,  el  Congreso  no 
ha  tenido  existencia  constitucional.  Al 
menos,  así  le  he  entendido  al  señor  di- 
putado. 

Si  la  Constitución  con  una  redundan- 
cia bien  explicable  y  que  se  justifica 
más  cuando  se  aprecian  las  situaciones 
en  que  nos  encontramos  en  estos  mo- 
mentos, de  interpretación  de  estas  doc- 


trinas, si  la  Constitución  no  hubiera 
blecido  de  una    manera    tan    clara   y 
precisa  las  inmunidades  y  privilegios  de 
los  diputados,   no    por   eso  dejarían  de 
existir  con  toda    la  amplitud  que  nece- 
sitan para  la  más  amplia  existencia,  pa- 
ra el  más  libre  funcionamiento  del  Con- 
greso.   Porque  asi  como  no  es  la  Cons- 
titución la  que  nos  ha  dado  las  libertades 
sino  que  es  la  libertad   la  que    nos  ha 
permitido  que  hagamos  una  constitución, 
asi    también  al  amparo  de  los  amplios 
privilegios  de  una  asamblea  libre  hemos 
podido  definir  más  que  crear   un  poder 
democrático  dentro  del  cual  hemos  in- 
corporado las  instituciones  fundamenta- 
les que  representan  este   poder  legisla- 
tivo.   (¡Muy  bien!  Aplausos). 

No  quiero  ser  más  extenso  porque  no 
deseo  fatigar  á  la  cámara.  Sé  que  al- 
gunos otros  diputados  quieren  hacer  uso 
de  la  palabra  y  no  quisiera  impedirlo, 
pues  la  hora  es  avanzada  y  creo  que  el 
deseo  de  la  cámara  es  que  este  asunto 
quede  terminado  hoy. 

—  Los    señores    Argerich    y 
Pera  (J.  V.)  piden  la  palabra. 


Sr.  Pera,  («I.  V.)  —  Es  para  hacer 
una  ligera  rectificación,  que  tal  vez 
evitará  un  debate.  Siento  muchísimo  no 
haber  oído  sino  el  final  de  la  interesante 
exposición  del  señor  diputado. 

Yo  no  he  desconocido  en  ningún  caso 
los  fueros  de  la  cámara;  no  he  pensado 
jamás  que  los  diputados  no  tengan  to- 
das las  prerrogativas  y  los  fueros  que 
el  señor  diputado  les  atribuye. 

Si».  Gonnet- Lo  último  que  he  ma- 
nifestado no  es  referente  á  las  obser- 
vaciones hechas  por  el  señor  diputado, 
sino  á  las  hechas  por  el  señor  diputado 
por  Tucumán. 

Sr.  Pera  («I.  V.)— -Trataba  de  con- 
testar los  argumentos  que  he-  oído  al 
señor  diputado. 

Decía  que  los  funcionarios  del  Poder 
ejecutivo  no  son  los  intérpretes  de  la 
Constitución,  que  por  consiguiente  ellos 
no  son  los  encargados  de  resolver  la 
aplicación  de  la  Constitución. 

La  Constitución  tiene  sus  interpreta* 
dores,  sus  jueces  claramente  estableci- 
dos. Y  establecer  que  cualquier  funcio- 
nario del  Poder  ejecutivo  puede  con- 
vertirse á  su  vez  en  juez  supremo  para 
la  interpretación  de  la  Constitución»  es 
quebrantar  ésta  á  título  de   defenderla. 

Por  otra  parte,  he  oido  decir  al  señor 
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diputado  que  el  Código  penal  establece 
en  primer  término  lá  responsabilidad  del 
ejecutor.  Con  este  criterio,  yo  no  habría 
castigado  á  los  coroneles  Falcón  y  Cala- 
za; yo  hubiera  castigado  á  los  bomberos 
que  cumplieron  la  orden  dada  por  ellos,  á 
la  puerta  de  la  casa,  pues  son  los  verda- 
deros ejecutores.  (¡Muy  bienl  Aplausos). 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  Argerich. 

Sr.  Argerich— La  cámara  está  fati- 
gada y  llego  tarde  al  debate.  En  condi- 
ciones tales  no  habría  solicitado  la  pala- 
bra si  no  fuese  para  dejar  constancia  de 
mi  voto  en  esta  cuestión,  y  al  mismo  tiem- 
po, con  perfecto  derecho  á  mi  entender, 
recoger  varias  afirmaciones  que  se  han 
lanzado  en  este  recinto,  injustamente. 

Felizmente,  el  artículo  103  de  la  Cons- 
titución nacional  establece  como  crimen 
de  traición  á  la  patria,  sólo  el  hecho  de 
armarse  contra  ella  y  unirse  con  sus 
enemigos,  porque  puedo  tranquilo,  sin 
ofender  á  nadie,  en  esta  hora  de  lucha, 
hacer  referencia  al  espíritu  y  á  la  doc- 
trina que  predominó  en  la  discusión  de 
las  leyes  constitucionales  de  Francia 
del  afio  75.  Me  servirán  para  establecer 
la  gravedad  del  acto  cometido  contra 
el  Congreso  argentino,  en  el  mes  de 
enero  del  afio  corriente. 

Aquellas  palabras  establecieron  que 
comete  crimen  de  alta  traición  el  pre- 
sidente de  la  república  cuando  por  una 
medida  cualquiera  pone  obstáculo  al 
ejercicio  del  Poder  legislativo.  Recuer- 
do aquellas  palabras  —  refiriéndome  al 
espíritu  y  al  propósito  del  artículo  103 
de  la  Constitución  nacional— solamente 
para  demostrar  é  insistir  en  la  gravedad 
que  tiene,  en  todo  el  mundo  civilizado, 
el  acto  realizado  por  el  doctor  Figueroa 
Alcorta.   (¡Muy  bien!  Aplausos) 

Como  precepto  de  derecho  constitu- 
cional desarrolla  un  afamado  tratadista 
la  doctrina  de  que  por  ser  tan  grave  el 
juicio  político  contra  el  presidente  de  la 
República,  que  tiene  casi  los  efectos 
de  una  revolución  dentro  del  país,  el 
pensamiento  político  ha  querido  ser 
previsor  y  por  si  no  se  puede  llegar 
á  ese  resultado  peligroso  y  complica- 
do, se  debe  castigar,  dice,  á  los  eje- 
cutores de  las  órdenes  inconstitucio- 
nales cuando  van  en  contra  de  la  sobe- 
ranía, del  privilegio  y  de  la  autoridad 
del  Congreso  de  la  nación.  Y  en  este 
sentido  es,  en  mi  entender,  indiscutible 
que  el  Congreso  debe  castigar,  por  ins- 
tinto de  propia  conservación,  con  una 
medida  como  la  propuesta,  ya  que,  co- 


mo lo  han  dicho  elocuentemente  y  de 
una  manera  decisiva  para  el  espíritu, 
para  el  entendimiento  de  todos,  los  se- 
ñores diputados  Gonnet,  Mitre  y  Caries, 
se  trata  de  salvar  el  decoro  mismo  del 
Congreso  argentino  por  medio  de  una 
resolución  que  pueda  marcar  un  día 
memorable  en  los  fastos  de  las  institu- 
ciones nacionalesl  {¡Muy  bienl  Aplausos 
prolongados!) 

Con  esto  fundo  mi  voto  en  lo  que  se 
refiere  al  proyecto  en  discusión. 

Ahora  pasaré  á  una  cuestión  política, 
provocada  por  las  palabras  del  señor 
diputado  Pera  que  nos  dice,  con  gran- 
des errores,  que  estamos  en  pleno  re- 
surgimiento parlamentario,  al  amparo 
de  la  situación  creada  por  el  decreto  de 
25  de  enero.  No  lo  veo,  y  veo,  sí,  la 
inmensa  injusticia  que  se  comete,  des- 
conociendo la  eficacia  y  la  acción  del 
parlamento  en  los  últimos  años.  Para 
aquellas  grandes  voces  ausentes,  un  re- 
cuerdo! .  .  . 

Ese  decreto  de  enero,  en  la  forma 
que  algunos  diputados  han  presentado 
el  pensamiento  presiden cial,dada  la  ma- 
nera cómo  han  vertido  el  íntimo  pen- 
samiento presidencial,  significa  la  nega- 
ción de  la  vida  política,  y  significa  de 
parte  del  señor  presidente  de  la  repú- 
blica la  confesión  de  una  debilidad  y  da 
á  la  medida  de  clausura,  que  fué  un 
oprobio,  el  carácter  de  reconocimiento 
de  una  inferioridad  efectiva.  Sin  contar 
con  el  hecho  extraordinario  de  esa  ac- 
titud contra  las  fuerzas  nacionales  que 
le  llevaron  á  la  presidencia;  fuerzas  que 
triunfaron  con  el  concepto  de  la  autono- 
mía y  soberanía  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  hoy  tan  mal  parada.  Fué  ne- 
cesario apelar  á  un  golpe  de  estado,  y 
este  es  el  crimen  ó  la  gran  falta.  Pero, 
no  nos  ocultemos  estas  cosas,  que  es- 
tos éxitos  son  precarios  y  no  hay  peor 
parlamento  que  aquel  que  legisla  bajo 
tutela  de  presidente. 

Espero,  por  mi  país,  que  se  trate  de  un 
fenómeno  pasajero,  pues  de  lo  contra- 
rio no  tendríamos  sino  el  camino  de  la 
fuerza  para  poner  las  cosas  en  quicio. 

Dada  la  falta  de  administración  que 
caracteriza  á  este  gobierno,  en  las  re- 
laciones exteriores,  en  la  instrucción 
pública,  en  la  milicia,  en  la  guerra,  en 
agricultura  y  obras  públicas,  las  pala- 
bras que  en  este  recinto  oía  vibrar  con- 
tra las  fuerzas  políticas  más  importantes, 
aparejan  la  obligación  de  dar  puerta 
franca,  para  que  en  los  debates  inminen- 
tes por  interpelación,  por  investigación, 
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por  todos  los  medios  imaginables,  ven 
ga  el  gobierno,  que  cerró  el  Congreso  en 
nombre  de  pretendidos  grandes  ideales 
nacionales,  á  rendir  cuenta  de  sus  actos) 
(¡Muy  bien!  Aplausos).  Es  el  único  ca- 
mino y  se  le  debe  tomar  con  toda  ener- 
gía, porque  de  lo  contrario  esta  cámara 
no  tendría  razón  de  ser.  (¡Muy  bien! 
¡muy  bien!    Aplausos). 

Sr.  Olmedo— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  comprendo  el  can- 
sancio de  la  cámara.  No  abusaré  de  su 
benevolencia  sino  por  breves  instantes, 
los  que  sean  indispensables  para  fun- 
dar mi  voto. 

Afirmo  mi  opinión  contraria  al  pro- 
yecto presentado  por  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  doctor  Gonnet,  y 
dirigiéndome  á  él,  con  el  permiso  del 
señor  presidente,  le  digo:  estoy  donde 
estaba  en  1892:  creo  que  son  necesa- 
rias las  prerrogativas  de  las  cámaras, 
los  fueros  de  los  diputados,  y  aún  los 
privilegios  del  Poder  legislativo;  pero 
entiendo  que  aparte  de  las  razones  que 
fundan  la  defensa  de  las  prerrogativas, 
de  los  fueros  y  de  los  privilegios  en 
casos  determinados,  que  todos  son  dis 
tintos,  por  más  que  se  parezcan  bajo 
algún  aspecto,  como  todas  las  cosas  que 
se  refieren  á  los  mismos  principios,  se 
debe  establecer  la  situación  precisa  de 
la  violación,  del  violador  y  el  alcance 
del  delito  ó  desacato  cometido.  Y  en 
este  caso  me  parece, — no  quiero  repetir 
lo  que  ya  se  ha  dicho,  ni  entrar  en  íun 
damentos  que  son  conocidos  de  todos 
los  señores  diputados,  á  cuya  ilustración 
apelo,— me  parece  que  es  indiscutible 
que,  dado  nuestro  régimen  de  gobierno, 
el  Congreso  no  tenía  vida  constitucio- 
nal después  del  30  de  septiembre;  que 
cuando  estaba  en  sesiones  extraordina- 
rias, convocado  por  el  Poder  ejecutivo, 
no  tenia  vida  sino  mientras  se  ocupara 
de  los  asuntos  que  habían  motivado  la 
convocatoria,  por  la  razón  más  simple, 
aparte  de  las  constitucionales  y  legales 
que  pueden  darse,  de  buen  sentido,  de 
que  el  que  puede  retirar  uno,  dos  ó 
tres  asuntos,  puede  retirarlos  todos:  es 
taba  en  receso,  es  decir,  no  existia  Con- 
greso. Por  consiguiente,  la  concurrencia 
á  la  casa  del  Congreso  de  los  diputa- 
dos y  senadores  con  el  propósito  de- 
nunciado y  confesado,  me  parece,  poste- 
riormente por  ellos  mismos  en  sus  ma- 
nifiestos respectivos,  de  celebrar  sesión, 
importaba  sencillamente,  á  juicio  del 
Poder  ejecutivo,  y  á  mi  juicio  también, 
un  acto  subversivo. 


La  reunión  para  sesionar  el  Congre- 
so de  la  nación  sin  asuntos  sometidos 
por  el  Poder  ejecutivo,  puesto  que  ha- 
bía retirado  los  que  motivaron  la  con- 
vocatoria á  sesiones  extraordinarias,  re- 
pito, importaba  exclusivamente  una  reu- 
nión de  ciudadanos,  muy  respetables, 
que  tenían  todos  los  fueros  personales 
necesarios  para  transitar,  que  no  po- 
dían ser  arrestados  sino  en  virtud  de 
los  antecedentes  que  la  misma  Consti- 
tución establece,  que  no  podían  ser  apar- 
tados de  su  camino  en  todo  otro  mo- 
mento sino  cuando  se  dirigieran,  como 
tales  diputados  y  senadores,  á  formar 
parte  de  las  cámaras  respectivas  que  se 
reunían  para  sesionar. 

De  modo  que  este  solo  fundamento 
justifica,  y  si  no  justifica,  disculpa  lo  que 
yo  no  justifiqué  entonces.  Yo  creía  que 
el  procedimiento  del  Poder  ejecutivo 
debía  haber  sido  otro;  yo  entendía  que 
el  procedimiento  debía  haber  sido  dejar 
reunir  al  Congreso,  participar  á  las  dos 
cámaras  el  decreto  de  25  de  enero,  y 
que,  en  virtud  de  esa  comunicación,  las 
dos  cámaras,  separadamente  resolvieran 
lo  que  cada  una  de  ellas  creyera  con- 
veniente; si  la  resolución  era  contraria 
á  la  facultad  del  Poder  ejecutivo  de  re- 
tirar los  asuntos  sometidos  á  las  sesio- 
nes extraordinarias,  entonces  las  sesio- 
nes ulteriores  deberían  ser  impedidas 
como  actos  subversivos.  Pero  si  el  Con- 
greso aceptaba  que  efectivamente  no  te- 
nia vida  constitucional,  cuando  habían 
sido  retirados  los  asuntos  que  motivaron 
la  convocatoria  á  sesiones  extraordina- 
rias, no  había  necesidad  de  impedir  el 
acceso  á  la  casa  del  Congreso  ni  á  los 
senadores  ni  á  los  diputados. 

Pero  se  me  argüía,  con  muy  buenas 
razones  y  un  sentido  práctico  de  las 
cosas  políticas  á  que  no  podía  sustraer- 
me, que  si  estos  actos  iban  á  producir, 
como  era  indiscutible,  violencias  mayo- 
res, era  mejor  prevenirlos  que  repri- 
mirlos; y  por  consiguiente,  era  necesa- 
rio impedir  que  los  senadores  y  diputa- 
dos se  reunieran  en  su  casa  con  objeto 
de  sesionar,  para  que  no  se  produjera 
una  mayor  y  más  intensa  agitación  de 
la  opinión,  para  que  no  se  compróme 
tiera  el  orden  ni  la  paz  pública. 

Estas  son  las  razones  por  las  cuales 
sostengo  que  las  prerrogativas  de  la 
cámara,  que  los  privilegios  de  la  cáma- 
ra no  han  sido  violados  por  el  decreto 
de  25  de  enero  ni  por  la  ocupación  po- 
licial de  la  casa  del  Congreso,  que  fué 
su  consecuencia. 
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Ahora,  respecto  de  las  interdicciones 
personales  de  los  señores  diputados,  ulte- 
riores á  ese  hecho,  no  conozco  el  caso 
concreto  presentado  á  la  consideración 
de  la  cámara,  ni  se  habla  de  otro  que 
el  del  señor  senador  Láinez,  que  motiva 
una  contienda  judicial  Los  diputados 
que  fueron  detenidos,  que  fueron  impe- 
didos de  penetrar  á  la  casa,  si  hubie 
ran  hecho  la  manifestación  ante  cual- 
quier autoridad,  la  más  subalterna,  de 
que  no  tenían  el  propósito  de  sesio- 
nar, estaban  en  el  derecho  de  hacer 
valer  su  fuero  personal,  para  seguir  su 
camino  y  entrar  en  la  casa  donde  ha- 
bitualmente  sesionan  las  cámaras  ó  pa- 
ra ir  á  otro  sitio;  pero  si  era  con  el 
propósito  de  sesionar,  no  tenían  el  de- 
recho de  hacer  valer  fueros  persona- 
les, porque  no  estaban  en  tela  de  jui- 
cio fueros  personales  sino  la  existencia 
de  las  cámaras  en  su  funcionamiento 
constitucional. 

Es  por  eso,  señor  presidente,  que  yo 
he  entendido  que  siendo  constitucional 
el  decreto  del  25  de  enero,  la  medida 
que  fué  su  consecuencia,  tomada  por  el 
Poder  ejecutivo,  podía  no  ser  de  aque- 
llas que  se  clasifican  como  normales  en 
la  vida  constitucional  del  país,  podía  me- 
recer críticas,  podía  haber  sido  motivo 
de  interpelaciones  y  acusaciones  para 
dilucidar  la  cuestión  constitucional  que 
estaba  envuelta  en  ella,  pero  no  im- 
portaba, en  realidad,  una  violación  de 
fueros,  de  prerrogativas  ni  de  privile- 
gios. 

Hay  una  razón  política  que  agregar 
á  estas  razones  de  carácter  constitucio- 
nal que  he  mencionado  y  es  la  siguien- 
te: el  presidente  de  la  república,  á  quien 
no  defiendo,  á  quien  no  quiero  defender, 
que  no  necesita  que  le  defiendan,  el  pre- 
sidente de  la  república  ha  hecho  en  la 
vida  privada  el  camino  que  hacen  los 
hombres  que  están  destinados  á  ser  en 
la  vida  pública  el  vir  bonus  de  que 
hablan  los  latinos.  Excelente  hijo,  espo- 
so y  padre,  es  y  ha  sido  siempre  un 
excelente  ciudadano;  es  un  caballero,  es 
un  amigo  irreprochable,  y  ha  seguido, 
desde  su  aparición  en  la  vida  pública, 
el  derrotero  más  fijo  por  el  camino 
más  recto  y  en  plena  luz.  No  he  sido 
yo  su  amigo  político,  después  de  mi  di- 
sidencia con  el  partido  nacional  el  año 
90;  durante  catorce  años.  Yo  he  sido  par- 
tidario político,  amigo  político  del  presi- 
dente de  la  República,  recién  cuando  lla- 
mó á  la  coalición  al  gobierno.  Pero  conoz- 
co áeste  hombre,  señor;  puedo  afirmar, 


desafiando  el  juicio  contrario  de  los  que 
le  conozcan,  que  es  incapaz  de  la  am- 
bición de  un  predominio  personal  arriba 
de  la  Constitución  y  de  la  ley;  que  no 
aspira  á  semejante  triste  galardón  en  la 
historia  política  de  su  vida;  que  no  se 
ha  imaginado  jamás  cometer  atentado 
alguno  contra  la  institución  más  alta  y 
más  sagrada  del  país— el  parlamento; 
que  sus  actos  han  sido  dictados  por  un 
sentimiento  intenso  y  sincero  del  pa- 
triotismo, alarmado  ante  el  descrédito,, 
la  desconfianza,  el  menosprecio  en  que 
caía  el  gobierno  todo  del  país,  por  las 
dificultades  de  detalle,  al  parecer  insig- 
nificantes, en  que  tropezaba  el  Poder  eje- 
cutivo y  el  Congreso  para  desempeñar 
sus  funciones  constitucionales,  haciendo 
imposible  todo  gobierno.  Ha  sido  con  la 
sensación  de  que  aquéllo  era  una  espe- 
cie de  asfixia  moral  de  todo  el  orga- 
nismo político,  que  no  podía  mantenerse 
un  día  más,  que  el  presidente  de  la 
república  retiró  del  Congreso  los  asun- 
tos que  le  había  sometido  en  las  sesio- 
nes extraordinarias,  y  esto  está  expli- 
cado en  el  mensaje  de  apertura,  en  los 
términos  en  que  era  posible  hacerlo  en 
un  documento  de  esa  naturaleza. 

Este  sentimiento,  esta  sensación  y  es- 
ta aspiración  política  del  presidente  de 
la  república  están  expresados  en  ese 
mensaje,  cuando  dice  que  jamás  ha  es- 
tado en  su  mente,  que  jamás  se  le  ha 
ocurrido  pensar  en  violar  los  privile- 
gios, prerrogativas  y  fueros  del  parla- 
mento, y  muchísimo  menos,  atribuirse 
sus  facultades. 

De  manera  que  cuando  puso  en  ejer- 
cicio un  presupuesto  que  había  conclui- 
do por  razón  de  la  fecha,  no  ha -hecho 
otra  cosa  que  darse  una  norma  de  con- 
ducta para  atender  el  ejercicio  de  toda 
la  administración,  durante  el  tiempo 
que  faltaba  para  que  el  honorable  Con- 
greso se  reuniera  y  someterle  la  con- 
sideración del  presupuesto  para  el  co- 
rriente año. 

De  modo  que  lo  más  fundamental 
que  se  impugna  como  causa  del  desa- 
cato, de  la  violación  de  las  prerrogati- 
vas y  de  los  fueros  de  la  cámara,  que 
consiste,  como  decía  muy  bien  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  doctor  Gon- 
net,  en  la  absorción  ó  aparente  absor- 
ción de  facultades  que  no  corresponden 
al  presidente  de  la  república,  está  des- 
virtuado completamente,  y  la  cámara 
tiene  que  aceptar  como  una  satisfac- 
ción completa,  la  que  se  le  da  en  el 
mensaje  de  apertura  del  Congreso,  cuan- 
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do  el  presidente  de  la  república  protes- 
ta de  que  no  ha  sido  jamás  esa  su  in- 
tención. 

Bien,  señor  presidente;  para  mí,  bas- 
tan estas  dos  razones,  de  carácter  cons- 
titucional la  una,  de  carácter  político  é 
histórico  la  otra,  para  afirmar  que  no 
es  el  caso  de  que  la  cámara  haga  va- 
ler las  prerrogativas  y  los  fueros,  por- 
que no  están  en  cuestión,  porque  son 
acatados  por  todos  los  poderes  públicos 
de  la  nación,  porque  no  tiene  necesidad 
de  vindicación  lo  que  nadie  discute. 
Por  consiguiente,  nosotros  debemos  en 
tregarnos  á  la  labor  de  todos  los  días, 
para  servir  los  grandes  intereses  de  la 
nación,  con  la  completa  seguridad  de 
que  por  esa  causa  no  ha  de  bajar  el  ni- 
vel en  que  la  opinión  coloca  al^Congre- 
so.  Podrá  descender  por  otras  razones, 
que  podrían  llamarse  de  un  orden  ac- 
cidental; pero,  en  este  caso,  la  estima- 
ción, el  respeto  y  la  consideración  pú- 
blica ha  de  seguirlas  mereciendo  el  Con- 
greso, si  se  consagra  á  una  labor  profi- 
cua, si  se  entrega  á  una  sincera  repa- 
ración de  los  intereses  que  están  aban- 
donados, si  satisface  los  anhelos  públicos 
que  están  pendientes  de  esta  cámara, 
sobre  todo  con  motivo  de  este  debate, 
para  ver  no  cómo  defendemos  los  pri- 
vilegios que,  á  mi  juicio,  no  han  sido 
heridos,  sino  cómo  sostenemos  nuestro 
papel  de  cámara  iniciadora  en  asuntos 
de  alto  interés  público  que  está  urgen- 
temente reclamando  la  opinión  y  que 
en  esta  cámara  han  sido  planeados  en 
forma  de  proyectos  por  el4Poder  eje- 
cutivo y  por  los  mismos  diputados. 

No  queriendo  ni  pudiendo  hacer  "un 
discurso,  dejo  asi  brevemente  fundado 
mi  voto. 

Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Yo  deseo  también  fundar  mi  voto  en 
este  asunto. 

Yo  no  voy  á  participar  de  la  opinión 
de  algunos  de  los  señores  diputados 
que  creen  que  en  este  asunto  debe 
alejarse  por  completo  toda  cuestión  de 
orden  político.  Yo  creo  que  no  hay  na- 
da, ninguna  cuestión  más  política,  más 
dentro  del  orden  de  la  cosa  pública, 
que  más  atingencia  tenga  con  relación 
á  la  política  que  este  caso  que  afecta 
la  vida  misma  de  las  instituciones  en 
cuya  virtud  se  mueve  el  país.  (Aplau- 
sos). 

Y  debe  ser  esa  la  impresión  general 
de  todos  los  espíritus,  cuando  los  mis- 
mos señores  diputados  que  están  en 
contra  del  proyecto  del  señor  diputado 


Gonnet,  no  obstante  las  declaraciones 
de  que  debe  alejarse  todo  sentimiento 
y  pasión  política,  han  hecho  en  el  in- 
termedio de  sus  argumentaciones,  alu- 
siones de  carácter  político,  que  no  pue- 
den dejarse  sin  contestar.  Y  ellos  han 
continuado  diciendo  que  la  política  que 
tenemos  que  hacer  es  la  política  del 
trabajo.  Es  por  esto  que  toda  la  vida 
parlamentaria  está  regida  por  leyes  po- 
líticas y  no  hay  ninguna  de  las  manifes- 
taciones de  ella  que  no  vaya  realmente 
á  afectar  la  vida  política  del  país,  que 
es  afectar  la  vida  misma  de  la  nación. 

Las  cámaras  legislativas  no  tendrían 
razón  de  ser,  no  tendrían  razón  alguna, 
de  existencia,  sino  fueran  á  regir  la 
vida  de  la  nación.  Son  ellas  las  que  le- 
gislan para  el  futuro,  así  como  es  el 
Poder  ejecutivo  el  que  trabaja  para  el 
presente.  Asi,  pues,  yo  entiendo  que  al 
tratar  esta  cuestión  de  los  privilegios, 
de  los  fueros  del  parlamento,  cuestión 
que  no  quiero  confundir  en  manera  al- 
guna, es  preciso  hacerse  cargo  de  la 
situación  política,  ya  que  el  voto  en 
definitiva  va  siempre  dado  más  por  el 
sentimiento  y  pasiones  políticas  y  las 
ideas  políticas,  como  se  quiera  llamar- 
las, que  imperan  en  una  época  dada, 
que  por  ninguna  otra  clase  de  convic- 
ciones; y  son  prueba,  que  no  se  puede 
levantar,  de  esta  afirmación,  los  prece- 
dentes que  nos  ofrecen  los  mismos  tri- 
bunales de  justicia  y  los  precedentes 
parlamentarios.  En  todos  ellos,  si  se 
sigue  el  origen,  la  genealogía  de  esas 
disposiciones,  se  ve  de  manifiesto  el 
carácter  del  ambiente  político  en  cuyo 
momento  se  desarrollaron.  Es  que  la 
acción  política  no  puede  apartarse  nunca 
de  estas  cuestiones,  y  por  eso  conviene 
analizarlas  para  ver  si  es  cierto  que  á 
la  noción,  á  la  visión  de  las  ideas  polí- 
ticas del  momento,  puede  justificarse  el 
atentado  de  27  de  enero,  en  cuya  vir- 
tud vimos  en  las  puertas  del  honorable 
Congreso  al  bombero  y  al  vigilante  im- 
pidiendo su  acceso  á  los  representantes 
del  pueblol  (Grandes  aplausos). 

Uno  de  los  impugnadores  del  proyecto 
del  señor  diputado  Gonnet  que  no  ha 
sentido  sobre  su  espíritu  la  impresión 
aplastadora  de  ciertas  influencias  polí- 
ticas, que  ha  sabido  levantarse  con 
energía  contra  ellas,  sublevado  en  su 
alma  el  espíritu  generoso  de  justicia, 
señalaba  un  culpable  en  este  caso. 

Pero  eso  significa  desde  luego  el  re- 
conocimiento de  un  delito  que  efectiva- 
mente se  ha  cometido;   pero  él   argu- 
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mentaba,  haciendo  un  llamamiento  á 
los  sentimientos  generosos  que  alimen- 
taba en  su  espíritu,  para  que  todos  los 
demás  sintiéramos  las  mismas  impre- 
siones de  generosidad,  y  cubriendo  esto 
como  un  manto  de  perdón,  nos  limitá- 
ramos á  decir  que  aceptamos  como  ex- 
plicación y  desagravio— creo  que  son 
los  términos  del  proyecto— las  palabras 
pronunciadas  por  el  presidente  de  la  re- 
pública en  su  mensaje  inaugurando  las 
sesionesl  (Aplausos). 

Son  dignos  de  aplauso  estos  senti- 
mientos y  también  son  dignos  de  aplau- 
so los  sentimientos  que  tan  generosa- 
mente quieren  incitar  á  la  acción  polí- 
tica para  que  la  atmósfera  se  renueve 
con  ráfagas  nuevas;  y  si  son  plausibles 
esos  sentimientos  y  dignas  de  aplauso 
esas  ideas,  también  es  digno  de  repro- 
che, hecho  con  todos  los  respectos  que 
se  merece  la  honradez  y  la  dignidad 
política,  es  digno  de  reproche,  digo,  que 
cuando  no  hay  en  las  palabras  delpre 
sidente  de  la  república  nada  que  sig- 
nifique el  reconocimiento  de  una  falta, 
nosotros  obsecuentemente  digamos  que 
ha  dado  una  explicación  satisfactoria, 
que  nos  ha  librado  del  peso  que  tenía- 
mos sobre  nosotros,  que  aquella  ofensa  y 
aquePagravio  que  se  hizo,  no  á  noso 
tros  rpersonalmenle,  señor  presidente, 
sino  á  la  Cámara  de  diputados  de  la  na- 
ción habían  desaparecido  con  esas  pa- 
labras semiborradas,  semiborrosas  sería 
mejor,  con  que  el  mensaje  hace  mención 
á  estos  actos.  {¡Muy  bien/  Grandes 
aplausos). 

Yo  estaría  de  acuerdo  con  subscribir 
ese  proyecto  si  hubiera  habido  la  de- 
claración franca  y  categórica  que  recla- 
maba el  señor  diputado  Gonnet;  pero 
no  habiendo  nada  de  eso,  me  parece 
que  no  es  posible  aceptarlo. 

Uno  de  los  señores  diputados  que  im- 
pugnan el  proyecto  del  señor  diputado 
Gonnet,  creo  que  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe,  doctor  Pera,  decía  que  debía- 
mos recordar  los  antecedentes  de  aque- 
llos días  en  que  se  produjo  la  clausura 
violenta  del  Congreso  por  medio  de  la 
fuerza,  y  decía  que  poniendo  la  mano 
sobre  nuestros  corazones,  recordáramos 
si  no  habíamos  cometido  alguna  falta, 
y  si  habíamos  cumplido  con  nuestro 
deber  en  el  periodo  parlamentario  pró- 
ximo pasado. 

Yo  le  contestaría  al  señor  diputado 
que  si  algo  de  eso  hubo,  queda  reser- 
vado á  la  conciencia  de  cada  diputado, 
porque  son  los  diputados  los  únicos  jue- 


ces de  sus  propios  actos,  como  lá  cá- 
mara no  reconoce  ninguna  otra  autori- 
dad que  pueda  juzgarlosl  ¡Muy  bien! 
¡muy  bien!  Aplausos). 

Pero  yo  no  quiero  limitarme  á  dar 
esta  respuesta  á  la  interrogación  del  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe,  y  quiero 
decirle  que  por  lo  que  hace  á  mí  y  á 
los  que  entonces  pertenecíamos  á  la 
cámara,  podemos  tener  tranquila  nues- 
tra conciencia  y  sereno  nuestro  juicio! 
(Aplausos). 

Las  cámaras  no  son  simples  mecanis- 
mos de  hacer  leyes.  Ellas  tienen  una 
misión  mucho  más  augusta  que  hacer 
la  ley,  una  misión  más  alta  que  cum- 
plir. Eso  está  reconocido  por  todos  los 
hombreS  que  se  han  ocupado  de  insti- 
tuciones políticas.  Tiene  por  sobre  to- 
das sus  funciones,  la  función  política, 
la  que  desempeñan  por  medio  de  las  le- 
yes ó  de  los  procedimientos  que  en- 
cuentren conveniente  adoptar. 
¿¿Y  si  no,  ¿qué  significa  ese  poder  dis- 
crecionífl  que  tiene  el  Congreso  para 
decretar,  en  caso  necesario,  una  inter- 
vención que  va  á  producir  un  cambio 
político  en  una  provincia?  ¿Tienen  aca- 
so esas  leyes  el  carácter  y  el  fin  de  las 
que  preven  para  el  futuro?  No;  esas 
leyes  tienen  un  carácter  eminentemente 
político.  Las  cámaras  tienen  facultades 
que  las  hacen  intangibles  del  Poder 
ejecutivo,  para  defenderse  de  las  ase- 
chanzas de  ese  poder,  toda  vez  que  ellas 
no  tienen  el  gendarme,  ni  el  bombero, 
y  necesitan  defenderse  con  la  autoridad 
de  la  ley!  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!  Bra- 
vos y  grandes  aplausos). 

No  he  sido  de  los  que  han  participa- 
do de  las  agitaciones  políticas  anterio- 
res al  decreto  del  25  de  enero,  á  que 
han  hecho  alusión  algunos  de  los  seño- 
res diputados;  pero,  sin  embargo,  he  sido 
de  los  que  han  explicado  y  justificado 
la  conducta  de  todos  los  que  quisieran 
demorar,  si  es  que  lo  querían,  la  sanción 
del  presupuesto  nacional. 

Ya  que  se  ha  hablado  de  eso,  y  ya 
que  se  ha^dicho  que  la  república  ardía 
por  los  cuatro  costados,  que  el  país  esta- 
ba en  plena  anarquía  y  que  hasta  se 
sentían  los  gritos  desgarradores  de  los 
heridos — cosa  que  no  sé  dónde~puede 
haber  sucedido— ya  que  se  ha  dicho  eso, 
es  preciso  también  que  se  diga  la  ver- 
dad, la  única  verdad,  que  no  había  nada 
de  eso,  que  lo  que  había  era  un  pensa- 
miento distinto,  precisamente  para  amen- 
guar las  facultades  del  Congreso^  para 
disminuir  el  personal  de  las  elecciones 
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del  congreso,  ya  que  en  la  renovación, 
no  podrían  venir  á  él  sino  aquéllos  que 
obedecieran  á  la  presión  en  cuya  virtud 
se  cerraba  el  congreso  y  se  abrían  los 
comiciosl  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!  Es 
truendosos  aplausos). 

Cierto  es  que  no  está  en  discusión  el 
decreto  del  25  de  enero.  No  es  por  cul- 
pa nuestra,  seguramente/Pero  si  ese  de- 
creto no  está  en  discusión,  ha  sido  traí- 
do aquí,  y  ha  querido  con  eso  justifi 
carse  los  otros  actos,  y  tenemos,  por 
consiguiente,  el  derecho  de  analizarlo. 

Por  lo  que  hace  á  la  gestión  de  la  Cá- 
mara de  diputados,  yo  puedo  afirmar, 
con  pleno  conocimiento  de  los  hechos, 
que  son  falsas  las  afirmaciones  hechas 
fuera  de  la  cámara,  de  que  ella1  estaba 
trabando  la  acción  de  sus  comisiones  de 
trabajo. 

La  comisión  de  presupuesto  no  podía 
terminar  sus  tareas,  porque  casi  no  había 
día  en  que  los  ministros  del  Poder  ejecu- 
tivo no  se  presentaran á  ella  pidiendo  rao  • 
dificaciones  en  su  trabajo!  (¡Muy  bien! 
¡muy  bien!  Aplausos  en  la  barra). 

¿Quién  no  sabe  que  las  sesiones  or- 
dinarias del  congreso  se  cerraron  en 
octubre,  en  cuyo  momento  cesaron  de 
hecho  todas  las  comisiones  de  la  cá- 
mara? ¿Porqué  se  impedia  que  las  co- 
misiones trabajaran  en  los  meses  de 
octubre  y  noviembre  en  que  estuvimos 
sin  sesión?  Porque  así  lo  decretó  el 
Poder  ejecutivo.  ¿Acaso  no  sabemos, 
señores  diputados,  que  las  comisiones 
del  Congreso  no  tienen  trabajo  sino  en 
el  periodo  de  sesiones  y  que  terminado 
éste  no  tienen  obligación  alguna  ni  tam- 
poco deber  de  estudiar  asuntos?  No  obs- 
tante los  miembros  de  la  comisión  de 
presupuesto  asistían  asidua  y  diariamen- 
te á  esta  cámara  para  estudiar  personal- 
mente cada  uno  de  los  incisos  que  les  es- 
taban encomendados.  Y  mientras  ella 
trabajaba  de  esta ,  manera  y  hacía  los 
trabajos  que  eran  necesarios  para  poder 
expedirse  en  los  proyectos  de  tarifas*y 
de  ley  de  aduana,  tenemos  que"  todavía 
la  cámara  no  ha  recibido  ninguno  de  esos 
proyectos,  porque  el  Poder  ejecutivo  no 
ha  tenido  todavía  el  tiempo  de  enterar- 
se de  lo  que  son  esos  proyectos!  (¡Muy 
bien!  ¡muy  bien!  Aplausos  en  la  barra). 

Es  que,  señor  presidente,  no  tenemos 
necesidad  de  decir  que  se  ha  hecho  una 
cuestión  exclusiva  de"previlegios  para 
hacer  notar  que  se  quieren  desconocer 
los  fueros  del  parlamento.  Eso  ha  sido 
demostrado  en  el  elocuente  discurso  del 
diputado  por  Buenos   Aires  y  ninguna 


de  sus  conclusiones  ha  podido  ser  con- 
movida en  lo  más  mínimo  por  los  se- 
ñores diputados  que  han  hecho  uso  de 
la  palabra  para  combatirlo,  no  obstante 
la  presentación  de  estudios  y  proyectos 
que  hacen  honor  á  sus  autores,  pero 
que  en  realidad  carecen  del  calor  de 
convicción  y  de  la  energía  necesarias 
para  probar  lo  contrario.  Este  punto 
creo  que  debe  quedar  descartado;  estoy 
seguro  que  no  hay  un  sólo  diputado 
que  no  entienda  que  ha  habido  viola- 
ción de  los  privilegios  de  está  cámara. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  interpretación 
de  los  motivos,  eso  queda  librado  á  la 
responsabilidad  de  cada  uno  de  los  di- 
putados; por  mi  parte,  y  para  salvar  la 
que  #me  corresponde  como  ocupante  de 
una  banca  en  esta  cámara,  no  voy  á 
votar  ni  á  resolver  en  contra  de  mi  con- 
ciencia sobre  una  cuestión  como  esta 
que  importaría,  como  decía  el  señor 
diputado  Mitre,  la  renuncia  indeclinable 
de  los  fueros  de  esta  cámaral  {¡Muy 
bien! ¡muy  bien!  Aplausos  en  la  barra). 

La  vida  parlamentaria  no  puede  resi- 
dir sino  en  la  fuerza  de  todos  los  indi- 
viduos que  componen  las  cámaras  y  á 
mí^me  importa  que  se  mantenga  la  per- 
sonalidad de  los  diputados,  porque  á 
medida  que  se  amengua  esa  personali- 
dad, que  se  amengua  la  personalidad 
de  este  cuerpo  colectivo,  hemos  de  ir 
por^reflejo  fatal  y  necesario  debilitando 
la  acción  de  los  poderes  públicos;  y  res- 
tringidos en  nuestra  propia  acción,  he- 
mos de  hacer  que  se  fije  más  el  pueblo, 
y  acaso  sea  esta  la  iniciación  de  una 
reacción  saludable.  ¿Cuál  será  la  situa- 
ción de  esta  cámara  frente  al  Poder 
ejecutivo  de  la  nación  si  no  tiene  auto- 
ridad bastante  para  deliberar  con  toda 
independencia  y  está  amenazada  de  ser 
desalojada  de  su  casa,  si  no  hace  la  de- 
claración que  indicaba  el  señor  diputado 
Olmedo? 

Si  el  pueblo  se  apercibe  que»  esa  es 
la  situación  de  los  diputados,  de  los 
miembros  de  esta  cámara  ¿cuál  será  el 
respeto  que  "merezca  esta  cámara  si  no 
contamos  con  autoridad  para  mantener- 
nos, sino  contamos  con  las  armas  nece- 
sarias para  hacer  cumplir  nuestras  re- 
soluciones? 

Uno  de  los  señores  diputados  decía 
que  debíamos  cumplir  nuestro  deber  de 
legisladores  para  bien  del  país  dedican- 
do nuestros  esfuerzos  á  las  obras  públi- 
cas y  á  las  diversas  ramas  de  la  acti- 
vidad. ¡En  hora  buena,  sea  bienvenido 
el  trabajo  que  á  todos  se  nos  impone  en 
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esta  tierra  para  hacer  la  grandeza  del 
país!  Que  venga  en  hora  buena,*pero 
que  la  altivez  tenga  la  autoridad  moral 
de  hacerlo  respetar,  porque  ¡ay  de  la 
obra  pública  que  salga  con  la  {mancha 
de  un  congreso  desprestigiado!  ¿Qué 
debemos  ser  diligentes  en  el  cumpli 
miento  de  nuestros  deberes?  ¡Si  eso  es 
lo  que  queremosl  Seamos  vigilantes  de 
nuestras  fuerzas  y  usemos  nuestras  ar- 
mas que  son  las  armas  de  la  justicia  y 
del  derecho,  las  armas  que  no  hieren! 

Esa  es  la  única  que  tenemos  y  es  la 
que  tenemos  el  deber  imperioso  de 
guardar,  porque  no  hay  nada  que  pue- 
da justificar  en  un  diputado  el  abando- 
no de  esa  capa  de  inmunidades  que  el 
pueblo  ha  puesto  sobre  él  para  defen- 
derse, pero  no  para  defenderse  per- 
sonalmente ni  para  que  le  sirva  con 
su  brillo  y  poder  para  deslumhrar  con 
ella  á  las  multitudes! 

Hay,  señor  presidente,  una  teoría  que 
parece  que  ha  encontrado  también  sus 
prosélitos  en  la  cámara,  y  en  cuya  vir- 
tud las  anormalidades  constitucionales 
pueden  ejercerse  cuando  se  hacen  en 
virtud  de  un  sentimiento  de  bien  pú- 
blico. Sería  el  caso  de  preguntar  quién 
va  á  apreciar  esto. 

Ni  el  Poder  ejecutivo  ni  ningún  otro 
poder  tiene  el  derecho  de  cometer  actos 
que  sean  contrarios  á  la  Constitución 
del  país,  en  virtud  de  una  pretendida 
intención  de  bien  público. 

En  cuanto  á  lo  que  hace  á  la  perso- 
nalidad del  señor  presidente  de  la  re- 
pública, entiendo  que  no  está  aquí  en 
tela  de  juicio.  Nada  tiene  que  hacer 
lo  que  digo  con  lo  que  se  refiere  á  la 
personalidad  privada  del  doctor  Figue- 
roa  Alcorta. 

Pero  alguien  ha  dicho  más:  que  estas 
anormalidades  constitucionales  pueden 
hacerse  esperando  el  fallo  de  la  histo 
ría.     Y  se  ha  nombrado  á  Lincoln. 

Ah!  señor!  qué  diferencia  va  de  unos 
hombres  á  otros,  y  que  tentador  es  ese 
argumento  de  la  historia  que  no  ha  po- 
dido menos  de  seducir  al  señor  dipu- 
tado! 

Bien  venido  sea  el  acto  de  Lincoln 
porque  lo  ejecutó  á  nombre  de  una 
idea  humanitaria,  grande,  digna,  para 
salvar  á  los  esclavos  del  sud,  y  bien 
venido  sea,  pues  quería  la  abolición  de 
la  esclavitud  en  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América. 

¿Pero  qué  tiene  aquello  de  semejante 
con  ésto?  ¿Es  posible  recordar  á  Lin- 
coln en  esta  oportunidad  cuando  lo  que 


se  ha  querido  ha  sido  apagar  la  palabra 
de  la  tribuna,  ahogar  el  atributo  más 
esencial  de  la  libertad  en  los  pueblos 
representativos,  cuando  se  ha  querido 
dejar  sellados  todos  los  labios,  ahoga- 
das todas  las  voces  en  este  recinto,  pa- 
ra que  el  Poder  ejecutivo  pudiera  con 
mano  libre  hacer  lo  que  quisiera  en 
todas  las  provincias  argentinas?  (¡Muy 
bien!  muy  bien!  Aplausos). 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  no  hay 
ninguno  de  los  argumentos  hechos  que 
no  haya  quedado  destruido,  no  digo  por 
las  palabras  que  he  pronunciado  sino 
por  las  palabras  del  señor  diputado  Gon- 
net  y  algunas  del  señor  diputado  por  la 
Capital  doctor  Meyer  Pellegrini. 

Pero  se  ha  dicho  también  que  nos- 
otros debíamos  dedicarnos  aquí  á  nues- 
tro trabajo  en  vez  de  procurar  llevar 
afuera  las  agitaciones  de  la  opinión,  y 
que  posiblemente  también  el  presidente 
de  la  república  cuando  impidió  á  los 
diputados  reunirse  en  su  recinto,  cuan- 
do autorizaba  á  los  pesquisas  para  que 
fueran  á  perseguirlos  en  sus  domicilios 
particulares  á  fin  de  que  tampoco  allí 
pudieran  reunirse,  lo  hacia  para  evitar 
agitaciones  de  la  opinión  pública. 

¿Qué  significa  esto,  señor  presidente? 
¿En  dónde  está  aquel  decantado  aplauso 
con  que  recibía  la  opinión  el  decreto 
que  mandó  cerrar  el  Congreso?  Pero 
¿qo  nos  ha  dicho  el  señor  diputado  que 
el  comercio  y  la  banca  fueron  á  saludar 
y  felicitar  al  presidente  de  la  república 
en  el  momento  en  que  cerraba  el  Con- 
greso cometiendo  el  atentado  constitu- 
cional más  inicuo  de  que  tenga  memoria 
el  pueblo  argentino?    (Aplausos). 

¿Qué  se  temía  de  las  agitaciones  po- 
pulares? Se  temía  el  aliento  de  la  ver- 
dad que  es  incontrovertible;  se  temía  la 
luz  de  la  verdad  que  penetra  á  través 
de  todas  las  tinieblas;  se  quería  que  no 
hablaran  los  representantes  del  pueblo 
para  que  cesaran  como  por  encanto  to- 
dos aquellos  temores  de  anarquía,  aque- 
llas ideas  de  revuelta,  aquellos  gemidos 
de  que  nos  hablaba  el  señor  diputado 
por  Tucumán,  que  no  ha  hecho  otra 
cosa  que  glosar  los  considerandos  de 
los  decretos  de  25  de  enero!  (¡Muy  bien! 
¡muy  bien!   Aplausos). 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  no 
queda  duda  ninguna  respecto  de  que  los 
privilegios  parlamentarios  han  sido  vio- 
lados. Para  mí,  no  es  discutible  el  de- 
recho de  cada  una  de  las  cámaras  para 
aplicar  penas  disciplinarias;  y  por  esta 
convicción,  invocando  precisamente  los 
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precedentes  políticos  de  todos  los  países, 
yo  voy  á  votar  por  el  proyecto  del  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires,  doctor 
Gonnet  {¡Muy  bien!  ¡muy  bien!  Aplau- 
sos prolongados). 

Hr.  Raíz  Moreno— Pido  la  pala- 
bra. 

Como"he  de  votar  en  contra  del  pro- 
yecto presentado  por  mi  distinguido  é 
ilustrado  colega  el  diputado  por  Buenos 
Aires,  doctor  Gonnet,  quiero  fundar 
breve  y  sumariamente  mi  voto  como 
miembro  del  partido  autonomista  nacio- 
nal, tanto  más  cuanto  que  algunos  se- 
ñores diputados  han  hecho  referencias 
á  actos  ó  política  de  incondicionalismo. 

Mi  voto,  sefior  presidente,  en  manera 
alguna  significa  aprobar  por  mi  parte 
la  medida  de  la  ocupación  del  Congre- 
so por  el  Poder  ejecutivo.  Por  el  con- 
trario, considero  esa  medida  irritante, 
anormal  é  irregular,  y  que  con  ella  se 
han  afectado  los  privilegios  del  Con- 
greso. 

Felizmente  no  ha  llegado  el  caso  de 
repetir  la  célebre  frase  de  Mirabeau  al 
marqués  de  Deux  Brezé  en  la  famosa 
asamblea  francesa;  ni  tampoco  que  haya 
podido  leerse  en  las  puertas  del  edificio 
del  Congreso  argentino  la  frase  lapida- 
ria y  tristemente  célebre  de  Cronwel. 
Sin  embargo,  sefior,  se  trata  de  fueros 
parlamentarios,  se  debate  esta  cuestión, 
y  entiendo  que  bien  puede  permitírse- 
le á  un  diputado  salvar  su  situación 
personal,  aún  á  costa  de  causar  dos  mi- 
nutos más  de  cansancio  á  la  honorable 
cámara. 

Pienso,  sefior  presidente,  que  este 
cuerpo  no  puede  conocer  y  decidir  en 
este  asunto,  porque  tal  cosa  significaría 
usurpar  atribuciones  del  Poder  judicial. 

Se  manifiesta  que  la  cámara  ha  su- 
frido un  avance  del  Poder  ejecutivo;  y 
á  título  de  defenderse  de  ese  avance, 
de  condenarlo,  de  dictar  una  medida 
penal  contra  él,  se  pretende — permíta- 
seme una  expresión  común,— dar  un  ma- 
notón al  Poder  judicial,  al  poder  encar- 
gado de  administrar  justicia. 

Recuerdo  en  este  momento  una  com- 
paración gráfica  y  elegante  de  Posa- 
da. Bn  dos  palabras  voy  á  resumir- 
la. Dice,  más  ó  menos,  que  la  Consti- 
tución y  las  leyes  que  son  su  conse- 
cuencia, son  algo  así  como  un  inmenso 
árbol  cuyas  raices  se  pierden  en  el  pa- 
sado y  cuya  sombra  se  proyecta  des- 
mesurada, infinita  sobre  el  porvenir. 
Pero  asi  como  es  necesario  para  la 
vida  del  árbol,  que  las  raíces  produzcan 


la  savia,  y  ésta  suba  por  el  tronco  para 
que  el  árbol  dé  flores  y  frutos,  así  co- 
mo es  necesario  para  la  vida  normal 
del  mismo  el  funcionamiento  de  todas 
sus  partes,  es  necesario  también  para 
el  funcionamiento  de  la  vida  de  la  re- 
pública, de  la  vida  institucional,  el  des- 
empeño normal  y  regular  de  cada  uno 
de  las  poderes,  dentro  de  la  órbita  que 
á  cada  uno  le  ha  sido  marcada  por  la 
Constitución. 

El  caso  en  cuestión  es  puramente  ju- 
dicial, á  mi  entender,  y  es  por  esta 
razón  que  no  voy  á  votar  en  este 
asunto  con  un  criterio  político;  voy  á 
votar  con  un  criterio  legal  y  constitu- 
cional. Y  he  dicho  que  el  caso  es  pura- 
mente judicial,  porque  está  expresa- 
mente comprendido  dentro  de  las  pres- 
cripciones del  articulo  237,  inciso  4» 
del  Código  penal;  y  estando  comprendido 
dentro  de  la  letra  de  ese  código,  de  cuya 
aplicación  solo  están  encargados  los 
jueces,  es  evidente  que  esta  honorable 
cámara,  sin  cometer  un  avance  sobre  las 
facultades  del  Poder  judicial,  no  puede 
conocer  y  decidir  en  este  asunto. 

Nadie  puede  ser  castigado  dos  veces 
por  un  mismo  hecho,  dice  un  axioma 
jurídico  elemental,  de  conocimiento  pú- 
blico notorio;  y  el  doble  castigo  existí- 
ría  por  el  desacato  en  que  incurrieron 
los  autores  materiales  de  la  ocupación 
del  Congreso,  si  se  les  impone  nn  cas- 
tigo por  la  cámara  y  otio  por  los  jueces. 

Y  bien:  asi  como  eso  es  exacto,  tam- 
bién lo  es  que  en  virtud  de  la  disposi- 
ción expresa  del  articulo  18  de  la  Cons- 
titución, nadie  puede  ser  sacado  de  sus 
jueces  naturales,  ni  juzgado  por  comi- 
siones especiales.  La  Constitución  ha 
querido  por  la  manifestación  que  hace 
en  este  artículo,  que  los  jueces  anterio- 
res al  hecho  que  motivó  la  causa  sean 
los  que  conozcan  del  proceso,  por  razo- 
nes que  es  obvio  enumerar. 

Pero  estas  cuestiones,  sefior  presiden- 
te,—y  entro  aquí  en  un  nuevo  argu- 
mento,—no  se  debaten  en  el  concepto 
que  ahora  algunos  quieren  debatir,  ni 
se  sancionan  dentro  del  concepto  que 
se  quieren  sancionar.  Entiendo  que  de- 
ben discutirse  de  poder  á  poder,  y  que 
la  Cámara  de  diputados  se  deprime, 
hasta  cierto  punto,  tomándose  en  quin- 
tas con  dos  empleados,  muy  cumplidos 
caballeros,  todo  lo  que  se  quiera  á  este 
respecto,  pero  al  fin  y  al  cabo  emplea- 
dos, uno  de  ellos  apenas  jefe  de  repar- 
tición y  el  otro,  subalterno  de  ese  jefe. 
En  todo  caso,    ¿por  qué   no  se  ha  ido 
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contra  el  culpable,  contra  el  autor  prin- 
cipal, como  se  ha  dicho,  de  la  medida?. 
Por  razones  de  patriotismo,  por  moti- 
vos que  miran  al  interés  bien  entendi- 
do del  país,  se  ha  dicho.  Perfectamente; 
pero  no  me  parece  justo,  á  titulo  de  rei- 
vindicar fueros,  querer  salvar  esos  fueros 
con  la  prisión  de  dos  empleados,  porque 
entonces  se  podría,  como  decía  muy  bien 
el  señor  diputado  por  Santa  Fe,  doctor 
Pera,  salvar  los  fueros  llevando  la  san- 
ción  penal  de  la  cámara  contra  todos 
los  gendarmes  que  detuvieron  á  los  re- 
presentantes del  pueblo  á  la  entrada  de 
la  casa  del  Congreso! 

Pero  esto,  señor  presidente,  no  im- 
porta negar,  en  manera  alguna,  las  fa 
cultades  disciplinarias  de  la  cámara: 
muy  lejos  de  ello.  Sin  embargo,  ¿hasta 
dónde  alcanzan  esas  facultades  disci- 
plinarias? Ellas  no  pueden  ser  arbitra- 
rias, porque  si  bien  hay  poderes  implí- 
citos dentro  de  la  Constitución  nacio- 
nal, lo  implícito  no  puede  [en  ningún 
caso  sancionar  lo  arbitrario. 

¿Hasta  dónde  alcanzan  las  facultades 
implícitas  de  la  cámara  en  los  casos  de 
defensa  de  sus  fueros?  Hasta  donde  no 
alcanza  el  poder  de  los  jueces,  como  lo 
ha  declarado  expresamente  la  Suprema 
corte,  cuando  falló  en  el  caso  de  la  pu- 
blicación de  «El  Porteño»,  en  1877;  fa- 
llo que,  en  mi  entender,  resuelve  per- 
fectamente la  cuestión,  y  en  el  cual 
la  Suprema  corte  ha  sentado  la  verda- 
dera jurisprudencia  que  cabe  en  esta 
materia.  Las  facultades  disciplinarias 
de  la  cámara,  en  mi  concepto,  solo 
pueden  alcanzar  hasta  remover  el  obs- 
táculo, como  ha  dicho  muy  bien  el  ilus- 
trado doctor  Magnasco  en  su  luminoso 
informe  patrocinando  al  9eñor  senador 
Láinez;  hasta  donde  no  \  a  el  poder  de 
los  jueces,  hasta  conocer  y  resolver  en 
los  casos  que  no  están  previstos  en  el 
Código  penal,  porque  la  aplicación  de 
éste  corresponde  á  la  justicia;  y  es  obvio 
que  hay  casos  que  no  son  desacato  y  sin 
embargo  importan  violación  de  los  fueros 
y  privilegios  de  la  cámara. 

Uno  de  estos  casos  precisamente  era 
el  de  la  publicación  de  «El  Porteño»  á 
que  me  refería;  y  en  él,  como  he  di- 
cho, la  Suprema  corte,  sentó  una  juris- 
prudencia luminosa,  que,  en  mi  opi- 
nión, resuelve  todas  las  cuestiones  que 
pueden  presentarse  sobre  el  particular. 

Pero  supongamos  por  un  momento 
las  facultades  concurrentes  que  alguien 
ha  supuesto,  en  los  poderes  legislativo 
y  judicial.   Aun  asi  mismo,  pienso  que 


la  cámara  podría  entender  solo  cuando 
los  jueces  no  hubieran  entendido;  por- 
que de  lo  contrario  podría  ocurrir  el 
caso  de  que  hubiese  dos  sanciones  en- 
contradas; que  á  la  cámara,  si  se  acep- 
tase el  proyecto  del  señor  'diputado 
Gonnet,  le  ocurriese  lo  que  le  pasó  al 
honorable  Senado  de  la  nación,  en  el 
caso  de  la  ofensa  inferida  por  don  Elí- 
seo Acevedo  al  senador  Zapata,  en  1885. 
Ese  caso  es  típico:  el  Senado,  constitu 
yéndose,  en  realidad,  en  corte  de  justi- 
cia, impuso  á  don  Elíseo  Acevedo  una 
pena  disciplinaria,  ó  pena,  en  el  con- 
cepto jurídico  de  la  palabra.  Pues  bien, 
el  señor  Acevedo  reclamó,  y  la  Supre- 
ma corte  resolvió  ponerlo  en  libertad 
mediante  el  recurso  de  habeos  cor  pus 
que  entabló  dicho  señor.  El  Senado  de 
la  nación  acató  ese  fallo,  es  decir,  re- 
conoció que  no  tenia  facultad  para  co- 
nocer y  juzgar  en  asuntos  de  esa  ín- 
dole. 

Este  caso  y  el  del  señor   Sojo,  direc- 
tor de  «El  Quijote»,  son    bien    convin 
centes  y  sientan  la  verdadera  jurispru- 
dencia en    esta  materia. 

Tengo  por  delante  y  á  la  mano  las 
citas  de  todos  los  casos  que  han  ocu- 
rrido por  violación  de  tueros  parlamen- 
tarios; pero  no  he  de  abusar  y  termino 
con  lo  dicho. 

Soy  tolerante  de  todas  las  opiniones, 
y  admito  que  puedo  estar  equivocado; 
pero  en  tal  caso  aseguro  que  me  equi- 
voco en  muy  buena  compañía:  me  equi- 
voco con  la  opinión  autorizadísima  de 
muchos  parlamentarios  argentinos,  con 
la  opinión  de  muchos  autores  de  dere- 
cho constitucional,  y  finalmente,  me 
equivoco  nádamenos  que  en  compañía 
de  la  Suprema  corte  de  justicia  nacio- 
nal. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  ¡muy  bien!). 

Sr.  Van  Gelderen— Pido  la  pa- 
labra. 

Para  hacer  una  rectificación  á  las  úl- 
timas del  señor  diputado  por  Entre 
Ríos. 

Sr.  Presidente — A  ese  sólo  objeto 
se  la  doy,  porque  estamos  en  la  discu- 
sión en  general. 

Sr.  Van  Gelderen— Si  no  fuera 
con  ese  exclusivo  objeto,  de  fijo  no  mo- 
lestaría la  atención  de  la  honorable  cá- 
mara, ya  asaz  fatigada  con  este  largo 
debate. 

Voy  á  ser  brevísimo. 

Se  ha  pretendido,  señor  presidente, 
negar  la  situación  política  que  he  pin- 
tado, como  se  ha  pretendido  negar  tam- 
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bien  la  satisfacción  con  que  la  opinión 
pública  recibiera  el  decreto  del  25  de 
enero. 

A  esto,  señor  presidente,  tratándose 
de  hechos  públicos  y  notorios,  no  me 
toca  sino  responder  que  la  pasión  polí- 
tica lleva  á  convertir  los  hombres  en  la 
misma  situación  de  los  hombres  de  la 
Biblia,  que  tenían  oídos  para  no  oir  y 
ojos  para  no  ver. 

Negar,  señor  presidente,  la  situación 
política  anterior  al  25  de  enero,  es  ne- 
gar la  evidencia,  como  negar  que  exis- 
tieron las  manifestaciones  encabezadas 
por  la  banca  y  el  alto  comercio  en  se- 
ñal de  aprobación  de  aquel  decreto. 

Dejo  asi,  pues,  levantado  el  cargo  in- 
consistente hecho  en  forma  evidente- 
mente equivocada  por  el  señor  diputado 
por  Entre  Ríos.  La  situación  política  exis- 
tía lo  mismo  que  existieron  las  manifes- 
taciones de  aprobación. 

Ür.  Anchorena- Pido  la  palabra. 

Solo  por  breves  minutos  he  de  ocupar 
la  atención  de  la  honorable  cámara  pa- 
ra fundar  mi  voto  en  contra  del  proyecto 
presentado  por  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  doctor  Gonnet,  á  cuyo 
efecto  solo  teniendo  en  cuenta  los  altos 
intereses  del  país  é  inspirándome  en  el 
más  elevado  patriotismo,  me  parece  que 
la  razón  qae  podría  justificar  ese  proyec- 
to seria  la  oportunidad,  la  cual  á  mi  en- 
tender no  existe  en  estos  momentos  en 
que  el  fallo  del  asunto  ha  sido  sometido 
á  la  autoridad  judicial.  Y  así  señor,  presi- 
dente, considero  que  no  es  prudente  que 
la  cámara  entre  en  el  ejercicio  de  las  fa- 
cultades llamadas  judiciales  mientras  la 
autoridad  á  quien  se  ha  sometido  ese 
fallo  no  se  pronuncie,  pues  de  avocar- 
se la  cámara  también  su  conocimiento 
podría  ocasionar  una  contienda  de  com- 
petencia ante  nuestro  más  alto  tribu- 
nal de  justicia  que  ya  conoce  en  este 
asunto,  sin  que  después  existiera  ¿po- 
der en  el  país  capaz  de  dirimirla,  pro- 
duciendo de  esta  manera  un  serio  con- 
flicto de  poderes  que  debemos  evitar  á 
toda  costa. 

Es  por  esta  razón  y  teniendo  en  cuen- 
ta, señor  presidente,  que  es  el  mo- 
mento de  que  concluyamos  con  estas 
discusiones  meramente  políticas  para 
que  nos  dediquemos  á  la  labor,  á  esa 
labor  administrativa  que  tanta  falta 
hace  para  no  detener  un  sólo  instante 
el  gran  progreso  del  país,  que  voy  á 
votar  en  contra  del  proyecto  presenta- 
do por  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 


Sr.  Olaeohea  y  Aleo rtm— Pido  la 
palabra. 

Señor  presidente:  Me  cabe  el  honor 
de  usar  de  la  palabra,  por  primera  vez, 
en  el  seno  del  parlamento  de  mi  país: 
pues,  es  notorio  que  he  pasado  largos 
años  de  mi  existencia  consagrado  al 
desempeño  de   funciones  judiciales. 

Y  como  consecuencia  de  esta  larga 
actuación  judicial,  se  comprenderá  que 
voy  á  fundar  mi  voto,  en  la  cuestión 
en  debate,  con  criterio  puramente  jurí- 
dico, ageno  por  completo  á  todo  apasio- 
namiento partidista. 

Pido  á  mis  honorables  colegas  me 
excusen  si  ocupo  su  atención  ya  recar- 
gada, con  la  breve  exposición  de  las  ra- 
zones en  que  fundo  mi  voto  adverso  á 
la  tesis  sostenida  por  mi  distinguido  co- 
lega doctor  Gonnet. 

En  efecto,  señor  presidente,  he  sido 
y  soy  un  ardiente  y  convencido  partida- 
rio de  los  privilegios  parlamentarios, 
sin  cuya  existencia  no  sería  posible  el 
regular  funcionamiento  del  poder  legis- 
lativo. 

Todas  las  prescripciones  de  la  Consti- 
tución nacional  contenidas  en  los  artícu- 
los 60  y  siguientes  de  la  misma,  cons- 
tituyen las  garantías  eficaces  é  indis- 
pensables para  el  libre  y  amplio  des- 
empeño del  mandato  de  legislador. 

Esas  inmunidades  y  privilegios  son, 
pues,  una  condición  sine  qua  non  de  la 
existencia  y  desarrollo  de  la  acción  le- 
gislativa. No  podría  el  parlamento  ejer- 
cer el  control  saludable  y  necesario 
respecto  de  los  actos  del  Poder  ejecuti- 
uo,  si  sus  miembros  no  estuviesen  ro- 
deados por  ese  conjunto  de  garantías  de 
su  independencia  para  el  desempeño  de 
su  mandato. 

Soy,  pues,  tan  celoso  como  el  que 
más,  de  la  integridad  de  esta  cámara,  y 
por  lo  tanto,  disiento  con  mi  honorable 
colega  doctor  Gonnet  en  los  medios  de 
hacer  efectivos  aquellos  privilegios  é 
inmunidades. 

Sostengo,  señor  presidente,  que  una 
vez  dictada  por  el  honorable  Congreso 
la  ley,  por  la  que  enumera  los  delitos 
que  deben  ser  juzgados  por  los  tribuna- 
les federales,  no  le  es  permitida  á  una 
cámara  avocarse  el  conocimiento  y  de* 
cisión  de  esos  actos  y  delitos;  porque 
de  sostenerse  semejante  tesis,  se  incu- 
rriría en  un  error  grave  y  f  undamental 
que  afectaría  nada  menos  que  el  trámite 
mismo  prefijado  por  la  Constitución  para 
la  sanción  de  las  leyes. 

Eso  equivaldría  á  que   la  cámara  pu- 
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diera    modificar  una  ley,  lo  que  es  in- 
admisible por  absurdo. 

Así,  dictada  la  ley  de  septiembre  de 
1863,  en  laque  especifícalos  actos  que 
conceptúa  como  delictuosos,  por  afectar 
á  los  privilegios  parlamentarios;  ley  cu- 
ya aplicación  corresponde  á  los' tribuna- 
es  federales,  no  le  es  dable  á  ninguna 
de  las  dos  cámaras  avocarse  el  conocí- 
miento»y?castigo  de  aquellos  delitos. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  la 
jurisprudencia  argentina,  como  la  ingle- 
sa y  norteamericana  coinciden  en  el 
sentido  de  limitar  la  acción  disciplina- 
ria de  las  cámaras,  á  aquellos  actos 
que  afectan  sólo  á  sus  miembros,  según 
la  doctrina  dePaschal,  citado  por  don 
Agustín  de  Vedia,  en  su  obra  «La  Cons- 
titución Argentina!,  página  203  y  si 
guientes. 

Si  bien  se  'produjeron  casos  por  los 
que  se  reconocía  expresamente  la  fa- 
cultad de  castigar  de  los  cuerpos  par- 
lamentarios, en  cambio  se  produjeron  más 
tarde  otros  en  los  que  la  jurispruden- 
cia evolucionaba  en  sentido  limitativo 
para  las  facultades  de  las  cámaras,  en 
esta  materia. 

El  juzgar  sobre  la  violación  de  estos 
privilegios,*  no  es  'prerrogativa  de  la 
cámara,  desde  que  la  ley,  es  decir,  des- 
de que  las  dos  cámaras  del  Congreso, 
por  virtud  de  la  ley  del  año  63,  pro- 
mulgada por  el  Poder  ejecutivo,  han 
conferido  al  poder  judicial  la  facultad 
de  conocer  de  esta  clase  de  delitos. 

Sostener  lo  contrario,  seria  incurrir 
en  contradicción  palpable,  sería  ponerse 
en  pugna  con  todo  principio  regular. 
¿Qué  sucedería,  en  efecto,  si  la  Cáma- 
ra de  diputados  ó  el  Senado  se  atribu- 
yeran la  facultad  judicial  de  que  se  tra- 
ta— porque  lo  es  la  de  juzgar  y  castigar, 
y  voy  á  colocarme,  en  seguida,  en  el  te- 
rreno disciplinario— después  de  dictada 
la  ley  del  año  63,  que  prevé  y  castiga 
los  delitos  que  se  cometen  en  violación 
de  estas  facultades  y  privilegios  parla- 
mentarios? PEÍ  resultado  seria  que  una 
rama  del  parlamento  vendría  á  modifi- 
car las  disposiciones  de  una  ley,  que  es 
el  resultado  de  la  sanción  de  ambas  cá- 
maras y  de  la 'promulgación  del  Poder 
ejecutivo. 

Esto  no  es  discutible,  siquiera,  porque 
es  absurdo  suponer  que  una  rama  cual- 
quiera del  parlamento  pueda  producir- 
se en  esa  forma.  Una  cámara  puede 
apreciar  la  bondad  de  una  ley,  puede 
juzgar  de  su  acierto  ó  desacierto,  de  su 
falta  de  previsión;    pero    mientras    esa 


ley  impere,  esa  rama  del  parlamento  no 
podrá  avocarse  las  atribuciones  que  ha 
conferido  el  Congreso,  es  decir  las  dos 
ramas  del  parlamento,  al  Poder  judicial. 

Este  es  para  mí  el  punto  fundamen- 
tal bajo  el  cual  debe  encararse  la  cues  • 
tión  si  ha  de  resolverse  con  criterio  ju- 
rídico. 

Y  para  dar  aquí  una  prueba  de  la 
convicción  y  sinceridad  con  que  hago 
esta  afirmación,  me  ha  de  permitir  la 
honorable  cámara  leer  los  párrafos  de 
una  sentencia  que  pronuncié  siendo  juez 
federal  de  Santiago  del  Estero  el  año 
1885,  en  cuya  ocasión  tuve  que  pronun- 
ciarme sobre  un  caso  de  violación  de 
privilegios  parlamentarios,  sosteniendo 
entonces  estas  mismas  ideas  que  sos- 
tengo ahora. 

Pido  á  mis  honorables  colegas  quie- 
ran tener  la  deferencia  de  escuchar  los 
párrafos  que  voy  á  leer. 

Decía  yo  en  la  causa  inserta  en  la 
página  243  y  siguientes  del  tomo  33  de 
los  fallos  de  la  Suprema  corte  federal: 
«Hay  otra  cuestión  que  ha  sido  materia 
de  discusión,  al  tratarse  del  delito  de 
desacato  contra  las  cámaras,  en  la  per- 
sona de  sus  miembros,  la  que  no  ha 
sido  ventilada  en  estos  autos,  pero  que 
no  es  impertinente  hacerlo,  desde  que 
guarda  relación  estrecha  con  la  razón 
de  ser  de  este  proceso,  y  es  la  siguien- 
te: ¿Es  privativa  de  las  cámaras  que  for- 
man el  Poder  legislativo  la  facultad  de 
castigar  por  los  desacatos  cometidos 
contra  ellas?» 

«Después  de  luminosas  y  largas  dis- 
cusiones se  ha  resuelto  la  cuestión  en 
sentido  negativo,  reconociendo  que  si 
bien  por  excepción  pueden  en  ciertos 
casos  las  cámaras  legislativas  ejercer 
funciones  judiciales  y  penar  algunos 
actos  por  ellas  conceptuados  como  de- 
sacato, por  regla  general,  es  del  resor- 
te de  los  tribunales  federales  entender 
en  las  causas  que  se  inicien  por  estos 
delitos,  ejerciendo  así  la  jurisdicción  que 
expresamente  les  confiere  la  ley  nacio- 
nal penal  de  14  de  septiembre  de  1863». 

« Asi  lo  ha  resuelto  la  Suprema  corte 
de  justicia  federal,  con  ocasión  de  un 
recurso  de  habeas  corpus  deducido  an- 
te ella  por  don  Elíseo  Acevedo  que  se 
encontraba  preso  por  orden  del  Senado 
nacional». 

«La  Corte  declaró,  entonces,  que  eran 

los    tribunales    nacionales    los    únicos 

competentes   para    entender  y  resolver 

!  en  las  causas  sobre  desacato,  conforme 

já  lo  estatuido  por  la  ley  antes  citada». 
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«Otro  punto  que  se  relaciona  intima- 
mente con  este  proceso,  es  el  siguien- 
te: Para  que  un  tribunal  federal  conoz- 
ca y  resuelva  en  una  causa  por  desa- 
cato, de  los  previstos  y  penados  por  los 
artículos  30  y  32  de  la  ley  penal,  ya 
mencionada,  ¿es  indispensable  que  pro- 
ceda excitación  de  la  misma  cámara,  ó 
basta  la  denuncia  del  hecho  ante  tri- 
bunal competente,  para  que  el  ministe- 
rio fiscal  ejercite  la  acción  que  le  com- 
pete en  atención  á  la  naturaleza  del  de- 
lito denunciado?» 

«Desde  luego  es  evidente  que  cons 
tando  ante  un  tribunal  la  comisión  de 
un  delito  público,  y  llegando  este  á 
conocimiento  del  ministerio  fiscal,  no 
le  es  lícito  ni  siquiera  facultativo,  el 
ejercitar  ó  no  su  acción,  pidiendo  la 
aplicación  de  la  ley  al  caso  ocurrente, 
porque  basta  que  conste  la  ejecución  de 
un  delito  público  para  que  proceda  in- 
mediatamente al  ejercicio  de  la  acción 
pública». 

«Así,  pues,  se  explica  y  justifica  el 
hecho  de  la  intervención  y  acusación 
del  ministerio  fiscal  en  una  causa  como 
la  de  que  se  trata  en  estos  autos,  con 
la  simple  denuncia  de  la  ejecución  de 
un  delito  público  de  los  que  tiene  obli- 
gación de  acusar». 

«Por  otra  parte  ¿sería  en  ningún  caso 
lícito  á  un  tribunal  dejar  de  aplicar  la 
ley  penal  cuando  se  justificara  ante  él 
con  arreglo  á  derecho  la  existencia  de 
un  delito  que  es  de  su  competencia  juz- 
gar? Nadie  podría  sostener  razonable- 
mente semejante  tesis,  que  choca  con 
los  más  elementales  principios  de  legis- 
lación y  procedimientos.» 

«De  modo  que  no  sería  causa  legíti- 
ma ni  bastante  el  hecho  de  que  una  cá- 
mara no  se  pronunciara  previamente 
sobre  la  existencia  de  un  delito  que 
afectara  sus  privilegios  por  cualquier 
causa,  para  impedir  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  de  un  tribunal  declarado 
competente  por  la  ley  para  conocer  de 
delitos  determinados.» 

«Y  ésto  aparte  de  que  es  singular  y 
chocante  el  que  una  cámara,  que  hace 
de  acusadora,  empiece  por  juzgar  ella 
misma,  si  hay  ó  no  delito  de  desacato; 
y  después  de  declararlo  así,  se  lleve  re- 
cién á  su  presunto  autor  hasta  el  tribu- 
nal competente,  que  es  el  único  que  pue- 
de y  debe  declarar,  previa  la  formalidad 
de  un  juicio  regular,  si  realmente  se  ha 
cometido  el  delito  y  quién  sea  su  autor.» 

«Porque  podría  suceder,  por  ejemplo, 
que  una   cámara   declarara   que    se  la 


había  desacatado  en  mérito  de  los  ata- 
ques que  se  dirigieran  á  uno  de  sus 
miembros,  por  razón  de  sus  opiniones 
expresadas  en  su  seno,  por  conceptuar 
caluminiosos  los  ataques,  por  ejemplo, 
y  que  llevado  el  caso  ante  el  juez  com- 
petente, éste  declarara,  después  de  sus- 
tanciar la  causa  con  arreglo  á  derecho 
y  el  mérito  de  la  prueba  producida,  que 
no  había  habido  calumnia  y  que  por  lo 
tanto  no  había  tampoco  desacato». 

«¿Qué  efecto  tendría  entonces  la  de- 
claración previa  de  la  cámara,  de  que 
existía  desacato,  si  después  el  juez  com- 
petente declarase  que  no  lo  había?» 

«Ninguno  eficaz,  porque  la  misma  cá- 
mara no  podría  castigarlo  erigiéndose 
en  juez,  en  mérito  de  facultades  implí- 
citas, que  han  sido  desconocidas  por  los 
tribunales,  y  porque  la  producción  de 
un  hecho  tal,  que  es  muy  posible  su- 
ceda, desautorizaría  á  la  cámara.  Y  se 
le  ha  desconocido  la  facultad  de  erigirse 
en  juez,  tanto  porque  sería  á  la  vez 
juez  y  parte,  juzgando  de  los  desaca- 
tos cometidos  contra  ella  misma,  lo  que 
no  es  admisible,  en  mérito  del  princi- 
pio universalmente  aceptado,  en  cuya 
virtud  no  se  puede  ser  juez  y  parte 
simultáneamente  en  un  mismo  juicio, 
cuanto  que  el  ejercicio  de  facultades 
judiciales  de  parte  de  la  cámara  choca 
y  contradice  con  el  principio  fandamen- 
tal  de  la  división  de  los  poderes  que 
sirve  de  base  á  nuestras  instituciones 
políticas:  y  el  Poder  legislativo,  legisla, 
y  el  Poder  ejecutivo,  ejecuta,  y  el  Po- 
der judicial,  juzga  y  aplica  la  ley  á  los 
casos  ocurrentes.  Y  sólo  se  hace  ex- 
cepción á  este  principio,  cuando  la  Cons- 
titución expresamente  lo  dispone  así, 
como  sucede  cuando  establece  que  el 
Senado  ejerce  funciones  judiciales  en 
los  casos  de  juicio  político.  Así  pues, 
por  las  razones  expuestas  queda  de- 
mostrado que  son  únicamente  los  tri- 
bunales federales  los  competentes  para 
declarar,  juzgando  con  arreglo  á  dere- 
cho, si  ha  habido  ó  no  desacato  y  gra- 
duar la  pena  según  las  circunstancias 
peculiares  de  cada  caso,  como  lo  pres- 
cribe el  artículo  32  citado,  según  que 
hubiera  habido  insultó  grave  ó  calum- 
nia». 

Por  esta  transcripción,  sefior  presi- 
dente, que  precisamente  comprende  los 
fundamentos  que  afectan  la  solución  del 
caso  subjudice,  cuya  sinceridad  se  re- 
fleja con  solo  tener  en  cuenta  que  han 
sido  consignadas  veintitrés  años  atrás, 
yo  pienso  con  intima  convicción  que  la 
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honorable  cámara  no  estaría  dentro  de 
la  Constitución,  dentro  de  la  ley,  dentro 
de  la  índole  y  carácter  de  nuestras  ins- 
tituciones, si  pretendiera  avocarse  el 
conocimiento  de  este  caso  justamente 
comprendido  en  la  ley  del  63,  lo  cual 
importaría  una  subversión  fundamental 
del  trámite  de  sanción  de  las  leyes.  La 
cámara  no  puede  derogar  una  ley  que 
tiene  la  sanción  del  Senado  y  la  apro- 
bación del  Poder  ejecutivo.  Esto  es 
claro  y  decisivo. 

Por  otra  parte,  como  se  ha  dicho  ya, 
la  jurisprudencia  constante  ha  sido  sen- 
tada por  la  Suprema  corte,  con  la  sola 
excepción  del  caso  de  Latorre,  en  que 
se  violó  el  secreto  de  una  sesión,  de 
que  son  los  tribunales  federales  los  que 
deben  conocer  y  juzgar  estas  violacio- 
nes. 

En  el  caso  de  Latorre,  los  tribunales 
declararon  que  la  cámara  podía  ejercer 
esta  facultad  disciplinaria,  porque  se  tra- 
taba de  un  caso  no  previsto  por  la  ley; 
y  que  si  se  tratara  de  otro  caso  no  pre- 
visto, las  cámaras  también  tendrían  fa- 
cultad de  hacerlo. 

Se  ha  dicho  por  el  señor  diputado 
Gonnet,  contestando  á  los  argumentos 
muy  eficaces  del  señor  diputado  Saave- 
dra  Lamas,  que  á  qué  responderían  las 
disposiciones  del  Código  de  procedimien- 
tos en  lo  criminal,  que  establece  que 
no  procede  el  recurso  de  habeas  cor  pus 
en  favor  de  los  detenidos  por  orden 
de  una  délas  cámaras  del  Congreso. 

Precisamente  esa  disposición,  no  echa 
por  tierra  el  principio  general  de  que 
el  conocimiento  corresponde  á  la  justi- 
cia federal  en  los  casos  previstos  por 
la  ley. 

Esa  disposición  está  establecida  para 
los  casos  excepcionales  en  que  el  dete- 
nido lo  está  en  virtud  de  las  facultades 
disciplinarías  de  las  cámaras,  en  cuyo 
caso,  los  jueces  no  harán  lugar  al  recur- 
so; de  manera  que  el  argumento  formu- 
lado por  el  señor  diputado  Gonnet,  muy 
hábil,  sin  duda,  no  tiene  aplicación  en 
este  caso . 

Fuera  de  los  casos  citados  anterior- 
mente, el  del  senador  Pinero,  el  del  co- 
mandante Elíseo  Acevedo,  el  más  pos- 
terior de  Sojo,  existen  otros  que  no  ne- 
cesito citar;  pero  deseo  hacer  conocer 
de  la  honorable  cámara  un  caso  que  no 
se  encuentra  en  la  colección  de  fallos 
de  la  corte,  porque  no  fué  llevado  en 
apelación  ante  ella,  y  que  confirma  la 
tesis  que  vengo  sosteniendo. 

En  1875  se  produjo  en    Santiago  del 


Estero  un  cambio  político;  y  á  raíz  de 
ese  cambio,  con  todos  esos  estallidos  de 
las  pasiones  consiguientes  á  un  movi- 
miento de  ese  género,  se  cometió  un 
atentado  contra  un  senador  nacional,  el 
senador  Luciano  Gorostiaga.  Varios  in- 
dividuos penetraron  en  su  domicilio  y 
pretendieron  obligarlo  á  renunciar.  El 
senador  Gorostiaga  denunció  el  hecho 
al  Senado  del  que  formaban  parte  en  esa 
época  personalidades  como  del  Valle, 
Sarmiento,  según  creo,  Pizarro  y  otros. 
El  Senado  no  tuvo  vacilación  alguna 
respecto  á  quien  correspondía  el  casti- 
go de  semejante  atentado.  Oído  el  dic- 
tamen de  la  comisión  de  negocios  cons- 
titucionales, el  Senado  declaró  que  co- 
rrespondía al  procurador  fiscal  del  juzga- 
do federal  de  Santiago  del  Estero, 
perseguir  el  castigo  del  atentado  de  que 
había  sido  víctima  el  senador  Goros- 
tiaga. 

Tuve  la  satisfacción  de  conocer  de 
ese  proceso,  que  sólo  se  suspendió  cuan- 
do el  Senado  se  declaró  desagraviado, 
y  el  ministerio  fiscal  desistió  de  la  acu- 
sación, sin  cuyo  desistimiento,  el  pro- 
ceso hubiera  continuado,  porque  soy  de 
los  que  piensan  que  el  ministerio  fiscal 
tiene  facultades  amplias  y  es  indepen- 
diente en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
procediendo  según  su  ciencia  y  con- 
ciencia. 

Estas  ligeras  consideraciones  demues- 
tran de  una  manera  palmaria,  en  mi 
concepto,  que  colocada  la  cuestión  en 
el  terreno  jurídico  y  constitucional,  soy 
el  más  ardiente  defensor  de  los  fueros 
parlamentarios,  y  el  más  celoso  de  ellos, 
y  al  mismo  tiempo,  el  más  fiel  obser- 
vante de  la  ley,  en  cuyo  respeto  esta- 
mos interesados  todos. 

Con  estas  palabras  podría  concluir, 
repitiendo  el  pensamiento  *In  Legibus 
Salus»,  el  pensamiento  de  Lerminier: 
•  Le  droit  c*est  la  vie*. 

Yo  no  pretendo  que  se  menoscaben 
las  facultades  de  la  cámara,  á  la  que 
tengo  el  honor  de  pertenecer.  Soy  tan 
respetuoso  de  su  integridad  como  el  que 
más,  y  sólo  disiento  en  los  medios  de 
hacerla  efectiva. 

Desde  que  este  es  un  caso  que  co- 
rresponde al  Poder  judicial,  respetemos 
ese  poder,  que,  como  decía  el  señor 
diputado  Saavedra  Lamas,  es  una  ga- 
rantía para  todos,  que  en  nuestro  me- 
canismo institucional  no  tiene  el  rol 
que  en  otros  países,  de  resolver  sim- 
plemente cuestiones  entre  particulares, 
sino  que  tiene  un   rol   político  que  he- 
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raos  tomado  de  los  Estados  Unidos,  el 
de  ser  el  intérprete  fiel  de  la  Consti- 
tución, y  el  de  ser  el  regalador  de  los 
otros  poderes,  en  el  sentido  de  que 
puede  detener  su  acción,  declarando 
contrarios  á  la  Constitución  los  actos 
del  Poder  legislativo,  del  Poder  ejecuti- 
vo, en  los  casos  en  que  sean  controver- 
tidos por  parte  interesada. 

¿Por  qué,  por  deficiencias,  más  ó  me- 
nos transitorias  de  nuestra  justicia,  he- 
mos de  sustraer  á  su  conocimiento  y 
acción  los  crímenes,  los  delitos  que  las 
leyes  le  han  encargado  juzgar? 

No  necesito  manifestar  las  deficien- 
cias y  los  inconvenientes  que  traen  apa- 
rejados los  actos  de  represión  ó  de  jus- 
ticia, ejercitados  por  las  asambleas  po- 
líticas. Sus  facultades  en  este  punto  son 
bien  limitadas,  por  el  peligro  de  que  el 
apasionamiento  político  intervenga  en 
las  decisiones  de  las  asambleas  cuando 
ejercitan  funciones  judiciales. 

Por  lo  demás,  no  voy  á  entrar  á  con 
siderar  el  asunto  desde  el  punto  de  vis- 
ta político.  Mis  vinculaciones  con  el  se- 
ñor presidente  de  la  república  me  in- 
hiben de  hacerlo;  pero  debo  declarar 
que  es  un  ciudadano  bien  intencionado 
y  que  si  ha  podido  cometer  errores,  los 
ha  cometido  como  otros,  por  móviles 
elevados  y  patrióticos,  no  por  móviles 
mezquinos,  bajos  ó  indignos. 

Nada  más,  señor  presidente.  (¡Muy 
bien!  ¡muy  bienf). 

Sr.  Padilla— Pido  la  palabra. 

Por  muy  breves  momentos,  señor  pre- 
sidente, lo  digo  para  tranquilidad  de 
la  cámara,  y  al  solo  objeto  de  salvar  lo 
que  puede  ser  una  situación  personal 
en  el  debate,  voy  á  hacer  uso  de  la 
palabra. 

Corro  el  riesgo  de  aumentar  la  ex- 
trañeza  de  mi  distinguido  colega  el  se- 
ñor diputado  Gonnet  autor  del  proyecto 
en  discusión;  y  digo  que  corro  ese  ries 
go,  porque  él  ha  dicho  que  le  han  cau- 
sado una  gran  extrafieza  los  fundamen- 
tos expresados  en  parte  por  el  señor 
diputado  Pera,  para  determinar  su  voto 
en  contra  del  proyecto. 

Creo,  señor  presidente,  que  estamos 
ejercitando  facultades  propiamente  judi- 
ciales, y  que  entonces  estamos  obligados 
á  seguir  el  mismo  método  y  el  mismo 
procedimiento  que  se  sigue  en  esta  ma- 
teria. Necesitamos,  pues,  determinarla 
existencia  de  un  delito,  la  existencia  de 
una  falta,  designar  al  autor  de  ese  deli- 
to, de  esa  falta,  para  enseguida  conde- 
narlo.   No  me"  parece  que  sea  del  caso, 


y  mucho  menos  á'esta  altura  del  debate, 
precisar  la  existencia  misma  de  ese  deli- 
to, y  la  doy  por  establecida,  no  obstante 
que  la  misma  discusión  que  ha  escu- 
chado la  honorable  cámara,  me  ha  puesto 
en  la  situación  de  afirmar  que  absoluta- 
mente no  hay  ni  puede  haber  un  criterio 
definitivo  sobre  la  existencia  del  delito 
y^de  facultades  en  la  cámara  para  cas- 
tigarlo. 

Recordaré  lo  que  ocurrió  con  el  pri- 
mer precedente  constitucional  sobre  vio- 
lación de  privilegios  parlamentarios  que 
nos  lo  da  el  Senado  de  la  nación  el  año 
64,  á  raiz  misma,  puede  decirse,  de  la 
ley  de  1863. 

Ocupaban  bancas  en  ese  cuerpo  las 
personalidades  más  descollantes  de  la 
intelectualidad  del  país,  y  no  hubo  for- 
ma de  poder  llegar  á  conciliar  las  opi- 
niones en  el  caso  ya  tan  "conocido  y  ci- 
tado del  senador  por  Córdoba,  señor 
Pinero. 

Por  una  parte,  el  señor  Alsina,  á 
nombre  de  la  comisión  de  legislación, 
manifestó  que  la  cámara  no  podía  tomar 
providencia  alguna  en  el  caso  de  desa- 
cato cometido  por  el  comandante  Cal- 
vete; el  senador  Félix  Frías,  indignado, 
manifestó  que  lo  único  que  correspondía 
era  que  el  Poder  ejecutivo  castigara  á 
ese  militar;  y  por  último,  el  senador 
Rojo  sostuvo  que  el  asunto  debía  pasar 
al  procurador  fiscal  para  que  hiciera  la 
acusación. 

Se  ve  que  por  ninguna  de  estas  tres 
opiniones  de  personas  de  tal  autoridad, 
se  pretendió  sostener  que  la  cámara  te- 
nia facultad  para  castigar  ese  hecho  que 
podía  ser  un  desacato. 

Y  bien;  en  esta  situación,  yo  me  plan- 
teo una  cuestión  que  es  tf previa:  yo  no 
veo  que  sea  posible  que  la  cámara  re- 
suelva sóbrela  existencia  del  desacato 
mismo  y  mucho  menos  sobre  su  facul- 
tad de  castigar,  sin  antes  determinar  con 
absoluta  precisión  si  hay  realmente  cul- 
pabilidad en,los  coroneles  Falcón  y  Cala- 
za contra  quienes  se  quiere  infligir  el 
castigo. 

Yo  digo'  que  no  hay  posibilidad  de 
aplicar  este  castigo  á  los1  expresados 
coroneles,  por  esta  simple  razón.* 

La  obediencia  no  puede  llevarlos  á 
cumplir  ciegamente  las  órdenes  del  su- 
perior. Bien,  señor  presidente;  si  no 
aceptamos  que  el  presidente  de  la  re- 
pública pueda  dar  una  orden  como  ha 
dado,  ó  mejor  dicho  que  la  policía  de- 
be cumplir  esas  órdenes,  no  podemos 
tampoco   aceptar  que   el  Congreso    de 
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la  nación  pueda  darlas,  sin  agregar  á 
esa  facultad  la  facultad  de  juzgar  con 
ciencia  y  con  conciencia  la  proceden- 
cia de  la  orden;  es  decir,  si  está  den- 
tro de  la  Constitución  ó  si  está  dentro 
de  la  ley. 

El  proyecto  del  señor  diputado  Gon- 
net  establece  que  debe  constituirse  en 
arresto  á  los  coroneles  Falcón  y  Cala- 
za. Si  la  cámara  sanciona  este  proyecto. 
será  comunicada  la  resolución  de  la 
cámara  por  el  señor  presidente  al  jete 
de  policía;  y  éste  tendrá  el  derecho  de 
decir:  voy  á  estudiar  si  la  cámara  tie- 
ne ó  no  facultad  para  ordenar  el  arres- 
to, si  tiene  ó  no  privilegios,  si  los  fue- 
ros están  violados. 

Esto,  que  ocurriría  en  el  caso  dei 
Congreso  y  del  Poder  ejecutivo,  ocurri- 
ría también  con  el  Poder  judicial. 

La  interpretación  de  las  leyes  estaría 
subsidiariamente  también  cometida  á  un 
jefe  de  policía. 

Establece  la  Constitución  que  nadie 
puede  ser  arrestado  sino  en  el  caso  de 
que  exista  semiplena  prueba  de  haber- 
se cometido  el  delito. 

Y  bien,  señor  presidente:  si  una  or- 
den de  prisión  dictada  por  un  juez  va 
á  la  policía,  está  podrá  pedir  que  se  le 
mande  el  expediente  para  estudiar  si 
realmente  hay  semiplena  prueba.  Y 
esto  no  es  posible  aceptarlo. 

Yo  he  querido  sólo  dejar  sentado  es- 
to: voto  en  contra  del  proyecto  del  se- 
ñor diputado  Gonnet,  sin  pronunciarme 
sobre  lo  que  pueda  importar  la  facultad 
de  castigar  que  tenga  la  honorable  cá- 
mara, ni  tampoco  sobre  la  existencia 
del  desacato,  y  solo  porque  no  es  po- 
sible hacer  recaer  la  responsabilidad  de 
estos  hechos  en  los  ejecutores  de  una 
orden  del  superior.  Nada  más. 

Sr.  Revilla— Pido  la  palabra. 

Fundaré  brevemente  mi  voto  á  fin  de 
que  la  honorable  cámara  se  dé  cuenta 
de  que  él  no  obedece  á  una  solidaridad 
que  seria  inoportuna,  si  no  que  es  la 
expresión  de  un  convencimiento  ín- 
timo sugerido  por  el  examen  atento  de 
los  hechos  ocurridos,  juzgados  sin  ideas 
preconcebidas  ni  razonamientos  apasio- 
nados. 

Esta  banca  que  ocupo  es  debida  al 
esfuerzo  de  los  partidos  que  sostienen 
al  gobierno  actual;  pero  á  pesar  de  ser 
yo  la  expresión  de  esos  partidos,  no 
dejaré  en  ningún  momento  la  autono- 
mía y  toda  la  independencia  de  crite- 
rio que  todo  hombre  que  tiene  un  sig- 
nificado público  debe    siempre    conser- 


var, y  que  al  mismo  tiempo  que  es 
consciente  de  todas  sus  responsabilida- 
des debe  ser  muy  celoso  de  su  decoro. 

En  este  mismo  debate  han  interveni- 
do oradores  que  con  toda  elocuencia 
han  sostenido  la  tesis  del  señor  diputa- 
do por  Buenos  Aires.  Y  yo,  que  aplaudo 
estas  dignas  actitudes  de  independencia 
intelectual,  justo  es  que  considere  que 
los  que  disienten  conmigo  en  manera 
de  pensar  creen  que  con  la  misma  rec- 
titud y  fortaleza  de  criterio  yo  puedo 
pensar  que  debo  votar  en  contra  del 
proyecto  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  porque  me  asiste  la  persuasión 
de  que  no  ha  habido  violación  de  dere- 
chos. 

Si  yo  hubiera  sido  convencido  en  el 
debate  de  que  la  violación  ha  existido, 
la  hubiera  condenado;  porque  no  creo 
que  haya  compromisos  partidistas  que 
estén  arriba  del  derecho  y  decoro  del 
diputado.  Y  aparte  de  otras  razones 
que  me  asisten  para  fundar  mi  opinión, 
recordaré  la  actitud  de  la  honorable 
cámara  antes  del  decreto  del  25  de  ene- 
ro, actitud  de  obstrucción  sistemática, 
perjudicial  para  los  intereses  públicos 
y  que  motivó  en  una  de  sus  sesiones, 
muy  escasas  por  cierto,  porque  creo 
que  fueron  tres  en  un  mes,  motivó,  di- 
go, de  parte  del  señor  diputado  por  la 
Capital  doctor  Pinero,  una  arenga  vi- 
brante, una  verdadera  catilinaria,  en 
que  les  recordaba  á  los  colegas  los  de- 
beres abandonados  y  pedia  al  señor 
presidente  que  hiciera  uso  de  todas  las 
medidas  que  establece  el  reglamento 
para  compeler  á  los  inasistentes  al  cum- 
plimiento de  su  deber. 

Por  otra  parte,  la  actitud,  del  Con- 
greso hacía  en  cierto  modo  peligrar  la 
marcha  del  Poder  ejecutivo  y  del  Poder 
judicial.  No  había  ley  general  de  gas- 
tos, y  no  era  posible  la  administración 
pública;  y  dado  nuestro  sistema  consti- 
tucional, ningún  poder  es  superior  á 
los  demás,  todos  tienen  las  mismas  fa- 
cultades, la  misma  independencia  den- 
tro de  sus  atribuciones;  por  eso  la 
Constitución  misma  los  considera  co- 
ordinados. Pero  desde  que  un  poder 
quiera  primar,  neutralizar  ú  obstaculi- 
zar la  marcha  de  otro  poder,  desde  ese 
momento  cesa  ese  estado  de  coordina- 
ción; y  entonces  el  poder  perturbador 
asume  una  actitud  revolucionaria  que 
obliga  al  otro  poder  á  defenderse  por 
los  medios  que  tiene  ásu  alcance. 

Este  es  el  caso.  Aquí  no  se  trata  de 
una  cuestión  de  privilegio;  se  trata  de 
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una  cuestión  política,   de  un    conflicto 
constitucional. 

Ahora  bien;  los  privilegios  parlamen- 
tarios son  limitados  y  responden  sola- 
mente á  garantir  las  facultades  y  el 
libre  funcionamiento  del  congreso,  den- 
tro de  la  Constitución.  En  el  caso  que 
nos  ocupa  no  había  congreso;  él  había 
sido  clausurado  por  el  Poder  ejecutivo 
en  virtud  de  facultades  que  le  son  pro 
pias;  porque  el  Poder  ejecutivo  no  so- 
lamente puede  convocarlo  y  clausurar- 
lo, sino  que  puede  retirar  todos  los 
asuntos  que  ha  sometido  á  su  conside 
ración,  dando  por  terminado  el  objeto 
de  la  convocatoria.  Al  fin  es  un  poder 
colegislador;  sus  ministros  reciben  las 
órdenes  del  día  á  los  efectos  de  tomar 
parte  en  la  discusión,  tienen  voz  en  los 
debates;  y  sobre  todo,  tiene  ese  poder 
la  importante  facultad  del  veto  que  sus- 
pende la  sanción  de  las  dos  ramas  del 
Poder  legislativo. 

Como  he  dicho,  esta  no  es  una  cuestión 
de  privilegios  parlamentarios,  sino  emi- 
nentemente constitucional;  como  tam 
bien  es  una  cuestión  de  disciplina  ad- 
ministrativa la  ejecución  de  las  órdenes 
recibidas  por  los  coroneles  Falcón  y 
Calaza.  Si  cualquier  autoridad  puede 
rever  los  actos  del  presidente  de  la  re- 
pública, cualquier  agente  subalterno  po- 
drá creerse  con  el  mismo  derecho  cuan- 
do le  manden  prender  un  asesino  ó 
apagar  un  incencio.  Con  este  criterio 
{francamente!  no  se  concibe  la  estabili- 
dad social:  vamos  á  la  revolución  social. 

Además,  el  privilegio  parlamentario 
está  restringido;  y  como  lo  ha  dicho  el 
señor  diputado  Gonnet  al  hacer  una 
cita,  en  Inglaterra  fué  necesario  esta- 
blecerlo para  sostener  la  lucha  de  los 
barones  con  la  corona.  Allí,  sin  embar- 
go, está  tan  restringido  que  terminada 
la  tarea  parlamentaria,  ningún  miembro 
del  parlamento  se  cree  investido  de  in- 
munidades. Se  me  dirá  que  nuestro  sis- 
tema es  distinto;  pero  es  necesario  ver 
que  el  privilegio  sólo  subsiste  por  si  el 
congreso  lo  necesita;  de  ninguna  ma- 
nera para  acto  alguno  de  la  vida  común 

Si».  Gonnet— El  señor  diputado  debe 
tener  presente  el  artículo  de  nuestra 
Constitución  que  dice  que  las  inmuni- 
dades... 

Sr.  Revllla— El  artículo  terminante 
es  aquél  que  dice  que  no  puede  ser 
arrestado;  pero  no  puede  ser  arrestado 
nada  más  que  para  ese  objeto:  para  que 
pueda  concurrir  á  las  sesiones.  V  no 
puede  tomarse  en  otro  sentido  la   pala- 


bra, cuando  precisamente  en  la  cuna  de 
esos  privilegios,  como  es  Inglaterra, 
no  existen,  y  menos  aquí,  en  que  no  po- 
demos crear  una  casta  privilegiada  en 
ese  sentido,  porque  la  Constitución,  en 
su  artículo  16,  dice  que  no  reconoce  pri- 
vilegios ni  fueros  de  ninguna  clase. 

Sr.  Roca— Pero  consagra  inmunida- 
des. {Risas). 

Sr.  Gonnet— Por  lo  demás,  están  los 
fallos  judiciales  que  han  decidido  qne  las 
inmunidades  son  extensivas  para  todos 
los  legisladores  desde  el  día  de  la  elec- 
ción hasta  el  día  de  su  cese. 

Sr.  Revilla  —  Pero  nada  más  que  á 
los  efectos  de  reunirse. 

Sr.  Gonnet— Y  es  precisamente  lo 
que  nos  ha  impedido  el  Poder  ejecutivo: 
reunimos. 

Sr.  Revilla— Ya  el  Congreso  estaba 
en  receso. 

De  todas  maneras,  yo  no  quiero  sino 
fundar  mi  voto.  No  puedo  pretender 
tener  la  erudición  del  distinguido  dipu- 
tado doctor  Gonnet,  autor  del  proyec- 
to, porque,  naturalmente,  por  mis  ten- 
dencias profesionales  no  puedo  dominar, 
como  él,  á  Tiffany,  á  Jefferson,  á  Mars- 
hall,  como  tampoco  podrá  hacerlo  él 
con  Charcot,  Bemard  y  tantos  otros. 

Sr.  VI vaneo— Por  eso  no  se  ha  me- 
tido á  médico.    (Risas). 

Sr.  Re  villa— Pero,  de  todas  mane- 
ras, me  he  apercibido  del  rol  desfavo- 
rable que  indiscutiblemente  me  toca  en 
este  debate,  enfrente  de  estas  brillan- 
tes espadas  parlamentarias,  que  han 
dado  la  nota  simpática  de  defender  de- 
nodada, pero  equivocadamente,  á  mi 
juicio,  los  privilegios  del  Congreso.  Y 
á  propósito  de  lo  que  puede  influenciar 
en  la  opinión  de  los  demás  la  de  esos 
diputados,  cuya  preparación  y  erudi- 
ción son  tan  vastas,  recuerdo  en  este 
momento  la  frase  lapidaria  de  José  Ma- 
nuel Estrada,  cuando  decía  que  en  esta 
vastísima  arena,  en  la  que  las  genera- 
ciones pasan  y  se  suceden  como  las 
olas  del  mar,  los  grandes  dominadores, 
más  grandes  aun  que  los  dominadores 
de  hombres,  son  los  dominadores  de  sí 
mismos.  Y  bien,  señor  presidente:  para 
no  vacilar  en  mis  convicciones,  para  es* 
capar  á  las  sugestiones  de  estas  sire- 
nas parlamentarias,  para  dominarme, 
en  una  palabra,  á  mí  mismo,  he  tenido 
que  llamar  en  mi  auxilio  todo  mi  es- 
fuerzo consciente  y  toda  mi  voluntad 
disciplinada.  Pero,  bienvenidos  debates 
como  éste,  que  ha  tenido  el  poder  de 
l  galvanizar  esta    cámara,   que  ha  esta- 


CONGRESO  NACIONAL 


465 


Reunión  núm.  18. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Junio  26  de  1906 


liado  en  un  desborde  de  elocuencia  que 
á  todos  nos  ha  estimulado,  que  recuer- 
da parlamentos  memorables  de  otras 
-épocas,  que,  como  decía  el  señor  dipu- 
tado por  Santa  Fe,  son  augurios  de  me- 
jores dlast 

Cuando  la  razón  tranquila  y  la  refle- 
xión serena  se  hayan  impuesto  al  apa- 
sionamiento del  momento,  yo  creo  que 
no  nos  quedará  sino  la  ocasión  de  feli- 
citarnos de  esta  brillante  justa  parla- 
mentaria, en  la  que  tantos  caballeros 
^cruzados  han  descendido  al  stadium, 
no  para  lidiar,  como  antes,  por  su  Dios 
y  por  su  dama,  sino  por  la  ciencia  cons- 
titucional y  por  lo  que  ellos  han  creído 
su  deber  y  su  decoro. 

He  dicho.   (¡Muy    bien   ¡muy   bien!) 

Ht.  Barraquero  — Pido  la  palabra. 

Lamento  muchísimo  tener  que  pro- 
nunciar solamente  algunas  palabras  pa- 
ra fundar  mi  voto. 

Había  pensado  asumir  la  responsabi- 
lidad de  mi  voto  en  silencio;  pero  las 
palabras  sentenciosas  y  solemnes  del 
siempre  elocuentísimo  diputado  por  En- 
tre Ríos,  para  fulminar  la  situación  po 
litica  de  la  actualidad,  me  han  puesto 
<:asi  en  el  deber  de  no  dar  mi  voto  sino 
después  de  explicarlo  brevemente. 

No  voy  á  molestar  á  la  cámara  repi- 
tiendo todos  los  puntos  que  aquí  se  han 
•discutido;  pero  si  tengo  que  pronun- 
ciarme, para  que  se  sepa  de  qué  lado 
estoy  y  como  interpreto  los  preceptos 
constitucionales  en  cuestión. 

Pienso  y  creo  que  la  doctrina  consti- 
tucional que  ha  sostenido  el  seflor  di- 
putado por  Buenos  Aires  doctor  Gon 
net  es  la  verdadera  doctrina  (¡Muy  bien! 
jmuy  bien!  Prolongados  aplausos  en 
la  barra.) 

Cuando  oía  leer  el  proyecto  subscri- 
to por  el  señor  diputado  Olmedo,  me 
decía:  yo  pondría  también  mi  firma  al 
«pie  de  ese  proyecto,  porque  esa  es  la 
^verdadera  doctrina.  El  señor  Olmedo 
-en  aquel  proyecto  sentaba  los  verdade- 
ros principios  constitucionales. 

Pero  yo  no  voy  á  molestar  á  la  cá- 
mara repitiendo  argumentaciones  é  in- 
terpretaciones dadas  á  la  Constitución, 
y  he  de  procurar  suplir  la  elocuencia  de 
ijue  carezco  con  algo  que  puedo  prome- 
ter, y  es  la  absoluta  ingenuidad  y  la 
sinceridad  de  mis  opiniones.  Porque  yo 
tengo  una  ventaja  sobre  muchos  de  los 
señores  diputados  que  han  hecho  uso 
de  la  palabra,  y  es  que  mi  situación  es 
-equidistante  de  los  círculos  y  partidos 
militantes  en    la  república,  porque    no 


tengo  sino  una  modesta  representación 
dada  por  mis  correligionarios  políticos 
de  la  provincia  de  mi  nacimiento,  los 
que  me  colocan  en  la  situación  de  po* 
der  hacer  justicia  distributiva,  aunque 
algunas  veces  hay  jueces  que  creen  ha- 
cer lo  mismo  y  cometen  grandes  erro- 
res y  hasta  prevaricatos. 

Creo  que  indudablemente  el  acto  del 
Poder  ejecutivo,  de  mandar  la  fuerza 
pública  para  evitar  la  entrada  de  los 
legisladores,  era  un  acto  contrario  ala 
Constitución. 

No  entro  á  discutir  las  razones  de 
estado,  de  carácter  fundamental  que 
creo  existían  en  la  mente  del  Poder 
ejecutivo  al  producir  este  acto,  porque 
no  puedo  hacerle  el  deshonor  de  no 
creer  que  al  colocarse  casi  fuera  de  la 
Constitución,  lo  hacía  por  razones  que 
él  entendía  de  carácter  fundamental. 

Creo  también  que  nada  tiene  que  ha- 
cer, indudablemente,  el  decreto  del  Po- 
der ejecutivo,  que  á  mi  juicio  era  cons- 
titucional, respecto  de  la  clausura  del 
Congreso,  con  los  actos  posteriores,  que 
es  lo  que  la  cámara  considera  como  un 
atentado;  pero  tiene  que  hacer,  y  con 
esto  rectifico  la  apreciación  jurídica  de 
mi  distinguido  colega  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  en  cuanto  á  que  el 
jefe  de  policía  y  el  otro  jefe  que  cum- 
plían una  orden  emanada  del  ministe- 
rio del  interior  ó  del  presidente  de  la 
república,  estaban  comprendidos  en  los 
casos  manifiestos  del  artículo  de  la  ley 
cuando  se  trata  de  la  comisión  de  deli- 
tos. Es  indudable  que  el  ejecutor  su- 
balterno, sea  civil  ó  militar,  es  pasible 
de  pena  cuando,  en  cumplimiento  de  ór- 
denes superiores,  ejecuta  clara  y  mani- 
fiestamente un  delito. 

Pero  aquí  se  trataba  de  un  acto  del 
Poder  ejecutivo,  de  un  decreto  dictado 
en  acuerdo  de  ministros,  con  todas  las 
apariencias  de  constitucional,  y  era  en- 
tonces en  cumolimiento  de  ese  decreto, 
que  se  ordenaba  la  intervención  de  la 
fuerza  pública. 

Yo  creo  como  algunos  otros  señores 
diputados  han  dicho,  que  sería  peligro- 
so parala  estabilidad  social  que  cual- 
quier subalterno,  sea  militar,  sea  civil, 
tuviera  el  derecho,  al  recibir  una  orden 
de  su  superior,  de  deliberar  sobre  la 
legalidad  ó  ilegalidad  de  ella.  Ahora, 
cuando  se  trata  de  la  ejecución  de  un 
delito,  ya  es  otra  cosa. 

Pienso,  señor  presidente,  que  el  Po- 
der ejecutivo  ha  desagraviado  á  la  cá- 
mara desde  que  él  ha  declarado  aquí,  á 
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la  apertura  de  las  sesiones,  que  no  ha 
sido  su  ánimo  desconocer  los  privilegios 
de  la  cámara;  pero  aun  suponiendo  que 
la  cámara  no  se  diera  por  desagravia- 
da, yo  no  estaré  conforme  con  lo  que 
ha  dicho  el  señor  diputado  Mitre  de  que 
no  se  había  hecho  nada.  No,  señor. 

Si  el  acto  del  Poder  ejecutivo  era 
criticable,  si  violaba  los  derechos  de 
las  cámaras,  el  hecho  es  que  esa  actitud 
determinó  en  la  opinión  pronunciamien- 
tos diversos.  Mientras  unos  la  critica- 
ban, otros  la  aplaudían.  Porque,  para 
mí  no  ha  habido  propiamente  un  atro- 
pello de  privilegios  en  el  orden  priva- 
do, como  generalmente  ocurre  en  estos 
casos.  Aquí,  el  acto  puede  considerarse 
como  un  conflicto  de  poderes  de  orden 
casi  institucional,  puesto  que  más  que 
un  atentado,  más  que  un  desconoci- 
miento del  fuero,  ha  habido  un  verda- 
dero choque  entre  dos  altos  poderes 
del  estado.  Porque  el  Poder  ejecutivo, 
creyendo  que  el  Poder  legislativo  fal- 
taba al  cumplimiento  de  su  deber  no 
sancionando  la  ley  de  presupuesto,  cre- 
yó también  que  se  iban  á  producir  gra- 
ves acontecimientos  que,  por  mi  parte, 
no  creo  que  se  hubieran  producido, 
pues  me  parece  que  á  este  respecto  ha 
habido  en  el  Poder  ejecutivo  error  ó 
precipitación. 

Pero  seamos  justos:  si  todas  las  de- 
claraciones del  Poder  ejecutivo,  si  los 
manifiestos  de  ambas  cámaras  no  eran 
bastantes,  lo  correcto,  lo  franco,  lo  de- 
recho, era  que  los  diputados  que  no 
aceptaban  tales  declaraciones,  promo- 
vieran el  juicio  político.  Esaera  la  ver- 
dadera medida  que  correspondía  den- 
tro de  la  índole  de  nuestra  Constitución; 
pero  yo  creo  que  esta  cámara  debe  to- 
mar el  ejemplo  de  alta  cordura  del  ho 
norable  Senado. 

Allí,  como  se  ha  dicho,  hay  una  ma- 
yoría bien  definida  y  bien  regimentada 
que  apoya  la  política  que  hace  oposi* 
ción  al  gobierno;  y  yo  pregunto:  ¿por- 
qué no  ha  provocado  esta  medida  de 
fuerza?  Porque  no  ha  considerado  que 
fuera  política  y  por  que  creía  que  la 
reparación  ya  se  habia  hecho;  se  daba 
por  satisfecho  con  la  explicación  caba 
Ueresca  y  sincera  acabada  de  dar  por 
el  presidente  de  la  república  en  su  mea 
saje  de  apertura  del  Congreso. 

Es  indudable,  empero,  que  se  trata  de 
una  transgresión  en  nuestro  orden  ins- 
titucional. Pero,  ¿esto  es  muy  raro  en  el 
país?  ¿Los  propósitos  de  la  Constitución, 
nuestro  sistema  de  gobierno  republica- 


no representativo,  federal,  se  cumplen 
con  verdad?  ¿No  hay  otros  casos  análo- 
gos, otras  desviaciones  en  el  curso  de 
nuestra  vida  política?  ¿No  hay  nada 
más  que  señalar,  que  un  acto  de  esta 
índole  del  Poder  ejecutivo? 

Es  preciso  apartar  la  vista  de  las  puer- 
tas del  Congreso  y  levantarla  ante  el  es- 
cenario de  la  república,  y  preguntarse 
si  es  verdad  el  sistema  republicano  re- 
presentativo federal.  ¿Acaso  no  está  en 
la  conciencia  de  todos  que  vamos  á  lle- 
gar al  centenario  glorioso  de  la  revolu- 
ción, sin  que  nos  acerquemos  todavía 
al  ejercicio  real  de  nuestras  institucio- 
nes? ¿Acaso  no  está  en  la  conciencia  de 
todo  el  país  que  á  medida  que  hemos 
progresado  en  cultura  y  riqueza,  hemos 
ido  retrogradando  en  el  ejercicio  de 
nuestras  instituciones  políticas?  ¡Muy 
bien!  ¡muy  bien!  Aplausos  en  la  barra). 

En  la  época  de  los  grandes  presi- 
dentes, Sarmiento,  Mitre,  Avellaneda> 
en  el  país  había  lucha  política,  contien- 
das ardientes,  pero  las  provincias  de- 
fendían su  autonomía  y  no  iba  la  inter- 
vención federal  por  cualquier  nimiedad. 
No!  (¡Muy  bien!  ¿muy  bien!  Aplausos 
en  la  barra). 

Recuerdo  la  discusión  de  la  inter- 
vención á  San  Juan,  el  año  69,  cuando 
los  hombres  más  eminentes  del  país 
interpretaron  los  preceptos  de  la  Cons- 
titución consignados  en  los  artículos  5* 
y  6o.  Pero  pasaron  ya  aquellas  grandes 
épocas,  y  á  medida  que  hemos  ido  en- 
riqueciéndonos, ha  desaparecido  el  jue- 
go libre  de  nuestras  instituciones.  Allá, 
al  aproximarse  el  90,  una  imposición 
presidencial,  una  imposición  familiar, 
había  traído  una  situación  muy  obscura 
para  el  horizonte  de  la  república.  Se 
creyó  que  iba  á  fracasar  todo,  que  cin- 
cuenta años  de  sacrificios  para  asegu- 
rar nuestras  instituciones  sucumbirían 
en  una  hecatombe;  pero  se  levantó  la 
juventud,  se  levantó  el  pueblo  y  hasta 
el  ejercito  nacional!...  (¡Muy  bien!  ¡muy 
bien!  Aplausos  en  la  barra).  Esto  nos 
volvió  á  la  verdad  de  las  instituciones 
y  morijeró  un  poco  el  ambiente  político. 

Debo  hacer  una  salvedad,  y  es  que 
al  formular  la  apreciación  de  estos  he- 
chos, no  culpo  exclusivamente  á  ningún 
hombre  público,  ni  á  ningún  partido; 
porque  todos,  más  ó  menos,  en  períodos 
determinados,  han  pasado  por  las  esfe- 
ras del  gobierno  y  sin  embargo  hemos 
visto  al  pueblo  argentino  soportar  la 
existencia  de  gobiernos  de  familia,  de 
oligarquías  que    se   suceden  en  el  go- 
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bierno,  como  se  sucede  en  las  heren- 
cias. (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!  Aplausos 
en  la  barra.) 

Y  entonces,  yo  digo:  nadie  tiene  dere- 
cho á  tirar  la  primera  piedra.  La  pre- 
sidencia actual  habrá  cometido  algún 
error.  Creo  que  fué  un  lamentable  error, 
creo  que  será  un  mal  precedente  para  la 
historia  de  nuestras  instituciones,  el  ac- 
to del  Poder  ejecutivo  contra  el  Congre- 
so; pero  ha  venido  luego  á  declarar  leal- 
mente,  aquí,  que  no  era  su  propósito 
ofender  al  Congreso,  y  las  mayorías  de 
ambas  cámaras,  salvando,  por  su  parte, 
los  privilegios  parlamentarios,  dieron  su 
manifiesto  de  protesta.  ¿Por  qué  no  se- 
guir, entonces,  como  he  dicho,  el  ejemplo 
de  alta  cordura  que  nos  ha  dado  el  hono- 
rable Senado  en  este  caso? 

Señor  presidente:  creo  entonces  que 
hay  verdadero  patriotismo,  que  hay  ver- 
dadera sinceridad,  no  extremando  las 
cosas,  sino  procurando  soluciones  tran- 
quilas y  ecuánimes. 

El  presidente  ha  declarado  que  quiere 
la  reacción  institucional. 

Todo  el  pueblo  aclamó  la  reacción  co- 
mo un  verdadero  anhelo,  ¿y  por  qué  se 
han  criticado  luego  algunos  actos  del 
Poder  ejecutivo?  Porque  creo  que  ha 
habido  en  ciertos  casos  debilidad,  falta 
de  energía  para  acudir  allí  donde  no  fal- 
tan solamente  los  derechos  políticos,  si- 
no donde  no  gozan  los  ciudadanos  ni  de 
los  derechos  civiles.  Vemos  todos  los 
días  que  se  cometen  atentados  contra 
los  representantes  de  la  prensa;  no  quie- 
ro especializar  estos  hechos  á  mi  pro- 
vincia, porque  podría  creerse  que  mi 
actitud  tiene  el  carácter  de  un  desahogo 
político;  pero  estos  hechos  abundan  en 
casi  todas  las  provincias. 

Se  ha  criticado  al  presidente  de  la 
república— y  jo  he  sido  uno  de  los  que 
en  mi  fuero  interno  lo  he  criticado,  no 
obstante  que  estoy  de  acuerdo  con  las 
tendencias  generales  de  su  política— se 
ha  criticado  su  procedor  en  Santiago  del 
Estero;  y  yo  encuentro  justa  esa  crítica, 
porque  no  creo  que  con  el  ejército  de 
linea  y  sin  examen  previo,  ni  decreto 
de  intervención  federa],  se  pueda  aplas- 
tar á  un  pueblo  que  quiere  re  vindicar 
sus  derechosl    {Aplausos). 

Sr.  Barraza—  ¡Por  medio  del  asesi- 
nato! 

Sr.  Barraquero— ¡Cada  uno  tiene 
el  derecho  de  manifestar  sus  ideas  y  de 
juzgarlos  hechos! 

Sr.  Presidente  —  No  puede  inte- 
rrumpir al  señor  diputado! 


Sr.  Barraquero— ¿Queremos  reac- 
cionar? Perfectamente.  ¿Queremos  sos- 
|  tener  los  fueros  del  parlamento?  Muy 
bien.  Pero  no  nos  preocupemos  sola- 
mente de  los  fueros  del  parlamento; 
preocupémonos  de  los  fueros  de  todos 
los  ciudadanos  argentinos!  (Aplausos). 
Corrijamos  nuestras  leyes  electorales. 
No  hago  cargo  determinado  á  ningún 
partido;  pero  no  podemos  negar  que  las 
luchas  políticas,  que  la  libertad  de  su- 
fragio es  un  mito.  Yo  he  presenciado 
hace  siete  años  la  elección  de  un  sena- 
dor en  esta  capital,  trasladándome  desde 
La  Plata  donde  residía,  elección  donde 
no  vi  arriba  de  quinientos  sufragantes  y 
al  otro  día  todos  los  diarios  publicaban 
el  escrutinio  que  arrojaba  18.000  votan- 
tes! ¿Acaso  no  tenemos  muchas  provin- 
cias, donde  durante  diez,  quince,  veinte, 
treinta  afios  han  venido  sucediéndose  los 
gobiernos  de  familia,  donde  no  ha  habi- 
do una  sola  lucha  electoral?  Es  acaso 
democrático,  es  vida  institucional  la  sim- 
ple elección  de  autoridades  cada  tres  ó 
cuatro  años?  No  es  eso  lo  que  está  es- 
crito en  nuestra  Constitución!  ¡Eso  es  la 
parodia  de  nuestra  Constitución! 

No  quiere  molestar  más  la  atención 
de  la  cámara.  Dejo  fundado  mi  voto  y 
creo  que  si  anhelamos  llegar  al  cente- 
nario de  nuestra  emancipación  siendo 
dignos,  si  queremos  realmente  acercar- 
nos al  ejercicio  de  nuestra  Constitución, 
si  queremos  que  no  se  nos  señale  co- 
mo una  republiqueta,  debemos  remover 
todos  los  obstáculos  para  que  el  25  de 
mayo  de  1910  podamos  oír  el  canto  del 
poeta,  y  que  los  pueblos  civilizados  de 
orbe  repitan: 

«Al  gran  pueblo  argentino  salud!» 

He  dicho.  (Aplausos). 

Si».  Olivera— Pido  la  palabra. 

Para  decir  solamente  dos. 

Yo  entendía  que  sólo  estaba  en  dis- 
cusión en-  este  momento  el  proyecto 
de  resolución  del  señor  diputado  Gonnet; 
que  no  se  discutía  en  este  momento  la 
cuestión  de  Santiago;  pero  ya  que  el 
señor  diputado  por  Mendoza  ha  hecho 
apreciaciones  injustas... 

Sr.  Barraquero — No  he  tenido  la 
intención  de  singularizarme  con  el  caso 
de  Santiago  del  Estero.  He  señalado  ese 
caso  como  podía  haber  citado  cualquier 
otro.  (Aplausos). 

Si».  Olivera— Ha  citado  el  caso  de 
Santiago  del  Estero,  por  informaciones 
falsas  que  tiene  el  señor  diputado. 

Sr.  Presidente  —  Permítanme  los 
señores  diputados.  No  tiene  la  palabra 
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ninguno  de  tos  señores  diputados.  No 
está  la  cuestión  de  Santiago  del  Estero 
en  el  tapete  de  la  discusión.  (¡Muy  bien! 
¡muy  bien!  Grandes  aplausos). 

Sr.  Barra»— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Se  la  doy,  como 
á  cualquier  otro  señor  diputado,  para 
concretarse  al  proyecto  en  discusión. 

Sr.  Barraza— La  he  pedido  para  co- 
locarme dentro  del  proyecto. 

No  pensaba  tomar  parte  en  este  de- 
bate, por  que  creía  que  no  podía,  ni  de- 
bía hacerlo,  ya  que  la  cuestión  no  está 
dentro  de  mis  medios,  ni  en  mi  prepara* 
ción  especialmente,  después  de  los  elo- 
cuentes discursos  pronunciados;  pero, 
desgraciadamente,  me  obliga  á  salir  de 
mi  silencio  el  último  discurso  pronun- 
ciado, y  voy  á  colocarme  en  ese  mis- 
mo terreno  en  que  se  denuncian  he- 
chos, calificándolos  de  abusos,  por  un 
hombre  cuya  actuación  no  ha  sido  com- 
batir las  oligarquías,  sino  defenderlas,  y 
á  quien  yo  he  visto  militando  en  filas 
opuestas. 

El  señor  diputado,  para  defender  las 
ideas  que  ha  sostenido,  no  ha  podido  ha- 
cer alusiones  y  herir,  como  indudable- 
mente ha  herido,  á  una  provincia  como 
la  de  Santiago  del  Estero,  en  cuanto  á  la 
marcha  de  su  gobierno. 

No  es  que  haya  ofensa  en  las  pala- 
bras del  señor  diputado,  pero  ellas  hie- 
ren el  sentimiento  natural  y  respetable 
de  los  que  formamos  parte  de  una  pro- 
vincia como  la  de  Santiago  del  Estero, 
á  la  que  ha  citado  como  un  desdoro 

Volviendo  á  la  cuestión  fundamental, 
me  parece  que— cualquiera  que  sean  los 
artificios  de  que  se  eche  mano  para  de- 
fender una  medida  que  tal  vez  ni  su 
mismo  autor  puede  decir  que  la  ha  to 
mado  con  plena  ciencia  y  conciencia  y 
para  bien  del  país — no  se  puede  buscar 
el  derivativo  de  dañar  á  un  chico  para 
salvar  á  un  grande.  (¡Muy  bien!) 

Mi*.  Presidente  —  Habiendo  hecho 
uso  de  la  palabra  la  casi  totalidad  de  los 
diputados,  la  presidencia  cree  que  ha 
llegado  el  momento  de  votar. 

Sr.  Gonnet  —Pido  la  palabra. 

No  es  para  molestar  la  atención  de  la 
honorable  cámara,  sino  para  hacer  una 
breve  proposición. 

En  el  debate  han  dominado  dos  ideas, 
siempre  sobre  la  base  de  que  ha  habido 
una  violación  de  los  privilegios  de  la 
cámara:  y  que  hay  delitos  que  castigar. 
Unos  hemos  estado  porque  la  jurisdic- 
ción es  parlamentaria,  y  otros  han  soste- 
nido que  la  jurisdicción  es  judicial;  pero 


como  ninguno  de  ellos  ha  propuesto  ana 
medida  positiva,  yo  la  voy  á  proponer 
no  porque  la  crea  ajustada  á  la  Consti- 
tución y  á  la  ley  sino  fundada  en  las 
razones  expresadas  por  los  señores  di- 
putado, y  para  que  el  delito  no  quede 
impune.  Para  el  caso  de  que  mi  proyec- 
to sea  rechazado,  pido  que  se  ponga  á  vo- 
tación el  siguiente: 

La  Cámara  de  diputados  resuelve 
designar  un  representante  de  su  seno, 
para  que  en  su  nombre  deduzca  acusa- 
ción ante  la  justicia  por  los  delitos  de 
rebelión,  sedición  y  desacato  contra  el 
Congreso  y  sus  miembros,  cometidos 
por  los  funcionarios  policiales  y  de  bom- 
beros en  los  días  27  y  28  de  enero  de 
1908.  (¡Muy  bien!  Aplausos). 

Sr.  Carlea  (%!.)— Pido  la  palabra. 

Tuve  el  honor  de  presentar  anterior- 
mente y  de  acuerdo  con  los  procedi- 
mientos reglamentarios,  un  proyecto  de 
resolución  de  la  cámara  para  el  caso  de 
que  el  presentado  por  el  señor  diputa- 
do no  fuese  aceptado;  de  manera  que  la 
que  corresponde  es  que  se  vote  en  el 
orden  en  que  han  sido  presentados;  en 
primer  término,  el  del  señor  diputado 
Gonnet  y  reclamo  el  segundo  puesto  pa- 
ra el  proyecto  que  presenté  con  mi  her- 
mano el  señor  diputado  Caries. 

Sr.  Presidente — Descansen  los  se- 
ñores diputados  Caries  y  Meyer  Pelle- 
grini,  en  la  seguridad  de  que  la 
presidencia  ha  de  hacer  votar,  por  su 
orden,  los  proyectos  que  se  han  pre- 
sentado. 

Se  va  á  votar  el  proyecto  originario 
del  señor  diputado  por  Buenas  Aires, 
doctor  Gonnet. 

—  El  señor   secretario    lee  el 
siguiente 

PROYECTO     DE     RESOLUCIÓN 

La  Cámara  de  diputado*  de  la  nación  resuelve: 

Artículo  1°  Constituir  en  arresto  hasta  la 
terminación  de  sus  sesiones  ordinarias,  al  jefe 
de  policía  déla  Capital  coronel  Ramón  L.  Fal- 
cón  y  al  jefe  del  cuerpo  de  bomberos  coronel 
José  M.  Calaza. 

£1  presidente  de  la  Cámara  tomará  las  dis- 
posiciones que  sean  necesarias  para  el  debido 
cumplimiento  de  la  presente  resolución,  comu- 
nicando su  resultado  ¿  la  honorable  Cámara. 

Art.  2o  Comuniqúese   al    Poder   ejecutivo. 

Manuel  8.  Gonnet. 

—  Se  vota  y  es    rechaiado. 
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Sr.  Presidente — Toca  el  turno  al 
proyecto  presentado  por  los  señores  di- 
putados Caries. 

Si*.  Padilla— ¿Me  permite  el  señor 
presidente? . . . 

Yo  entiendo  que  estos  son  nuevos  pro- 
yectos que  se  presentan  á  la  considera- 
ción de  la  cámara,  y  por  consiguiente, 
ella  debe  previamente  pronunciarse  so 
bre  si  han  de  tratarse  sobre  tablas  ó  nó. 

Sr.  Mitre— Hago  moción  eñ  ese  sen- 
tido, señor  presidente. 

—Apoyado. 

Sr.  Roca — Tratándolos  ahora  equi- 
vale á  que  la  cámara  se  constituya  en 
comisión. 

Si*.  Padilla— Para  el  proyecto  del 
señor  diputado  Qonnct,  sí. 

Si».  Roca— Para  cualquiera  otro. 

Sr.  Padilla — La  cámara  no  está 
constituida  en  comisión. 

Si*.  Caries  (M.)— Me  permitiré  re- 
cordar que  lo  que  está  en  debate  es  la 
idea  fundamental  propuesta  por  el  señor 
diputado  Gonnet,  y  que  la  forma  corres- 
ponde darla  á  la  cámara.    (¡Muy  bien!) 

Sr.  Padilla— Yo  entiendo  que  la 
cámara  no  está  constituida  en  comisión, 
sino  que  se  ha  designado  el  día  de  hoy 
para  tratar  el  proyecto  del  señor  dipuv 
tado  Gonnet  y  nada  más. 

Sr.  Caries  (II.)— Es  una  creencia, 
pero  errónea.  (Aplausos). 

Si».  Padilla— No  es  errónea! 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado 
por  la  Capital,  ingeniero  Emilio  Mitre, 
ha  hecho  moción  para  que  este  asunto 
sea  tratado  sobre  tablas  Suficiente 
apoyada,  está  en  discusión: 

Sr.  Tan  Gelderen—  ¿Qué  proyecto? 

Sr.  Presidente— El  que  presenta- 
ron los  hermanos  Caries. 

Si*.  Mitre— Todos  los  proyectos  pre- 
sentados. 

Si».  Presidente— Se  votará  en  esa 
forma. 

— Se  vota  la  moción  del  señor 
diputado  Mitre  y  resulta  afir- 
mativa.   (Aplausos    en    la  barra) 


Sr.  Van  Gelderen— ¿Qué  se  ha  vo- 
tado y  cuál  ha  sido  el  resultado? 

Sr.  Presidente  —  La  votación  ha 
sido  para  establecer  si  la  cámara  trata 
sobre  tablas  los  tres  proyectos  presen- 
tados ásu  consideración,  y  el  resultado 
ha  sido  la  afirmativa. 


Sr.  Van  Gelderen  —  No  puede  ser 
afirmativa,  porque  es  de  notar  que  para 
estas  clases  de  mociones  se  necesita 
mayoría  de  dostercioes. 

Sr.  Mitre— No  señor. 

Sr.  Presidente  —  Desea  el  señor 
diputado  que  se  rectifique  la  votación? 

Sr.  Van  Gelderen — Si  señor. 

Si*.  Presidente— Se  rectificará  la 
votación  recaída  en  la  moción  de  si  se 
tratan  sobre  tablas  los  diferentes  proyec- 
tos presentados  á  la  consideración  de  la 
cámara. 

—  Rectificada  la  votación,  re- 
sulta nuevamente  afirmativa. 

Si*.  Presidente— Se  va  á  leer  el 
proyecto  presentado  por  los  señores  di- 
putados Caries. 

—  £1  señor  secretario  lee: 

PROYECTO  DE   RBSOLUCIÓN 

La  Cámara  de  diputados  declara  que  ha- 
biendo el  mensaje  leído  por  el  señor  Presi- 
dente de  la  república  en  la  asamblea  de  aper- 
tura de  las  sesiones  legislativas,  desagra- 
viado á  la  honorable  Cámara  de  diputados 
de  los  procedimientos  ejecutivos  que  la  afec- 
taron, siguientes  al  decreto  de  25  de  enero  de 
este  año,  resuelve  pasar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

—No  haciéndose  uso  de  la  pa- 
labra, se  vota  y  es  rechazado. 

Sr.  Presidente  —  Viene  ahora  el 
otro  proyecto:  el  del  señor  diputado 
Meyer  Pellegrini. 

— El  señor  secretario  lee: 

PROYECTO  DE   RBSOLUCIÓN 

La  Cámara  de  diputados  resuelve: 

Que  considera  un  privilegio  inherente  al 
cargo  de  diputado,  el  derecho  de  libre  acceso 
al  recinto  de  sus  sesiones  mientras  dure  su 
mandato,  y  que  cometen  violación  de  ese  pri- 
vilegio todos  los  que  de  cualquier  manera 
impidan  su  libre  ejercicio,  aún  cuando  pro- 
cedan por  orden  superior,  á  no  ser  que  esa 
orden  se  hubiese  expedido  por  la  misma  Cá- 
mara  de  acuerdo    con  el   articulo  58   de  la 

Constitución. 

Carlos  Meyer  Pellegrini. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
—Se  vota  y  es  rechazado. 
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Sr.  Presidente — El  último  proyecto: 
del  señor  diputado  Gonnet. 

—  El  señor  secretario  lee: 

PROYECTO   DE    RESOLUCIÓN 

La  Cámara  de  diputados  resueloe: 

La  cámara  de  diputados  de  la  nación  de- 
signará un  representante  de  su  seno  para 
que  en  su  nombre  deduzca  acusación  ante 
la  justicia  por  los  delitos  de  rebelión,  sedi- 
ción y  desacato  contra  el  Congreso  y  sus 
miembros,  cometidos  por  funcionarios  poli- 


liciales  y  de  bomberos  en   los  días    27  y  29 
de  enero  de  1908. 

Manuel  B.  Gonnet. 


Sr.  Presidente— Se  votará. 

— Se  vota  y  es  rechazado. 

Si*.  Presidente— No  habiendo  nin- 
gún otro  asunto  á  la  consideración  de 
la  cámara,  se  levanta  la  seSión. 

—  Son  las  10  y  15  p.  m. 


JTJLIO    1?     IDE    1908 


19a  REUNIÓN.    15*  SESIÓN  ORDINARIA 


Presidencia  del  Dr.  ELÍSEO  CANTÓN 


Di  pata  dos  presenten:  A  costa,  Alvina,  Allende,  Amaya,  Anchorena,  Arias,  Argerich,  Ayarra- 
garay,  Ba  lastra,  Barraquero,  Bejarano,  Breard,  Calvo,  Candiotl,  Cantón  (Z),  Caries  (M.),  Castañeda 
Vega,  Castex,  Cernadas,  Cornejo,  Costa,  Crespo,  Doyhenard,  Escobar,  Fernández,  Ferrer,  Fon- 
rouge,  Freyre.  Frías,  García  (A.),  García  Vieyra,  González  Calderón,  Grandoli,  Guasch  Leguiza- 
món,  Hernández  (S.  Z.).  Iriondo,  La  casa,  Luro,  Martínez,  Maza,  Méndez  Casariego,  Meyer  Pelle- 
grini,  Mitre,  Molina,  Moyano  (H.)(  Moyano  (V.),  Olaechea  y  Alcorta,  Olivar,  Olivera  (B.),  Olmedo' 
Ortega,  Ortiz  (A.),  Ortlz  (I.),  Ortiz  de  Hozas,  Orzábal,  Padilla,  Peña,  Pera  (J.  V),  Pinasco,  Pinero, 
Revllla,  Rivas,  Rodríguez  Jurado,  Rulz  Díaz,  Rulz  Moreno,  Saavedra  Lamas,  Salva,  Santamarina, 
de  la  Serna,  Sosa  Carreras,  Terán,  Terrosa,  Van  Gelderen,  Vega,  Vivanco,  Vocos  Giménez,  Zabala. 
— %  asentes  con  licencia:  Frías  Silva,  Muglca,  O'Farrell,  Vidal  —Con  aviso:  Alsina,  Alvarez,  del 
Barco,  Barraza,  Calderón,  Carbó,  Caries  (C),  Crouzeilles,  Day,  Drago,  Galigniana  Segura,  Gigena, 
Gonnet,  Guido  Lava  lie,  Hernández  (M.)(  López  (C),  López  Manan,  Olivera  (G.),  Paz,  Rulz  Huidobro, 
Zaval]a.-Sln  aviso:  Campos,  Castro,  Contte,  Cordero,  García  (L.),  Garrido,  Goenaga,  Ibáñez,  Mon- 
tenegro, Pera(C.  L.),  Roca,  Várela. 


SUMARIO  N«.  19 


Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. 


Comunicaciones  del  Senado. 


Despacho  de  las  comisiones. 


Moción  para  tratar  sobre  tablas  un  despacho 
de  la  comisión  de  presupuesto  abriendo 
un  crédito  de  2.000.000  de  pesos  para 
construcción  de  ferrocarriles. 


Diversas  peticiones  particulares. 

« 

Moción  de  preferente  despacho  por  la  comi- 
sión de  peticiones,  de  una  solicitud  de 
la  Sociedad  de  señoras  protectoras  del 
Buen  Pastor. 


Solicitud  de  la  Asociación  nacional  del  pro- 
fesorado en  favor  del  proyecto  de  ley  del 
señor  diputado  Felipe  Guasch  Legniza- 
món  sobre  educación  é  instrucción  pri- 
maria. 

8 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Felipe 
Guasch  Leguizamón  y  otros,  sobre  cons- 
trucción de  edificios  para  escuelas  en  va- 
rias localidades  de  la  provincia  de  Salta. 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Pon- 
ciano  Vivanco,  disponiendo  la  transfe- 
rencia del  pabellón  argentino  al  consejo 
nacional  de  educación. 

10 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Lúeas 
Ayarragaray,  sobre  naturalización  de  ex- 
tranjeros. 

ll 

Minuta  de  comunicación  al  Poder  ejecutivo 
solicitando  antecedentes  sobre   diversas 
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concesiones  otorgadas  á  particulares  pa- 
ra explotación  de  muelles,  depósitos,  etc., 
en  el  puerto  de  la  Capital. 

12 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Julio 
M.  Terán,  sobre  construcción  de  edificios 
para  oficinas  nacionales  en  Tucumán. 

13 

Fijación  de  dia  para  tratar  el  despacho  de  la 
comisión  especial  en  el  proyecto  de  ley 
relativo  á  la  construcción  del  PoHclínico 
José  de  San  Martín. 

14 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  N. 
A.  Calvo,  disponiendo  la  construcción  de 
edificios  para  la  policía  de  la  Capital. 

15 

Proyecto  de  ley  de  enrolamiento,  por  el  señor 
diputado  Teodoro  Maza. 

16 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  presupuesto  abriendo  un  crédito  ex- 
traordinario al  ministerio  de  obras  pú- 
blicas por  2.000.000  de  pesos  para  cons- 
trucción de  ferrocarriles 


ii 

Aprobación  sobre  tablas  de  la  minuta  de 
comunicación  al  Poder  ejecutivo  refe- 
rente á  las  concesiones  otorgadas  á  par- 
ticulares para  la  explotación  de  muelles, 
depósitos,  etc.,  en  el  puerto  de  la  Capital. 


lis 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión  de 
presupuesto  aconsejando  que  no  se  acep- 
te un  proyecto  de  ley  abriendo  un  cré- 
dito de  1.084.000  pesos  para  obras  de  ado- 
quinado y  arreglo  de  vías  del  puerto  de 
la  Capital. 

i» 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión  de 
presupuesto,  aconsejando  que  no  se  acep- 
te un  proyecto  de  Jey  abriendo  un  crédi- 
to de  1.200.000  pesos  para  arreglo  de 
las  calles  del  puerto  de  la  Capital. 


20 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 


ti 


Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión, 
de  presupuesto  autorizando  la  inversión 
de  450.000  pesos  en  la  construcción  de  un 
hotel  de  inmigrantes  en  la  Capital 


1% 


Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión  de 
peticiones  en  el  proyecto  de  ley  acordan- 
do permiso  al  señor  Fernando  Luis  Gi- 
ménez para  desempeñar  el  consulado  del 
Perú  en  Córdoba. 


*3 


Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión  de 

Seticiones  en  el  proyecto  de  ley  acordan- 
o  al  señor  Baldomcro  Fonseca  permiso 
para  aceptar  una  condecoración. 
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Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión  de 

Seticiones  en  el  proyecto  de  ley  acordan- 
o  permiso  á  varias  personas  para  acep- 
tar condecoraciones. 
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Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión  de 
peticiones  en  el  proyecto  de  ley  acordan- 
do á  varias  pensionistas  y  jubilados  per- 
miso para  residir  en  el  extranjero. 


26 


Informe  de  la  comisión  de  obras  públicas  en 
el  proyecto  de  ley  autorizando  á  la  em- 
presa del  ferrocarril  del  Oeste  a  construir 
varios  ramales. 


—  En  Buenos  Aires,  á  1°  de  julio  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
á  las  4  y  5  p.  m. 


f 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba    el  acta  de  la   sesión 
anterior . 


COMUNICACIONES    DEL  SENADO 


SANCIÓN   DEFINITIVA: 


—Proyecto  de  ley  acordando  á  la  señora 
de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley  Adolfína  V.  de  González  Bonorino  é  hijos,  las 
abriendo  un  crédito  al  ministerio  de  dietas  que  hubieran  correspondido  al  exdipu- 
agricultura  por  pesos  317.647,37  para  gas-  tado  señor  Manuel  González  Bonorino  hasta 
tos  de  inmigración.  la  terminación  de  su  mandato. — (Al  archivo). 
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DESPACHO   DH  LAS  COMISIONR8 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 

—  Las  de  agricultura  y  obras  públicas  en 

el  proyecto  de  ley  en  revisión  sobre  fomento 

délos  territorios  nacionales. 

—La  auxiliar  de  presupuesto,  en  el  pro- 
yecto de  ley  del  Poder  ejecutivo  abriendo  un 
crédito  al  ministerio  de  agricultura  por  10.900 
pesos  moneda  nacional  para  el  pago  de  una 
partida  de  alpaca  & 

—La  de  hacienda,  en  el  proyecto  de  ley  en 
revisión  aprobatorio  del  convenio  celebrado 
entre  el  Poder  ejecutivo  y  el  Banco  nacional 
en  liquidación  sobre  transferencia  de  una  pro- 
piedad en  Loma 8  de  Zamora. 

—La  de  obras  públicas,  en  el  proyecto  de 
ley  d»  varios  señores  diputados,  declarando 
incluida  entre  las  obras  autorizadas  por  el 
ley  4301  la  construcción  de  un  puente  carra- 
tero  sobre  el  río  Salado,  en  la  provincia  de 
Santa  Fe. 

—La  de  presupuesto,  en  el  proyecto  de  ley 
del  Poder  ejecutivo  ampliando  en  2.000000 
de  pesos  el  crédito  referente  á  la  construc- 
ción de  obras  de  ferrocarriles  consignado  en 
el  presupuesto  vigente. 

— Pasan  todos  los  despachos 
a  la  orden  del  día. 


MOCIÓN 

Sr.  Olmedo— Pido  la  palabra. 

Es  notorio,  señor,  que  varias  obras 
públicas  y  los  ferrocarriles  en  cons- 
trucción, ya  sea  por  administración  ó 
por  leyes  especiales,  están  amenaza- 
dos de  ser  suspendidas  en  su  prosecu- 
ción si  el  Poder  ejecutivo  no  dispone  con 
los  recursos  necesarios  para  continuar- 
las. 

Vencido  el  mes  de  julio,  si  no  se 
vota  el  último  despacho  de  que  acaba 
de  darse  cuenta,  no  habrá  partida  en 
el  presupuesto  á  qué  imputar  los  gas- 
tos de  peones,  empleados,  movimiento 
de  tierra,  transporte,  etc.  Es  esa  la  ra- 
zón de  urgencia  que  tiene  este  proyecto 
que  acaba  de  ser  despachado  por  la 
comisión  de  presupuesto. 

Hablando  al  respecto  con  algunos 
miembros  de  la  comisión  de  obras  pú-. 


blicas,  me  han  manifestado  que  concu- 
rrirán á  una  moción  de  preferencia  en 
favor  de  que  sea  considerado,  en  obse- 
quio á  los  graves  intereses  de  que  se 
trata.  Hago  pues,  indicación  y  pido  á  la 
honorable  cámara  se  sirva  apoyarla, 
para  que  este  proyecto  sea  discutido 
sobre  tablas. 

—Apoyado. 


Sr.  Presidente— Se  votará    la  mo- 
ción formulada. 

— Es  aprobada. 

Sr    Presld  ente—  En  oportunidad  se 
tratará  este  proyecto. 


PETICIONES    PARTICULARES 

—  Amadeo  Baldrich  solicita  el  pronto  des- 
pacho de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  so- 
bre subscripción  á  la  Historia  de  la  guerra 
con  el  Brasil.—  (A  la  comisión  de  guerra), 

—Nicolás  Maraña  solicita  subscripción  al 
«Manual  de  reconocimientos  é  itinerarios» 
del  capitán  Ruiz  Moreno.— (A  la  comisión  de 
guerra.) 

—La  superiora  del  asilo  del  Buen  Pastor, 
de  San  Luis,  solicita  un  subsidio  .—(A  la  comi- 
*ión  de  peticiones.) 

—La  asociación  "Conservación  de  la  Fe" 
de  la  Capital,  solicita  aumento  de  subvención. 
(A  la  comisión  de  peticiones). 

—  José  Antonio  Díaz  solicita  su  incorpora- 
ción á  la  lista  de  guerreros  del  Paraguay. — 
(A  la  comisión  de   guerra). 

— Solicitudes  de  permisos  para  aceptar  con- 
decoraciones: Carlos  C.  Benoit,  Ricardo  fíer- 
melo,  Ernesto  Anabia,  Jorge  Jalour.— (A  la 
comisión  de  peticiones). 

—Solicitudes  de  pensión:  Mercedes  Gurru- 
chaga,  Mercedes  A.  de  Márquez,  Juana  Gauna 
de  Bravo,  Carmen  Roa  de  García,  Servando 
Catán,  Adelina,  María  Luisa,  María  Helena, 
Délia  y  Angélica  Escalante,  Delfína  Boer  de 
Savignon,  Maria  del  Campo  de  Erhart.  — 
(A  la  comisión  de  peticiones.) 

— La  asociación  nacional  del  profesorado 
solicita  la  sanción  del  proyecto  de  ley  de 
instrucción  primaria  presentado  por  el  señor 
diputado  GuaschLeguizamón.— (A  la  comisión 
de  instrucción  pública.) 

— La  presidenta  de  la  sociedad  de  señoras 
protectoras  del  Buen  Pastor  de  la  Capital  so- 
licita un  subsidio. — (A  la  comisión  de  peticiones.) 
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MOCIÓN 

Sr.  Caries  <M.)  —  Pido  la  palabra. 

Me  permito  hacer  indicación  para 
que  la  honorable  comisión  de  presu- 
puesto dedique  preferente  atención  á  la 
solicitud  de  la  señora  presidenta  de  la 
sociedad  de  señoras  protectoras  del 
Buen  Pastor,  por  tratarse  de  una  de 
las  obras  más  humanitarias,  realizada 
por  la  hermandad  más  cristiana. 

Sr.  Presidente  —  Queda  notificada 
la  honorable  comisión. 


solicitud 

ASOCIACIÓN  N.    DEL  PROFESORADO 

Sr.  VI vaneo  —  Pido  la  palabra. 

Es  para  pedir  que  se  ordene  la  inser- 
ción de  la  nota  del  profesorado,  de  la 
que  acaba  de  darse  cuenta,  en  el  «Dia- 
rio de  sesiones»  como  un  antecedente. 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento de  la  cámara,  asi  se  hará. 


Buenos  Aires,  junio  25  de  1908. 
A  la  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  nación 

La  Asociación  nacional  del  profesorado 
tiene  la  honra  de  dirigirse  á  la  honorable 
Cámara  de  diputados  de  la  nación  para  pe- 
dirle se  digne  sancionar  el  proyecto  de  ley 
de  instrucción  primaria,  presentado  por  el 
diputado  Guasch  Leguizamón. 

La  asociación  del  profesorado  está  de  per- 
fecto acuerdo  con  todo  lo  manifestado  por 
el  diputado  Guasch  Leguizamón,  en  su  dis- 
curso fundamental,  y  cree,  como  él,  que  no 
existe  otro  modo  de  asegurar  los  beneficios 
de  la  enseñanza  primaria,  á  todos  los  niños 
en  edad  de  recibirla,  que  colocar  al  padre  de 
familia  en  condiciones  económicas  de  cumplir 
la  obligación  escolar;  y  que  la  erogación  que 
esto  importa  al  estado,  será  siempre  infini- 
tamente menor  que  los  beneficios  morales  que 
el  individuo  y  la  colectividad  recibirán  de 
una  educación  primaria  intensa  y  completa. 

También  piensa  la  Asociación  nacional  del 
profesorado  que  la  nueva  dirección  que  el 
diputado  Guasch  Leguizamón  aspira  á  dar 
á  la  educación  popular,    es  la   única  eficaz  y 


justa,  como  que  afecta  á  lo  que  hay  de  más 
profundo,  permanente  y  activo  en  el  espíritu 
del  hombre:  el  sentimiento  y  el  carácter,  que 
marcan  la  dirección  de  su  vida  y  deciden  su 
porvenir. 

La  resonancia  que  este  proyecto  ha  tenido 
en  el  seno  de  las  familias  numildes,  y  el  eco 
de  viva  simpatía  que  ha  despertado  en  el  es- 
píritu de  los  que  se  interesan  por  la  ense- 
ñanza pública,  de  un  extremo  al  otro  de  la 
nación,  y  de  todos  cuantos  se  preocupan  del 
porvenir  de  este  país,  constituye  el  más  elo- 
cuente elogio  del  pensamiento,  que  la  aso- 
ciación nacional  del  profesorado  anhela  ver 
convertido  en  ley,  para  bien  de  todos  y  más 
alto  prestigio  del  Congreso  nacional,  que  ha 
de  sancionarlo,  mostrando  así  hasta  qué 
punto  le  interesa  y  apasiona  el  bienestar  y  la 
felicidad  de  su  pueblo. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

Agustín  A  l  oare  z— Santiago  Mor  ello. 
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EDIFICIOS   ESCOLARES   EN   SALTA 
PROYECTO  DE  LBY» 

Artículo  1°.  Destínase  la  suma  de  S  158.000 
á  la  construcción  de  edificios  escolares  en  la 
provincia  de  Salta. 

Art.  2o.  Las  escuelas  se  construirán  en  los 
sitios  y  con  las  sumas  que  á  continuación  se 
expresan: 

Chicoana 14.000 

Rosario  de  Lerma 14.000 

Rosario  de  la  Frontera.. . .  14.000 

Oran   14.000 

Caldera 12.000 

Rivadavia 10.000 

Cachi 10.000 

La  Merced 10.000 

Guachalas 10.000 

San  Carlos 10  000 

Yruya 10.000 

Poma 10.000 

San  Bernardo  de  Dies 10.000 

Candelaria 10.000 

158.000 


Art.  8o.  Los  planos  de  estos  edificios 
serán  elaborados  por  el  ministerio  de  obras 
públicas,  de  acuerdo  con  el  ministerio  de  ins- 
trucción pública  y  del  consejo  de  educación 
de  Salta. 

La  construcción  se  realizará  bajo  la  direc- 
ción inmediata  del  ingeniero  de  sección  del 
ministerio  de  obras  públicas,  utilizándose  co- 
mo sobrestantes,  comisiones  honorarias  de 
vecinos  caracterizados. 

Art.  4°.  Terminados  los  edificios  serán  en- 
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togados  al  gobierno  de  la  provincia  y  no 
podrán  ser  utilizados  sino  en  el  funciona- 
miento de  sus  escuelas  primarias. 

Art.  5o.  Los  gastos  que  demande  esta  ley 
serán  satisfechos  de  rentas  generales. 

Art.  6o  Comuniqúese,  etc. 

F,  Guasch  Lequinmon.  —  Alberto 
Zabata.  —  Ponciano  Vivanco. — 
Gregorio  Orlit. — Cario*  Suave- 
dra  Lama*.- Julián  V.  Pera.  - 
Joaquin  S.  de  Anchorena. —  W. 
Frias.—Ahraham  Cornejo. 


ür.  Gaasoh  Legulzamón— Señor 
presidente: 

La  escasa  renta  de  que  dispone  el 
gobierno  de  mi  provincia  le  impide 
atender  debidamente  á  las  necesidades 
de  su  enseñanza  primaria,  á  la  que  ha 
dedicado,  empero,  sus  mejores  esfuer- 
zos. Y  es,  señor,  tan  vivo  en  Salta  el 
anhelo  por  la  cultura,  que  mi  presencia 
en  esta  cámara  se  debe,  en  mucho,  al 
convencimiento  de  que  yo  venía  dis- 
puesto á  trabajar  por  su  mejoramiento 
y  difusión,  y  que  había  de  procurarle 
el  concurso  del  gobierno  federal,  del 
que  otras  provincias  han  disfrutado  en 
una  amplitud  que  la  de  Salta  no  tuvo  la 
fortuna  de  alcanzar  jamás. 

La  ley  Láinez  pudo  suplir  la  acción 
provincial,  allí  donde  ella  no  llegaba, 
pero  el  Consejo  nacional  de  educación 
resolvió  aplicarla  con  un  criterio  que 
no  responde  sin  duda  alguna  á  las  exi- 
gencias particulares  de  las  distintas 
provincias,  dado  que  concede  á  cada 
una  la  misma  cantidad  de  escuelas,  sin 
considerar  ni  sus  recursos,  ni  la  suma 
de  sus  niños  analfabetos.  Últimamente, 
rendido  tal  vez  por  el  esfuerzo  demasia- 
do intenso  que  le  demandara  la  crea- 
ción de  tanto  nuevo  instituto,  se  ha 
detenido  en  su  obra,  guardando  estéril 
mente  en  sus  cajas  1.500.000  pesos  de 
los  fondos  que  el  Congreso  de  la  nación 
puso  en  sus  manos  para  que  sembrase 
escuelas  en  el  territorio  todo  de  la  re- 
pública. 

La  edificación  escolar  no  existe  casi 
en  mi  provincia.  En  la  ciudad  las  escue- 
las están,  salvo  algunas  excepciones, 
instaladas  en  casas  particulares,  insalu- 
bres y  obscuras,  de  habitaciones  estre- 
chas y  patios  insuficientes;  y  en  la  cam- 
paña habitan  ranchos  miserables,  donde 
penetran  el  sol,  el  viento  y  la  lluvia;  en 
los  que  la  misma  estrechez  no  sólo  per- 
turba la  enseñanza,  sino  que  la  encare- 
ce, por  el  limitado  número  de  alumnos 


que  puede  atender  cada  maestro.  Los 
edificios  que  propongo  construir,  ubica- 
dos en  las  cabeceras  departamentales, 
es  decir,  absolutamente  indispensables, 
serán  sencillos,  propios  y  económicos,  y 
permitirán  á  la  administración  escolar 
local  utilizar  lo  que  hoy  gasta  en  alqui- 
leres, en  una  mejor  remuneración  á  sus 
maestros  y  el  mejoramiento  de  su  mate- 
rial de  enseñanza,  limitado  y  defectuoso. 

Según  mis  estadísticas  hay  en  Salta 
26.000  niños  en  edad  escolar  de  los  cua- 
les 9.000  no  reciben  educación  de  nin- 
guna naturaleza.  La  cifra  es  tristemen- 
te significativa!  Es  verdad  que  en  la 
Constitución  la  enseñanza  primaría  está 
á  cargo  de  las  provincias;  pero  su  difu- 
sión y  perfeccionamiento  interesa  más 
profundamente  á  la  nación  que  las  se- 
menteras—al fin  particulares— y  los  pro- 
ductos de  la  ganadería  que  tantos  sacri- 
ficios obtienen  del  erario  federal. 

Y  la  suma  que  va  á  gastar  en  este 
caso  el  estado  nacional,  es  insignifican- 
te en  comparación  al  beneficio  que  re- 
portará á  Salta  la  donación  de  los  14 
edificios  escolares. 

Señor  presidente,  con  estos  funda- 
mentos entrego  este  proyecto  que  han 
tenido  la  deferencia  de  subscribir  varios 
señores  diputados,  á  quienes  Salta  nun- 
ca ha  de  olvidar,  á  la  consideración  de 
la  honorable  cámara. 

— Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  instrucción  pública. 


PABELLÓN    ARGBNTINO 
PROTBCTO   DH     LHY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1°  Transfiérese  al  Consejo  nacio- 
nal de  educación  la  propiedad  del  Pabellón 
argentino  y  terrenos  adyacentes  con  destino 
al  museo  pedagógico  escolar. 

Art.  2o  En  caso  de  darse  por  el  Consejo 
nacional  de  educación  al  mencionado  pabe- 
llón otro  destino  que  el  indicado  en  el  artícu- 
lo primero,  pasara  nuevamente  al  dominio 
del  gobierno  nacional. 

Art.  8o  Todos  los  gastos  de  habilitación  del 

fmbellón  para  el    destino    indicado  por    esta 
ey,  serán  por  cuenta  del  Consejo   nacional 
de  educación. 

Art.  4o  Comuniqúese,  etc. 

Ponciano  Viranco. 
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Si*.  Vivanco— Pido  la  palabra. 

Diré  muy  poco  para  fundar  el  pro- 
yecto que  acaba  de  leer  el  señor  secre- 
tario. 

Bl  consejo  nacional  de  educación  no 
posee  en  la  actualidad  un  museo  esco- 
lar ni  pedagógico,  porque  el  que  lleva 
este  nombre  no  es  sino  un  amontona- 
miento de  cosas  viejas  é  inútiles,  feliz- 
mente en  muy  escasa  cantidad. 

Ante  la  conveniencia  de  proveer  á 
esa  importante  repartición  de  la  admi- 
nistración pública  de  este  instrumento 
necesario  para  la  educación  de  los  ni 
fios  á  que  se  refiere  la  ley  de  educación 
común,  se  tomaron  diversas  medidas 
tendientes  á  la  formación  de  un  museo 
escolar  pedagógico. 

A  este  fin,  se  solicitaron  de  los  pode- 
res públicos,  particularmente  del  minis- 
terio de  agricultura,  la  formación  de 
pequeños  museos  mineralógicos,  que 
fueron  encargados  al  profesor  de  la  ma- 
teria de  la  universidad  de  Córdoba  doc- 
tor Bodenbender,  el  que  alcanzó  á  reu- 
nir 25,  que  fueron  distribuidos  en  las 
escuelas.  Es  claro  que  esto  no  satisfa- 
cía en  un  todo  el  propósito,  pero,  en 
fin,  subsanaba,  aunque  fuera  parcial- 
mente, la  falta  de  este  instrumento  im- 
prescindible de  educación. 

Más  tarde,  y  con  el  concurso  del  se- 
ñor doctor  Estanislao  Zeballos,  presi- 
dente en  esa  época  de  un  consejo  es- 
colar de  distrito,  se  trajeron  de  Alema- 
nia materiales  de  enseñanza,  que  fue- 
ron también  destinados  á  algunas  es- 
cuelas. 

Se  encargó  al  representante  del  con- 
sejo en  Estados  Unidos,  señor  Ernesto 
Nelson,  que  ha  prestado  verdaderos  y 
útilísimos  servicios  á  la  educación  patria, 
desde  el  puesto  de  corresponsal  y  re- 
presentante del  Consejo  nacional  de 
educación,  que  reuniera  y  adquiriera 
todos  los  materiales  que  sirvieran  para 
la  formación  de  un  gran  museo  esco- 
lar; y  es  tal  la  suerte  con  que  desem- 
peñó su  tarea,  que  por  una  coinciden- 
cia realmente  beneficiosa  para  el  país, 
tuvo  lugar  la  exposición  americana  de 
Jamestown,  y  obtuvo  con  la  deferencia 
consiguiente  hacia  nuestro  país,  de  to- 
dos los  gobiernos  expositores,  la  cesión 
gratuita  del  material  escolar  que  habían 
remitido;  de  tal  modo,  que,  como  decía 
el  señor  Nelson  en  la  comunicación  que 
dirigió  al  consejo,  podía  asegurar  que 
tendría  la  República  Argentina  el  pri- 
mer museo  pedagógico  del  mundo,  sin 
que  esto  cueste  al  país  más  que  la  su- 


ma de  dinero  necesaria  para  pagar   el 
Hete  de  conducción  hasta  Buenos  Aires. 

Tengo  informes  de  que  ha  empezado 
á  llegar  en  parte  la  adquisición  hecha 
en  Jamestown  y  el  consejo  se  encuen- 
tra con  la  dificultad  de  la  carencia  del 
local  que  para  distribuir,  coleccionar  y 
catalogar  estos  materiales  es  necesa- 
rio. 

Varias  soluciones  podrían  presentar- 
se. Parece,  desde  luego,  la  más  indica- 
da la  construcción  de  un  local  aparen- 
te, lo  que  es  muy  difícil  en  la  situación 
actual  del  consejo,  ya  por  no  encontrar 
el  terreno  adecuado,  ya  porque  exigi- 
ría un  desembolso  no  inferior  á  un  mi- 
llón ó  millón  y  medio  de  pesos. 

Tratando  de  dar  un  aprovechamiento 
útil  para  la  causa  de  la  educación  pú- 
blica, he  pensado, — y  en  esto  puedo  in- 
vocar la  opinión  favorable  del  ex  mi- 
nistro de  agricultura  doctor  Eiequiel 
Ramos  Mexia  y  de  los  ex  ministros  de 
justicia  é  instrucción  pública  doctores 
Pinedo  y  Bibiloni,  que  el  Pabellón  ar- 
gentino podría  ser  destinado  á  ese  ob- 
jeto. 

No  propongo  en  el  proyecto  su  tras- 
lado á  otro  sitio,  porque  esto  costaría 
tanto  como  construirlo  de  nuevo,  de 
manera  que  deberá  quedar  allí,  donde 
está,  siendo  los  gastos  de  reparación, 
según  cálculos  y  presupuestos  ya  he- 
chos, de  setenta  á  ochenta  mil  nacio- 
nales, los  que  serán  sufragados  por  el 
consejo  nacional  de  educación. 

Estas  pocas  palabras  me  parece  que 
son  suficientes  para  demostrar  á  la  ho- 
norable cámara  la  conveniencia  que 
hay  de  salvar  de  la  ruina  ese  edificio, 
aprovechándolo  en  un  propósito  que  no 
puede  ser  sino  aplaudido  por  todos  los 
señores  diputados  y  por  el  país  entero, 
dado  el  fin  á  que  será  destinado  de  una 
manera  definitiva. 

Los  poderes  públicos  completarán  asi 
lo  que  ya  tenía  un  principio  de  ejecu- 
ción. Actualmente,  el  consejo  nacional 
de  educación  es  propietario  de  la  casa 
que  antes  servía  de  restaurant,  cuando 
el  Pabellón  argentino  se  destinaba  á 
fiestas;  allí  funciona  una  escuela  pri- 
maria, que  importa  para  el  consejo,  lo 
menos,  un  ahorro  de  trescientos  ó  cua- 
trocientos mil  pesos,  dada  la  necesidad 
imprescindible  que  hay  de  tener  una 
escuela  en  ese  barrio  y  la  imposibili- 
dad casi  absoluta,  aun  pagando  fuertes 
precios,  de  encontrar  en  esa  parte  de 
la  ciudad  un  terreno  apropiado  para  un 
establecimiento  escolar.  Con  esto  se  con- 
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seguirá  también  que  no  sea  en  nada 
alterada  la  forma  y  extensión  actual  del 
terreno  que  ocupa  el  pabellón,  terreno 
que  podría  convertirse  fácilmente  en  un 
paseo  público,  quitando  la  verja  ó  ha- 
ciendo las  reformas  que  indicara  la  mu- 
nicipalidad, si  no  fuera  menester  dedi- 
carlo en  su  totalidad  á  los  fines  de  edu- 
car á  la  niñez,  que  bien  lo  necesita, 
teniendo  en  cuenta  que  todo  esfuerzo 
en  ese  sentido  será  poco. 

Con  estas  palabras,  creo  haber  fun 
dado  suficientemente  este  proyecto,  no 
teniendo  inconveniente,  cuando  se  trai- 
ga á  la  discusión,  de  dar  todos  los  an- 
tecedentes necesarios  para  convencer  á 
la  cámara  de  que  hará  una  obra  pa- 
triótica votando  el  proyecto  en  la  for- 
ma en  que  lo  he  presentado. 

— Suficientemente  apoyado,  se 
destina  el  proyecto  a  la  comi- 
sión de  instrucción  pública. 


fO 


NATURALIZACIÓN    DE  EXTRANJEROS 
PROYECTO  DE  LEY 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Se  consideran  incorporados  á 
la  nacionalidad  argentina  en  el  carácter  de 
ciudadanos  naturalizados:  Io,  los  extranjeros 
que  hayan  residido  en  el  país  de  una  manera 
continuada  dorante  10  anos;  2o,  los  que,  ha- 
biendo residido  cinco  años,  estén  casados 
con  argentina  ó  tengan  hijos  argentinos  ó 
posean  bienes  raices. 

Art.  2o  Los  extranjeros  que  no  quieran 
incorporarse  ala  nacionalidad  argentina,  aco- 
giéndose á  los  beneficios  de  esta  ley,  deberán 
manifestar  su  voluntad  expresamente  dentro 
del  último  año  de  los  plazos  fijados  en  el  ar- 
tículo primero.  Esta  manifestación  podrá  ha- 
cerse ante  cualquier  juez  letrado,  jefe  de  re- 
gistro civil  ó  en  cualquier  forma   auténtica. 

Art.  8°  Quedan  excluidos  de  los  beneficios 
de  esta  ley  los  extranjeros  que  en  el  país  ó 
fuera  de  el  estén  sentenciados  por  crímenes 
ó  delitos,  6  hubieren  sido  expulsados  de 
cualquier  nación  como  anarquistas  de  ac- 
ción. 

Art.  4o  Los  diez  años  establecidos  por  la 
Constitución  de  exención  de  servicio  militar, 
se  contarán  desde  la  fecha  en  que  se  conside- 
ran los  extranjeros  como  ciudadanos  natura- 
lizados 

Art.  6o  Comuniqúese   al  Poder  ejecutivo. 


Julio  1»  de  1908. 


Lucas  Ayarragaray. 


8r.  Ayarragaray— Pido  la  palabra. 

Como  no  tengo  la  idolatría  de  la  le* 
gislación  anuncié  cuando  presenté  el 
proyecto  de  reforma  electoral  como  un 
complemento  necesario  de  la  misma,  la 
ley  de  naturalización  que  acaba  de  leer 
el  señor  secretario,  porque  inútiles  se- 
rán los  textos  legales  para  modificar 
sustancialmente  nuestros  hábitos,  mien- 
tras no  aumentemos  y  no  transformemos 
la  población  política  de  la  república, 
único  medio  eficaz  de  cambiar  el  fondo 
tradicional  de  nuestras  ideas  y  sen- 
timientos, al  incorporar  el  elemento  ex- 
tranjero con  sus  tipos  étnicos  superio- 
res y  con  sus  disciplinas  intelectuales 
y  morales,  hijos  de  la  cultura  secular. 

La  mayor  parte  de  las  deficiencias 
de  nuestra  vida  política,  esta  falta  casi 
absoluta  de  espíritu  público  caracterís- 
tico, la  insuficiencia  del  concepto  guber- 
namental de  nuestros  partidos  para  en- 
carar y  resolver  muchos  de  los  pre- 
miosos problemas  que  plantea  el  gigan- 
tesco desarrollo  económico  de  la  re- 
pública, derivan,  me  parece,  de  la 
complexión  anómala,  de  la  población 
con  grandes  masas  de  extranjeros  na- 
turalmente preocupados  en  considerar 
al  país  del  punto  de  vista  exclusivo  de 
sus  intereses  materiales  y  de  la  riqueza 
pública. 

Mientras  en  los  treinta  últimos  aflos 
se  han  expandido  todas  las  fuerzas  vi- 
vas del  país,  mientras  la  república, 
gracias  al  esfuerzo  de  todos,  ha  llegado 
á  conquistar  en  el  mundo  la  categoría 
de  gran  potencia  de  producción  mun- 
dial, conservamos  todavía  métodos  de 
gobierno  rudimentarios,  tenemos  el  mis- 
mo caudal  de  ideas  un  tanto  anacróni- 
cas y  quizás  el  mismo  personal  político 
y  administrativo  que  cuando  éramos 
una  nación  obscura  y  pobre,  dedicada 
casi  exclusivamente  á  la  labor  primiti- 
va y  pastoril.  Yo  creo  que  cuanto  sea 
mayor  el  número  de  ciudadanos  de  ca- 
pacidad política  y  económica  que  incor- 
poremos á  la  población  de  la  repúbli- 
ca, reposarán  los  gobiernos  y  los  parti- 
dos sobre  bases  más  extensas  y  más 
sólidas,  tendrán  un  concepto  más  ele- 
vado de  su  misión  y  perseguirán,  tam- 
bién objetivos  más  respetables,  con 
ideas  más  positivas  inspiradas  en  el 
sentimiento  general. 

El  proyecto  que  he  presentado  tiene 
como  criterio  fundamental  la  residen- 
cia ó  el  domicilio,  que  hoy  tiende  á  ser 
en  la  legislación  universal  el  fundamen- 
to que  determina  el  derecho  civil,  y  pa- 


478 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  nuni.  19. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Jalio  Io  de  19» 


réceme  que,  en  países  de  inmigración 
como  el  nuestro,  debe  ser  el  que  fije 
preferentemente  el  derecho  político.  He 
creído  necesario  establecer  una  larga 
residencia  de  parte  del  extranjero,  para 
que  alcance  la  ciudadanía,  porque  im- 
plica ese  hecho  una  voluntad  expresa, 
casi,  del  residente,  de  arraigarse  defini- 
tivamente, y  porque  en  ese  lapso  de 
tiempo  su  espíritu  seguramente  se  ha 
amoldado  á  nuestras  peculiaridades  y 
que  circula  entonces  por  sus  sentimien- 
tos, sus  ideas  y  sus  inspiraciones  gene- 
rosas, la  savia  de  esta  tierra. 

Me  parece  que  diez  años  de  residen- 
cia, en  genera],  y  cinco  años  de  resi- 
dencia para  el  extranjero  que  tenga 
bienes  raices  ó  haya  constituido  familia, 
constituyen  una  garantía  y  una  defensa 
suficientes  para  nosotros,  y  no  se  me  po- 
drá tachar  de  que  trato  de  incorporar 
precipitadamente  y  sin  calificaciones  al 
elemento  extranjero. 

Cuando  un  extranjero  ha  pasado  ya 
un  largo  lapso  de  tiempo  en  el  país, 
podemos  considerarlo  incorporado  á  la 
colectividad  político-social  y  económica 
argentina:  trabaja,  produce,  crea  indus- 
trias, adquiere  propiedades  y  ha  contri 
buido,  con  su  vasta  acción  social,  ó  for- 
mar con  el  elemento  nacional,  estapatria 
argentina. 

Esta  es  una  situación,  que  no  pode 
mos  desconocer,    y   que,    como  existe, 
tenemos    la  obligación  de    sancionarla, 
legalizándola. 

Es  verdad  que  el  extranjero  residen- 
te suele  con  frecuencia  recordar  su  país 
originario;  pero  eso  me  parece  que  no 
tiene  gran  importancia;  es  para  una  es- 
pecie de  divagación  sentimental  y  sin 
trascendencia,  nostalgias  flotantes,  re- 
miniscencias algo  ingenuas  de  infancia 
y  juventud,  que  conmueven  profunda  y 
eternamente  la  vida,  sobre  todo  de  los 
hombres  que  tienen  alma  entusiasta  y 
vibrante.  Pero  si  el  extranjero  recuer- 
da su  país  de  origen  y  vive  en  colonia, 
es  porque  aquí  no  tiene  derechos  polí- 
ticos comprometidos  y  sigue  siendo 
ciudadano  de  la  patria  ausente. 

Hoy  por  hoy,  el  extranjero  es  un  ele- 
mento puramente  económico  entre  nos- 
otros, es  una  especie  de  máquina  viva,  de 
instrumento  de  producción  que  si  no  tiene 
amor  cívico  es  porque  no  se  siente  ciuda- 
dano. Asi  en  esta  situación  anómala,  que 
detiene  nuestro  desenvolvimiento  moral 
y  político,  entonces  el  extranjero  iué  en 
general  un  conservador  indiferente  y 
pasivo  que  lo  mismo  puede   sostener  á 


Rosas  ó  á  Mitre,  y  como  vive  sin  inte- 
reses políticos  sólo  lo  preocupan  los  pro- 
blemas que  se  relacionan  en  forma  di- 
recta y  casi  brutal  con  los  problemas 
económicos  y  la  riqueza,  como  si  eo  una 
civilización  orgánica  no  fuera  todo  per- 
fectamente solidario  y  como  si  fuera  po- 
sible que  subsistiera  una  sólida  riqueza 
pública  sin  una  sólida  política  institu- 
cional. 

En  esta  situación  vivimos  en  general 
tanto  el  elemento  extranjero  como  el 
criollo  con  una  estrecha  visión  utilita- 
ria de  las  cosas,  y  dejamos  abortar  una 
cantidad  de  actividades  elevadas  que  en 
todas  partes  del  mundo  constituyen  una 
fuente  superior  de  inspiración  para  los 
partidos  y  hombres  políticos. 

Paréceme  que  la  riqueza  es  el  principal 
factor  del  progreso  político  y  moral  de  un 
pais  y  temo  más  á  la  corrupción  públi- 
ca engendrada  por  la  pobreza  que  á  la 
engendrada  por  la  riqueza,  y  está  per- 
fectamente establecido  por  la  historia  y 
la  filosofía  que  toda  civilización  es  pre- 
caria, siempre  que  no  se  desenvuelva 
sincrónicamente  con  ella  un  movimiento 
de  civilización  espiritual  y  político  que 
complemente  y  sostenga  la  primera. 

En  síntesis,  me  parece  que  un  país  de 
inmigración  como  éste,  no  debe  hacer 
diferencias  sustanciales  para  los  efectos 
del  gobierno  entre  la  población  nacio- 
nal y  la  extranjera,  porque  tanto  una 
como  otra  son  gobernados,  y  si  nos  deja- 
mos arrastrar  por  las  teorías  diríamos 
que  en  definitiva  el  gobierno  no  es  más 
que  el  mandato  de  los  gobernados. 

Se  me  antoja  creer  que  este  debió  ser 
el  criterio  que  presidió  en  Norte  Amé- 
rica á  la  sanción  de  las  leyes  que  allí 
han  regido  la  naturalización  de  extran- 
jeros, y  que  debe  ser  también  la  razón 
fundamental  que  debe  regir  la  legisla- 
ción argentina. 

Total:  que  cuando  se  tiene  un  número 
tal  de  extranjeros  como  el  que  existe  en 
nuestro  pais,  esta  composición  de  po- 
blación determina  problemas  de  orden 
social,  de  orden  económico,  de  orden 
político  é  histórico,  que  debemos  resol- 
ver por  una  ley  de  naturalización  opor- 
tunamente sancionada,  y  sancionada 
con  un  espíritu  de  amplitud  y  de  equi- 
dad antes  que  la  gravitación  de  las  co- 
sas nos  traiga  una  situación  compli- 
cada. 

No  es  como  un  antecedente— porque 
las  situaciones  son  realmente  muy  dis- 
tintas— pero  recordaré  á  los  señores  di- 
putados que    la  causa  determinante  de 
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la  guerra  anglo-boer  fué  precisamente 
la  aspiración  de  los  extranjeros  por 
adquirir  amplios  derechos  políticos,  que 
la  población  nativa  trataba  de  restringir- 
los, ó  de  otorgarlos  con  toda  clase  de 
trabas. 

Yo  no  encuentro  ninguna  clase  de 
ventajas  en  sostener  la  situación  que 
actualmente  tienen  los  extranjeros  en 
nuestro  país.  Yo  no  se  que  ventajas 
tenemos  en  conservarlos  desligados  en 
absoluto  de  nuestros  intereses  políticos, 
cuando,  si  los  incorporamos  á  la  nacio- 
nalidad, serían  elementos  activísimos 
que  tomarían  un  gran  interés  en  la 
constitución  y  desenvolvimiento  de  go- 
biernos que  ellos  contribuyeron  á  fundar. 

Si  es  cierto  que  hasta  ahora  los  ex- 
tranjeros no  han  tenido,  en  este  país, 
ninguna  clase  de  interés  por  naturali- 
zarse, ello  ha  dependido,  seguramente, 
de  la  falta  de  aplicación  de  los  dere- 
chos políticos  y  de  la  forma  un  tanto 
fraudulenta  y  anárquica  con  que  los  he- 
mos ejercitado. 

Si  hasta  ahora  hemos  tratado  de  apli- 
car la  inmigración  al  perfeccionamiento 
material  y  económico  de  este  país,  si 
hemos  aplicado  la  inmigración  al  desen- 
volvimiento científico  y  didáctico  del 
mismo,  trayendo  profesores  del  extran- 
jero, yo  no  veo  porque  no  hemos  de 
utilizar  la  inmigración  en  su  evolución 
final  para  el  desenvolvimiento  y  la  con- 
solidación política  del  país. 

Debemos  inspirarnos  en  la  Constitu- 
ción nacional  que  tiene  un  espíritu 
amplio  y  estimula  con  privilegios  y 
exenciones  la  naturalización.  Me  parece 
que  estamos  en  un  momento  realmente 
propicio  para  resolver  con  franqueza  y 
sin  temor  este  problema,  dada  nuestra 
etapa  de  formación  económica  y  social. 

Estoy  seguro  de  que  si  incorporamos 
el  elemento  extranjero  con  decisión, 
lealtad  y  confianza,  á  la  nacionalidad 
argentina,  habremos  echado  las  bases 
para  asentar  en  una  forma  sólida  el 
orden,  la  paz  y  la  libertad  de  este 
país  y  habremos  cerrado  la  era  de  po- 
lítica inorgánica  que  ha  caracterizado 
la  política  argentina. 

Tales  son  las  razones,  muy  breve- 
mente expuestas,  que  fundan  el  proyec- 
to que  he  presentado  y  para  el  que  pi- 
do el  apoyo  de  mis  honorables  cole- 
gas. 

— Suficientemente  apoyado  pa- 
sa el  proyecto  a  la  comisión  de 
*  negocios  constitucionales. 


11 


PUERTO    DE  LA   CAPITAL 

EXPLOTACIÓN  DB  MUELLKS  T  DEPÓSITOS 

MINUTA    DE  COMUNICACIÓN 

La  Cámara  de  diputados  vería  con  agrado 
que  el  Poder  ejecutivo  le  enviara  ¿  la  mayor 
brevedad  los  antecedentes  sobre  concesiones 
otorgadas  á  particulares  en  el  puerto  de  la 
Capital  para  uso  ó  explotación  de  muelles, 
de  guinches,  de  depósitos  ó  de  terrenos  den- 
tro de  la  zona  del  puerto,  con  especificación 
de  los  plazos  porque  han  sido  acordadas,  de 
las  condiciones  en  que  los  concesionarios  tr a- 
bajan,  beneficios    estipulados   y  cargas  im- 

Ímestas,  así  como  también   los  motivos  que 
as  han  originado  cuando  se  trate  de  conce- 
siones emanadas  del  Poder  ejecutivo. 


Julio  1°  de  1908. 


Alberto  Méndez  Casariego. 


Sr.  Méndez  Casariego  —  Pido  la 
palabra. 

Una  de  las  preocupaciones  que  ma- 
yormente trabajan  el  espíritu  de  los 
hombres  de  gobierno,  de  los  comer- 
ciantes, de  los  productores,  de  los  ferro- 
carrileros y  de  los  armadores,  es  sin 
duda  alguna  la  insuficencia  notoria  y 
comprobada  del  puerto  de  la  Capital. 

Este  Congreso  dictó  el  año  anterior  la 
ley  que  lleva  el  número  5126  por  la  cual 
se  autorizaba  al  Poder  ejecutivo  á  in- 
vertir hasta  la  suma  de  8.950.000  pesos 
en  la  construcción  de  nuevos  depósitos, 
en  la  ampliación  de  los  existentes,  en  la 
construcción  de  nuevas  vías  férreas,  en 
la  prolongación  de  las  defensas  de  la 
dársena  norte  y  también  en  la  instala- 
ción de  nuevos  aparatos  para  carga  y 
descarga  de  mercaderías. 

El  mismo  año,  1007,  se  dictó  la  ley 
5187  por  la  cual  se  autorizó  al  Poder 
ejecutivo  para  invertir  83.340  pesos  con 
25  centavos  en  la  modificación  de  los 
depósitos  existentes  con  el  propósito  de 
abrir  todas  las  aberturas  que  estaban 
simuladas,  habilitando  nuevos  puntos  de 
atraque  para  los  carros  y  por  con- 
siguiente nuevos  locales  de  opera- 
ciones. 

El  mismo  año  pasado  de  1907  la  co- 
misión de  obras  públicas  de  esta  cáma- 
ra despachó  y  puso  á  la  orden  del  día 
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un  proyecto  del  Poder  ejecutivo  por  el 
cual  se  destinaban  27  millones  de  pesos 
oro  para  ampliaciones  en  el  puerto  de 
la  Capital. 

Las  dos  leyes  anteriores  á  que  me  he 
referido  no  tenían  otro  propósito  que 
aumentar  el  coeficiente  de  rendimiento 
del  puerto. 

Entre  tanto,  señor,  existen  concesio- 
nes á  particulares  para  la  explotación 
de  muelles,  de  guinches,  de  depósitos  y 
de  terrenos  que  quedan  dentro  de  la  zo- 
na del  puerto,  que  se  substraen  á  la 
autoridad  nacional  y  que  conspiran  con- 
tra la  unidad  del  gobierno  del  puerto, 
que  debe  ser  el  ideal  administrativo. 

Tengo  conocimiento  de  que  en  estos 
muelles  los  buques  trabajan  con  abso- 
luta lentitud  y  de  que  hay  concesiona- 
rios que  no  tienen  ni  los  útiles  ni  tam- 
poco el  personal  que  correspondería 
tener  para  que  se  hiciera  la  explotación 
intensiva  en  esa  zona  del  puerto  que  les 
ha  sido  transitoriameute  cedida. 

No  se  explica  que  existan  disposicio- 
nes del  gobierno  que  fijen  un  limite  de 
tiempo  para  el  atraque  y  permanencia 
de  los  buques  en  el  puerto,  y  que  por 
otra  parte  los  concesionarios  del  puerto 
trabajen  sin  someterse  á  estas  prescrip- 
ciones establecidas  en  los  mismos  re- 
glamentos. 

Los  antecedentes  que  por  esta  minu- 
ta se  solicitan  son  simplemente  con  un 
propósito  de  legislación  ulterior  y  tien- 
den á  dar  al  puerto  de  Buenos  Aires  la 
organización  que  le  corresponde  como 
puerto  moderno,  si  es  que  pretendemos 
que  trabaje  en  las  condiciones  económi- 
cas que  exige  el  comercio  internacional. 

Con  relación  á  este  punto,  anticipo 
que  he  de  presentar  en  una  de  las  pró- 
ximas sesiones  un  proyecto  creando  la 
dirección  general  del  puerto  de  Bue- 
nos Aires  de  acuerdo  con  el  concepto 
científico  y  experimental  más  adelanta- 
do y  con  los  principios  de  explotación 
comercial  proclamados  por  las  más  emi- 
nentes autoridades  de  la  materia. 

Solicito,  entre  tanto,  el  apoyo  de  mis 
honorables  colegas  para  que  esta  minu- 
ta siga  el  trámite  reglamentario. 

Sr.  Carié»  (M.)- Pido  la  palabra. 

Bs  de  práctica,  tratándose  de  asuntos 
tan  claramente  expuestos  y  de  urgente 
solución,  que  se  traten  sobre  tablas. 

—Apoyado. 

ür.  Presidente  —  Suficientemente 
apoyado  está  en  discusión. 


—No  haciéndose  uso  de  Ja  pa- 
labra, se  vota  Ja  moción  y  es 
aprobada. 


Sr.  Presidente— Se  tratará  en  opor- 
tunidad. 
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EDIFICIOS      NACIONALES 
KN  TUCUMXN 

PROYECTO  OK  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  El  Poder  ejecutivo  invertirá 
de  rentas  generales,  la  suma  de  doscientos 
cincuenta  mil  pesos  para  cumplimiento  de  la 
ley  número  5130  sobre  construcción  de  edifi- 
cios nacionales  en  la  ciudad  de  Tucumán. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Julio  M.  Terdn. 


Sr.  Terdn— Pido  la  palabra. 

En  las  sesiones  del  año  pasado  tuve 
el  honor  de  presentar  un  proyecto  des- 
tinando  la  suma  de  doscientos  cincuenta 
mil  pesos  á  la  construcción  de  edificios 
escolares  en  la  ciudad  de  Tucumán. 

En  aquella  oportunidad  creo  haber  de- 
mostrado con  toda  evidencia  la  necesi- 
dad imprescindible  de  la  construcción 
de  esos  edificios,  como  asimismo  la 
de  que  nuestra  política  económica  se 
oriente  dentro  de  un  sistema  perfecta- 
mente calculado,  reflexivo  y  medi- 
tado, sin  invertir,  como  se  hace  en 
la  actualidad,  sumas  ingentes  de  dinero 
en  el  pago  de  alquileres  de  edificios 
para  oficinas  nacionales,  edificios  que 
carecen  de  comodidades  y  que  ni  si- 
quiera alcanzan  á  llenar  las  necesida- 
des de  las  oficinas  que  los  ocupan. 

La  honorable  cámara  aceptó  esas  con- 
sideraciones, y  el  miembro  informante 
de  la  comisión  de  obras  públicas,  enton- 
ces el  señor  diputado  Caries,  tuvo  la 
oportunidad  de  confirmar  mi  argumen- 
tación presentando  un  cuadro  completo 
de  las  crecidas  sumas  que  invierte  el 
tesoro  nacional  en  el  alquiler  de  edificios 
nacionales,  demostrando  así  la  evidente 
conveniencia  de  una  inversión  de  pe- 
queñas sumas,  como  la  que  se  solicita 
en  este  caso,  lo  que  viene  á  redundar 
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«en  beneficio,  en  primer  término,  del  te- 
soro nacional,  y  en  segundo  término  de 
las  oficinas  nacionales. 

El  año  pasado  el  proyecto  fué  con- 
vertido en  ley  en  el  Senado,  por  las 
mismas  consideraciones:  y  nos  encon- 
tramos con  que,  como  las  obras  no  han 
tenido  principio  de  ejecución,  el  Poder 
-ejecutivo  está  en  la  imposibilidad  abso- 
luta de  poder  cumplir  la  ley  desde  que 
no  ha  sido  incluida  en  el  presupuesto. 

Por  consiguiente,  el  proyecto  que 
tengo  el  honor  de  presentar  es  única- 
mente destinando  de  rentas  generales  la 
suma  de  doscientos  cincuenta  mil  pesos 
para  que  puedan  llevarse  á  cabo  los 
fines  que  se  tuvieron  en  cuenta  al  san- 
cionar aquella  ley. 

—Suficientemente  apoyado  el 
proyecto,  pasa  á  la  comisión  de 
presupuesto . 


13 

POLICLÍNICO 

JOSÉ     DR    SAN    MARTIN 

Si».  Balestra— Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  en  la  sesión  de  hoy  ó 
•en  la  próxima  le  toca  el  turno  de  ser 
discutido  al  despacho  de  la  comisión 
especial  nombrada  para  dictaminar  so- 
bre el  proyecto  de  policlínico;  pero  co- 
mo el  señor  miembro  informante  se 
encuentra  ausente  poruña  desgracia  de 
familia,  me  permito  hacer  indicación 
para  que  se  postergue  la  discusión  de 
este  asunto,  fijando  la  sesión  del  lunes 
de  la  próxima  semana  para  que  tenga 
lugar. 

— Apoyado 

Sp.  Presidente — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  la  Capital. 

—Es  aprobada. 
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EDIFICIOS  DE  POLICÍA  EN  LA    CAPITAL 
PROYECTO     DE   LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io.  En  cada    sección  policial  de 
la  Capital  se  construirá  un  edificio  para  te- 


ner reunido  en  un  solo  local  á  todo  el  perso- 
nal de  dicha  sección;  es  decir,  local  para  la 
comisaria  con  todas  las  dependencias  nece- 
sarias, exceptuando  caballerizas  y  á  más  un 
comedor  y  uu  salón  con  bibliotecas  y  billa- 
res para  los  agentes.  Un  departamento  con 
puerta  independiente  para  el  comisario  con 
sala,  escritorio,  comedor,  cuatro  dormitorios, 
cuarto  de  baño,  dos  piezas  de  servicio  y  de- 
más dependencias;  otro  en  iguales  condiciones 
para  el  subcomisario.  Departamento  de  sa- 
la, comedor,  tres  dormitorios,  cuarto  de  baño, 
dos  piezas  de  servicios  y  demás  dependencias 
para  cada  auxiliar.  Departamento  id,  id,  id, 
id,  para  cada  oficial  inspector  (una  pieza  de 
servicio).  Departamento  de  cuatro  piezas  y 
cuarto  de  baño  y  demás  dependencias  para 
cada  escribiente  y  telegrafista.  Departamen- 
to de  tres  piezas  y  cocina  para  los  sargentos. 
Los  agentes  tendrán  un  departamento  de 
dos  piezas,  cocina  etc.,  etc.  Entre  cada  cin- 
co departamentos  de  los  agentes  habrá  nn 
cuarto  de  baño.  En  cada  piso  de  los  depar- 
tamentos de  los  agentes  habrá  un  cuarto  con 
pileta  y  demás  comodidades  para  las  mujeres 
de  los   agentes,  para  lavar  ropa,  etc.,  etc. 

Art.  2°.  El  Poder  ejecutivo  nombrará  una 
comisión  compuesta  de  tres  personas  idóneas 
quienes  entenderán  eu  todo  lo  que  se  rela- 
cione con  este  proyecto. 

Art.  3°.  Dicha  comisión  llamará  á  licita- 
ción dentro  de  un  término  no  mayor  de  un 
año,  dándose  la  mayor  publicidad  posible 
tanto  en  el  país  como  en  Europa,  para  que 
una  sola  empresa  adquiera  los  terrenos  nece- 
sarios que  se  le  indiquen  y  construya  los 
edificios  que  se  proyecten,  declarando  de  uti- 
lidad pública  los  terrenos  adecuados  para  la 
construcción. 

Art.  4o.  La  empresa  constructora  deberá 
adelantar  las  sumas  necesarias  para  la  adqui- 
sición de  los  terrenos  de  la  referencia  y  las 
construcciones  de  los  edificios,  dando  el  go- 
bierno en  pago  títulos  de  cinco  por  ciento 
de  interés  y  uno  por  ciento  de  amortización 
con  la  garantía  de  la  Nación,  quedando  á 
más  afectadas  las  edificaciones  y  terrenos, 
hasta  completar  su  amortización. 

Art.  6°.  Comuniqúese    al  Poder  ejecutivo. 

Nicolás  A.  Caloo. 


Sr.  Calvo  —Pido  la  palabra. 

Una  de  las  grandes  dificultades  con 
que  tropieza  nuestra  policía  en  la  actua- 
lidad, es  encontrar  hombres  idóneos  para 
el  desempeño  de  las  importantes  funcio- 
nes de  orden  público  que  le  están  con- 
fiadas. Y  no  es  difícil  encontrar  las  ra- 
zones de  esta  anomalía.  Cualquiera  que 
observe  de  cerca  el  estado  de  nuestras 
comisarias,  podrá  constatar  que  el  em- 
pleado policial  está  lejos  de  recibir  el 
tratamiento  que  merece.  Carece  de  todo 
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género  de  comodidades  y  está  expuesto 
á  todos  los  rigores  del  frío  y  de  la  llu- 
via. Como  los  sueldos  que  recibe  son 
exiguos,  se  ve  en  el  caso  de  ocupar  ha- 
bitaciones indignas  de  un  hombre  que 
se  respete. 

Y  bien,  señor  presidente;  en  todas 
partes  del  mundo  la  policía  es  conside- 
rada como  una  institución  de  la  más 
alta  importancia,  á  la  inversa  de  lo  que 
entre  nosotros  ocurre,  en  que  apenas  si 
hay  repartición  más  descuidada.  A  re- 
mediar este  estado  de  cosas  responde 
el  proyecto  que  acaba  de  leerse,  para 
el  que  pido  el  apoyo  de  mis  honorables 
colegas,  á  fin  de  que  corra  el  trámite  de 
estilo. 

—  Suficientemente  apoyado,  pa- 
sa el  provecto  á  la  comisión  de 
obras  públicas. 
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ENROLAMIENTO 


PROYECTO  DE  LE  f 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  El  Poder  ejecutivo  procederá 
a  efectuar  el  enrolamiento  de  todos  los  ciu- 
dadanos de  la  clase  que  está  en  servicio  en 
las  filas  y  de  las  que  forman  la  reserva  del 
ejército  permanente,  la  guardia  nacional  y  la 
guardia  territorial,  debiendo  efectuarse  el  en- 
rolamiento por  las  autoridades  militares  es- 
tablecidas en  el  territorio  de  la  república,  sin 
dar  ingerencia  4  las  autoridades  civiles,  sino 
en  aquellos  casos  en  que  el  ministerio  de  gue- 
rra lo  crea  indispensable. 

Art.  2.°  El  ministerio  de  guerra  tomará  las 
medidas  necesarias  y  efectuará  los  trabajos 
previos  indispensables  para  la  eficacia  de  es- 
ta ley. 

Art.  8.°  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  la  presente  ley  se  liarán  de  rentas 
generales  y  se  imputaran  á  la  misma. 

Art.  4.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

D.  Maza. 


Ht.  Haza— Pido  la  palabra. 

La  potencia  militar  de  un  país  es  la 
resultante  de  varios  factores  que,  armo- 
nizados  completamente,  deben  permitir 
la  entrada  en  acción  de  todas  las  fuer- 
zas vivas  de  la  nación,  en  el  más  corto 
plazo  y  de  la  manera  más  eficaz  y  po- 
sible. 


Uno  de  los  factores  del  poder  militar 
es  el  personal.  Comprende,  naturalmen- 
te, el  reclutamiento  y  todas  las  demás 
operaciones  tendientes  á  elevar  el  efec- 
tivo de  las  unidades  hasta  el  máximum 
del  efectivo  de  pie  de  guerra. 

En  cuanto  al  reclutamiento,  tenemos 
ya  una  ley  excelente  que  satisface  las 
necesidades  del  país  en  este  sentido. 

Igual  cosa  puede  decirse  de  nuestra 
organización  militar  territorial,  estable- 
cida ya  eu  la  forma  más  completa  en 
todo  el  territorio  de  la  república. 

Pero  quedan  aún  vacíos  que  contras- 
tan con  los  adelantos  señalados — y  yo> 
aunque  sin  la  preparación  especial  que 
corresponde  á  los  profesionales,  siguien- 
do tan  de  cerca  como  me  ha  sido  po- 
sible en  mi  carácter  de  ciudadano  y 
ahora  como  representante  del  pueblo, 
los  progresos  de  nuestra  organización 
militar — he  notado  esos  claros  y  deseo 
que  se  facilite  la  tarea  de  las  autorida- 
des militares,  cuyos  actos  á  diario  nos 
prueban  una  labor  constante  y  pro- 
ficua. Tales  ideas  me  animan  al  presen- 
tar este  proyecto. 

Una  nación  muy  rica,  con  muchos 
millones  de  habitantes,  aparentemente 
muy  poderosa,  bajo  el  punto  de  vista 
militar  también,  no  es  en  realidad  más 
fuerte,  ni  quizá  igual,  que  otra  nación 
menos  poblada  y  menos  rica  pero  que  ha 
llevado  al  extremo  la  previsión  en  cuan- 
to á  la  organización  de  todos  sus  ele- 
mentos. Esta  en  todo  momento  puede 
poner  en  juego  el  total  desús  recursos; 
aquélla  no  podrá  aprovecharlos  sino  en 
forma  incompleta  y  deficiente.  La  me- 
jor organización  puede,  pues,  compensar 
otras  inferioridades,  sobre  todo  *a  infe- 
rioridad numérica. 

El  ejército  permanente  no  es  sino  el 
núcleo  alrededor  del  cual  deben  con* 
densarse  todos  los  elementos,  cuando 
haya  que  defender  nuestro  territorio  ó 
nuestros  derechos.  He  dicho  que  te- 
nemos ya  establecida  la  más  comple- 
ta organización  militar  territorial,  la 
que  debe  servir  de  base  para  ese  pase 
súbito  del  pie  de  paz  al  de  guerra. 
Pero,  como  lo  ha  hecho  notar  la  pren- 
sa del  país  en  estos  últimos  días,  tan 
importante  operación  no  podría  rea- 
tizarse  en  la  actualidad  sino  en  igual  ó 
muy  semejante  manera  que  en  épocas 
anteriores,  cuando  ni  siquiera  teníamos 
una  ley  de  servicio  militar  obligatorio, 
ni  una  organización  territorial  ade- 
cuada. 

Tal  es,  pues,  uno    de  esos    vacíos  á. 
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que  me  he  referido,  y  la  honorable  cá- 
mara convendrá  conmigo  en  que  es  in- 
dispensable salvar  con  urgencia,  no  por 
que  crea  en  la  inminencia  de  un  con- 
flicto internacional,  sino  porque  el 
patriotismo  así  lo  exige,  como  garantía 
de  esta  paz  misma,  á  cuya  sombra  la 
nación  desenvuelve  rápidamente  sus  ri- 
quezas. 

Una  ley  de  enrolamiento  general  po- 
drá llenar  inmediatamente  tan  gran  va- 
do y  duplicar  de  hecho  las  fuerzas  ma- 
teriales de  la  república,  porque  á  la 
par  que  es  la  única  manera  de  hacerlo 
pronto  y  bien,  ella  permitirá  á  las  au- 
toridades militares  conocer  con  cuántos 
soldados  podemos  contar  y  dará  la  se- 
guridad de  que  los  mismos  serán  in- 
corporados correctamente  y  en  el  me- 
nor tiempo. 

Podría  tal  vez  creerse  que  un  censo 
general  haría  inútil  el  proyecto  que 
presento. 

Pero  no  es  asi  sino  aparentemente. 

El  censo  general  nos  dirá  que  la  na- 
ción tiene  tantos  ciudadanos  y  tantos  ex- 
tranjeros, que  aquéllos  son  tantos  de 
tal  edad  y  tantos  de  otras,  etc.  Pero  esto 
no  es  suficiente,  sefior  presidente.  En 
efecto,  todos  los  ciudadanos  compren- 
didos en  las  clases  que  forman  la  reser- 
va al  ejército  permanente,  la  guardia 
nacional  y  la  territorial  necesitan  ser 
minuciosamente  instruidos  por  las  au- 
toridades correspondientes  á  fin  de  que 
al  ser  llamados  á  banderas  puedan  sa- 
ber con  exactitud  á  donde  deben  pre- 
sentarse, á  que  división,  brigada,  regi- 
miento, batallón,  etc.,  pertenecen. 

Es  por  esto  que  se  establece  en  el 
proyecto  que  el  enrolamiento  deberá 
ser  practicado  por  las  autoridades  mi- 
litares; ellas  están  especialmente  pre- 
paradas al  efecto  y  tienen  en  verdad 
mayor  interés  y  responsabilidad  en  que 
tan  delicadas  operaciones  sean  hechas 
con  la  mayor  exactitud. 

Además,  el  enrolamiento  se  verificará 
así  en  todas  partes  con  el  criterio  único 
y  exacto  que  corresponde. 

La  urgencia  de  la  ley  de  enrolamiento, 
es  tanto  mayor  cuanto  que  su  ejecución 
demandará  de  las  autoridades  militares 
importantes  trabajos  previos,  de  prepa- 
ración, con  el  objeto  de  alistar  los  ele 
mentos  necesarios  que  aseguren  el  éxito 
de  la  operación. 

Debiendo  este  proyecto  ponerse  en 
ejecución  á  la  mayor  brevedad  para 
que  pueda  producir  los  beneficios  que 
persigue  y  necesitando  una  previa  pre- 


paración por  parte  de  las  autoridades 
militares,  yo  pido,  si  es  que  él  merece 
el  apoyo  de  la  honorable  cámara,  á  la 
comisión  respectiva  su  pronto  despacho. 

— Suficientemente  apoyado  el 
proyecto,  es  destinado  a  la  co- 
misión de  guerra. 
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FERROCARRILES 
PR08BCUCIÓN    DE    OBRAS 

Sp.  Presidente — Toca  el  turno  á 
la  moción  de  preferencia  del  señor  di- 
putado Olmedo,  que  ya  la  cámara  aceptó. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto,  por  las  razo- 
nes que  aducirá  su  miembro  informante,  tie-' 
ne  el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Poder  ejecu- 
tivo, solicitando  la  ampliación  en  2.000.000 
de  pesos  moneda  nacional  del  item  2,  inciso  8, 
anexo  I  del  presupuesto  vigente. 

M.  M.  Padilla— F.  Castañeda  Vega— 
S.  Z.  Hernánda—J.  V.  Pera— 
E.  Breará. 


PROYECTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Amplíase  en  la  suma  de  pesos 
2.000.000  moneda  nacional  el  item  2,  inciso  8, 
anexo  I  del  presupuesto  vigente,  con  destino 
á  Ja  prosecución  de  las  obras  de  ferrocarriles 
que  se  están  construyendo  por  administra- 
ción y  por  diversos  contratos. 

Art.  z.°  Comuniqúese,  etc. 

Iriondo. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Si».  Padilla— Pido  la  palabrt. 

La  comisión  de  presupuesto,  p  enetra- 
da  de  las  razones  que  ha  expuesto  el 
sefior  diputado  Olmedo,  al  fundar  su 
moción  de  que  se  trate  este  asunto  so- 
bre tablas,  lo  ha  despachado  con  prefe- 
rencia y  sin  modificación  alguna,  por- 
que entiende  que  se  trata  de  un  caso 
de  urgencia  y  porque  considera  pre- 
miosa la  necesidad  de  facultar  al  Poder 
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ejecutivo  para  hacer  estos  gastos,  á  fin  de 
no  paralizar  ó  suspender  las  obras  de 
ferrocarriles  en  construcción. 

£1  presupuesto  actual,  con  las  planillas 
sancionadas  por  el  honorable  Senado, 
acuerda  la  suma  de  cinco  millones  de 
pesos;  pero  como  allí  se  dijo  y  tam- 
bién en  el  seno  de  esta  cámara,  esa 
partida  no  era  la  que  realmente  se 
necesitaba.  Se  sancionó  tal  como  esta- 
ba, porque  era  necesario  convertir  en 
ley  inmediatamente  el  proyecto  de  pre- 
supuesto, á  fin  de  evitar  entorpecimien- 
tos á  la  administración,  agregándose,  en 
esa  oportunidad,  que  sería  indispensable 
después  ampliar  esa  suma,  que  resulta- 
ba insuficiente,  ó  consignar  nuevas  par- 
tidas para  obras  que  no  se  hubieran 
tenido  en  vista. 

Se  está  tramitando,  señor  presidente, 
un  proyecto  sobre  venta  del  ferrocarril 
Andino  á  efecto  de  arbitrar  recursos 
destinados  en  su  mayor  parte  á  la  cons- 
trucción de  los  ferrocarriles. 

Por  otra  parte,  existe  también  á  es- 
tudio de  la  comisión  respectiva  de  la 
cámara  el  proyecto  Mitre  sobre  arren 
damiento  del  mismo  ferrocarril  Andino 
y  emisión  de  debentures  ú  obligacio- 
nes hipotecarias  destinadas  á  producir 
los  fondos  necesarios  para  la  construc- 
ción de  estas  obras. 

Y  bien:  mientras  estos  proyectos  es- 
peran la  sanción  del  Congreso,  y  como 
los  recursos  votados  en  el  presupuesto, 
como  he  dicho,  no  son  bastantes,  ha- 
brá necesidad  de  suspender  estas  obras; 
lo  que  no  es  posible  hacer,  no  sólo  por 
los  perjuicios  que  esta  suspensión  oca- 
sionaría, sino  también  porque  las  can- 
tidades que  se  trata  de  obtener  por 
medio  de  estas  emisiones,  que  no  han 
de  pasar  de  dos  millones  de  pesos,  no 
han  de  ser  suficientes  para  concluir  los 
trabajos,  pues  sólo  alcanzarán  para  conti- 
nuar su  construcción  durante  uno  ó  dos 
meses  más;  y  de  esta  manera  la  cámara 
estará  en  condiciones  de  resolver  el 
punto  fundamental  de  arbitrar  recursos 
para  la  construcción  total. 

Estas  breves  consideraciones  son  las 
que  han  aconsejado  á  la  comisión  á 
despachar  favorablemente  este  asunto. 

Hr.  Presidente.— Se  votará. 


— Se  aprueba  en  general  y  en 
particular  el  despacho  en  dis- 
cusión. 
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PUERTO  DE  LA   CAPITAL 
EXPLOTACIÓN  DB  MUELLES  T  DEPÓSITOS 

Sr«  Presidente— Corresponde  tra- 
tar ahora  la  moción  de  preferencia  for- 
mulada por  el  señor  diputado  Caries. 

-  Se  lee  nuevamente  la  mi- 
nuta presentada  por  el  señor  di- 
putado por  Entre  Ríos: 

c  La  Cámara  de  diputados  vería  con  agrado 
que  el  Poder  ejecutivo  le  enviara  a  la  mayor 
brevedad  los  antecedentes  sobre  concesiones 
otorgadas  á  particulares  en  el  puerto  de  la 
Capital  para  uso  ó  explotación  de  muelles, 
de  guinches,  de  depósitos  ó  de  terrenos  den- 
tro de  la  zona  del  puerto,  con  especificación 
de  los  plazos  porque  han  sido  acordadas,  de 
las  condiciones  en  que  los  concesionarios 
trabajan,  beneficios  estipulados  y  cargas  im- 
puestas, así  como  también  loa  motivos,  que 
las  han  originado  cuando  se  trate  de  conce- 
siones emanadas  del  Poder  ejecutivos 


Julio  1°  de  1908. 


Alberto  Méndei  Casariego. 


Sr«  Presidente — Está  en  discusión. 


—No  haciéndose  observación, 
se  aprueba  en  general  y  en  par- 
ticular. 


Sr.  Presidente  —Se  va   á  pasar  á 
la  orden  del  dia. 
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PUERTO   DB  LA   CAPITAL 

ADOQUINADO  T  ARREGLO  DB  CALLBS 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto,  por  las  razo- 
nes que  aducirá  su  miembro  informante,  tie- 
ne el  honor  de  aconsejaros  desechéis  el  pro- 
yecto de  ley  venido  del  honorable  Senado, 
para  su  revisión,  ampliando  en  un  millón 
ochenta  y  cuatro  mil  pesos  moneda  nacional. 
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la  partida  de  seiscientos  mil  pesos  en  títulos, 
que  el  presupuesto  de  1906  asigna  para  el 
cumplimiento  de  la  ley  número  4581. 

Sala  de  la  comisión,  junio  6  de  1908. 

Miguel  M.  Padilla.  -  Z.  Can- 
tón.—Julián  V.  Pera.—G.  del 
Barco.-  E.  lievilla.—F.  Casta- 
ñeda  Vega. — Aureliano  Gigena. 


PROYECTO    DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  Io  Amplíase  en  un  millón  ochen- 
ta y  cuatro  mil  pesos  moneda  nacional 
($  1.084.000)  la  partida  de  600.000  pesos  en 
títulos  que  el  anexo  K,  inciso  único,  ítem  19, 
partida  1  del  presupuesto  vigente  asigna 
para  el  cumplimiento  de  la  ley  número  4581 : 
adoquinado  y  arreglo  de  vías  del  puerto  de 
la  Capital. 

Art.  2o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  ¡Senado  argen- 
tino, á  21  de  julio  de  1906. 

Benito  Villanubva. 

Adolfo  J.  Labougle. 

Secretario. 


8r.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Pera  (J.  V.)— Pido   la  palabra. 

£1  asunto  sometido  ahora  á  la  resolu 
ción  de  la  cámara  puede  despacharse 
conjuntamente  con  el  proyecto  número 
cuatro  de  esta  misma  orden  del  día, 
porque  se  refiere  exactamente  al  mismo 
objeto. 

En  el  año  1906  el  Poder  ejecutivo  so- 
licitó del  Congreso  de  la  nación  la  am- 
pliación en  1.084.000  pesos  á  la  partida 
acordada  para  el  adoquinado  y  arreglo 
de  las  vias  del  puerto  de  la  Capital. 

En  el  año  1907  el  mismo  Poder  eje- 
cutivo solicitó  también  un  crédito  am- 
pliando hasta  1.200.000  pesos  la-  partida 
destinada  al  arreglo  de  las  vías  de  ac- 
ceso del  puerto  de  la  Capital. 

Ahora  bien;  en  el  presupuesto  corres- 
pondiente á  1907  se  acordó  la  suma  de 
1.000.000  de  pesos  moneda  nacional  con 
este  objeto.  En  el  presupuesto  que  he- 
mos sancionado  hace  un  mes  para  1908 
se  ha  acordado  la  suma  de  un  millón  de 
pesos  moneda  nacional  también  con 
este  mismo  objeto. 


De  manera  que  por  las  leyes  de  pre- 
supuesto ya  están  acordados  estos  cré- 
ditos y  no  hay  razón  alguna  para  que 
se  sancionen  esos  proyectos  que  han 
merecido  la  aprobación  del  Senado. 

Por  consiguiente  pido  que  se  acepte 
el  dictamen  de  la  comisión  sirviendo 
este  mismo  informe  para  el  asunto  nú- 
mero cuatro. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
despacho  de  la  comisión. 

—  Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
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PUERTO   DE  LA   CAPITAL 
ARREGLO  DE  CALLES 

Sr.  Presidente— Habiendo  el  señor 
diputado  informado  á  la  vez  el  despa- 
cho de  la  comisión  en  el  asunto  núme- 
ro cuatro  para  el  que  aconseja  la  mis- 
ma resolución  se  va  á  votar. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto,  por  las  razo- 
nes que  aducirá  su  miembro  informante,  tie- 
ne el  honor  de  aconsejaros  desechéis  el  pro- 
yecto de  ley  venido  del  honorable  Senado 
para  su  revisión,  ampliando  en  un  millón 
doscientos  mil  pesos  la  partida  que  el  presu- 
puesto de  1907  asigna  para  el  arreglo  de  las 
calles  de  acceso  al  puerto  de  la  Capital. 
Sala  de  la  comisión,  junio  6  de  19U8. 

Miguel  M.  Padilla.— G.  del  Barco. 
Z.  Cantón.  —  E.  Revilla.  —  F. 
Castañeda  Vega.— Aureliano  Gi- 
gena.— Julián  V.  Pera. 


PHOYRCTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Amplíase  en  $  1.200.000  mo- 
neda nacional,  ó  sea  hasta  la  suma  de  pesos 
2.200.000  la  partida  que  el  presupuesto  vi- 
gente asigna  para  el  arreglo  de  las  calles  de 
acceso  al  puerto  de  la  Capital. 

Art.  2o   Comuníqnese  al  Poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  ar- 
gentino, á  28  de  septiembre  de  1908. 

Benito  Villanueva 
B.  Ocampo. 
Secretario. 

—  Se  vota  y  aprueba   el    des- 
pacho de  la  comisión. 
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INMIGRACIÓN 

DIVERSOS     GASTOS 

A  la  honorable  Cámara  de  diputado*. 

La  comisión  de  presupuesto  ha  estudiado 
el  proyecto  remitido  por  el  Poder  ejecutivo 
ampliando  en  seiscientos  mil  pesos  moneda 
nacional,  el  presupuesto  correspondiente  al 
departamento  de  agricultura;  y  por  las  razo- 
nes que  aducirá  su  miembro  informante  os 
aconseja  la  sanción  modificado  en  la  forma 
del  siguiente 

PROYBCTO    DE    L8T 

El  Senado  y  Cámara  de  diputado»,  etc. 

Artículo  1.°  Ábrese  un  crédito  extraordina- 
rio al  departamento  de  agricultura  de  la  na- 
ción por  la  suma  de  trescientos  diez  y  siete 
mil  seiscientos  cuarenta  y  siete  pesos,  treinta 
y  siete  centavos  moneda  nacional  con  desti- 
no al  desembarco,  manutención,  alojamiento 
é  internación  de  inmigrantes. 

Art.  2.°  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gene- 
rales con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  8o  Comuniqúese  al    Poder  ejecutivo. 

bala  déla  comisión,  junio  6  de  1908. 

Miguel  ñf.  Padilla. — h.  Castañe- 
da Vega.—Z.  Cantón. — Julián 
V.  Pera.  G.  del  Barco.— E.  Re- 
villa.—A  ureliano  Gigena. 


PROYECTO  OB    LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Amplíase  en  la  suma  de  seis 
cientos  mil  pesos  moneda  nacional  ($  600.000) 
el  inciso  1.°,  item  7.°,  partida  1.a,  correspon- 
diente  al  departamento  de  agricultura,  del 
presupuesto  general  en  vigencia. 

Art  2.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

EZBQUIEL   RAM08  MSXÍA. 


Buenos  Aires,  agosto  19  de  1907. 

AL  honorable   Congreso  de  la  nación. 

En  el  proyecto  de  presupuesto  formulado 
por  el  Poder  ejecutivo  para  el  año  en  curso, 
se  asignaba  la  cantidad  de  setecientos  ochen- 
ta mil  pesos  moneda  nacional  ($  780.000  m/D) 
al  ítem  7,  partida  Ia:  «Para  desembarco,  ma- 


nutención, alojamiento  é  internación  de  in- 
migrantes». Proyectábase  esta  suma  por 
que  la  experiencia  demostraba  que  Jas  asig- 
nadas en  años  anteriores  eran  insuficiente*. 
En  efecto,  los  ejercicios  correspondientes  i 
1904,  1905  y  1906  cerraron  con  déficits  cada 
vez  mayores,  lo  que  obligó  á  pedir  créditos 
suplementarios. 

A  fin  de  evitar  la  repetición  de  esta  ocu- 
rrencia en  1907,  se  indicó  la  cantidad  referi- 
da pero  el  honorable  Congreso  la  redujo  i 
400.000  pesos  ó  sea  casi  á  la  mitad. 

Hay  que  agregar  la  circunstancia  de  que 
el  ferrocarril  del  Sur  que  antes  transportaba 
á  los  inmigrantes  internados  por  la  dirección 
por  un  peso  moneda  nacional  cada  nao,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  las  otras  empresas,  co- 
bra el  50  por  ciento  de  la  tarifa  ordinaria  de 
2a  clase  desde  el  1.°  de  abril  próximo  pasado, 
lo  que  ha  venido  i  aumentar  el  gasto  impu- 
table á  esa  partida,  de  un  modo  tan  impre- 
visto como  considerable. 

La  inmigración  se  mantiene  este  año  en 
las  cifras  del  próximo  pasado,  y  ha  crecido 
la  internación  á  puntos  lejanos,  como  la  re- 
gión Oeste  y  Sud  de  Buenos  Aires,  La  Pampa, 
tían  Juan,  Tucumán,  Mendoza,  Jujuy,  Salta 
y  San  Luis,  lo  que  representa  una  expedición, 
siempre  en  aumento,  de  pasajes  caros. 

La  situación  en  cuanto  á  sumas  ya  inver- 
tidas en  tal  concepto  y  iondos  disponibles 
para  la  atención  del  servicio  es  como  sigue: 

Eu  el  primer  trimestre  del  corriente  año 
se  internaron  22.701  inmigrantes  con  un  gas- 
to de  $  152.400,82  y  en  el  segundo  se  inter- 
naron 13.402  con  un  gasto  de  $  139.521.53  lo 
que  da  para  el  semestre  un  total  de  36.103 
internaciones  con  un  gasto  de  doscientos 
noventa  y  un  mil  novecientos  veintidós  pe- 
sos coa  treinta  y  cinco  centavos  moneda  na- 
cional, (8  291.922.35  m/n.) 

Ahora  bien,  calculando  una  internación 
para  el  segundo  semestre  igual  á  la  de  1906 
y  tomando  como  término  medio  un  gasto 
mínimum  y  variable  de  $  8.00  por  cada  inmi- 
grante, resulta  que  habrá  que  enviar  al  inte- 
rior 76.230  inmigrantes  lo  que  traerá  un  gas- 
to de  seiscientos  nueve  mil  ochocientos  cua- 
renta pesos  moneda  nacional  ó  sea  un  total 
general  para  el  año  en  esta  partida  de  pesos 
901.762,35  moneda  nacional 

Como  el  presupuesto  no  asigna  más  que 
400.000  pesos  resulta  que  se  producirá  un 
déficit  probable  de  pesos  501.7b2.35,  pero  el 
motivo  ya  indicado  del  aumento  de  la  co- 
rriente á  provincias  lejanas  ha  de  llevar 
este  déficit  á  600.000  pesos. 

Esta  circunstancia  me  pone  en  el  caso  de 
pedir  á  vuestra  honorabilidad  la  sanción  del 
adjunto  proyecto,  acordando  una  ampliación 
por  esa  cantidad  para  reforzar  la  partida  co- 
rrespondiente, que  en  breve  quedara  agotada, 
lo  que  traerá  dificultades  para  hacer  un  ser- 
vicio que  requiere  una  disponibilidad  inme- 
diata de  los  fondos  necesarios. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
Ezequirl  Ramos  Mbxía. 
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8r.  Presidente— Está  en  discusión 
-en  general* 

Ur.  Caetfcfteda  Vega— Pido  la  pa- 
labra. 

Los  antecedentes  de  este  asunto  son 
los  siguientes:  El  19  de  agosto  del 
año  pasado  el  Poder  ejecutivo  elevó  al 
honorable  Congreso  un  mensaje  pidien- 
do la  ampliación  de  la  partida  destina- 
da al  desembarque,  alojamiento  é  inter- 
nación de  inmigrantes,  á  la  suma  de 
-600.000  pesos  moneda  nacional. 

La  comisión  de  presupuesto,  toman- 
do en  consideración  ese  pedido,  lo  ha 
despachado,  reduciendo  la  cantidad  á 
317.637,37  pesos,  fundada  en  los  informes 
que  le  ha  proporcionado  el  señor  minis- 
tro del  ramo. 

Cuando  el  mensaje  del  Poder  ejecu 
üvo  fué  elevado  al  Congreso,  se  calcu- 
laba que  las  cifras  de  inmigración  serían 
mayores  que  las  de  los  años  anteriores, 
y  en  virtud  de  ese  cálculo  el  Poder 
ejecutivo  solicitó  la  suma  de  600.000  pe- 
sos, teniendo  en  cuenta  el  excedente  de 
inmigración  que  el  primer  trimestre  del 
año  1907  arrojaba  sobre  el  anterior  y 
suponiendo  se  mantendría  esa  proporción 
»n  los  trimestres  subsiguientes. 

El  mensaje  no  fué  tomado  en  conside- 
ración en  esa  oportunidad;  y  cerrado 
-el  ejercicio  de  1907,  se  ha  comprobado 
que  la  cifra  de  internación  de  inmigran- 
tes ha  sido  mucho  menor  de  la  calcu- 
lada para  el  año  pasado,  habiendo  el  Po- 
der ejecutivo  gastado  solo  por  ese  con- 
cepto la  suma  de  317.647  pesos  autoriza- 
da por  acuerdos,  siendo  esta  la  canti- 
dad precisa  despachada  por  la  comisión 
y  que  aconseja  sancione  la  cámara  á 
objeto  de  regularizar  el  gasto  efec- 
tuado. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido 
la  comisión  para  presentar  su  despacho. 

Sr«  Presidente — Se  votará. 

—Se  vota  en  general  el  despa- 
cho en  discusión  y  resalta  afir- 
ma ti  va. 

—En  particular  pasa  sin  ob- 
servación. 
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HOTBL   DE   INMIGRANTES 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto  ha  estudiado 
«1  adjunto  proyecto  de  ley,  autorizando  al 
Poder  ejecutivo  á  invertir  hasta  la  cantidad 


de  quinientos  mil  pesos  moneda  nacional 
($  500.000)  en  el  pago  de  los  certificados  de 
construcción  del  hotel  de  inmigrantes  de  la 
Capital,  y  por  las  razones  que  aducirá  el 
miembro  informante  os  aconseja  su  sanción, 
reduciendo    á    cuatrocientos    cincuenta  mil 

Sesos  moneda  nacional  ($  460.000)  la  canti- 
ad  fijada  en  el  artículo  Io. 

Sala  de  la  comisión,  junio  6  de  1908. 


Miguel  M.  Padilla.— F.  Castañe- 
da Vega.—Z.  Cantón.  -  Julián 
V.  Pera.—  G.  del  Barco.— E. 
Revilla. — Aureliano  Gigena. 


PROYECTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputado*,  etc. 

Articulo  1.°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
a  invertir  hasta  la  cantidad  de  quinientos 
mil  pesos  moneda  nacional  ($  600.000)  en  el 
pago  de  los  certificados  de  construcción  del 
hotel  de  inmigrantes  de  la  Capital,  de  acuer- 
do con  el  contrato  celebrado  con  ese  objeto. 

Art.  2.°  Este  gasto  se  pagará  con  rentas 
generales,  imputándose   á  la  ley  núm   4672. 

Art  3°  Comuniqúese  al    Poder  ejecutivo. 

EZBQUIBL  RAM08  MSXÍA. 


Buenos  Aires,  agosto  de  1907. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

Por  la  ley  núm.  4572,  vuestra  honorabilidad 
ordenó  que  se  construyera  en  el  puerto  de  la 
Capital  un  hotel  para  el  alojamiento  de  los  in- 
migrantes, votando  al  efecto  la  cantidad  de  un 
millón  quinientos  mil  pesos  moneda  nacional 
(1.600000)  en  que  las  obras  habían  sido  cal- 
culadas, de  la  cual  una  tercera  parte,  ó  sean 
quinientos  mil  (500.000),  fué  incluida  en  el 
presupuesto  de  1906.  Van  invertidos  en  ese 
objeto  438.976,11  pesos  en  el  pago  de  certifi- 
cados expedidos  hasta  esta  fecha  de  acuerdo 
con  el  contrato  celebrado  en  virtud  de  la  ci- 
tada ley,  en  licitación  pública,  y  quedan  dis- 
ponibles solo  61.024,89  pesos  para  atender  á 
obligaciones  próximas  á  vencer  por  mayores 
sumas. 

Al  presentar  el  proyecto  de  presupuesto 
para  el  ejercicio  corriente,  el  Poder  ejecuti- 
vo no  incluyó  partida  alguna  para  atender  á 
los  gastos  de  construcción  del  hotel,  porque 
en  el  año  anterior  se  encontraban  tan  atra- 
sadas las  obras  que  no  era  posible  calcular 
entonces  hasta  qué  época  del  año  actual  al- 
canzarían los  fondos  ya  votados,  siendo 
posible  que  no  hubiera  necesidad  de  am- 
pliarlos hasta  el  presupuesto  de  1907.    Poro 
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es  el  caso  que  á  la  lentitud  con  que  marcha- 
ban antes  las  obras,  ha  sucedido  una  activi- 
dad considerable  en  los  trabajos  que  obliga 
al  Poder  ejecutivo  á  adelantarse  á  la  san- 
ción del  próximo  presupuesto  con  la  presen- 
tación del  adjunto  proyecto  de  ley,  para  evi- 
tar una  suspensión  de  las  obras  que  se  tra- 
duciría forzosamente  en  sacrificios  de  con- 
sideración por  las  indemnizaciones  á  que 
daría  lugar. 

Dadas  las  notorias  deficiencias  del  hotel 
existente  y  la  imposibilidad  de  alojar  en  él 
la  gran  cantidad  de  inmigrantes  que  va  lle- 
gando, no  duda  el  Poder  ejecutivo  que,  dán- 
dose vuestra  honorabilidad  cuenta  exacta  de 
estas  dos  poderosas  razones  de  urgencia,  ha 
de  prestar  al  proyecto  la  atención  que  merece. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA 
Ezbquikl   Ramos    Mbxía. 


Sp.  Castañeda  Vega— Pido  la  pa- 
labra. 

Este  asunto  es  análogo  al  anterior  y 
tiene  por  objeto  regularizar  las  cuentas 
de  la  administración. 

La  ley  4572  fija  la  suma  de  1.500.000 
pesos  para  la  construcción  de  un  hotel 
de  inmigrantes  y  divide  esa  suma  en 
terceras  partes  que  deben  consignarse 
en  la  ley  de  presupuesto,  calculando 
que  la  cifra  de  500.000  pesos  fuera  su- 
ficiente para  el  pago  de  los  trabajos  ú 
obras  ejecutadas  en  el  año. 

En  el  ejercicio  de  1906  se  consignó 
la  partida  de  500.000  pesos;  pero  por 
un  error  inexplicable  el  presupuesto  de 
1907  no  consignaba  esa  partida.  Conse- 
cuencia de  ello  fué  el  mensaje  del  Po- 
der ejecutivo  pidiendo  la  suma  de 
560.000  pesos  para  costear  las  obras 
que  estaban  en  construcción,  y  cuyos 
certificados  se  debían  á  los  constructo- 
res. Tampoco  fué  despachado  ese  men- 
saje del  Poder  ejecutivo  en  oportunidad, 
y  por  informes  oficiales  proporcionados 
por  el  señor  ministro  de  agricultura  y 
recabados  con  todo  interés  por  la  co- 
misión, se  ha  venido  en  conocimiento 
que  desde  septiembre  de  1907  hasta  el 
30  de  abril  del  corriente  año  se  ha  gas- 
tado la  suma  de  169.300  pesos,  autori- 
zada por  acuerdo  de  ministros,  inver- 
sión que  es  necesario  regularizar.  Ade- 
más, según  ha  calculado  la  oficina  de 
arquitectura  del  ministerio  de  obras  pú- 
blicas, se  necesita  la  suma  de  35.000 
pesos  mensuales,  imprescindiblemente, 
para  que  las  obras  no  se  paralicen,  y 
así  puedan  habilitarse  algunas  seccio- 
nes del    edificio  á  fin  de  año. 


!  Así  es  que  esa  suma  mensual  haría 
hasta  fin  de  año  280.000  pesos,  que, 
agregados  á  los  168.300  ya  gastados, 
alcanzan  á  450.000  pesos  que  aconseja 
la  comisión  se  autorice  al  Poder  ejecu- 
tivo á  emplear  con  destino  á  las  obras 
referidas. 

Por  estas  razones  es  que  la  comisión 
aconseja  la  sanción  del  proyecto  que  se 
ha  leído,  reduciendo  á  la  suma  ya  ex- 
presada  la  que  pedia  el  Poder  ejecu- 
tivo. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  en 
general  el  despacho  de  la  comisión. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
—Se   aprueba   igualmente  en. 
particular. 


*£ 


CONSULADO   EN   CÓRDOBA 
PERMISO    AL    8BÑOR     P.    L.    GIMÉNEZ 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados» 

La  comisión  de  peticiones  ha  estudiado  la 
solicitud  de  don  Fernando  Luis  Giménez, 
pidiendo  permiso  para  aceptar  y  desempeñar 
el  cargo  de  cónsul  del  Perú  en  Córdoba,  con 
jurisdicción  en  esa  provincia  y  la  de  Santa 
Fe,  y  por  las  razones  que  dará  su  miembro 
informante  os  aconseja  la  aprobación  del 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Acuérdase  al  ciudadano  don 
Fernando  Luis  Giménez,  el  permiso  necesario 
para  aceptar  y  desempeñar  el  cargo  de  cón- 
sul del  Perú  en  Córdoba,  con  jurisdicción  en 
dicha  provincia  y  en  la  de  Santa  Fe. 

Art.  2o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  8  de  1906. 

Leónidas  Z  aval  la. — A  Cornejo.— 
G.  García  Vieijra. 


Hr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sp.  García  Vieyra  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Una  disposición  de  la  ley  de  ciuda- 
danía obliga  á  todo  ciudadano  argentino 
á  solicitar  permiso  del   honorable  Con- 
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greso  para  aceptar  un  cargo  público 
emanado  de  un  gobierno  extranjero. 

El  señor  Fernando  Luis  Giménez, 
comprendido  en  esta  disposición  legal, 
ha  justificado  ante  la  comisión  su  per- 
sonalidad por  informes  recibidos  de  par- 
ticulares y  del  gobierno  de  la  provincia 
de  Córdoba.  Es  una  persona  que  goza 
de  una  honorabilidad  probada,  y  la  co- 
misión aconseja  á  la  cámara  que  se  sir- 
va acordar  el  permiso  solicitado. 

Sr.  Presidente  —Se  va  á  votar  el 
despacho  de  la  comisión. 

—  Se  vota  y  resalta  afirmativa. 
—Sin  observación,  se  aprueba 
en  particular. 


26 


CONDECORACIÓN 

PERMISO  AL  SEÑOR  B.  PON8BCA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  peticiones  ha  estudiado  el 
proyecto  de  ley  venido  en  revisión  del  hono- 
rable Senado,  acordando  permiso  al  ciudada- 
no Baldomero  Fonseca  para  aceptar  una 
condecoración  extranjera;  y  por  las  razones 
que  dará  su  miembro  informante  os  aconse- 
ja su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  8  de  1908. 

Leónidas  '¿avalla. — A.  Cornejo. — 
G.  García   Vieyra. 


gPROYRCTO     DE   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Acuérdase  el  permiso  que  soli- 
cita el  señor  Baldomero  M.  Fonseca  para 
aceptar  la  condecoración  del  Águila  Roja  de 
8*  clase  que  le  ha  sido  conferida  por  su  ma- 
jestad el  emperador  de  Alemania. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  argen- 
tino, en  Buenos  Aires,  á  19  de  junio  de  1906. 

Benito  Villanubva. 
B.  Ocompo, 
Secretarlo. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 


Sr.  Garcf a  Vieyra  —  Pido  la  pa- 
labra. 

La  aceptación  de  las  condecoracio- 
nes acordadas  por  gobiernos  extranje- 
ros requiere  también  la  autorización  del 
honorable  Congreso.  La  ley  de  ciuda- 
danía establece  esta  formalidad,  y  es 
en  cumplimiento  de  esa  disposición  que 
se  recaba  el  permiso  necesario. 

La  comisión  de  peticiones  ha  estudia- 
do el  caso,  no  ha  tenido  observación 
ninguna  que  hacer,  y  aconseja  á  la  cá- 
mara se  conceda  el  permiso  solicitado. 

Sr.  Presidente — Se  votará. 

-  Se  vota  el  proyecto  en  dis- 
cusión y  es  aprobado  en  gene- 
ral y  en  particular. 


«4 


CONDECORACIONES 
VARIOS  PBRMI8O8 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  peticiones  ha  estudiado 
las  solicitudes  de  permiso  para  aceptar  con- 
decoraciones extranjeras;  y  por  las  razones 
que  dará  su  miembro  informante,  os  aconse- 
ja la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO    DB    LEY 

i 

i  El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Concédese  permiso  para  acep- 
tar las  condecoraciones  extranjeras  á  los  ciu- 
dadanos: 

Don  Nabor  Córdoba,  la  placa  de  San  Benito 
de  Avis  de  Portugal. 

Don  Fernando  Pérez,  la  de  comendador  de 
la  orden  de  Cristo  de  Portugal  y  la  de  caba- 
llero de  la  legión  de  honor  de  Francia. 

Don  Ezequiel  Y.  Paz,  la  cruz  de  caballero 
de  la  legión  de  honor  de  Francia,  la  cruz  de 
comendador  de  número  de  la  orden  civil  de 
Alfonso  XII  de  España  y  la  de  comendador 
de  la  real  orden  militar  de  Villa  Viciosa  de 
Portugal. 

Don  Jorge  de  Frezalz,  la  de  caballero  de  la 
real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III  de 
España. 

Don  Norberto  Quirno  Costa,  la  de  caballe- 
ro de  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  de 
España,  la  gran  cruz  del  gran  cordón  de  la 
orden  de  san  Mauricio  y  san  Lázaro  de  Ita- 
lia v  1*  de  gran  oficial  de  la  legión  de  honor 
de  Francia. 

Don  Carlos  María  Ocantos,  la  encomienda 
y  placa  de  la  real  orden  de  la  Concepción  de 
Villa  Viciosa  de  Portugal. 


490 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  núin.  19. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Julio  l*  de  1906 


Don  Antonio  G-andolfo,  una  condecoración 
del  gobierno  de  su  majestad  el  rey  de  Por- 
tugal. 

Don  José  Castagnino,  la  de  caballero  de  la 
Corona  de  Italia. 

Don  Santiago  Pinasco,  la  de  oficial  de  la 
Corona  de  Italia. 

Don  Martín  Barbará,  la  de  caballero  de  la 
Corona  de  Italia  y  la  de  la  orden  del  Chry- 
santhemo  del  Japón 

Don  Francisco  Quesada,  la  cruz  de  oficial 
de  la  orden  militar  de  san  Benito  de  A  vis  de 
Portugal. 

Don  ti.  Niebuhrs,  la  de  caballero  de  la  or- 
den del  león  de  zahringen,  primera  clase,  del 
gran  duque  de  Badén. 

Don  Nicolás  Barbará,  la  de  la  orden  del 
Sol  naciente  del  Japón. 

Don  Enrique  Moreno,  la  gran  cruz  de  la 
orden  de  los  santos  Mauricio  y  Lázaro  de 
Italia. 

Don  Mario  Ruíz  de  los  Llanos,  la  de  ca- 
ballero oficial  de  la  Corona  de  Italia  y  la  de 
comendador  de  la  orden  de  nuestra  señora  de 
la  Concepción  de  Villa  Viciosa  de  Portugal. 

Art.  2o  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  junio  8  de  1908. 

Leónidas  ZavaUa—A.  Cornejo — 
G.  García  Vieyra. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  García  Vieyra— Pido  la  pala- 
bra. 

Los  diversos  casos  que  presenta  el 
despacho  de  la  comisión  de  peticiones, 
todos  ellos  de  permisos  para  usar  con- 
decoraciones han  sido  prolijamente  exa- 
minados por  la  comisión,  la  que  no  ha 
encontrado  inconveniente  alguno  para 
aconsejar  que  se  conceda,  en  virtud  de 
las  mismas  razones  que  han  mediado 
para  fundar  el  permiso  anterior  al  señor 
Fonseca. 

Creo  excusado  entrar  en  mayores 
consideraciones  dada  la  sencillez  y  na- 
turaleza de  este  asunto. 

Sr.  Presidente— Se  votará. 

— Se  aprueba  el  despacho  en 
discusión  en  general  y  en  parti- 
cular. 


tranjero;  y  por  las  razones  que  dará  su  miem- 
bro informante,  os  aconseja  la  aprobación 
del  siguiente 


PROTSCTO  DB  LEY 


RESIDENCIA   BN    EL    EXTRANJERO 

A   la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  peticiones  ha  estudiado  las 
solicitudes  de  permiso  para  residir  en  el  ex- 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  ele. 

Artículo  Io  Concédese  permiso  para  resi- 
dir en  el  extranjero  &  las  siguientes  personas: 
Ana  Hay  es  de  Sáenz,  por  dos  años;  Manuela 
Suárez  de  Figueroa,  por  dos  años;  Manuela 
Lastra  de  Morris,  por  dos  años;  Magdalena 
La  Fuente  de  Mitre,  por  dos  anos;  Catalina 
Morteo  de  Susini,  por  cuatro  años;  Aquila 
del  Castillo,  por  cinco  años. 

Art.  2o  Comuniqúese    al  Poder   ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  8  de  1906. 

Leónidas  Zavalla. — A.  Cornejo.— 
G.  García  Vieyra. 


Sr.  Presidente. — Está  en  discusión 
en  general 

Sr.  Cornejo— Pido  la  palabra. 

La  ley  de  pensiones  establece  en  uno 
de  sus  artículos  la  obligación  por  parte 
de  aquellas  personas  que  reciben  sus 
beneficios  de  solicitar  permiso  del  ho- 
norable Congreso  cada  vez  que  deseen 
residir  en  el  extranjero  y  sanciona  la 
omisión  de  este  permiso  con  la  pérdi- 
da de  la  pensión  correspondiente. 

Examinados  estos  pedidos,  la  comi- 
sión no  ha  tenido  inconveniente  en 
acordarlos  en  virtud  de  las  razones  que 
se  han  aducido  por  los  peticionantes. 

Sr.  Presidente— Se  votará. 

—  Se  aprueba  el  proyecto  en 
en  general  y  en  particular. 


«6 

FERROCARRIL  DEL  OBSTE 
CON8TRUCCIÓN  DB  VARIOS  RAMALBS 

A  la  honorable  Cámara  de  diputado». 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  pasado  en  revisión 
por  el  nonorable  Senado,  concediendo  á  la 
empresa  del  ferrocarril  del  Oeste  de  Buenos 
Aires,  el  derecho  de  construir  y  explotar  va- 
rios ramales,  y  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  en  su  re- 
emplazo, la  sanción  del  siguiente 
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PROYECTO  DR  LEY 

£1  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1°.  Concédese  á  la  empresa  del 
ferrocarril  del  Oeste  de  Buenos  Aires,  limita- 
ba, el  derecho  de  construir  y  explotar  los  si- 
guientes ramales  complementarios  de  su  red: 

Io  Prolongación  en  una  extensión  apro- 
ximada de  100  kilómetros  de  la  línea 
de  Toldos  á  Boberts  y  Meridiano  5o 
acordada  por  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  desde  la  intersección  de  esta 
línea  con  el  Meridiano  5o,  hasta  el  lí- 
mite oeste  de  la  l»  sección  de  la  Pam- 
pa Central,  pasando  por  Intendente 
Alvear.  EL  trazado  de  esta  prolonga- 
ción se  situará  aproximadamente  en 
el  centro  de  la  zona  comprendida  por 
las  lineas  de  Meridiano  5o  á  Monte 
Nievas  y  de  Banderaló  á  Kan  cu  l 

2o  De  la  estación  Las  Toscas  hacia  el 
sudoeste  ocupando  aproximadamente 
el  centro  de  la  zona  comprendida  por 
las  líneas  de  la  misma  empresa  á  Me- 
ridiano 5o  y  Catriló,  hasta  el  límite 
oeste  de  la  sección  2*  de  la  Pampa 
Central.  Este  ramal  se  concede  para 
el  caso  de  que  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  á  los  dos  y  medio  años, 
contados  desde  la  promulgación  de  la 
presente  ley,  no  hubiera  llegado  al 
pueblo  de  9  de  Julio  con  la  línea  que 
proyecta  construir  por  su  cuenta,  des- 
de la  ciudad  de  La  Plata  al  Meri- 
diano 5°,  ocupando  con  un  ramal  esta 
zona  ó  para  antes  de  ese  tiempo,  en 
el  caso  de  convenio  especial  entre  el 
gobierno  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  y  la  empresa. 

8o  De  la  estación  Pehuajó  á  Tres  Lo- 
mas. El  trazado  de  este  ramal  deberá 
Íiroyectarse  de  manera  que  no  afecte 
as  cláusulas  de  otras  concesiones  vi- 
gentes de  ferrocarriles. 

4°  Un  ramal  que  empalmando  en  la  vía 
de  la  empresa  al  Mercado  Central  de 
Erutos,  termine  en  la  ribera  del  Ria- 
chuelo á  la  altura  de  la  calle  de  Vélez 
Sarsfíeld  en  el  punto  que  se  acordará 
con  el  Poder  ejecutivo. 

Art.  2o  La  trocha  será  la  misma  que  la  de 
la  red  general  de  la  empresa. 

Art.  3o  A  los  doce  meses  de  la  promulga- 
ción de  esta  ley,  el  concesionario  presentará 
á  la  aprobación  del  Poder  ejecutivo,  los  estu- 
dios, planos  y  pliegos  de  condiciones  com- 
pletos de  cada  ramal.  Los  trabajos  deberán 
ser  comenzados  dentro  de  los  seis  meses  con* 
tados  desde  la  aprobación  de  los  planos  y 
quedarán  terminados  á  los  tres  años. 

El  concesionario  incurrirá  en  una  multa  de 
25.000  pesos  moneda  nacional,  si  las  obras 
no  se  terminasen  dentro  de  los  plazos  esta- 
blecidos. 


Art.  4o  Esta  concesión  se  sujetará  en  un 
todo  á  la  ley  número  5315  reglamentaria  de 
concesiones  de  ferrocarriles. 

Art.  5o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  1908. 


Emilio  Mitre— M.  Van  Gelderen 
—M.  Caries— J.  Barraquero- 
Marcial  R.  Candiotl. 


PROYECTO    DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputado*,  etc. 

Artículo  Io  Concédese  á  la  empresa  del  fe- 
rrocarril del  oeste  de  Buenos  Aires,  Umita- 
da,  el  derecho  de  construir  y  explotar  los  si- 
guientes ramales  complementarlos  de  su  red. 

Io  De  la  estación  «Timóte»  al  límite  oes- 
te de  la  sección  primera  de  la  Pampa 
Central,  situándola  aproximadamente 
en  el  centro  de  la  zona  comprendida 
por  las  líneas  á  Banderaló  y  Meridia- 
no Quinto  de  la  misma  empresa  y  pa- 
sando por  el  pueblo  Intendente  Alvear. 

2*  Be  la  estación  «Las  Toscas»  hacia  el 
sudoeste,  ocupando  aproximadamente 
el  centro  de  la  zona  comprendida  por 
las  lineas  de  la  misma  empresa  á  Me- 
ridiano Quinto  y  Catriló,  hasta  el  lí- 
mite oeste  de  la  sección  segunda  de 
la  Pampa  Central.  Este  ramal  se  con- 
cede para  el  caso  de  que  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  á  los  dos  y  medio 
años,  contados  desde  la  promulgación 
de  la  presente  ley,  no  hubiera  llegado 
al  pueblo  de  9  de  Julio  con  la  línea 
que  proyecta  construir  por  su  cuenta, 
desde  la  ciudad  de  La  Plata  al  Me- 
ridiano Quinto  ocupando  con  un  ra- 
mal esta  zona  ó  para  antes  de  ese 
tiempo,  en  el  caso  de  convenio  espe- 
cial entre  el  gobierno  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  y  la  empresa. 

3°  De  la  estación  Pehuajó,  en  una  lon- 
gitud de  noventa  kilómetros  en  direc- 
ción á  Tres  Lomas  con  opción  á  pro- 
longarla ciento  veinte  kilómetros  más 
hacia  el  sudoeste,  bajo  las  siguientes 
condiciones: 

Io  Que  la  prolongación  pasará  por  Tres 
Lomas  siguiendo  al  sudoeste  parale- 
lamente á  la  línea  de  la  misma  empre- 
sa de  La  Zanja  á  Toay. 

2o  Que  si  á  los  dos  años  de  la  promulga- 
ción de  esta  ley,  no  se  hubiese  empe- 
zado á  construir  la  prolongación  más 
allá  de  los  noventa  kilómetros,  se  con- 
siderará como  no  acordada 

3o  Que  el  trazado  de  la  totalidad  del 
ramal  no  afecte  las  cláusulas  de  otras 
concesiones  vigentes   de  ferrocarriles. 
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Art.  2°  La  empresa  podrá  emplear  en  la 
construcción  de  estas  lineas  los  materiales 
usados  provenientes  de  la  renovación  de  la 
vía  principal,  siempre  que  se  hallen  en  buen 
estado  á  juicio  del  Poder  ejecutivo.  Los  dur- 
mientes serán  de  madera  dura  del  país. 

Art.  3o  Dentro  del  plazo  de  seis  meses,  con- 
tados desde  la  promulgación  de  esta  ley,  el 
concesionario  firmará  el  contrato  respectivo  y 
á  los  doce  meses  de  la  misma  promulgación 
presentará  á  la  aprobación  del  Poder  ejecu- 
tivo los  estudios,  planos  y  pliego  de  condicio- 
nes completos  de  cada  ramal.  Los  trabajos 
deberán  ser  comenzados  dentro  de  los  seis 
meses  contados  desde  la  aprobación  de  los 
planos  y  quedarán  terminados  á  los  tres  años. 

Art.  4o  Antes  de  firmar  el  contrato  el  con- 
cesionario depositará  en  el  Banco  de  la  Na- 
ción Argentina  la  cantidad  de  cincuenta  mil 
pesos  moneda  nacional  ($  50.000  m/n)  en  efec- 
tivo ó  en  títulos  nacionales  de  renta,  en  ga- 
rantía del  cumplimiento  de  la  presente  con- 
cesión, los  cuales  serán  devueltos  cuando  se 
haya  abierto  al  servicio  público  una  extensión 
no  menor  de  cincuenta  kilómetros  de  vía 
principal,  previa  deducción  de  las  multas  en 
que  se  hubiese  incurrido. 

Art.  5.°  Si  la  empresa  concesionaria  no 
firmase  el  contrato,  no  presentase  los  estu- 
dios completos,  no  diese  principio  á  las 
obras  ó  no  terminase  los  primeros  cincuenta 
kilómetros  en  cada  rama),  dentro  de  los  pla- 
zos establecidos,  la  concesión  quedará  caduca 
salvo  caso  de  fuerza  mayor  declarado  por 
el  Poder  ejecutivo  con  pérdida  del  depósito 
de  garantía. 

Art.  6.°  Por  cada  mes  de  retardo  en  la 
terminación  de  los  trabajos  la  empresa  abo- 
nará una  multa  de  cinco  mil  pesos  moneda 
nacional  ($  5.000  m/n.)  que  deberá  depositar 
mensualmente  en  el  Banco  de  la  Nación  Ar- 
gentina á  la  orden  del  ministerio  de  obras 
públicas.  Si  la  empresa  llegase  á  adeudar 
más  de  dos  meses  de  multa  ó  si  abonase  más 
de  diez,  la  concesión  quedará  caduca  en  su 
parte  no  construida. 

Art.  7.°  Declárase  de  utilidad  pública  la 
ocupación  de  los  terrenos  necesarios  para 
las  vías,  estaciones,  talleres,  galpones  de 
carga,  casas  de  camineros,  calles  de  acceso  y 
de  circunvalación  de  Jas  estaciones  y  demás 
obras  autorizadas  por  la  presente  ley,  de 
acuerdo  con  los  planos  que  apruebe  el  Poder 
ejecutivo  quedando  el  concesionario  autori- 
zado para  gestionar  su  expropiación  con 
arreglo  á  la  ley  general  de  la  materia. 

Art.  8.°  Los  materiales  destinados  á  la 
construcción  de  estas  líneas  podrán  ser  in- 
troducidos libre  de  derechos.  Por  el  término 
de  veinte  años  la  línea  no  podrá  ser  gravada 
con  impuestos  nacionales. 

Art.  9  °  Las  tarifas  de  pasajeros  y  cargas 
serán  fijadas  por  el  Poder  ejecutivo  cuando 
el  término  medio  del  producto  bruto  de  su 
explotación  durante  dos  años  consecutivos 
alcance  al  diez  y  seis  por  ciento  del  capital 
reconocido  por  el  Poder  ejecutivo.  A  este 
efecto  el  capital    será   fijado    por   el    Poder 


ejecutivo  al  abrirse  la  línea  al  servicio  pú- 
blico, conforme  con  su  costo  efectivo  y  no 
podrá  ser  aumentado  sin  consentimiento  del 
mismo. 

Art.  10.  En  los  transportes  de  personas  ó 
materiales  que  viajen  ó  se  conduzcan  por 
cuenta  del  gobierno,  se  hará  la  rebaja  del 
cincuenta  por  ciento  en  las  tarifas  ordinarias, 
así  como  también  en  el  uso  de  las  lineas  te- 
legráficas. 

Art.  11.  Los  aparatos  de  la  linea  telegrá- 
fica y  sus  tarifas  para  el  uso  del  público  se- 
rán las  mismas  del  telégrafo  nacional. 

Art.  12.  La  empresa  estará  obligada  gra- 
tuitamente: á  transportar  en  departamentos 
especiales  las  valijas  de  la  correspondencia  y 
los  empleados  que  la  conduzcan  y  á  permitir 
el  empalme  del  telégrafo  nacional  con  su 
línea. 

Art.  13.  En  cualquier  tiempo  el  Poder 
ejecutivo  podrá  ordenar  á  la  empresa  trans- 
forme en  movibles,  sin  indemnización  algu- 
na, los  puentes  sobre  los  ríos  y  canales  que 
sean  declarados  navegables. 

Art.  14.  Los  estudios  definitivos  y  los  tra- 
bajos de  construcción  serán  inspeccionados 
por  el  ministerio  de  obras  públicas,  siendo  de 
cuenta  de  la  empresa  concesionaria  los  gas- 
tos que  ocasione  la  inspección. 

Art.  15.  Tanto  la  construcción  como  la  ex- 
plotación de  esta  línea  estará  sujeta  á  la  lev 
f en  eral  de  ferrocarriles  y  á  los  reglamentos 
e  policía  é  inspección  dictados  ó  que  se 
dictaren. 

Art.  16.  La  nación  se  reserva  el  derecho 
de  expropiar  las  obras  en  cualquier  tiempo 
por  su  valor  fijado  por  arbitros  más  un 
veinte  por  ciento. 

Art.  17.  Esta  concesión  no  podrá  ser  trans- 
ferida ni  arrendada  á  otra  empresa  nueva 
ni  existente  en  el  país,  sin  autorización  del 
Poder  ejecutivo  ni  tampoco  ser  refundida 
su  administración  con  la  de  otra  empresa 
ferroviaria,  ni  por  cesión,  ni  por  arrenda- 
miento, sin  previa  autorización  del  Congreso. 

Art.  18.  La  empresa  podrá  construir  pe- 
queños ramales  que  arranquen  de  las  líneas 
autorizadas  por  la  presente  ley,  no  mayores 
de  veinte  kilómetros,  para  ligar  estableci- 
mientos industriales  ó  rurales,  previa  autori- 
zación y  aprobación  de  los  planos  por  el  Po- 
der ejecutivo.  Se  incluye  en  estos  nn  ramal 
que  empalmando  en  la  vía  de  la  empresa  al 
mercado  central  de  frutos,  termine  en  la  ri- 
bera del  Riachuelo  á  la  altura  de  le  calle  Ve- 
lez  Sarsfield  en  el  punto  que  se  acordará  con 
el  Poder  ejecutivo. 

Art.  19.  Comuniqúese  al    Poder   ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  ar- 
gentino, en  Buenos  Aires  á  13  de  noviem- 
bre de  1906. 

Benito  Villanurva. 
B.  Ocumpo. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 
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Sr.  Candi  oti— Pido  la  palabra. 

En  el  mes  de  mayo  de  1906  la  em- 
presa del  ferrocarril  del  Oeste  solicitó 
del  honorable  Congreso  la  correspon- 
diente autorización  para  construir  los 
siguientes  ramales: 

lo  De  Roberts  al  límite  oeste  de  la 
sección  Ia  de  la  Pampa  Central,  con  una 
extensión  aproximada  de  240  kilóme- 
tros. 

2°  De  la  estación  Las  Toscas  al  lími- 
te oeste  de  la  sección  segunda  de  la 
Pampa  Central,  con  una  extensión  apro- 
ximada de  275  kilómetros. 

3o  La  prolongación  del  ramal  en 
construcción  de  la  estación  Gorostiaga 
hacia  el  sudoeste,  hasta  la  estación 
Tres  Lomas  de  la  linea  actual  entre  La 
Zanja  y  Carhué,  en  una  longitud  a  pro- 
mimada  de  285  kilómetros,  y  con  op- 
ción á  prolongarlo  100  kilómetros  más. 
El  total  de  lo  solicitado  alcanza  á  unos 
800  kilómetros  y  opción  á  construir 
100  más. 

El  honorable  Senado  ha  sancionado 
la  concesión  de  los  tres  ramales  en  la 
siguiente  forma: 

1°  De  la  estación  Timóte  al  limite 
oeste  de  la  sección  primera  de  la  Pam- 
pa Central,  situándolo  aproximadamente 
en  el  centro  de  la  zona  comprendida 
entre  las  líneas  á  Banderaló  y  Meridiano 
Quinto,  de  la  misma  empresa,  debiendo 
pasar  por  Intendente  Alvear.  Esta  li- 
nea tendría  240  kilómetros  aproximada- 
mente. 

2o  De  la  estación  Las  Toscas,  como 
io  solicitó  la  empresa,  hasta  el  límite 
oeste  déla  sección  segunda  déla  Pam- 
pa, ocupando  aproximadamente  el  cen- 
tro de  la  zona  comprendida  entre  las  lí- 
neas á  Meridiano  Quinto  y  Catriló  de  la 
misma  empresa,  con  la  cláusula  de  que 
esta  concesión  tendrá  valor  sólo  en  el 
caso  de  que  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  á  los  dos  años  y  medio  de  pro- 
mulgada esta  ley,  no  hubiere  llegado  á 
Nueve  de  Julio  con  la  línea  que  pro- 
yecta construir  desde  La  Plata  al  Me- 
ridiano Quinto  ó  antes  si  asi  se  convi- 
niere entre  la  empresa  del  ferrocarril 
del  Oeste  y  el  gobierno  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires. 

3o.  El  tercer  ramal,  por  la  sanción  del 
honorable  Senado  se  hace  arrancar  de 
Pehuajó  en  vez  de  la  prolongación  del 
ramal  de  Gorostiaga,  y  se  le  señala  una 
longitud  de  noventa  kilómetros  hacia 
Tres  Lomas,  pero  con  opción  á  pro- 
longarlo ciento  veinte  kilómetros  más, 
hacia   el    sudoeste,  debiendo   ajustarse 


á  las  tres  siguientes  condiciones:  Ia 
que  la  prolongación  pasará  por  Tres 
Lomas  siguiendo  al  sudoeste  paralela- 
mente á  la  linea  de  La  Zanja  á  Toay 
de  la  misma  empresa;  2a  que  si  á  los 
dos  años  de  promulgada  esta  ley  la 
empresa  no  hubiera  construido  más  de 
los  90  kilómetros,  la  concesión  caducará; 
y  3a  que  el  trazado  de  la  totalidad  del 
ramal  no  afecte  las  cláusulas  de  otras 
concesiones  vigentes  de  ferrocarriles. 

Finalmente  en  la  sanción  del  hono- 
rable Senado  viene  incluido  un  cuarto 
ramal  que  empalmando  en  la  vía  de  la 
empresa  al  mercado  central  de  frutos 
termine  en  la  ribera  del  Riachuelo  á  la 
altura  de  la  calle  Vélez  Sársfíeld  en  el 
punto  que  se  acordará  con  el  Poder 
ejecutivo. 

La  comisión  de  obras  públicas  des- 
pués de  estudiar  los  antecedentes  de 
carácter  legal  y  técnico,  resolvió  despa- 
char este  asunto  favorablemente  por 
cuanto  la  construcción  de  estos  nuevos 
ramales  sin  perjudicar  á  terceros,  ven- 
drán á  favorecer  positivamente  una 
gran  zona  de  territorio  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  y  de  la  Pampa  Central, 
prolongando  hasta  esas  regiones  los  be- 
neficios del  transporte  de  sus  productos 
y  de  la  comunicación  rápida  y  fácil  con 
los  mercados  de  consumo  y  los  puertos 
de  exportación. 

Pero  al  mismo  tiempo  la  comisión  ha 
introducido  modificaciones  de  carácter 
fundamental  en  algunos  de  dichos  ra- 
males, cuyas  razones  voy  á  exponer  en 
este  informe  en  general,  sin  perjuicio 
de  satisfacer  en  la  discusión  en  parti- 
cular las  observaciones  que  pudieran 
hacer  los  señores   diputados. 

Primer  rama/.— La  comisión  ha  mo- 
dificado el  trazado  de  Timóte  hacia  el 
oeste  de  la  Pampa,  haciéndolo  arran- 
car desde  la  intersección  de  la  línea 
de  Los  Toldos  á  Roberts  con  el  Meri- 
diano Quinto  hasta  aquel  límite  por 
las  razones  siguientes:  En  un  principio 
la  comisión  estaba  ya  resuelta  á  acon- 
sejar la  sanción  tal  cual  venía  del  Sena- 
do, poi  cuanto  el  trazado  solicitado  por 
la  empresa  saliendo  de  Roberts  venía  á 
perjudicar  seriamente  al  de  la  concesión 
Bruyn  y  Otamendi  (hoy  Compañía  ge- 
neral de  ferrocarriles  de  Buenos  Aires). 

Así  lo  había  informado  también  la 
dirección  general  de  vías  y  comunica- 
ciones. Pero  con  posterioridad  al  pedi- 
do de  concesión  de  la  empresa  del  fe- 
rrocarril Oeste,  el  gobierno  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  le  acordó  en  23  de 
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agosto  de  1906,  la  concesión  desde  Los 
Toldos  á  Roberts  y  Meridiano  Quinto. 
Después  de  la  sanción  del  Senado  se 
presentó  á  la  comisión  el  representante 
del  ferrocarril  del  Oeste,  manifestando 
que  la  Compañía  general  de  ferrocarriles 
de  la  provincia,  que  era  la  que  había 
protestado  por  el  trazado  solicitado  por 
aquella  empresa,  ya  no  tenia  inconve- 
niente en  que  la  línea  arrancara  de  Ro- 
berts en  vez  de  Timóte,  y  que  las  per- 
foraciones hechas  en  Timóte  habían  su- 
ministrado agua  muy  salada  é inadecuada 
para  su  empleo  en  las  locomotoras,  y 
que  las  dos  empresas  se  habían  puesto 
de  acuerdo  para  que  el  ramal  del  Oeste 
saliera  de  Roberts,  por  cuanto  los  estu- 
dios definitivos  hechos  por  la  Compañía 
general  de  ferrocarriles  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  demostraron  que  ese 
trazado  no  les  perjudicaba.  Esta  declara- 
ción la  hizo  también  el  representante  de 
esta  compañía  en  el  seno  de  la  comi- 
sión. La  comisión  aceptó  las  declaracio- 
nes de  ambas  empresas,  y  con  el  fin  de 
formalizar  y  regularizar  el  procedi- 
miento, lo  hizo  constar  por  documentos 
firmados  que  constan  en  los  antecedentes 
en  poder  de  la  secretaría. 

Desaparecida  asi  la  dificultad  de  con- 
currencia de  trazados,  y  teniendo  el  fe- 
rrocarril del  Oeste  ya  otorgado  el  de  Los 
Toldos  á  Roberts  y  Meridiano  Quinto 
por  la  concesión  provincial,  la  comisión 
ha  aconsejado  solo  la  prolongación  des- 
de este  punto  hasta  el  límite  oeste  de  la 
sección  Ia  de  la  Pampa  Central  que 
serán  próximamente  100  kilómetros,  de- 
biendo pasar  la  línea  por  el  pueblo  In- 
tendente Alvear  cuyos  vecinos  solicita- 
ron oportunamente  del  senado  este  be- 
neficio y  la  empresa  se  ha  manifestado 
conforme. 

Debo  hacer  presente  que  la  empresa 
ha  empezado  la  construcción  hacia  los 
dos  lados  de  Roberts,  es  decir  hacia 
Los  Toldos  y  hacia  el  Meridiano  Quinto. 

Tales  son  las  razones  de  esta  modifi- 
cación del  primer  ramal. 

Segundo  ramal.—  El  despacho  de  la 
comisión  lo  aconseja  tal  cual  viene  del 
Senado  sin  introducir  ninguna  modifi- 
cación. 

Tercer  ramal.— La.  comisión  sostiene 
el  punto  de  arranque  desde  Pehuajó, 
por  cuanto  las  pretensiones  de  la  empre- 
sa del  ferrocarril  del  Oeste  trayéndolo 
desde  la  estación  Gorostiaga  en  direc- 
ción á  Tres  Lomas  venía  á  afectar  per- 
judicando seriamente  á  la  concesión 
Bruyn  y  Otamendi,  ley  4417,  hoy   de  la 


Compañía  general  de  los  ferrocarriles  de 
Buenos  Aires.  Esta  compañía  protestó, 
y  se  hizo  lugar  á  su  protesta,  en  el 
ministerio  de  obras  públicas.  Por  esta 
razón  se  indica  el  arranque  de  Pehuajó, 
lo  que  tampoco  perjudicará  al  trazado 
de  la  concesión  Lavalle  y  compañía,  de 
la  linea  de  Barracas  al  Sud  á  Adolfo 
Alsina. 

Pero  la  sanción  del  honorable  Senado 
otorga  la  construcción  desde  aquel  pun- 
to 90  kilómetros  en  dirección  á  Tres 
Lomas,  con  opción  á  prolongarlo  120 
kilómetros  más.  La  comisión  ha  modi- 
ficado esto  fijando  puntos  terminales 
precisos:  desde  Pehuajó  á  Tres  Lomas, 
donde  la  empresa  tiene  la  estación  de 
su  actual  línea  de  la  Zanja  á  Carhué. 
Más  ó  menos  ese  ramal  tendría  90  á 
100  kilómetros.  Esto  resultará  de  los 
estudios  definitivos  que  la  empresa  de- 
berá hacer  y  someter  á  la  aprobación 
del  Poder  ejecutivo. 

Debo  hacer  presente  á  la  honorable 
cámara  que  la  empresa  al  solicitar  este 
ramal  pidió  llegar  hasta  la  estación  Tres 
Lomas  de  modo  que  no  habiendo  razón 
para  fijar  distancias,  y  sí,  para  fijar  un 
punto  terminal,  la  comisión  lo  ha  esta- 
blecido expresamente  de  Pehuajó  á  Tres 
Lomas. 

Como  segunda  modificación  á  la  san- 
ción del  honorable  Senado,  la  comisión 
ha  suprimido  la  opción  á  120  kilómetros 
más,  porque  no  cree  que  deben  darse 
opciones  otorgando  concesiones  proble- 
máticas en  territorios  que  diariamente 
están  demandando  vías  de  comunica- 
ción, sin  obligarse  la  empresa  á  cons- 
truirlos. Con  este  procedimiento,  y  de 
otorgar  concesiones  con  opciones,  ven- 
dríamos quizá  á  dictar  leyes  perjudicia- 
les á  aquellas  regiones,  porque  no  sería 
nada  difícil  que  en  breve  nuevos  capi- 
tales buscaran  su  colocación  solicitando 
nuevas  concesiones  allí  donde  aún  no 
han  llegado  los  beneficios  de  un  ferro- 
carril. 

Como  consecuencia  de  esta  modifica- 
oión  la  comisión  suprime  los  incisos  Ia 
y  2°  del  artículo  Io  del  proyecto  sancio- 
nado por  el  honorable  Senado. 

Cuarto  ramal— Este  ramal  de  la  linea 
del  mercado  central  de  frutos,  y  que  la 
sanción  del  senado  lo  coloca  en  su  últi- 
mo articulo,  la  comisión  ha  creído  me- 
jor ponerlo  en  el  artículo  Io  puesto  que 
es  este  articulo  el  que  se  refiere  al  tía* 
zado  de  las  lineas. 

Aún  cuando  él  no  había  sido  solici- 
tado por  la  empresa,  el  honorable  Sena- 
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da  lo  incluyó  por  haberlo  solicitado  ante 
la  comisión  de  aquella  cámara  algunos 
vecinos  de  ese  punto,  pero  la  comisión 
de  obras  públicas  de  esta  honorable  cá- 
mara no  contenta  con  esto  y  al  confe- 
renciar con  el  representante  del  ferro- 
carril del  Oeste,  exigió  que  lo  solicitara 
por  escrito  pues  con  eílo  quedaba  á  su 
juicio  más  completo  el  procedimiento  y 
más  fundada  la  concesión. 

Creo,  señor  presidente,  haber  expues- 
to ante  la  honorable  cámara  y  en  nom- 
bre de  la  comisión  de  obras  públicas  las 
poderosas  razones  que  la  han  decidido 
á  modificar  el  proyecto  venido  en  revi 
sión,  restándome  solo  agregar  que  los 
demás  artículos  suprimidos  lo  han  sido 


en  virtud  de  estar  vigente  la  ley  Mitre, 
posterior  como  se  sabe  á  dicha  sanción 
del  honorable    senado. 
He  dicho. 


—Por  falta   de    número    para 
votar,  dice  el 


Sr.  Presidente  —  Siendo  la  hora 
avanzada,  invito  á  la  honorable  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 


—Se  pasa  á  cuarto  intermedio 
siendo  las  5.45  p.  m. 


JTJLIO    3    IDE    1908 


20?  REUNIÓN.   CONTINUACIÓN  DE  LA   15*  SESIÓN   ORDINARIA 


Presidencia  del  Dr.  ELÍSEO  CANTÓN 


Diputados  presentes:  Acosta,  Alvina,  Allende,  Arias,  Argerlch,  Ayarragaray,  Ba lastra,  Ba- 
rraquero, Bejarano,  Breard,  Calderón,  Candíotl,  Cantón  (Z.),  Carbó,  Caries  (C),  Caries  (M.),  Castex, 
Castro,  Cernadas,  Cornejo,  Costa,  Day,  Doy henard,  Escobar,  Fernández,  Ferrer,  Freyre,Galignlana 
Segura,  García  (A ),  García  (L.),  García  Vieyra,  Goenago,  González  Calderón,  Grandoll,  Guasch 
Leguizamón,  Hernández  (M.),  Hernández  (S.  Z.),  Iriondo,  Lacasa,  Luro,  Martínez,  Méndez  Casa- 
riego, Meyer  Pellegrinl,  Mitre,  Molina,  Moyano  (R),  Moyano  (V.),  Olaechea  y  Alcorta,  Olíver,  Oli- 
vera (B.),  Olmedo,  Ortega,  Ortiz  (A.),  Ortiz  (I.),  Ortiz  de  Rozas,  Orzábal,  Paz,  Peña,  Pera  (C.  L.\, 
Pera  (J.  V.).  Pinero,  Revilla,  Roca,  Rodríguez  Jurado,  Ruiz  Díaz,  Ruiz  Moreno»  Saavedra  Lamas, 
Salva,  Santamarina,  de  la  Serna,  Sosa  Carreras,  Terán,  Terrosa,  Van  Gelderen,  Vega,  Vivanco. 
Vocos  Giménez,  Zabala,  Zavalla.— Ausente»  con  licencia:  Frías  Silva,  Mugica,  O'Farreil.  VldaL— 
Con  aviso:  Alsína,  Alvarez,  Amaya,  del  Barco,  Barraza,  Calvo,  Castañeda  Vega,  Crespo,  Crouzei- 
lles,  Drago,  Frías,  Garrido,  Gonnet,  López,  López  Mañán,  Montenegro,  Olivera  (G.),  Padilla,  Ruiz 
Huidobro.— Sin  aviso:  Anchorena,  Campos,  Contte,  Cordero,  Fonrouge,  Gigena,  Guido  Lavalle. 
Ibáñez,  Maza,  Plnasco,  Rivas,  Várela. 


SUMARIO  N.o  20 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  ampliando  en  750.000  pesos  el  cré- 
dito autorizado  para  la  adquisición  de 
terrenos  y  construcciones  militares. 


Comunicaciones  del  Senado. 


3 

Invitación  a  la  honorable  cámara  para  con- 
currir á  la  inauguración  de  la  escuela 
práctica  de  medicina  y  morgue, 


Despacho  de  las  comisiones. 


Diversas  peticiones  particulares. 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Me- 
yer Pellegrini,  autorizando  á  las  so- 
ciedades anónimas  y  en  comandita  y  á 
las  personas  jurídicas  civiles,  á  contra- 
tar préstamos  contra  la  emisión  de  de- 
ben tu  res. 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Emi- 
lio Mitre,  autorizando  la  construcción 
de  un  ferrocarril  subterráneo  de  propie- 
dad fiscal,  entra  el  puerto  y  la  estación 
Once  de  septiembre. 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Vic- 
torino Ortega  y  otros,  acordando  un 
subsidio  á  los  hospitales  Rawson  y  San 
Roque,  de  San  Juan. 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  José 
M.  Salva  y  otros,  sobre  construcción  de 
obras  de  salubridad  en  la  ciudad  del  Pa- 
raná. 
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10 


Moción  de  interpelación  al  Poder  ejecutivo 
formulada  por  el  señor  diputado  Ce- 
lestino L.  Fera,  respecto  de  las  tarifas 
de  los  ferrocarriles  Buenos  Aires  y  Ro- 
sario y  Central  Argentino. —Se  aprueba. 


11 


Moción  de  preferencia  en  favor  de  un  despa- 
cho de  la  comisión  de  obras  públicas 
sobre  construcción  de  un  tranvía  rural.— 
Se  aprueba. 


12 


Moción  para  que  la  comisión  de  legislación 
despache  preferentemente  un  proyecto 
de  ley  modificando  la  ley  orgánica  de 
la  Caja  nacional  de  jubilaciones  y  pensio- 


nes. 


13 


Moción  de  preferencia  en  favor  de  un  des- 
pacho de  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas sobre  construcción  de  obras  de  sa- 
lubridad en  la  ciudad  del  Rosario  de 
Santa  Fe. 

14 

Termina  la  consideración  del  despacho  de  la 
comisión  de  obras  públicas  en  el  proyec- 
to de  ley  autorizando  á  la  empresa  del 
ferrocarril  del  Oeste  a  construir  varios 
ramales. 

15 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas  en  el  proyecto  de  ley 
autorizando  la  construcción  de  un  tranvía 
rural,  solicitud  del  señor  Carlos  Vega  Bel- 
grano. 

16 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas  en  el  proyecto  de  ley 
referente  á  la  construcción  de  obras  de 
salubridad  en  la  ciudad  del  Rosario  de 
Santa  Fe. 


11 

Aplazamiento  de  la  discusión  de  un  despa- 
cho de  la  comisión  de  presupuesto  en  el 
proyecto  de  ley  autorizando  la  adquisi- 
ción de  una  casa  para  la  legación  argen- 
tina en  Río  Janeiro. 


—En  Buenos  Aires,  a  3  de  julio  de  1906, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  sesión 
a  las  4  y  25  p.  m. 


CONSTRUCCIONES  MILITARES 

Buenos  Aires,  junio  80  de  1908. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  so- 
meter á  la  consideración  de  vuestra  honora- 
bilidad el  adjunto  proyecto  de  ley  ampliando 
en  la  suma  de  setecientos  cincuenta  mil 
pesos  moneda  nacional  ($  750.000  moneda 
nacional)  la  autorización  conferida  por  ley 
núm.  4290,  para  construcciones  militares. 

Como  la  suma  acordada  por  la  citada  ley 
ha  resultado  insuficiente  para  atender  las  di- 
versas erogaciones  á  que  era  destinada,  y  de- 
biendo procederse  en  el  mes  de  julio  próxi- 
mo á  las  construcciones  militares  en  el 
c  Campo  General  .Roca»  de  la  ciudad  de  Tu- 
cumán,  donado  por  ley  de  legislatura  provin- 
cial, con  la  expresa  condición  de  que  en  di- 
cho mes  se  dará  principio  á  ellas;  lo  mismo 
ue  es  de  imperiosa  necesidad  la  adquisición 
e  terrenos  para  hospital  y  cuarteles  en  las 
ciudades  del  Rosario  y  Córdoba,  asiento 
permanente  de  tropas  y  comando  de  confor- 
midad á  la  organización  regional;  como 
igualmente  la  construcción  de  un  campo  de 
maniobras  próximo  á  Tucumán,  de  que  ins- 
truye la  nota  del  ministerio  de  guerra  que  se 
acompaña,  el  Poder  ejecutivo,  espera  de 
vuestra  honorabilidad  le  prestéis  su  aproba- 
ción. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
M.   DE   iRIONDO. 


I 


PROYECTO  DE  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.°  Ampliase  en  la  suma  de  (pesos 
750.000  m/n)  setecientos  cincuenta  mil  pesos 
moneda  nacional,  el  crédito  autorizado  por 
ley  núm.  4290  para  construcciones  militares 
y  adquisición  de  terrenos  para  las  mismas. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Iriondo. 

(A  la  comisión  de  presupuesto). 


fc 


COMUNICACIONES  DEL  SENADO 


BN  REVISIÓN: 


— Proyecto   de  ley  autorizando   al  Poder 
ejecutivo  á  subscribirse   á  trescientos  ejem- 
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Íriares  del  cuarto  tomo  de  las  «Vistas  fisca- 
est  del  doctor  Jerónimo  Cortés,  editado  por 
los  señores  Domenici  y  compañía.— (A  la  co- 
misión de  instrucción  pública.) 


3 


INVITACIÓN 

Sr.  Secretarlo  Ovando  —  Se  ha 
recibido  una  nota  del  consejo  superior 
de  la  universidad  invitando  al  señor 
presidente  de  la  honorable  cámara,  y 
por  su  intermedio  á  los  señores  dipu- 
tados, para  asistir  al  acto  de  la  inau- 
guración de  la  «Escuela  de  medicina 
práctica  y  morgue»,  que  tendrá  lugar 
el  domingo  5  del  corriente  á  las  2  p.  m . 

Sr.  Presidente— Quedan  invitados 
los  señores  diputados. 


DESPACHO  DE  LAS   COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 

—La  de  obras  públicas,  en  varios  proyec- 
tos de  ley  sobre  saneamiento  y  provisión  de 
agua  potable  á  las  localidades  de:  Bahia 
Blanca,  Tncumán,  Santa  Fe,  Villa  del  Ro- 
sario, Dolores  y  Mercedes  (San  Luis). 

—La  de  presupuesto:  en  el  proyecto  de  ley 
acordando  á  la  sociedad  anónima  "La  Caran- 
day" la  devolución  de  una  cantidad  que  abo- 
nó en  concepto  de  derechos  de  aduana; 

—En  el  provecto  de  ley  exonerando  a  la 
compañía  del  ferrocarril  Bahia  Blanca  y  Nor- 
oeste de  los  derechos  de  importación  corres- 
pondientes á  las  maquinarias  destinadas  al 
alumbrado  público  y  privado  de  la  ciudad  de 
Bahia  Blanca; 

—Y  en  el  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecu- 
tivo referente  al  impuesto  de  inspección  de 
las  explotaciones  de  yerbales. 


—Pasan  todos  los  despachos  á 
la  orden  de)  día. 


PETICIONES   PARTICULARES 

— Manuel  A.  Rodríguez  solicita  autoriza- 
ción para  construir  y  explotar  una  línea  fé- 
rrea en  el  territorio  de  Misiones.— (A  la  co- 
misión de  obras  públicas ) 

—  Manuel  J.  Olascoaga  solicita  el  pago  de 
haberes  devengados.  -  (A    sus  antecedentes.) 


—La  sociedad  rural  de  Comodoro  Rivada- 
via  solicita  un  subsidio  para  los  gastos  de 
una  exposición  y  feria  ganadera  y  agrícola.— 
(A  la  comisión  de  agricultura,) 

— Solicitudes  de  pensión:  Rosario  A.  de  Be- 
cher,  Joaquina  O.  de  Hernández,  Jerónima 
Molina  de  FarJas,  Dolores  Inaúa  y  Manuel 
Salas—  (A  la  comisión  de  peticiones.) 


EMISIONES    DE   DEBENTURES 


PROTRCTO    DE   LBT 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.°  Las  sociedades  anónimas  y  en 
comandita  por  acciones  y  las  personas  jurí- 
dicas civiles,  podrán  contraer  préstamos  con- 
tra la  emisión  de  debentures  con  ó  sin  garan- 
tía, nominales  ó  al  portador,  siempre  que  sus 
estatutos  lo  autoricen. 

Art.  2.°  Los  debentures  que  se  emitan  de 
acuerdo  con  las  disposiciones  de  esta  ley 
tendrán  el  carácter  de  instrumentos  públicos. 

Art.  8.°  Los  que  intenten  emitir  debentu- 
res de  acuerdo  con  esta  ley  deberán  celebrar 
previamente  un  contrato  con  uno  ó  varios 
representantes  de  los  futuros  tenedores  de 
debentures,  que  se  llamarán  fideicomisarios, 
en  el  cual  se  estipule  las  condiciones  del 
préstamo  y  las  garantías  que  se  otorguen  i 
favor  de  los  debentures  y  las  demás  cláusu- 
las que  se  convengan.  Este  contrato  deberá 
ser  hecho  en  escritura  pública  é  inscripto  en 
el  registro  público  de  comercio. 


De  Ion  ndeicomlaari** 

Art.  4.°  Los  fideicomisarios,  que  podrán  ser 
particulares  ó  sociedades,  no  necesitarán  te- 
ner mandato  previo,  pero  la  adquisición  por 
cualquier  título  de  un  debenture  emitido  de 
acuerdo  con  el  contrato,  equivaldrá  á  la  rati- 
ficación del  mandato. 

Art.  5.o  No  podrán  ser  fideicomisarios  los 
obligados  por  los  debentures  ni  sus  represen- 
tantes, ni  los  que  por  contrato  tengan  parti- 
cipación en  las  ganancias  ó  pérdidas  de  la 
sociedad,  con  excepción  de  los  accionistas, 
que  no  posean  más  de  un  vigésimo  de  las 
acciones  emitidas 

Art.  6.°  Los  fideicomisarios  son  los  repre- 
sentantes legales  de  los  tenedores  de  deben- 
tures  y  sus  deberes  se  regirán  por  las  reglas 
del  mandato.  La  remuneración  de  sus  ser- 
vicios estará  á  cargo  de  la  sociedad  deudora 
y  se  fijará  en  el  contrato  á  que  se  refiere  el 
artículo  3  °  de  esta  ley. 

Art'  7.°  Los  fideicomisarios  tendrán  to- 
das las  facultades  comunes  á  los  mandata- 
rios incluso  las  mencionadas  en  el  artículo 
1880  del  Código  civil,  con  excepción  de  las 
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determinadas  en  los  incisos  4o,  B°,  6o,  12,   14 
y  15  del  mismo  artículo. 

Art.  8°.  Aunque  se  omita  en  el  contra- 
to á  qne  se  refiere  el  artículo  8o  ó  se  dispon- 
ga lo  contrario,  los  fideicomisarios  tendrán 
siempre  las  siguientes  facultades: 

a)  De  revisar  los  libros  de  la  sociedad 
deudora,  por  sí  ó  por  las  personas  que 
designen; 

b)  Asistir  á  las  reuniones   del  directorio; 

c)  Pedir  la  suspensión  de  la  ó  de  las 
personas  que  ejerzan  la  administración 
ó  del  directorio  en  los  casos  siguien- 
tes: 

Io  Cuando  no  se  hubiesen  pagado  los  in- 
tereses ó  amortizaciones  del  capital 
del  préstamo  en  los  plazos  convenidos, 
siempre  que  hayan  transcurrido  más 
de  treinta  días. 

2o  Cuando  la  sociedad  deudora  hubiese 
perdido  la  cuarta  parte  ó  más  del  capi- 
tal existente  en  el  día  de  la  emisión 
de  los  deben  tures. 

Art.  9o.  En  los  casos  del  inciso  c).  del  ar- 
ticulo anterior,  el  juez  ordenará  á  pedido  de 
los  fideicomisarios  sin  más  trámite  la  suspen- 
sión de  la  ó  de  las  personas  que  ejerzan  la 
administración  ó  del  directorio  y  nombrará 
en  bu  reemplazo  al  ó  á  los  fideicomisarios, 
sin  perjuicio  de  que  la  sociedad  á  que  perte- 
nezcan los  administradores  suspendidos  prue- 
be en  juicio  contencioso  la  inexactitud  de 
los  fundamentos  alegados  por  los  fideicomi- 
sarios. 

Art.  10.  Los  fideicomisarios  podrán  conti- 
nuar el  giro  de  los  negocios  de  la  sociedad 
deudora  sin  intervención  judicial  y  con  las 
más  amplias  facultades  de  administración 
incluso  la  de  enajenar  bienes  muebles,  raíces 
ó  resolver  la  liquidación  de  la  sociedad.  Estas 
facultades  podrán  modificarse,  ampliarse  ó 
restringirse  en  el  contrato  á  que  se  refiere  el 
articulo  3o  de  esta  ley.  Si  se  tratase  de  socie- 
dades que  exploten  concesiones  de  servicios 
públicos,  se  aplicarán  las  disposiciones  de  los 
artículos  1539  al  1542  del  Código  de  comer- 
cio, con  la  sola  modificación  que  el  síndico 
será  reemplazado  por  el  fideicomisario. 

Art.  11.  Si  los  deben  tures  emitidos  fnesen 
con  garantía,  procederán,  en  caso  de  haber 
resuelto  la  liquidación,  á  realizar  los  bienes 
que  constituyan  la  garantía,  repartiendo  su 
producido  entre  los  tenedores  de  los  deben- 
tures  para  la  amortización  del  capital  adeu- 
dado é  intereses  de  acuerdo  con  el  artículo 
15,  debiendo  pagar  previamente  los  créditos 
con  mejor  privilegio  de  acuerdo  con  los  ar- 
tículos 25  y  26  de  esta  ley.  Una  vez  satis  te 
cha  la  deuda  por  capital  é  intereses  relativa 
á  los  deben  tures  garantidos,  deberán  entregar 
el  remanente  de  los  bienes  a  la  sociedad  deu- 
dora y  á  falta  de  persona  con  personería  su- 
ficiente para  recibir  la  entrega,  el  juez  desig- 
nará á  petición  de  los  fideicomisarios  la  per- 
sona á  la  que  deba  hacerse. 

Art.  12.  Si  los  deben  tures  emitidos,  fuesen 


sin  garantía  y  existiesen  otros  acreedores, 
resuelta  por  los  fideicomisarios  la  liquidación,, 
deberán  proceder  á  la  liquidación  judicial  en 
la  forma  de  concurso  de  acuerdo  con  la  ley 
de  quiebras,  con  las  siguientes  modifica- 
ciones: 

a)  Los  fideicomisarios  serán  los  síndicos 
obligados  del  concurso. 

b)  Tendrán  facultad  de  enajenar  los  bie- 
nes raíces  y  muebles  sin  necesidad  de 
autorización  judicial  y  de  tasación  sea 
pública  ó  privadamente. 

c)  Podrán  ejercer  el  cargo  de  síndico  por 
medio  de  apoderado.  Esta  liquidación 
en  forma  de  concurso  no  significará 
declarar  en  estado  de  quiebra  á  la  so- 
ciedad deudora  si  no  concurriesen  to- 
dos los  requisitos  que  la  ley  de  quiebras 
exige  para  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  13.  Si  se  promoviese  el  juicio  conten- 
cioso á  que  se  refiere  el  artículo  9o  dentro  del 
plazo  de  diez  días,  los  fideicomisarios  no  po- 
drán resolver  la  liquidación  hasta  tanto  no 
se  halle  resuelto  en  definitiva  este  juicio,  en 
el  cual  sólo  se  podrá  alegar  la  inexactitud  de 
los  hechos  á  que  se  refiere  el  inciso  c  del  ar- 
tículo 8o  y  cnya  sentencia  dictada  por  el  juez 
de  Ia  instancia  en  lo  comercial  ó  civil  será 
inapelable.  Vencidos  los  diez  días  sin  que  se 
hubiese  promovido  el  juicio,  no  podrá  recu- 
rrirse  en  adelante  contra  Ja  suspensión  de 
los   administradores. 

Art.  14.  Si  la  sociedad  deudora  entrase  en 
liquidación  voluntaria  antes  de  haberse  redi- 
mido el  préstamo  referente  á  los  debentures, 
se  procederá  en  la  forma  establecida  en  los 
artículos  9  al  13  inclusive,  si  así  lo  solici- 
tasen los  fideicomisarios. 

Si  la  liquidación  fuese  forzosa,  se  procederá 
siempre  en  la  forma  establecida  en  los  ar- 
tículos 9  al  13  inclusive. 

Art.  15.  En  todos  los  casos  en  que  ocurrie- 
se la  liquidación  de  la  sociedad  deudora,  an- 
tes de  vencidos  los  plazos  convenidos  para  el 
pago  de  los  debentures,  estos  se  considerarán 
vencidos  en  el  día  en  que  se  hubiese  resuelto 
la  liquidación  y  tendrá  derecho  á  su  reem- 
bolso inmediato  y  al  pago  de  los  intereses 
vencidos  antes  de  esa  fecha. 

Art.  16.  Los  fideicomisarios  no  podrán  re- 
nunciar su  cargo  sin  causa  justificada  á  jui- 
cio del  juez.  Podrán  ser  removidos  á  pedido 
de  uno  ó  varios  tenedores  de  debentures  por 
causas  graves  que  apreciará  el  juez  libre- 
mente. 

Cuando  hubiera  necesidad  de  reemplazar 
á  un  fideicomisario,  el  juez  á  pedido  de  uno 
de  los  fideicomisarios  ó  de  cualquier  tenedor 
de  debentures  convocar  i  los  tenedores  de 
deben  tures  á  una  asamblea  á  la  que  serán 
aplicables  los  artículos  349  al  351  del  Código 
de  comercio,  nombrándose  el  reemplazante 
por  mayoría  de  capital  presente  en  la  asam- 
blea. En  la  primera  convocatoria  el  quorum 
exigido  será  el  de  la  mitad  del  capital  emi- 
tido en  obligaciones. 
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El  prospecto 

Art.  17.  Las  sociedades  que  pretendan  emi- 
tir debentures  deberán  formular  previamen- 
te un  prospecto,  el  que  deberá  ser  inscripto 
en  el  Kegistro  público  de  comercio  en  un 
registro  especial  previa  publicación  por  15 
días  en  dos  diarios  del  lugar  en  qne  se  haga 
la  emisión. 

No  podrá  empezar  la  emisión  sino  después 
de  efectuado  este  registro  y  el  que  ordena  el 
articulo  3°  de  esta  ley. 

Art.  18.  El  prospecto  debe  contener: 

Io  El  monto  del  capital  nominal,  del  capi- 
tal suscrito  y  del  capital  realizado,  de 
la  sociedad  deudora. 

2o  La  descripción  de  la  clase  de  negocios 
de  la  sociedad. 

8°  Los  nombres  de  los  administradores  ó 
directores. 

4o    El  nombre  de  los  fideicomisarios. 

6o  fecha  de  la  inscripción  del  contrato 
con  los  fideicomisarios  en  el  Registro 

á>úblico  de  comercio. 
1  monto  de  los  debentures  á  emitir, 
las  condiciones  generales  del  contrato 
de  préstamo  y  los  derechos  de  los  te- 
nedores de  debentures. 
7°  Las  deudas  con  privilegio  que  la  socie- 
das  emisora  tenga  reconocidas  al  tiem- 

¿o  de  hacer  el  prospecto, 
os  principales  bienes  de  la  sociedad. 
9°  La  cuenta  de  ganancias  y  pérdidas  de 
los  últimos  dos  ejercicios,  siempre  que 
la  sociedad  no  exista  de  tiempo  me- 
nor. 
10°  La  firma  de  los  administradores  ó  di- 
rectores de  la  sociedad  y  de  los  fidei- 
comisarios. 


De  los  debentures 

r  'Art.  19.  Los  debentures  pueden  ser  emiti- 
dos con  garantía  especia)  ó  con  garantía  flo- 
tante. 

Art.  20.  Debentures  con  garantía  especial 
son  aquéllos  en  garantía  de  cuyo  pago  se 
afecte  uno  ó  varios  bienes  inmuebles  de  la 
sociedad.  Debentures  con  garantía  flotante 
son  aquéllos  en  garantía  de  cuyo  pago  se 
afectan  todos  los  derechos,  bienes  muebles  y 
raíces,  presentes  ó  futuros,  ó  una  parte  de 
ellos. 

De  los  debentures  con  ¿garantía  especial 

'^  Art.  21.  La  garantía  especial  dada  á  favor 
de  los  debentures,  se  determinará  en  el  con- 
trato á  que  se  refiere  el  art.  3o  de  esta  ley 
con  todos  los  requisitos  exigidos  para  la  cons- 
titución de  hipotecas,  y  se  tomará  razón  de 
ellas  en  el  registro  general  de  hipotecas. 

Le  serán  aplicables  todas  las  disposiciones 
del  Código  civil  que  se  refieren  á  las  hipote- 
cas, con  la  excepción  de  que  estas  garantías 


pueden  constituirse  por  el  término  de  40  anos 
y  la  inscripción  que  se  haga  en  el  registro 
hipotecario  surtirá  sus  efectos  por  igual  ter- 
mino. 

De  ios  debentures  con  garantía  flotante 

Art.  22.  La  garantía  flotante  no  está  so- 
metida á  ninguna  de  las  disposiciones  que 
rigen  la  hipoteca,  la  prenda  y  la  anttare- 
sis  y  se  constituye  por  el  sólo  hecho  de  la 
declaración  que  se  inserte  en  el  contrato  i 
que  se  refiere  el  art.  3o  de  esta  ley. 

Art.  23.  La  garantía  flotante  solo  em- 
pezará á  ejercer  sus  efectos  en  el  caso  de  li- 
quidación voluntaria  ó  forzosa  ó  de  quiebra 
de  la  sociedad,  de  acuerdo  con  las  disposicio- 
nes de  esta  ley  y  del  código  civil  y  comer- 
cial ó  cuando  por  cualquier  otra  causa  cese 
el  giro  de  los  negocios  sociales. 

En  consecuencia  la  sociedad  conservará  la 
más  libre  y  absoluta  administración  de  sus 
bienes  como  si  no  existiere  gravamen  alguno, 
mientras  no  ocurra  uno  de  los  casos  previs- 
tos en  el  párrafo  anterior  y  salvo  el  caso  de 
dolo. 

Esta  facultad  puede  excluirse  ó  limitarse 
respecto  de  algún  bien  inmueble  en  el  con- 
trato á  que  se  refiere  el  artículo  3.°;  debiendo 
en  este  caso  inscribirse  la  limitación  y  exclu- 
sión en  el  registro  de  hipoteca,  de  acuerdo 
con  lo  establecido  en  el  articulo  21. 

Art.  24.  Sin  embargo  la  sociedad  que  hu- 
biese constituido  una  garantía  flotante  no 
podrá  vender  ó  ceder  la  totalidad  de  su  acti- 
vo, ni  tampoco  tal  parte  de  su  activo  que  im- 
posibilite la  continuación  del  giro  de  sus  ne- 
gocios ó  fusionarse  con  otra  sociedad,  sin  la 
autorización  dada  por  la  asamblea  de  los  te- 
nedores de  obligaciones  en  la  forma  esta- 
blecida en  el  artículo  16  de  esta  ley. 

Art.  25.  El  privilegio  de  la  garantía  flo- 
tante será  el  que  corresponda  á  la  hipoteca, 
á  la  prenda,  ó  á  la  anticresis  según   el  caso. 

Art.  26.  Los  créditos  con  privilegio  exis- 
tentes en  la  fecha  del  otorgamiento  de  la  ga- 
rantía flotante,  y  los  que  se  creasen  durante 
su  existencia  de  acuerdo  con  las  leyes  gene- 
rales, tendrán  prioridad  sobre  ella. 

Art.  27.  Las  sociedades  que  hubieran  emi- 
tido debentures  con  garantía  flotante,  no  po- 
drán otorgar  otras  obligaciones  de  igual  ca- 
rácter que  tengan  prioridad  ó  que  deban  pa- 
garse paripasu  con  las  primeras;  salvo  el  con- 
sentimiento dado  por  la  asamblea  de  los  te- 
nedores de  obligaciones. 


lie  lo*  debentures  emitidos  en  el  extran|ere 

Art.  28.  Las  sociedades  constituidas  en  el 
extranjero,  que  hubieran  emitido  debentures 
con  garantía  especial  ó  flotante  y  cuyas  ga- 
rantías afecten  bienes  situados  en  la  repú- 
blica, deberán  proceder  á  registrar  dentro  de 
los  seis  meses  á  contar  desde  la  fecha  de  la 
emisión  en  el  registro  público  de  comercio  de 
la  capital  federal  el  contrato  de  préstamo  á 
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3ue  obedece  la  emisión  de  los  debentures  ó 
el  cual  surja  el  monto  de  los  debentnres 
emitidos  y  Jas  garantías  otorgadas  4  favor 
de  ellas,  so  pena  de  que  esas  garantías  no 
surtirán  efecto  en  la  Kepública. 

Toda  emisión  de  debentures  con  garantía 
que  no  se  limita  á  la  garantía  de  bienes  in- 
muebles determinados,  se  considerarán  emiti- 
das con  garantía  flotante.  Si  Ja  garantía  fue- 
ra especial,  deberá  procederse  también  á  su 
registro  en  el  registro  de  hipotecas  donde  es- 
tuviese situado  el  bien  afectado.  Las  inscrip- 
ciones de  que  habla  este  artículo  se  hará  á 
solicitud  de  la  sociedad  ó  de  los  fideicomisa- 
rios ó  de  cualquier  tenedor  de  debentures. 


De  loa  títulos  de  debentures 

Art.  29.  Los  títulos  de  debentures  serán  de 
igual  valor,  podiendo  sin  embargo  un  mismo 
título  representar  más  de  una  obligación.  Po- 
drán ser  al  portador  ó  nominales.  Los  títu- 
los nominales  sólo  podrán  transferirse  por 
medio  de  endoso  y  no  producirá  efecto  con- 
tra la  sociedad  ni  contra  tercero,  sino  desde 
la  fecha  de  su  inscripción  en  el  libro  de  re- 
gistro que  deberá  llevar  la  sociedad  deudora 
con  los  requisitos  exigidos  por  el  Código  de 
comercio  para  los  libros  que  se  declaran  in- 
dispensables. 

Art.  80.  Los  títulos  de  debentures  deberán 
contener  por  lo  menos  las  siguientes  enun- 
ciaciones: 

1.»  La  denominación  de  la  sociedad  y  la 
fecha  y  lugar  de  la  inscripción  de  sus 
estatutos. 

2  »  £1  número  de  orden  de  cada  título. 

8.a  El  valor  nominal  del  título. 

4.a  La  suma  total  de  debentures  emiti- 
dos. 

5.a  Si  son  debentures  sin  garantía,  con 
garantía  especial  ó  con  garantía  flo- 
tante. 

6.a  El  nombre  de  los  fideicomisarios. 

7.a  La  fecha  del  registro  del  prospecto  y 
del  contrato  celebrado  con  los  fideico- 
misarios. 

8.a  El  interés  de  que  gozan  y  las  épocas 
y  lugar  de  pago. 

9.a  La  firma  y  época  de  su  amortización. 

Art.  81.  Los  títulos  de  debentures  podrán 
ir  acompañados  de  cupones  para  el  cobro  de 
los  intereses.  Estos  cupones  serán  al  porta- 
dor, aún  en  los  títulos  de  debentures  nomi- 
nales. 

Para  el  cobro  de  los  intereses  bastará  pre- 
sentar el  cupón  respectivo. 


Disposiciones  penales 

Art.  82.  Los  directores  y  administradores 
que  violasen  la  disposición  de  los  artículos 
80,  17,  18  y  24  de  la  presente  ley,  serán  per- 
sonal y  solidariamente  responsables  por  las 


pérdidas  que  sufran  los  tenedores  de  deben- 
tures,  podiendo  el  juez  además  aplicar  una 
pena  de  arresto  de  seis  meses  si  no  fuesen 
satisfechos  los  perjuicios  en  el  término  que 
ordene  en  la  sentencia,  sin  perjuicio  de  la 
acción  criminal  que  pueda  corresponder. 

Art.  83.  Los  fideicomisarios  no  contraen 
responsabilidad  personal  salvo  el  caso  de 
grave  culpa  ó  negligencia  en  el  desempeño 
del  mandato,  que  el  juzgado  apreciará  libre- 
mente en  cada  caso  y  sin  perjuicio  de  la  ac- 
ción criminal  á  que  hubiere  lugar. 

Art.  84.  Quedan  derogadas  todas  las  dis- 
posiciones vigentes  que  se  opongan  á  la  pre- 
sente. 

Disposiciones  transitorias 

Art.  85.  Las  sociedades  con  domicilio  legal 
en  la  república  que  hubiesen  emitido  antes 
de  ahora  debentures  ú  obligaciones  con  ó  sin 
garantía,  procederán  al  registro  en  el  Regis- 
tro público  de  comercio,  del  contrato  de  prés- 
tamo si  existiese. 

Si  no  existiere  registrarán  el  prospecto 
que  ha  servido  de  base  á  la  emisión  de  deben- 
tures  ú  obligaciones,  si  hubiera  existido 
prospecto,  y  una  declaración  subscripta  por  el 
directorio  en  la  cual  conste: 

La  fecha  de  emisión,  el  monto  emitido,  el 
valor  nominal  de  cada  obligación  ó  debentu- 
re,  el  interés  de  que  gozan  y  la  forma  y  tiem- 
po de  amortización,  las. garantías  otorgadas 
y  demás  condiciones  referentes. 

Art.  36.  Si  las  obligaciones  ó  debentures 
fuesen  con  garantía,  deberán  proceder  al  re- 
gistro de  la  garantía  en  el  registro  de  hipo- 
tecas. 

Art.  87.  Convocarán  igualmente  á  los  tene- 
dores de  obligaciones  ó  debentures  á  una 
asamblea  de  acuerdo  con  el  artículo  16  de 
esta  ley,  á  fin  de  nombrar  el  número  de  fidei- 
comisarios que  consideren  conveniente,  no 
podiendo  ser  más  de  tres. 

El  acta  que  deberá  ser  aprobada  en  la  mis- 
ma asamblea  é  inscripta  en  un  libro  de  actas 
especial  que  conservará  la  sociedad,  deberá 
ser  inscripta  en  el  Registro  público  de  co 
mercio  previa  publicación  por  quince  días  en 
los  diarios  del  lugar  en  que  tuviera  su  asien- 
to la  sociedad.  La  publicación  se  concretará 
al  siguiente  aviso: 

Sociedad Se   hace  saber  á  los 

tenedores  de  obligaciones  ó  debentures  de  la 
sociedad que  han  sido  nombra- 
dos fideicomisarios  él  ó  los  señores 

domiciliados  en La  remuneración 

de  los  servicios  de  estos  fideicomisarios  es- 
tará á  cargo  de  la  sociedad  y  se  fijará  de 
acuerdo  entre  ambas  partes.  Si  no  pudiesen 
ponerse  de  acuerdo,  la  remuneración  consis- 
tirá en  conjunto  en  una  suma  igual  al  diez 
por  ciento  de  los  intereses  anuales  pagaderos 
sobre  las  obligaciones,  siempre  que  lo  que 
esta  soma  importe  no  sea  menor  de  mil  pesos 
ni  mayor  de  cinco  mil  pesos  moneda  nacional 
de  curso  legal  por  año. 

Art.  88.  Las  sociedades  constituidas  en  el 
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extranjero  que  hubieren  emitido  debentures 
ú  obligaciones  que  afecten  bienes  situados  en 
Ja  república,  deberán  cumplir  con  lo  dispuesto 
en  el  artículo  28  de  esta  ley,  y  pagarán  sobre 
el  contrato  de  préstamo  que  se  inscriba  un 
sello  equivalente  al  medio  por  mil  sobre  el 
monto  de  las  obligaciones  ó  debentures  emi- 
tidos . 

Art.  39.  Las  disposiciones  de  este  capítu- 
lo deberán  cumplirse  dentro  del  año  desde  la 
promulgación  de  la  presente  ley,  so  pena  de 
una  multa  de  mil  pesos  por  cada  mes  de  re- 
tardo que  pagará  la  sociedad  deudora. 

Art.  40.  Comuniqúese,  etc. 

Carlos  Meyer  Pellegrtni. 


Sr.  Meyer  Pellegrinl— Pido  la  pa 

labra. 

Hace  tiempo  que  en  la  práctica  fo- 
rense se  ha  sentido  la  necesidad  de  in- 
troducir á  nuestra  legislación  los  prin- 
cipios fundamentales  que  rigen  y  re- 
glamentan los  debentures. 

Ligados  económica  y  comercialmente 
al  Reino  Unido,  los  debentures,  que  han 
nacido  allí  y  han  tenido  allí  su  mayor 
desarrollo,  se  han  incorporado  de  tal 
manera  á  nuestras  costumbres  financie- 
ras y  comerciales,  que  la  palabra  «de- 
ben ture  >  nos  es  absolutamente  familiar 
y  con  ella  generalmente  significamos  las 
obligaciones,  garantidas  ó  sin  garantía, 
emitidas  por  las  sociedades  anónimas. 

En  efecto,  señor  presidente,  casi  no 
hay  una  sociedad  anónima  establecida 
en  Inglaterra  con  negocios  en  la  repú- 
blica, que  no  haya  emitido  debentures, 
y  las  mismas  sociedades  anónimas  esta- 
blecidas en  el  país  han  emitido,  mucha? 
de  ellas,  debentures  dentro  y  fuera  de 
la  república. 

Es  que  el  debenture  es  la  mejor  for- 
ma de  crédito  de  que  pueden  usar  las 
sociedades  anónimas,  porque  por  su  in- 
termedio se  llega  á  movilizar  todos  los 
bienes,  todo  el  patrimonio  de  una  socie- 
dad, realizando  así  un  ideal  económico. 

Para  dar  una  idea  de  la  importancia 
de  los  debentures,  basta  recordar  este 
dato  que  cita  Simonson  en  su  obra  so- 
bre debentures:  que  las  sociedades  anó- 
nimas constituidas  en  el  Reino  Unido, 
con  excepción  de  las  que  explotan  ser- 
vicios públicos  como  tranvías,  ferroca- 
rriles, puertos,  etcétera,  y  cuyo  capital 
realizado  asciende  á  1.725.940.512  libras 
esterlinas,  han  emitido  debentures  por 
más  de  quinientos  millones  de  libras;  y 
que  las  sociedades  anónimas  estableci- 
das en  el  Reino  Unido,  con  sus  principa 


les  negocios  en  la  república,  se  calcilla 
que  han  emitido  debentures  por  más  de 
doscientos  cincuenta  millones  de  libras. 

No  obstante  sernos  tan  familiar  el  de- 
benture, es  necesario  hacer  notar  que 
no  sólo  es  completamente  desconocido 
en  nuestra  legislación  actual,  sino  que, 
aún  sus  principios  fundamentales  se 
oponen  precisamente  á  las  reglas  y  ba- 
ses sobre  que  descansa  el  debenture. 

El  objeto  del  proyecto  que  he  pre- 
sentado es,  precisamente,  introducir  en 
nuestras  leyes  los  principios  más  esen- 
ciales para  que  el  debenture  pueda 
desarrollarse  como  un  instituto  legal  y 
encuadrado  dentro  de  nuestra  legisla- 
ción 

En  el  tecnicismo  jurídico  inglés,  de- 
benture en  general  es  todo  documento 
del  cual  consta  que  el  que  lo  otorga 
debe  una  suma  y  está  obligado  á  pa- 
garla; pero  más  propiamente  hablando, 
y  en  el  uso  general,  se  entiende  por 
debenture  un  título  fraccionario  de  obli- 
gaciones emitidas  por  sociedades  anóni- 
mas, á  favor  de  cuyo  pago  se  han 
afectado  garantías  especiales. 

Voy  á  permitirme  dar,  muy  breve- 
mente, las  características  de  estas  ga- 
rantías que  demuestran  la  situación  anor- 
mal en  que  se  encuentran  respecto  de 
nuestra  legislación,  porque  ellas  harán 
entender  también  los  principios  funda- 
mentales que  contiene  este  proyecto. 

Los  debentures  sin  garantía  están  ca- 
si fuera  del  uso  común.  De  los  garanti- 
dos se  conocen  dos  clases:  el  con  ga- 
rantía especial  y  el  con  garantía  gene- 
ral de  todos  los  bienes,  muebles  ó  in- 
muebles, y  derechos,  presentes  y  futu- 
ros de  la  sociedad. 

Respecto  del  debenture  con  garantía 
especial,  la  única  dificultad  que  se  en- 
cuentra en  nuestra  legislación,  es  que 
como  esta  garantía  generalmente  se  cons- 
tituye en  forma  de  hipoteca,  nuestra  le- 
gislación limita  el  tiempo  por  el  cual 
puede  constituirse  la  hipoteca  al  térmi- 
no de  diez  años,  y  los  debentures  res- 
ponden, en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
á  empréstitos  amortizables  en  veinte, 
treinta  y  aun  mayor  número  de  años. 
Esta  situación  viene  á  constituir  una 
dificultad  impuesta  por  nuestra  legisla- 
ción. 

Pero  la  forma  más  general  de  la  ga- 
rantía que  se  otorga  á  favor  de  los  de- 
bentures, es  la  garantía  general  que  aca- 
bo de  enunciar.  Esta  garantía  presenta 
características  muy  curiosas.  En  primer 
término,  es  lo  que    llaman  los  ingleses 
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a  fioating  charge,  es  decir  una  garan 
tía  flotante,  garantía  que  solamente  en- 
tra á  ejercer  sus  efectos  en  ciertas  y 
determinadas  condiciones;  mientras  tan- 
tanto  duerme  hasta  que  uno  de  estos 
hechos  llega  á  despertarla. 

Cuando  ocurre  uno  de  esos  hechos 
que  son:  la  falta  de  pago  de  los  inte- 
reses, la  falta  de  pago  de  la  amortiza- 
ción del  capital  convenido  ó  la  liquida- 
ción voluntaria  ó  forzosa  de  la  compa- 
ñía, entonces  intervienen  los  fideicomi- 
sarios, representantes  de  los  tenedores 
de  debentures,  se  apoderan  de  todos  los 
bienes  de  la  sociedad,  la  administran 
por  cuenta  de  los  tenedores  de  debentu- 
res, en  cuyo  caso  la  garantía  dada  to- 
ma la  forma  de  nuestra  anticresis,  ó 
proceden  á  realizar  los  bienes  afectados 
en  garantía.  En  este  caso  la  garantía 
toma  la  forma  de  la  prenda  y  de  la  hi  • 
poteca;  pero  mientras  no  sucede  uno 
de  estos  hechos,  la  sociedad  conserva 
la  más  absoluta  disposición  de  sus  bie- 
nes, el  más  perfecto  derecho  de  adminis- 
trar en  la  forma  que  le  convenga:  puede 
arrendarlos,  venderlos,  gravarlos,  par- 
ticularmente con  privilegios  especiales, 
como  si  no  existiera  limitación  alguna. 

Aquí  se  presenta  la  primera  anorma- 
lidad respecto  de  nuestra  legislación. 
Según  nuestros  principios  fundamenta- 
les en  materia  de  gravámenes  no  es  po- 
sible, una  vez  que  existen  estos  gravá- 
menes, desprenderse  del  bien,  enajenar- 
lo sin  el  mismo  gravamen  que  pesa 
sobre  él.  Este  principio  de  nuestra  le- 
gislación, llega  á  tal  extremo  que  el 
Código  penal  califica  de  defraudadores  á 
los  que  vendan  como  libres  bienes  afec- 
tados por  prenda  ó  por  hipoteca. 

La  segunda  anormalidad  de  nuestra 
legislación  fluye  de  este  mismo  prin- 
cipio que  según  lo  acabo  de  establecer, 
rige  la  garantía  flotante.  Según  nues- 
tra legislación,  para  que  la  prenda  sur- 
ta sus  efectos  contra  terceros  es  ne- 
cesario que  los  bienes  afectados  estén 
en  poder  del  acreedor  ó  de  una  terce- 
ra persona  que  los  tengan  en  su  nom- 
bre, y  la  hipoteca  debe  ser  rigurosa- 
mente constituida  é  inscripta  en  el  re- 
gistro público  de  hipotecas. 

Por  lo  pronto  se  comprende  que  es- 
tos principios  hieren  la  esencia  misma 
de  la  garantía  flotante;  que  para  que  la 
sociedad  pueda  disponer  libremente  de 
los  bienes  afectados,  es  necesario  que 
ella  tenga  su  posesión,  su  manejo,  que 
pueda  venderlos  etc.,  lo  que  no  sucedería 
si  estuvieran  en  manos  del  acreedor  pren- 


dario, ó  lo  que  tampoco  sucedería  si  no 
pudiera  vender  los  bienes  afectados  por 
esta  garantía  por  estar  inscripto  en  el 
registro  de  hipotecas  el  gravamen  que 
impide  su  libre  trasmisión. 

Encuentro,  pues,  también  respecto  de 
estos  puntos,  que  es  indispensable  nor- 
malizar nuestra  situación  para  poder 
admitir  los  debentures  en  sus  caracte- 
res fundamentales. 

Por  otra  parte,  en  materia  de  garan- 
tía hipotecaria  nuestra  legislación  pres- 
cribe terminantemente  que  en  la  escri- 
tura hipotecaria  debe  designarse  deta- 
lladamente cada  bien  raíz,  no  solamente 
determinando  su  superficie,  sino  tam- 
bién todos  sus  linderos,  y  que  la  ins- 
cripción debe  hacerse  respecto  de  cada 
uno  de  esos  bienes. 

Para  darse  cuenta  de  la  imposibili- 
dad de  cumplir  con  esta  disposición  en 
materia  de  debenture,  basta  recordar 
que  el  ferrocarril  del  Sud,  por  ejemplo 
emitiendo  debentures  con  garantía  flo- 
tante, como  los  tiene  emitidos,  tendría 
que  especificar  detalladamente  todos 
sus  títulos  adquisitivos,  desde  la  plaza 
Constitución  hasta  el  Neuquén,  y  ten- 
dría que  hacer  una  inscripción  hipote- 
caria respecto  de  cada  uno  de  estos  tí- 
tulos adquisitivos. 

Comunes  á  todos  los  debentures  es  la 
institución  de  los  trustees,  que  en  mi 
proyecto  llamo  fideicomisarios,  repre- 
sentantes de  los  tenedores  de  debentu- 
res, encargados  de  velar  sobre  el  cum- 
plimiento de  las  cláusulas  pactadas  y 
de  las  garantías  afectadas  á  favor  del 
pago  de  los  debentures,  y  que  son  los 
encargados  en  los  casos  ocurrentes,  de 
tomar  posesión  de  la  compañía  y  admi- 
nistrar los  bienes  á  favor  de  los  tene- 
dores de  debentures. 

Para  salvar  estas  dificultades,  de  las 
cuales  derivan  otras  accesorias,  he  for- 
mulado el  proyecto  que  he  tenido  el 
honor  de  presentar  á  la  honorable  cá- 
mara, y  por  el  cual  se  trata  de  ciuda- 
danizar  definitivamente  entre  nosotros 
esta  institución  de  los  debentures. 

Pido  á  la  honorable  cámara,  si  cree 
que  con  esto  se  aporta  un  beneficio  al 
país,  le  preste  su  apoyo  para  que  pase  á 
estudio  de  la  comisión  respectiva,  reser- 
vándome ampliar  esta  suscinta  infor- 
mación en  la  debida  oportunidad.  (¡Muy 
bien,  muy  bien!) 

—Suficientemente   apoyado   el 

f proyecto,  pasa  á  la  comisión  de 
egisl  ación. 
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FERROCARRIL  ELÉCTRICO  SUBTERRÁNEO 


PROYECTO  [DE  LEY 

Bl  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io.  Autorízase  al  Poder  ejecuti- 
vo á  construir  en  la  capital  de  la  República 
una  línea  férrea  de  tracción  eléctrica,  de  do- 
ble vía,  que  empalme  por  una  extremidad 
con  las  vías  férreas  del  puerto  de  la  Capital, 
y  por  la  otra  con  las  vías  del  ferrocarril  del 
Oeste  en  las  cercanías  de  la  calle  Sadi  Car- 
not,  pasando  en  túnel  por  debajo  de  la  ave- 
nida de  Mavo  avenida  Rivadavia,  plaza  Once 
de  septiembre  y  calle  Bartolomé  Mitre. 

Art.  2o.  La  línea  tendrá  por  lo  menos,  las 
siguientes  estaciones  subterráneas :  en  la 
plaza  de  Mayo,  en  la  avenida  de  Mayo,  en 
la  casa  del  Congreso,  en  la  avenida  de  Riva- 
davia y  en  la  plaza  Once  de  septiembre. 

Art.  3o.  Autorizase  al  Poder  ejecutivo  á 
contratar  con  la  compañía  del  ferrocarril  del 
Oeste  de  Buenos  Aires,  limitada,  la  construc- 
ción y  explotación  de  la  línea,  en  las  con- 
diciones enumeradas  en  la  presente  ley. 

Art.  4o.  La  compañía  del  ferrocarril  del 
Oeste  presentará  al  gobierno  el  proyecto 
completo  para  su  aprobación,  comprendiendo 
planos,  presupuestos  y  especificaciones. 

La  construcción  de  la  línea  se  hará  por 
cuenta  dol  gobierno  desde  el  empalme  de  las 
vías  del  puerto  de  la  Capital  hasta  la  alinea- 
ción norte  de  la  calle  Bartolomé  Mitre,  y  por 
cuenta  de  la  compañía  del  ferrocarril  del 
Oeste  desde  este  último  punto   hasta  el  em- 

Salme  en  las  cercanías  de  la  calle  Sadi 
arnot. 

Art.  5°.  La  compañía  proveerá  los  fondos 
necesarios  para  la  construcción  por  cuenta 
del  gobierno,  y  éste  por  medio  de  un  repre- 
sentante verificará  mensa  alm  en  te  la  inver- 
sión de  dichos  fondos. 

Los  desembolsos  hechos  por  la  compañía 
gozarán,  durante  la  construcción,  del  6  por 
ciento  de  interés  anual,  que  será  debitado 
en  cuenta  al  gobierno. 

Terminada  la  construcción  de  la  línea  y 
lista  para  ser  entregada  al  servicio  público, 
el  capital  del  primer  establecimiento  queda- 
rá formado  con  todos  los  desembolsos  que  se 
hayan  hecho,  más  los  intereses  durante  la 
construcción. 

Art.  6o  La  compañía  hará  la  construcción 
de  la  línea  por  bu  precio  de  costo,  sin  obtener 
ninguna  utilidad. 

Art.  7o  Mientras  las  entradas  no  alcancen 
á  cubrir  los  gastos,  las  pérdidas  se  dividirán 

Sor  mitad  entre  el  gobierno    y  la  compañía, 
ebitándose  anualmente  á  la  cuenta   del  go- 
bierno la  suma  correspondiente. 
Art.  8o  Las  utilidades  se  dividirán  igual- 


mente por  mitad  entre  el  gobierno  y  la  com- 
pañía. La  mitad  correspondiente  al  gobierno 
se  destinará  á  amortizar  la  deuda  que  tenga 
por  déficit  de  la  explotación.  Una  vez  cance- 
lada esta  cuenta,  se  aplicará  dicha  mitad  de 
beneficio  á  la  amortización  del  capital.  Si 
las  utilidades  excedieran  del  10  por  dentó 
sobre  el  capital,  el  excedente  se  aplicará  in- 
tegramente, en  primer  término  á  la  cancela- 
ción de  la  cuenta  déficit  de  explotación,  y  li- 
quidada ésta,  á  la  amortización  del  capital 
Cuando  se  haya  amortizado  la  mitad  del 
capital,  las  utilidades  se  dividirán  en  la  pro- 
porción de  tres  cuartas  partes  para  el  go- 
bierno y  una  cuarta  parte  para  la  compañía» 
Cuando  la  cuenta  del  capital  haya  sido  can- 
celada totalmente,  corresponderá  al  gobierno 
el  90  por  ciento  de  las  utilidades  y  á  la 
compañía  el  10  por  ciento  restante. 

Art.  9o  La  compañía  administrará  la  línea 
hasta  la  cancelación  del  capital,  no  debien- 
do ser  menor  de  cincuenta  años  el  término 
de  la  administración  y  explotación. 

Amortizado  el  capital,  la  compañía  tendrá 

Í referencia  para  seguir  administrando  la 
ínea  por  espacio  de  veinte  años  más.  Venci- 
do este  término,  la  compañía  tendrá  derecho 
de  preferencia  al  arrendamiento  de  la  linea, 
si  el  gobierno  no  resolviese  explotarla  de  su 
cuenta.  La  preferencia  se  le  acordará  sobre 
la  base  de  la  meior  oferta. 

Art.  10.  Desde  tres  años  antee  de  la  fecha 
en  que  haya  de  terminarse  la  explotación  de 
la  línea  por  la  compañía,  el  gobierno  nom- 
brará un  interventor  que,  de  común  acuerdo 
con  la  compañía,  asegure  el  perfecto  estado 
de  conservación  de  los  túneles,  vías,  estacio- 
nes, usinas  eléctricas  y  servicios  diversos. 

Art.  11.  La  tarifa  de  pasajeros  entre  las 
estaciones  de  las  línea  y  la  estación  de  Morón 
ó  intermedias,  y  viceversa,  será  la  misma  que 
esté  autorizada  entre  la  estación  Once  de  sep- 
tiembre y  Morón;  pero  entre  la  plaza  de  Mayo 
y  Once  de  Septiembre,  se  autoriza  la  tarifa 
máxima  de  diez  centavos  de  curso  legal  por 
pasajero. 

Si  se  resolviere  no  aplicar  esta  tarifa  má- 
xima se  considerará  sin  embargo,  como  en- 
tradas de  la  línea,  á  los  efectos  de  la  cuenta 
de  explotación,  lo  que  hubiera  producido  á 
razón  de  diez  centavos  por  pasajero  transpor- 
tado. 

Art.  12.  Píjanse  los  siguientes  plazos  má- 
ximos: 

Para  firmar  el  contrato  de  construcción  y 
explotación  de  la  línea,  cuatro  menea  contados 
desde  la  promulgación  de  la  presente  ley; 
para  presentar  planos  y  estudios  definitivos, 
doce    mese»  después  de  firmado  el    contrato; 

Sara  comenzar  las  obras,  cuatro  mc*et  después 
e   aprobados  los  planos;   para    terminarlas 
cuatro  años  después  de  empezadas. 

Art.  18.  En  garantía  del  cumplimiento  del 
contrato,    la  compañía    depositará  cien  mil 

Sesos  moneda  nacional  en  el  Banco  de  la 
[ación  Argentina  á  la  orden  del  Poder  eje- 
cutivo. Si  la  compañía  no  cumpliese  sus  obli- 
gaciones dentro  de  los  plazos  señalados  en  el 
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articulo  12,  el  Poder  ejecutivo  podrá  decla- 
rar nulo  el  contrato,  con  pérdida  del  depósito 
de  garantía. 

Art.  14.  La  construcción  y  la  explotación 
de  la  línea  estarán  regidas  por  las  leyes  2873 
y  5315,  en  cnanto  no  se  opongan  á  la  presen- 
te y  á  los  reglamentos  ae  policía  é  inspec- 
ción dictados  ó  que  se  dictaren. 

Art.  15.  Cuando  las  utilidades  de  la  explo- 
tación hayan  extinguido  la  deuda  del  gobier- 
no con  la  compañía  y  fenecido  el  término 
de  la  prórroga  á  que  se  refiere  el  art.  9o,  la 
linea  comprendida  entre  el  empalme  del 
puerto  y  el  punto  en  que  el  trazado  abando- 
na la  calle  Bartolomé  Mitre  (alineación  nor- 
te) penetrando  en  la  zona  del  ferrocarril  del 
Oeste,  pasará  á  ser  propiedad  de  la  munici- 
palidad de  la  capital  federal,  debiendo  la  em- 
presa concesionaria  entregarla  sin  indemni- 
zación alguna  y  en  perfecto  estado  de  con- 
servación, con  todas  sus  estaciones,  usinas, 
salas  de  espera,  vías  y  demás  servicios  de 
que  disponga  para  su  regular  funcionamien- 
to, con  excepción  del  material  rodante  que 
será  de  propiedad  de  la  empresa  del  ferroca- 
rril del  Oeste  y  provisto  por  ésta. 

Art,  16.  Comuniqúese,  etc. 

Emilio  Mitre. 


Sr.  Mitre.— Pido  la  palabra. 

Voy  á  exponer  muy  sucintamente 
los  fundamentos  de  este  proyecto. 

Cuando  se  trata  de  hacer  una  obra 
pública,  hay  que  resolver  de  antemano 
varias  cuestiones,  empezando  por  la  de- 
mostración de  la  necesidad  y  de  la  con- 
veniencia de  la  obra,  y  siguiendo  por 
la  mejor  forma  de  ejecutarla,  de  ma- 
nera que  responda  á  su  objeto,  y  se 
la  realice  con  el  menor  esfuerzo  po- 
sible. 

Se  trata,  precisamente,  de  una  obra 
que  ha  sido  ya  sometida  á  la  considera- 
ción del  honorable  Congreso,  y  que  yo 
vengo  á  promover  hoy  en  la  cámara  bajo 
una  forma  enteramente  distinta.  Se  trata 
de  la  construcción  de  un  ferrocarril  sub- 
terráneo de  unión  entre  las  vías  del  puer- 
to y  las  vías  del  ferrocarril  del  Oeste,  en  el 
Once  de  septiembre,  á  inmediaciones  de 
la  calle  Sadi  Carnot,  obra  reputada  nece- 
saria y  conveniente  para  descentralizar 
la  circulación  de  personas  en  el  munici- 
pio, y  para  abaratar  la  vida,  facilitando 
á  la  población,  hoy  aglomerada  en  barrios 
caros,  viviendas  cómodas  y  sanas  en  las 
cercanías  de  la  capital. 

Hace  dos  años,  este  asunto  se  promo- 
vió en  el  Senado  nacional,  y  dio  lugar 
á  un  prolongado  y  erudito  debate,  en  el 
cual  se   aquilataron  las  ventajas    é  in- 


convenientes que  el  proyecto  presenta- 
ba, hasta  terminar  en  una  sanción  que 
vino  á  la  consideración  de  la  Cámara 
de  diputados  y  dio  lugar  á  un  debate 
bastante  más  animado  que  el  del  Sena- 
do .  Volvió  por  último  á  la  comisión  res- 
pectiva, donde  está  á  punto  de  caducar; 
y  he  creido  que  era  la  oportunidad  de 
traerlo  de  nuevo  á  la  consideración  de 
la  cámara  en  la  forma  expuesta  en  las 
cláusulas  del  proyecto  que  acaba  de 
leerse.  He  tratado  de  consultar  de  una 
manera  más  general  y  directa,  el  mis- 
mo propósito  que  tuvo  en  cuenta  la  san- 
ción á  que  me  he  referido  y  creo  que  la 
solución  que  presento  reúne  condiciones 
más  favorables. 

Necesariamente  tengo  que  referirme 
á  la  sanción  de  un  proyecto  que  no  es- 
tá á  la  consideración  de  la  cámara  sino 
en  la  carpeta  de  una  comisión;  pero  es 
indispensable  que  así  lo  haga  para  ma- 
yor claridad,  y  teniendo  en  cuenta  que 
esa  comisión  deberá  hacerse  cargo  de  los 
dos  proyectos  para  expedir  su  dicta- 
men. 

Por  el  proyecto  sancionado  por  el  se- 
nado se  concede  la  construcción  del  fe- 
rrocarril subterráneo  entre  el  puerto  y 
el  Once  de  septiembre  á  una  empresa 
particular,  la  compañía  del  ferrocarril 
del  Oeste,  por  el  término  de  noventa  y 
nueve  años,  es  decir,  casi  á  perpetuidad. 

Yo  entiendo  que,  siquiera  como  en- 
sayo, no  es  conveniente  enagenar  á 
una  empresa  particular  un  servicio  de 
esta  naturaleza:  que  el  primer  tran- 
vía subterráneo,  ó  como  quiera  lla- 
mársele, que  se  inaugure  en  la  capital 
de  la  república,  debe  ser  construido 
bajo  el  régimen  del  estado.  A  esta  idea 
podía  haberse  opuesto  una  considera- 
ción financiera,  la  falta  de  recursos  por 
parte  del  gobierno,  consideración  muy 
atendible  en  determinados  casos;  pero 
creo  haber  encontrado  la  forma  de  re- 
solver también  este  punto,  como  lo  ex- 
pondré en  seguida. 

Por  el  proyecto  que  tengo  el  honor 
de  presentar  se  autoriza  al  Poder  ejecu- 
tivo á  construir  por  cuenta  de  la  nación 
este  ferrocarril.  Recordaré  que  el  tra- 
zado arranca  de  las  vías  del  puerto  en 
el  bajo  de  la  calle  Rivadavia,  sigue  el 
subsuelo  de  la  avenida  de  Mayo,  se 
prolonga  por  la  avenida  Rivadavia  y 
luego  toma  la  calle  Bartolomé  Mitre  á 
la  altura  del  Once  de  septiembre,  lle- 
gando á  la  plaza  del  mismo  nombre  y 
prolongándose  más  allá  hasta  la  calle 
Sadi    Carnot,    donde  empalma  con  las 
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vías  del  ferrocarril  del  Oeste.  En  el  tra- 
yecto comprendido  entre  la  plaza  de 
Mayo  y  la  estación  Once  de  septiem- 
bre, habrá  estaciones  para  pasajeros  que 
servirán  para  descongestionar  la  pléto- 
ra de  circulación  que  se  observa  ya  en 
las  calles  de  la  capital  y  que  es  un  mal 
que  es  preciso  curar  sin  más  demora. 

Los  trenes  subterráneos,  corriendo 
sin  obstáculos,  y  á  cortos  intervalos  uno 
de  otro,  moverán  una  masa  muy  con- 
siderable de  viajeros  entre  la  ciudad  y 
los  alrededores  del  Oeste. 

Yo  propongo,  señor  presidente,  que 
la  construcción  de  la  línea  sea  contra- 
tada  por  el  gobierno  con  la  empresa 
del  ferrocarril  Oeste,  correspondiendo 
á  ésta  la  presentación  de  los  planos 
respectivos. 

Esta  intervención  de  la  empresa  res- 
ponde á  una  ventaja  que  es  necesario 
aprovechar  y  á  que  he  aludido  antes. 
Cuando  se  proyecta  una  obra  pública  de 
importancia,  es  preciso  disminuir  en  lo 
posible  el  esfuerzo  necesario  para  su 
realización  y  aunar  en  cambio  todos 
los  esfuerzos  concurrentes  á  ella,  que 
es  precisamente  la  manera  de  conseguir 
el  propósito  enunciado. 

La  empresa  del  ferrocarril  del  Oeste 
necesita  entrar  con  sus  vías  al  puerto 
de  la  Capital.  Esta  es  una  conveniencia 
indiscutible  y  evidente;  conveniencia  que 
es  general  á  todas  las  grandes  lineas 
férreas  que  convergen  á  la  capital  de  la 
República.  Las  hay  como  el  ferrocarril 
del  Pacífico  que  para  entrar  al  puerto 
han  hecho  á  su  costo  construcciones  de 
muchísimo  valor,  como  es  el  viaducto 
que  cruza  los  terrenos  de  Palermo.  Otra 
empresa,  la  concesión  de  Bruyn  y  Ota- 
mendi,  proyecta  también  hacer  un  túnel 
por  debajo  de  la  quinta  de  Lezama  pa- 
ra entrar  á  las  lineas  del  puerto  por  la 
parte  sur;  y  hay  pendientes  según  se 
ha  anunciado  por  la  prensa  varios  pro- 
yectos de  este  mismo  género  tendientes 
á  facilitar  la  circulación  de  los  trenes 
de  distintas  compañías  mediante  obras 
de  gran  costo. 

De  manera,  pues,  que  la  empresa  del 
ferrocarril  del  Oeste  tiene  un  interés 
positivo  en  entrar  al  puerto  de  la  Capi- 
tal, y  según  los  estudios  de  los  inge 
nieros  y  juicio  del  directorio,  la  vía  sub- 
terránea por  debajo  de  la  avenida  de 
Mayo  realiza  enteramente  este  propó- 
sito. 

Al  mismo  tiempo,  hay  un  interés  mu- 
nicipal en  construir  el  tranvía  metropo- 
litano en  la  dirección  de  este  á  oeste  pa- 


ra llenar  la  necesidad  á  que  he  aludido 
antes,  de  descongestionar  el  tráfico. 

Uniendo  estos  dos  propósitos,  unien- 
do estos  dos  esfuerzos,  se  facilita  ex- 
traordinariamente la  ejecución  de  la 
obra;  se  facilita  á  tai  punto,  que  es  po- 
sible conseguir  este  resultado  á  prime 
ra  vista  quimérico:  que  la  compañía  del 
ferrocarril  del  Oeste  proporcione  al  go 
bierno  el  capital  necesario  para  la  rea- 
lización de  la  obra;  y  que  la  compañía 
construya  la  obra  sin  utilidad  alguna, 
por  su  precio  estricto  de  costo,  precio 
verificado  por  los  inspectores  del  go- 
bierno. 

Por  otra  parte,  la  explotación  de  esta 
empresa  de  servicio  público  se  haría 
por  la  compañía  del  ferrocarril  del 
Oeste  en  condiciones  reciprocas  con  el 
gobierno.  Si  hubiera  pérdidas,  dispone 
el  proyecto  que  se  distribuirían  por  mi- 
tad entre  el  gobierno  y  la  empresa,  pe- 
ro sin  que  el  gobierno  tuviera  en  ningún 
caso  que  hacer  ningún  desembolso:  la 
empresa  administradora  de  la  línea  de 
propiedad  fiscal  cargaría  en  cuenta  al 
gobierno  la  mitad  de  las  pérdidas  que 
al  gobierno  correspondiera.  Cuando  hu- 
biera ganancias,  éstas  se  distribuirían, 
por  mitad  también,  entre  el  gobierno  y 
la  compañía,  y  la  mitad  correspondiente 
al  gobierno  se  aplicaría,  en  primer  tér- 
mino, á  cancelar  todo  déficit  de  explo- 
tación por  pérdidas  de  años  anteriores, 
y  en  segundo  término,  á  amortizar  el 
capital  de  la  construcción.  Este  capital 
estaría  constituido  por  el  desembolso 
real  y  efectivo  hecho  en  la  construcción 
de  la  línea  y  por  los  intereses  deven- 
gados durante  la  construcción. 

Amortizada  la  mitad  del  capital,  las 
utilidades  no  se  distribuirían  ya  por  mi- 
tad entre  el  gobierno  y  la  empresa,  sino 
las  tres  cuartas  partes  para  el  primero, 
y  una  cuarta  parte  para  ésta;  y  cuando 
la  amortización  del  capital  se  hubiera 
hecho  totalmente,  las  utilidades  se  dis- 
tribuirían: 90  por  ciento  para  el  gobier- 
no y  10  por  ciento  para  la  compañía. 

Creo,  señor  presidente,  que  sería  di- 
fícil encontrar  una  forma  más  ventajosa 
para  la  explotación  de  un  servicio  pú- 
blico de  esta  naturaleza.  Se  asegurarla, 
en  primer  lugar,  la  propiedad  fiscal  de 
la  obra;  en  segundo  lugar,  la  realización 
de  la  misma  en  las  condiciones  más 
ventajosas  para  el  objeto  que  la  obra 
tiene  en  vista.  Se  dotaría  á  la  capital 
de  un  órgano  indispensable,  sin  gravar  ab- 
solutamente las  finanzas  públicas,  el 
crédito  del  gobierno;  se  asegurarla  una 
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nueva  renta  tan  luego  como  la  empresa 
empezara  á  producir,  que  sería  segura- 
mente á  ]<>s  cuatro  ó  cinco  años.  Se  cal- 
cula que  cuatro  ó  cinco  años  después 
de  instalado  este  servicio  circularán  por 
las  lineas  de  este  ferrocarril  eléctrico 
alrededor  de  veinticinco  millones  de  pa 
sajeros  al  año.  Con  esta  cantidad  de 
pasajeros  las  entradas  llegarían  á  una 
suma  que  representaría  una  utilidad  ya 
de  alguna  importancia,  que  figuraría, 
como  digo,  en  la  renta  fiscal. 

Por  último,  señor  presidente,  pensan- 
do que  es  justo  dar  al  César  lo  que  es 
del  César,  el  proyecto  dispone  en  un 
articulo  final,  que  cuando  el  capital 
haya  sido  totalmente  amortizado,  con 
los  productos  mismos  de  la  línea,  y  se 
haya** completado  un  plazo  de  cincuenta 
años  en  que  se  calcula  que  esta  amorti 
zación  se  llevará  á  cabo,  y  que  sería  la 
duración  del  contrato  de  explotación 
con  el  ferrocarril  del  Oeste,  la  línea  en 
cuestión  pasará  á  ser  de  propiedad  de 
la  municipalidad  de  la  capital  de  la  re- 
pública. 

Hay  un  punto,  en  un  servicio  público 
de  esta  clase,  que  es  de  sumo  interés 
porque  interesa  á  la  población:  es  el  re- 
lativo á  las  tarifas  de  transporte  de  pa- 
sajeros. Por  el  proyecto  se  fija  la  mis- 
ma tarifa  que  se  fijó  en  el  proyecto 
sancionado  por  el  senado:  10  centavos 
por  pasajero;  y  se  establece  que  las  ac 
tuales  tarifas  de  la  empresa  del  oeste, 
entre  el  Once  y  Morón  y  viceversa,  se- 
rán las  mismas  que  rijan  entre  Morón 
y  la  plaza  de  Mayo  y  entre  plaza  de 
Mayo  y  Morón;  es  decir,  que  no  pueda 
la  empresa  aumentar  su  tarifa  por  el 
recorrido  correspondiente  al  tranvía 
subterráneo. 

Al  mismo  tiempo,  se  prevé  la  posibi- 
lidad de  que  algún  día  se  convenga  en- 
tre el  gobierno  y  la  compañía  que  el 
transporte  por  la  línea  subterránea  sea 
gratuito,  lo  cual  seria  una  innovación 
de  verdadera  importancia,  que  contri- 
buiría poderosamente  á  descentralizar 
la  población,  abaratando  la  vida  me- 
diante el  abaratamiento  del  transporte 
de  personas  y  fomentando  la  adopción 
de  viviendas  baratas  fuera  del  munici- 
pio. Es  sabido  que  una  diferencia  de 
5  centavos  entre  las  lineas  de  Flores  y 
de  Belgrano,  ha  determinado  del  lado 
de  Flores  un  gran  movimiento  de  po- 
blación, lo  que  ha  sido  causa  de  una 
suba  notable  de  valores  en  la  tierra, 
que  ha  determinado  una  especulación 
bien  sostenida.    El   proyecto    prevé  el 


caso  de  que  convenga  eliminar  toda  ta- 
rifa por  el  uso  de  esta  linea:  con  lo 
cual  ella  vendría  á  convertirse  en  una 
línea  de  servicio  público  en  toda  la  am- 
plitud del  concepto,  estableciéndose  una 
tarifa  uniformemente  igual  entre  Morón 
y  la  plaza  de  Mayo,  á  la  actual  entre  las 
estaciones  que  recorre  la  compañía  del 
Oeste,  del  Once  á  Morón. 

Pero  de  producirse  ese  caso  de  hacer 
gratuito  el  servicio  del  tranvía  sub- 
terráneo, la  linea  fiscal  por  sí  misma  no 
tendría  entradas,  y  entonces  seria  iluso- 
ria la  posible  utilidad  del  gobierno  en 
la  explotación  de  la  empresa;  y  sobre 
todo  se  alejaría  á  perpetuidad  la  amor- 
tización del  capital.  El  proyecto  prevé 
el  caso,  estableciendo  que  aunque  fuera 
gratuito  el  transporte  entre  el  Once  y 
el  puerto,  se  conceptuará  como  entrada 
de  la  línea  la  suma  de  diez  centavos 
por  cada  pasajero  que  se  transporte;  y 
á  los  efectos  de  la  explotación,  esta  en- 
trada figurará  como  producto  efectivo, 
con  arreglo  al  cual  se  distribuirán  las 
utilidades,  para  aplicar  la  parte  fiscal 
correspondiente  á  la  amortización  de 
déficits  anteriores  ó  del  capital  según 
el  caso. 

Por  lo  demás,  el  proyecto  establece 
condiciones  generales  con  arreglo  á  las 
leyes  y  reglamentos  de  la  materia  y 
todas  las  garantías  para  la  ejecución 
del  contrato  y  cumplimiento  de  sus 
cláusulas. 

Creo,  señor  presidente,  que  con  estas 
explicaciones  queda  suficientemente  fun- 
dado el  proyecto  y  que  merecerá  el 
apoyo  de  la  honorable  cámara  para  que 
pase  á  comisión. 

—  Suficientemente  apoyado, 
pasa  el  proyecto  á  la  comisión 
de  obras  públicas. 
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SUBSIDIO  Á  DOS  HOSPITALES  DE  SAN  JUAN 


PROYECTO   DE   LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Asígnase  á  los  hospitales  Raw- 
son  y  San  Roque,  de  la  ciudad  de  San  Juan, 
la  sama  de  ciento  cincuenta  mil  pesos,  por 
mitad  á  cada  uno,  para  mejorar  y  ampliar 
sus  servicios  y  sus  instalaciones. 
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Art.  2.°  Cúbrase  esta  asignación   con  ren- 
tas generales  é  impútese  á  la  presente  ley. 
Art.  8.°  Comuniqúese,  etc. 


Julio  3  de  1908. 


Victorino  Ortega.  —  Ramón  Mo- 
yano. — E.  E.  Breará. — Julio  M. 
Terdn. — B.  Rodríguez  Jurado» — 
Julián  V.  Pera. 


Hr.  Ortega — Señor  presidente: 

Como  el  proyecto  que  tenemos  el  ho- 
nor de  proponer  á  la  consideración  de 
la  cámara  viene  apoyado  por  algunos 
de  nuestros  distinguidos  colegas  y  ami- 
gos, no  dudamos  que,  destinado  á  la 
comisión  que  entiende  en  los  negocios 
de  esta  índole,  ella  le  prestará  en  bre- 
ve su  despacho  favorablemente,  y  la 
cámara  en  oportunidad  la  sanción  que 
jamás  ha  negado  á  las  provisiones  de 
bienes  ó  de  necesidades  públicas. 

Uno  de  esos  hospitales  es  de  muje- 
res: lo  sostiene  y  administra  la  sociedad 
de  beneficencia  de  señoras  de  aquella 
ciudad,  presidida  en  estos  momentos 
por  la  digna  matrona  doña  Sofía  Le- 
noir,  viuda  de  Klappenbach  y  sobrina 
del  ilustre  Sarmiento.  El  otro  es  de 
hombres:  lo  creó  y  lo  sostiene  el  go- 
bierno local,  y  lo  administra  una  comi- 
sión de  ciudadanos  generosos.  Y  aún 
cuando,  ni  la  sociedad  de  beneficencia, 
ni  la  comisión  de  ciudadanos  que  ad- 
ministran esos  hospitales,  nunca  han 
escaseado  anhelos,  iniciativas  y  prácti- 
cas para  que  esos  establecimientos  cum- 
plan su  fin,  si  bien  alcanzan  á  allegar 
recursos  de  sostenimiento,  se  desen- 
vuelve en  la  mayor  estrechez,  no  por 
egoísmo  de  la  sociedad,  no  por  indo- 
lencia del  gobierno,  sino  porque  el  pue- 
blo de  aquella  modesta  y  laboriosa  pro- 
vincia no  tiene  más  que  dar  á  la  hos- 
pitalización. 

Sabrá,  así,  la  comisión  de  la  cámara, 
y  la  cámara  misma,  seguramente  con 
sentimientos  de  conmiseración  propios 
de  su  altruismo,  que  aquellos  hospita- 
les, aparte  de  lo  inadecuado  de  sus  edi- 
ficios, carecen  hasta  de  baños  meramente 
higiénicos.  «Hemos  construido — nos  dice 
la  señora  Lenoir — una  sala  de  opera 
ciones,  imperiosamente  reclamada  por 
los  médicos;  pero  los  recursos  no  al- 
canzaron para  dotarla  de  instrumentos 
y  demás  accesorios  indispensables.  La 
sala  de  maternidad,  que  formó  á  sus 
expensas   el  malogrado    doctor    Flórez 


Videla,  tuvimos  que  cerrarla  por  falta 
de  recursos  con  qué  sostenerla,  y  hoy 
los  médicos  la  exigen  como  de  urgente 
necesidad.  Es  indispensable  levantar 
una  sala  para  niños:  hoy  los  alojamos 
en  la  sala  de  maternidad,  contra  toda 
regla  y  conveniencia».  «El  hospital  de 
hombres— se  nos  informa,  por  otra  par- 
te—de todo  carece,  y  más  precisamen- 
te de  un  pabellón  de  aislamiento»  para 
separar  á  los  enfermos  infecciosos  de 
los  que  no  lo  son:  esto,  sin  contar  la 
conveniencia,  dígase  la  necesidad  de 
un  pensionario  para  extranjeros  ó  tran- 
seúntes sin  familia,  ó  para  habitantes 
que  tienen  su  casa  ó  domicilio  en  el 
campo». 

Y  como  quiera  que  el  servicio  hospi- 
talario es  universalmente  una  función  de 
estado,  toda  vez  que  se  dirige  á  la  con- 
servación directa  del  individuo  é  indi- 
recta de  la  sociedad;  como  quiera  que 
á  esta  noble  función  atiende  cariñosa 
la  República  Argentina,  por  carácter  y 
por  educación,  administrativa  y  sodal- 
mente;  como  quiera  que  en  San  Joan 
las  fuerzas  de  la  sociedad  y  del  gobier- 
no no  son  suficientes,  para  mejorar  y 
ampliar  los  servicios  y  las  instalaciones 
de  sus  pobres  hospitales,  que  han  crea- 
do y  que  sostienen  con  las  mayores  di- 
ficultades, y  que  sin  mejoras  y  amplia- 
ciones esos  hospitales  no  podrán  llenar 
sus  fines,  nos  lisonjeamos  con  la  espe- 
ranza de  que  nuestro  proyecto  será  fa- 
vorecido con  el  voto  deferente  de  esta 
honorable  cámara. 

—Pasa  el  proyecto' á  la  comi- 
sión de  peticiones. 
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OBRAS  DB  SALUBRIDAD 
EN     LA     CIUDAD     DEL     PARANÁ 

PROYECTO    DE   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  El  Poder  ejecutivo  por  inter- 
medio de  la  Dirección  general  de  obras  de 
salubridad  de  la  nación,  y  previo  el  convenio 
adicional  correspondiente  con  el  gobierno  de 
Entre  Ríos,  hará  construir  las  obras  domici- 
liarias de  saneamiento  de  la  ciudad  del  Pa- 
raná, por  cuenta  de  los  propietarios  que  lo 
soliciten,  en  la  forma  que  determina  la  pre- 
sente ley. 
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Art.  2.°  Sólo  podrán  acogerse  á  los  benefi- 
cios de  ésta  los  propietarios  de  ana  sola  finca, 
cuyo  valor  no  exceda  de  quince  mil  pesos 
moneda  nacional  de  curso  legal,  siempre  que 
la  mencionada  Dirección  general  no  tenga 
motivos  fundados  para  creer  que  el  solicitan- 
te dispone  de  medios  propios  suficientes  para 
hacer  construir  las  obras  sin  el  auxilio  del 
gobierno. 

Art.  8.°  El  propietario  de  una  casa  en  que 
se  haya  construido  las  obras  domiciliarias 
con  fondos  del  estado,  reembolsará  su  im- 
porte, incluyendo  el  de  la  preparación  de 
planos,  gastos  de  administración,  dirección  é 
inspección,  y  los  intereses  correspondientes 
á  razón  de  seis  por  ciento  ( 6  % )  anual,  por 
cuotas  mensuales  iguales,  en  los  siguientes 
plazos: 

En  cinco  años  si  la  casa  vale  seis  mil  pesos 
ó  menos. 

En  cuatro  años  si  la  casa  vale  más  de  seis 
mil  pesos  y  menos  de  diez  mil. 

En  tres  años  si  la  casa  vale  de  diez  á  quin- 
ce mil  pesos. 

Art.  4.°  Las  casas  en  que  se  construya 
obras  de  acuerdo  con  la  presente  ley,  queda- 
rán afectadas  al  pago  de  ésta  hasta  la  total 
extinción  de  la  deuda,  pudiendo  los  propieta- 
rios amortizarla  íntegramente  en  cualquier 
momento. 

Art.  5.°  Amplíase  en  la  suma  de  ochocien- 
tos mil  pesos  la  emisión  de  bonos  que  auto- 
rizan las  leyes  números  4158  y  4278. 

Art.  6  o  Comuniqúese    al  Poder  ejecutivo. 

J.  M.  Salva.— Soba  Z.  Hernán- 
des, — A.  Méndez  Casariego. — Leóni- 
das Zavalla.—Juan  OonzdUz  Cal- 
derón.—A.  Carbó.— Casiano  Calde- 
rón. 


Sr.  Salvé— Señor  presidente: 
Cuando  la  nación  resolvió  ejecutar 
las  obras  de  higiene  y  de  salubridad 
pública  que  se  llevan  á  efecto  en  dis- 
tintos pueblos  de  la  República,  para  de- 
fender la  vida  de  sus  habitantes,  «pro- 
moviendo así  el  bienestar  general»,  no 
ha  limitado  su  acción  por  cierto,  á  la 
de  la  existencia  de  los  que  sin  mayores 
-esfuerzos  pudieran  costear  aquéllas;  su 
alcance  es  más  grande,  es  más  huma- 
nitario, porque,  como  decía  el  ex  minis- 
tro Civit,  él  se  extiende  á  defender  los 
pueblos  en  la  constante  lucha  por  su 
existencia,  por  su  prosperidad,  su  en- 
grandecimiento y  su  progreso. 

Correspondiendo  á  estos  propósitos 
se  incluyó  la  ciudad  del  Paraná  en  los 
beneficios  de  la  ley  nacional  número 
3967,  sobre  obras  de  salubridad  en  las 
capitales  de  provincia,  dictándose  las 
leyes    número    4158,  4278...  que  pro- 


veerán de  los  fondos  necesarios  para 
ejecutar  las  obras  de  saneamiento  (red 
de  cloacas  externas,  desagües,  drena- 
jes) y  ampliación  de  la  provisión  de 
agua  potable,  que  han  sido  ya  termi- 
nadas. 

Ahora  llega  el  momento  de  hacer  efec- 
tivas las  disposiciones  del  reglamento 
general  sobre  la  construcción  y  funcio- 
namiento de  las  obras  domiciliarias  de 
desagües:  y  aunque  todos  los  propieta- 
rios están  convencidos  de  que  la  actua- 
lidad sanitaria  del  Paraná,  no  corres- 
ponde ni  á  su  situación  geográfica  ni  á 
sus  condiciones  topográficas,  y  aunque 
todos  estén  contestes  en  que  con  esas 
obras  se  resuelve  totalmente  el  proble- 
ma de  la  salubridad  y  que  ellas  cons- 
tituyen el  mejor  hospital  del  mundo,  no 
obstante,  no  todos  pueden  costearlas 
con  la  premura  exigida  por  esas  dis- 
posiciones, y  se  verán  en  el  duro  trance 
de  tener  que  deshacerse  de  lo  que  tan- 
tos ahorros,  desvelos  y  sacrificios  les 
ha  costado  adquirir  para  la  vida  de  sus 
familias. 

Como  se  ve,  señor  presidente,  el  espí- 
ritu del  proyecto,  es  ante  todo  el  de 
hacer  efectivo  el  principio  del  sanea- 
miento de  la  ciudad,  realizando  las 
obras  de  cloacas  domiciliarías,  facilitan- 
do su  ejecución  y  su  pago.  En  cuanto  á 
la  provisión  de  agua  potable  en  servicio 
desde  hace  varios  años,  no  solamente 
existe  en  todas  las  propiedades,  sino 
que  su  explotación  fué  entregada  á  la 
Dirección  general  de  obras  de  salubri- 
dad de  acuerdo  con  el  contrato  respec- 
tivo. 

El  espíritu  del  proyecto,  también 
tiende  á  evitar  la  consecuencia  desas- 
trosa de  las  ejecuciones,  llenando  al  mis- 
mo tiempo  los  propósitos  de  las  leyes 
que  sancionan  esas  obras  de  verdadera 
humanidad,  porque  afectan  á  la  exis- 
tencia misma  de  los  pueblos,  obras  cu- 
ya realización  inmediata  es  de  urgente 
necesidad  llevar  á  efecto  y  que  no  de- 
ben depender  de  la  falta  de  recursos 
para  abonarlas  inmediatamente,  pero 
que  pueden  serlo  si  la  nación  auxilia 
con  su  crédito  y  por  breve  tiempo  á  los 
propietarios  que  se  expresan  en  el  pro- 
yecto. 

Con  estas  ligeras  consideraciones,  los 
firmantes  del  proyecto,  rogamos  á  la 
honorable  cámara  le  preste  su  apoyo 
para  que  pase  á  la  comisión  respectiva. 

— Pasa  el  proyecto  á  la  comí- 
[  slón  de  obras  publicas. 
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ÍO 


TARIFAS   DE  FERROCARRILES 
MOCIÓN  DB  INTBHPBLACIÓN 

Sr.  Pera  (C.  L.)  —  Pido  la  palabra. 

A  raíz  del  decreto  de  25  de  abril, 
reglamentario  de  la  aplicación  de  la 
ley  5315  de  ferrocarriles,  apareció  como 
comentario  del  mismo  un  articulo  del 
«The  Financial  Times»  de  Londres,  ar- 
ticulo que  fué  trasmitido  inmediatamen- 
te á  uno  de  los  órganos  más  autoriza- 
dos de  esta  capital,  y  que  tiene  vincu- 
laciones de  todos  conocidas  precisa- 
mente con  el  autor  de  dicha  ley:  creo 
oportuno  refrescar  el  recuerdo  de  esa 
publicación  á  los  efectos  de  la  indica- 
ción que  tenia  que  formular. 

Dice  el  despacho  á  que  me  refiero  y 
que  ha  sido  expedido  el  29  de  abril: 

«Londres,  29— «The  Financial  Times» 
publica  un  extenso  articulo  en  que  se 
ocupa  de   los   ferrocarriles  argentinos. 

«El  citado  diario  observa  que  los  ac- 
cionistas de  los  principales  ferrocarriles 
argentinos  se  quejan  de  la  diminución 
de  los  dividendos.  Aprueba  el  que  los 
ferrocarriles  susodichos  no  hagan  nada 
para  atraer  especuladores,  pero  opina 
que  las  empresas  hicieron  perfectamen- 
te en  limitar  los  dividendos.  Por  lo  de- 
más dice  que  los  accionistas  tienen 
mucha  razón  en  quejarse,  pues  el  ferro- 
carril del  Oeste,  el  del  Gran  sur  y  el 
de  Buenos  Aires  al  Pacifico  están  repar- 
tiendo un  7  por  ciento  de  cinco  años  á 
esta  parte,  mientras  el  Gran  oeste  dio 
el  6  por  ciento  durante  los  nueve  últi- 
mos años  y  el  mismo  dividendo  dio  el 
Buenos  Aires  y  Rosario  en  los  últimos 
cuatro  aftos. 

«Todas  las  empresas  declararon  los 
superávits  á  la  formación  de  fondos  de 
reserva  y  á  la  mejora  de  las  líneas, 
dando  en  compensación  á  los  accionis- 
tas el  privilegio  para  subscribir  las 
nuevas  emisiones  que  dieron  una  ven- 
taja que  compensa  sin  reserva  la  re 
ducción  de  los  dividendos. 

«Cree  tThe  Financial  Times»  que  la 
reducción  de  dividendos  se  ha  debido 
quizá  al  propósito  de  evitar  una  tiran- 
tez de  relaciones  con  el  gobierno  ar- 
gentino. 

«Dice  que  en  la  República  Argentina 
no  se  mira  con  mucha  benevolencia  al 
capital  extranjero  cuyos    dividendos  se 


considerarán  excesivos.  Ello  provoca- 
rla casi  seguramente  una  reglamenta- 
ción más  rigurosa  de  las  tarifas  y  ana 
ingerencia  más  directa  del  gobierno  en 
las  operaciones  de  los  ferrocarriles,  lo 
que  equivaldría  á  pagar  demasiado  ca- 
ra la  satisfacción  efímera  de  dividen- 
dos más  altos». 

Los  conceptos  de  esta  noticia  encie- 
rran, desde  luego,  una  injusticia  que  yo 
calificaría  de  irritante,  tanto  contra  el 
pueblo  como  contra  el  gobierno  argen- 
tino, que  tan  pródigo  y  generoso  aca- 
ba de  mostrarse  acordando  á  todas  las 
empresas  extranjeras  ó  particulares  de 
ferrocarriles  la  exención  de  todo  im- 
puesto nacional,  de  todo  impuesto  pro- 
vincial y  de  todo  impuesto  municipal, 
por  un  plazo  semisecular.  Pero,  ade- 
más de  implicar  una  injusticia  importa, 
el  articulo  que  vengo  comentando,  una 
verdadera  denuncia  que  no  debe  ni 
puede  pasarse  en  silencio,  puesto  que 
revela  que  los  directorios  de  los  ferro- 
carriles susodichos,  autorizan  la  emi- 
sión de  acciones  simuladas  para  no  pa- 
gar dividendos  altos,  dejando  de  pagar 
lo  que  hubiera  correspondido  como  di- 
videndo á  las  acciones  verdaderas. 

En  presencia  de  tales  hechos,  he  creí- 
do que  debía  recoger  esta  denuncia,  y 
que  debía  traer  el  asunto  al  congreso, 
sobre  todo  después  de  la  aprobación  de 
las  tarifas  que  están  en  vigencia  desde 
el  1°  del  corriente,  y  me  ha  parecido 
que  es  indispensable  invitar  al  señor 
ministro  del  ramo  á  que  concurra  á  la 
cámara,  para  que  explique  cuáles  han 
sido  los  elementos  de  juicio  que  ha  te- 
nido en  cuenta  para  reconocer  el  capi- 
tal ó  valor  real  de  las  acciones  y  obli- 
gaciones de  las  empresas  que  se  hayan 
acogido  á  los  beneficios  de  la  ley  5315. 

La  conveniencia  de  esta  medida  es 
evidente,  si  se  piensa  que  cuanto  ma- 
yor es  el  capital  reconocido  tanto  ma- 
yor tiene  que  ser  el  producido  bruto 
de  las  empresas  hasta  llegar  al  limite 
del  17  por  ciento,  que  aquéllas  deben 
sobrepasar  para  que  surja  recién  el  de- 
recho del  gobierno  de  intervenir  en  la 
determinación  de  las  tarifas. 

Y  yo  pregunto,  entonces,  señor  pre- 
sidente: ¿cuál  ha  sido  el  criterio  econó- 
mico, técnico  ó  comercial  con  que  ha 
procedido  el  gobierno  para  reconocer  el 
valor  real  del  capital  que  explotan  las 
empresas?  ¿Se  ha  guiado  acaso  única- 
mente por  las  manifestaciones  ó  infor- 
mes de  los  interesados?  ¿Ha  creído  que 
debían  bastarle  como   fuente  de  infor- 
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marión  los  libros  de  los  mismos?  Y 
tratándose  de  los  libros,  ¿cuáles  son  los 
que  ha  consultado?  ¿Los  de  los  directo- 
ríos  locales  ó  los  contraloreados  allá, 
en  el  secreto  de  los  directorios  de  la 
City? 

Y  fuera  de  esto,  para  poder  determi 
nar  el  capital  de  cada  una  de  las  em- 
presas ¿se  han  tenido,  acaso,  en  cuenta 
las  veinticuatro  leyes  que  rigen  el  sis- 
tema de  las  líneas  del  ferrocarril  Cen- 
tral argentino  y  Buenos  Aires  y  Rosa- 
río,  leyes  en  las  cuales  se  establece 
clara  y  terminantemente  cuál  es  el  má- 
ximum capital  que  el  gobierno  debe 
reconocer  por  kilómetro  de  vía  á  cada 
empresa? 

Esta  duda  se  agrava  todavía  más,  si 
se  considera  que  el  capital  reconocido 
por  el  articulo  4o  del  decreto  á  que  me 
he  venido  refiriendo,  es  mucho  mayor 
que  el  capital  que  pidieron  se  les  reco- 
nociera las  empresas  mismas  en  su  pro- 
yecto de  fusión;  y  que  este  capital  es 
todavía  mucho  mayor  que  el  que  ellos 
manifestaron  en  la  bolsa  de  Londres  pa 
ra  la  cotización  de  los  títulos,  como  se 
podría  probar  en  forma  irrefutable  con 
la  revista  «The  Stock  Exchange  Official 
Intelligence»,  que  es  la  revista  que  se 
ocupa  especialmente  del  estudio  y  mo- 
vimiento délos  capitales  invertidos  en 
ferrocarriles. 

Así,  por  ejemplo,  el  capital  reconoci- 
do por  el  decreto  de  25  de  abril  repre- 
senta un  valor  de  pesos  143.995.633  oro 
sellado,  mientras  que  el  capital  que  las 
empresas  pedían  se  les  reconociera  en 
el  proyecto  de  fusión  era  solo  de  pesos 
124.034  327  oro  sellado  y  mientras  que  la 
cotización  de  la  revista  financiera  pre- 
citada solo  daba  á  dichas  empresas  un 
capital  de  pesos  121.795.968  oro  se- 
llado. 

Además,  hay  que  tener  presente  que 
el  capital  que  se  ha  reconocido  en  vir- 
tud de  ese  decreto,  es  el  doble  del  que 
correspondería  reconocerles  si  tenemos 
presente  que  una  de  dichas  empresas  de 
ferrocarril,  la  del  Central  argentino,  por 
ejemplo,  no  tiene  derecho  por  la  ley  si 
no  á  que  el  gobierno  le  reconozca  un 
capital  de  22.500  pesos  oro  por  kilóme- 
tro mientras  que  por  el  decreto  obser- 
vado se  les  reconoce  un  costo  por  ki- 
lómetro de  vía  que  representa  alrededor 
del  doble. 

Pero  en  cuanto  al  ferrocarril  Central 
argentino,  ocurre  algo  más  singular,  si 
es  posible,  todavía. 

Según  el  cuadro  que  figura  en  el  de- 


creto aludido,  el  ferrocarril  Central  ar- 
gentino, no  vale  sino  pesos  72.177.510;  pe- 
ro es  el  caso  que  en  una  escritura  pública 
hecha  por  el  mismo  ferrocarril,  se  esta- 
blece que  el  valor  de  todos  los  bienes 
muebles  é  inmuebles  del  Central  argen- 
tino en  la  república  es  de  83  068.493,76 
pesos  oro  sellado. 

Pero  en  la  misma  escrituí  a  se  esta- 
blece una  cláusula  «á  los  efectos  del 
pago  de  los  sellos,  reduciéndose  el  ca- 
pital á  la  suma  de  pesos  76.483.456.06 
oro  sellado. 

En  medio  de  esta  confusión  de  cifras 
contradictorias  y  por  sobre  la  nube  de 
guarismos  arbitrarios  que  se  estrellan 
y  repelen  entre  sí,  flota  el  texto  del  ar- 
tículo 3°  del  decreto  del  30  de  abril 
(complementario  del  otro)  y  que  reza 
textualmente  como  sigue:  «No  se  admi- 
tirá como  parte  del  capital  en  acciones 
y  obligaciones  sino  las  emitidas  para 
obtener  el  capital  efectivo  y  para  la 
adquisición  de  bienes  propios  ó  perte- 
necientes á  otras  empresas,  debiendo 
siempre  excluirse  de  ese  rubro  las  obras 
no  autorizadas  por  el  Poder  ejecutivo 
correspondientes  á  la  explotación  y  á 
las  emisiones  que  no  respondan  á  valo- 
res reales*. 

Ahora  bien,  señor  presidente:  ¿acaso 
el  capital  reconocido  por  el  decreto  co- 
rresponde efectivamente  al  valor  real 
de  las  acciones  y  de  los  títulos  de  las 
empresas  que  se  dicen  fusionadas?  Y 
bien:  yo  tengo  que  denunciar  un  hecho 
que  no  puede  ser  más  grave  ante  la 
cámara:  afirmo  categóricamente  que, 
con  pruebas  documentadas,  puedo  de- 
mostrar que  las  empresas  susodichas 
han  emitido  acciones,  no  de  valores 
reales,  sino  de  valores  puramente  no- 
minales y  que  han  repartido  títulos  que 
no  son  tales  y  que  en  realidad  sólo 
son  papeles  de  especulación. 

No  es  extraño,  entonces,  que  se  hayan 
atrevido  también  á  imponer  las  nuevas 
tarifas  puestas  en  vigencia  desde  el 
primero  del  corriente. 

Su  mejor  comentario  ha  sido  opor- 
tunamente hecho  por  un  diario  de  la 
fecha.  Dice  La  Nación  en  uno  de  sus  ar- 
tículos del  día: 

«Injusto  sería  pedir  resignación  á  los 
productores  y  consumidores  de  una  zona, 
recargados  enormemente,  como  lo  han 
sido  en  el  doble  los  de  Buenos  Aires, 
Santa  Fe,  Córdoba  y  Tucumán,  en  obse- 
quio á  los  productores  de  Salta,  Santiago 
y  otras  provincias. 

«Motivos  tienen  los  damnificados  por 
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esas  tarifas  diferenciales  en  protestar  y 
acudir  al  gobierno  reclamando  una  revi- 
sión que  las  haga  más  tolerable,  y  con- 
sulte las  necesidades  de  la  producción 
y  el  consumo.» 

Ese  articulo  ha  sido  uno  de  los  más 
poderosos  estímulos  para  la  indicación 
que  voy  á  formular.  He  leído  ese  co- 
mentario imparcial  entre  las  protestas 
unánimes  de  los  damnificados  y  en  me- 
dio de  la  excitación  que  vibra  en  todas 
partes,  he  recibido  de  los  productores, 
de  los  colonizadores  y  ganaderos  del 
litoral,  entre  los  cuales  puedo  hacer 
alusión  auno  que  ha  fundado  |sólo  éll 
más  de  ciento  y  tantas  colonias  en  San- 
ta Pe  y  que  ha  llevado  más  de  diez  mil 
familias  á  mi  provincia. 

¿Se  quieren  pruebas  de  lo  monstruoso 
de  las  nuevas  tarifas? 

Aquí  está  este  boleto,  por  el  cual  se 
comprueba  que  un  pasajero,  paga  hoy 
precisamente  el  doble  de  lo  que  se  ve- 
nia pagando  hasta  el  treinta  de  junio 
próximo  pasado. 

¿Da  margen  acaso  para  tanto  abuso, 
para  tanta  exageración  la  interpretación 
á  la  ley  á  cuyos  beneficios  han  querido 
acogerse  las  empresas  aludidas?  Es  lo 
que  debe  ponerse  en  claro  para  tran- 
quilizar á  los  productores,  á  los  comer- 
ciantes y  á  la  población  en  general.  Si 
lo  ocurrido  sólo  fuera  un  descuido  ad- 
ministrativo ó  un  error  de  interpreta- 
ción legal,  debe  corregirse  sin  más  trá- 
mite el  mal:  pero  si  fuera  algo  más  gra- 
ve, si  el  mal  viniera  de  más  alto  ó  de 
más  hondo,  entonces  debe  procederse 
como  se  procede  con  los  grandes  males, 
y  en  la  forma  en  que  si  fuese  necesario 
he  de  proponer  en  el  momento  conve- 
niente. 

Entretanto  hago  indicación  á  la  hono- 
rable cámara  para  que,  si  lo  estima  con- 
veniente, apruebe  la  siguiente  moción: 

PROYECTO  DB    RESOLUCIÓN 

La  Cámara  de  diputados  resuelve: 

Invitar  ai  señor  ministro  de  obras  públi- 
cas para  concurrir  á  la  sesión  del  viernes  á 
objeto  de  explicar  los  siguientes  pnntos: 

1.°  Qqó  elementos  de  juicio  ha  tenido  el 
Poder  ejecutivo  para  calcular  que  el  valor 
real  de  las  acciones  y  obligaciones  de  las 
empresas  del  ferrocarril  central  argentino  y 
Buenos  Aires  y  Rosario  es  el  capital  reco- 
nocido a  las  mismas,  en  virtud  del  artículo 
3  del  decreto  de  25  de  abril  del  corriente 
año. 


2.°  Qué  relación  ó  que  proporción  exilie 
entre  el  aumento  de  las  tarifas  aprobad» 
para  las  cortas  distancias  y  las  rebaja  de  las 
mismas  que  se  dicen  hecha  para  los  fletes 
y  pasajes  á  grandes  distancias. 

8.°  Qué  hechos  ó  datos  ha  tenido  en  cuente 
para  calcular  que  las  tarifas  aprobadas  y 
puestas  en  vigencia  desde  el  Io  del  corriente 
no  excederán  del  17  por  ciento  sobre  el  valor 
real  de  las  acciones  y  obligaciones  de  las 
empresas  susodichas. 

*  Propongo  la  sesión  del  viernes  próxi- 
mo, teniendo  en  cuenta  que  se  trata  de 
un  asunto  complejo  y  en  el  que  hay  que 
concordar  los  efectos  de  la  tarifa  con 
las  disposiciones  de  veinticuatro  leyes 
anteriores. 

Hecha  esta  indicación,  la  entrego  á  la 
honorable  cámara  para  que  la  acoja  y 
haga  suya  si  lo  estima  conveniente. 

— Apoyado. 


Sr.  Barraquero— Hago  indicación 
para  que  se  trate  sobre  tablas. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
la  moción  de  llamar  al  señor  ministro 
de  obras  públicas  para  la  sesión  del 
viernes  próximo. 

Sr.  Pera  (C.  L.)— De  acuerdo  con 
lo  que  me  hace  notar  un  señor  dipua- 
do, hago  indicación  para  que  si  el  vier- 
nes próximo  no  pudiese  ser  tratado  este 
asunto,  se  invite  al  señor  ministro  para 
la  sesión  subsiguiente. 

Ht.  Presidente— Se  votará  en  ese 
concepto. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


ff 


MOCIÓN 
TRANVÍA  RURAL 

Sr.  Garles  (C.)—  Pido  la  palabra. 

Para  una  simple  moción  de  prefe- 
rencia. 

Entre  los  despachos  de  comisión  re* 
partidos,  veo  uno  con  el  número  15,  de 
la  comisión  de  obras  públicas,  referen- 
te á  un  tranvía  rural  que  ligará  la  Ca- 
pital con  los  pueblos  vecinos. 

No  necesito  encarecer  los  beneficios 
que  este  proyecto,  una  vez  realizado, 
producirá  para  la  viabilidad  del  muni- 
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cipio  en  una  parte  adonde  no  llega  la 
acción  municipal. 

Hago  moción  de  preferencia  para  tra- 
tar el  despacho  referido. 

— Suficientemente  apoyada  es- 
ta moción,  se  vota  y  es  apro- 
bada. 


Sr.  Presidente— Se  tratará  una  vez 
terminado  el  asunto  pendiente. 


f£ 


MOCIÓN  * 

JUBILACIONES  Y    PENSIONES 

Si».  Arsjerieh— Pido  la  palabra. 

Para  una  simple  indicación  referente 
al  despacho  de  un  proyecto  del  señor  di- 
putado Guido  Lavalle. 

Cuando  por  iniciativa  fecunda  y  bien 
fundada  por  cierto,  del  señor  diputado 
por  Santa  Fe,  doctor  Carlos  F.  Gómez, 
tratamos  la  ley  de  jubilaciones  y  pensio- 
nes, firmé  aquel  despacho,  siendo  en- 
tonces  miembro  de  la  comisión  de  le- 
gislación, en  disidencia  en  lo  que  se 
refiere  á  la  concurrencia  de  años  de  ser- 
vicios y  de  años  de  vida  que  se  exigía 
por  dicha  ley. 

La  práctica  administrativa  parece  ha- 
ber demostrado  que  hubo  algún  error 
en  aquella  sanción.  Yo  había  pensado, 
teniendo  en  cuenta  la  situación  debida 
recientemente  á  diversas  muertes  de 
miembros  jubilados  del  Poder  judicial, 
presentar  á  la  cámara  un  proyecto  de 
retiro  que  pusiese  á  estos  funcionarios 
en  condiciones  más  justas  que  las  que 
la  ley  establece  para  ello;  pero  hace  un 
momento,  revisando  la  lista  de  los  asun- 
tos pendientes  en  las  comisiones  de  la 
cámara,  he  visto  que  mi  distinguido  co- 
lega el  doctor  Guido  Lavalle  ha  presen- 
tado un  proyecto  de  reformas,  que  son 
urgentes  en  el  concepto  administrativo 
y  en  el  concepto  práctico  de  la  ley  de 
jubilaciones  y  pensiones;  y  como  esas 
reformas  se  refieren  no  solamente  á 
los  miembros  del  Poder  judicial,  sino  á 
los  diferentes  empleados  públicos,  y  cre- 
yendo que  es  fácil  en  la  comisión  llegar 
definitivamente  á  los  términos  de  ma- 
yor equidad  sin  perjuicio  de  la  econo- 
mía y  del  mecanismo  financiero  de  la 
ley,  en  vez  de  presentar  un  proyecto 
me  limitaré    á  indicar  que  los  señores 


miembros  de  la  comisión  de  legislación, 
donde  se  encuentra  aquel  á  que  me  re  • 
fiero,  le  den  preferente  atención  y  nos 
sometan  á  la  brevedad  posible  un  des- 
pacho   al  respecto. 

Sr.  Presidente— Queda  estimulada 
la  actividad  de  la  comisión  respectiva 
por  las  palabras  del  distinguido  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 


13 


MOCIÓN 


OBRAS    DE  SALUBRIDAD 


Sr.  Pera  ( J.  V.)  —Pido  la  palabra. 

Hay  un  despacho  de  la  comisión  de 
obras  públicas,  relativo  al  proyecto 
para  verificar  estudios  sobre  obras  de 
salubridad  en  la  ciudad  del  Rosario  de 
Santa  Fe.  Pediría  que  en  el  orden  de 
las  preferencias  se  tratara  este  asunto. 

—No  haciéndose  uso  de  lapa- 
labra,  se  vota  esta  indicación  y 
es  aprobada. 


14 


FERROCARRIL  DHL   OESTE 

CONSTRUCCIÓN     DE     VARIOS     RAMALES 

Sr.  Presidente— Continúa  la  orden 

del  día. 

El  miembro  informante  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas  había  expuesto 
ya  las  razones  en  virtud  de  las  cuales 
esa  comisión  aconsejaba  ala  honorable 
cámara  la  sanción  de  un  proyecto  de  ley, 
concediendo  la  construcción  de  una  se- 
rie de  ramales  al  ferrocarril  del  Oeste. 

— Véase  el  despacho  de  la  co- 
misión y  el  proyecto  de  ley  en 
la  sesión  anterior. 


Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra,  se  va  á  votar  en  gene- 
ral. 

— Se  vota  y  resalta  afirmativa. 

—En  disensión  el  articnlo  Io. 


ür.  Oliver— Pediría  que  se  tratase 
por  incisos,  por  alguna  observación  que 
tengo  que  hacer. 
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Sr.  Méndez  Casariego— Entonces 
que  se  den  por  aprobados  los  incisos  no 
observados. 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento, asi  se  hará. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
pide  que  se  vote  por  incisos;  está  en  su 
derecho. 

Está  en  discusión  el  inciso   primero. 


—  Se  da  por  aprobado. 
—En  disensión  el  inciso  2o. 


Sr.  Olí  ver— Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  una  modificación  á 
este  inciso. 

El  honorable  Senado  ha  reconocido 
ya  en  su  sanción  la  prioridad  del  dere- 
cho que  tiene  la  provincia  de  Buenos 
Aires  para  construir  un  ferrocarril  que 
partiendo  de  La  Plata,  termine  en  el 
Meridiano  Y;  y  asi  también  lo  ha  reco- 
nocido la  honorable  comisión  de  obras 
públicas,  al  despachar  este  proyecto. 

El  gobierno  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  tiene  verdadero  interés  en 
realizar  esta  obra,  por  los  grandes  é  in- 
discutibles beneficios  que  día  va  á  apor- 
tar; y  la  hará,  por  consiguiente.  Pero 
teme  que  por  circunstancias  ó  dificul- 
tades que  no  es  posible  prever,  no  pue- 
da llegar  al  limite  que  establece  este 
inciso,  es  decir,  hasta  9  de  Julio,  que 
son  trescientos  veinte  kilómetros  de  vía, 
aproximadamente. 

Para  garantir  la  ejecución  de  la  obra, 
desde  que  se  trata  de  un  gobierno  de 
provincia,  bastaría  en  mi  concepto  con 
establecer  «que  se  inicien  los  trabajos». 
Pero  hay  otro  medio  conciliatorio,  y  es 
el  que  voy  á  proponer.  En  vez  de  decir 
«que  no  hubiera  llegado  al  pueblo  de 
9  de  Julio  con  la  línea  que  proyecta 
construir»,  establecer  la  condición  de 
haber  construido  cien  kilómetros  de 
vía. 

Antes  de  terminar  debo  hacer  pre- 
sente que  he  conversado  con  el  señor 
ministro  de  'obras  públicas  de  la  pro- 
vincia, el  que  está  conforme  con  esta 
modificación;  y  cree  que  en  menos  pla- 
zo del  que  fija  el  proyecto,  se  podrán 
construir  cerca  de  ciento  veinte  kilóme- 
tros de  vía. 

De  esta  manera,  se  consulta  el  dere- 
cho de  todos  y  el  deseo  tanto  del  ho- 
norable Senado  como  de  la  comisión 
de  obras  públicas  de  esta  cámara,  de 
que  este  ferrocarril  no  sea  una  simple 
promesa  que  retarde    el    progreso   de 


esta  zona  tan  importante  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires. 

Espero  que  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas no  tendrá  inconveniente  en  acep- 
tar la  modificación  que  propongo. 

Sr.  Gandlotl— Pido  la  palabra. 

En  vista  de  las  razones  que  nos  ha 
expuesto  el  señor  diputado,  la  comisión 
no  tiene  inconveniente  ninguno  en  que 
se  modifique  el  inciso  en  la  forma  que 
propone,  es  decir,  que  en  vez  de  los 
dos  años  y  medio,  se  concedan  dos  años 
para  construir  cien  kilómetros. 

Sr.  Oli ver— ¿Quiere  permitirme,  se- 
ñor diputado? 

La  forma  del  inciso  quedaría  asi: 
«Este  ramal  se  concede  para  el  caso 
que  la  provincia  de  Buenos  Aires,  en 
los  dos  años  contados  desde  la  promul- 
gación de  la  presente  ley,  no  hubiera 
construido  cien  kilómetros  de  vía  de  la 
línea  que  proyecta  construir  por  su 
cuenta»,  etcétera. 

Sr.  Candió  ti — La  comisión  acepta. 

Sr.  Presidente— Habiendo  acepta- 
do la  comisión  la  modificación  propues- 
ta por  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  se  va  á  votar  el  inciso  en  esa 
forma. 

—Se  vota  y  aprueba. 
—En  discusión  el  inciso  9°. 


Sr.  Castex— Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  que  después  de  las 
palabras:  de  la  estación  Pehuajó,  se 
agregue:  ó  sus  inmediaciones. 

Como  es  sabido,  la  estación  Pelma- 
i  ó  está  en  el  centro  del  pueblo  del 
mismo  nombre.  Si  el  ramal  debiera 
salir  de  la  misma  estación  Pehuajó, 
sería  muy  onerosa  para  la  empresa  la 
expropiación  de  los  terrenos  de  sola- 
res, quintas  y  chacras,  que  debería 
efectuar;  mientras  que  poniendo:  ó  sus 
inmediaciones,  se  entiende  que  será  á 
uno,  dos  ó  tres  kilómetros  del  edificio 
de  la  estación. 

Este  término  que  propongo,  por  otra 
parte,  ha  sido  ya  aceptado  por  el  hono- 
rable Congreso  en  la  prolongación  de  la 
linea  del  ferrocarril  del  Sud,  si  mal  no 
recuerdo  de  Guido  á  Juancho.  Se  puso 
en  la  ley:  de  la  estación  General  Guido 
ó  sus  inmediaciones. 

Esas  inmediaciones,  según  interpre- 
tación que  dio  más  tarde  el  ministerio, 
no  pueden  extenderse  más  allá  de  la 
mitad  de  la  distancia  entre  la  estación 
Pehuajó  y  la  estación  anterior  ó  la  sub- 
siguiente. De  manera  que  siempre  seri^ 
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de  pocos  kilómetros  la  modificación  que 
propongo. 

Sr.  Candioti— Pido  la  palabra. 

Cuando  la  empresa  solicitó  este  ramal 
lo  hizo  en  la  forma  que  indica  el  señor 
diputado,  de  la  estación  Pehuajó  ó  sus 
inmediaciones;  pero  sin  dar  ninguna  ra- 
zón que  indujera  á  ver  que  habla  con- 
veniencia verdadera  y  positiva  para  ac- 
ceder á  ese  pedido.  El  despacho  vino 
del  honorable  Senado  fijando  la  estación 
Pehuajó  como  punto  de  arranque  en 
dirección  á  Tres  Lomas. 

Sin  embargo,  la  comisión  no  tiene 
inconveniente  en  aceptar  la  modifica- 
ción que  indica  el  sefiór  diputado. 

Sr.  Presidente — Aceptando  la  co- 
misión la  modificación  propuesta,  se 
votará  el  inciso  con  ella. 

—Se  aprueba. 

—Son  aprobados  sin  observa- 
ción el  inciso  4o  y  los  artículos 
restantes  del  proyecto. 


Sr.    Presidente  —  Queda  sancio- 
nado. 


15 


TRANVÍA  RURAL 

Sr.  Presidente — La  cámara  debe 
considerar  ahora  el  asunto  de  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Caries. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estu- 
diado la  solicitud  presentada  por  el  señor 
Carlos  Vega  Belgrano,  sobre  construcción  de 
un  tranvía  rural,  y  por  las  razones  que  dará 
el  miembro  informante,  os  aconseja  la  san- 
ción del  siguiente 

PROYECTO  DB  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.o  De  acuerdo  con  las  disposicio- 
nes de  la  ley  núm.  5815,  concédese  al  señor 
Carlos  Vega  Belgrano,  por  el  término  de  se- 
tenta y  cinco  años,  á  contar  desde  la  fecha 
de  la  promulgación  de  la  presente  ley,  el 
derecho  de  construir  y  explotar  un  tranvía 
rural  para  pasajeros  y  cargas  que  ligará  los 
pueblos  de  Avellaneda,  San  Justo,  Llavallol 
y  Olivos,  con  cuyo  objeto  cruzará  el  muni- 
cipio de  la  Capital. 


El  trazado  dentro  del  municipio  de  la  Ca- 
pital será  fijado  por  la  Intendencia  munici- 
pal, la  que  tomará  asimismo  la  intervención 
que  le  corresponde  en  la  aprobación  de  Ios- 
planos  y  sistemas  y  en  los  empalmes  que 
fuese  necesario  hacer  con  otras  líneas  exis- 
tentes. 

Art  2.°  El  servicio  de  las  vías  de  este 
tranvía  se  hará  por  medio  de  vehículos  auto- 
móviles á  tracción  con  fluido  sin  olor  ni 
humo,  ó  por  medio  de  electricidad  acumu- 
lada. 

La  trocha  será  de  un  metro  435  milíme- 
tros. 

Art.  8.°  Al  terminar  los  setenta  y  cinco* 
años  á  que  se  refiere  el  artículo  Io,  la  línea 
con  todas  sus  existencias  pasará  á  ser  de  pro- 
piedad de  la  nación  sin  indemnización  al- 
guna. 

Art.  4.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  22  de  1908. 


Emilio  Mitre.— J.  Barraquero. 
—Marcial  R.  Candtoti.  — Af. 
Caries. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Garles  (M.)-^Pido  la  palabra. 

Una  de  las  ventajas  que  significa  la 
existencia  en  las  grandes  capitales,  es 
la  facilidad  de  las  comunicaciones  de 
los  pueblos  circunvecinos  con  el*  centro 
de  la  Capital. 

Es  respondiendo  á  este  propósito  que 
los  concesionarios  solicitan  del  Congre- 
so este  tranvía  rural,  que  comunicará 
con  esta  ciudad  los  distintos  pueblos 
circunvecinos  que  establece  el  proyec- 
to, ó  sea,  Avellaneda,  San  Justo,  Llava- 
llol y  Olivos. 

Consultadas  las  diversas  oficinas  téc- 
nicas al  respecto,  se  han  manifestado 
muy  favorables,  opinando  que  esta  red 
de  tranvías  llenará  un  gran  vacío,  que 
se  nota  en  los  medios  de  comunicación 
de  la  parte  urbana  del  municipio  y  par- 
tidos vecinos  de  la  Capital. 

Es  asi,  señor  presidente,  como  con 
este  proyecto,  que  debe  ejecutarse,  se- 
gún las  manifestaciones  que  han  hecho 
los  interesados  en  el  seno  de  la  comi- 
sión, no  solamente  se  facilitan  las  co- 
municaciones reciprocas,  sino  que  se 
gana  tiempo  abaratando  los  costos  de 
intercambio. 

Actualmente,  para  comunicarse  un 
vecino  de  Avellaneda,  ó  sea  el  antiguo 
partido  de  Barracas  al  Sur,  con  Olivos 
ó  San  Justo,  tiene  que  emplear  tranvía, 
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ferrocarril  ó  carruaje  para  centralizar  su 
comunicación  con  la  ciudad,  y  después, 
trasladarse  desde  este  pukto  á  su  destino. 

Con  este  proyecto  se  realizan  esos  tres 
grandes  propósitos,  que,  como  he  mani-  i 
festado  antes,  gozan  todas  las  grandes 
capitales,  como  París,  Londres  y  Berlín. 
Como  lo  establece  el  diagrama  del 
recorrido  de  este  tranvía,  pone  en  co- 
municación al  centro  de  la  Capital  con 
los  partidos  circunvecinos,  y  además, 
con  diez  y  nueve  estaciones  de  ferroca- 
rril, con  establecimientos  públicos  y  pri- 
vados de  utilidad  y  uso  permanente  para 
y  por  la  comunidad. 

Este  tranvía  además  de  descentralizar 
el  tranco  y  facilitarlas  comunicaciones, 
se  propone  también  dar  á  la  munici- 
palidad la  participación  que  le  corres- 
ponde, conforme  á  la  ley  orgánica  de 
la  misma,  número  1260,  que  establece 
en  su  artículo  46  inciso  4o:  «Correspon- 
de al  Consejo  deliberante  dar  ó  negar 
permiso,  á  titulo  gratuito  ú  oneroso  y 
por  tiempo  limitado,  para  la  construc- 
ción de  tranvías.» 

La  comisión  ha  creído  necesario  esta- 
blecer en  el  artículo  3o  que  «al  tér- 
mino de  los  75  años  á  que  se  refiere  el 
artículo  Io  (es  decir,  la  concesión  en  sí) 
la  línea  con  todas  sus  existencias  pasará 
á  ser  propiedad  de  la  nación,  sin  in- 
demnización alguna.» 

La  razón  de  este  concepto  la  dio  ya 
el  presidente  de  la  comisión  en  conce- 
siones análogas. 

No  establece  esta  apropiación  del  es- 
tado en  los  ferrocarriles  ó  en  otras 
obras  de  gran  magnitud,  por  la  lentitud 
que  estas  empresas  tienen  para  amorti 
zar  el  capital  empleado  y  para  servir  los 
réditos  de  ese  capital;  mientras  que, 
tratándose  de  obras  de  esta  naturaleza, 
que  inmediatamente  de  construidas  em- 
piezan á  producir  beneficios,  justo  y  na- 
tural es,  que  una  vez  que  el  capital  ha 
obtenido  el  rédito  correspondiente  y  las 
ganancias  del  caso,  vuelva  otra  vez  á 
la  propiedad  de  la  comunidad,  lo  que  la 
comunidad  ha  servido  con  tantos  bene- 
ficios y  con  tanta  prosperidad  para  los 
empresarios. 

Estas  son  las  razones  generales  que 
ha  tenido  la  comisión  para  despachar 
esta  concesión,  reservándose,  para  si  los 
señores  diputados  desean  en  particular 
alguna  indicación,  darla,  gustosísima. 

Sr.  Rodríguez  Jurado  —Pido  la 
palabra. 

Desearía  que  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  me  explicara,  si 


es  posible,  cuál  es  la  razón  por  la  cual 
se  acuerda  al  señor  Vega  Belgrano  el 
privilegio  para  explotar  esta  linea  por 
el  término  de  75  años,  si  esta  conce- 
sión va  á  estar  sujeta  á  la  ley  5315  de 
ferrocarriles,  que  establece  que  toda  lí- 
nea férrea  puede  ser  expropiada  por  el 
gobierno,  pagándose  un  veinte  por  cien- 
to más  de  su  valor. 

De  modo  que  aquí  habría  una  especie 
de  contradicción.  Por  una  parte,  el  de- 
recho del  gobierno  de  expropiar  cuando 
lo  estime  conveniente;  y  por  otra  el 
privilegio  de  setenta  y  cinco  años,  que 
creo  excesivo. 

Sr.  Garlea  (II.)  —  Me  parece  que 
el  señor  diputado  ha  invertido  los 
términos.  Por  la  ley  que  ha  citado, 
la  propiedad  de  las  empresas  ferro- 
carrileras es  perpetua,  mientras  no  se 
presenta  el  caso  de  expropiación.  En 
el  caso  actual,  por  el  contrario,  es  limi- 
tada y  también  susceptible  de  aplicarse 
el  sistema  general  de  expropiación. 

Sr.  Rodríguez  Jurado — Tiene  ra- 
zón. 

Sr.  Presidente — ¿Está  satisfecho  el 
señor  diputado? 

Sr.  Rodrigues  Jurado— Sí,  se- 
ñor. 

—  Se  vota  en  general  el  des- 
pacho de  la  comisión,  y  es  apro- 
bado. 

— ¡Sin  observación  se  aprneba 
el  artículo  Io. 

— £n  discusión  el  artículo  2* 


Sr.  Meyer  Pellegrfnf— Pediría  una 
explicación  sobre  este  artículo. 

¿Qué    es  eso  de   fluido    sin    olor  ni 
humo? 

Sr.  Caries  (M)—  Cuatro  medios  de 
tracción  se  emplean  para  esta  clase  de 
vehículos:  la  tracción  á  sangre  ó  con  fluí- 
do,  á  vapor  y  á  electricidad.  La  pregun- 
ta que  formula  el  señor  diputado,  se  re- 
fiere á  las  condiciones  que  suelen  tener 
algunos  sistemas  empleados  para  el  mo- 
vimiento de  automóviles.  El  olor  y  el 
humo  que  estos  despiden  es  por  la  ac- 
ción del  aceite  sobre  los  carburadores, 
produciendo  una  combustión  incomple- 
ta, lo  que  hace  que  el  transeúnte  sopor* 
te  la  sensación  desagradable  que  co- 
munmente se  tolera  en  Buenos  Aires, 
como  consecuencia  de  una  mala  obser- 
vancia de  las  ordenanzas   municipales. 

En  todos  los  países  civilizados  se  apli- 
can fuertes  multas  á  todos  los  automó- 
viles que  despiden  estos  gases  nocivos 
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á  la  salud;  y  correspondiendo  al  Con- 
greso legislar  en  todo  lo  correspondien 
te  al  territorio  de  la  Capital,  es  que  se 
quiere  aquí  establecer  esa  prohibición 
expresa,  la  que  se  hará  efectiva  por  vir- 
tud de  la  respectiva  sanción  municipal 
que  aplicará  esas  multas  que  en  todas 
partes,  se  aplican  en  estos  casos.  (¡Muy 
bien!  ¡muy  bien!) 

Hm.   Meyer    Pellegrlnf.  —  Estoy 
completamente  satisfecho. 


— Se  aprueba  en  general  y  en 
particular  el  despacho  en  discu- 
sión. 


16 


OBRAS   DE  SALUBRIDAD 
BN  EL  ROSARIO 

Sr.  Secretarlo  Ovando. — Corres- 
ponde tratar  el  asunto  que  motivó  la 
moción  del  señor  diputado  'Pera. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  varios  se- 
ñores diputados,  mandando  practicar  esta- 
dios de  obras  de  saneamiento  en  la  ciudad 
del  Rosario,  y  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante  os  aconseja  su  san- 
ción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  26  de  1906. 

t  Emilio  Mitre.— J.  Barraque- 

ro.—M.  Carlee.— Marcial  R. 
Candioti.  —  M.  Van  Gelde- 
ren. 


PROYECTO  DB  LEV 

SI  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  El  Poder  ejecutivo  por  inter- 
medio de  la  dirección  general  de  obras  de 
salubridad,  haré  practicar  estudios  y  formu- 
lar el  proyecto  de  obras  de  saneamiento  para 
la  ciudad  del  Rosario  de  Santa  PeT  fuera  de 
la  zona  servida  por  la  zona  existente  de  cloa- 
cas, debiendo  ser  enviados  al  Congreso  una 
vez  terminados. 

Art.  2.°  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  esta  ley  se  harán  con  los  fondos  que 


Sara  esta  clase   de  estudios  fueron  autoríza- 
os por  la  ley  número  5055. 
Art.  8.*  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Julián  V.  Pera  —Santiago  Pt- 
nasco  —Rodolfo  Freyre.—C. 
L.  Pera.-  C.  Vocos  Giménez. 
— Martín  Hernández.-  J.  Te' 
r rosa.— Marcial  R.  Candioti. 
—G.  García  Vieyra. 


Sr.  Presidente— Esta  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Candioti— Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  fué  presentado  en  se- 
siones pasadas  por  varios  distinguidos 
colegas  y  por  él  se  mandan  practicar 
estudios  para  obras  de  saneamiento  en 
la  ciudad  del  Rosario,  en  aquella  parte 
que  actualmente  no  existen. 

La  población  del  Rosario,  como  decía 
muy  bien  el  señor  diputado  que  fundó 
el  proyecto,  tiene  la  menor  parte  de  la 
ciudad  servida  con  estas  obras,  estando, 
por  consiguiente,  la  mayor  parte  de  ella 
privada  del  servicio  de  cloacas,  con  la 
agravante  de  que,  teniendo  aguas  co- 
rrientes se  está  haciendo  de  ellas,  con 
este  motivo,  un  uso  que  se  puede  llamar 
abusivo. 

La  parte  de  la  ciudad  del  Rosario  que 
tiene  aguas  corrientes  y  cloacas,  está 
servida  por  una  empresa  particular,  la 
cual  no  puede  extender  su  radio  de 
acción,  ni  la  obliga  á  ello,  tampoco,  el 
contrato  que  tiene  con  la  municipalidad. 
Seguramente,  fué  la  creencia  que  tuvie- 
ron los  poderes  municipales  del  Rosario 
y  el  vecindario  mismo,  que  la  em- 
presa referida  podría  hacer  las  obras, 
lo  que  contribuyó  á  que  no  se  inclu- 
yera á  la  ciudad  del  Rosario  cuando  se 
sancionó  la  ley  5055,  entre  las  localida- 
des que  habían  de  gozar  de  los  benefi- 
cios establecidos  por  ella. 

Pero  ahora  que  el  vecindario  y  las 
autoridades  municipales  del  Rosario  se 
han  dado  cuenta  de  que  solamente  el 
gobierno  de  la  nación  puede  llevarles 
este  beneficio,  es  que  la  comisión  cree 
que  debe  incluirse  entre  las  localidades 
que  están  enumeradas  en  dicha  ley,  á 
la  ciudad  del  Rosario. 

Debo  hacer  presente  que  esto  no  im- 
portará un  gasto  mayor,  porque  según 
la  manifestación  del  ingeniero  director 
de  las  obras  de  salubridad,  esa  repar- 
tición tiene  todavía  fondos  disponibles 
de  los  que  acuerda  esa  ley  para  estu- 
dios de  esta  naturaleza. 
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Debo  agregar,  por  último,  que  no  se 
trata  sino  de  simples  estudios,  los  cua- 
les, una  vez  concluidos,  tendrán  que  ser 
sometidos  al  honorable  Congreso  para 
que  vote  los  fondos  necesarios. 

Por  estas  razones,  la  comisión  acon- 
seja el  despacho  favorable  del  proyecto 
en  discusión. 

Sr.  Presidente —Encontrándose  la 
cámara  en  número  exacto,  advierto  á 
los  señores  diputados  que  uno  solo  que 
se  retire  nos  dejará  sin  quorum. 

Se  votará  en  general  el  despacho  de 
la  comisión. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa, 
aprobándose  sin  observación  en 
particular. 


17 


LEGACIÓN   EN  RÍO   JANEIRO 

ADQUISICIÓN  DE  UN  BOIPICIO 

Sr*  Gastes— Pido  la  palabra. 

Voy  á  permitirme  hacer  moción  de 
preferencia  para  un  asunto  despachado 
por  la  comisión  de  presupuesto. 

Se  trata  de  un  proyecto  autorizando 
al  Poder  ejecutivo  á  invertir  una  suma 
de  dinero  en  la  adquisición  de  un  te- 
rreno para  edificar  en  él  la  casa  de  la 
legación  argentina  en  Río  de  Janeiro. 

Hay  de  por  medio  un  boleto  ad  refe- 
rendum que  vence  el  31  de  este  mes. 
Es,  por  consiguiente,  urgente  que  se 
trate  este  asunto.  Por  eso  hago  esta 
moción  de  preferencia. 

— Apoyada,    se  aprueba    esta 
moción. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Poder  eje- 
cutivo referente  á  la  adquisición  de  una  casa 
y  dotación  de  mobiliario  para  la  legación 
argentina  en  los  Estados  Unidos  del  Brasil; 
y  por  las  razones  qne  aducirá  su  miembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  su 
sanción  modificado  en  Ja  forma  del  siguiente 

PKOTBCTO  DE  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
á  invertir  la  suma  de  ciento  cuarenta  y  ocho 


mil  doscientos  cuarenta  pesos  moneda  na- 
cional (S  148.240  m/n)  en  la  adquisición  de  la 
propiedad  raíz  á  que  se  refiere  el  boleto  ad-re- 
ferendum  suscripto  por  el  encargado  de  ne- 
gocios de  la  república  en  el  Brasil. 

Art.  2.°  En  el  terreno  expresado  en  el  ar- 
ticulo anterior  se  erigirá  el  palacio  de  la  le- 
gación argentina,  á  cuyo  efecto  el  Poder 
ejecutivo  mandará  confeccionar  los  planos  y 
presupuestos  que  deberán  remitirse  al  bono- 
rabie  Congreso  en  las  presentes  sesiones  or- 
dinarias. 

Art.  3.°  El  gasto  mencionado  en  el  artícu- 
lo 1°  se  hará  de  rentas  generales  con  imputa- 
ción ala  presente  ley. 

Art.  4o.  Comuniqúese  al  Poder  ejecutiva 

Sala  de  la  comisión,  jnnio  16  de  1908. 

M.  AY.  Padilla.—*.  Cantón. 
— G.  del  Barco— Aureliano  Gi- 
gena.-JuUdn  V.  Pera  —Sabd 
Z.  Hernándes. 


PROYECTO  DB  LBT 

Artículo  1.°  Autorizase  al  Poder  ejecutivo 
á  invertir  la  sama  de  doscientos  mil  pesos 
moneda  nacional,  en  la  adquisición  de  una 
casa  en  Río  de  Janeiro,  en  el  pago  de  las  re- 
paraciones que  exige  el  edificio  y  en  la  dota- 
ción de  mobiliario,  para  instalar  la  legación 
argentina  en   los  Estados  O  nidos  del  Brasil. 

Art.  2°.  Comuniqúese,  etc. 

Zbballos. 

—Véase  el  mensaje  del  Poder  ejecutivo  en  la 
página  175. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

»r.  Revilla— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  presupuesto  se  ha 
ocupado  detenidamente  y  con  gran  aco- 
pio de  datos  del  estudio  de  este  asunto; 
y  como  consecuencia  de  él,  ha  formu- 
lado el  despacho  que  se  acaba  de 
leer. 

Es  indudable  que  la  adquisición  de 
una  casa  en  Rio  para  nuestra  legación 
no  solamente  se  impone  para  el  mejor 
desempeño  de  la  misión  argentina,  sino 
porque  sería  una  satisfacción  para  el 
pueblo  y  gobierno  brasileños. 

Es  notorio  que  el  cuerpo  diplomático 
ha  estado  siempre  establecido  en  Petro- 
polis,  no  tan  solo  por  los  rigores  del 
clima,  sino  también  por  la  deficiente 
salubridad  de  Rio.  De  manera  que  si 
este  proyecto  llega  á  sancionarse,  será 
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la  Argentina,  la  primera  legación  radi- 
cada en  Río,  lo  que  indudablemente  se- 
rá certificar  acerca  de  la  salubridad  y 
del  adelanto  indiscutido  de  la  capital 
del  Brasil,  siendo  esta  cuestión  de  la 
salubridad  uno  de  los  más  íntimos  an- 
helos, y  tal  vez  el  primero  del  pueblo  y 
gobierno  de  aquel  país. 

Además  de  otras  razones  que  pudie- 
ran invocarse,  hay  una  que  hasta  cierto 
punto  comprometería  la  seriedad  de 
nuestra  representación,  si  no  se  sancio- 
nara el  proyecto.  Entre  nuestro  encar- 
gado de  negocios,  doctor  Mario  Ruiz  de 
los  Llanos,  y  la  propietaria  del  terreno 
que  se  va  á  adquirir,  se  ha  celebrado 
un  contrato  ad-referendum  que  vence  el 
treinta  y  uno  del  corriente.  Si  no  se 
se  ratificara  el  compromiso,  produciría 
un  pésimo  efecto  y  quedarían  en  situa- 
ción un  poco  desventajosa  los  que  han 
intervenido  en  el  asunto. 

Por  otra  parte,  según  la  información 
verbal  detallada  de  nuestro  encargado 
de  negocios,  esta  adquisición  es  una 
verdadera  trouvatlle,  por  su  ubicación, 
por  su  extensión,  por  su  precio  y  por  el 
mismo  edificio  que,  aunque  va  á  necesi- 
tar de  reformas,  es  indudablemente 
adaptable  al  objeto  á  que  se  dedica,  y 
que  además,  tiene  mérito  histórico  por 
haber  sido  la  residencia  del  barón  de 
Cotejipe  en  su  primera  actuación. 

Este  terreno  tiene  una  superficie  de 
3160  metros  y  está  situado  sobre  la 
avenida  Mira  Mar,  recientemente  abier- 
ta, es  decir  que  con  relación  á  nuestra 
topografía  es  como  si  estuviera  situado 
en  la  Avenida  Alvear.  Tiene  la  forma 
de  un  cuadrilátero  irregular  con  frente 
á  tres  calles. 

Dada  la  situación  del  terreno,  su 
adquisición  es  realmente  excepcional, 
pues  los  3160  metros  de  superficie  sólo 
cuestan  136.000  pesos,  á  los  que  ha 
brá  que  agregar  el  6  por  mil  de  im- 
puesto de  enfiteusis  y  tres  por  mil  de 
impuesto  por  transmisión  de  la  propie- 
dad. De  modo  que  el  costo  total  será 
de  148.648  pesos,  ó  sea  un  poco  más  de 
46  pesos-  el  metro  cuadrado. 

Aunque  podría  suministrar  mayores 
datos,  creo  que  los  expuestos  son  sufi- 
ficientes  para  que  la  honorable  cámara 
pueda  formar  juicio  scbre  la  ventaja  y 
urgencia  de  esta  adquisición. 

Nada  más. 

Sr.  Ortfa  de  Rozas— Pido  la  pala- 
bra. 

Si  no  mediase  un  boleto  de  compra- 
venta subscripto  por  nuestro  represen- 


tante en  Rio,  yo  propondría  á  la  hono- 
rable cámara  que  no  autorízase  este 
gasto,  que  considero  innecesario  y  que 
no  estamos  en  condiciones  de  hacer 
desde  que  tenemos  infinidad  de  obras 
públicas,  de  gran  interés  para  el  país, 
que  están  en  suspenso  por  falta  de  recur- 
sos para  costearlas. 

Pero  comprometida  ya  la  firma  de 
nuestro  encargado  de  negocios,  me  pa- 
rece que  la  cámara  procede  bien,  si  le 
presta  aprobación  al  proyecto  del  Po- 
der ejecutivo. 

Me  permito,  sin  embargo,  indicar  co- 
mo un  peligro  la  aceptación  de  las  mo- 
dificaciones que  propone  la  comisión. 
El  Poder  ejecutivo  ha  creído,  y  lo  aca- 
ba de  ratificar  el  miembro  informante, 
que  la  casa  que  perteneció  al  barón  de 
Cotegipe  es  utilizable,  por  tratarse  de 
un  gran  edificio  que  requiere  algunas 
reparaciones  solamente.  Pero  al  mismo 
tiempo  la  comisión  aconseja  que  se  au- 
torice á  formular  planos  para  la  erec- 
ción de  un  palacio,  y  después  de  lo 
que  ha  pasado  con  este  en  donde  es- 
tamos, les  tengo  horror  á  los  pala- 
cios. (Risas). 

Sr.  Mitre— Podría  hacerse  una  casa. 

Hr.  Ortlz  de  Rozas— Si  el  Poder 
ejecutivo,  que  debemos  suponer  que  ha 
tenido  presente  las  condiciones  necesa- 
rias para  que  nuestra  legación  esté 
alojada  en  una  casa  conveniente,  ha 
creído  que  basta  para  lograr  ese  objeto 
autorizar  un  gasto  de  200.000  pesos, 
con  lo  que  se  adquiere  la  propiedad, 
se  hacen  las  reparaciones  requeridas  y 
se  compra  un  nuevo  mobiliario,  no  veo 
que  objeto  hay  en  declarar  la  necesidad 
de  demoler  todo  aquello,  convertirlo  en 
terreno,  como  dice  el  proyecto  de  la 
comisión,  y  levantar  planos  para  erigir 
un  palacio. 

Me  parece,  señor  presidente,  hacien- 
do también  honor  á  la  firma  puesta  por 
nuestro  encargado  de  negocios,  que 
bastaría  que  se  aprobara  el  proyecto 
del  Poder  ejecutivo  y  que  se  dejara 
para  tiempos  mejores,  en  que  tengamos 
mayor  número  de  escuelas  ya  construi- 
das, en  que  hayamos  podido  adquirir 
los  elementos  necesarios  para  construir 
nuevas  líneas  férreas  y  para  dotarlos 
de  material  rodante  de  cuya  falta  bas- 
tante se  resienten  algunas  como  la  que 
nos  liga  con  Bolivia,  que  se  dejara,  di- 
go, para  tiempos  más  prósperos,  que 
seguramente  han  de  venir,  la  construc- 
ción de  este  palacio. 

En  ese  concepto  votaré  contra  el  des- 
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pacho  de  la  comisión,  si  es  que  ella 
insistiera  en  sostenerlo,  y  propondré  que 
se  tome  en  consideración  el  proyecto 
presentado  por  el  Poder  ejecutivo. 

Sr.  Revllla— Pido  la  palabra. 

La  comisión  ha  modificado  el  proyec- 
to del  Poder  ejecutivo,  agregando  el 
articulo  2o  en  razón  de  que,  por  los  in- 
formes detenidos  que  ha  tomado  se  ha 
encontrado  con  que  nuestra  legación  en 
Río  está  mal  instalada,  está  amueblada 
pobremente,  y  para  acabar  de  una  vez 
con  este  estado  de  cosas,  que  no  está 
de  acuerdo  con  nuestro  decoro  ni  con 
los  grandes  intereses  que  tiene  que 
gestionar  esa  legación,  la  comisión  ha 
pensado  que  era  mejor  aprovechar  esta 
oportunidad  para  ocuparse  ya  de  lo  refe- 
rente á  una  amplia  y  elegante  cons- 
trucción, á  un  palacio  tal  como  el  que 
tenemos  en  Montevideo,  y  que  con  más 
razón  creemos  que  debemos  tenerlo  en 
Rio. 

De  manera  que  aunque  son  muy 
atendibles  las  razones  del  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires,  y  que  también  la 
comisión  ha  tenido  en  cuenta,  ha  creido 
que  era  necesario  dotar  de  una  vez  á  la 
legación  del  edificio  y  mobiliario  que 
necesita,  pues  según  nos  ha  informado 
el  ex  encargado  de  negocios,  es  mejor 
afrontar  el  gasto  de  una  vez. 

Sr.  Méndez  Casariego — Me  pare- 
ce, señor  presidente,  que  todo  esto  co- 
rrespondería á  la  discusión  en  particu- 
lar. 

Sr.  Presidente— Eso  le  parece  tam- 
bién al  presidente.  (RtsasJ. 

Sr.  Méndez  Casariego — Me  alegro 
mucho  coincidir  con  el  señor  presi- 
dente. 

Sr.  ©rtla  de  Rozas— Está  perfec- 
tamente bien  hecha  mi  observación  en 
general. 

Para  facilitar  he  hecho  la  observación 
ahora  á  fin  de  que  sea  rechazado  el 
proyecto  de  la  comisión  y  se  substituya 
por  el  Poder  ejecutivo. 

De  manera  que  es  en  general  que 
hago  la  observacción. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el 
despacho  de  la  comisión.  Si  el  resultado 
de  la  votación  no  le  fuera  favorable, 
entrarla  la  moción  formulada  por  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires. 


—Se  vota  y  resulta  afirma- 
tiva, 

— Sin  observación  se  aprueba 
el  artículo  1.°. 

—En  disensión  el  articulo  2.°. 


Sr.  Ortlz  de  Rosas— Pido  la  pala- 
bra. 

No  se  me  ocurre  una  fórmula  que 
sea  compatible  con  la  resolución  ante- 
rior de  la  cámara,  pero  hago  notar  que 
en  este  articulo,  se  dice  «en  el  terreno 
adquirido»:  cuando  consta  que  sobre  ese 
terreno  hay  un  buen  edificio  que  fué 
del  barón  de  Cotejipe,  el  cual  algún 
periódico  de  Buenos  Aires  lo  reprodujo 
no  hace  mucho  en  un  grabado.  Y  ade- 
más, cuando  el  Poder  ejecutivo  consi- 
dera que  con  sesenta  mil  pesos  más  se 
puede  refaccionar  ese  edificio  y  amue- 
blarlo decorosamente,  mandar  que  todo 
eso  se  eche  abajo  para  que  se  haga 
un  palacio,  como  si  estuviéramos  na- 
dando en  la  opulencia  y  no  tuviéramos 
otras  cosas  útiles  en  qué  invertir  el  di- 
nero, me  parece  que  entraña  una  dispo- 
sición poco  meditada;  y  en  ese  concepto 
voy  á  oponerme. 

Sr.  Pera  (J.  V.)— Pido  la  palabra. 

En  el  articulo  segundo  que  la  comi- 
sión ha  propuesto,  no  se  establece  sino 
que  en  el  terreno  expresado  se  erigirá 
la  casa  ó  palacio  de  la  legación  argen- 
tina, á  cuyo  efecto,  el  Poder  ejecutivo 
mandará  confeccionar  los  planos  cor- 
respondientes, que  someterá  á  la  apro- 
bación del  Congreso.  Pero  mientras 
tanto,  la  legación  argentina,  que  se  en- 
cuentra en  Petrópolis,  se  trasladará  al 
edificio  antiguo  del  barón  de  Cotegipe, 
y  allí  desempeñará  sus  funciones  el  mi- 
nistro plenipotenciario. 

De  manera  qne  no  excluiría  en  nin- 
gún caso  el  uso  actual  del  edificio  la 
construcción  que  se  proyecta,  lo  que, 
por  otra  parte,  tiene  por  objeto  dar  á 
la  legación  argentina  en  Rio  Janeiro  la 
representación  que  ha  creido  la  comi- 
sión debe  tener;  es  decir  que  sobre  ese 
terreno,  ubicado  en  uno  de  los  puntos 
más  centrales  y  en  mejores  condiciones 
de  la  ciudad  de  Rio  de  Janeiro,  se  le- 
vante el  palacio  ó  la  casa,  como  quiera 
llamarse,  de  la  legación  argentina,  en 
condiciones  adecuadas  al  rol  que  la  Re- 
pública Argentina  debe  tener  con  una 
nación  con  la  que  tiene  tantos  vínculos 
y  en  donde  tan  alta  representación  le 
corresponde. 

Por  esta  causa,  yo  creo  que  no  habrá 
inconveniente  ninguno  en  que  se  san- 
cione el  proyecto  tal  cual  lo  ha  propues- 
to la  comisión. 

8r.  Ortlz  de  Rosas— Pido  la  pa- 
labra. 

Para  el  caso  que  fuese  rechazado  el 
artículo  de  la  comisión,  propongo  el  si- 
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guíente:  «Queda  autorizado  el  Poder 
ejecutivo  para  mandar  hacer  en  la  pro- 
piedad adquirida  de  acuerdo  con  el  ar- 
ticulo anterior,  las  reparaciones  que 
fuesen  necesarias,  y  para  amueblar  la 
casa  de  la  legación  argentina».  Sin  fi- 
jar limitación,  porque  supongo  que  el 
Poder  ejecutivo  no  mandará  hacer  re- 
facciones inútiles,  ni  comprará  muebles 
de  exajerado  lujo. 

Si  el  Poder  ejecutivo  nos  ha  dicho  que 
con  doscientos  mil  pesos  tiene  bastante 
para  todo  esto,  me  parece  que  una  vez 
autorizado  á  hacer  las  refacciones  que 
sean  necesarias  y  á  adquirir  el  mobiliario 
requerido  para  la  instalación  decorosa 
de  la  legación,  no  ha  de  extralimitar 
esa  suma,  ó  lo  hará  en  una  cantidad 
relativamente  pequeña.  Mientras  tanto, 
se  habrá  aprovechado  la  propiedad  ad- 
quirida. 

En  cambio,  en  la  otra  forma,  ya  sa- 
bemos que  va  á  ser  convertido  en  te- 
rreno, para  sobre  éste  proyectar  ó  ha- 
cer un  palacio;  y  si  aquí,  señor  presi- 
dente, donde  podemos  vigilar  todos  es- 
tas cosas,  los  palacios  cuestan  tan  caros 
que  llegan  á  veces  á  quintuplicar  el 
presupuesto,  nadie  puede  decir  cuánto 
costará  en  Rio  de  Janeiro  la  edificación 
del  palacio  para  la  legación. 

8r.  Terán — Pido  la  palabra. 

Yo  entiendo  que  con  el  despacho  de 
la  comisión  se  llenan  los  propósitos  que 
invoca  el  Poder  ejecutivo    en  su  men 
saje. 

Digo  esto,  porque  entiendo  que  el 
articulo  segundo  es  simplemente  una 
declaración  lírica,  que  á  nada  obliga  ó 
compromete,  desde  el  momento  que  se 
van  á  presentar  los  planos  y  presupues- 
tos á  la  aprobación  del  Congreso. 

Pero  lo  que  surge  á  primera  vista  y 
de  una  manera  perfectamente  clara,  es 
que  tan  solo  se  autoriza  por  el  proyecto 
de  la  comisión  la  inversión  de  la  suma 
de  ciento  cuarenta  y  ocho  mil  doscien 
tos  cuarenta  pesos,  precio  estricto  del 
boleto  de  compra  venta,  firmado  por  el 
encargado  de  negocios  de  la  república. 

Creo,  por  consiguiente,  que  este  ar- 
ticulo segundo  no  tiene  mayor  impor- 
tancia, ni  autoriza  ni  compromete  el 
ulterior  criterio  que  pudiera  tener  el 
Congreso  de  hacer  ó  no  hacer  el  pala- 
ció,  si  le  pareciere  conveniente  ó  no, 
según  que  la  época  fuera  ó  no  fuera  de 
prosperidad  para  la  república. 

Yo  he  de  acompañar,  pues,  al  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  en  el  recha- 
zo del  proyecto  de  la  comisión,  porque 


entiendo  que  por  lo  pronto  es  indispen- 
sable la  inversión  de  la  suma  de  dos- 
cientos mil  pesos  para  pagar  el  precio 
de  compra  del  inmueble  y  amueblarlo 
en    la  forma  que  sea  más  conveniente. 

Sr.  Garbo— Pido  la  palabra. 

Como  el  mensaje  del  Poder  ejecu- 
tivo dice  que  esa  casa  se  puede  arre- 
glar, yo  quisiera  saber  de  la  comisión 
que  ha  despachado  este  asunto  si  tiene 
informes  por  otros  conductos  distintos 
que  autoricen  á  decir  que  esa  casa  no 
sirve. 

Sr.  Revilla— El  Poder  ejecutivo  nos 
ha  manifestado  que  será  habitable  esa 
casa  mediante  un  gasto  determinado, 
pero  la  comisión,  sin  duda  mejor  infor- 
mada, ha  proyectado  el  artículo  2o  en 
esta  forma,  á  fin  de  hacer  posible  el 
pensamiento  de  dotar  de  un  palacio  á 
la  legación  argentina  en  Río. 

La  comisión  aprovecha  la  oportuni- 
dad que  le  presenta  este  proyecto  para 
disponer  la  preparación  de  los  planos, 
etc.,  pudiendo  incluirse  las  sumas  nece- 
sarias para  realizarlo  en  el  presupuesto 
del  año  próximo. 

Sr.  Garbo — Yo  estoy  de  acuerdo 
con  el  despacho  de  la  comisión  y  hago 
honor  á  la  palabra  del  señor  miembro 
informante;  pero  me  referia  al  mensaje 
del  Poder  ejecutivo  de  2  de  junio  del  co- 
rriente año,  en  que  se  dice  otra  cosa 
muy  distinta. 

Sr.  Revilla— Probablemente,  la  co- 
misión está  mejor  informada. 

Ür«  Garbo— Yo  lo  creo  asi  también, 
y  por  eso  voy  á  votar  el  despacho. 

Sr.  Presidente— En  caso  que  el 
articulo  2°  de  la  comisión  no  fuera  apro- 
bado, entrará  á  discutirse  el  propuesto 
por  el  señor  diputado  por  Buenos  Ai- 
res. 

Sr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

A  mi  me  hacen  mucha  fuerza  las  ra- 
zones que  ha  aducido  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  respecto  de  la  nece- 
sidad de  no  autorizar  un  gasto  sin  lími- 
tes; pero  al  mismo  tiempo  observo  que 
los  informes  de  la  comisión  no  son  su- 
ficientes, al  menos  para  poder  formar 
mi  juicio. 

El  Poder  ejecutivo  pide  doscientos  mil 
pesos  para  adquirir  una  casa,  hacer  las 
reparaciones  que  requiere  y  dotarla  de 
mobiliario.  Según  la  comisión,  el  costo 
del  terreno  es  de  148.240  pesos;  queda- 
rán pues  51.760  pesos  para  las  repara- 
ciones de  la  casa  y  compra  del  mobi- 
liario. 

Muy  pobres   reparaciones    deben  ser 
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éstas,  cuando  con  tan  poco  dinero  se  po- 
drán costear,  partiendo  del  supuesto  de 
que  el  mobiliario  ha    de    ser  completo. 

Yo  soy  de  opinión  que  las  casas  de 
las  legaciones  argentinas  en  el  exterior 
deben  ser  buenas,  porque  el  decoro 
del  país  así  lo  exige  y  sus  medios  lo 
permiten.  En  Montevideo  tenemos  una 
buena  casa.  En  Roma,  según  dicen— yo 
no  la  conozco — hay  un  palacio.  Se  trata 
de  adquirir  una  casa  en  Santiago  de 
Chile  y  ahora  viene  á  la  consideración 
de  la  cámara  un  proyecto  para  la  ad- 
quisición de  un  inmueble  en  Río  Janei- 
ro con  el  mismo  objeto. 

Hay  que  cuidar  mucho,  señor  presi- 
dente, ciertas  formas  externas,  en  esta 
materia  de  instalación  de  casas  para  las 
legaciones  en  el  extranjero.  Tratándo- 
se de  la  opulenta  ciudad  fluminense, 
sería  ridiculo  comprar  una  casa  en 
ruinas,  que  fuera  una  tapera,  y  no  dis- 
poner sino  de  la  exigua  suma  de  51.000 
pesos  como  se  propone  en  el  mensaje  del 
Poder  ejecutivo,  para  convertirla  en  una 
casa  seria,  digna  de  una  legación,  y 
digna  de  Río. 

Ahora  ¿cómo  conciliar  estas  exigen- 
cias: por  una  parte,  la  necesidad  de 
hacer  una  casa  conveniente,  y  por  la 
otra,  la  necesidad  también  de  no  auto- 
rizar un  gasto  sin  medida?  Sería  menester 
calcular,  siempre  aproximadamente,  lo 
que  podría  costar  una  construcción  de 
esta  importancia  y  modificar  entonces 
el  despacho  de  la  comisión  poniendo  un 
articulo  en  que  se  estableciera  esta  suma. 

Ht.  Hernández  (S.  Z.) — Debo  ha- 
cer notar  al  señor  diputado  que  la  co- 
misión se  limita  á  encargar  planos  que 
serán  sometidos,  asi  como  el  costo  de 
su  ejecución,  al  voto  del  honorable  Con- 
greso. 

Sr.  Mitre— Permítame,  señor  dipu- 
tado; voy  á  hacerme  cargo  de  la  obje- 
ción. 

El  Congreso  no  se  hará  nunca  cargo 
de  los  planos  de  la  casa  de  la  legación 
en  Rio;  sería  ridículo,  y  sobre  todo  se- 
ria fuera  de  todo  uso.  No  tomamos  aquí 
en  cuenta  ni  los  planos  de  las  líneas 
férreas  que  se  construyen  en  el  país, 
que  tanto  nos  interesan,  y  nos  vamos 
á  poner  á  discutir  los  detalles  de  dis- 
tribución de  la  casa  de  una  legación! 
Sr.  Hernández  (S.  Z.)  — Pero  se  ocu- 
paría del  presupuesto  de  la  obra. 

8r«  Mitre— El  presupuesto  de  la  obra, 
señor  diputado,  depende  de  la  magnitud 
que  se  dé  á  esta  instalación. 

Si  con  cincuenta  y  dos  mil  pesos,  se- 


gún el  criterio  del  Poder  ejecutivo,  que 
yo  acepto  como  exacto  en  este  caso, 
porque  es  el  que  debe  estar  mejor  infor- 
mado, es  bastante  para  reparar  la  casa 
y  comprar  muebles,  me  parece  que  con 
una  suma  tres  veces  mayor,  digamos, 
estaría  llenado  el  objeto  de  hacer  una 
cosa  completa;  asegurar  una  reparación 
que  diera  por  resultado  una  instalación 
decorosa  para  la  legación  argentina  y 
la  adquisición  de  muebles. 

Votado  ya  en  el  artículo  1.°  del  pro- 
yecto el  dinero  necesario  para  comprar 
el  inmueble,  se  podría  poner  ana  suma 
igual  para  reparar  la  casa  y  comprar 
mobiliario. 

Sr.  Orttz  de  Rozas — Cien  mil  pe- 
sos. 

Hr.  Mitre — Ciento  cincuenta  miL 
¿Para  qué  vamos  á  estar  regateando 
cincuenta  mil  pesos?  No  vamos  á  ser  ni 
más  pobres  ni  más  ricos,  para  ir  ma- 
ñana á  Rio  y  encontrar  que  la  casa  de 
la  legación  de  nuestro  país  es  la  más 
pobre,  entre  las  de  los  distintos  países 
americanos.  Para  hacer  las  cosas,  es  ne- 
cesario hacerlas  bien. 

Yo  propondría,  y  espero  que  la  comi- 
sión lo  aceptará,  un  artículo  segundo, 
votando  ciento  cincuenta  mil  pesos  pa- 
ra las  reparaciones  y  mobiliario  que 
exige  el  inmueble  actual. 

Estas  reparaciones  pueden  ser  de  tal 
importancia  que  importen  una  renova 
ción  total  del  edificio.  Es  posible  tam- 
bién que  aprovechando  lo  existente,  que 
no  lo  conozco,  ni  sé  en  qué  condiciones 
se  encuentra,  se  pudiera  hacer  un  ver- 
dadero ahorro  muy  digno  de  tenerse  en 
cuenta. 

8r.  Roen— Pido  la  palabra. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  la 
misma  discusión  que  se  ha  producido 
en  el  seno  de  la  cámara  en  presencia 
de  los  proyectos  desacordes  de  la  co- 
misión y  del  Poder  ejecutivo,  está  de- 
mostrando que  no  tenemos  sino  una  in- 
formación aproximada  y  seguramente 
contradictoria  respecto  de  este  asunto. 

No  creo  que  haya  una  razón  tan  gran- 
de de  urgencia  que  haga  indispensable 
sancionar  hoy  mismo  el  proyecto  en 
discusión.  Me  parece  que  lo  prudente 
sería  escuchar  antes  la  palabra  del  se- 
ñor ministro  de  relaciones  exteriores, 
que  posee  los  medios  de  tener  una  ma- 
yor información  á  este  respecto  y  que 
seguramente  no  conoce  las  modificacio- 
nes introducidas  al  proyecto  primitivo 
del  Poder  ejecutivo  por  la  comisión  de 
negocios  extranjeros.   En  presencia  de 
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los  informes  que  él  nos  dé,  que  serán, 
sin  duda,  concluyentes,  podremos  ya 
resolver  qué  es  preferible  hacer:  si 
efectuar  las  reparaciones  del  edificio 
histórico  del  barón  de  Cotejipe,  ó  com- 
prar un  nuevo  palacio,  más  en  armonía 
con  la  representación  argéntica  y  con 
el  rango  que  esta  legación  debe  tener 
en  la  capital  brasileña. 

Debo  declarar  que  hago  esta  indica- 
ción en  la  forma  más  amistosa  con  el 
señor  ministro  de  relaciones  exteriores; 
yo  tengo  la  seguridad  de  que  la  cama- 
ra  vería  con  mucho  agrado  á  este  alto 
funcionario  volver  á  su  seno  después  de 
tantos  años  de  ausencia. 

Dejo  formulada  esta  indicación. 

— Apoyado. 


8r.  Hernández  (8.  Z.)— Pido  la  pa- 
labra. 

Creo  que  no  le  va  á  faltar  oportunidad 
al  señor  diputado  de  traer  á  la  cámara, 
con  motivo  de  cualquier  otro  asunto  de 
mayor  importancia,  al  señor  ministro  de 
relaciones  exteriores. 

Sr.  Roca— Yo  le  atribuyo  bastante 
importancia  á  esto. 

8r.  Hernández  (S.  Z.) — En  cual- 
quiera otra  ocasión,  voy  á  acompa- 
ñar con  mucho  gusto  al  señor  diputado; 
pero,  en  esta,  como  miembro  de  la  co- 
misión, deseo  repetir  lo  que  ha  dicho  el 
señor  miembro  informante:  los  informes 
que  la  comisión  tiene  son  tomados  di- 
rectamente de  manifestaciones  hechas 
en  su  seno  por  el  ex  encargado  de  ne- 
gocios de  nuestro  país  en  el  Brasil,  se- 
ñor Ruíz  de  los  Llanos.  El  es  quien 
ha  firmado  ese  boleto;  él  es  quien  tiene 
completo  conocimiento  de  las  condicio- 
nes del  edificio,  el  que,  según  sus  pro- 
pias manifestaciones,  y  por  informacio- 
nes que  ha  recibido  la  comisión,  apenas 
si  conserva  un  valor  histórico.  Es  un  edi- 
ficio viejo,  que,  con  esta  suma,  induda- 
blemente se  podría  poner  en  condi- 
ciones de  ser  habitado;  pero,  en  con- 
ciencia de  la  comisión,  nunca  sería  el 
edificio  que  el  decoro  de  la  legación 
argentina  merece  en  Río  Janeiro,  ni  si- 
quiera el  edificio  á  que  tiene  derecho  á 
esperar  Rio  Janeiro  de  la  legación  de 
nuestro  país. 

Entonces,  había  que  resolver  y  la  co- 
misión tenía  que  pronunciarse  en  uno 
de  estos  dos  sentidos:  ó  se  vota  una 
suma  para  hacer  una  casa  como  la  co- 


misión ha  creído  que  debe  tener  la  le- 
gación argentina  en  Río  de  Janeiro, 
que  haga  honor  al  país  y  que  haga  ho- 
nor al  Brasil,  ó  se  vota  esa  suma  que 
se  ha  indicado,  para  poner  en  condicio- 
nes decorosas  ese  edificio  comprado; 
pero  en  ninguno  de  los  casos  habría 
necesidad  de  que  el  ministro  de  rela- 
ciones exteriores    viniera  á  la  cámara. 


—El  señor  diputado  Roca  ha- 
ce una  observación  en  voz  baja 
al  orador. 


¿Es  susceptible  de  reparación?  me 
pregunta  el  señor  diputado. 

Según  el  ex  encargado  de  negocios 
en  Rio,  el  edificio  puede  arreglarse  mo- 
destamente para  ser  habitable,  pero  de- 
clarando que  siempre  será  una  casa 
vieja;  y  con  58.000  pesos,  si  es  que  de 
esa  suma  se  ha  de  sacar  lo  necesario 
para  mobiliario,  bien  poca  cosa  se  po- 
drá hacer. 

Lo  que  la  comisión  aconseja  es  que 
pague  el  precio  de  la  casa  y  que  se 
utilice  el  terreno  lo  mismo  que  la  casa, 
si  puede  aprovecharse,  de  acuerdo  con 
los  planos  y  presupuestos  que  nos  debe 
mandar  el  Poder  ejecutivo  para  hacer 
la  nueva  casa. 

Sr.  Roca— ¿Si  me  permite  el  señor 
diputado? 

El  doctor  Ruiz  de  los  Llanos  ha  sido 
hasta  hace  poco  encargado  de  negocios 
en  el  Brasil,  durante  un  tiempo  apro- 
ximado de  un  año.  El  ha  sido  el  que 
ha  firmado  el  contrato  ad  referendum, 
adquiriendo  el  palacio  del  barón  de  Co- 
tejipe para  la  legación  argentina.  De- 
bemos suponer  que  ha  sido  con  las  in- 
formaciones del  encargado  de  negocios 
en  Rio,  suministradas  al  ministro  de  re- 
laciones exteriores,  que  se  ha  formula- 
do este  contrato,  autorizándose  el  pago 
del  terreno  y  determinándose  una  su- 
ma para  reparación  del  edificio  y  para 
los  gastos  que  demande  la  adquisición 
de  mobiliario. 

Ahora  resulta  que  con  los  mismos  in- 
formes del  doctor  Ruiz  de  les  Llanos, 
expresados  no  ya  oficialmente  como  en- 
cargado de  negocios  en  Rio,  sino  par- 
ticularmente á  los  miembros  de  la  co- 
misión, se  modifica  en  absoluto  el  cri- 
terio que  ha  servido  hasta  ayer  al  Po- 
der ejecutivo  en  el  sentido  de  decir  que 
no  es  ya  posible  habilitar  ese  edificio, 
sino  que  es  necesario  echarlo  al  suelo 
y  construir  uno  nuevo. 
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Se  trata,  como  ha  dicho  perfectamen- 
te el  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
de  iniciar  la  construcción  de  un  pala- 
ció  para  la  legación  argentina,  cuyo 
gasto  no  podemos  todavía    precisar. 

Esta  ley  autoritativa  podría  dar  lu 
gar  á  la  sanción  de  un  considera 
ble  gasto,  y  por  eso  me  parece  perfec 
tamente  aceptable,  perfectamente  jui 
cioso,  que  ante  esta  divergencia  de  opi 
niones  sobie  cuestiones  de  hecho,  ven 
ga  el  señor  ministro  de  relaciones  ex 
teriores  á  la  cámara,— que  no  es  una  co 
sa  anormal  en  la  vida  parlamentaria 
de  nuestro  país,  y  que,  por  el  contrario, 
es  conveniente  que  se  repita  con  más 
frecuencia,  y  estoy  seguro  que  el  señor 
ministro  de  relaciones  exteriores  será 
el  primero  en  complacerse  de  esta  re- 
solución—y él  con  su  autoridad  y  sus 
opiniones  podrá  contribuir  á  una  más 
acertada  sanción  por  parte  de  la  cámara. 

Por  estas  razones,  insisto  en  la  mo- 
ción que  acabo  de  formular,  para  que 
se  postergue  la  sanción  de  este  asunto 
hasta  la  próxima  sesión,  dándole  aviso, 
si  se  quiere,  al  señor  ministro  de  rela- 
ciones, de  que  ese  día  será  tratado  el 
proyecto  en  discusión. 

Sr.  Pera  (J.  V.)— Pido  la  palabra. 

Yo  quiero  hacer  constar,  simplemen- 
te, que  por  este  artículo  no  se  autoriza 
gasto  de  suma  alguna. 
,  Si».  Boca— Se  autoriza  virtualmente, 
porque  no  vamos  á  gastar  150.000  pesos 
en  comprar  un  terreno  para  dejarlo 
inocupado. 

Sr.  Pera  (J.  V.)— Autorizamos  para 
que  se  hagan  planos  y  se  proyecten 
presupuestos  para  el  edificio. 

Sr.  Roca— Luego,  virtualmente  au- 
torizamos un  gasto  para  el  porvenir,  y 
por  el  hecho  de  que  no  lo  autoricemos 
ahora  no  significa  que  no  lo  autoriza- 
mos para  mañana. 


Sr.  Presidente— Ruego  al  señor  di- 
putado que  no  interrumpa  á  quien  tiene 
la  palabra. 

Sr*  Pera  («J.  V.)— Me  es  muy  grato 
oir  las  observaciones  del  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Presidente— Pero  á  la  presiden- 
cia le  es  más  agradable  hacer  cumplir 
el  reglamento. 

Sr.  Pera  (#J.  V.)— Quería  decir,  so- 
lamente, que  por  este  artículo  no  se 
autoriza  absolutamente  ningún  gasto; 
los  gastos  se  autorizarán  una  vez  que 
los  planos  y  presupuestos  sean  remiti- 
dos al  Congreso,  si  éste  lo  tiene  á 
bien. 

Yo  quería  dejar  salvada  la  responsa- 
bilidad personal  que  pudiera  tocarme  en 
este  asunto,  en  lo  que  se  refiere  á  la 
autorización  de  fondos  que  mañana  pu- 
dieran invertirse  malamente  en  la  cons- 
trucción de  palacios  que  tuvieron  una 
tramitación  tan  desgraciada  como  la 
que  se  ha  recordado  respecto  de  otro 
edificio  público. 

Sr.  Presidente — Siendo  moción  de 
orden  la  formulada  por  el  señor  dipu- 
tado por  Córdoba,— que  consiste  en  apla- 
zar la  consideración  de  este  asunto  hasta 
que  venga  el  señor  ministro  de  relacio- 
nes exteriores,  que  podría  ser  en  la 
próxima  sesión,— se  va  á  votar. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


Sr.  Presidente— Queda  aplazada  Ja 
consideración  del  asunto  para  la  próxi- 
ma sesión;  y  siendo  la  hora  avanzada, 
se  levanta  la  presente. 


—Son  las  6  y  25  p.  m. 


JTTX.IO   e    IDE    1908 


21*  REUNIÓN.   16a  SESIÓN  ORDINARIA 


Presidencia  de  los  Dres.  ELÍSEO  CANTÓN  tTJULIAN  V.  PERA 


Diputado*  presentes:  Acosta,  Alvarez,  A  maya,  An  chore  na,  Arias,  Argerich,  Ayarragaray, 
Barraquero,  Breard,  Calderón,  Calvo,  Candioti,  Cantón  (Z.),  Carbo,  Caries  (C),  Caries  (M.),  Castex, 
Castro,  Cernadas,  Cornejo,  Costa,  Day,  Doyhenard,  Escobar,  Fernández,  Ferrer,  Fonrouge,  Freiré, 
García  Vieyra,  Gigena,  González  Calderón,  Guasch  Leguizamón.  Guido  Lavalle,  Hernández  (M.), 
Hernández  (S.  Z.)>  Iriondo,  Lacasa,  Luro,  Martínez,  Méndez  Casariego,  Meyer  Pellegrini,  Mitre, 
Molina,  Montenegro,  Moyano  (R.),Moyano(V.),  Olaechea  y  Alcorta,  Oliver,  Olivera  (B.),  Olmedo, 
Ortega,  Ortiz  (I.)»  Ortizde  Rozas,  Orzábal,  Paz,  Peña,  Pinero,  Rívas,  Roca,  Rodríguez  Jurado,  Ruiz 
Díaz,  Saavedra  Lamas,  Salva,  Santamarlna,  de  la  Serna,  Sosa  Carreras,  Terán,  Terrosa,  Várela, 
Vivanco,  Vocos  Giménez,  Zavaila.— Ausentes  con  licencia:  Fríos  Silva,  Mugica,  O'Farrell,  Vidal. 
—Con  aviso:  Alsina,  Alvina,  Bejarano,  Campos,  Castañeda  Vega,  Crespo,  Crouzeilles,  Drago, 
Frías,  García  (L.),  Gonnet,  López,  López  Manan,  Maza,  Olivera  (G.),  Ortiz  í  A.),  Padilla,  Pera  (C.  L.), 
Revilla,  Ruiz  Huidobro,  Rulz  Moreno,  Vega.— Sin  aviso:  Allende,  Balestra,  del  Barco,  Barraza, 
Contte,  Cordero,  Galigniana  Segura,  García  (A.)»  Garrido,  Goenaga,  Grandoli,  Ibáñez,  Plnasco, 
Van  Gelderen,  Zabala. 


SUMARIO  N.°  21 


Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. 


Despacho  de  las  comisiones. 


Rendición  de  cuentas  por  el  secretario  habili- 
tado de  la  honorable  cámara. 


Diversas  peticiones  particulares. 


Invitación  á  la  cámara  para  concurrir  á  las 
honras  fúnebres  que  se  celebrarán  en  lio- 
menaje  á  los  guerreros  de  la  Indepen 
dencia. 

Termina  la  consideración  del  despacho  de  la 
comisión  de  presupuesto  en  el  proyecto 
de  ley  relativo  á  la  adquisición  de  edifi- 
cio para  la  legación  argentina  en  Río  de 
Janeiro. 


Consideración  del  despacho  de  la  comisión 
especial  en  el  proyecto  de  ley  del  señor 
diputado  Elíseo  Cantón  sobre  construc- 
ción del  poiiclfnico  José  de  San  Martín. 


—En  Buenos  Aires,  á  6  de  julio  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
á  las  4  y  30  p.  m. 


ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 


DESPACHO    DE     LAS   COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 
— La  de  obras  publicas,  en  la  solicitud  del 
señor  Abel  J.  Pagnard  referente  á  la  cons- 
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tracción  y  explotación  de  un  puerto  comer- 
cial en  el  arroyo  Pareja,  en  Bahía  Blanca. 

— La  de  peticiones  en  las  solicitudes  de 
permiso  para  aceptar  condecoraciones,  de  los 
ciudadanos  Carlos  C.  Benoit,  Ernesto  Ana- 
bia,  Ricardo  Hermelo  y  Jorge  Ja  loar. 

—Pasan   todos   los  despachos 
á  la  orden  del  día. 


3 


RENDICIÓN   DE   CUENTAS 

—El  secretario  habilitado  de  la  honorable 
cámara  rinde  cuenta  de  la  inversión  de  fon- 
dos en  el  año  1907.— (A  la  comisión  de  peticio- 
na). 


PETICIONES   PARTICULARES 

—La  municipalidad  del  Rosario  solicita  li- 
beración de  derechos  de  importación  para 
materiales  destinados  á  la  iluminación  eléc- 
trica.— (A  la  comisión  de  presupuesto). 

Miguel   Gutiérrez   solicita    reincorpora- 
ción al  ejército.  —  (A  la  comisión  de  guerra). 

— Carlos  Pinto  solicita  su  inclusión  en  los 
beneficios  de  la  ley  4707. — (A  la  comisión  de 
guerra). 

—La  c  Asociación  general  Bel  grano»  de  Vi- 
lla Santa  Rita  solicita  un  subsidio  para  pro- 
tección de  la  niñez. — (A  la  comisión  de  peti- 
ciones). 

— La  sociedad  Santa  Marta,  de  beneficen- 
cia, solicita  aumento  de  un  subsidio.  —  (A  la 
comisión  de  (peticiones). 

— Nabor  Córdoba  solicita  permiso  para 
aceptar  una  condecoración.— (A  la  comisión 
de  peticiones). 

—Martín  Rodríguez  solicita  permiso  para 
aceptar  una  condecoración.— (A  la  comisión 
de  peticiones). 

—  Solicitudes  de  pensión:  Mercedes  López 
de  Culebra,  Juana  Cuevas  de  Ribeiro,  Celina 
Massot,  Estela  Segura  de  Campos,  María  T. 
de  Caeanova.—  (A  la  comisión  de  peticiones). 


5 

INVITACIÓN 

— La  comisión  de  homenaje  á  los  guerre- 
ros de  la  independencia  invita  á  la  honora- 
ble cámara  ¿  las  honras  fúnebres  que  ten- 
drán lugar  el  8  del  corriente. 

Sr.  Presidente— Quedan  invitados 
los  señores  diputados. 


LEGACIÓN  BN    RIO  JANEIRO 

ADQUISICIÓN  DE  UN  BDIPICIO 

Sr.  Presidente— La  honorable  cá- 
mara había  resuelto  fijar  la  sesión  de 
hoy  para  ocuparse  del  despacho  de  la 
comisión  especial  sobre  policlínico  José 
de  San  Martin;  pero  á  indicación  del  se- 
ñor  diputado  por  Córdoba,  doctor  Roca 
ha  sido  invitado  el  señor  ministro  de  re- 
laciones exteriores  para  dar  algunas  ex- 
plicaciones referentes  á  la  construcción 
de  una  casa  en  la  ciudad  de  Río  de  Janei- 
ro con  destino  á  la  legación  argentina. 

El  señor  ministro  se  encuentra  en  an- 
tesalas; y  me  parece  un  deber  de  corte- 
sía invitarlo  á  entrar  al  recinto,  antes  de 
tratar  el  otro  asunto. 


— Ocnpa  su  asiento  en  el  re- 
cinto el  señor  ministro  de  rela- 
ción es  exteriores  y  caito  doctor 
Victorino  de  la  Plaza. 


Sr.  Presidente — La  cámara  había 
resuelto,  señor  ministro,  invitar  al  re- 
presentante del  Poder  ejecutivo  á  fin 
de  que  le  informara  respecto  á  la  con- 
veniencia que  pudiera  haber  en  votar 
los  recursos  necesarios  para  la  refacción 
de  la  casa  adquirida  en  la  ciudad  de 
Río  Janeiro  para  asiento  de  la  legación 
argentina,  ó  bien  los  fondos  indispensa- 
bles para  construir  otra  en  mejores  con- 
diciones. 

Sr.  Guasch  Legnlzamón — Pido  la 
palabra. 

Es  para  pedir  al  señor  ministro,  que 
si  no  tiene  inconveniente  en  ello,  añada, 
á  las  interesantes  informaciones  que  nos 
va  á  dar,  las  razones  que  ha  tenido  el 
Poder  ejecutivo  para  elegir,  á  los  efec- 
tos de  ubicar  la  legación  argentina  en 
la  república  del  Brasil,  la  ciudad  de  Río 
Janeiro  y  no  otra  cualquiera. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  exte- 
riores y  culto — Pido  la  palabra. 

He  leído  con  atención  la  relación  de 
la  sesión  anterior  y  veo  en  ella  que,  aún 
cuando  la  comisión,  ha  estudiado  y  fun- 
dado bien  el  asunto  al  presentar  su  dic- 
tamen, que  es  justamente  su  proyecto  el 
que  ha  producido  una  escisión  en  las 
opiniones;  y  es  lo  que  ha  dado  lugar  á 
que  fuera  llamado  yo  á  este  recinto;  y 
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agradezco,  con  este  motivo  al  señor  di- 
putado que  hizo  la  moción  de  que  se  me 
llamara,  para  darme  ocasión,  según  dijo, 
de  reaparecer  en  este  recinto  después 
de  tantos  años  pasados  sin  haber  toma- 
do asiento  en  éL 

Así  ha  sucedido.  Bien  se  sabe  que  á 
este  recinto  sólo  entra  el  que  puede,  y 
no  el  que  quiere  ó  lo  desea,  y  yo  me 
encuentro  en  este  caso.  Es  la  ley  de  la 
democracia  que  hace  que  en  el  curso  de 
las  cosas,  como  en  las  funciones  parla- 
mentarias, y  de  gobierno,  los  hombres 
sucedan  á  los  hombres,  y  así  la  demo- 
cracia sigue  su  hermosa  evolución  de 
progresos. 

Viniendo  á  la  cuestión  de  que  se  tra- 
ta, creo  que  el  punto  que  tenemos  que 
aclarar  es  el  siguiente:  El  encargado 
de  negocios  en  Río  propuso  ámi  ante- 
cesor en  el  ministerio  de  relaciones  ex- 
teriores trasladar  la  legación  de  Petró- 
polis,  donde  estaba  radicada,  á  la  ciudad 
de  Río  de  Janeiro.  La  proposición  fué 
bien  mirada  por  el  gobierno  y  la  acep- 
tó; y  fué  también  recibida  con  la  mayor 
simpatía  en  Río,  porque  consideraron 
que  era  mucho  más  ventajoso  que  el 
ministro  estuviera  allí  donde  es  el  cen- 
tro de  la  población,  donde  está  más  en 
contacto  inmediato  con  el  gobierno;  y 
desde  que  eso  causaba  tan  buena  y  fa- 
vorable impresión  en  nuestros  vecinos, 
no  había  sino  razones  de  complacencia 
para  el  gobierno  en  que  así  sucediera 

Entonces,  según  me  ha  informado  el 
que  fué  encargado  de  negocios,  este  bus- 
có casa  con  empeño,  pero  no  pudo  en- 
contrarla, por  lo  que  propuso  al  gobier- 
no que,  dada  la  dificultad  de  conseguir 
local  adecuado  para  la  legación,  se  le 
autorizara  para  comprar  un  terreno  en 
el  que  había  una  casa  que  perteneció  á 
una  persona  de  gran  figuración  en  el 
Brasil,  casa  demasiado  antigua  y  bas- 
tante deteriorada,  pero  el  terreno  era  de 
gran  importancia  para  edificar  en  él,  sea 
una  casa,  sea  un  palacio  para  la  legación 
argentina. 

El  gobierno  aceptó  la  indicación  y  au- 
torizó al  encargado  de  negocios  para 
hacer  la  adquisición. 

El  terreno  ha  sido  adquirido  en  los 
términos  que  se  sabe,  y  se  ha  dado  cuen- 
ta aquí. 

Ahora  bien;  la  comisión,  al  estudiar  el 
asunto,  se  ha  separado  del  mensaje  y 
proyecto  del  Poder  ejecutivo  y  esto  ha 
dado  lugar  á  que  la  opinión  de  la  cá- 
mara se  divida,  me  parece,  proponién- 
dose cuatro  soluciones  distintas. 


Desde  luego,  el  proyecto  del  Poder 
ejecutivo,  que  pedia  la  suma  de  dos- 
cientos mil  pesos  para  pagar  el  importe 
del  terreno  y  para  hacer  las  reparacio- 
nes en  el  edificio,  lo  que  se  calcula  en 
cincuenta  mil  pesos,  más  ó  menos.  En 
segundo  lugar,  el  despacho  de  la  comi- 
sión, que  partiendo  de  un  orden  de  ideas, 
no  diré  opuesto,  pero  sí  más  fundamen- 
tal, y  en  vista  de  que  la  casa  está  dete- 
riorada, propone  que  el  Poder  ejecutivo 
construya  allí  un  palacio  adecuado  para 
la  legación  argentina.  Otro  temperamen- 
to propuesto  es  el  del  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  señor  Ortiz  de  Rozas,  que  im- 
porta autorizar  al  Poder  ejecutivo  para 
hacer  las  reparaciones,  sin  fijarle  una 
cantidad,  contando  con  que,  en  su  dis- 
creción, procederá  tan  económica  y  mo- 
deradamente como  fuere  posible;  y  el 
cuarto  temperamento  es  el  del  diputado 
por  la  Capital  señor  Mitre,  que  propone 
se  autorice  á  gastar  hasta  ciento  cincuen- 
ta mil  pesos  para  hacer  esas  reparacio- 
nes. 

La  cuestión,  entonces,  es  determinar 
qué  es  lo  que  se  ha  de  hacer:  si  sólo  se 
se  trata  de  reparaciones,  ó  de  edificar 
una  nueva  casa. 

Para  esto  es  del  caso  tener  en  cuen- 
ta lo  que  el  encargado  de  negocios,  que 
es  quien  hizo  la  operación  del  contrato 
del  terreno,  ha  informado  al  respecto. 

El  ha  contratado  ese  terreno,  de  acuer- 
do con  lo  que  comunicó  al  ministerio 
en  el  concepto  de  que  lo  principal  es 
tener  el  terreno,  puesto  que  la  casa  que 
existe  puede  considerarse  como  un  acce- 
sorio, por  ser  demasiado  anticuada.  La 
opinión  opuesta  parte  del  principio  con- 
trario, es  decir,  que  la  casa  es  lo  prin- 
cipal, que,  gastando  una  cantidad  de 
dinero  más  ó  menos  abultada,  se  la 
pondrá  en  condiciones  de  que  la  lega- 
ción pueda  habitar  allí  decorosamente. 

Pero,  de  los  informes  que  yo  he  re- 
cibido del  señor  Ruiz  de  los  Llanos, 
que  fué  el  encargado  de  negocios,  re- 
sulta que  la  casa  es  demasiado  antigua, 
y  que  no  quedará  en  condiciones  como 
corresponde  á  una  legación  de  la  Repú- 
blica Argentina;  que,  por  !o  tanto,  era 
preferible  edificar  una  casa  nueva. 

La  verdad  es,  señor  presidente,  que 
en  este  segundo  temperamento  no  se 
ha  puesto  el  Poder  ejecutivo,  aun  cuando 
su  proyecto  no  obsta,  naturalmente,  á 
que  se  pueda  edificar  una  casa  que  que- 
daría en  mucho  mejores  condiciones  que 
la  casa  antigua  reparada. 

Ahora  pues,  el  proyecto  de  la  comi- 
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sión  resulta  deficiente,  por  que  si  bien 
es  cierco  que  autoriza  á  comprar  el 
terreno,  no  provee  absolutamente  de 
recursos  para  las  reparaciones  que  sería 
necesario  hacer  á  fin  de  que  la  legación 
pudiera  establecerse  temporariamente 
en  la  casa  actual. 

Bien  se  comprende  que  si  se  votara  el 
plan  propuesto  por  la  comisión,  es  decir, 
la  edificación  de  la  casa,  no  se  podría 
llevar  á  cabo  la  obra  en  menos  de  dos  ó 
tres  años.  Habría  que  levantar  planos, 
estudiarlos,  aprobarlos,  venir  al  Con- 
greso á  solicitar  fondos;  habría  que  con 
tratar  la  obra,  y  todo  eso  demoraría, 
repito,  mucho  tiempo. 

Entre  tanto,  ¿dónde  estaría  la  legación? 
La  legación  se  encuentra  actualmente 
en  Petrópolis,  en  una  casa  alquilada,  por- 
que no  había  otro  medio;  pero  hay  in- 
terés en  trasladarla  á  la  ciudad  de  Rio 
de  Janeiro,  y  para  ello  se  requiere  algu- 
na reparación  en  la  casa  existente  á  fin 
de  que  pueda  establecerse  en  ella,  aun- 
que,  bien  se  comprende,  que  no  sería  de 
una  manera  definitiva,  sino  de  una  ma- 
nera temporaria,  mientras  la  casa  que 
se  proyecta  llegue  á  ser  edificada. 

El  terreno  es  grande,  y  se  supone 
que  si  se  edificara  una  nueva  casa,  se- 
ría en  el  frente  opuesto  al  de  la  actual. 

Creo  pues  que  el  plan  que  podría 
adoptarse,  sería  destinar  una  cantidad 
cualquiera,  veinticinco  ó  treinta  mil  pe- 
sos, para  hacer  las  reparaciones,  por- 
que no  sería  justo  ni  natural  que  las 
hiciera  el  ministro  de  su  peculio,  tra- 
tándose de  una  casa  perteneciente  al 
gobierno. 

De  este  modo,  á  la  vez  que  se  tendría 
todo  el  tiempo  necesario  para  hacer  la 
edificación,  si  es  que  se  decide  tal  cosa, 
la  legación  estaría  ya  establecida  y  no 
se  habría  defraudado  la  buena  acogida 
que  tuvo  en  Rio  de  Janeiro  la  idea  de 
trasladar  la  legación  á  la  ciudad. 

En  cuanto  á  la  edificación,  debo  decir 
que  el  pueblo  de  Rio  de  Janeiro  está  des- 
plegando grandes  esfuerzos  para  mejorar 
y  embellecer  su  capital,  y  la  verdad  es 
que  se  realizan  grandes  progresos  en  este 
sentido,  Así  pues,  por  nuestra  parte  de- 
bemos cooperar  en  la  medida  que  nos 
sea  posible  al  noble  empeño  de  nues- 
tros vecinos,  y  hacer  allí  una  casa  ade- 
cuada para  la  legación,  con  lo  que  les 
daríamos  una  prueba  de  la  considera 
ción  y  simpatía  que  el  gobierno  tiene 
para  con  ellos,  haciendo  que  nuestra 
legación  sea  allí  uno  délos  buenos  edi 
ficios. 


Sr.  Gnaseh    Legnizamóa  —  Pido 

la  palabra. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  culto— Si  me  permite  el 
señor  diputado?  Voy  á  contestar  su  pre- 
gunta. 

La  razón  para  trasladar  la  legación 
de  Petrópolis  á  Río  de  Janeiro  es  que 
en  la  ciudad'  está  el  asiento  del  go- 
bierno. 

Petrópolis  ha  sido  siempre  conside- 
rado como  un  paraje  á  donde  se  reti- 
ran las  legaciones  y  gentes  de  buen 
vivir  en  tiempo  de  verano.  Pero  como 
Rio  de  Janeiro  está  al  presente  en  tan 
buenas  condiciones,  no  habría  incon- 
veniente en  que  la  legación  permane- 
ciera allí  todo  el  año  si  así  conviniese, 
y  entonces  la  casa  sería  el  asiento  defini- 
tivo de  la  legación. 

Sr.  Gnaseh  Lega  izamos  —  ¿La 
existente? 

Sr*  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  coito— Sí,  señor. 

Sr.  Gnaseh  Leguizamóa  —  ¿Y 
cuando  se  traslade  la  capital?  Porque 
la  capital,  el  señor  ministro  lo  sabe,  no 
es  Rio  de  Janeiro. 

El  artículo  2o  de  la  constitución  es- 
tablece dónde  deberá  situarse  la  capi- 
tal de  la  república  y  existe  ya  ana  ley 
de  demarcación  de  ese  territorio;  la 
nueva  ciudad  se  llama  Floriano  Peixoto. 
¿Tendremos  que  comprar  entonces  otro 
terreno  y  construir  otro  palacio? 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  coito— Está  muy  remoto... 

Sr.  Gnaseh  Legulzamón — Entien- 
do que  no  es  tan  remota  la  construc- 
ción de  la  nueva  capital,  y  que  pronto 
comenzará  la  edificación. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  coito— En  todo  caso,  an- 
tes de  que  la  nueva  capital  esté  cons- 
truida pasará  mucho  tiempo. 

Sr.  Gaasch  Legoizamóa — ¿Y  no 
convendría  esperar  á  que  se  establecie- 
ra la  nueva  capital? 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  coito— También  eso  sería 
muy  largo  y  no  llenaría  el  propósito 
que  tenemos  en  vista. 

Sr.  Gnaseh  Legnizamón — Muy 
bien! 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  culto— Pero  puedo  decirle 
al  señor  diputado  que  ningún  interés 
quedaría  comprometido,  ni  la  nación 
perdería  su  dinero  al  construir  unabue 
na  casa  en  Rio  Janeiro  para  la  legación; 
porque  si  sucediera  que  se  trasladara  la 
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capital,  sería  vendida  la  casa  y  se  ad- 
quiriría otra  en  la  nueva  capital. 
-  Es  asunto  largo  que  no  debe  preocu- 
parnos. 

Ahora,  por  el  momento,  es  cuestión 
•de  aprobar  ó  no  aprobar  la   compra. 

La  compra  es  buena.  El  gobierno  ha 
recibido  las  mejores  informaciones  al 
respecto.  El  terreno  está  muy  bien  si- 
tuado, su  precio  es  muy  moderado,  su 
-extensión  es  bastante  considerable,  tres 
mil  seiscientos  metros  cuadrados;  de 
manera  que  se  puede  hacer  allí  una 
hermosa  mansión.  Pero  si  se  trasladara 
la  capital  el  gobierno  verá  lo  que  de- 
ba hacer  con  la  casa. 

9r.  Presidente— Ese  punto  ya  está 
resuelto,  señor  ministro. 

El  artículo  en  discusión  es  el  2°,  y  ya 
ha  sido  aprobado  el  1°,  que  acuerda  al 
Poder  ejecutivo  la  facultad  de  adquirir 
la  propiedad  raíz. 

En  reemplazo  de  este  artículo  2o  de 
la  comisión,  el  diputado  por  Buenos 
Aires,  señor  Ortiz  de  Rozas,  ha  pro- 
puesto otro  que  el  señor  secretario  va 
é,  leer. 

— El  señor  secretario  lee: 

Queda  igualmente  autorizado  el  Poder  eje- 
cutivo para  invertir  la  cantidad  de 

«en  las  reparaciones  del  edificio  adquirido  por 
«el  artículo  anterior  y  mobiliario  necesario. 


Sr.  Ortiz  de  Rozas— Pido  la  pala- 
bra. 

Los  informes  que  acaba  de  dar  el 
señor  ministro  confirman  plenamente  lo 
que  tuve  el  honor  de  manifestar  en  la 
sesión  anterior.  Es  conveniente  la  ad- 
quisición. Es  necesario  mejorar  las  con- 
«diciones  actuales  del  edificio  y  dotarlo 
«del  mobiliario  requerido;  pero  no  es 
«conveniente,  no  es  indispensable  que  se 
proceda  á  la  demolición  de  ese  edificio 
ni  se  proyecten  planos,  que,  como  dice 
•muy  bien  el  señor  ministro,  requerirán, 
—para  ser  aprobados,  sacar  á  licita- 
«ción  la  obra,  obtener  la  autorización  del 
Congreso  para  invertir  los  fondos  nece- 
sarios, etc. — un  tiempo  que  puede  lle- 
gar á  muchos  años;  y  entre  tanto,  es- 
taría la  legación  privada  de  una  casa 
que  si  no  es  tal  como  desearíamos  to- 
dos, para  que  nuestro  representante  es- 
té alojado  en  la  capital  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil,  debemos  suponer  es 
una  casa  que  puede  habitar  decorosa- 
mente. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  me 


parece  que  debemos  atribuir  escasa  im- 
portancia á  estas  exterioridades,  y  que 
cualquiera  que  sea  la  casa  en  que  la 
legación  se  instale,  lo  substancial  será 
que  estemos  allí  bien  representados. 
Esto  es  lo  importante.  Pero  gastar  can- 
tidades que  no  sabemos  á  cuánto  ascen- 
derán, ó  contraer  el  compromiso  de 
gastarlas,  ya  que  se  autoriza  la  confec- 
ción de  planos  y  se  piden  presupuestos, 
tendría  el  inconveniente,  aparte  dé  otros, 
que  son  palpables,  que  ha  hecho  notar 
el  señor  diputado  hace  un  momento, 
que  pudiendo  ser  la  capital  definitiva 
del  Brasil  una  ciudad  distinta  de  la  de 
Rio  de  Janeiro,  no  habría  prudencia  en 
hacer  tales  erogaciones  por  ahora. 

Por  esta  razón,  y  dadas  las  ideas  ma- 
nifestadas por  el  representante  del  Po- 
der ejecutivo  en  el  sentido  de  gastar  lo 
indispensable  para  que  la  casa  quede 
decorosamente  arreglada,  creo  que  de- 
bemos sancionar  el  artículo  tal  como  lo 
he  presentado,  autorizando  al  Poder 
ejecutivo  á  invertir  la  suma  que  sea  in- 
dispensable para  las  refacciones  requeri- 
das por  el  edificio  y  para  dotarJo  del 
mobiliario  necesario. 

En  este  sentido,  me  parece  que  sería 
lo  más  cuerdo  sancionar  el  artículo  del 
Poder  ejecutivo,  y  si  éste  no  cree  que 
es  suficiente,  puede  ampliarlo,  dándole 
autorización  para  que  gaste  lo  que  sea 
necesario  en  las  operaciones.  Si  no  es 
cincuenta  mil,  ó  sesenta  mil  pesos,  serán 
cien  mil,  ciento  cincuenta  mil,  como  lo 
proponía  el  señor  diputado  Mitre. 

Pero  no  será  ya  el  palacio,  cuyo  cos- 
to no  podemos  calcular,  que  tardará  mu- 
cho en  ser  construido,  y  no  hay  razón 
ninguna  para  privarse  del  edificio  adqui- 
rido, una  vez  refaccionado. 

Insisto,  pues,  en  el  artículo  que  pro- 
puse. 

Sr.  Hern&adez  (S.  Z.)  —Pido  la  pa- 
labra. 

El  miembro  informante  en  este  asun- 
to, no  está  presente;  pero  habiendo 
consultado  á  dos  colegas  de  comisión 
que  asisten  á  la  sesión,  debo  manifes- 
tar que  ella  no  tiene  inconveniente  en 
aceptar  el  artículo  propuesto  por  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires,  decla- 
rando que  cuando  al  aconsejar  á  la 
cámara  la  construcción  de  un  edificio 
le  daba  el  nombre  de  palacio,  dado  el 
centro  donde  se  iba  á  ser  esa  cons- 
trucción y  la  importancia  que  nosotros 
debemos  atribuirle—no  hemos  pensado 
nunca  en  autorizar  una  suma  fabu- 
losa. 
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Es  indudable  que  no  estaba  en  la 
mente  de  la  comisión  autorizar  una  su- 
ma mayor  que  la  que  se  va  á  invertir 
por  este  proyecto,  que  será  la  indispen- 
sable para  tener  una  casa  en  Río,  que 
sea  digna  de  la  legación  argentina. 

Con  esta  aclaración,  en  nombre  de  la 
comisión,  declaro  que  la  cámara  puede 
votar  este  articulo  en  el  concepto  de  que 
ella  lo  acepta. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas — Pido  la  pa- 
labra. 

Para  rogar  al  señor  ministro  se  sirva 
manifestar  si  el  Poder    ejecutivo    tiene 
idea  ya  de  la  cantidad  que  seria  nece 
sario  acordarle  para  las  refacciones  del 
edificio  y  para  el  mobiliario. 

Ya  hemos  sancionado,  en  el  articulo 
lo,  la  autorización  para  pagar  el  costo 
de  la  casa.  Ahora  se  trata  de  fijar  la 
suma  que  el  Poder  ejecutivo  debe  ser 
facultado  á  invertir  y  que  yo  no  me 
atrevía  á  designar  por  no  tener  antece- 
dentes bastantes. 

Un  señor  diputado  —  Está  en  el 
mensaje  del  Poder  ejecutivo. 

Sr.  Hernández  (S.  Z.)— Ya  ve  el 
señor  diputado  cómo  la  comisión  tenia 
razón  cuando  pedia  previamente  los  pre- 
supuestos al  Poder  ejecutivo  para  votar 
la  suma. 

fita».  Ortiz  de  Rozas— Sí,  señor. 

Sr.  Hernández  (S.  Z.)— Han  con- 
cluido por  proponer  lo  mismo  que  pro- 
pone la  comisión. 

Sr.  Ortfz  de  Roza*— No,  señor:  no 
propongo  lo  mismo.  La  comisión  pro- 
pone que  se  pida  presupuesto  para  la 
erección  de  un  palacio. 

Sr.  Hernández  (S.  Z.)— Lo  mismo 
que  está  pidiendo  el  señor  diputado  y 
el  señor  ministro. 

Sr.  Ortls  de  Rozas— No  estoy  pi- 
diendo lo  mismo,  perdone  el  señor  di- 
putado. Estoy  rogándole  al  señor  mi- 
nistro que  se  sirva  indicar  la  suma  re- 
querida para  poner  esa  casa  en  condicio- 
nes de  ser  habitada  por  nuestro  ministro 
en  Río  de  Janeiro.  Esto  es  otra  cosa 
muy  distinta  de  lo  que  proponía  el  ar- 
ticulo de  la  comisión. 

Ruego,  pues,  al  señor  ministro  que  si 
tiene  datos  que  le  permitan  fijar  esa 
cantidad,  se  sirva  indicármelos. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  coito — Pido  la  palabra. 

Na  tengo  otros  datos,  al  menos  nin- 
guna clase  de  informaciones  sobre  el 
costo  de  las  reparaciones  que  pudieran 
hacerse.  Como  se  comprende,  esta  es 
una  cuestión   muy   relativa:  lo    que  se 


quiere  gastar.  Se  puede  gastar  más  ó 
menos  según  las  reparaciones  que  se 
hagan.  Lo  que  sí  creo  que  debe  determi- 
nar la  resolución  que  esta  cámara  adopte, 
es  lo  que  he  indicado  como  punto  fun- 
damental: si  se  propone  edificar  ó  no. 

Sr.  Ortiz  de  Rosas — No  es  el  con- 
cepto edificar,  sino  el  concepto  refec- 
cionar lo  que  discutimos. 

Mr»  Ministro  de  relaciones  exte- 
riores y  caito— Si  se  resolviera  acep- 
tar el  articulo  2o  de  la  comisión,  es  claro 
que  las  reparaciones  se  deben  hacer  mis. 
limitadas.  Porque  debo  decirlo:  aún  cuan- 
do la  casa,  como  he  dicho  anteriormente, 
ha  pertenecido  á  un  alto  personaje  de 
gran  figuración  en  la  política  del  Brasil, 
después  ha  sido  casa  de  hospedaje,  se- 
gún los  informes  que  tengo»  y  estará 
bastante  deteriorada.  El  mismo  ministro 
actual,  doctor  Fernández,  indicó,  según 
creo,  que  podria  entrar  á  habitarla,  pero 
haciéndole   algunas   reparaciones. 

Es  claro  que  si  se  hubiera  de  aceptar 
el  articulo  2°  del  proyecto  de  la  comi- 
sión, no  habría  para  qué  gastar  una 
cantidad  muy  considerable. 

Así,  por  ejemplo,  el  señor  diputado 
Mitre  proponía  gastar  150.000  pesos;  pe- 
ro eso  tendría,  á  mi  modo  de  ver,  el  in- 
conveniente de  que  se  trata  de  una  casa 
ya  deteriorada.  Cualquiera  que  fuera  la 
cantidad  que  se  invirtiera,  siempre  que- 
daría una  casa  vieja,  reparada  y  no  en 
las  condiciones  más  propias. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
señor  Ortiz  de  Rozas,  no  tiene  por  qué 
alarmarse  del  artículo  2°. 

Sr.  Presidente — La  comisión  asien- 
te al  retiro  del  artículo  2°. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex* 
terlores  y  caito —No  había  oído  eso. 

Sr.  Presidente— Si,  señor.  De  ma- 
nera que  habría  que  contestar  sólo  á  la 
pregunta  formulada  por  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
terlores  y  caito— Entonces,  tendría 
que  referirme,  pura  y  exclusivamente, 
á  lo  que  el  Poder  ejecutivo  ha  pedido; 
50.000  pesos. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas— Perfectamen- 
te. Continúo,  señor  presidente. 

El  Poder  ejecutivo  pedia  200.000  pe- 
sos para  comprar  la  casa,  refaccionarla 
y  amueblarla.  Como  no  es  posible,  tal 
vez,  que  todo  eso  se  realice  en  la  forma 
que  todos  deseamos,  es  decir,  colocar  la 
casa  en  condiciones  de  ser  habitada  por 
nuestro  representante,  en  vez  de  loa 
50.000  y  pico  de  pesos   que  quedarían 
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disponibles,  después  de  pagada  la  pro- 
piedad, para  reparaciones  y  mobiliario, 
propongo  que  se  fije  en  el  mismo  ar- 
tículo la  cantidad  de  100.000  pesos.  De 
-esta  manera,  el  Poder  ejecutivo  estaría 
habilitado  para  hacer  las  reparaciones 
más  adecuadas. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  evito— No  tengo  inconve- 
niente. 

ür.  Ferrer— Pido  la  palabra. 

No  veo  inconveniente  para  que  sub- 
sistan los  dos  artículos:  el  propuesto 
por  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires  y 
«1  artículo  2*  de  la  comisión. 

El  primero  responde  á  la  idea  mani- 
festada por  el  señor  ministro  de  rela- 
ciones exteriores  de  la  necesidad  de 
ocupará  la  mayor  brevedad  posible  la 
casa  comprada,  para  que  pueda  estable- 
cerse allí  la  legación,  y  por  consiguien- 
te, para  hacer  en  ella  las  reparaciones 
que  sean  indispensables,  sin  perjuicio 
de  que,  entretanto,  se  hagan  los  estu- 
dios y  planos  para  iniciar  en  su  opor- 
tunidad, cuando  sea  posible,  la  cons- 
trucción del  palacio  definitivo  de  la  le- 
gación, si  es  que  se  ha  de  hacer  en  Río. 

Por  consiguiente,  no  veo  inconve- 
niente para  que  subsista  el  articulo  2°. 
con  una  autorización  al  Poder  ejecutivo 
para  que  haga  practicar  los  estudios, 
planos,  etc.,  para  el  edificio  que  será 
definitivamente  el  de  la  legación. 

Hago,  pues,  moción  para  que  queden 
los  dos  artículos:  el  propuesto  por  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires  y  el  2° 
de  la  comisión,  que  no  implica  una  obli- 
gación de  proceder  inmediatamente,  ni 
de  hacer  los  planos,  ni  mucho  me- 
nos de  destruir  lo  existente.  Puede  repa- 
rarse provisionalmente  lo  que  hay  y 
mandar  hacer  los  planos  y  presupuestos 
para  el  edificio  definitivo. 

Hr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

Yo  había  indicado  en  la  sesión  ante- 
rior una  modificación  al  artículo  2°,  en 
el  sentido  de  autorizar  al  Poder  ejecuti- 
vo para  invertir  hasta  150.000  pesos  en 
las  reparaciones  del  edificio  actual  y 
en  la  adquisición  del  mobiliario.  El 
diputado  por  Buenos  Aires,  Ortiz  de 
Rozas,  propone  100.000  pesos.  El  se- 
ñor ministro  ha  traído  un  dato,  que,  de 
los  pocos  que  ha  dado,  me  parece  el 
más  interesante  y  que  resuelve  has- 
ta cierto  punto  la  cuestión,  ó  por  lo 
menos  indica  una  solución  aceptable. 
Ha  dicho  que  en  el  terreno  en  que  exis- 
te el  edificio  actual  podría  hacerse  el 
nuevo  edificio  para  la  legación,  aprove- 


chándose, por  el  momento,  el  existente 
para  instalarla. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  exte- 
riores y  coito— Sí,  señor. 

ttr.  Mitre— Entonces,  señor  presi- 
dente, podría  de  todas  las  ideas  vertidas 
aquí,  por  la  comisión,  por  el  señor  dipu- 
tado Ortiz  de  Rozas,  por  el  señor  dipw- 
tado  Ferrer  y  las  que  yo  tuve  ocasión 
de  exponer,  podría  sacarse  una  solu«- 
ción  que,  á  mi  juicio,  consulta  todas  las 
conveniencias  que  hay  que  tener  en 
cuenta  en  este  asunto. 

Se  puede  dejar  el  articulo  propuesto 
por  la  comisión  como  una  sanción  de 
la  cámara,  en  el  sentido  de  que  se  debe 
hacer  en  Río  de  Janeiro  un  edificio  dig- 
no de  la  legación  argentina.  Desgracia^ 
damente  las  cosas  no  pasan,  en  reali- 
dad, como  decía  el  señor  diputado  Or- 
tiz de  Rozas,  cuando  manifestaba  que 
cualquier  edificio  es  bueno,  siéndolo  el 
representante  que  lo  ocupa.  Aquí  no:  el 
edificio  es  una  condición  material  que 
debe  consultar  ciertas  reglas  externas 
de  apariencia  á  las  que  no  es  posible 
substraerse.  Hay  que  hacer  las  cosaé 
dignamente,  con  arreglo  á  cierto  orden 
de  arquitectura,  con  cierta  amplitud  de 
dimensiones,  etcétera.  No  es  permitido 
pensar  que  la  legación  pueda  instalar- 
se en  una  mala  vivienda,  ni  que  sé 
pueda  arreglar  la  casa  actual  de  cual- 
quier modo,  de  la  misma  manera  que 
el  ropaje  que  uno  mismo  lleva  sobre 
el  cuerpo  no  puede  ser  alterado  capri- 
chosamente. 

Propongo,  pues,  como  solución  definí* 
tiva,  un  agregado  al  artículo  2°  que  com* 
prenda  también  el  agregado  propuesto 
por  el  señor  diputado    Ortiz  de  Rozas. 

El  artículo  de  la  comisión  dice  lo  si- 
guiente: «En  el  terreno  citado  en  el  ar- 
tículo anterior  se  erigirá  el  edificio  de 
la  legación  argentina,  á  cuyo  efecto  el 
Poder  ejecutivo  mandará  confeccionar 
los  planos  y  presupuestos  que  deberán 
remitirse  al  Congreso  en  las  presentes 
sesiones  ordinarias». 

El  señor  diputado  Luro  me  acaba  de 
indicar  una  fórmala  de  redacción  que 
voy  á  dictar  al  señor  secretario  como 
un  agregado  á  este  artículo. 

Es  la  siguiente:  «Entre  tanto  se  au- 
toriza al  Poder  ejecutivo  á  invertir  has- 
ta la  suma  de  cien  mil  pesos  moneda 
nacional  en  el  pago  de  las  reparaciones 
que  exige  el  edificio  (y  en  esto  tomo  el 
texto  del  proyecto  remitido  por  el  Po- 
der ejecutivo)  y  en  la  dotación  de  mo- 
biliario». (¡Muy  bien!) 
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Sr.  Roca—Pido  la  palabra. 

Debo  empezar  por  felicitarme,  señor 
presidente,  de  haber  asumido  la  inicia- 
tiva en  la  invitación  al  señor  ministro 
de  relaciones  exteriores  á  concurrir  al 
seno  de  la  cámara  á  fin  de  que  nos 
diera  no  solamente  explicaciones  sobre 
los  antecedentes  del  asunto  que  nos  ocu- 
pa, sino  que  nos  manifestara  también 
su  opinión  á  este  respecto,  ya  que  es 
público  y  notorio  que  el  proyecto  del 
Poder  ejecutivo  no  responde  á  una  ini- 
ciativa personal  del  señor  ministro  de 
relaciones  exteriores:  lejos  de  eso,  de 
la  misma  exposición  hecha  por  el  señor 
ministro  resulta  que  él  no  está  subs- 
tancialmente  de  acuerdo  con  las  opinio- 
nes de  su  antecesor,  desde  que  acepta 
la  idea  manifestada  por  la  comisión  de 
construir  un  nuevo  edificio  para  uso 
de  la  legación  argentina  en  Rio  de  Ja- 
neiro. 

Debo  declarar  que  coincido  comple- 
tamente con  el  señor  ministro  de  rela- 
ciones en  la  manera  de  apreciar  el  pun- 
to en  cuestión.  Creo  que  si  hemos  de 
contribuir  en  algo  al  embellecimiento 
de  esa  ciudad,  que  nos  ha  dado  un  mag- 
nífico ejemplo  que  tardamos  en  seguir, 
transformándose  como  por  milagro  en 
cuatro  ó  cinco  años,  modificando  fun- 
damentalmente su  aspecto  externo  y 
haciendo  de  una  ciudad  colonial  una 
amplia  capital  moderna;  si  queremos 
dar  esta  prueba  de  consideración  y 
simpatía  al  Brasil,  lo  conseguiremos 
únicamente  realizando  lo  que  se  propo- 
ne el  proyecto  de  la  comisión,  ya  que 
ni  siquiera  le  queda  al  proyecto  del  Po- 
der ejecutivo  el  prestigio  del  recuerdo 
histórico  de  haber  sido  el  edificio,  á  que 
él  se  refiere,  la  mansión  del  barón  de 
Cotegipe,  puesto  que  esa  casa  íué  pro- 
fanada después,  convirtiéndola  en  sim 
pie  casa  de  hospedaje. 

Pero  conciliando  las  diversas  opinio- 
nes vertidas  en  este  recinto,  creo  que 
convendría  reducir  la  partida  propuesta 
para  gastos  de  reparaciones  y  mobilia- 
rio de  la  legación  argentina  á  los  es- 
trictos términos  del  primitivo  proyecto 
del  Poder  ejecutivo,  desde  que  ha  sido 
ejecutado  con  el  concurso  de  la  lega- 
ción argentina  en  Río,  y  hasta  entiendo 
que  ha  sido  el  señor  Fernández,  actual 
ministro,  el  que  ha  indicado  esa  suma 
como  suficiente  para  hacer  las  repara- 
ciones en  condiciones  de  que  el  edifi 
ció  quede  perfectamente  habitable. 

De  manera  que  podría  reducirse  la 
suma  propuesta  de  cien  mil  pesos  á  la 


de  cincuenta  mil  pesos,  ya  que  bas- 
tará, como  he  dicho,  para  atender  á 
los  gastos  de  que  se  trata;  pero  insis- 
tiendo en  el  artículo  2o  de  la  comisión 
en  cuanto  ordena  que  se  formulen  pía* 
nos  y  presupuestos  para  levantar  d 
edificio  definitivo  y  permanente  de  la 
legación  en  Río;  la  circunstancia  de  ser 
la  ciudad  de  Río  no  la  capital  defini- 
tiva del  Brasil  sino  la  residencia  tran- 
sitoria de  las  autoridades  federales,  he- 
mos de  considerar  como  un  hecho 
eventual  á  realizarse  en  un  futuro  más 
ó  menos  lejano. 

Por  estas  razones,  voy  á  proponer  ai 
señor  diputado  por  la  Capital  que  re- 
duzca la  cifra  primitiva  de  su  indicación 
á  50.000  pesos. 

El  proyecto  primitivo  del  Poder  eje* 
cutivo  contenía  la  autorización  para  gas- 
tar hasta  200.000  pesos,  de  los  cuales 
148.000  eran  para  la  compra  del  edifi- 
cio y  el  resto  para  la  adquisición  de 
mobiliario  y  hacer  reparaciones.  No  de- 
bemos ser  más  realistas  que  el  rey.  No 
tenemos  porque  pasar  de  esa  suma  que 
ha  sido  fijada  por  el  ministerio  de  rela- 
ciones exteriores  y  de  acuerdo  con  los 
informes  del  ministerio  en  Rio,  según 
los  cuales  esa  suma  es  suficiente  para 
el  objeto  á  que  se  destina.  Mientras 
tanto,  debemos  dejar  subsistente  el  ar- 
tículo 2o  del  proyecto  que  provee  á 
una  necesidad  real  y  que  es  la  única 
que  en  definitiva  viene  á  dar  razón  de 
ser  á  este  proyecto  de  ley,  porque  si  se 
tratara  de  adquirir  una  casa  vieja  y  de 
refaccionarla,  con  el  objeto  de  alojaren 
ella  la  legación  argentina,  no  habría  ra- 
zón para  efectuar  este  gasto  que  seria 
crecido  y  desproporcionado  con  los  bene- 
ficios que  produciría,  porque  la  legación 
estaría  perfectamente  instalada  en  cual- 
quier casa  que  se  alquilase  al  efecto  en 
las  mismas  condiciones.  El  proyecto  sólo 
tiene  su  razón  de  ser  si  hemos  de  hacer 
un  palacio  para  la  legación;  de  otra  ma- 
nera sería  preferible  rechazarlo. 

Sr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

Estamos  todos  de  acuerdo  en  lo  funda- 
mental del  proyecto.  La  única  diferencia 
estriba  en  la  suma  que  se  ha  de  destinar 
para  hacer  estas  reparaciones  y  adqui- 
rir mobiliario.  Yo  he  propuesto  que  se 
fijaran  150.000  pesos;  el  señor  diputada 
Ortiz  de  Rozas  propone  100.000;  y  el 
señor  diputado  por  Córdoba  reduce  esa 
suma  de  50.000.  Si  se  tratara  de  la  ins- 
talación ó  de  reparaciones  de  algún 
edificio  público  en  nuestra  propia  casa, 
y    ó  no  haría  cuestión    de  cincuenta  ó 
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cien  mil  pesos  de  diferencia;  pero,  tra- 
tándose de  la  residencia  de  la  legación 
argentina  de  Rio  de  Janeiro,  me  parece 
que  vale  más  pecar  por  un  poco  de  lar- 
gueza que  por  estrechez.  La  suma  de 
cien  mil  pesos  para  adquirir  mobiliario 
y  hacer  reparaciones,  que  pueden  tener 
una  gran  importancia,  desde  el  momen- 
to que  la  casa  ha  servido  para  un  uso 
tan  distinto  como  es  el  de  casa  de 
huéspedes  en  relación  con  lo  que  tiene 
que  ser  como  casa  de  legación,  no  me 
parece  excesiva.  Puedo  dar  este  dato. 
La  legación  argentina  en  París,  cuya 
instalación  ha  sido  costeada  por  el  señor 
ministro  Bosch,  tiene  un  mobiliario  que 
ha  costado  500.000  francos.  Esto  hace 
posible  una  representación  exterior  más 
vistosa,  que  permite  responder  á  nece- 
sidades sociales,  que  se  traducen  en 
definitiva  en  verdaderos  beneficios  para 
los  fines  de  la  representación,  porque  se 
ha  dicho  muy  bien  que  los  grandes 
asuntos  de  estado  se  resuelven  más  á 
menudo  en  las  sobremesas  que  en  las 
conferencias  de  gabinete. 

Tratándose  de  una  instalación  provi- 
sional como  sería  ésta,  la  suma  que  se 
aconseja  votar  en  este  momento  no  se- 
ría una  suma  perdida,  puesto  que  su 
mayor  parte  se  invertiría  en  adquisición 
de  mobiliario  que  se  trasladaría  conjun- 
tamente con  la  legación. 

Si  el  Poder  ejecutivo  encontrara  que 
esta  suma  es  excesiva,  por  circunstan- 
cias que  no  conocemos,  porque  no  se 
nos  ha  dado  ninguna  luz,  él  podría  su- 
primir todos  los  gastos  que  fueran  su- 
perítaos y  entre  tanto  tendría  la  auto- 
rización para  hacer  las  cosas  bien  he- 
chas y  no  tendría  derecho  á  decir  ma- 
ñana que  no  había  llenado  los  requisi- 
tos de  una  legación  como  la  de  Río, 
porque  el  Congreso  no  había  votado  los 
fondos  necesarios.  Por  eso  yo  le  pedi- 
ría al  señor  diputado  que  no  insistie- 
en  este  punto. 

Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Yo  no  he  insistido  tanto  en  la  sanción 
de  la  suma.  He  pensado  que  no  habían 
de  pecar  por  demasiado  parsimoniosos 
los  cálculos  formulados  por  el  ministe- 
rio de  relaciones  exteriores  y  que  de- 
bía ponerse  esa  suma  en  el  artículo 
segundo,  que  entiendo  ha  sido  retirado 
por  la  comisión. 

Sr.  Presidente — La  comisión  reti- 
ró ese  artículo  de  su  despacho  y  la 
presidencia,  consultando  á  la  honorable 
cámara  que  manifestó  asentimiento  ge- 
neral, lo  dio  por  retirado. 


Sr.  Roca— Yo  pediría  que  fuera  res- 
tablecido. 

Si*.  Lacasa— Deben  votarse  los  ar- 
tículos en  la  forma  propuesta  por  la 
comisión. 

Sr.  Presidente— Permítame  el  se- 
ñor diputado.  Hay  cuatro  proposiciones 
y  es  necesario  tratarlas  por  orden. 

Sr.  Laoaaa — Eso  es  lo  que  corres- 
ponde. 

Sr.  Roca— Yo,  escudándome  en  el 
reglamento  de  la  cámara,  pido  que  se 
ponga  á  votación  el  artículo  del  despa- 
cho. 

Sr.  Presidente— Muy  bien.  Se  va 
á  votar  el  artículo  segundo  del  despa- 
cho de  la  comisión  tal  como  ella  lo  ha 
presentado. 

Sr.  Roca— ¿Quiere  leerlo  el  señor 
secretario? 

—El  señor  secretario  lee: 

Art.  2o  En  el  terreno  expresado  en  el  ar- 
tículo anterior  se  erigirá  el  palacio  de  la  le- 
gación argentina,  á  cuyo  efecto  el  Poder  eje- 
cutivo mandará  confeccionar  los  planos  y 
presupuestos  que  deberán  remitirse  al  hono- 
rable Congreso  en  las  presentes  sesiones  or- 
dinarias. 


Sr.  Olfver— Pido  la  palabra. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  deben 
suprimirse  las  últimas  palabras  del  ar- 
tículo, aquéllas  en  que  se  establece 
que  los  planos  y  presupuestos  deberán 
remitirse  al  honorable  Congreso  «en  las 
presentes  sesiones  ordinarias». 

Estamos  ya  casi  á  la  mitad  del  perio- 
do ordinario  de  sesiones  y  pudiera  ocu- 
rrir el  caso  de  que  no  hubiese  el  tiempo 
suficiente  para  confeccionar  los  pianos 
y  presupuestos. 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  la  comi- 
sión? 

Sr.  Lacas*— La  comisión  ha  retira- 
do el  articulo. 

Sr.  Carbó— Creo  que  se  podría  vo- 
tar el  artículo  hasta  donde  dice  que  el 
Poder  ejecutivo  «mandará  los  planos  y 
presupuestos». 

Sr.  Oliver— No.  Suprimir  las  últi- 
mas palabras  solamente:  «en  las  presen- 
tes sesiones  ordinarias». 

Sr.  Mitre— Debe  suprimirse  la  parte 
final  del  artículo. 

Sr.  OHver— Yo  propongo  que  se 
supriman  las  palabras  «en  las  presen- 
tes sesiones  ordinarias»  y  se  ponga  en 
lugar  de  ellas  «oportunamente  para  su 
aprobación». 
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Sr.  Mitre— Yo  pienso  que  debe  vo- 
tarse únicamente  hasta  donde  dice  «que 
el  Poder  ejecutivo  mandará  confeccionar 
los  planos  y  presupuestos.»  Nada  más. 

Sr.  Presidente— Acepta  el  señor 
diputado? 

Sr.  Olivep— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  en 
esa  forma. 


— Se  vota  y  aprueba  en   esta 
forma: 

Artículo  2o— En  el  terreno  expresado  en 
el  artículo  anterior  se  erigirá  el  palacio  de 
la  legación  argentina  á  cuyo  efecto  el  Poder 
ejecutivo  mandará  confeccionar  los  planos  y 
presupuestos. 


Sr.  Presidente—Corresponde  aho- 
ra votar  el  agregado  propuesto  por  el 
señor  diputado  por  la  Capital. 

Sírvase  leerlo  el  señor  secretario. 

—Se  lee: 

Entre  tanto  se  autoriza  al  Poder  ejecutivo 
á  invertir  hasta  la  suma  de  cien  mil  pesos  en 
el  pago  de  las  reparaciones  que  exija  el  edi- 
ficio y  en  la  adaptación  del  mobiliario. 


Sr.  Rodríguez  Jurad  o— Podría 
suprimirse  el  «entre  tanto». 

Sr.  Mitre— Si  señor;  no  hay  inconve- 
niente, que  se  suprima. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  sin 
las  palabras  «entre  tanto». 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
— Se  vota   el  artículo  3o  y  es 
aprobado. 
—El  articulo  4°  es  de  forma. 


Sr.  Presidente— Queda  sancionado. 

—  Abandona  el  recinto  el  se- 
ñor ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  culto  doctor  Victorino 
de  la  Plaza. 


POLICLÍNICO 

JOSK  DB   SAN  MARTÍN 

Sr.  Presidente  —  Ruego  al  señor 
vicepresidente  segundo  se  sirva  ocupar 
este  asiento. 

—  Ocupa  la  presidencia  el  se- 
ñor diputado  Julián  V.  Pera. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados 

La  comisión  especial  encargada  del  estadio 
del  proyecto  del  señor  diputado  E.  Cantón 
sobre  construcción  de  un  poiiclinico  que  se 
denominará  «José  de  San  Martín»,  por  las 
razones  que  dará  su  miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  19  de  190a 

Julián  V.  Pera.— Juan  Bale»- 
tro.— NI.  Carleé  — G.  del  Bar- 
co.—P,  O.  Luro. 


PHOTBCTO  DB  LET 

Si  Senado  y  Cámara  de  diputado»,  etc. 

Artículo  lo  £1  Poder  ejecutivo  hará  cons- 
truir para  la  facultad  de  ciencias  medicas,  un 
poiiclinico  que  se  denominará  José  de  San 
Martín. 

Ai*t.  2o  El  establecimiento  será  construido 
en  las  cuatro  manzanas  y  calles  intermedias 
que  limitan  las  calles:  Córdoba  y  Charcas, 
Junio  y  Azcuénaga,  las  que  al  efecto  se  de- 
claran de  utilidad  publica. 

Art.  8o  £1  Poder  ejecutivo  hará  efectiva 
la  expropiación  de  tres  de  aquellas  manzanas 
de  tierra  y  licitará  la  obra  de  conformidad 
á  las  siguientes  bases: 

a)  Los  proponentes  presentarán  los  pla- 
nos, presupuestos  y  especificaciones 
dentro  del  plazo  de  seis  meses  al  Po- 
der ejecutivo  para  su  aprobación  ó  re- 
chazo. 

b)  Los  planos  y  presupuestos  serán  pasa- 
dos á  informe  de  una  comisión  com- 

Suesta  de  tres  consejeros  de  la  facultad 
e  ciencias  médicas,  y  de  dos  arquitec- 
tos de  reconocida  competencia,  Ja  mis- 
ma que  tendrá  á  su  cargo  la  dirección 
é  inspección  de  todas  las  obras. 

c)  El  plan  general  del  poiiclinico  respon- 
derá al  sistema  de  institutos  separados, 
cuyo  número  será  de  veinte:  cuatro  (4; 
para  clínica  médica;  tres  (3)  para  clíni- 
ca quirúrgica;  dos  (2)  para  clínica  obs- 
tétrica; uno  (1)  para  patología  externa; 
uno  (1)  para  patología  interna;  uno  (1) 
para  clínica  pediátrica;  uno  (l)  para 
semiología;  uno(l)  para  clínica  derma- 
tológica y  sifilográfica;  uno  (1)  para 
clínica  ginecológica;  uno  (1)  para  clí- 
nica oftalmológica;  uno  (1)  para  clínica 
neurológica;  uno  (1)  para  clínica  oto- 
riño- lar ingológica;  uno  (1)  para  clínica 
génito  urinaria;  uno  (1)  para  hidro- 
electro- terapia  y  laboratorio  central. 

d)  El  promedio  de  capacidad  de  los  insti- 
tutos para  clínica  será  de  sesenta 
camas. 
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e)  Las  construcciones  se  levantarán  tres 
metros  adentro  de  las  líneas  de  las 
calles  y  no  tendrán  más  de  dos  pisos 
y  un  subsuelo. 

/)  Aceptado  un  proyecto  el  Poder  ejecu- 
tivo acordará  á  los  dos  que  le  sigan  en 
mérito,  las  sumas  de  diez  mil  y  cinco 
mil  pesos  respectivamente. 

g)  El  constructor  entregará  la  obra  con- 
cluida dentro  de  un  plazo  que  no  ex- 
cederá de  cuatro  años. 

h)  El  precio  se  abonará  trimestralmente 
por  cuotas  no  menores  de  10  °/0  anual, 
comprendidos  la  amortización  acumu- 
lativa é  intereses  que  no  será  mayor 
de  6  °/o.  Las  anualidades  principiarán 
á  contarse  un  mes  después  del  día  de 
la  entrega  del  edificio. 

Art.  4o  Créase  un  impuesto  de  cinco  por 
ciento  sobre  el  valor  de  venta  al  público  de 
los  billetes  de  la  lotería  nacional  de  benefi- 
cencia. 

Art.  5o  El  Poder  ejecutivo  aumentará  hasta 
la  suma  de  cuarenta  millones  de  pesos  mo- 
neda nacional  la  cantidad  que  anualmente 
«e  juega,  de  acuerdo  á  lo  dispuesto  por  la  ley 
número  3313. 

Art.  6o  Destíñanse  los  recursos  proceden- 
tes del  impuesto  y  aumento  de  que  hablan 
los  artículos  precedentes  (4°  y  5°)  para  hacer 
frente  á  los  gastos  que  demande  la  ejecución 
de  la  presente  ley,  v  en  lo  sucesivo  al  soste- 
nimiento del  polichnico  creado  por  ella 

Art.  7o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 


S,  Cantón. 


Buenos  Aires,  mayo  18  de  1908. 


Ht.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Si».  Loro— Pido  la  palabra. 

Es  verdaderamente  sensible  que  un 
contratiempo  imprevisto  haya  impedido 
al  señor  diputado  por  Córdoba,  doctor 
del  Barco,  llenar  la  grata  misión  que  le 
había  confiado  la  comisión  especial  de 
dar  á  conocer  á  la  honorable  cámara 
los  fundamentos  de  su  despacho.  Tra- 
tándose de  una  materia  de  su  especial 
versación,  este  distinguido  colega  habría 
sin  duda  alguna,  traído  gran  acopio  de 
antecedentes  interesantes  é  ilustrativos; 
en  tanto  que  la  designación  inesperada 
con  que  he  sido  honrado,  á  fin  de  cumplir 
la  resolución  de  la  honorable  cámara  de 
tratar  este  asunto  en  la  sesión  de  hoy, 
me  pone  en  el  caso  de  producir  un  in- 
forme con  deficiencias  que  sabrán  disi- 
mular los  señores  diputados. 

El  policlínico,  para  la  capital  federal, 
viene  en  hora  oportuna,  y  viene   feliz- 


mente, con  la  virtualidad  contenida  en 
la  economía  de  este  proyecto:  los  recur- 
sos efectivos  con  qué  asegurar  su  rea- 
lización y  su  sostenimiento  ulterior. 

Sancionado  el  proyecto  en  la  forma 
ideada  por  su  autor,  esta  obra  colosal, 
digno  coronamiento  del  progreso  ex- 
traordinario  realizado  por  la  ciencia  mé- 
dica entre  nosotros,  surgirá  en  pocos 
años  como  el  exponente  de  nuestra  al- 
ta cultura  científica,  al  mismo  tiempo 
que  como  la  expresión  del  tributo  apor- 
tado por  un  gran  número  de  habitantes 
del  municipio  y  del  país  entero  en  la 
forma  indirecta  que  le  hace  menos  sen- 
sible para  el  contribuyente. 

Según  su  propia  denominación,  él  po- 
liclínico tiene  por  objeto  reunir  las  di- 
versas clínicas  que  forman  el  conjunto 
de  la  enseñanza  médica,  en  un  solo  lugar, 
en  un  organismo  completo  que  resuelve, 
á  la  vez,  los  fines  de  la  enseñanza,  de 
la  filantropía  y  de  la  higiene.  Estos  pro- 
pósitos eminentemente  sociales,  aumen- 
tan en  este  caso  con  el  interés  de  la  es- 
tética urbana,  porque  el  concepto  fun- 
damental, si  bien  sobrio  y  severo,  que 
deberá  caracterizar  al  grupo  de  pabe- 
llones constitutivos  del  policlínico,  im- 
plicará una  incorporación  valiosa  á  las 
construcciones  ya  terminadas  ó  en  cur- 
so de  ejecución  en  la  capital  federal 

La  comisión  especial  realizó  una  vi- 
sita muy  detenida  é  interesante  á  las 
dependencias  de  la  facultad  de  medici- 
na, trasladándose  después  á  la  parte  su- 
perior de  la  escuela  práctica,  donde 
desde  una  altura  que  le  permitía  abar- 
car en  su  conjunto  el  grupo  de  manza- 
nas destinadas  por  este  proyecto  á  la 
construcción  del  policlínico,  ha  podido 
darse  cuenta  de  la  grandeza  de  la  obra 
futura  y  apreciar  á  la  vez  las  ventajas 
indiscutibles  de  su  ubicación. 

Y  ya  que  hago  referencia,  señor  pre- 
sidente, á  la  visita  realizada  á  la  es- 
cuela práctica  y  á  la  Morgue,  séame 
permitido  reflejar  una  impresión  perso- 
nal y  el  general  sentimiento  de  patrió- 
tico orgullo  experimentado  durante  las 
dos  horas  de  prolija  observación  en 
aquellas  magníficas  salas  destinadas  á 
la  enseñanza  experimental  de  la  ciencia 
médica. 

¡Cómo  se  eleva  el  concepto  de  nues- 
tro propio  valimiento  cuando  uno  se  da 
cuenta  de  que  aquellos  locales  calcula- 
dos para  las  exigencias  actuales  y  fu- 
turas de  la  enseñanza  más  provechosa 
y  fundamental,  no  tienen  rival  en  el 
mundo!    Hay  en  aquellos   vastas  salas 
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donde  la  luz,  la  ventilación,  la  tempe- 
ratura y  el  espacio  se  han  combinado 
admirablemente,  cien  mesas  de  disec- 
ción en  las  que  pueden  practicar  á  la 
vez  sobre  los  diversos  órganos  y  regio- 
nes del  cuerpo  humano  de  cuatrocientos 
á  quinientos  alumnos. 

Éste  precioso  material  de  enseñanza 
va  á  las  mesas  de  disección  sin  que 
germen  alguno  de  putrefacción  haya 
alterado  las  condiciones  anatómicas  é 
histológicas  del  sujeto;  como  que  esos 
despojos  se  conservan  en  cámaras  fri- 
goríficas mantenidas  á  una  temperatu- 
ra bajísima,  en  condiciones  de  proveer 
en  todo  momento  á  las  necesidades  de 
la  enseñanza  práctica. 

Estos  son  los  elementos  constitutivos 
de  la  ciencia  experimental,  de  los  estu- 
dios de  laboratorio,  complementados  en 
el  caso  presente  por  un  verdadero  mu- 
seo de  preparaciones  anatomo  patoló- 
gicas, con  instalaciones  adelantadísimas 
para  estudios  de  microscopio  y  con  una 
biblioteca  científica,  que  es  sin  duda  la 
más  importante  de  Sud  América. 

Ahora,  señores,  con  estos  progresos 
ya  adquiridos,  para  los  cuales  la  inicia- 
tiva y  la  perseverancia  de  nuestro  dis- 
tinguido colega  por  la  Capital,  doctor 
Elíseo  Cantón,  ha  sido  factor  tan  esen- 
cial, puede  calcularse  la  importancia  que 
tendrá  la  construcción  del  policlínico, 
llamado  á  resumir  toda  la  enseñanza  de 
la  ciencia  médica  dentro  de  un  espacio 
que  representa  para  los  estudiantes  eco- 
nomía de  tiempo  y  de  dinero,  que  re- 
presenta para  los  profesores  el  medio  de 
traslación  más  rápido  y  cómodo  á  todos 
los  pabellones  donde  se  han  de  enseñar 
las  diversas  materias. 

El  detalle  de  este  proyecto  da  una 
idea  de  sus  proyecciones. 

Según  su  plan  general  se  construirán 
pabellones  separados  cuyo  número  será 
de  20:  cuatro  para  clínica  médica,  tres 
para  clínica  quirúrgica,  dos  para  clíuica 
obstétrica,  uno  para  patología  externa, 
uno  para  patología  interna,  uno  para 
clínica  pediátrica,  uno  para  semiología, 
uno  para  clínica  dermatológica  y  sifUo- 
gráfica,  uno  para  clínica  ginecológica, 
uno  para  clínica  oftálmica,  uno  para  clí- 
nica neurológica,  uno  para  clínica  oto- 
rinolaringológica,  uno  para  clínica  geni- 
tourinaria, uno  para  hidroelectroterapia  y 
uno  para  laboratorio  general.  En  una 
palabra,  la  ciudad  doliente  y  la  ciudad 
de  la  enseñanza. 

Veamos  lo  que  será  este  policlínico, 
tan  felizmente  llamado  José  de  San  Mar- 


tín, dentro  del  concepto  especial  y  téc- 
nico con  que  se  han  tratado  y  se  han 
erigido  instituciones  similares  en  las 
grandes  naciones  de  Europa. 

El  policlínico  San  Martín  tendrá  una 
superficie  de  97.422  metros  cuadrados, 
comprendiendo  como  lo  dice  el  proyec- 
to, las  manzanas  situadas  entre  las  ca- 
lles Córdoba,  Charcas,  Junínv  Azcué- 
naga:  97.000  metros  para  1.200  camas, 
en  veinte  pabellones  aislados  por  medio 
de  jardines. 

¿En  qué  relación  está  el  futuro  poli- 
clínico  respecto  de  sus  similares  euro- 
peos? En  una  relación  por  cierto  muy 
honrosa,  que  lo  pone  en  situación  de 
afrontar  la  critica  más  severa  en  cuanto 
á  los  preceptos  de  la  higiene  y  á  los 
de  enseñanza,  que  son  los  que  funda- 
mentalmente deben  tenerse  en    cuenta. 

Estos  97.000  metros  para  1.200  camas 
dan  un  coeficiente  de  ochenta  y  un  me- 
tros por  cama. 

El  gran  policlínico  Umberto  Primo 
de  Roma  tiene  ochenta  metros  cuadra- 
dos por  cama  para  1.800  camas.  El 
hospital  Virchow  tiene  68  metros  por 
cama  y  2.000  camas.  El  policlínico  Cen- 
tral de  Viena,  con  el  futuro  ensanche, 
tendrá  2.000  camas,  lo  que  significa  un 
coeficiente  de  50  metros  por  cama.  El 
Hótel-Dieu  de  París  tiene  33  metros 
cuadrados  por  cama  y  600  camas.  El 
hospital  Trousseau,  de  reciente  crea- 
ción, ochenta  y  dos  metros  cuadrados 
por  cama  y  244  camas.  El  hospital 
Santo  Tomás,  512  camas,  con  sesenta 
metros  cuadrados  por  cada  una. 

Podemos  pues  afirmar  que  del  punto 
de  vista  de  la  higiene,  el  policlínico  José 
de  San  Martín  estará  en  situación  abso- 
lutamente favorable. 

La  situación  actual  de  los  hospitales 
del  municipio  revela  dos  defectos  fun. 
damentales:  insuficiencia  en  cuanto  á  la 
comodidad  para  alojar  enfermos,  disper- 
sión en  cuanto  á  la  dificultad  que  esto 
importa  para  la  enseñanza. 

Los  2800  estudiantes  argentinos,  que 
hoy  acuden  á  las  aulas,  necesitan  pa- 
ra poder  completar  su  enseñanza,  ir 
al  hospital  Rawson,  que  está  al  sud,  á 
la  casa  de  aislamiento,  que  está  al  sud, 
al  hospital  de  clínicas,  que  está  en  el 
centro  de  la  ciudad  (si  consideramos  el 
centro  del  punto  de  vista  geográfico  y  no 
del  comercial  ó  de  la  vida  real),  al  hos- 
picio de  dementes,  que  está  al  sud,  al 
hospital  San  Roque,  que  está  al  oeste; 
al  hospital  Rivadavia,  que  está  al  norte; 
al  hospital  Pirovano  y  al  hospital  del 
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Norte,  también  en  aquella  orientación. 
En  todos  estos  hospitales  hay  clínicas,  y 
por  consiguiente  los  estudiantes  tienen 
que  ir  de  uno  á  otro,  con  gasto  de  di- 
nero y  con  pérdida  deplorable  é  irrepa- 
rable de  tiempo. 

La  objeción  que  ha  podido  hacerse  á 
este  proyecto,  la  objeción  que  sorpren- 
de á  priori  á  cualquiera  que  no  tenga 
sobre  estas  cosas  una  opinión  meditada, 
y  sobre  todo  científica,  es  que  un  po- 
liclinico,  es  decir,  la  reunión  de  pabello- 
nes para  alojar  enfermos,  en  el  centro 
de  la  ciudad,  implica  una  nota  antiesté- 
tica, del  punto  de  vista  de  la  edilidad,  y 
un  peligro  del  punto  de  vista  de  la 
salud. 

Y  bien;  es  necesario  desvanecer  esta 
preocupación.  Sería  un  error,— y  un 
error  hoy  inconciliable  con  los  progresos 
de  la  ciencia,— el  que  hubiera  en  el  mu- 
nicipio de  la  capital,  quienes  mantuvie- 
ran este  prejuicio  tan  anticuado.  Los 
hospitales,  dados  los  procedimientos  de 
la  asepcia  moderna,  son  más  higiénicos 
que  las  casas  de  familia.  Nadie  está  más 
seguro  de  su  salud,  ó  de  repararla  cuando 
se  encuentra  enfermo,  que  aquel  que  va 
á  un  hospital.  Del  punto  de  vista  del 
volumen  de  aire  respirable,  del  punto 
de  vista  de  la  limpieza  del  lugar,  de  la 
asepcia  rigurosa,  de  la  luz,  de  la  cale- 
facción, el  individuo  que  ocupa  una  cama 
en  el  hospital,  está,  seguramente,  más 
garantizado  que  en  el  más  suntuoso  de 
los  edificios  particulares. 

Pues  bien:  si  esto  es  así,  no  hay  pe- 
ligro alguno  en  que  dentro  de  la  zona 
central  de  la  ciudad,  ó  relativamente 
central,  pero  llamada  á  serlo  en  un 
futuro  próximo,  haya  una  magnifica 
construcción,  que,  del  punto  de  vista 
arquitectónico,  será  una  verdadera  ad- 
quisición para  la  metrópoli. 

Con  el  policlínico  no  llegamos,  toda- 
vía, no  obstante  el  gran  esfuerzo  que 
ella  importará,  á  colocarnos  en  las  con- 
diciones que  la  ciencia  moderna  esta- 
blece como  minimun  de  la  capacidad 
que  una  gran  capital  debe  tener  para 
alojar  sus  enfermos.  Y  vamos  á  exami- 
nar este  punto. 

El  promedio  que  la  ciencia  considera 
necesario,  en  la  relación  los  habitantes 
respecto  de  los  enfermos,  es  de  siete 
camas  por  mil.  De  modo  que  Buenos 
Aires,  con  1.150.000  habitantes,  debiera 
tener,  aproximadamente,  ocho  mil  ca- 
mas. Pues  solo  tiene  2.200.  Y  si  se  di- 
jera que  posiblemente  Buenos  Aires 
tiene  mayor  salubridad,  que  es  más  sa-j 


na  que  las  grandes  capitales  de  Euro- 
pa, también  se  incurriría  en  error,  por- 
que Londres,  con  3.000.000  de  habitan- 
tes en  la  parte  central  y  5.000.000  4con 
los  arrabales,  tiene  menos  mortalidad 
que  Buenos  Aires.  Esta  capital  adquiri- 
rá su  máximun  de  salubridad  cuando 
haya  realizado  por  completo  sus  gran- 
des obras;  pero,  hoy  por  hoy,  tiene  zo- 
nas insalubres,  que  contribuyen  á  ele- 
var las  cifras  de  la  mortalidad  en  una 
forma  desfavorable  para  nuestra  cultu- 
ra y  para  nuestra  reputación. 

Buenos  Aires  llegará  al  rango  de  la 
ciudad  más  sana  del  mundo  y  á  ello 
iremos  con  pensamientos  como  el  del 
policlínico  y  con  hombres  como  el  au- 
tor del  proyecto.  Debe  aspirar  no  sola- 
mente á  tener  un  policlínico  con  1200 
camas,  sino  á  tener  varios  hospitales 
que  aún  le  faltan,  á  objeto  de  colocarse 
en  la  situación  en  que  está  hoy  Roma, 
con  12  camas  por  mil  habitantes,  París 
con  9  camas  por  mil  habitantes  y  si- 
quiera alcanzar  á  Berlín,  que  tiene  4 
camas  por  mil  habitantes,  pero  que  as- 
pira á  tener  más  y  seguramente  llega- 
rá á  ello. 

Este  proyecto  no  hubiera  podido  llevar- 
se á  cabo,  si  su  autor  no  descubriera  el  re- 
curso, porque  todos  somos  capaces  de 
concebir  buenos  proyectos,  pero  lo  di- 
fícil es  encontrar  los  medios  de  reali- 
zarlos. El  doctor  Cantón  los  ha  encon- 
trado; ha  ido  á  la  fuente  más  proficua 
hoy  dentro  de  esta  flaqueza  de  las  co- 
sas humanas:  la  lotería,  y  le  ha  pedido 
al  vicio  el  medio  de  socorrer  la  inva- 
lidez, el  dolor  y  el  sufrimiento,  aumen- 
tando el  volumen  de  la  cantidad  jugada, 
que  parece  ser  ya  una  exigencia  de  los 
aficionados  á  la  lotería,  y  estableciendo 
un  impuesto  á  cada  billete,  que  sería 
perfectamente  llevadero  por  lo  mismo 
que  se  distribuye  en  una  gran  masa. 
De  esa  manera,  este  proyecto  asegura 
anualmente  una  cantidad  de  3.246.000 
pesos;  2.000.000  provenientes  del  im- 
puesto de  cinco  por  ciento  sobre  pesos 
40.000.000,  que  se  jugarán  en  el  afio,  y 
1.246.000  pesos  provenientes  del  aumen- 
to del  producido  de  la  lotería. 

Con  esta  suma  se  realiza  no  sólo  el 
desiderátum  de  expropiación  de  los  te- 
rrenos y  la  construcción  del  policlínico, 
sino  también  el  problema  del  sosteni- 
miento futuro  del  establecimiento,  por 
cuanto  el  policlínico  requerirá  un  mi- 
llón y  medio  de  pesos  anuales  para 
sostener  todos  sus  servicios. 

El  policlínico  de  Roma,  señor  presi- 
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dente,  parece  ser  en  su  historia  y  en 
su  construcción  el  verdadero  modelo 
del  pensamiento  traído  en  buena  hora 
por  el  señor  diputado  por  la  Capital, 
doctor  Cantón.  Ese  policlínico  se  debió 
al  espíritu  batallador  de  Guido  Bacelli, 
que  trabajó  durante  veinte  años  en  la 
cámara,  en  el  senado,  en  el  municipio 
de  Roma  y  en  el  ministerio  para  con- 
seguirlo. Ese  policlínico  tiene  160.000 
metros  cuadrados  de  superficie,  y  la 
figura  del  ministro  Bacelli  se  destaca 
con  caracteres  propios  no  sólo  por  esta 
gran  obra  del  policlínico,  con  que  mer- 
ced á  su  perseverancia  y  á  su  voluntad 
férrea  ha  enriquecido  á  su  ciudad  na- 
tal, sino  también  por  otras  obras  que 
consiguió  llevar  á  feliz  término  ó  que 
dejó  resueltas  en  el  espíritu  de  las  au- 
toridades de  su  país. 

Tal  ha  sido  el  aislamiento  del  Pan- 
teón, el  que  suprimidas  ya  lo  que  la 
crítica  espiritualisima  del  pueblo  lla- 
maba las  orejas  de  asno  del  Bernino,  ha 
recuperado  sus  líneas  clásicas  y  her- 
mosísimas; las  grandiosas  excavaciones 
del  Foro  Romano  y  del  Palatino,  por 
cuyas  bocas  gigantescas  han  penetrado 
millares  de  extranjeros  apasionados  de 
las  riquezas  arqueológicas,  para  ver 
surgir  del  polvo  de  los  siglos  el  famo- 
so atrio  de  Vesta;  los  restos  del  Arco 
Fabiano,  y  muchísimos  otros  tesoros 
de  la  Roma  antigua  é  inmortal.  (¡Muy 
bien!) 

Buenos  Aires  tiene  también  su  Bac- 
celli,  que  pudo  dar  vida  á  una  idea,  con- 
virtiéndola en  la  magnífica  realidad  del 
policlínico  Umberto  I;  esa  fuerza  im- 
pulsora con  el  punto  de  apoyo  indis- 
pensable para  que  toda  fuerza  pueda 
traducirse  en  una  resultante  benéfica 
para  la  ciencia,  para  el  progreso  y  pa- 
ra la  civilización,  ha  residido  por  ente- 
ro en  el  espíritu  empeñoso  del  distin- 
guido diputado  por  la  Capital  que  no 
ha  desmayado  ante  las  dificultades  y 
ha  llegado  por  fin  á  descubrir  el  re- 
curso con  que  se  realizará  la  obra  y 
con  que  se  sostendrá  en  el  futuro  para 
llenar  en  todo  tiempo  sus  fines  tras- 
cendentales. 

Con  verdadera  complacencia  le  tribu- 
to yo  este  homenaje,  porque  atravesa- 
mos una  época  en  que  el  frío  egoísmo 
de  muchos  les  hace  preferir  la  absten- 
ción cómoda,  al  abrigo  de  toda  critica, 
en  vez  del  aliento  creador  que  abate  el 
obstáculo,  hiere  el  interés  adverso  y 
ofrece  flancos  á  la  controversia,  pero 
que  es  fuerza  positiva  y  fecunda  incor- 


porada al  dinamismo  de  nuestras  fuer- 
zas colectivas.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Pero  de  nada  valdría  la  perseveran- 
cia y  la  decisión  del  señor  diputado, 
autor  del  proyecto,  si  los  poderes  pú- 
blicos no  le  prestaran  su  concurso  po- 
sitivo: y  es  ese  concurso  el  que  la  co- 
misión especial  que  tan  inesperadamen- 
te me  ha  honrado  con  su  designación 
para  representarla,  solicita  de  la  hono- 
rable cámara,  á  fin  de  incorporar  á  las 
más  altas  manifestaciones  de  nuestro 
progreso  general,  este  gran  instituto  de 
filantropía  y  de  enseñanza  que  se  deno- 
minará «Policlínico  José  de  San  Martin » 

He  dicho  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien! 
Aplausos  en  las  bancas). 

Hr.  Cantón  (E.)—  Pido  la  palabra. 

Podría  leerse  por  secretaría  una  no- 
ta que  ha  presentado  el  cuerpo  de  pro- 
fesores de  la  Facultad  de  ciencias  mé- 
dicas. 

—El  señor  secretario  Ovando 
lee: 

Buenos  Aires,  junio  25  de  1908. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputado»  de   la  na- 
ción. 

Los  profesores  de  la  Facultad  de  ciencias 
médicas  que  subscriben,  informados  de  que 
la  comisión  especial  á  cayo  estadio  faé  some- 
tido el  proyecto  de  ley  que  dispone  la  expro- 
piación de  tres  manzanas  contiguas  al  hospi- 
tal de  clínicas,  con  el  objeto  de  construir  un 
gran  policlínico  que  se  denominará  c  José  de 
San  Martin »,  se  ha  expedido  favorablemente, 
y  que  en  breve  ocupará  ese  importante  asun- 
to la  atención  de  la  honorable  cámara,  desean 
manifestarle  la  calorosa  adhesión  y  unánime 
simpatía  con  que  por  ellos  ha  sido  recibido 
tan  magno  proyecto. 

Entendemos  cumplir  asi  con  un  doble  de- 
ber de  ciudadanos  deseosos  del  progreso  de 
nuestro  país  y  de  maestros  celosos  del  ade- 
lanto de  la  enseñanza  de  la  medicina  á  la 
que  consagramos  nuestras  mejores  energías, 
en  Jas  esferas  tranquilas  pero  de  intensa  la- 
bor en  que  se  desarrolla  nuestra  acción. 

La  construcción  del  policlínico  vendría  i 
incorporar  á  la  universidad  de  Bnenoa  Aires, 
cuyo  prestigio  ha  pasado  hace  ya  tiempo  las 
fronteras  políticas  de  la  nación,  un  valiosísi- 
mo elemento,  que  al  par  que  llena  la  necesi- 
dad sentida  en  el  presente,  cubre  con  sos 
vastas  proyecciones  las  contingencias  posi- 
bles del  futuro  en  la  ilimitada  tarea  de  U 
enseñanza  superior. 

La  escuela  de  medicina  qne  á  su  edificio 
construido  en  1895,  nne  hoy  el  de  la  escuela 
práctica  y  morgue,  abarcando  en  conjunto 
una  manzana  de  laboratorios  en  que  se  en- 
señan Jas  ciencias   fundamentales,    necesita 
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con  urgencia  para  poder  llenar  cumplidamen- 
te sus  altos  fines,  un  vasto  nosocomio  qne 
le  suminis're  el  material  indispensable  para 
la  enseñan/.*  de  la  clínica,  y  ocupará  enton- 
ces nn  digno  sitio  entre  las  primeras  escuelas 
del  mundo,  que  son  el  mejor  exponente  de 
civilización  y  el  orgullo  de  los  países  que  las 
costean,  como  de  los  congresos  y  gobiernos 
que  las  crearon. 

Creemos  por  otra  parte,  que  la  acertada 
ubicación  del  policlínico  es  una  condición 
indispensable  para  que  produzca  todos  los 
beneficios  que  de  él  se  esperan,  concentrando 
en  un  punto  determinado  todo  cuanto  á  la 
enseñanza  de  las  ciencias  médicas  se  refiere. 
Asi  lo  lia  entendido  el  honorable  Congreso 
que  en  otras  ocasiones  ha  desestimado  pro- 
yectos de  ley  tendientes  á  descentralizar  los 
elementos  de  enseñanza  alejándolos  de  la 
Facultad  de  medicina  para  llevarlos  á  barrios 
apartados  del  municipio  y  privando  á  éste 
de  un  gran  nosocomio  central,  que  las  nece- 
sidades de  la  asistencia  pública  reclaman 
con  imperio. 

La  ubicación  proyectada  llena  pues  el  de- 
siderátum, facilitando  con  la  proximidad  de 
los  laboratorios  la  pesada  tarea  de  los  que 
enseñan  hoy  en  reducidos  servicios  de  veinte 
camas,  materias  clínicas  que  por  su  amplitud 
requieren  un  número  muy  superior  de  en- 
fermos, evitando  á  los  que  aprenden  los  lar- 
gos y  continuos  viajes,  que  con  las  molestias 
y  trastornos  consiguientes  les  hacen  perder 
las  mejores  horas  y  son  causa  de  justas  y 
reiteradas  protestas. 

Sería  por  fin  muy  beneficioso  para  esta  po- 
pulosa ciudad,  el  que  el  vetusto  edificio  del 
actual  hospital  de  clínicas,  edificado  en  1880 
por  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  fuera  reem- 
plazado por  un  vasto  policlínico  cinco  veces 
mayor  y  dotado  de  todos  los  adelantos  que 
la  higiene  sanitaria  ha  sabido  conquistar  en 
los  últimos  treinta  años. 

Por  estas  consideraciones  hemos  creído 
oportuno  llevar  al  seno  de  la  honorable  cá- 
mara el  eco  de  nuestra  entusiasta  adhesión 
al  bien  meditado  proyecto  que  está  pendien- 
te de  su  ilustrado  criterio. 

Antonio  C.  Gandulfo,  Luis  Güemes,  8. 
Sommer,  José  R.  Semprun,  E.  fias- 
térrica,  Pedro  Lagleyze,  A.  Ayerza, 
Alberto  Centeno,  J.  A.  Boeri,  P. 
Lacavera,  Marcial  V .  Quiroga,  Car- 
los Robertson,  Diógenes  Decoud, 
León  Pereyra,  Pedro  B  Benedit, 
R.  Maraini,  A.  Peralta  Ramos,  M. 
Herrera  Vega,  N.  Etchepareborda, 
Marcos  Agrelo,  Juan  B.  Señor ans, 
M.  Z.  O'Farrell,  M.  Aberasturi,  R. 
Colón,  Francisco  P.  Lavalle,  Juan 
D.  Domínguez,  Julio  J.  Gatti,  P. 
Barberl,  J.  A.  Méndez,  Teófilo  B. 
Moret,  José  F.  Molinari,  Benjamín 
T.  Solari,  D.  Greeoway,  Domingo 
S.  Cavia,  Atanasio  Quiroga,  F.  Ló- 
pez Figueroa,  Leandro  Valle,  F.  A. 
Sicardi,  E.  Zarate,    Marcelo  Viñas, 


Daniel  J.  Cranwell,  Telémaco  Su- 
sin  i,  J.  M.  Arce,  Leopoldo  Uñarte, 
Felipe  A.  Justo,  A.  R.  Enriquez,  D. 
de  Veyga,  U bal  do  Fernández,  J.  T. 
Borda,  H.  S.  Gómez,  Juvencio  Z. 
Arce,  J.  M.  Irizar,  M.  S.  Santos, 
Fanor  Velarde,  A.  Bachman,  Alfre- 
do Lanari. 


Sr.  Presidente— Se  votará  en  ge 
neral  el  despacho  de  la  comisión. 


—Se  aprueba. 

—En  discusión  el  artículo  1.°. 


Sr.  Ortiz  de  Rosas— Pido  la  pala- 
bra. 

He  votado  en  general  el  proyecto  de 
mi  ilustrado  colega  rindiendo  merecido 
honor  á  una  iniciativa  tan  importante 
como  la  que  él  ha  tenido  y  á  la  perse- 
verancia con  que  viene  persiguiendo 
un  propósito  tan  laudable. 

Desgraciadamente  no  coincido  con  el 
autor  de  este  proyecto  en  cuanto  á  la 
forma  de  su  realización.  Me  parece  un 
tanto  aventurado  mandar  construir,  man- 
dar expropiar,  imperativamente,  de  tal 
manera  que  el  Poder  ejecutivo  no  le 
queda  ni  la  facultad  de  optar,  en  caso 
de  necesidad,  si  no  fuera  posible  llevar 
adelántela  ley. 

¿Basado  en  qué  recursos  hará  el  Po- 
der ejecutivo  la  expropiación?  En  los  que 
les  proporcione  la  lotería;  recursos  que 
considero  insuficientes,  que  pueden  fa- 
llar de  una  manera  inesperada,  que  se- 
rán absolutamente  insuficientes  para  ha- 
cer la  expropiación  y  pagar,  como  es 
necesario  hacerlo  antes  de  adquirir  el 
terreno,  depositando  la  cantidad  necesa- 
ria para  cubrir  ese  importe.  De  manera 
que,  en  definitiva,  este  proyecto,  aun 
cuando  señala  como  recursos  el  que  pro- 
duzca la  lotería,  va  á  recaer  fatalmente 
sobre  las  rentas  generales,  que  se  reem- 
bolsarán con  el  tiempo  ó  no  se  reembol- 
sarán las  cantidades  erogadas,  pero  que 
en  resumidas  cuentas  esa  será  la  caja  de 
donde  se  proveerán  los  fondos  para  rea- 
lizar la  obra. 

¿Cuánto  costará  ésta?  Nada  nos  ha 
dicho  el  señor  miembro  informante  de 
la  comisión,  ni  siquiera  aproximadamen- 
te. Se  trata  entre  tanto  de  expropiar 
tres  grandes  manzanas  situadas  en  un 
local  donde  la  tierra  ha  adquirido  gran 
valor  y  sabemos  por  otra  parte  cómo  son 
generalmente  de  liberales  los  que  tasan 
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por  cuenta  del  estado  cuando    se  trata 
de  expropiar  terrenos  para  uso  público. 

Fijándole  el  precio  ínfimo  á  la  tierra 
de  doscientos  pesos  el  metro,  resultará 
que  se  necesitarán  diez  millones  de  pe- 
sos para  adquirir  solamente  el  terreno. 

¿Cuánto  costará  el  edificio?  No  lo  sa- 
bemos tampoco;  pero  mucho  temo,  se- 
ñor presidente,  que  cueste  de  15  á  20 
millones  de  pesos. 

Tendríamos  entonces  un  gasto  de  25 
á  30  millones  á  pagarse  con  la  lotería; 
y  no  digo  que  es  posible  que  los  cálcu- 
los que  la  comisión  ha  hecho  de  que 
la  lotería  aumente  su  rendimiento  por 
el  aumento  de  las  decenas  y  un  mayor 
descuento  al  público,  se  realicen;  pero 
es  muy  posible  también  que  el  excesi 
vo  descuento  en  las  utilidades  á  repar- 
tir en  el  público,  traiga  como  conse- 
cuencia una  limitación  del  juego  de  la 
lotería.  Pero  en  todo  caso  para  hacer 
frente  á  los  gastos  de  adquisición  del 
terreno,  no  podemos  contar  con  los 
beneficios  de  la  lotería.  Habrá  que  ad 
quirirlos  por  cuenta  del  tesoro  públi- 
co. ¿Está  el  tesoro  público  en  con- 
diciones de  hacer  este  gasto?  Sostengo 
que  no. 

Tenemos  ya,  según  informes  que  nos 
suministró  el  señor  ministro  de  obras 
públicas,  leyes  que  autorizan  gastos  por 
valor  de  250  millones  de  pesos,  cuya 
ejecución  está  en  suspenso  por  falta  de 
fondos. 

Es  posible  que  bien  pronto  tengamos 
que  hacer  gastos  de  consideración  para 
ser  respetados,  como  una  garantía  de 
paz,  ya  que  nosotros  no  podemos  tener 
intención  de  llevar  agresiones  á  nadie, 
pero  es  indispensable  precavernos,  de 
acuerdo  con  las  buenas  prácticas  de 
gobierno. 

En  estas  condiciones,  hay  que  ser 
avaro  con  el  dinero  público,  economizar- 
lo todo  lo  posible,  ¡evitar  hasta  el  más 
remoto  peligro  de  que  sea  necesario  re- 
cargar el  tesoro  público,  fuera  de  los 
gastos  de  absoluta  necesidad. 

Entre  tanto,  la  obra,  en  mi  con- 
cepto, va  á  costearse,  al  menos  durante 
mucho  tiempo,  con  el  tesoro  público, 
porque  no  puede  contarse  con  la  lote- 
ría sino  después  de  algunos  años. 

En  tal  caso  y  como  he  dicho  antes, 
admirador  de  la  idea  en  sí  misma, 
para  cuando  sea  posible  realizarla,  con- 
viene preparar  los  antecedentes  necesa- 
rios, formular  los  planos  y  presupuestos 
y  todo  lo  que  se  requiera,  para  tener 
listo    el  proyecto,  tan  conveniente  pre- 


sentado por  el  señor  diputado  Cantón, 
y  realizarlo  cuando  sea  posible. 

A  este  efecto  yo  propondría  la  sus- 
titución del  artículo  primero  por  el  si- 
guiente: 

«El  Poder  ejecutivo  llamará  á  con- 
curso durante  seis  mese*  para  la  pre- 
sentación de  planos,  presupuesto  y  me- 
moria descriptiva  de  un  policlínico  á 
construirse  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
para  la  Facultad  de  ciencias  módicas». 

Sepamos  antes  cuanto  es  lo  que  nos 
va  á  costar  y  donde  se  va  á  hacer, 
porque  yo  agregaría  un  segundo  ar- 
tículo que  dijese:  «Una  comisión  com- 
puesta de  tres  médicos  y  dos  arquitec- 
tos de  reconocida  competencia  desig- 
nará el  terreno  más  apropiado  para  la 
construcción  del  policlínico,  y  determi- 
nará las  bases  á  que  ha  de  sujetarse  el 
concurso  i. 

En  esa  forma,  nos  vendrá  todo  pre- 
parado, sabiendo  donde  es  más  conve- 
niente que  se  haga,  sabiendo  lo  que  va 
á  costar  y  por  consiguiente,  pudiendo 
el  Congreso  estudiar  detenidamente  esta 
cuestión  respecto  de  los  recursos  con 
que  ha  de  hacerse  frente  á  todo  este 
gasto  tan  considerable. 

Confieso,  señor  presidente,  que  me 
hago  suma  violencia  al  suscitar  estas 
cuestiones,  que  no  son  propiamente  de 
oposición  á  la  idea,  porque,  lo  repito, 
me  honro  en  haberle  prestado  mi  voto 
á  ese  pensamiento;  pero  creo  que  hay 
conveniencia  positiva  en  modificar  los 
términos  imperativos  en  que  está  re- 
dactado el  proyecto,  dando  simplemen- 
te autorización  al  Poder  ejecutivo  para 
que  realice  precisamente  lo  mismo  que 
se  proyecta  por  el  señor  diputado  Can- 
tón, previo  estudio  del  asunto,  y  some- 
timiento de  los  planos  y  presupuestos, 
etc.  al  Congreso. 

Formulo  esta  observación  á  la  hono- 
rable cámara. 

Si».  Cantón  (E.)— Pido    la  palabra. 

Por  más  que  hubiera  deseado,  y  mil 
veces  preferido,  agradecer  en  silencio 
á  los  señores  diputados  el  favor  de  su 
voto  en  obsequio  á  la  ley  que  entra  á 
discutirse,  las  palabras  tan  elocuentes, 
tan  brillantes,  tan  de  artista  pronuncia- 
das por  el  distinguido  colega  miembro 
informante  del  proyecto,  y  las  no  menos 
bondadosas  del  señor  diputado  que  deja 
la  palabra,  me  ponen  en  el  caso  de  in- 
terrumpir el  silencio  y  pronunciar  al- 
gunas. 

Comenzaré  diciéndole  al  distinguido 
compañero  que  tan  gentilmente  aceptó 
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la  tarea,  no  siempre  fácil,  de  informar 
en  un  asunto  de  esta  índole,  á  solicitud 
del  que  habla,  que  sólo  tengo  un  méri- 
to, pues  estoy  muy  lejos,  en  ninguna 
forma,  de  poderme  comparar  al  genial 
Baccelli,  inmortal  por  su  policlínico,  por 
su  literatura  exquisita,  clásica,  inmortal, 
por  las  excavaciones  del  foro,  por  el 
descubrimiento  del  atrio  de  Vesta,  en 
fin,  por  sus  estudios  médicos,  comple- 
tamente originales. 

Pero,  en  cambio,  señor  presidente,  si 
no  he  descubierto  nada  de  eso,  he  descu- 
bierto, como  psicólogo,  como!  obser- 
vador, el  hombre  que  yo  necesitaba  para 
que  informara  el  proyecto  de  policlínico 
José  de  San  Martin.  Necesitaba  el  hombre 
de  parlamento,  el  caballero  cuadrado,  el 
hombre  de  autoridad,  de  palabra  fácil, 
de  imaginación  fulgurante,  capaz  de 
transformar  un  tema  árido,  escabroso  y 
hasta  desagradable,  como  son  los  te- 
mas hospitalarios,  en  una  disertación 
amena,  grata,  simpática,  y  que  termina 
con  un  aplauso  franco,  espontáneo  y 
bien  merecido  de  todos  los  oyentes. 

A  mi  otro  colega  y  distinguido  prede- 
cesor en  la  presidencia  de  la  cámara,  le 
agradezco  también,  con  toda  la  sinceri- 
dad de  que  soy  capaz,  el  voto  en  gene- 
ral que  ha  dado  al  proyecto;  pero  mi 
agradecimiento  no  va  más  allá,  señor, 
porque,  como  dice  el  adagio  popular:  de 
las  palabras  no  me  quejo,  pero  el  pon- 
cho no  aparece. 

Las  observaciones  del  señor  diputa- 
do son  de  tal  naturaleza  que  flanquean 
el  proyecto  hasta  el  punto  de  que  equi- 
valen á  que  hubiera  votado  en  contra 
de  él.  Porque  quitarle  á  un  proyecto  de 
esta  índole  los  medios  eficientes  de  lle- 
varlo á  la  práctica,  es  igual  que  negar- 
le el  voto  en  general. 

Principia  criticando  el  carácter  im- 
perativo de  la  ley,  cosa  que  podría  ex- 
cusarse de  un  diputado  novel  por  la 
inexperiencia  de  la  edad.  Pero  el  señor 
diputado,  que  tiene  algunos  pocos  años 
más  que  yo,  sabe  que  las  leyes  impe- 
rativas son  las  las  que  tienen  mayores 
probabilidades  de  ser  llevadas  á  la  prác- 
tica; y  que  cuando  un  diputado  desea 
fervientemente  que  sus  ideas  triunfen, 
prevalezcan,  se  lleven  á  la  práctica,  ha- 
ce que  las  leyes  tengan  carácter  impe- 
rativo. Dictarlas  en  forma  autoritativa 
y  llamando  á  licitación  para  que  vuel- 
va más  tarde  á  la  consideración  del 
Congreso,  es  dejarlas  para  las  calendas 
griegas. 

Por  otra  parte,  este  asunto  está  bien 


detallado  y  minuciosamente  estudiado 
en  todas  sus  faces;  y  si  el  señor  miem- 
bro informante  no  ha  ido  al  detalle,  es 
porque  en  su  discurso  de  carácter  ge- 
neral, no  podía  darle  esa  extensión. 

La  ubicación  del  policlínico  que  se 
proyecta  ha  sido  perfectamente  estu- 
diada en  las  manzanas  que  rodean  al 
actual  hospital  de  clínicas,  á  fin  de  po- 
der disponer  de  una  superficie  de  casi 
diez  hectáreas  para  desarrollar  en  ella 
el  plan  general  del  policlínico. 

Y  vea  la  honorable  cámara  si  quiere 
escucharme  pacientemente  un  momento 
cuál  será  el  costo  de  las  manzanas  que 
se  van  á  expropiar. 

Las  manzanas  que  rodean  el  actual 
hospital  de  clínicas — las  llamaremos  A, 
B.  y  C, — tienen  edificios  nuevos,  viejos 
y  refaccionados  y  terrenos  baldíos  en 
esta  proporción:  casas  nuevas  28;  re- 
faccionadas, 34;  viejas,  65;  lo  demás  son 
terrenos  no  edificados  ó  corralones  para 
depósitos  de  carros. 

El  cálculo  para  la  expropiación,  hecho 
consultando  á  los  que  manejan  de  cerca 
estas  cosas,  á  los  rematadores,  da  como 
promedio  para  los  terrenos  baldíos  y 
para  los  cuartos  de  manzana,  excepción 
hecha  de  las  esquinas,  sesenta  pesos  la 
vara,  más  treinta  pesos  de  aumento  por 
la  edificación  existente,  total  noventa 
pesos  la  vara. 

Las  manzanas  A,  B  y  C  suman  53.032 
metros  cuadrados  ó  sea  70.522,56  varas 
cuadradas,  que  calculadas  á  90  pesos 
importan  pesos  6.347.030.40.  Aumento 
de  veinticinco  por  ciento  con  arreglo  á 
la  ley  de  expropiación,  pesos  1.586.757,60. 
Total:  7.933.788  pesos. 

A  deducir  el  valor  de  los  materiales 
provenientes  de  la  demolición,  733.788 
pesos.  Total  á  gastarse  por  razón  de  la 
expropiación,  7.200.000  pesos. 

Ahora  bien,  señor  presidente.  ¿Cuán- 
to costará  la  edificación?  El  señor  dipu- 
tado fondado  no  sé  en  qué  clase  de  an- 
tecedentes ó  estudios,  ha  hecho  un  cálcu- 
lo realmente  extraordinario. 

Para  la  construcción  de  hospitales 
hay  ya  cifras  establecidas,  según  la 
clase  de  esos  establecimientos;  y  se  sabe 
que  cada  cama  cuesta  de  dos  mil  á  cua- 
tro mil  francos,  según  su  importancia. 
En  cuestión  de  policlínicos,  y  sobre  to- 
do de  los  destinados  á  enseñanza  en 
que  se  hacen  pocas  economías,  podemos 
calcular  alrededor  de  cuatro  mil  qui- 
nientos pesos  por  cama;  y  tendríamos 
entonces,  calculando  la  simple  construc- 
ción del  edificio  á  cuatro  mil  quinientos 
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pesos  por  cama,  5.400.000  pesos;  cale- 
facción y  refrigeración,  500.000;  instala- 
ciones eléctricas,  campanillas  y  teléfo 
nos  internos,  250.000;  mobiliario  en  ge- 
neral, 450.000;  útiles  y  aparatos  para  la- 
boratorio, 400.000;  total  7.200.000  pesos. 
De  manera  que  si  sumamos  el  valor  de 
la  tierra  que  habíamos  calculado  en 
7.200.000  pesos,  estos  7.200.000  más,  ten- 
dremos un  total  de  14.400.000  pesos.  Ele- 
vemos la  suma,  quince  millones,  señor 
presidente. 

Y  créanme,  los  señores  diputados, 
que  hago  un  cálculo  sin  apasionamiento 
de  ningún  género,  que  no  trato  de  es- 
camotear cifras  con  el  propósito  de 
arrancar  una  sanción  favorable  al  pen- 
samiento. Creo  sinceramente  que  cons- 
truyendo el  policlínico  en  la  forma  y 
con  los  lineamientos  que  tan  magistral- 
mente  ha  descripto  el  señor  diputado 
por  la  capital  miembro  informante  en 
este  asunto,  con  quince  millones  de  pe- 
sos tenemos  la  cantidad  necesaria. 

Asi  pues,  estudiado  el  asunto  bajo 
esta  faz,  se  explicará  el  señor  diputado 
por  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que 
el  autor  del  proyecto  no  haya  vacilado 
en  dar  á  la  ley  un  carácter  imperativo, 
porque  ha  hecho  previamente  un  estudio 
concienzudo  y  completo  en  estadística. 

Pero  voy  á  otro  punto.  Si  se  van  n 
gastar  quince  millones  ¿de  dónde  salen 
los  recursos?  Ya  se  ha  dicho:  proceden 
de  la  lotería. 

No  sé  tampoco  en  qué  fundamentos 
apoyaba  sus  razones  el  señor  diputado 
cuando  sostenía  que  la  lotería  no  podrá 
dar  aquella  suma  si  justamente  reza  en 
poder  de  la  comisión  un  informe  de  la 
comisión  especial  de  la  lotería  de  benefi- 
cencia, en  el  cual  se  asegura,  con  el  co 
nocimiento  perfecto  de  lo  que  á  diario 
se  tiene  entre  manos,  que  con  el  simple 
aumento  ó  creación  de  un  impuesto  de 
cinco  por  ciento,  se  obtendrá  un  recurso 
de  dos  millones  de  pesos  por  año,  y  que 
si  se  autoriza  á  elevar  el  monto  de  la 
jugada  que  actualmente  es  de  treinta  y 
tres  millones  á  cuarenta,  se  podrá  ase- 
gurar una  nueva  entrada  de  un  millón 
doscientos  cuarenta  mil  pesos  más. 

Se  ve,  pues,  que  no  hacemos  casti- 
llos en  el  aire,  que  no  partimos  de  su- 
posiciones sino  de  antecedentes  positi- 
vos y  reales. 

Una  prueba,  como  muy  bien  dice  el 
señor  diputado  Luro,  de  que  el  público 
necesita  de  mayor  cantidad  de  billetes 
para  satisfacer  su  inclinación. . .  buena 
ó  mala— no  es  el  caso  de  discutirla,— 


es  el  premio  que  se  paga  por  el  billete 
ofrecido  en  venta  al  público.  De  manera 
que  pueden  calcularse,  sin  peligro  de 
equivocación,  un  mínimun  de  tres  Hu- 
ilones por  año,  y  con  esta  suma  el  pro- 
blema está  resuelto,  señores  diputados. 

Qué  se  necesitará  efectuar  primero  la 
expropiación  de  la  tierra?  Pues  se  hará. 
¿Acaso  el  señor  ministro  de  hacienda 
sabiendo  que  tiene  á  su  disposición  una 
entrada  fija  de  tres  millones  anuales,  no 
podrá  financiar  la  operación,  y  adelan- 
tar los  fondos  necesarios  á  la  ejecución 
de  la  ley,  destinando  aquellos  recursos 
á  la  amortización  en  la  forma  más  con- 
veniente? No  habrá  dificultad  ninguna; 
y  en  cambio  habremos  realizado  este 
elevadisimo  propósito  educacional  y  hu- 
manitario, dando  á  la  capital  de¿la  Re- 
pública lo  que  no  tiene:  camas  para  en- 
fermos y  elementos  para  la  enseñanza. 

Se  ha  dicho  con  verdad  más  de  una 
vez  que  los  hospitales  de  Buenos  Aires 
no  cuentan  con  el  número  de  camas  ne- 
cesarias. Prueba  de  que  no  las  tienen 
son  los  antecedentes  que  sintéticamente, 
pero  con  tanta  precisión,  ha  dado  el 
señor  diputado  Luro. 

En  Inglaterra  hay  por  cada  mil  habi- 
tantes 5.68  camas;  en  Dublin,  5.39;  en 
París  9.83;  en  Berlín  3.75;  en  Amsterdam 
(Holanda),  11.66;  en  Roma  18.28;  en  Ña- 
póles, 12.62;  en  MUán,  17.28,  en  Mos- 
cow,  5.16;  en  San  Petersburgo  9.08;  en 
Madrid,  4;  en  Estocolmo,  6.94;  en  Vie- 
rta, 4.84;  en  Budapest,  8.26;  en  Nueva 
York,  3.30;  En  Buenos  Aires,  hay  ape- 
nas dos  por  mil  l  Y,  como  bien  decía  el 
señor  miembro  informante,  ¿será  esto 
porque  Buenos  Aires  es  excesivamente 
sano  y  no  necesita  mayor  número  de 
camas?  No,  señor  presidente.  Quien  co- 
noce los  hospitales,  sabe  perfectamente 
bien  en  qué  formas  se  encuentran  ha- 
cinados los  enfermos:  además  de  tas 
dos  clásicas  hileras  de  camas,  puestas 
á  uno  y  otro  lado  de  los  salones,  existe 
una  tercera,  desvalida  en  verdad  por- 
que está  tirada  en  el  suelo. 

Todo  lo  cual  demuestra  que  no  existen 
lechos  suficientes  en  los  hospitales  de 
Buenos  Aires;  lo  que  demuestra  tam- 
bién que  estas  dos  mil  doscientas  ca- 
mas existentes  se  hallan  muy  lejos  de 
satisfacer  las  necesidades  de  la  asisten- 
cia pública  de  esta  metrópoli,  y  que  to- 
davía con  las  1200  cateas  que  se  pro- 
yectan no  habremos  resuelto  en  sus 
amplios  lineamientos  el  problema  de  la 
hospitalización  de  enfermos. 

Será  necesario  que  alguna  vez  se  cons- 
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truyan  los  grandes  hospitales  comuna- 
les que  necesita  esta  ciudad  para  la 
asistencia  de  millares  de  enfermos. 

Corroborando  las  aserciones  sobre  lo 
fácil  que  será,  por  medio  de  la  lotería, 
obtener  los  recursos  que  buscamos,  voy 
á  leer  la  parte  substancial  del  informe 
de  la  comisión.  Dice:  «Los  aumentos 
proyectados  darán  un  beneficio  posible 
de  3.246.000  pesos,  de  los  que  corres- 
ponderá al  impuesto  2000.000  y  al  au- 
mento de  la  cantidad  á  jugar,  1.246.000.» 
Total:  los  3.246.000  á  que  aludí. 

Y  bien,  pues:  yo  no  he  de  molestar 
á  la  honorable  cámara  ni  á  los  señores 
diputados  más  de  lo  estrictamente  ne- 
cesario para  ilustrar  el  criterio  de  mis 
distinguidos  colegas  á  propósito  de  las 
observaciones  que  se  hagan  al  despa- 
cho de  la  comisión,  pues  si  alguno  hay 
apresurado  porque  la  discusión  sea  bre- 
ve y  se  sancione  cuanto  antes  el  pro- 
yecto, es  el  diputado  que  habla. 

He  dicho. 

8r.  Ortiz  deRozas- Pido  la  palabra. 

Es  tan  odioso  hacer  oposición  á  un 
gran  pensamiento  como  el  que  entraña 
el  proyecto,  y  e3  tan  difícil  formular 
cálculos  exactos  cuando  no  se  tiene  base 
de  ningún  género  sobre  qué  fundarlos, 
que  nada  tendría  de  particular  que  hu- 
biese exagerado  yo  el  costo  de  las  obras, 
como  nada  tendría  de  particular  que  el 
señor  diputado  autor  del  proyecto,  fun- 
dándose en  lo  que  razonablemente  cree 
que  puede  costar,  también  incurriera  en 
error,  porque  no  siempre  lo  razonable  es 
lo  que  resulta  en  estos  casos.  Y  asi  se 
explica  mi  desconfianza  de  que  los  cálcu- 
los sean  excedidos  en  una  gran  can- 
tidad sobre  lo  que  el  distinguido  autor 
del  proyecto  estima.  Pero  al  formu- 
lar la  indicación  que  hice,  sólo  he  que- 
rido salvar  mi  responsabilidad  en  esta 
cuestión  respecto  de  posibles  errores  de 
cálculo,  que  pueden  más  adelante  com- 
prometer al  tesoro  público.  Y  salvada 
esta  responsabilidad,  declaro  que  me  fe- 
licitaría de  haber  estado  en  error;  de  que 
la  obra  sea  realizada  en  la  forma  que  el 
señor  diputado  estima.  Nada  perjudica 
ría,  á  mi  modo  de  ver,  el  que  se  hubiese 
hecho  estimaciones  equivocadas,  por 
cuanto  no  soy  hombre  de  ciencia,  ni  ten- 
go antecedentes  para  hacer  una  aprecia- 
ción exacta;  pero,  por  lo  menos,  habré 
demostrado  que  trato  de  cumplir  mis  de- 
beres de  diputado  velando  con  todo  el  ce- 
lo posible  por  lo  que  considero  que  en 
e$te  momento,  como  en  cualquier  otro, 
es  necesario  guardar:  el  tesoro  público. 


Sr.  Ayarragaray— Pido  la  palabra. 

Yo  me  veo  determinado  á  hacer  una 
observación  que  no  pensaba  formular, 
porque  no  creía  que  se  hiciese  debate  so- 
bre este  punto;  pero  me  apercibo  que  la 
discusión  se  adelanta.  Me  reduciré  á  fun- 
dar muy  brevemente  mi  opinión  en  con- 
tra de  la  ubicación  del  policlínico,  sin  dar 
mayores  desenvolvimientos  á  mis  ideas. 

Me  apercibo  que  la  discusión  se  ha 
desviado  y  que  abarca,  desde  luego,  el 
pensamiento,  en  general,  del  proyecto,  lo 
mismo  que  puntos  referentes  á  determi- 
nados artículos,  que  no  debieran  entrar 
estrictamente  en  el  debate.  De  manera 
que  me  permitiré  adoptar  también  la 
actitud  del  señor  diputado  Ortiz  de  Ro- 
zas para  proponer  una  modificación. 

Felicitóme  que  no  haya  disidencias 
fundamentales  sobre  el '  proyecto,  y 
cuando  me  determino  á  discutir  en  un 
detalle,  hágolo  porque  lo  reputo  necesa- 
rio, pues  hubiera  sido  todo  mi  anhelo 
que  el  curso  de  esta  ley  no  hubiera  su- 
frido ningún  tropiezo,  para  que  la  san- 
ción que  sobre  ella  hubiera  recaído,  es- 
tuviera rodeada  del  mayor  prestigio. 
Pero,  hasta  cierto  punto,  velando  por  la 
misma  ejecución  de  la  idea  de  mi  dis- 
tinguido colega  el  señor  diputado  por  la 
capital,  y  para  que  realice  este  proyecto 
los  fines  que  tan  elocuentemente  ha  ex- 
puesto el  señor  diputado  Luro,  fines  de 
enseñanza,  de  filantropía  y  de  higiene, 
es  que  me  permitiré  formular  una  mo- 
ción en  oportunidad. 

Temo  que  este  proyecto  nazca  en  con- 
diciones precarias;  temo  que  el  espacio 
elegido  por  el  señor  diputado  Cantón  no 
sea  suficiente.  Estos  policlínico s  moder- 
nos, de  acuerdo  con  el  concepto  actual 
de  la  higiene  y  de  la  asistencia,  tienden 
á  ser  grandes  establecimientos  que  cuen- 
tan con  vastos  parques,  lo  que  exige 
áreas  considerables;  de  manera  que  ca- 
da cama,  en  relación  con  el  área  total, 
no  disponga  menos  de  una  superficie  de 
100  ó  de  150  metros. 

De  este  punto  de  vista,  yo  encuentro 
deficiente  la  ubicación  del  policlínico.  El 
policlínico  erigido  en  las  manzanas  que 
determina  el  artículo  2o,  tendría  también 
otro  grave  inconveniente  y  es  que  ha- 
bría que  cerrar  las  calles  de  Andes  y  de 
Paraguay  porque  quedaría  en  condicio- 
nes muy  malas  si  los  distintos  servicios 
estuvieran  aislados  por  vías  públicas. 

Hay  en  el  egido  de  la  capital  terre- 
nos que  son  de  propiedad  nacional,  que 
no  sería  necesario  expropiar,  y  que,  des- 
tinados á  este  objeto,  facilitarían  en  inme- 
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jorables  condiciones  la  realización  de  la 
idea  del  señor  diputado.  Aparte  de  las 
condiciones  económicas,  esos  terrenos 
ofrecen  la  ventaja  de  tener  una  enorme 
extensión.  Me  refiero  á  los  terrenos  que 
están  próximos  á  la  escuela  de  agrono- 
mía; allí  fácilmente  podría  disponerse  de 
30  á  40  hectáreas  para  levantar  el  poli- 
clínico.  Hay  que  tener  en  cuenta  también 
que  esta  ciudad  crece  de  una  manera 
vertiginosa  y  que  salvo  catástrofes  que 
no  es  fácil  prever,  dentro  de  quince  ó 
veinte  años  contará  con  dos  millones  ó 
más  de  habitantes. 

El  mismo  señor  diputado  Cantón, 
autor  del  proyecto,  acaba  de  decirnos 
hace  un  momento  que  hay  falta  de  ca- 
mas y  de  hospitales  en  Buenos  Aires. 
Entonces,  pues,  es  necesario  ejecutar 
este  proyecto  para  que  él  no  importe 
la  solución  momentánea  y  precaria  del 
problema  social  y  no  sea  posible  am- 
pliarle indefinidamente.  Hagamos  una 
obra  definitiva,  que  llene  todas  las  ne- 
cesidades del  porvenir. 

Las  expropiaciones  de  las  manzanas 
afectadas  por  este  proyecto  exigirían 
una  suma  no  inferior  á  ocho  millones 
de  pesos,  según  me  ha  manifestado  un 
perito  competentísimo,  que  ha  hecho 
una  apreciación  juiciosa  de  este  asunto: 
y  á  ese  cálculo  debo  añadir  que  hay 
que  tener  en  cuenta  que  cuando  se  va 
á  expropiar,  y  sobre  todo  en  nuestro 
país,  en  que  hay  tanta  tendencia  á  ex- 
plotar al  estado  y  tanta  complacencia 
para  que  tal  cosa  ocurra,  que,  desde  el 
momento  que  se  decide  la  expropiación 
hay  que  calcular  sobre  el  valor  real  y 
corriente  un  aumento  de  un  treinta  ó 
cuarenta  por  ciento  más  de  su  valor. 

La  expropiación  de  la  manzana  que 
ocupa  hoy  el  Congreso,  se  calculó  en 
un  millón  y  medio  y  subió  á  ocho  mi- 
llones. 

Entonces,  yo  he  proyectado  un  artícu- 
lo que  lo  propondré  cuando  se  discuta 
el  2o;  y  aunque  fuera  de  las  prescrip- 
ciones reglamentarias,  me  ha  llevado  á 
hacer  esta  observación  las  condiciones 
del  debate. 

8r«  Cantón  (E.) — Podríamos  votar 
el  articulo  Io,  y  al  tratarse  el  articulo 
2°  me  haría  un  placer  en  contestar  al 
señor  diputado. 

Sr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  el  artículo  Io  tal  como 
está  redactado. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  se 
trata  realmente  de  una  obra  digna  de 
ser  realizada,  y  entonces  hay  que  san- 


cionar la  ley  en    términos  imperativos 
para  que  se  lleve  á  cabo. 

Los  fundamentos  tan  elocuentemente 
expuestos  por  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión,  son  más  que  su- 
ficientes para  disipar  toda  duda  que 
pueda  abrigarse  respecto  de  la  necesi- 
dad y  conveniencia  del  pensamiento 
iniciado  por  el  señor  diputado  Cantón. 
Estoy  de  acuerdo  con  el  proyecto,  lo 
apoyo  calurosamente;  pero  disiento  fun- 
damentalmente con  su  parte  financiera. 
El  señor  diputado,  autor  del  proyecto, 
lo  sabe,  no  lo  toma  de  sorpresa  mi 
declaración;  y  para  que  ésta  no  pueda 
en  ningún  momento  ser  conceptuada 
como  una  dificultad  opuesta  á  la  reali- 
zación de  esta  idea,  fundaré  mi  voto  en 
favor  del  proyecto  y  enunciaré  en  se- 
guida lo  que,  á  mi  juicio,  podría  hacer- 
se para  llevarlo  á  cabo  con  más  proba- 
bilidad de  éxito. 

Yo  creo,  señor  presidente,   que    este 
proyecto  es  bueno,   tanto  como  pensa- 
miento de  alta  y  eficaz  filantropía,  co- 
mo por  el   complemento   que  aporta  á 
la  enseñanza  superior.    Yo    no   veo  en 
las   facultades    de    nuestra  universidad 
solamente  centros  de  preparación  de  la 
juventud    para   las   carreras    liberales: 
veo  algo  más  que  eso.  La  facultad  de 
ciencias  médicas    no    es   solamente   la 
reunión  de  las  aulas    donde  se  enseña 
la  más  noble  de  las  artes,  el    arte  de 
curar;  la   facultad  de   ciencias  sociales 
y  jurídicas  no  se  limita    á    ser  el  con- 
junto de  las  cátedras  de  donde   se  de- 
rrama la  enseñanza  del  derecho  sobre 
las  jóvenes  cabezas  de  los  alumnos;  la 
facultad  de  ingeniería  no  es  solamente 
la  reunión  de  ¡as  aulas  donde  se  ense- 
ña el  arte  de  aplicar  las   fuerzas  de  la 
naturaleza  y  aprovecharlas  en  beneficio 
del  hombre;  estas  facultades,  aisladas  y 
reunidas,  son  algo  más  que  eso,  son  el 
laboratorio    donde  se  forja  el  cerebro 
de  la  nación;  y  en  tal  sentido,  todo  lo 
que  aporte  un  perfeccionamiento  á  este 
instrumento  precioso  y  delicado,  debe 
ser  recibido  con  simpatía  por  todos  los 
miembros   de   los   poderes  públicos  y 
merecer   su    concurso   decidido   hasta 
donde   alcancen   los   recursos   de   las 
finanzas  del  estado.  (¡Muy  bien!). 

Con  estas  palabras  dejo  fundada  mi 
más  calurosa  adhesión  á  este  proyecto 
en  el  cual  veo  una  aplicación  más  de 
esa  energía  activa  y  eficaz  que  el  se- 
ñor diputado  Cantón  ha  traducido  en 
tantas  obras  que  han  ilustrado  su  nom- 
bre, y  que  se  traducen,  en  nuestra  or* 
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ganización  hospitalaria,    en   verdaderos 
beneficios  para  la  humanidad    doliente. 

La  fórmula  tnens  sana  in  cor  por  e  sano, 
es  la  fórmula  más  sintética  y  acabada 
de  gobierno.  Modelar  las  mentes  para 
imprimirles  buenas  ideas  y  fortificar  los 
cuerpos  para  efectuar  actos  de  energía, 
es  realmente  concurrir  á  la  futura  gran- 
deza de  la  nación.  £1  policlínico  José 
de  San  Martín  será  un  titulo  de  orgu 
lio  para  la  capital  de  la  república  y  se 
rá  una  obra  de  progreso  que  llega  en 
su  hora  oportuna,  como  muy  bien  lo  ha 
dicho  el  señor  miembro  informante  de 
la  comisión. 

Pero  este  nobilísimo  proyecto  tiene 
una  parte  financiera  que  considero  in- 
aceptable, al  mismo  tiempo  que  ineficaz. 
Dispone  de  los  recursos  de  Ja  lotería, 
aumentando  este  impuesto,  ya  tan  gra- 
voso. Como  impuesto  lo  considero,  sin 
impugnarlo  como  síntoma  de  la  afición 
al  juego,  que  condeno,  pero  que  al  mis- 
mo tiempo  es  voluntaria  y  no  forzosa, 
con  arreglo  á  las  inclinaciones  de  cada 
uno.  El  tributo  que  por  el  proyecto  se 
pide  á  la  lotería  es  un  impuesto  aplica- 
do á  las  clases  mas  necesitadas  de  la  so- 
ciedad, que  son  aquellas,  fuera  de  con- 
tadas excepciones,  que  aplican  sus  aho- 
rros á  confiar  á  un  solo  golpe  de  la  suer- 
te la  solución  del  problema  de  la  vida. 

Ya  los  productos  de  la  lotería  son 
crecidos  y  constituyen,  á  mi  modo  de 
ver,  un  factor  de  finanzas  falsas,  que 
sería  conveniente  extirpar  de  nuestra 
organización  financiera  nacional.  Por  lo 
menos,  revelaríamos  tener  una  concien- 
cia más  exacta  de  nuestra  capacidad  fi- 
nanciera, si  iniciáramos  algún  procedi- 
miento en  el  sentido  de  disminuir  las 
cantidades  que  anualmente  se  exigen 
de  la  lotería  hasta  obtener  su  extirpa- 
ción paulatina. 

Por  este  proyecto,  lejos  de  eso,  se 
crearía  una  obligación  nueva  basada  so- 
bre los  recursos  de  la  lotería,  lo  que 
importaría  decretar  la  prolongación  del 
juego  sin  limitación  de  tiempo. 

Si  la  lotería  hubiera  sido  suprimida 
en  años  anteriores  como  recurso  del 
presupuesto,  se  pueda  afirmar,  sin  lugar 
á  rectificación,  que  todos  aquellos  gas- 
tos de  la  administración  pública  que  se 
costean  con  el  producto  del  juego,  esta- 
rían cubiertos  ahora  con  los  recursos  de 
la  renta.  Para  decir  esto  me  baso  en  in- 
formes exactos  emanados  de  las  oficinas 
públicas  y  puedo  hacer  referencia  á  uno 
de  ellos  en  concreto,  que  nos  suminis- 
traba el  anterior  ministro  de  hacienda 


doctor  Lobos.  El  doctor  Lobos  remitió 
al  Congreso  un  proyecto  de  ensanche 
del  puerto  de  la  Capital,  que  importaba 
una  suma  elevada,  25.000.000  de  pesos 
oro,  y  propuso  que  se  costease  con  lo 
que  la  renta  pública  produjera  en  exce- 
so sobre  el  cálculo  de  recursos  del  año 
anterior. 

Un  recurso  de  esta  especie,  presen* 
tado  en  esta  forma,  parecía?  algo  iluso- 
rio, quimérico,  de  imaginación;  pero  ve- 
nía acompañada  la  indicación  del  señor 
ministro  de  hacienda  con  ún  resumen 
del  excedente  de  la  renta  año  por  año. 
en  todo  el  decenio  anterior,  sobre  los 
cálculos  de  recursos  del  año  preceden- 
te; y  resultaba  que  si  ese  procedimien- 
to, que  para  las  obras  del  puerto  acon- 
sejaba, se  hubiera  aplicado  tres  años 
antes,  se  habría  tenido,  con  los  exce- 
dentes de  la  renta,  una  cantidad  sufi- 
ciente para  costear  los  25.000.000  de 
pesos  oro  que  importaba  el  proyecto  de 
las  obras  de  ensanche  del  puerto  de  la 
Capital.  Recordando  este  antecedente, 
yo  propondría,  que  en  vez  de  los  re- 
cursos de  la  lotería,  para  costear  la 
construcción  del  policlínico  y  efectuar 
la  expropiación  de  los  terrenos  necesa- 
rios, se  autorizare  al  Poder  ejecutivo 
para  hacer  uso  del  crédito  para  la  ad- 
quisición de  los  terrenos,  y  se  afecta- 
ran las  rentas  generales  para  la  cons- 
trucción de  la  obra,  incluyendo  en  los 
presupuestos  sucesivos  la  cantidad  anual 
que  se  calculara  que  había  que  gastar. 

Por  lo  que  hace  á  la  expropiación  de 
los  terrenos,  se  trata  de  la  adquisición 
de  bienes  raíces,  de  valor  real  y  efec- 
tivo en  todo  tiempo,  valor  que,  según 
todas  las  probabilidades,  no  hará  sino 
acrecer  con  el  andar  del  tiempo.  Es  un 
gasto  que  no  se  puede  objetar  desde 
que  queda  representado  por  un  valor 
real  y  efectivo. 

Habría  que  gastar  7.500.000  de  pesos 
en  esa  construcción. 

Creo  que  es  un  cálculo  bastante  exac- 
to. ¿Qué  inconveniente  habría,  señor 
presidente,  en  que  el  Poder  ejecutivo 
hiciera  uso  del  crédito  para  reunir  es- 
tos fondos?  Hablo  en  términos  genera- 
les é  improvisando,  pero  me  parece  que 
el  asunto  es  poco  complicado  y  no  ne- 
cesita estudio  profundo. 

La  mitad  de  esta  suma  podría  obte- 
nerse con  el  uso  ordinario  del  crédito, 
con  letras  de  tesorería  que  el  gobierno 
firma  á  cada  paso. 

La  otra  mitad  podría  proporcionarla 
el  mismo  Banco  hipotecario.  Se  trataría 
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de  tres  millones  y  medio  de  pesos  cuyo 
servicio  anual  de  5  por  ciento  de  inte- 
rés y  uno  por  ciento  de  amortización, 
seria  de  poco  más  de  doscientos  mil 
pesos,  que  podrían  ser  fácilmente  su- 
fragados con  la  renta  ordinaria. 

En  cuanto  á  la  construcción  ¿qué  in- 
conveniente habría  en  llevar  á  cabo 
con  la  renta  ordinaria  una  obra  de  siete 
millones  y  medio  de  pesos,  cuando  he- 
mos visto  erigirse  este  portentoso  edi- 
ficio del  Congreso,  cuyo  costo  se  hace 
ascender  á  25.000.000,  sin  poner  á  con- 
tribución ninguna  fuente  extraordinaria 
de  renta;  y  cuando  hemos  visto  erigirse 
la  casa  de  justicia  frente  á  la  plaza  La- 
valle  sin  más  recursos  que  los  del  Bo- 
letín judicial,  del  registro  de  hipotecas 
embargos  é  inhibiciones  y  poca  cosa 
más? 

Podría  también  ponerse  una  cláusula 
previsora  disponiendo  que  los  recursos 
que  hoy  se  aplican  á  la  construcción 
de  la  casa  del  Congreso— que  va  á  te- 
ner término  algún  día — y  los  que  se 
destinan  á  la  casa  de  justicia,  que  es- 
pero ver  terminada  antes  que  éste,  se 
apliquen  después  á  la  construcción  del 
policlinico. 

De  este  modo  se  evitaría  tener  que 
echar  mano  del  recurso  de  la  lotería, 
que  como  he  dicho  antes  conviene  es- 
tirpar  de  las  rentas  fiscales.  Se  haría 
la  obra  poniendo  á  contribución  sola- 
mente las  rentas  generales  que  como 
ha  observado  muy  bien  el  diputado  por 
Buenos  Aires  señor  Ortiz  de  Rosas, 
apoyado  en  su  vasta  experiencia  en  esta 
materia,  son  un  recurso  más  efectivo 
que  la  lotería. 

El  mismo  señor  diputado  era  de  opi- 
nión que  dentro  del  régimen  de  estric- 
ta economía  con  que  debemos  proceder, 
no  era  conveniente  afectar  las  rentas 
generales  á  una  obra  semejante. 

En  eso  yo  difiero  de  él.  Creo  que 
no  hemos  de  realizar  nada  verdadero, 
no  hemos  de  hacer  obra  útil  para  nues- 
tro desarrollo  intelectual  y  material,  si 
no  á  costa  de  esfuerzos  y  aun  de  sa- 
crificios, que  se  traducen  en  inevitables 
gastos;  y  como  los  recursos  del  presen- 
te no  han  de  alcanzar  para  subvenir  á 
estas  necesidades,  es  necesario  hacer 
uso  del  crédito,  sobre  un  plan  financie- 
ro bien  meditado. 

En  ese  sentido,  fundo  mi  oposición  á 
la  cláusula  del  proyecto  que  se  refiere 
á  su  parte  financiera,  prestándole  mi 
más  decidido  apoyo  en  el  resto,  de  per- 
fecta  conformidad  con   las   ideas    des- 


arrolladas por  el  autor  del  proyecto  y 
por  el  señor  miembro  informante  de  la 
comisión. 

Si*.  Pinero— Pido  la  palabra. 

El  policlinico  proyectado  responde  á 
exigencias  supremas  de  la  asistencia  de 
los  enfermos  y  de  la  enseñanza  prácti- 
ca de  la  medicina;  y  esta  doble  exi- 
gencia no  podía  dejar  de  ser  apercibi- 
da bajo  su  doble  aspecto  por  el  ilus- 
trado decano  de  la  facultad  de  ciencias 
médicas  y  por  el  diputado  que  desde 
tantos  años  se  ha  distinguido  en  el 
Congreso  argentino  por  iniciativas  tan 
fecundas  de  esta  naturaleza,  tendientes 
todas  á  mejorar  la  higiene  general  y 
sobre  todo  la  asistencia  de  los  que  su- 
fren. De  manera,  pues,  que  no  es  posi- 
ble disentir  con  la  idea  fundamental 
del  proyecto,  de  la  que  soy  decidido 
partidario,  uno  de  sus  más  decididos 
partidarios,  y  hasta  había  hecho  la  re- 
solución de  votar  en  silencio  el  pro- 
yecto en  general  y  en  detalle,  no  obs- 
tante ser  radicalmente  opuesto  á  apelar 
á  la  fuente  de  recursos  á  que  se  ha 
apelado  en  este  caso,  por  creerla  una 
de  las  causas  que  más  fundamental- 
mente afectan  la  base  económica  y  mo- 
ral del  desarrollo  de  este  país,  por 
creer  que  fomenta  un  vicio  de  los  más 
profundamente  radicados  en  esta  socie- 
dad; é  iba  á  votar  en  silencio,  no  obs- 
tante ser  estas  mis  ideas  radicales, 
porque  creía  que  era  un  pecado  hacer 
oposición,  debilitar  el  móvil  que  anima, 
que  impulsa  acciones  nobles  de  esta 
naturaleza;  y  hasta  de  mal  gusto  me 
parece  crear  dificultades  á  un  hombre 
que  se  entrega  con  tanta  energía  y 
decisión  al  servicio  y  desarrollo  de 
obras  de  esta  naturaleza,  lo  que  es  tan 
raro,  tan  excepcional  entre  nosotros, 
que  creo  que  en  la  actualidad  el  doc- 
tor Cantón  es  el  único  que  emplea  sus 
energías  en  excitar  el  desarrollo  de 
obras  de  tan  grande  necesidad  parala 
población . . . 

Sr.  Cantón  <E.)— En  buena  compa- 
ñía de  otros  dos,  como  lo  demostré 
oportunamente. 

Sr.  Pinero— Esta  capital,  del  punto 
de  vista  de  la  asistencia  de  los  enfer- 
mos, puede  distinguirse  como  una  ciu- 
dad sin  hospitales. 

El  proyecto,  tal  cual  se  presenta,  y 
sin  referirme  al  tipo  del  futuro  policli- 
nico argentino,  que  ha  de  resultar  se- 
guramente del  estudio  de  los  policlíni- 
cos  existentes,  no  solamente  del  de  Ro- 
ma, del  de   Leudesdorff,    del  de  Ham- 
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burgo,  y  de  las  clínicas  de  Moscou,  que 
también  me  parecen  lo  mejor  que  hay; 
la  parte  principal  del  proyecto  es  la 
ubicación.  Realmente,  á  todos  debe  im- 
presionarnos y  preocupamos  que  se 
ubique  este  gran  policlínico,  allí,  en  el 
centro  de  lo  poblado,  cuando  esa  ubica- 
ción importa  Ja  expropiación  de  tres 
manzanas,  que  demandará  un  gasto  de 
siete  millones  dé  pesos. 

Realmente,  si  se  nos  encargara  bus- 
car la  ubicación  conveniente  para  el 
futuro  policlínico,  sin  ninguna  otra  exi- 
gencia, sin  ningún  otro  antecedente,  no 
se  nos  hubiera  ocurrido  buscarla  allí, 
sobre  todo,  porque  estas  obras  deben 
ser  económicas.  De  manera  que  basta- 
ría esto  para  demostrar  en  este  caso, 
dándole  la  ubicación  que  tiene  en  el 
proyecto,  que  esta  obra  es  antieconó- 
mica. Y  no  es  así,  señor  presidente.  He 
dicho  que  responde  tanto  á  exigencias 
imperiosas  de  la  enseñanza,  como  á 
exigencias  de  la  asistencia  de  los  en- 
fermos. 

La  capital  de  la  república  ha  realiza- 
do grandes  progresos  en  la  enseñanza 
de  la  medicina,  y  ha  construido  todas 
las  instalaciones  necesarias  para  la  en- 
señanza laboratorial  y  experimental,  tan 
perfectas,  que  establecen  un  desequilibrio 
deplorable,  por  la  falta  absoluta  de  ins- 
talaciones para  la  enseñanza  clínica,  que 
es  el  propósito  fundamental  de  la  ense- 
ñanza de  la  ciencia  médica,  como  arte 
de  curar.  Los  hospitales  que  tiene  no 
solamente  son  deficientes  en  el  sentido 
de  su  estrecha  capacidad,  sino  que  son 
pésimos.  Esas  instalaciones  Jaboratoria- 
les  completas,  con  todos  los  perfecciona- 
mientos de  la  ciencia,  han  sido  construi- 
das precisamente  en  ese  local  y  han  cos- 
tado sumas  que  deben  llegar  muy  pró- 
ximamente á  siete  millones  de  pesos. 

Y  como  el  policlínico  responde  á  exi- 
gencias de  enseñanza  cuya  condición 
fundamental  es  la  concentración,  es  de 
cir,  poder  tener  reunidos  dentro  del 
mismo  recinto  todos  los  elementos  para 
la  enseñanza,  porque  solo  asi  la  ense- 
ñanza es  hoy  posible,  la  ubicación  en  este 
caso  es  una  ubicación  de  necesidad  im- 
puesta por  esta  circunstancia;  de  tal 
manera  que  siendo  incomprensible  del 
punto  de  vista  higiénico  y  económico 
en  cualquier  caso,  la  ubicación  aquella, 
teniendo  en  cuenta  estos  antecedentes 
de  que  no  puede  desligarse  de  este 
proyecto  de  policlínico,  porque  responde 
á  necesidades  de  la  enseñanza,  viene 
á  ser  necesaria  aunque  sea  onerosa. 


Ahora,  en  cuanto  á  la  fuente  de  re- 
cursos, difiero  fundamentalmente  con  el 
proyecto. 

Creo  que  es  una  política  perniciosa  y 
siniestra  la  que  consiste  en  sacar  su- 
mas por  la  extinción  progresiva  de  la 
base  económica  y  moral  de  la  vida  de 
una  población,  para  devolver  después 
esas  sumas,  ó  algunas  migajas,  á  la  po- 
blación bajo  la  forma  de  instituciones  de 
beneficencia  ó  de  limosna  ó  de  caridad, 
que  no  tiene  que  ver  hoy  nada  con  la 
asistencia  pública. 

Es  realmente  una  política  perniciosa: 
porque  si  asistir  á  los  enfermos  es  una 
obra  social  muy  grande,  más  grande  es 
aún,  más  sintética  y  elevada,  más  fecun- 
da la  obra  que  consiste  en  no  impedir 
á  las  masas  que  labren  su  propio  bien- 
estar y  sobre  todo  en  no  precipitar  su 
ruina  con  estos  factores  de  perversión 
como  el  juego,  en  la  proporción  ex- 
traordinaria que  ha  adquirido  en  Bue- 
nos Aires,  único  país  del  mundo  que  ha 
convertido  el  juego  en  fuente  oficial  de 
renta,  en  que  las  carreras  son  una  em- 
presa organizada  y  floreciente  de  juga- 
dores que  han  llegado  á  la  suma  de 
cincuenta  y  seis  millones  el  año  ante- 
rior. 

Son  esos  factores  de  perversión  po- 
sitiva,— no  estoy  haciendo  teologías,  lo 
demostraría  tan  científicamente  como 
se  puede  hacer  una  experiencia  labora- 
torial,— son  esas  causas  de  perversión 
moral  las  que  impulsan  á  los  desgra-' 
ciados  á  las  puertas  de  los  hospicios  y 
de  los  hospitales. 

Pedirle  todavía  más  á  la  lotería  fun- 
dándose únicamente  en  que  el  extravío 
y  la  ofuscación  del  vicio  llevan  á  pre- 
miar un  billete  sobre  el  que  se  está  ha- 
ciendo un  agio  que  no  existe  hoy,  me 
parece  abusar  un  poco,  enceguecerse  un 
poco,  penetrar  muy  hondo  en  este  ca- 
mino que  daña  tanto  la  base  moral  y 
económica  del  pueblo. 

Comparto  en  este  punto  las  ideas 
expuestas  por  el  señor  diputado  Mitre, 
y  le  voy  á  acompañar  en  esta  parte 
del  proyecto  cuando  presente  una  fór- 
mula concreta  para  reemplazar  esta  im- 
putación que  se  hace  del  costo  de  la 
obra. 

Quería  exponer  así  sucintamente  mis 
ideas,  dejando  á  salvo  mi  opinión  en 
lo  fundamental  del  proyecto  en  cuanto 
á  la  necesidad  é  importancia  que  tiene 
y  en  cuanto  á  su  ubicación,  porque 
preveía  que  naturalmente  iba  á  susci- 
tar dudas   entre   las   personas   que  no 
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conocen    estos  antecedentes  á  que  me 
he  referido;  he  querido   darlos  á  cono 
cer  á  fin  de  demostrar  que  el  proyecto 
es  acertado  en  esta  parte. 

Se  trata  de  un  hospital  de  enseñanza, 
de  un  instrumento  que  verdaderamente 
necesita  de  una  manera  absoluta  la  ense 
fianza  de  la  medicina.  Sin  él  no  podrá 
ser  nunca   completa  y   mantendría   un 
gran   desequilibrio    con  el  perfecciona 
miento  adquirido  en  el  sentido  de  la  en 
señanza  experimental  en  el   laboratorio 
y  la  amplitud  absoluta  de   los  hospita- 
les. 

Muy  bien;  como  ese  es  su  objeto  ó 
uno  de  sus  objetos  primordiales,  y  los 
laboratorios  están  allí,  prescindir  de  los 
laboratorios,  dejarlos  de  lado,  sería  caer 
en  la  necesidad  de  construir  un  policli 
nico  enteramente  nuevo,  sin  aprovechar 
k)&  grandes  elementos  acumulados.  De 
esa  manera  no  se  ha  ganado  económica 
mente  nada. 

No  tengo  más  que  decir. 

Sr.  Cantón  (E,)— Pido  la  palabra. 

Séame  permitido  contestar  por  su  or- 
den á  los  distinguidos  colegas  queK  fa- 
voreciéndome con  su  voto  en  general, 
discrepan  en  algunos  de  los  puntos  im- 
portantes de  este  proyecto.  9% 

El  distinguido  colega,  doble,  pues  lo 
es  en  su  carácter  legislativo  y  profe- 
sional, el  doctor  Ayarragaray,  conside- 
ra que  la  ubicación  elegida  para  el  po- 
liclinico  no  es  la  más  acertada,  pues 
encuentra,  sintetizando  su  pensamiento, 
que  sería  infinitamente  más  económico 
y  conveniente  que  fuera  levantado  en 
los  terrenos  de  propiedad  fiscal  en  la 
Chacarita. 

Esta  observación,  señor  presidente, 
me  recuerda  una  discusión  muy  larga 
é  interesante  resumida  en  esta  obra 
(el  orador  muestra  un  libro)  con  mo- 
tivo de  la  construcción  del  policlinico 
en  la  ciudad  de  Bruselas,  obra  que 
contiene  un  informe  que  lleva  las  au- 
torizada firmas  de  Lepage,  Vandervel- 
de  y  Víctor  Cheval,  todos  profesores  de 
la  facultad  de  ciencias  médicas  de  aque- 
lla ciudad.  Allí  se  planteó  exactamente 
el  mismo  problema:  querían  construir 
el  policlinico  en  Jet  Saint  Fierre,  en  un 
paraje  distante  de  la  ciudad  de  Bruse- 
las, exactamente  como  la  Chacarita  del 
centro  de  Buenos  Aires. 

Y  bien,  señor  presidente:  se  estudió 
detallada  y  minuciosamente  todas  las 
faces  de  la  cuestión,  como  lo  muestra 
este  libro  donde  están  bien  diluidos  los 
argumentos  que  un  oportunamente  ha 


condensado  el  señor  diputado  por  la 
capital  doctor  Luro.  Es  necesario  dis 
tinguir  en  esta  cuestión  de  hospitales 
varios  puntos:  lo  que  se  entiende  por 
hospitales  urbanos,  suburbanos,  por 
hospitales  extraurbanos  y  por  poiiclíni- 
cos  destinados  á  la  enseñanza,  para  juz- 
garlos con  el  criterio  de  la  adaptación 
á  nuestro  medio  y  necesidades. 

Yo  sostengo  que  Buenos  Aires  no 
tiene,  y  necesita  imperiosamente  un 
hospital  urbano,  un  hospital  central.  El 
único  que  hace  las  veces  de  tal  es  el 
muy  pequeño  hospital  de  clínicas  con 
trescientas  camas;  y  sacarlo  de  allí  pa- 
ra llevarlo  á  la  Chacarita,  aunque  se 
le  agrande,  es  dejar  desvestido  á  Bue- 
nos Aires  de  su  traje  más  primordial, 
y  es  la  única  ciudad  del  mundo  que  nos 
ofrecería  el  extraordinario  fenómeno  de 
no  tener  ningún  hospital  centrad.  Por 
eso  se  ha  dicho,  y  con  mucha  verdad 
por  el  señor  miembro  informante,  todos 
son  suburbanos:  están  al  sud,  oeste  y 
norte;  pero  en  el  centro  no  existe  uno 
sólo. 

Es  decir,  que  para  las  necesidades  do- 
lientes, la  inmensa  masa  de  la  población, 
de  ocho  dantas  mil  almas,  no  tiene  un 
solo  nosocomio*  todos  han  ido  á  parar  á 
los  extramuros,  como  si  solo  la  pobla- 
ción de  los  extramuros  necesitara  auxi- 
lios oportunos  y  eficaces. 

Yo  puedo  citar  á  la  cámara,  rápida- 
mente, la  ubicación  de  los  policlínicos 
en  las  principales  ciudades  del  mando 
y  demostrar  su  situación  urbana. 

En  Burdeos,  tanto  el  hospital  Sao  An- 
drés, como  el  de  la  facultad  de  medici- 
na y  el  Saint  Jean  (está  como  aquí  el 
de  Clínicas)  se  encuentran  casi  en  el  cea- 
tro  de  la  ciudad;  en  Florencia,  el  hospi- 
tal escuela  Medico  quirúrgica,  se  halla 
en  el  centro  de  la  ciudad;  en  Bonn,  el 
policlinico  se  encuentra  como  en  Berlín 
la  Charité,  es  decir,  en  el  centro  de  la 
ciudad;  en  Colonia,  el  Bürger  hospital 
levántase  en  el  corazón  de  la  ciudad;  en 
Hamburgo,  hay  dos  hospitales,  centrales 
uno  de  los  cualeses  un  gran  policlinico;  en 
Munich,  el  policlinico  está  dando  sobre  el 
gran  boulevard  interior  Somestrausse  y 
Liddroum  strasse,  es  decir,  completa- 
mente central  y  uno  de  los  más  hermosos 
de  la  ciudad;  en  Viena,  el  nuevo  gran 
policlinico  destácase  en  la  novena  cir- 
cunscripción, es  decir,  en  la  misma  si- 
tuación ó  más  central  que  nuestro  hos- 
pital de  Clínicas;  en  Praga  la  facultad 
con  todo  su  hospital,  se  encuentra  en 
uno  de   los    puntos   más  lindos  de  la 
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ciudad,  sobre  la  Jecna  ulise\  en  Graz  se 
ha  construido  el  policlínico  y  la  facul- 
tad sobre  el  parque  central  de  la  ciu- 
dad, que  es  el  punto  elegido  para  los 
paseos;  en  Basilea,  el  hospital  es  com- 
pletamente centra];  en  Berna,  uno  de  los 
hospitales  se  encuentra  al  lado  de  la 
estación  central  de  los  ferrocarriles;  en 
Lyon,  como  en  París,  el  Hotel-Dieu  se 
halla  en  el  mismo  centro  y  se  sabe 
que  el  de  París  se  encuentra  enfrente 
á  Notre-Dame;  en  Londres,  casi  todos 
los  hospitales  son  centrales;  en  París  y 
Berlín...  ¿quién  no  los  conoce?  ¿acaso 
el  hospital  Tainon,  el  Trousseau,  el 
Saint  Louis,  el  Lariboisiére,  el  Hotel 
Dieu,  la  Clíniqüe  Bacidelocque  y  Tar- 
nier,  etc.,  etc.,  ¿no  están  todos  en  el 
centro  de  la  gran  capital  del  mundo? 

En  Berlín,  el  hospital  de  clínicas,  el 
actual  Charité,  no  puede  encontrarse 
más  en  el  centro  de  la  ciudad;  los  hos- 
pitales barracas  de  Koch  están  próxi- 
mos al  Tirgarten,  en  el  corazón  de  la 
gran  capital  alemana;  y  el  nuevo  y 
grandioso  hospital,  cuyo  plano  (lo  mues- 
tra) recomiendo  al  sefior  diputado  y  á 
todos  los  que  quieran  verlo,  el  Virchow, 
hospital  inaugurado  el  año  pasado,  con 
dos  mil  camas,  se  encuentra  en  los  ba 
rrios  poblados  de  Berlín.  El  hospital 
policlínico  de  Viena,  que  está  agran- 
dándose actualmente,  á  cuyo  efecto  ha 
votado  el  parlamento  cincuenta  millo- 
nes de  coronas,  ya  lo  he  dicho,  se  en- 
cuentra en  la  novena  circunscripción  y 
en  lo  más  céntrico  de  la  populosa  ciu- 
dad. 

Si».  A  varragaray— El  policlínico  de 
Roma  está  fuera  de  las  murallas. 

•i%  Cantón— Si,  fuera  de  las  mu- 
rallas, por  una  causa  excepcional,  por 
una  explicación  muy  sencilla,  porque  es 
un  hospital  suburbano,  porque  Roma 
tiene  una  gran  cantidad  de  hospitales 
centrales;  y  porque  dada  la  accidenta- 
da topografía  del  terreno  donde  se  le- 
vanta la  ciudad  de  los  Césares,  no  se 
encontraba  sitio  mejor  para  ubicar  el 
policlínico  que  la  mesa  de  billar  del  an- 
tiguo campo  de  los  pretorianos. 

De  manera  que  si  no  hubieran  razo- 
nes de  orden  educacional  universitario, 
en  virtud  de  las  cuales  queremos  cen- 
tralizar este  policlínico,  existirían  las  de 
asistencia  pública,  las  que  nos  llevarían 
ineludiblemente  á  dotar  á  Buenos  Aires 
de  un  hospital  central.  ¿Por  qué?  Por* 
que,  entre  otras  razones,  lo  que  se  busca 
es  satisfacer  una  necesidad,  un  servicio 
público. 


¿Por  qué  no  se  llevan  las  iglesias  á 
los  extramuros  de  la  ciudad?  ¿Acaso 
los  que  tienen  sus  piernas  sanas  nó  pue- 
den caminar  más  fácilmente  que  los 
que  las  tienen  rotas  ó  enfermas? 

¿Por  qué  no  se  llevan  los  teatros  á 
los  extramuros  también?  ¿Merecen  ma- 
yor consideración  los  que  van  buscando 
una  diversión,  legítima  ó  no,  que  aqué- 
llos que  van  persiguiendo  el  consuelo  á 
sus  dolores?  Porque  justamente  para 
satisfacer  las  necesidades,  para  llenar 
un  servicio,  hay  que  ponerse  en  el  me1 
dio  más  apropiado  para  realizar  el 
propósito.  Por  eso  es  que  Buenos  Ai- 
res necesita  un  policlínico  central  a) 
mismo  titulo  que  posee  teatros  é  igle- 
sias centrales. 

Pero  se  dice:  ubicándolo  en  el  sitio 
elegido,  los  enfermos  no  van  á  disponer 
de  una  gran  extensión,  de  un  gran  me- 
traje por  cama.  Y  este  argumento  tam- 
poco es  exacto.  Es  natural  que  en  un  po- 
liclínico, en  un  hospital  ó  nosocomio  su- 
burbano, lo  mismo  que  en  un  opendoory 
lo  mismo  que  en  los  asilos  para  mendi- 
gos, ó  en  los  hospitales  especiales  para 
crónicos,  para  cancerosos,  para  tuber- 
culosos, etc.,  que  deben  ir  fuera  de  la 
ciudad,  se  debe  disponer  de  la  mayor 
área  de  tierra  posible;  pero  cuando  se 
trata  de  hospitales  para  agudos,  como 
son  los  policlinicos,  no  se  necesita  de 
esa  enorme  área  que  llega  á  120  metros 
por  cama.  Una  neumonía,  una  tifoidea, 
una  fractura,  los  casos  de  la  paratomia, 
partos,  etc.,  etc.,  se  atienden  perfecta- 
mente bien  en  los  policlinicos  centrales 
en  idénticas  condiciones  de  asistencia  á 
la  que  estarían  si  esos  establecimien- 
tos se  encontraran  ubicados  en  la  cam- 
paña. 

Pero  veamos  si  realmente  nuestro  po- 
liclínico se  va  á  encontrar  en  condicio- 
nes inferiores  á  sus  similares  de  Eu- 
ropa. 

Ya  ha  dicho  en  buena  parte  el  sefior 
miembro  informante  de  la  comisión,  cuál 
es  esta  relación;  pero  me  voy  á  permi- 
tir ampliarla,  tomando  los  hospitales 
más  importantes  del  mundo. 

En  Bélgica,  por  ejemplo,  en  Bruselas, 
el  hospital  Saint  Jean,  con  540  camas, 
dispone  de  47  metros  por  cama;  en  Pa- 
rís el  Hotel  Dieu,  dispone  de  33  metros 
por  cama,  el  hospital  Tainón  80  metros 
por  cama,  el  Lariboisiére  82  metros  por 
cama,  el  Trousseau  80  metros  por 
cama. 

En  Berlín,  el  hospital  de  la  Charité, 
con  1200  camas,    tiene  45   metros    por 
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lecho;  él  hospital  Virchow,  éste  {el  ora- 
dor señala  un  plano  que  tiene  sobre  el 
pupitre)  de  2000  camas,  tiene  68  metros 
por  enfermo.  Posee  jardines  y  parques 
como  tendremos  acá.  En  Hamburgo  el 
Eppendoor,  que  está  á  cuatro  kilómetros 
y  medio  de  la  ciudad,  dispone  de  120 
metros  por  cama.  Naturalmente,  se  tra- 
ta de  un  hospital  extraurbano,  ubicado 
allí  donde  la  tierra  vale  muy  poco. 

En  Viena,  el  gran  policlínico  con  2000 
camas,  tiene  50  metros  por  lecho;  el 
Rudolph,  con  650  enfermos,  39  metros 
por  cama. 

En  Londres,  el  hospital  Santo  Tomás, 
con  500  camas,  60  metros  por  cama;  el 
hospital  San  Bartolomé,  con  640  camas, 
41  metros  por  cama;  el  Guy,  con  600 
camas,  44  metros  por  cama. 

En  Edimburgo,  la  Enfermería  Real, 
coa' 586  camas,  85  metros  por  cama. 

Total,  promedio  65  metros  por  cama. 

Policlínico  José  de,  San  Martín:  97.452 
metros,  divididos  por  1.200  camas,  nos 
dan  81  metros  por  cama. 

Señor  presidente:  cuando  presentamos 
un  proyecto  estudiado  en  esta  forma, 
fundado  en  las  razones  ya  aducidas,  que 
arrojan  un  porcentaje  superior  á  los  más 
grandes  policlínicos  de  las  más  grandes 
ciudades  de  la  Europa,  creo  que  no  so- 
mos pasibles  de  la  crítica  de  imprevi- 
sión y  de  insuficiencia  en  la  capacidad 
territorial  y  área  que  se  ha  de  desti- 
nar á  cada  uno  de  los  dolientes. 

La  ubicación  también  central  es  re- 
clamada, señor  presidente,  por  muchas 
otras  razones. 

El  estudiante,  aunque  sea  una  repe- 
tición, es  siempre  pobre,  y  acosado  co- 
mo se  encuentra,  con  un  sinnúmero  de 
materias  que  estudiar,  pobre  de  tiempo 
y  pobre  de  dinero,  permitirle  que  en  un 
área  relativamente  reducida  de  cinco 
manzanas  pueda  empezar  el  estudio  de 
la  osteología  y  concluir  diez  varas  más 
allá  á  vuelta  de  siete  años,  con  una  es- 
pecialidad clínica,  quirúrgica,  gineco- 
lógica ú  oculística  ú  otra,  es  resolverle 
su  problema  educacional;  y  no  se  diga 
que  los  alumnos  que  hoy  necesitan  es- 
tudiar en  los  laboratorios  de  la  escuela 
práctica  de  medicina,  no  son  los  mis- 
mos que  deben  practicar  en  las  clínicas, 
porque  todos  necesitan  del  laboratorio, 
todos  necesitan  de  los  museos,  todos 
necesitan  de  la  biblioteca  y  no  es  posi- 
ble entonces  que  á  cierta  hora  del  día 
vayan  á  la  calle  de  Córdoba  y  Junín 
para  ocuparse  en  el  labotorio,  en  el 
museo,  biblioteca  y  anfiteatro  y  á  otras 


horas  del  día  tengan  qne  trasladarse  á 
la  Chacarita  para  completar  sus  estu- 
dios, sobre  el  enfermo. 

Entonces  no  habríamos  realizado,  en 
manera  alguna,  ninguno  de  los  primor* 
diales  problemas  cuya  solución  busca- 
mos por  el  proyecto  que  se  discute: 
problema  filantrópico,  en  primer  lugar, 
y  problema  eminentemente  educacional 
y  universitario  en  segundo  término. 

Y  después,  ¿qué  no  merece  alguna 
consideración  de  los  señores  diputados 
la  triste  situación  del  doliente?  ¿Acaso 
seria  indiferente  á  uno  de  nosotros  que 
fuéramos  víctimas  de  un  accidente  en 
el  puerto,  en  la  plaza  de  Mayo,  ó  en 
cualquiera  otro  punto  de  esta  enorme 
zona  del  centro  de  lu  ciudad,  que  nos 
tuvieran  que  trasladar  al  hospital  de 
Clínicas  para  contener  una  hemorragia 
ó  calmar  un  dolor,  ó  á  la  Chacarita,  y 
lo  digo  sin  darle  doble  sentido?  (Ri- 
sas). 

Esta  es  otra  de  las  ventajas  del  hos- 
pital central:  la  mejor  y  la  más  rápida 
asistencia  del  paciente. 

Son  los  intereses  del  enfermo,  los  in- 
tereses del  estudiante  y  también  los  in- 
tereses del  profesor.  ¿Por  qué  no  los 
hemos  de  tener  en  cuenta  también,  máxi- 
me en  nuestro  país  donde  es  tan  poco 
considerado  el  hombre  que  consagra  su 
vida  á  la  enseñanza,  que  si  de  ella  tu- 
viera que  vivir,  no  viviría,  porque  se 
habría  muerto  muchas  veces  de  ham- 
bre? No  puede  ser  indiferente  al  pro- 
fesor que  consagra  empeñosamente  toda 
su  mañana  á  la  asistencia  del  enfermo 
en  la  clínica  y  á  la  enseñanza  de  su 
asignatura  en  la  misma,  realizar  un  corto 
viaje  hasta  allí— Córdoba  y  Junin— que 
tener  que  trasladarse  á  la  Chacarita 
perdiendo  una  hora  de  ida  y  otra  de 
vuelta. 

Y  los  que  concurren  al  consultorio: 
¿sabe  la  honorable  cámara  á  qué  cifra 
llega  en  un  pequeño  nosocomio  de 
trescientas  camas  como  el  de  Clínica  ac- 
tualmente? Hay  trescientas  consultas 
diarias.  Es  decir  que  cuando  tengamos 
cuatro  veces  más  hospital,  tendremos 
1200  consultas  diarias;  y  para  toda  esa 
gente  pobre  como  es  la  que  va  al  hos- 
pital ¿le  puede  ser  indiferente  tener  que 
recorrer  ocho  ó  diez  cuadras  ó  hacer 
tres  ó  cuatro  kilómetros? 

¿Y  los  parientes  no  merecen  también 
nuestra  consideración?  Los  que  tienen 
que  ver  á  sus  deudos  enfermos  ¿acaso 
porque  sean  pobres  son  menos  dignos 
de  que  pensemos  en  sus  comodidades, 
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facilidades  y  ventajas?  Sobre  todo,  tra- 
tándose de  un  hospital  como  este  que 
se  va  á  hacer  con  el  producto  de  la 
lotería,  no  obstante  la  opinión  contraria 
de  mi  distinguido  colega,  á  quien  res- 
peto y  estimo,  producto  que  sale  preci- 
samente de  las  clases  obreras,  pero  que 
es  para  beneficiarlas  á  ellas  mismas 
que  les  sacamos  parte  del  vicio,  parte 
de  sus  defectos  en  la  hora  de  buena 
salud  para  que  puedan  aprovecharla  en 
la  hora  desgraciada  del  dolor. 

Yo  creo  que  con  estas  reflexiones 
he  contestado  ampliamente  las  objecio- 
nes formuladas  por  el  señor  diputado 
Ayarragaray. 

Tócale  el  turno  á  las  palabras  siem 
pre  corteses  y  serias  objeciones  formu- 
ladas por  el  señor  diputado  por  la  Ca- 
pital, ingeniero  Emilio  Mitre. 

El  improvisa  siempre,  con  esa  pala- 
bra fácil,  persuasiva  é  insinuante  que 
obliga  al  que  sostiene  la  tesis  contraria 
á  replicarle  en  el  acto,  porque  de  otro 
modo  él  impone  su  opinión,  casi  siem- 
pre exacta,  á  las  personas  que  lo  es- 
cuchan. 

Yo  le  agradezco  como  se  debe,  el 
voto  que  ha  dado  á  favor  de  la  idea 
del  policlínico,  y  más  aún,  los  concep- 
tos con  que  me  ha  favorecido. 

El  es  uno  de  los  colegas  que  se  des- 
tacan en  esta  cámara,  no  sólo  por  sus 
ideas  felices,  que,  por  otra  parte,  son 
comunes  en  este  recinto,  sino  por  algo 
que  vale  mucho  más,  por  su  espíritu 
práctico,  y  por  algo  que  vale  más  que 
esto:  su  laboriosidad  indiscutible,  pues 
está  fuera  de  duda  que  es  el  presidente 
de  comisión  que  más  ha  dado  que  ha- 
cer á  la  honorable  cámara. 

Él  adelantándose  á  la  discusión  y  sal- 
vando ideas  y  principios  muy  lauda- 
bles, está  en  contra  de  los  recursos  con 
que  se  ha  de  llevar  á  cabo  el  policlíni- 
co; y  nos  propone,  en  sustitución  de 
los  recursos  de  la  lotería,  la  idea  de 
un  empréstito,  de  una  emisión;  y  en 
ésto  hay  algo  de  satisfacción  para  el 
que  habla,  porque  el  señor  diputado, 
con  autoridad  indiscutible,  viene  á  co- 
rroborar lo  primera  idea  del  autor  del 
proyecto. 

Allí  fui,  señor  presidente,  á  esa  puerta, 
á  golpear  antes  que  á  ninguna  otra  en 
el  proyecto  que  presenté  en  1906.  Decía 
en  el  articulo  5°  de  ese  proyecto:  «Para 
atender  al  pago  de  esta  obra,  autoríza- 
se al  Poder  ejecutivo  á  emitir  títulos  de 
deuda  interna  de  5  por  ciento  de  interés 
y  1  por  ciento  de  amortización  ó  bien 


para  hacerlo  de  rentas  generales.»  El 
resultado  ya  se  conoce:  ni  con  títulos 
ni  mucho  menos  con  rentas  generales. 
El  proyecto  no  mereció  ni  el  honor  de 
salir  de  la  comisión.  Allí  quedó  bastadla 
hora  presente,  en  que,  cambiando  de  ve- 
ta, hemos  encontrado  con  mi  distinguido 
colega  el  señor  diputado  Luro,  un  filón 
aurífero,  que,  sin  ser  mineros,  lo  cree- 
mos de  buena  ley,  (Risas)  porque  la  ex- 
periencia nos  ha  demostrado  que  las 
obras  de  beneficencia  que  se  hacen,  son 
las  que  se  costean  con  el  producto  de  la 
lotería. 

Y  sino  dígalo  el  «Open  door»  que 
dirige  Cabred;  los  hospitales  regionales 
que  se  están  haciendo  en  toda  la  Repúbli- 
ca; díganlo  también  todos  los  hospitales 
y  obras  que  realiza  la  sociedad  de  bene- 
ficencia, y  ¿por  qué  no  hemos  de  decir 
algo  más,  cuando  es  un  acto  de  justi- 
cia?: la  obra  grandiosa  que  llevó  á  cabo 
otro  diputado  que,  á  diferencia  del  que 
habla,  tiene  una  doble  característica:  las 
fosforescencias  del  talento,  que  le  per- 
miten concebir;  y  la  fuerza  de  voluntad 
y  de  carácter,  que  lo  llevan  á  realizar: 
el  diputado  Pinero,  que  dio  á  las  insti- 
tuciones hospitalarias  el  alto  ejemplo 
de  ese  hospicio,  que  es  hoy  una  gloria 
para  nosotros,  debido  á  su  imaginación, 
á  su  voluntad  y  á  su  perseverancia,  rea- 
lizado también,  con  esta  clase  de  recur- 
sos. 

¿Cómo  extrañar,  entonces,  que  yo, 
mucho  menos  creador  pero  con  el  ins- 
tinto de  la  imitación,  vaya  á  buscar  lo 
que  han  hecho  los  grandes,  la  veta  del 
filón  aurífero  para  realizar  también  mi 
pequeña  concepción,  mi  pequeño  ideal? 

Estas  son  las  consideraciones  que  me 
han  inspirado  los  argumentos  formula- 
dos por  los  distinguidos  señores  diputa- 
dos que  han  hecho  uso  de  la  palabra, 
votando  á  favor  del  proyecto  y  apoyán- 
dome también,  porque  toda  esta  discu- 
sión es  ilustrativa,  aclara  dudas;  y  espe- 
ro que  cuando  llegue  el  momento,  que 
por  desgracia  no  es  ahora,  de  votar,  se 
hará  con  ciencia  y  conciencia.  (¡Muy 
bien!) 

Ht.  Ayarragaray  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Voy  á  ser  muy  breve.  La  hora  es 
avanzada  y  no  deseo  que  las  exigencias 
del  debate  me  lleven  á  extremar  mi 
disidencia;  me  reduciré  pues  á  salvar 
mi  opinión  y  responder  brevemente  al 
autor  del  proyecto. 

Mi  propósito  fué  cooperar  á  la  mejor 
realización  del  policlínico,  que  creo  que 
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responde  á  premiosas  necesidades  vuel- 
vo á  repetir:  condiciones  económicas 
prestigian  mi  proyecto  y  también  la 
mejor  realización  de  la  enseñanza  y  de 
la  asistencia  y  de  la  posibilidad  de  rea- 
lización de  un  propósito  conveniente. 

Esto  de  hacer  un  policlinico  en  un 
terreno  tan  reducido  como  el  que  ha 
elegido  el  señor  diputado,  me  hace  el 
efecto  de  plantar  una  encina  en  una 
maceta;  pronto  será  tan  estrecho  y  de- 
ficiente que  resultará  ineficaz. 

El  desarrollo  natural  de  la  enseñanza 
lo  mostrarán  estrecho,  y  sus  construc- 
ciones inadecuadas  por  falta  de  espacio, 
de  acuerdo  con  las  exigencias  siempre 
crecientes  de  esta  capital.  Roma  que  no 
es  ni  la  mitad  de  Buenos  Aires  como 
población,  tiene  un  policlinico  con  mayor 
área  de  tierra  que  el  proyectado. 

Respecto  de  la  concentración  de  la 
enseñanza  de  que  nos  ha  hablado  el  se- 
ñor diputado  Pinero  y  también  el  señor 
diputado  Cantón,  diré  que  el  argumen- 
to me  parece  falaz.  La  enseñanza  está 
á  donde  está  el  policlinico,  porque  en  él 
están  todos  los  elementos,  con  excepción 
de  alguna  que  otra  clase  puramente 
teórica  ó  de  laboratorio,  que  podría 
dictarse  en  la  facultad  de  medicina  co- 
mo higiene,  medicina  legal  y  alguna 
otra. 

Pero  soy  radical  en  este  punto,  pien- 
so que  la  misma  facultad  de  medicina 
se  debe  construir  en  el  policlinico  y  po- 
dríamos así  disponer  de  un  edificio  más 
aquí  en  el  centro,  que  siempre  es  nece- 
sario en  este  país.  Convertiríamos  los 
terrenos  próximos  á  la  facultad  de 
agronomía  en  un  gran  centro  de  estu- 
dios, en  un  verdadero  barrio  latino 
donde  los  estudiantes  se  encontrarían 
fuera  del  ambiente  de  la  ciudad  y  en 
una  atmósfera  más  tranquila  que  favo- 
reciera sus  tendencias  y  vocación  al 
estudio. 

De  manera,  pues,  que  del  punto  de 
vista  de  la  enseñanza,  yo  no  encuentro 
sino  conveniencias  en  el  proyecto.  Sa- 
bemos lo  que  son  los  policlínicos  mo- 
dernos como  el  de  Moscou  y  otros  que 
son  verdaderos  conglomerados  de  insti- 
tutos cada  uno  de  los  cuales  tiene  to- 
dos los  elementos  completos  requeridos 
por  las  exigencias  de  la  enseñanza  cien- 
tífica moderna. 

Respecto  de  la  conveniencia  de  la 
asistencia  de  los  enfermos,  no  encuen- 


tro tampoco  t undada  la  ubicación  que 
se  le  quiere  dar  al  policlinico.  Este  no 
será  el  único  hospital  que  se  construirá 
en  Buenos  Aires.  La  construcción  del 
policlinico  es  un  detalle  y  será  menes- 
ter construir  en  adelante  otros  hospita- 
les más  centrales.  El  policlinico  es  un 
hospital  especial  que  debemos  fundar  en 
un  terreno  extenso,  de  manera  que  sea 
posible  ampliarlo  de  acuerdo  con  las 
exigencias  de  la  enseñanza  y  de  la 
asistencia  pública.  El  crecimiento  de  la 
capital  determinará  la  necesidad  de 
erigir  hospitales  en  los  barrios  centra- 
les. 

¿Porqué  se  ha  de  ubicar  el  policlini- 
co en  el  centro  de  la  ciudad?  Hay  que 
tener  en  cuenta  las  transformaciones  de 
la  ciudad  moderna  provocada  por  la 
viabilidad.  Hoy  propiamente  no  hay  su- 
burbios, no  hay  barrios  extramuros, 
merced  álos  progresos  de  la  viabili- 
dad, al  tranvía  eléctrico,  el  metropoli- 
tano, los  automóviles,  las  ambulancias 
automóviles  últimamente  puestas  en 
uso.  ¿Qué  significa  la  ubicación  del  po- 
liclinico en  las  proximidades  de  la  Fa- 
cultad de  agronomía?  A  lo  sumo  diez  ó 
quince  minutos  más  de  tiempo  para 
trasladarse  á  él.  En  cambio  de  este  pe- 
queño inconveniente  se  obtendría  la 
ventaja  de  que  se  podría  realizar  una 
economía  de  ocho  ó  diez  millones  por 
la  falta  de  expropiación  pues  allí  tene- 
mos abundantes  tierras  nacionales. 

Se  nos  habla  de  los  viajes  de  los  po- 
bres al  policlinico  distante;  los  pobres 
no  están  en  las  proximidades  de  la  ac- 
tual facultad  de  medicina,  sino  más 
bien  en  las  proximidades  de  la  facul- 
tad de  agronomía,  que  fija  mi  proyecto 
para  la  erección  del  policlinico. 

Es  por  cooperar  en  una  forma  since- 
ra y  entusiasta  al  pensamiento  de  mi 
distinguido  colega  el  señor  diputado  por 
la  Capital  que  me  he  permitido  hacer 
estas  observaciones;  y  cuando  se  discu- 
ta el  proyecto  en  particular  he  de  pro- 
poner que  se  traslade  el  policlinico  i 
los  terrenos  que  ocupa  la  escuela  de 
agronomía. 

Nada  más. 

Sr.  Presidente— Siendo  avanzada 
la  hora  y  habiendo  quedado  sin  quo- 
rum, invito  á  la  cámara  á  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

—  Son  las  7  y  26  p.  m. 
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Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  abriendo  un  crédito  suplementario 
al  ministerio  de  agricultura  por  i  a  su- 
ma de  seis  millones  de  pesos  para  gas- 
tos de  la  defensa  agrícola. 
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do Castex,  declarando  comprendido  al 
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excepción  de  retiro  del  articulo  5°,  del 
capitulo  primero,  del  título  3o  de  la  ley 
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Proyecto  ley,  por  el  señor  diputado  Abra- 
ham  Cornejo,  sobre  constracción  de  un 
dique  y  obras  de  irrigación  con  las  aguas 
del  río  Calchaqaí,  en  Salta. 


fl 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  A. 
Méndez*-  Casariego,  creando  la  dirección 
y}  administración  del  puerto  de  Buenos 
Aires. 


Í2 

Proyecto  de  resolución,  por  el  señor  diputa- 
do Alejandro  Carbó,  solicitando  informes 
del  Poder  ejecutivo  respecto  del  nombra- 
miento de  una  comisión  de  bibliotecas 
populares. 

13 

Minuta  de  comunicación' ai  Poder  ejecutivo 
presentada  por  el  señor  diputado  Felipe 
Guasch  Leguizamón.  solicitando  informes 
respecto  del  cobro  de  créditos  atrasados 
y  concesiones  de  créditos,  por  el  Banco 
hipotecario  nacional. 

14 

Moción  para  tratar  sobre  tablas  las  modifica- 
ciones del  Senado  en  el  proyecto  de  ley 
sobre  construcción  de  un  ferrocarril  de 
Pozo  del  Molle  á  Córdoba— Incidente  so- 
bre falta  de  quorum.  -  Autorización  para 
dirigir  una  comunicación  al  Senado.— 
Continúa  el  debate  sobre  la  moción  y 
pasa  á  comisión  el  asunto. 

15 

Continúa  la  discusión  del  despacho  de  la  co- 
misión especial  en  el  proyecto  de  ley  del 
señor  diputado  Elíseo  Cantón  sobre  crea- 
ción del  Policlínico  José  de  San  Martín. 


—En  Buenos  Aires,  á  18  de  julio  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  sesión 
á  las  4  y  5  p.  m. 


CRÉDITO   SUPLEMENTARIO 
GASTOS    DEL  EJÉRCITO 

Buenos  Aires,  julio  6  de  1908. 

A  l  honorable  Congreso  de  la  nación. 

A  fin  de  dar  cumplimiento  á  lo  dispuesto 
por  la  ley  número  5043,  creando  nuevas  uni- 
dades en  el  ejército  y  en  virtud  de  no  existir 


partida  alguna  en  el  presupuesto  general  vi- 
gente con  que  atender  la  erogación  que  de- 
mandaba la  misma  y  que  durante  el  año  pró- 
ximo pasado  se  imputaron  á  Jos  sobrantes 
del  ejercicio  económico  de  1906  por  autoriza- 
ción expresa  del  articulo  10  de  la  ley  del  pre- 
supuesto general  del  referido  año,  se  dictó 
con  fecha  27  de  enero  del  corriente  año  el 
acuerdo  respectivo  por  la  cantidad  de  500.000 
pesos  moneda  nacional,  ampliado  en  100.000 
pesos  moneda  nacional  con  fecha  25  de  abril 
último,  con  destino  á  cubrir  el  importe  de  los 
sueldos  y  demás  gastos  que  por  dicho  con- 
cepto eran  necesarios. 

Encontrándose  agotados  dichos  fondos  co- 
mo lo  comprueban  los  antecedentes  que  se 
acompaña  y  siendo  de  imprescindible  nece- 
sidad seguir  abonando  los  sueldos,  etc.,  por 
lo  que  resta  del  corriente  año,  el  Poder  eje- 
cutivo tiene  el  honor  de  dirigirse  á  vuestra 
honorabilidad  remitiendo  el  adjunto  proyecto 
de  ley,  por  el  que  se  abre  an  crédito  suple- 
mentario al  departamento  de  guerra,  por  la 
cantidad  de  ($  1.000.000  m/n)  un  millón  de 
pesos  moneda  nacional  de  curso  legal  con 
destino  al  sostenimiento  de  las  nuevas  unida- 
des del  ejército,  creadas  por  la  citada  ley 
número  5048. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad, 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
M.  DK  I  RIO  N  DO. 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Ábrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  departamento  de  guerra  por  la  canti- 
dad de  un  millón  de  pesos  moneda  nacional 
($  1.000.000  m/n)  de  curso  legal  con  destino 
á,cubrir  los  gastos  que  demanda  al  sosteni- 
miento de  las.  nuevas  ; unidades  del  ejército 
creadas  por  la  ley  5043,  'por  lo  que  resta  del 
corriente  año. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Ir  ion  do. 

(A  la  comisión  auxiliar  de  presupuesto). 
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CANAL     DE     RIEGO 
EN  EL  NBUQUBN 

Buenos   Aires,  julio  7  de  1908. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  do  ele- 
var á  vuestra  honorabilidad  con  los  antece- 
dentes necesarios  el  adjunto  proyecto  dejley. 
por  el  que  se  abre  un  crédito  suplementario 
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al  departamento  de  obras  públicas,  por  la 
cantidad  de  ciento  setenta  mil  pesos  mone- 
da nacional  de  curso  legal  (•  170.000  m/n) 
con  destino  á  la  construcción  de  un  canal  de 
riego,  en  las  inmediaciones  de  la  capital  del 
Neuquen. 

La  obra  para  cuya  ejecución  el  Poder  eje- 
cutivo recaba  la  autorización  respectiva  no 
solo  reviste  suma  importancia  sino,  que  es- 
taría llamada  á  llenar  una  necesidad  senti- 
da; estableciéndose  con  ello  una  verdadera 
estación  de  tránsito  para  nuestros  ganados  y 
tropas  que  se  dirijen  de  ó  á  la  cordillera. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGÜEROA  ALCORTA 

M.  DE   IRIONDO. 


PROYECTO   DB    LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1  °.  Ábrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  departamento  de  obras  públicas  por 
la  cantidad  de  ciento  setenta  mil  pesos  mo- 
neda nacional  de  curso  legal  ($  170.000  m/n) 
con  destino  á  la  construcción  de  un  canal 
de  riego  en  las  inmediaciones  de  la  capital 
del  Neuquen. 

Art.  2°.  Comuniqúese,  etc. 

Iriondo. 

(A  la  comisión  de  presupuesto). 


3 

DHFRNSA   AGRÍCOLA 

Buenos  Aires,  julio  10  de  1906. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

£1  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  diri- 
girse á  vuestra  honorabilidad  remitiendo  el 
adjunto  proyecto  de  ley  por  el  que  se  abre  un 
crédito  suplementario  al  departamento  de 
agricultura  por  la  cantidad  de  seis  millones 
de  pesos  moneda  nacional  de  curso  legal 
($  6.000.000  moneda  nacional)  con  destino  á 
sufragar  los  gastos  que  ha  de  demandar  la 
próxima  campaña  contra  la  langosta. 

Están  próximos  á  agotarse  los  fondos  que 
por  la  ley  número  5102  de  fecha  16  de  agosto 
de  1907  votó  el  honorable  Congreso  en  virtud 
de  la  cual  se  entregó  á  la  defensa  agrícola  la 
soma  de  diez  millones  de  pesos  moneda  na- 
cional, ($  10.000.000  moneda  nacional)  en  tí- 
tulos de  las  obras  de  salubridad,  previo  des- 
cuento de  $  500.000  moneda  nacional  que 
había  recibido  la  comisión  anterior  y  de  pesos 
973.636,86  moneda  nacional  girado  por  el  mi- 
nisterio de  hacienda  á  la  legación  argentina 
para  adquisición  de  materiales. 

El  Poder  ejecutivo  cree  que  la  nueva  ero- 
gación puede  atenderse  de   rentas  generales, 


como  se  establece  en  el  proyecto  adjunto,  sin 
recurrir  á  la  emisión  de  títulos,  por  los  per- 
juicios que  traen  aparejados. 

Por  otra  parte  la  defensa  agrícola  no  nece- 
sita para  atender  á  sus  necesidades  la  entrega 
en  una  sola  vez  de  la  suma  de  $  6.000.000  m/n 
á  que  se  ha  hecho  referencia;  puede,  pues, 
atendiendo  primeramente  las  más  apremian- 
tes, desenvolver  su  acción,  sin  perjudicar  la 
eficacia  de  la  misma,  con  la  suma  de  quinien- 
tos mil  pesos  mensuales  que  se  le  irán  en- 
tregando en  efectivo  hasta  integrar  la  expre- 
sada suma. 

El  honorable  Congreso  encontrará  en  ios 
antecedentes  adjuntos,  las  causales  determi- 
nantes del  pedido  del  crédito  suplementario 
para  el  departamento  de  agricultura. 

Tal  es  la  razón  que  informa  el  proyecto 
de  ley  que  tengo  el  honor  de  someter  á  la 
aprobación  de  vuestra  honorabilidad. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGÜEROA  ALCORTA. 
M.  db  Iriondo. 


PROYECTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 

Gara  invertir  hasta  la  cantidad  de  seis  nil- 
ones de  pesos  moneda  nacional  de  curso 
legal  (S  6.000.000)  por  cuotas  mensuales  de 
500.000  pesos  moneda  nacional,  con  destino 
á  cubrir  los  gastos  que  demande  la  defensa 
agrícola  para  la  extinción  de  la  langosta. 

Art.  2.°  La  presente  erogación   será  aten- 
dida de  rentas  generales,  con   imputación  á 
la  presente  ley. 
Art.  3.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 


(A  la  comisión  de  presupuesto). 


Iriondo. 


4 

TEDEUM 

Buenos  Aires,  julio  6  de  1908. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados  de  la  nación. 

* 

El  Poder  ejecutivo  tiene  elr honor  de  invi- 
tar al  señor  presidente  y  por  su  intermedio  á 
los  señores  miembros  de  esa  honorable  Cáma- 
ra, á  concurrir  al  solemne  Tedeum  que  en 
conmemoración  del  92°  aniversario  de  la  de- 
claración de  la  {independencia  nacional,  ten- 
drá lugar  el  día  9  del  presente  á  la  1  p.  m. 
en  la  Iglesia  metropolitana. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

J.  FIGÜEROA  ALCORTA. 
Marco  Avellaneda. 
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COMUNICACIONES   DEL  SENADO 

en  revisión: 

— Proyecto  de  ley,  modificado,  autorizando 
á  la  compañía  francesa  de  la  provincia  de 
Santa  Fe  á  construir  y  explotar  una  línea 
férrea  que  arrancando  de  la  de  San  Francis- 
co á  Villa  María,  de  la  estación  Pozo  del 
Mol  le,  termine  en  la  ciudad  de  Córdoba.—  (A 
la  comisión  de  obras  públicas.) 

SANCIONES    DEFINITIVAS: 

—Proyecto  de  ley  ampliando  en  dos  mi- 
llones de  pesos  moneda  nacional  el  crédito 
del  inciso  8",  ítem  2,  del  anexo  I,  del  pre- 
supuesto vigente,  para  la  construcción  de 
ferrocarriles .  —  (Al  archivo). 

—Proyecto  de  ley  autorizando  al  Banco 
hipotecario  nacional  á  mantener  en  circula- 
ción hasta  la  suma  de  ciento  sesenta  millones 
de  pesos  moneda  nacional  en  cédalas.  (Al  ar- 
chivo). 


6 


DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 
— La  de  obras  públicas:  en  el  proyecto  de 
ley  sobre   construcción  de   edificio  destinado 
á  establecimientos   públicos  en  la  ciudad  y 
puerto  de  Bahía  Blanca. 

—  En  el  proyecto  de  ley  del  señor  diputado 
Luis  Lamas  sobre  dragado  de  los  ríos  Coron- 
da  y  San  Javier  y  construcción  de  muelles 
y  embarcaderos  en  la  provincia  de  Santa  Fe. 

—En  el  proyecto  de  ley  en  revisión  conce- 
diendo al  señor  Saturnino  J.  Unzué  prórroga 
para  la  terminación  de  la  primera  sección 
del  puerto  de  Ñandubaizal. 

—Y  en  la  solicitud  de  don  Santiago  Bura- 
tovich  sobre  construcción  de  un  ferrocarril 
económico. 

—La  de  peticiones:  en  el  proyecto  de  ley 
del  señor  diputado  Manuel  Argañarás,  equi- 
parando los  deudos  de  guerreros  del  Brasil 
á  los  del  Paraguay,  para  la  liquidación  de 
las  pensiones- 

—En  la  solicitud  del  señor  Rodolfo  Be- 
nuzzi  sobre  permiso  para  aceptar  el  consula- 
do del  Paraguay  en  Santa  Fe. 

—Y  en  la  de  don  Arturo  M.  Queirel  pidien- 
do permiso  para  aceptar  el  viceconsulado  del 
Paraguay  en  la  ciudad  de  Empedrado  (Co- 
rrientes). 

—  La  de  presupuesto:  en  el  proyecto  de  ley 
de  varios  señores  diputados  autorizando  la 
inversión  de  pesos  378.181,93  oro  correspon- 
diente á  cuotas  vencidas  en  las  obras  del 
puerto  de  ultramar  de  Santa  Fe. 


—La  de  hacienda:  en  el  proyecto  de  ley 
del  Poder  ejecutivo  autorizando  le  emisión 
de  títulos  para  aumento  de  capital  deTBan- 
co  de  la  Nación  Argentina. 

—Y  en  el  proyecto  de  ley  en  revieióa're- 
lativo  al  cambio  de  emisiones  fiduciarias. 

—La  de  agricultura!  en  las  eoHcitades 
de  subsidio  de  las  sociedadss  rurales  de  Ra- 
faela, Comodoro  Rivadavia,  Gaaleguay  y 
Gualeguaychú. 


— Pasan  todos  los    despachos 
á  la  orden  del  día. 


PETICIONES  PARTICULARES 

—Francisco  Ferreira  solicita  autorización 
para  construir  un  ferrocarril  desde  Concep- 
ción del  Uruguay  (Entre  Ríos)  á  Mercedes 
(Corrientes) — (A  la  comisión  de  obras  pública*.) 

—José  Martínez  solicita  permiso  para  acep- 
tar los  despachos  de  teniente  coronel  del  ejér- 
cito paraguayo.— (A  la  comisión  de  guerra). 

—El  coronel  Simón  A.  de  Santa  Cruz  soli- 
cita el  pago  de  haberes  devengados — (¿  ls 
comisión  de  peticiones). 

—  Domingo  L.  Júnior  solicita  su  inclusión 
en  la  lista  de  guerrero8  del  Paraguay. — (A  i* 
comisión  de  guerra). 

— El  teniente  coronel  de  guardias  naciona- 
les don  Domingo  Villanueva  solicita  su  in- 
corporación á  la  lista  de  guerreros  del  Para- 
guay.— (A  la  comisión  de  guerra). 

—Lorenzo  P.  Strunz  reitera  una  solicitad 
referente  á  subscripción  á  una  galería  de 
proceres  de  la  independencia  argentina  y  á 
un  grabado  representando  la  batalla  de  Cha- 
cabuco.— (A  la  comisión  de  instrucción  piblie*) 

—La  sociedad  de  tiro  suizo,  del  Rosario 
de  Santa  Fe,  solicita  un  premio  para  un  con- 
curso que  celebrará  en  agosto.— (A  la  comité* 
de  peticiones). 

—Juan  G.  Beltrán  solicita  permiso  para 
aceptar  una  condecoración.— (A  ta  comisión  rfe 
peticiones). 

—Luis  Maurette  solicita  permiso  para  acep- 
tar una  condecoración.— (A  la  comisión  de  pe- 
ticiones). 

—Guillermo  J.  Nunez  solicita  permiso  para 
aceptar  una  condecoración.— (A  ta  comisión  de 
peticiones). 

—  Jacinto  S.  García  solicita  permiso  para 
aceptar  una  condecoración.-* (A  la  comisión  4e 
peticiones). 

—El  señor  obispo  del  Paraná  solicita  no 
subsidio.— (<4  la  comisión  de  peticiones). 

—  Lucía  F.  de  Ortiz  y  Herrera  solicita  un 
subsidio.— (A  la  comisión  de  peticiones.) 

—La  sociedad  Rural  de  Concordia  solicita 
un  subsidio.— (A  la  comisión  de  agricultor*). 

—La  sociedad  rural  Correntina  solicita  no 
subsidio.— (4  la  comisión  de  peticiones). 
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— La  sociedad  Sarmiento  de  socorros  mu- 
tuos de  Santiago  del  Estero  Bolicita  un  sub- 
sidio.— (A  la  comisión  de  peticiones), 

—  Amalia  Mané  solicita  jubilación. — (A  la 
comisión  de  peticiones). 

— Ignacio  Díaz  solicita  aumento  de  jubila- 
ción. —  (A  la  comisión  de  peticiones). 

—  Solicitudes  de  pensión:  Celia,  Angélica, 
Delia  y  Raquel  Villarino  Nadal,  Evangelina 
U-.  de  Silva,  Isabel  Romero  de  Riobóo,  Jose- 
fina Minoyetti,  Rosa  M.  de  Almendros,  Mar- 
garita Pérez  de  Montenegro,  Carmen  L.  de 
Mayorga,  María  Josefa  y  Emilia  B.  de  Mau- 
riño,  Martina  Ojeda  de  Tornú,  Emiliana,  Car- 
men, Jalla,  María,  Elisa  Cuenca,  Anunciación 
Díaz  .Rodríguez,  Damiana  Gomes  Espinosa, 
Celina  y  Primitiva  Ruiz,  Elvira  C.  de  Migo- 
ya,  Dolores  Ponce  de  Rodríguez,  Amalia  y 
María  Cristina  Gramon  do. — (A  la  comisión  de 
peticiones). 


LICENCIA 


LUIS     M.     DKAGO 


Buenos  Aires,  julio  10  de  1908. 

Señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de  di- 
putados. 

Ruego  al  señor  presidente  quiera  recabar 
de  la  honorable  Cámara  me  conceda  un  mes 
y  medio  de  licencia  para  faltar  á  sus  sesio- 
nes. La  necesidad  de  salir  de  esta  capital 
por  razones  de  salud  y  por  prescripción  mé- 
dica me  mueve  á  hacer  este  pedido. 

Dios  guarde  al  señor  presidenta 

Luís  M.  Drago. 


Sr.  Prenidente— Como  es  de  prác- 
tica, se  considerará  sobre  tablas  la  li- 
cencia solicitada  por  el  señor  diputado 
Drago. 

-  Se  vota  y  se   concede  con 
goce  de  dieta. 


EXCEPCIÓN    DE    RbTIRO    MILITAR 


PROYECTO  DB   LBT 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Declárase  comprendido   al  te* 
niente  general  don  Julio  A.  Roca  en  la  ex- 


cepción consignada  en  el  artículo  5.°,  capítu- 
lo 1.°,  título  3.°,  de  la  ley  4707  de  28  de  sep- 
tiembre de  1905. 
Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Eduardo  Castex. 


Sr.  €•• tex— Pido  la  palabra. 

La  ley  militar  vigente,  en  el  artículo 
4°,  capitulo  I,  titulo  III,  establece  las 
diversas  edades  para  el  retiro  obliga- 
torio de  los  militares  con  arreglo  á  su 
grado,  correspondiendo  la  edad  de  65 
años  á  los  tenientes  generales;  pero 
por  el  artículo  siguiente  quedan  ex- 
ceptuados del  retiro  obligatorio  «los  te- 
nientes generales  que  hayan  tenido  el 
mando  en  jefe  de  un  ejército  en  gue- 
rra nacional»,  en  cuyo  caso  continúan 
en  servicio  activo  y  sólo  se  produce  la 
vacante-  cuando  cumplen  68  años. 

El  teniente  general  Roca  va  á  llegar 
el  17  de  este  mes  al  limite  de  edad 
fijado  por  el  articulo  4°;  pero  conside- 
rando que  por  su  situación  militar  y  su 
actuación  en  nuestro  ejército,  no  seria 
justo  ni  conveniente  le  fuera  aplicado 
el  artículo  citado  de  la  ley  militar,  es 
que  me  he  permitido  presentar  el  pro- 
yecto cuya  lectura  acabamos  de  oir,  el 
cual  voy  á  fundar  muy  brevemente,  por 
cuanto  las  consideraciones  que  en  su 
favor  puedo  aducir,  se  refieren  á  hechos 
conocidos  por  todos  los  señores  dipu- 
tados. 

No  necesitaré  historiar  la  carrera  mi- 
litar del  general  Roca,  comenzada  hace 
medio  siglo,  y  que  no  habiendo  llegado 
á  la  mayoría  de  edad  al  estallar  la 
guerra  del  Paraguay,  no  podía  haber 
alcanzado  en  esa  época  ni  durante  los 
seis  años  que  duró  aquel  sangriento 
conflicto,  un  grado  militar  que  le  per- 
mitiera ejercer  el  mando  en  jefe  de  un 
ejército.  Más  tarde  en  1878  y  1879,  co- 
mandó el  ejército  de  operaciones  con- 
tra los  indios  del  sur,  y  esa  expedición 
civilizadora,  coronada  por  el  éxito  más 
completo,  puede  considerarse  como  gue- 
rra nacional,  pues  dio  por  resultado  el 
sometimiento  inmediato  y  definitivo  de 
los  salvajes  y  el  aprovechamiento  de 
20.000  leguas  de  tierra  entregadas  hoy 
á  la  producción  de  la   república. 

Los  que  tuvimos  necesidad  de  actuar 
en  la  frontera  del  sur  en  aquellos  tiem- 
pos, estamos  en  condiciones  de  apre- 
ciar con  justicia  la  importancia  de  esa 
campaña,  terminada  en  poco  más  de  un 
año,  siguiendo    un   plan  perfectamente 
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ideado  y  hábilmente  ejecutado,  cuando 
parecía,  aún  á  los  más  optimistas,  que 
esa  guerra  duraría  todavía  muchos  años, 
según  opiniones  muy  autorizadas. 

Por  otra  parte,  las  recompensas  acor- 
dadas por  el  honorable  Congreso  en 
medallas  y  tierras  á  los  que  tomaron 
parte  en  ella,  consagran  la  importancia 
de  esa  conquista,  y  por  hechos  menos 
trascendentales  está  el  mundo  lleno  de 
estatuas  y  monumentos  que  los  conme- 
moran. 

Yo  pregunto,  señor  presidente:  ¿qué 
es  lo  que  se  premia  en  una  guerra  con- 
tra una  nación  extranjera? '¿qué  signifi- 
cado tiene  la  victoria?  Se  premia  la 
realización  de  los  anhelos  del  pueblo  y 
el  engrandecimiento  de  la  patria.  Pues 
bien,  yo  creo  y  sostengo  que  jamás 
guerra  alguna  ha  sido  tan  deseada  y  de 
mayores  beneficios  como  para  nosotros 
la  conquista  del  desierto.  (¡Muy  bient) 

Además,  existen  otros  motivos  que 
justifican  el  proyecto  que  he  presentado; 
el  general  Roca  y  otros  militares  de  su 
época,  son  considerados  por  el  pueblo 
como  jefes  prestigiosos  de  su  ejército; 
mantengamos  vivo  este  sentimiento  po- 
pular tan  favorable  á  la  defensa  de  la 
patria  y  que  puede  hacernos  falta,  pues 
es  prudente,  cuando  se  habla  á  diario 
de  armamentos,  no  olvidar  otras  ener- 
gías que  también  serán  factores  eficien- 
tes de  la  defensa  nacional  si  llegara  el 
país  á  necesitar  del  esfuerzo  de  todos 
sus  hijos. 

Deseo  no  agregar  mayores  considera- 
ciones á  favor  de  este  proyecto,  para  el 
cual  solicito  el  apoyo  reglamentario  á 
fin  de  que  pase  á  estudio  de  la  ^comi- 
sión respectiva. 

He  dicho.   (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

— Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  guerra. 


fO 


OBRAS     DE  IRRIGACIÓN 
EN  SALTA 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artícnlo  1.°  £1  Poder  ejecutivo  hará  cons- 
truir, por  administración^  licitación  un  dique 
y  demás  obras  complementarias  de  irrigación 
en  el  río  Calchaqtu,  provincia  de    Salta,  to- 


mando al  efecto,  como  base  para  la  ejecu- 
ción de  estas  obras,  los  estadios  practicados 
de  orden  del  ministerio  de  obras  públicas, 
por  el  ingeniero  don  Diego  Ontee. 

Art.  2.°  Declárense  expropiables  por  causa 
de  utilidad  pública,  las  tierras  cuya  ocupa* 
ción  fuese  necesaria  para  dar  cumplimiento 
á  lo  ordenado  en  el  articulo  anterior. 

Art.  8.°  El  Poder  ejecutivo  podrá  invertir 
en  la  ejecución  de  estas  obras  hasta  la  can- 
tidad de  seiscientos  mil  pesos  moneda  nacio- 
nal ($  600.000  m/n),  cuyo  gasto  se  hará  de 
rentas  generales  con  imputación  á  la  pre- 
sente ley. 

Art.  4.°  El  canon  de  agua  que  deberán  pa- 
gar los  propietarios  de  tierras  que  resoltasen 
beneficiadas  por  la  ejecución  de  estas  obras, 
quedará  especialmente  afectado  al  reintegro 
de  las  sumas  que  por  concepto  de  ellas  hu- 
biese gastado  la  nación. 

Art.  6.°  Una  vez  que  la  nación  se  hubiese 
reintegrado  de  los  gastos  efectuados  en  la 
construcción  de  estas  obras,  asi  como  de  ot 
que  su  conservación  y  explotación  hiciesen 
necesarios,  aquéllas  pasarán  al  dominio  de 
la  provincia  de  Salta  sin  cargo  alguno. 

Art.  6.°  Comuniqúese,  etc. 

Buenos  Aires,  julio  10  de  1908. 

Abraham  Cornejo. 


Hr.  Cornejo— Señor  presidente. 

Uno  de  los  problemas  de  mayor  tras* 
cendencia,  de  más  vital  importancia 
para  el  desenvolvimiento  económico  de 
la  provincia  de  Salta,  asi  como  de  mu- 
chas  otras  del  interior  de  la  repúbli- 
ca, y  de  cuya  solución  depende  en  gran 
parte  su  desarrollo  futuro,  es,  sin  duda, 
el  que  se  refiere  al  regadío  de  exten- 
sas zonas  de  tierras  feraces,  hoy  casi 
incultas  y  despobladas  por  la  carencia 
de  obras  que  hagan  posible  el  más  com- 
pleto aprovechamiento  de  las  aguas  que 
las  surcan,  con  lo  que  se  las  convertirían 
en  otros  tantos  centros  de  producción, 
de  riqueza  y  de  bienestar  económico. 

Los  gobiernos  que  se  han  sucedido 
en  aquella  provincia,  han  dedicado  á 
la  solución  de  tan  importantísimo  pro- 
blema muchos  y  muy  loables  esfuer- 
zos; pero  desgraciadamente  su  acción 
ha  tenido  que  verse  forzosamente  limi- 
tada por  la  exigüidad  de  los  medios 
que  las  escasas  rentas  provinciales  les 
permitían  disponer,  y  la  dificultad  de 
poderlos  aumentar  sin  desatender  otros 
servicios  cuya  urgente  realización  re- 
clamaba la  marcha  normal  de  la  admi- 
nistración. 

No  obstante,  algo,  aunque  muy  poco, 
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se  ha  hecho  en  este  sentido;  y  actual- 
mente, imponiéndose  un  verdadero  sa- 
crificio, la  provincia  ha  celebrado  hace 
poco  un  contrato  con  el  ingeniero  don 
Carlos  Wauters,  para  que  practique 
estudios  de  irrigación  en  el  Valle  de 
Lerma. 

Propiamente  hablando  y  en  el  senti- 
do estricto  de  las  palabras,  no  es  agua 
lo  que  falta  en  muchas  de  esas  zonas, 
sino  obras  que,  como  he  dicho,  faciliten 
su  mejor  aprovechamiento  y  una  bue- 
na distribución;  porque  debido  á  la  gran 
permeabilidad  del  suelo  que  general- 
mente forma  el  lecho  de  los  ríos,  el 
agua  se  insume  en  tales  proporciones, 
que  apenas  si  queda  lo  suficiente  para 
satisfacer  las  más  premiosas  necesida- 
des de  la  vida,  á  los  habitantes  de  sus 
riberas.  Seria  necesario  entonces,  ó 
bien  impedir  esas  filtraciones,  lo  que 
acaso  resultara  imposible,  ó  bien  hacer 
resurgir  y  embalsar  esas  aguas  por  los 
medios  que  la  práctica  y  la  ciencia 
aconsejan. 

Es  tanto,  señor  presidente,  que  cier- 
tas regiones  del  departamento  de  San 
Carlos  y  el  pueblo  mismo  de  este  nom- 
bre, departamento  que  en  otro  tiempo 
fuera  uno  de  los  más  importantes  de  la 
provincia  por  su  población  y  sus  pro- 
ducciones de  toda  clase,  van  en  camino 
de  su  despoblación  completa,  á  causa, 
precisamente,  de  la  falta  de  agua  oca- 
sionada por  esas  infiltraciones,  más  con- 
siderables cada  día  por  los  arrastres  de 
las  crecientes  del  rio  Calchaquí  que 
van  acumulándose  en  el  lecho.  Asi  se 
explica  por  qué  este  rio  al  cruzar  frente 
al  pueblo  de  San  Carlos,  edificado  en 
una  de  sus  orillas,  no  obstante  ser  re- 
lativamente caudaloso,  va  en  tal  can- 
tidad disminuido  su  caudal  de  agua,  que 
los  pocos  habitantes  que  aun  quedan  en 
el  pueblo,  necesitan  hacer  perforaciones 
en  la  playa  para  tener  el  agua  necesa- 
ria con  que  apagar  la  sed. 

Y  es  precisamente  en  vista  de  la  ur- 
gente necesidad  de  obras  de  irrigación 
que  tiene  ese  departamento  de  San  Car- 
los, que  he  formulado  el  proyecto  que 
he  presentado  á  la  consideración  de  la 
honorable  cámara. 

Se  trata  de  uno  de  los  departamentos 
de  la  provincia,  cuyas  tierras  son  más 
especialmente  aptas  para  el  cultivo  de 
la  viña,  y  que  en  otro  tiempo  producían 
la  mayor  parte  del  vino  que  en  Salta  se 
elaboraba,  tierras  fértilísimas  que  han 
debido  ser  abandonadas  por  la  falta  de 
riego;  y  es  entonces  un  acto  de  sana  eco- 


nomía y  hasta  de  patriotismo  si  se  quie- 
re, tratar  de  incorporar  nuevamente 
esas  tierras  á  la  producción  y  vincular- 
las al  progreso  nacional,  ya  que  éste  no 
es  sino  la  resultante  del  progreso  de 
cada  una  de  las  partes  de  que  se  com- 
pone la  nación;  y  que  por  tanto,  toda 
obra  que  impulse  al  progreso  de  cual- 
quier pedazo  del  territorio  de  la  Repú- 
blica, será  una  obra  de  verdadero  pro- 
greso nacional. 

Ahora  bien,  hace  no  mucho  tiempo, 
el  señor  ministro  de  obras  públicas,  in- 
geniero Tedin,  comisionó  á  un  .distin- 
guido hijo  de  Salta,  el  ingeniero  Outes, 
para  que  practicase  estudios  de  irriga- 
ción de  los  Valles  Calchaquíes,  los  que 
fueron  llevados  á  cabo  con  la  inteligen- 
te dedicación  y  competencia  que  le  son 
peculiares;  y  es  en  vista  de  ellos  que  he 
formulado  este  proyecto.  Esos  estudios 
constan  en  el  ministerio  de  obras  públicas. 

En  ellos  se  calcula  el  costo  de  las 
obras  en  la  cantidad  de  seiscientos  mil 
pesos,  incluyendo  el  valor  de  las  ex- 
propiaciones que  se  hagan  y  el  de  un 
canal  distribuidor  de  más  de  13  kilóme- 
tros de  largo. 

La  obra  á  construirse,  según  Outes, 
sería  un  dique  csumergible»  á  fin  de 
restituir  á  lá  superficie  el  agua  que  se 
infiltra  en  el  lecho  del  río  Calchaquí, 
lo  que  daría  un  caudal  de  agua  suficien- 
te para  regar  más  de  15.000  hectáreas, 
de  manera  que  el  costo  de  cada  hectá- 
rea sería  de  40  pesos,  suma  bien  mo- 
desta por  cierto. 

Este  dato,  acerca  de  la  extensión  re- 
gable con  el  agua  que  se  aprovecharía 
por  las  obras  á  ejecutarse,  me  ha  sido 
facilitado  por  vecinos  y  conocedores  de 
aquellos  parajes,  quienes  han  hecho  el 
cálculo  teniendo  en  vista  la  cantidad  de 
tierra  que  hoy  riegan  y  que  alcanza  á 
más  ó  menos  4500  hectáreas,  á  pesar 
de  las  defectuosas  obras  de  distribución 
de  que  se  valen. 

Según  el  proyecto,  la  nación  no  ha- 
rá sino  adelantar  la  suma  necesaria  pa- 
ra la  construcción,  afectándose  á  su  re- 
integro el  producido  del  canon  de  agua 
que  se  establezca.  Este  canon  que  á  ra- 
zón de  no  más  de  5  pesos  por  hectá- 
rea, produciría  75.000  pesos  anuales  ó 
sea  el  12  y  1/2  por  ciento  del  valor 
de  las  obras,  quizá  hasta  pudiera  ser 
duplicado  sin  inconveniente,  por  lo  me- 
nos después  de  algún  tiempo,  por  cuan- 
to una  hectárea  de  viña  produce  á  su 
propietario,  según  informaciones  reci- 
bidas, una  utilidad  líquida  de  500  pesos 


560 


CONGRESO  NACIONAL 


ReuniOn  núm.  22. 


CÁJtABA  DE  DIPUTADOS 


Julio  13  d«  19» 


ó  más,  y  dadas  estas  proporciones  de 
ganancia,  es  imposible  no  creer  que 
se  resignaría  fácilmente  á  pagar  un  ca- 
non doble  cuyo  producido  representaría 
el  25  por  ciento  del  costo  de  las  obras. 

El  aumento  que  por  concepto  de  ellas 
recibiría  la  riqueza  nacional  sería  supe- 
rior á  15.000.000  de  pesos,  porque  una 
hectárea  de  tierra  con  riego  vale  allí  más 
de  1.000  pesos  actualmente,  y  este  valor 
alcanza  hasta  3.000  pesos  y  más  aún  cuan- 
do ha  sido  plantada  con  viña.  Ahora,  si  á 
este  valor  se  agrega  lo  que  producirían 
15.000  hectáreas  de  viñedos,  producción 
que  varía  de  60  á  100  hectolitros  por  hec- 
tárea y  á  razón  de  solo  10  centavos  el 
litro  de  vino,  nos  resultaría  una  cifra 
superior  á  50.000.000  de  pesos  como  re- 
sultado de  un  gasto  de  600.000  pesos. 
Pero  como  es  presumible  que  no  se  de- 
dique al  cultivo  de  la  viña  toda  esa 
extensión,  no  seria  exagerado  calcular 
un  aumento  de  20.000.000  de  pesos  en 
la  riqueza  nacional. 

Como  un  antecedente  que  determina 
la  importancia  del  departamento  de  San 
Carlos,  me  limitaré  á  indicar  que  con 
una  población  reducida  hoy  á  5.200  ha- 
bitantes, en  solo  tejidos  y  con  telares 
primitivos  produce  por  más  de  1.300.000 
pesos;  alcanzando  sus  producciones  de 
todo  orden  á  un  valor  superior  á  5.000.000 
de  pesos,  suma  de  relativa  considera- 
ción, si  se  tiene  en  cuenta  las  dificul- 
tades de  toda  clase  con  que  luchan  esas 
poblaciones  para  la  producción  y  venta 
del  fruto  de  sus  labores. 

Creo  que  bastarán  estas  consideracio- 
nes para  que  la  honorable  cámara  mire 
con  la  simpatía  con  que  siempre  ha  re- 
cibido iniciativas  de  esta  naturaleza,  y 
para  que  este  proyecto  sea  pronta  y 
favorablemente  despachado. 

—  Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  obras  públicas. 


If 


PUERTO     DE      LA     CAPITAL 
DIRECCIÓN    Y    ADMINISTRACIÓN 

PROYKCTO  DE  LEY 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.'  La  administración  del  puerto 
de  la  capital  estará  en  adelante  á  cargo  de 
una  repartición  denominada    c  Dirección  ge- 


neral del  puerto  de  Buenos  Aires»,  que  de- 

Í)enderá  del  ministerio  de  hacienda,  y  tendrá 
a  organización,  autonomía  y  facultades  que 
le  atribuye  la  presente  ley. 

Art.  2.°  El  jefe  de  esta  repartición,  con  el 
título  de  director  general,  concentrará  todas 
las  funciones  propias  del  puerto  y  tendrá 
superintendencia  sobre  los  servicios  que  se 
relacionen  con  su  explotación. 

Art.  3.°  La  dirección  general  del  puerto 
tendrá  dos  grandes  secciones: 

1.»  Sección  de  explotación. 
2.»  Sección  de  conservación. 

Art.  4.°  Corresponde  á  la  sección  de  ex- 
plotación: 

1.°  El  giro  de  los  buques. 

2.°  La  carga  y  descarga  de  las  mercade- 
rías, las  manipulaciones  en  las  plazo- 
letas y  depósitos. 

3.°  El  manejo  de  los  guinches,  puentes 
y  demás  aparatos  é  instalaciones. 

4.»  El  movimiento  de*buques  y  vagones. 

5.°  La  estadística  de*  buqnes  y  vagones 
y  comercial. 

6.°  La  liquidación  y  cobro  de  los  dere- 
chos de  entrada,  muelles,  permanen- 
cias, guinches,  almacenaje,  eslingaje, 
tracción,  arrendamiento  de  terrenos  y 
todo  derecho  en  cambio  de   servicios. 

Art.  6.°  Corresponde  á  la  sección  de  con- 
servación: 

El  entretenimiento  de  todas  las  obras  é 
instalaciones,  maquinarias  hidráulicas  y  eléc- 
tricas, locomotoras,  vagones,  saneamiento  y 
limpieza  del  puerto,  afirmados,  talleres  y 
usinas 

Art.  6.°  La  dirección  general  del  puerto 
podrá  disponer  en  el  transcurso  de  cada  mes. 
tomándolos  de  las  sumas  cobradas,  de  los 
recursos  necesarios  para  su  funcionamiento, 
dentro  de  las  partidas  votadas  por  el  presu- 
puesto, pero  con  cargo  de  sometérsele  en  to- 
do á  la  ley  general  de  contabilidad  en  lo 
referente  á  la  rendición  de  cnentas. 

Art.  7o  Es  incompatible  el  puesto  de  direc- 
tor general  del  puerto  de  Buenos  Aires  con 
cualquier  otro  empleo  de  presupuesto  ó  fun- 
ción extraña  al  puesto  mismo. 

Art.  8o  Créase  una  comisión  asesora  de  la 
dirección  del  puerto  con  la  composición  y 
funciones  que  más  adelante  se  establecen. 

Art.  9o  La  comisión  asesora  se  compondrá 
de  los  siguientes  funcionarios  y  represen- 
tantes: 

Administrador  de  la  aduana  de  la  Capital. 

Prefecto  general  de  puertos. 

Presidente  del  departamento  nacional  de 
higiene. 

Jefe  de  la  división  de  comercio  dei  minis- 
terio de  agricultura. 

Un  representante  de  los  ferrocarriles. 

Un  representante  del  comercio  importador. 

Un  representante  dei  comercio  exportador. 

Dos  representantes  del  centro  de  naveg*- 
ción  trasatlántica. 


CONGRESO  NACIONAL 


661 


Reunión  nom.  22. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Julio  13  de  1906 


Un  representante  de  la  sociedad  de  cabo* 
taje  nacional. 

Esta  comisión  dorará  dos  años,  renovándose 
anualmente  por  mitad  de  los  miembros  no 
funcionarios,  debiendo  el  primer  año  sor- 
tearse la  mitad  saliente. 

Líos  nombramientos  se  liarán  por  el  Poder 
ejecutivo,  de  ternas  presentadas  por  las  en- 
tidades respectivas. 

£¡1  director  general  del  puerto  presidirá  la 
comisión. 

Art.  10.  Son  funciones  de  la  comisión 
asesora: 

a)  El  estadio  del  presupuesto  de  gas- 
tos para  la  administración  general  del 
puerto. 

b)  JBl  estudio  de  tarifas,  derechos,  etc., 
que  deban  cobrarse,  con  excepción  de 
los  derechos  de  importación  y  exporta- 
tación,  que  corresponde  cobrar  á  la 
aduana. 

c)  £1  estudio  del  reglamento  general  del 

{raerto  sobre  la   base   de  la  más  pro- 
ija    coordinación   de    todos    los   ser- 
vicios. 

d)  La  resolución  de  los  reclamos,  por 
devolución  de  sumas  recaudadas  por 
aplicación  de  las  tarifas. 

e)  Fiscalizar  la  inversión  de  recursos  que 
por  ley  de  presupuesto  ó  por  leyes 
especiales  se  destinen  á  personal,  gas- 
tos ú  obras  que  corresponda  ejecutar  á 
la  dirección  general. 

Líos  trabajos  comprendidos  en  los  insisos 
*)>  b)  y  c)  serán  sometidos  al  ministerio  de 
hacienda. 

Art.  11.  Corresponde  á  la  aduana. 

1.  La  vigilancia  fuera  y  dentro  de  los 
depósitos,  de  las  mercaderías  sujetas 
ó  nó  á  derechos,  á  ñn  de  amparar  at 
fisco  de  defraudaciones  por  concepto 
de  impuesto. 

2.  Toda  la  intervención  que  las  leyes  y 
reglamentos  le  acuerden  á  los  efectos 
de  vigilancia,  control,  verificación  de 
pesos,  clasificación  de  mercaderías,  etc, 
á  los  fineB  de  la  liquidación  de  dere- 
chos, tanto  de  importación  como  de  ex- 
portación y  el  cobro  de  los  referidos 
derechos. 

La  dirección  general  de  puerto  queda  obli- 
gada á  facilitar  todas  las  funciones  aduane- 
ras, coordinando  todos  los  servicios  del  perso- 
nal de  vistas  con  las  autoridades  del  puerto. 

Art.  12.  Corresponde  á  la  prefectura  ge- 
neral de  puertos: 

La  policía  del  puerto,  siendo  exclusivas 
sus  funciones  en  lo  relativo  á  seguridad  y 
orden  de  buques  y  personas,  debiendo  proce- 
der por  indicaciones  de  la  dirección  general 
del  puerto  en  el  cumplimiento  de  las  disposi- 
ciones sobre  giro  de  buques  y  movimiento 
de  amarre  de  éstos,  dentro  de  las  dársenas, 
diques  y  canales. 


Hará  cumplir  los  reglamentos  y  disposicio- 
nes sobre  luces,  fuegos  y  señales. 

Le  corresponde  igualmente  la  organización 
del  servicio  de  prácticos  y  el  cumplimiento 
de  los  reglamentos  sobre  remolques. 

Art.  13.  Corresponde  al  departamento  na- 
cional de  higiene: 

El  cumplimiento  de  las  leyes,  convenciones 
y  reglamentos  sobre  sanidad. 

Art.  14.  Comuniqúese,  etc. 


Julio  13  de  1906. 


A.  Méndez  Casariego. 


Sr.  Méndez  Casariego— Pido  la 
palabra. 

Vivimos,  señor  presidente,  una  épora 
de  vida  intensa,  en  la  que  el  hombre,  á 
la  par  de  la  máquina,  se  siente  someti- 
do á  sus  máximos  aprovechamientos. 

La  lucha  económica  internacional  ha 
impuesto  leyes  inflexibles  y  márgenes 
estrechos.       x 

Si  un  pais  no  es  capaz  de  organizar 
su  producción  dentro  de  esas  leyes  y 
de  las  influencias  que  con  ellas  se  co- 
nectan, tampoco  podrá  aprovechar  de 
esos  márgenes  de  utilidad. 

Las  leyes  que  he  mencionado  son  de- 
masiado conocidas  para  que  yo  las  re- 
fiera, y  las  influencias  no  son  otras  que 
las  que  derivan  de  la  poderosa  multi- 
plicación de  los  elementos  de  tráfico  y 
del  progresivo  descenso  en  el  valor  de 
los  fletes,  como  una  consecuencia,  á  la 
vez,  de  la  tendencia  hacia  las  grandes 
unidades  de  transporte,  tanto  en  el  or- 
den de  la  navegación,  como  en  el  de  la 
circulación  terrestre. 

Todo  se  modifica  en  el  sentido  de 
asegurar  una  circulación  intensa,  activa 
y  pesada;  el  riel  liviano  y  corto  des- 
aparece; el  vagón  de  diez  y  nueve  to- 
neladas pasa  á  cuarenta;  las  locomoto- 
ras ordinarias  ceden  su  lugar  á  las 
grandes  máquinas  remolcadoras  de  cien 
y  de  ciento  veinte  toneladas;  y  en  el 
orden  de  la  navegación,  empiezan  á 
circular  los  grandes  navios  de  veinte  y 
seis  mil  toneladas  y  treinta  pies  de 
calado. 

Este  perieccionamienco  de  los  trans- 
portes tiende  á  nivelar  las  necesidades 
mundiales,  creando  corrientes  de  capi- 
tales, de  brazos  y  de  productos,  desti- 
nadas á  balancear  los  déficits  de  cada 
pais  con  los  excedentes  de  los  otros. 

Toca,  pues,  á  cada  centro  productor 
organizar  su  circulación  interna  y  ex- 
terna en  base  á  fletes  mínimos. 
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A  este  respecto,  forzoso  nos  será  con- 
fesar que  nos  encontramos  en  una  ab 
soluta  inferioridad  con  relación  á  otros 
países.  No  sólo  no  tenemos  caminos 
rurales,  pues  los  que  asi  se  llaman  son 
simples  terrenos  en  estado  natura],  ha- 
bilitados para  el  tránsito,  sino  que  nues- 
tros ferrocarriles  son  escasos,  como  ex- 
tensión kilométrica  y  como  equipo;  y 
los  pocos  puertos  de  exportación  que 
poseemos,  no  tienen  ni  la  organización 
que  exige  el  concepto  científico  moder- 
no, ni  la  profundidad  que  reclama  la 
evolución  de  la  marina  mercante. 

Debemos,  sí,  reconocer  que  estamos 
empeñados  en  formar  un  mercado  pro- 
ductor de  condiciones  económicas  capa- 
ces de  contrabalancear  ó  neutralizar  la 
superioridad  de  otros  mercados  produc- 
tores. 

Es  precisamente  para  afrontar  esta 
competencia,  en  todos  los  extremos  im- 
puestos por  la  lucha  de  las  naciones, 
que  debemos  montar  al  país  sobre  la 
más  intensa  utilización  de  sus  instru- 
mentos de  capital,  de  trabajo  y  de  trá- 
fico, creando  el  medio  económico  en 
que  las  industrias  argentinas  han  de 
vivir  y  de  prosperar,  ya  que  la  natu- 
raleza se  ha  encargado  de  darnos  el 
más  hermoso,  feliz  y  rico  de  los  me- 
dios físicos. 

Al  ocuparme,  pues,  de  dar  al  puerto 
de  Buenos  Aires  la  organización  unita- 
ria y  casi  integral  que  propongo,  en- 
tiendo haber  colocado  la  mano  sobre  el 
mecanismo  que  más  directa  y  que  más 
poderosamente  se  liga  á  nuestro  co- 
mercio internacional  y  á  nuestra  propia 
prosperidad  interna. 

Si  hubiera  de  utilizar  el  pensamiento 
con  que  Duglas  Owen  cierra  su  brillan- 
te monografía  sobre  los  puertos  y  sobre 
los  docks,  podría  decir  que,  con  mi  pro- 
yecto, tiendo  á  regularizar  el  funciona- 
miento del  corazón  comercial  de  la  na 
ción,  del  órgano  principal  al  cual  afluyen 
los  múltiples  torrentes  de  la  riqueza  pú 
blica  y  cuya  insuficiencia,  debilitamien- 
to ó  congestión,  puede  ser  fatal  para  la 
economía  general  de  la  república. 

No  traigo  el  fruto  de  una  improvisa, 
ción;  aprovecho,  por  el  contrario,  la  ex- 
periencia ajena  y  la  experiencia  propia; 
vastas  lecturas  y  serias  observaciones, 
toda  la  evolución  experimental  é  histó 
rica  de  las  organizaciones  portuarias 
extranjeras,  ya  que  muchas  de  ellas 
reconocen  en  su  origen  causas  polí- 
ticas. 

El  año  pasado,  cuando  se  discutió  en 


esta  cámara  el  proyecto  de  zona  fran- 
ca para  el  puerto  de  La  Plata,  tuve 
ocasión  de  referirme  á  la  lucha  del  es- 
tado de  Hamburgo  con  el  Zollverein,  ó 
unión  aduanera,  lucha  que  consiguió 
modificar  la  extructura  del  gobierno  del 
más  importante  de  los  puertos  de  Ale- 
mania. 

La  constitución  del  consorcio  italiano 
creado  para  el  puerto  de  Genova,  reco- 
noce igualmente  causas  históricas,  que 
han  restringido  la  libertad  para  organi- 
zar el  gobierno  de  ese  puerto,  á  fin  de 
mantener  el  respeto  á  derechos  reales  y 
tradicionales. 

Pero  al  puerto  de  Buenos  Aires,  de 
dominio  absoluto  del  estado,  puede,  de- 
be y  conviene  que  se  le  dé  sin  restric- 
ción, las  formas  más  modernas  y  más 
universalmente  consagradas,  como  ins- 
trumento perfeccionado  de  explotación 
comercial. 

Si  en  algunas  partes  yo  no  he  ultima- 
do esta  organización  de  acuerdo  al  con- 
cepto científico  actual,  ha  sido  por  una 
transacción,  por  una  capitulación,  espero 
que  transitoria,  con  prácticas  existen- 
tes, que  reconozco  como  atrasadas  y 
como  malas,  pero  que  admiten  una  pos- 
tergación y  por  lo  pronto  alejan  resis- 
tencias. 

Pero  en  lo  fundamental,  mi  proyecto 
está  enclavado  en  la  doctrina  técnica  y 
experimental  moderna,  en  el  alto  con- 
cepto de  la  explotación  comercial,  pues 
esa  y  no  otra,  es  la  organización  que 
debe  darse  á  los  puertos,  pertenezcan 
ellos  á  los  gobiernos  generales,  á  las 
comunas  ó  á  simples  corporaciones  de 
orden  privado. 

Voy  á  la  centralización  del  gobierno 
del  puerto,  á  la  concentración  de  toda 
la  gestión  de  los  servicios  de  una  auto- 
ridad central,  provista,  según  la  fór- 
mula de  Von  Doeming,  de  todos  lus 
atributos  y  facultades  para  la  adminis- 
tración armónica  de  los  intereses  co- 
munes. 

No  implanto  la  autoridad  pesada  y 
rígida  que  gasta  su  tiempo  en  interpre- 
tar pragmáticas  aduaneras,  sino  el  fun- 
cionario activo,  ágil  y  dúctil  que  se 
adapta  á  todas  las  formas  esencialmen 
te  variables  de  comercio  y  que  confor- 
ma todos  los  servicios  á  las  múltiples 
modalidades  del  tráfico  internacional. 

Hoy,  el  puerto  de  Buenos  Aires  es 
una  máquina  montada  con  las  ruedas 
y  los  organismos  de  viejas  máquinas, 
construidas  para  otros  destinos.  Es,  en- 
tonces, explicable  que   sus   engranajes 
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de  diferente  paso  se  traben  á  cada  ins- 
tante, ó  que  trabajen  con  máximos  ro- 
zamientos. 

La  simplicidad  de  mi  proyecto  deri- 
va, precisamente,  de  que  crea  círculos 
propios  de  acción  para  cada  funciona- 
rio y  para  cada  repartición;  círculos  de 
acción  trazados  con  el  radio  jurisdiccio- 
nal que  corresponde  á  cada  entidad 
administrativa,  y  de  acuerdo  con  la  ín- 
dole y  naturaleza  de  sus  respectivas 
funciones. 

Mi  pensamiento,  que  no  es  al  fin  mi 
pensamiento,  sino  el  de  técnicos  y  de 
economistas,  el  pensamiento  de  congre- 
sos científicos  internacionales,  es  con- 
seguir que  el  puerto  de  Buenos  Aires, 
por  una  organización  activa,  inteligente 
y  como  he  dicho  ágil,  trabaje  con  el 
más  alto  coeficiente  de  rendimiento, 
dando  asi  una  mayor  utilización  á  sus 
muelles,  á  sus  depósitos,  á  sus  guinches, 
etcétera. 

Conseguir  este  máximum  de  electo 
útil,  es  resolver  una  múltiple  cuestión 
nacional:  la  del  productor  y  la  del  con- 
sumidor, que  podrán  aprovechar  de  las 
tarifas  moderadas,  que  son  la  caracte- 
rística de  todos  los  puertos  bien  admi- 
nistrados; la  del  gobierno  que  podrá 
conseguir  el  aumento  de  su  renta  por 
el  aumento  del  tráfico  del  puerto,  aún 
rebajando  las  tarifas;  y  por  último,  la 
de  los  armadores,  para  los  cuales  es  hoy 
un  axioma,  que  los  grandes  gastos  y 
los  intereses  que  representan  los  enor- 
mes y  costosos  buques  modernos,  solo 
se  pagan  con  el  flete,  pero  jamás  per- 
maneciendo los  buques  inactivos  en  los 
puertos.  Hoy,  la  fórmula  del  tráfico  ma- 
rítimo es  €  mínimum  de  escala». 

He  resistido,  por  fin,  señor  presiden- 
te, aunque  no  totalmente,  á  la  hermosa 
seducción,  á  la  casi  irresistible  tenta- 
ción de  dar  autonomía  al  puerto  de 
Buenos  Aires,  como  la  tienen  la  mayor 
parte  de  los  grandes  puertos  europeos; 
pero  me  he  detenido  ante  las  opiniones 
expresadas  en  la  Sociedad  de  economía 
política  de  París,  en  la  sesión  de  abril 
del  año  pasado,  por  los  más  eminentes 
economistas  franceses,  presididos  por 
Mr.  Ivés  Guyot,  el  ex  ministro  de  Fran- 
cia. La  uniformidad  de  las  opiniones 
allí  expresadas  en  contra  de  la  autono- 
mía financiera  de  los  servicios  industria- 
les del  Estado,  y  las  críticas  que,  por 
otra  parte,  empieza  á  despertar  el  con- 
sorcio italiano  creado  para  el  puerto  de 
Genova,  y  al  que  se  le  ha  dado  una  des- 
medida autonomía,  me  han  hecho  limi- 


tar la  facultad  que  se  confiere  á  las 
autoridades  del  puerto  á  disponer  de 
las  sumas  necesarias  para  su  funciona- 
miento, tomándose  de  las  rentas  del 
puerto  mismo,  pero  dentro  de  las  sumas 
votadas  por  el  presupuesto  y  con  cargo 
de  dar  cuenta,  en  la  forma  que  lo  esta- 
blece la  ley  de  contabilidad. 

Por  último,  y  para  sintetizar,  diré  que 
dentro  de  este  criterio,  he  procurado 
dar  á  la  dirección  general  del  puerto 
una  cierta  suma  de  acción  propia,  evi- 
tando en  esta  forma  frecuentes  inter- 
venciones del  señor  ministro  de  hacien- 
da, intervenciones  que  no  han  de  resul- 
tar las  más  acertadas,  porque,  coma 
muy  bien  lo  recordaba  Royers  en  el 
congreso  internacional  de  navegación  de 
Milán,  de  1905,  un  ministro  belga  decía 
«que  si  se  gobierna  bien  desde  lejos, 
solo  se  administra  bien  desde  cerca». 

Tengo  fe,  señor  presidente,  en  el  éxi- 
to de  este  proyecto,  que,  en  mi  concep- 
to, se  inspira  en  un  alto  interés  nacio- 
nal. Él  articula,  por  otra  parte,  perfec- 
tamente, y  salvo  las  diferencias  de  adap- 
tación propias  á  la  índole  de  nuestro 
comercio,  con  el  régimen  de  explota- 
ción implantado  en  todos  los  grandes 
puertos  de  Inglaterra,  el  de  Londres, 
Southampton,  Liverpool,  etc.;  concuerda 
perfectamente  con  el  eximio  sistema  de 
explotación  establecido  para  el  puerto 
de  Amberes;  igualmente  con  la  explo- 
tación creada  para  los  puertos  alema- 
nes de  Hamburgo  y  de  Bremen,  para 
el  puerto  de  Nueva  York,  y  en  una  me- 
dida más  restringida,  con  la  organiza- 
ción ampulosa  del  puerto  de  Genova  y 
con  la  de  los  puertos  franceses,  y  los  es- 
pañoles de  Bilbao  y  Barcelona. 

Si  este  proyecto,  como  lo  espero,  me- 
rece de  mis  distinguidos  colegas  el  apo- 
yo necesario  para  que  pase  á  comisión, 
y  ésta  nos  lo  devuelve  al  debate  de  la 
cámara,  creo,  sin  jactancia,  señor  pre- 
sidente, poder  afirmar  que  he  de  pre- 
sentarlo con  argumentación  propia  y  al 
amparo  de  las  más  altas  autoridades 
mundiales,  como  el  mejor  exponente  de 
nuestra  incipiente  legislación  portuaria 
y  como  el  más  eficaz  instrumento  de 
nuestra  grandeza  com  ircial. 

He  dicho.  (¡Muy  bien! ¡muy  bien!) 


—Apoyado,  pasa  el    proyecto 
á  la  comisión  de  legislación. 
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COMISIÓN    DE    BIBLIOTECAS     POPULARES 

8r.  Carhó— Pido  la  palabra. 

Tengo  que  ocupar  brevemente  la 
atención  de  la  honorable  cámara  para 
concluir  solicitando  su  voto  sobre  un 
proyecto  de  resolución. 

En  el  «Boletín  oficial»  correspondien- 
te al  lunes  6  del  corriente  se  registra 
un  decreto  del  Poder  ejecutivo,  expedi- 
do por  el  departamento  de  instrucción 
pública,  reglamentando  la  ley  de  biblio- 
tecas populares  del  año  1870. 

Los  considerandos  del  decreto  hacen 
ver  el  interés  con  que  el  Poder  ejecu- 
tivo ha  tomado  este  asunto,  dada  la  im- 
portancia que  tienen  en  realidad  estas 
instituciones  populares.  Bastaría,  para 
comprenderlo,  recordar  que  estas  ins- 
tituciones han  sido  objeto  predilecto  de 
tres  de  los  grandes  presidentes  que  ha 
tenido  la  República  Argentina,  que  con- 
sideraron siempre  que  eran  las  bibliote- 
cas populares  el  elemento  más  impor- 
tante para  la  difusión  de  la  instrucción 
que  puede  proporcionarse  en  las  es- 
cuelas y  en  el  hogar. 

La  ley  de  1870,  inspirada  en  el  deseo 
de  propender  á  la  fundación  de  biblio- 
tecas populares,  estableció,  como  lo  es- 
tablece también  una  parte  del  decreto 
del  Poder  ejecutivo,  que  cualquier  bi- 
blioteca popular,  fundada  en  las  condi- 
ciones establecidas  por  la  ley,  tendría 
derecho  á  un  subsidio  del  gobierno  de 
la  nación,  el  que  sería  suministrado  en 
forma  que  también  establece  la  ley,  en 
cantidad  igual  á  la  suma  que  en  cada 
pedido  proporcionaran  los  fundadores 
de  cada  biblioteca. 

Esa  misma  ley  de  1870  confió  á  una 
comisión,  que  denominó  «protectora  de 
las  bibliotecas  populares»,  la  dirección  y 
la  inspección  de  las  bibliotecas,  así  co- 
mo la  administración  de  los  fondos, 
aunque  de  una  manera  indirecta,  pues- 
to que  tenían  que  pasar  por  el  trámite 
de  esa  comisión  todas  las  solicitudes 
que  se  hicieran  al  respecto.  Determinó 
asi  mismo  que  anualmente  el  Poder  eje- 
cutivo presentaría  al  Congreso  el  pedido 
de  fondos  necesarios  para  servir  la  ley. 

Así  se  siguieron  las  cosas,  hasta  que 
en  1876  fué  modificada  la  ley  de  1870 
en  una  forma  que  me  parece  ha  sido 
olvidada  por  el  Poder  ejecutivo  al  dic- 
tar el  decreto  que  motiva   las  pregun- 


tas que  yo  deseo  dirigir  al  ministro  de 
instrucción  pública. 

Efectivamente,  la  ley  de  1876,  que 
lleva  por  extraña  coincidencia  como  la 
de  1870,  la  fecha  de  23  de  septiembre, 
derogó  expresamente  la  disposición  de 
la  última  ley  citada,  en  cuanto  creaba 
una  comisión  protectora  de  las  bibliote- 
cas populares.  De  manera,  pues,  que  es 
extraño  que  en  el  decreto  á  que  acabo 
de  referirme  se  diga  que  se  nombra  es- 
ta  comisión  protectora  en  cumplimien- 
to de  la  ley  de   1870. 

Hay  algo  más:  la  misma  ley  de  1876, 
al  suprimir  la  comisión  protectora  de 
las  bibliotecas  populares,  confirió  las 
atribuciones  de  esta  comisión  á  lo  que 
entonces  se  llamaba  comisión  de  ense- 
ñanza nacional,  para  que  ésta  cumpli- 
mentara la  ley  del  70.  Y  en  esa  forma 
se  siguió  cumpliendo  la  ley,  votando 
anualmente  el  Congreso  partidas  con  las 
leyendas  «para  fomento  de  las  bibliote- 
cas populares»  ó  «para  cumplimiento  de 
la  ley  de  23  de  septiembre  de  1870». 

Sucedió  que  las  iniciativas  particula- 
res, ya  de  los  presidentes  de  las  comi- 
siones de  las  bibliotecas  populares  del 
país,  ó  de  los  señores  diputados  y  sena- 
dores, fueron  haciendo  que  se  votaran 
partidas  para  determinada  biblioteca  en 
la  ley  general  de  presupuesto,  y  poeoí 
poco  ha  venido  á  ocurrir  lo  que  cons- 
tituye la  actualidad:  que  el  Congreso 
vota  cantidades  apreciables  para  biblio- 
tecas, distribuyendo  por  sí  mismo  las 
partidas,  sin  A someterlas  á  aquella  tra- 
mitación de  la  ley  de  1870,  que  esta- 
blecía una  forma  única  de  protección. 

Sea  por  eso,  ó  por  desidia  de  las  autori- 
dades administrativas,  como  parece  sig- 
nificarlo el  señor  ministro  de  instruc- 
ción pública  en  su  decreto,  ó  sea  por 
otra  causa,  el  hecho  es  que  el  Congreso 
abandonó  el  sistema  de  poner  la  partida 
para  fomento  de  bibliotecas  populares 
y  fué  votando  partidas  para  cada  biblio- 
teca, sin  que  el  Poder  ejecutivo,  por  su 
parte,  se  haya  acordado,  desde  hace 
muchos  años,  de  pedir  la  partida  nece- 
saria para  cumplir  la  ley  de  1870. 

Pero  hay  algo  más  todavía.  En  mi  sen- 
tir, por  este  decreto  el  Poder  ejecutivo 
se  abroga  facultades  que  no  tiene  y 
usurpa  atribuciones  que  las  leyes  vi- 
gentes'confieren  á  otras  corporaciones. 
En  este  sentido,  el  decreto,  por  masque 
sea  digno  de  aplauso  en  otro  concepto, 
no  puede  ser  aceptado  por  el  honorable 
Congreso,  ni  por  las  mismas  corpora- 
ciones de  que  se  olvida. 


CONGRESO  NACIONAL 


565 


Reunión  núm.  22. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Jallo  13  de  1906 


No  he  visto  que  ninguna  de  estas  au- 
toridades haya  reclamado  ante  el  señor 
ministro  de  instrucción  pública,  y  como 
por  otra  parte  he  visto  que  se  ha  con- 
vocado á  la  comisión  nombrada  por  el 
decreto,  á  una  reunión  que  deberá  tener 
lugar  mañana,  he  creído  de  oportuni- 
dad hacer  presente  estas  cosas  á  fin  de 
que  se  vea  que  el  decreto  contradice 
leyes  existentes. 

En  efecto,  la  ley  de  educación  de 
1884  tiene  disposiciones  que  rigen  esta 
materia  y  de  las  que  no  ha  podido  pres- 
cindir el  señor  ministro  de  instrucción 
pública.  *T*r  * 

El  artículo  42  de  la  ley  de  1884/ dice 
que  los  consejos  de  distrito  en  la  Capi- 
tal, tienen  el  deber  de  promover  la  fun- 
dación de  bibliotecas  populares  de  dis- 
trito; y  el  articulo  54,  hablando  de  los 
deberes  y  atribuciones  del  consejo  na- 
cional, dice  que  administrará  todos  los 
fondos,  de  cualquier  origen  queMueren, 
consagrados  al  sostenimiento  y  fomento 
de  la  educación  común,  estableciendo 
también  que  entra,  en  lo  que  debe  ad- 
ministrar, los  fondos  destinados  al  fo- 
mento de  las  bibliotecas  populares  de 
la  Capital  y  territorios  nacionales. 

El  decreto  mencionado  no  hace  ex- 
cepciones, y  se  refiere  á  todas  las  bi- 
bliotecas populares  que  se  establezcan 
en  cualquier  ciudad,  pueblo  ó  villa  en 
el  territorio'de  la  república.  AsMo  dice 
expresamente. 

El  articulo  19  de  la  ley  de;  1884,  atri- 
buye á  los  consejos  escolares  el  deber 
de  promover  la  formación  de  bibliote- 
cas populares'y  asociaciones  cooperati- 
vas de  educación  común.  En  el  inciso 
26  refiriéndose  al  consejo  nacional,  tie- 
ne la  prescripción  imperativa  siguiente: 
«Atenderá  y  proveerá,  con  relación  á  las 
provincias,  á  la  ejecución  de  las  leyes 
de  23  de>eptiembre  de  1870,  sobre  bi- 
bliotecas populares,  y  25  de  septiembre 
de  1871  sobre  subvención  á  la  educación 
común». 

Sí,  pues,  hay  prescripciones  termi- 
nantes de  la  ley  de  1884  que  atribuyen 
al  consejo  nacional  de  educación  el  de- 
ber de  cumplir  la  ley  de  1870,  es  nece- 
sario que  haya  una  palabra  del  Poder 
ejecutivo  que  explique  por  qué  razón 
ha  nombrado  una  comisión  especial  á 
la  cual  da  esas  [facultades  y  atribuye 
estos  deberes,  prescindiendo  por  com- 
pleto de  la  ley  de  1884  7que  se  los  atri- 
buye al  consejo  nacional  de  educación. 
Y  es  raro  también  que  esta  corpora- 
ción no  haya  reclamado  ya  ante  el  Po- 


der ejecutivo  respecto  de  este  asunto. 
Quizá  no  lo  ha  hecho  en  atención  á  que 
como  he  dicho  antes,  no  se  ha  puesto 
desde  hace  varios  años  en  la  ley  de 
presupuesto  ninguna  partida  destinada 
al  cumplimiento  de  la  ley  de  1870,  pero 
desde  que  el  decreto  establece  que  es 
esa  ley  la  que  se  quiere  reglamentar 
en  esa  forma,  y  ordena  que  la  ley  sea 
cumplida  por  una  comisión,  lo  justo 
seria  que  el  Poder  ejecutivo  hubiera 
tenido  presente  que  esas  atribuciones 
están  ya  dadas  por  una  ley  del  Con- 
greso al  consejo  nacional  de  educa- 
ción; habiendo  el  antecedente  no  des- 
preciable, por  cierto,  de  que  una  ley  espe- 
cial derogó  el  articulo  de  la  otra  ley 
en  cuya  virtud  se  nombró  la  comisión 
protectora  de  las  bibliotecas. 

Dice  también  este  mismo  artículo  de 
la  ley  que  el  consejo  nacional  debe  so- 
licitar del  Poder  ejecutivo  los  recur- 
sos necesarios  para  tal  objeto,  en  cum- 
plimiento de  la  ley  de  1870,  dictando  las 
medidas  que  creyera  convenientes  para 
asegurar  el  empleo  de  dichos  recursos. 
Todo  esto  sin  embargo  está  ahora  atri- 
buido á  la  denominada  comisión  pro- 
tectora de  las  bibliotecas  populares,  re- 
cientemente nombrada. 

Por  otra  parte,  la  misma  ley  de  1884 
tiene  un  capítulo  especial,  el  Vil,  con 
el  rubro  cBibliotecas  populares»,  que 
corresponde  al  articulo  67  y  siguientes, 
en  el  que  está  hecha  la  reglamentación 
especial  de  todos  los  trámites  á  seguir  en 
las  solicitudes  de  bibliotecas  populares 
para  el  cumplimiento  de  aquella  ley  de 
subvenciones  de  que  he  hecho  mención, 
en  la  Capital  y  territorios  nacionales. 

En  presencia  de  todas  estas  disposi- 
ciones he  creído  necesario  que  la  ho- 
norable Cámara  de  diputados  resuelva, 
si  lo  cree  conveniente,  pedir  informes 
al  Poder  ejecutivo  respecto  del  alcance 
que  tiene  este  decreto  en  cuanto  al 
cumplimiento  de  las  prescripciones  de 
la  ley  de  1870  y  de  las  leyes  que  el  Con- 
greso tiene  votadas  á  este  respecto,  por- 
que si  hay  alguna  razón  que  obligue  al 
Poder  ejecutivo  á  apartarse  de  las  dis- 
posiciones que  esta  ley  establece,  será 
bueno  que  el  Congreso  la  conozca  para 
que,  ya  sea  por  iniciativa  del  Poder 
ejecutivo  ó  por  la  suya  propia,  sancio- 
ne una  nueva  ley  que  modifique  aqué- 
lla; pero  no  podemos  permitir  que  el 
Poder  ejecutivo,  por  su  cuenta,  dero- 
gue leyes,  modifique  otras  y  cree  insti- 
tuciones que  leyes  especiales  han  deja- 
do ya  en  desuso. 
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Hay  otro  punto,  señor  presidente,  que 
me  parece  también  interesante  para  la 
vida  actual  de  las  bibliotecas  popula- 
res. 

Dice  en  el  artículo  7°  el  decreto:  «La 
contaduría  general  liquidará  mensual- 
mente  á  favor  del  señor  presidente  de 
la  comisión  protectora  de  las  bibliote- 
cas populares,  el  importe  total  de  las 
subvenciones  que  el  presupuesto  acuer- 
de á  las  bibliotecas  populares  en  toda 
la  república,  cantidad  que  depositará  en 
cuenta  especial,  á  su  orden,  en  el  Ban- 
co de  la  Nación  Argentina,  para  abonar- 
la á  éstos  siempre  que  se  encuentren 
en  condiciones  de  disfrutar  de  la  pro- 
tección del  Estado». 

Este  artículo  significa,  literalmente  á 
lo  menos,  que  todas  las  partidas  que  el 
Congreso  ha  votado  en  el  presupuesto 
vigente  para  el  fomento  de  determina- 
das bibliotecas  populares,  no  han  de 
tener  el  destino  que  él  les  dio,  si- 
no que  han  de  ser  entregadas  al  pre- 
sidente de  la  comisión  protectora,  para 
que  esa  comisión  las  distribuya  en  la 
forma  que  prevé  la  ley  de  1870,  que  es 
muy  distinta  de  la  aplicación  que  el 
Congreso  le  ha  dado;  en  una  palabra, 
consentir  eso,  sería  sencillamente  acep- 
tar que  al  Poder  ejecutivo  le  es  lícito 
dar  á  los  fondos  votados  por  leyes,  un 
destino  que  el  Congreso  no  ha  querido 
dar;  y  me  parece  que  sobre  este  pun- 
to vale  la  pena  de  que  el  Poder  eje- 
cutivo informe  de  si  ese  artículo  7° 
significa  que  esas  partidas  votadas  en 
el  presupuesto  vigente  para  bibliotecas 
determinadas,  han  de  ser  entregadas  á 
esta  comisión  á  fin  de  que  se  sometan  á 
la  tramitación  indicada  por  el   decreto. 

Y  yo  entiendo,  por  mi  parte,  que  lo 
único  que  corresponde  hacer  al  Poder 
ejecutivo  es  verificar  si  existe  la  biblio- 
teca subvencionada  y  si  efectivamente 
tiene  el  carácter  de  biblioteca  popular; 
pero  sin  entrar  absolutamente  á  hacer 
la  aplicación  que  la  ley  de  1870  quiere, 
es  decir,  darle  solo  el  subsidio  en  el 
caso  de  que  en  cada  oportunidad  las 
bibliotecas  populares  inviertan  otro  tan- 
to en  la  adquisición  de  libros,  porque, 
repito,  el  Congreso  ha  creído  que  no 
era  esa  la  única  forma  de  protegerlas. 

Hay  bibliotecas  que  cuentan  con  una 
buena  cantidad  de  volúmenes  y  que  sin 
embargo  no  tienen  los  recursos  suficien- 
tes para  costear  la  casa,  el  alumbrado, 
todos  estos  pequeños  gastos  á  que  ayu- 
da este  subsidio  de  50,  de  100  pesos,  ó 
lo  que  sea. 


Esto  es,  señor  presidente,  lo  que  yo 
quiero  por  ahora  decir  sobre  este  asun- 
to; y  en  consecuencia,  solicito  de  la  cá- 
mara una  resolución  invitando  al  Poder 
ejecutivo  á  que  informe  ¡por  escrito,  ó 
enviando  á  esta  cámara  al  señor  minis- 
tro de  instrucción  pública,  si  lo  cree 
más  conveniente,  cuáles  son  las  razones 
que  ha  tenido  para  nombrar  esta  comi- 
sión de  bibliotecas  populares  prescin- 
diendo de  las  leyes  vigentes;  y  en  se- 
gundo lugar  cuáles  son  los  fondos  con- 
signados en  el  presupuesto  vigente  á 
que  se  refiere  el  artículo  7°. 

— Apoyado. 


Sr.  Roe»— Hago  moción    para   que 
se  trate  sobre  tablas. 


—Apoyado. 


—  El  señor  secretario  lee: 


PROTRCTO  D8   RESOLUCIÓN 


La  Cámara  de  diputados 

RBSUKLVE: 

Invitar  al  Poder  ejecutivo  á  informarla, 
sea  por  escrito  ó  por  medio  del  señor  minis- 
tro de  instrucción  pública,  sobre  los  moti- 
vos del  nombramiento  de  la  comisión  de  bi- 
bliotecas populares,  prescindiendo  de  las  Je- 
yes  vigentes,  y  sobre  cuáles  son  los  fondos 
consignados  en  el  presupuesto  vigente  á  que 
se  refiere  el  artículo  7o. 

—  ¡Se    vota  si   se   trata  sobre 
tablas  y  resalta  afirmativa. 


Sr.  Presidente— Está  en  considera- 
ción el  proyecto  de  resolución. 

No  haciéndose  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


Sr.  GuMch  Le^oiaamón— Pídola 

palabra. 

Sr.  Carié»  (II,)— Permítame  el  se- 
ñor diputado . .  • 

Creo  que  debe  votarse  ahora  en  par- 
ticular. . . 

Sr.  Presidente— Como  era  un  pro- 
yecto de  resolución. . . 
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Si%  Caries  (N.)— ...  por  esta  razón 
que  voy  á  permitirme  dar  á  la  cámara. 
Tal  como  ha  sido  propuesta  la  idea, 
la  he  votado  porque  la  creo  propicia; 
pero  en  particular  es  necesario  notar 
que  la  cámara  indirectamente  prejuz- 
ga, hace  un  reproche  al  Poder  ejecuti- 
vo, sancionando  una  resolución  que 
importa  que  ese  poder  no  ha  cumplido, 
ó  ha  modificado  una  ley,  si  acepta  el 
concepto  de  que  ha  reglamentado  las  bi 
folio  tecas  «con  prescindencia  de  las  le- 
yes vigentes»,  como  dice  esa  resolución. 
Eso  podrá  venir  después  que  el  se- 
ñor ministro  nos  dé  las  explicaciones 
necesarias. 

De  manera  que  sin  alterar  el  espíri- 
tu del  autor,  creo  que  podría  modifi- 
carse en  esta  forma:  en  virtud  de  qué 
antecedentes  legales  el  Poder  ejecuti- 
vo, etc. 

Si*.  Presidente— Se  ha  votado  en 
general,  y  no  se  requiere  otra  vota- 
ción, porque  se  trata  de  un  proyecto 
de  resolución  que  comprende  un  solo 
punto.  Pero  si  la  cámara  lo  resuelve, 
podrá  votarse  otra  vez. 

Sr.  Caries  (!!•)— Permítame,  señor 
presidente. 

Los  proyectos  no  pueden  tener  una 
sola  sanción,  en  genera],  desde  que  en 
particular  es  cuando  se  aprueba  la  for- 
ma, aunque  el  concepto  haya  sido  en 
general  aceptado. 

Sr.  Presidente— Cuando  se  trata 
de  una  interpelación,  la  honorable  cá- 
mara ha  procedido  siempre  en  esta 
forma. 

Sr.  Carien  (M.)— Me  permito  hacer 
notar  al  señor  presidente  que  está  equi- 
vocado. 

Sr.  Presidente— No  voy  á  detener- 
me á  discutir  sobre  ese  punto. 

La  honorable  cámara  resolverá  si 
después  de  la  votación  que  ha  dado, 
puede  votarse  el  proyecto  nuevamente. 
Sr.  Caries  (M.)— Hago  notar  á  la 
cámara  que  la  proposición  del  señor 
presidente  es  modificatoria  del  regla- 
mento. 

Sr.  Presidente—La  honorable  cá- 
mara resolverá. 
Sr.Carfoó— Pido  la  palabra. 
Creo  que  se  pueden  conciliar  las  opi- 
niones, sin  necesidad  de  hacer  una  nue- 
va votación,  y  para  ello  voy  á  contes- 
tar ligeramente  las  observaciones  del 
señor  diputado  por  la  Capital. 

Ante  todo,  mi  especial  deseo  es  que 
se  ponga  en  claro  por  qué  se  dictó  ese 
decreto,  habiendo   leyes  que  reglamen 


tan  el  caso.  ¿Por  qué  se  ha  hecho?  ¿Con 
qué  atribuciones  se  ha  hecho? 

Pero  yo  no  tengo  ningún  inconve- 
niente en  que  se  quiten  las  palabras  á 
que  ha  hecho  referencia  el  señor  dipu- 
tado. Ningún  interés  tengo  en  que  se 
conserven;  por  el  contrario,  no  quiero 
que  en  el  texto  del  proyecto  ni  en  la 
resolución  de  la  honorable  cámara  se 
empleen  términos  que  puedan  dar  lugar 
á  la  creencia  de  que  mi  intención  es 
hacer  un  reproche. 

Mi  intención  no  es  esa,  y  no  quiero, 
por  lo  tanto,  insistir  en  la  forma  que 
he  presentado,  no  obstante  ser  natural 
y  lógica.  En  efecto,  se  ha  dado  un  de- 
creto con  prescindencia  de  leyes  que  si 
se  hubieran  tenido  presentes,  hubieran 
influido  en  el  ánimo  del  Poder  ejecutivo 
para  no  dictarlo;  y  la  impresión  de 
este  hecho,  tal  como  ha  sucedido,  no 
podía  menos  que  presentanea  mimen- 
te  al  redactar  el  proyecto. 

Como  digo,  no  tengo  inconveniente 
en  que"  se  supriman  esas  palabras;  pero 
no  acepto  que  se  pongan  en  cambio  las 
que  indica  el  señor  diputado:  en  virtud 
de  qué  antecedentes  legales  .  .  .  Eso  ya 
lo  sabemos:  es  la  ley  de  1870.  De  mane- 
ra que  podría  decirse  sencillamente:  que 
se  piden  informes  de  por  qué  se  ha  dic- 
tado ese  decreto. 

Sr.  Caries  (M.)~- Voy  á  explicarle 
al  señor  diputado. 

Tal  como  está  redactada  la  minuta,  á 
pesar  de  que  el  señor  presidente  no 
concuerda  conmigo  en  ese  punto,  esta- 
blece, conforme  á  la  consideración  de 
que  el  Poder  ejecutivo  tiene  la  facultad 
de  dictar  instrucciones  y  reglamentos 
para  las  leyes  de  la  nación,  cuidando 
de  no  alterar  su  espíritu,  que  ese  espí- 
ritu ha  sido  alterado  en  el  caso  del 
decreto  á  que  se  ha  referido  el  señor 
diputado. 

Sr.  Carfoó— No  solamente  en  su  es- 
píritu .  .  . 

Sr.  Caries  (M.)  —  Perfectamente; 
más,  entonces,  en  mi  favor. 

No  solamente  ha  alterado  el  espíritu, 
sino  que  ha  modificado  su  aplicación. 
Quiero  estar  de  conformidad  con  la 
mente  del  señor  diputado,  á  fin  de  vo- 
tar sin  esfuerzo,  porque  es  un  asunto 
que  interesa  á  todo  el  mundo,  conocer 
las  circunstancias  que  han  mediado  para 
que  el  Poder  ejecutivo  modifique  esa 
ley,  sino  en  su  espíritu,  en  su  aplica- 
ción. 

Yo  creo,  señor  presidente,  con  el  res- 
peto debido  á  todos  los  poderes,  que  es  el 
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segundo  caso.  Así,  pues,  para  facilitar 
al  Poder  ejecutivo  la  misión  de  infor- 
mar como  lo  propone  el  señor  diputado 
y  la  cámara  lo  desea,  creo  que  con  vo- 
tar la  primera  parte  del  proyecto,  va- 
mos á  estar  todos  conformes. 
Sírva'se  leerlo,  señor  secretario. 

— El  señor  secretario  lee: 


Invitar  al  Poder  ejecutivo  á  informarla, 
sea  por  escrito  ó  por  medio  del  señor  minis- 
tro de  instrucción  pública,  sobre  los  motivos 
que  ha  tenido  el  Poder  ejecutivo  para  el 
nombramiento  de  la  comisión  de  bibliotecas 
populares. . . 


8r.  Carlea  (M.)— Hasta  ahí,  no  más; 
que  se  suprima  el  resto. 

Sp.  Carhó— Yo  propongo  que  se 
agregue:  «no  obstante  la  ley  en  vigen- 
cia de  1874»,  afín  de  precisar. 

Ht.  Prealdente— ¿Acepta,  señor  di- 
putado? 

Sp.  Carlea  (M.)— Debo  hacer  notar 
que  el  adverbio  que  propone  el  señor 
diputado,  significa  lo  mismo  que  con 
prescindencia,  etc. 

ür.  Prealdente  —¿Había  pedido  la 
palabra  el  señor  diputado  Van  Gelde- 
ren? 

Sp.  Tan  Gelderen— No  voy  á  hacer 
uso  de  ella.  Con  lo  que  acaba  de  ma- 
nifestar el  señor  diputado  por  la  Capital, 
basta,  porque  llena  el  objeto  que  me 
proponía.  Entiendo  que  después  de  ha- 
ber manifestado  el  señor  diputado  in- 
terpelante que  no  hay  nada  en  discu- 
sión, puesto  que  el  mismo  autor  de  la 
interpelación  decía  que  le  bastaba  con 
la  primera  parte  del  artículo,  podría 
éste  votarse  por  partes. 

Sp.  Prealdente— Como  hay  confor- 
midad respecto  al  primer  punto  del  pro- 
yecto de  resolución,  quedaría  simple- 
mente á  votar  la  segunda  parte,  si  es 
que  el  señor  diputado  Carbó  no  acepta 
la  proposición  propuesta  por  el  señor 
diputado  por  la  Capital. 

8r.  Carbó— No  tengo  inconveniente. 
De  todas  maneras,  quedará  expresado 
en  el  «Diario  de  sesiones».  El  señor  mi- 
nistro tendrá  á  bien  dar  la  información, 
porque  el  objeto  principal  es  que  nos 
explique  por  qué  se  ha  hecho  eso.  En 
todo  caso,  yo  presentaré  después  un 
proyecto. 

Pero,  lo  que  se  refiere  el  artículo  7  o, 
no  lo  ha  leído  el  señor  secretario. 


Sp.  Secretarlo  Ovando — Y  sobre 
cuáles  -son  los  fondos  destinados  por 
el  presupuesto  vigente  á  que  se  refiere 
el  artículo  7o  del  decreto. 

Sp.  Prealdente— Se  va  á  votar. 

—Resalta  afirmativa. 
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BANCO   HIPOTECARIO    NACIONAL 

INFORMACIÓN  SOLICITADA 

Hr.  Goaach  Legulzamón — Pido  la 
palabra. 

Desde  hace  algún  tiempo,  señor  pre- 
sidente, la  marcha  del  Banco  hipoteca- 
rio nacional  provoca  el  comentario  pú- 
blico y  periodístico  en  un  sentido  des- 
favorable á  esa  institución,  que  nece- 
sita, ante  todo,  como  establecimiento  de 
crédito,  de  la  confianza  y  del  respeto 
general. 

Fué  primero  cierto  contrato  con  un 
abogado  particular,  para  la  realización 
de  algo  que  constituye  precisamente  la 
tarea  de  los  abogados  dependientes  del 
directorio;  y  más  tarde,  operaciones 
concluidas  ó  á  punto  de  terminarse,  en 
las  que  el  directorio  no  parece  haber 
procedido  con  todo  el  celo  y  prudencia 
que  exigen  los  cuantiosos  intereses  que 
el  Estado  ha  puesto  bajo  su  cuidado  y 
administración. 

La  divulgación  de  esos  hechos,  que 
el  público  toma  por  reales,  no  sola- 
mente afecta  al  banco,  sino  también  al 
mismo  Poder  ejecutivo,  bajo  cuya  ju- 
risdicción se  desenvuelve;  de  modo  que 
á  uno  y  á  otro  interesa  su  rápido  y  to- 
tal esclarecimiento;  tanto  más  cuanto 
que  se  cree  que  el  ministro  del  ramo 
no  ha  tomado,  en  este  asunto,  la  in- 
tervención que  le  corresponde. 

Estas  reflexiones  me  mueven  á  solí- 
tar  de  la  honorable  cámara  que  re- 
suelva invitar  al  señor  ministro  de  ha- 
cienda para  que  concurra  á  la  sesión 
del  viernes,  ó  á  la  próxima  siguiente, 
á  fin  de  explicar  el  grado  de  verdad 
que  exista  en  las  denuncias  periodísti- 
cas á  que  me  he  referido  y  las  medi- 
das que  el  Poder  ejecutivo  ha  tomado 
ó  esté   resuelto  á  tomar  en  este  caso. 

Deseo  añadir,  señor  presidente,  que, 
además  del  alto  interés  público  que  he 
invocado,  inspira  también  mi  conducta 
un   propósito   que   llamaré  político,  no 
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obstante  el  descrédito  en  que  ha  caído 
este  noble  vocablo. 

Existe  en  este  país  un  partido  que 
ba  abandonado  definitivamente  la  esfera 
tranquila  de  la  acción  puramente  cívica 
para  encausar  todas  sus  energías  en  la 
corriente  revolucionaria,  pretextando  no 
solamente  la  más  total  ausencia  de  li- 
bertad electoral,  sino  también,  y  esto  es 
ya  mucho  más  grave,  una  general  co- 
rrupción administrativa  que  sólo  puede 
remediarse  con  una  gran  revolución  que 
arrase,  y  reedifique  desde  sus  cimien- 
tos, el  edificio  del  gobierno.  He  aquí 
una  ocasión  para  demostrar  cuánto  hay 
de  falso,  erróneo  ó  exagerado  en  lo  que 
se  dice  y  escribe  sobre  la  administra- 
ción pública;  ó  en  el  peor  de  los  casos, 
que  el  Congreso  y  el  Poder  ejecutivo 
poseen  el  pensamiento  y  la  voluntad  de 
corregir  toda  deficiencia  ó  imperfección 
descubierta  en  el  mecanismo  de  gobier- 
no, en  cualquiera  de  sus  esferas. 

Quiero  significar  con  esto  que  tam- 
bién entiendo  trabajar  por  la  consolida- 
ción y  el  mantenimiento  del  buen  nom- 
bre de  este  gobierno,  cuya  austeridad 
me  complazco  en  reconocer  y  proclamar. 

La  honorable  cámara  decidirá  si  mi 
proposición  es  suficientemente  fundada, 
razonable  y  práctica. 

Quiere  el  señor  secretario  tener  la 
bondad  de  leer  mi  proyecto? 

—El  señor  secretario  lee: 

La  Cámara  de  diputados 

resuelve: 

Invitar  al  señor  ministro  de  hacienda  á 
concurrir  á  la  sesión  del  viernes  17  del  co- 
rriente, ó  á  la  inmediata  subsiguiente,  á  ob- 
jeto de  explicar: 

1.°  La  naturaleza  y  las  circunstancias  del 
contrato  celebrado  por  el  Banco  hipotecario 
nacional  con  nn  abogado  particular,  sobre 
cobranza  de  créditos  atrasados,  y  el  juicio 
del  Poder  ejecutivo  sobre  ese  contrato. 

2.°  El  grado  de  verdad  de  las  denuncias 
formuladas  por  los  diarios  sobre  concesión  de 
créditos  desproporcionados  al  valor  de  los 
bienes  dados  en  garantía. 

— Apoyado. 

Sr.  Viva  neo— Hago  moción  de  que 
la  cámara  trate  sobre  tablas  esta  minu- 
ta, como  lo  ha  hecho  con  la  anterior. 

— Apoyada  esta  moción,  se  vo- 
ta y  es  aprobada. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
el  proyecto. 

—No  haciéndose  uso  de  la  pa- 
labra, se  vota  la  minuta  y  es 
aprobada,  en  general,  siéndolo 
igualmente  en  particular  cada 
uno  de  los  puntos  que  ella  com- 
prende. 


14 

FERROCARRIL 
DB  POZO  DEL   1IOLLB    k    CÓRDOBA 

8r.  Ortlz  de  Rozas— Pido  la  pa- 
labra. 

Antes  de  entrar  á  la  orden  del  día, 
rogaría  al  señor  secretario  tuviese  la 
bondad  de  leer  la  modificación  introdu- 
cida por  el  honorable  Senado  en  un 
proyecto  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril, á  fin  de  poder  apreciar  si  se  trata 
de  algo  que  valga  la  pena  que  vuelva  á 
comisión  ó  si  es  posible  resolverlo  so- 
bre rabias. 

8r.  Pr cuídente— Se  vaá  dar  cuen- 
ta de  la  comunicación  á  que  se  refiere 
el  señor  diputado. 

Sr.  Secretarlo  Ovando— Dice  así: 


Al  señor  presidente  déla  honorable  Cámara  de 
diputados. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  al  señor 
presidente,  que  el  honorable  Senado,  en  se- 
sión de  la  fecha,  ha  considerado  las  modifi- 
caciones introducidas  por  esa  honorable  Cá- 
mara al  proyecto  de  ley  que  se  le  pasó  en 
revisión,  concediendo  á  la  Compañía  france- 
sa de  ferrocarriles  de  la  provincia  de  Santa 
Fe,  la  construcción  y  explotación  de  una  lí- 
nea férrea  que  arrancando  de  la  línea  de  San 
Francisco  a  Villa  María,  de  la  estación  Pozo 
del  Molle  y  pasando  por  villa  del  Rosario,  ter- 
mine en  la  ciudad  de  Córdoba;  y  ha  tenido 
á  bien  aceptarlas,  con  excepción  de  la  supre- 
sión de  la  segunda  parte  del  artículo  16  que 
debe  figurar  en  la  concesión  como  artículo 
4°,  quedando  los  artículos  4o  y  6o  de  la  san- 
ción de  esa  honorable  cámara,  como  artícu- 
los 6o  y  6°. 

Esta  segunda  parte  del  artículo  15,  dice: 
El  domicilio  legal  de  la  empresa  será  la  ciu- 
dad de  Santa  Fe,  con  arreglo  al  contrato  ce- 
lebrado entre  el  gobierno  de  dicha  provincia 
y  la  compañía  concesionaria  en  14  de  diciem- 
dre  de  1899. 

Esta  supresión  es  la  que  el  honorable 
Senado  no  acepta. 


570 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  num.  22. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Julio  13  de  19QB 


Sr.  Méndez  Casariego— Se  trata 
de  una  insistencia  del  honorable  Se- 
nado. 

Sr.  Van  Gelderen — En  una  parte, 
y  en  otra  acepta  la  modificación  de  esta 
cámara. 

Sr.  Ortfz  de  Roza*— Creo  que  co- 
rresponde que  la  cámara  vote  si  insis- 
te en  su  primera  sanción. 

Sr.  Pera  (J.  V.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  pedir  á  la  honorable  cámara 
que  acepte  la  modificación  introducida 
por  el  honorable  Senado. 

Por  el  contrato  celebrado  por  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe  con  la  compañía 
francesa  de  ferrocarriles,  se  fijó  la  ciu- 
dad de  Santa  Fe  como  domicilio  le- 
gal de  esa  compañía.  Ella  tiene  allí 
su  administración,  el  centro  de  sus  ne- 
gocios, toda  su  actuación  ferrocarrilera. 
No  habría  razón  ninguna  para  supri- 
mir esa  parte  del  artículo.  Además, 
esto  no  tiene  importancia  de  ninguna 
especie 

Sr.  Presidente —Permítame  el  se- 
ñor diputado.  La  cámara  no  ha  re- 
suelto todavía  si  ha  de  considerar  so- 
bre tablas  el  asunto. 

Sr.  Pera  (J.  V.)— Creía  que  se  ha- 
bía hecho  la  moción,  y  que  el  punto 
estaba  en  debate. 

Sr.  Presidente — No  señor. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas— Hago  moción 
para  que  se  trate  sobre  tablas. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  formulada  por  el  señor  di- 
putado. 


Sr.  Van  Gelderen  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Deseo  que  se  me  informe  cuántos 
diputados  hay  en  la  casa. 

Sr.  Secretarlo  Ovando— En  el  re- 
cinto hay  63  señores  diputados  y  tengo 
informes  de  que  hay  4  más  en  la  casa. 

Sr.  Van  Gelderen — Hago  moción 
para  que  se  mantenga  el  quorum,  por- 
que sino  corremos  el  riesgo  de  que  nos 
quedemos  sin  quorum;  y  nuestro  deber 
consiste,  no  sólo  en  asistir  al  comienzo 
de  la  sesión,  sino  también  en  ocupar- 
nos de  todos  los  asuntos  que  están  so- 
metidos á  la  consideración  de  la  cá- 
mara. 

Sr.  Presidente— ¿En  qué  forma  de- 
sea el  señor  diputado  que  se  mantenga 
el  quorum? 

Sr.  Van  Gelderen— La  forma  lo 
indica  el  reglamento  de  la  cámara,  para 
que  se  mantenga  el  quorum  dentro  de 


la  casa,  es  decir  que  ningún  diputado 
pueda  ausentarse  sin  la  venia  de  la  cá- 
mara. 

Sr.  Presidente— Yo  pregunto  al  se- 
ñor diputado  en  qué  forma  desea  que  se 
mantenga  el  quorum,  para  someter  su 
moción  á  la  cámara. 

Sr.  Van  Gelderen— Entiendo  que 
el  reglamento  dice  que  el  presidente 
mantendrá  el  quorum  cuando  se  hiciere 
indicación  en  ese  sentido;  pero  á  fin  de 
aclarar  mi  concepto,  formulo  la  indica- 
ción en  esta  forma:  que  el  señor  pre- 
sidente mantenga  el  quorum  y  la  cáma- 
ra resuelva  que  ningún  señor  diputado 
podrá  abandonar  el  recinto  sin  su  per- 
miso. 

De  otro  modo  resultará  que  nunca 
trataremos  los  asuntos  que  están  á  la 
orden  del  día. 

Sr.  Presidente— Tratándose  de  una 
moción  de  orden,  está  en  discusión. 

Sr.  Pl Aero— Me  parece  que  lo  que 
corresponde,  en  primer  término  resol- 
ver, es  que  ningún  diputado  deje  de  con- 
currir sin  permiso  de  la  cámara,  porque 
hay  cincuenta  y  tantos  diputados  que 
están  ausentes  permanentemente,  lo  que 
produce  esta  situación  tan  tirante,  tan 
premiosa,  de  sesionar  siempre  con  el 
quorum  justo. 

Sr.  Van  Gelderen— No  se  trata 
ahora  de  los  que  no  han  concurrido* 
Esos  tendrán  ó  no  tendrán  razón  para 
no  haber  concurrido.  El  quorum  de- 
pende de  los  que  hemos  asistido  y 
nuestro  deber  no  se  llena,  si  entramos 
al  recinto  y  lo  abandonamos  momentos 
después.  No  basta  la  anotación  en  el 
libro  de  asistencias  ó  permanecer  media 
hora,  retirándonos  después. 

Es  por  eso  que  hago  la  moción  de 
que  se  mantenga  el  quorum. 

Sr.  Cantón  (E.)-Pido    la  palabra. 

Yo  vine,  señor  presidente,  á  esta  se- 
sión, creyendo  lo  que  todo  el  mundo 
decía,  que  se  iba  á  tratar  del  policlíni- 
co,  pero  me  encuentro  con  que  estamos 
tratando  un  polilocuo.  De  todo  se  habla, 
menos  del  policlínico  y  al  paso  que  va- 
mos, transcurrirá  la  sesión  sin  que  ha- 
yamos tratado  el  asunto. 

De  manera  que  yo  pediría  á  la  pre- 
sidencia y  á  los  autores  de  estas  mocio- 
nes intercaladas  que  prescindan  de  ellas 
y  procedamos  á  votar. 

En  cuanto  á  los  ausentes,  ya  veremos 
en  otra  oportunidad  qué  medidas  se  to* 
man  para  compelerlos  á  que  asistan. 

Sr.  Van  Gelderen— Yo  no  concibo 
cómo  se  pueda  votar  sin  número. 
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Sr.  Presidente— Hay  número  en  el 
recinto. 

Sr.  V»n  Gelderen—  Lo  hay  ahora, 
pero  denn  o  de  unos  momentos  nos  que- 
daremos otra  vez  sin  quorum. 

Sr.  Cantón  (E.)— Cuando  empece- 
mos á  tratar  el  policlínico  habrá  nú- 
mero. 

Sr.  Tan  Gelderen— ¿Tiene  tanta 
confianza  el  señor  diputado?  Perfecta- 
mente.  Ya  lo  veremosl 


Sr.  Presidente— ¿Insiste  el  señor 
diputado  en  su  moción? 

Sf.  Van  Gelderen— No,  señor  pre- 
sidente, pero  en  cambio  hago  esta  otra 
indicación.  Se  ha  sancionado  el  proyec- 
to relativo  á  la  adquisición  de  una  casa 
para  la  legación  argentina  en  Rio.  Se 
ha  ido  pasando  de  sesión  en  sesión  por 
la  razón  que  acabo  de  decir,  por  falta 
de  quorum;  mientras  tanto,  esta  sanción 
no  ha  podido  ser  comunicada  al  hono- 
rable Senado.  Hago  moción  para  que  se 
autorice  á  la  presidencia  á  que  lo  haga. 

— Asentiniien  to. 


Sr.   Presidente— Habiendo   asenti- 
miento, así  se  hará. 


Sr.  Ortlz  de  Rozas— Desearía  que 
se  tomara  en  consideración  mi  pioción 
de  tratar  sobre  tablas  una  modificación 
de  escasa  importancia,  por  la  que  está 
detenida  la  sanción  de  una  línea  férrea. 

Sr.  Presidente— Se  esperaba  quo- 
rum para  ponerla  á  votación. 

Se  va  á  votar  la  moción  formulada 
por  el  señor  diputado  Ortiz  de  Rozas. 

Sr.  Terán— Pido  la  palabra. 

Me  veo  en  el  caso  de  oponerme  á  la 
moción,  porque  reputo  que  la  situación 
que  ha  creado  la  modificación  del  Sena- 
do respecto  al  domicilio  de  la  empresa, 
es  seria  y  se  ha  tomado  después  de  una 
deliberación  y  del  estudio  de  las  leyes 
existentes. 

La  ley  de  la  materia,  á  la  cual  están 
sujetas  todas  estas  concesiones  desde 
que  son  nacionales,  establece  en  su  ar- 
tículo 15  que  el  domicilio  legal  de  la 
empresa  será  la  capital  de  la  República; 
y  en  consecuencia,  tratándose  de  una 
línea  que  es  nacional,  no  debemos  pre- 


cipitarnos á  establecer  una  derogación 
del  artículo  15  de  la  ley,  bajo  cuya  ju- 
risdicción cae  esta  concesión,  porque 
eso  podría  traer  un  trastorno  completp 
en  las  disposiciones  de  la  ley  particular 
que  hemos  ajustado  á  la  ley  general. 

Sr.  Ortlz  de  Rozas—  ¿Me  permite 
el  señor  diputado? 

Me  basta  que  haya  un  diputado  que 
desee  que  el  asunto  pase  á  comisión, 
para  que  yo  desista  de  la  indicación 
formulada. 

Mr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

Me  parece  un  asunto  sumamente  sen- 
cillo; y  ya  que  ha  sido  enunciado  por  el 
señor  diputado  por  Tucumán,  me  será 
permitido  hacer  una  indicación  al  res- 
pecto, que  tal  vez  encierra  todo  lo  que 
hay  que  decir  sobre  el  artículo. 

La  ley  general  de  ferrocarriles  contie- 
ne, en  efecto,  un  articulo  que  dispone  que 
el  domicilio  legal  de  todas  las  empresas 
concesionarias  de  ferrocarriles  naciona- 
les, será  la  capital  de  la  república.  La  ley 
anterior,  número  2873,  contenía  análogo 
artículo  y  uno  en  que  se  dispone  que 
toda  compañía  de  ferrocarriles  debe  te- 
ner en  la  capital  de  la  república  un  re- 
presentante con  los  poderes  necesarios 
para  gestionar  de  los  poderes  adminis- 
trativos todos  los  asuntos  relacionados 
con  la  empresa. 

Estando  vigente  esta  disposición  y 
tratándose  de  un  ferrocarril  nacional, 
como  es  el  de  esta  compañía  de  ferro- 
carriles de  Santa  Fe,  por  lo  que  res- 
pecta á  la  línea  de  que  se  trata,  no 
hay  nada  que  discutir,  á  menos  que  se 
ponga  en  discusión  la  derogación  del 
artículo  de  la  ley  vigente.  Pero  si 
ese  artículo  está  en  vigor,  no  hay  más 
que  aplicarlo,  que  es  lo  que  había  he- 
cho la  comisión  de  obras  públicas  en 
este  caso. 

La  línea  de  donde  arranca  este  ra- 
mal es  nacional:  es  la  linea  de  Villa 
María  á  San  Francisco,  acordada  por  el 
Congreso  nacional.  Entra  en  la  defini- 
ción de  línea  nacional  que  contiene  la 
ley  de  ferrocarriles;  es  una  línea  que 
pone  en  comunicación  á  dos  provincias; 
de  manera  que  se  trata  de  un  ramal  de 
una  linea  nacional,  ramal  otorgado  por 
el  Congreso.  Entonces  cuadra  la  dispo- 
sición del  artículo  de  la  ley  general  de 
ferrocarriles  n°.  5315  que  dispone  que  la 
compañía  tenga  su  domicilio  legal  en  la 
capital  de  la  República.  Ahora,  si  esta 
compañía  en  su  origen,  ha  tenido  rela- 
ciones con  el  gobierno  de  la  provincia 
de  Santa  Fe  de  las  cuales  deriven  obli- 
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gaciones  con  dicho  gobierno  y  su  domi- 
cilio es  en  consecuencia  la  capital  de 
la  provincia,  el  proyecto  que  discuti- 
mos no  deroga  esa  disposición  ni  la 
afecta  en  lo  más  mínimo. 

A  mi  entender  si  este  artículo  se  tra- 
tara ahora,  lo  que  correspondería  sería 
insistir  en  la  primitiva  sanción  de  la 
cámara,  en  la  seguridad  de  que  no  se 
haría  sino  cumplir  la  ley  vigente;  pero 
para  modificar  esto  no  habría  más  que 
un  camino,  que  seria  derogar  esa  ley  en 
la  parte  á  que  me  he  referido. 

Sr.  Pera  (J.  V.)— Pido  la  palabra. 
'  Me  parece  haber  oído  que  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  desistía  de 
su  moción. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  desistido  el 
señor  diputado? 

Sr.  Ortlz  de  Roza»— Sí,  señor  pre- 
sidente; desde  que  hay  oposición  á  la 
idea  no  quiero  ocupar  más  tiempo  con 
esta  discusión. 

Sr.  IHItre — Por  mi  parte  no  tengo 
inconveniente  en  que  vuelva  á  comi- 
sión. Al  contrario,  me  felicito  de  ello; 
pero  creí  necesario  hacer  la  aclara- 
ción. 

Sr.  Ortlz  de  Rozas— Asi  lo  creía 
yo.  Pero  en  vista  de  las  observaciones 
hechas  me  parece  que  lo  correcto  es 
que  el  asunto  pase  á  comisión. 

Sr.  Presidente — Entonces  pasará  á 
la  comisión  respectiva. 


15 


POLICLÍNICO 


JOBÉ   OB    SAN   MARTÍN 


Sr.  Presidente— Se  va  á  pasar  á 
la  orden  del  día  con  la  discusión  en  par- 
ticular del  proyecto  de  ley  de  creación 
del  policlinico  José  de  San  Martín. 


—Véase  el  despacho  de  la  co- 
misión y  el  proyecto  en  la  se- 
sión anterior. 

—  En  discusión  el  artículo  Io. 


Sr.  Ortlz  de  Rozna— Pido  la  pa- 
labra. 

En  el  caso  de  que  este  articulo  fue- 
ra rechazado  ¿entraría  el  que  he  propues- 
to en  substitución? 

Sr.  Presidente— Sí,  señor. 


Sr.  Secretnrlo  Ovando — El  ar- 
ticulo propuesto  por  el  señor  diputado 
dice: 

El  Poder  ejecutivo  llamará  ¿  concurso 
durante  seis  meses  para  la  presentación  de 
los  planos  y  presupuesto  para  la  construc- 
ción de  un  policlinico  destinado  á  la  facultad 
de  ciencias  médicas  de  Buenos  Aires. 


Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
artículo  tal  como  lo  ha  propuesto  la  co- 
misión. 

—Se  vota  y  es  aprobado. 
—En  discusión  el  articulo  2o. 


Sr.  Revllla— Pido  la  palabra. 

Como  el  distinguido  autor  del  proyec- 
to, soy  un  convencido  de  la  necesidad 
del  policlinico.  Creo  más:  creo  que  vie- 
ne en  retardo  con  relación  á  nuestra 
cultura  social  y  científica  de  que  el 
policlinico  tiene  que  ser  uno  de  sus  ex  - 
ponentes  más  señalados.  Pero  por  el 
mismo  interés  que  me  inspira  y  porque 
me  seduce  la  brillante  iniciativa  de  este 
profesional,  que  hace  honor  al  cuerpo 
médico  argentino,  desearía  que  desde 
su  iniciación  el  policlinico  surgiera  via- 
ble, que  tuviera  un  nacimiento  robusto, 
que  se  le  asegurara  una  vigorosa  ado- 
lescencia; y  me  parece  que  con  los  me- 
dios que  se  quieren  emplear  para  con- 
seguir ese  resultado,  es  precisamente  con 
lo  que  más  se  conspira,  contra  la  rea- 
lización del  policlinico  José  de  San 
Martín. 

Me  refiero  á  la  ubicación  que  se  le 
da  y  al  recurso  que  se  le  asigna.  Y  roe 
permitirá  el  señor  presidente  que  aun- 
que tratándose  de  la  discusión  en  par- 
ticular, me  refiera  á  un  articulo  que  no 
está  en  debate,  porque  viene  de  tal 
manera  involucrada  la  ubicación  con  el 
recurso,  que  es  indispensable  referirse 
á  ambos  á  la  vez. 

Yo  he  tratado  de  explicarme  el  por 
qué  de  esta  ubicación,  y  tanto  más  me 
ha  preocupado,  cuanto  que  se  trata  de 
un  profesional  tan  competente,  de  ini- 
ciativas tan  brillantes,  de  una  perseve- 
rancia tan  digna  de  imitarse,  que  es  un 
ejemplo  para  todos  los  que  nos  honra- 
mos en  ser  sus  colegas  de  parlamento 
y  de  profesión;  y  he  creído  que  tam- 
bién se  ha  confundido  aquí  una  noción 
de  necesidad  con  una  simple  cuestión 
de  comodidad. 

Yo  creo  que  es  muy  cómodo  que  esté 
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todo  reunido:  la  facultad,  la  escuela 
práctica,  la  morgue  y  el  policlf nico;  pero 
no  creo  que  debamos  pasar  sin  un  de- 
tenido análisis  estos  asuntos,  cuando 
están  de  por  medio  doce  millones  de 
pesos,  como  mínimum,  que  se  necesi- 
tan para  fijar  esa  ubicación. 

Y  no  se  trata  de  números  tomados 
al  acaso. 

El  promedio  dado  por  una  de  las  ca- 
sas que  efectúan  más  transacciones  en 
esta  capital,  es  el  de  140  pesos  por  rara 
cuadrada,  más  el  25  %  que  fija  la  ley 
por  indemnizaciones,  175  pesos  la  vara 
cuadrada.  Las  tres  manzanas  importan, 
pues,  12  millones.  Y  digo  como  míni- 
mum, porque  en  estas  cuestiones  de  ex- 
propiación es  imposible  calcular  con 
exactitud:  no  hay  ley,  no  hay  comisión, 
no  hay  propósito,  por  más  perverante 
que  sea,  que  pueda  evitar  que  estas 
cosas  tomen  inflación. 

El  ejemplo  de  esta  manzana  del  Con- 
greso viene  perfectamente  al  caso:  cal- 
culada en  2  millones,  costó  8  millones 
la  expropiación,  y  era  un  barrio  menos 
poblado  entonces  que  aquel  donde  hoy 
se  pretende  ubicar  el  policlfnico. 

El  último  informe  que  yo  recuerdo, 
cuyas  conclusiones  no  han  sido  modifi- 
cadas, elevado  á  la  Academia  de  medi- 
cina de  París  por  Brouardell,  Trélat, 
Nappias  y  muchos  otros  competentes, 
establece  terminantemente  que  hay  que 
huir  del  encombrement,  es  decir,  del 
conglomerado  del  barrio,  del  macizo  de 
la  población;  pero  no  hay  que  alejarnos 
mucho  tampoco:  no  debe  ser  urbana  ni 
extraurbana,  sino  suburbana;  y  esto  se 
explica,  porque  se  concilian  las  como- 
didades para  ir  al  establecimiento  con 
la  cuestión  económica  que  no  debe  per- 
derse de  vista. 

Se  habla  de  la  lotería;  el  mismo  au- 
tor del  proyecto  ha  hablado  de  financiar 
esta  operación;  es  decir,  la  lotería  es  la 
garantía,  es  lo  subsidiario,  la  obra  se  va 
á  hacer  de  rentas  generales;  y  hay  que 
tener  presente  lo  que  en  la  sesión  ante- 
rior expuso  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  cuya  experiencia  y  sensatez  en 
estas  cuestiones  nos  obliga  muchas  ve- 
ces á  ser  su  satélite. 

Manifestó  el  señor  diputado  que  hay 
doscientos  cincuenta  millones  de  pesos 
requeridos  por  leyes  especiales,  á  las 
que  no  se  ha  podido  dar  cumplimiento. 
Por  otra  parte,  esto  importa  sancionar 
la  lotería  per  otnnia  secuta,  cuando  se 
ha  intentado  su  supresión;  y  hay  algo 
más  que  tal  vez  la  cámara  no  sepa:  hay 


loterías  que  dan  pérdidas.  Quiere  decir 
que  la  plaza  ó  el  mercado  soporta  el  tí* 
tulo  de  juego  en  una  medida  que  sería 
mayor  que  el  título  de  renta,  pero  que 
tiene  como  este  último  su  límite.  Recuer- 
do, precisamente,  el  caso  de  una  lote- 
ría especial,  jugada  de  acuerdo  entre  la 
administración  de  la  lotería  y  el  enton- 
ces ministro  doctor  Amancio  Alcorta. 
Este,  preocupado  de  la  pronta  realiza- 
ción de  una  obra  que  reputaba  benéfi- 
ca, acordó  una  lotería  extraordinaria  de 
cien  mil  pesos;  y  la  lotería  dio  una  pér- 
dida de  cuarenta  y  dos  mil  pesos.  De 
manera  que  no  puede  jugarse  lo  que  se 
quiere,  sino  lo  que  se  puede,  como  si  se 
lanza  más  de  cinco  millones  de  cédulas 
hipotecarias  á  la  plaza,  se  establece  la 
depreciación  en  seguida. 

Todas  estas  cosas,  deben  tener  su 
equilibrio,  su  limitación. 

Vamos  á  ver  lo  que  se  le  saca  á  la 
lotería.  Se  aumenta  el  5  %  en  el  pre- 
cio de  los  billetes;  se  aumenta  á  cua- 
renta millones  el  monto  de  la  jugada 
anual,  que  es  actualmente  de  treinta  y 
tres;  ¡  se  lew  saca  el  5  %  para  asilos  y 
hospitales  regionales;  se  le  va  á  sacar 
probablemente  otro  5  °/0  para  fomento 
de  los  territorios  nacionales,  aparte  de 
lo  que  se  asigna  á  las  provincias,  á  la 
capital  y  á  las  sociedades  de  beneficen- 
cia, etc.  De  manera  que  corremos  el 
riesgo  de  que  con  esta  subdivisión  nos 
pase  lo  que  con  las  caperucitas  de  que 
nos  habla  Cervantes,  que  eran  muchas 
pero  insuficientes. 

Ya  ha  sucedido  el  caso:  hay  dos  ex- 
pedientes, precisamente,  en  la  comisión 
de  presupuesto,  en  que  la  sociedad  de 
beneficencia  pide  que  se  le  acuerden 
de  rentas  generales  250.000  pesos.  La 
lotería  ya  no  alcanza. 

Asi,  pues,  en  lo  que  se  refiere  al  re- 
curso, es  menester  que  tratemos  de  mo- 
dificar el  proyecto,  estableciendo  otro 
más  sólido  y  duradero,  si  no  queremos 
que  el  policlinico  esté  expuesto  á  espe- 
rar diecisiete  años  de  edificación,  como 
ha  sucedido  con  este  palacio  del  congre- 
so, y  que  su  existencia  dependa  de  un 
recurso  aleatorio. 

Gastar  doce  millones  en  la  expropia- 
ción, me  parece  excesivo,  precisamente 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  donde 
en  sitios  suburbanos  tenemos  terrenos 
que  muchos  señores  diputados  conocen 
y  que  motivarán  proyectos  de  ubicación 
en  ese  sentido  que  valen  indudablemen- 
te mucho  menos;  y  que  del  punto  de 
vista  de  la  distancia,  no  ofrecen  mayor 
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inconveniente,  por  la  facilidad  de  comu- 
nicaciones que  hoy  prestan  los  tranvías. 

Su  proximidad  á  la  facultad,  ó  el  estar 
reunidos  en  un  todo,  indudablemente 
es  una  gran  idea;  pero  no  se  puede  tam- 
poco sacrificar  el  porvenir  en  estas  co- 
sas, sobre  todo  cuando  está  de  por  me- 
dio una  cuestión  de  vital  interés  para 
la  enseñanza. 

No  hay  en  Europa  ningún  policlínico 
que  esté  sobre  la  facultad.  La  de  París 
está  frente  á  la  escuela  práctica  y  sus 
clínicas  en  todas  partes.  Lo  sabe  per- 
fectamente el  autor  del  proyecto,  que 
hace  siete  años  hizo  su  internado  en  el 
hospital  Baudeloque  servicio  de  Pinard. 
El  policlínico  de  Roma,  ya  se  ha  dicho, 
está  frente  al  campo  de  maniobras,  por 
cualquier  razón,  pero  está  allí.  El  de 
Berlín,  inaugurado  hace  tres  años,  está 
precisamente  sobre  la  estación  Publitz 
ban  Hoff,  punto  muy  excéntrico.  Tam- 
bién sabe  el  señor  diputado  que  queda 
como  á  quince  cuadras  del  Prauen  cli 
nische  que  es  verdaderamente  central, 
mientras  que  el  otro  es  por  lo  menos 
suburbano. 

Entonces,  pues,  no  hay  razón  para 
dar  semejante  ubicación  á  ese  hospital, 
lo  que  se  traduciría  en  un  gasto  exce- 
sivo. 

Se  presenta  este  caso:  los  que  nece- 
«  sitan  del  policlínico,  no  necesitan  de  la 
facultad.  Entonces,  como  decía  el  señor 
diputado  Ayarragaray,  la  enseñanza  es- 
tá donde  está  el  policlínico.  Y  es  natu 
ral:  todas  las  materias,  teóricas  y  prác- 
ticas, hasta  cuarto  año— anatomía  topo 
gráfica  y  descriptiva,  bactereolpgía,  quí- 
mica médica  y  todas  las  demás  que 
exigen  laboratorio — todas  están  allí.  De 
modo  que  bastaría  la  escuela  práctica 
de  la  facultad  y  el  hospital  de  clínicas 
para  casos  urgentes,  por  ser  central, 
para  así  despreocuparnos  del  policlíni 
co,  y  llevarlo  á  una  distancia  que  no 
fuera  incómoda,  pero  que  permitiera  su 
realización  con  poco  costo.  Precisamen- 
te yo  me  empeño  en  que  se  haga,  y  por 
eso  me  opongo  á  esta  ubicación. 

El  vecindario  tampoco  recibe  con  mu- 
cho agrado  la  noticia  de  esta  nueva 
construcción.  Me  consta  que  anda  reco- 
giendo firmas  para  pedir  al  Congreso 
que  no  se  haga  el  policlínico  allí.  Y  se 
explica:  no  es  nada  halagador,  por  más 
policlínico  que  sea,  un  hospital  en  el 
centro  de  la  ciudad. 

Es  aquel  un  barrio  muy  compacto, 
con  bastante  edificación  moderna.  Al 
propietario  no  le  gusta  que  le  desvaió- 1 


ricen  la  propiedad,  y  el  hospital  no  se 
la  va  á  valorizar,  seguramente,  la  va  á 
perjudicar  en  un  treinta  por  ciento. 

Entonces,  pues,  yo  creo  que,  tomando 
estas  cosas  en  el  sentido  de  que  son 
una  necesidad,  de  que  se  deben  reali- 
zar y  de  que  hay  que  arbitrar  los  me- 
dios para  ello,  es  decir,  que  es  necesa- 
rio que  los  gastos  sean  menos  y  sus 
recursos  más,  creo  que  para  asegurar, 
como  digo,  esto  que  es  una  necesidad 
de  la  enseñanza,  y  sobre  todo,  una  exi- 
gencia social  y  científica,  si  el  articulo 
segundo  no  fuera  aprobado,  debiera  ser 
reemplazado  por  el  que  el  señor  secre- 
tario tendrá  la  bondad  de  leer. 


—El  señor  secretario  Ovando 
lee: 

La  honorable  Cámara  dé  diputados 

RRSUKLVB. 

1.°  Nombrar  una  comisión  parlamentarla 
de  tres  diputados,  de  los  que  ano  será  médi- 
co y  otro  ingeniero,  4  fin  de  que  estadio  la 
mejor  ubicación  del  proyectado  policlínico 
José  de  San  Martín,  consultando  las  necesi- 
dades de  la  enseñanza  y  la  parte  económica. 

2.°  Aplazar  la  consideración  del  citado  pro- 
yecto hasta  que  la  anterior  comisión  presente 
su  dictamen. 


ür.  Presidente  —  Comprendiendo 
este  proyecto  una  moción  de  aplaza- 
miento, debe  ser  previamente  conside- 
rado por  la  honorable  cámara. 

ür.  Revilla  —  El  nombramiento  de 
la  comisión,  importa  eso,  seguramente. 
Pero  yo  no  veo  otro  medio  de  conci- 
liar todo,  porque  si  el  articulo  segundo 
es  rechazado,  vamos  á  tener  una  anar- 
quía muy  grande  respecto  de  este  punto 
de  la  ubicación,  pues  yo  conozco  ya 
seis  proyectos  distintos  con  otros  tan- 
tos sitios  para  el  emplazamiento  del 
policlínico;  y  mi  proyecto  tiende  á  uni- 
formar esta  diversidad  de  opiniones. 

He  terminado. 

Sr.  Saavedra  Lamas— Pido  lapa- 
labra. 

Yo  también  voy  á  expresar  mi  voto  en 
favor  del  aplazamiento  del  proyecto,  tal 
cual  lo  ha  pedido  el  señor  diputado  Re- 
villa. Me  apoyo  más  ó  menos  en  las 
mismas  razones  que  él  ha  dado.  Y 
voy  á  fundar  mi  voto,  muy  breve- 
mente, para  que  no  pueda  interpretarse 
en  un  sentido  que  no  quisiera,  dada  la 
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alta  consideración  que  me  merece  la 
Índole  científica  del  proyecto  mismo  y 
también  la  distinguida  personalidad  de 
su  autor. 

Creo,  señor  presidente,  que  si  nos- 
otros no  podemos  dejar  de  ser  in- 
fluenciados, no  debemos  dejar  de  ser 
influenciados,  por  las  prestigiosas  formas 
en  que  este  proyecto  se  presenta,  por 
la  comparencia  de  todos  los  profesores 
de  la  facultad  de  medicina,  que  vienen, 
con  el  señor  decano,  á  sostener  su  con- 
veniencia, debemos  también  con  crite- 
rio de  legisladores  someter  la  cuestión 
á  una  apreciación  precisa,  teniendo  en 
cuenta  que  muchas  veces  la  función 
de  la  especialización  produce  entusias- 
mos excesivos,  hace  que  se  vea  todo  á 
través  del  propio  prisma;  y  en  ese  sen- 
tido yo  creo  podemos  decir,  haciendo  uso 
de  una  imagen  al  caso,  que  no  podemos 
proceder  á  la  manera  del  médico  aquel 
que  estando  en  presencia  de  un  enfer- 
mo con  varios  de  sus  órganos  en  mal 
estado,  le  aconsejaba  invertir  toda  su 
atención  ó  sus  recursos  en  curar  uno 
sólo  de  ellos. 

Nosotros  tenemos  muchos  órganos 
que  atender,  y  á  pesar  de  que  yo  no 
pretendo  hacer  debate  sino  apuntar, 
simplemente,  algunos  argumentos  al 
pasar,  relativos  á  la  parte  económica 
del  proyecto,  he  de  decir  que  la  eco- 
nomía, la  parsimonia  en  la  aplicación 
de  los  fondos,  creo  que  es  lo  que,  ante 
todo,  debe  plantearse  en  este  debate. 
No  discutamos  si  proceden  de  la  lote- 
ría ó  de  otra  parte;  previamente  trate- 
mos de  disminuir  el  monto  de  las  can- 
tidades que  se  van  á  invertir  en  la  rea- 
lización de  este  proyecto. 

Y  bien.  No  legislamos,  y  esta  es  una 
observación  que  ya  me  he  hecho  algu- 
na otra  vez  en  mi  breve  actuación  par- 
lamentaria, no  legislamos  sólo  para  la 
capital  de  la  república;  tenemos  en  tor- 
no nuestro  las  exigencias  de  una  na- 
ción enorme  y  un  vasto  conjunto  de 
hombres  que,  día  á  día,  solicitan  la 
realización  de  obras  importantísimas  de 
que  depende  su  progreso  positivo.  El 
ministro  del  ramo  ha  declarado  en  la 
cámara  que  están  en  suspenso  muchas 
obras  de  indiscutible  conveniencia  y  ne- 
cesidad por  la  carencia  de  fondos  y  que 
por  esa  situación  se  ha  determinado  el 
proyecto  de  enajenación  de  uno  de  los 
ferrocarriles  nacionales. 

Otro  motivo:  la  acción  médica  no  sólo 
se  orienta  en  el  sentido  de  la  reparación 
del  mal  producido,   sino   que  tiene  una 


más  alta  y  elevada  misión:  la  preven- 
ción de  las  enfermedades* 

Y  bien:  en  el  perímetro  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  las  aguas  malas  son 
vehículo  de  trasmisión  de  múltiples  en- 
fermedades, de  graves  é  intensísimas 
enfermedades,  y  las  obras  de  salubri- 
dad no  alcanzan  á  servir  el  perímetro 
de  la  ciudad  ¿por  qué?  por  escasez  de 
fondos. 

Teniendo  en  cuenta  las  observaciones 
de  un  distinguido  médico  y  colega  en 
esta  honorable  cámara,  el  señor  diputado 
Pinero,  referentes  á  las  perturbaciones 
de  orden  moral  que  lleva  muchos  enfer- 
mos á  los  hospitales,  como  lo  podría  de- 
mostrar matemáticamente,  según  él  de- 
cía, yo,  á  mi  vez,  me  referiré  á  una  ter- 
cera cuestión,  que  reputo  de  capitalísima 
importancia,  y  es  la  instrucción,  la  for- 
ma más  esencial  de  elevar  la  cultura 
nacional  en  su  faz  más  honda  y  ver- 
dadera. 

Millares  de  niños  hay  en  la  ciudad, 
ha  dicho  el  distinguido  diputado  por 
Salta,  hace  pocas  sesiones,  que  carecen 
de  instrucción,  porque  no  se  pueden 
hacer  colegios  ¿por  qué?  Por  escasez  de 
fondos. 

¿Es  sensato,  pues,  teniendo  en  vista 
la  exigüidad  de  medios  con  que  contamos 
para  atender  tan  apremiantes  necesida- 
des,—entre  las  que  sin  duda  se  cuenta  la 
que  se  trata  de  satisfacer  con  este  pro- 
yecto,— es  sensato,  digo,  estudiar  la  ma- 
nera de  encontrar  otro  terreno  para  la 
construcción  de  esta  obra  y  cuya  ubica- 
ción significara  una  economía  de  doce 
millones  de  pesos. 

Yo  creo  que  esto  es  posible,  señor 
presidente.  Y  en  ese  sentido  voy  á  in- 
dicar una  idea  que  me  ha  sido  sugerida 
por  el  señor  diputado  por  Córdoba,  doc- 
tor Roca:  y  es  que  este  policlínico  podría 
hacerse  en  los  terrenos  en  donde  está 
el  arsenal  de  guerra,  en  donde  hay  va- 
rias manzanas,  más  manzanas  que  las 
que  esta  obra  exige  y  que  pertenecen 
al  Estado. 

Al  tratar  de  la  posibilidad  de  ese 
cambio,  me  he  preguntado  si  no  per- 
judicaría, no  lastimaría  los  altos  in- 
tereses que  por  este  proyecto  se  tie- 
nen en  vista,  pues  se  ha  dicho  que  este 
policlínico  satisface,  llena,  colma  exi- 
gencias hospitalarias  de  esta  ciudad,  al 
mismo  tiempo  que  tiene  en  cuenta  pri- 
mordiales, trascendentales  propósitos  de 
instrucción  científica. 

Involucrar  la  satisfacción  de  esas  dos 
grandes   exigencias  en  una  sola  forma, 
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llegar  á  la  promesa  de  su  realización,  es 
solo  argumento  de  efecto.  Considerán- 
dola bajo  la  primera  taz,  hago  notar 
que  nada  más  grave  puede  presentarse 
para  la  deliberación  legislativa,  que  las 
exigencias  de  esta  índole,  exigencias 
que  se  nos  ha  demostrado  con  las  no- ' 
tas  estadísticas,  que  revelan  la  propor- ! 
ción,  la  exigua  proporción  de  camas  en 
nuestros  hospitales  con  relación  á  los 
enfermos  que  las  necesitan. 

Pero  no  confundamos,  ni  involucre- 
mos, no  mezclemos,  no  reunamos  dos 
fases  diferentes  del  problema,  cuyo  ob- 
jeto yo  creo  que  podría  satisfacerse  per- 
fectamente en  forma  menos  costosa 
para  el  erario  público.  ¿Por  qué?  Por- 
que el  policlínico  no  es  simplemente 
un  hospital;  y  como  hospital  se  podría 
establecer  perfectamente  en  otra  forma, 
en  las  terrenos  donde  existen  otros  hos- 
pitales, ampliando,  por  ejemplo,  el  Tor- 
nú,  donde  hay  un  terreno  enorme,  ó 
ampliando  el  número  de  camas  que 
tiene. 

Pero  si  se  argumentara  que  el  hos- 
pital debe  ubicarse  en  un  punto  central, 
yo  observaré  que  no  es  centro  geomé- 
trico de  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
aquel  en  que  está  situada  la  facultad 
de  medicina,  y  que  hay  puntos  más  cen- 
trales en  terrenos  del  estado  que  nos 
ahorrarían  estos  doce  millones  de  pesos 
que  se  trata  de  gastar. 

Pero  si  es  en  esta  forma,  señor  pre- 
sidente, se  satisface  la  primera  faz  de 
la  cuestión,  si,  no  es  ya  la  queja  do- 
liente de  los  enfermos  la;  que  viene  al 
seno  de  la  cámara  á  prestigiar  el  pron 
to  despacho  de  este  proyecto,  no  es  me- 
nos cierto  que  debemos  tener  en  cuenta 
los  otros  puntos  de  vista  del  asunto 
que  no  son  menos  respetables,  y  son 
los  relativos  á  la  instrucción  científica. 
Y  séame  permitido  recordar  lo  quede- 
cía  anteriormente,  en  este  sentido:  que 
el  prisma  del  especialista  no  debe  llevar 
su  entusiasmo  al  último  extremo.  No 
sólo  la  ciencia  se  hace  en  la  facultad 
de*  medicina,  donde,  si  bien  es  cierto 
que  se  orienta  la  instrucción  hacia  fines 
bien  altos,  no  se  realiza  allí  sino  en 
una  de  las  faces  de  esta  vasta,  de  esta 
ntensa,  de  esta  respetabilísima  parte 
de  la  instrucción  social  y  de  la  alta  cul- 
tura científica. 

La  facultad  de  derecho,  señor  presiden- 
te, hace  años  que  está  instalada  en  un  edi- 
ficio viejo,  pues  no  tiene  el  nuevo  todovía. 
La  de  ingeniería  está  instalada  en  un  edi- 
ficio que  amenaza  caer;  y  todas  estas  ra- 


mas de  la  instrucción  científica,  se  han 
amoldado  á  las  circunstancias  de  un  país 
en  formación,  de  una  nacionalidad  en  ela- 
boración lenta  y  pausada;  lenta  y  pau- 
sada, desgraciadamente,  en  sus  grandes 
problemas,  en  donde  no  es  posible  bas- 
car formas  lujosas  de  satisfacer  las  exi- 
gencias de  la  instrucción  y  que  sólo 
deben  hacerse,  repito,  en  una  forma  len- 
ta como  corresponde  á  un  país  en  for- 
mación. 

Se  dice  que  la  idea  del  policlínico 
exige  la  concentración  de  todas  las  ra- 
mas, en  conjunto,  en  un  sólo  punto,  en 
lo  que  se  refiere  á  la  instrucción  cien- 
tífica que  allí  se  debe  dar.  Pero  en- 
trando en  un  terreno  que  para  mi  es 
vedado,  con  el  paso  mesurado  y  pru- 
dente con  que  me  permito  entrar  en 
esta  cuestión  que  no  comprendo  en  mi 
instrucción  personal,  ya  que  se  trata 
de  una  rama  especial  de  estudios,  ob- 
servaré que  en  una  respetable  orienta- 
ción de  la  clínica  médica  hay  qne 
atender,  por  ejemplo,  á  las  enfermeda- 
des mentales;  y  yo  pregunto  si  esas 
enfermedades  mentales  no  se  atienden 
y  estudian  en  distintas  partes,  en  los 
manicomios,  y  si  no  están  los  manico- 
mios dispersos  en  la  ciudad.  ¿No  hay, 
acaso,  otra  rama  interesantísima,  gra- 
vísima, también,  en  lo  que  se  refiere  á 
ciertas  enfermedades  infecciosas,  qne 
se  deben  conocer  en  la  casa  de  aisla- 
miento, adonde  se  debe  concurrir  tam- 
bién y  que  está  asimismo  ubicada  en 
un  punto  distante  de  la  ciudad? 

No  es  posible,  pues,  la  concentración 
científica  en  absoluto  de  las  diversas 
ramas  de  la  enseñanza  en  el  conjunto 
mismo  de  las  cosas,  tales  como  en  esas 
facultades  se  van  á  desarrollar. 

Llego,  pues,  á  esta  conclusión:  esta 
concentración  tiene  que  ser  siempre  re- 
lativa, y  si  es  relativa,  dentro  de  ese 
grado  de  relatividad  ¿por  qué  no  hacer 
el  policlínico  en  el  terreno  ese  ó  en  cual- 
I  quier  otro,  fiscal,  donde  está  el  arsenal 
de  guerra  por  ejemplo?  ¿Qué  molestias 
produce? 

Creo  haber  demostrado  que  las  exi- 
gencias hospitalarias  no  sufrirían  con 
ello,  ni  la  instrucción  científica  tampo- 
co, sino  en  faz  relativa. 

¿Qué  queda  entonces?  ¿El  viaje  qoe 
hace  en  un  vehículo,  en  el  tranvía,  el 
maestro  y  el  discípulo,  molestia  qoe 
debe  afectarles  pero  que  deben  sopor- 
tar, porque  uno  y  otro  deben  ir  pen- 
sando en  su  viaje  que  están  en  el  seno 
I  de    una   gran    ciudad,    llena  de  apre- 
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miantes  problemas,  que  no  tiene,  por 
consiguiente,  derecho  de  crear  institu- 
ciones de  lujo  que  sólo  existen  en  las 
capitales  europeas,  donde  se  han  re- 
suelto previa  y  anticipadamente  otros 
grandes  problemas  de  importancia  fun- 
damental? 

Ahora,  en  un  sentido  final,  tributando 
nuevamente  mi  homenaje  al  proyecto  y 
al  autor  cuya  personalidad  política  mi- 
litante no  ha  aminorado  felizmente  su 
personalidad  científica,  quiero  recordar 
la  tramitación  de  este  proyecto,  porque 
es  su  mayor  elogio  la  forma  cómo  lo  ha 
perseguido,  cómo  lo  ha  llevado  á  la 
institución  social  más  importante,  al 
Jockey  Club,  cómo  lo  ha  llevado  á  los 
poderes  públicos  del  orden  administra- 
tivo y  cómo  lo  ha  traído  á  la  honorable 
cámara,  señor  presidente.  Y  todo  esto 
que  es  un  alto  título  para  quien  ha 
creado  ese  poderoso,  ese  intenso  esfuer- 
zo que  significa  la  maternidad  de  la  Fa- 
cultad de  medicina,  es  una  grave  ma- 
teria en  la  faz  comercial  del  asunto, 
porque  esos  propietarios  de  terrenos 
¿quiénes  son?  Por  la  misma  razón  de  lo 
antiguo  del  proyecto,  están  de  antemano 
enterados.  Son  particulares,  son  hom- 
bres que  no  pueden  percibir,  que  no 
pueden  abarcar  esta  alta,  esta  intensa 
importancia  científica  que  el  problema 
envuelve,  y  que  bajo  las  impulsiones  de 
sus  propias  exigencias  y  voracidad  ló- 
gica de  sus  intereses  comerciales,  han 
estado  apercibidos  de  la  fatal  determi- 
nación de  este  edificio  que  se  va  á  ha- 
cer en  esas  manzanas  y  han  hecho  el 
juego  natural  y  lógico  que  los  intereses 
comerciales  determinan;  y  se  va  á  pro- 
ducir el  caso,  como  lo  decía  con  su  ex- 
periencia el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  de  que,  como  en  el  edificio  del 
Congreso,  se  va  á  pagar  por  el  terreno 
un  cuarenta  y  cinco  por  ciento  más  de 
su  valor  real.  Como  ocurre  siempre  en 
las  expropiaciones. 

Por  estas  razones,  yo  dejo  constancia 
de  mi  voto  favorable,  entusiastamente 
favorable,  ya  dado  en  general,  á  la  rea- 
lización de  este  proyecto;  y  dejo,  tam- 
bién, constancia  en  la  misma  forma  de 
la  oposición  que  hago  al  artículo  2o. 

He  dicho. 

Sr.  Cantón  (E.)-Pido  la  palabra. 

Confieso  que  en  la  sesión  anterior 
me  retiré  un  tanto  apesadumbrado  por 
la  falta  de  quorum  que  dejó  sin  votar 
este  artículo.  Pero  hoy,  después  del 
interregno  transcurrido  cuando  la  ho- 
norable  cámara    y    el  que   habla    han 


tenido  la  ocasión  de  deleitar  el  oído  y 
el  buen  gusto  literario  con  los  discur- 
sos que  acaban  de  pronunciarse,  no 
puedo  menos  que  felicitarme  de  la  fal- 
ta de  número  de  la  sesión  pasada. 

¿Que  importa  que  se  aplauda  mi  pro* 
yecto  y  que  se  elogie  injustamente  á  su 
autor,  si  con  la  moción  de  aplazamiento 
formulada  se  pretende  pegarle  un  golpe 
de  gracia  en  el  momento  en  que  va  á 
surgir?  ¿Qué  importa  todo  esto?  ¿Qué 
importa,  aún  más,  que  se  me  califique 
de  entusiasta  y  hasta  de  fanático  si 
todo  se  olvida,  incluso  que  ha  habido  en 
todas  las  épocas  de  la  historia  fanatismos 
que  han  sido  excusables?  Y  cuando  esos 
fanatismos  se  han  fundado  en  razones 
científicas  y  en  nobles  ideales,  no  solo 
han  sido  excusables,  sino  justificables  y 
hasta  dignos  de  aplauso. 

En  tiempo  de  las  Cruzadas,  cuando 
dominaba  al  mundo  el  fanatismo  reli- 
gioso, los  caballeros  esforzados  se  lan- 
zaban á  la  lid  bajo  la  evocación  de 
«por  mi  Dios,  por  mi  rey,  y  por  mi  da- 
ma.» En  los  tiempos  actuales,  en  que 
domina  á  las  naciones  civilizadas  el  fa- 
natismo por  el  saber,  los  hombres  se 
incorporan  á  los  debates  parlamentarios, 
exclamando  para  su  fuero  interno  «por 
la  ciencia,  por  la  humanidad  y  por  mis 
ideales.»  Por  la  ciencia,  que  persigue 
la  verdad;  por  la  humanidad,  que  apro- 
vecha de  sus  conquistas  y  por  los  idea- 
les que  dignifican  la  existencia  y  la  es- 
pecie humana. 

Dirijome  en  esta  ocasión  á  todos  los 
hombres  de  la  cámara  y  también  á  los 
de  fuera  de  ella  que  no  han  venido  al 
mundo  á  buscar  tan  solo  en  la  pedestre 
existencia  satisfacción  á  los  apetitos  y 
sensualismos;  dirijome  á  aquellos  que 
alguna  vez  han  tenido  ensueños  é  idea- 
les generosos,  aspiraciones  nobles;  á 
los  que,  levantando  la  vista  al  firma- 
mento, han  podido  pensar  que  la  vida 
universal  no  principia  y  termina  en  la 
tierra;  á  los  que  han  pensado  que  la 
misión  del  hombre  no  puede  ser  única- 
mente crear  y  vender  ganados,  sem- 
brar y  recojer  mieses,  construir  y  ex- 
plotar ferrocarriles,  defender  y  ganar 
pleitos,  asistir  y  curar  enfermos;  dirijome 
á  los  que  han  tenido  generosos  ideales, 
porque  ellos  se  darán  cuenta  de  que  mi 
perseverancia  no  es  el  fruto  de  una  vul- 
gar obsecación,  sino  el  resultado  de  una 
convicción  arraigada  y  profunda  que  me 
lleva  á  decir  en  el  seno  de  la  honorable 
cámara  que  el  policlínico  José  de  San 
Martin  concebido  para  resolver  una  se- 

37 


578 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  nnm.  22. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Julio  13  de  1908 


ríe  de  problemas  universitarios,  conse- 
guirá su  objeto  si  se  construye  en  el 
sitio  en  que  ha  sido  proyectado  ó  no 
se  conseguirá  en  otra  forma  alguna. 

Dése  cuenta  la  honorable  cámara  que 
es  por  tercera  vez  que  golpea  á  sus 
puertas  este  pensamiento  del  policlí- 
nico.  Que  hace  tres  años  vino  por  pri- 
mera vez  y  que  tanto  en  una  como  en 
otra  ocasión  este  articulo,  que  hoy  ha 
servido  de  base  para  formular  una  mo- 
ción de  aplazamiento,  no  se  ha  modifi- 
cado en  lo  más  mínimo. 

Quiere,  pues,  decir  esto  que  ha  habi- 
do una  idea,  un  propósito  perfectamen- 
te estudiado  y  madurado.  No  se  trata 
de  una  improvisación  al  pasar.  Este 
pensamiento  viene  á  pedir  el  concurso 
de  los  poderes  públicos  porque  quiere 
resolver  el  más  trascendental  problema 
que  tiene  hoy  la  facultad  de  ciencias 
médicas. 

No  lo  he  presentado  como  un  gran 
nosocomio  destinado  á  proteger  al  des* 
valido  en  la  gran  metrópoli  del  Plata. 
No  es  esa  sino  una  razón  concurrente, 
secundaria.  La  primitiva  y  fundamental 
es  de  orden  educacional,  eminentemen- 
te universitaria;  se  pide  el  policlínico 
como  se  solicita  un  laboratorio,  como 
se  solicita  un  instrumento  de  enseñan- 
za que  es  indispensable  al  profesor  de 
la  materia  para  que  sus  discípulos 
aprendan  á  observar  directamente  al 
hombre  enfermo. 

Conviene  darse  cuenta  de  lo  que  es 
un  policlínico  en  el  concepto  moderno. 
Un  policlínico  es  una  verdadera  uni- 
versidad de  medicina  donde  el  alumno 
principia  estudiando  anatomía  y  con- 
cluye especialista  en  alguna  de  las  múl- 
tiples ramas  de  las  ciencias  médicas. 
Por  eso  es  que  en  cualquier  policlínico 
que  se  estudie,  en  el  Virchow  de  Ber- 
lín, en  el  de  Roma,  en  el  de  Moscou,  en  el 
de  San  Petersburgo,  en  el  Charité,  de 
Berlín,  en  el  de  Viena,  en  todas  partes 
se  encontrarán  indefectiblemente  todas 
estas  instalaciones  absolutamente  nece- 
sarias para  que  el  alumno,  desde  el 
principio  al  fin  de  su  carrera,  no  pierda 
tiempo  en  ir  á  buscar  en  regiones  apar- 
tadas los  múltiples  elementos  de  apren- 
dizaje que  tanto  necesita. 

La  facultad  de  ciencias  médicas  de 
Buenos  Aires  cuenta  ya  en  las  dos 
manzanas  que  posee  en  la  calle  Córdo- 
ba y  Junin  reunidos  un  poderoso  con- 
curso de  elementos  de  enseñanza;  lo 
lógico,  lo  sencillo,  es  complementarlos 
dándoles  lo  que  le  falta,  pues  existe  allí 


un  principio  de  policlínico  que  es  me- 
nester aprovechar. 

Y  entonces  yo  pido  á  los  señores  di- 
putados quieran  escucharme  un  mo- 
mento para  que  se  den  cuenta  cabal  de 
todo  lo  que  posee  allí  la  facultad  de 
ciencias  médicas  y  lo  relativamente 
fácil  y  poco  costoso  que  resultaría  com- 
plementarlo. 

Allí  he  dicho  que  posee  el  gobierno 
dos  manzanas  grandes,  la  una  frente  á 
la  otra.  El  hospital  de  clínicas  ocupa 
la  primera;  la  escuela  de  medicina  y 
morgue  la  segunda.  Se  ha  llamado  á 
esta  última  la  escuela  práctica  y  en  ver- 
dad así  lo  es.  Allí  existen  los  institutos 
de  anatomía  descriptiva  dirigidos  por  los 
profesores  Arce  y  López  Figueroa,  los 
de  medicina  operatoria  que  dirige  el 
doctor  Leandro  Valle;  los  de  anatomía 
topográfica  que  dirige  el  doctor  Juren- 
ció  Arce;  los  de  anatomía  patología 
que  dirige  el  doctor  Telémaco  Susim; 
los  de  parasitología  que  dirige  el  doctor 
Lacavera  y  los  de  bactereología  que  di- 
rige el  docter  Malbrán.  Allí  existe  el 
instituto  médico  legal  dirigido  por  el 
doctor  Veyga;  existe  el  de  toxicologia 
dirigido  por  el  doctor  Señorans  y  con- 
currido por  alumnos  de  años  superio- 
res; allí  existen,  señores  diputados,  los 
institutos  de  fisiología  experimental  á 
cargo  del  doctor  Pinero,  de  física  médi- 
ca, química  y  botánica  médica.  Allí  exis- 
te una  biblioteca  que  hace  honor  á  la 
república  y  que  es  la  primera  de  Sud 
América,  con  30.000  volúmenes,  frecuen- 
tadisima  por  estudiantes;  allí  existen 
los  museos  de  anatomía  descriptiva, 
de  farmacología  y  de  anatomía  patoló- 
gica, la  escuela  de  parteras,  la  escuela 
de  farmacia,  con  todos  sus  laboratorios 
y  cátedra,  y  la  escuela  de  odontología, 
con  el  doctor  Echepareborda  á  su  frente. 

Ya  ve  pues  la  honorable  cámara  cómo 
tenemos  casi  toda  la  facultad  admirable- 
mente instalada,  con  sus  institutos  bio- 
lógicos montados  á  una  altura  que  nada 
tiene  que  envidiar  á  los  principales  de 
Europa.  ¿Y  qué  nos  falta?  Esto  que 
pedimos,  señores  diputados;  faltan  los 
laboratorios  del  ser  doliente,  faltan  las 
clínicas. 

¿Por  qué,  se  preguntará,  quiere  la  fa- 
cultad unánimemente  instalar  las  clíni- 
cas allí,  cuando  se  podría  llevar  el  po- 
liclínico, unos  dicen  al  polo  norte,  otros 
al  polo  sur,  otros  al  arsenal  de  guerra, 
y  si  hubiera  habido  otro  orador,  no  ha- 
bría faltado  quien  propusiera  ubicarlo 
en  la  isla  de  Martín  García   (El  señor 
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diputado  Pinero  habla  en  vos  baja  al 
orador)  6  en  una  isla  artificial,  como 
dice  el  seflor  diputado  Pinero?  Porque 
existen  muchas  razones  que  se  me  ha 
de  permitir  que  repita,  aunque  soy  ene- 
migo de  ello. 

Hoy  el  alumno  de  la  escuela  de  me- 
dicina protesta  á  justo  título  por  el  tiem- 
po que  pierde.  Se  ha  servido  hasta  de 
bandera  revolucionaria,  y  en  este  punto 
no  le  faltaba  razón,  de  la  dificultad  que  le 
creaba  el  estado  actual  de  cosas.  Hoy,  á 
más  de  concurrir  á  la  calle  de  Córdoba 
á  aprender  las  materias  de  laboratorio, 
tiene  que  trasladarse  constantemente  al 
sur,  al  norte  ó  al  oeste  de  la  ciudad  bus- 
cando los  hospitales  suburbanos  para 
efectuar  el  estudio  de  las  materias  clí- 
nicas. Porque  esta  es  la  única  ciudad 
que  nos  ofrece  ese  raro  y  curioso  fe- 
nómeno de  la  asistencia  hospitalaria:  no 
tiene  un  sólo  hospital  urbano,  todos  son 
suburbanos. 

¿Y  cuál  es  el  resultado  de  esta  situa- 
cíód,  señores  diputados?  Que  el  alumno 
pierde  lastimosamente  un  tiempo,  que 
tanta  falta  le  hace  para  consagrarlo  al 
estudio.  Algo  más:  que  ordinariamente 
pierde  lo  que  no  tiene,  los  centavos  pa- 
ra pagar  el  tranvía.  Muchos  de  los  seño- 
res diputados  han  sido  estudiantes  como 
yo,  y  estoy  seguro  de  que  en  más  de  una 
ocasión  se  habrán  resignado  á  ca- 
minar veinte  cuadras  por  economizar  ó 
por  no  tener  los  ocho  centavos  que  an- 
tes costaba  el  viaje. 

Entonces,  pues,  la  cuestión  económica 
no  puede  ser  indiferente  para  nosotros 
cuando  se  trata  de  los  intereses  de  un 
fuerte  porcentaje  de  los  legisladores  y 
de  los   hombres  públicos  del    porvenir. 

Pero  es  que  del  punto  de  vista  de  la 
enseñanza  escolar,  la  cuestión  es  igual- 
mente seria  y  digna  de  tomarse  en 
cuenta.  La  dirección  técnica,  la  fiscali- 
zación, el  control  son  infinitamente  más 
eficientes  cuando  se  ejercen  en  un  radio 
de  cuatro  ó  cinco  manzanas,  que  cuando 
hay  que  diluirlos  en  toda  la  extensión 
de  una  metrópoli  como  Buenos    Aires. 

Señor  presidente:  todas  estas  son  ra- 
zones que  atañen  únicamente  á  la  fa- 
cultad de  ciencias  médicas  del  punto  de 
vista  universitario;  pero  no  son  por 
cierto  las  únicas:  hay  muchas  otras. 

Si  se  quisiera  trasladar  la  facultad  de 
ciencias  médicas  con  todas  sus  depen- 
dencias á  un  barrio  extraurbano  de  la 
ciudad,  ¿cuál  seria  el  resultado?  ¿quién 
ganaría?  Nadie,  porque  esa  miserable 
economía  de  dos  millones  de  pesos,  que 


no  seria  más  como  voy  á  demostrarlo 
en  seguida,  no  redundaría  en  beneficio 
de  nadie. 

No  hay  país  civilizado  del  mundo  que 
gaste  menos  que  nosotros  en  enseñan- 
za universitaria;  y  cuando  se  presenta 
un  proyecto  como  el  que  nos  ocupa, 
que  tiende  á  llevarse  á  cabo  con  re- 
cursos que  no  afectan  en  lo  más  míni- 
mo las  rentas  generales  de  la  nación, 
no  se  concibe  que  se  ande  con  limita- 
ciones de  esta  naturaleza. 

El  policlínico,  ubicado  en  el  sitio  que 
aconseja  la  comisión  especial,  está  des- 
tinado á  prestar  otros  importantes  ser- 
vicios á  la'comuna. 

Un  hospital  central  es  necesario,  por- 
que no  existe  en  toda  la  extensión  que 
abarca  esta  ciudad,  desde  el  puerto  ó  la 
margen  derecha  del  Río  de  la  Plata 
hasta  varias  cuadras  más  afuera  de  Ca- 
llao, un  solo  nosocomio  destinado  á 
prestar  socorro  al  desvalido. 

Este  es  un  hecho  que  el  que  ha  via- 
jado, como  decía  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  podrá  también  ratificar, 
que  no  existe  en  ninguna  parte  del 
mundo;  porque  si  en  alguna  ciudad  co- 
mo Roma  se  ha  construido  un  policlíni- 
co fuera  de  los  muros,  es  porque  ya  tenía 
un  sin  número  de  hospitales  centrales  y 
porque  aún  en  el  caso  del  mismo  policlí- 
nico Umberto  I,  como  lo  dice  muy  bien 
Baccelli  en  sus  memorias,  si  no  se  ubicó 
centralmente  fué  porque  el  paraje  ele- 
gido resultaba  muy  bajo  é  insalubre,  y 
entonces  fué  necesario  ir  al  campo  de 
los  Pretoríanos  para  buscar  altura,  luz, 
y  mejores  condiciones  higiénicas.  Pero 
así  mismo,  señor  presidente  se  cita  co- 
mo caso  único  porque  lo  es,  el  policlí- 
nico Umberto  I  de  Roma  como  hos- 
pital extra  urbano.  ¿Y  acaso  saben  los 
señores  diputados  á  qué  distancia  se 
encuentra  ese  policlínico  de  la  parte 
céntrica  de  Roma?...  Pues  está  más  cer- 
ca de  lo  que  se  encuentra  nuestro  hospital 
de  Clínicas  de  la  plaza  de  Mayol  En 
cambio,  los  otros,  toda  esa  estadística 
enorme  con  que  molesté  la  atención  de 
la  cámara  en  la  sesión  anterior,  de  las 
ciudades  principales  del  mundo  cuentan 
con  policlínicos  centrales.  ¿Y  porqué,  si 
reconocemos  que  son  naciones  más  ade- 
lantadas que  la  nuestra,  que  invierten  ma- 
yores sumas  en  la  instrucción  superior 
y  aún  en  la  primaria  y  secundaría,  por- 
qué si  son  naciones  previsoras,  que  tanto 
empeño  demuestran  en  el  propósito  uni- 
versal de  concentrar  todas  las  mate- 
rias de  la  enseñanza  de  la  medicina  en 
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los  grandes  policlfnicos,  por  qué,  digo,  no 
imitar  su  ejemplo? 

Ocurre  algo  de  particular  en  el  em- 
peño de  los  colegas  que  no  pertenecen  al 
cuerpo  de  profesores  de  la  facultad  de 
ciencias  médicas,  y  que  desean  llevar  el 
policlínico  afuera;  y  yo  preguntaría,  ya 
que  tanto  se  preocupan  de  la  economía 
y  del  valor  de  la  tierra,  porqué  no  lle- 
van fuera  otra  clase  de  establecimien- 
tos destinados  á  prestar  servicios  pú- 
blicos mucho  menos  importantes  que  el 
policlínico,  porqué,  cuando  se  constru- 
ye un  templo  donde  se  rinde  culto  á 
Dios  ó  un  teatro  donde  se  rinda  culto 
al  diablo  {Risas),  6  una  escuela  donde 
se  combate  la  ignorancia,  porque  no  se 
lleva  fuera  de  la  ciudad,  donde  la  tie- 
rra es  más  barata  y  donde  se  podría 
darle  mayores  comodidades,  rodeándola 
de  amplios  jardines?  ¿Acaso  merece  me- 
nos consideraciones  un  policlínico,  es 
decir,  el  templo  donde  se  va  á  socorrer 
al  desgraciado,  al  hombre  que  sufre,  y 
que  no  puede  transportarse  á  gran  dis- 
tancia sino  con  menoscabo  de  la  salud 
y  á  veces  con  peligro  inminente  de  la 
vida?  ¿Acaso  los  museos  que  se  forman 
en  los  hospitales,  no  se  hacen  justamente 
con  esa  materia  prima,  que  parte  el 
alma,  debido  justamente  á  que  se  llega 
demasiado  tarde,  porque  los  hospitales 
suburbanos  están  demasiado  lejos  para 
socorrer  con  oportunidad  al  que  sufre? 

Dotemos  á  Buenos  Aires  de  un  hos 
pital  central  que  tanta  falta  le  hace  y  re- 
solveremos también  un  problema  de 
asistencia  pública.  Pero  entiéndanlo  bien 
los  señores  diputados  que  se  oponen  á 
la  ubicación  concebida  del  policlínico,  yo 
no  me  he  de  oponer  á  los  proyectos  que 
ellos  presenten,  que  los  deben  hacer  en 
buena  hora,  y  que  pueden  surgir  lógica- 
mente del  estudio  detenido  hecho  por  el 
señor  miembro  informante  de  la  comisión 
especial,  y  de  las  pocas  razones  que  puede 
haber  aducido  el  que  habla.  Cuando  se  ha 
demostrado  hasta  la  evidencia  que  Bue- 
nos Aires  es  una  ciudad  sin  camas,  sin 
hospitales,  lo  que  yo  esperaba  del  va- 
lioso concurso,  de  la  inteligencia  pre- 
clara de  los  distinguidos  oradores  que 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  pa- 
labra, no  era  una  moción  de  aplaza- 
miento: yo  esperaba  el  concurso  eficien- 
te en  pro  de  lo  que  sostenía,  proyectan- 
do un  policlínico  allí  donde  lo  querían 
llevar,  en  las  afueras  de  la  ciudad,  pero 
un  policlínico  para  la  asistencia  del  des- 
valido, para  mejorar  las  condiciones  de 
la  asistencia  pública  en  Buenos  Aires. 


Eso  si,  en  hora  buena.  Dense  la  pena 
de  pasar  la  vía  crucis,  que  ha  recorrido 
el  autor  del  proyecto  de  policlínico  José 
de  San  Martín  y  merezcan  á  justo  ti- 
tulo el  aplauso  público,  y  el  concurso 
en  otra  forma  muy  distinta  del  que  se 
presta  al  diputado  que  habla. 

Si  el  señor  diputado  Luro  ha  proba- 
do con  evidencia  que  Buenos  Aires  debe 
tener  siete  mil  camas  y  que  solamente 
posee  dos  mil  doscientas,  aún  el  policlí- 
nico realizado  quedará  siempre  ana 
fuerte  diferencia  para  el  porcentaje  que 
como  nación  civilizada  le  corresponde 
tener. 

Entonces,  pues,  si  hacen  tanta  falta 
hospitales  para  la  asistencia  de  los 
pobres  de  Buenos  Aires  construyaseles  y 
ubiqueseles  en  los  barrios  suburbanos  6 
extraurbanos  de  la  ciudad,  pero  háganse 
de  una  vez,  hágase  obra  de  varón,  obra  de 
previsión  y  obra  de  estadistas,  pero  do 
abramos  un  paréntesis,  que  puede  ser 
un  calderón  demasiado  largo,  á  la  san- 
ción de  este  proyecto,  que  hace  ya  tres 
años  anda  golpeando  las  puertas  de  los 
poderes  públicos,  como  antes  decía,  y 
que  parece  haber  llegado  al  momento 
de  su  definitiva  sanción! 

ür.  Revilla— Pido  la  palabra. 

Sr.  Cantón  (E.) — Permítame  el  se- 
ñor diputado . . .  Escúcheme  con  pacien- 
cia, aunque  más  no  sea  por  aquello 
que  una  vez  dijo  Avellaneda... 

8r.  Revilla— Estoy  aprendiendo  del 
señor  diputado. 

Si».  Cantón  (E.)— No  es  tanta  mi 
pretensión. 

Hablaba  una  vez  un  diputado, — mucho 
mejor  que  el  que  ahora  ocupa  la  aten- 
ción de  la  cámara,  pero  es  claro  que  no 
estaba  á  la  altura  de  Avellaneda— y  le 
interrumpieron.  El  hombre  se  confundió, 
tartamudeó  algunas  palabras  y  no  pudo 
salir  de  la  dificultad.  Entonces,  Avella- 
neda, amablemente,  interviene,  dicien- 
do á  los  colegas  que  interrumpieron: 
Déjenlo  trabajar,  señores  diputados. 

Bien  pues:  yo  he  dejado  trabajar 
al  señor  diputado,  con  la  más  buena 
voluntad  del  mundo.  Le  pido  la  reci- 
proca: déjeme  trabajar.  (Risas). 

Con  referencia  al  argumento  de  lo  caro, 
diré  que  lo  caro,  es  relativo.  Solo  pode- 
mos decir  que  una  obra  pública  es  cara 
cuando  los  resultados  obtenidos  defrau- 
dan el  propósito  buscado. 

Díjose,  cuando  se  trató  de  la  gran 
obra  del  puerto  de  la  Capital,  que  era 
una  obra  cara;  y  la  experiencia  ha  ve- 
nido á  demostrarnos  que,  por  el  contra- 
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rio  es  una  obra  muy  barata,  por  los  bene 
ficios  enormes  que  ha  producido  al  país. 
Cuando  se  abrió  la  Avenida  de  Mayo 
se  repitió  el  mismo  argumento:  es  una 
obra  cara.  Y  bien,  señor  presidente:  si 
hubiera  que  hacer  hoy  la  Avenida  de 
Mayo,  ¿querrían  decirme  los  señores 
diputados  cuánto  costaría? 

Y  cuando  se  trata  de  cuestiones  uni- 
versitarias, de  estas  de  naturaleza  edu- 
cacional, invocar  el  argumento  de  la  ca- 
restía diputados  de  la  talla  de  los  que 
acaban  de  hacerlo,  destinados,  en  un 
porvenir  tal  vez  muy  próximo  á  ocupar 
la  cartera  de  instrucción  pública,  ajus- 
to y  legítimo  derecho,  es  algo  que  me 
hiere  el  alma. 

¡Hablar  de  caro  cuando  sólo  se  des- 
tinan tres  millones  más  ó  menos  á  ins- 
trucción superior  universitaria  en  toda 
la  República!....  ¿Y  saben  acaso  los 
distinguidos  colegas,  cuáles  el  ridiculo 
porcentaje  que  dentro  de  nuestra  va- 
nidad nacional  asignamos  al  sosteni- 
miento de  la  primera  universidad  de 
Sud  América? 

(Con  un  presupuesto  de  223.000.000, 
apenas  llegamos  á  0.40  por  cientol  ¡Es 
esa  la  proporción  en  que  protegemos 
la  instrucción  superior  universitaria! 
I Y  queremos  parangonarnos  á  naciones 
como  Francia,  como  Alemania,  como 
Italia,  que  destinan  hasta  14  y  16  por 
ciento  d.e  su  renta  general  al  sosteni- 
miento de  la  instrucción  superior  uni- 
versitaria! 

¡Cuan  lejos  estamos,  señores  diputa 
dos! 

¡Tres  millones  escasos  es  cuanto  con- 
sagra el  parlamento  año  tras  años  para 
el  sostenimiento  de  las  tres  grandes 
universidades  de  la  República! 

¡El  medio  por  ciento  tan  sólo  del  pre- 
supuesto nacional! 

Y  todavía,  cuando  media  la  circuns- 
tancia agravante  de  que  el  policlínico 
José  de  San  Martín,  en  la  forma  en  que 
ha  sido  proyectado,  única  en  que  puede 
hacerse  factible,  no  ha  de  aumentar  en 
lo  más  mínimo  ese  ridiculo  «porcentaje, 
¿es  concebible  que  se  insista  en  el  ar- 
gumento de  la  carestía? 

¡No,  señor  presidente;  no,  señores  di- 
putados 1 

Ya  lo  dijo  alguien  que  tenía  mayor 
autoridad  y  talento  que  el  que  habla, 
que  en  verdad  carece  en  absoluto  de 
lo  último;  ya  lo  dijo  Rivadavia:  no  hay 
dinero  colocado  á  mejor  recaudo  y  á 
más  alto  interés  que  el  que  se  invierte 
en  la  instrucción  superior. 


Su  reembolso  podrá  estar  librado  á 
un  plazo  muy  largo,  pero  su  interés  es 
indefectiblemente  usurario. 

El  distinguido  colega  por  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  calcula,  para  fa- 
vorecer su  tesis,  en  doce  millones  el 
costo  de  la  expropiación  de  las  tres 
manzanas  que  se  necesitan  para  formar 
un  conjunto  de  cinco  con  las  dos  que 
ya  posee  la  Facultad  de  ciencias  médi- 
cas, y  toma  como  base  el  precio  de 
ciento  cuarenta  pesos  la  vara. 

Lo  considero  excesivamente  elevado, 
señor  presidente. 

En  la  sesión  anterior  presenté  á  la 
honorable  cámara  un  cálculo  que  me- 
reció el  calificativo  de  muy  aceptable, 
hecho  por  el  señor  diputado  ingeniero 
Emilio  Mitre,  cuando  decía  que  noventa 
pesos  la  vara,  más  un  veinticinco  por 
ciento  como  indemnización,  daría  el 
promedio  del  costo  de  la  vara  de  tie- 
rra en  aquellos  parajes;  y  voy  á  darle 
al  señor  diputado  un  argumento  con- 
cluyeme, que  no  es  de  especulación. 
No  puede  costar  ciento  cuarenta  pesos 
la  vara  en  las  vecindades  del  hospital 
de  clínicas,  por  la  sencilla  razón  de  que 
hace  muy  pocos  días,  en  la  calle  de 
Charcas,  entre  las  de  Esmeralda  y  Sui- 
pacha,  se  vendió  un  terreno  de  dimen- 
siones ideales,  de  once  varas  de  frente 
por  treinta  y  tres  de  fondo,  á  razón  de 
ciento  cincuenta  pesos  la  vara. 

Pero,  señor  presidente,  pesos  más  ó 
menos,  mi  cálculo  era  de  siete  millo- 
nes de  pesos;  el  del  señor  diputado  de 
doce  millones.  Hay  cinco  de  por  medio, 
cinco  de  diferencia.  Le  doy  de  barato  que 
tenga  toda  la  razón  el  señor  diputado, 
y  que  yo  esté  en  error.  ¿Y  cuánto  costa- 
ría y  cuál  sería  la  diferencia,  si  tuvié- 
ramos que  irnos  á  una  región  más  dis- 
tante, en  la  cual  sería  necesario,  por  lo 
menos,  adquirir  no  tres  manzanas  sino 
cinco,  puesto  que  ya  tenemos  dos  en 
posesión,  que  no  nos  cuestan  nada  y 
necesitaríamos  levantar  sobre  ellas  los 
suntuosos  edificios  que  hoy  constituyen 
la  escuela  de  medicina  y  morgue?  La 
diferencia  seria  inapreciable,  señor. 

Esta  cuestión  de  ubicación,  ya  que  el 
distinguido  diputado  reconocía  la  autori- 
dad de  nuestro  colega  ingeniero  Mitre,  y 
yo  añadiría  la  de  Pinero  también,  cuen- 
ta á  su  favor  con  el  apoyo  de  los  dos 
últimos.  Ellos  disienten  en  cuanto  á  la 
manera  de  propiciar  los  fdndos  necesa- 
rios para  la  ejecución  de  la  obra;  pero 
no  en  cuanto  á  su  ubicación,  pues  ha- 
ciendo honor  al  despacho  de  la  comisión 
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y  á  las  razones  expresadas  y  á  las  pro- 
pias, reconocen  que  para  resolver  el 
problema  de  la  enseñanza  superior  de 
la  ciencia  médica,  no  hay  nada  más  ade- 
cuado que  aquel  sitio  donde  se  ha  acu- 
mulado y  reunido  tan  poderosos  elemen- 
tos de  instrucción. 

La  lotería  de  beneficencia,  que  es  el 
recurso  llamado  á  hacer  frente  á  estos 
gastos,  no  fallará,  señores  diputados, 
contrariamente  á  la  aseveración  del  dis- 
tinguido colega,  doctor  Re  villa.  Voy  á 
demostrarle  á  la  cámara  que  la  lotería 
de  beneficencia  da  utilidades  crecientes, 
año  tras  año,  y  que  nos  ha  de  permitir 
en  muy  poco  tiempo,  si  la  honorable 
cámara  presta  su  voto  favorable,  ver 
iniciadas  y  terminadas  las  obras  del 
policlínico. 

Tengo  aquí  un  cuadro  suministrado 
por  la  comisión  de  la  lotería  de  bene- 
ficencia nacional,  en  el  cual  se  hace 
constar,  anualmente,  y  en  diferentes 
casillas,  el  producido  de  la  lotería  y  el 
reparto,  según  las  diferentes  resolucio- 
nes dadas  por  el  honorable  Congreso. 
Asi  tenemos,  por  ejemplo:  año  1904,  im- 
porte anual  de  los  beneficios,  5.301.500 
pesos;  en  190D,5  361.263;  en  1906,6. 120.844. 
Y  en  ese  año  principia  ya  á  destinarse 
para  los  sanatorios  regionales,  la  suma 
de  689.000  pesos,  y  aumenta  la  partida 
destinada  á  la  Sociedad  de  beneficencia 
de  la  capital,  de  914.000  pesos  á  1.251.000 
pesos. 

En  1907,  sube  el  producido  de  la  lote- 
ría á  7.818.132  pesos;  y  el  monto  del  pro- 
ducido asignado  á  los  sanatorios  regio- 
nales, á  1.670000  pesos.  Y  añade  en  una 
nota  la  comisión:  «Los  beneficios  de  1908 
serán  mayores  á  8.000.000  de  pesos.» 

Ya  ve,  pues,  la  honorable  cámara  que 
no  existe  el  peligro  de  que  el  recurso  nos 
falle:  el  recurso  es  seguro  é  irá  en  au- 
mento, en  incremento,  por  la  razón  ile- 
vantable  de  que  el  número  de  jugado- 
res no  disminuye  y  que  aumentando  la 
población  de  la  capital  federal,  necesa- 
riamente la  proporción  de  aquéllos  no 
puede  disminuir. 

Estudiando  otra  faz  del  problema  di- 
ré, que  á  los  policlínicos,— no  hay  que 
temerles,— no  son  capaces,  como  se  ha 
dicho  de  alejar  la  población.  La  expe 
rienda  es  contraria  á  ese  aserto.  La  te- 
nemos en  nuestro  propio  país,  sin  ir 
á  buscarla  en  el  extranjero.  Todos  los 
hospitales  se  han  rodeado  de  población. 
Muchos  de  los  que  aquí  estamos  pre- 
sentes, hemos  visto  al  hospital  de  Clí- 
nicas en  pleno  campo:  hoy  se  encuentra 


rodeado  de  casas.  Lo  mismo  ha  sucedido 
con  el  hospital  San  Roque,  con  el  Raw- 
son  y  con  todos  los  hospitales  subur- 
banos. (Qué  ha  de  disparar  la  pobla- 
ción de  los  hospitales  si  no  dispara  de 
los  cementerios!  Ahí  está  la  Recoleta, 
perfectamente  rodeada  de  población;  la 
Chacarita  no  tardará  en  estarlo  igual- 
mente. 

Y  en  todas  partes  sucede  lo  mismo. 
Ahí  tenemos,  por  ejemplo,  el  Eppendorf, 
construido  á  cuatro  kilómetros  y  medio 
de  Hamburgo  en  pleno  campo,  tiene 
hoy  á  su  alrededor  una  población  de 
150.000  habitantes. 

»  No  han  de  protestar  los  vecinos,  y  si 
protestan  no  sabrán  lo  que  hacen.  Un 
policlínico  perfectamente  construido,  de 
acuerdo  con  las  reglas  de  la  higiene 
moderna,  no  ofrece  peligro  á  nadie.  Prue- 
ba es  que  los  mismos  distinguidos  ciru- 
janos, como  el  colega  por  Buenos  Aires, 
cuando  tienen  que  efectuar  una  grave 
operación,  prefieren  llevar  el  enfermo  al 
hospital  antes  que  practicarla  en  la  ca- 
sa de  familia. 

En  cuanto  á  la  brillante  exposición 
en  apoyo  de  la  moción  de  aplazamien- 
to del  joven  y  distinguido  colega  por  la 
capital,  usando  de  su  propia  frase,  diré 
que  el  único  órgano  enfermo  que  yo 
he  encontrado  en  su  discurso,  ha  sido  la 
objeción  referente  á  los  fondos  necesa- 
rios á  la  ejecución  de  la  obra,  porque 
toda  su  argumentación  se  ha  bordado 
alrededor  de  esta  cuestión:  cuestión 
financiera,  cuestión  grave;  debemos  lle- 
var el  hospital  á  un  punto  en  que  sea  más 
barato  el  terreno,  y  creo  haber  demostra- 
do que  la  cuestión  precio  no  debe  pri- 
mar en  este  caso. 

Yo  no  he  de  molestar  la  atención  de 
la  cámara  repitiendo  una  vez  más  todas 
las  razones  antedichas  y  que  abogan  en 
favor  de  la  idea  de  la  ubicación  del  po- 
liclínico en  el  punto  que  lo  ha  acon- 
sejado la  comisión  especial.  Quiero,  sí, 
antes  de  terminar  y  como  una  prueba 
de  que  no  soy  rehacio  álos  sentimien- 
tos de  gratitud,  decirles  á  los  señores 
diputados  por  qué  razón  no  me  prodi- 
go en  manifestaciones  de  agradecimiento 
para  corresponder  á  los  tan  inmereci- 
dos elogios  de  que  me  han  hecho  obje- 
to. Invariablemente,  todos  mis  colegas 
se  han  pronunciado  á  favor  de  la  idea, 
han  aplaudido  inmerecidamente  á  su 
autor,  han  exteriorizado  el  .  deseo  de 
ayudarlo,  de  hacerlo  mejor;  y  yo,  cada 
vez  que  he  oído  estas  palabras,  no  be 
podido  menos  que  recordar  que  el  mayor 
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enemigo  de  lo  bueno  ha  sido  siempre  lo 
mejor.  Yo  me  daría  por  muy  bien  ser- 
vido, señores  diputados,  con  que  me  de- 
jaran á  mi  realizar  lo  bueno,  y  se  reser- 
varan para  si  el  derecho  de  hacer  lo  me- 
jor. 

Esta  ayuda,  en  una  forma  tan  rara, 
quisiera  agradecerla,  pero  no  sé  cómo, 
porque  en  el  acto  me  viene  á  la  me- 
moria el  recuerdo  aquel  del  misionero 
que  detenido  al  borde  de  un  río  muy 
torrentoso,  llega  un  paisano  á  caballo 
y  se  prepara  á  vadear  el  rio.  «Llé- 
veme en  ancas,  paisano»,  le  dice  el 
sacerdote,  «que  lo  voy  á  ayudar».  El 
buen  hombre  acepta  y  le  dice:  «Monte 
su  paternidad»;  y  al  lanzarse  al  río  ini- 
cia la  conversación  preguntando:  «Es 
seguro  que  su  paternidad  debe  ser  buen 
nadador».  «¡Yol  como  un  plomo».  ¿«Y 
en  qué  me  va  á  ayudar  entonces?» 
«¡Pero  hijo,  á  bien  morir,  si  se  ahoga 
el  caballo». 

Yo  no  creo,  señor  presidente,  que  el 
proyecto  se  ahogue,  pero  en  todo  caso 
no  me  conviene  la  enancada,  por  aque- 
llo de  lo  que  « potes t  contingere»,  y  pi- 
diendo excusa  á  los  señores  diputados 
por  el  tiempo  que  me  he  permitido  qui- 
tarles, concluyo  como  principié,  pidién- 
doles que  voten  el  despacho  de  la  co- 
misión por  el  homenaje  de  respeto  que 
debemos  á  todo  el  cuerpo  docente  de 
los  profesores  de  la  Facultad  de  cien- 
cias médicas,  que,  unánimamente,  caso 
único  y  difícil  de  repetirse,  se  presenta 
solicitando  de  la  cámara  que  le  dé  el 
policlínico  donde  lo  necesita;  y  que  lo 
vote,  en  fin,  por  aquello  que  antes  dije, 
por  la  humanidad,  por  la  ciencia,  y  por 
mis  idealesl 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Sr.  Revi  Ha— Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  ahorrar  á  la  cámara  todo 
lo  que  sea  disertación  académica,  no  tan 
sólo  porque  la  noto  fatigada,  sino  por- 
que rae  parece  que  debe  persistir  esta 
vibración  simpática  que  acaba  de  dejar 
la  exposición  tan  erudita,  tan  llena  de 
luz,  hasta  diré  tan  llena  de  encanto  y 
oportunidad,  del  señor  diputado  autor 
del  proyecto. 

Debo  simplemente  manifestar  que  su 
misma  nutrida  exposición  de  los  argu- 
mentos con  que  se  quiere  apoyar  la 
ubicación  del  establecimiento,  favorece, 
en  parte,  las  razones  que  yo  expuse  al 
refutar  argumentos  anteriores. 

Hacía  el  señor  diputado,  una  enume- 
ración detallada  de  todo  lo  que  tiene  la 
facultad.    Precisamente,  yo    decía    que 


tiene  tanto,  que  hasta  cuarto  año  tiene 
todo.  Y  desde  el  quinto  año  tiene  el  po- 
liclínico; y  el  que  va  al  policlínico  no 
necesita  de  la  facultad,  ni  de  la  morgue, 
ni  de  laboratorio  porque  ya  ha  pasado 
todo  eso. 

Se  hablaba  de  las  distancias  y  yo  sos- 
tengo, si  llega  el  caso  que  la  cámara 
nombre  la  comisión  que  yo  he  propues- 
to, que  ésta  no  lo  ubicará  en  ninguno 
de  los  polos,  que  lo  ubicará  donde  sea 
más  cómodo. 

No  había  querido  mencionar  sitio,  pe- 
ro para  que  se  tranquilice  el  señor  di- 
putado respecto  de  la  ubicación,  le  diré 
que  me  había  fijado  en  seis  manzanas 
que  hay  en  la  calle  Rivadavia  conoci- 
das por  la  quinta  de  Lezica,  sitio  muy 
cómodo,  á  poca  distancia  del  centro, 
con  servicios  de  tranvías,  etc. 

Yo  quisiera  que  el  señor  diputado  se 
convenciera  de  que  estoy  tan  interesado 
como  él  en  la  construcción  del  policlí- 
nico, y  que  precisamente  he  sentido  que 
este  artículo  segundo  pueda  hacer  fra- 
casar el  proyecto;  de  allí  viene  mi  mo- 
ción de  aplazamiento.  Lejos  de  mi  áni- 
mo aplazarlo  indefinidamente;  no  es  ese 
mi  propósito;  mi  moción  no  es  más  que 
una  consecuencia  de  mi  manera  de  ver 
en  este  asunto. 

El  señor  diputado  por  la  Capital  ha 
expresado  que  todas  las  ciudades  tie- 
nen hospitales  centrales. 

A  este  respecto  voy  á  valerme  de  un 
argumento  que  indudablemente  es  de 
oportunidad.  Decía  el  señor  diputado 
que  creía  que  el  vecindario  aquel  no 
protestaría  y  que  si  protestaba  no  sabia 
lo  que  hacia. 

Bien;  si  los  hospitales  centrales  son 
malos  en  las  ciudades,  con  más  ra- 
zón lo  será  un  policlínico  en  un  te- 
rreno central  de  escasa  superficie.  Creo 
que  necesitamos  para  esta  construcción 
quince  ó  veinte  hectáreas,  y  precisa- 
mente en  cualquiera  de  las  otras  zonas 
tenemos  la  seguridad  de  conseguir  el 
triple  de  terreno  por  la  mitad  del  valor 
calculado. 

Por  lo  demás,  es  natural  que  los  hos- 
pitales sean  centrales  en  las  ciudades 
europeas,  pero  ¿por  qué  huyen  del  cen- 
tro los  hospitales?  Porque  el  centro  im- 
porta bullicio,  porque  está  la  atmósfera 
llena  de  productos  que  son  emanacio- 
nes de  las  fábricas;  porque  es  más  fácil 
que  el  aire  se  vicie  y  porque  no  es  ale- 
gre para  los  enfermos  estar  limitados 
por  los  muros.  Basta  ver  lo  que  son 
los  sanatorios  centrales;  el  que  vaya  al 
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sanatorio  de  la  calle  de  Suipacha  verá 
que  es  una  cárcel;  y  el  que  vaya  al  sa- 
natorio de  la  avenida  Montes  de  Oca 
verá  que  contiene  un  parque  alegre 
que  es  un  elemento  para  la  curación,  y 
en  donde  se  reciben  impresiones  gratas 
al  espíritu  asi  como  aire  puro.  Esta 
quinta  de  Lezica  tiene  también  un  bos- 
que donde  se  puede  trazar  el  futuro 
parque  del  policlinico. 

No  están  en  el  mismo  caso  las  escue- 
las y  las  iglesias.  Esas  tienen  que  estar 
en  cada  distrito.  ¿Por  qué  van  á  estar 
los  hospitales  en  el  centro,  cuando  pre- 
cisamente nuestro  sistema  de  hospitales 
suburbanos  entiendo  que  es  el  mejor? 

Si  en  Europa  están  en  el  centro  es 
porque  la  población  se  ha  ido  sobre 
ellos.  Y  no  es  lo  mismo  que  la  pobla 
ción  se  venga  sobre  el  hospital  que  des- 
alojar violentamente  á  la  población  para 
brindarle  este  presente.  Lo  primero  es 
espontáneo,  lo  segundo  es  violento  y 
compromete  muchos  intereses  que  no 
por  ser  pequeños  son  menos  dignos  de 
que  se  les  preste  la  misma  considera- 
ción que  á  los  grandes. 

Decía  el  señor  diputado  que  las  utili- 
dades de  la  lotería  van  en  aumento. 

Conocía  el  dato,  porque  con  motivo 
de  otros  proyectos  sobre  lotería,  tuve 
que  tomar  conocimiento  del  producido. 
Pero  es  que  todo  tiene  su  límite.  Es 
cierto  que  va  en  aumento,  pero  ahora 
se  la  somete  á  una  nueva  prueba.  Aho- 
ra se  da  el  70  por  ciento  en  premios  en 
vez  del  75  por  ciento,  es  decir,  se  deja, 
el  30  por  ciento  para  los  actos  de  ad- 
ministración. De  manera  que  sobre  eso 
que  se  le  ha  quitado,  sobre  lo  que  se 
exige  ahora,  se  aumenta  en  siete  millo- 
nes el  monto  del  juego  y  se  sube  el  pre- 
cio del  billete  en  5  por  ciento.  Por  mu- 
cha afición  al  juego  que  haya  entre 
nosotros,  éste  puede  tener  su  límite,  y 
entonces  faltar  el  recurso.  Luego:  ¿por 
qué  darle  al  policlinico  un  recurso  tan 
eventual?  ¿Por  qué  no  nos  preocupamos 
de  darle  un  recurso  más  positivo? 

El  señor  diputado  Ortiz  de  Rozas  de- 
cía en  la  sesión  anterior  que  las  rentas 
generales  siempre  son  más  seguras  que 
este  recurso  accidental  de  la  lotería  que 
puede  ser  suprimido  cualquier  día. 

También  decía  el  señor  diputado  Mi- 
tre que  con  los  recursos  con  que  se 
está  haciendo  la  casa  de  justicia  y  el 
Congreso,  que  deben  terminar,  es  de 
suponer,  para  el  centenario,  habrá  tam- 
bién recursos  que  no  fallarán,  que  po- 
drán ser  aplicados  ai  policlinico.  Enton- 


ces, recursos  no  faltan.  ¿Por  qué  ir  á  la 
lotería  exclusivamente? 

Vuelvo  á  insistir  en  que  yo  desearía 
satisfacer  en  un  todo  estos  anhelos  tan 
respetables  del  señor  diputado  por  la 
Capital;  pero  en  caso  de  que  el  artículo 
2o  no  fuera  sancionado,  yo  insisto  en  el 
nombramiento  de  la  comisión  y  apla- 
zamiento consiguiente. 

Y  nada  más. 

ür.  Roca— Pido  la  palabra. 

Obligado,  señor  presidente,  á  inter- 
venir en  el  debate  por  la  cita  ocasional 
que  de  mi  nombre  y  de  una  opinión 
vertida  en  el  seno  de  una  conversación 
familiar,  ha  hecho  el  señor  diputado 
por  la  Capital  doctor  Saavedra  Lamas, 
me  veo  en  el  caso  de  fundar  sencilla- 
mente, en  pocas  palabras,  mi  opinión 
en  disidencia  del  artículo  2°  de!  pro- 
yecto en  discusión,  y  de  la  moción  de 
aplazamiento  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

No  estoy  de  acuerdo  con  la  moción 
de  aplazamiento,  porque  crea  que  la  cá- 
mara, sin  necesidad  de  ulteriores  infor- 
mes, podría  encontrar  una  forma  de 
votar  inmediatamente  el  proyecto  del 
policlinico,  satisfaciendo  las  muy  no- 
bles aspiraciones  del  autor  del  proyec- 
to, á  quien  no  he  de  tributar  ningún 
elogio,  ni  ofrecer  ningún  concurso,  por 
no  ponerle  en  el  conflicto  de  tener  el 
deseo  de  agradecer  y  de  no  poder  agra- 
decer. 

Creo,  señor  presidente,  que  todas  las 
resistencias,  que  toda  la  oposición  que 
ha  suscitado  en  la  discusión  en  parti- 
cular la  idea  del  policlinico,  se  refieren 
á  un  procedimiento  á  mi  juicio  equivo- 
cado, en  la  confección  misma  del  pro- 
yecto, y  estriba  en  el  deseo  de  ver  rea- 
lizada la  obra  completa,  no  sólo  en  sus 
fundamentos,  en  sus  lineas  generales, 
sino  en  los  detalles  más  minuciosos  de 
ejecución. 

Creo  que  el  Congreso  no  es  el  poder 
público  más  habilitado  para  poder  re- 
solver todos  los  detalles  y  aún  algunos 
muy  fundamentales  en  la  ejecución  de 
una  obra  como  la  que  nos  ocupa.  Creo 
que  el  Congreso  estará  siempre  mal  ha- 
bilitado para  poder  determinar,  al  or- 
denar la  ejecución  de  una  obra  pública, 
cuál  es  el  sitio  en  que  ha  de  ubicarse; 
así  como  estaría  poco  habilitado  para 
aprobar  ó  desaprobar  los  planos  de  la 
misma.  La  función  legislativa  es  dis- 
tinta: debe  referirse  exclusivamente  á 
la  idea  en  sí,  debe  arbitrar  los  fondos 
con  que  ha  de  llevarse  á   cabo,  puede 
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determinar  el  paraje,  de  un  modo  ge- 
neral, en  que  ha  de  ubicarse:  pero  no 
puede  entrar  en  detalles  de  ejecución, 
esencialmente  técnicos,  y  ajenos  á  la 
clase  de  funciones  que  desempeña  den- 
tro del  mecanismo  institucional  del  país. 
Para  eso  existe  el  Poder  ejecutivo. 

En  una  obra  de  tanta  importancia 
como  ésta,  en  que  se  van  á  gastar,  se- 
gún los  cálculos  más  reducidos,  quince 
millones  de  pesos,  para  aliviar,  es  cier- 
to, las  necesidades  del  pobre,  pero  tam- 
bién con  los  dineros  del  pobre,  creo 
que  es  indispensable  la  intervención  del 
Poder  ejecutivo,  no  sólo  por  el  órgano 
de  uno  de  sus  ministros,  sino  de  varios; 
el  ministro  de  instrucción  pública,  el 
que  vendría  á  decirnos  si  es  indispen- 
sable la  construcción  del  policlínico,  si 
está  de  acuerdo  en  la  ubicación  que  le 
asigna  el  proyecto;  el  ministro  de  ha- 
cienda que  debería  decir  á  la  cámara 
si  el  país  está  habilitado  para  iniciar 
gastos  de  tal  importancia,  cuando  hay 
problemas  fundamentales  que  reclaman 
su  atención  é  interés;  el  ministro  de 
obras  públicas,  sobre  los  detalles  mis- 
mos de  la  construcción  del  policlínico; 
el  ministro  de  relaciones  exteriores  y 
culto,  más  allá,  para  decirnos  si  es  po- 
sible aumentar  el  tanto  por  ciento  de 
beneficio  sobre  la  lotería.  Pero  aquí 
ignoramos  absolutamente  la  opinión  del 
Poder  ejecutivo,  que  es  lo  más  esencial. 

Debido  á  esto  es  que  insinuaba  á  mi 
distinguido  colega,  el  señor  diputado  por 
la  Capital,  que  el  poder  administrador, 
que  tiene  á  mano  todos  los  medios  y 
lo  j  antecedentes  indispensables  para  la 
mejor  resolución  de  los  diversos  pro- 
blemas que  se  refieren  á  la  construcción 
de  esa  obra,  era  el  más  habilitado  para 
decidir  de  su  ubicación. 

Así  por  ejemplo,  recordaba  que  el 
señor  general  Riccheri,  en  la  época  eñ 
que  fué  ministro  de  la  guerra,  tuvo, 
señor,  el  proyecto  de  sacar  el  arsenal 
de  guerra  de  los  limites  de  la  Capital, 
por  razones  de  seguridad,  referentes  al 
arsenal  mismo,  y  á  la  ciudad  por  los 
peligros  que  depósitos  de  inflamables  y 
depósitos  de  proyectiles,  pueden  ofrecer 
en  el  centro  de  una  ciudad  populosa. 

El  tenía  la  idea  de  que  ese  arsenal 
debía  sacarse  de  los  límites  del  muni- 
cipio, llevándolo  al  campo  de  Mayo,  res- 
pondiendo á  conceptos  científicos  y  prác- 
ticos, como  lo  es  todo  lo  que  se  debe  á 
la  iniciativa  y  acción  de  ese  ministro. 

Ahora  bien:  el  arsenal  de  guerra 
ocupa  diez  ó  doce  manzanas  de  tierra, 


situadas  en  un  paraje  tan  céntrico  casi 
como  el  hospital  de  clínicas. 

Está  muy  lejos  de  mi  ánimo  el  indi¿> 
car  ese  sitio  como  la  ubicación  defini- 
tiva del  policlínico.  Yo  creo  que  nos- 
otros no  debemos  fijar  esa  ubicación: 
es  al  Poder  ejecutivo  á  quien  eso  co- 
rresponde, que  ha  de  tener  especial- 
mente en  cuenta  las  opiniones,  bien 
autorizadas,  por  cierto,  del  señor  dipu¿ 
tado  por  la  Capital;  que  ha  de  tener  en 
cuenta  la  adhesión  unánime  del  cuerpo 
de  profesores  de  la  Facultad  de  medicina; 
pero  que  ha  de  tener  en  cuenta  también 
muchísimas  otras  consideraciones  que 
nosotros  no  podemos  pesar  en  nuestras 
deliberaciones  porque  las  ignoramos, 
porque  deberíamos  tener  en  nuestro 
poder  una  cantidad  de  datos  y  antece- 
dentes que  escapan  al  dominio  exclu- 
sivo de  un  solo  diputado. 

Si  el  ministro  actual  de  guerra,  cosa 
que  es  muy  probable,  mantuviera  el 
propósito  de  su  antecesor,  y  se  pu- 
dieran entregar  esos  terrenos  á  la  obra 
del  policlínico,  uno  ó  dos  millobes 
sería  á  lo  sumo  lo  que  se  necesitaría 
para  hacer  de  nuevo  el  arsenal  de 
guerra,  cuyas  construcciones,  cotno 
saben  los  señores  diputados,  se  com- 
ponen de  galpones  desarmables  y  trans- 
portables, y  sus  máquinas  son  fáci- 
les de  ubicar  en  cualquier  sitio.  Con 
dos  millones  de  pesos  se  podría  cons- 
truir un  arsenal  de  guerra  definitivo 
en  el  Campo  de  Mayo,  entregando  fes- 
tas  diez  ó  doce  manzanas  para  el  poli- 
clínico,  si  es  que  esta  ubicación,  de  los 
estudios  que  hiciera  practicar  el  Poder 
ejecutivo,  resultara  realizar  tan  acaba- 
damente, como  el  sitio  indicado  por  el 
autor  del  proyecto,  las  necesidades  que 
se  propone  satisfacer. 

No  he  de  terminar  esta  breve  exposi- 
ción, ya  que  me  he  visto  en  la  nece- 
sidad de  hacerla,  sin  expresar  también 
mi  disconformidad  con  el  artículo  que 
se  refiere  á  los  fondos  con  que  ha  de 
ser  construido  el  policlínico.  En  primer 
lugar,  por  el  hecho  de  tratarse  de  fon- 
dos de  la  lotería;  en  segundo  lugar, 
porque  creo  que  no  es  el  procedimien- 
to que  debemos  seguir  en  la  sanción 
de  las  leyes,  el  de  votar  recursos  de- 
terminados para  necesidades  determi- 
nadas. Así  no  habría  límite  alguno  para 
los  gastos  de  la  administración.  Basta- 
ría que  una  necesidad  urgente  fuera 
reconocida  como  tal,  para  que  el  Con- 
greso se  creyera  perfectamente  habili¿ 
tado  para  crear  un  recurso.    Hoy  es  la 


586 


CONGKESO  NACIONAL 


Reunión  núm.  22. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Julio  Vi  de  1S* 


lotería,  mañana  será  el  aumento  en  un 
adicional  de  aduana,  ó  de  la  contribución 
directa,  y  en  este  camino  no  babrfa  crite- 
rio ni  limite  posible  para  poder  legislar. 

Por  estas  breves  consideraciones,  y 
tributando,  aunque  sea  al  final,  no  sólo 
un  elogio,  sino  la  manifestación  del 
placer  con  que  vería  salir  triunfante  la 
idea  fundamental  del  policlínico  á  la 
que  ha  vinculado  tan  dignamente  su 
nombre  el  señor  diputado  por  la  Capi- 
tal, dejo  consignada  mi  disidencia  en 
los  puntos  expuestos. 

Sr.  Cantón  (E.)-Pido    la    palabra. 

Pocas  diré  para  contestar  lo  más  bre- 
vemente posible  y  en  forma  lacónica  á 
las  últimas  observaciones  formuladas. 

Dícese,  señor,  que  la  ubicación  del 
policlínico  en  otro  punto  diferente  al 
indicado,  no  acarreará  mal  ninguno 
para  los  alumnos,  puesto  que  tan  sólo 
necesitan  de  los  laboratorios  de  la  Fa- 
cultad de  ciencias  médicas  los  primeros 
años,  y  que  el  policlínico  servirá  tan  sólo 
para  los  estudiantes  de  los  últimos  años. 

El  distinguido  colega  no  tiene  muy 
fresco  en  la  memoria  el  actual  plan  de 
estudios  de  la  Facultad  de  ciencias  mé- 
dicas. 

Desde  el  tercer,  año,  más,  desde  se- 
gundo año,  desde  primer  año,  necesitan 
los  alumnos  de  la  Facultad  de  medicina, 
hasta  el  séptimo,  estar  cerca  del  poli- 
clínico. 

Lo  voy   á  demostrar  muy  fácilmente. 

La  escuela  de  farmacia,  la  escuela  de 
odontología,  practican  desde  primer  año. 
¿Y  dónde  practican?  En  la  farmacia 
del  policlínico  y  en  las  bocas  de  los  en- 
fermos del  policlínico. 

Los  alumnos  de  tercer  año,  estudian 
ya  física  médica,  química  biológica,  fisio- 
logía y  bacteriología.  ¿Y  dónde  prac- 
tican? ¿Dónde  hacen  los  ejercicios  prác- 
ticos? ¿Dónde  llevan  á  cabo  los  consejos 
de  la  física  médica?  En  el  policlínico, 
en  los  enfermos  que  á  él  concurren. 

En  cuarto  año  estudian  anatomía  pa- 
tológica, higiene,  semiología,  ejercicios 
clínicos  y  anatomía  topográfica.  ¿Qué 
pasa?  Como  los  ejercicios  clínicos  solo 
pueden  hacerlos  en  el  policlínico,  tienen 
que  estar  viajando  continuamente  para 
asistir  á  la  clase  de  anatomía  patológi- 
ca, higiene  y  anatomía  topográfica  que 
se  dictan  en  la  escuela  de  medicina,  y 
á  la  vez  hacer  ejercicios  clínicos  de  se- 
miología en  el  policlínico. 

Los  de  quinto  año  estudian  materia 
médica,  terapéutica  y  toxicología.  Eso 
se  cursa  en  la  nueva  escuela  de  medicina 


y  morgue;  patología  externa,  que  se  dará 
en  la  nue  va  escuela;  clínica  dermatológica, 
sifilográfica  y  enfermedades  genitouri- 
narias, se  dará  en  el  policlínico;  medi- 
cina operatoria,  en  el  nuevo  edificio  de 
la  escuela  de  medicina  y  morgue. 

Los  de  séptimo  año,  que  estudiarán  me- 
dicina legal  en  el  nuevo  edificio  de  la 
escuela  de  medicina  y  morgue,  y  tridas 
las  demás  materias  clínicas  en  el  po- 
liclínico. 

Pero  hay  más,  señores  diputados,  es 
que  el  estudiante  de  medicina  no  pue- 
de decir:  basta  tal  año,  yo  asisto  á  la 
escuela  de  medicina,  y  de  tal  alio  en 
adelante  al  policlínico.  No,  sus  Ureas 
son  complejas,  armónicas,  bien  trabadas; 
á  cada  rato  se  necesita  del  laboratorio 
y  del  gabinete. 

Porque  la  clínica,  por  sí  sola  no  basta: 
es  necesario  recoger  los  elementos  de 
estudio  al  lado  del  enfermo  y  llevarlos  al 
laboratorio,  para  su  examen.  Se  nece- 
sita del  concurso  valiosísimo  de  la  bi- 
blioteca; entonces,  donde  quiera  que  se 
ubicara  el  policlínico,  el  alumno  tendría 
que  venir  á  buscar  la  luz  á  la  bibliote- 
ca que  existe  ya  instalada  en  el  edifi- 
cio de  la  Facultad  de  ciencias  médicas. 

¿Y  sabe  la  honorable  cámara  cuánto 
tiene  invertido  el  país  allí?  Yo  he  la- 
mentado sinceramente  la  no  asistencia  de 
los  distinguidos  colegas  al  acto  inau- 
gural de  la  morgue  y  escuela  práctica  de 
medicina,  porque  asistiendo  allí,  viéndolo, 
como  ha  podido  apreciarlo  mi  distin- 
guido colega  el  señor  diputado  Pine- 
ro, se  da  uno  entonces  cuenta  cabal  y 
exacta  de  que  este  proyecto  no  es  el 
fruto  de  la  improvisación,  de  que  este 
proyecto  no  viene  á  sorprender  la  opi- 
nión de  la  honorable  cámara,  sino  que 
es  el  resultado  de  una  meditación  larga 
y  paciente,  de  una  observación  bien 
madura,  que  es  la  consecuencia  lógica 
de  las  necesidades  que  á  diario  palpan 
esa  cincuentena  de  profesores  que  se 
llaman  Luis  Güemes,  Bazternca,  Arata, 
Lagleize,  Sommer,  Penna,  Gandolfo, 
Ayerza,  Ramos  Mejía,  Centeno,  en  fin, 
todo  el  cuerpo  docente  de  la  Facultad 
de  medicina,  que  unánimemente,  lo  re- 
pito, ha  estudiado  esta  cuestión,  mucho 
mejor,  créalo  el  señor  diputado  por 
Córdoba,— y  sin  que  esto  importe  agra- 
vio alguno  á  los  distinguidos  ministros 
del  Poder  ejecutivo,-— mucho  mejor  de 
lo  que  pueden  estudiarlo  los  distingui- 
dos secretarios  de  estado,  entre  los 
cuales  no  existe  un  sólo  profesional  de 
nuestro  ramo. 
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Sr.  Roca—En  eso  estoy  de  acuerdo. 
No  pretendo  conocerlo  personalmente. 

Sr.  Cantón  (E.)— Si  está  de  acuer- 
do el  señor  diputado . . . 

Sr.  Roca— Que  se  nombre  una  co- 
misión. 

Sr.  Cantón  (E.) — Pero  ¿qué  mejor 
comisión  quiere  el  señor  diputado  que 
toda  la  Facultad  de  ciencias  médicas, 
en  masa?  ¿Acaso  él  podría  indicarme 
un  profesional  que  valga  más  que  Güe- 
mes,  que  Bazterrica,  que  Gandolío,  que 
Pedro  Arata,  que  Atanasio  Quiroga,  en 
fin,  que  todos,  porque  no  vale  la  pena 
de  hacer  distinción  entre  ellos?  Díga- 
melo, y  me  habrá  convencido  de  que 
realmente  es  necesario  aplazar  la  con- 
sideración de  este  asunto. 

Sr.  Roea  No  me  gustaría  una  co- 
misión compuesta  exclusivamente  de 
médicos. 

Sr.  Cantón  (E.)— ¡Pero,  señor  I  ¿Por 
qué  no  le  ha  de  gustar  al  señor  dipu- 
tado una  comisión  de  profesionales  mé- 
dicos, cuando  se  trata  de  hospitales,  si 
seria  lo  más  lógico  del  mundo  que  tra- 
tándose de  la  construcción  de  un  puerto 
fuera  una  comisión  de  ingenieros,  y  si 
se  tratara  de  una  cuestión  de  tribuna- 
les fuera  una  de  abogados? 

Pero,  señor,  tengo  aquí  una  obra  (y 
«esto  le  probará  también  que  no  impro- 
viso) que  parece  haberse  escrito  expre- 
samente para  esta  cuestión.  Se  titula 
«La  construcción  de  hospitales»,  y  está 
«escrita  por  los  doctores  Antonio  Lepa- 
re, Vandervelde  y  Víctor  Cheval,  todos 
profesores  de  la  facultad  de  medicina  de 
Bruselas.  Ellos  plantean  y  resuelven  exac- 
tamente estas  mismas  cuestiones  sobre  la 
construcción  de  grandes  policlínicos.  Es 
sabido  que  en  Bruselas  se  ha  construido 
la  Facultad  de  medicina  en  el  centro  del 
parque  Leopoldo,  y  querían  construir  el 
policlinico  en  Jet  Saint  Pierre,  á  cinco 
kilómetros  de  distancia,  más  ó  menos  la 
distancia  que  hay  de  la  plaza  de  Mayo  á  la 
quinta  de  Lezica,  que  queda  veinte  cua- 
dras más  afuera  del  Once  de  septiembre, 
en  plena  campaña,  porque  aún  cuando 
toda  la  calle  Rivadavia  está  poblada,  á 
uno  y  otro  lado  de  ella  sólo  se  ve  campo. 

Pues  bien,  escuche  la  honorable  cá- 
mara los  breves  párrafos  que  voy  á 
leer,  del  informe  de  las  comisiones  cien- 
tíficas que  se  ocuparon  de  este  asunto. 

«Los  terrenos  de  Saint  Pierre  no 
pueden  convenir;  al  lado  de  ventajas 
más  aparentes  que  reales,  existen  gra- 
ves inconvenientes.  Su  alejamiento  pre- 
senta piara  los  enfermos,  para  las  fami- 


lias, para  la  organización  de  servicios 
urbanos  y  suburbanos,  para  la  ense- 
ñanza universitaria  y  para  el  buen  re- 
nombre científico  de  la  capital,  incon- 
venientes muy  serios.  Es  necesario 
pensar  bien  que  si  se  ha  recomendado 
con  frecuencia  colocar  los  hospitales 
en  las  regiones  especialmente  salubres, 
es  bien  entendido  que  nunca  ha  podido 
pesar  en  el  espíritu  de  persona  alguna 
la  idea  de  colocarlo  á  cinco  kilómetros 
del  centro.  Parece  haberse  olvidado 
así-  mismo  que  en  las  ciudades  donde 
se  quiere  extraurbanizar  los  hospitales, 
como  pasa  en  el  extranjero,  no  existe  la 
posibilidad  de  construir  hospitales  cen- 
trales. Es  un  error  grosero  de  parte  del 
público  el  creer  que  en  el  extranjero  los 
hospitales  están  situados  en  pleno  campo 
y  no  en  el  centro  délas  ciudades.» 

Después  viene  la  opinión  de  la  «So- 
ciedad clínica  de  los  hospitales  de  Bru- 
selas»: «La  Sociedad  clínica  de  los  hos- 
pitales de  Bruselas  no  puede  compren- 
der la  creación  de  un  hospital  suburbano 
sino  á  condición  de  ver  establecerse  allí 
un  centro  intercomunal,  de  manera  á  po- 
ner el  material  científico  más  considera- 
ble á  la  disposición  de  la  enseñanza  uni- 
versitaria». (Véase  cómo  en  todas  estas 
cuestiones  prima  la  idea  de  una  ense- 
ñanza superior  universitaria). 

«Por  otra  parte,  tomando  en  consi- 
deración las  dificultades  que  resultarían 
del  transporte  á  un  hospital  lejano  del 
centro  para  los  enfermos  que  vienen 
de  todas  partes,  para  los  que  concurren 
á  las  consultas,  etc.,  se  dará  cuenta  de 
los  grandes  inconvenientes,  las  dificul- 
tades de  acceso  para  los  médicos  ex- 
tranjeros que  vienen  á  visitar  sus  en- 
fermos, en  los  hospitales  de  Bruselas, 
ó  que  frecuentan  los  servicios  clínicos 
y  de  consulta.  La  sociedad  estima  que 
las  nuevas  instalaciones  hospitalarias  no 
pueden  ser  establecidas  lejos  del  centro.» ' 

Dice  después  el  informe:  «Sociedad 
real  de  ciencias  médico-naturales».. 
Viene  una  larga  tirada  cotí  la  cual  no 
voy  á  molestar  á  la  cámara,  pero  exac- 
tamente calcada  en  el  espíritu  de  las 
anteriores.  Y  todo  el  proyecto  está  con- 
sagrado á  sostener  lo  que  ha  sosteni- 
do la  Facultad  de  ciencias  médicas  pri- 
mero, y  después  la  distinguida  comi- 
sión especial,  á  la  cual  hay  que  tribu- 
tarle todo  el  homenaje  que  merece, 
pues  no  ha  improvisado  en  esta  cues* 
tión  y  ha  hecho  el  estudio  que  quería 
el  señor  diputado  por  Córdoba,  doctor* 
Roca:  ha  tomado  antecedentes;    ha  re- 
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cogido  planos,  tiene  en  sus  manos  los 
planos  de  los  institutos  más  grandes  del 
mundo,  entre  otros  el  que  se  proyectó 
de  1200  camas  en  Genova,  con  una  área 
que  está  lejos  de  alcanzar  las  propor- 
ciones enormes  que  algunos  pretenden 
dar  á  este  género  de  institutos.  En  fin, 
$efior  presidente,  no  deseo  continuar 
con  el  sinnúmero  de  ejemplos  que  nos 
ofrece  el  extranjero. 

Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Sr.  Loro- Y  que  satisface  esa  doble 
faz  que  requería  el  señor  diputado. . . 

£*•  Presidente— ¿Ha  terminado  el 
señor  diputado  Cantón? 

&*•  L,uro— Yo  he  hablado  con  la  au- 
torización del  señor  diputado. 

Sr.  Cantón  (15.)— Y  yo  he  consen- 
tido porque  el  señor  diputado  Luro  ter- 
mina mi  exposición  con  la  elocuencia 
coa  que  él  sabe   hacerlo. 

Sir.  I, aro  -He  olvidado  decir  al  se- 
ñor diputado  que  esa  comisión  se  com- 
pone de  personas  que  en  su  mayoría  no 
son  profesionales.  De  modo  que  en 
esta  parte  satisface  los  deseos  del  señor 
diputado... 

Sr.  Roca— De  manera  que  con  eso 
el  señor  diputado  ha  reconocido  que  mi 
criterio  para  nombrar  comisiones  es 
mejor  que  el  que  él  indicaba,  porque 
habiendo  tan  buenos  médicos  en  la  cá- 
mara no  ha  puesto  más  que  uno  solo. 

Sr.  Revi  11  a— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— No  me  es  posible 
concedérsela  porque  el  señor  diputado 
ha  hablado  dos  veces.  Estamos  tratando 
de  la  moción  de  aplazamiento.   . 

Sr.  Revilla— Estamos  en  la  discu- 
sión en  particular  y  es  para  una  simple 
rectificación. 

Hv.  Presidente — No  señor;  se  está 
discutiendo  la  moción  de  aplazamiento 
formulada  por  el  señor  diputado. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
Carbó. 

•*•  Carbó— Ya  que,  como  sucede 
habitualmente,  está  ausente  en  este  de- 
bate el  Poder  ejecutivo,  yo  deseo  que 
el  señor  miembro  informante  de  la  co- 
misión me  diga  si  ella  ha  tenido  la  opor- 
tunidad de  conocer  la  opinión  del  Poder 
ejecutivo  respecto  de  la  ubicación  de  es- 
te instituto. 

Como  lo  han  dicho  muy  bien  el  señor 
miembro  informante  y  el  autor  de)  pro- 
yecto» doctor  Cantón,  éste  es  un  asunto 
que  envuelve  en  sí  uno  de  los  proble- 
mas más  trascendentales  de  la  enseñanza 
universitaria;  se  ha  considerado  al  po- 
liclínico    desde    el   punto    de    vista  de 


instituto  de  enseñanza.  Parece  enton- 
ces necesario  que  se  conozca  cuál  es 
la  opinión  del  Poder  ejecutivo,  repi- 
to, respecto  á  la  ubicación  de  este  ins- 
tituto que  tiene  relación  estrecha  con  la 
escuela  práctica  de  medicina. 

Como  no  tenemos  en  este  momento  el 
placer  de  que  esté  presente  el  Poder  ejecu- 
tivo en  el  debate  de  este  asunto,  yo  desea- 
ría que  el  miembro  informante  me  dijera 
si  la  comisión  ha  tenido  oportunidad  de 
conocer  su  opinión  sobre  el  particular. 

Sr.  Loro — Con  mucho  gusto  voy  á 
complacer  al  señor  diputado. 

Debo  manifestar  que  si  la  opinión  del 
Poder  ejecutivo  es  la  del  ministro  de 
instrucción  pública,  á  cuyo  departamen- 
to corresponde  este  proyecto  por  su  na- 
turaleza, puedo  decirle  al  señor  diputa- 
do y  á  la  honorable  cámara  que  el  Poder 
ejecutivo  está  de  acuerdo  con  la  ubica- 
ción. El  señor  ministro  de  instrucción 
pública  ha  hecho  afirmaciones  expresas 
de  su  apoyo  á  esta  ubicación.  No  sólo 
ha  aprobado  el  proyecto  en  su  faz  fun- 
damental, sino  que  también  ha  aprobado 
la  precisa  determinación  de  las  manza- 
nas que  enumera  el  proyecto,  en  un  acto 
público  ocurrido  hace  pocos  días:  en  la 
inauguración  de  los  servicios  de  la  es- 
cuela práctica  de  medicina  y  morgue. 

Esta  manifestación  debe  bastar  al 
señor  diputado  para  determinar  su  ac- 
titud. Pero  ya  que  se  me  brinda  la  opor- 
tunidad de  agregar  algunas  palabras, 
voy  á  manifestar  á  la  cámara  que  en 
esta  cuestión  del  policlínico,  después 
de  haber  expedido  su  informe,  por  mi 
intermedio,  la  comisión  respectiva,  mi 
propósito  fué  mantenerme  alejado  de  la 
discusión  en  particular,  para  dejar  al  di- 
putado autor  del  proyecto,  toda  la  am- 
plitud de  defensa  y  de  información  que 
en  este  asunto  tuviera.  Me  parecía  que 
la  comisión  especial  debía  limitarse  á 
ese  informe  suministrado  por  el  dipu- 
tado que  habla,  en  la  seguridad  de  que 
el  autor  del  proyecto,  que  ha  dedicado 
tantos  días  de  estudio,  tanta  meditación 
á  profundizarlo  en  sus  menores  detalles, 
estaría  preparado  á  cualquier  observa- 
ción, ya  fuera  secundaria  ó  principal. 

Pero  debo  recoger,  sí,  algunas  obser- 
vaciones para  refutarlas  con  argumentos 
que  no  han  sido  traídos  sino  incidental- 
mente  á  la  cámara. 

En  esta  cuestión  de  la  ubicación  del 
policlínico,  no  puede  decirse  que  la  cá- 
mara carezca  de  la  información  especia) 
que  necesita.  La  tiene,  porque  habiendo 
pasado  el  proyecto,  en  su  origen,  á  1* 
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comisión  de  obras  públicas,  habiendo 
pasado  después  á  la  comisión  de  ha- 
cienda, una  y  otra  juzgaron  que  por  su 
índole  requería  el  estudio  de  una  comi- 
sión especial.  Este  fué  el  pensamiento 
presentado  á  la  consideración  de  la  cá- 
mara y  de  allí  surgió  esta  comisión  lla- 
mada especial,  compuesta  de  un  profe- 
sional, como  lo  manifestara  el  señor  di- 
putado por  Córdoba,  en  ejercicio,  y  de 
cuatro  miembros  más,  que  iban  á  in 
formar  con  toda  la  seriedad  y  cir- 
cunspección debidas.  Esta  comisión  tie- 
ne lo  que  probablemente  no  tienen  los 
señores  diputados:  la  impresión  ambien- 
te, la  que  ha  recibido,  estudiando  la 
ubicación  en  el  sitio  mismo  en  que  se 
proyecta  construir  la  obra  y  visitan- 
do todos  los  locales,  dándose  cuenta  del 
organismo  ya  creado,  de  la  imposibili- 
dad de  separarlo,  del  error  fundamental 
que  significaría  dejar  la  escuela  de  me- 
dicina, la  escuela  práctica  y  el  hospi- 
tal de  clínicas  donde  se  encuentran  y 
transportar  el  policlinico  á  otra  parte; 
en  una  palabra,  de  hacer  de  un  orga- 
nismo complejo  y  en  el  cual  esas  depen- 
dencias, llámense  laboratorios,  institu- 
tos de  anatomía,  escuela  de  farmacia,  bi 
blioteca,  no  pueden  considerarse  sino 
como  sus  visceras  funcionales  insepa- 
rables, puesto  que  el  pensamiento  fun- 
damental que  ha  presidido  á  la  realiza- 
ción de  esos  policlinicos,  desde  hace  diez 
años,  en  las  naciones  de  la  Europa  que 
han  hecho .  estudios  profundos  sobre  lá 
materia,  ha  llegado  á  una  concordan- 
cia1" perfecta  sobre  la  inseparabilidad 
de  los  institutos  en  que,  como  decía  el 
señor  diputado  autor  del  proyecto,  el 
estudiante  inicia  su  carrera  para  termi- 
narla armado  de  todas  armas,  para  ir, 
ya  sea  como  un  médico  general  á  dis- 
pensar sus,  ser  vicios  profesionales,  ó  co- 
mo un  especialista,  dentro  de  las  ten- 
dencias modernas  que  ¡hacen  imposible 
el  estudio  completo  de  la  ciencia  en  to- 
das las  diversas  ramas,  con  un  acopio 
de  datos  necesario  y  completo. 

Y  todo  esto  por  una  razón  de  eco  no  • 
míales  decír.'la  última  de  las  razones 
en  el  concepto  fundamental  de  las  obras 
públicas;  la  razón  que  deja  de  serlo  á 
los  muy  pocos  años  de  iniciada  una 
obra,  la  razón  que  le  votó  á  este  edifi- 
cio seis  millones  de  pesos  para  conver- 
tirlos, después,  en  un  presupuesto  de 
veinticinco,  es  decir,  la  razón  de  la  im- 
previsión, presidiendo  siempre  á  las 
obras  públicas  proyectadas. 

Estas  cosas  hay  que  apreciarlas  en  su 


conjunto  y  realizarlas  con  valentía.  Y 
yo  pregunto,  si  será  más  económico 
malograr  ocho  millones  de  pesos,  ya  in- 
vertidos en  las  dos  manzanas  que  se 
tienen  de  terreno  valiosísimo,  para  ir  á 
instalar  la  parte  del  policlinico  en  te- 
rreno más  barato  ó  si  será  obra  de  pre- 
visión y  buen  gobierno,  destinar  estas 
manzanas  valiosas, — que  serán  mucho 
más  valiosas  en  el  porvenir,  cuando 
sean  del  dominio  de  la  nación, — desti- 
nar, digo,  estas  manzanas  á  complemen- 
tar la  obra  ya  iniciada. 

Esto  es  sabiduría  y  es  acierto.  No 
puede  en  manera  alguna  aceptarse  este 
criterio  de  adquirir  terrenos  baratos  pa- 
ra realizar  obras  costosas. 

Desde  que  se  trata  de  una  inversión, 
¿qué  importa  que  el  terreno  sea  costoso? 
¿Se  trata,  acaso,  de  sumas  de  dinero 
que  se  destinan  á  servicios  y  que  se 
esfuman,  por  lo  mismo,  una  vez  que 
han  llenado  su  misión?  No,  señor  presi- 
dente, se  trata  de  incorporar  bienes  al 
dominio  del  estado,  y  por  consiguiente 
no  debe  preocuparnos  la  inversión  de 
seis  ú  ocho  millones.  Lo  que  importa  es 
que  el  dinero  se  invierta  con  prudencia, 
con  circunspección  y  con  un  estudio 
meditado. 

El  hecho  de  que  el  Congreso  vote 
una  ley  de  expropiación,  no  puede  tam- 
poco autorizar  los  excesos,  las  dema- 
sías y  hasta  las  turpitudes  de  parte  de 
los  propietarios.  Para  eso  está  el  po- 
der administrador  que  es  á  quien  se  le 
confia  la  defensa  de  los  intereses  gene* 
rales. 

En  el  caso  de  que  un  propietario  de 
terreno  dentro  de  la  zona  á  expropiarse 
pretenda  que  su  tierra  vale  ciento  cin- 
cuenta pesos  la  vara,  ¿no  encontrará  la 
misión  de  control  y  de  defensa  que  el 
Congreso  deposita  en  el  Poder  ejecutivo 
de  la  nación?  Si  eso  no  sucediera,  sería 
el  caso  de  llamar  al  ministro  respectivo 
para  que  nos  dijera  por  qué  se  paga- 
ban mayores  valores  que  los  reales.  Y 
yo  puedo  decir  algo  á  este  respecto  por 
la  circunstancia  especialísima  de  tener 
mi  casa  ubicada  á  menos  de  una  cuadra 
de  los  ángulos  del  policlinico,  cuya  ve- 
cindad no  me  inspira  temores,  muy  al 
contrario,  sentiré  mi  casa  amparada 
por  la  competencia  de  todos  los  hom- 
bres que  allí  vayan  á  practicar  y  á 
enseñar.  Estoy,  como  digo,  á  menos 
de  una  cuadra  de  uno  de  los  ángulos 
del  policlinico.  Vivo  en  la  calle  Az- 
cuénaga,  entre  Charcas  y  Santa  Fe,  que 
dista  setenta  ú    ochenta   metros   de  la 
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esquina  de  Charcas  y  Azcuénaga.  Mi 
casa  ha  sido  ensanchada  hace  dos  años, 
habiendo  costado  el  terreno  un  prome- 
dio de  sesenta  y  nueve  pesos  la  vara. 

Entonces  si  ese  es  el  valor  real  del 
terreno,  adquirido  con  el  concepto  de 
riguroso  control,  de  defensa,  con  que 
debe  adquirirse,  ¿porqué  vamos  á  alar- 
marnos con  la  posibilidad  de  que  estas 
expropiaciones  alcancen  cifras  inverosí- 
miles? 

Yo  pregunto  á  los  señores'diputados, 
si  dentro  de  diez  afios,  cuando  la  obra 
del  policlínico  sea  la  hermosa  realidad 
que  yo  aspiro  á  ver,  cuando  la  veamos 
levantada  en  el  limite  de  esas  cinco 
manzanas,  ó  sea  97.0000  metros  cuadra- 
dos, bastantes  miles  de  metros  más  que 
los  que  ocupa  el  policlínico  de  Berlín — 
en  condiciones  de  satisfacer  los  deseos 
del  señor  diputado  por  la  capital  doctor 
Revilla,  de  tener  jardines  como  el  po- 
liclínico de  Berlín,  dividiendo  entre  si 
á  los  pabellones  ¿no  podremos  sentirnos 
enorgullecidos  de  haber  votado  esta 
obra? 

El  policlínico  de  Berlín  tiene  dos 
mil  camas  en  sesenta  y  tantos  mil  me- 
tros cuadrados  y  aquí  se  proyectan 
1200  en  una  superficie  de  97.000  me- 
tros. 

¿Porqué  vamos  á  suponer  otros  pul- 
mones y  otras  necesidades  orgánicas  á 
los  enfermos  que  vayan  al  policlínico  José 
de  San  Martín,  respecto  de  los  que  acu- 
dan al  policlínico  de  Berlín?  El  policlínico 
José  de  San  Martín  tendrá  una  capaci- 
dad de  81  metros  cuadrados  por  cama. 
¿Hay  acaso  una  casa  que  pueda  ofrecer 
mayor  volumen  de  aire  respirable  que 
el  que  ofrecerá  el  policlínico  ó  el  que 
ofrece  cualquier  hospital?  Yo  invito  á 
los  señores  diputados  á  meditar  sobre 
la  propia  vivienda  y  á  repartir  entre 
todos  los  que  la  ocupan  la  superficie 
del  terreno  y  el  aire  respirable.  Lle- 
garán necesariamente  á  La  conclusión 
de  que  un  edificio  de  este  género  tie- 
ne mucho  más  volumen  de  aire  res- 
pirable, mucha  más  superficie  geográfi- 
ca por  persona  que  la  propia  casa. 

Entonces,  señor,  no  hagamos  falsos 
cálculos:  no  nos  equivoquemos  porque 
lo  que  hoy  representa  una  economía  de 
tres  ó  cuatro  millones,  mañana  repre- 
sentará una  preocupación  honda,  irre- 
parable, la  de  no  haber  afrontado  el 
problema  con  el  valor  necesario  para 
resolverlo. 

En  cuanto  á  los  recursos  .  .  .  Aquí 
debo  contestar  una  objeción  que  se  ha 


hecho  sobre  la  lotería.  Yo  encuentro, 
señores,  que  cuando  se  habla  de  la  lo- 
tería como  respectó  de  otras  formas  de 
derivar  las  flaquezas  y  las  pasiones  hu- 
manas, se  hacen  argumentos  de  orden 
sentimental;  porque  el  único  argumento 
sólido,  aceptable  respecto  de  la  lotería 
como  fuente  de  recursos  serla  el  de 
condenarla  in  limine,  extirparla  total- 
mente, pero  nunca  discutir  la  aplicación 
de  nuevos  recursos,  emanados  de  ella, 
á  fines  absolutamente  concordantes  y 
similares  con  los  ya  establecidos.  Sise 
quiere  hacer  una  argumentación  filosó- 
fica debe  traerse  el  proyecto  suprimiendo 
la  lotería  por  dañosa  á  la  comunidad  so- 
cial y  proponiendo  un  recurso  rentístico 
que  supla  las  necesidades  que  .esta 
lotería  está  llenando.  En  ese  caso  va- 
mos  á  estar  de  acuerdo  los  diputa- 
dos que  sostenemos  el  recurso  con 
aquellos  que  lo  condenan.  Pero  vamos 
á  estar  de  acuerdo  siempre  que  la  so- 
lución sea  la  que  debe  ser:  la  supre- 
sión del  recurso. 

Pero,  cuando  se  puede,  señor,  presen 
tar  un  total  tan  respetable  como  el  de 
61.704.000  pesos  producido  por  la  lotería 
desde  su  implantación;  cuando  se  puede 
hacer  conocer  los  bienes  que  el  vicio, 
ó  mejor  dicho  esta  iorma  de  calmarlo 
y  de  satisfacerlo,  ha  producido,  á  guisa 
de  compensación,  en  el  organismo  colec- 
tivo, uno  no  puede  menos  que  pensar, 
será  muy  malo,  será  condenable,  pero  ha 
sido  indudablemente  muy  eficaz. 

Ahora  yo  pregunto:    ¿Qué  es  mejor 
que  exista  la  lotería,  como  pasa  ahora, 
con  fines  de  beneficencia  pública  ó  que 
existan  otras  loterías  con  fines  de  lucro 
particular?  ¿Conviene   que  nosotros  ex- 
tirpemos el  tumor    allí   donde    éste  se 
manifiesta    produciendo    el    bien,  para 
que   estalle   en  otras  formas   en  bene- 
ficio exclusivo  de  la  especulación  par- 
ticular?   No    puede  haber    dos    mane- 
ras de  pensar  al   respecto.  Tendremos 
que  decir:  aceptamos    el  mal  tal  como 
se  presenta  para  impedir  que  proliferen 
otros  gérmenes  de  ese  mal,  porque  esos 
sí,  no  traerían  beneficios.  Y  la  causa  se 
conoce  ya,  se  palpa.  La  administración 
de  la  lotería  ha  enviado   cuatro   notas 
sucesivamente  al    ministerio  del  ramo, 
pidiendo  que    se    retire    la  personería 
jurídica  á  sociedades  anónimas  que  con 
el  disfraz  de  bonos  y  pólizas  de  ahorro, 
están  realizando  verdaderos  juegos  de 
lotería,  están  emitiendo  millares  de  bi- 
lletes que  con  la  apariencia  de  un  título 
comercial,  no  son  sino  formas  torpemen- 
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te  disfrazadas  de  una  autorización  que 
sólo  corresponde  acordar  ó  negar  á  las 
autoridades  nacionales.  Aquí  tengo,  se- 
ñores diputados,  una  de  esas  notas.  Es 
concisa,   pero  perfectamente  expresiva. 

«Pero  al  aconsejar  ambos  aumentos, 
dice  la  administración  de  la  lotería,  ha 
creído  también  prudente  para  ponerlos 
á  cubierto  de  toda  eventualidad,  que  se- 
ría necesario  y  conveniente  que  el  se- 
ñor ministro  se  sirviese  dirigir  á  los 
señores  gobernadores  de  las  provincias 
una  circular  recordándoles  los  precep- 
tos de  la  ley  3313,  á  fin  de  que  se  hi- 
cieran desaparecer  y  perseguir  las  lote- 
rías clandestinas  que  pudieran  existir 
en  sus  respectivos  territorios,  éntrelas 
que  por  los  informes  que  tiene  esta  re- 
partición, se  sabe  que  circula  una  deno- 
minada de  San  Luis. 

€  Habría  además  que  retirar  la  perso- 
nería jurídica  á  las  sociedades  que  con 
el  pretexto  de  emitir  pólizas  ó  bonos  de 
ahorro  sujetos  á  sorteos,  no  son  otra 
cosa  que  disimuladas  empresas  de  lo- 
terías, como  ha  tenido  la  comisión  opor- 
tunidad de  manifestarlo  á  ese  departa- 
mento en  sus  notas  de  22  y  30  de  no- 
viembre de  1904,  mayo  8  de  1907  y 
febrero  26  del  corriente  año. 

«Las  sociedades  de  dicha  naturaleza 
con  asiento  en  la  capital  federal,  que 
se  tiene  conocimiento  de  su  existencia 
son:  «La  Argentina »,  que  sortea  cuatro 
ó  cinco  veces  al  mes  30  millares;  (la 
lotería  nacional  sortea  22;  indudable- 
mente, el  promedio  de  los  valores  ha 
de  ser  menor  en  esta  sociedad;  pero 
tome  nota  la  honorable  cámara),  «La 
Economía  Nacional»,  cuatro  sorteos  con 
igual  número  de  millares;  y  «La  Vida 
Argentina»  ({hermosa  vida!)  con  tres 
extracciones  de  doble  serie,  mensual- 
mente,  y  emisión  de  20  millares.» 

Entonces,  si  esta  es  la  realidad,  ¿cómo 
podemos  discutir  si  hay  ó  nó  en  el 
mercado  capacidad  para  ingerir  mayor 
cantidad  de  billetes,  cómo  negar  que 
este  recurso  creado  por  el  proyecto  es 
un  recurso  positivo  que  necesariamente 
tendrá  que  acrecer  las  sumas  del  pro- 
ducto de  la  lotería,  pero  que  requerirá 
paralelamente  la  acción  enérgica  del 
poder  público  para  reprimir,  condenar 
y  acabar  con  estas  explotaciones  parti- 
culares? 

Porque  solo  la  nación,  solo  una  ley 
emanada  de  este  Congreso  puede  limi- 
tar un  mal  social  como  puede  ser  éste 
de  la  lotería,  en  lo  que  acepto  yo  mu- 
chas de  las  conclusiones  á  que  ha  lle- 


gado mi  distinguido  colega  por  la  Capi- 
tal doctor  Pinero;  solo  el  Congreso  es 
el  que  puede  autorizarla  dentro  del  lí- 
mite expresamente  determinado  por  la 
ley,  que  en  manera  alguna  consigna 
estas  derivaciones  en  las  sociedades  anó- 
nimas, que  deben  ser  rigurosamente 
vigiladas  por  el  Poder  ejecutivo. 

Entonces,  señor  presidente,  suprima- 
mos el  recurso,  porque  tan  malo  sería 
para  crear  sanatorios  regionales,  para 
sostener  el  hospicio  de  las  Mercedes, 
para  crear  la  colonia  de  alienados,  el 
sanatorio  de  Córdoba  y  diversos  otros 
institutos,  como  lo  sería  para  distribuir 
grandes  sumas  de  dinero  á  la  sociedad 
de  beneficencia  de  la  Capital,  á  la  be- 
neficencia de  las  provincias,  y  por  fin 
para  realizar  las  obras  de  aguas  co- 
rrientes en  algunas  provincias. 

Y  yo  pregunto  á  los  señores  diputa- 
dos si  no  hay  falta  de  lógica  en  que 
se  hagan  obras  de  aguas  corrientes  con 
los  recursos  de  la  lotería  y  no  se  ha- 
gan clínicas. 

Pero  es  que  tan  lógico  es  realizar  lo 
uno  como  lo  otro,  porque  las  obras  de 
aguas  corrientes  son  una  de  las  formas 
más  altas  de  la  higiene  pública,  puesto 
que  todos  sabemos  que  las  malas  aguas 
son  el  vehículo  más  eficiente  de  gran 
número  de  enfermedades. 

De  manera,  señor,  que  no  debemos 
tener  este  temor  pueril  al  aumentar  la 
lotería,  de  que  haya  escasez  de  jugado- 
res y  de  que  esto  no  pueda  significar 
un  recurso;  y  si  no,  tenemos  que  llegar 
á  la  gran  solución  de  todas  estas  cues- 
tiones, pedir  nuevos  recursos  á  este 
buen  contribuyente,  por  medio  de  la 
renta,  tocar  la  aduana,  como  decía  el 
señor  diputado,  tocar  la  contribución 
directa  ó  crear  aquella  famosa  escuela 
de  Zenón,  los  estoicos,  que  en  el  terre- 
no fiscal  sería  la  escuela  ideal:  la  de  los 
contribuyentes  á  quienes  no  les  duele 
nada  y  á  los  cuales  se  les  puede  pedir 
siempre  mayores  recursos  porque  los 
han  de  sufragar. 

Pues  bien;  esta  es  una  forma  indirec- 
ta de  derivar  un  mal  aceptado  ya  en  el 
mundo  civilizado,  porque  cuando  no  es 
en  una  forma  es  en  otra,  en  definiti- 
va, de  propender  á  que  sus  beneficios 
sean  para  obras  que  justifiquen  en  ab- 
soluto su  aplicación. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Sr.  Mitre — Pido  la  palabra. 

En  la  sesión  anterior,  el  señor  diputa- 
do Cantón,  autor  de  este  hermoso  pro- 
yecto, tan  aplaudido  por  todos  y  tan  re- 
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sistido  en  su  medio  de  ejecución,  recor- 
dó que  él  también  había  iniciado  como 
forma  de  llegar  á  su  realización  la  ape 
lación  al  crédito  público,  y  leyó  un  pro- 
yecto que  realmente  estuvo  en  la  comi- 
sión de  que  yo  formaba  parte  enton- 
ces, por  el  cual  se  proveía  á  las  obras 
del  policlínico  sin  apelar  á  este  deplo- 
rable recurso  de  la  lotería. 

Pero  no  presentaba  ese  proyecto  la 
forma  en  que,  á  mi  entender,  se  pueden 
arbitrar  los  elementos  necesarios  para 
ejecutar  esta  obra.  El  señor  diputado  pro- 
ponía que  se  apelara  á  un  empréstito.  El 
ministro  de  hacienda  de  entonces,  que  se 
interesó  en  este  asunto  como  es  deber 
de  los  ministros  de  hacienda  interesar- 
se siempre  que  se  trata  de  la  inversión 
de  la  renta  pública  aportada  por  los 
contribuyentes,  tuvo  como  programa  fi- 
nanciero la  no  emisión  de  empréstitos  y 
la  no  creación  de  impuestos  nuevos, 
por  ningún  concepto. 

Esta  actitud,  impuesta  por  la  malí- 
sima situación  de  los  mercados  del 
crédito,  y  firmemente  sostenida  por  el 
señor  ministro  en  todas  las  ocasiones 
en  que  la  comisión  lo  llamó  á  su  seno, 
determinó  la  de  la  comisión  en  este 
asunto  del  policlínico:  comprendió  que 
era  inútil  proponer  á  la  cámara  la  emi 
sión  de  un  empréstito,  cuando  el  minis- 
tro de  hacienda,  con  razones  muy  pode- 
rosas, se  iba  á  oponer  y  á  pedir  un  voto 
negativo  sobre  ese  punto.  De  aquí  que 
el  proyecto  durmiera  en  la  carpeta  de 
la  comisión,  hasta  que  lo  ha  despertado 
la  perseverancia  infatigable  de  su  autor, 
perseverancia  que,  á  mi  juicio,  vale  que 
la  cámara  se  lo  vote. 

Sr.  Cantón    (E.)— Muchas  gracias. 

Sr.  Mitre— Por  indicación  mía,  el 
señor  diputado  llevó  su  proyecto  al  Jo- 
ckey Club. 

Sr.  Cantón  (E.)— Exacto. 

Sr.  Mitre— El  Jockey  Club  hizo  una 
campaña  enérgica,  y  que  parecía  iba  á 
ser  de  resultados. 

El  señor  diputado  obtuvo  de  la  mayo- 
ría de  los  socios  de  aquella  institución 
próspera  una  solicitud  á  la  comisión 
directiva  pidiendo  que  ciertos  fondos  de 
que  iba  á  disponer  la  sociedad  se  apli- 
caran á  la  expropiación  de  las  manzanas 
de  tierra  necesarias  para  el  policlínico 
José  de  San  Martin.  Tuve  el  honor  de 
ser  el  primero  que  suscribiera  esa  soli- 
citud. 

Después  de  eso,  señor  presidente,  el 
proyecto  del  policlínico  sufrió  la  trans- 
formación con  que  en  estos  momentos 


se  presenta  á  la  consideración  de  la  cá- 
mara. 

Yo  creo    que    nada  bueno  se  pued 
hacer  sin    esfuerzo;    y  que  en  materi 
de  aplicación  de  recursos  públicos  par 
la  ejecución  de  obras  de  conveniencia 
general,  es  preciso  no  ser  en  demasía 
exigente  en  cuanto  á  la    forma,  y  ate- 
nerse, para  los  resultados  y   ejecución, 
al    esfuerzo   de  una  voluntad    directi- 
va,   que  tiene  que  ser  necesariamente 
la    del  autor,  que,  como   en  este  caso, 
reúne  á  la  energía  y  á  la  perseveran- 
cia, todas  las  demás  condiciones  nece- 
sarias para  facilitar  la  aceptación  de  un 
proyecto  como  éste. 

Yo  lo  he  apoyado,  lo  he  votado,  y  lo  vo- 
taré en  lo  sucesivo  sin  ninguna  observa- 
ción, á  pesar  de  que  algunas  tendría  que 
hacer,  obedeciendo  á  esta  manera  de 
pensar:  que  las  iniciativas  de  este  géne- 
ro es  menester  estimularlas;  y  que,  al 
fin  y  al  cabo,  cuando  se  llevan  á  tér- 
mino, todos  se  felicitan  de  que  se  hayan 
realizado,  no  obstante  que  pueden  pre- 
sentar margen  á  objeciones  más  ó  me- 
nos importantes. 

Pero  en  lo  que  no  acompaño  al  se- 
ñor diputado,  porque  creo  que  compro- 
metería el  éxito  mismo  del  proyecto, 
es  en  su  parte  financiera.  Creo  que  no 
hay  derecho,  para  fundar  un  policlínico, 
y  aumentar  de  22  millones  á  40  millo- 
nes la  lotería,  como  creo  que  no  habría 
derecho  para  crear  un  impuesto  espe- 
cial con  este  objeto. 

Yo  he  considerado  la  lotería,  al  im- 
pugnar este  artículo.  . .  . 

Sr.  Loro— ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado una  interrupción,  para  rectificar 
una  cifra? 

Los  22  millones  no  son  los  22  milla- 
res que  se  juegan.  El  volumen  de  la 
cantidad  jugada  es,  actualmente,  de  33 
millones,  y  ahora  el  aumento  represen- 
ta 7  millones.  De  manera  que  es  un 
aumento  muy  razonable,  no  dispara- 
tado. 

Sr.  Mitre— Tomo  nota  de  las  cifras; 
se  va  á  aumentar  la  lotería  en  7  mi- 
llones de  nacionales. 

Sr.  L.nro— Seis  millones  cuatrocien- 
tos noventa  mil  pesos. 

Sr.  Mitre — Perfectamente;  digamos 
7  millones  en  números  redondos. 

Yo  pregunto,  señor  presidente:  es  ne- 
cesario dar  esta  consagración  definitiva 
al  juego  de  la  lotería,— que  á  mí  no 
me  aterra, — con  el  objeto  de  construir 
el  policlínico?  ¿No  hay  otra  forma  de 
llevar  á  cabo  esta  obra  necesaria,  esta 
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obra  que  realizada  serla  un  objeto  de 
orgullo  para  los  habitantes  de  esta  ca- 
pital y  de  toda  la  república? 

Si  así  fuera,  estaríamos  legislando  de 
broma  sobre  todas  aquellas  obras  pú- 
blicas que  requieren  recursos  del  es- 
tado. 

En  este  inocente  montón  de  papeles, 
que  constituyen  las  órdenes  del  día,  que 
cada  diputado  tiene  en  su  pupitre,  hay 
despachos  de  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas y  de  presupuesto  que  represen- 
tan gastos  por  valor  de  25  millones  de 
nacionales,  á  sufragarse  todos  con  la 
renta  pública,— que  la  habrá,  señor  pre- 
sidente, que  podemos  tener  la  seguridad 
de  que  la  habrá  y  de  que  todas  estas 
sanciones  se  convertirán  en  halagüeñas 
realidades,  si  es  que  el  Congreso  las 
presta. 

Siento  en  el  alma  distraer  la  atención 
de  la  cámara  y  fatigarla,  sobre  todo  á 
esta  hora  avanzada;  pero  para  su  in- 
formación y  para  que  no  se  crea  que  he 
dado  una  cifra  de  efecto,  necesito  dar 
un  detalle  de  esos  25  millones  de  pe- 
sos votados  por  proyectos  diversos  del 
actual  período  de  sesiones. 

Comprende:  600.000*  pesos  para  pago 
de  créditos  suplementarios;  450.000  pe- 
sos para  el  pago  de  certificados  de 
construcción  del  hotel  de  inmigrantes; 
150.000  pesos  para  obras  de  riego  y  de- 
secamiento en  la  provincia  de  Entre 
Ríos;  40.000  pesos  para  obras  sanitarias 
en  el  puerto  militar;  250.000  pesos  para 
la  construcción  de  la  casa  para  la  lega- 
ción en  Río;  100.000 pesos  parala  cons- 
trucción del  dique  San  Emiliano,  en  la 
provincia  de  San  Juan;  1.500.000  pesos 
para  edificios  públicos  en  la  ciudad  de 
Bahía  Blanca;  19.000  000  de  pesos  para 
la  realización  de  obras  de  salubridad 
indispensables,  urgentísimas,  en  varias 
provincias;  2.400.009  de  pesos  destina- 
dos á  conquistar  al  Rio  de  la  Plata  una 
superficie  considerable  de  terreno  des- 
tinado al  servicio  de  los  ferrocarriles 
del  puerto;  150.000  pesos  para  el  mu- 
nicipio del  Rosario,  para  la  construcción 
de  una  maternidad  y  casa  de  aislamiento; 
50.000  pesos  para  obras  muy  interesan- 
tes de  canalización,  proyectadas  por  el 
señor  diputado  Barraquero;  10.000  pesos 
para  un  crédito  al  ministerio  de  agri- 
cultura. 

Estas  cantidades  arrojan  una  suma  de 
24.700.000  pesos,  sin  contar  un  proyecto 
que  por  sí  sólo  representa  otro  tanto,  y 
es  el  relativo  á  fomento  de  los  territo- 
rios nacionales. 


Si  no  hubiera  más  recursos  que  los 
de  la  lotería  para  atender  á  todo  esto 
podríamos  declarar  postergado  el  pro- 
greso del  país  para  mejores  tiempos;  y 
sin  embargo,  todas  estas  obras  es  ne- 
cesario realizarlas,  y  se  han  de  realizar, 
si  se  autoriza  al  Poder  ejecutivo  á  ha- 
cer uso  del  crédito,  porque,  felizmente, 
la  nación  tiene  crédito  para  hacer  esto 
y  muchísimo  más,  especialmente,  hoy 
en  que  el  crédito  está  floreciente  y  los 
recursos  abundan  en  las  plazas  de  Eu- 
ropa. 

Esta  es  la  razón,  señor  presidente,  de 
mi  oposición. 

Yo  creo  que  si  en  vez  del  artículo 
que  el  proyecto  contiene  en  la  parte 
financiera,  se  autorizara  al  Poder  eje- 
cutivo para  hacer  uso  del  crédito,  para 
la  adquisición  de  los  terrenos  necesa- 
rios para  el  policlínico,  y  se  dispusiera 
que  la  construcción  se  ha  de  pagar  con 
recursos  votados  anualmente  por  el  pre- 
supuesto, el  policlínico  se  llevaría  á  ca- 
bo, como  la  casa  de  justicia,  antecedente 
que  conoce  el  señor  diputado. 

ür.  Luro — Con  recursos  especiales. 

Sr.  Mitre — Si,  con  recursos  especia- 
les, pero  que  van  á  quedar  libres,  por- 
que la¿casa*de  justicia  se  terminará  en 
breve. 

Hy.  Lar  o —Dentro  de  dos  años. 

Ür«  Hltre — Dentro  de  dos  años.  Mien- 
tras que  ahora,  señor  presidente,  con 
arreglo  á  la  economía  de  este'proyecto, 
habría  que  empezar  por  reunir  la  suma 
de  siete  millones.  ¿De  dónde  se  sacarán, 
pregunto  al  señor  diputado  miembro  in- 
formante de  la  comisión? 

Sr»  Loro— Esos  son  los  recursos  del 
crédito,  que  tienen  todas  las  obras  pro- 
yectadas con  recursos  especiales  que 
la  ley  determina. 

Sr.  Hltre— No  lo  dispone  el  proyec- 
to, y  eso  es  precisamente  lo  que  yo  acon- 
sejo que  disponga.  El  Poder  ejecutivo 
encontraría  facilísimamente — lo  sabe  el 
señor  diputado  que  conoce  esta  materia 
como  el  abecé— las  sumas  necesarias  pa- 
ra expropiar  estas  manzanas'y  hacer  el 
depósito  previo  del  importe  que  manda 
la  ley. 

Sr.  Loro- Ese  es  el  plan  del  pro- 
yecto. 

Sr.  Mitre — No  lo  dice. . .  El  plan  del 
proyecto  dispone  un  aumento  de  7.000.000 
de  pesos  en  la  lotería,  que  debe  re- 
presentar, como  entrada  real  para  la  te- 
sorería nacional,  una  fracción  de  esa  su- 
ma, la  cuarta  ó  la  quinta  parte. 

Sr.  Lar  o— Voy  á  fijarla. . . 

38 


594 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  núm.  22. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


JoUo  13  de  Utt 


Uv.  Mitre— Si  me  permite  el  señor 
diputado,  voy  á  concluir. 

Se  ha  dicho,  como  un  argumento  muy 
impórtame  y  atendible,  que  lo  que  se 
asigna  para  la  ejecución  de  este  pro- 
yecto, es  una  suma  relativamente  peque- 
ña, en  relación  á  los  beneficios  que  está 
llamada  á  producir,  y  muy  pequeña  en 
relación  con  la  que  un  país  como  la 
República  Argentina  debe  gastar  en 
institutos  de  este  índole,  destinados  á 
tan  altos  fines  de  enseñanza  pública. 

Estoy  de  acuerdo;  pero  al  mismo 
tiempo  hay  que  tener  presente  que  no  se 
gasta  mucho  que  se  diga  en  hacer  obras 
indispensables  para  el  progreso  del  pais 
no  se  hacen  puertos,  no  se  hacen  cana- 
les, no  se  hacen  caminos  ordinarios  urba- 
nos. Así  es  que  aquellas  afirmaciones  no 
constituyen  en  absoluto  un  argumento. 

Por  mi  parte,  quería  solamente  sal 
var  mi  opinión  en  esta  materia  de  la 
lotería,  y  al  mismo  tiempo  explicar  mi 
actitud  respecto  del  policlínico,  por  lo 
que  hace  á  mis  manifestaciones  ante- 
riores y  á  la  alusión  que  á  ellas  ha  he- 
cho el  señor  diputado  autor  del  pro- 
yecto. 

Llenado  este  objeto,  y  si  los  artículos 
propuestos  por  la  comisión  en  su  pro- 
yecto fueran  rechazados,  yo  propondría 
una  nueva  redacción  en  substitución  de 
aquéllos,  en  lo  referente  á  la  parte  fi- 
nanciera del  proyecto.  Creo  que  autori- 
zando al  Poder  ejecutivo  para  hacer  uso 
del  crédito  con  destino  á  la  expropiación 
de  los  terrenos,  y  una  cláusula  dispo- 
niendo que  anualmente  se  consignará 
en  el  presupuesto  general  una  suma 
para  las  construcciones,  se  habría  ase- 
gurado la  ejecución  de  esta  obra,  como 
se  aseguró  la  ejecución  de  obras  mucho 
más  caras  y  menos  necesarias,  como  la 
casa  del  congreso  que  ocupamos. 

Después  de  este  voto  sería  necesario 
algo  más  para  que  la  obra  se  llevara  á 
cabo;  pero  eso  no  depende  de  la  cámara. 
Sería  menester  lo  que  hubo  para  que 
la  casa  de  justicia  se  convirtiera  en  una 
realidad  ó  esté  á  punto  de  convertirse, 
que  fué  la  consagración  abnegada  y 
decidida  del  doctor  Juan  Ramón  Fer- 
nández, ministro  entonces  de  justicia  é 
instrucción  pública.  Se  requerirá  lo  que 
se  ha  requerido  para  que  en  el  hospicio 
de  mujeres  dementes  hayan  substituido 
á  las  antiguas  y  vetustas  construcciones 
de  ladrillo,  los  hermosos  pabellones  ac- 
tuales: la  consagración  de  su  director, 
nuestro  distinguido  y  querido  colega  el 
doctor  Pinero. 


Sr.  Pinero — Muchas  gracias! 

Sr.  HUtre— Se  requerirá  lo  que  se 
ha  requerido  para  que  la  maternidad  j 
la  morgue  se  hayan  realizado,  que  ha 
sido  la  consagración  también  abnegada, 
porfiada,  de  todos  los  momentos,  del 
señor  diputado  Cantón. 

Sr.  Cantón  —  Muchas  gracias,  por 
tercera  vez. 

Ür.  Mitre— Pero  esa  parte  no  nece- 
sitamos votarla,  porque  está  de  antema- 
no asegurada.  Creo  que  si  substituimos 
estos  malos  artículos  de  este  buen'pro- 
yecto,  por  una  disposición  en  el  sentido 
indicado,  la  ley  será  perfectamente  ría- 
ble  y  el  señor  diputado  Cantón  verá 
realizados  sus  deseos. 

He  dicho. 

Sr.  Pinero— Pido  la  palabra. 

Voy  á  ser  muy  breve.  Mis  deberes 
de  diputado  y  mis  sentimientos  de  gra- 
titud me  obligan  á  tomar  parte  en  este 
debate,  aunque  sea  un  poco  avanzada 
la  hora;  una  intervención  con  el  propósi- 
to sincero  de  ayudar  al  autor  del  pro- 
yecto, porque  el  propósito  es  serio,  por- 
que responde  á  una  exigencia  fonda- 
mental  de  la  enseñanza  y  de  la  asistencia 
de  los  enfermos;  y  porque  el  autor  de 
ese  proyecto  ha  llevado  siempre  eficaz- 
mente su  concurso,  como  legislador  y 
como  médico,  á  todas  las  iniciativas 
buenas  de  igual  índole  que  yo  conozco, 
que  han  llegado  á  algún  resultado  en 
esta  capital. 

Y  me  es  muy  sensible  tener  que  in- 
sistir en  mi  disidencia,  respecto  de  la 
imputación,  porque  mi  disidencia  es 
fundamental;  es  un  sentido  patológico, 
higiénico,  señor  presidente. 

El  juego  convertido  en  fuente  de  ren- 
ta oficial  es,  en  la  patología  social,  sin 
excluir  el  cáncer,  una  calamidad  mayor 
que  todas  las  pestes  reunidas.  Bl  juego 
de  la  lotería,  convertido  por  el  gobierno 
argentino  en  fuente  de  renta  oficial,  para 
las  necesidades  fundamentales  y  pri- 
mordiales de  la  asistencia  y  el  juego  de 
las  carreras,  amparado  por  la  empresa 
organizada  y  floreciente  que  se  llama 
Jockey  Club:  el  uno  absorbiendo  cua- 
renta millones  y  el  otro  cincuenta  y  seis 
millones  anuales,  son  una  calamidad  del 
punto  de  vista  social;  peor,  como  he 
dicho,  que  todas  las  otras  calamidades 
reunidas,  y  que  debemos  combatir  por 
todos  los  medios  y  recursos  preventivos 
á  nuestro  alcance.  Así,  sin  exagera* 
ción. 

La  acción' funesta  que  ejerce  el  jue- 
go, y  el  juego  oficial,  es  un  fenómeno 
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que  puede  observarse  hasta  en  la  esta- 
dística de  la  criminalidad,  porque  es  un 
fenómeno  común  v  corriente. 

Es  cierto  que  el  juego  es  una  pasión 
universal,  pero  la  acción  de  los  gobier- 
nos y  de  los  estadistas  concurren  á  la 
resistencia  contra  ese  mal  social  inevi- 
table, que  no  es  posible  desarraigar,  no 
obstante  las  medidas  previsoras  de  los 
gobiernos;  pero  á  nadie  .se  le  ha  ocu- 
rrido convertirlo  en  fuente  de  renta 
oficial,  dándole  cada  día  mayor  incre- 
mento y  convirtiendo  al  país  en  un  pue- 
blo de  jugadores. 

El  observador  más  superficial  puede 
ver  la  acción  qué  el  juego  ejerce  sobre 
las  masas  y  cómo  embota  y  paraliza 
sus  energías  y  sentimientos  morales. 
Por  eso  soy  opuesto  á  esa  política  ob- 
tusa —  perdóneseme  la  palabra  —  que 
arranca  al  pueblo,  desde  el  fondo  de  la 
vida,  muchos  millones,  para  devolver- 
le, en  una  forma  engañosa,  algunas  mi- 
gajas con  instituciones  de  beneficencia 
y  limosna. 

Porque  eso  no  es  la  verdadera  benefi- 
cencia La  beneficencia  depende  de  la 
organización  oficial,  de  la  descentrali- 
zación de  la  tutela  de  los  pobres,  de  le- 
yes sobre  residencia,  de  leyes  sobre  cir- 
culación, depende  del  seguro  contra  la 
enfermedad  que  es  la  gran  organización 
alemana.  Oficializar  el  juego  es  una  idea 
contraria  á  la  beneficencia. 

Se  dice  que  los  males  que  ocasiona 
el  juego  obtienen  una  compensación 
por  cuanto  con  su  resultado  se  hace 
beneficencia.  Reconozco  que  hacer  la 
beneficencia,  es  un  argumento  para;  te- 
ner razón.  ¿Pero  quién^ha  demostrado 
los  beneficios  que  produce  el  juego? 
¿Quien  ha  demostrado  que  con  hacer  uno 
ó  diez  hospitales  está  compensado  el  da- 
ño moral  que  ocasiona  el  juego?  Porqué 
no  se  nos  va  á  ocurrir  discutir,  ahora 
sobre  todo  entre  médicos,  que'el  estado 
moral  es  independiente  de  la  respira- 
ción, de  las  funciones  del  hígado,  de  las 
funciones  orgánicas. 

Decir  que  el  juego  de  la  lotería,  el 
juego  oficial  entre  nosotros,  se  justifica 
por  la  acción  moral  y  social  de  sus 
medios  de  propaganda;  decir  que  la  vir- 
tud social  impulsa  al  garito,  que  lo.  ins- 
pira la  caridad,  es  un  verdadero  con- 
trasentido. 

De  manera  que  estando  yo  de  acuerdo 
en  toda  la  extensión  del  proyecto,  com- 
prendido erartículo  segundo  relativo  á 
la  ubicación,  por  razones  que  Chacen  á 
la  buena  enseñanza  de  la  medicina  y  á 


la  asistencia  de  los  enfermos,  estoy 
fundamentalmente  en  desacuerdo  con  la 
imputación  y  creo  que  el  país  tiene  fe- 
cursos  suficientes  para  llenar  esta  gran 
necesidad  sin  apelar  á  la  lotería.  <  ¿  i 
^Quería  hacer  esta  salvedad  ya  que  se 
había  citado  mi  opinión. 

8r.  Litro— Pido  la  palabra. 

8*.  Presidente— ¿Para  hablar  sobre 
la  moción  de  aplazamiento? 

Sr.  Loro—  Y  para  contestar  algunas 
observaciones. 

Ür.  PreeMente— Para  concedérsela 
desearía  que  formulara  la  moción  co* 
rrespondiente  reglamentaria. 

Sr.  Liare— Pero  como  á  propósito  de 
la  moción  de  aplazamiento  hemos  estado 
discutiendo  sobre  el  detalle  del  provee* 
to,  pareceme  que  viene  un  poco  tarde  lá 
advertencia  del  señor  presidente;  sin 
embargo  le  diré  para  tranquilizarlo  que 
mi  objeto  no  era  discutir  ni  una  ñi  otírá 
cosa,  sino  simplemente  hacer  notar  al 
distinguido  colega  doctor  Pinero,  .que 
sin  duda  en  el  calor  de  su  briosa  im- 
provisación se  lé  ha  deslizado  un  con- 
cepto que  encuentro  mortificante  par* 
mí  y  posiblemente  para  muchos  miem- 
bros de  esta  cámara.  M,e  refiere  al  con- 
cepto «empresa  del  Jockey  Club»  co- 
mo la  ha  calificado. 

Yo  no  puedo  discutir  con  el  señor  di- 
putado, que  tiene  ya  ideas  hechas  sobre 
estas  cuestiones,  si  conviene  ó  no  fo- 
mentar las  carreras,  que  en  definitiva 
tienen  un  propósito  fundamental  cono- 
cido en  todo  el  mundo,  el  de  mejo- 
rar la  raza  caballar,  y  para  llegar  á 
ese  fin  que  justifica  incuestionablemen- 
te los  medios,  se  vale  del  molde  más 
precioso  que  hay  en  la  especie,  el  caba- 
llo de  carrera,  molde  donde  se  han  va- 
ciado todas  las  razas  equinas,  de  donde 
ha  salido,  aunque  parezca  esto  una  incon- 
gruencia, el  caballo  de  tiro.  Es  por 
la  variedad  infinita  de  combinaciones, 
acaso  á  base  de  este  tronco  origi- 
nario de  la  especie  hoy  hermosa  de 
nuestros  caballos,  que  ha  salido  ese  ti- 
po final  del  caballo  de  guerra.  Y  para 
realizar  esto  se  necesita,  no  una  empre- 
sa como  la  ha  calificado  el  señor  dipu- 
tado, se  necesita  una  institución;  y  si 
hay  alguna  respetable  es  el  Jockey  Club 
que  hoy  congrega  cerca  de  dos  mil 
socios,  que  representan  la  expresión 
más  alta  de  la  cultura,  de  la  riqueza  y 
de  la  intelectualidad  de  nuestro  país.  Una 
institución  en  la  que,  en  sus  primeros 
días,  á  mi  me  ha  correspondido  una  in- 
tervención modesta,  porque  aunque  era 
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entonces  muy  joven  tuve  el  honor  de 
asociarme  á  ese  pensamiento  iniciador, 
figurando  entre  los  miembros  fundado- 
res de  ese  club. 

Puedo  asegurar  al  señor  diputado  y 
á  la  honorable  cámara  que  esa  insti- 
tución hoy  poderosa,  se  ha  levantado 
con  el  concurso  decidido  de  cada  uno 
de  sus  miembros,  con  la  colaboración 
gratuita  en  todos  los  servicios,  aun  en 
la  portería.  Yo  he  conocido  á  los  hom- 
bres de  mayor  figuración,  siendo  por- 
teros y  vendedores  de  boletos  del  Joc- 
key Club,  en  su  local  primitivo  del  hi 
pódromo.  Y  debo  decir  más,  que  llena- 
dos los  muchos  fines  que  justifican  su 
existencia,  el  primero  de  los  cuales  es  el 
fomento  de  la  raza  caballar,  el  Jockey 
Club  reparte  sus  beneficios  en  toda  la  Re- 
pública. Ha  contribuido  á  formar  en  pri- 
mera línea  todas  las  sociedades  sporti- 
vas, á  impulsar  todos  estos  adelantos 
que  presenciamos  hoy,  reparte  en  la  be- 
neficencia centenares  de  miles  de  pesos, 
y  es  por  fin  en  su  última  etapa,  uno  de 
los  altos  exponentes  de  la  cultura  de 
nuestro  país,  que  lleva  á  sus  habitan- 
tes á  observar  el  cuadro  más  hermoso, 
la  escultura  de  mayor  valor  artístico, 
y  ¿que  después  de  llenar  por  entero  su 
programa  podrá  ostentarse  ante  el  ex- 
tranjero y  el  nacional  como  una  de  las 
más  elocuentes  manifestaciones  de  nues- 
tra capacidad  para  realizar.  Yo  creo  más: 
que  en  el  orden  de  las  instituciones,  lo 
obra  más  completa  es  el  Jockey  Club. 

Entonces,  pues,  no  es  el  caso  que  por 
plantear  disidencias  respecto  á  la  acep- 
tación del  juego  de  la  lotería  y  aún  del 
juego  de  las  carreras,  quedemos  envuel- 
tos los  que  tan  activa  participación  he- 
mos tenido  en  su  formación  y  en  su 
resultado  final,  en  el  concepto  de  em- 
presarios. Justamente  la  distinción  que 
debe  hacer  el  señor  diputado,  y  que  yo 
le  invitaría  á  hacer  por  un  proyecto,  es 
separar  la  empresa  de  carreras  repre- 
sentada por  el  Hipódromo  nacional,  de 
la  institución  de  las  carreras  represen- 
tada por  el  Jockey  Club. 

En  el  Jockey  Club  no  hay  dividendos, 
y  por  consiguiente  no  se  puede  hablar  de 
empresa. 

He  querido  hacer  esta  manifestación. 

—Los  señores  Pinero  y    Ro- 
dríguez Jurado  piden  la  palabra. 


Sr.  Rodrigues    Jurado , —  Deseo 
hacer  una  moción  de  orden. 


Como  se  está  discutiendo  la  moción 
de  aplazamiento,  yo  pido  que  sobre  es- 
ta moción  se  cierre  el  debate. 

Sr.  Pinero  —Yo  iba  á  contestar  lige- 
ramente las  observaciones  que  ha  hecho 
el  señor  diputado. 

Ür«  Rodríguez  «Jurado—Yo  deseo 
establecer  esto:  que  se  está  discutiendo 
una  moción  de  aplazamiento  y  llega- 
mos á  las  carreras  y  á  la  lotería. 

Sr«  Lio.ro— Son  derivaciones  delude- 
bate.  Todo  debate  tiene  estas  sorpresas 
que   el  señor  diputado  irá  constatando. 

Hr«  Rodríguez  «Jurado  —  No  in- 
sisto. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  la  Capital  para 
esta  incidencia  especial. 

Sr.  Pinero— El  señor  diputado  ha 
tomado  en  un  sentido  distinto  del  que 
yo  les  he  dado,  mis  afirmaciones. 

No  estoy  de  acuerdo  con  él  en  que  la 
institución,  como  él  la  llama  del  Jockey 
Club  ó  de  las  carreras,  como  la  llamo 
yo,  ateniéndome  al  dato  estadístico  que 
arroja  cincuenta  y  nueve  millones  de  pe- 
sos jugados  allí  el  año  pasado,  en  que  la 
institución  de  las  carreras,  tiene  por.ob 
jeto  el  perfeccionamiento  de  la  raza  equi- 
na; ese  es  el  pretexto,  porque  aparte  de 
que  seria  muy  discutible  que  el  perfec- 
cionamiento de  la  raza  equina  consiste 
en  aumentar  la  ligereza  de  los  equinos, 
cuando  esa  ligereza  solo  se  aplica  pa- 
ra mantener  el  juego  en  una  forma  tan 
perniciosa,  francamente,  se  necesita  te- 
ner una  gran  predisposición  para  soste- 
ner que  el  93  por  ciento  de  los  que  con- 
curren allí,  en  una  enorme  masa,  á  las 
carreras  que  ampara  ó  dirige  el  Jockey 
Club  van  con  el  propósito  de  perfeccio- 
nar la  raza  caballar  ó  atraídos  por  la 
estética  del  espectáculo  y  no  por  el  vi* 
ció  del  juego  ó  por  el  delirio  de  la  ga- 
nancia. 

Esta  es  la  expresión  sincera  de  U 
convicción  que  yo  tengo  formada  sobre 
los  hechos,  mirándolos  con  un  criterio 
desapasionado. 

Creo  que  el  Jockey  Club  de  la  capi- 
tal de  la  República  está  haciendo  daño  i 
la  nación;  lo  creo  y  lo  digo  como  le 
gislador  y  como  argentina  Por  cierto, 
teniendo  por  los  caballeros  que  allí  coo- 
curren el  mayor  respeto  personal  y  1* 
mayor  consideración. 

Creo  que  está  sucediendo  aquí,  mante- 
niendo ese  foco  de  constante  contamina- 
ción para  las  grandes  masas,  no  para  esos 
caballeros  que  están  inmunes  aquí  como 
en  todas  partes,  lo  que  sucedió  en  Nuera 
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York  y  en  todas  las  ciudades  de  Norte 
América,  donde  se  promovió  un  movi- 
miento social  que  llegó  á  un  plebiscito 
de  800.000  personas  para  pedir  que  se 
limitaran  las  carreras  á  lo  necesario 
para  satisfacer  la  cultura  social  y  tam- 
bién para  estimular  la  raza  caballar:  á 
un  periodo  del  año,  tantas  carreras  los 
domingos  y  no  el  foco  permanente  todo 
el  año,  que  está  haciendo  daños  eviden- 
tes y  reales,  en  el  sentido  social. 

No  he  podido  tener  yo  el  propósito 
de  rozar  una  institución  en  lo  que  tie- 
ne de  social  y  respetable,  porque  sé 
deslindar  lo  bueno  de  lo  malo.  Lo  que 
yo  quiero  que  se  haga  con  el  vicio  de 
las  carreras,  es  lo  que  se  ha  hecho  en 
Nueva  York  y  en  todos  los  países  que 
saben  defenderse;  porque,  señor  presi- 
dente, el  exceso  de  lo  bueno  es  lo  ma- 
lo; el  exceso  de  la  economía  es  la  ava- 
ricia; el  exceso  del  heroísmo  es  la  te- 
meridad; y  así  el  exceso  de  la  virtud 
se  convierte  en  un  vicio. 

El  señor  diputado  decía:  perfecciona- 
miento de  la  raza  caballar. .  {Que  me 
venga  á  decir  á  mi  que  el  99  por  ciento 
de  los  que  asisten,  van  al  hipódromo  á 
perfeccionar  la  raza  caballar! 

Sr.  Luro— Ayudan. 

8r«  Pinero — ¡Se  envenenanl  (Diri- 
giéndose al  señor  diputado  Luro).  Hay 
que  distinguir,  mi  querido  amigo,  hay 
que  reducir  todo  á  sus  proporciones. 
Usted  es  un  apasionado  del  Jockey 
Club,  y  yo  soy  un  apasionado  contra  el 
juego.  Tenemos  que  reducir  las  cosas 
á  sus  verdaderos  límites. 

En  Estados  Unidos,  los  señores  dipu- 
tados lo  saben,  el  juego  de  las  carreras 
llegó  á  convertirse  en  caso  de  perver- 
sión hasta  en  la  política,— y  quién  sabe 


si  no  está  sucediendo  lo  mismo  entre 
nosotros, — y  entonces  provocó  un  mo- 
vimiento tan  fuerte  que  llegó  á  hacer 
un  plebiscito  de  ochocientas  mil  perso- 
nas, para  vencer  la  resistencia  que  opo- 
nían aquellos  empedernidos  sostenedo- 
res de  la  raza  caballar,  á  quienes  no 
se  podía  hacer  cambiar  de  actitud:  es- 
tamos perfeccionando  la  raza  caballar, 
decían,  cuando  se  les  ordenaba  retirar- 
se de  los  hipódromos,  en  cumplimiento 
de  aquella  ley  de  protección  social 

(Perfeccionamiento  de  la  raza  caba- 
llarl...  Es  un  perfeccionamiento  que  re- 
sulta muy  caro  para  los  argentinos! 
Por  ese  camino  llegaremos  á  formar 
buenos  caballos  y  malos  hombres. 

—A  una    observación  en  voz 
baja  del  señor  diputado  Luro: 


¡Permítame  el  señor  diputado!  jNo 
quiera  presentarme  ante  la  sociedad  en 
una  faz  que  no  se  aviene  con  mi  carác- 
ter, porque  no  comparto  la  creencia  ge- 
neral de  que  el  Jockey  Club  está  hacien- 
do obra  de  arte,  una  cosa  maravillosa^; 
porque  yo  estoy  viendo  el  fondo  de  las 
cosas ... 

Sr.  Liopo— He  querido  rectificar  uq 
concepto  que  me  parecía  extremado.      < 

Sr.  Pinero— Yo  me  he  referido  á  la 
acción  social,  á  lo  que  tiene  de  malo, 
porque  yo  creo  que  lo  que  tiene  de  bue- 
no justifica  la  institución. 

Sr.  Loro— Ah!  Ahí 

Sr.  Presidiente— Siendo  la  hora 
avanzada,  se  levanta  la  sesión. 


—Son  las  7,46  p.  m. 


23a  REUNIÓN.   17a  SESIÓN  ORDINARIA 


Presidencia  del  Dr.  ELÍSEO  CANTÓN 


Diputados  presentes:  Acosta,  Amaya,  Anchorena,  Arlas,  Argerich*  Ayarragaray,  Balestrt, 
Barraquero,  Breard,  Calderón,  Calvo,  Can  dio  ti.  Carbó,  Carlea  (M.)>  Castex,  Castro,  Cernada** 
Contte,  Cornejo,  Coala,  poyhenard,  Escobar,  Fernández,  Ferrer,  Fonrouge,  Frías,  García  (JU. 
Garda  Vleyra,  Garrido,  Gigena,  Goenaga,  Gonnet,  González  Calderón,  Grandolí,  Guaseo  Legui- 
zamón,  Guido  Lavalle,  Hernández  (M.),  Hernández  (S.  Z.),  Iriondo,  Lacasa,  Luro,  Martínez,  Masa. 
Méndez  Casariego,  Meyer  Pellegrlnl,  Mitre,  Molina,  Montenegro,  Moyano  (R.).  Moyano  (V.),  Olae- 
ebea  y  Alcorta,  Olivar,  Olivara  (B.;,  Olmedo,  Ortega,  Ortlz  (A).,  Ortlz  (I.),  Ortlz  de  Rozas,  Padilla. 
Paz,  peda,  Pera  (C.  L.),  Pera  (J.  V.)f  Pinero,  Re  villa,  toca,  Rodríguez  Jurado,  Rulz  Diaz,  Rulz 
Moreno,  Saavedra  Lamas,  Salvé,  Santamarlna,  de  la  Serna,  Tertfn,  Terrosa,  Vega,  Vivaaoo,  Vocos 
Giménez,  Zavalla.  —  %usentes  con  licencia:  Allende,  Drago,  Frías  Silva,  Mágica,  O'Farrell.- 
Con  aviso:  Alslna,  Alvarez,  Alvina,  del  Barco,  Bejarano,  Campos,  Cantón  (Z.)»  Castañeda  Vega. 
Crespo,  Crouzellles,  Freyre,  Galignlana  Segura,  López,  López  Mañán,  Olivera  (G),  Plnasco,  Roiz 
Huldobro,  VanGslderen,  Z  aba  I  a.-  91a  aviso:  Barraza,  Carlea  (C  ),  Cordero,  Day,  Qarcla  (L.),  1M- 
nez,  Orzébal,  Rlvas,  Sosa  Carreras,  Várela,  Vidal. 


SUMAÜIO  N.»  28 


Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. 


Advertencia  relativa  á  la  próxima  elección  de 
autoridades  de  la  cámara. 


Moción  para  tratar  sobre  tablas  un  proyecto 
de  ley  en  revisión,  cediendo  un  terreno 
en  el  puerto  de  la  Capital  4  la  sociedad 
Hogar  alemán  de  marineros. 


Despacho  de  las  comisiones. 


£ 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  remitiendo  estu- 1  Moción  para  tratar  sobre  tablas  el  despacho 
dios  para  la  construcción  del  ferrocarril  de  la  comisión  d®  obras  publicas  en  el 

á  Huaitiquina.  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de  an 

ferrocarril  de  Pozo  del  Molle  á  Córdoba. 


9 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 

^¡^A^^iSSÉT^^Si  !  Diversa  peticione,  parüctam. 


ministerio  de  obras  públicas  por  200.000 
pesos  para  gastos  de  reconstrucción  de 
un  dique  en  el  río  San  Juan. 


10 


5 


Comunicaciones  del  Senado. 


Permiso  al  señor  diputado  Luis  M.  Allende 
para  faltar  á  las  sesiones  durante  dos 
meses  y  medio. 
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Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  J.  A. 
Argerich  y  otros,  acordando  pensión  4  la 
señora  viuda  é  hijos  menores  del  doctor 
Leopoldo  Baaavilbaso. 


It 


Aprobación  sobre  tablas  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión  autorizando  la  cesión  de 
un  terreno  en  el  puerto  de  la  Capital  á 
la  sociedad  Hogar  alemán  para  marineros. 


13* 

Consideración  sobre  tablas  de  un  despacho  de 
la  comisión  de  obras  públicas  en  el  pro- 
yecto de  ley  en  segunda  revisión  refe- 
rente á  la  construcción  de  un  ferrocarril 
de  Pozo  del  Molle  á  Córdoba. 


14 


Concurre  el  señor  ministro  de  obras  públicas 
á  contestar  la  interpelación   formulada 

Sor  el  señor  diputado  C.  L.  Pera  respecto 
e  las  tarifas  de  los  ferrocarriles  Buenos 
Aires  y  Rosario  y  Central  Argentino. 


—fin  Boenoe  Aires,  4  15  de  julio  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
á  las  4  y  16  p.  xn.,  con  asistencia  del  señor 
ministro  de  obras  públicas  don  Ezequiel  Ha- 
mos Mexía. 


ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 


2 


AUTORIDADES   DB     LA    CÁMARA 

8r.  Presidente— Me  permito  recor- 
dar á  los  señores  diputados  que  de 
acuerdo  con  lo  dispuesto  por  el  artículo 
34  del  reglamento,  en  la  próxima  sesión 
deberá  efectuarse  la  elección  de  las 
personas  que  han  de  constituir  la  me- 
sa de  la  honorable  cámara. 


FERROCARRIL  Á  HUATIQDINA 
Buenos  Aires,  julio  14  de  1907. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

De  conformidad  á  lo  dispuesto  en  ei  ar- 
ticulo 8°  de  la  ley  número  5276,  el  Poder 
ejecutivo  por  decreto  del  19  de  diciembre  de 
1907  dispuso  se  ejecutara  la  exploración  pre- 
paratoria de  los  estudios  para  la  construc- 
ción de  una  linea  férrea  que  partiendo  de 
Alpasinche  ú  otro  punto  inmediato  de  la  li- 
nea en  construcción  de  Chumbicba  4  Tino- 
gasta,  termine  en  Huatiquina  ú  otro  punto 
próximo  á  la  frontera  argentino-chilena. 

Dicha  exploración  preparatoria  acaba  de 
terminarse,  y  conforme  al  artículo  4°  de  la 
citada  ley,  el  Poder  ejecutivo  tiene  el  agrado 
de  presentar  su  resultado  á  la  consideración 
del  honorable  Congreso. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
E.  Ramos  Mexía. 

(A  la  comisión  de  obra»  pública*). 


DIQUB  DB    TOMA  BN    EL  RÍO  SAN    JUAN 

Buenos  Aires,  julio  15  de  1908. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

La  ley  número  4965  de  fecha  24  de  agosto 
de  1906,  dispone  en  su  artículo  2°  que  el 
Poder  ejecutivo  hará  practicar  los  estudios 
de  las  obras  definitivas  que  fuesen  necesarias 
para  asegurar  la  provisión  de  las  aguas  de 
riego  y  la  defensa  de  la  zona  amenazada  por 
las  crecientes  del  rio  San  Juan. 

En  cumplimiento  de  tal  disposición  se  han 
llevado  á  cabo  los  referidos  estudios,  resul- 
tando de  ellos,  como  podrá  verse  por  los  an- 
tecedentes que  el  Poder  ejecutivo  tiene  el 
honor  de  acompañar,  que  el  costo  de  las 
obras  á  ejecutarse  ascenderá  á  la  cantidad 
de  pesos  948.519,35  moneda  nacional. 

Por  lo  expuesto  y  á  fin  de  proceder  á  la 
adquisición  de  los  materiales  y  elementos' 
necesarios  para  poder  dar  principio  á  las 
obras  de  reconstrucción  definitiva  del  dique 
de  toma  de  las  aguas  del  río  San  Juan,  el 
Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigirse  á 
vuestra  honorabilidad  remitiendo  el  adjunto 
proyecto  de  ley,  por  el  que  se  abre  un  eró* 
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dito  suplementario  al  departamento  de  obras 
públicas,  por  la  cantidaa  de  doscientos  mil 
pesos  moneda  nacional  de  cnrso  legal, 
($  200.000  m/n)  sama  que  considera  indispen- 
sable para  atender  dichos  trabajos  en  el  co- 
rriente año,  quedando  el  resto  hasta  com- 
pletar el  monto  total  en  lo  á  invertir,  para 
ser  distribuida  anualmente  en  los  presupues- 
tos generales  que  sancionará  el  honorable 
Congreso. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGÜEROA  ALCORTA. 
M.  DB  IMIONDO. 


PROYECTO    DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputadas,  etc. 

Artículo  1°.  Ábrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  departamento  de  obras  públicas,  por 
la  cantidad  de  doscientos  mil  pesos  moneda 
nacional  de  curso  legal  {$  200.000  m/n)  con 
destino  á  la  adquisición  de  los  materiales  y 
elementos  necesarios  que  ha  de  necesitar  du- 
rante el  corriente  año,  para  dar  principio  á 
las  obras  de  reconstrucción  definitiva  del 
dique  de  toma  de  las  aguas  del  río  San  Juan. 

Art.  2°.  Comuniqúese,  etc. 

Iriondo. 

(A  la  comisión  de  presupuesto). 


COMUNICACIONES  DEL   SENADO 

BN  hbvhión: 

—  Proyecto  de  ley  autorizando  al  Poder 
ejecutivo  á  destinar  una  superficie  de  80  por 
60  metros  en  el  puerto  de  la  Capital  para  la 
sociedad  denominada  < Hogar  alemán  para 
marineros» . 
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MOCIÓN 

Sr.  Meyer  Pellegrinf— Pido  la  pa- 
labra. 

Voy  á  hacer  moción  para  tratar  so- 
bre tablas  el  proyecto  de  ley  de  que 
acaba  de  darse  cuenta,  venido  en  revi- 
sión del  honorable  Senado. 

Es  éste  un  asunto  sencillísimo,  sobre 
el  cual  podré  dar  los  informes  que  sean 
necesarios.  He  consultado  la  opinión  de 
los  miembros  de  la  comisión  de  obras 
públicas,  y  están  de  acuerdo  en  que  se 
trate  sobre  tablas. 


Si  la  cámara  resuelve  ocuparse  de 
este  asunto  en  seguida,  daré  muy  bre- 
vemente y  en  pocos  momentos  todos  los 
antecedentes  que  puedan  interesarle. 

-Apoyado. 

Si».  Presidente— Está  en  discusión 
la  moción. 

—No  haciéndose  uso  de  la  pala- 
bra, se  vota  la  moción  y  es  apro- 
bada. 

Si».  Presidente — Se  tratará  opor- 
tunamente. 


DESPACHO  DB  LAS   COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 

—La  de  instrucción  pública:  en  la  solicitud 
del  señor  José  B.  Peña  sobre  subscripción  á 
la  obra  «Deuda  argentina». 

—En  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  auto- 
rizando al  J?oder  ejecutivo  á  subscribirse  á 
trescientos  ejemplares  del  cuarto  tomo  de  las 
€  Vistas  fiscales»,  del  doctor  Jerónimo  Cortee. 

—En  el  proyecto  de  ley  del  señor  diputa- 
Leónidas  Zavalla,  relativo  á  la  adquisición 
de  libros  para  la  Corte  suprema  nacional  y 
cámaras  de  circuito. 

— Y  en  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  au- 
torizando al  Poder  ejecutivo  á  invertir  hasta 
40.000  pesos  moneda  nacional  en  la  adquisi- 
ción de  la  biblioteca  y  archivo  del  doctor 
Juan  María  Gutiérrez. 

— La  auxiliar  de  presupuesto,  en  el  pro- 
yecto de  ley  abriendo  un  crédito  suplemen- 
tario al  ministerio  de  justicia  é  instrucción 
pública  para  el  pago  del  personal  técnico  y 
gastos  de  instalación  del  taller  mecánico  de 
la  morgue. 

—La  de  obras  públicas,  en  el  proyecto  de 
ley  del  señor  diputado  A,  Méndez  Casariego 
sobre  inversión  de  20.000  pesos  moneda  na- 
cional para  habilitar  el  puente  nacional  so- 
bre el  arroyo  Antofilco  en  el  egido  del  Pa- 
raná. 

—Pasan  todos   los  despachos  i 
la  orden  del  día. 
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MOCIÓN 


FERROCARRIL 


Sr.  Ortfs   de  Rosas— ¿  No  se  ha 

dado  cuenta  de  un  despacho  de  la  co- 
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misión  de  obras  públicas,  respecto  de 
una  concesión  de  ferrocarril  en  Santa 
Fe,  que  ha  venido  en  revisión  del  Se- 
nado? 

Sr.  Secretarlo  Ovando— En  este 
momento  acaba  de  llegar  á  la  mesa  de 
secretaria,  señor  diputado. 

Sr.  Ortlz  de  Roza»— Pido  la  pala- 
bra. 

En  la  sesión  anterior  hice  indicación 
para  que  se  despachara  este  asunto,  que 
considero  muy  sencillo.  Se  trata  de  una 
pequeña  modificación  introducida  por  el 
honorable  Senado.  Sin  embargo,  obser- 
vaciones hechas  por  algunos  señores  di- 
putados, me  obligaron  á  retirar  la  in- 
dicación, desde  el  momento  que  ellos 
creían  que  el  asunto  no  era  tan  senci- 
llo; pero  ya  con  despacho  de  comisión, 
creo  oportuno  repetir  aquella  indicación 
y  la  formulo  para  que  el  asunto  se  tra- 
te sobre  tablas. 

Es  una  modificación  de  escasa  impor- 
tancia, como  digo,  y  creo  que  la  cá- 
mara estará  en  condiciones  de  votar, 
una  vez  oídas  las  explicaciones  de  la 
comisión  de  obras  públicas. 

—Suficientemente  apoyada  es- 
ta moción,  se  vota  y  es  apro- 
bada. 


Sr.  Presidente— Se  tratará  en  su 
oportunidad. 
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PETICIONES  PARTICULARES 

— Eduardo  J.  Cabaut  reitera  una  solicitud 
sobre  construcción  de  un  ramal  de  navega- 
ción entre  la  dársena  norte  y  el  río  de  las 
Palmas. — (A  la  comisión  de  obra»  pública*). 

—Julio  Koslowsky,  Ernesto  Meyer  y  Gui- 
llermo 0-arbers,  solicitan  compra  de  tierras 
en  el  valle  Kolowsky,  en  el  territorio  del 
Chubut.— (A  la  comisión  de  agricultura). 

—Juan  Bautista  Maggi  solicita  reincorpo- 
ración al  ejército. — (A   la  comisión  de  guerra). 

—Eugenio  Troisi,  solicita  suscripción  á 
su  obra  titulada  «La  Argentina  agrícolai.— 
(A  la  comisión  de  agricultura). 

—José  L.  Víale  solicita  venia  para  deman- 
dar á  la  nación. — (A  la  comisión  de  peticiones). 

—Jefes  de  oficinas  de  correos  de  varios 
puntos  de  la  República  solicitan  aumento  de 
sueldos.— (A  la  comisión  de  presupuesto). 

—Solicitudes  de  pensión:— Mercedes  Mora- 
les Lezica,  María  Pombo  de  Martínez  Quin- 
tana, Pascuala  V.  de  Rodríguez  Bustamante, 


Dolores  Ponce  de  Rodríguez,  Gregorio  Mén- 
dez, Delia  Rebollo  de  Olazábal.— (A  la  comi- 
sión de  peticiones). 


ÍO 


UCENCIA 
SEÑOR  LUIS  M.  ALLBNDB 

Córdoba,  julio  14  de  1908. 

Al  señor  presidenta  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados.  ^ 

Por  encontrarme  enfermo,  me  veo  obliga- 
do á  ausentarme  por  algún  tiempo. 

Pido  en  consecuencia  al  señor  presidente 
quiera  recabar  de  la  honorable  cámara  el 
permiso  necesario  para  faltar  á  sus  sesiones 
hasta  los  últimos  días  del  mes  de  agosto  pró- 
ximo. 

Saluda  al  señor  presidente. 

Luis  M.  Allende. 


Sr.  Presidente— Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas  esta  licen- 
cia. 

—Se   acuerda,    con    goce    de 
dieta,  la  licencia  solicitada. 


11 


PENSIÓN 

VIUDA  É  HIJOS  DRL  DOCTOR  L.  BA8AVILBA80 


PROYECTO    DB    LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Acuérdase  á  la  viuda  é  hijos 
menores  del  doctor  Leopoldo  $asavilbaso  la 
pensión  mensual  de  cuatrocientos  pesos  mo- 
neda nacional. 

Art.  2.°  Mientras  esta  suma  no  sea  inclui- 
da en  la  ley  general  de  presupuesto,  se  pa- 
gará de  rentas  generales,  con  imputación  á  la 
presente. 

Art.  8.°  Comuniqúese  al   Poder  ejecutivo. 

Emilio  Mitre. —José  I.  Arias.— 
Eduardo  Acostó.— Elíseo  Can- 
tón. —  Manuel  Caries.— Pon- 
clano  Vtoanco  —  Antonio  F. 
Pinero.— Alejandro  Carbó  — 
Julio  A.  Roca.— Juan  A.  Ar- 
gerich. 
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St».  Argerloh— Pido  la  palabra. 

He  sido  favorecido  con  el  encargo  de 
fundar  este  proyecto. 

Es  el  homenaje  á  una  vida  de  ser- 
vicios al  país;  y  seria  difícil,  en  breves 
palabras,  tratar  de  trazar  la  simpática 
figura  desde  el  día  en  que  allá  en  sus 
años  juveniles,  allá,  por  1835,  ocupara 
su  puesto  en  las  filas  del  ejército  nacio- 
nal en  la  guerra  del  Paraguay,  con  el 
grado  de  ayudante  mayor. 

Legislador,  ministro  de  estado,  fiscal, 
juez,  decano  de  la  facultad  y  rector  de 
la  universidad,  encargado  por  los  poderes 
públicos  en  diversas  misiones  delicadas, 
el  doctor  Basavilbaso  dibujó  su  perso- 
nalidad útil  al  país,  con  caracteres  dis- 
tinguidos, dando  prueba  de  poseer  un 
cerebro  preparado  en  el  estudio  pro- 
fundo de  las  leyes  y  del  espíritu  jurí- 
dico, y  las  cualidades  de  un  perfecto 
caballero  que  supo  llevar  á  todos  los 
puestos  públicos,  la  integridad  de  su 
persona  moral  é  intelectual. 

La  enumeración  de  los  distinguidos 
servicios  prestados  por  el  doctor  Basa- 
vilbaso en  los  más  altos  puestos,  bas- 
taría para  justificar  la  obra  de  justicia 
que  presentamos  á  la  cámara. 

Nuestra  vida  pública  en  su  multipli- 
cidad y  actividad  olvidadizas,  obligan  á 
recordar  con  fechas  y  detalles  las  fojas 
de  servicios  de  aquellos  hombres  que, 
sin  haber  llegado  á  ser  figuras  históri- 
cas, son  meritorios  y  dignos  de  imita- 
ción. Así  lo  acredita  la  foja  de  servicios 
del  doctor  Basavilbaso;  servicios  pres- 
tados á  la  civilización  y  al  patriotismo. 

Pero,  no  creo  se  haya  podido  olvidar 
la  alta,  serena  y  noble  figura  de  este 
hombre  público  y  jurista;  y  como  un  ho- 
menaje á  su  memoria,  dejo  con  estas 
breves  palabras,  fundado  el  proyecto, 
esperando  haber  satisfecho  los  deseos  de 
los  colegas  que  me  designaron  con  tal 
objeto,  y  solicitando  el  apoyo  necesario 
para  que  pase  á  la  comisión  respectiva. 
(¡Muy  bien! ¡muy  bien!  Apoyado). 

Entregaré  en  la  oficina  de  taquígra- 
fos la  foja  de  servicios  á  que  me  he 
referido  para  que  se  inserte  en  el  €  Dia- 
rio de  sesiones». 

—Pasa    el  proyecto    á  la  co- 
misión de  peticiones. 


Foja  de  servicio* 
del  doctor  Leopoldo  BaHavIlbano 

1866— Ayudante  mayor— (Q-uerra  del    Pa- 
raguay). 


1869  i  1878— Legislador  provincial. 

1878  á  1874  -Ministro  de  hacienda  en  U 
provincia  de  Buenos  Aires. 

1874  i  1875— Fiscal  de  estado  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

1876  4  1884— Miembro  de  la  cámara  de 
apeladoras  (Departamento  Capital) 

1877  4  1908— Académico  de  la  facultad  de 
derecho  y  ciencias  sociales. 

1881  á  1884— Decano  de  la  facultad  de  de- 
recho. 

1885  -Entró  i  desempeñar  el  rectorado 
por  ausencia  del  doctor  Avellaneda,  siendo 
vicerector  y  decano  de  la  facultad  de  dere- 
cho y  ciencias  sociales. 

1886  4  1906-Rector  titular  de  la  univer- 
sidad nacional  de  Buenos  Airas,  reelecto  cua- 
tro veces. 

1892— Abogado  del  Banco  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires. 

1892  —  Miembro  fundador  del  Instituto 
libre. 

1896— Asesor  municipal. 

COMISIONES 

1886  -Miembro  del  jury  de  enjuiciamiento 
de  laprovincia  de  Buenos  Aires. 

1887—  Miembro  delegado  4  la  conferencia 
sanitaria  reunida  en  la  Capital  federal  y  con- 
vocada por  el  Poder  ejecutivo. 

1890— Miembro  de  Ja  comisión  nombrada 
por  el  Poder  ejecutivo  para  formular  refor- 
mas al  proyecto  de  Código  de  procedimientos 
en  materia  civil  y  comercial,  ae  los  doctores 
Alcorta  y  Zeballos.— Leves  de  organización  de 
tribunales  de  la  Capital  y  territorios  nacio- 
nales. 

1890— Comisionado  por  el  ministro  de  ha- 
cienda para  estudiar  la  situación  de  las  so- 
ciedades anónimas. 

1893— Interventor  nacional  en  la  provino* 
de  Corrientes. 

1904— Presidente  de  la  comisión  asesora 
del  gobierno  en  el  litigio  de  límites  entre 
Perú  y  Bolivia. 

1906— Comisionado  nacional  en  la  provin- 
cia de  Mendoza. 


ftr.  Rula  Marea©— Pido  la  palabra. 

En  atención  a  las  elocuentes  palabras 
que  acaba  de  pronunciar  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires,  poniendo  de 
manifiesto  los  méritos  y  relevantes  ser- 
vicios prestados  al  país  por  el  que  filé 
Leopoldo  Basavilbaso,  me  permito  ha- 
cer indicación  para  que  se  autorice  á  la 
comisión  respectiva  á  despachar  prefe- 
rentemente el  proyecto  que  acaba  de 
leerse. 

—Se  aprueba  esta  moción. 
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HOGAR  ALEMÁN  PARA  MARINEROS 

&r.  Presidente —La  moción  del  se- 
ñor diputado  Meyer  Pellegrini. 

Hr.  Seeretarfo  Orando — El  pro- 
yecto remitido  por  el  honorable  Sena- 
do dice: 

PrtOTKCTO  DK  LBY 

Rl  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  destinar  ana  superficie  de  treinta  me- 
tros por  cinoaenta  en  el  puerto  de  la  Capi- 
tal, paca  la  sociedad  denominada  «Hogar 
alemán  para  marineros». 

Art.  2.°  En  caso  de  variarse  los  fines  de  esa 
institución  ó  ser  destinado  el  terreno  á  otro 
objeto  que  el  expresado  en  el  artículo  ante- 
rior, volverá  al  dominio  de  la  nación  con  to- 
dos sus  accesorios. 

Art.  0°.  Comuniqúese,  etc. 


Sr.  Preaidente^Está  en  discusión. 

Sr.  Meyer  Pellegrini  —  Pido  la 
palabra. 

Como  ba  podido  notarse  por  la  lec- 
tura del  proyecto,  se  trata  de  conce- 
der á  la  sociedad  «Asilo  alemán  para 
marineros»,  un  pequeño  terreno,  cerca 
del  puerto,  situado  en  la  esquina  de  las 
calles  Europa  y  Azopardo,  á  fin  de 
construir  allí  un  asilo  para  marineros. 

La  sociedad  mencionada  tiene  por 
objeto,  según  sus  estatutos,  aprobados 
por  el  Poder  ejecutivo,  proporcionar  un 
asilo  cómodo  á  los  marineros  alemanes 
y  de  otras  nacionalidades,  durante  su 
permanencia  en  Buenos  Aires,  así  como 
fomentar  en  lo  posible  su  adelanto  mo- 
ral é  intelectual.  Esta  sociedad  existe 
desde  muchos  años  atrás,  en  una  forma 
sumamente  modesta;  y  no  obstante  ha 
prestado  servicios  de  apreciable  impor- 
tancia á  los  marineros  náufragos  llega- 
dos á  nuestro  .  puerto,  asi  como  á  los 
que  se  han  encontrado  sin  colocación 
por  haber  sido  despedidos  de  los  buques; 
y  sobre  todo  á  los  marineros  enfermos, 
que  después  de  haber  salido  del  hospital 
necesitan  socorros  y  algún  tiempo  de 
descanso  para  su  convalecencia. 

Según  los  datos  suministrados  por  la 
memoria  del  último  año,  esta  sociedad 
ha  dado  alojamiento,  durante  el  año  1907 


á  cerca  de  800  marineros,  de  los  cuales 
sólo  una  pequeña  parte  son  alemanes; 
los  demás,  argentinos  y  de  otras  na- 
cionalidades cuyos  buques  llegan  á 
nuestro  puerto. 

La  sociedad  tiene  ya  los  fondos  ne- 
cesarios para  levantar  inmediatamente 
el  edificio  apropiado,  en  el  terreno  que 
se  propone  concederle  por  este  pro- 
yecto. 

El  Poder  ejecutivo  ha  manifestado  su 
completa  aprobación  á  los  propósitos  de 
este  proyecto;  y  antes  de  que  este  llega- 
ra á  la  consideración  de  la  cámara,  ha 
acordado  el  uso  gratuito  del  mismo  te» 
rreno  que  ahora  se  intenta  donar.  El 
honorable  Senado  ha  estudiado  también 
con  detenimiento  el  asunto  y  no  ha  en- 
contrado inconveniente  alguno  en  pres- 
tarle su  sanción. 

Para  no  alargar  demasiado  este  in- 
forme, y  reservándome  dar  mayores 
datos  si  fueran  requeridos,  dejo  fundado 
con  lo  dicho  el  proyecto  que  está  en 
discusión. 

—Se  aprueba   en  general    el 
proyecto. 
— En  discusión  el  artículo  Io. 


8r.  Méndez  Casariego— Pido  la 
palabra. 

Aun  cuando  en  una  forma  confiden- 
cial me  ha  sido  suministrado  ya  un  in- 
forme que  quería  solicitar,  deseo  dejar 
constancia  de  que  voy  á  votar  por  este 
artículo  en  el  concepto  de  que  el  terre- 
no que  se  va  á  dar  á  la  sociedad  está 
situado  fuera  de  la  zona  de  explotación 
del  puerto,  porque,  no  habiendo  un  pla- 
no, ni  sabiéndose  cual  es  la  ubicación 
exacta  del  terreno,  es  conveniente  que 
quede  constancia  de  que  no  está  situado 
en  la  zona  de  explotación  del  puerto, 
sino  en  aquella  que  comprende  los  te- 
rrenos que  se  destinaron  para  la  venta. 

Sr.  Meyer  Pellegrini — Creo  ha- 
ber indicado  ya  que  el  terreno  está  si- 
tuado en  la  esquina  de  las  calles  Euro- 
pa y  Azopardo,  al  lado  mismo  del 
destinado  á  ejercicios  iísicos  del  coleg  o 
nacional.  De  manera  que  queda  fuera 
de  la  zona  á  que  se  ha  referido  el  señor 
diputado. 

Sr.  Presidente — Con  esta  aclara- 
ción, se  votará  el  articulo  primero. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
—Se  aprueba  sin  observación 
el  2o. 
—  El  3o  es  de  forma. 
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FERROCARRIL 

DE  POZO  DEL  MOLLB  X.  CÓRDOBA 

Sr.  Presidente — Corresponde  tra- 
tar ahora  el  asunto  á  que  se  refiere  la 
moción  de  preferencia  formulada  por  el 
señor  diputado  Ortiz  de  Rozas. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

Vuestra  comisión  de  obras  públicas  ha  es- 
tudiado la  insistencia  del  honorable  Senado 
en  el  proyecto  de  ley  que  se  le  pasó  en  se- 
gunda revisión,  concediendo  á  la  compañía 
francesa  de  los  ferrocarriles  de  Santa  Fe  el 
derecho  de  construir  y  explotar  una  linea 
férrea  de  Pozo  del  Molle  á  la  ciudad  de 
Córdoba,  y  por  las  razones  que  os  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  mantener 
vuestra  anterior  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  julio  de  1908. 

Emilio  Mitre—Manuel  Carlee- 
Julián  Barraquero  —  Marcial 
R.  Candíoti. 


Buenos  Aires,  julio  7  de  1908. 


Al  señor  presidente  de 
de  diputados. 


la   honorable  Cámara 


Tengo  el   honor    de   comunicar  al  señor 

S residente  que  el  honorable  Senado,  en  sesión 
e  la  fecha,  ha  considerado  las  modificacio- 
nes introducidas  por  esa  honorable  Cámara 
al  proyecto  de  ley  que  se  le  pasó  en  revisión, 
concediendo  á  la  compañía  francesa  de  los 
ferrocarriles  de  Santa  Fe,  la  construcción  y 
explotación  de  una  línea  férrea  que  arran- 
cando de  la  de  San  Francisco  á  Villa  Ma- 
ría, de  la  estación  Pozo  del  Molle,  y  pasando 
Sor  Villa  del  Rosario,  termine  en  la  ciudad 
e  Córdoba,  y  ha  tenido  á  bien  aceptarla,  con 
excepción  de  la  supresión  de  la  segunda  par- 
te del  artículo  15,  que  debe  figurar  en  conse- 
cuencia como  artículo  4o;  quedando  los  artí- 
culos 4o  y  5o  de  esa  honorable  Cámara  como 
artículos  6o  y  6o. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

D.  E.  PALACI08. 

B.  Ocampo. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 


Sr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

En  la  sanción  original  del  Senado  re- 
caída en  este  asunto,  había  un  articulo  15, 
por  el  cual  se  establecía  que  el  domici- 
lio de  la  empresa  concesionaria,  que  es 
la  compañía  francesa  de  ferrocarriles  á 
Santa  Fe,  estaría  en  la  capital  de  esa 
provincia.  Esta  sanción  fué  anterior  á 
la  ley  general  de  ferrocarriles  n°.  5315, 
que  establece  que  el  domicilio  legal  de 
las  compañías  de  ferrocarriles  nacionales 
será  la  capital  de  la  república.  En  conse- 
cuencia, la  comisión  de  obras  públicas  de 
esta  cámara,  suprimió  de  la  sanción  del 
Senado  el  mencionado  artículo.  La  cá- 
mara así  lo  sancionó.  El  Senado,  al  tratar 
en  revisión  la  sanción  de  esta  cáma- 
ra, resolvió  insistir  en  la  suya;  y  ahora 
es  el  caso  de  que  la  honorable  cámara 
se  pronuncie  si  acepta  ó  no  la  modifi- 
cación introducida  por  el  honorable  Se- 
nado. 

La  comisión  encuentra  que  el  asunto 
no  tiene  absolutamente  ninguna  im- 
portancia, ni  podrá  tener  más  alcance 
que  el  de  crear  una  pequeña  dificultad 
á  la  compañía  concesionaria. 

Esta  compañía,  según  tuve  ocasión 
de  indicarlo  en  la  sesión  anterior,  tiene 
una  concesión  de  ferrocarril  en  Santa 
Fe  otorgada  por  la  legislatura  de  aque- 
lla provincia,  por  la  cual  está  obligada 
á  mantener  su  domicilio  legal  en  la 
ciudad  de  Santa  Fe. 

Después  de  eso  ha  venido  al  honora- 
ble Congreso  á  solicitar  nuevas  líneas, 
habiéndosele  acordado  la  de  Villa  Ma- 
ría á  San  Francisco,  que  es  lfnea  na- 
cional. En  virtud  de  esa  concesión  ya 
estaría  obligada  la  empresa  á  tener  su 
representante  con  poderes  amplios  en  la 
capital  de  la  República. 

Ahora  solicita  la  misma  empresa  una 
línea  de  Pozo  del  Molle  á  la  ciudad  de 
Córdoba,  línea  nacional,  también,  por 
definición  y  como  ramal  de  otra  línea 
nacional. 

De  manera  que,  aunque  en  la  ley  con- 
cediendo esta  línea  no  se  dispusiera  nada 
respecto  á  domicilio,  la  compañía  estaría 
obligada,  en  virtud  de  la  ley  nacional  de 
ferrocarriles,  á  tener  su  domicilio  legal 
en  la  capital  de  la  república.  Como  ya  tie- 
ne la  obligación  de  tener  domicilio  le- 
gal en  la  ciudad  de  Santa  Fe,  de  acuer- 
do con  su  contrato,  si  ahora  se  dispu- 
siera que  para  este  ramal  nacional  de- 
ba tener,  también,  domicilio  legal  en  la 
ciudad  de  Santa  Fe,  resultaría  que  la 
empresa  estaría  obligada  á  tener  tres 
domicilios  legales:  uno  en  la  ciudad  de 
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Santa  Fe  para  sus  i  elaciones  con  el  go- 
bierno de  aquella  provincia;  otro  en  la 
ciudad  de  Santa  Fe  para  sus  relaciones 
con  el  gobierno  nacional  relativas  á 
esta  concesión;  y  otro  en  la  capital  de 
la  república,  en  virtud  de  la  ley  gene- 
ral de  ferrocarriles. 

Si  el  proyecto  en  discusión  guardara 
silencio  respecto  del  domicilio  legal  de 
la  compañía,  ésta  quedaría  obligada  á 
mantener  su  domicilio  en  Santa  Fe,  en 
virtud  de  su  contrato  con  aquella  pro- 
rincia,  y  un  domicilio  en  la  capital  de 
/a  república,  de  acuerdo  con  la  ley 
general  de  ferrocarriles. 

Esto  se  obtiene,  insistiendo  la  cámara 
en  su  sanción  anterior. 

Por  eso  la  comisión  aconseja  la  insis- 
tencia, salvo  mejores  razones  que  ten- 
dría mucho  gusto  de  escuchar. 

8r.  Pera  (J.  V.)— Pido    la  palabra. 

Yo  siento  tener  que  distraer  la  aten- 
ción de  la  honorable  cámara  sobre  este 
asunto,  especialmente  cuando  se  encuen- 
tra presente  el  señor  ministro  de  obras 
públicas,  que  ha  concurrido  con  el  ob- 
jeto de  contestar  á  una  interpelación; 
pero  me  veo  obligado  á  oponerme  al 
despacho,  por  consideraciones  que  no 
se  refieren,  precisamente,  al  caso  actual, 
sino  que  son  de  orden  general,  respec- 
to de  la  interpretación  de  la  ley  Mitre 
en  lo  que  se  refiere  al  domicilio  y  á 
otros  puntos  que  pueden  abarcar  las 
concesiones  de  carácter  provincial. 

El  artículo  15  de  la  ley  Mitre  esta- 
blece que  el  domicilio  de  las  empresas 
será  la  capital  de  la  República;  pero  en 
el  artículo  19,  que  reglamenta  la  forma 
en  que  las  empresas  existentes  podrán 
acogerse  á  las  ventajas  que  la  ley  es- 
tablece, no  se  las  obliga  sino  á  acoger- 
se á  los  beneficios  establecidos  en  el 
articulo  8,  siempre  que  se  sometan  á 
las  condiciones  consignadas  en  el  mis- 
mo y  en  el  artículo  9. 

De  manera  que,  á  mi  juicio,  una  com- 
pañía podría  acogerse  á  todos  los  be- 
neficios, sin  estar  obligada  á  la  cláusu- 
la 15,  que  establece  que  el  domicilio 
será  la  capital  de  la  república.  Para 
estas  compañías,  y  aun  para  las  que  tu- 
vieran carácter  nacional,  regiría  la  ley 
anterior  de  ferrocarriles  que  no  las  obli- 
ga sino  á  tener  domicilio  dentro  de  la 
república,  debiendo  constituir  un  repre- 
sentante legal  en  la  capital  de  la  re- 
pública para  sus  gestiones  con  el  go- 
bierno nacional. 

Creo,  entonces,  que  tratándose  de  una 
empresa    que   tuviera   una    concesión 


otorgada  por  un  gobierno  de  provincia, 
podría  muy  bien  acogerse  á  los  benefi- 
cios de  la  ley  Mitre  solamente  en  lo 
que  se  refiere  á  los  artículos  8  y  9,  y 
prescindiendo  de  los  demás  artículos. 
Así  la  compañía  del  ferrocarril  de  San- 
ta Fe,  que  es  una  empresa  existente  en 
virtud  de  una  ley  contrato  con  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe,  contrato  aprobado 
por  el  gobierno  nacional  en  lo  que  se 
refiere  á  la  parte  financiera,  podría  con- 
servar su  domicilio  legal  en  la  ciudad 
de  Santa  Fe  como  establece  el  mismo 
contrato. 

De  esta  manera  se  tendría  la  venta- 
ja indiscutible  de  que  la  empresa  tuvie- 
ra su  domicilio  legal  en  el  centro  de 
sus  negocios,  porque  al  fin  esa  com- 
pañía no  tiene  nada  que  hacer  en  la 
capital  de  la  república:  todas  sus  líneas 
arrancan  de  Santa  Fe  y  se  dirigen  unas 
al  norte,  otras  al  oeste.  Y  ahora  alcan- 
zan á  Villa  María  por  el  nuevo  proyec- 
to que  va  á  unir  á  Pozo  del  Molle  y 
Córdoba;  en  fin,  todas  son  vinculaciones, 
por  la  zona  que  sirve,  con  el  puerto  de 
Santa  Fe.  No  tiene  nada  que  hacer  con 
la  capital  de  la  república  y  no  habría 
ventaja  de  ninguna  especie  en  que  tra- 
jera su  domicilio  á  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires. 

No  creo,  entonces,  como  decía  el  se- 
ñor miembro  informante  hace  un  mo- 
mento, que  si  se  mantuviera  el  proyec- 
to del  Senado,  lo  que  á  su  juicio  ofrece- 
ría inconvenientes,  se  obligaría  á  la 
empresa  á  tener  tres  domicilios,  es  decir, 
uno  en  la  ciudad  de  Santa  Fe  para  sus 
relaciones  con  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia; otro,  en  la  misma  ciudad  para 
sus  relaciones  con  el  gobierno  nacional 
con  motivo  de  este  ramal,  y  otro  en  la 
capital  de  la  república  para  sus  ges- 
tiones ante  el  gobierno  nacional.  Creo 
que  seria  mejor  mantener  la  cláusula 
del  Senado  en  virtud  de  la  cual  la  em- 
presa no  tendría  sino  un  solo  domicilio 
legal,  que  es  el  que  está  ya  acordado 
por  la  ley  provincial,  es  decir  la  ciu- 
dad de  Santa  Fe,  en  lo  que  no  habría 
ninguna  clase  de  inconvenientes  y  no 
podría  producir  entorpecimientos  al  go- 
bierno de  la  nación  en  sus  relaciones 
con  aquella  empresa. 

Estas  razones,  sintéticamente  expre- 
sadas para  no  quitar  el  tiempo  que  la 
cámara  necesita,  me  obligan  á  oponer- 
me al  despacho  de  la  comisión  de  obras 
públicas  y  á  pedir  que  la  honorable  cá- 
mara acepte  la  modificación  introduci- 
da por  el  honorable  Senado. 
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Sr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

No  pasarían  las  cosas  como  el  sefior 
diputado  supone  si  la  cámara  aceptara 
la  modificación  del  Senado.  La  empresa 
estaría  obligada  por  el  contrato  con  el 
gobierno  de  la  provincia  á  mantener  su 
domicilio  legal  en  aquella  ciudad,  y  es- 
taría obligada,  por  la  ley  general  de  fe- 
rrocarriles, que  no  estaría  derogada, 
porque  no  se  podría  hacer  una  excep- 
ción con  esta  empresa,  á  mantener  su 
domicilio  legal  en  la  capital  de  la  repú- 
blica. 

Se  trata,  señor  presidente,  de  una  linea 
férrea  que  sale  de  Pozo  del  Molle,  sobre 
la  linea  de  San  Francisco,  en  la  fron- 
tera de  Córdoba  y  Santa  Fe,  á  Villa 
María,  provincia  de  Córdoba,  y  termina 
en  la  capital  de  esta  última  provincia.  Po- 
dría la  compañía  también  encontrar  có- 
modo tener  su  domicilio  legal  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba  y  no  faltaría  para  ello 
una  consideración  atendible  si  tal  pre- 
tendiese. Pero  es  forzoso  mantener 
la  disposición  general  de  la  ley  que  es 
la  que  conviene,  por  lo  demás,  á  los  in- 
tereses de  la  compañía,  porque  las  ges- 
tiones de  esta  empresa  son  ante  el  go- 
bierno nacional,  cuya9  oficinas  están 
en  la  capital  de  la  república  y  no  en 
la  ciudad  de  Santa  Fe. 

Es  esta  una  compañía  híbrida,  común 
de  dos:  provincial  y  nacional.  Es  pro- 
vincial en  cierta  parte  de  su  red  y  es 
nacional  en  el  resto.  Propiamente,  se 
ha  nacionalizado  toda  ella.  Recuerdo 
que  el  gobierno  nacional  acudió  con  una 
emisión  especial  de  títulos  de  deuda  ex- 
terna, para  pagar  la  garantía  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe  á  la  compañía,  que 
no  había  sido  pagada  por  falta  de  recur- 
sos. 

De  manera  que  es  una  compañía  emi- 
nentemente nacional  en  sus  servicios, 
y,  como  he  dicho  antes,  por  definición, 
tratándose  de  esta  línea,— no  quiero  ge- 
neralizar la  cuestión,— porque  va  de  una 
provincia  á  otra. 

Entonces,  está  regida  por  la  ley  5315 
que  dispone  que  toda  compañía  que  ob- 
tenga una  concesión  debe  tener  domicilio 
legal  en  la  capital  de  la  república.  Sería 
menester  derogar  esa  disposición,  lo  que 
no  es  posible  á  la  altura  de  la  sanción  en 
que  nos  encontramos,  porque  la  cámara 
tiene  que  resolver  lisa  y  llanamente  si 
acepta,  ó  no  la  modificación  del  Senado. 
Yo  creo  que  no  debe  aceptarla  por  las 
razones  que  he  indicado 

El  asunto  no  tiene  importancia  ma- 
yor, no  debilita  ni  ataca  ningún   dere- 


cho, no  invalida  el  control  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe  en  lo  que  esa  línea 
tiene  de  provincial,  puesto  que  el  con- 
trato respectivo  queda  vigente  en  toda 
su  fuerza. 

Insistiendo  la  cámara  en  su  sanción, 
no  hará  sino  confirmar  lo  que  dispone 
la  ley  general  de  ferrocarriles. 

Sr.  Pera  (J.  V.)— Pido  la    palabra. 

Es  simplemente  para  decir  dos  pala- 
bras á  fin  de  establecer  de  una  manera 
precisa  que  yo  que  entendía  no  se  rozaba 
absolutamente  con  la  ley  de  ferrocarriles 
llamada  Mitre  la  cláusula  que  el  honora- 
ble Senado  ha  introducido,  porque  se 
trata  de  una  empresa  existente  que 
se  acoje  á  los  beneficios  de  esa  ley, 
de  acuerdo  con  el  artículo  19;  y  por 
consiguiente  con  las  prescripciones  de 
los  artículos  8o  y  9o  que  la  misma  ley 
establece. 

De  manera  que  la  prescripción  del 
artículo  15  no  tiene  nada  que  ver  con 
esta  empresa  del  ferrocarril   existente. 

Quería  dejar  establecido  que  la  com- 
pañía francesa  tiene  casi  todas  sus  lí- 
neas en  la  provincia  de  Santa  Fe  salvo 
el  ramal  de  Villa  María  á  San  Fran- 
cisco y  ahora  éste  á  Pozo  del  Molle, 
que  están  fuera  de  la  provincia.  Tiene 
la  administración  hace  más  de  veinte 
años  en  la  ciudad  de  Santa  Fe;  la  di- 
rección superior  está  allí;  sus  compro- 
misos, sus  relaciones  con  el  público  y 
con  las  otras  empresas  y  hasta  sus  re- 
laciones oficiales  son  más  directas  con 
el  gobierno  de  Santa  Fe  que  con  el 
gobierno  nacional. 

Como  muy  bien  decía  el  sefior  miem- 
bro informante,  aunque  tiene  un  carác- 
ter hasta  cierto  punto  híbrido,  común 
de  dos,  porque  al  fin  y  al  cabo  tiene 
que  ver  con  el  gobierno  nacional  y  con 
el  provincial,  la  verdad  es  que  la  con- 
cesión originaria  es  provincial,  y  la  casi 
totalidad  de  la  red  actual  está  en  el  te- 
rritorio de  la  provincia. 

Yo  creo,  pues,  por  estas  razones,  que 
el  domicilio  legal,  aún  en  el  concepto 
en  que  lo  establece  el  Código  civil,  es 
mucho  mejor  como  lo  establece  el  pro- 
yecto del  Senado  que  como  podría  que- 
dar sin  esta  cláusula;  y  que  sería  de 
conveniencia  indiscutible  el  mantenerlo 
tal  como  lo  establece  ya  el  contrato 
existente  entre  la  compañía  francesa  y 
la  provincia  de  Santa  Fe. 

Por  estas  consideraciones,  expuestas 
muy  someramente  porque  no  quiero 
fatigar  á  la  cámara  y  porque  hay  otros 
asuntos  que  tratar,  pídole  quiera  aceptar 
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la  modificación  introducida  por  el  Se- 
nado. 

Sr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

Para  dar  un  dato  que  había  omitido. 
No  tiene  importancia  legal;  es  sólo  para 
ilustrar  el  criterio  de  los  señores  dipu- 
tados. 

Conversando  con  uno  de  los  miem- 
bros de  la  comisión  de  obras  públicas 
de  la  cámara  de  senadores,  le  pregunté 
si  había  sido  la  mente  de  la  comisión 
reformar  la  disposición  general  de  la 
ley  de  ferrocarriles  en  materia  de  domi- 
cilio legal.  Me  contestó  que  nó;  que 
este  artículo  se  había  puesto  porque  la 
empresa  no  se  habla  acogido  todavía  á  la 
ley  número  5315;  que  se  sancionó  para 
que  rigiera  solamente  hasta  que  se  termi- 
nara la  tramitación  de  esta  declaración 
de  acogimiento.  De  manera  que  seria  una 
modificación  de  la  ley  vigente  que  du- 
raría una  quincena  de  días. 

Ya  se  ve,  señor  presidente,  que  la 
cosa  no  vale  la  pena. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  si 
la  cámara  insiste  ó  no  en  su  anterior 
sanción* 

— Resulta  negativa. 


Sr.  Pinero— Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

Sr.  Vlvaneo— Esta  línea  ¿es  nacio- 
nal ó  provincial,  señor  ministro? 

Sr.  Ministro  de  obras  publicas 
Será  nacional,  en  cuanto  se  dicte  la 
ley  respectiva;  entre  tanto  será  provin- 
cial. 

Sr.  Vivanco— Tiene  que  ser  nacio- 
nal. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 
Deberá  ser  nacional. 

Sr.  Vivanco— Es  nacional. 

Sr.  Mitre — Esta  línea  puede  ser  to- 
do lo  que  se  quiera;  pero  lo  que  se  dis- 
cute ahora,  el  asunto  sobre  el  cual  ha 
recaído  el  despacho  de  comisión  que 
está  en  debate  es  la  concesión  de  una 
línea  del  Pozo  del  Molle  á  Córdoba,  pa- 
sando por  Villa  del  Rosario,  concesión 
eminentemente  nacional  puesto  que  la 
otorga  el  Congreso  y  une  dos  provincias. 

Por  la  ley  general  de  ferrocarriles  la 
empresa  concesionaria  deberá  tener  su 
domicilio  en  la  capital  de  la  república. 
Esta  es  la  cuestión,  lisa  y  llanamente. 

Sr.  Lar  o— Yo  he  votado  equivoca- 
damente, y  pido  que  se  rectifique  la 
votación. 

Sr.  Teran— Pido  la  palabra. 

Quiero  salvar  algo  que  es  probable- 


mente  un  error  de  concepto  del  señor 
diputado  por  la  Capital. 

La  ley  general  de  ferrocarriles  no 
obliga  á  las  empresas  á  tener  su  do- 
micilio en  la  Capital:  sólo  las  obliga  á 
tener  un  representante,  á  los  fines  del 
cumplimiento  de  sus  relaciones  con  los 
poderes  públicos.  Establecer  domicilio 
en  esta  capital  para  una  empresa  que  va 
á  contraer  sus  obligaciones  principal- 
mente en  las  provincias  que  atraviesan 
sus  líneas,  importaría  obligar  á  los 
particulares  á  traer  sus  demandas  á  la 
capital  de  la  República,  cada  vez  que 
tuvieran  que  ejercitar  alguna  acción 
contra  la  empresa  en  vez  de  hacerlo 
en  el  lugar  mismo  en  que  han  tenido 
origen  las  obligaciones. 

Sr.  Mitre—Ahí  está  el  artículo  15 
de  la  ley  general  de  ferrocarriles. 

Sr.  Teran  -Déla  ley  reglamentaria. 

Sr.  Mitre— De  la  ley  5315. . . 

Sr.  Teráu— De  la  reglamentaría. 

Sr.  Mitre— ...  cuyo  artículo  Io  di- 
ce: Todas  las  concesiones  de  ferroca- 
rriles, sean  líneas  principales  ó  ramales 
que  en  adelante  se  acordaren,  serán  re- 
gidas por  las  cláusulas  de  la  presente 
ley,  de  acuerdo 

Sr.  Laeasa— ¿Hay  alguna  moción 
en  discusión,  señor  presidente? 

Sr.  Mitre — Voy  á  concluir  la  lectura, 
si  el  señor  diputado  me  lo  permite: 
...de  acuerdo  con   la  ley  general    de 
ferrocarriles  número  2873. 

Sr.  Teran— Lea  el  señor  diputado 
el  articulo  26  de  la  ley  general. 

Sr.  Mitre— El  articulo  15  de  la  ley 
5315  dice:  Tanto  la  construcción  como 
la  explotación  de  las  líneas  estarán  su- 
jetas á  la  ley  general  de  ferrocarriles  y 
á  las  leyes  de  policía  é  inspección  dic- 
tadas ó  que  se  dictaren.  El  domicilio 
legal  de  la  empresa  será  en  la  capital 
de  la  república. 

Sr.  Teran— De    las    que  se  acojan. 

Sr.  Mitre  —  No  se  trata  de  acogi- 
miento. Aquí  se  trata  de  la  concesión 
de  una  línea  del  Pozo  de  Molle  á  Cór- 
doba, regida  por  la  ley  núm.  5315. 

Sr.  Vlvanco— El  Pozo  del  Molle  no 
está  en  Córdoba. 

Sr.  Mitre — Razón  de  más. 

Sr.  Vlvanco- Está  en  la  provincia 
de  Santa  Fe. 

Sr.  Caries  (M.)— ¿Me  permite  el  se- 
ñor presidente? 

Sr.  Presidente — Hay  varios  permi- 
sos concedidos.  (Risas). 

Sr.  Pera  (J.  V.)-E1  artículo  26  de 
la  ley  general  de  ferrocarriles  dice:  Las 
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empresas  que  exploten  ó  construyan  fe- 
rrocarriles tendrán  su  domicilio  legal  en 
la  república,  cualquiera  que  sea  el  lugar 
donde  esté  situada  la  dirección  ó  la  ad- 
ministración de  la  empresa.  Esta  deberá 
tener  constituido  un  representante  en  la 
capital  de  la  república,  con  plenos  po- 
deres á  los  efectos  de  la  ley.  (¡Muy  bien!) 

De  manera  que  el  domicilio  de  una 
empresa  nacional  puede  ser  cualquier 
punto  de  la  república,  sin  perjuicio  de 
tener  un  representante  en  la  capital,  co- 
sa muy  distinta  de  tener  un  domicilio. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  Caries. 

Sr.  Caries  (M.)— Era  con  el  propó- 
sito de  establecer  con  exactitud  cuál  es 
el  criterio  de  la  ley  5315  en  cuanto  com- 
plementa la  ley  general  de  ferrocarriles 
número  2873.  El  señor  diputado  por 
Santa  Fe  que  sostiene  la  sanción  del 
honorable  Senado,  padece  una  equivo- 
cación. 

Ha  dicho  el  señor  diputado,  que  la 
ley  5315  no  se  refiere  á  las  líneas  exis- 
tentes sino  á  las  que  en  adelante  se 
establezcan;  y  es  necesario  dejar  es- 
tablecido que  el  artículo  19  de  la  ley  mo- 
dificatoria 5315  en  cuanto  concede  de- 
rechos establece  también  deberes.  Para 
que  las  empresas  puedan  acogerse  á 
los  beneficios  de  esa  ley,  es  necesa- 
rio que  hagan  la  manifestación  de  obli- 
gaciones, de  acuerdo  con  los  artículos 
8°  y  9o;  pero  cuando  las  compañías  exis- 
tentes solicitan  ramales  que  aumenten 
su  red,  ya,  ipso  facto,  se  encuentran  in- 
corporadas á  la  ley  modificativa  núme- 
ro 5315. 

De  manera,  entonces  que  esta  nueva 
modificación  que  piden  los  ferrocarriles 
de  Santa  Fe,  que  es  un  ramal,  de  he- 
cho los  incorpora  á  la  nueva  ley, 
no  á  los  beneficios  exclusivos  estable- 
cidos en  los  artículos  8o  y  9o,  sino  á  todo 
el  texto  de  la  ley. 

Así,  pues,  cuando  al  ferrocarril  de 
Santa  Fe  se  le  establece  un  domicilio, 
desde  el  momento  que  se  trata  ese  pun- 
to, á  propósito  de  un  ramal,  ya  está  in- 
corporado el  concepto  del  domicilio  á 
la  nueva  ley.  Esta  dispone  que  debe  re- 
girse, en  materia  de  domicilio,  por  las 
leyes  anteriores;  por  consiguiente,  no 
puede  tenerse  sino  un  sólo  concepto  del 
domicilio,  que  es  el  que  establece  el  ar- 
tículo leído  por  el  señor  presidente  de  la 
comisión  de  obras  públicas. 

Ese  domicilio  debe  ser  la  Capital, 
donde  esté  su  representante,  porque  su- 
pongo que  el  representante  debe  tener 


domicilio.  Aquí  está,  pues,  su  domicilio. 
La  residencia,  en  este  caso,  viene  á 
constituir  un  antecedente  del  domicilia 
El  señor  diputado,  que  es  abogado,  lo 
sabe.  De  manera  que  la  sanción  del  Se- 
nado es  una  modificación  de  la  ley  ge- 
neral, no  es  una  aclaración  ni  una  adap« 
tación  á  la  ley  que  estamos  discutiendo. 

Por  esta  razón,  yo  he  susbcrípto  el  des- 
pacho de  la  comisión,  porque  creo  que 
la  cámara  aceptando  lo  que  sancionó 
anteriormente,  sanciona  ideas,  doctrinas 
y  conceptos  que  ya  ha  establecido  en  la 
ley  general. 

Nada  más. 

Sr.  Presidente— Continúa  la  recti- 
ficación. 

Se  va  á  votar  si  la  cámara  insiste  en 
su  anterior  sanción. 


—Realizada  la  votación,  dice  el 


Sr.  Secretarlo  Ovando — Resulta 
siempre  negativa.  No  computo  el  voto 
de  los  señores  diputados  Fonrouge,  Mo- 
lina, Goenaga,  Méndez  Casariego,  Me- 
yer  Pellegrini  yArgerich,  que  no  esta- 
ban presentes  en  la  votación  anterior, 
pues  según  el  artículo  163  del  reglamento 
sólo  deben 'tomar  parte  en  la  rectifica- 
ción los  mismos  diputados  que  votaron 
la  primera  vez.  No  hay  dos  tercios  de 
votos  por  la  insistencia. 

Sr.  Mitre— Yo  haría  moción  de  re- 
consideración. Porque  la  cosa,  aunque 
trivial,  tiene  sus  inconvenientes.  Va  con- 
tra una  disposición  expresa  de  una  ley 
general,  y  entonces  no  conviene  á  las 
cámaras  del  Congreso  que  estas  cosas 
se  hagan,  porque  quitan  autoridad  á  sus 
sanciones. 

Esta  es  la  única  razón  por  la  que 
voy  á  pedir  que  se  haga  una  reconsi- 
deración de  este  asunto. 


— Apoyado. 


Sr.  Presidente— Está  en  disensión 
la  moción. 

Recuerdo  á  los  señores  diputados  que 
se  necesitan  dos  tercios  para  votarla; 
pero  que  pueden  votar  y  deben  compu- 
tarse los  votos  de  aquéllos  que  antes 
estaban  ausentes. 


— Votada  la  moción  de  recon- 
sideración, es  aprobada. 
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Sr.  Presidente — Está    en  reconsi- 
deración el  asunto. 

Sr.  Canees— Podría  aplazarse  la  dis- 
cusión para  la  próxima  sesión.  Así  ten- 
dríamos  tiempo  de   estudiar  más  déte 
nidameote  el  asunto. 

Sr.  Mitre— No  vale  la  pena.  Es  una 
cuestión  trivial,  sin  importancia. 

Sr.  Presidente — Se   va  á  votar  si 
se   insiste  ó  no  en  la  anterior  sanción. 


—Practicada    la   votación,  di- 
ce el 


Sr.  Secretario  Ovando— Resulta 
negativa  de  44  votos.  Se  necesitan  48 
votos  para  la  afirmativa  de  dos  tercios, 
puesto  que  hay  72  diputados  presentes. 


14 


TARIFAS    DE  LOS   FERROCARRILES 

Sr.  Presidente— De  acuerdo  con 
la  indicación  formulada  por  el  señor 
diputado,  doctor  Pera,  la  honorable  cá- 
mara resolvió  invitar  al  señor  ministro 
de  obras  públicas  á  concurrir  á  su  re- 
cinto para  responder  á  varias  pregun- 
tas. 

Por  un  acto  de  amabilidad  del  señor 
ministro,  de  acuerdo  con  el  autor  de  la 
interpelación  hacia  el  autor  del  proyec- 
to del  policlínico,  que  quedó  sin  san- 
cionarse en  la  antepenúltima  sesión,  lo 
mismo  que  en  la  siguiente,  no  concu- 
rrió el  señor  ministro  á  esta  última,  ra- 
2ón  por  la  cual  lo  hago  en  la  presente. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  in- 
terpelante. 

Sr.  Pera  (C.  Lu)-El  objeto  de  la 
minuta  no  es  otro  que  pedir  explica- 
ciones sobre  los  tres  puntos  que  ella 
contiene. 

Espero,  entonces,  las  explicaciones  del 
señor  ministro  para  tomar  ó  no  la  pa- 
labra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra 
el  señor  ministro. 

Sr.  Ministro  de  obras  publicas 

Antes  de  entrar,  señor  presidente,  á 
contestar  la  interpelación  que  ha  for- 
mulado el  señor  diputado  por  Santa  Fe, 
creo  conveniente  llamar  la  atención  de 
la  honorable  cámara  sobre  un  párrafo 
del  discurso  con  que  fundó  el  señor  di- 
putado su  interpelación,  que  requiere,  á 
mi  juicio,  alguna  explicación. 


Dijo  el  señor  diputado, — y  tomo  la 
versión  taquigráfica  déla  honorable  cá- 
mara—hablando  de  los  supuestos  abu- 
sos cometidos  por  la  empresa,  lo  si- 
guiente: 

«¿Da  margen  acaso  para  tanto  abuso, 
para  tanta  exageración  la  interpreta- 
ción á  la  ley  á  cuyos  beneficios  han 
querido  acogerse  las  empresas  aludi- 
das? Es  lo  que  debe  ponerse  en  claro 
para  tranquilizar  á  los  productores,  á 
los  comerciantes  y  á  la  población  en  ge- 
ral.  Si  lo  ocurrido  sólo  fuera  un  des- 
cuido administrativo  ó  un  error  de  in- 
terpretación legal,  debe  corregirse  sin 
más  trámite  el  mal;  pero  si  fuera  algo 
más  grave,  si  el  mal  viniera  de  más  al- 
to ó  más  hondo,  entonces  debe  proce- 
derse  como  se  procede  con  los  grandes 
males,  y  en  la  forma  en  que  si  fuese 
necesario  he  de  indicar  en  el  momento 
conveniente». 

La  suposición  de  que  haya  habido 
error  administrativo  ó  de  interpretación 
legal,  puede  y  debe  atribuirse  á  las 
oficinas  técnicas  encargadas  de  asesorar 
al  Poder  ejecutivo  en  estos  asuntos. 
Pero  si  ha  habido  algo  más  que  error 
administrativo  ó  de  interpretación,  si  ha 
habido  algo  más  alto  ó  más  hondo,  eso 
ya  no  puede  proceder  de  las  oficinas 
técnicas,  ó  de  la  dirección  de  vías  de 
comunicación,  asesores  del  gobierno; 
eso  debe  necesariamente  proceder  ó  del 
ministro  de  obras  públicas  ó  del  presi- 
dente de  la  república. 

Creo  poder  afirmar,  señor  presiden- 
te, que  la  administración  se  desenvuel- 
ve de  una  manera  indiscutiblemente 
correcta;  que  en  ella  no  hay  nada,  ni 
alto  ni  hondo,  que  pueda  autorizar  á  nin- 
gún diputado  á  promover  medidas  de 
rigor,  como  parece  indicarlas  el  señor 
diputado. 

Hago  esta  indicación,  no  porque  crea 
— lo  declaro  con  toda  ingenuidad— que 
el  señor  diputado  haya  tenido  la  inten- 
ción de  hacerle  un  cargo  al  Poder  eje- 
cutivo ni  de  apuntar  cosas  graves,  hon- 
das ó  altas,  que  sea  necesario  corregir, 
sino  porque  es  conveniente  que  el  señor 
diputado  explique  estas  palabras,  por- 
que no  es  admisible  que  el  Poder  eje- 
cutivo sea  interpelado  en  una  forma 
que  pueda  dar  lugar  á  dudas  respecto 
del  concepto  que  se  tiene  de  la  correc- 
ción administrativa  del  gobierno. 

Repito,  tengo  casi  la  seguridad  de 
que  el  señor  diputado  declarará,  caba- 
llerescamente, que  no  ha  estado  en  su 
intención   decir  lo    que  estas    palabras 
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significan,  y  que,  acaso,  ello  ha  sido  el 
resultado  del  ardor  que  se  produce  mu- 
chas veces  en  el  calor  de  la  improvisa- 
ción; pero  creo  que  es  conveniente,  en 
obsequio  de  la  buena  reputación  de  la 
administración  argentina,  que  estas  pa- 
labras se  aclaren  antes  de  entrar  á  con- 
testar la  interpelación  por  mi  parte. 

Sr.  Pera  (C.  L.) — ¿Me  invita  el  se- 
ñor ministro  á  que  dé  explicaciones?. . . 
¡Sería  yo  el  interpelado  entonces! 

Pero,  sin  violencia  ninguna,  declaro 
que  no  he  tenido  absolutamente  la  me- 
nor intención  de  arrojar  una  sombra  ni 
sobre  el  señor  ministro,  ni  sobre  el 
presidente  de  la  República,  ni  sobre 
ninguna  repartición.  He  tenido  ocasión 
de  hacer  esta  misma  manifestación  des- 
de las  columnas  de  la  prensa,  y  me 
ratifico  en  absoluto  sobre  ello.  Trato  de 
corregir  males;  no  trato  de  acusar  ni 
afectar  á  persona  alguna,  y  lo  hago 
con  toda  la  libertad  y  amplitud  que 
debe  tener  un  diputado. 

Asi  es  que  reconociendo  toda  la  rec- 
titud de  intenciones,  todos  los  sanos 
propósitos  del  señor  ministro,  mantengo 
las  expresiones  pronunciadas  por  mí 
en  la  sesión  en  que  formulé  la  minuta, 
porque,  como  dije  en  ella,  no  me  referí 
á  persona  alguna,  sino  á  las  empresas, 
y  me  referí  á  honduras  de  dichas  em- 
presas, como  cuando  llegue  el  mo- 
mento he  de  demostrarlo. 

Creo  que  el  señor  ministro  podrá  dar- 
se por  satisfecho  con  las  declaraciones 
sinceras  y  sin  violencia  que  acabo  de 
hacer. 

ür.  Ministro  de  obras  públicos 
Perfectamente;  se  las  agradezco.  Era 
lo  que  esperaba  del  señor  diputado. 

Entrando  á  la  interpelación,  propia- 
mente dicha,  y  á  fin  de  metodizar  la  ex- 
posición que  tengo  que  hacer  ante  la 
cámara,  creo  conveniente  empezar  por 
contestar  al  discurso  del  señor  diputa- 
do con  que  fundó  la  moción  de  inter- 
pelación, y  en  seguida,  como  resumen 
de  lo  que  he  de  exponer,  hacer  las  de- 
claraciones sucintas  respecto  á  las  pre- 
guntas contenidas  en  la  minuta  de  co- 
municación. 

El  señor  diputado  empieza  por  pre- 
guntar cuál  ha  sido  el  criterio  econó- 
mico, técnico  ó  comercial  con  que  ha 
procedido  el  gobierno  para  reconocer 
el  valor  real  del  capital  que  explotan 
las  empresas.  ¿Se  ha  guiado,  acaso,  di- 
ce, únicamente  por  las  manifestaciones 
ó  informes  de  los  interesados?  ¿Ha  creí- 
do que  debían  bastarle  como  fuente  del 


información  los  libros  de  las  empresas? 
Y  tratándose  de  los  libros,  ¿cuáles  son 
los  que  ha  consultado?  ¿Los  del  direc- 
torio local  ó  los  contraloreados  allá,  en 
el  secreto  de  los  directorios  de  la  City? 

Debo  empezar  por  declarar  que  la- 
mento profundamente  que  en  el  seno 
del  Congreso  de  mi  país,  se  trate  en 
esta  forma  á  un  grupo  de  hombres  lle- 
nos de  méritos,  que  gozan  de  gran  con- 
sideración social  en  su  país  por  sus 
actos  siempre  correctos;  que  han  traído 
á  la  República  Argentina  los  grandes 
beneficios  que  le  han  producido  los  fe- 
rrocarriles; que  le  han  traído  la  civili- 
zación, la  cultura  y  el  progreso  mate- 
rial. 

Los  directorios  de  la  City  no  son  an- 
tros de  especuladores;  son  representan- 
tes de  compañías  de  grandes  capitales, 
compuestas  de  hombres  serios  cuja 
conducta  intachable  está  al  abrigo  de 
toda  sospecha,  de  hombres  que  no  em- 
plean procedimientos  clandestinos  para 
obtener  ganancias  ilegítimas.  Sus  actos 
no  son  secretos  sino  perfectamente  pú- 
blicos; ellos  son  casi  como  hombres  de 
gobierno,  dada  la  enorme  cantidad  de 
capitales  á  que  tienen  que  dar  coloca- 
ción. 

Además,  estos  directorios  están  cons- 
tantemente vigilados  por  comisiones  de 
accionistas  que  examinan  las  cuentas 
de  los  directores  y  dan  su  opinión  sobre 
ellas  antes  de  ser  presentadas  á  las 
asambleas  anuales.  Esos  hombres  que, 
como  digo,  ocupan  posiciones  tan  ele- 
vadas en  su  país,  tienen  que  estar  á  cu- 
bierto de  estas  sospechas,  porque  no  pro- 
ceden en  secreto,  repito,  porque  no  pro- 
ceden clandestinamente,  como  se  in- 
sinúa. 

Es  notorio  que  hace  muy  pocos  días 
el  rey  de  Inglaterra  ha  elevado  á  la 
dignidad  de  par  á  un  presidente  de 
esos  directorios.  Todos  ellos  están  com- 
puestos de  gente  que  nos  visita  á  dia- 
rio. En  este  momento,  precisamente,  se 
halla  entre  nosotros  Mr.  Charles  Smith, 
hombre  distinguidísimo  y  que  se  ha 
hecho  notar  como  diplomático  y  como 
militar  en  su  país,  habiendo  sido  col- 
mado de  honores  y  de  dignidades.  Tales 
son  los  hombres  que  manejan  estos  in- 
tereses allí. 

Por  otra  parte,  existen  en  el  país  los 
directorios  que  esas  empresas  acreditan 
para  que  las  representen,  y  todos  sabe- 
mos que  en  ellos  hay  muchos  ciudada- 
nos argentinos,  que  son  caballeros  per- 
tenecientes á  nuestra  primera  sociedad. 
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dignos  y  respetables    por    su  conducta 
y  por  su  patriotismo  también. 

No  es  posible,  pues,  suponer,  sin  men- 
gua nuestra,  si  asi  lo  juzgamos,  que  sean 
capaces  de  hacer  lo  que  se  supone,  tanto 
los  directores  ingleses  como  ¿os  argenti- 
nos; y  es  bueno  que  alguna  vez  se  pro- 
nuncien en  el  parlamento  argentino  al- 
gunas palabras  en  defensa  de  estos 
hombres,  que  están  siendo  víctimas  de 
ataques  absolutamente  injustificados,  y 
que  más  nos  perjudica  á  nosotros  ese 
juicio  que  hacemos  de  ellos,  que  á 
ellos  mismos,  que  están  arriba  de  toda 
sospecha  y  crítica,  sobre  todo  en  mate- 
ria de  moralidad,  tanto  más,  que,  si  en 
alguna  parte  las  sociedades  anónimas 
están  vigiladas  de  cerca,  es  en  Inglate- 
rra, donde  no  existe  la  probabilidad  de 
que  el  delincuente  escape  á  la  justicia, 
porque  todos  sabemos  que  en  aquel 
país  modelo,  el  que  delinque  paga  su 
delito  en  la  ergástula,  sin  que  lo  salve 
ni  su  situación  política,  ni  su  situación 
social. 

De  manera  que  deben  imponernos  ma- 
yor respeto,  por  honor  de  nosotros  mis 
xnos,   los    hombres  que  asi  proceden. 

Pregunta  el  señor  diputado  si  se  ha 
valido  el  Poder  ejecutivo  de  los  infor- 
mes dados  por  los  interesados.  La  pre- 
gunta, permítame  el  señor  diputado-— es 
un  tanto  ingenua,  porque  supone. una 
candidez  de  parte  del  que  habla,  que 
creo  completamente  inmerecida. 

No  se  puede  suponer  que  el  Poder 
ejecutivo  vaya  á  ser  tan  simple  como  pa 
ra  ir  á  pedirle  datos  al  interesado,  y  so- 
bre esos  datos  que  los  interesados  den, 
posiblemente  inexactos,  hacer  Ja  aplica- 
ción de  las  leyes  que  el  Congreso  dicta. 
£1  Poder  ejecutivo  para  hacer  todos  es- 
tos cálculos  en  que  se  basa  el  recono 
cimiento  de  capital,  ha  tomado  en  cuenta 
los  libros  que  las  empresas  tienen  en 
Buenos  Aires,  que  de  acuerdo  con  el 
articulo  26  de  la  ley  de  ferrocarriles, 
deben  llevar  en  idioma  castellano,  ru- 
bricados de  conformidad  con  las  dis 
posiciones  del  Código  de  comercio.  Esos 
libros  hacen  fe  en  juicio,  ante  cualquier 
tribunal  que  tuviera  que  juzgar  un  asun- 
to en  que  fuera  parte  un  ferrocarril, 
debiendo  depositarse  completa  fé  en 
ellos. 

Es  de  ellos  que  el  Poder  ejecutivo  to- 
ma los  datos  que  necesita.  Allí  van  los 
representantes  del  Poder  ejecutivo  á 
compulsar  esos  libros,  examinar  los  do- 
cumentos, recibos,  cartas  de  porte  y  to- 
do lo  que  forma  la  contabilidad  de  una 


empresa  de  esta  naturaleza,  y  no  sola- 
mente toman  estos  datos  allí,  sino  que 
todavía,  en  el  ministerio  de  obras  pú- 
blicas, hay  libros  perfectamente  lleva- 
dos, con  tal  minuciosidad,  que  hay  en 
ellos  constancia  de  la  vida  de  cada  uno 
de  los  miles  de  vagones  y  locomotoras 
que  existen  en  la  república,  donde  está 
asignada  la  vida  que  corresponde  á  ca- 
da vagón  según  su  número;  y  es  con 
estos  datos,  llevados  con  proligidad,  que 
se  hace  la  cuenta  del  capital  de  las  em- 
presas, que  no  es  el  mismo  el  que  figu- 
ra en  las  cuentas  de  la  República 
Argentina,  que  el  que  figura  en  las 
cuentas  que  se  llevan  en  Inglaterra. 
Son  dos  clases  de  contabilidad  distintas. 

La  contabilidad  de  acá  no  se  preocu- 
pa más  que  de  tomar  los  saldos  líqui- 
dos del  producido  de  la  línea  que  van 
á  ser  después  distribuidos  entre  los  ac- 
cionistas, en  la  forma  que  ellos  lo  tie- 
nen establecido.  En  los  libros  de  acá 
no  figura  todo  esto,  porque  no  tiene 
necesidad  de  figurar.  Esa  compañía,  que 
recibe  el  producto  líquido  de  los  ferro- 
carriles argentinos,  los  distribuye  de 
acuerdo  con  sus  estatutos,  contratos  y 
convenios  con  las  otras  empresas,  sin 
intervención  del  gobierno  argentino, 
porque  eso  no  reza  con  el  ferrocarril, 
en  cuanto  se  refiere  á  las  industrias  y 
progreso  del  país;  eso  se  refiere  á  in- 
tereses de  los  accionistas.  De  manera 
que  los  libros  de  allí  no  tienen  por  qué 
ser  consultados,  porque  no  son  tan  ex- 
plícitos ni  detallados  como  los  de  acá, 
ni  tienen  éstos  una  cantidad  de  datos 
que  tienen  aquéllos. 

Y  á  propósito  de  dividendos  y  accio- 
nes, es  conveniente  que  aproveche  esta 
oportunidad  para  indicar  algunas  cosas 
que  son  conocidas  de  muchos;  pero  que 
parece  que  hay  muchos  que  las  igno- 
ran también. 

Hay  la  idea  muy  generalizada  de  que 
todo  lo  que  las  empresas  distribuyen 
como  dividendo  en  Europa  son  recursos 
que  éstas  extraen  del  país,  lo  cual  es  un 
error.  Si  un  ferrocarril  produce  cinco 
por  ciento  de  interés  y  tiene  la  mitad 
de  su  capital  colocado  en  obligaciones 
llamadas  debentuí  es  del  cuatro  por  cien- 
to, la  otra  mitad  del  capital  que  corres- 
ponde á  los  accionistas,  con  el  produci- 
do medio  del  cinco  por  ciento,  obtendrá 
un  dividendo  de  seis  por  ciento.  Asi  se 
explica  que  una  compañía  como  el  Trust 
Loan,  de  aquí,  que  hace  préstamos  hi- 
potecarios al  8  y  9  por  ciento,  distribu- 
ya   dividendos  de  14  y  15  por    ciento, 
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porque,  además  de  su  capital,  coloca  el 
que  toma  en  obligaciones  de  4  por  cien- 
to que  le  produce  el  8  y  9  por  ciento,  y 
así,  aumentando  el  número  de  las  obli- 
gaciones, puede  llegar  á  distribuir  divi- 
dendos de  14  y  15  por  ciento. 

Otro  ejemplo  que  podría  citar  es  el 
del  Banco  de  Londres,  que  ha  llegado  á 
distribuir  dividendos  del  20  y  del  25  por 
ciento.  ¿Quiere  decir  que  ese  interés  es 
el  que  se  le  saca  al  país?.  No,  señor  pre 
sidente;  se  obtienen  esos  altos  dividendos 
porque  el  banco  trabaja  con  su  propio 
capital,  con  su  crédito  y  con  el  capital 
de  sus  depositantes;  pero  las  utilidades 
que  todos  esos  capitales  producen,  se 
reparten  entre  los  accionistas  que  son 
unos  pocos. 

Por  otra  parte,  los  dividendos  no  son 
tan  altos  porque  las  acciones  de  todas 
las  compañías  que  reparten  dividendos 
mayores  del  cinco  por  ciento,  se  coti- 
zan por  arriba  de  la  par;  de  manera 
que  en  realidad  el  dividendo  percibido 
es  menor  de  lo  que  parece.  Pero  esas 
son  cuentas  de  ellos,  no  de  nosotros. 

Lo  que  quiero  dejar  bien  establecido, 
es  que  cuando  se  dice  que  una  compa- 
ñía da  un  dividendo  de  seis  por  ciento, 
no  le  saca  al  país  el  seis  por  ciento  de 
interés  sobre  el  capital  propio  ó  ajeno 
con  que  la  compañía  trabaja,  sino  una 
suma  menor  que  puede  ser  aproximada, 
pero  que  nunca  llega  el  seis  por  ciento. 

Y  á  este  respecto  puedo  dar  este  in- 
forme á  la  honorable  cámara:  que  sobre 
un  capital  calculado  de  setecientos  mi- 
llones de  pesos  oro  que  tienen  las  com- 
pañías extranjeras  establecidas  en  el 
país,  el  producto  medio  ha  sido  de  cin- 
co por  ciento.  Y  esto  en  los  años  de 
grandes  cosechas,  que  si  fuéramos  á 
tomar  el  término  medio  de  una  década, 
y  en  ellos  se  interpusieran  algunos  años 
malos,  de  los  que  desgraciadamente  no 
siempre  puede  librarse  el  país,  entonces 
el  producido  sería  mucho  menor. 

Por  otra  parte,  se  ha  dictado  la  ley 
5315,  de  la  que  todavía  no  nos  damos 
cuenta  bastante  de  los  beneficios  que 
está  produciendo  al  país,  en  la  cual  se 
reconoce  el  derecho  de  las  empresas 
para  obtener  un  6.80  por  ciento  de  pro- 
ducto líquido. 

¿En  virtud  de  qué  derecho  podría  el 
Poder  ejecutivo  decir  á  las  empresas 
que  no  aumenten  las  tarifas,  cuando 
con  ellas  no  alcanzan  á  sacar  el  cinco 
por  ciento?  El  Poder  ejecutivo  no  po- 
dría hacerlo.  De  acuerdo  con  la  ley 
5315,   es    necesario    que    durante    tres 


años  consecutivos  el  producido  llegue 
al  6.80  por  ciento  para  que  el  Poder 
ejecutivo  pueda  intervenir  en  las  tari- 
fas. 

De  manera  que  á  este  párrafo  del 
señor  diputado,  contesto  decididamente 
que  los  datos  que  ha  tomado  en  cuen- 
ta el  Poder  ejecutivo  son  los  de  los  li- 
bros de  las  compañías,  llevados  de 
acuerdo  con  las  leyes  del  país,  y  que 
no  podrían  ser  alterados  sin  exponerse 
los  que  tal  hicieren  á  incurrir  en  res- 
ponsabilidades penales. 

En  otro  párrafo  dice  el  señor  diputado: 
«y  fuera  de  esto  para  poder  determinar 
el  capital  de  cada  una  de  las  empresas 
¿se  han  tenido,  acaso,  en  cuenta  las  vein- 
ticuatro leyes  que  rigen  el  sistema  del 
ferrocarril  Central  Argentino  y  Buenos 
Aires  y  Rosario,  leyes  en  las  cuales  se 
establece  cuál  es  el  máximo  de  capital 
que  el  gobierno  debe  reconocer  por  kiló- 
metro de  vía  á  cada  empresa?» 

De  las  veinticuatro  leyes  que  enumera 
el  señor  diputado,  hay  algunas,  como  la 
que  se  refiere  al  Central  Argentino,  que 
efectivamente  han  establecido  un  capi- 
tal kilométrico  á  los  efectos  de  la  garan- 
tía que  se  acordaba  entonces;  pero  el  Po- 
der ejecutivo  ha  entendido  siempre  que 
rescindidos  esos  contratos  de  garantía, 
ya  ese  límite  de  22.500  pesos  por  kiló- 
metro no  podría  ser  aplicado  á  las  em- 
presas. 

Pero  vino  en  seguida  la  ley  5315  que 
dice:  «El  capital  de  las  empresas  en 
acciones  y  obligaciones  que  el  Poder 
ejecutivo  reconozca»;  y  es  entendido 
que  en  el  caso  supuesto  de  que  aque- 
llas leyes  tuviesen  aplicación,  cuando 
fueron  votadas  exclusivamente  para  la 
cuestión  de  garantías,  estarían  deroga- 
das por  la  ley  5315,  porque  acogidas 
estas  empresas  á  los  beneficios  de  esta 
ley,  ha  debido  aplicárseles  lo  que  ella  dis- 
pone. 

Y  el  Puder  ejecutivo  no  ha  hecho,  al 
reconocer  el  capital,  sino  aplicar  estric- 
tamente lo  que  la  ley  dice  en  el  artícu- 
lo 9o,  es  decir,  ha  reconocido  el  capita- 
de  esas  empresas  en  acciones  y  obliga- 
ciones. 

Pregunta  el  señor  diputado:  «¿Acaso 
el  capital  reconocido  por  el  decreto  co- 
rresponde efectivamente  al  valor  real 
de  las  acciones  y  de  los  títulos  de  las 
empresas  que  se  dicen  fusionadas?  Y 
bien:  yo  tengo  que  denunciar  un  hecho 
que  no  puede  ser  más  grave  ante  la 
cámara:  afirmo  categóricamente  que, 
con  pruebas  documentadas,   puedo  de- 
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mostrar  que  las  empresas  susodichas  han 
emitido  acciones,  no  de  valores  reales, 
sino  de  valores  puramente  nominales  y 
que  han  repartido  títulos  que  no  son 
tales  y  que  en  realidad  solo  son  pape- 
les de  expeculación». 

Me  llama  desde  luego  la  atención  que 
el  señor  diputado  crea  que  ha  hecho 
un  descubrimiento  denunciando  ante  la 
cámara  cosas  que  sabe  todo  el  mundo, 
dentro  y  fuera  de  ella.  Todos  sabemos 
señor  presidente,  que  el  año  1901,  cuan- 
do á  consecuencia  de  muchos  errores 
la  empresa  Buenos  Aires  y  Rosario 
estuvo  al  borde  de  la  bancarrota,  hubo 
un  arreglo  entre  esta  y  su  rival,  la  del 
Central  Argentino,  realizado  en  Ingla- 
terra, que  dio  por  resultado  la  fusión 
de  las  dos  compañías.  Cuando  se  llevó 
á  cabo  esta  fusión,  como  las  acciones 
de  la  Buenos  Aires  y  Rosario  estaban 
á  menos  de  80  y  las  del  Central  Argen- 
tino á  más  de  120,  se  convino  en  In- 
glaterra que  se  daría  á  los  tenedores 
de  acciones  del  Central  Argentino,  pa- 
ra compensar  la  diferencia,  acciones  de 
la  nueva  compañía  que  se  formaba. 
Estas  son  las  acciones  que  se  han  lla- 
mado de  aguamiento,  emitidas  con  todo 
derecho  en  Inglaterra  sin  que  nadie 
pudiera  discutírselo  á  las  empresas  del 
Central  Argentino  y  Buenos  Aires  y 
Rosario. 

Esto  se  ha  publicado,  lo  sabe  todo  el 
mundo  y  ha  sido  discutido  en  el  seno 
de  esta  cámara  hasta  el  cansancio  en 
las  diferentes  ocasiones  en  que  el  asun- 
to ha  venido  á  su  consideración;  de  ma- 
nera que  no  denuncia  nada  nuevo  el 
señor  diputado  cuando  viene  á  decir: 
tengo  una  denuncia  muy  grave  queha- 
cer á  esta  cámara:  esa  compañía  ha 
emitido  acciones  ficticias  que  no  res- 
ponden á  valores  reales.  Yo  le  contes- 
to: no  dice  nada  nuevo  el  señor  dipu- 
tado; ya  lo  sabemos. 

Respecto  de  estas  acciones  de  agua- 
miento,  reconocidas,  se  afirma  por  el 
Poder  ejecutivo,  habría  mucho  que  de- 
cir no  sólo  por  lo  que  he  manifestado 
al  señor  diputado,  sino  por  otras  cosas 
que  han  ocurrido. 

Se  ha  estado  predicando  con  insisten- 
cia que  el  Poder  ejecutivo  al  reconocer 
esas  acciones  de  aguamiento  por  valor 
de  22  millones  de  pesos  oro,  permitió  á 
las  empresas  tener  el  producto  líquido  de 
6,80  sobre  22  millones  que  realmente  no 
representaban  el  capital  invertido  en  el 
país,  y  con  esto  se  sacaba  una  cuenta 
como  aquella  del  gran  capitán  don  Gon- 


zalo de  Córdoba:  en  picos,  palas  y  aza- 
dones, 100  millones;  de  donde  resulta 
que  al  cabo  de  no  sé  qué  número  de 
años  el  gobierno  argentino  habría  re- 
galado á  las  empresas  trescientos,  cua- 
trocientos, quinientos  millones  de  pesos 
oro;  una  suma  mayor  que  la  necesaria 
se  decía,  para  cubrir  la  deuda  externa. 

Sobre  esa  suposición,  completamente 
gratuita,  se  ha  edificado  tanto,  señor 
presidente,  que  se  ha  llegado  hasta  po- 
ner en  duda  la  corrección  de  los  procedi- 
mientos del  Poder  ejecutivo,  dicién- 
dose «¿Cómo  se  explica  que  el  gobierno 
reconozca  este  capital  y  les  permita  á 
las  empresas  que  retiren  producto  de 
estas  acciones  ficticias?»  «Aquí  no  pue- 
de haber  sino  mala  fe»,— se  agrega— 
obedeciendo  á  esa  tendencia  tan  natural, 
tan  humana,  tan  cristiana,  que  todos  te- 
nemos de  suponer,  siempre  actos  inco- 
rrectos en  los  demás. 

Y  bien,  señor  presidente,  todo  este 
edificio,  con  una  palabra  viene  al  sue- 
lo, como  sucede  siempre  cuando  se 
construye  sobre  bases  tan  deleznables, 
cuando  se  hacen  estos  ataques  tan  se- 
rios sin  la  información  elemental  nece- 
saria. 

Vo  debo  decir  á  la  cámara  que  estas 
acciones  de  aguamiento  no  han  sido  re- 
conocidas por  el  Poder  ejecutivo;  han 
sido  rechazadas  expresamente  y  han 
sido  rechazadas  también  otras  acciones 
que  no  respondían  á  inversiones  reales 
de  capital. 

Pero  se  dirá:  el  capital  de  las  em- 
presas reconocido  por  el  gobierno  en  el 
año  1901,  era  de  ciento  veintiún  millo- 
nes; el  gobierno  ha  reconocido  ahora 
ciento  cuarenta  y  tres  millones  de  ca- 
pital, y  esa  diferencia  de  los  veintidós 
millones  son  precisamente  los  cuatro 
millones  y  medio  de  libras  esterlinas, 
ó  sean  veintidós  y  medio  millones  de 
pesos  oro  que  importaban  las  acciones 
de  aguamiento. 

Es  conveniente,  para  que  quede  por 
lo  menos  en  el  «Diario  de  sesiones», 
y  perdónenme  los  señores  diputados 
que  entre  á  este  detalle  tan  desagrada- 
ble de  las  cifras,  que  el  Poder  ejecu- 
tivo presente  á  la  cámara  y  al  país  las 
cuentas  del  reconocimiento  del  capital. 

El  capital  creado  no  es  el  que  ha  tenido 
en  vista  el  Poder  ejecutivo  en  el  decre- 
to de  abril  25  de  1908.  No  es  sino  el 
capital  realmente  invertido  y  empleado 
en  el  país,  en  diferentes  construcciones 
y  obras.  El  capital  es  el  siguiente:  Bue- 
nos Aires  y  Rosario,  59.319864.04  pesos 
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oro;  Central  Argentino,  63.105.914  56  pe- 
sos oro;  total   122.425.77860  pesos  oro. 

Pero  hay  diferencia  de  fecha  entre 
una  operación  y  otra.  Cambiando  los 
días  cambian,  naturalmente,  los  saldos 
y  las  sumas  totales.  Porque,  es  de  ad- 
vertir que  esta  empresa,  como  todas  las 
existentes  en  el  país,  como  condición 
de  vida,  está  aumentando  so  capital  to- 
dos los  años,  en  construcciones,  en  nue- 
vas lineas,  en  material  rodante  y  en 
tinglados  que  el  Poder  ejecutivo  exige 
constantemente. 

Esta  suma  de  nuevos  gastos  es  lo 
que  representa  la  diferencia  entre  los  $ 
122.425.77860  que  tenían  el  año  1901  y 
el  capital  reconocido  ahora  por  el  go- 
bierno. 

Puedo  dar  al  señor  diputado  y  á  la 
cámara,  las  informaciones  más  minucio- 
sas,—tengo  planillas  de  las  inversiones 
afio  por  año, — pero  no  las  leeré  sino  en 
el  caso  de  ser  necesarios  mayores  da- 
tos. Entre  tanto,  presento  aquí  una 
cuenta  que  concluye  la  cuestión:  Capi- 
tal en  acciones,  tomado  de  la  memoria 
del  directorio  de  Londres,  al  31  de  di- 
ciembre 1907,  169.544.143.44  de  pesos 
oro. 

Esto,  según  las  cuentas  de  los  libros 
de  Londres.  A  deducir:  capital  no  inver- 
tido, 990.937.33  pesos  oro;  aguamiento,  no 
reconocido  por  el  Poder  ejecutivo,  oro- 
23.369.472  pesos;  capital  invertido  des- 
de el  Io  de  octubre  al  31  de  diciembre 
de  1907  (porque  el  ejercicio  concluye 
el  31  de  diciembre  y  el  decreto  de 
aprobación  y  reconocimiento  del  capi- 
tal es  del  1°  de  octubre,  por  consiguien- 
te hay  que  poner  la  diferencia  entre 
esos  dos  ó  tres  meses),  capital  al  31  de 
diciembre  de  1907, 1.188.100.30  pesos  oro, 
ó  sea  un  total  de  169.544  143.44  pesos  oro, 
del  capital  declarado  por  la  empresa  al 
31  de  diciembre  de  1907,  hace  seis  me- 
ses; menos  25.548509.63  de  pesos  oro, 
que  no  han  sido  computados  por  el  Po- 
der ejecutivo  por  que  no  ha  sido  capital 
invertido  en  el  país,  da  143.995.633.81 
pesos  oro;  es  decir  próximamente  de 
pesos  oro,  144.000.000,  que  es  el  capital 
reconocido  por  el  Poder  ejecutivo  para 
las  dos  empresas  fusionadas. 

Y  si  la  honorable  cámara  quisiera 
saber  en  qué  se  ha  invertido  todo  ese 
capital,  en  cuánto  ha  aumentado  el  de  la 
empresa  desde  1901  hasta  la  fecha,  tengo 
aquí  los  datos,  año  por  año,  y  con  to- 
dos los  detalles  necesarios  y  todas  las 
cifras;  de  manera  que  puedo  dar  á  la 
cámara,  afio  por  año,  el  capital  que  han 


introducido  esas  empresas  en  el  país, 
que  da  la  cifra  total  de  21.569.855  21  pesos 
oro  desde  1902  hasta  ahora,  esto  es, 
hasta  octubre  1°,  no  hasta  diciembre, 
porque  ya  es  mayor:  hasta  la  fecha  del 
reconocimiento  del  capital. 

Creo  que  me  bastará  con  una  cifra 
para  demostrar  á  la  honorable  cámara 
que  no  puede  dejarse  de  considerar  co- 
mo aumento  de  capital  lo  que  las  em- 
presas están  gastando  constantemente. 
Sólo  en  material  rodante  han  gastado, 
en  un  periodo  de  seis  años,  9.483.064.49 
pesos  oro. 

Se  dice:  ¿«Cómo  se  explica  esta  dife- 
rencia entre  el  capital  reconocido  ac- 
tualmente y  el  que  tenia  en  1901?  No 
tiene  explicación,  ó  son  acciones  de 
aguamiento». 

Ya  ve  la  honorable  cámara  que  la  ex- 
plicación es  muy  fácil.  No  hay  acciones 
de  aguamiento  reconocidas,  porque  ao 
las  ha  habido  ni  ha  podido  haberlas;  por- 
que el  mismo  decreto  reglamentario  de  la 
ley  5315,  citado  ya  oportunamente  el  otro 
día  por  el  autor  de  esta  interpelación, 
establece  que  no  se  puede  reconocer 
sino  acciones  que  respondan  al  capital 
realmente  invertido  en  el  país. 

¿Y  esa  diferencia  de  donde  resalta? 
No  puede  resultar  de  ninguna  otra  cosa, 
dicen  los  críticos. 

Resulta,  señor  presidente,  del  aumen- 
to del  capital  que  estas  empresas  como 
todas  las  demás  hacen  todos  los  años. 
La  empresa  del  Pacífico  este  año  mis- 
mo ha  emitido  7.500.000  libras  esterli- 
nas en  debentures  ú  obligaciones,  de 
manera  que  habrá  que  reconocerle  este 
año  mayor  capital  que  hace  tres,  cuatro 
y  diez  años,  porque  lo  sigue  aumentando 
constantemente. 

Creo  que  con  esta  explicación  y  con 
la  que  podré  dar  abundando  aun,  que- 
dan completa  y  perfectamente  contes- 
tados todos  estos  ataques  de  que  ha  sido 
objeto  este  gobierno  y  estas  empresas, 
de  las  cuales,  todo  lo  que  se  diga,  es 
poco  en  la  opinión  de  ciertas  personas, 
por  los  supuestos  errores  que  se  les 
atribuyen. 

Greo  que  basta  para  demostrar  que 
todo  anda  correcto,  honesto,  derecho, 
perfectamente  bien,  y  que  no  hay  una 
sola  palabra  que  decir,  aunque  es  moy 
conveniente  para  el  país,  y  sobre  todo, 
para  el  Poder  ejecutivo,  que  haya  teni- 
do la  oportunidad  de  demostrar  estas 
cosas  ante  la  cámara,  porque  los  miem- 
bros del  Poder  ejecutivo  son  atacados 
con  facilidad,   pero    les    es  muy  difícil 
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tener  la  ocasión  de  defenderse,  si  no  se 
les  presenta  alguna  como  esta,  que  debo 
á  la  benevolencia  del  señor  diputado, 
por  lo  cual  le  estoy  profundamente 
agradecido. 

Voy  á  pasar,  señor  presidente,  á  la 
cuestión  tarifas. 

Hay  una  creencia,  muy  generalizada, 
de  que  el  Poder  ejecutivo  puede  esta- 
blecer  las  tarifas  á  su  antojo  y  que  no 
es  necesario  consultar  para  nada  la  vo- 
luntad de  las  empresas;  que  el  gobierno 
les  puede  imponer  las  tarifas  que  le 
conviene,  según  los  reclamos  de  cada 
grupo  de  particulares  interesados. 

Es  un  error.  Las  empresas  tienen  sus 
contratos,  sus  leves,  que  el  Poder  eje- 
cutivo tiene  el  deber  de  cumplir.  Esos 
derechos  adquiridos  por  las  empresas, 
no  está  en  manos  del  Poder  ejecutivo 
suprimirlos  por  un  decreto  en  cualquier 
momento.  Ha  habido  de  mucho  tiem- 
po atrás  grandes  discusiones  respecto 
de  los  derechos  por  parte  de  las  em- 
presas y  por  parte  del  Poder  ejecutivo: 
éste  pretendiendo  mantener  un  derecho 
propio  de  intervención  en  las  tarifas; 
las  empresas  sosteniendo  que  con  arre 
glo  á  sus  leyes  de  concesión  y  contra- 
tos, el  gobierno  no  tenia  ese  derecho 
sino  cuando  se  llegaba  á  pasar  del  li- 
mite fijado  en  las  respectivas  leyes.  Pe- 
ro, como  además  de  su  carácter  de  con- 
tratante el  Poder  ejecutivo  tiene  facul- 
tades de  poder  público  que  nacen  de  la 
Constitución,  que  le  da  la  de  dirigir  el 
comercio  del  país,  es  en  virtud  de  esa 
facultad  de  poder  público  que  ha  pre- 
tendido intervenir,  y  ha  intervenido,  y 
al  fin  de  mucho  discutir  se  ha  llegado 
á  establecer  una  especie  de  modus  vi 
vendí  por  parte  de  las  empresas  y  del 
gobierno,  que  consulta  todos  los  inte- 
reses comunes;  y  por  eso  me  parece 
que  no  hay  por  qué  criticarla. 

Se  ha  establecido  esto— parece  una 
sutileza,  pero,  en  fin,  esta  es  la  prácti- 
ca: las  empresas  comunican  al  Poder 
ejecutivo  las  modificaciones  que  inten- 
tan establecer  en  las  tarifas,  y  el  Poder 
ejecutivo  aprueba  ó  no  aprueba  las  ta- 
rifas, á  esto  se  limita:  las  aprueba 
ó  no  las  aprueba.  El  Poder  ejecutivo  no 
les  puede  imponer  tal  tarifa  de  tal  es- 
tación á  tal  otra  y  una  distinta  entre 
otras  dos  estaciones  diversas.  Lo  único 
que  el  Poder  ejecutivo  puede  hacer,  es 
lo  que  la  ley  le  permite,  la  ley  general 
de  ferrocarriles,  que  establece  que  las 
tarifas  han  de  ser:  primero,  uniformes; 
segundo,    razonables  y  justas.    De  ma- 


nera que  lo  que  corresponde  ante  todo 
es  establecer  qué  se  entiende  por  tarifas 
uniformes,  razonables  y  justas.  El  Poder 
ejecutivo  entiende  y  ha  entendido  siem- 
pre que  esto  lo  que  exige  es  el  reco- 
nocimiento de  una  regla  de  procedi- 
mientos invariables,  queno  vaya  á  favo- 
recer ó  á  perjudicar  determinadas  per- 
sonas ó  colectividades.  Quiere  decir  la 
ley  que  esta  cuestión  de  tarifas  debe 
estar  sometida  á  lo  que  se  llama  en  de- 
recho una  cotntnunis  ratio,  aplicada  á 
todos  por  igual,  sin  distinciones  y  sin 
privilegios. 

Y  bien:  esta  cotntnunis  ratio,  aplicada 
á  las  tarifas,  da  reglas  invariables,  le- 
yes, puedo  decir,  que  se  obtienen  y  se 
aplican  con  dificultad,  porque  es  nece- 
sario tener  presente,  una  vez  por  todas, 
que  esta  cuestión  de  tarifas  de  ferro- 
carriles es  una  de  las  más  difíciles  y 
abstrusas  de  la  ingeniería,  no  de  la  in- 
geniería de  construcción,  sino  de  la  in- 
geniería en  lo  que  se  refiere  á  ferro- 
carriles, y  que,  entre  nosotros,  está  el 
Poder  ejecutivo  asesorado  en  esta  ma- 
teria por  un  hombre  de  una  compe- 
tencia especial,  profesor  de  la  facultad 
desde  hace  muchos  años,  que  desde 
veinte  años  se  viene  preocupando  casi 
exclusivamente  de  este  estudio  de  tari- 
fas, que  ha  publicado  un  libro  para  sus 
alumnos  de  la  facultad  de  ingeniería, 
que  le  ha  valido  el  título  de  doctor  en 
la  universidad  de  Aix  la- Cha  peí  le. 

Este  hombre  de  ciencia,  dedicado  á 
ella  durante  toda  su  vida,  tan  respeta- 
ble como  el  que  más,  es  el  asesor  téc- 
nico que  ha  tenido  el  Poder  ejecutivo 
en  estas  materias,  en  las  que  yo  confie- 
so que  no  tengo  la  osadía  de  interve- 
nir, porque  no  creo  que  podamos  im- 
provisar en  asuntos  científicos,  los  que 
no  tenemos  una  preparación  especial 
sobre  ellos. 

Como  ministro,  ante  todo  me  preocu- 
po de  aplicar  el  aforismo  de  Hipócra- 
tes, tan  juicioso  y  tan  serio:  Pritnutn 
non  noscere  Lo  primero  que  ha  de 
hacer  un  ministro  es  no  hacer  daño,  y 
yo  temo  que  si  intervengo  en  cosas 
que  no  entiendo,  lo  primero  que  he  de 
hacer  es  hacer  daño. 

Para  evitarlo,  me  busco  como  aseso- 
res hombres  de  toda  confianza,  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  corrección,  y  so- 
bre todo  del  punto  de  vista  de  su  com- 
petencia científica,  notoriamente  reco- 
nocida, y  no  creo  que  se  pueda  hacer 
cargos  al  Poder  ejecutivo,  cuando  pro- 
cede en  esa  forma. 
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Esas  tarifas  razonables  y  justas  deben 
ser  establecidas  en  la  forma  en  que  es- 
ta buena  ley  5315  ha  venido  á  orde- 
narlo. Antes  era  difícil,  porque  las  em- 
presas tenían  distintos  tipos  para  la  in- 
tervención en  sus  tarifas,  porque,  como 
se  sabe,  esas  empresas  se  han  constituí- 
do  con  diversas  concesiones,  que  tenían 
diversos  tipos  de  intervención,  los  más  de 
ellos  puramente  ilusorios,  porque  no  se 
establecía  la  forma  en  que  se  debía  fi- 
jar la  cuota  máxima;  pero  ha  venido  la 
ley  5315  y  ha  dicho:  todas  las  empre- 
sas del  país  tienen  el  derecho  de  obte 
ner  un  rendimiento  líquido  de  680  por 
ciento,  y  dentro  de  esa  cifra  está  lo  ra- 
zonable. Ahora,  como  término  medio, 
en  general,  en  el  detalle,  debe  enten- 
derse por  razonable  y  justo  lo  que  la 
ciencia  demuestra  que  tiene  ese  carác- 
ter, sobre  todo,  lo  que  más  consulta  las 
necesidades  del  país. 

De  modo  que  ha  sido  después  de  un  es- 
tudio detenido,  verificado  por  las  empre 
sas  y  por  los  representantes  del  Poder  eje- 
cutivo, es  decir,  de  las  oficinas  técnicas, 
que  se  ha  llegado  á  establecer  por  pri- 
mera vez  aquí,  en  el  país,  para  estas 
compañías  del  Central  Argentino  y  Bue- 
nos Aires  y  Rosario,  el  sistema  muy 
elogiado  en  todas  partes  del  mundo  y 
admitido  en  casi  todas  las  naciones  más 
adelantadas,  de  las  tarifas  á  escala  de- 
creciente. 

Estas  tarifas  á  escala  decreciente  se 
componen  de  una  terminal,  que  repre- 
senta los  gastos  de  recepción  y  entrega 
y  gastos  generales  por  intereses  del  ca- 
pital total,  etcétera,  gastos  que  tienen  to- 
das las  mercaderías  en  los  ferrocarriles, 
cualquiera  que  sea  la  distancia  que  re- 
corran; y  en  seguida,  el  quantum  re- 
ferente á  la  retribución  de  la  tracción, 
que  tiene  que  ser  en  proporción  inver- 
sa á  la  distancia,  porque  á  medida  que 
el  ferrocarril  se  aleja  de  los  centros 
poblados,  hay  mayor  facilidad  de  mo- 
vimiento; con  las  grandes  distancias  se 
aprovecha  más  el  efecto  útil  de  las  lo- 
comotoras y  tren  rodante,  y  resulta  de 
esto  una  proporción  que  está  estableci- 
da en  términos  matemáticos,  que  acusa 
una  disminución  de  los  gastos  de  trac 
ción  á  medida  que  aumenta  la  distancia. 

De  manera  que  esto  es  justo,  no  sólo 
porque  el  flete  resulta  menos  costoso, 
sino  que  es  necesario  porque  la  tenden- 
cia debe  ser  llevar  los  beneficios  de  los 
ferrocarriles  lo  más  lejos  que  sea  posi- 
ble, distribuyendo  esta  prosperidad  que 
nos  está  sorprendiendo  tanto,  pero  que 


está  aquí,  cerca  del  centro.  Falta  mu- 
cho para  que  llegue  á  los  confines  de 
la  república,  que  es  lo  que  debe  pre- 
ocuparnos particularmente,  y  no  seguir 
desarrollando  este  enorme  cerebro  con 
un  cuerpo  raquítico. 

Creo  que  es  absolutamente  necesario 
llevar  todos  los  esfuerzos  de  la  nación 
á  desarrollar  !as  partes  excéntricas  del 
país,  porque  el  desarrollo  de  ellas  está 
en  desproporción  con  lo  que  se  observa 
en  las  partes  centrales,  de  manera  que 
si  este  sistema  de  tarifas  la  escala 
decreciente  viene  á  favorecer  á  esa  re- 
gión con  alguna  pequeña  ventaja,  con 
un  pequeñísimo  beneficio,  como  lo  de- 
mostraré más  tarde  con  relación  á  las 
que  están  más  cerca:  quiere  decir  que 
son  tarifas  razonables,  que  son  tarifas 
justas,  real  y  positivamente. 

A  fin  de  demostrar  á  la  honorable 
cámara,  en  una  forma  que  salte  á  los 
ojos,  la  excelencia  de  este  sistema,  he 
preparado,  para  que  los  señores  dipu- 
tados puedan  examinarlas  al  mismo 
tiempo  que  yo,  una  serie  de  diagramas 
en  donde  se  puede  verificar  la  exacti- 
tud de  mis  afirmaciones.  Es  claro  que 
no  he  podido  hacerlo  para  miles  de 
artículos,  pero  he  tomado  los  más  im- 
portantes para  el  país,  como  el  maíz, 
el  trigo  y  el  lino;  que  son  los  que  más 
deben  preocuparnos.  También  he  toma- 
do los  artículos  de  almacén,  ferretería 
y  tienda,  porque  han  sido  los  que  más 
grita  ha  producido. 

Y  á  propósito,  debo  decir  que  es  con- 
veniente tener  en  cuenta  cuál  es  el  ca- 
rácter que  asumen  estas  críticas.  Todos 
los  que  levantan  su   voz,   en    estos  ca- 
sos, todos  los  que  protestan  en  tono  ai- 
rado y   que  hacen   publicaciones  en  la 
prensa,  son  aquéllos  que  se  sienten  per- 
judicados en  su  interés,  y  es  su  grita  la 
única  que  se  hace  sentir.  Pero  toda  la 
enorme   masa  de  beneficiados,  esos  no 
levantan  su  voz,  esos  no  se  hacen  escu- 
char. V  sería  curioso  el  fenómeno  que  se 
observaría  sí,  después  de  la  aprobación 
por  el  gobierno  de  estas  tarifas  que  fa- 
vorecen á  los  que  se  callan,  cediendo  á 
la  presión  délos  otros  que  tan  alto  le- 
vantan su  voz  de  protesta,  aquél  dero- 
gara su  decreto   y  obligara  á   las  em- 
presas á    establecer  la    tarifa   antigua. 
Entonces  se  vería  á  regiones  enteras  le- 
vantarse en  masa  en  favor  de  la  nueva 
tarifa.  Es  que,    señor  presidente,  estas 
críticas,  estas  voces  de  protesta  son  tan- 
to   más  enérgicas,   tanto  más    acerbas 
cuanto  más  injustificadas. 
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Veamos,  ahora,  la  tarifa  para  el  maíz. 
Aquí  están  (el  orador  explica  los  dia- 
gramas) en  la  linea  formada  con  puntos 
chicos,  indicadas  las  tarifas  del  ferro* 
carril  de  Buenos  Aires  y  Rosario  y  en 
ellas  se  observa  cómo  aumenta  enorme- 
mente en  la  distancia.  Están,  además, 
marcadas  con  rayas  las  del  Central  Ar- 
gentino,  y  con  tinta  roja  las  de  la  íu 
sión. 

No  hay  más  que  comparar  y  ver' la 
diferencia  que  hay  entre  una  y  otra. 
Por  lo  pronto,  la  roja  es  una  linea  recta.en 
dirección  tal  que  comparada  con  ¿las 
sinuosidades  caprichosas  de  las  otras 
curvas  del  diagrama,  muestra  la  sepa- 
ración de  los  dos  sistemas,  es  decir  i 
de  la  tarifa  anterior  que  no  era  sistema: 
tica,  y  de  la  actual  que  lo  es.  Está  la 
distancia,  en  kilómetros,  y  la  cantidad, 
en  dinero.  De  manera  que  á  cualquier 
distancia,  se  puede  tomar,  con  la  medi- 
da que  se  ha  puesto  aqui,  la  diferencia 
que  hay  entre  una  y  otra  tarifa  por  to 
nelada  y  distancia.  Se  puede  ver  deba- 
jo de  la  linea  roja,  en  su  punto  de 
arranque  y  antes  de  los  100  kilóme 
tros,  es  decir,  á  la  distancia  de  Zarate, 
por  ejemplo,  que  la  linea  de  la  tarifa 
anterior  de  Buenos  Aires  al  Rosario  es 
algo  menor. 

Esto  indica  cuáles  son  los  que  pro- 
testan contra  las  nuevas  tarifas  y  por 
qué  protestan.  Todos  los  demás,  favo- 
recidos por  la  diferencia  que  se  nota 
en  los  ñetes,  esos  no  protestan.  Pero 
hago  observar,  también,  en  cuanto  al 
Central  Argentino,  que  la  línea  está 
siempre  arriba;  de  manera  que  siem- 
pre, en  todos  los  casos  hay  gran  ven- 
taja con  la  reducción.  Asi,  se  tiene  que, 
tomando  la  distancia  de  100  kilómetros 
que  tenemos  á  Zarate  ó  á  Capilla  del 
Señor,  la  tarifa  para  Zarate  bajaría  hasta 
la  línea  roja  y  subirían  las  del  Buenos 
Aires  y  Rosario. 

Ahora  bien:  ¿cómo  es  posible  estable- 
cer que  es  conveniente,  que  es  justo  y 
razonable  un  sistema  de  tarifas  que, 
sirviendo  con  relación  á  otro,  la  misma 
distancia,  presenta  una  diíerencia  tan 
grande  como  la  que  se  nota  aquí. 

Yo  comprendo  que  algunos  reclamen 
porque  se  encuentren  en  una  situación 
que  les  es  molesta,  puesto  que  resultan 
perjudicados;  pero  no  se  explica  que 
vecinos  de  localidades  que  están  á  la 
misma  distancia  en  una  y  otra  vía  y  que 
por  consiguiente  reciben  el  mismo  ser- 
vicio, protesten  porque  haya  uniformi- 
dad en  la  tarifa  de  una  empresa,  aunque 


no  sea  en  las  tarifas  generales  como  lo 
quiere  la  ley. 

En  la  parte  inferior  de  la  línea  media, 
se  encuentra  el  área  aprovechable  para 
el  cultivo  donde  podrán  ver  los  señores 
diputados- los  beneficios  de  la  nueva  ta- 
rifa. Si  se  toma  para  el  trigo,  es  más  ó 
menos  la  misma  cosa. 

Para  el  lino  hay  alguna  diferencia. 
La  línea  roja  de  la  nueva  tarifa  pasa 
por  -arriba  de  la  línea  del  Central  ar- 
gentino, pero  pasa  de  los  cuatrocientos 
cincuenta  kilómetros,  donde  cesa  el  cul- 
tivo del  lino.  De  manera  que  donde  es 
mayor,  es  donde  no   se  cultiva  el  lino. 

Llegamos  á  la  tarifa  de  los  artículos 
de  almacén.  Aquí  se  ve  que  realmen- 
te, con  relación  á  la  tarifa  del  Buenos 
Aires  y  Rosario,  la  linea  roja  pasa 
hasta  los  cuatrocientos  kilómetros  arri- 
ba de  la  linea  punteada  que  lo  repre- 
senta. Y  si  vamos  al  otro,  que  se 
refiere  á  los  artículos  de  tienda,  toda- 
vía la  diferencia  es  mayor.  Esto  tie- 
ne una  explicación  muy  sencilla:  ade- 
más de  la  tarifa,  existe,  establecida 
por  el  gobierno,  la  clasificación,  porque 
es  de  la  combinación  de  la  tarifa  con 
el  clasificador  que  resulta  el  flete.  Este 
clasificador  se  hace,  como  las  tarifas, 
obedeciendo  á  reglas  científicas,  y  en- 
tre otras,  está  admitida  la  regla  según 
la  cual  los  artículos  deben  pagar  en  pro- 
porción de  su  valor,  con  relación  á  su 
peso  y  volumen;  y  es  asi  como  no  están 
en  el  clasificador,  ocupando  la  misma  ca- 
tegoría y  exigiéndoles  el  mismo  flete, 
una  fanega  de  trigo,  un  capón  y  un 
piano. 

Si  se  va  á  comparar,  se  diría:*  es  exce- 
sivo el  flete  del  piano.  Indudablemente; 
pero  el  piano  paga  más  que  la  propor- 
ción del  peso  y  volumen,  que  es  mu- 
cho mayor  que  el  del  trigo,  por  razo- 
nes que  creo  innecesario  considerar.  En- 
tre esos  términos  extremos,  hay  una 
serie  de  graduaciones;  y  los  artículos 
de  tienda,  que  antes  estaban  en  el  cla- 
sificador en  un  lugar  que  no  les  corres- 
pondía estar,  en  relación  de  su  valor 
con  los  otros  artículos,  vienen  á  ocupar 
la  posición  que  les  corresponde,  y  en- 
tonces aparecen  en  el  clasificador  en  una 
categoría  más  alta,  y  vienen  á  pagar 
mayor  flete.  Pero  sería  ya  entrar  en 
muchos  detalles. 

Considere  la  honorable  cámara  lo  que 
representan  los  fletes  de  tienda;  en  la 
república,  y  se  verá  que  no  hay  real- 
mente perjuicios  de  consideración;  y 
por  el  contrario,  hay  grandes  beneficios 
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en  que  se  produzcan  las  rebajas  que 
por  otros  conceptos  se  han  conse- 
guido. 

Yo  no  quisiera,  después  de  esta  ex- 
plicación, entrar  en  mayores  detalles 
para  demostrar  que  las  tarifas  del  Bue- 
nos Aires  y  Rosario,  que  son  las  que 
se  levantan  en  un  corto  tiempo,  puesto 
que  las  del  Central  Argentino  todas  se 
rebajan,  son  reducidas,  en  comparación 
con  todas  las  demás  líneas  de  ferro- 
carriles. 

Demostraría,  con  este  libro  que  ten- 
go en  la  mano,  articulo  por  articulo, 
salvo  algunas  excepciones,  que  por  con- 
sideraciones referentes  á  la  categoría 
que  les  corresponde  en  el  clasificador,  no 
están  establecidos  en  una  forma  pareci- 
da en  las  distintas  empresas,  yo  les  de- 
mostraría que  los  fletes  y  precio  de  pa- 
sajes establecidos  en  esta  linea,  de  acá 
al  Rosario — que  es  la  única  razón  de  la 
protesta  en  la  región  intermedia,  por- 
que no  es  aquí  ni  en  el  Rosario  donde 
pueden  perjudicar  las  tarifas  competi- 
tivas, es  en  el  trayecto  de  aquí  á  allí,  en 
unas  cuantas  estaciones  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  en  que  se  hace  esta 
guerra  ó  protesta— se  diferencian  de 
las  de  las  otras  empresas  de  una  ma- 
nera tan  insignificante,  que  realmen- 
te prueba  que  no  hay  objeto  ni  razón  en 
prestarle  mayor  atención. 

Tomo  una  al  acaso:  tarifa  para  alfalfa 
seca,  por  ejemplo.  A  cien  kilómetros, 
que  es  la  distancia,  más  ó  menos,  á  esa 
zona,  que  es  la  tarifa  del  Buenos  Aires  y 
Rosario  3.32;  Central  Argentino  3.78;  la 
tarifa  nueva  4.12;  el  ferrocarril  delSud 
y  del  Oeste  4.20. 

En  fin,  podría  tomar  una  cantidad  de 
estos  artículos  y  demostrar  que,  compa- 
rando las  tarifas  entre  estos  puntos  y 
las  mismas  distancias  de  otros  ferroca- 
rriles, cuando  no  son  menores  las  del 
Buenos  Aires  y  Rosario,  la  diferencia 
es  absolutamente  insignificante,  con  la 
particularidad  de  que  en  las  otras  lineas 
todavía  no  se  ha  adoptado  el  sistema 
del  clasificador  que  hay  en  los  ferroca- 
rriles fusionados. 

La  tendencia  del  Poder  ejecutivo  es  á 
establecer  el  mismo  sistema  de  tarifa  y 
de  clasificador,  que  sería  el  ideal,  para 
todos  los  ferrocarriles  de  la  república. 

Tengo  la  convicción  de  que  á  esto 
se  hade  llegar  más  tarde  ó  más  tem- 
prano. Pero  entre  tanto  las  diferencias 
son  muy  pequeñas. 

En  cuanto  á  lo  que  representan  los 
artículos  de  tienda  y  almacén  transpor- 


tados, entre  las  estaciones  de  Buenos 
Aires  y  Rosario  en  1907,  sobre  las  que 
tanto  se  habla,  se  hacen  también,  como 
decía  hace  un  momento,  las  cuentas 
del  gran  capitán.  Esos  artículos  no 
representan  más  de  seiscientos  ó  sete- 
cientos mil  pesos  sobre  un  total  de 
veintitantos  millones  que  representan 
los  productos  transportados. 

Otro  de  los  cargos  que  hacia  el  señor 
diputado  se  refiere  al  cuadro  que  figura 
en  el  decreto  de  reconocimiento  del  capi- 
tal. Decía  el  señor  diputado:  Según  el  cua- 
dro que  figura  en  el  decreto  aludido,  el 
ferrocarril  Central  Argentino,  no  vale 
sino  pesos  72.177.519.32  pesos  oro;  pero 
es  el  caso  que  en  una  escritura  pública 
hecha  por  el  mismo  ferrocarril,  se  esta- 
blece que  el  valor  de  todos  los  bienes 
muebles  é  inmuebles  del  Central  Ar- 
gentino en  la  república  es  de  pesos 
83.068.493,76  oro  sellado. 

En  la  misma  escritura  se  establece  una 
cláusula  cá  los  efectos  del  pago  de  los 
sellos,  reduciéndose  el  capital  á  la  suma 
de  pesos  76.483.456,06  oro  sellado». 

Esto  tiene  una  explicación  muy  sen- 
cilla y  prueba  una  vez  más  que  es  con- 
veniente informarse  bien  de  estos  asun- 
tos para  hacer  la  crítica,  porque,  de 
otro  modo,  se  expone  uno  á  que,  pues- 
tas las  cosas  en  su  lugar,  le  resulte  la 
crítica  infundada. 

La  cantidad  de  $  72.177.519.32  que 
corresponde  al  capital  invertido  por  el 
Central  Argentino  hasta  el  30  de  sep- 
tiembre de  1907  y  no  á  su  valor  y  la 
cifra  de  $  83.068.493.76  que  figura  en 
una  escritura  representando  el  valor  de 
todos  los  bienes  del  ferrocarril  Central 
Argentino,  tienen  una  diferencia  de  pe- 
sos 10.890.974.44,  que  se  explica  perfec- 
tamente: á  la  expresada  cantidad  de 
$  83.068.493.76,  deben  agregarse  por 
valores  á  realizarse  $  774.144  y  reba- 
jarse el  valor  de  las  acciones  aguadas 
que  ha  rechazado  el  Poder  ejecutivo 
para  este  ferrocarril,  que  es  de  pesos 
19.278  000,  y  la  suma  no  invertida  de 
$  1.458  724.  De  manera  que  el  capital 
quedaría  en  $  63.105.913;  y  si  á  esta  suma 
se  agrega  la  de  $  9.071.606,  se  llega  al 
capital  reconocido  al  30  de  septiembre 
de  1907  por  decreto  de  25  de  abril  del 
corriente  año  de  $  72.177.519.32. 

La  diferencia  entre  la  suma  que  figo* 
ra  en  el  decreto  y  la  que  consigna  la 
escritura  citada  por  el  señor  diputado,  se 
explica  por  que  la  escritura  se  refiere 
á  las  adquisiciones  que  hace  el  ferroca- 
rril Buenos  Aires  y  Rosario,  y  la  soma 
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de  72.177.51932  se  refiere  á  lo  que  ya 
tenía  el  Central  Argentino  y  le  corres- 
pondía. Hay  en  esa  diferencia  un  valor 
que  el  señor  diputado  no  ha  tenido  en 
cuenta,  el  del  ferrocarril  del  Norte,  que 
compró  el  central  Argentino  y  no  se  le 
escrituró  hasta  después  de  la  fusión, 
habiéndose  escriturado  á  favor  del  ferro- 
carril Buenos  Aires  y  Rosario,  á  cuyo 
nombre  quedó  la  fusión  de  las  empre- 
sas. De  manera  que  la  diferencia  entre 
los  72.177.519  32  reconocidos  á  la  empre 
sa  del  central  Argentino  y  la  cantidad 
que  figura  en  la  escritura  del  Buenos 
Aires  y  Rosario,  representa  el  costo 
del  ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  Ti- 
gre. Por  consiguiente  no  hay  combina- 
ciones de  cifras  para  engañar  á  nadie; 
lo  que  hay  es  la  cuenta  de  la  negociación; 
y  yo  no  tengo  la  culpa  si  el  señor  dipu- 
tado no  conoce  bien  esta  contabilidad. 

Habría  deseado  que  el  señor  diputa 
do,  que  creo  -estaría  autorizado  para 
hacerlo,  hubiera  ido  á  las  fuentes,  es 
decir,  á  las  oficinas  del  Poder  ejecutivo 
donde  se  le  habrían  podido  dar  todas 
estas  explicaciones,  que  habrían  traído 
una  convicción  en  su  espíritu,  que  se- 
guramente hubiera  hecho  innecesario 
venir  á  llamar  la  atención  de  la  hono- 
rable cámara  sobre  asuntos  que  se  ex- 
plican con  tanta  facilidad. 

Tenía  pensadas  una  porción  de  consi- 
deraciones, algunas  fundamentales,  que 
creía  conveniente  hacer  conocer  á  la 
honorable  cámara;  pero  mi  falta  de 
memoria  hace  que  no  recuerde  muchas 
de  ellas,  y  mi  respeto  por  la  honorable 
cámara,  por  otra  parte,  me  obliga  tam- 
bién á  abreviar  en  cuanto  sea  posible. 

No  quiero  abusar  de  su  atención  y 
voy  á  terminar  contestando  directamen- 
te y  en  breves  palabras  las  preguntas 
contenidas  en  la  minuta  pasada  al  Po- 
der ejecutivo. 

Dice: 

«La  Cámara  de  diputados  resuelve: 

«Invitar  al  señor  ministro  de  obras 
públicas  para  concurrir  á  la  sesión  del 
viernes  á  objeto  de  explicar  los  siguien- 
tes puntos: 

«Io  Qué  elementos  de  juicio  ha  tenido 
el  Poder  ejecutivo  para  calcular  que  el 
valor  real  de  las  acciones  y  obligacio- 
nes de  las  empresas  del  ferrocarril 
Central  argentino  y  Buenos  Aires  y 
Rosario  es  el  capital  reconocido  á  las 
mismas,  en  virtud  del  articulo  3  del  de- 
creto de  25  de  abril  del  corriente  año. 

«2o  Qué  relación  ó  qué  proporción 
existe  entre  el  aumento    de    las  tarifas 


aprobadas  para  las  cortas  distancias  y 
las  rebajas  de  las  mismas  que  se  dice 
hecha  para  los  fletes  y  pasajes  á  grandes 
distancias. 

«3°  Qué  hechos  ó  datos  ha  tenido  en 
cuenta  para  calcular  que  las  tarifas 
aprobadas  y  puestas  en  vigencia  desde 
el  Io  del  corriente  no  excederán  del  17 
por  ciento  sobre  el  valor  real  de  las 
acciones  y  obligaciones  de  las  empresas 
susodichas.» 

En  cuanto  á  la  primera  pregunta,  de- 
bo decir  que  las  empresas  fusionadas 
han  hecho,  bajo  el  control  de  las  ofici- 
nas del  ministerio  de  obras  públicas,  un 
estudio  de  las  guías  correspondientes  á 
las  cargas  del  año  1905,  una  por  una, 
lo  que  representa  tres  millones  y  me- 
dio de  guías  contabilizadas,  en  lo  cual 
han  gastado  30000  libras  esterlinas. 
Han  tenido  un  ejército  de  empleados 
ocupados  durante  mucho  tiempo  para 
buscar,  guia  por  guia,  lo  que  habrían  re- 
sultado estas  tarifas  aplicadas  al  movi- 
miento de  1905  y  han  llegado  asi  á  es- 
tablecer la  cifra. 

Por  otra  parte,  desde  hace  mucho 
tiempo  la  dirección  de  vías  de  comuni- 
cación con  un  personal  muy  competen- 
te y  preparado,  está  estudiando  teórica- 
mente esta  cuestión  de  las  tarifas  en  su 
aplicación  al  movimiento  de  los  ferro- 
carriles, y  este  estudio  ha  coincidido  con 
el  estudio  práctico  hecho  por  las  em- 
presas, llegando  á  cifras  muy  pareci- 
das, más  ó  menos  las  mismas. 

Con  posterioridad  y  aplicando  sim- 
ples reglas  de  proporción  ha  sacado  en 
limpio  lo  que  produciría  la  aplicación 
de  estas  tarifas  al  movimiento  de  1907 
y  ha  llegado  con  eso  á  las  cifras  con- 
tenidas en  el  decreto  de  reconocimien- 
to del  capital,  emanado  del  Poder  ejecu- 
tivo y  sometido  á  la  consideración  de 
esta  honorable  cámara. 

Contesto,  pues,  al  señor  diputado  in- 
terpelante, en  esta  parte,  con  el  decreto 
de  aceptación,  que  ha  sido  publicado 
y  está  á  la  consideración  de  la  honora- 
ble cámara. 

Dice  así  el  decreto:  «8o— Que  resuel- 
to en  la  forma  que  se  indica  el  primero 
de  los  puntos  planteados  en  el  conside- 
rando 3o,  sólo  resta  verificar  las  venta- 
jas que  pueden  obtener  las  regiones 
servidas  por  esos  ferrocarriles  con  la 
unificación  de  la  contabilidad  pedida 
por  ellas,  las  que  á  juicio  del  Poder 
ejecutivo  resultan  evidentes  como  po- 
drá demostrarse  fácilmente  con  la  pre- 
sentación del  presente  cuadro    compa- 
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rativo  de  las  modificaciones  en  las  ta- 
rifas que  el  gobierno  tiene  el  derecho 
de  exigir  con  arreglo  á  la  ley  5315  y  de 
los  que  las  empresas  proponen  espon- 
táneamente para  el  caso  de  que  esa 
contabilidad  única  les  fuese  admitida 
con  grandes  economías  en  sus  gastos. 
Resultando  de  la  aplicación  de  la  ley 
5315  á  los  productos  brutos  de  1907  en 
las  dos  líneas. . .» 

Hay  que  tener  presente,  señor  pre- 
sidente, que  lo  único  que  el  Poder  eje- 
cutivo tiene  el  derecho  de  exigir  á  las 
empresas,  es  que  se  ajusten  á  la  ley 
5315.  Pero  el  Poder  ejecutivo  no  puede 
decir  á  las  empresas:  Ustedes  han  de 
hacer  una  tarificación  que  dé  por  re- 
sultado una  suma  menor.  No  tendría 
derecho  el  Poder  ejecutivo,  sería  un 
abuso,  y  por  otra  parte  su  resolución 
probablemente  no  sería  respetada. 

Todo  lo  que  rebajan  las  empresas  es 
tanto  más  que  gana  el  país;  y  lejos  de 
hacerles  un  reproche,  hay  que  conve- 
nir en  que  las  empresas  han  beneficia- 
do al  país,  á  pesar  de  lo  que  se  puede 
objetar  de  que  lo  que  á  éste  conviene 
á  ellas  también  les  conviene. 

«Sección  ferrocarril  Central  Argen- 
tino: capital  72.177.519.  Producto  bruto, 
12,806816.  17  o/0  12270.178». 

Habría  que  rebajar  de  las  tarifas  del 
Central  Argentino  una  cantidad  que 
aplicada  á  todo  el  tráfico  del  último  año, 
diera  una  reducción  de  536.638  pesos  oro 
sellado.  Es  todo  lo  que  tendría  el  gobier- 
no  derecho  de  exigir  á  esta  empresa. 

Veamos  cuál  es  la  situación  del  Bue 
nos  Aires  y  Rosario. 

Capital,  71 .818  1 14  pesos  oro  sellado. 
17  por  ciento,  12.209  079.  Producto  bru- 
to, 10.399.259.  Diferencia  entre  el  17 
por  ciento  á  que  tendrían  derecho  y  el 
producto  bruto,  1.809.820  pesos  oro  se- 
llado. 

De  manera  que  la  empresa  del  ferro- 
carril Buenos  Aires  y  Rosario,  tendría 
el  derecho  de  levantar  sus  tarifas  en  una 
proporción  tal,  que  llegara  á  obtener 
un  rendimiento  que  superara  al  que  ha 
obtenido  en  1  809.820  pesos  oro  sellado. 

Ahora  el  saldo  que  las  empresas  po. 
drian  agregar  á  sus  actuales  tarifas  de 
acuerdo  con  la  ley  número  5315,  es  de 
1.273.182  pesos  oro  sellado. 

Por  el  contrario,  aceptando  las  tarifas 
propuestas  por  las  empresas,  la  reduc- 
ción sobre  el  mismo  tráfico  de  1907,  im- 
portaría 580.152  pesos  oro  sellado  en  vez 
de  un  aumento  de  1.273  182  ó  sea  su- 
mando estas    dos  cantidades  una    dife- 


rencia á  favor  de  las  regiones  servidas 
por  esas  lineas  equivalentes  á  1.853.334 
pesos  oro  sellado  que  reducidos  á  mone- 
da legal  serían  4.212.121  pesos  porafto. 

Estas  tarifas  aceptadas  por  el  Poder 
ejecutivo  van  á  dar  una  reducción  con 
relación  á  lo  que  podrían  las  empresas 
haber  tenido  el  derecho  de  fijar,  de  4 
millones  al  año. 

Pero  esta  suma  debe  ser  mucho  ma- 
yor, porque  proviene  de  datos  de  la 
época  en  que   se  hicieron  los  cálculos. 

Posteriormente,  por  rebajas  que  se 
hacen  siempre  por  razón  de  tarifas  lla- 
madas especiales,  para  los  que  cargan 
cierta  cantidad  de  mercaderías,  para  los 
que  toman  un  vagón  entero,  etc.,  resul- 
tarían las  rebajas  muchísimo  mayores. 

Porque  hay  que  advertir  que  para  las 
tarifas  especiales  hay  un  volumen  del 
mismo  espesor  que  el  de  las  tarifas 
generales  y  que  estos  cálculos  se  han 
hecho  sobre  las  tarifas  ordinarias,  no  so- 
bre las  especiales,  lo  que  no  se  hace  por 
ser  muy  difícil  tener  su  totalidad. 

Sabemos  pues,  en  el  momento  en  que 
hablo,  que  en  vez  de  ser  la  reducción 
que  han  hecho  de  580.000  pesos  oro, 
sobre  las  tarifas  actuales  del  Buenos  Ai- 
ires  y  Rosario,  la  reducción  real  es  de 
cerca  de  1. 000.000  pesos  oro.  Entonces, 
esta  cifra  de  cuatro  millones  de  diferen- 
cia viene  á  representar  cinco  ó  seis. 

El  señor  diputado  pregunta  qué  da- 
tos se  han  tenido  en  cuenta  para  esta- 
blecer que  estas  tarifas  no  pasarán  del 
17  %.  Yo  le  conteste:  esto  que  acabo 
de  explicar.  El  señor  diputado  ten- 
dría que  probar  que  las  tarifas  asi  es- 
tablecidas van  á  pasar  de  17  %,  y  yo 
no  sé  como  podría  hacerlo  en  mejores 
condiciones  que  el  Poder  ejecutivo, 
cuando,  cómo  acabo  de  decir,  estas 
tarifas  so  han  establecido  y  estos  cálcu- 
los se  han  hecho  sobre  la  base  de  un 
estudio  realizado,  guia  por  guía,  sobre 
tres  millones  y  medio  de  guias,  es  de- 
cir, matemáticamente,  sin  que  haya  lu- 
gar á  la  menor  duda. 

Bien,  señor  presidente.  No  quiero  ni 
desearía  tener  que  entrar  en  una  dis- 
cusión de  detalle.  Creo  que  he  estable- 
cido en  esta  respuesta  á  la  interpela- 
ción, la  actitud  y  la  conducta  del  Poder 
ejecutivo  en  sus  líneas  genérale.  No 
creo  que  podamos  entrar  á  discutir  en 
el  seno  de  una  cámara  las  tarifas  de 
estación  por  estación,  ni  atender  los  re* 
clamos,  para  saber  si  son  procedentes  ó 
no  de  determinadas  personas  ó  colec- 
tividades. 
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Repito  lo  que  he  dicho  antes:  no 
es  posible  juzgar  estas  cosas  con  un 
criterio  localista.  Hay  que  aplicar- 
les principios  generales,  científicos,  por- 
que tal  carácter  tienen  estas  cuestiones. 
El  Poder  ejecutivo,  perfectamente  ase- 
sorado, como  lo  he  dicho,  los  ha  apli- 
cado y  ha  creído  hacer  obra  buena.  Por 
otra  parte,  las  empresas  presentan  un 
plan  de  tarifas  perfectamente  conve- 
niente para  ellas  y  para  el  país,  por- 
que, repito,  es  preciso  tener  siempre  en 
cuenta  que  el  interés  de  las  empresas 
y  del  país  es  siempre  el  mismo.  Muy 
inhábiles  serían  las  empresas  que  cre- 
yesen que  extorcando  al  país  y  lle- 
vándolo á  la  ruina,  puedan  beneficiarse. 

Con  esto,  pidiendo  disculpas  á  la  ho- 
norable cámara  por  el  tiempo  que  le  he 
tomado  con  estas  declaraciones  tan  po- 
co entretenidas,  dejo  la  palabra  al  señor 
diputado.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

8r.  Pera  (C.  L.)— Pido  la  palabra. 

Después  de  oídas  las  explicaciones 
dadas  por  el  señor  ministro  de  obras  pú- 
blicas, hubiera  sido  mi  más  vivo  deseo 
poder  decir  ala  honorable  Cámara:  «me 
doy  por  satisfecho  simplisimamente  y 
hago  indicación  para  que  se  pase  á  la 
orden  del  día  sin  más  trámite». 

Pero  vuelvo  á  repetirlo:  aun  recono- 
ciendo toda  la  bondad  de  los  propósitos, 
la  sinceridad  de  las  intenciones,  la  com- 
petencia del  señor  ministro  y  la  recti- 
tud insospechable  é  insospechada  de 
sus  procederes,  debo  confesar  que  me 
encuentro  bajo  la  mismísima  impresión 
que  me  dominaba  cuando — al  discutir- 
se ese  articulo  relativo  precisamente 
al  17  por  ciento  sobre  el  capital  reco- 
nocido fijado  como  limite  del  derecho 
del  gobierno  para  intervenir  en  las  ta- 
rifas, yo  decía  en  las  sesiones  del  año 
próximo  pasado  en  esta  cámara:  «como 
las  tarifas  tienen  que  ser  lógicamente 
previas  á  las  entradas,  puede  darse  el 
caso  de  que  cuando  se  apliquen  las  ta- 
rifas podría  resultar  que  las  entradas 
no  representen  no  sólo  el  17  por  ciento 
sino  muchísimo  más,  lo  que  sería  un 
mal,  un  perjuicio,  pero  un  mal  y  un 
perjuicio  que  no  tendría  remedio  por- 
que como  la  ley  5315  no  obliga  á  las 
empresas  á  reintegrar  el  exceso  que 
hubieran  podido  cobrar  con  arreglo  á 
las  tarifas  prefijadas,  los  únicos  perju- 
dicados serían  los  fletadores  y  los  pasa- 
jeros como  lo  he  dicho  y  lo  repito,  sin 
recurso  ni  remedio  alguno». 

Esto,  decía  yo,  aun  en  el  caso  de  que 
el  Poder  ejecutivo  tuviese  medios  fáciles 


y  eficaces  para  poder  saber  y  conocer 
con  toda  seguridad  y  exactitud  cuál  es 
el  monto  de  las  entradas,  para  poder  sa- 
ber si  corresponden  ó  exceden  el  17  % 
sobre  el  capital,  ó  pudiese  fiscalizar  los 
manejos  de  los  ferrocarriles  y  la  adminis- 
tración de  esas  empresas,  que  no  se  hace 
aquí,  sino  que  se  hace  y  se  maneja  desde 
allí,  por  los  finos  y  sagaces  especula- 
dores que  constituyen  el  gremio  acau- 
dalado, el  gremio  excepcionalmente  po- 
sitivista y  egoísta  de  los  share  holders 
de  la  City. 

Resulta,  señor  presidente,  que  cuando 
yo  pronunciaba  estas  palabras,  estaba 
como  el  personaje  de  Moliere,  haciendo 
prosa  sin  saberlo*  Porque  esto  que  yo 
concebía  simplemente  como  un  temor 
de  algo  posible,  como  una  simple  hipó- 
tesis abstracta,  se  ha  convertido  un  he- 
cho consumado,  y  en  un  fenómeno 
comprobado  por  la  más  cruda  y  dura 
realidad.  El  fenómeno  es  el  siguiente: 
que,  con  arreglo  á  las  antiguas  tarifas, 
en  el  año  1901,  elegido  precisamente 
por  el  señor  ministro  como  término  de 
comparación,  y  por  el  ministro  antece- 
sor que  trajo  á  la  honorable  cámara  el 
proyecto  de  fusión,— las  entradas  suma- 
ron un  total  de  11.800.000  pesos;  y 
ahora,  como  se  comprueba  por  el  texto 
del  decreto  del  25  de  abril,  en  el  cua- 
dro incorporado  al  mismo  cada  una  de 
las  empresas  ha  obtenido  tantas  entra- 
das como  las  dos  juntas  en  aquel  año, 
puesto  que  en  1901  las  dos  juntas  no 
recibieron  sino  una  entrada  de  1 1.800.000 
pesos;  mientras  que  en  1907,  cada  una 
de  ellas  logró  realizar  entradas  por 
más  de  12.000.000  pesos  oro  sellado. 

Y  bien,  señor  presidente:  si  con  arre- 
glo á  las  veinticuatro  leyes  anteriores 
á  la  5315,  se  hubiera  querido  aplicar  los 
derechos  y  cláusulas  legales  de  los  con- 
tratos que  el  Poder  ejecutivo  tenía  ala 
mano,  se  habría  podido  ante  semejante 
fenómeno  rebajar  en  un  50  por  ciento 
las  tarifas,  sin  ocasionarles  el  menor 
perjuicio  á  las  empresas,  supuesto  que 
con  el  mismo  coeficiente  de  gastos  ha- 
brían conseguido  dobles  entradas,  lo  que 
quiere  decir  que  aún  reduciendo  las  ta- 
rifas á  la  mitad  hubieran  realizado  los 
mismos  beneficios  que  en  1901. 

Pero,  después  de  sancionada  la  ley 
5315,  no  había  más  remedio  que  atener- 
se á  lo  mismo  y  á  lo  único  que  acaba 
de  exponer  el  señor  ministro,  á  juzgar 
y  definir  sobre  si  ese  17  %  del  capital 
excedía  ó  no  del  mismo  capital. 

De  ahí,  señor  presidente,  que  en  este 
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asunto,  la  cuestión  previa,  lo  fundamen 
tal,  el  nudo  gordiano  de  la  cuestión, con- 
sista precisamente  en  saber   cuál  es  el 
capital  que  debe  reconocerse  en  justicia 
y  equidad  á  las  empresas  ferroviarias. 

Y  bien,  vuelvo  á  insistir  en  mi  pre 
gunta:  con  arreglo  á  estos  principios 
generales,  el  capital  que  se  le  ha  reco- 
nocido á  las  empresas  por  el  decreto 
de  25  de  abril  ¿es  menor,  es  igual,  ó  es 
mayor,  pero  muchísimo  mayor  que  el 
que  en  realidad  hubo  de  habérseles  re- 
conocido? 

Yo  no  voy  á  repetir  los  datos  enun- 
ciados cuando  formulaba  la  minuta  de 
interpelación;  pero  si  quiero  afirmar  y 
ratificarme  en  todos  y  en  cada  uno  de 
los  datos  enunciados,  puesto  que  he  en 
contrado  la  mejor  de  las  pruebas  de  lo 
dicho  en  un  documento  emanado  del 
mismo  ministerio  de  obras  públicas,  es 
decir,  la  colección  de  leyes,  decretos  y 
contratos  referentes  á  ferrocarriles,  pu- 
blicada por  el  ministerio  de  obras  pú- 
blicas. 

Bn  esas  leyes,  decretos  y  contratos  se 
establece  clara  y  categóricamente  cual 
es  la  forma  en  que  ha  debido  proceder- 
se  para  reconocer  el  capital  de  las  em- 
presas. Y  para  arrancar  del  punto  de 
partida  de  la  base  fundamental,  de  la 
ley  matriz  del  ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, abro  esa  colección  y  encuen- 
tro en  ella  la  ley  que  lleva  el  número 
14,  dictada  en  5  de  septiembre  de  1862, 
la  que  en  su  articulo  Io  contiene  esta 
disposición  clara  y  terminante:  «Para 
establecer  el  costo  que  debe  recono- 
cerse, se  tomará  solo  en  cuenta  el  cos- 
to efectivo  de  las  obras  y  materiales 
empleados,  las  comisiones  legitimas 
usuales  y  el  interés  del  capital,  mien- 
tras estuviese  en  construcción».  Y  agre- 
ga: «El  costo  total  ó  capital  no  deberá 
exceder  de  seis  mil    libras    por  milla». 

Tenemos,  pues,  que  por  la  ley  matriz, 
el  ferrocarril  Central  Argentino,  del 
Rosario  á  Córdoba,  nunca  ha  podido  re- 
mover como  capital  sino  á  lo  sumo  ese 
costo  de  seis  mil  libras  por  milla.  Te- 
niendo ambas  empresas  un  desarrollo 
total  alrededor  de  2200  millas,  resulta, 
evidentemente,  desde  luego,  que  el  va- 
lor total  sería  de  ciento  veinte  y  tan- 
tos millones  de  pesos,  pero  jamás  el  de 
los  144.000.000  que  se  le  aceptan  como 
valor  real  en  el  decreto  referido. 

Y  debo  advertir  que  esas  seis  mil 
libras  por  milla  fueron  reconocidas  en 
aquellos  tiempos  en  que  el  ferrocarril 
tenia  que    abrirse    paso   á  través    del 


desierto  y  en  medio  «las  asechanzas» 
continuas  del  salvaje;  en  aquellos  tiem- 
pos en  que  el  Congreso  autorizaba  á 
todos  los  obreros  y  empleados  de  las 
empresas  á  armarse  como  tropas  regu- 
lares para  trabajar  como  los  primeros 
del  Var  West,  con  la  mano  en  el  ara- 
do y  el  fusil  á  la  espalda.  Pero  parece 
que  los  tiempos  han  cambiado. 

Fuera  de  esto  debe  tenerse  presente 
que  este  reconocimiento  de  las  seis  mil 
libras  fué  hecho  al  sólo  efecto  de  la 
garantía  del  interés  sobre  el  capital  re- 
conocido. 

Pero  hay  otra  circunstancia  que  debe 
reconocerse,  y  es  que  esa  ley  que  aca- 
bo de  citar  lleva  al  pie  la  firma  de  aquel 
gran  argentino  que,  entre  muchas  vi- 
siones geniales  y  clarovidencias  del 
porvenir,  tuvo  también  la  del  peligro 
que  podría  correr  el  estado  bajo  la  ga- 
rra de  la  especulación  de  esas  empre- 
sas, que  soy  el  primero  en  reconocerlo 
han  hecho  tanto  y  tanto  bien  al  país, 
contribuyendo  á  su  progreso,  pero  que 
también  han  hecho  su  negocio,  y  no 
siempre  dentro  de  los  límites  justos  y 
razonables  de  que  habla  la  ley  general 
de  ferrocarriles. 

Y  esta  ley  fundamental  no  es  la  úni- 
ca. El  viejo  ferrocarril  del  Norte,  incor- 
porado al  Central  Argentino  (y  no  al 
Buenos  Aires  y  Rosario  como  se  ha  di- 
cho)» tiene  en  su  ley  de  concesión  una 
disposición  que  dice:  «El  precio  y  pre- 
supuesto del  camino  ferrocarrilero  serán 
aprobados  por  el  Poder  ejecutivo.»  Agre- 
gando que  «El  Poder  ejecutivo  deberá 
tomar  todas  las  medidas  necesarias  para 
saber  el  costo  del  camino.» 

Yo  ignoro  cuáles  son  las  medidas  que 
se  hayan  tomado  á  los  efectos  de  esta 
ley,  para  poder  calcular  el  valor  real 
de  los  títulos  y  acciones  que  se  les  ha 
reconocido  como  capital. 

Viene  después  de  algunos  años  la  in- 
corporación de  otra  línea,  la  del  Oeste 
Santafecino  (del  Rosario  á  Cruz  Alta  y 
Melincué),  ferrocarril  ó  empresa  autori- 
zada por  una  ley  provincial  y  cuya  trans- 
ferencia fué  reconocida  por  el  gobierno 
en  un  decreto  en  que  se  estatuye  lo  si- 
guiente: «Apruébase  la  transferencia  que 
el  ferrocarril  Santafecino  hace  de  su 
línea  y  activo  al  ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, entendiéndose  que  este  último 
se  hará  cargo  de  todos  los  derechos  y 
obligaciones  que  resulten  de  la  ley  de 
concesión  del  ferrocarril  vendido.» 

En  esa  ley  de  concesión,  se  dice  lo 
siguiente: 
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«Articulo  19 — Se  reconoce  un  costo 
fijo  de  diez  mil  pesos  oro  sellado  por 
kilómetro. 

«Artículo  10— El  gobierno  tendrá  de- 
recho á  la  expropiación  del  ferrocarril, 
pagando  su  costo  reconocido,  más  un 
veinte  por  ciento  de  bonificación.» 

Tenemos,  pues,  una  regla  clara  y  ca- 
tegórica, no  un  principio  general,  sino 
un  principio  encuadrado  dentro  del  mar- 
co de  cifras  determinadas  y  números 
categóricos,  para  fijar  cuánto  debe  re- 
conocerse como  capital  á  esa  linea,  hoy 
ramal,  pero  ramal  importantísimo  del 
ferrocarril  Oeste  Santafecino.  En  nin- 
gún caso  debió  reconocérsele  un  valor 
mayor  de  diez  mil  pesos  por  kilómetro. 
Tomando  como  tipo  de  precio  estos  diez 
mil  pesos  oro  por  kilómetro,  tendríamos 
desde  luego  que  los  3800  kilómetros 
que  constituyen  las  dos  líneas  que  se 
dicen  fusionadas,  valdrían,  á  lo  sumo, 
38.000.000,  pero  jamás  los  144.000000 
que  se  les  ha  reconocido  á  las  acciones 
y  obligaciones,  como  si  se  tratase  de 
valores  reales. 

Esto  en  lo  que  se  refiere  al  ferrocarril 
Central  Argentino. 

En  cuanto  al  Buenos  Aires  y  Rosario 
se  encuentra  en  idénticas  condiciones 
respecto  de  su  situación  legal  ante  el 
gobierno. 

Este  ferrocarril  tuvo  también  por  ori- 
gen una  ley  provincial,  la  ley  provincial 
de  10  de  septiembre  de  1870,  (ferroca- 
rril á  Campana),  cuyo  artículo  3o  dice 
lo  siguiente: 

«Si  alguna  vez  el  gobierno  quisiese 
hacer  uso  del  derecho  de  expropiación 
de  este  camino  ferrocarrilero,  queda 
desde  ahora  entendido  y  convenido  que 
abonará  un  25  por  ciento  sobre  su  costo, 
aceptando  como  tal,  el  que  se  hubiera 
estipulado  por  el  gobierno,  y  en  defecto 
de  esto,  el  de  seis  mil  libras  por 
milla.» 

Nacionalizado  el  ferrocarril,  quedó  re 
gido  por  las  leyes,  446  y  1250  que  di- 
cen respectivamente:  cEl  costo  de  este 
camino  se  fijará  de  acuerdo  con  el  Po- 
der ejecutivo,  en  vista  de  los  planos  y 
presupuestos  que  se  presenten,  no  pu 
diendo  en  ningún  caso  exceder  de  dos 
millones  de  pesos  fuertes,  comprendido 
el  valor  de  los  muelles  de  Campana». 

«Este  camino,  dice  el  otro  artículo, 
será  expropiado  con  arreglo  al  presu- 
puesto aprobado  en  el  decreto  tal». 

Cuando  quedó  incorporado  á  la  red 
del  Buenos  Aires  y  Rosario,  el  ferro- 
carril Gran  sud  de  Santa  Fe  y  Córdo- 


ba, en  cumplimiento  de  leyes  y  contra- 
tos preexistentes,  se  dictó  un  decreto 
por  el  gobierno  en  que  se  estableció 
terminantemente  que  éste  podría  ex- 
propiar las  obras  del  ferrocarril  de  Villa 
Constitución  á  La  Carlota  y  Rufino, 
fijándose  su  valor,  «mediante  tasación 
pericial».  Este  decreto  lleva  á  su  pié  la 
firma  de  otro  varón  ilustre,  digno  de 
los  viri  celebrados  de  Plutarco,  la  firma 
del  inolvidable  Pellegrini,  que  dejó  en 
el  texto  de  este  decreto,  un  principio 
fijo,  un  freno,  una  valla,  cerrándolo  co- 
mo una  especie  de  candado  de  hierro 
que  debía  servir  para  defender  al  go- 
bierno contra  las  pretensiones  de  las 
empresas  y  salvaguardar  para  siempre 
los  derechos  y  acciones  del  estado. 

Creo,  señor  presidente,  que  he  de- 
mostrado clara  y  terminantemente  cua- 
les son  los  principios  establecidos  por 
el  Congreso  y  que  han  debido  ser  teni- 
dos muy  en  cuenta  para  determinar  el 
valor  real  de  las  acciones  y  obligacio- 
nes reconocido  á  las  empresas.  Creo 
más:  creo  que  si  la  ley  5315  puede  te- 
ner como  todas  las  instituciones  huma- 
nas alguna  deficiencia,  hay  que  recono- 
cer que  ha  producido,  desde  luego,  un 
resultado  beneficioso  y  perfectamente 
satisfactorio  para  el  país.  Ha  venido  á 
obligarnos  á  traer  al  Congreso  esta  gran 
cuestión  del  quantum  del  capital  que  se 
le  debe  reconocer  á  una  empresa  para 
en  virtud  de  ese  regulador  del  17  por 
ciento,  reconocerles  también  el  derecho 
de  imponer  tales  ó  cuales  tarifas. 

Este  debate  es  la  mejor  prueba  de  la 
necesidad  de  que  se  determine  presta- 
mente el  capital  no  solo  para  permitir 
que  se  acojan  á  los  beneficios  de  esa 
ley  las  empresas  existentes,  sino  tam- 
bién cual  es  el  capital  que  deba  reco- 
nocerse á  cada  una  de  las  nuevas  em- 
presas, si  no  se  quiere  que  se  convierta 
cada  empresa  vieja,  en  un  foco  de  mo- 
nopolio y  de  explotación,  y  cada  em- 
presa nueva,  en  un  semillero  de  pleitos 
y  de  conflictos. 

Esto,  por  lo  que  respecta  al  capital. 
En  cuanto  á  las  entradas,  ¿qué  medio 
tiene  el  gobierno  para  contralorearlas, 
para  saber  si  las  entradas  son  las  que  di- 
cen las  empresas  ó  si  son  mucho  mayores 
que  lo  que  las  mismas  confiesan?  ¿Cómo 
se  fiscalizan  esas  entradas?  Yo  no  veo  que 
tenga,  ni  la  fiscalización  siquiera  que 
ejerce  la  municipalidad  sobre  las  entra- 
das en  las  boleterías  de  los  teatros. 

Las  empresas  de  ferrocarril  entregan 
un  boleto,  boleto  que  vuelve  á  la    em- 


624 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  núm.  23. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Julio  15  de  19» 


presa,  y  que  una  vez  recogido  ingresa 
ó  no  ingresa  como  valor  en  las  cuentas 
que  se  pasan  á  Londres.  Y  en  ese  caso, 
¿cuáles  son  los  medios  de  contralor  que 
tiene  el  gobierno  para  saber  si  el  valor 
de  ese  boleto  figura  ó  no  en  las  cuentas? 

Se  ha  recordado  á  este  propósito  la 
fé  que  hacen  y  que  deben  merecer  los 
libros.  ¡Los  libros!  Por  lo  pronto  el  se- 
ñor ministro  de  obras  públicas  ha  reco- 
nocido que  se  lleva  una  doble  contabi- 
lidad. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 
No,  señor,  de  ninguna  manera!  No  he 
aceptado  eso,  protesto. 

Ür.  Pera  (C.  L.)— Yo  he  escuchado 
con  toda  tranquilidad  al  señor  ministro, 
durante  toda  su  exposición,  y  si  estoy 
equivocado,  podrá  rectificarme  después, 
pero  no  consiento  que  se  me  interrum- 
pa en  esa  forma... 

ür.  Ministro  de  obras  públicas 
Escúseme  el  señor  diputado. 

Sr.  Pera  (C.  Li.)— Creo  haber  oído 
decir  al  señor  ministro  que  los  libros  que 
las  empresas  llevan  aquí,  tienen  un  ob- 
jeto muy  distinto  de  los  libros  que  se 
llevan  en  Londres  por  los  directores  de 
la  City. 

En  los  libros  de  aquí,  del  país,  no  se  re- 
gistran sino  las  entradas;  ¿y  cómo  pue- 
de saberse  aquí,  océano  de  por  medio, 
si  los  libros  que  se  llevan  en  Londres 
corresponden  á  las  cuentas  que  se  lle- 
van aquí,  ó  si  figuran  ó  no  las  entra- 
das, que  dan  lugar  y  origen  á  la  de- 
terminación del  dividendo? 

Por  otra  parte,  ya  que  se  habla  de 
libros  de  las  empresas  ferrocarrileras, 
he  observado  este  fenómeno  que  no 
puede  ser  más  sugerente:  en  momentos 
en  que  aquí  se  anunciaba  un  aumento 
extraordinario  en  las  entradas  con  re- 
lación á  las  del  mismo  tiempo,  semana 
ó  mes  de  años  anteriores,  las  acciones 
de  Londres  bajaban.  ¿Por  qué?  Misterio! 
Misterios  á  los  cuales  debió  hacerse  y 
se  hizo  referencia  en  una  de  las  se- 
siones del  mes  de  noviembre  de  1906, 
en  el  Senado.  Se  hablaba  de  las  em- 
presas y  de  las  cábulas  ó  procedi- 
mientos que  usan  para  ocultar  los  be- 
neficios. 

Con  ese  motivo,  un  señor  senador  por 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  recuerdo 
que  dijo  lo  siguiente:  «Las  empresas, 
hasta  las  más  honestas,  tienen  medios 
fáciles  y  eficaces  para  disimular  en  apa- 
apariencia,  al  menos,  el  montode  los  be- 
neficios». ¿Cómo?  ¡Naturalmente!  Ocul- 
tando las  entradas. 


Respecto  de  una  empresa  haría  no- 
tar este  fenómeno,  verdaderamente  cu- 
rioso. 

«Hace  ocho  años  que  el  ferrocarril  más 
caro  y  de  mis  altas  tarifas  que  tiene 
la  provincia  (el  ferrocarril  del  Sud)  re- 
parte invariablemente  el  mismo  diri- 
dendo.  Buen  año,  ó  mal  año:  haya 
abundancia  ó  escasez:  con  cosecha  ó 
sin  cosecha:  año  de  vacas  flacas  ó  de 
vacas  gordas,  el  dividendo  es  invaria- 
ble: el  dividendo  es  siempre  el  mismo, 
el  7  %.. 

Y  se  trata,  señor  presidente,  de  un 
ferrocarril  que  con  un  costo  máximo 
de  5000  L  por  milla,  obtiene  un  pro- 
ducido bruto  de  £•  1555  por  año.  ¡1555 
sobre  5000!  El  31  %  sobre  el  capital 
I  riada  menos! 

Ese  ferrocarril  es  de  los  que  se  ha 
apresurado  á  acogerse  á  los  beneficios 
de  la  ley  5315. 

Cuando  lo  haga  ¿reconocerá  ó  des- 
contará el  14  %  de  exceso  que  le  pro- 
duce la  línea  sobre  el  capital  usufruc- 
tuado al  17  %? 

iQuiá!  El  directorio  ha  anunciado  ya, 
desde  Londres,  que  tendrá  muy  pronto 
necesidad  de  aumentar  las  tarifas,  con 
el  pretexto  de  las  huelgas. 

¡Así  son  las  cuentas  de  los  ferroca- 
rriles cuando  se  miran  y  se  estudian  al 
través  de  la  nube  de  la  hulla  negra, 
mezclada  con  los  vapores  algodonosos 
de  la  hulla  blanca,  en  el  vértigo  de 
las  locomotoras,  lanzadas  á  los  cuatro 
vientos  sin  freno  ni  control .  .  .  por  parte 
de  los  que  estarían  más  obligados  á 
poner  un  freno  ó  á  ejercer  control! 

No  era  el  primero  que  lo  decía,  y 
ya  se  había  denunciado  ante  el  Con- 
greso la  existencia  del  doble  juego  de 
libros,  uno  local,  para  el  país;  otro  para 
Londres. 

Respecto  á  los  libros  de  las  empre- 
sas, un  especialista  en  la  materia,  el 
ingeniero  H.  Gognard,  en  una  obra  que 
ha  aparecido  el  año  próximo  pasado, 
titulado  «En  el  país  del  dollar»,haceun 
estudio  completo  sobre  los  ferrocarriles 
en  América,  y  se  expresa  al  respecto 
en  esta  forma:  «Las  empresas  de  los 
ferrocarriles  tienen  una  manera  muy 
curiosa  y  original  de  llevar  sus  libros 
y  de  presentar  sus  cuenta».  Debido  á 
esta  originalidad  de  procedimiento,  hoy 
ha  adquirido  patente  de  ciudadanía  y 
uso  corriente  un  neologismo  ferrocarri- 
lero: todos  sabemos  lo  que  en  ese  len- 
guaje se  quiere  decir  con  la  palabra 
wattered*. 
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c Sería  pueril— agrega— negar  la  exis- 
tencia de  esos  wattered,  es  decir,  de 
esas  regaderas,  con  que  se  aumentan  y 
aguan  los  capitales,  para  que  se  espon- 
jen, germinen  en  la  obscuridad  secreta 
de  esos  directorios,  donde  entre  *job- 
bers*  y  •dealers*  (aunque  me  lo  di- 
cen, pronuncio  las  palabras  inglesas 
como  lo  hubiera  hecho  Vélez  Sarsfíeld), 
se  barajan  en  pro  de  sus  intereses, 
todos  esos  títulos  y  papeles  de  especu- 
lación ferrocarrilera». 

I  Títulos  de  especulación  1  i  waters  1 
{aguamiento  de  capitalesl  Ya  que  he 
pronunciado  la  palabra,  ha  llegado  e] 
momento  de  que  cumpla  lo  prometido; 
no  como  un  descubrimiento— muy  lejos 
de  ello— sino  como  un  hecho  fatal  y  na- 
da aceptable,  pero  perfectamente  estu- 
diado y  comprobado. 

Yo  he  dicho,  señor  presidente,  que 
se  han  reconocido  como  valores  reales, 
valores  que  no  eran  más  que  pura- 
mente nominales.  Y  ahora  agrego  que 
se  han  reconocido  como  valores  nomi- 
nales los  que  ni  siquiera  habían  exis- 
tido. 

Yo  he  dicho,  señor  presidente,  que  se 
había  creado  papeles  de  especulación 
para  repartirlos  entre  los  accionistas;  y 
ahora  debo  agregar  que  á  esos  papeles 
de  especulación  se  les  han  atribuido 
dividendos  aun  antes  de  nacer,  con  más 
suerte  que  los  príncipes  herederos,  que 
no  tienen  asignación  al  presupuesto  de 
la  corona  sino  cuando  salen  á  luz  y 
empiezan  á  ser  viables  en  el  mundo. 

Respecto  de  esos  títulos,  e]  primero  que 
manifestó  su  opinión  ha  sido  precisa- 
mente el  funcionario  público  que  ha 
aconsejado  el  reconocimiento  del  capi- 
tal fijado  y  á  quien  ha  hecho  referencia 
en  su  exposición  el  señor  ministro  de 
obras  públicas. 

Consultado  el  director  de  vías  y  co- 
municaciones, respecto  de  si  se  podría 
aceptar  ó  no  la  fusión  y  sus  consecuen- 
cias en  la  forma  que  lo  pretendían  las 
empresas,  informó  textualmente  como 
sigue:  «Se  desprende  del  contrato  que 
se  acompaña  como  elemento  de  juicio, 
que  se  ha  celebrado  un  convenio  que 
se  denomina  compraventa,  en  el  que  la 
empresa  adquirente  no  desembolsa  di 
ñero  alguno  por  la  cosa  adquirida,  sino 
que  se  hace  cargo  de  las  obligaciones 
de  la  empresa  vendedora,  aumentando 
además  esta  última  su  capital  en  una 
suma  aproximada  de  veinte  millones  de 
pesos  oro,  para  compensar  á  los  tene- 
dores de  títulos  del  Central  Argentino, 


el  menor  valor  que  tienen  en  el  comer- 
cio las  acciones  del  Buenos  Aires  y  Ro- 
sarios 

Ahora  bien,  es  el  caso  de  preguntar 
¿cuál  era  el  precio  de  cotización  en 
plaza  y  hasta  dónde  llegaba  la  depre- 
ciación de  los  títulos  del  Buenos  Aires  y 
Rosario?  El  señor  ministro  nos  ha  dicho 
que  esa  depreciación  giraba  alrededor 
del  80  por  ciento.  Yo  tengo  otros  datos; 
los  he  tomado  de  la  Revista  oficial  de  la 
bolsa  de  Londres,  la  «Stock  Bxchange 
Official  Intelligence»  y  he  leído  al  res- 
pecto el  comentario  que  ha  hecho  so- 
bre ellos  un  hombre  bien  entendido  por 
cierto  en  números,  un  ilustrado  finan- 
cista, un  ex  ministro  de  hacienda,  que 
se  encuentra  ahora  al  frente  de  la  re- 
dacción financiera  de  un  diario  que  se 
abre  paso  cada  día  más  y  más  en  la 
opinión.  Me  refiero  al  encargado  de  la 
parte  financiera  de  «La  Argentina»,  al 
señor  Emilio  Hansen  que  se  ha  ocupado 
detenida  y  luminosamente  de  esta  cues- 
tión.—Habla  el  señor  Hansen. 

«En  1901,  en  víspera  de  la  fusión,  el 
capital  de  las  dos  empresas  era  de  121 
millones  de  pesos  oro,  distribuidos  en 
esta  forma:  Buenos  Aires  y  Rosario, 
cincuenta  y  ocho  millones  y  pico,  Cen- 
tral Argentino,  sesenta  y  cuatro  millo- 
nes. La  cotización  en  el  stock  exchange, 
era  la  siguiente:  Central  Argentino,  ac- 
ciones ordinarias  á  99  3/4,  á  117  por 
ciento;  debentures  de  3  i/2  por  ciento 
á  92  1/2  por  ciento;  Buenos  Aires  y 
Rosario:  acciones  ordinarias  59  por  cien- 
to á  70  por  ciento;  debentures  de  4  por 
ciento,  á  la  par». 

Y  dice  el  comentario:  «A  primera 
vista  cualquiera  se  da  cuenta  de  lo  que 
estas  cotizaciones  significan.  Las  accio- 
nes ordinarias  del  Central  Argentino 
estaban  á  la  par.  En  cambio,  las  ac- 
ciones ordinarias  del  Buenos  Aires  y  Ro- 
sario se  cotizaban  con  gran  desmérito». 

«Esos  cinco  millones  ciento  noventa  y 
un  mil  libras  al  promedio  de  la  cotiza- 
ción expuesta,  sea  66  por  ciento  escaso, 
solo  representarían  3.425.400  libras;  aun 
cuando  se  hiciera  mérito  de  la  prima 
fuerte  que  alcanzaban  las  acciones  del 
siete  por  ciento,  asimismo,  comercial- 
mente,  el  capital  de  la  empresa  valía 
alrededor  de  tres  cuartos  de  millones 
de  libras  menos  de  su  cifra  nominal». 

«En  estas  condiciones,  pues,  se  abor- 
dó la  cuestión  de  la  fusión,  ¿y  sabe  el 
lector  lo  que  se  hizo?  Se  comenzó  por 
dar  una  prima  á  los  accionistas  ordi- 
narios del   Central    Argentino.    Se  les 
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dio  por  pronta  maniobra  una  prima  de 
30  por  ciento  sobre  el  valor  nominal 
de  sus  acciones,  pagadera  en  acciones 
preferidas  de  la  nueva  empresa  fusio- 
nada; luego,  probablemente  para  com- 
pensar lo  que  se  iba  á  dar  á  los  accio 
nistas  ordinarios  del  Buenos  Aires  y 
Rosario  se  dio  una  nueva  prima  á  los 
del  Central  Argentino  de  15  por  ciento, 
pagadera  ésta  en  acciones  ordinarias 
de  la  empresa  fusionada.  Con  esto,  los 
del  Central  Argentino  recibían  una  pri- 
ma total  de  45  por  ciento,  lo  que  signifi- 
ca que  el  capital  efectivo  de  sus  acciones 
ordinarias,  importe  de  libras  8.330.725, 
fue  aumentado  con  «agua»  en  3.748.825 
libras,  igual  á    18.894.083  pesos  oro.» 

«Ahora  viene  la  parte  notable  de  es- 
ta negociación.  Se  ha  visto  que  las  ac- 
ciones ordinarias  del  Buenos  Aires  y 
Rosario  se  hallaban  fuertemente  depre- 
ciadas; el  promedio  de  la  cotización  de 
ese  año  les  señalaba  una  merma  en  su 
valor  negociable  de  más  de  una  tercera 
parte;  en  1900,  hallándose  más  alta  su 
precio  de  Bolsa,  asi  mismo  el  prome- 
dio sólo  llegaba  á  sesenta  y  nueve  por 
ciento.  Con  tales  cotizaciones  el  sentido 
común  diría  que  no  cabía  asignarles 
ninguna  prima,  y  si  un  buen  descuen- 
to; pero  esto  no  cuadraba  con  los  pro- 
pósitos de  los  negociadores  de  la  fu- 
sión, y  por  consecuencia  á  estos  felices 
accionistas  también  se  les  asignó  una 
prima— 15  por  ciento,  pagadero  en  ac- 
ciones diferidas.  Esta  nueva  dosis  de 
«agua»  para  el  capital  de  la  fusión  re 
presentaba  778  566  libras  esterlinas,  equi 
valentes  á  3932.972  pesos  oro,  con  lo 
que  el  «aguamiento»  total  llegó  á  la 
cifra  de  22  818.055  pesos  oro,  si  bien  por 
medio  de  nuevas  combinaciones  la  ci- 
fra definitiva  aparece  reducida  á  pesos 
22.178.565  oro,  que  expusimos  en  el  nú- 
mero de  ayer». 

Respecto  del  valor  de  las  acciones,  y 
si  éste  es  real  ó  puramente  nominal, 
nadie  puede  saber  mejor  que  las  em- 
presas mismas  lo  que  son  y  represen- 
tan esos  valores  en    títulos  y  acciones. 

Pues  bien:  las  empresas  se  han  en- 
cargado de  declarar  cuál  era  el  valor 
nominal  y  á  cuanto  llegó  el  valor  agua- 
do y  hasta  dónde  y  en  qué  condiciones 
se  produjo  el  aguamiento  en  una  escri- 
tura pública  extendida  en  esta  ciudad 
de  Buenos  Aires,  por  ante  el  escribano 
señor  Tulio  Méndez  hijo.  En  esa  escri- 
tura se  léelo  siguiente:  «La  compañía 
del  ferrocarril  Central  Argentino  se 
obliga  á    transferir,  y    la  compañía  del 


ferrocarril  Buenos  Aires  y  Rosario  se 
obliga  á  aceptar,  la  transferencia  en  de- 
bida forma  legal  de  todos  los  bienes  que 
rigieran  esa  formalidad  para  su  trasmi- 
sión legal  bajo  las  siguientes  condicio- 
nes: 

1.°  «La  compañía  compradora  toma 
á  su  cargo  el  cumplimiento  de  las  si- 
guientes obligaciones  pendientes  que 
antes  estaban  á  cargo  de  la  compañía 
vendedora:  442305  libras  esterlinas  va- 
lor nominal  de  las  obligaciones  de  6 
por  ciento»;  (el  decreto  del  Poder  eje- 
cutivo de  30  de  abril,  articulo  3°,  di- 
ce que  no  se  reconocerán  emisiones 
que  no  correspondan  á  valores  reales); 
733.432  libras  esterlinas,  valor  nomi- 
nal de  las  obligaciones  de  4  por  ciento; 
1.117.207  libras  esterlinas,  valor  nomi- 
nal de  las  obligaciones  de  3  1/2  por 
ciento;  el  valor  nominal  de  la  anualidad 
del  ferrocarril  del  Oeste  de  4  1/2  por 
ciento  sobre  2.017.500  libras  esterlinas; 
todo  lo  que  forma  un  total  de  obliga- 
ciones del  valor  nominal  de  4.310.444 
libras  esterlinas.  Los  títulos  del  capital 
y  acciones  ordinarias  de  8  500.000  li- 
bras esterlinas  de  la  compañía  vende- 
dora emitidos  ya  ó  á  emitirse  se  con- 
vertirán en  capital  de  la  compañía 
compradora». 

2o  «La  compañía  compradora,  crea 
doscientas  cincuenta  y  cinco  mil  accio- 
nes Súnchales,  que  se  llamarán  en 
adelante  acciones  consolidadas  de  pre- 
ferencia, del  siete  por  ciento,  de  diez 
libras  esterlinas  (cincuenta  pesos  cua- 
renta centavos  nacionales  oro)  cada 
una  y  un  millón  doscientos  setenta  y 
cinco  mil  libras  esterlinas  (seis  millones 
cuatrocientos  veintiséis  mil  pesos  na 
dónales  oro)  de  acciones  ordinarias  de 
la  compañía  compradora,  que  serán 
distribuidas  entre  los  tenedores  de  ac- 
ciones de  la  compañía  vendedora  en  la 
forma  que  se  mencionará  más  ade- 
lante». 

3°  «La  compañía  compradora  ende- 
gara  á  los  tenedores  de  títulos  de  ca- 
pital ó  de  acciones  ordinarias  de  )a 
compañía  vendedora,  acciones  consoli- 
dadas de  preferencia  del  7  por  ciento, 
por  valor  nominal  de  libras  30  y  libras 
15  valor  nominaren  títulos  de  capital 
ordinario  por  cada  100  libras  que  posean 
en  títulos  de  capital  ó  en  acciones  de 
la  compañía  vendedora». 

Ultima  condición— «Las  acciones  con- 
solidadas de  preferencia  del  7  por  cien- 
to y  los  títulos  de  capital  ordinario  que 
se  emitan,  con  arreglo  á  lo  que  queda 
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expresado,  entrarán  á  devengar  divi- 
dendo á  contar  desde  el  Io  de  enero  del 
corriente  año. 

Del  texto  de  esta  escritura  se  des- 
prende desde  luego  lo  siguiente,  —  que 
ya  se  había  comprobado  por  el  señor  Sch- 
neidewind,  director  general  de  vías  de 
comunicación, — que  las  obligaciones  no 
forman  ni  deben  formar  parte  del  capi- 
tal. La  compañía  se  hace  cargo  ¿de  qué? 
De  lo  que  dice  la  palabra,  de  la  obli- 
gación, de  la  deuda;  y  es  natural  que 
una  deuda,  un  gravamen — como  demos- 
traba el  otro  dia  el  señor  diputado  por 
]a  Capital  doctor  Pellegrini,  al  fundar 
su  proyecto  sobre  debentures,  una  deu- 
da no  puede  ser  considerada  como  par- 
te del  capital. 

Sería  lo  mismo  que  si  tratándose  de 
una  propiedad  hipotecada,  se  diese  como 
valor  de  la  misma  el  precio  de  la  tasa- 
ción más  el  de  la  hipoteca  que  la  grava. 

Respecto  de  estas  obligaciones  hay 
que  hacer  otra  consideración  más  grave 
y  es  la  siguiente:  que  las  obligaciones 
á  las  cuales  el  señor  ministro  de  obras 
públicas  ha  dado  el  nombre  que  les  co- 
rrespondía, al  decir  que  esas  obligacio- 
nes no  representaban  un  capital  pro 
pió  de  las  empresas  sino  un  capital 
ajeno,  no  han  podido  jamás  ser  consi- 
deradas como  parte  del  capital  que  se 
ha  reconocido  á  las  empresas. 

Por  otra  parte,  hay  que  tener  presen 
te  que  los  que  cargan  esas  obligaciones 
que  en  Londres  no  gozan  sino  un  in- 
terés y  amortización  fijas  de  3  ó  3  1/2 
por  ciento  y  cuyos  tenedores  no  tienen 
derecho  alguno  sobre  los  dividendos, 
no  pueden  ser  autorizados  para  que  pre- 
tendan colocar  ese  dinero  al  tipo  que  re- 
sulte de  las  tarifas  del  17  por  ciento, 
sin  aceptar  que  se  permita  sacarle  un 
provecho  ó  beneficio  de  7,  8,  10  ó  más 
por  ciento  sobre  la  deuda  que  las  mismas 
hayan  podido  contraer.  Los  que  carga 
con  esas  obligaciones,  con  esa  deuda 
contraída  en  el  extranjero,  no  lo  han 
hecho,  ni  han  podido  hacerlo  para  des- 
naturalizar el  título,  convirtiéndolo  de 
obligación  en  acción  para  tener  dere- 
cho á  la  utilidad  que  puedan  reportarles 
el  17  por  ciento  sobre  el  capital. 

Pero  hay  algo  más:  se  dice  en  la  es- 
critura antedicha  que  el  capital  de  la 
compañía  vendedora  se  compone  de 
una  serie  de  acciones;  pero  no  sólo  de 
las  acciones  emitidas,  sino  también  de 
las  acciones  á  emitirse.  Estas  son  las 
acciones  á  las  cuales  me  he  referido 
cuando  decía  que  las  empresas  se  ha- 


bían hecho  reconocer  como  valores 
reales,  títulos  que  ni  siquiera  se  habían 
emitido  todavía  y  que  no  representan,, 
mientras  no  se  emitan,  sino  un  valor 
meramente  abstracto  ó  ideal. 

Y  tan  inexplicable  é  inadmisible  como 
ésta  es  la  tercera  condición  en  virtud 
de  la  cual  la  compañía  compradora  crea 
títulos  para  repartirlos;  y  que  reparte* 
¿pero  en  qué  forma?  Dándoles  primero 
una  bonificación  de  30  %  á  los  tenedo- 
res de  las  acciones  del  ferrocarril  Cen- 
tral Argentino;  y  no  contentos  con  esto, 
exigieron  todavía  un  15  por  ciento  más. 

Se  comprenden  las  exigencias  de  los 
accionistas  vendedores  supuesto  que 
ellos  no  podían  entregar  sus  acciones 
que  estaban  á  la  par,  canjeándolas  por 
otras  que  tenían  el  41  %  de  quebranto; 
pero  loque  no  se  comprende  es  que  ha- 
biéndoseles concedido  el  30  %  primero 
y  un  15  %  de  bonificación  después,  se 
reconozca  como  capital  el  valor  de  la 
acción  integrado  hasta  el  tanto  por 
ciento  de  su  valor  nominal  y  se  les  re- 
gale todavía  en  encima  un  45  %  más. 

Y  no  es  esto  todo  aún,  señor  presi- 
dente, sino  que  se  llevó  la  generosidad 
(con  lo  ajeno)  hasta  más  allá. 

Como  estas  acciones  consolidadas  re- 
partidas entre  los  tenedores  de  acciones 
del  Central  Argentino  se  incorporaban 
á  la  nueva  empresa,  la  fusión,  los  tene- 
dores de  acciones  déla  fusión  del  Bue- 
nos Aires  y  Rosario  no  creyeron  que 
debían  ellos  aceptar  con  el  cange  una 
merma  en  la  distribución  y  reparto  de 
los  futuros  dividendos,  si  reconocieran 
las  acciones  del  Central  Argentino  con- 
solidadas en  la  forma  indicada. 

De  ahí  la  nueva  bonificación  acorda- 
da por  los  accionistas  del  Buenos  Aires 
y  Rosario,  en  favor  de  ellos  mismos,  y 
sobre  títulos  que  en  plaza  tenían  una 
depreciación  de  41  por  ciento  y  no  sólo 
se  llevaron  á  la  par,  sino  que  se  rega- 
laron á  si  mismo,  sobre  ellas,  un  15  por 
ciento  más. 

Quiere  decir  entonces  que  esas  em- 
presas han  recargado  la  cuenta  del  ca- 
pital con  el  45  por  ciento  de  bonificación 
acordada  á  los  accionistas  del  ferroca- 
rril Central  Argentino  y  con  más  el  15  por 
ciento  para  las  acciones  del  Buenos  Ai- 
res y  Rosario,  dándoles  un  valor  que  no 
responde  á  gastos  efectivos  sino  á  un 
aguamiento  puramente  ficticio  sobre  el 
capital. 

Todo  esto  es  tan  absurdo  é  inconmo- 
vible como  la  cláusula  de  que  las  accio- 
nes consolidadas  de  preferencia  pueden 
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devengar  dividendos  no  desde  el  mo- 
mento que  se  hizo  la  operación,  ni  si- 
quiera desde  el  día  de  la  escritura,  sino 
desde  mucho  antes,  desde  el  primero  de 
año  en  cuyo  mes  de  mayo  se  hizo  la  es- 
critura. 

Y  ¿quién  debe  pagar  esos  dividendos 
íalsos  sobre  capitales  falsos?  Los  paga  el 
productor,  el  consumidor,  por  el  derecho 
reconocido  á  las  empresas  de  descontar 
tamaño  exceso  de  las  entradas  que  pro- 
duzcan los  ferrocarriles  argentinos. 

Si  lo  dicho  no  fuese  bastante,  tengo 
más  datos  para  demostrar  hasta  que 
punto  ha  llegado  el  aguamiento  de  los 
capitales. 

Debo  declarar  lealmente  que  he  obteni- 
de  esos  datos  de  uno  de  los  antecesores  del 
señor  ministro,  el  que  eleva  á  la  cáma- 
ra los  antecedentes  é  informes  sobre  la 
fusión.  Abro  el  libro  de  los  antecedentes 
y  leo:  «las  empresas  han  pretendido  es- 
tablecer el  capital  de  la  nueva  compa- 
ñía en  $  145.312.000.  Esta  suma  no  ha 
sido  aceptada,  por  cuanto  en  ella  se  en- 
cuentra comprendida  la  suma  de  pesos 
oro  25.277.807  que  provienen  del  agua- 
miento  del  capital».  Ese  descuento 
de  los  veinte  millones  tiene  que  re- 
ferirse necesariamente  no  á  la  opera- 
ción ó  negativa  de  reconocimiento  de- 
clarado por  el  señor  ministro  actual  si- 
no á  aquella  otra  operación  y  desconoci- 
miento hecho  también  por  el  ministro 
de  obras  públicas  de  entonces.  En  ese 
caso,  los  145  millones  pretendidos  por 
las  empresas,  descontados  los  veinte  mi- 
llones desconocidos  por  el  ministro  Cor- 
tinez,  los  veinte  nuevos,  se  reducirían  á 
menos  de  veinte  millones  y  nunca  resul- 
tarían los  144  millones  reconocidos  co- 
mo capital  por  el  decreto   del  ministro.. 

Creo,  señor  presidente,  que  he  cum- 
plido mi  palabra.  Voy,  en  consecuencia, 
á  pasar  á  otru  punto  de  suma  importan- 
cia en  este  asunto.  Me  refiero  al  decre- 
to del  25  de  abril  en  el  que  se  establece 
como  cosa  indiscutible  y  cuestión  re- 
suelta el  perfecto  derecho  del  Poder  eje- 
cutivo para  poder  decretar  la  unifica- 
ción de  las  contabilidades,  prescindiendo 
absolutamente  del  Congreso. 

Yo  respeto  en  todo  lo  que  vale  la 
opinión  personal,  particular,  y  aún  la 
política  del  señor  ministro,  pero  decla- 
ro que  no  puedo  estar  conforme  en  este 
caso  con  su  criterio  legal,  como  no  lo 
han  estado  ni  sus  asesores  técnicos,  ni 
sus  asesores  letrados,  ni  sus  anteceso- 
res en  el  ministerio,  ni  el  mismo  señor 
ministro,  como  voy  á  demostrarlo. 


Cuando  se  consultó  el  proyecto  de 
referencia  á  la  dirección  de  vías  y  co- 
municaciones, (me  refiero  al  proyecto 
de  amalgama  de  las  dos  empresas  ó  sea 
el  proyecto  de  la  fusión)  ésta  se  opuso 
terminantemente  á  la  unificación,  i  la 
amalgama  de  las  empresas  porqué- 
decía  la  oficina  citada — aceptar  la  uni- 
ficación de  las  contabilidades  implica 
aceptar  la  unificación  de  las  tarifas  que 
son  competitivas... 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 
¿Me  permite  el  señor  diputado?  Creo 
que  este  asunto  no  está  contenido  en 
la  minuta  de  comunicación  recibida  por 
el  Poder  ejecutivo.  Debería  ser  objeto 
de  una  nueva  interpelación  y  sería  ne- 
cesario que  la  cámara  lo  resol  viera  así 
previamente. 

Sr.  Pera  (C.  L.) — Lo  necesito  como 
un  antecedente  para  llegar  al  proyecto 
de  minuta  que  pienso  presentar  como 
resultado  práctico  de  esta  interpela* 
ción. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 
Pero  no  lo  puede  citar  como  antece- 
dente sin  permitir  al  ministro  que  de- 
fienda la  actitud  del  Poder  ejecutivo. 

Sr.  Pera  (C.  L.)— Yo  no  ataco  la 
actitud  del  Poder  ejecutivo.  Me  limito 
á  citar  precedentes  del  ministerio  y  creo 
que  en  buen  derecho  puedo  hacerlo. 
Solamente  en  el  caso  que  la  cámara  re- 
solviera que  no  puedo  citar  opiniones 
del  Poder  ejecutivo,  renunciaría  á  esta 
parte  de  mi  exposición. 

He  dicho  que  la  dirección  de  vías  y 
comunicaciones  se  ha  opuesto  porque 
esto  haría  desaparecer  la  competenci 
de  los  ferrocarriles.  Eso  era  o  t. 
con  toda  razón  veía  en  el  fondo  de  la 
unificación  de  las  contabilidades.  Y  co- 
mo se  trata  de  establecer  si  las  tarifas 
son  legales  y  equitativas,  yo  necesito 
dar  la  opinión  del  mismo  director  de 
vías  y  comunicaciones,  y  no  puedo  tener 
la  culpa  de  lo  que  aconsejó  al  señor  mi- 
nistro con  su  criterio  técnico  diverso, 
ni  de  que  apareciera  en  el  decreto  acon- 
sejando hoy  todo  lo  contrario  de  lo  que 
entonces  dictaminó. 

Elevado  el  informe  de  vías  y  comu- 
nicaciones al  procurador  del  tesoro, 
éste  se  expidió  en  los  siguientes  térmi- 
nos: «La  situación  económica  de  ambas 
compañías  era  y  es  distinta.  Es  notorio 
y  se  desprende  de  la  misma  escritora 
que  el  ferrocarril  Central  Argentino 
está  en  mejor  situación  financiera,  y  es 
por  esto  que  sus  accionistas  reciben  ac- 
ciones  preferidas  y  en  mayor  número 
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en  la  nueva  compañía  que  se  forme;  y 
digo  nueva  compañía,  porque  si  bien 
conserva  el  nombre  de  una  de  las  exis- 
tentes, el  sólo  nombre  no  puede  modi 
ficar  la  naturaleza  de  la  operación  rea- 
lizada.» 

Y  entrando  al  fondo  del  asunto,  á  la 
unificación  de  la  contabilidad  y  de  las 
tarifas,  se  expresa  en  estos  términos: 
«El  artículo  67  de  la  ley  de  ferrocarri- 
les nacionales  sancionada  en  24  de 
noviembre  de  1891,  dice  textualmente: 
Queda  absolutamente  prohibido  á  las 
empresas  de  ferrocarriles  que  sirvan 
una  misma  región,  celebrar  entre  si 
convenios  destinados  á  mantener  deter- 
minadas tarifas  ó  á  formar  un  fondo 
común  de  los  productos  para  repartirse 
en  cualquier  proporción  sus  utilidades. 
Los  ferrocarriles  Central  argentino  y 
Buenos  Aires  y  Rosario  sirven  en  una 
gran  extensión  una  misma  región,  y 
en  -  consecuencia  están  sus  relaciones 
regidas  por  esta  disposición». 

Llega  á  la  siguiente  conclusión:  « £1 
articulo  67  citado  prohibe  expresamen- 
te los  arreglos  destinados  á  mantener 
un  fondo  común  de  productos  para  re- 
partirse las  utilidades  entre  dos  ó  más 
empresas  que  sirven  una  misma  re- 
gión.» 

«El  legislador  con  esta  disposición  ha 
querido  impedir  la  posibilidad  de  que  se 
combinara  un  monopolio  en  regiones 
servidas  por  dos  ó  más  ferrocarriles; 
pero  si  las  empresas  pudieran  unirse, 
ya  sea  por  intermedio  de  una  venta  ó 
de  una  fusión,  es  claro  que  burlarían 
con  ello  el  espíritu  de  este  artículo  de 
la  ley.» 


«Si  la  intención  del  legislador  al  dictar 
este  artículo  ha  sido  que  no  se  puede 
neutralizar  la  competencia,  ese  propósito 
debe  regir  toda  clase  de  arreglos  que 
traigan  esa  consecuencia.» 

«Tenemos,  pues,  que  el  Congreso  de  la 
nación,  considerando  las  maquinaciones 
que  hacen,  según  la  práctica  extranjera, 
las  empresas  de  ferrocarriles  para  be- 
neficiarse entre  ellas,  ha  prohibido  todo 
acto  que  neutralice  la  competencia;  por 
lo  tanto,  para  la  venta  ó  fusión  que  nos 
ocupa,  es  necesario  ocurrir  al  Congreso 
pidiendo  la  dispensa  de  la  aplicación  de 
esta  disposición  de  la  ley.» 

En  el  decreto  de  29  de  agosto  invo- 
cado también  como  parte  integrante  del 
de  25  de  abril,  se  establece  lo  siguien- 
te: «Mientras  la  empresa  compradora 
no  pretenda  fusionar...»  tu 

Sr.  Fonronge— ¿Me  permite  hacer 
una  indicación,  señor  diputado? 

La  hora  es  un  rpoco  avanzada,  y  dada 
la  importancia  de  este  asunto,  podría, 
por  la  comodidad  misma  del  señor  di- 
putado, postergarse  su  consideración  has- 
ta la  próxima  sesión,  pasando  á  cuarto 
intermedio. 

Sr.  Pera,  (C.  Li.)— Me  someto  á  lo 
que  resuelva  la  cámara. 

Sr.  Fonrouge — No,  señor  diputado; 
mi  proposición  es  en  interés  suyo. 

Sr.  Pera  (C.  L«)— Acepto. 

Sr.  Presidente — Habiendo  acepta- 
do la  indicación  el  señor  diputado,  y 
no  habiendo  número,  invito  á  la  cáma- 
ra á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

— Pasa  la  cámara  á  coarto  in- 
termedio á  las  7  p.  m. 
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Pinasco,  Zabala.— Hln  aviso:  Campos,  Caries  (C.)  Cordero,  Fonrouge,  Guido  Lavalle,  Ibáñaz,  Oti- 
ver,  Rivas,  Roca,  Sosa  Carreras,  Van  Gelderen, 
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Diversas  peticiones  particulares. 


Licencia  al  señor  diputado  Adolfo  Contte  para 
faltar  ¿  las  sesiones  durante  el  corriente 
año. 

8 

Licencia  al  señor  diputado  Gregorio  Garda 
Vieyra  para  faltar  á  seis  sesiones. 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Mi- 
guel M.  Padilla,  referente  á  la  constric- 
ción de  un  puente  en  la  ribera  de  San 
Isidro  sobre  el  arroyo  Sarandí. 

fO 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Lucas 
Ayarragaray,  acordando  como  subsidio  á 
la  institución  Carlos  Pellegrfui,  las  dietas 
que  hubieran  correspondido  al  diputado 
señor  Ernesto  Tornquist  hasta  la  termi- 
nación de  su  mandato. 
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ff 


Proyecto  de  ley,  por  los  señores  diputados 
Antonio  P.  García  y  Wenceslao  Frías, 
mandando  ejecutar  las  obras  necesarias 
para  dotar  de  aguas  potables  á  la  ciudad 
de  Chilecito. 


12 


Aprobación,  sobre  tablas,  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  acordando  un  subsidio  á 
la  sociedad  de  socorros  mutuos  de  correos 
y  telégrafos,  para  construir  un  panteón 


13 

Aprobación,  sobre  tablas,  del  proyecto  de  ley 
piesentado  por  el  señor  diputado  L.  Aya- 
rragaray,  acordando  oomo  subsidio  á  la 
institución  Carlos  Pellegrini  las  dietas  que 
hubieran  correspondido  al  señor  diputa- 
do don  Ernesto  Tornquist, 


14 

Aprobación,  sobre  tablas,  de  una  modificación 
del  Senado  en  el  proyecto  de  ley  referen- 
te á  la  construcción  de  un  ferrocarril  de 
Pedernera  á  La  Paz. 


15 

Continúa  la  interpelación  al  Poder  ejecutivo 
formulada  por  el  señor  diputado  C.  L.  Pe- 
ra respecto  de  las  tarifas  de  los  ferroca- 
rriles Central  Argentino  y  Buenos  Aires 
y  Rosario. 

16 

Tarifas  comparativas,  datos  y  cuadros  concer- 
nientes al  asunto  que  motiva  la  interpe- 
lación. 


—En  Bueaos  Aires,  4  20  de  julio  de  1906, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  sesión 
á  las  4  p  m.  con  asistencia  del  señor  minis- 
tro de  obras  públicas  don  Ezequiel  Ramos 
Mexía. 


AUTORIDADES  DE  LA  CÁMARA 

Ht.  Secretarlo  Ovando  —  Encon- 
trándose los  señores  diputados  presen- 
tes en  el  recinto  en  número  suficiente 
para  celebrar  sesión,  debe  procederse  al 
nombramiento  de  las  autoridades  de  la 
cámara.  En  consecuencia,  invito  á  los 
señores  diputados  á  proceder  á  la  elec- 
ción. 


—Votan  para  presidente  de  la 
cámara:  por  el  señor  diputado 
doctor  Eliseo  Cantón,  los  seño- 
res diputados  Olmedo,  García 
(L.),  Pinero,  Várela,  Vi  vaneo, 
Meyer  Pellegrini,  Padilla,  Ruiz 
Huidobro,  Montenegro,  Costa, 
Candioti,  Orzábai,  Crouzeilles, 
Pera  (J.  V.),  Frías,  Cornejo,  Her- 
nández (8.  Z.),  Guasch  Legaiza- 
món,  Gonnet,  Ruiz  Díaz,  Terán, 
Salvé,  Freyre,  Grandoli  (M.), 
Vocos  Giménez,  Pera  (C.  L.), 
Castex,  García  (A.  P ),  Paz,  Revi- 
lla, Gigena,  Peña,  Ayarragaray, 
Garrido,  Crespo,  González  Cal- 
derón, Lacasa,  Arias,  García 
Vieyra,  Terrosa,  Hernández  (M.), 
Escobar,  Castañeda  Vega,  Calvo, 
Molina,  Iriondo,  Amaya,  Fer- 
nández, Ortiz  (A.),  Ruiz  Moreno, 
Acosta,  Calderón,  Cernadas,  Za- 
valla,  Goenaga,  de  la  Serna,  Car- 
ies (M.),  CbStro,  Maza,  Vidal 
Bréard,  Ferrer,  Ortega,  Moyano 
(R.),  Rodríguez  Jurado,  Olae- 
chea  y  Alcorta,  Mitre. 

—Por  el  señor  Sabá  Z.  Her- 
nández votan  los  señores  Can- 
tón (E.),  Cantón  (Z.),  Anchorena. 

Sr.  Secretarlo  Ovando — Ha  ob- 
tenido todos  los  votos,  con  excepción 
de  tres,  el  señor  diputado  don  Eliseo 
Cantón. 

Invito  al  señor  diputado  á  ocupar  la 
presidencia. 

—Ocupa  la  presidencia  el  señor 
diputado  doctor  Eliseo  Cantón. 


Sr.  Presidente  —  Señores  diputa- 
dos: 

De  la  nueva  distinción  con  que  aca- 
báis de  honrarme  en  este  momento,  de- 
duzco que  he  sabido  cumplir  debida- 
mente las  promesas  que  en  otrora  for- 
mulé, respecto  á  la  observancia,  para 
propios  y  extraños,  del  reglamento  in- 
terno de  la  honorable  cámara.  Solo  á 
ese  título  puedo  concebir  el  alto  honor 
que  acabáis  de  dispensarme. 

Con  mayor  satisfacción  aún  dejo  cons- 
tancia de  que  los  votos  que  dos  meses 
atrás  formulé  con  relación  á  la  labor  de 
este  alto  cuerpo  legislativo,  se  han  cum- 
plido debidamente  también,  pues  excep- 
ción hecha  de  aquellos  tristes  compa- 
ses de  espera  que  á  nuestra  tarea  abrió 
la  fatalidad,  este  cuerpo  ha  trabajado 
con  una  consagración  que  no  se  notaba 
de  muchos  años  á  esta  parte. 
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Al  reiterar,  pues,  mis  votos  anterio- 
res, reitero  igualmente  mi  agradeci- 
miento á  todos  y  cada  uno  de  los  seño- 
res diputados  que  me  han  dado  una 
vez  más  esta  alta  prueba  de  distinción 
que  no  merezco.  {¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Se  va  á  proceder  á  la  la  elección  de 
vicepresidente  primero. 

—Votan  por  el  señor  diputa- 
do Padilla,  los  señores  diputados 
Olmedo,  Meyer  Pellegrini,  Can- 
diota Orzábal,  Crouzeilles,  Pera 
(J  V),  Frías,  Cornejo,  Hernán- 
dez (S.  Z.),  Guasch  Leguizamón, 
Terán,  Freiré,  Grandoli,  Vocos 
Giménez.  Pera  (C.  L.),  Castex, 
Cantón  (Z.),  García  (A.  P.),  Paz, 
Revilla,  Gigena,  Peña,  Ayarra- 
garay,  Lacasa,  Arias,  Terrosa, 
Hernández  (M.).  Escobar,  Casta- 
ñeda Vega,  Calvo,  Molina,  An- 
chor en  a,  Iriondo,  del  Barco,  Or- 
tiz,  Ruiz  Moreno,  A  costa,  Cal- 
derón, Cernadas,  Goenaga,  de  la 
Serna,  Fernández,  Castro,  Ma- 
za, Vidal,  Breard,  Ferrer,  Orte- 
ga, Moyano,  Rodríguez  Jurado. 

—  Por  el  señor  Pinero,  los  se- 
ñores Vivanco,  Mitre,  Ruiz  Hui- 
dobro,  Montenegro,  Costa,  Gon- 
net,  Várela,  Ruiz  Díaz,  Salva, 
Garrido,  Crespo,  González  Cal- 
derón, Amaya,  Zavalla. 

—  Por  el  señor  Vivanco,  el  se- 
ñor Pinero;  por  el  señor  Meyer 
Pellegrini,  el  señor  Padilla;  por 
el  señor  Guido  Lavalle,  el  señor 
García  Vieyra. 

Sr.  Secretorio  Ovando— Ha  ob- 
tenido 50  votos,  el  señor  diputado  Mi- 
guel M.  Padilla;  14  el  señor  diputado 
Pinero;  y  1  respectivamente  los  señores 
diputados  Guido  Lavalle,  Meyer  Pelle- 
grini y  Vivanco. 

Sr.  Presidente— Queda  electo  vice- 
presidente primero  de  la  honorable  cá- 
mara, el  señor  diputado  doctor  Miguel. 
M.  Padilla. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  de 
vicepresidente  segundo. 

— Votanpor  el  señor  diputado 
Julián  V.  Pera,  los  señores  dipu- 
tados Olmedo,  Meyer  Pellegri- 
ni, Padilla,  Montenegro,  Candio- 
ti,  Orzábal,  Crouzeilles,  Frías, 
Cornejo,  Hernández  ( S.  Z. ), 
Guasch  Leguizamón,  Terán, 
Freyre,Grandoli,  Vocos  Giménez, 
Castex,  Cantón  (Z.),  García  (A. 
P.),  Paz,   Revilla,  Gigena,  Peña, 


Ayarragaray,  Martínez  (B.),  La- 
casa,  Arias,  Vega,  García  Vieyra, 
Terrosa,  Hernández  (M  \  Escobar, 
Castañeda  Vega,  Calvo,  Molina, 
Santamarina,  An  choren  a,  Irion- 
de,  del  Barco,  Ortiz  (A.),  Ruiz 
Moreno,  Acosta,  Calderón,  Cer- 
nadas, Goenaga,  Fernández,  Cas- 
tro, Maza,  Vidal,  Breard,  Ferrer, 
Ortega,  Moyano  (R.),  Rodrigues 
Jurado. 

—Por  el  señor  Gonnet,  tos  fe- 
ñores  Vivanco,  Pinero,  Mitre, 
Ruiz  Huidobro,  Costa,  Ruiz 
Díaz,  Salva,  Garrido,  Crespo, 
González  Calderón,  Amaya,  Za- 
valla, de  la  Serna,  Várela. 

— Por  el  señor  Vocos  Gimé- 
nez, los  señores  Pera  (C.  L.),  Pe- 
ra (J.  V.) 

—  Por  el  señor  Pinero,  el  se- 
ñor Gonnet. 


Sr.  Secretario  Ovando— Ha  obte- 
nido 53  votos  el  señor  diputado  Julián 
V.  Pera;  14  el  señor  diputado  Gonnet; 
2  el  señor  diputado  Vocos  Giménez  y 
1  el  señor  diputado  Pinero. 

Sr.  Presidente— Queda  electo  pre- 
sidente segundo  de  la  honorable  cáma- 
ra el  señor  diputado  Julián  V.  Pera. 


2 

PUERTO  BN    EL    QUBQUÉN   GRANDE 
T  FERROCARRIL  Á  CÓRDOBA 

Buenos  Aires,  jnlio  15  de  1906. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  vuestra  ho- 
norabilidad acompañándole  adjunto  el  expe- 
diente iniciado  por  don  Luis  Agote,  por  el 
que  solicita  autorización  para  construirán 
puerto  de  ultramar  en  la  desembocadura  del 
río  Queqnén  Grande,  sobre  el  océano  Atlán- 
tico, y  una  línea  férrea  que  lo  vincule  con  la 
provincia  de  Córdoba. 

Este  ministerio  tomó  en  consideración  di- 
cha solicitud,  haciéndola  estudiar  por  sos 
oficinas  técnicas,  las  que  han  producido  los 
informes  que  corren  agregados  al  expediente, 
de  los  cuales  resulta  conveniente  la  ejecu- 
ción del  puerto  en  el  paraje  citado,  como  Is 
zona  más  apropiada  para  dar  salida  á  ios  pro- 
ductos de  la  misma. 

Sin  embargo,  el  Poder  ejecutivo  piensa 
que  al  tratarse  este  asunto,  debe  considerarse 
previamente  la  idea  apuntada  por  el  minis- 
terio de  obras  públicas  respocto  á  la  ejecu- 
ción de  estas  obras,  en  nota  de  20  de  sep- 
tiembre de  1907  dirigida  al  señor  presidente 
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de  la  comisión  de  obras  públicas  de  la  hono- 
rable Cámara  de  diputados,  con  motivo  de 
una  propuesta  análoga  presentada  por  el  se- 
ñor Francisco  B.  Taylor. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
E.  Ramos  MbxÍa. 

(A  la  comisión  de  obras  públicas). 


3 


COMUNICACIONES  DHL  SENADO 

KM  revisión: 

—  Proyecto  de  ley  concediendo  permiso 
para  aceptar  condecoraciones,  á  los  seño- 
res Rosendo  M.  Fraga,  Manuel  Domecq  Gar- 
cía, Carlos  Aubone,  Enrique  M.  Lange,  Car- 
los Rodríguez  Larreta,  Julio  Carrió,  Nicolás 
A.  de  Vedia,  Rómulo  Otamendi.  —  (A  la  comi- 
sión de  peticiones). 

— Proyecto  de  ley,  modificado,  acordando 
al  ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  Pacífico 
una  prórroga  al  plazo  para  la  construcción 
de  un  ramal  de  Pedernera  á  La  Paz. 

—Proyecto  de  ley  autorizando  al  Poder 
ejecutivo  para  entregar  á  la  sociedad  de  so- 
corros mutuos  de  correos  y  telégrafos  la  can- 
tidad de  27.000  pesos  moneda  nacional  como 
subsidio  para  la  erección  de    un    panteón. 

sanciones  definitivas: 

— Proyecto  de  ley  autorizando  á  la  empre- 
sa del  ferrocarril  Oeste  de  Buenos  Aires  á 
construir  varios  ramales  complementarios  de 
su  red.—  (Al  archivó). 

— Proyecto  de  ley  concediendo  permiso 
para  aceptar  condecoraciones  á  los  seño- 
res Norberto  Quirno  Costa,  Carlos  María 
Ocantog,  Antonio  Gandolfo,  José  Castagnino, 
Santiago  Pinasco,  Nabor  Córdoba,  Fernando 
Pérez,  Ezequiel  P.  Paz,  Jorge  de  Freza! z, 
Martín  Barbará,  Nicolás  Barbará,  Francisco 
Quesada,  8.  Niebuhrs,  Enrique  Moreno,  Ma- 
rio Ruiz  de  los  Llanos.— (Al  archivo). 


MOCIÓN 

SOCORROS  MUTUOS  DE  COKRBOB 

Si».  Caries  (M.)-Pido  la  palabra. 

Se  ha  dado  cuenta  de  un  proyecto  de 
ley  remitido  en  revisión  del  honorable 
Secado,  por  el  cual  se  manda  entregar 
á  la  sociedad  de  socorros  mutuos  de 
correos  y  telégrafos,  la  cantidad  de 
veintisiete  mil  pesos  como  subsidio  pa- 
ra la  erección  de  un  panteón. 

Los  antecedentes  de  este  asunto  cons- 


tatan la  urgencia  de  su  pronto  despa- 
cho, lo  que  demuestra  que  en  esta  oca- 
sión la  oportunidad  debe  ir  del  brazo 
de  la  buena  filantropía. 

Los  empleados  de  correos  y  telé- 
grafos han  organizado  una  institución 
denominada  «Socorros  mutuos»,  que 
además  de  significar  la  ayuda,  protec- 
ción y  asistencia  entre  sus  miembros, 
tiene  el  propósito  caritativo  de  enterrar 
á  sus  muertos.  Con  este  último  objeto 
proyectó  la  construcción  de  un  panteón 
á  base  de  un  terreno  cedido  por  la  mu- 
nicipalidad en  el  cementerio  del  Oeste, 
y  con  un  capitalito  que  había  conser- 
vado en  sus  cajas.  Ahora,  para  terminar 
la  obra  empezada,  es  que  requiere 
del  honorable  Congreso  este  subsidio, 
que  ya  empieza  por  tener  la  afirmativa 
del  Senado. 

Bien  haya,  señor  presidente,  que  nos 
iniciemos  también  nosotros  en  el  des- 
arrollo de  las  energías  individuales  en 
forma  de  mutualidad,  de  cooperatismo 
y  previsión,  que  tanto  bien  han  hecho 
en  América,  Inglaterra,  Francia  y  Ale- 
mania, donde  se  han  dictado  leyes  con 
el  propósito  de  fomentar  el  desarrollo 
de  las  asociaciones  privadas  hasta  el 
punto  de  vincularlas  con  el  organismo 
político  del  estado  en  forma  de  subven- 
ciones ó  de  instituciones,  ya  sea  para 
sostener  los  enfermos,  ya  sea  para  fa- 
cilitar la  indemnización  de  los  acciden- 
tes del  trabajo,  como  para  ayudar  á  la 
ancianidad  agotada  en  la  labor  de  los 
'talleres. 

Entre  nosotros,  existen  como  400  socie- 
dades de  socorros,  cuyo  número  de  afi- 
liados llega  hasta  200.000,  correspon- 
diendo al  elemento  nacional  un  35  ó  37 
por  ciento.  Iniciamos,  pues,  una  nueva 
política  benefactora  con  este  proyecto, 
cuya  justicia  es  evidente,  sabiendo  como 
todos  sabemos  lo  escaso  de  los  suel- 
dos del  correo  y  telégrafo  y  la  oportu- 
nidad de  esta  forma  de  fomentar  el  des- 
arrollo de  la  ayuda  mutua  entre  sus 
empleados. 

Es  del  caso  mencionar  lo  que  los  via- 
jeros de  la  cordillera  han  visto  en  aque- 
lla ofrenda  modesta,  pero  caballeresca, 
que  la  administración  postal  de  1897  de- 
dicó á  la  memoria  de  los  humildes  em- 
pleados coireistas  que  perecieron  en  una 
avalancha  en  el  Paramillo  de  las  Cue- 
vas. Allí,  entre  el  hito  fronterizo  y  el 
monumento  elevado  al  Cristo  Redentor, 
se  eleva  una  pequeña  roca  de  cono,  en 
la  que  una  mano  piadosa,  sobre  placa 
de  bronce,   escribió  esta  leyenda:  «La 


634 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  núm.  24. 


CÁMARA  DE  DIPÜTAD08 


Julio  20  de  1901 


Dirección  de  correos  y  telégrafos,  para 
perpetuar  la  memoria  de  sos  empleados 
muertos  en  el  servicio  de  la  patria». 

Viajando  por  aquellos  parajes  junto 
con  un  caballero  ultracordillerano,  al 
enfrentar  á  aquella  ofrenda  oí  que  el 
caballero  decía  á  su  hijo:  «Mira,  lee  y 
sabrás  que  entramos  á  un  país,  donde 
los  hombres  son  leales  y  las  autorida- 
des son  gratas».  Este  recuerdo  es  un 
símbolo. 

Es  por  esto  que  solicito  de  los  señores 
diputados  que  no  sólo  tratemos  sobre 
tablas  este  asunto,  sino  que  le  presten 
su  voto,  lo  que  significaría  una  obra  de 
misericordia  é  iniciar  una  nueva  política 
de  mutualidad,  cooperatismo  y  previsión. 
(¡Muy  bien!) 

—Se  vota  la  moción  de  tratar 
sobre  tablas  el  proyecto  y  re- 
salta afirmativa. 


Sr.  Presidente— Se  tratará  oportu 
ñámente. 
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DESPACHO   DE  LAS   COMISIONES 

—La  comisión  especial  encargada  del  es- 
tadio de  los  proyectos  de  los  señores  dipu- 
tados Padilla  y  Terán  sobre  modificaciones 
á  la  ley  de  quiebras,  presenta  un  proyecto  de 
reformas. 

— La  de  obras  públicas  se  expide  en  la  so- 
licitad de  los  señores  Alvarez  de  Otín  y  Cía., 
sobre  construcción  de  ana  vía  férrea  entre 
Villa  Dolores  y  Serrezuela. 

—  La  de  peticiones,  en  la  solicitad  de  los 
señores  Martín  Rodríguez,  Jacinto  S.  García, 
Juan  G.  Beltrán  y  Guillermo  J.  Nones  sobre 
permisos  para  aceptar  condecoraciones. 

—Pasan  todos  los  despachos  á 
la  orden  del  día. 
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PETICIONES    PARTICULARES 

—Teodoro  de  Bary  (hijo),  reitera  ana  solici- 
tud sobre  construcción  de  una  línea  férrea 
que  atraviese  la  Patagonia  de  este  á  oeste. 
(A  la  comisión  de  obra*  públicas). 

— Enrique  Hollman  solicita  el  pronto  des- 
pacho de  su  solicitud  sobre  navegación  del 
río  Santa  Cruz  y  Lago  Argentino.— (A  la 
comisión  de  agricultura.) 


— Pantaleón  Palacios  solicita  la  sanción 
de  ana  ley  de  marcas  de  ganado  sobre  las 
bases  que  presenta.— (i4  la  comisión  de  leoisls- 
ción). 

—La  sociedad  rural  de  Olavarria,  solicita 
un  premio  para  la  exposición  feria,  que  ce- 
lebrara en  octubre  próximo.— (A  la  comisión 
de  peticiones). 

-  Cuarenta  y  tres  jefes  de  correos  de  va- 
rios puntos  de  la  república  solicitan  aumento 
de  sueldos.— (A  la  comisión  de  presupuesto). 

—Nicolás  (jarcia  01  ano,  solicita  subscrip- 
ción á  su  obra  «Revista  bibliográfica  argén- 
tiua>. — (A  la  comisión  de  instrucción  pública). 

—La  comisión  de  señoras  del  colegio  Co- 
lazancio  del  pueblo  General  Paz  (Córdoba), 
solicita  un  subsidio. — (A  la  comisión  de  peti- 
ciones). 

—La  sociedad  protectora  de  la  infancia  de 
la  Concepción  solicita  na  subsidio  —(A  la  co- 
misión de  peticiones). 

—  El  club  social  La  Prensa  solicita  un  sub- 
sidio.—(4  la  comisión  de  peticiones). 

—La  sociedad  Madres  argentinas  solicita 
un  subsidio. — (A  la  comisión  de  peticiones). 

—El  director  del  Conservatorio  Paganini 
solicita  una  subvención. — (A  la  comisión  d' 
peticiones) . 

—Pablo  Julio  Rodríguez  solicita  jubilación. 
(A  la  comisión   de  peticiones). 

—Solicitudes  de  pensión:  Desideria  O.  de 
Luna,  Celina  Calmo,  Honorata  A  de  Mt- 
tienzo,  María  Brígida  Matienzo,  Luisa  A- 
Lamadrid  de  Cortina,  Matilde  Reissig  de 
Corrales,  Aurora  Mitre  de  Monnet,  Felisa  A 
de  Castellano,  Lorenza  Posadas  de  Vigón, 
Dominga  Uzfn  de  Lucero,  Josefa  Aguirre  de 
Vassilicós,  Martina  Casas  representada  por 
Dolores  Morillo,  María  Luisa  8.  de  Martín, 
Rosa  P.  de  Constantino,  Angela  Vega, 
Inés  Sliffer  A  maya  de  Piris,  Zenona  Hernán- 
dez de  Torino.— (A  la  comisión  de  peticiones). 


LTCBNCIA 
SEÑOR    ADOLPO    CONTTB 

Buenos   Aires,  julio  17  de  1908. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados. 

En  la  necesidad  de  ausentarme  al  campo 
por  algunos  meses,  solicito  de  la  honorable 
cámara  qne  me  permita  dejar  de  concurrir 
á  las  sesiones  restantes  del  año. 

Saludo  al  señor  presidente  con  toda  consi- 
deración. 

Adolfo  Contte. 
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Sr.  Presidente—Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas. 

Se  va  á  votar  si  se  concede  la  licen- 
cia solicitada. 

—Se  vota  y  resalta  afirmativa. 

8r.  Presidente— Se  votará  si  la  li- 
cencia acordada  es  con  goce  de  dieta. 

—Se  vota  y  resalta  afirmativa. 


8 


LICENCIA 
8BÑ0R  O.   GARCÍA    VIBYHA 

Buenos  Airea,  julio  17  de  1908. 

Señar  presidente  de  la  honorable  Cámara  de  di- 
putados. 

Por  intermedio  del  señor  presidente,  solici- 
to de  la  honorable  cámara  el  permiso  nece- 
sario para  faltar  á  seis  sesiones,  por  tener 
necesidad  de  ausentarme  de  esta  capital. 

Saludo  al  señor  presidente  con  toda  consi- 
deración. 

Gregorio  Garda  Vieyra 


8r.  Presidente — Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  también  sobre  tablas. 

Se  va  á  votar  si  se  concede  la  licen- 
cia solicitada. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


Sr.  Presidente — Se  votará  si  la  li- 
cencia acordada    es  con  goce  de  dieta. 

—  Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


9 


PUENTBS  EN  EL  ARROYO  8ARANDÍ 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
á  invertir  hasta  la  suma  de  quince  mil  pesos 
en  la  construcción  de  puentes  en  la  ribera 
de  San  Isidro,  sobre  el  arroyo  Sarandí. 

Art.  2°  La  construcción  se  hará  de  acuerdo 


con  los  planos  confeccionados  por  la  inspec- 
ción general  de  puentes  y  caminos. 

Art.  8o  £1  gasto  que  demande  el  cumpli- 
miento de  esta  ley  se  hará  de  rentas  genera- 
les, con  imputación  á  Ja  misma. 

Art.  4°  Comuniqúese,  etc. 


Julio  16  de  1908 


Af.  M.  Padilla 


8r.  Padilla— Señor  presidente. 

El  objeto  de  la  obra  que  á  se  refiere 
este  proyecto  y  la  exigüidad  de  su  cos- 
to, lo  fundan  suficientemente. 

En  efecto,  se  trata  de  satisfacer  la  ne- 
cesidad bien  sentida  de  dotar  á  la  pin- 
toresca población  de  San  Isidro,  de  puen- 
tes que  permitan  la  comunicación  entre 
ambas  orillas  del  arroyo  Sarandi.  Su  fal- 
ta hace  desmerecer  y  perjudica  á  la  flo- 
reciente población,  tan  llena  de  atracti- 
vos por  otra  parte,  y  tan  frecuentada  co- 
mo pueblo  de  veraneo. 

La  inspección  de  puertos  y  caminos 
ha  realizado  los  estudios  necesarios,  y 
ha  presupuestado  las  obras  en  una  su- 
ma que  no  alcanza  á  once  mil  pe&os 
moneda  nacional. 

El  proyecto,  sin  embargo,  en  pre- 
visión de  cualquier  alteración  en  pre- 
cios, etc.,  autoriza  la  inversión  hasta  de 
quince  mil  pesos  moneda  nacional,  á  fin 
de  que  una  pequeña  diferencia  ó  error 
no  sea  causa  que  impida  la  realización 
déla  obra. 

Pido  el  apoyo  de  mis  honorables  co- 
legas, para  que  este  proyecto  pase  á  es- 
tudio de  la  comisión  respectiva. 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  obras  públicas. 


fO 


SUBSIDIO 


INSTITUCIÓN    CARLOS  PBLLBORINI 


PROYECTO  DE  LET 

Rl  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.°  Acuérdase  á  la  institución 
c Carlos  Pellegrini»  el  importe  de  las  dietas 
que  hubieran  correspondido  al  diputado  don 
Ernesto  Tornquist  desde  el  día  de  su  falleci- 
miento hasta  la  terminación  de  su  mandato. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 


Julio  20  de  1908 . 


Lúeas  Ayarragaray, 
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Sr.  Ayarragaray — Pido  la  palabra. 

Apenas  fallecido  el  ilustre  ciudadano 
doctor  Carlos  Pellegrini,  inicióse  en  el 
país  un  movimiento  de  opinión  para 
honrar  la  memoria  de  uno  de  los  más 
fuertes  promotores  de  nuestros  progre- 
sos intelectuales  y  materiales. 

Bien  pronto  todas  las  disidencias  que 
surgieron  sobre  el  carácter  del  monu- 
mento conmemorativo  lograron  armoni- 
zarse, y  lo  determinó  la  índole  misma 
de  la  personalidad  que  se  quería  per- 
petuar por  sus  más  vehementes  y  pro- 
fundas aspiraciones. 

En  sus  últimos  días  acariciaba  el  doc- 
tor Pellegrini  una  idea  trascendental 
en  materia  de  enseñanza:  quería  erigir 
en  el  país  un  gran  instituto  modelo  de 
instrucción  moderna  donde  se  pudieran 
desenvolver  armónicamente  las  fuerzas 
del  cuerpo  y  del  espíritu. 

Redactado  tenía  ya  el  plan  de  ese  es- 
tablecimiento educacional  cuando  falle- 
ció. La  comisión  ejecutiva,  entre  cuyos 
miembros  hay  hombres  tan  distingui- 
dos como  Quirno  Costa  y  Vicente  Ca- 
sares, apoderóse  del  pensamiento  para 
desenvolver  y  ejecutar  aquella  idea 
con  el  nombre  de  «Colegio  Carlos  Pe- 
llegrini». 

Se  ha  constituido,  ha  tiempo,  pues, 
una  asociación  llamada  Colegio  Carlos 
Pellegrini.  Esta  institución  tiene  ya 
acumulados  fondos  muy  cuantiosos,  y 
ha  adquirido  últimamente,  por  donación 
particular,  un  terreno  de  cierta  exten- 
sión. 

El  señor  diputado  Tornquist,  obede- 
ciendo á  uno  de  esos  impulsos  genero- 
sos que  eran  tan  comunes  en  él,  dona- 
ba religiosamente  sus  dietas  á  esta  aso 
ciación.  Hoy,  debidamente  autorizado, 
vengo  á  la  cámara  á  pedir  que  al  mis- 
mo objeto  dedique  las  dietas  que  ha- 
brían correspondido  al  señor  diputa 
do  Tornquist  hasta  el  fin  de  su  man- 
dato. 

Trátase,  señor  presidente,  de  una 
institución  que  prestará  grandes  bene- 
ficios al  desenvolvimiento  educacional 
argentino . 

Nosotros  debemos  estimular  estas  ini- 
ciativas privadas  para  forjar  instrumen- 
tos de  cultura,  que  en  último  término 
deciden  del  carácter  de  una  civilización 
y  del  destino  de  una  democracia. 

Un  colegio  de  instrucción  secundaria 
general,  como    el  que  se  proyecta,  de 
tipo  inglés,  á  imitación  de  la  escuela  de 
Roches,  que  fundó  Demolins  á  dos  ho 
ras  de  París;  lejos  de  esta  capital,  con 


vastos  parques,  con  barrios  de  estu- 
diantes y  barrios  de  profesores,  donde 
los  alumnos  podrán  hacer  una  vida  de 
familia,  conservando  su  iniciativa,  su  ex- 
pontaneidad  y  su  independencia,  esti- 
mulará todas  las  energías  nobles  y  los 
ideales  trascendentales  del  hombre.  En 
una  palabra,  para  no  prolongar  estos 
breves  fundamentos,  constituirá  el  co- 
legio Pellegrini,  un  tipo  nuevo;  intro- 
ducirá en  nuestros  métodos  didácticos 
un  intenso  espíritu  científico,  renovará 
en  su  forma  y  en  su  fondo  nuestros 
estudios,  estimulará  las  energías  físi- 
cas, intelectuales  y  morales  de  los  alum- 
nos; y  al  poner  al  estudiante  en  con- 
tacto continuo  con  la  naturaleza  y  des- 
pertar en  su  espíritu  el  deseo  y  el 
amor  por  los  juegos  atléticos,  ha  de 
suprimir  ese  pesimismo  prematuro  que 
arruina  el  pensamiento  y  el  carácter 
para  fomentar  aquellos  entusiasmos  ar- 
dientes y  espontáneos,  que  son  los  que 
dan  robustez  moral  á  la  juventud. 

Una  vez  que  esta  institución  sea  un 
hecho,  y  expanda  su  acción  por  todo  el 
país,  una  vez  que  estos  colegios  se 
multipliquen  y  den  un  tipo  nuevo  á 
nuestros  métodos  de  estudios,  suscita- 
rán en  lo  futuro  una  reforma  funda- 
mental, ya  en  el  espíritu  de  las  gene- 
raciones, como  en  sus  hábitos  políticos 
y  educacionales,  etcétera. 

Este  es  un  proyecto  sencillo.  Es  la 
tradición  de  la  cámara  que  se  traten 
sobre  tablas  los  proyectos  acordando 
las  dietas  del  diputado  que  ha  tallecido, 
como  acto  de  beneficencia  para  la  fa- 
milia; ahora  se  trata  de  fomentar  y  de 
contribuir  á  aumentar  el  fondo  de  una 
institución  educacional  destinada  á  pro- 
ducir grandes  ventajas  de  orden  so- 
cial. 

Por  lo  tanto,  espero  que  los  honora- 
bles colegas  voten  sobre  tablas  este 
proyecto.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bienf) 

— Apoyado 

— Se  vota  si  se  trata  sobre  ta- 
blas, y  resalta  afirmativa. 


Mr.  Presidente-  Se  tratará  en  opor- 
tunidad. 
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AGUAS   POTABLES 
EN  LA  CIUDAD  DE  CHILBCITO 

PROYECTO  DE     LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  El  Poder  ejecutivo  mandará 
efectuar  las  obras  necesarias  para  dotar  de 
agua  filtrada  á  la  ciudad  de  Chilecito,  pro- 
vincia de  La  Rioja,  de  conformidad  con  los 
estudios  hechos  por  la  dirección  general  de 
obras  de  salubridad. 

Art.  2o  Declárale  incluidas  estas  obras  en- 
tre las  autorizadas  por  la  ley  núm.  4158,  y  am- 
pliase en  400.000  pesos  moneda  nacional  la 
emisión  de  bonos  que  la  misma  ley  autoriza, 
con  imputación  á  la  presente 

Art.  3o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

A.  P.  García— W.  Frías. 


Sr.  García  (A.  P.)— Pido  la  palabra. 

Seré  muy  breve  para  fundar  este 
proyecto  y  solicitar  de  mis  honorables 
colegas  el  apoyo  necesario  para  que  él 
pase  á  comisión. 

En  repetidas  ocasiones,  señor  presi- 
dente, el  honorable  Congreso  ha  demos- 
trado su  decisión  y  buena  voluntad  para 
dotar  de  aguas  filtradas  á  la  ciudad  de 
Chilecito;  pero  hasta  hoy  esas  obras  no 
han  podido  realizarse  y  tan  sólo  se  han 
hecho  los  estudios  completos  por  la  di- 
rección general  de  obras  de  salubridad. 

Por  estos  estudios  la  obra  que  se 
proyecta,  costaría  alrededor  de  300.000 
pesos  moneda  nacional,  pero  para  poner- 
la á  cubierto  de  toda  imprevisión  solicito 
la  suma  de  400000  pesos. 

La  ciudad  de  Chilecito,  la  segunda 
-en  importancia  de  la  provincia  de  La 
Rioja  por  su  población,  y  la  primera, 
señor  presidente,  por  su  comercio  y  su 
creciente  industria  minera,  que  funda- 
damente creo  que  muy  en  breve  ha  de 
ser  un  exponente  de  bienestar  en  la  ri- 
queza nacional,  exije  urgentemente  la 
realización  de  estas  obras. 

Actualmente,  la  población  se  surte  de 
agua  que  se  arrastra  por  cauces  que 
están  muy  lejos  de  reunir  las  condicio- 
nes de  higiene  necesarias;  y  por  esto  su 
salubridad  es  mala  y  son  hoy  casi  en- 
démicas las  fiebres  palúdicas  y  tifoideas. 

Además,  señor  presidente,    este  pro- 


yecto se  encuentra  en  la  ley  general 
por  la  cual  se  ha  dotado  de  aguas  fil- 
tradas y  obras  de  salubridad  á  todas  las 
capitales  de  provincia  y  demás  ciudades, 
y  no  afecta  mayormente  al  tesoro  na- 
cional. 

Por  estas  breves  consideraciones,  y  de 
acuerdo  con  mi  distinguido  colega  doc- 
tor Frías,  sometemos  este  proyecto  á  la 
consideración  de  la  honorable  cámara. 

— Apoyado,  pasa  el  proyecto 
á  la  comisión  de  obras  públicas. 


f« 


SUBSIDIO 

SOCIBDAD  DB  SOCORROS  MUTUOS 

TELÉGRAFOS 


DB  CORREOS  T 


Sr.  Presidente— Se  va  á  tratar  el 
asunto  á  que  se  ha  referido  el  señor  di- 
putado Caries. 


PROYECTO  DB  LET 

SI  Senado  y  Cámara  dé  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  entregar  á  la  Sociedad  de  socorros  mu- 
tuos de  correos  y  telégrafos  la  suma  de 
veintisiete  mil  pesos  moneda  nacional  como 
subsidio  para  la  erección  del  panteón  que  <  < 

Sropone  nacer  la  misma  en  el  cementerio  del 
este  de  la  Capital. 

Art.  2.°  Este  gasto  se  hará  de   rentas  ge- 
nerales, con  imputación  á  la  presente  ley. 
Art.  8.°  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado 
argentino,  en  Buenos  Aires,  á  14  de  julio 
de  1908. 

José   E.   ÜRIBURU 

Adolfo  J.  Labougle, 

Secretario. 


»r.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr*  Carlee  <M.)— Pido  la  palabra. 

Sirvan  como  informe  de  este  pro- 
yecto, las  breves  palabras  que  la  cáma- 
ra tan  benévolamente  me  ha  escuchado. 

Sr.  Presidente— Se  votará. 


— Es  aprobado  en  general  y 
particular  el  proyecto  en  dis- 
cusión. 


Sr.  Presidente— Queda  sancionado. 
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SUBSIDIO 
Á  LA  INSTITUCIÓN  CARLOS    PELLRGRINI 

Sr.  Presidente — Corresponde  tra- 
tar el  proyecto  presentado  por  el  señor 
diputado  Ayarragaray. 

PROVECTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputado*,  etc. 

Artículo  Io  Acuérdase  á  la  institución 
«Carlos  Pellegrini»  el  importe  de  las  dietas 

2ue  hubieran  correspondido  al  diputado  don 
Irnesto  Tornquist  desde  el  día  de  su  falleci- 
miento hasta  la  terminación  de  su  mandato. 
Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 


—No  haciéndose  uso  de  la  pa- 
labra, se  vota  y  es  aprobado  en 
general  y  en  particular. 


14 


FERROCARRIL 
DE  PEDBHNBKAÁ  LA  PAZ 

Sr.  Caries  (M.)  — Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  obras  públicas  con 
el  propósito  de  evitar  á  la  cámara  una 
nueva  preocupación,  me  ha  encargado 
formular  una  moción  de  tratar  sobre 
tablas  el  proyecto  que  viene  en  segun- 
da revisión  del  honorable  Senado,  del 
que  se  acaba  de  dar  cuenta  por  el  señor 
secretario  sobre  una  prórroga  de  plazo 
á  la  empresa  del  ferrocarril  de  Buenos 
Aires  al  Pacífico. 

Esta  cámara  anteriormente  había  san- 
cionado la  prórroga,  estableciendo  que 
si  al  vencimiento  del  término  acordado 
en  el  artículo  anterior  la  empresa  no 
hubiera  concluido  la  obra,  incurriría  en 
una  multa  de  diez  mil  pesos,  por  cada 
mes  de  retardo.  El  honorable  Senado 
sancionó  esos  dos  artículos,  y  agregó, 
además,  este  otro  como  3o:  «Desde  el 
Io  de  febrero  de  1909  y  hasta  tanto  el 
ramal  de  Pedernera  á  La  Paz  esté    en 


condiciones  de  trasportar  cargas,  el  trá- 
fico de  pasajeros,  encomiendas  y  cargas, 
entre  La  Paz  y  Villa  Mercedes  sobre 
la  línea  del  Gran  oeste  argentino,  se 
efectuará  de  acuerdo  con  el  artículo  12 
de  la  ley  4130. 

Prescripción  ésta  perfectamente  pre- 
visora, y  la  comisión  aconseja  á  la 
cámara  su  sanción.  El  articulo  12  de 
la  ley  4130,  que  es  la  ley  concesiona- 
ria de  este  ferrocarril,  establece  que 
«las  tarifas  máximas  de  pasajeros  serán 
las  que  rigen  actualmente,  teniendo  en 
todo  tiempo  la  empresa  el  derecho  de 
disminuirlas,  pero  no  de  aumentarlas.» 

Como  se  trata  de  hacer  correr  los 
trenes  entre  La  Paz  y  Villa  Mercedes 
de  esta  línea,  ya  concedida,  justo  es  el 
agregado  del  Senado,  por  lo  que  la  co- 
misión, perfectamente  de  acuerdo  con 
él,  aconseja  á  la  cámara  su  sanción. 

De  manera  que  son  dos  las  indica- 
ciones de  la  comisión:  de  que  se  trate 
ya  el  asunto  y  se  acepte  la  modifica- 
ción. 

Sr.  Presidente — Se  votará  si  se 
acepta  la  moción  del  señor  diputado. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


Sr.  Secretarlo  Ovando — La  modi- 
ficación del  honorable  Senado  dice  así: 

«Artículo  8o— Desde  el  1°  de  febrero  de 
1909  y  hasta  tanto  el  ramal  de  Pedernera  a 
la  Paz  esté  en  condiciones  de  trasportar  car- 
gas, el  tráfico  de  pasajeros,  encomiendas  y 
cargas  entre  La  Paz  y  Villa  Mercedes  sobre 
la  línea  del  Gran  oeste  argentino  se  verifica- 
rá de  acuerdo  con  el  artículo  12  de  la  ley 
4130.> 


Sr.  Presidente— Se  va   á  votar  si 

se  acepta  el  nuevo  artículo  introducido 
por  el  honorable  Senado. 

Sr.  Meyer  Pellegrini— No  sé  si 
he  entendido  bien:  ¿este  proyecto  viene 
en  segunda  revisión? 

Sr.  Presidente— No,  señor. 

Sr.  Meyer  Pellegrini — Creía  ha* 
ber  entendido  así. 

Sr.  Presidente— Es  una  simple  mo- 
dificación del  Senado. 

ür.  Caries  (M.)— Ha  sido  un  error 
mío  que  me  anticipo  á  rectificar,  dada 
la  indicación  del  señor  diputado  Meyer 
Pellegrini. 

Sr.  Presidente— Ya  lo  había  sal- 
vado la  presidencia,  señor  diputado. 

Sr.  Caries  (M.)— Muchas  gracias. 
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Hr.  Presidente— Se   va  á  votar  si 
se  acepta  la  modificación  del  Senado. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Presidente^-  Queda   definitiva- 
mente sancionado  ese  proyecto. 


15 


TARIFAS    DE   FERROCARRILES 

Sr.  Presidente— Continúa  con  la 
palabra  el  diputado  por  Santa  Fe  se- 
ñor Pera. 

Sr.  Pera  (C.  L,.)— Señor  presidente: 

En  la  última  reunión  el  señor  minis- 
tro de  obras  públicas,  en  su  manifiesto 
y  decidido  propósito  de  defender  á  ca- 
pa y  espada  las  nuevas  tarifas  im- 
puestas por  el  sindicato  londinense  que 
explota  las  líneas  del  ferrocarril  Bue- 
nos Aires  y  Rosario  y  Central  Ar- 
gentino, después  de  hacernos  aquella 
calurosa  y  entusiasta  apología  de  los 
miembros  que  forman  ese  sindicato,  y 
que,  á  su  juicio,  está  compuesto  exclu- 
sivamente de  hombres  llenos  de  méri- 
tos, muy  serios,  muy  formales,  incapa- 
ces de  procedimientos  irregulares  y 
clandestinos,  y  para  los  cuales  llegó  á 
pedir,  me  parece,  hasta  el  respeto  mis- 
mo de  la  cámara,  porque  ellos  eran  los 
que  nos  habían  traído  la  civilización  y 
la  cultura  (textual),  lo  que  probaria 
desde  luego,  que  la  civilización  y  la 
cultura  argentina  datan  por  lo  menos 
desde  la  fecha  de  la  reconquista  ó  de 
la  toma  de  posesión  de  las  Malvinas,  en 
el  pliego  de  cargos  y  descargos  y  en 
la  exposición  de  razones  y  motivos  con 
que  fundamentara  su  defensa,  nos  decía 
al  pie  de  la  letra  lo  siguiente:  «Todos 
sabemos  que  en  el  año  de  1901  se  cele- 
bró en  Inglaterra  un  acuerdo  entre  las 
empresas  del  Buenos  Aires  y  Rosario  y 
del  Central  Argentino,  acuerdo  que  tu- 
vo por  resultado  la  fusión. 

Cuando  se  llevó  á  cabo  esta  fusión 
(nos  decía  como  si  subrayase  la  pala- 
bra) se  convino  que  se  darían  á  los  te- 
nedores de  las  acciones  del  Central  Ar- 
gentino nuevos  títulos  de  la  nueva  com- 
pañía que  entonces  se  formó». 

Y  momentos  después  al  explicarnos 
la  forma  como  debía  entenderse  el  dia- 
grama que  hizo  repartir  entre  los  dipu- 
tados, nos  decía  que  las  líneas  trazadas 


con  tinta  negra,  (color  de  las  tarifas), 
eran  las  que  correspondían  á  las  tari- 
fas del  Central  Argentino;  y  que  las  que 
estaban  trazadas  con  tinta  roja  (color 
de  peligro),  eran  las  que  pertenecían  á 
la  fusión». 

Era  la  primera  vez  que  un  ministro 
de  obras  públicas  venía  hasta  la  cáma- 
ra á  dar  como  hecho  consumado  fatal 
é  inconmovible  la  fusión.  No  debía  ser 
la  última  vez  que  la  pronunciara,  por- 
que á  renglón  seguido,  y  para  demos- 
trar como  yo  había  padecido  un  error 
fundamental  á  su  juicio  al  llamar  la 
atención  de  la  honorable  cámara  sobre 
la  diferencia  del  precio  que  en  la  mis- 
ma escritura  se  asignaba  á  la  empresa 
vendida,  diciendo  que  el  precio  era  mu- 
cho menor,  «á  los  efectos  del  sello», 
que  el  precio  establecido  en  la  misma 
escritura,  «á  los  efectos  de  la  venta», 
con  lo  cual  yo  no  entendía  sino  señalar 
indirectamente  la  cabeza  del  proceso  ó 
principio  de  prueba  de  la  defraudación 
evidente  cometidas  contra  el  fisco— nos 
dijo  que  el  error  provenía  de  que  yo 
ignoraba  que  esa  escritura  no  había  si- 
do hecha  sino  después  de  la  Jusión, 
en  lo  que  me  parece  que  si  hubo  error 
no  fué  mío  puesto  que  la  transferencia 
del  ferrocarril  del  Norte  al  ferrocarril 
Central  Argentino,  no  se  hizo  después 
de  la  Jusión  sino  tres  años  antes,  el  2 
de  agosto  de  1898,  transferencia  recono- 
cida por  el  gobierno  argentino  con  fe- 
cha 11  de  enero  del  año  siguiente,  como 
consta  del  libro  sobre  la  fusión,  publica- 
do por  el  mismo  ministerio  de  obras 
públicas. 

La  transferencia  del  ferrocarril  del 
Norte  fué  hecha  por  el  ferrocarril 
central  argentino  á  favor  del  Buenos 
Aires  y  Rosario,  conjuntamente  con  el 
contrato  de  fusión  celebrado  en  Ingla- 
terra, y  no  después. 

Lo  único  que  se  hizo  aquí  después 
del  contrato  de  fusión,  fué  la  escritura 
que  se  convino  hacer  en  la  República 
Argentina. 

A  mayor  abundamiento  y  para  cum- 
plir una  mera  formalidad,  (y  cito  pala- 
bras del  texto  de  la  escritura  registrada 
en  el  libro  oficial,  página  11),  la 
escritura  de  fusión  fué  hecha  en  Lon- 
dres en  virtud  de  una  ley  especial 
del  parlamento  inglés,  lo  cual  prueba 
que  los  ingleses  son  más  previsores  que 
nosotros,  supuesto  que  no  permiten  que 
se  hagan  transferencias  de  empresas 
ferrocarrileras,  aún  cuando  funcionen  en 
países    extranjeros,  sino   con  consentí- 
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miento  expreso  y  sanción  sitie  qua  non 
del  parlamento. 

Con  motivo  de  esa  misma  escritura- 
ción y  refiriéndose  al  decreto  del  25  de 
abril,  el  señor  ministro  ha  sostenido 
que  entre  nosotros  no  hay  precedente 
alguno  de  que  las  ventas  estén  sujetas 
á  resolución  del  Congreso,  cuando  pre- 
cisamente en  uno  de  los  contratos  cele- 
brados entre  el  gobierno  y  el  ferro- 
carril Buenos  Aires  y  Rosario,  se  con- 
vino expresamente  que  no  podrá  ha- 
cerse venta  ni  transferencia,  sin  cono- 
cimiento y  consentimiento  del  gobierno. 

Tratándose  de  empresas  ferrocarrile- 
ras, es  evidente  que  por  la  palabra  go- 
bierno, no  debe  entenderse  una  sola  de 
cualquiera  de  sus  ramas:  se  debe  con- 
siderar necesariamente  comprendido  el 
poder  que  otorgó  también  la  conce- 
sión. 

Y  como  si  quisiera  ratificarse  por 
quinta  vez  en  lo  dicho,  el  señor  minis- 
tro agregaba:  «Las  empresas  fusiona- 
das  han  hecho,  bajo  el  control  del  mi- 
nisterio de  obras  públicas,  un  prolijo 
estudio  de  los  millones  de  guías  y  com- 
probantes de  las  mismas,  correspondien- 
tes al  año  1905,  etc.» 

Y  bien  señor  presidente,  yo  pienso 
que  esto  no  ha  debido  ni  decirse  ni  mu- 
cho menos  hacerse.  Y  ¿por  qué?  Por  lo 
mismo  que  decía  en  la  sesión  anterior: 
porque  el  reconocimiento  de  las  empre- 
sas, como  fusionadas  con  la  unifica 
ción  de  las  contabilidades,  implicaría 
necesariamente  la  unificación  de  la  ta- 
rifa, unificación  á  la  que  se  han  opues- 
to, como  decía  en  la  última  reunión, 
tanto  la  dirección  de  vías  y  comu- 
nicaciones, como  el  procurador  del  te- 
soro, el  procurador  de  la  nación,  los 
ministros  anteriores  de  obras  públicas, 
el  gobierno,  la  prensa  misma,  y  con  ellos 
todos,  la  opinión  pública  y  privada  del 
país  y  de  sus  hombres  de  gobierno,  in- 
clusive el  mismo  señor  ministro  de  obras 
públicas,  como  lo  prueba  el  decreto 
respectivo. 

La  dirección  de  vías  y  comunicacio- 
nes, cuando  le  fué  pasado  á  informe  el 
proyecto  de  fusión,  se  opuso  redonda- 
mente y  desde  el  primer  momento:  en- 
tre otras  razones  (como  puede  compro- 
barse en  la  página  43  del  libro  oficial 
que  acabo  de  citar)  porque  «las  tarifas 
de  las  dos  empresas  hasta  ahora  han 
sido  competitivas^  y  autorizar  la  unifi- 
cación ó  amalgama  de  las  empresas,  se- 
ría desde  luego  suprimir  la  competen- 
cia entre  dos  compañías  rivales,  lo  que 


seria  fatal  y  nocivo  porque  tendría  co- 
mo resultado  la  elevación  ó  tendencia 
al  alza  en  las  tarifas». 

Tenía  toda  la  razón  al  expresarse  asi 
el  señor  director  de  vías  y  comunicacio- 
nes, porque  como  sabe  perfectamente 
la  cámara,  la  diferencia  entre  las  tari- 
fas de  esas  empresas  entonces  rivales, 
llegaba  hasta  un  44  por  ciento,  orno 
consta  en  la  página  118  del  mismo  libro 
oficial  que  acabo  de  citar. 

Ahí  está  el  secreto,  en  parte,  de  la 
enormidad  que  importan  las  nuevas  ta- 
rifas. Si  la  diferencia  entre  las  tarifas 
del  ferrocarril  Buenos  Aires  y  Rosario 
con  relación  á  las  del  Central  Argentino 
eran  un  44  por  ciento  más  baratas  que 
las  del  último,  no  tiene  nada  de  extra- 
ordinario que  en  algunos  puntos  y  sobre 
ciertos  artículos,  hayan  disminuido  en 
un  4,  5  ó  10  por  ciento  las  del  Central 
Argentino,  si  en  cambio  aumentaban 
como  lo  han  hecho  en  un  40,  50  y  has- 
ta en  un  100,  un  200  y  hasta  300  y  más 
por  ciento,  las  tarifas  correspondien- 
tes al  ferrocarril  Buenos  Aires  y  Ro- 
sario. 

El  procurador  de  la  nación  doctor  don 
Sabiniano  Kier  cuando  se  le  pasóá  in- 
forme esta  misma  presentación  de  la 
empresa  se  expidió  en  estos  términos: 
«Si  la  compañía  propietaria  pretendie- 
ra como  lo  anuncia  para  adelante,  ha- 
cer de  dos  empresas  una,  produciendo 
la  confusión  de  las  dos  concesiones  y 
del  régimen  de  dos  contratos  indepen- 
dientes en  uno  solo,  tal  hecho  requeriría 
el  estudio  y  la  autorización  del  poder  le- 
gislatwo». 

Y  de  acuerdo  con  este  dictamen,  el 
Poder  ejecutivo  en  los  considerandos 
del  decreto  de  29  de  agosto  de  1902, 
expresaba  lo  siguiente: 

«Mientras  la  empresa  compradora  no 
pretenda  fusionar  ó  unificar  ambos  fe- 
rrocarriles, vale  decir,  la  confusión  en 
uno  sólo  de  todas  sus  concesiones  y 
contratos  respectivos,  no  es  del  caso  ú 
intervención  del  gobierno,  debiendo  pe- 
dirse la  autorización  del  Congreso, 
cuando  la  compañía  lo  solicite,  como 
son  sus  propósitos,  según  lo  manifiesta, 
por  cuanto  la  modificación  de  los  dere- 
chos y  de  las  obligaciones  derivadas  de 
la  ley,  únicamente  puede  consentirla  el 
poder  que  los  dictó.» 

Y  en  otro  de  los  considerandos  del 
mismo  decreto  se  decía: 

«Debiendo  los  ferrocarriles  regirse 
por  sus  respectivas  leyes  de  concesión, 
no  pueden  sobrevenir   dificultades  con 
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relación  al  contralor  que  corresponde 
•ejercerse,  pues  la  complicación  en  la 
•contabilidad  de  los  mismos  por  la  ope- 
ración que  han  practicado,  es  cuestión 
-que  á  ellos  solamente  incumbe,  t 

Desechaba  la  idea  de  unificar  las  con- 
tabilidades, manifestando  que  si  encon- 
traban dificultades  las  empresas,  el  sal- 
varlas no  era  incumbencia  del  Poder 
•ejecutivo,  después  de  lo  cual  éste  elevó 
los  informes  y  los  antecedentes  del  caso 
al  honorable  Congreso. 

He  dicho,  señor  presidente,  que  las 
mismas  empresas  creían  que  era  una 
facultad  privativa  del  Congreso  el  acep- 
tar ó  nó  esa  unificación  de  contabilida 
des,  y  lo  prueba  con  la  nota  dirigida  al 
ministerio  por  los  representantes  de  las 
empresas  con  fecha  mayo  2  de  1902. 
Hn  ella  se  decía:  «Más  adelante,  cuando 
se  trate  de  la  fusión  de  las  concesiones 
y  de  la  amalgama  de  las  distintas  li- 
neas, creando  una  nueva  empresa  ó  en 
tidad  jurídica  que  las  comprenda  de 
hecho  y  de  derecho,  como  existe  el  pro- 
pósito de  pedirlo,  entonces  llegará  la 
oportunidad  de  recabar  él  apoyo  del 
.gobierno  y  el  permiso  del  honorable 
Oongreso. » 

Dije  asimismo  que  el  señor  ministro 
de  obras  públicas  había  reconocido  que 
esta  facultad  de  aceptar  la  unificación 
de  las  contabilidades  era  privativa  del 
Congreso.  El  señor  ministro  piensa  que 
•nó  y  debo  reconocer  que  el  estilo  de  lo 
•expresado  por  el  señor  ministro  está  per- 
fectamente de  acuerdo  con  el  texto 
del  decreto.  Pero  yo  debo  manifestar 
«que  los  considerandos  del  decreto  no 
armonizan  entre  sí  y  que  las  disposicio- 
nes del  mismo  están  en  contradicción 
abierta  y  flagrante  con  la  letra  y  el  es- 
píritu de  la  ley  nueva  y  con  la  ley 
vieja. 

Así  por  ejemplo:  en  el  segundo  con- 
siderando del  decreto  de  25  de  abril,  se 
establece  que  desde  la  fecha  del  decre- 
to de  29  de  agosto,  hasta  la  del  de  25  de 
abril,  el  Poder  ejecutivo  había  rechaza- 
do siempre  la  unificación  de  las  conta- 
bilidades, porque  estaba  pendiente  del 
Congreso  el  proyecto  de  fusión.  Y  en 
seguida,  como  si  previese  la  objeción 
que  se  podría  hacer,  aborda  resuelta- 
mente la  dificultad  y  se  pregunta:  «Es- 
tando pendiente  ese  proyecto,  ¿puede 
concederse  la  unificación  de  las  conta- 
bilidades». 

El  decreto  se  contesta  á  si  mismo  la 
pregunta  diciendo  que  «después  de  san- 
cionada la  ley   5315,  ya  no  habría   por  I 


qué  ocurrir  al  Congreso,  porque  el  áni- 
mo motivo  que  tenía  la  remisión  del 
proyecto  de  fusión  al  Congreso  era  el 
de  solicitar  la  exoneración  de  los  im- 
puestos nacionales,  provinciales  y  mu- 
nicipales. Y  puesto  que  ya  había  san- 
cionado dicha  exoneración  el  Congreso, 
ya  no  había  caso  ni  causa  para  que  si- 
guiera estando  á  su  estudio  ó  resolu- 
ción el  proyecto  de  fusión. 

La  afirmación  no  puede  ser  más  ca- 
tegórica, como  puede  verificarse,  á  ren- 
glón seguido;  aun  cuando  la  ley  5315 
lo  había  solucionado  todo,  este  dato  era 
sin  perjuicio  de  las  veinticuatro  leyes 
vigentes  á  que  estaban  sujetas  las  em- 
presas que  se  trataba  de  unificar. 

Sin  perjuicio  de  las  leyes  anteriores: 
¿de  qué  leyes?  «Evidentemente;  sin  per- 
juicio de  las  leyes  que  determinan  los 
derechos  del  gobierno  para  intervenir 
en  las  tarifas  á  que  ya  hice  referencia 
cuando  se  trató  de  esta  cuestión,  al  dis- 
cutirse la  ley  5315.  Sin  perjuicio  de  la 
ley  del  ferrocarril  de  Buenos  Aires  á 
Campana,  en  cuyo  artículo  7.°  se  esta- 
tuye lo  siguiente:  «Las  tarifas  para  car- 
ga y  pasajeros,  serán  establecidas  de 
acuerdo  con  el  Poder  ejecutivo».  Sin 
perjuicio  de  la  ley  de  17  de  octubre  de 
1888  (ferrocarril  á  La  Carlota)  en  que 
se  agrega:  cLas  tarifas  de  cargas  y  pa- 
sajeros serán  sometidas  anualmente  al 
Poder  ejecutivo,  á  los  efectos  del  ar- 
tículo 7.°  de  la  ley  de  10  de  octubre  de 
1870».  Sin  perjuicio  del  ferrocarril  á 
Río  IV,  en  cuyo  artículo  10  (véase  el 
contrato  respectivo)  se  establece:  «Cuan- 
do el  producto  líquido  de  la  línea  pase 
del  10  por  ciento,  las  tarifas  serán  fija- 
das de  acuerdo  con  el  Poder  ejecutivo.» 
Sin  perjuicio  de  la  ley  de  concesión 
del  ferrocarril  Oeste  Santaíecino,  cuya 
transferencia  al  ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, como  hemos  visto  en  la  sesión 
anterior,  fué  aprobada  por  el  gobierno 
nacional  bajo  la  expresa  condición  de 
que  la  empresa  compradora  cargaría 
con  todas  las  obligaciones  de  la  vende- 
dora y  respetaría  el  derecho  amplio  que 
se  había  reservado  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia para  poder  intervenir  en  la  de- 
terminación de  las  tarifas  de  la  linea 
transferida. 

Creo  que  con  lo  dicho  basta  y  sobra 
para  demostrar  hasta  la  saciedad  que 
no  ha  podido  aceptarse  esa  unificación 
de  contabilidad  sin  permiso  especial  y 
expreso  del  Congreso.  Pero  si  todas  las 
pruebas  aducidas  no  fuesen  todavía  su- 
ficientes, entonces  yo  invocaría  la  mis- 


41 


642 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  núm.  24. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Julio  20  de  1908 


ma  ley  5315,  en  uno  de  cuyos  artículos 
se  dice  expresamente  lo  que  sigue: 

*Art.  17.  Las  concesiones  de  ferro- 
carriles podrán  ser  transferidas  á  terce- 
ros con  autorización  del  Poder  ejecutivo, 
pero  la  transferencia  de  la  concesión  ó 
del  ferrocarril  y  el  arrendamiento  de 
éste,  no  podrá  hacerse  á  otra  empresa 
ferroviaria  existente  en  el  país,  ni  efec 
tuarse  la  refundición  de  su  administra- 
ción con  la  de  ferrocarriles  de  otras 
empresas,  sin  autorización  del  Con- 
greso». 

Teniendo  como  tiene,  el  decreto  de 
25  de  abril,  una  fecha  muy  posterior  á 
la  ley  5315,  es  evidente  que  no  ha  po- 
dido concederse  la  unificación  de  las 
contabilidades  y  por  ende  de  las  tarifas 
sin  la  sanción  correspondiente  del  Con- 
greso; con  lo  cual  resulta  demostrado 
concluyentemente  que  la  disposición 
aceptando  la  unificación  de  las  empre- 
sas, es  contraria  tanto  á  las  prescrip- 
ciones de  la  nueva  como  de  la  vieja 
ley. 

Respecto  á  la  fusión,  voy  á  permitir- 
me recordar  que  ha  sido  amplísima 
mente  tratada  por  los  órganos  más  im- 
portantes y  autorizados  de  la  pública 
opinión.  Tengo  á  la  mano  un  artículo 
en  el  que  se  trata  de  una  manera  ma- 
gistral ese  problema  y  en  él  se  acon- 
seja cuál  ha  de  ser  el  criterio  del  Con- 
greso, para  abordar  y  resolver  esta  gran 
cuestión  que  se  ha  creído  que  podría 
resolverse  por  un  simple  decreto  minis- 
terial. 

En  un  número  de  «La  Nación»,  del  mes 
de  noviembre  del  año  1906  que  conser- 
vo, apareció  ese  artículo  del  que  voy  á 
leer  lo  suficiente  para  ilustrar  el  crite- 
rio de  los  señores  diputados. 

Se  titula  «La  fusión  ferroviaria»  y 
dice  así: 

«Las  cámaras  están  dedicadas  á  una 
laboriosa  discusión  ferroviaria,  com- 
prendiendo el  sistema,  la  explotación  y 
el  gobierno  de  los  ferrocarriles.  El  de- 
bate deberá  hacerse  más  intenso  al 
tratarse  el  proyecto  de  fusión  de  las 
dos  empresas  amalgamadas  confidencial- 
mente, como  dos  buenos  aparceros  in- 
dustriosos en  suprimir  la  competencia 
para  usufructuar  en  tranquilo  condomi 
nio  el  monopolio  del  tráfico. 

«Es  esta  una  de  las  cuestiones  más 
graves  presentadas  á  la  deliberación  le- 
gislativa, pues  según  sea  su  giro,  se 
sentará  un  precedente  que  entregue  la 
vialidad  nacional  al  arbitrio  ingenioso  y 
abusivo  de   las  compañías,   ó  consagre 


la  intervención  tutelar  del  gobierno 
ejercida  en  defensa  de  vitales  intereses 
públicos. 

«Ella  importará,  ó  abdicar  en  manos 
de  las  empresas  el  gobierno  y  la  polí- 
tica ferroviaria,  á  confirmar  definitiva  y 
terminantemente  el  principio  incorpora- 
do á  la  legislación  vigente.» 

Después  de  condenar  y  poner  en  ri- 
dículo la  pretensión  de  las  empresas 
que  afirmaban  tener  el  más  perfecto 
derecho  de  enajenar  sus  lineas  «lo  mis- 
mo que  si  se  tratara  de  un  par  de  za- 
patos», al  comentar  esa  frase,  el  diario 
á  que  me  refiero  decía  lo  siguiente: 

«Ante  tan  atrevida  actitud,  asumida 
con  desdén  de  las  prescripciones  más 
claras  de  la  ley  y  de  los  reglamentos 
correspondientes,  el  gobierno  dictó  pro- 
videncias enérgicas,  apercibimientos  y 
medidas  de  desagravio  á  su  autoridad 
desconocida,  pero  las  empresas  pusieron 
oídos  de  mercader  á  las  amenazas  no 
cumplidas,  y  consumaron  la  fusión  que 
debía  entregarles  el  monopolio  del  trá- 
fico. 

«La  teoría  de  las  empresas  conduce 
á  suprimir  la  competencia,  prolija  y  se- 
veramente establecida  y  resguardada 
por  la  legislación  argentina  y  la  de  to- 
dos los  países.  Consagra  las  fusiones, 
las  aparcerías  de  todas  las  confabula- 
ciones excogitadas  por  los  trusts  para 
implantar  el  monopolio  financiero  y  la 
explotación  alevosa  del  tráfico.  Esa  teo- 
ría conduce  á  la  implantación  del  domi- 
nio omnímodo  y  clandestino  que  tan 
profunda  alarma  ha  suscitado  en  Nor- 
te América,  obligando  al  Congreso  á 
dictar  leyes  que  califican  y  persiguen 
como  actos  delictuosos,  como  atentados 
contra  el  bienestar  y  progreso  de  la 
nación,  á  esas  conjuraciones. 

«Es  esta  enormidad,  esta  criminal  con- 
fabulación, como  las  califica  la  ley  nor- 
teamericana, la  que  debe  prevenirse, 
sentando  con  todo  imperio  la  doctrina 
de  que  una  vía  férrea  es  siempre  un  do- 
minio público,  un  camino  nacional,  con- 
cedida á  una  compañía  que  la  explota 
con  todas  las  trabas  de  orden  y  conve- 
niencia públicos. 

«Es  en  virtud  de  esta  doctrina  sus- 
tentada por  los  tribunales  y  la  legisla- 
ción norteamericana,  que  se  ha  dictado 
la  última  ley  contra  los  trusts  ferrovia- 
rios y  sus  insidiosas  combinaciones.» 

Cierra  el  artículo  con  este  consejo  al 
honorable  Congreso  nacional: 

«El  Congreso  argentino  debe  inspirar- 
se en  esa  saludable  y  previsora  legisla- 
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ción,  y  tomar  de  ella  las  disposiciones 
pertinentes,    conjurando    con  previsión 
los  peligros  en  ciernes  del  trustismo  fe- 
rroviario que,  como  un  pulpo  voraz,  em 
pieza  á  extender  sus  tentáculos.» 

Esto  en  cuanto  á  La  Nación. 

Otio  gran  diario  de  la  Capital,  al  co- 
mentar en  aquella  fecha  el  proyecto  de 
la  fusión,  y  refiriéndose  al  1  %  del  pro- 
ducido bruto  ofrecido  en  cambio  por  las 
empresas  del  ferrocarril  Buenos  Aires 
y  Rosario  y  Central  Argentino  al  go- 
bierno, decía  lo  siguiente: 

«Este  es  el  beneficio  que  espera  el 
gobierno  de  la  empresa  y  lo  que  la  co- 
misión ha  aceptado  como  una  limosna, 
en  premio  de  las  demás  concesiones  he- 
chas, que  importan  tantos  millonesi» 

Y  recordando  el  artículo  del  proyecto 
que  decía: 

«La  compañía  del  ferrocarril  Central 
no  podrá  ser  trasferida  á  otra  nueva, 
ni  existente  en  el  país,  ni  tampoco  ser 
refundida  su  administración  en  la  de 
otra  compañía,  sin  previa  autorización 
del  Poder  ejecutivo.» 

Lo  aumentaba  como  sigue: 

«Como  se  ve  por  esta  última  prescrip- 
ción, el  Congreso  delega,  para  el  porve- 
nir, la  facultad  de  autorizar  fusiones  de 
ferrocarriles,  en  el  Poder  ejecutivo.» 

Yo  también,  señor  presidente,  soy 
partidario  decidido  de  la  teoría  expues- 
ta ante  esta  misma  honorable  cámara 
por  uno  de  los  predecesores  del  señor 
ministro,  á  quien  me  veo  en  el  caso  de 
tener  que  replicar.  Pienso  que  una 
buena  política  ferrocarrilera  aconseja 
dar  ensanche  y  amplitud  á  la  produc- 
ción y  al  comercio,  facilitando  los  trans- 
portes de  las  mercaderías  y  productos 
hasta  las  zonas  más  apartadas,  para 
que  en  ellas  sea  posible  la  vida  y  el 
trabajo;  pero  creo,  al  mismo  tiempo,  que 
esto  debe  entenderse  y  practicarse  como 
lo  entienden  y  practican  los  yankees. 

Para  atraer  la  población  á  los  de- 
siertos y  desarrollar  en  ellos  nuevas 
industrias,  comienzan  por  rebajar  las 
tarifas  ferrocarrileras,  que  allá  en  los 
parajes  despoblados,  donde  no  hay  in 
dustrias,  han  llegado  á  representar  des- 
de el  primer  momento,  apenas  un  oc- 
tavo de  centavo,  es  decir,  alrededor, 
más  ó  menos,  de  1  1/2  centavos  de 
nuestra  mcneda  ¡por  milla  y  por  tone- 
lada! Pero  lo  que  no  comprendo  es 
que  para  conseguir  este  resultado  haya 
necesidad,  como  expresaba  el  ministro 
de  obras  públicas  á  quien  me  referia 
hace  un  momento,  de  rozar  los  intere- 


ses de  aquellos  que  se  encuentran  más 
favorecidos  por  su  situación  natural, 
como  si  ellos  tuvieran  la  culpa  de  que 
otros  fuesen  á  desarrollar  sus  activida- 
des en  las  zonas  más  ingratas,  menos 
favorecidas  por  la  naturaleza. 

Refiriéndome  á  las  nuevas  tarifas, 
yo  no  podría  ni  sabría  decir  quienes 
serían  los  beneficiados  por  ellas,  pero 
si  no  todos  resultan  igualmente  per- 
judicados, entre  las  víctimas  elegi- 
das por  las  empresas  sé  que  figuran 
en  primer  término  los  productores  de  la 
región  agrícola  y  ganadera  por  exce- 
lencia, del  emporio  de  toda  nuestra  agri- 
cultura y  ganadería,  de  la  región  clá- 
sica y  por  antonomasia  del  pan,  de  la 
carne  y  de  la  leche.  ¿Y  en  beneficio  de 
qué  ó  de  quien?  En  beneficio  de  los 
productos  que  podrán  venir  más  tarde 
dentro  de  un  siglo  ó  nunca,  en  pro  del 
abaratamiento  de  los  cereales  que  pue- 
dan cosecharse  entre  los  peñascos  de 
las  sierras,  entre  las  salinas  del  Centro 
ó  entre  los  guadales  y  cañadones  del 
Gran  Chaco. 

Los  norteamericanos,  como  he  dicho, 
empiezan  por  rebajar  sus  tarifas  hasta 
un  limite  que  se  considera  absoluta- 
mente imposible  en  nuestro  país,  mien- 
tras que  entre  nosotros  se  comienza  por 
aceptar  la  monstruosidad  de  que  el  trans- 
porte de  un  solo  animal  puede  costar 
hasta  14  pesos  por  kilómetro,  tratándo- 
se de  cortas  distancias. 

Para  el  transporte  á  largas  distancias, 
como  consta  de  la  misma  exposición 
del  señor  ministro,  se  reconoce  «que 
las  tarifas  del  Buenos  Aires  y  Rosario 
han  tenido  un  pequeño  aumento,  el  que 
tampoco  puede  perjudicar  mayormente 
por  ahora»,  porque  allí  no  se  cultiva  ni 
trigo,  ni  lino,  ni  maíz.  Con  la  perspec- 
tiva de  este  aumento,  chico  ó  grande 
en  el  futuro,  es  indudable  que  se  apre- 
surarán loa"  colonos  á  sembrar  papas, 
cereales  ó-  coles,  á  grandes  distancias! 

Hace  pocos  años,  (en  1902)  las  em- 
presas del  Central  Argentino  y  Buenos 
Aires  y  Rosario  pretendieron  dar  un 
golpe  de  gracia  al  comercio,  á  la  in- 
dustria, y  especialmente  á  la  ganadería 
y  á  la  agricultura,  tratando  de  sorpren- 
der la  buena  fe  y  la  credulidad  del 
público  con  el  cuento  de  las  tarifas 
reducidas,  á  grandes  distancias.  Pero 
apenas  tuvo  conocimiento  de  ello  la  di- 
rección de  vías  y  comunicaciones  se 
opuso  enérgicamente  informando  en 
multa,  como  dice  la  oficina  en  su  dic- 
tamen respectivo  y  pidiendo  que  se  le 
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aplicase  como  se  le  aplicó,  la  multa  del 
caso,  llamándose  desde  entonces  las  em- 
presas á  silencio.  Ahora  esas  mismas 
empresas  vuelven  á  la  carga  con  la 
misma  filfa  de  las  tarifas  abaratadas  á 
largas  distancias;  pero  esta  vez  lo  ha 
cen  más  envalentonadas,  con  toda  pre- 
potencia, porque  creen  que,  á  la  sombra 
del  decreto  del  25  de  abril,  pueden  sa- 
crificar la  producción  y  encarecer  la 
vida  en  beneficio  propio  y  exclusivo  de 
las  mismas.  Ante  semejante  fatalidad, 
estallaron  desde  el  primer  momento  y 
como  era  natural  la  grita,  los  clamores 
y  la  protesta  unánime,  no  de  localida- 
des parciales,  como  se  dijo  en  la  sesión 
anterior,  por  parte  de  individuos  ó 
gremios  determinados,  sino  de  cuantos 
se  encuentran  condenados  á  sufrir  el 
flagelo  de  las  nuevas  tarifas  que  son 
todos  los  que  viven  y  trabajan  á  los  dos 
costados  de  esas  líneas,  desde  el  Retiro 
hasta  Tucumán,  y  desde  el  Rosario 
hasta  las  provincias  andinas  y  fronteras 
de  la  Pampa.  Es  natural,  entonces,  que 
los  centros  comerciales  se  hayan  le- 
vantado como  un  solo  hombre;  y  haré 
justicia:  la  primera  asociación  que  dio 
el  toque  de  alarma  ha  sido  la  «Li- 
ga de  defensa  comercial  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires»,  que  puso  en  mi 
conocimiento  el  resultado  de  sus  inves- 
tigaciones y  estudios  con  el  encargo  de 
transmitirlos  á  la  honorable  cámara. 

Y  ya  que  se  trata  de  los  trabajos  de 
ese  gremio,  debo  hacer  presente  que  el 
resultado  de  los  estudios  sobre  las  nue- 
vas tarifas,  hecho  por  la  liga  de  la  de- 
fensa, ha  sido  verificado  en  el  mismo 
escritorio  y  sobre  la  misma  mesa  de 
trabajo  de  un  ex  ministro  de  hacienda, 
que  desempeña  actualmente  su  puesto 
de  honor  como  miembro  dignísimo  del 
gabinete  nacional.  La  Liga  de  defensa 
comercial  ha  demostrado  con  un  cua- 
dro que  ya  conocen  los  señores  dipu 
tados,  que  el  frigorífico  «Las  Palmas» 
paga  ahora  más  del  doble,  ó  sea  del 
100  por  ciento  de  lo  que  pagaba  con 
arreglo  á  las  tarifas  anteriores  por  el 
transporte  de  sus  productos  desde  Za- 
rate á  esta  capital. 

En  el  mismo  caso  se  encuentra  la 
fábrica  de  papel;  la  de  productos  quími- 
cos, y  en  general  las  casas  que  se  ocu- 
pan de  la  venta  de  artículos  de  consumo 
y  de  primera  necesidad. 

Pero,  entre  todos  los  aumentos,  el  que 
implica  un  verdadero  colmo  en  este 
renglón,  sobre  el  cual  llamo  la  atención 
de  la   honorable  cámara:  el  parque  de 


artillería,  que  pagaba  antes  4,55,  paga 
ahora  7.74.  Refiriéndose  á  cuentas  por 
transporte  de  cargas  de  ó  para  el  par- 
que de  artillería,  no  tengo  que  decir  i 
la  honorable  cámara  que  este  hecho 
importa  una  denuncia  que  no  puede  ser 
más  grave,  implica  al  desconocimiento 
y  la  violación  flagrante  de  una  ley  de  la 
nación,  con  evidente  perjuicio  del  tesoro 
nacionall  He  de  demostrar  hasta  dónde 
llega  el  abuso,  en  su  oportunidad. 

Después  de  la  señal  de  alarma  dada 
por  la  «Liga  de  defensa  comercial»,  em- 
pezaron á  llover  de  todas  partes  las  pro- 
testas, entre  las  cuales,  la  última,  ha 
llegado  desde  Santiago,  apareciendo  es- 
ta mañana  en  las  columnas  de  la  prensa 
diaria.  Viene,  como  digo,  de  Santiago 
del  Estero  y  se  demuestra  en  ella  que 
las  nuevas  tarifas  causarán  la  muerte  de 
la  única  industria  de  esa  provincia:  las 
maderas.  Antes  que  ellos  ya  habían  pro- 
testado los  industriales  de  la  provincia 
de  Córdoba,  quienes,  en  la  desespera- 
ción en  que  se  encontraban,  acudieron 
al  gobernador  de  la  provincia,  á  quien 
en  nota  fechada  en  julio  6f  le  dicen  lo 
siguiente,  relativo  precisamente  á  las  ta- 
rifas del  ferrocarril  Central  Argentino: 
{Del  ferrocarril  Central  argentino! 
Subrayo  y  llamo  la  atención  sobre  el 
nombre  de  esta  empresa,  porque  en  su 
exposición  el  señor  ministro  nos  ha  dicho 
que  las  aumentadas  eran  únicamente 
las  tarifas  del  Buenos  Aires  y  Rosa- 
rio y  que  las  rebajas  habían  sido  todas 
hechas  sobre  la  línea  del  ferrocarril 
Central  Argentino. 

Dice  así  la  nota:  «La  empresa  del 
ferrocarril  Central  argentino  ha  pues- 
to en  vigencia  desde  el  Io  del  corriente 
tarifas  tan  elevadas  para  el  transporte 
del  carbón  y  ha  establecido  aforos  tan 
injustos  como  arbitrarios  de  sus  vago- 
nes de  carga,  que  traen  como  conse- 
cuencia inmediata  la  muerte  de  la  in- 
dustria carbonera  en  las  estaciones  de 
Pilar,  Costa-Lacate,  Rincón  y  Villa 
del  Rosario,  ante  la  absoluta  imposibi- 
lidad en  que  nos  coloca  de  competir 
con  los  acopladores  del  referido  com- 
bustible que  lo  exportan  por  otras  lí- 
neas ferroviarias,  especialmente  por  d 
ferrocarril  Córdoba  y  Rosario». 

Acompañan  un  cuadro  demostrativo 
cuya  inserción  pido,  desde  luego,  que 
se  haga  en  el  «Diario  de  sesiones.» 

—Véase  al  final  de  esta  se- 
sión, págs.  665  y  666  loe  cua- 
dros números  1,  2  y  8. 
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Hay  una  protesta  individual»  una  pro- 
testa singular  pero  que  se  encuentra  en 
condiciones  de  excepción.  Viene  firma 
da  por  un  inglés,  dirigida  á  los  ingle 
ses  por  un  agente  general  de  seguros 
y  de  compañías  extranjeras  que  es  ac- 
tualmente director  de  una  sociedad  anó- 
nima que  se  ocupa  especialmente  de 
negocios  de  ganadería  y  agricultura. 
Lo  conocen  seguramente  muchos  de  los 
señores  diputados.  Se  llama  Mr.  Phillipps, 
la  protesta  está  fechada  en  Escobar  y 
dice  lo  siguiente: 

«Tenemos  cuatro  trenes  de  pasajeros 
por  día  á  Buenos  Aires,  pero  solamen- 
te uno  es  de  utilidad. 

«Por  este  servicio  de  un  tren  tene- 
mos que  pagar  pesos  35.20  por  mes  por 
un  abono. 

«Rodríguez,  en  la  línea  del  Oeste, 
también  como  Escobar,  á  cincuenta  ki- 
lómetros de  Buenos  Aires,  tiene  cinco 
trenes  que  los  hombres  de  negocios  pue- 
den usar  para  ir  y  volver  durante  el 
día,  y  el  abono  es  de  pesos  24  por  mes 
ó  sea  10.20  menos  que  el  Buenos  Aires 
y  Rosario,  y  con  cinco  veces  mejor 
servicio. 

«Pilar,  en  el  ferrocarril  del  Pacífico, 
tres  kilómetros  más  lejos  que  Escobar: 
se  cobra  pesos  5.80  menos  que  á  Es- 
cobar. 

«Vicente  Casares,  en  el  Sud,  tres  ki- 
lómetros más  cerca,  con  tres  trenes  en 
vez  de  uno:  y  el  abono  es  de  pesos  25.60 
por  mes  ó  sea  9.50  menos  que  á  Escobar. 

«Domselaar,  en  la  misma  linea,  á  cin- 
cuenta y  dos  kilómetros,  tiene  dos  tre- 
nes de  mañana,  y  el  abono  es  de  pesos 
9.90  menos. 

«En  todos  estos  cálculos  he  tomado 
en  consideración  trenes  en  que  cual- 
quiera persona  pudiera  llegar  á  la  Ca- 
pital con  tiempo  para  atender  á  sus 
asuntos  y  volver  á  casa  durante  el  día; 
también  he  mencionado  pueblos  de  me- 
nos importancia  que  Escobar  y  más  ó 
menos  á  la  misma  distancia,  como  tér- 
mino de  comparación.  Si  tomásemos 
á  La  Plata  y  Cañuelas  la  diferencia  re- 
sultaría mucho  mayor. 

«Ferrocarril  del  sud,  3  trenes  de  Vi- 
cente Casares,  49  kilómetros,  abono 
$  25.60  ó  $  9.60  menos  que  el  ferrocarril 
Rosario. 

«Ferrocarril  del  sud,  2  trenes  de  Dom 
selaar,  52  kilómetros,   abono  $  25.30,  ó 
$  9.60  menos  que  el  ferrocarril  Rosario. 

«Ferrocarril  Pacífico,  5  trenes  de  Pi- 
lar, 55  kilómetros,  abono  $  29.40,  ó  $  5.80 
menos  que  el  ferrocarril  Rosario. 


«Ferrocarril  Oeste,  5  trenes  de  Ro- 
dríguez, 52  kilómetros,  abono  $  24.00 
ó  $  11.20  menos  que  el  ferrocarril  Ro- 
sario. Ferrocarril  Rosario  un  tren  de 
Escobar  52  kilómetros,   abono  $  35.20. 

«Por  esta  tabla  usted  notará  que  no 
hay  un  pueblo  á  la  misma  distancia  de 
Buenos  Aires  que  tenga  peor  servicio 
ni  precio  más  caro  para  los  abonados, 
pues  no  creo  que  haya  un  servicio  tan 
pésimo  en  todo  el  mundo  bajo  las  mis- 
mas circunstancias.  Aún  no  he  recibi- 
do datos  del  interior  de  Rusia  y  Tur- 
quía para  comparar  sus  trenes  con  los 
de  aquí,  pero  es  imposible  tener  peor 
servicio,  pues  cuando  llega  á  tener  me- 
nos que  un  tren  por  día  cesa  de  ser  es- 
tación. 

«Desde  el  principio  de  este  mes  la 
empresa  ha  aumentado  sus  tarifas  de 
tal  modo  que  muchas  industrias  no  po- 
drán existir;  más,  tomemos  por  ejemplo 
el  transporte  de  verduras:  la  tarifa  vie- 
ja era  de  $  3.20  la  tonelada,  y  ahora  es 
$  5.70;  la  carbonilla  para  la  quema  de  la- 
drillos, pagaba  $  23  vagón,  hoy  paga 
$  40.92  %  y  lo  mismo  con  todos  los 
demás. 

«La  disculpa  que  dan  es  la  de  que  las 
tarifas  para  más  de  300  kilómetros  han 
sido  disminuidas  y  por  consiguiente  tie- 
nen que  sacarnos  la  diferencial  En  otras 
palabras,  quieren  ser  muy  generosos 
con  el  dinero  ageno,  obligando  á  los 
clientes  diarios  y  más  próximos  á  los 
grandes  centros  de  la  empresa  á  que  pa- 
guen un  exceso  para  permitir  que  el 
pasajero  ó  cargador  ocasional  de  los 
puntos  extremos  donde  no  hay  compe- 
tencia ni  tráfico  pueda  viajar  á  esta 
capital  por  algo  menos  que  antes.  El 
servicio  local  de  25  años  atrás  era  me- 
jor que  el  de  hoy.  Me  parece  que  no  es 
muy  agradable  para  el  que  haya  gasta- 
do años  y  dinero  haciendo  su  casa  («ho- 
me»)  que  tenga  que  emigrar  como  yo 
por  el  mal  servicio  y  el  aumento  de  ta- 
rifas que  eran  ya  excesivas.» 

Otro  de  los  centros  que  se  ha  preo- 
cupado, desde  el  primer  momento,  de 
este  problema,  ha  sido  el  centro  que 
puede  decirse  es  el  regulator  del  em- 
porio del  capital  y  del  comercio  de  mi 
provincia,  es  decir,  la  Bolsa  del  comer- 
cio del  Rosario,  con  la  cual  estuve  des- 
de el  primer  momento  en  comunicación 
permanente,  para  estar  al  tanto  y  al  mi- 
nuto sobre  el  resultado  de  los  estudios 
y  trabajos  practicados.  Con  este  moti- 
vo, y  contestando  ciertas  apreciaciones 
que  no  juzgo  intencionadas,    pero    que 
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han  sido  hechas  en  esta  cámara,  refi- 
riéndose á  los  cálculos  expuestos  y  á 
los  datos  comentados  por  el  que  habla 
con  toda  la  sinceridad  de  que  soy  ca- 
paz, lo  que  no  ha  obstado  para  que  se 
diga  qne  esos  comentarios  sólo  respon- 
dían á  una  falta  absoluta  de  las  nocio- 
nes más  elementales  sobre  la  cuestión; 
con  este  motivo,  repito,  me  veo  obliga- 
do á  decir  y  repetir  algo  que  no  es 
nuevo  para  nadie  en  esta  cámara. 

Los  señores  diputados  han  sido  testi- 
gos de  que  siempre,  en  el  caso  de  mo 
lestar  la  atención  de  mis  colegas,  lo 
mismo  cuando  he  defendido  principios  ó 
cuestiones  que  cuando  he  promovido 
una  interpelación,  si  algún  defecto  he 
tenido,  ha  sido  sólo  el  de  la  proligidad 
en  el  detalle  ó  el  del  exceso  en  el  acopio 
de  elementos  ó  de  pruebas.  Esto  lo  he 
hecho;  y  al  hacerlo,  no  he  tenido  más 
propósito  que  el  de  dar  la  mejor  prue- 
ba de  mi  alta  consideración  y  respeto 
por  la  honorable  cámara  y  al  mismo 
tiempo  como  una  demostración  de  la 
convicción  de  mi  desconfianza  en  mis 
propias  fuerzas  como  intelectual. 

Y  esto  no  lo  digo  como  un  rasgo  ó 
profesión  de  modestia:  lo  señalo  como 
un  mérito,  porque  es  el  único  que  ten- 
go, y  por  lo  mismo  que  es  el  único,  lo 
cuide,  lo  defiendo,  y  no  puedo  permitir 
que  se  le  discuta  ni  desconozca-  sin 
razón. 

Decía,  pues,  que  la  Bolsa  de  comercio 
del  Rosario  se  había  preocupado  de 
esta  cuestión,  y  que  desde  el  primer 
momento,  desde  'la  primera  noticia, 
la  ha  abordado,  en  la  misma  forma 
en  que  yo  he  creído  necesario  proceder. 
Ha  buscado  punto  de  arranque  en  esta 
cuestión  en  el  estudio  de  la  fusión,  de 
esa  fusión  que  se  ha  dado  aquí  como 
un  hecho  fatal,  irremediable  y  consuma- 
do, pero  que  no  lo  ha  sido  ni  lo  es, 
puesto  que  necesita  la  sanción  del  Con- 
greso, y  por  lo  mismo  no  debe  ser  te- 
nida en  cuenta  antes  de  que  sea  pre- 
sentada y  discutida  aquí. 

El  presidente  de  la  Bolsa  de  comer- 
cio del  Rosario  me  dice  en  una  nota: 
«Del  estudio  que  hicimos  del  proyecto 
de  fusión,  en  su  tiempo,  encontrábamos 
que  aquel  proyecto  debía  modificarse 
fundamentalmente  para  que  la  Bolsa  le 
prestara  su  aprobación.    Pretendíamos: 

« Primero,  que  el  capital  que  se  recono- 
ciera á  ambas,  no  sería  mayor  que  la 
suma  de  acciones  emitidas  hasta  1906. 
Y  esto  todavía  como  una  concesión, 
desde  que  cuando  en  Londres  hicieron 


la  amalgama  de  las  dos  empresas,  ja 
habían  aumentado  extraordinariamente 
el  capital  de  las  dos  líneas,  refundiéndolo 
en  una  sola. 

«Segundo,  que  el  capital  obligaciones, 
no  tenía  porqué  figurar  como  capital  re- 
conocido, ya  que  por  su  carácter  de 
obligaciones,  es  equivalente  de  deudas, 
y  nosotros  no  hemos  visto  jamás  qae 
una  deuda  pueda  ser  tenida  como  capi- 
tal; y  en  este  caso,  como  sucede  con 
todas  las  obligaciones  de  ferrocarriles, 
las  del  ferrocarril  Buenos  Aires  y  Ro- 
sario y  Central  Argentino  están  garan- 
tidas por  las  líneas  y  materiales.» 

En  la  última  correspondencia,  al  co- 
municarme el  resultado  de  los  estudios 
y  trabajos  hechos  en  compañía  de  la 
Sociedad  rural,  arriba  á  la  siguiente 
conclusión: 

«Estamos  haciendo  las  planillas,  por 
el  estilo  de  las  dos  que  le  acompaño  so- 
bre artículos  de  almacén,  ferretería  y 
pinturería,  y  sobre  hacienda,  con  sus 
correspondientes  cuadros  gráficos,  qae 
también  le  acompaño,  y  que  he  manda* 
do  hacer  en  tamaño  reducido  para  que 
pueda  usted  darse  exacta  cuenta  de  las 
comparaciones  practicadas. 

«Se  ve  en  esos  diagramas  que  todas 
las  líneas  de  las  tarifas  que  hasta  junio 
estuvieron  en  vigencia,  resultan  perfec- 
tamente rectas,  que  es  lo  lógico.  Pero 
en  cambio,  llamo  su  atención  sobre  las 
curvas  de  la  línea  correspondiente  á  las 
tituladas  tarifas  kilométricas,  y  le  pido 
que  la  compare  con  la  línea  trazada  en 
lápiz,  que  es  la  que  debería  resultar,  de 
acuerdo  con  el  decreto  del  ministerio 
aprobando  el  precio  terminal.  Se  enca- 
recen las  pequeñas  distancias,  las  qae 
tienen  enorme  movimiento,  mientras  qae 
recién  á  los  seiscientos  kilómetros,  y 
hasta  á  los  mil  cien,  kilómetros  y  más, 
se  produce  la  reducción  con  relaciona 
las  tarifas  anteriores,  ya  de  suyo  sobra- 
do recargadas. 

«Calcúlese  el  movimiento  enorme  den- 
tro de  los  primeros  trescientos  kilóme- 
tros comparado  con  el  que  pueda  haber 
de  extremo  á  extremo  y  resaltará  todo 
lo  monstruoso  de  las  nuevas  tañías 
aprobadas». 

La  Bolsa  de  comercio  del  Rosario 
me  acompaña  efectivamente  un  diagra- 
ma que  resulta  bastante  diferente  del 
que  ha  sido  repartido  entre  los  señores 
diputados. 

Después  de  estos  trabajos,  de  segun- 
da mano  ó  por  arreglos  como  bien  po- 
drían  llamarse,    voy  á  manifestar  á  la 
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cámara,  en  la  forma  más  sucinta  po- 
sible, cuál  ha  sido  el  resultado  de  mis 
observaciones  individuales  sobre  las 
nuevas  tarifas  aprobadas. 

Tengo  á  la  vista  esas  tarifas.  Ante 
todo,  debo  hacer  notar  esta  circunstan- 
cia personal.  Han  llegado  á  mis  manos 
por  un  conducto,  puede  decirse,  oficial: 
por  intermedio  de  la  secretaría  de  la 
cámara,  acompañadas  á  las  que  llega- 
ron por  una  nota  del  ministerio  respec 
tivo.  Hago  notar  esta  circunstancia, 
por  algo  que  sabrán  en  breve  los  seño- 
res diputados. 

Desde  luego,  se  observa  en  estas  ta- 
rifas que  ni  al  frente  ni  al  pie  de 
ellas  se  encuentra  un  decreto  apro 
batorio,  una  nota  de  intervención,  la 
firma  siquiera  de  cualquier  empleado, 
nada  absolutamente  que  invoque  la 
aprobación  ó  conocimiento  de  las  mis 
mas,  por  parte  del  gobierno,  fuera  de 
un  sello  y  de  un  número,  que  según  se 
dice,  corresponde  al  del  ejemplar  dis- 
tribuido. En  lugar  de  un  documento 
oficial,  de  una  comunicación,  de  un 
decreto  aprobatorio,  como  garantía  de 
la  autentidad  de  todas  y  cada  una  de 
las  fojas,  se  lee  un  simple  aviso  que  di 
ce  lo  siguiente:  «Estas  tarifas  regirán 
indistintamente  para  las  dos  compañías»; 
cosa  inaceptable  después  de  lo  dicho 
y  que  creo  ilevantable  y  concluyente. 
Establece,  desde  luego,  la  unificación 
de  las  tarifas,  es  decir,  la  fusión,  que 
es  precisamente  el  petitio  principa  que 
se  debía  probar. 

En  ese  aviso  dice  el  representante  ó 
gerente  de  las  dos  compañías  aludidas: 
que  la  empresa  fusionada  se  reserva  el 
derecho  de  alterar,  de  añadir,  de  quitar  y 
hasta  de  suprimir  las  tarifas,  sin  más 
obligación  que  la  de  la  publicidad,  es 
tablecida  por  el  articulo  44  de  la  ley  de 
ferrocarriles,  ley  que  es  precisamente 
lo  primero  que  ha  desconocido  é  in- 
fringido, como  lo  tiene  demostrado  evi- 
dentemente la  comisión  asesora  y  legal 
déla  «Defensa  comercial»  en  un  estu 
dio  luminoso  en  que  arriba  á  la  si 
guíente  conclusión:  el  articulo  44  de  la 
ley  genera]  de  ferrocarriles  establece 
que  deben  publicarse  las  tarifas  en  la 
misma  forma  que  deben  publicarse  los 
itinerarios  para  los  pasajeros  por  el  ar- 
tículo 31,  y  que  estos  itinerarios  deben 
publicarse  también  en  la  misma  forma 
que  prescribe  el  articulo  13  de  dicha 
ley,  esto  es,  por  los  diarios  y  en  carte- 
les á  la  vista  de  todos  en  cada  una  de 
las  estaciones. 


En  lugar  de  esto  la  publicidad  se  ha 
reducido  á  un  simple  aviso  que  todavía 
publican  algunos  diarios  t Ultima  hora» 
entre  ellos,  en  el  que  se  previene  que 
los  que  quieran  informes  pueden  acudir 
á  pedirles  á  las  oficinas  tales  ó  cuales. 

He  tratado  de  averiguar  la  razón  ó 
el  porqué  no  se  había  hecho  esa  publi- 
cación en  la  forma  prescripta  por  la  ley, 
y  en  respuesta  he  sabido  con  asombro 
lo  siguiente:  que  no  se  habían  publi- 
cado las  tarifas  en  los  diarios  y  no  ha- 
bían hecho  las  publicaciones  en  cada 
una  de  las  estaciones  porque  eso  les 
resultaba  muy  caro.  ¡Muy  cara  la  publi- 
cación de  unos  cuantos  ejemplares  de 
tarifas  para  empresas  que  tienen  más 
de  veinticinco  millones  de  pesos  oro 
sellado  como  entrada  anuall 

Después  del  aviso  viene  la  instruc- 
ción de  cómo  deben  entenderse  y  apli- 
carse las  tarifas.  Según  ella,  para  ave- 
riguar el  precio  de  un  pasaje,  como  pa- 
ra determinar  el  flete  de  una  carga,  lo 
primero  que  hay  que  consultar  es  la 
distancia  kilométrica;  circunstancia  im- 
posible de  verificar,  porque  resulta  que 
las  empresas  no  tienen  libro  de  distan- 
cias kilométricas;  no  tienen  más  que  un 
libro  de  distancias  á  partir  de  los  em- 
palmes; pero  el  libro  de  distancias  de 
las  estaciones  entre  sí,  dicen  que  no  lo 
tienen  porque  no  lo  han  hecho  todavía; 
esta  declaración  ha  sido  hecha  por  un 
alto  empleado  de  la  empresa,  al  repre- 
sentante de  la  Liga  comercial  que  fué 
á  pedirlo  en  nombre  de  la  misma. 

Me  consta. 

Verificada  la  distancia  kilométrica 
(cuando  sea  posible),  al  precio  consig- 
nado en  la  casilla  correspondiente,  hay 
que  agregar  un  premio  de  sesenta  por 
ciento  sobre  aquél.  Teniendo  como  te- 
nemos actualmente,  un  tipo  fijo  de  mo- 
neda, lo  razonable,  lo  claro,  lo  que  se 
ha  propuesto  la  ley  al  exijir  la  publica- 
ción de  las  tarifas,  no  es  que  los  pasa- 
jeros ó  cargadores  tengan  que  hacer 
operaciones  matemáticas  para  deducir 
el  valor  y  saber  el  precio  que  le  cues- 
ta el  pasaje  de  una  persona  ó  el  flete 
de  una  carga.  Es  esto  lo  que  ha  queri- 
do evitar  la  ley,  sabiendo  que  el  fuerte 
de  la  mayor  parte  de  los  colonos  y  has- 
ta de  los  comerciantes  de  la  campaña, 
no  es  por  cierto  la  contabilidad  ó  la  so- 
lución de  estos  verdaderos  logogrifos 
de  las  tarifas  ferroviarias. 

Otra  originalidad  del  libro  de  tarifas 
es  esta:  previene  que  cuando  resulte 
que  el  precio  de  un  pasaje  ó  de  un  trans- 
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porte  es  una  suma  dada  más  una  frac- 
ción, si  ésta  fracción  llega  á  dos  y  me- 
dio centavos,  debe  computarse  como 
cinco,  y  si  llega  á  seis  y  medio,  debe 
computarse  como  diez.  Es  decir,  redon- 
dean una  ganancia  de  dos  y  medio  cen- 
tavos sobre  cinco  y  de  tres  y  medio 
sobre  diez.  Ellas  pueden  realizar  impu- 
nemente esta  exacción,  mientras  que  yo 
no  pedía  más  que  un  sólo  centavo  en  el 
proyecto  aquel  de  todos  conocidos.  ¿Pa- 
ra qué  lo  pedía  yo?  Para  librar  al  país  de 
estas  verdaderas  calamidades  ferrocarri- 
leras que  desaparecerían  el  día  en  que 
fuese  sancionado  mi  proyecto  del  centa- 
vo, que  he  de  reiterar  este  mismo  año 
mucho  más  alentado,  como  lo  he  sido,  en 
las  sesiones  del  año  anterior,  por  la  pala- 
bra autorizada  de  mi  distinguido  colega 
el  señor  presidente  de  la  comisión  de 
obras  públicas,  que  lo  juzgó  anticipan- 
do su  opinión,  de  que  no  creía  que  pu- 
diese encontrar  dificultades  en  el  seno  de 
la  comisión. 

Pero  no  es  esto  todo.  Se  dice  desde  la 
carátula  del  mismo  libro,  que  las  tarifas 
son  kilométricas,  es  decir,  que  son  uni- 
formes, lo  que  haría  suponer  que  se  es 
tablece  siempre  un  precio  de  tanto  ó 
cuánto  por  kilómetro;  lo  mismo  aquí  que 
en  cualquier  parte.  Pero  resulta  que  es- 
to es  lo  que  menos  se  cumple,  como  lo 
tengo  comprobado  por  este  hecho.  Entre 
las  «hojas  suplementarias»  la  que  lleva 
el  rubro  B  y  número  8,  hay  una  tarifa 
especial  para  las  cargas  entre  el  Rosario 
y  Santa  Fe.  Al  pie  de  la  hoja  citada  se 
lee  una  nota  que  dice  lo  siguiente: 
«Cuando  resulten  las  tarifas  estableci- 
das en  ésta  más  bajas  que  las  tarifas  ki- 
lométricas para  cargas  y  estaciones  Jue- 
ra del  Rosario,  se  aplicarán  las  tarifas 
entre  Retiro  y  Rosario,  más  las  kilomé- 
tricas desde  el  Rosario*. 

Creo  que  el  hecho  no  puede  ser  más 
claro  y  decisivo:  tienen  tarifas  kilomé- 
tricas para  ciertos  puntos,  pero  entre 
el  Rosario  y  Santa  Fe  tienen  tarifas  es- 
peciales que  las  aplican  según  su  cri- 
terio y  conveniencia.  La  razón  de  esas 
tarifas  es  ésta:  como  entre  Santa  Fe  y 
Rosario  tienen  una  línea  de  competen- 
cia, entonces  cuando  en  ésta  resultan 
bajas,  ellas  bajan  las  suyas;  pero  si 
aquélla  no  lo  hace,  ellas  mantienen  las 
tarifas  kilométricas. 

Y  ahora  tengo  que  llamar  la  atención 
del  honorable  Congreso  sobre  otra  irre- 
gularidad y  á  la  que  me  refería  cuando 
llamaba  la  atención  sobre  la  forma  origi 
nal  en  que  había  llegado  á  mis  manos. 


Ya  en  mi  poder  los  dos  libros  de  ta- 
rifas, llegó  á  mis  manos  este  nuevo 
pliego  (muestra  uno),  cosa  que  parece- 
rá extraño,  pero  perfectamente  explica* 
ble,  puesto  que  las  hojas  complementa- 
rias están  sueltas,  no  están  compagina- 
das, no  están  encuadernadas,  sino  tan 
sólo  sujetas  por  esta  cinta,  lo  que  se 
presta,  desde  luego,  á  que  tengan  esas 
tarifas  menos  control  y  vigilancia  que 
las  otras. 

Y  asi,  por  ejemplo,  al  examinar  esas 
hojas  suplementarias  á  las  que  hay  que 
agregar  ésta  posterior  evidentemente  á 
la  publicación  de  las  otras;  he  verifica- 
do que  están  clasificadas  por  letras  y 
especificadas  por  números  que  corres- 
ponden á  cada  una  de  las  letras  respec- 
tivas. Pero— y  aquí  viene  lo  grave- 
en la  letra  A  falta  la  hoja  17;  en  la  le- 
tra B  falta  la  hoja  9  como  falún  todas 
las  hojas,  desde  la  página  11  hasta  la 
81;  en  la  letra  C  falún  las  páginas  2, 
9  á  15,  16  á  20,  26  á  30,  por  fin  la  34.  Y 
como  dichas  letras  no  tienen  un  número 
de  páginas  determinado  de  antemano  y 
al  frente  de  las  tarifas,  bien  puede  suceder 
que  vayan  aumentando  las  hojas  de  las 
tarifas,  las  que  pueden  ser  las  reducidas 
ó  las  exageradas. 

Llego,  por  fin,  á  la  observación  que 
había  hecho  al  estudiar  el  pliego,  que 
conocen  las  señores  diputados,  sóbrelo 
que  paga  el  parque  de  artillería  por  sus 
cargas  desde  Zarate. 

Todos  sabemos  que  en  todas  las  le- 
yes generales  y  concesiones,  sin  excluir 
la  ley  llamada  Mitre,  se  ha  incluido 
siempre  un  artículo  especial  en  el  que 
se  establece  que  los  pasajes  y  cargas 
por  cuenta  del  gobierno  tendrán  una  re- 
ducción del  cincuenta  por  ciento. 

No  necesito  recordar  ley  por  ley,  y 
simplemente  me  referiré  á  algunas  de 
las  que  rigen  las  líneas  que  se  dicen 
fusionadas. 

La  ley  de  12  de  noviembre  de  1887; 
la  ley  de  28  de  septiembre  de  1888,  re- 
ferentes á  la  construcción  del  Central 
argentino;  la  ley  de  10  de  septiembre 
de  1870  para  la  prolongación  hasta  Sún- 
chales; todas  tienen  la  misma  cláusula: 
la  reducción  de  las  urifas  en  un  cin- 
cuenta por  ciento,  cuando  se  trau  de 
pasajes  ó  cargas  del  gobierno.  Y  á  este 
propósito,  debo  recordar  que  en  la  ley 
5315  se  ha  esublecido  una  cláusula  más: 
se  ha  hecho  extensiva  la  reducción  de 
los  pasajes,  no  solamente  á  ios  emplea- 
dos del  gobierno  nacional  sino  Umbien 
á  las  policías  provinciales. 
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En  el  libro  de  pasajes  no  hay  una 
sola  excepción;  y  en  cuanto  á  las  car- 
gas del  gobierno,  dice  lo  siguiente,  en 
la  página  57:  «Los  transportes  por  cuen- 
ta y  orden  del  superior  gobierno  de  la 
nación,  así  como  los  transportes  del  de- 
partamento de  guerra,  no  especificados 
en  la  clasificación  de  cargas  están  su- 
getos  á  la  siguiente  tarifa».  Por  esa  ta- 
rifa los  artículos  que  no  están  especi- 
ficados en  las  clasificaciones  generales 
de  las  cargas  sufren  una  tarifa,  no  diré 
la  más  alta,  pero  si  la  inmediata,  la  ta- 
rifa número  2,  con  la  que  están  grava- 
dos hasta  los  artículos  de  sanidad  para 
el  ejército  de  la  nación. 

Se  comprende,  desde  luego,  la  grave- 
dad de  lo  que  digo.  Supóngase  el  caso 
de  una  intervención,  el  de  una  concen- 
tración de  conscriptos;  supóngase  más, 
que  hubiese  desgraciadamente  necesi- 
dad de  concentrar  todas  las  fuerzas  del 
país  en  una  hora  dada,  ó  malhadada 
sobre  ciertos  puntos  determinados  (lo 
que  tal  vez  no  esté  lejano)  y  calcúlese 
la  diferencia  que  habría  entre  lo  que 
pagaría  el  gobierno  con  la  rebaja  á  que 
tiene  derecho  por  las  leyes,  ó  con  el 
cincuenta  por  ciento  de  recargo  hecho 
por  cuenta  y  riesgo  de  las  empresas 
que  se  dicen  fusionadas. 

Entremos  ahora  al  detalle  sobre  la 
tarifa  de  pasajeros. 

Las  tarifas  de  pasajeros,  en  genera], 
han  sido  todas  aumentadas.  Entre  el 
Rosario  y  Retiro,  el  pasaje  de  Ia  clase 
costaba  12.90;  ahora  cuesta  13.95.  El  de 
2»,  ha  sido  aumentado  de  7.75  á  825. 
El  boleto  de  ida  y  vuelta  resulta  con  la 
proporción  correspondiente. 

En  los  boletos  de  dormitorio,  se  ha 
introducido  una  novedad.  Antes  se  co- 
oraba 2  pesos  entre  Rosario  y  Córdo- 
ba y  2  50  entre  Retiro  y  Rosario.  Aho- 
ra se  cobra  5  pesos,  como  un  aumento 
de  ciento  por  ciento  y  todavía  más. 

Entre  tanto,  contra  los  $  13.95  que 
cobran  las  empresas  que  se  dicen  fusio- 
nadas, la  línea  del  ferrocarril  general 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires  sólo 
cobra  12.90.  ¿Y  por  qué  no  viajan  todos 
por  esa  linea?  dirán  algunos.  Porque  la 
nueva  linea  ha  tenido  que  seguir  un 
nuevo  trazado  alejándose  de  las  líneas 
y  centros  de  competencia,  además  de 
que  en  los  centros  terminales,  las  esta- 
ciones respectivas,  aquí  y  allá,  se  en- 
cuentran apartadas. 

En  cuanto  á  los  pasajes,  se  observa 
una  anomalía  bastante  curiosa  y  es  la 
siguiente:  Los  peor  tratados  y  más  cas- 


tigados por  las  empresas  son  los  pasa- 
jeros que  debían  merecer,  siquiera  por 
razón  de  humanidad,  mayor  considera- 
ción y  hasta  lástima  si  se  quiere.  Me 
refiero  á  los  enfermos.  En  adelante,  los 
enfermos  pobres  no  podrán  venir  á  ha- 
cerse asistir  á  los  grandes  centros. 
¿Por  qué?  Porque  no  se  admiten  enfer- 
mos si  no  pagan  ios  asientos  corres- 
pondientes ó  un  compartimiento  entero 
(JRtsasJ;  y  como  los  compartimientos 
de  dos  asientos  son  los  menos,  quiere 
decir  que  un  enfermo  tiene  que  pagar 
cuatro  asientos  de  primera  clase  para 
poder  venir  á  la  ciudad.  Si  el  enfermo 
es  un  herido,  sube  la  tarifa  extraordina- 
riamente. 

Se  le  exigen  cuatro  pasajes  para  el 
herido,  y  uno,  dos  ó  tres  pasajes  para 
ios  que  lo  acompañen.  ¿Dónde  y  cómo? 
Para  llevarlo  en  un  catre  en  el  furgón, 
entre  los  tarros  de  leche,  las  yuntas  de 
patos,  jaulas  de  pollos,  canastos  de  ver- 
dura, y  las  maletas  ó  Ungieras  (Risas) 
más  ó  menos  higiénicas  de  los  jornale- 
ros que  van  y  vienen  del  interior  al  lito- 
ral y  vice  versal 

Ahora,  sino  se  trata  de  un  herido  si- 
no de  un  insano,  ya  no  bastan  los  cinco 
pasajes.  Por  las  nuevas  tarifas  aproba- 
das, se  le  exigen  los  pasajes  de  todo  un 
coche.  Y  si  se  trata  de  un  enfermo  que  á 
juicio  de  la  empresa  resulta  contagioso, 
entonces  no  le  basta  tampoco  el  coche 
entero:  es  necesario  que  pida  un  tren 
especial;  tren  especial  que  tiene  también 
su  vía  crucis  prevista  y  fijada  de  ante- 
mano. 

Se  comienza  por  exigir  un  depósito;  y 
si  el  encargo  es  retirado  un  momento 
después,  á  los  cinco,  diez  ó  quince  mi- 
nutos de  haber  hecho  el  depósito,  la  em- 
presa no  lo  devuelve  aunque  no  haya 
hecho  absolutamente  nada:  descuenta  co- 
mo multa  el  10  por  ciento,  aunque  el 
enfermóse  haya  muerto. 

El  tren  especial,  es  otra  novedad.  Se 
calcula  el  costo  por  el  recorrido  en  es- 
ta proporción:  si  el  coche  es  de  cuatro 
ejes,  cuesta  2  pesos  oro  sellado  por  ki- 
lómetro, y  si  no  hay  coches  de  cuatro 
ejes  ó  dice  la  empresa  que  no  los  tiene, 
hay  que  tomar  uno  de  seis  ó  de  ocho  que 
cuesta  6  pesos  oro  sellado,  más  el  60 
por  ciento  de  premio  por  kilómetro.  Su- 
póngase que  el  enfermo  venga  de  Tu- 
cumán,  con  un  recorrido  1156  kilómetros 
antes  ó  de  1157  kilómetros  ahora  por- 
que resulta  con  la  unificación  de  las  tari- 
fas que  se  han  estirado  los  rieles  ó  se 
han  alejado  los  pueblos— y  se  verá  que 
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el  transporte  de  un  enfermo  desde  las 
provincias  del  interior  hasta  Buenos  Ai- 
res, cuesta  más  de  lo  que  costaría  lle- 
varlo á  Europa  y  hacerlo  tratar  con 
las  primeras  eminencias  del  mundo,  pu- 
diendo  regresar  todavía  con  dinero  en 
el  bolsillo.  Ya  ven  los  señores  diputa- 
dos y  los  distinguidos  médicos  que  for- 
man parte  de  esta  cámara,  cómo  estas 
empresas  se  han  anticipado  á  realizar 
el  proyecto  de  la  fundación  de  un  poli- 
clínico,  pero  de  un  policlínico  especial, 
en  que  los  superintendentes  y  jefes  de 
estación,  son  los  que  hacen  sus  diagnós- 
ticos  por  el  ojo  de  la  llave  del  mos- 
trador!   (Risas). 

Bn  cuanto  á  los  pasajes,  hay  otra  no- 
vedad y  esa  afecta  á  un  gremio  res- 
petable de  nuestra  capital.  En  adelan- 
te los  rematadores  no  podrán  llevar  la 
concurrencia  que  necesitan  para  sus 
operaciones  á  veinticinco  ó  treinta  mi- 
nutos alrededor  de  esta  capital,  si  no 
piden  con  anticipación  los  coches  res- 
pectivos. Para  tales  casos  no  ofrecen 
sino  coches  de  segunda  y  cuestan  80 
pesos  cada  uno,  no  aceptándose  pedidos 
por  menos  de  cinco  coches . 

En  los  abonos — debo  hacer  justicia- 
hay  una  disminución.  Pero  en  abono  á 
Belgrano, — y  lo  se  porque  he  vivido  allí 
cuando  no  teníamos  pase  todavía, — se 
pagaba  pesos  11.30  por  abono. 

Ahora  han  disminuido  el  costo  en  un 
centavo  por  día...  lo  que  indudablemen- 
te será  la  solución  del  problema  de  los 
altos  alquileres.  Con  esta  reducción,  to- 
dos pueden  ir  á  vivir  tranquilamente  en 
Belgrano  ó  San  Martín,  que  se  encuen- 
tra en  las  mismas  circunstancias! 

Esto  en  cuanto  á  los  pasajeros. 

En  cuanto  á  las  cargas,  no  sucede  lo 
mismo  sino  mucho  peor. 

Hasta  los  600  kilómetros,  las  tarifas 
para  la  carga  de  artículos  de  almacén, 
van  subiendo  con  relación  á  las  anti- 
guas; pero  después  de  los  600  kilóme- 
tros, allá  en  Morteros,  por  ejemplo,  ya 
disminuyen  las  tarifas,  y  esa  disminu- 
ción la  hacen  en  esta  forma:  por  yerba, 
2  centavos  los  mil  kilos,  vagón  comple- 
to; por  kerosene,  también  2  centavos 
los  mil  kilos,  en  las  mismas  condicio- 
nes. De  esta  manera  se  abarata  tam- 
bién el  problema  de  los  consumosl 

Y  volviendo  á  los  abonos  debo  agre- 
gar que  exceptuando  los  de  Belgrano  y 
San  Martin  los  demás  han  sido  todos 
recargados.  Por  el  abono  que  la  empre- 
sa del  Central  argentino— y  llamo  espe- 
cialmente la  atención  sobre  esa  línea, 


porque  se  ha  dicho  que  la  empresa  del 
Central  argentino  ha  bajado  en  toda 
la  linea  sus  tarifas — por  el  mismo  abo- 
no que  antes  cobraba  1 16  pesos,  ahora 
cobra  160  mientras  que  la  compañía  ge- 
neral de  ferrocarriles  de  Buenos  Aires 
no  cobra  sino  132.  Y  lo  mismo  pasa  con 
los  pasajes  de  segunda  clase. 

El  aumento  de  precio  de  las  enco- 
miendas va  subiendo  siempre  hasta  350 
kilómetros.  Y  sobre  este  capitulo  hay 
un  punto  sobre  el  cual  voy  á  permitir- 
me llamar  la  atención  de  la  honorable 
cámara.  En  este  libro  suplementario 
hay  una  hoja,  también  agregada  con 
posterioridad  al  Io  de  julio  en  que  se 
establece  que  las  tarifas  de  encomien- 
das, desde  los  1700  kilómetros  en  ade- 
lante tendrán  una  reducción  de  5  cen- 
tavos; ¡á  los  1700  kilómetros!  desde  lúe 
go,  cualquiera  se  dirá  como  yo  me  he 
dicho  al  conocer  dicha  rebaja:  si  el  tra- 
yecto más  largo  del  ferrocarril  Buenos 
Aires  y  Rosario  no  tiene  más  que  1156 
ó  1157  kilómetros  ¿porqué  se  fijan  ya 
tarifas  hasta  para  los  1750  y  1800  kilo 
metros? 

La  explicación  podría  ser,  entre  otras, 
la  siguiente: 

Como  con  la  parte  referente  á  lo  he- 
cho y  explotado,  creen  que  ya  han  ga 
rantizado  el  reconocimiento  del  capital 
que  se  supone  en  el  decreto,  hay  ó  pue 
de  haber  interés  naturalmente  en  ase- 
gurar, desde  luego,  el  17  por  ciento 
hasta  los  1800  kilómetros  y  preparan 
desde  ahora  el  reconocimiento  del  ca 
pital  que  tendrá  obligación  de  recono- 
cer el  gobierno,  si  se  aprueban  y  po- 
nen en  vigencia  esas  tarifas  sin  objeto. 

Con  respecto  á  las  cargas  y  á  las  ta 
rifas  kilométricas,  tengo  aquí  los  ele- 
mentos con  que  se  comprueba  que  ha 
habido  verdaderas  superfetaciones  en 
las  tarifas.  Ello  consta  aquí,  en  este 
número,  no  incluido — y  debo  hacer  no 
tar  esta  circunstancia  especial:  esta  ho- 
ja es  la  única  que  dice  al  frente:  «co- 
municado á  la  dirección  de  vías  y  co- 
municaciones para  regir  desde  el  Io  de 
julio»,  pero  sin  expresar  la  fecha  en 
que  ha  sido  comunicado.  En  las  mo- 
dificaciones para  las  cargas  se  encuen- 
tran en  esa  hoja  las  siguientes:  Asücar— 
Las  tarifas  especiales  para  el  azúcarhan 
sido  rebajadas  (sin  duda  por  las  pro- 
testas levantadas),  de  la  clasificación 
que  tenían  antes,  que  era  la  núm.  8,  i 
la  inferior  inmediata,  que  es  la  clase  9. 
Bancos  para  escuelas,  en  el  libro  de 
tarifas  generales  se  permitía  esta  enor- 
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midad:  el  transporte  de  los  bancos  se 
calculaba  á  tanto  los  mil  kilos,  por  va- 
gón completo;  ahora  han  reducido  si- 
quiera en  esto  sus  pretensiones;  singu- 
lares tarifas,  Dáñeos  á  razón  de  tanto  al 
peso. 

En  cuanto  al  cobre  viejo,  han  hecho 
lo  mismo:  el  trasporte  lo  han  reducido 
á  una  categoría  inferior,  pero  dicen  en 
la  nota  puesta  al  pie  de  la  tarifa:  «cuan 
do  lo  que  se  trasporte  no  exceda  de  mil 
kilos»,  vuelve  á  subir  á  lo  que  cuesta 
por  la  tarifa  general,  esto  es,  la  núme- 
ro 6 

Lana:  la  rebajan  también  á  una  cate- 
goría inferior,  con  el  propósito  evidente 
y  manifestado  por  las  empresas'mismas, 
de  calmar  las  gritas  y  protestas  que  ya 
se  habían  producido. 

Pero  conste  que  la  han  rebajado  con 
relación  á  las  tarifas  generales  y  no  con 
relación  á  las  tarifas  anteriores. 

En  cuanto  á  la  maquinaría  encajona- 
da, han  tenido  que  clasificarla  porque 
no  estaba  tarifada. 

En  las  estadías  de  los  trenes  se  ha 
hecho  en  la  hoja  agregada  ó  postuma, 
otra  modificación.  En  la  tarifa  general 
se  expresaba  que  por  un  tren  que  ,es 
tuviese  detenido,  por  culpa  del  que  lo 
solicitaba,  tenía  que  pagar  á  razón  de  50 
centavos  diarios  por  tonelada  y  por  va- 
gón completo.  Ahora,  han  reducido  la 
multa  á  50  centavos  diarios  por  tone- 
lada. 

Pero,  llegando  á  lo  que  de  más  in- 
mediato nos  toca,  á  la  comparación  de 
las  tarifas  nuevas  con  las  viejas  entre 
el  Rosario  y  Buenos  Aires,  voy  á  pre- 
sentar los  datos  que  me  suministra  este 
cuadro  general. 

Partiendo  desde  1890  hasta  la  fecha, 
se  nota  que  en  ese  año  se  pagaba  por 
cada  50  toneladas  y  por  la  primera  ca- 
tegoría, 7.20 ;  ahora  se  paga  8.40.  Y  por 
la  siguiente  categoría,  en  1890  se  paga- 
ba 10.20;  ahora,  12.40. 

Hago  notar  este  contraste  porque  él 
ofrécela  siguiente  anomalía.  En  el  año 
1890,  año  de  crisis,  año  funesto  en  todo 
sentido,  eran  más  baratos  los  fletes  que 
ahora,  en  plena  prosperidad,  con  un 
aumento  extraordinario  de  tráfico  y  por 
consiguiente  con  muchas  mayores  en- 
tradas. 

Y  no  es  extraño  que  esto  suceda  con 
relación  al  pasado,  cuando  en  este  mis- 
mo año  se  nos  imponen  tarifas  dobles, 
triples  y  hasta  cuadruplesLsobre  muchos 
artículos  de  primera  necesidad  y  de  con 
sumo,  á  solo  quince  días  de  distancia. 


Por  los  303  kilómetros  que  hay  de 
aquí  al  Rosario,  cobra  el  ferrocarril 
Buenos  Aires  y  Rosario  pesos  27.69, 
per  mil  kilos;  mientras  que  para  igual 
distancia,  la  empresa  general  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  no  cobra  sino 
18.60. 

Y  generalizando  el  raciocinio,  debo 
agregar  que  los  aumentos  no  afectan 
únicamente  auna  región  local;  el  au- 
mento afecta  á  todas  y  cada  una  de 
las  estaciones  de  las  cinco  provincias 
castigadas  por  las  nuevas  tarifas,  pues- 
to que  rigen  per  igual  en  cualquiera 
de  los  puntos  á  que  vaya  ó  de  que  pro- 
ceda la  carga  transportada. 

En  cuanto  á  la  tariía  vigente  entre  el 
Rosario  y  Retiro,  se  nota  esta  otra  curio- 
sidad. Como  he  dicho,  de  Buenos  Aires 
al  Rosario,  hay  303  kilómetros,  y  se  pa- 
ga, por  los  1000  kilos,  13.60.  Desde  Re- 
tiro á  San  Nicolás,  hay  238  kilómetros, 
y,  asómbrese  la  cámara,  la  tarifa  dice: 
24.22. 

Como  lo  he  dicho,  desde  el  Rosario 
hasta  aquí,  (303  kilómetros)  se  paga 
13,60;  pero  desde  el  Rosario  hasta  Arro- 
yo Seco,  se  pagan  25  pesos  y  pico. 
¿Por  qué?  esto  no  tiene  más  que  una 
sola  explicación:  la  de  la  competencia  y 
las  tarifas  especiales  que  es  la  prueba 
evidente  de  que  no  hay  tales  tarifas 
kilométricas,  sino  que  son  únicamente 
tarifas  de  conveniencia  y  exacción. 

Pero  hay  algo  más  irritante  todavía, 
y  es  lo  que  pasa  respecto  del  ferroca- 
rril Oeste  santafecino  incorporado  á  la 
red  del  ferrocarril  Central  argentino. 
Antes  de  estar  incorporado  este  ferro- 
carril á  dicha  red,  en  1894,  se  pagaba, 
por  cada  1000  kilos,  3.50;  al  pasar  al  fe- 
rrocarril Central  argentino,  se  pagan  4 
pesos.  ¡Cincuenta  centavos  por  tonelada 
de  aumentol  En  una  provincia  que  tiene 
una  producción  de  tantos  millones  de 
toneladas,  calcúlese  lo  que  representará 
el  aumento  en  solo  este  renglón. 

Como  una  prueba  gráfica  de  lo  que 
pasa  entre  las  tarifas  antiguas  y  las  que 
rigen  ahora,  he  recogido  estos  documen- 
tos de  los  mismos  interesados.  Se  trata 
de  dos  casas  de  primer  orden.  La  casa 
Benvenutto,  Genoud,  Martelli  y  Compa- 
ñía y  la  casa  Craviotti  y  Compañía,  im- 
portadora y   exportadora    del    Rosario. 

De  estos  recibos  consta  lo  siguiente: 
que  el  30  de  junio,  la  primera  casa 
mencionada  mandó  400  bultos  de  bolsas 
vacías,  desde  Ramallo  hasta  la  estación 
Catri— veintitantos  kilómetros— pagan- 
do por  un  flete  la  suma  de  pesos  4,60; 
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dos  días  después,  (2  de  julio)  tuvieron 
que  repetir  la  misma  remesa,  y  enton- 
ces (aquí  está  el  sello  y  la  fecha)  en 
lugar  de  los  4,60,  le  cobraron  16  pe- 
sos. Podría  adjuntar  la  nota  de  la  casa 
con  que  protesta  contra  semejante  enor- 
midad. 

Y  en  la  misma  situación  se  encuen- 
tra la  casa  Craviotti  y  Compañía,  del 
Rosario,  para  trasportar  tanques  de  al- 
cohol desde  el  Baradero  hasta  el  Rosa- 
rio, por  lo  que  antes  se  le  cobraba  6,97, 
ahora  se  le  obliga  á    pagar  10,67. 

Siguen  los  cuadros  enviados    por  la 
Bolsa  del  Rosario  á  los  cuales  he  agre 
gado  el  cuadro  comparativo   del  ferro- 
carril general  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

En  artículos  de  bazar,  los  aumentos 
siguen  hasta  los  550  kilómetros.  Por 
artículos  de  tienda  y  mercería,  los  au- 
mentos llegan  hasta  los  800  kilómetros. 
A  los  400  kilómetros,  antes  cobraba 
Buenos  Aires  y  Rosario,  22  pesos;  aho- 
ra 31.  A  los  800  kilómetros  cobraba 
43;  ahora  cobra  43.75. 

En  artículos  de  cigarrería  sucede  lo 
mismo,  llegando  los  aumentos  hasta  los 
800  kilómetros;  á  los  300  kilómetros, 
cobraba  17.85,  ahora  las  empresas  co- 
bran 27.85. 

En  artículos  de  talabartería,  por  lo 
que  cobraba  el  Central  Argentino,  á 
25  kilómetros,  $  7.20,  ahora  cobran  las 
empresas  7.50;  y  los  aumentos  llegan 
hasta  los  600  kilómetros. 

En  libros,  por  lo  que  cobraba  antes 
7.20,  cobran  ahora  las  empresas  7.50, 
mientras  que  la  empresa  general  de  los 
ferrocarriles  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  no  cobra  sino  6  16.  Los  aumentos 
llegan  hasta  los  600  kilómetros.  ¡Otra 
prueba  evidente — me  permito  recordar- 
lo—de  que  esos  caballeros  de  los  sindi- 
catos contribuyen  á  la  cultura  y  á  la 
civilización  de  la  República  Argentina, 
triplicando  la  tarifa  sobre  libros! 

En  los  artículos  de  almacén  y  ferre- 
tería, llegan  los  aumentos  hasta  los  400 
kilómetros. 

En  maquinarias  de  industria  agrícola, 
hasta  los  350;  en  maderas  extranjeras, 
hasta  los  200. 

En  lonas  y  lienzos,  por  lo  que  cobra 
ba  antes  608  el  Central  Argentino,  (bien 
entendido),  ahora  cobran  las  empresas 
que  se  dicen  fusionadas  8.65  pesos,  y 
los  aumentos  siguen  proporciona lmen te 
hasta  los  350  kilómetros,  es  decir,  has- 
ta el  límite  extremo  de  la  región  de  los 
cereales. 


En  los  cueros,  por  lo  que  antes  se 
cobraba  6.40,  se  cobra  ahora  7.50,  y  los 
aumentos  siguen  hasta  los  550  kiló- 
metros. 

En  cueros  lanares  se  observa  la  mis- 
ma proporción,  con  la  diferencia  de  que 
los  aumentos  llegan  hasta  los  1150  ki- 
lómetros, y  para  lo  que  la  fusión  cal- 
cula que  debe  cobrar  por  ese  recorrido, 
ó  sean  46,10  pesos,  la  .empresa  de  los 
ferrocarriles  de  Buenos  Aires,  no  cobra 
sino  45  pesos. 

Llegamos  á  otro  renglón,  importan- 
tísimo por  estar  estrechamente  vincula- 
do á  la  vida  de  la  industria  nacional 
Todos  los  señores  diputados  se  habrán 
enterado  por  la  publicación  hecha  en.  el 
día  de  la  fecha,  desuna  nota  elevada  al 
ministerio  de  obras  públicas  por  todos  los 
que  se  ocupan  de  la  industria  de  la  ma- 
dera en  Santiago  del  Estero.  El  resul- 
tado del  estudio  arroja  las  siguientes 
cifras:  por  lo  que  el  Central  Argentino 
cobraba  1.68,  ahora  cobra  2  08,  siguien- 
do los  aumentos  hasta  los  550  kilóme- 
tros del  Rosario;  me  permito  recordar 
que  la  estación  Pintos  (provincia  deSan 
tiago)  está  á  455  kilómetros  del  Rosario; 
y  estación  Icaño  á  542,  la  de  Lugones 
á  592  kilómetros.  Se  explica,  entonces, 
la  razón  de  la  protesta. 

En  la  lana,  los  aumentos  son  igual- 
mente progresivos.  Por  lo  que  se  co- 
braba 1,87  á  25  kilómetros,  se  cobra 
ahora  2,48,  y  á  los  400  kilómetros  sigue 
el  aumento;  y  por  lo  que  cobra  la  em- 
presa de  los  ferrocarriles  de  Buenos  Ai- 
res 7,46  cobran  las  empresas  fusionadas 
8,95. 

En  cuanto  al  trigo,  sigue  la  misma 
proporción:  á  25  kilómetros  cobra  la 
empresa  de  los  ferrocarriles  de  Buenos 
Aires  1,94  y  la  titulada  fusión  2,08, 
mientras  que  antes  el  Central  Argenti- 
no cobraba  solo  $  1,87;  á  284  kilómetros, 
la  compañía  de  Buenos  Aires  solo  co- 
bra 1,76,  mientras  que  las  empresas  fu- 
sionadas cobran  5,95. 

En  el  maíz  rigen  análogos  aumentos: 
suben  hasta  los  200  kilómetros  y  se  sa- 
be que  la  región  del  maíz  está  circuns- 
cripta exclusivamente  á  la  zona  uto- 
ral. 

En  haciendas,  los  aumentos  son  sen- 
cillamente escandalosos.  Los  aumentos 
de  las  nuevas  tarifas  de  las  empresas 
fusionadas  son  exageradamente  superio- 
res, no  sólo  á  las  anteriores,  sino  á  to- 
das las  de  las  empresas  de  los  ferroca- 
rriles de  Buenos  Aires.  Por  lo  que  co- 
braban  á   25    kilómetros   9,40,  cobran 
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ahora  18,45.  A  los  600  kilómetros,  por 
lo  que  cobra  la  compañía  general  de 
Buenos  Aires,  $  75  40,  los  soi  dissants 
fusionados  cobran  81,80. 

Hubiera  deseado  poder  establecer 
asimismo  la  comparación  detallada,  tam- 
bién, entre  las  nuevas  tarifas  y  las  de 
los  ferrocarriles  del  Oeste  y  Sud;  pero 
para  ello  necesitaba,  como  elemento  in- 
dispensable, (fuera  de  los  informes  par- 
ticulares) los  libros  completos  de  las 
tarifas  respectivas.  Los  he  pedido  en 
nota  especial  y  no  he  podido  conseguir- 
los. Los  niegan,  los  ocultan.  He  hecho 
el  pedido  por  intermedio  de  un  amigo 
y  escribano  público,  quien  podría  dar  fe 
de  lo  que  afirmo  en  cualquier  momen- 
to; no  me  los  han  facilitado,  á  pesar  de 
que  están  obligados,  como  me  lo  hace 
notar  un  colega,  á  hacer  la  publicación 
y  dejar  constancia  de  las  tarifas  enea 
<ia  una  de  las  estaciones. 

En  cuanto  á  la  comparación  de  las 
nuevas  tarifas  con  las  del  Córdoba  y 
Rosario,  voy  á  hacer  público  un  detalle 
sugerente.  Las  empresas  del  Central 
Argentino  y  Buenos  Aires  y  Rosario, 
-en  donde  sus  líneas»  se  aproximan  á  las 
del  Córdoba  y  Rosario,  disminuyen  las 
tarifas,  como  lo  hacen  entre  las  Rosas  y 
Sastre;  pero  donde  no  hay  peligro  de 
competencia,  por  lo  que  cobra  el  ferroca- 
rril Córdoba  y  Rosario  $  2.91,  cobran 
las  empresas  reunidas  $  4.75.  Tengo  el 
dato  comprobado. 

Hay  otra  observación  que  hacer  que 
no  deja  de  tener  su  importancia  re- 
lativa en  este  asunto,  y  es  la  siguien- 
te: como  resultado  también  de  la  pro- 
testa unánime,  de  la  grita,  de  los  cla- 
mores de  todos  los  doloridos,  que  son 
la  casi  totalidad  absoluta,  han  adoptado 
un  cambio  de  frente,  en  su  guerra  al 
productor  y  al  consumidor  en  esta  forma: 

Tengo  una  carta  de  la  casa  Genoud, 
Benvenuto,  Martelli  y  Cia.  en  la  que  se 
me  da  cuenta  de  que  el  Central  Argen- 
tino y  Buenos  Aires  y  Rosario,  preocu- 
pados con  la  protesta  que  se  ha  levan- 
tado en  todas  partes,  han  optado  en 
ciertos  puntos  por  transar  y  volver  á 
las  antiguas  tarifas,  prometiendo  devol- 
ver hasta  el  exceso  cobrado  sobre  las 
antiguas,  con  arreglo  á  las  nuevas  ta- 
rifas puestas  en  vigencia  el  primero 
del  corriente.  ¡Esta  es  la  corrección  y 
la  conciencia  de  esos  hombres  honestos, 
de  esos  perfectos  «gentlemen»  que  for- 
man el  sindicato  explotador! 

Antes  de  llegar  al  término  de  la  jor- 
nada, voy  á  permitirme  algunas  obser- 


vaciones de  carácter  casi  exclusivamen- 
te personal,  sobre  la  exposición  hecha 
por  el  señor  ministro  de  obras  públicas. 
No  lo  haré  por  cierto  en  la  forma  vi- 
brante, enérgica,  característica  del  se- 
ñor ministro,  que  á  algunos  ha  podido 
parecer  hasta  algo  violenta  y  agresiva, 
sino  en  la  forma  tranquila,  serena  y  re- 
posada que  da  el  convencimiento  de  una 
idea  y  la  conciencia  de  que  al  defender- 
la no  se  hace  nada  más  que  cumplir  con 
un  deber,  por  duro  y  doloroso  que  ello 
sea. 

El  señor  ministro  decía: 

«Pregunta  el  señor  diputado  si  se  ha 
valido  el  Poder  ejecutivo  de  los  infor- 
mes dados  por  los  interesados.  La  pre- 
gunta, permítame  el  señor  diputado— es 
un  tanto  ingenua,  porque  supone  una 
candidez  de  parte  del  que  habla,  que 
creo  completamente  inmerecida. 

«No  se  puede  suponer  que  el  Poder 
ejecutivo  vaya  á  ser  tan  simple  como  pa- 
ra ir  á  pedirle  datos  al  interesado,  y  so- 
bre esos  datos  que  los  interesados  den, 
posiblemente  inexactos,  hacer  la  aplica- 
ción de  las  leyes  que  el  Congreso  dicta.» 

¡Muy  bien  dicho)  y  perfectamente  pre- 
visora y  prudente  la  actitud  del  señor 
ministro  en  este  caso,  con  una  sola  ex- 
cepción ó  reserva  de  mi  parte,  la  rela- 
tiva á  la  candidez  que  supone  qne  yo  le 
había  atribuido.  Después  de  los  50  años 
no  creo  sino  en  la  candidez  de  la  ino- 
cencia y  ella  solo  limitada. á  los  héroes 
del  28  de  diciembre. 

Y  digo  que  me  parece  perfectamente 
previsora  la  actitud,  porque  eso  es  lo 
que  corresponde,  y  al  oirlo  yo  me  de- 
cía interiormente:  es  indiscutible  que 
los  datos  que  yo  pido,  los  debe  haber 
obtenido  el  señor  ministro  confrontan- 
do las  nuevas  tarifas  con  las  leyes  y 
contratos  preexistentes  y  asesorándose 
de  los  técnicos  y  letrados  de  que  él 
nos  declaraba  que  se  vale,  por  un  rasgo 
de  modestia  que  le  hace  honor,  dada 
su  competencia  y  autoridad  en  las  cues- 
tiones de  su  incumbencia  y  ministerio. 

En  cuanto  á  las  leyes  y  contratos 
preexistentes,  ya  sabemos  cómo  han 
sido  tenidos  en  cuenta  por  el  señor  mi- 
nistro. 

Pero  en  cuanto  á  los  asesores  técni- 
cos, comenzando  por  el  director  gene- 
ral de  vías  y  comunicaciones,  yo  en- 
cuentro que  ese  señor,  doctor  de  Aix  la 
Chapelle  y  todo,  tiene  un  criterio  va- 
riable para  el  ministerio  y  otro  criterio 
constante  para  la  cátedra.  Para  el  mi- 
nisterio, aconseja  hoy  que  se  reconozca 
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el  capital  de  144.000.000  de  pesos;  mien- 
tras que  en  la  cátedra,  hace  veinte  años 
que  viene  enseñando  que  el  coeficiente  de 
gastos  de  construcción  de  un  ferrocarril 
no  puede  exceder  en  este  pais  de  22  900 
pesos  oro  por  kilómetro  de  vía,  cons- 
trucciones inclusive,  como  lo  establece 
cierta  ley.  Y  doy  el  dato,  agregando 
que  lo  he  recogido  de  labios  de  uno  de 
sus  discípulos  más  distinguidos  que 
ocupa  en  este  momento  un  alto  puesto 
de  confianza  en  la  administración  pú- 
blica. 

Pero  si  no  se  han  tomado  los  datos, 
ni  de  las  leyes  y  contratos,  ni  de  los  que 
podían  haber  dado  los  asesores  ¿de 
quien  han  sido  tomados? 

El  mismo  señor  ministro  se  ha  en- 
cargado de  darlo. 

«El  Poder  ejecutivo,  al  hacer  los 
cálculos  en  que  se  basa  el  reconoci- 
miento del  capital,  ha  tomado  en  cuenta 
los  librus  que  las  empresas  tienen  en 
Buenos  Aires»,  es  decir  los  libros  de 
los  interesados,  con  la  particularidad  de 
que  ellos  se  reducen  á  dejar  constancia 
del  producido  de  las  entradas;  mien- 
tras que  los  que  se  refieren  al  manejo, 
emisión,  ó  administración  de  las  accio- 
nes, de  los  títulos,  de  las  obligaciones, 
(ó  sea  el  capital  ó  deudas  de  las  em- 
presas) son  llevados  en  Londres,  allá,. . . 
declarando  el  señor  ministro  que  no 
los  ha  consultado  porque  no  ha  tenido 
para  qué 

¿Pero  cómo  ha  podido  computar  en- 
tonces cuál  es  el  valor  real  de  las  ac- 
ciones? 

La  declaración  del  señor  ministro,  á 
este  respecto,  es  clara  y  terminante.  Ha 
dicho  que  lo  que  figura  cómo  capital  en 
los  libros  de  la  República  es  muy  dife- 
rente del  capital  que  figura  en  los  li 
bros  del  de  Londres,  agregando  el  se- 
ñor ministro  que  estas  son  dos  conta- 
bilidades completamente  diferentes. 

A  pesar  de  eso,  cuando  trataba  de 
encontrar  un  argumento  concluyente, 
decía  que  tenía  la  prueba  de  que  el  ca- 
pital reconocido  era  el  justo;  y  para 
demostrarlo,  citaba  la  memoria  del  di 
rectorio  de  Londres,  según  la  cual  el 
capital  debía  ser  de  169.000.000.  Esto, 
según  los  libros  de  Londres  que  yo  no 
sé  cómo  hayan  podido  ser  tenidos  en 
cuenta  cuando  ni  siquiera  han  sido  con- 
sultados. Y  si  en  esos  libros  el  capital  en 
acciones  es  de  169.000.000  de  peí  os  oro 
sellado,  ¿por  qué  en  el  decreto  de  25  de 
abril  figuran  144.000.000  de  pesos  oro  se- 
llado?   Por  razones  de    a  guarniente,  á 


cuyo  respecto  decía  el  señor  ministro: 
«No  denuncia  nada  nuevo  el  señor  dipu- 
tado cuando  viene  á  decir:  tengo  una 
denuncia  muy  grave  que  hacer  y  esta 
es,  que  esa  compañía  ha  emitido  accio- 
nes ficticias  que  no  corresponden  á  va- 
lores reales:  No  dice  nada  nuevo  el  se- 
ñor diputado,  ya  lo  sabemos».  ¿Ya  sa- 
bemos qué?  ¿Que  hay  acciones  ficticias? 
Y  entonces  ¿cómo  las  reconoce  como 
capital,  aceptando  como  buenas  las  cons- 
tancias de  los  libros  de  Londres?  Y  si 
hay  acciones  ficticias  ¿por  qué,  dice, 
que  no  hay  acciones  de  aguamiento?  Ad- 
vierto á  la  honorable  cámara  que  estoy 
leyendo  la  versión  taquigráfica  en  el 
Diario  de  sesiones,  para  repetir  fiel- 
mente las  palabras  del  señor  ministro. 

Hr.  Ministro  de  obras  pública» 
Falta  .la  palabra  «reconocido»  en  la 
versión  taquigráfica. 

8r.  Pera  (C.  L*.)— Como  no  estaba 
en  la  versión . . . 

Continúo,  señor  presidente. 

Y  si  no  ha>  ni  puede  haber,  como  ha 
dicho  al  señor  ministro,  capitales  agua- 
dos ¿por  qué  se  dice  á  renglón  seguido 
que  de  los  169  millones  de  capital,  hay 
que  descontar  como  valor  no  recono- 
cido hasta  la  suma  de  23.369.000  pesos 
oro  por  razones  de  aguamiento? 

Sobre  estos  aguamientos,  voy  á  in- 
sistir en  la  observación  hecha  por  mí 
sobre  la  diferencia  que  encuentro  entre 
este  dato  y  otro  expresado  por  el  señor 
ministro,  al  referirse  á  otros  19.000.000 
o/s,  también  rechazados  como  capital 
por  el  gobierno. 

¿Son  los  mismos  que  rechazara  el  ex 
ministro  Civit,  coando  descontaba  del 
capital  que  pretendían  las  empresas  se 
les  reconociera  y  oue  ascendían  á  la 
suma  de  25,000.000  no  de  19  millones  de 
rechazados  por  razones  de  aguamiento? 

£1  señor  ministro  ha  dicho  que  él  no 
tiene  la  culpa,  si  yo  no  conozco  ó  no 
me  doy  cuenta  de  lo  que  es  contabilidad. 
Puede  muy  bien  que  asi  sea;  porque 
no  tengo  mayores  aficiones  por  las  ci- 
fras. Pero  ya  que  me  hace  un  cargo  in- 
directo, voy  á  permitirme  estudiar  has- 
ta dónde  llega  el  fuerte  de  la  contabili- 
dad del  señor  ministro. 

El  señor  ministro  nos  ha  dicho  que  la 
cantidad  de  78.000.000  reconocida  en  el 
cuadro  incorporado  al  decreto  de  25  de 
abril,  es  la  que  corresponde  al  ferro- 
carril Central  Argentino,  hasta  el  30  de 
septiembre  de  1907,  y  que  de  esta  ciíra 
debe  descontarse  el  valor  de  las  acciones 
aguadas  que  ha  rechazado  el  gobierno, 
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diez  y  nueve  millones,  según  la  cuenta 
del  señor  ministro. 

Pero  entonces,  yo  tengo  que  hacerme 
esta  cuenta:  si  de  los  setenta  y  dos  millo- 
nes que  aparecen  en  el  cuadro  del  decreto 
como  capital  reconocido  al  ferrocarril 
Central  Argentino,  hay  que  descontar 
esos  diez  y  nueve  ó  veintitantos  millo- 
nes, por  razones  de  aguamiento,  y  si 
esos  setenta  y  dos  millones  del  ferro 
carril  Central  Argentino  quedan  redu- 
cidos á  53  millones,  teniendo  las  accio- 
nes del  ferrocarril  Buenos  Aires  y 
Rosario  un  quebranto  de  41  por  ciento 
en  1901,  ¿cómo  puede  resultar  queel  capi- 
tal en  acciones  ó  valor  real  de  las  empre- 
sas pueda  representar  los  ciento  cua- 
renta y  cuatro  millones  reconocidos  por 
el  decreto? 

El  señor  ministro  decía  que  para  no 
equivocarme  y  estar  seguro  de  los  cál- 
culos enunciados  por  mí,  debía  haber 
ido  á  las  oficinas  del  ministerio  de  obras 
públicas.  No  he  ido,  por  dos  razones:  pri- 
mera, porque  ya  me  habían  sido  dados 
los  datos  que  necesitaba  antes  que  el  se- 
ñor ministro  se  hiciera  cargo  de  la  car- 
tera que  actualmente  desempeña;  y  se- 
gunda, porque  habría  sido  perfectamen- 
te inútil  ir,  por  razones  que  he  hecho 
públicas  desde  las  columnas  de  la  pren- 
sa diaria,  en  artículos  que  aparecieron 
en  las  columnas  de  «La  Nación»,  honrán- 
dome altísimamente  al  publicarlos  co- 
mo suyos.  Me  refiero  á  los  que  yo  es 
cribiera  sobre  este  asunto  en  el  año 
1906. 

Volviendo  ahora  la  vista  hacia  atrás 
sobre  la  extensión  inmensa  comprendi- 
da entre  los  3800  kilómetros  que  he- 
mos recorrido,  para  recapitular  todo  lo 
dicho,  bien  podría  hacerlo  en  una  sínte- 
sis general  concretada  en  estas  con 
clusiones  generales:  las  tarifas  no  son 
justas,  las  tarifas  no  son  razonables,  las 
tarifas  no  son  uniformes. 

Digo  que  no  son  justas,  porque  no  es 
justo  que  el  productor,  el  consumidor, 
todo  el  que  ha  pagado  hasta  el  año  1907 
una  cantidad  determinada  por  los  pa- 
sajes y  transportes  del  Buenos  Aires  y 
Rosario  tenga  que  pagar  ahora  una 
cantidad  exagerada  hasta  el  44  por 
ciento  de  la  diferencia  que  existia  entre 
las  tarifas  del  Central  argentino,  com- 
paradas con  aquellas  diferencias  que 
no  solo  pasan  ó  exceden  del  44  por  cien- 
to, sino  del  100,  del  200  y  hasta  del 
400  por  ciento,  como  he  tenido  ocasión 
de  demostrarlo. 

Digo  que  no    son  razonables,  porque 


es  evidente  que  no  es  razonable  que 
hoy,  en  el  año  1908,  se  pague  el  doble 
de  lo  que  se  pagaba  en  1890  con  un 
año  de  crisis,  con  menos  movimiento  y 
con  mucho  menos  entradas  y  beneficios, 
por  lo  mismo. 

Digo,  finalmente,  que  no  son  unifor- 
mes, por  lo  que  ya  he  manifestado,  por- 
que rigen  unas  tarifas  kilométricas  para 
ciertos  puntos  y  otras  tarifas  no  kilo- 
métricas para  todos  los  demás. 

Tengo,  entonces,  el  perfecto  derecho 
de  afirmar  que  el  criterio  con  que  las  em- 
presas han  fijado  las  tarifas  no  induda- 
blemente por  culpa  del  señor  ministro, 
que  no  puede  tener  mas  responsabili- 
dad que  la  que  él  mismo  asumiera 
cuando  decía  que  si  había  errores,  ellos 
debían  de  inculparse  á  sus  buenos  ó  á 
sus  malos  asesores,  el  criterio  repito 
de  las  nuevas  tarifas  es  un  criterio  de 
explotación,  de  monopolio  y  de  encareci- 
miento de  la  vida;  y  expresaré  todo 
mi  pensamiento  en  una  frase  sintética: 
es  un  criterio  eminentemente  protec- 
cionista de  los  dos  grandes  truts  del 
país,  el  trust  del  norte  y  el  trust  del 
oeste. 

Yo  pedí  al  señor  ministro  explicara 
cuál  era  la  relación  que  existía  entre  la 
disminución  de  las  tarifas  á  larga  dis- 
tancia y  el  aumento  de  las  tarifas  á  corto 
recorrido.  No  he  encontrado  muy  clara  la 
razón  dada  sobre  las  tarifas  nuevas  en 
la  exposición  del  señor  ministro.  Es  de- 
cir, no  la  he  encontrado  precisada  en 
cifras  concretas,  pero  sí  lo  suficientemen- 
te explícita  en  el  concepto,  cuando 
nos  decía:  «es  conveniente  hacer  un  pe- 
queñísimo beneficio  á  las  regiones  más 
apartadas,  aunque  tengan  que  recargar- 
se las  tarifas  sobre  los  puntos  más  pró- 
ximos». 

Ya  se  ve,  entonces,  cuál  es  la  relación 
entre  los  aumentos  y  las  rebajas:  una 
pequeñísima  ventaja  á  lo  lejos  contra  el 
400  por  ciento  en  las  tarifas  de  todos 
los  que  están  cerca. 

En  números  redondos,  la  relación  que 
debe  existir,  aún  suponiendo  que  toda 
la  producción  del  azúcar  viniese  á  Bue- 
nos Aires,  y  toda  la  producción  del  vi- 
no llegare  hasta  el  Rosario,  para  hablar 
solo  de  puntos  extremos  entre  las  ma- 
yores distancias,  seria  la  siguiente:  las 
100  ó  150  mil  toneladas  que  á  lo  sumo 
puede  representar  el  transporte  del  azú- 
car y  las  300  ó  400.000  que  podría  re- 
presentar en  el  mejor  de  los  casos  el 
transporte  de  vinos  ó  sea  un  total  de 
medio  millón  de    toneladas,   contra  los 
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millones  y  millones  de  toneladas  de 
producción  y  de  consumo  de  las  cinco 
provincias  cuyas  industrias  se  arruinan 
con  las  nuevas  tarifas,  y  contra  los  mi- 
llones y  millones  que  suman  los  artícu- 
los de  primera  necesidad,  encarecidos 
también  con  estas  verdaderas  gabelas 
ó  tarifas  de  regalía. 

Con  relación  al  17  por  ciento,  decía 
el  señor  ministro  que  yo  no  podría  ja- 
más precisar  si  con  las  nuevas  tarifas 
se  pasaría  de  ese  limite. 

Me  parece  que  la  cuenta  es  muy  fácil, 
muy  sencilla.  Si  con  las  tarifas  antiguas 
sólo  han  faltado  4  millones  papel,  ó  sean 
1.800000  pesos  oro  sellado,  más  ó  me- 
nos, para  llegar  al  límite  máximo,  y  si 
por  otra  parte,  como  lo  saben  los  seño- 
res diputados,  los  aumentos  producidos 
en  las  nuevas  tarifas  correspondientes 
á  una  población  de  segundo  orden,  co- 
mo es  la  de  Zarate,  representan  la  can- 
tidad de  setecientos  y  tantos  mil  pesos 
anuales,  es  evidente  que  no  es  aventu- 
rado suponer  que  los  aumentos  totales 
excederán  y  con  mucho  del  millón  y  pi- 
co de  pesos  oro  que  faltaban  para  tocar 
el  máximo  del  17  por  ciento  entre  to- 
das las  demás  ciudades,  colonias  y  es- 
taciones con  tarifas  recargadas  hasta 
un  400  por  ciento,  como  lo  tengo  de- 
mostrado. 

Haré  un  raciocinio,  de  otro  orden, 
para  demostrar  lo  mismo  que  sostengo. 
El  aumento  de  1.800.000  pesos  oro  con 
relación  al  total  de  las  entradas,  repre- 
senta alrededor  del  10  por  ciento,  sobre 
las  entradas,  es  decir  que  para  llegar 
al  máximum  del  17  por  ciento  sobre  el 
capital  reconocido,  no  tendría  que  ha- 
cerse sino  aumentar  en  10  por  ciento 
el  producido  de  las  tarifas  anteriores. 
Es  así  diré  aplicando  la  frase  de  los 
antiguos  preceptos  escolares:  es  así  que 
no  se  aumenta  en  un  10  por  ciento, 
sino  en  un  cien,  en  un  doscientos,  y 
hasta  en  un  cuatrocientos  por  ciento 
las  antiguas  tarifas;  luego,  tiene  que 
exceder  necesaria  y  fatalmente  del  17 
por  ciento  calculada 

No  hay,  pues,  que  esperar  á  los  tres 
años  previstos  en  la  ley.  Y  hay  que  ad- 
vertir que  los  cálculos  del  señor  minis- 
tro, en  mi  humilde  opinión,  y  deseando  sin 
ceramente  que  no  fuere  cierto  lo  que  afir- 
mo, fallan  por  su  base.  Si  aplicando  las 
antiguas  tarifas  sólo  faltaban  1 .800.000  pe- 
sos oro  para  llegar  al  máximum  de  las 
tarifas,  es  evidente  que  los  25  millones 
producidos  el  año  pasado,  se  duplica- 
rían, triplicarían  y  aun  cuadruplicarían, 


con  producción  igual  y  tarifas  duplica- 
das, triplicadas  ó  cuadruplicadas,  como 
resultan  las  tarifas  aprobadas. 

Pero  pasando  á  otro  punto  de  capital 
importancia,  ¿es  verdad,  como  lo  dice  el 
decreto,  que  las  dos  empresas  qoe  se 
dicen  fusionadas  tienen  derecho  á  sa- 
bir las  tarifas  hasta  que  representen  el 
17  por  ciento  sobre  el  capital  recono- 
cido? Sostengo  que  no,  redondamente, 
y  para  ello  voy  á  fundarme  en  el  texto 
expreso  de  la  ley  5315,  cuyo  artículo 
relativo  dice  lo  siguiente:  cLas  empre- 
sas de  ferrocarriles  existentes  podrán, 
dentro  del  plazo  de  seis  meses  contados 
desde  la  promulgación  de  esta  ley,  aco- 
gerse á  los  beneficios  establecidos  en 
el  articulo  8\  siempre  que  se  some- 
tieran á  las  condiciones  establecidas  en 
el  mismo  artículo  8°  y  en  el  artículo  y». 
El  artículo  8°  susodicho  reza  textual- 
mente: «Los  materiales  y  artículos  de 
construcción  y  explotación  que  se  intro- 
duzcan al  país,  serán  libres  de  derechos 
de  aduana,  debiendo  regir  esta  franqui- 
cia hasta  el  1°  de  enero  de  1947.  La  em- 
presa pagará  durante  este  mismo  plazo 
y  cualquiera  que  sea  la  fecha  de  su  con- 
cesión, una  contribución  única  igual  al 
3  por  ciento  del  producido  líquido  de 
sus  líneas,  quedando  exoneradas  por  el 
mismo  tiempo  de  todo  otro  impuesto, 
nacional,  provincial  ó  municipal.  Se  es- 
tablecerá el  producto  líquido  recono- 
ciéndose como  gastos  el  sesenta  por 
ciento  de  las  entradas.  Si  los  gastos 
excedieran  de  este  límite  en  tres  aflos 
consecutivos,  la  empresa  deberá  demos- 
trarlo á  satisfacción  del  Poder  ejecuti- 
vo».   ¡Ni  una  palabra  más! 

El  arcículo  relativo  al  17  por  ciento, 
no  constituye  ni  puede  constituir  un 
beneficio  para  las  empresas;  es  uní 
condición  establecida  en  defensa  de  los 
intereses  del  gobierno  y  del  pueblo 
contra  las  empresas.  Asi  se  explica  que 
en  el  decreto  del  25  de  abril  se  diga  que 
las  tarifas  del  17  por  ciento  puedan  ser 
«exigidas»  no  por  las  empresas,  sino  por 
el  gobierno.  Sería  un  contrasentido 
que  tratándose  de  un  beneficio  para 
las  empresas,  el  gobierno  se  encargara 
por  decreto  de  exigirlo  á  los  pasajeros 
y  fletadores  de  las  mismas. 

Entonces  yo  digo:  si  entre  los'beneñ 
cios  que  se  acuerdan  por  el  artículo  8> 
á  las  empresas  no  está  el  del  derecho 
al  máximum  del  17  por  ciento'¿cómo 
se  ha  podido  expedir  un  decreto  en  que 
se  le  concede  y  reconoce  como  henea- 
do ó*  como  derecho  lo  que  es  una  con- 
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dición,  una  restricción,  una  medida 
previsora  y  defensiva  contra  las  mis- 
mas empresas  en  cuestión?  Me  parece 
que  la  lógica  se  impone  en  este  caso, 
como  en  todos. 

Antes  de  terminar  debo  pedir  y  pido 
disculpa  por  haber  fatigado  la  atención 
de  la  honorable  cámara  con  esta  expo- 
sición tan  pesada,  tan  desmadejada  y 
árida  por  la  naturaleza  misma  del  te- 
ma, que  evidentemente  no  se  presta  ni 
á  figuras  de  dicción,  ni  á  elegancias 
de  estilo,  ni  á  fosforescencias  de  imá- 
genes, ni  á  mariposeos  ó  galanuras  lite- 
rarias; pero  asi  y  todo,  tan  necesario, 
tan  indispensable,  tan  urgente  por  ra- 
zón de  los  cuantiosos  capitales  que  es- 
tán en  juego,  y  cuya  salvación  ó  ruina 
depende  del  giro  y  de  la  solución  que 
demos  á  este  problema  de  las  tarifas 
ferroviarias.  Debo  hacer  presente  que 
se  trata  de  dos  millones  de  pesos  oro 
sellado  mensuales;  que  debemos  pensar 
y  resolver  la  regla  de  conducta  á  se- 
guir, no  sólo  sobre  esa  linea,  sino  so- 
bre todas  las  que  quieran  acogerse  á 
tos  beneficios  de  la  ley  5315,  titulada 
Mitre. 

Greo  también  tener  derecho  á  llamar 
la  atención  de  la  honorable  cámara  so- 
bre cierta  circunstancia  que  es  de  pal- 
pitante actualidad. 

Esta  interpelación,  promovida  por  un 
miembro  de  la  mayoría  parlamentaria 
á  incitación  precisamente  del  órgano  de 
publicidad  dirigido  por  uno  de  los  lea- 
ders  más  distinguidos  de  la  oposición, 
viene  á  demostrar  que,  si  los  hombres 
de  lucha,  los  hombres  de  partido  que 
militan  en  la  cámara,  cuando  se  trata 
de  cuestiones  de  orden  político,  son  ca- 
paces de  llevar  su  consecuencia  hasta 
los  últimos  extremos,  hasta  el  mismo 
sacrificio  del  amor  propio,  hasta  el  mis- 
mo sacrificio  de  su  criterio  individual, 
en  materia  puramente  doctrinaria,  esos 
mismos  hombres,  cuando  ya  no  se  trata 
de  salvar  la  bandera  ó  la  causa  del  par- 
tido á  que  pertenecen;  cuando  se  trata 
de  algo  que  está  por  encima  del  campo 
de  la  política,  de  algo  que  está  sobre 
todo  eso,  de  ese  algo  que  flota  y  que 
fulgura  como  un  ideal  en  las  cumbres 
serenas  y  plateadas  de  lo  grande  y  de 
lo  noble,  son  también  capaces  de  lle- 
gar hasta  donde  sea  necesario,  lle- 
var su  libertad  de  opiniones  y  su  in- 
dependencia de  criterio,  cuando  se  con- 
templa desde  lo  alto  el  campo  de  la 
política  cubierto  de  brasas,  envuelto  en 
llamas  y  coronado  de  humo,  viendo  có- 


mo todas  las  líneas  desaparecen,  y  cómo 
se  confunden  los  colores  de  todas  las 
banderas,  cómo  se  confunden  todos  los 
anhelos  y  todos  los  entusiasmos  ciuda- 
danos en  un  sólo  anhelo  y  en  un  sólo 
entusiasmo:  en  el  anhelo  del  bien,  en  el 
anhelo  de  la  defensa,  en  el  anhelo  del 
decoro,  en  el  celo  y  entusiasmo  por  la 
prosperidad  y  el  engrandecimiento  de 
la  patria. 

Esto  honra  á  esta  cámara,  esto  honra 
á  los  partidos  y  honra  al  Congreso  co- 
mo representante  del  pueblo;  ésto  honra 
al  pueblo  representado  por  el  Congre- 
so, á  ese  pueblo  que  encarna  la  sobera- 
nía y  que  constituye  la  nación. 

Por  mi  parte,  he  tenido  algo  más  en 
cuenta.  He  creído  que  había  llegado  el 
caso  —¿por  qué  no  ser  franco?—  de  de- 
mostrar una  vez  más  á  propios  y  ex- 
traños que  ya  ha  pasado  la  hora,  que 
ya  ha  hecho  su  tiempo,  que  ha  llegado 
el  momento  de  arrojar  en  pedazos 
aquella  lápida  de  oprobio,  sobre  la  cual 
el  dedo  de  la  codicia  había  escrito  aquel 
estigma  sangriento:  Cosas  de  South 
América,  que  traducido  en  tarifas  como 
las  que  estamos  discutiendo,  viene  á  pro- 
bar que  entre  esos  hombres,  entre  esos 
perfectos  gentletnen  y  caballeros  cumpli- 
dos de  la  fría  y  nebulosa  Albión,  no  faltan 
quienes  siguen  creyendo  que  esta  tie- 
rra bendita  no  tiene  más  destino  que 
el  ser  una  triste  factoría  de  los  reyes 
de  la  libra,  del  riel,  de  la  hulla  y  del 
carbón. 

Yo  no  soy  enemigo  de  los  ferroca- 
rriles; todo  lo  contrarío,  he  votado  y  he 
de  continuar  votando  todas  las  franqui- 
cias, todas  las  liberalidades,  dentro  de 
limites  justos  y  razonables  previstos 
por  la  ley;  pero  tampoco  puedo  ser 
enemigo  de  mi  país;  y  por  eso  he  creí- 
do que  no  podía  permanecer  en  silen- 
cio, permitiendo  que  se  estableciesen 
tarifas  sobre  capitales  ficticios  con  en- 
tradas soberbias  y  enormemente  exa- 
geradas, y  se  reconociera  á  esas  empre- 
sas el  derecho  de  apretar  el  torniquete 
de  las  tarifas  con  que  están  estragulan- 
do  la  producción  y  el  comercio,  que 
son  la  vida  misma  del  país. 

En  el  peor  de  los  casos,  seria  mil  ve- 
ces preferible  ir  á  lo  que  se  ha  esta- 
blecido en  los  contratos  y  las  leyes  de 
concesión  de  las  mismas  empresas  que 
se  dicen  fusionadas— sería  preferible  di- 
go ir  al  arbitraje,  establecido  tanto 
para  los  conflictos  con  el  Central  Ar- 
gentino como  en  las  cuestiones  con  el 
Buenos  Aires  y  Rosario. 
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Nombrados  los  arbitros,  uno  por  par- 
te del  gobierno  y  otro  por  la  empresa, 
el  tercero  en  discordia  seria  el  presi- 
dente de  la  Suprema  corte.  Es  prefe- 
rible eso,  y  entregar  el  fallo  de  la  cues 
tión  al  fallo  de  un  juez  que  puede  ser 
enjuiciado,  que  no  habernos  entregado, 
atados  de  pies  y  manos,  á  las  imposicio- 
nes y  trabas  de  la  codicia  de  las  empresas. 

A  eso  tiende  precisamente  el  proyec- 
to de  minuta  que  he  entregado  á  la  se 
cretaría  de  la  cámara.  En  él  me  limi- 
to á  exigir  el  cumplimiento  de  una  ley 
y  la  aplicación  de  un  decreto  de  acuerdo 
con  las  leyes  y  contratos  preexistentes. 

Pido  la  más  amplia  publicidad  de  to- 
das las  tarifas,  completas,  sin  excep 
ciones  ni  ocultamientos  sospechosos. 
Pido  al  mismo  tiempo  que  los  capitales, 
si  llega  el  caso  de  tenerlos  que  compu- 
tar, lo  sean  con  arreglo  á  todas  las  le 
yes  y  contratos  preexistentes. 


— El    seftor  secretario   Ovan- 
do lee: 


PROYECTO   DE    MINUTA 

La  honorable  Cámara  de  diputados  vería 
con  agrado  que  el  Poder  ejecutivo  ordenase 
la  suspensión  inmediata  de  las  tarifas  exigi- 
das desde  el  Io  del  corriente  por  las  empre- 
sas de  los  ferrocarriles  Central  Argentino  y 
Buenos  Aires  y  Rosario,  mientras  dichas  em- 
presas no  den  cumplimiento  á  lo  prescripto 
por  el  artículo  44  de  la  ley  2878  sobre  publi- 
cidad de  las  tarifas,  y  las  encuadren  de  con- 
formidad con  el  artículo  4o  del  decreto  de  SO 
de  abril  del  año  de  la  fecha,  dentro  de  las 
leyes  y  decretos  preexistentes  en  vigencia. 


Sr.  Pera  (C.  L*.> — Como  ven  los  se- 
ñores diputados,  el  proyecto  en  su  enun- 
ciado no  puede  ser  más  sencillo  y 
preciso. 

Al  entregarlo  á  la  consideración  de 
la  honorable  cámara,  pido  que,  si  fuera 
posible,  lo  despache  favorablemente  y 
sin  tardanza,  teniendo  en  cuenta  las  dos 
circunstancias  apuntadas:  la  sencillez 
del  proyecto  y  la  urgencia  de  su  san- 
ción. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!). 


Sr.  Ministro  de  obras  públicas 

Pido  la  palabra. 

Sr*  Presidente — El  proyecto  pasa 
á  la  comisión  de  obras  públicas. 

Tiene  la  palabra  el  señor  ministro. 

8r.  Mitre— ¿Si  me  permite  el  seftor 
presidente?  . . 

La  comisión  de  obras  públicas  no  acos- 
tumbra á  rehusar  su  estudio  á  todo 
asunto  que  le  somete  la  presidencia, 
pero  me  parece  que  éste  no  es  de  su  in- 
cumbencia, salvo  la  mejor  opinión  del 
señor  presidente. 

Sr.  Presidente— La  presidencia  no 
tiene  amor  propio  en  estas  cuestiones. 
Tratándose  de  un  asunto  de  tarifas  re- 
lacionado muy  estrechamente  con  los 
ferrocarriles,  creyó  que  correspondía  á 
la  comisión  de  obras  públicas;  pero  si  el 
señor  diputado  y  la  cámara  opinan  que 
debe  ir  á  otra  comisión,  no  hay  inconve- 
niente por  su  parte. 

Sr.  Vseos  Glménes— Pido  la  pa- 
labra. 

En  atención  á  la  importancia  de  este 
asunto,  que  resulta  claramente  de  la  ex- 
posición amplísima  que  ha  hecho  el  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe,  me  parece 
que  convendría  á  los  grandes  intereses 
que  están  comprometidos  en  él,  que  se 
designe  una  comisión  especial  para  su 
estudio. 

Existen  en  esta  cámara  precedentes  de 
comisiones  especiales  nombradas  para 
dictaminar  en  asuntos  de  alta  importan- 
tancia,  como  la  que  se  nombró  para  la 
cuestión  del  puerto  del  Rosario. 

En  este  sentido,  voy  á  hacer  moción 
para  que  se  nombre  una  comisión  espe- 
pecial  de  cinco  miembros  para  que  exa- 
mine todo  lo  relativo  á  esta  cuestión  de 
tarifas  y  nos   presente  su  dictamen. 

—Apoyado. 


Nr.  Presidente  —  Suficientemente 
apoyada  esta'indicación,  está  en  debate. 
Y  como  no  hay  número  en  la  casa,  in- 
vito á  la  cámara  á  pasar  á  cuarto  in- 
termedio. 

—Asi  se  hace  siendo  las  6  y  áO 
p.  xa. 
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TARIFAS  DE  LOS  FERROCARRILES  CENTRAL  ARGENTINO  Y  BUENOS  AIRES  AL  ROSARIO 

BOLSA  OE  COMERCIO  DEL  R08ARIO 


índice  de  los  comparativos  y  diagramas  de 

tarifas 


62 

Z 


DESCRIPCIÓN 


1 
2 
3 

CAROAfi 

4 

5 
6 
7 
8 

•  9 
10 
lt 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 

•  24 
25 


Pasajeros— Clase  1*. 
»  »      2*. 

Encomiendas  y  exceso  de  equipaje 


Artículos  de  bazar  y  de  lujo. 
»  »    tienda  y  mercería. 

»  »   cigarrería. 

»  »    talabartería  y  zapatería. 

»  »    librería  y  papelería. 

»  »    almacén  y  ferretería. 

Maquinarias  de  industrias  y  agrícolas. 
Maderas  extranjeras. 
Lana  en  bolsas  y  lienzos. 
»     »   fardos  prensados. 
Cueros  vacunos  y  yeguarizos  secos. 
»  »         »  »  salados 

»      lanares  en  atados. 
»  »         »   fardos. 

»       cabrios  en  atados. 
»  »        »   fardos. 

Maderas  del  país  en  bruto. 
Lino. 
Trigo. 
Male. 

Hacienda,  vacunos,  yeguarizos,  etc. 
»         lanar,  cabrios  y  aves. 


*    Las  marcadas  con  asterisco  han  sido  mandadas. 

'arlfas  para    pasajeros   de   primera  clase 

En  moneda  nacional  con  oro  al  227.27 


Tarifas  para   pasajeros  de   segunda  clase 

En  moneda  nacional  con  oro  al  227.27 


Ferrocarril 

Ferrocarril 

Fusión 

Kiló- 

C Argentino 

Rosarlo 

metros 

100  % 

70  % 

60  % 

25 

0.80 

0.70 

0.70 

50 

1.50 

1.30 

1.86 

75 

2.80 

1.95 

2  05 

100 

8.00 

2.65 

2.70 

125 

880 

8.25 

8.40 

150 

4.50 

8  65 

4.10 

175 

5.80 

4.60 

4.76 

200 

6,00 

5.10 

5.45 

250 

7.60 

6.40 

6.80 

800 

9.00 

7.65 

8.15 

850 

10.50 

8.95 

9.60 

400 

12.00 

10.20 

10.90 

450 

13.60 

11.50 

12.00 

500 

15.00 

12.76 

18.05 

550 

16.50 

14.05 

14.15 

600 

18  00 

15.80 

15.25 

700 

21.00 

17.85 

17.40 

800 

24.00 

20.40 

19  60 

860 

25.60 

21.70 

20.70 

900 

27  00 

22.95 

21  80 

1000 

80.00 

25.50 

23.95 

1100 

83.00 

28.05 

26.15 

1150 

84.50 

29.85 

1        27.25 

Tarifas  para  encomiendas  y  excesos  de 

equipajes 

Cada  5  kilos  ó  fracción.  En  m/n  con  oro  al  227.27 


A 

Ferrocarril 

Ferrocarril 

Ferrocarril 

Fusión 

Kiló- 

C. Argentino 

Ferrocarril 

Fusión 

Kiló- 

C. Argentino 

Rosario 

metros 

— 

Rosario 

metros 

— 

— 

60  % 

100  % 

100  % 

70  % 

25 

1.20 

1.10 

1.10 

25 

0.12 

0  09 

0.21 

50 

•  2.60 

2.15 

2.25 

50 

0.14 

0.09 

0.27 

75 

8.80 

3.25 

8.35 

75 

0.16 

0.09 

0.83 

100 

5.00 

4.26 

4  50 

100 

0.18 

0.17 

0.89 

125 

6.20 

5  35 

5.60 

125 

0  22 

0.17 

0.42 

150 

7.60 

6.40 

6.70 

150 

0.24 

0.17 

0.45 

175 

8.80 

7.50 

7.85 

175 

0.26 

0.26 

0.48 

200 

10.00 

8.50 

8.95 

200 

0.28 

0.26 

0.51 

250 

12.60 

10.65 

11.20 

250 

0.34 

0  26 

0.57 

800 

15.0J 

12.75 

13.45 

300 

0.88 

0.84 

0.63 

850 

17.60 

14  90 

15.70 

350 

0.44 

0.34 

0.67 

400 

20.00 

17.00 

17.90 

400 

0.48 

0  43 

0.71 

450 

22.60 

19.15 

19.70 

450 

0.64 

0.51 

0.75 

500 

25.00 

21.25 

21.60 

500 

0.58 

0.51 

0.79 

550 

27.60 

23.40 

23.30 

550 

0.64 

0.60 

0.83 

600 

80  00 

26.60 

25.10 

600 

0.68 

0.68 

0.87 

700 

85.00 

29.76 

28.15 

700 

0.78 

0.85 

0.93 

800 

40.00 

34.00 

82.25 

800 

0.88 

0.94 

0.99 

860 

42.50 

36.15 

84.05 

850 

0.93 

0.94 

1.02 

900 

46  00 

88.26 

35.80 

900 

0.98 

1  02 

1.05 

1000 

60.00 

42.50 

89.40 

1000 

1.08 

1.11 

l.ll 

1100 

55.00 

46.75 

43  00 

1100 

1.18 

1  19 

1.17 

1160 

67.60 

48.90 

44.80 

1160 

1  23 

l!l9 

1.20 
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Tarifas  para  artículos  de  bazar 

En  moneda  nacional  con  oro  al  227.27 


Ferrocarril 

Ferrocarril 

Fusión 

Kiló- 

C. Argentino 

Rotarlo 

metros 

— 

— 

60* 

125  % 

70* 

25 

12.88 

6.88 

10.24 

50 

16.20 

8.50 

13.44 

75 

19.58 

10.20 

16.44 

100 

22.95 

11.90 

19.64 

125 

26.28 

18.60 

21.24 

150 

29.70 

15.80 

22.84 

175 

88.08 

17.00 

24.44 

200 

36  45 

18.70 

26.04 

250 

43.20 

22.10 

29.44 

800 

49.95 

25.50 

82.64 

850 

56.70 

28.90 

34.78 

400 

63.45 

82.80 

86.92 

450 

70.20 

35.70 

39.06 

600 

76.95 

89.10 

41.20 

550 

88.70 

42.50 

43.84 

600 

90.45 

45.90 

45.48 

700 

108.95 

62.70 

48.68 

800 

117.45 

59.50 

51.88 

850 

124.20 

62.90 

58.48 

900 

180.95 

66.80 

56.08 

1000 

144.45 

73.10 

58.28 

1100 

157.95 

79.90 

61.48 

1150 

164.70 

83.80 

63.06 

Tarifas  para  artículos    de  tienda 
y  mercería 

En  moneda  nacional  con  oro  al  227.27 


Ferrocarril 

Ferrocarril 

Fusión 

Kiló- 

G. Argentino 

Rosario 

metros 

— 

— 

60  % 

125  % 

70  % 

25 

10.01 

8.83 

8.65 

50 

12  83 

6.10 

11.35 

76 

15.64 

6.88 

14.06 

100 

18  45 

7.65 

16.75 

125 

21.26 

8.93 

18.10 

150 

24.06 

10.20 

19.45 

176 

26.89 

11.48 

20.80 

200 

29.70 

12.75 

22.15 

250 

35.33 

16.30 

24.85 

300 

40.95 

17.86 

27.55 

850 

46.58 

20.40 

29.85 

400 

52.20 

22  95 

31.15 

450 

57.83 

25.50 

32.95 

500 

63.45 

28.06 

84.75 

550 

69.08 

30.60 

36.15 

600 

74.70 

33.15 

38.35 

700 

85.95 

38.25 

41  06 

800 

97.20 

43.85 

43.75 

850 

102.83 

45.90 

45.10 

900 

108.45 

48.45 

46.45 

1000 

119.70 

53.65 

49.16 

1100 

180.95 

66.65 

51.85 

1150 

136.58 

61.20 

63.20 

Tarifas  para  artículos  de  cigarrerías 

En  moneda  nacional  oro  sellado 


Klló- 
metros 


Ferrocarril 
C  Argentino 

125~* 


Ferrocarril 
Rosarlo 

70~X 


FssMs 


25 

50 

75 

100 

125 

150 

175 

200 

250 

800 

350 

400 

450 

500 

550 

600 

700 

800 

850 

900 

1000 

1100 

1150 


10.01 

12.83 

16.64 

18.45 

21.26 

24.08 

26.89 

29.70 

35.33 

40.95 

46.58 

52.20 

67.83 

68.45 

69.06 

74.70 

85.95 

97.20 

102.83 

108.45 

119  90 

130.95 

136.58 


8.83 
5  10 
6.38 
7.66 
8.93 
10.20 
11.48 
12.76 
15.30 
17.85 
20.40 
22.95 
25  50 
28  05 
80.60 
88.16 
88.25 
43.35 
45.00 
48.45 
53.65 
58.65 
61.20 


8.65 
11.35 
14.05 
16.75 
18.10 
19.45 
20  80 
22.15 
24.85 
27.56 
29.35 
81.15 
82.95 
34.75 
96.15 
38.35 
41.05 
43.75 
45.10 
46.45 
49.15 
61.85 
53.20 


Tarifas  para  artículos  de  talabartería, 
zapatería  y  librería 

En  moneda  nacional  con  oro  al  227.27 


Kiló- 
metros 


Ferrocarril 
C  Argentino 

125~* 


Ferrocarril 
Rosarlo 

7¿~X 


60* 


25 

50 

75 

100 

125 

150 

176 

200 

260 

300 

850 

400 

450 

600 

550 

600 

700 

800 

850 

900 

1000 

1100 

1150 


7.20 
9.45 
11  70 
13.95 
16.20 
18.45 
20.70 
22.95 
27.46 
31.95 
36.45 
40.95 
45.45 
49.95 
54.45 
58.95 
67.95 
76.95 
81.45 
85.95 
94.95 
103.95 
108.45 


3.83 
5.10 
6.88 
7.65 
8.93 
10.20 
11.48 
12.75 
15.30 
17.85 
20.40 
22.95 
25.60 
28.05 
80.60 
38.15 
88.25 
43.85 
45.90 
48.45 
58.55 
58.65 
61.20 


7.50 
9.84 
12.18 
14.52 
15.69 
16  66 
18.06 
19.20 
21.54 
23.88 
25.44 
27.00 
28.56 
80.12 
81.68 
88.24 
85.59 
87.94 
89.11 
40.28 
42.68 
44.98 
46.16 
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Tarifas  para  maquinarlas  «le  Industrias 

y  agrícolas 

Kn  moneda  nacional  con  oro  al  227.27 


Ferrocarril 

Ferrocarril 

Kiló- 

C Argentino 

Rotarlo 

Folión 

metro* 

itT% 

70  % 

60  % 

8 

6 

8 

26 

8.88 

2.55 

4.05 

60 

4.96 

3.40 

5.81 

75 

6.08 

4.26 

6.57 

100 

7.20 

5.10 

7.83 

126 

8.88 

5.95 

8.46 

150 

9.45 

6.80 

9  09 

176 

10.58 

7.65 

9.72 

200 

11.70 

8.50 

10.36 

250 

18.95 

10.20 

11.61 

800 

16.20 

11.90 

12.46 

850 

18.45 

18.60 

13.29 

400 

20.70 

15.30 

14.18 

450 

22.95 

17.00 

14.97 

500 

25.20 

18.70 

15.81 

550 

27.46 

20.40 

16.65 

660 

29.70 

22.10 

17.49 

700 

84.20 

25.50 

18.75 

800 

88.70 

28.90 

20.11 

850 

40.95 

80.60 

20.74 

900 

48.20 

32.80 

21.87 

1000 

47.70 

86.70 

22  63 

1100 

52.20 

89.10 

28.89 

1160 

54.46 

40.80 

24.52 

Tarifas  para  maderas  extranjeras 

En   moneda  nacional  con  oro  al  227.27 


Ferrocarril 

Ferrocarril 

Kiló- 

C. Are «atino 

Rosarlo 

'  Fusión 

metro* 

125~* 

70  % 

6<r* 

9 

6 

9 

25 

3.11 

2.56 

8.44 

60 

8.94 

3.40 

4.52 

76 

4.79 

4.26 

5.60 

100 

5.68 

5.10 

6.68 

126 

6.48 

5.9b 

7.22 

160 

7.81 

6.80 

7.76 

175 

8.17 

7.66 

8  80 

200 

9.00 

8.60 

8.84 

260 

10.69 

10.20 

9.91 

800 

12.88 

11.90 

10.98 

850 

14.06 

13.60 

11.70 

400 

16.76 

16.80 

12.42 

450 

17.48 

17.00 

18.14 

500 

19.13 

18.70 

18.86 

650 

20.81 

20.40 

14.51 

600 

22.60 

22.10 

15.80 

700 

26.88 

25.60 

16.37 

800 

29.21 

28.90 

17.44 

860 

80.94 

80.60 

17.98 

900 

82  62 

82.80 

18.52 

1000 

85.99 

86.70 

19.59 

1100 

40.86 

89.10 

20.66 

1160 

41.05 

40.90  1 

21.20 

Tarifas  de  lana  en  bolsas  6  lienzos 


En'  moneda  nacional  con  oro  al  227.27 


Klló 

Ferrocarril 
C  Argentino 

Ferrocarril 
Rosarlo 

Fusión 

metro* 

90* 

70* 

60* 

4 

1 

* 

1 
25 

6.08 

6.88 

18.66 

50 

7.98 

8.60 

11.86 

75 

9.88 

10.20 

14.05 

100 

11.78 

11.90 

16.75 

125 

18.68 

13.60 

13.10 

150 

15.58 

15  80 

19.46 

175 

17.48 

17.00 

20.80 

200 

19.38 

18.70 

22.15 

250 

28.18 

22.10 

24.86 

800 

26.98 

25.50 

27.65 

850 

30.78 

28.90 

29.86 

400 

84.58 

82.80 

81.15 

450 

88.38 

35.70 

82.95 

500 

42.18 

39.10 

84.75 

550 

45.98 

42.50 

86.15 

i_600 

49.78 

45.90 

38.85 

•Tarifas  para  lana  en  fardos  prensados 

En  moneda  nacional  con  oro  al  227.27 


Kiló- 

Ferrocarril 
C  Argentino 

Ferrocarril 
Rosario 

Fusión 

metros 

90* 

70* 

60* 

8 

6 

1 

25 

8.28 

2.56 

4.69 

50 

4.18 

3.40 

6.16 

75 

5.18 

4.25 

7.61 

100 

6.08 

5.10 

9.07 

125 

7.08 

6.95 

9.80 

150 

7.96 

6.80 

10.58 

175 

8.98 

7.65 

11.26 

200 

9.88 

8.60 

11.99 

250 

11.78 

10.20 

18.45 

800 

18.68 

11.90 

16.89 

850 

15.58 

18.60 

16.87 

400 

17.48 

15.80 

17.86 

460 

19.88 

17.00 

18.83 

600 

21.28 

18.70 

19.81 

550 

28.18, 

20.40 

20.79 

600 

25.08 

22.10 

21.77 
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Tarifas  para  caeros  vacunos  y  yeguarizos 

secos 

En  moneda  nacional  con  oro  al  227  27 


Ferrocarril 

Ferrocarril 

Kiló- 

C. Argeatiao 

Rotarlo 

Follón 

metros 

10¡T% 

70* 

60* 

4 

4 

3 

25 

6.40 

3.83 

7.60 

60 

8.40 

5.10 

9.84 

75 

10.40 

6.88 

12.18 

100 

12.40 

7.65 

14.52 

125 

14  40 

8.98 

15.69 

160 

16.40 

10.20 

16.86 

175 

18.40 

11.48 

16.08 

200 

20.40 

12.76 

19.20 

260 

24  40 

15.80 

21.54 

800 

28.40 

17.85 

23.88 

850 

32  40 

20.40 

25.44 

400 

86.40 

22.95 

27.00 

450 

40.40 

25.50 

28.56 

500 

44.40 

28.05 

80.12 

650 

48.40 

80. 6J 

81.68 

600 

62  40 

88.15 

83.24 

700 

60.40 

88  26 

85.69 

800 

68.40 

48.85 

87.94 

850 

72.40 

45.90 

89.11 

900 

76.40 

48.45 

40.28 

1000 

84.40 

53.65 

42.68 

1100 

92.40 

68.65 

44.98 

1150 

96.40 

61.20 

46.16 

Tarifas  para   cueros  vacunos  y'yegaarlzos 

salados 

En  moneda  nacional  con  oro  al  227.27 


Ferrocarril   i 

Ferrocarril 

Kiló- 

C. Argentln* 

Rotarlo 

Fntión 

metro! 

100  % 

70* 

60% 

1 

6 

1 

26 

3.66 

2.65 

4.69 

60 

4.90 

8.40 

6.15 

75 

6.16 

4.25 

7.61 

100 

7.40 

5.10 

9.07 

125 

8.66 

5.96 

9.80 

150 

9.90 

6.80 

10.53 

176 

11.16 

7.65 

11.26 

200 

12.40 

8.50 

11.99 

260 

14.90 

10.20 

18.45 

800 

17.40 

11.90 

15.89 

350 

19.90 

13.60 

16.87 

400 

22.40 

16.30 

17.86 

450 

24.90 

17.00 

18.83 

500 

27.40 

18.70 

19.81 

660 

29.90 

20.40 

20.79 

600 

82  40 

22.10 

2L.77 

700 

87.40 

26.50 

23.24 

800 

42.40 

28  90 

24.71 

850 

44.90 

80.60 

25.44 

900 

47.40 

32.30 

26.17 

1000 

52.40 

38.70 

27.64 

1100 

57.40 

89.10 

29.11 

1150 

59.90 

40.80 

1        29.84 

Tarifa  para  caeros  lanares  en 

En  moneda  nacional  con  oro  al  227.27 


Kilo- 
metros 


Ferrocarril 
C.  ArftMtloe 

100  % 
3 


Ferrocarril 
Rosario 

70  % 
4 


25 

6.66 

3.88 

60 

8.90 

6.10 

75 

11.16 

6.88 

100 

18.40 

7.85 

125 

15.66 

8.98 

150 

17.90 

10.20 

175 

20.16 

11.48 

200 

22.40 

'    12.75 

260 

26.90 

15.80 

800 

31.40 

17.85 

850 

35.90 

20.40 

400 

40.40 

22.95 

450 

44.90 

26.50 

600 

49.40 

28.06 

650 

58.90 

80.60 

600 

68.40 

88.15 

700 

67.40 

88.25 

800 

76.40 

43  35 

850 

80.90 

45.90 

900 

85.40 

48.45 

1000 

94.40 

53.55 

1100 

108.40 

58.65 

1150 

107.90 

61. 2J 

60* 

3 


7.50 
9.84 
12.18 
14.52 
15.69 
16.86 
18.08 
19.20 
21.54 
28.88 
25.44 
27.00 
28.66 
80.12 
81.68 
83.24 
85.59 
87.94 
89.11 
40.28 
42.68 
44.96 
46.16 


Tarifas  para  caeros  cabrios  en  atados 

En  moneda  nacional  con  oro  al  227.27 


Ferrocarril 

Ferrocarril 

Kiló- 

C. Argentino 

Rosario 

Futo* 

metros 

100  % 

70% 

»% 

3 

1 

3 

25 

6.66 

6.88 

7.60 

60 

8.90 

8.50 

9.84 

76 

11.16 

10.20 

12.18 

100 

18.40 

11.90 

14.52 

125 

15.66 

13.60 

15.69 

150 

17.90 

16  80 

16.86 

176 

20.16 

17.00 

18.06 

200 

22.40 

18.70 

19.90 

250 

26.90 

22.10 

21.64 

800 

81.40 

26.60 

28.66 

350 

85.90 

28.90 

26.44 

400 

40.40 

32.90 

27») 

450 

44.90 

36.70 

28  56 

500 

49.40 

89.10 

80.12 

550 

68.90 

42.60 

31  68 

600 

68.40 

45.90 

83.24 

700 

67.40 

52.70 

86.59 

800 

76.40 

59.50 

87  94 

850 

80.90 

62  90 

89.11 

900 

85.40 

66.80 

40.28 

1000 

94.40 

78  10 

42.68 

1100 

103.40 

79  90 

44  98 

1160 

107.90 

88  80 

46.16 
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Tarifas  para  cueros  lanares  en  fardos 

En  moneda  nacional  con  oro  al  227.27 


Ferrocarril 

Ferrocarril 

Kiló- 

€• Argentino 

Rosarlo 

Fnslóa 

metros 

100~<* 

70  * 

60* 

ft 

ft 

1 

25 

8.90 

2.55 

4.6» 

60 

6.40 

3.40 

6.15 

76 

6.90 

4.25 

7.61 

100 

8.40 

5.10 

9.07 

125 

9.90 

6.96 

9.80 

150 

11.40 

6.80 

10.53 

176 

12.90 

7.65 

11.26 

200 

14  40 

8.30 

11.99 

260 

17.40 

10.20 

13.46 

300 

20.40 

11.90 

15.89 

350 

23.40 

18.60 

16.87 

400 

26.40 

15.80 

17.85 

460 

29.40 

17.00 

18  88 

600 

82.40 

18.70 

19.81 

660 

85.40 

20.40 

20.79 

600 

88.40 

22.10 

21.77 

700 

44.40 

25.50 

23.24 

800 

50.40 

28  90 

24.71 

850 

63.40 

80.60 

25.44 

900 

56.40 

82.30 

26.17 

1000 

62.40 

86.70 

27.64 

1100 

68.40 

89.10 

29.11 

1160 

71.40 

40.80 

29.84 

Tarifas  de  cueros  cabríos  en  fardos 

En  moneda  nacional  con  oro  al  227.27 


Ferrocarril 

Ferrocarril 

Kilo- 

C.  Argentino 

Rosario 

Fusión 

metros 

loó"* 

70* 

60* 

ft 

4 

1 

25 

3.90 

3.83 

4.69 

50 

5.40 

6.10 

6.15 

76 

6.90 

6.88 

7.61 

100 

8.40 

7.65 

9.07 

125 

9.90 

8  93 

9.80 

150 

11.40 

10.20 

10.58 

175 

12.90 

11.40 

11.26 

200 

14.40 

12.75 

11.99 

250 

17.40 

15.80 

13.45 

300 

20.40 

17.85 

15.89 

350 

28.40 

20.40 

16.87 

400 

26.40 

22.95 

17.66 

450 

29.40 

25.50 

18.63 

500 

32.40 

28.06 

19.81 

650 

35  40 

80.60 

20.79 

600 

88.40 

88.13 

21.77 

7iK) 

44.40 

38.25 

23.24 

800 

50.40 

43.33 

24.71 

850 

53.40 

45.90 

25.44 

900 

56.40 

48.45 

26.17 

1000 

62.40 

58.63 

27.64 

1100 

68.40 

58.68 

29.11 

1150 

71.40 

61.20 

29.84 

Tari  ras  para  maderas  del  país,  en  bruto 

En  moneda  nacional  legal,  con  oro  al  227.27 


Kiló- 
metros 

Ferrocarril 
€.  Argentino 

50* 
Bsp.   B 

Ferrocarril 
Rosario 

BMp.  ft 

Fusión 

60* 
Clase  B 

25 

1.68 

1.26 

2.08 

50 

2.03 

1.80 

2.73 

75 

2.86 

2.87 

a.  88 

100 

2.70 

2.76 

4.08 

125 

8.08 

8.26 

4.85 

160 

8.88 

8.78 

4.67 

176 

8  71 

4.81 

4.99 

200 

4.05 

4.61 

5.81 

250 

4.78 

5.46 

5.96 

800 

6.40 

5  96 

6  69 

860 

6.08 

b.84 

7.02 

400 

6.76 

7.12 

7.46 

460 

7.43 

7.92 

7.88 

500 

8.10 

7.97 

8.81 

550 

8.78 

8.70 

8.74 

600 

9.45 

9.45 

9.17 

Tarifas  para  Uno,   etc. 

En  moneda  nacional  curso  legal,  con  oro  al  227.27 


1 

e 

Ferrocarril 
Central  Argentino 

Ferrocarril  Rosarlo 

Fusión 

A  Rosario 

A  Retiro 

A  Rosarlo 

A  Retiro 

Clase  A 

5 

no* 

85;* 

Bsp. 

Bsp. 

60* 

26 

8.21 

2.88 

2.50 

1.87 

2.48 

50 

4.54 

4.00 

8.16 

2.88 

3.26 

76 

5.42 

4.77 

8.86 

2.81 

4.03 

100 

6.84 

5.69 

4.67 

8.80 

4.81 

125 

6.62 

5.88 

6.27 

8.77 

5.19 

150 

6.98 

6  11 

5.94 

4.26 

5.58 

176 

7.88 

6.46 

6.86 

4.72 

5.97 

200 

7.73 

6  81 

6.80 

5  20 

6.86 

260 

8.40 

7.40 

7.64 

6.04 

7.18 

300 

8.93 

7.86 

8.50 

6.89 

7.91 

350 

9  85 

8.23 

9.12 

7.77 

8.43 

400 

9.79 

8.62 

9.74 

8.63 

8.95 

460 

10.14 

8  94 

10.86 

9.49 

9.47 

600 

10.60 

9.25 

10.99 

10.82 

9.99 

550 

10.86 

9.56 

11.61 

11.16 

10.61 

600 

11.19 

9.86 

12.28 

12.00 

11.08 
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Tari  ras  para  tria;©,  etc. 

En  moneda  nacional  legal  con  oro  al  227.27 


e 

•o 
S 


25 
50 
75 
100 
125 
150 
175 
200 
250 
800 
350 
400 
450 
500 
550 
600 


Ferrocarril 
Central  Argentino 


á  Rotarlo 

125~# 


á  Retiro 

85* 


Ferrocarril  Rotarlo 


á  Rotarlo 
E*p. 


á  Retiro 
Esp. 


Faltón 


Clase  B 

60* 


2.72 

8.63 

4.64 

5.47 

5.92 

6.89 

6.86 

7:31 

8.10 

8.75 

9.29 

9.86 

10.38 

10.80 

11.27 

11  72 


2.24 
8.15 
3.81 
4.50 
4.87 
5.25 
5.64 
6.01 
6.66 
7.20 
7  64 
8.10 
8.49 
8.88 
9.26 
9.64 


1.88 

2.56 

3.20 

8.82 

4.45 

6.09 

6.51 

6.96 

6.80 

7.68 

8.47 

9.26 

10.00 

10.75 

11.60 

12.25 


1.87 
2.83 
2.81 
3.30 
8.77 
4.25 
4.72 
5.20 
6.04 
6.89 
7.72 
8.88 
9.04 
9.68 
10.88 
10.88 


2.08 
2.73 
3.38 
4.08 
4.35 
4.67 
!  4.99 
6.31 
5.96 
6.69 
7.02 
7.45 
7.88 
8.81 
8.74 
9  17 


Tarifa  a  para  maíz»  etc. 

En  moneda  nacional  con  oroá  227.27 


g 

Ferrocarril 
Central  Argentino 

FerrocarrllRotarlo 

Fusión 

X 

B 

s 

á  Rosario 
Esp. 

no  % 

á  Retiro 

Eap. 

85* 

á  Rotarlo 
Esp. 

á  Retiro 
Esp. 

Clase  C 

60* 

25 

1.87 

1  65 

1.40 

1.40 

1.73 

60 

2.60 

2.29 

2.00 

1.90 

2.27 

76 

2  28 

2  85 

2.66 

2.82 

2.81 

100 

3.86 

3.40 

3.34 

2.74 

8.35 

125 

4.43 

8.90 

3.89 

8.16 

8.62 

150 

6.00 

4.40 

4.29 

8.58 

8.89 

175 

5.48 

4.68 

4.68 

8.90 

4.16 

200 

6.92 

6.22 

6.10 

4.48 

4.48 

250 

6.72 

6.92 

6.96 

6.26 

4.97 

800 

7.41 

6  53 

6.66 

6.10 

5.51 

850 

8.02 

7.07 

7.86 

6.92 

5.87 

400 

8.68 

7.60 

8.06 

7.70 

6.28 

450 

9.14 

8.05 

8.77 

8.80 

6.59 

500 

9.66 

8.51    1 

9.56 

8.92 

6.95 

650 

10.19 

8.97 

10.82 

9.68 

7.31 

600 1 

10.71 

9.44 

11.09 

10.15 

7.67 

Tarifas  para  hacienda:  lanar  y  cabria 

(por  oagón  4  ejes  2  pisos  47,09  m*) 

En  moneda  nacional  legal,  con  oro  ai  227. r 


Kiló- 
metros 

Ferrocarril 
C.  Argentino 

1, 

más  7  % 

Ferrocarril 
Rosario 

menos  11  % 

i 

rasión 

■ 
menos  20  \ 

25 

18.85 

12.80 

18.45 

50 

28  80 

18.70 

24.20 

76 

27.80 

24.40 

29.95 

100 

32.25 

80.10 

35.70 

125 

86.70 

88.80 

89.60 

150 

41.20 

89.20 

41.50 

176 

46.65 

44.70 

44.85 

200 
250 
800 
850 
400 
450 
600 
550 
600 


50.15 
59.10 
68.05 
77.00 
81.50 
85  95 
90.45 
94.95 
99.40 


50.10 

67.20 

67.40 

77  60 

87.80 

98.10 

108.30 

118  60 

128.70 


47.25 
63.00 
58.75 
62.60 
66  45 
70.30 
74.10 
77.95 
81.80 


Observaciones  de  la  Liga  sobre  laa  tarifas 
de  ferrocarriles  fusionado* 

1.°  Las  tarifas  deben  ser  públicas, 
para  que  los  interesados  conozcan  los 
fletes  que  están  obligados  á  pagar,  arre- 
glen según  éstos  sus  negocios,  y  se  ga- 
rantan contra  cobro  de  excesos. 

2.°  Como  condición  de  la  publicidad 
y  para  que  ésta  surta  sus  efectos,  las 
tarifas  deben  fijarse  en  moneda  nacio- 
nal, mientras  ésta  tenga  un  valor  fijo, 
como  sucede  actualmente,  sin  subordi- 
narlas á  aumentos  por  premio  de  oro 
que  el  público  por  lo  general  no  conoce 
ni  sabe  calcular. 

3.°  En  las  cartas  de  porte  debe  ir 
incluida  la  liquidación  del  flete,  para 
que  la  conozca  el  cargador  y  pueda 
precaverse  de  errores  de  la  liquida- 
ción. Hoy  las  tarifas  se  liquidan  cuando 
se  entregan  las  mercaderías,  en  cuyo 
momento  las  atenciones  de  los  nego- 
cios por  lo  general  no  permiten  ejer- 
cer un  eficaz  control  sobre  la  exactitud 
de  lo  que  se  paga;  é  influye  también 
para   lo  mismo  el  menor   interés  del 
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consignatario  que  paga  por  cuenta  del 
cargador. 

4.°  Para  que  el  valor  que  se  fija  á 
las  tarifas  sea  también  verdadero,  no 
engañoso  y  nominal,  es  indispensable 
que  el  aforo  de  los  vagones,  para  for- 
mar vagón  completo,  se  establezca  por 
el  peso  efectivo  que  el  vagón  pueda 
cargar  de  la  mercadería  á  que  se  re- 
fiera la  tarifa. 

Hoy  se  aplican  en  muchos  casos  afo- 
ros falsos  que  obligan  á  pagar  falsos 
fletes,  los  cuales  se  cobran  por  un 
peso  que  no  se  recibe,  que  no  se  trans- 
porta ni  tampoco  se  entrega. 

Como  caso  práctico  puede  citarse,  el 
de  los  comerciantes,  de  carbón  de  la 
provincia  de  Córdoba  que  se  quejan 
por  los  excesos  del  ferrocarril  Central 
argentino.  Este  cobraba  antes  por  el 
vagón  de  carbón  á  granel  el  flete  de 
9000  kilos,  que  es  en  realidad  lo  que  pue- 
de cargarse.  Hoy  se  carga  esa  misma 
cantidad,  pero  la  empresa  afora  el  va- 
gón en  12.000  kilos  y  cobra  flete  por 
éste  peso. 

Para  el  carbón  embolsado,  la  carga 
que  admite  el  vagón  es  la  misma  de 
9.000  kilos,  y  sin  embargo,  el  aforo  se 
hace  por  15.000  kilos,  y  se  cobra  el  fle- 
te por  este  peso  que  es  ficticio  en  un  40 
por  ciento. 

5.°  Debe  ponerse  una  sanción  penal 
de  devolución  del  doble  por  los  excesos 
que  se  cobran  en  los  fletes,  para  corre- 
gir la  mala  práctica  de  que  se  incurre, 
con  mucha  frecuencia,    en   errores,  de 


los  que  sólo  se  devuelven  los  pocos  que 
se  reclaman,  mientras  que  quedan  sin 
corrección  gran  cantidad  de  casos.  De 
lo  contrario,  esa  práctica  puede  cons- 
tituir un  recurso  intencional,  para  au- 
mentar los  fletes  con  perjuicio  de  los 
cargadores;  y  además,  no  es  justo  que 
éstos  soporten,  sin  ninguna  compensa- 
ción, los  trabajos  y  gastos  de  reclamar 
devolución  de  excesos  que  provienen  de 
culpa  de  las  empresas. 

6.°  £1  recargo  de  los  fletes  en  todos 
los  productos  destinados  á  consumo  in- 
terno del  país,  no  lo  pagan  en  definitiva 
los  productores,  sino  los  consumidores, 
ó  sea  toda  la  población;  porque  el  au- 
mento de  flete  se  agrega  al  valor  de  la 
mercadería  como  aumento  de  costo,  y  se 
incluye  en  el  precio  que  rige  para  los 
consumos. 

7.°  Las  planillas  kilométricas  que  se 
mencionan  como  base  del  cálculo  de  las 
tarifas,  no  parece  tengan  esa  interven- 
ción en  las  nuevas  tarifas,  porque  en 
ellas  no  se  descubre  ninguna  medida 
de  relación  general  entre  distancias  y 
fletes. 

8.°  Por  las  nuevas  planillas  kilomé- 
tricas también  se  alteran  las  distancias 
que  se  recorrían  en  las  anteriores,  figu- 
rando Estación  Alsina,  Tucumán,  Car- 
car  aña,  Roldan,  etc.;  ahora  con  un  kiló- 
metro más. 

Conviene  averiguar  por  qué  se  cam- 
bian las  distancias,  desde  que  las  esta- 
ciones no  son  movibles,  ni  los  rieles 
pueden  estirarse. 


C  U  A  D~R  O     N.°     1 


Aforo»*  para  carbonew,   auelto  ó  A  jera n el 


Vagones 

Peso  medio 

Aforo  anterior 

Peto  actual 

Flete  falso 

N.»    101  ¿  1882 

9  á  10.000  kilos 

9000  kilos 

12.000  kilos 

2.500  kilos 

»     1883  >  2374 

18.000    > 

9000      > 

15.000       » 

2.000      » 

»    8001  »  3124 

10.750    > 

10.000      > 

13.000       > 

2.250      > 

>    3125  »  8174 

13.500    > 

10.000     > 

16.000       > 

2.500      > 

»     6541  >  6639 

8000     » 

8000     > 

10.000       y 

2.000      * 
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CUADRO    N.o    2 


Aforos  para  carbón  en  bolsa 


Vagones 

Peso  medio 

Aforot  anterfsres 

Aforo  actual 

Píele  fabo 

N 

.•    101  á    1882 

8.000  kilos 

9.000  kilos 

12.000  kilos 

4.000  kilos 

>     1883  >    2874 

9.000      > 

9.000       » 

15.000      > 

6.000      » 

>    3001  >    8124 

8.500      » 

10.000      » 

18.000       > 

4.500      • 

. 

>    8125  »     8174 

10,000      » 

10.000      » 

16.000      » 

6.000      • 

i    6501  >    6638 

7.000      » 

8.000      » 

10.000      » 

3.000      > 

►    7112  »  10067 

4.500      » 

6.000      » 

8.500      > 

4.000      > 

►    7031  y    7086 

4.500      > 

6.000       > 

8.500      > 

4.000      > 

NOTA— Con  eí  peso  medio  indicado,  estos  vagones  van  completamente  llenos. 


CUADRO    N.°    8 
Tarifas  de  Villa  del  Rosarlo  A  Retiro,  antes  á  $  1.H2  y  hoy  A  $  8.18 


Vagones 

Tarifa  anterior 

Tarifa  actual 

Recargo 

N.o    101  A  1882 

$    70,88 

$    98.16 

$    27.78 

>    1883  >  2874 

»     70.88 

>  122.70 

>    52.32 

>    3001  >  8124 

>     78.20 

»  106.84 

>    28.14 

>    3125  >  3174 

»    78.20 

»  130.88 

»    52.68 

»    6501  >  6688 

»     62.56 

>    81.80 

»    19.24 

25?  REUNIÓN.    CONTINUACIÓN   DE  LA  17a  SESIÓN  ORDINARIA 


Presidencia  del  Dr.  ELÍSEO  CANTÓN 


Diputado*  preaeiiteits  Acosté,  Amaya,  Anchorena,  Arlas,  Argerich,  Ayarragaray,  Balestra* 
del  Barco,  Barraquero,  Breard,  Calderón,  Calvo,  Candioti,  Cantón  (Z  ),  Carbó,  Carlea  (M.),  Casta- 
ñeda Vega,  Castex,  Castro,  Cernadas,  Cordero,  Cornejo,  Costa,  Crespo,  Crouzellles,  Doyhenard, 
Escobar,  Fernández,  Ferrer,  Frías,  García  (A.).  García  Vleyra,  Garrido,  Gigena,  Gonnet,  Gonzá- 
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I rlon do,  Lacasa,  Luro,  Martínez,  Méndez  Casariego,  Meyer  Pellegrlnl,  Mitre,  Molina,  Moyano  (R.), 
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Rodríguez  Jurado,  Ruiz  Diaz,  Ruiz  Huldobro,  Ruiz  Moreno,  Saavedra  Lamas,  Salva,  Santa  mari- 
na, de  la  Serna,  Terán,  Terrosa,  Van  Gelderen,  Várela,  Vega,  Vidal,  VJvanco,  Vocos  Giménez, 
Zavalla.  —  Ausente»  con  licencia:  Allende,  Contte,  Drago,  Frías  Silva,  Mugica,  O'Farrell.— Con 
«viso:  Alsína,  Alvarez,  Bejarano,  Campos,  Caries  (C.)>  Day,  Freyre,  García  (L.),  Goenaga,  Ibañez, 
López,  Ortiz  (I.),  Pinasco,  Sosa  Carreras.— Sin  avino:  Alvina,  Barraza,  Fonrouge,  Galigniana  Se- 
gura, López  Mañán,  Maza,  Montenegro,  Rlvas,  Zabala. 


SUMARIO_N.<>  25 

1 

Continúa  la  interpelación  al  Poder  ejecutivo 
formulada  por  el  señor  diputado  C.  L. 
Pera  respecto  de  las  tarifas  de  los  ferro- 
carriles Central  Argentino  y  Buenos  Ai- 
res y  Rosario. 

Tablas  comparativas  y  cuadros  concernientes 
al  asunto  que  motiva  la  interpelación. 


— Eq  Buenos  Aires,  á  22  de  julio  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  sesión 
á  las  4  y  5  p .  m .  con  asistencia  del  señor 
ministro  de  obras  públicas  don  Ezequiel  Ra- 
mos Mexía. 


TARIFAS   DB  FERROCARRILES 

Mr.  Presidente— Continúa  la  sesión. 
Tiene  la  palabra  el  señor  ministro  de 
obras  públicas. 


Sr.  Ministro  de  obras  públieas 

Debo  empezar  por  tranquilizar  á  la  ho- 
norable cámara,  señor  presidente,  por- 
que no  podría,  como  quisiera,  seguir  al 
señor  diputado  interpelante  en  todo  su 
importantísimo  discurso  de  la  sesión  pa- 
sada, y  habré  de  limitarme  á  rectificar 
algunos  puntos  considerados  por  él,  solo 
en  general. 

Desde  luego,  debo  declarar  que  el 
Poder  ejecutivo  no  puede  entrar  al  de- 
bate que  ha  iniciado  recién  en  la  últi- 
ma sesión  el  señor  diputado,  sobre  la 
fusión,  por  dos  razones:  primero,  por- 
que entiendo  que  ha  contestado  ya  á 
las  preguntas  que  figuraban  en  la  mi- 
nuta de  comunicación  en  la  cual  no  es- 
taba incluida  esta  cuestión  y  segundo, 
porque  no  creo  que  podamos  anticipar 
nos  á  un  debate  sobre  asuntos  que  la 
honorable  cámara  deberá  discutir  cuan- 
do la  comisión  de  legislación  despache  el 
proyecto  sobre  unificación  de  las  veinti- 
cuatro leyes  de  concesión  de  estas  em- 
presas, que  está  á  la  consideración  de 
esta  cámara  y  á  estudio  de  esa  comisión. 
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Creo  que  sería,  por  consiguiente,  extem- 
poráneo tratarlo  ahora. 

Quiero  dejar  establecido,  señor  presi- 
dente, que  una  de  las  cuestiones  que  más 
ha  servido  para  los  ataques  dirigidos  al 
Poder  ejecutivo  con  motivo  de  esta  cues- 
tión y  que  ha  sido  el  reconocimiento  de 
un  capital  ficticio,  he  demostrado  en 
la  sesión  pasada,  que  es  una  afirmación 
completamente  inexacta.  El  capital  re- 
conocido por  el  Poder  ejecutivo  á  las 
empresas  del  Central  argentino  y  Bue- 
nos Aires  y  Rosario,  no  es  otra  que  el 
que  ha  sido  efectivamente  empleado  en 
el  país;  nó  el  capital  en  acciones  y  obli- 
gaciones, que,  como  he  dicho,  asciende 
á  una  suma  mayor  que  la  reconocida 
en  más  de  25.000.000  de  pesos.  No  creo 
que  interese  mucho  al  Congreso  ni  al 
país  la  manera  cómo  las  compañías  han 
emitido  esas  acciones  en  Londres.  Lo 
han  hecho  usando  de  un  perfecto  dere- 
cho, de  acuerdo  con  las  prescripciones 
de  las  leyes  inglesas  que,  como  se  sabe, 
son  bastante  severas  en  la  materia.  Con- 
forme han  emitido  acciones  en  la  forma 
en  que  lo  hicieron,  denominadas  accio- 
nes de  aguamiento,  han  podido  también 
emitir  acciones  que  no  fueran  de  pago 
integro,  cosa  que  se  acostumbra  en  to 
das  las  sociedades,  aquí  y  fuera  de  aquí. 
Se  lanzan  las  acciones,  se  paga  un  50  % 
y  el  resto  que  falta  para  completar  el 
capital,  lo  pide  el  directorio  cuando  lo 
tiene  por  conveniente. 

De  manera  que  estas  empresas  han 
podido  emitir  el  capital  en  acciones 
nominales,  representando  un  valor  do- 
ble de  los  143.000.000  reconocidos,  sin 
que  pudiéramos  sentirnos  afectados  por 
ello.  Ellas  han  hecho  uso  de  yn  dere- 
cho, han  procedido  de  acuerdo  con 
las  leyes  inglesas  y  con  estos  procedi- 
mientos no  afectan  en  lo  mínimo  los  in 
tereses  de  la  República  Argentina. 

Repito  una  vez  más  lo  que  dije  en  la 
primera  sesión.  Al  país  lo  que  le  im- 
porta es  lo  que  se  le  saca  realmente  en 
forma  de  fletes;  es  la  suma  del  produc- 
to liquido  que  sale  de  la  República  Ar- 
gentina para  irse  á  distribuir  en  Lon- 
dres entre  los  tenedores  de  las  accio- 
nes. Si  no  es  mayor  que  la  suma  que  la 
ley  5315  autoriza,  el  Poder  ejecutivo  no 
puede  intervenir  para  disminuirla.  Su 
intervención,  de  acuerdo  con  las  leyes, 
sólo  puede  producirse  una  vez  que  se 
ha  ultrapasado  el  limite  máximo  fijado 
por  ellas.  Serán  ó  nó  convenientes  las 
tarifas,  serán  ó  nó  elevadas,  pero  mien- 
tras no  lleguen  á  las  cifras  previstas  por 


la  ley,  el- Poder  ejecutivo  no  puede  in- 
tervenir, sino,  como  lo  dije  en  sesiones 
pasadas,  á  efecto  de  garantir  que  ellas 
sean  como  lo  establecen  las  leyes  vi- 
gentes, uniformes,  razonables  y  justas. 

Que  son  uniformes,  razonables  y  jus- 
tas, creo  que  lo  he  demostrado  conclu- 
yentcmente; pero  como  se  ha  objetado 
por  el  señor  diputado  interpelante  este 
hecho,  y  para  fundar  su  oposición  ha 
traído  á  la  cámara  una  cantidad  enorme 
de  detalles  respecto  á  determinadas  ta- 
rifas locales,  véome  obligado  á  con- 
testarle en  cuanto  á  esos  detalles,  con 
cifras  de  carácter  general,  porque  iría 
demasiado  lejos  si  lo  hiciera  con  la 
amplitud  con  que  él  ha  hecho  su  expo- 
sición, dándole  á  la  mía  una  extensión 
mayor  de  la  que  la  cámara  puede  tole- 
rar en  este  momento. 

He  hecho  hacer  una  planilla,  que  tie- 
nen en  sus  manos  los  señores  diputa- 
dos, de  la  que  resulta  este  hecho  elo- 
cuentísimo: que  son  mucho  más  bajas 
las  tarifas  nuevas,  y  no  como  decía  el 
señor  diputado,  que  son  más  altas  que 
las  antiguas.  En  esta  parte,  el  señor  di- 
putado está  en  error,  y  me  permitirá 
que  se  lo  observe. 

El  estudio  á  que  me  refería  en  la  se- 
sión anterior,  que  se  ha  hecho  contabi- 
lizando tres  millones  y  medio  de  guias 
con  el  control  de  la  dirección  de  ferro- 
carriles, ha  dado  por  resultado  la  pla- 
nilla que  está  á  consideración  de  la  cá- 
mara en  este  momento.  Comprende  la 
comparación  de  las  actuales  tarifas  apli- 
cadas al  tráfico  de  1905,  que  es  el  que 
sirvió  de  punto  de  partida  para  hacer 
otdo  este  enorme  cálculo,  y  no  se  fun- 
da en  las  antiguas,  como  él  lo    afirma. 

Así,  se  ve  en  la  planilla,  que  las  en- 
tradas recaudadas  por  los  ferrocarriles 
en  el  año  1905,  ascienden  á  23.968.155 
pesos,  con  las  tarifas  antiguas.  Ahora, 
con  las  actuales,  aplicadas  al  mismo  trá- 
fico, hay  una  disminución,  reduciéndo- 
se aquella  cifra  á  22.298.290. 

Aplicadas,  entonces,  como  se  hada  al 
mismo  tiempo,  las  tarifas  del  ferroca- 
rril del  Sur,  al  movimiento  del  mismo 
año,  da  por  resultado  la  suma  de  pesos 
24.293.774,  y  aplicadas  las  tarifas  actúa 
les  del  ferrocarril  del  Oeste,  al  mismo 
movimiento  de  1905,  da  un  resultado  de 
24.162.075. 

Como  se  ve,  las  tarifas  de  los  ferro- 
carriles del  Sur  y  del  Oeste,  compara- 
tivamente con  las  nuevas,  aplicadas  á 
un  mismo  movimiento  de  tráfico,  dan 
una  diferencia,  en  favor  de   las  nue- 
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vas,  de  dos  millones  de  pesos  de  reduc- 
ción. 

El  señor  diputado  tomaba  como  base 
de  comparación,  las  tarifas  de  los  ferro- 
carriles de  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  Es  de  advertir,  que  estos  ferro 
carriles  están  recién  principiando  una 
nueva  vida,  se  puede  decir,  con  la  ex- 
tensión que  han  adquirido  últimamente 
en  la  provincia,  y  que,  en  consecuencia, 
no  tienen  una  experiencia  todavía  bien 
fundada  de  sus  tarifas.  Yo  creo  más 
prudente  tomar  como  base  de  compa- 
ración, las  tarifas  de  las  viejas  compa- 
ñías, que  habiéndolas  tenido  en  aplica- 
ción durante  mucho  tiempo,  su  resul- 
tado se  halla  perfectamente  comproba- 
do por  la  experiencia;  y  repito,  con  re- 
lación á  esas  tarifas,  las  nuevas,  apli- 
cándolas al  mismo  tráfico,  representan 
una  diferencia  de  dos  millones  á  su  fa- 
vor, sobre  22  millones  á  que  ascienden 
las  entradas. 

He  dicho  ya,  *  que  aplicadas  á  1907 
estas  tarifas,  dieron  por  resultado  una 
disminución  de  dos  millones  también 
en  el  mismo  ferrocarril. 

De  manera  que  no  se  puede  decir  que 
estas  tarifas  estén  aumentadas,  sino  que, 
por  el  contrario,  están  disminuidas  en 
realidad  en  4  millones. 

Ahora,  tomándolas  en  detalle,  claro 
es  que  hay  algunos  puntos  respecto  de 
los  cuales  están  aumentadas,  para  dis- 
minuirse, considerablemente,  respecto 
de  otros. 

Si  tomamos  como  comparación  las 
viejas  tarifas  del  ferrocarril  de  Buenos 
Aires  al  Rosario  y  también  las  del 
Oeste  Santafecino,  veremos  que  no  nos 
pueden  servir  de  término  de  comparación 
para  tarifas  regulares,  justas  y  unifor- 
mes, porque  para  hacerlo,  deben  ser 
regulares,  justas  uniformes  y  razona- 
bles también  para  las  empresas,  y  no 
sólo  para  el  público. 

Es  sabido  que  esas  tarifas  bajas,  es- 
tablecidas en  tiempo  de  la  competen- 
cia con  la  vía  fluvial  y  cuando  esa  com- 
petencia existía  entre  las  empresas  del 
Central  Argentino  y  Buenos  Aires  y 
Rosario,  llevaron  á  éste  á  la  bancarro- 
ta; estas  tarifas  bajas  son  tarifas  de 
ruina,  y  asi  lo  fueron  también  para  el 
ferrocarril  Oeste  Santafecino;  y  tan  lo 
fueron  que  este  último  no  pudo  ni  si- 
quiera sufragar  los  gastos  de  explota- 
ción, y  su  directorio  se  vio  obligado  á 
vender  la  linea  en  condiciones  muy  des- 
favorables, porque  habiendo  sido  tasa- 
da   en  su  totalidad  en  dos  millones  de 


libras  esterlinas,  el  precio  de  enajena- 
ción fué  de  novecientas  mil.  Y  es  pre- 
cisamente sobre  estas  líneas  que  han 
sufrido  bancarrota  con  las  que  preten- 
den establecer  comparaciones,  exigien- 
do que  continúen  las  empresas  per- 
judicándose con  tales  tarifas,  lo  que  no 
es  legitimo,  tanto  más  cuanto  que  com- 
paradas, como  he  dicho,  en  el  conjunto 
y  en  el  detalle,  no  son  muy  elevadas, 
como  puede  verse  en  una  planilla  que 
deben  tener  en  su  poder  los  señores 
diputados,  en  la  que  se  fijan  las  tarifas 
de  una  cantidad  de  artículos,  que  cobran 
los  ferrocarriles  Central  argentino  y  Bue- 
nos Aires  y  Rosario,  del  Sud  y  del  Oes- 
te, de  las  cuales  resulta  que  las  nuevas 
son  más  bajas  que  las  anteriores  que 
han  servido  de  comparación  y  más  ba- 
jas también  que  las  de  esas  líneas. 

El  señor  diputado  nos  ha  traído  á 
consideración  una  cantidad  de  cifras  re- 
lativas á  tarifas  y  fletes  entre  estacio- 
nes intermediarías,  y  entre  otras  cosas 
nos  ha  manifestado  que  hasta  en  el  pre- 
cio de  los  pasajes  había  diferencias  muy 
grandes. 

Tengo  aquí  una  planilla  que  demues- 
tra la  diferencia  en  el  precio  de  donde 
resulta  que  los  pasajes  á  Tucumán,  San- 
tiago del  Estero,  Córdoba,  Santa  Fe  y 
Rosario  han  sido  disminuidos  hasta  en 
pesos  3,10  y  6,30,  cuando  son  sin  ca- 
ma, y  que  sólo  han  sido  aumentados  los 
pasajes  á  Santa  Fe  y  Rosario  en  40  y 
65  centavos.  Se  ve  que,  mientras  el 
aumento  mayor  ha  sido  de  65  centavos, 
hay  disminuciones  que  llegan  á  pesos 
6.30. 

Si  se  toman  en  conjunto  las  nuevas  ta- 
rifas de  pasajeros  y  las  antiguas  se  ve 
que  hay  una  diferencia  sensible  en  el 
sentido  de  la  disminución. 

Hacía  también  el  señor  diputado  gran 
caudal  de  este  hecho:  que  en  el  breve 
espacio  de  ocho  días  el  ferrocarril  de 
Buenos  Aires  y  Rosario  había  aumenta- 
do el  precio  de  las  camas  de  pesos  2,50 
á  5.  Es  exacto.  Pero  es  que  todos  los 
ferrocarriles  de  la  república  cobran  por 
la  cama  5  pesos;  y  justo  es,  entonces, 
que  el  Buenos  Aires  y  Rosario  cobre  lo 
mismo,  en  lo  cual  yo  no  veo  nada  que 
sea  tan  irritante  que  atente  á  la  justi- 
cia y  equidad  que  deben  tener  las  tari- 
tas  según  la  ley. 

Luego,  en  el  estudio  de  las  tarifas  hay 
que  tener  presente  que,  dada  la  enor- 
me complejidad  de  un  sistema  de  tari- 
fas, no  es  posible  estar  considerándolas 
en.  su  detalle  para  apreciar  sus  ventajas 
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ó  sus  méritos;  para  esto  es  preciso  to- 
marlas en  sus  lineas  generales. 

En  el  diagrama  repartido  á  los  seño- 
res diputados  se  ve  la  forma  sistemática 
en  que  se  presentan  las  tarifas  genera- 
les, las  tarifas  ordinarias  como  se  las 
llama;  pero  eso  no  excluye  que  en  los 
ferrocarriles  de  la  república,  como  en 
los  de  todo  el  mundo,  haya  además  las 
tarifas  especiales. 

Cualquiera  que  haya  salido  de  este 
pais  habrá  visto  en  Europa  que  se 
acuerdan  ventajas  considerabilísimas  en 
ciertas  circunstancias:  que  se  dan,  por 
ejemplo,  pasajes  circulares  para  viajar 
por  distintas  naciones  de  Europa  á  un 
precio  casi  equivalente  á  la  tercera  ó 
cuarta  parte  del  precio  de  los  pasajes 
en  detalle;  que  se  hacen  reducciones  á 
favor  del  movimiento  de  pasajeros  y 
transportes  á  ciertos  puntos  como  los 
balnearios;  que  se  hacen  reducciones 
en  tarifas  especiales  para  el  tráfico  en- 
tre dos  grandes  poblaciones;  que  no  se 
debe  concebir  como  una  anomalía  el 
hecho  que  citaba  el  señor  diputado  de 
que  la  tarifa  entre  el  Baradero  y  el  Ro- 
sario sea  más  alta  que  la  tarifa  entre 
Buenos  Aires  y  Rosario.  Esto  tiene  su 
explicación,  como  tienen  explicación  to- 
das estas  cosas,  por  raras  que  parezcan, 
en  materia  de  tarifas.  El  tráfico  entre 
Rosario  y  Buenos  Aires  no  se  puede 
comparar  con  el  tráfico  del  Baradero  al 
Rosario.  Cuando  un  ferrocarril  recibe 
carga  para  un  punto  intermedio,  lleva 
la  mayor  parte  de  las  veces  un  vagón 
incompleto  por  lo  menos  en  una  terce- 
ra ó  cuarta  parte;  y  sin  embargo,  tiene 
que  hacer  el  transporte  por  el  mismo 
gasto  que  si  el  vagón  fuera  completo; 
mientras  que  cuando  carga  de  Buenos 
Aires  al  Rosario,  ó  viceversa,  sabe  que 
va  atener  todo  el  tren  de  carga  com- 
pletamente lleno,  de  manera  que  no 
hará  tracción  de  vagones  medio  va- 
cíos. Es  por  razones  de  esta  clase, 
que  se  establecen  esas  tarifas,  que  á 
primera  vista   parecen  anómalas. 

No  es  lo  mismo  una  pequeña  utilidad 
sobre  un  gran  tráfico,  que  una  gran 
utilidad  sobre  un  pequeño  tráfico,  fin 
el  primer  caso,  las  utilidades  de  las 
empresas  son  siempre  mayores.  Es  el 
mismo  caso  que  se  produce  en  las  gran- 
des tiendas,  á  las  cuales  les  basta  la 
ganancia  de  un  centavo  en  el  artículo 
que  venden,  para  obtener  utilidades, 
mientras  que  con  esa  misma  ganancia 
una  pequeña  tienda  no  podría  atender 
los  gastos  comunes  de  explotación.  Hay 


una  cantidad  infinita  de  estas  razones 
que  militan  en  favor  de  la  forma  un 
poco  rara  que  pueden  tener  las  tarifas 
en  ciertos  casos. 

Cuando  se  escucha  una  discusión  so- 
bre tarifas  entre  técnicos  especialistas  so- 
bre esta  materia,  recibe  uno  la  impre- 
sión— á  lo  menos  es  la  que  he  recibido 
yo  y  creo  que  al  señor  diputado  le  snce 
dería  lo  mismo—de  que  no  podemos, 
los  que  no  tenemos  una  preparación 
especial,  entrar  en  debate  sobre  estas 
cosaá,  que  requieren  un  estudio  y  pre- 
paración técnica  muy  considerable.  Se- 
ria el  mismo  caso  en  que  cualquiera  de 
nosotros,  que  no  somos  médicos,  preten- 
diéramos participar  en  una  consulta  de 
enfermedades  graves,  del  sistema  nervio- 
so, del  cerebro,  entrásemos  á  discutir 
con  los  especialistas  en  la  materia.  No 
veo  por  qué  en  este  caso  resultaría  inad- 
misible la  intervención  de  personas  sin 
preparación,  y  aceptable  en  el  otro 
cuando  tan  científica  es  una  cosa  como 
la  otra.  Esto  no  aparece  evidente  sino 
cuando  uno  está  en  contacto  con  gente 
bien  preparada  que  discute  estas  cues- 
tiones. Entonces  ve  uno  la  dificultad, 
la  cantidad  inmensa  de  detalles,  de  los 
que  resulta  que  lo  que  á  primera  vista 
parece  evidente,  no  lo  es,  ó  es  todo  lo 
contrario  de  lo  que  parece  ser. 

El  señor  diputado  ha  causado  impre- 
sión— á  lo  menos  á  mí  me  la  ha  cau- 
sado—con todo  lo  que  ha  dicho  respec- 
pecto  á  la  publicación  de  las  tarifas.  Nos 
dijo  que  las  compañías  no  habían  lle- 
nado los  requisitos  de  la  ley,  nos  dijo 
que  tenían  unas  tarifas  en  forma  de 
hojas  sueltas  de  las  cuales  podían  sacar 
ó  sacaban— si  mi  memoria  no  me  es  in- 
fiel— una  hoja  cuando  les  convenía.  Yo 
quiero  mostrar  á  la  cámara  que  las 
compañías  han  cumplido  estrictamente 
con  lo  que  dispone  la  ley.  Han  publi- 
cado los  avisos  con  la  anticipación  que 
la  ley  establece  en  todos  los  diarios  de 
la  república.  ¿Cómo  han  hecho  esa  pu- 
blicación? En  la  única  forma  posible. 
No  publicaron  las  tarifas  mismas  en  to- 
dos los  diarios  de  la  república,  porque 
ni  ellas  cabrían  ni  habrían  tenido  dinero 
las  empresas    con  que  pagarla. 

Publicaron  las  tarifas  en  la  forma  es- 
blecida  de  antemano,  no  para  estas  em- 
presas, sino  para  todas  como  viene  lu- 
ciéndose cada  vez  que  hay  un  cambio 
de  tarifas:  las  empresas  publican  avisos 
en  los  diarios,  poniendo  á  disposición 
do  los  interesados,  de  acuerdo  con  las 
leyes  y  decretos   vigentes,   las   tarifas 
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nuevas,  en  las  estaciones,  en  los  pun- 
tos donde  pueden  ir  á  ser  consultadas. 
No  se  podría  pedir  que  publicaran  libros 
para  repartirlos  al  público  porque  eso 
costaría  una  cantidad  enorme  de  dinero. 

Se  ha  hecho  lo  que  está  ordenado  en 
los  reglamentos  del  Poder  ejecutivo  de 
años  atrás,  y  á  esos  reglamentos  se  han 
ajustado  las  compañías,  publicando  avi- 
sos de  que  se  habían  cambiado  las  ta- 
rifas, quedando  ellas  á  disposición  del 
público  en  todas  las  estaciones. 

Hay  una  tarifa— y  es  ésta  la  forma 
en  que  está— (mostrando  un  libro)  que 
se  llama  tarifa  ordinaria;  y  hay  además 
la  tarifa  que  se  llama  suplementaria  ó 
especial,  que  se  imprime  en  hojas  suel- 
tas como  el  señor  diputado  indicaba,  y 
que  no  puede  tener  otra,  porque  los  mis- 
mos reglamentos  así  lo  han  establecido 
de  muchos  años  atrás. 

Esas  tarifas  se  hacen  en  hojas  todas 
numeradas,  de  las  cuales  un  ejemplar 
está  siempre  en  la  dirección  de  vías  de 
comunicación,  porque  no  se  puede  in- 
corporar al  cuaderno  una  hoja,  sin 
haber  sido  previamente  aprobada. 

Sucede  á  veces  que  la  numeración 
falta  en  las  planillas.  Eso  responde  á 
que  las  tarifas  á  que  se  refieren  esas 
planillas,  todavía  no  están  aprobadas 
por  la  dirección  de  ferrocarriles;  y  no 
están  aprobadas,  porque  no  se  ha  pro- 
ducido el  convenio  entre  las  distintas 
empresas  que  tienen  que  transportar  la 
misma  carga.  Es  así  que,  por  tal  circuns- 
tancia, actualmente  faltan  algunas  de  esas 
planillas.  Por  ejemplo:  no  figura  la  pla- 
nilla especial  para  el  transporte  de  ma- 
deras del  norte,  porque  debido  á  demo- 
ras del  ferrocarril  Central  norte,  es  de- 
cir, el  ferrocarril  del  gobierno,  no  se 
han  puesto  todavía  de  acuerdo  las  em- 
presas respecto  de  este  transporte.  El 
ferrocarril  Central  norte  está  discutien- 
do con  el  Central  argentino  y  Buenos 
Aires  y  Rosario  y  con  la  Compañía  fran- 
cesa, para  ver  de  cuál  de  ellas  obtiene 
un  transporte  más  barato.  Estos  arre- 
glos hacen  imposible  la  aprobación  de 
la  planilla,  y  es  por  eso  que  no  está  to- 
davía resuelto  el  punto,  lo  que  ha  mo- 
tivado quejas  de  los  productores  de 
aquella  región  de  la  República. 

Ha  hecho,  también,  bastante  impresión 
en  el  ánimo  de  los  señores  diputados, 
según  me  lo  han  referido  algunos,  una 
planilla  repartida  por  la  liga  de  defensa 
comercial  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, en  la  que  se  pretende  demostrar 
que  las  tarifas  del  Buenos  Aires  y  Ro- 


sario han  aumentado  en  una  forma  pro- 
digiosa, y  establece  cifras— todas  ellas 
equivocadas— en  las  que  se  repite,  co- 
mo dije  en  la  sesión  pasada,  las  cuen- 
tas del  gran  capitán.  Tengo  aquí  la  pla- 
nilla. 

Según  la  liga  comercial,  aplicada  la 
nueva  tarifa  al  tráfico  de  1907,  en  los 
partidos  de  Zarate,  Las  Palmas,  Lima 
y  Arroyo  Seco,  resulta  de  $  1.817.000 
el  valor  del  flete  de  la  totalidad  del  trans- 
porte de  esas  estaciones.  Y  bien:  la  ci- 
fra verdadera  es  de  $  573.000,  en  vez 
de  $  1.817.000;  es  decir,' que  todo  el  tráfi- 
co de  esas  estaciones,  cuyos  cargado- 
res producen  tanto  barullo,  va  á  ser  de 
$573.000,  de  acuerdo  con  la  tarifa  del 
año  pasado,  y  que  por  las  tarifas  ante- 
riores era  de  458.000.  Toda  la  enorme 
diferencia  que  van  á  producir  las  tari- 
fas y  que  ha  dado  lugar  á  esta  crítica, 
se  reduce  á  114.000  $  diferencia  que  se- 
gún la  liga  comercial  y  la  planilla  que 
aquí  tengo,  sería  de  761.000  pesos. 

Como  se  ve,  es  la  sexta  parte  de  lo 
que  ella  afirma.  Y  asi  como  esta  van  la 
mayor  parte  de  las  referencias  á  que  ha 
aludido  el  señor  diputado  en  lo  cual  po- 
dría rectificar  una  gran  cantidad  de  erro- 
res, como  el  error  á  que  me  he  referido 
con  respecto  á  las  camas,  como  al  error 
á  que  me  he  referido  de  la  liga  comercial, 
que  debe  haber  estudiado  muy  profun- 
damente el  asunto,  para  haber  presen- 
tado á  la  cámara  estas  planillas  que 
resultan  tan  equivocadas.  Pero  natural- 
mente, como  dije  antes,  no  puedo  en- 
trar á  discutir  el  detalle  de  cada  una 
de  estas  cosas  y  prefiero  limitarme  en 
mi  respuesta  á  estas  observaciones  de 
carácter  general. 

El  señor  diputado  cree  que  ha  hecho 
un  argumento  de  considerable  impor- 
tancia cuando  nos  ha  dicho:  «ahí  tienen 
los  señores  diputados  el  aumento  en  tal 
ó  cual  renglón  de  las  tarifas;  vean  lo 
que  representa;  esto  no  es  razonable,  no 
es  justo;  es  todo  lo  contrario».  Pero 
el  señor  diputado  no  ha  demostrado 
con  el  mismo  acopio  de  datos  que  haya 
sido  razonable  y  justa  la  tarifa  ante- 
rior, porque,  indudablemente,  que  ésta 
sea  demasiado  alta,  es  posible,  ó  por 
ser  exageradísima,  ó  porque  la  ante- 
rior era  demasiado  baja,  puesto  que 
lo  que  establecemos  aqui  es  un  térmi- 
no de  comparación  entre  una  y  otra. 
Es  muy  posible^que  sea  algo  elevada  la 
tarifa;  pero  lo  más  real  y  positivo,  es 
que  fueran  muy  bajas  las  anteriores, 
tan  bajas,   que  como    he  dicho,  produ- 
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jeron  la  bancarrota  de  este  ferrocarril 
obligándolo  á  la  fusión,  que  es  la  eter- 
na historia  de  todos  los  ferrocarriles 
que  se  lanzan  en  la  vía  de  la  competen* 
cia  y  que  acaban,  como  hay  ejemplos 
frecuentes  en  los  Estados  Unidos  y  en 
Europa,  por  ir  á  la  fusión,  porque  el 
que  sale  vencedor  en  la  lucha,  se  tra- 
ga al  otro  vencido. 

No  basta  decir  que  la  tarifa  es  alta,  es 
preciso  demostrar  que  la  otra  baja, 
que  fué  modificada,  era  la  buena;  y  eso 
le  será  muy  difícil  al  señor  diputado, 
desde  que  esas  tarifas  bajas  han  produ- 
cido tales  efectos. 

Yo  podría  ocupar  la  atención  de  la 
honorable  cámara  durante  largo  tiempo, 
contestando,  como  he  dicho  al  princi- 
pio, punto  por  punto,  todas  las  obser- 
vaciones que  ha  hecho  el  señor  diputa- 
do; pero  siento  que  no  hay  ambiente: 
la  cámara  está  cansada  de  este  asunto 
y  desea  pasar  á  considerar  otros  de  gran 
importancia    que  tiene  á   su  estudio. 

Al  dejar  la  palabra  tengo  que  obser- 
var al  señor  diputado  interpelante  que 
según  manifestó  en  la  última  sesión, 
en  la  anterior  en  que  yo  hablé  estuve 
algo  vehemente,  y  además,  que  alguien 
creyó,  según  dice*  el  señor  diputado, 
que  había  estado  hasta  agresivo. 

No  creo  que  la  observación  sea  justa 
porque  no  he  dicho  nada  que  pueda  to- 
marse en  ese  sentido;  pero  como  cada 
uno  habla  según  su  temperamento  y 
procede  de  acuerdo  con  él,  es  posible 
que  el  tono,  siquiera  sea  eso,  pueda 
haber  hecho  creer,  que  he  pronunciado 
alguna  palabra  desconsiderada.  Si  es  así, 
me  apresuro  á  pedir  á  la  cámara  que  me 
excuse,  porque  no  ha  sido  tal  mi  inten- 
ción. 

Y  con  esto  creo  que  puedo  dar  por 
terminada  esta  interpelación. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Sr.  Pera  (C.  L.)— Pido  la   palabra. 

El  12  de  febrero  del  año  1882  tuvo 
lugar  en  la  Bolsa  de  Nueva  York  una 
asamblea  extraordinaria.  A  ella  concu- 
rrieron los  hombres  más  espectables  de 
la  alta  banca,  los  comerciantes  importa- 
dores y  exportadores  más  poderosos  de 
aquel  emporio  del  comercio  universal  y 
los  gerentes  de  los  ferrocarriles  más 
colosales  también  del  mundo  entero. 
¿Con  qué  objeto?  Con  el  mismo  objeto 
que  ha  motivado  esta  interpelación:  es- 
tablecer un  regulador  de  las  tarifas  fe- 
rroviarias según  el  tráfico  y  las  distan- 
cias, consultando  los  intereses  genera- 
les sin  perjuicio  de  los  intereses  legíti- 


mos de  las  empresas,  pero  estableciendo 
un  freno  contra  la  codicia  insaciable  de 
los  Tatnmany  Rings  que  allá  como 
aquí  y  aquí  como  en  todas  partes  no 
tienen  más  objeto  que  cerrar  el  aro  ó 
círculo  de  hierro  con  que  ciertas  em- 
presas tratan  de  exprimir  en  beneficio 
propio  el  comercio  y  la  producción,  el 
fruto  de  la  industria  y  del  trabajo  y  con 
ellas  la  actividad  y  la  vida  misma  del 
país. 

Como  sucede  generalmente  eu  las 
reuniones  demasiado  numerosas  los  gre- 
mios indicados  no  pudieron  ponerse  de 
acuerdo  y  entonces  resolvieron  lo  mismo 
que  se  ha  indicado  en  esta  cámara:  el 
nombramiento  de  una  comisión  con  la 
misión  de  estudiar  el  asunto  y  proponer 
la  solución  del  problema  en  la  forma 
más  conveniente  y  razonable.  Esa  co- 
misión fué  formada  á  estilo  yankee,  con 
tres  \  ingenieros,  de  los  cuales  ninguno 
era  precisamente  yankee:  eran  ingleses. 
Aquí  tengo  sus  nombres;  mister  Alien 
G.  Turner,  E.  B.  Washburn  y  Thomas 
Cowley. 

La  comisión,  después  de  prolijas  y 
continuadas  investigaciones  expidió  su 
dictamen  en  debida  forma  el  20  de  julio 
del  mismo  año;  pero  antes  de  dar  cuen- 
ta de  su  trabajo  á  sus  comitentes,  ¿qué 
fué  lo  primero  que  hicieron?  Someter 
su  dictamen  al  estudio  y  á  la  aproba- 
ción del  parlamento  de  Inglaterra, 
con  lo  que  esos  ingleses  daban  ana 
buena  prueba  de  que  aún  no  teniendo 
carácter  oficial,  por  el  sólo  hecho  de 
tratarse  de  empresas  de  ferrocarriles  y 
de  cuestiones  de  interés  público  tan  gra- 
ves como  la  de  las  tarifas,  debían  ante 
todo  consultar  \  y  pedir  la  aprobación 
de  sus  teorías  al  parlamento  de  Ingla- 
terra. 

Hecho  esto  se  vinieron  á  Nueva  York 
con  su  dictamen  listo  y  el  visto  bueno  de 
la  cámara  de  los  Comunes.  El  informe 
podría  sintetizarse  en  estos  términos 
(repito  la  traducción  textual): 

«Ninguna  compañía  de  ferrocarriles 
debe  olvidar  y  ningún  gobierno  de  tie- 
rra civilizada  debe  consentir  que  las 
compañías  Lfe-  rrocarrileras  establezcan 
sus  tarifas  sino  encuadrándolas  dentro 
de  estas  tres  reglas  y  principios  gene- 
rales». 

«Primero,  el  servicio  de  transporte  de 
cargas  y  de  pasajeros  no  es  un  servi- 
cio de  orden  privado,  es  un  servicio  de 
orden  público». 

Teoría  por  cierto  un  poco  distinta  de 
la  del  gerente  de  una  de  las  empresas 
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que  tratan  de  imponernos  las  nuevas  ta- 
rifas, y  al  decir  que  esa  empresa  tenia 
perfecto  derecho  de  hacer  la  transfe- 
rencia de  sus  líneas  á  otra  empresa  cotí 
-el  mismo  derecho  con  que  un  comer- 
ciante en  calzados  puede  enajenar  ó 
comprar  un  par  de  zapatos. 

«Segundo  principio:  que  siempre  que 
el  gobierno  le  dé  un  derecho  á  una 
empresa,  debe  al  mismo  tiempo  impo- 
nerle una  obligación  proporcional  al  de- 
recho concedido». 

«Tercer  principio:  que  por  lo  mismo 
■que  se  expresa  en  este  segundo  térmi- 
no, cuanto  mayores  sean  las  garantías, 
las  liberalidades,  las  concesiones  ó  pri 
vilegios  que  se  acuerden  á  una  empre- 
sa, á  su  vez  tienen  que  ser  tanto  ma- 
yores las  facilidades,  las  concesiones, 
las  liberalidades  y  consideraciones  que 
la  empresa  debe  tener  también  con  el 
pueblo  que  paga  y  con  el  gobierno  que 
autoriza  las  tarifas». 

Y  como  síntesis  general  del   estudio 
practicado  arribaban  á  la  siguiente  con 
clusión: 

t Tanto  en  el  caso  de  que  una  com- 
pañía rebaje  inconsideradamente  sus  ta- 
rifas para  hacer  una  competencia  ruino- 
sa é  ilegítima  á  otra  empresa,  como 
•cuando  aumenta  también  inconsiderada- 
mente sus  tarifas  para  resarcirse  de  los 
daños  y  perjuicios  que  pueda  haber  su- 
frido con  la  competencia,  la  compañía 
ferrocarrilera  que  esto  haga  comete  un 
acto  de  delito  punible  y  delictuoso,  á 
más  de  una  falta  al  más  elemental  de 
los  deberes  que  tiene  una  empresa  pa- 
ra con  el  pueblo  y  su  gobierno». 

Y  bien,  señor  presidente:  con  las 
pruebas  ya  dadas  y  con  las  que  tengo 
todavía  en  mi  poder,  que  son  muy  su- 
cintas, pero  que  también  son  muy  elo- 
cuentes, me  atrevo  á  sostener  y  sosten- 
go, que  las  empresas  del  ferrocarril 
Central  Argentino  y  Buenos  Aires  y 
Rosario  han  incurrido  en  esos  actos  de 
lictuosos  y  punibles,  á  que  se  refería 
la  comisión  de  Nueva  York;  que  ha 
faltado  á  esas  consideraciones  elemen- 
tales á  que  está  obligada  en  todas  par- 
tes y  muy  especialmente  aquí  cualquier 
empresa  ferroviaria. 

La  prueba  de  ello  la  tengo  en  éste 
telegrama  que  suscrito  por  el  alto  co- 
mercio del  Rosario,  ha  sido  dirigido  al 
<jue  habla  y  que  voy  á  hacer  conocer  de 
la  honorable  cámara,  no  por  un  rasgo 
de  exhibición  ó  de  inmodestia,  sino  sim- 
plemente como  una  prueba  para  justifi- 
car lo  que  he  dicho  y  que  es  bien  grave. 


El  telegrama  dice  asi: 

«Rosario,  julio  20. — Las  empresas  en 
fusión  hicieron  la  rebaja  en  la  tarifa 
para  las  cargas  generales  entre  Buenos 
Aires  y  Rosario. 

«La  empresa  distribuyó  una  circular 
manifestando  que  cobrará  igual  tarifa 
que  el  ferrocarril  de  trocha  angosta 
donde  resulte  más  cara  la  suya.  El  co- 
mercio rosarino  agradece  á  usted  y  á 
la  Liga  de  defensa  los  esfuerzos  en  fa- 
vor de  la  causa  del  país  y  hace  since- 
ros votos  por  el  triunfo  definitivo  de  la 
defensa  y  de  la  buena  causa.» 

Fernando  Pessan  y  Cia.,  Craviotti  y  Ba- 
ructche,  Grassi  y  Francioli,  Castagnino, 
Sanguinetti  y  Cia.,  £.  Brasaferri  y 
Cia.,  F.  Henzi,  Gaffeur,  Luis  Cánovas 
y  Cia.,  Luis  Delpino,  Testoni  Calesa  y 
Cia,  José  Riera  y  Cia.,  Giusti  hermanos, 
G.  Me  i  ñero,  J.  Genta,  Luis  Moreau,  Fer- 
nández Arsuaga  y  Cia,  Isidro  García, 
Schlieper  y  Cia.,  Armen  gol  é  hijos,  A. 
Bel  tramo,  Arturo  Palenque,  Picardo  y 
Cia.,  M.  Simlau,  Ugalder  y  Arderás, 
Pascual  Cerri,  Cortés  y  Fernández,  Cas- 
tagnino  y  Musto,  Corti  y  Albprgoli, 
Granda  y  Cia.,  González  y  Cia.,  Jenaro 
Palma,  Ángel  Strada  y  Cia.,  Alfonso  Gi  • 
nocchio,  José  Norzi,  M.  Nocetti,  A.  Man- 
dery,  F.  Campiano,  Francisco  Barreros, 
Antonio  M.  Bianchi,  Emilio  Fenner,  M. 
P.  Salas,  Domingo  Cuso,  Félix  Viscardi, 
José  Calió,  Francisco  Feragno,  H.  Yas- 
pano,  O.  D.  Mogni,  A.  Legarda,  Alber- 
to Orlandini,  Santiago  Pinasco  y  Cia , 
Staudty  Cía.,  Kecagno  hermanos,  Correa 
hermanos,  Copello  y  Berlingieri,  Fiasco 
y  Cía.,  Núñez  y  G  ib  aja,  E.  Frugoni  é 
hijos,  C.  Guillamet,  Carge  ó  hijos,  José 
Jensen,  Delpino,  Roffo  y  Cía.,  Sociedad 
Germania,  Gietz  y  Ianovitz,  Tauzy  Fré- 
res,  Cristóbal  González  y  Cía.,  Guido  Ri- 
v aróla,  La  Primitiva,  José  Pinero  y  Cía., 
Bozzola  y  Prato,  José  Arca  y  Cía.,  José 
Fiori,  R.  Couzier  y  Cía.,  Bruno  y  Ger- 
mán Pfeif fer,  Castagnino  y  Cía.,  Floren- 
tino y  Cía.,  Remonda  Monserrat  y  Cía., 
Maricomde  y  González,  J.  Pomes  y  Cía. 
Estoves  y  Cía.,  Primitivo  Sosa,  Ambrosio 
A.  Pérez,  Bussaglie  y  Ecenarre,  Alonso 
y  Cía.,  Ares  González  y  Cía.,  José  Ra- 
món Badia,  Eugenio  Widmayer,  Emilio 
Ferreyra,  Gath  y  Chaves,  Cnmpodónico 
hermanos,  J.  Coiombo  Berra,  García 
hermanos,  Vázquez  y  Trouve,  Félix 
Alonso,  Rouzat  nermanos  y  Cía,  Dro- 
guería del  Águila,  P.  Vasalli,  Casa  Ja- 
cobo  Peuser,  Ricarrere  hermanos,  Fede- 
rico W.  Frank. 

Como  se  vé,  entre  tas  firmas  puestas 
al  pie  de  este  telegrama  se  encuentran 
muchas  tan  conocidas  como  estas:  Staud 
y  compañía,  Gath  y  Chaves,   droguería- 
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«El  Águila»,  «La  Primitiva»  fábrica  de 
bolsas,  Jacobo  Peuser,  Armengol  y  com- 
pañía; Sociedad  anónima  «Germania»; 
Remonda;  Monserrat  y  compañía;  Gras- 
si  y  Francioli;  Castagno  y  Sanguinetti; 
Testoni,  Chiesa  y  compañía;  Fernández, 
Pinasco  y  compañía;  Recagno  hermanos; 
Correa  hermanos;  Copello  y  Berlangie- 
ri;  y  asi  hasta  150  á  170  comerciantes 
del  Rosario  que  son  los  exponentes  más 
altos  de  la  producción  y  del  comercio 
de  todo  el  litoral. 

Este  hecho,  desde  luego,  viene  á  pro- 
bar evidentemente  toda  la  razón  y  la 
verdad  de  una  de  las  afirmaciones  que 
hice  en  la  sesión  anterior,  y  que  acaba 
de  ser  considerada  como  injustificada 
por  el  señor  ministro  de  obras  públicas 
al  sostener,  como  lo  ha  hecho,  después 
de  todo  lo  dicho,  que  las  tarifas  son  uni- 
formes. 

El  hecho  evidente  es  que  empiezan 
por  rebajarlas,  precisamente  allí  donde 
el  movimiento  de  protesta  que  se  le- 
vanta en  todas  partes,  ha  estallado  con 
más  violencias,  tratando  de  acallarlo.  No 
son,  ni  pueden  ser  tenidas,  como  uni- 
formes esas  tarifas  especialmente  re- 
formadas para  el  Rosario  y  Buenos  Ai- 
res, manteniendo  en  ellas  el  absurdo  de 
cobrar  más  por  una  carga  á  medio  ca- 
mino, que  ¡5or  todo  el  recorrido  que  nos 
separa  desde  aquí  hasta  el  Rosario. 

Antes  de  que  llegase  el  telegrama,  ya 
tenia  noticias  de  esta  rebaja  en  las  nue- 
vas tarifas  de  las  empresas  que  se  dicen 
fusionadas. 

Gon  fecha  15  de  julio,  recibió  la  Li- 
ga de  defensa  una  carta  de  la  casa  Ge- 
noud,  Benvenuto,  Martelli  y  Cía.,  en 
que  decía: 

«Muy  señor  nuestro:  no  hemos  anota- 
do la  protesta  que  ustedes  nos  indicaban 
en  su  circular  de  días  pasados,  por  las 
siguientes  causas: 

«El  ferrocarril,  anticipándose  á  las  pro- 
testas del  comercio,  ha  vuelto  á  refor- 
mar sus  tarifas  (después  del  1°  de  -ju- 
lio) dejándolas  igual,  ó  algo  más  bajas, 
en  parte,  que  las  tarifas  del  1°  de  julio. 
Esta  resolución  ha  sido  tomada  el  10 
del  corriente  y  hasta  esa  fecha  han 
cobrado  de  acuerdo  con  las  tarifas  que 
se  protestan,  pero  hemos  contestado  en 
la  estación,  que  están  haciendo  las  fac- 
turas de  devolución  por  lo  cobrado  de 
más;  y  esto  sin  que  haya  mediado  pro- 
testa alguna  hasta  la  fecha. 

«La  reforma  sólo  alcanza  á  las  esta- 
ciones del  Central  argentino,  quedando 
en  vigencia   las   tarifas  .  elevadas  para 


todas  las  estaciones  del  Buenos  Aires 
y  Rosario. 

«Gomo  los  fletes  de  nuestras  cargas  á 
Raquel,  Alcorta,  Godoy,  etc.,  son  paga- 
dos por  las  casas  recibidoras,  nosotros 
no  hemos  podido  protestar;  pero  supo- 
nemos que  ellas  lo  habrán  hecho.  Por  se* 
parado  le  acompañamos  dos  detalles, 
correspondiente  uno  al  Gentral  argen- 
tino y  otro  al  Buenos  Aires  y  Rosario. 
En  el  primero  figuran  las  tarifas  anun- 
ciadas, las  que  proyectaba  aplicar  y 
las  que  ha  puesto  en  vigencia,  y  en  el 
segundo  las  tarifas  primitivas  y  las  que 
ha  puesto  en  vigencia  desde  el  primero 
del  actual». 

Esta  carta  vino  acompañada  de  dos 
cuadros,  cuya  inserción  es  conveniente 
y  á  los  que  deben  agregarse  dos  pla- 
nillas más  de  la  Bolsa  de  comercio  de 
Rosario,  referentes  á  los  artículos  de 
primera  necesidad,  y  al  transporte  de 
haciendas,  que  no  han  sido  publicados 
aún  en  el  «Diario  de  sesiones.»  Pido, 
que  sean  insertados  en  el  número  co- 
rrespondiente al  de  la  fecha. 

—Véase  al  final  de  esta  sesión. 
pág.  682. 

Se  ve,  pues,  que  las  empresas  que  se 
dicen  fusionadas  no  solamente  vuelven 
sobre  sus  pasos,  dando  máquina  atrás, 
sino  que  se  comprometen  á  devolver  el 
exceso  cobrado  sobre   las  antiguas  ta- 
rifas, lo  que  no  es  nuevo  en  la  práctica 
diaria  de  dichas  empresas.  Siempre  que 
ha  habido  protestas  (fundadas  en  la  lej 
ó  en  el  derecho)  por  una  tarifa  exage- 
rada, las  empresas  aludidas  se  han  acer- 
cado al  primero  en  protestar  para  ha- 
cerle esta  propuesta  ó  cualquiera  otra 
parecida:  «Pague  usted  como  todos  los 
demás,  y  la  diferencia  que  haya  con  la 
tarifa   que    correspondería;  en  seguida 
que  usted  reclame  contra  la  cuenta,  no 
por  la  tarifa,  sino  por  la  cantidad  se  la 
devolveremos  en  el  acto.»  Y  esto  aun-, 
que  parezca    irregular  y  extraño,  es  lo 
que.  ocurre  á  diario  no    solamente  con 
estos    ferrocarriles,  sino    también  con 
otros  que  tienen  su  directorio  en  el  ex* 
tranjero,  en  Londres  ó  en  París.  Lo  que 
prueba,  flesde  luego,  la  necesidad  de  po- 
der determinar  á  ciencia  cierta,  cuáles 
son  las  entradas    y  cuál  es   el  capital 
que  debe  reconocerse,  aún  en  el  caso 
de  que  estas  empresas  tuvieran— que  no 
tienen— el  derecho  de  aplicar  sus  tari- 
fas sobre  la  base    del  diez  y  siete  por 
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ciento  sobre  el  capital  reconocido,  cosa 
que  no  ha  sido  probada  ni  con  mucho 
hasta  este  instante. 

Resulta,  pues,  que  la  empresa  de  los 
ferrocarriles  Central  argentino  y  Bue- 
nos Aires  y  Rosario  rebajan  sus  tarifas 
donde  encuentran  competencia  y  llevan 
esa  competencia  hasta  el  extremo  don- 
de encuentran  rivales,  á  los  que  declaran 
guerra  á  muerte  con  tanto  lujo  de  en- 
carnizamiento como  el  que  demuestran 
con  la  única  empresa  de  ferrocarriles 
fundada  en  el  país  y  con  capitales  del 
país.  Me  refiero  al  antiguo  tranvía 
Lacroze,  hoy  convertido  en  ferrocarril 
Central  Buenos  Aires.  Como  esa  línea 
podía  hacerles  competencia  donde  se 
aproxima  á  la  del  Central  argentino, 
los  que  se  dicen"  fusionadosjnventaron 
una  tarifa  especial,  que  mantienen  á 
outrance  y  que  arroja  resultados  compa- 
rativos tan  significativos  como  estos: 
El  ferrocarril  Central  argentino  por 
cargas  á  Garin  (Provincia  de  Buenos 
Aires),  cobra  pesos  2,04  por  el  trigo  y 
pesos  1.70  por  el  maíz;  pero  la  misma 
empresa  y  por  la  misma  distancia  á  San 
Gerónimo  (provincia  de  Santa_Fe),  co- 
bra 4,00  contra  2,00  por  el  trigo;  pesos 
3,40  contra  2,40  por  el  lino  y  pesos  2,30 
contra  1,70  por  el  maíz— Y  en  todo  pasa 
lo  mismo  con  los  detalles  de  este  cuadro 
comparativo  que  prueba  una  vez  más 
hasta  dónde  es  verdad  lo  de  la  unifor- 
midad de  tarifas,  tan  cantada  y  decan- 
tada. 

Pero,  donde  no  hay  competencia,  ya 
verá  la  honorable  cámara  hasta  donde 
llevan  la  exacción.  Tenemos  por  ejemplo 
la  línea  del  ferrocarril  Córdoba  y  Ro- 
sario, y  comparemos  su  tarifa  con  la 
de  las  empresas  soi  dissants  fusiona- 
das. El  Córdoba  y  Rosario,  á  los  14  ki- 
lómetros, cobra  por  mil  kilos  de  carga 
pesos  2.91;  la  empresa  de  la  fusión  co- 
bra por  la  misma  carga  6.27;  á  Raquel, 
á  140  kilómetros  de  distancia,  la  empre- 
sa del  Central  Córdoba  y  Rosario  cobra 
pesos  9.69  y  la  fusionada  18.92. 

En  el  renglón  de  las  haciendas,  el 
escándalo  llega  hasta  el  colmo  de  lo  in- 
creíble é  intolerable:  por  lo  que  cobra 
4,75  el  Córdoba  y  Rosario,  cobra  16,70 
la  fusión;  hasta  tal  colonia  por  ejemplo, 
si  el  Córdoba  y  Rosario  cobra  $  21.70;  la 
empresa  de  la  fusión  con  la  tarifa  unifor- 
me (donde  no  tienen  competencia)  co- 
bra pesos  50,40  moneda  nacional. 

El  señor  ministro  calculaba  lo  que 
podría  significar  la  diferencia  entre  las 
antiguas  y  las  nuevas  tarifas  y  llegaba 


á  la  conclusión  de  que  todo  el  aumen- 
to, por  ejemplo,  desde  aquí  á  Zarate, 
ó  de  Zarate  ¿al  Rosario,  .se  reducía  á 
una  suma  que  no  pasaría  de  ciento  y 
tantos  mil  pesos  á  lo  sumo,  mientras 
que  la  liga  de  defensa  ha  demostrado 
que  pasa  muy  por  encima  de  los  700 
mil.  Entre  tanto,  tengo  aquí  una  prue- 
ba documentada,  proveniente  de  un 
comerciante  del  Rosario  bien  conocido, 
por  cierto,  de  muchos  de  los  señores 
diputados,  el  señor  Otto  Grieben,  que 
es  en  aquella  plaza  el  concesionario 
exclusivo  para  la  venta  del  papel  de  la 
fábrica  de  Zarate.  Con  las  tarifas  nue- 
vas tendría  que  pagar  por  fletes  al 
Buenos  Aires  y  Rosario  un  recargo  de 
70.000  pesos  anuales  solo  él. 

Y  en  Zarate  no  se  hace  únicamente 
papel;  se  elaboran  carnes  y  fabrican 
productos  químicos  y  multitud  de  artí- 
culos que  honran  á  la  industria  nacio- 
nal, pero  tal  vez  por  eso  mismo  enor- 
memente recargados. 

El  señor  ministro  para  demostrar 
que  yo  partía  de  un  falso  supuesto, 
cuando  establecía  cierta  comparación 
entre  estas  tarifas  y  las  que  estaban 
antiguamente  en  vigencia,  nos  decía: 
«Esas  tarifas  serán  demasiado  bajas,  ó 
demasiado  altas;  ¿se  ha  preocupado  el 
señor  diputado  de  averiguar  si  son 
ellas  justas,  exajeradas  ó  mínimas?  ¿si 
las  antiguas  eran  bajas,  ó  si  las  nuevas 
recién  empiezan  á  ser  las  razonables?» 
A  eso  he  de  contestar  lo  que  ya  he 
dicho  y  demostrado  más  de  una  vez  en 
esta  cámara:  que  tan  malas  son  éstas 
como  las  anteriores.  Y  que  si  han  sido 
malas  las  anteriores  tarifas,  eso  se  de- 
be precisamente  á  la  falta  de  interven- 
ción por  parte  del  gobierno,  teniendo 
como  tenía  y  tiene  el  perfecto  derecho 
de  intervenir    en  todas  ellas. 

El  gobierno,  como  lo  he  dicho  reme- 
morando citas  hechas  por  el  que  habla 
en  otras  discusiones,  tiene  amplísimo 
derecho,  derecho  absoluto  y  sin  limites 
hoy  como  ayer  y  ayer  como  en  cual- 
quier tiempo,  mientras  aquella  ley  no 
sea  reformada,  para  intervenir  las  tari- 
fas de  la  linea  del  Buenos  Aires  y  Ro- 
sario, desde  el  Retiro  hasta  Súnchales. 
El  gobierno  tenía  y  tiene  ese  dere- 
cho, como  antes  que  el  que  habla  se 
ha  demostrado  públicamente  desde  las 
columnas  de  «La  Nación»,  en  un  artícu- 
lo que  no  voy  á  citar,  pero  al  cual  me 
refiero  expresamente,  para  poder  de- 
mostrar que  si  no  tengo  la  preparación 
necesaria  para  abordar  una  cuestión,  sé 
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por  lo  menos  cuál  será  la  mejor  fuen- 
te de  información  y  la  busco  donde 
la  encuentro.  «La  Nación»  ha  de- 
mostrado que  el  gobierno  tiene  ese 
derecho  absoluto  de  intervenir  en  las 
tarifas  hasta  un  total  de  más  de  1300  ki 
lómetros  en  las  dos  lineas.  Y  sobre  esa 
base  hacia  el  siguiente  raciocinio:  á  las 
empresas  no  les  puede  convenir  levantar 
las  tarifas  donde  no  tengan  restricción 
alguna  (aunque  asi  fuera,  que  no  es) 
sabiendo  como  saben  que  si  el  gobier- 
no tiene  derecho  de  intervenir  sobre 
1300  kilómetros,  lo  que  las  empresas 
aumentasen  por  un  lado,  se  lo  rebajará 
inmediatamente  el  gobierno  por  el  otro, 
con  lo  que,  en  resumidas  cuentas,  irian 
á  pura  pérdida  con  el  aumento  de  las 
tarifas  las  dos  empresas,  puesto  que 
pertenecen  á  un  mismo  duefto. 

En  cuanto  á  las  tarifas  comparadas, 
tengo  aqui  una  planilla  en  la  que  se 
demuestra  este  caso  curioso:  desde 
el  año  1902  hasta  el  30  de  junio  de  1907 
las  cargas  hasta  Pavón  Arriba  (51  kilo 
metros  de  distancia),  costaban2.90y  hasta 
Santa  Teresa  (78  kilómetros)  costaban 
lo  mismo  pesos  2.90;  de  donde  resultaba 
ya  entonces  que  una  carga,  cuanto  más 
recorrido  hacía,  pagaba  menos  ñete.  ¿Y 
por  qué?  Es  muy  sencillo  explicarse  este 
misterio.  Porque  en  esa  época,  cuando 
las  empresas  no  estaban  fusionadas  eran 
rivales;  y  á  la  altura  de  Santa  Teresa 
convergían  las  dos  líneas  y  desde  allí 
comenz  iban  las  tarifas  de  competencia. 
Por  esto  allí  hacían  un  salto  atrás  las 
tarifas  y  por  mayor  distancia,  cobraban 
menos.  Como  ya  no  son  rivales,  resul- 
ta, (si  se  verifica  el  dato  comparando 
las  planillas  adjuntas)  que  las  tarifas 
han  aumentado  igualmente  en  ese  punto 
en  cualquiera  de  las  dos  empresas. 

Respecto  del  Oeste  santafecino  (al  que 
también  se  ha  referido  el  señor  minis- 
tro), es  notable  este  fenómeno  curioso 
que  se  observa  en  sus  tarifas:  hasta 
1894  cobraba  pesos  3.50;  desde  1902, 
cobra  pesos  4;  ahora  cobra  el  doble: 
hasta  1902  el  aumento  era  de  50  centa- 
vos que  sobre  millones  y  millones  de 
toneladas,  bien  merecen  la  pena  de  ser 
tenidos  muy  en  cuenta.  Y  ya  que  ha- 
blo del  Oeste  santafecino,  voy  á  per- 
mitirme una  observación  sobre  lo  afir- 
mado por  el  señor  ministro,  cuando  nos 
decía  hace  un  momento:  «las  antiguas 
tarifas  eran  imposibles:  para  las  empre- 
sas eran  tarifas  de  verdadera  bancarrota». 

No  eran  tarifas  de  bancarrota,  cuando, 
según  confesión  propia  de  ellas  mismas 


y  datos  ministeriales  que  figuran  en 
publicaciones  oficiales  á  que  he  hecho 
más  de  una  vez  referencia  en  este  de- 
bate y  que  pueden  verificarse  en  la  pá- 
gina 117  del  libro  del  ministerio  de  obras 
públicas  titulado  «Antecedentes  de  la 
fusión».  En  ese  año,  el  Buenos  Aires  y 
Rosario  y  lo  mismo  el  ferrocarril  Cen- 
tral Argentino,  tuvieron  un  producido 
líquido  y  neto  de  4.50  por  ciento  de  in- 
terés, interés  por  cierto  bastante  acep 
table  en  todas  partes,  y  sobre  todo  para 
empresas  que  en  Inglaterra  consiguen 
colocar  obligaciones  para  hacer  dinero 
al  3  por  ciento,  realizando  una  bonita 
ganancia  de  1  1/2  por  ciento  anual,  li- 
bre de  polvo  y  paja  sobre  sus  deudas. 

Viniendo  á  casos  concretos,  tengo  en 
mi  poder  una  carta  de  uno  de  los  fir- 
mantes de  la  protesta  del  Rosario,  el 
señor  Pascual  Cerri,  quien  denuncia 
algo  que  es  tan  grave  como  curioso  y 
singular. 

Habla  el  cerealista  y  negociador  de 
frutos  del  país  que  acabo   de  nombran 

«He  leído  las  apreciaciones  del  señor 
ministro  sobre  la  integridad  arriba  de 
toda  sospecha  de  los  directorios  délas 
empresas  de  ferrocarriles  en  el  país.» 

«Ahile  mando  una  prueba  concluyen- 
te  de  dicha  integridad.  La  empresa  del 
ferrocarril  del  Sur,— provincia  de  Bue- 
nos Aires— según  noticia  que  ha  sido 
publicada  en  los  diarios  de  esa  capital, 
ha  presentado  en  juicio  como .  prueba  de 
su  defensa  ante  el  doctor  Rodríguez  La- 
treta,  ¡hasta  guías  falsas!» 
Si  el  señor  ministro  no  ha  tenido  más  in- 
formes para  aprobar  las  tarifas  que  los 
que  le  han  sido  suministrados  por  las  em- 
presas, ya  sabe  lo  que  puede  esperar  de 
las  mismas  con  ese  modelo  de  la  fe  que 
le  deben  merecer  los  datos  que  haya 
podido  ir  á  buscar  en  los  libros  de  em- 
presas que  son  capaces  de  semejante 
falsedad. 

La  carta  contiene  otro  concreto,  y  es 
este: 

«Hace  tres  meses  que  despaché  des- 
de aquí  para  Mercedes— provincia  de 
Buenos  Aires— un  vagón  de  madera.» 

«El  flete  que  le  correspondía  era  de 
99.64  centavos;  pero,  en  vez  de  tsot  me 
cobraron  141  pesos  con  81  centavos,  ó 
sea,  un  exceso  de  42  pesos  con  17  cen- 
tavos. Reclamé.  La  empresa  hizo  lugar 
al  reclamo,  reconoció  el  error;  pero 
para  no  pagarme  y  despacharme  con- 
tento, me  dijo  que  la  culpa  la  tenía  el 
jefe  de  Mercedes,  y  que  era  quién  ha- 
bía cobrado  el  exceso  de  más.  Recurrí 
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entonces  á  Mercedes,  allí  el  jefe  del  fe- 
rrocarril del  Oeste,  me  dijo  que  la  cul- 
pa la  tenia  el  ferrocarril  Central  ar- 
gentino, que  había  enviado  la  carta  de 
porte  y  que  aparecía  aforada  en  lo  que 
correspondía.  Es  decir,  ambos  se  dis 
culparon  inculpándose  mutuamente;  pero 
se  repartieron  el  exceso  cobrado  muy 
amigablemente  entre  los  dos  » 

Otro  concreto,  y  este  es  mucho  más 
fresco  y  notable:  «El  señor  ministro  de 
obras  públicas,  con  fecha  3  de  junio  del 
corriente  año,  orden  núm.  2102,  conde- 
nó á  la  empresa  del  ferrocarril  Central 
argentino  á  devolverme  cierta  suma 
de  dinero  como  indemnización  de  la 
demora  de  setenta  y  ocho  horas  que  su- 
frió un  tren  fletado  por  mi  desde  Sóida- 
ni  hasta  el  Rosario.  ¿Cree  usted  que  la 
empresa  ha  acatado  la  orden?  Ni  por 
piensol» 

Además,  de  estas  irregularidades  que 
demuestran,  desde  luego,  cuál  es  la  fé 
ó  confianza  que  puede  tener  á  ciegas 
y  en  absoluto  el  gobierno  ó  la  cámara 
en  empresas  que  se  conducen  en  tal 
forma  que  no  quiero  calificar,  hay  otras 
de  distinta  índole  que  merecen  también 
la  contrariedad  de  tener  que  recordar- 
las. 

Pero  para  amenizar  en  algo  esta  cues- 
tión de  suyo  azás  enojosa,  con  una  no- 
ta cómica,  que  viene  á  dar  la  norma 
del  ridiculo  á  que  pueden  dar  lugar  es- 
tas empresas  con  el  escándalo  de  sus 
nuevas  tarifas,  he  aquí  un  caso  ocurri- 
do á  uno  de  los  diputados  presentes, 
que  es  un  colono,  estanciero  y  sport- 
man tan  conocido  como  buen  correli- 
gionario, caballero  cumplido  y  amigo  de 
una  pieza.  Tuvo  que  remitir  desde 
cierta  estancia  del  norte,  unos  cuantos 
cbarabones  ó  charitas  como  se  les  11a- 
mxa  por  allá  á  los  pichones  de  aves- 
truz. 

La  .remesa  era  de  cinco.  Preparó  la 
{aula  y  los  envió  á  su  estancia,  que 
distaba  del  punto  en  que  se  encontraba 
unos  doscientos  kilómetros  más  ó  me- 
nos con  una  guía  pagadera  en  destino. 
.Llegado  á  su  estancia  y  al  pagar  su 
cuenta,  se  encontró  con  esta  enormidad: 
por  el  trasporte  de  una  jaula  con  cinco 
cbarabones  á  doscientos  kilómetros  de 
distancia,  el  ferrocarril  Buenos  Aires  y 
Rosario,  le  cobraba  una  suma  alrededor 
de  cien  pesos  moneda  nacional  Creyen- 
do que  fuese  un  error  evidente,  se  acer- 
ca al  jefe  y  le  pide  las  explicaciones 
del  caso  sobre  la  cuenta,  pero  entonces 
el  jefe  lo  deshaució  con  esta  salida  ínes  I 


perada:  «La  cuenta  esta  bien  formulada, 
porque  por  las  nuevas  tarifas,  los  cha- 
rabones  y  los  avestruces  están  regís- 
trados  en  el  clasificador  como  animales 
sujetos  á  las  tarifas  que  tienen  que  pa- 
gar las  bestias  feroces*.  (Bisas) 

Esto  es  tan  ¡¡original,  como  el  caso 
que  bien  pudiera  ocurrirle  á  cualquiera 
de  los  señores  diputados,  ahora  que  se 
aproxima  la  estación  veraniega.  Si  se  va 
al  campo  y  se  lleva  cerveza,  al  devol- 
ver las  botellas  por  el  tren,  no  se  podría 
hacerlo  sin  pagar,  por  lo  menos,  el  flete 
correspondiente  á  tres  mil  botellas  pa- 
ra poder  hacerlo,  con  arreglo  á  la  ta- 
rifa especial. 

Y  sobre  esto,  voy  á  permitirme  algu- 
nas observaciones  á  lo  dicho  por  el 
señor  ministro. 

El  señor  ministro,  para  excusar  el 
aumento  de  las  tarifas,  nos  decía  que 
cuando  el  vagón  iba  incompleto,  tenia 
necesariamente  que  aumentar  el  flete, 
como  una  compensación,  porque  á  pe- 
queñas distancias  las  cargas  son  insig- 
nificantes en  cuanto  á  la  cantidad  de 
las  partidas,  mientras  que  el  gasto  de 
tracción  es  siempre  el  mismo  para  un 
wagón,  haya  mucha  ó  poca  carga. 

Ante  todo  no  me  parece  lógica  la  ar- 
gumentación, porque  con  ese  criterio  y 
extremando  el  argumento,  podría  llegar- 
se á  esta  conclusión:  que  si  un  coche 
de  primera  no  lleva  más  que  un  sólo 
pasajero,  le  debería  tocar  pagar  á  él 
solo  una  suma  igual  á  la  correspon- 
diente á  los  boletos  del  coche  comple- 
to, porque  haya  muchos  pasajeros,  ó  po- 
cos seria  también  siempre  el  mismo  el 
gasto  de  tracción. 

Pero  hay  algo  todavía  más  intere- 
sante, es  decir,  más  al  caso,  y  es  esto 
que  parece  no  conoce  ó  que  no  recuer- 
da bien  el  señor  ministro. 

Cuando  una  carga  no  llega  á  comple- 
tar un  vagón,  en  vez  de  disminuir,  el 
flete  siempre  aumenta.  Las  tarifas  espe- 
ciales, son  todas  para  vagones  comple- 
tos; pero  es  sabido  de  todos  que  cuando 
la  carga  no  basta  para  un  vagón  com- 
pleto, entonces  se  paga  el  flete  con  arre- 
glo á  la  tarifa  general  que  es  la  más 
cara.  Es  lo  que  sucede,  por  ejemplo, 
con  el  cobre  viejo;  su  clasificación  co- 
rresponde al  número  9,  pero  cuando  la 
carga  tiene  un  peso  menor  de  los  mil 
kilos,  entonces  se  le  aplica  la  tarifa  del 
número  6,  es  decir,  una  tarifa  tres  nú- 
meros más  alta  que  la  del  número  9. 

A  otro  punto,  pero  punto  capital. 

El  señor  ministro  cree  que  no  debe 
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Contestar  ni  tomar  en  cuenta  (á  pesar 
de  referirse  al  mismo  asunto  más  de 
una  vez  el  decreto  del  25  de*  abril)  la 
cuestión  de  si  el  señor  ministro  ha  po- 
dido ó  no  prescindir  del  honorable  Con- 
greso para  autorizar,  como  lo  ha  hecho, 
la  unificación  de  las  contabilidades  de 
las  empresas  del  Central  argentino  y 
Buenos  Aires  y  Rosario. 

Yo  creo,  por  el  contrarío,  que  este  es 
el  punto  fundamental,  porque  evidente- 
mente si  las  empresas  gozan  de  la  uni 
ficación  en  buen  derecho,  están  fusio- 
nadas, y  tienen  la  facultad  de  estable- 
cer para  sus  lineas  una  misma  tarifa 
siempre  uniforme;  pero  si  no  lo  están 
mientras  el  Congreso  no  acuerde  la 
fusión,  debe  el  gobierno  ejercitar  los 
derechos  de  intervención  que  el  mismo 
señor  ministro  le  ha  reconocido  al  Con- 
greso para  intervenir  en  las  tarifas  de 
las  empresas  que  se  titulan  fusiona- 
das. 

Y  á  propósito  de  esta  cuestión,  ha  re- 
cordado el  señor  ministro,  como  ejem- 
plo, lo  que  ocurre  en  Norte  América, 
diciendo  que  allí  también  se  fusionan 
las  empresas,  lo  que  desde  luego  debe 
decirse  que  es  verdad.  En  Norte  Amé 
rica  las  empresas  se  fusionan,  pero  lo 
hacen  de  una  manera  muy  diferente  á 
lo  que  pasa  entre  nosotros.  Allí  se  fu- 
sionan, pero  cuando  piden  permiso  al 
gobierno  para  hacerlo,  éste  les  impone 
tarifas  determinadas,  hasta  fijar  el  pre- 
cio para  el  transporte  de  cada  uno  de 
los  artículos  de  comercio,  y  no  conten- 
to con  esto  les  exige  asi  mismo  que  es- 
tablezcan cuando  corren  á  lo  largo  de 
los  ríos  ú  orillas  délos  lagos,  competen- 
cia inmediata  contra  los  fletes  y  cargas 
de  los  transportes  fluviales. 

Es  asi  como  ha  llegado  á  rebajar  los 
fletes  y  pasajes  hasta  extremos  de  ba- 
ratura que  aquí  se  considerarían  impo- 
sibles, y  es  con  esas  tarifas  que  han  po- 
dido realizar  esto,  que  es  el  desiderátum 
en  materia  de  tarifas  ferrocarrileras: 
que  cuanto  más  aumenta  el  tráfico,  tan- 
to mayor  sea  siempre  y  progresiva- 
mente la  disminución  en  el  precio  de 
las  tarifas. 

Y  esto  es  lógico,  porque  aumentando 
el  tráfico,  las  empresas  quedan  com- 
pensadas, supuesto  que  á  mayores  en- 
tradas corresponde  un  aumento  pro- 
porcional de  beneficios. 

Aquí  sucede  al  revés.  En  1890,  año 
del  Viernes  Negro  de  la  crisis,  tenía- 
mos tarifas  mucho  más  reducidas  que 
hoy:  con  menos  tráfico,  menos  entradas, 


y  estando  en  un  momento  político  que 
no  se  prestaba  por  cierto  para  grandes 
operaciones  comerciales,  pagaban  fletes 
y  pasajes  que  eran  hasta  un  50  por 
ciento  más  baratos  que  hoy.  Con  lo  que 
hubiera  podido  percibir  el  gobierno,  si 
en  Estados  Unidos  no  se  hubiera  hecho 
esta  rebaja  progresiva,  le  decía  Mr.  Elihu 
Root  á  un  notable  estadista  que  ha  sido 
gobernador  de  la  Eritrea,  si  hubiesen 
ingresado  á  las  cajas  del  tesoro  todo  el 
importe  de  la  rebaja  que  se  ha  hecho 
en  las  tarifas  durante  los  últimos  vein- 
te años,  hubiera  podido  el  gobierno  pa- 
gar dos  veces  la  enorme  deuda  pública 
que  pesaba  sobre  los  Estados  Unidos 
en  1880. 

Eso  es  y  eso  significa  la  fusión  allí, 
en  donde  piensan,  y  piensan  bien,  que 
los  transportes  y  comunicaciones  son  al 
organismo  comercial,  lo  que  las  venas  y 
las  arterias  al  organismo  humano:  cuan- 
to más  se  dificulta  la  circulación,  más 
se  conspira  contra  la  existencia  del  in- 
dividuo; como  están  conspirando  estas 
dos  empresas  contra  los  intereses  y  U 
vida  del  comercio,  del  trabajo  y  de  la 
producción.  (¡Muy  bien!) 

Acerca  de  la  verdadera  interpreta- 
ción y  el  alcance  que  se  debe  dar  entre 
nosotros  á  la  fusión  tengo  algo  relativo 
al  proyecto  presentado  por  las  empre- 
sas, y  que  fué  publicado  en  La  Nación 
en  noviembre  de  1902. 

«En  la  misma  forma, — decía  entonces 
ese  diario— inconsulta  y  desprendida  con 
que  las  empresas  fusionadas  pretenden 
exoneraciones  de  impuestos  de  que  en 
la  actualidad  no  gozan,  tratan  ahora  de 
mejorar  su  situación  respecto  á  la  li- 
bertad de  manejar  las  tarifas,  y  en  el 
proyecto  de  fusión,  que  está  á  estadio 
de  la  comisión  de  la  Cámara  de  dipu- 
tados, se  establecen  dos  cláusulas  de 
puro  beneficio  que  harán  imposible  la 
intervención  prudente  y  juiciosa  del 
Poder  ejecutivo. 

«Esas  dos  cláusulas  son  las  siguientes: 

«1.»  El  Poder  ejecutivo  no  podrá  in- 
tervenir en  las  tarifas  mientras  que  el 
producto  de  la  explotación  no  exceda 
de  un  17  %  bruto  sobre  el  capital  re- 
conocido. 

«2.»  La  clasificación  de  las  cargas, 
como  las  bases  máximas  á  oro  sellado, 
se  establecerán  de  acuerdo  con  el  Poder 
ejecutivo. 

«El  tipo  de  17  %  establecido  en  el 
primer  artículo  se  debe  á  un  estadio 
completamente  equivocado  hecho  por  el 
gobierno  anterior   sobre    el   estado  de 
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las    concesiones   actuales    del    Central 
argentino   y  del  Rosario. 

«Bn  ese  estadio  se  tomaban  en  cuenta 
los  distintos  tipos  de  proporción  para 
la  intervención  en  las  tarifas,  y  se  de* 
duela  como  término  medio  el  8  %  lí- 
quido ó  el  17  %  bruto. 

«El  error  consiste  en  la  interpreta- 
ción absurda  qne  se  hacía  de  esas  con* 
cesiones  sin  cláusula,  desde  que  cuan- 
do al  concesionario  no  se  le  reserva  el 
privilegio  de  que  el  Poder  ejecutivo 
no  intervenga  en  las  tarifas,  éste  tiene 
intervención  amplia. 

«Si  se  hace,  pues,  el  cálculo  exacto 
de  acuerdo  con  la  única  interpretación 
legal  posible,  y  se  colocan  esos  1303 
kilómetros  entre  las  líneas  cuyo  pro- 
ducto esté  intervenido  cuando  excede 
del  6  %  líquido,  tendremos  como  con- 
secuencia que  el  cálculo  de  8  %  líqui- 
do y  17  %  bruto,  establecido  en  el 
proyecto  actual,  está  fundado  en  una 
base  íalsa,  y  en  beneficio  exclusivo  de 
las  empresas  y  en  contra  de  los  inte- 
reses públicos. 

«Si  el  Central  argentino  estableciera 
tarifas  excesivas  en  sus  líneas  el  go- 
bierno podría  intervenir  indirectamente 
-en  ellas  usando  de  su  facultad  actual 
sin  límites  de  rebajar  las  del  Rosario, 
lo  que  obligaría  al  primero  á  rebajar 
las  suyas,  desde  que  no  podría  luchar 
con  otra  línea  que  pertenece  al  mismo 
dueño  >. 

Esto  desde  luego  demuestra  que  el 
17  por  ciento  (aún  en  el  caso  de  que 
tuviesen  derecho  de  fijar  sus  tarifas, 
hasta  que  les  produjese  tal  suma  las 
entradas  de  los  ferrocarriles  que  se  di- 
cen fusionados),  esto,  repito,  demuestra 
que  las  utilidades  que  les  reporta  elMZ 
por  ciento  no  representan  solo  y  á  lo 
sumo  el  del  6.80  por  ciento,  como  sejha 
dicho  y  sostenido  en  esta  cámara,  sino 
que  por  lo  menos  les  asegura  un  ocho 
por  ciento  líquido,  que  representa  sobre 
25  millones  de  entradas  una  cantidad 
por  cierto  nada  despreciable.  Y  como 
ya  entonces,  queda  probado  que  el  pro- 
ducido que  obtenían  con  las  tarifas  an- 
teriores á  las  actuales  (en  1901),  les 
rendía  (como  consta  en  el  libro  de  la 
fusión,  pág.  117)  un  producido  liquido 
de  4.50  por  ciento,  doblando  como  se 
han  doblado  las  entradas  mientras  que 
el  coeficiente  del  gasto  ha  sido  siempre 
el  mismo,  es  lógico  suponer  que  antes 
de  representarles  las  entradas  el  17  por 


ciento  sobre  el  capital,  ya  consiguen  un 
9  por  ciento  líquido  de  utilidad,  en  vez 
del  6.80  por  ciento  á  que  se  refiere  el 
decreto  de  25  de  abril  que  vengo  co- 
mentando. Antes  de  dar  por  concluida 
también  esta  segunda  parte  de  la  ré- 
plica, debo  levantar  un  cargo  que  me 
ha  hecho  el  señor  ministro,    sin  razón. 

El  ha  creído  ver  en  la  exposición  y 
en  los  argumentos  de  que  me  he  vali- 
do, un  ataque  contra  el  Poder  ejecuti- 
vo. Todo  menos  eso.  He  hecho  con  an- 
terioridad la  declaración  clara  y  franca 
de  que  no  atacaba  personas  ni  poderes, 
sino  hechos  constituidos  por  defectos  ó 
por  excesos  como  los  de  las  tarifas. 

Soy  respetuoso  y  consecuente,  y  no 
sería  capaz  de  una  política  suicida  ata- 
cando á  los  hombres  que  he  contribui- 
do á  sostener,  en  la  modesta  esfera  de 
mi  acción  y  de  mis  fuerzas. 

Un  decreto  ministerial  puede  ser  ma- 
lo, como  obra  humana  al  fin,  pero  no 
por  eso  puede  resultar  ni  resulta  jamás 
malo  el  Poder  ejecutivo  que,  como  las 
personas  jurídicas,  son  incapaces  de  ha- 
cer mal. 

En  cuanto  á  los  pasajes,  el  señor  mi- 
nistro nos  decía  que  los  boletos  de  dor- 
mitorio habían  sido  doblados,  porque 
todas  las  empresas  lo  habían  hecho.  No 
es  exacto.  El  ferrocarril  provincial  de 
Santa  Fe  cobra  por  los  pasajes  de  dor- 
mitorios el  mismo  precio  de  antes,  $  2.50. 
El  ferrocarril  Córdoba  y  Rosario  (tam- 
bién en  la  provincia  de  Santa  Fe),  man- 
tiene la  misma  tarifa;  y  en  cuanto  al 
ferrocarril  del  Sur,  según  insinuación 
que  me  hace  un  colega,  cobra  hasta 
ahora  la  misma  tarifa  de  $  2.50. 

¿Por  qué  se  les  permite  entonces  que 
doblen  sus  tarifas  de  coches  dormito- 
rios, aumentando  así  el  precio  de  los 
pasajes  nocturnos  de  Rosario  á  Buenos 
Aires  en  pesos  2.50,  más  los  65  de  di- 
ferencia que  existe  entre  los  pasajes 
actuales  y  los  anteriores? 

Estos  boletos  de  dormitorio  son  cu- 
riosos: hoy,  el  que  tiene  que  servirse 
del  ferrocarril  Central  Argentino  para 
ir  desde  Rosario  á  las  provincias  andi- 
nas, paga  no  cinco  sino  diez  pesos  por 
cama.  ¿Por  qué?  Porque  el  Central  Ar- 
gentino le  cobra  la  cama  hasta  Villa 
Mercedes,  y  por  la  misma  noche  de 
viaje  la  otra  empresa  le  cobra  otro  bo- 
leto de  cama  hasta  llegar  á  su  des- 
tino. 

El  señor  ministro  nos  decía  que  no 
nos  consideraba  preparados  para  hacer 
esta  clase  de  estudios  sobre  las  tarifas. 
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Yo  creo  que  los  miembros  de  la  cámara, 
desde  que  se  hacen  cargo  de  una  ban- 
c?,  están  obligados  á  saber  y  debe  su- 
ponerse que  saben,  si  quiera  por  aque- 
llo de  que  si  hubo  alguno  que  se  atre- 
viera á  decir  que  estudiaba  para  ser 
ministro,  ningún  ministro  se  ha  atrevido 
á  decir  que  ha  aceptado  una  cartera 
para  aprende  á  saber  lo  que  adminis- 
tra. 

En  cuanto  á  las  tarifas,  el  señor  mi- 
nistro insiste  ei>  que  se  les  ha  dado  la 
publicidad  suficiente  y  necesaria  de 
acuerdo  con  la  ley.  Tengo  la  ley  á  la 
mano  y  me  veo  obligado  á  citar  el  ar- 
ticulo pertinente.  Como  decía  en  la  se- 
sión anterior,  el  artículo  44  ordena  que 
las  tarifas  de  carga  se  publiquen  en  la 
misma  forma  establecida  para  las  tari- 
fas de  pasajeros  por  el  artículo  31;  y 
el  artículo  31  dice  que  las  tarifas  de  pa- 
sajeros deben  ser  publicadas  en  la  mis- 
ma forma  que  los  horarios. 

¿Y  cómo  deben  publicarse  los  hora- 
rios? £1  artículo  13  lo  enseña  expresa- 
mente: «Las  empresas  deberán  hacer 
conocer  del  público,  por  medio  de  los 
diarios  y  por  avisos  colocados  en  to- 
das las  estaciones,  el  itinerario  de  los 
trenes  y  los  horarios  de  salida  y  lle- 
gada». 

Creo  que  no  es  lo  mismo  cumplir  con 
este  precepto  claro  y  categórico  de  la 
ley»  ftue  D0  ha  podido  ser  alterado  en 
SU  forma  substancial  por  ningún  decre- 
to, que  publicar  un  simple  aviso,  inci- 
tando á  los  que  se  interesen  por  tarifas 
á  que  pidan  informes  en  la  oficina  tal 
ó  cual.  Yo  lo  he  hecho  cuando  he  que- 
rido documentarme  para  esta  misma 
interpelación  y  se  me  ha  contestado: 
«Usted  desea  conocer  la  tarifa:  ¿De  qué 
punto  á  qué  punto?»  Para  contestar,  bus- 
can qn  un  libro;  y  cerrándolo  ante  el 
curioso,  le  contestan  tanto  ó  cuánto, 
sip  mas  trámite  ni  apelación. 

De  manera  que  el  fletador  ó  el  pa- 
sajero no  sabe  jamás  si  lo  que  se  le 
cobra  es  lo  que  en  realidad  debe  pa- 
gar ó  si  paga  lo  que  se  les  ocurra  á  la 
empresa  ó  sus  empleados  que  debe 
pagar. 

En  conclusión,  insisto  en  mi  pensa- 
miento final  con  que  cerraba  mi  expo- 
sición de  motivos  en  la  sesión  anterior. 
Creo  que  he  demostrado  clara  y  evi- 
dentemente que  las  nuevas  tarifas  no 
son  justas;  y  las  tarifas  no  son  justas 
porque  se  le  obliga  apagar  hoy  al  car- 
gador ó  pasajero  mucho  más  de  lo  que 
había  pagado  hasta  la  fecha,  y  esto  no 


sólo  á  los  cien,  sino  á  los  doscientos,  á 
los  trescientos  y  más  kilómetros;  como 
que  en  ciertos  artículos,  y  lo  demues- 
tran los  cuadros,  los  aumentos  siguen 
hasta  los  seiscientos  y  ochocientos  kiló- 
metros de  distancia. 

Nos  ha  dicho  al  final  el  señor  minis- 
tro que  se  acaba  de  fijar  una  tarifa  es- 
pecial para  el  quebracho.  Es  natural 
que  asi  suceda,  después  de  la  protesta 
levantada  en  toda  la  provincia  de  San- 
tiago del  Estero. 

En  cuanto  á  las  tarifas  y  hojas  suple- 
mentarias, que  como  decía  hace  un  mo- 
mento se  prestan  á  interpolaciones,  á 
pesar  de  haber  visto  el  ejemplar  que  nos 
acaba  de  enseñar  el  señor  ministro, 
todos  saben  que  he  mostrado  honrada- 
mente á  la  cámara  el  ejemplar  que  había 
llegado  á  mis  manos  del  ministerio  de 
obras  públicas,  por  intermedio  de  la  se- 
cretaría de  la  cámara. 

Entonces,  tengo  razón  de  decir  que 
lo  que  se  compagina  por  medio  de  una 
cinta,  que  se  estira  y  encoge,  que  se 
ata  y  desata  á  voluntad,  da  lugar  á 
esas  interpolaciones,  con  perjuicio  evi- 
dente para  el  público,  porque  no  son 
las  empresas,  á  buen  seguro,  las  que 
van  á  perjudicarse  á  sí  mismas  con  los 
cambios. 

En  cuanto  al  reconocimiento  leal 
hecho  por  el  mismo  señor  ministro  de 
que  es  cierto  que  faltan  hojas  suple- 
mentarias, yo  debo  decir  á  la  cámara 
que  esa  confesión  del  señor  ministro  es 
la  mejor  prueba  de  que  las  nuevas  ta- 
rifas no  son  completas,  y  que  no  han 
podido,  por  consiguiente,  ser  impuestas 
sin  conocerse  primero,  puesto  que  no 
han  sido  publicadas,  y  que  hasta  no  las 
conoce  ni  ha  podido  conocerlas  el  señor 
ministro  que  á  pesar  de  eso  las  da 
como  aprobadas. 

Decía  además  que  esas  tarifas  no  eras 
razonables,  porque,  como  lo  demuestra 
el  cuadro  que  tengo  á  la  vista  (y  coja 
lectura  omito  por  no  alargar  todavía 
más  esta  ya  larga  exposición,  pero  ca- 
yos datos  considero  exactos,  porque 
han  sido  verificados  por  el  que  habla), 
se  ve  que  todos  los  viajeros  ó  cargado- 
res que  están  sobre  las  lineas  del  Bue- 
nos Aires  y  Rosario,  tienen  que  pagar 
el  44  %  sobre  las  tarifas  primitivas,  en 
virtud  de  los  aumentos  arbitrarios  que 
las  empresas  han  establecido,  excepto 
en  aquellos  puntos  en  que  infringiendo 
el  precepto  de  la  uniformidad,  las  han 
rebajado,  para  matar  la  competencia 
cometiendo  el  absurdo  de   cobrar  por 
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cargas  veintitantos  pesos  hasta  cincuen- 
ta kilómetros  y  pesos  13.60  de  Buenos 
Aires  al  Rosario. 

Decía,  por  fin,  que  las  tarifas  no  eran 
uniformes,  y  con  todo  lo  expuesto  creo 
que  queda  más  que  demostrado. 

En  conclusión,  esas  tarifas  tienen  que 
ser  estudiadas  y  reformadas  fundamen- 
talmente para  que  puedan  aplicarse. 

Deben  ser  prolijamente  examinadas 
.en  la  forma  indicada  por  uno  de  mis  dis- 
tinguidos colegas,  por  una  comisión  es 
pecial,  que  las  analice  y  verifique,  pu- 
diendo  anticipar  desde  luego  á  la  hono- 
rable 'cámara  que  por  largo,  prolijo  y 
difuso  que  haya  sido  en  mis  discursos, 
todo  lo  dicho  no  es  más  que  una  mues- 
tra de  lo  que  podría  decirse  á  las  em- 
presas que  pretenden  que  les  aceptemos 
las  nuevas  tarifas  á  fardo  cerrado  y  sin 
previa  discusión. 

Esa  comisión  podría  proceder  de  acuer- 
do con  los  principios  enunciados  en  1903 
en  esta  honorable  cámara,  cuando  el  se- 
ñor ministro    de  obras   públicas  decía: 

«Ha  llegado  la  oportunidad  de  corre- 
gir todos  los  inconvenientes  de  que 
adolecen  los  contratos  vigentes,  asi  co- 
mo las  cláusulas  de  los  mismos  que 
hieren  el  interés   público,   por  lo  que 


respecta  á  los  ferrocarriles  Central  Ar- 
gentino y  Buenos  Aires  y  Rosario,  des- 
de que  la  fusión  de  ambas  compañías 
significaría  la  novación  de  las  leyes  y 
convenios  que  las  rigen,  y  tanto  más 
cuanto  que  su  amalgama  importaría  un 
positivo  beneficio  para  ellas,  pues  el 
suprimir  la  competencia  entre  sí,  les 
permitirá  economizar  gastos,  aumentar 
utilidades,  acumular  fuerzas,  mejorar 
los  servicios  y  aprovechar  más  útil  y 
económicamente  todos  los  elementos  de 
su  tren  rodante». 

Y  concluía  en  estos  términos. 

«Es  justo  entonces  que  el  país  com- 
parta de  esos  beneficios  en  la  forma 
de  una  reducción  discretas  de  tarifas, 
compensándolo  así  de  las  regalías  que 
les  tiene  acordadas  y  de  los  sacrificios 
que  hiciera  para  ayudar  á  su  estable- 
cimiento y  prosperidad.» 

Por  ahora  no  tengo  más  que  decir. 
He  terminado.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien! 
Aplausos  en  las  galerías). 

Sr.  Presidente — Si  ningún  señor 
diputado  hace  uso  de  la  palabra,  los 
invito  á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

— Así  se  hace  siendo  las  5  y  20 
p.  m. 


682 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  nam.  25. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Julio  22  de  1908 


TARIFAS  DE  LOS  FERROCARRILES  CENTRAL  ARGENTINO  Y  BUENOS  AIRES  AL  ROSARIO 


BOL8A    DE    COMERCIO    DEL    ROSARIO 


Tari Tae  para  haciendas   vacuno*  y  yegua- 
rizón 

Por  un   piso  vagón  de  4  ejes  23.50  metros  cua- 
drados   Bu  m/n  con  oro  al  227.27 


Kiló- 
metros 

Ferrocarril 
C.  Argentino 

V 

menos  21,7  % 

Ferrocarril 
Rosarlo 

menos  21,7  % 

Fusión 

H 

menos  20  % 

25 

12.00 

9.40 

18.46 

50 

15.30 

13.60 

24.20 

75 

18.60 

17.90 

29.95 

100 

21.65 

22.05 

36.70 

125 

25.15 

24.80 

98.60 

160 

28.40 

28  76 

41.50 

175 

81.70 

32.80 

44.85 

200 

84.95 

36.75 

47.25 

250 

41.50 

41.95 

63.00 

800 

48.05 

49.40 

68.76 

i 

850 

54.60 

56.90 

62.60 

400 

57.90 

64.40 

66.45 

450 

61.16 

71.90 

!        70.30 

500 

64.45 

79.40 

74.10 

550 

67.70 

!     86.85 

77.95 

600 

71.00 

1     94.35 

i 

81.80 

Tarifas  para  artículos  de  almacén,  ferrete* 

ría  y  pinturería 

En  moneda  nacional  con  oro  al  227.27 


Ferrocarril 
C.  Argentino 

125  % 


Ferrocarril 
Rosario 

70~W 


7.20 
9.45 
11.70 
13.95 
16.20 
18.45 
20.70 
22.95 
27.45 
81.95 
86.45 
40.95 
45.46 
49.95 
54.46 
68.95 
67.96 
76.95 
81.45 
85.95 
94.96 
108.99 
106.45 


3.83 
6.10 
6.88 
7.65 
8.93 
10.20 
11.48 
12.75 
16.80 
17.65 
20.40 
22.95 
26.50 
28.05 
30  60 
83.15 
38.25 
43.35 
46.90 
48.45 
53.65 
66.65 
61.20 


60* 


6.53 
8  57 
10.61 
12.65 
13  67 
14.69 
16.71 
16.78 
18.77 
20.81 
22.17 
23.53 
21.89 
26.25 
27.61 
28.97 
31.02 
32.07 
33  09 
34.11 
36.16 
38.21 
39.03 


Ferrocarril  Central  Argentino 

Tarifas  especiales  para  cereales  A  Retiro  ó  Puerto  Madero  por  cada  1000  kilogramos 

Wagón  completo  en  moneda  nacional 


ESTACIONES 


• 

1 
i 

*» 

9 

B 

o 

o 

a 

•^^ 

•m* 

a 

J 

O 


ESTACIONES 


*» 

0> 

B 

o 

o 

c 

—* 

•** 

a 

J¡ 

DIPBKlNCU 

o 

O 

60 

1       N 

O 

a 

X 

¡    "5 

1  s 

o 

3 

u 

Garin 

Matheu 

C.  Zelaya 

Los  Cardales. 
C.  del  Señor. . 


42 

2  04 

2.04 

1.70 

52 

2.21 

2.21 

1.87 

56 

2.21 

2  21 

1.87 

68 

2.55 

2.552.38 

79 

2.55 

2.552.38 

1 

S.  Gerónimo. 

P.  Arriba 

V.  Casilda  . . . 

Correa 

Peyrano 


37 
51 
53 
59 
78 


003 


4. 
4  60 
4.70 
4.80 
5.50 


.40 
3.80 
4.00 
4.10 
4. 


703 


2.30 
2.60 
2.70 
2. 


802 


1  96 
2.39 
2.49 
.25 
302.95 
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Cuadro  comparativo  de  las  tarifas  de  los  ferrocarriles  Córdoba  y  Rosario  y  los  fusionados 

Por  cada  mil  kilos  divisibles  en  diez  kilos 


DE  ROSARIO 


e 

•o 


c/1000  k.  en   m/n 


• 

ar 

• 

B 

a 

fc. 

(L. 

Tienda  y  Mer- 


cería 


L 


c/1000  k.  en  m/n 

• 

ar 

>% 

m 

e 
•o 

U 

a 

a 

(L. 

k 

Almacén  y  Fe- 
rretería 


c/1000  k.  en  m/n 


ar 

e 


Maquinas   agrí- 
colas 


c/1000  k.  en  m/n 


» 

ar 


Animales  en  pie 

Piso  wagón 

4  ejes 


Alberdi 

La  Salada 

Kilómetro  381 ... . 

Salto  Grande 

Totoras .... 

Largóla 

Classon 

S.  Genaro 

Centeno 

Las  Bandurrias. . . 

Casas 

C.  Rosquin 


14 

35 

48 

56 

60 

74 

89 

98 

108 

121 

131 

140 


2.91 

6.27 

2.91 

4.73 

1.94 

2.92 

4  75 

4.34 

8.52 

4  34 

7  34 

2.89 

4.54 

8.35 

5.15 

11.13 

5.15 

8  40 

3.43 

5.20 

10.35 

5.41 

12.03 

5.41 

9.05 

3.60 

5-61 

10  95 

6  07 

13.40 

6.07 

10.11 

4.05 

6.27 

12.65 

6.32 

13:95 

6.32 

10.52 

4.22 

6.52 

13.25 

7.09 

14.56 

7  09 

11.74 

4.73 

7. 28 

15.20 

7.55 

16.54 

7.55 

12  48 

5  03 

7.72 

16.30 

806 

17.20 

8.06 

12.97 

5.37 

8.03 

17.60 

8.72 

17.90 

8.72 

13  50 

5.81 

8  36 

19.30 

9.23 

18.44 

9.23 

13  92 

6.15 

8.62 

20.55 

9.69 

18  92 

9  69 

14.28 

6.46 

8  84 

21.70 

16.70 
25.92 
29.66 
31.96 
35.71 
37.15 
41  47 
44.06 
45.79 
47.66 
49.10 
50.40 


Tarifas  para  cereales 

Por  vagón  completo  de  Estaciones  á  Rosario,  cada  1.000  kilos 


Tarifa  kilométrica  1898 

agregándole  125  %  con  tipo  oro 

227.27 


Tarifas  especiales  hechas 

por  la  empresa  el  Ia  dlc'bre.  1902 

oro  227.27 


o 
•o 

o  * 

O 


«o 

0     9* 

S  c 

O    ü 

a 


o 
•o 

9 
<     00 

X 

O 

u 
O 


da  nac. 
125  * 

ESTACIONES 

«0 

o 

u 

g 

Mone 
con 

o 

2 

Especiales 
para  cereales 


S        TRIGO 


MAÍZ 


Aumento 


TRIGO 


MAÍZ 


0.65 

1.46 

0.60 

1.35 

0.74 

1.67 

0.66 

1.49 

0.89 

2.00 

0.76 

1.71 

1.06 

2.39 

0.87 

1.96 

1.24 

2.79 

0.99 

2.23 

1.39 

3.13 

1.09 

2.45 

1.58 

3.56 

1.22 

2.75 

1.88 

4.23 

1  42 

3.20 

2.20 

495 

1.63 

3.67 

0.95 

2.14 

0.80 

1.80 

1.15 

2.59 

0.93 

2.09 

1.27 

2.86 

1.01 

2.27 

1.49 

2.90 

1.16 

245 

1.67 

3.76 

1.28 

2.88 

1.76 

3  98 

1.34 

3.01 

1.91 

4.40 

1.44 

3.24 

2.09 

4.50 

1.56 

3.51 

2.35 

5.29 

1.73 

3.89  | 

Fisherton 

Funes 

Roldan 

San  Gerónimo 

Carcarafiá 

Correa 

Cañada  de  Gómez.. 
Armstrong  ....•• 
Tortugas 


Alvarez  

Acebal 

P.  Arriba 

Santa  Teresa 

Peyrano 

A.  del  Medio 


El  Socorro 

Ocampo   

(Pergamino 


10 

1.80 

1  30 

0.34 

16 

2.10 

1.60 

0  43 

26 

2.80 

1.90 

0.80 

37 

3.40 

2.30 

1.01 

49 

3.80 

2.60 

1.01 

59 

4.10 

2.80 

0.97 

72 

4.50 

3.20 

0.94 

92 

5.20 

3.70 

0.97 

113 

5.70 

4.20 

0.75 

30 

3.- 

2.10 

^^ 

43 

3.60 

2.40 

0.66 

51 

3.80 

2.60 

1.01 

66 

2.90 

2.45 

0.94 

78 

4.70 

3.30 

0.94 

84 

4.90 

3  50 

0.94 

94 

5.30 

3.70 

090 

107 

5.60 

4.00 

1.10 

123 

5.90 

4.40 

0.61  1 

No  hay 

0.11 
0.19 
0  34 
0  37 
035 
0.45 
050 
0.53 


0.30 
0.31 
0.33 
0  42 
0  49 
0.46 
0.49 
0.51 
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Sección   Ferrocarril  Central  Argentino 

Tarifa  especial  por  1000  kilogramos  á  San  Nicolás 

DE  SAN  NICOLÁS 

ANTIGUA 

REFORMADA 

ACTUAL 

á 

Maíz 

Trigo 

Lino 

Maíz     Trigo 

Lino 

J  Maíz 

Trigo     Lino 

Aqevedo  •  • 

Arrecifes 

Sarmiento.. . . 

Conesa 

Puggan 

Echeverría 

Guerrico 

Fontezuela 

Peña 

Junín 

Basualdo 

Pergamino 

R.  Cano 

Rojas. 

Roea 

Rojo 

Saavedra  

Urquiza 

Vifia 


2.06 
3  36 
3.90 
1.70 
4.13 
3.55 
1.87 
2  67 
2.24 
3.81 

2  86 
2.48 
2.98 

3  22 
3.62 
1.30 
3.65 
2  82 
3.12 


2.82 
4  19 
4.62 
2.34 
4  82 
4  35 

3.55 
3  02 
4.46 
3.79 
3.33 
3.90 
4.10 
4.29 
1  71 
4.43 
3.71 
4.02 


3.57 
5.04 
5  34 

2  98 
5.50 
5.15 
3.28 
4  43 

3  81 
5.10 

4  76 
4.18 
4.83 
4.98 
4.98 
2.13 
5.22 
4  60 
4.91 


2  35 
3.62 
3.95 
1  95 
4.13 
3.73 
2.16 
3.04 
2.58 
4.05 
3.26 
2.83 

3  38 
3  54 
3.92 
1.52 
3.79 
3  20 
3.20 


2.83 
4  33 
4.74 
2.34 
4.94 
4.46 
2  59 
3.65 
3.09 
4.86 
3.92 
3.39 
4  06 
4.24 
4  70 
1.81 
4.54 
3.84 
4.22 


3.38 
5.18 
5.68 
2.80 
5.92 
5  36 
3.10 
4.38 
3.70 
5  82 
4.69 
4  06 
4.86 
5.07 
5.63 
2.18 
5.64 
4.59 
5.05 


2.06 
3.36 
3.90 
1.70 
4.13 
3.55 
1.89 
2.67 
2.26 
3.81 
2  86 
2.48 
2.99 
3.23 
3.62 
130 
3.65 
2.82 
3.12 


2  82 
4.19 
4.62 

2  34 
4  82 
4.35 

3  55 

3  04 

4  46 
3.79 
3.33 
3.92 
4.11 
4.29 
1.71 
4.43 

3  71 

4  02 


3.38 
5.0* 
5.34 
2.80 
5  50 
5.15 
3.10 
4.38 
3.70 
5.10 
46» 
4.06 
4  85 
4.9» 
496 
2.13 
5.22 
4.59 
4  91 


San  Nicolás,  julio  14  de  1908. 


Sección  Ferrocarril  Buenos  Aires  y  Rosarlo 

Por  1000  kilogramos  6  San  Nicolás 


DE    SAN  NICOLÁS 
á 


ANTIGUA 


Lino 


Trigo 


Maiz 


ACTUAL 


Lino 


Trigo 


Malí 


Raquel 

Godoy 

Cepeda 

o.  l  eresa ... 

Paz 

Alcorta 

Carreras 

8.  Urbano 

Blortondo 

Carmen 

V.  Tuerto 

Maggiclo 

Arias 

A.  Ledesma 

B.  Gould 

Cañáis 

S.  Eduardo 

S.  Spíritu 

Amenábar. . 
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1.90 

1.40 

2.91 

3.00 

2.50 

2.10 

3  10 

3  30 

2.80 

2.40 

3.44 

3.50 

2  90 

2  45 

3.94 

4.20 

3  50 

3.00 

4.46 

4.40 

3.80 

3.40 

4.91 

4  50 

4  00 

3.50 

5.18 

4.70 

4  15 

3.70 

5.41 

5.50 

5.00 

4  50 

5.66 

6.00 

5  40 

5.00 

5.89 

6.40 

5  80 

5.20 

6.16 

6.90 

6.30 

5.60 

6.62 

7.10 

6.50 

5.75 

6.90 

7.30 

6.70 

5.90 

7.22 

7.45 

6.80 

6  00 

7.38 

7.50 

6.85 

6  10 

7.60 

6.60 

6.00 

5.50 

6.46 

6-70 

6.10 

5.60 

6.77 

6.80 

6.20 

5.70 

7.10 

2.43 

2.59 

2.88 

3.30 

3.73 

4.10 

4.34 

4  51 

4.74 

4.91 

5.15 

5.54 

5.76 

6.03 

6.16 

6.35 

5.39 

5.65 

5.94 


2.03 
2.16 
2.40 
2.74 
3  10 
3.41 
3.62 

3  76 
395 
4.10 
4.29 

4  62 
4.80 
5.04 
5.14 
5.31 
4.50 

4  72 
4.96 


San  Nlcolát,  julio  14  de  1908. 


26?   REUNIÓN.    CONTINUACIÓN    DE   LA    17a   SESIÓN   ORDINARIA 


Presidencia  de  los  Dres.  ELÍSEO  CANTÓN  y  JULIÁN  V.  PERA 


Diputados  presentes:  Acosta,  Alvarez,  Alvina,  Amaya,  Anchorena,  Arias,  Argerich,  Ayarraga- 
ray,  Balestra,  del  Barco,  Barraza,  Breard,  Calderón,  Calvo,  Candioti,  Cantón  (Z.),  Carbó,  Carlee  (O, 
Caries  (M.),  Castañeda  Vega,  Castex,  Castro,  Cernadas,  Cornejo, Costa,  Crespo,  Crouzeilles,  Doyhe- 
nard,  Escobar,  Fernández,  Ferrer,  Freyre,  Frías,  Galigniana  Segura,  García  (A.),  Garrido,  Gigenn, 
Gonnet,  González  Calderón,  Grandoli,GuaschLeguizamón,  Hernández  (M.),  Hernández  (S.Z.),  Irion- 
<io.  Laca sa,  López  Mañán,  Luro,  Martínez,  Maza,  Méndez  Casariego,  Meyer  Peilegrlni,  Mitre.  Molina, 
Montenegro,  Moya  no  (R.),  Moyano  (V.),  Oliver,  Olivera  ÍB.),  Olivera  (G.),  Olmedo,  Ortega,  Ortiz  (A.x 
Ortiz  de  Rozas,  Orzábal,  Paz,  Peña,  Pera  (C.  L.),  Pinero,  Reviiia,  Roca,  Rodríguez  Jurado,  Ruiz 
Díaz,  Ruiz  Hufdobro,  Ruiz  Moreno,  Saavedra  Lamas,  Salva,  Santamarina,  de  la  Serna,  Terán, 
Van  Gelderen,  Várela,  Vega,  Vidal,  Vivanco,  Vocos  Giménez,  Zaval la.— Ausentes  con  licencia: 
Allende,  Contte,  Drago,  Frías  Silva,  García  Vie y ra,  Mugica,  O'Farrell.— Con  aviso:  Alsina,  Barra- 
quero, García  (L.),  Guido  Lavalle,  López,  Olaechea  y  Alcorta,  Padilla,  Pina  eco,  Terrosa,  Zabala. 
—Sin  aviso:  Bejarano,  ¿ampos,  Cordero,  Day,  Fonrouge,  Goenaga,  Ibáñez,  Ortiz  (I.),  Rivas,  Sosa 
Carreras. 


SUMARIO  N.o"  26 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  contestando  á  la 
minuta  presentada  por  el  señor  diputado 
A  Carbó,  solicitando  informe  respecto 
del  nombramiento  de  nna  comisión  de 
bibliotecas  populares. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  acordando  un  crédito  suplementario 
al  ministerio  del  interior,  por  707.550  pe- 
sos moneda  nacional,  para  atender  ser- 
vicios de  correos,  de  policía  ;de  la  capital 
y  de  las  gobernaciones  de  los  territorios. 


Comunicaciones  del   Senado. 


Despacho  de  las  comisiones. 


Diversas  peticiones  particulares. 


6 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Alber- 
to Méndez  Casariego  y  otros,  autorizan- 
do al  Poder  ejecutivo  á  contribuir  con 
20.000  pesos  á  los  gastos  que  ocasione 
la  concurrencia  de  delegados  al  congreso 
científico  latino  panamericano  que  se  ce- 
lebrará en  Santiago  de  Chile. 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  P.  R. 
Fernández,  autorizando  á  la  caja  nacio- 
nal de  jubilaciones  y  pensiones  á  invertir 
800.000  pesos  en  la  compra  de  un  terre- 
no y  construcción  de  edificio  para  su  ins- 
talación deñnitiva. 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Geró- 
nimo del  Barco  y  otros,  autorizando  el 
gasto  de  400.000  pesos  en  la  terminación 
del  hospital  de  clfnicas  de  Córdoba. 

» 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Geró- 
nimo del  Barco  y  otros,  acordando  pen- 
sión aV  la  señora  viuda  del  doctor  Satur- 
nino Salva. 
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10 


Autorización  á  la  presidencia  para  comunicar 
diversas  sanciones  al  Senado. 


ti 


Integración  de  las  comisiones  de  negocios  cons- 
titucionales y  auxiliar  de  presupuesto. 


12 


Nombramiento  de  una  comisión  especial  para 
hacer  un  estudio  completo  de  las  tarifas 
de  los  ferrocarriles  de  la  República. 


13 

Exposición  del  señor  diputado  Ponciano  Vi- 
vanco,  respecto  de  su  actuación  en  la 
presidencia  del  Consejo  nacional  de  edu- 
cación. 

14 

Concurre  el  señor  ministro  de  hacienda  á  con- 
testar la  interpelación  formulada  por  el 
señor  diputado  F.  Guasch  Leguizamón, 
solicitando  informes  respecto  al  cobro  de 
créditos  atrasados  del  Banco  hipotecario 
nacional  y  concesiones  de  préstamos. 

15 

Proposición  aceptada,  del  señor  diputado 
Emilio  Mitre,  ampliando  las  facultades 
de  la  comisión  especial,  anteriormente 
nombrada,  con  el  objeto  de  informar 
también  respecto  del  cumplimiento  del 
articulo  49  de  la  ley  número  2873,  por 
parte  de  las  empresas  de  ferrocarriles. 

16 

Continúa  la  consideración  del  despacho  de  la 
comisión  especial  en  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  señor  diputado  Elíseo 
Cantón  sobre  creación  del  policlfnico  José 
de  San  Martín. 


—En  Buenos  Aires,  á  24  de  julio  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  se- 
sesión  á  las  4  y  5  p.  m.,  con  asistencia  del 
señor  ministro  ele  nacienda,  doctor  Manuel 
de  Iriondo. 


BIBLIOTECAS  POPULARES 

Buenos  Aires,  julio  20  de  1908. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  nación 

El  Poder  ejecutivo  se  congratula  de  que 
vuestra  honorabilidad  se  haya  preocupado 
del  decreto  de  fecha  3  de  julio  del  corriente 


año,  sobre  bibliotecas  populares,  porque  ello 
contribuye  á  dar  mayor  difusión  en  estos 
momentos,  á  la  idea  y  á  los  propósitos  que 
lo  han  presidido.  Se  ha  impuesto  con  espe- 
cial agrado  de  las  palabras  con  que  el  señor 
diputado  que  propuso  la  minuta  de  comuni- 
cación, á  que  contesta  el  Poder  ejecutivo, 
emitiera  como  fundamento  clos  considerandos 
del  decreto  hacen  ver  el  interés  con  que  el 
Poder  ejecutivo  ha  tomado  este  asunto,  dada 
la  importancia  que  tienen  en  realidad  estas 
instituciones  populares.  Bastaría  para  com- 
prenderlo recordar  que  estas  instituciones 
han  sido  objeto  predilecto  de  tres  de  los 
grandes  presidentes  que  ha  tenido  la  £epú- 
blica  Argentina,  que  consideraron  siempre 
que  eran  las  bibliotecas  populares  el  elemen- 
to más  importante  para  la  difusión  de  la  ins- 
trucción que  pueda  proporcionarse  en  lss  es- 
cuelas y  en  el  hogar». 

Estas  manifestaciones  que  la  honorable 
Cámara  ha  hecho  suyas  al  sancionar  la  mi- 
nuta que  el  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor 
de  contestar,  anuncian  como  á  este  respecto 
el  criteriq  de  la  honorable  Cámara  y  del  Po- 
der ejecutivo  guardan  perfecta  coincidencia. 

Los  propósitos  que  determinaron  el  enrío 
al  Congreso  del  mensaje  con  que  el  presiden- 
te Sarmiento  sometió  á  la  consideración  del 
mismo  el  proyecto  de  ley  sobre  bibliotecas 
populares  en  la  república,  no  pueden  ser  más 
considerables.  En  él  se  atribuía,  con  verdad, 
el  retardo  del  progreso  intelectual  de  nues- 
tras poblaciones  á  la  carencia  y  á  la  casi  nin- 
guna circulación  de  libros,— y  Be  sostenía  lo 
que  hoy  es  un  axioma;   que    el   medio  más 

Soderoso  para  levantar  el  nivel  intelectual 
e  una  nación,  diseminando  la  educación  en 
todas  las  clases  sociales,  es  fomentar  el  há- 
bito de  la  lectura  hasta  convertirlo  en  un 
rasgo  instintivo  del  carácter  ó  de  las  costum- 
bres nacionales,  como  sucede  en  Alemania  ó 
en  los  Estados  Unidos. 

En  ese  mismo  mensaje  el  Poder  ejecutivo 
no  dudaba  que  se  encontraría  un  inconve- 
niente para  la  propagación  de  las  bibliotecas, 
en  el  espíritu  de  nuestras  poblaciones,  des- 
provisto, hasta  entonces,  de  iniciativa;  pero 
creía  que  era  necesario  ponerse  á  la  obra, 
pensando  que  el  tiempo  transcurrido  en  la 
omisión,  agrava  y  consolida  los  obstáculos  de 
esta  clase. 

Felizmente,  esa  falta  de  iniciativa  comien- 
za á  desaparecer  entre  nosotros.  Las  biblio- 
tecas populares  se  desenvuelven  y  el  amor 
al  libro  ha  empezado  á  penetrar  en  el  espí- 
ritu de  nuestra  población.  El  Poder  ejecu- 
tivo considera 'que  es  urgente  é  improrroga- 
ble estimular  con  toda  la  eficacia  posible  y 
con  toda  la  decisión  que  la  naturaleza  dees- 
tos  asuntos  reclaman,  el  desarrollo  de  aquel 
sentimiento  hasta  consolidarlo  definitiva- 
mente. 

El  Poder  ejecutivo  estima  que  si  la  ley  del 
28  de  septiembre  de  1870  fué  sancionada  ba- 
jo los  auspicios  de  las  consideraciones  que 
la  fundaron,  su  sabiduría  le  permite  tanta 
elasticidad  como  es  necesario  para  responder 
á  esta  nueva  faz  de  nuestra  civilización. 
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Al  amparo  de  esta  ley  se  establecieron 
dorante  los  dos  primeros  años  de  bu  vigen- 
cia, en  los  distintos  puntos  de  la  república, 
94  bibliotecas  populares  que  contribuyeron  á 
despertar  en  ellos  la  afición  al  libro,  tan  re- 
clamada por  las  exigencias  de  la  cultura  na- 
cional. 

Pero  vino  la  ley  núm.  800  de  28  de  sep- 
tiembre de  1876,  provocada  por  la  difícil  si- 
tuación económica  y  financiera  por  que  atra- 
vesaba el  país  en  esa  época,  y  que  el  presi- 
dente Avellaneda  sintetizó  en  estos  térmi- 
nos perentorios:  «Es  necesario  ahorrar  so- 
bre el  hambre  y  sobre  la  sed».  Esa  ley  dis- 
Suflo  la  supresión  de  la  comisión  protectora 
e  bibliotecas  populares,  creada  por  la  de  28 
de  septiembre  de  1870,  y  encomendó  el  de- 
sempeño de  las  funciones  que  le  habían  sido 
anexas  á  la  comisión  nacional  de  escuelas, 
haciendo  desaparecer  al  propio     tiempo   del 

S resupuesto  general  de  gastos,  la  partida 
estinada  al  fomento  de  las  bibliotecas  po- 
pulares 

Como  se  ve,  pues,  la  ley  de  1876  no  dero- 
gó á  lá  de  1870,  respondiendo  su  sanción 
solo  á  la  necesidad  de  un  acto  legislativo 
indispensable  para  suprimir  esa  organización 
que  no  era  posible  remover  de  otra  manera, 
desde  el  momento  que  había,  á  su  vez,  sido 
establecida  también  por  ley. 

En  todo  lo  que  á  la  existencia  de  aquella 
comisión  no  se  referia,  la  ley  de  1870  quedó 
en  plena  vigencia. 

Mas  tarde,  el  honorable  Congreso  de  la 
nación  soncionó  en  8  de  julio  de  1884,  la  ley 
de  educación,  creando  el  consejo  general  y 
comprendiendo  entre  sus  atribuciones  y  de- 
beres los  de  promover  y  auxiliar  la  forma- 
ción de  bibliotecas  populares  y  de  maestros, 
y  asociaciones  y  publicaciones  cooperativas 
de  educación  común,  como  así  mismo  el 
atender  y  proveer,  por  lo  relativo  á  las  pro- 
vincias, á  la  ejecución  de  las  leyes  de  1870 
sobre  bibliotecas  populares  y  de  25  de  sep- 
tiembre de  1871  sobre  subvenciones  de  la 
educación  común. 

Estas  disposiciones  demuestran  que  la  ley 
de  1870  no  solamente  no  fué  derogada  por 
la  lev  de  educación,  sino  que  por  el  contra- 
rio ella  la  reconoció  en  vigencia,  obligando 
al  consejo  á  concurrir  á  su  ejecución  dentro 
del  concepto  sobre  el  cual  se  dictaba  la  mis- 
ma ley  soore  educación,  es  decir,  como  me- 
dio de  promover  y  fomentar  el  desenvolvi- 
miento más  eficaz  de  la  educación  común. 

El  capitulo  7  de  esta  última  ley  contiene 
una  reglamentación  especial,  relativa  á  la 
forma  de  organización  4  que  deben  ajustarse 
las  bibliotecas  populares,  para  tener  el  de- 
recho de  percibir  del  tesoro  de  las  escuelas 
el  auxilio  que  aquella  les  acuerda. 

El  Poder  ejecutivo  abriga  el  convencimien- 
to de  que  la  facultad  por  parte  del  consejo 
nacional  de  educación  para  promover  y  au- 
xiliar la  formación  de  bibliotecas  populares 
debe  ejercitarse  con  la  mayor  amplitud,  con- 
sultando las  necesidades  á  que  esta  institu- 
ción responde  y  en  cuanto  ella  sirve  á  los 
intereses  de  la  educación  común. 


Pero,  allí  donde  la  acción  del  consejo  na- 
cional de  educación  no  puede  alcanzar,  sub- 
siste siempre  la  obligación,  por  parte  de  los 
poderes  públicos,  de  desenvolver,  en  cumpli- 
miento de  las  leyes  vigentes,  una  acción  efi- 
caz é  inteligente,  que  provea  á  las  necesida- 
des de  la  instrucción  general  y  forme  el 
criterio  popular  respeto  de  las  ideas  que 
convenga  difundir  en  favor  del  estado  y  de 
su  progreso. 

Cuando  se  sancionaron  las  leyes  de  1870, 
de  1876  y  de  1884,  no  se  percibió  aun  la  con- 
veniencia de  que  la  atención  de  los  poderes 
Súblicos  se  detuviese  4  considerar  algunos 
e  los  problemas  sociales  que  preocupan  hoy 
al  universo  entero,  y  que  reclaman  también 
entre  nosotros  una  preferente  y  muy  dete- 
nida observación. 

Vuestra  honorabilidad  ha  iniciado  ya  el 
estudio  de  esos  problemas,  y  son  de  ello  ma- 
nifestación elocuente  la  sanción  de  las  le- 
yes sobre  descanso  dominical  y  sobre  el  tra- 
bajo de  las  mujeres  y  de  los  niños,  así  como 
la  creación  de  un  departamento  general  del 
trabajo,  que  forma  hoy  un  nuevo  organismo 
dentro  de  la  administración  pública 

Vuestra  honorabilidad  no  ignora  que  exis- 
ten en  el  país  asociaciones  que  propagan 
doctrinas  contrarias  al  mantenimiento  de  la 
organización  actual  del  Estado,  perturbando 
el  criterio  popular  en  forma  alarmante,  y 
los  poderes  públicos  no  pueden  permane- 
cer indiferentes  ante  la  situación  que  este 
hecho  produce,  sin  descuidar  sos  deberes 
más  elementales. 

Aquellas  asociaciones  se  han  apercibido 
de  que  las  bibliotecas  populares  constituyen 
el  mejor  vehículo  para  la  propagación  de  sus 
ideas  y  han  comenzado  á  fundar  la  institu- 
ción y  á  difundirla,  en  condiciones  tales  de 
eficacia  que  se  imponen  4  la  consideración 
del  gobierno. 

En  presencia  de  estas  manifestaciones,  el 
Poder  ejecutivo  cree  que  la  amplitud  y  la 
sabiduría  de  la  ley  29  de  septiembre  de 
1870,  en  vigencia,  le  facilitan  los  medios  de 
contrarrestar  aquellas  tendencias  disolventes, 
fomentando  y  dirigiendo  a  su  vez  las  lectu- 
ras destinadas  4  formar  el  criterio  popular 
en  un  sentido  favorable  al  mantenimiento 
del  orden  social  en  que  se  desenvuelven  las 
actividades  del  Estado. 

Pero,  fuera  de  esta  consideración  funda- 
mental, que  justifica  el  anhelo  del  Poder 
ejecutivo  de  generalizar  la  institución  de  las 
bibliotecas  populares  en  la  más  amplia  ex- 
tensión, el  Poder  ejecutivo  ha  tenido  motivos 
de  otra  orden  que  vuestra  honorabilidad 
apreciará  en  toda  su  importancia. 

Los  colegios  nacionales,  las  escuelas  nor- 
males, los  institutos  de  enseñanza  especial, 
son  otras  tantas  instituciones  que  dependen 
inmediatamente  del  departamento  de  instruc- 
ción pública  de  la  nación,  y  que  disponen  ó 
deben  disponer,  de  bibliotecas  adecuadas  pa- 
ra llenar  cumplidamente  todos  los  fines  de 
su  creación;  es  obra  patriótica  y  útil  dar  4 
esas  bibliotecas  toda  la  eficacia  posible,  vi- 
gilando   cuidadosamente     su    formación   y 


688 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  núm.  26. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Julio  24  de  1908 


abriendo  sus  puertas  para  que  ellas  puedan 
ser  frecuentadas  por  el  mayor  número  y 
prestigien  asi  el  colegio  ó  escuela  que  las 
contiene.  De  esta  manera,  esas  bibliotecas 
adquirirán  también  el  carácter  de  bibliote- 
cas populares  y  las  enseñanzas  de  sus  li- 
bros podrán  llegar  á  todos  los  espíritus. 

El  Poder  ejecutivo,  dispone,  asi  mismo,  de 
undepósito  especial  formado  con  las  obras 
adquiridas  por  el  Estado  en  virtud  de  leyes 
especiales  y  con  los  ejemplares  de  las  pu- 
blicaciones que  el  honorable  Congreso  ha 
subvencionado.  En  los  momentos  actuales, 
ese  depósito  contiene  un  stock  de  10.000  vo- 
lúmenes substraídos  á  la  lectura  general. 

El  Poder  ejecutivo  ha  pensado  que  estas 
obras  deben  colocarse  en  condiciones  de  ser 
útiles  al  mayor  número,  en  lugar  de  ir  á  en- 
riquecer bibliotecas  particulares  ó  desapare- 
cer de  los  depósitos  de  la  casa  de  gobierno 
sin  beneficio  para  nadie. 

Existe  también  una  oficina  de  canje  inter- 
nacional, dependiente  del  departamento  de 
instrucción  pública,  y  que  cuenta  en  la  ac- 
tualidad con  una  cantidad  de  volúmenes  muy 
superior  á  la  que  ya  he  indicado,  excediendo 
considerablemente  al  de  las  existencias  que 
reclamaron  su  fundación.  Esos  excedentes 
se  encuentran,  así  mismo,  substraídos  á  la 
lectura  general,  y  el  Poder  ejecutivo  juzga 
que  es  urgente  remover  esta  situación. 

Anualmente,  las  distintas  reparticiones  del 
gobierno  dan  á  la  publicidad  memorias,  bo- 
letines estadísticas,  informes  de  todo  género 
relacionados  con  el  desenvolvimiento  del 
país;  y  esas  publicaciones  de  positivo  interés, 
apenas  si  constituyen  objeto  de  lectura  por 
parte  de  un  insignificante  número  de  per- 
sonas. 

El  Poder  ejecutivo  piensa  que  es  de  su  de- 
ber provocar  también  la  afición  á  este  gé- 
nero de  informaciones,  buscando  los  medios 
más  conducentes  en  el  sentido  de  estimular 
la  meditación  sobre  los  serios  problemas  de 
interés  público  que  en  aquellas  publicacio- 
nes se  enuncian. 

Desde  hace  varios  años  el  honorable  Con- 
greso vota  invariablemente  cuantiosas  sub- 
venciones á  las  bibliotecas  populares  funda- 
das en  los  diversos  puntos  de  la  república, 
y  el  Poder  ejecutivo  no  ha  podido  hasta  la 
fecha  controlar  la  forma  en  que  esos  bené- 
ficos auxilios  se  invierten,  creándose  de  esta 
manera  una  situación  irregular  que  todas  las 
conveniencias  aconsejan  normalizar. 

El  Poder  ejecutivo  tiene  el  deber  esencial 
de  vigilar  y  fiscalizar  la  inversión  de  los  di- 
neros públicos  votados  por  el  honorable  Con- 
greso para  evitar  que  ellos  se  dilapiden  sin 
realizar  los  beneficios  que  la  misma  ley  que 
los  acuerda  tuvo  el  propósito  de  asegurar. 

Por  lo  demás,  el  Poder  ejecutivo  concep- 
túa que  la  forma  más  eficaz  de  cumplir  la 
ley  de  28  de  septiembre  de  1870,  en  la  parte 
que  á  él  le  corresponde  y  dentro  del  deber 
de  todo  poder  público  de  estimular  el  des- 
envolvimiento de  la  instrucción  general  del 
pueblo,  es  confiar  al  celo,  á  la  ilustración  y 
al  patriotismo  de  una  comisión   honoraria  el 


estudio  de  la  situación  en  que  se  encuentran 
las  bibliotecas  existentes  y  las  que  en  ade- 
lante se  constituyan,  comisión  que  debe  com- 
ponerse en  la  misma  forma  que  la  suprimi- 
da por  la  ley  de  1876,  recordando  los  benefi- 
cios que  esa  organización  reportara  al  país, 
mientras  rigió  el  artículo  2  de  la  ley  de 
1870. 

Es  siempre  recomendable  como  procedi- 
miento administrativo  ejecutar  las  leyes  en 
el  modo  que  la  propia  experiencia  haya  acre- 
ditado, y  el  Poder  ejecutivo  ha  procurado 
en  este  caso  como  en  todos  los  que  el  inte- 
rés público  ofrece  á  su  resolución,  consultar 
solo  al  constituir  las  comisiones  auxiliares  que 
él  considera  oportuno  designar,  las  calidades 
personales  de  competencia  y  de  patriotismo 
que  autorizan  ante  la  opinión  á  los  ciudada- 
nos cuya  importante  colaboración  solicitan. 
No  existe  ley  alguna  que  en  este  caso  espe- 
cial le  impida  recurrir  al  concurso  de  ana 
comisión  creada  por  el  decreto  de  3  de  julio 
del  corriente  año. 

El  Poder  ejecutivo  considera  conveniente 
propender  á  una  más  completa  legislación 
que  presida  el  amplio  desarrollo  de  las  biblio- 
tecas populares  en  toda  la  república;  pero 
piensa  que  antes  de  ofrecer  á  la  considera- 
ción de  vuestra  honorabilidad  el  proyecto 
de  ley  respectivo,  debe  estudiar  con  deteni- 
miento y  con  discresión  todo  lo  que  concu- 
rra á  inquirir  esos  menores  detalles  del  esta- 
do actual  de  aquellas  instituciones. 

La  comisión  designada  por  el  decreto  de 
3  de  julio  del  corriente  año,  contribuirá  con 
su  acción  especial  á  reunir  los  antecedentes 
que  han  de  permitir  al  Poder  ejecutivo  pre- 
sentar á  vuestra  honorabilidad  los  elementos 
de  juicio  conducentes  á  asegurar  una  más 
sabia  legislación  á  su  respecto. 

Las  reflexiones  que  preceden,  ofrecen, 
pues,  á  vuestra  honorabilidad  los  motivos 
que  ha  tenido  el  Poder  ejecutivo  para  nom- 
brar la  comisión  protectora  de  bibliotecas 
populares  á  que  se  refiere  el  decreto  de  3  de 
julio  del  corriente  año. 

Ese  decreto  en  nada  afecta  las  disposicio- 
nes de  la  ley  de  educación  de  8  de  julio  de 
1884,  y  sólo  persigue  el  propósito  patriótico 
de  concurrir  dentro  de  las  facultades  mismas 
del  Poder  ejecutivo  á  la  realización  de  los 
ideales  que  en  materia  de  bibliotecas  popula- 
res enuncian  esa  ley  y  la  de  1870  en  vigen- 
cia. 

Los  fondos  destinados  por  el  presupuesto 
vigente  á  que  se  refiere  el  artículo  7*  del  ci- 
tado decreto,  están  constituidos  por  Jas  sub- 
venciones que  el  presupuesto  acuerda  á  di- 
versas bibliotecas  en  toda  la  república,  y 
como  el  texto  mismo  de  ese  articulo  lo  ex- 
presa, su  propósito  es  establecer  un  correcto 
procedimiento  administrativo,  cual  es  el  de 
abonar  aquellas  subvenciones  siempre  qoe 
las  bibliotecas  favorecidas  sean  realmente  lo 
que  las  leyendas  respectivas  de  la  ley  de  pre- 
supuesto establecen,  evitando  asi  que  á  la 
sombra  de  una  falta  de  fiscalización  que  se- 
ria injustificable  ajuicio  del  Poder  ejecutivo, 
se  estén  percibiendo  dineros  del   Estado,  ita 
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-destinarse  al  mantenimiento  de  las  institu- 
ciones cayo  desarrollo  se  ha  querido  estima- 
lar. 

Como  consecuencia  de  este  concepto,  las 
referidas  subvenciones  no  serán  abonadas 
-cuando  las  instituciones  á  las  cuales  se  les  ha 
«cordado  no  respondan  á  los  fines  de  su  crea- 
•ción. 

Por  lo  demás,  el  Poder  ejecutivo  se  com- 
plflfee  en  manifestar  á  vuestra  honorabilidad 
-que  sus  decretos  y  resoluciones  han  de  en- 
cuadrarse siempre,  como  en  este  caso,  dentro 
del  marco  que  le  traza  su  deber  constitucio- 
nal de  ejecutar  las  leyes,  de  las  que  no  pue- 
de prescindir  y  á  las  que  en  forma  alguna  ol- 
vida. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
R.  S.  NaÓn. 


CRÉDITO  SUPLEMENTARIO 
MINISTERIO  DEL  1NTBRI0K 

Buenos  Aires,  julio  23  de  1908. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  diri- 
girse á  vuestra  honorabilidad  acompañando 
el  adjunto  proyecto  de  ley  por  el  que  se  au- 
toriza la  inversión  de  setecientos  siete  mil 
quinientos  cincuenta  pesos  ($  m/n  707.550) 
moneda  nacional,  con  que  han  de  reforzarse 
las  sumas  que  el  presupuesto  del  departa- 
mento del  interior  asigna  para  atender  los 
servicios  del  correo,  policía  de  la  Capital  y 
gobernaciones  de  territorios  nacionales,  en  la 
proporción  y  á  los  fines  consignados  en  el 
proyecto  que  somete  á  la  consideración  de 
vuestra  honorabilidad. 

Hallará  vuestra  honorabilidad  expuestas 
las  razones  que  justifican  la  ampliación  y  el 
detalle  de  los  ineludibles  gastos  á  sufragar 
en  la  nota  del  señor  ministro  del  interior  que 
también  se  acompaña,  con  lo  que  el  Poder 
ejecutivo  se  limita  á  encarecer  á  vuestra  ho- 
norabilidad quiera  prestarle  su  preferente 
•atención. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
M.  DB  Iriondo. 


PROYECTO   DE    LfiY 

el  Senado  y  Cámara   de  diputados,  etc. 

Articulo  Io  Ábrese  un  crédito  suplementa- 
rio al  departamento  del  interior  por  la  can- 
tidad de  (S  707.550  ni/n)  setecientos  siete  mil 


quinientos  cincuenta  pesos  moneda  nacional 
de  curso  legal,  con  destino  al  refuerzo  de 
partidas  que  el  presupuesto  general  vigente 
asigna  á  la  dirección  general  de  correos  y  te- 
légrafos, policía  de  la  Capital  y  territorios 
nacionales,  en  la  proporción  siguiente: 

Dirección  general  de  correon  y  telégrafos 


$"Vb 


Para  la  proveeduría  general  y  ma- 
teriales   telegráficos 

Para  la  adquisición  de  muebles  y 
reparación  de  los  existentes 

Para  el  sostenimiento  de  los  talle- 
res (construcción  y  reparación 
de  carros,  forraje  y  reposición  de 
caballos  en  la  capital  Rosario). . 

Para  el  transporte  de  correspon- 
dencia en  toda  la  República  (sub- 
vención á  mensajerías,  correos  á 
caballo  y  transportes  locales) . . . 

Para  alquileres  de  todas  las  ofici- 
nas, depósitos  y  caballerizas .... 

Para  jornales  de  las  cuadrillas  vo- 
lantes, destinadas  á  la  repara- 
ción de  líneas 

Para  forraje,  distribución  y  gastos 
de  transporte  de  materiales  en 
las    cuadrillas  volantes 

Para  la  reparación  parcial  de  líneas 
telegráficas  por   accidente 

Para  gastos  de  oficina  y  de  limpie- 
za en  todas  las  dependencias. . . 

Para  sostenimiento  de  caballos  de 
carteros  y    guarda- hilos 

Alumbrado  de  la  casa  central  y  su- 
cursales de  la  capital  (luz  eléctri- 
ca) fuerza  motriz  y  gas 

Para  gastos  de  carga  y  descarga  de 
la  correspondencia,  encomien - 
as,  pago  de  impuestos  munici- 
pales y  aguas  corrientes 

Cambio  y  aumento  de  conductores, 
adquisición  de  postes,  alambres 
y  jornales 

Para  fietes  de  materiales  útiles  y 
pasajes  de  empleados  en  comisión 

Para  pago  de  impresión  de  estam- 
pillas   

Para  nuevas  oficinas  y  estafetas.. . 

Para  la  adquisición  de  buzones... . 


120.000.00 
10.800.00 


8.400.00 


192.000.00 
36.000.00 

14.00.00 

7.000.00 

7.000.00 

24.000.00 

24.000.00 

12.000.00 


3.600.00 

28.000.00 

12.000.C0 

12.000.00 

3.000.00 

50.00000 

563  800.00 


Departamento  de  policía 

Para  útiles  de  limpieza,  cuidado  y 
conservación  de  caballerizas,  fo- 
rraje, herraduras  y  curación  de 
caballos,  carros,  ambulancias  y 
vehículos,  compra  de  caballos  y 
monturas 18.000.00 

Útiles  de  escritorio. 2.000.00 

Útiles  de  imprenta  y  encuadema- 
ción      2.500.00 

Para  alumbrado  de  la  casa  central, 
cuarteles    de  bomberos,    comisa - 
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$  m/n 


rías,  caballerizas,  depósito  de 
contraventores,  etc 

Para  alquiler  de  casas  para  comisa- 
rías, depósito  de  contraventores, 
caballerizas,  y  demás  dependen- 
cias  

Para  premios  y  recompensas 

Para  útiles  de  telégrafos  y  teléfo- 
nos  

Para  útiles  de  fotografía  y  fototipia 

Para  reposición  y  conservación  de 
mobiliario  para  la  casa  central  y 
demás  dependencias  de  la  repar- 
tición  

Para  manutención  de  detenidos. . . . 

Para  eventuales 

Para  comisiones   extraordinarias. . 


2.000.00 


9.000.00 
18.000.00 

1.600.00 
750.00 


1.500.00 

6.000.00 

7.600.00 

35.000.00 

103.750.00 


Gobernación  de  territorios  nacionales 

Gastos  de  las  gobernaciones  nacio- 
nales   10.000.00 

Eventuales  de  las  gobernaciones  de 
territorios  nacionales  y  ministerio  10.000.00 

Pasajes  de  las  gobernaciones,  depar- 
tamento nacional  de  higiene  y 
ministerio 20.000.00 


40.000.00 

Total 707.550.00 

Art.  2o  Comuniqúese,  etc. 


Iriondo 


(A  la  comisión  de  presupuesto.) 


COMUNICACIONES     DEL    SENADO 

EN  revisión: 

—  Proyecto  de  ley  autorizando  al  Poder 
ejecutivo  á  entregar  30.000  pesos  á  una  co- 
misión de  damas  encargada  de  la  erección 
de  un  monumento  á  San  Francisco  Solano, 
con  destino  á  la  construcción  de  un  edificio 
para  escuela  en  Santiago  del  Estero.— (A  la 
comisión  de  peticiones.) 

—Proyecto  de  ley  aprobando  un  decreto  del 
Poder  ejecutivo  de  adhesión  á  la  convención 
internacional  de  Buda-Pest  de  20  de  septiem- 
bre de  1906;  y  adquisición  de  la  estación  de 
latitud  de  Oncativo.  (A  la  comisión  de  instruc- 
ción pública ) 

—Proyecto  de  ley  autorizando  al  ferroca- 
rril del  Oeste  a  prolongar  su  b'nea  de  Ban- 
deraló  á  Bagual  en  una  extensión  de  cien  ki- 
lómetros hacía  el  Oeste.— {A  la  comisión  de 
abra*  públicas.) 

sanción  definitiva: 

—  Proyecto  de  lev  mandando  hacer  estu- 
dios para  obras  de  saneamiento  en  la  ciudad 
de  Rosario  de  Santa  Fe.— (Al  archivo.) 


DESPACHO   DE  LAS  COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 

La  de  deticiones: 

—En  el  proyecto  de  ley  en  revisión  -«,-- 
rizando  al  Poder  ejecutivo  á  erigir  en  la  Ca- 
pital  las  estatuas  de  los  generales  Juan  Mar- 
tín 4e  Pueyrredon,  Juan  Gregorio  de  Lis 
Heras,  Juan  Antonio  Alvarez  de  Arénale» 
y  Martin  Miguel  Güemea. 

—En  el  proyecto  de  ley  en  revisión  auto- 
rizando al  Poder  ejecutivo  á  confirmar  la 
operación  de  venta  hecha  por  la  sociedad 
de  beneficencia,  de  la  casa  legada  por  la  se- 
ñora Carlota  Thorne  al  hospital  Rivadaria. 

—Y  en  el  proyecto  de  ley  en  revisión  acor- 
dando un  subsidio  á  la  comisión  de  festejos 
en  conmemoración  del  quinqnagésimo  ani- 
versario de  la  fundación  de  San  José  de 
Colón. 

La  auxiliar  de  presupuesto: 

—En  el  proyecto  de  ley  en  revisión  abriendo 
un  crédito  suplementario  al  departamento 
del  interior  por  6.302.80  pesos  para  gastos 
de  profilaxis  en  Salta. 

Lia  de  presupuesto: 

—En  el  proyecto  de  ley  del  señor  diputado 
J.  M.  Terán  sobre  inversión  de  250.000  pesos 
en  el  cumplimiento  de  la  ley  5100  relativa  á 
la  construcción  de  edificios  para  oficinas  na- 
cionales en  Tucumán. 

—En  el  proyecto  de  ley  del  señor  diputado 
A.  Gigena  autorizando  la  inversión  de  250.000 

Sesos  en  la  compra  de  terreno  y  construcción 
e  un  edificio  para  oficinas   nacionales  en  la 
ciudad  de  San  Juan. 

—En  el  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecuti- 
vo abriendo  un  crédito  suplementario  al  mi- 
nisterio de  guerra  por  600.000  pesos  con  des- 
tino á  construcciones  militares. 

—En  el  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecu- 
tivo abriendo  un  crédito  suplementario  al 
ministerio  de  obras  públicas  por  170.000  pe- 
sos para  la  construcción  de  un  canal  de  rie- 
go en  las  inmediaciones  de  la  capital  del 
Neuquón. 

—En  el  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecu- 
tivo abriendo  un  crédito  suplementario  de 
6.000000  de  pesos  al  ministerio  de  agricul- 
tura para  gastos  de  la  defensa  agrícola 

—En  el  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecuti- 
vo abriendo  un  crédito  suplementario  al  mi- 
nisterio de  agricultura  por  25.000  petos  para 
los  gastos  que  ocasione  la  representación  de 
la  república  en  el  congreso  internacional  de 
la  tuberculosis  que  se  reunirá  en  Washing- 
ton. 

—En  el  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecuti- 
vo abriendo  un  crédito  suplementario  al  mi* 
nisterio  de  obras  públicas  por  7&0OO  p*** 
oro,  para  los  gastos  del  dragado  del  paso  de 
Chapicuy. 

—En  el  proyecto  de  lev  del  Poder  ejecatífo 
abriendo  un  crédito  suplementario  de  180.0(0 
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pesos  al  ministerio  de  relaciones  exteriores 
y  culto,  para  el  sostenimiento  de  asilos  y 
hospitales. 

— En  el  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecuti- 
vo abriendo  créditos  suplementarios  al  minis- 
terio de  obras  públicas  por  2.134.788.87  pe- 
sos moneda  nacional  y  673.137.04  pesos 
oro  para  la  ejecución  de  diversas  obras. 

— Y  en  el  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecu- 
tivo abriendo  un  crédito  suplementario  al 
ministerio  de  relaciones  exteriores  y  culto 
por  76.000  pesos  para  el  pago  de  cuentas 
pendientes  de  hospitales  y  asilos. 

La  de  obras  públicas: 

— En  el  proyecto  de  ley  del  señor  diputado 
Javier  Castro,  sobre  aprovechamiento  de  las 
aguas  de  varios  ríos  de  la  provincia  de  Ca- 
tamarca. 

— T  en  el  proyecto  de  ley  del  señor  dipu- 
tado Marco  Alsina,  sobre  construcción  de  lí- 
neas telegráficas  en  Salta. 

— La  de  guerra  en  el  proyecto  de  ley  del 
señor  diputado  M.  J.  Campos,  sobre  forma- 
ción de  una  lista  especial  denominada  «guar- 
dia nacional  del  ejército  de  operaciones  en  el 
Paraguay. » 

— Pasan  todos  los  despachos  á 
la  orden  del  día . 


subsidio  para  la  escuela  de  Nuestra  Señora 
de  Lourdes.-  («4  la  comisión  de  peticiones). 

—El  círculo  patriótico  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  solicita  un  subsidio.— {A  la  co- 
misión de  peticiones). 

-  Víctor  Deifico  solicita  suscripción  á  la 
obra  «El  alcoholismo»  —  (A  la  comisión  de 
instrucción  pública), 

—Francisco  A.  de  la  Fuente  solicita  per- 
miso para  aceptar  una  condecoración.— (A  la 
comisión  de  peticiones). 

—La  presidenta  de  la  sociedad  «Apostola- 
do de  Señoras»,  de  la  parroquia  de  Las  Heras, 
pide  un  subsidio  para  un  asilo  maternal  en 
Palermo. — (A  ¡a  comisión  de  peticiones). 

—José  Campora  acusa  por  abuso  de  auto- 
ridad al  juez  letrado  del  Neuquón,  doctor 
Alfredo  Torres. — {A  la  comisión  de  investigación 
judicial). 

— Genoveva  Viera  solicita  aumento  de  ju- 
bilación.— (A  la  comisión  de  peticiones). 

—Solicitudes  de  pensión:  María  Luisa  del 
Carril,  Amara  Correa  de  Aibar,  Elena  Tudurí 
de  Zarate,  Victoria,  Enriqueta,  Virginia  y 
Juana  Conde  Cordero,  Palmira  B.  Arca,  Fe- 
lisa C.  de  Domínguez,  Ana  Montes,  Cenobia 
Pizarro  Moyano  é  Isaula  Pizarro  Moyano  de 
Celis,  Petrona  G.  de  Gutiérrez,  Dolores  J.  de 
Rodríguez.— (A  la  comisión  de  peticiones). 


5 


PETICIONES     PARTICULARES 

— M.  Oro  y  Cía.  reiteran  una  solicitud  re- 
lativa al  establecimiento  de  una  línea  de  na- 
vegación entre  Buenos  Aires  y  Europa. — 
(A  la  comisión  de  hacienda.) 

—  Alejandro  Dutilloy,  en  representación  de 
la  «Compañía  primitiva  de  gas»,  solicita  el 
establecimiento  de  un  impuesto  á  la  introduc- 
ción de  los  específicos  sarnífugos  y  garrapa- 
ticidas.— (/4  la  comisión  de  presupuestó). 

— La  Bolsa  de  comercio  de  Buenos  Aires 
adhiere  al  proyecto  presentado  por  el  señor 
diputado  Méndez  Casariego,  sobre  organiza- 
ción del  puerto  de  la  Capital.—  (A  sus  antece- 
dentes). 

— José  R.  Torres  solicita  su  inclusión  en  la 
lista  de  guerreros  del  Paraguay. — (A  la  comi- 
sión de  guerra). 

— Silvio  A.  Oy arzú  solicita  subscripción  á  su 
obra  cPellegrini».-  (A  la  comisión  de  instruc- 
ción pública). 

— Leopoldo  Díaz  solicita  permiso  para  acep- 
tar una  condecoración.— (A  la  comisión  de  pe- 
ticiones). 

—Julio  César  Picasso  solicita  un  subsidio 
para  perfeccionar  en  Europa  sus  estudios  de 
canto. — (A  la  comisión  de  peticiones). 

— La  priora  del  colegio  Santa  Rosa  de  Li- 
ma, de  San  Juan,  solicita  un  subsidio. — (A  la 
comisión  de  peticiones) . 

—El  cura  de  la  iglesia  Santa  Rosa  de  Villa 
Libertad  solicita  un  subsidio.— (A  la  comisión 
de  peticiones). 

— María  Luisa  V.  de  Basualdo,  solicita  un 


CONGRESO   CIENTÍFICO 
LATINO    AMERICANO 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecu- 
tivo para  contribuir  con  la  suma  de 
20.000  pesos  moneda  nacional  á  la  impresión 
de  las  memorias  y  gastos  de  presentación  de 
los  trabajos  con  que  los  delegados  de  nuestro 
país  concurrirán  al  cuarto  congreso  científi- 
co latino  americano,  primero  panamericano 
que  se  reunirá  en  Santiago  de  Chile  en  di- 
ciembre del  corriente  año. 

Art.  2o  La  suma  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo primero  se  entregará  á  la  sociedad 
científica  argentina  y  se  pagará  de  rentas  ge- 
nerales, con  imputación  a  la  presente  ley. 

Art.  3°  Comuniqúese  al    Poder    ejecutivo. 

A.  Méndez  Casariego— J.   Barra- 
quero —  Juan  Balestra— Carlos 
Saaoedra    Lamas— J.    M.  Saloá 
— /.    Ruii    Moreno- Marcial  R 
Candtoti. 


Sr.    Méndez    Casariego  —  Señor 
presidente. 
Mezclado  en  las   grandes   corrientes 


692 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  núm.  2»>. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Julio  24  de  19» 


de  hombres  de  negocios,  industriales  ó 
simples  turistas  que  forman  el  común 
equipaje  de  los  grandes  navios  que  cru- 
zan el  Atlántico  entre  Inglaterra  y  los 
Estados  Unidos,  nuestro  distinguido  com- 
patriota y  colega,  doctor  O'Farrell,  ob- 
servaba con  pesar,  que  el  mundo  de 
á  bordo  apenas  si  sabía  que  la  Repú- 
blica Argentina  era  un  país  de  Sud 
América. 

Triste  verdad  que  apenas  deja  de 
serlo  en  algunos  mercados  comerciales 
ó  de  dinero  á  donde  ocurrimos  á  colo- 
car nuestros  títulos,  á  adonde  llevamos 
nuestros  cereales  ó  nuestras  lanas. 

La  vida  internacional  pareciera  solo 
hacerse  visible  en  toda  su  amplitud  y 
en  todos  sus  conceptos  bajo  el  régimen 
económico  del  cambio. 

El  valor  industrial  y  material  de  un 
país,  se  exterioriza  inmediatamente  en 
su  producción;  pero  la  noción  de  su  va- 
lor científico,  que  es  también  un  valor 
económico,  sólo  salva  las  fronteras  por 
medio  de  sus  exponentes  mentales.  De- 
bemos pues  aspirar  á  que  nuestra  pro- 
ducción intelectual  ó  nuestra  literatura 
científica  adquiera  ese  valor  de  cam- 
bio. 

Los  pueblos  viejos  han  hecho  un  pe- 
rezoso proceso  evolutivo, — las  épocas 
eran  de  elaboración  lenta,  de  acción 
mesurada,  el  campo  de  actividad  era 
de  gradual  expansión,  de  absoluta  coor- 
dinación con  los  elementos  pesados  de 
trasmisión  intelectual  y  material. 

Hoy,  los  pueblos  nuevos  ocupan  de 
golpe  el  escenario  moderno,  lleno  de 
una  actividad  febril  y  múltiple,  llama- 
dos á  justas  mentales  ó  de  trabajo,  don- 
de deben  probar  su  poder  económico  y 
la  capacidad  técnica  con  que  pretenden 
un  rango  en  el  concierto  de  las  nacio- 
nes. 

Es  para  concurrir  á  una  de  estas  tan- 
tas justas  del  pensamiento,  que  solici- 
tamos el  concurso  de  la  nación,  justa 
iniciada  en  la  República  por  una  socie- 
dad argentina  y  á  la  cual  hoy  concurren 
ya  todos  los  pueblos  de  ambas  Amé- 
ricas. 

El  proceso  ha  sido  rápido  y  seguro. 
La  Sociedad  científica  argentina  inició 
el  primer  congreso  científico  latino 
americano  hace  diez  años.  Estamos  ya 
en  las  vísperas  del  cuarto  que  se  ce- 
lebrará en  Santiago  de  Chile  el  25  de 
diciembre  próximo, — la  conferencia  de- 
ja su  carácter  latino-americano  para 
adoptar  el  de  Pan-Americano,  amplia- 
ción que  honra    el    pensamiento  inicial 


de  la    Sociedad    científica  argentina  y 
los  justos  motivos  de  orgullo  nacional. 

El  gobierno  americano  se  propone 
concurrir  con  25  delegados, — nosotros 
tenemos  ya  125  adherentes  y  asegura- 
dos más  de  40  trabajos,  todos  más  ó 
menos  originales  y  de  grandísimo  inte- 
rés: la  usina  eléctrica  de  100000  ca- 
ballos de  tuerza  del  Dock  Sud,  la  mis 
importante  que  existe,  —  el  túnel  inter- 
nacional,—  el  cablecarril  de  Famatina, 
— la  cremallera  del  ferrocarril  á  Boli- 
via, — las  obras  de  riego  de  nuestros 
principales  ríos, — las  obras  de  salubri- 
dad de  las  capitales  de  provincia,— los 
enfajinados  en  las  obras  de  los  ríos  y 
varios  trabajos  sobre  temas  de  medici- 
na, etc. 

El  concurso  que  solicitamos  de  la  na- 
ción es  simplemente  para  imprimir  las 
memorias  y  para  presentar  los  trabajos, 
fletes  de  preparaciones,  muestrarios,  pla- 
nos, relieves  etc.,  que  exijen  gastos  que 
sería  excesivo  é  injusto  hacer  recaer 
sobre  los  desinteresados  autores  que  á 
su  valioso  concurso  intelectual  tendrían 
que  agregar  el  costo  de  presentación 
de  sus  trabajos. 

Es  pues  á  nombre  de  mis  distinguidos 
colegas  que  conmigo  firman  el  proyecto 
que  cumplo  en  informar,  que  solicito  el 
apoyo  de  la  cámara,  á  fin  de  concurrir 
con  el  estímulo  de  la  nación,  á  la  obra 
de  estos  abnegados  trabajadores,  no 
menos  meritorios  que  los  que  convier- 
ten su  sudor  en  trigo,  y  que  destinan 
su  acción  á  quebrar  el  concepto  de  los 
que  pretenden  presentar  á  la  República, 
como  un  pueblo  que  vive  con  las  ma- 
nos llenas,  pero  con  la  cabeza  vada. 

He  dicho. 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  instr acción  pública. 


CAJA   NACIONAL   DB  JUBILACIONES 
CONSTRUCCIÓN  DB  BDIPICIO 

PKOTBCTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  i.°  Autorízase  á  la  Caja  nacional 
de  jubilaciones  y  pensiones  para  invertir  de 
sus  fondos  hasta  la  sama  de  S  3  JJ.UÜ0  de  cor- 
so legal  en  la  adquisición  ó  compra  de  terre- 
no y  edificación  de  una  casa  para  la  instala- 
ción  definitiva  de  sns  oficinas. 
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Art.  2.°  El  Poder  ejecutivo  prestará  el  con- 
curso de  sus  oficinas  técnicas  que  fuera  re- 
querido por  la  Caja  nacional  para  el  cumpli- 
miento de  esta  ley. 

Art.  3.°  Comuniqúese  al    Poder  ejecutivo. 


P.  R.  Fernández. 


Si».  Fernandez— Señor  presidente: 

El  proyecto  de  ley  que  tengo  el  ho- 
nor de  someter  á  la  consideración  de  la 
honorable  cámara,  es  el  mismo  que  en 
27  de  agosto  de  1906  presentó  el  ex-dipu- 
tado  doctor  Guillermo  Correa,  y  que,  so- 
metido al  estudio  de  la  comisión  de  obras 
públicas,  mereció  de  ésta  el  despacho  fa- 
vorable que  se  registra  en  la  orden  del 
día  número  27,  fechado  el  27  de  julio 
de  1907.  En  una  sesión  posterior  á  esa 
fecha,  dentro  del  período  legislativo  de 
dicho  año,  la  comisión  de  obras  públi- 
cas, por  el  órgano  de  su  miembro  in- 
formante, señor  Méndez  Casariego,  in- 
formó en  general  aconsejando  la  sanción 
del  referido  proyecto,  y  no  llegó  á  vo- 
tarse por  falta  de  quorum  en  la  cá- 
mara. 

Habiendo  caído  este  asunto  bajo  el 
régimen  de  la  ley  Olmedo,  me  es  grato 
renovarlo  en  la  misma  forma  en  que 
fué  presentado  á  la  consideración  de  la 
honorable  cámara  ahora  dos  años. 

Las  razones  que  entonces  fundaron 
este  proyecto  subsisten  con  mayor  im- 
perio hoy.  La  caja  nacional  es  una 
gran  institución,  que  crece  y  se  des 
arrolla  con  caracteres  de  visible  orden 
y  prosperidad. 

Sus  caudales  se  acercan  á  19  millo- 
nes de  pesos  y  sus  ganancias  por  con- 
cepto de  diferencias  de  cotización  en  la 
compra  de  títulos  de  crédito  de  la  deu- 
da nacional,  pasan  de  un  millón  de  pe- 
sos. 

Es  entonces,  de  buena  administra- 
ción que  posea  un  edificio  propio,  que, 
al  dar  á  sus  oficinas  la  amplitud  y  co 
modidad  que  requieren,  y  que  se  tra- 
ducirán en  mejoramiento  de  sus  servi- 
cios, constituirá  también  una  positiva 
economía  en  los  gastos  de  alquiler  de 
casa,  cada  vez  más  elevados. 


— Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  obras  públicas. 


8 

HOSPITAL    DE   CLÍNICAS 
DE  CÓRDOBA 

PROYECTO   DE     LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  El  Poder  ejecutivo  invertirá 
la  suma  de  400.000  pesos  en  la  terminación 
del  hospital  de  clínicas  de  Córdoba. 

Art.  2.°  Esta  suma  se  incluirá  en  los  pre- 
supuestos de  1909  y  1910  á  razón  de  200.000 
pesos  anuales. 
'      Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Ponciano  Vioanco  —  A.  F. 
Ortia-G.  del  Barco— V.  Pe- 
fia— F.  Rut»  Moreno  —  Julio 
A.  Roca  (hijo). 


Sr.  del   Barco— Pido  la  palabra. 

Nuevamente  molestamos  la  atención 
de  la  cámara  los  diputados  por  Córdo- 
ba solicitando  los  fondos  necesarios  pa- 
ra construir  este  hospital  que  servirá 
no  sólo  para  el  estudio  de  las  ciencias 
médicas  sino  también  para  la  asistencia 
pública  en  aquella  ciudad,  que  carece 
de  hospitales,  pues  no  tiene  más  que 
el  antiguo  hospital  San  Roque  que  tie- 
ne más  de  200  años  de  existencia  y 
que  ha  sido  modernizado  en  lo  posible 
para  que  pueda  servir  para  la  ense- 
ñanza de  las  clínicas,  y  el  hospital  de 
niños,  iniciativa  de  la  Sociedad  de  be- 
neficencia, cuya  primera  sección  está 
terminada,  provisto  de  los  gabinetes 
más  indispensables,  con  capacidad  para 
50  camas,  y  que  presta  importantísimos 
servicios  á  la  Facultad  de  medicina. 

Actualmente  para  este  hospital  de 
clínicas  se  han  votado  ya  por  las  leyes 
4220  y  4597  dictadas  en  1903  y  1905,  la 
cantidad  de  400.000  pesos  en  anualida- 
des de  100.000. 

Hay  ya  construidos  diez  pabellones 
con  capacidad  para  300  enfermos;  pero 
falta,  según  los  datos  que  me  ha  sumi- 
nistrado la  oficina  de  obras  públicas  del 
ministerio  respectivo,  las  siguientes 
partidas  para  terminarlo  y  entregarlo  al 
servicio  público:  albañileria,  yesería  y 
carpintería  172.500  pesos;  para  obras  de 
salubridad— la  ciudad  de  Córdoba  va  á 
ser  pronto  dotada  de  obras  de  salubri- 
dad— 67.500;  para  obras  de  calefacción 
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65.000;  electricidad  45.000  y  50.000  pe- 
sos  más  para  una  sala  de  operaciones 
que  es  necesaria  para  la  clínica  quirúr- 
gica, lo  que  hace  un  total  de  400.000 
pesos,  que  el  proyecto  dispone  que  se 
inviertan  á  razón  de  200.000  pesos  anua- 
les. 

La  Facultad  de  medicina  de  Córdoba 
cuenta  actualmente  con  su  escuela  prác- 
tica de  medicina,  dotada  de  gabinetes  de 
fisiología  experimental,  de  psicología 
experimental,  de  higiene,  de  bacteriolo- 
gía y  otros,  y  solo  necesita  para  com- 
pletar todo  lo  que  es  necesario  para 
los  estudios  clínicos,  el  hospital  de  clí- 
nicas. 

Por  estos  breves  fundamentos  los  di- 
putados por  Córdoba  preséntanos  este 
proyecto,  pidiendo  su  pronto  despacho 
á  fin  de  que  él  pueda  ser  inaugurado  en 
el  año  1910. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!) 

—Apoyado,  pasa  el  proyecto 
á  la  comisión  de  presupuesto. 


9 

PENSIÓN 
SEÑORA  VIUDA  DBL  DOCTOR  S.    SALVA 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Acuérdase  á  la  viuda  ó  hijos 
menores  del  doctor  Saturnino  Salva  la  pen- 
sión mensual  de  $  400  m/n. 

Art.  2.°  Mientras  este  gasto  no  sea  incluí- 
do  en  la  ley  general  de  presupuesto  se  pa- 
gará de  rentas  generales  con  imputación  á 
la  presente. 

Art.  8.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Manuel  Carlee  —  Rodol/o 
Freyre  —  Pedro  Olaechea  y 
Alcorta—G.  del  Barco  —  A. 
A  maya  —  Julián  Barraque- 
ro —  Pedro  S.  Bar  raga— 
Juan  Carlos  Crouzetlles. 


Hr.  del  Barco — Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  fué  presentado  hace 
dos  años.  Convertido  en  ley,  desgra- 
ciadamente cayó  en  el  veto  del  Poder 
ejecutivo  con  el  bloc  de  pensiones  san- 
cionadas el  año  anterior. 

Las  razones  que  se  tuvieron  en  cuen- 
ta  para  presentarlo  entonces,  subsiste 


hoy.  El  doctor  Salva,  juez  recto,  aus- 
tero y  laborioso,  prestó  muchos  é  im- 
portantes servicios  en  los  diversos  pues- 
tos que  ocupó.  Tenia  quince  años  de 
servicios  consecutivos;  ha  sido  jaez 
provincial  en  el  Rosario  de  Santa  Fe 
seis  años;  secretario  del  juzgado  fede- 
ral seis  años;  juez  federal  interino  en  la 
misma  ciudad  del  Rosario;  juez  federal 
en  Santiago  del  Estero  desde  1889  hasta 
1899,  que  pasó  á  Mendoza  con  igual 
cargo,  falleciendo  en  1906. 

El  señor  doctor  Salva  dejó  á  su  es- 
posa é  hijos  menores  completamente 
privados  de  recursos;  y  justo  es  que  aun 
hombre  que  se  ha  sacrificado  en  servi- 
cio del  país,  dedicando  los  mejores  años 
de  su  vida  al  buen  nombre  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  se  le  recompense 
ayudando  á  sus  deudos. 

Es  por  eso  que  renovamos  el  proyec- 
to de  hace  dos  años,  esperando  que  la 
honorable  cámara  lo  apoyará  y  le  pres- 
tará su  sanción. 

—Apoyado,  pasa  el  proyecto 
á  la  comisión  de  peticiones. 


fO 


COMUNICACIONES    AL    SENADO 

Sr.  Pera  <J.  V.)-Pido  la  palabra. 

Antes  de  pasar  adelante,  como  hay 
ya  varios  asuntos  sancionados  por  esta 
cámara  que  no  han  sido  comunicados  al 
Senado,  hago  moción  para  que  se  auto- 
rice á  la  presidencia  á  que  los  comuni- 
que. 

—Apoyada   esta    moción,  se 
vota  y  es  aprobada. 


ff 


INTEGRACIÓN   DE   COMISIONES 

Sr.  Presidente— Comunico  á  la  ho- 
norable cámara  que  las  comisiones  de 
negocios  constitucionales  y  auxiliar  de 
presupuesto  se  encuentran  incompletas; 
de  manera  que,  para  su  mejor  funcio- 
namiento, es  conveniente  que  la  hono- 
rable cámara  resuelva  en  qué  forma  se 
las  ha  de  integrar. 

Sr.  del  Barco— Hago  moción  para 
que,  como  es  de  práctica,  se  autorice  al 
señor  presidente  á  integrarlas. 
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Sr.  Presidente —Habiendo  asenti- 
miento, la  presidencia  designa  para  ocu- 
par la  vacante  de  la  comisión  de  nego- 
cios constitucionales  al  señor  diputado 
Olaechea  y  Alcorta,  y  para  la  de  la  comi- 
sión auxiliar  de  presupuesto,  al  señor 
diputado  Santamarina. 


12 


TARIFAS   DB   LOS   FERROCARRILES 
COMISIÓN  RBPBGIAL 

Sr.  Presidente—Llega  el  momento 
de  entrar  á  considerar  la  moción  que 
anteriormente  formulara  el  señor  dipu- 
tado Vocos  Giménez,  con  motivo  de  la 
iuterpelación  del  señor  diputado  por 
Santa  Fe,  doctor  Pera,  en  el  sentido  de 
que  se  designe  una  comisión  especíala 
fin  de  que  estudie  las  tarifas  á  que  se 
refirió  el  señor  diputado  interpelante. 

Sr.  Tocos  Giménez— Pido  la  pa- 
labra. 

Desearía  ampliar  la  moción  con  el 
propósito  de  que,  si  la  honorable  cámara 
acepta  el  temperamento  que  propuse,  el 
trabajo  que  presente  la  comisión  sea 
fiiás  eficaz. 

En  la  sesión  anterior  me  limité  á 
hacer  la  indicación  en  el  sentido  de 
que  la  comisión  que  se  designe  estu- 
die únicamente  las  tarifas  de  los  ferro- 
carriles Buenos  Aires  y  Rosario  y  Cen- 
tral Argentino;  pero  después,  pensando 
sobre  esta  cuestión,  recordaba  que  ej 
señor  diputado  por  Santa  Fe,  doctor 
Pera,  había  manifestado  en  la  exposi- 
ción minuciosa  é  ilustrada  que  ha  pre- 
sentado á  la  honorable  cámara,  que  ha- 
bía recurrido  á  dos  empresas  particu- 
lares de  ferrocarriles,  solicitando  las 
tarifas  á  fin  de  poder  estudiarlas  y  exa- 
minarlas y  que  esas  tarifas  le  habían 
sido  negadas,  invocando  no  sé  qué  ra- 
zones que  nunca  podían  ser  legales 
desde  que  la  ley  obliga  la  publicidad 
de  las  tarifas. 

Esa  me  parece  que  fué  la  afirmación 
del  señor  diputado. 

Yo  creo  que  la  comisión  que  se 
ha  de  designar,  en  el  caso  de  que 
adopte  el  temperamento  que  propu- 
se, debe  tener  facultad  para  estudiar 
las  tarifas  de  todos  los  ferrocarriles,  á 
fin  de  que  pueda  informar  á  la  honora- 
ble cámara  si  esas  empresas  han  cum- 
plido con  las  leyes  existentes  y  con  los 


decretos  de  gobierno  que  deben  obser- 
var. Así  el  trabajo  que  nos  presente 
será  más  beneficioso  para  los  grandes 
intereses  públicos  comprometidos  en  esta 
cuestión. 

El  señor  diputado  por  Santa  Fe  ha 
hecho,  se  puede  decir,  una  denuncia 
detallada,  que  contiene  las  quejas  de 
una  cantidad  innumerable  de  -personas 
afectadas  por  la  elevación  de  las  tari- 
fas ferroviarias,  y  concluía  con  esta 
argumentación  que  necesitando  las  em- 
presas integrar  la  suma  de  1.800.000 
pesos  para  llegar  al  17  por  ciento  del 
producido  bruto  de  sus  entradas  y  re- 
presentando esa  suma  el  10  por  ciento 
de  las  tarifas  actuales,  hubiera  bastado 
que  ellas  hubieran  sido  elevadas  en  ese 
10  por  ciento,  mientras  que  del  estudio 
comparativo  hecho  por  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe,  tomando  por  base  una 
infinidad  de  artículos  ó  materias  de  las 
que  las  empresas  transportan,  ellas  se 
han  duplicado,  triplicado  y  cuadrupli- 
cado en  muchos  casos. 

De  manera  que  la  comisión,  en  mi 
concepto,  debe  tener  amplísimas  facul- 
tades para  estudiar  todo  lo  que  se  re- 
fiera á  esta  cuestión.  En  una  palabra, 
debe  tener  las  mismas  facultades  que 
la  honorable  cámara  tendría  en  el  caso 
de  que  ella  misma  hiciera  la  investiga- 
ción. 

En  este  sentido,  dejo  ampliada  la  mo- 
ción, para  que  la  cámara  designe  una 
comisión  de  cinco  miembros,  á  fin  de 
que  haga  un  estudio  completo  de  las 
tarifas  de  todos  los  ferrocarriles  de  la 
república. 

—Suficientemente  apoyada  as- 
esta moción  y  no  haciéndose  uso 
de  la  palabra,  se  vota  y  es  apro- 
bada. 


Sr.  Presidente— La  honorable  cá- 
mara resolverá  en  qué  forma  ha  de 
hacerce  la  designación  de  la  comisión. 

Sr.  Tóeos  Giménez  —  Hago  mo- 
ción para  que  se  autorice  á  la  presi- 
dencia á  designar  esa  comisión,  como 
es  de  práctica. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento, la  presidencia  designa  á  los  se- 
ñores diputados  Celestino  Pera,  Mén- 
dez Casariego,  Candioti,  Barraquero  y 
Guasch  Leguizamón. 
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ADMINISTRACIÓN 
DEL   CONSEJO  NACIONAL  DE  EDUCACIÓN 

Sr.  VIvanco— Pido  la  palabra. 

Yo  quiero  ocupar  brevísimos  instan- 
tes la  atención  de  la  cámara,  antes  de 
que  entre  á  ocuparse  del  motivo  especial 
que  tiene  esta  sesión. 

Se  trata  de  un  asunto  que  me  es 
personal  y  que  me  creo  en  el  deber 
de  hacer  conocer  de  la  honorable  cá- 
mara. 

Un  diario  de  esta  ciudad,  que  dirige 
un  pardejón  corrompido  y  pasquinero, 
después  de  haberme  tributado  elogios 
exagerados  cuando  me  recibí  de  la  pre- 
sidencia del  Consejo  nacional  de  edu- 
cación, cambió  bruscamente  de  actitud, 
abriendo  una  campaña  de  injurias  y  de 
difamación,  en  que  ha  persistido  con  un 
tesón  admirable. 

No  conozco  hasta  ahora  las  causas 
que  motivaron  el  cambio;  pero,  segura- 
mente, ha  de  haber  sido  algún  móvil 
digno  del  sujeto. 

Está  de  más  decir  que  ha  tenido 
siempre  buen  cuidado  de  no  concretar 
cargos  que  dieran  motivo  á  que  yo  lo 
llevara  ante  los  tribunales,  en  una  acción 
de  injuria  y  calumnia,  porque  de  otro 
modo  no  concibo  que  pueda  proceder  un 
funcionario  público. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  todas  esas 
precauciones,  creí  un  día  que  había  lle- 
gado el  momento  de  deducir  una  de- 
manda judicial,  y  en  este  sentido  me 
dirigí  á  uno  de  los  abogados  más  auto- 
rizados de  este  foro,  que  había  sido 
juez  y  presidente  de  una  de  las  cámaras 
de  apelaciones  de  la  Capital,  pidiéndole 
tuviera  la  bondad  y  deferencia  de  pa- 
trocinarme en  una  acusación. 

Este  abogado,  repitiéndome  la  opi- 
nión que  me  habían  dado  todas  las  per- 
sonas á  quienes  consultara,  me  dijo:  «Es 
tarea  completamente  inútil;  en  este  país 
no  hay  leyes  ni  hay  jueces  para  poder 
resolver  juicios  contra  diarios;  vas  á 
perder  tu  tiempo  y  tu  dinero>.  Yo  insis 
tí,  señor  presidente,  porque  era  menester, 
demostrar  una  vez  lo  menos,  ante  el 
pais,  que  no  estaba  dispuesto  á  tole- 
rar en  silencio  esta  clase  de  ataques. 
Dedujo  la  demanda  cumpliendo  las  ins- 
trucciones que  yo  le  diera,  y  entre  las 
cuales  la  principal  era  esta:  manifestar 


en  el  escrito  que  yo  no  tenía  el  propó- 
sito de  obtener  la  condenación  del  acu- 
sado, sino  únicamente  darle  la  oportu- 
nidad de  que  demostrara  que  era  cierto 
eso  por  lo  que  yo  le  acusaba  ó  cual- 
quier otro  hecho  que  el  que  quisiera 
indicar  en  el  juicio. 

Tuvo  lugar  la  llamada  audiencia  de 
conciliación.  De  ella  resultó  que  era  yo 
un  distinguidísimo  caballero,  que  á  mí 
no  se  me  había  injuriado  y  mucho  me- 
nos calumniado  y  que  únicamente  se 
me  juzgaba  como  funcionario  público. 
Creo  que  se  levantó  un  acta;  y  creo  tam- 
bién que  se  publicó.  No  me  preocupé 
de  ello  ni  la  vi.  Pero  me  convencí  des- 
pués, señor  presidente,  que  el  abogado 
había  tenido  toda  la  razón:  la  ley  y  los 
jueces  no  daban  para  más  en  estos  ca- 
sos. Me  costó  el  proceso  unos  pocos  pe- 
sos, como  ya  me  lo  había  prevenido,  y 
el  diario  siguió  en  la  misma  conducta, 
sino  más  agravada  todavía,  haciéndola 
permanente. 

Cuando  dejé  la  presidencia  del  Con- 
sejo, á  causa  del  hecho  inesperado  para 
mí  que  todos  conocen,  presenté  inme- 
diatamente mi  renuncia;  no  tenia  abso- 
lutamente nada  que  guardar  ni  que 
ocultar,  puesto  que  esa  administración 
había  sido  hecha  á  puertas  abiertas. 
Uno  de  los  principales  diarios  de  esta 
capital  mandaba  todos  los  días  un  em- 
pleado allí  para  recoger  las  noticias  de 
los  expedientes  originales.  Podría  agre- 
gar este  antecedente:  cuando  me  recibí 
de  la  presidencia  del  Consejo,  encontré 
que  había  un  libro  de  actas  y  resolucio- 
nes reservadas;  ese  libro  quedó  clausura- 
do. Jamás,  durante  mi  presidencia,  tuvo 
lugar  sesión  alguna  en  que  los  asuntos 
tratados  quedaran  en  reserva  ó  que  pu- 
dieran ser  substraídos  al  reconocimien- 
to del  público,  ni  concibo  que  pueda  ha- 
ber en  la  administración  nada  oculto,  á 
no  ser  transitoriamente  y  cuando  se 
trata  de  graves  intereses  del  estado. 

Cuando  dejé,  como  digo,  la  presiden- 
cia del  Consejo,  me  apersoné  al  señor 
presidente  del  mismo  doctor  José  Ma- 
ría Ramos  Mejía,  distinguido  caballero» 
con  quien  por  primera  vez  en  mi  vida 
cambiaba  una  palabra,  para  pedirle  me 
hiciera  el  servicio  de  abrir  una  amplísi- 
ma investigación  respecto  de  los  actos 
del  Consejo  que  yo  había  presidido.  Me 
expuso  los  motivos  que  tenia  para  no 
encontrar  fundado  este  pedido,  y  al  fin 
cediendo  á  insistente  petición  mía,  me  di- 
jo que  lo  haría  como  servicio  especial. 
Después  de  un  tiempo    fui  llamado  por 
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él,  y  me  comunicó  que  la  investigación 
se  había  llevado  á  cabo  por  el  contador 
señor  Silveyra,  hombre  de  toda  su  con- 
fianza, con  cuarenta  años  de  ejercicio 
de  la  profesión  de  contador  público,  que 
tenia  el  informe  en  su  poder,  y  repi- 
tiéndome las  mismas  palabras  del  señor 
Silveyra:  que  en  su  vida  de  contador 
había  examinado  muchas  administra- 
ciones públicas  y  privadas  de  socieda- 
des y  de  particulares,  y  que  no  había 
encontrado  ninguna  que  le  fuera  supe- 
rior en  corrección  en  cuanto  á  la  pru 
dencia,  honradez  y  rectitud  con  que  ha- 
bían sido  manejados  todos  los  intereses 
á  cargo  del  Consejo  nacional  de  edu- 
cación. 

En  la  misma  fecha  me  dirijí  también 
al  ministerio  de  hacienda  que  estaba 
ya  desempeñado  por  el  actual  ministro 
doctor  Manuel  de  Iriondo,  aquí  presente, 
con  una  nota  cuya  copia  traigo  y  que 
pido  al  señor  secretario  la  tenga  sobre 
su  mesa,  porque  voy  á  pedir,  no  su  lec- 
tura, sino  su  inserción  en  el  «Diario  de 
sesiones»,  á  fin  de  que  los  señores  di- 
putados puedan  darse  cuenta  exacta  de 
cual  ha  sido  mi  conducta  en  estos  casos 
pidiendo  disculpa  por  el  tono  algo  jac- 
tancioso de  la  misma. 

Como  todavía  se  insiste,  señor  pre- 
sidente, por  algunas  publicaciones  en 
que  se  ha  mandado  hacer  un  sumario, 
una  investigación  en  el  Consejo  que 
yo  prisidí,  quiero  declarar  que  ésto  es 
absolutamente  falso,  que  nadie  ha  man- 
dado hacer  investigaciones  de  oficio, 
porque  nadie  ha  concretado  ni  concre- 
tará un  solo  cargo.  Soy  yo  quien  ha 
pedido  que  se  haga  una  investigación 
en  los  términos  que  dice  mi  nota,— 
amplísima,— y  en  laque  manifiesto  que 
lo  hago  después  de  haberla  solicitado 
insistentemente  de  palabra. 

Con  esto  doy   por   terminada  mi  ex- 
posición y    pido   excusas  á  la  honora- 
ble  cámara    por   haberle    ocupado   su 
atención  en  un   asunto  de  esta  natura 
leza,  tan  personal;  pero  que  indudable 
mente  tiene  sus  consecuencias,  porque 
tratándose  de  un  miembro  de  esta  cama 
ra,  no  puede  serle  indiferente  que  per- 
tenezca á  ella  una  persona  que  no  ha 
sabido  responder  á  la  confianza  públi- 
ca que  se  le  dispensó  cuando  se  le  en- 
cargó de  la  gestión  y  dirección  de  una 
de   las   más  altas  administraciones  del 
país. 

En  abono  de  todo  lo  que  acabo  de 
decir,  invoco  el  testimonio  del  señor 
ministro  de  hacienda  cuya  presencia  en 


este  momento    aprovecho    para   hacer 
esta  exposición. 
Nada  más. 


— La  nota  á  que  alude  el  se- 
ñor  diputado  Vi  vaneo,  es  la  si- 
guiente: 

Buenos  Aires,  febrero  de  1906, 

Señor  ministro  de  hacienda  doctor  don  Manuel 
de  Iriondo, 

Señor  ministro: 

Porque  tuve  un  incidente  personal  con  el 
doctor  José  Figueroa  Alcorta,  renuncié  in- 
mediatamente el  puesto  de  presidente  del 
Consejo  nacional  de  educación,  no  tomándo- 
me más  tiempo  que  el  necesario  para  ir  de 
la  casa  de  gobierno  á  las  oficinas  del  Consejo. 
Esta  separación  voluntaria  ha  sido  suficien- 
te para  que  la  canalla,— desde  los  tratantes 
en  carne  humana,  propietarios  ó  directores 
de  diarios,  hasta  los  que  alardeando  un  frá- 
gil pulcelaje  sólo  buscan  ocasión  de  nego- 
ciarlo,—ha  bastado,  repito,  para  que  toda  la  ca- 
nalla, sin  excluir  la  de  sotana,  incapaz  de  le- 
vantarse á  mi  altura  moral,  ni  de  comprender 
la  delicadeza  de  mi  conducta,  se  me  viniera 
encima  tratando  de  hundir  su  garra  en  lo 
único  que  poseo:  mi  honestidad  y  mi  honra* 
dez  bien  conocidas. 

Puedo  decirla  como  el  héroe  de  la  tragedia 
griega:  cCome,  ave,  come,  es  carne  de  valien- 
te, tu  pico  crecerá  un  codo  para  que  muera 
del  hartazgo  sin  haber  mellado  mi  fama.  Pe- 
ro esto  no  me  basta.  De  todos  modos,  per- 
derá su  tiempo;  y  el  mismo  señor  presiden- 
te de  la  República  ante  el  cual  quiere  hacer 
méritos,  sabe  bien,  porque  me  conoce  desde 
la  juventud,  que  jamás  mis  actos  públicos  y 
privados  se  han  apartado  de  los  deberes  que 
incumben  á  un  caballero  y  á  un  buen  ciuda- 
dano. 

Luché  apenas  tuve  capacidad  política  co- 
mo se  lucha  en  provincia,  donde  no  siempre 
la  cultura  pone  freno  á  las  pasiones  bravias; 
he  sido  actor  de  primera  fila  en  cuestiones 
que  han  apasionado  á  la  república;  he  com- 
batido ideas  religiosas  y  políticas,  y  empero, 
jamás,  mis  adversarios  pusieron  en  duda  mis 
altas  calidades  ni  mi  opulenta  riqueza  moral 
como  puedo  atestiguarlo  con  la  palabra  in- 
sospechable de  ios  más  caracterizados. 

He  nacido  de  rica  y  antigua  familia  que 
arraiga  secularmente  en  la  tierra  patria; — 
he  sido  criado  en  un  hogar  modelo  y  llevo  un 
nombre  que  no  es  solo  mío;  respeto  la  me- 
moria de  mi  padre;  tengo  hermanos,  tengo  á 
mi  madre  anciana  ya,  y  deveras  soy  incapaz 
de  mancharles  con  mi  conducta  no  digo  cul- 
pable, pero  ni  siquiera  indecorosa.  Puedo 
desafiar  con  mi  altivo  desprecio  la  injuria  y 
la  calumnia  porque  estoy  acostumbrado,  des- 
de niño,  á  llevar  siempre  muy  altos  la  fren- 
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te  y  el  corazón.  Pero  tengo  también  el  de- 
ber de  demostrar  al  país  y  á  mis  compañeros 
de  cámara  aue  no  soy  indigno  de  ocupar  nn 
asiento  en  el  Congreso  de  la  nación,  y  que  la 

gestión  de  los  intereses  educacionales  fué 
esempeñada  por  mí  con  decoro,  rectitud  y 
honorabilidad;  que  jamás  he  dado  un  mal 
ejemplo  á  mis  compañeros  ni  á  mis  subordi- 
nados, y  aue  he  sido  el  primero  en  cumplir 
con  mis  deberes  y  en  ejercitar  mis  atribu- 
ciones. 

En  esta  tierra  donde  pocos  años  de  traba- 
jo perseverante  bastan  para  crear  una  fortu- 
na, yo  he  dedicado  los  mejores  de  mi  vida, 
los  de  la  plenitud  física  é  intelectual,  á  servir 
al  país,  saliendo  de  los  puestos  públicos  más 
pobre  de  lo  que  entrara,  porque  son  siempre 
para  mí  un  accidente  y  un  escalón;  busco  en 
ellos  hacer  lo  aue  llamaban  los  romanos  la 
carrera  de  los  honores.  Y  como  no  puedo 
invocar  largos  y  señalados  servicios  presta- 
dos á  la  patria  bastantes  para  poner  á  raya  á 
los  malvados,  tengo  que  abroquelarme  con  la 
rectitud  de  mis  procederes,  única  arma  á  que 
no  he  renunciado  porque  es  la  única  con  que 
he  de  defenderme.  Y  fíjese  el  señor  ministro 
por  qué  digo  esto:  la  presidencia  del  consejo 
na  sido  desempeñada  por  Sarmiento,  por  Zo- 
rrilla y  por  Gutiérrez;  un  dios  y  dos  hombres 
superiores;  el  solo  mortal  de  proporciones  or- 
dinarias he  sido  yo;  y  por  eso  he  cuidado  de 
conservarme  allí  pulcro  de  alma  y  de  cuerpo 
No  quise  llegado  el  momento,  que  la  brega 
gloriosa  por  la  cultura  periclitase  en  mis  ma- 
nos y  cedí  el  puesto  sin  ceder  el  campo  para 
salvar  la  causa.  Así,  he  respetado  á  mis  an- 
tecesores. 

No  considero  terminada  mi  carrera  política, 
y  he  de  llegar  donde  la  suerte  y  mis  aptitu- 
des lo  permitan,  estando  en  mi  interés  de- 
mandar del  señor  ministro  una  investigación 
amplísima  que  la  tengo  insistentemente  pedi- 
da de  palabra,  de  mis  actos  como  presidente 
del  Consejo  nacional  de  educación,  anticipán- 
dome á  declarar  que  no  reservo  nada  y  me 
entrego  de  cuerpo  entero .  Y  si  ese  ministe- 
rio llevado  por  un  espíritu  de  justicia  quiere, 
por  comparación,  apreciar  mi  gestión  admi- 
nistrativa y  educacional,  puede  extender  sus 
averiguaciones  á  las  administraciones  ante- 
riores, en  la  seguridad  de  que  la  presidida 
por  mí  no  ha  sido  la  menos  fecunda  en  ini- 
ciativas cuyos  resultados  ya  pueden  apreciar- 
se, y  que  recuerdo  sólo  para  tributar  el  aplau- 
so que  merecen  los  que  han  sido  compañeros 
ó  subordinados  en  la  tarea. 

Era  mi  propósito  presentar  un  proyecto  de 
minuta  de  comunicación  al  Poder  ejecutivo 
en  mi  carácter  de  diputado  nacional,  junta- 
mente con  un  proyecto  de  resolución  para 
que  la  honorable  Cámara  de  diputados  hiciera 

Sor  su  parte  una  investigación.  Pero  no  sien- 
o  esto  posible,  por  ahora,  tengo  que  dejarlo 
para  más  adelante  8i  se  presentare  ocasión  y 
fuere  todavía  oportuno. 
Saluda  al  señor  ministro 

Ponciano  Vioanco. 


Hr.  Ministro  de  hacienda— Pido 

la  palabra. 

Respondiendo  á  la  invitación  que  me 
hace  el  señor  diputado,  debo  manifes- 
tar á  la  honorable  cámara  que  efecti- 
vamente al  poco  tiempo  de  hacerme 
cargo  de  la  cartera  de  hacienda,  el  señor 
diputado  doctor  Vivanco  se  presentó  al 
ministerio  requiriendo  que  se  orde- 
nara una  investigación  en  la  reparti- 
ción educacional  y  administrativa  á  ca- 
yo frente  estuvo,  ó  sea  en  el  Consejo 
nacional  de  educación.  En  aquella  opor- 
tunidad manifesté  al  señor  diputado  Vi- 
vanco, en  la  conversación  amistosa  que 
tuvimos,  que  no  incumbía  al  ministerio 
de  hacienda  decretar  esa  investigación, 
porque  conceptuaba  que  la  repartición 
que  él  había  dirigido  dependía  del  mi- 
nisterio de  instrucción  pública,  y  que 
dado  el  alcance  que  quería  para  esa  in- 
vestigación, correspondía  dirigir  el  pe- 
dido á  aquel  ministerio.  Sin  embargo, 
como  una  deferencia  al  señor  diputado 
con  quien  siempre  he  tenido  vínculos 
de  amistad  y  la  mayor  consideración, 
ante  la  insistencia  reiterada  que  ex- 
presamente hizo  para  que  me  pronun- 
ciara, como  yo  no  quería  que  raerá 
mañana  á  decirse  que  en  un  momento 
como  aquel,  por  las  incidencias  que 
dieron  margen  á  su  salida  de  la  presi- 
dencia del  Consejo,  no  se  tomaba  medi- 
da alguna,  hice  que  se  iniciara  desde  el 
ministerio  de  hacienda  una  investigación 
en  la  repartición  que  él  había  dirigido. 

Entonces  se  dijo  por  algún  diario  que 
yo  había  demorado  la  tramitación  de  la 
nota  presentada  por  el  señor  Vivanco 
en  virtud  de  considerar  que  sus  térmi- 
nos no  eran  los  que  correspondían 
cuando  se  referia  el  tratamiento  al  se- 
ñor presidente  de  la  República.  Esto  no 
es  exacto.  Yo  creo  que  la  nota — como 
tendrán  oportunidad  de  informarse  los 
señores  diputados  una  vez  que  sea  pu- 
blicada en  el  «Diario  de  sesiones ■ —era 
una  nota,  que  aunque  ponía  de  manifies- 
to el  apasionamiento  con  que  el  doctor 
Vivanco  la  había  escrito,  puesto?que  tra- 
taba de  levantar  cargos  que  afectaban 
á  su  honorabilidad,  estaba  concebida  en 
términos  adecuados  no  solo  en  su  con- 
junto sino  en  lo  que  se  refería  al  señor 
presidente  déla  República. 

Ante  la  insistencia  del  señor  Vivan 
co  para  que  se  hiciera  la  investigación 
que  pedía,  pasé  una  nota  á  la  contado- 
ría  general  para  que  fuera  proveída  de 
conformidad  la  petición,  por  más  que, 
como  ya  he  dicho,  consideraba  que  no 
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incumbía  hacerlo  al  ministerio  á  mi 
cargo;  pero,  teniendo  en  cuenta  que  se 
trataba  de  una  persona  que  militaba  en 
las  filas  opuestas  al  gobierno,  creí  que 
no  debía  detenerme  en  esos  reatos  para 
darle  la  justificación  que  pedía. 

Pasada  la  nota,  hemos  tenido  distintas 
conversaciones  con  el  señor  Vivanco  y 
con  el  señor  presidente  de  la  contadu- 
ría, quien  ha  manifestado  la  imposibili- 
dad en  que  se  encuentra  esa  reparti- 
ción de  abarcar  todos  los  puntosa  que 
se  refiere  el  pedido  del  señor  Vivanco 
en  su  nota.  En  una  comunicación  que 
he  recibido  hace  pocos  días,  la  contadu- 
ría pide  que  se  concrete  su  misión  á  lo 
relativo  á  los  fondos  que  son  destinados 
por  el  presupuesto  general  de  la  nación 
para  subvenciones  al  consejo  nacional 
y  no  en  lo  relativo  á  los  fondos  propios 
del  consejo. 

Me  ha  extrañado,  señor  presidente, 
que  el  señor  diputado  haya  elegido  es- 
ta oportunidad  para  suscitar  una  cuestión 
que  no  está,  absolutamente,  me  parece, 
á  la  consideración  de  la  cámara,  por 
más  que  respeto  sus  propósitos  lauda- 
bles, por  lo  que,  complacido,  he  hecho 
estas  manifestaciones. 

Ahora,  entrando  á  la  cuestión  que  ha 
motivado  mi  presencia  es  esta  cámara... 

Sr.  Vivanco— ¿Si  me  permite  una 
pequeñísima  interrupción?... 

Sr.  Ministro  de  hacienda — Sí,  se- 
ñor. 

Sr.  Vivanco  —  No  he  promovido 
cuestión  alguna;  he  dicho  que  aprove- 
chaba la  presencia  del  señor  ministro 
para  que  él  confirmara  los  anteceden- 
tes que  he  traído  á  la  cámara;  he  dado 
cuenta  de  mi  conducta... 

Sr.  Ministro  de  hacienda — Creía 
que  había  motivado  su  exposición  la 
presencia  mía. 

Sr.  Vivanco— He  dado  cuenta  de 
mi  conducta  aprovechando  la  presencia 
del  señor  ministro. 

Sr.  Ministro  de  hacienda— Con 
el  mayor  gusto  he  aceptado  ratificar 
todas  las  manifestaciones  que  ha  hecho 
el  señor  diputado. 


14 

BANCO   HIPOTECARIO   NACIONAL 
INTERPELACIÓN 

Sr.  Ministro  de  hacienda— Aho- 
ra, entrando  á  la  cuestión  del  Banco  hi- 


potecario nacional,  que  motiva  mi  pre- 
sencia en  esta  cámara  ... 
Sr.  Gnanch  Legulzamón— Si  me 

permite  el  señor  ministro,  voy  á  añadir 
dos  palabras  á  mi  interpelación. 

Con  esta  interpelación,  inspirada  en 
el  convencimiento  de  que  cumplía  el 
más  sano  de  los  deberes  de  diputado, 
y  al  mismo  tiempo  el  más  penoso,  no 
he  perseguido  el  escándalo,  no  he  de- 
seado tampoco  ensombrecer  injustamen- 
te el  nombre  de  los  ciudadanos  actores 
de  los  hechos  que  vamos  á  debatir;  mi 
propósito  ha  sido  el  leal  esclarecimien- 
to de  la  conducta  del  directorio  del 
Banco  hipotecario  nacional,  para  devol- 
ver á  esa  institución  su  crédito  menos- 
cabado por  las  insistentes  denuncias  de 
los  diarios  y  el  unánime  comentario  pú- 
blico. 

No  he  necesitado,  pues,  para  deter- 
minarme de  ninguna  extraña  incitación, 
ni  habría  habido  fuerza  capaz  de  deter- 
minarme, porque,  cuando  se  trata  de 
los  intereses  de  un  pueblo  ó  del  Es- 
tado, olvido  toda  vinculación  política  y 
no  reconozco  otra  autoridad,  ni  otra 
guía  que  la  de  mi  conciencia. 

No  puede,  pues,  satisfacerme  una  in- 
terpelación concretada  á  una  exposición 
más  ó  menos  analítica  por  parte  del  se- 
ñor ministro  y  á  un  discurso  teórico 
mío,  para  el  que  no  vengo  preparado. 
Aspiro  á  que  la  cámara  tenga  la  infor- 
mación completa  de  lo  que  ha  ocurrido 
y  ocurre,  en  el  Banco  hipotecario  nacio- 
nal; y  entonces,  me  será  preciso  inte- 
rrumpir alguna  vez  al  señor  ministro 
para  puntualizar  algún  hecho,  precisar 
alguna  circunstancia  significativa  ó  so- 
licitar el  juicio  del  Poder  ejecutivo,  so- 
bre alguna  operación  que  tenga  para 
mi  importancia.  Y  quiero  rogar  al  se- 
ñor ministro  consienta  en  ese  proce- 
dimiento, en  la  seguridad  de  que  no  he 
de  abusar  ni  he  de  usarlo  con  ánimo 
agresivo  ó  de  perturbación. 

Sr.  Ministro  de  hacienda— He  de 
aceptar  con  toda  complacencia  cual- 
quier interrupción  de  parte  del  señor 
diputado;  pero  me  parece  que,  tratán- 
dose de  un  asunto  tan  delicado  como 
este  sobre  el  cual  voy  á  dar  explicacio- 
nes, es  conveniente  guardar,  porque  po- 
dríamos salimos  fácilmente  de  la  cues- 
tión, todo  el  orden  que  el  debate  requie- 
re. Le  pido  entonces  que  sea  lo  m&s 
benévolo  posible,  no  por  lo  que  se  re» 
fiere   al    ministro... 

Sr.  Gaasoh  Legnloamón  —  Haré 
lo  que  me  pide  el  señor  ministro. 
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Si».  Presidente— Tenga  la  seguri- 
dad el  señor  ministro  de  que  todas  las 
prescripciones  del  reglamento  sobre  el 
orden  del  debate  han  de  cumplirse. 

Sr.  Ministro  de  hacienda  —  Me 
referia  á  la  tolerancia  dentro  del  regla- 
mento para  la  mayor  regularidad  del  de- 
bate. 

Decía  que  la  honorable  cámara  cono- 
ce como  el  Poder  ejecutivo  que  el  Ban- 
co hipotecario  nacional,  en  virtud  de  su 
carta  orgánica,  goza  de  completa  auto- 
nomía en  todo  lo  que  se  refiere  á  su 
gestión  administrativa,  de  tal  manera 
que  puede  decirse,  sin  exagerar,  que 
constituye  un  organismo  independiente 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  gestión 
administrativa,  como  también  del  no 
menos  importante  de  la  responsabi- 
lidad por  los  actos  de  sus  gestores.  Es- 
ta autonomía  consagrada  por  la  ley 
creadora  y  organizadora  del  Banco  hi- 
potecario nacional,  que  indudablemente 
con  propósito  deliberado  ha  omitido 
señalar  la  forma  en  que  el  Poder  eje- 
cutivo pudiera  ejercitar  la  superinten- 
dencia que  le  corresponde  en  todas 
las  ramas  de  la  administración,  ha  si- 
do honradamente  respetada  por  el  Po- 
der ejecutivo  en  nombre  del  que  ha- 
blo, quien  no  ha  intervenido  jamás  en 
los  actos  internos  del  banco  sino  es 
en  la  designación  de  las  personas  que 
han  de  componer  su  directorio  en  el 
caso  y  de  acuerdo  con  las  prescripcio- 
nes de  la  ley.  Dentro  de  esta  conducta, 
el  Poder  ejecutivo  no  ha  tenido  inge- 
rencia alguna  en  los  actos  del  directo- 
rio, á  quien  le  incumbía  proceder  por  sus 
propias  facultades,  limitándose  á  velar  por 
el  mayor  desenvolvimiento  de  esta  ins- 
titución, que  tantos  beneficios  ha  pres- 
tado al  país,  así  como  también  por  su 
crédito,  propiciando  el  aumento  del  ca- 
pital con  el  proyecto  que  ya  está  con- 
vertido en  ley;  y  preocupándose  espe- 
cialmente de  hacer  la  designación  para 
formar  su  directorio,  en  personas  que 
por  sus  antecedentes  insospechables  de 
honorabilidad,  fueran  una  garantía  de 
honradez  en  la  gestión  de  los  intereses 
que  se  les  encomendaba. 

Esto  no  obstante,  es  con  la  mayor  sa- 
tisfacción que  acudo  á  este  recinto,  re 
presentando  al  Poder  ejecutivo  y  obe- 
deciendo al  llamado  de  la  honorable 
cámara,  porque  entiendo  que  así  cum- 
plo con  uno  de  los  deberes  esenciales 
de  todo  gobierno  democrático;  y  porque 
entiendo  también  que  una  de  las  fa- 
cultades principales    del    Congreso  es 


llamar  á  los  ministros  del  Poder  ejecu- 
tivo para  obtener  las  informaciones  más 
amplias  que  requiera,  respecto  de  la 
situación  en  que  puedan  encontrarse  las 
reparticiones  de  la  administración  pú- 
blica, ya  sea  para  conocerla,  para  estu- 
diar sus  necesidades,  para  ver  los  me- 
dios de  satisfacerlas,  ó  ya  sea,  como  en 
el  caso  presente,  para  velar  por  su  cré- 
dito, que  es  también  el  crédito  de  la 
nación. 

Me  ha  sido,  pues,  muy  grato  traer  á 
la  cámara  las  informaciones  solicitadas 
por  el  señor  diputado  por  Salta»  doctor 
Guasch  Leguizaiñón,  quien,  con  la  aten- 
ción que  ha  prestado  á  los  asuntos  del 
Banco  hipotecario  nacional,  ha  ofrecido 
al  Poder  ejecutivo  la  oportunidad  de 
venir  á  despejar  toda  duda  que  pueda 
haber  existido  respecto  á  su  adminis- 
tración. 

Dos  son  los  puntos  á  que  se  refiere 
el  señor  diputado    en  su  interpelación. 

El  primero  se  relaciona  con  un  con- 
trato celebrado  por  el  directorio  del 
Banco  hipotecario,  por  el  cual  se  encar- 
gaba á  un  abogado  de  este  foro  de  la 
gestión  de  los  créditos  de  saldo  perso- 
nal, mediante  la  retribución  de  un  25 
por  ciento;  y  siendo  á  cargo  de  este 
abogado  todos  los  gastos  que  ocasiona- 
ran los  juicios,  como  también  las  indem- 
nizaciones que  hubiera  que  pagar,  en 
los  casos  en  que  hubiese  lugar  á  ellas. 

Antes  de  entrar  al  fondo  del  asunto, 
séame  permitido  recordar  lo  que  son 
estos  créditos  personales.  Es  convenien- 
te hacerlo,  porque  sólo  conociendo  su 
origen  puede  explicarse  su  existencia. 

Sabido  es  que  la  crisis  político-eco- 
nómica porque  atravesara  el  país  hace 
veinte  años,  concluyó  con  todas  nues- 
tras instituciones  bancarias  oficiales,  con 
excepción  del  Banco  hipotecario  na- 
cional. 

El  Banco  nacional,  como  el  Banco  hi- 
potecario de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  y  el  mismo  Banco  de  la  provin- 
cia, todos  cayeron  como  consecuencia 
irresistible  de  aquella  vorágine  cuyos 
resultados,  como  vamos  á  ver  con  mo- 
tivo del  Banco  hipotecario  nacional,  no 
han  concluido  todavía  definitivamente. 

Es  entonces  que  se  produjo  la  desva- 
lorización enorme  de  la  propiedad,  que 
trajo  como  consecuencia  para  el  Banco 
hipotecario,  una  situación  verdadera- 
mente apremiante,  porque  por  un  lado 
era  necesario  considerar  la  situación  de 
los  deudores,  y  por  otro  era  necesario 
atender,  con  la    debida  escrupulosidad, 
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las  obligaciones  del  banco  con  respecto 
á  los  tenedores  de  cédulas. 

Es  así  como  se  producen  leyes  de 
verdadera  excepción,  como  la  de  con- 
versión de  los  préstamos  de  la  serie  A, 
á  oro,  por  la  cual  se  autorizaba  á  los 
deudores  á  hacer  el  servicio  ante  el 
banco  en  moneda  nacional,  mientras 
que  el  banco  pagaba  á  los  tenedores 
de  cédulas  á  oro  ó  en  moneda  nacio- 
nal; pero  de  acuerdo  con  el  premio  que 
el  oro  tenía  en  aquella  época. 

Esto  debe  llamar  la  atención  de  la 
honorable  cámara  porque  se  da  cuenta 
del  enorme  perjuicio  que  importaba  para 
el  banco  la  diferencia. 

Estos  créditos  personales  son  el  sal- 
do  de  aquella  época.  Ellos  significan  lo 
que  ha  importado  para  el  banco  la  sal- 
vación de  su  situación,  la  única  institu- 
ción que  salvara  de  la  crisis  del  90. 

De  ahí,  pues,  que  se  han  ido  mante- 
niendo estos  créditos  y  que  el  directo- 
rio considerara  el  año  1907  conveniente 
proceder  á  su  más  rápida  liquidación, 
no  porque  las  oficinas  respectivas  del 
banco  no  hubieran  hecho  las  gestiones 
del  caso,  á  fin  de  obtener  su  cobro, 
sino  por  juzgar  que  convenía  interesar 
la  acción  particular  para  el  mejor  éxito 
de  las  gestiones  que  correspondiera  se- 
guir. 

Hecho  público  el  contrato,  motivó  una 
conferencia  del  presidente  del  Banco 
hipotecario  con  el  ministro  que  habla. 
En  esa  oportunidad,  pude  informarme 
con  toda  amplitud  del  espíritu  que  ha 
bía  guiado  al  directorio  á  hacer  ese 
contrato,  así  .como  de  las  condiciones 
que  en  él  se  establecían;  y  entonces 
manifesté  al  señor  presidente  que  juzga- 
ba acertadas  las  críticas  que  en  gene- 
ral había  levantado,  lo  que  dio  oportu- 
nidad al  directorio  para  que,  reconsi- 
derando con  mayor  atención  el  asunto, 
resolviera  no  insistir  en  él,  procediendo 
más  tarde  al  retiro  de  todas  aquellas 
liquidaciones  que  habían  sido  entrega- 
das al  abogado  contratista  para  su  co- 
bro, en  virtud  de  cláusulas  que  el  mis- 
mo contrato  establecía  y  que  daban 
facultad  al  directorio  para  hacerlo,  á  fin 
de  realizar  directamente  los  arreglos 
que  creyera  oportuno  y  proceder  por  sus 
oficinas  propias,  como  había  hecho  an- 
teriormente, á  requerir  el  cobro  judi- 
cial de  esos  créditos. 

Más  tarde  me  ha  comunicado  el  ban- 
co, como  luego  informaré  á  la  cámara, 
que  ese  contrato  ha  quedado  sin  efecto, 
sin  perjuicio  de    ninguna  clase  para  el 


establecimiento,  de  acuerdo  con  el  dic- 
tamen de  sus  oficinas  legales,  habiendo 
concluido  con  la  revocación  del  poder 
del  abogado  con  quien  se  había  con- 
tratado la  cobranza.  Es,  pues,  un  asun- 
to completamente  terminado. 

El  otro  punto  de  la  interpelación  del 
señor  diputado,  se  refiere  á  los  créditos 
últimamente  acordados  por  el  banco  y 
que  habían  dado  motivo  al  comentario 
público. 

Debo  hacer  presente  á  la  honorable 
cámara  que  inmediatamente  de  conocer 
por  los  diarios  lo  que  se  decía  respecto 
de  este  asunto,  conversé  también  con 
el  señor  presidente  del  Banco  hipoteca- 
rio nacional,  que  con  fecha  3  de  julio, 
se  dirigió  al  ministerio  poniendo  ensn 
conocimiento  todos  los  antecedentes  re- 
lacionados con  estos  préstamos.  Son 
ellos  conocidos.  Se  refieren  á  unos  prés- 
tamos en  la  Magdalena.  El  presidente 
del  banco  me  decía  en  nota  que  tengo 
á  la  vista,  y  cuya  lectura  omitiré  por  no 
fatigar  á  la  honorable  cámara. . . 

Sr.  Luro  —  ¿Me  permite,  señor  mi- 
nistro? 

Creo  que  la  cámara  tiene  interés  en 
conocer  esa  nota  en  su  integridad. 

Sr.  Ministro  de  hacienda— Per- 
fectamente; voyá  leerla. 

La  primera  nota  pasada  en  julio  3, 
dice  lo  siguiente: 

«Con  motivo  de  juicios  emitidos  por 
algunos  de  los  órganos  de  publicidad  de 
esta  capital  sobre  operaciones  realizadas 
por  este  banco,  el  directorio  que  tengo  el 
honor  de  presidir,  me  encarga  en  sesión 
de  la  fecha  trasmitir  á  vuestra  excelen- 
cia los  antecedentes  de  éstas. 

€  En  el  mes  de  abril  del  presente  año, . 
se  presentaron  á  la  agencia  de  La  Pla- 
ta las  señoras  Susana  C.  de  Llobet,  Jo- 
vita  N.  de  Llobet  y  los  señores  Ricar- 
do Bonet  y  Emilio  Harms,  solicitando 
préstamos  hipotecarios  sobre  sus  res- 
pectivas propiedades,  situadas  en  el  par- 
tido de  la  Magdalena. 

«Pasados  los  títulos  de  esas  propieda- 
des á  informe  del  abogado  consultor, 
doctor  Martiniano  Leguizamón,  con  las 
referencias  reglamentarias  sobre  los  an- 
tecedentes de  los  mismos,  hechas  por 
el  escribano  Manuel  Martin  y  Ornar,  el 
doctor  Leguizamón  se  expidió  decla- 
rándolos libres  de  todo  defecto  y  vicio 
legal,  y  se  expidió  la  orden  de  tasación 
al  tasador  de  esa  agencia,  señor  Geró- 
nimo Turio,  á  quien  por  el  orden  segui- 
do correspondía  hacerlo,  previa  inspec- , 
ción  de  las  propiedades  á   que  se  refe- 
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rían  las  cuatro  solicitudes,  y  éste  se 
expidió  avaluándolas  respectivamente 
en  las  cantidades  de  $  540.000,  $  526.000, 
$  550.000  y  $  544.000. 

«Tomadas  en  consideración  las  soli- 
citudes por  el  consejo  de  la  agencia,  con 
asistencia  de  los  señores  consejeros  Pe- 
dro Bernatet,  Luis  Monteverde  y  Julio 
C.  Figueroa,  habiéndose  excusado  el 
agente  señor  Llobet,  resolvió  aconsejar 
á  este  directorio  de  la  casa  matriz  que  se 
acordara  la  cantidad  de  $  250.000  en  cé- 
dulas de  la  serie  L  en  cada  una  de  las 
solicitudes. 

«Siguiendo  la  tramitación  establecida 
por  las  cláusulas  del  reglamento  del 
banco,  fueron  pasados  los  antecedentes 
á  la  oficina  de  asuntos  legales  en  la  casa 
matriz,  la  que  encontró  ajustado  á  los 
títulos  y  referencias  el  informe  del  abo- 
gado de  la  agencia  y  aconsejó  también 
su  aceptación.  Pasaron  en  seguida  á 
estadio  de  la  comisión  de  justiprecio  del 
directorio  compuesta  por  dos  de  sus 
miembros,  la  cual  observó  que  se  in- 
cluían en  las  tasaciones  yacimientos  de 
conchilla  que  debían  ser  equiparados  á 
minas  y  canteras,  excluidas  por  la  ley 
orgánica  de  ser  materia  de  préstamo,  y 
también  plantaciones  de  lujo. 

«El  directorio,  aceptando  las  observa- 
ciones de  la  comisión,  pidió  á  la  agen- 
cia explicara  esas  inclusiones,  y  á  pesar 
de  la  opinión  del  tasador  resolvió  de- 
ducir del  importe  de  las  tasaciones  el  de 
los  yacimientos  y  de  las  arboledas.» 

Y  refiere  toda  la  operación.  Yo  creo 
conveniente  evitar  á  la  cámara  la  mo- 
lestia de  la  lectura  de  toda  la  nota. 

Sr.  L, uro— No;  como  entiendo  que  es 
una  nota  de  descargo,  conviene  leerla. 

Sr.  Ministro  de  hacienda— Aho- 
ra viene  otra  nota,  señor  diputado. 

Sr»  Guasón  Legufoamón— ¿Resol- 
vió el  directorio  deducir  el  valor  de  los 
árboles? 

Sr.  Ministro  de  hacienda — Voy 
á  leer  nuevamente: 

«Resolvió  deducir  del  importe  de  las 
tasaciones  el  de  los  yacimientos  y  el  de 
las  arboledas.» 

Sr.  Guasch  Legufaamón — Parece 
que  no  es  asi;  que  el  banco  tomó  en 
consideración  ese  valor.  La  tasación  to- 
tal es  de  530.000  pesos.  El  campo  vale, 
según  el  mismo  tasador,  167.000  pesos, 
y  Tos  frutales  100  000  pesos.  Estole  per- 
mitió conceder  el  préstamo  de  263.000 
pesos,  es  decir,  algo  más,  bastante  más, 
del  valor  de  la  tierra  dada  en  garantía. 
Sr.  Ministro  de  hacienda— Si  el 


señor  diputado  me    permite Como 

de  mi  exposición  va  á  resultar  la  con- 
ducta del  directorio,  en  este  caso,  así 
como  su  actitud  posterior,  ¿vale  la  pe- 
na de  discutir  si  se  incluyeron  los  ár- 
boles ó  no,  desde  el  momento  que  yo 
voy  á  hacer  conocer  de  la  cámara  to- 
dos los  detalles? 

Sr.  Guasch  Legalzamón — Si  no 
era  por  amor  á  los  árboles. . .  la  inter- 
rupción es  porque  deseo  saber  si  se  ha 
respetado  la  ley  que  prohibe  tomar  en 
cuenta  aquellas  mejoras  que  están  in- 
corporadas de  una  manera  inconmovi- 
ble á  la  tierra,  y  como  el  árbol... 

Sr.  Presidente — Habiendo  mani- 
festado el  señor  ministro  el  deseo  de 
no  ser  interrumpido. . . 

Sr.  Ministro  de  hacienda. — No, 
señor;  en  este  caso  lo  hacía,  porque 
creía  que  no  valia  la  pena  de  discutir 
ese  punto  por  ahora. 

Sr.  Guasch  L.eguizam6n— Y  yo 
creo  que  vale  la  poca  pena  que  causa. 
Sr«  Ministro  de  hacienda.— He- 
chas las  operaciones,  como  decía,  de 
acuerdo  con  todas  las  disposiciones 
de  la  ley  y  del  reglamento,  el  banco 
procedió,  en  vista  de  la  denuncia  for- 
mulada, de  la  manera  siguiente: 

«Con  posterioridad,  el  directorio,  aten- 
diendo observaciones  hechas  en  su  seno, 
resolvió  rever  estos  acuerdos  y  encar- 
gar al  perito  señor  ingeniero  Valentín 
Virasoro  para  que  trasladándose  á  las 
propiedades  ofrecidas  en  hipoteca,  prac- 
tique una  nueva  tasación,  la  que  en 
caso  de  desacuerdo  con  la  primera,  será 
sometida  conjuntamente  con  ésta  al  fa- 
llo del  tribunal  de  tasadores  que  esta- 
blece el  reglamento  del  banco.» 

Esta  nota  fué  contestada  por  el  mi- 
nisterio en  la  siguiente  forma: 

«He  tenido  el  agrado  de  recibir  su  nota 
fecha  3  del  corriente,  en  la  que,  con  moti- 
vo de  juicios  emitidos  por  varias  publica- 
ciones de  esta  capital  sobre  operaciones 
que  se  decían  realizadas  por  ese  banco, 
explica  los  hechos  ocurridos  y  da  cuen- 
ta de  las  medidas  tomadas  para  com- 
probar la  exactitud  de  las  tasaciones 
observadas  en  dichas  publicaciones. 

cLa  gravedad  de  las  imputaciones  he- 
chas justifican  las  medidas  tomadas  y 
este  ministerio  está  en  la  seguridad  de 
que  si  se  comprueban  irregularidades, 
el  directorio  de  ese  establecimiento  pro- 
cederá á  tomar  las  resoluciones  que  el 
paso  aconseje. 

«Saluda  al  señor  presidente,  con  toda 
consideración— Af.  de  Iriondo*. 
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Estando  en  tramitación  el  asunto,  se 
presentó  la  interpelación  que  ha  moti- 
vado mi  presencia  en  la  cámara. 

Entonces  el  directorio  me  dirigió  una 
nueva  nota  de  fecha  julio  15,  en  la  cual 
hace  referencia  á  las  operaciones  que 
habían  sido  motivo  de  los  puntos  que 
habían  dado  lugar  á  la  interpelación 
del  señor  diputado,  y  también  establecía 
cuál  ha  sido  su  gestión  con  respecto  á 
los  intereses  de  aquel  establecimiento. 

Esa  nota,  que  es  extensa,  la  voy  á 
incorporar  al  «Diario  de  sesiones». 

Sr.  Loro— Yo  no  sé  si  á  los  fines 
de  la   interpelación  puede  hacerse  eso. 

Hr.  Gnaach  Legulzamón  —  Yo 
creo  que  convendría  su  incorporación. 

Hr.  Mloftitro  de  hacienda— Bien, 
señor  presidente;  en  cumplimiento  de 
las  resoluciones  del  banco  se  procedió 
á  una  nueva  tasación  de  aquella  propie- 
dad, y  esa  nueva  tasación  dio  como  re- 
sultado que  la  anterior  había  sido  equi- 
vocada. Dio  un  resultado  distinto  del 
anterior,  lo  que  motivó  que  el  directo- 
rio del  banco  lo  sometiera  al  tribunal 
de  tasadores. 

Como  este  tribunal  resolviera  de 
acuerdo  con  la  última  tasación  y  como 
la  desproporción  con  la  primera  induda- 
blemente era  inexplicable,  el  directorio 
del  banco  ha  procedido  á  la  exonera- 
ción del  tasador  de  La  Plata,  señor  Tu- 
no, que  formuló  la  primera,  al  mismo 
tiempo  que  llamaba  á  su  seno  al  con- 
sejo de  la  agencia  de  La  Plata  para 
que  diera  las  explicaciones  del  caso. 

En  esta  forma,  señor  presidente,  ter- 
minaba este  asunto  en  el  cual  no  se 
dio  nunca  ningún  certificado  por  el  di- 
rectorio del  banco,  como  equivocada- 
mente se  ha  dicho.  De  modo  que  por 
este  concepto  no  se  va  á  traer  absoluta- 
mente ningún  perjuicio  al  banco. 

Los  miembros  del  directorio  me  ha- 
blaron desde  el  primer  momento  de  pre- 
sentar su  renuncia,  pero  convinieron 
conmigo  en  que  debían  continuar  en 
sus  puestos  para  suministrarme  todas 
las  informaciones  necesarias  para  ilus- 
trar á  la  honorable  cámara  en  los  pun- 
tos que  comprende  la  interpelación. 
Después  de  suministrarme  esos  antece- 
dentes, el  directorio  ha  reiterado  por 
escrito  la  renuncia,  que,  repito,  habla  si- 
do suspendida  en  el  deseo  de  afrontar 
las  responsabilidades  del  caso,  si  es 
que  había  incurrido  en  ellas. 

En  el  otro  asunto  tratado  por  el  se- 
ñor diputado,  que  se  refiere  á  un  prés- 
tamo en  Olivos,  también  el  banco  pro- 


cedió á  ordenar  una  nueva  retasa,  la 
que  fué  hecha  por  el  tasador  Iparragui- 
rre  en  la  forma  que  va  á  conocer  la  ho- 
norable cámara. 

Dice  el  directorio:  t En  cuanto  al  prés- 
tamo de  150.000  pesos  acordado  al  señor 
Enrique  Maldes  sobre  153.000  metros 
cuadrados  de  terreno  en  Los  Olivos, 
tasados  por  el  perito  señor  Glade  en 
331.884  pesos,  se  ha  ordenado  igual- 
mente la  retasa,  y  si  resultara  que  el 
directorio  ha  sido  inducido  en  error 
por  el  tasador,  será  el  caso  de  impo- 
nerle las  responsabilidades  y  castigos 
correspondientes.  Al  directorio  no  le  es 
posible  tener  conocimiento  personal  del 
valor  de  la  propiedad  territorial  de  to- 
da la  república,  y  por  eso  la  ley  ha  es- 
tablecido que  debe  formar  su  juicio  de 
acuerdo  con  los  informes  de  los  peritos 
y  de  los  consejos  locales,  correspon- 
diéndole  hacer  el  acuerdo  dentro  de 
las  condiciones  de  la  ley  orgánica». 

Y  en  su  comunicación  de  fecha  18  de 
julio,  el  directorio  informa  cómo  terminó 
este  asunto,  con  estas  palabras: 

«Tanto  la  retasa  como  el  informe  de 
este  tribunal  fijan  como  precio  el  obte- 
nido por  la  venta  en  remate  público  de 
parte  de  estos  terrenos,  ó  sea  un  tér- 
mino medio  de  pesos  2.16  el  metro 
cuadrado,  cuyo  precio,  aplicado  á  todo 
el  terreno,  da  un  total  de  pesos  331.138, 
que  arroja  entre  ambas  apreciaciones 
sólo  una  diferencia  de  600  pesos  mone- 
da nacional,  por  lo  que  el  directorio 
considera  el  préstamo  dentro  de  las  con- 
diciones de  la  ley  orgánica  del  banco, 
á  pesar  del  descuento  de  20  %  que 
hace  el  perito  Iparraguirre  sobre  el  pre- 
cio de  venta,  por  haberse  realizado  éste 
á  plazos.» 

El  directorio  en  julio  20  me  comuni- 
caba lo  siguiente: 

«Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  E. 
poniendo  en  su  conocimiento  que  el  di- 
rectorio en  su  sesión  de  la  lecha  ha  adop- 
tado las  siguientes  resoluciones: 

«Revocar  el  poder  conferido  al  doc- 
tor Agustín  Enciso  para  el  cobro  de 
los  créditos  personales. 

«Separar  de  su  puesto  al  tasador  de 
la  agencia  de  la  Plata,  don  Jerónimo 
Turio,  en  virtud  de  resultar  notable- 
mente elevadas  las  tasaciones  practica- 
das por  él  en  los  expedientes,  nú- 
mero 1291,  de  don  Ricardo  Bonet;  1296 
de  doña  Jovita  M.  de  Llobet;  1301  de 
doña  Susana  C.  de  Llobet;  y  1306  de 
don  Emilio  Harms. 

«Llamar  al  consejo  de  administración 
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de  La  Plata  á  dar  explicaciones  con 
referencia  á  su  opinión  favorable  al 
acuerdo  de  250.000  pesos  en  cada  uno 
de  los  citados   expedientes.» 

Creo  que  con  estos  antecedentes  tiene 
la  cámara  suficientes  para  apreciar  la 
conducta  del  directorio  del  banco;  si  ha 
podido  ser  inducido  en  error  por  un  mal 
tasador,  ha  procedido  inmediatamente, 
como  era  de  esperar,  de  los  distingui- 
dos caballeros  que  estaban  al  frente  del 
directorio,  cuya  honorabilidad  me  es 
grato  reconocer,  y  cuyo  comportamien- 
to en  este  caso  prueba  también  que  á 
ella  han  agregado  la  delicadeza  quepo- 
día  uno  suponer  en  caballeros  como 
esos. 

Ahora,  deseo  antes  de  terminar  esta 
exposición,  referirme  á  la  situación  del 
Banco  hipotecario.  Creo,  señor,  que  es 
de  interés  para  el  país  y  para  esta  ins- 
titución no  dejar  que  circulen  alarmas 
respecto  de  su  situación  financiera,  que 
pudieran  llegar  á  serle  perjudiciales. 

El  Banco  hipotecario,  no  es  aventu- 
rado afirmarlo,  se  encuentra  en  la  si- 
tuación más  próspera  por  que  ha  pasado 
desde  su  fundación. 

Efectivamente,  señor,  en  1907  ha  re- 
tirado cédulas  por  valor  de  9400000, 
en  cuya  suma  se  ha  excedido  en  5  400.000 
sobre  las  tablas  de  amortización;  de 
manera  que  esto  lo  ha  hecho  el  banco 
á  fin  de  poder  dar  un  mayor  margen  al 
capital  que  tenía  disponible,  por  cuanto 
aun  no  se  había  sancionado  por  el  hono- 
rable Congreso  la  ley  que  autorizaba  el 
aumento  del  capital,  y  también  con  el 
propósito  de  no  interrumpir  sus  opera- 
ciones. 

Esto  lo  ha  realizado  con  sus  fondos 
propios. 

Además  de  esto,  ha  retirado  por  va- 
lor de  2  000.000  de  cédulas  á  oro,  que, 
como  acabo  de  decirlo,  son  de  las  más 
gravosas  para  el  establecimiento,  y  que 
están  en  poder  del  Banco  de  la  nación, 
para  el  aumento  del  capital  de  esta 
institución;  y  durante  el  corriente  año 
va  á  retirar  el  otro  millón  de  pesos 
oro,  con  lo  que  habrá  realizado  el  me- 
jor acto  de  su  gestión  administrativa. 

Por  otra  parte,  el  banco  tiene  todos 
los  fondos  necesarios  para  los  servicios 
de  los  cupones  á  vencer  en  agosto,  sep- 
tiembre, octubre  y  diciembre,  sin  con- 
tar para  nada  con  las  entradas  que  ten- 
drá en  ese  tiempo,  y  que,  con  un  cálcu- 
lo aproximado,  pueden  estimarse  en  sie- 
te á  ocho  millones  de  pesos. 

Pero,  señor  presidente,  donde  se  sien- 


te mayormente  todavía  la  acción  de  los 
directorios  de  los  últimos  años  en  el 
propósito  de  normalizar  la  situación  de 
aquel  establecimiento,  es  cuando  se  es- 
tudian los  préstamos  en  vigor  y  los  ser- 
vicios á  cobrarse.  Tomando  un  lapso  de 
tiempo— yo  he  tomado  el  de  1903  á 
1907,  por  no  abundar  en  cifras  que  po- 
drían cansar  á  la  cámara,— tenemos  que 
en  diciembre  de  1903  los  préstamos  im- 
portaban 133.115.677  pesos  y  los  servi- 
cios á  cobrar  19.580.000,  lo  que  impor- 
taba un  14.7  %;  en  1904,  alcanzabaoi 
130.565667  y  18.899000;  en  1905,  á 
142.082.000  y  14.039.000:  en  1906,  á 
151.423.226y  8  832.000;enl907, 165.000.000 
y  6.000.000;  en  junio  30  de  este  año,  á 
166.000.000  y  6.481.000. 

Tomando  la  proporción  que  corres- 
ponde entre  los  servicios  y  los  présta- 
mos en  vigor,  resulta:  en  1903,  14.7  %; 
en  1904,  14;  en  1905,  9.9;  en  1906,  5.5; 
en  1907,  3.9;  en  1908,  3.8,  que  está  den- 
tro de  la  tolerancia  establecida  por  la 
ley  en  favor  de  los  deudores  para  in- 
currir en  mora  de  un  servicio. 

Se  ve  pues,  que  en  5  años,  de  14.7°  ó 
que  representaban  los  servicios  atrasa- 
dos, se  ha  llegado  á  3.8  %.  Creo  que  esto 
demuestra  que  el  banco,  como  he  dicho 
anteriormente,  sigue  saliendo  de  la  si- 
tuación angustiosa  en  que  lo  colocara 
aquella  época  desgraciada  para  la  re- 
pública y  que  su  administración  ha  pro- 
curado encarrilarlo  dentro  de  una  mar- 
cha próspera. 

Es  indudable  que  el  banco  no  presta 
todos  los  servicios  que  podría  prestar, 
pero  esto  se  debe  en  gran  parte  á  su 
carta  orgánica,  que  precisamente  está 
siendo  motivo  de  estudio  por  parte  de 
la  comisión  respectiva  de  esta  honora- 
ble cámara. 

He  oído  á  personas  autorizadas  una 
observación  que  también  he  encontrado 
en  una  revista  financiera  que  se  publica 
en  esta  ciudad:  que  los  préstamos  de 
estos  últimos  años  se  concedían  por 
grandes  cantidades,  disminuyendo  los 
préstamos  pequeños. 

Efectivamente,  es  así;  pero  ello  obe- 
dece á  que  por  la  ley  orgánica  del  ban- 
co los  préstamos  no  pueden  importar 
sino  menos  del  50  por  ciento  de  la  ta- 
sación de  los  inmuebles,  y  es  de  supo- 
nerse que  en  un  préstamo  pequeño  eso 
trae  serios  inconvenientes.  Supongan  los 
señores  diputados  una  solicitud  por 
10.000  pesos.  El  banco,  de  acuerdo  con 
su  carta  orgánica,  no  puede  conceder 
más  de  cuatro  mil  ó  cuatro  mil  qninien- 
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tos  pesos.  Si  á  esto  se  agrega  el  que- 
branto de  las  cédulas,  que  representa 
un  10  por  ciento,  y  los  gastos  de  comi- 
sión y  tasación,  se  ve  que  por  una  pro- 
piedad de  10.000  pesos  el  propietario  no 
podrá  obtener  sino  3.000,  lo  que  hace 
que  no  se  presenten  solicitudes  por  esta 
-clase  de  préstamos. 

La  forma  de  evitarlo,  es  establecer 
una  proporción,  de  manera  que  á  me- 
dida que  se  disminuya  la  cantidad  soli- 
«citada;  se  aumente  el  margen  del  tanto 
por  ciento  dentro  del  cual  el  banco  de 
be  prestar. 

Hay  otra  observación,  interesantísima: 
•que  es  muy  probable  que  los  directo- 
rios anteriores,  preocupados  de  esta 
situación  engorrosa,— porque  hay  que 
ver  cómo  han  venido  produciéndose  las 
cosas,  sin  poder  despejarlas,  porque  ca- 
da uno  de  los  que  han  actuado  en  ellas 
lo  ha  hecho  dentro  de  lo  que  es  correc- 
to, pero  comprometiendo  su  porvenir  y 
muchas  veces  lo  que  es  una  legítima 
«esperanza  para  ellos, — preocupados,  de- 
-cía,  los  directorios  de  normalizar  la  si- 
tuación del  banco,  no  han  prestado  tal 
vez  suficiente  atención  á  esta  reforma, 
que  es  reclamada  en  esa  ley. 

Me  refiero,  por  ejemplo,  á  la  forma  de 
fomentar  el  ahorro  entre  nosotros,  por- 
que las  cédulas  no  tienen  plaza  en 
nuestro  mercado.  Se  ha  dicho  que  sus 
-cotizaciones  son  bajas.  Eso  no  es  exac- 
to; son  altas,  como  no  las  ha  tenido 
nunca  las  cédulas  del  banco.  Lo  que 
sucede  es  que  estando  el  interés  alto, 
naturalmente  el  precio  de  las  cédulas 
-está  bajo,  cuando  ellas  tienen  un  interés 
•que  es  bajo.  Asi,  por  ejemplo,  las  cé- 
dulas del  7  por  ciento,  se  cotizan  arri- 
ba de  la  par;  las  del  6  por  ciento  se  coti- 
zan á  89,50  y  las  del  5  al  83,  que  es  lo 
•que  corresponde  al  precio  del  dinero  en 
plaza. 

Esto  ocurre  no  sólo  con  las  cédulas, 
sino  también  con  los  mismos  títulos 
del  gobierno  de  la  nación,  lo  que  ha 
motivado,  precisamente,  que  haya  es- 
tudiado esta  cuestión  y  propuesto  al  se- 
iior  presidente  de  la  república  un  pro- 
yecto que  pronto  será  enviado  á  la  cá- 
mara, á  fin  de  buscar  la  forma  en  que 
puedan  servirse  nuestros  títulos  de  deu- 
da interna  en  el  extranjero,  para  de  es- 
ta manera  evitar  este  enorme  quebranto: 
pues  mientras  que  los  títulos  de  deuda 
interna,  emitidos  últimamente,  el  año 
1907,  se  cotizan  en  la  plaza  de  Londres 
4  103,  los  títulos  de  igual  naturaleza  se 
cotizan  en  nuestra  plaza  al  85.  Esto  im- 


porta un  quebranto  y  pérdida  enormes 
para  el  país,  pero  es  debido  á  que  los 
capitales  buscan  aquí  colocaciones  que 
reditúen  mayores  utililidades. 

Decía  que  á  fin  de  fomentar  el  aho- 
rro y  de  abrir  un  nuevo  mercado  para 
las  cédulas  del  banco,  este  podría  emi- 
tir las  cédulas  de  25  pesos,  á  que  esta 
autorizado,  creándose  una  oficina  que 
atendiera  estos  servicios,  á  fin  de  que 
cuando  existiera  un  depósito  que  al- 
canzara para  la  adquisición  de  las  cé- 
dulas por  el  valor  en  plaza,  se  pudie- 
ran adquirir,  de  manera  que  el  deposi- 
tante tuviera  no  solo  la  utilidad  cuando 
fueran  retiradas  esas  cédulas  á  la  par, 
sino  el  mayor  interés  del  precio  que 
hubieran  adquirido. 

También  es  necesario  que  el  banco 
se  ocupe  de  los  créditos  personales.  Es 
indispensable  encargar  á  una  oficina 
propia  de  la  liquidación  de  estos  cré- 
ditos y  hacer  lo  que  se  ha  hecho  con  el 
Banco  nacional  en  liquidación,  que  se 
ha  dejado  abierta  una  oficina,  á  fin  de 
alivianar  al  banco  de  estos  créditos  que 
le  hacen  daño,  aunque  más  no  sea  que 
moralmente,  por  que  aparecen  en  las 
balances  créditos  que,  una  vez  realiza- 
dos, disminuirán  en  una  suma  de  im- 
portancia. 

Estos  son  los  antecedentes  que  tenía 
que  suministrar  á  la  cámara  y  que  ates- 
tiguan que  en  el  directorio  no  ha  habi- 
do jamás  nada  que  pueda  afectar  á  las 
personas  que  lo  componían,  ni  en  lo  que 
se  refiere  al  manejo  de  esa  institución; 
y  que  estos  créditos  que  han  dado  lu- 
gar á  las  críticas  que  son  conocidas  de 
la  honorable  cámara,  han  quedado  sin 
efecto,  tomándose  todas  las  medidas  que 
correspondía  tomar. 

Sr.  Guasch  Leguizamón— Pídola 
palabra. 

Ante  todo  quiero  que  responda  á  una 
pregunta  el  señor  ministro. 

El  contrato  con  aquel  abogado  parti- 
cular, ¿fué,  en  realidad,  rescindido? 

Sr.  Ministro  de  hacienda  —El 
contrato,  señor  presidente,  establecía 
que  el  banco  podía  en  cualquier  tiempo 
retirar  las  liquidaciones  que  se  le  en- 
tregaban al  abogado,  para  proceder  di- 
rectamente al  arreglo  con  los  deudores. 
De  conformidad  con  esto,  el  banco  re- 
tiró las  liquidaciones  al  abogado  Enci- 
so;  pero,  últimamente,  para  concluir  to- 
davía en  una  forma  radical,  le  ha  revo- 
cado el  poder. 

Esto  lo  ha  hecho  de  acuerdo  con  los 
informes  de  sus  oficinas  legales,  lo  que 
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hace    que    quede    completamente    sin 
efecto  el  contrato  de  la  referencia. 
Sr.  Guaseh   Legulzamón— Señor 

ministro:  ¿tenía   el    directorio    facultad 
legal  para  realizar  esos    contratos? 

ür.  Ministro  de  hacienda— El  se- 
ñor diputado  no  puede  llamar  á  juicio 
al  Poder  ejecutivo,  sobre  la  naturaleza 
del  contrato. 

Yo  creo,  seftor  presidente,  que  ni  el 
señor  diputado  puede  hacer  una  pre- 
gunta semejante,  ni  el  Poder  ejecutivo 
contestarla,  sin  que  ello  importara  una 
extralimitación  de  la  cámara,  que  ven- 
dría á  fallar  así  una  cuestión  que,  en 
caso  de  duda,  tendría  que  ir  á  los  jue- 
ces, porque  no  es  posible  constituirnos 
nosotros  aquí  en  jueces  para  averiguar 
la  naturaleza  de  los  contratos. 

ür.  Guaseh  Legulzamón— Me  he 
expresado  tal  vez  mal:  quería  preguntar 
si  la  ley  faculta  al  directorio  del  banco 
para  realizar  ese  contrato  ó  si  el  objeto 
de  él  esta  encomendado  puramente  á 
la  oficina  de  asuntos  legales  del  mismo 
banco.  Eso  puede  responder  el  señor 
ministro  sin  prejuzgar  y  sin  invadir 
agenas  funciones. 

Sr.  Ministro  de  hacienda— Debo 
decir  al  señor  diputado  que  el  minis- 
tro siempre  pensó  que  la  oficina  de 
asuntos  legales  tenía  facultades  suficien- 
tes para  proceder  á  la  iniciación  de 
esos  juicios.  Creo  haberlo  dicho  en  mi 
exposición. 

lir.  Guaseh  Légulzamón—  Es  lo 
que  me  interesaba  saber:  la  opinión 
del  señor  ministro. 

Sr.  Ministro  de  hacienda — Si  se- 
ñor, es  la  oficina  que  debe  hacerlo. 

Sr.  Guaseh  Liegulzamón— ¿Y  res- 
pecto á  préstamos  no  se  ha  dado  certifi- 
cado ninguno  ¿no  es  verdad? 

Sr.  Ministro  de  hacienda— Así 
lo  dice  el  directorio. 

Sr.  Guaseh  Leguizamón  —  Muy 
bien. 

Señor  presidente:  de  la  prudente  ex- 
posición del  señor  ministro  de  hacien- 
da se  desprende  que  el  directorio  del 
Banco  hipotecario  nacional  ha  sido  ne- 
gligente en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones; que  no  ha  procedido  con  el  ce- 
lo y  la  prudencia  que  exigen  los  cuan- 
tiosos intereses  á  los  encargados  de  su 
administración  y  custodia;  el  directorio 
en  conjunto,  y  en  primer  término  su 
presidente,  que  no  es  tan  solo  la  cabe- 
za yisible  de  la  institución  y  el  órgano 
de  sus  relaciones  externas,  sino,  ade- . 
más,  el  funcionario   de  mayor    influen-j 


cía  y  de  más  amplio  poder;  aquel  bajo 
cuya  dirección  actúa  el  personal  de  la 
repartición  entera  y  el  directorio  mis- 
mo, el  que  informa,  orienta,  y  casi 
siempre  decide  en  sus  deliberaciones. 

Yo  no  conozco  sino  de  nombre  á  la 
mayoría  de  los  señores  miembros  del 
directorio,  pero  tengo  sobre  todos  ellos 
antecedentes  y  referencias  honrosas;  y 
en  cuanto  al  presidente,  á  quien  esta 
honorable  cámara  conoce  mejor  que  jo, 
no  tengo  absolutamente  ninguna  duda 
sobre  su  honradez  material,  si  bien  no 
me  siento  tan  seguro  con  respecto  á  su 
sagacidad,  que  los  hechos  producidos 
no  revelan;  y  si  es  cierto  que  con  este 
motivo  he  oído  elogiar  en  todas  partes 
la  ingénita  bondad  de  su  corazón,  ver- 
dad es  también  que  no  me  ha  sido  po- 
sible descubrir  ni  un  sólo  juicio  favo- 
rable á  su  competencia  y  á  la  fortaleza 
de  su  carácter;  y  la  función  adminis- 
trativa se  hace  de  día  en  día  cada 
vez  más  científica,  por  consiguiente, 
más  difícil  y  exige  una  previa  prepa- 
ración. De  modo  que  no  podemos,  no 
debemos  continuar  con  esta  práctica 
tan  poco  honrosa  y  tan  perjudicial  á 
los  intereses  públicos,  de  excusar  los 
errores  y  desaciertos  en  los  asuntos  á 
funcionarios  que  carecen  de  la  sufi- 
ciente competencia,  en  mérito  de  su  ho» 
nestidad  pecuniaria,  cualidad  muy  apre- 
ciable  cuando  se  trata  de  computar  los 
méritos  de  la  servidumbre  doméstica; 
pero  que  por  si  solos  no  enaltecen  al 
funcionario  público  á  quien  se  supone 
ante  todo  un  hombre  de  honor,  es  de- 
cir, un  caballero. 

Pero  los  señores  miembros  del  direc- 
torio han  cumplido  su  deber  presentando 
su  renuncia,  y  quiero  yo  guardarles  las 
consideraciones  que  merece  esa  actitud, 
omitiendo  el  comentario  concreto  que 
pensaba  hacer  de  su  conducta. 

Sin  embargo,  consiéntame  la  hono- 
rable cámara  una  reflexión  muy  pro- 
pia de  de  este  recinto  y  de  este  mo- 
mento. Nuestra  carta  fundamental  esta- 
blece una  sola  condición  para  el  acceso 
á  todos  los  cargos  públicos:  la  idonei- 
dad. El  presidente  y  sus  ministros  do 
siempre  pueden  averiguar  la  compe- 
tencia de  los  hombres  á  quienes  llaman 
á  colaborar  en  las  funciones  de  la  ad- 
ministración; de  manera  que  en  la  ma- 
yoría de  los  casos,  esta  restricción  cons- 
titucional es  prácticamente  un  deber 
impuesto  á  la  conciencia  de  los  ciuda- 
danos, que  están  obligados,  antes  de 
aceptar  un   cargo,  á  medir    las   fuer- 
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zas  morales  de  que  disponen  y  á  rehu- 
sarlo si  no  las  consideran  suficientes. 
Esa  es  la  verdadera  honradez  moral. 
Y  á  este  respecto  nadie  puede  enga- 
ñarse, porque  la  idoneidad  se  traduce 
en  el  hombre  que  la  posee,  en  una  con- 
vicción intelectual,  proveniente  del  sa- 
ber teórico  y  de  la  experiencia  adqui- 
rida, y  en  un  sentimiento  inconfundible 
de  confianza  en  si  mismo.  Y  es  por  su 
naturaleza  misma,  excluyen  te;  no  se 
puede  ser  idóneo  sino  para  una  especie 
ó  genero  determinado  de  funciones.  El 
que  se  siente  apto  para  todo,  es  un  po- 
bre de  espíritu  ó  un  enfermo. 

Pero  existe  en  los  hombres  de  este 
país  un  deseo  tan  ardiente  de  actuar  en 
las  esferas  superiores  del  gobierno,  de 
mando  y  de  dirijir,  que  aceptan  cualquier 
cargo  de  notoriedad,  sin  detenerse  á  exa 
minar  si  poseen  las  necesarias  aptitu- 
des; y  ciudadanos  hay  que  irían  lo  mis- 
mo á  cualquiera  de  los  ministerios,  no 
obstante  la  diversa  preparación  que  ca- 
da uno  de  ellos  reclama,  que  á  la  jefa- 
tura de  policía,  á  la  intendencia  munici- 
pal, á  la  dirección  general  del  trabajo,  á 
la  presidencia  del  consejo  nacional  de 
educación. . . 

Si».  Pinero— O  al  obispado.  (Risas). 

Sr.  Goasch  Liegolzamón  —  O  al 
obispado. 

Es  ese  el  secreto  del  fracaso  de  tan 
tos  jóvenes  inteligentes  é  ilustrados,  que 
impacientes  por  llegar  al  gobierno,  no 
saben  aguardar  lo  que  más  se  armoniza 
con  sus  capacidades  y  sus  estudios  pre- 
dilectos y  toman  lo  primero  que  se  les 
presenta  ú  ofrece. 

Y  á  pesar  de  esto  continuamos  con  un 
sistema  educacional  que  solo  prepara 
hombres  frivolos  y  ligeros,  en  quienes  la 
vanidad  es  el  resorte  más  poderoso  de 
sus  acciones!. . . 

Las  consecuencias  de  esta  manera  de 
proceder  las  conocemos  todos:  se  tantea, 
se  ensaya,  si  lá  permanencia  en  el  car- 
go se  prolonga  se  aprende  al  fin,  por- 
que la  inteligencia  argentina  es  muy  fíe 
xible  y  parece  estar  siempre  abierta  á 
las  ruevas  adquisiciones;  pero  se  apren- 
de á  costa  y  en  perjuicio  de  los  intere- 
ses del  pueblo  y  del  estado  que  no  solo 
requieren  buena  voluntad  y  patriotismo, 
sino  también  sabiduría  y  destreza. 

Señor  presidente:  me  complace  mu- 
cho saber  que  la  situación  del  Banco 
hipotecario  nacional  es  todavía  florecien- 
te y  deseo  que  el  Poder  ejecutivo  acier- 
te en  la  designación  de  los  ciudadanos 
que  han  de  presidir  el  desenvolvimiento 


futuro  de  esa  institución;  y  que  de  hoy 
en  más,  reinen  en  aquella  casa  el  or- 
den, la  previsión,  la  actividad  y  la  ener- 
gía en  el  cumplimiento  del  deber. 

El  nuevo  directorio  encontrará  una 
vacante  en  el  personal  de  esa  depen- 
dencia. 

¿No  es  verdad,  señor  ministro? 

Sr.  Ministro  de  hacienda  —  Me 
parece  que  si,  señor. 

Sr.  Goasch  Legnizamón — Y  ten- 
drá que  producir  muchas  más;  segura- 
mente el  señor  ministro  de  hacienda 
podría  hacerle  saber  cuan  vivamente 
interesa  á  esta  cámara  que  los  nuevos 
nombramientos  recaigan  en  personas 
de  verdadera  competencia  y  de  escru- 
pulosos procederes,  aún  cuando  se  sa- 
crifique un  poco  la  gerarquía  política, 
pues  no  existe  ninguna  ventaja  en  que 
miembros  del  más  alto  cuerpo  colegia- 
do de  la  nación,  desempeñen  allí  cargos 
subalternos,  que  rebajan,  cualquiera 
que  sea  su  remuneración,  la  dignidad 
de  su  investidura. 

Sr.  Ministro  de  hacienda — Pido 
la  palabra. 

Debo  agradecer  al  señor  diputado  la 
forma  en  que  ha  terminado  su  recien- 
te exposición;  y  debo  reiterar  á  la  ho- 
norable Cámara  que  el  gobierno,  en  to- 
do momento  ha  procedido  como  he  di- 
cho anteriormente  con  el  mayor  celo 
al  llenar  los  cargos  de  directores  de 
bancos,  en  torma  que  no  pueda  jamás 
interpretarse  como  que  lo  hizo  con  un 
criterio  político  ú  otro  que  no  sea  el  ele- 
vado de  los  intereses  de  esas  institu- 
ciones. Tengo  aquí  la  lista  de  los  di- 
rectores actuales  del  Banco  hipotecario, 
y  del  Banco  de  la  nación;  me  bastaría 
leer  sus  nombres  para  hacer  ver  que  no 
son  correligionarios  políticos  del  go- 
bierno actual,  pues,  muchos  de  ellos  no 
tienen  siquiera  vinculación  personal  ni 
política  con  los  miembros  del  Poder 
ejecutivo. 

Sr.  Goadch  Legnizamón — No  he 
formulado  un  cargo,  he  manifestado  un 
deseo,  justo  y  oportuno. 

Sr.  Ministro  de  hacienda  —  Lo 
acepto  y  reitero  que  lo  comparto  ínte- 
gramente. 

Sr.  Goasch  Liegolzamón— Me  ale- 
gro mucho. 

Sr.  MeyerPellegrini— Pido  la  pa- 
labra. 

No  pensaba  tomar  parte  en  este  de- 
bate, pero  una  pregunta  hecha  por  el 
señor  diputado  interpelante  al  señor 
ministro  de  hacienda,  me  mueve  á  ha- 
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cerio  brevemente,  porque  conozco  como 
nuestro  ambiente  es  propicio  al  desa 
rrollo  de  ese  venticello  que  tan  fre* 
cuentemente  se  esparce  por  nuestro 
medio  y  que  puede  empañar  la  repu- 
tación de  hombres  muy  respetables, 
que  deben  estar  fuera  del  alcance  de 
estas  complicaciones. 

El  señor  diputado  interpelante  pre- 
guntaba al  señor  ministro  si  el  direc- 
torio del  Banco  hipotecario  tiene  facul- 
tad para  celebrar  un  contrato  como  el 
que  se  conoce,  respecto  al  cobro  de 
saldos  personales,  y  el  señor  ministro 
eludió  la  contestación,  pero  manifestó 
sin  embargo  que  no  había  estado  de 
acuerdo  con  la  celebración  de  ese  con- 
trato. 

Preguntaba  también  el  señor  diputa- 
do interpelante  si  el  banco  tenia  su  ofi 
ciña  de  asuntos   legales    encargada  de 
estos  cobros,  á  lo  cual    respondió   afir- 
mativamente el  señor  ministro. 

Lamento  sinceramente  estar  hasta 
cierto  punto  en  desacuerdo  con  el  señor 
ministro  é  indirectamente  con  el  señor 
diputado  interpelante,  puesto  que  le  ha 
satisfecho  la  contestación  dada  por  el 
Poder  ejecutivo. 

El  conocimiento  que  tengo  de  estos 
asuntos  me  permite  afirmar  que  el  di- 
rectorio del  Banco  hipotecario  nacional 
en  dos  ocasiones  ha  celebrado  convenios 
idénticos  al  que  ha  celebrado  con  el 
señor  Enciso,  convenios  que  otorgaban 
las  mismas  remuneraciones  y  que  con- 
cedían facultades  superiores  á  las  otor- 
gadas en  ese  caso  al  doctor  Enciso.  Y 
puedo  agregar  también  que  estos  con- 
venios en  las  dos  ocasiones  anteriores, 
fueron  renunciados  voluntariamente  por 
los  contratistas,  porque  resultó  que  la 
remuneración  que  se  les  concedía— ma- 
yor al  25  %  que  está  establecido  por 
este  contrato— no  alcanzaba  á  satisfacer 
los  gastos  que  debían  hacerse  para  po- 
der llegar  al  cobro  de  algunas  de  esas 
deudas  personales. 

Debo  agregar  también  que  se  ha  he- 
cho un  poco  de  atmósfera  de  alarma  alre- 
dedor de  las  sumas  de  los  créditos  perso- 
nales á  cobrar;  y  hubiera  deseado  que  el 
Poder  ejecutivo  diera  un  poco  de  luz  so- 
bre estas  cifras,  que  indudablemente  son 
sumamente  abultadas.  No  conozco  de- 
talles, pero  podrían  ser  rectificadas  las 
cifras;  entiendo  que  de  esa  suma  de 
veinte  millones  de  pesos  que  está  cons- 
tituida por  los  saldos  personales 

Ht.  Gaasoh  Leg  alzamón — Treinta 
millones,  señor. 


8r.  Meyer  Pellegrlni.— O  treinta 
millones,  hay  una  suma  superior  á  once 
millones  de  pesos  constituida  por  inte- 
reses punitorios,  intereses  que  la  cáma- 
ra sabe  perfectamente  bien  que  son  su- 
mamente severos,  como  que  llegan  al 
uno  por  ciento  mensual,  intereses  que 
quizás  en  otros  casos  podrían  calificar- 
se de  usurarios. 

De  manera  que  hay  que  descartar  de 
esta  suma  de  créditos  personales,  que, 
como  muy  bien  lo  ha  dicho  el  señor 
ministro,  arrancan  de  época  anterior  al 
año  90,  esta  suma  considerable  de  once 
millones  de  pesos  constituida  por  sim- 
ples intereses  punitorios  acumulados. 

Respecto  de  las  funciones  que  le  co- 
rresponden á  la  oficina  de  asuntos  le- 
gales del  banco,  debo  decir  que  entien- 
do, y  así  lo  han  entendido  los  directorios 
anteriores  del  mismo  banco,  que  las 
funciones  de  esta  oficina  consisten  en 
presentar  todas  las  demandas  contra  los 
deudores  morosos  y  llevar  las  ejecucio- 
nes hasta  su  término. 

La  ejecución  de  un  crédito  hipoteca- 
rio generalmente  se  termina  con  la  ven- 
ta de  la  propiedad  hipotecada;  y  si  al 
deudor  se  le  conocen  otros  bienes,  son 
embargados  é  igualmente  vendidos,  si 
el  bien  hipotecado  no  ha  alcanzado  á 
cubrir  la  deuda. 

Cuando  al  deudor  no  se  le  conocen 
otros  bienes,  el  asunto  termina  con  la 
inhibición  general  de  enagenar.  Esta 
es  la  misión  de  la  oficina  de  asuntos 
legales. 

Si».  Gaasoh  Léffuismmón.— ¿  Me 
permite  el  señor  diputado?  . . . 

8r.  Meyer  Pelleg rini.  —  Desearía 
no  ser  interrumpido;  porque,  como  estoy 
improvisando,  y  por  otra  parte  voy  á 
terminar  ya,  las  interrupciones  harían 
cortar  la  poca  ilación  que  pudiera  ha- 
ber en  mis  palabras. 

Puedo  afirmar  que  no  hay  un  solo 
deudor  de  crédito  personal  á  quien  no 
se  le  haya  vendido  la  propiedad  hipote- 
cada. No  hay  un  solo  deudor  de  crédi- 
to personal  que  no  haya  sido  inhibido 
por  la  oficina  de  asuntos  legales  del 
Banco  hipotecario.  La  misión  de  esta 
oficina  no  es  la  de  hacer  pesquisas,  de 
hacer  investigaciones  privadas,  de  vigi- 
lar y  seguir  álos  deudores  del  banco 
para  averiguar  si  se  les  ha  muerto  un 
pariente  y  les  ha  dejado  herencia  ó  si 
se  han  hecho  operaciones  felices  para 
echárseles  encima  como  perro  de  presa, 
porque  carece  de  medios  para  esa  clase 
de  investigaciones  que  no  corresponden 
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tampoco  á  la  naturaleza  de  sus  funciones' 
Yo  entiendo  que  no  es  esa  la  misión 
de  ninguna  oficina  legal.  Precisamente 
por  eso,  los  directorios  anteriores  han 
tratado  de  entregar  ese  cobro  á  oficinas 
particulares  que  tienen  los  medios  de 
investigación  necesarios  para  poder  se- 
guir la  huella  de  los  deudores  persona- 
les y  encontrar  algunos  de  los  bienes 
adquiridos  con  posterioridad.  Quiero  re- 
cordar que  cuando  se  resolvió  la  liqui- 
dación del  antiguo  Banco  hipotecario  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  el  directo- 
rio, precisamente  para  hacer  más  eficaz 
el  cobro  de  estos  créditos,  entregó  á  una 
treintena  de  estudios  de  jóvenes  aboga- 
dos, que  acababan  de  egresar  de  la  fa- 
cultad, una  cierta  cantidad  de  asuntos 
para  hacer  efectivo  el  cobro;  y  al  mismo 
tiempo  darles  ocasión  de  ejercer  en  la 
práctica  la  ciencia  que  acababan  de  ad- 
quirir en  la  facultad;  y  consta  en  los  ana- 
les de  ese  mismo  banco  que  al  poco 
tiempo  la  totalidad  de  estos  jóvenes 
abogados  devolvió  agradecida  los  asun 
tos  del  banco,  diciéndole  que  perdona- 
ra, pero  que  los  asuntos  les  iban  á  oca- 
sionar gastos  y  no  iban  á  ganar  nada; 
que  no  era  misión  de  ellos  seguir  ácada 
uno  de  los  deudores  para  averiguar  don- 
de tuvieran  algún  bien  realizable. 

He  querido  exponer  estos  hechos  pa- 
ra demostrar  que,  á  mi  juicio,  lo  que 
se  le  encargaba  al  doctor  Enciso,  en  su 
contrato,  no  era  misión  que  incumbe  á  la 
oficina  de  asuntos  legales  del  banco,  ni 
á  la  de  ninguna  administración  pública. 

Por  otra  parte,  entiendo  que  en  las 
funciones  que  corresponden  á  un  con- 
sejo de  administración,  entran  todas  las 
facultades  pertinentes  para  alcanzar, 
por  cualquier  medio,  y  siempre  por  el 
que  considere  mejor,  la  realización  de 
sus  propósitos. 

Como  la  misión  del  directorio  del  ban- 
co es  también  la  de  cobrar  sus  créditos, 
cualquier  medio  que  emplee  á  este  ob- 
jeto, si  él  lo  considera  eficaz,  está  per- 
fectamente encuadrado  dentro  de  sus 
facultades. 

Creo,  por  consiguiente,  que  el  direc- 
torio estaba  facultado  para  celebrar  di- 
cho contrato,  y  que  la  oficina  de  asun- 
tos legales  del  banco  ha  cumplido  su 
deber  y  no  tiene  nada  que  hacer  con 
la  forma  de  persecución  á  los  derechos 
personales  á  que  se  refiere  el  contrato 
que  ha  sido  mencionado  en  el  curso  de 
este  debate. 

Nada  más,  señor  presidente.  (¡Muy 
bien!) 


Sr.  Guaseo  Liegaizamón— Pido 
la  palabra. 

Simplemente,  para  hacer  constar  que 
el  artículo  11  de  la  ley  orgánica  del 
banco  dice  que  corresponde  á  sus  abo- 
gados «la  defensa  de  todos  sus  dere- 
chos»; y  el  reglamento  del  banco,  en  el 
artículo  70,  inciso  1,  que  corresponde 
á  la  oficina  de  asuntos  legales  «la  de- 
fensa del  banco  en  todos  los  litigios  en 
que  sea  parte». 

De  modo,  pues,  que  es  obligación  de 

los  abogados  del  banco  hacer  eso  que 

se  encomendó  á  un   letrado  particular. 

Sr.   Ministro  de  hacienda — Pido 

la  palabra. 

Los  créditos  personales  importan  la 
bonificación  de  los  malos  préstamos, 
como  lo  he  dicho  anteriormente;  de 
manera  que  cuando  se  vende  una  pro- 
piedad y  su  precio  no  alcanza  á  la 
cantidad  en  que  estaba  hipotecada,  el 
banco  constituye  una  hipoteca  por  el 
precio  de  venta  y  retira  las  cédulas  ex- 
cedentes. La  diferencia  entre  el  precio 
de  venta  y  el  préstamo  originario  la  car- 
ga á  saldo  personal. 

Hago  esta  aclaración  porque  he  oído 
que  algunos  señores  diputados  creían 
que  estaban  en  circulación  las  cédulas 
correspondientes  á  los  créditos  perso- 
nales. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  exposición 
del  señor  diputado  por  la  Capital,  debo 
manifestar  que  entiendo  que  la  oficina 
de  asuntos  legales  ha  cumplido  con  su 
deber.  De  450  que  eran  los  juicios  que 
debía  seguir  por  cobro  de  créditos  per- 
sonales, ha  llegado  á  celebrar  arreglos 
en  más  de  200.  Esto,  por  lo  que  se  re- 
fiere á  la  capital  de  la  República;  y  su- 
pongo que  una  proporción  análoga  se 
podrá  comprobar  en  todas  las  sucursa- 
les. 

Yo  disiento  con  el  señor  diputado  en 
cuanto  él  considera  que  no  es  de  la  in- 
cumbencia de  la  oficina  de  asuntos  le- 
gales la  gestión  de  los  créditos  perso- 
nales; y  voy  á  leer  uno  de  los  conside- 
randos del  informe  del  inspector  gene- 
ral del  9  banco  sobre  el  proyecto  de 
contrato  con  el  señor  Enciso. 

«El  Banco  hipotecario  nacional,  dice, 
es  un  banco  de  estado  con  todas  las 
prerrogativas  que  las  leyes  le  acuerdan. 
Tiene  agencias  y  consejos  de  adminis- 
tración en  todas  las  provincias;  puede 
disponer  ampliamente  del  Banco  de  la 
Nación  Argentina  y  de  las  oficinas  pú- 
blicas provinciales  para  el  conocimiento 
y  clasificación  de  las    personas.    Estas 
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grandes  ventajas  no  las  puede  ofrecer 
ningún  particular». 

Yo  coincido  con  esta  apreciación. 

Además,  la  oficina  de  asuntos  legales 
ha  gestionado,  y  la  cámara  federal  lo  ha 
resuelto,  que  el  registro  de  propiedad 
debe  informarle  cada  vez  que  lo  soli- 
cite sobre  la  anotaciones  de  propiedad 
de  deudores  del  banco.  De  manera 
que  sin  gran  trabajo  puede  estar  al 
corriente  de  los  bienes  de  los  deu- 
dores. 

Con  esta  nueva  facilidad  que  tiene 
la  oficina  de  asuntos  legales,  creo  que 
pronto  ha  de  hacer  todo  lo  que  corres- 
ponde en  esta  clase  de  asuntos. 

Sr.  Gaasoh  Liegalzamón — ¿Cuán- 
to se  ha  cobrado  ya  señor  ministro,  de 
los  créditos  personales  por  el  abogado 
particular? 

Sr.  Ministro  de  hfecfenda— Im- 
portan los  créditos  trescientos  y  tantos 
mil  pesos;  pero  los  que  deben  ingresar 
son  ciento  y  tantos  mil. 

Sr.  Gnaach  Lesrulzamóo—  Y  la 
oficina  calcula  que  podrá  cobrar  cua- 
tro millones! 

Sr.  Ministro  de  hacienda— No 
lo  sé. 

Sr.  Presidente  —  ¿No  tiene  más 
preguntas  que  hacer  el  señor  diputado? 

Sr.  Gnaseh  Lesjulzamóii— Nada 
más. 

Sr.  Presidente— Queda  terminada 
la  interpelación  y  se  continuará  con  la 
orden  del  día. 

—  Se  retira  del  recinto  el  se- 
ñor ministro  de  hacienda. 


— Las  notas  á  que  se  r enere  el 
señor  ministro  de  hacienda  en 
su  discurso  son  las  siguientes: 

Buenos  Aires,  julio  3  de  1908. 

Excelentísimo  señor  ministro  de  hacienda,  doc- 
tor Manuel  M.  de  Jriondo. 

Con  motivo  de  juicios  emitidos  por  algu- 
nos de  los  órganos  de  publicidad  de  esta 
capital  sobre  operaciones  realizadas  por  es- 
te banco,  el  directorio  que  tengo  el  honor  de 
presidir,  me  encarga  en  sesión  de  la  fecha, 
trasmitir  á  V.  E.  los  antecedentes  de  éstas. 

En  el  mes  de  abril  del  presente  año  se 
presentaron  á  la  agencia  en  La  Plata  las  se- 
ñoras Susana  C.  de  Llovet,  Jovita  M.  de 
Llovet  y  4os  señores  Kicardo  Bonet  y  Emi- 
lio Harms    solicitando  préstamos    hipoteca- 
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ríos  sobre  sus  respectivas  propiedades  situa- 
das en  el  partido  de  la    Magdalena. 

Pasados  Los  títulos  de  esas  propiedades  i 
informe  del  abogado  consultor  doctor  Marti- 
niano  Lagnizamón,  con  las  referencias  re- 
glamentarias sobre  los  antecedente*  de  las 
mismas  hechas  por  el  escribano  Manuel 
Martín  y  Ornar,  el  doctor  Leguizamón  se  ex- 
pidió declarándolos  libres  de  todo  defecto  y 
vicio  legal;  se  expidió  la  orden  de  tasación 
al  tasador  deesa  agencia  señor  Gerónimo 
Turio,  á  quien  por  el  orden  seguido  corres- 
pondía hacerla,  previa  inspección  de  las  pro- 
piedades á  que  se  referí  *n  las  cuatro  solici- 
tudes y  éste  se  expidió  avaluándolas  respec- 
tivamente en  las  cantidades  de  pesos  510.000, 
526.003,  550.00 J  y  544.000. 

Tomadas  en  consideración  las  so  lie  i  cades 
or  el  consejo  de  la  agencia  con  asistencia 
e  los  señores  consejeros  Pedro  Bernatet,  Luis 
Monte  verde  y  Julio  C.  Figueroa,  habiéndose 
excusado  el  agente  señor  Llovet,  resolvió 
aconsejar  á  este  directorio  de  la  casa  matriz 
que  se  acordara  la  cantidad  de  pesos  250.000 
en  cédulas  de  la  serie  L  en  cada  una  de  las 
solicitudes 

Siguiendo  la  tramitación  establecida  por 
las  cláusulas  del  reglamento  del  banco,  fue- 
ron pasados  los  antecedentes  á  la  oñcina  de 
asuntos  legales  en  casa  matriz,  la  que  encon- 
tró ajustado  á  los  títulos  y  referencias  el  in- 
forme del  abogado  de  la  agencia  y  aconsejó 
también  su  aceptación.  Pasaron  en  seguida  á 
estudio  de  la  comisión  de  justiprecio  del  di- 
rectorio compuesta  por  dos  de  sus  miembros, 
la  cual  observó  que  se  incluían  en  las  tasa- 
ciones yacimientos  de  conchiila  que  debían 
ser  equiparados  á  minas  y  canteras,  excluidas 
por  la  ley  orgánica  de  ser  materia  de  présta- 
mo y  también  plantaciones  de  lujo. 

El  directorio,  aceptando  las  observaciones 
de  la  comisión,  pidió  á  la  agencia  explicara 
esas  inclusiones,  y  ¿  pesar  de  la  opinión  del 
tasador,  resolvió  deducir  del  importe  de  las 
tasaciones  el  de  los  yacimientos  y  de  las  ar- 
boledas. Tomando  entonces  como  base  el  im- 
porte de  las  tasaciones  así  reducidas,  acordó 
las  cantidades  de  215.000,  240.000,  190000  j 
200.000  pesos  respectivamente  á  cada  una  de 
las  solicitudes,  cantidades  que  importin  con 
relación  á  cada  tasación  el  89  %ib  %,  34  % 
y  86  °/0;  estando  pues,  dentro  de  las  condi- 
ciones en  que  la  ley  orgánica  autoriza  los 
acuerdos. 

Estos  préstamos  se  hicieron  en  forma  con- 
dicional; es  decir,  para  llevarse  á  efecto  una 
vez  que  el  banco  dispusiera  de  las  cédulas 
necesarias,  forma  en  que  se  han  hecho  y  con- 
tinúan haciéndose  los  préstamos  que  se  so- 
licitan. 

La  tramitación  de  estos  préstamos  no 
está  aun  terminada,  pues  no  se  ha  escritu- 
rado ninguno  de  ellos,  y  por  la  misma  razón 
tampoco  se  ha  otorgado  certificado  alguno 
respecto  de  los  mismos. 

Con  posterioridad,  el  directorio  atendiendo 
observaciones  hechas  en  su  seno,  resolvió 
rever  estos  acuerdos  y  encargar  al  perito 
señor  ingeniero  Valentín  Virasoro  para  que, 
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trasladándose  á  las  propiedades  ofrecidas  en 
hipoteca  practique  ana  nueva  tasación,  la 
<¡ue,  en  caso  de  desacuerdo  con  la  primera, 
será  sometida  conjuntamente  con  ésta  al 
fallo  del  tribunal  de  tasadores  que  establece 
«1  reglamento  del  banco. 

Como  verá  V.  E.  el  asunto  de  que  se 
trata  no  está  completamente  terminado  y  el 
directorio  ba  procedido  en  él,  ciñéndose  es- 
trictamente á  las  disposiciones  de  las  leyes 
y  reglamentos  del  banco. 

Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E.  con  mi 
más  distinguida  consideración. 

M.  Tbdín. 
A.  Marcó  del  Pont. 


Buenos  Aires,  julio  15  de  1908 

A.  su  excelencia  el  señor  ministro  de  hacienda 
de  la  nación,  doctor  Manuel  M.  de  Irlondo. 

Desde  hace  algún  tiempo,  el  Banco  hipote- 
cario nacional  viene  siendo  motivo  de  comen- 
tarios desfavorables  de  parte  de  algunos  ór- 
ganos de  la  prensa  de  esta  Capital. 

Mientras  ellas  han  sido  apreciaciones  lige- 
ras de  parte  de  algunos  ó  de  una  propagan- 
da insidiosa  de  parte  de  otros,  el  directorio 
ha  creído  conveniente  silenciarlas,  conside- 
rando que  la  reputación  de  un  establecimien- 
to de  crédito  debe  tener  por  base  la  honesti- 
dad insospechable  de  su  dirección  y  la  correc- 
ción y  seriedad  de  sus  procedimientos  en 
todas  sus  relaciones  con  el  público;  pero  des- 
de el  momento  que  esas  apreciaciones  han 
tenido  eco  en  uno  de  los  altos  poderes  del 
«stado,  considera  de  su  deber  hacer  una  ex- 
posición completa  de  la  situación  del  banco 
y  de  todos  los  procedimientos  de  su  directo- 
rio, para  despejar  hasta  la  más  leve  sombra 
de  irregularidad. 

En  este  concepto  se  dirige  á  V.  E.  como 
jefe  de  las  finanzas  nacionales,  y  como 
tal  interesado  en  el  crédito  de  las  institucio- 
nes conexas  con  ellas,  para  demostrar  cuan 
infundados  son  los  juicios  y  apreciaciones  que 
se  han  formulado. 

El  directorio  puede  asegurar  á  V.  E  que 
el  Banco  hipotecarlo  nacional,  desde  la 
época  de  su  fundación,  no  ha  tenido  un  pe- 
riodo de  mayor  prosperidad,  ni  su  situación 
ha  sido  más  sólida  que  al  presente;  ni  su  ad- 
ministración ha  sido  más  regular  y  metódica. 

Las  cifras  van  á  demostrarlo;  pero  antes 
debo  recordar  que  el  directorio  se  compone 
de  los  señores  doctores  José  Galiano,  Cas  tul  o 
Aparicio,  señor  Francisco  Beláustegui,  doc- 
tor Antonio  del  Pino,  doctor  Mariano  Doma- 
ría, doctor  Abel  Pardo  y  señor  Jorge  N.  Wi- 
lliams, y  el  suscrito  como  presidente;  habien- 
do dejado  de  formar  parte  hace  poco  el  doc- 
tor Pedro  Olaechea  y  Alcorta. 

El  capital  del  banco  en  circulación  es  el 
máximo  que  jamás  ha  tenido,  pues  alcanza, 
según  el  balance  al  3 i  de  junio  á  la  cifra  de 


pesos  129.990.400.  El  aumento  de  capital  que 
acaba  de  sancionar  el  Congreso  que  es  de  pe- 
sos 30.000  000,  será  colocado  inmediatamente, 
pues  hay  eu  tramitación  solicitudes  de  prés- 
tamos por  valor  de  pesos  80.020  200,  lo  que 
demuestra  la  confianza  pública  en  la  institu- 
ción, tanto  de  parte  de  los  propietarios  como 
de  parte  de  los  capitalistas  a  quienes  el  banco 
sirve  de  intermediario. 

A  pesar  de  este  aumento  en  la  circulación, 
las  cédulas  no  han  sufrido  depreciación  nin- 
guna, teniendo  en  la  actualidad  las  más  al- 
tas cotizaciones  que  han  alcanzado  durante 
el  último  año,  pues  la  serie  K  se  cotiza  á 
82.70,  la  L  á  90.60  y  todas  las  demás  están 
arriba  de  la  par.  Es  este  el  mejor  índice  de 
su  administración. 

Pero  hay  otras  cifras  que  revelan  con  toda 
exactitud  su  marcha  administrativa. 

Los  ingresos  que  ha  tenido  el  banco  en  el 
período  de  enero  á  diciembre  de  1907  por 
concepto  de  servicios  hipotecarios,  ha  sido  de 
pesos  10. 144.1 8  J,  lo  que  demuestra  la  regula- 
ridad de  su  marcha  y  demás  está  decir  que, 
por  su  parte,  ha  abonado  los  cupones  vencidos 
sin  ninguna  dilación.  Acaba  de  efectuar  el 
servicio  de  junio  que  representa  un  valor  de 
pesos  1.080.933  y  queda  una  existencia  en 
efectivo  de  4.26Ó.000  pesos  según  el  último 
balance,  con  loa  cuales  atenderá  los  venci- 
mientos hasta  fin  de  año. 

El  banco  ha  retirado  de  la  circulación  cé- 
dulas compradas  en  Ja  bolsa  y  por  sorteos, 
por  valor  de  9  460.000  pesos,  lo  que  le  ha 
permitido  emitir  nuevamente  igual  cantidad, 
atendiendo  de  esa  manera  á  una  parte  de  los 
préstamos  pedidos,  cuando  el  capital  autori- 
zado estaba  para  agotarse,  como  ha  retirado 
también  cuatro  millones  de  cédulas  serie  A. 
oro,  que  existían  en  el  Banco  de  la  Nación 
formando  parte  de  su  capital,  y  se  propone 
retirar  hasta  el  fin  del  año  1.000.000  pesos 
que  aún  conserva,  con  lo  que  realiza  una 
ventajosa  operación,  pues  esas  cédulas  deven- 
gan un  interés  de  5  por  ciento  oro,  mientras 
que  el  banco  sólo  percibe  un  servicio  á  papel 
al  tipo  de  142.85  por  ciento  en  virtud  de  dis- 
posiciones de  la  ley. 

A  este  propósito  debo  recordar  que  cuan- 
do anuncié  al  señor  ministro  de  hacienda 
doctor  Lobos  el  propósito  de  empezar  el  res- 
cate de  las  cédulas  en  poder  del  Banco  de  la 
nación,  éste  manifestó  que  si  conseguía  rea- 
lizarlo en  dos  años,  sería  el  mayor  éxito  de 
la  gestión  administrativa  del  directorio.  Co- 
mo se  ve,  se  ha  realizado  antes  de  lo  pre- 
visto, pues  el  banco  tiene  en  caja  los  fondos 
necesarios  para  hacer  el  servicio  de  las  cédu- 
las hasta  el  fin  del  año  y  las  recaudaciones  en 
ese  período  ascenderán  á  $  7.400.000  m/n. 

La  regularidad  con  que  se  hacen  los  ser- 
vicios hipotecarios  por  parte  de  los  deudores, 
está  revelada  por  las  siguientes  cifras.  Desde 
julio  de  1907  hasta  la  fecha  cayeron  en  mora 
en  la  capital  263  préstamos,  por  valor  de 
$  4.186.531,  los  que  de  acuerdo  con  las  dispo- 
siciones de  la  ley  se  anunciaron  en  remate. 
Inmediatamente  se  abonaron  los  servicios  de 
Ja  casi  totalidad,  habiéndose  realizado  el  re- 


712 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  núm.  26. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Julio  £4  de  1908 


mate  de  sólo  18  propiedades,  que  representa- 
ban una  deuda  de  $  667.180  y  que  produje- 
ron $  933  860.  no  siendo  por  consiguiente  ne- 
cesario imputar  un  sólo  peso  á  ganancias  y 
pérdidas.  Posiblemente  ninguna  otra  institu- 
ción de  crédito  podrá  presentar  un  resulta- 
do igual.  Como  demostración  de  la  pruden- 
cia con  que  han  sido  hechos  los  préstamos, 
pueden  citarse  las  siguientes  cifras.  £1  ban- 
co ha  autoi izado  la  transferencia  de  1080 
propiedades  durante  el  año  1907.  Etas  pro- 
piedades estaban  hipotecadas  en  la  suma  de 
$  10.906.570,  habiendo  sido  tasadas  en  pesos 
24.410.815  y  se  han  vendido  en  $  28.197  816, 
lo  que  representa  el  más  alto  coeficiente  de 
garantía  que  pueda  desearse. 

Otra  demostración  que  pone  en  evidencia 
la  buena  situación  de  Jos  préstamos,  es  laque 
arroja  el  siguiente  cuadro: 


Préstamos 

Sero.    de 

en   otQor 

Servicios 

prétt.  con 

c¡L  Bts. 

á  cobrar 

atraso  de 

:y  p.  c. 

1  año  y  más 

Dic.  31  1905.. 

142.082.717 

14.039.121 

13.320.644 

»      »    1906.. 

151.423.212 

8.382.026 

7.702.049 

»      »   1907.. 

165.7fe5.8»7 

6. f 01. 093 

5.819.804 

Jun.  30190*.. 

H6. 207. 382 

6.48J.7C8 

— 

Como  verá  V.  E.,  á  la  vez  que  ha  ido 
aumentándose  de  año  en  año  Ja  cifra  los  prés- 
tamos en  vigor,  ha  declinado  sensiblemente 
las  de  los  servicios  atrasados,  lo  que  eviden- 
cia la  situación  del  banco  cada  vez  más  flore- 
ciente. 

En  el  año  1907  se  han  escriturado  1151 
préstamos  por  un  valor  de  $  30.105  600  y  sus 
servicios  han  sido  hechos  con  toda  puntua- 
lidad. 

Podría  entrar  en  el  análisis  de  varios  otros 
renglones  del  balance;  pero  lo  expuesto  bas- 
ta para  demostrar  la  excelente  situación  fi- 
nanciera de  la  institución. 

Ahora,  concretando  á  las  cuestiones  que 
han  motivado  la  interpelación  de  la  Cámara 
de  diputados,  debo  manifestar  lo  siguiente 
respecto  al  contrato  para  ol  cobro  de  créditos 
personales. 

Preocupado  desde  largo  tiempo  el  directo- 
rio de  Ja  existencia  en  el  balance  de  una  par- 
tida con  ese  rubro,  que  venía  aumentando 
constantemente  hasta  llegar  á  $  37  877.148  en 
diciembre  de  1907  y  constituía  un  mal  sínto- 
ma en  la  situación  del  banco,  y  después  de 
que  habían  sido  agotados  por  la  oficina  de 
asuntos  legales  todos  los  procedimientos  ju- 
diciales para  lograr  su  cobro,  resolvió  previo 
informe  de  su  asesor  legal  y  de  un  estudio 
y  clasificación  de   esos   créditos,    aceptar  Ja 

Eropuesta  del  doctor  Agustín  inciso  para 
acerse  cargo  de  su  cobro,  mediante  Ja  co- 
misión de  un  25  %  sobre  las  sumas  que  hi- 
ciera ingresar  al  banco.  Ese  contrato  dejaba 
en  manos  deJ  directorio  la  determinación  de 
los  créditos  á  cobrar,  la  facultad  de  retirar- 
los del  contratista  en  cualquier  momento  y 
seguir  directamente  la  gestión,  y  la  de  apro- 


bar ó  desaprobar  las  que  se  hubieran  hecho, 
siendo  único  juez  para  decidir  cualquier 
cuestión  qae  se  suscitara  sobre  su  cumpli- 
miento, sin  apelación  de  ninguna  clase 

La  clasificación  hecha  de  esos  créditos  por 
las  agencias,  no  siendo  posible  hacerla  en 
la  capital  por  no  ser  conocidos  la  mayor 
parte  de  los  deudores,  es  la  siguiente: 

Fallecidos  Insolventes $  6. 643.544 

Inhibidos  insolventes »  5.901 .968 

Ausentes  sin  dejar  bienes  ...»  3  757.925 
Solventes  inhibidos »  4.174.303 


El  procedimiento  de  contratar  el  cobro  de 
las  deudas  había  sido  intentado  anteriormen- 
te por  el  banco  y  ha  sido  seguido  por  otras 
instituciones  de  crédito,  entre  ellas  el  Banco- 
nacional  en  liquidación,  el  Banco  de  la  provin- 
cia y  el  Banco  hipotecario  de  la  provincia 

Los  resaltados  obtenidos  pueden  conside- 
rarse mediocres  pues  han  ingresado  al  banco 
solamente  S  57.785,  que  son  parte  de  180.707 
pesos,  suma  en  que  han  sido  arregladas  deu- 
das que  importan  $  375.968,  pero  desgra- 
ciadamente han  suscitado  en  la  práctica  di- 
ficultades que  han  hecho  imposible  su  prose- 
cución. En  esta  situación  el  directorio  consi- 
deró prudente  suspender  el  procedimiento 
retirando  las  liquidaciones  del  contratista, 
no  habiéndose  originado  perjuicio  ninguno 
á  los  intereses  del  banco. 

.Respecto  á  los  cuatro  préstamos  acordado» 
pero  no  escriturados,  sobre  propiedades  si- 
tuadas en  el  partido  de  la  Magdalena,  tiene 
ya  V.  £.  conocimiento  detallado,  por  la  ex- 
posición de  la  nota  de  fecha  3  del  corrien- 
te, de  que  el  directorio  ha  procedido  en  esos 
casos  estrictamence  dentro  de  las  prescrip- 
ciones de  la  ley  y  del  reglamento  del  banco. 
La  retasa  que  haga  el  perito  nombrado,  ó  el 
tribunal  pericial,  establecerá  si  ha  habido 
error  de  parte  del  tasador,  y  entonces  se  des- 
lindarán las  responsabilidades  correspondien- 
tes. Antes  de  ello,  es  injustificado  adelantar 
ninguna  apreciación. 

En  cuanto  al  préstamo  de  150.000  pesos 
acordado  al  señor  Enrique  Mal  des  sobre 
153.000  metros  cuadrados  de  terreno  en  Loa 
Olivos,  tasados  por  el  perito  señor  Glade  en 
pesos  331.884,  se  ha  ordenado  igualmente  la 
retasa,  y  si  resultara  que  el  directorio  ha 
sido  inducido  en  error  por  el  tasador,  será  el 
caso  de  imponerle  las  responsabilidades  y 
castigos  correspondientes.  Al  directorio  no 
le  es  posible  tener  conocimiento  personal  del 
valor  de  la  propiedad  territorial  de  toda  la 
república,  y  por  eso  la  ley  ha  establecido  que 
debe  formar  su  juicio  de  acuerdo  con  los  in- 
formes de  los  peritos  y  de  los  consejos  loca- 
les, co i-respondiéndole  hacer  el  acuerdo  den- 
tro de  las  condiciones  de  la  ley  orgánica. 

Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E.  con  mi 
más  distinguida  consideración. 

M.  Tedík. 
A.  Marcó  del  Pont. 
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TARIFAS   DE   LOS    FERROCARRILES 
ARTÍCULO  49  DE  LA  LEY  NÜMBHO  2873 

Sr.  Mitre— Pido  la  palabra. 

Me  encontraba  detenido  en  la  comi- 
sión de  hacienda,  á  cuya  reunión  fui 
invitado  para  tratar  el  asunto  del  arren- 
damiento del  Andino,  cuando  se  votaba 
la  proposición  hecha  por  el  señor  dipu- 
tado Vocos  Giménez  sobre  nombra- 
miento de  una  comisión  especial  que 
estudie  las  tarifas  ferroviarias. 

Me  proponia  hacer  un  agregado  á  la 
proposición  del  señor  diputado,  y  si  el 
señor  presidente  me  lo  permite,  lo  haré 
ahora  que  me  encuentro  en  el  recin- 
to.. .  prometiendo  fundarlo  lo  más  su- 
cintamente. 

Mr.  Presidente— No  tengo  inconve. 
niente  ninguno,  y  sólo  haré  notar  al  se- 
ñor diputado  que  la  cámara  había  re- 
suelto nombrar  una  comisión  especial 
y  que  ésta  ya  está  designada. 

Sr.  Mitre— Precisamente,  lo  que  iba 
á  proponer  es  una  determinación  de 
algo  que  esta  comisión  debe  hacer. 

Hr.  Presidente— Puede  hacerlo  el 
señor  diputado. 

Sr.  Mitre— Bien,  señor  presidente; 
el  señor  diputado  Pera  ha  expuesto  lar- 
gamente á  la  consideración  de  la  cá- 
mara todas  las  quejas  de  los  cargadores 
de  las  lineas  que  se  llaman  fusionadas, 
por  la  exageración  de  las  tarifas,  por 
su  distinto  régimen  según  las  distan- 
cias, etc.  Entiendo,  señor  presidente, 
que  está  perfectamente  encaminada  la 
gestión  que  ha  dado  por  resultado  el 
nombramiento  de  la  comisión,  pero  se 
ha  dejado  de  tocar  un  punto  que  es  de 
especial  importancia  tratándose  de  tari- 
fas de  transporte. 

No  interesa  tanto,  por  cierto,  á  los 
cargadores  de  una  línea  férrea  que  las 
tarifas  sean  altas  ó  bajas  como  que  sean 
uniformes  para  todos:  que  no  haya  car- 
gadores con  tarifas  preferenciales  res- 
pecto de  otros  cargadores  con  tarifas 
ordinarias.  Este  asunto  ha  sido  deba- 
tido con  extraordinario  tesón  en  los 
Estados  Unidos,  á  punto  de  convertir- 
se en  una  verdadera  cuestión  nacional, 
que  ha  ocupado  en  primer  término  la 
atención  del  congreso,  y  ha  tenido  por 
leader  en  las  esferas  del  gobierno  al  mis- 
mo presidente  de  la  república,  señor 
Roosevelt. 


Excuso,  señor  presidente,  entrar  en 
demostraciones  acerca  de  lo  perjudicial 
que  puede  llegar  á  ser  para  un  gremio 
comercial  ó  industrial  cualquiera,  que 
dependa  de  los  transportes  de  ferroca- 
rril, el  hecho  de  que  á  una  parte  de  este 
gremio  acuerden  las  empresas  tarifas 
más  reducidas  que  á  la  generalidad. 
Me  han  llegado  directamente  quejas  de 
miembros  del  comercio  de  distintos 
pueblos  que  ocupan  las  orillas  del  Pa- 
raná, demostrando  que  esta  clase  de 
preferencias,  haciendo  imposible  toda 
competencia,  puede  causar  en  poco 
tiempo  la  ruina  de  aquellos  que  no 
gozan  de  igual  tratamiento.  La  misma 
comisión  de  la  Bolsa  de  comercio  y  so- 
ciedad rural  de  Santa  Fe,  nombrada 
para  el  estudio  de  las  tarifas  de  ferro- 
carriles, ha  presentado  un  luminoso  in- 
forme, que  he  visto  publicado  esta  ma- 
ñana, en  el  cual  se  contiene  el  siguiente 
párrafo: 

«La  opinión  unánime  de  este  comer- 
cio es  favorable  á  que  se  implante,  no 
sólo  por  los  ferrocarriles  fusionados, 
sino  por  todas  las  lineas  del  país,  tari- 
fas kilométricas  pero  verdaderamente 
kilométricas,  y  á  base  de  las  termi- 
nales, con  progresión  ascendente,  según 
los  kilómetros  que  se  recorran,  no  pu- 
diendo  ser  alteradas  con  bonificaciones 
ni  rebajas  á  determinadas  personas  ó 
puntos  de  competencia,  ó  sea  que  en 
ningún  caso  ni  por  ningún  concepto,  se 
pueda  cobrar  mayor  tarifa  á  menor  dis- 
tancia, en  la  misma  categoría. » 

El  procedimiento  contra  el  cual  se 
quejan  y  protestan  estas  comisiones,  ha 
sido  puesto  en  práctica  por  las  compa- 
ñías de  ferrocarriles  en  distintas  zonas 
de  la  república.  Excuso  recordar  ante- 
cedentes, porque  sería  ocupar  demasia- 
do la  atención  de  la  cámara. 

Si  el  subir  ó  exagerar  tarifas  es  un 
error  económico  de  parte  de  las  empre- 
sas é  irroga  un  perjuicio  material  á  los 
cargadores,  el  poner  tarifas  diferenciales 
es  un  hecho  prohibido  por  la  ley.  El  ar- 
tículo 49  de  la  ley  general  de  ferrocarriles 
número  2873,  dispone,  que  las  tarifas 
«serán  uniformes  para  todos  los  que  se 
sirven  de  los  ferrocarriles».  Y  estable- 
ce excepciones  en  casos  muy  determi- 
nados. La  disposición  de  la  ley  es  pre- 
visora y  consulta  intereses  fundamen- 
tales de  la  producción  y  del  comercio. 
Hay  que  velar,  pues,  por  su  cumpli- 
miento. 

Entonces,  y  ahorrando  argumentos 
que  la  cámara   conoce,   yo  propondría 
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que  á  la  sanción  adoptada  creando  la  co- 
misión á  que  he  hecho  referencia,  se  agre- 
gara lo  siguiente:  «Esta  comisión  infor- 
mará también  á  la  cámara  sobre  la  forma 
en  que  las  empresas  de  ferrocarriles  dan 
cumplimiento  al  artículo  49  de  la  ley 
general  de  ferrocarriles    número  2873». 

Esto  era  lo  que  tenia  que  proponer. 
(¡Muy  bien!) 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
indicación  ampliatoria  propuesta  por  el 
señor  diputado  Mitre  á  fin  de  que  la  co- 
misión especial  que  ha  de  estudiar  la 
cuestión  de  las  tarifas  ferroviarias,  se 
ocupe  de  informar  sobre  la  forma  có- 
mo las  empresas  aplican  el  artículo  49 
déla  ley  de  ferrocarriles  número  2873. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
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POLICLÍNICO  JOSÉ    DB   SAN   MARTÍN 

Mr.  Presidente— Se  vaá  pasará  la 
orden  del  día. 
Sr.  Secretarlo  Ovando— Está    en 

discusión  el  articulo  2o  del  proyecto  de 
ley  referente  al  policlínico  José  de  San 
Martín. 

Sr.  Olí  ver— Pido  la  palabra. 

¿Lo  que  está  en  discusión  es  la  mo- 
ción de  aplazamiento? 

Sr.  Presidente — Sí,  señor  diputa- 
do; está  en  discusión  la  moción  formula- 
da por  el  señor  diputado  Revilla,  que 
importa  un  aplazamiento  del  asunto. 

Sf.  OH  ver— Bien,  señor  presidente; 
cumpliendo  con  una  disposición  regla- 
mentaria, voy  á  limitarme  á  fundar  mi 
voto  sobre  el  punto  en  discusión,  y  por 
consiguiente  seré  brevísimo,  porque  no 
voy  á  entrar  á  estudiar  ni  el  artículo 
2°,  sobre  el  cual  tengo  formada  mi  opi- 
nión, ni  sobre  los  artículos  que  consti- 
tuyen el  plan  financiero  y  económico 
del  proyecto.  Me  reservo  hacerlo  en 
su  oportunidad,  para  el  caso  en  que  no 
prosperase  la    moción  de  aplazamiento. 

He  escuchado  las  razones  en  que  se 
han  fundado  los  distinguidos  miembros 
de  esta  cámara  que  me  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra,  para  disentir, 
no  ya  sobre  la  idea  sustantiva,  que  es 
inobjetable,  sino  sobre  la  forma  y  los 
medios  que  se  proponen  para  realizar  el 
pensamiento.  Los  unos  han  sostenido 
que  no  conviene,  que  no  es  necesario, 
que  la  ley  fije  el  paraje  donde  se  ha 


de  establecer  el  policlínico;  entre  estos 
figura  la  opinión  autorizada  de  dos  pro- 
fesionales distinguidos,  el  diputado  por 
Buenos  Aires  doctor  Revilla  y  el  dipu- 
tado por  la  Capital  doctor  Ayarragaray, 
que  han  hecho  observaciones  de  carác- 
ter científico,  terreno  en  que  yo  no  me 
permito  entrar. 

Otros  como  los  distinguidos  diputa- 
dos por  la  Capital  señores  Mure  y  Pi- 
nero, se  han  ocupado  especialmente  de 
estudiar  la  parte  más  interesante  del 
proyecto,  la  que  se  refiere  á  los  recur- 
sos, y  han  condenado  con  el  peso  de  su 
opinión  y  de  su  autoridad  esta  enormi- 
dad de  elevar  el  juego  de  la  lotería  á  la 
categoría  de  institución  social  y  de  fuen- 
te inagotable  y  perpetua  de  rentas  pú- 
blicas. 

En  vista  de  estas  diversas  opiniones, 
surge  la  convicción  de  que  este  proyec- 
to adolece  de  defectos  fundamentales, 
que  es  posible  subsanar  sin  embargo. 

Pero  la  experiencia  y  la  observación 
han  demostrado  que  no  es  en  estas  asam- 
bleas numerosas  donde  se  resuelve  con 
más  acierto,  tratándose  de  cuestiones  tan 
complicadas,  porque  en  ellas  no  predo- 
mina siempre  la  razón  serena.  Más  que 
la  razón,  prevalece  en  muchos  casos  la 
elocuencia  que  cautiva  ó  la  dialéctica 
hábil  que  avasalla  ó  el  ascendiente  é 
influencia  que  legítimamente  ejercen  al- 
gunos de  sus  miembros  por  sus  presti- 
gios y  por  su  talento. 

Entonces  me  parece  que  lo  que  acon- 
seja la  prudencia,  lo  sensato,  es  llegar 
al  nombramiento  de  una  comisión,  co- 
mo ha  propuesto  el  distinguido  diputa- 
do por  Buenos  Aires;  y  me  parece  per- 
tinente en  este  caso  repetir  las  mismas 
palabras  del  miembro  informante  de  la 
comisión.  Es  necesario  nos  decía  él 
que  el  dinero  se  invierta  con  prudencia, 
con  circunspección  y  con  un  estudio 
meditado. 

¿Qué  más  prudencia  y  qué  más  estu- 
dio meditado  que  el  que  puede  hacer 
esta  comisión  que  será  algo  asi  como 
un  jurado  que  tomará  fría  y  desapasio- 
nadamente todas  las  razones  que  se  han 
dado  en  pro  y  en  contra,  que  tomará 
los  informes  necesarios  para  saber  sí 
hay  terrenos  de  propiedad  pública  que 
reúnan  las  condiciones  indispensables 
para  obtener  las  ventajas  y  los  benefi- 
cios que  se  esperan  de  esta  institución, 
ó  si  hay  terrenos  de  propiedad  privada 
que  reuniendo  esas  mismas  condiciones 
su  adquisición  represente  una  verdadera 
economía? 
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Esa  comisión  traerá  entonces  á  esta 
cámara  un  estadio  completo,  y  nosotros 
podremos  resolver  concientemente;  y  si 
nos  equivocamos,  lo  que  es  humano  que 
suceda,  por  lo  menos  no  se  nos  podrá 
hacer  el  cargo  de  haber  resuelto  un  asun- 
to de  esta  importancia  procediendo  con 
completa  ligereza. 

Por  otra  parte,  yo  me  pregunto:  ¿qué 
perderá  el  país  con  una  demora  de  unos 
pocos  días,  ni  qué  perderá  el  policlf  nico, 
del  cual  declaro  que  soy  un  ardiente  par- 
tidario, ni  qué  perderá  tampoco  el  dis- 
tinguido autor  del  proyecto  doctor  Can- 
tón, ni  qué  sufrirá  la  ciencia,  la  huma- 
nidad, ó  sus  ideales,  de  los  cuales  nos 
ha  hablado,  y  que  tengo  seguridad  de 
que  son  los  mismos  que  animan  á  todos 
los  que  ocupamos  un  asiento  en  esta 
cámara,  cuando  se  trata  del  bien  del 
país? 

Las  razones  que  acabo  de  exponer 
me  inducen  á  adherir  á  la  moción 
del  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
en  la  forma  que  él  la  ha  presentado, 
entendiendo  que  la  comisión  no  sola- 
mente debe  ocuparse  de  lo  que  se  refiere 
al  artículo  segundo,  para  establecer  la 
ubicación,  sino  también  del  plan  econó- 
mico del  proyecto. 

Nada  más. 

Mr.  Revllla— Pido  la  palabra. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  la  ho- 
norable cámara  debe  tener  opinión  he- 
cha en  este  asunto,  no  solamente  por  el 
tiempo  trascurrido  desde  su  iniciación, 
sino  porque  ha  sido  debatido  con  bas- 
tante amplitud. 

Sin  embargo,  creo  conveniente  insis- 
tir en  refutar  algunos  de  los  fundamen- 
tos, con  los  que  se  ha  querido  consa- 
grar la  bondad  de  este  proyecto;  como 
también  quiero  hacer  constar  que,  en  mi 
opinión,  no  queda  en  pie  ninguna  de  las 
razones  que  se  han  aducido  para  con 
vencer  á  la  honorable  cámara,  de  que 
debe  votar  esta  sanción,  que  importa 
autorizar  un  jubileo  de  millones,  cuyo 
monto  no  se  puede  precisar;  para  con- 
vencerla de  que  la  ubicación  del  poli- 
clínico  debe  ser  matemática,  dentro  de 
un  perímetro  insalvable,  y  más  aun,  que 
si  no  se  ha  llegado  á  decirlo  literal 
mente,  se  ha  podido  interpretar,  que  su 
sanción  es  de  tal  punto  urgente,  que  si 
no  se  aprueba  ipso  fació  este  proyecto, 
estamos  abocados  á  un  gran  descalabro 
social,  á  un  espectáculo  vergonzoso  en 
esta  gran  metrópoli,  como  sería  el  de 
que  por  falta  de  camas,  viéramos  á  los 
enfermos  y  agonizantes,    arrastrándose 


en  dantesca  y   pavorosa  procesión  por 
las  veredas  de  sus  calles  y  avenidas. 

No,  señor  presidente,  los  grandes  li- 
ncamientos que  han  orientado  la  dis- 
cusión, se  han  condensado  y  se  han  re- 
ferido á  sus  dos  puntos  vitales,  que  son: 
la  ubicación  y  el  recurso;  y  ellos  no 
han  resistido,  puede  decirse,  al  más  li- 
gero examen,  porque  las  teorías  no 
pueden  prosperar  frente  á  hechos  concre- 
tos, ni  tampoco  pueden  resistir  á  la  elo- 
cuencia de  las  cifras,  porque  como  voy  á 
demostrarlo,  las  que  se  han  aducido  han 
sido  equivocas,  en  aquella  parte  de 
la  estadística  que  se  ha  querido  hacer 
servir  para  probar  la  necesidad,  y  so- 
bre todo  la  urgencia  del  policlinico. 

Seguiremos  trayendo  antecedentes  que 
como  alguien  ha  dicho,  es  la  razón  del 
que  no  quiere  razonar;  seguiremos  acu- 
mulando citas  en  pro  y  en  contra  del 
proyecto  sin  que  por  ello  lleguemos  á 
solucionarlo  satisfactoriamente  para  to- 
dos, lo  que  me  recuerda,  ya  que  la 
anécdota  ha  sido  corriente  en  esta  dis- 
cusión, el  caso  del  burgués  aquel  que 
teniendo  diferencias  con  un  condominio, 
le  expuso  el  caso  á  su  letrado.  Este 
vaciló  algunos  segundos,  y  después,  to- 
mando un  libro  le  mostró  un  artículo 
por  el  cual  ganaba  la  cuestión;  pero, 
dos  páginas  más  adelante,  había  otro 
artículo  por  el  cual  la  perdía. 

El  hombre,  naturalmente,  no  insistió, 
desde  el  momento  que  de  entrada  lle- 
vaba el  50  por  ciento  de  pérdida. 

Yo  creo  que  en  este  caso  la  honora- 
ble cámara  encontrará  el  tercer  artícu- 
lo, en  el  que,  prescindiendo  de  los  liti- 
gantes, se  inspire  en  los  verdaderos  in- 
tereses públicos. 

Es  que  este  asunto  se  resiente  de  la 
deficiente  información  y  de  la  precipita- 
ción con  que  ha  sido  tramitado.  Sacado 
de  sus  comisiones  naturales,  obras  pú- 
blicas y  hacienda,  se  le  encomendó  á 
una  comisión  especial,  la  que  se  expidió 
en  diez  días  hábiles,  en  un  asunto  que, 
en  mi  entender,  necesitaba  muchas  se- 
manas; y  todavía,  siguiendo  en  este  tren 
de  velocidad,  uniformemente  acelerada, 
á  falta  de  miembro  informante  se  con- 
fió el  informe  y  la  defensa  del  proyecto 
á  un  distinguido  miembro  de  la  comi- 
sión, cuya  destreza  en  las  lides  parla- 
mentarias no  se  discute,  cuya  habilidad 
es  notoria,  y  que,  indudablemente,  si  no 
ha  llegado  á  convencer,  se  ha  desen- 
vuelto con  una  habilidad  tal,  que  yo  to- 
davía me  pregunto  cómo  se  ha  podido 
I  conciliar  en  esta  cuestión  del  policlinico 
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el  atrio  de  Vesta  con  un  servicio  de 
cancerosos  y  los  restos  del  arco  de  Fa- 
biano con  una  sala  de  oftalmología. 

ür.  Loro— Es  la  relación  de  lo  be- 
llo con  lo  útil. 

Si».  Rejilla—Pero  que  no  es  un 
fundamento  para  el  asunto.  Precisamen- 
te, á  eso  me  refiero. 

Siguiéndolo  al  señor  diputado,  puede  una  proporción  que  está  fuera  de  la  pre- 
que  yo  también  diga  alguna*  cosas  be-  visión  de  todos  los  demógrafos  y  aúnele 
lias;  pero  lo  que  importa  es  hacer  algo  ;  la  ley  de  Malthus.  Este  economista  es- 
útil,  que  tratemos  de  hacer  algo  de  pro- j  tablece  que  toda  ciudad  que  no  experi- 
vecho.  menta  trabas  en  su  desarrollo  como  son 

Bien,  pues;  el  señor  miembro  infor-  esas  calamidades  públicas  que  se  lla- 
mante de  la  comisión,  con  esa  agilidad  man  guerras  y  epidemias,  duplica  su 
cerebral  que  es  realmente    admirable, 


de  comparar,  como  digo,  la  proporción 
con  las  demás  ciudades,  porque  esta  es 
una  ciudad  excepcional  no  tan  sólo  por 
ser  una  ciudad  de  inmigración,  sino  por- 
que ejerce  sobre  las  ciudades  y  nacio- 
nes vecinas  y  sobre  toda  la  República 
una  atracción  de  que  no  pueden  liber- 
tarse: es  una  ciudad  que  ha   crecido  en 


nos  ha  dicho,  y  hasta   creo  voy    á  re 
ferir    sus  propias  palabras:  que  ha  he- 
cho una  visita   con    la    comisión    á    la 
morgue  y  á    la    escuela   práctica,  una 
visita  de  dos  horas;  que  se  ha  sentido 


población  en  veinticinco  años.  Y  bien; 
esta  capital  ha  cuadruplicado  su  pobla- 
ción en  ese  espacio  de  tiempo,  pues  en 
1880  no  pasaba  de  250.000  habitantes. 
La  ciudad  de  Buenos  Aires  y  algunas 
de  los  Estados  Unidos  son  las  que  ha- 


orgulloso  de  ver  aquellas  instalaciones;  cen  infracción  á  las  previsiones  de 
de  ver  aquellas  cien  mesas  de  disec  !  m  o  gráficas  y  á  la  ley  mencionada.  Si 
ción,  que  sirven  para  las  necesidades  además  tenemos  en  cuenta  que  esta 
actuales  y  aún  para  las  futuras;  y  que  ciudad  tiene  una  nupcialidad  de  90  ' , , 
después  de  haber  subido  á  la  parte  más  |  una  natalidad  de  36  por  mil  superada 
alta  de  la  escuela  y  contemplado  un  |  apenas  por  la  ciudad  de  Nuremberg  que 
panorama  tan  hermoso,  recibió  una  im-  tiene  39  por  mil;  que  el  índice  necroló- 
presión  tan  imborrable,  que  parecía  de-  ¡  gico  de  esta  capital  ha  venido  bajando 
cirnos  que  al  descender  de  aquella  al-  desde  el  25  hasta  tocar  el  15  por  mil, lo 
tura  ya  estaba  listo  para  informar  el  ¡  que  nos  coloca  en  el  sexto  orden  de  sa- 
proyecto. . .  !  lubridad    de  las  ciudades  del   orbe,  se 

Yo  no  me  explico  cómo  ha  podido  ha-  '  explica  su  crecimiento  sorprendente, 
cerse  esto  en  tan  breve  tiempo,  aúri  to        Se  comprende  pues  que  no  sea  posi- 
mando  los  diez  días  de  que  la  comisión   ble  hacer  todo  de  una  vez,  que  todo  re- 
dispuso  para  hacerlo.  !  sulta  chico  inclusive  el    mismo  polielí- 

Nos  ha  hablado  el  señor  miembro  in- 1  nico  proyectado,  pues  no  concibo  que 
formante  de  la  comisión  de  que  sólo  se  ;  se  haga  en  tres  manzanas  cuando  se 
cuenta  con  2200  camas  en  la  Capital.     '  puede  hacer  en  veinte  hectáreas. 

Yo  lamento  que  sólo  haya  traído  el  De  manera  pues  que  hay  falta  de  ca- 
dato  relativo  á  las  camas  que  posee  la ;  mas;  pero  también  hay  falta  de  obras 
asistencia  pública.  Si  á  los  hospitales  de  :  de  salubridad  en  más  de  la  mitad  de 
la  asistencia  pública,  se  reúnen  los  de  la  las  ciudades  de  la  república;  hace  falta 
sociedad  de  beneficencia,  los  diferentes  sanear  esos  inmensos  territorios  palú- 
hospicios  y  asilos  y  los  hospitales  parti- ,  dicos  de  esas  provincias  que  están  de- 
culares,  tenemos  un  total  de  10.000  ca-  batiéndose  entre  el  agotamiento  y  la 
mas.  Pero  aún  refiriéndonos  á  las  ca-  miseria,  porque,  como  dice  Rochard,  ña- 
mas oficiales  para  enfermedades  comu-  da  empobrece  tanto  las  poblaciones  como 
nes,  pasan  ellas  de  5.000.  Estos  datos  la  enfermedad  si  no  es  la  muerte.  Debe- 
son  tomados  de  una  comunicación  he-  mos  proceder  como  ha  hecho  Francia, 
cha  por  la  asistencia  pública  á  la  inten-  gastando  quinientos  millones  en  sanear 
dencia,  á  propósito  de  que  faltaban  ca-  sus  Landas  de  Gascuña;  como  ha  he- 
mas,  tal  vez,  pero  no  en  la  medida  de !  cho  Holanda  gastando  cien  millones  de 
que  se  ha  hablado.  florines  en  sus  «polders».    ¿Por  qué  no 

No  obstante  disponer  de  las  cinco  mil  i  buscamos  el  progreso  que  resulta  de  la 
camas,  yo  creo  que  hacen  falta  todavía, '  vida  media,  buscando  el  bienestar  ge- 
pero  no  podemos  tener  en  cuenta  la  neral  de  acuerdo  con  nuestra  riqueza, 
proporción  de  las  ciudades  europeas.  Se  ;  con  la  que  podemos  hacer  todas  las 
ha  hablado  que  tiene  más  Roma:  nueve  maravillas  que  se  quiera? 
por  mil.  Pero  si  aquí  tal  vez  hagan  falta  Es  asi,  señor  presidente,  cómo  yo  en- 
doce  ó  catorce  por  mil.    No  es  el  caso  !  tiendo  la  regular  y  oportuna  aplicación 
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de  la  renta.  Más,  me  explico  el  sacrifi- 
cio de  los  más  favorecidos  en  obsequio 
de  los  que  han  sido  desheredados  en 
esta  desigual  repartición  de  los  dones 
naturales,  en  que  unos  hemos  nacido 
ricos  y  otros  pobres.  Es  necesario  ir  en 
auxilio  de  esas  otras  hermanas  que  están 
agobiadas  unas  por  enfermedades,  otras 
por  pobreza;  es  necesario  irrigar  siquie- 
ra cien  mil  hectáreas  de  esa  tierra  infe- 
cunda que  transformada  en  limo  fecun- 
do, nos  devolverá  ciento  por  uno. 

Así  yo  concibo  la  grandeza  de  la  na- 
ción, y  no  desviando  de  su  cauce  natu- 
ral veinte  millones  como  mínimum  para 
enterrarlos  en  un  monumento  que  no  es 
indispensable  por  ahora,  y  en  el  cual,  si 
estoy  convencido  que  debemos  hacerlo, 
no  debe  ser  en  las  condiciones  que  se 
proyecta,  simplemente  para  poder  pro- 
clamar urbi  et  orbi  que  no  tenemos  que 
envidiar  en  materia  de  policifnico  á  Ro  ♦ 
ma,  á  Viena  ó  Berlín. 

Se  ha  hablado  también  de  que  una  de 
las  razones  que  obligaba  á  sancionar  este 
proyecto,  era  la  naturaleza  del  plan  de 
estudios  de  la  Facultad  de  ciencias  mé- 
dicas y  que  él  exige  que  todas  las  de- 
pendencias de  este  establecimiento  no 
estén  dispersas,  por  ser  partes  de  un 
mismo  organismo. 

El  señor  diputado  autor  del  proyecto 
me  recordó  que  tal  vez  yo  no  tenía  muy 
fresco  el  plan  de  estudios  de  la  facultad 
y  esa  fué  una  observación  útil,  porque 
lo  he  vuelto  á  leer,  he  vuelto  á  meditar 
sobre  él  y  me  he  convencido  de  que  esta- 
ba en  lo  cierto.  Yo  no  sé  qué  tienen  que 
hacer  con  el  policlínico,  la  anatomía  des- 
criptiva, la  topográfica,  la  patológica,  la 
histología,  la  bactereología,  la  materia 
médica  y  terapéutica,  la  parasitología,  la 
física  médica,  la  química  médica,  y  tan- 
tas otras  materias  que  comprenden  los 
primeros  cuatro  años,  como  dije;  y  me 
recordó  también  la  presentación  de  al- 
gunos profesores,  de  que  parece  deducir- 
se que  desean  con  empeño  que  el  poli- 
clínico  se  ubique  allí,  y  hay  profesores 
de  estas  materias  que  no  han  cruzado 
el  hospital  de  clínicas  ni  por  curiosidad 
siquiera.  De  modo  que  francamente,  yo 
no  puedo  ver  que  esto  sea  una  razón. 
Por  el  contrario,  creo  que  si  hay  algo 
que  modificar  es  el  plan  de  estudios,  y 
no  que  se  haya  de  adaptar  al  plan  de 
estudios  la  ubicación  del  hospital,  por- 
que este  plan  de  estudios  tiene  algunas 
incongruencias  que  han  motivado  pedi- 
dos de  reforma  por  parte  de  algunos 
centros  de  estudiantes,  pedidos  que  han 


sido  desestimados,  pero  ese  plan  si  fue- 
se realmente  orgánico  y  metódico  cons- 
tituiría una  progresión  razonada  en  el 
sentido  de  que  las  materias  actuales 
puedan  servir  de  escalón  á  las  que  le 
siguen,  y  preparar  á  los  alumnos  para 
un  estudio  más  intensivo  y  de  mayor 
concentración. 

¿Pero  qué  quieren  decir  estas  mate- 
rias que  he  enumerado?  Del  conjunto 
de  ese  plan  de  estudios,  á  lo  menos 
hasta  cuarto  año,  se  deduce  que  se  ha 
buscado  acumular  materias  sean  ó  no 
necesarias— á  mi  juicio  algunas  no  lo 
son — para  venir  á  dar  como  resultado 
siete  años  de  estudio.  Si  lo  que  se  ha 
buscado  es  torturar  el  cerebro  de  los 
alumnos  y  acobardarlos,  se  ha  conse- 
guido, porque  el  50  %  queda  en  los  din- 
teles. 

También  el  señor  miembro  informan- 
te había  exornado  su  exposición  bri- 
llante con  algunos  datos  que  se  refie- 
ren á  la  superficie  por  individuo,  fijando 
en  81  metros  superficiales  el  máximum 
de  que  disponen  los  hospitales  europeos. 

Yo  podría  hacer  muchas  observaciones 
sobre  este  punto  al  miembro  informante; 
las  esbozaré  simplemente,  porque  creo 
que  es  un  asunto  que  no  debe  tratarse  en 
la  cámara,  y  me  limitaré  á  decir  que  es- 
tas cuestiones  han  pasado  á  ser  perfec  - 
tamente  secundarias  en  frente  de  las 
conquistas  de  la  higiene  técnica.  Nada 
supone  la  cubicación  del  lugar  ni  la 
superficie,  que  son  factores  movibles 
frente  á  otros  factores  inamovibles,  que 
constituyen  una  constante,  como  se  dice 
en  matemáticas,  como  es  el  asegurar 
la  pureza  del  aire  en  los  lugares  habi- 
tados, en  el  cuarto  de  los  enfermos,  es 
decir  que  debe  pr escindirse  de  la  cubi- 
cación y  asegurar  sencillamente  la  ven- 
tilación, dando  una  cantidad  de  aire  que 
debe  ser  invariable  por  hora  y  por  per- 
sona. Y  á  tal  punto  es  esto  ventajoso  é 
importante,  que  si  un  enfermo  necesita 
veinte  metros  de  aire,  desde  el  momento 
que  entra  otro  enfermo  en  su  pieza,  ya 
no  tiene  sino  diez  metros;  y  si  en  esa 
forma  acumulamos  seis  ú  ocho,  como 
puede  suceder,  tendremos  entonces  que 
renovar  el  aire  por  hora  y  por  persona 
seis  ú  ocho  veces,  que  es  lo  que  se  lla- 
ma en  ingeniería  sanitaria  funciona- 
miento de  la  ventilación:  lo  que  se  con- 
sigue por  medio  de  una  ventilación  cen- 
tral bien  dirigida,  combinada  con  una 
calefacción  también  central  bien  orde- 
nada. 

Creo,  pues,   que    poco  queda  en  pie 
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de  la    brillante    exposición    del    señor 
miembro  informante 

Sr.  Loro — No  queda  más  que  el 
arco. . 

Sr.  Re  villa— Queda  más,  señor. 

Queda  la  parte    galana   del  informe 
del  señor  diputado  que  me  hace  recor- 
dar la  cresta    espumosa  de  la  ola  des 
tinada    á    perderse    cuando    llega  á  la 
playa.. . 

Sr.  Liuro— Pero  muere  llegando. . . . 

Sr.  Re  villa —  Pero  aparte  de  esa 
buena  impresión  de  lo  galano  del  es- 
tilo, queda  también  en  pie,  esto  otro: 
el  convencimiento  de  la  deficiente  in- 
formación, lo  que  ha  impedido  proba- 
blemente hasta  ahora  á  la  honorable 
cámara  hacer  un  juicio  exacto  sobre 
las  múltiples  cuestiones  que  envuelve 
este  proyecto,  porque  si  la  comisión  hu- 
biera extendido  su  investigación,  estaría 
en  condiciones  de  no  ser  sorprendida 
con  las  objeciones  que  surgen  de  las 
múltiples  faces  que  este  proyecto  pre- 
senta. 

Queda  también  otra  cosa:  queda  por  oír 
los  señores  ministros  á  quienes  atañe 
este  policlínico,  que  son  varios.  Que 
venga  el  ministro  de  instrucción  pú 
blica  y  nos  diga  si  le  es  indiferen- 
te la  ubicación  de  esta  universidad 
de  medicina,  ó  si  cree  que  está  bien 
donde  está,  ó  dónde  debe  estar  y  por 
qué;  que  venga  el  señor  ministro  de 
hacienda,  á  quien  debe  oírse  cuando  se 
trata  de  financiar  esta  operación  y  se 
proponen  diversos  recursos  para  llevar 
á  cabo  la  obra,  sea  de  rentas  genera- 
les, por  letras  de  tesorería  ó  en  otra 
forma,  y  nos  diga  si  está  en  condi- 
ciones de  hacerlo;  que  venga  el  ?eñor 
ministro  del  culto  á  explicar  esta  incon- 
gruencia entre  un  párrafo  del  mensaje 
del  presidente  de  la  República,  que 
dice  que  los  fondos  de  la  lotería  no 
alcanzan  para  los  gastos  ordinarios  de 
la  Sociedad  de  beneficencia, — lo  que 
debe  ser  exacto,  porque  la  comisión  de 
presupuesto  tiene  pedidos  de  créditos 
extraordinarios  para  cubrir  esos  gas- 
tos,—que  venga  á  explicar,  decia,#esta 
incongruencia  entre  esta  afirmación  del 
presidente  de  la  República  y  la  opinión 
manifestada  por  el  directorio  de  la  lotería, 
cuya  institución  parece  que  comparte  con 
los  gases  la  propiedad  de  espansión  in- 
definida, y  que  se  puede  girar  sobre  ella 
sin  preocuparse  de  que  se  agote;  que 
verga  el  señor  ministro  de  obras  pú- 
blicas, para  ver  si  con  los  elementos 
que  tiene,  puede  decirnos  aproximada- 


mente lo  que  se  va  á  gastar;  y  no  quiero 
insistir  en  que  vengan  más  ministros, 
porque  creo  que  la  cámara  estará  fati- 
gada. (Risas). 

No  quiero  tampoco  hacer  moción  en 
este  sentido;  la  honorable  cámara  resol- 
verá si  debe  invitarlos  á  que  vengan. 
He  querido  simplemente  manifestar  en 
conciencia  cuáles  son  las  razones  en  que 
fundo  mi  voto  en  contra  del  proyecto, 
cuya  idea  general  acepto,  lamentando  no 
poder  cooperar,  en  alguna  forma,  á  su 
realización  inmediata. 

Sr.  Cantón  (E.)- Pido  la  palabra. 

Deseo  hablar  á  la  cámara,  porque  ú 
mi  discurso  sólo  hubiera  de  ir  dirigido 
al  señor  diputado  preopinante,  predica- 
ría en  desierto. 

De  manera  que  le  ruego  al  señor 
presidente  que  me  informe  de  si  hay 
número  en  1a  casa. 

Sr.  Secretarlo  Ovando — En  la  ca- 
sa hay  número,  aunque  no  lo  hay  en 
este  momento  en  el  recinto. 

Sr.  Cantón  (E.)— Muy  bien. 

Se  imaginará  la  cámara  con  cuánto  pe- 
sar tengo  que  pronunciar  por  cuarta  6 
quinta  vez  afirmaciones  ya  hechas,  tra- 
tándose de  un  asunto  que  si  á  alguien 
interesa  su  inmediata  solución,es  al  di- 
putado que  habla;  pero  guardar  silencio, 
para  perseguir  la  pronta  realización  de 
aquel  propósito,  sería  observar  una  con- 
ducta expuesta  á  erróneas  interpreta- 
ciones. Podría  suponerse  que  tomaba  en 
menos  las  argumentaciones  reiteradas 
hechas  contra  el  proyecto,  ó  bien  que, 
guardando  silencio,  no  tenía  argumen- 
tos con  qué  responder.  Ni  lo  uno  ni  lo 
otro  me  pasa. 

El  señor  diputado  ha  querido  hacerse 
cargo,  por  segunda  vez,  de  la  oposi- 
ción á  la  realización  de  una  idea  por 
todos  reconocida  como  buena,  pero  que 
algún  defecto  muy  grande  debe  tener 
para  él,  cuando,  mereciendo  aplausos 
tan  unánimes,  se  ve  el  propósito  obsti- 
nado y  persistente  de  flanquearla,  de 
hacerla  irrealizable,  porque  no  otra  co- 
sa importa  no  sólo  el  primer  cañonazo 
sino  los  dos  cañonazos  que  ha  dispara- 
do el  señor  diputado  que  deja  el  uso 
de  la  palabra  contra  este  proyecto:  el 
primero  fué  el  del  aplazamiento,  el  se- 
gundo el  discurso  y  la  llamada  de  to- 
dos los  ministros  del  Poder  ejecutivo, 
y  por  poco  se  ha  escapado  el  presiden- 
te de  la  República  para  que  emitan 
opiniones  en  la  sesión  de  hoy. 

Yo  no  debo  quejarme,  señor  presi- 
dente, porque  es  la  eterna  historia,  por 
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que  es  el  hecho  universal  en  el  orden 
sociológico  y  en  el  orden  natural:  todo 
gran  proyecto  al  surgir,  como  todo  gran 
ser  al  nacer,  viene  necesariamente  pre- 
cedido de  las  dificultades  y  dolores,  de 
los  espasmos  y  de  las  estorsiones  pro- 
pias á  todo  gran  alumbramiento. 

No  es  la  primera  vez  que  un  proyec- 
to, tanto  ó  más  importante  que  el  actual, 
encuentra  en  este  mismo  recinto  la  obs- 
tinada oposición  con  que  tropieza  el 
policlínico;  y  como  el  señcr  diputado 
que  deja  la  palabra,  por  una  feliz  coin- 
cidencia es,  ó  ha  sido  hasta  ayer,  el 
ilustre  sucesor  en  la  cátedra  de  un  emi- 
nente higienista  y  esclarecido  parlamen- 
tario, permítaseme  un  parangón. 

El  genial  Sarmiento  presentó  á  la  con- 
sideración de  la  cámara,  en  sus  buenos 
tiempos,  un  proyecto  para  dar  á  la  gran 
ciudad  de  Buenos  Aires  un  parque  que 
fuera  su  pulmón  y  á  la  vez  un  sitio 
de  embellecimiento  y  recreo.  Ese  pro- 
yecto que  desde  luego  mereció  el  con- 
curso y  el  aplauso  universal,  encontró, 
también,  pertinaz  resistencia  por  parte 
de  un  eminente  higienista,  por  parte  del 
señor  diputado  Rawson,  quien,  con  la 
autoridad  de  su  palabra,  con  su  indiscu- 
tible preparación,  con  la  galanura  de 
su  lenguaje  y  con  esa  cadencia  armo- 
niosa de  su  elocuencia,  que  subyugaba 
á  quien  le  oía,  sostuvo  que  el  punto  ele- 
gido para  convertirlo  en  el  parque  de 
Buenos  Aires,  los  bañados  de  Palermo, 
era  el  menos  adecuado,  por  ser  un  lugar 
insalubre,  malsano  y  por  lo  tanto  incon- 
veniente para  que  fueran  allí  las  familias 
portefias  quienes  so  pretexto  de  buscar 
aire  puro  para  sus  pulmones,  ó  de  re- 
crear las  pupilas  con  un  panorama  ad- 
mirable, recogerían  en  realidad  de  ver- 
dad gérmenes  infecciosos  de  fiebres  pa- 
lúdicas. 

Y  bien,  señor  presidentel  Sarmiento, 
sin  la  preparación  científica  de  Rawson, 
pero  con  la  clarovidencia  de  los  genia- 
les, decíale:  Justamente  por  eso,  porque 
es  insalubre,  porque  es  malsano,  porque 
es  bochornoso  para  la  civilización  de 
Buenos  Aires,  es  que  la  ciencia  del  se- 
ñor diputado  debe  ir  á  sanearlo  y  á 
transformarlo  en  un  sitio  de  recreo  y  de 
salubridad  pública. 

Han  pasado  lósanos,  señor  presiden- 
te, y  se  ve  que  la  concepción  genial  de 
Sarmiento  tenia  toda  la  razón  de  su 
lado;  y  que  el  doctor  Rawson,  eminente 
higienista,  había  pasado  por  uno  de  esos 
cuartos  de  hora  de  error  propios  á  todo 
ser  humano. 


¿Cómo  he  de  extrañar  yo  que,  tra- 
tándose ahora  del  policlínico,  surjan  y 
se  levanten  opiniones  tan  autorizadas  co- 
mo la  del  señor  diputado,  tan  elocuente- 
mente presentadas  en  el  seno  de  la 
cámara,  para  impedir,  por  cualquiera 
de  los  medios  puestos  en  juego,  la  rea- 
lización de  este  propósito? 

No  lo  extraño,  pero  lo  lamento,  señor 
presidente.  Lo  lamento  porque  veo  que 
todo  el  concurso  de  una  acción  firme, 
todo  el  concurso  de  una  inteligencia 
clara,  todo  el  concurso  de  una  voluntad 
que  podía  ser  una  fuerza  eficiente  para 
la  realización  de  este  prapósito,  univer- 
salmente  declarado  bueno,  se  pone  en 
juego  para  impedir  su  realización. 

¡Cuánto  más  habría  ganado  la  escuela 
de  medicina,  los  alumnos  de  esa  facul- 
tad que  el  señor  diputado  con  su  pre- 
paración ha  concurrido  eficazmente  á 
ilustrar;  cuánto  habría  ganado  el  cuer- 
po docente  de  la  escuela  de  ciencias 
médicas,  los  enfermos  de  la  metrópoli, 
si  todo  el  tiempo  y  el  saber  empleado 
por  el  señor  diputado  se  hubiera  puesto 
á  favor  de  la  pronta  realización  de 
esta  idea,  no  porque  sea  cuestión  de 
que  si  no  se  realiza  tendremos  un  ca- 
taclismo, sino  porque  es  una  idea  útil  y 
benéfica  que  no  viene  con  precipitación 
á  la  consideración  de  la  cámara,  como 
se  ha  dicho  pues  desde  hace  muchos 
años  está  en  gestión  dentro  de  ella  y 
porque  con  su  aplazamiento  nadie  gana 
mientras  que  todos  pierden. 

El  cargo  de  precipitación  que  se  for- 
mula es  gratuito  á  todas  luces,  porqne 
el  deseo  de  dotar  á  la  universidad  de 
un  policlínico  para  la  enseñanza  prác- 
tica de  la  medicina,  fué  ya  exteriorizado 
en  la  prensa  periódica  de  la  Capital 
hace  siete  años,  tiempo  durante  el  cual 
no  ha  sido  abandonado  un  instante  por 
el  que  habla,  quien  lo  ha  llevado  á  los 
centros  científicos,  á  la  academia,  al 
consejo  superior  universitario,  á  la  casa 
de  gobierno;  que  lo  ha  discutido  en  la 
prensa  científica  de  la  Capital,  que  lo 
ha  traído  por  tres  veces  á  la  Cámara  de 
diputados,  y  que  tiene  un  informe  com- 
pleto de  todas  las  oficinas  públicas  de 
la  nación  que  reza  en  poder  de  la  co- 
misión especial;  de  manera  que  el  cargo 
formulado  de  precipitación,  es  perfecta- 
mente injusto.  No  ha  habido  tal  preci- 
oitación. 

El  señor  diputado  al  argumentar  en 
esa  forma  se  ha  olvidado — y  yo  lo  ex- 
cuso, porque  es  diputado  nuevo— se  ha 
olvidado,  digo,  que  cuando  llega  al  se- 
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no  de  la  cámara  un  proyecto  con  des- 
pacho de  comisión,  ha  tenido  que  pa- 
sar por  todo  el  trámite  que  es  de  prác- 
tica ineludible  en  las  comisiones  espe- 
ciales y  permanentes  de  la  cámara. 

Este  asunto  fué  presentado,  como  an- 
tes dije,  hace  tres  años;  la  comisión  lo 
elevó  al  Poder  ejecutivo;  el  Poder  eje- 
cutivo lo  elevó  á  informe  de  la  univer- 
sidad; la  universidad  á  su  vez  lo  pasó ' 
á  informe  de  la  facultad  de  ciencias 
médicas;  se  pronunció  la  academia  de 
medicina,  aplaudiendo  el  proyecto;  se 
pronunció  favorablemente  también  el 
consejo  superior  de  la  univeridad,  y  co- 
mo consecuencia  se  expidió  en  sentido 
favorable  el  señor  ministro  de  instruc- 
ción pública,  volviendo  por  último  el 
expediente  con  todos  estos  informe  á 
poder  de  la  comisión,  y  allí,  por  segunda 
vez  permaneció  detenido,  á  la  espera 
del  despacho  de  la  comisión. 

Llegamos  al  año  corriente,  lo  presen- 
to por  tercera  vez  á  la  cámara;  pero  ya 
antes  se  había  anticipado  por  el  deca- 
no de  la  facultad  de  medicina  y  por  el 
rector  de  la  universidad  una  tramita- 
ción oficial  pertinente,  encaminada  en  el 
sentido  de  solicitar  el  concurso  del  Po- 
der ejecutivo  nacional  á  fin  de  que  la 
obra  pudiera  realizarse  con  los  fondos 
de  la  lotería.  Ese  expediente  está  en 
poder  de  la  comisión,  favorablemente 
tramitado  por  el  ministro  de  relaciones 
exteriores,  favorablemente  informado 
también  por  la  comisión  administradora 
de  la  lotería  de  beneficencia  que  de- 
clara reiteradamente  que  con  las  medi- 
das propuestas,  podrá  contarse  con  la 
suma  anual  de  3.242.000  pesos  para  la 
construcción  del   policlínico. 

Viene  á  la  consideración  de  la  hono- 
rable cámara,  pasa  á  la  comisión  de 
obras  públicas,  la  que  por  un  exceso 
de  trabajo  ó  cualquier  otra  causa,  soli- 
cita que  sea  nombrada  una  comisión  es- 
pecial para  que  lo  estudie.  Nómbrase  una 
comisión  especial  compuesta  de  médicos 
de  verdad,  señores  diputados,  porque 
aunque  el  doctor  Luro  no  sea  un  profe- 
sional actuante,  es  un  exalumno  de  la 
facultad  de  medicina,  un  discípulo  de 
aquella  casa,  un  hombre  ilustrado  é  in- 
teligente, que  tiene  la  base  científica  de 
su  paso  por  allí,  con  la  mente  iluminada 
por  esa  luz  cerebral,  que  se  llama  ta- 
lento en  unos  cuando  se  quiere  acentuar 
el  elogio,  inteligencia  indiscutible  cuan- 
do se  quiere  hacer  estricta  justicia,  como 
en  este  caso,  y  que  se  encuentra  per- 
fectamente habilitado  para  opinar  y  en- 


caminar la  resolución  de  la  cámara  en 
el  sentido  que  su  conciencia  se  lo  indi- 
que. De  esa  comisión  especial,  de  la  que 
es  miembro  informante  el  señor  diputa- 
do Luro,  forma  parte  también  el  señor 
diputado  del  Barco,  médico  actuante, 
universitario  de  buena  ley  ...  y  su- 
primo los  demás  elogios;  y  abogados  de 
nota,  para  los  cuales  yo  no  tendría  pa- 
labras suficientemente  justas  con  qué 
orlarlos,  como  el  diputado  Balestra, 
Caries,  el  señor  presidente,  doctor  Pera, 
quienes  se  han  ocupado  del  proyecto,  no 
á  la  carrera,  sino  con  la  detención  que 
el  asunto  merece;  que  han  recogido  to- 
dos los  antecedentes  del  Poder  ejecuti- 
vo, han  oído  de  labios  del  señor  minis- 
tro de  instrucción  pública  la  adhesión, 
no  complaciente,  sino  consciente,  con- 
cienzuda, á  favor  de  la  realización  de  la 
obra. 

Diré  más:  que  la  han  recogido  de  la- 
bios mismos  del  señor  presidente  de  la 
república,  es  decir,  de  la  encarnación 
más  genuina  del  Poder  ejecutivo  de  la 
nación,  adhesión  completa,  en  todos  sus 
términos,  al  fondo  y  forma  del  proyec- 
to despachado  por  la  comisión  espe- 
cial. 

Y  después  de  esto,  decir  que  se  im- 
provisa, que  se  va  con  una  rapidez 
uniformemente  acelerada,  es  sentar  una 
premisa  muy  difícil  de  demostrar,  señor 
presidente. 

Ür.  Luro— Muy  fácil  de  destruir. 

»r.  Cantón  (K.)  —  Uniformemente 
acelerada  no  va  la  marcha  del  policlí- 
nico; lo  que  va  uniformemente  acelera- 
da es  la  oposición  á  la  realización  del 
policlínico  que  encabeza  el  señor  dipu- 
tado preopinante. 

Se  aduce  como  razón  para  pedir  á  la 
cámara  suspenda  la  consideración  de 
este  asunto  hasta  otra  oportunidad  más 
propicia,  una  serie  de  razones  de  las 
que  pasaré  revista  tan  solo  á  las  mis 
importantes. 

Ha  querido  el  señor  diputado  rectifi- 
car al  miembro  informante  sobre  la  ase- 
veración de  que  esta  gran  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  no  cuenta  con  el  número  de 
camas  que  debiera  tener,  y  ha  involu- 
crado en  sus  cálculos  todas  las  camas 
de  los  hospitales  particulares  y  munici- 
pales. 

Naturalmente,  hecho  el  cálculo  en  esa 
forma,  el  número  de  dos  mil  doscientas 
camas  resulta  ridiculo;  pero  es  que  esas 
camas  á  que  se  ha  referido  el  miembro 
informante  han  sido  las  de  la  Asistencia 
pública  tan  solo,  porque  se  hizo  el  para- 
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lelo  con  el  número  de  camas  de  todas 
lasotras  asistencias  públicas  de  las  ciuda- 
des europeas,  en  las  cuales  no  se  com- 
putó tampoco  el  porcentaje  enorme  de 
las  camas  de  los  hospitales  particulares, 
porque  habría  eso  elevado  las  cifras  á 
proporciones  colosales. 

Y  no  es  solamente  París  la  que  pue- 
de expresar  la  proporción  de  nueve  ca- 
mas por  mil  habitantes;  Ñapóles  tiene 
una  cifra  muy  superior:  da  doce  ca- 
das por  mil  habitantes  En  Milán  mis- 
mo tenemos  diecisiete  camas  por  mil  ha 
hitantes  y  en  Roma  dieciocho  por  mil. 

Pero  ¿para  qué  insistir  en  esto  si  nin- 
gún médico  en  ejercicio  podrá  dis- 
cutir que  lo  que  esta  ciudad  reclama 
con  mas  urgencia  es  un  número  mayor 
<ie  camas? 

Se  encuentran  los  servicios  hospitala- 
rios atestados  de  enfermos;  hay  hileras 
de  camas  en  medio  de  las  salas,  tiradas 
-en  el  suelo.  Eso  es  una  prueba  conclu- 
iente. Quien  no  haya  visto  tan  deplo- 
rable estado  de  cosas  no  puede  sostener 
de  buena  fe  que  no  faltan  camas  en  Bue- 
nos Aires. 

Pero  este  argumento  es  secundario. 
Yo  ruego  al  señor  diputado  que  se  fije 
bien  en  las  razones  de  orden  educa- 
cional, de  orden  pedagógico  que  son  las 
que  han  inspirado  en  primer  término 
la  idea  de  levantar  un  policlínico. 

La  facultad  de  ciencias  médicas,  el 
•cuerpo  docente  por  unanimidad  lo  pide, 
y  lo  pide  en  un  sitio  determinado,  por- 
que es  allí  donde  lo  necesita,  porque  es 
un  instrumento  de  enseñanza  cuya  ubi- 
cación en  manera  alguna  puede  serle 
indiferente. 

Supóngase  que  en  lugar  de  tratarse  de 
la  facultad  de  ciencias  médicas,  se  tra- 
tara del  colegio  nacional  central,  el  que 
estrechado  por  el  elemento  creciente  de 
la  población  estudiantil,  reclamase  nu 
nuevo  local  para  gabinete  de  física  y 
que  su  rector  se  dirigiera  á  los  poderes 
públicos,  pidiéndoles  la  expropiación  de 
la  casa  de  al  lado  para  establecer  allí  el 
laboratorio  de  fínica  ó  de  historia  natu- 
ral; y  que  saliéramos  diciéndole:  Es  muy 
cara  la  casa  de  al  lado;  si  se  busca  á 
la  altura  de  la  quinta  de  Lezica  ó  de  la 
Chacarita  encontraremos  casas  y  terre- 
nos muy  baratos.  Pero  el  rector  con- 
testaría: allí  no  me  hace  falta  el  gabi- 
nete de  física,  es  inútil  por  qué  nopue 
do  someter  á  los  estudiantes  que  deben 
'  cursar  á  la  vez,  que  física,  química, 
geometría,  trigonometría,  etc.,  no  los 
puedo  someter  á  la  tortura,    á  los  in- 


convenientes ineludibles  de  tener  que 
emplear  una  hora  de  viaje  cada  vez  que 
tengan  que  dar  sus  clases  de  física  ó 
historia  natural  en  el  gabinete  de  la 
Chacarita  ó  de  la  quinta  de  Lezica. 

Pues  bien,  el  caso  es  igual;  la  facul- 
tad pide  el  policlínico,  es  decir  el  ga- 
binete de  enseñanza,  pide  un  elemento 
indispensable  para  los  estudios  supe- 
riores, el  laboratorio  viviente,  pero  lo 
pide  allí,  al  lado  de  la  escuela  de  me- 
dicina y  morgue  para  comodidad  de 
alumnos  y  profesores. 

Mas  arguye  el  señor  diputado:  ¿y 
qué  necesidad  tiene  de  encontrarse  el 
policlínico  al  lado  de  la  escuela  prácti- 
ca de  medicina?  ¿Qué  necesidad  tienen 
los  alumnos  de  primero,  de  segundo,  de 
tercero  y  de  cuarto  año,  de  esta  vecin- 
dad? 

Pero  es  que  olvida  el  señor  diputa- 
do una  vez  más  que  esos  alumnos  que 
estudian,  con  el  doctor  Susini  anato- 
mía patológica  en  la  escuela  de  medi- 
cina práctica,  como  los  que  estudian 
parasitología  con  el  doctor  Lacavera, 
toxicologia  con  el  doctor  Sefiorans,  me- 
dicina legal  con  Veyga,  medicina  ope- 
ratoria con  Valle,  olvida,  digo,  que  á  la 
vez  que  aprenden  estas  materias  es- 
tudian conjuntamente  clínica  médica, 
clínica  quirúrgica,  semiología,  que  la 
estudian  en  tercer  año,  y  que  por  lo 
tanto  necesitan  estar  á  diario  concu- 
rriendo á  distintas  horas,  según  el  ho- 
rario combinado  de  la  facultad,  á  las 
clases  de  clínica  y  á  la  vez  á  las  clases 
de  laboratorio.  Olvida  que  todos  los 
alumnos  necesitan  consultar  la  biblio- 
teca y  los  museos  á  toda  hora. 

Si  el  que  palpa  de  cerca  estas  cosas, 
realmente,  no  diré  que  se  irrita,— hace 
mucho  tiempo  que  yo  no  me  irrito, — 
pero  se  ofusca  y  se  confunde  al  ver  que 
no  puede  exteriorizar  y  convencer  á  los 
demás  de  estas  verdades  tan  elementa- 
les de  que  uno  se  siente  convencidol 

El  precio,  señor  presidente»  es  un 
argumento  grueso  que  entra  por  los 
sentidos  más  que  por  la  razón,  y  que 
asusta  á  los  timoratos  y  á  los  irreflexi- 
vos. 

Yo  voy  á  demostrar  al  señor  dipu- 
tado que  soy  más  papista  que  el  papa. 
El  cree  que,  oponiéndose  á  la  realización 
del  policlínico  defiende  mejor  los  intere- 
ses del  estado,  y  yo  le  voy  á  probar  que 
él  procede  con  tacañería  en  esto  y  que 
el  generoso  soy  yo;  y  le  voy  á  contar 
para  corresponder  al  cuento  del  burgués, 
1  el  cuento  del  usurero. 
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Pero  vengamos  á  la  primera  parte. 

He  dicho  que  el  terreno  para  el  poli- 
clínico  costará  de  siete  á  ocho  millones; 
el  señor  diputado  asegura  que  costará 
diez  ó  doce.  Todo  lo  que  quiera;  yo  se 
lo  acepto.  Pero  le  voy  á  probar  que  yo 
soy  el  generoso,  porque  yo  no  le  pido 
á  la  cámara  una  ley  para  despilfarrar 
siete,  ocho  ó  doce  millones;  yo  le  pido 
una  ley  para  adquirir  propiedades  raiz 
particulares  y  cederlas  al  gobierno  gra- 
tuitamente y  el  señor  diputado  se  opone 
al  regalo.  Si  yo  pidiera  recursos  en  cual* 
quier  proporción  á  las  rentas  del  estado 
para  hacer  la  expropiación,  me  explica- 
ría la  oposición  del  señor  diputado;  pero 
como  no  pido  un  centavo  y  voy  á  dar 
al  estado  muchos  millones  ¿quiere  de- 
cirme quién  vela  mejor  por  los  intere- 
ses del  fisco?  ¿El  que  le  ofrece  ó  el  que 
se  opone  á  que  le  den?  Me  parece  que 
esto  es  concluyente. 

Con  la  lotería  vamos  á  expropiar  tres 
manzanas,  ¿para  quién?  ¿para  la  facul- 
tad de  medicina?  ¿para  el  diputado  Can- 
tón? Pero,  señor,  son  tres  manzanas  pa- 
ra la  naciónl  con  esta  ventaja:  que  si  hoy 
valen  siete  ú  ocho  millones  dentro  de 
veinte  años,  cuando  ese  Palermo  esté  he- 
cho, valdrán  veinte  ó  treinta;  y  la  rique- 
za pública  habrá  ganado  dicha  suma,  y 
habrá  ganado  también  algo  que  vale  tan- 
to por  lo  menos  como  eso:  la  instrucción 
superior  universitaria  que  nosotros,  uni- 
versitarios de  verdad,  no  podemos  mirar 
por  encima  del  hombro,  con  desdén  ó 
menosprecio. 

Es  que  en  esta  cuestión  no  es  el  au- 
tor del  proyecto  el  que  está  preocu- 
pado. Las  preocupaciones  están  sobre 
todos  aquéllos  que  ponen  piedras  en  el 
camino  para  la  realización  de  la  magna 
idea  y  la  miran  desde  lo  alto  de  sus 
preconceptos.  Y  por  eso  es  que  yo  le 
ofrecía  al  señor  diputado  referir  en 
amable. . . 

Sr.  Revilla— Causerie. 

Sr.  Cantón  —  No. . .  retribución  de 
anécdotas,  la  del  usurero.  (Risas). 

Dice  el  cuento  que  llegó  á  golpear 
las  puertas  del  cielo  uno  de  estos  bue- 
nos hombres  que  se  califican  de  usu- 
reros, y  San  Pedro  le  detuvo  diciendo: 

— No,  usted  no  puede  entrar  al  cielo. 

—¿Y  por  qué,  señor? 

—Porque  usted  presta  el  dinero  á  un 
interés  muy  alto.    Lo  presta  al   9  por 

ciento. 

—Su  santidad  se  equivoca;  yo  no  lo 
presto  más  que  al  6  por  ciento;  lo  que 
hay  es  que  como  usted  está  arriba  y  lo 


mira  desde  lo  alto  le  parece  un  9  cuando 
es  un  6.  (Risas). 

El  señor  diputado  mira  desde  lo  alto 
de  su  preconcepto  todas  las  cifras  y  en- 
cuentra que  los  quince  millones  en  que 
yo  calculo  el  costo  de  la  obra  son 
treinta  para  él.   Eso  es  todo. 

Pero  yo,  á  mi  vez,  señor,  puedo  opo- 
ner también  argumentos  irrefutables  á 
las  proposiciones  hechas  por  el  colega. 
Si  se  llevara  el  policlínico  allí,  á  las  afue- 
ras de  la  ciudad,  donde  algunos,  con  ol- 
vido completo  de  las  razones  fundamen- 
tales de  él  y  del  pedido  de  la  universi- 
dad, lo  desean,  creen  que  seria  más 
barato. 

¡Error,  señor  presidente!  En  el  cen- 
tro, hay  un  conjunto  de  causas  concu- 
rrentes y  favorables  que  á  la  larga  lo 
hacen  más  barato.  Supóngase  por  un 
momento  ubicado  el  policlínico  en  la 
quinta  de  Lezica,  é  indico  el  punto  por- 
que ha  sido  ofrecido  á  la  cámara.  Pero 
en  la  quinta  de  Lezica  no  hay  gas,  no 
existe  luz  eléctrica,  no  hay  algo  mucho 
más  importante:  cloacas  y  aguas  co- 
rrientes. Y  todo  eso  es  algo  eminente- 
mente indispensable  en  las  construc- 
ciones hospitalarias,  que  sería  necesario 
improvisarlo,  hacerlo,  elevando  enor- 
memente el  precio  de  costo  de  la  obra; 
de  manera  que  lo  que  ganaríamos  en 
el  menor  valor  de  la  tierra,  lo  perde- 
ríamos en  el  mayor  costo  de  la  edifica- 
ción. 

Y  después,  señor  ¿á  quién  serviría- 
mos llevando  el  policlínico  afuera  de  la 
ciudad?  ¡Si  estos  son  establecimientos 
públicos,  destinados  al  servicio  del  pú- 
blico, y  los  intereses  bien  entendidos 
del  público  piden  la  proximidad  del 
mismo,  su  ubicación  central!  Es,  en  mi 
entender,  tan  absurdo  querer  llevar  un 
policlínico  de  enseñanza  como  el  de  que 
se  trata  á  los  extramuros  de  la  ciudad, 
como  sería,  en  el  orden  agrícola,  absur- 
do é  inconveniente  pretender  llevar  el 
trigal  donde  están  las  trilladoras  y  nó 
las  trilladoras  donde  está  el  trigal 

Pues  aquí,  señor  presidente,  el  trigal 
es  el  1.100.000  habitantes,  que  da  un 
porcentaje  enorme  de  enfermos,  y  la 
trilladora  es  el  policlínico,  que  yo  lo 
quiero  ubicar,  por  razones  económicas, 
por  razones  humanitarias  y  educaciona- 
les, por  un  sinnúmero  de  razones,  en  el 
centro  de  la  ciudad.  ¿Para  qué?  Para  que 
sirva  todos  esos  propósitos  levantados 
que  persigue. 

Pero  no  lo  quiero  llevar  allá,  afuera, 
donde  sería  someter   á  una  verdadera 
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tortura  á  los  enfermos,  donde  no  se 
puede  decir  que  hoy,  con  los  tranvías 
eléctricos  y  automóviles  no  existen  dis- 
tancias, porque  >o  preguntaría  si  todas 
las  madres  de  esos  centenares  de  niños 
que  van  á  estar  en  los  pabellones  de 
pediatría,  podrán  disponer  de  cuatro  ó 
cinco  pesos  todos  los  días  para  ir  á  vi- 
sitar por  una  hora  á  sus  enfermos. 

¡No,  señor  presidentel  El  policlínico, 
si  la  honorable  cámara  quiere  que  se 
realice  en  la  forma  que  se  ha  solicita- 
do, deberá  ubicarlo  allí  donde  la  Facul- 
tad de  ciencias  médicas  por  unanimi- 
dad lo  pide;  y  recalco  en  este  punto, 
porque  si  alguna  autoridad  hay  en  el 
país  á  quien  puede  consultarse  con  ma- 
yor tino,  con  mucha  mayor  eficacia  que 
llamando  aquí  los  ministros, — tempera- 
mento muy  bueno  cuando  se  quiere  ha- 
cer política,  pero  perfectamente  innece- 
sario cuando  se  trata  de  obras  de  esta 
naturaleza, — si  alguna  autoridad  hay, 
digo,  á  quien  se  debe  consultar,  es  á 
esa,  á  la  Facultad  de  ciencias  médicas, 
por  su  reconocida  preparación  y  com- 
petencia en  la  materia;  y  esa  opinión  ya 
la  conoce  la  cámara,  porque  ha  sido  ma- 
nifestada en  sesiones  anteriores. 

En  fin,  señor:  por*  muchas  otras  razo* 
nes  no  quiero  prolongar  esta  exposi- 
ción. Creo  que  ya  hemos  hablada  bastan- 
te de  la  cuestión  del  policlínico,  que 
todos  tenemos  asses  como  dicen  los 
franceses,  y  que  ha  llegado  el  momento 
de  votar.  Cualquiera  que  sea  el  fallo  de 
la  honorable  cámara,  el  diputado  autor 
del  proyecto  declara  de  antemano  que 
quedará  muy  satisfecho  y  lo  acatará 
con  la  resignación  con  que  ha  acatado 
siempre,  invariablemente,  todas  sus  re- 
soluciones. 

He  dicho. 

Sr.  Loro— Pido  la  palabra. 

fir.  Revilla— Voy  á  rectificar  bre- 
vemente . . . 

Sr.  Presidente  —  Había  pedido  la 
palabra  el  señor  diputado  por  la  Capi- 
tal. 

Sr.  Loro— El  señor  diputado,  autor 
del  proyecto,  me  ha  dejado  muy  poco 
que  decir,  lo  cual  para  mí  importa  la 
obligación  de  agradecerle  el  que  haya 
querido  rectificar  algunas  de  las  afir- 
maciones equivocadas  del  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires. 

Generalmente  los  que  contamos  ya 
algunos  años  de  actuación  en  el  parla- 
mento, somos  benévolos  con  los  que  se 
inician  en  sus  debates.  Aquí  el  caso  es 
contrario.    Es  el  señor  diputado,   ini- 


ciado recién  en  los  debates  públicos, 
quien  se  ha  servido  ampararme  con  su 
generosidad,  excusando  las  deficiencias 
de  mi  informe,  en  la  escasa  prepara- 
ción que,  indudablemente,  tengo  en  esta 
materia. 

Pero  es  menester,  señor  presidente, 
para  hacer  afirmaciones  tan  categóricas, 
estar  seguro  de  lo  que  se  afirma,  por- 
que si  nó,  el  resultado  es  que  la  contra- 
dicción natural  en  que  los  debates  colo- 
can á  los  diversos  diputados  que  en  ellos 
intervienen,  demuestran  muy  poco  tiem- 
po después  que  la  afirmación  ha  sido 
imprudente  y  tal  vez  ligera,  en  cuyo 
caso  ocurre  que  el  acusado  de  precipi- 
tación es  el  tardo,  es  el  prudente  y  el 
mesurado,  y  aquel  que  lo  acusa  es  el 
imprudente  y  ligero. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
ha  dicho  que  en  el  despacho  de  la  co- 
misión ha  habido  precipitación. 

¿Qué  entiende  por  tal  término,  pre- 
cipitación? 

ür.  Re  villa— Si  me  permite,  se  lo 
diré. 

Yo  entiendo  que  todo  esto  ha  sido 
tramitado  con  todos  los  requisitos  de 
que  nos  ha  hablado  el  autor  del  proyec- 
to; pero  creo  que  la  comisión  ha  debido 
extender  sus  investigaciones  en  otro 
sentido  y  no  limitarse  solamente  á  las 
tres  manzanas  del  proyecto. 

Sr.  Lar  o— Voy  á  satisfacer  muy 
ampliamente  al  señor  diputado. 

Este  asunto  del  policlínico,  lejos  de 
ser  nuevo  en  la  cámara,  tiene  antece- 
dentes que  remontan  á  varios  años. 
En  la  sesión  del  24  de  septiembre  de 
1902,  se  presentó  un  proyecto  en  el 
cual  figura  mi  nombre,  relativo  á  este 
mismo  asunto  y  por  el  cual  se  creaban 
todos  los  institutos  clínicos  y  algunos 
otros  que  estaban  dispersos  y  que  for- 
man hoy  un  cuerpo  dentro  del  proyec- 
to concretado  por  el  señor  diputado 
Cantón.  Y  en  los  fundamentos  con  que 
el  miembro  informante  presentara  aquel 
proyecto,  que  remonta,  como  ve  el  se- 
ñor diputado,  á  seis  años,  se  dan  exac- 
tamente las  razones  que  ha  tenido  la 
comisión  especial  para  aconsejar  como 
un  acto  de  evidente  conveniencia,  la 
aprobación  del  proyecto  en  los  térmi- 
nos en  que  venía,  con  esta  diferencia: 
que  los  que  suscribieron  entonces  el 
despacho,  han  podido  darse  cuenta  del 
error  en  que  hubieran  incurrido,  si  se 
hubiese  sancionado,  porque  la  ubicación 
hubiera  sido,  precisamente,  la  que  pre- 
tenden los  que  combaten  la    ubicación 
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central  del  policlinico,  por  haberse  con- 
siderado después  un  error,  tanto  del 
punto  de  vista  de  la  enseñanza,  como 
de  la  higiene,  en  cuanto  pudiera  afectar 
á  los  enfermos  que  concurrieran  á  la 
clínica.  Ese  proyecto  quedó  postergado 
hasta  que  nuevos  estudios  dieran  prue- 
bas al  parlamento  de  que  un  asunto 
de  esa  importancia  venía  con  toda  la 
madurez  deseable  en  los  actos  llamados 
á  traducirse  en  beneficio  público. 

Luego,  pues,  lejos  de  ser  este  un 
asunto  que  carece  de  estudio,  tiene  todo 
el  suficiente;  y  lejos  de  ser,— y  perdónen- 
me la  cámara  y  el  señor  diputado  la 
inmodestia— lejos  de  ser  el  miembro 
informante  de  la  comisión  pasible  de 
este  cargo  de  insuficiencia  de  informa- 
ción, lo  que  generosamente  le  ha  atri- 
buido el  señor  diputado  al  apreciar  la 
parte  literaria  ó  galana  de  mi  discurso, 
no  dejando  en  definitiva  en  pie  de  toda 
mi  exposición,  según  él,  sino  lo  que 
parece  difícil  destruir,  el  arco  de  Fabiano 
y  el  atrio  de  Vesta  que  por  suerte  han 
escapado  á  sus  ataques,  pues  en  cuanto 
á  la  forma  literaria  la  convirtió  elegan- 
temente en  una  ola  encrespada  que  iba 
á  morir  tranquila  y  dulcemente  en  la 
playa...  recogiendo  el  cadáver,  se  lo 
devuelvo  en  la  forma  de  este  antecedente 
absolutamente  irrefragable:  hace  seis 
años  que  estudiamos  el  policlinico,  y  la 
solución  que  hoy  tenga  este  asunto,  será 
verdaderamente  una  de  las  más  sesu- 
das que  haya  dado  el  parlamento  en  una 
iniciativa  de  esta    clase. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  contestar. 

8r.  Re  villa—  Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — ¿Para  una  rectifi- 
cación? 

Sr.  Revilla— Sí  señor. 

Parece  que  el  señor  diputado  autor 
del  proyecto  se  ha  limitado  á  contestar- 
me á  mí;  yo  creía  que  iba  á  defender  el 
proyecto. 

Mr.  Loro— El  autor  del  proyecto  ha 
hecho  la  defensa  más  completa    de  él. 

Sr.  Revilla—  Simplemente  voy  á 
rectificar  algunos  conceptos,  que  me  los 
explico  por  las  mismas  razones  que  dio 
cuando  fundó  su  proyecto  el  señor  di- 
putado por  la  Capital. 

El  nos  dijo:  «No  extrañe  la  cáma- 
ra que  yo  proceda  en  este  caso  co- 
mo un  poseído:  poseído  de  la  necesi- 
dad del  policlinico,  poseído  de  su  gran- 
diosidad, poseído  de  todos  los  problemas 
que  se  van  á  solucionar  con  él»  y  se 
comprende  que  en  esta  absorción,  que 
en  esta  concentración  cerebral  sobre  el 


proyecto,  me  ha  hecho  decir  cosas  que 
no  he  pensado  decir,  que  es  á  lo  único 
que  me  refiero. 

Empezaba  el  señor  diputado  por  de- 
cir, «esta  gran  oposición  á  la  idea», 
cuando  yo  la  he  votado  en  general  y  la 
idea  es  simpática  á  todo  el  mundo.  Son 
las  cuestiones  de  detalle  las  que  nos 
hacen  disentir  con  el  señor  diputado. 

Hablaba  también  que  á  tal  punto  lle- 
vaba mi  oposición,  que  ya  no  bastando 
un  cañonazo,  había  disparado  el  se- 
gundo. 

Yo  no  he  hecho  moción  de  interpe- 
lación; he  dicho  que  se  podía  hacer,  pe- 
ro que  lo  dejaba  librado  á  que  la  cámara 
resolviera  si  ella  no  lo  creía  nece- 
sario. 

Pero  cuando  el  autor  del  proyecto 
como  el  miembro  informante  han  recal- 
cado que  tal  vez  no  tenían  los  funda- 
mentos que  yo  he  expresado  la  consis- 
tencia necesaria  para  ser  tomados  en 
cuenta,  porque  estoy  en  primer  año  de 
diputación  (risas)f  es  algo  que  me  ha 
sorprendido,  porque  al  hablar  yo  de  que 
había  habido  precipitación,  refiriéndome 
al  poco  tiempo  que  la  comisión  destinó 
á  este  asunto,  no  era  seguramente  por- 
que ignorase  que  se  tratan  los  asuntos 
con  despacho  de  comisión;  de  manera 
que  puedo  no  tener  el  dominio  de  los 
señores  diputados  en  esta  cuestión,  pero 
eso  no  autoriza  la  imputación  de  igno- 
rancia del  reglamento. 

Yo  lo  conozco,  me  parece,  bastante;  y 
no  he  encontrado  ningún  articulo  que 
diga  cuántos  años  de  diputación  son 
necesarios  para  poder  hablar  con  pro- 
piedad y  con  sensatez  en  la  cámara. 
(Risas). 

No  he  hecho  pues  ningún  cargo  á  la 
comisión  en  el  sentido  de  su  insuficien- 
cia; lejos  de  eso,  tal  vez  me  he  excedido 
en  admirar  la  actividad  cerebral  de  su 
miembro  informante,  que,  tomado  de  im- 
proviso, puede  decirse,  para  informar  en 
este  asunto,  lo  ha  hecho  con  el  aplauso 
de  toda  la  cámara. 

¿Cómo,  pues,  no  voy  á  rectificar  estas 
cosas  que  no  han  estado  en  mi  mente, 
por  más  que  sea  una  forma  muy  fácil 
refutar,  hablando  sobre  algo  que  no  se 
ha  dicho? 

En  cuanto  al  argumento  de  que  se  va 
á  la  valorización  aquéllo,  y  que  luego 
valdrá  muchos  millones,  yo  no  le  creo 
pertinente,  porque  en  primer  lugar,  aquí 
no  se  trata  de  obtener  renta;  todo  lo 
que  se  haga  en  nombre  de  la  salud  y 
de  la  vida,  es  reproductivo. 
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De  manera  que,  por  ese  lado,  no  me  tor  Revilla.  Es  su  moción  lo  que  esta- 
asustan  los  millones.    Yo  he  interveni-  ¡  ba  en  debate;    de  manera  que   votada, 


do  en  construcciones,  para  las  cuales  se 
han  tenido  que  emplear  muchos  millo- 
nes, y  he  anudado  una  gran  iniciativa 
del  señor  autor  del  proyecto,   en  obse- 


según  la  suerte  que  le  toque,  entrará 
ó  no  en  consideración  la  del  señor  di- 
putado autor  de  laque  acaba  de  leerse^ 
Sr.  Secretario  Ovando— La  que- 


quio  de  esa  maternidad  modelo  que  él (  se  ha  leído  es  la  moción  del  señor  di- 
dirige con  tanto  acierto  y  competencia. •  putado  Revilla. 

De  manera  que  no  son  una  novedad  :     Sr.  Cantón  (E.)— Como  yo  la  cono- 
para  mi  estas  cosas,  sino  que  simple-  cía  en  otros  términos,  hice  la  observa- 


mente    disentimos    en  ciertos   procedí 
mientos  y  detalles. 

Decía  el  señor  diputado  por  la  Capi- 
tal que  no  podría  llevarse  á  otra  parte 
el  policlínico,  por  ejemplo  á  la  quinta 
de  Lezica,  porque  allí  no  hay  cloacas, 
ni  luz,  ni  aguas  corrientes.  Tampoco  las 


ción. 
Sr.  Presidente— Se  votará, 

— Resulta  negativa. 
Sr.  Cantón  (ES.)— Creo  que  después 


habrá   en  las  manzanas   á  expropiarse,  ¡  de  esta  votación  el  señor  diputado  pue- 
porque  las  obras  domiciliarias  no  podrán  I  de  retirar  la  suya. 


Sr.  Oliver— Es  la  misma. 
Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
el  articulo  2o  del  proyecto. 


servir  para  veinte  institutos  distintos. 

Insistiendo  el  señor  diputado  en  la  ne- 
cesidad que  tienen  los  alumnos  del  hos- 
pital, decía  que  la  anatomía  patológica 
y  otras  materias,  deben  estudiarse  allí.  ¡  —Se  lee  el  siguiente: 

Pero  si  el  museo  de  anatomía  normal  y  i 

patológica  está  en  la  escuela  práctica  Art.  2o  £1  establecimiento  será  construido 
de  medicina,  no  tiene  para  que  salir  de  en  *as  cuafro  manzanas  y  calles  intermedias 
ahí.  Ahora,  si  se  desea  que  los  alumnos  %ne  /imitan  las  calles  Córdoba  y   Charcas, 

hagan  ejercicios  clínicos,  practiquen  la  J^hJ  ftífiSk  ¡MEL"1  ^  "  ^ 

cirugía  menor,  etc,  tienen  el  hospital  de  \  p 

clínicas  que  no  debe  suprimirse  porque  > 

se  construya  el  policlínico.  j     Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Como  decía  el  señor  diputado,  este  i     ¿Si  ese  artículo    fuese   rechazado,  se 
asunto  ha  sido  ya  muy  discutido  y  no  ;  votará  el  propuesto  por  el  señor  dípu- 
pueden  traerse  argumentos  nuevos;  por !  tado  Ortiz  de  Rozas? 
mi  parte  he  terminado  con   las    rectifi        Sr.  OH  ver— Pido  la  palabra, 
caciones,   para  las    que  solicité   se  me      Voy  á  proponer    en   substitución  de 


concediera  la  palabra. 

Sr.  Presidente— No  haciéndose  uso 
de  la  palabra,   se   votará  la  moción  de 


este  artículo,  el  siguiente: 

Art  2.°  El  establecimiento  será  cons- 
truido en    el  paraje    que    determine  el 


aplazamiento    formulada  por    el    señor ;  Poder    ejecutivo,    debiendo  ser  dentro 
diputado  por  Buenos  Aires.  !  de  la  jurisdicción  de  la  capital  federal 

Sírvase  leerla  el  señor  secretario.  y  con  preferencia  en  un  terreno  de  pro- 

I  piedad  pública  no  menor  de  ocho  hec- 
— El  señor  secretario  Ovando  ;  tareas, 
lee:  ¡     En  el  caso  de  que  por  falta  de  terre- 

nos adecuados  de  propiedad  pública  se 
La -honorable  Cámara  de  diputados  resuel-  ¡  resolviese    construir    el    policlínico  en 

Capital  hasta  qne  se  expida  una  comisión  autorizado  el  Poder  ejecutivo  para  ce- 
parlamentaria  qne  la  cámara  nombre  de  su !  lebrar  contratos  ad  referendum  para  la 
seno,  compuesta  de  tres  diputados,  de  los  cua-  adquisición  de  los  mismos,  cuyos  con- 
les  uno  será  médico  y  otro  ingeniero,  sobre  <  tratos  serán  sometidos  á  la  aprobación 
su  mejor  ubicación,  consultando  las  necesi-  ¡  del  honorable  Congreso, 
dades  de  la  enseñanza  y  de  la  parte  econó-  |)ya  Secretario  Ovando —  Ante- 
mica-  j  riormente  el  señor  diputado  Ayarraga- 

i  ray  había  presentado  en  substitución  de 

Sr.  Cantón  (E.)— Pido   la  palabra,  j  este  mismo   articulo  2o  este  otro... 

Nobleza  obliga.  Esa  es  una  moción  :  Sr.  A  y  ar  pagara  y  —  Permítame  el 
reiterada;  la  iniciativa  corresponde  al \  señor  secretario.  Desisto  del  artículo 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  doc-q"-  rresenté. 
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Si».  OHver— Pido  la  palabra. 

La  modificación  en  la  forma  en  que 
la  he  presentado,  consagra  y  concreta 
el  principio  sostenido  por  el  distingui- 
do señor  diputado  por  Córdoba  doctor 
Roca,  cuyas  opiniones  comparto,  quien 
demostró  que  no  es  una  función  le- 
gislativa la  de  establecer  el  paraje 
en  donde  debe  establecerse  el  poli- 
clínico.  Esta  es  una  función  esen- 
cialmente administrativa;  debe  dejarse 
al  poder  administrador,  que  estudiando 
todas  las  circunstancias  y  todos  los  an- 
tecedentes, que  no  puede  tener  el  le- 
gislativo, establecerá  con  más  acier- 
to donde  conviene  construirlo;  y  ten- 
drá en  cuenta  todas  las  razones  que 
se  han  dado,  en  primer  término  las  que 
ha  indicado  el  autor  del  proyecto;  y  re- 
solverá si  conviene  hacerlo  en  un  te- 
rreno de  propiedad  pública  ó  en  alguno 
de  propiedad  privada,  que  reuniendo 
las  condiciones  necesarias,  dé  las  ven- 
tajas y  beneficios  que  se  esperan  de  esta 
institución,  y  que,  al  mismo  tiempo, 
importe  una  verdadera  economía. 

Creo,  sobre  todo,  que  hay  verdadero 
error  en  hacer  esa  designación,  decre- 
tando desde  ya  la  expropiación  consi- 
guiente de  la  propiedad  privada,  que 
importará  erogaciones  innecesarias  mu- 
cho mayores  que  lo  que  se  supone,  por- 
que todos  sabemos  lo  que  son  las  ex- 
propiaciones entre  nosotros  por  razón 
de  utilidad  ó  necesidad  pública;  todos 
sabemos  lo  que  eso  representa:  inmedia- 
tamente se  duplica  cuando  no  se  tripli- 
ca el  valor  de  la  cosa  objeto  de  la  expro- 
piación. 

Esta  cámara  no  puede  sancionar  una 
ley  sin  saber  ni  aproximadamente  lo  que 
va  á  costar  esta  obra;  no  sabemos  la  can- 
tidad de  millones  que  ella  va  á  requerir. 

Digo  que  es  innesario  hacer  la  ero- 
gación, porque,  desde  que  hay  terrenos 
de  propiedad  pública,  perfectamente 
apropiados,  y  terrenos  de  propiedad 
particular  cuya  adquisición  puede  ha- 
cerse con  un  gasto  cinco  veces  menor 
que  lo  que  costaría  el  terreno  indicado 
en  el  proyecto,  no  hay  razón  alguna 
para  hacer  esa  designación  en  el  artículo. 

Conceptúo  que  no  es  admisible  el  argu- 
mento de  que  este  enorme  gasto  se  va 
.á  hacer  con  los  beneficios  de  la  lote- 
ría; y  les  llamo  beneficios,  porque  en 
muchos  casos  es  mejor  no  llamar  las 
cosas  por  su  nombre.  Yo  creo  que  es- 
te poder  público,  el  Congreso,  no  pue- 
de, no  debe  consagrar  el  juego  erigién- 
dolo en  fuente  inagotable  de  renta  pú- 


blica. El  sistema  es  sencillo  indudable- 
mente; pero  no  puede  constituir  el 
pensamiento  ni  el  plan  de  un  financista. 
Por  este  camino,  no  sabemos  á  dónde 
vamos  á  llegar;  y  si  yo  no  puedo  pre- 
sentar el  cuadro  con  el  colorido  y  la  vida 
con  que  sabe  hacerlo  el  distinguido  di- 
putado por  la  Capital  doctor  Piftero, 
puedo  decir  que  por  este  camino  de 
emitir  ilimitadamente  billetes  de  lotería, 
vamos  á  hacer  de  este  país  una  gran 
casa  de  juego,  mucho  peor,  mil  veces 
peor  que  un  Montecarlo,  porque  allí,  si- 
quiera van  los  ricos  y  los  turistas  á 
matar  sus  ocios  y  sus  hastíos,  despa- 
rramando su  oro,  pero  en  esta  sociedad, 
con  las  loterías  se  mata  algo  más;  se 
destruye  las  iniciativas  del  trabajo,  y 
del  ahorro  tan  necesario  en  ciertas 
clases  sociales,  perturbando  las  ideas 
morales  del  pueblo. 

Si  alguna  vez,  por  desgracia,  y  en 
circunstancias  especiales  este  Congreso 
ha  votado  leyes  autorizando  el  juego  pú- 
blico, ha  sido  necesario  cerrar  los  ojos 
para  no  ver  y  taparse  los  oídos  para  no 
escuchar  las  razones  que  se  oponían  á 
ello. 

Pero  estas  leyes,  si  existen,  son  leyes 
de  excepción  que  no  pueden  servir  de 
antecedente,  ni  de  norma  para  fundar 
sobre  ellas  un  sistema  financiero  ó  ren- 
tístico. 

Quiero  pensar,  señor  presidente,  que 
no  está  muy  lejano  el  día  en  que  el  Con- 
greso  argentino  dicte  una  ley  que  ha 
de  ser  sabia,  en  la  que  desautorice  esta 
vergüenza  y  esta  inmoralidad  que  se 
llama  lotería  nacional. 

Cuando  llegue  la  oportunidad  de  con- 
siderar los  artículos  pertinentes,  he 
de  adherir  á  las  ideas  expresadas  por 
mi  distinguido  colega  Mitre  para  que 
esta  obra  se  costee  de  rentas  generales 
que  han  de  alcanzar  si  se  evita  el  gasto 
de  expropiaciones,  que  no  tienen  razón 
de  ser,  lo  que  se  conseguiría  si  la  hono- 
rable cámara  aceptase  la  idea  que  pro- 
pongo en  sustitución  del  articulo  segan- 
do en  la  forma  que  lo  dejo  enunciado. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
articulo  2o  del  despacho  de  la  comi- 
sión. 

—Se  vota  y  resolta  afirmad™. 


Sr.  Rev  Illa.— Deseo  que  conste  mi 
voto  en  contra,  en  el  acta  y  en  el  «Dia- 
rio de  sesiones». 

Mr.  Presidente— Así  se  hará. 
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Si*.  Van  Gelderen  -  Hago  moción 
para  que  articulo  que  no  se  observe,  se 
dé  por  aprobado. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  oposi- 
ción, se  procederá  como  lo  indica  el  se- 
ñor diputado. 

—Asentimiento. 

—En  disensión  el  art.  3o. 


Sr.  Terfcn.— Pido  que  este  artículo 
sea  votado  por  incisos. 

ür«  Presidente— Asi  se  hará. 

—Se  da  por  aprobabo  el  inciso 
a  del  art.  3o. 


Sr.  Ortlz  de  Rozas. —  Pido  la  pa- 
labra. 

Aunque  ya  he  hecho  constar  en  se- 
siones anteriores  mi  oposición  á  esta 
forma  imperativa  de  ordenar  la  expro- 
piación y  mandar  ejecutar  la  obra  sin 
presupuesto  conocido  por  el  Congreso, 
desees  ahora,  que  conste  mi  voto  en 
contra  de  este  inciso. 

Sr.  Presidente— Se  hará  constar  la 
manifestación  del  señor  diputado. 

— En  disensión  el  inciso  b  del 
art  3°. 


Sr.  Terán-  Pido  la  palabra. 

Me  veo  en  el  caso  de  objetar  el    in 
ciso  en  discusión,  porque  entiendo  que 
importa  introducir  un  elemento  pertur- 
bador para  la  ejecución  y  cumplimiento 
de  la  misma  ley. 

Se  dice  aquí  que  los  planos  y  presu 
puestos  serán  pasados  á  informe  de  nna 
comisión  compuesta  de  tres  consejeros 
de  la  facultad  de  ciencias  médicas  y  dos 
arquitectos,  que  tendrá  también  á  su 
cargo  la  dirección  é  inspección  de  to- 
das las  obras. 

Esta  disposición,  en  mi  entender,  trae 
como  consecuencia  inmediata  la  exclu- 
sión casi  absoluta  del  Poder  ejecutivo, 
que  dentro  de  nuestro  mecanismo  insti 
tucional  es  el  encargado  de  dar  fiel 
cumplimiento  á  las  leyes  que  el  Congre- 
so dicta.  De  aceptarse,  quedaría  redu- 
cido el  papel  del  Poder  ejecutivo,  pue- 
de decirse,  á  un  simple  suministrador 
de  fondos,  bajo  las  órdenes  de  la  mis 
ma  comisión. 

En   leyes  de  esta  naturaleza,   tratán- 
dose de   obras  de  tanta   magnitud,  no 


me  parece  prudente  ni  ventajoso  crear 
estas  comisiones,  privando  al  Poder  eje- 
cutivo de  la  misión  que  constitucional- 
mente  le  corresponde  tener. 

Es  seguir  una  práctica  viciosa,  porque 
es  el  Poder  ejecutivo  el  que  tiene  y  de- 
be tener  la  responsabilidad  del  cumpli- 
miento y  ejecución  de  las  leyes;  y  á  es- 
te respecto  recuerdo  con  mucho  placer 
algunas  palabras  del  señor  miembro 
informante,  pronunciadas  en  uno  de  sus 
discursos  anteriores  sobre  el  mismo 
asunto. 

Cuando  se  decía  que  podían  seguirse 
ciertos  procedimientos  para  la  adquisi- 
ción de  la  tierra  afectada  por  el  poli- 
clínico,  que  no  estuvieran  conformes  con 
los  principios  de  la  equidad  y  de  la 
moral,  el  señor  miembro  informante  di- 
jo: No  señor!  para  eso  estará  el  Poder 
ejecutivo,  encargado  de  velar  por  el 
cumplimiento  de  las  leyes;  para  eso  es- 
tarán las  facultades  de  la  cámara  para 
responsabilizarlo  y  obligarlo  á  su  cum- 
plimiento! 

Y  bien,  no  me  parece  concorde  con 
esa  opinión  este  inciso.  Comprendo  el 
nombramiento  de  una  comisión  especial 
que  informe  sobre  los  planos,  porque  me- 
dian consideraciones  científicas  de  peso 
para  ello,  y  es  lógico  que  no  solamente 
los  arquitectos  los  tracen  y  discutan,  sino 
los  profesores  de  medicina,  por  la  natu- 
raleza especial  de  la  obra;  pero  no  me 
lo  explico  de  ninguna  manera  cuando 
se  trata  de  la  dirección  é  inspección  de 
la  obra,  ó  sea  de  la  aplicación  y  cum- 
plimiento de  una  ley  del  Congreso,  por- 
que esa  es  una  función  del  resorte  ex- 
clusivo del  poder  administrador,  que 
tiene  para  hacerla  valer  sus  órganos 
respectivos. 

Por  eso  he  de  pedir  á  la  comisión 
que  reforme  este  inciso  de  modo  que  se 
dé  al  Poder  ejecutivo  la  intervención 
que  le  corresponde  en  la  dirección  y 
ejecución  de  la  obra. 

Sr.  linro— Ha  terminado? 

Sr.  Terán  —  Termino  proponiendo 
una  enmienda. 

Que  diga  el  inciso:  «Sin  perjuicio  de 
los  informes  de  las  oficinas  técnicas  de 
la  nación,  los  planos  y  presupuestos 
serán  pasados  á  informe  de  una  comi- 
sión compuesta  de  tres  consejeros  de  la 
facultad  de  ciencias  médicas,  y  de  dos 
arquitectos  de  reconocida  competencia». 
Que  se  suprima  el  resto. 

Hr.  Loro— Pido  lapalabra. 

La  comisión,  cuya  opinión  personal 
no  puedo  reflejar  en    este    caso,  juzgo 
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que  no  tiene  inconveniente  alguno  en 
acceder  á  la  indicación  del  señor  dipu- 
tado. 

£1  concepto  que  ella  le  ha  dado  á  este 
articulo,  que  pertenece  al  autor  del  pro- 
yecto, es  que  el  Poder  ejecutivo  va  á 
nombrar  esta  comisión;  y  como  el  artí 
culo  Io  dice  que  el  ejecutivo  hará 
construir  para  la  facultad  de  ciencias 
médicas,  etc.,  es  evidente  que  es  el  que 
hace  construir,  el  que  administra  los 
fondos,  el  que  controla.  Todavía  está 
aclarado  en  el  principio,  que  dice  «que 
el  Poder  ejecutivo  hará  efectiva  la  ex- 
propiación de  tres  de  aquellas  manza- 
nas y  licitará  la  obra  de  conformidad  á 
las  siguientes  bases»;  por  lo  que  se  su- 
bentiende que  el  Poder  ejecutivo  nombra- 
rá una  comisión  compuesta  de  tres  conse- 
jeros de  la  facultad  de  ciencias  médi- 
cas y  dos  arquitectos.  Y  estos  los  ha  de 
nombrar  de  su  cuerpo  técnico,  porque 
el  Poder  ejecutivo  no  es  una  entidad 
que  hace  por  si  mismo,  sino  que  hace 
por  medio  de  sus  ejecutores  legal  mente 
reconocidos. 

Así  es  que  yo  no  le  doy  mucha  im- 
portancia á  la  argumentación  hecha  por 
el  señor  diputado,  y  por  lo  mismo  no 
tengo  inconveniente  en  aceptar,  en  cuan- 
to á  mi  se  refiere,  la  supresión  de  la 
última  parte. 

¿Qué  hará  el  Poder  ejecutivo  en  cum- 
plimiento de  este  artículo?  Nombrará 
una  comisión  compuesta  de  tres  conse- 
jeros de  la  facultad  y  dos  arquitectos. 
Quiero  suponer  que  nombrará  al  autor 
del  proyecto,  al  doctor  Güemes,  uno  de 
los  profesores  de  la  facultad,  y  á  cual- 
quiera otro,  y  á  los  arquitectos  de  su 
propio  departamento  de  obras  públicas, 
porque  hay  un  arquitecto  para  todas 
las  obras  nacionales,  salvo  para  aqué- 
llas en  que  especialmente  sean  nom- 
brados por  el  Poder  ejecutivo. 

Entonces,  ¿qué  importancia  tiene  esta 
última  parte  que  dice:  «la  misma  que 
tendrá  á  su  cargo  la  inspección  y  di- 
rección de  las  obras»,  si  el  Poder  eje- 
cutivo nombra  la  comisión  y  es  el  que 
administra  los  fondos,  y  entregará  los 
recursos  cuando  vea  que  se  han  llena- 
do debidamente  todos  los  requisitos? 

Sr.  del  Barco—  Por  otra  parte,  por 
la  ley,  el  ministro  de  obras  públicas  de- 
be inspeccionar  todas  las  construcciones 
de  la  nación. 

Sr.  Loro — Esa  es  la  función  de  la 
oficina  de  arquitectura  del  ministerio. 

Sr.  Presidente  —  Acepta  la  comi- 
sión la  supresión  que  se  propone? 


Sr.  Litro — Yo  acepto  que  se  supri- 
ma simplemente  la  última  parte,  la  que 
dice:  «la  misma  tendrá  á  su  cargo  la 
dirección  é inspección  délas  obras»; pe- 
ro considero  conveniente  que  el  articu- 
lo quede  en  su  primera  parte  tal  como 
está. 

Sr.  Presidente— ¿Es  eso  lo  que  de- 
sea el  señor  diputado? 

Sr.  Terán— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Entonces,  no  ha- 
biéndose hecho  otra  observación  queda 
aceptado. 

—  Se  lee  el  inciso  c. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Revilla— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  el  detalle  no  debe  figu- 
rar en  la  ley;  es  cuestión  más  bien  de 
la  reglamentación;  porque  es  obligar  á 
la  facultad  á  que  no  salga  de  los  insti- 
tutos enumerados  por  la  ley;  y  mañana 
puede  necesitar  aumentarlos. 

De  manera  que  yo  hago  moción  para 
que  se  vote  por  partes,  hasta  donde  di- 
ce: «será  de  veinte». 

Sr.  Pinero— Pido  la  palabra. 

Desde  luego,  en  la  distribución  se  co- 
meten omisiones  serias.  Se  habla  de 
institutos  de  neurología  y  no  se  habla 
de  un  instituto  de  psiquiatría,  donde  se 
estudie  una  enfermedad  que  tiene  un 
intenso  desarrollo  entre  nosotros,  que 
es  la  logorrea,  es  decir  la  logoneurosis. 
{Risas). 

Sería,  pues,  una  falta  de  previsión 
muy  grande  no  establecer  algo  al  res- 
pecto. 

Después,  señor  presidente,  en  el  poli- 
clínico  no  habrá  escuelas  de  enfermeros. 
En  la  enseñanza  profesional,  en  la  ac- 
tualidad las  escuelas  de  enfermeros  tie- 
nen, para  los  enfermos,  tanta  importan- 
cia ó  más  que  la  de  los  médicos.  Hoy 
la  asistencia  es  profesional.  En  todos  los 
policlinicos,  y  he  visitado  todos  los  de 
Europa,  existe  la  casa  y  la  escuela  para 
los  enfermeros,  porque  la  asistencia  no 
se  reduce  solamente  á  ejecutar  las  indi- 
caciones del  médico  ó  á  escribir  las  re- 
cetas. Eso  es  del  tiempo  de  Fabricio  y 
de  Acquapendente. 

Me  parece  que  queda  bien  completa 
la  enumeración  si  se  agrega  un  instituto 
de  psiquiatría  y  casa  y  escuela  de  en- 
fermeros. 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  la  comi- 
sión el  agregado  propuesto  por  el  se- 
ñor diputado? 
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Sr.  Loro — Creo  que  no  hay  inconve- 
niente. Hay  un  instituto  que  tiene  una 
función  casi  análoga;  pero  si  el  señor 
diputado  cree  que  ei  actual. . . 

Sr.  Pinero — Yo  estoy  con  la  comi- 
sión, por  la  concentración.  Si  el  señor 
diputado  se  va  á  desentender  de  los  lo- 
cos para  el  estudio  de  psiquiatría. . . 

Sr.  Loro— Si  el  señor  diputado  cree 
que  no  hay  peligro  para  los  demás  en- 
fermos . . . 

Sr.  Pinero — V  la  prueba  la  tiene  el 
señor  diputado  en  que  no  lo  hay  para 
la  sociedad  cuando  tantos  andan  sueltos. 
(Risas). 

Sr.  Presidente— Quiere  formular 
su  indicación  el  señor  diputado? 

Sr.  Pinero— Instituto  de  psiquiatría 
y  casa  y  escuela  de  enfermeros. 

Se  va  á  votar  por  partes,  como  ha 
pedido  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

Un  señor  diputado— Hasta  donde? 

Sr.  Secretario  Ovando  —  Hasta 
donde  dice  «cuyo  número  será  de  vein- 
te». Y  después  de  la  proposición  hecha, 
deberá  decir  veintidós. 

—Se  vota  el  inciso  por  par- 
tes, y  resulta  aprobado  en  la  si- 
guiente forma: 

c)  El  plan  general  del  policlínico  respon- 
derá al  sistema  de  institutos  separa- 
dos, cuyo  número  será  de  veintidós: 
cuatro  (4)  para  chuica  médica;  tres  (3) 
para  clínica  quirúrgica;  dos  (2)  para 
clínica  obstéctrica;  uno  (1)  para  patolo- 
gía externa;  uno  (1)  para  patología  in- 
terna; uno  (1)  para  clínica  pediátrica; 
uno  (L)  para  semiología;  uno  (i)  para 
clínica  dermatológica  y  sifílográfíca; 
uno  (1)  para  clínica  ginecológica,  uno 
(1)  para  clínica  oftalmológica;  uno  (1) 
para  clínica  neurológica;  uno  (1)  para 
clínica  otorino-laringológica;  uno  (1) 
para  clínica  gónito-  urinaria;  uno  (1) 
para  hidro- electroterapia  y  laborato- 
rio central;  uno  (1)  para  instituto  de 
S siquiatría;  uno  (1)  para  casa  y  escuela 
e  enfermeros. 

—  Se  da  por  aprobado  el  in- 
ciso rf. 

—En  discusión  el  inciso  e. 

Sr.  Loro— Pido  la  palabra. 

Aquí  hay  una  omisión:  debe  decir 
tres  metros  por  lo  menos  dentro  de  la 
línea  de  las  calles. 

— Se  da  por  aprobado  el  inciso 
con  el  agregado  propuesto,  que- 
dando en  esta  forma: 


e)  Las  construcciones  se  levantarán  tres 
metros  por  lo  menos  adentro  de  las  li- 
neas de  las  calles  y  no  tendrán  más  de 
dos  pisos  y  un  subsuelo. 

—  Se   dan   por  aprobados   los 
incisos  fj  g. 

—En  discusión  el  inciso  /*. 


Sr.  Méndez  Casariego  —  Pido  la 
palabra. 

Desearía  que  el  señor  miembro  in- 
formante me  explicara  el  mecanismo 
financiero  de  este  inciso.  Parece  que  no 
está  claro;  no  lo  entiendo  bien. 

«El  precio  se  abonará  trimestralmente 
por  cuotas  no  menores  de  diez  por 
ciento  anual».  Este  diez  por  ciento,  ¿es 
sobre  el  presupuesto  total  de  la  obra? 

Sr.  Luro — Naturalmente. 

Sr.  Méndez  Casariego — Ahora  lo 
que  no  entiendo  bien  es  lo  que  sigue: 
«comprendidos  la  amortización  acumu- 
lativa, etc.» 

Desearía  que  se  me  explicara  más 
claramente. 

Sr.  L.uro— La  amortización  está  di- 
vidida en  diez  partes  iguales.  Como 
hay  una  cuota  de  interés,  la  cuota  ca- 
pital que  se  haya  pagado  forma  el  fondo 
amortizante.  Es  el  mismo  mecanismo  de 
los  empréstitos. 

Este  mecanismo  no  es  nuevo:  está 
vaciado  en  los  mismos  términos  de  la 
ley  referente  al  palacio  de  justicia,  es 
exactamente  el  mismo  artículo. 

La  comisión  no  ha  creído  necesario 
agregar  que  se  pueden  emitir  certifica- 
dos, porque  ya  es  esto  conocido  por  la 
práctica  administrativa. 

Los  constructores  empiezan  á  levan- 
tar un  edificio,  y  como,  naturalmente, 
no  tienen  seis  ni  ocho  millones  de  pe- 
sos, el  Poder  ejecutivo  les  va  entre- 
gando certificados  de  las  obras,  y  estos 
certificados  les  sirven  á  ellos  para  ha- 
cerse de  recursos,  porque  son  títulos  de 

crédito. 
Sr.  Méndez  Casariego— No  lo  he 

entendido.  Supongo  que  la  comisión  ha- 
brá estudiado  bien  el  proyecto.  Hasta 
ahora  yo  no  sé  qué  es  esto  de  «acu- 
mulación del  fondo  amortizante.» 

Sr.  Loro— Es  que  esta  obra  goza  un 
interés.  A  medida  que  el  Poder  ejecu- 
tivo paga  esa  amortización,  esa  parte 
forma  el  fondo  amortizante.  De  mane- 
ra que  realmente  el  constructor  puede 
recibir  menos  del  10  %,  contando  la 
acumulación  del  capital. 
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Sr.  Méndez  Casariego — ¿Pero  en 
qué  forma  se  acumula?  Porque  la  obra 
se  va  á  hacer  en  cuatro  años  y  se  va  á 
pagar  en  diez;  de  manera  que  siempre 
va  á  haber  déficit,  más  bien. 

Sr.  Loro— Comprendida  la  amorti- 
zación acumulativa. 

Sr.  Méndez  Casariego— Esa  amor- 
tización acumulativa  es  lo  que  desearía 
que  se  me  explicara. 

¿Cuál  es  el  mecanismo  de  esta  amor- 
tización, cuando  en  este  caso  no  hay  tí- 
tulos? 

Sr.  Loro— Es  exactamente  lo  mismo 
que  cuando  el  Poder  ejecutivo  realiza 
un  empréstito.  Toma,  por  ejemplo,  un 
millón  de  pesos  al  5  por  ciento  de  inte- 
rés y  á  1  por  ciento  de  amortización. 
Si  este  6  por  ciento  es  anual,  pagará 
en  cien  años;  si  es  acumulativa,  pagará 
con  relación  al  tiempo  y  al  capital,  que 
lo  va  pagando  con  el  fondo  amortizante. 
Este  es  exactamente  el  mismo  mecanis- 
mo. No  sé  como  podría  explicárselo  al 
señor  diputado  de  otra  manera:  sería  ne- 
cesario tomar  una  pizarra  y  demostrar- 
lo con  números. 

Sr.  Méndez  Casariego — Es  que 
en  el  caso  que  cita  el  señor  diputado, 
se  trata  de  una  operación  de  títulos,  y 
aquí  no  hay  ningún  título. 

Sr.  Loro — Si  el  señor  diputado  con- 
sidera que  esta  redacción  no  es  clara, 
proponga  otra. 

Sr.  Méndez   Casariego— Precisa- 
mente digo  que  no  propongo  nada  por 
que  no  entiendo,  esto  de  «amortización 
acumulativa». 

Sr.  Loro — Al  decir  amortización 
acumulativa,  los  términos  se  explican 
por  si  mismos.  Seria  Jo  mismo  que 
si  el  señor  diputado  me  preguntara  qué 
es  lo  que  significa  préstamo  hipotecario 
al  5  por  ciento  de  interés  y  1  por  ciento 
de  amortización 'acumulativa. 

Sr.  Méndez  Casariego— Nó,  por- 
que hay  un  título  de  por  medio. 

Sr.  Loro — Esa  amortización  acumu- 
lativa la  vaá  fijar  el  Poder  ejecutivo  de 
acuerdo  con  el  constructor.  Según  el 
mecanismo  de  la  amortización  será  la 
extinción  de  la  deuda.  Si  la  construc- 
ción vale  diez  millones  y  se  fija  una 
amortización  dada  por  año,  todo  lo  que 
se  vaya  amortizando,  siendo  acumulati 
vo,  representa  una  extinción  más  rápi- 
da de  la  deuda. 

Sr.  Meyer  Pellegrlni—  Yo  creo 
que  la  palabra  «acumulativa»  está  de 
más  en  este  proyecto,  porque  se  en- 
tiende que  hay  amortización  acumulati- 


va cuando  existe  una  deuda  anterior, 
en  su  totalidad,  y  se  destina  anualmen- 
te una  cantidad  para  pagar  el  interés  y 
otra  para  pagar  el  capital  A  medida 
que  se  va  pagando  el  capital,  va  dismi- 
nuyendo la  suma  de  intereses  que  cues- 
ta el  capital  remanente,  y  entonces  esta 
menor  suma  de  intereses  se  acumula 
á  la  amortización  del  capital;  pero  para 
eso  es  necesario  que  exista  la  deu- 
da de  antemano.  Ahora,  como  en  este 
caso  se  va  á  ir  pagando  á  medida  que 
se  construya,  creo  que  la  palabra  «acu- 
mulativa» está  de  más. 

Sr.  Luro— Se  trata  de  un  mecanismo 
financiero  perfectamente  simple  y  com- 
prensible. 

La  obra  cuesta  diez  millones  de  pe- 
sos; el  Poder  ejecutivo  debe  pagar  un 
interés  que  no  sea  mayor  del  6  por 
ciento,  entre  interés  y  amortización 
acumulativa.  Quiere  decir  que  si  ha 
pagado  por  interés  600.000  pesos,  al  año 
siguiente  la  parte  amortizada  ya  no  la 
debe;  pero  si  sigue  pagando  dOO.000 
pesos  de  interés,  la  diferencia  que  hay 
entre  el  interés  que  corresponde  á  la 
deuda  actual  y  el  interés  que  pagaba 
por  la  deuda  primitiva  forma  el  fondo 
amortizante. 

Y  si  el  señor  diputado  cree  que  no 
es  suficientemente  claro,  le  propongo 
que  lo  suprimamos. 

Sr.  Meyer  Pellegrini  —  Debo  rec- 
tificar mi  juicio,  porque  debo  confesar 
que  no  he  leído  bien  el  artículo,  pues 
veo  ahora  que  el  edificio  se  va  á  pa 
gar  recién  después  de  entregado.  En- 
tonces existe  la  totalidad  de  la  deuda, 
que  era  necesario  para  que  hubiera 
acumulación. 

Sr.  Presidente— Insiste  el  señor 
diputado  en  su  observación? 

Sr.  Méndez  Casariego  —  Queda 
evidenciado  que  mi  observación  tenia 
su  fundamento,  cuando  han  sido  nece- 
sarias todas  estas  explicaciones  para 
penetrar  en  el  espíritu  de  este  articulo. 

Yo  hubiera  deseado  una  redacción 
más  neta;  pero  basta  con  las  explica- 
ciones dadas,  que  se  consignarán  en  el 
acta  y  en  el  Diario  de  sesiones. 

Sr.  Presidente— Queda  aprobado 
el  artículo. 

—En  discusión  el  artículo  4*. 

Sr.  Glgena— Pido  la  palabra. 

Empiezo  por  declarar,  señor  presi- 
dente, que  soy  en  absoluto  contrario  i 
todo  lo  que  signifique  juego,  ya  setra- 
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te  de  la  lotería  ó  de  las  carreras;  de 
modo,  pues,  que  toda  proposición  que 
tienda  á  restringirlo  ó  impedirlo  conta- 
rá siempre  con  mi  más  decidida  buena 
voluntad. 

Pero,  mientras  llegamos  á  ese  ideal 
de  la  supresión  absoluta  del  juego,  creo 
que  debemos  sacar  de  él  todo  el  pro- 
vecho que  sea  posible,  ya  que  desgra- 
ciadamente está  consentido  y  reglamen- 
tado por  la  autoridad. 

En  presencia  de  la  discusión  habida 
en  esta  honorable  cámara,  á  propósito 
de  esta  cuestión,  se  me  ocurre  la  si- 
guiente pregunta:  ¿Es  posible  la  supre- 
sión absoluta  de  la  lotería  ó  la  prohi- 
bición del  sport  en  las  carreras?  Me 
parece  muy  difícil. 

Muchos  males  se  atribuyen  á  la  lotería 
nacional,  olvidando  que  antes  qne  se 
estableciera,  existían  otras  clandestinas, 
que  iban  á  beneficiar  á  pueblos  extraños 
y  á  aliviar  dolores  ajenos.  La  aparición 
de  la  lotería  de  beneficencia  trajo  como 
consecuencia  la  supresión  de  esas  lote- 
rías clandestinas,  que  nos  traían  todos 
los  perjuicios  del  juego  sin  ninguno  de 
los  beneficios  que  hoy  da  este  vicio. 

La  lotería  nacional  hace  quince  años 
que  está  establecida;  y  desgraciadamen- 
te, al  mismo  tiempo  que  se  ha  ido  in- 
filtrando en  las  costumbres  del  pueblo, 
se  le  ha  ido  haciendo  servir  á  distintos 
fines,  elevados  si  se  quiere,  desde  que 
se  trata  de  la  beneficencia  pública,  de 
obras  de  salubridad  y  aún  de  los  recur- 
sos destinados  para  templos. 

Hace  dos  años  hubo  una  discusión 
interesantísima  en  el  seno  de  esta  cáma- 
ra á  proposito  de  un  proyecto  presen- 
tado por  el  Poder  ejecutivo,  por  el  cual 
se  disminuía  la  suma  dedicada  á  pre- 
mios de  75  á  70  por  ciento  del  valor  de 
los  billetes,  destinándose  ese  5  por 
ciento  á  la  construcción  y  manteni- 
mientos de  hospitales  y  asilos  en  la  re- 
pública. Con  motivo  deesa  discusión, 
en  la  que  intervinieren  los  señores 
diputados  Pinero  y  Mitre  y  el  ex  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores,  doc- 
tor Montes  de  Oca,  toda  la  cámara  lle- 
gó á  estar  conforme  en  que  era  ne- 
cesario suprimir  la  lotería,  porque  era 
una  lacra  social,  un  vicio,  y  gravísimos 
los  perjuicios  que  producía.  Se  llegó 
hasta  proponer,  si  mal  no  recuerdo,  un 
recurso  para  substituir  el  producido  de 
la  lotería,  creándose  un  tanto  por  ciento 
adicional  en  los  impuestos  de  aduana. 
Resultado,  para  ser  breve:  que  no  obs- 
tante la  buena    voluntad  y  el   acuerdo 


de  todos,  la  lotería  se  ha  seguido  ju- 
gando y  se  disminuyó  el  5  por  ciento 
de  las  sumas  destinadas  á  premios,  sin 
que  el  juego  disminuyera  en  lo  más 
mínimo. 

Esa  ley,  que  fué  sancionada  hace  es- 
casamente dos  años  y  que  lleva  el  nú- 
mero 4953,  ha  dado  ya  con  este  5 
por  ciento,  el  siguiente  beneficio:  en  cin- 
co meses  del  año  1906,  689.500  pesos; 
en  1907, 1.670.000  pesos;  en  lo  que  va 
de  1908,  874.000  pesos.  Quiere  decir 
que  hasta  la  fecha  ha  dado  3,234.000 
pesos. 

Sé,  por  informaciones  especiales  que 
tengo,  que  se  han  adquirido  terrenos 
en  que  se  van  á  edificar  hospitales  y 
sanatorios  regionales. 

Si  realmente  existe  el  peligro  enun- 
ciado por  mi  distinguido  colega  el  se- 
ñor diputado  Revilla,  de  que  vamos  á 
matar  la  lotería  á  fuerza  de  sacarle 
tantos  beneficios,  seria  indudablemente 
el  caso  de  felicitarnos  de  ello,  porque 
asi  habríamos  encontrado  el  medio  de 
concluir  con  este  vicio. 

Consecuente,  pues,  con  mi  propósito 
de  utilizar  en  beneficio  público  estas 
enormes  sumas  dedicadas  al  juego,  voy 
á  mi  vez  á  proponer  una  medida,  de- 
clarando anticipadamente  que  votaré» 
por  las  razones  que  he  dado,  por  el 
artículo  4°  de  la  comisión.  Me  refiero, 
señor  presidente,  á  las  carreras. 

Se  dice  que  la  lotería  fomenta  el  jue- 
go; pero  también  es  cierto  que  en  las 
carreras  se  juega  el  doble  que  en  la 
lotería,  y  eso  solamente  contando  lo  que 
se  juega  en  los  hipódromos  de  la  Ca- 
pital y   en  el  próximo  de  Lomas. 

Las  carreras  dan  un  impuesto  insig- 
nificante de  30  por  ciento  sobre  los  be- 
neficios líquidos.  Con  el  crecimiento  de 
esta  población  y  la  protección  que  se 
le  han  dispensado  á  las  carreras,  ha 
venido  el  aumento  considerable  de  este 
juego,  y  está,  puede  decirse,  infiltrado 
en  todas  las  clases  sociales. 

So  pretexto  de  proteger  la  raza  caba- 
llar, hay  una  sociedad  que  está  explotan- 
do en  beneficio  propio  este  juego.  El 
Hipódromo  argentino  administrado  por 
el  Jockey  club,  deja  un  beneficio  neto 
á  esta  institución  de  muy  cerca  de  dos 
millones  de  pesos,  después  de  pagados 
todos  los  gastos  é  impuestos. 

Tan  grandes  son  los  beneficios  que 
recibe  esa  institución,  que  ocupa  esos 
recursos  parte  en  obras  de  beneficen- 
cia y  otra  en  proporcionar  comodidades 
y  lujos  excesivos  á  sus  socios.  En  obras 
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de  pintura  y  arte  solamente  ha  adqui- 
rido el  año  pasado  muy  cerca  de  100.000 
pesos,  sin  contar  decoraciones  costosí- 
simas en  su  local  social. 

Pero  esto  no  sería  nada  tratándose 
de  esta  institución,  ya  que  persigue  fi- 
nes honorables  y  está  dirigida  por  miem- 
bros distinguidos  de  nuestra  sociedad. 
Hay  otra  sociedad,  el  Hipódromo  na- 
cional, que  tiene  aproximadamente  un 
capital  de  un  millón  de  pesos;  ¿y  sabe 
la  cámara  á  cuánto  ascienden  las  utili- 
dades que  percibe  al  afio?  Son  nove- 
cientos y  pico  de  mil  pesos,  de  los  cua- 
les solo  entrega  á  la  municipalidad 
272.000  por  impuesto.  De  manera  que 
con  un  capital  de  un  millón,  ese  hi- 
pódromo obtiene  una  utilidad  de  más 
de  600.000  pesos  al  año,  que  pasa  direc- 
tamente á  bolsillos    de  particulares. 

Bien:  en  atención  á  la  hora  avanzada 
y  hallándose  fatigada  la  cámara  conclui- 
ré con  el  pedido  que  hago  al  secreta- 
rio de  que  se  sirva  leer  el  que  propon- 
go como  artículo  5o. 

Sr.  Presidente—Sírvase  dar  lec- 
tura el  señor  secretario. 

Sr.  Secretario  Ovando— Dice  así: 
«Créase  un  impuesto  de  cinco  por  cien- 
to sobre  el  valor  de  la  venta  al  públi- 
co de  boletos  de  sport  en  los  hipódro- 
mos que  funcionan  en  la  capital  de  la 
república.» 

Sr.  Pinero— Pido  la  palabra. 

Es  simplemente— no  voy  á  hacer  dis- 
curso, voy  á  ser  muy   breve— para  pe- 


dir que  se  consigne  mi  voto  en  contra 
de  estos  artículos,  porque  creo  que  con 
la  construcción  de  un  policlínico  no  se 
deben  crear  factores  de  enfermedades 
graves  ó  reagravar  las  que  existen.  La 
expoliación  más  inicua  que  se  hace  so- 
bre una  sociedad  y  en  proporciones 
más  altas,  es  la  que  actualmente  hacen 
la  lotería  y  las  carreras;  y  se  engaña 
al  público  que  sufre  la  expoliación,  á 
la  masa,  á  la  que  el  gobierno  tiene  el 
deber  de  proteger  contra  esa  causa  tan 
grave  de  enfermedad  moral,  diciéndo- 
sele  que  se  le  hacen  hospitales  y  poli- 
clínicos.  Pero  si  el  público  y  la  masa 
supieran  que  el  valor  que  representan 
esos  policlínicos  importan  una  verda- 
dera expoliación  los  barrería  de  un 
golpe  con  la  cólera  más  terrible,  por- 
que realmente  es  esa  expoliación  la  que 
crea  las  enfermedades  y  la  que  hace  ne- 
cesarios en  mayor  proporción  los  asi- 
los y  los  hospitales. 

Asi  es  que  pido  que  conste  mi  voto 
en  contra. 

Sr.  Presidente— Asi  se  hará. 

Sr.  Pinero-Tenemos  ya  99.000000 
de  pesos  en  juego  por  año,  entre  las  ca- 
rreras y  la  lotería. 

Sr.  Presidente— Habiendo  quedado 
la  cámara  sin  quorum  y  siendo  la  hora 
avanzada,  la  invito  á  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

— Así  se  hace,  siendo  la  7  y  25 
p.  m. 


27?   REUNIÓN.    CONTINUACIÓN    DE   LA    17a    SESIÓN    ORDINARIA 


Presidencia  de  los  Drbs.  ELÍSEO  CANTÓN  y  MIGUEL  M.  PADILLA 


Diputado*  presente»:  Acosta,  Amaya,  Anchorena,  Arias,  Argerich,  Ayarragaray,  Balestra, 
del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Breard,  Calvo,  Candioti,  Cantón  (Z.),  Carbó,  Caries  (C),  Caries 
<M  ),  Castañeda  Vega,  Castex,  Cernadas,  Cornejo,  Costa,  Crespo,  Crouzellles,  Doyhenard,  Escobar, 
Fernández.  Fonrouge,  Freiré,  Frías,  Galigniana  Segura,  Garcia  (A.),  Garrido,  Gigena,  Goenaga, 
Gonnet,  González  Calderón,  Guasch  Leguizamón.  Guido  Lavalle,  Hernández  (M.),  Hernández  (SZ.), 
Lacasa.  López  Manan,  Luro,  Martínez,  Méndez  Casariego,  Meyer  Pellegrlni,  Mitre,  Molina,  Mon- 
tenegro, Moyano  (R.),  Moyano  (V.),  Olaechea  y  Aicorta,  Oliver,  Olivera  (B.),  Olivera  (G.),  Olmedo, 
Ortega,  Ortiz'A.),  Ortizde  Rozas,  Orzábal,  Padilla,  Paz,  Peña,  Pera  (C.  L.),  Pinero,  Revilla,  Roca, 
Rodríguez  Jurado,  Ruiz  Díaz,  Ruiz  Huidobro,  Saavedra  Lamas,  Salva,  Santa  marina,  de  la  Serna, 
Terán,  Van  Gelderen,  Vega,  Vivanco,  Vocos  Giménez,  Zaval la.— Ausentes  con  licencia:  Allende, 
Contte,  Drago,  Frías  Silva,  García  Vieyra,  Mugica,  O' Parre  11.— Con  aviso:  Alsina,  Alvarez,  Alvina, 
Be  jarano,  Campos,  Day,  Garcia  (L.),  Grandoli,  Irtondo,  López,  Ortiz  (I.),  Pinasco,  Ruiz  Moreno, 
Sosa  Carreras,  Terrosa,  Várela.— Sin  aviso:  Calderón,  Castro,  Cordero,  Ferrer,  Ibáñez,  Maza, 
Peña,  Rivas,  Vidal.  Zabala. 


SUMARIO  N.°  27 


Comunicaciones  del  Senado, 


Despacho  de  las  comisiones. 


Diversas  peticiones  particulares. 


Proyecto  de  ley,  por  los  señores  diputados 
Ramón  Moyano  y  Victorino  Ortega, 
mandando  practicar  estudios  definiti- 
vos para  la  construcción  de  una  línea  fé- 
rrea de  San  Luis  á  Jachal. 


•» 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  A. 
Méndez  Casariego  y  otros,  autorizando 
el  gasto  de  800.000  pesos  en  la  prosecu- 
ción de  las  obras  del  puerto  del  Paraná. 


« 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  GK 
del  Barco  y  otros,  sobre  subscripción  á 
la  obra  Oído  y  encéfalo  del  doctor  Fer- 
nando Pérez. 


Invitación  al  señor  ministro  de  agricultu- 
ra á  concurrir  á  la  sesión  próxima, 
con  el  objeto  de  informar  a  la  cámara 
respecto  de  las  medidas  adoptadas  para 
combatir  la  propagación  de  la  epifítia 
del  diaspis  pentágona. 


Moción  para  tratar  sobre  tablas  un  proyecto 
de  ley  en  revisión,  acordando  un  sub- 
sidio para  fundar  una  escuela  en  Santia- 
go del  Estero,  en  memoria  de  San  Fran- 
cisco Solano. 


Moción  para  tratar  sobre  tablas  dos  proyec- 
tos de  ley:  uno  referente  á  obras  en  el 
dique  San  Emiliano,  de  San  Juan,  y  otro 
á  obras  de  canalización  de  los  ríos  Des- 
aguadero y  Salado  y  del  arroyo  Curacó. 
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Moción  para  tratar  sobre  tablas  un  despacho 
de  la  comisión  de  agricultura,  acordan- 
do varios  subsidios  a  sociedades  rurales. 


ifi 

Termina  la  discusión  del  despacho  de  la  co- 
misión especial  en  el  provecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  señor  diputado  £.  Can- 
tón, referente  á  la  construcción  del  poll- 
clíníco  José  de  San  Martin. 

Informe  de  la  comisión  de  obras  públicas  en 
el  proyecto  de  ley  mandando  practi- 
car obras  de  reparación  en  el  dique  San 
Emiliano,  de  San  Juan. 

i:t 

Moción  para  comunicar  al  Senado  la  sanción 
de  los  proyectos  aprobados. 


83.043,77  oro  sellado  para  cumplimiento  de 
la  sentencia  recaída  en  los  autos  seguidos  por 
la  empresa  c  Depósitos  y  muelles  de  las  Cata- 
linas* contra  el  gobierno  nacional. 

—Y  en  el  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecu- 
tivo sobre  inversión  de  80.000  pesos  para  cu- 
brir los  gastos  que  demande  el  cump.imiento 
de  la  convención  sanitaria  de  Rio  de  Janeiro. 

-  La  de  peticiones:  en  el  proyecto  de  ley  en 
revisión  concediendo  permiso  para  aceptar 
condecoraciones  extranjeras  á  los  señores 
Rosendo  M.  Fraga,  Manuel  Domecq  García. 
Carlos  Aubone,  Enrique  A.  Langa,  Carlos 
Rodríguez  Larreta,  Julio  Carrié,  Nicolás  A. 
de  Ved  i  a  y  Kómulo  Otamendi. 

— Y  en  las  solicitudes  de  los  señores  Leo- 
poldo Díaz  y  Francisco  A.  de  la  Fuente  para 
aceptar  condecoraciones. 


—En  Buenos  Aires,  á  27  de  julio  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  sesión 
á  las  6  p.  m. 


COMUNICACIONES  DEL  SENADO 
SANCIÓN   DEFINITIVA: 

Proyecto  de  ley  concediendo  á  la  institu- 
ción Carlos  Pellegrini  el  importe  de  las  die- 
tas que  hubieran  correspondido  al  señor  di- 
potado Ernesto  Tornquist  hasta  la  termi- 
nación de  su  mandato. 


« 


DESPACHO    DE   LAS   COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 

—  La  de  obras  públicas,  en  el  proyecto  de 
ley  en  revisión  autorizando  á  la  empresa  del 
ferrocarril  del  Oeste  á  prolongar  su  línea  de 
fianderaló  á  Bagual. 

— La  de  presupuesto:  en  el  proyecto  de  ley 
del  Poder  ejecutivo  abriendo  un  crédito  su- 
plementario al  departamento  de  obras  públi- 
cas por  200.000  pesos  para  reconstrucción  del 
dique  de  San  Juan. 

— Y  en  el  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecu- 
tivo abriendo  un  crédito  suplementario  al 
ministerio  de  guerra  por   1.000.000  de  pesos 

Sara  sostenimiento   de  las  nuevas  unidades 
el  ejército. 

— La  auxiliar  de  presupuesto:  en  el  proyec- 
to de  ley  del  Poder  ejecutivo  abriendo  un 
crédito  al  ministerio  de  hacienda  por   pesos 


— Pasan  todos   los  despachos 
á  la  orden  del  día. 


PETICIONES  PARTICULARES 

—El  Tiro  federal  argentino  de  Esperanza 
(Santa  Fe),  solicita  un  premio  para  un  con- 
curso.— (A  la  comisión  de  peticione*). 

—Miguel  S.  Ornar  solicita  el  reconocimien- 
to de  sus  servicios  como  guerrero  del  Para- 
guay.— (A  la  comisión  de  guerra). 

—El  director  del  colegio  Pío  X,  de  artes  y 
oficios,  solicita  una  subvención.— {A  U  ot- 
misión  de-  peticiones). 

—El  presidente  del  colegio  del  Salvador 
de  artes  y  oficios  de  Santa  Kosa,  Río  Prime- 
ro, solicita  un  subsidio.— (.4  la  comisión  fr 
peticiones). 

—  La  presidenta  de  la  asociación  cristiin* 
de  socorros  del  Buen  Pastor  solicita  un  sub- 
sidio.— A  la  comisión  de  peticiones). 

—El  cura  rector  de  San  Carlos  solicita  un 
subsidio.—  {A  la  comisión  de  peticiones). 

—La  comisión  de  damas  para  el  monumen- 
to de  San  Francisco  Solano  solicita  un  sub- 
sidio.— A  la  comisión  de  peticiones). 

—La  comisión  pro  templo  de  nuestra  Se- 
ñora del  Carmen  de  Santa  Fe  solicita  uq 
subsidio.—  (A  la  comisión  de  peticiones). 

— María  J.Morel  solicita  jubilación.-. 4  /* 
comisión  de  peticiones). 

—Solicitudes  de  pensión:  María  Magdale- 
na del  Carmen  Tissera,  Faustina  Cacares  de 
Moura,  Juana  Contreras  de  Ortiz.— {A  U  co- 
misión de  peticiones). 


FERROCARRIL     DE    SAN    JUAN    A    JACHAL 


PROTKCTO  DB  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputado»,  etc. 

Artículo  1°  El  Poder  ejecutivo  procederá 
á  continuar  los  estudios  definitivos  delramtl 
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férreo  qae  ligará  á  la  ciudad  de  San  Juan 
con  el  departamento  de  Jachal;  y  someterá 
á  la  aprobación  del  honorable  Congreso  los 
estudios  y  presupuestos  .definitivos  en  las 
primeras  sesiones  de  1909. 

Art.  2o  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  pa- 
ra invertir  hasta  la  cantidad  de  veinte  y  cin- 
co mil  pesos  moneda  nacional  en  la  realiza- 
ción de  esos  estudios. 

Art.  3o  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gene- 
rales con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  4o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Ramón  Moyano—  Victorino  Ortega. 


Sr.  Moyano— Señor  presidente. 

La  construcción  de  un  ramal  de  fe- 
rrocarril que  ligue  el  departamento  de 
Jachal,  provincia  de  San  Juan,  con  la 
línea  férrea  de  Serrezuela,  que  importa 
decir  con  la  capital  de  dicha  provincia, 
es  una  necesidad  de  orden  público,  que 
la  nación  debe  apresurarse  á  satisfacer, 
empleando  cualquiera  de  los  tantos  me- 
dios de  que  dispone  para  llevar  á  cabo 
obras  de  tal  magnitud. 

En  todas  direcciones,  en  el  interior 
de  la  república,  se  construyen  ferroca- 
rriles, ya  por  empresas  particulares  ó 
por  el  gobierno  y  quizás  en  lugares  que 
no  tienen  por  el  momento  la  importan- 
cia de  Jachal,  ni  que  la  tendrán  después. 

Jachal,  es  un  departamento  cuya  ri- 
queza se  deduce  fácilmente  de  los  da- 
tos siguientes:  tiene  20.000  habitantes; 
31.000  hectáreas  de  terreno  cultivado 
bajo  riego  artificial,  susceptible  de  au- 
mentarlas en  tres  ó  cuatro  veces,  cuan- 
do se  tenga  una  buena  toma  de  agua 
en  el  rio;  150  hectáreas  de  viña,  que 
producen  excelente  fruto  en  cantidad  y 
calidad;  minerales  de  oro,  plata,  cobre, 
plomo,  hierro,  mica,  etc,  en  abundancia 
que  no  se  explotan  debido  á  la  falta  de 
medios  de  transportes  fáciles  y  bara- 
tos, para  llevarlos  á  los  puntos  donde 
pueden  ser  beneficiados;  produce  trigo, 
maíz  y  semilla  de  alfalfa  con  buenos 
rendimientos;  se  invenían  20.000  bueyes 
y  vacas  anualmente  para  el  consumo 
local  y  la  exportación  á  Chile;  y  de 
cuatro  á  cinco  mil  muías,  con  este  úl- 
timo destino. 

Las  múltples  gestiones  hechas  por  el 
gobierno  de  la  provincia  en  diferentes 
épocas  y  por  los  vecinos  de  Jachal  an- 
te el  Poder  ejecutivo  de  la  nación,  die- 
ron por  resultado  que  se  practicaran 
estudios  de  una  línea  férrea  de  San  Juan 
á  Jacha],  con  tan  mala  suerte  que  sólo 
llegaron  hasta  Tucunuco,  lugar  situado 


á  145  kilómetros  del  punto  de  partida, 
por  la  razón  sencilla  de  haberse  con- 
cluido  el    dinero    autorizado   á  gastar. 

El  trabajo  de  gabinete,  planos  y  pre- 
supuestos hasta  el  punto  citado,  fué  ter- 
minado en  junio  del  corriente  año,  se- 
gún información  del  jefe  de  vías  de  co- 
municación. 

Lo  que  falta  por  estudiar  son  cua- 
renta kilómetros,  dentro  del  departa- 
mento de  Jachal. 

Según  informe  recogido,  también  en 
la  oficina  antes  mencionada,  se  calcula 
en  veinticinco  mil  pesos  moneda  nacional 
los  fondos  necesarios  para  practicar  los 
referidos  estudios. 

Con  lo  expuesto  sucintamente,  creo 
haber  fundado  el  proyecto  que  presen- 
to, con  mi  colega  por  San  Juan  doctor 
Ortega,  y  ruego  á  mis  honorables 
colegas  quieran  prestarle  su  aproba- 
ción oportunamente,  en  la  seguridad 
de  que  este  ferrocarril  en  estudio  se- 
rá de  grandes  beneficios  para  aquel  es- 
tado y  para  la  República,  porque  ha  de 
despertar  la  industria  minera,  de  tanto 
porvenir,  abatida  hoy  por  falta  de  vías 
de  transporte. 

Para  terminar  pido  á  la  comisión  de 
obras  públicas  tenga  á  bien  prestar 
preferente  atención  á  este  proyecto,  que 
viene  á  complementar  un  estudio  em- 
pezado hace  varios  años. 

—  Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  obras  públicas. 


5 


PUERTO    DEL     PARANÁ 


PROYECTO     DE  LEY 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  lo  Ampliase  en  $  800.000  m/n  el 
item  86  inciso  9°,  Anexo  I  del  presupuesto 
vigente. 

Esta  suma  será  destinada  á  cubrir  durante 
el  año  corriente  los  gastos  exigidos  por  las 
obras  del  puerto  de  Paraná. 

Art   2o  La  suma  fijada  por  el  artículo  Io  se 

Ímgará  de  rentas  generales  y  se  imputará  á 
a  ley  4170. 
Art.  3o  Comuniqúese,  etc. 

A.  Méndez  Casariego— J.  M. 
Salod— Carmelo  Crespo— A.  Car* 
bó-J.  Gomales  Carderón— Leo- 
nidos  Zaoalla—SabdZ.  Hernán- 
des. 
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Sr.  Méndez  Casariego  —  Señor 
presidente: 

Las  obras  del  puerto  de  Paraná  orde- 
nadas por  ley,  marchan  con  una  lentitud 
desesperante  y  en  todos  conceptos  per- 
judicial. 

No  solo  resultan  heridos  altos  intere- 
ses nacionales  ligados  al  comercio  de 
una  de  las  regiones  del  país  más  ricas 
y  en  explotación  más  activa,  sino  que 
la  economía  propia  de  la  obra  sufre  un 
recargo  considerable  en  tiempo  y  di 
ñero. 

No  las  han  obstaculizado  simples  fac 
tores  administrativos,  justo  es  recono- 
cerlo, pero  han  sufrido  las  consecuen- 
cias de  la  creciente  extraordinaria  de 
1905  y  posteriormente  la  demora  impues- 
ta por  la  rescisión  del  contrato  con  los 
señores  Francisco  Lavalle  y  Cía. 

Cuando  se  resuelve  continuarla  ad- 
ministrativamente, aparecen  las  dificul- 
tades de  la  falta  de  recursos  por  agota- 
miento de  la  partida  respectiva  del 
presupuesto,  en  la  que  aparecen  inclui- 
das diversas  obras  de  puertos  y  draga- 
dos. 

Un  decreto  del  Poder  ejecutivo  de 
fecha  28  de  marzo  próximo  pasado,  re- 
solvió la  continuación,  y  conclusión  de 
las  obras  de  la  segunda  sección  del 
puerto  del  Paraná,  por  administración, 
dentro  de  la  cantidad  de  $  1.597.690,81 
moneda  nacional  debiendo  imputarse 
ese  gasto  á  la  ley  número  4170.  En 
el  presupuesto  del  corriente  año,  la 
partida  relativa  á  esta  ley  se  ha  fijado 
en  $  2.000.000  moneda  nacional,  los  que 
serán  totalmente  invertidos  en  las  distin- 
tas obras  de  canalización,  de  dragado  y  de 
puerto  que  se  efectúan  en  los  ríos  Para- 
ná y  Uruguay.  No  solo  esta  suma  será 
totalmente  invertida,  sino  que  ella  tam- 
poco será  suficiente  para  atender  los 
distintos  trabajos  que  la  ejecución  de  la 
ley  número  4170  dispone  y  que  no  pue- 
den ya  ser  abonados. 

En  estas  condiciones,  es  absolutamen- 
te imposible  disponer  de  parte  alguna 
de  esa  suma  para  invertir  en  las  obras 
de  Paraná,  tanto  más  si  se  tiene  en 
cuenta  que  con  la  misma  imputación 
se  ha  debitado  durante  el  corriente  año 
la  cantidad  de  147.406,91  pesos  moneda 
nacional  á  pagarse  á  los  excontratistas 
señores  Francisco  Lavalle  y  Cía.,  en  con- 
cepto de  liquidación  final  por  rescisión 
del  contrato. 

Es  por  lo  tanto  necesario,  para  conti- 
nuar las  obras  de  que  se  trata,  arbitrar 
los  fondos    correspondientes.  Teniendo 


en  cuenta  la  existencia  de  materiales  al 
pie  déla  obra,  los  que  aun  quedan  por 
adquirir  y  la  necesidad  de  empezar  el 
trabajo  en  forma  racional  y  práctica  de 
modo  de  poder  llevarlo  á  cabo  metódi- 
ca y  ordenadamente  (aún  dentro  de  la 
más  estricta  economía),  será  necesario 
invertir  durante  el  año  corriente  como 
mínimo,  la  cantidad  de  300.000  pesos. 
Se  podrá  empezar  así  inmediatamente 
la  construcción  del  muelle  de  ultramar 
contiguo  al  murallón  existente  con  sos 
obras  complementarias  ó  sea  el  conduc- 
to de  desagüe  del  arroyo  de  la  calle 
Salta,  macadamización  de  las  calles  de 
acceso,  los  dos  galpones  de  importación 
y  los  edificios  para  subprefectura  y 
aduana.  La  suma  prevista  de  900.000 
pesos  es  la  mínima  de  que  se  debe  dispo- 
ner durante  el  año,  desde  agosto  á  di- 
ciembre, para  poder  organizar  los  tra- 
bajos en  forma  económica  y  dentro  de 
los  preceptos  de  buena  administración. 

No  proceder  así,  importará  paralizar 
nuevamente  las  obras  durante  cinco 
meses  para  recomenzarlas  en  enero,  al 
amparo  del  nuevo  presupuesto,  con  el 
recargo  de  costo  que  implica  todo  aban- 
dono temporal  en  trabajos  que  exigen 
una  seria  coordinación  entre  el  perso- 
nal y  provisión  de  materiales,  y  que 
reclaman  para  su  propia  defensa  y  esta- 
bilidad, no  interrumpirlos  en  cualquier 
punto,  sino  trabarlos  por  circuitos  que 
los  defiendan  de  las  inundaciones  y  de- 
más agentes  ó  factores  de  destrucción. 

No  terminaré  sin  recordar  las  siguien- 
tes y  oportunas  palabras  de  un  espe- 
cialista en  puertos:  «todo  el  dinero  y  tiem- 
po que  se  emplee  en  mejorar  los  puer- 
tos de  una  nación,  es  tiempo  y  dinero 
empleado  en  aumentar  la  riqueza  na- 
cional». 

— Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  presupuesto. 


6 

OÍDO    Y  ENCÉFALO 
SUBSCRIPCIÓN 

PROTBCTO  DB  LEY 

SI  Senado  y  Cámara  dé  diputado*,  etc. 

Articulo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
á  subscribirse  á  cien  ejemplares  de  1*  obra 
cOído  y  Encéfalo»  del  doctor  Fernando  Pé- 
rez, al  precio  de  cincuenta  pesos  moneda  na- 
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«clonal  el  ejemplar,  debiendo  distribuirse  en 
las  bibliotecas  de  las  universidades  naciona- 
les. 

Art.  2o  El  gasto  que  demande  la  ejecución 
de  la  presente  ley  se  abonara  de  rentas  ge- 
nerales con  imputación  á  la  misma. 

Art.  3o  Comuniqúese  al   Poder  ejecutivo. 


W.    Frías . — P.     Goenaga . — G. 
del  Barco. 


Sr.  del  Barco— Señor  presidente: 

Bl  mejor  fundamento  del  proyecto 
que  nuevamente  presentamos  á  la  cá- 
mara, es  hacer  conocer  lo  que  dicen 
los  maestros,  de  la  obra  del  doctor 
Pérez. 

«Escrita  en  estilo  claro  y  preciso,— di- 
ce Raymond,  profesor  de  enfermedades 
nerviosas  de  la  facultad  de  París,— 
la  obra  es  de  lectura  agradable  y  emi- 
nentemente instructiva.  El  texto  ilumi- 
nado con  22  admirables  láminas  que 
reproducen  cortes  del  temporal  en  ta- 
maño natural,  permite  el  estudio  fácil 
de  las  cavidades  del  oído;  otros  cortes 
hechos  sobre  el  cráneo  entero  para 
poner  en  evidencia  las  relaciones  de  las 
distintas  partes  del  oído  con  el  encé- 
falo, no  son  menos  demostrativos. 

«Cada  lámina  lleva  un  esquema  que 
reproduce  sus  principales  detalles,  cada 
una  con  su  respectiva  leyenda. 

«Esta  disposición  hace  muy  sencilla 
la  interpretación  de  las  láminas,  dejan- 
do á  éstas,  sin  embargo,  todo  su  carác- 
ter artístico». 

Raymond  termina  en  la  siguiente 
forma: 

«Esta  obra  forma  en  conjunto  un  so- 
berbio atlas  digno  de  ser  comparado 
•con  las  más  bellas  publicaciones  icono- 
gráficas del  mundo  entero.  Pido  su  ins- 
cripción al  concurso  del  premio  Mey- 
nat  1906,  destinado  á  recompensar  Ja 
mejor  obra  de  otología». 

Él  doctor  Lermoyez,  uno  de  los  otó- 
logos más  afamados  de  París,  publicó 
un  juicio  critico  altamente  elogioso  para 
el  autor. 

Dice  que  la  otología  francesa  puede 
enorgullecerse  con  la  obra  del  doctor 
Fernando  Pérez.  Ella  lo  reclama  con 
iusto  título,  por  más  que  haya  sida  edi- 
tada en  Buenos  Aires,  porque  su  autor 
es  uno  de  los  más  brillantes  alumnos 
de  la  escuela  de  París,  porque  está  re- 
dactada en  un  francés  impecable  y  por- 
que se  halla  escrita  con  una  amplitud 
de  miras  que  no  circunscribe  su  biblio- 


grafía sólo  á  publicaciones  nacionales, 
siendo  de  un  internacionalismo  raro, 
pero  de  buena  ley. 

Esta  publicación  de  gran  lujo  es  tam- 
bién de  gran  utilidad.  Un  texto  admi- 
rablemente presentado  sirve  de  intro- 
ducción á  un  atlas  de  22  planchas  foto- 
grabadas, de  belleza  incomparables  y 
de  tal  nitidez  que  ninguna  disección 
podría  dar  una  lección  mejor  de  cosas. 
El  texto  no  se  puede  analizar:  tantas 
como  sus  frases  son  sus  ideas. 

Detrás  del  anatomista  minucioso  al 
que  no  escapa  ninguno  de  los  detalles 
del  peñasco,  se  encuentra  en  el  autor 
al  otólogo  consumado  que  saca  de  ellos 
inmediatamente  una  conclusión  prác- 
tica. 

El  que  lea  hasta  la  última  línea  la 
descripción  del  temporal,  resulta  que  ha 
aprendido  y  juzgado  todas  las  operacio- 
nes que  ha  propuesto  sobre  esa  región 
la  otología  moderna.  El  espléndido  atlas 
Pérez  será  desde  hoy  clásico. 

Lanfal,  uno  de  los  especialistas  más 
eminentes  de  la  Alemania,  reconoce 
gustoso,  dice,  que  ese  trabajo  es  uno 
de  los  mejores  que  se  han  producido 
en  los  últimos  años. 

Casi  en  idénticos  términos  se  expre- 
san Valdeyer,  Schwartze,  Ediger,  Mou- 
re,  Ricard,  Chaput,  Reynir. 

Tratándose  de  una  obra  de  esta  im- 
portancia, indispensable  para  el  estudio 
de  esta  especialidad,  creemos  que  debe 
difundirse  entre  la  juventud  estudiosa, 
que  no  siempre  tiene  los  recursos  ne- 
cesarios para  adquirir  publicaciones  de 
esta  índole. 

Será,  además,  un  estímulo  para  su 
autor,  que  ha  trabajado  pacientemente 
durante  cuatro  años  en  investigaciones 
de  laboratorio. 

— Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  instrucción  pública. 


DIASPIS     PENTÁGONA 

Sr.  Secretario  Ovando— El  señor 
diputado  Füurouge  presenta  una  minuta 
por  la  que  se  invita  al  señor  ministro  de 
agricultura,  á  efecto  de  que  concurra  á 
la  sesión  del  viernes  próximo  ó  á  (a  in- 
mediata para  que  exponga  á  la  honora- 
ble cámara  las  medidas  que  ha  adopta- 
do el  Poder  ejecutivo  para  combatir  el 
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diaspis  pentágona,  que  se  propaga  con 
caracteres  alarmantes  en  los  árboles 
frutales  y  forestales  de  diversas  seccio- 
nes del  territorio  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires. 

Sr«  Fonrouge— Pido  la  palabra. 

Se  trata  de  un  enemigo  temible,  que 
amenaza  á  la  república  entera,  si  la  au- 
toridad pública  encargada  de  tomar  me- 
didas no  se  preocupa  seriamente  de 
emprender  una  campaña  eficaz  para 
combatirlo. 

Puedo  asegurar  á  la  honorable  cáma- 
ra que  este  flagelo  asumirá  dentro  de 
breve  tiempo  todos  los  caracteres  de 
un  desastre,  porque  si  por  desgracia  lle- 
ga á  invadir  las  selvas  vírgenes  de  la 
república  no  será  posible  desalojarlo 
más  del  país. 

La  industria  frutícola,  especialmente 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  se  en- 
cuentra en  este  momento  en  estado 
agónico,  por  decirlo  así.  £1  avance  de 
este  mal  nos  amenaza  para  la  próxima 
estación  de  verano  con  no  tener  por  lo 
pronto  duraznos,  que  es  uno  de  los  ar- 
tículos más  apetecidos  y  necesarios  pa- 
ra la  misma  salud  de  los  habitantes,  sin 
contar  los  grandes  intereses  que  com- 
promete, porque  hay  muchos  capitales 
é  industrias  que  viven  á  expensa  de  esa 
producción. 

Las  plantaciones  de  duraznos,  desde 
que  uno  se  acerca  á  Quilmes,  da  pena 
verlas:  han  sido  taladas  en  su  ma- 
yor parte,  porque  esta  es  la  única  for- 
ma posible  de  combatir  al  enemigo. 
Sin  embargo,  la  indolencia  de  los  unos 
y  la  despreocupación  de  los  otros  hace 
que  el  mal  se  extienda;  y  si  no  se  to- 
man medidas  eficaces,  prontas  y  peren- 
torias, dentro  de  poco  ni  siquiera  los 
árboles  forestales  se  habrán  salvado  de 
ese  flagelo.  Entretanto,  hace  un  año, 
por  iniciativa  del  que  habla,  se  presen- 
tó una  minuta  de  comunicación  al  Po- 
der ejecutivo  para  que  reglamentase  la 
ley  sobre  defensa  agrícola,  que  no  pu- 
do ser  ejecutada  por  falta  de  reglamen- 
tación. Esta  se  llevó  á  cabo,  y  entien- 
do que  tuvo  en  ella  una  parte  impor- 
tante el  señor  diputado  Anchorena  que 
se  encuentra  presente  en  este  recinto; 
pero  asimismo  demoró  tanto  que  debi- 
do á  eso  puede  decirse  que  el  mal  ha 
avanzado.  Si  se  hubiera  hecho  con  la 
prontitud  necesaria  se  habrían  evitado 
muchísimos  daños. 

Ahora  resulta  que  la  comisión  de 
de  defensa  agrícola  que  es  la  encarga- 
da de  dar  ejecución  á  esa  ley,  no  pue- 


de hacer  absolutamente  nada  porque  no 
tiene  los  recursos  necesarios  y  por  ma- 
chas otras  razones  cuyo  expositor  no 
quiero  ser  yo,  pero  que  deseo  sean  ma- 
nifestadas ante  la  cámara,  para  lo  coa) 
solicito  la  venida  del  señor  ministro, 
porque,  repito,  se  trata  de  un  asunto 
de  muchísimo  interés  público  y  que 
considero  va  tomando  todos  los  carac- 
teres de  un  verdadero  flagelo,  de  una 
verdadera  calamidad,  porque  asi  debe 
ser  llamada  una  plaga  que  tiende  á 
destruir  nuestros  bosques  y  plantacio- 
nes de  frutales. 

Por  estas  consideraciones  pido  el  apo- 
yo de  mis  honorables  colegas  para  que 
sea  votada  esta  minuta  al  Poder  ejecu- 
tivo, á  fin  de  que  se  sirva  concurrir  el 
señor  ministro  á  dar  las  explicaciones 
pedidas. 

Sr.  Anchorena — Pido  la  palabra. 

La  circunstancia  de  haberme  nombra- 
do el  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
al  fundar  su  interpelación,  me  obliga  á 
aclarar  algunos  conceptos  vertidos  por  éL 

Efectivamente,  el  año  pasado  á  raíz 
de  una  minuta  que  presentó  el  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires,  la  comisión 
central  de  defensa  agrícola  recibió  en- 
cargo del  señor  ministro  de  agricultura 
de  estudiar  las  bases  de  una  reglamen- 
tación para  combatir  el  diaspis  pentá- 
gona. 

La  comisión  tomó  sus  medidas  de  in- 
mediato. No  bastaba  hacer  la  reglamen- 
tación: era  indispensable  estudiar  dónde 
estaba  el  foco  de  infección,  establecer 
un  catastro,  diremos  asi,  de  la  zona  in- 
vadida por  el  diaspis  pentágona;  dentro 
de  la  escasez  de  elementos  de  que  se 
podía  disponer,  pues  para  ello  era  nece- 
sario contar  con  un  personal  idóneo, 
algo  difícil  de  conseguir  en  este  país. 

El  catastro  está  levantado,  y  la  comi- 
sión central  de  defensa  agrícola  ha  pre- 
sentado al  ministerio  de  agricultura  el 
proyecto  de  reglamentación  que  se  le 
pidió. 

Tal  vez  pudo  haberlo  remitido  antes, 
pero  teniendo  en  cuenta  que  esta  en- 
fermedad de  los  duraznos  no  es  posi- 
ble combatirla  después  del  15  de  agos- 
to, época  en  que  empiezan  á  florecer, 
prefirió  hacer  un  estudio  más  detenido, 
y  por  eso  lo  envió  á  principios  de  mar- 
zo, porque  consideró  que  aun  recibién- 
dolo en  esa  época  el  ministro  de  agri- 
cultura, tenía  tiempo  suficiente  para  es- 
tudiar el  proyecto,  hacer  las  correccio- 
nes que  considerase  oportunas,  y  dictar 
el  decreto  respectivo. 
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Circunstancias  que  no  me  incumbe 
estudiar  han  demorado  la  publicación 
de  este  decreto,  el  cual  recién  hace 
ocho  ó  diez  dias  ha  sido  enviado  á  la 
comisión  central  de  defensa  agrícola. 

Inmediatamente  se  ha  empezado  á 
darle  cumplimiento  repartiendo  avisos 
en  los  cuales  se  detalla  la  forma  pre- 
cisa como  cada  chacarero  ó  propietario 
que  tenga  los  duraznos  atacados  por  el 
diaspis  pentágona  debe  proceder  á  com- 
batirlo. 

De  manera  que  aclarado  este  punto, 
y  sin  perjuicio  de  apoyar  la  minuta  del 
¿efior  diputado  por  Buenos  Aires  para 
que  el  señor  ministro  de  agricultura 
venga  á  dar  los  informes  que  se  soli- 
citan, solo  me  queda  decir  que  si  en 
estos  dias  no  se  ha  empezado  con  ma- 
yor eficacia  y  empeño  é  dar  cumpli- 
miento á  esta  disposición,  es  debido  á 
que  la  comisión  central  de  defensa 
agrícola  se  encuentra  sin  fondos. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  diputado 
ha  hecho  moción  para  que  se  trate  so- 
bre tablas? 

Sr.  Fonrooge— Si,  señor. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la 
minuta  de  interpelación  formulada  por 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 


—Se  aprueba  en  la  siguiente 
forma: 


La  Cámara  de  diputados  resuelve: 

Invitar  al  señor  ministro  de  agricultura  á 
concurrir  á  la  sesión  del  viernes  próximo  ó 
la  inmediata  para  que  exponga  á  la  honora- 
ble cámara  las  medidas  que  ha  adoptad  o  el  Po- 
der ejecutivo  para  combatir  el  diaspis  pentágo- 
na, que  se  propaga  con  caracteres  alarmantes 
en  los  árboles  frutales  y  forestales  en  diver- 
sas zonas  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
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FUNDACIÓN    DB  UNA    ESCUELA 

EN  SANTIAGO  DEL  B8TBRO 

Sr.  Boca— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  si  ha  tenido  entra- 
da un  proyecto  de  ley  sancionado  por 
el  honorable  Senado  referente  á  una 
subvención  para  erigir  un  colegio  en 
Santiago  del  Estero,  en  memoria  de 
San  Francisco  Solano. 


Sr.  Secretarlo  Ovando — Tuvo  en- 
trada en  la  sesión  anterior. 

Sr.  Roca— Hago  entonces  moción 
para  que  sea  tratado  sobre  tablas,  ro- 
gando al  señor  secretario  se  sirva  leerlo. 

—  Apoyado. 

Sr.  Presidente — Mientras  llega  á 
la  mesa  el  documento  aludido,  está  en 
discusión  la  moción  del  señor  dipu- 
tado. 

— No  haciéndose  uso  de  la 
palabra;  se  vota  la  moción  y  es 
aprobada. 

Sr.  Secretario  Ovando — El  pro- 
yecto venido  del  honorable  Senado, 
es  el  siguiente: 

PROYECTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados ,  etc. 

Artículo  1.°  El  Poder  ejecutivo  entregará 
la  suma  de  treinta  mil  pesos  á  la  comisión 
de  damas  para  el  monumento  á  San  Fran- 
cisco Solano,  con  destino  á  la  construcción 
de  un  edificio  para  escuela  en  la  ciudad  de 
Santiago  del  Estero. 

Art.  2.°  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales y  se  imputará  á  la  presente  ley. 

Art.  3.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones    del  Senado   ar- 

f  entino,  en   Buenos   Aires,    á   23  de  julio 
e  1908. 

Dámaso  E.  Palacio. 
Adolfo  J.  Labougle, 
Secretario. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

—No  haciéndose  uso  de  la  pa- 
labra, ee  vota  y  es  aprobado  en 
general  y  en  particular. 

Sr.  Presidente— Queda  sancionado. 


9 

MOCIÓN 

DIQUE  SAN  EMILIANO— CANALIZACIONES 

Sr.  Ortega— Pido  Ja  palabra. 

Hay  dos  despachos  de  la  comisión  de 
obras  públicas  que  figuran  en  la  orden 
del  día,  y  respecto  de  los  cuales  voy  á 
hacer  moción  de  preferencia. 
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Uno  de  ellos  se  refiere  al  proyecto  i 
venido  del  Poder  ejecutivo,  sobre  re- 
paración de  los  espigones  ó  contrafuer- 
tes del  dique  San  Emiliano,  de  San 
Juan.  Este  proyecto  debe  ser  tratado, 
si  fuese  posible,  en  la  sesión  de  hoy 
mismo,  porque  todo  trabajo  que  se  ha- 
ga en  la  estación  de  verano  sería  com- 
pletamente inútil,  debido  á  las  grandes 
crecientes  que  bajan  de  la  cordillera  de 
los  Andes  en  esa  época.  Asi  pues,  cual- 
quier suma  que  se  destinara  con  tal  ob 
jeto,  sería  completamente  mal  gastada, 
no  empleándose  antes  de  la  época  de 
los  deshielos. 

El  dique  San  Emiliano,  de  San  Juan, 
tiene  gran  importancia  para  esta  pobla- 
ción y  para  varios  de  los  principales 
departamentos  de  la  provincia,  porque 
es,  puede  decirse,  una  obra  de  protec- 
ción para  ellos. 

El  otro  proyecto,  que  también  pediría 
á  la  honorable  cámara  fuera  tratado 
hoy,  es  el  que  se  refiere  á  la  canaliza- 
ción del  río  Desaguadero,  del  Salado  y 
del  arroyo  Curacó,  presentado  por  el 
distinguido  colega  doctor  Barraquero. 

Hago  moción  en  este  sentido,  y  pido 
para  ella  el  apoyo  de  mis  honorables 
colegas. 

Sr.  Rodríguez  Jurado— ¿La  mo- 
ción es  para  tratar  esos  asuntos  des- 
pués del  referente  al  policlínico? 

Sr.  Ortega  —Sí,  señor. 

— Se  vota  la  moción  formula- 
da, y  resalta  afirmativa. 


IO 

MOCIÓN 
SUBSIDIOS  k  SOCIDADBS   RUilALRB 

Sr.  Vooos  Giménez— Pido  la  pala- 
bra. 

En  la  orden  del  dia  número  45  figu- 
ra un  despacho  de  la  comisión  de  agri- 
cultura concediendo  una  cantidad  de  di- 
nero á  algunas  sociedades  rurales  de  la 
república. 

Como  se  trata  de  un  asunto  sencillo 
y  urgente,  porque  estos  recursos  son 
para  atender  á  gastos  que  se  han  de 
efectuar  en  una  fecha  muy  próxima, 
hago  moción  para  que  se  trate  después 
del  indicado  por  el  señor  diputado  por 
San  Juan,  al  que  acaba  de  referirse  la 
resolución  de  la  cámara. 

—Se  aprueba  esta  moción. 


ff 


POLICLÍNICO 
JOSÉ  DE  SAN  MARTÍN 

—Ocupa  la  presidencia  el  señor 
vicepresidente  1°,  doctor  Miguel 
M.  Padilla. 


Sr.  Presidente— Continúa  la  discu- 
sión de  la  orden  del  día.  Quedó  pen- 
diente el  artículo  4°  del  despacho  de  la 
comisión. 

— Después  de  un  momento  de 
espera  para  formado  quorum, 
dice  el 


Sr.  Presidente— Ruego  á  los  seño- 
res diputados  quieran  permanecer  en  el 
recinto,  para  evitar  pérdida  de  tiempo. 

— Se  lee  el  artículo  4°. 
—  Véase  el  proyecto  en  la.  tnién 
núm.  tifpág.  o34. 


Sr.  Presidente— Si  fuera  rechaza- 
do este  articulo,  entraría  á  la  conside- 
ración de  la  cámara  el  propuesto  por 
el  señor  diputado  Gigena. 

Sr.  Gigena— El  artículo  que  he  pro- 
puesto es  nuevo. 

Sr.  Cantón  (E.)— Y  no  es  incom- 
patible con  este;  de  manera  que  puede 
venir  después  de  la  sanción  del  pro- 
yecto. 

Sr.  Méndez  Casariego  —  Pido  la 
palabra. 

Yo  entiendo  que  al  decirse  en  este 
artículo  el  precio  de  venta  al  público, 
se  ha  querido  decir  el  precio  nominal 
de  los  billetes. 

Sr.  Loro— Se  refiere  al  valor  nomi- 
nal de  venta  de  los  billetes  de  la  lote- 
ría de  beneficiencia  nacional. 

Sr.  Mandes  Casariego  —  Sieado 
asi,  no  tengo  observación  que  hacer. 

Sr.  Presidente  —  Habiéndose  re- 
suelto que  artículo  que  no  se  observe 
se  dé  por  aprobado,  queda  aprobado  el 
que  estaba  en  discusión. 

Sr.  Secretarlo  Ovando  —  Ahora 
viene  el  articulo  propuesto  por  el  señor 
diputado  Gigena. 

Sr»  Loro— Con  qué  número,  ¿como 
articulo  5°? 

Sr.  Gigena -Es  un  articulo  nuevo. 
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Sr.  Loro-  Que  puede  formar  parte 
del  proyecto,  pero  no  como  articulo  5o. 

Sr.  Cantón  (E)— Conviene  conside- 
rar el  articulo  5o,  que  es  correlativo  con 
el  que  se  acaba  de  aprobar. 

— Se  lee  el  artículo  5°. 
Sr.  Presidente— En  discusión. 


—  Se  da  por  aprobado  el   ar- 
tículo leído. 


Sr.  Carbó— El  artículo  que  se  da 
por  aprobado  es  el  referente  al  au- 
mento de  emisión,  que  ha  sido  obser- 
vado y  debe  votarse. 

Sr.  Presidente — La  presidencia  no 
ha  oido  ninguna  observación  á  este  ar- 
tículo. 

Sr»  Yoeos  Giménez— Desearía  sa- 
ber si  el  articulo  propuesto  por  el  se- 
ñor diputado  Gigena  lo  es  en  reempla- 
zo del  que  se  acaba  de  aprobar. 

Sr.  Presidente— No,  señor,  es  un 
articulo  nuevo. 

Sr.  Tocos  Giménez— Yo  no  conoz 
co  ese  artículo;  y  por  eso  ruego  al  se- 
ñor presidente  que  lo  haga  leer. 

—El  señor  secretario  lee: 

Créase  un  impuesto  de  5  por  ciento  sobre 
el  valor  de  venta  al  público  de  los  boletos  de 
sport  en  los  hipódromos  que  funcionan  en 
la  capital  de  la  República, 

Sr.  Méndez  Casariego— No  se  di- 
ce con  qué  destino  se  crea  este  im- 
puesto. 

Sr.  Cantón  <E.)—E1  artículo  5°  es 
el  que  está  en  discusión.  El  forma  un 
todo  de  trabazón  armónica  con  el  ante- 
cedente. Después  que  haya  sido  san- 
cionado, recién  será  el  momento  de  ocu- 
parse del  articulo  nuevo  que  se  ha  pro- 
puesto. 

Sr.  Presidente  —  Simplemente  he 
asentido  al  pedido  de  que  se  diera  lec- 
tura del  nuevo  artículo. 

Se  va  á  votar  el  artículo  5o  del  pro- 
yecto. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
—  En  discusión  el  artículo  6o. 


Sr.  Cantón  <E.)— En  este  artículo 
debe  suprimirse  la  palabra  «proceden- 
tes», que  está  demás. 


Sr.  Méndez  Casariego— Pido  la 
palabra. 

Yo  desearía  saber  si  lo  que  se  des- 
tina para  la  construcción  y  sosteni- 
miento del  policlínico  es  el  recurso  que 
procede  del  impuesto  de  5  por  ciento 
sobre  la  emisión  existente  y  sobre  el 
aumento  de  emisión  que  se  autoriza,  ó  si 
es  el  5  por  ciento  sobre  la  emisión  exis- 
tente y  además  todas  las  utilidades  que 
produzca  el  aumento  de  emisión. 

Si  algún  señor  diputado  no  hace  ob- 
servación, voy  á  pedir  que  se  vote  por 
partes,  votándose  primero  hasta  donde 
dice  «de  la  presente  ley»,  porque  no 
estoy  de  acuerdo  en  que  se  mantenga 
esto  como  recurso  permanente. 

Sr.  Presidente— Se  votará  por  par- 
tes el  artículo  6o,  como  lo  pide  el  se- 
ñor diputado. 

—  Se  vota:  «Artículo  6o:  Destíñanse  los  re- 
cursos del  impuesto  y  aumento  de  que  hablan 
los  artículos  precedentes  (4o  y  5o)  para  hacer 
trente  á  los  gastos  que  demande  la  ejecución 
de  la  presente  ley»,  y  resulta  afirmativa. 

—  Se  vota:  «y  en  lo  sucesivo  al  sosteni- 
miento del  policlínico  creado  por  ella»,  y 
resulta  negativa. 


Sr.  Cantón  (E.)-Pido  que  se  rectifi- 
que la  votación,  porque  no  se  explicaría 
que  hiciéramos  un  policlínico  sin  votar 
los  recursos  para  costearlo. 


— Se  rectifica   la   votación   y 
resulta    nuevamente    negativa. 


Sr.  Cantón  (K.)— Vuelvo  á  insistir 
No  concibo  que  se  haga  una  obra  y  no 
se  le  den  los  recursos  para  costearla. 

Sr.  Lnro— ¿Quiere  permitirme,  señor 
presidente? 

Sr.  Presidente— Permítame,  señor 
diputado.  Ya  ha  sido  votado  el  artícu- 
lo, y  á  menos  que  los  señores  diputa- 
dos pidan  una  nueva  rectificación  de  la 
votación  .... 

Sr.  Cantón  (E.)— Pido  que  se  recti- 
fique nuevamente. 

Sr.  Méndez  Casariego — Ya  se  ha 
votado  y  rectificado  suficientemente. 

Sr.  Loro— Pido  que  se  reabra  el 
debate. 

—Apoyado. 


Sr.   Presidente — Está  en    conside- 
ración esta  indicación. 
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Sr-  Laro — No  hemos  creído  necesa- 
rio entrar  en  mayores  consideraciones, 
porque  pensábamos  que  eran  implícitas; 
pero  desde  el  momento  que  se  trata  de 
rectificar,  pido  que  se  reabra  el  debate. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
indicación  del  señor  diputado:  se  nece- 
sitan dos  tercios  de  votos. 

—Se  vota  y  resalta  negativa. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
el  artículo  propuesto  por  el  señor  dipu- 
tado por  San  Juan.  Sírvase  leerlo  señor 
secretario.)  * 

— El  señor  Secretario  lee: 

Créase  un  impuesto  de  cinco  por  ciento 
sobre  el  valor  de  la  venta  al  público  de  bole- 
tos de  sport  en  los  hipódromos  que  funcionan 
en  la  capital  de  la  República. 


Sr.  del  Barco— ¿Con  qué  objeto? 

Sr.  Luro— Pido  la  palabra. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  ese 
artículo,  si  le  interesa  al  señor  diputado 
que  se  convierta  en  un  recurso,  lo  que 
corresponde  es  que  pase  á  la  comisión 
respectiva,  porque  aquí  está  por  com- 
pleto fuera  de  su  aplicación. 

El  policlinico,  como  se  ha  dicho,  ne- 
cesita para  su  construcción  una  suma 
de  millones.  Se  le  da,  según  los  artícu- 
los 4*  y  5°,  este  recurso  de  la  lotería. 
La  lotería  los  dará  copiosamente  y  he 
demostrado  que  el  impuesto  dará  dos 
millones  y  que  el  aumento  de  la  emi- 
sión producirá  un  millón  ciento  cuarenta 
y  seis  mil:  son,  pues,  tres  millones  cien- 
to cuarenta  y  seis  mil  pesos,  ó  sea  mu- 
cho más  que  lo  que  determina  el  inciso 
3o,  que  solamente  le  va  á  exigir  á  lo 
sumo  un  millón  de  pesos.  Y  voy  á  de- 
mostrarlo. 

Este  articulo  que  parecía  poco  inte- 
ligible para  algunos  señores  diputados, 
es  traducido  en  guarismos  de  la  más 
fácil  comprensión.  Supongo  terminada 
la  obra  del  policlinico,  conocido  su  cos- 
to y  establecido,  como  dice  el  artículo,  el 
interés  correspondiente,  que  se  estipu- 
lará en  el  contrato,  digamos  el  cinco 
por  ciento;  como  el  pago,  según  el  mis- 
mo inciso,  no  debe  exceder  del  10  % 
anual,  quiere  decir  que  toda  la  cuestión 
está  en  esto:  en  saber  cuánto  tiempo 
se  tardará  en  pagar  el  costo  de  la  obra. 
Lo  calculo  en  diez  millones  de  pesos,  á 


razón  de  una  cuota  anual  de  un  millón, 
comprendida  la  amortización  acumu- 
lativa y  el  interés  de  5  %.  Y  para  que 
los  señores  diputados  se  den  cuenta  be 
hecho  cifras  en  cuatro  anualidades.  En 
el  primer  año  pagará  por  capital  500.000 
pesos,  puesto  que  para  pagar  el  5  % 
sobre  diez  millones  necesitará  500.000. 
Es  un  millón,  cada  año  y  al  cabo  de 
14,  15  ó  16  años  (no  he  llegado  á  de- 
terminar el  número)  habrá  concluido  el 
pago  total  de  la  obra. 

Disponemos  de  un  recurso  que  repre- 
senta tres  y  pico  de  millones;  solamente 
hay  que  pagar  un  millón  anual  y  el  señor 
diputado  con  mayor  previsión  y  gene- 
rosidad, quiere  destinarle  otros  recur- 
sos. Me  parece  que  no  es  del  caso.  La 
obra  no  ha  menester  para  ejecutarse 
mayores  recursos. 

Bastárame  esto  para  manifestar  mi 
oposición  al  proyecto  del  señor  dipu- 
tado. 

La  cuestión  que  envuelve»  sin  embar- 
go, es  más  compleja  y  no  desearía  en- 
trar á  discutirla  porque  podría  llevar- 
nos muy  lejos.  Pero  diré  que  en  su 
aparente  sencillez  ese  proyecto  puede 
traer  aparejada  la  muerte  de  la  institu- 
ción del  Jockey  club,  porque  si  se 
afirma  que  él  representa  tan  solo  el  30 
por  ciento  de  lo  que  percibe  y  que  el 
total  de  las  erogaciones  del  Jockey  club 
es  el  70  por  ciento  restante,  el  señor 
diputado,  con  esta  improvisación,  se 
expone  á  destruir  por  completo  la  ins- 
titución. 

De  manera  que,  el  señor  diputado 
reserva  esto  para  otra  oportunidad,  ó 
debo  hacer  indicación  para  que  pase  á 
la  comisión  respectiva. 

Sr.  Vooos  Giménez — Pido  la  pala- 
bra. 

Entiendo  que  la  cámara  ha  de  resol- 
ver previamente  si  ha  de  discutir  el  ar- 
tículo ó  si  ha  de  pasarlo  á  comisión;  y 
si  resuelve  discutir  el  nuevo  artículo, 
será  el  caso  de  escuchar  al  señor  dipu- 
tado las  razones  que  tiene  para  presen* 
tarlo.  Pero  ahora,  parece  que  no  hay 
nada  en  discusión. 

Sr  Presidente—Sí,  hay.  El  señor 
diputado  ha  propuesto  un  articulo  nue- 
vo, y  es  lo  que  está  en  discusión. 

Sr.  Voooi  Giménez— Si  se  ha  de 
discutir,  es  necesario  una  resolución  de 
la  cámara;  si  no,  hemos  concluido  con 
este  artículo. 

Sr.  Glgeoa— Pido  la  palabra. 

Habría  que  hacer  un  pequeño  agre- 
gado al  articulo,  en  vista  de   la  supre- 
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sión  hecha  en  el  artículo  6o,  en  cuanto 
se  refiere  al  mantenimiento  del  policlini- 
co.  Se  podría  agregar  que  este  impuesto 
se  destina  á  su  construcción  y  mante- 
nimiento. 

Respecto  de  lo  que  ha  dicho  el  señor 
miembro  informante  de  la  comisión,  de- 
bo observar  que  no  tengo  absolutamen- 
te ningún  interés  en  este  asunto.  Me 
ha  interesado  la  idea  del  policlínico, 
—todos  hemos  coincidido  en  que  es 
noble  y  necesario  llevarla  á  la  prácti- 
ca,—y  he  creído  que  este  recurso  debe 
dedicarse  á  una  obra  como  esa. 

He  creído  también  y  he  dado  en  la 
sesión  anterior  los  fundamentos  que  te- 
nía para  pensarlo,  que  el  juego  debe 
darnos  recursos  para  la  beneficencia. 
No  obstante  ser  contrario  al  juego,  creo 
que  es  imposible  suprimirlo;  y  ya  que 
desgraciadamente  existe,  pienso  que  de- 
be contribuir  con  algo  á  aliviar  los  do- 
lores humanos. 

Por  otra  parte,  el  señor  diputado  me 
permitirá  que  le  observe  que  este  ar- 
tículo no  es  una  improvisación.  Cuan- 
do traigo  alguna  idea  á  la  cámara,  por 
más  que  sea  modesta  mi  actuación,  la 
traigo  bien  pensada. 

El  impuesto  de  cinco  por  ciento  cabe 
perfectamente,  porque  el  que  hoy  co- 
bran el  Jockey  club  é  Hipódromo  na- 
cional sobre  los  boletos  de  carreras  es 
exagerado.  Es  de  diez  por  ciento  y 
puede  disminuirse  á  siete,  como  estaba 
antes.  Disminuido  á  siete,  más  el  cinco 
que  proporgo,  resultaría  un  impuesto 
de  doce  por  ciento  y  vendría  en  total 
á  agregarse  un  dos  por  ciento  á  lo  que 
se  cobra  actualmente  y  á  beneficiarse  á 
una  obra  de  esta  naturaleza. 

Respecto  de  los  beneficios  del  Jockey 
club,  es  indudable  que  son  exagerados; 
obtiene  más  de  un  millón  y  medio  de 
pesos ,  resultado  líquido,  después  de 
pagar  todos  los  premios,  todos  los  em- 
pleados, todos  los  gastos  de  hipódromo 
y  de  administración;  y  todo  esto  es  en 
beneficio  de  una  sociedad  particular. 

Ya  he  dicho  que  el  Jockey  club  pue- 
de tener  alguna  excusa,  pero  la  sociedad 
Hipódromo  nacional 

Sr.  Loro- Al  Hipódromo  nacional 
le  puede  poner  todo  lo  que  quiera;  es 
una  empresa  de  carreras.  En  tanto  que 
el  Jockey  club  es  una  institución . . . 
'•  Sr.  Gigena— Entonces  quiere  decir 
que  lo  que  es  bueno  para  uno  es  malo 
para  otro. .  . 

Sr.  Luro— Así  lo  considero.  Pero 
avísele  á  los  accionistas. 


Sr.  GIge  na—No  tengo  por  qué  avi- 
sarles, cumplo  con  mi  deber  como  lo 
entiendo,  sin  consultar  á  nadie. 

Sr.  Presidente  —  ¿Ha  concluido  el 
señor  diputado? 

Sr.  Glgena— Me  está  interrumpien- 
do el  señor  diputado. 

Sr.  Oliver— ¿Ha  resuelto  la  cámara 
que  se  trate  ese  artículo,  ó  que  pase  á 
comisión? 

Sr.  Presidente  —  Cuando  se  trata 
de  un  artículo  nuevo,  puede  discutirse, 
á  menos  que  se  haga  moción  especial 
de  que  se  pasa  á  comisión. 

Sr.  Luro— Como  no  se  ha  votado 
que  se  trate  sobre  tablas,  debe  pasar  á 
comisión. 

Sr.  Glgena— Voy  á  continuar,  señor 
presidente. 

Respecto  del  peligro  que  se  le  ocu- 
rre al  señor  diputado,  es  decir  que  pue- 
da perjudicarse  al  Jockey  club,  no 
existe.  Aún  disminuyendo  el  porcen- 
taje en  el  cobro  de  la  comisión,  tendría 
aún  el  Jockey  club  como  pagar  los 
premios  que  hoy  adjudica,  y  todavía  le 
quedaría  un  remanente  no  insignificante. 

Sr.  Laro— Desde  luego,  me  parece 
que  lo  que  habría  que  votar  es  si  este 
artículo  se  ha  de  discutir  inmediata- 
mente. Si  no,  debe  seguir  el  trámite 
reglamentario.  Y  si  él  hubiera  de  dis- 
cutirse, yo  le  pediría  al  señor  diputado 
que  lo  dejáramos  para  la  sesión  próxi- 
ma, porque  para  entonces  podré  traer 
cifras. 

El  señor  diputado  hace  una  afirma- 
ción, convencido  de  su  exactitud.  Yo 
tengo  todas  las  seguridades  de  que  el 
señor  diputado  está  en  error,  pero  no 
tengo  aquí  las  cifras  para  demostrár- 
selo. 

Podría  empezar  por  decir  esto:  el  se- 
ñor diputado  olvida  que  esta  institución 
del  Jockey  club— que  no  debe  confun- 
dirse nunca  con  la  del  Hipódromo  na- 
cional—entrega á  la  comuna  una  renta 
copiosísima,  y  que  esa  renta,  que  ema- 
na de  una  ley,  establece  en  cierto  modo 
una  relación  de  derecho  entre  el  po- 
der público  y  esa  institución.  El  Jockey 
club  sufraga  el  30  por  ciento  de  sus 
beneficios  á  favor  de  la  municipalidad. 
El  año  pasado  ha  entregado  en  ese 
concepto  seiscientos  mil  pesos.  De  ma- 
nera que  todas  las  cifras  que  el  señor 
diputado  insinúa,  tendrían  que  ser  ana- 
lizadas, estudiadas  en  su  verdadero  con- 
cepto, demostrándose  asi  que  no  se  pue- 
de votar  esto  de  golpe  y  zumbido. 

Por  lo  demás,  el  señor  diputado  busca 
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un  medio  que  consiste  en  elevar  en 
cinco  por  ciento  el  actual  gravamen, 
justamente  cuando  es  una  aspiración  del 
Jockey  club,  á  la  cual  llegará  muy  en 
breve,  la  de  reducir  ese  porcentaje,  una 
vez  llenados  los  fines  de  la  institución, 
que  ha  llegado  ya  casi  á  su  mayor  gra- 
do de  perfección.  En  efecto,  pronto  se 
habrán  alcanzado  las  cifras  que  las  co- 
misiones especiales  de  carreras  han  con- 
siderado suficientes  para  sostener  los 
harás,  que  representan  una  de  las  for- 
mas de  la  producción  nacional  con  pro- 
yecciones internacionales.  Por  eso  di- 
go al  señor  diputado  que  en  cada  enun- 
ciado de  este  tema  hay  un  mundo  de  co- 
sas nuevas  que  sorprenderían  á  la  cama 
ra,  desde  luego. 

Probablemente  el  señor  diputado  no 
conoce  el  número  de  caballos  de  ca- 
rrera, de  animales  de  sangre  pura  que  se 
exportan  á  los  países  vecinos,  y  que 
están  creando  un  mercado  en  Chile,  en 
la  República  del  Uruguay,  en  el  Perú, 
en  el  Brasil,  que  están  haciendo  conocer 
nuestro  nombre  como  productores  del 
más  hermoso  de  los  animales,  del  caba- 
llo de  carrera  que,  como  decía  en  una 
sesión  anterior,  es  un  molde  dentro  del 
que  se  ha  vaciado  la  mayor  parte  de 
las  razas  equinas.  Y  todo  esto  lo  supri- 
miría aquí  con  un  artículo  nuevo,  y  sin 
mayor  dificultad. 

Pues  bien:  siguiendo  la  práctica  pru- 
dente que  la  cámara  ha  usado  siempre 
que  se  trata  de  cuestiones  complejas, 
creo  que  lo  que  corresponde  en  este 
caso,  es  que  pase  el  asunto  á  comisión, 
y  que  nos  venga  de  ella  con  un  estudio 
meditado  de  todos  los  antecedentes  y 
consecuencias  del  mismo. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
hace  moción  para  que  pase  á  comisión 
el  artículo? 

Sr.  Laro—Sí,  señor,  á  la  comisión 
de  hacienda. 

Sr.  Presidente  —  ¿Entendiéndose 
que  se  suspende,  la  consideración  de  es- 
te asunto? 

8r.  Luro— No,  señor,  no  se  suspen- 
de nadal 

Sr.  Presidente— Permítame,  se  tra- 
ta de  un  artículo  nuevo,  y  el  señor  di- 
putado pide  que  ese  articulo  pase  á 
estudio  de  la  comisión. 

Sr.  Loro-  Porque  es  lo  que  corres- 
ponde. 

Sr.  Olmedo— Pido  la  palabra. 

Creo  que  la  resolución  que  debe  re- 
caer, es  que  el  artículo  se  trate  sobre 
tablas  y  la  cámara  resuelva  lo  que  en- 


cuentre prudente.  Es  un  artículo  pro- 
puesto en  sustitución  de  otro.  La  sus- 
titución no  ha  tenido  lugar,  porque  el  se- 
ñor diputado  no  ha  insistido  bastante 
para  que  su  ai  tí  culo  tomara  la  coloca- 
ción que    le  corresponde. 

Por  consiguiente,  lo  que  procede  es 
que  la  cámara  se  pronuncie,  como  decía 
el  señor  diputado  por  la  Capital,  sobre 
si  se  trata  este  articulo  inmediatamente. 
Si  se  resuelve  tratarlo  inmediatamente, 
entraremos  á  discutirlo.  Yo  me  reservo, 
para  entonces  tomar  parte  en  el  deba- 
te. Si  se  resuelve  tratarlo  después,  lo 
discutiremos  más  tarde;  pero  me  parece 
que  no  hay  para  qué  interrumpir  la  san- 
ción del  proyecto. 

Hago,  pues,  indicación  para  que  se 
trate  inmediatamente. 

Sr.  Presidente— Se  votará  si  la  cá- 
mara resuelve  votar  inmediatamente  el 
artículo  propuesto  por  el  señor  diputado 
Gigena. 

— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


Sr.   Presidente — Está  en  discusión. 

Sr.  Gigena — Pido  la  palabra. 

En  primer  lugar,  observaré  que  he 
deferido  á  la  indicación  que  me  hizo  el 
señor  diputado  Cantón,  de  postergar  la 
discusión  de  este  articulo  para  el  final 
del  proyecto,  comprendiendo  que  su  in- 
tensión era  que  terminara  la  cámara 
de  discutir  el  asunto  en  su  parte  prin- 
cipal, para  que  después  quedáramos  en 
libertad  de  hacer  esta  discusión. 

Respecto  á  la  objeción  que  ha  hecho 
el  señor  diputado  Luro,  de  que  con  es- 
te artículo  se  pone  en  peligro  la  pro- 
tección que  se  le  dispensa  á  la  raza 
caballar,  permítame  que  disienta  fun 
damentalmente  con  él. 

El  mismo  señor  diputado  me  ha  da- 
do el  argumento,  al  hacer  mención  del 
impuesto  que  pesa    sobre  las  carreras. 

Este  impuesto  es  el  30  por  ciento 
sobre  las  utilidades  líquidas.  Fué  esta- 
blecido hace  doce  ó  catorce  años  y  es 
muy  curioso  su  origen.  Y  voy  i 
referirlo,  ya  que  la  cámara  ha  resuelto 
que  se  discuta  inmediatamente  el  arti- 
culo propuesto. 

En  el  año  1881,  la  municipalidad  de 
la  Capital  y  el  gobierno  de  la  Nación 
establecieron  un  impuesto  de  cincuenta 
mil  pesos  á  los  hipódromos.  Conside- 
rando excesivo  é  ilegal  esa  doble  pa- 
tente, los  hipódromos  la   resistieron;  y 
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después  de  un  juicio,  quedó  resuelto 
que  sólo  era  legal  la  patente  del  go- 
bierno nacional. 

Entonces,  se  presentó  un  proyecto  á 
esta  honorable  cámara,  por  varios  dipu- 
tados, estableciéndose  como  impuesto 
único  para  los  hipódromos,  el  treinta 
por  ciento  de  las  utilidades  liquidas  que 
se  obtuvieran  de  la  venta  de  boletos  de 
sport,  dedicándose  su  producido  al  me- 
joramiento del  Parque  3  de  febrero. 

El  miembro  informante  de  la  comi- 
sión, doctor  Obligado,  hizo  presente  que 
solamente  se  incluirían  los  gastos  que 
tuviesen  los  hipódromos  con  motivo  de 
las  carreras.  En  ese  entonces,  se  dijo 
que  el  impuesto  escasamente  alcan- 
zaría á  producir  los  cincuenta  mil  pe- 
sos de  la  patente  anterior. 

Y  bien,  señor  presidente:  en  la  actua- 
lidad, ese  impuesto,  aplicado  mala m en 
te,  porque  se  descuentan  los  gastos  de 
administración  del  Jockey  club  y  de  su 
hipódromo,  aparte  de  los  gastos  de  ad- 
ministración de  los  días  de  carrera,  pro- 
duce la  enorme  suma  de  seiscientos  cin- 
cuenta y  cuatro  mil  pesos,  y  eso  des- 
pués de  haber  pagado  todo  el  personal 
del  hipódromo,  del  Jockey  club  y  de 
haber  abonado  los  premios  de  todas  las 
carreras.  Es  decir,  que  esto  es  liquido, 
porque,  como  digo,  es  el  sobrante  que 
resulta  después  de  haber  abonado  todos 
los  gastos  y  de  haber  entregado  á  los 
dueños  de  caballos,  el  premio  de  las 
carreras  que  han  ganado.  De  modo  que 
no  hay  absolutamente  ningún  perjuicio 
para  la  raza  caballar. 

Si  el  treinta  por  ciento,  son  seiscien- 
tos cincuenta  y  cuatro  mil  pesos,  fácil 
es  saber  que  el  otro  setenta  por  ciento 
queda  á  beneficio  del  Jockey  club. 

Mr.  Loro— ¿Donde  se  va? 

8r.  Glgena—Se  ¡0  VOy  ¿  decir,  al 
señor  diputado. 

Sr.  Loro-  Yo  lo  sé  de  memoria;  pero 
es  bueno  que  lo  diga  el  señor  diputado. 

Sr.  Glgena — He  dicho,  en  la  sesión 
anterior,  que  no  es  posible  que  estos 
recursos  vayan  á  favorecer  á  una  insti- 
tución privada. 

Sr.  Luro— ¿En  qué  forma  la  favo- 
recen? 

Sr.  Glgena — En  esta  forma:  que  el 
centro  social  del  Jockey  club  se  sos- 
tiene con  estos  recursos  del  juego. 

Mr.  Lnr«- Es  un  error  del  señor  di- 
putado, como  lo  voy  á  demostrar  citan- 
do dos  cifras;  porque  no  puedo  dejar  á 
la  cámara  bajo  la  influencia  de  la  pala- 
bra del  señor  diputado. 


El  Jockey  club  tiene  un  presupuesto 
de  trescientos  sesenta  mil  pesos  para 
sostener  todos  sus  gastos.  Para  ello 
cuenta  con  dos  mil  socios  que  pagan 
ciento  ochenta  pesos  anualmente  cada 
uno. 

Son  2000  socios,  que  á  180  pesos  que 
pagan  anualmente,  hacen  la  suma  de 
360.000  pesos,  á  la  que  hay  que  agre- 
gar las  cuotas  de  ingreso  ó  sean  480.000 
pesos,  puesto  que  han  entrado  480.  so- 
cios nuevos. 

Es  necesario  que  se  borre  esta  im- 
presión y  esta  afirmación  que  seria  un 
desdoro  para  el  Jockey  club.  Todos 
los  sobrantes  del  Jockey  club  van  á 
sociedades  de  beneficiencia  ó  se  desti- 
nan á  otros  objetos.  La  sociedad  de 
beneficiencia  percibió  el  año  pasado 
200.000  pesos,  la  municipalidad  600.000 
etc;  las  instituciones  hípicas  de  Sud 
América,  han  recibido  sumas  de  dine- 
ro para  premios;  en  Lima  se  da  un 
premio  de  5.000  pesos  oro,  que  lleva 
el  nombre  de  «Jockey  Club  de  Buenos 
Aires»,  que  es  para  animales  de  ma- 
dres y  padres  argentinos;  en  Chile  se 
disputa  un  premio  que  se  llama  «Joc- 
key Club  de  Buenos  Aires»  en  las 
mismas  condiciones,  es  decir,  que  debe 
disputarse  por  caballos  de  padre  y  ma- 
dre nacidos  en  este  pais. 

Al  señor  diputado  leA  parece  que  el 
recurso  que  él  propone  es  fácil,  sin 
pensar  que  es  un  impuesto  con  que  se 
va  á  gravar  al  público. . . 

Sr.  Gigena— ;Lo  que  seria  buenol 

Sr.  Loro — Como  lo  que  se  propone 
es  un  impuesto,  hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  él  va  á  pesar  sobre  el  público, 
á  quien  se  le  va  á  arrojar  un  peso  que 
no  puede  soportar. . . 

Sr.  Glgena— Sería  un  beneficio. 

Sr.  Laro— El  público  ha  soportado 
las  cargas  actuales  en  razón  de  que  el 
pais  tiene  muchos  hombros.  Pero  como 
la  aspiración  permanente,  lo  que  quiere 
presuroso  el  Jockey  club,  es  la  reduc- 
ción del  impuesto  del  10  por  ciento  que 
cobra  sobre  la  venta  de  los  boletos,  se 
hará  imposible  si  se  incorpora  al  meca- 
nismo de  una  ley  el  5  por  ciento  que 
se  propone.  De  manera  que  lo  que  se 
persigue  es  que  detengamos  la  marcha 
institucional  del  Jockey   club. 

No  voy  á  extenderme  más  sobre  este 
punto,  porque  tendría  que  ocupar  la 
atención  de  la  honorable  cámara  du- 
rante dos  días. 

Sr.  Gigena— Voy  á  continuar. 

El  señor  diputado  dice  que  es  necesa- 
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rio  que  borremos  la  idea  de  que  el 
Jockey  club  goza  de  una  entrada  cuan- 
tiosa, sin  embargo,  es  la  misma  memo- 
ria de  ese  centro  la  que  me  proporcio- 
na los  datos. 

El  30  por  ciento  que  ha  dado  á  la 
municipalidad  como  impuesto,  en  un 
afio,  importa  645.772  pesos;  como  el  70 
por  ciento  restante  es  1.506.801  pesos, 
yo  le  pregunto  al  señor  diputado  ¿á 
dónde  va  esta  suma,  desde  que  ya  es- 
tán pagos  todos  los  premios  y  todos 
los  gastos? 

Voy  á  informar  á  la  cámara  sobre 
algunos  datos  que  conozco. 

El  año  pasado  el  Jockey  club  en  dis- 
tintas obras  de  arte,  cuadros  y  otras,  ha 
gastado  95.748  pesos;  en  donativos  á 
sociedades  de  beneficencia— y  esto  es 
lo  curioso:  una  sociedad  privada  hacien- 
do grandes  donativos, — se  ha  invertido 
la  suma  de  373.325  pesos;  en  el  Hipó- 
dromo argentino,  cuyo  terreno  es  de 
propiedad  del  estado,  hay  obras  pro- 
yectadas por  un  valor  de  1.600.000  pe- 
sos, habiendo  un  pabellón  en  el  local 
de  la  Sociedad  rural  que  le  cuesta  co- 
mo 200.000. 

Son  tan  cuantiosas  las  entradas  del 
Jockey  club,  que  su  comisión  anda 
buscando  en  qué  invertir  los  fondos. 

— El  señor  diputado  Luro  pro- 
nuncia algunas  palabras. 


Sr.  Presidente— Permítame  el  se- 
ñor diputado.  Tiene  la  palabra  el  señor 
diputado  Gigena. 

Sr*  Gigena— Ahora  si  esto  puede 
tener  alguna  excusa  tratándose  del  Joc- 
key club,  no  la  tiene  tratándose  del 
Hipódromo  nacional.  Este,  con  un  capi 
tal  de  un  millón  de  pesos  obtiene  una 
utilidad  de  900.000  y  como  sólo  paga 
272.000  de  impuestos  municipales,  le 
queda  para  repartirse  entre  los  accio- 
nistas alrededor  de  70Ó.000  pesos. 

Yo  no  puedo  entrar  á  hacer  distin- 
gos de  que  se  le  aplique  el  impuesto  al 
Hipódromo  nacional  y  no  al  otro.  Aho- 
ra, en  cuanto  á  lo  que  dice  el  señor  di- 
putado de  que  vamos  á  matar  el  juego  de 
carreras  con  este  impuesto  (ojalá  fue- 
ra asil  Es  una  desgracia  la  difusión  de 
ese  juego.  La  lotería  no  viene  á  causar 
ni  la  mitad  de  los  perjuicios  que  las  ca- 
rreras de  caballos.  En  la  lotería  sólo  se 
juegan  treinta  y  tres  millones  al  año,  y 
en  las  carreras  se  juegan  más  de  se- 
senta millones!    La  lotería  devuelve  el 


70  por  ciento,  distribuyendo  el  30  res- 
tante en  las  sociedades  de  beneficencia 
de  toda  la  república,  mientras  que  las 
carreras  toman  el  70  por  ciento:  se 
juegan  siete  carreras  en  cada  reanión, 
tomándose  en  cada  una  el  10  por  ciento 
de  lo  apostado. 

Sr.  ¿upo— En  tres  jugadas  de  la 
lotería  se  pierde  el  valor  del  billete. 

Sr.  Gigena— Le  estoy  haciendo  cál- 
culos en  total;  no  puedo  hacer  distin- 
gos. He  hecho  esta  proposición  por- 
que creo  que  ya  es  hora  que  esos  bené- 
ficos sean  para  instituciones  de  bene- 
neficencia,  y  si  desgraciadamente  hoy 
no  ocurre  eso,  ya  ha  de  llegar  el  día  en 
que  esos  recursos  no  vayan  á  favorecer 
intereses  particulares! 

En  Francia  se  ha  suscitado  esta  mis- 
ma cuestión,  y  en  1891  presentó  un  pro- 
yecto el  ministro  de  agricultura  á  la 
Cámara  de  diputados,  y  al  fundarlo  ha- 
cia presente  que  este  juego  había  to- 
mado un  desarrollo  tal  que  en  tres- 
cientos quince  días  del  año  había  ca- 
rreras. Para  concluir  con  este  vicio  el 
ministro  decía  que  era  necesario,  en 
primer  lugar,  someter  la  apertura  de 
los  campos  de  carreras  al  régimen  de 
la  autorización  previa;  en  segundo  lu- 
gar, prohibir  á  las  sociedades  fundadas 
con  el  objeto  de  explotar  los  hipódro- 
mos, de  aprovechar  en  beneficio  pro- 
pio ó  de  terceros  toda  ganancia  en  cual- 
quier forma  que  sea.  La  ley  que  pro- 
puso el  ministro  tenía  varios  artículos 
entre  los  cuales  dice  el  segundo:  «Se- 
rán autorizadas  solamente  las  carreras 
de  caballos  que  tengan  por  fin  exclu- 
sivo el  mejoramiento  de  la  raza  caba- 
llar y  organizadas  por  sociedades  cuyos 
estatutos  hayan  sido  aprobados  por  el 
ministerio  de  agricultura,  previo  cono- 
cimiento del  consejo  superior  de  harás.» 

Los  propósitos  manifestados  por  el  mi- 
nistro al  proponer  este  proyecto,  que  fué 
convertido  en  ley,  eran  los  siguientes: 
que  del  examen  previo  del  presupuesto 
de  esas  sociedades  resultase  que  todo 
beneficio  que  produjesen  las  carreras 
sería  para  el  mejoramiento  de  la  raza 
caballar,  prohibiendo  que  fuera  á  bene- 
ficiar á  la  sociedad  ó  á  terceros;  asi 
como  también  impedir  la  frecuencia  de 
las  carreras,  sobre  todo  en  los  días  de 
trabajo. 

Entre  nosotros  hay  carreras  cuatro 
días  de  la  semana:  los  domingos  y  días 
de  fiesta  están  tomados  por  el  Jockey 
club;  los  jueves  por  el  Hipódromo  na- 
cional, en   Belgrano;  los  martes  por  el 
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hipódromo  de  Lomas  y  creo  que  tam- 
bién los  sábados  se  corren  carreras.  Y 
yo  vuelvo  á  repetir,  fundando  este  artí- 
culo, lo  que  decía  á  propósito  de  la  lote- 
ría el  señor  diputado  Revilla:  que  á 
fuerza  de  sacarle  beneficios  vamos  á 
matarla.  Ojalá  matáramos  las  carreras 
con  este  impuesto  y  llegáramos  á  con- 
seguir suprimirlas  como  el  gobierno  de 
New  York  que  ha  suprimido  en  su  es- 
tado el  sport  en  las  carreras! 

Nada  más  señor  presidente. 

Sr.  Méndez  Casariego  —  Pido  la 
palabra. 

Voy  á  votar  en  contra  del  artículo  pro- 
puesto por  el  señor  diputado  por  San 
Juan  por  esta  consideración  muy  simple 
y  en  mi  concepto  muy  fundamental:  la 
facultad  de  imponer  que  tiene  el  Congre- 
so debe  ser  usada  muy  restrictivamen- 
te. El  impuesto  debe  ser  motivado  siem- 
pre por  una  alta  necesidad  social. 

Aquí  no  hay  necesidad  de  esta  índo- 
le. Se  trata  de  un  policlínico  que  tiene 
sus  recursos  ya  creados,  que  no  necesi- 
ta dinero.  Por  consiguiente,  no  veo 
por  qué  se  haya  de  crear  un  impuesto. 

Ahora;  si  el  objeto  de  la  creación  del 
impuesto  fuera  establecer  una  penali- 
dad con  el  fin  de  reducir  el  juego,  nó 
debe  ser  materia  de  esta  ley:  debe  pre- 
sentarse en   proyecto  separado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
articulo  propuesto  por  el  señor  diputa- 
do Gigena. 

— Resulta  negativa. 

—El  artículo  7o  es  de  forma. 


Sr*  Presidente  —  Queda  sancio- 
nado. 

Sr.  Luro— Permítame,  señor  presi- 
dente. 

Como  se  ha  votado  el  inciso  h  tal 
como  está  redactado,  debo  hacer  notar 
que  hay  un  ligero  error. 

Donde  dice  intereses  debe  decir:  un 
interés  que  no  será  mayor  de  6  por 
ciento,  etc. 

Sr.  Presidente — Muy  bien;  se  hará 
la  corrección. 


12 

DIQUE  DE  SAN    EMILIANO 
KN  SAN  JUAN 

Sr.  Presidente — Corresponde  tra- 
tar el  asunto  de  la  moción  aprobada  del 
señor  diputado  por  San  Juan. 


—Algunos  señores   diputados 
hacen  movimiento  de  retirarse. 

Sr.  Carien  (II.)— Me  comprometo 
con  los  señores  diputados  á  informar  en  un 
minuto,  á  fin  de  que  el  proyecto  voten  sa- 
tisfactoriamente y  puedan  irsel  (Risas). 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Poder  eje- 
cativo,  disponiendo  reparaciones  en  el  dique 
de  San  Emiliano,  provincia  de  San  Juan,  y 
por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  su  sanción. 

Sala' de  la  comisión,  junio  19  de  1908. 

Emilio  Mitre— M.  VanGelde- 
ren—J.  Barraquero  —  Mar- 
cial R.  Candtotl-M.  Carlee. 


PROYECTO  OS  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 

{)ara  llevar  á  cabo  en  el  dique  de  San  E mi- 
lano de  la  provincia  de  San  Juan  las  repa- 
raciones necesarias  según  el  proyecto  prepa- 
rado para  su  mejor  conservación  y  estabili- 
dad, pudiendo  invertir  en  su  realización 
hasta  la  suma  de  cien  mil  ciento  ocho  pesos 
moneda  nacional  ($  100.108  m/n). 

Art.  2.°  El  gasto  que  demande  la  ejecución 
de  la  presente  ley  se  cubrirá  de  rentas  gene- 
rales con  imputación  a  la  misma. 
Art.  8.°  Comuniqúese,  etc. 

E.  Ramos  Mbxía. 


Sr*  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Carlea  (III.)— Pido  la  palabra. 

La  administración  central,  á  petición 
del  gobierno  de  San  Juan,  se  dirigió  al 
Congreso  solicitando  recursos  para  evi- 
tar una  catástrofe  en  el  dique  San  Emi- 
liano, de  San  Juan. 

Con  motivo  de  las  crecientes  produ- 
cidas por  las  lluvias  del  año  1888  se  so- 
cavaron sus  contrafuertes,  y  con  la  pe- 
queña suma  de  cien  mil  pesos, — peque- 
ña suma  en  relación  á  los  grandes  ser- 
vicios que  presta  el  dique, — el  Poder 
ejecutivo  se  compromete  á  evitar  que 
esos  contrafuertes  sigan  deteriorándo- 
se, impidiendo  así  que  se  destruya  defi- 
nitivamente el  dique. 
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Esta  razón  ha  hecho  que  la  comisión 
aconseje  á  la  cámara  la  sanción  del 
proyecto  qué  se  ha  leído.  (¡Muy  bien! 
¡muy  bien!) 
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COMUNICACIÓN  AL  SENADO 

— Mientras  se  llama  á  los  se- 
ñores diputados  para  votar,  di- 
ce el 

Sr.  Olmedo — Me  parece  que  es  con 
veniente  autorizar  á  la  presidencia  para 
que  comunique  tanto  la  sanción  de  este 
proyecto  como  las  resoluciones  anterio- 
res, al  honorable  Senado  ó  al  Poder  eje- 


cutivo en  su  caso,  porque  hay  el  peligro 
de  que  no  podemos  hacer  número  en 
este  momento  para  levantar  la  sesión  y 
tengamos  que  pasar  á  cuarto  intermedio. 

Sr.  del  Barco— Entiendo  que  esta- 
ba autorizada  la  presidencia  á  hacerlo 
desde  la  sesión  anterior. 

Sr.  Presidente— Hay  que  autori- 
zarla en  cada  caso. 

— Asentimiento. 


Si*.  Presidente —Habiendo  asenti- 
miento, asi  se  hará. 

Invito  á  la  cámara  á  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

— Asi  se  hace,  siendo  las  6  y 
16  p.  m. 


28?  REUNIÓN.    CONTINUACIÓN  DE  LA  17a  SESIÓN  ORDINARIA 


Presidencia  del  Dr.  ELÍSEO  CANTÓN 


Diputados  presentes:  Acosta,  Alsina,  Alvarez,  Alvina,  Anchorena,  Arias,  Argerich,  Aya  Tra- 
gara y,  Bal  es  tra,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Breará,  Calderón,  Calvo,  Cantón  (Z.),  Caries  (C.)> 
Caries  (M.)>  Castañeda  Vega.  Castex,  Castro,  Cernadas,  Cordero,  Cornejo,  Costa,  Crespo,  Crou- 
zeilles,  Doyhenard,  Escobar,  Fernández,  Ferrar,  Freyre,  Frías,  Gallgaíana  Segura,  García  (A.), 
García  Vieyra,  Garrido,  Gigena,  Goenaga,  Gonnet,  González  Calderón,  Guasch  Legulzamón,  Guido 
Lavalle,  Hernández  (M.)#  Hernández  (S.  Z.),  Lacasa,  López  Mañán,  Luro,  Martínez,  Méndez  Casa- 
riego, Meyer  Pellegrini,  Mitre,  Molina,  Moyano  (R.),  Moyano  (V.),  Olaecheay  ALcorta,  Ollver,  Oli- 
vera (B.),  Olivera  (G.),  Olmedo,  Ortega,  Ortiz(A.),  Ortiz  de  Rozas,  Padilla,  Paz,  Peña,  Pera  (G.  L.)t 
Pera  (J.  V.),  Pino  eco,  Pinero,  Revilla,  Rodríguez  Jurado,  Ruiz  Díaz,  Ruiz  Huidobro,  Ruiz  Moreno, 
Saavedra  Lamas,  de  la  Serna,  Terán,  Terrosa,  Van  Gelderen,  Várela,  Vega,  Vocos  Giménez, 
Zabala,  Za valla.— Ausentes  eon  lleenela:  Allende,  Contte,  Drago,  Frías  Silva,  Mugica,  O'Farrelt. 
—Con  aviso:  Amaya,  Candioti,  Carbó,  Fonrouge,  Grandoll,  Irlondo,  López,  Montenegro,  Ortiz  (I. f» 
Roca,  Salva,  Vidal.— Sin  aviso:  Bejarano,  Campos,  Day,  García  (L.),  Ibáfiftz,  Maza,  Rlváé.  Santa* 
marina,  Vlvanco,  Orzaba!,  Sosa  Carreras. 


SUMARIO  N.o  28 


l 


Comunicaciones  del  Senado. 


* 


Moción  para  tratar  sobre  tablas  el  proyecto  t 
de  ley  en  segunda  revisión  referente  ¿  la  I 
compra  de  una  propiedad  para  la  lega-  i 
ción  argentina  en  Rio  de  Janeiro. 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Julio 
López  Mañán    y   otros,    autorizando  el 
i         gasto  de   600.000  pesos  en  la  construc- 
1         ción  de  obras  de  desecamiento  de  terre- 
nos é  irrigación  en  la  provincia  de  Tucu- 
man. 


3 


Moción  de  preferente  despacho  por  la  comi- 
sión de  peticiones,  en  el  proyecto  de  ley 
acordando  pensión  á  la  señora  viuda  del 
doctor  Samuel  Gaché. 


Despacho  de  comisiones. 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  F. 
Guasch  Legulzamón,  destinando  20.00(1 
pesos  para  terminar  el  jnonumento  á  la 
batalla  de  Salta. 


9 


i  Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  I.  Ruiz 
'  Moreno  y  otros,  declarando  libre  de  de- 

rechos la  importación  de  materiales  des- 
tinados á.  la  construcción  y  reparación 
de  puentes  y  caminos  provinciales. 


Constitución  de  varias  comisiones. 


6 


Diversas  peticiones  particulares. 


lo 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  G« 
Ferrer  y  otros,  acordando  pensión  á  la 
viuda  é  hijos  menores  del  doctor  Juaov 
Bialet  Massé. 


750 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  núm.  28. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Julio  29  de  19$ 


II 


Licencia   al  señor  diputado  Benigno  Martí- 
nez para  faltar  á  diez  sesiones. 


VI 


Moción  para  despachar  con  preferencia  un 

Í>royecto  de  ley  acordando  fondos  para 
os  gastos  de  representación  en  el  congre- 
so internacional  de  la  tuberculosis,  que  se 
reunirá  en  Washington. 


1.1 

Moción  de  tratar  con  preferencia  un  despacho 
de  la  comisión  de  presupuesto  acordan- 
do fondos  para  los  gastos  de  la  defensa 
agrícola. 

14 

Aceptación  de  las  modificaciones  del  Senado 
en  el  proyecto  de  ley  referente  á  la  com- 
pra de  una  propiedad  para  la  legación 
argentina  en  Rio  de  Janeiro. 

15 

Aprobación  del  despacho  de  la  comisión  de 
obras  públicas  en  el  proyecto  de  ley 
mandando  practicar  obras  de  repara- 
ción en  el  dique  San  Emiliano,  de  San 
Juan. 

fltt 

Autorización  á  la  presidencia  para  comunicar 
al  Senado  la  sanción  de  los  proyectos 
aprobados. 

11 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión  de 
obras  públicas  en  el  proyecto  de  ley  del 

♦  señor  diputado  J.  Barraquero  mandan- 
do practicar  estudios  para  la  navegación 
de  los  rios  Desaguaderos,  Salado  y  Arro- 
yo Curacó. 


¡  —Eii  Buenos  Aires,  á  29  de  julio  de  1906, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  sesión 
á  las  4  y  40  p.'m. 


COMUNICACIONES    DEL    SENADO 

BN  revisión: 

—  Proyecto  de  ley,  modificado,    autorizan- 
do al  Poder  ejecutivo '  a  comprar  una   pro- 
Íriedad  en  la  ciudad  de  Río  de  Janeiro   para 
a  legación  argentina. 

— Provecto  de  ley  acordando  pensión  á  la 
viuda  é  hijos  menorea  del  doctor  Samuel  Ga- 
ché.— (A  la    comisión  de  peticiones). 
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MOCIÓN 
PROPIEDAD  EN  RÍO  JANEIRO 

8r.  Ferrer—  Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  trate  so- 
bre tablas  el  asunto  venido  en  segunda 
revisión  del  honorable  Senado,  sobre 
adquisición  de  una  casa  para  la  lega- 
ción argentina  en  Rio  de  Janeiro. 

— Se  aprueba  esta  moción. 


ür«  Presidente—Se   tratará  en  su 
oportunidad. 


MOCIÓN 
PENSIÓN 

Sr.  Lnro— Pido  la  palabra. 

La  simple  enunciación  del  proyecto 
de  pensión  á  la  viuda  é  hijos  menores 
del  doctor  Samuel  Gaché  me  parece  su- 
ficiente para  rogar  á  la  honorable  cá- 
mara quiera  autorizar  á  la  comisión 
respectiva  á  despacharlo  con  preferencia. 


—Se    vota 
aprobada. 


esta    moción  y  es 


Sr.    Presidente— Queda  hecha    la 
recomendación. 


DESPACHO  DE   LAS   COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 

—La  de  legislación:  en  el  proyecto  de  ley 
en  revisión  creando  la  administración  de  los 
ferrocarriles  del  Estado. 

— Y  en  el  proyecto  de  ley  en  revisión 
creando  la  dirección  general  de  ferrocarriles 
nacionales. 

—La  de  presupuesto,  en  el  proyecto  de  ley 
autorizando  la  inversión  de  400.0U0  peso» 
moneda  nacional  en  la  terminación  del  hos- 
pital de  clínicas  de  Córdoba. 

—Pasan  los  despachos  ¿  la  or- 
den del  día. 
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CONSTITUCIÓN   DB  COMISIONES 

Se  han  constituido  las  siguientes  comi- 
siones: 

La  especial,  designando  presidente  al  señor 
diputado  J.  I.  Arias  y  secretario  al  señor  di- 
putado M.  Ruiz  Díaz;  la  de  negocios  consti- 
tucionales, eligiendo  presidente  al  señor  di- 
Íratado  P.  01  aeche  a  y  Alcorta;  la  de  tarifas  de 
os  ferrocarriles  nombrando  presidente  al  se- 
ñor diputado  A.  Méndez  Casariego  y  secreta- 
rio al  señor  diputado  F.  Guasch  Leguizamón; 
la  auxiliar  de  presupuesto,  designando  secre- 
tario al  señor  diputado  A.  Santamariua. 


PETICIONES    PARTICULARES 

—Fabricantes  de  vinagre  solicitan  aumen- 
to de  derechos  al  ácido  acético.  (A  la  comisión 
de  presupuesto.) 

—Raúl  Barrera  solicita  subscripción  á  su 
obra  «Materias  explosivas.»  (A  la  comisión 
de  instrucción  pública.) 

—La  superiora  de  la  sociedad  hermanas 
esclavas  del  Corazón  de  Jesús,  solicita  un  sub- 
sidio.   (A  la  comisión  de  peticiones.) 

—La  superiora  de  las  Terciarias  francis- 
canas de  la  Capital  solicita  un  subsidio.  (A  la 
comisión  de  peticiones.) 

—La  asociación  pro-infancia  de  Villa  De- 
voto, solicita  un  subsidio.  (A  la  comisión  de 
peticiones). 

—La  comisión  Pro-templo  del  Diamante' 
(Entre  Ríos),  solicita  un  subsidio.  (A  la  comi- 
sión de  peticiones.) 

—Solicitudes  de  pensión:  Angélica  Domín- 
guez de  García,  Angela  Bruland,  Nemesio 
San  tillan,  Enriqueta  Garrido  de  Saavedra, 
Felicidad  Zuviría.  (A  la  comisión  de  peticio- 
nen.) 


OBRAS    DB  IRRIGACIÓN  EN  TUCUMÁN 


PROVECTO  DB   LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  hacer  entrega  al  gobierno  de  la  pro- 
vincia de  Tucumán,  por  cuotas  mensuales  de 
-cincuenta  mil  pesos  cada  una,  de  la  suma 
de  seiscientos  mil  pesos  moneda  nacional 
(3  600.000  m/Q)  con  destino  á  la  construcción 


de  las  obras  necesarias  para  el  desecamiento 
de  los  terrenos  insalubres  existentes  en  am- 
bas márgenes  del  rio  Salí,  entre  la  ciudad  de 
Tucumán  y  su  confluencia  con  el  río  Lules, 
en  concepto  de  aprovechar  las  aguas  que  de 
ello  provengan  en  el  riego  del  departamento 
de  Leales. 

Art.  2.°  Los  reembolsos  que  hagan  los  pro- 
pietarios de  los  terrenos  beneficiados,  de 
conformidad  con  las  leyes  de  la  provincia  de 
Tucumán  de  abril  8  de  1897  y  diciembre  Io 
de  1907,  sobre  riego  y  drenaje  respectiva- 
mente, serán  aplicados  por  el  gobierno  de  la 
misma  á  la  construcción  de  nuevas  obras  de 
desecamiento,  dando  cuenta  de  su  aplicación 
al  gobierno  nacional. 

Art.  3.°  Esta  ley  comenzará  á  regir  desde 
el  Io  de  enero  de  1909,  y  el  gasto  que  de- 
mande su  cumplimiento  se  hará  de  rentas 
generales  de  dicho  año,  debiendo  incorpo- 
rarse al  presupuesto  del  mismo. 

Art.  4.°  Comuniqúese   al  Poder  ejecutivo. 


Julio  27  de  1908. 


Julio  López  Manan.— Julio  A. 
Roca.— Carmelo  Crespo.— Ma- 
nuel Van  Gelderen— Julio  M. 
Terdn.-Mtguel  M.  Padilla - 
Pedro  Ruis  de  Huidobro.— 
Neptaii  R.  Montenegro. 


Sr.  López  Uaná  n— Pido  la  palabra. 

£1  proyecto  de  ley  de  que  acaba  de 
darse  cuenta,  presentado  por  los  di- 
putados por  Tucumán  y  por  algunos 
otros  colegas,  que  por  los  fundamentos 
que  lo  informan  han  tenido  á  bien  sus- 
cribirlo, tiene  por  objeto,  señor  presi- 
dente, allegar  á  la  provincia  de  Tucu- 
mán los  fondos  necesarios  para  acome- 
ter una  obra  urgentemente  reclamada, 
cuya  realización  redundará  en  benefi- 
cios evidentes  para  la  higiene  colectiva 
y  para  la  economía  de  aquella  provincia. 

El  proyecto  que  acaba  de  leer  el  señor 
secretario  tiene  asi  por  objeto  el  deseca- 
miento de  la  zona  insalubre,— debido  es- 
to á  los  excesos  de  agua  que  impregnan 
la  masa  de  su  suelo,  situada  á  ambas  már- 
genes del  rio  Salí,  y  que  comprende 
dentro  de  ella  á  la  misma  ciudad  ca- 
pital,— en  concepto  de  aprovechar  las 
aguas  procedentes  de  esos  drenajes  pa- 
ra el  riego  de  zonas  inferiores,  que, 
por  carecer  de  agua,  no  obstante  la  ex- 
celente naturaleza  del  suelo,  no  pueden 
ser  utilizadas  actualmente  por  la  agri- 
cultura. 

Para  que  la  cámara  pueda  darse  su- 
cintamente cuenta  de  los  fundamentos 
de  este  proyecto,  debo  recordar  que  el 
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punto  donde  se  halla  situada  la  ciudad 
de  Tucumán  es  algo  asi  como  el  centro 
de  su  principal  región  agrícola— de  los 
suelos  mejor  dispuestos  para  las  diver- 
sas industrias  de  igual  carácter  agrícola 
que  en  ella  tienen  su  asiento.  Aquella 
región  de  la  provincia  viene  á  formar  á 
manera  de  un  plano  inclinado  que  se 
apoya  en  las  últimas  ramificaciones  del 
Aconquija  hacia  el  poniente  y  en  el  cor- 
dón orográfico  del  Saladillo,  al  norte, 
que  forman  escuadra,  desarrollándose 
con  una  pendiente  natural  hacia  el  sur, 
y  hacia  el  este. 

Este  plano,  señor  presidente,  que,  co- 
mo digo,  constituye  la  región  principal 
de  la  provincia,  está  atravesado  de  nor- 
te á  sur  por  el  río  Salí,  que  es  el  con 
fluente  común  de  todos  los  ríos  que  ba- 
jan de  la  montaña,  y  que  forma  como 
el  desagüe  natural  de  la  provincia  y 
también  como  si  dijéramos  el  canal  na- 
tural de  riego. 

El  río  Salí  pasa  el  cordón  del  Saladi- 
llo por  una  estrecha  garganta  y  entra 
en  este  plano,  recorriéndolo  de  norte  á 
sur.  La  industria  y  la  iniciativa  de  la 
provincia  de  Tucumán  han  aprovechado 
desde  tiempos  anteriores  las  aguas  de 
este  río,  procediendo  á  detenerlas  casi 
á  la  entrada  para  desviarlas  hacia  uno 
y  otro  lado  y  aplicarlas  al  riego.  Los 
gobiernos  de  la  provincia  de  Tucumán, 
desde  doce  años  á  esta  parte,  desarro- 
llando todo  un  plan  científico  de  irriga- 
ción, basado  en  la  ley  proyectada  por 
una  autoridad  notoria,  como  la  del  in- 
geniero Cipoletti,  y  de  acuerdo  con  la 
economía  de  esa  ley,  han  construido  un 
dique  nivelador  para  levantar  las  aguas 
á  su  entrada  en  esta  llanura  y  desparra- 
marlas   sobre    una   y    otra    margen. 

Pero  este  plano,  un  poco  más  al  sur, 
cuando  llega  á  la  ciudad  de  Tucumán 
presenta  no  sólo  una  depresión  del  te- 
rreno sino  que.  por  la  inclinación  na- 
ral  del  mismo,  las  aguas  que  se  escu- 
rren en  el  subsuelo  como  consecuencia 
del  riego  de  los  terrenos  altos  y  las  que 
se  deslizan  como  consecuencia  de  las 
lluvias  y  de  los  rocíos  abundantísimos 
de  las  montañas,  vienen  á  formar  tie- 
rras anegadizas,  impropias  para  la  agri- 
cultura y  mucho  más  impropias  para  la 
salud  pública,  lo  que  ha  dado  origen  á 
que  Tucumán  adquiera  el  nombre  de  re- 
gión malsana  por  el  desarrollo  del  pa- 
ludismo. 

El  proyecto  que  tenemos  el  honor  de 
someter  á  la  consideración  de  la  hono- 
rable cámara,  tiene  por  objeto  el  dese- 


camiento de  esta  zona  por  medio  de  un 
sistema  de  obras  adecuadas,  con  el  ob- 
jeto de  sanearlas  en  primer  término;  y 
en  segundo,  de  conducir  las  aguas  que 
de  ellas  provengan,  como  también  las 
del  río  Lules,  para  aprovecharlas  en  la 
irrigación  de  otras  zonas  en  el  departa- 
mento de  Leales. 

Para  ilustración  de  la  comisión  que  ha 
de  tener  que  aconsejar  á  la  cámara  sobre 
este  asunto,  he  tenido  la  satisfacción  de 
poder  acompañar  los  primeros  resultados 
de  los  estudios  mandados  practicar  por  el 
gobierno  de  Tucumán,  de  acuerdo  con 
sus  leyes  de  drenage  y  de  riego  en  los  que 
se  proyecta  un  doble  sistema  de  obras, 
según  el  desecamiento  de  la  zona  sea  i 
la  margen  izquierda  ó  derecha  del  rio 
Salí.  De  acuerdo  con  esos  estudios,  la 
superficie  inutilizada  por  las  aguas  no- 
civas representa  casi  una  extensión  de 
28.000  hectáreas  y  las  que  pueden  ser 
beneficiadas  por  el  riego  de  esas  aguas 
alcanzan  casi  á  16000.  Se  compren- 
de, la  importancia  de  estas  obras  y  su  cos- 
to módico,  con  solo  considerar  que  toda 
la  industria  de  Tucumán  es  el  resultado 
de  un  cultivo  que  no  excede  de  125000 
hectáreas.  Así  es  que  la  zona  beneficia 
da  por  el  proyecto  que  sometemos  á  la 
consideración  de  la  cámara  representa 
un  alto  porcentaje. 

No  hubiéramos  demandado  para  esta 
obra  el  concurso  de  la  nación,  si,  apar- 
te de  la  reconocida  incapacidad  finan- 
ciera, diremos  así,  de  todas  las  provin- 
cias argentinas,  ella  no  estuviera  vin- 
culada de  un  doble  punto  de  vista  á 
especialísimos  intereses  nacionales.  No 
quiero  referirme  al  interés  nacional  de 
ayudar  á  las  industrias,  que  deriva  del 
aprovechamiento  por  la  agricultura  de 
los  terrenos  desecados  y  de  los  que 
deben  regarse.  Los  intereses  nacionales 
especialísimos  son  los  intereses  de  la 
salud  pública,  encarecidos  por  el  Con- 
greso mismo,  al  sancionar  la  ley  5195, 
de  defensa  contra  el  paludismo,  y  los  del 
fomento  de  las  líneas  férreas  de  pro- 
piedad de  la  nación,  como  el  ferrocarril 
Central  Norte,  que  tiene  una  extensión 
que  se  dirige  al  departamento  de  Lea- 
les y  que  llega  ya  á  su  límite,  debien- 
do prolongarse  veinticinco  kilómetros 
hasta  Santa  Rosa,  á  cuyas  regiones 
se  proveerá  de  riego  por  el  proyecto 
presentado,  asegurando  así  un  mayor 
tráfico  para  aquella  vía  férrea. 

Estos  son,  asi,  sintéticamente  expues- 
tos, los  fundamentos  del  proyecto  que 
hemos  tenido   el  honor  de  someter  1 
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la  consideración  de  la  honorable  cá- 
mara. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

—Suficientemente  apoyado  el 
proyecto,  pasa  á  la  comisión  de 
obras  públicas. 


8 


MONUMENTO 
Á  LA  BATALLA  DB  SALTA 

PROYECTO  DB  LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Destínase  la  suma  de  20.000 
pesos  moneda  nacional  á  los  gastos  qne  de- 
mande la  conclusión  del  monumento  á  la  ba- 
talla de  Salta,  que  se  erige  en  los  campos  de 
Castañares. 

Art.  2.°  Esta  suma  será  extraída  de  rentas 
.generales. 

Art.  3  o  Comuniqúese,  etc. 

F.  Guasch  Leguisamón. 


Sr.  Guasch  Legnlzamón— Pídola 
palabra. 

Como  dice  el  proyecto,  se  construye 
en  los  campos  de  Castañares,  en  Salta, 
un  monumento  conmemorativo  de  la 
batalla  del  20  de  febrero,  y  necesita  pa- 
ra su  terminación  20.000  pesos. 

Mi  proyecto  satisface  una  solicitud 
presentada  al  ministerio  del  interior. 

Se  desea  inaugurar  el  monumento  en 
el  próximo  aniversario,  y  si  no  se  vota- 
ra á  tiempo  los  fondos  que  se  piden, 
se  malograría  ese  propósito. 

Yo  pediría,  pues,  á  la  honorable  cá- 
mara, su  apoyo  para  este  proyecto;  y 
baria  indicación  para  que  lo  tratara  so- 
bre tablas,  si  fuera  posible. 

—Apoyado . 

Sr.  Presidente  —  Está  en  discusión 
la  moción  para  tratar  sobre  tablas  el 
proyecto  leído. 

Sr.  Méndez  Casariego — ¿En  el  or- 
den de  las  preferencias  que  ha  votado 
la  cámara? 

Sr.    Presidente— Si,  señor. 

— Se    aprueba  la  moción    del 
señor  diputado  por  Salta. 


Sr.  Presidente— Se  tratará  el  asun 
to  en  su  oportunidad. 


PUENTES    Y  CAMINOS 
IMPORTACIÓN    DB  MATERIALES 


PROYECTO  DB  LEY 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Desde   la  promulgación  de  la 

Sresente  ley,  sera  libre  del  pago  de  derechos 
e  aduana,  la  introducción  de  materiales  pa- 
ra la  construcción  y  reparación  de  puentes  y 
caminos  que  se  efectúen  por  los  gobiernos 
de  provincia  ó  por  su  cuenta. 

Art.  2.o  Acuérdase  á  la  provincia  de  Cór- 
doba la  devolución  de  las  sumas  de  dinero 
que  haya  abonado  y  la  remisión  de  las  que 
adeude  por  concepto  de  derechos  de  aduana 
y  multas  de  estadías,  por  la  introducción  de 
materiales  para  los  puentes  que  el  gobierno 
de  la  misma  ha  hecho  construir  en  Balleste- 
ros, Leones  y  Médano  de  las  Cañas. 
Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 


Julio  29  de  1908. 


/.  Rui*  Moreno- A.  D.  OrtiM— 
G.  del  Barco— Ponciano  Vt- 
nanco. 


8r.  Raíz  Moreno— Pido  la  palabra. 

La  regularización  de  las  finanzas  de 
algunas  provincias  ha  permitido  á  va- 
rios de  sus  gobiernos,  de  un  tiempo  á 
esta  parte,  dedicar  fuertes  sumas  de 
sus  rentas  á  obras  públicas,  y  en  especial 
á  las  de  vialidad.  El  gobierno  nacional 
ha  cooperado  á  esta  acción  por  medio 
de  la  ley  especial  de  puentes  y  cami- 
nos cuyos  resultados  eficaces  revelan 
hasta  que  punto  pueden  ser  halagado- 
res los  resultados,  cada  vez  que  hay 
perseverancia  en  la  aplicación  de  planes 
orgánicos  de  fomento  del  país,  total  ó 
parcial. 

Pero  no  basta,  indudablemente,  esta 
cooperación  directa  ó  indirecta:  es  ne- 
cesario estimular  á  aquellos  gobiernos 
que  así  se  consagran  al  engrandeci- 
miento de  sus  respectivas  provincias, 
que  en  resumidas  cuentas  es  el  engran- 
decimiento de  la  nación.  Y  á  este  res- 
pecto, me  parece  que  una  de  las  medi- 
das más  discretas  es  precisamente  la 
que  proponemos  á  la  consideración  de 
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la  honorable  cámara  en  el  proyecto  de 
que  acaba  de  darse  cuenta. 

£1  Congreso  ha  sido  siempre  defe- 
rente en  esta  materia,  y  sin  referirme 
en  especial  al  punto  comprendido  en  el 
proyecto,  me  bastará,  por  el  momento, 
recordar  la  benevolencia  con  que  ha  re- 
cibido siempre  pedidos  de  esta  natura- 
leza en  materia  de  ferrocarriles,  telé- 
grafos, teléfonos  y  otras  industrias  pri- 
vadas, muchas  de  ellas  insignificantes 
casi;  benevolencia  que  debe  ser  mayor 
cuando  se  trata  de  obras  públicas  de 
las  provincias. 

También  el  Congreso  ha  accedido 
constantemente  y  sin  dificultad  alguna 
á  la  exoneración  de  impuestos  aduane- 
ros siempre  que  ello  le  ha  sido  reque- 
do  para  materiales  de  puentes  construi- 
dos por  los  gobiernos  de  provincia.  No 
hay  objeto,  pues,  que  á  cada  instante  y 
todos  los  años  se  ocupe  la  cámara  de 
dictar  leyes  especiales  de  este  género, 
cuando  eso  se  pueae  evitar  por  medio 
de  una  ley  general  como  la  que  se  pro- 
yecta, que  no  pesará  absolutamente  so- 
bre el  tesoro  nacional  y  que  será  al- 
tamente beneficiosa  para  las  provin- 
cias. 

Por  lo  que  respecta  á  la  disposición 
del  proyecto  que  se  refiere  á  la  exone- 
ración especial  á  favor  de  la  provincia 
de  Córdoba,  de  los  derechos  de  aduana 
correspondiente  á  los  materiales  para 
los  puentes  de  Ballesteros,  Leones  y 
Médano  de  las  Cañas,  basta  este  dato 
para  justificarla:  esos  tres  puentes  son 
de  positiva  importancia  y  su  costo  pasa 
de  trescientos  mil  pesos. 

£1  de  Ballesteros,  que  va  á  ser  libra- 
do en  estos  dias  al  servicio  público,  ha 
costado  alrededor  de  doscientos  mil  pe- 
sos; y  los  derechos  de  aduana  por  los 
materiales  que  en  este  y  en  los  otros 
dos  nombrados  se  han  empleado,  im- 
portan alrededor  de  diez  mil  quinientos 
pesos,  suma  insignificante  para  el  erario 
de  la  nación,  pero  de  importancia  para 
la  provincia,  la  cual  podrá  destinarla  á 
la  realización  de  otras  obras  que  requie- 
re su  progreso. 

Dejando  asi  brevemente  fundado  el 
proyecto,  porque  creo  que  no  necesita 
de  mayores  argumentos  para  que  pueda 
prosperar,  solicito  el  apoyo  de  mis  ho- 
norables colegas  á  fin  de  que  tenga  su 
trámite  reglamentario. 

—Apoyado  el  proyecto,  se 
destina  á  la  comisión  de  presu- 
puesto. 


IO 


PENSIÓN 

SEÑORA  VIUDA  DBL  DOCTOR  J.  BlALST  MaBSÉ 


PROYECTO  DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Acuérdase  ¿  la  señora  viada  * 
hijos  menores  del  doctor  J.  Bialet  Massé,  un» 

Sensión  mensual  de  trescientos  pesos  mone- 
a  nacional. 

Art.  2o  Hasta  tanto  se  incluya  en  el  pre- 
supuesto el  gasto  que  demande  la  presente 
ley,  se  hará  de  rentas  generales,  imputándo- 
se á  la  misma. 
Art.  8o  Comuniqúese  al    Poder  ejecutiva 

G.  Ferrer.—I.  Rain  Moreno.- 
/.  M.  Atoares,— V.  Moyo- 
no.— G.  del  Barco.—  V.  Ptñ<L 


Sr«  Ferrer— Pido  la  palabra. 

Como  se  trata  de  un  proyecto  que 
fué  sancionado  por  el  honorable  Con- 
greso y  vetado  el  año  pasado  por  el 
Poder  ejecutivo,  creo  inútil  repetir  sos 
fundamentos,  porque  ya  fueron  expues- 
tos en  su  oportunidad. 

Por  otra  parte,  la  personalidad  del 
doctor  Bialet  Massé,  es  bien  conocida 
en  toda  la  república.  Fué  un  hombre 
de  labor  que  hizo  grandes  trabajos  eo 
beneficio  del  pais,  que  cayó  en  su  lev 
prestando  sus  servicios  á  la  provincia 
de  Córdoba,  en  donde  realizó  muchos 
trabajos  estadísticos  y  el  segundo  censo 
de  su  capital. 

Quiero  añadir  una  circunstancia  más 
para  llamar  la  atención  de  los  señores 
diputados.  La  señora  viuda  del  doctor 
Bialet  Massé  es  deuda  del  que  fué  pre- 
sidente del  Congreso  de  Tucumán  que 
declaró  nuestra  independencia,  del  doc- 
tor Laprída,  y  este  sólo  hecho  bastaría 
para  fundar  suficientemente  sus  derechos 
á  la  ayuda  y  protección  de  la  nación.  . 

Pido  el  apoyo  de  la  cámara  para  que 
este  proyecto  pase  á  comisión  y  luego 
se  convierta  en  ley,  como  sucedió  el 
año  pasado. 

— Apoyado  el  proyecto,  pa** 
á  la  comisión  de  peticiones. 


CONGRESO  NACIONAL 


765 


Rennión  núm.  28. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Julio  29  de  1906 


II 


LICENCIA 
SEÑOR  BENIGNO  MARTÍNEZ 

Buenos  Aires,  julio  18  de  1906. 

Al  señor  prestdente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados  de  la  nación. 

Motivos  de  salud  me  obligan  á  solicitar 
del  señor  presidente  quiera  recabar  de  la  ho- 
norable Cámara  el  permiso  necesario  para 
faltar  a  diez  de  sus  sesiones. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  consi- 
deración distinguida. 

Benigno  Martines. 


Sr.  Presidente— Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas  el  pedido 
de  licencia  de  que  acaba  de  darse 
cuenta. 

— Se  acuerda  la  licencia  soli- 
citada, resolviéndose  que  sea  con 
goce  de  dieta. 


12 


MOCIÓN 

CONGRESO    DE  LA    TUBERCULOSIS 

Sr.  Gonnet— Pido  la  palabra. 

Entre  los  asuntos  despachados  por 
las  comisiones,  que  están  á  la  orden  del 
día,  se  encuentra  un  proyecto  del  Po- 
der ejecutivo  en  que  pide  un  crédito 
para  cubrir  los  gastos  que  demande  la 
representación  argentina  en  el  congre- 
so internacional  de  la  tuberculosis  á 
reunirse  en  Washington,  el  21  de  sep- 
tiembre. 

Si  hubiéramos  de  tratar  todas  las  ór- 
denes del  día  que  están  á  la  conside- 
ración de  la  cámara,  por  su  orden,  es 
casi  seguro  que  los  delegados  no  llega- 
rían á  tiempo,  porque  á  más  tardar, 
tendrán  que  embarcarse  en  la  segunda 
quincena  de  agosto  y  es  necesario  fa- 
cilitar los  fondos. 

Hago,  pues,  moción  para  que  la  cá- 
mara trate  con  preferencia  este  asunto, 
que  considero  de  utilidad  pública. 

— Apoyado. 


Sr.  Presidente — Estando  apoyada 
la  moción  del  señor  diputado,  se  vo- 
tará. 

—Resulta  afirmativa. 


13 


MOCIÓN 

DBPBNSA  AGRÍCOLA 

Sr.  Saavedra  Lamas— Pido  la  pa- 
labra. 

Hay  un  despacho  de  la  comisión  de 
presupuesto  acordando  recursos  á  la  co- 
misión de  defensa  agrícola.  Como  es  un 
asunto  apremiante,  hago  también  mo- 
ción para  que  se  trate  con  preferencia. 

—Apoyada   esta    moción,    se 
vota  y  es  aprobada. 


14 


LEGACIÓN   EN   RIO   DE  JANEIRO 

ADQUISICIÓN    DE    UNA  PROPIEDAD 

Sr.  Presidente — El  señor  ministro 
de  relaciones  exteriores  y  culto  se  en- 
cuentra en  antesales,  á  la  espera  de  lo 
que  resuelva  la  honorable  cámara  so- 
bre la  moción  del  señor  diputado  Fe- 
rrer,  afín  de  que  se  considere  el  pro- 
yecto venido  del  honorable  Senado  au- 
torizando al  Poder  ejecutivo  para  adqui- 
rir una  propiedad  en  Rio  de  Janeiro  para 
instalar  la  legación  argentina. 

Sr.  Ferrcr — Pido  la  palabra. 

Para  fundar  brevemente  mi   moción. 

Según  los  informes  que  tengo  sobre 
este  asunto,  el  contrato  ad  referendum 
para  la  compra  del  terreno  vence  el  31 
del  corriente  mes;  y  por  consiguiente, 
es  indispensable,  si  se  ha  de  adquirir 
esta  propiedad,  que  inmediatamente  se 
dé  la  autorización  necesaria. 

La  honorable  cámara  sancionó  este 
proyecto  de  ley  acordando  la  suma  de 
doscientos  cincuenta  mil  pesos  parala 
adquisición  del  inmueble,  reparaciones 
y  mobiliario.  El  honorable  Senado  re- 
duce la  cantidad  á  doscientos  mil  pe- 
sos, que  fué  la  suma  solicitada  por  el 
Poder  ejecutivo.  Creo  que  no  hay  in- 
conveniente en  aceptar  esa  sanción, 
para   concluir    con   la   tramitación   de 
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este  asunto,  sin  perjuicio  de  que  si  fue- 
ra necesario  hacer  mayores  gastos,  re- 
quiera oportunamente  las  sumas  nece- 
sarias el  Poder  ejecutivo. 

— Aceptada  la  indicación  del 
señor  diputado  Ferrer,  se  pone 
en  debate  la  modificación  que  la 
motiva. 

—La  sanción  del  Senado  es  la 
siguiente: 

PHOTBCTO   DK  LEY 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1°.  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
á  invertir  la  suma  de  doscientos  mil  pesos 
moneda  nacional  en  la  adquisición  de  una 
casa  en  Río  de  Janeiro,  en  el  pago  de  las  re- 
paraciones que  exija  el  edificio  y  en  la  dota- 
ción de  mobiliario  para  instalar  la  legación 
argentina  en  los  Estados  Unidos   del  Brasil. 

Art.  2o.   Comuniqúese,  etc. 

— Sanción  de  la  Cámara  de 
diputados: 

PROYRCTO  DK  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1°.  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
á  invertir  la  suma  de  ciento  cuarenta  y  ocho 
mil  doscientos  cuarenta  pesos  moneda  nacio- 
nal ($  148.240  m/n)  en  la  adquisición  de  la  pro- 
piedad raíz  á  que  se  refiere  el  boleto  ad  refe- 
rendum suscrito  por  el  encargado  de  negocios 
de  la  .República  en  el  Brasil. 

Art.  2o.  En  el  terreno  expresado  en  el  ar- 
tículo anterior  se  erigirá  el  palacio  de  la  le- 
gación argentina,  á  cuyo  efecto  el  Poder  eje- 
cutivo mandará  confeccionar  los  planos  y 
presupuestos,  autorizando  ai  Poder  ejecutivo 
a  invertir  hasta  la  suma  de  cien  mil  pesos 
moneda  nacional  en  el  pago  de  las  repara- 
ciones que  exija  el  edificio  y  en  la  dotación 
del  mobiliario  para  Instalarlo. 

Art.  3o.  Los  gastos  mencionados  en  los 
artículos  anteriores  se  harán  de  rentas  gene- 
rales con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  4o.  Comuniqúese  al  Éoder  ejecutivo. 


Sr.  Revilla— Pido  la  palabra. 

La  comisión  no  tiene  inconveniente 
en  aceptar  la  modificación  del  honora- 
ble Senado,  desde  que  tanto  el  proyec- 
to sancionado  por  éste  como  el  de  la 
cámara  no  realizan  la  aspiración  que  la 
comisión  se  había  propuesto,  que  era 
levantar  un  palacio  digno  de  nuestra 
representación  y  de  la  capital  del  Brasil. 

Como  lo  ha  manifestado  el   señor  di- 


putado por  Córdoba,  el  boleto  ad  refe- 
rendum que  se  firmó  por  nuestro  encar- 
gado de  negocios  vence  pasado  mañana; 
de  manera  que,  por  lo  menos,  hay  que 
salvar  la  ubicación  que  es  excepcional 
y  el  precio  que  es  muy  módico. 

Por  estas  razones,  la  comisión  espera 
que  la  honorable  cámara  aceptará  la 
sanción  del  Senado. 

ür.  Presidente— Se  va  á  votar  si 
la  cámara  acepta  la  modificación  intro- 
ducida por  el  honorable  Senado. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Presidente— Queda  definitiva- 
mente sancionado  y  se  comunicará  al 
honorable  Senado  y  al  Poder  ejecutivo. 


15 


DIQUE    BN    SAN   EMILIANO 
EN  SAN  JUAN 

Sr.  Presidente— Corresponde  tra- 
tar el  asunto,  que  fué  informado  en  la 
sesión  anterior  por  el  señor  diputado 
Manuel  Caries,  sobre  reparaciones  en 
el  dique  de  San  Emiliano  en  la  provin- 
cia de  San  Juan. 

— El  señor  secretario  lee: 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 

Í>ara  llevar  á  cabo  en  el  dique  de  San  Emi- 
iano  de  la  provincia  de  San  Juan  las  repa- 
raciones necesarias  según  el  proyecto  prepa- 
rado para  su  mejor  conservación  y  estabili- 
dad, pudiendo  invertir  en  su  realización  has- 
ta la  suma  de  cien  mil  ciento  ocho  pesos  mo- 
neda nacional  (S  100.108  m/n). 

Art.  2.°  £1  gasto  que  demande  la  ejecución 
de  la  presente  ley  se  cubrirá  de  rentas  gene- 
rales con  imputación  á  la  misma. 
Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 


Sr.  Carlea  (M.)— Pido  la  palabra. 

En  la  sesión  anterior  tuve  ocasión  de 
informar  telegráficamente  este  asunto 
(Risas)  demostrando  la  necesidad  in- 
prescindible  del  gasto  que  se  pide,  de 
acuerdo  con  el  propósito   del  señor  di- 
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putado  por  San  Juan,  en  cuya  provincia 
tiene  que  hacerse  esta  obra. 

ür.  Presidente— Muy  bien.  Des- 
pues  de  este  informe  telegráfico,  la  cá- 
mara está  habilitada  para  votar. 


— Se  aprueba  en  general  y  en 
particular  el  proyecto  en  discu- 
sión. 


te 


COMUNICACIÓN  AL  SENADO 

Sr.  Ferrer — Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  moción  á  fin  de  que 
sea  comunicada  inmediatamente  la  san- 
ción definitiva  del  proyecto  sobre  adqui- 
sición de  la  casa  en  Río  de  Janeiro. 

Sr.  Presidente— ¿La  moción  del 
señor  diputado  se  refiere  únicamente  al 
proyecto  de  ley  sobre  adquisición  de  la 
casa  en  Rio  ó  es  extensiva  á  todos  los 
que  ha  sancionado  la  cámara? 

Sr.  Ferrer — No,  señor  presidente; 
se  refiere  únicamente  al  proyecto  rela- 
tivo á  la  casa  en  Rio. 

Sr,  Pinero— Yo  la  hago  extensiva 
á  todos  los  proyectos  sancionados. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  en 
esta  forma. 

—  Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


17 


NAVEGACIÓN 
RÍOS  DRSAOUADBRO,  SALADO  Y  ARROTO  C URACO 

Sr.  Secretario  Ovando— Corres- 
ponde ahora  tratar  el  asunto  á  que  se 
refiere  la  moción  del  señor  diputado  por 
San  Juan. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor diputado  Barraquero  sobre  estudios  para 
hacer  navegables  los  ríos*  Desaguadero,  Sala- 
do y  arroyo  Curacó  desde  las  lagunas  de 
Guanacache  basta  el  río  Colorado,  y  por  las 
razones  que  dará  el  miembro  informante  os 
aconseja  su  sanción,  agregando  como  artícu- 
lo 3°  el  siguiente: 

Art.  8o  Al  mismo  tiempo  que  se  hagan  los 


estudios  á  que  se  refiere  el  artículo  Io  se  ha- 
rán también  los  necesarios  sobre  regadío  de 
los  terrenos  cruzados  por  dichos  ríos. 

Sala  de  la  comisión,  junio  26  de  1908. 

Emilio  Mitre.— M.  Van  Gel- 
deren.— Marcial  R.  Can- 
diott.—M.  Caries.— J.  Ba- 
rraquero. 


PROYECTO  DK   ItBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  que  haga  practicar  los  estudios  necesa- 
rios para  hacer  navegables  los  ríos  Desagua- 
dero, Salado  y  Arroyo  Curacó,  desde  las 
lagunas  de  Guanacache  hasta  el  rio  Colorado 
bajo  las  siguientes  condiciones: 

1°  Reconocimiento  del  terreno  y  estudio 
de  máxima  con  la  elección  de  la  traza 
en  la  planimetría,  perfil  longitudinal 
del  fondo  del  canal,  ubicación  de  es- 
clusas y  represas,  aforo  de  los  cursos 
de  agua  aprovechables  para  la  ali- 
mentación del  canal,  estudio  de  embal- 
ses y  de  todos  los  demás  elementos 
que  sean  necesarios  para  demostrar 
la  practicabilidad  de  la  obra,  teniendo 
en  cuenta  que  el  canal  deberá  ser  na- 
vegado por  embarcaciones  de  porte 
no  menor  de  trescientas  toneladas  y 
que  podrán  formarse  convoyes  de  tres 
á  cuatro  de  estas  embarcaciones. 

2o  Inmediatamente  que  se  realicen  estos 
estudios  preliminares  el  Poder  ejecuti- 
vo presentará  al  honorable  Congreso 
un  informe  en  el  cual  se  expresen  los 
resultados  de  aquellos  estudios. 

3o  En  caso  de  que  el  Poder  ejecutivo  con- 
sidere la  obra  practicable,  se  prose- 
guirán los  estudios  con  carácter  defini- 
tivo. Primeramente  se  estudiará  un 
canal  continuo,  entre  los  puntos  extre- 
mos, Guanacache  y  rio  Colorado  y 
finalmente  los  afluentes  que  pueden 
hacerse  navegables  ó  permiten  la  cons- 
trucción de  canales  laterales. 


Art.  2o  Desde  la  promulgación  de  esta  ley 
y  durante  su  ejecución  queda  autorizado  el 
Poder  ejecutivo  para  recibir  propuestas  de 
empresas  particulares,  que  quieran  realizar, 
por  su  cuenta  esta  obra,  debiendo  remitirlos 
al  honorable  Congreso,  con  sus  correspon- 
dientes informes. 

Art.  3o  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  para 
invertir  de  rentas  generales,  en  el  presente 
año,  la  suma  de  cincuenta  mil  pesos  moneda 
nacional,  debiendo  en  el  futuro  incluirse  en 
el  presupuesto  anual,  la  partida   que  se  esti- 
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me  necesaria  para  el  costo  total  de  los  estu- 
dios. 
Art.  4o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Buenos  Aires,  julio  13  de  1907. 

/.  Barraquero. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Caries  <M.)— Pido  la  palabra. 

Con  reproducir  el  informe  que  al  fun- 
dar este  proyecto  hizo  su  autor,  el  se- 
ñor diputado  por  Mendoza  doctor  Barra- 
quero, la  comisión  cumpliría  el  objeto 
de  demostrar  á  la  cámara  la  oportuni- 
dad de  su  sanción.  Ha  querido,  sin  em- 
bargo, aumentar  con  algunas  razones 
los  antecedentes  que  entonces  se  oye- 
ron, ya  que  este  proyecto  tiene  de  por 
si  una  trascendencia  que  denota  un 
nuevo  propósito  en  la  política  de  las 
obras  públicas  del  país,  que  no  sola- 
mente se  relaciona  con  el  fomento  del 
comercio  de  la  industria,  de  la  sociabi- 
lidad del  interior,  sino  que  se  relacio- 
na, además,  con  la  tendencia  moderna 
de  vincular  las  poblaciones  distantes, 
facilitando  los  transportes  y  abaratando 
los  fletes. 

Mientras  nuestro  país  esté  elaboran- 
do su  progreso  paulatina  y  sólidamente 
corresponderá  al  erario  público  satisfa- 
cer todos  los  gastos  que  demanden  es- 
tas obras,  siquiera  sea  porque  las  pro- 
vincias, en  general,  como  lo  dijo  recién 
el  señor  diputado  por  Tucumán,  no  se 
encuentran  en  condiciones  de  llenar  es- 
tas necesidades  tan  primordiales,  para 
el  fomento  económico  de  su  territorio, 
y  para  su  propia  salubridad. 

Otra  será  nuestra  política  el  día  que 
nos  encontremos  como  la  comunidad 
americana,  que  ha  resuelto  como  pro- 
blema fundamental  el  que  la  iniciativa 
particular,  en  cuanto  se  refiere  á  capi- 
tales individuales  y  asociaciones  de  in- 
terés privado,  se  fomente  por  si  propia, 
correspondiendo  al  estado  asegurar  el 
concepto  general  del  orden  y  de  la 
tranquilidad  pública. 

Todos  sabemos  que  el  problema  de 
la  vialidad  en  la  República  constituye 
una  de  las  preocupaciones  fundamenta- 
les de  la  prosperidad  actual. 

Ya  en  el  Congreso  del  Paraná  en 
1854,  se  sancionó  aquella  ley — que  por 
lo  modesta  es  bueno  recordar,  siquiera 
sea  para  establecer  comparaciones  á  tra- 
vés de  la  distancia,  siempre  en  honor  á 


la  actividad  y  energía  nacional— subven- 
cionando á  las  mensajerías  que  par- 
tiendo de  Buenos  Aires  y  pasando  por  la 
confederación,  llegaban  hasta  sus  límites 
extremos.  Las  diligencias  transitaban  de 
Córdoba  á  Santiago  del  Estero  en  seis 
días,  del  Rosario  á  Córdoba  en  tres,  y  del 
Rosario  á  San  Juan  en  doce  días.  Com- 
párese con  lo  que  ocurre  actualmente 
y  véase  la  importancia  que  ha  tenido 
para  el  servicio  público  el  que  puedan 
comunicarse,  no  sólo  las  personas,  sino 
también  las  mercaderías,  en  pocas  ho- 
ras, gracias  al  ferrocarril. 

Del  punto  de  vista  comercial  las  co- 
municaciones nivelan  los  precios  vincu- 
lando las  poblaciones  de  adentro  con 
las  poblaciones  del  litoral,  y  al  mismo 
tiempo  frecuentando  las  comunicacio- 
nes intelectuales  con  gran  ventaja  para 
la  cultura  del  país. 

Es  por  esto  que  la  comisión  de  obras 
públicas  ha  querido  dar  á  este  otro 
medio  de  comunicaciones  por  canales 
el  mismo  principio  de  estudio  y  de  eje- 
cución de  obras  que  hace  cuarenta  años 
preocupaba  á  los  legisladores  cuando 
se  trataba  de  la  construcción  de  los  fe- 
rrocarriles. 

Así,  señor  presidente,  completando 
como  debemos  completar  los  transportes 
superficiales  con  los  transportes  fluvia- 
les, los  ferrocarriles,  ríos  y  canales  en 
general  significarán  para  la  circulación 
lo  que  las  arterias  en  el  cuerpo  huma- 
no para  la  circulación  de  la  sangre, 
mientras  que  los  caminos  y  los  canales 
de  riego  para  facilitar  el  comercio  de  las 
localidades,  serán  como  los  vasos  capi- 
lares que  alimentan  el  organismo. 

Asi,  desde  las  regiones  remotas  de 
Jujuy  hasta  sus  comunicaciones  con  el 
Atlántico,  las  personas  y  los  productos 
caros,  como  el  vino,  las  frutas  de  mesa, 
los  ganados  finos  se  transportarán  por 
ferrocarril;  mientras  que  los  productos 
baratos  como  la  cal,  el  yeso,  la  alfalfe, 
los  cereales,  en  una  palabra,  los  pro- 
ductos de  las  industrias  primas»  los  pro- 
ductos de  la  minería,  se  conducirán  por 
medio  de  los  canales. 

No  se  crea,  que  esto  puede  significar 
una  paradoja.  Los  números  vendrán  á 
completar  mi  pensamiento. 

Mientras  el  interior  no  estuvo  comu- 
nicado con  el  exterior,  la  industria  de  las 
provincias  y  su  actividad  económica  se 
encontraban  en  pleno  reposo.  Los  fe 
rrocarriles  vinieron  á  despertar  sus 
iniciativas  y  á  facilitar  el  desarro- 
llo de  sus  industrias  y  por  consiguien- 
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te,  á  favorecer  el  movimiento  de  los 
capitales  por  medio  del  comercio. 
Así,  por  los  mil  kilómetros  que  sepa- 
ran á  Mendoza  de  Buenos  Aires,  to- 
mo por  caso  la  industria  local,  una  bor- 
dalesa  de  vino  puesta  en  la  estación 
vale  25  pesos.  El  ferrocarril  desde  Men- 
doza á  Buenos  Aires  cobra  por  el  flete 
de  la  misma  10  pesos;  si  es  á  Bahia 
Blanca  15  pesos.  Quiere  decir  que  el 
ferrocarril  para  si  cobra  el  cien  por 
ciento  del  valor  de  la  mercancía. 

Cálculos  hechos  por  técnicos  y  espe- 
cialmente por  prácticos  en  esta  materia, 
que  valen  en  esta  parte  tanto  como  los 
teóricos,  demuestran  que  si  esos  mismos 
transportes  se  hicieran  por  canales,  los 
25  pesos  de  ese  flete  se  reducirían  á  2 
pesos.  No  son  lirismos,  puesto  que  me 
bastará  hacer  una  comparación,  que  los 
señores  diputados  por  Corrientes  podrán 
rectificar. 

Por  una  tonelada  de  quebracho  desde 
el  obraje,  transportada  en  canoas  cacha- 
pé  hasta  estación  ó  puerto,  que  significa 
10  kilómetros  término  medio,  se  cobra 
3  pesos,  ó  lo  que  es  lo  mismo  4  pesos 
el  metro  cúbico.  Desde  La  Sábana,  por 
ferrocarril,  á  Colastiné,  440  kilómetros, 
se  cobra  1 1  pesos  la  tonelada;  hasta  Bue- 
nos Aires,  17  pesos  la  tonelada.  Si  ese 
mismo  transporte  se  hace  por  el  río,  el 
flete  se  reduce  á  4  pesos  la  tonelada. 

En  general,  pues,  se  prefiere  el  fe- 
rrocarril para  aquella  mercadería  que 
puede  soportar  el  flete  ó  para  el  trans- 
porte de  las  personas;  pero  para  todo 
aquello  que  signifique  una  producción 
fácil  y  una  abundancia  de  mercadería, 
se  emplea  el  agua  ó  el  canal  navega- 
ble. Esto  demostrará,  pues,  la  impor- 
tancia que  tiene  para  el  porvenir  de  las 
provincias  del  interior  la  realización  de 
esUs  obras,  lo  que  no  es  difícil  porque 
la  naturaleza  ha  dotado  á  nuestro  país 
de  un  perfil  plano,  que  én  el  sextante 
oriental  y  central  desarrolla  inmensas 
llanuras  cruzadas  por  ríos  de  norte  á 
sur  en  la  parte  oriental  y  de  oeste  á 
este  en  la  parte  occidental;  de  tal  ma- 
nera que  el  sistema  orográfico  de  la 
República  influye  para  formar  el  siste- 
ma hidrográfico.  Así,  los  Andes  desde 
la  parte  norte  de  los  territorios  federa- 
les hasta  los  Andes  sur  del  Cuyo  ar- 
gentino, desarrolla  tres  sistemas  hidro- 
gráficos. Al  norte,  el  que  todos  cono- 
cemos, con  el  Pilcomayo  y  el  Bermejo; 
ya  más  al  centro  se  combina  con  el  Sa- 
lado, desembocando  estos  ríos  en  el 
Paraná.  En  las  vías  centrales  hay  una 


combinación  orográfica  de  las  sierras  de 
San  Luis  y  de  Córdoba  desarrollando 
otro  sistema  hidrográfico  con  los  ríos 
Bermejo,  San  Juan,  Diamante,  Mendo- 
za, Tunuyán  y  Atuel  que  forman  un 
inmenso  caudal  de  agua  de  flujo  y  re- 
flujo en  la  laguna  de  Guanacache,  de 
donde  nacen  los  dos  grandes  ríos  De- 
saguadero y  Salado  que  en  combina- 
ción con  el  Colorado,  desaguarán  en  el 
Atlántico. 

El  tercer  sistema  hidrográfico  se  re- 
fiere al  sur,  con  la  combinación  de  los 
ríos  Negro,  Chubut  y  todos  los  que  rie- 
gan la  parte,  más  meridional  de  la  Re- 
pública. 

El  estudio  de  que  tratamos  corres- 
ponde al  segundo  sistema,  dejando  para 
el  porvenir  que  nuevas  iniciativas,  tan- 
to administrativas  como  particulares, 
vengan  á  realizar  aquellos  dos  grandes 
pensamientos  de  nuestros  proceres. 
Desde  la  época  de  Rivadavia  hasta  los 
constituyentes  del  53,  soñaron  que  po- 
día hacerse  la  comunicación  del  interior 
con  el  litoral  utilizando  las  aguas  de  los 
ríos  Bermejo  y  Pilcomayo;  y  Rivadavia 
proyectaba  la  comunicación  de  las  pro- 
vincias andinas  con  las  de  Córdoba  y 
de  Santa  Fe  por  los  distintos  ríos  de  la 
cordillera  en  combinación  con  los  car- 
dinales Primero,  Segundo,  Tercero, 
Cuarto  y  Quinto,  tan  conocidos  por  los 
cor  deheses. 

El  proyecto  que  tratamos,  debido  á  la 
iniciativa  del  señor  diputado  Barraque- 
ro, tiene  también  su    pequeña  historia. 

Todos  los  exploradores  que  desde  la 
época  de  la  emancipación,  han  tratado 
de  estudiar  el  suelo  argentino,  han  vis- 
to con  cuánta  facilidad  se  pueden  cons- 
truir estos  canales  combinando  las  aguas 
caudalosas  del  norte  de  la  república, 
que  forman  las  lagunas  de  Guanaca- 
che, ó  sean  las  de  Portezuelo,  del  Rin- 
cón, del  Rosario  y  Silberio,  que  dan 
cauce  á  los  dos  grandes  ríos  Desagua- 
dero y  Salado,  los  cuales  comunicán- 
dose con  la  laguna  de  Urrelauquén, 
dan  nacimiento  al  arroyo  Curicó,  que 
desembocando  en  el  Colorado,  entregan 
todas  sus  aguas  al    Atlántico   inmenso. 

No  se  crea  que  esto  puede  significar 
grandes  gastos  ni  grandes  dificultades. 
Ya  el  trabajo  ha  sido  hecho  por  los 
ferrocarriles.  En  todo  canal  el  trabajo 
principal  consiste  en  hacer  las  nivela- 
ciones, de  tal  modo  que  una  vez  esta- 
blecido el  plano  inclinado,  puedan  las 
aguas  transitar  naturalmente,  por  ac- 
ción automática  propia,  hasta  donde  se 
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quieran  hacer  llegar  para  utilización  de 
los  canales  ó  para  su  aplicación  á  la 
irrigación,  ó  de  drenaje  que  es  también 
lo  que  constituye  la  segunda  parte  del 
proyecto. 

Así,  el  estudio  que  deberá  practicar 
el  Poder  ejecutivo  se  refiere  á  las  si- 
guientes regiones:  Rioja  y  Catamarca, 
estudiar  las  distintas  combinaciones  hi- 
drográficas establecidas  en  el  curso  del 
rio  Bermejo.  Parte  de  Catamarca  y 
San  Juan,  estudiando  el  rio  San  Juan 
(ambos  vierten  sus  aguas  en  la  laguna 
Desaguadero). 

El  caudal  de  esta  laguna  es  enorme; 
no  se  puede  dar  la  cifra;  cualquiera  que 
se  diera  siempre  resultaría  inferior  á  la 
que  la  capacidad  hidrográfica  ha  dado 
como  extensión  y  como  profundidad  de 
dicha  laguna. 

Lo  que  se  puede  afirmar  es  que  nun- 
ca ha  sido  desagotada,  de  tal  manera 
que  con  pequeños  diques  en  las  partes 
principales,  que  significarían  el  principio 
de  estos  canales,  podría  mantenerse  du- 
rante todo  el  año  el  movimiento  de  las 
aguas. 

De  ahí  nace  el  Desaguadero,  reci- 
biendo las  aguas,  también  caudalosas, 
como  hemos  podido  apreciarlo  personal- 
mente, de  los  ríos  Tunuyán  y  Mendoza. 

En  la  confluencia  del  río  Diamante 
con  el  Desaguadero  se  forma  el  rio 
Salado,  que  recibe  como  afluentes  po- 
derosos el  Diamante  y  el  Atuel. 

Asi  llegan  á  la  Pampa  Central,  donde 
se  filtran  estas  aguas,  desapareciendo 
de  la  superficie  en  una  ciénaga  denomi- 
nada Juemita;  y  vuelve  á  aparecer  nue- 
vamente en  las  lagunas  de  Urrelauquén, 
en  plena  Pampa  Central,  dando  origen 
al  arroyo  Curacó,  que  desemboca  en  el 
Colorado. 

La  distancia  recorrida  desde  Guana- 
cache  hasta  el  Colorado,  es  de  640  kiló- 
metros y  su  altura  es  de  620  metros 
sobre  el  nivel  del  mar. 

Sepa  la  cámara  que  muy  pocos  serán 
los  trabajos  que  tendrán  que  realizarse 
pafa  constituir  el  fondo  del  canal.  El 
Desaguadero  y  el  Salado  admiten  la  na- 
vegación de  fragatas.  De  manera  que 
los  trabajos  propios,  fundamentales  y 
gastos  que  se  van  á  hacer,  será  al  ter- 
minar el  Salado  ccn  sus  infiltraciones 
en  la  Pampa,  que  creo  son  sesenta  ki- 
lómetros, hasta  encontrarse  con  la  la- 
guna Urrelauquén;  y  basta  rectificar  el 
arroyo  Curacó  para  encontrarse  en  su 
confluencia  con  los  250  kilómetros  per- 
fectamente navegables  del  Colorado. 


De  manera  que  no  será  una  paradoja 
decir  que  pueden  combinarse  estos  ca- 
nales con  sus  derivados  del  interior, 
yendo  hacia  el  norte,  como  le  decía  á 
un  apreciado  colega  de  Jujuy:  que  no 
nos  moriremos  sin  poder  embarcarnos 
en  aquella  provincia,  para  desembarcar 
en  Cherburgo  ó  Southampton. 

Esto  que  puede  producir  una  sonrisa 
á  los  señores  diputados,  lo  hará  la  cien- 
cia, la  perseverancia  y  la  riqueza  nacio- 
nal; no  para  la  época  en  que  puedan 
verlo  nuestros  nietos,  los  que  los  ten- 
gan, sino  nosotros  mismos,  si  estudia- 
mos desde  ahora,  con  empeño  y  con 
ahinco,  la  realización  de  estas  obras. 

Conversaba  también  con  los  diputados 
de  San  Juan,  Mendoza  y  Tucumán,  so- 
bre la  manera  como  podría  financiarse 
esta  obra,  y  ellos  nos  han  sugerido  con 
su  experiencia  ya  realizada,  la  forma 
como  puede  practicarse  en  su  con- 
junto. 

Nos  decían  que  el  estudio  sobre  los 
canales  debe  vincularse  con  el  estudio 
de  la  irrigación  y  drenaje  de  estos  ríos; 
no  sólo  de  los  ríos  tranquilos,  diremos 
así,  tomando  como  base  la  laguna  Gua- 
nacache  y  los  ríos  Desaguadero  y  Sa- 
lado, sino  también  de  todos  sus  afluen- 
tes, aquellos  que  he  mencionado,  como 
el  Bermejo,  el  San  Juan,  el  Mendoza,  el 
Diamante,  el  Atuel  y  el  Tunuyán  y 
los  derivados,  que  á  su  vez  tienen  mo- 
tivo de  formar  estas  cuencas  poderosas 
de  las  aguas  del  interior. 

Para  esto  será  necesario  que  el  esta- 
do combine  su  aptitud  de  constructor 
con  sus  propósitos  de  concesionario, 
dictando,  como  algunas  provincias  del 
interior  han  hecho,  leyes  llamadas  de 
asociación,  por  las  que  el  estado  cons- 
truye las  obras  y  al  mismo  tiempo,  por 
medio  de  impuestos  hábilmente  distri- 
buidos, consigue  que  los  particulares 
vayan  satisfaciendo  el  precio  de  la  obra 
y  los  intereses  del  capital,  para  que  en 
un  tiempo  más  ó  menos  largo,  sean 
ellos  propietarios,  no  sólo  de  las  tierras 
adyacentes,  sino  también  de  las  obras 
mismas. 

De  esta  manera,  tierras  que  actual- 
mente se  encuentran  incultas,  desampa- 
radas, casi  incógnitas,  pueden  conver- 
tirse en  el  porvenir  en  tierras  feraces, 
como  son  las  que  se  encuentran  ali- 
mentadas por  los  ferrocarriles. 

No  son  estas  ilusiones  de  nuestras 
esperanzas;  nol  los  ingleses  en  el  Egip- 
to y  en  la  India,  los  americanos  en  toda 
la  parte  occidental  de  su  república,  es- 
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tan  construyendo  obras  que  al  princi- 
pio suponían  que  requerirían  grandes 
caudales,  y  una  vez  puestas  en  ejecu- 
ción resulta  que  las  mismas  obras  de 
por  si  satisfacen  sus  propios  gastos. 

He  tenido  ocasión,  por  vía  de  estu- 
dio, de  analizar  el  costo  de  las  obras, 
aplicando  el  sistema  que  han  empleado 
las  provincias  de  Mendoza,  San  Juan  y 
Tucumán,  resulta  que  estas  obras  po- 
drían ser  satisfechas  en  un  período  de 
dieciocho  años,  estableciendo  canales 
secundarios  ó  derivados,  que,  á  su  vez, 
combinados  con  canales  terciarios,  ser- 
viran  para  la  irrigación  de  las  tierras 
adyacentes  á  estos  canales. 

De  manera,  entonces,  que  este  pro- 
yecto no  solamente  se  refiere  á  estu- 
dios sobre  canalización,  sino  también  á 
estudios  sobre  irrigación  y  drenaje,  ya 
sea  para  comunicar  las  provincias  del 
interior  con  el  Atlántico,  como  las  tie- 
rras adyacentes  á  los  futuros  canales  y 
sus  derivados. 

Así,  pues,  cuando  la  comisión  dijo  al 
principio  que  daba  á  este  proyecto  toda 
la  trascendencia  que  él  tenía,  no  se 
equivocaba,  puesto  que  presentaba  á  la 
república  bajo  una  nueva  faz;  la  faz  de 
los  fletes  baratos  y  de  las  comunicacio- 
nes rápidas. 

iQuiera  el  cielo,  iluminando  el  espíri- 
tu práctico  de  esta  cámara  y  las  ener- 
gías del  Poder  ejecutivo,  que  podamos 
todos  ver  al  fin  que  somos  nosotros, 
como  los  ingleses,  los  que  despertamos 
á  la  actividad  y  al  trabajo  del  universo 
tierras  que  aparentemente  son  infecun- 
das, pero  que  la  labor  del  hombre,  con 
el  arte  ha  hecho  prósperas,  para  bienes- 
tar de  todos  los  que  las  habitan. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Hr«  Presidente— Se  va  á  votar  en 
general  el  despacho  en  discusión. 

—  Afirmativa. 

—En  particular,    son  aproba- 
dos los  artículos  Io  y  2o. 
—En  discusión  el  articulo  3o. 


&*m  Carlea  (M.)  —  Debe  agregar- 
se: cy  sus  afluentes»,  para  satisfacer  un 
pedido  especial  qué  han  hecho  los  dipu- 
tados por  San  Luis. 

81a»  Rodríguez  Jurado— Pido  la 
palabra. 

ÜF.  Presidente — ¿Sobre  los  afluen- 
tes? 

Hv.  Rodríguez  Jurado — No,  señor; 
sobre  ese  mismo  articulo. 


8r.  Presidente— Muy  bien.  Tiene 
la  palabra. 

Sr.  Rodríguez  Jurado  —  Señor 
presidente:  este  proyecto  no  obstante 
la  sencillez  en  cuanto  á  su  ejecución, 
puesto  que  no  demanda  grandes  gastos 
para  la  nación,  tiene  una  importancia 
trascedental  para  las  provincias,  prin- 
cipalmente   para  la  de  San  Luis. 

En  mi  opinión,  este  proyecto  va  á 
realizar  los  propósitos  que  ha  tenido  la 
comisión  de  obras  públicas  con  la  inclu- 
sión de  obras  de  irrigación  para  las  pro- 
vincias de  San  Juan,  San  Luis  y  Men- 
doza,—la  parte  más  simpática  y  benéfica, 
viniendo  á  redondear  el  pensamiento 
con  el  agregado  de  «y  sus  afluentes», 
que  propone  el  señor  miembro  infor- 
mante, sin  que  esto  importe  mayor  gas- 
to,—pero  creo  necesario  solicitar  de  la 
comisión  que  haga  una  declaración  pun- 
tualizando la  eficacia  de  estos  estudios 
en  la  parte  que  se  relacionan  con  las 
provincias  de  San  Luis  y  de  Mendoza. 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  el 
rio  Desaguadero  divide  la  provincia  de 
Mendoza  de  la  de  San  Luis;  que  el  rio 
Tunuyán,  al  desembocar  sobre  el  rio 
Desaguadero  forma  un  caudal  de  agua 
tan  considerable  que  se  le  ha  dado  un 
nombre  bastante  significativo,  y  que, 
por  otra  parte,  indica  la  junta  de  los 
ríos  que  vienen  á  aumentar,  por  decir 
asi,  ese  caudal  de  agua,  en  una  propor- 
ción tan  considerable,  que  ha  hecho  bo- 
rrar casi  por  completo  el  cauce  del  rio 
Desaguadero  en  esa  parte  de  las  pro- 
vincias de  Mendoza  y  de  la  de  San  Luis. 

El  desborde  de  los  ríos  y  la  parte 
plana  de  esos  lugares  ha  indicado,  y  la 
naturaleza  misma  lo  ha  demostrado,  que 
se  pueden  irrigar  tanto  por  la  provincia 
de  Mendoza  como  por  la  provincia  de 
San  Luis,  más  de  100.000  hectáreas  de 
tierra. 

Es  indudable  que  los  trabajos  proyec- 
tados redundarán  en  beneficio  de  las 
provincias  de  Mendoza,  San  Luis  y  San 
Juan;  pues  ese  caudal  de  agua  de  las  jun- 
tas de  los  ríos  Tunuyán  y  Desaguadero, 
prueba  que  no  es  cierta  la  creencia  tan 
generalizada  de  que  la  provincia  de  San 
Luis  no  tiene  el  agua  suficiente;  la 
tiene  en  este  punto,  en  una  superficie 
plana  de  terreno  rico  y  feraz,  cuya  irri- 
gación ha  sido  siempre  el  desiderátum 
de  la  provincia  de  San  Luis  y  en  gran 
parte  de  la  de  Mendoza. 

De  manera  que  con  puntualizar  el 
estudio  sobre  ese  caudal  de  agua  que 
baña  una  gran  región  de  la   provincia 
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de  San  Luis,  tendríamos  que  la  obra  se 
perfeccionaría  y  se  revelarían  al  país 
hechos  suficientes  para  determinar  de 
parte  de  los  capitales  una  corriente  ha- 
cia aquellas  provincias,  que  haciendo 
trabajar  aquellas  tierras,  determinarían 
su  valorización. 

Necesitamos,  pues,  que  se  puntualice 
en  ese  paraje,  en  las  derivaciones  que 
tiene  el  río  Desaguadero  y  también  en 
el  informe  que  debe  expedir  esta  comi- 
sión ó  el  ingeniero  que  haga  los  estu- 
dios referentes  á  esta  zona  importantí- 
sima. Yo  deseo  que  esos  estudios  se 
hagan  extensivos  á  esas  derivaciones 
de  los  ríos  Tunuyán  y  Desaguadero. 
Precisamente  esta  va  á  ser  la  parte  más 
importante  de  este  proyecto,  porque  esa 
gran  zona  se  inunda  por  la  creciente 
del  rio  Desaguadero  y  por  los  deshie- 
los de  la  cordillera. 

Por  consiguiente,  si  llamárnosla  aten- 
ción sobre  esto,  consignándolo  en  el 
proyecto,  conseguiríamos  por  lo  menos 
que  se  hiciera  un  estudio  especial  sobre 
el  particular. 

Sr.  Carlea  (1H.)— ¿Me  permite  el 
señor  diputado? 

Creo  interpretar  su  pensamiento  es- 
tableciendo estas  palabras:  afluentes  y 
derivados. 

Sr.  Rodríguez  Jurado — Hay  en 
las  costas  de  los  ríos  que  he  mencio- 
nado. . . 

Sr.  Carlea  (M.)— Si  especializamos 
tal  como  desea  el  señor  diputado. . . 

Sr.  Rodríguez  Jurado — No  dudo 
que  en  la  forma  que  propone  el  señor 
diputado  quedaría  bien;  pero  yo  digo: 
porque  no  ponemos  algo  que  determine 
la  importancia  de  la  zona  que  se  debe 
estudiar.  Esto  no  perjudica  nada,  puesto 
que  el  estudio  se  puede  hacer  con  el 
mismo  gasto. 

Sr.  Caries  (M.)— Creo  satisfacer  los 
propósitos  del  señor  diputado,  con  la 
palabra  derivados,  porque  si  puntua- 
lizamos exclusivamente  los  lugares,  los 
mendocinos  y  los  sanjuaninos  se  nos 
van  á  resentir,    créame. 

Sr.  Rodríguez  Jurado— No  tengo 
inconveniente  en  que  se  haga  extensivo 
á  Mendoza  y  San  Juan  también. 

Sr.  Carlea  (M.) — De  manera  que  la 
comisión  acepta,  para  establecer  una 
perfecta  igualdad  republicano-hidrográ- 
fica, estas  palabras:  afluentes  y  deriva- 
dos. 

Sr.  Presidente— Muy  bien.  Puntua- 
lizada la  cuestión  por  el  señor  miem- 
bro informante,  se  va  á  votar. 


Sr.  Galfgnlana  Segura— Yo  pe- 
diría al  señor  diputado  que  aceptara 
también  este  otro  agregado:  sin  perjui- 
cio y  de  acuerdo  con  los  estudios  que 
las  autoridades  de  las  provincias  están 
practicando. 

Sr.  Rodríguez  Jurado— Eso  es 
concurrente.  No  tengo  inconveniente. 

Sr.  Gallgolana  Segura— Porque 
en  la  provincia  de  Mendoza  se  han  he- 
cho estudios  y  continúan  haciéndose. 

Por  esta  razón  es  que  pido  se  ponga 
el  agregado  que  he  propuesto,  á  obje- 
to de  que  no  haya  colisión  con  las  pro- 
vincias, y  además,  para  que  el  dinero 
se  invierta  en  la  forma  más  eficaz,  ha- 
ciéndose los  gastos  de  acuerdo. 

Sr.  Carlea  (M)— Pido  la  palabra. 

Hago  notar  al  señor  diputado  por 
Mendoza,  que  la  Constitución  ha  sido 
previsora  para  evitar  esos  conflictos  in- 
terprovinciales y  nacionales,  en  su  ar- 
tículo 107. 

Sr.  Galfgnlana  Segura— He  hecho 
la  proposición,  para  la  mayor  eficacia 
en  los  gastos. 

Sr.  Caries  (M)— Comprendo  el  pen- 
samiento del  señor  diputado. 

Como  decía,  la  Constitución  ha  sido 
previsora,  al  facultar  á  las  provincias 
para  construir  canales  navegables,  y 
por  consiguiente  sus  derivados.  Si  Men- 
doza ha  hecho  estudios,  asi  como  San 
Juan,  La  Rioja  y  San  Luis  pueden  ha- 
ber hecho  los  suyos,  la  solidaridad  que 
debe  existir  entre  ellas  en  esta  mate- 
ria, hace  que  se  comuniquen  mutua- 
mente los  estudios  hechos  para  evitarse 
fatigas  inútiles.  Nadie  puede  estar  intere- 
sado en  provocar  conflictos  para  resol- 
ver  el  bienestar  que  se  consigue  con  ar- 
monías recíprocas. 

De  manera  que  con  el  agregado  pro- 
puesto, me  parece  que  se  salva  el  pro- 
pósito del  señor  diputado. 

Sr.  Galfgnlana  Segura  —  Yo  he 
dicho  que  para  hacer  más  eficaz  la  in- 
versión de  estos  fondos,  era  convenien- 
te hacer  concordar  los  estudios  que  es- 
tán haciendo  las  provincias,  con  los  de 
la  nación;  porque  no  hay  objeto  en  que 
haya  dos  comisiones  cuando  una  puede 
ser  suficiente.  Me  ha  guiado  únicamen- 
te una  razón  de  eficacia  y  de  mejor 
inversión  de  los  dineros  públicos. 

Sr.  Carlea  (M.)— También  sirve  para 
exclarecer  el  concepto  del  señor  dipu- 
tado, cuyo  pensamiento  igualmente  com- 
prendo. 

Tan  es  esto  asi,,  que  en  las  concesio- 
nes  particulares   de   ferrocarriles,  las 
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provincias  se  anticipan  á  dar  con  toda 
prontitud  á  los  concesionarios  particula- 
res, todos  los  informes  necesarios  á  los 
fines  de  la  más  fácil  y  pronta  construc- 
ción de  las  obras.  Y  si  esto  pasa  con 
las  particulares,— lo  sabe  mejor  que  yo 
el  señor  diputado,  porque  él  ha  sido 
uno  de  los  gobernadores  que  ha  tenido 
ocasión  de  intervenir  en  estas  cosas,— 
debe  suponerse  que  ocurrirá  lo  mismo  el 
día  que  sea  la  nación  y  no  ya  un  parti- 
cular el  que  ponga  mano  á  estas  obras. 

Teniendo  en  cuenta  lo  que  pasa  en 
San  Luis  con  el  dique  de  Villa  Merce- 
des, lo  que  pasa  en  San  Juan  con  el  di- 
que San  Emiliano,  y  todo  lo  que  se  re- 
fiere al  curso  de  las  aguas  en  Mendoza, 
se  verá  cómo  los  gobiernos  de  provin- 
cias han  sido  solicitados  gentilmente 
por  el  gobierno  de  la  Nación  con  el  ob- 
jeto de  que  le  presten  todo  género  de 
auxilios  parala  más  completa  y  defini- 
tiva terminación  de  las  obras. 

Voy  á  traer  á  la  memoria,  á  propó- 
sito de  las  aguas,  un  hecho  que  pasó  en 
la  provincia  del  señor  diputado. 

En  la  época  de  la  conquista,  existía  el 
célebre  cacique  Guaymallén,  á  quien  se 
le  debe  el  primer  dique  en  Mendoza, 
que  importó  un  acto  de  civilización,  y 
ese  hecho  significó  una  tregua  entre  los 
no  siempre  tranquilos  españoles  y  los 
no  siempre,  á  su  vez,  dominados  indios. 
El  cacique  pudo  terminar  tranquilamen- 
te su  dique  por  esa  especie  de  conni- 
vencia entre  las  poblaciones  civilizadas 
y  la  barbarie;  entre  la  barbarie  que 
busca  la  civilización  y  la  civilización 
que  se  aprovecha  de  la  barbarie  para 
completar  su  programa. 


Sr.  Calvo— Pido  la  palabra. 

He  trabajado  en  expropiaciones  de 
ferrocarriles  y  sé  que  los  propietarios 
de  terrenos,  cuando  se  trata  de  proyec- 
tos encuentran  todo  bueno;  pero  una 
vez  que  los  proyectos  se  han  convertido 
en  ley  dicen  que  sufren  grandes  per- 
juicios. Por  eso  hago  moción  para  que  la 
comisión  que  va  á  estudiar  los  proyec- 
tos de  canales,  pida  á  los  propietarios 
la  cesión  gratuita  de  los  terrenos  nece- 
sarios. 

Sr.  Carlea  <M.)— Se  trata  simple- 
mente de  estudios  en   este  proyecto. 

Sr.  Calvo— Pero  se  podría  aprove- 
char la  oportunidad  délos  estudios  para 
hacer  la  gestión  que  indico. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
artículo  con  el  agregado  aceptado  por 
la  comisión. 

— Se  aprueba  el  artículo  en  la 
siguiente  forma: 

Art.  8o  Al  misino  tiempo  que  Be  hagan  los 
estudios  á  que  se  refiere  3 1  artículo  1°  se  ha- 
rán también  los  necesarios  sobre  regadío  de 
los  terrenos  cruzados  por  dichos  ríos,  sus 
afluentes  y  derivados. 

— Se  aprueban  los  artículos  8° 
y  4°  del  proyecto  originario. 


Sr.  Presidente— Queda  sancionado 
el  proyecto.  Se  levanta  la  sesión. 


— Son  las  6  p.  m. 


29a  REUNIÓN.    18?  SESIÓN  ORDINARIA 


Presidencia  del  Dr.  ELÍSEO  CANTÓN 


Diputado*  presenten:  Acosta,  Alsina,  Alvina,  Anchorena,  Argerích,  Ayarragaray,  Balestra, 
del  Barco,  Barraquero,  Breard,  Calderón,  Calvo,  Cantón  (Z.),  Carbo,  Carlea  (C.)>  Caries  (M  ),  Cas- 
tañeda Vega,  Castex,  Castro,  Cernadas,  Cornejo,  Costa,  Crespo,  Crouzellles,  Doyhenard,  Escobar. 
Ferrer,  Fonrouge,  Freyre,  Frías,  Galigniana  Segura,  García  (A.),  Garrido,  Gigena,  Goenaga,  God- 
net,  González  Calderón,  Guasca  Leguizamón.  Guido  Lavalle,  Hernández  (M.),  Hernández  (S.  Z.i, 
Ir  ion  do,  Lacasa.  López  Manan,  Luro,  Maza,  Méndez  Casariego,  Mitre,  Molina,  Moyano  (R.).  Mo- 
yano  (V.),  Olaechea  y  Alcorta,  Oliver,  Olivera  (B.),  Olivera  (G.)>  Olmedo,  Ortega,  Padilla,  Paz,  Peña, 
Pera  (C.  L.)»  Pera  (J.  V.),  Pinasco,  Pinero,  Revilla,  Roca,  Rodríguez  Jurado,  Ruiz  Díaz,  Ruis  Huí- 
dobro,  Ruiz  Moreno,  Saavedra  Lamas,  Salva,  de  la  Serna,  Terán,  Terrosa,  Van  Gelderen,  Várela. 
Vocos  Giménez,  Zabala,  Zavalla.— Anaentes  con  licencia:  Allende,  Con t te,  Drago,  Frise  Silva. 
García  Vieyra,  Martínez,  Mugica,  O'Farrell.— Con  aviso:  Alvarez,  Amaya,  Barraza,  Can  dio  ti,  Dey, 
Fernández.  García  (L.),  Grandoli,  lbáüez,  López,  Montenegro,  Ortiz  'A.),  Ortiz  de  Rozas,  Santa- 
marina,  Vega,  Vivanco.— Sin  avino:  Arlas,  Bejarano,  Campos,  Cordero,  Meyer  Pellegrini,  Ortiz  (I.», 
Orzábal,  Rivas,  Sosa  Carreras,  Vidal. 


SÜMAKIO  No.  29 


Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  autorizándole  á  hacer  en  las  plazas 
europeas  el  servicio  de  la  renta  y  amor- 
tización de  deuda  interna  de  la  nación. 


Comunicaciones  del  Senado. 


Despacho  de  comisiones. 


Diversas  peticiones  particulares. 


6 

Moción  para  autorizar  á  la  comisión  de  p 
ticiones  á  despachar  con  preferencia  1< 


e- 

08 


proyectos  de  ley  sobre  pensiones  a  ls 
viuda  del  doctor  Juan  Bialét  Massé 
y  á  la  del  doctor  Saturnino  Salva.— Se 
aprueba. 


Moción  para  tratar  en  la  sesión  próxima  el 
despacho  recaído  en  el  proyecto  de  ley 
referente  á  la  terminación  del  hospital 
de  clínicas  en  Córdoba.— Se  aprueba. 


Moción  para  tratar  en  la  sesión  próxima  un 
despacho  de  comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  que  autoriza  la  entrega  de 
358.000  pesos  a  la  provincia  de  Santa  Fe, 
destinados  á  la  construcción  de  un  puerto 
de  ultramar.-  Se  aprueba. 


» 


Moción  para  tratar  en  la  sesión  próxima  un 
despacho  de  comisión  relativo  i  la  de- 
volución de  6.000  pesos  á  la  provincia 
de  Salta,  gastados  en  combatir  la  pes- 
te bubónica.— Se  aprueba. 
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10 

Moción  para  tratar  en  la  sesión  del  miérco- 
les próximo  el  despacho  de  la  comisión 
de  peticiones  referente  al  veto  del  Poder 
ejecutivo  a  los  proyectos  de  ley  acordando 
pensiones  sancionados  el  año  anterior. — 
Se  aprueba. 

11 

Moción  para  tratar  en  la  presente  sesión  an 
despacho  de  ia  comisión  de  obras  pú- 
blicas en  el  proyecto  de  ley  referente 
á  la  construcción  de  varios  edificios  na- 
cionales en  Bahía  Blanca.— Se  aprueba. 


Moción,  aprobada,  para  celebrar^ sesiones  dia- 
rias desde  el  lunes  próximo. 


13 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Ma- 
nuel Van  G-elderen,  m andan ao  construir 
un  ramal  de  ferrocarril  de  la  estación 
Alnrralde  á  San  Pedro  de  Colalao. 


14 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Ale- 
jandro Carbó,  creando  una  comisión  es- 
pecial encargada  de  la  dirección  y  admi- 
nistración de  la  biblioteca  del  Congreso. 


15 

Proyecto  de  ley,  por  varios  señores  diputa- 
dos, acordando  un  subsidio  á  la  señora 
Tomasa  V .  de  fiarrenechea  viuda  del  ex 
juez  correccional  doctor  Evaristo  fiarre- 
nechea.—Se  autoriza  á  la  comisión  para 
dar  preferencia  ai  despacho. 


Itt 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  E . 
Cantón  y  otros,  disponiando  que  el  Poder 
ejecutivo  concurra  con  400000  pesos  á 
una  exposición  de  higiene  que  celebrará 
el  Congreso  internacional  americano  de 
medicina  y  de  higiene,  en  1910. 


I? 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Manuel 
Caries  y  otros,  acordando  un  subsidio 
á  la  señorita  Benigna  Martínez  Cam- 
pos, hija  del  señor  don  Ventura  Martínez. 

ÍH 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Pas- 
tor Lacasa,  acordando  un  subsidio  de 
40.000  pesos  á  la  sociedad  de  educación 
industrial. 


19 


Concurre  el  señor  ministro  de  agricultura 
á  contestar  la  interpelación  formulada 
por  el  señor  diputado  José  Fonrouge 
respecto  de  la  propagación  del  diaspis 
pentágona. 

Consideración  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  agricultura  en  el  proyecto  de  ley 
acordando  subsidios  á  varias  sociedades 
rurales. 

21 

Aprobación  de  un  proyecto  de  ley  presenta- 
do por  el  señor  diputado  F.  Guasca  Le- 
guizamón,  destinando  20.000  pesos  para 
la  terminación  del  monumento  á  la  bata- 
lla de  Salta,  que  se  erige  en  los  campos 
de  Castañares. 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley 
acordando  un  crédito  suplementario  de 
25.000  pesos  para  los  gastos  de  represen- 
tación de  la  república  en  el  congreso  in- 
ternacional de  la  tuberculosis  que  se  ce- 
lebrará en  Washington. 

23 

Se  aplaza  la  consideración  del  despacho  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  acordando 
6.000.000  de  pesos  para  gastos  de  la  de- 
fensa agrícola. 


—En  Buenos  Aires,  á  81  de  julio  de  1906, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
á  las  4  y  30  p.  m. 


ACTA 

— Empezada  la  lectura  del  acta  de  la  se- 
sión anterior,  dice  el 

8r«  Van  Gelderen— Señor  presi- 
dente: 

La  lectura  del  acta  va  á  ocupar  de- 
masiado tiempo:  hay  que  fundar  diver- 
sos proyectos  presentados  y  está  en  an- 
tesalas el  señor  ministro  de  agricultura. 
Como  el  acta  es  sumamente  extensa, 
hago  indicación  para  que  el  señor  pre- 
sidente la  dé  por  aprobada  y  podamos 
pasar  á  otros  asuntos. 

— Asentimiento. 
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Sr.   Presidente— Habiendo  asenti- 
miento, asi  se  hará. 


SERVICIO  OB  LA  DBUDA  INTERNA 

Buenos  Aires,  julio  31  de  1908. 

Honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  so- 
meter á  la  consideración  de  vuestra  honora- 
bilidad el  adjunto  proyecto  de  ley,  relaciona- 
do con  la  iniciativa  de  hacer  el  servicio  de 
los  títulos  de  deuda  interna  en  las  principa- 
les plazas  europeas,  en  la  seguridad  de  que 
esta  medida  influirá  favorablemente  en  su 
cotización. 

Nuestra  plaza  ha  demostrado  con  irreduc- 
tible firmeza  que  no  es  mercado  para  valo- 
res de  5  °/o  de  interés,  sino  al  precio  de  co- 
tizaciones muy  bajas;  y  es  en  extremo  dolo- 
roso que  en  tanto  que  la  deuda  externa  é 
interna  á  oro  de  igual  interés  se  cotiza  en  el 
extranjero  arriba  de  la  par,  la  interna  tenga 
entre    nosotros    una    depreciación    de    mas 

de  16  «/o. 

Debido  á  esta  circunstancia  tenemos  ac- 
tualmente ochenta  y  tres  millones  de  títulos 
que  no  gozan  del  valor  ni  del  prestigio  co- 
rrespondientes á  la  situación  excepcional  de 
prosperidad,  de  abundancia,  de  paz  exterior, 
de  trabajo  y  de  orden,  por  que  atraviesa  la 
República. 

El  proyecto  que  se  acompaña  responde  á 
la  idea  de  liberar  á  nuestros  títuJos  de  deu- 
da interna  de  la  situación  estrecha  á  que 
los  condena  la  ociosidad  de  los  capitales 
que  sólo  se  aplican  a  esta  clase  de  negocios 
mientras  esperan  lanzarse  sobre  las  opera- 
ciones mucho  más  reproductivas  á  que  los 
invita  la  especulación  y  el  trabajo. 

Al  presentar  este  proyecto  á  la  aprobación 
de  vuestra  honorabilidad,  el  Poder  ejecutivo 
se  complace  en  recordar  que  esta  medida 
tiene  en  los  anales  de  nuestro  desenvolvi- 
miento económico  el  honroso  precedente  de 
haber  sido  acordada  por  ley  número  79  de 
16  de  noviembre  de  1863  al  organizarse  la 
oficina  del  Crédito  público  nacional,  cuando 
el  país  iniciaba  sus  operaciones  de  crédito  en 
el  exterior,  como  una  demostración  de  su 
capacidad  financiera  y  su  liberalidad  en  los 
procedimientos. 

El  Poder  ejecutivo  cree  que  este  servicio 
no  ocasionará  ningún  nuevo  gasto,  que  el 
beneficio  de  los  cambios  que  en  general  se 
mantienen  favorables  al  país  durante  el  año, 
ha  de  compensar  las  comisiones  que  se  tuvie- 
ran que  abonar  á  los  bancos  que  se  encar- 
guen de  hacerlo;  pero  aun  cuando  algo  cos- 
tara, cree  que  ello  estaría  ampliamente  justi- 
ficado por  el   beneficio  general  de  la  valori- 


zación de  los  títulos  y  por  el  prestigio  que 
tal  medida    reflejaría  soore   las  finanzas,  al 
crédito  de  la  nación. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
M.   DB  IRIONDO. 


PROTECTO    DB  LBT 

SI  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  Io  Autorízase  ai  Poder  ejecutiva 
para  hacer  cuando  estime  oportuno  en  las 
plazas  europeas  que  crea  conveniente,  el  ser- 
vicio de  renta  y  amortización  de  los  títulos 
de  deuda  interna  de  la  nación,  al  cambio  de 
cuarenta  y  cuatro  centavos  oro  por  peso  mo- 
neda nacional,  ó  su  equivalente  en  la  moneda 
de  cada  nación. 

Art.  2o  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  esta  ley  se  imputarán  á  la  partid* 
que  asigna  el  presupuesto  para  uso  del  cré- 
dito. 

Art.  3o  Comuniqúese,  etc. 

Iriondo 

(A  la  comisión  de  hacienda) 


3 


COMUNICACIONES    DEL    SENADO 

—El  señor  presidente  del  honorable  Sena- 
do solicita  la  entrega  de  los  sobrantes  de  las 
dietas  de  diputados  no  cobradas  en  los  años 
1905  y  1906,  destinadas  por  la  ley  de  presu- 
puesto de  1906  al  fomento  de  la  biblioteca 
del  Congreso.  —  (A  la  comisión  de  instrucción 
pública). 

—Y  remite  en  revisión  un  proyecto  de  ley 
autorizando  á  los  señores  Bloomfield  y  Cía., 
á  construir  un  puente  sobre  el  Rio  Negro, 
entre  los  pueblos  de  Viedma  y  Carmen  de 
Patagones.— (4  la  comisión  de  obras  pública*). 


DESPACHO    DE  LAS   COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 

—La  de  obras  públicas,  en  el  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Poder  ejecutivo  para  con- 
tratar con  empresas  particulares  el  ensanche 
del  puerto  de  la  Capital. 

—Y  en  la  solicitud  de  los  herederos  de  don 
Carlos  Jáuregui  sobre  la  construcción  de  en 
ferrocarril  entre  Rufino  y  Mar  del  Plata. 

—La  de  instrucción  pública,  en  el  prorec- 
to de  ley  sobre  adquisición  de  dos  mil  ejem- 
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piares  del  libro  «Teoría  del  tiro»,  del  mayor 
Jacinto  Cañó. 

—La  de  peticiones,  en  el  proyecto  de  ley 
de  varios  señores  diputados,  acordando  nna 
subvención  á  los  hospitales  Rawson  y  San 
Boque,  de  la  ciudad  de  San  Juan. 

—Y  en  el  proyecto  de  ley  en  revisión  acor- 
dando pensión  a  la  viuda  ó  hijos  menores  del 
doctor  Samuel  Gaché. 


— Pasan  todos  los  despachos 
á  la  orden  del  día. 


PETICIONES    PARTICULARES 

—Benjamín  Chaves  (hijo)  solicita  autori- 
zación para  construir  y  explotar  un  puerto 
comercial  en  Bahía  Blanca  y  una  línea  férrea 
que  partiendo  del  mismo  punto  llegue  hasta 
la  ciudad  de  Mendoza.  -  (A  la  comisión  de 
obran  públicas), 

—Jefes  de  oficinas  de  correos  del  interior 
de  la  República  solicitan  aumento  de  sueldo. 
(A  la  comisión  de  presupuesto). 

— £1  director  del  asilo  San  Miguel  en  Tu- 
cumán  solicita  una  subvención. — (A  la  comi- 
sión de  presupuesto). 

—El  prior  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo 
en  Mendoza  solicita  un  subsidio.-  (A  la  comi- 
sión de  presupuesto). 

—El  director  de  la  biblioteca  Alberdi  de 
Tucumán  solicita  un  subsidio.— (A  la  comi- 
sión de  presupuesto). 

—Genoveva  I .  de  Castro  Boedo,  viuda  del 
doctor  Emilio  Castro  Boedo,  solicita  se  le 
acuerde  el  premio  en  tierras  que  á  éste  hu- 
biera correspondido  como  explorador  del 
Bermejo. — (A  la  comisión  de  peticiones). 

—Solicitudes  de  pensión:  Melitona  Roble- 
do, Ana  M.  de  Manilla,  Simona  F.  de  Man- 
zanares, Josefa  Ballesteros  de  Aravena,  Emi- 
lia F.  Rivero,  Rosario  A.  de  Leguizamón,  Ro- 
sa Bruney  de  Baroeille.— (A  la  comisión  de 
peticiones). 


Si>«  Presidente— Estando  suficien- 
temente apoyada  se  va  á  votar. 

—Resulta  afirmativa. 


6 


MOCIÓN 

Sr,  F  errer— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  á  fin  de  que  se 
autorice  á  la  comisión  de  peticiones  á 
dar  preferencia  á  dos  proyectos  sobre 
pensiones  á  la  viuda  é  hijos  menores 
del  doctor  Bialet  Massé  y  á  la  viuda  é 
hijos  menores  del  ex-juez  federal  de 
Mendoza  doctor  Salva. 

—  Apoyado 


MO  CIÓN 
HOSPITAL  DE  CLÍNICAS    DE  CÓRDOBA 

Sr«  del  Barco— Pido  la  palabra. 

Voy  á  formular  una  moción  para  tra- 
tar un  asunto  que  ha  sido  despachado 
ya  por  la  comisión.  No  pido  que  se 
trate  sobre  tablas,  porque  deseo  que  los 
miembros  de  la  cámara  tengan  el  tiem- 
po necesario  para  requerir  los  datos 
que  crean  convenientes,  sino  que  se  fije 
al  efecto  la  sesión  del  lunes  próximo. 

Se  me  comunica  de  la  universidad 
de  Córdoba  que  en  todo  el  corriente 
mes  quedarán  terminados  los  diez  pa- 
bellones del  hospital  de  clínicas  con 
los  fondos  con  que  actualmente  se  cuen- 
ta y  que  se  van  á  agotar  en  breve.  Se 
desea  habilitar  cuanto  antes  estos  pa- 
bellones y  para  ello  es  necesario  que  la 
obra  no  se  paralice,  lo  que  se  podrá 
obtener  con  la  sanción  del  proyecto  pre- 
sentado por  la  diputación  por  Córdoba, 
pues  una  vez  sancionado  dicho  proyec- 
to, el  arquitecto  no  tendrá  inconvenien- 
te en  continuar  las  obras  complemen- 
tarias que  faltan,  que  son  las  de  cale- 
facción, obras  sanitarias,  aguas  corrien- 
tes, alumbrado,  etc.  de  estos  pabellones, 
y  esperar  hasta  los  primeros  meses  del 
año  próximo  para  el  pago  de  los  cer- 
tificados. 

Tratándose  de  una  obra  indispensable 
no  solo  para  la  Facultad  de  medicina 
sino  para  una  ciudad  como  la  de  Córdo- 
ba, con  más  de  cien  mil  habitantes  que 
no  tiene  más  que  un  hospital  muy  an- 
tiguo con  capacidad  para  250  camas, 
cuando  necesita  600,  hago  moción  para 
que  este  asunto  sea  tratado  en  la  sesión 
del  lunes  próximo  ó  en  la  subsiguiente, 
si  en  esta  no  fuera  posible. 

—Apoyado. 

Sr.  Méndez  Casariego  —  Pido  la 
palabra. 

Yo  voy  á  votar  á  favor  de  la  moción 
formulada  por  el  señor  diputado  por 
Córdoba  pero  deseo  fijar  mi    situación 
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respecto  de  las  demás  mociones  de  pre- 
ferencia que  se  formulen. 

En  la  orden  del  día  número  8  hay  va- 
rios asuntos, — cuya  consideración  está 
postergada  por  las  mociones  de  prefe- 
rencia,» que  son  de  tanta  importancia 
como  cualesquiera  de  los  otros  que 
pueda  tratar  la  honorable  cámara. 

Por  consiguiente,  deseo  dejar  cons- 
tancia de  que  en  adelante  sólo  votaré 
en  favor  de  aquellas  mociones  de  pre- 
ferencia que  se  refieran  á  asuntos  de 
verdadera  urgencia  ó  de  interés  extra- 
ordinario. 

Si».  Presidente—Se  va  á  votar  la 
moción  formulada  por  el  seftor  diputa- 
do  por  Córdoba. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


8 


MOCIÓN 


PUKKTO  DE  SANTA  PE 


£r»  Cronzelllea— Pido    la   palabra. 

Por  tratarse  de  un  despacho  de  comi- 
sión, relativo  á  una  obra  que  es  de  ur- 
gente necesidad  llevar  cuanto  antes  á 
cabo,  voy  á  permitirme  indicar  que  se 
trate  en  la  sesión  del  lunes,  junto  con 
el  asunto  áque  se  refiere  la  moción  del 
señor  diputado  por  Córdoba,  el  com- 
prendido en  la  orden  del  día  número  38, 
que  autoriza  el  pago  á  la  provincia  de 
Santa  Fe  de  la  suma  de  353,000  pesos 
oro  destinados  á  la  construcción  del 
puerto  de  ultramar. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la 
moción  formulada  por  el  señor  diputa- 
do por  Santa  Fe. 

— Resalta  afirmativa. 


MOCIÓN 

GASTOS  DB  PROFILAXIS  BN  SALTA 

Sr.  Gaaach  Liegulzamón— Pido  la 

palabra. 
Hago  moción  á  fin  de  que  en  la  se- 


sión del  lunes  se  trate  también  el  des- 
pacho de  la  comisión  auxiliar  de  pre- 
puesto, relativo  á  la  devolución  á  la 
provincia  de  Salta,  de  la  suma  de  6.000 
pesos,  que  adelantó,  hace  tres  años,  para 
la  extinción  de  la  peste  bubónica. 

El  proyecto  tiene  ya  sanción  del  ho- 
norable Senado  desde  el  año  anterior 
y  ha  sido  despachado  favorablemente 
por  la  comisión  auxiliar  de  presupuesto. 

Esos  fondos  son  necesarios  á  la  pro- 
vincia y  su  gobierno  los  reclama  con 
urgencia. 

Hago,  pues,  moción  para  que  el  asun- 
to sea  tratado  en  la  sesión  del  lunes  y 
en  el  orden  de  las  preferencias  ya  vo- 
tadas. 

— Apoyada    esta    moción,   so 
vota  y  es  aprobada. 


fO 

MOCIÓN 
PENSIONES  VETADAS 

Hr.  Fonroage  —Pido  la  palabra. 

Es  sabido,  seftor  presidente,  que  las 
diversas  pensiones  que  despachó  el  Con- 
greso el  año  próximo  pasado  fueron,  en 
su  totalidad,  vetadas  por  el  Poder  eje- 
cutivo. 

Es  posible  que  haya  habido  razones 
muy  fundadas  para  que  el  Poder  eje- 
cutivo asumiera  esa  actitud  que  fué 
muy  aplaudida  por  la  opinión  pública. 
Pero  es  también  indudable  que,  dentro 
de  esa  avalancha  de  sanciones,  había 
pensiones  justificadísimas  en  las  qne, 
debido  al  mensaje  del  Poder  ejecutivo, 
no  han  podido  insistir  los  interesados, 
renovando  las  respectivas  solicitudes. 

Cuando  iba  entrando  al  recinto  del 
Congreso,  he  visto  un  grupo  de  señoras 
ancianas,  todas  ellas  con  grandes  títulos 
por  sus  antepasados  á  que  el  Congreso 
atienda  sus  pedidos,  y  las  he  oído  hacer 
este  reproche  en  alta  voz:  Venimos  aquí 
y  no  se  nos  atiende;  hasta  los  indios  cui- 
dan de  sus  viejas!  La  frase  me  ha  im- 
presionado, porque  en  el  fondo  no  pue- 
de ser  más  fundada. 

Voy  á  hacer,  pues,  moción  para  que 
se  designe  la  sesión  del  miércoles  para 
que  se  trate  el  despacho  de  la  comisión 
de  peticiones  en  el  mensaje  del  Poder 
ejecutivo  vetando  diversas  pensiones. 
Declaro  de  antemano  que  voy  á  vo- 
tar por   la   no  insistencia,    pero  enten- 
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diendo  sin  embargo,  que  es  necesario 
dejar  expedito  el  camino  á  fin  de  que  los 
interesados  tengan  derecho  á  reiterar 
su  solicitud.  (¡Muy  bien!). 

De  otra  manera  van  á  quedar  en  una 
situación  indefinida,  con  sus  pensiones 
vetadas  y  sin  la  posibilidad  de  gestio- 
nar nuevamente  el  reconocimiento  de 
sus  derechos  por  parte  del  Congreso. 

Que  se  fije  la  sesión  del  miércoles  para 
el  objeto  indicado. 


—Apoyado. 


Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción. 


—Es  aprobada. 


11 


MOCIÓN 
EDIFICIOS   NACIONALES  BN  B\HÍA  BLANCA 

Sr.  Gonnel — Pido  la  palabra. 

A  pesar  de  la  opinión  de  mi  distingui- 
do colega  el  señor  diputado  por  Entre 
Ríos,  voy  á  hacer  ana  nueva  moción  de 
preferencia. 

Entre  los  proyectos  despachados  por 
la  comisión  de  obras  públicas,  se  en- 
cuentra uno  ya  con  sanción  del  hono- 
rable Senado,  relativo  á  la  construc- 
ción de  algunos  edificios  públicos  en 
Bahfa  Blanca. 

Es  un  asunto  sencillo  que  en  pocos 
minutos  puede  ser  sancionado  por  la  ho- 
norable Cámara  de  diputados. 

—Apoyado. 


Sr.    Presidente  —  ¿Para    tratarlo 
cuando? 
Sr.  Gonnet— Ya,  hoy. 
Sr.  Presidente — Es  que    hay  una 

serie  de  preferencias  acordadas. 

Sr.  Gonnet— Para  el  lunes,  enton- 
ces. 

Sr.  Presidente— Para  el  lunes  y  en 
el  orden  de  las  preferencias  acordadas. 
Se  votará  en  esta  forma. 


—Se  vota  y  resalta  afirmativa. 


12 


SESIONES    DIARIAS 

ür.  Vocos  Giménez— Pido  la  pa- 
labra. 

Voy  á  hacer  una  moción  que  creo  res- 
ponderá al  deseo  de  la  honorable  cá- 
mara de  trabajar  mucho. 

Las  mociones  de  preferencia  que  aca- 
ban de  hacer  los  señores  diputados  de- 
muestran que  la  honorable  cámara  tie- 
ne muchos  asuntos  que  tratar.  Las 
órdenes  del  día  son  numerosas  y  las  co- 
misiones siguen  expidiéndose  diaria- 
mente en  gran  cantidad    de  proyectos. 

Es  oportuno  pues  que  nos  resolvamos 
á  sesionar  con  más  frecuencia  para  des- 
pachar el  trabajo  acumulado,  y  en  este 
sentido  hago  moción  para  que  nos  re- 
unamos todos  los  días  desde  el  lunes 
próximo.    (¡Muy  bien!) 

ür.  Tan  Gelderen—  Pido  la  palabra. 

Para  pedir  al  señor  diputado  que 
amplíe  su  moción  en  el  sentido  de  fijar 
la  hora  de  entrada  á  sesión  y  la  de  le- 
vantarla. 

De  otra  manera  resultará  que  debien- 
do entrar  á  sesión  á  las  tres  y  media, 
darán  las  cuatro  y  media,  como  en  este 
momento  pasa,  y  no  habremos  comen- 
zado nuestra  tarea,  para  terminar  á  las 
seis  por  falta  de  número. 

Que  se  fije  la  hora  de  empezar  y 
terminar  la  sesión:  tres  y  media  y  seis 
y  media,  no  pudiendo  ausentarse  los  se- 
ñores diputados  sin  permiso  de  la  pre- 
sidencia. (¡Muy  bien!) 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  la  amplia- 
ción el  señor  diputado  por  Santa  Fe? 

Sr.  Vocos  Giménez— Con  mucho 
gusto. 

Sr.  Presidente— Se  votará  con  la 
ampliación  propuesta:  celebrar  sesiones 
diarias  y  fijar  la  hora  de  las  tres  y 
media  como  máximum  de  espera  para 
entrar  á  sesión,  resolución  que  cumpli- 
rá al  pie  déla  letra  la  presidencia. 

ür.  Van  Gelderen — Y  el  mínimum 
de  las  seis  y  media  para  terminar. 

Varios  señores  diputados— ¡Eso 
nol  jEso  nol 

ür.  Presidente — E¿a  segunda  parte 
podrá  venir  después. 

Sr.  del  Barco—  ¿Desde  cuándo? 

Sr.  Presidente — Desde  el  lunes. 

—Se  vota  y  aprueba  la  mo- 
ción en  los  términos  formula- 
dos por  el  señor  presidente. 

49 


770 


CONGKESO  NACIONAL 


Reunión  núm.  29. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Julio  31  de  19GB 


13 


FERROCARRIL 
DE   ALURRALDK  X  SAN  PEDRO  DE  COLALAO 

PROYECTO  DE     LET 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  £1  Poder  ejecutivo  mandará 
construir  nn  ramal  del  ferrocarril  central 
Norte  que  arrancando  de  la  estación  Alu- 
rralde,  llegue  hasta  San  Pedro    de  Colalao. 

Art.  2.°  Los  gastos  que  demande  la  pre- 
sente ley  se  imputarán   á  rentas  generales. 

Art.  8.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Af.  Van  Gelderen, 


8i\  Van  Geld eren— Pido  la  palabra. 

El  año  pasado  tuve  el  honor  de  pre- 
sentar un  proyecto  á  la  honorable  cá- 
mara, que  fué  convertido  en  ley,  man- 
dando practicar  los  estudios  necesarios 
para  este  ferrocarril.  Esos  estudios  han 
sido  perfectamente  bien  hechos,  y  basa- 
dos en  ellos  presento  el  proyecto  de 
que  acaba  de  darse  lectura. 

Se  trata  de  un  ferrocarril  que  ten- 
drá una  extensión  de  veinticuatro  kiló- 
metros y  medio,  más  ó  menos,  que  cos- 
teando la  parte  oriental  de  los  valles 
Calchaquíes,  arranca  del  kilómetro  672 
del  ferrocarril  central  norte  entre  las 
estaciones  de  Alurralde  y  Trancas  y  lle- 
gará á  San  Pedro  de  Colalao. 

El  costo  de  este  ferrocarril  está  cal- 
culado con  rieles  de  31  kilogramos  de 
peso  por  metro  lineal  y  1500  durmientes 
por  kilómetro,  en  la  suma.de  pesos  27.465 
por  kilómetro;  siendo  así  que  él  no  reco- 
rrerá sino  veinticuatro  kilómetros  y  me- 
dio, una  simple  operación  aritmética  nos 
dará  el  costo  total  que  será  aproxima- 
damente de  700.000  pesos. 

Como  está  destinado  á  la  explotación 
de  una  riquísima  zona,  seguramente 
producirá  las  sumas  necesarias  para  su 
construcción,  pago  de  intereses  y  amor- 
tización, dejando  posiblemente  una  uti- 
lidad no  despreciable. 

Con  él,  aparte  de  los  beneficios  inhe- 
rentes á  todos  los  ferrocarriles,  entra- 
rán al  comercio  los  productos  de  aque- 
lla región  hoy  inexplotados,  tales  como 
maderas,  ganados,  cales,  etc.,  etc. 

Sacrificando  en  el  altar  de  la  breve- 


dad, dejo  así  ligera  y  brevemente  fun- 
dado este  proyecto,  y  pido  el  apoyo  de 
la  honorable  cámara  para  que  pase  á 
comisión. 

— Suficientemente  apoyado  pa- 
sa el  provecto  á  la  comisión  de 
obras  públicas. 
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BIBLIOTECA   DEL  CONGRRSO 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Créase  una  comisión  especial. 
encargada  de  dirigir  la  biblioteca  del  Con- 
greso y  de  administrar  los  fondos  destinado! 
á  su  fomento. 

Art.  2.°  La  comisión  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior  se  compondrá  de  un  senador 
y  dos  diputados,  designados  por  los  señora 
presidentes  de  ambas  cámaras,  cada  do* 
años. 

Art.  3.°  La  comisión  nombrará  un  secre- 
tario eligiéndolo  entre  los  empleados  de  I* 
biblioteca,  sin  que  la  designación  importe 
aumento  de  remuneración  para  el  empleado 
elegido. 

Art.  4.°  La  comisión  especial  aprobará  los 
reglamentos  que  estime  convenientes  para  la 
biblioteca,  los  que  le  serán  proyectados  por 
el  empleado  director  de  la  biblioteca  ó  por 
aquel  de  sus  miembros  que  la  comisión  de- 
signe. 

Art.  5.°  Los  fondos  á  que  se  refiere  la  ley 
número  4936,  artículo  14,  serán  puestos  en  fl 
Banco  de  la  nación  á  la  orden  de  la  comi- 
sión especial,  así  como  cualquier  otro  qne  en 
adelante  se  votare  con  destino  á  la  bibliote- 
ca del  Congreso. 

Art.  6.°  En  mayo  de  cada  año  la  comisión 
presentará  al  Congreso  las  cuentas  del  ejer- 
cicio anterior. 

Art.  7.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Alejandro  Cortó. 


Hr.  Carbó — Pido  la  palabra. 

Este  es  un  asunto  conocido  de  la  cá- 
mara. Es  de  interés  común  á  los  seño- 
res diputados  y  senadores  que  la  biblio- 
teca del  Congreso  sirva  á  sus  fines,  sea 
eficaz,  es  decir  que  tenga  todos  los  ma- 
teriales necesarios  para  la  consulta. 

En  pro  de  esta  idea  de  la  biblioteca 
del  Congreso,  se  votó  una  ley  en  cuja 
virtud  se  destinaban  para  su  fomento 
las  dietas  que  no  hubieran  sido  cobradas 
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en  el  afio  1905  y  las  que  no  se  cobra- 
ran en  1906.  Proveniente  de  esta  fuente 
de  recursos,  en  la  secretaría  de  la  cá- 
mara está  depositada  una  suma  bastante 
considerable  que  no  ha  sido  usada  hasta 
eJ  presente. 

En  el  deseo  de  que  la  biblioteca  del 
Congreso  tenga  una  dirección  cuidadosa 
y  eficaz,  no  sólo  para  lo  que  existe  si- 
no para  lo  que  se  pueda  adquirir,  he 
presentado  este  proyecto  de  ley  que 
tiene  por  objeto  crear  una  comisión  for- 
mada de  un  senador  y  dos  diputados, 
que  serán  nombrados  respectivamente 
por  los  presidentes  de  las  cámaras,  y 
que  durarán  dos  años  en  sus  funciones. 

Esta  comisión  tendrá  á  su  cargo  la 
dirección  de  la  biblioteca  y  la  adminis- 
tración de  los  fondos  destinados  á  su 
fomento.  Se  dispone  en  el  mismo  pro- 
yecto que  los  fondos  actualmente  dispo- 
nibles, sean  depositados  en  el  Banco  de 
la  nación  argentina,  y  que  anualmente, 
en  el  mes  de  mayo,  la  comisión  presente 
las  cuentas  de  inversión  al  Congreso. 

Estos  son  los  puntos  principales  del 
proyecto,  que  dejo  librado  á  la  conside- 
ración de  la  honorable  cámara.  (¡Muy 
bien!) 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  instrucción  pública. 
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SUBSIDIO 
8KÑ0HA  TOMASA  V.  DE  BARRBNBCHBA 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados»  etc. 

Artículo  Io.  Acuérdase  la  suma  de  veinte 
mil  pesos  moneda  nacional  á  la  señora  To- 
masa Y.  de  Earrenechea  é  hijos  menores  del 
doctor  Evaristo  Barren echea,  ex-juez  correc- 
cional. 

Art.  2.°  Esta  suma  será  abonada  de  rentas 
generales  y  se  imputará  á  la  presente  ley. 

Art.  8.°  Comuniqúese,  etc. 

Miguel  M.  Padilla— Julio  A.  Roca 
—Julio  M.  Terán— Pedro  Ruiz  de 
Huidobro. 


Se».  Argerich — Pido  la  palabra. 

Aunque  no  he  realizado  el  acto  ma- 
terial de  firmar  el  proyecto,  he  sido  re- 
querido por   los  autores  para  decir  las 


razones  que  lo  informan.  Y  tratándose, 
como  se  trata,  de  una  obra  estrictamen- 
te justa,  quiero  darlas  en  dos  palabras. 

El  doctor  Barrenechea  ha  sido  duran- 
te muchos  años  juez  letrado,  agente  fis- 
cal, juez  correccional. 

Puede  decírsele  victima  de  dos  injus- 
ticias. En  primer  término,  al  hacerse 
los  nombramientos  se  olvida  la  ley  es- 
tricta del  ascenso  en  la  administración 
de  justicia.  Si  esa  ley,  que  no  aparta  el 
espíritu  de  selección,  en  ciertos  momen- 
tos, se  hubiese  cumplido,  el  ex  juez  co- 
rreccional doctor  Barrenechea  habría 
muerto  fiscal  de  cámara  ó  camarista  de 
la  justicia  de  la  Capital,  porque  su  recti- 
tud, su  preparación  y  su  capacidad  jurí- 
dica le  señalaban  desde  hacía  muchísi- 
mos años  para  desempeñar  uno  de  esos 
cargos. 

Fuera  de  eso,  que  dependía  de  la  vo- 
luntad de  los  hombres,  el  doctor  Barre- 
nechea ha  sido  victima  de  la  ley  de  ju- 
bilaciones, que  exige  una  concurrencia 
de  años  de  vida  y  de  años  de  servicios, 
en  lo  que  no  siempre  es  justa,  ó  es  por  lo 
menos  injusta  en  relación  con  el  personal 
de  la  justicia. 

En  el  caso  del  doctor  Barrenechea, 
juez  correccional,  coincide  una  circuns- 
tancia especial  para  caracterizar  aún 
más  sus  servicios  y  funciones  públicas. 

Una  vieja  noción,  que  deriva  de 
la  clasificación  de  los  delitos  en  crí- 
menes, delitos  y  contravenciones,  ha 
difundido  la  idea  de  que  la  tarea  del 
juez  correccional  es  inferior  á  la  tarea 
del  juez  del  crimen,  propiamente  dicha. 
Y  ateniéndonos  á  la  gravedad  y  multi- 
plicidad de  las  pequeñas  infracciones, 
en  realidad  podemos  establecer  como 
axioma  de  derecho  que  no  hay  función 
más  grave  ni  más  seria,  que  afecte  más 
al  orden  social  que  la  justicia  del  de- 
lito, llamado  leve,  que  es  la  forma  usual 
de  la  delincuencia  y  la  más  fecunda  en 
reincidencias, 'que  le  dan  caracteres  de 
peligro  mayor. 

El  trabajo  de  un  juez  en  lo  correc- 
cional, con  el  procedimiento  verbal  y 
actuado,  con  la  infinita  multiplicidad  de 
causas  y  de  asuntos,  sólo  puede  ser  es- 
timado en  su  valia  por  los  que  viven  la 
vida  diaria  de  la  profesión,  y  estudian 
la  acción  de  un  juez  como  el  doctor 
Barrenechea,  puntual,  pundonoroso  é 
ilustrado,  dictando  fallos  verdaderamen- 
te luminosos,  con  el  respeto  de  todos. 

Servir  al  país  malgastando  todas 
sus  energías  y  todas  sus  fuerzas,  sin  ver 
la    posibilidad   del   ascenso    y    dejan- 
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do  á  su  familia  en  condiciones  que  re- 
quieren el  auxilio  del  Estado,  argu- 
menta con  decisión  y  convence  que  este 
proyecto  no  es  una  obra  de  gracia, 
sino  de  estricta  justicia,  para  un  juez 
de  tantos  merecimientos. 

No  quiero,  señor  presidente,  decir 
más,  porque  creo  haber  interpretado  los 
deseos  de  los  autores  del  proyecto  al 
fundarlo  en  estas  breves  palabras.  Es 
un  premio  á  la  justicia,  á  la  honestidad 
y  al  saber,  ante  una  vida  que  ha  sido 
ejemplar.  (¡Muy  bien!) 

He  dicho. 

— Pasa    el  proyecto   á  la  co- 
misión de  peticiones. 

Sr.  Terán- Pido  la  palabra. 

Hago  moción,  que  se  impone,  dados 
los  conceptos  vertidos  y  la  brillantez 
con  que  ha  sido  fundado  este  proyecto, 
para  que  se  autorice  á  la  comisión  á 
que  lo  despache  con  preferencia. 

—Suficientemente  apoyada  es- 
ta moción,  se  vota  y  es  aprobada. 


16 

EXPOSICIÓN    DE  HIGIENE 


PROYECTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Ff  Artículo  1°.  EL  Poder  ejecutivo  concurrirá 
con  la  sama  de  cuatrocientos  mil  pesos  mone- 
da nacional  para  la  realización  de  la  exposi- 
ción de  higiene  que  celebrará  el  Congreso 
internacional  americano  de  medicina  é  hi- 
giene en  mayo  de  19  LO  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires. 

Art.  2o.  La  suma  á  invertirse  se  tomará  de 
rentas  generales  y  se  imputará  á  esta  ley. 

Art.  8°.  Comuniqúese,  etc. 

E,  Cantón.— Juan  Balestra— Lu- 
cas Ayarragaray—G  del  Bar- 
co.— A#.  Caries.— C.  Caries. 


Sr.  Cantón  (B.)—  Señor  presidente: 
Una  de  las  más  trascendentales  ideas 
para  concurrir  á  la  celebración  del  cen- 
tenario de  la  independencia  argentina, 
ha  sido  la  de  realizar  el  gran  congreso 
de  medicina  é  higiene,  y  como  medio 
de  enseñanza  evidente  y  práctica,  la  de 
completar  la  reunión  con  una  exposición 
de  higiene,  en  forma  tal,  que  al  mismo 


tiempo  que  sirva  de  espectáculo  para 
el  más  noble  entretenimiento,  sea  de  la 
más  alta  utilidad  práctica  para  dar  ideas 
esenciales  del  mejoramiento  de  la  vida. 

Estoy  seguro,  señor  presidente,  que 
ningún  manifiesto,  recomendación  y  aún 
exigencia  de  la  administración  pública 
ó  de  las  instituciones  particulares  que 
cuidan  la  higiene,  hará  en  el  espíritu 
público  el  efecto  que  puede  realizar  una 
exposición  de  esta  naturaleza,  tal  como 
ha  sido  ideada,  eminentemente  práctica 
y  toda  á  la  verdad  una  verdadera  nove- 
dad en  su  género. 

No  podemos  ni  debemos  permanecer 
indiferentes  ante  estos  trabajos  particu- 
lares y  al  oficializarlos  con  una  ley  de 
concurrencia  como  ésta,  tratándose  de 
lo  más  esencial  como  es  la  salud  del 
pueblo  y  tratándose  de  allegar  una  her- 
mosa contribución  á  la  celebración  del 
centenario,  que  ya  tarda  la  iniciación 
de  los  trabajos  que  el  patriotismo  im- 
pone y  va  á  reclamar  más  y  más  cuando 
la  fecha  esté  más  próxima. 

De  ahí  la  razón  de  este  proyecto,  que 
afirma  y  engrandece  la  idea,  concu- 
rriendo la  nación  con  una  suma  que 
será  reintegrada  con  exceso  por  el  ser- 
vicio que  se  presta  moralmente  y  por 
el  gran  material  utilizable  que  quedará 
después  de  la  exposición  y  que  se  apro- 
vechará en  los  ferrocarriles  nacionales, 
aduanas,  etc.,  que  tanta  necesidad  tie- 
nen de  galpones  y  depósitos. 

No  es  el  caso  de  esplayar  el  pensa- 
miento en  toda  su  amplitud.  Producido 
el  despacho  de  la  comisión  que  lo  au- 
guramos favorable,  llegará  el  momento 
de  dar  todos  los  detalles  y  minucioM 
dades  interesantes  de  este  asunto  á  la 
honorable  cámara. 

Queda  en  tanto  esbozado,  lo  que  bas- 
ta sin  duda  para  que  la  ilustración  de 
los  honorables  colegas  le  presten  buena- 
mente su  apoyo. 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  presupuesto. 
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SUBSIDIO 

SEÑORITA  BENIGNA  MARTÍNEZ  CAMPOS 
PROYECTO  DB  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Acuérdase    á  la    señorita  Be- 
nigna Martínez  Campos  la  cantidad  de  Tétate 
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mil  pesos  en  mérito  de  los  servicios  presta- 
dos a  la  nación  por  su  finado  padre,  ciuda- 
dano Ventura  Martínez. 

Art.  2.°  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales, con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  8.°  Comuniqúese,  etc. 

Julio  24  de  1908. 

Manuel  B.  Gonnet—M.  Carleé— 
Ponctano  Vieanco  —  Julián  V 
Pera—G.  del  Barco— J.  M.  Olme- 
do—N.  A.  Caloo. 


Mr.  Carié»  (M.)— Señor  presidente: 

Pertenece  don  Ventura  Martínez  á  la 
segunda  generación  de  patricios  que  lu- 
charon por  la  organización  nacional, 
después  que  sus  antecesores  habían, 
con  su  heroísmo,  impuesto  la  emanci- 
pación política  del  país.  Desde  su  ju- 
ventud, entregó  á  la  patria  todas  las 
energías  de  su  espíritu  altivo,  guiado 
siempre  por  el  pensamiento  trascenden- 
tal de  instituir  la  cultura  en  el  meca- 
nismo del  gobierno,  en  los  ideales  de 
nuestra  sociedad  y  en  el  intercambio 
comercial  de  nuestras  industrias  na- 
cientes en  la  economía  nacional.  Sus 
contemporáneos  le  elogiaron  cordial- 
mente. 

Don  Domingo  Faustino  Sarmiento  en 
el  tomo  XIV  de  sus  obras,  dice  así: 

«Dos  generales  de  la  Independencia 
son  sus  ascendientes  inmediatos  y  el 
espíritu  de  aquellos  proceres  rebullía  en 
él  desde  la  infancia.  A  los  quince  años 
fué  señalado  como  «salvaje  unitario»  y 
disfrazado  entonces  de  grumete,  se  em- 
barcó en  un  buque  de  guerra  francés. 
Todas  las  campañas  del  sitio  de  Monte- 
video y  subsiguientes,  figuran  en  la  hoja 
de  servicios  de  este  prototipo  del  sol- 
dado-ciudadano, caballeresco  y  desinte- 
resado, de  los  que  sostenían  las  campa- 
ñas, costeándose  de  su  propio  peculio 
sus  arreos  de  guerra,  cada  vez  que  sus 
servicios  eran  requeridos,  y  volvía  á  su 
hogar  sin  admitir  recompensa  alguna. 
Poseía  don  Ventura  toda  la  confianza 
del  general  Paz,  quien  le  confió  más  de 
una  misión  delicada.  Fisonomía  de  hi- 
dalgo, simpático  y  atrayente,  es  un  ar- 
chivo viviente  é  interesantísimo  de  to- 
dos los  incidentes  y  episodios  de  las 
luchas  de  la  patria  vieja.» 

El  ilustre  general  Mitre,  informando 
sobre  los  merecimientos  de  don  Ventu- 
ra Martínez,  dice: 

«Evacuando  el  informe    que   se  me 


pide  debo  certificar  en  honor  de  la  ver- 
dad y  de  la  justicia,  que  me  constan  los 
altos  servicios  militares  de  don  Ventu- 
ra Martínez,  me  constan  los  altos  ser- 
vicios de  este  guerrero,  así  en  la  le- 
gión argentina— de  la  que  fué  uno  de 
sus  fundadores — en  el  sitio  grande  de 
Montevideo,  como  en  las  demás  comi- 
siones de  carácter  militar  que  desem- 
peñó hasta  la  época  en  que  la  expre- 
sada legión  argentina  pasó  á  incorpo- 
rarse al  ejército  del  general  Paz  en 
Corrientes,  continuando  después  hasta 
la  terminación  del  sitio. 

«Me  constan  igualmente  los  servicios 
del  mismo  carácter  en  el  sitio  de  Bue- 
nos Aires,  de  1852  al  1853,  siendo  el 
que  subscribe  jefe  de  la  guardia  nacional 
y  jefe  del  estado  mayor  de  la  guarni- 
ción, en  cuya  época  mandaba  el  señor 
Ventura  Martínez  una  compañía  de  lí- 
nea agregada  al  batallón  1°  de  guar- 
dias nacionales,  del  que  también  fué 
mayor  provisional,  concurriendo  á  to- 
das las  funciones  de  guerra  que  dentro 
de  las  fechas  expresadas  tuvieron  lu- 
gar. 

«Los  demás  servicios  militares  de 
don  Ventura  Martínez  son  de  pública 
notoriedad,  pudiendo  además  certificar 
del  patriotismo  y  del  valor  con  que 
siempre  cumplió  sus  deberes,  merecien- 
do la  estimación  de  sus  conciudadanos 
y  la  de  sus  compañeros  de  armas.» 

En  la  vida  civil  y  política  de  la  na- 
ción ha  ocupado  así  mismo  don  Ventu- 
ra Martínez,  altos  puestos;  podemos  ci- 
tar entre  ellos  el  de  diputado  á  la  le- 
gislatura de  la  provincia  en  1860;  pre- 
sidente de  la  misma  durante  cuatro 
años;  senador  de  la  provincia  y  presi- 
dente del  Senado;  fué  también  director 
del  Banco  hipotecario  de  la  provincia  y 
director  general  de  telégrafos  en  el  año 
1880. 

Un  ciudadano  tan  eminente,  que  tan 
desinteresadamente  prestó  tantos  servi- 
cios al  país,  murió  pobre,  dejando  en  la 
orfandad  más  absoluta  á  su  hija  doña 
Benita  Martínez  Campos.  Es  para  ella 
que  se  demanda  á  la  nación  el  subsidio 
que  la  nación  debe  á  los  descendientes 
desamparados,  hijos  de  servidores  lea- 
les, desinteresados  y  útiles. 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  peticiones. 


774 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  nam.  29. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Jallo  31  de  19QB 


18 

SOCIEDAD   DB  EDUCACIÓN   INDUSTRIAL 
EDIFICIOS   PARA  ESCUELAS 

PKOTECTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  Io  El  Poder  ejecutivo  hará  entre- 
ga á  la  Sociedad  de  educación  industrial,  de 
la  suma  de  40.000  pesos  moneda  legal  desti- 
nada al  pago  de  los  edificios  de  sus  escuelas 
y  útiles  para  su  funcionamiento. 
.  Art.  2°  Los  gastos  que  demande  el  cum- 
plimiento de  esta  ley  se  imputarán  á  la  mis- 
ma y  se  harán  de  rentas  generales. 

Art.  3o  Comuniqúese,  etc. 

Pastor  Lacasa.'  ' 


(ir.  Lacasa— Pido  la  palabra. 

Convencido  de  que  la  honorable  cá- 
mara haría  obra  de  progreso  y  de  fo- 
mento de  la  cultura  de  las  clases  obre- 
ras industriales  si  sancionara  el  proyec- 
to que  se  acaba  de  leer,  me  he  per- 
mitido   presentarlo  á  su  consideración. 

Actualmente,  en  la  parte  nordoeste 
de  la  capital,  calles  de  Lavalle  y  Sal- 
guero, se  levanta  el  edificio  que  esta  so- 
ciedad ha  construido,  donde  tiene  ins- 
taladas sus  escuelas.  Puede  afirmarse 
que  es  una  obra  que  hace  honor  al  país, 
no  solamente  por  el  objeto  que  ella 
tiene,  sino  también  por  la  labor  que  en- 
cierra y  la  consagración  que  ha  revela- 
do desde'  el  primer  momento  la  insti- 
tución^ que  se  ha  dedicado  el  fomento 
de  la  enseñanza  industrial,  de  primera 
importancia  entre  nosotros. 

Esta  institución  y  sus  escuelas  impor- 
tan un  verdadero  triunfo  de  la  inicia- 
tiva" privada,  llevada  á  cabo  por  un  dis- 
tinguido'ciudadano,  el  señor  Norberto 
Pinero,  cuyo  patriotismo  é  inteligencia 
conoce  perfectamente  esta  honorable 
cámara.  Debido  á  la  consagración  de 
este  distinguido  hombre  público,  se  ini 
ció  una  pequeña  escuela  industrial  el 
año  1900,  la  cual  ha  seguido  desenvol- 
viéndose progresivamente,  con  el  con- 
curso de  los  asociados,  y  hoy  tiene  tres 
escuelas  de  suma  importancia:  la  indus- 
trial, la  de  chauffeurs  y  la  de  dibujo  in- 
dustrial, que  también  funciona  de  no- 
che. 

La  dirección  técnica  de  esas  escuelas 
la  tiene  el  profesor  Scanarino,   uno  de 


los  hombres  más  preparados  en  estas 
materias;  y  me  hago  un  honor  en  recor- 
darlo por  los  bienes  que  reporta  á  la 
sociedad. 

Más  de  mil  jóvenes  irán  allí  pronto  á 
recibir  la  instrucción,  y  mañana  serán 
obreros  é  industriales  de  primer  orden, 
listos  para  afrontar  con  éxito  la  difícil 
lucha  por  la  existencia. 

Se  necesita  simplemente,  para  la  ter- 
minación del  edificio,  este  pequeño  coo- 
curso, y  le  llamo  pequeño,  señor  pre- 
sidente, teniendo  en  cuenta  los  gastos 
que  ocasiona  la  escuela  industrial  de 
la  nación,  que  está  instalada  en  un  barrio 
opuesto,  y  de  la  que  no  desmerece  esta 
absolutamente  de  aquélla  por  los  adelan 
tos  que  en  todo  género  ha  realizado. 

Puedo  afirmar  esto  á  la  honorable 
cámara,  porque  conozco  la  marcha  de 
la  escuela  desde  su  principio,  su  pro- 
greso, la  forma  en  que  se  dicta  allí  to- 
da la  enseñanza  teórica,  y  sobre  todo 
la  práctica  que  se  da  á  los  futuros  in- 
dustriales, á  tal  punto  que  muchos  de 
sus  ex-alumnos,  pertenecientes  á  la  cla- 
se obrera,  están  hoy  distribuidos  en 
muchísimas  fábricas  é  industrias,  ha- 
biendo obtenido  en  ellas  posiciones  ven- 
tajosas. 

Podría  dar  mayores  datos  á  la  hono- 
rable cámara,  pero  en  obsequio  á  la 
brevedad  los  entregaré  á  los  señores 
taquígrafos,  porque  deseo  que  se  conoz- 
ca bien  de  la  obra  de  que  se  trata. 
Y  estoy  seguro  de  que  si  los  señores 
diputados  visitan  ese  establecimiento, 
podrán  convencerse  de  la  bondad  que 
encierra  el  pensamiento  que  ha  moti- 
vado esta  institución  y  se  darán  cuenta 
también  de  algo  que  está  escondido  en 
esta  capital  y  que  es  una  verdadera 
obra  de  utilidad,  de  progreso  y  de  cul 
tura  para  este  centro  principal  de  la 
república. 

Al  presentar  este  proyecto,  deseo  que 
se  penetre  la  honorable  cámara  de  que  al 
mismo  tiempo  que  va  á  prestar  un  ser- 
vicio á  las  clases  obreras  de  la  ciudad, 
va  también  á  estimular  una  iniciativa 
privada,  que  es  lo  que  necesitamos  más: 
que  las  iniciativas  privadas  realicen  es- 
tas obras  de  fines  públicos. 

Además,  si  los  señores  diputados  se 
dignaran  ir  á  conocer  aquel  edificio  y 
su  funcionamiento,  se  van  á  convencer 
de  una  gran  verdad:  que  la  iniciativa 
privada  realiza  obras  con  más  utilidad, 
belleza  y  mayor  economía,  lo  que 
desgraciadamente  no  ocurre  con  las 
que  se  ejecutan  por  la  administración. 
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Los  datos  que  voy  á  de  suministrar  á 
la  cámara  ponen  de  manifiesto  la  im- 
portancia de  la  institución  á  que  se  re- 
fiere el  proyecto,  su  eficacia  benéfica  y 
cuan  útil  es  la  iniciativa  privada  cuan- 
do ella  se  inspira  en  altos  ideales  y  es 
llevada  á  cabo  con  labor  é  inteligen- 
cia indiscutibles. 

Yo  desearía,  señor  presidente,  que  los 
señores  diputados  que  no  lo  hayan  he- 
cho, visiten  estas  escuelas,  y  estoy  se- 
guro que  la  impresión  que  recibirán  se- 
rá tan  favorable,  que  no  sólo  votarán 
el  proyecto,  sino  que  podrán  darse 
cuenta  como  pueden  construirse  edifi- 
cios importantes  con  economía,  utilidad 
y  belleza,  condiciones  de  que  general- 
mente carecen  las  obras  públicas. 

La  sociedad  de  educación  industrial 
necesita  concluir  las  obras  en  construc- 
ción, y  en  atención  á  los  servicios  pú- 
blicos que  presta,  considero  justificado 
el  proyecto,  el  que  votado  servirá  de 
estímulo  también  á  sus  nobles  inicia- 
dores. 

Pido  el  apoyo  necesario  á  mis  honora- 
bles colegas. 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión   de  presupuesto. 


DATOS 

presentados  por  el  señor  diputado  Lacasa 

La  sociedad  de  educación  industrial  fun- 
dada en  1900  con  nn  capital  de  7206  pesos, 
actualmente  sostiene  las  siguientes  escuelas: 

Para  aprendices  mecánicos  electricistas. 

Nocturna  de  dibujo  para  obreros. 

De  chauf  feurs. 


Escuela  para 


aprendices    mee  A  aleo»    elee< 
trleisftas 


Concurren  á  esta  escuela  150  alumnos  de 
1°,  2°  y  8°  año.  La  enseñanza  es  teórico-prác- 
tica. 

En  la  parte  teórica  los  alumnos  reciben 
enseñanza  de  aritmética,  geometría  plana  y 
del  espacio,  álgebra,  física,  química  indus- 
trial y  metalúrgica,  electrotécnica,  dibujo 
geométrico  y  dibujo  de  máquinas. 

Para  la  enseñanza  de  la  física,  química  y 
electrotécnica,  la  escuela  cuenta  con  el  co- 
rrespondiente gabinete. 

Para  la  enseñanza  práctica  se  han  instala- 
lado  los  siguientes  tañeres: 

De  torneado  y  ajustaje. 

De  modelado  y  fundición  de  hierro  y  bronce. 

De  herrería  y  calderería. 

De  electricidad  práctica. 

Los  alumnos  que  egresan  de  esta  escuela, 


encuentran  colocación  inmediata  y  bien  ren- 
tada, ganando  algunos  de  ellos  sueldos  hasta 
300    pesos  mensuales. 


En  ésta  hay  inscriptos  actualmente  420 
alumnos.  Las  clases  son  de  7.30  á  9.80  p.  m. 
todos  los  días  hábiles. 

La  enseñanza  es  del  dibujo  geométrico  li- 
neal, de  ornatos  y  de  máquinas,  aplicado  á 
las  diversas  industrias  como  alba  ñ  Herí  a,  car- 
pintería, ebanistería,  herrería,  cerrajería,  al- 
farería, mecánica,  construcciones  arquitectó- 
nicas, etc. 

ESseuela  de  ehaaCfears 

Esta  ha  sido  inaugurada  en  mayo  último, 
habiéndose  inscripto  en  ella  hasta  la  fecha 
40  alumnos.  El  curso  dura  de  4  á  6  meses. 
Los  alumnos  reciben  enseñanza  teórica  del 
funcionamiento  de  los  diversos  tipos  de  mo- 
tores, eléctricos  y  ;de  nafta,  tecnicismo  de 
todas  las  piezas  del  automóvil,  etc.  En  la 
parte  práctica,  enseñanza  del  manejo,  cons- 
trucción de  piezas  para  reposición,  repara- 
ción general  y  conservación  de  los  automó- 
viles. 

Al  fin  del  curso,  rinden  examen  de  com- 
petencia ante  una  comisión  especial. 


En  resumen,  la  escuela  industrial  propor- 
ciona enseñanza  técnica  gratuita  á  610  alum- 
nos mayores  de  14  años. 

Cuenta  con  nueve  grandes  salones  para 
clases,  seis  talleres  dotados  de  la  maquinaria 
correspondiente,  útiles  y  herramientas. 

El  edificio,  construido  en  el  terreno  de  las  ca- 
lles Salguero,  Lavalle,  Medrano  y  Tucumán  de 
un  área  de  7.500  metros  cuadrados  no  abarca 
toda  la  extensión.  Últimamente  el  directorio 
ha  proyectado  un  nuevo  cuerpo  de  edificio 
sobre  la  calle  Medrano;  de  tres  pisos,  desti- 
nado á  museo  de  arte  industrial,  clases  de 
dibujo,  clases  de  química  industrial,  anfitea- 
tro para  conferencias  con  proyecciones  lumi- 
nosas; sala  de  máquinas  y  calderas,  etc. 

El  desarrollo  económico  de  la  sociedad,  se 
demuestra  en  el  cuadro  sinóptico  de  la  pági- 
na 15  de  la  memoria. 

Este  año  el  capital  de  la  sociedad  ha  au- 
mentado á  pesos  200.003  aproximadamente, 
distribuidos  en  la  siguiente  forma: 

Muebles  y  útiles *  15.000- 

Materiales »  3.000— 

Útiles  y  herramientas >  8.000  — 

Edificio  de  la  escuela >  150 .  000  — 

Maquinaria >  24.000  — 

*    200.000  — 


El  personal  de  la   escuela  está  compues- 
to de  director,  secreta  rio -contador,  10  pro  fe- 
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sores,  $  jefes  de  talleres,  1  celador  y  3  orde- 
nanzas. 

El  presupuesto  de  gastos  ordinarios  por 
sueldos  y  materiales  para  talleres,  etc.,  es  de 
pesos  3  í  75  mensuales 


19 


DIASPIS     PENTÁGONA 
INTRHPHLACIÓN 

Sr.  Presidente— Se  encuentra  en 
antesalas  el  señor  ministro  de  agricul- 
tura, que  fué  invitado  por  la  honorable 
cámara  para  contestar  en  esta  sesión 
las  preguntas  que  formulara  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  respecto  de 
las  medidas  que  se  hayan  tomado  por 
el  Poder  ejecutivo  para  combatir  la 
epifitia  diaspis  pentágona. 

-  Ocupa  su  asiento  ren  el  re- 
cinto el  señor  ministro  de  agri- 
cultura, ingeniero  don  Pedro 
Ezcurra. 


Sr.  Presidente—El  señor  minis- 
tro tiene  ya  conocimiento  del  objeto 
para  el  cual  ha  sido  llamado  á  la  ho- 
norable cámara,  de  manera  que  tiene 
la  palabra. 

Sr.  Ministro  de  agricultura— 
Muchas  gracias. 

Señor  presidente:  ante  todo,  quiero 
manifestar  al  señor  diputado  interpe- 
lante mi  agradecimiento  por  el  honor 
que  se  me  ofrece  de  dar  explicaciones 
á  la  honorable  cámara  sobre  las  medi- 
das tomadas  por  el  Poder  ejecutivo  pa- 
ra extirpar  ó  combatir  una  He  las  pla- 
gas de  la  agricultura  nacional,  la  dias- 
pis pentágona]  en  segundo  lugar,  deseo 
manifestar  á  la  cámara  que  si  esta  ex- 
posición no  tiene  el  mérito  de  la  segu- 
ridad y  fijeza  que  desearía  darle,  ten- 
drá, por  lo  menos,  el  de  la  brevedad 
para  no  molestar  la  atención  de  los  se- 
ñores diputados. 

Hechas  estas  manifestaciones  que  me 
son  personales,  voy  á  pasar  á  dar  las 
explicaciones  pedidas. 

La  plaga  de  la  agricultura  clasifica- 
da con  el  nombre  de  diaspis  pentágo- 
na, es  originaria  del  Japón.  De  allí, 
ha  sido  llevada  sucesivamente  á  la  Chi- 
na, después  á  la  Australia,  á  las  colo- 
nias inglesas  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, á  la  parte  meridional  de  la  Eu- 


ropa, Norte  América,  las  Antillas,  el 
Brasil  y  á  nuestro  país.  A  nuestro  país, 
según  unos,  fué  traída  con  unas  viñas 
importadas  para  hacer  plantíos  en  el 
establecimiento  «San  Juan»,  propiedad 
del  señor  Pereyra,  en  Quitmes,  provin- 
cia de  Buenos  Aires.  Según  otros,  ha 
sido  traída  anteriormente,  en  moreras 
destinadas  á  las  escuelas  de  agricultura 
de  San  Juan  y  de  Entre  Ríos,  donde 
también  existe. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es 
que  el  ministerio  de  agricultura  tuvo 
conocimiento,  por  primera  vez,  de  la 
existencia  de  esta  plaga,  por  comuni- 
caciones que  le  llegaron  avisando  su 
aparición  en  la  estancia  «San  Juan», 
antes  mencionada,  del  señor  Pereyra. 
Se  mandó  allí,  en  mayo  de  1906,  al  jefe 
de  la  división  de  agricultura  y  algunos 
empleados  de  la  sección  de  biología 
vegetal.  Constataron  la  existencia  de  la 
plaga  é  indicaron  algunos  remedios  para 
combatirla.  En  esa  época  no  se  dio  in- 
tervención á  la  defensa  agrícola,  que 
es  la  rama  de  la  administración  que 
debe  combatirla,  porque  estaba  reorga- 
nizándose la  actual  comisión  en  la  for- 
ma que  ahora  se  halla  establecida. 

Existen  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires  hoy,  y  en  el  resto  de  la  república, 
varias  especies  de  este  parásito  cono- 
cido con  el  nombre  de  diaspis  pentá- 
gona9  y  es  dificilísimo  caracterizarlas, 
aun  siendo  agrónomo.  Para  poderlas 
reconocer,  es  necesario  tener  una  larga 
práctica  y  disponer  de  un  microscopio 
muy  poderoso.  La  biología  de  este  pa- 
rásito no  está  bien  determinada  toda- 
vía. Ha  sido  principalmente  estudiada 
en  Europa.  Allí  durante  la  época  pro- 
picia para  su  multiplicación,  que  es  el 
verano,  suele  tener  dos  reproducciones, 
siendo  el  promedio  del  ciclo  completo 
cuarenta  y  cinco  días. 

Entre  nosotros,  según  parece  resul- 
tar de  los  estudios  practicados  por  la 
sección  de  biología  del  ministerio  de 
agricultura,  debido  en  parte  á  la  beni- 
gnidad del  clima,  que  da  casi  seis  me- 
ses de  temperatura  suave,  esa  repro- 
ducción tiene  lugar  cuatro  veces,  en 
cada  período  de  verano,  y  para  dar 
una  idea  á  la  honorable  cámara,  del 
número  aproximado  á  que  pueden  lle- 
gar estos  parásitos  al  reproducirse,  bas- 
tará que  le  diga  que  un  solo  casal, 
dando  cada  hembra  cien  crías,  en 
cuatro  años  puede  llegar  á  producirla 
enorme  cantidad  de  12.500.000  indivi- 
duos. 
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Evidentemente,  que  esto  seria  en  el 
caso  de  no  perderse  ningún  individuo. 
Siempre  es  menor  felizmente  su  nú- 
mero real. 

Este  parásito  que  en  la  forma  de  lar- 
va mide  solamente  cuatro  décimos  de 
milímetro,  se  pega  á  la  corteza  de  la 
planta  por  medio  de  un  pico  y  le  ab- 
sorve  la  savia.  Es  así  que  á  pesar  de 
ser  tan  pequeño,  siendo  tan  enorme  la 
cantidad  en  que  se  reproduce,  ocasiona 
la  pérdida  total  de  la  planta.  Felizmen- 
te, se  ha  constatado  que  la  manera  de 
difundirse  es  lenta.  El'  parásito,  sola* 
mente  en  el  estado  de  larva  puede  mo- 
verse. Después  queda  adherido  á  la 
corteza  del  vegetal,  como  he  dicho  an- 
tes, y  en  el  estado  larva  puede  ser 
transportado  por  un  viento  fuerte  á  un 
árbol  próximo  ó  llevado  en  las  patas 
de  las  aves  á  distancias  no  muy  gran- 
des. Tales  son  los    medios  de  difusión. 

Todos  estos  datos  los  recogió  el  mi- 
nisterio desde  meses  atrás  con  el  ob- 
jeto de  poder  preparar  la  reglamenta- 
ción de  la  ley,  porque  no  encontraba 
otra  manera  más  práctica  de  evitar  la 
propagación  de  esta  plaga,  que  impi- 
diendo la  circulación  de  plantas  enfer- 
mas. 

La  sección  de  biología,  la  primera 
vez,  aconsejó  á  los  agricultores  el  em- 
pleo de  pulverizaciones  á  base  de  pe- 
tróleo ó  kerosene  emulsionado  con  ja- 
bón, é  indicaba  la  conveniencia  de  ha- 
cer la  aplicación  de  este  remedio  en  la 
época  en  que  el  insecto  estaba  en  forma 
de  larva,  es  decir  al  comenzar  la  pri- 
mavera, en  la  mitad  del  verano  y  en  el 
otoño.  Estas  aplicaciones  no  han  da- 
do el  resultado  deseado  y  ha  sido  ne- 
cesario recurrir  á  medicaciones  más 
enérgicas. 

El  resumen  de  lo  que  hasta  ahora  se 
ha  estudiado  entre  nosotros  para  con- 
seguir la  extinción,  son  tres  métodos. 
Primero,  destruir  por  el  fuego  los  ár- 
boles enfermos,  si  es  posible  en  el  si- 
tio en  que  están;  este  es  un  remedio 
del  cual  se  puede  decir  que  es  casi 
peor  que  la  enfermedad  misma.  Se- 
gundo, proteger  el  árbol  de  la  invasión 
cubriéndolo  con  una  capa  impermeable 
de  ácido  cianhídrico  ó  de  sulfuro  de 
carbono;  este  método  es  de  resultados 
eficaces  pero  es  dispendioso  y  de  difícil 
aplicación,  porque  no  podría  hacerse 
tratándose,  por  ejemplo,  de  un  número 
grande  de  frutales.  El  tercer  método 
es  la  aplicación  de  carburos,  sea  en 
forma  de  pulverizaciones   durante    las 


épocas  propicias  de  la  primavera  ó  del 
verano,  sea  en  forma  de  lavajes  efec- 
tuados con  un  cepillo  durante  la  época 
del  invierno,  en  que  la  mayor  parte  de 
los  árboles  en  que  vive  la  diaspis  pen- 
tágona están  sin  hojas,  y  digo  la  mayor 
parte,  porque  se  ha  constatado,  entre 
nosotros,  que  en  quince  ó  diez  y  siete 
especies  de  vegetales  cuales  puede  vivir. 

Por  último,  se  aconseja  la  acaroina  al 
20  por  ciento,  un  fluido  especial  y  el 
sulfuro  de  carbono,  que  constituyen 
por  el  momento  la  medicación  más 
práctica  que  se  ha  encontrado.  Pero, 
repito,  el  ministerio  que  deseaba  en- 
contrar algo  de  fácil  aplicación  y  al 
que  le  costaba  poner  trabas  á  la  libre 
circulación  de  árboles  y  de  frutas  por- 
que requería  el  caso  hasta  eso, — ha  he- 
cho los  estudios  cuyos  resultados  acabo 
de  exponer. 

Entra  también  en  el  propósito  del 
Poder  ejecutivo  contratar  más  adelante 
un  especialista  en  viti-biología,  para 
que  pueda  asesorar  á  la  defensa  agrí- 
cola, que  es  la  encargada  de  aplicar  la 
medicación  y  de  cumplir  la  ley  4863  de 
defensa  contra  las  plagas. 

Esto  es  todo  lo  que  por  el  momento 
tengo  que  manifestar;  y  estoy  dispuesto, 
señor  presidente,  á  contestar  á  las  pre- 
guntas que  se  sirva  hacer  el  señor  di- 
putado interpelante,  en  caso  de  que  no 
le  satisfagan  las  explicaciones  que  aca- 
bo de  dar. 

Sr.  Fonrouge— Pido  la  palabra.. 

El  señor  ministro  ha  demostrado,  in- 
dudablemente, un  conocimiento  muy 
exacto  de  la  biología  y  del  origen  de 
este  terrible  parásito,  y  es  de  felicitarse, 
porque  teniendo  esos  conocimientos, 
me  doy  cuenta  que  debe  alcanzar  los 
graves  peligros  de  que  aumente  la  in- 
vasión del  flagelo  en  la  República,  si  se 
le  deja  difundir  y  no  se  buscan  los  me- 
dios de  extirparlo. 

No  es  mi  propósito  hacer  cargos  de 
ninguna  clase,  pero  debo  recordar  que 
tuve  hace  un  año  una  iniciativa  presen- 
tando una  minuta,  que  fué  aprobada  por 
la  cámara,  á  objeto  de  incitar  el  celo 
del  Poder  ejecutivo  para  que  se  regla- 
mentara la  ley  de  la  defensa  agrícola. 
Esa  reglamentación  ha  sido  hecha  por 
un  decreto  del  19  de  este  mes. 

Sr«  Ministro  de  agricultura- 
De!  quince. 

Sr.  Fonronge-  Perfectamente.  Por 
esa  razón,  la  comisión  central  de  la  de- 
fensa agrícola  se  ha  encontrado  impe- 
dida de  poder  proceder  en  este  asunto, 
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como  ya  me  lo  había  manifestado  su 
presidente,  cuando  me  apersoné  á  él  el 
año  pasado,  porque  faltándole  la  regla- 
mentación le  faltaba  todo,  pues  ya  cuan- 
do se  discutió  la  ley  en  la  cámara,  se 
suscitaron  grandes  dificultades  de  orden 
técnico  y  constitucional,  dejándose  li- 
brada á  la  reglamentación  los  procedi- 
mientos para  salvar  todas  esas  dificul- 
tades. 

La  comisión  de  la  defensa  agrícola  no 
podía  hacer  nada  hasta  tanto  no  se  hi- 
ciera esa  reglamentación.  Esa  regla- 
mentación— sé,  porque  he  seguido  de 
cerca  el  asunto — tuvo  varias  peripecias, 
todas  de  orden  técnico;  pero  desgracia- 
damente la  demora  ha  sido  tan  grande, 
que  por  lo  que  he  podido  apreciar  el 
flagelo  ha  cundido  considerablemente  y 
según  la  opinión  de  muchos  ingenieros 
agrónomos,  será  sumamente  difícil  y 
dispendioso  poder  combatirlo  con  éxito. 

Es  también  de  recordar  que  causa 
extrañeza  que  haya  sido,  como  ha  di- 
cho el  señor  ministro  aunque  no  lo  ha 
asegurado,  que  en  plantas  de  morera 
introducidas  por  la  autoridad  nacional 
en  las  escuelas  de  agricultura  de  San  Juan 
y  Mendoza,  en  las  que  se  ha  importado 
ese  mal;  y  es  tanto  más  de  extrañar, 
cuanto  que  en  la  república  existen  ofi- 
cinas dotadas  abundantemente  de  fun- 
cionarios técnicos  que  han  debido  vigi- 
lar la  importación  de  esos  tallos  ó  plan- 
tas de  morera.  Tal  vez  ellos  no  cono- 
cían esta  plaga,  que  es  nueva  en  la 
república  y  quizá  también  en  el  conti- 
nente europeo,  porque  como  decía  el 
señor  ministro  y  según  mis  escasos 
conocimientos,  es  procedente  del  Japón. 
Acaso  fuera  conveniente,  también,  soli- 
citar del  cónsul  del  Japón  aquí,  algunas 
referencias  el  respecto,  porque  allí  que 
no  están  tan  atrasados  en  materia  de 
agricultura,  es  posible  que  tengan  los 
procedimientos  eficaces  para  combatir 
este  mal  y  de  esa  manera  nuestras  ofi- 
cinas técnicas  obtendrían  un  refuerzo 
útil  y  muy  ventajoso  por  los  conoci- 
mientos que  pudieran  obtener  del  Japón. 
Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  ya  está 
reglamentada  la  ley  y  encargada  de  su 
aplicación  la  comisión  de  la  defensa 
agrícola.  La  ley  establece  un  procedi- 
miento un  poco  difícil  en  la  práctica, 
para  todo  lo  que  se  refiere  á  la  denun- 
cia del  flagelo,  etcétera,  etcétera.  Y 
para  todo  ello  se  necesita,  á  fin  de  ha- 
cerla eficaz,  un  personal  competente. 
Entiendo  que  no  lo  tiene  y  tampoco  po- 
drá tenerlo,   porque    carece  de  los  re- 


cursos necesarios,  según  lo  ha  mani- 
festado su  presidente  el  señor  diputado 
Anchorena. 

De  manera  que  estamos  en  un  peli- 
gro muy  serio.  La  invasión  del  flagelo 
es  alarmante.  Tengo  noticias  de  que  en 
la  estancia  San  Juan,  del  señor  Pereira 
Iraola,  se  han  arrancado  de  raíz  más 
de  cincuenta  mil  árboles.  El  doctor  Vi- 
déla  ha  arrancado  de  raíz,  también,  de 
ocho  á  diez  mil  plantas;  el  doctor  Ayer- 
za  otro  tanto;  el  que  habla,  lo  mismo. 
En  La  Plata  está  todo  plagado  y  hay 
quintas,  como  la  de  BíÚinghurst  y  la 
del  señor  diputado  Orzábal,  en  que  está 
todo  perdido. 

En  fin,  es  un  asunto  que  debe  inte- 
resar la  atención  del  Poder  ejecutivo;  y 
me  felicito  de  las  disposiciones  del  se- 
ñor ministro,  que  quizá  sean  suficientes 
para  que  la  comisión  de  la  defensa 
agrícola,  á  quien  está  encomendado  el 
cumplimiento  de  la  ley,  una  vez  que  se 
le  den  los  elementos  necesarios,  proce- 
da como  corresponda. 

No  tengo  nada  más  que  decir. 

Sr.  Presidente— No  proponiéndose 
nada  eficaz  contra  el  diaspis  pentágona 
se  dará  por  terminada  la  interpelación. 

Ht.  Gallgnlana  Segara — Pido  la 
palabra. 

No  sé  si  el  señor  ministro  tendrá  en- 
tre los  datos  que  ha  traído  los  referen- 
tes á  las  diez  ó  quince  plantas  que  se 
dicen  afectadas  por  esta  enfermedad. 
Yo  creo  que  sería  de  conveniencia  co- 
nocer, en  esta  oportunidad,  las  especies 
de  plantas  afectadas,  ya  que  los  males 
producidos  son  tan  graves  como  se 
ha  enunciado;  y  dado  que  las  provincias, 
por  su  parte,  pueden  también  tomar 
las  precauciones  necesarias  en  vista  de 
que  muchas  de  ellas  se  dedican  con  es- 
pecialidad á  la  viticultura. 

Si  el  señor  ministro  tuviera  á  la  ma- 
no los  datos  á  que  se  ha  referido,  yo  le 
pediría  que  nos  indicase  el  nombre  de 
las  especies  de  plantas  á  que  afecta  d 
diaspis  pentágona. 

Hr«  Ministro  de  agricultor»- 
Pido  la  palabra. 

Con  el  mayor  gusto  complacería  al  se- 
ñor diputado  por  Mendoza  y  puedo  com- 
placerlo ahora  mismo,  indicando  los 
nombres  de  seis  ú  ocho  especies  de 
árboles  en  las  cuales  vive  ocasional- 
mente y  de  otras  tantas  en  las  que  vi- 
ve permanentemente;  pero  creo  que 
será  más  eficaz  y  más  completo  de  lo 
que  yo  pudiera  indicar  ahora,  valién- 
dome de  las  breves  notas  hechas  para 
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recordar  los  puntos  que  debía  tratar, 
hacer  la  publicación,  como  se  va  á  ha- 
cer, indicando  todos  los  vegetales  en 
que  vive  y  prospera  el  diaspis  pentá- 
gona y  los  medios  de  combatirlo. 

Sr.  Gal ig n!ana  Segura— Es  exac- 
tamente lo  mismo. 

Sr.  Fonrouge-Yo,  que  también 
tengo  algunos  pequeños  conocimientos 
en  la  materia,  puedo  decir  al  señor 
diputado  que  la  vid  no  escapa  á  este 
flagelo. 

Sr.  Prenidente— Queda  terminada 
terpelación. 

—Abandona  su  asiento  el  se- 
ñor ministro  de  agricultura. 


2© 

SUBSIDIOS 

Á  SOCIEDADES     MUKALK8 

Sr.  Secretarlo  Ovando— Corres- 
ponde, en  primer  término,  tratar  el 
asunto  á  que  se  refiere  la  moción  for- 
mulada por  el  señor  diputado  doctor 
Vocos  Giménez. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  agricultura  ha  estudiado 
las  solicitudes  de  diversas  sociedades  rurales 
de  las  provincias,  pidiendo  subsidios  para  su 
fomento  y  realización  de  ferias  rurales,  y 
por  las  razones  que  dará  su  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  san- 
ción del  siguiente 

PROYECTO     DR    LEY/ 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Acuérdase  á  las  sociedades  ru- 
rales de  Santa  Fe,  .Rosario  y  Bafaela,  la  can- 
tidad de  veinte  mil  pe»os  moneda  nacional  á 
cada  una;  á  las  de  Gualegaaychú  y  Comodo- 
ro Rivadavia,  la  de  quince  mil  pesos  mone- 
da nacional  á  cada  una,  y  á  las  de  Ghialeguay 
Mercedes  (Corrientes)  y  Concordia,  diez  mil 
pesos  moneda  nacional  á  cada  una,  para 
contribuir  á  la  celebración  de  las  ferias  rura- 
les que  estas  sociedades  realizarán  en  el  co- 
rriente año. 

Art.  2.°  Estos  gastos  se  harán  de  rentas 
generales  imputándose  á  la  presente  ley. 

Art  3.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  julio  13  de  1808. 

Rodolfo  Freyre.—A.  C  Es- 
cobar.—D.  Masa. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Freyre— Pido  la  palabra. 

Trataré  de  ser  breve  en  la  exposi- 
ción de  los  fundamentos  que  ha  tenido 
la  comisión  de  agricultura  para  acon- 
sejar la  sanción  del  presente  proyecto. 

El  rol  que  las  sociedades  rurales  des- 
empeñan de  un  extremo  á  otro  de  la 
república,  es  perfectamente  conocido 
por  todos  y  cada  uno  de  los  miembros 
de  esta  honorable  cámara. 

Los  progresos  realizados  debidos  á  su 
acción  en  el  país  son  indiscutibles  y 
.  aunque  sea  de  paso  recordaré  con  este 
motivo,— para  hacer  un  acto  de  justicia — 
á  la  sociedad  rural  argentina  que  pu- 
do presentar  el  año  prójimo  pasado  la 
mejor  exposición  ganadera,  agrícola  é 
industrial,  y  que,  como  lo  declaró  el  de- 
legado venido  expresamente  de  Ingla- 
terra, fué  la  mejor  exposición  dada  en 
el  mundo  por  la  cantidad  y  la  calidad 
de  los  productos  exhibidos. 

Podemos,  entonces,  decir  con  satis- 
facción que  hoy  nuestro  país,  en  vez 
de  tributario  de  otras  naciones  (para  ob- 
tener el  mejoramiento  de  las  razas  de 
sus  ganados)  es,  á  su  vez,  un  centro  de 
producción  de  que  son  tributarias  mu- 
chas de  las  naciones  americanas,  y  aun 
en  las  primeras  naciones  del  mundo  los 
productos  de  su  ganadería  vienen  ob- 
teniendo los  primeros  premios. 

Muchas  fueron  las  dificultades  con 
que  tuvieron  que  luchar  los  iniciadores 
de  esta  Sociedad  rural  argentina,  pe- 
ro mayores  han  sido  los  esfuerzos  que 
ellos  hicieron  para  vencerlas;  muchas 
veces  recurrieron  golpeando  las  puer- 
tas de  esta  casa  en  demanda  de  auxi- 
lios que  necesitaban  para  poder  realizar 
sus  fines,  y  también  es  cierto  que  siem- 
pre encontraron  la  mejor  voluntad  de 
parte  del  gobierno  y  del  Congreso,  pues 
siempre  ha  habido  el  convencimiento 
de  que  fomentando  esta  clase  de  insti- 
tuciones, se  fomentaban  las  fuentes  de 
las  riquezas  principales  del  país. 

Son  varias  las  provincias  que  han  ce- 
lebrado exposiciones  y  ferias  rurales, 
porque  la  acción  fecundante  del  pro- 
greso y  de  la  Sociedad  rural  argenti- 
na han  ido    irradiando  por  todas    ellas. 

Pero  entre  las  más  beneficiadas  han 
sido  naturalmente  aquellas  regiones  que 
se  encuentran  más  próximas  á  ésta,  y  á 
la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Así  surgieron  en  la  provincia  de  San- 
ta Fe  las  sociedades  rurales,  como  la 
del  Rosario,  la  de  Santa  Fe,  la  de  Ra- 
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faela,  y  de  muchos  otros  puntos  en  que 
se  celebran  periódicamente  ferias  rura- 
les y  agrícolas. 

En  la  provincia  de  Entre  Ríos  son 
también  varias  las  instituciones  de  esta 
índole  que  han  celebrado  sus  torneos 
de  progreso  y  llamado  la  atención  por 
los  adelantos  conseguidos  en  el  refina 
miento  de  sus  ganados  y  desarrollo  de 
las  industrias  nacidas  á  su  sombra. 

En  el  mismo  caso  se  encuentra  la 
provincia  de  Corrientes. 

Tengo  que  referirme  á  la  acción  de 
algunas  de  las  principales.  Empezaré 
por  la  sociedad  rural  del  Rosario,  que 
luchó  con  serios  inconvenientes  para 
poder  celebrar  su  primera  exposición 
feria  en  1903.    . 

Hace  seis  años  apenas  se  reunían  en 
un  escritorio  de  la  ciudad  del  Rosario 
los  principales  ganaderos  é  industriales 
que  allí  residían  con  el  sólo  objeto  de 
cambiar  ideas  á  fin  de  llevar  á  cabo  la 
realización  de  una  feria  exposición.  So- 
licitaron auxilio  del  gobierno  y  lo  obtu- 
vieron, pero  no  en  la  cantidad  necesaria 
para  satisfacer  los  numerosos  pedidos 
recibidos  de  todas  partes  para  la  exhi- 
bición de  sus  productos  respectivos.  No 
teniendo  fondos  la  institución,  recurrie- 
ron á  los  bancos  haciendo  uso  de  su 
crédito  personal  y  descontando  las  can- 
tidades necesarias  para  llevar  á  cabo  la 
feliz  iniciativa. 

En  aquel  primer  torneo  del  progreso, 
resultaron  ampliamente  satisfechos  los 
anhelos  y  aspiraciones  de  los  iniciadores 
y  pudimos  presenciar  con  íntima  satis- 
facción que  en  vez  de  un  torneo  provin- 
cial, pudo  llamarse  aquél  una  fiesta  na- 
cional, pues  concurrieron  á  ella  los 
principales  industriales  agrícolas,  fa- 
briles y  ganaderos  de  Buenos  Aires. 

El  Poder  ejecutivo  de  la  nación,  aso- 
ciándose á  aquella  fiesta  se  hizo  repre- 
sentar por  el  señor  ministro  de  agricul- 
tura, y  también  la  Sociedad  rural  argen- 
tina nombró  una  comisión  para  que  fue- 
ra á  representarla  allí.  Todos  quedamos 
sorprendidos,  señor  presidente,  de  los 
progresos  realizados  en  aquella  exposi- 
ción, donde  los  productores  de  la  provin- 
cia de  Santa  Fe,  como  los  de  sus  her- 
manas, Córdoba,  Entre  Ríos  y  Buenos 
Aires  y  de  las  demás  que  he  mencionado, 
quedaron  ampliamente  satisfechos  del 
espléndido  resultado  que  tuvo  aquel  con- 
curso, en  el  que  obtuvieron  precios  exce- 
lentes por  la  bondad  de  sus  productos. 

Desde  aquella  fecha  y  año  tras  año 
se  ha  venido  perfeccionando  aquel  pri-I 


mer  ensayo,  aumentando  cada  vez  más 
los  pedidos  de  locales,  la  demanda  de 
instalaciones  y  el  mejoramiento  de  los 
productos  exhibidos. 

Las  dificultades  que  existieron  al  prin- 
cipio, subsisten  aún,  y  es  por  eso  que 
aquella  sociedad  recurre  al  Congreso 
en  protección  de  esa  misma  riqueza,  y 
la  comisión  ha  creido  que  debe  dársele 
ios  20.000  pesos  que  solicita. 

Señor  presidente:  todos  los  dí&s  ve- 
mos que  se  toman  iniciativas  propicia- 
das por  los  miembros  de  la  sociedad 
rural  del  Rosario,  y  esta  honorable  cá- 
mara sabe  que  en  la  discusión  de  las  ta- 
rifas del  puerto  de  aquella  capital,  la  men- 
cionada sociedad  tomó  una  participación 
activísima,  como  así  mismo  ha  defendi- 
do los  intereses  industriales  y  comercia- 
les, combatiendo  la  inconsiderada  eleva* 
ción  de  las  tarifas  ferroviarias. 

Son  también  los  miembros  de  esa  co- 
misión factores  importantes  para  auxi- 
liar á  la  defensa  agrícola  en  aquella 
provincia  y  en  todas  las  iniciativas  que 
signifiquen  progreso,  no  sólo  en  la  loca- 
lidad del  Rosario  y  en  los  puntos  veci- 
nos, sino  en  todo  el  litoral  de  la  repúbli- 
ca, prestando  un  verdadero  y  valioso 
contingente  al  progreso  nacional. 

La  sociedad  rural  de  Santa  Fe  hace 
cuatro  años  que  celebró  la  primera  ex- 
posición feria.  Luchó  también,  señor 
presidente,  con  dificultades  de  todas 
clases  para  iniciarse,  encontrando  la 
mayor  decisión  de  parte  de  todos  los 
hombres  progresistas  de  mi  provincia, 
algunos  de  los  cuales  contribuyeron  has- 
ta con  su  propio  peculio. 

Tanto  la  primera  exposición  realúa- 
da  en  aquella  localidad,  como  las  subsi- 
guientes, han  colmado  todas  las  esperan- 
zas. A  esos  torneos  han  concurrido  ex- 
positores de  las  provincias  de  Córdoba, 
Entre  Rios,  Corrientes,  Santiago,  hasta 
dejujuy,  en  fin,  de  casi  toda  la  Repúbli- 
ca. Se  puede  decir  que  han  sido  tor- 
neos nacionales. 

También  la  comisión  de  agricultura 
cree  conveniente  acordarle  la  suma  de 
veinte  mil  pesos,  pues  ella  ha  de  produ- 
cir beneficios  directos  é  indirectos  muy 
importantes. 

En  aquella  misma  provincia,  en  la 
colonia  Rafaela,  que  es  el  centro  princt 
pal  de  la  región  agrícola  de  Santa  Fe, 
por  su  situación  y  por  las  múltiples  vías 
férreas  que  la  ponen  en  comunicación 
con  todos  los  puntos  de  la  república,  se 
ha  celebrado  el  año  próximo  pas 
primera  exposición  rural. 


CONGRESO  NACIONAL 


781 


Reunión  núm.  29. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Jallo  31  de  1808 


A  ella  concurrieron  las  provincias 
mencionadas.  Bien  se  puede  decir  que 
no  se  trata  de  simples  ferias  provincia- 
les, sino  que  constituyen  verdaderas  ex- 
posiciones nacionales  y  que  ofrecen  des- 
de luego  allí,  la  excepcional  ventaja 
de  su  situación  para  las  provincias  del 
norte,  porque  en  esos  torneos  se  expo- 
nen los  productos  de  los  ganaderos  del 
norte,  que  son  los  que  están  inmunes 
contra  la  tristeza,  que  es  el  ñagelo  que 
ocasiona  mayores  perjuicios  en  la  gana- 
dería de  aquella  zona. 

Debido  á  los  grandes  sacrificios  que 
han  hecho  los  entusiastas  hacendados 
de  la  parte  norte  de  Santa  Fe,  hoy  pue- 
den exponerse  productos  que  pueden 
competir  con  los  mejores  de  todos  los 
de  las  demás  provincias. 

No  necesito  repetir  que  la  zona  norte 
es  la  que  se  encuentra  más  atacada  por 
esa  fatal  enfermedad  que  es  la  que  oca- 
siona tantos  estragos  en  las  haciendas 
bovinas. 

Allí,  como,  he  dicho,  se  exhiben  pro- 
ductos obtenidos  á  fuerza  de  grandes 
sacrificios,  porque  los  señores  cabañe- 
ros que  llevan  reproductores  de  la  ca- 
pital ó  de  otra  provincia  resultan  per- 
judicados con  pérdidas  que  alcanzan 
hasta  un  noventa  por  ciento.  Es  sabi- 
do que  hasta  ahora  no  está  completa- 
mente resuelto  el  problema  de  la  acli- 
matación de  las  haciendas  que  del  sur 
se  llevan  hacia  el  norte.  Por  lo  tanto, 
los  productos  que  ya  están  inmuniza- 
dos contra  el  flagelo,  se  pagan  á  un 
precio  mayor  y  se  obtiene  por  lo  tanto 
una  recompensa  merecida  por  el  es- 
fuerzo realizado. 

Con  las  ferias  del  Rosario  de  Santa 
Fe  y  de  Rafaela,  la  provincia  de  Santa 
Fe  va  transformándose  á  pasos  agigan- 
tados. Ya  no  es  únicamente  á  la  agri- 
cultura á  lo  único  á  que  se  dedica  allí  el 
colono.  Está  convencido  de  que  nece- 
sita trabajaren  una  forma  mixta,  es  de- 
cir, combinar  la  agricultura  con  la  ga- 
nadería para  defenderse  contra  la  con- 
tingencia de  la  pérdida  de  las  cosechas, 
sujetas  á  los  azares  del  tiempo,  del 
acridio,  etc.  y  para  garantir  mejor  su 
subsistencia  y  bienestar  destinan  una 
parte  de  la  tierra  á  alfalfa  y  á  pastos  fo- 
rrajeros que  le  permitan  ir  retinando,  aun* 
que  en  pequeña  escala,  sus  haciendas. 

Así  tenemos  que  en  aquella  provincia 
ya  no  existe,  puede  decirse,  el  estancie- 
ro criollo,  pues  todos  tratan  de  mejorar 
sus  haciendas;  y  el  tímido  agricultor, 
aquel  que  encontraba  serias  dificultades 


para  trasladarse  á  los  centros  donde  se  ce- 
lebraban las  ferias  y  pagar  altos  precios, 
hoy  encuentra  la  facilidad  de  que  en 
las  mismas  chacras  se  les  ofrecen  ejem- 
plares selectos  y  tipos  de  raza  especia- 
les indispensables  para  el  mejoramien- 
to progresivo  de  sus  haciendas,  con- 
vencidos de  que  dado  el  valor  que  ha 
alcanzado  la  propiedad  allí,  es  necesario 
que  los  animales  sean  de  una  calidad 
superior,  es  decir,  de  un  precio  cuatro 
ó  cinco  veces  mayor,  que  esté  en  rela- 
ción con  el  valor  que  la  tierra  ha  adqui- 
rido. 

Puede  asegurarse,  entonces,  que  son 
las  sociedades  rurales  las  que  más  efi- 
cazmente contribuyen  al  desarrollo  de 
las  riquezas  del  país. 

Hace  pocos  años,  había  en  la  provin- 
cia sólo  dos  ó  tres  cremerías;  pero  con 
la  industria  lechera  se  ha  propagado  á 
tal  punto  desde  la  iniciación  de  las  so- 
ciedades rurales  que  no  hay  centro  de 
colonia  donde  no  se  encuentre  estable- 
cida una  cremería  por  lo  menos.  Son 
las  mismas  empresas  de  Buenos  Aires, 
con  fuertes  capitales,  las  que  se  han 
encargado  de  difundirlas  allí,  facilitando 
á  los  agricultores  la  adquisición  de  ma- 
quinarias indispensables,  y  cuya  insta- 
lación hacen  allí  en  condiciones  tales 
que  el  colono  puede  fácilmente  y  en 
poco  tiempo  amortizar  su  deuda  con  el 
resultado  de  los. mismos  productos  que 
elabora. 

En  cuanto  á  la  provincia  de  Entre 
Ríos,  cuenta  con  un  buen  número  de 
sociedades  rurales.  En  aquella  provin- 
cia, cuya  fuente  de  recursos  puede  de- 
cirse que  la  constituye  principalmente 
la  ganadería  y  la  agricultura,  existen 
muchos  centros  que  contribuyen  igual- 
mente al  fomento  de  estas  dos  materias, 
que  se  encuentran  tan  adelantadas,  á 
tal  punto  que  sus  productos  son  venta- 
josamente conocidos,  porque  sus  ha- 
ciendas no  sólo  proveen  hoy  á  exigen- 
cias de  los  frigoríficos,  sino  que  vienen  á 
las  ferias  y  exposiciones  que  se  celebran 
en  esta  misma  capital  á  disputar  premios. 

Las  sociedades  rurales  de  Gualeguay, 
Gualeguaychú  y  Concordia,  celebrarán 
ferias  este  año,  y  careciendo  de  los 
recursos  suficientes  para  responder  á 
las  solicitaciones  de  los  expositores, 
vienen  también  á  solicitar  un  subsidio, 
cuyo  despacho  favorable  aconseja  la 
comisión. 

Con  respecto  á  la  provincia  de  Co- 
rrientes, diré  que  su  fuente  principal  de 
riqueza,  la    constituye  indudablemente 
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la  ganadería.  Esta  provincia,  como  las 
que  acabo  de  mencionar,  hace  todo  lo 
posible  por  la  mestización  de  sus  ha- 
ciendas, con  lo  que  ha  conseguido  au- 
mentar considerablemente  su  prosperi- 
dad. Allí  existen  también  varias  socie- 
dades rurales  que  carecen  de  los  recur- 
sos necesarios  para  poder  realizar  sus 
ferias,  y  aunan  todos  sus  elementos, 
todas  sus  buenas  iniciativas  para  im- 
pulsar el  progreso  de  la  provincia. 

Esto  demuestra  la  justicia  con  que 
ellas  reclaman  este  subsidio,  esta  ayu- 
da tendiente  al  mejoramiento  de  las  ra- 
zas, subsidio  que  se  les  acuerda  en  muy 
pequeña  cantidad,  á  fin  de  que  puedan, 
aunque  deficientemente,  realizar  sus  an- 
helos. La  nación,  prestando  su  ayuda  á 
estas  felices  iniciativas  de  los  pionners 
del  trabajo,  contribuye  también  al  pro- 
pio engrandecimiento,  con  el  fomento 
de  sus  principales  riquezas  é  industrias, 
obteniendo  ella  hasta  buenos  resultados 
fiscales,  por  'los  impuestos  que  directa 
ó  indirectamente  viene  á  percibir  más 
tarde. 

Pero  no  es  únicamente  en  las  provin- 
cias recordadas  donde  se  celebran  ferias 
y  exposiciones  rurales,  de  ganadería  y 
agricultura.  Esa  acción  irradiante  de 
progreso  originaria  de  esta  capital,  va 
avanzando  hacíalos  territorios  naciona- 
les; y  asi  tenemos  la  satisfacción  de 
poder  decir  que  la  colonia  Comodoro 
Rivadavia,  en  el  territorio  nacional  del 
Chubut  que  hace  siete  años  apenas  con- 
taba como  únicos  signos  de  vida  con 
un  pequeño  galpón,  con  el  edificio  de 
la  subprefectura  y  con  dos  piezas  en 
donde  estaban  instaladas  las  oficinas  del 
telégrafo,  cuenta  hoy  con  más  de  cua- 
trocientas casas,  con  una  población 
compacta,  con  sus  calles  perfectamente 
bien  delineadas,  con  buenas  veredas  y 
demás  signos  de  progreso,  al  amparo  del 
mismo  desarrollo  de  la  industria  ga- 
nadera. 

Cuenta  además,  con  tres  sucursales 
de  banco:  una  agencia  del  Banco  de  la 
nación,  otra  del  Banco  español  y  otra 
del  Banco  de  Londres  y  Río  de  la  Plata. 
Allí  existen,  señor  i  presidente,  casas  de 
comercio  con  grandes  capitales.  Según 
datos  que  se  me  han  suministrado,  el 
próximo  año  pasado  su  movimiento  co- 
mercial ha  sido  de  cuatro  millones  y 
pico  de  pesos;  y  esto  no  es  extraño, 
dada  la  vitalidad  de  aquel  territorio  que, 
con  sus  tierras  fértiles,  cubiertas  de 
pastos  abundantes  y  aptas  tanto  para 
la  ganadería  como    para  la  agricultura, 


ha  sabido  atraer  allí  la  atención  de  los 
principales  ganaderos  de  Buenos  Aires, 
que  han  sido  también  los  primeros  po- 
bladores de  esas  tierras,  transportando 
sus  haciendas  refinadas.  Allí  se  importan 
directamente  reproductores  de  Inglate- 
rra y  de  Nueva  Zelandia;  de  allí  se  pue- 
den traer  productos  á  hacer  competen- 
cia á  los  primeros  cabañeros  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y  del  resto  de 
la  república. 

Un  grupo  de  ganaderos,  señor  presi- 
dente, asociados  á  los  principales  veci- 
nos de  Comodoro  Rivadavia,  se  reunie- 
ron con  el  objeto  de  realizar  una  feria 
exposición,  y  designaron  una  comisión 
para  que  se  apersonara  al  señor  minis- 
tro de  agricultura  y  le  solicitara  un  te- 
rreno fiscal  que  había  en  sus  inmedia- 
ciones, compuesto,  más  ó  menos,  de  dos 
mil  hectáreas.  El  señor  ministro,  aco- 
giendo la  feliz  iniciativa,  les  donó  el 
terreno  necesario  para  que  se  levantara 
allí  la  instalación  de  la  sociedad  rural. 

Pero,  señor  presidente,  los  esfuersos 
de  la  iniciativa  privada  no  son  suficien- 
tes para  construir  todas  las  instalacio- 
nes con  las  amplias  comodidades  que 
se  requieren;  y  los  vecinos  de  Comodo- 
ro Rivadavia  han  venido  á  solicitar  del 
Congreso  un  recurso  pecuniario  que  la 
comisión  de  agricultura  entiende  pro- 
ceder con  la  mayor  justicia,  aconse- 
jando á  la  cámara  que  se  acuerde. 

Las  razones  que  dejo  expuestas  pien- 
so que  serán  suficiente  fundamento  del 
proyecto  de  la  comisión  y  pido  á  la  ho- 
norable cámara  quiera  prestarle  so 
sanción.  (¡Muy  bien!  muy  bien!) 

Sr.   Padilla— Pido  la  palabra. 

Sin  ánimo  de  hacer  un  debate,  y  te- 
niendo no  sólo  en  cuenta  la  necesidad 
de  una  explicación, porque  declaro  fran- 
camente que  soy  partidario  de  todo  lo 
que  tienda  al  fomento  de  las  exposicio- 
nes agrícola-ganaderas  de  la  república, 
deseo  que  la  comisión  ó  el  señor  miem- 
bro informante,  manifiesten  si  han  te- 
nido en  cuenta  la  existencia  de  una 
partida  en  la  ley  de  presupuesto  desti- 
nada precisamente  á  ese  objeto. 

Sr.  Freyre— Entiendo,  señor  presi- 
dente, que  la  partida  que  existe  en  el 
presupuesto  es  sumamente  pequeña  y 
que  ya  está  agotada.  Esta  ha  sido  la 
causa  por  qué  la  comisión  ha  proyec- 
tado este  despacho. 

Y  entiendo  más:  que  sería  necesario 
que  nos  ocupáramos  de  dar  una  ley, 
estableciendo  una  cantidad  mayor,  si 
fuera  posible  de   un   millón  de  pesos, 
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para  que  el  Poder  ejecutivo  la  distribu- 
yera en  una  forma  conveniente,  para 
que  no  quedara  en  la  República  Argen- 
tina una  sola  provincia  que  no  tuviera 
dos  ó  tres  sociedades  rurales  donde  po- 
der dar  estas  ferias,  estos  torneos  del 
trabajo. 

Sr.  Padilla — Yo  he  manifestado  mi 
adhesión  al  proyecto;  pero  deseaba  sa- 
ber si  la  comisión  había  tenido  en  cuen- 
ta alguna  suma  acordada  anteriormen- 
te; porque  como  aquí  no  se  autoriza  el 
gasto  de  una  suma  redonda,  sino  que  se 
determina  una  cantidad  para  cada  una 
de  las  sociedades  designadas  en  el  des- 
pacho, pudiera  ocurrir  que  alguna  de  las 
que  se  mencionan  hubieran  recibido  ya 
algún  subsidio. 

Sr,  Freyre—  Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  á  la  sociedad  rural  del 
Rosario,  se  le  ha  dado  una  pequeña 
cantidad. 

Sr.  Padilla— Yo  no  sé. 

Sr.  Freyre— Sí,  señor;  lo  he  sabi- 
do después  de  formulado  el  despacho; 
pero  con  esta  cantidad  insignificante  y 
aún  agregándole  el  auxilio  que  la  cá- 
mara le  va  á  dar  ahora,  puedo  asegu- 
rar al  señor  diputado  que  no  cubrirá 
todavía  el  crédito  que  tiene  pendiente, 
desde  hace  muchos  años,  con  el  Banco 
de  Londres,  garantido  por  varios  de  los 
miembros  de  la  sociedad  rural. 

Sr.  Padilla— Yo  me  he  limitado  á 
preguntar  si  se  había  tenido  en  cuenta 
algún  subsidio  anterior. 

Sr.  Freyre — Sí,  señor,  se  ha  tenido 
en  cuenta,  como  lo  acabo  de  decir. 

Sr.  Presidente — Se  votará. 


— Se  aprueba  en  general  el  des- 
pacho en  disensión. 
—En  disensión  el  ar  tí  cu  Jo  Io. 


Sr.  Roca— Pido  la  palabra.  * 

Voy  á  proponer  un  agregado  al  arti- 
culo en  discusión. 

En  las  mismas  condiciones  que  aca- 
ba de  expresar  el  miembro  informante, 
se  encuentran  una  cantidad  de  ferias 
que  se  realizan  en  puntos  importantes 
de  la  provincia  de  Córdoba.  No  creo 
que  sea  necesario  entrar  en  una  larga 
disertación  para  demostrar  á  la  cámara 
que  es  de  estricta  justicia  y  de  conve- 
niencia, el  que  ella  vote  el  agregado  que 
voy  á  proponer,  del  que  pido  al  señor 
secretario  tenga  á  bien  tomar  nota. 

Después  de  las  palabras  «de  10.000 
pesos  moneda  nacional  cada  una»,  agre- 


gar: < ....  y  sesenta  mil  pesos  para  la 
sociedad  rural  de  Córdoba,  para  aten- 
der las  ferias  de  esa  ciudad  y  las  que 
se  realicen  en  Villa  María,  Villa  del 
Rosario,  Dean  Funes,  Jesús  María,  Be- 
lla Vista,  Río  IV  y  Marcos  Juárez». 

Sr.  Za valla— Pido  la  palabra. 

Voy  á  permitirme  solicitar  de  los  se- 
ñores diputados  se  sirvan  aceptar  un 
agregado  al  artículo  en  discusión,  acor- 
dando diez  mil  pesos  á  la  sociedad  ru- 
ral de  La  Paz,  de  la  provincia  de  En- 
tre Ríos. 

Esta  sociedad  rural,  durante  los  cua- 
tro años  que  lleva  de  constituida,  ha 
celebrado  ya  dos  ferias  rurales  con  re- 
sultados muy  halagüeños.  Es  de  tenerse 
presente  que  el  departamento  de  La 
Paz  está  alejado  de  la  zona  que  en  la 
provincia  de  Entre  Ríos  cruzan  los  fe- 
rrocarriles; y  los  progresos  que  la  ga- 
nadería ha  alcanzado  en  esa  región  se 
deben  al  esfuerzo  de  esos  ganaderos  y 
al  concurso  que  le  ha  aportado  la  so- 
ciedad rural  de  aquel  departamento, 
merced  á  las  ferias  que  ha  celebrado, 
la  primera,  para  cuyo  objeto  no  ha 
contado  con  más  ayuda  de  los  poderes 
públicos  que  15.000  pesos  que  le  acor- 
dó el  gobierno  de  la  provincia. 

La  omisión  que  ha  hecho  la  comisión 
de  agricultura  de  esta  sociedad  rural, 
se  explica  teniendo  en  cuenta  que  el 
proyecto  pasó  á  la  comisión  de  peti- 
ciones, y  que  cuando  esta  comisión  qui- 
so devolverlo  llegó  á  su  conocimiento 
el  despacho  de  la  comisión  de  agricul- 
tura: y  por  eso  se  resolvió  á  esperar  esta 
oportunidad. 

Pido,  pues,  á  los  señores  diputados 
se  sirvan  votar  el  agregado  que  pro- 
pongo de  10.000  pesos  para  la  sociedad 
rural  de  La  Paz,  en  la  provincia  de 
Entre  Ríos. 

Sr.  Balestra— Pido  la  palabra. 

Está  sucediendo,  señor  presidente,  lo 
que  era  fácil  de  preveer:  tocado  un  in- 
terés nacional  que  comprende  por  igual 
á  todos,  cada  uno  quiere  ó  pide  para  su 
santo.  Yo  también  tengo  que  pedir  para 
dos  santos:  uno  en  San  Luis  y  otro  en 
Corrientes;  tengo  que  pedir  10.000  pe- 
sos   Y  hago  un  pedido  modesto,  tra- 
tando de  ser  eficaz,  pues  para  hacer  pe- 
ticiones, dado  este  sistema  de  enanca- 
mientos,  es  necesario  disminuir  en  todo 
lo  posible  la  suma  que  se  solicita. 

Desde  años  anteriores— y  mis  honora- 
bles colegas,  á  quienes  he  molestado 
por  motivos  análogos  á  éste  lo  saben— 
he   sido    uno    de   los     propagandistas 
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más  entusiastas  en  pro  de  estas  ferias 
rurales.  Pero  mi  criterio  sería  al  revés  del 
que  se  ha  seguido  hasta  ahora.  Se  ha 
empezado  por  acordar  beneficios  que 
importan  millones  de  pesos  á  la  socie- 
dad rural  de  Buenos  Aires,  y  se  ha  se- 
guido dando  dinero  según  el  orden  de 
importancia  de  las  ciudades,  cuando, 
acaso,  el  verdadero  sistema  sería  favo- 
recer los  intereses  ganaderos  de  aque- 
llos lugares  que  más  lo  necesitan.  El 
año  pasado  me  tocó  defender  en  este 
sentido  las  subvenciones  á  las  ferias  de 
Rafaela  y  de  Concordia. 

Estas  ferias  van  avanzando  y  hoy  ya 
llegan  álos  territorios  nacionales.  Res- 
pecto de  la  provincia  de  Corrientes,  la 
comisión  propone  se  llegue  hasta  Mer- 
cedes. Yo  pido  cinco  mil  pesos  para  la 
sociedad  rural  de  Concepción,  que  se  ha 
dirigido  á  la  comisión,  la  que  tiene  da- 
tos al  respecto;  y  pido  también  cinco  mil 
pesos  para  la  sociedad  rural  de  Villa 
Mercedes,  de  San  Luis,  sociedad  que  ha 
hecho  tres  ferias  el  año  pasado. 

Estos  fondos  tienen  por  objeto  ayudar 
la  realización  de  las  ferias  haciendo  que 
puedan  disponer  de  buenos  locales  y 
de  comodidades,  para  lo  cual  nadie 
contribuye,  porque  los  hacendados  ya 
hacen  demasiado  con  preparar  los  ani- 
males para  esas  ferias,  que  el  grueso 
público  considera  que  es  un  gran  ne- 
gocio, y  que  en  realidad  rarísima  vez 
dejan  sobrantes.  Lo  que  se  gana  en  las 
ferias  es  el  renombre  de  las  crías  por 
los  premios  que  se  acuerdan,  porque  la 
preparación  de  los  animales  es  suma- 
mente costosa. 

Estas  ferias  son  las  verdaderas  es- 
cuelas de  agricultura  que  existen  en  la 
República,  salvo  los  parajes  en  que  se 
han  establecido  escuelas  especiales.  Es 
en  ellas  donde  la  mayor  parte  de  los 
estancieros — y  hablo  en  este  momento 
como  diputado  y  como  estanciero— he- 
mos aprendido  á  veces  las  primeras 
nociones  del  refinamiento  del  ganado, 
dada  la  manera  eficaz  cómo  se  realizan 
por  el  contralor  del  precio  que  indica 
la  superioridad  de  un  animal  sobre  otro. 
Es  sabido,  por  otra  parte,  que  el  mejo- 
ramiento del  ganado  importa  un  gran 
acrecentamiento  de  la  riqueza  del  país. 

Estas  ferias  ganaderas  dirigidas  por 
las  comisiones,  que  cuentan  con  el  ve- 
redicto de  los  jurados,  por  la  emula- 
ción, por  el  estímulo  que  despiertan  en 
todos,  van  formando  una  escuela  indus- 
trial que  presenta  un  gran  interés  na- 
cional que  es  necesario  favorecer. 


Yo  no  sé  si  habrá  algunos  señores 
diputados  que  tengan  interés  en  hacer 
nuevos  pedidos;  pero  yo  presento  el 
caso  de  ser  modesto,  pidiendo  sólo  cinco 
mil  pesos  para  la  sociedad  rural  de 
Villa  Mercedes  en  San  Luis  y  cinco  mil 
para  la  de  Concepción  en  Corrientes,  á 
efecto,  vuelvo  á  repetir,  de  ser  eficaz; 
y  empiezo  por  pedir  á  la  comisión  de 
agricultura  quiera  aceptar  el  agregado 
que  propongo  y  á  la  cámara  quiera  vo- 
tarlo, para  que  se  convierta  en  ley  á  h 
brevedad  posible,  á  fin  de  que  los  re- 
cursos lleguen  oportunamente. 

Sr.  Padilla— Pido  la  palabra. 

Por  las  mismas  razones  elocuente- 
mente  expuestas  por  el  señor  diputado 
Balestra,  pido  que  se  incluya  la  pro- 
vincia de  Tucumán  con  20.000  pesos. 

ür.  Freyre— Pido  la  palabra. 

La  comisión  cree  que  en  el  caso  tan 
brillantemente  expuesto  por  el  señordi 
putado  por  la  Capital  doctor  Balestra 
debe  accederse  al  pedido  que  se  for- 
mula, porque  es  evidente  que  estas  ferias 
reportan  grandes  beneficios  á  las  pro- 
vincias respectivas;  pero  la  comisión  no 
piensa  lo  mismo  en  lo  que  se  refiere  i 
la  moción  que  ha  formulado  el  señor 
diputado  por  Córdoba.  La  suma  pedida 
es  elevada;  las  sociedades  rurales  de 
Córdoba  no  han  solicitado  fondos  pan 
sus  ferias,  pero  para  conciliar,  y  por 
vía  de  transacción,  la  comisión  aconseja 
se  acuerde  la  cantidad  de  treinta  mil 
pesos  á  las  sociedades  rurales  de  Cór- 
doba. 

Con  esto  creo  que  se  concilian  los 
intereses  de  esas  sociedades  rurales, 
cuyo  fomento  interesa  á  todo  el  país. 

Respecto  á  la  moción  que  ha  hecho 
el  señor  diputado  por  Entre  Rios,  doctor 
Zavalla,  está  completamente  de  acuerdo 
la  comisión  de  agricultura,  porque  La 
Paz  es  uno  de  los  departamentos  mis 
importantes  y  á  su  feria  concurren  los 
productos  no  sólo  de  esa  provincia,  sino 
de  Corrientes  y  Santa  Fe. 

En  cuanto  al  pedido  referente  á  las 
ferias  de  la  provincia  de  Tucumán,  la 
comisión  de  agricultura  opina  que  tam- 
bién debe  acordárseles   15.000  pesos. 

Sr.  Roca — Pido  la  palabra. 

Aunque  considero  que  la  suma  fijada 
en  la  modificación  que  he  propuesto  o*> 
serla  exagerada,  dado  los  valiosos  inte- 
reses ganaderos  de  la  provincia  de  Cór- 
doba y  la  necesidad  de  contribuirá  que 
se  construyan  las  instalaciones  y  loó- 
les apropiados  para  la  realización  de 
estas  ferias,  como  un  acto  de  deferencia 


CONGRESO  NACIONAL 


786 


Reunión  núm.  29. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Julio  31  de  1908 


á  la  comisión,  que  también  la  ha  tenido 
para  mi  indicación,  acepto  la  reduc- 
ción que   ella  se  hace. 

Sr.  García  (A.  P.)— Pido  la  palabra. 

En  la  provincia  de  La  Rioja  también 
tenemos  una  sociedad  rural,  que  nece- 
sita la  misma  ayuda  que  la  de  las 
otras  provincias.  Pido  que  se  ponga  la 
modesta  suma  de  cinco  mil  pesos  para 
la  sociedad  rural  de  La  Rioja. 

Sr.  Laoasa — ¿No  hay  ninguna  otra? 

Sr.  Zavalla— Deseo  saber  del  se- 
ñor diputado  por  La  Rioja  si  hay  en  esta 
provincia  una  sociedad  rural  que  haya 
solicitado  un  subsidio  de  la  nación. 

Sr.  García  (A.  P.)  -Si,  señor. 

Sr.  Raíz  Moreno — Pido  la  palabra. 

Para  pedirle  á  mi  distinguido  colega 
el  señor  diputado  por  Córdoba,  que  mo- 
difique su  indicación  poniendo  en  lugar 
de  la  «sociedad  rural  de  Córdoba*,  las 
«sociedades  rurales  de  la  provincia  de 
Córdoba >.  Además  de  la  sociedad  ru- 
ral llamada  así,  existen  en  la  provincia 
de  Córdoba  sociedades  ganaderas  en  el 
noite  y  en  el  sur,  todas  ellas  con  per- 
sonería jurídica  perfectamente  deslinda- 
da y  completamente  independientes  de 
la  llamada  Sociedad  rural  de  Córdoba. 

Si  se  dice,  simplemente,  «á  la  Socie- 
dad rural  de  Córdoba  >,  el  subsidio  será 
para  ella  solamente,  mientras  que  si  se 
determina  que  es  «para  las  sociedades 
rurales  de  la  provincia  de  Córdoba», 
el  subsidio  se  distribuirá  entre  todas 
las  que  tengan  personería  jurídica. 

En  ese  sentido  propongo  que  se  mo- 
difique la  redacción  del  artículo. 

Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Yo  había  propuesto  esa  forma  porque 
entiendo  que  acordándose  30.000  pesos 
á  la  sociedad  rural  de  Córdoba,  que  es 
una  sociedad  fundada  para  fomentar 
todos  los  intereses  ganaderos  de  la 
provincia,  y  designándose  en  la  ley 
los  puntos  á  los  cuales  ha  de  benefi- 
ciar: la  sociedad  rural  de  Córdoba,  pro- 
cediendo lealmente,  en  la  aplicación  de 
la  suma,  hará  la  distribución  equitativa 
entre  todas  las  sociedades  rurales  exis- 
tentes en  la  provincia. 

Entiendo  que  la  única  general  es  la 
sociedad  central  de  Córdoba;  y  con  esta 
aclaración  queda  salvada  toda  dificultad. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el 
despacho  de  la  comisión  con  todas  las 
modificaciones  propuestas  y  aceptada 
por  ella. 

Sr.  Rníz  Moreno — Yo  deseo  saber 
si  la  comisión  acepta  la  modificación 
que  yo  he  propuesto. 


Sr.  Freyre— Completamente,  señor 
diputado.  La  comisión  acepta. 

Sr.  Roca— Yo  insisto  en  la  forma 
que  he  propuesto,  porque  creo  que  es- 
tá perfectamente  salvado  el  inconve- 
niente indicado  por  el  señor  diputado 
por  Córdoba,  mientras  que  la  nueva 
redacción  puede  dar  lugar  á  mayores 
dificultades. 

Sr.  Freyre — La  comisión  ha  acepta- 
do la  modificación  propuesta  por  el  se- 
ñor diputado  por  Córdoba  doctor  Ruiz 
Moreno  y  es  la  que  debe  votarse. 

Sr.  Moyano  (V.)  —  ¿Cuál  es  la 
forma? 

Sr.  Rníz  Moreno — Para  las  socie- 
dades rurales  de  la  provincia  de  Cór- 
doba. 

Sr.  Moyano  (V.)—  No  hay  masque 
una  sociedad  central. 

Sr.  Rníz  Moreno — Yo  no  me  re- 
fiero á  la  sociedad  central,  sino  á  todas 
las  sociedades  rurales  que  haya  en  la 
provincia  de  Córdoba. 

Sr.  Freyre — En  la  provincia  de  San- 
ta Fe  existen  varios  otros  centros,  y 
bastante  adelantados,  donde  se  celebran 
ferias  ganaderas  y  agrícolas,  como  en 
Esperanza,  San  Gerónimo,  Casilda,  Ru- 
fino y  otras,  pero  que  no  han  solicita- 
do recursos,  sin  que  por  eso  sean  menos 
dignos  de  ser  ayudados  por  el  Congreso. 

Sr.  Presidente— Para  poner  á  vo- 
tación el  artículo,  la  presidencia  desea 
saber  cuál  es  la  redacción  que  la  comi- 
sión  acepta. 

Sr.  Freyre— La  del  señor  diputado 
doctor  Ruiz  Moreno. 

Sr.  Van  Gelderen—  ¿Cuánto  repre- 
senta el  gasto  total? 

Sr.  Cronzellles  — 150.000  pesos. 

Sr.Van  Gelderen— Está  equivoca- 
do el  señor  diputado...    y  ya  lo  verá. 

Sr.  Cronzellles — Puede  ser  que 
sean  200.000  pesos;  ¿pero  qué  es  esta 
suma  dentro  de  un  presupuesto  de 
230000.000? 

Sr.  Secretarlo  Ovando — Los  au- 
mentos importan  75.000  pesos. 

Sr.  Van  Gelderen— Y  130.000  del 
despacho,  son  200.000  y  pico. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el 
proyecto  con  la  redacción  aceptada  por 
la  comisión.    Sírvase    leerlo    el    señor 


secretario. 


El  señor  secretario  lee: 


Articulo  1.°  Acuérdase  á  las  sociedades  ru- 
rales de  la  provincia  de  Córdoba,  treinta  mil 
pesos;  á  las  de  Santa  Fe,  Rosario  y  Rafaela, 
la  cantidad  de  veinte    mil  pesos  moneda  na- 
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cional  á  cada  una;  &  las  de  Gaaleguaychú, 
Tucumán  y  Comodoro  Rivadavia,  la  de  quin- 
ce mil  pesos  moneda  nacional  á  cada  una; 
á  las  de  Gualeguay,  La  Paz  (Entre  Ríos), 
Mercedes  (Corrientes)  y  Concordia,  diez  mil 

Sesos  moneda  nacional  á  cada  una;  y  &  las 
e  Concepción  (Corrientes),  Villa  Mercedes 
(San  Luis)yLaKioja,  cinco  mil  pesos  á  cada 
una,  para  contribuir  á  la  celebración  de  las 
ferias  rurales  que  estas  sociedades  realizarán 
en  el  corriente  año. 

— Se  vota  el  articulo  leído  y 
es  aprobado,  así  como  el  resto 
del  proyecto. 


2f 


MONUMENTO 

'  k  LA  BATALLA  DE  SALTA 

Sr.  Secretarlo  Ovando— Por  el  or- 
den de  las  mociones  aprobadas,  corres- 
ponde tratar  el  asunto  que  motivó  la 
del  seftor  diputado  Guasch  Leguizamón, 
que  es  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Destínase  la  suma  de  20.000 
pesos  moneda  nacional  á  los  gastos  que  de- 
mande la  conclusión  del  monumento  a  la  ba- 
talla de  Salta,  que  se  erige  en  los  campos  de 
Castañares. 

Art.  2.°  Esta  suma  será  extraída  de  rentas 


Art,  8.°  Comuniqúese,  etc. 


F.  Guasch  Leguizamón. 


Sr.  Presidente—Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Van  Gelderen — Desearía  saber 
si  el  autor  del  proyecto  está  presente 
para  que  pueda  darnos  algunas  expli- 
caciones. 

Sr.  Presidente— No,  señor. 

Sr.  Van  Gelderen— Hago  moción 
entonces  para  que  se  levante  la  sesión, 
á  fin  de  que  este  asunto  sea  tratado 
con  la  presencia  del  señor  diputado. 

Sr.  Voeos  Giménez— Es  preferible 
que  se  postergue  la  consideración  de 
este  asunto  y  pasemos  á  tratar  los  de- 
más sobre  que  se  ha  hecho  moción  de 
preferencia. 


Sr.  Laeasa — Pero  tratándose  de  un 
asunto  del  carácter  que  reviste  este 
sobre  monumento  á  la  batalla  de  Salta, 
no  es  necesario  la  presencia  del  autor 
de  la  moción. 

Es  algo  perfectamente  conocido  de 
que  ya  se  ha  ocupado  la  cámara  en  se- 
siones anteriores  y  no  ha  menester  de 
mayores  informes  para  su  sanción. 

Sr.  Presidente— Hay  una  moción 
que  no  se  discute  y  deseo  saber  si  el 
señor  diputado  por  Tucumán  insiste  en 
ella. 

Sr.  Van  Gelderen — No  insisto,  pe- 
ro quiero  dejar  constancia  de  que  esta- 
mos trabajando  en  una  forma  perfecta- 
mente irregular. 

Se  abre  la  sesión  con  setenta  y  tan- 
tos señores  diputados  y  se  llega  á  las 
seis  de  la  tarde  con  el  número  justo. 

He  hecho  varias  indicaciones  en  este 
sentido.  No  cumplimos  con  nuestro  de- 
ber entrando  por  una  puerta  y  salien- 
do por  la  otra.  Nuestro  deber  es  asis- 
tir á  la  sesión,  tomar  parte  en  los  de- 
bates ó  votar,  por  lo  menos. 

Aqui  se  trata  de  un  proyecto,  cojo 
autor  es  el  primero  que  lo  abandona  y 
pone  á  la  cámara  en  la  triste  situación 
de  quedar  sin  número,  y  justo  seria  que 
el  asunto  se  aplazase;  pero  en  conside- 
ración á  los  altos  intereses  que  pueden 
ser  perjudicados  con    la  demora-... 

Sr.  Presidente — La  presidencia  se 
refiere  á  la  moción  de  levantar  la  se- 
sión. 

Sr.  Van  Gelderen — No  insisto  en 
ella. 

Sr.  Presidente— Y  como  hay  otras 
mociones  de  preferencia,  como  la  for- 
mulada por  el  señor  diputado  Gonnet 
y  otros 

Sr.  Van  Gelderen— No  insisto,  se- 
ñor presidente;  que  se  trate  el  asunto 
leído. 

Sr.  Presidente— Bien,  tiene  la  pa- 
labra quien  ha  de  informar  sobre  él. .  . 
¿No  hay  quién  lo  haga? 

Sr.  Secretarlo  Ovando— Fué  fun- 
dado en  la  sesión  anterior  por  el  señor 
diputado  Guasch  Leguizamón. 

Sr.  Várela—  Al  fundar  la  moción,  el 
señor  diputado  dio  todos  los  informes 
que  se  requerían  en  este  asunto. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  pro- 
yecto en  discusión. 

—Se  aprueba  en  general  y  *° 
particular. 
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CONGRESO   DE  LA  TUBERCULOSIS 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto,  por  las  razo- 
nes que  aducirá  el  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Poder  ejecutivo, 
abriendo  un  crédito  extraordinario  al  minis- 
terio de  agricultura,  por  la  suma  de  25.000 
ros  para  sufragar  los  gastos  que  ocasione 
representación  de  la  República  en  el  Con- 
greso internacional  de  la  tuberculosis  que 
debe  inaugurarse  en  Washington  el  21  de 
septiembre  próximo. 

Sala  de  la  comisión,  julio  21  de  1906. 

M.  Padilla.  —  F.  Castañeda 
Vega.Sabá  Z.  Hernández. 
E.  E.  Bréard.—Z.  Cantón,— 
Julián  V.  Pera.—B.  Revilla. 
—Aureliano  Gigena.—G.  del 
Barco. 


PROYECTO  DB    LEY 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Ábrese  un  crédito  extraordina- 
rio al  ministerio  de  agricultura  por  la  suma 
de  veinticinco  mil  pesos  moneda  nacional 
(S  25.000),  para  sufragar  los  gastos  que  oca- 
sione la  representación  de  la  República  al 
Congreso  internacional  de  la  tuberculosis 
que  debe  inaugurarse  en  la  ciudad  de  Was- 
hington el  21  de  septiembre  próximo. 

Art.  2o  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  8.°  Comuniqúese  al   Poder  ejecutivo. 

Pedro  Ezcurra. 


Sr.  Castañeda  Vega— Pido  la  pa- 
labra. 

Los  antecedentes  de  este  asunto  son 
los  siguientes: 

El  Poder  ejecutivo  celebró  un  con- 
trato en  enero  de  1907  con  el  profesor 
Von  Behring  para  efectuar  en  el  país 
una  serie  de  experiencias  de  curación 
de  la  tuberculosis  bovina,  empleando  el 
específico  preparado  por  él,  llamado 
«Tulaselaktin>. 

Con  este  motivo,  el  señor  Behring, 
acreditó  en  el  país  á  uno  de  sus  profeso- 
res ayudantes,  el  señor  Romer,  y  el  Po- 


der ejecutivo  organizó  las  instalaciones 
necesarias  para  llevar  á  cabo  estas  ex- 
periencias, proporcionando  todos  los  ele- 
mentos para  que  ellas  se  efectuaran  metó- 
dicamente y  con  toda  proligidad.  Nombró 
al  efecto  una  comisión  de  notoriedades 
científicas,  la  cual  prestó  á  estos  estu- 
dios y  á  esas  experiencias  especial  aten- 
ción, dedicándose  empeñosamente  á 
ellas  con  verdadero  amor  á  la  ciencia, 
y  á  la  comprobación  del  problema  cuya 
solución  se  buscaba. 

Hechas  esas  observaciones  experi- 
mentales, comparados  los  resultados 
obtenidos  en  cada  uno  de  los  casos  en 
los  animales  sometidos  al  tratamiento 
y  observación,  asi  como  á  la  auptosia, 
todos  esos  datos  de  inapreciable  valor 
científico,  asi  como  las  conclusiones  á 
que  ha  arribado  la  comisión,— juzgó  el 
Poder  ejecutivo  que  es  de  verdadera 
conveniencia  darle  oportunidad  á  la  re- 
pública para  que  revele  á  la  faz  del 
mundo  los  resultados  de  esos  trabajos 
que  demuestran  su  alta  cultura  científica. 

Se  impone  pues  la  presencia  de  un 
delegado  argentino  en  el  congreso  de 
la  tuberculosis  que  se  va  á  reunir  en 
Washington  en  el  próximo  mes  de  sep- 
tiembre,—y  para  cubrir  los  gastos  de 
traslación  y  de  estadía  de  ese  delegado, 
que  será  el  encargado  de  exponer  y  de 
mantener  esas  conclusiones  y  dar  los 
detalles  de  esos  estudios  experimentales, 
es  que  se  autoriza  al  Poder  ejecutivo 
á  invertir  con  ese  objeto  la  suma  de 
25.000  pesos,  con  la  cual  se  cubrirán  esos 
gastos. 

Está  de  más  pues  abundar  en  razones 
sobre  la  conveniencia  que  hay  para  el 
país  en  sancionar  este  proyecto  de  ley. 

No  tengo  más  que  decir.  (¡Muy  bien! 
¡muy  bien!) 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  en 
general  el  despacho  de  la  comisión. 

—  Se  vota  en  general  y  resulta 
afirmativa. 
— En  particular   es  igualmente 


aproba 


pai 
ao. 


«3 


DEFENSA  AGRÍCOLA 


Sr.  Secretarlo  Ovando  —  Sigue 
ahora  la  moción  del  señor  diputado 
Saavedra  Lamas,  que  se  refiere  al  asun- 
to número  64,  que  está  en  la  página  133. 
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Sr.  Méndez  Casariego — No  lo  te- 
nemos; no  está  impreso. 

Sr.  Fonrooge — Ni  está  impreso  ni 
está  presente  el  autor  de  la  moción. 
Pasemos  á  otro  asunto. 

Sr.  Padilla— Si,  está  impreso.  No 
se  habrá  repartido  la  orden  del  día. 

Sr.  del  Barco— Que  se  dé  lectura 
del  despacho. 

Sr.  Secretarlo  Ovando  —  Termi- 
nadas las  mociones  de  preferencia,  vuel- 
ve el  turno  á  la  orden  del  día  número  8. 

Sr.  del  Barco— ¿Y  ese  asunto? 

Sr.  Presidente— No  está  impreso, 
ni  se  encuentra  presente  el  autor  de  la 
moción. 

Sr.  Padilla— Pero  está  el  miembro 
informante. 

Sr.  Presidente — ¿Sobre  qué  va  á 
informar  si  no  está  impreso? 

Sr.  Padilla— Podría  leerse. 

Sr.  Roca— Pero  no  es  posible  votar 
mociones  de  preferencia  sobre  asuntos 
en  que  ni  siquiera  ha  sido  conocida  la 
orden  del  día  por  los  diputados.  Esto 
es  sancionar  leyes  sin  ningún  criterio, 
sin  ninguna  meditaciónl 

Estamos  tomando  la  costumbre  de 
proceder  únicamente  por  mociones  de 
preferencia.  Es  perfectamente  inútil  que 
los  diputados  estudien  las  órdenes  del 
día  porque  no  saben  jamás  cuándo  lle- 
gará el  momento  de  tratarlas.  Estudia- 
mos las  primeras,  y  estamos  tratando 
las  últimas. 

Yo  hago  indicación  para  que  se  apla- 


ce este  asunto,  siquiera  hasta  que  sea 
repartida  la  orden  del  día  á  los  seño- 
res diputados. 

—Apoyado. 


Sr.  Padilla— Es  una  moción  de  re- 
consideración. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
la  moción  de  aplazamiento  del  asunto 
para  la  sesión  próxima  formulada  por 
el  señor  diputado  Roca. 

Sr.  Padilla— El  miembro  informan- 
te de  la  comisión,  que  tiene  todos  los 
antecedentes,  podría  por  lo  menos  in- 
formar. 

Sr.  Roca— Se  trata  de  una  orden 
del  día  que  representa  un  gasto  de  seis 
millones  de  pesos.  No  podemos  votar 
esta  suma  en  una  improvisación. 

Insisto  en  mi  moción  para  que  se 
aplace. 

Sr.  Fonronge-Yo  desearía  saber 
si  está  el  miembro  informante. 

Varios  señores  diputados  — Sí 
está. 

Sr.  Fonrouge — Pues  entonces— 

Sr.  Presidente— Está,  pero  no  hay 
número.  De  manera  que  queda  aplaza- 
do de  hecho.  Invito  á  la  cámara  á  pasar 
á  cuarto  intermedio. 


— Se  pasa  é  cuarto  i 
á  las  6  y  20  p.  m . 


AGOSTO    3   3DE   1908 


30?  REUNIÓN.    CONTINUACIÓN    DE   LA    18?   SESIÓN    ORDINARIA 


Presidencia  de  los  Drhs  ELÍSEO  CANTÓN  y  MIGUEL  M.  PADILLA 


Dftpatatfoft  preftente*:  Acosté,  Alslna,  A lvarez,  Alvina,  Anchorena,  Arias,  Argerich,  A  y  ar  re- 
gara y,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Calderón,  Calvo,  Cantón  (Z.)t  Carbó,  Carlea  (C  ),  Caries  iM.), 
Castañeda  Vega,  Caetex,  Castro,  Cordero,  Cornejo,  Cre*po,  Crouzeilles,  Day,  Doyhenard,  Escobar, 
Fernández,  Ferrer,  Fon  rouge,  Freyre,  Frías,  Galignlana  Segura,  García  (A.),  Garría  Víeyra,  Ga- 
rrido, Gigena,  Goenaga,  Gonnet,  González  Calderón,  Grandoll,  Guasch  Leguizamón,  Guido  Lava- 
lie,  Hernández  (M.),  Hernández  (S.  Z.),  Irlondo,  Lacasa,  López  Mañán,  Lurn,  Maza.  Meyer  Pelle- 
grinl,  Mitre,  Molina,  Moyano(R.)v  Moyano  (V.),  Olaechea  y  A I  corta,  Ollver,  Olivera  (B.j,  Olivera 
(G),  Olmedo,  Ortega,  Ortiz  (A).,  Ortiz  de  Hozas,  Padilla,  Paz,  Peña,  Pera  (C.  L.),  Pera(J.  V.), 
Plnasco,  Pinero,  Revüla,  Rodríguez  Jurado,  Ruiz  Diaz,  Rulz  Huidobro,  Ruiz  Moreno,  Saavedra 
Lamas,  Salva,  Santamarina,  de  la  Serna,  Terdn,  Terrosa,  Van  Gelderen,  Vega,  Vivanco,  Zabala, 
Zavalla.—tiiftentes  con  licencias  Allende,  Contte,  Drago,  Frías  Silva,  Martínez,  O'Farrell.— Con 
avino:  A  maya,  Bréard,  Campos,  Candiotl,  García  (L.),  López,  Méndez  Casariego,  Montenegro,jOr- 
tiz  (I.),  Roca,  Várela.— 8tn  avino:  Balestra,  Bejarano,  Cernadas,  Costa,  Ibánez,  Muglca,  Orzaba!, 
Rivaa,  Sosa  Carreras,  Vidal,  Vocos  Giménez. 


SU1ÍAKIO  N.«  80 


Sesión  en  mknrto. 


2 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  abriendo  un  crédito  suplementario  al 
ministerio  de  obras  públicas  para  los  gas- 
tos que  ocasione  la  celebración  de  un 
coiierete- -sudamericano  para  el  estudio  de 
problemas  relacionados  con  la  construc- 
ción j  «aplotación  de  ferrocarriles. 


Mensaje  -Ael  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  autorizando  el  gasto  de  400.000  pesos 
en  oteas  del  dique  del  Cadillal. 


Mensaje  *dél  Poder    ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  ecrbre  defensa  contra  la  lepra. 


Despadhe-dedas  comisiones. 


6 


Diversas  peticiones  particulares. 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Julián 
Barraquero,  reglamentario  de  la  elabo- 
ración y  del  comercio  de  vinos. 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  A. 
Méndez  Casariego,  acordando  un  subsidio 
al  hospital  San  Martín  de  la  ciudad  del 
Paraná. 

9 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Elíseo 
Cantón,  acordando  pensión  á  la  viuda  é 
hijos  menores  del  señor  Lidoro  J.  Quin- 
teros. 

10 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Elíseo 
Cantón,  ofreciendo  un  premio  de  50.000 
pesos  al  que  descubra  el  procedimiento 
más  eficaz  y  económico  para  destruir  la 
plaga  de  la  diaspis  pentágona. 
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fl 


Moción  de  preferente  despacho  por  parte  de 
]a  comisión,  del  proyecto  de  ley  autori- 
zando la  venta  de  una  fracción  de  tierra 
en  el  Río  Negro  á  la  viuda  del  señor  Mi- 
guel Muñoz. 


12 


Moción  de  preferencia  en  favor  de  un  despa- 
cho de  la  comisión  de  obras  públicas  en 
el  proyecto  de  ley  relativo  &  la  cons- 
trucción de  un  canal  de  riego  en  el 
Neuquen. 


13 


Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley  acor- 
dando seis  millones  de  pesos  para  los 
gastos  de  la  defensa  agrícola. 


14 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión  de 
presupuesto  en  el  proyecto  de  ley  auto  • 
rizando  á  gastar  400.000  pesos  en  la  ter- 
minación del  hospital  de  clínicas  de  Cór- 
doba. 

15 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  presupuesto  acordando  á  la  munici- 
palidad del  Rosario  de  Santa  Fe  cien  mil 
pesos  destinados  al  sostenimiento  de  la 
casa  de  maternidad  y  de  la  casa  de  aisla- 
miento. 

Moción  para  tratar  con  preferencia  un  des- 
pacho de  la  comisión  de  obras  públicas 
sobre  provisión  de  aguas  corrientes  y 
construcción  de  obras  de  salubridad  en 
diversas  localidades. 


ll 


Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley 
autorizando  el  pago  de  varias  cuotas  con 
aue  la  nación  contribuye  á  las  obras 
del  puerto  de  ultramar  de  Santa  Fe. 


18 


Autorización  á  la  presidencia  para  comuni- 
car al  Senado  los  proyectos  aprobados. 


19 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
auxiliar  de  presupuesto  en  el  proyecto  de 
ley  en  revisión  abriendo  un  crédito  su- 

§ lementario  para  reintegrar  al  gobierno 
e  Salta  una  suma  invertida  en  medidas 
de  profilaxis  contra  la  peste  bubónica. 


20 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas  en  un  proyecto  de  ley 
relativo  á  la  construcción  de  varios  edi- 
ficios para  oficinas  nacionales  es  Babia 
Blanca. 

ti 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas  autorizando  el  gesto 
de  170.000  pesos  en  la  construcción  de  un 
canal  de  riego  en  el  Neuquen. 

w 

Se  resuelve  tratar  en  la  sesión  del  lunes  pró- 
ximo el  proyecto  de  ley  sobre  fonesu) 
de  los  territorios  nacionales. 


23 

Moción  de  preferencia  en  favor  de  dos  des- 
pachos de  la  comisión  de  presupuesto 
relativos  á  la  construcción  de  edificios 
nacionales  en  San  Juan  y  Tucnoáa. 

24 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas  en  el  proyecto  de  ley 
sobre  provisión  de  aguas  corrientes  jes» 
tracción  de  obras  de  salubridad  en  diver- 
sas localidades. 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas  en  el  proyecto  de  ley 
del  señor  diputado  M.  Alsina  sobre  cons- 
trucción de  varias  linas  telegráficas  ei 
Salta. 

te 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión 
de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley 
sobre  construcción  de  edificios  para  ofi- 
cinas nacionales  en  Tucumán. 


n 

Aprobación  de  un  despacho  de  la  comisión  de 
presupuesto  en  el  proyecto  de  ley  sobre 
construcción  de  edificios  para  oficinas  si- 
clónales  en  San  Juan. 

18 

Se  deja  sin  efecto  la  resolución  de  celebrar 
sesiones  diarias. 


SESIÓN  BN  MINORÍA 

—En  Buenos  Aires,  á  3  de  agosto  de  1908, 
reunidos  en  el  recinto  de  sesiones  i  to 
3  y  85  p.  m.,  un  número  de  diputados  insufi- 
ciente para  formar  quorum,  dice  el 
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Sr.  Presidente—Debo  hacer  pre- 
sente á  la  honorable  cámara  que  no  hay 
número  en  este  momento  en  el  recinto. 

La  presidencia,  cumplimiendo  la  re- 
solución de  la  honorable  cámara,  toma- 
da en  la  sesión  anterior,  ha  sido  pun- 
tual al  ocupar  su  sitio,  y  los  señores 
diputados  presentes  lo  mismo;  pero  debo 
aducir,  como  una  excusa  atendible  para 
algunos  de  los  ausentes,  la  siguiente 
consideración:  hay  una  comisión  espe- 
cial, nombrada  por  la  honorable  cámara 
que  tiene  entre  manos  un  asunto  de 
importancia  indiscutible,  que  se  encuen- 
tra en  la  casa  del  Congreso  y  á  la  cual 
se  le  puede  invitar  á  concurrir,  para 
hacer  número  de  un  momento    á    otro. 

Sr.  Pinero— Pero  con  los  miembros 
de  esa  comisión  son  sesenta  los  diputa- 
dos que  hay  en  la  casa  ¿Y  los  demás, 
que  queremos  que  también   concurran? 

Sr.  Presidente— Permítame  el  se- 
ñor diputado.  La  presidencia  está  in- 
formando, á  fin  de  que  la  honorable  cá- 
mara tenga  quorum. 

Con  los  miembros  que  están  en  la 
comisión,  hay  más  que  el  número  nece- 
sario para  que  la  cámara  pueda  cele- 
brar sesión. 

Con  relación  á  los  inasistentes  inco- 
rregibles, el  señor  diputado,  como  cual- 
quier otro  colega,  puede  proponer  las 
medidas  del  caso,  en  la  seguridad  de 
que  la  presidencia  las  ha  de  cumplir. 

Sr*  Pinero— Yo  entiendo  que  el 
sentido  de  la  resolución  de  la  cámara 
es  compeler  á  los  inasistentes  que  es- 
tán trabando  desde  hace  dos  años  el 
funcionamiento  de  la  cámara. 

Sr.  del  Bareo — Que  se  les  invite 
á  concurrir. 

Sr.  Presidente— Se  les  ha  invitado. 

Sr.  Pinero— Para  que  la  resolución 
de  la  cámara  sea  eficaz,  es  necesario 
empezar  por  cumplirla  hoy  mismo. 

Sr.  Ferrer— Hago  moción  para  que 
se  publique  el  nombre  de  los  diputados 
asistentes  á  la  sesión,  incluyendo  los 
miembros  de  la  comisión  especial,  que, 
según  manifiesta  el  señor  presidente,  sa- 
be que  se  encuentran  en  la  casa,  ocupa- 
dos en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

Sr.  Pifiero— Yo  entiendo  que  lo  que 
debe  hacerse,  es  cumplir  el  reglamento. 

Sr.  Presidente— ¿Qué  moción  ha- 
bía propuesto  el  señor  diputado  autor 
de  la  resolución?  (Risas). 

Varios  señores  diputados — {Es- 
tá ausentel 

Sr.  Pifiero— Lo  que  yo  pido  es  que 
se  cumpla  el  reglamento. 


Varios  señores  diputados— ¡Allí 
viene!  (Risas) 

Sr.  Van  Gelder en— (Entr ando  al 
recinto.)  Yo  he  estado  presente  á  las  tres 
y  media,  porque  he  estado  en  la  casa. 
{Risas.)  He  estado  presente  según  la 
teoría  que  han  sentado  los  señores  di- 
putados. Y  además,  me  ocupaba  en 
asuntos  de  la  cámara. 

Sr.  Presidente  —  Bien.  La  presi- 
dencia desea  saber  qué  resuelve  la  cá- 
mara en  minoría  con  relación  á  los 
inasistentes. 

Sr.  Padilla— Que  se  invite  á  esos 
señores  diputados  que  deben  venir,  ha- 
ciéndoseles presente  que  están  en  la 
obligación  de  cumplir  la  resolución  de 
la  cámara. 

Sr.  Ferrer — Insisto  en    mi  moción. 

Sr.  Presidente. — ¿Que  se  publique 
en  los  diarios  políticos  déla  Capital  el 
nombre  de  los  diputados  inasistentes? 

Sr.  Ferrer— De  los  que  han  asisti- 
do á  sesión. 

Sr.  Van  Gelderen— No,  señor;  de 
los  inasistentes. 

Sr.  Ferrer— Bien,  acepto. 

Sr.  Presidente— Perfectamente.  Se 
vaá  votar  en  esos  términos  la  indicación 
del  señor  diputado. 

—Se  vota,  y  resulta  afirmativa. 


Sr.  Vivanco— Que  se  rectifique  la 
votación. 

— Asi  se  hace,  con  igual  re- 
soltado. 

—Después  de  un  rato  de  es- 
pera, dice  el 

Sr.  Presidente— Hay  ahora  sesen- 
ta y  tres  diputados  en  el  recinto.  Queda 
abierta  la  sesión. 

Siendo  esta  continuación  de  la  ante- 
rior, se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 


Z 

CONGRESO  SUDAMERICANO 

CONSTRUCCIÓN 

Y    EXPLOTACIÓN    DE    FERROCARRILES 

Buenos  Aires,  julio  81  de  1908. 

Al  honorable  Congreso  de  la  Nación: 

De  acuerdo  con  lo  expuesto    por  el  señor 
ministro  de  obras  públicas  en    la    nota  que 
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original  se  acompaña,  y  considerando  el  Po- 
der ejecutivo  que  una  de  las  formas  más 
convenientes  de  conmemorar  el  centenario  de 
nuestra  independencia,  seria  aquella  en  qne 
pudiera  exteriorizarse  la  cultura  y  el  adelan- 
to de  las  repúblicas  sudamericanas  en  mate- 
ria de  vialidad  férrea;  que  á  ñn  de  dar  forma 
práctica  á  este  propósito,  armonizando  en  lo 
posible  las  reJ aciones  que  tuvieran  su  origen 
en  el  intercambio  internacional  por  medio 
de  los  ferrocarriles,  ya  sean  estos  considera- 
dos en  so  faz  comercial  ó  técnica,  estable- 
ciéndose las  reglas  bajo  las  cuales  ha  de 
contribuirse  al  fomento  de  los  territorios,  el 
Poder  ejecutivo  dictó  con  fecha  1 1  de  octu- 
oaq  de  1907  el  decreto  cuya  copia  tiene  el 
honor  de  acompañar,  por  el  cual  se  convo- 
caba á  la  celebración  de  un  congreso  sudame- 
ricano que  debiera  tener  á  su  cargo  el  es- 
tudio de  los  diversos  problemas  ferroviarios, 
relacionados  con  la  construcción  y  explo- 
tación de  los  ferrocarriles,  asi  como  también 
la  designación  de  las  personas  que  constitu- 
yéndose en  comisión  permanente,  procedieran 
á  organizar  y  formular  el  reglamento  del 
congreso  y  el  programa  que  debiera  des- 
arrollarse. 

Ahora  bien,  por  los  antecedentes  que  el 
Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  remitir  se 
impondrá  vuestra  honorabilidad  qne  la  co- 
misión nombrada  ha  dado  principio  á  sus 
primeros  trabajos  y  á  fin  de  que  éstos  puedan 
alcanzar  todo  el  brillo  posible,  solicita  se  le 
acuerde  la  cantidad  de  cien  mil  pesos  mone- 
da nacional  de  curso  legal,  suma  que  la  co- 
misión organizadora  ha  calculado  invertir  á 
este  propósito. 

Como  en  el  presupuesto  general  vigente 
no  existe  partida  alguna  con  que  poder  ha- 
cer frente  á  la  erogación  de  que  se  trata,  el 
Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigirse  á 
vuestra  honorabilidad,  remitiendo  el  adjunto 
proyecto  de  ley,  por  el  que  se  abre  un  crédito 
suplementario  al  departamento  de  obras  pú- 
blicas por  la  citada  suma  de  cien  mil  pesos 
(S  100.000)  moneda  nacional  de  curso  legal, 

2ne  dado  los  fines  á  que  son  destinados,  el 
'oder  ejecutivo  confía  que  merecerá  la  apro- 
bación de  vuestra  honorabilidad. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 

M.  DE   I  MONDO. 


PROVECTO  OK  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados, etc. 

Artículo  1.°  Ábrese  un  crédito  suplementa- 
rio al  departamento  de  obras  públicas  por  la 
cantidad  de  cien  mil  pesos  ($  100.000)  moneda 
nacional  de  curso  legaJ,  con  destino  á  aten- 
der la  celebración  de  un  Congreso  sudameri- 
cano que  tendrá  á  su  cargo  el  estudio  de  los 
diversos  problemas  ferroviarios  relacionados 


con  la  construcción  y   explotación  de  los  fe- 
rrocarriles. 
Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Iriondo. 

(A  la  comisión  auxiliar  de  presupuesto.) 


3 


DIQUE  DEL  CADILLAL 

Buenos  Aires,  julio  3  i  de  1908. 

Honorable  Congreso  de  la  Nación 

£1  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  some- 
ter á  la  consideración  de  vuestra  honorabi- 
lidad el  adjunto  proyecto  de  ley,  autorizando 
la  inversión  de  cuatrocientos  mil  pesos  mo- 
neda nacional  ($  400.000  m/n)>  ¿  cuenta  de  la¿ 
sumas  que  requerirá  la  terminación  de  la 
obra  del  dique  del  Cadillal,  que  en  ejecución 
de  la  ley  número  5024  el  Poder  ejecutivo 
ha  contratado  con  el  gobierno  de  la  provin- 
cia de  Tu  cu  man,  con  fecha  11  de  septiembre 
de  1907. 

De  los  antecedentes  que  obran  en  el  adjun- 
to expediente  y  nota  del  ministerio  de  obra* 
públicas,  resulta  que  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia de  Tucumán  ha  contratado  un  técnico 
especialista  en  la  materia  y  que  se  han  ter- 
minado los  estudios  respectivos  y  proyectado 
la  adquisión  de  materiales  de  construcción,  y 
en  consecuencia,  es  menester  proveer  de  lo* 
fondos  necesarios  para  ios  citados  gastos, 
que  revisten  carácter  de  urgencia. 

En  tal  concepto,  el  Poder  ejecutivo  tiene 
el  honor  de  solicitar  la  preferente  considera- 
ción de  vuestra  honorabilidad  para  el  adjunto 
proyecto  de  ley 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
Manuel  de  Ihiohdo. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  cuatrocientos 
mil  pesos  moneda  nacional  (S  400.000  m/n» 
á  cuenta  del  importe  de  las  obras  de  termi- 
nación del  dique  del  Cadillal,  de  acuerdo  con 
las  condiciones  establecidas  por  ley  núm. 
5024. 

Art.  2o  Comuniqúese,  etc. 

Iriondo 

(A   la  comisión  de  presupuesto). 
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DEFENSA  CONTRA  LA  LBPRA 

Buenos  Aires,  julio  29  de  1908. 

Al  honorable  Congreso  de  la  Nación. 

El  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  so- 
meter 4  vuestra  honorabilidad  el  adjunto 
proyecto  de  ley,  a  fin  de  combatir  la  lepra 
en  el  territorio  de  la  República,  y  como  re- 
sultado de  la  conferencia  nacional  convocada 
por  el  gobierno  de  la  Nación,  cuyas  actas  y 
trabajos  se  acompañan. 

No  escapará  al  ilustrado  criterio  de  vuestra 
honorabilidad  la  urgencia  que  hay  en  estable- 
cer un  sistema  de  defensa  contra  esa  terrible 
enfermedad,  procediendo  desde  luego  á  la 
creación  de  sanatorios  adecuados  para  el  ais- 
lamiento y  tratamiento  de  esta  clase  de  en- 
fermos, que  constituyen  un  peligro  para  el 
porvenir. 

Es  sabido  que  la  lepra  se  encuentra  en  cual- 
quier terreno  y  que  se  propaga  por  contacto 
ae  los  atacados,  y  de  aquí  la  necesidad  de 
combatirla  por  el  aislamiento  de  los  focos 
humanos  que  la  producen. 

Por  lo  expuesto,  el  Poder  ejecutivo  espera 
que  vuestra  honorabilidad  se  dignará  conce- 
der á  este  asunto  preferente  atención,  apro- 
bando el  proyecto  referido. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 
Marco  Avellaneda. 


PROYECTO   DK    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Declárase  obligatorio  dentro 
del  territorio  de  la  República  el  tratamiento 
sanitario  de  toda  persona  atacada  de  lepra. 

Dicho  tratamiento  se  efectuará  en  una  ú 
otra  de  las  condiciones  que  siguen: 

Ia  En  su  propio  domicilio  podrán  aten- 
derse los  enfermos  que  se  someten  en 
un  todo  á  las  prescripciones  profilácti- 
cas de  la  autoridad  sanitaria  corres- 
pondiente. 

2a  En  establecimientos  especiales  desti- 
nados al  tratamiento  de  la  lepra»  cuan- 
do el  enfermo  por  una  ú  otra  razón  no 
quiera  ó  no  pueda  cumplir  con  las 
medidas  profilácticas  á  que  el  inciso 
anterior  se  refiere. 

Art.  2*>  Todo  caso  ó  defunción  de  lepra 
será  denunciado  sin  pérdida  de  tiempo,  ver- 


balmente  ó  por  escrito,  al  departamento  de 
higiene  ó  á  1 a  autoridad  sanitaria  que  lo  re- 
presente en  las  provincias  y  territorios  na- 
cionales. 

Are  3°  Tienen  la  obligación  de  hacer  la 
denuncia: 

a)  El  médico  que  asista  al  paciente. 
h)  El  jefe  de  la  familia  del  enfermo. 

c)  Cuando  el  caso  haya  sido  comprobado 
ó  la  defunción  se  haya  producido  en 
hospitales,  sanatorios,  hoteles,  pensio- 
nes ú  otros  establecimientos,  la  denun- 
cia corresponderá  al  jefe  ó  director  de 
los  mismos. 

d)  Los  directores  ó  maestros  de  escuela 
que  sospechen  un  caso  de  lepra  entre 
los  alumnos,  darán  aviso  inmediata- 
mente á  la  aucoridad  sanitaria  respec- 
tiva. 

e)  El  médico  queda  obligado  á  denunciar 
todo  caso  sospechoso  de  lepra. 

Art.  4*  Los  enfermos  de  lepra  sometidos  á 
la  vigilancia  de  la  autoridad  sanitaria  nacio- 
nal, están  obligados  á  dar  cuenta  de  todo 
cambio  de  domicilio  que  efectúen. 

Art.  5o  Los  niños  afectados  de  lepra  no 
serán  admitidos  en  las  escuelas  comunes, 
públicas  ó  privadas. 

Art.  6°  Los  jefes  de  registro  civil  darán 
aviso  á  la  autoridad  sanitaria  nacional  de 
todo  certificado  de  defunción  ocasionado  por 
lepra, 

Art.  7.°  Queda  prohibida  la  entrada  al  país 
de  todo  extranjero  afectado  de  lepra. 

Los  capitanes  de  buque  ó  patrones  de  em- 
barcaciones que  los  conduzcan,  estarán  obli- 
gados á  reconducirlos  á  sus  expensas  á  los 
puertos  de  donde  procedan,  pudiendo  ser  pa- 
sibles de  multa  cuando  la  indagación  de- 
muestre la  acción  deliberada  ó  consciente. 

Art  8.°  El  Poder  ejecutivo  procederá  á  la 
creación  de  los  establecimientos  que  conside- 
re necesarios  para  la  asistencia  de  los  en- 
fermos de  lepra.  Estos  establecimientos  es- 
tarán bajo  la  dependencia  del  departamento 
nacional  de  higiene,  el  que  fijará  las  condi- 
ciones que  deben  llenarse  para  la  admisión 
de  los  enfermos,  así  como  para  el  régimen  in- 
terno de  los  mismos. 

Art.  9.°  La  policía  prestará  el  concurso  de 
la  fuerza  pública,  cuando  le  sea  requerido  por 
la  autoridad  sanitaria  nacional  para  el  cum- 
plimiento de  esta  ley. 

Art.  10.  Las  infracciones  á  lo  que  dispone 
el  artículo  3°  de  esta  ley  serán  castigadas  con 
multa  de  cien  pesos  moneda  nacional  la  pri- 
mera vez  y  con  doscientos  pesos  moneda  na- 
cional en  caso  de  reincidencia. 

Art.  11.  La  casa  ó  habitaciones  en  que  hu- 
biera vivido  ó  fallecido  un  enfermo  de  le- 
pra no  podrá  ser  vendida  ó  alquilada  nue- 
vamente, sin  ser  previamente  sometida  á 
desinfección.  El  propietario  ó  encargado  de 
ella  que  infrinja  esta  disposición,  será  pasi- 
ble de  una  multa  de  cien  á  doscientos  pesos. 

Igual  pena  y  la  pérdida  de  los  objetos 
contaminados,   será  aplicada  á  quien  pública 
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ó  privadamente  enagene  ó  preste  muebles, 
ropas  ú  otros  enseres  que  hubiesen  pertene- 
cido á  un  enfermo  de  lepra,  sin  que  previa- 
mente hayan  sido  desinfectados. 

Art.  12.  Las  penas  pecuniarias  se  harán 
efectivas  por  el  departamento  nacional  de 
higiene.  Con  el  producido  de  las  multas  que 
por  infracción  á  las  disposiciones  de  esta  ley 
sean  aplicadas,  será  instituido  un  fondo  des- 
tinado á  ayudar  al  sostenimiento  de  las  fa- 
milias de  los  enfermos  recluidos  en  el  esta- 
blecimiento. 

Art.  18.  El  Poder  ejecutivo  auxiliará  en  la 
forma  que  lo  estime  conveniente  á  las  fami- 
lias de  los  leprosos  indigentes,  que  fuesen 
recluidos. 

Art  14.  Queda  autorizado  el  Poder  ejecu- 
tivo para  hacer  frente  á  los  gastos  que  de- 
mande el  cumplimiento  de  la  presente  ley, 
con  rentas  generales,  imputándose  á  la 
misma. 

Art.  15.  Comuniqúese,  etc. 


Avellaneda. 


(A  la  comisión  de  legislación). 


DESPACHO   DB    LAS   COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 

—La  de  instrucción  pública:  en  el  proyecto 
de  ley  de  varios  señores  diputados,  destinan- 
do veinte  mil  pesos  para  la  impresión  de 
memorias  y  gastos  de  presentación  de  tra- 
bajos de  los  delegados  del  congreso  latino 
americano  que  se  reunirá  en  Chile. 

—Y  en  el  proyecto  de  ley  aprobatorio  de  la 
resolución  del  Poder  ejecutivo,  adhiriendo  á 
la  convención  internacional  de  Budapest,  y 
sobre  adquisición  de  <a  Estación  de  latitud 
de  Oncativo. 

—La  de  peticiones:  en  los  proyectos  de  ley 
de  varios  señores  diputados,  acordando  pen- 
sión á  la  señora  Tomasa  V.  de  Barrenechea  é 
hijos  menores  del  doctor  Evaristo  Barrene- 
chea; á  la  viuda  é  hijos  menores  del  doctor 
Leopoldo  Basa  vil  baso  y  á  la  viuda  é  hijos  me- 
nores del  doctor  Saturnino  Salva. 

— Y  en  la  solicitudes  de  pensión  de  las 
señoritas  Victoria,  Enriqueta  Virginia  y 
Juana  Conde  Cordero,  y.  de  la  señorita  Mer- 
cedes Morales  Lezica. 


— Pasan  todos  los  despachos 
á  la  orden  del  día. 


PETICIONES   PARTICULARES 

— Julio  Pelletan,  por  la  sucesión  del  doctor 
Ángel  Floro  Costa,  reitera  su  solicitud  de  in- 
demnización por  estudios  hechos  en  el  río 
de  La  Plata.  (A  la  comisión  de  hacienda). 


—Arturo  Spangemberg  y  compañía,  soli- 
citan autorización  para  explotar  las  sales  de 
las  costas  de  mar  argentina.  (A  la  comiste* 
de  agricultura). 

— Tomás  Sambuceti  solicita  aumento  de 
aforo  al  papel  de  lija  y  al  vidrio  molido. 
(A  la  comisión  de  presupuesto) 

— Ghastón  E.  Echegaray  solicita  suscrip- 
ción á  su  obra  «La  Delincuencia».  (A  la  co- 
misión de  instrucción  pública). 

— La  comisión  pro-monumento  á  Mármol, 
solicita  un  subsidio.  (A  la  comisión  de  presu- 
puestó). 

—  Solicitudes  de  pensión:  Presentación  S.  de 
Rocha,  Josefa  F.  de  Kandie,  Carmen  M.  de 
Masón,  Saturnina  Rodríguez  de  Chaves,  Ara- 
mia ta  V.  E.  de  Acosta,  Josefa  López,  María 
Amelia  y  Agustina  Abell  Victorica,  Elvira  j 
Julia  Sosa.  (A  la  comisión  de  peticiones). 


ELABORACIÓN   Y   COMERCIO 


DE  VINOS 


PROYECTO    DE    LBY 


Bl  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  Io  Sólo  se  permitirá  en  el  terri- 
torio de  la  república  la  elaboración  y  comer- 
cio de  vinos  genuinos  y  serán  considerados 
como  tales  los  obtenidos  por  la  fermentación 
de  la  uva  fresca  ó  simplemente  estacionada. 

Art.  2o  A  los  efectos  del  artículo  anterior 
y  de  las  disposiciones  penales  de  esta  ley,  se 
considerarán  vinos  genuinos: 

Io  Los  vinos  tintos  que  contengan  de  24 
á  85  gramos  por  mil  de  extracto  seco, 
libre  de  azúcar  reductor. 

2o  Los  vinos  blancos  que  contengan  de 
17  á  35  gramos  por  mil  de  extracto 
seco,  libre  de  azúcar  reductor. 

Art.  3o  En  el  caso  que  los  vinos  genuinos 
contengan  una  proporción  mayor  ó  menor 
de  extracto  seco,  que  la  fijada  en  los  incisos 
1°  y  2°  del  artículo  2o  se  determinará  su  pro- 
cedencia natural  y  se  considerarán  genuinos 
por  el  análisis  de  las  uvas  que  los  producen  o 

Sor  cualquier  otro  medio  enológico  adecna- 
o  para  los  vinos  nacionales;  y  por  loe  datos 
analíticos  ó  certificados  de  origen  oficiales, 
para  los  de  procedencia  extranjera. 

Art.  4o  Queda  prohibido  elaborar,  introdu- 
cir, circular  ú  ofrecer  á  la  venta  los  vinos  de 
pasas  y  todas  las  demás  bebidas  artificiales 
similares  al  vino,  que  no  llenen  las  condicio- 
nes del  artículo  Io,  con  excepción  de  los  vi- 
nos espumosos,  el  vermouth,  los  vinos  medi- 
cinales, aromáticos  y  los  especiales  á  que  se 
refieren  los  incisos  o°,  4o  y  5o  del  artículo  9* 
cuando  todos  ellos  sean  á  base  de  vino  genui- 
no, y  la  sidra,  ouya  venta  se  permitirá  sólo 
bajo  su  nombre. 
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Art.  5o  Se  admitirá  como  correcciones  eno- 
lógicas  lícitas. 

Io  Para  los  mostos:  la  adición  de  mos- 
to concentrado,  de  ácido  cítrico,  máli- 
co,  tartárico  ó  sulfuroso  paros,  y  neu- 
tralización con  carbonatos  potásicos  y 
calcicos  poros;  y  la  alcoholización  has- 
ta 16  grados  centígrados  para  formar 
mi?  celas,  cnya  elaboración  será  acor- 
dada dentro  de  24  horas  de  presen- 
tada la  solicitad. 

2o  Para  los  vinos:  la  adición  de  ácido  cí- 
trico, tartárico,  málico,  tanino,  anhí- 
drido carbónico,  carbonato  potásico 
y  calcico,  tartrato  neutro  de  potasio, 
snlfitos  de  sodio  y  calcio  y  anhídrido 
sulfuroso  puro  y  el  bisulfito  de  po- 
tasio. 

Art.  6o  Queda  absolutamente  prohibido  ela- 
borar y  vender  como  vinos: 

l9  Los  que  contengan  substancias  colo- 
rantes extrañas,  glucosa  de  fécula, 
ácidos  minerales,  sacarina  y  otros  adul- 
terantes artificiales,  así  también  como 
materias  conservadoras,  tales  como  el 
abrastol,  ácidos  salicílicos,  cloruro  de 
amoníaco  y  análogos;  sales  de  alumi- 
nio, estroncio,  bario,  plomo  y  en  ge- 
neral cuerpos  que  no  existen  normal- 
mente en  el  mosto. 

-2°  Los  que  contengan  más  de  dos  gra- 
mos por  mil  de  sulfato  de  cal  por  litro; 
mayor  proporción,  sólo  será  tolerada 
en  los  vinos  licores  (tipo  Marsala,  Je- 
rez, etcétera.) 

3°  Los  tintos  que  contengan  por  litro, 
más  de  dos  decigramos  de  sulfito  y  dos 
centígrados  de  anhídrido  sulfuroso  li- 
bre. 

4o  Los  que  contengan  más  de  dos  por 
mil  de  cloruro  de  sodio. 

5*  Aquellos  á  los  que  se  les  agregue 
substancias  que,  aun  siendo  natura- 
les en  los  vinos  genuinos,  alteren  su 
composición  ó  desequilibren  la  rela- 
ción de  los  componentes  de  un  vino 
genuino. 

Art.  7o  El  Poder  ejecutivo  podrá  modifi- 
car, ampliar  ó  alterar  las  correcciones  enoló- 
gicas  permitidas  con  arreglo  á  los  progresos 
de  la  ciencia  y  á  las  condiciones  regionales; 
y  declarar  comprendidas  en  las  prohibicio- 
nes de  esta  ley.  otras  substancias  nocivas  por 
cantidad  ó  calidad. 

Art.  8o  No  podrán  ser  vendidos  ni  puestos 
al  comercio  los  vinos  averiados  ó  alterados 
por  enfermedades.  Estos  caldos  serán  desna- 
turalizados con  arreglo  al  uso  á  que  se  les 
destine  con  intervención  del  Poder  ejecutivo 
6  de  las  oficinas  químicas  nacionales.  Tra- 
tándose de  vinos  importados  existentes  en 
los  depósitos  de  aduana,  éstos  podrán  ser 
reembarcados  para  otros  destinos  fuera  de  la 
República. 


Se  autorizará  sin  embargo  la  venta  como 
vinagre  de  vinos  averiados  por  acidez,  siem- 

Sre  gue  sean  de  procedencia    genuina,   que- 
ando  exonerado  de  pena  el  poseedor  de  ese 
vino. 

Art.  9o  Se  considerarán  lícitos  los  siguien- 
tes tratamientos  practicados  sobre  los  vinos 
hechos: 

1°  La  mezcla  de  dos  ó  más  vinos  genui- 
nos nacionales  provenientes  de  varias 
uvas  ó  de  diferentes  cosechas,  el  corte 
de  estos  con  vinos  extranjeros  y  el  de 
los  vinos  extranjeros  entre  sí. 

2.°  La  alcoholización  para  asegurar  la 
conservación. 

3.°  La  adición  de  mosto  cocido  y  alcohol 
puro  para  obtener  vinos,  licores  espe- 
ciales, formación  de  tipos  ó  elabora- 
ción de  clases. 

4.°  La  adición  de  sacarosa,  alcohol,  subs- 
tancias aromáticas  y  amargas  parala 
obtención  de  vinos  compuestos  del  ti- 
po vermouth  medicinales  ó  aromáti- 
cos. 

5.°  La  adición  de  ácido  carbónico,  anhi- 
dro y  azúcar  para  preparar  vinos  espu- 
mosos. 

6.°  En  la  clarificación  del  vino:  el  em- 
pleo del  caolín  y  las  albúminas  y  gela- 
tinas puras. 

La  alcoholización  ó  adición  de  alcohol 
que  admite  esta  ley,  es  la  que  se  prac- 
tica con  el  objeto  de  asegurar  la  con- 
servación del  vino,  formación  de  tipos 
ó  elaboración  de  clases  y  debe  ser  he- 
cha con  el  alcohol  puro  é  igualmense 
puras  deben  ser  las  substancias  cuyo 
empleo  se  permite. 

Dicha  elaboración  debe  hacerse  con 
la  intervención  del  Poder  ejecutivo  y 
será  acordada  dentro  de  24  horas  de 
presentada  la  solicitud. 

» 

Art.  10.  Sólo  se  permitirá  en  las  bodegas 
la  elaboración  y  mezcla  de  vinos  genuinos, 
la  destilación  de  los  orujos  y  vinos  y  la  rec- 
tificación de  los  alcoholes.  Todas  las  demás 
bebidas,  cuya  venta  tolera  esta  ley,  se  elabora- 
rán en  locales  especiales,  que  no  podrán 
estaolecerse  sin  declaración  previa  y  queda- 
rán sujetos  á  la  reglamentación  que  el  Po- 
der ejecutivo  establecerá. 

La  rectificación  de  alcoholes  en  las  bode- 
gas se  hará  cuando  se  disponga  de  aparatos 
contadores  medidores. 

Queda  prohibido,  asimismo,  conservar  en 
en  las  bodegas,  depósitos  y  establecimientos 
de  corte  de  vinos,  existencias  de  miel  y  azá  • 
car  y  demás  edulcorantes,  de  cualquier  natu- 
raleza que  sean. 

Art.  11.  Los  vinos  que  se  introduzcan  al 
país  para  el  consumo,  deberán  ser  vendidos 
en  sus  cascos  de  origen  ó  trasvasados  en  en- 
vases mayores  ó  menores,  aplicando  á  cada 
envase  mayor  de  un  litro,  la  indicación  de  la 
clase  del  vino  y  el  número  del  análisis  corres- 
pondiente. 
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Art.  12.  Los  vinos  extranjeros,  al  ser  intro- 
ducidos ai  país  y  los  nacionales  al  librarse  al 
consumo,  deberán  ser  previamente  analizados 
por  las  oficinas  químicas  nacionales  ó  por  el 
Poder  ejecutivo,  donde  aquellas  no  existieran. 
Estos  análisis  serán  válidos  en  todo  el  terri- 
torio de  la  .República. 

Además  de  las  que  el  Poder  ejecutivo  crea 
conveniente  establecer,  existirán  oficinas 
químicas  nacionales  en  la  Capital  federal, 
¿a  Plata,  Bahía  Blanca,  San  Juan,  Rosario, 
Mendoza,  Concordia,  Córdoba,  Catamarca, 
Salta  y  Tucumán. 

Art.  13.  Los  bodegueros  y  los  fabricantes 
de  las  demás  bebidas  autorizadas  por  esta  ley 
y  los  comerciantes  al  por  mayor  de  estos  ar- 
tículos, llevarán  los  libros  que  el  Poder  ejecu- 
tivo determine,  los  que  podrán  ser  inspec- 
cionados por  el  mismo,  siempre  que  lo  consi- 
dere necesario. 

Art.  14.  Los  infractores  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  4°  de  la  presente  ley,  serán  castiga- 
dos con  el  decomiso  de  la  mercadería  y  mul- 
ta de  cincuenta  centavos  moneda  nacional 
por  cada  litro  y  arresto  de  tres  meses  á  un 
año. 

Esta  pena  no  será  redimible  en  dinero. 

Art.  16.  Los  infractores  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  8"  serán  castigados  con  la  inutiliza- 
ción de  los  vinos  y  una  multa  de  treinta  cen- 
tavos moneda  nacional  por  cada  litro  ó  quin- 
ce días  de  arresto  por  cada  mil  litros  ó  trac- 
ción. 

Art.  16.  Las  trasgrediónos  á  las  disposi- 
ciones de  esta  ley,  no  comprendidas  en  los 
dos  artículos  anteriores,  serán  penadas  con 
multas  de  cincuenta  á  quinientos  pesos  mo- 
neda nacional,  la  que  podrá  duplicarse  en 
caso  de  reincidencia.  En  defecto  del  pago  de 
la  multa  se  aplicará  un  día  de  arresto  por 
cada  dos  pesos,  no  pudieodo  exceder  aquél  de 
un  año. 

Art.  17.  Todo  denunciante  de  defraudación 
ó  de  infracción  á  la  presente  ley,  sea  ó  no  em- 
pleado público,  recibirá  el  cincuenta  por  cien- 
to de  los  decomisos  y  del  valor  de  las  mul- 
tas que  se  cobren. 

La  entrega  del  cincuenta  por  ciento  al  de- 
nunciante se  hará  aun  en  el  caso  de  que  no  se 
llegue  á  cubrir  el  importe  de  lo  que  pueda 
corresponder  al  fisco. 

El  ¿enunciante,  cuando  no   sea   empleado 

Súblico,  podrá  ser  parte  en   los  procesos  ju- 
iciale8  ó  administrativos  á   que  dé  lugar  su 
denuncia. 

Art.  18.  El  Poder  ejecutivo  determinará  los 
procedimientos  conducentes  á  obtener  que  en 
las  bodegas  no  se  elabore  una  cantidad  de 
vino  mayor  que  la  que  corresponde  á  la  can- 
tidad de  uva  vinificada. 

El  mismo  Poder  ejecutivo  podrá,  á  la  vez, 
establecer  inspección  permanente  en  los  esta- 
blecimientos de  corte  ó  bodegas  para  vigilar 
el  fiel  cumplimiento  de  la  ley,  cuando  lo  crea 
necesario. 

Art.  19.  Las  disposiciones  de  la  ley  de 
aduana,  en  lo  que  se  refieren  á  los  vinos,  se 
ajustaran  á  las  prescripciones  de  la  presente 
ley. 


Art.  20.  Dentro  de  los  treinta  días  después 
de  promulgada  esta  lev,  los  poseedores  de 
vinos  de  pasas  y  demás  bebidas  artificiales,  á 
que  se  refiere  el  artículo  4o,  estarán  obligados 
á  declarar  sus  existencias  al  Poder  ejecutivo, 
las  que  deberán  ser  realizadas  dentro  de  log 
seis  meses  de  la  fecha  de  la  misma  promul- 
gación. 

Are.  21.  Derógase  le  ley  número  9029  y  las 
demás  disposiciones  que  se  opongan  á  la  pre- 
sente. 

Art.  22.  El  Poder  ejecutivo  reglamentará 
esta  ley. 

Art.  j¿3.  Comuniqúese,  etc. 

J.  Barraquero, 
Buenos  Aires,  agosto  de  1906. 


Sr.  Barraquero— Señor  presidente: 

El  proyecto  que  tengo  el  honor  de 
presentar  á  la  cámara,  reglamentando 
el  comercio  de  vinos,  en  el  territorio 
de  la  República,  no  es  ni  una  improvi- 
sación ni  una  ley  de  proteccionismo  in- 
dustrial. 

Se  trata  de  un  proyecto  paciente  y 
laboriosamente  redactado,  por  represen- 
tantes de  todas  las  industrias  y  gremios 
interesados  en  la  producción  y  comercio 
de  los  vinos. 

Como  la  ley  vigente,  sancionada  en 
1901,  no  prohibió  radicalmente  la  fabri- 
cación y  la  venta  de  vinos  artificiales, 
muy  pronto  se  notó  que  la  excepción 
hecha  en  favor  de  los  vinos  de  pasas 
que  pueden  ser  vendidos  bajo  la  deno- 
minación de  bebida  artificial,  no  sólo 
se  presta  para  encubrir  las  más  groseras 
adulteraciones  de  los  vinos  genuinos, 
sino  que  también  sirve  de  llave  maes- 
tra para  una  escandalosa  defraudación 
fiscal. 

Se  ha  visto  claramente  que  ninguna 
de  las  fábricas  de  vinos  de  pasa,  inscrip- 
tas, como  tales,  han  vendido  sus  caldos 
con  la  denominación  de  bebida  artifi- 
cial, sino  que  se  han  elaborado  y  vendi- 
do clandestinamente,  para  servir  de  ba- 
se al  lucrativo  comercio  de  su  corte  y 
desdoble  con  los  vinos  genuinos. 

Por  las  estadísticas  de  los  ferrocarri- 
les y  de  la  aduana,  se  comprueba  la 
enorme  cantidad  de  pasa  ordinaria,  ina- 
decuada para  el  consumo  directo,  que 
en  los  últimos  cinco  afios  se  ha  introdu- 
cido á  esta  capital;  y  sin  embargo,  las 
oficinas  de  los  impuestos  internos  sólo 
han  recaudado  sumas  irrisorias,  por 
concepto  del  impuesto  de  cuatro  centa- 
vos al  litro  de  vino  de  pasas. 
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Alarmados  los  industriales  honestos 
por  la  ruinosa  y  desleal  competencia  de 
los  vinos  artificiales,  comprendieron  que 
era  urgente  procurar  la  reforma  de  la 
ley,  en  el  sentido  de  prohibir,  en  abso- 
luto, su  fabricación. 

La  iniciativa  fué  tomada  por  el  Cen 
tro  vitivinícola  nacional,  presidido  por 
el  doctor  Isaac  M.  Chavarría,  invitando 
á  la  Liga  de  defensa  comercial  para 
estudiar  las  reformas  y  redactar  el  pro- 
yecto, cuya  sanción  debería  solicitarse 
del  honorable  Congreso  nacional. 

Cada  sociedad  y  cada  gremio  nom- 
bró sus  delegados  y  yo  tuve  el  honor  de 
ser  uno  de  los  representantes  del  Centro 
vitivinícola  nacional,  encargados  de  pro- 
yectar las  reformas. 

Todos  los  delegados  convinieron  en 
que  era  necesario  estudiar  una  revisación 
completa  de  la  ley,  para  que  esta  fuera 
un  símbolo  de  concordia  entre  la  vi- 
nicultura nacional  y  el  comercio  im- 
portador. 

Después  de  muy  largas  y  laboriosas 
deliberaciones,  se  redactó  y  aprobó  casi 
por  unanimidad  de  votos,  este  proyecto 
y  se  envió  al  honorable  Senado  en  se- 
tiembre de  1905. 

Con  excepción  del  artículo  4o,  que 
prohibe  en  absoluto  la  fabricación  y  el 
comercio  de  vinos  artificiales  y  que 
constituye  la  reforma  más  fundamen- 
tal, el  resto  del  proyecto  no  contiene 
sino  modificaciones  de  detalle,  á  la  ley 
vigente,  pero  que  la  experiencia  ha  de- 
mostrado ser  convenientes  para  la  in- 
dutria  y  para  los  intereses  fiscales. 

El  honorable  Senado  preocupado,  qui- 
zás, de  otros  asuntos  que  consideró  de 
mayor  urgencia,  no  estudió  este  proyec- 
to y  el  corriente  año  pasó  al  archivo  de 
conformidad  á  la  disposición  reglamen- 
taría de  la  ley  Olmedo. 

Es  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta, 
señor  presidente,  que  no  obstante  la 
tradicional  y  perpetua  rivalidad,  entre 
la  industria  vinícola  nacional  y  el  co- 
mercio importador  de  vinos  extranjeros, 
la  sanción  de  este  proyecto  ha  sido  pe- 
dida al  honorable  Congreso  por  las  so- 
ciedades y  gremios  industriales  que  pa- 
so á  mencionar.  Centro  vitivinícola  na- 
cional, Liga  de  defensa  comercial,  Bol- 
sa de  comercio  de  la  Capital,  Cámara 
italiana  de  comercio  y  artes,  Cámara 
oficial  española  de  comercio,  industria 
y  navegación,  Cámara  de  comercio  fran- 
cesa, Centro  de  almaceneros,  Centro  de 
almaceneros  minoristas  y  anexos,  Cá- 
mara sindical  de    la  bolsa  del  Rosario, 


Cámara  de  comercio  italiana  del  Rosa- 
rio, Centro  unión  de  almaceneros  del 
Rosario,  Centro  de  almaceneros  mino- 
ristas del  Paraná  y  Bolsa  vitivinícola  de 
Mendoza. 

Se  ve  pues,  señor  presidente,  que  to- 
dos los  gremios  interesados  en  el  co- 
mercio de  vinos,  solicitan  la  prohibición 
absoluta  de  la  fabricación  de  vinos  de 
pasas.  Análoga  legislación  rije  en  Es- 
paña, Austria  é  Italia;  y  Francia  acaba 
de  extremar  sus  medidas  represivas 
contra  las  adulteraciones  de  los  vino3 
genuinos,  que  se  hacían  en  París  y  que 
produjeron  la  gran  conmoción  de  las 
regiones  vitivinícolas  de  la  república. 

En  París  como  en  esta  capital,  que- 
daban aun  los  hábitos  arraigados  por 
legislaciones  inconsultas,  y  de  carácter 
transitorio,  que  autorizaron  la  fabrica- 
ción y  el  comercio  de  vinos  artificiales. 

Francia  dictó  esa  legislación  cuan- 
do la  filoxera  le  arruinó  los  viñedos;  y 
el  Congreso  argentino  cometió  el  graví- 
simo error  de  copiar  esa  ley,  cuyas  fu- 
nestas consecuencias  todavía  soporta  la 
viticultura  nacional. 

La  ley  vigente  derogó  en  gran  parte 
esa  legislación  prohibiendo  la  elabora- 
ción de  los  vinos  artificiales,  denomina- 
dos aguados,  trabajados,  etc.,  pero  la 
prohibición  tuvo  la  excepción  de  los 
vinos  de  pasas,  que  son  los  que  hoy  sir- 
ven de  pretexto  y  de  pantalla  de  las  más 
groseras  adulteraciones. 

Se  creyó  que  con  el  alto  impuesto  de 
cuatro  centavos  por  litro,  se  impediría 
su  fabricación;  pero  el  impuesto  nadie 
lo  paga,  porque  esos  caldos  no  se  des- 
tinan al  consumo  directo,  sino  que  se 
fabrican  clandestinamente  para  el  corte 
y  desdoble  de  los  vinos  genuinos. 

Y  para  completar  la  gravedad  de  ese 
mal,  las  oficinas  de  los  impuestos  inter- 
nos se  declaran  impotentes  para  evitar 
la  fabricación  y  la  defraudación,  que  se 
hace  con  esos  caldos. 

No  queda,  pues,  más  remedio  eficaz 
que  imitar  la  legislación  de  todos  los 
países  que  poseen  esta  rica  industria  y 
han  prohibido  en  absoluto  el  comercio 
de  vinos  comunes  de  mesa  que  no  seaa 
genuinos. 

Chile  acaba  de  sancionar  una  ley  ins- 
pirada en  el  mismo  principio,  después 
de  un  largo  é  interesante  debate. 

Un  elocuente  senador  y  distinguido 
hombre  de  estado  sostenía  que  tal  pro- 
hibición era  atentatoria  á  la  libertad  de 
industria,  rebatiéndole  victoriosamente 
el  ministro,  que  esa  libertades  paralas 
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industrias  licitas  y  no  para  las  que  aten- 
tan  contra  los  grandes  intereses  agrícolas 
del  país. 

El  proyecto  del  Poder  ejecutivo  pro- 
hibiendo el  comercio  de  vinos  artificia- 
les, fué  sancionado  por  más  de  dos  ter- 
cios de  votos  y  ya  es  ley  en  vigencia. 

Entre  nosotros,  doloroso  es  confesar- 
lo, los  gobiernos  y  los  congresos  han 
mirado  con  indolencia  á  la  industria 
vitivinícola  nacional,  la  que  solo  ha 
prosperado  librada  á  sus  propias  fuer- 
zas y  á  la  modesta  protección  de  algu- 
nas leyes  provinciales. 

Los  representantes  de  las  provincias 
vitícolas  se  han  estrallado  siempre  con 
la  indiferencia  del  Congreso  y  la  pro- 
paganda influyente  de  la  prensa  metro- 
politana, que  todavía  sostiene  que  la  in- 
dustria sólo  vive  y  ha  prosperado  al 
calor  de  un  proteccionismo  aduanero 
exagerado. 

Por  tan  graves  momentos  ha  pasado 
la  viticultura  nacional,  que  hubo  épocas 
que  tenia  en  contra  al  poderoso  comer- 
cio importador,  á  los  asesores  técnicos 
del  gobierno  y  hasta  en  esta  cámara  se 
levantaron  voces  elocuentes  para  defen- 
der la  importación  de  los  vinos  espa- 
ñoles, alcoholizados  hasta  18  grados  y 
concentrados  hasta  55  por  1000  de  ex- 
tracto seco. 

Todas  estas  monstruosidades  ha  so- 
portado pacientemente  la  viticultura  na- 
cional, con  un  impuesto  aduanero,  no 
sólo  el  más  bajo  de  todos  los  países  del 
mundo,  sino  que  resultaba  irrisorio  por 
el  desdoble  ó  aguamiento  á  que  se  pres- 
taban las  franquicias  de  la  alcoholiza» 
ción  y  de  la  concentración. 

El  comercio  importador,  sin  darse 
cuenta  de  sus  verdaderos  intereses,  le- 
jos de  armonizarlos  aumentaba  sus  re- 
celos y  rivalidades  contra  la  viticultura 
nacional,  trabándose  una  lucha  que  ha 
durado  veinte  años. 

Pero  al  fin  triunfó  el  buen  sentido  y 
ambos  rivales  comprendieron  que  sus 
intereses  eran  armónicos  y  que  la  so- 
lución debía  encontrarse  en  una  ley  jus- 
ta, de  alta  previsión  económica. 

El  Congreso,  que  hasta  1904  no  se 
había  preocupado  de  la  vitivinicultura 
nacional,  sino  para  crearle  un  impuesto 
interno  que  la  llevó  al  borde  de  su  rui- 
na, sancionó,  al  fin,  el  proyecto  en  que  yo 
había  insistido  desde  mi  incorporación, 
y  esa  es  la  ley  vigente  número  4363, 
que  por  honrosa  casualidad  aparece  fir- 
mada por  su  propio  autor. 

Esa  ley  suprimió  todas  las  rivalida- 


des, armonizó  todos  los  anhelos  y  con- 
sagró como  principio  fundamental,  que 
solo  debía  ampararse  el  comercio  de 
vinos  genuinos,  siendo  considerados  co- 
mo tales,  los  obtenidos  por  la  fermen- 
tación de  la  uva  fresca  ó  simplemente 
estacionada. 

Pero  la  obra  no  fué  completa.  Se 
dejó,  como  excepción,  los  vinos  de  pa- 
sas, los  que  podrían  venderse  bajo  la 
denominación  de  bebida  artificial. 

La  experiencia  de  pocos  años  ha 
bastado  para  comprobar  el  error  de 
aquella  excepción. 

También  se  ha  notado  la  insuficien- 
cia de  las  penas  contra  los  falsificadores 
y  defraudadores;  y  la  poca  claridad  en 
las  disposiciones  que  reglamentan  á  los 
vinos  enfermos  ó  averiados. 

Todo  esto  ha  sido  objeto  de  largos 
estudios  y  de  una  labor  incesante  y 
mancomunada  de  productores  y  comer- 
ciantes, teniendo  en  vista  el  interés  ge- 
neral de  la  riqueza  pública  y  el  des- 
arrollo de  una  industria  llamada  á  figu- 
rar entre  las  que  más  honran  y  engran- 
decen al  país. 

Después  de  tantas  peripecias  y  an- 
gustias, porque  ha  pasado  la  viticultura 
nacional  y  después  de  suprimido,  por 
mi  iniciativa  en  esta  cámara,  el  im- 
puesto interno  que  tan  graves  trastor- 
nos le  produjo,  hoy  va  entrando  en  un. 
periodo  de   normalidad  y  de  progreso. 

Representa  hoy  un  capital  de  más  de 
doscientos  cincuenta  millones  de  pesos, 
invertidos  en  viñas,  bodegas,  maquina- 
rias, etcétera. 

Existen  plantadas  en  todo  el  territo- 
rio de  la  República  alrrededor  de  sesen- 
ta mil  hectáreas  de  viña,  que  el  co- 
rriente año  han  producido  más  de  cua- 
tro millones  de  hectolitros  de  vino,  co- 
rrespondiendo de  esta  cifra,  dos  millo- 
nes doscientos  mil  á  Mendoza,  setecien- 
tos cincuenta  mil  á  San  Juan  y  el  resto 
á  las  demás  provincias. 

La  industria  no  pide  protección  adua- 
nera, ni  la  ha  pedido  nunca,  desde  que 
el  impuesto  que  rige  para  los  vinos  ex- 
tranjeros, sólo  responde  á  fines  rentís- 
ticos y  existe  desde  antes  que  existiera 
viticultura  en  el  país. 

Aún  en  las  naciones  libre-cambistas 
como  Inglaterra  y  que  no  producen  vi- 
nos, este  artículo  de  consumo  no  está 
considerado  como  de  primera  necesi- 
dad y  figura  entre  los  pocos  que  deben 
contribuir  á  formar  la  renta  fiscal. 

El  impuesto  aduanero  en  Inglaterra, 
vigente  hasta  hoy,  es  de  nueve  centa- 


CONGRESO  NACIONAL 


r99 


Re  anión  núm.  30. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Agosto  3  de  1906 


vos  oro  el  litro  de  vino.  En  el  Brasil 
es  de  trece  centavos  oro. 

Pero  ya  que  no  pide  protección  adua- 
nera, el  Congreso  debe  apresurarse  á 
defenderla  contra  la  falsificación,  de- 
fendiendo, á  la  vez,  el  tesoro  fiscal,  de 
la  manifiesta  defraudación  que  se  hace 
con  los  caldos  de  pasas. 

Y  aún  sancionado  este  proyecto,  to- 
davía debería  preocuparse  el  Congreso 
y  el  Poder  ejecutivo  de  la  escandalosa 
defraudación  en  la  renta  de  los  alcoho- 
les, que  según  la  opinión  pública,  alcan- 
za á  muchos  millones  de  pesos. 

Mientras  haya  alcohol  clandestino  y 
barato,  la  falsificación  y  desdoblamiento 
de  los  vinos  subsistirá,  con  grave  per- 
juicio para  la  viticultura  nacional. 

Felizmente,  parece  que  los  señores 
Victorica  y  Martínez,  han  presentado  ú 
ofrecido  al  gobierno  un  invento  para  el 
control  de  los  alcoholes,  que  por  los  en- 
sayos é  informes  técnicos  resulta  com- 
pletamente eficaz,  para  impedir  la  de- 
fraudación del  impuesto. 

Pero  la  cámara  debe  cumplir  con  el 
deber  de  sancionar  este  proyecto  des- 
pués de  oír  el  dictamen  de  la  comisión 
de  agricultura,  que  no  dudo  le  dará  la 
importancia  y  urgencia  que  tiene. 

Pido  el  apoyo  reglamentario  para  que 
este  proyecto  pase  á  comisión. 

— Pasa  el  proyecto  á  la  co- 
misión de  agricultura. 
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HOSPITAL   SAN    MARTÍN 


BN  BL  PARANX 


PROYECTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Acuérdase  al  hospital  San 
Martín  de  la  ciudad  del  Paraná,  en  calidad 
de  subsidio,  la  suma  de  50.000  pesos  moneda 
nacional. 

Art.  2.°  Este  gasto  se  pagará  de  rentas 
generales  con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  8.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

A.  Méndez  Casariego— A.  Car- 
ao—Juan  González  Calderón 
—Carmelo  F.  Crespo— Casia- 
no Calderón-  J.  M.  Salod. 


Sr.  Méndez  Casariego  —  Señor 
presidente: 

El  proyecto  que  cumplo  en  informar 
se  inspira  en  altos  propósitos  de  bene- 
ficencia pública  y  en  muy  serios  inte- 
reses de  orden  social. 

Sería  innecesario  enumerar  la  suma 
de  sacrificios  impuestos  al  pueblo  del 
Paraná,  para  llegar  al  punto  en  que  ac- 
tualmente se  encuentran  las  obras  del 
hospital  San  Martín,  próximo  ya  á  ser 
inaugurado.  Estos  sacrificios  de  activi- 
dad, de  labor  y  de  dinero,  han  sido  des- 
de su  iniciación  compartidos  en  pri- 
mer grado  con  el  erario  de  la  nación  y 
en  una  proporción  equitativa  con  los 
gobiernos  de  Entre  Ríos  y  de  la  comu- 
na del  Paraná. 

Beneficios  establecidos  por  la  ley  de 
la  lotería,  subsidios  especiales  de  los 
gobiernos,  ayudas  pecuniarias  de  la  mu- 
nicipalidad, tributos  populares  espontá- 
neamente ofrecidos  á  las  sociedades  de 
beneficencia,  cuyo  celo  en  organizar 
fiestas  destinadas  á  proseguir  la  obra 
es  realmente  encomiable,  y  todas  las 
múltiples  formas  ideadas  para  coronar 
el  anhelo  y  la  necesidad  pública  de 
concluir  y  habilitar  el  hospital,  han  da- 
do por  resultado  después  de  veinte 
años,  el  hermoso  edificio  con  que  el 
Paraná  espera  pronto  substituir  su  vie- 
jo é  inadecuado  hospital. 

Excuso  expresar  hasta  qué  punto  es 
una  exigencia  imperiosa  un  estableci- 
miento de  la  índole  del  que  nos  ocupa. 
La  necesidad  tiene  un  carácter  tan  ge- 
neral, que  en  grado  más  ó  menos  in- 
tenso se  siente  en  la  capital  de  la  Re- 
pública como  en  la  más  alejada  capital 
ó  pueblo  de  provincia.  El  hospital  con 
que  hoy  cuenta  el  Paraná  no  solo  es 
insuficiente  en  capacidad,  sino  que  es 
hasta  un  peligro  de  infección  para  los 
propios  enfermos  y  para  el  pueblo 
mismo. 

El  hospital  San  Martín  que  se  trata 
de  inaugurar  ha  sido  construido  no  solo 
de  acuerdo  á  las  más  estrictas  reglas 
de  la  ingeniería  sanitaria,  sino  que  está 
casi  totalmente  montado,  en  lo  referen- 
te á  sus  instalaciones,  salas  de  operar, 
etc.,  de  acuerdo  á  las  más  modernas  y 
á  las  más  sabias  advertencias  de  lahi. 
giene  médica. 

Con  estos  ligeros  fundamentos  y  to- 
dos los  que  surgen  del  conocimiento 
técnico  ó  práctico  que  los  señores  dipu- 
tados tienen  del  rol  de  los  hospitales 
en  la  sanidad  de  las  ciudades,  solicito  á 
nombre   propio  y    de   los   distinguidos 
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colegas  que  conmigo  firman  este  pro- 
yecto, el  apoyo  de  Ja  honorable  cama* 
ra  para  que  esta  iniciativa  tenga  el  trá- 
mite reglamentario. 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  peticiones. 


Si».  Presidente  —  Ruego  al  señor 
vicepresidente  que  me  reemplace  en 
este  asiento. 

—Baja  de  la  presidencia  el  se- 
ñor diputado  £.  Cantón  y  la 
ocupa  el  señor  diputado  M.  M. 
Padilla. 
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PENSIÓN 
VIUDA  DEL    SEÑOR  LIOORO  J.  QUINTEROS 

PROYECTO  DB  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  L  °  Acuérdase  la  pensión  mensual 
de  cuatrocientos  pesos  moneda  nacional  de 
curso  legal,  á  la  señora  viuda  é  hijas  del 
señor  Lidoro  J.  Quinteros,  con  imputación 
á  esta  ley,  mientras  no  sea  incluida  en  el 
presupuesto  general. 

Art.  2o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 


E.  Cantón, 


Buenos  Aires,  agosto  8  de  1908. 


Sr.  Cantón  (E.) — Pido  la  palabra. 

Voy  á  distraer  muy  breves  instantes 
la  atención  de  la  honorable  cámara  evo- 
cando el  recuerdo  del  nombre  de  uno 
de  sus  presidentes,  á  quien  le  tocó  en 
suerte  dirigir  sus  debates  en  los  días 
de  deliberaciones  políticas  más  azaro- 
sas que  ha  tenido  este  alto  cuerpo. 

Halaga  el  espíritu,  señor  presidente, 
la  idea  de  poder  rendir  justo  homenaje 
á  las  virtudes  cívicas  y  privadas  de 
ciudadanos  que,  como  Lidoro  J.  Quinte- 
ros, iueron  el  exponente  sociológico  en 
una  hora  determinada  de  la  organiza- 
ción definitiva  de  la  República  que  pi- 
dió á  sus  hijos  todo  el  concurso  de  su 
cerebración,  todo  el  empuje  de  su  ca- 
rácter, y    todo  el    sacrificio    de  su  pa- 


triotismo: vale  decir,  todo  lo  que  la  vi- 
da puede  acordar  en  el  más  pleno 
derroche  de  la  propia  existencia. 

Quinteros  inició  su  vida  pública  casi 
puede  decirse,  conjuntamente  con  el 
desarrollo  físico,  pues  á  los  diez  y  siete 
años  de  edad  ya  luchaba  á  favor  déla 
causa  del  orden  por  la  consolidación 
de  las  instituciones  republicanas,  bata- 
llando contra  el  levantisco  Várela  en 
diferentes  acciones  de  guerra  en  las 
provincias  de  Catamarca  y  de  Salta, 
donde  su  acción  disciplinada  é  inteli- 
gente le  permitió  llegar  hasta  el  grado 
de  capitán. 

No  era,  sin  embargo,  la  milicia  la  vo- 
cación de  su  espíritu.  Admirador  sincero 
y  entusiasta  de  Alberdi,  de  temperamen- 
to un  tanto  nervioso,  algo  soñador  y  vi- 
sionario en  sus  años  juveniles,  literato 
de  buena  ley  al  estilo  de  su  inolvidable 
amigo  Silvano  Bores,  sólo  la  política  le 
podía  brindar  el  amplio  campo  que  ne- 
cesitaban sus  inclinaciones  naturales. 

Actuó  en  ella  coa  eficacia  y  brillo 
durante  su  accidentada  vida. 

Fué  elegido  diputado  nacional  en 
1874;  y  á  raíz  del  movimiento  político 
del  11  de  septiembre  fué  encargado  de 
trasladarse  á  su  provincia  natal  para 
formar  un  cuerpo  de  ejército  que,  por 
fortuna,  no  tuvo  necesidad  de  actuar 
en  acciones  militares.  Pero  donde  la 
silueta  política  de  Lidoro  J.  Quinteros 
adquirió  lineamientos  propios  y  resal- 
tantes, fué  en  los  días  históricos  de  1880. 

Había  sido  reelegido  diputado  nacio- 
nal, y  en  aquel  momento  volvía  á  la 
patria,  después  de  largos  años  de  au- 
sencia, su  maestro  y  modelo:  Alberdi. 
Se  creyó  conveniente  llevarle  al  Con- 
greso; pero  no  había  banca  dónde  ubi- 
carle. Quinteros,  dando  un  raro  ejem- 
plo de  patriotismo  y  culto  á  la  amistad, 
renunció  su  puesto  y  ocupó  su  banca  el 
inolvidable  Alberdi. 

La  provincia  de  Tucumán  recompen- 
só casi  acto  continuo  aquel  acto  de  des- 
prendimiento ejemplar,  y  así  pudieron 
más  tarde  encontrarse  en  este  mismo 
recinto  maestro  y  discípulo  cumpliendo 
una  alta  misión  patriótica. 

Perteneció  al  número  de  los  diputa- 
dos que  salieron  á  Belgrano;  presidió  la 
cámara  con  acierto  y  dedicación;  íué 
laborioso,  activo,  inteligente  y  de  elo- 
cuencia realmente  meridional. 

Cuando  se  trató  de  dar  á  la  metró- 
poli su  municipalidad  electiva,  la  pala- 
bra de  Quinteros  se  hizo  oir,  vibrante  y 
elocuente,  pronunciando  uno  de  aquellos 
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discursos  que  harán  siempre  honor  al 
parlamento  argentino. 

Terminado  su  mandato  en  el  seno  la 
representación  popular,  son  múltiples 
los  puestos  públicos  de  importancia  y 
de  labor  que  aquel  espíritu  infatigable 
ha  desempeñado.  Fué  director  de  la 
sucursal  del  Banco  de  la  nación  en  la 
provincia  de  Tucumán;  fué  director  del 
ferrocarril  Central  Córdoba,  y  por  úl- 
timo gobernador  de  la  provincia  de 
Tucumán. 

No  exagero,  señor  presidente,  sino 
que  hago  acto  de  estricta  justicia  de- 
clarando en  esta  oportunidad  que  entre 
los  gobernadores  laboriosos  y  activos, 
que  ha  habido  muchos  en  aquella  pro- 
vincia, ha  de  figurar  siempre  en  prime* 
ra  línea  el  que  tuvo  la  fortuna  de  presi- 
dir el  señor  Quinteros,  siempre  laborio- 
so, inteligente  é  infatigable.  Algunas  de 
las  instituciones  de  mayor  importancia 
de  aquel  estado,  como  el  Banco  de  la 
provincia,  por  ejemplo,  débense  á  la 
iniciativa  del  ex  miembro  de  esta  cáma- 
ra de  que  me  ocupo.  Fundó  gran  nú- 
mero de  pueblos  y  mayor  número  de 
-escuelas;  era  un  partidario  decidido  y 
entusiasta  de  la  cultura  nacional,  y  has- 
ta la  industria  azucarera  le  debe  no  po- 
cos é  importantes  servicios. 

Terminado  su  mandato,  no  vino  al 
Senado  de  la  nación;  volvió  como  Cin- 
cinato  á  buscar  en  la  feraz  tierra  tucu- 
mana  elementos  de  subsistencia  para 
•él  y  para  los  suyos.  En  lucha  desigual 
con  la  naturaleza,  para  la  cual  no  esta- 
ba preparado  su  organismo,  sorprendió- 
lo aquella  terrible  y  despiadada  enfer- 
medad contra  la  cual  lucha  infructuosa- 
mente y  se  estrella  el  carácter  perseve- 
rante de  Doyen.  No  consiguió  ella 
tampoco  abatir  su  espíritu  luchador,  y 
agotado  pero  no  vencido,  terminó  su 
vida,  dejando  á  los  amigos  y  á  los  suyos 
el  ejemplo  de  sus  virtudes,  de  su  resig- 
nación, de  su  trabajo,  de  su  patriotismo 
y  de  su  pobreza. 

Pido  á  los  señores  diputados  quieran 
apoyar  este  proyecto  de  ley  como  un 
homenaje  á  aquellas  virtudes,  y  á  la 
vez  autorizar  á  la  comisión  respectiva 
para  que  lo  despache  á  la  brevedad  po- 
sible. (¡Muy  bien!) 


fO 


DIASP1S   PENTÁGONA 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Acuérdase  en  calidad  de  pre- 
mio, la  suma  de  cincuenta  mil  pesos  moneda 
nacional  de  curso  legal,  al  que  descubra  el 
procedimiento  más  eficaz  y  económico  para 
destruir  la  plaga  del  diaspis  pentágona. 

Art  2o  Comuniqúese,  etc. 


Buenos  Aires,  agosto  3  de  1906. 


E.  Cantón. 


— Apoyado,  pasa  el   proyecto 
á  la  comisión  de  peticiones. 


Sr.  Cantón  (E.)  — Pido  la  palabra. 

Dos  palabras  tan  sólo  para  informar 
este  proyecto,  pues  pertenece  al  número 
de  aquellos  que  se  fundan  por  sí  solos. 
Y  si  á  las  pocas  razones  que  voy  á  dar 
añadiera  una  autorizada  opinión  que  no 
puedo  exteriorizar  por  el  momento,  po- 
dría descontar  de  antemano  el  éxito  de 
esta  iniciativa  que  presento  á  la  consi- 
deración de  la  honorable  cámara. 

Señor  presidente:  este  proyecto  podrá 
llegar  retardado,  pero  no  llega  inopor- 
tunamente. 

En  la  interpelación  anterior,  formula- 
da al  señor  ministro  de  agricultura, 
creo  que  la  honorable  cámara  ha  to- 
mado conocimiento,  gracias  á  la  feliz 
idea  del  señor  diputado  Fonrouge,  de 
esta  nueva  plaga  que  viene  á  amenazar 
la  existencia  de  una  de  nuestras  prin- 
cipales riquezas,  la  riqueza  frutícola 
del  país,  y  todos  hemos  debido  sentir- 
nos un  tanto  mortificados  al  saber  de 
labios  del  señor  ministro  de  agricultura 
que  se  trata  de  una  plaga,  de  una  ver- 
dadera epifitia  desolante,  bien  conocida, 
bien  estudiada,  pero  contra  la  cual  no 
hay  remedio. 

Y  bien,  señor  presidente,  dado  el 
grado  de  cultura  científica  á  que  hemos 
alcanzado,  no  podemos  cruzarnos  de 
brazos  y  permanecer  inactivos  ante  la 
amenaza  de  un  peligro  de  esta  natura- 
leza. Contra  otros  flagelos  más  graves 
se  lucha  y  se  batalla  diariamente.  ¿Por 
qué  entonces,  el  Congreso  no  ha  de 
disponer  de  algunos  centavos  de  su 
presupuesto  para  premiar  los  trabajos 
de  algún  sabio  que  nos  dé  el  medio  se- 
guro de  poder  salvar  esta   riqueza  na- 
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cional  de  la  industria  frutícola  y  este 
elemento  incorpo rabie  é  insustituible  pa- 
ra las  clases  pobres  en  la  época  del 
verano,  elemento  bueno,  barato  y  agra- 
dable que  es  la  fruta? 

A  la  realización  de  tal  propósito  va 
encaminado  este  proyecto  y  pido  el  apo- 
yo de  los  señores  diputados  para  que 
pase  á  comisión. 

He  dicho. 

Si».  Fon  rouge— Pido  la  palabra. 

Yo  desearía,  como  complemento  á 
las  elocuentes  palabras  del  señor  dipu- 
tado autor  del  proyecto,  hacer  moción 
para  que  la  comisión  diera  preferencia 
á  este  asunto,  despachándolo  con  la 
brevedad  que  fuera  posible. 

—Se  aprueba  esta  moción. 

Si*.  Mitre— Pido  la  palabra. 

El  proyecto  que  acaba  de  fundar  en 
tan  breves  como  elocuentes  palabras 
el  señor  diputado  Cantón,  tiende  á 
poner  trabas  á  un  mal  cuya  trascen- 
dencia es  aun  mayor  de  la  que  se 
ha  expresado  en  esta  cámara;  pues, 
no  es  solamente  á  los  árboles  frutales 
á  los  que  ataca  el  diaspis  pentágona, 
sino  á  todos  los  árboles  de  la  repú- 
blica, aun  á  aquellos  que  más  resisten:  el 
paraíso  mismo,  según  los  entendidos 
en  esta  materia,  está  amenazado  por  es- 
te parásito. 

Con  esto  queda  dicho  que  si  esta  pla- 
ga no  se  combatiera  eficazmente,  des- 
aparecerían los  árboles  de  la  repúbli- 
ca. La  importancia  y  el  alcance  de  este 
mal,  están  fuera  de  toda  consideración. 

Creo,  señor  presidente,  que  siquiera 
en  homenaje  al  mérito  de  la  iniciativa 
-de  que  se  ha  hecho  eco  el  señor  dipu- 
tado Cantón,  la  cámara  debe  tratar  este 
asunto  sobre  tablas,  y  hago  moción  en 
ese  sentido. 

—Se  aprueba  esta  moción. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
señor  diputado  Cantón. 

—No  haciéndose  uso  de  la 
palabra,  se  vota  y  aprueba  en 
general. 

—En  discusión  el   articulo  Io. 


Sr.  Castex— Pido  la  palabra. 
¿Quién  designará  la  persona  que  sea 
acreedora  al  premio? 


Sr.  Cantón  (E.)— El  señor  ministro 
de  agricultura. 

Sr.  Cantex—Como  no  lo  dice  el  pro* 
yecto.... 

—Se  aprueba  el  articulo  en 
discusión  asi  como  el  resto  del 
proyecto. 


ff 

MOCIÓN 

VENTA  DE  TIERRAS 

Sr.  Argerich — Pido  la  palabra. 

Un  telegrama  publicado  en  La  Nación 
da  cuenta  de  la  muerte,  en  el  Río  Ne- 
gro, de  un  modesto  y  útil  servidor  del 
país,  don  Miguel  Muñoz. 

Hace  dos  años  presenté  á  esta  cáma- 
ra un  proyecto,  por  el  cual  se  autoriza- 
ba al  Poder  ejecutivo  para  que  acor- 
dara á  dicho  señor  en  el  territorio  de 
Rio  Negro  una  fracción  de  tierra  por 
lo  que  la  tierra  valiera  en  los  desier- 
tos territorios  del  sur,  y  me  decidí  á 
prohijar  la  presentación  de  ese  proyec- 
to como  obra  de  estricta  justicia. 

El  señor  Muñoz,  oriundo  de  San  Joan, 
con  todo  el  carácter  emprendedor  de 
un  hombre  enérgico  y  trabajador,  par- 
tió al  sur  hace  muchísimos  años,  fué  una 
avanzada  de  la  civilización  argentina 
dentro  de  su  modesta  esfera;  y  to- 
dos los  gobernadores  del  Neuquén, 
del  Río  Negro  y  todas  las  comisiónesele 
estudio  de  nuestras  cuestiones  con  Chile 
y  todos  los  comisionados  militares  del 
gobierno  argentino  en  aquella  región, 
habrían  podido,  como  pueden  hoy,  in- 
formar acerca  de  los  servicios  positivos 
del  ciudadano,  que  abriendo  picadas» 
abriendo  caminos  con  su  acción,  con  sd 
esfuerzo,  con  su  trabajo  y  capital,  en 
todos  los  momentos,  fué  realizando  eo 
aquellas  regiones  lo  que  el  gobierno  ar- 
gentino no  ha  sabido  realizar  todavía. 
En  una  de  esas  excursiones  por  el  sur. 
el  señor  Muñoz  estableció  en  una  pe- 
queña propiedad  el  centro  de  su  traba- 
jo— no  recuerdo  en  este  momento  el 
nombre  indio  de  aquella  localidad— muj 
lejos,  al  sur  de  Río  Negro,  y  encariña 
do  con  aquel  sitio,  donde  había  desen- 
vuelto su  acción  y  donde  había  sido  tan 
útil  para  todos,  gobiernos  y  particula- 
res, pidió  que  se  le  vendiera  por  lo  que 
valiese,  repito,  la  tierra  aquella  que  él 
había  ocupado.  Después  de  largos  años 
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de  espera  y  tramitaciones,  ha  muerto, 
sin  haber  logrado  esa  aspiración  de  su 
▼ida. 

En  este  día,  yo  que  tuve  ocasión  de 
conocer  en  todo  lo  que  valia  á  aquel 
civilizador,  á  aquel  adelantado  de  nues- 
tros progresos  en  aquellas  regiones,  pido 
á  la  comisión  quiera  despachar  aquel  pro- 
yecto recabando  de  los  gobernadores 
de  los  territorios  nacionales  y  de  los 
jefes  de  misiones  científicas,  los  infor- 
mes necesarios  para  realizar  esa  obra 
de  justicia,  que  debería  ser  donación, 
porque  mis  informes  proceden  de  cen- 
tenares de  personas  de  Roca  y  otros 
puntos  del  Rio  Negro,  donde  es  cono- 
cida la  acción  fecunda  del  ciudadano 
que  acaba  de  morir  "*  repentinamente. 
Intereso  la  atención  de  la  comisión  pa- 
ra el  pronto  despacho  de  este  asunto, 
para  que  en  la  familia  se  cumpla  lo 
que  es  justo,  y  que  se  retarda.  (¡Muy 
bien!) 

Si».  Presidente— Con  el  asentimien- 
to de  la  cámara,  queda  .  prevenida  la 
comisión. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presa  puesto,  por  las  razo- 
nes que  aducirá  su  miembro  informante,  tie- 
ne el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Poder  ejecuti- 
vo, abriendo  un  crédito  por  la  suma  de 
pesos  6.000.000  moneda  nacional  destinados 
a  cubrir  los  gastos  que  demande  la  defensa 
agrícola,  para  la  extinción  de  la  langosta. 

Sala  de  la  comisión,  julio  21  de  1809. 

Miguel  M.  Padilla.— Auréliano 
Qigena.—  E.  E.  Breará,  — 
Julián  V,  Pera.—E.  Re- 
villa. — F.  Castañeda  Vega, 


12 


MOCIÓN 
IRHIOACIÓN  EN    EL  NBUQLKN 

Sr.  Ferrer—  Pido  la  palabra. 

Hago  moción  á  fin  de  que  en  el  orden 
de  las  preferencias  ya  acordadas,  se  tra- 
te el  asunto  54,  página  1 17  de  la  orden 
del  día,  acordando  la  suma  de  170.000 
pesos  para  la  construcción  de  un  canal 
de  riego  en  las  inmediaciones  de  la  ca- 
pital del  Neuquén. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

— Se    aprueba  la   moción   del 
señor  diputado  por  Córdoba. 


13 


DBFBNSA   AGRÍCOLA 

Sr.  Secretarlo  Ovando — El  asun- 
to número  64,  que  se  encuentra  en  la 
página  133,  es  el  primero  que  se  ha- 
lla ¿í   la   consideración    de   la  cámara. 


PROYECTO    DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  cantidad  de  ($  6.000.000) 
seis  millones  de  pesos  moneda  nacional  de 
curso  legal,  por  cuotas  mensuales  de  pesos 
500.000,  con  destino  á  cubrir  los  gastos  que 
demande  la  defensa  agrícola  para  la  extin- 
ción de  la  langosta. 

Art.  2.°  La  presente  erogación  será  atendí - 
la  de  rentas  generales,  con  imputación  á  la- 
presente  ley. 

Art.  8.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

M.  Ihiondo. 


Si».  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

üi».  Castañeda  Vega- Pido  la  pa- 
labra. 

Por  ausencia  del  señor  miembro  in- 
formante de  la  comisión  para  este  asun- 
to, voy  á  proporcionar  á  la  cámara  los 
antecedentes  que  ha  tenido  la  comisión 
en  vista  para  aconsejar  su  despacho 
favorable. 

El  mensaje  del  Poder  ejecutivo  que 
fué  sometido  á  nuestro  estudio  llamaba 
la  atención  sobre  la  urgencia  que  había 
en  poner  á  disposición  de  la  defensa 
agrícola  los  fondos  necesarios  para 
afrontar  la  campaña  contra  la  langosta, 
que  ya  dejaba  sentir  sus  invasiones  en 
todo  el  territorio  de  la  república.  Este 
apremio,  la  magnitud  de  las  sumas 
gastadas  en  el  ejercicio  anterior,  asi 
como  la  elevada  cantidad  que  se  pe- 
día  para  esta  nueva  campaña,    revés- 
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tían  á  este  asunto  de  mucha  importan- 
cia; y  por  eso  la  comisión,  le  prestó  de- 
dicación preferente  y  realizó  al  res- 
pecto un  minucioso  estudio,  animada 
del  mejor  deseo  de  formular  un  despa- 
cho perfectamente  consciente.  Reca- 
bó del  señor  ministro  del  ramo,  de  la 
comisión  de  defensa  agrícola  y  de  la 
contaduría  general,  todos  los  anteceden- 
tes que  pudieran  ilustrar  su  criterio  y 
darle  las  luces  necesarias  para  que  su 
despacho  se  ajustara  á  las  más  premio- 
sas necesidades  é  interpretara  las  me- 
jores conveniencias  públicas. 

Las  cifras  é  informes  oficiales  que  la 
defensa  agrícola  consigna  como  resulta- 
do de  la  campaña  pasada,  en  las  que  tan 
importantes  sumas  de  dinero  se  invir- 
tieron, son  perfectamente  halagadoras,  y 
demuestran  á  la  evidencia  que  el  resul- 
tado obtenido  ha  sido  práctico  y  eficaz, 
que  no  han  sido  estériles  los  sacrificios 
hechos  por  la  nación  para  defender  la 
zona  productora  de  la  república  del  pe- 
ligro inminente  que  la  amenazaba. 

Esas  cantidades  se  reparten  en  varios 
rubros,  y  sus  cifras  tengo  que  presen- 
tarlas á  la  cámara,  para  que  esta  apre- 
cie en  conjunto  la  magnitud  de  los  gas- 
tos realizados,  con  los  enormes  benefi 
cios  obtenidos  en  pro  del  éxito  de  las 
cosechas  en  peligro. 

Se  han  gastado  en  el  ejercicio  ante- 
rior por  concepto  de  materiales,  em- 
pleados, jornales,  compra  de  langosta, 
inmuebles  y  construcciones,  alquileres, 
viático,  movilidad  etc.  7.515506,75  pesos 
moneda  nacional.  Y  los  resultados  ob- 
tenidos se  evidencian  por  las  cifras  si- 
guientes: 

La  langosta  voladora  nueva  y  vieja 
destruida  en  la  campaña  pasada,  fué  de 
17.716.404  kilos;  esta  langosta  estuvo 
extendida  en  una  zona  de  624.876  hec- 
táreas de  cultivo.  Los  desoves  destruí- 
dos  fueron  3.744.171  kilos,  los  que  es- 
taban depositados  en  una  extensión  de 
276.152  hectáreas.  La  mosquita  destrui- 
da alcanzó  á  la  cantidad  de  13.210.348 
kilos,  incubada  en  una  superficie  de 
142,485  hectáreas,  habiéndose  llenado 
174.024  metros  cúbicos  de  zanja. 

La  cantidad  de  saltona  destruida  lle- 
ga á  111.511,515  kilos,  la  que  estaba  en 
movimiento  en  una  extensión  de  998.547 
hectáreas  y  se  llenaron  con  ella  236  101 
metros  cúbicos  de  zanja 

La  superficie  total  invadida  es  pues 
de  1.407.195  kilómetros  cuadrados  ó  sea 
el  44  por  ciento  del  área  total  de  la 
república. 


Los  empleados  que  han  tomado  parte 
en  la  dirección  de  estos  trabajos  han  al- 
canzado á  2271  en  el  período  álgido  de 
la  campaña  y  en  las  épocas  normales  ó 
cuando  declinaba  la  invasión  se  reducía 
á  479,  dando  un  promedio  de  1215  em- 
pleados permanentes  todo  el  año. 

El  área  total  de  tierra  sembrada  con 
trigo  y  lino  en  toda  la  República  ha 
sido  de  7.000.000  de  hectáreas  y  la  lan- 
gosta ha  invadido  las  tres  cuartas  par- 
tes, perdiéndose  sólo  1/4  por  ciento,  lo 
que  quiere  decir  que  se  salvó  casi  la 
totalidad  de  la  cosecha. 

El  maíz  sembrado  en  una  extensión 
total  de  2.700.000  hectáreas  no  ha  su- 
frido perjuicio  más  que  de  un  3  por 
ciento.  El  año  anterior  en  una  exten- 
sión menor  de  cultivos,  la  invasión  de 
la  langosta  perjudicó  más  de  un  10  por 
ciento. 

Estos  son  á  rasgos  generales  las  ci- 
fras que  demuestran  el  completo  éxito 
de  la  campaña  langosticida,  y  han  lle- 
vado á  la  comisión  de  presupuesto  el 
convencimiento  de  que  los  fondos  que 
se  destinan  á  estos  trabajos  se  aplican 
con  completa  corrección  y  con  resulta- 
do muy  satisfactorio  para  el  objeto  que 
se  busca. 

Planteada  en  esos  términos  la  cues- 
tión, ésta  se  simplificaba,  no  quedando  á 
resolución  de  la  comisión  nada  más  que 
el  siguiente  punto:  la  proporción  de  las 
nuevas  sumas  que  para  este  ejercicio 
debían  entregarse  á  la  defensa  agrí- 
cola. 

En  presencia  de  los  datos  oficiales 
recibidos,  que  indican  las  grandes  pro- 
porciones que  ha  asumido  la  invasión  en 
el  territorio  de  la  República,  asi  como  la 
urgente  necesidad  de  una  seria  amplia- 
ción de  los  elementos  y  materiales  de 
defensa,  ha  encontrado  la  comisión  que 
es  absolutamente  necesario  poner  á  la 
disposición  de  la  defensa  agrícola  la  suma 
de  6.000.000,  en  cuotas  de  500.000  pesos 
mensuales,  para  que  se  vayan  emplean- 
do gradualmente,  en  la  medida  que  las 
necesidades  del  trabajo  de  la  campana 
lo  requieran. 

Por  lo  demás,  señor  presidente,  se 
han  constatado  pequeñas  deficiencias  de 
detalle,  algunos  resortes  que  han  falla 
do  por  imprevisión  ó  descuido,  alguna 
parte  del  personal  deficiente,  pero  que 
la  comisión  central  ha  sabido  subsanar 
á  tiempo,  sin  que  ninguno  de  esos  de- 
talles, repito,  haya  afectado  el  conjunto 
ni  los  resultados  generales  de  la  cam- 
paña, que  es  lo  principal. 
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Por  consiguiente,  la  comisión  no  ha 
vacilado  en  formular  el  despacho  que 
acaba  de  leer  la  secretaría,  sin  subor- 
dinarse al  detalle,  con  un  criterio  am- 
plio, de  apreciación  del  conjunto,  te- 
niendo en  cuenta  que  hoy  más  que  nun- 
ca la  república  necesita  mantener  in- 
cólume su  capacidad  productora  y  su 
potencialidad  económica,  la  cual  podría 
ser  seriamente  afectada  si  la  invasión 
de  la  langosta  se  dejara  de  combatir  y 
no  s*  previnieran  los  peligros  que  ella 
representa  para  la  producción. 

Es  en  virtud  de  las  razones  expues- 
tas que  la  comisión  aconseja  á  la  cá- 
mara la  sanción  de  este  proyecto. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra  se  va  á  votar. 


— Se  vota  en  general  y  resulta 
afirmativa. 


—En  discusión  el  artículo  Io. 


Sr.  Fonrouge— Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  un  agregado  á  este 
artículo,  teniendo  en  cuenta  que  el  pe- 
ligro de  la  invasión  de  la  langosta  es 
eventual,  por  más  que  sea  muy  pro- 
bable, y  que  hay  otros  enemigos  de  la 
agricultura,  como  el  diaspis  pentágona 
y  otras  enfermedades  que  recién  han 
atacado  los  nogales  en  la  provincia  de 
Mendoza  y  han  aparecido  en  los  man- 
zanos en  la  de  Córdoba,  plagas  que  ca- 
da día  van  en  aumento  alarmante,  to- 
das enemigas  de  la  agricultura,  como 
la  plaga  de  las  liebres,  que  para  ser 
combatidas  con  los  recursos  que  la  na- 
ción acuerde,  exigen  la  previa  declara- 
ción del  Poder  ejecutivo,  de  su  carác- 
ter de  tales,  según  lo  dispone  la  ley  de 
defensa  agrícola. 

Entonces,  haría  moción  para  que  se 
hiciera  esta  modificación  al  artículo 
que  acaba  de  leerse,  redactando  la  par- 
te final  en  esta  forma:  «con  destino  á 
cubrir  los  gastos  que  demande  la  de- 
fensa para  la  extinción  de  la  langosta 
y  otras  plagas  contra  la  agricultura». 
Así  quedaría  comprendido  todo. 

La  comisión  de  la  langosta,  á  cuyo 
cargo  está  el  cuidado  de  todas  estas 
cosas,  carece  por  el  momento  de  re- 
cursos para  combatir  el  diaspis  pentá- 
gona y  otras  plagas  ya  declaradas. Ten-  ¡ 
go  conocimiento  de  ello;  así  lo  ha  ma- 
nifestado el  mismo  señor  ministro  de 
agricultura  y  así  lo  ha  expresado  en 
una  de  las  sesiones  anteriores  el  señor 
diputado  Anchor ena. 


Con  este  procedimiento  se  habrá  sal- 
vado la  dificultad  y  con  esta  suma  ten- 
drá la  comisión  de  la  defensa  agrícola 
á  qué  imputar  los  diversos  gastos  que 
demande  esta  campaña. 

Pido  el  apoyo  de  mis  colegas  si  con- 
sideran suficientes  estas  razones  para 
que  se  haga  la  modificación. 

—  Apoyado. 

Sr.  Castañeda  Vega — Pido  la  pa- 
labra. 

Por  mi  parte,  como  miembro  de  la 
comisión,  no  tengo  inconveniente  en 
aceptar  el  agregado,  porque  creo  que 
esas  plagas  están  comprendidas  entre 
las  que  pueden  conspirar  contra  el  éxi- 
to de  las  cosechas,  ó  amenazar  la  agri- 
cultura. 

Si  los  demás  miembros  de  la  comisión 
no  hacen  observación,  se  puede  dar  por 
aceptada  la  modificación  propuesta  por 
el  señor  diputado. 

Sr.  Presidente— habiendo  aceptado 
la  comisión,  se  va  á  votar. 

Sr»  Carbó— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  si  el  Poder  ejecutivo 
ha  manifestado  su  opinión  respecto  á 
esta  forma  de  ampliar  el  fondo  destina- 
do á  la  extinción  de  la  langosta. 

Existe  un  mensaje  del  Poder  ejecuti- 
vo que  se  refiere  á  este  proyecto  de 
ley;  pero  yo  deseo  saber  si  en  la  con- 
versación que  la  comisión  ha  tenido  con 
el  señor  ministro,  ya  que  no  podemos 
verlo  aquí,  le  ha  informado  que  se  re- 
quieren estos  seis  millones  todavía,  no 
obstante  lo  que  se  votó  el  año  anterior 
y  los  dos  millones  que  hay  en  forma  de 
materiales  y  útiles. 

Sobre  este  punto  no  he  tenido  el  pla- 
cer de  oir  el  informe  del  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Castañeda  Vega— Pido  la  pa- 
labra. 

Yo  creía  haber  salvado,  en  el  infor- 
me que  á  rasgos  generales  he  dado,  la 
observación  que  hace  el  señor  diputa- 
do por  Entre  Ríos;  pero  lo  precisaré 
más  en  ese  punto  para  satisfacer  com- 
placido la  aclaración  que  solicita  el 
señor  diputado. 

Efectivamente,  el  señor  ministro  del 
ramo  declaró  en  la  comisión,  que  es- 
tos fondos  eran  necesarios  y  que  no 
obstante  las  sumas  gastadas  el  año  an- 
terior en  la  adquisición  de  barreras  y 
otros  elementos  para  combatir  la  lan- 
gosta, se  hacía  necesaria  una  ampliación 
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importante  de  materiales  y  demás  ele- 
mentos, para  completar  las  dotaciones 
que  debían  tener  los  cuatro  grandes 
depósitos  que  se  habían  instalado  en  la 
república,  á  fin  de  que  éstos  se  coloca- 
ran en  condiciones  de  responder  á  todos 
los  pedidos  que  se  hicieran  de  las  sec- 
cionales ó  de  los  distritos  en  el  momen 
to  oportuno. 

Así,  entre  las  adquisiciones  que  se 
harán,  figuran  tres  millones  de  metros 
más  de  barreras,  que  representan  un 
peso  de  3.315.000  kilos;  además  600.000 
juegos  de  bocas  zanjas  y  1 .500.000  cla- 
vos de  hierro. 

Todo  esto  representa  una  suma  de 
2.348.250  pesos,  por  concepto  de  estos 
materiales,  que  ya  grava  en  una  propor- 
ción bastante  importante  la  cantidad  á 
gastarse. 

Sr.  Carbó—  Nada  más  diré... 

— Se  vota  el  artículo  en  dis- 
cusión y  es  aprobado,  lo  mismo 
qne  el  resto  del  proyecto. 


14 

HOSPITAL  DE   CLÍNICAS 
DB  CÓRDOBA 

Si».  Secretarlo  Ovando— Corres- 
ponde tratar  el  asunto  que  motivó  la 
moción  del  señor  diputado  del  Barco. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  de  presupuesto,  por  las  razo- 
nes que  aducirá  su  miembro  informante,  tie- 
ne el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del 
proyecto  de  ley  presentado  por  varios  seño- 
res diputados  autorizando  la  inversión  de  la 
suma  de  400.000  pesos  moneda  nacional  en 
la  terminación  del  hospital  de  clínicas  de 
Córdoba. 

Sala  de  la  comisión,  julio  28  de  1906. 

M.  M.  Padilla.-Julian  V.  Pera. 
—  E.  E.  Bréard.  —  Z.  Cantón. — 
G.  del  Barco. — Aureliano  Gi- 
gena. 


PROTRCTO  DE  LEY 


terminación  del  hospital  de  clínicas  de  Cór- 
doba. 

Art.  2o.  Esta  suma  se  incluirá  en  los  pre- 
supuestos de  i 909  y  1910,  á  razón  de  doscien- 
tos mil  pesos  anuales . 

Art.  3o.  Comuniqúese,  etc. 

G.  del  Barco.— J.  Y.  Pera.-A.  lh 
Ortii. —  /.  Itui*  Moreno.— HUu 
A.  Roca  (Mjo). — Ponciano  Vi- 
van co. — Jo$é  M.  Airare*. -Y. 
Moyano. 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io.  El  Poder  ejecutivo   invertirá 
la   suma   ae   cuatrocientos  mil   pe&ós  tr»  !a 


Sr.  del  Barco— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  presupuesto,  teniendo 
en  cuenta  los  informes  que  le  han  si- 
do suministrados  por  el  ministerio  de 
obras  públicas,  ha  llegado  á  la  conclu- 
sión de  que  esta  obra  es  de  urgente 
necesidad. 

Este  hospital  fué  iniciado  en  el  afio 
1887,  suspendiéndose  más  tarde,  en  1890. 
en  razón  de  la  crisis  que  sobrevino  en 
aquella  época.  Hasta  entonces,  se  ha- 
blan gastado  451.884,42  pesos  moneda 
nacional.  Posteriormente,  con  fecha  6 
de  junio  de  1807,  se  resolvió  continuar 
la  obra  y  se  destinaron  á  este  objeto, 
pesos  65.659.19,  para  proseguirlo.  Con 
esta  cantidad  se  hicieron  dos  pabellones 
y  una  galería  de  acceso.  Bn  seguida,  se 
paralizó  nuevamente  la  obra,  desde 
1897  en  adelante,  destinándose  el  edifi- 
cio para  cuartel  de  tropas  de  línea  qne 
han  estado  allí  varios  años,  destruyendo 
totalmente  los  revoques,  pisos,  etcétera. 

El  ministro  doctor  Fernández  consi- 
guió que  se  sacara  de  allí  la  tropa  de 
línea,  y  mediante  su  esfuerzo  se  reanu- 
daron las  obras  que  se  habían  suspen- 
dido dos  veces  anteriormente,  como  he 
dicho. 

El  presupuesto  de  la  nación  fijó  se- 
senta mil  nacionales  para  estas  obras, 
dos  veces  consecutivas;  pero  el  Poder 
ejecutivo,  por  razones  de  economía,  no 
entregó  esos  fondos  y  las  obras  iban 
quedando  paralizadas. 

En  estas  circunstancias,  se  dictó  la  ley 
número  4220  del  año  1903,  votando  dos- 
cientos mil  pesos  para  estas  obras,  i 
razón  de  cien  mil  pesos  anuales  en  los 
presupuestos  de  1904  y  1905. 

Vino  enseguida  la  ley  4597,  por  igual 
suma  repartida  en  los  presupuestos  de 
1906  y  1907  á  razón  de  cien  mil  pesos 
anuales. 

Con  esta  suma  se  construyen  cuatro 
pabellones  más,  indispensables  á  juido 
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del  rector  de  la  Universidad  de  Córdo- 
ba, por  ser  insuficientes  las  proyecta- 
das para  las  necesidades  de  la  facultad 
y  de  la  ciudad. 

Con  estas  cantidades  invertidas,  se 
han  gastado  en  dicho  hospital  alrede- 
dor de  novecientos  diez  y  ocho  mil  pe- 
sos moneda  nacional. 

Los  cuatrocientos  mil  pesos  que  aho- 
ra se  piden,  según  la  dirección  de  ar- 
quitectura del  ministerio  de  obras  pú- 
blicas que  ha  enviado  un  ingeniero  á 
aquella  ciudad,  son  para  atender  á  los 
siguientes  gastos: 

Para  obras  de  albañilería,  carpintería 
y  yesería,  172500  pesos;  para  obras  de 
salubridad  77.500,  para  obras  de  cale- 
facción, 65.000  pesos,  de  electricidad 
45.000;  baños  é  imprevistos  50.000. 

Total  400.000  pesos,  que  agregados  á 
los  anteriores,  da  un  total  de  1 .300.000, 
poco  más  ó  menos. 

Este  hospital  alojará  trescientos  en- 
fermos en  sus  pabellones,  y  en  las  gran- 
des salas  que  hay  en  el  fondo  podrán 
alojarse  treinta  ó  cuarenta  enfermos 
más. 

Tiene  9303  metros  cuadrados  de  su- 
perficie cubierta  en  ambientes  y  2271 
metros  en  galerías. 

El  costo  por  cama  será  de  4000  pe- 
sos aproximadamente,  y  para  terminar 
agregaré  que  este  instituto  ocupa  dos 
manzanas. 

Es  cuanto  tengo  que  informar  en  es- 
te asunto. 

Sr»  Presidente— Se  votará. . 


— Se   aprueba    en   general    el 
despacho  de  la  comisión. 
—En  discusión  el    artículo  Io 


8r.  Ortlz  de  Rozas— Pido  la  pala- 
bra. 

Para  proponer  una  modificación  de 
forma  al  articulo  Io. 

Donde  dice  que  «El  Poder  ejecutivo 
invertirá»,  propongo  que  se  diga:  «Au- 
torízase al  Poder  ejecutivo  para  inver- 
tir hasta  la  suma»,  etcétera. 

Establecer  imperativamente  que  se 
ha  de  invertir  la  cantidad  que  estable- 
ce el  artículo,  cuando  se  puede  gastar 
menos,  me  parece  que  no  es  una  re- 
dacción correcta. 

Si».  Presidente— ¿Acepta  la  comi- 
sión? 

ür«  del  Barco— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Se  votará,  enton- 
ces, el  artículo  con   la  enmienda   pro- 


puesta por  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires. 

—Se   aprueba   el    articulo  en 
discusión  en  Ja  forma  siguiente: 


Art.  1°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  á  in- 
vertir hasta  la  suma  de  cuatrocientos  mil 
pesos  en  la  terminación  del  hospital  de  clí- 
nicas de  Córdoba. 


— Se  aprueba  el  resto  del  pro- 
yecto en  discusión. 
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CASA   DE    MATERNIDAD 
T  CASA   DB  AISLAMIENTO  BN  RL  ROSARIO 

Sr.  Carlee  <M.)— Pido  la  palabra. 

Mientras  oíamos  la  exposición  que  ha- 
cía el  señor  diputado  por  Córdoba,  es- 
perábamos que  los  señores  diputados 
por  Santa  Fe  aprovecharan  los  propó- 
sitos benéficos  que  informan  el  proyec- 
to que  acabamos  de  votar,  á  fin  de  que, 
inspirándose  en  los  mismos  móviles,  la 
cámara  prestara  su  sanción  á  un  pro- 
yecto perfectamente  análogo  á  él  y  que 
está  despachado  en  la  orden  del  día  nú- 
mero 17. 

Ruego  al  señor  secretario  que  se  sir- 
va leer  ese  despacho. 

—El  señor  secretario  lee: 

A  la  honorable  Cámara  de  diputado*. 

La  comisión  de  presupuesto  ha  considera- 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  varios  se- 
ñores diputados,  autorizando  al  Poder  ejecu- 
tivo para  entregar  ciento  cincuenta  mU  pe- 
sos á  la  municipalidad  del  Rosario,  y  por 
las  razones  que  aducirá  su  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros,  en 
substitución,  la  sanción  siguiente 

PROYECTO    DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  tic. 

Artículo  1.°  Acuérdase  á  la  municipalidad 
del  Rosario  de  Santa  Fe  la  suma  de  cien  mil 
pesos  moneda  nacional  ($  100.000)  con  desti- 
no por  partes  iguales  para  la  Maternidad  y 
Casa  de  aislamiento  de  esa  ciudad. 

Art.  2.°  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales con  imputación  á  esta  ley. 
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Art.  3.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  de  la  comisión,  junio  20  de  1906. 

Miguel  M.  Padilla. — Julián  V. 
Pera.— Aureliano  Gigena. — 
E.  Revilla.—Sabá  Z.  Her- 
nández, 

PROYECTO    DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados  etc. 

Articulo  1.°  Autorízase  al   Poder  ejecutivo 

f>ara  pagar  á    la  municipalidad   del  ftosnrio 
a  suma  de  ciento  cincuenta    mil  pesos  mo- 
neda nacional  acordada  por  las  leyes  4528  y 

4*10. 

Art.  2.°  Estas  sumas  se  destinarán  en  la 
siguiente  forma:  cien  mil  pesos  para  Casa  de 
aislamiento  y  cincuenta  mil  pesos  para  la 
Casa  de  maternidad. 

Art;  8.°  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  esta  ley  se  cubrirán  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  á  la  misma. 

Art.  4.°  Comuniqúese,  etc. 

Julián  V.  Pera.—G.  Garda 
Yieyra. — Miguel  Grandoli. — 
Santiago  Pinasco.  —  Juan 
C.  Crouteiltes.— Martin  Her- 
nández. —  C.  Vocot  Gime' 
ne*. 


Si*.  Presidente  —  ¿Formula  algu- 
na moción  sobre  este  despacho  el  se- 
ñor diputado? 

Sr.  Carlea  (M.)— Es  decir,  aprove- 
cho el  estado  de  ánimo  filantrópico  en 
que  ha  dejado  á  la  cámara  el  señor  di- 
putado por  Córdoba,  para  pedir  que  tra- 
temos este  asunto  inmediatamente. 

—Se  aprueba  esta  moción. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general  el  proyecto  leído. 

Sr.  Re  villa— Pido  la  palabra. 

Conozco  en  general  este  asunto,  y 
aunque  no  se  me  había  ocurrido  que  pu- 
diera tratarse,  como  lo  estamos  hacien- 
do, debido  á  la  iniciativa,  indudablemen- 
te oportuna  del  señor  diputado  por  la 
Capital,  siendo  éste  un  asunto  conocido 
de  la  honorable  cámara,  creo  que  con  un 
breve  informe  se  podrá  sancionar  el 
proyecto. 

Efectivamente  es  conocido,  porque  por 


las  leyes  4528  y  4816  se  acordaba  á  las 
municipalidades  del  Rosario  y  de  Santa 
Fe  la  suma  de  250.000  pesos  para  ser 
distribuida  entre  ambas  ciudades.  La 
parte  referente  á  Santa  Fe  fué  cobrada, 
pero  incurrió  la  parte  relativa  al  Rosario 
en  la  caducidad  que  establece  la  ley  de 
contabilidad  cuando  se  refiere  á  sumas 
cuya  gestión  no  se  ha  hecho  en  la  opor- 
tunidad debida. 

De  manera  que  esto  motivó  que  el  pe- 
dido de  este  crédito  de  150.000  pesos 
fuera  reiterado,  habiendo  la  comisión 
de  presupuesto,  de  acuerdo  con  los 
mismos  que  lo  solicitaron,  disminuido  di- 
cha cantidad  en  50.000  pesos,  acordan- 
do 50.000  á  cada  una  de  las  construccio 
nes  que  están  ya  muy  adelantadas  de  la 
maternidad  y  de  la  casa  de  aislamiento. 
Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  apremio 
es  grande  para  terminar  esas  construc- 
ciones y  que  es  hasta  una  cuestión  de 
humanidad.  La  maternidad  ha  tenido 
un  movimiento  de  más  de  250  asistidas, 
contando  solamente  con  22  camas.  Re- 
sulta que  las  dos  terceras  partes  de  las 
enfermas  duermen  en  colchones  en  el 
suelo,  sin  almohadas  y  sin  cobijas,  y  aún 
las  que  están  esperando  entrar  en  asis- 
tencia duermen  de  á  dos  en  cama. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  este 
es  un  caso  de  verdadera  urgencia  j 
caridad. 

Por  lo  demás,  en  lo  que  se  refiere  á 
la  casa  de  aislamiento,  debe  tenerse  en 
cuenta  que  atiende  muchos  enfermos 
que  son  procedentes  del  puerto— juris- 
dicción nacional— y  que  han  llegado  el 
año  pasado  á  novecientos,  no  recibien- 
do subsidio  alguno  la  municipalidad  por 
ese  servicio.  Esa  casa  de  aislamiento 
constará  de  ocho  pabellones,  de  los 
cuales  hay  cinco  casi  concluidos.  De 
manera  que  no  puede  ser  más  oportu- 
no el  auxilio,  para  terminar  con  un 
verdadero  problema  social  y  de  higie- 
ne, y  que  es  necesario  no  sólo  pan 
atender  los  contagiosos,  sino  también 
para  evitar  que  se  puedan  transmitir 
las  enfermedades  infecciosas.  Es  decir, 
las  obras  complementarias  de  la  casa 
de  aislamiento,  son  las  que  verdadera- 
mente motivan  el  proyecto,  y  las  que 
van  á  insumir  las  tres  cuartas  partes 
de  estos  fondos. 

No  es  necesaria  mayor  insistencia, 
porque  es  este  un  asunto  conocido  de 
la  honorable  cámara.  Es  cuanto  tengo 
que  decir. 

ür.  Carlea  (M.)-Pido  la  palabra. 

Para  hacer  indicación  que  completará 
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el  criterio  que  tiene  la  comisión  res- 
pecto de  este  asunto. 

La  comisión  fué  benigna  para  escu- 
char las  razones  que  una  comisión  de 
damas  le  expuso,  para  aumentar  esta 
suma  de  cien  mil  pesos  á  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos,  destinando  ese  au- 
mento al  hospital  de  caridad  del  Ro- 
sario. 

Hace  un  año  que  por  iniciativas  ofi- 
ciales del  gobierno  federal,  aquella  be- 
nemérita sociedad  empezó  la  construc- 
ción de  un  nuevo  pabellón,  contando 
para  su  pago  con  el  apoyo  del  gobierno. 
El  pabellón  aquel  ha  quedado  termina- 
do, los  instrumentos  fueron  adquiridos; 
pero  se  encuentra  con  que  no  se  pue- 
de cumplir  con  las  promesas  benefac- 
toras  del  gobierno  de  la  nación,  por- 
que á  pesar  de  tener  todo  listo,  no 
puede  habilitarlo  por  falta  de  fondos. 

La  comisión  aceptó  la  indicación  y 
prometió  el  que  habla  que  oportuna- 
mente apoyaría  el  pedido  que  se  hiciese 
á  la  cámara  á  fin  de  que  incluyera  en- 
tre las  sociedades  beneficiadas  por  la 
munificencia  parlamentaría  la  del  hos- 
pital de  caridad  del  Rosario. 

En  tal  sentido  hago  moción  para  que 
esta  suma  de  cien  mil  pesos  se  eleve  á 
ciento  cincuenta  mil,  dividiéndola  por 
partes  iguales  entre  la  municipalidad, 
la  casa  de  aislamiento  y  el  hospital  de 
caridad  del  Rosario. 

—  Apoyado. 

Sr.  Cronzellles— ¿La  discusión  está 
en  general? 

Sr.  Presidente — Si,  señor. 

¿Acepta  la  comisión  la  modificación 
propuesta? 

Sr.  Revilla— Creo  que  no  puede  ha- 
ber inconveniente. 

Sr.  del  Barco — Por  mi  parte  no  lo 
hay. 

Hr.  Presidente — Se  votará  en  ge- 
neral, con  la  modificación  propuesta. 

—Se  vota  y  aprueoa. 

—En  disensión  el  artículo  1°. 

Sr.  Secretario  Ovando— El  articu- 
lo Io  quedarla  en  esta  forma:  Acuérda- 
se á  la  municipalidad  del  Rosario  de 
Santa  Fe  la  suma  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos  con  destino  por  partes  igua- 
les para  la  maternidad,  casa  de  aisla- 
miento y  el  hospital  de  caridad  de  esa 
ciudad. 


Sr.  Carlea  (AI.) — Debe  decirse,  hos- 
pital de  caridad  del  Rosario,  con  todas 
sus  letras,  porque  hay  un  hospital  mu- 
cipal  que  depende  de  la  comuna;  y  quie- 
ro establecer  que  el  subsidio  es  para  la 
sociedad  particular  denominada  hospital 
de  caridad  del  Rosario,  dependiente  de 
la  sociedad  de  beneficencia  de  aquella 
localidad. 

Sr.  Cronzellles— Pido    la  palabra. 

En  el  «Diario  de  sesiones»  de  esta  cá- 
mara correspondiente  á  los  años  1906  y 
1907  hay  dos  proyectos  subscriptos  por  la 
mayoría  de  los  diputados  que  componen 
la  representación  de  Santa  Fe  acordan- 
do sumas  de  dinero  para  la  termina- 
ción del  hospital  modelo— porque  puede 
llamarse  así,  sin  temor  de  caer  en  exa- 
geraciones—en la  ciudad  de  Santa  Fe, 
que  es  el  establecimiento  más  moderno 
que  se  construye  en  la  República  ac- 
tualmente, con  ocho  pabellones,  casa  de 
administración,  sala  de  autopsias,  en 
fin,  la  última  palabra,  en  cuanto  á  la 
ciencia  y  á  la  higiene  se  refiere. 

Como  los  fundamentos  para  atender 
con  un  subsidio  á  esta  obra  se  encuen- 
tran en  los  informes  que  han  acompa- 
ñado estos  proyectos,  le  evito  á  la  cá- 
mara la  molestia  de  escuchármelos  en 
detalle,  y  en  obsequio  á  esta  actitud 
ruego  á  los  señores  diputados  me  acorn* 
pafien  á  agregar  una  nueva  partida  de 
100.000  pesos  para  el  hospital  de  ca- 
ridad de  Santa  Fe,  que  administra  tam- 
bién la  sociedad  de  beneficencia  de 
aquella  ciudad. 

Sr.  Presidente — ¿La  comisión  acep- 
ta la  ampliación  propuesta? 

Sr.  Revllla — Creo  que  esto  puede 
ser  motivo  de  otro  proyecto,  en  vez  de 
englobarlo  aquí. 

Sr.  Presidente— No  aceptando  la 
comisión,  se  votará  el  despacho  tal  cual 
ha  sido  presentado  por  ésta,  con  la  mo- 
dificación, aceptada,  propuesta  por  el 
señor  diputado  Caries. 

—Se  vota  el  artículo  Io  en 
disensión,  y  resalta  aprobado 
en  la  siguiente  forma: 

Acuérdase  á  la  municipalidad  del  Rosario 
de  Santa  Fe  la  suma  de  150.000  pesos  mone- 
neda  nacional,  con  destino,  por  partes  igua- 
les, para  la  maternidad,  casa  de  aislamiento 
y  el  hospital  de  caridad  del  Rosario,  admi- 
nistrado por  la  8 o ci edad  de  beneficencia,  de 
esa  ciudad. 

—Se  aprueba  igualmente  el 
resto  del  proyecto. 
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MOCIÓN 

D1VBRSAS    OBHAS  DE      SALUBRIDAD 

Sr.  TerAn— Pido  la  palabra. 

En  la  página  71  de  la  orden  del  día 
se  encuentra  un  proyecto  despachado 
por  la  comisión  de  obras  públicas,  que 
es  realmente  de  vital  y  capitalísima  im- 
portancia: se  trata  de  las  obras  de  sa- 
neamiento y  provisión  de  agua  á  mu- 
chas localidades,  entre  las  cuales  se  ha- 
lian  Bahía  Blanca,  Tucumán,  Santa  Fe, 
Córdoba,  Dolores,  Villa  Mercedes  etc. 

Son  obras  capitalísimas,  sumamente 
necesarias  y  respecto  de  las  cuales  los 
estudios  están  ya  hechos,  restando  tan 
solo  declararlas  incluidas  en  las  pres- 
cripciones de  la  ley  4158,  para  que 
puedan  tener  inmediata  ejecución. 

Pediría  por  consiguiente  á  la  cáma- 
ra que  tratara  inmediatamente  este 
asunto  de  especial  importancia. 

—Apoyado. 


Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
*la  moción  formulada  por  el  señor  dipu- 
iado  por  Tucumán. 

Sr.  Carbó—  ¿Cuál  es  la  moción  que 
se  ha  hecho? 

Sr.  Presidente  —  De  tratar  inme- 
diatamente el  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas  referente  á  la  provi- 
sión de  agua  y  obras  de  saneamiento 
en  varias  ciudades. 

Sr.  Guasón  Legalzamón — ¿En  el 
orden  de  las  preferencias? 

Sr.  Carbó — ¿Han  terminado  las  pre- 
ferencias? 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado 
la  ha  formulado  para  tratar  el  asunto 
inmediatamente. 

Sr.  Teran— Inmediatamente,  porque 
es  un  despacho  que  ^favorece  casi  á  la 
república  entera. 

Sr.  Carbó— No  digo  que  no.  Pre- 
guntaba sencillamente  si  habían  termi- 
nado las  preferencias  votadas. 

Sr.  Secretarlo  Ovando  —  Faltan 
tres  asuntos. 

§r.  Gnaseh  Legnlzamón  —  Po- 
dríamos sancionar  esos  asuntos;  y  ter- 
minados, tratar  ese  otro. 

Sr.  Teran— Acepto. 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  el  señor 
diputado? 


Sr.  Teran— Sí,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente — Se  votará  si  se 
trata  en  el  orden  de  las  preferencias 
sancionadas. 

— Resalta  afirmativa. 
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PUERTO    DE  SANTA   FE 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  varios  se- 
flores  diputados,  autorizando  el  pago  de  cao- 
tas  vencidas,  referente  á  las  obras  del  puerto 
de  ultramar  en  Santa  Fe;  y  por  las  razones 
que  expondrá  su  miembro  informante,  os 
aconseja  la  sanción  del  siguiente 


PROYECTO   DE     LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 

gara  abonar  al  gobierno  de  la  provincia  de 
anta  Fe,  la  suma  de  trescientos  cincuenta  y 
ocho  mil  ciento  ochenta  y  un  pesos  con  no- 
venta y  tres  centavos  oro,  ($  858 181.93  oro. 
correspondientes  al  saldo  de  las  cuotas  con 
que  la  nación  contribuye  4  los  gastos  de 
construcción  del  puerto  de  ultramar  de  Santa 
Fe  y  pertenecientes  á  los  ejercicios  vencidos 
de  1905  á  1907. 

Art.  2'  Este  gasto  se  hará  de    rentas  ge- 
nerales con  imputación  á  la  presente  ley. 
Art.  3o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  julio  7  de  1908. 

Sabá  Z.  Hernández— Julián  Y 
Pera — Aureliano    Gtgena—E. 
Revilla— Z.  Cantón  —  G.  del 
Barco  -E.  E.  Bréard. 


PHOTBCTO    DE   LEY 


El  Senado  g  Cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
para  abonar  al  gobierno  de  Santa  Fe  la  su- 
ma de  pesos  oro  378.181.93  correspondiente  á 
la  cuota  con  que  la  nación  contribuye  i  los 
gastos  de  construcción  del  puerto  de  ultra- 
mar en  Santa  Fe  y  perteneciente  á  los  ejerci- 
cios vencidos  de  1905  á  1907. 
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Art.  2°  Este  gasto  se   imputará   á  la  pro- 
seóte ley,  cubriéndose  de  rentas  generales. 
Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Mayo  15  de  1908. 

Juan  Carlos  Crouieillet — 3/.  Her- 
nández —  C.  Vocos  Giménez  —  R  • 
Fre ijre  —  Julián  V,  Pera  —  G . 
García  Vieyra — C.  L.  Pera- 
Mariano  Onábal. — S.  Pinasco. 


Sr.  Pera  (J.  V.)— Pido  la  palabra. 

Por  ley  número  4269  se  autorizó  la 
construcción  del  puerto  de  ultramar  en 
la  ciudad  de  Santa  Fe,  cuya  construc- 
ción debía  costearse  por  partes  iguales 
por  los  gobiernos  de  la  provincia  y  de 
la  nación,  autorizando  al  Poder  ejecu- 
tivo de  la  nación  para  invertir  la  suma 
de  500.000  pesos  anuales  durante  seis 
anualidades,  lo  que,  en  conjunto,  forma 
un  total  de  3.000.000  de  pesos  oro.  Esta 
partida  de  500.000  pesos  oro  fué  inclui- 
da en  los  presupuestos  en  los  años  de 
1905,  1906,  1907  y  1908;  pero  al  proce- 
derse  á  la  ejecución  de  las  obras,  por 
distintas  circunstancias,  no  fué  posible 
se  invirtiera  el  total  de  las  sumas  vota- 
das por  el  Congreso  en  la  forma  que  ve- 
nía propuesta  anualmente,  de  tal  mane- 
ra que  queda  en  cada  uno  de  los  años 
correspondientes  á  1905, 1906  y  1937,  una 
suma  que  en  total  importa  358.181,93  pe- 
sos oro  sellado.  Es  una  suma  corres- 
pondiente á  ejercicios  vencidos  y  por  lo 
tanto  no  puede  ser  pagada  por  el  go- 
bierno de  la  nación  sino  una  vez  que  se 
■haya  dictado  la  ley  correspondiente,  lo 
que  hemos  solicitado  por  un  proyecto 
presentado  por  la  mayoría  de  los  dipu- 
tados por  Santa  Fe,  que  la  comisión  de 
presupuesto  ha  despachado  de  conformi- 
dad. 

Creo,  señor  presidente,  que  este  pro- 
yecto, dada  la  forma  en  que  viene  pre- 
sentado y  las  enunciaciones  que  anterior- 
mente he  hecho,  no  necesita  de  mayo- 
res informes  para  la  cámara.  Se  trata 
de  una  obra  pública  de  importancia  in- 
discutible, á  cuya  construcción  el  go- 
bierno de  la  nación  está  obligado  á 
contribuir  con  una  suma  determinada, 
cantidad  que  en  nada  aumentará  con  esta 
sanción,  pues  al  aprobarse  este  proyecto 
no  se  hace  sino  cumplir  estrictamente 
con  la  ley  4269,  en  virtud  de  la  cual  se 
hizo  el  contrato  entre  el  gobierno  de  la 
nación  y  el  gobierno  de  la  provincia. 

Debo  también  decir  á  la  cámara,  que, 


como  lo  habrá  podido  ver  hoy  mismo  en 
una  información  gráfica  dada  por  uno 
de  los  diarios  de  esta  capital,  que  las 
obras  del  puerto  de  Santa  Fe  están 
adelantadísimas,  esperándose  concluir- 
las á  fines  del  año  próximo  ó  cuando 
mucho  á  principios  del  año  1910,  en 
que  el  país  contará  con  un  nuevo  puer- 
to de  ultramar  á  500  kilómetros  dentro 
de  cabos  y  con  todas  las  comodidades 
necesarias  para  hacer  las  distintas  ope- 
raciones que  requiera  la  carga. 

Por  consiguiente,  pido  á  la  honora- 
ble cámara  que  se  digne  prestar  su 
aprobación  al  despacho  presentado  por 
la  comisión. 

Sr.   Presidente —Se   va  á  votar. 

— Se  aprueba  en  general  el  des- 
pacho en  disensión. 

— En  particular  pasa  sin  obser- 
vación. 
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COMUNICACiONBS  AL  SENADO 

Sr.  Pera  <«J.  V,)— Como  hay  ya 
muchas  sanciones,  hago  moción  para 
que  la  presidencia  comunique  al  hono- 
rable Senado  todas  las  resueltas  hasta 
este  momento. 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento, asi  se  hará. 
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CRÉDITO 

Á   FAVOR  DRL  OOBIBRNO  DB  SALTA 

A  la  honorable  Cámara  de   diputados. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  es- 
tudiado el  proyecto  de  ley  venido  en  revisión 
del  honorable  Senado  abriendo  un  crédito  su- 

Í)iementario  al  departamento  del  interior  por 
a  sama  de  6.802,80  pesos  moneda  nacional 
para  reintegrar  al  gobierno  de  Salta  igual 
suma  invertida  en  medidas  de  profilaxia  to- 
madas contra  la  peste  bubónica;  y  por  las 
razones  que  dará  sn  miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  julio  20  de  1908. 

A.    Orlii.  —  J.  Gómale*  Cal" 
derón. — A.  P.  García. 
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Articulo  1.°  Ábrese  un  crédito  extraordina- 
rio al  departamento  del  interior  por  la  suma 
de  ($  6.302,80)  seis  mil  trescientos  dos  pesos 
con  ochenta  centavos  moneda  nacional,  para 
reintegrar  al  gobierno  de  la  provincia  de  Sal- 
ta de  igual  cantidad  invertida  en  el  pago  de 
gastos  efectuados  con  motivo  de  las  medidas 
de  profilaxia  adoptadas  para  combatir  el  des- 
arrollo de  la  peste  bubónica  en  dicha  pro- 
vincia. 

Art.  2.°  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales con   imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  8.°  Comuniqúese  al    Poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones   del  Senado  ar- 

f  entino,  en  Buenos  Aires  á  19  de  septiem- 
re  de  1907. 

Benito  Villanüeva. 

Adolfo  J.  Labougle, 

Secretario. 


Si».  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  García  (A.  P.)  -  Pido  la  pala- 
bra. 

Este  proyecto  viene  en  revisión  del 
honorable  Senado. 

La  provincia  de  Salta,  desde  el  pri- 
mer momento  de  la  aparición  de  la 
peste  bubónica,  tomó  las  medidas  nece- 
sarias para  evitar  su  propagación,  au- 
xiliando al  comisionado  enviado  por  el 
departamento  nacional  de  higiene.  Hu- 
bo que  habilitar  lazaretos,  tomar  medi- 
das de  desinfección  de  la  ciudad  y 
otras  para  evitar  el  desarrollo  de  esa 
plaga. 

En  estos  gastos  se  ha  invertido  la 
suma  de  pesos  6.302.80,  que  se  descom- 
pone en  esta  forma:  pesos  1.500  en  ho- 
norarios médicos;  572.15  en  drogas;  128 
en  transporte;  1302.65  en  sueldos  del 
personal  del  lazareto  y  2.800  en  desin- 
fección de  la  ciudad. 

Todos  estos  créditos  han  sido  reco- 
nocidos; la  comisión  ha  examinado  to- 
dos los  documentos  relativos  á  ellos  y 
los  ha  encontrado  perfectamente  justifi- 
cados, por  lo  cual  no  ha  tenido  incon- 
veniente en  aconsejar  á  la  honorable 
cámara  su  aprobación. 

Sr.  Presidente — Se  votará. 

—Se  aprueba  en  general  y  en 
particular  el  proyecto  en  discu- 
sión. 


SO 

OFICINAS   NACIONALES 
BN  BAHÍA  BLANCA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  pasado  en  revisión  por 
el  honorable  Senado,  sobre  construcción  de 
edificios  destinados  á  establecimientos  públi- 
cos en  la  ciudad  y  puerto  de  Bahía  Blanca,  y 
por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  julio  de  1908. 

Emilio  Mitre.— M.  Van  Gelde- 
ren.—J.  Barraquero.— Mar- 
cial R.  Candioti.—M .  Carito. 


PKOTKCTO    DB  LHT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  ele. 

Articulo  1.°  El  Poder  ejecutivo  procederá 
á  hacer  construir  en  los  terrenos  de  propie- 
dad nacional  en  la  ciudad  y  puerto  de  Bahía 
Blanca  los  edificios  destinados  á  las  siguien- 
tes oficinas  y  establecimientos  públicos. 

Correos  y  telégrafos:  aduana  y  resguardo; 
prefectura  marítima;  impuestos  interno»;  juz- 
gado federal;  colegio  nacional;  escuela  nor- 
mal y  escuela  de  comercio. 

Art.  2.°  Para  sufragar  estos  gastos,  dis- 
pondrá hasta  la  suma  de  un  millón  doscien- 
tos treinta  mil  pesos  ($  1.230.000)  moneda 
nacional  de  los  títulos  de  deuda  pública, 
existentes  en  tesorería,  y  sobre  los  cuales  el 
tesoro  ha  hecho  adelantos  con  sobrantes  de 
los  ejercicios  fiscales  de  1905  y  1906. 

Art.  8.°  Mientras  se  lleva  á  cabo  la  venta 
de  esos  títulos,  se  autoriza  al  Poder  ejecuti- 
vo para  usar  de  rentas  generales  las  cantida- 
des que  sea  necesario  desembolsar  de  la  su- 
ma autorizada  y  que  luego  serán  cubiertas 
con  el  producido  de  dicha  venta.  Esos  ade- 
lantos se  imputarán  á  la  presente  ley. 

Art.  4.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Benito  Villanüeva. 
Adolfo  J.  Labougle, 
Secretario. 


ür.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Caries  (M.)— Pido  la  palabra. 

Razones  de  necesidad,  de  convenien- 
cia y  de  oportunidad,  justifican  este 
proyecto,  y  es  por  ello  que  la  comisión 
aconseja  á   la  cámara   lo   apruebe,  ya 
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que  también  viene  con  sanción  del 
honorable  Senado. 

La  ciudad  de  Bahía  Blanca,  que  cons- 
tituye hoy  el  emporio  más  brillante  de 
la  civilización  argentina  en  sus  costas 
del  sur,  no  cuenta  absolutamente  con 
ningún  edificio  público  para  sus  oficinas 
correspondientes  á  correos  y  telégra- 
fos, aduana  y  resguardo,  prefecturas 
marítimas,  impuestos  internos,  juzgado 
federal,  colegio  nacional,  escuela  nor- 
mal   y  escuela  de    comercio. 

Es  con  este  proyecto  que  se  va  á 
subsanar  la  deficiencia  apuntada. 

El  gobierno  nacional  posee  en  aque- 
lla localidadun  terreno  donde  puede  le- 
vantarse el  edificio  que  sirva  para  alojar 
estas  distintas  oficinas  de  la  nación. 

Actualmente,  paga  el  Estado,  por  al- 
quileres correspondientes  á  los  edificios 
de  propiedad  particular  donde  se  hallan 
establecidas  estas  oficinas,  la  suma  de  dos 
mil  quinientos  pesos  mensuales,  los  que 
suman,alafio,  treintamil,  que  es  lo  sufi- 
ciente para  satisfacer  el  servicio  de  in- 
tereses y  amortización  de  los  títulos 
que  tendrán  que  emplearse  para  la 
construcción  de  este  edificio. 

Es  oportuno  este  proyecto,  porque 
Bahía  Blanca,  siendo  el  punto  termi- 
nal de  todos  los  ferrocarriles  de  la  re- 
pública, que  toman  como  punto  estraté- 
gico de  exportación  á  aquel  puerto,  está 
destinada  á  servir  no  solamente  los  in- 
tereses regionales  sino  los  de  todas  las 
localidades  cuya  zona  sirve  este  puerto 
y  los  ferrocarriles  que  allí  terminan. 

El  resto  de  las  razones  que  pudiera 
presentar  la  comisión,  serian  conse- 
cuencia de  las  que  acabo  de  dar,  las 
que  agregados  á  las  aducidas  por  el 
miembro  informante  del  Senado,  son  su- 
ficientes, á  mi  juicio,  para  aconsejar  á 
la  honorable  cámara  la  sanción  del  pro- 
yecto que  está  en  discusión. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!) 

Hr.  Presidente— Se  votará. 

—Se  aprueba  en  general 
y  en  particular  el  proyecto 
en  discusión. 


CANAL  DB   IRRIGACIÓN 
EN  RL  NBUQUÉN 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto  por  las  razones 
que  aducirá  su  miembro  informante,  tiene  el 


honor  de  aconsejaros  la  sanción  del  proyec- 
to de  ley  remitido  por  el  Poder  ejecutivo,  so- 
licitando un  crédito  suplementario  al  depar- 
tamento de  obras  públicas,  por  la  suma  de 
$  170.000,  con  destino  á  la  construcción  de 
un  canal  de  riego  en  las  inmediaciones  de  la 
capital  del  Neuquen. 

Sala  de  la  comisión,  julio  23  de  1906. 

M*  Padilla-Julián  V.  Pera—B. 
B.  Bréard—Z.  Cantón— G.  del 
Barno—Aureltano  Gigena. 


PROYECTO  DB  LEY 

Bl  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  l.°  Ábrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  departamento  de  obras  públicas  por 
la  cantidad  de  ($  170.000)  ciento  setenta  mil 
pesos  moneda  nacional,  con  destino  á  la  cons- 
trucción de  un  canal  de  riego  en  las  inme- 
diaciones de  la  capital  del  Neaquen. 

Art.  2o.  Comuniqúese,  etc. 

Ir  ion  do. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

ür.  Pera  («I.  V.)— Pido  la    palabra. 

El  ministro  de  obras  públicas  ha  so- 
licitado un  crédito  suplementario  de 
170.000  pesos  en  el  presupuesto  vigente 
para  la  construcción  de  un  canal  de 
riego  con  destino  á  la  población  del 
Neuquén  que  sirve  de  capital  á  ese 
territorio. 

Esta  obra  pública,  según  todos  los 
informes  que  se  acompañan  presenta- 
dos par  la  dirección  de  irrigación,  so- 
metidos á  la  aprobación  del  ministerio 
de  obras  públicas  y  según  también  las 
gestiones  que  han  hecho  las  autorida- 
des de  aquel  territorio,  responde  á  una 
sentidísima  necesidad,  y  con  esta  cons- 
trucción vendrá  á  beneficiarse  no  sólo 
la  población  de  la  capital  del  territorio, 
en  donde  podrán  regarse  cómodamente 
3.000  hectáreas  de  terreno,  sino  que 
también  servirá  de  cómodo  y  fácil  pun- 
to de  tránsito  á  todos  los  que,  dirigien- 
do de  ó  hacia  el  territorio  del  Neuquen, 
tienen  que  atravesar  por  la  capital  ne- 
cesariamente. 

Esta  obra  pública,  como  he  dicho, 
importa  la  suma  de  170.000  pesos  y 
corresponde  al  más  reducido  de  los 
presupuestos  formulados  por  la  dirección 
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de  irrigación  y  aprobados  por  el  mi- 
nisterio de  obras  públicas. 

Los  beneficios  que  podrá  reportar  la 
construcción  de  esta  obra  resultan  sim- 
plemente con  tener  en  cuenta  que  el 
valor  de  las  tierras  en  aquel  territorio, 
según  los  informes  acompañados,  en  el 
ejido  de  la  capital,  no  pasan  de  cien 
pesos  la  hectárea,  mientras  que  las  tie- 
rras de  riego  de  la  colonia  General  Ro- 
ca llegan  á  valer  280  pesos  la  hectárea 
j  hasta  300,  cuando  tienen  buenas  con- 
diciones de  riego. 

La  dirección  de  irrigación  calcula  en- 
tonces con  todos  estos  datos  que,  una 
vez  realizada  la  construcción  de  este 
canal  de  riego,  podrá  apreciarse  en  500 
pesos  el  valor  de  la  hectárea  de  tierra 
en  los  parajes  beneficiados  por  esa 
obra. 

Dada  la  indiscutible  necesidad  de  cons- 
truir esas  obras,  y  sobre  todo  en  este 
territorio,  donde  no  se  ha  dejado  sentir 
todavía  de  una  manera  eficiente  la 
acción  nacional,  la  comisión  de  presu- 
puesto no  ha  tenido  inconveniente  en 
despachar  favorablemente  el  crédito  su- 
plementario que  se  ha  solicitado  para 
construir  esta  obra  dentro  del  presu- 
puesto vigente. 

Sr.  Presidente— Se  votará. 


—Se  aprueba  en  general  y  en 
particular  el  proyecto  en  disen- 
sión. 


8« 


FOMENTO 
DB  L08  TERRITORIOS  NACIONALB8 

Sr.  Castra— Pido  la  palabra. 

Existe  á  la  orden  del  día  un  proyec- 
to despachado  ya  por  las  comisiones 
respectivas  sobre  fomento  de  los  terri- 
torios nacionales. 

Como  el  señor  ministro  de  agricultu- 
ra ha  manifestado  el  deseo  de  asistir  á 
esa  discusión,  pido  que  se  señale  la  se- 
sión del  lunes  próximo  para  tratar  este 
asunto. 

— Apoyada,  se  vota  y  aprueba 
esta  moción. 


23 


OFICINAS  NACIONALES 
EN  SAN  JUAN    Y  TUCUMÁN 

Sr.  Ortega— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  á  fin  de  que  la  honora- 
ble cámara  trate  en  esta  sesión  el  asun- 
to comprendido  en  el  despacho  59,  pá- 
gina 125,  otro  que  se  encuentra  en  el 
número  58,  página  124,  ambos  de  la 
misma  naturaleza  y  que  revisten  mucha 
urgencia  por  las  incomodidades  que  pa- 
san los  encargados  de  las  oficinas  y 
el  público  mismo.  Me  refiero  á  la  cons- 
trucción de  edificios  nacionales  para  ofi- 
cinas públicas  en  San  Juan. 

—Apoyado. 


8r.  Presidente — Estando  suficien- 
temente apoyada  la  moción,  se  va  á 
votar. 

— Ea  aprobada. 


OBRAS    DB  SALUBRIDAD 

RN    VARIAS  LOCALIDADES 

Sr.  Secretario  Ovando — Corres- 
ponde ahora  tratar  el  asunto  número  30, 
página  número  71,  de  la  orden  del  día. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estndi»- 
do  ios  diversos  proyecto*  relativos  á  provi- 
sión de  agna  y  obras  de  saneamiento  en  dis- 
tintas cindades  de  la  República,  y  por  las 
razones  que  dará  el  miembro  informante,  os 
aconséjala  sanción  del  siguiente 

PROYECTO    DB  LKT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Declárase  incluidas  entre  las 
obras  autorizadas  por  la  ley  número  41&S 
las  que  se  refieren  al  saneamiento  ó  provi- 
sión de  agua  en  las  localidades  siguientes  de 
acuerdo  con  los  planos  y  presupuestos  y* 
aprobados  por  el  JPoder  ejecutivo. 
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Io  Obras  de  saneamiento 
de  la  ciudad  de  Bahía 
Blanca $  3.885.726.96 

2°  Obras  de  saneamiento 
de  la  ciudad  de  Tucu- 
mán 

3o  Obras  de  saneamien- 
to de  la  ciudad  de  San- 
ta Fe 

4o  Provisión  de  agua  po- 
table á  villa  del  Rosa- 
rio (Córdoba) 

5o  Provisión  de  agua  po- 
table á  la  ciudad  de 
Dolores  (Buenos  Aires) 

6o  Provisión  de  agua  po- 
table á  la  ciudad  de 
Mercedes  (San  Luís) . . 


6.665.223.18 


2.670.455.77 


150.000.00 


1.415.894.36 


1  252.803.75 


Art.  2o  Amplíase  los  recursos  asignados 
en  la  expresada  ley  en  la  suma  de  19.000.000 
de  pesos. 

Art.  3o  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  pa- 
ra celebrar  los  arreglos  que  fueran  necesarios 
al  funcionamiento  regular  de  las  cloacas  en 
Bahía  Blanca,  con  la  compañía  que  provee 
de  agua  corriente  aquella  ciudad 

Art.  4o  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  julio  3  de  1908. 

M.  Van  Gelderen.—M.  (jarles. — 
J.  Barraquero.  —  Marcial  /{. 
Sandio  ti. 


(Véase  los  mensajes  del  Poder  ejecutivo  en 
las  páginas  81,  118  y  351. 

PROTBCTO  DE  LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io.  Autorizase  al  Poder  ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  $  2.670.455,77 
moneda  nacional  en  la  construcción  de  las 
obras  de  saneamiento  de  la  ciudad  de  Santa 
Pe,  según  los  presupuestos  formulados  por  la 
dirección  de  obras  de  salubridad  y  bajo 
las  condiciones  establecidas  en  la  ley  núme- 
ro 4158. 

Art.  2°.  Amplíase  en  la  suma  de  2.670.455,77 
la  emisión  de  títulos  ordenada  por  ley  nú- 
mero 4158  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Art.  3o.  Comuniqúese    al  Poder  ejecutivo. 

Julián  V.  Pera. 


PROYECTO  OB  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc, 

Artículo  Io.  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
á  mandar  ejecutar  las  obras    de  provisión  de 


agua  potable  á  Villa  del  Rosario,  provincia 
de  Córdoba,  de  conformidad  al  proyecto  de 
planos  y  presupuestos  preparados  por  la  di- 
rección general  de  obras  de  salubridad  de  la 
nación,  y  aprobados  por  el  Poder  ejecutivo 
en  septiembre  26  de  1906. 

Art.  2o.  Destinase  á  este  objeto  la  suma  de 
pesos  150.000  moneda  nacional  que  se  impr- 
tarán  al  presupuesto  para  1908,  debiendo  el 
Poder  ejecutivo  entregar  á  la  dirección  de 
obras  de  salubridad  50.U00  pesos  votados  en 
el  presupuesto  del  corriente  año  para  iniciar 
dicnas  obras. 

Art.  3o.  Comuniqúese   al   Poder  ejecutivo. 

6.  del  Barco. 


Sr.  Van  Gelderen— Pido  la  pala- 
bra. 

Por  ausencia  del  señor  miembro  in- 
formante de  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas, ingeniero  Candioti,  cábeme  el 
honor  de  informar  el  presente  proyecto, 
que  manda  hacer  obras  de  saneamiento 
y  provisión  de  agua  potable  en  distin- 
tos puntos  de  la  República. 

El  proyecto  en  si,  señor  presidente, 
aun  cuando  importe  la  erogación  de 
una  suma  de  cierta  magnitud,  ha  sido 
ampliamente  estudiado  al  dictarse  las 
leyes  números  4558  y  5055.  Nos  vienen 
ahora  los  estudios  realizados  por  la  rr  - 
partición  respectiva,  con  los  planos  co- 
rrespondientes, lo  que  economiza  á  la 
honorable  cámara  oir  un  extenso  in- 
forme al  respecto.  Basta  para  fundarlo 
cumplidamente,  tener  presente  que  obras 
de  saneamiento  y  provisión  de  agua  po- 
table, implican  salubridad  en  los  pue- 
blos, y  como  consecuencia  inmediata, 
mayor  producción. 

En  cuanto  á  la  forma  en  que  las  lo- 
calidades beneficiadas  han  de  hacer  la 
devolución  de  estas  sumas  al  erario  pú- 
blico, ella  está  basada  en  un  proyecto 
cuya  economía  no  necesita  mi  apología; 
son  pagadas  por  los  mismos  beneficios, 
y  en  un  lapso  de  tiempo  más  ó  menos 
corto,  reingresan  al  tesoro,  dejando  im- 
presos sus  resultados  allí  donde  se  han 
implantado. 

Hay,  sin  embargo,  en  este  proyecto 
un  pequeño  error,  pero  no  puede  incul- 
pársele á  la  comisión,  y  desde  este  mo- 
mento queda  salvado.  Me  refiero  á  la 
partida  correspondiente  á  dotación  de 
agua  potable  á  Villa  del  Rosario,  en  la 
provincia  de  Córdoba.  Donde  dice  cien* 
to  cincuenta  mil  pesos,  debe  decir  dos- 
cientos mil,  siendo  así  que  el  señor  di* 
putado  del  Barco  al  presentar  este  pro- 
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yecto  con  la  suma  que  ha  despachado 
la  comisión,  contaba  con  que  del  pre- 
supuesto del  corriente  año  se  podría  in- 
vertir la  suma  de  cincuenta  mil  pesos, 
cosa  que  por  razones  de  administración 
no  ha  sido  posible.  De  manera,  pues, 
que  correspondería  al  votarlo  aumentar 
esta  suma  de  ciento  cincuenta  mil  pesos 
á  doscientos  mil  pesos. 

El  artículo  3o  que  autoriza  al  Poder 
ejecutivo  para  celebrar  los  arreglos  que 
fueran  necesarios  al  funcionamiento  re- 
gular de  las  cloacas  de  Bahía  Blanca, 
con  la  compañía  que  provee  de  aguas 
corrientes  á  aquella  ciudad,  pudiera 
también  llamar  la  atención  de  los  seño- 
res diputados,  y  voy  á  dar  la  razón  que 
ha  mediado  para  ello.  Es  esta  una  em- 
presa particular  que  provee  de  agua 
potable  á  Bahía  Blanca  en  este  momen- 
to, y  por  consiguiente,  si  esto  no  hu- 
biera sido  previsto,  pudiera  acarrear 
inconvenientes  de  mayor  importancia 
para  el  futuro. 

Por  estos  ligeros  fundamentos  pidoá 
la  honorable  cámara  quiera  prestar  su 
voto  á  este  asunto.  (¡Muy  bien!  ¡muy 
bien!) 

—Se  aprueba  en   general    el 
proyecto. 
—  En  disensión  el  artículo   Io. 


Ht.  Pinero — Pido  la  palabra. 

Para  preguntar  á  la  comisión  si  los 
estudios  respectivos  han  sido  hechos 
por  la  comisión  de  obras  de  salubri- 
dad. 

Si».  Van  Gelderen — Si,  señor;  y 
puedo  asegurarle  que  son  muy  com- 
pletos. 

Sr.  Pinero— Muchas  gracias. 


—Se  aprueba  el  artículo  Io. 
—  En  discusión  el  2o. 


Sr.  Meyer  Pellegrini— Pido  la  pa- 
labra. 

Desearía  que  la  comisión  me  expli- 
cara porqué  se  amplían  los  recursos 
hasta  la  suma  de  diez  y  nueve  millo- 
nes cuando  los  presupuestos  no  llegan 
á  esa  cantidad. 

Sr.  Van  Gelderen— Pido  la  palabra. 

Si  se  acercan  la  cifra  que  importa  la 
construcción  de  estas  obras  y  la  cifra 
de  19  millones  de  pesos,  se  verá  que 
efectivamente  hay  una  diferencia  entre 
lo  que  importa  y  los  19  millones.  Pero 
si  se  tiene  en  cuenta    la   depreciación 


de  los  títulos  que  se  cotizan  en  la  Bol- 
sa debajo  de  la  par,  se  verá  que  esta 
diferencia  es  para  que  no  sufran  incon- 
veniente las  obras. 

Esta  es  la  razón  por  la  cual  el  señor 
diputado  encuentra  la  diferencia  que  ha- 
cía notar. 

Sr.  Castex— Pido  la  palabra. 

Desearía  preguntar  si  en  vez  de  en  la 
suma  no  seria  mejor  poner  hasta  la 
suma. 

Sr.  Van  Gelderen— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  obras  públicas  al 
adoptar  esta  redacción  lo  ha  hecho  te- 
niendo en  cuenta  que  operaba  con  pre- 
supuestos y  estudios  hechos  por  una  de 
las  reparticiones  cuya  honestidad  está 
por  encima  de  toda  discusión. 

De  manera  que  como  he  dicho  antes, 
acercando  las  sumas  y  haciendo  la  de- 
ducción de  la  depreciación  de  los  títu- 
los no  hay  diferencia  ni  de  milésimos» 
no  ya  de  centavos. 

De  ahí  que  la  comisión  haya  adoptado 
esta  redacción. 

Sr.  Crouzeilles—  Entiendo  que  la 
pregunta  del  señor  diputado  se  re- 
fiere... 

Sr.  Van  Gelderen— ¡Otra! 

Sr.  Crouzeilles— Perdone  que  le 
moleste. 

Sr.  Van  Gelderen — No,  señor  dipu- 
tado; á  nadie  hiere  quien  de  su  derecho 
usa.  Sólo  le  ruego  tenga  en  cuenta  que 
estoy  informando  por  un  ausente. 

Sr.  Croozeilles— No  necesita  esa 
excusa  porque  lo  hace  muy  bien. 

Pero  yo  entiendo  que  la  pregunta  del 
señor  diputado  se  referia  á  esto:  á  sa- 
ber si  se  aumentaba  la  partida  de  gas- 
tos hasta  la  suma  de  19  millones  ó  si 
era  un  aumento  de  19  millones. 

Sr.  Van  Gelderen— Es  un  aumento 
nuevo,  puesto  que  se  trata  de  una  obra 
nueva. 

—Se  vota  el  artículo  2°  y  « 
aprobado,  asi  como  el  resto  del 
proyecto. 


TELÉGRAFOS   EN  SALTA 

Sr.  Alsina—  Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  de  preferencia,  en 
el  orden  de  las  ya  aceptadas,  respecto 
del  despacho  de  la  comisión  de  obras 
públicas  sobre  construcción  de  líneas 
telegráficas  en  Salta. 

—Se  aprueba  esta  moción. 
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A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  lia  estudiado 
«1  proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
•diputado  Alsina  sobre  construcción  de  líneas 
telegráficas  en  Salta,  y  por  las  razones  que 
-dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  su 
sanción,  substituyendo  el  inciso  b)  del  ar- 
ticulo 1.°  por  el  siguiente, 

Inciso  b)  Desde  Ledesma  á  Oran. 
Sala  de  ia  comisión,  julio  24  de  1908. 

Emilio  Mitre.— M.  Van  Gelde- 
ren.-  M.  Carlee.—  Marcial 
R.  Candtott. 


PROYECTO  DE  LEY 

€1  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.°  El  Poder  ejecutivo  dispondrá 
la  construcción  de  las  siguientes  líneas  tele- 
gráficas: 

a)  Del  Río  de  las  Piedras  á  Anta  y  fti- 
vadavia  con  estación  en  el  Galpón  y 
el  Yeso. 

b)  Desde  Embarcación  á  Oran. 

c)  Desde  Salta  á  Cachi,  Molino  y  Poma. 

Art.  2.°  Destínase  la  suma  de  150.000  pe- 
sos para  dar  cumplimiento  á  la  presente  ley, 
<jue  se  tomarán  de  reutas  generales  con  im- 
putación á  la  misma. 

Art.  3.°  Comuniqúese  al   Poder  ejecutivo. 

Marcos  Alsina. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Curies  (ll.)—  Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  es  análogo  al  sancio- 
nado el  26  de  agosto  de  1905,  ley  número 
4641.  Por  esta  ley  se  autorizaba  la 
construcción  de  diversas  líneas  tele- 
gráficas en  toda  la  República,  compren- 
diendo entre  ellas,  para  la  provincia  de 
Salta:  Io  de  Rio  de  las  Piedras  á  Pi- 
quete, departamento  de  Anta,  pasando 
por  Galpón;  2o  desde  Ledesma  á  Oran; 
<3°  desde  La  Poma  á  San  Antonio  de 
'los  Cobres;  4o  de  Salta  á  San  Carlos, 
Cachi  á  La  Poma;  Chicoana  á  Guachi 
pas,  pasando  por  Cerrillos,  Rosario  de 
Lerma,  Chicoana,  La  Viña,  Cachi  y  Mo- 
linos; 5°  desde  Ledesma  á  Buena  Ven- 
tura (Formosa),  pasando  por  Rivadavia ! 
y  Florencia. 

La  comisión   ha    preferido  aconsejar 
la  sanción  del  proyecto  presentado  por 


el  señor  diputado  Alsina,  porque  se 
conforma  más  á  la  configuración  geo- 
gráfica, facilitando  el  trazado  y  abara- 
tando el  costo  de  la  linea.  Actualmente 
las  comunicaciones  de  Rivadavia  se 
hacen  de  una  manera  deficiente,  pues 
tiene  que  emplearse  el  servicio  postal. 
El  telégrafo  aumentará  las  comunica- 
ciones de  esos  parajes,  contando  con 
que  actualmente  se  hacen  por  medio 
de  postas,  cuatro  veces  al  mes.  La  co- 
misión ha  introducido  igualmente  una 
modificación,  que  el  señor  secretario 
acaba  de  leer,  en  la  linea  de  Ledesma 
á  Oran,  porque  si  se  hicieran  de  Em- 
barcaciones á  Oran,  quedarla  la  línea 
desligada  de  la  del  resto  de  la  repú- 
blica. 

La  linea  proyectada  en  el  inciso  2°,  de 
Salta  á  Cachi  y  de  Molinos  á  Poma  fué 
estudiada  por  el  ingeniero  Tomás  Agos- 
tini,  comisionado  especial  al  efecto  por 
la  dirección  general,  la  cual  estableció 
el  trazado  de  Salta  á  Cerrillos,  de  Ro- 
sario de  Lerma  á  Chicoana,  La  Viña  y 
Cafayate. 

Con  este  proyecto  de  ley  la  provincia 
de  Salta  ha  cerrado  el  circuito  de  las 
comunicaciones  telegráficas  de  su  te- 
rritorio, lo  que  significa  beneficios  pa- 
ra el  comercio  y  para  la  industria,  esta- 
bleciendo vínculos  de  sociabilidad  que 
constituyen  uno  de  los  anhelos  de  la 
cultura  moderna. 

Estas  razones  ha  tenido  la  comisión 
para  aconsejar  á  la  cámara  la  sanción 
del  proyecto  que  acaba  de  leerse 

Hr.  Presidente — Se  va  á   votar. 


—Se  aprueba  en  general  y  en 
particular. 
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OFICINAS  NACIONALES 
BN  TUCUMÁN 

Sr.    Secretario    Oirán  do— Siguen 

dos  asuntos  correspondientes  á  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Ortega. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto  ha  estuiiado 
el  adjunto  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
señor  diputado  Terán,  referente  á  la  inver- 
sión de  pesos  250.000  moneda  nacional  para 
cumplimiento  de  Ja  ley  número  5180  sobre 
construcción   de   edificios  nacionales    en   la 
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ciudad  de  Tucumán,  y  por  las  razones  que 
aducirá  el  miembro  informante,  os  aconseja 
bu  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  julio  21  de  1908. 

M.  Padilla.- Julián  V.  Pera 
—E.  E.  Breará-  G„  del  Bar- 
co—Sabá    Z.    Hernández.— 
Aureliano  Gigena. 


FROYBCTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  áe  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  El  Poder  ejecutivo  invertirá 
de  rentas  generales  la  suma  de  doscientos 
cincuenta  mil  pesos  para  cumplimiento  de 
la  ley  número  5130,  sobre  construcción  de 
edificios  nacionales  en  la  ciudad  de  Tucumán. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Buenos  Aires,  julio  1.°  de  1908. 

Julio  M.  Terán. 


Sr.  Pera  <«J.  V.)— Pido  la  palabra. 

Como  lo  decia  el  señor  diputado  au- 
tor de  la  moción,  los  dos  asuntos  que  ha 
mencionado  son  análogos.  El  primero 
se  refiere  á  la  construcción  de  edificios 
nacionales  en  la  ciudad  de  Tucumán  y 
el  segundo  á  la  construcción  de  edificios 
nacionales  en  la  ciudad  de  San  Juan. 

Del  primero  existen  los  siguientes 
antecedentes:  por  ley  número  5130,  dic- 
tada el  año  pasado,  se  ordenó  la  cons- 
trucción de  edificios  nacionales  en  la 
ciudad  de  Tucumán,  construcción  que 
presupuestada  en  250.000  pesos  mone- 
da nacional,  no  pudo  llevarse  á  cabo, 
porque  no  se  sancionó  el  presupuesto 
correspondiente  y  por  lo  tanto  la  par- 
tida no  pudo  destinarse  al  objeto  á  que 
había  respondido  la  referida  ley. 

La  necesidad  de  la  construcción  de 
estos  edificios  en  la  ciudad  de  Tucu- 
mán, ha  sido  repetidas  veces  estableci- 
da en  la  cámara  por  el  mismo  autor  del 
proyecto,  señor  Terán,  demostrando  las 
sumas  cuantiosas  que  paga  la  nación, 
por  alquileres,  en  aquella  ciudad,  lo  mis- 
mo que  ocurre  en  el  caso  de  San  Juan; 
y  al  mismo  tiempo,  las  condiciones  de- 
ficientes con  que  en  una  y  otra  locali- 
dad funcionan  las  oficinas  nacionales, 
por  falta  de  local. 

Tratándose  de  cumplir  una  ley  ya  san- 
cionada, como  es  la  número  5130,  y  da- 


das las  ventajas  indiscutibles  que  exis- 
ten en  la  sanción  de  estos  dos  proyectos, 
la  comisión  pide  á  la  honorable  cámara 
quiera  prestarles  su  aprobación. 

—Se  vota  en  general   el  pro- 
yecto, y  es  aprobado. 

—En  discusión  el  articulo  \\ 


Sr.  Ortega — Aquí  debe  agregarse 
«con  imputación  á  la  misma»,  porque 
de  otra  manera  no  habría  ley  á  que 
imputar  este  gasto. 

Sr.  Pera  (ti.  V.)  —  Efectivamente, 
puede  agregarse  al  final:  «con  imputa- 
ción á  la  presente  ley». 

Sr.  Presidente  —  Aceptada  por  la 
comisión  la  modificación  propuesta  por 
el  señor  diputado,  se  va  á  votar  en  esa 
forma. 

—  Se  vota,  y  resulta  afirmatíu. 
—El  artículo  2o  es  de  forma. 
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EN    SAN  JUAN 

Sr.  Secretarlo  Ovando — Corres- 
ponde tratar  el  despacho  número  59. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto,  por  las  razo- 
nes que  aducirá  su  miembro  Informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del 
proyecto  presentado  por  el  señor  diputado 
Gigena,  autorizando  á  invertir  la  suma  de  pe- 
sos 250.000  moneda  nacional  en  la  compra  de 
terrenos  y  construcción  de  un  edificio  en  la 
ciudad  de  San  Juan,  destinado  para  varías 
oficinas  nacionales. 

Sala  de  la  comisión,  julio  2 1  de  1908. 

M  M  Padilla-Z.  Cantón-a  id 
Barco— E.  RevtUa—E.8.  Bréard 
—Aureliano  Gigena— Julián  V. 
Pera, 


PROYECTO  DB     LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  El  Poder  ejecutivo  invertíri 
la  cantidad  de  doscientos  cincuenta  mil  pe- 
sos en  la  compra  de  terreno  y  construcción 
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de  un  edificio  en  la  ciudad  de  San  Juan 
destinado  para  las  oficinas  de  correos  y  telé- 
grafos, juzgado  federal,  impuestos  internos, 
aduana  y  oficina  química. 

Are.  2.°  La  suma  anterior  será  incluida  en 
los  presupuestos  de  1909  y  1910,  en  partes 
iguales. 

Art.  3.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 


Junio  22  de  1908. 


Aureltano  Gigena. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Pera  («I.  V.)— Ya  está  informa- 
do este  despacho  con  lo  que  acabo  de 
decir. 

Sr.  Presidente— Se  votará* 


—Se  aprueba  sin  observación,  en 
genera]  y  en  particular,  el  proyec- 
to en  discusión. 


SESIONES    DIARIAS 

Sr.  Meyer  Pellegrlnl— Pido  la  pa- 
labra. 

Antes  que  la  cámara  quede  sin  quo- 
rum, voy  á  permitirme  hacer  una  mo- 
ción de  orden,  para  que  se  resuelva  se- 
sionar en  los  días  comunes,  ó  sea  los  lu- 
nes, miércoles  y  viernes. 

Noto  que  la  resolución  tomada  por 
la  honorable  cámara,  de  sesionar  dia- 
riamente,   dará   en  la    práctica    resul- 


tados muy  poco  satisfactorios;  y  creo 
que  es  preferible  para  la  seriedad  de  la 
cámara,  no  dejar  subsistente  una  reso- 
lución que  no  será  cumplida. 

Por  otra  parte,  con  sesiones  tan  la- 
boriosas como  la  actual,  podremos  en 
breve  término  ponernos  al  día,  tratan- 
do todos  los  asuntos  despachados  por 
las  comisiones. 

He  cambiado  ideas  con  varios  seño- 
res diputados  que  comparten  conmigo 
la  opinión  de  que  la  resolución  tomada 
en  la  sesión  anterior  no  sólo  dará  co- 
mo resultado  que  no  se  cumpla,  sino 
que  dificultará  las  sesiones  ordinarias, 
porque  algunos  de  los  diputados  que 
concurran  á  una  sesión  no  concurrirán 
á  la  siguiente,  y  así  nos  desencontrare- 
mos siempre,  una  mitad  con   la   otra. 

Hago  moción  para  que  la  cámara  re- 
suelva sesionar  en  sus  días  ordinarios. 

—Apoyado. 

Sr.  Argerich— Las  reuniones  dia- 
rias tienen  el  inconveniente  de  impedir 
que  funcionen  las  comisiones  regular- 
mente. 

—  Se   aprueba  la  moción  del 
señor  diputado  por  la  Capital. 


Sr*  Presidente  —  Siendo   la  hora 
avanzada,  se  levanta  la  sesión. 


—Así   se  hace,   siendo  las    5 
y  40  p.  m. 
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Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  relativo  al  presupuesto  general  y 
cálcalo  de  recursos  de  la  administración 
para  1909. 


Mensaje  del  Poder  ejecutivo  remitiendo  nna 
nota  del  rectorado  de  la  universidad  de 
Buenos  Aires,  referente  al  proyecto  de  ley 
de  varios  señores  diputados  acordando 
pensión  á  la  viuda  ó  hijos  menores  del 
doctor  Leopoldo  Basavilbaso. 


Comunicaciones  del  Senado. 


Despacho  de  las  comisiones. 


Moción  de  preferencia  para  dos  despachos  de 
la  comisión  de  peticiones:  ano  acordan- 
do jubilación  á  la  señora  Dolores  de  Us 
Carreras,  y  el  otro  acordando  penslói  i 
la  señora  viuda  é  hijos  menores  del  joa 
doctor  Evaristo  Barrenechesv. 


Moción  para  tratar  con  preferencia  un  des- 
pacho de  la  comisión  de  obras  públicas 
relativo  á  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Rnfino  á  San  Nicolás. 


Moción  de  preferencia  en  favor  de  varios  des- 
pachos de  la  comisión  de  peticiones  en 
solicitudes  de  pensión  y  de  jubilados. 

9 

Diversas  peticiones  particulares. 

to 

Solicitud  de  varios  establecimientos  del  co- 
mercio de  importación  y  exportación 
y  de  compañías  de    navegación  y  de 
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cabotaje,  referentes  al  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  señor  diputado  A. 
Méndez  Casariego  sobre  organización  del 
puerto  de  la  Capital. 


ii 


Licencia  al  señor  diputado  Juan  Terrosa  para 
faltar  á  las  sesiones  durante  veinte  días. 


t« 


Renuncia  del  cargo  de  diputado  presentada 
por  el  señor  José  Frías  Silva.— Se  acepta. 


13 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  J, 
M.  Salva  y  otros,  autorizando  al  Po- 
der ejecutivo  á  invertir  970.C00  pesos 
en  la  ejecución  de  obras  hidráulicas  en  el 
riacho  de  Gualeguaychú. 


14 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Pe- 
dro Olaechea  y  Alcorta,  autorizando  el 
gasto  de  200.000  pesos  en  la  construcción 
de  un  hospital  en  la  ciudad  de  Santiago 
del  Estero. 


15 


Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Pe- 
dro Olaechea  y  Alcorta,  autorizando  el 
gasto  de  140.000  pesos  en  ia  construc- 
ción de  edificios  para  oficinas  nacionales 
en  Santiago  del  Estero. 


I  ti 

Proyecto  de  lev,  por  el  señor  diputado  Pe- 
dro Olaechea  y  Alcorta,  autorizando 
el  gasto  de  200.000  pesos  en  la  cons- 
trucción de  edificio  para  la  escuela  normal 

de  Santiago  del  Estero. 

II 

Fundamentos  de  los  tres  proyectos  que  ante- 
ceden. 

is 

Proyecto  de  ley,  por  los  señores  diputados 
Javier  Castro  y  D.  Maza,  acordando  un 
subsidio  á  los  hospitales  de  San  Juan 
Bautista  y  de  Belén,  en    Catamarca. 

I» 

Proyecto  de  Jey,  por  el  señor  diputado  Pon- 
ciano  Vi  vaneo,  acordando  pensión  á  la 
señora  Pastora  F.  de  Sivilat.— Se  auto- 
riza á  la  comisión  á  acordar  preferencia 
ai  despacho  del  asunto. 

20 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Vic- 
torino Ortega  y  otros,  autorizando  el 
gasto  de  7.000  pesos  en  estudios  en  la 
construcción  de  un  camino  carretero  de 
San  Juan  á  Calingasta. 


91 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  Juan 
A.  Argerich,  sobre  aumento  de  sueldo  de 
varios  empleados  de  la  administración 
de  justicia  de  la  Capital. 

22 

Minuta  de  comunicación,  presentada  por  los 
señores  diputados  Carlos  Caries  y  Ma- 
nuel Caries,  invitando  al  Poder  ejecu- 
tivo á  designar  delegados  del  gobierno 
argentino  para  concurrir  á  á  la  exposición 
que  se  celebrará  en  Rio  de  Janeiro. 

?:t 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  V.  Ro- 
dríguez Jurado  y  J.  B.  Olivera,  excep- 
tuando del  articulo  6  de  la  ley  número 
5120  al  edificio  del  Glub  social  de  la  ciu- 
dad de  San  Luis,  transfiriéndolo  á  Ja 
municipalidad. 

24 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  S.  Z. 
Hernández,  acordando  pensión  á  la  viuda 
é  hijos  menores  del  ex  diputado  por 
Entre  Rios  doctor  Francisco  L.  G-igena. 

25 

Moción  de  preferencia  á  favor  de  un  despa- 
cho de  la  comisión  de  presupuesto  abrien- 
do un  crédito  suplementario  para  el  pago 
del  personal  docente  de  varios  estableci- 
mientos de  enseñanza. 


26 

Invitación  á  los  señores  ministros  de  hacien- 
da y  obras  públicas,  para  concurrir  al 
debate  del  proyecto  de  ley  sobre  fomento 
de  los  territorios  nacionales. 


21 

Consideración  del  despacho  de  la  comisión 
de  peticiones  relativo  al  veto  del  Poder 
ejecutivo  sobre  diversas  leyes  de  pensio- 
nes y  jubilaciones  sancionadas  el  año 
anterior.    Vuelve  á  comisión. 


2* 

Se  suspende  la  consideración  del  despacho 
de  la  comisión  de  peticiones  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  varios  señores  diputa- 
dos acordando  pensión  á  la  señora  viuda 
é  hijos  menores  del  doctor  Leopoldo  Ba- 
savilbaso. 


—En  Buenos  Aires,  á  7  de  agosto  de  1908, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
'  á  las  4  y  5  p.  m. 
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ACTA 

— Se  lee  y  aprueba  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 


PRESUPÜBSTO     GENERAL 
T  CÁLCULO  DE  RKCUR80S  PARA  1909] 

Buenos  Aires,  agosto  8  de  1938. 
Honorable  Congreso  de  la  nación: 

Tengo  el  honor  de  someter  á  la  con- 
sideración de  vuestra  honorabilidad  el 
adjunto  proyecto  de  ley  de  presupuesto 
general  de  gastos  y  cálculo  de  recursos, 
destinado  á  regir  el  ejercicio  económi- 
co de  1909. 

Al  confeccionar  este  proyecto  el  Po- 
der ejecutivo  se  ha  inspirado  en  el  an- 
helo de  que  la  marcha  administrativa 
del  estado  se  desenvuelva  dentro  de  un 
presupuesto  que  consulte  todas  las  exi- 
gencias, procurando  de  esa  manera  afir- 
mar definitivamente  el  orden  y  la  esta- 
bilidad de  las  finanzas  nacionales.  Es 
urgente  proceder  á  la  sanción  de  una 
ley  que  sea  el  resultado  del  estu- 
dio, detenido  y  exacto,  sobre  los  re- 
cursos indudables  del  país  y  sobre  los 
gastos  que  la  experiencia  haya  estable- 
cido como  imprescindibles,  abandonan- 
do al  propio  tiempo  el  procedimiento  de 
cubrir  las  diferencias  con  emisiones  de 
títulos,  que  perturban  siempre  el  crédito 
nacional  y  dan  nacimiento  á  déficits  efec- 
tivos á  pesar  del  equilibrio  aparente,  que 
los  presupuestos  así  promulgados  arro- 
jan. 

De  acuerdo  con  estas  ideas,  es  conve- 
niente continuar  el  procedimiento  ini- 
ciado en  los  últimos  años,  en  el  sentido 
de  suprimir  los  anexos  extraordinarios 
que  se  atendían  con  las  emisiones  de  tí- 
tulos á  que  acaba  de  referirse. 

El  Poder  ejecutivo  estima  que  la  ley 
de  presupuesto  debe  ser  una  y  universal, 
incorporando  á  sus  diversos  anexos  to- 
das las  exigencias  que  la  marcha  admi- 
nistrativa haya  puesto  de  manifiesto.  Es 
así  como  el  adjunto  proyecto  de  ley  in- 
corpora la  totalidad  de  los  gastos  de- 
jando sólo  de  lado  aquellos  que  han  si 


do  establecidos  por  leyes  especiales,  que 
atribuyen  á  las  organizaciones  adminis- 
trativas, creadas  en  su  virtud,  una  auto- 
nomía especial,  que  impone  al  propio 
tiempo  su  independencia  dentro  del 
presupuesto  general. 

Conceptúa  que  uno  de  los  deberes  del 
gobierno,  cuando  se  trata  de  la  sanción 
de  leyes  de  esta  naturaleza,  consiste  en 
no  apelar  al  crédito  sino  en  casos  ex- 
cepcionales, cubriendo,  en  lo  posible,  las 
necesidades  provocadas  por  el  progreso 
general  del  país,  con  los  recursos  ordina- 
rios, y  cree  que  aquel  sistema  de  equi- 
librar los  presupuestos  produce,  á  la 
larga,  trastornos  y  desconciertos  en  la 
administración. 

Es  indispensable  dar  al  crédito  nacio- 
nal toda  la  firmeza  y  solidez  que  los 
intereses  más  fundamentales  del  estado 
reclaman,  á  fin  de  que  cuando  las  nece- 
sidades extraordinarias  ó  una  situacióü 
anormal  se  manifieste,  puedan  ser  sal- 
vadas sin  sacrificios  y  sin  perturbacio- 
nes. La  realización  de  este  propósito 
restringe,  naturalmente,  la  amplitud  en 
el  aumento  de  los  gastos  y  sólo  consien- 
te atenderlos  cuando  sean  indeclinables 
ó  reproductivos. 

El  Poder  ejecutivo  cree  que  sólo  es 
permitido  recurrir  al  crédito,  para  la 
construcción  de  las  grandes  obras  pú- 
blicas exigidas  por  el  desenvolvimiento 
del  país,  cuando  ellas  sean  de  tal  na- 
turaleza que  aprovechen  á  las  genera- 
ciones futuras  y  que,  por  consiguiente, 
justifiquen  la  carga  que  sobre  esas  ge- 
neraciones se  arroja,  comprometiéndo- 
las á  subvenir  á  la  extinción  de  las 
obligaciones  respectivas. 

Respondiendo  á  los  conceptos  enun- 
ciados, el  Poder  ejecutivo  ha  atendido, 
con  los  recursos  ordinarios  del  presu- 
puesto, al  pago  de  numerosos  gastos 
especialmente  autorizados  á  ser  cubier- 
tos con  emisiones  de  títulos,  gastos 
que  ascienden  actualmente  á  la  suma 
de  pesos  moneda  nacional  34.072.470,82 
y  pesos  oro  15.212.414,04,  ó  sea  un  total 
de  pesos  moneda  nacional  68.646.139. 

Este  procedimiento  ha  evitado  que  la 
deuda  pública  aumentara  considerable- 
mente, permitiendo  en  cambio,  que  con  las 
amortizaciones  ordinarias  haya  sido  dis- 
minuida en  los  últimos  tres  años  en  pesos 
moneda  nacional  45.312.741  quedando  de 
esta  manera,  la  cifra  total  que  por  este 
concepto  adeuda  la  nación,  reducida  ala 
suma  de  912.461.551  pesos,  cuando  en 
31  de  diciembre  de  1905  ascendía  á  la 
de  957.774.292  pesos. 
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Es  así  como  la  relación  entre  las 
cantidades  exigidas  por  el  servicio  de 
intereses  y  amortización  de  la  deuda 
pública  y  las  cifras  totales  de  los  pre- 
supuestos han    alcanzado    proporciones 


altamente  satisfactorias,  como  vuestra 
honorabilidad  puede  informarse  por  el 
examen  del  siguiente  cuadro,  según  el 
cual  corresponde  al  año  1908,  un  por- 
centaje de  26,  40  por  ciento. 


Presupuestos,  recursos  y  servicio  de  la  deuda  desde  el  año  de  1875 


PRESUPUESTOS 

RECURSOS 

SERVICIO    DE  LA  DEUDA 

©O  9 

AÑOS 

3>3 

i 

O  V  w 

$  c/1 

$  oro 

$c/l 

$  oro 

$c/l 

$  oro 

1875 

21.428.690.46 

^ _ 

23.996.892.92 

8.262.249.02 

1876 

20.259.605.12 

— 

20.259.60). 12 

— 

8.392.898.68 

— 

1877 

17.080.734.09 

— 

17.080.734.09 

— 

7.972.257.73 

►         — 

43.25 

1878 

17.068.794.41 

— 

17.068.794.41 

— 

7.678.682.93 

— 

1879 

17.311.613.58 

— 

17.311.613.58 

— 

7.979.612.70 . 

— 

1880 

18.479.514.77 

— 

19.250.000  — 

— 

8.433.578.49 

— 

1881 

19. 836. 501. 69 

— 

19.898.777  — 

— 

8.511.419.41 

— 

1882 

27.978.095  43 

— 

28.194.100  - 

— 

10.978.855.70 

>         — 

38.48 

1883 

31.224.748.57 

— 

29.576.000  — 

— 

11  297.603.64 

_ 

1884 

34.929.640.43 

— 

33.770.333  — 

.  —  ■ 

11. 753. 120.70, 

— 

1885 

43.080.761.49 

— 

40.494.184  — 

— 

14.030.446.45 

— 

1886 

40.788.385.82 

— 

42.007.500  — 

— 

13.962.560.75 

— 

1887 

47.017.631.86 

— 

46.022.000  - 

— 

15.676  422.42 

>         __ 

31.70 

1888 

51.891.255.60 

— 

53.743.800  — 

— 

16.024.852.66 

— 

1889 

61.781.428.63 

— 

60.224.000  — 

— 

17.842.760.10. 

^"^* 

1890 

67.881.884  — 

— 

74.370.000  — 

— 

18.926.311  — 

i 

1891 

58.481.492  - 

— 

58.481.492  — 

— 

15.837.214.24 

— 

1892 

41.735.720.44 

11.250.337.74 

15.230.000  — 

20.830.000  - 

418  589.96 

10.643.657.74 

.   43.64 

1893 

52.731.116.54 

28.035.789.43 

19.160  000  — 

41.970.000  - 

1.514.784.36 

25.371.909.43 

1894 

64.768.734.96 

16.914.067.04 

20.280.000  - 

34.193.400  — 

1.209.018.76 

14.192.179.04 

1895 

75.831.328.28 

15.023.838.20 

24  660.000  - 

31.073.400  — 

8.434.511.12 

13.676.558.20 

1896 

105.022.058  - 

15.811.338.18 

55.260.000  — 

31  418.000  - 

9.943.033.92 

13.839.058.18 

1897 

104.720.052.56 

17.099.949.04 

61.835.000  - 

33.492.000  — 

4.303.033.92 

14.244.069.04 

.   36.62 

1898 

97.881.110.83 

22  100.182.90 

52.918.000  - 

34.759.146  - 

6.266.970.66 

19.187  862.90 

1899 

101.135.479.12 

21.603.672.86 

67.972.000  — 

42.133.292.18 

10  831.218.12 

21.308331.66 

1900 

94.271.309.82 

23.819.978.61 

63.962.000  - 

36.632.346  — 

11.695.218.10 

21  823.537.25 

1901 

89. 940.499. 10 

26.025.175.82 

63.300.000  — 

37.991.718  - 

12.093.810.12 

24.487.214.46 

1902 

102.864.094.66 

33.613.192.93 

72.890.000  - 

47.413.347  — 

12.093.810.12 

23.984.123.51 

.   42.78 

1903 

93.899.896.41 

32.739.387.25 

63.650000  - 

46.021.339  - 

12.059.899  93 

31.301.743.65 

1904 

104.177.150.36 

25.597.695.34 

64.155.000  - 

42.936.339  — 

12.147.293.15 

23.892.515.20 

1905 

122.377.766.75 

34.674.301.01 

80.564.058  - 

\    53.841.929  - 

14.914.335.44 

24.375.066.81 

84.94 

1906 

166.057.999  - 

28.814.058.91 

116. 958. 856.45 

■    54.101.058  — 

j  18-105.398.40 

23.748.429.71 

26-36 

1907 

167.895.677.39 

,    26.863.209.31 

95.697.268.75 

60.243.055.76 

19.179.936.75 

23.256.389.79 

26.64 

1908 

172.925.677  39 

1    25569.878.99 

1 
i 

93.097.268.75 

57.830.105.44 

19.179.936.75 

23.256.389.79 

26.40 

Es  tanto  más  halagüeño  este  resul- 
tado cuanto  que  los  recursos  que  la  ley 
número  3871  creó  para  formar  el  fondo 
de  conversión,  han  desaparecido  total- 
mente, y  sin  embargo,  ha  sido  reconsti- 
tuido con  los  recursos  ordinarios,  ascen- 
diendo en  la  fecha  á  la  suma  de  23.000.000 
pesos  oro  sellado. 


El  Poder  ejecutivo  tiene  el  decidido 
propósito  de  continuar  reforzándolo  en 
la  proporción  que  los  recursos  lo  per- 
mitan, para  contribuir  al  más  rápido 
cumplimiento  de  la  ley  que  lo  instituyó. 

Es,  pues,  satisfactorio,  demostrar  con 
este  hecho,  que  la  existencia  del  fondo  de 
conversión  actual,  es  el  resultado  de  la 
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economía  practicada  sobre  los  recursos 
ordinarios  del  presupuesto,  economía 
realizada  á  pesar  de  la  supresión  del  10 
por  ciento  adicional  á  los  derechos  á  la 
importación,  creado  por  la  ley  número 
3711,  sancionada  en  circunstancias  apre- 
miantes para  la  defensa  nacional,  y 
que  fué  reducido  al  5  por  ciento,  en 
virtud  de  la  ley  número  3892;  de  la  su- 

[>resión  de  éste  y  del  establecido  por  la 
ey  número  3871;  de  los  derechos  so- 
bre la  exportación  de  los  productos 
ganaderos,  y  de  los  impuestos  á  los 
azúcares  y  los  vinos. 

Los  derechos  adicionales  suprimidos 
en  1906,  á  que  se  refieren  las  leyes  in- 
dicadas habrían  producido  en  1907  pe- 
sos 16.873.000  oro  sellado,  y  en  el  pri 
mer  semestre  de  1908  8.291.465  pesos 
oro  sellado,  lo  que  hace  un  total  de 
pesos  25.164.465  oro. 

El  impuesto  á  los  azúcares,  en  los 
últimos  tres  anos  habría  producido  la 
suma  de  14.425.216,83  pesos  moneda  na- 
cional y  el  impuesto  sobre  los  vinos  na 
cionales  puede  estimarse,  teniendo  en 
cuenta  que  en  los  últimos  tres  años  la 

Í>roducción  de  vino  alcanzó  688.543.566 
itros,  que  representan  por  derechos  la 
suma  de  13.770.871,32  pesos  moneda  na- 
cional. 

A  todo  esto,  debe  agregarse  el  impor- 
te de  los  derechos  á  la  exportación  de 
los  productos  ganaderos,  derechos  supri- 
midos, también  en  1906,  y  que  en  el 
corriente  año  habrían  alcanzado  á  pesos 
oro  3.200.000. 

Pero,  si  las  cifras  enunciadas  bastan 
para  satisfacer  el  criterio  más  exigente 
en  esta  materia,  el  Poder  ejecutivo  puede 
completar  el  cuadro,  manifestando  á  vues- 
tra honorabilidad  que  no  existe  en  la  fecha 
ni  una  sola  letra  de  tesorería  en  circula- 
ción, y  que  para  alcanzar  este  resultado 
ha  debido  retirar,  en  el  año  1907  y  lo 
que  va  transcurrido  del  actual,  por  este 
concepto,  13.088.210,30  pesos  moneda  na- 
cional. 

No  ha  hecho  uso  desde  el  Io  de  ene- 
ro, del  crédito  que  la  ley  orgánica  del 
Banco  de  la  nación  le  acuerda  y  que, 
como  vuestra  honorabilidad  lo  sabe,  as- 
ciende á  la  suma  de  13.000.000  de  pesos 
moneda  nacional.  Se  ha  disminuido,  asi 
mismo  el  uso  del  crédito  en  Europa,  y  la 
deuda  actual,  por  ese  concepto,  es  infe 
rior  en  1.000.000  de  libras,  no  obstante 
poder  disponer  de  ese  recurso  hasta  la 
cantidad  de  4.200.000  libras. 


Los  pagos  en  el  extrangero  se  atien- 
den con  la  más  extricta  puntualidad,  y 
si  los  recursos  del  tesoro  lo  permiten,, 
se  abriga  el  propósito  de  remitir  fondos 
con  la  anticipación  posible,  ¿  fin  de  ob- 
tener así,  una  economía  considerable  en 
el  descuento  de  las  letras. 

Estos  resultados,  que  el  Poder  ejecu- 
tivo tiene  el  agrado  de  ofrecerá  la  coa- 
sideración  de  vuestra  honorabilidad,  po- 
nen de  manifiesto  la  situación  económica 
y  financiera  de  la  administración.  Y  si 
le  ha  sido  grato  poder  ajustar  su  acción 
administrativa  dentro  del  marco  que  le 
trazan  el  orden  y  la  economía  en  los  gas- 
tos y  la  escrupulosidad  en  la  percepción 
de  los  recursos,  cúmplele  manifestaros, 
con  patriótica  satisfacción,  que  esta  si- 
tuación es  la  consecuencia  del  asombroso 
desenvolvimiento  que  el  país  manifiesta 
en  todos  los  órdenes  de  su  actividad 
económica,  cuyo  más  significativo  ex- 
ponento es  el  que  arroja  nuestro  comer- 
cio internacional  que  ha  alcanzado,  en 
el  primer  semestre  del  año  en  curso  las 
siguientes  cifras,  que  exceden  á  las 
producidas  en  los  años  de  mayor  pros- 
peridad: 

Las  importaciones  suman  pesos  oro 
131.273  361  (metálico  excluido)  y  las  ex- 
portaciones pesos  oro  223.076.267  (metá- 
lico excluido),  lo  cual  da  como  saldo  de 
la  balanza  comercial  á  favor  del  país, 
pesos  oro  91.802.906. 

La  importación  de  mercaderías  suje- 
tas á  derechos  supera  en  el  primer  se- 
mestre de  1908,  con  relación  á  la  del 
primer  semestre  de  1907,  en  pesos  oro 
9.052.348  y  la  importación  de  mercade- 
rías libres  de  derechos  acusa  un  menor 
valor  con  relación  á  la  del  mismo  pe- 
ríodo del  ano  anterior,  de  pesos  oro 
8.340,672. 

La  exportación  del  primer  semestre 
del  corriente  año  supera  á  la  del  mismo 
período  de  1907,  en  pesos  oro  37.641.SH. 
La  importación  de  metálico  fué  en  el 
primer  semestre  de  1908  menor  en  pe- 
sos oro  4.546.952  con  respecto  á  la  del 
mismo  período  de  1907  y  la  exportación 
del  mismo  artículo  acusa  un  menor  va- 
lor con  relación  al  primer  semestre  de 
1907  de  pesos  oro  38.392. 

Durante  el  primer  semestre  de  190$, 
la  exportación  de  los  principales  ar- 
tículos de  producción  nacional  da  el 
siguiente  resultado,  comparada  con  igual 
período  del  año  anterior: 
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PRODUCTOS 

Primer  untttrc 
de  I9OT 

Diferencia  coa  rdacléa  al  primer 
■emeitre  de  1907 

Toneladas 

Aumento 

Disminución 

89.372 

35  010 

8.434 

17.600 

9.674 

92.720 

1.288 

20999 

10.320 

2.088 

351.603 

13.842 

781.820 

712.700 

14.875 

2.863.976 

62.798 

16.531 

127.609 

29.085 
2.742 

564 
1.874 

7.693 

2.694 

708 

231.747 

11.728 

147.033 

323  963 

590.616 

4.716 

>       ovina           »         

•B^RBBW 

»      vacunos  salados 

»            •        secos  

1.643 

5.622 
200 

Sebo  y  grasa  derretido 

Huesos 

^^m 

Sancrre  seca 



_ 

__ 

Maíz 

— 

Pasto  seco 

3.634 

Harina  de  trigo 

6.311 
10.817 

La  exportación  del  primer  semestre  de  1908.   por   género    de  productos,  ha 
sido  como  sigue: 


GÉNERO   DE   PRODUCTOS 

Primer  Mmestre 
de   IS08 

Diferencia  entre  el  primer  semestre 
de  1907  y  1908 

Aumento 

Disminución 

Productos  de  la  ganadería 

»          de  la  agricultura 

»          forestales 

$  ORO 

55.315.672 

163.794.913 

2.609.630 

322.510 

138.970 

894.872 

$  ORO 

50.739.013 
114.868 

$  ORO 

12.896.220 
112.769 

»          de  la  minería 

55.335 

147.743 

Total  $  oro 

223.076.267 

50.853.881 

13.212.067 

Los  productos  exportados  el  pri- 
mer semestre  de  1908  ascienden  á 
5.435.502  toneladas,  lo  que  representa 
un  aumento  de  1  304.162  toneladas,  so- 
bre lo  exportado  en  igual  período  del 
año  1907,  que  fué  de  4.131.340  tone- 
ladas. 

La  importación  y  exportación  duran- 
te los  primeros  semestres  del  último  de- 
cenio, ha  sido  como  sigue: 


Ñns 

Importación  en  el 

Exportación  en 

ilUB 

ler.  semestre 

el  ler.  semestre 

$ 

$ 

1899 

57.i52.9i2 

89.050.762 

1900 

56.527.693 

94.099.151 

1901 

56.619.775 

97.776.764 

1902 

51.243.230 

105.203.781 

1903 

61.902.153 

128.819.682 

1904 

91.668807 

144.359.138 

1905 

95574.975 

175.773  «81 

1906 

117. 508.381 

164. 766.110 

1907 

130.561.685 

185  434.453 

1908 

131.273.361 

223.076.267 
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Esta  situación,  crea  para  los  poderes 
públicos  una  responsabilidad  excepcio- 
nal, obligándolos,  más  que  nunca,  á  man- 
tenerla previsoramente,  porque  así  lo  exi- 
gen los  más  altos  intereses  de  la  nación. 

El  Poder  ejecutivo  abriga  la  seguridad 
de  que  conservándonos  dentro  del  cri- 
terio que  ba  presidido  á  la  elaboración 
del  adjunto  proyecto  de  presupuesto,  se 

Í)odrá  proveerá  los  gastos  que  ocasionen 
os  proyectos  sobre  acrecentamiento  de 
la  armada  y  renovación  del  material  de 
guerra  de  nuestro  ejército,  si  ellos  me- 
recieran la  aprobación  de  vuestra  hono- 
rabilidad, con  los  recursos  ordinarios, 
sin  recurrir  á  la  creación  de  nuevos  im- 
puestos ni  al  levantamiento  de  emprés- 
titos especiales. 

Tomando  la  ley  de  presupuesto  de 
1907  como  punto  de  partida  para  hacer 
el  estudio  comparativo  del  proyecto  que 
se  acompaña,  resulta  que  aquella  ascen- 
dió á  pesos  230.554.922,55  moneda  na- 
cional, reducidas  á  papel  las  cifras  á  oro 
é  incluyendo  la  partida  suplementaria 
autorizada  á  gastar  al  departamento  de 
guerra,  por  el  artículo  10  de  la  misma  ley. 

El  presupuesto  votado  por  vuestra  ho- 
norabilidad para  el  presente  ejercicio  de 
1908,  que  es  una  reproducción  del  de 
1907,  con  el  aumento  de  pesos  300.000 
moneda  nacional,  en  el  anexo  del  Con- 
greso y  pesos  moneda  nacional  1.790.613 
en  el  de  obras  públicas,  importa  un  to- 
tal de  pesos  232.645.535,55  moneda  na- 
cional, superior  en  pesos  2.090.613  mo- 
neda nacional,  al  anterior. 

Los  gastos  previstos  en  el  proyecto 
de  presupuesto  para  el  ejercicio  de  1909, 


que  someto  á  la  consideración  de  vues- 
tra honorabilidad,  representan  en  mone- 
da nacional  un  total  de  236.820.409,79 
pesos,  arrojando,  sobre  el  del  año  en 
curso,  un  aumento  de  4.174.874,24  pesos 
moneda  nacional. 

Este  aumento  puede  considerarse  sin 
mayor  importancia,  si  se  tiene  en  cuenta 
que,  dentro  de  lo  posible,  el  Poder  eje- 
cutivo ha  previsto  todos  los  gastos  que 
serán  reclamados  en  el  año  próximo  pa- 
ra el  regular  funcionamiento  de  todas 
las  ramas  de  la  administración  nacional. 

Corrobora  esta  afirmación  el  antece- 
dente de  que,  en  general,  los  presupues- 
tos desde  años  atrás  vienen  sancionán- 
dose con  aumentos  sobre  los  ejercicios 
[)recedentes,  como  resulta  comparando 
as  cifras  del  cuadro  A. 

Además,  aquellos  presupuestos,  care- 
cían de  los  recursos  efectivos  para  aten- 
der todos  los  gastos  autorizados  y  esta- 
ban nivelados  con  recursos  en  títulos. 


$  oro 


$m/n 


El  de  1905  tenia  títulos  por  7.033  024      15.875.058 
El  de  1906      »  »  »     3.020.000      39.718419,45 

El  de  1907      »  »  »     2.412.950,32  11.930.910 


Ei  de  1908      » 


9.330.910 


En  el  proyecto  para  1909,  con  excep- 
ción de  5.000.000  de  pesos  moneda  na- 
cional en  bonos  de  obras  de  salubridad, 
que  en  ejecución  de  las  leyes  respectivas 
se  destinan  á  tales  obras,  todos  los  de- 
más gastos  se  proyectan  con  recursos  en 
dinero  efectivo. 

El  siguiente  cuadro  comparativo  de- 
muestra las  diferencias  entre  los  presu- 
puestos de  1907  y  1908  con  el  proyecto 
para  1909: 


Comparación  de  los  presupuestos  de  1907  y  1908  con  el  proyecto  para  1909 

Reducidas  á  papel  las  sumas  de  oro 


ANEXOS 


PRESÜPrESTO '  PRESUPUESTO 

1907         I         1906 


PROYECTO 
1909 


AUMENTO        DISMINUCIÓN 


A  Congreso 

B  Interior 

C  Relaciones  exteriores  y  culto 

D  Hacienda 

Deuda  pública 

E  Justicia  ¿instrucción pública 

F  Guerra 

G  Marina 

H  Agricultura 

I  Obras  públicas 

J  Pensiones,  jubilaciones  y  retiros 


4.122.720.— 
24.305.890.- 

3.118.899.09 
11.367.916.20 
72.035.368.09 
30.891.687.92 
20.100.194.63 
14.538.912.36 

5.198.548.72 
36.875.285.64 

8.000.000.— 


230  554.922  65 
Disminución. 


4.422.720.- 
24.305.890.— 

3.118.399.09 
11.367  916.20 
72.035.368.09 
30.891.687.92 
20.100.194.63 
14.538.912  36 

5.198.548.72 
38.665  898.54 

8.000.000.— 


4.122.720.  - 
27.150.650.— 

3.458.504.54 
12.270.463.56 
69.032.062.03 
31.515.745.92 
21.609.614.04 
16.331.592.74 

7.817.828.72 
34.837.612.72 

8.673.615.52 


232.645.535.55  236.820.409.79 


Aumento  resultante, 


2.844.760.— 
340.105.45 
902.547.36 

624.058.- 
1.509.419.41 
1.792.680.38 
2.619.280.— 

673.6i5.b2 


11.306.466.42 
7.131.591.88 


4.174.874.24 


300.000.- 


3.003.306.06 


3.828.285.82 


7.131.5918$ 
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Para  mayor  claridad  se  demuestra  por 
anexos  las  diferencias  principales  que 
contiene  el  proyecto,  con  relación  al  pre- 
supuesto vigente. 


Interior 

El  anexo  del  departamento  del  inte- 
rior tiene  un  aumento  de  $m/n  2.844.760, 
debido  principalmente  al  aumento  del 
personal  subalterno  del  servicio  de  co- 
rreos y  telégrafos  exigido  por  la  crea- 
ción de  nuevas  oficinas  y  estafetas  á 
causa  del  crecimiento  constante  de  la 
población;  é  inauguración  de  líneas  fé- 
rreas en  todo  el  territorio  de  la  nación;  y 
al  refuerzo  de  las  partidas  de  gastos 
que  han  resultado  insuficientes  en  los 
años  1907  y  1908,  como  se  comprueba 
por  el  pedido  de  créditos  suplementa- 
tarios  que  están  á  la  consideración  de 
vuestra  honorabilidad. 

En  la  policía  se  hacen  asimismo  algu- 
nos aumentos  indispensables  de  perso- 
nal de  telegrafistas,  de  contaduría,  in- 
vestigaciones y  bomberos  y  de  las  par- 
tidas de  gastos  que  también  resultaron 
insuficientes,  habiéndose  tenido  que  soli- 
citar ampliación  de  las  diferentes  parti- 
das para  el  corriente  año. 

En  el  departamento  de  higiene  se  in- 
corpora el  servicio  de  la  sección  sanea- 
miento y  limpieza  del  puerto  de  la  ca- 
Eital  que  figuraba  en  el  presupuesto  de 
acienda  y  que  importa  $  m/n  139.080 
al  año,  y  se  hacen  algunos  aumentos 
que  responden  á  la  buena  atención  de 
los  servicios  de  la  repartición. 

En  el  departamento  de  trabajo  se  in- 
corpora al  presupuesto  del  interior  la 
suma  de  $  m/n  30.480  al  año,  que  figura- 
ba anteriormente  en  el  presupuesto  de 
agricultura,  y  se  organiza  en  debida  for- 
ma esa  repartición. 

En  los  territorios  nacionales  se  hacen 
algunos  aumentos  á  los  gobernadores, 
secretarios,  comisarios,  subcomisarios  de 
policía,  y  se  aumenta  el  personal  subal- 
terno y  las  partidas  de  gastos  notoria- 
mente insuficientes  en  el  presupuesto 
vigente. 

Se  incorpora  además  al  presupuesto 
del  interior,  en  cumplimiento  de  leyes  de 
vuestra  honorabilidad,  $  «yn  500.000 
para  defensa  contra  el  paludismo,  $  m/n 
400.000  para  construcción  de  líneas  tele- 
gráficas y  $  10.000  m/n  para  erección  de 
una  estatua  á  don  Juan  M.  de  Pueyrre- 
dón. 


Relaciones  exteriores 

En  el  presupuesto  del  departamento 
de  relaciones  exteriores  y  culto  notará 
vuestra  honorabilidad  un  aumento  de 
$  oro  201.760  sobre  el  presupuesto  de 
1907  y  del  corriente  año;  y  una  disminu- 
ción de  $  m/n  H8.440. 

Las  razones  que  han  influido  para  au- 
mentar el  personal  diplomático  y  consu- 
lar responden  á  necesidades  de  orden 
político  y  especialmente  á  las  de  carác- 
ter comercial,  para  facilitar  en  lo  posi- 
ble esa  clase  de  transacciones  y  á  la 
vez,  abrir  nuevos  mercados,  acrecentan- 
do el  desenvolvimiento  y  mejor  coloca- 
ción de  nuestros  productos  agrícolas  y 
ganaderos. 

En  los  incisos  que  se  costean  con  el 
producido  de  la  lotería  de  beneficencia 
nacional  existen  también  aumentos  im- 
portantes que  no  han  podido  dejar  de 
incluirse,  y  en  ese  caso  se  encuéntrala 
sociedad  de  beneficencia  de  la  Capital, 
cuyo  presupuesto  en  el  año  1907  era  de 
$  m/n  2.122.020  y  para  el  ejercicio  pró- 
ximo se  le  fija  en  $  m/n  3.064.080,  te- 
niendo en  cuenta,  entre  otras  causas,  el 
crecimiento  constante  de  la  población 
de  los  asilos  y  hospitales  á  su  cargo, 
y  la  prosecución  de  las  obras  del  hos- 
pital nacional  de  alienadas  y  el  asilo 
de  Lomas  de  Zamora. 


Hacienda 

El  presupuesto  de  este  ministerio  pre- 
senta un  aumento  de  $  m/n  902.547,36, 
sobre  el  vigente.  Se  debe  en  primer  lu- 
gar al  refuerzo  del  personal  y  de  gastos 
en  todas  las  aduanas  y  resguardos  cu- 
yo funcionamiento  estaba  siendo  aten- 
dido por  el  mismo  personal  de  hace  va- 
rios años,  habiéndose  cuadruplicado  sus 
servicios.  En  efecto,  el  desarrollo  de 
nuestro  comercio  exterior  é  interior  du- 
rante los  últimos  años  ha  producido  un 
extraordinario  aumento  en  las  operacio- 
nes de  los  puertos  y  de  las  aduanas  li- 
torales. 

Dicho  movimiento  progresivo  tan  ha- 
lagüeño para  el  país  como  para  la  más 
importante  fuente  de  renta  fiscal,  ha  te- 
nido que  ser  objeto  de  una  atención  de- 
ficiente, pues  desde  hace  años  no  se  ha- 
bía previsto  en  los  presupuestos  de  gastos 
más  necesidades  que  las  notorias  de  las 
grandes  aduanas  de  Buenos  Aires  y  el 
Rosario. 
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Se  ha  debido,  por   consiguiente,  pro- 
veer á  los  nuevos  servicios  que  el  rápi 
do   progreso    de  la  aduana   de    Bahía 
Blanca  y  de  las  hoy  florecientes  de  los 
ríos  Paraná  y  Uruguay,  han    hecho  in 
dispensables. 

También  ha  sido  necesario  introducir 
aumentos  en  el  personal  destinado  á  la 
vigilancia  aduanera,  cuya  eficacia  es 
factor  importante  para  alcanzar  la  sim- 
plificación de  las  precauciones  molestas 
a  la  navegación  y  al  comercio. 

Debe  advertirse,  empero,  que  los  au- 
mentos introducidos  son  apenas  los  ine- 
vitables, á  punto  de  corresponder  á  nece- 
sidades actuales  más  que  á  las  posibles 
en  lo  venidero- 

Asimismo  se  proyecta  la  creación  de 
oficinas  químicas  en  Mendoza  y  Salta  y 
se  reorganiza  y  aumenta,  aunque  en 
pequeña  escala,  el  personal  de  otras  re- 
particiones del  departamento. 


Deuda  pública 

El  servicio  de  la  deuda    pública   im 
porta  $  oro  23.045.692    y    $    16.655.488 
moneda  nacional. 

Dentro  de  esta  cantidad  está  com- 
prendida la  suma  de  $  m/n  9.003.902  y 
$  oro  606.602,01,  destinada  á  aumentar 
el  fondo  de  garantía  de  la  moneda  fidu- 
ciaria. 

No  se  proyectan  amortizaciones  ex- 
traordinarias; pero  en  cambio  se  redu- 
cen las  autorizaciones  para  emitir  títu- 
los á  $  5.000.000  de  obras  de  salubridad, 
cuando  en  los  presupuestos  de  los  últi- 
mos seis  años,  los  gastos  á  pagarse  con 
títulos  han  variado  entre  nueve  y  cua- 
renta y  tres  millones. 

Este  anexo  se  presenta  con  una  reba- 
ja de  pesos  moneda  nacional  3.003.306,06 
sobre  el  vigente. 

Esta  disminución  se  debe  á  la  cesa- 
ción del  servicio  del  empréstito.  «Gue 
rreros  de  la  Independencia  y  Brasil»  del 
año  1884,  por  no  haber  títulos  en  circu- 
lación y  haberse  suprimido  la  partida  de 
pesos  200.000  para  el  pago  de  intereses 
de  los  certificados  del  palacio  de  justicia 
que  actualmente  se  retiran  con  los  re- 
cursos asignados  por  la  ley  núm.  4087, 
y  habrán  desaparecido  al  fin  del  ejerci- 
cio en  curso 

Rebájase  también  la  partida    corres 
pondiente  al  servicio  de  los    títulos    del 
«Crédito   argentino»    autorizado   por  el 
artículo  12  de  la  ley  de  presupuesto  de 
1907,  que  eran    pesos  moneda  nacional 


17.586.958,97,  que  el  Poder  ejecutivo  cree 
conveniente  no  emitir,  y  se  suprime  ai 
fin  la  partida  destinada  ai  pago  de  le- 
tras de  tesorería  entregadas  en  pago  de 
obras  del  palacio  del  Congreso  porque 
actualmente  no  las  hay  en  circulación; 
por  este  ni  por  ningún  otro  concepto. 

Además  se  rebaja  en  285.344,64  pe- 
sos oro  el  ítem  32  por  la  diferencia  que 
resulta  entre  los  intereses  que  devenga- 
ban los  adelantos  para  el  retiro  del  em- 
préstito Morgan  y  el  servicio  de  los  tí- 
tulos del  t Crédito  argentino*  á  oro  que 
los  convirtió  con  arreglo  á  las  leyes 
4569  y  4600. 

En  cambio  se  incluye  la  cantidad  de 
pesos  oro  158.287,50  que  representa  el 
servicio  de  los  3.500.000  pesos  oro  au- 
torizados á  emitirá  medida  (jue  se  eje- 
cuten las  obras  de  prolongación  del  fe- 
rrocarril Nordeste  Argentino  á  que  se  re- 
fiere la  ley  núm.  5000  y  la  cantidad  de 
pesos  588.000  moneda  nacional  que  es 
necesaria  para  completar  el  servicio  de 
los  bonos  de  obras  de  salubridad  hasta 
el  total  autorizado  por  las  leyes  respec- 
tivas. 

Justicia  é  instrucción  pública 

El  anexo  de  justicia  é  instrucción  pú- 
blica se  proyecta  con  un  aumento  de 
pesos  moneda  nacional  624.058  respon- 
diendo á  las  necesidades  principalmen- 
te sentidas  en  las  cámaras  y  juzgados 
federales,  en  los  tribunales  ordinarios  de 
la  Capital  y  en  las  cárceles  y  estableci- 
mientos de  corrección. 

Es  en  los  establecimientos  de  educa- 
ción, colegios  nacionales,  escuelas  nor- 
males y  de  enseñanza  técnica  y  especial 
donde  mayores  modificaciones  se  intro- 
ducen. 

El  aumento  del  personal  docente  in- 
dispensable como  una  consecuencia  ne- 
cesaria del  aumento  de  la  población  es- 
colar se  proyecta  siguiendo  un  criterio 
perfectamente  científico  y  que  por  lo 
mismo  consulta  las  verdaderas  necesida- 
des de  la  enseñanza. 

Es  uniforme  el  aumento  de  la  parti- 
da de  alquileres  en  la  mayor  parte  de 
los  colegios  y  escuelas  de  la  repúbli- 
ca, como  una  consecuencia  de  la  situa- 
ción general  porque  el  país  atraviesa 
en  esa  materia. 

Debe  notarse  que  no  se  trata  de  au- 
mentos probables,  sino  de  aumentos 
que  en  su  mayor  parte  han  sido  obje- 
to de  convenios  especiales  con  los  res- 
pectivos propietarios. 
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Eti  general  no  se  aumentan  sueldos 
al  personal  docente  ni  se  crea  personal 
administrativo  nuevo 

Los  empleos  que  van  aumentados  en 
los  respectivos  ítems  corresponden  á 
empleados  que  desde  el  año  anterior 
prestan  servicios  á  la  administración 
con  imputación  á  partidas  extraordina- 
rias y  que  se  mantienen  porque  son  in- 
dispensables. 

va  incluido  en  el  proyecto  el  perso- 
nal correspondiente  á  la  escuela  nor- 
mal de  maestras  de  Flores,  creada  por 
ley  del  Congreso  del  año  anterior  y 
cuyo  personal  se  imputaba  á  la  misma. 

Se  incluye  asimismo  el  personal  co- 
rrespondiente á  una  escuela  normal  en 
Barracas. 

En  la  escuela  industrial  de  la  nación 
se  proyecta  una  serie  de  aumentos,  ex- 
plicables si  se  tiene  en  cuenta  que  des- 
de el  corriente  año  funciona  en  ediñcio 
propio. 

En  las  escuelas  profesionales  de  mu 
jeres  se  aumenta  el  número   de   maes 
tras  de  acuerdo,  en  cada    caso,    con  el 
acrecentamiento  de  la    población    esco- 
lar. 

El  presupuesto  en  lo  que  atañe  á  las 
universidades  nacionales  no  ha  sufrido 
modificación  de  importancia.  El  subsi- 
dio para  cada  una  de  ellas  se  mantie- 
ne en  la  forma  establecida  en  el  pre- 
supuesto vigente. 

Se  suprimen  todas  aquellas  partidas 
que  fueron  votadas  por  una  sola  vez 
ó  que  la  naturaleza  del  gasto  permita 
asignarle  ese  carácter. 

Se  proyecta  para  la  universidad  de 
Buenos  Aires,  y  á  solicitud  de  la  mis- 
ma, una  partida  de  pesos  35.000  mone- 
da nacional  para  construcción  de  un 
gabinete  de  fisiología  anexo  á  la  escue- 
la práctica  de  medicina  y  Morgue. 

Para  la  universidad  nacional  de  La 
Plata  se  proyectan  dos  partidas,  una 
de  pesos  200.000  para  la  habilitación  del 
colegio  nacional  anexado  á  ella,  cuyo 
edificio  se  encuentra  ya  terminado  y 
gastos  del  internado  del  mismo,  y  otra 
de  pesos  100.000  para  el  edificio  de  la 
facultad  de  agronomía  y  veterinaria  de 
La  Plata. 

Se  proyecta  pesos  150.000  para  sub- 
vencionar las  bibliotecas  populares,  su- 
ma que  no  parecerá  exagerada  si  se 
considera  que  para  fomento  de  biblio- 
tecas se  invierten  anualmente  por  pre- 
supuesto pesos  85.000. 

Finalmente,  para  atender  los  gastos 
que    demande    la    formación   del  censo 


general   de    la   educación,    se  provecta 
pesos  200.000  moneda  nacional. 


Guerra 

El  anexo  de  guerra  presenta  un  au- 
mento de  1.509.419,41  pesos  moneda  na- 
cional. Vuestra  honorabilidad  encontrará 
algunas  variantes  en  la  distribución  de 
los  incisos  de  este  departamento  pero 
lejos  de  dificultar  su  estudio  ello  servi- 
rá para  establecer  con  mayor  claridad 
la  repartición  de  las  sumas  que  se  le 
asignan. 

Los  dos  primeros  incisos  reúnen  aho- 
ra los  órganos  que  dirigen,  mandan,  re- 
clutan  y  organizan;  los  dos  siguientes:  los 
de  instrucción,  preparación  y  ejercicios; 
los  tres  últimos  reúnen  los  elementos 
que  administran  y  proveen  de  todo  lo 
necesario  para  vivir,  marchar  y  comba- 
tir. 

El  aumento  proyectado  proviene  del 
aumento  de  oficiales  subalternos,  clases, 
soldados,  personal  inferior  de  sanidad, 
administración,  obreros  de  los  campos  y 
aumento  de  sueldos  á  cabos  y  sargen- 
tos; se  aumentan  también  las  partidas 
destinadas  á  racionamiento,  vestuario, 
equipo  y  forraje,  de  acuerdo  con  los 
efectivos  establecidos  por  la  ley  5043, 
del  refuerzo  de  las  partidas  destinadas 
á  la  adquisición  de  elementos  para  esta- 
blecer depósitos  de  movilización  y  de- 
más servicios  complementarios.  Si  se 
tiene    en  cuenta   que  la   ley  de  presu- 

[tuesto  de  1907  autorizaba  además  de 
a  suma  correspondiente  á  este  anexo  la 
inversión  de  $  °Vn  1.607.096,83  en  eje- 
cución de  la  ley  antes  citada,  sobre  re- 
forma militar,  y  que  en  el  año  en  curso 
ha  sido  necesario  solicitar  de  vuestra 
honorabilidad  un  crédito  de  1.750.000 
pesos  moneda  nacional,  con  destino  al 
sostenimiento  de  las  nuevas  unidades 
creadas  en  virtud  de  dicha  ley,  y  cons- 
trucciones militares,  el  aumento  aparen- 
te se  reduce  á  un  aumento  real  de  pe- 
sos moneda  nacional  1.366.515,41. 

El  presupuesto  de  guerra  representa 
el  9,1  por  ciento  de  los  gastos  genera- 
les. 

Marina 

El  anexo  de  marina  presenta  un  au- 
mento de  $  nyn  1.792.680,38  sobre  el  vi- 
gente. El  se  debe  principalmente  á  ha- 
berse aumentado  los  sueldos  del  perso- 
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nal  subalterno  de  carácter  permanente 
aproximadamente  en  un  25  por  ciento 
para  ponerlos  en  relación  con  los  que 
se  pagan  en  los  trabajos  de  la  industria 
privada;  á  haberse  aumentado  el  efecti- 
vo de  conscriptos  para  atender  debida- 
mente la  conservación  del  material  y 
poder  mantener  una  división  de  instruc- 
ción en  completo  armamento;  á  haberse 
reforzado  las  partidas  de  adquisición  de 
carbón,  artículos  navales,  vestuario  y 
racionamiento  de  acuerdo  con  las  ne- 
cesidades y  aumento  de  precio  de  la 
mayoría  de  los  artículos,  y  haberse  in- 
cluido la  cantidad  necesaria  para  la  ad- 
quisición de  embarcaciones  destinadas 
al  servicio  de  la  intendencia  de  marina 
que  son  reclamadas  como  imprescindi- 
bles para  la  mejor  distribución  de  los 
aprovisionamientos. 

Se  incluyen  también  algunos  aumen- 
tos en  las  partidas  de  jornales  y  mate- 
riales para  el  arsenal  del  puerto  militar 
y  en  los  sueldos  del  personal  del  tren 
de  dragado  y  gastos  de  conservación  del 
material  correspondiente. 

Como  en  el  presente  año  ha  sido  ne- 
cesario autorizar  por  acuerdo  este  mis- 
mo gasto  si  se  había  de  mantener  el 
canal  y  las  dársenas  á  la  profundidad 
necesaria  para  las  grandes  naves,  el 
aumento  total  de  este  anexo  no  es  en 
realidad  sino  de  pesos  moneda  nacional 
1.745.320.38  sobre  lo  gastado  en  el  ejer- 
cicio en  curso. 

Se  incluye  también  reforzada  la  par- 
tida destinada  á  gastos  de  instrucción, 
evoluciones,  etc.,  de  la  escuadra,  y  una 
nueva  destinada  á  adquisición  de  muni- 
ción de  ejercicio,  que  es  indispensable 
para  la  práctica  del  tiro. 

El  total  de  este  anexo  representa  el 
6,9  por  ciento  del  presupuesto  general 
de  gastos. 


Agricultura 

El  anexo  del  departamento  de  agricul- 
tura tiene  un  aumento  de  pesos  moneda 
nacional  2.619.280,  que  responde  á  la 
inclusión  de  nuevas  partidas  que  antes 
no  figuraban  en  el  presupuesto  y  al  au- 
mento de  otras,  de  acuerdo  con  las  nue- 
vas organizaciones  y  desenvolvimiento 
que  se  les  ha  dado. 

La  defensa  agrícola,  cuyas  gastos  se 
pagaban  de  rentas  generales  ha  sido  in- 
cluida en  el  proyecto  con  la  suma  de 
pesos  moneda  nacional  1.343.160. 

La  enseñanza  agrícola  ha  sido  orga- 


nizada con  el  nuevo  plan  de  enseñanza 
que  está  en  vigencia,  habiéndose  en 
consecuencia  aumentado  el  personal  é 
incluido  una  partida  para  instalaciones 
en  las  nuevas  escuelas  á  construirse. 

Ha  sido  incluido  también  el  personal 
de  inspección  de  productos  alimenticios 
de  origen  animal. 

Las  partidas  aumentadas  en  sumas  de 
cierta  consideración,  son  las  de  interna- 
ción y  manutención  de  inmigrantes;  el 
personal  de  la  extinción  de  la  garrapa- 
ta de  acuerdo  con  la  ley  número  5198; 
los  gastos  de  pasajes,  de  viático,  de 
perforaciones,  y  de  experiencias  y  con- 
trol de  vacunas;  gastos  de  piscicultura  y 
otros  aumentos  como  los  alquileres  de 
los  locales  que  ocupan  las  oficinas  del 
ministerio  y  algunos  sueldos  del  per- 
sonal técnico. 

Todos  estos  aumentos  responden  á  la 
necesidad  de  atender  regularmente  los 
servicios  encomendados  á  ese  departa- 
mento, ajustándose  á  las  necesidades 
que  ellos  reclaman  y  con  el  propósito 
de  desempeñarlos  en   la  forma   debida. 


Obras  públicas 

El  anexo  de  obras  públicas  importa 
1.525.600  pesos  oro  y  26.370.340  pesos 
moneda  nacional  y  5.000.000  de  pesos  en 
títulos. 

Créanse  nuevas  oficinas  y  se  mejoran 
algunos  sueldos  cuyos  emolumentos  no 
correspondían  ni  á  la  importancia  de  los 
servicios  ni  á  las  responsabilidades  de 
las  funciones  sobre  todo  en  la  adminis- 
tración general  de  obras  de  salubridad. 
Se  ha  rebajado  á  5.000.000  (saldo  délas 
leyes  de  obras  de  salubridad)  la  partida 
de  6.600.000  pesos  que  figura  en  el 
presupuesto  vigente,  de  modo  que  estas 
obras  continuarán  ejecutándose  dentro  de 
las  sumas  autorizadas  por  las  leyes  res- 
pectivas. 

Las  obras  públicas  incluidas  en  el  pre- 
supuesto de  1909  importan  24.394,545,44 
pesos  moneda  nacional,  sin  contarlo  re- 
ferente á  los  ferrocarriles  del  estado,  á 
los  cuales  se  les  da  los  recursos  nece- 
sarios para  su  funcionamiento. 

En  el  presupuesto  vigente  las  obras 
públicas  tienen  asignada  la  suma  de 
25.490.954,54  pesos  moneda  nacional,  de 
modo  que  su  desarrollo  continúa  dentro 
de  las  proporciones  ordinarias  que  tole- 
ran los  recursos  del  tesoro.  Se  destinan 
las  sumas  necesarias  para  estudios  de 
líneas   férreas,  obras  hidráulicas,  obras 
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de  salubridad,  de  irrigacióu,  edificios  pú- 
blicos y  puentes  y  caminos. 


Pensiones  y  jubilaciones 

El  anexo  correspondiente  á  pensiones, 
jubilaciones  y  retiros  se  presenta  con  un 
aumento  de  673.615,52  pesos,  casi  en  su 
totalidad  debido  á  los  retiros  militares 
á  que  con  arreglo  á  la  ley  se  acojen  los 
jefes  y  oficiales  del  ejército. 


Cálculo  de  recursos 

El  Poder  ejecutivo  estima  los  recur- 
sos efectivos  con  que  la  nación  podrá 
contar  en  1909,  en  la  suma  total  de 
$  89.979.318,75  °Vn  y  $  oro  62.520.433,48. 

Estos  recursos  han  sido  calculados  so- 
bre la  base  media  de  las  recaudaciones 
correspondientes  á  los  años  1906  y  1907, 
sin  descuidar  el  producido  de  la  renta 
en  el  primer  semestre  de  1908. 

Ajuicio  del  Poder  ejecutivo  el  criterio 
adoptado  para  formular  aquel  cálculo 
ofrece  todas  las  garantías  de  exactitud 
y  de  previsión  posibles  y  permite  esta- 
blecer sobre  bases  sólidas  la  estimación 
del  monto  á  que  ascenderán  las  entra- 
das del  tesoro  nacional  en  el  próximo 
ejercicio  económico. 

El  término  medio  de  la  renta  recau- 
dada en  el  bienio  1906/1907  es  como  si- 
gue: 


Término  medlo'entre  el    producido    do  la 
reata  de  loa  aftoa  de  1906  y  1907 

1906  y  1907 


Término  medio   entre  el  producido  de   la 
renta  de  loa  añoo  1906  y  1907 

1900  y  1907 


Oro 

Importación 51.932.486  34 

Id  (adicional  de  2  %) 3.111.774.46 

Almacenaje  y  eslingaje  2.459.620.62 

Faros  y  balizas 366.084.78 

Visitas  de  sanidad 59.043.70 

Puertos,  muelles  y  diques 2.077.368.35 

Pescantes  hidráulicos 484.111.94 

Derechos  consulares 399.372 . 42 

Estadística   y  sellos 519.782.97 

Eventuales  y  multas 47.980.21 

Provincia  de  Buenos  Aires,  servi- 
ció de  su  deuda 983.428.81 

Banco  Nacional,  servicio  leyes  3655 

y  3750 347.004.67 

62.788.059.27 


Papel 

Alcoholes 16.747.205.32 

Tabacos 17.460.661  92 

Fósforos 2.829.364.38 

Cervezas 3.105.026.78 

Seguros 547.171.31 

Naipes 163.537.78 

Bebidas  artificiales 58.094.44 

Obras  de  salubridad 6.866.261.34 

Id  de  ley  3967 317,795.20 

Contribución  territorial 3.006.837.86 

Patentes 2.603.958.— 

Papel  sellado 9.465.811.76 

Tracción 705.687.01 

Correos 7.265.861.25 

Telégrafos 2181. 791.89 

Explotación  forestal 111.974.27 

Venta  y  arrendamiento  de  tierras  3.027.423.98 

Eventuales  y  multas 964.138.60 

Ferrocarriles 9.860.732.73 

Impuestos  de  sanidad, ley  4039....  758.581.85 
Matriculas,  derechos  de  examen, 

etcétera 194.524.84 

Producido  de  registro  de  propieda- 
des, embargos  é  inhibiciones, 
boletines  Oficial  y  Judicial  y 
servicio  de  títulos  de  la  ley 
4807  (importe  de  los  gastos  con- 
signados en  este  presupuesto).  562.040.— 

Transportes  nacionales 54.278.22 

Tasa  militar 177.706.— 

Devolución  de  ejercicios  vencidos.  935.433.88 
Provincia  de  Entre    Ríos,  servicio 

de  su   deuda 100.000.— 

Provincia  de  Santa  Fe,  servicio  de 

su  deuda 250.000.— 

Provincia  de  Mendoza,  servicio  de 

su  deuda 50.000.— 

Provincia  de  Córdoba,  servicio  de 

su  deuda 150.000.— 

Provincia  de  Tucumán,  servicio  de 

su  deuda 59.318.75 


90.581.219.36 


ttenumen 

Cálculo  de  recursos á  papel...  $c/i   90.581.219  36 
»      •    t    »  Oro  $  62.788.059.27.      *    142.700134.70 


$  C/l  233.281.354.06 


Este  mismo  término  medio  compara- 
do con  el  cálculo  de  recursos  para  1909 
se  detalla,  para  mayor  ilustración,  en  el 
cuadro  que  á  continuación  se  inserta: 
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CAIealo  de  recurso»  y  producido  de  rentos 


RECURSOS 

Producido  en  1906 

Producido  en  1907 

Término  medio 

en  los  aiet  1906 

y  1907 

Cálcalo  de  rtcir- 
sot  pon  I9M 

Importación 

oro 

50.807.588,81 

8.119.104,62 

2.807.451,55 

856.778,94 

57.876,36 

2.225.017,82 

447.876,84 

826.649,91 

508.688,16 

66.230,25 

983.428,81 

347.004,67 

oro 

53.557.889,38 

8.104  444,81 

2.611.789,70 

875  395,68 

60.711,04 

1.929.719,39 

520.347,05 

472.094,94 

535.927,79 

29.730,17 

988.428,81 

847.004,67 

oro 

51.932.486,84 

8.111.774,46 

2.459.620,62 

366.084,78 

59.043,70 

2.077.368,35 

484.111,94 

899.872,42 

519.782,97 

47.980,21 

983.428,81 

347.004,67 

oro 
61.930  000 

Id.          (adicional  2%).. 
Almacenaje  y  eslingaje 

Visitas  de  sanidad. 

3.100.000 

2. 450.000 

350.000 

50.000 

Pnertos,  muelles  y  diques. . . 

Pescantes  hidráulicos 

Derechos  consulares 

Eventuales  y  multas 

Provincia  de  Buenos  Aires. — 

Banco  Nacional — Servicio  de 

1.900.000 

480  000 

400.000 

500.000 

80.000 

983  428,81 
347.004,67 

Total..   . 

61.048  135,74 

64.527.982,88 

62.788  059,27 

62.520.433,48 

Cálcalo  de  recursos  y  producido  de  rentas 


RECURSOS 


PBODrciDO 

EX  1906 

$  el 


PRODUCIDO 

ES   1907 

S  el 


TÉRMINO  MEDIO 

EX  LOS 

A308  1906-1907 

$cl 


CALCULO 

DB  REtTKO> 

PARA  190P 


Alcoholes 

Tabacos 

Fósforos 

Cervezas 

Seguros 

Naipes 

Bebidas  artificiales      

Obras  de  salubridad. 

»         »  »  Ley  3967 

Contribución  territorial 

Patentes 

Papel  sellado 

Tracción 

Correos 

Telégrafos 

E  xplotaciones  forestales 

Venta  y  arrendamiento  de  tierras 

Eventuales  y  multas 

Ferrocarriles. 

Impuesto  de  sanidad,  Ley  4039 

Matriculas,  derechos  de  examen,  etc.. 

Producido  del  Registro  de  la  propiedad, 
embargos  é  inhibiciones.  Boletines  Ofi- 
cial y  Judicial  y  servicio  de  títulos  de 
ley  4807 

Transportes  nacionales 

Tasa  militar 

Prov.  Entre  Ríos.  Servicio  de  su  deuda 

Prov.  Santa  Fé.  Servicio  de  su  deuda.. 

Prov.  Mendoza.  Servicio  de  su  deuda.. 

Prov.  Córdoba.  Servicio  de  su  deuda... 

Prov,  Tucumán.  Servicio  de  su  deuda.. 

Devolución,  ejercicios  vencidos 


16.615.869.84 

16.700.834.90 

2.259.681.09 

3.081.804.25 

462.128.26 

159.342.93 

7.052.85 

6.572  525.10 

217.307.21 
2.189.319.53 
2.517.844.54 
9.389.229.73 

669.517.16 
6.997.018.56 
2.089.574.85 

114.841  95 
2.631.4H9.99 

935.361.44 
9.228003.33 

681603.25 

219.888.89 


976.656.90 

75.551.61 

166.450.— 


1.122.325.18 


86.081.203.34 


16.878.540.80 

18.220.488.95 

3.399.047.68 

3. 128. 249. 32 

632.214.37 

167.732.63 

109.136.03 

7.159.997.58 

418.283  19 

3.824.356.19 

2.690.071.46 

9.542.393.80 

741.856.86 

7.534703.94 

2.274.008.94 

109.106  59 

3.423.377.97 

992915.77 

10.493.462.13 

835.560.45 

169.160.80 


490.529.07 
33.004.84 

188.962.- 

100.000  — 
50  000.- 
25.000.- 

150.000.— 

748.542.58 


94.530.703.94 


16.747.205.32 

17.460.661.92 

2.829.364.38 

3.105.026.78 

547.171.31 

163.53778 

58.094.44 

6.866.261.34 

317.795.20 
3  006  837  86 
2.603.958.- 
9.465.811.76 

705.687.01 
7.265  861.25 
2.181  791.89 

111.974.27 
3  027  42398 

964.138.60 
9  860.732.73 

758.581.85 

194.524.8i 


562.040.— 

54.278.22 

177.706.— 

100.000.— 

250  000.— 

50.000.- 

150  000.— 

59.318.75 

935.433.88 


90.581.219.36 


16.700.000- 

17.400.000  - 

2.800.000- 

3.100.000  - 

swooo.- 

160.000- 

50  000.- 

7.100.000- 

400.000.- 
4.000.000.- 
2.600.000.- 
9.450000- 

700.000.- 
7.500.000.- 
2.200.000- 

100.000.- 
3  000.000.- 

950.000- 
9.000.000- 

750.000- 

170.000.- 


500000.- 
30.000.- 

170.000. 

100.000- 

250000. 
50.000.- 

150  000- 

W.ji8.:s 

89.979.318  7» 
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De  estos  cuadros  resultan  las  cifras 
totales  enunciadas  anteriormente  y  que 
dan  para  el  cálculo  de  recursos  para 
1909,  la  suma  de  pesos  moneda  nacio- 
nal 232.071.213,02  en  efectivo,  á  la 
que  debe  agregarse  la  suma  de  pesos 
5.000.000  de  títulos  destinados  á  la  pro* 
secusión    de   las   obras  de   salubridad. 

La  inclusión  de  estos  títulos  no  con- 
tradice en  forma  alguna  el  propósito  del 
Poder  ejecutivo,  de  excluir,  las  emisio- 
nes de  títulos  como  elemento  para  equi- 
librar los  gastos  con  los  recursos,  puesto 
que  se  trata  de  obligaciones  autorizadas 
por  una  ley  especial  que  crea,  al  mismo 
tiempo,  los  recursos  con  que  se  ha  de 
atender  el  servicio  de  su  amortización  é 
intereses. 

Vuestra  honorabilidad  puede  observar, 
comparando  el  cálculo  de  recursos  con 
el  presupuesto  general  de  gastos,  la 
existencia  de  un  pequeño  superávit,  cu- 
ya inversión  el  Poder  ejecutivo  ha  creí- 
do prudente  no  proyectar,  á  fin  de  que 
la  suma  á  que  asciende  pueda  servir 
para  atender  exigencias  que  muchas  ve- 
ces escapan  á  la  más  escrupulosa  pre- 
visión. 

Vuestra  honorabilidad  tiene  á  su  con- 
sideración los  proyectos  del  Poder  eje- 
cutivo sobre  modificaciones  al  impuesto 
de  contribución  territorial,  al  del  gra- 
vamen que  pesa  sobre  los  yerbales,  á  la 
tarifa  de  avalúos,  que  rige  en  la  actua- 
lidad, y  los  estudios  que  se  han  practi- 
cado sobre  la  ley  de  aduana  en  vigen- 
cia. 

Estas  iniciativas  constituyen  otros 
tantos  valiosos  elementos  de  juicio,  que 
permitirán  á  vuestra  honorabilidad  apre- 
ciar con  mayor  amplitud  los  resultados 
del  cálculo  de  recursos  presentado  por 
el  Poder  ejecutivo  é  iniciar,  conjunta- 
mente con  éste,  las  reformas  que  el  país 
reclama  en  nuestro  régimen   aduanero. 

El  Poder  ejecutivo  espera  que  si  el 
honorable  Congreso  aplica  á  la  conside- 
ración del  proyecto  que  somete  á  su  es- 
tudio, el  criterio  que  ha  presidido  á  su 
confección,  podremos  contar  con  una  ba- 
se sólida  para  dirigir  en  el  año  próximo 
el  desenvolvimiento  administrativo  déla 
Nación. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGUEKOA  ALCORTA. 

M.  DE  IfUONDO 


PRESUPUESTO  «ENCEAL   DE  L.A  NAClÚtf 

Su  crecimiento  desde  1899 


PAPEL 


l 


ORO 


!    TOTALES 
Á  PAPEL 


1899 
1900 
1901 
1902 
1903 
1904 
1905 
1906 
1907 
1908 


101.192.399.12 

93.444.747.82 

92- 466.605.43 

102.576.401.66 

93.965.896.41 

104.521.794.76 

125.108.131.92 

168.708.100.72 

169.502.774.22 

174.532.774.22 


26.453.972.86 
23.819.978.61 
26.782.182.22 
34.137.306.15 
32.739.387.25 
25.597.695.34 
353.54.301.01 
29.014.058.91 
26.863.209.31 
25.569  878.99 


161.315  064.71 

147.581.062.84 

153.335.201.38 

180.161.188.36 

168.373.594  70 

162.708.375.08 

205.458.816.03 

234.649.143.69 

230.554  922  55 

232.645.535.65 


Interior 


Su  crecimiento  desde  1899 


AÑOS 

PAPEL 

1 
ORO 

TOTALES 
Á  PAPEL 

1899 

13.799.026.— 

, 

13.799.026.— 

1900 

14.009.135.72 

— 

14.009.135.72 

1901 

14.239.349.72 

— 

14.239.349.72 

1902 

14.609.481.84 

— 

14.609.481.84 

1903 

14.550.508.— 

— 

14.550  508.— 

1904 

16.486.273.13 

131.550.94 

16.785.252.53 

1905 

17.128.760.05 

— 

17.128.760.05 

1906 

21  555.57*. 13 

— 

21. 555. 572. 13 

1907 

24.305.890.- 

— 

24.305.890.— 

1908 

24.305.890.— 

— 

24.305.890.— 

Refacióme*  exterior*»   y  culto 

Su  crecimiento  desde  1899 


AÑOS 

PAPEL 

ORO 

TOTALES 
Á  PAPEL 

1899 

1.616.560.— 

295.341.20 

2 .  287  •  1 90 .  — 

1900 

1.430.440.- 

286.341.20 

2.081.215  45 

1901 

1.386.240  — 

303.381.20 

2.075.74272 

1902 

1.668.747.— 

387.141.20 

2  543  613.36 

1903 

1.243.440.— 

314.181.20 

1.957.488.18 

1904 

1.169.384.40 

351.381.20 

1.967.978.03 

1905 

1.098.540.— 

378.381.20 

1.958.497.27 

1906 

1.971.480.- 

357.021.20 

2.782.891.81 

1907 

1.580.260.— 

676.781.20 

3.118.399.09 

1908 

1.580.260.- 

676.781.20 

3.118.399.09 

53 


834 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  num.  31. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Agosto  7  de  1906 


Hacienda 


Su  crecimiento  desde  1899 


AÑOS 

PAPEL 

ORO 

TOTALB8 
A  PAPEL 

1899 

8.123.460.— 

^^w 

8.123.460.— 

1900 

8  480.276.- 

— 

8.480.276.- 

1901 

7.885.677.82 

— 

7.885.677.82 

1902 

7.857.621.82 

— 

7.857.621.82 

1903 

7.738.401.— 

— 

7.738.401.- 

1904 

8.540.980.- 

— 

8.540.980.— 

1905 

7.897.020.73 

— 

7.897.020.73 

1906 

12.382.345.45 

— 

12.382.345.45 

1907 

11.367.916.20 

— 

11.367.916.20 

1908 

11.367.916.20 

— 

ii. 367.916. 20 

Incluo  de  la  denda  pública  y  diversos 


Su  crecimiento  desde  1899 


AÑOS 

PAPEL 

ORO 

TOTALES 
Á  PAPEL 

1899 

10.831.218.12 

21.308.331.66 

59.259.244.62 

1900 

11.695.218.10 

21.823.537.25 

61.294.166  39 

1901 

12.093.810.12 

25.244.220.86 

69.467.039.34 

1902 

12.093.810.12 

31.640.732.88 

84.004.566.66 

1903 

12.059.899.93 

31.301.743.65 

83.200.226.41 

1904 

12.147.293.15 

23.892.515.20 

66.448.464.05 

1905 

14.914.335.44 

24.375.066.81 

70.312.214.55 

1906 

18.105.398.40 

23.748.429.71 

72.079.102.28 

1907 

19.179.936.75 

23.256.389.79 

72.035.368.09 

1908 

19.179.936.75 

23.256.389.79 

72.035.868.09 

Justicia    é  Instrucción  publica 


Su  crecimiento  desde  1899 


AÑOS 

PAPEL 

ORO 

TOTALES 
Á  PAPEL 

1899 

12.175.702.40 

— ^^ 

12.175.702.40 

1900 

12.433.868.40 

— 

12.433.868.40 

1901 

12.217.026.24 

— 

12.217.026.24 

1902 

13.112.899.24 

— 

13.112. 899.21 

1903 

13.177.921.40 

— 

13.177.921.40 

1904 

15.423.825.72 

— 

15.423.825.72 

1905 

20.732.661.50 

— 

20.732.661.50 

1906 

30.459.658.19 

— 

30.459.658.19 

1907 

30.891  687.92 

— 

30.891.687.92 

1908  I    30.891.687.92 


Su  crecimiento  desde  1899 


AÑOS 

PAPEL 

TOTALES 

ORO                       .  „ 

A  PAPEL 

1899 

16.910.852.— 

„„_ 

16.910  852.- 

1900 

13.685.988.- 

— 

U.685.y8l- 

1901 

13.662.128.53 

— 

13.662.12K.i3 

1902 

18.601.580.76 

— 

18.601.580.7t> 

1903 

15.020.006.01 

— 

15.020.00M1 

1904 

16.532.522.36 

— 

16.532.522.* 

1905 

20.622.021.36 

— 

20.622.02t.3K 

1906 

18.315.928.61 

-- 

18.315.92S.M 

1907 

20.100.194.63 

— 

2O.10Q.194.M 

1908 

20.100.194.63 

— 

20.100.1S4M 

Marina 


Su  crecimiento  desde  1899 


AÑOS 

PAPEL 

ORO 

TOTALKS 
Á  PAPEL 

1899 

13.708.390.72 

^^ 

13.708.390.7! 

1900 

10.370.166.— 

10.100.16 

10.393.120.^ 

1901 

9.518.724.— 

10.388.16 

9.542.339.4¿ 

1902 

11.943.284.— 

11.462.40 

11.969.334.90 

1903 

9.194.684.- 

11.46240 

9.220.734.W 

1904 

9.822.660.- 

10.248.— 

9.845.960.- 

1905 

10.496.932.— 

10.248.— 

10.520.222.^ 

1906 

16.293.884.36 

13  008. — 

16.323.447.» 

1907 

14.500.076.- 

17.088.— 

14.538.912> 

1908 

14.500.076.— 

17.088.— 

14.538<H2.*> 

Agricultura 


Su  crecimiento  desde  1899 


30.891.687  92 


1899 
1900 
1901 
1902 
1903 
1904 
1905 
1906 
1907 
1908 


1.689.380.— 
1.360.000.— 
2.691.720.— 
2.934.360.— 
2.864.560.— 
4.273.680.— 
3.763.541.84 
6.860.668.86 
5.198.548.72 
5.198.548.72 


12.000 
12.000 
12.000 

100.000 


TOTALES 
Á  PAPEL 


1.689.38U.- 
1.360.000.- 

2. 691.720- 
3.021.632.72 

2.891.832.7! 

4.300.952.72 
3.763  541. $4 
7.187.941.5$ 

5.19o.  *4o« '» 
5. 198.545.72 
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Otras  pofclfc 

Su  crecimiento  desde  1899 


AÑOS 

1 
PAPEL           | 

i 

ORO 

TOTALES 
Á  PAPEL 

1899 

14.860. 374. 20 

4.850.300.38 

25  883.783.29 

1900 

12.168.132.- 

1.700.000.— 

16.031.768.36 

1901 

10.847.178.08 

1.224.192.— 

13.629.432.62 

1902 

11.640.688.— 

2.085.969.67 

16.381.528.16 

1903 

9.929.945.- 

1.100.000.— 

12.429.945.— 

1904 

11.732.000.- 

1.200.000.— 

14.459.272.72 

1905 

20.169.663.— 

10.590.606.— 

44.239.219.81 

1906 

34.547.760.— 

4.795.600.— 

46.346.850.91 

1907 

30.254.944.— 

2  912.950.32 

36.875.285. 64 

1908 

34.984.944.- 

1.619.620.— 

38.665.898.54 

Pensiones,  JnMIsclones  y  retí: 

Su  crecimiento  desde  1899 


a£os 


i 


PAPEL 


ORO 


TOTALES 
Á  PAPEL 


1899 

4.914.355.68 

4.914.356.68 

1900 

5.240.943.60 

— 

5.240.943.60 

1901 

5.358.370.92 

— 

5.358.370  92 

1902 

5.500.748.88 

— 

5.500.748.88 

1903 

5.569. 151.07 

— 

5.569.151.07 

1904 

5.639.256.— 

— 

5.639.256.— 

1905 

5.519.256.— 

— 

5.519.256.— 

1906 

5.261. 43472 

— 

5.261.434.72 

1907 

8.000.000.— 

— 

8.000.000.- 

1908 

8.000.000.— 

— 

8.000.000.— 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  1.°  El  presupuesto  general  de 
gastos  de  la  administración  para  el  ejer- 
cicio del  año  1909,  queda  fijado  en 
(S  oro  25.463.321,57)  veinticinco  millo- 
nes   cuatrocientos   sesenta   y   tres  mil 


trescientos  veintiún  pesos  con  cincuenta 
y  siete  centavos  oro  ($  c/1 173.949,224,42) 
ciento  setenta  y  tres  millones  novecien- 
tos cuarenta  y  nueve  mil  doscientos 
veinticuatro  pesos  con  cuarenta  y  dos 
centavos  moneda  nacional  de  curso  le- 
gal y  (títulos  5.000.000)  cinco  millones  de 
pesos  moneda  nacional  en  títulos,  distri- 
buidos en  los  siguientes  anexos: 


ANEXOS 


BN     RPECTIVO 


$0/8 


$C/1 


BN  TÍTULOS 


A  Congreso 

B  Interior 

C  Relaciones  exteriores  y  culto 

D  Hacienda 

Deuda  pública 

E  Justicia  é  I.  pública 

F  Guerra 

G  Marina 

H  Agricultura 

I  Obras  públicas 

J  Pensiones,  jubilaciones  y  retiros. . 


878.541.20 
23.045.692  37 

13.488.- 
1.525.600.— 


4.122.720.- 
27.150.650.- 

1.461.820.- 
12.270.463. 56 
16.655.488.46 
31.515.745.92 
21.609.614  04 
16.300.938.20 

7.817.828.72 
26.370.340.— 

8.673.615.52 


5.000.000 


25.463.321.57     173.949.224.42  |5. 000.000 


Art.  2.°  Los  gastos  establecidos  en  el  presupuesto  serán  cubiertos  con  los  si- 
guientes recursos: 
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RECURSOS 


K  N    EFECTIVO 


$0/8 


$C,'l 


KH  TÍTULOS 


•  •  •  . 


Importación 

»  (adicional  2  %).. 

Almacenaje  y  eslingaje 

Faros  y  balizas 

Visitas  de  sanidad 

Puertos,  muelles  y  diques. .   

Pescantes  hidráulicos 

Derechos  consulares 

Estadística  y  sellos 

Eventuales  y  multas 

Provincia  Buenos  Aires  servicio  de 
su  deuda 

Banco  Nacional,  servicio  leyes  nú- 
meros 3655  y  3750 

Alcoholes 

Tabacos 

Fósforos 

Cervezas 

Seguros 

Naipes 

Bebidas  artificiales 

Obras  de  salubridad 

»  >        ley  3967 

Contribución  territorial 

Patentes ....   

Papel  sellado 

Tracción 

Correos 

Telégrafos 

Explotaciones  forestales 

Venta  y  arrendamiento  de  tierras. 

Eventuales  y  multas 

Ferrocarriles 

Impuestos  de  sanidad,  ley  4039 

Matrículas,  derechos  de  examen,  etc. 

Producido  del  registro  de  la  pro- 
piedad, embargos  é  inhibiciones, 
Boletines  Oficial  y  Judicial 

Transportes  nacionales 

Tasa  militar 

Provincia  Entre  Ríos  servicio  de 
su  deuda 

Provincia  Santa  Fe,  servicio  de  su 
deuda  

Provincia  Mendoza  servicio  de  su 
deuda  

Provincia  Córdoba  servicio  de  su 
deuda 

Provincia  Tucumán  servicio  de 
deuda 

Leyes  números  4270,  4267,  4845, 
4813,  4301,  4812,  5029,  3967,  4158, 
4278,  4312,  4567  y  4826 


su 


51.930, 

3.100, 

2.450, 

350 

50. 

1.900 

480. 

400. 

500. 

30. 


000. 
000. 
000. 
00U. 
000. 
000. 
000. 
000. 
000. 
000. 


983.428.81 
347.004.67 


62.520.433.48 


16.700.000.— 

17.400.000.— 

2.800.000  .- 

3.100.000.- 

540.000  — 

160.000.— 

50.000.— 

7.100.000.- 

400.000.— 
4.000.000  — 
2.600  000.— 
9.450.000.  - 

700.000.- 
7.500.000.- 
2.200.000.— 

100.000.— 
3.000.000.- 

950.000.— 
9.000.000.— 

750.000.— 

170.000.— 


500.000.— 

30.000.- 

170.000.- 

100.000.- 

250.000.— 

50.000.- 
150.000.- 

59.318.75 


89.979.318.75 


5.ooo.a» 


5.000.a» 
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Art.  3.°  Las  mercaderías  y  productos 
sujetos  al  pago  de  derechos  de  impor- 
tación por  la  ley  4933,  gravados  con  un 
impuesto  de  diez  por  ciento  ó  mayor, 
abonarán  además  un  impuesto  adicio- 
nal de  dos  por  ciento  sobre  su  valor. 

Art.  4.°  Los  recursos  á  oro  á  que  se 
refiere  el  artículo  segundo  de  esta  ley, 
serán  pagados  en  oro  efectivo  6  en  mo- 
neda de  curso  legal  al  tipo  de  la  ley 
número  3871,  quedando  derogada  toda 
disposición  en  contrario. 

Art.  5.°  Los  empleados  civiles  con 
diez  años  de  servicio  como  mínimum, 
que  por  este  presupuesto  quedasen  ce- 
santes, recibirán  por  una  sola  vez,  la 
gratificación  de  dos  meses    de  sueldo. 

Art.  6.°  I,*os  frigoríficos,  saladeros  y 
demás  establecimientos  sujetos  á  la  ins- 
pección veterinaria  establecida  por  el 
artículo  1°  de  la  ley  de  policía  sanita- 
ria de  los  animales,  oblarán  á  la  teso- 
rería general  de  la  nación  el  importe 
del  sueldo  de  los  veterinarios  que  el 
Poder  ejecutivo  encargue  de  la  inspec 
ción  de  sus  respectivos  establecimientos. 

Art.  7.°  Queda  autorizado  el  Poder 
ejecutivo  para  continuar  aumentando  el 
fondo  de  conversión,  ley  número  3871, 
á  m  edida  y  en  la  proporción  que  el  es- 
tada del  tesoro  lo  permita. 

Art.  8.°  No  se  hará  descuento  alguno 
á  los  sueldos  que  no  excedau  de  noven- 
ta pesos  moneda  nacional  al  mes,  sin 
que  el  personal  respectivo  deje  de  estar 
comprendido  por  los  beneficios  de  la 
ley  número  4349,  y  el  Poder  ejecutivo 
reintegrará  en  títulos  de  la  ley  número 
4569,  aforados  á  la  par,  mensualmente, 
á  la  Caja  nacional  de  jubilaciones  y  pen- 
siones civiles,  una  suma  igual  á  la  que 
importaría  el  descuento  del  cinco  por 
ciento  sobre  esos  sueldos. 

Art.  9.°  De  la  suma  que  corresponda 
á  cada  una  de  las  provincias,  del  pro- 
ducido de  la  lotería  nacional,  de  acuer- 
do con  la  ley  número  3313,  se  deducirá 
la  cantidad  de  treinta  mil  pesos  mone- 
da nacional,  á  fin  de  atender  á  las  sub- 
venciones que  figuran  en  el  inciso  8.° 
del  anexo  G. 

Para  las  provincias  de  Santa  Fe,  Co- 
rrientes, Salta,  Jujuy,  Rioja,  Gatamar- 
ca,  Mendoza,  Santiago  del  Estero,  San 
Luis,  San  Juan,  Entre  Ríos  y  Córdoba, 
la  suma  de  treinta  mil  pesos  se  dividi- 
rá por  partes  iguales  entre  dichas  sub- 
venciones y  las  obras  á  que  se  refiere  la 
ley  número  3967. 

Art.  10.  Los  militares  retirados,  no 
percibirán  otra  remuneración  que  la  que 


actualmente  disfrutan,  y  á  los  que  en 
adelante  se  retiraren,  sólo  se  les  com- 
putará como  pensión  de  retiro  el  sobre- 
sueldo de  servicio  activo  con  exclusión 
de  todo  otro  suplemento  ó  sobresueldo 
fijado  por  la  ley  de  presupuesto  para 
los  que  prestan  servicio  efectivo  en  el 
ejército  ó  en  la  armada,  derogándose 
toda  disposición  en  contrario. 

Art.  11.  Queda  fijado  en  cuatro  horas 
semanales  el  mínimum  de  horas  que 
dictará  cada  profesor  en  las  cátedras  de 
los  colegios  nacionales,  escuelas  norma- 
les é  institutos  de  enseñanza  especial  de 
la  república. 

Art.  12.  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
á  rebajar  ó  suprimir  los  derechos  de 
importación  sobre  el  café,  yerba,  tabaco 
del  Paraguay  y  del  Brasil,  siempre  que 
celebre  arreglos  internacionales  de  re- 
ciprocidad comercial. 

Art.  13.  El  producido  de  los  ferroca- 
rriles del  estado  ingresará  á  tesorería 
general,  sin  perjuicio  del  cumplimiento 
de  la  ley  3896.  en  cuanto  no  se  oponga 
al  presente. 

Art  14.  Comuniqúese  al  Poder  ejecu- 
tivo. 

M.   DR  IRIONDO. 

(A  la  comisión  de  presupuesto). 
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PENSIÓN 
VIUDA  DBL  DOCTOR  L.  BA8AVILBABO 

Buenos  Aires,  julio  81  de  1908. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación: 

El  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  diri- 
girse á  vuestra  honorabilidad  remitiéndole  la 
nota  pasada  por  el  rectorado  de  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires  al  departamento  del 
ramo,  expresando  el  agrado  con  que  vería  la 
sanción  del  proyecto  de  ley  presentado  por 
varios  señor  es  diputados  asignando  una  pen- 
sión á  la  señora  viuda  é  hijos  menores  del 
doctor  Leopoldo  Basavilbaso,  exrector  de  esa 
corporación. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

J.  FIGCJEROA  ALCORTA. 
R.  S.  Naón. 

(A  la   comisión  de  peticiones). 


838 


CONGRESO  NACIONAL 


Reunión  núm.  31. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Agosto  7  de  1906 


COMUNICACIONES   DEL  SENADO 


EN  REVISIÓN: 

—Proyecto  de  ley  sobre  provisión  de  agua 
potable  á  diversas  poblaciones  y  colonias  de 
fas  provincias  y  territorios  — (A  la  comisión 
de  obra»  públicas). 

—Proyecto  de  ley  sobre  construcción  de 
líneas  telegráficas  en  la  provincia  de  San 
Joan.— (A  la  comisión  de  obras  públicas). 

—Proyecto  de  lev  ampliando  el  artículo  8° 
de  la  ley  5815  reglamentaria  de  las  conce- 
siones de  ferrocarriles.— (A  la  comisión  de 
obras  públicas). 

— Proyecto  de  ley,  modificado,  autorizan- 
do á  los  señores  Francisco  Dolí  y  Cía.  a  cons- 
truir y  explotar  varias  lineas  férreas  econó- 
micas en  la  república.  —(A  la  comisión  de  obras 
públicas.) 


DESPACHO   DE  LAS   COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 

— La  de  presupuesto:  en  el  proyecto  de  ley 
aprobando  el  decreto  sobre  créditos  al  depar- 
tamento de  justicia  é  instrucción  pública 
por  pesos  4.811  y  pesos  118.921.26,  para  el 
pago  de  cuentas  pendientes  por  suministros 
á  varias  cárceles,  y  ampliando  en  80.000  pe- 
sos las  partidas  correspondientes  á  gastos  de 
la  penitenciaría  nacional. 

—En  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Po- 
der ejecutivo  á  invertir  15.000  pesos  en  la 
instalación  de  una  cárcel  en  la  isla  de  Mar- 
tín García;  12.000  pesos  por  una  vez  y  10.600 
pesos  mensuales  para  gastos  de  los  boletines 
Oficial  y  Judicial;  y  6.000  pesos  para  instala- 
ciones en  la  colonia  de  menores  varones  de 
Marcos  Paz. 

—En  el  proyecto  de  ley  aprobando  el  de- 
creto del  21  de  abril  del  corriente  año,  por  el 
que  se  abre  un  crédito  suplementario  de 
80.000  pesos  al  ministerio  de  justicia  é  ins- 
trucción pública  para  gastos  del  internado  de 
la  escuela  normal  regional  de  Catamarca. 

— En  el  proyecto  de  ley  aprobatorio  del  de- 
creto fecha  90  de  abril,  nombrando  personal 
docente  en  varios  establecimientos  de  ense- 
ñanza. 

-En  el  proyecto  de  ley  de  varios  señores 
diputados  autorizando  al  Poder  ejecutivo 
para  adquirir  al  sanatorio  Santa  María,  en 
Córdoba . 

—Y  en  el  proyecto  de  ley  aprobatorio  de 
un  decreto  de  fecha  28  de  febrero  abriendo 
un  crédito  ai  departamento  de  justicia  é  ins- 
trucción pública  por  la  suma  de  112.887,42 
pesos  para  pago  de  diversas  cuentas. 

—La  de  Hacienda,  en  el  proyecto  de   ley 


del  Poder  ejecutivo  autorizando  la  venta  del 
ferrocarril  Andino  sobre  la  base  de  27.000.000 
de  pesos. 

—La  de  agricultura:  en  el  proyecto  de  ley 
sobre  venta  de  tierras  á  la  sociedad  coopera- 
tiva de  cremerías  de  Entre  Ríos. 

— Y  en  el  proyecto  áe  ley  reglamentario 
de  pesca  y  caza  marítima. 

—La  de  obras  públicas:  en  el  provecto  de 
ley  en  revisión  y  en  el  del  señor  diputado 
Mitre  sobre  construcción  de  un  ferrocarril 
eléctrico  subterráneo  en  la  CapitaL 

— En  la  solicitud  de  la  empresa  del  ferro- 
carril Central  Argentino  sobre  construcción 
de  una  línea  férrea  desde  la  estación  cLa* 
Rosas»  (ferrocarril  central  argentino)  hasta 
las  inmediaciones  de  la  estación  «Costa  Sa- 
cate» en  el  ramal  del  Pilar  á  Villa  del  Ro- 
sario. 

—En  la  solicitud  de  Filadelfio  Villamayor 
v  Cía.,  referente  á  la  construcción  de  una 
línea  férrea  del  Rosario  de  Santa  Fe  á  Achi- 
ras (Córdoba). 

— En  la  solicitud  de  H.  H.  Loveday  por  el 
ferrocarril  central  argentino,  pidiendo  auto- 
rización para  construir  una  vía  férrea  sub- 
terránea entre  las  estaciones  Retiro,  Casa 
Amarilla  y  Constitución, 

—Y  en  el  proyecto  de  ley  sobre  construc- 
ción de  un  edificio  en  San  Luis  destinado  al 
colegio  nacional. 

—La  de  peticiones  en  las  siguientes  soli- 
citudes de  pensión:  Celia,  Angélica,  Delía  y 
Raquel  Viliarino  Nadal,  Zenona  Hernández 
de  Torino,  Maria  Elena  Foorouge  de  GiuHani, 
Dolores  lnsúa. 

—Y  en  las  solicitudes  de  jubilación  de  Ama- 
lia Maño,  María  J.  Morel,  Dolores  de  las 
Carreras  y  Pablo  Julio  Rodrigues. 

—Pasan  todos  los  despachos  i 
la  orden  del  día. 
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MOC ION 
JUBILACIÓN    T    PENSIÓN 

Sr.  Carlea  (M.)-Pido  la  palabra. 

Entre  los  despachos  formulados  por 
la  comisión  de  peticiones  hay  uno  que 
reviste  una  especial  importancia,  por  lo 
que  suplico  á  la  cámara  que  acepte  con 
benignidad  el  siguiente  pedido.  Esa  co- 
misión ha  despachado  favorablemente 
la  solicitud  de  jubilación  de  la  directora 
de  la  escuela  normal  del  profesorado 
de  lenguas  vivas,dofta  Dolores  de  las 
Carreras.  La  historia  de  esta  distingui- 
da educacionista  es  toda  un  ejemplo 
educacional.  Desde  su  más  joven  edad 
hasta  el  presente,  dedicó  todas  las  acti- 
vidades de  su  espíritu  y  todas  las  bou- 
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dades  de  su  corazón,  á  esparcir  las  lu- 
ces de  la  ciencia  y  del  conocimiento 
entre  los  niños. 

Además  tengo  presente  informes  que 
justifican  la  dedicación  especial  que  esta 
distinguida  educacionista  prestó  á  su 
carrera,  á  tal  punto  que  á  consecuencia 
de  esta  dedicación  ha  contraído  una  en- 
fermedad por  la  que  los  facultativos  le 
prohiben  terminantemente  toda  activi- 
dad mental.  Es  en  estas  condiciones  que 
se  presenta  á  la  cámara,  pidiendo  de 
ella  lo  que  en  justicia  le  corresponde: 
una  jubilación. 

Simultáneamente  con  esa  solicitud,  ha 
despachado  también  la  comisión  el  pro- 
yecto de  pensión  á  la  viuda  é  hijos  del 
juez  Barrenechea,  célebre  por  su  sabidu- 
ría, por  su  experiencia  y  por  su  clemencia. 

Hago,  entonces,  moción  para  que  la 
cámara  acepte,  repito,  con  benignidad 
el  que  tratemos  estos  dos  asuntos  con 
preferencia. 

r-  Apoyado. 

Sr.  Fonrouge-  Pido  la  palabra. 

No  es  para  oponerme  á  la  moción  he- 
cha por  el  señor  diputado,  sino  para 
pedirle  simplemente  que  la  preferencia 
que  él  pide  sea  en  el  orden  de  las  pre- 
ferencias establecidas;  porque  en  la  se- 
sión de  hoy  debe  tratarse  en  primer 
término  el  despacho  de  la  comisión  so- 
bre el  mensaje  del  Poder  ejecutivo  ve- 
tando las  pensiones  acordadas.  Este  es 
un  asunto  de  interés  general,  que  va  á 
demandar  poco  tiempo  para  tratarlo. 

Si  el  señor  diputado  aceptara  en  esa 
forma,  no  tendría  inconveniente  en  acom- 
pañarlo con  mi  voto. 

Sr.  Carlea  (M.)— El  obsequiado  no 
impone  condiciones;  acepto,  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Presidente — Se  votará  si  se  da 
la  preferencia  que  se  pide  en  el  orden 
de  las  ya  votadas. 

— Se  vota  y  resalta   afirmativa. 


MOCIÓN 


FERROCARRIL 


Sr.  Guasón  Legnlzamón — Pido  la 
palabra. 

Quiero  hacer  moción  para  que  sea 
tratado  en  el  orden  de  las  preferencias 


ya  votadas  un  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas  autorizando  al  inge- 
niero Zaldarriaga  para  construir  un  fe- 
rrocarril de  Rufino  á  San  Nicolás  y  que 
ha  sido  despachado  por  la  comisión  des- 
de el  año  pasado. 


—Apoyada,   se    aprueba 
moción. 


esta 
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MOCIÓN 
VARIAS  JUBILACIONES 

Sr.  Lacasa— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  peticiones  ha  despa- 
chado varios  pedidos  de  jubilación  de 
algunos  educacionistas,  cuya  sanción 
es  urgente.  Hago  entonces  moción  pa- 
ra que  en  el  orden  de  las  preferencias, 
sean  tratados  estos  despachos. 

Sr.  Zavalla— Pido  la   palabra. 

Como  miembro  de  la  comisión  de  pe- 
ticiones encargado  de  informar  sobre 
estos  asuntos,  debo  hacer  presente  á  la 
honorable  cámara  que  entrando  recién 
en  esta  sesión  el  despacho  el  miembro 
informante  no  tiene  los  papeles  indis- 
pensables para  informarlo. 

En  consecuencia,  pediría  á  los  seño- 
res diputados  que  han  hecho  la  moción 
de  preferencia,  se  sirvieran  modificar- 
la en  el  sentido  de  que  se  señalara  la 
sesión  del  lunes  próximo. 

Sr.  Lacasa—  Podría  señalarse  el 
viernes  de  la  semana  entrante. 

Sr.  Presidente— ¿La  indicación  del 
señor  diputado  se  refiere  á  las  dos  úl- 
timas mociones  formuladas,  ó  es  ex- 
tensiva á  todas  las  de  los  señores  di- 
putados preopinantes? 

Sr.  Z avalla— Es  extensiva  á  todas 
las  mociones. 

Sr.  Méndez  Casariego— ¿Cuál  es 
la  moción? 

Sr.  Presidente — El  señor  miembro 
informante,  dando  como  razón  que  no 
tiene  los  papeles  necesarios  para  fundar 
los  despachos,  pide  á'los  señores  diputa- 
dos, autores  de  las  mociones  para  tra- 
tar asuntos  de  pensiones  y  jubilaciones, 
que  acepten  que  se  fije  al  efecto  la  sesión 
del  lunes  próximo. 

Sr.  Zavalla— En  el  orden  de  las 
preferencias. 

Sr.  Méndez  Casariego— El  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  ha  hecho 
moción  para  tratar  asuntos  que  se  re- 
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fieren  á  pensiones  y  jubilaciones,  sin 
decir  cuántos  son.  Yo  desearía  saber  si 
esa  moción  es  para  tratar  todas  las 
pensiones  que  ya  tienen  despacho  de 
comisión. 

Sr.  Laoata- He  dicho  ya  que  mi 
moción  se  refiere  á  educacionistas.  Son 
tres  ó  cuatro  asuntos  que  tienen  des- 
pacho. 

Sr.  Méndez  Cagar  lego— Sería  con- 
veniente se  puntualizara  de  qué  asuntos 
se  trata,  porque  no  podríamos,  en  térmi- 
nos generales,  dar  preferencia  á  los 
asuntos  de  interés  particular  sobre  los 
de  interés  público  que  están  esperando 
ser  tratados  por  la  cámara.  Pero  se 
puede  aceptar  una  excepción  respecto 
de  un  determinado  asunto,  si  hay  razo- 
nes fundadas  para  ello. 

Sr.  Fonronge— El  señor  diputado 
por  Entre  Ríos,  que  forma  parte  de  la 
comisión,  ha  dicho  que  las  pensiones 
despachadas  son  pocas;  y  si  hay  justicia 
en  tratar  las  relativas  á  los  educacio- 
nistas, la  misma  justicia  existe  para 
considerar  otras  referentes  á  servicios 
distintos,  pero  igualmente  meritorios. 

De  manera  que  yo  amplio  la  moción 
en  el  sentido  de  que  en  la  sesión  del 
lunes  se  traten  todos  los  asuntos  sobre 
pensiones  que  tienen  despacho  de  co- 
misión, sin  perjuicio  de  empezar  por 
aquellos  á  que  se  han  referido  los  se- 
ñores diputados. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
esta  moción  de  carácter  general. 

Sr.  Méndez  Casariego— Pido  la 
palabra. 

Voy  á  hacer  este  recuerdo  á  la  hono- 
rable cámara. 

La  sesión  del  lunes  que  propone  el 
señor  diputado  . . 

Sr.  Zavalla— Es  en  el  orden  de  las 
preferencias;  de  manera  que  si  no  se 
tratan  en  esa  sesión,  se  tratarán  en  la 
siguiente. 

Sr.  Méndez  Casariego— ...ha  sido 
destinada  para  tratar  el  proyecto  del 
Poder  ejecutivo  sobre  fomento  de  los 
territorios  nacionales,  proyecto  amplísi- 
mo que  ocupará  no  sólo  la  sesión  del 
lunes,  sino  también  algunas  más. 

En  estas  condiciones,  aunque  fuera 
votada  la  moción,  no  podrían,  en  la  se- 
sión  del  lunes,  ser  tratados  los  asuntos 
que  ella  comprende. 

Sr.  Presidente — ¿De  manera  que 
el  señor  diputado  propone  la  sesión  del 
viernes? 

Sr.  Mandes  Casariego  —  Yo  no 
propongo  nada,  señor  presidente. 


Sr.  Roca— Con  tantas  mociones  de 
preferencia,  ¿cuándo  nos  vamos  á  ocu- 
par de  las  órdenes  del  día? 

Sr.  Méndez  Casariego — Como  lo 
he  dicho  antes,  creo  que,  salvo  casos 
especiales  que  puedan  autorizar  una 
excepción,  se  deben  tratar  los  asuntos 
siguiendo  las  órdenes  del  día. 

Sr.  Presidente — Eso  es  lo  que  de- 
sea la  presidencia,  de  acuerdo  con  el 
reglamento. 

Sr.  Laeasa— Yo  había  hecho  una 
moción  de  carácter  general,  porque  de- 
seaba  que  se  hiciera  un  acto  de  justicia 
con  todos  los  que  se  encontraban  en  las 
mismas  condiciones;  pero  en  vista  de 
que  el  señor  diputado  hace  una  oposi- 
ción tan  tenaz  á  este  asunto,  voy  á  li- 
mitarme á  un  solo  caso  porque  es  el 
más  urgente:  me  refiero  á  la  jubilación 
de  la  directora  de  la  escuela  normal  de 
profesoras  número  2,  que  está  grave* 
mente  enferma.  Si  no  se  despacha  es- 
te proyecto,  se  perjudicará  seriamente 
la  enseñanza  en  ese  establecimiento. 

Por  estas  razones  pediría  á  los  seño- 
res diputados  que  le  acuerden  preferen- 
cia á  la  consideración  de  este  asunto. 

Sr.  Presidente— No  hay  necesidad 
de  votar  la  moción  del  señor  di- 
putado. 

Sr.  Laeasa— ¿Por  qué,  señor  presi- 
dente? 

Sr.  Presidente— Porque  si  el  señor 
diputado  hubiera  prestado  atención,  sa- 
bría que  el  señor  diputado  Caries  ha 
hecho  una  moción  idéntica,  que  ha  sido 
aprobada. 

Sr.  Lacasa-  Es  que  no  se  oye. 

Sr.  Presidente— Porque  todos  ha- 
blan á  un  tiempo. 

Sr.  Liaeasa  —  Los  defectos  del  re- 
cinto no  se  deben  hacer  valer  como  un 
cargo  á  los  diputados. 
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PETICIONES  PARTICULARES 

—  Gerent°s  y  directores  de  sociedades  de 
comercio  de  importación  y  exportación  y  de 
navegación  trasatlántica  y  de  cabotaje,  ad- 
hieren al  proyecto  del  señor  diputado  Mén- 
dez Casariego  sobre  organización  del  puerto 
de  la  Capital.— (A  tus  antecedente»). 

—Los  herederos  de  Carlos  F.  Jáuregui  so- 
licitan autorización  para  construir  un  embar- 
cadero en  Mar  del  Plata  y  empalmar  una 
linea  férrea  con   el   embarcadero  y  puerto 
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proyectado  por  el  gobierno  nacional.— (A  la 
comisión  de  obras  públicas). 

— La  Liga  de  defensa  comercial  solicita 
varias  modificaciones  á  la  tarifa  de  avalúos. 
(A  la  comisión  de  presupuesto) 

— Róznalo  Escola  solicita  nn  premio  en  tie- 
rras como  expedicionario  en  la  campaña  del 
Río  Negro.— (A  la  comisión  de  peticiones). 

— Jesús  Menéndez  solicita  subscripción 
á  la  obra  titulada  «Memorias  diplomáticas», 
de  que  es  autor  el  doctor  Vicente  Gk  Qaesa- 
da. —  (A  la  comisión  de  instrucción  pública). 

— José  Ruta,  director  del  conservatorio 
musical  de  Santiago  del  Estero,  solicita  un 
subsidio.  —  (A  la  comisión  de  presupuesto). 

— Una  comisión  de  damas  de  Santo  Tomé 
(Corrientes)  solicita  un  subsidio. — (A  la  co- 
misión de  presupuesto). 

— La  superior  a  de  la  casa  del  Buen  Pastor, 
de  Salta,  solicita  un  subsidio.— (A  la  comisión 
de  presupuesto). 

— Pedro  Papini  solicita  un  subsidio  para 
fomento  de  la  educación  en  la  misión  Nueva 
Pompeya  (Chaco). — (A  la  comisión  de  presu- 
puesto). 

— La  superiora  de  la  casa  del  noviciado  de 
las  hijas  de  nuestra  señora  de  la  Misericor- 
dia de  Villa  Devoto  solicita  un  subsidio.— 
{A  la  comisión  de  presupuesto). 

— El  cura  vicario  de  Villa  B alies ter  solicita 
un  subsidio.— (4  la  comisión  de  presupuesto). 

— El  presbítero  Domingo  Anselmi,  pide  un 
subsidio  para  construir  el  templo  de  Choele 
Choel.  —  (A  la  comisión  de  presupuesto). 

— Vecinos  de  Viedma  y  Patagones  solici- 
tan la  sanción  del  proyecto  de  ley  sobre 
construcción  de  un  puente  en  el  Río  Negro. 
— (A  la  comisión  de  obras  públicas). 

— Solicitudes  de  pensión:  Hilaria  Busta- 
mante,  Elena,  Toribia  y  María  Simona  Ca- 
bra!, Magdalena  I.  de  Pedevilla,  Concepción 
D.  de  V.  de  Cavia,  María  Beruti  de  Ruiz,  Au- 
rora C.  de  Aguiar,  Perpetua  B.  de  Burela, 
Arsinoe  S.  de  Scotto,  María  Sch.  de  Terzy, 
Virginia  López  de  Anitua,  Casimira  y  Satur- 
nina Mieres,  Mercedes  Munita  Millán,  Clo- 
rinda  Fragneiro,  Martina  P.  Pinedo,  María 
Domínguez,  Georgia  Ponce,  Isabel  Vidal, 
Gregoria  Ponce,  Carolina  Perichón,  Flora 
Coco  de  Ortiz  de  Zarate,  Dolores  Pinedo, 
Emma  Salas,  Eulogia  del  Carmen  Reyna, 
María  y  Rosario  O'Gtorman,  Polonia  C.  de 
Ocampo,  Esteban  Murga,  Carolina  Brouness 
de  Accame,  Exequiela  Caraza  de  Chiclana, 
Mauricia  Carmen,  Mercedes  Alejandra,  María 
Luisa  y  Lucrecia  Marta  Chiclana.— (A  la  co- 
misión de  peticiones). 


I© 


PUERTO    DE   LA  CAPITAL 
SOLICITUD     DB     COMERCIANTES 

Si».  Méndez  Casariego— Pido  la 
palabra. 

Hago  indicación  para  que  se  inserte  en 
el  «Diario  de  sesiones»  la  solicitud  que 
presentan  personas  del  comercio  de  im- 
portación y  exportación,  adhiriendo  al 
proyectó  sobre  organización  del  puerto 
de  la  Capital. 

—  Apoyado. 

Sr.  Presidente— No  habiendo  incon- 
veniente, así  se  hará. 

—La  solicitud  que  motiva  la 
moción  que  antecede,  es  la  si- 
guiente: 


Buenos  Aires,  julio  17  de  1906. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  Na- 
ción. 

Los  abajo  firmados,  representantes  del  co- 
mercio de  importación  y  exportación,  de  la 
navegación    trasatlántica  y  de  cabotaje,    se 

f>ermiten  presentarse  ante  vuestra  honorabi- 
idady  exponen: 

Que  han  visto  con  viva  satisfacción  la 
presentación  del  proyecto  de  ley  del  diputado 
nacional  A.  Méndez  Casariego  sobre  organi- 
zación de  la  administración  del  puerto  de  la 
Capital,  que  viene  á  llenar  una  necesidad  im- 
periosa para  hacer  frente  al  creciente  des- 
arrollo del  tráfico  del  puerto,  por  lo  que  se 
permiten  respetuosamente  solicitar  que  el  ho- 
norable Congreso  se  digne  prestar  su  sanción 
á  tan  meritoria  iniciativa. 

Excusamos  entrar  en  detalles  sobre  la  gran 
utilidad,  para  el  fisco  como  para  el  comercio 
en  general  y  para  la  navegación,  de  tan  impor- 
tante medida,  convencidos  de  que  la  honora- 
ble cámara  se  dará  inmediatamente  cuenta  de 
ella,  y  sólo  hemos  creído  conveniente  mani- 
festar la  unánime  aprobación  que  ha  encon- 
trado el  proyecto  entre  aquellos  que  más  se 
interesan  por  el  buen  funcionamiento  de  las 
operaciones  del  puerto. 

Por  lo  tanto  á  vuestra  honorabilidad  pedi- 
mos quiera  prestar  su  sanción  á  un  proyecto 
tan  en  armonía  con  los  intereses  de  la  nación 
y  del  comercio  como  el  que  motiva  esta  soli- 
citud. 

Será  justicia. 

Siguen  las  firmas  de  los  represen- 
tantes de  92  casas  de  comercio  de 
importación  y  exportación,  de  na- 
vegación trasatlántica  y  de  cabotaje. 
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UCENCIA 

8BÑOR    JUAN    TERROSA 

Buenos  Aires,  agosto  4  de  1908 

enor  presidente   de  la   Cámara   de   diputados, 
doctor  Eliseo  Cantón. 

Señor  Presidente: 

Teniendo  necesidad  de  ausentarme  de  esta 
capital  por  prescripción  facultativa,  solicito 
por  intermedio  del  señor  presidente  de  la 
nonorable  Cámara  de  diputados,  me  permitan 
faltar  á  sos  sesiones  por  el  término  de  vein- 
te días. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

/.  Terrosa. 


Sr,  Presidente— Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas. 

—Se   concede  con    goce  de 
dieta  la  licencia  solicitada. 


18 

RENUNCIA 
SEÑOR  JÓSE  FRÍAS  8ILVA 


Tucamán,  agosto  1»  de  1908 

Señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de  di- 
putados de  la  nación,  doctor  Eliseo  Cantón. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  al  señor  pre- 
sidente para  comunicarle  que  no  permitién- 
dome ocupaciones  particulares  ineludibles, 
asistir  4  las  sesiones  de  esa  honorable  cáma- 
ra, que  Vd.  dignamente  preside,  vengo  á  re- 
nunciar el  alto  cargo  de  diputado  por  la 
provincia  de  Tucumán. 

Saludo  al  señor  presidente  con  la  mayor 
consideración  y  particular  estima. 

José  Frías  Silva. 


Sr.  Presidente— Se    tratará  sobre 
tablas,  como  es  de  práctica. 

— Se  acepta  la  renuncia  del 
señor  diputado  por  Tucumán. 


13 

OBRAS  HIDRÁULICAS 


EN  EL  RIACHO  DE  GUALBGUAYCHÚ 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.*  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 

Sara  invertir  la  suma  de  970.000  pesos  mone- 
a  nacional,  en  la  ejecución  de  las  obras  ne- 
cesarias de  la  defensa  de  la  boca  del  riacho 
de  Gualeguaychú  y  del  dragado  del  mismo, 
hasta  darle  la  profundidad  mínima  de  2  m  75 
(9  pies)  con  relación  al  cero  de  la  escala  local 
y  de  acuerdo  con  los  estudios  aprobados  por 
el  ministerio  de  obras  públicas  de  la  na- 
ción. 

Art.  2.°  Se  invertirán  en  el  corriente  ano 
150.000  pesos  moneda  nacional,  imputándo- 
los á  la  presente  ley,  debiendo  incluirse  en 
las  leyes  generales  de  presupuesto  para  los 
años  de  1909  y  de  1910,  las  cantidad» 
de  500.000  y  de  320.000  pesos  respectiva- 
mente. 

Art.  3.°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

J.  M.  Salva.— A.  Car bó.— Lev- 
nidos  Zavalla.  —  Sobo.  1. 
Hernández. — Juan  Gómala 
Calderón.  —  Carmelo  Croan. 
—  Casiano  Calderón.  —  A. 
Méndez  Casariego, 


Sr,  Salva, — Señor  presidente: 
Gualeguaychú  disputa  con  ventajas 
el  tercer  puesto  en  la  escala  del  tráfico 
portuario  de  las  vías  fluviales  de  la  re- 
pública; y  si  á  esto  se  agrega  que  coa* 
tribuye  con  cerca  de  tres  millones  á  la 
formación  del  tesoro  nacional,  no  nece- 
sitaría agregar  más  para  convencer  á  la 
honorable  cámara  de  la  bondad  y  jus- 
ticia que  encarna  el  proyecto  que  ten- 
go el  honor  de  informar  en  nombre  de 
los  colegas  que  lo  suscribimos. 

Hace  ya  algunos  años  que  en  cum- 
plimiento de  la  ley  número  4170,  se  ini- 
ció un  dragado  en  la  boca  del  riacho 
de  aquella  ciudad;  pero  el  abandono  con- 
siguiente á  la  falta  de  recursos  para 
ejecutar  las  obras  de  defensa  indispen- 
sables en  el  curso  y  en  la  entrada  de 
ese  riacho,  dieron  por  resultado  lógico 
la  pérdida  de  los  trabajos  iniciados  y 
un  nuevo  embaucamiento  que  entorpe- 
ce y  traba  los  beneficios  que  deriva- 
rían para  el  comercio  y  la  industria  de 
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aquella  rica  región,  si  estuviera  canali- 
zada y  expedita  la  vía  ñuvial  de  acceso 
al  puerto  de  la  ciudad,  que  serviría  tam- 
bien  para  conducir  los  productos  de  su 
gran  zona  de  influencia  á  los  mercados 
consumidores. 

La  cantidad  de  970.000  pesos  de  que 
trata  el  proyecto  para  la  ejecución  de 
esas  obras,  es  la  que  resulta  indispen- 
sable destinar  según  los  estudios  y  pre- 
supuestos que  existen  aprobados  en  po- 
der del  ministerio  de  obras  públicas, 
calculándose  gastar  en  este  año,  en  el 
venidero  y  subsiguiente,  las  sumas  par- 
ciales que  se  mencionan  en  aquel  y  con 
lo  cual  se  aseguraría  la  defensa  de  la 
boca  de  entrada  al  riacho  y  la  navega- 
ción correspondiente  á  calados  de  doce 
pies  en  bajantes. 

Con  estos  breves  datos  y  los  que 
pueda  suministrar  los  estudios  y  presu- 
puestos á  que  he  hecho  referencia  y 
las  estadísticas  que  entregaré,  me  per- 
mito solicitar  de  la  honorable  cámara 
el  apoyo  necesario  para  que  pase  es- 
te proyecto  á  la  comisión  correspon- 
diente. 

— Pasa  el  provecto  á  la  comi- 
sión de  obras  publicas. 
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HOSPITAL 


RN   SANTIAGO  DEL  B8TBKO 


PROYECTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  El  Poder  ejecutivo  queda  au- 
torizado para  invertir  hasta  la  suma  de  dos- 
cientos mil  pesos  moneda  nacional,  en  la 
construcción  de  un  hospital  de  caridad  en  la 
ciudad  de  Santiago  del  Estero. 

Art.  2o  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gene- 
Tales,  imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

P.  Olaechea  y  Alcorta—J, 
C.  Crouzeilles  —  Manuel  B. 
Gonnet— Guillermo  P.  Olive- 
ra —  Pedro  8.  Barraza—F. 
Castañeda  Vega. 
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OFICINAS  NACIONALES 
BN     SANTIAGO     DBL     ESTERO 

PROYECTO  DB  LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecutivo 
á  invertir  hasta  la  suma  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos  moneda  nacional,  en  la  construc- 
ción de  un  edificio  destinado  á  oficinas  nacio- 
nales en  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero. 

Art.  2o  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gene* 
rales,  imputándose  á  la  presente  ley. 

Art  8°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

P.  Olaechea  y  Alcorta—J. 
C.  Crouseilles  —  Manuel  B. 
Gonnet— Guillermo  P.  Oli- 
vera—Pedro  S.  Barrosa— F. 
Castañeda  Vega. 


16 


ESCUELA  NORMAL 
BN    SANTIAGO    DBL    ESTBRO 

PROYECTO   DB  LEY 

SI  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Autorízase  al  Poder  ejecuti- 
vo para  invertir  hasta  la  suma  de  200.000 
Sesos  moneda  nacional  en  la  construcción 
e  un  edificio  destinado  á  escuela  normal 
mixta  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero. 

Art.  2o  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales, imputándose  á  la  presente  ley. 
Art.   8o  Comuniqúese  al  Poder   ejecutivo. 

P.  Olaechea  y  Alcorta.  —  J. 
C  Crouseilles.— Manuel  B. 
Gonnet. -Guillermo  P.  Oli- 
ve r  a.— Pedro  S.  Barrosa.— 
F.  Castañeda  Vega. 
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FUNDAMENTOS 
DB  LOS  TRES  PROYECTOS    PRECEDENTES 

Nr.  Olaechea  y  Alcorta— Señor 

presidente: 

Es  una  necesidad  sentida  la  de  dotar 
á  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  de 
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los  edificios  á  que  se  refieren  los  tres 
proyectos  precedentes;  pues  si  bien  hay 
un  hospital,  es  completamente  deficien- 
te para  llenar  las  exigencias  del  buen 
servicio  público. 

Lo  mismo  sucede  en  el  edificio  en 
que  hasta  hoy  funciona  la  escuela  nor- 
mal, que  es  una  casa  vieja,  sin  como- 
didades, y  sin  que,  en  su  sucesiva 
edificación,  se  hayan  consultado  las  ne- 
cesidades de  la  higiene  escolar;  de 
modo  que  es  indispensable  dotar  á  la 
capital  de  aquella  provincia  de  un  edi- 
ficio apropiado  á  ese  objeto. 

Y  en.  cuanto  al  destinado  á  oficinas 
nacionales,  es  igualmente  necesario,  pues 
basta  tener  en  cuenta  que  las  demás 
oficinas  de  la  nación  se  hallan  hasta  hoy 
diseminadas  en  distintos  locales,  inade- 
cuados para  el  buen    servicio  público. 

Es  hasta  cuestión  de  decoro  para  la 
nación,  mandar  construir  un  edificio  en 
que,  con  comodidad,  puedan  funcionar 
sus  oficinas  en  aquella  ciudad. 

Por  otra  parte,  al  hacer  efectivo'  este 
propósito  no  se  hará  sino  cumplir  pres- 
cripciones de  una  ley  vigente. 

Por  las  razones  expuestas  pido  que  pa- 
sen estos  proyectos  á  la  comisión  res- 
pectiva para  su  estudio. 

— Pasan  los   tres  proyectos  á 
la  comisión  de  presupuesto. 
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SUBSIDIO 


HOSPITALES  DR  CATAMARCA 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Destínase  de  rentas  generales 
la  soma  de  cincuenta  mil  pesos  moneda  na- 
cional para  los  hospitales  de  San  Juan  Bau- 
tista y  de  Belén,  en  Catamarca. 

Art.  2°  De  la  suma  expresada  en  el  artí- 
culo anterior  se  invertirá  cuarenta  mil  pesos 
en  una  sala  de  operaciones,  otra  de  partos 
y  un  ensanche  para  palúdicos  en  el  hospital 
San  Juan  Bautista;  y  la  restante  de  diez  mil 
pesos  en  la  continuación  del  edificio  del  hos- 
pital de  Belén. 

Art.  3°  El  gasto  que  origina  la  presente 
ley  se  imputará  á  la  misma  hasta  tanto  sea 
incluido  en  el  presupuesto  general. 

Art.  4*  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Jaoier  Castro.— D.  Masa. 


Sr.  Castro — Señor  presidente: 

El  proyecto  que  tenemos  el  honor  de 
presentar  á  la  consideración  de  la  hono- 
rable cámara,  responde  á  llenar  una 
necesidad  sentida  en  el  servicio  de  hos- 
pitalización de  la  ciudad  de  Catamarca. 

Existe  en  esa  ciudad  el  hospital  San 
Juan  Bautista  que  viene  prestando  im- 
portantísimos servicios,  bajo  la  adminis- 
tración de  la  Sociedad  de  beneficencia 
formada  por  lo  más  respetable  de  las 
damas  de  aquella  capital,  desde  el  año 
1886,  y  siendo  el  hospital  único  que 
funciona  con  un  servicio  regular,  aten- 
dido por  médicos  de  reconocida  capa- 
cidad profesional  y  con  encomiable  de- 
dicación, sus  salas  están  siempre  llenas 
con  los  enfermos  de  la  capital  misma 
y  de  toda  la  provincia;  y  como  las  ne- 
cesidades aumentan  en  proporción  no- 
table, hay  que  mejorar  sus  instalacio- 
nes en  general,  ya  ampliándolas,  como 
sucede  con  la  sala  de  partos,  ya  organi- 
zando servicios  nuevos  é  indispensables 
como  es  el  de  una  sala  de  operaciones. 

El  hospital  San  Juan  Bautista  data  de 
1858.  Sus  primeras  modestísimas  insta- 
laciones, en  terrenos  donados  por  el 
estado,  prestaron  sus  servicios  como  la- 
zareto durante  la  invasión  del  cólera 
del  año  1868  al  69. 

Sucesivas  donaciones  en  dinero  del 
gobierno  provincial  y  de  particulares, 
subscripciones  populares  y  la  acción  de 
la  Sociedad  de  beneficencia,  mantuvie- 
ron su  vida  un  tanto  precaria  y  ané- 
mica hasta  1895,  época  en  que  los  be- 
neficios de  la  lotería  nacional  que  le 
alcanzaron  en  un  80  por  ciento,  de  lo 
que  correspondía  á  la  provincia,  le  per- 
mitieron regularizar  sus  servicios,  en- 
sanchar sus  instalaciones  y  organizar 
algunos  nuevos,  así  como  también  eje- 
cutar las  obras  de  salubridad,  cambiar 
los  pavimentos  de  ladrillos  por  los  más 
higiénicos  de  mosaicos,  regularizar  el 
servicio  de  baños,  la  farmacia,  y  algo  más 
que  no  tengo  en  la  memoria. 

Reducciones  sucesivas  de  ese  80  por 
ciento  que  he  mencionado,  motivadas 
por  la  formación  de  otras  asociaciones 
de  beneficencia  que  se  han  hecho  par- 
te en  la  distribución  de  la  suma  desti- 
nada á  la  provincia  de  Catamarca,  han 
disminuido  mucho  la  cantidad  que  se 
dedica  al  sostenimiento  del  hospital;  j 
como  los  servicios,  y  por  consiguiente 
sus  necesidades,  aumentan  diariamen- 
te, es  muy  explicable  el  subsidio  que  es- 
te proyecto  de  ley  procura  llevar  en 
su  auxilio. 
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Otro  orden  de  razones  vienen  en  apo- 
yo de  este  proyecto  que  tiende  también 
á  aumentar  la  capacidad  hospitalaria 
del  establecimiento. 

La  estadística  llevada  prolija  y  hon- 
radamente en  el  hospital  San  Juan  Bau- 
tista, demuestra  que  en  los  tres  años 
últimos  la  enfermedad  que  en  mayor 
proporción  se  ha  atendido,  ha  sido  el  pa- 
ludismo, pues  sobre  un  total  de  1509 
personas  hospitalizadas,  las  palúdicas 
han  estado  en  una  proporción  de  12, 
15  y  20  por  ciento,  es  decir,  en  escala 
ascendente. 

El  paludismo  en  las  provincias  del 
norte  ha  tomado  carácter  endémico,  si 
bien  sus  efectos  no  son  de  mayor  enti- 
dad entre  la  clase  acomodada  que  lo 
combate  con  éxito  con  sus  hábitos  hi- 
giénicos, especialmente  con  la  alimen- 
tación reconstituyente  y  la  habitación 
abrigada;  no  asi  la  clase  pobre,  en  la 
cual  hace  verdaderos  estragos,  debili- 
tándola hasta  constituir  al  individuo  en 
un  anémico,  inútil  para  el  trabajo,  y  por 
consiguiente  arrastrándolo  fatalmente  á 
la  miseria. 

Si  los  medios  de  hospitalización  fue- 
ran mayores  que  los  actuales,  si  se  pu- 
diera atender  bien  á  los  palúdicos  de  la 
clase  obrera,  con  reconstituyentes  efi- 
caces, con  alimentación  apropiada,  con 
todo  el  tratamiento  indicado  por  la  me- 
dicina, la  clase  menesterosa  recibiría 
mayor  beneficio  y  la  gente  de  trabajo 
volvería  pronto  á  él,  haciendo  así  des- 
aparecer en  gran  proporción  este  mal 
económico  que  entraña  el  paludismo. 

Es  á  este  fin  que  se  necesita  llevar 
un  auxilio  pecuniario  al  hospital  de  la 
capital  de  Catamarca,  aumentando  su 
capacidad  de  hospitalización  en  favor  de 
la  clase  obrera. 

Necesita  también  un  ensanche  sensible 
en  su  sala  de  partos,  hoy  reducida  á 
un  número  exiguo  de  camas,  siendo  su 
necesidad  muy  sentida. 

Continuamente  la  dirección  del  hos- 
pital se  ve  obligada  á  dar  de  alta  á  una 
parturienta  á  los  pocos  días  de  su  alum- 
bramiento, para  dar  lugar  á  otra  enfer- 
ma que  requiere  urgentemente  la  asis- 
tencia del  hospital. 

Es  también  de  urgente  necesidad  allí 
una  sala  operatoria  regularmente  dota- 
da. Hay  en  Catamarca  cirujanos  muy 
competentes;  pero  la  falta  de  local  apro- 
piado y  de  medios  quirúrgicos  hacen  pe- 
ligrosa una  operación  por  sencilla  que 
ella  sea.  Podría  citarse  casos  ocurridos 
con  resultados  fatales,  por  haber  tenido 


que  trasladar  al  enfermo  á  Córdoba  ó  á 
esta  Capital,  con  los  inconvenientes  de 
un  largo  viaje  y  sus  consecuencias. 

La  suma  de  40.000  pesos,  aunque  mo- 
desta, creemos  que  alcanzará  para  sub-, 
sanar  las  deficiencias  y  necesidades  que 
brevemente  dejamos  anotadas. 

En  cuanto  al  hospital  de  Belén,  la 
necesidad  no  es  menos  atendible.  Cen- 
tro, esa  población,  de  un  extenso  terri- 
torio alejado  de  la  capital  y  con  medios 
de  traslación  muy  primitivos,  la  necesi- 
dad de  un  hospital  que  funcione  con 
regularidad  y  provisto  siquiera  de  lo 
más  esencial,  se  impone. 

El  vecindario  no  es  indiferente  á  sus 
necesidades,  siendo  la  más  premiosa  la 
de  atender  á  sus  enfermos,  y  con  su  es- 
fuerzo pecuniario  y  la  parte  aunque 
pequeña  que  le  alcanza  de  la  lotería 
nacional,  tiene  en  construcción  un  edifi- 
cio dedicado  á  servir  de  hospital.  La 
suma  que  le  adjudica  el  proyecto  bas- 
tará para  terminar  lo  que  hasta  ahora 
tiene  ejecutado,  hasta  dejar  el  edificio 
con  una  dotación  de  camas  que  pueda 
prestar  servicios  muy  apreciables  al 
pueblo  de  Belén. 

Queda,  pues,  en  poder  de  la  comisión 
el  proyecto  que  hemos  presentado,  y 
su  despacho  favorable,  que  será  en  be- 
neficio de  la  clase  que  sufre,  obligará  la 
gratitud  de  ésta  y  de  los  que  someten 
la  idea  á  la  consideración  de  la  hono- 
rable cámara. 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  presupuesto. 


19 


PENSIÓN 


SEÑORA  PASTORA  P.   DE  8IVILAT 


PROYECTO    DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io.  Acuérdase  á  la  señora  Pastora 
F.  de  Slvilat,  madre  del  ex  diputado  señor 
Manuel  Slvilat  Fernández,  la  pensión  men- 
sual de  doscientos  cincuenta  pesos  moneda 
nacional. 

Art.  2*.  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gene- 
rales mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  pre- 
supuesto, y  se  imputará  á  la  presente. 

Art.  8o.  Comuniqúese,  etc. 

Ponciano  Vioanco. 
Buenos  Aires,  agosto  6  de  1908. 
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Sr.  Vivanco— Señor  presidente: 

El  doctor  Sivilat  Fernández  fué  miem- 
bro de  esta  cámara  y  su  acción  fecun- 
da y  eficaz  está  en  la  memoria  de  to- 
dos los  que  fueron  sus  colegas.  Des- 
empeñó además  la  secretaría  privada 
de  los  presidentes  Uriburu  y  Roca  y  la 
secretaría  particular  del  teniente  general 
don  Bartolomé  Mitre. 

Su  muerte  prematura  ha  dejado  sin 
apoyo  á  una  madre  anciana  imposibili- 
tada, más  que  por  la  edad,  por  una  en- 
fermedad crónica  que  le  impide  todo 
esfuerzo  para  procurarse  medios  de  sub- 
sistencia. Además,  y  como  si  eso  no 
fuera  bastante,  han  quedado  á  su  cargo 
varios  nietos  menores  de  edad,  huérfanos 
de  padre  y  madre. 

Creo  que  estos  antecedentes  son  bas- 
tantes para  fundar  este  proyecto,  pu- 
diendo  asegurar  á  la  cámara  que  al 
sancionarlo  hará  un  acto  de  justicia  y 
una  reparación  para  los  que,  habiendo 
destinado  su  vida  al  servicio  de  la  cau- 
sa pública,  desaparecen  legando  á  los  su- 
yos únicamente  un  nombre  sin  mancha 
y  el  recuerdo  de  haber  cumplido  en  to- 
do momento  con  su  deber. 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  peticiones. 

Sr.  Roca.— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  autorice  á 
la  comisión  de  peticiones  á  acordar 
preferencia  al  despacho  de  este  pro- 
yecto. 

—  Asentimiento. 


«O 


CAMINO     CARRETERO 
DB  SAN  JUAN  A.  CALINGASTA 


PROYECTO    DB    LEY 

81  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Autorizase  al  Poder  ejecutivo 
para  invertir  de  rentes  generales  hasta  siete 
mil  pesos  en  el  estudio  completo  de  un  ca- 
mino carretero  de  la  ciudad  de  San  Juan  á 
la  villa  de  Calingasta,  con  recomendación  de 
que  dicho  estudio,  y  consiguientemente  el 
proyecto  de  construcción,  sean  presentados 
por  el  Poder  ejecutivo  á  la  honorable  cáma- 
ra en  las  primeras  sesiones  ordinarias  del 
año  próximo  venidero. 


Art.  2.°  El  gasto  será  imputado  á  esta  ley. 
Art.  8.°  Comuniqúese,  etc. 

Ramón  Moyana.  —  Victorino 
Ortega.— M.  Carlee. 


Sr.  Ortega— Señor  presidente:  tene- 
mos el  honor  de  proponer  á  la  consi- 
deración de  la  honorable  cámara  la 
sanción  del  adjunto  proyecto. 

Con  una  suma  pequeñísima,  que  no 
pueda  pesar  mucho  ni  poco  en  la  dis- 
tribución económica  de  los  recursos 
nacionales,  se  determinará  una  obra 
grandemente  útil  y  reproductiva. 

Está  en  el  perfecto  conocimiento  de 
la  honorable  cámara,  que  Calingasta 
es  de  San  Juan  una  de  sus  más  impor- 
tantes secciones  agrícolas,  y  de  la  Repú- 
blica sin  duda  el  mas  rico  centro  mi- 
nero, y  el  asiento  poblado  más  avanzado 
á  Chile  y  de  muy  fácil  contacto  por  el 
valle  y  boquete  de  los  Patos. 

En  lo  agrícola,  al  favor  del  liego  ar- 
tificial que  deriva  de  los  ríos  de  los  Pa- 
tos y  del  Castaño,  los  cuales  unidos 
constituyen  el  Río  de  San  Juan,  produ- 
ce la  mejor  semilla  de  alfalfa  del  país» 
superior  á  la  extra  importada;  trigos 
que  compiten  con  las  clases  selectas  de 
Rusia  y  de  Francia,  y  frutas  inmunes 
á  la  diaspis  pentágona  que  sin  traba- 
jo aventajan  á  las  que  vienen  de  Mé- 
jico y  de  Estados  Unidos:  tiene  cinco 
mil  setecientas  hectáreas  cultivadas;,  y 
podría  cultivar  una  extensión  cien  ve- 
ces mayor,  dado  que  el  valle,  muy  pa- 
rejo y  dilatado  de  norte  á  sur  desde  la 
confluencia  de  los  ríos  de  los  Patos  y 
del  Castaño  hasta  el  camino  de  Mendo- 
za á  Chile,  forma  un  plano  convenien- 
temente inclinado  y  queda  bajo  el  nivel 
de  las  aguas  de  riego.  En  lo  minero, 
está  resuelto  el  problema  de  sus  depó- 
sitos hace  ya  tiempo.  Tontal  explota 
ciento  veinticuatro  minas  de  plata  la 
mayor  parte,  y  Castaño  Viejo  y  Nuevo 
respectivamente,  sesenta  y  tres  y  vein- 
tiocho, casi  todas  de  oro. 

Por  dos  caminos  se  comunica  Calin- 
gasta con  San  Juan,  que  es  el  centro 
de  sus  cambios.  Ninguno  de  los  dos 
tiene  una  denominación  precisa  ni  úni- 
ca; pero  con  mas  generalidad  le  lla- 
man del  Tontal  á  uno  de  ellos,  que  de 
San  Juan  corre  casi  en  línea  recta  al 
oeste,  y  déla  Iglesia  al  otro,  que  va  al 
nordeste  y  se  quiebra  en  las  Juntas,  pa- 
ra dirigirse  al  sudoeste  en  busca  de  Ca- 
lingasta. 

El  camino  del  Tontal  tiene  ciento  cin- 
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cuenta  kilómetros  de  longitud;  pero 
sólo  es  accesible  para  rodados  en  los 
extremos,  sesenta  kilómetros  desde  la 
ciudad  hasta  el  Agua  de  Pinto,  y  vein- 
ticinco kilómetros  desde  la  Ciénaga  del 
Medio  hasta  la  villa,  y  deja  de  serlo  en 
el  trozo  intermedio,  sesenta  y  cinco  ki- 
lómetros desde  el  Agua  de  Pinto  hasta 
la  Ciénaga  del  Medio,  ó  sea  el  ancho 
del  maciso  del  Tontal.  El  camino  de 
la  Iglesia  tiene  doscientos  cincuenta  ki- 
lómetros; y  aunque  fragoso  y  acciden- 
tado, lo  prefiere  el  transporte,  sencilla- 
mente porque  lo  transitan  los  rodados. 
Sin  esfuerzo,  se  comprende  el  recargo 
de  fletes  y  de  tiempo  que  implican  ta- 
les circunstancias. 

Lleva,  asi,  Calingasta  una  existencia 
desmedrada;  y  es  de  temer  que,  si  no 
se  le  atiende  con  la  acción  nacional,  un 
día  no  lejano,  ese  centro  de  población 
agricultora,  ese  asiento  minero  aprecia- 
ble,  dotado  de  abundantes  riquezas  na- 
turales y  propicio  para  mil  industrias 
derivadas;  es  de  temer,  repito,  que 
sea  abandonado  por  sus  moradores,  con- 
denados hasta  ahora  á  una  vida  mez- 
quinamente vejetativa.  Para  que  se 
mantenga,  y  vaya  poco  á  poco  prospe- 
perando;  para  que  llegue  á  ofrecer  al- 
gún atractivo  á  la  inmigración  y  al  in- 
cremento de  la  agricultura,  de  la  mi- 
nería y  de  la  industria,  es  necesario,  es 
indispensable  darle  un  camino  mejor  que 
los  caminos  que  tiene,  si  quiera  sea  ca- 
rretero, ya  que  acaso  resultara  prema- 
turo todavía  pensar  en  unirla  por  un 
ferrocarril  á  su  centro  de  cambios  ó  á 
otro  centro  cualquiera.  Y  creemos  que 
este  proyecto  responde  á  tales  miras; 
razón  por  la  cual,  no  dudamos  de  que 
será  atendido  por  la  comisión  á  que 
pase,  ya  que  lleva  el  apoyo  reglamen- 
tario, y  nos  lisonjeamos  con  la  esperan- 
za de  que  lo  recomiende  eficazmente  á 
la  sanción  que  nos  honramos  en  solici- 
tar de  la  honorable  cámara. 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comisión 
de  obras  públicas. 


«i 


AUMENTO   DE  SUELDOS 


PROYECTO  DB  LKY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados t  etc. 

Articulo  1.°  Auméntase  en  cien,  cincuenta 
y  treinta  pesos,    respectivamente,  el  sueldo 


de  que    gozan  los  secretarios,  oficiales  1." 
y  escribientes  de  la  administración  de  justi- 
cia de  la  Capital,  ordinaria  y  iederal. 
Art.  2.°  Comuniqúese  etc. 

Juan  Antonio  Argertcn. 


Sr,  Argerich— Señor  presidente: 

Entrego  á  la  consideración  de  la  cá- 
mara este  proyecto  de  estricta  justicia. 
Los  sueldos  de  esta  rama  de  la  admi- 
nistración son   irrisorios. 

Me  reservo  el  derecho  de  llevar  á 
la  comisión  de  presupuesto  otras  con- 
sideraciones sobre  diferentes  empleos  y 
sueldos  del  poder  judicial  que  deben  ser 
aumentados. 

Este  proyecto  tiene  por  objeto  inme- 
diato interesar  la  atención  de  la  comi- 
sión de  presupuesto  sobre  un  asunto 
esencial. 

— Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
misión  de  presupuesto. 


EXPOSICIÓN    EN    RIO  JANEIRO 
MINUTA    DB  COMUNICACIÓN 

La  Cámara  de  diputados  invita  al  Poder 
ejecutivo  á  designar  delegados  del  gobierno 
argentino  para  concurrir  á  la  exposición  qué 
próximamente  se  celebrará  en  Rio  de  Janeiro. 

Carlos  Garles— Manuel  Corles. 

Buenos  Aires,  agosto  5  de  1908. 


Sr.  Carlea  (II.)— Pido  la  palabra. 

Procuraré  ser  lo  más  breve  posible, 
de  acuerdo  con  el  ambiente  que  domina 
en  esta  cámara. 

Razones  sociológicas  y  políticas  in- 
forman el  proyecto.  Cuando  un  princi- 
pio científico  ó  el  producto  de  sustan- 
cias conocidas  tienen  aplicaciones  va- 
riadas y  múltiples  en  la  industria,  tien- 
de, por  ley  natural,  á  generalizarse. 
Asi  se  desarrolla  el  esfuerzo  solidario 
del  teórico  que  medita  y  del  práctico 
que  inventa,  del  sabio  que  generaliza  y 
del  artífice  que  aplica. 

Las  exposiciones,  en  general,  fomen- 
tan la  vulgarización  de  los  inventos  de 
la  industria,  impulsando  las  energías 
económicas,  estrechando  los  intereses 
de  las  plazas,  vinculando  á  los  pueblos 
y  fundando  sobre  bases  de  tranquilidad, 
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de  trabajo,  de  honestidad,  el  imperio 
de  la  paz  universal. 

Es  así  cómo  en  Río  de  Janeii  o,  den- 
tro de  poco,  figurará  la  exposición  de 
productos  nacionales  é  internacional  de 
máquinas,  y  es  así  también  cómo  allí 
figurará  al  lado  de  la  máquina,  del 
nuevo  invento,  el  producto  de  la  mate- 
ria prima  que  elabora,  que  manufactu- 
ra y  que  evidencia  los  beneficios  econó- 
micos, con  el  mayor  rendimiento  y  el 
menor  costo  la  fórmula  científica;  y  es 
también  cómo  allí  al  lado  de  la  máqui- 
na estará  el  ingeniero,  el  empresario  y 
el  obrero,  junto  con  la  materia  prima  in- 
formada por  su  productor,  que  da  al 
espectador  los  elementos  necesarios 
para  observar  de  visu%  con  el  movi- 
miento de  la  máquina  y  el  producto  de 
la  nueva  manufactura,  la  evidencia  de 
lo  que  se  trata  de  propagar. 

Por  eso  es,  señor  presidente,  que  las 
exposiciones  nacionales  como  la  que  se 
celebra  en  Río  de  Janeiro,  sin  tener  pre- 
ocupaciones decorativas,  que  son  las 
que  mayores  gastos  insumen,  son  las 
que  mayores  beneficios  producen.  Y  es 
por  eso  que  hago  indicación  á  fin  de 
que  podamos  apreciar  los  buenos  in- 
ventos que  allí  se  exhiban. 

Desde  aquellas  épocas  lejanas,  cuan- 
do en  1798,  Francia  presentó  la  pri- 
mera exposición  universal,  y  se  institu- 
yó el  gran  premio  para  aquel  que  in- 
ventara el  golpe  más  funesto  contra  la 
industria  inglesa,  entonces  rival  de  la 
francesa,  hasta  la  última  exposición  ce- 
lebrada en  Liege  donde  el  genio  euro- 
peo hizo  la  manifestación  más  esplen- 
dorosa de  su  inventiva  mecánica,  ha 
pasado  tanto  tiempo  qué  podíamos  nos- 
otros considerarlo  como  la  base  actual 
de  la  paz  europea. 

Yo  también  deseo  que  vayan  allí,  á 
Río  Janeiro,  los  representantes  genui- 
nos  de  la  labor  nacional,  para  que  á  su 
regreso  nos  traigan  junto  con  sus  ob- 
servaciones industriales,  la  expresión  de 
la  cultura  brasileña  en  el  progreso  ame- 
ricano; comisiones  populares,  que  al 
vincular  los  pueblos  laboriosos,  llevan  y 
traen  esa  palabra  de  concordia,  que  si 
algunas  veces  las  cancillerías  no  fo- 
mentan, los  pueblos   siempre   anhelan. 

Estas  son  las  razones  que  hemos  teni- 
do para  presentar  este  proyecto.  {¡Muy 
bien!  ¡muy  bien!) 

— Apoyado,  pasa  el  proyecto 
á  la  comisión  de  negocios  ex- 
tranjeros. 


23 


CLUB  SOCIAL  DB  SAN   LUIS 


PROYECTO    DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  Io.  Exceptúase  del  artículo  6*  de 
la  lev  número  5124  el  edificio  denominado 
«Club  social»  ubicado  en  la  ciudad  de  Su 
Luis,  el  cual  se  transferirá  á  favor  de  la 
municipalidad  de  esa  ciudad. 

Art.  2o.  Comuniqúese,  etc. 

tí.  Rodrigue*  Jurado.— J.  tí.  fu- 
tiera. 


Sr.  Rodríguez  Jurado  —  Pido  la 
palabra. 

Este  proyecto  trata  de  un  asunto  sen- 
cillo, de  poca  importancia  y  que  por 
su  naturaleza  requiere  la  intervención 
del  Congreso. 

Algunos  señores  diputados  habrán  vi* 
sitado  nuestra  provincia  y  habrán  visto 
que  el  único  edificio  que  en  la  ciudad 
de  San  Luis  tiene  alguna  importancia 
é  interés  público  y  social,  es  el  que  lleva 
el  nombre  de  «Club  social».  Ha  sido 
levantado  por  subscripción  pública,  con- 
tribuyendo el  gobierno  con  un  subsidio. 

Hay  allí  salas  destinadas  á  fiestas  y 
veladas  que  han  fomentado  la  cultora 
social  de  aquel  pueblo  y  es  el  único  tea- 
tro que  existe,  en  el  que  se  dan  veladas 
musicales  y  dramáticas  fomentadas  por 
el  mismo  club. 

La  sociedad  contrajo  un  crédito  para 
mejorar  el  edificio,  y  una  ejecución  del 
Banco  nacional  hizo  que  el  edificio  pa- 
sara á  ser  de  su  propiedad. 

Por  la  ley  sancionada  el  año  anterior 
resulta  que  todas  estas  propiedades  has 
quedado  á  beneficio  del  Banco  nacional 
en  liquidación,  y  ahora  pasan  al  Banco 
de  la  nación  para  su  liquidación  completa. 

El  proyecto  no  importa  más  que  la 
transferencia  de  la  propiedad  á  la  mu- 
nicipalidad, y  no  representa  gasto  nin- 
guno; por  eso  lo  hemos  presentado  á 
fin  de  que  el  Congreso,  cuya  interven- 
ción es  necesaria,  autorice  esta  trans- 
ferencia, con  lo  que  haría  un  gran  bene- 
ficio á  aquella  sociedad. 


I 


—Suficientemente  apoyado, 
asa  el  proyecto  á  la  comino* 
e  hacienda. 
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PENSIÓN 


A   LA  VIUDA   DEL  DOCTOR   F.   L.   GIGENA 


PROYECTO   DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  Io  Acuérdase  la  pensión  mensual 
de  doscientos  pesos  moneda  nacional  á  la 
Tiuda  é  hijos  menores  del  ex  diputado  nacio- 
nal por  la  provincia  de  Entre  Ríos  doctor 
Francisco  L.  Gigena. 

Art.  2o  £1  gasto  que  autoriza  esta  ley  se 
hará  de  rentas  generales,  con  imputación  á 
la  misma. 

Art.  3o  Comuniqúese,  etc. 

Sabá  Z.  He  mande». 


Sr.  Hernández  (S.  Z.)  —  Pido  la 
palabra. 

Como  lo  dice  el  proyecto,  el  doctor 
Francisco  Gigena  formó  parte  de  esta 
cámara  en  representación  de  la  provin- 
cia de  Entre  Rios,  y  ha  muerto  dejando 
á  su  esposa  y  á  cinco  hijos  menores  en 
una  tristísima  situación. 

Puedo  decir  que  el  diputado  Gigena 
ha  sido  un  servidor  de  la  patria,  porque 
entiendo  que  cuando  se  sirven  altos 
puestos  en  la  administración  provincial 
con  honradez  é  ilustración,  y  sobre  todo 
cuando  esas  condiciones  se  ejercitan 
en  la  administración  de  justicia,  se  pres- 
ta al  país  un  positivo  servicio  de  orden 
general. 

El  doctor  Gigena  fué  sorprendido  por 
la  muerte  mientras  desempeñaba  el 
puesto  de  presidente  de  la  corte  de 
apelaciones  en  la  ciudad  del  Rosario  de 
Santa  Fe. 

No  necesito  añadir  otra  consideración 
para  pedir  á  la  cámara  que  apoye  este 
pedido  de  una  humilde  pensión  de  dos- 
cientos pesos,  y  al  mismo  tiempo  su 
voto  autorizando  á  la  comisión  para  que 
le  acuerde  la  preferencia  necesaria. 

—Apoyado,  pasa  el  proyecto 
á  la  comisión  de  peticiones. 


«5 


MOCIÓN 
8UELD08     DE    PERSONAL    DOCENTE 

Sr.  Viva  neo— Pido  la  palabra. 

Cediendo  á  múltiples  pedidos,  ó  á  in- 
sinuaciones de  algunos  colegas,  voy  á 
permitirme  hacer  una  moción  de  prefe- 
rencia, para  que  en  el  orden  de  las  ya 
votadas,  la  cámara  trate  el  despacho  de 
que  se  ha  dado  cuenta  en  la  sesión  de 
hoy,  de  la  comisión  de  presupuesto, 
acordando  al  Poder  ejecutivo  un  crédi- 
to que  solicita  para  pagar  personal  de 
los  colegios  y  escuelas  normales  y  pro- 
fesionales de  la  Capital  y  de  algunas 
provincias. 

Es  una  necesidad  realmente  senti- 
da, porque  la  situación  de  estos  maes- 
tros es  muy  apurada.  Según  los  in- 
formes que  me  han  dado,  desde  el 
primero  de  enero  hasta  la  fecha  no  han 
sido  pagados  ni  siquiera  por  una  sola 
mensualidad.  Basta  esta  sola  considera- 
ción para  que  los  señores  diputados  se 
den  cuenta  de  que  realmente  el  asunto 
es  de  una  urgencia  que  no  admite  ma- 
yor espera. 

Por  este  motivo,  me  permito  hacer 
esta  indicación:  que  se  trate  en  el  orden 
de  las  preferencias. 

Nada  más. 

— Se  aprueba  esta  moción. 


26 


MOCIÓN 
FOMENTO   DE     LOS  TERJUT0RI08 

8r.  Méndez  Casariego  —  Pido  la 
palabra. 

La  honorable  cámara  destinó  la  se- 
sión del  lunes  para  tratar  el  proyecto 
del  Poder  ejecutivo,  que  ha  venido  en 
revisión  del  honorable  Senado,  sobre 
fomento  de  los  territorios  nacionales, 
debiendo  invitarse  á  esa  sesión  al  señor 
ministro  de  agricultura. 

Cuando  se  trató  este  asunto  en  el  ho- 
norable Senado,  concurrieron  igualmen- 
te el  señor  ministro  de  hacienda  y  el 
señor  ministro  de  obras  públicas.  Se 
explicaba  la  concurrencia  del  primero 
porque  en  ese  proyecto  está   compren- 
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dida  una  autorización  para  efectuar  una 
operación  por  veinticinco  millones  de 
pesos  oro;  se  explicaba  la  presencia  del 
segundo,  porque  el  proyecto  comprende 
también  la  autorización  para  construir 
3600  kilómetros  de  ferrocarril  por  cuenta 
del  estado. 

Por  estas  consideraciones,  hago  mo- 
ción para  que  se  haga  extensiva  la 
invitación  al  señor  ministro  de  hacienda 
y  al  señor  ministro  de  obras  públicas, 
para  que  concurran,  si  lo  desean,  á  la 
sesión  del  lunes. 

— Se   vota  esta  moción,  y  es 
aprobada. 


*7 


VETO    DEL    PODER    EJECUTIVO 
PENSIONES   Y   JUBILACIONES 

Sr.  Presidente — A  moción  del  se- 
ñor diputado  Fonrouge,  la  honorable 
cámara  había  ñjado  la  sesión  del  miér- 
coles pasado  para  ocuparse  del  asunto 
relativo  á  las  pensiones  vetadas  por  el 
Poder  ejecutivo. 

Como  no  hubo  sesión  en  aquel  día,  no 
fué  posible  tratarlo.  De  manera  que  la 
honorable  cámara  resolverá  si  ha  de 
ocuparse  de  él  en  la  sesión  de  hoy,  ó 
si  ha  de  fijar  alguna  otra. 

Sr.  Pera  (<I.  V.)— Que  se  trate  en 
la  sesión  de  hoy. 

Mr.  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento, se  va  á  dar  lectura  del  despa- 
cho de  la  comisión. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  de  peticiones  ha  estudiado 
los  mensajes  de  fechas  septiembre  30,  octu- 
bre 12,  15,  16,  18,  19,  21,  22  y  24  y  noviem- 
bre 2,  8  y  9  del  año  pasado,  con  que  el  Poder 
ejecutivo  ha  devuelco,  observando  las  leyes 
números: 

6139,  6160,  5188,  5189,  6190,  5200,  5206,  5208» 
6211,  6271,  6298,  6300,  6803,  5304,  6306,  6306, 
6807,  5308,  6809,  5310,  6311,  6312,  6313,  5314, 
6316,  6317,  6318,  5319,  5320,  5321,  5822,  5823, 
6324,  6325,  6826,  5828,  6329.  6331,  5332,  5333, 
5884,  5335,  6337,  5389,  5340,  5841,  5342,  5348, 
6344,  6845,  6346,  6847,  6348,  5349,  6360,  5351, 
5362,  6853,  6864,  6865,  6866,  6857,  5358,  6859, 
6360,  5361,  6362,  5863,  6364,  5365,  5366,  6367, 
636$,  6369.  5370,  5371,  5372,  5873,  6374,  5376, 
6376,  5377,  6378,  5379,  6380,  5381,  5382,  5383, 
6384,  6385,  6386,  6387,  5388,  5389,  5390,  6391, 
6392,  6893,  5894,  6895,  6896,  5897,  5898,  6399, 


5400,  5401,  5402,  5403,  6404,  5405,  5406,  6407, 
5408,  5409,  5410,  5412,  5413,  5414,  6415,  6418, 
6419,  6420,  5421,  5422,  5423,  6424,  5425,  5428, 
6427,  5428,  5429,  5432,  5433,  5434,  5435,  543*, 
5437,  5438,  5489,  5440,  5141,  5442,  5443,  6444, 
5445,  5446,  5447,  5448,  5449,  5451,  5452,  6454, 
5465,  5456,  5457,  5458,  5459,  5460,  546 1,  54*2, 
5463,  5464,  5465,  5466,  5467,  6468,  5469.  5470, 
6471,  5472,  6473,  5474,  6475,  54'i6,  6477,  5478, 
5479,  5480,  5481,  5482,  5488,  5484,  5485,  54&, 
5487,  5488,  6489,  6490,  5491,  6492,  5493,  5494, 
5495,  5496,  6497,  6498,  6499,  5500,  5501,  6502, 
6508,  6604,  6505,  5506,  5507,  5508,  5509.  5610, 
5511,  5512,  5513,  5514,  5515,  5516,  6517,  6618, 
que  el  honorable  Congreso  sancionó  acordan- 
do pensión  y  aumento  de  pensión  á  varias 
personas;  y  por  las  razones  que  dará  su  miem- 
bro iuformante,  tiene  el  honor  de  aconseja- 
ros la  no  insistencia  en  la  primitiva  sanción, 
con  excepción  de  las  acordadas  á  las  siguien- 
tes personas,  por  ser  descendientes  de  gue- 
rreros de  la  Independencia: 

Ana  Eloisa  y  Dolores  Sagastizábal  Arta- 
yeta,  nietas  del  guerrero  de  la  independencia 
coronel  don  Cayetano  Artaveta. 

Milagro  Latorre,  nieta  del  coronel  de  la  in- 
dependencia, don  Pablo  Latorre. 

Josefina  J.  Arana,  biznieta  del  guerrero  de 
la  independencia  general  don  Mariano  Neco- 
chea. 

Elisa  OÍ  i  ver  de  Novoa,  nieta  del  cirujano 
de  los  ejércitos  de  la  independencia  doctor 
Q-uillermo  Lewis. 

Mercedes  y  Edelmira  Zelada,  nietas  del 
capitán  de  la  independencia  don  Juan  Ze- 
lada. 

Clemencia  Encina  de  PerdrieL,  nieta  deJ 
coronel  de  la  independencia  don  Anastasio 
Encina. 

Malvina  Ocampo  de  Navarro,  nieta  del 
brigadier  general  de  la  independencia  don 
Francisco  Ortiz  de  Ocampo. 

Aurelia  Madera,  nieta  del  cirujano  de  los 
ejércitos  de  la  independencia  doctor  Juan 
Madera. 

Micaela  Huárez,  sobrina  de  los  guerreros 
de  la  independencia  coroneles  Ensebio  y  Do- 
mingo Suarez  y  capitán  Benito  Suárez. 

María  Josefa  Franke  Wilder,  nieta  del 
guerrero  de  la  independencia  teniente  coro- 
nel don  Diego  Wilder. 

Lola  y  Celia  Calderón  de  la  Barca,  nietas 
del  guerrero  de  la  independencia  coronel  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

Flora  Coco  de  Ortiz  de  Zarate,  bija  del  ca- 
pitán de  la  independencia  don  Marcelino 
Coco. 

Marcelina  y  Máxima  Márqnez,  nietas  del 
capitán  de  la  independencia  don  Mariano 
Márquez. 

Amalia  Cevallos,  nieta  del  capitán  de  la 
independencia  don  Manuel  Alemán. 

Eufemia  Couget  Lista,  nieta  del  guerrero 
de  la  independencia  coronel  don  Ramón 
Lista. 

Elvira  Groyena  de  Pórtela,  nieta  del  gue- 
rrero de  la  independencia  teniente  coronel 
don  Juan  Miguel  del  Río. 
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Lucía  Maciel,  nieta  del  coronel  de  la  inde- 
pendencia don  José  Ignacio  Murga. 

Julia  Fosadas  de  Nin  y  Amalia  Posadas  de 
Lieste,  hijas  del  director  supremo  don  Gerva- 
sio A.  Fosadas;  comprendidas  en  la  ley  nú- 
mero 5160. 

Dolores  y  Carmen  Molinas,  nietas  de  la 

Satricia  argentina   doña  Dolores  Vedoya  de 
Colinas;  comprendida  en  la  ley  número  5189. 

Petrona  Rosa  Sarmiento,  nieta  del  ayu- 
dante mayor  de  la  independencia  don  Cor- 
neJio  L.  Lucero,  ley  número  5189. 

Delia  Fernández  Cornejo,  nieta  del  guerre- 
ro de  la  independencia  coronel  don  José  An 
tonio  Fernández   Cornejo,  ley  número  5189. 

María  y  Rosario  O'Gcrman  nietas  del  gue- 
rrero de  la  independencia  capitán  Adolfo 
O'Gorman,  comprendidas  en  la  ley  5200. 

María  y  Amelia  Calderón  de  la  Barca,  nie- 
tas del  guerrero  de  la  independencia  coronel 
don  Pedro  Calderón  de  la  Barca 

Paulina  Petrona  French,  sobrina  del  coro- 
nel de  la  independencia  don  Domingo  French. 

Martina  Arenas  de  Rodríguez,  hija  del 
guerrero  de  la  independencia  y  del  Brasil, 
coronel  don  Martín  Arenas. 

Josefa  Aguirre  de  Vassilicós,  hija  del  gue- 
rrero de  Ja  independencia  coronel  don  José 
María  Aguirre. 

Victoria,  Dolores  y  Petrona  Echarry,  nie- 
tas del  guerrero  de  la  independencia  mayor 
don  Juan  Montes. 

Manuela  SSaavedra  de  Medrano,  nieta  del 

feneral   de  la  independencia  don   Cornelio 
aavedra. 

María  Luisa  y  Ramona  de  Albarracín,  hi- 
jas del  guerrero  de  la  independencia  capitán 
don  Miguel  de  Albarracín. 

Julia  y  Emma  Méndez  Caldeirn,  nietas  del 
guerrero  de  la  independencia  teniente  coro- 
nel don  Pedro  Rodríguez. 

María  Rita  Echeverría,  nieta  del  guerrero 
de  la  independencia  coronel  don  Juan  Gual- 
berto  Echeverría. 

Armida  Olazábal  de  Broches,  hija  del  gue- 
rrero de  la  independencia  coronel  don  Ma- 
nuel de  Olazábal. 

Jesús  y  Rosario  Pérez,  nietas  del  guerrero 
de  la  independencia  coronel  don  Jacinto  Pé- 
rez. 

Juana,  Paz,   Eloísa  y   Clementina  Jones, 
nietas  del  guerrero  de  la  independencia  ma 
yor  de  marina  don  Tomás  Jones. 

Sara  Ramos,  nieta  del  guerrero  de  la  in- 
dependencia coronel  don  Bonifacio  Ramos; 
comprendidas  en  la  ley  número  5211. 

Elía,  Feliciana  Cortina  y  Luisa  Cortina  de 
Gennaro,  nieta  é  hija  del  guerrero  de  la  in- 
dependencia don  José  María  Cortina,  ley 
número  5308. 

Silvia  é  Isabel  Amaya,  nietas  del  guerrero 
de  la  independencia  teniente  coronel  don 
Juan  de  Amaya,  ley  número  5805. 

Juana  y  Elvira  Sullivan,  hijas  del  cirujano 
teniente  coronel  de  la  independencia  y  del 
Brasil  doctor  Juan  Sullivan,  ley  número  5811. 

Petrona  Briones  Medina,  nieta  del  mayor 
de  la  independencia  don  Pedro  Medina,  ley 
número  5822. 


Sofía  Fernández  Bouchard,  nieta  del  te- 
niente coronel  de  la  independencia  don  Hi- 
pólito Bouchard,  ley  número  5328. 

Adela  G.  de  Halbach,  hija  de  la  educacionis- 
ta Matilde  H.  Halbach  y  nieta  del  coronel 
de  la  independencia  don  José  B.  Bolafios, 
ley  número  5362. 

Dolores  y  Serafina  Mazza,  nietas  del  dipu- 
tado al  congreso  de  Tucumán  de  1816,  doc- 
tor Juan  Agustín   Mazza,   ley  número  5392. 

Catalina  y  Eulogia  Doblas,  nietas  del  co- 
ronel de  la  independencia  don  Francisco 
Doblas,  ley  número  5409. 

Mercedes  Echavarría  de  Fernández,  hija 
del  guerrero  de  la  indepedencia  coronel  don 
Ramón  Echavarría,  ley  número  5418. 

Bernardina  y  Leopoldina  Alonso,  hijas  del 
guerrero  de  la  independencia  capitán  don 
Cosme  Alonso,  ley  número  5424. 

Rosario  Canelas,  nieta  del  cirujano  de  los 
ejércitos  de  la  independencia  doctor  Tomás 
García,  ley  número  5427. 

Victoria  Martínez  de  Dorr,  hija  del  gue- 
rrero de  la  independencia  y  del  Brasil,  gene- 
ral don  Benito  Martínez,  ley  número  5429, 

Ramona  Torres  de  Acuña,  nieta  del  gue- 
rrero de  la  independencia  mayor  don  Hilario 
Macías,  ley  número  5444. 

Isabel  R.  de  Riobóo,  nieta  del  guerrero  de 
la  independencia  general  don  Cirilo  Correa, 
ley  número  5464. 

María  Rosas  y  Belgrano,  nieta  del  guerre- 
ro de  la  independencia  don  Manuel  Belgrano, 
ley  número  5465. 

Enriqueta  é  Inés  M.  King,  hijas  del  gue- 
rrero de  la  independencia  mayor  de  marina 
don  Juan  King,  ley  número  5465. 

Juliana  Zelada,  nieta  del  guerrero  de  la 
independencia  teniente  coronel  don  Francis- 
co Zelada. 

Sala  de  la  comisión,  junio  22  de  1908. 

Leónidas  Z avalla.  —  Alfredo 
C.  Pa*.— G.  García  Vieyra* 
—A.  Cornejo.— E.  Molina. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Zavalla — Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  peticiones  y  poderes 
me  ha  conferido  el  encargo  de  infor- 
mar á  Ja  honorable  cámara  respecto  de 
las  consideraciones  que  han  influido  en 
su  ánimo  para  aconsejar  la  aceptación 
de  los  vetos  del  Poder  ejecutivo  á  los 
diversos  proyectos  de  pensión  y  aumen- 
tos sancionados  por  el  honorable  Con- 
greso en  el  año  próximo  pasado. 

Entro,  señor,  al  desempeño  de  este 
cometido,  justamente  alarmado,  con  mi 
espíritu  intranquilo  y  descontento,  por- 
que me  doy  cuenta  de  .que  si  este  veto 
es  aceptado  por  el  honorable  Congreso, 
no  es  posible  dejar  de  pensar  que  que- 
darán sin  recursos  con  que  satisfacer 
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las  necesidades  más  premiosas  de  la 
vida  centenares  de  personas,  viudas 
unas,  hijas  y  nietas  otras  de  verdade- 
ros servidores  del  país;  ancianos  que 
han  llegado  al  ocaso  de  la  existencia 
sin  recursos  de  ninguna  naturaleza, 
después  de  haber  prestado  al  país  no- 
tables y  remarcables  servicios;  niños 
incapaces  aún  de  propender  por  sí  mis- 
mos á  la  satisfacción  de  sus  necesida- 
des, y  en  fin,  personas  de  ambos  sexos, 
de  todas  las  edades  y  de  todos  los  es- 
tados, á  quienes  el  Congreso  de  la  na- 
ción había  acordado  sumas  modestas 
en  su  mayor  parte,  premiando  asi  los 
servicios  que  el  país  recibiera  de  sus 
causantes  y  de  ellos  mismos. 

Pero  sobre  todas  estas  consideracio- 
nes hay  una  razón  poderosa  que  los  po- 
deres públicos  no  pueden  ni  deben  des- 
atender, si  es  que  se  ha  dedicar  todo 
el  celo  y  cuidado  posibles  á  la  justa  y 
equitativa  distribución  de  los  dineros 
con  que  el  pueblo  todo  de  la  Repúbli- 
ca, nacional  como  extranjero,  contribu- 
ye á  la  formación  de  la  renta  para  ha- 
cer frente  á  los  gastos  de  la  adminis- 
tración: razón  capital  que  se  impone 
al  espíritu  patriótico  y  que  aún  con 
muchísimo  sentimiento  prima  sobre  las 
que  dejo  apuntadas,  y  esa  razón  es  el 
aumento  verdaderamente  alarmante  de 
las  pensiones  votadas  en  el  año  próxi- 
mo pasado,  pensiones  votadas  con  un 
espíritu  de  nobleza  y  de  generosidad 
que  nadie  discute  ni  pone  en  duda,  pero 
que  gravitan  de  una  manera  onerosa 
en  las  finanzas  del  país,  produciendo 
un  desequilibrio  que  el  Poder  ejecutivo 
anhela  evitar,  á  fin  de  salvar  los  inconve- 
nientes que  esos  gastos  representan  para 
la  marcha  regular  de  la  administración. 

Y  realmente,  señor,  lejos  de  mí  la 
idea  del  menor  reproche  ni  de  la  más 
ligera  crítica,  por  cuanto  esas  pensio- 
nes y  esos  aumentos  sancionados  por 
el  Congreso  y  vetados  por  el  Poder 
ejecutivo,  han  contado  con  mi  voto;  pero 
la  verdad  es  que  la  mayor  parte  de 
esas  pensiones  y  de  esos  aumentos,  por 
lo  menos  una  gran  parte  de  ellos,  no 
han  podido  ser  debidamente  estudiados 
por  los  diputados,  aunque  lo  hayan  si- 
do, y  me  hago  un  deber  en  declararlo 
así,  por  la  comisión  que  los  despachó  fa- 
vorablemente. V  digo  que  no  han  po- 
dido ser  estudiados  con  detención,  por 
el  cúmulo  inmenso  que  representan  y 
hasta  por  la  forma  irregular  de  los  des- 
pachos: verdaderos  blocs,  alguno  de 
ellos  de  noventa  y  cinco  pensionesl 


La  comisión  cree,  señor  presidente, 
que  se  debe  reaccionar  contra  este 
procedimiento  y  hacer  en  adelante  des- 
pachos sencillos;  es  decir,  ella  cree 
que  se  deben  estudiar  y  despachar 
una  por  una  las  solicitudes  que  se  pre- 
senten, y  en  tal  sentido  considera  con- 
veniente aconsejar — lo  que  representará 
un  mal  menor— lisa  y  llanamente  la 
aceptación  del  veto,  dando  lugar  á  las 
personas  que  se  consideren  con  dere- 
cho á  pensión  á  que  presenten  nuevas 
solicitudes  para  que  sean  estudiadas  y 
despachadas  por  la  comisión,  con  un 
sentimiento  ecuánime  de  justicia  y  equi- 
dad. (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Cree  también  la  comisión,  que  de  es- 
ta manera,  las  pensiones  que  en  ade- 
lante vote  el  Congreso  tendrán  en  la 
opinión  el  prestigio  que  realmente  de- 
ben tener,  lo  que  desgraciadamente  no 
sucede  hoy  porque  ha  habido  exceso 
de  liberalidad,  liberalidad  que  la  comi- 
sión tiene  el  propósito  de  restringir  y 
limitar  por  lo  menos  hasta  donde  le 
sea  posible. 

Para  que  la  honorable  cámara  se 
pueda  dar  cuenta  exacta  de  la  magni- 
tud del  mal  que  se  trata  de  corregir, 
basta  leer  las  consideraciones  en  que  el 
Poder  ejecutivo  funda  su  veto. 

La  proporción  á  que  ha  llegado  este 
renglón  del  presupuesto,  desde  1904,  en 
que  se  creaba  la  Caja  de  pensiones  y 
jubilaciones,  y  la  enorme  desproporción 
que  arroja  el  último  año  con  relación 
á  los  anteriores,  acusa  algo  asi  como 
una  fiebre,  algo  como  una  epidemia 
que  ha  cundido  en  estos  últimos  tiem- 
pos, del  deseo  de  vivir  á  costa  del  es- 
tado, vale  decir,  á  costa  de  los  intere- 
ses del  productor  que  entrega  sus  dine- 
ros al  estado  muchas  veces  con  verda- 
dero sacrificio,  para  que  éste  los  in- 
vierta en  obras  públicas  de  progreso, 
que  favorezcan  el  desarrollo  de  nuestras 
industrias,  en  obras  de  higiene  que  ga- 
rantan la  vida  del  habitante,  en  obras 
destinadas  á  la  educación  común;  pero 
nunca  jamás  para  que  se  desparramen, 
con  manos  pródigas,  á  favor  de  quienes 
tal  vez  no  tengan  el  derecho  de  gozar 
de  este  privilegio.  (¡Muy  bien!  ¡muy 
bien!) 

Me  explico  y  aplaudo  con  todo  entu- 
siasmo -el  fundamental  propósito  de 
ayudar  á  aquéllos  que  se  sacrificaron 
por  nuestra  felicidad  y  engrandeci- 
miento, moral  ó  material;  pero  llevado 
ese  propósito  á  los  límites  que  ha  al- 
canzado en  estos  últimos   años,   asume 
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proporciones  inusitadas  y  muchas  veces 
irritantes. 

La  comisión,  teniendo  en  cuenta  que 
los  vetos  del  Poder  ejecutivo  han  sido 
sin  excepción  de  ninguna  naturaleza, 
no  se  ha  preocupado  tampoco  de  hacer 
excepciones,  y  ante  ese  cúmulo  de  san- 
ciones vetadas,  se  ha  limitado  pura  y 
exclusivamente  á  aconsejar  á  la  cáma- 
ra la  aceptación  de  ese  veto. 

Figuran  en  ese  despacho  como  una 
excepción,  las  pensiones  sancionadas  en 
favor  de  nietos  de  guerreros  de  la  in- 
dependencia; pero  esta  no  es  una  ex- 
cepción de  la  comisión,  como  surgida 
aparentemente  de  este  dictamen.  El  ve- 
to de  esas  pensiones  y  aumentos  de 
pensión  á  los  descendientes  de  guerre- 
ros de  la  independencia,  fué  retirado 
por  el  Poder  ejecutivo,  por  lo  que  esas 
pensiones  se  deben  considerar  como  no 
vetadas .  Es  por  eso  que  figuran  en  es- 
te dictamen  como  una   excepción. 

Excuso  entrar  en  detalles,  pero  pue- 
do asegurar  á  la  cámara  que  la  comi- 
sión de  peticiones  está  habilitada  para 
dar  todos  los  informes  que  se  le  pidan 
al  respecto;  y  á  fin  de  no  molestar  por 
más  tiempo  su  atención,  dejo  con  estas 
palabras  informado  este  dictamen  que 
ha  llamado  sobre  sí  la  atención  del 
país.  (¡Muy  bien!  ¡muy  biení) 

Sr.  Olmedo — Pido  la  palabra. 

Voy  á  permitirme  observar  á  la  co- 
misión la  fórmula  de  redacción  del  ar- 
tículo primero  aunque  se  trata  del  pro- 
yecto en  general. 

Tiene  la  observación  doble  importan- 
cia: primero,  porque  la  fórmula  que 
propondré  se  ajusta,  á  mi  parecer,  más 
estrictamente  al  texto  de  la  Constitu- 
ción en  lo  que  se  refiere  al  veto  del 
Poder  ejecutivo;  segundo,  por  ser  más 
equitativa  para  las  personas  afectadas 
por  él. 

La  Constitución  dice  en  su  artículo 
72:  «Desechado  en  el  todo  ó  en  parte 
un  proyecto  por  el  Poder  ejecutivo, 
vuelve  con  sus  objeciones  á  la  cáma- 
ra de  su  origen:  ésta  lo  discute  de 
nuevo,  y  si  lo  confirma  por  mayoría  de 
dos  tercios  de  votos,  pasa  otra  vez  á 
la  cámara  de  revisión.  Si  ambas  cáma- 
ras lo  sancionan  por  igual  mayoría,  el 
proyecto  es  ley  y  pasa  al  Poder  ejecu- 
tivo para  su  promulgación.  Las  vota- 
ciones de  ambas  cámaras  serán  en  ese 
caso  nominales,  por  sí  ó  por  nó;  y  tanto 
los  nombres  y  los  fundamentos  de  los 
sufragantes,  como  las  objeciones  del 
Poder   ejecutivo,   se    publicarán  inme- 


diatamente por  la  prensa.  Si  las  cáma- 
ras difieren  sobre  las  objeciones,  el 
proyecto  no  podrá  repetirse  en  las  se- 
siones de  aquel  año.» 

En  la  primera  parte  del  articulo  se 
establece,  como  se  ve,  que  la  cámara 
debe  pronunciarse  si  insiste  ó  nó  en  su 
sanción  anterior,  pero  no  menciona  la 
fórmula  que  la  comisión  propone,  de- 
sistiendo de  la  sanción  anterior.  Esto 
tiene  una  importancia  capital  del  punto 
de  vista  de  la  Constitución,  en  primer 
término.  Pero  además,  según  la  última 
parte  del  artículo  que  acabo  de  leer, 
la  redacción  tiene  un  alcance  que  afec- 
ta profundamente  los  intereses  de  las 
personas  objeto  de  este  proyecto.  Si 
la  cámara  resuelve  aceptar  el  veto  del 
Poder  ejecutivo  en  la  forma  que  lo  pro- 
pone la  comisión,  estos  solicitantes  de 
pensión  no  podrán  presentarse  este 
año  y  el  Congreso  no  podrá  acor- 
darlas, aunque  las  encuentre  justas. 
De  manera  que  está  dentro  de  los  pro- 
pósitos de  la  comisión  y  de  las  fórmu- 
las constitucionales  cambiar  la  redac- 
ción del  despacho  en  la  siguiente  forma: 
c . . .  y,  por  las  razones  que  dará  su 
miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  insistencia  en  las  acor- 
dadas á  las  siguientes  personas. . .  >  (por 
ser  descendientes  de  guerreros  de  la 
independencia). 

Esta  es  una  fórmula  positiva,  para 
votar  de  acuerdo  con  el  texto  de  la  Cons- 
titución, que  ampara  el  derecho  de  las 
personas  para  presentarse  en  las  mis- 
mas sesiones  del  año  y  reclamar  el  auxi- 
lio de  la  nación,  si  tienen  derecho  á 
ello,  para  subvenir  á  sus  necesidades, 
por  las  causas  que  ellos  alegan. 

Sr.  Argerioh— Pido  la  palabra. 

Ür.  Zavalla — ¿Si  me  permite  el  se- 
ñor diputado? 

Voy  á  explicar    el    punto  observado. 

He  manifestado  ya  lo  que  indica  el 
señor  diputado  por  la  Capital  al  propo- 
ner esta  reforma  y  voy  á  permitirme 
dar  una  explicación  al  respecto. 

Aquí  aparece  realmente  como  que  es 
la  comisión  la  que  aconseja  á  la  cáma- 
ra que  retire  estas  pensiones  á  los  des- 
cendientes de  los  guerreros  de  la  in- 
dependencia; pero  no  es  así,  como  ya 
lo  he  manifestado  al  informar  el  asunto: 
es  el  Poder  ejecutivo  quien  ha  retirado 
el  veto,  de  manera  que  deben  conside- 
rarse como  no  votadas. 

Sr.  Olmedo— Perfectamente.  Siem- 
pre la  fórmula  debiera  ser  positiva  y  no 
negativa. 
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Sr.  Z  a  valla— Ya  he  explicado  la 
razón  respecto  de  estas  pensiones,  por- 
que sobre  las  otras  no  se  dice  nada  y 
no  hay  caso. 

Sr.  Olmedo— Pero  sería  preferible 
la  fórmula  positiva,  para  no  perjudicar 
á  las  otras  pensionistas  que  están  en  las 
mismas  condiciones. 

Sr.  Zavalla — Yo  he  querido  expli- 
car la  mente  de  la  comisión.  Aquí  ha 
habido  un  error.  En  vez  de  decir,  «la 
no  insistencia  en  la  primitiva  sanción, 
con  excepción  de  las  siguientes  perso- 
nas», debió  decirse:  «por  no  haber  sido 
retirado  el  veto  por  el  Poder  ejecutivo.» 

Sr.  Olmedo— Eso    no    me  interesa 
tanto;  lo  que  me  interesa  es  la  fórmu- 
la de  la  votación,  porque  se  dice:  «tie 
ne  el  honor  de  aconsejaros  la  no  insis- 
tencia en  la  sanción,  etc.» 

Sr.  Argerlch— Pido  la  palabra. 

Sr.  Carb6— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— La  ha  pedido  pri- 
mero el  señor  diputado  Argerich. 

Sr.  Argerich — Si  el  señor  diputado 
va  á  hacer  alguna  observación  sobre 
la  forma  de  la  votación. . . 

Mr.  Car foó— Para  eso  es. 

Sr.  Argerich—...  no  tengo  incon- 
veniente en  cedérsela. 

Sr.  Carbó — Pienso  exactamente  co- 
mo el  señor  diputado  por  la  Capital. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  aun 
cuando  haya  habido  retiro  del  veto  por 
parte  del  Poder  ejecutivo,  esa  manifes- 
tación sobre  la  que  la  cámara  no  se  ha 
pronunciadoabsolutamente,convieneque 
se  haga  en  la  forma  que  acaba  de 
decir  el  señor  diputado  por  la  Capital, 
sin  que  nos  pronunciemos  acerca  de  las 
demás  pensiones,  puesto  que  la  razón 
que  el  Poder  ejecutivo  ha  tenido  para 
hacer  la  exclusión  de  los  herederos  de 
guerreros  de  la  independencia  no  ha 
sido  otra  que  el  hecho  de  que  tengan 
ese  carácter  y  que  el  mismo  Poder  eje- 
cutivo no  ha  podido  ó  no  ha  querido  pro  ■ 
nun  ciarse  sobre  los  derechos  que  tenga 
cada  uno  de  los  interesados  á  quienes 
se  refieren  las  numerosísimas  leyes  que 
fueron  vetadas.  La  misma  comisión  al 
hacer  su  estudio  sobre  esta  materia  y 
despachar  en  la  forma  en  que  lo  ha 
hecho,  declara  que  no  comparte  la  opi- 
nión de  que  todas  merezcan  el  veto, 
que  es  posible  que  entre  aquellas  pen- 
siones vetadas  haya  muchas  que,  estu- 
diadas individual  ó  particularmente,  hu- 
bieran determinado  un  voto  favorable; 
el  consejo  de  insistencia,  importa  dejar 
la  puerta  abierta  á  todos  los  interesa- 


dos para  que  presenten  nuevas  solici- 
tudes, á  fin  de  que  la  cámara  pueda 
pronunciarse  sobre  ellas,  y  me  imagino 
que  la  mente  de  la  comisión  es  que 
puedan  hacerlo  en  el  corriente  año. 

Pero  si  nosotros  nos  pronunciamos 
ahora  sobre  este  veto  recaído  en  las 
pensiones,  y  declaramos  que  lo  acep- 
tamos, queda  de  hecho  rechazado  el 
proyecto  de  pensiones;  y  rechazado, 
cae  bajo  el  imperio  del  precepto 
constitucional  en  virtud  del  cual  no 
podríamos  repetirlo  en  el  actual  pe- 
ríodo de  sesiones.  De  manera  que  no 
quedarán  entonces  favorecidas  las  pen- 
sionistas, si  nos  pronunciamos  sobre  el 
veto  en  este  punto:  y  es  por  esa  razón, 
prescindiendo  de  la  comunicación  que 
el  Poder  ejecutivo  ha  mandado  respec- 
to del  retiro  del  veto,  que  haríamos 
bien  siguiendo  el  procedimiento  indi- 
cado por  el  señor  diputado  por  la  Capi- 
tal, resolviendo  la  cámara  en  la  forma 
que  él  indicaba,  es  decir,  pronuncián- 
dose por  la  insistencia  en  las  pensiones 
que  se  detallan  aquí,  como  excepción, 
de  acuerdo  con  lo  que  acaba  de  mani- 
festar al  señor  miembro  informante,  y 
no  pronunciándose  la  cámara  sobre  las 
demás  pensiones. 

En  esa  forma,  la  comisión  podría  to- 
mar en  cuenta  las  solicitudes  nuevas  ó 
las  que  existen  ya  en  los  expedientes. 
Si  hacemos  la  aceptación  del  veto  en 
la  forma  propuesta,  entiendo  yo  que 
quedamos  inhabilitados  para  ocuparnos 
de  estos  asuntos  este  año;  y  es  por  esta 
razón  que  estoy  de  acuerdo  con  la  fór- 
mula propuesta  por  el  señor  diputado 
por  la  Capital. 

Sr.  Argerich— Pido  la  palabra. 

Voy  á  aducir  ahora  unas  cuantas 
consideraciones  que  considero  de  es- 
tricta justicia  con  relación  al  fondo  de 
este  asunto. 

He  escuchado  con  el  mayor  interés 
la  exposición  de  mi  distinguido  amigo 
el  señor  diputado  por  Entre  Ríos;  pero 
momentos  antes  he  dado  un  vistazo  á 
los  asuntos  pendientes  de  despacho  que 
tiene  la  cámara,  y  he  visto  que  el  veto 
abarca  la  pensión  á  las  sobrinas  de  Sar- 
miento, la  donación  de  las  dietas  á 
la  viuda  y  hermana  de  aquel  inolvida- 
ble compañero,  diputado  Ángel  Macha- 
do, tan  lleno  de  servicios  al  país;  que 
el  veto  comprende  aquella  sanción  que 
por  unanimidad  de  ambas  cámaras  del 
Congreso  argentino  dictó  el  año  pasado 
este  parlamento,  después  de  un  magis- 
tral discurso  del  señor  diputado  Pifie- 
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ro,  me  refiero  á  las  jubilaciones  de  Hi- 
dalgo y  Kyle,  y  nombro  á  Rosseti  al 
pasar  como  un  acto  de  justicia,  ya  que 
habiendo  muerto  no  ha  de  gozar  de  la 
jubilación,  y  los  otros  dos  son  viejos  y 
enfermos;  que  el  veto  comprende  á  Jo- 
sefina Acuña,  viuda  de  un  comisario  de 
policía;  á  Leonor  Díaz,  hija  de  Ricardo 
Díaz,  comisario  con  grandes  servicios 
en  la  policía  de  la  Capital;  á  la  viuda  é 
hijos  del  doctor  Tarnassi,  que  están  en 
la  mayor  indigencia;  á  la  hija  de  aquel 
profesor  Ryan  tan  lleno  de  servicios;  á 
la  hija  del  doctor  del  Carril  y  á  la 
viuda  del  profesor  Villegas. 

El  veto  comprende  también  á  señoras 
que  he  visto  hace  ocho  días  tramitar  la 
pensión  penosamente  en  ambas  cámaras 
del  Congreso.  En  la  lista  de  las  pensiones 
vetadas  están  también  las  hijas  de  aquel 
Chiribone,  militar meritísimo  déla  gue- 
rra del  Paraguay  y  la  viuda  del  doctor 
Montes  de  Oca  doña  Amelia  Pórtela 
de  Montes  de  Oca. 

¿Es  posible  que  aceptemos,  so  color  de 
economías  que  pueden  realizarse  fácil- 
mente entre  las  superfluidades  del  pre- 
supuesto, que  deba  negarse  la  pequeña 
ayuda  que  los  deudos  de  estos  grandes 
servidores  del  país  merecen? 

Ante  esta  recorrida  ligera  que  acabo 
de  hacer  de  las  pensiones  votadas  por 
el  Congreso,  estoy  seguro  que,  de  acep- 
tarse el  procedimiento  indicado,  come- 
teríamos una  verdadera  injusticia. 

No  se  ha  dictado  una  medida  de  go- 
bierno más  equivocada  é  injusta  que 
ese  veto  que  se  ha  producido;  ese  veto 
que  se  refiere  á  sanciones  del  Congreso 
como  las  jubilaciones  á  Hidalgo  y  Kyle, 
votadas  sin  una  sola  discrepancia;  y 
entonces,  por  razones  de  economía, 
cuando  estamos  votando  otras  pensio- 
nes nuevamente  venidas  al  Congreso, 
con  títulos  menores,  ó  á  lo  sumo  igua- 
les á  los  de  estos  servidores  del  país, 
¿hemos  de  renunciar  á  la  facultad  parla- 
mentaria, inclinándonos  ante  un  veto 
que  se  funda  sólo  en  razones  de  eco- 
nomía? 

Lo  que  el  Congreso  debe  hacer  es  re- 
chazar aquellas  pensiones  cuya  justicia 
no  esté  acreditada  por  las  constancias 
del  expediente;  pero  á  estos  descendien- 
tes de  profesores  y  comisarios,  de  ser- 
vidores del  país  en  todo  sentido,  que  en 
la  hora  presente  tienen  tantos  títulos 
como  los  nietos  y  biznietos  de  los  gue- 
rreros de  la  independencia,  cuyos  im- 
portantes servicios  han  sido  bien  retri- 
buidos en  sus  descendientes,  durante  cien 


años,  no  es  posible  negarles  la  pensión, 
porque  se  trata  de  servicios  de  la  inte- 
lectualidad nacional  y  de  la  ciencia  en 
todos  los  órdenes  de  la  civilización. 

Con  estas  breves  palabras,  netamen- 
te manifestadas,  dejo  expresada  mi  opi- 
nión. (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Sr.  Carlea  (M.)— Pido   la   palabra. 

Yo  voy  á  votar,  señor  presidente,  to- 
das, absolutamente  todas  las  pensiones; 
porque  si  los  solicitantes  las  piden,  es 
porque  las  necesitan,  y  si  las  necesitan, 
están  amparados  por  la  primera  ley  de 
la  vida:  vivir. 

Es  muy  fácil,  desde  nuestro  asiento  de 
diputados,  de  los  despachos  de  los  mi- 
nisterios y  de  las  sillas  presidenciales, 
con  nuestros  apetitos  regalados  y  hasta 
con  nuestras  vanidades  satisfechas,  de- 
cir: «esta  pensión  es  buena,  esta  es  regu- 
lar, aquella  es  legal,  la  de  más  allá  ha 
sido  concedida  por  complacencia»,  cuan- 
do á  todas  se  les  ha  dedicado  la  escru- 
pulosidad con  que  le  corresponde  al 
Congreso  proceder,  porque  se  lo  impone 
la  Constitución,  que  es  ley  de  bienestar, 
de  solidaridad,  de  cultura,  de  previsión, 
de  libertad,  de  humanidad  y  de  honor! 
(Aplausos  en  la  barra) 

Las  pensiones  que  el  Congreso  acuer- 
da, son  la  expresión  del  bienestar  nacio- 
nal, de  nuestra  Constitución,  que  comien- 
za dedicando  al  niño  las  atenciones  del 
erario  público,  iluminando  su  espíritu 
con  los  conocimientos  que  adquiere  en 
la  escuela;  ya  de  joven,  llevándole  á  la 
universidad,  de  donde,  al  despedirlo,  lo 
acompaña  en  la  vida  adulta  con  las  re- 
compensas que  ella  establece  á  la  acti- 
vidad del  hombre  progresista  que  da 
días  de  gloria,  de  progreso  y  de  cultura 
al  pais.  No  se  detiene  ahí  la  Constitu- 
ción sino  que  todavía  autoriza  que  el 
anciano  servidor  del  país  pueda  obte- 
ner los  auxilios  que  por  su  desvalidez, 
no  puede  conquistar  por  sí  mismo,  en  la 
lucha  ordinaria  de  la  vida;  y  aún  va 
más  lejos  la  Constitución,  llegando  hasta 
conceder  pensiones  á  las  familias  como 
un  tributo  sagrado  debido  á  los  servi- 
dores muertos. 

El  día  que  nuestro  pais  dé  el  espec- 
táculo de  no  sancionar  pensiones  por 
razones  extrañas  al  verdadero  funda- 
mento de  la  solidaridad  social,  ese  día 
apareceremos  ante  los  demás  y  ante  nos- 
otros mismos,  como  un  país  indigno  de 
ser  iluminado  por  la  civilización,  que 
consiste  en  crear  generaciones  de  indi- 
viduos instruidos  para  la  lucha,  fuertes 
en  la   labor  y  sanos   de    cuerpo,  para 
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vencer  las  dificultades  de  la  lucha  so- 
cial. 

La  solidaridad  social  en  el  mundo  se 
manifiesta  por  la  mutualidad,  por  la 
cooperación  y  por  la  previsión,  mutua- 
lidad, cooperación  y  previsión,  que  debe 
hacerse  no  solamente  en  el  sentido  que 
indicaba  el  señor  diputado  miembro  in- 
formante de  la  comisión,  destinando  los 
dineros  de  los  impuestos  para  el  fomen- 
to de  obras  públicas  remunerativas  y 
para  el  bienestar  general  de  los  sanos, 
sino  también  destinando  parte  del  pre- 
supuesto á  socorrer  al  anciano  inválido, 
la  enfermedad  del  obrero  y  hasta  dando 
la  esperanza  al  que  no  tiene  fortuna  de 
que  su  familia  no  quedará  en  el  desam- 
paro más  absoluto  cuando  se  corte  su 
vida. 

Es  motivo  hasta  de  evidencia  de  la 
cultura  del  país.  El  día  que  los  ser- 
vidores de  la  patria  sepan  que  después 
de  muertos,  sus  familias  no  contarán 
con  la  benignidad,  la  filantropía,  la  sen- 
sibilidad, con  el  amparo  de  los  poderes 
públicos,  para  satisfacer  las  necesidades 
de  la  existencia;  ese  día,  señor  presi- 
dente, las  oficinas  públicas  se  poblarán 
de  egoístas  que  no  siempre  cumplirán 
los  deberes  de  su  cargo,  para  ocuparse 
de  los  propios  anhelos  á  fin  de  redimir 
el  porvenir  de  los  suyos.  No,  señor  pre- 
sidente: estamos  en  un  país  fuerte  y 
enérgico,  por  lo  mismo  que  es  laborioso, 
honesto  y  próspero.  Las  mismas  razo- 
nes que  se  dan  para  facilitar  el  conten- 
to de  la  vida  de  los  vivos,  tenemos  tam- 
bién para  facilitarla  á  aquellos  que 
viven  del  recuerdo  de  los  muertos,  por 
las  necesidades  que  han  heredado  y  que 
no  pueden  satisfacer,  porque  carecen 
de  los  medios  que  la  sociedad  exige. 

No,  señor:  porque  tres  ó  cuatro  pen- 
siones hayan  sido  concedidas  por  com- 
placencia, no  se  puede  establecer  la  he- 
lada que  mate  á  las  demás;  si  nos  he 
mos  equivocado  en  dos  ó  tres,  hemos 
tributado  al  error  el  lógico  impuesto 
que  se  da  al  error  en  todas  las  cosas 
humanas.  No  es  posible,  entonces,  que 
nosotros,  los  vencedores  de  la  vida,  que 
representamos  también  á  los  activos  y 
vigorosos  del  país,  olvidemos  que  hay 
vencidos  y  doloridos:  es  para  los  ven- 
cidos y  doloridos  que  la  Constitución 
concede  pensiones,  que  las  autoriza, 
con  toda  la  fuerza  de  la  filantropía  so- 
cial. 

Ya    desde    antiguo,    cuando    el   país 
era  más  menesteroso,  antes  que  la  pros 
peridad  actual  se  presentase,  ya  se  es- 


tableció este  régimen  caballeresco,  gen- 
til, de  la  beneficencia  social,  redimien- 
do las  penas  particulares.  Desde  la  cé- 
lebre asamblea  constituyente  del  año 
13,  ya  se  estableció  la  norma  que  de- 
bía guiarnos  para  el  porvenir.  Mien- 
tras el  país  tenga  gratitud  en  el  cora- 
zón, las  familias  de  los  servidores  de 
la  patria,  no  carecerán  de  pan,  se  dijo 
en  la  célebre  sesión  del  15  de  marzo  de 
1813,  marcando  derroteros  á  la  caridad 
pública,  á  la  caridad  buena,  á  la  cari- 
dad cristiana,  no  á  esa  caridad  mise- 
rable que  exige  que  el  necesitado  se 
hinque  y  bese  la  mano  del  que  la  da! 
(¡Muy  bien!) 

Esta  misma  discusión  denigra  el  es- 
píritu caballeresco  de  nuestra  Constitu- 
ción y  la  altivez  de  nuestras  costum- 
bres. 

Por  esto  voy  á  votar  estas  pensiones, 
pues  considero  que  por  dos  ó  tres  con- 
cedidas por  complacencia  no  conven- 
dría perjudicar  ese  cúmulo  de  familias 
que  están  esperando  que  el  Congreso 
acuda  en  su  auxilio,  interpretando  emo- 
ciones que  siempre  son  saludables  para 
el  espíritu!  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien! 
Aplausos  en  las  galerías). 

Hr.  Zav  alia— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  peticiones  ha  creído 
cumplir  con  su  deber  al  aconsejar  á  la 
honorable  cámara  la  aceptación  de  los 
distintos  vetos  del  Poder  ejecutivo  en 
los  diversos  proyectos  de  pensión,  por- 
que, como  lo  manifesté  en  mi  informe, 
las  proporciones  á  que  este  renglón  del 
presupuesto  ha  llegado  desde  1904  has- 
ta la  fecha,  son  verdaderamente  alar- 
mantes. 

Me  explico  y  comprendo  las  considera- 
ciones de  urden,  diré,  gentil,  sentimental 
del  señor  diputado  por  la  Capital.  Muy  di- 
choso sería  si  nuestro  país  pudiera  á  ma- 
nos llenas  complacer'  á  los  que  acuden  á 
los  poderes  públicos  en  demanda  de  sub- 
sidios para  satisfacer  las  necesidades  de 
la  vida.  Sería  un  país  tal  vez  de  una 
rara  excepción  en  el  mundo;  pero  es 
otra  nuestra  situación,  es  otra  la  situa- 
ción de  la  comisión,  que  tiene  el  deber 
de  manifestar  á  la  honorable  cámara  tal 
como  la  siente,  con  arreglo  á  sus  facul- 
tades intelectuales,  la  razón  de  lo  que  va 
á  aconsejar. 

Es  necesario  tener  presente  que  en  es- 
ta fecha  todavía  están  naciendo  deudos 
de  guerreros  de  la  independencia  que 
van  á  venir  á  disfrutar  de  pensión.  A 
través  de  medio  siglo  de  la  desaparición 
del  general  Paz,  todavía  están    naciendo 
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personas  que  vana  venir  á  pedir  subscrip- 
ción para  las  memorias  postumas,  ó  tie- 
rras que  le  acordó  el  gobierno  de  la 
confederación,  que  el  general  Paz  re- 
nunció, y  que  los  herederos  se  con- 
sideran obligados  á  reaccionar  contra 
aquella  renuncia;  se  trata  de  pensiones 
hasta  más  de  la  cuarta  generación;  todo 
eso  verá  el  Congreso  si  la  generosidad 
con  que  ha  fundado  su  voto  el  señor  di- 
putado doctor  Caries,  fuera  atendida  por 
esta  honorable  cámara. 

Por  muy  feliz  me  daría,  señor,  si  yo 
pudiera  complacer  también  á  todas  esas 
damas  que  acuden  al  congreso  en  de- 
manda de  ayuda,  á  todos  esos  ancianos 
que  se  han  sacrificado  y  que  si  no  han  te- 
nido la  suerte  de  morir  por  la  patria, 
no  han  rehuido  ningún  peligro,  á  todos 
esos  niños  que  sufren  hambre  y  que 
los  poderes  públicos  no  han  podido  dar- 
les los  recursos  que  necesitan,  y  de 
quienes  la  caridad  cristiana  se  ha  he- 
cho cargo.  Pero  no  es  con  esta  argu- 
mentación que  nosotros  debemos  pro- 
ceder en  este  momento.  Hay  algo  por 
arriba  de  todos  estos  sentimientos  que 
nos  obliga  á  medir  la  dádiva  con  todo 
el  cuidado  y  el  celo  que  sea  posible. 
Eso  es  lo  único  que  significa  el  dicta- 
men de  la  comisión. 

Por  lo  demás,  respecto  á  las  nuevas 
presentaciones,  yo  opino  que  aceptan 
dose  el  dictamen  de  la  comisión,  no 
quedan  las  pensionistas  comprendidas 
en  el  veto,  impedidas  para  presentarse, 
porque  lo  que  á  la  Constitución  repugna 
es  que  se  presenten  en  el  año  que  se  han 
vetado.  Estas  pensiones  han  sido  veta- 
das el  año  pasado,  y  el  congreso  viene 
á  tomar  en  consideración  este  veto  re- 
cién este  año;  de  modo  que  si  aceptara 
la  interpretación  contraria,  se  extendería 
la  prohibición  á  dos  años  en  vez  de  uno, 
como  quiere  la  Constitución.  Ha  dado 
la  casualidad  que  esas  pensiones  han  sido 
tratadas  en  el  último  mes  de  sesiones. 
Supongamos  que  se  hubieran  tratado 
en  el  primer  mes,  aplicando  á  la  Cons- 
titución el  criterio  del  señor  diputado 
por  la  Capital,  vendrían  las  pensionis- 
tas á  tener  la  prohibición  de  presen- 
tarse al  congreso  durante    dos  años. 

Es  por  eso  que  la  comisión  ha  creído 
que  esas  personas  tienen  derecho  á  pre- 
sentarse este  año,  reiterando  la  solici- 
tud. 

Sr.  Caries  (M.)— Pido    la    palabra. 

Para  contestar  una  omisión  que  ha 
padecido  el  señor  diputado. 

Acepto,  porque  realmente    lo  merez- 


co, la  fina  sonrisa  de  sentimental  que 
me  atribuye  el  señor  diputado. 

Sr.  Zavalla— Nó,  señor;  está  equi- 
vocado. 

Mr.  Caries  (M.)— El  sentimiento  es 
de  aquellos  dones  que  no  se  adquieren; 
se  nace  con  él.  Felizmente,  tengo  bas- 
tante para  apreciar  los  intereses  gene- 
rales, para  estimar  á  mis  amigos  y  pa- 
ra decir  con  sinceridad  lo  que  siento. 

Sr.  Zavalla — Me  alegre  mucho. 

Sr.  Caries  (SI.)— Por  esto,  pues, 
manifiesto  al  señor  diputado  que  tengo 
por  delante  el  último  informe  de  la  Ca- 
ja nacional  de  pensiones  y  jubilaciones, 
que  no  cometeré,  como  es  natural,  la 
pesadez  de  leerlo:  sería  muy  aburrido  y 
no  haría  más  que  llegar  al  mismo  re- 
sultado que  me  propongo.  La  Caja 
nacional  de  pensiones  y  jubilaciones  es- 
tá en  condiciones  prósperas,  y  por  con- 
siguiente de  satisfacer  el  nuevo  ingre- 
so de  pensiones  que  por  esta  ley, 
tal  cual  la  proponemos,  pudieran  esta- 
blecerse. 

Más,  señor  presidente,  en  las  épocas 
angustiosas  del  país,  cuando  la  crisis 
económica  y  los  tembladerales  interna- 
cionales nos  podrían  haber  hecho  más 
previsores,  no  se  dictó  esta  ley  marcial 
contra  la  miseria,  sino  que,  respetando 
el  dolor  de  la  familia,  se  aceptó  la  cos- 
tumbre patriarcal  y  simpática  que  la 
cámara  ha  tenido  de  acordar  pensio- 
nes. 

No  es  con  un  espíritu  de  generosidad 
con  lo  que  no  me  corresponde,  que  yo 
opino  de  esta  manera.  Hay  anteceden- 
tes en  la  forma  que  acaba  de  explicar 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  que 
demuestran  que  en  todas  las  pensiones 
que  el  Poder  ejecutivo  veta,  se  ha  pro- 
cedido con  justicia;  si  entre  líneas  la 
cámara  ha  podido  sancionar  pensiones 
de  complacencia,  pueden  contarse  hasta 
tres;  y  no  tiene  derecho  la  cámara  ni 
el  país  de  aplicar  á  todas  un  rigor  que 
solo  merecen  dos  ó  tres. 

Sigamos,  pues,  el  principio  antiguo 
de  que  cuando  es  necesario  hacer  jus- 
ticia hay  que  hacerla  pareja.  Si  conme- 
morando el  recuerdo  de  los  emancipa- 
dores hacemos  que  sus  familias  gocen 
de  la  paz,  de  la  tranquilidad,  de  la  sa- 
tisfacción de  sus  necesidades  ¿qué  ra- 
zón hay  para  que  las  familias  de  los 
más  contemporáneos  no  se  encuentren 
también  en  esas  mismas  circunstan- 
cias? 

Por  estas  razones,  no  es  motivo  de 
justicia  lo  que  se  invoca  en  el  despacho 
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de  la  comisión,  puesto  que  en  el  men- 
saje del  Poder  ejecutivo  se  establecen 
razones  económicas  y  financieras  que 
sabemos  que  no  son  valederas  para  este 
caso.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!.  Aplausos 
en  las  galerías). 

Sr.  Cronzeillea— Pido  la   palabra. 

Entiendo  que  la  disposición  constitu- 
cional aplicable  al  caso  que  nos  ocupa, 
es  únicamente  la  última  parte  del  ar- 
ticulo 72  de  la  Constitución  que  dice: 
«Si  las  cámaras  difieren  sobre  las  obje- 
ciones, el  proyecto  no  podrá  repetirse 
en  las  sesiones  de  aquel  año». 

Dada  la  forma  en  que  está  concebido 
el  despacho  de  la  comisión,  cae  este 
caso  dentro  de  la  prescripción  que 
acabo  de  citar,  porque  la  comisión  dice: 
«Y  por  las  razones  que  dará  el  miem- 
bro informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros la  no  insistencia  en  la  primitiva 
sanción,  con  excepción  de  las  acorda- 
das á  las  siguientes  personas  por  ser 
descendientes  de  guerreros  de  la  inde- 
pendencia.» 

Esta  es  una  razón  propia  de  la  comi- 
sión; y  para  salvar  lo  que  se  quiere 
salvar,  es  decir  para  que  las  pensiones 
negadas  puedan  ser  presentadas  en  este 
año,  debe  ponerse  que  la  excepción  es 
por  haber  retirado  el  Poder  ejecutivo 
el  veto  enlaparte  que  á  ellas  se  re 
fiere. 

Nada  más. 

Sr.  Ga  ligo  I  ana  Segara— Pido  la 
palabra. 

Yo  desearía  saber  que  efecto  ha  teni- 
do el  retiro  del  veto  por  parte  del  Po 
der  ejecutivo,  es  decir,  si  como  conse- 
cuencia de  ese  retiro  las  leyes  que  se 
refieren  á  esas  pensiones  exceptuadas 
han  sido  promulgadas  por  el  Poder  eje- 
cutivo y  si  están  en  vigencia. 

Como  el  señor  miembro  informante 
de  la  comisión  ha  dicho  que  hay  un 
error  en  el  despacho  de  la  comisión,  por 
cuanto  la  excepción  no  es  la  que  en  él 
se  consigna  sino  el  retiro  del  veto,  co- 
mo consecuencia  lógica  estas  pensiones 
deben  estar  vigentes.  Pero  esto  debe 
saberlo  la  cámara  con  seguridad  para 
poder  votar  la  indicación  del  señor  di- 
putado Olmedo. 

Sr.  Zavalla — Pido  la  palabra. 

A  los  pocos  días  de  comunicados  á  la 
cámara  el  afio^pasado,  á  fines  de  sep- 
tiembre, los  vetos  del  Poder  ejecutivo 
á  los  diez  proyectos  de  ley  sobre  pen- 
sión ó  aumento  de  pensión,  sanciona- 
dos por  el  Congreso,  el  Poder  ejecuti- 
vo se  apresuró  á  manifestar  á  éste  que 


no  era  su  mente  vetar  las  pensiones  6 
aumentos  á  los  descendientes  de  gue- 
rreros déla  independencia. 

Entonces,  pues,  la  comisión  ha  con- 
siderado que  estos  vetos  no  existen,  que 
han  sido  retirados,  y  al  aconsejar  á  la 
honorable  cámara  la  aceptación  de  los 
vetos  del  Poder  ejecutivo  á  toda  la  lis- 
ta de  las  personas  á  las  cuales  se  les 
ha  acordado  pensión,  no  ha  comprendi- 
do á  los  descendientes  de  guerreros  de 
la  independencia. 

Sr.  Galigniana  Segura— Sí,  pero 
como  hay  dos  medios  de  promulgar  le- 
yes, ya  sea  por  decreto,  ó  por  el  trans- 
curso del  tiempo 

Sr.  Ortiz  de  Rozas — Si  no  han  si- 
do vetadas  y  han  pasado  los  diez  días 
que  la  Constitución  acuerda  al  Poder 
ejecutivo  para  vetar  los  proyectos  de 
ley  que  le  envía  el  Congreso,  esas  pen- 
siones están  vigentes. 

Mr.  Galigniana  Segura. — Es  que 
ha  habido  dudas  sobre  si  esas  pensiones 
subsisten  ó  no,  es  decir,  sobre  si  las 
pensionistas  reciben  la  mensualidad  que 
les  acuerdan  las  leyes  sancionadas.  Y 
es  por  eso  que  hacía  la  pregunta:  si 
esas  pensiones  están  ó  no  en  vigencia, 
en  el  hecho. 

Sr.  Caatex. — No  están. 

Sr.  Galigniana  Segara. — Si  la  ley 
está  promulgada  con  el  transcurso  del 
tiempo,  después  del  retiro  del  veto,  ó 
ha  habido  un  decreto  especial  promul- 
gándola. . . 

Sr.  Caatex.— No  ha  habido. 

Sr.  Galigniana  Segara— . . .  creo 
que  es  indispensable  resolver  el  punto 
relativo  á  la  insistencia  ó  no  insisten- 
cia sobre  esas  pensiones. 

Sr.  Ortiz  de  Rozan — Pido  la  pala- 
bra. 

Las  observaciones  hechas  por  el  se- 
ñor diputado  Olmedo,  me  parece  á  mí 
que  deben  ser  tenidas  muy  en  cuenta 
por  la  honorable  cámara. 

La  forma  en  que  este  despacho  se 
presenta,  no  es  la  que  corresponde,  de 
acuerdo  con  el  precepto  constitucional. 
Debe  venir  cada  ley  separadamente  á 
la  consideración  de  la  cámara,  para  sa- 
ber si  ella  la  acepta  nuevamente  ó  no, 
por  dos  tercios  de  votos;  y  por  consi- 
guiente, un  veto  en  general,  dado  sobre 
un  número  determinado  de  pensiones, 
refiriéndose  á  los  números  que  corres- 
ponden á  la  ley  respectiva,  no  es  el 
veto  que  la  Constitución  exige.  Cada 
ley  debe  venir  nuevamente  á  ser  discu- 
tida en  la  cámara  y  aceptada  ó  recha- 
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zada,  entendiéndose  que  la  aceptación 
requiere  dos  tercios  del  total  de  miem- 
bros presentes. 

De  manera,  pues,  que  el  despacho  de 
la  comisión  es  objetable  por  su  forma, 
porque  no  se  ajusta  al  precepto  consti- 
tucional. Es  objetable  también  porque, 
•como  se  ha  hecho  ver  en  la  discusión, 
comprende  pensiones  dadas  por  compla- 
cencia y  otras  que  en  realidad  son  jus- 
tas; y  la  única  manera  de  poder  discer- 
nir justicia  en  este  caso,  es  trayendo  á 
la  discusión  cada  proyecto  de  ley  para 
que  si  la  cámara  insiste  en  él,  sea  ley, 
y  si  no  cree  que  hay  justicia  en 
acordar  la  pensión,  tenga  la  oportunidad 
de  no  insistir,  de  rechazarla. 

Por  otra  parte,  estas  mismas  excepcio- 
nes que  se  hacen  están  demostrando  que 
la  cámara  está  inhabilitada  para  votar, 
porque  no  sabemos  todavía  si  el  Po- 
der ejecutivo  al  retirar  el  veto  ha  pro- 
mulgado la  ley;  y  por  consiguiente,  no 
necesitamos  poner  albarda  sobre  albar- 
da,  es  decir,  una  ley  sobre  otra  ley  que 
ya  está  dictada  anteriormente  y  no  ha 
sido  objetada,  ó  si  es  indispensable  que 
venga  una  nueva  ley  á  dar  validez  á  la 
anterior. 

Estas  consideraciones  me  aconsejan 
solicitar  de  la  cámara  que  el  asunto 
vuelva  á  comisión,  para  que  se  proceda 
de  acuerdo  con  el  precepto  constitucio- 
nal, es  decir,  que  la  comisión  se  tome 
la  molestia  de  ir  revisando  una  por  una 
las  leyes  objetadas  por  el  Poder  ejecu- 
tivo y  nos  traiga  su  dictamen,  insistien- 
do, si  ella  cree  que  hay  justicia  en 
acordar  la  pensión,  ó  aconsejando  que 
no  se  insista,  por  creer  que  ha  sido 
acordada  por  complacencia. 

Dado  el  espíritu  que  anima  á  la  ac- 
tual comisión  de  peticiones,  considero 
que  la  cámara  habrá  ganado  mucho, 
porque  el  espíritu  de  justicia  que  ella 
ha  demostrado  á  la  vez  que  su  celo  por 
la  defensa  de  los  dineros  públicos,  nos 
dan  derecho  á  esperar  un  dictamen  per- 
fectamente equitativo  y  que  salve  los 
inconvenientes  que  se  han  apuntado  en 
esta  discusión. 

Hago,  pues,  moción  para  que  el  asun- 
to vuelva  á  comisión. 

— Apoyado. 


ür.  Presidente— Estando  suficien- 
temente apoyada  y  tratándose  de  una 
moción  de  orden,  está  en  discusión. 


Sr.  Pera  (C.  L.)  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Creo,  señor  presidente,  que  trascu- 
rrido el  tiempo  que  ha  pasado  desde  el 
veto  del  Poder  ejecutivo  hasta  la  fecha, 
no  hay  caso  de  insistencia  ni  de  recha- 
zo sobre  dicho  veto  y  que  la  cámara 
no  puede,  por  consiguiente,  seguir  ocu- 
pándose de  este  asunto. 

Pienso  de  esta  manera,  porque  es 
precisamente  lo  que  piensa  el  primero 
de  los  constitucionalistas  ingleses  y  que 
es  á  la  vez  el  más  autorizado  de  los  co- 
mentadores contemporáneos  de  la  cons- 
titución americana.  Me  refiero  á  Bryce. 

Este  eximio  tratadista  estudiando  la 
facultad  del  veto  en  sus  relaciones  cons- 
titucionales con  la  facultad  del  Poder 
legislativo  para  aceptarlo  ó  rechazarlo, 
se  plantea  esta  cuestión: 

c  Vetada  una  sanción  del  Congreso 
por  el  Poder  ejecutivo  ¿cuánto  tiempo 
tiene  el  Congreso  para  insistir  ó  desistir 
de  su  sanción? 

«¿Puede  el  Congreso  suspender  indefi- 
nidamente el  veto  del  Poder  ejecutivo 
como  legislador?» 

Y  de  acuerdo  con  la  interpretación 
constitucional  más  adelantada  y  acepta- 
da por  todos  sobre  la  materia,  arriba  á 
la  siguiente  conclusión: 

Así  como  el  Poder  ejecutivo  tiene  diez 
días  fatales  é  improrrogables  para  poner 
su  veto  á  una  sanción  legislativas  así 
también  el  Congreso  tiene  también  diez 
días  fatales  é  improrrogables  para  in- 
sistir en  su  sanción;  y  si  no  lo  hace,  di- 
cha sanción  no  puede  ser  considerada 
como  ley. 

Este  plazo  es  tan  absoluto  que  si  el 
Congreso  al  serle  comunicado  el  veto, 
no  lo  puede  por  cualquier  causa  ni  es- 
tudiar, ni  pronunciarse  sobre  el  mismo 
antes  de  entrar  en  receso,  la  disposición 
vetada  ya  no  puede  ser  objeto  de  dis- 
cusión al  reabrirse  las  sesiones  si  han 
pasado  los  diez  días,  dentro  de  los  cua- 
les puede  insistir  en  su  sanción. 

De  ahí  que  cuando  el  Poder  ejecutivo 
veta  una  sanción  en  vísperas  del  receso 
ó  de  la  clausura  del  Congreso,  se  le  dé 
el  nombre  de  veto  de  bolsillo,  porque 
implica  un  hecho  análogo  al  de  reser- 
varse el  derecho  de  prohibir  una  san- 
ción legal  guardándosela  en  el  bolsillo 
los  diez  días  improrrogables  para  el 
rechazo  del  veto. 

Creo  que  nosotros  en  el  caso  sub  ju- 
dice  podríamos  proceder  en  la  misma 
forma  estudiada  por  un  maestro  como 
Bryce,  sin  entrar  á  discutir  recién  ahora 
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el  veto  del  Poder  ejecutivo  producido  en 
el  año  próximo  pasado,  dejando  por  lo 
pronto  de  lado  especulaciones  ó  teorías 
de  carácter  abstracto,  para  ocuparnos 
cuanto  antes  y  nuevamente  de  esas 
pensiones  que  yo  por  mi  parte  juzgo 
también  que  han  sido  bien  acordadas 
puesto  que  las  he  votado  á  ciencia  y  con- 
ciencia en  unos  casos  y  en  otros  hacien- 
do acto  de  confianza  absoluta  en  el  dic 
tamen  de  la  respectiva  comisión. 

De  otra  manera  yo  no  sabría  como 
votar  porque  necesitaría  que  se  me  de- 
mostrase que  es  posible  todavía  el  caso 
de  insistencia  ó  del  rechazo  del  veto 
por  parte  de  la  cámara.  Si  nuestra  Cons- 
titución está  vaciada,  como  lo  está,  en  el 
molde  de  la  de  los  Estados  Unidos,  y  si  sus 
comentadores  nos  enseñan  que  cuando 
no  se  ha  insistido  en  una  sanción  con- 
tra el  veto,  pasando  los  diez  días  de 
producido  este,  ya  no  puede  aquella  ser 
convertida  en  ley,  yo  creo,  señor  pre- 
sidente, que  bien  podemos  aceptar  el 
veto  como  un  hecho  consumado,  sin 
discutir  las  facultades  del  Poder  ejecu- 
tivo ni  demorando  por  más  tiempo  las 
nuestras  para  insistir  ó  seleccionar  las 
pensiones  acordadas. 

Sr.  Ortlz  de  Rozas  —  Pido  la  pa- 
labra. 

El  procedimiento  para  la  formación 
de  las  leyes  está  de  tal  manera  especi- 
ficado en  nuestra  Constitución,  que  no 
es  posible  traer  á  colación  prácticas 
extrañas  que  vengan  á  cambiar  los  tér- 
minos precisos  en  que  ella  se  ha  ex- 
presado. 

Cualquiera  que  sea  la  doctrina,  la 
práctica  ó  los  reglamentos  que  los  ame- 
ricanos hayan  usado  para  resolver  es- 
tas cuestiones,  no  pueden  tener  apli- 
cación entre  nosotros,  ni  puede  tampo- 
co aceptarse  que  se  establezca  nada  que 
constituya  una  limitación  á  las  faculta- 
des del  Congreso,  porque  existan  tales 
limitaciones  en  los  Estados  Unidos;  nos- 
otros tenemos  el  derecho  de  votar  la 
aceptación  ó  el  rechazo  de  los  proyec- 
tos observados  por  el  Poder  ejecutivo, 
en  cualquier  tiempo;  y  mientras  el  Con- 
greso no  haya  ejercitado  esa  facultad, 
los  proyectos  están  en  suspenso.  Esta 
es  la  práctica  establecida  con  sujeción 
á  la  letra  de  nuestra  Constitución.  Ade- 
más, el  señor  diputado  cree  que  acep- 
tando esto  que  el  denomina  el  veto  de 
bolsillo,  no  está  inhabilitado  el  Congre- 
so para  volver  á  tratar  las  mismas  pen- 
siones en  este  año.  Me  parece  que 
incurre  en    un  grave  error;  que  sea  el 


veto  del  bolsillo  ó  en  cualquier  otra 
forma,  el  hecho  es  que  las  pensiones 
habrán  caducado  ó  quedado  sin  efecto 
por  razón  del  veto  y  que  por  consi- 
guiente no  podría  el  Congreso  volver 
á  ocuparse  de  los  asuntos  observados 
por  el  Poder  ejecutivo  en  estas  mismas 
sesiones. 

La  forma  que  he  indicado  anterior- 
mente, de  volver  este  asunto  á  comisión, 
permite  que  se  realice  lo  que  el  señor 
diputado  desea:  salvar  ciertas  pensiones 
del  posible  rechazo  en  conjunto,  que  in- 
habilita en  realidad  á  la  cámara  para 
volver  á  tratarlas  en  este  periodo  legis- 
lativo. En  esa  forma,  ella  separará, 
con  un  criterio  que  el  señor  miembro 
informante  ha  demostrado  ser  de  com- 
pleta justicia,  todas  aquellas  pensiones 
que  en  realidad  merecen  ser  sanciona- 
das, y  con  eso  habremos  salvado  las 
dificultades  que  apuntaba  el  señor  dipu- 
tado, que  no  se  salvan  en  la  forma  pro- 
puesta, porque  el  veto,  tácito  ó  expreso, 
siempre  es  un  veto  é  inhabilita  á  la  cá- 
mara que  lo  acepta,  para  volver  á  ocu- 
parse del  asunto  en  las  sesiones  presen- 
tes. 

Insisto  pues,  en  la  moción  que  he 
hecho. 

Sr.  Olmedo — Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires  es 
un  constitucionalista  correcto  y  está  en 
plena  verdad  al  no  aplicar  á  este  caso 
un  criterio  constitucional  estricto,  per- 
judicando intereses  particulares  que  son 
muy  dignos  de  ser  tenidos  en  cuenta. 

Yo  había  propuesto  una  fórmula  que 
conciliaba  estos  intereses  con  el  proce- 
dimiento reglamentario  y  con  las  pres- 
cripciones de  la  Constitución  en  cuanto 
á  la  votación  de  los  vetos  del  Poder 
ejecutivo. 

El  señor  diputado  tiene  razón:  sobre 
cada  ley  vetada  debe  recaer  la  sanción 
de  la  cámara:  insiste  ó  no  la  cámara  en 
su  sanción  anterior;  y  la  votación,  para 
ser  todavía  mas  escrupulosamente  cali- 
ficada se  hace  nominal. 

De  modo  que  lo  que  indudablemente 
se  necesitaría  para  votar  este  proyecto 
de  acuerdo  con  la  Constitución,  sería 
que  la  comisión  de  peticiones,  presen- 
tara la  serie  de  leyes  vetadas  por  el  Po- 
der ejecutivo  y  que  en  cada  una  de  ellas 
recayera  la  resolución  de  la  cámara. 
Hay  que  advertir  que  esta  fórmula  ño 
solo  es  la  conveniente,  sino  que  es  la 
indispensable,  á  menos  que  no  se  acep- 
te la  intermediaria  que  yo  habla  pro- 
puesto para    conciliar  los  intereses  de 
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la  Constitución  con  los  de  los  particu- 
lares. 

Pero  mientras  el  Congreso  no  haya 
resuelto  nada  respecto  del  veto  del  Po- 
der ejecutivo;  aquél  subsiste,  y  ni  el  men- 
saje pasado  á  las  cámaras  participando 
que  no  ha  tenido  la  intención  de  vetar 
las  pensiones  á  los  descendientes  de  los 
guerreros  de  la  independencia,  puede 
salvar  esta  dificultad;  de  manera  que  el 
ejecutivo  no  sólo  no  ha  acordado  ni  ha 
mandado  liquidar  las  pensiones,  sino 
que  las  reputa  suspendidas  hasta  que 
la  cámara  se  pronunci^  sobre  su  propio 
veto. 

Es  indispensable,  pues,  que  la  cámara 
tome  á  su  vez  esta  resolución:  insistir  ó 
no,  y  recién  entonces  se  habrá  estable- 
cido una  situación  definitiva. 

Sr.  Terán — Pido  la  palabra. 

Desearía  hacer  una  simple  observa- 
ción. 

He  tenido  ocasión  de  ver  los  térmi- 
nos del  último  mensaje  enviado  por  el 
Poder  ejecutivo,  en  que  manifiesta  que 
por  error  había  incluido  en  el  veto  las 
pensiones  á  los  descendientes  de  guerre- 
ros de  la  independencia,  y  que  por  eso 
se  había  apresurado  á  salvarlo  y  á  pro- 
mulgar las  referidas  leyes,  por  lo  que 
pide  á  la  honorable  cámara  que  le  sean 
devueltas,  á  los  efectos  correspondien- 
tes.. 

Si  esto  es  así,  no  tenemos  nada  que 
discutir.  El  veto  estaría  retirado  por  el 
mismo  Poder  ejecutivo  respecto  de  to- 
das las  sanciones  á  que  se  refiere  el 
despacho  de  la  comisión,  excluyendo  los 
guerreros  de  la  independencia,  y  sólo 
correspondería  entonces  á  esta  cámara 
pronunciarse  sobre  la  insistencia  ó  no 
insistencia  en  las  demás  leyes  que  no 
han  sido  promulgadas  por  el  Poder  eje- 
cutivo. 

De  este  modo,  entiendo  que  esta  es  la 
única  cuestión  que  quedaría  á  la  reso- 
lución de  la  cámara,  según  los  términos 
del  mensaje  del  Poder  ejecutivo. 

Sr.  Argerlch  —  Pido  la  palabra. 

La  observación  que  se  acaba  de  ha- 
cer presenta  una  cuestión  más  sería  to- 
davía, y  es  que  no  hay  veto.  ¿Cómo 
puede  el  Poder  ejecutivo  convertir  en 
leyes  disposiciones  parciales  contenidas 
en  las  trescientas  y  tantas  sanciona- 
das? 

Sr.  Olmedo— Se  refiere  á  otras. 

Mr.  Argerlch— No  ha  habido  una  ley 
destinada  á  los  guerreros  de  la  indepen- 
dencia, sino  que  están  incorporados  á 
cada  una  de  estas  leyes;  y  entonces  el 


Poder  ejecutivo  no  pudo  convertir  en 
leyes,  disposiciones  aisladas  de  leyes  de- 
terminadas. 

Sr.  Terán- Son  leyes  separadas. 

tir.  Argerlch— ¡No    son   separadas! 

Sr.  Terán — Son  doce  leyes. 

Sr.  Argerlch —Es  un  error,  señor 
diputado;  son  trescientas  y  tantas-... 
Esta  es  una  cuestión  delicada,  que  es 
necesario  estudiar  de  nuevo. 

Hay  doce  vetos  del  Poder  ejecutivo.  El 
primero  es  el  que  se  refiere  á  la  ley 
5139;  el  segundo  á  la  ley  5211;  el  tercero 
á  las  leyes  5188,  89,  90  y  5208;  el  cuar- 
to abarca  las  leyes  5400,  1,  9,  14,  etc., 
etc.,  etc.;  el  quinto  las  leyes  5303,  4, 
etc.  hay  seis  lineas  de  leyes;  el  siguien- 
te se  refiere  á  las  leyes  5320,  hasta  5454; 
el  otro  empieza  con  la  ley  5271  y  ter- 
mina con  la  5459;  el  otro,  empieza  en  la 
ley  5160,  y  allá  por  la  mitad  del  si- 
guiente veto,  están  las  leyes  5342  hasta 
5478,  son  quince  ó  diez  y  seis  lineas 
de  leyes;  y  por  último,  hay  un  veto  que 
empieza  en  la  ley  5446  de  ocho  lineas 
de  leyes. 

El  Poder  ejecutivo,  al  hacer  la  pro- 
mulgación parcial  de  esas  leyes,  de 
acuerdo  con  la  doctrina  de  la  hermenéu- 
tica, diremos  así,  más  elemental,  ha 
promulgado  esas  leyes  y  no  están  ve- 
tadas; sin  embargo,  hay  un  veto  par- 
cial, lo  que  importa  una  irregularidad 
constitucional. 

Estas  consideraciones  están  confir- 
mando plenamente  la  necesidad  de  que 
el  asunto  vuelva  á  comisión,  á  los  efec- 
tos de  la  dilucidación  de  todas  las  cues- 
tiones, para  salvar,  si  es  posible,  las 
grandes  injusticias  á  que  me  he  referido 
al  principio. 

Sr.  Olmedo —Pido  la  palabra. 

Es  necesario  aplazar  la  consideración 
de  este  asunto,  porque  no  nos  entende- 
mos. No  hay  ninguna  pensión  votada  el 
año  pasado  promulgada  por  el  Poder 
ejecutivo.  Todas  las  pensiones  compren- 
didas en  este  proyecto  de  guerreros  de 
la  independencia  ó  no,  no  están  promul- 
gadas: no  se  paga  á  nadie;  lo  que  se  ha 
promulgado,  son  otras  pensiones  acor- 
dadas por  leyes  especiales,  son  por  leyes 
personales  y  están  en  vigor. 

De  manera  que  es  necesario  no  con- 
fundirse. Todo  esto,  que  es  la  diferen- 
cia de  5100  á  5500,  es  una  multitud  de 
leyes,  estando  en  algunas  comprendidas 
diez,  doce  ó  veinte  pensiones,  mientras 
que  en  otras  no  hay  más  que  una,  y 
todas  están  en  suspenso. 

Por  consiguiente,  para  resolver  con 
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conocimiento  exacto,  en  conciencia,  sin 
cometer  injusticias  y  para  no  perjudicar 
á  nadie,  es  preciso  que  el  asunto  vuelva 
á  comisión,  y  que  ésta  presente  un  nue- 
vo despacho  diciendo:  la  cámara  debe 
insistir  ó  no  debe  insistir. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  de  que  el  asunto  vuelva  á  co- 
misión. 

—Se  vota  y  resolta    afirma- 
tiva. 


PENSIÓN 

8BÑORA  VIUDA  DHL  DOCTOR  L.  BA8AVILBA80 

Sr.  Secretarlo  Ovando— En  el  or- 
den de  las  preferencias,  corresponde 
ahora  tratar  el  proyecto  sobre  pensión 
á  la  viuda  é  hijos  menores  del  doctor 
Leopoldo  Basavilbaso. 


Buenos  Aires,  agosto  8  de  1908. 
A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

Vuestra  comisión  de  peticiones  ha  estu- 
diado el  proyecto  de  ley  presentado  por  va- 
rios diputados  acordando  una  pensión  á  la 
viuda  é  hijos  menores  del  doctor  Leopoldo 
Basavilbaso,  y  por  las  razones  que  dará 
el  miembro  informante,  os  aconseja  su  san- 
ción, en  los  mismos  términos  en  que  ha  sido 
presentado, 

Leónidas  Z avalla — Alfredo  C. 
Pa%— A.  Cornejo— F.  Castañeda 
Vega—E.  C.  Molina. 


PROVECTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputado*,  etc. 

Artículo  Io  Acuérdase  á  la  viuda  é  hijos 
menores  del  doctor  Leopoldo  Basavilbaso  la 
pensión  mensual  de  cuatrocientos  pesos. 

Art.  2o  Mientras  esta  suma  no  sea  incluid» 
en  Ja  ley  general  de  presupuesto,  se  pagar¿ 
de  rentas  generales  con  imputación  á  la  pre- 
sente. 

Art.  8°  Comuniqúese,  etc. 

Emilio  Mitre.— Jone  J.  Arias. — 
Eduardo  Acosta, — Eliseo  Cantón.— 
Manuel  Caries. —  Ponciano  Yit an- 
co.— Antonio  F.  Pinero. — Alejan- 
dro Carbó. — Julio  A.  ¡¡oca  (hijo).— 
Juan  A.  Argerich. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr.  Za  valla— Pido  la  palabra. 

El  miembro  informante  en  este  asunto 
es  el  señor  diputado  Paz  que  no  está 
presente. 

Sr.  Olmedo— Pido  la  palabra. 

No  necesita  informe  esta  pensión.  Es 
demasiado  notoria  la  personalidad  del 
doctor  Basavilbaso,  y  sus  servicios  al 
país  han  sido  señaladísimos  y  constantes 
durante  cuarenta  años. 

— Después  de  unos  momentos 
de  espera,  dice  el 

Sr.  Meyer  Pellegrlnl — ¿Podría  sa- 
berse si  hay  número  en  la  casa,  señor 
presidente? 

Sr.  Secretarlo   Ovando  —  En  la 

casa  parece  que  hay  número,  pero  hace 
un  cuarto  de  hora  que  no  entran  los 
señores  diputados  al  recinto.  Faltan  once 
señores  diputados. 

Sr.  Presidente—Habiendo  queda- 
do la  cámara  sin  quorum,  la  invito  á 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

—  Ají  se  hace  siendo  las  6  p.m. 
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